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Se  publica  todas  las  semanas,  en  Las  Vegas,  N, 


4  de  Enero  de  1879. 


SUMATLíO. 

Cbónic\.  General—  Sección  Piadosa:  Fiestas  Movibles— Calen- 
dario de  la  Ssmaaa— San  Tolesforo,  ol>.  y  mr.—  Actualidades: 
—Otro  crimen  de  los  Jesuítas— Hermoso  descubrimiento  del  Neio 
Mexican— Vio  IX  se  acuerda  también  de  los  Estados  Unirlos— Eno- 
jo de  íos  Baptisfcas  de  New  York— El  Futuro  de  los  pueblo*  Católicos, 
obra  del  Barón  Haulleville— Los  católicos  en  Suiza -Suuacion  de 
las  religiosas  en  Italia— Situación  Europea— Cuarta  carta  al  Sr.  G. 
W.  Eitch  -El  jugador— Dos  Islas  afortunadas— Dia  de  Seyos. 
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Confti'niaeioaa  ale  nsaestBN?  CJt¡>l9ea,nailoT'. 
—El  H.  S.  Waldo  lia  recibido  un  parte  telegráfico 
de  Washington  en  donde  se  le  anuncia  la  confirma- 
ción dada  por  el  Senado  al  Gen.  LewWallace  para 
Gobernador  de  Nuevo  Méjico,  v. 

Iliwior  al  saaéa'ñío. — Un  crecido  número  de  Ca- 
tólicos Irlandeses  lia  tenido  una  reunión  en  Dublin 
á  fin  le  erigir  un  monumento  al  ilustre  Cardenal 
Callei.  Entre  tanto,  el  esclarecido  P.  Bnrke  ha  pro- 
nunciado tal  discurso  sobre  el  finado,  que  esto  solo 
bastaría  para  perpetuar  la  memoria  del  orador  y  del 
difunto. 

SSasée;§©r  al  Cardenal  Cnlien¿ — El  clero  Ir- 
landés liase  reunido  en  Dublin  para  escoger  tres  can- 
didatos, cuyos  nombres  fuesen  enviados  á  Roma,  pa- 
ra que  el  Papa  se  dignase  elegir  entre  ellos  un  suce- 
sor al  Cardenal  Cullen.  Esos  tres  candidatos  son  el 
Muy  R-ív,  Dr.  M'Cabe,  Obispo  Auxiliarlo,  el  Muy 
Rev.  Dr.  Moran,  Obispo  de  Ossory,  y  el  Rev.  Dr. 
Woodloek,  Rector  de  la  Universidad  Católica. 

4|isáí5-2°eii  sea"  «jaaeaaaaeSos  después  de  su  muer- 
te 500  individuos  de  Illinois,  los  cuales  han  formado 
una  Sociedad  para  promover  el  sistema  de  cremación. 
A  propósito  de  cremación,  preguntóse  últimamente 
en  Baviaivi  á  los  mas  autorizados¡órganos  de  diferen- 
tes deuo.i  dilaciones  lo  que  pensaban  acerca  de  ese 
sistema.  Los  católicos  respondieron:  "no  se  puede:" 
Los  Judíos  no  contestaron  de  ningún  modo:  los  pro- 
testantes dijeron  que  á  ello  se  oponía  solamente  la 
littuy'a. 

Ij5I>i*os  y  bssíes  M!»50í&s. — El  director  de  la  Aso- 
ciación de  libros  en  Hartford  Con.  dice  que,  por  re- 
gia general,  los  niños  y  niñas  leen  demasiado.  Sus 
cálculos  muestran  que  un  solo  niño  ha  tomado  en 
seis  meses  102  historietas,  y  una  sola  niña  112  nove- 
las en  el  mismo  plazo.  Los  libros  sacados  de  la  bi- 
blioteca desde  el  dia  primero  de  Noviembre  hasta  el 
dia  30  de  Setiembre  dan  el  cómputo  de  lo  que  lee  la 
joven  América:  cuentos  y  novelas;  71  por  ciento;  ar- 
tes y  ciencias;  5¿;  biografía,  5\;  historia,  4;  viajes,  4; 
poesía  y  drama,  2;  teología,  l.\  miscelánea,  7. 

fbn  anarina  pasle  ea|íeíiaaaes. — El"  Hon.  H. 
Hamliu,  dice  el  Oatholic  Mirror  de  Baitimore,  ha 
presentado  al  Senado  un  bilí,  relativamente  á  la  for- 
mación  de  un  cuerpo  de   capellanes  en  la  marina  de 


eílacl. — El  Señor 
renunció  generosa- 
Ministro  Episcopal 


los  Estados  Unidos.  Cuando  esta  ley  sea  discutida 
en  el  congreso,  no  haría  mal  el  valiente  Senador 
Kernan  de  preguntar,  porqué  sobre  24  capellanes, 
que  hállanse  en  la  marina,  no  hay  un  solo  sacerdote 
Católico,  mientras  la  nisr^ría  délos  marineros  es 
católica? 

IEI  espiaiiaa  cíe  Basaes¿fl*a 
Francisco  Dillon  Eagan,  el  cual 
mente  una  brillante  posición  do 
en  California  para  ser  un  humilde  Lijo  de  la  Iglesia 
Católica,  dio  últimamente  una  conferencia  en  Nueva 
York  sobre  "el  espíritu  de  nuectra  edad,"  asunto  que 
él  trató  de  una  manera  admirable,  probando  que  c?e 
espíritu  es  esencialmente  ateo  y  hostil  á  la  Iglesia 
Católica.  El  mismo  Sen  -i  Bagan  dio  también  otra 
conferencia  en  Filadelfia  en  favor  de  la  obra  de  las 
Hermanas  del  Buen  Pastor. 

I71  a*  as  tos  dte  la  aan'iúvíú. — La  asociación  forma- 
da en  New  Orleans  en  beneficio  de  los  atacados  por 
la  fiebre  amarilla  recibió  la  suma  de  $37,747.77.  Se- 
gún una  minuciosa  cuenta  dada  al  Seifor  Arzobispo 
ele  aquella  diócesis,  $36,7.86.72  íian  sido  ya  reparti- 
dos entre  asilos,  instituciones  de  caridad  y  personas 
menesterosas,  sin  distinción  de  fé,  raza  ó  color. 

Usa  protestsaaate  c!es|ífl*eoi?&apa,-lí>, — Leemos 
en  el  Cathólic  Universe  que  cierto  '  J.  A.  Bradley  de 
Ausbury  Park,  N.  J.  ha  dado  un  solar  para  una  Igle- 
sia Católica;  y  aunque  protestante,  hace  todo  lo  po- 
sible para  contribuir  á  la  erección  de  un  edificio  del 
que  podrán  gloriarse  con  razón  los  Católicos  de  Aus- 
bury Park. 

r¥asevos  asesinatos. — La  escuela  del  asesinato 
sigue  haciendo  prosélitos.  El  presidente  del  actual 
Senado  Peruano,  y  antiguo  presidente  de  aquella  re- 
pública, ha  sido  él  también  víctima  de  un  horrible 
asesinato.  El  asesino  no  es  ni  mas  ni  menos  que  un 
sargento,  cuyos  cómplices  parece  han  sido  todos  los 
oficiales  y  un  gran  número  de  los  jefes  superiores  de 
su  regimiento.  Hay  allí  evidentemente  una  conspi- 
ración política. 

Enviado  de2  ISeaiadoa*  ú  Sioana. — A  fines 
del  mes  de  Noviembre  fué  recibido  con  grandes  ho- 
nores por  el  Padre  Santo  el  Señor  Marqués  D.  Fer- 
nando Lorenzana,  el  cual  presentaba  á  Su  Santidad 
los  papeles  en  que  se  le  nombra  ministro  plenipotí  ri- 
elarlo y  enviado  extraordinario  del  Ecuador  en  el 
Vaticano. 

Swiiei'B'a  á  los  colegios  católicos, 
legio  Capránica  en  Roma,  tan  justamente 
por  su  valor  intrínseco,  por  la  piedad  de  sus 
como  también  por  los  muchos  esclarecidos 
que  han  sido  educados  en  sus  aulas,  ha  debido  ya 
ser  suprimido  á  esta  hora.  Es  intención  del  Gobierno 
ceder  el  establecimiento  á  los  ateos  comisionados  de 
educación,  como  si  no  tuviesen  ya  bastantes  escuelas 
para  desmoralizar  completamente  á  la  juventud  Ca- 
tólica Italiana. 


-El  Co- 
alabado 
¡.luíanos 
varones 


.*?:.■«%.< 


+^^imm¿-jz&-p&*f™^*i*'^t-w^^ 


''■A  \- 


1 


-2- 


Estadística  <!<'  Lomlres. — Londres  contieno 
•l.ooo.ODi)  de  habitantes.  Salíanse  ahí  mas  Judíos 
que  en  tuda  Palestina,  mas  Católicos  que  en  la  mis- 
ma I  loma,  mas  Irlandeses  que  en  Dublin  y  mas  Es- 
ooeeseB  que  en  Edimburgo.  Casi  300  perconas  so 
añaden  cada  día  á  la  población,  pues  nace  allí  un 
individuo  cada  ocho  minutos.  80  millas  están  abier- 
tas diariamente  á  la  circulación  del  público,  y  cada 
año  si;  edifican  0000  casas.  En  los  oficios  do  la  pos- 
ta hay  una  anual  repartición  de  •JÜM.OOO.OOO  cartas. 
En  los  registros  de  la  policía  encuéntrause  los  nom- 
bres de  120,000  delincuentes  habituales,  y  38,000 
borrachos  son  cada  dos  anos  llevados  delante  de  los 
jefes  de  policía.  Cosa  de  1,000.000  no  practican  reli- 
gión ninguna.   (Unitá  Caüolica). 

OI»r<»í*os  «!«'  Inglaterra.— Muy  tristes,  dice 
el  Catholic  Review  de  Brooklvn,  son  los  pormenores 
que  nos  llegan  acerca  de  la  miseria  de  los  obreros 
de  Sheffield  y  de  otras  ciudades  del  Norte  y  Oeste 
de  Inglaterra.  El  comercio  del  hierro  ha  enteramen- 
te decaído.  Los  propietarios  do  minas  de  carbón 
no  pueden  vender  sus  efectos  mas  que  á  familias 
particulares.  De  aquí  la  necesidad  de  despachar  á 
muchos  obreros,  los  cuales  no  cesan  de  gritar:  "muer- 
te v  abajo"  contra  los  ricos  propietarios. 

¡l*o!»'re  Aísaria  y  liOrcna!-  Alsacia  y  Lore- 
na  no  han  sacado  por  cierto  grande  utilidad  de  su 
anexión  á  Prusia  ou  lo  que  toca  á  la  libertad  religio- 
sa y  á  la  igualdad.  Hay  casi  un  millón  y  medio  de 
Católicos  en  las  dos  provincias  y  solamente  un  cuar- 
to de  Protestantes;  sin  embargo  mientras  tantos  pri- 
vilegios se  conceden  á  los  Protestantes,  á  los  católicos 
no  se  les  permito  siquiera  imprimir  un  periódico 
diario,  ni  recibir  los  que  la  prensa  católica  publica 
en  Alemania.  Por  lo  que  atañe  á  la  manutención 
del  culto  público,  la  injusticia  es  todavía  mas  flagran- 
te (Catholic  Mirror). 

E*H2í"Íoíi  caaHosa. — Hace  treinta  y  seis  años, 
un  tal  Dussud,  cultivador  de  las  cercanías  de  San 
Sinforiano  (Francia)  fué  acusado  de  asesinato  en  las 
personas  de  dos  vendedores.  So  le  condenó  á  15  años 
de  presidio,  y  una  vez  cumplida  esta  pena,  volvió  á 
su  país.  En  1871  un  individuo  próximo  á  morir  se 
doclaró  culpable  del  crimen  imputado  á  Russud,  y  se 
expidió  en  favor  de  este  un  decreto  de  rehabilitación. 
Eu  reparación  de  este  error  judicial,  los  herederos  de 
Dussud  reclaman  ahora  al  Estado  una  suma  de  1G0, 
000  francos  como  compensación  de  las  pérdidas  ma- 
teriales que  han  sufrido,  y  do  la  vergüenza  do  una 
condena  declarada  injusta  por  la  justicia  misma. 

Carta  <1H  íomlc  <le  ft'liambortS. — Muy 
mala  espina  debe  dar  á  los  Radicales  Franceses  la 
presencia  del  Conde  Alberto  do  Muu  en  la  Cámara 
de  Versailles;  pues  han  logrado  invalidar  otra  vez  su 
elección.  A  esta  ocasión  el  ilustre  orador  ha  recibido 
una  simpática  carta  del  Conde  de  Chambord.  ITn 
periódico  do  París,  el  Fígaro,  dice  de  ese  documento 
lo  que  sigue:  "Monseñor  el  Conde  de  Chambord  ha 
dirigido  al  Señor  Conde  do  Muu  la  carta  que  tras- 
cribimos, en  la  quo  se  descubren  los  nobles  pensa- 
mientos, vertidos  en  lengua  verdaderamente  elevada 
y  profundamente  francesa  (pío  caracterizan  todos  los 
escritos  do  Monseñor  el  Conde  do  Chambord.  El 
corazón  se  oprimo  involuntariamente  cuando  se  con- 
sidera que  la  muchedumbre,  dispuesta  á  entregarse 
á  merced  de  tantos  charlatanes,  permanece  indife- 
rente cuando  se  ove  ese  hermoso  y  altivo  lenguaje." 
Kobo  colosal*  —  Dn  periódico  de  Nueva  York 
escribo  lo  siguiente.-  "Eu  la  mañana  del  Domingo  en- 
traron en  el  Banco  Manhattan  siete  individuos  en- 
mascarados,   los     cuales    sujetaron    con    esposas    al 


encargado  del  edificio  y  á  su  mujer;  consiguieron  que 
él  mismo  les  enseñara  la  combinación  para  abrir  la 
bóveda  donde  están  las  cajas  fuertes,  y  forzaron  dos 
de  estas,  llevándose  lo  que  contenían,  además  de 
veinte  cajas  pequeñas  de  particulares.  Lo  robado,  en 
valores  de  toda  clase  llega  casi  á  3,000,000. 

Trastornos  en  l->eu*o]>n. — En  Viena  ya  se  van 
adoptando  precauciones  saludables,  porque  el  empe- 
rador Francisco  José  ha  recibido  avisos  de  que  hay 
complots  tramados  contra  su  vida.  Lo  mismo  se 
dice  respecto  del  rey  de  los  Belgas;  y  la  circunstan- 
cia de  haberle  provenido  al  rey  Humberto,  aunque 
en  vano,  contra  el  atentado  que  al  fin  se  realizó  en 
Ñapóles,  dan  á  las  misteriosas  confidencias  indicadas 
un  carácter  fatídico.  Eu  Francia  se  teme  la  agitación 
precursora  de  graves  trastornos,  y  los  buenos  ciuda- 
danos' empiezan  á  augurar  mal  del  porvenir. 

.Tlisiom's  católicas. — Un  calendario  oficial 
recientemente  publicado  en  Madras  da  abundantes 
pormenores  sobre  el  Catolicismo  en  India,  Cevlon, 
Birmah  y  Siarn.  En  el  1877  habia  allí  23  vicarios 
apostólicos;  21  Obispos;  1,09S  Sacerdotes:  1,088,309, 
fieles,  }'  además  1,422  escuelas,  conteniendo  entre  to- 
das 51,422  alumnos.  El  número  de  los  adultos  con- 
vertidos del  paganismo  y  bautizados  en  1877,  fué  de 
1,920  además  de  1,513  entre  niños  y  niñas:  87  protes- 
tantes han  sido  recibidos  en  la  Iglesia  católica  durante 
el  mismo  tiempo.  Pondichery  tiene  cuatro  congrega- 
ciones diferentes  de  Hermanas.  La  mayor  parte  de 
los  naturales  del  país  que  profesan  la  fé  católica,  pa- 
rece que  descienden  de  los  que  fueron  convertidos 
por  los  Jesuítas  en  los  dos  siglos  pasados.  (Catholic 
Mirror). 

El  hambre  en  Ñapóles. — En  un  meeting  de 
jornaleros,  se  distribuyó  en  Ñapóles  el  siguiente  ma- 
nifiesto, reproducido  por  los  diarios:  "Jornaleras.'  ¿Os 
punza  el  hambre?  ¿Os  acongoja  la  falta  de  trabajo? 
¿Os  importa  la  vida  y  el  honor  de  vuestros  hijos  y 
mujeres?  ¿Os  irrita  la  prepotencia,  la  bellaquería,  la 
codicia  de  vuestros  amos9  ¿Os  oprime  el  yugo  de  los 
capitalistas,  usureros,  y  gobiernos  asesinos  del  pueblo? 
¿Os  pesa  en  el  alma  la  vista  de  vuestra  dignidad  piso- 
teada, de  vuestro  honor  ofendido,  de  todos  vuestros 
derechos  atropellados?  Dejad  las  charlas  y  haced  la 
revolución."  -  Y  sigue  del  mismo  tenor.  Evidentemen- 
te desde  que  la  supresión  de  las  órdenes  religiosas 
hizo  surgir  la/ree  Italy,  y  libró  Ñapóles  del  bandole- 
rismo jesuítico,  no  hay  ciudad  ni  tierra  mas  libre,  y 
grande,  y  próspera.    ¿Que  no,  JV¡  w  Mexicanl 


SECCIÓN  PIADOSA. 


FIESTAS  MOY1ULES  DE  ESTE  ANO  1S79. 

Domingo  de  Septuagésima,  9  Febrero.-  Miércoles  <le  Ceniza,  26 
Febrero.— Pascua  de  Resurrección,  13  Abril.— Ascención  del  Se- 
ñor, 22  Mayo.-  Pascua  de  Pentecostés,  1  .1  unió.— Corpus  Cluisti, 
13  Junio.— Sagrado  Corazón   de  Jesús,   20  Junio.— Domingo  I  de 

Adviento,  30  Noviembre. 

CALENDARIO  DE  LA  SEMANA. 
ENERO  6-11. 

6.  Domingo.  San- Telesforo,  Papa  y  mártir.  Santa  Emiliana,  vg. 

('..    ÍAtnis.   La  Kimi  ani a  i>ki   SkSok!     San   Melanio,    obispo   y  con- 
fesor.    Santa  Macra,  virgen  y  mártir. 

7.  Martes.  San  Lnoiano,  presbítero  y  mártir.  San  Nicetas,  ol>jio. 

8.  Miércoles.  San  Maximiliano,  mártir.  San  Soverino  abad. 

9.  Jumes.    San  Julián,  y  su  esposo  Santa  liasilisa,  mártires. 

lo.    Piernas.  San  Nicanor,  diácono.    Santa  Alfreda,  princesa  y  vg. 
11    Sábado.  San  Higinio,  papa  y  mártir.     Santa  Honorata,  \n   .  a. 
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SAN  TELESFORO,  PAPA  Y  MÁRTIR. 

Este  santo  fué  griego  de  nación,  hombre  de  emi- 
nente santidad,  de  ingenio  sobresaliente  y  de  extra- 
ordinaria grandeza  de  espíritu,  cuya  fama  no  solo 
ilustró  las  vastas  regiones  de  Oriente,  sino  que  llegó 
á  Eoma^  donde(  bien  conocido  su  mérito,  después  de 
la  muerte  del  Papa  Sixto  I  fué  elegido  para  süceder- 
le  en  el  dia  9  de  Abril  del  año  139.  Telesforo  se  por- 
tó como  un  verdadero  sucesor  del  Príncipe  de  los 
ApóstoleSj  y  bien  persuadido  de  las  obligaciones  pro- 
pias de  un  Pastor  universal  de  la  Iglesia,  procuró 
desempeñarlas  con  la  mayor  vigilancia.  Con  su  saber 
inutilizó  los  esfuerzos  de  Cerdon  y  de  los  discípulos 
de  Basilides  Antioqueno,  que  no  perdonaban  medio 
para  corromper  el  sagrado  depósito  de  la  íé  y  la  san- 
tidad de  las  costumbres.  Deseoso  de  dilatar  el  reiuo 
de  Jesucristo,  envió  muchos  obreros  apostólicos  á 
diferentes  partes  del  mundo  para  que  predicasen  el 
santo  Evangelio,  y  con  la  luz  de  su  celestial  doctrina 
ilustrasen  á  los  pobres  infieles  sumergidos  en  las  ti- 
nieblas de  la  idolatría,  y  aun  en  tiempos  tan  turbu- 
lentos como  fueron  los  de  su  pontificado  encontró 
lugar  su  solicitud  para  establecer  varios  reglamentos 
útilísimos  sobre  la  disciplina  eclesiástica.  Después  de 
once  años,  nueve  meses  y  tres  dias  de  gobernar  la 
Iglesia  como  Pastor  celosísimo,  terminó  su  carrera 
con  la  gloria  del  martirio  en  tiempo  del  emperador 
Autonino  Pió,  el  5  de  enero  del  año  150,  mereciendo 
que  elogiaran  su  zelo,  santidad  j  sabiduría  san  Ire- 
neo,  Tertuliano,  Epifanio,  san  Agustín  y  otros  escri- 
tores de  la  antigüedad.  Su  cuerpo  fué  sepultado  en 
el  Vaticano,  inmediato  al  de  san  Pedro. 


]S. 


Un  nuevo  crimen  y  del  tocio  inaudito  en  las 
generaciones  pasadas  acaban  de  cometer  los 
Jesuítas  de  Nuevo  Méjico,  crimen  que  ha  pues- 
to al  Rochy  Mountain  Sentinel  en  un  horrible 
paroxismo  de  desesperación.  Lo  referiremos 
con  las  mismas  palabras  de  aquel  grande  diario, 
ó  sino  no  nos  creerían  ni  los  palurdos  mas  es- 
túpidamente crédulos  del  universo.  Oíd:  "Es 
para  nosotros  una  vergüenza  y  una  mortifica- 
ción." dice  el  Sentinel,  saber  que  "los  Padres 
Jesuítas  de  la  parroquia  (de  Albuquerque)  han 
completado  el  nuevo  edificio  destinado  ;í  la  Es- 
cuela Publica."  ¡Pasmaos  ciclos!  Ese  es  el  hor- 
roroso y  execrable  delito  de  los  Jesuítas.  Pare- 
ce increíble.  La  Escuela  Pública  de  Albuquer- 
que hallábase,  en  cuanto  al  local,  en  condiciones 
las  mas  precarias.  Los  Padres  que  la  dirigen 
cargan  solos  con  todo  el  trabajo  y  las  expensas 
de  un  edificio  nuevo,  y  llevan  á  cabo  su  empre- 
sa con  la  satisfacción  y  el  aplauso  de  todo  el 
Distrito;  y  son  tratados  por  ello  de  hipo'critas  y 
traidores  de  la  "libertad  de  la  virilidad  y  de  la 
inteligencia."  ¡Oh  colmo  del  mas  ciego  encarni- 
zamiento! ¿Y  son  ciudadanos  Americanos  los 
que  así  hablan?  Contesten  los  verdaderos  y  lea- 
les ciudadanos  Americanos  que  hubieran  ensal- 
zado hasta  las  nubes  al  que  hubiese  dado  un 
solo  peso    para   levantar  una  Escuela  Pública. 


Pero,  dice  el  Sentinel,  "los  Jesuítas  inspiran  y 
fomentan  la  traición"  etc. — Palabras  sin  sentido: 
hay  tribunales,  hay  leyes:  si  los  Jesuítas  "ins- 
piran y  fomentan  la  traición,"  juzgadíos  y  ahor- 
cadlos  á  todos.  Esto  valdrá  mas  que  todas  esas 
fútiles  declamaciones  de  teatro.  Pero,  añádese, 
la  escuela  religiosa,  6  sedarían,  mata  la  liber- 
tad: oprime  el  entendimiento:  desvirtúa  el  cora- 
zón.— Prejuicios,  señores;  prejuicios  injustifica- 
bles: GtEorge  Washington  y  los  demás  ilustres 
varones  coetáneos  suyos  salieron  de  esas  escue- 
las que  escarnecéis  con  el  apodo  ele  sedarían. 
Finalmente  sepa  el  Sentinel  que  ni  la  Junta  de 
Escuelas  del  Condado  de  Bernalillo,  ni  los  pri- 
vados, dieron  un  solo  centavo  para  la  erección 
del  nuevo  edificio  de  Albuquerque,  }r  aprenda  á 
no  desmandarse  en  indecorosas  invectivas  apo- 
yándose sobre  un  simple  tlif  we  remember  cor- 
rectly"  sepa  quedos  $60  mensuales  son  para  tres 
profesores  y  no  uno;  sepa  que  el  solar,  donde 
surge  ahora  el  nuevo  edificio  de  la  Escuela,  era 
libre  y  podía  ser  ocupado,  con  el  mismo  derecho. 
para  una  taberna,  una  casa  de  juego,  una  sala 
de  baile,  ú  otro  elemento  civilizador  por  ese  es- 
tilo; sepa  que  hay  modo  de  discutir  y  aun  de  re- 
probar un  asunto,  sin  ofender  ui  insultar  á  na- 
die; sepa  en  fin  que  se  puede  ganar  suscriíores 
sin  acudir  á  las  trivialidades  del  vulgo  choca  r- 
rero.  En  otro  número  nos  ocuparemos  del 
otro  crimen  jesuítico,  la  ingratitud. 


Por  cuanto  podemos  entender  un  guirigajr 
del  New  Mexican  del  VI  Dic.,  parécenos  que  se 
nos  acusa  de  no  permitir  que  la  Religión  Cató- 
lica hable  á  los  lectores  de  la  Revista  Católica. 
Eso  será  porque  acaso  estamos  explicando  el 
Alcorán  de  Mahoma,  6  el  Libro  de  los  Hormo- 
nes: 6  bien  el  ladino  autor  de  la  jerigonza  aque- 
lla quiso  decir  que  el  maestro  de  la  Religión  Ca- 
tólica, y  Papa  infalible  de  estas  (ierras,  es  el 
New  Mexican,  y  no  hablando  nosotros  como  ese 
templado,  sesudo  y  reposado  o'rgano  de  la  Go- 
bernación, claro  está  que  no  dejamos  hablar  á 
la  Religión  Católica.  También  nos  amonesta 
ese  celoso  salvaguardia  de  la  ley  que  "el  dere- 
cho del  juicio  privado  pertenece  á  cada  ciuda- 
dano del  Nuevo  Méjico."  No  hay  duda:  ni  nos 
censta  haber  dicho  jamás  que  el  New  Mexican, 
ó  cualquiera  de  sus  cofrades,  no  tenga  el  dere- 
cho ele  pensar  que  la  luna  es  de  azúcar,  6  que 
los  gatos  fueron  un  tiempo  ratones,  y  los  hom- 
bres monos,  según  las  teorías  de  Darwiii;  pero, 
aunque  no  le  neguemos  al  Neto  Mexican  este  de- 
recho, nos  reservamos  nosotros  el  derecho  de  ¡a 
hilaridad,  cuando  oimos  una  de  esas  que  á  nos- 
otros se  nos  pintan  como  simples  botaratadas. 
¿Nos  lo  quiere  negar  el  New  Mexican?  Final- 
mente, cual  piadoso  padre  espiritual  de  nues- 
tras almas,   baja  ese  señor  á  los  adentros  ele 
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nuestra  conciencia  y  nos  aconseja  á  que  haga- 
mos penitencia  y  nos  reformemos,  si  queremos 
conservar  la  buena  voluntad  y  el  sosten  de  nues- 
tros lectores.  ¡Qué caridad  paternal!  qué  desin- 
terés heroico  le  empuja  á  darnos  esos  consejos! 
Nuestro  puro  y  mero  bien  es  su  único  móvil. 
Quizá  ha  tenido  noticia  de  que  vamos  perdien- 
do la  buena  voluntad  y  el  sosten  de  nuestros 
lectores,  lo  que  le  ha  debido  ser  como  una  cu- 
chilla en  el  corazón!  ¿Y  en  qué  ha  de  consistir 
nuestra  reforma?  En  redactar  nuestro  perió- 
dico ";í  la  manera  de  los  libres  Americanos,  y 
no  i  la  manera  porque"  fuimos  "expulsados  de 
esa  Ñapóles  libre  ya  de  bandoleros — Jesuítas." 
Ese  último  rasgo  será  acaso  una  dilucidación  de 
la  prensa  de  los  libres  Americanos,  cuyo  escla- 
recido campeón  es  el  New  Mexican;  y  hemos  de 
confesar  que  nos  deja  literalmente  encantados 
de  admiración  por  esa  prensa.  Nuestra  refor- 
ma, pues,  no  podrá  tardar.  Otro  sermón  del 
New  Mexican,  v  estamos  rendidos. 


También  el  Territorio  de  Washington  puede 
ser  testigo  de  los  favores  obtenidos  por  interce- 
sión del  Pontífice,  de  cuya  muerte,  dentro  de 
algunas  semanas,  celebraremos  el  aniversario. 
lié  aquí  una  carta  publicada  por  el  Cafholic  Re- 
vieiv  de  Brooklin,  y  dirigida  al  Arzobispo  Blan- 
chet  de  Oregon  City.  "Muy  Re v.  Arzobispo: 
Habiendo  visto  que  en  respuesta  ;í  las  peticio- 
nes por  la  canonización  de  Pió  IX,  de  santa  me- 
moria, el  Padre  Santo,  León  XIII,  ordenó  que 
los  Obispos  instituyesen  en  sus  diócesis  respec- 
tivas los  procedimientos  y  las  investigaciones 
de  costumbre,  con  respecto  á  las  gracias  milagro- 
sas conseguí. las  por  intercesión  de  Pió  IX,  ¡í  ma- 
yor gloria  de  Dios,  y  honor  de  su  siervo,  yo  no- 
tilico  á  Vuestra  Señoría  lima.  comoáSuperíor  de 
de  esta  provincia  eclesiástica,  el  siguiente  favor 
recientemente  alcanzado  en  estos  parajes.  En  mi 
última  excursión  apostólica  me  hospedé  en  casa 
del  Sr.*  y  á  mi  grande  pesar  hallé  su  hija,  la 
Señorita*  en  una  condición  realmente  deplora- 
ble: estando  uno  de  sus  brazos  casi  totalmente 
paralizado  y  todo  su  cuerpo  continuamente  su- 
jeto á  espasmos  nerviosos,  de  manera  que  daba 
lástima  el  mirar  las  contorsiones  de  su  rostro  y 
el  oiría  balbucear  con  tanta  dificultad,  (pie  ni  si- 
quiera su  padre  podia  entendei  á  veces  lo  (pie 
decia.  Por  divina  providencia  yo  traía  con- 
migo una  reliquia  de  Pió  IX.  que  no  hacia  mu- 
chos dias  había  recibido  de  Roma,  junto  con  una 
fotografía  del  finado  Papa  mientras  que  su  cadá- 
ver hallábase  expuesto  en  la  capilla  del  Divi- 
nísimo en  San  Pedro.  Presenté  estos  objetos 
¡í  la  enferma,  sintiendo  en  mí  la  confianza  de 
que  su  fó  de  ella  era  bastante  viva  para  impe- 
trar una  cura  milagrosa,  mediante  la  intercesión 
de  PÍO  IX,  cuya  reliquia  le  dejé  para  el  intento. 


La  enferma  ejecutó  mi  consejo,  y  el  dia  si- 
guiente me  puse  otra  vez  en  viaje.  Pues  bien, 
Vuestra  Señoría  lima,  apenas  podrá  concebir 
mi  sorpresa  y  mi  alegría,  cuando,  de  vuelta,  vi- 
sité otra  vez  aquella  casa,  precisamente  el  dia 
después  de  haberse  concluido  la  Novena,  y  í'uí 
agasajado  por  la  Señorita*,  no  ya  medio  para- 
lizada y  en  estado  de  postración,  sino  entera- 
mente restablecida  y  con  el  libre  uso  de  su  pa- 
labra. El  favor  que  habia  pedido  de  Dios  por 
intercesión  de  Pió  IX  fué  obtenido  al  término 
de  la  Xovena.  De  un  tal  milagro  yo  tuve  la 
consolación  de  ser  testigo,  en  compañía  de  los 
padres  y  otros  parientes  de  la  enferma  sanada 
maravillosamente.'"  etc.  Para  (pie  ninguno  de 
nuestros  amigos,  con  la  lectura  desemejantes  re- 
laciones, corra  el  riesgo  de  faltar  contra  las  re- 
glas sabiamente  prescritas  por  las  Constitucio- 
nes Apostólicas,  acerca  del  culto  de  los  Siervos 
de  Dios  antes  de  su  Beatificación  ó  Canoniza- 
ción; es  conveniente  que  todos  se  acuerden  de  la 
prudencia  que  la  Santa  Seíle  quiere  se  observe 
por  los  Católicos  en  dichos  asuntos,  hasta  (pie 
Ella  misma  no  haya  dado  su  fallo.  Aun  última- 
mente la  Sagrada  Congregación  de  Ritos  ha  con- 
denado una  Novena,  contenida  cu  un  folleto  que 
llevaba  por  título:  "Gracias  obtenidas  por  in- 
tercesión del  Padre  Santo  Pió  IX,  con  apén- 
dice." En  breve,  antes  que  la  Iglesia  haya  de- 
finido sobre  las  virtudes  heroicas  de  un  Siervo 
de  Dios,  es  prohibido  cualquier  acto  (pie  huela 
á  culto  por  la  persona,  en  cuya  intercesión  se 
confia  cerca  del  trono  de  Dios. 


¿Eh  porqué  tanto  enojo  y  tañía  algarada  con- 
tra uno  de  vuestros  Reverendos,  Señores  Bau- 
tistas de  Nueva  York?  ¿Qué  os  ha  dicho,  en  fin, 
vuestro  Rov.  Dr.  Daniel  0.  Potter?  El  os  há 
dicho  lo  que  vio  en  sus  viajes  de  Europa.  ¡Puf, 
ni  siquiera  puede  referirse  lo  que  uno  ha  visto 
con  sus  propios  ojos!  ¡Toma,  esta,  sí,  que  es  li- 
bertad! Es  pues  el  caso  (pie  el  Rev.  Poder  fué 
á  visitar  Europa  en  el  último  verano:  allí  vio 
varias  cosas  relativas  á  los  Catdlicos;y  querién- 
dolas narrar  á  sus  correligionarios  en  una  con- 
ferencia (pie  estos  Señores  tuvieron  últimamen- 
te, les  dijo  lo  siguiente.  1°  Que  habíase  desen- 
gañado sobre  lo  (pie  habia  oído  de  la  Iglesia 
Católica  Romana:  á  saber  (pie  era  una  sentina 
de  corrupción,  la  mano  derecha  de  Satanás  y  la 
pesadilla  de  la  historia.  2°  Que  la  iglesia  Cató- 
lica, cual  ahora  la  conocía,  podía  enseñar  mas 
de  una  cosa  ;í  las  iglesias  protestantes.  .T.'  Que 
no  era  verdad  (pie  el  Catolicismo  estaba  para 
morir.  T.'  Que  habia  sido  sorprendido  por  la 
grande  devoción  de  los  fieles  y  aun  de  los  niños 
católicos.  ")'.'  Que  los  Católicos  son  sumamente 
tolerantes  con  respecto  á  los  de  oirás  religio- 
nes.    6?  <vbie  el    Clero  Católico  es  notable  por 
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tener  en  su  seno  á  hombres  eminentes.  7?  Por 
fin  y  postre  les  dijo,  que  era  inútil  el  que  los 
ministros  protestantes  de  América  atravesasen 
el  Atlántico  para  ir  á  evangelizar  aquellas  tier- 
ras de  allende  los  mares.  Esto  dijo,  ni  mas  ni 
menos,  el  Reverendo  viajero;  y  esto  bastó  para 
que  experimentara  talmente  la  cólera  de  sus 
colegas,  que  vióse  obligado  á  decir  que  sus  her- 
manos lo  habían  tratado  con  injusticia. 


Anunciamos  con  verdadero  gusto  la  traduc- 
ción inglesa  de  la  obra  del  Barón  de  Hatjlle- 
ville,  sobre  El  Futuro  de  los  Pueblos  Cató- 
licos (*).  Los  adversarios  del  Catolicismo  nos 
están  repitiendo  hasta  la  náusea,  también  en 
Nuevo  Méjico,  la  vieja  y  pútrida  calumnia  que 
la  Iglesia  Católica  es  madre  de  la  ignorancia,  del 
regreso,  del  pauperismo,  y  que  los  pueblos  que 
profesan  su  fé,  comparados  co,n  las  naciones  pro- 
testantes, se  hallan  cien  mil  leguas  atrás  en  el 
camino  de  la  civilización.  El  Barón  de  Haul- 
leville,  eminente  redactor  de  la  Revue  Caiholi- 
que  de  Bruselas,  toma  en  sus  manos  este  asunto 
y  desenmaraña  espléndidamente  el  antiguo  ar- 
did de  los  Paganos  y  de  los  herejes.  Aunque 
adhiérase  firmemente  á  los  principios  de  la  filoso- 
fía Cristiana,  establecidos  por  el  Divino  Maestro: 
"No  os  acongojéis  por  el  cuidado  de  hallar  qué 
comer,"  "No  andéis  acongojados  por  el  dia  de 
mañana,"  "Buscad  primero  el  reino  de  Dios  y 
su  justicia,  y  todas  las  demás  cosas  se  os  darán 
por  añadidura,"  el  Barón  de  Haulleville  de- 
muestra sin  embargo  hasta  la  evidencia  que  no 
solamente  ningún  pueblo  ha  poseido  jamás  estos 
bienes  terrenales  en  tan  alto  grado  como  las  na- 
ciones católicas,  sino  que  los  períodos  de  la  ma- 
yor prosperidad  de  cada  pueblo  moderno  han 
sido  los  de  su  mas  ardiente  Catolicismo.  Todo 
el  libro  es  un  emporio  de  hechos  y  estadísticas 
que  aclaran  y  confirman  esta  tesis.  Quisiéra- 
mos verlo  en  las  manos  ele  todos  los  que  saben 
inglés,  y  sobre  todo  de  aquellos  Católicos  de 
poca  fé,  que  tan  alucinados  y  espantados  que- 
dan por  los  sofismas  de  nuestros  calumniadores. 
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En  la  "libre  Italia,"  tan  entusiásticamente  ad- 
mirada por  nuestro  Secretario,  las  Vírgenes  de- 
dicadas á  Jesucristo  padecen  hambre.  Alguna 
de  las  comunidades  está  á  punto  de  suprimir  la 
mesa  común;  alguna  carece  de  leña  y  carbón 
para  hacer  lumbre  en  parajes  donde  el  invierno 
es  el  mas  rígido;  en  otra  no  arde  mas  que  una 
sola  lámpara  la  noche,  por  falta  de  petróleo; 
otra  vive  de  pan  duro  y  cebolla,  y  pan  y  cebo- 
lla son  también  el  alimento  de  las  Hermanas 
enfermas  y  convalecientes;  en  otra  habia  cuatro 

(*)  The   Future  of  Catholic  Peoples.  —  Hickey  &  Co.,  11  Barclay 
Street,  New  York,  (price  §1,50.). 


hermanas  postradas  en  la  cama  por  una  aguda 
pulmonía,  y  faltaban  los  medios  para  curarlas. 
La  miseria  que  en  esos  conventos  es  extrema, 
es  común  á  casi  cien  otros  conventos,  aunque  en 
un  grado  no  tan  desesperado.  Estas  vírgenes 
del  Señor  son  víctimas  de  la  crueldad  y  despo- 
tismo masónico  que  formó  la  free  Italy  del  Sr. 
Ptitch.  En  nombre  de  esa  libertad  fementida, 
el  Gobierno  confiscó  todos  los  bienes  de  los  con* 
ventos,  apoderándose  hasta  de  la  dote  de  las 
monjas.  Dijo  que  se  encargaba  él  de  sustentar- 
las, y  tendráse  un  ejemplo  de  su  generosa  fide- 
lidad cuando  sépase  que  en  algunos  conventos 
cada  religiosa  no  recibe  en  recompensa  de  su 
dote  confiscada  sino  el  escarnio  de  treinta  cénti- 
mos, ó  sea  seis  centavos  al  dia.  En  un  monaste- 
rio, despojado  por  el  Gobierno  de  todo  el  capi- 
tal y  la  renta  de  las  dotes,  una  pared  amenaza- 
ba venirse  al  suelo,  lo  que  hubiera  hecho  inha- 
bitable tocia  la  casa.  La  superiora  alzó  una  sú- 
plica á  los  despojadores  pidiendo  la  restauración 
de  aquella  pared.  Se  le  contestó  que,  si  no  aca- 
baba de  fastidiar  al  gobierno,  toda  la  comunidad 
seria  expulsada  del  convento  y  dejada  en  la 
calle.  ¿Qué  crimen  han  cometido  esas  simples  y 
devotas  mujeres  contra  el  gobierno  de  Va  free 
Italy?  Conteste  el  Sr.  Riteh;  conteste  alguno  de 
esos  sapientísimos  sátrapas  de  su  prensa  terri- 
torial. 


La  firmeza,  la  constancia  y  el  denuedo  de 
nuestros  hermanos  de  Suiza  ya  empiezan  á  dis- 
frutar el  triunfo  reportado  en  las  últimas  elec- 
ciones. El  partido  del  orden  y  de  la  modera- 
ción, que  ganó  en  casi  todos  aquellos  cantones, 
apenas  llegado  al  poder  dio  otra  dirección  al 
manejo  de  la  cosa  pública.  La  atención  de  los 
actuales  gobernantes  volvióse  toda  entera  á  cu- 
rar el  país  de  las  profundas  llagas,  que  le  causó 
la  dominación  de  los  radicales  en  lo  que  toca  á 
la  administración,  á  la  enseñanza,  y  á  las  rela- 
ciones entre  la  Iglesia  y  el  Estado.  Poco  ha, 
escribían  del  Tisino  que  las  relaciones  de  aquel 
cantón  hacia  la  Iglesia  habían  en  gran  manera 
mejorado,  bien  que  no  se  hayan  todavía  aboli- 
do todas  las  leyes  antireligiosas  é  inicuas  que 
fueron  sancionadas,  mientras  por  largos  años 
reinaron  los  radicales.  Bien  puede  afirmarse 
que  la  Iglesia  está  gozando  ahora  en  ese  cantón 
una  plena  libertad  de  hecho,  que  confiamos  será 
cuanto  antes  asegurada  con  la  abolición  de 
todas  aquellas  leyes,  que  hicieron  al  clero  cató- 
lico tan  dificultoso  el  ejercicio  de  su  ministerio 
y  el  cumplimiento  desús  deberes.  A  estas  ho- 
ras, quizás,  habrán  ya  comenzado  las  gestiones 
diplomáticas  entre  el  Vaticano  y  las  autorida- 
des de  aquel  país  para  el  arreglo  de  un  asunto 
tan  interesante.  Estas  noticias  no  pueden  me- 
nos de    aliviar  nuestros  corazones,  en  medio  de 
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los  pesaros  con  que  nos  sentimos  agobiados, 
ante  los  males  que  sufre  la  iglesia  y  la  sociedad. 
Los  bienes  con  que  se  alegran  hoy  nuestros  cor- 
religionarios de  la  Federación  Helvética,  son  de- 
bidos á  su  victoria,  y  su  victoria  es  debida  ¡í  la 
intrepidez,  con  que  por  muchos  años  sostuvieron 
la  causa  de  {ajusticia  contraías  pretericiones 
del  fanatismo  y  de  la  iniquidad.  La  guerra  en 
que  combatieron  los  Católicos  suizos,  es  la  mis- 
ma en  que  siguen  peleando  los  Católicos  de  otros 
países.  Esperamos  que  así  como  la  firmeza,  la 
constancia  y  el  denuedo  de  aquellos  acabaron 
con  ganar  la  victoria;  así  sean  coronados  de  un 
semejante  suceso  los  esfuerzos  de  cuantos  se  glo- 
rían hoy  dia  de  padecer  por  Cristo  y  su  Iglesia. 


Situación  Europea. 


De  una  reciente  correspondencia  de  Londres 
al  Sun  de  Nueva  York,  en  la  que  hállanse  bre- 
vemente indicadas  las  condiciones  sociales  de 
algunas  de  las  grandes  Potencias  europeas,  es 
fácil  deducir  el  estado  general  del  antiguo  Con- 
tinente al  acabarse  el  año  1878  y  al  empezar 
este  nuevo  de  1879.  Los  gobiernos  de  aquellos 
países,  con  las  medidas  siempre  mas  rigurosas 
que  van  adoptando,  muestran  a'  las  claras  cuan 
atemorizados  están  á  vista  de  la  vasta  trama 
urdida  por  las  sectas  en  perjuicio  de  su  poder. 
Ni  esto  ha  de  extrañar  al  que  se  acuerda  de  los 
atentados  sanguinarios,  que  han  venido  suce- 
dióndose  el  uno  tras  otro  en  el  discurso  de  po- 
cos meses,  y  que  sin  duda  tuvieron  su  origen  en 
las  conspiraciones  sectarias.  Dos  atentados  con- 
tra la  vida  del  Emperador  Guillermo;  uno  con- 
tra el  joven  Rey  de  España,  Alfonso  XII;  otro 
contra  Umberto  í  de  Italia:  dos  atentados  para 
matar  al  primer  ministro  do  Austria-Hungría;  y 
el  asesinato  del  Ministro  de  la  policía  rusa,  ade- 
más de  otras  intrigas  descubiertas  y  que  no  de- 
jan de  tener  su  importancia. 

El  resultado  de  tamañas  conjuras  ha  sido  la 
votación  en  las  Cámaras  legislativas  de  las  le- 
yes mas  severas,  y  una  vigilancia  extremada  de 
parte  de  la  policía;  cosa  que.  según  la  opinión 
de  muchos,  acabará  por  excitar  mas  vivamente 
las  iras,  y  empujar  á  los  nial  intencionados  hacia 
nuevos  y  mas  formidables  excesos.  En  cuanto  á 
Alemania  ya  sabrán  nuestros  lectores,  por  los 
últimos  números  dé  nuestra  Revista  del  año 
pasado,  cuan  rígidas  sean  las  leyes  aprobadas 
en  el  Eteichstag  de  Berlín:  en  Italia  se  multipli- 
can de  «lia  en  dia  los  procesos,  y  las  cárceles  se 
van  poblando  de  una  mnnera  extraordinaria; 
con  todo  es  menester  reconocer  (pie  el  mal  no 
se  ataja,  antes  propágase  velozmente  por  medio 
de  círculos  secretos  en  continua  comunicación 
entre  sí,  y  merced  á  la  actividad  desplegada 
por  agentes  desconocidos; 


Los  intentos  inicuos  de  toda  esa  canalla  pare- 
cen consolidarse  con  la  esperanza  de  una  próxi- 
ma guerra,  de  la  (pie  quisieran  aprovecharse 
para  poner  por  obra  sus  designios.  Se  da  por 
seguro  que  en  el  caso  de  que  las  naciones  curo- 
peas  viniesen  á  las  armas  sobre  los  campos  de 
batalla,  las  sectas  asirían,  como  suele  decirse,  la 
ocasión  por  la  melena.  Y  esta  se  cree  que  es 
aun  la  convicción  de  los  gobernantes,  y  el  mo- 
tivo que  los  detiene  á  llevar  á  efecto  sus  planes 
belicosos.  El  Conde  Schouvaloíf  quien  ha  suce- 
dido en  el  oficio,  aunque  no  todavía  en  el  título, 
al  Príncipe'  Gortchakoff,  Gran  Canciller  del 
Czar,  conoce  tan  bien  como  el  Príncipe  de  Bis- 
mark  el  gran  peligro  que  se  corre  de  este  lado; 
así  es  que  ambos  á  dos  han  estrechado  una  alian- 
za cordial,  basada  sobre  el  mantenimiento  de  la 
paz.  Las  miras  y  los  actos  de  estos  dos  grandes 
hombres  de  Estado  son,  por  el  momento,  alta- 
mente pacíficos;  y,  no  obstante  las  íntimas  rela- 
ciones entre  Rusia  é  Inglaterra,  el  Conde  Schou- 
valoff,  de  consuno  con  el  Príncipe  de  Bismark, 
está  haciendo  todo  esfuerzo  para  desviar  una  co- 
lisión con  el  Ameer.  En  una  conversación  con 
un  amigo  suyo,  el  Conde  dijo  que  Rusia  no  te- 
nia ningún  interés  de  intervenir  en  la  cuestión 
de  Afganistán:  que  poco  le  importaba  al  gabine- 
te de  San  Petersburgo  el  que  Inglaterra  tuviera 
agentes  ó  no  en  Cabul,  Ilerat.  Candahar  y  otros 
lugares:  que  si  la  Grao  Bretaña  tenia  motivos 
para  andar  á  la  greña  con  el  Ameer,  era  su  ne- 
gocio de  ellos.  Este  es  el  lenguaje  del  Conde 
Schouvaloíf,  á  pesar  de  todo  lo  que  ha  afirmado 
la  prensa  inglesa  sobre  este  asunto.  Semejantes 
revelaciones  ponen  de  manifiesto  la  exactitud 
del  juicio  llevado  por  el  diario  de  Nueva  York 
coutra  las  aserciones  del  Standard  de  Londres. 
Este  periódico,  según  lo  que  referimos  en  nues- 
tra Revista  del  7  de  Diciembre  de  1878,  preten- 
día que  la  guerra  les  había  sido  impuesta  á  la 
fuerza  por  las  intrigas  rusas; pues  bien  el  .Y.  Y. 
Sun,  dando  la  noticia  que  las  tropas  inglesas 
hábian  entrado  el  Afganistán,  expresó  su  opi- 
nión acerca  del  poco  fundamento  (pie  habia,  pa- 
ra decir  que  en  San  Petersburgo  deseábase  sos- 
tener la  causa  del  Afganistán. 

Muy  en  favor  de  la  política  de  paz.  promovi- 
da por  el  Sr.  de  Bismark  y  Schouvaloíf.  se  halla 
el  mismo  Emperador  Alejandro.  Es  cosa  sabida 
en  Rusia  cuan  real  y  sinceramente  el  Czar  de- 
sea de  ver  llevado  á  efecto  el  tratado  de  Berlín, 
y  devuelta  la  tranquilidad  á  sus  dominios.  En 
una  palabra,  los  partidarios  de  la  paz  forman  la 
grande  mayoría  del  Imperio,  sobre  todo  en  San 
Petersburgo:  la  guerra  no  es  deseada  sino  por 
el  partido,  así  dicho,  nacional  de  Moscow,  y 
esto  por  razón  de  las  amistades  que  hay  entre 
una  tal  facción  y  los  Nihilistas  ó  Socialistas  de 
Rusia.  Están  persuadidos  esos  señores  de  que 
el  dia  de  una  guerra  seria  para  sí  el  dia  de  uua 
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revolu  -ion,  y  que  un  conflicto  Europeo  apresu- 
raría el  momento  del  suspirado  triunfo. 

Tal  es  la  disposición  de  los  ánimos  y  el  esta- 
do de  las  cosas  así  en  Rusia  como  en  toda  Eu- 
ropa; f  esta  6s  la  razón  porque  monarcas  y  mi- 
sistros  son  tan  ansiosos  de  la  paz,  mientras  que 
la  pandilla  de  los  amotinadores  anda  estimulan- 
do enconos  nacionales,  para  que  hágase  mas 
pronto  la  hora  de  sus  deseos.  Aquí  se  levanta 
espontáneamente  una  cuestión,  y  es:  ¿serán  los 
gobiernos  bastante  prudentes,  y  estará  siempre 
en  su  poder  alejar  la  tormenta?  Muchos  hom- 
bres sensatos  lo  dudan.  Hállase  ya  excitado  en 
demasía  el  fanatismo  popular,  y  las  pasiones 
arden  ya  con  excesivo  vigor:  por  otro  lado  la 
sangre,  de  que  todavía  están  empapados  los 
campos  de  batalla,  grita  venganza,  y  el  orgullo 
abatido  á  largo  andar  no  detiene  sus  impulsos. 

En  Inglaterra  hasta  ahora  el  movimiento  so- 
cialista no  ha  tomado  el  aspecto  de  una  conju- 
ración, ni  se  ha  cubierto  todavía  de  la  infamia 
de  algún  atentado  regicida;  sin  embargo  esa  hi- 
dra abigarrada,  no  deja  de  infundir  serio  temor 
en  el  ánimo  de  los  estadistas  ingleses.  Los  obre- 
ros allí,  á  la  par  que  en  otros  países,  encuéntran- 
se  bien  lejos  de  ponerse  de  acuerdo  con  los  pro- 
pietarios; antes  bien  al  presente  parecen  mas 
que  nunca  discordes  y  enemistados.  Una  reduc- 
ción en  los  salarios  del  cinco  por  ciento,  cual 
habia  sido  propuesta  por  los  dueños,  no  fué 
aceptada  por  los  artesanos;  de  suerte  que  en 
OIdham  solamente,  gastan  por  este  motivo  el 
tiempo  en  la  ociosidad  cerca  de  diez  mil  traba- 
jadores. Por  lo  pasado  el  buen  sentido  del  pue- 
blo inglés  les  aconsejaba  á  los  artífices  de  seguir 
en  muchos  casos  la  máxima:  mas  vale  mal  ajuste 
que  buen  pleito;  pero  desde  algún  tiempo  á  esta 
parte  el  adagio  ya  no  hace  mella  en  los  espíritus 
de  hombres  indómitos  y  faltos  de  cualquier  to- 
lerancia. Por  lo  que  toca  á  los  distritos  agríco- 
las, las  condiciones  sociales  no  son  mas  hala- 
sñieñas.     Los  arrendadores  rehusan  de  renovar 

o 

el  contrato,  y  los  propietarios  encuéntranse  de 
un  golpe  sin  una  mano  que  cultive  sus  tierras, 
cuide  de  sus  fincas  y  haga  fructificar  sus  hacien- 
das. Con  síntomas  de  tal  naturaleza  en  su  in- 
terior, es  evidente  que  Inglaterra  nada  teme  tan- 
to como  una  complicación,  que  la  compeliera  al 
combate  con  una  ú  otra  de  las  grandes  Poten- 
cias de  Europa. 

Por  lo  que  hasta  aquí  llevamos  referido  écha- 
se de  ver  fácilmente  cual  sea  la  situación  euro- 
ropea,  al  principiar  este  año  nuevo  de  1879. 
Ella  se  reasume  en  los  tres  puntos  siguientes, 
que  son:  un  gran  deseo,  de  parte  de  los  gober- 
nantes, que  no  se  estorbe  la  paz,  indispensable, 
por  el  momento,  á  sus  naciones  respectivas;  un 
anhelo  vehemente,  de  parte  de  los  revoluciona- 
rios, de  ver  sus  propias  patrias  envueltas  en 
una  conflagración  universal;  y,  en  fin,  el  peligro 


de  que  los  inveterados  y,  por  largo  tiempo,  com- 
primidos rencores  acaben  con  estallar  de  impro- 
viso y  cuando  menos  se  quisiera.  El  deseo  lue- 
go de  conservar  la  paz  se  halla  en  lucha  con  las 
ansias  revolucionarias  y  el  ímpetu  de  mal  refre- 
nadas pasiones  nacionales.  Lo  peor  es  que  ese 
deseo  de  mantener  la  paz  es  un  deseo  forzado; 
un  deseo  inspirado  por  el  miedo,  un  deseo  de 
circunstancias  desfavorecedoras  y  nada  mas.  Un 
deseo  de  ese  jaez  no  es  uu  deseo  robusto,  un  de- 
seo á  toda  prueba,  un  deseo  que  por  su  misma 
naturaleza  aliente  la  esperanza  de  vencer  en  ia 
lid.  Por  grande  que  sea  la  destreza  de  los  hom- 
bres en  cuya  mano  están  hoy  las  riendas  del  po- 
der, y  admirable  su  sagacidad;  no  cabe  duda, 
por  otro  lado,  que  hay  circunstancias  contra  las 
cuales  es  vano  luchar. 


Cuarta  Carta  a!  Sr.  G. 


Muy  señor  nuestro:  Acabadas  las  fiestas  de 
Navidad,  ó  ya  casi  por  acabar,  volvemos  á 
nuestra  tarea,  muy  desagradable  de  suyo  y  muy 
pesada,  pero  indispensable:  sino  va  Yd.  á  creer 
que  ya  nada  nos  queda  que  decir  acerca  de  su 
"robusta,  aguda  y  aplastadora  lógica,"  y  por  de 
pronto  vamos  á  su  profesión  de  fé. 

Sí,  señor:  una  fé  tiene  Yd.,  y  muy  arraigada 
en  el  corazón,  al  parecer:  tiene  fé  en  el  excelen- 
tísimo ex-gobernador  Axtell,  quien  para  Yd. 
que  "siendo  Secretario  del  Territorio  estuvo 
agradable  é  íntimamente  asociado  con  él;"  fué 
un  Gobernador  "hábil,  activo,  independiente, 
enérgico''  y  sobre  todo  "amigo  del  Territorio." 
Tal  es  su  profesión  de  fé,  y  nosotros  admiramos 
el  noble  valor  y  la  envidiable  libertad  de  espí- 
ritu con  que  hace  Yd.  tal  profesión.  Yaya! 
cualquier  otro  hubiera  tenido  vergüenza  de  ha- 
cerla: cnalquier  otro  menos  intrépido  que  Yd., 
no  se  hubiera  atrevido  á  salir  á  las  calles  de 
Santa  Fé:  porque  se  hubiera  sonrojado  }r  aco- 
bardado con  el  pensamiento  terrible  de  qué  dirá 
la  gente  al  verme  pasar,  cuando  jto  les  he  dicho 
que  estuve  "agradable  é  íntimamente  asociado" 
con  Axtell?  con  Axtell  que  los  trató  de  los  mas 
groseros  estúpidos  é  ignorantes;  con  Axtell  que 
maquinó  sordamente  los  medios  de  "clavar  una 
puñalada  en  el  corazón  mismo  del  Catolicis- 
mo" (*);  que  llamó  "incestuosos"  los  matrimonios 
autorizados  y  santificados  por  la  Iglesia  de  nue- 
ve décimos  de  esta  población;  con  Axtell  que 
apenas  llegó  á  esconderse  en  su  rancho  de  Ohio, 
echó  pestes  contra  este   pueblo,   describiéndole 

(*)  Son  las  palabras  que  el  Sr.  Axtell  dijo,  en  una  conversación 
familiar,  á  uno  de  los  miembros  del  Senado,  durante  la  última  Le- 
gislatura. Aquel  Senador  que  estaba  con  Axtell  en  otros  puntos, 
experimentó  enfado  y  desden  á  ese  rasgo  de  fanatismo.  Refirió  las 
palabras  á  uno  de  los  Representantes,  de  quien  las  supimos  nos- 
otros. No  nombramos  las  personas,  porque  ellas  no  lo  quisieron 
entonces,  y  no  sabemos  si  lo  querrían  ahora:  pero  son  tales  que 
de  su  veracidad  no  dudaría  ni  el  Sr.  Ritck. 
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como  peor  que  los  [ndios  en  mente  y  cuerpo, 
falto  de  todo  espíritu  y  sentimiento  público,  y 
descendiente  de  soldados  españoles  y  prostitu- 
t.  s  indias  (§).  Así  hubiera  discurrido  un  espí- 
ritu apocado  y  débil,  y  por  supuesto  que  se  hu- 
1  iera  cubierto  de  vergüenza  antes  y  después  de 
bu  profesión  de  íntima  y  agradable  asociación 
con  el  caido  Gobernador.  Tero  Vd.  al  revés 
piensa  tener  razones  de  estar  ufano  de  aquella 
tan  santa  y  noble  amistad;  y  ¿quién  se  le  opon- 
drá? Verdad  es  que  los  hombres  están  obstina- 
damente aferrados  al  adagio  de  "Díinc  con 
quien  andas,  decirte  lie  quien  eres,"  pero  tam- 
il ien  es  verdad  que  "sobre  gusto  no  hay  dispu- 
ta," y  todos  llevamos  razón. 

Prosigamos:  Que  el  Grob.  Axtell  no  hostigara 
ninguna  denominación  religiosa,  sino  que  solo  se 
1  ;s  hubiera  con  los  Jesuítas,  porque  pretendie- 
ron dominar  la  Legislatura;  que  se  lo  cuente 
Yd.  á  su  abuela.  Que  el  mismo  señor  "creyera 
firmemente  en  le  supremacía  de  la  ley  civil  so- 
bre  la  Iglesia,-'  es  algo  que  no  ignorábamos,  pe- 
r  >  que  demuestra  que  ese  Gobernador  tan  iute- 
1  gente,  tan  independiente,  tan  progresista  no 
entendió*  nunca  el  espíritu  de  la  Constitución 
l  mericana,  ó  era  tan  independiente  que  tampo- 
co  de  ella  quería  depender,  y  tan  progresista  (pie 
empujaba  su  progreso  mas  allá  de  los  límites  se- 
í  liados  por  ella.  Querido  señor,  hay  leguleyos 
en  estas  partes  de  la  Union  en  cuyos  .labios  re- 
s  lena  de  continuo  la  palabra  Separación:  Sepa- 
ración completa,  absoluta,  inviolable  entre  la 
I  'lesiay  el  Estado.  Muy  bien;  pero  ¿qué  es  esotro 
grito  ile  Supremacía?  ¿Como  se  aviene  con  el  de 
S  }paracion?  A  buen  seguro  los  leguleyos  esos 
v,  )  saben  lo  que  se  pescan.  Habían  á  trochemo- 
che, juntando  dos  cosas  (pie  se  excluyen  mutua- 
mente. El  que  está  separado  de  otro  no  tiene 
con  respecto  á  él  ni  supremacía  ni  inferioridad. 
Dos  comerciantes  forman  Compañía.  Andando 
el  tiempo  uno  de  ellos  no  puede  avenirse  ya  con 
s  i  socio,  y  dícele:  Separémonos:  ahí  va  lo  que 
te  corresponde  del  capital  y  sus  frutos:  de  hoy 
en  adelante  tú  negociarás  por  tu  cuenta  y  yo 
por  la  mía.  Pero,  añádele,  queda  entendido  que 
30  guardo  la  supremacía',  tú  no  podrás  hacer 
i  ida  sin  que  yo  lo  quiera  y  consienta.  ¿Qué  le 
1  irece  á  Vd..  Señor  IJilch,  de  ese  nuevo  géne- 
r  >  de  Separación".'  Pues  de  este  modo  entendió- 
la aquel  inteligentísimo  señor  que  "creia  Brrae- 
i  lente  en  la  supremacía  de  la  ley  civil  sobre  la 
iglesia;"  y  de  este  modo  la  entiende  también 
A  'I.  y  todos  los  que  hablan  como  Vd.  Toda  la 
¡i  idezd  de  su  lógica  uo  ha  llegado  todavía  á 
j  euetrar  !•>  que  sin  embargo  es  muy  patente:  á 
saber,  que  Supremacía  significa  Superioridad, 
supereminencia,  grado  supremo  en  una  misma 
línea,  ó  clase,  d  escala:  y  la  Separación  supone 

1  inoiDnati,  oitado  por  ol 

qu<  /■•/  ii    '.'■  ■  ■  •     a.  1 


líneas,  ó  clases,  ó  escalas  esencial  y  radicalmen- 
te diversas.  La  íé  Axteliana  en  la  "supremacía 
de  la  ley  civil  sobre  la  Iglesia''  no  era,  pues, 
una  fe  ortodoxa:  era  una  herejía  contra  la  Cons- 
titución Americana,  en  cuya  virtud  se  ha  pro- 
clamado la  Separación  de  la  Iglesia  del  Estado. 
Las  famosísimas  leyes  contra  los  entierros  y 
contra  los  pretendidos  "'matrimonios  incestuo- 
sos" no  eran  mas  que  el  fruto  espontáneo  y  na- 
tural de  esa  í'é:  eran  por  lo  tanto  le\'es  constitu- 
cionalmeutc  hereticales.  Los  motivos  sanitarios, 
en  que  se  las  quiso  apoyar,  fueron  un  frivolo  y 
mezquino  pretexto  para  encubrir  el  verdadero 
móvil  que  las  dictara  á  sus  autores,  es  decir  el 
ciego  y  fanático  propósito  de  descargar  un  golpe 
contra  la  iglesia  Católica,  ó  mejor  dicho,  y  mas 
claramente,  contra  su  Clero.  La  misma  Gaceta 
de  Las  Vegas,  papel  tan  entrañablemente  Ritch- 
iano  y  Axteliano,  como  Vd.  sabe  perfecta- 
mente, por  poco  no  calificó  paladinamente  de 
insulsas  y  ridiculas  aquellas  leyes,  que  el  Go- 
bernador sostenía  con  un  ahinco  y  empeño,  co- 
mo si  de  ellas  dependiera  el  evitar  la  mas  hor- 
rible é  inminente  catástrofe  que  amenazara  ja- 
más esta  República. 

Lo  que  se  sigue  de  su  carta  de  Vd.  al  Denver 
Tñhune,  hasta  el  punto  de  los  Diccionarios,  no 
merece  atención.  Porque,  Io  su  proposición  que 
"los  Jesuítas  pretenden  que  el  Nuevo  Méjico  les 
pertenece  á  ellos  por  derecho  de  autoridad  Ro- 
mana," es  proposición  tan  peregrina,  que  por 
derecho  uo  solo  de  la  autoridad  Romana,  sino 
del  sentido  común,  debe  ser  insertada  en  el  Ca- 
tálogo infinito  de  las  necedades;  2?  á  su  petardo 
sobre  las  escuelas  públicas  contestaremos  mas 
adelante,  al  contestar  á  los  otros  desatinos  de 
Vd.  sobre  el  mismo  asumo;  3?  por  lo  (pie  hace  á 
sus  relumbrosas  protestas  de  cariño  y  respeto 
hacia  la  "Religión  Católica  Romana,''  bástanos 
decir  (pie  nos  parecen  estar  en  su  boca  como  es- 
tarían en  la  de  una  raposica  los  requiebros  y 
piropos  (pie  echara,  á  un  pollito  vecino  suyo. 
Vamos  pues  al  punto  divertido:  los  Diccionarios. 

Su  intento  de  Vd.  es  dar  á  conocer  los  Jesuí- 
tas; sacando  á  luz  sus  mafias,  sus  ardides,  sus 
fraudes,  su  hipocresía,  su  ruindad,  su  perfidia. 
Es  pues  Vd.  un  acusador  contra  la  Compañía 
de  Jesús  delante  del  tribunal  de  la  opinión  pú- 
blica. Pues  bien,  los  jueces  le  piden  (pié  prue- 
bas trae.  Vd.  no  se  descompone:  dice  (pie  tiene 
en  su  poder  y  favor  la  "historia  pasada  y  pre- 
sente" de  los  acusados;  y  arto  continuo  echa 
mano  de  cuatro  Diccionarios:  Domínguez,  Salva', 
le  Academia  y  Una  Sociedad  de  Literatos;  lee 
la  palabra  Jesuíta,  y  dice  á  los  Jueces:  Ved,  se- 
ñores, que  esa  palabra  significa  Hipócrita,  fin- 
gido, astuto,  mañoso,  pérfido,  etc.,  etc.,  ¿(pié 
mas  pruebas  pedís?  Pero,  señor,  dirán  los  jue- 
ces, no  pedimos  lo  (pie  significa  la  palabra,  sino 
lo  que  han  hecho  los  desudas.     ¿Acaso   son    his- 
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toria  los  Diccionarios?  ó  son  toda  la   "historia 
pasada  }r  presente"  que  ha  leído  y  estudiado  V.? 

Secretario  de  nuestro  corazón,  cuando  no  solo 
los  Diccionarios  sino  toda  la  literatura  de  un 
siglo,  ha  sido  dirigida  por  las  sectas  engendra- 
das del  satánico  espíritu  Yoltairiano,  ó  la  cor- 
rupción y  perversión  ele  todas  las  ideas,  máxi- 
mas é  instituciones  políticas  y  religiosas  del 
Cristianismo;  alegar  la  definición  de  cuatro  Dic- 
cionarios para  denigrar  á  una  de  estas  institu- 
ciones, cpie  nació  y  medró  en  el  seno  de  la  Igle- 
sia Católica,  bajo  la  vigilancia  y  suprema  auto- 
ridad de  36  Pontífices  Romanos,  y  fué  bendeci- 
da, alentada  y  empleada  por  ellos  en  las  misio- 
nes mas  delicadas  y  difíciles  del  Cristianismo, 
alegar  esos  diccionarios,  decimos,  es  prueba  evi- 
dente de  estar  uno  imbuido  del  misino  espíritu 
Voltairiano,  cuya  síntesis  es  el,soíisma  y  la  ca- 
lumnia. 

Diga  Yd.:  esos  Diccionarios,  en  cuya  palabra 
jura  Vd.  y  hace  descansar  toda  su  "historia  pa- 
sada y  presente,''  ¿declaran  acaso  por  qué  mo- 
tivos, ó  en  qué  círculos,  se  ha  ligado  un  sentido 
odioso  ;í  la  palabra  Jesuital  No  dicen  nada. 
Antes  bien  nos  equivocamos:  nos  retractamos; 
hay  un  Diccionario  que  lo  dice;  y  un  Dicciona- 
rio cuya  autoridad  Vd.  no  puede  desconocer;  y 
un  Diccionario  que  para  Yd.  deberá  valer  mas 
que  todos  los  Salvas  y  los  Domínguez  del  mun- 
do; el  Diccionario  Americano  de  la  Lengua 
Inglesa  por  Noah  Webster.  Ese  Diccionario 
dando  una  brevísima  idea  del  Instituto  de  los 
Jesuítas,  concluye  diciendo:  "Los  Jesuítas  han 
desplegado  en  sus  empresas  un  alto  grado  de 
celo,  doctrina,  prudencia  y  talento,  pero  por  sus 
adversarios  se  les  ha  atribuido  generalmente  el 
usar  artes  é  intrigas  para  promover  ó  efectuar 
sus  intentos,  ele  donde  las  palabras  Jesuíta,  Je- 
suítico, y  las  parecidas,  han  adquirido  un  senti- 
do odioso  y  ofensivo  (y)." 

Lo  ve  Vd.?  Solo  al  amor  filantrópico  de  los 
Filósofos  del  siglo  XVIII,  al  acendrado  y  cris- 
tianísimo celo  de  los  Jansenistas,  sin  hablar  de 
la  ínclita  hueste  de  los  Reformadores,  débese  el 
odioso  sentido  de  la  palabra  Jesuíta,  pues  esos 
fueron  nuestros  "adversarios"'  en  todo  tiempo. 
Los  otros  Diccionarios  no  dan  estas  razones. 
Webster,  el  concienzudo  Webster,  las  da:  Vd. 
lo  sabe  muy  bien,  y  citando  á  los  otros  Diccio- 
narios, no  cita  á  Webster!  Sr.  Riten,  eso  es  Je- 
suitismo: Jesuitismo  según  la  definición  de  su 
Dominguez  y  de  su  Salva. 

Ahora  por  su  edificación  y  consuelo  le  dire- 
mos que  á  medida  que  la  Literatura  va  sacu- 
diendo el  ignominioso  é  impío  yugo  voltairiano; 
á  medida  que  se  va    desprendiendo  de  la  pestí- 

(t)  The  Jesnits  have  displayed  in  their  enterprises  a  high  de- 
greeofzeal,  learning,  policy,  and  skill,  but  by  their  opponents 
have  been  generally  reputed  to  iise  arfc  and  intrigue  in  promotíng 
or  accomplishing  their  purposes,  whence  the  words  Jesuit,  Jcsuiü- 
ca!,  and  the  like,  have  aequired  an  odíous  nnd  pfr'ensivo  sense. 


fera  atmósfera  de  incredulidad  en  que  se  vio 
sumida  por  la  actividad  infernal  del  racionalis- 
mo y  de  la  masonería;  los  Diccionarios  mas  ilus- 
trados se  avergüenzan  ele  propinar  á  la  incauta 
juventud  el  veneno  de  la  mentira;  y  ó  se  corri- 
gen magnánimamente  á  sí  propios,  ó  protestan, 
con  el  hecho,  contraía  bellaquería  de  los  demás. 
Así  el  Diccionario  de  la  Academia,  en  la  Undé- 
cima Edición  (Madrid  Año  de  1869)  dice 

Jesuíta — "Religioso  de  la  orden  de  clérigos 
regulares  de  la  Compañía  de  Jesús,  fundada  por 
San  Iguacio  ele  Loyola;" — nada  mas. 

Jesuítico — "Lo  perteneciente  á  la  religión  de 
la  Compañía  ele  Jesús;" — nada  mas. 

El  Diccionario  de  Ramón  Campuzano  (Ma- 
drid, 1876),  define 

Jesuíta — "El  individuo  de  la  Compañía  de 
Jesús;" — nada  mas. 

Jesuítico — "Lo  perteneciente  á  los  Jesuítas  ó 
á  su  orden;"  nada  mas. 

El  Diccionario  italiano  ele  Longhi  e  Tocca- 
gni  (Milán,  1859)  define 

Jesuíta — "Sacerdote  de  la  Compañía  de  Jesús, 
orden  religioso  instituido  por  San  Ignacio  de 
Loyola;"  nada  mas. 

El  Diccionario  francés  por  Mr.  Th.  Renard 
(París,  1809)  define 

Jesuíta — "Miembro  ele  la  Compañía  de  Jesús. 
Esta  orden,  fundada  en  1534  por  Ignacio  de  Lo- 
yola, se  consagró  á  la  propagación  de  la  fé  y  á 
la  educación  ele  la  juventud;" — nada  mas. 

Jesuítico — "que  pertenece  á  los  Jesuítas;  que 
les  es  propio" — nada  mas — nada  mas. 

A  los  cuatro  Diccionarios  de  Vd.  oponemos, 
pues,  otros  tantos  y  mas.  ¿Qué  se  hace  ahora 
ese  robusto,  agudo  y  aplastador  argumento  de 
Vd.? 

Una  palabra  mas  y  concluiremos.  Los  Diccio- 
narios citados  por  Vd.  dan  las  acepciones  "odio- 
sas y  ofensivas,"  después  de  haber  dado  la  pro- 
pia é  inofensiva.  Vd.  calla  la  segunda  y  copia 
solo  las  primeras.  Eso  también  es  jesuitismo 
según  Dominguez  y  Salva.  Adiós. 


El  Jugador. 


(de  la  Revista  Popular  de  Barcelona.) 

Miradas  siempre  recelosas,  como  de  quien  teme 
incesantemente  la  justicia  de  los  hombres;  rostro  ce- 
trino y  demaciado  por  el  insomnio  y  por  la  continua 
sucesión  de  violentísimas  emociones;  sombría  con- 
centración del  espíritu,  como  de  quien  está  en  perpe- 
tuo contacto  con  todas  las  iras  infernales;  incapaci- 
dad absoluta  de  ocupar  la  mente  en  un  solo  instante 
en  ninguna  idea  elevada;  hábitos  de  disipación  que 
se  revelan  en  todos  los  movimientos,  en  todas  las  pa- 
labras y  en  todos  los  actos;  tales  son  las  señales,  en- 
tre otras  varias,  que  retratan  la  figura  dolorosa  del 
jugador. 

Para  él  no  hay  dia  ni  noche;  su  vida  es  una  perpe- 
tua tiniebla.     Sentado  horas  y  dias,  y  hasta  semanas 
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como  peor  que  los  indios  en  meute~y  cuerpo, 
falto  de  todo  espíritu  y  sentimiento  público,  y 
descendiente  de  soldados  españoles  y  prostitu- 
ís s  indias  (§).  Así  hubiera  discurrido  un  espí- 
ritu apocado  y  débil,  y  por  supuesto  que  se  hu- 
1  iera  cubierto  de  vergüenza  antes  y  después  de 
su  profesión  de  íntima  y  agradable  asociación 
con  el  caído  Gobernador.  Pero  Yd.  al  revés 
piensa  tener  razones  de  estar  ufano  de  aquella 
tan  santa  y  noble  amistad;  y  ¿quién  se  le  opon- 
drá? Verdad  es  que  los  hombres  están  obstina- 
damente aferrados  al  adagio  de  "Díme  con 
quien  andas,  decirte  lie  quien  eres,''  pero  tam- 
1  ien  es  verdad  que  "sobre  gusto  no  hay  dispu- 
ta," y  todos  llevamos  razón. 

Prosigamos:  Que  el  Gob.  Axtell  no  hostigara 
ninguna  denominación  religiosa,  sino  que  solo  se 
i  hubiera  con  los  Jesuítas,  porque  pretendie- 
ron dominar  la  Legislatura;  que  se  lo  cuente 
Yd.  á  su  abuela.  Que  el  mismo  señor  "creyera 
firmemente  en  le  supremacía  de  la  ley  civil  so- 
bre la  iglesia,"  es  algo  que  no  ignorábamos,  pe- 
r  i  que  demuestra  que  ese  Gobernador  tan  inte- 
1  ¡¡ente,  tan  independiente,  tan  progresista  no 
entendió  nunca  el  espíritu  de  la  Constitución 
í  mericana,  ó  era  tan  independiente  que  tampo- 
co de  ella  quería  depender,  y  tan  progresista  que 
empujaba  su  progreso  mas  allá  de  los  límites  se- 
f  Jados  por  ella.  Querido  señor,  hay  leguleyos 
en  estas  partes  de  la  Union  en  cuyos  labios  re- 
s  lena  de  continuo  la  palabra  Separación:  Sepa- 
ración completa,  absoluta,  inviolable  entre  la 
{  lesiay  el  Estado.  Muy  bien;  pero  ¿qué  es  esotro 
grito  de  Supremacía?  ¿(Mino  se  aviene  con  el  de 
S  iparacion?  A  buen  seguro  los  leguleyos  esos 
n  )  saben  lo  que  se  pesian.  Hablan  á  trochemo- 
che, juntando  dos  cosas  que  se  excluyen  mutua- 
i  tente.  El  que  está  separado  de  otro  no  tiene 
(  i,i  respecto  á  él  ni  supremacía  ni  inferioridad. 
I)ns  comerciantes  forman  Compañía.  Andando 
i  tiempo  uno  de  ellos  no  puede  avenirse  ya  con 
s  i  socio,  y  dícele:  Separémonos:  ahí  va  lo  que 
te  corresponde  del  capital  y  sus  frutos:  de  hoy 
en  adelante  tú  negociarás  por  tu  cuenta  y  yo 
1  .)!•  la  mía.  Pero,  añádele,  queda  entendido  que 
yo  guardo  la  supremacía:  tú  no  podrás  hacer 
i  ada  sin  que  yo  lo  quiera  y  consienta.  ¿Qué  le 
1  irece  á  Yd.,  Señor  Ritcb,  de  ese  nuevo  génc- 
r  >  de  Separación?  Pues  de  este  modo  entendid- 
1  i  aquel  inteligentísimo  señor  que  "creía  lirmc- 
í  'ente  en  la  supremacía  de  la  ley  civil  sobre  la 
i  le  ia ;"  y  de  este  modo  la  entiende  también 
A  d.  y  todos  los  que  hablan  como  Yd.  Toda  la 
agudeza  de  su  lógica  uo  ha  llegado  todavía  á 
¡  cuetrar  lo  que  siu  embargo  es  muy  patente:  á 
saber,  que  Supremacía  siguifica  Superioridad, 
supereminencia,  grado  supremo  en  una  misma 
línea,  ó  clase,  ó  escala:  y  la  Separación  supone 

CinciDnati,  citado  por  rt 
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líneas,  6  clases,  ó  es  -alas  esencial  y  radicalmen- 
te diversas.  La  fé  Axleliana  en  la  "supremacía 
de  la  ley  civil  sobre  la  Iglesia"  no  era,  pues, 
una  fe  ortodoxa:  era  una  herejía  contra  la  Cons- 
titución Americana,  en  cuya  virtud  se  lia  pro- 
clamado la  Separaciou  de  la  Iglesia  del  Estado. 
Las  lamosísimas  leyes  contra  los  entierros  y 
contra  los  pretendidos  ••matrimonios  incestuo- 
sos" no  eran  mas  que  el  fruto  espontáneo  y  na- 
tural de  esa  fé:  eran  por  lo  tanto  le3'es  constitu- 
cíonalmente  hereticales.  Los  motivos  sanitarios, 
en  que  se  las  quiso  apoyar,  fueron  un  frivolo  y 
mezquino  pretexto  para  encubrir  el  verdadero 
móvil  que  las  dictara  á  sus  autores,  es  decir  el 
ciego  y  fanático  propósito  de  descargar  un  golpe 
contra  la  iglesia  Católica,  ó  mejor  dicho,  y  mas 
claramente,  contra  su  Clero.  La  misma  Gaceta 
de  Las  Vegas,  papel  tan  entrañablemente  Iíitcli- 
iano  y  Axtcliano,  como  Yd.  sabe  perfecta- 
mente, por  poco  no  calificó  paladinamente  de 
insulsas  y  ridiculas  aquellas  leyes,  que  el  Go- 
bernador sostenía  con  un  ahinco  y  empeño,  co- 
mo si  de  ellas  dependiera  el  evitar  la  mas  hor- 
rible é  inminente  catástrofe  que  amenazara  ja- 
más esta  República. 

Lo  que  se  sigue  de  su  carta  de  Yd.  al  Denver 
Trihiinc,  hasta  el  punto  de  los  Diccionarios,  no 
merece  atención.  Porque,  IV  su  proposición  que 
"los  Jesuítas  pretenden  que  el  Nuevo  Méjico  les 
pertenece  á  ellos  por  derecho  de  autoridad  Ro- 
mana," es  proposición  tan  peregrina,  que  por 
derecho  uo  solo  de  la  autoridad  Romana,  sino 
del  seutido  común,  debe  ser  insertada  cu  el  Ca- 
tálogo infinito  de  las  necedades;  2o  á  su  petardo 
sobre  las  escuelas  públicas  contestaremos  mas 
adelante,  al  contestar  á  los  otros  desatinos  de 
Yd.  sobre  el  mismo  asunto;  3?  por  lo  que  hace  á 
sus  relumbrosas  protestas  de  cariño  y  respeto 
hacia  la  "Religión  Católica  Romana,"  bástanos 
decir  que  nos  parecen  estar  en  su  boca  como  es- 
tarían en  la  de  una  raposica  los  requiebros  y 
piropos  que  echara  á  un  pollito  vecino  suyo. 
Yamos  pues  al  punto  divertido:  los  Diccionarios. 

Sfl  intento  de  Yd.  es  dar  á  conocer  los  Jesuí- 
tas; sacando  á  luz  sus  mañas,  sus  ardides,  sus 
fraudes,  su  hipocresía,  su  ruindad,  su  perfidia. 
Es  pues  \'d.  un  acusador  contra  la  Compañía 
de  Jesús  delante  del  tribunal  di'  la  opinión  pú- 
blica. Pues  bien,  los  jueces  le  piden  qué  prue- 
bas trae.  Yd.  no  se  descompone:  dice  que  tiene 
en  su  poder  y  favor  la  "historia  pasada  y  pre- 
sente" de  los  acusados;  y  acto  continuo  echa 
mano  de  cuatro  Diccionarios:  Domínguez,  Salva', 

le  Academia  y  Una    Sociedad    de    Literato?;  Ice 

la  palabra  Jesuíta,  y  dice  á  los  Jueces:  Ved,  se- 
ñores, que  esa  palabra  significa  Hipócrita,  un- 
gido, astuto,  mañoso,  pérfido,  etc.,  etc.,  ¿qué 
mas  pruebas  pedís?  Pero,  señor,  dirán  los  jue- 
ces, no  pedimos  lo  «pío  significa,  la  palabra,  sino 
lo  que  han  hecho  los  Jesuítas.    ¿Acaso  soi\  bis- 
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toria  los  Diccionarios?  ó  son  toda  la  "historia 
pasada  y  presente"  que  haleidoy  estudiado  V.? 

Secretario  de  nuestro  corazón,  cuando  no  solo 
los  Diccionarios  sino  toda  la  literatura  de  un 
siglo,  ha  sido  dirigida  por  las  sectas  engendra- 
das del  satánico  espíritu  Yoltairiano,  o'  la  cor- 
rupción y  perversión  de  todas  las  ideas,  máxi- 
mas é  instituciones  políticas  y  religiosas  del 
Cristianismo;  alegar  la  definición  de  cuatro  Dic- 
cionarios para  denigrar  á  una  de  estas  institu- 
ciones, que  nacid  y  medró  en  el  seno  de  la  Igle- 
sia Católica,  bajo  la  vigilancia  y  suprema  auto- 
ridad de  36  Pontífices  Romanos,  y  fué  bendeci- 
da, alentada  y  empleada  por  ellos  en  las  misio- 
nes mas  delicadas  y  difíciles  del  Cristianismo, 
alegar  esos  diccionarios,  decimos,  es  prueba  evi- 
dente de  estar  uno  imbuido  del  mismo  espíritu 
Voltairiano,  cuya  síntesis  es  el  sofisma  y  la  ca- 
lumnia. 

Diga  Vd.:  esos  Diccionarios,  en  cuya  palabra 
jura  Vd.  y  hace  descansar  toda  su  "historia  pa- 
sada y  presente,"  ¿declaran  acaso  por  qué  mo- 
tivos, ó  en  qué  círculos,  se  ha  ligado  un  sentido 
odioso  á  la  palabra  Jesuital  No  dicen  nada. 
Antes  bien  nos  equivocamos:  nos  retractamos; 
hay  un  Diccionario  que  lo  dice;  y  un  Dicciona- 
rio cujTa  autoridad  Vd.  no  puede  desconocer;  y 
un  Diccionario  que  para  Vd.  deberá  valer  mas 
que  todos  los  Salvas  y  los  Domínguez  del  mun- 
do; el  Diccionario  Americano  de  la  Lengua 
Inglesa  por  Noah  Webster.  Ese  Diccionario 
dando  una  brevísima  idea  del  Instituto  de  los 
Jesuítas,  concluye  diciendo:  "Los  Jesuítas  han 
desplegado  en  sus  empresas  un  alto  grado  de 
celo,  doctrina,  prudencia  y  talento,  pero  por  sus 
adversarios  se  les  ha  atribuido  generalmente  el 
usar  artes  é  intrigas  para  promover  ó  efectuar 
sus  intentos,  de  donde  las  palabras  Jesuíta,  Je- 
suítico, y  las  parecidas,  han  adquirido  un  senti- 
do odioso  y  ofensivo  (f)." 

Lo  ve  Vd.?  Solo  al  amor  filantrópico  de  los 
Filósofos  del  siglo  XVIII,  al  acendrado  y  cris- 
tianísimo celo  de  los  Jansenistas,  sin  hablar  de 
la  ínclita  hueste  de  los  Reformadores,  débese  el 
odioso  sentido  de  la  palabra  Jesuíta,  pues  esos 
fueron  nuestros  "adversarios"'  en  todo  tiempo. 
Los  otros  Diccionarios  no  dan  estas  razones. 
Webster,  el  concienzudo  Webster,  las  da:  Vcl. 
lo  sabe  muy  bien,  y  citando  á  los  otros  Diccio- 
narios, no  cita  á  Webster!  Sr.  Ritch,  eso  es  Je- 
suitismo: Jesuitismo  según  la  definición  de  su 
Domínguez  y  de  su  Salva. 

Ahora  por  su  edificación  y  consuelo  le  dire- 
mos que  á  medida  que  la  Literatura  va  sacu- 
diendo el  ignominioso  é  impío  yugo  voltairiano; 
á  medida  que  se  va    desprendiendo  de  la  pestí- 

(t)  The  Jesuits  have  displayed  in  tlicir  enterprises  a  high  de- 
gree  of  zeal,  learniag,  pólicy,  and  skill,  but  by  their  opponents 
have  been  generally  reputed  to  ase  art  and  intrigue  in  promotíng 
or  accomplishing  their  purposes,  whence  the  words  Jesuit,  Jesuíti- 
ca!, and  the  lite,  haye  acquired  ¡m  odious  and  pfr'ensivo  sense. 


fera  atmósfera  de  incredulidad  en  que  se  vio 
sumida  por  la  actividad  infernal  del  racionalis- 
mo y  de  la  masonería;  los  Diccionarios  mas  ilus- 
trados se  avergüenzan  de  propinar  á  la  incauta 
juventud  el  veneno  de  la  mentira;  y  ó  se  corri- 
gen magnánimamente  á  sí  propios,  ó  protestan, 
con  el  hecho,  contraía  bellaquería  de  los  demás. 
Así  el  Diccionario  de  la  Academia,  en  la  Undé- 
cima Edición  (Madrid  Año  de  18G9)  dice 

Jesuíta— "Religioso  de  la  orden  de  clérigos 
regulares  de  la  Compañía  de  Jesús,  fundada  por 
San  Ignacio  de  Loyola;" — nada  mas. 

Jesuítico — "Lo  perteneciente  á  la  religión  de 
la  Compañía  de  Jesús;" — nada  mas. 

El  Diccionario  de  Ramón  Campuzano  (Ma- 
drid, 1876),  define 

Jesuíta — "El  individuo  de  la  Compañía  de 
Jesús;" — nada  mas. 

Jesuítico — "Lo  perteneciente  á  los  Jesuítas  ó 
á  su  orden;"  nada  mas. 

El  Diccionario  italiano  de  Longhi  e  Tocca- 
gni  (Milán,  1859)  define 

Jesuíta — "Sacerdote  de  la  Compañía  de  Jesús, 
orden  religioso  instituido  por  San  Ignacio  de 
Loyola;"  nada  mas. 

El  Diccionario  francés  por  Mr.  Th.  Bénard 
(París,  18G9)  define 

Jesuíta — "Miembro  de  la  Compañía  de  Jesús. 
Esta  orden,  fundada  en  1534  por  Ignacio  de  Lo- 
yola, se  consagró  á  la  propagación  de  la  fé  y  á 
la  educación  de  la  juventud;" — nada  mas. 

Jesuítico — "que  pertenece  á  ¡os  Jesuítas;  que 
les  es  propio" — nada  mas — nada  mas. 

A  los  cuatro  Diccionarios  de  Vd.  oponemos, 
pues,  otros  tantos  y  mas.  ¿Qué  se  hace  ahora 
ese  robusto,  agudo  %j  aplastador  argumento  de 
Vd.? 

Una  palabra  mas  y  concluiremos.  Los  Diccio- 
narios citados  por  Vd.  dan  las  acepciones  "odio- 
sas y  ofensivas,"  después  de  haber  dado  la  pro- 
pia é  inofensiva.  Vd.  calla  la  segunda  y  copia 
solo  las  primeras.  Eso  también  es  jesuitismo 
según  Domínguez  y  Salva.  Adiós. 


El  J« £,ador. 


(de  la  Ecvisla  Popular  de  Barcelona.) 

Miradas  siempre  recelosas,  como  de  quien  teme 
incesantemente  la  justicia  de  los  hombres;  rostro  ce- 
trino y  demaciado  por  el  insomnio  v  por  la  continua 
sucesión  de  violentísimas  emociones;  sombría  con- 
centración del  espíritu,  como  de  quien  está  en  perpe- 
tuo contacto  con  todas  las  iras  infernales;  incapaci- 
dad absoluta  de  ocupar  la  mente  en  un  solo  instante 
en  ninguna  idea  elevada;  hábitos  de  disipación  que 
se  revelan  en  todos  los  movimientos,  en  todas  las  pa- 
labras y  en  todos  los  actos;  tales  son  las  señales,  en- 
tre otras  varias,  que  retratan  la  figura  dolorosa  del 
jugador. 

Para  él  no  hay  dia  ni  noche;  su  vida  es  una  perpe- 
tua tiniebla.     Sentado  horas  y  dias,  v  hasta  semanas 
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cuteras,  al  rededor  de  un  tapete;  devorado  su  cora- 
zón por  la  codicia;  rodeado  do  rostros  en  que  nada 
mas  se  pinta  sino  angustia,  odio,  desesperación  ó 
t  at  íuica  alegría,  sieute  hervir  la  sangro  on  su  pecho, 
y  correrlo  por  las  veuas,  como  la  lava  de  un  vol- 
.  an< 

Come  sin  sosiego,  y  duerme  sin  reposo;  en  vano 
intenta  divertirse,  ni  pensar  en  otra  cosa  mas  que  en 
los  azares  de  la  suerte.  Cuando  pierde,  so  irrita 
como  una  hiena;  y  cuando  gana,  siente  un  género  de 
placer  que  mas  tiene  de  tormonto  que  de  goce.'  Su 
8ed  de  oro  es  tau  inextinguible  que,  aunque  á  fuerza 
de  ganar  hubiera  hecho  suyo  el  mundo  entero,  seria 
profundamento  infeliz  si  lo  faltase  con  quien  seguir 
jugando. 

No  le  habléis  de  su  familia:  el  no  tiene  mas  familia 
que  sus  compañeros' de  vicio  y  de  desgracia.  No  le 
habléis  de  la  patria:  su  patria  está  donde  hay  oro  y 
quien  lo  juegue.  No  le  habléis  de  Dios:  ¿qué  le  im- 
porta Dios  á  quien  tiene  su  alma  dada  al  diablo? 

¿Conserva  por  ventura  un  resto  de  probidad  en  el 
«corazón?  Pues  mientras  le  dure,  que  será  bieu  poco, 
lio  jugará  mas  que  lo  suyo,  y  solo  conocerá  que  está 
arruinado  cuando,  perdiendo  hasta  la  idea  de  lo  que 
es  honor  y  religión,  piense  en  jugarse  su  camisa,  su 
mujer   y  sus  hijos. 

No  tiene  ya  que  jugar,  y  lo  necesita  para  no  mo- 
rir.... Pues  bien,  para  tenerlo,  empezará  pidiendo 
prestado  dinero,  que  sabe  no  podrá  restituir;  luego 
robará  haciendo  fullerías;  luego  robará  escalando 
<  isas;  luego  asesinará  para  robar.  Si  Satanás  se 
presentara  á  darle  dinero,  le  vendería  su  alma. 

De  degradación    en  degradación,  ha   llegado  ya  al 

Ítunto  en  que  la  justicia  de  los  hombres  puede  Uevar- 
e  al  cadalso.  Pues  ni  aun  entonces  teme  todavía  la 
jasticia  de  Dios.  En  las  gradas  mismas  del  patíbulo 
está  pensando  en  la  jugada  que  le  arrancó  su  última 
i  oseta.  Si  en  aquel  instante  se  le  perdonara  la  vida, 
bu  primer  movimiento  seria  pedir  ó  robar  otra  vez 
para  probar  de  nuevo  la  suerte. 

¿Y  será  preciso  decir  á  un  cristiano  cuan  apartado 
■\  Lve  de  su  Dios  semejante  infeliz?  No  ciertamente. 
]  i0  que  importa  es  prevenir  á  la  juventud  de  la  fatal 
trascendencia  que  tiene  el  primer  paso  que  se  da  en 
el  camino  de  este  vicio.  ¡Dichoso  el  que  en  un  pri- 
i  ier  extravío  pierde  lo  que  haya  jugado,  y  mas  diclio- 
80  aun  si  esta  pérdida  le  pone  en  un  descubierto  que 
deba  avergonzarlo  ante  sus  padres  ó  ante  el  mundo! 
Dichoso,  digo,  porque  este  primer  escarmiento  puede 
:  uirlo  á  vias  de  salvación,  mientras  que  si,  por  el 
contrario,  tiene  la  desgracia  do  ganar,  corre  gravísi- 
i  o  riesgo  de  que,  cebado  por  la  codicia,  y  viendo  en 
1 1  juego  un  medio  expedito  de  proporcionarse  piá- 
is, haya  comenzado  on  solo  un  punto  la  carrera 
i  una  perdición  que  le  robe  para  siempre  la  paz  y 
ti  honor  en  la  tierra,  v  la  vista  do  Dios  en  el  cie- 
lo. 

A  vosotros  los  que  os  habéis  dejado  dominar  por 
tan  seductor  enemigo,  no  sé  daros  contra  sus  astu- 
cias mejor  escudo  que  vuestra  propia  conciencia. 
Considerad  lo  que  se  ofende  á  Dios,  las  degradacio- 
)  as  y  crímenes  y  desdichas  horrondas  ;í  que  el  juga- 
dor se  expone;  y  por  compasión  de  vosotros  misinos, 
1  aid  de  este  vicio  espantoso  que  tanto  ha  poblado 
1  >s  presidios  y  ensangrentado  los  cadalsos. 

Si  el  juego  os  divierte,  jugad  en  norabuena  para 
gozar  un  honesto  recreo,  y  no  para  ganar;  jugad  con 
personas  honradas,  por  breve  tiempo  y  en  horas  (pie 
i  o  perturben  ni  mermen  vuestras  cotidianas  tareas; 
jugad  tan  escaso  interés,  que  ni  la  pérdida  pueda afli- 


para  distraeros  un  rato,  no  para  atormentar  vuestro 
amor  propio,  ni  para  arriesgar  vuestra  tranquilidad, 
vuestro  honor  y  la  salvación  de  vuestras  almas. 

Por  último,  tened  presente  que,  de  diez  hombres 
que  cometan  el  sacrilego  horroroso  crimen  de  quitar- 
se la  vida,  en  siete,  cuando  menos,  ha  sido  el  juego 
la  ocasión  de  su  suicidio.  He  visto  por  mis  propios 
ojos  lo  quo  os  estoy  asegurando. — A.  13. 


Dos  Islas  afüiutnadas. 

(fciuainc  Heliyieuse  de  Clermont) 

Entre  las  curiosidades  que  admíranse  en  Francia, 
merecen  estar  en  la  primera  línea  Íícedic  y  Houat 
dos  isletas  situadas  á  algunas  millas  de  las  costas 
del  Morbihan.  Ellas  forman  dos  parroquias,  una  de 
1.800  habitantes  y  la  otra  solamente  de  250.  Esas 
parroquias  han  conservado  su  constitución  primitiva 
ai  punto  de  vista  religioso,  político,  administrativo  y 
judiciario.  Todas  nuestras  revoluciones  han  pasado 
sin  que  hayan  podido  cambiar  nada  de  sus  leyes  y 
costumbres. 

Allí  no  se  conocen  alguaciles,  abogados,  periodis- 
tas, usureros,  taberneros,  carceleros,  gendarmes,  ex- 
pósitos, etc. 

El  cura  es  alcalde,  corregidor,  notario, ¡juez  de  paz, 
fondista,  maestro  de  escuela,  tutor  de  los  ancianos  y 
de  los  huérfanos. 

Los  isleños  no  van  al  continente  sino  para  vender 
el  producto  de  su  pesca  y  para  comprar  los  objetos 
necesarios  á  su  existencia. 

Todas  las  tierras  son  cultivadas  en  provecho  de  la 
comunidad.  Ella  adopta  á  los  huérfanos  y  á  los  an- 
cianos. De  las  ganancias  de  cada  pescador  so  toma 
un  tanto  para  proveer  á  las  exigencias  de  las  que  ha- 
yan perdido  los  medios  de  sustentarse:  y  esto  sucede 
de  vez  en  cuando,  como  que  las  tempestades  y  tor- 
mentas no  seau  rara?  sobre  las  costas  del  Morbi- 
han. 

Cuando  un  pescador  pierde  su  barca,  la  caja  de 
socorro  le  procura  otra:  y  en  caso  que  pierda  su  pro- 
pia vida  con  la  barca,  la  comunidad  adopta  á  sus  hi- 
jos y  toma  á  la  viuda  bajo  su  amparo. 

Allá  el  Cura  está  rodeado  del  Consejo  de  los  ancia- 
nos, el  cual  es  el  poder  legislativo  de  la  parroquia. 
Este  Consejo  juzga  en  última  instancia  sin  charlata- 
nería, sin  dilación  y  sin  dinero:  cuando  ha  hablado, 
todos  sométense  á  sus   decisiones. 

No  hay  en  esas  dos  isletas  ni  taberna  ni  tendejón, 
pero  hay  una  sala  donde  cada  uno  puede  divertirse 
honestamente,  y  una  fonda  ó  venta  gratuita  para  los 
extranjeros.     La  borrachera  es   cosa  desconocida. 

Todo  forastero  es  recibido  con  respeto  y  cordiali- 
dad, como  entre  los  Trapeuses:  pero  si  él  quisiese 
corromper  el  espíritu  ó  las  costumbres  de  la  pobla- 
ción, á  té  cpie  debería  marcharse  mas  pronto  de  lo 
quo  vino. 

Esas  dos  parroquias  verdaderamente  admirables 
son  administradas  así  des  le  una  Inga  serie  de  siglos. 
De  tiempo  inmemorial  los  grandes  Crímenes  contra 
el  quinto,  el  sexto  y  séptimo  mandamientos  no  han 
mostrado  allí  su  horrorosa  cara. 

El  gobierno  francés  no  ejerce  mas  imperio  sobre 
esas  dos  isletas  que  dando  su  consentimiento  á  la 
elección  de  las  personas  (pie  el  Señor  Obispo  desig- 
nare púa  pastores  de  aquellas  dos  parroquias. 

Hace  ya  muchos  años,  el  Reverendo  Señor  Dela- 
lande,  profesor  del  Seminario  de  Nanas,  publicó  una 
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el  día  d; 


{Segunda  parle  de  La  Noche  de  Navidad). 

Seis  años  habían  pasado,  y  seis  años  en  un  niño  traen 
extraordinarias  mudanzas.  El  pobre  expósito,  que  tan 
feliz  amparo  halló  en  casa  de  Beatriz,  se  habia  hecho 
un  hermoso  muchacho,  que  á  la  sazón  contaba  ocho 
años.  Era  tan  bonito,  y  habia  sido  tan  bien  criado  por 
su  madre  adoptiva,  que  era  querido  de  cuantos  lo  cono- 
cían, hasta  de  la  tía  Pavona,  que  aunque  no  dejaba  de 
regañarle,  porque  el  regaño  le  era  anejo  como  al  suave 
arroyuelo  su  murmullo,  se  miraba  en  el  niño  como  en 
un  espejo.  Cuando  Beatriz,  gozándose  en  su  obra,  le 
recordaba  lo  mal  que  habia  recibido  al  pobre  niño,  la 
tía  Pavona,  por  no  dar  su  brazo  á  torcer,  contestaba  á 
su  ama,  que  también  era  medio  parienta  suya:  "Sí,  sí; 
cria  hijos  para  el  rey.  ¡Sí,  sí!  ¡Si  hay  una  guerra  con  el 
francés,  ya  verás!  Se  te  han  de  socar  los  ojos  de  llorar. 
¡Hijos!  ¡hijos!   ¡no  son-mas  que  pesadumbres!" 

La  viuda,  aunque  habia  llegado  á  los  cuarenta  y  cua- 
tro años,  se  mantenía  fresca,  simve  y  serena. 

El  alcalde  habia  aun  ensanchado  un  poco  las  pretinas 
de  sus  calzones;  pero  por  mas  que  habia  hecho,  no  habia 
podido  estrechar  los  lazos  que  le  unían  á  su  parcera, 
que  no  quería  mas  parcería  que  la  del  rancho. 

La  pergaminosa  tía  Pavona  no  estaba  ni  mas  vieja, 
ni  mas  flaca,  ni  mas  fea;  porque  desde  que  tuve  la  hon- 
ra de  presentárosla,  no  cabia  en  estas  tres  antigracias  el 
mas. 

Las  fechas,  en  que  tuvieron  lugar  los  sucesos  aue  va- 
mos refiriendo,  son  bastante  atrasadas  para  que  aun  se 
celebrasen  las  ñestas  religiosas  y  papulares,  represen- 
tando á  lo  vivo  los  hechos  que  solemnizan.  No  existían 
por  entonces  gacetilleros  melifluos,  de  tan  delicados  ór- 
ganos auditivos,  que  las  zambombas  y  panderetas  les 
causasen  jaquecas,  ni  sábanas  impresas  y  ambulantes 
que  llevasen  por  tóelo  el  reino  tan  interesante  noticia. 

Entonces  las  zambombas  y  panderetas,  que  hoy  dia 
atacan  los  nervios  de  los  gacetilleros,  causaban  á  todos 
un  sentimiento  de  placer  y  alegría;  entonces  éramos  to- 
dos españoles,  práctica  y  teóricamente;  lo  éramos  ele 
alma  y  de  corazón,  ele  costumbres,  gustos  y  lenguaje; 
eramos  hermanos  y  no  enemigos;  no  teníamos  mas  epie 
una  bandera,  una  fé  y  una  ley.  Es  cierto  que  no  habia 
dandys,  coquetas,  ni  la  profusión  y  riqueza  de  palabras 
francesas,  con  las  que  los  periódicos  ele  la  capital  osten- 
tan su  valor  y  adelantos  en  lo fashionable;  pero  enseñá- 
bamos entonces  al  mundo  á  vencer  al  celoso  ante  quien 
Europa  doblaba  la  cerviz,  v  cada  español  sabia  ser  un 
héroe  para  defender  la  independencia,  el  altar  y  el  tro- 
no. Aprendiz  ilustrado  hay  que  está  persuadido  que 
désele  entonces  acá  hay  trescientos  años,  y  que  mira  al 
noble  venceelor  de  Bailen  como  un  anacronismo. 

El  dia  en  que  volvemos  á  anudar  nuestra  relación  era 
el  de  Reyes.  Afanábase  Beatriz  aquella  mañana  con 
algunas  vecinas  en  vestir  de  ángel  á  Manblito. 

Sobre  un  vestielo  ceñido  al  cuerpo,  de  punto  color  de 
carne,  le  habian  puesto  una  corta  túnica  blanca  con 
mangas  cortas  y  anchas  bordadas  de  plata,  sujeta  en 
los  hombros  y  pecho  con  broches  de  piedras.  Rodea- 
ba su  talle  un  cinturon  de  plata.  ■  Cenia  su  cabeza  una 
corona  de  rosas;  en  los  pies  llevaba  unas  sandalias  con 
cordones  de  plata,  y  en  la  espalda  tenia  colocadas  alas 
ele  brillantes  plumas,  Cuando  estuvo  vestido,  lo  llevó 
su  madre  á  la  iglesia.  Allí  se  habia  puesto  el  misterio 
al  p¡é  elel  altar:  la  Virgen  y  san  José  eran.dos  hermosas 
efigies,    y  entre  ambos   estaba  el  recien   nacido   echado 


sobre  paja,  A  cada  lado  se  colocaba  un  niño  vestido 
de  ángel,  ele  rodillas,  con  sus  manitas  cruzadas  en  seña' 
de  adoración.  Como  para  esto  se  elegían  entre  los  ma¡ 
bonitos  y  acomodados  que  habia  en  el  pueblo,  uno  de 
ellos  habia  sido  Manolito  el  de  Beatriz,  que  reunía  estas 
circunstaneias.  ¡Difícil  hubiera  sido  el  ver  un  cuadro 
vivo  mas  lindo  que  el  que  formaban  esos  dos  niños  en 
adoración  ante  el  Dios  de  los  Angeles!  No  habia  ni  un 
corazón  frió,  ni  ojos  secos  en  aquella  santa  tiesta.  En- 
traron entonces  gravemente  muchos  hombres  vestidos 
ele  pastores,  trayendo  sus  ofrendas  al  recien  nacido,  bai- 
lando luego  al  pié  del  altar  con  movimientos  lentos  v 
graves,  baile  que  causaba  la  estrafía  y  ferviente  sensa 
cion  de  devoción  que  causa  la  bellísima  danza  de  los 
Seises  en  la  catedral  de  Sevilla,  con  su  origen  tan  anti- 
guo, su  estabilidad  tan  respetable,  su  santa  poesía  y 
magnífica  sencillez.  Toda  innovación  se  estrella  contra 
aquel  santo  templo, '  como  las  olas  del  mar  sobre  una 
roca;  el  tiempo, '.-desgasta  sobre  ella  su  diente  roedor;  la 
impiedad  se  replega  bajo  su  altiva  cabeza  y  busca  otro 
campo  en  que  lidiar.  ¡Salve,  santo  templo  católico! 
Consérvete  siempre  España,  como  su  mas  preciosa  joya, 
como  su  mas  santo  tabernáculo,  como  el  mas  grandioso 
panteón  del  mas  santo  ele  sus  reyes. 

Siguieron  á  los  pastores  los  mas  pudientes  del  pue- 
blo vestidos  de  reyes  magos,  y  montados  sobre-  bien 
enjaezados  caballos  y  seguidos  de  su  séquito:  precedía 
i.  Llegado  que  hubieron  á  la 
El  primero  que  entró,  representando 
un  majestuoso  anciano  con  barba  y  cabello  blanco,  se 
arrodilló  ante  el  recien  nacido  y'  ofreciéndoselo,  le  diio: 
'Os  traigo  incienso  como  á  Dios."  El  segundo  que  re- 
presentaba al  rey  Gaspar,  se  arrodilló  igualmente,  y  al 
deponer  su  ofrenda,  dije):  "Os  traigo  mirra  como  a  sa- 
cerdote."' Por  ultimo,  el  rey  negro,  Melchor,  ofreció 
oro,  diciendo:   "Oe  traigo  oro  como  á  rey." 


Jos    una  luciente  estrelle 
iglesia  se  apearon 


Quien  durante  esta  tierna   cereh 


,!•; 


aoma  Hubiese  poaieio 


distraer  su  atención   del  devoto    cuadro  que  hemos  d<  - 
crito,  y  la  hubiese  parado  en  un  forastero  que  se  halla 


que    aquel 


ba  cerca  de  una  columna,  habría  notado 
hombre  lijaba  sin  cesar  sus  ojos  en  Manolito;  o  por  : 
jor  decir,  en  aquel  ángel  bello  que  estaba,  al  lado  del 
pesebre  tan  inmóvil,  tan  penetrado  de  la  adoración  que 
le  inspiraba  el  misterio,  tan  embebido  en  su  contem- 
plación, que  no  parecía  sino  que  realmente  lo  que  allí 
representaba.  Este  hombre  tenia  muy  buena  presencia, 
y  manifestaba  como  unos  cincuenta,  años.  Vestia,  aun 
que  con  mal  gusto,  bien  y  ase  aúnente,  y  tenia  en  la 
recta  línea  de  su  espalda  y  en  lo  erguido  de  su  cabeza 
algo  que  indicaba  al  militar. 

Cuando  la    función  hubo   concluido,  se    i>rey:¿-  . 
unos  á  otros,  en  los  grupos  que  se  formaron    en  los  por- 
ches ele  la  iglesia,  quien  era  áquel/forástero. 

Solo  poelia  contestar  á  esta  pregunta  el  mesonero,  el 
que  lo  hizo  con  la  prosopopeya  y  el  aire  importante  con 
que  lo  baria  el  dueño  ele  Mivarts-hotel  en  Londres  ai 
decir  que  tal  ó  cual  rey  ó  prima-donna,  emperador  ó 
barítono,  Nabab  ó  desterrado  político  honraba  su  esta 
blecimiento.  Súpose  qué  el  forastero  era  ¡ui  teniente 
capitán  retirado  que  pensaba  descansar  sobre  sus  laure- 
les, aunque  todavía  por  lo  visto  no  Labia  decidido 
donde  asentar  sus  reales  y  fijar  sus  cuarteles  de  invier- 
no. 

Un  teniente  capitán  mal  vestido  y  de  cincuenta  años 
en  un  ejército  ó  en  una  capital,  no  llama  mayormente 
la  atención;  pero  no  así  en  un  pueblo  ctel  tenor  de  aquel 
en  que  hizo  su  entrada  criunfal  el  susodicho  veterano, 
en  pos  cielos  reyes,  en  contraposicío  i  de  la  estrella  qui 
iba  delaute:  allí  un  teniente  capúuii  llama  extraordina- 
riamente la  atención,  es  un  personaje  muy  visible,  y  si 
me  apuráis  diré  que  es  una  notabilidad. 


--tmrj 
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El  militar  observaba,  haciendo  algunas  preguntas  á 
los  paisanos  que  se  hallaban  á  su  lado,  á  un  grupo  do 
mujeres,  entro  las  cuales  estaban  Beatriz  y  la  tia  Pavo- 
na, que  se  esforzaban  en  sustraer  á  Manolito  á  los  cari- 
ños de  las  mujeres  y  envolverlo  en  una  abrigada  manta. 

— ¡El  demonio  del  rnilitronche  eso,  que  no  nos  quita 
ojo!  dijo  una  muchacha. 

La  pobre  tia  Pavona,  que  conservaba  cierto  cariño  á 
la  tropa  por  haber  pertenecido  á  ella  sus  hijos,  volvió 
la  cabeza,  miró  con  sus  disparatados  ojos  al  forastero,  y 
dijo: 

— Pues  es  un  real  mozo. 

—  Un  real  viejo,  replicó  la  muchacha. 

— Calla,  pispireta,  que  los  melelares  no  llegan  á  viejos 
en  sü  vida  de  Dios. 

— ¿Y  cómo  -abo  Vd.  que  es  níelelar  si  no  trae  casaca? 
¿Le  ha  echado  á  Vd.  algún  requiebro? 

No  me  ha  dicho  ni  buenos  ojos  tienes,  cuellisacada. 

— ¡Ya!  al  menos  que  los  suyos  no  estuvieran  hueros! 

— Se  lo  conozco  en  lo  guirocho.  ¿estás? 

- — ¡Ay!  que  nos  viene  siguiendo,  dijo  oirá. 

— Ya,  como  ha  notado  que  á  la  tia  Pavona  le  ha  en- 
trado por  el  ojo  derecho,  (pie  es  el  que  tiene  como  Dios 
manda. 

— Eso  lo  llaman  los  que  sirven  al  rey  hacer  la  reía- 
guardia. 

—Tia  Pavona,  la  decencia  manda  que  le  diga  Vd. 
que  toque  la  retirada  estando  por  medio  Florín. 

— ¿Queréis  callnros,  cotorras  descaradas?  exclamó  so- 
Focada  la  tia  Pavona.  ¡Sobre  que  las  mozuelas  hoy  dia 
no  gastan  ni  respeto  ni  recato!  Alegrarme  habia  de  que 
el  meletar  os  plantase  una  fresca,  que  os  sacase  los  colo- 
res á  la  cara,  hato  de  cascabeleras,  cabezas  de  chorlitos 
sin  meollos  ni  sentido/ 

—  Vaya,  déjelas  V.,  tia  Pavona,  dijo  la  buena  Bea- 
triz;  los  pocos  años,  señora,  los  pocos  años;  alegría  y  no 
mas  que  alegría. 

Habian  llegado  á  su  calle:  las  muchachas  se  fueron  á 
sus  easas,  y  Beatriz  entró  en  la  suya  con  el  niño  y  la 
tia  Pavona;  pero  ¡cuál  no  seria  la  sorpresa  déla  recata- 
da viuda,  cuando  vio  que  en  seguimiento  suyo  so  entró 
marcialmente  el  militar  come)  Pedro  por  su  casa!  Bea- 
triz, que  habia  quitado  la  manta  al  niño  para  desnudar- 
lo, se  paró  y  preguntó  ai  atrevido: 

— ¿Que*  se  os  ofrece,  caballero? 

---Señora,  respondió   este:  tan  solo,    y  con  licencia  de 
Vd.,  una  pregunta,  y  me  retiro;  poripu;    yo  no  estoy  de 
mas  en  ninguna  parte, 
n-x  <5T.¡y  CUa'  c's  esa  pregunta,  señor? 
jSs«  niño  es  vuestro? 

\"o  es  posible  expresar  el  asombro  que  se  pintó  en  el 
semblante  de  Beatria^^oir  aquella  inesperada  pregun- 
ta. 

— ¿Y  con  qué  derecho,  con  qué  motivo  y  con  qué 
objeto  me  hacéis  tan  cstraña  pregunta?  dijo  al  lin,  ha- 
ciéndose dueña  de  su  conmoción. 

— Si  me  aseguráis  (pie  es  vuestro,  toco  en  retirada,  y 
escusado  seria  contestar  á  las  preguntas  que  me  hacéis: 
si  no  fuese  el  niño  hijo  vuestro,  os  las  contestaré  una 
pul'  una. 

— Es  que  yo  no  tengo    que  dar  cuenta    á  nadie  de  si 
ese  niño  es  mi  hijo  ó  no.  .  . y  no  respóndele. 
^ — ¡Hola!  ¿con  qué  es  un  misterio  como  el  Santo? 

— No,  no  es  misterio;  el  niño  es  mío  y  muy  mió:  ya 
i  -tai  s  contestado. 

— ¿Y  cuál  es  su  padre,  puesto  (pie  he  averiguado  (pie 
hay  doce  años  quG  sois  viuda? 

La  pobre  Beatriz,  viéndose  cogida,  se  quedó  tan  cor- 
tada, que  la  sangre  subió  á  sus  mejillas  y  las  lágrimas 
á  sus  ojos. 


■ — Señora,   prosiguió  el   militar  con  voz   conmovida, 

ese  niño  lleva  un  sobrescrito  en  su  cara  con  el  nombre 
de  su  madre,  y  su  madre  era  mi  mujer. 

— Ni  fué  madre,  ni  fué  mujer  la  que  abandonó  á  un 
hijo  suyo,  exclamó  exaltada  Beatriz,  y  si  lo  fué.  con  eae 
mero  hecho  dejó  de  serlo. 

— Pero  yo  soy  su  padre,  y  no  lo  abandoné  \  0,  no. 

— ¿Y  qué  pruebas  dais  para  justificar  lo  que  decís? 
¡Pues  qué!  ¿no  hay  mas  (pie  venir  á  arrancar  á  un  hijo 
de  los  brazos  de  la  madre  que  la  Providencia  le  deparó, 
cuando  la  suya  dejó  de  serlo  renunciando  así  í  todos 
sus  derechos  y  abandonando  sus  títulos? 

■ — Las  pruebas  yo  os  las  daré,  señora. — contestó  el 
militar  sentándose,  porque  estaba  tan  conmovido  que  se 
sentia  vacilar  sobre  sus  pies. 

Entonces  hizo  con  grandes  pormenores  la  relación 
que  en  breves  palabras  trascribimos  á  continuación. 

Era  sargento  cuando  fué  destinado  su  regimiento  df 
la  expedición  de  Ultramar,  confiada  al  mando  del  bi- 
zarro general  Morillo.  Fuéle,  pues,  forzoso  enviar  á  su 
mujer,  que  era  joven  y  linda,  y  á  un  hijo  de  dos  años 
que  de  ella  hubo,  al  pueblo  en  que  esta  tenia  su  fami- 
lia, en  la  Mancha.  En  América  se  portó  nuestro  sar- 
gento bien;  tuvo  suerte,  ascendió  é  hizo  algún  dinero. 
A  su  vuelta  á  España,  se  apresuró  á  ir  á  reunirse  con 
SU  mujer;  pero  en  su  pueblo  supo  que  nunca  había  lle- 
gado á  él,  que  habia  seguido  á  otro  soldad»  por  algún 
tiempo,  y  que  viéndose  abandonada  por  este,  áverg 
zada  y  sin  atreverse  ái  poner  delante  de  sus  honrados 
padres,  se  habia  echado  á  la  vida  airada  y  que  se  creia 
estuviese  en  Sevilla.  El  ultrajado  marido,  el  angustiado 
padre,  voló  á  aquella  capital,  y  después  de  minué 
pesquisas  halló  por  lin  á  su  mujer  espirando  ética  y  lle- 
na de  lacras  en  un  hospital:  pudo  aun  antes  que  murie- 
se perdonarla  para  que  no  acabase  desesperada.  3  saber 

10  que  habia  sido  de  su  hijo.  La  inicua,  cediendo  á  las 
sugestiones  de  su  seductor,  al  pasar  por  aquel  pueblo, 
habia  depositado  el  hijo  en  una  casa,  en  la  que  con  de- 
voción, paz  y  alegría  de  corazón  so  celebraba  la  Noche- 
buena, y  donde  pensó  que  hallaría  amparo  en  la  candad 
de  tan  buenas  almas.  El  niño  llevaba  puesto  un  saqui- 
tc  de  color  de  castaña  y  un  gorrito  de  pu  lana 
encarnada. 

- — Después  de  hacerla  un  buen  entierro,  pues  al  lin 
aquella  desdichada  era  mi  mujer,  concluyó  el  militar, 
me  puse  temprano  esta  mañana  en  camino  para  venir 
aquí,  donde  llegué    poco  antes    de  la  función.      Cuando 

011  la  iglesia  entré,  lo  primero  que  vi  fué  ;  el  al 
lado  del  misterio,  y  ese  niño  era  el  vivo  retrato  de  mi 
mujer.  No  parecía  sino  que  allí  estuviese  cou  sus  ma- 
nos cruzadas,  rogando  á  Dios  por  su  madre.  Ahora 
bien,  señora,  reconocéis  el  derecho,  el  motivo  y  el  obje- 
to de  mi   pregunta? 

Por  toda  respuesta,  Beatriz  estrechaba  al  niño  entre 
sus  brazos,  deshecha  en  lágrimas;  el  niño  que  veía  la 
aflicción  de  su  madre,  la  abrazaba  Morando,  f<  nnando 
así  aquel  grupo  el  cuadro  alegóried  mas  propio  de  un 
ángel,  compadeciendo  \  consolando  a!  dolor. 

— ¡Pues  (pié!  dijo  al  lin  Beatriz  sollozando,  seis  anos 
de  cariño,  de  esmeros,  de  cuidados  y  de  desvelos  ¿no 
son  nada?  y  ¿acaso  no  dan  derecho  á  un  bien  que  me 
dieron  sm  pedirlo  y  me  quieren  arrancar  contra,  mi  vo- 
luntad?  ¿No  (dama  esto  al  cielo? 

— Bien  conozco,  repuso  el  militar,  ios  sacrificios  que 
ese  hijo  mió  os  habrá  costado:  los  unos  no  los  puedo 
pagar  sino  con  agradecerlos;  los  otros. .  .dinero  traigo, 
señora:  justo  es.  y  mas  que  justo  os  los  resarza. 

(Se  conliniuirá.J 


Se  publica- todas  las  semanas,  en  Las  Vegas,  N.  M. 


11  de  Enero  de  1879. 


SÜHARIO. 

Cbónioa  General—  Sección  Piadosa:  Fiestas  Movibles — Calen- 
dario de  la  Semana — San  Areadio  mártir.  — Actualidades: — 
Mephislophelian  Parasites — El  Sentencioso  New  Mezican — Un  golpe 
en  el  clavo  y  otro  en  la  herradura — Inglaterra  en  Afgrnn  -Lista 
de  los  convertidos  ingleses — Un  misterioso  motin — Delicio-.o  fruto 
del  Evangelio  puro—  Aritmética  bíblica — El  Espejo  de  Bemalillo  y 
las  Escuelas  libres — Quinta  carta  al  Sr.  G.  W.  Eitch — Bepignacion 
y  confianza — Cosas  del  dia. 

CEONÍCA  GENES  AL. 

Esa3aee  ]%T£apeiaI  fué  contraído  en  el  Fuerte 
Union  el  25  de  Dic.  por  el  Sr.  Samuel  E.  Shoeinaker 
y  la  Señorita  Nellie  Hoaglaud,  presidiendo  la  ceremo- 
nia el  Rev.  P.  Tomassini,  de  La  Junta,  y  presencián- 
dole todos  los  Oficiales  del  Fuerte  y  sus  familias.  Las 
bendiciones  de  Dios  acompañen  á  los  novios  en  la 
larga  vida  que  les  deseamos. 

Üá>!o2'dS©§  Fallecimientos. — Nos  juntamos 
en  el  pesar  á  las  familias  Baca  y  Manzanares  por  las 
sensibles  pérdidas  hechas  en  las  personas  de  Doña 
Dolore.i  S  mdobal  de  Baca  y  del  niño  Eduardo  Man- 
zanares, fallecidos  sucesivamente  los  dias  4  y  5  del 
corriente.     li.  I.  P. 

Invierno  rigoroso. — Entre  muchos  pormeno- 
res que  llegan  de  los  rigorosos  frios  de  este  invierno, 
mencionaremos  el  siguiente.  En  Fulton,  Estado  de 
New  York,  lugar  de  muy  pequeña  elevación,  los  hie- 
los y  nieves  se  han  acumulado  en  uno  de  los  barrios 
por  la  extensión  de  mas  de  una  milla  en  largo  y  an- 
cho; quedando  bloqueadas  unas  cincuenta  casas,  cu- 
yos moradores  se  han  visto  por  muchos  dias  privados 
de  toda  comunicación.  Las  aguas  subian  hasta  el 
primer  piso,  y  ha  sido  preciso  formar  un  cuerpo  de 
socorro,  para  salvar  á  aquellos  infelices. 

Pl©  3X  esa  los  aliares. — Monseñor  Ballerini, 
patriarca  de  Alejandría,  Monseñor  Sabbia,  Obispo  de 
Cremona,  y  Monseñor  Kiboldi,  Obispo  de  Pavía,  ha- 
llándose juntos  en  Alejandría,  para  celebrar  la  fiesta 
del  Beato  Alejandro  Sauli,  han  enviado  al  Padre 
Santo  una  petición,  en  la  que  se  unen  con  los  Obispos 
del  Véneto  en  el  deseo  de  alcanzar  de  la  Silla  Apos- 
tólica el  principio  del  proceso  de  beatificación  de  Pió 
IX.  Una  semejante  adhesión  ha  sido  hecha  por 
Monseñor  Speranza,  Obispo  de  Bérgamo,  y  Monseñor 
Valsecchi  su  coadjutor.  El  Obispo  de  Granada  y  su 
clero  también  han  expresado  á  la  Santa  Sede  estos 
mismos  deseos. 

Baieasa  leceloss. — Visitando  Shere  Alí  en  1869 
la  ciudad  de  Peshawur,  le  enseñaron  una  hermosa 
iglesia  inglesa.  El  capellán  le  explicaba  que  los  asis- 
tentes se  colocaban  por  sus  grados  y  orden  en  los 
bancos  dispuestos  en  la  iglesia;  él  entonces  se  mostró 
muy  admirado  de  esta  diferencia  y  dijo:  "¿cómo  es 
esto?  Yo  soy  la  primera  autoridad  de  mi  país,  y  sin- 
embargo  cuando   ofrezco  el   debido   culto  á  Dios  me 


pongo  al  lado  de  cualquiera  persona,  aun  la  mas  po- 
bre, de  mis  vasallos;  pues  en  la  casa  del  Señor  todos 
los  hombres  son  iguales." 

«fnsMcfa  singular. — Algunos  sacerdotes  cató- 
licos de  la  Provincia  de  Grodno   últimamente  habían 


logrado  inducir  á   algunos 


de  sus 


feligreses  para  que 


se  abstuvieran  de  los  licores  alcohólicos.  Las  autori- 
dades locales  se  quejaron  al  Gobernador  de  este  pro- 
cedimiento, y  con  este  objeto  se  instruyó  una  averi- 
guación. Se  halló  que  los  sacerdotes  habían  hecho 
esto  solo  por  bien  de  sus  feligreses,  con  todo  el  Go- 
bernador de  Grodno  mandó  se  los  internan  en  la  Ru- 
sia, para  darles  lugar  á  que  reflexionaran  que,  incul- 
cando la  sobriedad,  privaban  al  paternal  gobierno  de 
la  renta  que  le  traíala  renta  de  los  licoresespiriceso-. 
(N.  Y.  Sun.) 

Monseñor  ^paceapieira,  Arzobispo  de  E  - 
mima,  Vicario  Apostólico  del  Asia  Menor,  y  miembio 
de  la  Congregación  de  la  Misión,  ha  fallecido.  Nació 
en  1801,  fué  consagrado  Obispo  de  Arcadiápolis  i.  p.  i. 
en  1852,  fué  promovido  al  Arzobispado  de  Puerto  de 
España,  en  la  Isla  de  Trinidad,  en  1855,  y  fué  trasfe- 
rido  á  Esmirma  en  1862.  Su  muerte  deja  un  grande 
vacío.     ES*  I.  P. 

Mnevas  amenazas  contra  los  soberanos  se  han 
manifestado  en  Bélgica  por  unos  papeles  sorprendi- 
dos á  unos  socialistas  alemanes,  y  por  una  carta  de 
un  francés  á  lord  Lyons.  Este  créese  ser  un  loco, 
pero  en  Bélgica  se  han  tomado  medidas  de  precau- 
ción. 

Fiestas  al  Papa. — El  ilustre  Prelado  romano 
monseñor  Tomás  Rossi  ha  escrito  una  carta  á  L'  Uni- 
td Gatíolica,  advirtiendo  que  dentro  de  breves  dias  se 
celebrará  el  jubileo  cardenalicio  de  Nuestro  Santísi- 
mo Padre  León  XIII,  y  que  los  italianos  deben  cele- 
brarlo con  alguna  especial  demostración.  L'  Unitd 
propone  que  el  día  de  la  Inmaculada  los  buenos  cato- 
lices promuevan  una  colecta  extraordinaria  para  el 
Dinero  de  San  Pedro.  X'  Unitd  Gattolica  publicará  el 
dia  15  un  mensaje  de  adhesión  al  Papa. 

Esa  la  Italia  Libre. — Los  amigos  de  Oairoli, 
temiendo  que  Humberto  de  Savoya,  disgustado  de  la 
marcha  de  las  cosas,  llame  á  los  conservadores,  han 
organizado  numerosos  meetings  en  favor  del  gobierno. 

"Se  han  recibido  varias  cartas  anunciando  que  ¡os 
revolucionarios  tratan  de  arrojar  algunas  bombas 
Orsini  en  la  Cámara  de  los  representantes.  Se  han 
tomado  graneles  precauciones." 

El  Cardenal  Caves'oí,  Arzobispo  de  Lion, 
ha  sido  nombrado  miembro  del  Consejo  superior  de 
instrucción  pública  de  la  república,  en  la  vacante  que 
resultó  por  fallecimiento  de  monseñor  Dupanloup, 
Obispo  que  fué  de  Orleans.     ■ 

Toma  del  desfiladero  de  Peivar. — "En- 
volvimos por  la  izquierda  la  posición  del  enemigo, 
rodeando  el  desfiladero  de  Spinwall  durante  la  noche. 
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Sorprendimos   al  enemigo   al   pacer  el  dia.     Dos  do 


nuestros  regimientos  arrojaron  al 


enemigo  de  varias 


posiciones.  Entonces  tratamos  de  dar  el  asalto  ¿í  la 
cumbre;  pero  el  asalto  no  era  practicable.  En  se- 
guida amenazamos  por  retaguardia  la  inexpugnable 
posición  de  los  afghanos,  y  la  atacamos,  ocupándola 
á  las  cuatro  de  la  tarde.  El  enemigo  habia  recibido 
cuatro  regimientos  de  refuerzo  durante  la  noche.  Hi- 
zo una  resistencia  desesperada.  La  artillería  estaba 
bien  servida.  La  victoria  lia  sido  completa.  Nos  he- 
mos apoderado  de  18  cañones  y  una  cantidad  consi- 
derable do  municiones.  Nuestras  pérdidas  son  rela- 
tivamente moderadas,  si  se  tienen  en  cuenta  el  número 
del  enemigo  y  las  dificultades  del  terreno.  Nuestras 
tropas  se  han  conducido  admirablemente.  El  dia  5 
avanzaremos  hacia  el  desfiladero  de  Chourtar  Gar- 
dain." 

Las  noticias  ríltinias,  recibidas  por  medio  de  nues- 
tros cambios,  anuncian  la  llegada  de  los  Iugleses  á 
Jeilalabad,  y  que  tienen  nada  que  temer  del  lado  de 
Caboul.  Los  jefes  de  las  tribus  cerca  de  Jeilalabad 
han  abandonado  al  Emir  y  han  hecho  acto  de  sumi- 
sión á  los  Iugleses.  El  Emir  se  ha  visto  obligado  á 
huir  en  territorio  ruso,  al  mismo  tiempo  que  se  reti- 
raba la  embajada  rusa.  El  hijo  del  Emir,  Yakoob 
Khan,  que  siempre  habia  estado  en  contra  de  su  pa- 
dre, por  lo  cual  estaba  preso,  ha  sido  libertado  y 
puesto  en  el  trono.  Ya  se  conoce  que  su  política  es 
enteramente  opuesta  á  la  de  su  padre. 

Los  últimos  despachos  dicen  que  Yakoob  Khan 
ha  ido  á  Jeilalabad  y  se  ha  sujetado  á  los  Ingleses. 
De  modo  que  la  guerra  puede  considerarse  como 
acabada. 

HTna  carta  sí  liosa  Carlos,  escrita  en  italiano, 
contiene  los  siguientes  párrafos:  "Sabed  que  una 
docena  do  hombres  decididos,  esparcidos  por  el  mun- 
do, y  armados  de  puñales,  valen  mas  que  todos  los 
ejércitos  y  todas  las  maquinaciones  de  los  tiranos. 

La  muerte  de  los  reyes  está  decidida.  El  porvenir 
pertenece  á  la  república  universal. 

Estamos  persuadidos  de  que  hoy,  corno  el  dia  en 
que  inicuamente  encendisteis  la  guerra  civil  en  vues- 
tro país,  abrigáis  un  odio  profundo  á  la  libertad. 

¡Desgraciado  de  vos!  La  muerte  de  los  tiranos  y  de 
los  aspirantes  á  la  tiranía  está  decidida.  No  os  tran- 
quilicen los  recientes  golpes  frustrados,  porque  se 
continuará  hasta  consumarlos. 

¡Vanas  y  ridiculas  esperanzas!  ¡No  seréis  vos  el 
que  mate  la  revolución!  Ella  acabará  con  vos.  El  que 
os  lo  anuncia  es, —  Un  amigo  de  Passavanti." 

La  Germania  de  Berlín  dice:  Los  católicos  del 
Parlamento  prusiano  tratan  de  reñir  una  nueva  bata- 
lla en  favor  de  los  intereses  católicos.  Dentro  de 
breves  dias  presentarán  una  proposición  pidiendo  que 
desaparezca  el  KuÜurkanwf,  y  su  empeñará  una  bata- 
lla cuyo  resultado  es  difícil  prevoer.  Los  partidos 
están  muy  divididos;  en  el  seno  de  cada  uuo  de  ellos 
hay  diversas  tendencias,  y  es  difícil  saber  cuál  do  es- 
tas tendencias  triunfará.  Algunos  periódicos  conser- 
vadores Be  han  mostrado  favorables  á  la  proposición 
de  los  católicos  y  también  algunos  liberales  naciona- 
les; pero  como  todos  obedecen  á  las  indicaciones  del 
príncipe  Bismark,  en  definitiva  todo  depende  de  la 
§titud  cu  que  se  coloque  el  príncipe  canciller. 

2M  llcjircKcnlniífr-Jc  ¡ílnois.  Sr.  Burchard; 
ha  presentado  un  proyecto  de  ley  en  el  CoDgreso,  por 
el  cual  se  prohibe  á  los  bancos  nacionales  cualquiera 
rebaja  sobre  el  valor  autorizado,  Esto  proyecto  con- 
tieno tres  puntos.  1  .  Todo  banco  que  haga  rebajas 
será  liquidado  y  se  retirarán  sus  billetes  que  so  hallen 
eu  circulación.     2  .   Que  se  puedan  cambiar  el  metá- 


lico con  los  billetes  en  el  erario.  3o.  De  proveer  pa- 
ra el  cambio  de  pesos  legales  y  de  comercio,  con  pro- 
hibición de  acuñar  otros  pesos  diferentes  del  legal. 
El  General  Ewing  ha  presentado  un  sustituto  en  la 
Cámara  para  este  objeto. 

§'JJ  $r.  ISratlforri  M*rince.  de  New  York,  ha 
sido  nombrado  y  confirmado  como  Juez  Supremo  de 
Nuevo  Méjico. 

S-^l  Coronal  S.  JS.  liarnos  ha  aceptado  el 
nombramiento  de  procurador  general  en  Santa  Fé, 
Nuevo  Méjico. 

Sül  Correo  «le  la  Habana  anuncia  que  la  ca- 
ña no  se  ha  presentado  nunca  tan  abundante  ni  tan 
sazonada  como  en  la  presente  circunstancia,  presen- 
tando una  cosecha  extraordinaria.  Las  lluvias  que 
se  hacían  tanto  esperar  favorecen  admirablemente  la 
siembra  del  tabaco,  y  los  fuegos  de  diez  años  han 
mejorado  inmensamente  los  pastos  para  los  ganados. 

É']8  Sr.  Síocíor  A.  Sessel  de  Nueva  York  ha 
llegado  á  Las  Vegas  y  pone  en  conocimiento  del  pú- 
blico que  está  pronto  á  prestar  los  remedios  de  su 
arte  á  los  que  le  quieran  llamarle  ó  consultarle. 

Se  anuncia  que  el  Padre  Santo  en  breve  publi- 
cará una  Encíclica  para  condenar  al  Socialismo,  refi- 
riéndose especialmente  á  los  atentados  cometidos 
contra  el  Emperador  de  Alemania  y  los  reyes  de 
Italia  y  España.  Su  Santidad  llamará  también  la 
atención  de  los  gobiernos  sobre  los  crímenes  cometi- 
dos contra  los  Estados  y  contra  la  Sociedad,  sugi- 
riendo ios  remedios  oportunos. 

Conversiones. — El  Northwestern  Chronicte  pu- 
blica la  noticia  de  la  conversión,  verificada  en  estos 
últimos  dias,  del  C.  A.  Van  Dormendeu,  ministro 
Luterano  y  su  esposa.  Fueron  reconciliados  con  la 
Iglesia  por  el  Rev.  Pribyl  de  Owatonna,  Minu.  Antes 
de  dejar  su  comunión,  el  Sr.  Dormendeu  presentó  á 
los  oyentes  las  razones  que  le  movían  á  entrar  en  la 
Iglesia  Católica,  lo  cual  produjo  muy  honda  sensación 
en  los  que  le  escuchaban.  Su  nombre  es  tan  estima- 
do que  ha  sido  invitado  á  hablar  según  sus  actuales 
convicciones  en  una  Iglesia   Luterana  de   Owatonna. 

(¿raíiíud  hacia  la  $.Sma.  Virgen.— Los 
náufragos  del  'Pizarro'  han  celebrado  mía  solemne 
acción  de  gracias,  por  haber  sido  librados  de  la  muer- 
te, según  el  voto  que  habían  hecho,  en  Nuestra  Seño- 
ra del  Carmen  en  la  Habana  el  13  del  pasado  Diciem- 
bre. Nadie  pereció,  aunque  fuesen  153  personas;  y 
fueron  sacados  del  peligro  por  una  bai-ca  italiana,  en 
la  tempestad  que  tuvo  lugar  del  (J  al  11  de  Setiembre, 
y  fueron  llevados  á  los  Estados  Unidos.  Todos  atri- 
buyen su  salvaciou  á  la  SSma.  Virgen,  que  invocaron 
en  el  peligro.  La  solemnidad  fué  muy  imponente.  Se 
hallaba  presente  el  capitán  con  todo  su  séquito,  y  to- 
dos los  de  la  tripulación  llevaban  sobre  el  pecho  el 
escapulario  del  Carmen.  El  Capellán  del  navio  cantó 
la  Misa,  y  pro&uneió  un  muy  sentido  sermón  que  ar- 
rancó lágrimas  de  los  ojos  de  muchos. 

B«i  Nueva  Zelandia  en  Roma.— Ultima- 
mente  ha  sido  enviado  á  Poma  un  elocuente  orador  y 
representante  de  los  restantes  indígenas  Maoris,  en  la 
persona  del  Rev.  O'Reilly,  misionero  cu  Nueva  Ze- 
landia. Ya  habia  sido  traducido  en  su  idioma,  bajo 
la  dirección  del  Obispo  de  Aukland,  el  catecismo.  Y 
ahora  no  puede  darse  mejor  prueba  de  la  universali- 
dad do  la  Iglesia  Católica  al  ver  quo  también  á  estas 
distantes  naciones  se  lee  en  SU  lengua  la  Encíclica  de 
Loou  XIII,  y  ellos  también  envían  una  representa- 
ción á  Boma  para  que  dé  .testimonio  de  su  devoción 
y  fidelidad. 
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FIESTAS  MOVIBLES  BE  ESTE  ASO  1879. 

Domingo  de  Septuagésima,  9  Febrero. — Miércoles  de  Ceniza,  26 
Febrero. — Pascua  de  Kesnrreceion,  13  Abril.  —  Ascensión  del  Se- 
ñor, 22  Mayo. — Pascua  de  Pentecostés,  1  Junio. — Corpus  Chrisíi, 
12  Junio. —Sagrado  Corazón  de  Jesús,  20  Junio. — Domingo  I  de 
Adviento,  30  Noviembre. 

CALENDARIO  DE  LA  SEMANA. 
ENERO  12  48. 

12.  Domingo.     San   Arcadio,  mártir.     San  Victoriano,  abad  y  con- 
fesor. 

13.  Lunes.   San  Potito,  mártir.     San  Vivencio,  confesor. 

14.  Martes.    San  Hilario,  Obispo  y  Doctor  de  la  Iglesia.    San  Eu- 
frasio, obispo. 

15.  Miércoles.     San   Pablo,    primer  ermitaño.     Santa   Secundina, 
virgen  y  mártir. 

16.  Jueves.   San  Marcelo,  Papa  y  mártir.  Santa  Priscila. 

17.  Viernes.  San  Antonio,  Abad  y  confesor.  Santa  Eosalina,  monja 
cartuja. 

1S.   Sábado.    La   Cátedra   de  San  Pedro  en  Roma.     Santa  Prisea, 
virgen  y  mártir.  Santa  Librada,  virgen. 

SAN  ARCADIO,  MÁRTIR, 

Fué  natural  de  Osuna,  en  Andalucía,  de  padres 
ilustres,  los  que  habiéndole  educado  cristianamente 
le  dedicaron  al  ejercicio  de  las  armas.  Por  este  tiem- 
po suscitó  el  emperador  Trajano  una  horrible  perse- 
cución contra  la  Iglesia,  y  Arcadio,  para  poner  su  fé 
en  seguridad,  fué  á  ocultarse  en  una  soledad  extra- 
viada. Habiendo  los  perseguidores  entrado  en  su 
casa,  pusieron  preso  á  un  pariente  suyo,  á  quien  el 
Prefecto  mandó  encerrar  en  una  estrecha  cárcel  has- 
ta que  declarase  el  escondite  de  Arcadio.  Súpolo  este, 
y  saliendo  prontamente  de  su  retiro,  presentóse  al 
Prefecto,  diciéndole: — Si  por  causa  mia  retenéis  pre- 
so á  mi  pariente,  vengo  á  ponerme  en  vuestras  manos 
para  declararos  lo  que  deseáis  saber  y  él  no  puede 
deciros.  Soltadle,  pues,  porque  voy  á  daros  cuenta 
de  todo.  El  Prefecto  le  dijo  que  perdonaba  á  su  pa- 
riente y  le  perdonaría  á  él  si  quería  sacrificar  á  los 
dioses. — ¿Sabéis,  le  interrumpió  Arcadio,  lo  que  es 
un  servidor  de  Dios?  Pues  es  un  hombre  que  no  se 
deja  seducir  por  el  amor  de  la  vida,  ni  quebrantar 
por  el  temor  de  la  muerte.  Jesucristo  es  su  vida,  y 
la  muerte  es  para  él  ganancia.  Imaginad,  pues,  los 
suplicios  mas  horribles,  y  veréis  como  nada  puede 
separarnos  de  Dios.  El  Prefecto  puso  la  constancia 
de  Arcadio  á  prueba  de  espantosos  tormentos,  man- 
dando que  le  cortasen  dedos,  manos,  brazos  y  pier- 
nas. El  santo  Mártir  conservó  una  tranquilidad 
inalterable,  y  no  cesaba  de  alabar  á  Dios  y  de  orar 
por  sus  verdugos.  Reducido  por  último  á  un  tronco 
sin  miembros,  y  bañado  en  sangre,  entregó  su  espí- 
ritu á  Dios  el  año  110,  con  la  gloria  de  ser  mártir  de 
la  fé  cristiana  y  de  la  caridad  fraterna. 
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MepJiistophelian  Parasiies  llamó  á  los  Jesuítas 
el  fogoso  Centinela  de  las  Montañas  Peñascosas, 
y  nos  hizo  recordar  incontinenti  aquello  de  las 
ampullas  et  sesqaipedalia  verba  (¡si  entenderá  el  la- 
tín!), que  son  el  bazar  de  los  poéticos  tarambanas. 
Pues  bien,  entre  mil  sandeces  y  cuchufletas,  di- 
chas al  parecer  para  ultrajar  al  buen  juicio  y 
honradez  del  género  humano,  el    airado  Centi- 


nela da  su  fallo  sobre  la  incapacidad  de  los  Je- 
suítas para  educar  la  juventud  americana.  Y 
porqué?  Porque  son  unos  ingratos.  Verdade- 
ramente podia  señalar  alguna  razón  ele  las  que 
tienen  mas  despacho  en  el  mercado  del  vulgo 
pelagallos,  y  sobre  todo  una  razón  que  fuera 
mas  concluyente.  No  diremos  que  esa  de  la 
ingratitud  es  mala,  pero  mejores  las  podia  ha- 
ber. Pero  es  el  caso  que  por  una  cierta  casua- 
lidad el  Centinela  dio  con  el  decreto  del  Czar 
Alejandro  I  con  que  los  Jesuítas  fueron  expul- 
sados de  San  Petersburgo.  El  Centinela  ben- 
dijo la  fortuna  que  le  deparó  tan  precioso  docu- 
mento y  fundó  sobre  él  el  horroroso  crimen  de 
la  ingratitud  jesuítica.  La  Compañía  fué  reci- 
bida en  Rusia  cuando  todos  la  expulsaban  y  el 
Papa  mismo  la  suprimía,  y  sin  embargo  come- 
tió allí  tales  delitos  que  Alejandro  tuvo  que 
desterrarla  de  su  capital.  ¿Se  puede  conce- 
bir mayor  ni  mas  abominable  ingratitud?  Ra- 
zón lleváis,  Centinela  amable;  pero  veamos  qué 
dice  ese  decreto  de  expulsión.  En  resumidas 
cuentas  el  Czar  no  nos  acusa  sino  de  haber  con- 
vertido á  la  fé  católica  á  algunas  personas  del 
eisma  ruso.  ¿Y  este  es  un  crimen,  y  crimen  de 
ingratitud?  Pues  por  esa  cuenta,  y  por  la  ra- 
zón contraria,  hubiera  sido  gratitud  suma  y 
acendrada  renegar  del  Catolicismo,  hacernos 
popes  rusos,  y  empezar  á  correr  el  mundo  pre- 
dicando la  fé  del  Czar.  No  faltaba  mas.  Las 
verdaderas  causas  de  nuestra  expulsión  de  ¡a 
Rusia  Blanca  no  están  contenidas  en  el  decreto, 
ni  queremos  perder  tiempo  contándoselas  al 
Centinela.  ¿Para  (pié  gastar  palabras  con  una 
gente  que  presume  saberlo  todo,  y  solo  sabe  ei 
modo  práctico  de  hacer  ddlars,  aunque  sea  de- 
nigrando, insultando,  disparatando,  hablando  á 
tontas  y  á  locas,  con  tal  que  se  llenen  de  alguna 
que  otra  cosa  las  grandes  columnas  del  grau 
Centinela,  y  salga  lo  que  saliere. 


Sentencioso  está  el  New  Mexican.  Dos  veces 
nos  ha  dicho  que  nuestras  Cartas  al  Sr.  Gr.  W. 
Ritch  se  las  han  con  un  straiü  man,  es  decir  con 
un  títere  ó  cosa  parecida;  y  á  la  verdad  nos  sor- 
prende un  lenguaje  tan  irrespetuoso  hacia  nues- 
tro Secretario.  ¡Llamarle  un  títere!  ¿Dónde 
estamos?  También  nos  informa  que  si  quisiese 
ir  notando  nuestras  "bajas  insinuaciones,  per- 
versiones y  mentiras,"  no  le  bastaría  toda.1:;! 
vida.  Pues  á  lo  monos  empiece  Yd.,  caballero, 
y  cuando  se  le  acabe  la  vida  ¡paciencia:  mucha 
gloria  será  haber  empezado.  Añadió  que  si  li- 
gamos á  vivir  aun  una  temporada,  nos  hallare- 
mos cogidos  en  nuestra  propia  trampa.  Cuidado 
con  las  profecías,  señorito:  no  sean  que  le  salgan 
como  la  de  antaño.  Profetizó  Yd.  que  nosotros 
haríamos  infame  al  Territorio;  y  ya  sabe  qui<  u 
\o  hizo  infame  y   como  la  infamia  acabó  con  la 
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suspension  del  excelentísimo  Don  Samuel  B. 
Axtell  under  tenure  of  office  act.  Finalmente  bar- 
runta el  sagaz  cofrade  que,  al  paso  que  llevamos, 
estaremos  respondiendo  al  Sr.  Ritch  por  doce 
meses.  Se  equivoca  Vd.:  doce  años  queremos 
entretenernos  en  este  asunto.  O  sino  ¿cómo 
admirarían  nuestros  lectores  todos  los  vastos 
conocimientos  de  la  "historia  pasada  y  presente" 
y  toda  aquella  robusta  aguda  y  aplastadora  lógica 
del  Señor  Secretario?  Concluye  Vd.  con  que 
los  "Neopolitan  fsir)  desterrados  tienen  toda- 
vía mucho  que  aprender,"  y  es  verdad.  Una 
de  las  cosas  que  deseamos  aprender  es  porqué 
el  New  Mexican  se  pierde  en  tanta  fruslería  y 
no  dice  una  sílaba  de  lo  que  es  sustancial. 


Dar  una  en  el  clavo  y  otra  en  la  herradura 
parece  ser  la  política  de  El  Espejo.  Después 
de  haberse  subido  al  nivel  do  los  gaceteros  ilus- 
trados echando  pestes  contra  las  escuelas  secta- 
rían,  cae  en  un  tris  en  los  abismos  del  "eclesias- 
ticismo,"diciéndonos  cuan  bien  está  dirigida  por 
los  Hermanos  de  las  Escuelas  Cristianas  la  Es- 
cuela Pública  de  Bernalillo,  y  cuan  contentos 
esta'n  todos  con  ella.  Ya  lo  sabíamos.  Pero  si 
todos  esta'n  contentos,  y  si  dan  buenos  frutos  es- 
tas Escuelas  Libres  Religiosas,  ¿qué  nos  venís 
contando  que  se  han  de  abolir?  ¿A  quién  han  de 
satisfacer  las  Escuelas?  ¿á  los  gacetilleros  6  al 
pueblo? 


Lo  que  decíamos  en  nuestro  último  número 
sobre  la  situación  nada  halagüeña  en  que  se 
halla  Inglaterra  y  del  poco  deseo  que  tendrá  de 
un  conflicto  europeo,  nos  es  confirmado  por  la 
relación  de  Mr.  Cross  á  la  Cámara  de  los  Co- 
munes. El  cuadro  que  nos  pinta  el  Secretario 
del  interior  es  muy  sombrío.  La  crisis  comer- 
cial por  la  cual  está  pasando  aquel  país  es  ter- 
rible; la  miseria  reina  donde  quiera  y  la  indus- 
tria está  medio  paralizada.  Tal  es  la  condición 
en  todos  los  grandes  centros  obreros  de  la  In- 
glaterra y  de  la  Escocia:  en  Edimburgo,  Liver- 
pool, Manchester,  Birraingbam,  Sheffield,  Stock- 
ton,  Glasgow,  Dundee,  Bristol,  Wollcr-IIampton, 
Duferline,  Aberdeen  y  en  el  condado  de  Staf- 
ford.  Entre  tanto  la  guerra,  por  ahora  de  poca 
importancia,  en  el  Afganistán  continua.  Las 
tropas  inglesas,  según  se  dice,  no  se  pararán 
hasta  que  hayanse  apoderado  de  Cabul.  Se  da 
también  la  noticia  de  que  el  Ameer  ha  abando- 
nado sus  dominios  abdicando  en  favor  de  su  hi- 
jo Vekoob  Khan. 


Nuestros  suscritorea  del  año  pasado  habrán 
leido  en  el  número  del  23  de  Noviembre,  que 
el   Whiiehall  Review  de  Londres  estaba  publican- 


do en  sus  columnas  una  larga  lista  de  los  Pro- 
testantes ingleses,  convertidos  en  estos  últimos 
años  á  la  fé  católica.  Pues  bien,  entre  estos 
afortunados  se  ven  los  nombres  de  doscientos  de 
la  Universidad  de  Oxford  y  ciento  cincuenta  de 
la  de  Cambridge.  El  Trinity  College  de  Dublin 
junto  con  la  Universidad  de  Londres  no  ha 
dado  mas  de  diez.  Ochenta  y  cinco  pertenecen 
al  ejército  y  catorce  á  la  marina.  Se  cuentan 
cuarenta  y  cinco  jurisconsultos,  trece  Pares, 
veinte  y  cuatro  esposas  y  cuarenta  y  siete  hijos 
de  Lores.  -Hay  además  otras  setenta  y  ocho 
señoras  y  otros  treinta  y  cinco  caballeros  titu- 
lados. 


■*  »•» 


Un  misterioso  motin  se  ha  levantado  en  Ru- 
sia entre  los  estudiantes  contra  el  gobierno. 
Despachos  de  San  Petcrsburgo  anunciaron  que 
un  tropel  de  estudiantes  habíase  reunido  en  las 
cercanías  de  la  residencia  del  Príncipe  imperi- 
al, para  presentarle  una  petición.  Estando  el 
Príncipe  ausente,  el  Prefecto  de  la  policía  reci- 
bió la  petición  y  les  mandó  que  se  dispersaran, 
diciéndoles  que  era  ilegal  su  modo  de  proceder. 
Al  mismo  tiempo  fueron  tomadas  varias  medi- 
das por  las  autoridades,  para  asegurar  el  orden 
público.  Noticias  posteriores  dijeron  que  los 
estudiantes  de  San  Petersburgodiallábanse  en 
grande  agitación,  y  que  reclamaban  la  libertad 
de  sus  camaradas,  arrestados  en  Charkoff  por 
motivo  de  ciertas  demostraciones  contra  las  au- 
toridades. Por  fin  el  "Mensajero  oficiar  de 
San  Petcrsburgo  ha  publicado  una  relación,  en 
la  que  el  gobierno  da  varios  pormenores  del 
levantamiento  entre  los  estudiantes  de  la  Capi- 
tal, causado  por  la  noticia  de  que  habían  sido 
interrumpidas  las  escuelas  en  la  Universidad  de 
Charkoff,  en  consecuencia  de  una  fuerte  oposi- 
ción contra  los  nuevos  reglamentos  que  se  quie- 
ren introducir.  Al  cabo  de  varios  dias  de  zo- 
zobra el  tumulto  llegó  á  su  apogeo.  Los  estu- 
diantes diputaron  algunos  de  sus  colegas  para 
que  manifestasen  al  Rector  que  el  alboroto  era  de- 
bido á  la  incertidumbre  de  si  algo  habíase  hecho 
en  favor  de  la  petición  presentada  al  Príncipe. 
El  Prefecto  de  la  policía  de  San  Petcrsburgo 
hallábase  con  el  Rector,  cuando  llegó  la  dipu- 
tación: él  les  dijo  y  volvió  á  decirles  que  su  con- 
ducta era  ilegal,  y  dio  orden  de  separarse.  La 
orden  no  fué  seguida  y  por  consiguiente  túvose 
que  echar  mano  de  la  fuerza  armada.  Doscien- 
tos fueron  presos,  los  cursos  han  quedado  sus- 
pendidos y  se  esperan  nuevos  disturbios. 


Delicioso  fruto  del  Evangelio  puro,  predicado 
en  la  "libre  Italia"  por  los  apóstoles  de  la  Refor- 
ma, es  el  asesino  Passanante.  Ahí  va  un  ex- 
tracto del  interrogatorio  al  que  fue  sometido  ese 


-17- 


desdichado.  "Se  desprende  de  sus  cartas  que 
Yd.  hubiera  intentado  matar  á  Napoleón  III." 
— "Sí,  porque  su  muerte  hubiera  sido  una  ben- 
dición para  la  humanidad."  — "Cree  Vd.  en 
Dios?"— "Sí  señor."— "Es  Yd.  Católico?"— "Lo 
fui  una  vez." — ¿"Qué  es  Yd.  ahora?" — "Bíbli- 
co?"— "Quiere  Yd.  á  su  madre?" — -"La  quiero  á 
ella  y  á  mis  hermanas." — "Son  ricas?" — "Si  fue- 
sen ricas  no  les  hubiera  yo  enviado  socorros." 
— "Quién  escribid  sus  manifiestos  de  Yd?" 
— "Los  escribí  yo  mismo." — "Quién  le  did  estas 
ideas?" — "Los  libros  que  ho  leído." — ¿"No  le 
ayudo  alguien  á  publicar  sus  manifiestos?" — ■ 
"Me  ayudó  alguno  corrigiendo  la  gramática  so- 
lamente."— ¿"Quién  es  este?" — "No  quiero  de- 
cirlo"— "Debe  Yd.  decirlo." — "Ycls.  me  pueden 
hacer  pedazos,  que  no  lo  diré." — "Cual  es  su  fé 
de  Vd?" — "Dios  y  el  pueblo." — ¿"En  qué  espe- 
ra Yd.?" — "En  una  república  universal." 

El  Doctor  Pottjr  dijo  á  sus  Reverendos  Her- 
manos Baptistas  que  sus  misiones  evangélicas  en 
Europa  solo  sirven  para  derrochar  el  dinero. 
Pues,  si  la  "Religión  de  la  Biblia"  produce  Bí- 
blicos por  el  estilo  de  Passanante,  parece  que 
las  misiones  aquellas  no  sirven  solo  para  des- 
pilfarrar sus  propios  fondos,  sino  también  para 
enloquecer  á  la  pobre  gente  que  se  deja  coger 
en  el  garlito. 


Aritmética  Bíblica  ha  de  ser  aquella  con  que 
cuentan  sus  adeptos  en  Roma  los  Evangelizan- 
tes de  la  Reforma.  Sabéis  como  cuentan?  De 
ese  modo:  van,  por  ejemplo,  10  personas  al  tem- 
plo: pues  bien,  multiplícase  ese  número  por  3 
que  representa  el  de  los  oficios  religiosos  del  Do- 
mingo, y  tenemos  30;  luego  multiplícase  ese  30 
por  52,  cuantos  son  los  Domingos  del  año,  y  te- 
nemos la  bagatela  de  1.560.  Luego  se  escribe 
á  América,  á  Inglaterra,  á  los  otros  países,  cu- 
yas Juntas  de  Misiones  Extranjeras  envían  cuan- 
tiosas sumas  é  infinidad  de  Biblias  á  los  infa- 
tigables Ministros,  y  se  les  dice,  en  informes  al- 
tisonantes y  relumbrones,  que  mil  quinientas  se- 
senta personas  "han  oído  el  Evangelio  durante 
el  año."  El  ardid  es  ingenioso.  Figuraos  el 
regocijo  de  las  buenas  Juntas  al  leer  aquellos  in- 
formes. ¡Mil  quinientas  sesenta  personas  que, 
en  un  año,  han  abjurado  de  las  supersticiones 
papístícas,  han  cesado  de  adorar  la  Bestia,  han 
visto  la  luz!  ¿Como  no  se  les  ha  de  azucarar  el 
corazón? — No  es  un  Jesuita  el  que  da  esas  noti- 
cias. Es  un  Ministro  Baptista,  el  Rev.  Potter, 
cuyo  informe  dice:  "En  Roma  se  lleva  adelante 
el  engaño  (deception  is  practisedj  multiplicando 
la  misma  audiencia  por  el  número  de  los  oficios 
y  dando  después  el  producto  como  el  número 
de  personas  que  han  oido  el  Evangelio  durante 
el  año."     Magnífico! 


UE1  Espejo"  de  Bernalillo  y  las  Escuelas 
Libres. 


Decíamos  en  el  último  número  de  Diciembre 
que  íbamos  á  entrar  en  el  quinto  año  de  nues- 
tra Revista,  hallándonos  en  plena  guerra.  El  es- 
cuadrón que  nos  veíamos  parado  en  frente,  al 
momento  que  escribíamos  aquellos  renglones, 
era  formado  por  el  Sentinel,  el  New  Mexican  y  el 
Independent,  con  á  la  cabeza  el  Honorable  Se- 
cretario del  Territorio,  el  Sr.  G.  W.  Ritch.  Es- 
tos eran  los  enemigos  con  que  pensábamos  de- 
ber quebrar  lanzas  en  este  nuevo  año  de  gracia; 
mas  ni  siquiera  sospechábamos  que  vendría  á 
aumentar  las  filas  otro  adversario,  El  Espejo  de 
Bernalillo.  A  un  tal  anuncio  no  vayan  á  creer 
nuestros  lectores  que  El  Espejo  haya  empezado 
él  también  á  dar  vueltas  y  revueltas  á  los  Dic- 
cionarios, para  sacar  de  allí,  á  le  de  filólogo 
erudito,  una  retahila  de  las  definiciones  mas 
precisas,  con  que  se  les  suele  poner  de  lodo  á 
los  Jesuítas,  y  se  los  hace  pasar  por  la  peste  de 
este  mundo.  No  señores,  nada  de  eso:  no  es 
cuestión  ni  de  los  Jesuítas  ni  de  sus  cosas;  sino 
que  trátase  algo  mas  que  no  es  la  Compañía  de 
Jesús,  é  injuriase  una  obra  mucho  mas  veneran- 
da que  no  es  la  del  Patriarca  de  Loyola. 

Por  cierto  el  que  quisiese,  á  fuerza  de  torcer 
el  sentido  de  las  palabras,  purgar  El  Espejo  de 
la  nota  que,  atendida  su  manera  de  hablar,  le 
corresponde,  no  saldría  felizmente  de  su  asunto, 
por  mas  que  se  devanara  los  sesos  para  lograrlo. 
Hablando  en  plata  y  sin  rodeos,  el  artículo  in- 
titulado "Discusión  libre  y  escuelas  libres."  del 
21  de  Diciembre,  es  á  la  vez  un  acometimiento 
violento  contra  la  conciencia  religiosa  de  estas 
poblaciones,  y  un  insulto  contra  la  obra  de  Cristo 
en  la  tierra,  la  Iglesia  Católica,  Apostólica  Ro- 
mana. El  nos  parece  como  el  exordio  con  que 
comiénzase  á  soltar,  mas  d  menos  disfrazada- 
mente,  contra  el  Catolicismo  aquel  acostumbra- 
do ditirambo  de  bárbaro,  ignorante,  supersti- 
cioso, promovedor  del  fanatismo,  etc.,  que  para 
tragárselo  es  menester  tener  la  cabeza  al  revés 
como  los  que  lo  cantan. 

Si  El  Espejo  hubiese  tomado  la  defensa  de  las 
escuelas  libres  y  sin  religión,  basándose  sobre 
falsos  principios  de  economía  social;  nos  habría- 
mos compadecido  de  él  por  su  error,  y  acordado 
que  también  del  entendido  es  el  yerro.  En  tal 
caso  le  hubiéramos,  quizá,  dejado  en  paz;  y, 
cuaudo  mucho,  hubiéramos  procurado,  por  cuan- 
to está  en  nuestros  alcances,  sostener  la  verdad 
impugnando  aquel  sistema.  Con  todo  nuestro 
ánimo  de  Católicos  no  habría  quedado  indigna- 
do, como  es  menester  que  lo  sea  al  oir  palabro- 
tas que  huelen  de  suyo  (no  nos  metemos  en  las 
intenciones)  á  negación  de  la  fé  de  Jesucristo, 
que  háse  recibido  y  profesado  en  el  Santo  Bau- 
tismo. 
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Pcro  si  esta  salida  de  tono  del  órgano  de  Ber- 
nalillo  habrá,  sin  duda,  causado  una  justa  indig- 
nación en  cuantos  Mejicanos  se  precian  todavía 
del  nombre  y  de  la  í'é  católica;  no  lia  producido  el 
mismo  efecto  en  los  autores  de  todos  esos  escri- 
tos, en  que  la  verdad  se  asoma  con  toda  su  agra- 
dable hermosura  á  la  puerta  de  todos  sus  perío- 
dos. No  cupieron  de  contento  el  SentiJiel,  el 
JSrew  Mexican  y  el  Las  Vegas  Gazietíe;  y  tal  vez, 
por  aquello  de  "alegría  secreta  candela  muer- 
ta" nos  aparecieron  saltando  de  gozo  en  sus 
números  respectivos  del  28  del  pasado.  El  ar- 
tículo de  El  Espejo  sobre  las  escuelas  sin  reli- 
gión fué  puesto  en  las  nubes  por  su  interés,  su 
patriotismo,  su  filantropía  y  su  lógica  "maciza 
y  cuadrada."'  El  Espejo  ha  dado  en  el  clavo, 
tiene  un  concepto  claro  de  la  situación  y  lo  ex- 
presa con  un  lenguaje  enérgico,  da  una  prueba 
evidente  de  ser  amigo  del  pueblo  y  sobre  todo 
de  los  pobres:  con  estas  y  semejantes  fanfarro- 
nadas fueron  elogiadas  las  sandeces  de  aquel 
papel.  Así  el  periódico  de  Las  Vegas  con 
aquel  otro  santurrón  de  la  cofradía  santafecina, 
y  el  valiente  Centinela  de  las  Montañas  Peñasco- 
sas. Muy  al  revés  nosotros  que  usamos  discurrir 
á  nuestro  modo  añejo,  y  somos  tratados  de  enre- 
dadores porque  no  nos  suscribimos  á  los  enredos, 
de  traidores  porque  estamos  con  Dios  y  su  Igle- 
sia, de  enemigos  del  pueblo  porque  le  queremos 
el  verdadero  bien,  de  contrarios  á  la  civilización 
porque  promovemos  la  verdadera.  A  nosotros, 
pues,  sin  mas  acá  ni  mas  allá,  nos  parece  que  al 
Espejo,  después  de  haber  mudado  de  cielo,  le 
vinieron  las  ganas  de  tomar  la  cuerda  y  ajustar- 
se al  tono  de  todos  esos  chocarreros  que  andan 
por  el  mundo,  y  que  tienen  la  honradez,  la  religión 
y  la  ciencia  donde  la  tienen  las  avispas.  ¡Tanto 
como  esto  suelen  distar  unas  de  otras  las  opi- 
niones de  los  hombres!  Y  esto  por  aquel  misino 
derecho  inalienable,  imprescriptible  ó  innegable 
de,  libre  discusión  que  tan  campanudamente  nos 
viene  encomendando  la  prensa  del  Territorio. 

Ahora  bien,  apartando  el  grano  y  la  paja,  el 
artículo  de  El  Espejo  puede  reducirse  á  las  tres 
cosas  siguientes:  al  establecimiento  de  un  hecho, 
á  una  ilación,  y  al  consejo  de  un  remedio.  El 
hecho  es  la  grande  ignorancia  cu  qué  se  halla  la 
masa  del  pueblo,  el  cual  ha  quedado  muy  ilite- 
rato á  pesar  de  que  la  Religión  Católica  ha  do- 
minado el  país  por  el  espacio  de  tres  siglos,  y 
los  Mejicanos  han  sido  ampliamente  proveídos 
de  sacerdotes,  "al  menos  numéricamente."  La 
ilación,  que  de  un  modo  implícito  pero  no  me- 
nos claro  deduce  la  lógica  de  FA  Espejo,  es  que 
la  causa  de  tanto  mal  fué  la  iglesia  Católica.  El 
remedio,  en  fin,  aconsejado  para  reparar  el  re- 
ferido daño  é  inconveniente,  esta'  en  las  escuelas 
libres  y  sin  religión,  ó  sea  non-sectarian. 

Esto  es,  sin  mas  ni  menos,  el  meollo  del  ar- 
ticulo tan   encarecidamente   encomiado   por   su 


lógica  "maciza  y  cuadrada."  ¡Ya'lganos  Dios!  Si 
esta  es  lógica  "maciza  y  cuadrada"  ya  no  en- 
tendemos lo  que  es  disparatar.  Sea  dicho  con 
paz  vuestra,  señores  editores,  y  de  vuestros  pa- 
negiristas; vuestro  raciocinio  no  concluye  mas 
que  este  otro:  al  acercarse  las  fiestas  de  Noche 
Buena  El.  Espejo  habló  un  lenguaje  de  renegado; 
luego  la  proximidad  de  dichas  fiestas  fue  causa 
de  tamaña  ruindad.  O  si  así  lo  queréis,  presen- 
temos el  mismo  discurso  bajo  otro  aspecto  y  sea: 
El  Espejo  después  de  no  haber  hablado  con  ir- 
reverencia de  la  Religión  Católica,  comenzó  á 
proferir  necedades  contra  ella;  luego  el  no  haber 
hablado  irreligiosamente  por  lo  pasado  es  causa 
de  que  así  hable  ahora  en  Bernalillo.  ¿Ea,  qué 
os  parece  de  semejante  discurso?  ¿No  es  cosa  de 
hacer  que  se  caiga  de  risa  al  oirlOj  aun  el  hom- 
bre mas  sentado  y  compuesto?  Y  sin  embargo 
tal  es  vuestro  razonamiento:  es  cojo,  no  se  tiene 
en  pié  por  mas  que  lo  apuntaléis.  ¿Y  por  qué? 
Hé  aquí  la  razón;  oidla,  y,  si  os  agrada,  haced 
tesoro  de  ella  en  lo  porvenir. 

Es  menester,  pues,  saber  que  entre  las  mu- 
chas maneras  como  se  puede  faltar  á  las  reglas 
de  discurrir  correctamente,  una  es  cuando  se 
toma  por  causa  de  un  hecho  lo  que  solamente  lo 
precede  ó  acompaña.  Esc  defecto  nuestros  sa- 
bios de  otro  tiempo  lo  señalaron  cual  sofisma, 
en  el  que  tómase  por  causa  de  una  cosa  lo  que 
en  realidad  no  lo  es.  Entonces  vuestro  racioci- 
nio, señores  editores,  seria  convincente  y  acree- 
dor á  los  títulos  de  lógica  "maciza  y  cuadrada," 
cuando  probaseis  que  la  ignorancia  de  las  masas 
populares  de  estos  países  es  propio  efecto  del 
catolicismo  profesado  por  ellas  en  el  discurso  de 
tres  siglos.  Esto  fuera  necesario  demostrar;  pero 
esto  no  lo  demostrareis  jamás,  ni  lo  demostrarán 
vuestros  admiradores,  bien  que  apuréis  todos 
vuestros  esfuerzos  y  os  fatiguéis  las  cabezas, 
meditando  simplezas  é  inventando  cuentos.  De- 
jando lo  mucho  que  podría  decirse  acerca  de 
esto,  tan  solo  os  diremos  que,  si  la  ignorancia 
de  estas  poblaciones  fuese  propio  efecto  de  su 
Catolicismo;  en  tal  caso  no  habría  pueblo  católi- 
co que  no  fuera  iliterato,  por  aquel  famoso  prin- 
cipio que  una  misma  causa  produce  siempre  el 
mismo  efecto.  ¿No  es  así?  Ahora  bien,  es  me- 
nester haber  visto  el  ciclo  por  embudo  para 
creerse  y  dar  á  creer  semejante  patraña. 

Vengamos,  en  fin,  al  remedio  indicado  por  El 
Espejo.  Según  llevamos  dicho  mas  arriba,  el  re- 
curso, el  refugio  para  nuestro  iliterato  Nuevo 
Méjico  hállase  en  esa  conquista  déla  civilización 
moderna,  en  las  escuelas  libres,  en  las  escuelas 
sin  religión,  en  las  escuelas  non  sedarían. 

No  queremos  entrar  aquí  en  una  discusión  so- 
bre el  sistema  de  dichas  escuelas,  ni  mostrar 
con  hechos  á  la  mano  lo  que  valen  por  su  ínti- 
ma naturaleza.  liaremos  tan  solamente  una  pre- 
gunta, y  es:  ¿porqué  se  propone  un  tal  remedio? 
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La  respuesta  no  es  dudosa;  ella  dos  es  dada  por 
el  mismo  periódico  de  Berñalillo.  "Si  queremos 
atraer  capital,  trabajo  práctico  y  emigración  in- 
teligente á  la  llegada  del  ferrocarril,  debemos 
tener  buenas  escuelas  donde  la  gente  de  todo 
credo  religioso  pueda  atender  con  igualdad  de 
derechos."  Muy  bien  Espejo  ilustre:  esta  es  la 
Contestación  que  nos  da  Vd,,  pero  además  de 
esta,  hay  otra  que  Vd.,  quiere  que  no  quiere, 
debe  (lar  para  quedar  en  conformidad  con  sus 
máximas.  ¿Qué  ha  dicho  Vd.?  Hablando  de  la 
ignorancia  ele  este  pueblo,  ¿no  ha  echado  la  cul- 
pa á  la  iglesia  Católica?  Y  si  no,  explíquesenos, 
en  gracia  de  nuestra  cortedad,  lo  que  significa 
aquello:  "Si  alguno  fuere  tan  intolerante  y  falto 
de  sano  juicio  que  objete  á  las  escuelas  públicas 
no  sectarias;  decidle  que  la  religión  predomi- 
nante del  país  ha  sido  suprema  por  tres  siglos; 
....(y  que)  es  un  hecho  conocido  que  la  gran 
masa  del  pueblo  se  encuentra  al  fin  del  tercer 
siglo  del  eclesiasticismo  y  civilización  latina, 
muy  iliterata,  muy  ignorante  ....  Decidle  tam- 
bién al  impugnador  que  conocemos  el  resultado 
del  pasado  y  de  ningún  modo  podemos  esperar 
lo  peor  en  el  cambio;  sino  que  por  el  contrario 
ha}T  toda  razón  en  favor  del  establecimiento  de 
estas  escuelas  públicas,  como  puede  probarse  en 
cualquiera  parte  del  país  fuera  de  Nuevo  Mé- 
jico;" etc. 

Esto  supuesto,  una  de  dos,  Espejo:  ó  Vd.  cree 
que  con  el  establecimiento  de  dichas  escuelas 
sin  religión  el  país  seguirá  conservándose  cató- 
lico, ó  no.  Si  Vd.  afirma  lo  primero,  le  diremos 
que  el  remedio  propuesto  es  inútil;  ya  que  sien- 
do, según  Vd.,  la  ignorancia  de  estas  tierras  hija 
legítima  del  Catolicismo,  claro  está  que  nunca 
estas  poblaciones  podrán  ser  literatas  mientras 
quedaren  católicas.  Si  afirma  lo  segundo,  enton- 
ces Vd.  confiesa  de  su  propia  boca  lo  que  de- 
seábamos, y  hemos  repetidas  veces  proclamado; 
á  saber,  que  esas  escuelas  sin  Dios  no  sirven, 
para  otra  cosa  sino  para  arrancar  la  fé  del  cora- 
zón de  los  pueblos. 


Quinta  Carta  al  Sr.  G.  W.  Riten. 

Amable  Señor:  Esta  vez  nos  presentamos  á 
Vd.  con  corazón  humillado  y  arrepentido,  pi- 
diéndole sinceramente  mil  perdones  por  el  des- 
aire que  le  hicimos  en  la  última  carta  dando  á 
entender  que  no  había  estudiado  ó  leído  Vd. 
mas  historia,  que  los  Diccionarios  de  Domínguez 
y  Salva.  Nos  equivocamos:  mas  historia  ha  de- 
bido leer  Vd.;  pero  ha  debido  ser  la  historia  del 
folleto,  del  diario,  del  almanaque,  del  drama,  de 
la  novela  y  hasta  quizá  de  la  Enciclopedia  fran- 
cesa. Así  es,  que  sus  conocimientos  de  Vd. 
aunque  muy  vastos,  no  son  proporcionadamente 
profundos;  y  están  salpicados  por  aquí  y  acullá 


de  las  mismas  sustancias  químicas  de  líjereza, 
superficialidad,  incoherencia,  error,  disparate, 
absurdidad,  y  otras  de  que  estaban  impregna- 
das las  fuentes  donde  tuvo  Vd.  la  desgracia 
de  beber. 

Vamos  á  una  prueba.  Habla  Vd.  por  tercera, 
cuarta,  quinta,  ó  décima  vez,  pues  no  nos  acor- 
damos bien,  de  la  expulsión  de  los  Jesuítas  de 
todos  los  Estados  civilizados,  menos  los  Estados 
Unidos,  y  de  su  catástrofe  final  por  la  supresión 
que  hizo  de  su  orden  el  Papa  Clemente  XIV. 
Estas  expulsiones,  esta  supresión  son  su  aquíles 
de  Vd.,  su  caballo  de  batalla  contra  esa  familia 
pestilente,,  que  parece  no  le  deja  respirar,  ni 
cerrar  los  ojos,  y  acaso  le  tiene  trastornado  el 
juicio,  lo  que  seria  una  verdadera  lástima  para 
la  lógica,  las  letras  y  la  "historia  pasada  y  pre- 
sente." Tantos  y  tantos  príncipes  Católicos  no 
han  podido  aguantar  á  los  Jesuítas,  dice  Vd.; 
luego  han  de  ser  estos  indudablemente  la  pe- 
sadilla del  universo,  la  encarnación  del  malo. 
Examinemos  este  argumento:  quizá  tendremos 
otro  destello  de  su  robusta,  aguda  y  aplastadora 
lógica. 

Hay  en  el  mundo  una  urden  poderosa,  rica, 
influyente,  numerosísima,  conocida  con  el  nom- 
bre de  Masonería.  Esta  orden  que  hoy  día  im- 
pera gloriosa  en  todas  las  naciones,  fué  un  tiem- 
po hostigada,  perseguida,  proscripta,  condenada 
á  vivir  en  tenebrosas  cavernas  como  gavillas  de 
ladrones  y  homicidas.  Pues  bien,  ¿era  inocente 
ó  era  criminal?  Según  nosotros,  era  lo  que  es, 
una  muchedumbre  de  "sectas  clandestinas,  que 
con  nombres  diferentes  conspiran  en  las  tinie- 
blas contra  la  autoridad  de  la  Religión,  contra 
las  leyes  de  la  Iglesia,  contra  la  potestad  de  los 
príncipes  legítimos,  y  en  una  palabra  adversus 
omne  quod  dicitur  Deu$,')  como  la  define  un  bri- 
llante escritor  católico.  Pero  Vd.,  Sr.  Ritch, 
Masón  de  tomo  y  lomo,  no  admitirá  por  cierto 
tal  definición.  Para  Vd.  la  Masonería  será  una 
sociedad  secreta,  cuyo  objeto  es  la  beneficencia 
mutua  y  el  estudio  de  las  virtudes  sociales.  En- 
tonces ¿porqué  fué  perseguida?  ¿porqué  la 
proscribieron  de  sus  estados,  y  fulminaron  con- 
tra ella  edictos  y  leyes  tantos  príncipes  y  go- 
biernos?— Porque  eran  tiranos,  dirá  Vd.  Eso  es 
falso:  pero  bástanos  para  nuestro  intento.  Sr. 
Secretario:  los  perseguidores  de  la  Compañía  de 
Jesús  fueren  todos  tiranos. 

No  hablamos  del  Papa.  Clemente  XIV  no 
fué  perseguidor;  fué  víctima  de  los  perseguido- 
res, que  le  pusieron  entre  la  espada  y  la  pared. 
Los  perseguidores  fueron  un  tigre  portugués: 
— Pombal:  un  pisaverde  francés: — Ohoiseul: 
un  zorro  español: — A  randa:  los  tres  Filósofos: 
los  tres  miembros  de  la  gran  conjuración  fra- 
guada para  aplastar  al  infame,  ya  signifícala 
esta  palabra  Jesucristo,  ó  ya  la  Iglesia. 

Vd.  es  Maestro  en  Israel  ¿é  ignora  estas  cosas? 
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Vd.  hace  alarde  de  tanto  conocimiento  histórico 
¿y  todavía  presume  afirmar   que   las   sucesivas 


expulsiones  de  los  .Jesuítas  (tóbense  á  su  "trai- 
ción á  !os  gobiernos?'-'  Escuche  Vd.  á  unos  his- 
toriadores <|ue  no  son  Jesuítas,  no  son  Católicos: 
sen  Protestantes  como  Vd.,  pero  algo  mas  doc- 
tas que  Vd.  y  mas  imparciales,  por  no  decir  mas 
honrados. 

ScHLOSSJHR,  profesor  de  historia  en  la  univer- 
sidad de  Heidelberg,  escribe  en  el  T.  J  de  su 
Historia  da  las  revoluciones  políticas  y  literarias 
d  Europa  en  él  sigh  XVIJJ:  "Habíase  jurado 
un  odio  irreconciliable  á  la  Religión  Católica, 
incorporada  con  el  Estado  desde  hacia  siglos.*** 
Para  llevar  á  cabo  esta  revolución  interior,  y 
para  quitar  al  antiguo  sistema  religioso  y  católi- 
co su  apoyo  principal,  las  diversas  cortes  de  la 
cusa  Borbon,  ignorando  que  con  ello  iban  á  po- 
ner la  educación  de  la  juventud  en  manos  bien 
diferentes,  se  coligaron  contra  los  Jesuítas. " 

Schcell,  otro  Protestante,  se  expresa  así: 
'Una  conspiración  se  había  formado  entre  los 
antiguos  Jansenistas  y  el  partido  de  los  Filóso- 
fos: ó  mas  bien,  tendiendo  esas  dos  facciones  al 
mismo  objeto,  trabajaban  con  una  armonía  que 
se  hubiera  podido  creer  concertaban  entre  sí  los 
medios  de  conseguirlo.  Los  Jansenistas  bajo  las 
apariencias  de  un  celo  religioso,  y  los  Filósofos 
ostentando  sentimientos  de  filantropía,  trabaja- 
ban juntos  para  el  derribamiento  de  la  autori- 
dad Pontifical.  Fué  tal  la  ceguedad  de  muchos 
hombres  bien  intencionados,  que  hicieron  causa 
común  con  una  secta  que  hubieran  aborrecido  si 
hubiesen  conocido  sus  intentos.  Esas  especies  de 
yerros  no  son  raras;  cada  siglo  tiene  los  su- 
yos.*** Mas  a'  fin  de  derribar  el  poder  eclesiás- 
tico era  menester  aislarlo,  privándolo  del  sosten 
de  esa  falange  sagrada  que  habíase  dedicado  á  la 
el  fónsa  del  trono  pontifical,  á  saber,  los  Jesuí- 
tas. Tal  fué  la  verdadera  causa  del  odio  que  se 
juró  contra  esa  Sociedad"  (Curso  de  Historia  de 
los  Estados  ¡'Jaropeos,  t.  xliv). 

Venga  en  seguida  Ranke,  asimismo  Protes- 
tante: "Eq  todas  las  cortes  formáronse,  en  el 
si  lo  decimoctavo,  dos  partidos,  de  los  que  uno 
hacia  la  guerra  al  Papado,  á  la  Iglesia,  al  Esta- 
do, y  el  otro  procuraba  mantener  las  cosas  así 
como  estaban  y  conservar  la  prerogativa  de  la 
Iglesia  universal.  VM"  último  partido  era  repre- 
sentado sobre  todo  por  los  Jesuítas.  Esta  Orden 
apareció  como  el  mas  formidable  baluarte  de 
los  principios  católicos:  contra  ella  dirigióse  in- 
mediatamente la  tempestad"  (Historia  del  Papa- 
do, t.  iv). 

Sr.  Riten,  esos  Protestantes  alemanes  hablan 
de  esta  manera  porque  no  hacen  consistir  su 
erudición  histórica  en  las  definiciones  de  los 
iouarios,  ni  en  las  solemnes  impostaras  de 
escritorzuelos  casquivanos,  empujados  por  la 
sed  del  oro,  ó  de   su   popularidad,  á  vender  su 


propia  conciencia  y  traficar  con  la  ajena:  por- 
que, como  dice  el  ya  citado  historiador  Schcell, 
"odiar  y  perseguir*"  á  los  Jesuítas  "llegó  á  ser 
un  título  que  daba  el  derecho  de  llamarse  filó- 
sofo.;: 

Según  esos  historiadores,  que  nada  tenian  que 
ganar  ni  que  perder  confesando  la  verdad,  la 
persecución  librada  á  la  Compañía  de  Jesús  no 
nació  de  ningún  crimen  ni  de  ninguna  "traición 
á  los  gobiernos,"  sino  al  contrario  de  su  inmo- 
bilidad  en  los  "principios  católicos,"'  de  su  fide- 
lidad "al  Papado,  á  la  iglesia,  al  Estado." 

Sin  embargo,  pasarán  siglos,  y  la  vieja  calum- 
nia no  morirá.  Después  de  G-.  W.  Iíitch,  sur- 
girán otros  para  propagarla,  y  quizá  sabrán  ha- 
cerlo aun  con  mas  talento. 

Hemos  dicho  que  nuestros  perseguidores  fue- 
ron tiranos.  Y  es  un  hecho  innegable  que 
en  la  lista  muy  larga  de  nuestras  expulsiones  no 
se  halla  ni  una  sola  que  se  haya  hecho  en  las 
formas  jurídicas  establecidas  cu  los  diversos 
países  para  proceder  contra  los  criminales. 
Siempre  la  arbitrariedad,  siempre  la  violencia, 
siempre  las  medidas  excepcionales.  ¿Cuándo  se 
nos  ha  oído?  ¿Cuándo  ó  dónde  se  nos  ha  permi- 
tido defendernos?  Aun  en  nuestros  dias  de  ilus- 
tración, de  tolerancia,  de  igualdad  universal  de- 
lante de  la  ley  ¿dónde  están  los  procesos  instrui- 
dos contra  nuestra  orden?  ¿quiénes  han  sido 
nuestros  jueces  y  nuestros  abogados?  ¿Qué  tri- 
bunales nos  han  juzgado  en  Alemania  y  en  Ita- 
lia,? Así  lo  quiero  Yo  Bismarck,  en  nombre  del 
a  ¡gusto  Emperador  Guillermo.  Así  lo  mando 
Yo  Garibaldi,  en  nombre  del  Rey  caballero 
Víctor  Manuel:  y  quizá  oiremos  mañana:  Así  lo 
ordeno  Yo  G-ambelta,  patriota  por  los  codos,  en 
nombre  de  la  República  Francesa,  lié  aquí  los 
códigos,  los  tribunales,  los  jueces,  los  jurados, 
los  abogados  ios  testigos:  helo  aquí  todo.  Sic 
voló,  sic  jabeo,  sfal  pro  raiione  voluntas. 

¿Y  Vd.,  Sr.  Ilifch,  Vd.  (pie  se  jacta  del  nom- 
bre de  libre,  y  de  ciudadano  Americano,  y  apre- 
ciador entusiasta  de  las  instituciones  patrias, 
Vd.  tiene  ánimo  de  admirar  esos  procedimien- 
tos, y  quemar  incienso  ante  sus  autores,  y  atri- 
buir esos  actos  de  despotismo  barbaresco  á  la 
civilización  de  los  paises  donde  se  cometieron? 
¡Ay  tic  América  si  todos  sus  ciudadanos  se  pa- 
reciesen á  Vd.!  Vd.  nos  dice  (¡ue  los  Estados 
Unidos  han  conservadlo  su  libertad  á  despecho 
de  los  Jesuítas.  Xo  señor:  á  despecho  de  Vd. 
y  de  sus  parecidos  los  Know-noihings  de  otro 
tiempo  y  modernos,  han  conservado  los  Estados 
¡."nidos  y  conservan  esa  libertad.  Y  por  eso 
mismo  que  los  deletéreos  esfuerzos  knoic-notlt- 
ingistas  han  sido  impotentes  para  destruir  esa 
libertad,  por  eso  cabalmente  no  han  sido  expul- 
sados nunca  de  esta  tierra  los  Jesuítas;  ni  hay 
miedo  (pie  lo  sean,  mal  (pie  le  pese  á  \'d..  mien- 
tras aquellos  liberalisimos  y  tohrantisimQs,  patrio- 
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tas  no  logren  hacer  pedazos  la  Constitución,  en- 
mendándola á  su  modo,  ó  sustituyan  la  arbitra- 
riedad a  la  ley  común,  y  el  incendio  y  el  niotin 
á  la  majestad  de  los  tribunales. 

Otra  palabra  y  concluiremos  con  esta  carta,  y 
con  ella  la  revista  de  toda  su  "historia  pasada'' 
de  Vd.,  Plonorable  Sr.  Secretario.  A  proposito 
de  Clemente  XIV,  dice  Vd.:  "Un  escritor  espa- 
ñol atribuye  el  asesinato  de  este  Papa  á  los  Je- 
suítas."'  De  estas  palabras  el  lector  debe  inferir 
que  Glanganelli  murió  asesinado  y  que  los  ase- 
sinos fueron  los  Jesuitas.  Ahora  bien  aquel  Pa- 
pa murió  de  muerte  natural;  y  el  sentido  común 
de  la  pobre  humanidad  le  pone  á  Vd.  y  al  "es- 
critor español"  esta  simple  pregunta:  Si  los  Je- 
suitas podian  y  querían  matar  al  Papa  ¿porqué 
no  lo  hicieron  antes  que  este  pusiera  su  firma  al 
Breve  de  la  supresión  de  la  orden?  Sabían  de 
antemano  que  Clemente  iba  á  lanzar  el  rayo  ex- 
terminados les  era  tan  fácil  detener  aquel  brazo 
enemigo,  eran  tan  brutos  que  ningún  escrúpulo 
tenían  de  hacerlo,  ¿y  no  lo  hicieron?  ¿y  espera- 
ron á  cuando  ya  de  nada  les  podia  servir  su  de- 
lito? Arerdaderamente  su  astucia  proverbial  les 
hizo  falta  en  la  ocasión  mas  solemne  de  su  vida. 

Eso  es  lo  que  le  dice  á  Vd.  el  sentido  común, 
Señor  Secretario.  Vd.  le  contestará  acaso  que 
es  un  imbécil,  un  estúpido,  un  loco:  pues  no 
sabe  que,  en  tratándose  de  Jesuitas,  lo  natural  y 
lo  propio  es  lo  que  hay  de  mas  inverosímil,  de 
mas  absurdo,  de  mas  monstruoso;  pero  el  bueno 
del  sentido  común  no  queda  satisfecho  con  esa 
contestación,  y  pide  una  á  la  historia,  y  hé  aquí 
lo  que  esta  le  responde. 

Federico  II,  Rey  de  Prusia,  Protestante  y 
filósofo,  pero  que  no  admiraba  todas  las  especu- 
laciones de  la  filosofía  de  otras  tierras,  escribía 
á  d'Alembert  en  15  de  Noviembre  de  1774: 
"Le  ruego  á  Vd.  de  no  prestar  fé  lijeramente  á 
las  calumnias  esparcidas  contra  nuestros  buenos 
Padres.  No  hay  nada  mas  falso  del  rumor  que 
ha  cundido  sobre  el  envenenamiento  del  Papa." 
Niega  igualmente  el  hecho  Beccatini  en  su  His- 
toria de  Pió  VI,  t.  i;  niégalo  Cancellieri;  niéga- 
lo el  conde  José  de  Gorani,  ardiente  fautor  de 
la  Revolución  Francesa,  y  decidido  enemigo  de 
la  Iglesia  y  de  los  Jesuitas;  y  en  sus  "Memorias 
secretas  y  críticas  de  las  cortes  y  gobiernos  de 
Italia"  rechaza  con  desden  esta  fábula.  Los 
Doctores  Salicetti  }r  Adinolfi,  el  primero  médi- 
co del  palacio  apostólico,  el  segundo  médico 
ordinario  del  Papa,  abrieron  el  cadáver,  exa- 
mináronle, y  redactaron  un  informe  con  fecha 
del  11  de  Diciembre  1774,  donde  dan  un  men- 
tís solemne  y  oficial  á  la  calumnia  del  envene- 
namiento: pero  la  calumnia  no  murió',  ni  morirá: 
¡tan  verdadero  es  el  axioma  Voltairiano:  Men- 
tid,  mentid;  algo  ha  de  quedarsel 

Sr.  Ritch,  bueno  seria  estudiar  un  poco  de 
historia  antes  de  hablar  de  ella.    Adiós. 


Eesignacion  y  confianza 

Hé  aquí  una  hermosa  página  salida  de  la  pluma 
de  un  escritor  distinguido,  y  en  la  que  respira  la  mas 
pura  resignación  Cristiana,  y  una  confianza  del  todo 
filial  en  la  Divina  providencia.  Erase  una  noche  de 
invierno;  el  viento  soplaba  recio  y  la  nieve  había  cu- 
bierto de  blanco  los  tejados.  Bajo  uno  de  estos,  es- 
taban sentadas  en  un  angosto  aposento  y  trabajando 
una  mujer  de  cabello  blanco  y  su  única  hija.  De  vez 
en  cuando  la  pobre  anciana  calentaba  á  la  lumbre  de 
un  braserito,  sus  manos  descarnadas.  Una  lámpara 
de  argila  iluminaba  esta  humilde  morada,  y  un  rayo 
de  la  lámpara  venia  á  expirar  sobre  una  imagen  de 
la  Virgen,  colgada  á  la  pared.  La  tímida  doncella 
alzando  los  ojos,  miró  en  silencio  un  breve  rato  á  la 
anciana,  y  después  le  dijo  así:  "Madre,  Vd.  no  ha 
sido  siempre  tan  pobre"  y  había  en  su  voz  una  ter- 
nura inexprimible.  Y  la  anciana  respondió:  "hija 
Dios  es  el  dueño:  todo  lo  que  hace  está  bien  hecho. 
Habiendo  dicho  estas  palabras,  calló  un  instante: 
después  continuó  así:  "Cuando  perdí  á  tu  padre,  ex- 
perimenté un  pesar  que  yo  creí  sin  consuelo:  sin  em- 
bargo me  quedabas  todavía  tú,  pero  entonces  yo  no 
reparaba  mas  que  en  mi  dolor,  Después  he  pensado 
que  si  él  viviese  todavía,  al  vernos  en  tanta  penuria, 
se  le  quebrantaría  el  alma  de  congoja:  así  he  recono- 
cido que  Dios  habíase  mostrado  bueno  con  él."  La 
doncella  no  contestó  nada;  pero  inclinó  la  cabeza,  y 
algunas  lágrimas,  que  procuró  esconder,  cayeron  so- 
bre el  lienzo  que  tenia  en  las  manos.  La  madre  aña- 
dió: "Dios  que  se  ha  mostrado  bueno  con  él  nos  ha 
dado  también  á  nosotros  muestras  de  su  cariño.  ¿Qué 
nos  ba  hecho  falta,  mientras  tantos  y  tantos  carecen 
de  todo?  Es  verdad  que  hemos  debido  acostumbrar- 
nos á  lo  poco,  y  ganar  eso  mismo  con  nuestro  trabajo: 
pero,  ¿acaso  no  nos  basta  ese  poco:  ¿y  no  han  sido 
condenados  todos  los  hombres  desde  el  principio  á 
vivir  de  su  trabajo?  Dios,  en  su  bondad,  nos  ha 
dado  el  pan  de  cada  dia:  y  ¿cuántos  no  le  tienen? 
Nos  ha  dado  una  casita:  y  ¿cuántos  no  saben  adonde 
retirarse?  Además  El  me  ha  dado  á  mí  una  bija 
como  tú:  ¿de  qué  podría  yo  quejarme?  A  estas  úiti- 
mas  palabras,  la  buena  doncella,  íntimamente  con- 
movida, postróse  á  las  rodillas  de  su  madre,  le  cogió 
las  manos,  las  cubrió  de  besos  y  reclinó  la  cabeza 
sobre  su  seno  derramando  lágrimas.  Y  la  madre, 
haciendo  un  esfuerzo  para  levantar  la  voz:  "hija,  le 
dijo;  la  felicidad  no  consiste  en  poseer  mucho,  pero 
en  esperar  y  amar  mucho.  Nuestra  esperanza  no 
está  puesta  en  las  cosas  de  aquí  bajo,  como  tampoco 
lo  está  nuestro  amor;  ó  si  algo  lo  está,  esto  es  sola- 
mente de  paso.  Después  de  Dios,  tú  lo  eres  todo 
para  mí  en  este  mundo;  mas  el  mundo  desaparece 
como  un  sueño,  y  por  eso  mi  amor  levántase  con- 
tigo hacia  otra  tierra.  Cuando  yo  te  llevaba  en  mi 
seno,  un  dia  rogué  á  la  Virgen  con  mas  ardor,  y  ella 
aparecióme  durante  un  sueño,  presentándome  con 
una  sonrisa  celestial  una  niñita.  Yo  tomé  la  prenda 
que  ella  presentábame,  y  cuando  la  tuve  en  mis  bra- 
zos, la  Madre  Virgen  piísole  sobre  la  cabeza  una  co- 
rona de  rosas  blancas.  Unos  meses  después  naciste 
tú;  y  la  dulce  visión  estaba  siempre  presente  á  mis 
ojos."  Diciendo  esto,  la  pobre  anciana  rebosando 
de  placer  apretaba  á  su  hija  contra  su  corazón.  Poco 
tiempo  después,  un  alma  santa  vio  subir  al  cielo  dos 
luminosas  figuras,  y  un  tropel  de  ángeles  que  les  a- 
compañaba  y  hacia  resonar  los  aires  de  sus  cánticos 
de  alegría. 
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Cosas  del  día 

(idímanogue  ¡fe  /w.«  amigos  de  Pió  IX) 

— Oye,  Autoüio. 

— ¿Qué  quieres,  Paco?  y  mira,  no  me  entretengas. 
— Pues,    eso  quiero,  que  me  digas  á  dónde  vas  tan 
apresurado. 
— Voy  á  misa. 


A.  misa! 


— Nada  mas  natural:  es  dia  do  precepto,  ya  es  tar- 
de, y  no  quiero  quedarme  sin  misa. 

— ¡Que  cosas  tienes  Antonio!  tú  siempre  con  tus 
rancias  ideas. 

— Y  ¿qué  quieres,  Paco?  así  me  educaron  mis  pa- 
dres, asi  crio  yo  á  mis  hijos,  y  así  confio  que  enseña- 
rán á  mis  nietos. 

— No  me  hables  de  hijos,  Antonio;  estoy  á  causa 
de  los  mios   que  se  me  puede   ahogar  con  un  cabello. 

— Pues  no  parecían  malos,  hombre. 

— No  lo  parecerán;  pero  ¡ay!  tienen  unas  ideas.  . .  . 

— Ideas  ¿oh? 

— Disolventes. 

— Lo  siento,  chico. 

— Nada  respetan. 

— Ya  me  hago  cargo. 

— En  nada  creen. 

— Hacen  muy  mal. 

— De  todo  se  burlan,  y...  ¡mi  aflicción  es  muy 
grande,  Antonio!  ¡es  indecible! 

— ¡Ay  Paco!  cree  que  te  compadezco,  mas  á  nadie 
acrimines  por  lo  que  te  sucede.  Mis  amantes  hijos 
se  han  educado  de  otro  modo  que  los  tuyos,  y  entre 
los  divinos  preceptos  tienen  muy  presente  el  de  "Hon- 
rar padre  y  madre."  Y  digo  que  de  pequeños  el  Vi- 
contito  sabes  que  era  muy  voluntarioso  y  algo  des- 
cuidado en  las  prácticas  religiosas,  pero  tú  ya  cono- 
ces á  mi  mujer:  es  muy  buena;  mas  pata  ciertas  co- 
sas se  ha  mostrado  siempre  inflexible;  y  resultado, 
quo  hoy  Vicente  es  el  modelo  de  sus  hermanos;  no  se 
acostará  sin  pedírnosla  bendición,  y  aquella  está.  .  .  . 
hombre ....  en  fin,  que  no  coge  en  el  pellejo. 

— Ya  lo  creo,  Antonio. 

— Está  remozada  y  hecha  una  chiquilla. 

— Pues  la  mia  parece  que  tenga  sesenta  años  de 
aviejada  y  enfermiza:  ¡ya  ves,  con  estos  chicos  que 
son  una  continua  pesadumbre! 

— Habéis  tenido  descuidos  lamentables,  Paco,  y 
pagáis  las  consecuencias.  Hoy  solo  os  resta  sufrir  y 
confiar  en  el  cielo. 

— fHabes  lo  que  he  pensado,  Antonio? 

—Tú  dirás. 

—  Que  to  acompaño  á  misa. 
— Tendré  mucho  gusto  en  ello. 

— Siento  un  peso  en  el  corazón  quo  me  ahoga. 

— Nada  podrá  aliviarte  tanto  como  una  fervorosa 
plegaria  y  una  buena  confesión. 

-Tienes  razón,  Antonio,  y  querría  quo  me  dijeran 
luis  perniciosos  consejeros  á  dónde  acude  un  padre 
atligido  quo  llora  el  desvío  de  sus  hijos  idolatrados' 
do  sus  hijos  faltos  de  creencias. 

— Ton  valor,  Paco,  y  no  te  apoques  de  ese  modo: 
esos  (pie  tú  chas  se  encogerían  de  hombros,  pero  yo 
te  digo:  acudo  al  que  lodo  lo  puede,  y  ten  confianza 
y  resignación. 

—  Vamos  á  la  Iglesia,  Antonio,  y  perdóname  quo 
de  tí  me.  burlara,  siquiera  porque  ahora  to  digo:  ¡ben- 
dita la  hora  en  quo  te  he  encontrado! 


EL  DIA  DE  REYES. 
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(Segunda' parte  de  La  Noghe  DE  NAVIDAD). 

— ¡Con  dinero  mo  queréis  pagar!  exclamó  indignada 
la  viuda,  ¿a  mí.  (pie  fie  testado  de  cuanto  tengo  en  fa- 
vor de  mi  hijo  adoptivo?  .  Así  es  (pie  no  me  lo  podéis 
arrancar  sin  causarle  un  gran  perjuicio.  ¿Dónde,  señor, 
lia  de  estar  el  niño  e.mo  á  mi  lado? 

— Al  lado  de  su  padre,  señora,  (pie  ¡í  la  fuerza  lo  ha 
de  querer  mas.  Ven,  hijo  mió  de  toda  mi  alma,  que  soy 
tu  padre. 

El  militar  qnisolsoger  al  niño  en  sus  brazos,  pero  es- 
te asustado  se  asió  con  fuerza  al  cuello  de  su  madre. 

— Ya  lo  veis,  exclamó  esta,  ya  lo  veis  que  no  quiere 
dejarme. 

— Será  preciso,  repuso  el  militar  exasperado. 

— Pues  procuradlo  por  justicia,  y  pleitearemos,  por- 
que solo  á  la  fuerza  me  lo  (potareis. 

— V  ¿qué  tribunal  no  otorga  su  hijo  á  un  padre  que 
lo  reclama? 

— -El  de  la  conciencia,  el  de  la  justicia,  señor,  que  no 
deben  reconocer  el  derecho  que  tiene  á  una  cosa  aquel 
que  la  abandonó  y    arrojó  de  sí. 

— ¡No  fui  yo,  por  vida  mia! 

— El  niño  estaba  á  mi  puerta  arrecido,  gimiendo  y 
abandonado. 

Mientras  esta  acalorada  y  aflictiva  contienda  tenia 
lugári  habia  llegado  Florín,  que  en  el  patio  absorto  la 
escuchaba  con  la  lia  Pavona. 

— Aquí  de  Salomón,  dijo  esta  al  alguacil. 

— Tía  Pavona,  contestó  este,  siempre  sucede  así:  en 
aquello  «pie  tiene  uno  puestos  los  ojos,  viene  el  diablo 
y  se  lo. lleva:  lo  propio  me  sucedió  cuando  se  murió  mi 


os! 


mujer. 

— ¡Toma!  ¡y  á  mí  con  mis  mj< 

Entre  tanto  el  militar  habia  dado  unas  vuelta.-  por  el 
cuarto.   El  alejamiento  que  le  habia  demostrado  su  hijo, 
habia  hecho    correr  poH    aquellas  atezadas    mejillas  dos 
lagrimas,  quizís  las  dos  únicas  que  en    su  vida  huí 
vertido:  de  repente  paró  de. ante  de  la  viuda. 

--Señora,  dijo  volviendo  ;¡  su  tono  marcial,  ni  vos 
queréis  soltar  al  muchacho,  ni  vo  me  lie  de  avenir  á 
quedarme  sin  mi  hijo;  pues,  señora,  vamos  ¡i  parcería,  y 
<pie  sea  de  los  dos:  si  quiere  V.  al  nifio  por  hijo,  tome 
Y.  al  padre  por  marido. 

Al  oir  hablar  de  marido,  la  viuda  hizo  un  gesto  y 
una  exclamación   de  repulsa. 

— ¡rlesus!  ¡Jesús!  ¡Casarme!   No  lo  permita  Dios. 

—  Pues  venga  el  niño. 

— Dejadme,  por  Maria  Santísima,  y  vivid  la" casa  de 
junio. 

—¡Pues  no!  ¡Tendría  que  ver!  ¡Pe  visita  vendría  yo 
á  ver  ;i  mi  hijo!  ¡de  plantón  á  la  puerta  hasta  que  me 
la  abriesen!    Nada  de  eso:  ó  entro  yo,  ó  sale  él. 

—  l'ues  vengase  Vd.  ;¡  vivir  acá,  sin  que  sea  preciso 
por  eso  casarnos. 

— ¿Alojado?  No.  señora,  no  quiero  patrena,  (pie  quie- 
ro mujer;  y  si  \'d.  no  quiere  ser  la  mia.  busco  otra,  y 
madrastra  tendrá  el  niño. 

— ¡"Maria  Sautí .-ima!  ¡.Ni  que  Vd.  lo  piense,  mal  pa- 
dre! ¡Hijo  de  mi  alma  y  de  mi  corazón! 

—  l'ues  sea  Vd.  su  madre  con  mil  de  á  cala, 
maldito  lo  que  creo  en  ese  cariño.  N<>  le  haga  Vd.  tan- 
to feo  á  un  marido,  señora,  que  la  ■  casadas  Be  van  á  la 
gloria  por  el  mismo  camino  y  con  la  misma  mortaja 
negra  que  las  viudas,  porque  en  cuanto  á  la  palma  vo- 
laverunl. 


23- 


avóna.     ¡Qué  Labia  de 
mató  el  francés!     ¡Mal 


— ¡Jesús!  señor,  que  me  está  Vd.  poniendo  entre  la 
espada  y  la  pared. 

— ¡Cabales!  Así  escoged,  en  la  inteligencia  que  esta 
espada  está   bien  templada,    que  nunca  ni  se  sacó  SIN 

RAZÓN,  NI  SE  GUARDÓ  SIN  HONOR  (1). 

— Pero  caso  que  me  echase  las  bendiciones,  como 
tanto  me  cuesta  el    dejar  el  estado   honesto,    me  parece 

— Nada  de  simulacros,  señora,  interrumpió  el  militar 
Vd.  se  casa  para  ser  mi  mujer,  ó  yo  me  llevo  á  mi  hijo, 
y  hasta  del  lugar  me  lo  había  de  llevar,  si  no  fuese  este 
mi  pueblo. 

— ¿Pues  qué?  ¿sois  de  aquí? 

—Sí,  señora,  aunque  falto  de  nú  casa  desde  treinta  y 
dos  años;  y  después  de  hallar  á  mi  hijo*,  voy  en  busca 
de  mi  madre,  que  lo  que  es  mi  padre  ya  sé  que  murió, 
en  gloria  este. 

— Pues. .  .¿cómo  se  llama  Vd.? 

— Andrés  Pavón,  para  lo  que  Vd.  guste  mandar. 

— ¿Hijo  de  mi  tio  el  carpintero  de  baseo,  Mateo  Pa- 
vón? 

— El  mismo,  en  propia  persona. 

— ¡Tia  Pavona!  ¡tia  Pavona!  gritó  Beatriz;  acuda  Vd. 
que  aquí  tiene  Vd.  á  su  hijo! 

La  tia  Pavona  entíó,  y  Beatriz  repitió  la  frase. 

— ¡Anda  á  paseo!   dijo  la  tia,  I 
ser  mi  hijo,  si  entrambos  me  ios 
dito  sea! 

— Señora,  dijo  el  militar  dirigiéndose  á  su  madre:  ¡yo 
soy  Andrés,  yo  soy  Andrés! 

— Oiga,  melitar,  repuso  con  muy  mal  gesto  la  tia  Pa- 
vona, diviértase  su  merced  con  el  rabo  de  un  gato,  y  no 
con  una  mujer  respetuosa.  Sobre  que  todo  lo  quiere  su 
merced  ser:  padre  del  niño,  -  marido  de  Beatriz,  y  por 
último  hijo  mió.    ¡Vaya  con.  el  guasón! 

--Pues..  .  dígole  á  Vd.  que  estamos  bien,  exclamó 
con  impaciencia  el  militar;  ni  mi  hijo  me  quiere  recono- 
cer por  padre,  ni  mi  madre  por  hijo.  Señora  V.  se  llama 
Andrea;  mi  padre  (E.  P.  D.)  Mateo,  mi  hermano  José. 
y  yo  Andrés.  Usted  siempre  fué  mas  cascarrabietas  que 
un  sordo;  y  mi  padre,  que  era  su  merced  chilindrinero, 
le  habia  sacado  una  cantinela  que  le  cantaba  con  un 
sonsonete,  dando  con  el  martillo  en  el  banco: 

Andrea.  .  . 
Mala  ralea. 
Muda  te  vea!    . 

Al  oir  estas  vil  timas  señas  mortales,  la  tia  Pavona 
convencida  se  echó  al  cuello  de  su  hijo  hecha  un  mar 
de  lágrimas. 

— ¡Hijo  mió!  ¿pues  no  te  mató  el  francés?  repetía  en- 
tre sollozos. 

— Señora,  ¿quiere  Vd.  que  le  enseñe  la  fé  de  vida? 
Ahí  la  traigo,  que  la  necesito  para  cobrar  la  paja. 

— Pero. .  .¿cómo  escapaste  del  francés,  hijo  de  mis 
entrañas? 

— Matando  al  que  me  quería  matar  á  mí,  sin  andar- 
me con  aquí  las  puse.  Ea,  pues,  todo  está  bien  y  á  la 
trinca;  tocio  me  lo. hallo  encasa,  madre,  hijo  y  mujer, 
porque  ha  de  saber  Vd.,  madre,  que  me  caso  con  Bea- 
triz, y  cate  Vd.,  añadió  señalando  el  niño,  el  Padre  cura 
que  nos  casa.  Bien  ve  Vd.  que  en  esta  casa  hacia  falta 
un  hijo,  un  padre  y  un  marido,  Todo  lo  traigo  en  una 
pieza,  como  quien  dijera  el  fusil,  la  baqueta  y  la  bayo- 
neta. Y  sepan  Vds.  que  el  que  aquí  se  presenta,  tiene 
bien  ganadas  y  bien  adquiridas  una  charretera,  una  cruz 
y  cien  mil  reales. 

(1)     Loma  de  las  antiguas  espadas  hechas  en  Toledo. 


La  tia  Pavona  se  puso  á  persignarse  con  ambas  ma- 
nos y  á  bizquear  de  los  dos  ojos. 

— ¿Con  que.  ese  niño  es  hijo  tuyo? 

■ — Y  de  Vd.  nieto  en  línea  recta  y  legítima,  como  3-0 
su  hijo,  respondió  el  militar  abrazando  con  entusiasmo 
al  niño,  que  con  su  vestido  de  ángel  aparecía  ahora  co- 
mo el  de  la  paz  entre  los  dos  contrincantes. 

— ¿Qué  tal,'  Mae  Pavona,  dijo  Beatriz,  si  no  hubiese 
yo  recogido  al  niño  aquella  noche? 

— ¡Ay!  cogtestó  la  feliz  vieja:  ¡qué  bien  te  dijeron  cu 
aquella  ocasión,  que  quien  Lien  Jiace,  para  sí  hace! 

Ni  un  terromoto  hubiese  conmovido  mas  á  aquel  pa- 
cífico pueblo  que  la  cuádruple  alianza  de  noticias  que 
como  un  pájaro  de  lijeras  plumas  salió  á  volar  por  el 
lugar. 

Primera.  Habia  llegado  un  teniente  capitán. 

Segunda,  Era  este  el  padre  del  niño  de  la  tia  Bea- 
triz. 

'Tercera.   Era  igualmente  el  hijo  de  la  tia  Pavona. 

Cuarta.  Y  era  además  marido  para  la  viuda  incasa- 
ble. 

La  barriga  del  alcalde  tuvo  un  movimiento  de  oscila- 
ción muy  marcado.  Intentó  protestar  contra  esta  toma 
porasalto.de  una  plaza  que  él  tenia  pacíficamente  si- 
tiada desde  doce  años,  pero  se  contuvo  pensando  que  110 
era  ni  prudente  ni  patriótico  poner  en  lucha  abieita  las 
pretensiones  3^  derechos  civiles  con  los  militares. 

Se  hizo  una  boda  (pie  fué  sonada.  En  la  cena  hubo 
brindis,  cantos  é  improvisaciones. 

El  barbero  compuso  un  trobo  ó  romanee,  en  que  de- 
cía, que  si  el  Niño  Dios  le  deparó  un  niño  desnudito  y 
pobre  como  él  á  la  viuda,  los  Reyes,  por  premiarle  la 
buena  obra  de  haberlo  recogido,  le  depararon  un  mari- 
do que  traía  una  gran  parte  de  la  plata  del  Perú,  v  un 
corazón  abrasado  en  llamas,  como  una  barrica  de  alqui- 
trán en  la  noche  de  san  Juan. 

El  vino  puso  al  teniente  capitán  muy  alegre,  y  al  al- 
calde mivy  sentimal. 

Cuando  le  tocó  su  vez  de  cantar,  rebosó  su  melanco- 
lía en  esta  copla; 

Confórmate,  corazón, 
A  padecer  y  penar, 
Pues  quisiste  á  un  imposible.  .  . 

El  militar  acabó  la  copla,  con  una  voz  como  una  cor- 
neta, con  estás  palabras: 

Que  se  llevó  un  militar. 

-Añadiendo  en  seguida  esta  otra: 

.¡Qué  lastima  de  carita, 
Que  fuese  para  un  paisano, 
Pudiéndosela  llevar 
Un  soldado  veterano! 

— ¡Qué  demonio  de  hechizo  tiene  la  gente  de  tropa, 
— decía,  con  un  suspiro  que  hizo  vacilar  la  Mama  del 
velón,  el  alcalde  á  la  recien  casada  viuda, — que  no  ha- 
cen mas  que  llegar  y  pegar! .  .  . 

Andrés  Pavón,  (pie  lo  03-ó,  contestó  muy  pronto  con 
esta  copla: 

Es  táctica  3'  no  es  hechizo, 
Es  el  saber  atacar, 
Y  aunque  manden  retirada.  .  . 
No  hacer  caso,  y  avanzar, 

La  tia  Pavona  fué  tanto  lo  que  gozó  aquella  noche 
en  ver  unidas  á  las  dos  personas  que  mas  quería,  que  se 
rejuveneció  como  el  Fénix,  vivió  veinte  años  mas,  y 
murió  ha  poco  de  noventa  y  cuatro  años,  dejando  á 
Florín  veinte  duros. 

Fernán  Caballero. 
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LA     POBRECILLA     DE     OASAMAÉL 


(Continuación — Pág  599-600 .) 

La  otra  calló;  pero  no  dejó  de  mirar  á  todos  lados 
asombrada  del  pavoroso  espectáculo  que  todo  eu  su 
derredor  se  oírecia.  Y  eu  efecto  era  para  erizar  los 
cabellos  el  hallarse  de  noche  al  borde  de  aquellos  es- 
pantosos precipicios,  al  resplandor  de  la  luna,  que  ex- 
tendiendo sus  rayos  por  aquellas  estrechas  gargantas  y 
esmaltando  con  un  tinto  argentino  aquellas  escarpa- 
das alturas,  concluía  por  apagar  su  luz  en  la  profun- 
didad de  aquellos  abismos. — Valor,  hija  mia,  le  volvió 
á  decir  la  segunda  quo  habia  Labiado;  andemos,  pues 
puedes  resfriarte. — Y  tomándola  por  la  mano  tanto 
la  animó  que  llegaron  por  fin  á  la  boca  de  la  gruta  al 
lado  de  la  que  estaba  edificada  la  capilla  de  Nuestra 
Señora.  Después  de  dar  un  profundo  suspiro;  ambas 
se  pusieron  de  rodillas  é  invocando  con  las  lágrimns 
en  los  ojos  el  amparo  de  la  poderosa  Consoladora  de 
afligidos  empezaron  á  rezar  en  voz  baja  el  rosario. 

Caro  lector,  es  probable  que  ya  reconocieses  en  es- 
tas dos  nocturnas  romeras  y  quizás  en  la  mas  tímida 
á  la  pobre  huérfana  de  Peregrino,  á  la  que  ha  tiempo 
habías  perdido  de  vista. 

Justamente  era  la  misma.  Y  aquella  que  la  acom- 
pañaba y  que  le  servia  de  guia,  ¿queréis  saber  quién 
era?  Era  su  nodriza  la  buena  Catalina,  que  en  Vero- 
li  con  amor  mas  propio  de  hermana  que  de  criada 
l'.abia  asistido  durante  tres  meses  en  su  enfermedad  á 
Juana,  enjugándole  los  sudores  de  la  agonía,  cerrán- 
dole los  ojos  y  acomodándola  en  la  caja  mortuoria. 
¿Y  quieres  saber  también  de  dónde  venían?  De  Colle- 
pardo,  que  era  un  miserable  villorrio  situado  al  Sud- 
oeste de  la  Cartuja,  conocido  solo  por  su  maravillosa 
gruta  de  estalactitas.  Lo  demás  ya  lo  sabrás  mas 
adelante. 

Concluidas  sus  oraciones  besaron  el  suelo,  y  pues- 
tas eu  pié  permanecieron  aun  rezando  cada  una  en 
lo  íntimo  de  su  corazón.  Si  se  exceptiía  el  sordo  cru- 
jido de  las  alas  de  los  murciélagos  que  por  allí  revol- 
teaban, los  tristes  ayes  de  un  mochuelo,  el  lejano 
bramido  del  torrente  que  se  precipitaba  en  el  fondo 
del  abismo,  y  el  suave  susurro  del  arroyuelo  que  na- 
cía en  la  caverna,  era  tal  y  tan  profundo  el  silencio 
que  reinaba  que  la  una  sentia  respirar  á  la  otra. 

En  esto  la  campana  do  la  Cartuja  dio  los  primeros 
toques  del  alba  y  su  eco  se  repetía  entre  aquellas  es- 
oarpadas  peñas  hasta  dos,  tres,  cuatro  veces.— Ea, 
hija,  dijo  Catalina,  separándose  de  la  boca  de  la  cue- 
va; vamonos  quo  podemos  no  llegar  á  tiempo. 

— Sí,  marchemos;  respondió  temblorosa  la  joven,  a- 
quien  aquel  melancólico  toque  parecía  una  voz  do 
muerte,  que  le  renovaba  la  memoria  de  sus  caros  di- 
funtos, llorados  por  ella  con  lágrimas  inagotables. 

Caminando  casi  á  tientas,  trepando  y  agarrándose 
á  cualquier  asidero  que  se  les  presentase,  llegaron 
pi  ir  lin  á  un  sendero  quo  serpenteaba  entre  dos  hileras 
lie  espinos  y  otros  arbustos  silvestres,  pero  al  buscar 
el  paso  para  entrar  en  un  prado  quo  á  su  vista  so 
ofrecía  todo  iluminado  por  la  luna,  vieron  á  corta 
distancia  unes  bultos  que  se  movían  y  que  al  parecer 
les  saliau  al  encuentro.  Licúas  de  espauto  se  para- 
ron, so  pegaron  Ja  una  á  la  otra,  y  estremecidas  y 
convulsas  sin  mas  ánimo  quo  para  invocar  á  Dios,  so 
esforzaban  per  reconocer  los  objetos  que  se  les  acer- 
caban. No  tardaron  en  ver  (pie  eran  dos  hombres; 
quisieron  dar  un  grito;  pero  les  faltó  el  aliento.  En- 
tonces uno  do  aquellos  desconocidos,  causa  de  tanto 
terror,  dio  un  paso  atrás,  dijo  una  palabra  al  oido  do 


su  compañero,  descubrió  una  linterna  sorda  que  lle- 
vaba y  adelantándose  rápidamente  hacia  las  mujeres, 
lanzó  sobre  sus  rostros  todo  el  reflejo  de  la  luz.  Las 
infelices  á  aquel  repentino  resplandor  creyeron  ver 
brillar  una  espada,  y  que  se  les  apuntaba  una  pisto- 
la.— ¡Por  Dios,  no  no¡¿  matéis!  gritaron  con  todas  sus 
fuerzas. 

XLVI. 

Que  Peregrino  habia  muerto,  que  la  hija  habia 
desaparecido  repentina  y  misteriosamente  de  la  casa 
de  Vito  y  Filomena,  y  que  como  unas  cuatro  sema- 
nas después,  al  dirigirse  de  noche  desde  los  barrancos 
próximos  á  Trisulti.  al  monte  Castello  en  compañía 
de  su  nodriza  habia  tenido  un  aterrador  encuentro, 
nuestros  lectores  lo  saben;  pero  solo  al  vuelo;  por  lo 
que  creemos  que  no  será  fuera  do  propósito,  que  de 
estos  sucesos  les  demos  mas  detalladas  noticias,  an- 
tes de  proseguir  con  el  hilo  de  nuestra  narración. 

Solo  oncexlias  sobrevivió  Peregrino  á  aquella  visi- 
ta de  Trajano  en  que  tantas  promesas,  ofertas  y 
seguridades  se  cambiaron  en  favor  de  Maria  Flora, 
quien  perdido  el  padre  quedaba  huérfana  sola  y  aban- 
donada en  medio  de  un  campo.  Penosísimos  fueron 
para  Peregrino  aquellos  dias,  y  sin  embargo  él  desea- 
ba que  se  prolongasen,  no  para  otra  coso,  quo  para 
proveer  á  la  salvación  de  su  hija;  por  lo  que  no  cesa- 
ba de  abrirle  su  pecho  y  de  suplicarle  con  las  lágri- 
mas en  los  ojos,  que  tan  pronto  como  él  muriese  so 
fuese  á  Roma  y  se  acomodase  en  casa  de  aquel  señor 
tan  bueno  y  tan  religioso,  que  le  seria  como  otro  pa- 
dre, así  como  en  la  mujer  encontraría  una  segunda 
madre  y  en  las  hijas  otras  tantas  hermanas.  Maria  á 
estos  consejos  y  á  estas  afectuosas  súplicas,  que 
el  padre  venia  inculcándole  siempre  que  el  mal 
le  daba  alguna  tregua,  contestaba  fríamente  y 
esquivaba  toda  respuesta  categórica  procurando  mu- 
dar de  conversación.  Le  parecía  que  su  padre  en 
aquellos  instantes  no  estaba  en  su  cabal  juicio;  y 
ciertamente  Peregrino  después  de  aquel  gran  susto 
que  sufrió  cuando  fué  la  invasión  de  Casamari,  no  se 
habia  vuelto  á  reponer  y  á  cada  paso  caiaen  deliquios 
y  hasta  hablaba  con  gran  dificultad,  porque  íc  le  ha- 
bia hinchado  la  lengua. 

Una  noche  (y  fué  la  que  precedió  al  ataque  de 
Bauco)  ya  bastante  tarde,  al  tiempo  que  Maria  antes 
de  acostarse,  se  acercó  á  la  cama  del  padre  para  dar- 
lo de  beber  y  arreglarle  las  almohadas,  este  ponién- 
dose á  mirar  para  ella  fijamente  á  la  luz  de  un  farol 
quo  tenia  al  lado;  ¡Dios  te  bendiga!  comenzó  á  balbu- 
cear con  el  semblante  vivamente  conmovido;  sí,  te 
bendiga  por  el  amor  que  me  has  demostrado  hasta  lo 
último,  y  por  la  asistencia  quo  me  has  prestado.  Bien 
lo  ves,  hija  mia,  yo  estoy  al  fin  de  mis  sufrimientos  y 
muy  próximo  á  entregar  mi  alma  al  Señor:  quisiera 
alegrarme  por  esto;  porque  después  do  haber  pasado 
48  años  entre  espinas,  anhelo  las  rosas  de  la  terui- 
dad.  Poro 

— Y  las  tendréis;  ¡oh!  de  esto  estoy  muy  segura;  lo 
interrumpió  limpiándole  la  frente  con  una  punta  do 
la  sábaua  y  pasándolo  al  mismo  tiempo  la  mano  pol- 
los cabellos  como  para  acariciarle.  Vos,  la  pobre  ma- 
má y  Guido,  seréis  allá  arriba  nuestros  ángeles,  ¿no 
es  verdad? 

— No  pensaremos  masque  en  tí,  en  Félix  y  cu  Oto- 
lio  v  no  haremos  mas  que  pedir  á  Dios  que  so  digno 
aplacarse  y  quo  os  perdone  á  vosotros.  ¿Mas  tu  has 
de  hacer  mi  voluntad,  has  do  ir  á  Roma  á  donde  to 
he  dicho  y  esperar  allí  las  disposiciones  de  mi  prima, 
tu  madrina? 

( Se  coniinuará.) 
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Se  publica  todas  las  semanas,  en  Las  Vegas,  N.  M. 


18  de  Enero  de  1879. 
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Honras  Fúnebres. — Muy  solemnes  fueron  las 
que  se  celebraron  el  Martes  de  esta  semana  en  nues- 
tra iglesia  parroquial  por  el  eterno  descanso  de  la 
finada  Da.  Dolores  Sandoval  de  Baca.  La  Iglesia 
estaba  profusamente  iluminada,  el  catafalco  adornado 
con  mucho  gusto,  y  el  concurso  de  la  gente  crecido  y 
escogido. 

Ásniío. — La  noche  del  dia  seis  del  corriente  una 
banda  de  Indios  asaltó  el  Fuerte  Cummings  y  des- 
pués de  haber  matado  á  dos  hombres,  lleváronse  una 
manada-  de  caballos  del  Sr.  S.  F.  Lyons.  Se  telegra- 
fió inmediatamente  al  Fuerte  Bayárd,  y  luego  salió 
un  piquete  de  soldados  en  pos  de  los  malhechores. 

líesén-den  esa  las  Vegas. — La  noche  del  Sá- 
bado once  del  corriente  cuatro  individuos  de  los 
recién  llegados,  armados  y  enmascarados  penetraron 
en  la  habitación  donde  dormían  apaciblemente  nueve 
otros  emigrantes,  y  los  amenazaron  á  todos  con  la 
muerte  si  no  entregaban  inmediatamente  lo  que  te- 
nían. En  esto  uno  de  ellos  se  adelanta  para  registrar- 
los, mientras  los  demás  con  las  armas  en  las  manos 
guardaban  una  posición  amenazadora.  El  resultado 
de  esa  acción  tan  heroica  fué  el  robo  de  ciento  cin- 
cuenta pesos  que  quitaron  á  aquellos  infelices.  Se 
presume  que  el  autor  principal  de  ese  crimen  haya 
sido  un  desconocido  quien  había  recibido  de  los  mis- 
mos, á  quienes  robó,  varios  beneficios  durante  el  ca- 
mino. 

El  dia  siguiente  el  autor  de  ese  robo  fué  acusado,  y 
habiéndosele  hallado  culpable  fué  puesto  bajo  fianzas. 

Oís*©  €lesoa*i3eii  esa  Saasta  IFé. — Del  Sentinel 
de  Santa  Fé  sacamos  que  el  dia  cuatro  por  la  noche 
un  cierto  Charles  Martin,  fletero  americano,  descargó 
su  pistola  contra  un  Felipe  Trujilló.  Según  Martin, 
él  fué  acometido  por  Felipe  con  un  golpe  de  piedra  y 
por  esto  usó  de  su  arma.  Felipe  al  contrario  afirma 
que  él  fué  herido  antes  que  echase  ninguna  piedra. 
Según  el  Sentinel,  la  verdadera  causa  de  este  desorden 
fué  la  acción  del  Whiskey. 

Mas  vale  íaa*i!e  «pse  Baaaaaea. — El  emperador 
Guillermo  reconoce  que  la  disminución  del  espíritu 
religioso  en  el  pueblo  es,  al  meuos  en  parte,  causa  de 
los   peligros   en  que   hállase   al  presente   el  imperio 


germánico,  y  dice  que  es  preciso  introducir  reformas 
en  este  sentido.  Así  lo  declaró  en  el  Beiclistag  prusia- 
no y  sus  palabras  fueron  recibidas  con  aplausos  por 
el  centro  católico. 

La  "libré  Síalir.** — En  el  parlamento  italiano 
se  ha  presentado  un  nuevo  provecto  de  ley  proveyen- 
do que  los  matrimonios  deben  contraerse  delante 
de  la  autoridad  civil  antes  de  ser  solemnizados  por  la 
Iglesia.  Los  sacerdotes,  que  osasen  celebrar  un  ma- 
trimonio sin  haberse  antas  cerciorado  que  los  contra- 
yentes han  cumplido  ya  con  lo  que  prescribe  esa  ley, 
serian  por  la  primera  vez  castigados  con  una  multa 
que  no  exceda  100  pe  ios,  y  en  lo  sucesivo  con  una 
detención  en  la  cárcel  que  no  pase  de  seis  meses. 
Asimismo  los  que  se  atreviesen  á  contraer  su  matri- 
monio delante  de  la  Iglesia,  antes  de  contraerlo 
delante  de  la  autoridad  civil,  estarían  sujetos  á  mul- 
tas, y  en  caso  que  el  matrimonio  no  se  celebrase  mas 
ante  la  autoridad  civil  los  hijos  serian  considerados 
como  ilegítimos. 

MiisiofiBes. — Acaban  de  darse  en  Chicago  dos  mi- 
siones por  tres  padres  de  la  Compañía  de  Jesús.  En 
la  primera  hubo  dos  mil  comuniones  y  en  la  segunda 
unas  tres  mil.  Diez  y  seis  protestantes  abjuraron  sus 
errores. — Otra  misión  se  ¿lió  en  Eeaven  Church  de 
Boston,  la  que  predicaron  los  PP.  Dominicos  y  hubo 
2,700  comuniones. 

«faisíieia  esa  Tasa°c$aa£a. — Gracias  al  apoyo 
prestado  á  los  católicos  de  Erzeroun  (Turquía)  por 
los  representantes  de  Inglaterra,  Francia  y  España, 
se  cree  que  serán  castigados  los  musulmanes  que  han 
atropellado  á  varias  poblaciones  católicas  de  aquella 
provincia. 

Alesaíaíl©  de  fi'obo. — El  dia  28  de  Diciembre 
tres  salteadores  pararon  el  coche  en  la  Jornada  del 
Muerto,  veinte  millas  al  norte  del  Fuerte  Selden.  Re- 
husándose el  conductor  satisfacer  á  las  injustas  pre- 
tensiones de  los  agresores,  empezaron  estos  á  hacer 
fuego  hiriendo  algunas  de  las  muías.  Afortunadamen- 
te hallábase  en  el  coche  el  capitán  Bynerson  y,  gracias 
á  un  buen  fusil  que  llevaba  consigo,  pudo  sostener  un 
fuego  tan  continuo  que  dejó  suficientemente  chamus- 
cados á  los  ladrones  y  los  ahuyentó. 

Seaaáetaeiaslo  ai  aaa'iaes'se. — En  la  corte  de  dis- 
trito de  Pueblo,  Víctor  Nuñez,  asesino  de  Luis  Ras- 
cón, ha  sido  convicto  de  homicidio  en  primer  grado, 
y  por  lo  tanto  condenado  á  muerte.  Si  no  hay  indulto 
de  parte  del  gobernador,  la  sentencia  deberá  ejecutar- 
se el  viernes  veinte  y  cuatro  del  corriente. 

r¥evaalas. — Los  torbellinos  de  nieve  han  sido 
muy  frecuentes  en  el  Este.  En  varias  partes  los 
trenes  han  quedado  bloqueados  por  la  mucha  canti- 
dad de  nieve  y  no  han  podido  ir  adelante  sino  des- 
pués de  unas  cuantas  horas  de  detención. 

lieeepeioaa  esa  el  Vaíáeaaaa. — El  Santo  Pa- 
dre recibió  en  el  pasado  Diciembre  á  una  di]  litación 
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de  la  Asociación  Romana  por  los  intereses  católicos. 
Al  discurso  leido  por  el  príncipe  Rospigliosi  contestó 
c.m  palabras  llenas  de  dulzura;  manifestando  el  sumo 
consuelo  do  (pie  rebosaba  su  corazón  al  verlos  en  su 
derredor,  para  atestiguar  su  amor  y  sumisión  al  Vica- 
rio de  Jesucristo  en  esos  tiempos  tan  críticos  para  la 
Iglesia.  Después  exhortó  á  todos  los  miembros  á  la 
unión  la  cual  produco  la  fuerza,  y  por  lo  mismo  ase- 
gura la  victoria,  y  finalmeute,  habiéndoles  encomen- 
dado muchas  obras  buenas,  y  en  especial  la  educación 
cristiana  de  la  juventud,  el  apoyo  á  la  prensa  católica 
y  el  restablecimiento  de  las  prácticas  de  piedad  en 
medio  de  la  clase  obrera,  dio  á  todos  su  apostólica 
bendición. 

¡i*oí>:*e  ¡Haíia! — La  condición  de  Italia  es  ver- 
daderamente muy  alarmante.  Los  internacionalistas 
parecen  determinados  á  una  revolución.  Se  dice  que 
tienen  ya  cuantiosas  sumas  de  dinero  y  muchos  miles 
de  rifles.  Las  bombas  y  motines  de  Pósaro,  Genova, 
San  Sepulcro,  Bolonia  y  de  otras  muchas  ciudades 
manifiestan  demasiado  sus  malas  intenciones.  En 
liorna  tuvieron  que  tapiarse  las  ventanas  del  Palacio 
del  Ministerio  del  Interna  para  asegurarlo  contra  las 
explosiones  de  dinamite  tan  familiares  á  los  interna- 
cionalistas. 

$$$«**iraiiJisiiio  •Bí'sagátfieo. — Los  Padres  Je- 
suítas de  Chicago  están  levantando  un  suntuoso  edi- 
ficio del  valor  de  treinta  mil  pesos  cerca  do  su  Iglesia 
de  la  Sagrada  Familia  para  biblioteca  y  sala  de  lectura 
en  beneficio  de  las  congregaciones  que  ellos  dirigen 
en  aquella  ciudad. 

Xíiaiírsasíao.- — El  Emüy  B.  Somier  que  salió  de 
New  York  el  dia  ocho  de  Diciembre  para  Turks  Island 
y  Santo  Domingo  naufragó  á  la  distancia  de  dos  dias 
de  New  York.  Todavía  no  se  sabe  nada  de  los  pasa- 
jeros y  oficiales  del  equipaje,  mas  los  pocos  marineros 
que  se  salvaron  piensan  que  los  demás  se  ahogaron 
todos. 

Misiones  <le  África. — Se  ha  establecido  en 
las  vecindades  de  New  York  un  colegio  para  la  for- 
mación de  misioneros  irlandeses  destinados  á  llevar 
la  luz  de  la  fé  en  medio  de  los  salvajes  de  África.  El 
colegio  ha  sido  confiado  á  los  cuidados  del  Rev.  Pa- 
dre OTIaire  sacerdote  celoso  y  ejemplar,  y  se  espera 
que  encontrará  las  simpatías  de  todo  buen  católico, 
siendo  esa  obra  destinada  á  uno  de  los  mas  nobles 
fines  que  la  Iglesia  pueda  proponer  á  sus  devotos 
hijos. 

Congreso  católico. — A  fines  de  Diciembre  se 
celebró  en  Lila  (Francia)  un  congreso  católico  presi- 
dido por  el  ilustrísimo  obispo  Monseñor  Mermillod  y 
honrado  con  el  concurso  de  muchos  miembros  de  la 
Aristocracia  francesa.  Entre  otras  cosas  do  mucha 
importancia  trató  de  la  santificación  de  los  Domingos 
y  de  la  educación  católica  de  la  juventud,  tomándose 
sobre  una  y  otra  cosa  sabias  resoluciones  para  con- 
trapesar las  tendencias  antireligiosas  de  nuestro 
siglo  y  favorecer  todas  las  buenas  obras  que  se  están 
llevando  á  cabo  en  Francia  para  el  triunfo  de  la  cau- 
sa católica. 

Cuidadlo  con  el  azúcar. — El  dia  21  del  pasa- 
do Diciembre  el  Presidente  Chandles  reportó  á  la 
comisión  sanitaria  de  New  York  haber  él  hallado  en 
dos  onzas  do  azúcar  blanca  y  amarilla  una  cantidad 
do  metal,  aunque  no  pudiese  asegurar  si  esa  cantidad 
es  suficieuto  para  hacerla  peligrosa. 

fl^esasf  r«*s. — Tres  locomotoras  salieron  de  las 
rodadas  en  la  linea  de  New- York  y  Oswego  cerca  do 
Faltos  y  quedaron  muertos  dos  empleados. — El 
Baokwaier  do  Faltón  inundó  los  arrabales  do  faltón. 
So  dice  cpio  unas  cien  familias  se  verán  obligadas  á 
abandonar  sus  casas. 


VA  E'apa  y  Alemania. — El  Osservalore  ii>, ma- 
no publica  una  carta  del  Papa  dirigida  al  Arzobispo 
de  Colonia.  El  Papa  afirma  que  desde  el  principio 
de  su  pontificado  él  ha  deseado  ardientemente  la  paz 
entre  los  príncipes  seglares,  el  pueblo  y  la  Iglesia. 
Asegura  además  que  en  modo  especial  él  tiene  dirigi- 
dos sus  pensamientos  hacia  la  noble  nación  alemana 
que  continuará  hacia  ella  la  conducta  que  hasta  aho- 
ra ha  tenido;  exhorta  á  los  obispos  á  que  se  conformen 
con  todas  las  leyes  que  no  son  contrarias  á  la  fé  cató- 
lica y  concluye  haciendo  votos  al  cielo  para  que  Dios 
lleve  al  noble  y  poderoso  emperador  de  Alemania  y  á 
sus  consejeros  á  disposiciones  mas  conformes  á  su 
buena  voluntad. 

itnsia  y  Turquía. — Corre  la  voz  que  están  en- 
tablándose negociaciones  definitivas  de  paz  entre  Ru- 
sia y  Turquía.  Parece  que  la  Rusia  está  dispuesta  á 
contentarse  con  la  promesa  de  una  futura  indemniza- 
ción. Apenas  será  firmado  el  tratado  de  paz  las  tro- 
pas rusas  abandonarán  el  territorio  turco. 

Saicidio. — James  A.  Dixon  ex-ministro  evangé- 
lico en  New  Albany  atentó  suicidarse  por  medio  de  la 
estricnina.  En  su  cuarto  halláronse  varias  cartas 
escritas  antes  de  atentar  á  su  vida  por  las  cuales 
consta  que  el  haberse  determinado  á  tan  desesperado 
exceso  es  debido  á  unos  rumores  que  corrían  tocante 
su  intimidad  con  una  señorita  de  New  Albany.  La 
vida  del  ex-ministro  está  todavía  en  peligro. 

Tristes  Pronósticos. — El  año  nuevo  1879  se 
presenta  muy  triste  en  Europa.  La  condición  de  la 
clase  industrial  en  Inglaterra  es  muy  deplorable  y  la 
de  los  artesanos  no  es  nada  halagüeña.  La  Alemania 
se  halla  en  una  muy  triste  posición  pues  el  descon- 
tento popular  es  muy  grande  y  universal.  La  liga 
internacional  de  asesinos  políticos  continua  su  infame 
trabajo.  El  Emperador  de  Austria  hasido  amenazado 
de  muerte  y  sus  oficiales  se  han  visto  obligados  á 
tomar  medidas  extraordinarias  para  asegurar  su  vida. 
En  Italia  el  ejército  parece  ya  sobornado  y  si  un 
nuevo  atentado  á  la  vida  del  rey  Humberto  tiene  lu- 
gar la  repííblica  se  proclamará. 

Conversiones  ai  Catolicismo.-— Anuncian 
de  Inglaterra  la  conversión  simultánea  de  treinta  mi- 
nistros de  la  Iglesia  auglicana.  Muchos  de  ellos 
renunciaron  ricas  prebendas  para  vivir  pobremente 
en  el  seno  del  catolicismo.  Se  anuncia  además  la  con- 
versión al  catolicismo  de  lord  Alejandro  Gordon  Sen- 
nox,  hermano  del  duque  de  Richmond  y  Gordon 
ex-ministro  de  la  reina.  Un  joven  ministro  auglicano 
el  Rev.  George  AVhitefield  hizo  asimismo  su  abjura- 
ción en  manos  del  Rev.  M.  Feuton  Párroco  de  S.  Juan 
de  Jerusalen,  en  Londres.  El  ilustre  general  Mac- 
Gowan  que  tanto  valor  demostró  en  la  guerra  de  la 
India,  después  de  haberse  convertido  al  catolicismo, 
ingresó  en  la  Compañía  de  Jesús  y  también  uno  de 
los  mas  sabios  ritualistas  ingleses  el  Sr.  M.  Orby 
Shipley  hizo  su  abjuración  y  entró  en  la  Iglesia  cató- 
lica. 

Xiaevo  arreglo. — Se  habla  de  un  nuevo  arreglo 
con  Inglaterra,  y  de  un  tratado  con  Francia.  Con  ese 
nuevo  arreglo  Inglaterra  adquiriría  en  propiedad  la 
isla  do  Chipre  y  un  protectorado  mas  directo  sobre 
Armenia,  comprometiéndose  los  ingleses  á  defender 
la  soberanía  del  Sultán  en  el  Asia  Menor.  El  tratado 
con  Francia  tendría  por  objeto  resolver  diversos  difi- 
cultades que  han  surgido  en  Asia. 

Crisis  ministerial  en  Dtfalia. — Después  de 
una  discusión  muy  animada  la  cual  duró  seis  dias,  el 
gabinete  Cairoli  ha  tenido  que  sucumbir  ante  una  ma- 
yoría de  263  votos  contra  189. 
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FIESTAS  MOVIBLES  DE  ESTE  AÑO  1879. 

Domingo  de  Septuagésima,  9  Febrero. — Miércoles  de  Ceniza,  26 
Febrero. — Pascua  de  Resurrección,  13  Abril. — Ascensión  del  Se- 
ñor, 22  Mayo.—  Pascua  de  Pentecostés,  1  Junio. —Corpus  Cnristi, 
12  Junio.— Sagrado  Corazón  de  Jesús,  20  Junio.— Domingo  I  de 
Adviento,  30  Noviembre. 

CALENDARIO  DE  LA  SEMANA. 
ENERO  19-25. 

19.  Éomingo  II  después  de  la  Epifanía.  La  fiesta  del  Nomeke 
Santísimo  de  Jesús.  San  Canuto,  rey  de  Dinamarca  y  mártir. 
Santas  Pia  y  Germana,   mártires. 

20.  Lunes.  San  FabiaD,  Papa  y  mártir,  y  San  Sebastian,  capitán, 
mártir. 

21.  Hartes.  Santa  Inés,  virgen  y  mártir.     San  Fructuoso,  obispo. 

22.  Miércoles.  Los  Santos  Vicente  y  Anastasio,  mártires.  Santa 
Germana,  mártir. 

23.  Jueves.  Los  Desposorios  de  la  Santísima  Virgen.  San  Clemen- 
te, obispo  y  mártir. 

24.  Viernes.  San  Timoteo,  obispo  y  mártir.  Santa  Evodia,  discí- 
pula  de  San  Pablo. 

25.  Sábado.  La  conversión  de  San  Pablo,  Ap.  San  Proyecto, 
obispo  y  mártir.    Santa  Elvira,  virgen  y  mártir. 

SAN  CANUTO,  REY,  MÁRTIR. 

Canuto  IV,  hijo  de  Suenon  Estrice,  rey  de  Dina- 
marca, y  nieto  de  otro  Canuto  que  sujetó  la  Inglater- 
ra, fué  un  gran  santo  y  un  gran  rey.  Apenas  hubo 
subido  las  gradas  del  trono,  fué  su  primer  cuidado 
purgar  su  reino  de  los  desórdenes  y  vicios  que  en  él 
se  habian  introducido.  Habiendo  alzado  bandera  de 
rebelión  los  pueblos  bárbaros  que  habitaban  la  fron- 
tera del  Norte,  marchó  á  domarles,  buscóles  en  sus 
mismas  guaridas,  vencióles  y  conquistóles  para  Jesu- 
cristo. Cuando  no  tuvo  enemigos  que  domar,  dedicó- 
se todo  al  bien  de  sus  vasallos.  La  reforma  de  las 
costumbres,  la  corrección  de  los  abusos,  la  integridad 
de  la  justicia;  en  una  palabra,  la  felicidad  pública  fué 
el  único  objeto  de  todas  sus  leyes  justas  y  prudentes. 
Reedificó  muchos  templos  arruinados,  y  enriqueció- 
los con  su  liberalidad.  Fundó  nuevos  hospitales, 
agotando  muchas  veces  su  tesoro  en  alivio  de  los 
pobres.  Un  dia  se  despojó  de  todas  las  insignias  de 
la  dignidad  Real,  y  depositándolas  á  los  pies  de  Cris- 
to crucificado,  declaró  altamente  ser  su  voluntad  que 
la  Religión  reinase  con  el  mayor  lustre  en  toda  Di- 
namarca. Su  extraordinaria  piedad,  sus  penitencias 
y  su  vida  ejemplarísima  le  hacían  respetar  romo  mo- 
delo de  perfección.  Su  hermano  Olao,  dominado  por 
una  ambición  desmedida,  se  conjuró  contra  él  con  los 
grandes  del  reino,  ofendidos  del  Santo  porque  habia 
reprimido  sus  vicios  y  sus  insolencias.  Persuadióse 
desde  luego  á  que  no  guardarían  el  respeto  que  de- 
bían á  su  rey  los  que  se  lo  perdían  á  su  Dios  en  el 
mismo  templo.  Hincóse  de  rodillas  junto  al  altar,  y 
ofreciéndose  al  Señor  como  inocente  víctima,  le  rogó 
por  sus  enemigos,  quienes  le  atravesaron  con  una 
lanza,  y  en  este  martirio  dio  su  alma  al  Criador  el 
7  de  Enero  de  1077. 


ACTUALIDADES. 

En  su  discurso  á  la  Sociedad  histórica  de 
Long  Island,  el  Sr.  James  A.  Bennet,  hablando 
de  los  Indios  Chibehas  decia,  que  no  se  acor- 
daba ni  siquiera  de  un  solo  asesinato  cometido 
por    ellos,   en  el  discurso  de  casi  diez  años.     El 


ex-Cónsul  de  los  Estados  Unidos  en  Bogotá  aña- 
dia:  "cuando  consideramos  la  civilización  y  el 
crimen  de  nuestro  país,  y  comparamos  nuestra 
condición  moral  con  la  de  esa  nación  india,  ¿no 
será  conveniente  investigarla  causa  de  nuestra 
deterioración"  (When  we  lookat  the  civilizatiou 
and  crime  of  our  couutry,  and  compare  our  mo- 
ral condition  with  that  of  tbis  Judian  nation  is 
it  not  pertinent  to  inquire  what  has  caused 
our  deterioration)?  ¡El  latigazo  es  terrible! 
Nosotros  no  osaríamos  hablar  así,  de  miedo  que 
nos  tomaran  por  enemigos  del  nombre  y  de  la 
sociedad  americana;  pero,  ya  que  todo  un  ex- 
Co'nsul  de  los  Estados  Unidos  habla  de  este  modo, 
y,  lo  que  es  mas  aun,  públicamente,  esperamos 
no  excitar  la  ojeriza  de  ninguno  de  nuestros  lec- 
tores refiriendo  lo  que  otro  dijo,  y  exponiendo 
nuestra  opinión  acerca  de  lo  que  puede  ser  la 
causa  de  tanto  menoscabo.  A  nosotros,  pues, 
nos  parece  que  la  causa  es  indicada  por  la  unión 
de  aquellas  dos  cosas,  civilización  y  crimen,  que 
si  se  notan  estar  en  un  país  en  razón  directa,  la 
una  de  la  otra,  no  puede  ser  por  otro  motivo 
sino  parque  la  una  engendra  la  otra.  Ahora 
bien,  una  civilización  que  lleva  dentro  de  sí  el 
crimen  es  una  civilización  materialista  y  atea. 
¿No  será  esta  la  civilización,  hacia  la  cual  qui- 
sieran dirigir  á  nuestras  poblaciones  neo-mejica- 
nas unos  pelagatos  bien  conocidos,  por  desgra- 
cia suya  y  gracia  nuestra?  ¡Ojalá  no  tuviésemos 
todavía  que  deplorar  algunos  efectos  de  dial 
Neo-Mejicanos,   ¡alerta! 


— ^g>-^<5£*— 


La  hueste  de  los  jesuitófohos,  dice  el  New 
Mexican,  "hállase  en  la  mejor  compaííía  del  mun- 
do, y  tiene  la  aprobación  de  la  gente  mas  buena 
y  mas  ilustrada  de  todas  las  naciones,  inclusos 
muchísimos  Católicos  Romanos,  clérigos^  segla- 
res eminentes,"  etc.  etc. — Sí  señor,  sí  señor:  todo 
lo  tenéis,  bondad,  ilustración,  eminencia,  todo, 
todo:  menos  un  Breve  de  Canonización.  En 
tres  siglos  no  ha  salido  de  esa  vuestra  respeta- 
bilísima hueste  uno  solo  que  valiera  un  San  Fe- 
lipe Neri,  un  San  Carlos  Borromeo,  un  San  Ca- 
yetano Thiene,  un  San  Juan  de  Dios,  un  Santo 
Tomás  de  Villauueva,  una  Santa  Teresa,  un  San 
Luis  Beltran,  una  SantaMariaMagdalena.de 
Pazzis,  un  San  Félix  de  Cantalicio,  un  San  Ca- 
milo de  Lelis,  un  San  Francisco  de  Sales,  una 
Santa  Francisca  de  Chantal,  un  San  Vicente  de 
Paul,  un  San  Alfonso  de  Liguori,  etc\  etc.  etc., 
todos  amigos  afectísimos  déla  Compañía  de  Je- 
sús, sin  hablar  de  nuestros  propios  Santos  y 
Beatos.  Conqne,  quedaos  con  los  vuestros:  nos- 
otros nos  quedaremos  con  los  nuestros.  Leed, 
empero,  estas  lineas  de  Kekx,  profesor  de  Go- 
tinga:  "Los  talentos  más  grandes  y  los  corazo- 
nes más  nobles  se  han  mostrado  en  todo  tiempo 
favorables  á  los   Jesuítas.     Por  eso  Federico  el 
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Grande  contestó  á  los  que  le  pedían  su  expul- 
sión: 'No  conozco  maestros  mejores  que  ellos 
para  mis  subditos  católicos'.  .  .  .Catalina,  Fran- 
cisco Bacon,  Hugo  (1  roció,  Pedro"  Bayle,  Lcib- 
nitz,  Lessing,  Herder,  Ranck,  Beckedorf,  se  lian 
declarado  todos  en  favor  de  los  Jesuitas,  mien- 
tras que  los  ingenios  y  hs  almas  viles  los  han 
atacado  siempre  con  encarnizamiento." 


Varios  médicos  y  boticarios  se  van  ocupando 
actualmente  del  remedio  con  que  curar  el  vicio 
de  la  embriaguez.  Dejando  á  los  peritos  en  el 
arte  la  composición  de  fármaco  tan  benéfico, 
nosotros  preferimos  llamar  la  atención  de  las 
autoridades  del  país,  para  que  pongan  algún  re- 
paro eficaz  contra  los  malos  efectos  de  la  borra- 
chera. Uno  de  ellos  es,  sin  duda,  la  poca  se- 
guridad en  que  viven  los  ciudadanos  pacíficos, 
cuando  una  población  es  dominada  por  ese  vicio. 
Aun  pocos  dias  ha,  estábamos  por  deplorar  un 
desastre  de  este  género  en  la  persona  de  un  dig- 
no Sacerdote,  recien  llegado  á  este  Territorio 
con  el  intento  de  restablecer  su  salud.  Los  Ofi- 
ciales del  Condado  tendrían  que  mostrar  tanto 
mas  energía,  cuanto  mayor  es  el  peligro  en  que 
versa  hoy  esta  población  de  Las  Vegas,  á  causa 
del  aumento  siempre  creciente  de  inmigrantes 
de  toda  condición  y  nacionalidad,  hasta  chinos. 
No  pertenece  á  nosotros  señalar  el  remedio, 
como  quiera  que  no  somos  nosotros  los  encarga- 
dos del  bienestar  público;  nos  basta  indicar  el 
mal,  }r  confiar  en  la  buena  voluntad  de  aquellos 
á  cuyo  cuidado  corre  la  paz,  la  tranquilidad  y 
el  buen  nombre  de  este  poblado.  El  negocio  es 
de  mucho  interés;  se  proceda  luego  con  activi- 
dad, ya  que  suele  decirse:  "al  peligro  con  tiento 
val  remedio  con  tiempo.'' 


"La  astucia  de  la  sede  del  saber  y  periodismo 
Jesuítico  allende  los  montes  da  otra  papirotada 
en  la  ortografía  de  la  palabra  lechery.  Habla  esta 
vez  de  le&ckery."  Eso  dice  el  veracísimo  é  intc- 
gérrimo  New  Mexican.  Y  se  acuerdan  nuestros 
lectores  que  quien  did  la  papirotada  fué  cabal- 
mente el  New  Mexican  y  su  Sr.  Hitcli.  Es  el  jue- 
go del  saltimbanquis  que  hace  pasar  una  alhaja 
cualquiera  al  bolsillo  de  su  embaucado  oyente, 
y  dícele  luego:  Ladrón!  esa  alhaja  es  mia:  me  la 
robó  Vd.  i  ¡Si  no  da  asco  tratar  con  esa  q-ente! 


La  charla  es  el  vicio  principal  del  siglo  XIX, 
y  es  lástima  que  cutre  tantas  cosas  buenas  de 
este  siglo  deba  haber  esa  que  es  muy  mala,  por- 
que la  charla  puede  matar  el  mundo.  La  charla 
es  como  la  peste:  porque  así  como  la  peste 
propaga  entre  millares  y  millares  una  enferme- 


dad que  todos  ven  y  nadie  sabe  lo  que  es;  así 
también  con  la  charla  se  llega  á  popularizar  á 
veces  una  idea  de  la  que  nadie  sabe  dar  cuenta. 
Hoy  dia  la  charla  ha  propagado  en  el  mundo  la 
idea  de  las  escuelas  non-seclarian.  Todos  hablan 
de  ellas:  no  se  oye  otra  cosa  mas.  Ni  solamente 
en  Nuevo  Méjico,  "grupera  del  mundo,"  como 
llamó  estas  tierras  un  chistoso  y  agudo  amigo 
nuestro  Mejicano,  sino  que  en  todos  los  países 
charla  la  gente  y  se  desgañifa  por  esas  escuelas 
que  se  han  Mamado  non- sedarían,  y  son  las  mas 
sectarias,  y  de  la  peor  ralea  que  se  pueda  con- 
cebir, siendo  invención  y  propiedad  de  la  so- 
berbia secta  de  los  racionalistas.  Pues  bien, 
entre  tantos  que  charlan  y  gritan  pidiendo  á 
voz  en  cuello  esas  escuelas,  cuyo  verdadero 
nombre  aunque  duro  y  mal  sonante,  es  escuelas 
irreligiosas,  impías,  ateas,  ¿hay  alguno  que  co- 
nozca su  íntima  naturaleza,  y  haya  estudiado 
sus  causas,  y  nos  las  sepa  explicar?  ¿Hay  quien 
sepa  decirnos  sobre  qué  bases  descansa  este 
nuevo  sistema  de  educar  la  juventud,  descono- 
cido de  nuestros  padres  de  toda  nación  y  fé  po- 
lítica y  religiosa?  ¿Hay  alguien  que  pueda  per- 
suadirnos porqué  de  ho}T  en  adelante  el  mucha- 
cho no  ha  ele  oír  en  la  escuela  nadado  Dios,  del 
alma,  de  la  vida  futura,  del  principio  del  hom- 
bre y  de  su  fin  sobre  la  tierra?  ¿Hay  quien  pue- 
da demostrarnos  que  esto  es  prácticamente  po- 
sible? Hasta  ahora  nosotros  no  hemos  visto  nin- 
guna contestación  satisfactoria  á  todas  esas  pre- 
guntas y  varias  otras  (pie  se  nos  ofrecen  natural- 
mente, porque,  como  dijo  un  filósofo,  "La  natura- 
leza dio  al  hombre  un  ingenio  curioso.'  El  ins- 
tinto intelectual  nos  empuja  á  investigar  las 
causas  de  todo  cuanto  vemos  y  oimos.  A  ver, 
pues,  cual  de  los  muchos  patronos  y  favorecedo- 
res de  las  escuelas  non-sectarian  nos  hará  el  fa- 
vor inapreciable  de  ilustrarnos  y  aclararnos  so- 
bre este  asunto  de  tan  grande  importancia. 


"Todo  que  Voltaire  sabia  de  Cristianismo 
lo  había  aprendido  de  la  iglesia  Romana  y  el 
clero  Romano,  y  esto  le  hizo  un  blasfemador:"' 
palabras  textuales,  hasta  los  acentos  y  comas, 
de  la  Evangélica  del  mes  de  Noviembre.  El  Mi- 
nistro discurre,  como  siempre,  con  los  talones. 
¿Qué  os  parece  de  este  otro  raciocinio:  Todo  lo 
que  Judas  sabia  de  Cristianismo  lo  había  apren- 
dido de  Jesucristo  mismo,    v    esto   le  hizo  un 

■ 

traidor  deicida?  ¿Fluye  el  discurso?  ¿Y  este 
otro:  Todo  lo  que  sabe  el  Ministro  acerca  de 
cuanto  escribe  lo  aprendía  en  la  escuela  del  Pro- 
testantismo, por  eso  no  hay  en  todo  el  Terri- 
torio quien  desembuche  mas  necedades  y  sim- 
plezas que  él? 


-29- 


tí""1 


En  la  última  carta  del  Papa  al  Arzobispo  de 
Colonia,  publicada  por  el  Osservatore  Romano, 
León  XIÍI  volvía  á  decir  que  desde  el  principio 
de  su  Pontificado  había  deseado  la  paz  entre  los 
Príncipes,  los  pueblos  y  la  Iglesia.  Sus  cuida- 
dos fueron  dirigidos  con  preferencia  hacia  la 
noble  nación  alemana;  mas  Dios  solo  conoce  si 
sus  esperanzas  conseguirán,  un  dia,  el  objeto  de- 
seado. Además  declara  que  continuará  mar- 
chando por  la  senda  seguida  hasta  ahora,  y  ex- 
horta á  los  Obispos  de  Alemania  para  que  obe- 
dezcan á  todas  las  leyes  que  no  fueren  contra- 
rias á  su  fé  y  á  su  conciencia.  Concluye,  en  fin, 
con  estas  palabras:  "Debemos  rogar  á  Dios  á 
fin  de  que  lleve  al  noble  y  poderoso  Emperador 
de  Germania,  junto  con  sus  consejeros,  á  mos- 
trar mas  disposición  de  buena  voluntad." 


Ya  corre  un  ferrocarril  de  aire  comprimido 
entre  las  calles  96a  y  129a  de  Nueva  York. 
Una  máquina  colocada  en  la  calle  126a  provee 
de  aire  el  aparejo  del  carruaje,  que  puede  lle- 
var cien  personas.  Mediante  dicha  máquina,  el 
aire  se  condensa  en  el  aparato  hasta  la  presión 
de  350  libras  sobre  una  pulgada  cuadrada.  Seis 
cilindros  de  acero  están  situados  debajo,  y  con- 
tienen juntos  160  pies  cúbicos  de  aire  compri- 
mido, que  es  capaz  de  impeler  el  vehículo  por 
el  espacio  de  seis  millas,  pudiéndose  regular  la 
velocidad  á  la  proporción  de  treinta  millas  la 
hora.  Multiplicándose  los  cilindros,  pueden  ha- 
cerse viajes  de  cualquier  distancia.  Los  miem- 
bros de  la  Compañía  se  han  propuesto  de  tener 
prontos  seis  carruajes  de  esta  suerte  por  el  pri- 
mero de  Febrero,  que  correrán  desde  la  calle 
96a  hasta  Harían  River. 


El  Sr.  Gladstone  es  incansable  en  atacar  la 
Iglesia  Católica.  Su  queja  mas  reciente  es  que 
los  escritores  católicos  han  hecho  muy  poco  para 
atajar  el  torrente  del  escepticismo  que  está  ala- 
gando el  mundo.  Claro  está  la  culpa  de  todos 
los  males  del  universo  la  tienen  los  Católicos. 
Lo  cierto  es  que,  aunque  los  Católicos  no  hubie- 
sen escrito  nada  contra  los  cscépticos  de  todo 
tinte,  y  sobre  todo  en  materia  de  religión,  su 
sola  fé,  considerada  como  sistema  religioso,  que- 
daría siendo  el  dique  mas  poderoso  contra  ese 
torrente  devastador  que  acarrea  por  doquiera  la 
duda  y  el  indiferentismo.  ¿Dónde,  ho}r  dia, 
sino  en  el  Catolicismo,  se  mantiene  incontrover- 
tible el  principio  de  la  unidad  de  pensamiento  en 
cosas  de  fé?  ¿Y  no  es  esto  precisamente  lo  que 
por  siglos  enteros  se  ha  echado  en  cara  á  la  I- 
glesia  Católica,  y  no  se  deja  de  repetir  ahora 
mismo  en  todos  los  tonos,  á  saber  que  la  Iglesia 
Católica  repudia  el  progreso  de  las  ideas,  enclavi- 
ja la  mente,  combate  la  libeiiad  del  pensamiento, 


y  otras  chocarrerías  por  el  estilo?  Pero  es  falso 
que  los  Católicos  no  hayan  escrito  sino  muy 
poco  contra  el  esceptisismo  moderno.  Por  su- 
puesto el  Sr.  Gladstone  no  tiene  tiempo  para 
leer  lo  que  sale  de  la  prensa  católica  todos  los 
días  y  en  todas  las  formas,  desde  el  folleto  hasta 
los  mas  voluminosos  y-doctos  tratados  de  filoso- 
fía y  teología.  Bastaría  sin  embargo  hojear  uno 
cualquiera  de  los  periódicos  católicos  de  toda 
nación  para  encontrarse  á  cada  paso  con  ejem- 
plos de  esta  guerra  incesante  librada  por  nues- 
tra Iglesia  contra  los  escépticos  de  esta  edad,  ora 
se  llamen  Racionalistas,  ó  indiferentistas,  ora 
Yiejo-católicos  ó  Católicos  liberales.  Sin  duda 
el  Sr.  Gladstone  quiere  combatir  el  escepticis- 
mo á  su  manera,  dando  de  vez  en  cuando,  por 
medio  de  los  periódicos  mensuales,  un  empujón 
contra  la  firme  Roca  de  San  Pedro:  quiere  po- 
ner un  dique  al  torrente  abatiendo  el  único  obs- 
táculo poderoso  que  este  encuentra  en  su  marcha 
arrasadora. 
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La  noticia  de  que  Yacoob  Khan  habíase  ren- 
dido al  ejército  inglés,  es  desmentida  por  el  si- 
guiente despacho  desde  Lahore  al  Times  de  Lon- 
dres: "Hay  peligro  que  cu  Inglaterra  se  dé  de- 
masiado interés  á  la  partida  del  Emir  de  Cabul, 
y  se  considere  como  concluida  la  campaña.  Va- 
rias personas  aquí  creen  que  la  fuga  del  Emir  es 
debida  al  miedo  de  ser  cogido  en  la  red,  en  caso 
de  que  hubiese  permanecido  en  Cabul  durante 
el  invierno.  Los  caminos  de  este  lado  de  Ca- 
bul son  comunmente  transitables  en  la  primave- 
ra, antes  que  los  del  otro  lado  de  la  Capital:  de 
manera  que  si  el  Emir  hubiese  quedado  en  Ca- 
bul, nuestro  ejército  podía  haber  adelantado  sin 
dejarle  tiempo  para  ponerse  en  salvo.  Bajo  este 
punto  de  vista  su  evasión  puede  tomarse  por 
una  retirada  á  un  lugar  mas  seguro,  de  donde 
intenta  prolongar  la  resistencia  sin  correr  el 
riesgo  de  caer  cautivo,  en  la  eventualidad  de  una 
derrota.  El  tiene  aun  catorce  ó,  según  otros, 
diez  y  siete  regimientos  en  Herat;  así  es  que, 
excepto  el  caso  de  un  pronunciamiento  contra 
él,  la  oposición  puede  ser  todavía  formidable," 
etc.  De  este  mismo  despacho  se  saca  también 
que  no  es  verdad,  la  abdicación  del  Emir  en  fa- 
vor de  su  hijo  Yacoob  Khan. 


Sexta  Carta  al  Sr.  (I.  W.  Itítch. 


Muy  Honorable  Señor:  En  nuestra  última 
acabamos  con  lo  que  X(\.  llamó  la  ''historia  pa- 
sada" de  los  Jesuítas:  vamos  ahora  á  lo  (pie 
apellidó  'historia  presente:'"  historia  de  críme- 
nes los  mas  atroces,  por  supuesto,  como  que  es 
¡a  historia  de  "esos  conspiradores,  esos  proscrip- 
tos, esos  desterrados  de  sus  casas  y  país,1'   por 
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los  cuales  no  hay  nada  demasiado  vil  ó  crimi- 
nal, calándoles  es  de  obstáculo  para  sus  intentos.'' 
Veamos,  pues,  esos  crímenes  abominables;  y, 
para  do  gastar  tiempo  ni  palabras,  tomemos  los 
lechos  citados  por  Yd.,  y  dejemos  las  charlas. 

Primero.  "Poco  tiempo  después  de  su  llegada 
(la  llegada  de  los  Jesuítas  al  Nuevo  Méjico) 
Gasparri  junto'  el  populacho  cerca  del  lugar 
donde  tenia  sesión  en  Mora  la  Corte  de  justicia, 
que  examinaba  una  causa  de  divorcio;  hizo  una 
arenga  y  procuró  incitar  el  pueblo  á  la  violen- 
cia, porque,  decia  él,  la  Corte  estaba  chocando 
con  los  derechos  de  la  Iglesia."  Estas  son  sus 
palabras,  Señor  Secretario.  Pues  bien,  si  es  Yd. 
caballero,  si  tiene  honor,  si  le  importa  á  lo  me- 
nos no  dejar  sepultado  en  la  ignomia  ese  nombre 
de  Secretario,  Vd.  se  retractara,  se  desmentirá, 
y  harálo  con  la  misma  publicidad  con  que  ha 
avanzado  esotra  acusación;  o'  bien  se  empeñará 
Vd.  en  probar  lo  que  asevera  hasta  la  última 
circunstancia:  porque  nosotros  afirmamos  que  no 
hay  en  todo  ello  ni  sombra  de  verdad.  El  P. 
Gasparri  llama  por  testigos  contra  Vd.  á  todos 
los  habitantes  de  Mora.  El  P.  Gasparri,  si  algu- 
na vez  se  halló  en  Mora  durante  las  Cortes,  ni 
por  sueño,  pensó  en  enterarse  de  qué  se  trataba 
en  ellas,  ni  se  acuerda  haberlo  oido  jamás  si- 
quiera de  paso.  E^te  primer  hecho  pues  de  la 
"historia  presente''  es  un  cuento,  una  fábula, 
una  calumnia,  (pie  pesa  toda  sobre  Vd.  solo. 
Mientras  tratábase  ele  paparruchas  inventadas 
por  viejos  faranduleros,  Vd.  tenia  alguna  excu- 
sa:— Está  escrito,  podía  decir  Vd.;  se  halla  en 
el  Diccionario  de  Salva,  ó  de  Domínguez — Y 
aunque  este  argumento:  Está  escrito;  luego  es 
verdad — no  sea  un  argumento  digno  de  un  es- 
critor de  tomo  y  lomo  cual  es  Vd.,  ni  manifieste 
una  lógica  muy  "robusta  aguda  y  aplastadora" 
que  digamos,  sin  embargo,  de  alguna  excusa  po- 
día servirle,  á  lo  menos  con  los  lectores  papana- 
tas. Mas  la  historíela  de  la  arenga  del  P. 
( 5  aspan-i  al  populacho  de  Mora  y  del  incita  míen  lo 
á  la  violencia  es  toda  de  invención  de  Yd. 
Pruébela,  pues,  ó  desdígase:  de  lo  contrario  su 
probidad  y  su  entereza  volavérunt. 

Segundo  crimen  jesuítico  de  la  "historia  pre- 
sente:" la  guerra  á  las  Escuelas  Públicas. — 

Determinemos  bien  el  delito.  ¿De  (pié  Escue- 
las Públicas  habla  Vd.  amabilísimo  Sr.  Secreta- 
rio? De  las  (pie  llaman  Vde.  los  iluminados, 
Escuelas  nonrsectarian,  es  decir  donde  no  se 
ensena  religión  ninguna? 

Pues  sí;  estas  escuelas  serán  siempre  el  objeto 
de  nuestra  guerra,  aunque  no  las  combatamos 
sino  con  las  mismas  armas  legales  que  hemos 
empleado  hasta  ahora  las  armas  de  la  palabra 
pública,  de  la  discusión  pública.  ¡Ah  Señor 
Ritch!  esas  escuelas  sin  Dios,  (pie  para  Yd.  y 
rauchos  otros  son  lo  ideal  del  sistema  de  la  en- 
señanza pública,  han  dado  ya    materia  de  grave 


reflexión  y  cuidado  á  hombres,  cuyo  juicio  pesa 
mucho  en  la  opinión  del  país,  y  que  sin  embargo 
están  lejos  de  ser  jesuítas:  ni  Católicos  son.  El 
Timen  de  Nueva  York  ha  dicho  repetidas  veces 
(pie  con  esc  sistema  se  educa  la  inteligencia  sin 
educar  el  corazón:  y  (pie,  por  consiguiente,  solo 
se  trabaja  por  la  formación  de  picaros  mas  per- 
niciosos á  la  sociedad  y  mas  temibles — picaros 
inteligentes — picaros  educados.  El  otro  'Times 
de  Filadelfia,  después  de  una  estadística  estre- 
mecedora  de  los  reos  del  Estado  de  Pcnusylva- 
nia,  en  la  que  llevaban  la  palma,  por  su  propor- 
ción numérica,  los  picaros  educados,  exclamaba 
indignado:  "Algo  debe  haber  muy  vicioso 
en  este  sistema"  de  enseñanza  con  el  que  se 
"recluta  el  grande  ejército  de  los  holgazanes  y 
facinerosos."  Quedan  indelebles  en  nuestra  me- 
moria las  palabras  conque  el  Hon.  Kandall  re- 
chazó la  petición  del  Sr.  Elkins  quien  habia 
pedido  fondos  para  la  educación  de  nuestros 
Indios.  El  Hon.  ex-Delegado  creyó  que  ade- 
lantaría su  causa  exponiendo  al  Congreso  la 
entereza  de  costumbres  de  nuestros  indios,  como 
casi  un  título  que  hacíalos  acreedores  á  la  libe- 
ralidad del  Gobierno  General.  "Sr.  Elkins," 
repuso  el  Presidente  de  la  Cámara,  "aquí,  don- 
de educamos,  la  criminalidad  es  atroz  ( IIerer 
where  we  edúcate,  crime  is  nnnpanfj-."  y  concluía 
que  bien  podían  los  indios  quedarse  en  su  di- 
chosa ignorancia.  Seguro:  si  la  enseñanza  pú- 
blica ha  de  ser  sinónimo  de  instrucción  atea,  la 
consecuencia  del  Sr.  Kandall  es  justa  y  legítima. 

The  Poison  Fountain  es  el  título  de  un  libro 
que  enriqueció  la  literatura  americana  hará 
ahora  un  par  de  años.  Su  autor,  el  abogado 
Montgomert,  no  nos  dice  si  es  Protestante  ó 
Católico,  pero,  sea  lo  que  fuera,  su  obra  nos  re- 
vela en  él  á  un  pensador  eminente.  ¿Sabe  Vd. 
Sr.  Ritch,  cuál  es  el  objeto  de  aquel  libro?  De- 
mostrar con  las  estadísticas  oficiales  á  la  mano, 
y  desde  un  punto  de  vista  de!  todo  seglar,  (pie 
la  institución  de  la  juventud,  tal  como  se  hace 
ahora  en  las  Escuelas  Públicas,  es  un  semillero 
de  crímenes.  No  lo  cree  Yd.?  Se  rie?  Pues  pro- 
cúrese el  libro:  léalo:  examine  sus  razones,  y 
confútelo  si  puede.  Bu  cuestiones  de  importan- 
cia vital,  como  es  osla,  es  sumamente  impru- 
dente y  aun  criminal  el  que  obra  de  ligero. 

Ahora  bien,  cuando  hay  en  América  tantos 
hombres  inteligentes  y  concienzudos  que,  aun 
prescindiendo  del  lado  religioso,  denuncian  y 
condenan  el  sistema  presente  de  la  Enseñanza 
Pública  ¿qué  quiere  decir  toda  esa  colora  con- 
tra unos  cuantos  Jesuítas  que  profesan  paladi- 
namente (pae  (dios  también  hallan  graves  obje- 
ciones contra  ese  sistema?  Esto  es  para  nosotros 
inconcebible,  á  no  ser  (pie  acudamos  á  una  ex- 
plicación (pie  no  es  de  este  lugar.  Vamos  pues 
adelante. 

Tercer  crimen  de   la    "historia    presente"  de 
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los Jesuítas  es  el  de  haber  arruinado  las  Escue- 
las Publicas  del  Condado  de  San  Miguel,  y  cau- 
sado el  desperdicio  de  sus  fondos.  .  Sr.  Ritch, 
esa  manera  de  escribir  la  "historia  presente" 
acaso  le  proporcionará  alguna  diversión  á  Vd. 
y  sus  compinches,  que  en  viendo  a  goodjoke  á 
cargo  de  los  Jesuítas,  no  reparan  en  otra  cosa 
mas;  pero  hay  un  género  de  bromas  que  acarrea 
infamia  á  sus  autores,  y  esta  es  una.  Nosotros 
negamos  resuelta  y  decididamente  el  osado  y  ca- 
lumnioso aserto  de  Vd.  Nosotros  desafiamos  á 
los  "respetables  caballeros,"  en  cuya  palabra  se 
apoya  Vd.,  á  que  se  manifiesten  y  enseñen  las 
pruebas  ele  cuanto  afirman.  Acepten  el  reto: 
hablen:  ó  quédense  con  la  tacha  de  miserables 
calumniadores. 

A  este  propósito  recordaremos  otra.  Se  nos 
dijo  que  esta  misma  estolidísima  paparrucha  de 
haber  nosotros  causado  la  ruina  de  las  Escuelas 
ele  este  Condado  y  el  despilfarro  de  sus  fondos 
estaba  consignada  en  el  Informe  Oficial  sobre  la 
Enseñanza  pública,  que  Vd.  en  su  cualidad  de 
Secretario  del  Territorio,  envid  a  Washington. 
Nosotros  no  hemos  tenido  el  honor  de  ver  ese 
informe,  pero  confesaremos  ingenuamente  que 
nos  ha  sido  difícil  creer  lo  que  se  nos  dijo.  Para 
creerlo  era  menester  haber  perdido  hasta  el  úl- 
timo rastro  de  fé  en  la  equidad  natural  de  nues- 
tra pobre  humanidad:  porque  hasta  el  último 
rastro  de  probidad  hubiera  debido  perder  el 
empleado  público  que  abusara  de  su  posición 
para  calumniar  tan  villanamente  á  otros  en  un 
acto  oficial.  ¿No  se  servirá  Vd.  aclararnos  so- 
bre este  punto,  y  sacarnos  de  una  duda  que  le 
es  tan  injuriosa  á  Vd.,  enviándonos  una  copia 
de  ese  Informe? 

En  el  tercer  crimen  de  los  Jesuítas  incluye 
Vd.  otro.  En  otros  condados,  dice  Vd.  "se  mal- 
barata el  fondo  de  las  escuelas  para  mantener 
las  escuelas  de  los  Jesuítas  y  otras  escuelas  par- 
roquiales de  la  Iglesia  Católica  Romana."  Tam- 
bién aquí  no  hay  mas  que  falsedades:  porque 
Vd.,  con  una  imperdonable  mala  fé,  con  un  evi- 
dente abuso  de  palabaas,  que  no  está  justificado 
por  ningún  Diccionario,  llama  Escuelas  de  Jesuí- 
tas y  'parroquiales  las  que  en  realidad  de  verdad 
son  Escuelas  Públicas  de  Condado. 

Digamos  algo  sobre  el  cuarto  crimen  de  la 
"historia  presente,"  y  concluyamos  esta  sexta 
carta. 

Los  Jesuítas  han  dicho  que  educar  á  la  juven- 
tud en  escuelas  sin  Dios  no  puede  menos  de  pro- 
ducir infaustos  resultados,  que,  tarde  ó  tempra- 
no, podrán  ocasionar  la  muerte  de  esta  Repúbli- 
ca. Tal  es  el  cuarto  crimen.  Pero,  querido  Sr. 
Secretario,  esos  mismos  infaustos  resultados 
los  han,  no  solamente  pronosticado,  sino  visto  y 
señalado  con  el  dedo  tantos  otros  escritores  y 
periódicos  Americanos,  que  no  tienen  que  ver 
con  los  Jesuítas   mas  de   lo  que  Vd.  ó  nosotros 


tengamos  que  ver  con  el  Emir  de  Afghanistan. 
Hemos  citado  algunos  periódicos  y  añadiremos 
á  aquellos  el  Alta  California,  el  Morning  Cali,  el 
New  England  Journal  qf  Educa tion,  etc.,  etc.,  to- 
dos protestantes,  además  de  todos  los  periódicos 
católicos  del  país  sin  excepción  ninguna.  A  buen 
seguro  esta  censura  del  afamado  "sistema"  de 
parte  de  escritores  Protestantes  y  Católicos,  de 
seglares  y  clérigos,  no  puede  ser  motivada  pol- 
los buenos  frutos  que  haya  producido  este  deli- 
cioso árbol  de  las  actuales  Escuelas  públicas,  ni 
por  los  mejores  que  se  esperen  en  el  porvenir. 
Ahora  bien,  si  dice  Vd.  que  todos  esos  repre- 
sentantes de  la  prensa  Americana,  algunos  de 
los  cuales  son  de  los  mas  ilustrados,  son  todos 
igualmente  reos  como  los  Jesuítas  de  Nuevo  Mé- 
jico, entonces  nosotros  y  todos  los  hombres  de 
juicio  sano  no  haremos  mas  caso  de  su  fallo  de 
Vd.  del  que  haria  Vd.  mismo  del  fallo  de  un 
juez  beodo  ó  chirlomirlo.  Pero  si  no  se  atreve 
Vd.  á  condenar  á  nuestros  cómplices  en  el  cri- 
men de  lesas  Escuelas  Públicas,  entonces  el 
condenarnos  á  nosotros  no  es  mas  que  otro  efec- 
to de  su  aguda,  robusta  y  aplastadora  lógica. 

Insta  Vd.  que  no  obstante  nuestros  pronósti- 
cos acerca  de  los  pestíferos  resultados  de  la  en- 
señanza sin  Dios,  "se  encontró  en  este  mismo 
gobierno  suficiente  estabilidad  y  sensatez  para 
componer  una  dudosa  causa  presidencial  sin  re- 
volución ni  ensangrentamiento." — No  prueba 
Vd.  mucho,  noble  Secretario.  Cabalmente  por 
estos  días  nos  refieren  los  diarios  del  Este  que 
un  tal  Dr.  James  A.  Dixon,  Ministro  Protestan- 
te, tomó  una  fuerte  dosis  de  estricnina  con  el 
intento  de  suicidarse;  sin  embargo  no  se  murió. 
—Luego  la  estricnina  no  mata. — ¿Qué  le  parece 
de  esta  consecuencia,  Sr.  Ritch?  ¿Es  consecuen- 
cia de  lógica  aguda,  robusta,  aplastadora?  Pues, 
mudada  la  materia,  es  la  lógica  que  ostenta  Vd. 
en  ese  raciocinio.  Añádase  que,  aunque  la  na- 
ción tenga  motivo  de  agradecer  al  Señor  el  ha- 
ber salido  de  un  terrible  apuro  "sin  revolución 
ni  derramamiento  ele  sangre,"  con  todo  ningún 
motivo  tiene  de  estar  ufana  de  sí  misma  por  una 
solución  que,  si  bien  pacífica,  instaló  á  un  Pre- 
sidente reconocido  de  todos  por  el  primer  Pre- 
sidente fraudulento  de  los  Estados  Unidos:  pun- 
to redondo. 

Conque  hemos  examinado  los  primeros  cua- 
tro crímenes  de  la  "historia  presente"  de  los  Je- 
suítas. Cerniendo  la  harina  no  encontramos  mas 
que  meras  falsedades,  ó  meras  charlas.  Vere- 
mos los  otros  en  otro  número. 


Un  consejo  á  propósito  de  un  hecho. 

A  despecho  de  cuantos  no  quisieran  que  acon- 
sejáramos   á  nuestros  católicos  Neo-Mejicanos, 
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un  consejo  les  queremos  dar  que  les  podrá  servir 

de  provecho  á  su  tiempo. 

De  aquí  á  poco  este  país,  como  ya  tantos 
otros,  disfrutará  él  también  los  beneficios  que 
Mielo  traer  consigo  la  facilidad  de  comunicar  las 
diversas  naciones  entre  sí.  Una  vez  cruzados 
nuestros  valles  por  el  ferrocarril,  no  [tocos  ex- 
tranjeros se  trasladarán  á  estas  tierras  para  pa- 
ta r  aquí  los  años  de  su  existencia.  Aumentán- 
dose de  este  modo  la  inmigración,  no  cabe  duda 
que  tomará  un  nuevo  incremento  así  la  industria 
como  el  comercio,  con  las  demás  cosas  que  tanto 
hacen  á  la  prosperidad  de  un  pueblo. 

Nosotros  lejos  de  oponernos  á  todo  eso,  nos 
ü legramos  de  corazón  por  todas  esas  mejo- 
ras con  que,  en  uu  porvenir  tal  vez  no  lejano, 
se  aventajará  este  país;  mas  un  peligro  nos  ins- 
pira temor,  y  es  el  riesgo  que  podría  correr  la 
fe"  de  nuestras  antiguas  poblaciones,  (irán  parte 
tic  los  inmigrantes  no  profesarán  el  misino  credo 
que,  gracias  á  Dios,  profesa  hoy  la  grande  ma- 
yoría de  los  Neo-Mejicanos:  de  aquí  es  que,  tar- 
de ó  temprano,  acontecerá  en  este  Territorio  lo 
que  ha  sucedido  en  otros  Estados  y  Territorios 
de  nuestra  OonfederaoioD,  donde  los  habitantes 
hállanse  divididos  en  un  sinnúmero  de  religio- 
nes, contraria  la  una  á  la  otra.  Atendida  una 
til  diversidad  de  creencias  religiosas  en  uu  país, 
los  peligros  á  que  encuéntrase  expuesta  la  fé  de 
los  Católicos  son  multíplices,  según  la  experien- 
cia demuestra.  Uno  de  ellos  procede,  sin  duda, 
de  la  ocasión  harto  frecuente  que  se  les  presen- 
ta á  los  Católicos  de  contraer  relaciones  matri- 
moniales con  los  de  sectas  disidentes.  Contra  un 
peligro  semejante  (ploremos  prevenir  aquí  á 
nuestros  buenos  Católicos,  dándonos  oportuni- 
dad para  ello  un  hecho  acontecido,  poco  ha,  en 
Inglaterra. 

Es  ya  cosa  conocida  que  la  Iglesia  aunque 
permita,  en  dadas  circunstancias,  esta  clase  de 
matrimonios  que  llámanse  mixtos;  manifiesta  sin 
embargo  muy  á  las  claras  sus  recelos  con  ros- 
poeto  á  ellos,  y  no  deja  de  hacer  lo  posible  para 
disuadir  á  sus  hijos  de  tales  casamientos.  El 
motivo  que  tiene  la  Iglesia  para  obrar  así,  es 
aquel  mismo  que  debiera  retraer  á  todo  Católico 
cuerdo  de  semejantes  enlaces.  La  Iglesia,  im- 
partiendo su  bendición  á  los  recién  casados, 
mira  por  la  í'é  de  aquella  prole  con  que  Dios 
hará  fecunda  la  unión  de  los  nuevos  esposos. 
Desea  la  Iglesia  que  sean  suyos  aquellos  hijos, 
que  Dios  oreará  para  que  fueren  ciudadanos  del 
Cielo;  y  esto  deseo  de  la  iglesia  tendría  que  sor 
el  deseo  también  de  una  madre  ó  de  un  padre 
católico.  Ahora  bien,  ¿no  se  opone,  en  parte  á 
lo  menos,  al  cumplimiento  de  dicho  deseo  la  di- 
ferencia de  cultos  entro  él  padre  y  la  madre  de 
un  hijo?  Es  verdad  que  el  casamiento  de  un  Ca- 
tólico con  un  disidente  no  suele  permitirse  por 
!a  [glesia  sino  bajo  condición   de  que  los  hijos 


serán  bautizados  y  educados  católicamente;  con 
todo,  aun  suponiendo  que  se  cumpla  una  tal  con- 
dición, ¿no  quedará  siempre  un  peligro  para  la 
fé  de  un  hijo,  el  ver  (pie  los  mismos  autores  de 
su  existencia  no  oslan  de  acuerdo  por  lo  que 
toca  á  la  religión  en  (pie  se  le  quiere  criar?  Añá- 
dase á  esto  que  muchas  veces,  después  de  con- 
seguido el  casamiento  que  deseábase,  es  echada 
en  torpe  olvido  la  impuesta  condición,  como, 
entre  otros  muchos,  lo  comprueba  el  siguiente 
acontecimiento  que  nos  trae  el  Catholic  Review 
de  Brooklyn. 

La  Señora  Stonor  es  hija  de  uno  de  los  cató- 
licos Pares  de  Inglaterra.  Lord  Camoys.  Cuan- 
do su  mano  fué  pedida  por  el  Sr.  Agar-Ellis,  no 
se  presentó  otra  dificultad  fuera  de  la  diversi- 
dad do  religión,  siendo  el  pretendiente  de  la 
iglesia  protestante.  A  pesar  de  esto,  el  propues- 
to matrimonio  fué  aceptado  bajo  condición  <]ue 
él  diese  su  palabra  de  honor,  no  solaineute  á  la 
futura  esposa  sino  que  á  sus  parientes  de  ella, 
de  hacer  educar  en  la  fé  católica  á  todos  los  hi- 
jos que  nacerían  de  su  unión.  De  primero  Mr. 
Agar-Ellis  vaciló,  pero  viendo,  á  cabo  de  dos 
años,  que  no  le  era  posible  casarse  con  Miss 
Stonor  de  otro  modo,  admitió  la  condición.  La 
promesa  fué  hecha  con  el  conocimiento  de  sus 
parientes  protestantes,  la  mayoría  de  los  cuales, 
sea  dicho  en  honor  de  ellos,  han  reprobado  fuer- 
temente su  manera  subsiguiente  de  proceder. 
Puesto  que,  apenas  nació  el  primer  hijo  (pie  el 
padre  retractó  su  promesa,  é  insistió  en  que 
fuese  bautizado  y  educado  en  el  Protestantismo. 
La  madre  naturalmente  creyó  tener  derecho 
para  no  quererse  someter  á  esta  violación  del 
contrato,  y  la  criatura,  así  como  las  otras  tres 
que  vinieron  á  luz  después,  fué  bautizada  é  ins- 
truida en  la  fé  y  las  prácticas  de  la  Iglesia  Ca- 
tólica. El  único  hijo  varón  murióse  á  la  edad  de 
ocho  años,  mas  las  tres  niñas  viven  todavía  y 
cuentan  respectivamente  diez,  once  y  trece 
años.  Parece  que  el  padre  ha  buscado  constan- 
temente los  medios  para  echar  á  perder  la  en- 
señanza de  la  madre,  bien  que  durante  la  cama 
hayase  mostrado  que  en  cierta  ocasión,  cuando 
una  de  las  hijas  hallábase  en  peligro  de  muerte, 
fué  él  mismo  á  llamar  á  un  Sacerdote  católico. 
Convenciéndose  de  que  todos  sus  esfuerzos  se- 
rian inútiles  mientras  las  niñas  quedaran  con  su 
madre,  la  manifestó  su  intención  de  enviarlas 
para  su  educación  á  la  casa  de  un  ministro  pro- 
testante, y  de  impedirla  toda  comunicación  con 
ellas,  á  no  sor  que  prometiese  de  no  hablarlos 
nunca,  sobre  materias  de  religión.  La  Señora 
rechazó,  como  era  conveniente,  una  condición 
tan  repuguante  ai  corazón  de  una  madre  católi- 
ca; así  es  que  el  negocio  fué  llevado  en  fin  de- 
lante do  las  cortes,  las  cuales  decidieron  que  la 
promesa.,  dada  por  Mr.  Agar-Ellis  antes  del  ca- 
samiento, era  nula  y  (pie  los  hijos  debjan  de  ser 
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educados  según  la  comunión  de  la  iglesia  angli- 
cana. 

La  madre  apelo;  pero  no  consiguió  otra  cosa, 
sino  que  fuese  confirmada,  en  cuanto  á  la  sus- 
tancia, la  sentencia  primera.  En  efecto,  el  tribu- 
nal superior,  por  boca  de  Lord  Justice  James, 
declaro'  que  el  derecho  de  un  padre  sobre  sus 
hijos  menores,  y  la  dirección  que  debe  darse 
á  su  educación,  es  un  derecho  tan  sagrado  que 
nada  puede  quitárselo,  menos  el  caso  de  que  su 
inmoralidad  ó  irreligión  le  hicieren  incapaz 
de  ejercerlo.  Los  jueces,  mientras  por  un  lado 
dieron  esta  sentencia,  se  abstuvieron  por  otro, 
de  seguir  enteramente  aquella  que  previamente 
había  dado  el  Vicecanciller  Malins.  Evitaron 
de  tomar  sobre  sí  la  responsabilidad  de  afirmar 
que  los  hijos  deben  abrazar  el  culto  de  la  iglesia 
de  Inglaterra  como  establece  la  ley,  fundando 
así  todo  el  peso  de  la  decisión  sobre  la  autori- 
dad paterna.  Además  hicieron  notar  al  padre 
que  no  habian  querido  examinar  las  niñas  con 
el  intento  de  averiguar  sus  convicciones  religio- 
sas en  las  que  podia  haber  sido  peligroso  entre- 
meterse, y  procuraron  halagarle  tratando  á  su 
mujer  de  obstinada  y  desobediente.  Por  fin  le 
avisaron  que,  antes  de  hacer  uso  de  los  dere- 
chos que  le  habian  asegurado,  depusiese  toda 
idea  inexacta  que  acaso  pudiese  tener  acerca  de 
la  sentencia  fallada,  y  que  no  la  considerase  co- 
mo una  victoria  reportada  en  una  lucha  perso- 
nal. Acabaron  con  expresar  su  confianza  de 
que  Mr.  Agar-Ellis,  elevándose  sobre  todo  sen- 
timiento mezquino,  no  mirara  á  otra  cosa  sino  á 
lo  que  juzgara  ser  de  provecho  espiritual  para 
sus  hijas. 

Es  fácil  concebir  cual  ha}ra  sido  la  pena  de  la 
Sra.  Agar-Ellis,  en  consecuencia  de  este  resulta- 
do infeliz  de  su  pleito.  No  ha  de  ser  pequeño  el 
dolor  de  una  madre  católica  al  verse  privada 
del  medio  mas  eficaz,  cual  es  la  educación  de 
los  tiernos  años,  para  procurar  á  su  prole  aquel 
bi«a  que  su  corazón  materno  le  desea.  Pues 
bien,  ¿el  solo  peligro  de  poder  incurrir  una  igual 
desdicha  no  bastará,  para  infundir  en  una  joven 
ó  un  joven  católico  un  justo  horror  por  los 
matrimonios  de  esta  clase?  El  primer  cuidado 
de  un  padre  ó  de  una  madre  católica  ha  de  ser 
el  de  conservar  intacta  la  fé  de  sus  hijos;  de 
suerte  que  por  amor  á  esto  debiera  sacrificarse 
cualquiera  otra  cosa.  Pero  este  cuidado  deja 
con  anticipación  de  ser  el  primero  en  el  corazón 
de  un  padre  ó  de  una  madre  católica,  cuantas 
veces  se  condesciende,  ora  por  esta  ora  por  otra 
razón,  á  juntarse  en  matrimonio  con  quien  pro- 
fesa otro  credo  que  no  es  el  suyo.  En  verdad, 
¿cómo  tendrá  el  primer  lugar  en  el  corazón  de 
un  padre  ó  de  una  madre  dicho  cuidado,  si  la  fé 
de  los  hijos  se  la  expone  previa  y  voluntaria- 
mente á  tamaño  peligro?  Desgraciadamente  an- 
tes de  casarse  muchas  cosas  suelen  verse  por 


brújula;  y  esta  será,  pensamos,  la  razón  porque 
no  se  evitan  á  veces  por  los  Católicos  estos  en- 
laces con  personas  de  otra  religión.  Escúchese 
luego  el  consejo,  para  que  no  se  llore  después 
en  vano.  Si  á  lo  por  hacer  ha}r  consejo,  á  lo 
hecho  no  hay  remedio. 


Uhíi  Misión  en  Belén,  N.  M. 

(Comunicado) 

En  esta  parroquia,  á  instancias  del  Eev.  Párroco 
E.  Paulet,  se  dio  una  misión  en  el  pasado  mes  de  Di- 
ciembre, por  los  PP.  Gasparri  y  D'  aponte,  S.  J.  La 
misión  duró  quince  dias,  y  gracias  á  Dios  tuvo  los 
mejores  resultados.  Principió  el  Domingo  15  del 
mes  en  la  Iglesia  Parroquial,  predicándose  tres  veces 
al  din,  una  vez  por  la  mañana  después  de  misa  y  dos 
en  la  tarde  después  del  Rosario.  Desde  el  primer 
dia  el  concurso  fué  grande,  y  aun  mayor  después.  La 
Iglesia  se  veia  mañana  y  tarde  literalmente  atestada 
de  gente,  la  cual  como  no  hay  plaza  en  Belén,  sino 
solamente  casas  dispersas  á  diferentes  distancias  de 
la  Parroquia  tenia  que  hacer  muchas  veces  en  el  dia 
largos  trechos  y  los  mas  á  pié  para  asistir  mañana  y 
tarde  á  los  ejercicios.  Para  las  demás  localidades  de 
la  Parroquia  la  dificultad  era  mayor  y  con  todo  acu- 
dieron en  la  casi  totalidad  para  ganar  los  beneficios 
de  la  misión.  Hombres  mujeres  niños  y  niñas  se  su- 
cedían alternativamente,  ó  volvían  asiduamente  sin 
detenerse  por  lo  largo  del  camino,  por  el  frió  de  la 
estación,  ó  por  la  falta  de  casas  en  donde  hospedarse 
por  el  medio  dia  ó  por  la  noche.  En  la  vigilia  de  la 
Noche-buena  se  hizo  la  primera  Comunión  de  niños 
y  niñas  á  quienes  se  había  preparado  á  parte  en  los 
dias  anteriores.  La  función  de  la  media  noche  fué 
brillante  y  el  concurso  inmenso:  la  misa  fué  cantada 
en  música  por  las  Señoritas  que  forman  el  coro  de  la 
Iglesia,  y  la  Comunión  fué  numerosísima.  Para  ma- 
yor satisfacción  de  la  gente,  los  Padres  visitaron  en 
los  dias  siguientes  las  poblaciones  de  los  Jarales  y 
Pueblitos  don  de  tuvieron  igual  concurso  y  bastantes 
confesiones  délas  personas  que  habian  quedado.  Las 
confesiones  subieron  por  todo  á  1.350,  esto  es  á  la 
casi  totalidad  de  la  parroquia.  La  conclusión  se  hizo 
el  Domingo  27  del  mes  por  la  mañana,  y  se  dio  la 
Bendición  Papal.  El  Eev.  Cura  E.  Paulet  que  des- 
de cerca  23  años  administra  aquella  Parroquia  con 
tanto  celo,  quedó  altamente  satisfecho  de  los  buenos 
resultados.  La  gente  lo  quedó  igualmente,  y  si  del 
empeño  puesto  en  asistir  á  la  misión  podemos  argüir 
algo,  el  fruto  parece  que  durará  largos  años.  Los 
Padres  salieron  de  la  Parroquia  llevando  afectuosos 
ó  indelebles  recuerdos  tanto  del  celoso  Padre,  como 
de  aquellas  buenas  poblaciones. 


Correspondencia  de  París 

(al  Propagateur  Catholiquc) 

París  10  de  Diciembre  de  1878. — En  los  dias  de  ir- 
religión que  atravesamos,  en  los  que  la  fé  se  ve  men- 
guar en  todas  partes,  causa  una  grande  alegría  el 
presenciar  el  importantísimo   acontecimiento,  que  se 
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ha  verificado  en  Lille,  cu  el  congreso  católico  qne 
tuvo  lugar  eu  esta  ciudad.  La  sola  iniciativa  de  ese 
c  ingreso  es  uu  hecho  muy  significante;  pero  las  no- 
bles frases  que  fueron  pronunciadas  en  él,  concebidas 
con  tanta  osadía  y  tan  llenas  do  útiles  enseñanzas, 
tendrán  un  eco  en  todo  el  mundo.  Esta  asamblea 
general  de  los  Comités  del  Norte  y  del  Paso  de  Ca- 
lais se  reunió  bajo  la  presidencia  de  Monseñor  Mer- 
millod,  el  Obispo  mártir  proscrito  de  Ginebra.  Siem- 
pre perseguido  y  siempre  invencible,  Monseñor  Mer- 
inillon  se  halla  en  todas  las  brechas,  lucha  en  todas 
1  is  batallas,  en  las  que  la  religión  se  ve  en  peligro,  y 
bajo  la  cuchilla  misma  del  gladiador,  tiene  unos  de 
esos  arranques  divinos,  que  hacen  caer  la  espada  de 
la  mano  del  verdugo.  Hallándose  refugiado  en  Fran- 
cia, recorre  nuestros  departamentos,  comunicando  en 
todas  partes  su  celestial  ardor,  y  arrojando  en  su  paso 
una  muy  fecunda  semilla,  que  dará  el  fruto  cuando 
llegue  su  tiempo.  El,  en  un  discurso  difícil  de  re- 
producir, pues  no  fué  mas  que  una  acalorada  impro- 
visación, exclamó,  dirigiéndose  á  la  asamblea  llena 
cíe  entusiasmo:  "¡Vosotros  formáis  uu  Parlamento! .  . 
jSí,  un  Parlamento  de  luz  y  de  edificación!" 

Estas  palabras  quedaron  grabadas  en  todas  las  me- 
morias, pues  tienen  uua  fuerza  que  las  ha  hecho  lle- 
gar  como  flechas  á  los  corazones  de  los  fieles  reuni- 
dos. 

El  Sr.  Chesnelong,  senador,  explicó  el  objeto  de  la 
reunión;  y  dibujó  muy  al  vivo  los  progresos  de  la  re- 
ligión en  el  departamento  del  Norte.  Después  acome- 
tió un  sujeto  del  mayor  interés,  y  probó  que  los  Comi- 
t  's  católicos  no  debían  quedar  extraños  á  la  polítea, 
con  la  cual  la  religión  está  muy  íntimamente,  eulaza- 
c  a,  y  estigmatizó  la  revolución  francesa,  la  enseñanza 
1  rlcal  y  el  actual  régimen.  En  un  arranque  exclamó:" 
La  Iglesia  se  halla  oprimida  por  los  Césares  de  Alema- 
nia, como  lo  fué  por  los  de  Roma;  pero  sus  enemigos 
i  efecerán.  .  .  .El  Protestantismo  ya  se  halla  en  coui- 
}  leta  disolución,  el  filosofismo  está  expirando,  el  jaco- 
binismo deshonrado  y .  .  .  ."Aquí  el  orador  se  detuvo 
derepente,  su  silencio  fué  tan  elocuente  y  su  gesto  tan 
expresivo,  su  mirada  tan  penetrante,  (pie  cada  uno 
]  ,i do  acabar  la  frase  por  sí  mismo,  refiriéndose  á  la 
próxima  caida  del  régimen  radical.  Estallaron  en- 
tonces unos  aplausos  entusiastas.  Aunque  la  Fran- 
cia esté  tan  abatida  y  postrada,  Dios  la  sanará,  dijo 
el  Sr.  Chesnelong;  pero  es  preciso  que  so  deje  rege- 
nerar por  el  genio  cristiano;  y  la  primera  condición 
pira  su  salud  es  que  conserve  las  universidades  cató- 
licas. 

El  programa  de  Romans,  expuesto  por  Gambetta, 
causaba  al  Sr.  Chesnelong  alguna  inquietud:  anunció 
que  era  necesario  hacer  resistencia,  y  resumió  esta 
i  o  cuatro  puntos. 

1  Fórmese  un  consejo  de  jurisconsultos  y  de  hom- 
bres eminentes,  que  tenga  la   misión  de  dilveidar  las 

tiones  sublevadas  por  las  proposiciones  de  leus 
cu  las  cámaras  legislativas. 

2  Sosténganse,  por  medio  de  este  consejo  todos 
los  derechos    atacados    por  la  interpretación  de    esas 

1">vs- 

3  llágase  un  llamamiento  á  todos  los  católicos  del 

país,  para  que  influyan  con  su  apoyo. 

4  Publíquese  un  boletín  periódico  de  los  trabajos 
do  la  sociedad. 

¡Mano  á  la  obra!  prosiguió  el  orador,  dirigiéndose 
é  los  padres  de  familia.  Es  muy  vergonzoso  para 
i  osotros  católicos,  que  donde  quiera  se  cierra  una 
CSCuela  religiosa,  en  seguida  se  le  sostituye  una  libro. 
me  opondrá  la  ficticia  mayoría  que  está  contra 
nosotros:  pero  esta  no  os  uua  mayoría  consistente,  y 


y  de  consiguiente  no  merece  el  nombre  de  mayoría. 
Si  los  católicos  se  entienden  entre  sí,  nadie  podrá 
oponérseles. 

El  efecto  producido  por  este  discurso  ha  sido  in- 
concebible. 

Después  se  presentó  el  Vizconde  de  Labroue  de 
Vareilles  -  Sommieres,  deán  de  la  Facultad  de  De- 
recho de  la  Universidad  católica  de  Lille,  é  hizo  la 
profesión  de  fé,  que  produjo  un  efecto  conmovedor. 
Dijo  que  los  católicos  deben  obedecer  á  todas  las  le- 
yes, menos  las  que  mandan  el  mal,  y  que  de  consi- 
guiente no  merecen  ser  llamadas  leyes. 

Estas  palabras,  salidas  de  los  labios  de  un  dcan 
de  la  Facultad,  al  principio  causaron  estrañez;  pero 
luego  después  la  asamblea  comprendió  todo  el  valor 
y  sabiduría  práctica  que  en  ella  se  encerraban,  acom- 
pañándolas con  prolongados  aplasusos. 

Este  congreso  en  Lille  es  un  hecho  de  mucha  tras- 
cendencia que  resplandece  sobre  toda  la  Francia,  y  no 
dejará  de  llamar  la  atención  de  las  demás  partes  del 
mundo. 

Los  católicos  no  se  bailan  dispuestos  á  dejarse  por  mas 
tiempo  engañar  por  los  impíos:  entrarán  en  la  lid  y  ha- 
ciendo brillar  en  el  campo  de  batalla  la  luz  que  llevan 
en  sus  manos,  obligarán  á  que  sé  abran  les  ojos  de  los 
hombres,  y  que    "llegue  el  reino  de  la  justicia. 

La  prensa  radical  se  lia  irritado  basta  el  masan» pun- 
to. 

¿Un  instituto  católico  y  romano  se  ha  abierto  en  lio- 
rna? ¿V  en  él  se  enseñarán  Derecho,  Historia.  Liloso- 
tia  según  la  creencia  cristiana?  ¿Y  el  hermano  mismo 
del  Papa  León  XIII  es  uno  de  sus  profesores? — De 
abí  los  furores. 

¡Miren  Vds.!  ¡El  hermano  del  Papa  se  presentí!  como 
un  hombre  instruido! 

A  nosotros  es  de  sumo  placer  ver  una  escuela  que 
pueda  atraer  á  sí  la  juventud  de  iodo  el  mundo.  Este 
seria  un  bellísimo  ejemplo  y  de  muy  halagüeñas  espe- 
ranzas ver  á  unes  jóyenes  míe.  despees  de  acabar  sus 
estudios  universitarios,  fuesen  á  completar  sus  estudios 
pasando  algunos  meses  en  esta  escuela  de  Roma,  centro 
del  catolicismo.  Tertuliano  dijo  que  el  alma  humana 
es  naturalmente  cristiana. 

Roma,  que  posee  va  escuelas  especiales  de  Aries,  de 
Teología  y  de  Arqueología,  dele  tener  también  su  es- 
cuela de  Ciencias  filosóficas  y  Sociales,  en  que  se  for- 
men los  políticos  cristiano?. 

Los  dos  hechos  que  acabo  de  citar  nos  hacen  mas  lle- 
vaderas las  penas  que  nos  afligen,  y  explican  los  otros 
dos  hechos  que  p  mgo  ú  continuación. 

El  Sr.  Doreste  Chavanne,  director  de  la  Academia  de 
Lyon,  lia  sido  destituido.  Su  crimen  ha  sido  el  de  no 
haber  ofrecido  su  acudido  a  la  apertura  de  los  cursos  de 
la  Faoultad:  es  acusado  de  haber  disminuido  el  brillo 
de  la  apertura  de  los  cursos  de  las  Facultades  laicas. 
¡Qué  horrible  falta!  Nadie  había  reflexionado  en  este 
hecho.  El  concurso  que  hubo  á  la  primera  ceremonia, 
faltó  para  la  siguiente 

El  otro  hecho  es  que  el  Prefecto  de  [seré,  después 
de  haber  recibido  un  brutal  aviso  del  consejo  munici- 
pal, que  sostituia  la  escuela  religiosa  con  una  laical,  ha- 
bía conservado  por  este  año,  como  indemnización  la 
pensiona  los  profesores  religiosos.  El  Consejo  de  Es- 
tado lia  anulado  la  decisión  del  Prefecto.  ¡Va  no  hay 
ni  BÍquiera  filantropía! 

PlERRE  ST.  ANGE. 
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(  Continuación — Pdg  24. ) 

— ¿A.  Roma,  tranquilizaos  que  iré;  es  verdad  que  sien- 
to muy  grande  repugnancia  en  hacer  de  criada  en  ca- 
sa de  señores;  sin  embargo  por  respeto  á  vos  serviré? 
— -Te  engañas.  El  señor  Trajano  me  ha  jurado  que 
te  tendrá  como  hija  y  que  su  mujer  seria  para  tí  co- 
mo una  madre  mientras  mi  prima  no  viniere  á  bus- 
carte. 

—  Esas  son  buenas   palabras,  repuso  la  joven   me- 
neando la   cabeza;  madres,  no  puede   haber  mas  que 
una.  Pero  os  repito  obedeceré,  iré  y  serviré. 
— ¿Y  cuando? 

— Esto  ya  lo  veremos.  Yo  espero  que  Dios  os  con- 
servará la  vida  hasta  que  podáis  abrazar  á  Otello  y 
recibir  por  su  medio  noticias  de  Félix,  si  es  que  vi- 
ven. Entonces  se  tomará  el  partido  que  mejor  os 
plazca. 

— No  sabes  cuanto  me  he  consolado  con  lo  que 
acabas  de  decirme.  De  mí  sucederá  lo  que  Dios  quie- 
ra; á  todo  estoy  dispuesto,  tanto  á  vivir  un  mes  como 
á  morir  mañana.  Lo  que  me  conturba  é  interrumpe 
los  momentos  de  sosiego  que  la  enfermedad  me  deja, 
es  tu  suerte,  la  de  Félix  y  la  de  Otello.  No  puedo 
pensar  en  tí  y  en  los  dos  sin  que  me  desgarre  el  cora- 
zón; pues  yo  temo  que  vosotros  estéis  aun  al  princi- 
pio de  vuestras  penas  y  que  os  sobrevengan  desgracias 
y  peligros,  que  os  acarreen  vuestra  perdición  en  este 
mundo  y  en  el  otro. 

La  conversación  terminó  aquí;  porque  al  enfermo, 
que  estaba  debilitado  y  casi  desfallecido,  le  faltaron 
las  fuerzas  para  proseguirla.  Por  lo  tanto  la  hija  des- 
pués de  animarlo  tan  cariñosamente  como  pudo  para 
que  se  tranquilizase,  le  dio  las  buenas  noches  y  se 
retiró  á  su  cuarto.  No  sospechaba  Maria  que  estas 
habían  de  ser  las  iiltimas  palabras  que  oyese  de  la 
boca  de  su  padre. 

En  efecto,  á  la  mañana  siguiente  el  retumbar  de 
los  cañonazos  disparados  contra  Rauco  á  corta  dis- 
tancia estremeció  de  tal  manera  al  pobre  Capitán  y 
lo  llenó  de  tal  terror,  que  perdió  el  habla  y  el  senti- 
do, y  después  de  una  convulsión  cayó  en  un  estado  de 
parasismo,  que  le  duró  todo  el  dia.  Ni  hubo  modo 
de  aplicarle  remedio  alguno,  ni  de  buscar  médico,  ni 
de  llamar  sacerdote  que  le  pusiese  la  Santa  Unción  y 
le  recomendase  el  alma,  pues  efecto  del  estruendo  del 
próximo  combate,  tal  espanto  y  confusión  se  había 
estendido  por  todas  aquellas  aldeas,  que  todos  pare- 
cían fuera  de  sí,  v  en  el  contorno  no  se  oían  mas  que 
gritos  y  lamentos,  ni  se  veían  mas  que  turbas  de  fugi- 
tivos que  huian  desolados  y  jadeantes  hacia  Yeroli  ó 
hacia  los  bosques  de  Scifelli.  Por  todo  el  oro  del 
mundo  no  se  encontraría  quien  se  hubiese  atrevido  á 
salir  al  descubierto,  sino  para  huir  y  alejarse  de  los 
piamonteses.  Así  fué  que  mientras  Vito  con  las  dos 
hijas  se  refugió  en  Monte  San  Glovanni,  su  mujer 
como  poseída  de  un  vértigo  se  unió  á  un  tropel  de  fu- 
gitivos que  se  dirigían  á  Colliberandi,  abandonando  á 
la  ventura  casa,  joven  y  enfermo. 

La  angustia,  el  sobresalto,  la  agonía  de  aquella 
infeliz  criatura,  sola  para  asistir  en  sus  viltimos  mo- 
mentos á  su  padre  moribundo,  imagínelos  quien  pue- 
da. Para  formarse  alguna  idea  baste  saber,  que 
cuando  siendo  ya  noche  cerrada  llegó  el  amo  de  casa, 
al  entrar  en  la  estancia  de  Peregrino,  se  estremsció 
de  espanto  al  ver  á  este  con  todas  las  apariencias 
de  un  cadáver  y  á  la  hija  desmayada  á  sus  pies.  Con 
el  auxilio  de  dos   aldeanas  la   hizo  volver  en  sí;  pero 


para  presenciar  la  escena  mas  terrible  que  pudiese 
lastimar  su  pecho.  Corre  á  la  cabezera  de  su  padre 
y  en  aquel  instante  lo  ve  exhalar  trabajosamente  lo?; 
últimos  alientos,  con  un  ronquido,  que  oprime  el  co- 
razón el  oírlo;  luego  besar  el  Crucifijo  que  le  acerca 
á  la  boca  y  volver  hacia  ella  sus  ojos  empañados  y 
vidriosos  y  en  seguida  contraer  los  labios,  torcer  ha- 
cia un  lado  la  cabeza  y  expirar. — ¡Dios  mió,  ha  muer- 
to! exclamó  Maria  en  el  colmo  de  su  aflicción  y  diri- 
giéndose á  Vito  que  con  las  dos  aldeanas  estaba 
i'ezando  por  el  agonizante.-  ¡tres!  son  en  dos  meses. — 
Y  esto  dicho  cayó  de  rodillas  con  el  rostro  sumergidu 
entre  las  manos. 

XLVII. 

Pocos  días  antes  que-  tuviese  lugar  tan  triste  acon- 
tecimiento   habia    pasado    por  allí    aquella   Catalina 
que  tanto  habia  socorrido  á  la  familia    del  infortuna 
do    Capitán   en  los    apuros    que  á  su    tiempo    hemos 
descrito.  Dirigíase  a  Collepardo  en  busca  de  un  refu- 
gio, que  la   pusiese  á   cubierto    de  la   persecución  de 
algunos  malvados  paisanos  suyos,  que  llevados  de  su 
odio  y  deseo  de  venganza  la  habían  acusado  come 
encubridora  de  los  brigantes  y  cómplioa  de  la  rebelión 
contra  loa  piamonteses.  Para  evitar,  pues,  las  mucha?; 
molestias,  que  con   este  motivo  se    ocasionaron  tant< 
á  ella  como  á  sus  parientes,  juzgó    oportuno  dejar  su 
país  y  retirarse  al  mencionado  pueblo  en  donde  tam- 
bién tenia  algunos  conocidos.    Mas  al  lucer  este  via- 
je no  pudo    menos   de  dar  una    vuelta  por    Casamari 
para  saludar  al  enfermo  y  á  la  hija,  á  quien  ella  ama- 
ba   tiemísimamente.     En    esta    triste    visita  que  fué 
muy  corta   ambas   quedaron   en  reunirse    por    algún 
tiempo  en  caso  de  que  Peregrino  llegase  á  faltar,  an- 
tes que  Otello  volviese  y  se  tuviesen  noticias  de  Félix. 
De  esto  hicieron  alguna,  indicación  al   enfermo,  pero 
en  aquel  momento  estaba  tan    alterado,  que  nada  en 
tendía    de  lo    que  le    decían.     Sin    embargo    en  esta 
inteligencia  se  separaron  y  el  último  adiós  que  Cata- 
lina dijo  á  la  joven  fué: — Mirad,  que  yo    os  quiero  en 
mi  compañía  y  si   tenéis  que    ir  á  Roma  quiero  tam- 
bién acompañaros,  entendéis?  Acordaos  de  que  doña 
Juana  os  encomendó    primero  á  Dios,  después  á  mí. 
Era  por  tanto    muy   natural    que  la    desconsolada 
huérfana  después  de  los  funerales  de  su  padre  volvie- 
se los  ojos    á  aquella    mujer,    que  sabia    era  la  única 
persona  en   cuyos  brazos   poclin  entregarse  con  toda 
conñanza.     Aguijoneábala  además  el  deseo  de  adqui- 
rir alguna  noticia  de  Félix  y  Otello,    de  los  que  tam- 
bién Catalina  habia  sido  nodriza  y  á    quienes  amaba 
como  madre.     Tomada  pues  esta  resolución,  procuró 
llevarla  á  cabo    cuanto  antes  y    recatándose  lo  mejor 
que  pudo  del    ama  de  casa,  eu   cuya  boca    sabia  que 
pocos  secretos  estarían  guardados.  Desapareció  pues 
de  la  manera  que  Filomena  habia  contado    al  depen- 
diente de  Trajano,   no  llevando    consigo    mas  que  un 
pequeño  lio  de  ropa  y  102  luises  de  oro-,  que  eran  el 
resto  de  los  150  que  en  Roma  habia  dado  á  su  padre 
su  madrina.  No  era  á  la  verdad  muy  prudente  el  que 
una  joven  se  aventurase  á  hacer  sola  un  viaje  de  cer- 
ca de  cinco  leguas  por  caminos    montuosos   y  desier- 
tos, en  aquella  ocasión  y  llevando  consigo  tanto  dine- 
ro; pero  el  temor  y  el  amor  no  siempre  se  dejan  guiar 
por  la  prudencia. 

Sin  embargo  Dios  y  su  Ángel  custodio  ampararon 
á  esta  inocentísima  imprudente,  la  cual  antes  de  ar- 
riesgarse en  aquel  intrincado  laberinto  de  senderos 
que  conducen  á  la  falda  de  las  Scalelle  entró  eu  la, 
iglesia  de  Casamari  y  allí  oró,  lloró  y  se  fortificó  con 
el  pan  de  los  ángeles,   no  decidiéndose   á  salir  mien- 
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tras  uo  se  sintió  interiormente  satisfecha  y  segura 
con  la  protección  del  Cielo. 

Y  en  efecto  apenas  so  hubo  internado  por  entre  los 
espesos  matorrales  de  Scifelli,  encontró  un  grupo  de 
abruzeses  entre  los  que  iban  tres  mujeres  y  dos  ni- 
ños, que  se  dirigían  á  Vico,  aldea  cercana  á  Collepar- 
do. — ¡Dios  os  guarde!  buena  hija;  le  dijo  la  mas  an- 
ciana de  aquellas  montañesas,  así  que  la  vio. 

—El  Señor  sea  con  vosotros;  respondió  tímidamen- 
te la  joven.  Y  sin  mas  exordio  trabaron  conversación 
y  resolvieron  marchar  en  compañía  hasta  donde  lo 
permitiese  la  dirección  que  cada  uno  llevaba. 

Llegados  á  la  aldea  de  Scifelli,  se  detuvieron  delan- 
te de  una  casa,  á  cuya  puerta  estaba  sentada  hilando 
una  ágil  y  aguda  vieja. 

— Buenos  dias  Inocencia,  ¿qué  se  hace  de  bueno?  le 
dijo  uno  de  los  hombres,  entrando  con  los  demás  en 
la  casa. 

— Vamos  viviendo;  contestó  la  vieja  dejando  la 
rueca. 

— ¿Y  qué  hace  nuestro  Luis?  repuso  el  otro  hacien- 
do una  maliciosa  guiñada. 

— Ya  ha  tiempo  que  no  se  vé;  pero  no  debe  tardar 
en  aparecer. 

Se  trataba  de  almorzar;  y  los  viejos  se  pusieron  á 
hincar  animosos  el  diente  en  el  pan  y  queso,  que  uno 
de  los  hombres  habia  sacado  de  un  saco.  Maria,  in- 
vitada á  participar  de  aquella  frugal  comida,  mas  por 
110  parecer  descortés,  que  por  apetito  que  tuviese, 
aceptó  un  poco  de  queso,  que  fué  mascando  con  tra- 
bajo. Terminado  el  almuerzo  todos  se  despidieron  de 
la  mesonera  y  emprendieron  de  nuevo  el  viaje. 

Si  la  hija  de  Peregrino  hubiese  sido  menos  reserva- 
da y  estuviese  menos  absorta  en  sus  tristes  pensa- 
mientos, habría  podido  conseguir  de  aquella  vieja 
algunas  noticias,  que  le  tendría  cuenta  el  saberlas; 
pues  Inocencia  era  una, facciosa  de  tomo  y  lomo,  pro- 
veedora prudentísima  de  Chiavone  y  toda  su  partida. 
A  pesar  de  contar  ya  sus  ochenta  años,  todos  los  dias 
iba  con  su  asno  á  Veroli  á  buscar  pan  y  víveres  para 
los  realistas,  que  campaban  por  aquellas  montañas. 
Además  de  esto  tenia  sus  espías  para  observar  todos 
los  movimientos  de  los  piamonteses  del  lado  de  allá 
de  la  frontera,  y  dar  parte  seguidamente  á  Chiavone, 
y  en  su  casa  se  reunían  algunas  noches  los  chiavo- 
niauos  para  descansar  ó  celebrar  entre  los  vapores 
del  ron  y  el  humo  del  cigarro  ó  al  son  de  la  guitarra 
las  huzañas  del  dia. 

Pero  de  nada  de  esto  hubo  ocasión  de  hablar  du- 
rante el  camino,  Maria  se  separó  de  sus  compañeros 
de  viaje  sin  adquirir  mas  noticias;  y  con  el  auxilio  do 
Dios  llegó  sin  novedad  á  Collepardo,  estando  ya  para 
ponerse  el  sol. 

XLVIII. 

Apenas  se  avistaron  Maria  y  Catalina  corrieron  á 
echarse  la  una  en  brazos  de  la  otra,  prorumpiendo  en 
amargo  llanto.  Al  recordar  la  prematura  muerte  del 
Capitán. 

— Y  tú,  querida  mia,  que  vas  á  hacer  tú,  sin  padre, 
sin  madre,  sin  persona  que  te  conozca  y  te  quiera,  si- 
no soy  yo,  que  aquí  soy  forastera  y  vivo  en  casa  de 
arriendo  con  el  trabajo  de  mis  manos?  exclamó  Cala- 
liua  en  aquel  impetuoso  desahogo,  cu  que  procuraba 
derramar  todo  el  afecto  de  su  corazón  sobre  el  de  su 
hija  de  leche. 

— Haré  la  voluntad  de  mi  pobre  padre  é  iré  á  Ro- 
ma; pero  no  tan  pronto.  Yo  me  entrego  á  vos  para 
aue  antes  me  procuréis,  si  es  posible,  alguna  noticia 
e  Félix  y  ütello. 


—¿Y  en  dónde  quieres,  hija  mia,  que  los  busque? 
¿Cómo  tener  noticias,  si  ambos  están  en  Gaeta? 

— ¡Quién  sabe,  Félix,  sino  lo  han  matado,  debe  es- 
tar; pero  Otello! 

— ¡Otello  también  está  allí;  á  que  dudarlo! 

—¿Y  si  no  pudo  entrar,  y  si  los  piamonteses  lo  han 
cogido  y  fusilado?  ¿ó,  como  es  mas  verosímil,  consi- 
guió salir  de  la  ciudad  y  andan  ahora  por  estas  mon- 
tañas en  busca  nuestra,  desesperados  de  encontrar- 
nos? 

— ¡Ah,  querida  mia,  tu  te  consuelas  hasta  con  las 
espinas!  Quien  penetra  en  una  fortaleza  como  Gaeta, 
queda  encerrado,  puedes  estar  segura,  como  el  ratón 
en  la  trampa. 

Esta  diversidad  de  opiniones  en  nada  alteró  la  dis- 
posición de  los  ánimos,  ni  estorbó  que  Catalina  con 
la  mayor  buena  voluntad  se  prestase  á  tomar  noticias 
de  quien  con  toda  seguridad  podía  dárselas;  que  no 
era  otro  que  Chiavone  ó  alguno  de  los  de  su  partida; 
pues  en  caso  de  que  Otello  hubiese  vuelto  de  Gaeta, 
no  tendría  otro  refugio  que  entre  aquellos  guerrille- 
ros. Pero  Alouzi  después  de  la  derrota  de  los  pia- 
monteses en  Bauco,  no  volvió  á  dejarso  ver  por 
aquellas  alturas,  que  eran  su  guarida  inexpugnable, 
ni  nadie  podia  darse  cuenta  de  su  repentina  desapa- 
rición. 

— Ten  paciencia,  hija  mia;  repetía  á  Maria  Flora 
Catalina;  esperemos  que  vuelva  Chiavone.  Para  ani- 
marla un  dia  le  decia: — Sabéis,  esta  manan  i  en  la 
feria  de  Guercino  unos  mulateros  dijeron  que  Chiavo- 
ne se  habia  dejado  ver  entre  Campodimele  y  Roca- 
guglielma;  y  me  lo  han  confirmado  unas  polleras  de 
Alatri  que  encontré  en  el  camino.  Otro  dia  anadia: — 
La  mujer  del  hojalatero  de  Pofi  le  contó  á  la  tendera 
de  Ripi  que  entró  en  Vallecorsa  y  que  unos  leñadores 
de  Pico  tropezaron  con  su  partida,  y  que  se  componía 
de  36  hombres,  y  llevaban  presos  á  diez  milicianos. 
Por  fin  una  mañana  le  dijo:  Chiavone  cenó  anteayer 
en  Strangolagalli.  Poco  debe  tardar  en  acercarse; 
tengamos   paciencia,    que  luego  lo  veremos  por  aquí. 

Así  iban  pasando  los  dias;  pero  las  conjeturas,  ó 
mas  bien  los  augurios,  con  que  la  atribulada  Maria 
se  esforzaba  por  confortar  su  corazón,  se  desvanecían 
como  el  humo.  Dos  domingos  seguidos,  subió  con 
Catalina  á  Trisulti,  no  tanto  por  oir  allí  misa,  pues 
esto  bien  podían  hacerlo  en  Collepardo,  como  para 
ver  si  allí  se  sabia  algo  de  los  movimientos  do  los 
realistas.  Nada  sin  embargo  pudieron  averiguar  en 
estas  dos  excursiones.  Mas  no  por  esto  vacilaba  Ma- 
ria en  su  esperanza  que  cada  dia  so  arraigaba  mas  en 
su  ánimo;  de  manera  que  cada  vez  que  el  sol  nacía 
sentía  ella  renacer  en  su  pecho  un  nuevo  rayo  de  es- 
peranza, augurando  que  aquel  dia  seria  el  que  con  su 
dulce  voz  le  traería  los  consuelos  por  que  tanto  suspi- 
raba. Y  dese»gañada  á  la  noche,  ponia  su  esperanza 
en  el  dia  siguiente;  y  burlada  de  nuevo  en  este,  todo 
lo  esperaba  del  otro;  ¡tanto  es  verdad! 

¡Que  es  la  esperanza  un  sueño  de  la  víspera! 

Entre  tanto  Gaeta  vencida,  no  por  el  valor  de  sus 
sitiadores,  sino  por  los  rigores  de  una  enfermedad 
contagiosa  y  por  la  perfidia  de  alguuos  felones,  se 
habia  rendido  perdiéndolo  todo  menos  el  honor.  El 
rey  Francisco,  la  reina  Solia  y  los  jóvenes  príncipes 
so  refugiaron  en  Roma;  la  valiente  y  leal  guarnición 
quedó  prisionera  de  guerra  y  el  tan  rico  y  hermoso 
reino  do  Ñapóles  presa  de  un  feroz  conquistador,  que 
le  exprimía  durísimamento  el  oro  y  la  sangre. 


(Se  continuara.) 
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'eal. — El  telégrafo  marino  de  Europa 
anuncia  los  desposorios  de  Rodolfo  príncipe  heredi- 
tario de  Austria  con  la  princesa  Matilde,  hija  mayor 
del  Príncipe  de  Sajonia,  y  sobrina  de  Alberto  rey  de 
Sajonia  y  nieta  de  Maria  de  Gloria  reiua  de  Portugal. 
El  príncipe  Rodolfo  tiene  veinte  años,  y  la  princesa 
Matilde  diez  y  seis. 

Uflü  elaase©  «le  los  ^'iej©-(Daíóli©©s. — Un 
parte  telegráfico  de  Giuevra  dice  que,  habiendo  la 
autoridad  eclesiástica  dado  permiso  á  los  católicos 
suizos  de  tomar  parte  en  las  elecciones  para  cura 
párrocos,  los  Viejo- Católicos  perdieron  el  .monopolio 
que  hasta  ahora  habían  tenido,  y  la  iglesia  parroquial 
de  Saigelgier  en  el  Bernés  Jura  fué  confiada  á  un  sa- 
cerdote católico. 

ftIo:s:3^aeaií©  ú  Pao  I5£. — En  la  ciudad  de 
Puebla  (Méjico)  está  erigiéndose  un  hermoso  y  rico 
monumento  en  honor  de  Pió  IX.  Esta  obra  es  pro- 
movida ppr  la  Asociación  Católica,  de  la  cual  es  pre- 
sidente el  Sr.  D.  José  Ignacio  Benitez. 

láscasela  Caí  «Sica  para  los  la&dios. — El 
Lakepórt  Bee  dice  que  el  Arzobispo  Alemany  y  el 
Obispo  O'Connell  han  comprado  un  rancho  en  las 
vecindades  de  Kelseyville,  con  el  objeto  de  levantar 
en  él  una  escuela  católica  en  favor  de  los  Indios.  La 
escuela  está  ya  en  via  de  erección  y  será  muy  grande 
y  elegante. 

Éa¡  asaiisy  loaMe.— El  Señor  Teodoro  A.  Have- 
meyer,  impelido  únicamente  por  el  deseo  de  sosegar 
la  agitación  ptíblica  por  causa  de  la  falsificación  del 
azúcar,  ha  enviado  á  la  comisión  sanitaria  de  New- 
York  la  suma  de  quinientos  pesos,  suplicando  á  los 
miembros  de  dicha  comisión,  los  pusiesen  á  la  dispo- 
sición del  sabio  químico  Ohandler,.  para  alcanzar  de 
él  un  análisis  completo  y  exacto  del  azúcar  que  se 
vende  en  los  comercios  de  New- York,  y  ofreciéndose 
á  dar  aun  mas  si  la  suma  ofrecida  no  fuese  suficiente 
para  cubrir  los  gastos  necesarios. 

131  €¿esíea*aE  &Js*aaa£  y  la  el  tallad  «le  Coa*k. 
— Sacamos  del  Sun  de  New  York  que  apenas  llegado 
el  General  Grant  á  Dubliu,  el  Sr.  Richmond  cónsul 
americano  de  Cork  dio  aviso  al  consejo  municipal  que 
el  General  se  proponía  visitar  la  ciudad  de  Cork. 
Por  tanto  se  reunieron  los  miembros  del  consejo  para 
deliberar  si  convenia  dispensar  al  General  los  hono- 
res  hospitalarios   de  la   ciudad,  y  á   unanimidad  de 


votos  fué  decidido  que  no;  y  esto  por  ser  el  General 
anticatólico,  por  haber  propagado  doctrinas  contra 
el  Papado,  por  no  haber  hecho  caso  de  los  Irlande- 
ses, y  por  haberse  servido  de  su  influjo  en  contra  de 
la  religión  católica. 

JPeregioFlttMiel. — El  tniéivoles  de  esta  semana  á 
las  7  y  30  p.  m.  se  celebró  ''ti  nuestra  iglesia  parro- 
quial el  casamiento  del  Sr.  D.  M  piano  Perea,  hijo  de 
D.  José  Leandro  Perea,  con  la  Señorita  Nina  Hub- 
bell  hija  del  Sr.  Sydney  A.  Hubbell.  Presidió  la 
ceremonia  el  Rev.  P.  Jopó  Maria  Coudert,  Cura  Pár- 
roco de  las  Vegas,  y  asistía  un  numeroso  concurso  de 
parientes  y  amigos.  Deseamos  á  los  novios  larga  vida 
y  completa  prosperidad. 

fULoanerfa  ú  I^osis-iles. — El  duque  y  la  duquesa 
de  Norfolk,  acompañados  de  un  séquito  de  veinte  y 
ocho  personas,  han  hecho  últimamente  una  peregri- 
nación á  Lourdes.  Antes  de  abandonar  el  devoto 
santuario,  hicieron  una  espléndida  ofrenda  á  la  Vir- 
gen, en  prueba  de  su  devoción  hacia  su  Inmaculada 
Concepción. 

Cosaca!!©  vaaSeaEB©.-- Entre  otras  noticias  trans- 
mitidas á  los  Estados  Unidos  por  el  telégrafo  marino 
hay  esta;  que  su  Santidad  el  Papa  León  XIII  se  pro- 
pone continuar  el  concilio  ecuménico  vaticano. — El 
mismo  telégrafo  anuncia  que  el  Papa  ha  enviado  una 
carta  encíclica  á  todos  los  Obispos,  tocante  el  estado 
presente  de  la  Iglesia,  impeliéndoles  al  propio  tiempo 
a  combatir  con  los  sanos  principios  de  la  Iglesia  las 
doctrinas  de  los  socialistas,  de  los  comunistas  y  de 
los  internacionalistas. 

l£ieeei©sies  Seíaas'os'áalle?*  en  Fra  sacia. — 
El  día  cinco  del  corriente  tuvieron  lugar  en  Francia 
las  elecciones  para  Senadores,  en  las  que  quedaron 
vencedores  los  republicanos.  De  37  senadores  con- 
servadores, cuyo  término  había  acabado  ya,  solamen- 
te 13  fueron  eligidos  otra  vez.  El  resultado  general 
de  la  elección  es  de  15  Senadores  conservadores  y  64 
republicanos.  En  los  departamentos  de  la  Haute 
Garonne  y  Landos  debe  hacerse  una  segunda  vota- 
ción. 

Moaieasi  al  ^as-roie. — Moncasi,  el  asesino  del 
rey  D.  Alfonso  XII,  fué  en  fin  sentenciado  á  muerte  y 
ejecutado.  El  rey  vencido  por  las  lágrimas  de  la  es- 
posa y  del  hijo  del  culpable,  se  inclinaba  ya  á  la  cle- 
mencia, mas  luego  prevalecieron  los  inconvenientes 
ponderados  por  ios  ministros,  y  el  rey  tuvo  que  dejar 
libre  el  curso  á  la  justicia.  Él  reo  estuvo  en  capilla 
veinte  y  cuatro  horas  y  se  confesó.  El  dia  cuatro  de 
Enero  oyó  misa  á  las  cinco  de  la  mañana,  y  antes  de 
subir  al  cadalso,  se  dice  que  reveló  cosas  de  mucha 
importancia,  las  cuales  fueron  luego  comunicadas  al 
rey.  ' 

'Bíii'ers!e22  fatal. — Mientras  en  una  aldea  del 
departamento  del  Orne  (Francia)  divertíanse  hones- 
tamente  cincuenta   y   dos    muchachos,  deslizándose 
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sobre  la  superficie  helada  de  un  muy  hondo  estanque, 
quebróse  repentinamente  el  hielo,  y  cuarenta  y  ocho 
de  ellos  cayeron  en  el  fondo,  quedando  todos  víctimas 
de  la  muerte. 

IOS  re.v  de  Holanda  y  la  princesa  Sana. 
— Uno  de  los  iiltimos  partes  telegráficos  anuncia  el 
real  enlace  del  rey  de  Holanda  con  la  princesa  Erna 
de  Waldeck.  Fueron  testigos  el  duque  de  Sajonia  y 
el  príncipe  de  Wurtemberg. 

La  vaeSía  del  mnnd»  en  US  dia*. — El 
Señor  de  Hars  cónsul  de  América  en  Alejandría,  en 
G8  dias  ha  rodeado  todo  el  mundo.  En  veinte  dias 
hizo  el  trecho  de  Alejandría  á  San  Francisco,  pasando 
por  Bríndisi,  París,  Londres,  Liverpool  y  New  York. 
Otros  veinte  empleó  para  ir  de  S.  Francisco  á  Yoko- 
hama  y  Hong-Kong,  luego  en  diez  dias  fué  de  Hong- 
Kong  á  Ceylau,  y  después  de  doce  dias  llegó  á  Suez, 
de  donde  en  pocas  horas  volvió  á  Alejandría. 

Los  estudiantes  de  I&ieff  y  Siarkofií'. — A 
consecuencia  del  levantamiento  sedicioso  de  los  estu- 
diantes de  Kieff  y  Karkoff,  el  gobierno  ruso  ha  hecho 
cerrar  la  universidad  de  Kieff  hasta  nueva  orden. 

(¿aieiTa  An^lo-ASghaua. — El  General  Ro- 
berts  ha  entrado  ya  en  Khost  cuyos  habitantes  se 
sometieron  luego  á  su  gobierno. — Un  parte  telegráfico 
del  Virey  de  India  dice  haber  sido  informado  de  que 
Jacoob  Khan,  viéndose  desprovisto  de  fuerzas  sufi- 
cientes en  Cabul,  estaba  preparándose  para  seguir  á 
Shere  Ali,  Emir  del  Afghanistan,  en  su  retirada  hacia 
las  fronteras  rusas,  y  que  todos  los  jefes  de  Guilzai,  á 
excepción  de  Azmatullah  Khan,  le  han  enviado  amis- 
tosos mensajes.  Se  dice  además  que  las  columnas  de 
los  generales  ingleses  Stewart  y  Kiddulph  están  de- 
lante de  Kandahar,  pero  según  parece,  el  governador 
del  distrito  se  prepara  á  una  vigorosa  resistencia. 
Por  otra  parte  los  soldados  de  Mahoud  Waziris,  des- 
pués de  una  excursión  hecha  en  el  territorio  inglés, 
en  la  que  saquearon  á  los  habitantes  y  quemaron 
muchas  propiedades,  fueron  derrotados  en  los  cerros 
en  donde  se  habían  retirado,  quedando  cortados  y 
dispersos  con  graves  pérdidas.  Con  todo  se  teme  mu- 
cho que  los  merodeadores  del  Afghanistan  no  can- 
sen á  los  soldad  >s  ingleses  y  tengan  muy  dificultosa 
situación.  El  ejército  inglés  es  acompañado  por  tres 
sacerdotes  católicos  como  capellanes  para  recibir  de 
ellos  los  auxilios  religiosos. 

IOS  Santo  Padre  León  XIII  y  el  1*.  Pa- 
leiy.i  S.  .1. — No  hace  mucho  el  Santo  Padre  reci- 
bió en  audiencia  particular  á  los  Superiores  y  Pro- 
fesores de  la  Universidad  Gregoriana  dirigida  por  los 
Padres  de  la  Compañía  de  Jesús.  Habia  entre  ellos 
el  Padre  Francisco  J.  Patrizi,  hermano  del  Cardi- 
nal Vicario  y  profesor  un  tiempo  del  mismo  Papa. 
Después  del  breve  discurso  leido  por  el  P.  Cardella, 
los  padres  so  adelantaron  hacia  Su  Santidad  para 
tenor  la  dicha  de  besarle  el  pié.  En  esto  reconoce  el 
I 'apa  á  su  viejo  profesor,  y  queriéndole  dar  una  prue- 
ba de  cariño,  se  levantó  do  su  silla  y  abrazólo  con 
tierno  afecto,  declarando  al  propio  tiempo  delante  de 
todos,  cuan  grato  era  para  su  corazón  el  recuerdo  de 
liabcr  tenido  un  tiempo  la  ventaja  do  oir  sus  leccio- 
nes. 

Munificencia  Peal — El  rey  de  Portugal  ha 
concedido  la  gran  cruz  de  la  Orden  de  Torre  y  Es- 
pada al  ministro  italiano  Benedetto  Cairoli,  por  ha- 
ber con  peligro  de  su  vida  preservado  al  Rey  Hum- 
berto contra  el  atentado  de  Passanante. 

Misiones  del  .lapon — El  CathoMc  Mirror  ha- 
bla de  una  carta  de  Su  Santidad  León  XIII  al  Muy 
llov.  Padre  General  de  la  Compañía  de  Jesús,  tocante 
la  oportunidad  de  enviar  misioneros  de  la  Compañía 


al  Japón.  Parece  que  la  investigación  de  este  impor- 
tante negocio  ha  sido  confiada  al  Kev.  P.  Provincial 
de  la  provincia  de  Veuecia,  y  en  caso  que  el  resultado 
sea  favorable  al  Japón,  la  misión  quedaría  á  cargo 
de  su  provincia. 

BOi  Padre  Seeehi  y  la  Academia  Tiheri- 
«»a. — La  noche  deldia  12  de  Diciembre  la  Academia 
Tiberina  tuvo  una  reunión  extraordinaria,  en  honor 
de  su  último  presidente  el  Padi-e  Secchi  S.  J.  de  san- 
ta memoria.  Una  estatua  colosal  del  famoso  astró- 
nomo, obra  del  acreditado  escultor  Leopoldo  Braco- 
ni,  ocupaba  el  lugar  mas  distinguido  de  la  sala, 
teniendo  á  su  lado  dos  hermosas  imagines  de  la  Reli- 
gión y  de  la  Ciencia.  Entre  otras  personas  de  alto 
rango  se  notaban  los  Cardenales  Nina,  Chigi,  Gian- 
nelli,  D'Avanzo,  DeFalloux,  du  Coudrav,  el  Patriarca 
de  Constantinopla,  .Mgr.  Latoni  auditor  del  Papa, 
Mgr.  Cretoni  subsecretario  de  Estado,  el  conde  Paar, 
embajador  de  Austria,  el  Barón  D'Araguaya,  minis- 
tro del  Brasil,  el  Marqués  De  Lorenzana,  ministro 
de  Costa  Rica,  el  Príncipe  Rospigliosi  y  el  General, 
Kanzler. 

101  matrimonio  en  Carolina.—  Sacamos  del 
Cathólic  Univers  que  en  South  Carolina  antes  de  la 
guerra  no  se  permitía  el  divorcio,  luego,  gracias  á 
ciertos  legisladores  amantes  del  progreso,  se  formu- 
laron leyes  aptas  á  favorecerlo.  Ahora  finalmente 
una  legislatura  mas  justa  ha  abrogado  la  ley  del  di- 
vorcio, y  el  matrimonio  queda  como  antes  una  insti- 
tución divina. 

I{)staldecimientos  religiosos. — El  New  Or- 
leans  Star  dice  que  el  gran  jurado  de  Ncvv-Orleans, 
después  de  haber  visitado  minuciosamente  la  casa  de 
las  Hermanitas  de  los  Pobres  y  otros  establecimien- 
tos de  pública  beneficencia  dirigidos  por  corporacio- 
nes religiosas,  como  son  el  City  lnsane  Asytum  y  el 
Louisittna  Betreat,  quedó  sobremanera  contento,  y 
mostró  vivos  deseos  de  que  los  inquilinos  de  otros 
asilos  de  beneficencia  confiados  á  personas  seglares, 
fuesen  trasferidos  á  los  de  las  corporaciones  religio- 
sas, yeso  á  causa  del  grave  contraste  que  existe  entre 
ambos  establecimientos. 

¡Itennrticioii  impareial! — Se  ha  publicado 
en  New-York  el  boletín  de  la  distribución  del  dinero 
colectado  á  favor  de  los  establecimientos  de  pública 
beneficencia.  Según  ese  boletín,  los  Católicos  han 
recibido  $32,415,  y  los  Protestantes  $79,150.  Sabido 
es  sin  embargo,  quo  los  establecimientos  Católicos  son 
sin  comparación  mas  numerosos  que  los  Protestan- 
tes. Y  después  so  tiene  aun  el  atrevimiento  de  llenar 
los  aires  con  el  evangélico  grito  de  quo  los  Católicos 
reciben  mas  que  los  Protestantes. 

Fallecimiento  doloroso. — El  dia  11  de  Diciem- 
bre murió  de  un  violento  ataque  de  apoplejía  el 
Comentador  Estanislao  Sterbiui.  Nació  cu  Roma  de 
ricos  y  nobles  padres  el  dia  2  de  Diciembre  de  1802} 
en  1850  fué  nombrado  director  general  de  las  adua- 
nas en  los  Estados  Romanos,  las  que  dirigió  con 
extraordinaria  integridad  y  con  mucho  acierto  y  es- 
mero hasta  la  ocupación  de  Roma  por  los  soldados 
italianos  en  1870.  El  Santo  Padre  León  XIII  en 
premio  de  sus  virtudes,  y  por  los  muchos  servicios 
rendidos  á  la  Santa  Sede,  le  nombró  Soalce  Segreto  y 
honróle  repetidas   veces  con  su   particular  confianza. 
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SECCIÓN  PIADOSA. 


FIESTAS  MOVIBLES  DE  ESTE  ANO  1879. 

Domingo  de  Septuagésima,  9  Febrero. — Miércoles  de  Ceniza,  2G 
Febrero. — Pascua  de  Resurrección,  13  Abril.  — Ascensión  del_ Se- 
ñor, 2'¿  Mayo.—  Pascua  do  Pentecostés,  1  Junio. —Corpus  Christi, 
12  Junio.  — Sagrado  Corazón  de  Jesús,  20  Junio.  —Domingo  I  de 
Adviento,  30  Noviembre. 

CALENDARIO  DE  LA  SEMANA. 
ENERO  2G-FEB.  1. 

2G.  Domingo  III  después  de  la  Epifanía.  San  Policarpio,  Ob.  y 
Mr.  Santa  Paula  viuda  romana. 

27.  Lunes.  San  Juan  Crisóstomo,  Ob.  Conf.  y  Doctor.  Santa  An- 
gela Merici,  Vg. 

'28.   Martes.  San  Flaviano,  Mr.     Santa  Margarita  de  Hungría,  Vg. 

29.  Miércoles.  San  Francisco  de  Sales,  Ob.  Conf.  y  Dr.  Santa  Ba- 
degundis,  Vg. 

30.  Jueves.  Santa  Martina,  Vg.  y  Mr.  San  Hipólito,  presbítero 
y  Mr. 

31.  Viernes.   San  Ciro,  Mr.     Santa  Marcela,  viuda. 

1.   Sábado.   San  Ignacio,  Ob.  y  Mr.   Santa  Brígida  de  Escocia,  Vg. 

SAN  POLICARPIO,  OBISPO  ¥  MÁRTIR. 

San  Policarpio,  discípulo  del  Apóstol  y  Evangelista 
San  Juan,  y  ordenado  por  él  Obispo  de  Esmirna,  fué 
uno  de  los  mas  distinguidos  varones  de  las  Iglesias 
de  Asia,  como  que  habia  tenido  por  maestros  á  vatios 
de  los  Apóstoles  y  otros  de  aquellos  que  babian  dis- 
frutado la  dicha  de  ver  al  Señor  y  conversar  con  El. 
A  causa  de  algunas  cuestiones  que  se  levantaron 
acerca  del  dia  de  Pascua,  Policarpio  fué  de  Esmirna 
á  Roma,  siendo  Emperador  Antonino  Pió,  y  rigiendo 
la  Iglesia  el  Sumo  Pontífice  Aniceto.  Allí  convirtió 
á  la  fé  á  muchísimos  de  los  primitivos  Cristianos,  en- 
gañados ya  por  los  antiguos  herejes  Marcion  y  Va- 
lentín. Encontrándose  un  dia  por  casualidad  con 
Marcion,  díjole  este:  ¿No  me  conoces?  y  contestóle  el 
Santo:  Sí,  conozco  al  hijo  primogénito  del  demonio. 
Luego,  durante  el  reino  de  Marco  Antonino  y  Lucio 
Aurelio  Cómodo,  en  la  cuarta  persecución  después  de 
Nerón,  fué  entregado  á  las  llamas  en  el  anfiteatro  de 
Esmirna,  por  odio  á  la  fó  que  predicaba,  y  en  presen- 
cia del  Procónsul  y  de  una  multitud  ele  pueblo  em- 
brutecido é  idólatra,  que  clamoreaba  de  bárbaro  gozo 
á  la  vista  del  suplicio.  Escribió  una  carta  á  los 
Eilipenses,  la  que  es  leida  hasta  hoy  dia  en  las  Igle- 
sias de  Asia,  con  mucha  utilidad  de  los  fieles. 
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Publicamos  en  este  número  un  extracto  de 
un  discurso  del  Rev.  W.  H.  Platt,  Ministro 
Episcopal  de  Grace  Church  en  San  Francisco 
(California)  contra  el  presente  sistema  de  Escue- 
las Públicas.  Lo  que  dio  ocasión  á  ese  discurso 
fué  el  haberse  descubierto  ciertos  fraudes  escan- 
dalosos en  la  dirección  y  manejo  de  las  Escuelas 
Públicas  del  Estado,  descollando  por  su  torpeza 
el  vil  mercado  que  se  hacia  de  las  cédulas  de 
profesorado.  El  Sr.  Platt  habla  á  este  propósito 
como  hablan  todos  los  Católicos.  Los  que  se 
jactan  de  pertenecer  á  nuestra  Iglesia,  y  sin 
embargo  tratan  de  intolerante  y  falto  de  sano 
juicio  al  Catódico,  ó  al  Cura  que  no  opina  comp 
ellos  sobre  las  escuelas  falsamente  llamadas  non- 
sertarian,  bien    podrían  reflexionar  qué  significa 


eso  que  aun  Protestantes  de  mérito  y  talento  se 
pronuncian    en  contra  de  ese   fementido  "siste- 
ma" de   excluir  á  Dios  de  la  educación  de  la 
juventud.  Añádase  al  Rev.  Platt  el  Rev.  Wood- 
bridge:  añádase  el  periódico  irresbiteriano  el  Oca- 
clent,    todos  de    California    y  todos   acordes    en 
lanzar,  con  esta  ocasión,  anatemas  contra  la  en- 
señanza   de  Dios.     El  /St.    Louis    Times,    cuyas 
palabras  daremos  en  otro  lugar  ú  otro  número 
de  la   Revista,   acomete   también   ese  sistema,  y 
pide    cuando   menos    que  sea    reformado.     Por 
doudequiera  se    experimentan    ya  los  aciagos 
efectos  de  esa  manera  de  educar,  y  se  levanta 
contra  ella  el   grito  de  la  gente  sensata;  y  con 
todo,  el  Nuevo  Méjico,  que  está  todavía  exento 
de  este  azote,  el  Nuevo  Méjico  debe  sucumbir  á 
sus  golpes!     Y  la  razón  clara  y  neta  es  porque 
de  lo  contrario  en  las  Escuelas  Públicas  se  ense- 
ñaría aquí  el  Catecismo  Católico,  lo  que  enojaría 
á  los  Protestantes.     Pero,   señores,    ¿porqué  no 
pueden  las  Escuelas  Públicas  ser  denominaciona- 
ks,  como  lo  son  en  Inglaterra,    en  Canadá,  y  en 
aquellas  partes  de  las  católicas  Francia  y  Aus- 
tria donde  hay  Católicos  y  Protestantes?     Esté 
es  el  único  medio  de  satisfacer  á  todos.    Con  las 
escuelas  sin  Dios,  ó  no  sectarias,  solo  se  agradara 
á  unas  sedas,  las  sectas  de  los  incrédulos,  de  los 
racionalistas,  de  los  deístas.     Ni  seria  menester 
poner  en  todas  partes  esas  escuelas  denominado- 
nales,    sino  solo  donde  lo    pidiere  la    existencia 
suficientemente  numerosa  de  familias  de  ambas 
denominaciones.    Este  plan  es  el  que  mas  corres- 
ponde á  las  instituciones  del  ¡tais.    El  Gobierno 
debe  respetar  la    conciencia    religiosa  de  todos. 
Es  así  que  no  la    respeta    sino  que  la    atropella 
miserablemente  cuando  nos   compele  á  educar  á 
nuestros  hijos  en  escuelas  que  repugnan  á  nues- 
tras creencias,  cual  son  esas  llamadas  n&n-sécta- 
rian.     Luego  no  puede  obligarnos  á  ellas.     Por 
consiguiente    ó  no  debe    cuidarse  de  la  instruc- 
ción, ó  debe  darla  conforme  á  nuestra  conciencia. 
¿Qué  se  dirá  contra  ese  simple  y  claro  raciocinio? 

El  Scientific  American  nos  envió  las  muestras 
de  los  colo'res  que  es  capaz  de  dar  la  Uranina, 
la  mas  fluida  da  las  substancias  químicas  cono- 
cidas por  la  ciencia.  Es  notable  su  poder  de 
colorir,  pues  un  solo  grano  es  bastante  para  te- 
ñir cosa  de  quinientos  galones  de  agua.  Uno 
de  los  mas  curiosos  experimentos,  y  que  todos 
pueden  hacer,  consiste  en  rociar  algunos  átomos 
de  esta  substancia  sobre  la  suj  cificie  de  un  vato 
de  agua.  Cada  uno  de  los  átomos  echa  inmedia- 
tamente á  través  del  agua  lo  que  tiene  aparien- 
cia de  una  pequeña  raíz;  y  luego  después  clelí- 
neanse  en  todo  el  vaso  los  perfiles  de  plantas 
hermosas.  Poco  á  poco  las  pequeñas  raices  em- 
piezan á  dilatarse  y  combinarse,  hasta  que  ío 
consigue  tener  una  masa  de  líquido  verdeante: 
Si  seguirá  á  través  de  la  luz,  el  color  tira   á  un 
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vivo  amarillo,  seguí)  la   posición  que  se  dé  al 
vaso. 


"Dais  vuestro  hijo  á  un  esclavo,  para  que  le 
eduque,"  decía  un  antiguo  filósofo  á  cierto  padre 
rico:  "muy  bien:  en  vez  de  un  esclavo  tendréis 
dos."'  Así  El  Espejo  ele  Bernalillo.  "Dais  vues- 
tro hijo  á  mi  ateo,  para  que  le  eduque,"'  dicen 
otros  filósofos  á  todos  los  padres,  ricos  y  pobres: 
"muy  bien:  en  vez  de  uu  ateo  teudreis  dos.*' 
Así  la  Revista  Católica  de  Las  Vegas. 


Los  diarios  de  Chile  han  publicado  la  carta 
del  Cardenal  Simeoni  al  xVrzobispo  de  Santiago, 
con  la  que  Su  Eminencia  le  informa  del  don,  le- 
gado por  el  finado  Pió  IX  i  la  Iglesia  Metropoli- 
tana de  la  República:  "Mi  muy  ilustre  y  Reveren- 
do Señor — El  Sumo  Pontífice  de  santa  memoria, 
quo  visitó  el  Chile  y  moró  en  él  algún  tiempo, 
quiso  en  su  testamento  atestiguar  la  grata  me- 
moria que  conservaba  de  ese  país,  legando  á 
Vuestra  Iglesia  Metropolitana  un  gran  Crucifijo 
de  brouce  con  la  peana  de  marmol.  Después 
de  haber  cumplido  con  las  formalidades  necesa- 
rias para  la  ejecución  de  la  última  voluntad  del 
augusto  difunto,  yo  pongo  á  la  disposición  de 
Vuestra  Señoría  Reverendísima,  en  nombre  de 
los  Eminentísimos  herederos  Monaco  y  Marte], 
el  mencionado  Crucifijo,  rogándola  se  sirvia 
nombrar  la  persona  en  cuyas  manos  deberá  de- 
positarse el  precioso  regalo,"  etc. 


No  podemos  menos  de  alabar  la  iniciativa  to- 
mada por  nuestro  actual  Juez  de  Pruebas,  el 
Sr.  Carlos  Blanchard,  para  tutelar  el  bienestar 
público  con  una  policía  cuidadosa  y  atenta.  El 
mantenimiento  del  urden  públieo  en  una  socie- 
dad fué  siempre  considerado  de  primer  interés; 
pero  este  interés  sube  de  punto  con  el  aumento 
de  los  habitantes  en  una  población.  Este  es  el 
caso  en  que  hállase  hoy  el  poblado  de  Las  Ve- 
gas con  la  próxima  llegada  del  Ierro-carril.  Es- 
peramos que  todos  favorezcan  la  idea  del  Sr. 
Blanchard,  no* poniendo  estorbos  jara  su  ejecu- 
ción. Cuantos  vivimos  aquí  nos  debiéramos  em- 
peñar en  el  feliz  resultado  de  una  tal  medida:  el 
provecho  no  sera*  pequeño,  quedándonos  así,  en 
gran  parte  asegurada  aquella  paz  y  tranquilidad 
que  todos  los  ciudadanos  honestos  han  de  promo- 
ver. 


Declaración  de  un  infiel     El  Sr.  Dyer  D.  Lnm 

escribe  en  el  1/"//  periódico  radica)  de  New 
York.  "Uuo  dclos  efectos  mas  notables  de  la 
incapacidad  de  loa  protestantes  para  dirigir  el 
progreso  social,    es  la  manera  como  ellos  miran 


las  instituciones  de  beneficencia  pública.  Don- 
dequiera que  se  discutan  con  alguna  amplitud 
las  cuestiones  sociales,  el  protestantismo  marcha 
hacia  la  decadencia.  Apenas  Inglaterra  se  se- 
paró de  la  Iglesia  de  liorna,  olvidó  la  caridad, 
confiscó  las  tierras  de  la  Iglesia,  la  tercera  ó 
cuarta  parte  de  cuyo  producto  estaba  consagra- 
da al  sosten  de  los  pobres,  y  dio  origen  al  pau- 
perismo. En  Alemania,  en  dónde  las  cuestio- 
nes sociales  absorben  en  gran  parte  la  pública 
atención,  la  reforma  religiosa  es  derrotada  y 
vencida  por  completo.  Las  leyes  de  las  nacio- 
nes protestantes  tocante  á  los  pobres,  son  una 
consecuencia  de  su  sistema  de  fe,  y  una  desgra- 
cia permanente!  Si  los  mil  años  del  dominio 
de  los  Papas  pueden  llamarse  edad  del  oscuran- 
tismo, sin  duda  los  trescientos  y  cincuenta  años 
de  la  Reforma  se  han  hecho  acreedores  al  nom- 
bre de  Edad  sin  corazón'''1 


A  Pleafor  Free  Schools,  es  el  título  de  un  ar- 
tículo del  Independent  del  4  de  Enero.  Ese  cu- 
rioso "alegato  por  las  escuelas  libres''  parece  es- 
tribar en  una  pretendida  necesidad  de  abolir 
todo  cuanto  hay  de  "disposiciones  y  hábitos/' 
"prejuicios  religiosos,"  y  "usos  inmemoriales," 
de  cada  pueblo  particular.  Todo  eso  ha  de  ser 
subrogado  por  disposiciones,  y  hábitos,  y  senti- 
mientos religiosos,  y  usos,  limitados  ahora  aun 
reducido  número  de  seres  privilegiados,  qua  ba- 
tíanse exentos  de  !a  "laxitud  y  depravación  del 
instincto  moral,"  y  de  la  "arrogante  soberbia 
del  espíritu,"  y  de  los  "antojos  de  una  imagina- 
ción indisciplinada,"  y  de  las  "extravagancias 
á  las  que  pueden  ser  llevadas  las  inteligencias 
mal  guiadas,"  etc.  Si  entendemos  bien  al  In- 
dependent, tenemos  aquí  el  plan  de  la  Masonería, 
ó  del  Racionalismo,  ó  de  la  Incredulidad  moder- 
na: llamadla  como  queráis.  Esos  señores,  por 
culpa  de  la  educación  (pie  han  recibido,  no  cre- 
en en  nada  mas  que  en  lo  visible,  lo  palpable,  lo 
natural,  y  extrañan  que  haya  todavía  tantos 
que  admitan  por  cierto,  y  mas  cierto  que  todo, 
lo  invisible,  lo  insondable,  lo  sobrenatural,  y  á 
tenor  de  eso  guien  su  vida.  Tal  conducta  la 
juzgan  ellos  una  locura,  una  aberración,  uu  pre- 
juicio, y  quisieran  verla  extinguida,  y  aun  so  li- 
sonjean que  no  está  lejos  el  dia  cuando  "serán 
arrebatados  juntamente  el  idólatra  y  su  ídolo 
de  bronce."  ¿Cuál  es  el  medio  de  conseguirlo? 
Las  leyes  no  sirven  de  nada.  Las  leyes  se  lian 
de  conformar  necesariamente  á  los  usos,  mane- 
ras, costumbres  y  hasta  prejuicios  de  un  pue- 
blo, si  hun  de  ser  eficaces:  porque  es  axioma  de 
jurisprudencia  que  /a*  leyes  sin  fas  costumbres  no 
,«>,/  de  provecho  ninguno,  según  aquello  del  poeta: 
t  Quid  leges  sim  moribus  prosuniP  Luego  (aquí 
viene  la  gran  consecuencia)  el  Estado  se  debe 
apoderar  de  los   niños  y  ensenarles  él  loque  es 
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necesario  para,  realizar  esa  regeneración  de  los 
pueblos,  según  las  ideas  de  la  Masonería  y  délos 
incrédulo?.  Creemos  que  el  Independen!,  desean- 
do hablar  sin  chocar  abiertamente  con  los  "cie- 
gos prejuicios  y  las  idiosincrasias"  de  la  gente, 
no  podia  darnos  á  entender  mas  claro  el  fin  á 
que  miran  esas  escuelas  que  llaman  "libres." 
Nada  nuevo  para  nosotros.  Solo  quisiéramos 
saber  por  qué  medio  el  Estado  se  ha  de  apode- 
rar de  los  niños;  con  qué  derecho  podrá  hacerlo. 
Los  niños  no  pertenecen  al  Estado:  pertenecen 
á  la  familia:  y  la  familia  es  elemento  del  Estado; 
no  es  su  vil  }T  ciego  instrumento.  Y  si  las  leyes 
de  nada  sirven  sin  las  costumbres?  con  qué  pru- 
dencia y  cordura  hará  el  Estado  una  ley  de  en- 
señanza que  contradiga  á  los  "prejuicios  religio- 
sos," es  decir,  á  la  conciencia  religiosa  de  las 
familias?  antes  bien  con  qué  derecho? ¿Puede  una 
ley  afectar  á  los  niños  y  no  afectar  las  familias? 
Todo  ese  "alegato,"  pues,  es  otra  prueba  de  cuan- 
ta falta  hacen  en  esta  parte  de  la  tierra  los  es- 
tudios sólidos,  aun  entre  aquellos  que  se  precian 
de  ser  los  mas  ilustrados. 


Los  soberanos  de  esta  tierra  comienzan  á  sen- 
tir la    necesidad  de  que   los   pueblos  de  sus  do- 
minios reconozcan  socialmente  á  un    Dios,  y  ad- 
mitan prácticamente  una  Providencia,    suprema 
reguladora  de   los  eventos  de  este  mundo,  y  de 
las  condiciones  de  los  hombres.     No  lo  extraña- 
mos, atendidos  los  últimos  acontecimientos   que 
parecen  haber  enseñado  á  los  príncipes,  una  vez 
mas,  cuan  terrible  sea  un  pueblo  sin  Dios  y  una 
sociedad   sin   religión.     El  Czar  de  las  Rusias, 
en  su  discurso  pronunciado  en  Kremlin,  decía: 
"confio    en    vuestra    cooperación,    para  impedir 
que  la  juventud  siga  en    la  senda    peligrosa  por 
donde  quieran  llevarla  los  malvados.     Dios  nos 
ampare  y  me  otorgue  á  mí  la  consolación  de  ver 
que  la  paz  y  el  carden    prosperen    en  este    país, 
pues   esto   es    lo  que  puede  asegurar  al  imperio 
el  esplendor  que  todos  le  deseamos."     La  Reina 
Victoria  de  Inglaterra  ha  dicho  á  los  represen- 
tantes de  la  (Irán    Bretaña:   "pongo  en  vuetras 
manos  los  intereses  de  mi  Corona,   y  ruego  á 
Dios  Todopoderoso  á  fin  de  que  os  bendiga  y  so- 
corra en  vuestras  deliberaciones."     El  Empera- 
dor de  Alemania  empezó  su  mensaje  á  la  Dieta 
prusiana  con  ciar  gracias  á  la  Divina  Providencia, 
y  añadió':  "que  las  llagas  sociales  recientemente 
descubiertas  en  sus  Estados  no  podían  sanarse, 
sino  por  la  aplicación  constante  de  1a.  ley."     La 
Providencia    de   Dios  y  una  policía  cuidadosa, 
hé  aquí  las  esperanzas  de  Guillermo  I.    Los  dos 
jóvenes  Soberanos  de   Italia   se  dejan  ver  visi- 
tando iglesias,  asistiendo  á  la  Santa  Misa  y  prac- 
ticando públicamente  otros  actos  de  piedad  cris- 
tiana.   Umberto  I  y  su  esposa  la    Reina  Marga- 
rita se  habrán  acordado    que,  cuando  los  Reyes 


de  Casa  Saboyá  hacían  lo  que  ellos  han  empe- 
zado á  hacer,  no  se  hablaba  de  socialismo  entre 
sus  subditos,  ni  corrían  peligro  de  ser  acometidos 
en  las  calles  por  un  Passanante. 


El  Sentinel  del  1 6  de  Enero  nos  hace  el  honor 
de  traducir  el  primer  articuüto  nuestro  del  28 
Dic.  del  '78;  y  en  muy  buen  inglés  lo  traduce. 
Un  solo  quidproquo  hemos  notado:  será  culpa 
quizá  del  poco  conocimiento  del  español.  En 
seguida  el  Sentinel,  imitando  al  Hon.  Ritch. 
amontona  palabrotas  contra  los  Jesuítas,  y  prue- 
ba cuanto  afirma  con  tres  Diccionarios.  Con- 
cluye que  todo  otro  argumento  contra  nosotros 
está  perdido.  Nos  alegramos:  señal  que  también 
la  causa  del  Sentinel  está  perdida. 


Sétima  Carta  al  Si*.  G.  W.  llitcli. 


Inapreciable  Señor  Secreíario:  Habíamos  es- 
crito y  entregado  á  los  impresores  nuestra  sexta 
carta,  y  hasta  corregido  las  primeras  pruebas  ele 
la  misma,  cuando  el  título  que  encabezaba  una 
columna  de  un  periódico  americano  despertó 
vivamente  nuestra  atención:  The  School  Scandal 
in  California — Opinión s  of  (lie  Protestará  Pulpit 
and  Press — tai  era  el  título.  Puede  Vd.  supo- 
ner si  lo  leimos  iodo  ávidamente,  y  si,  á  medida 
que  adelantábamos  en  la  lectura,  nos  dijimos 
para  nuestros  adentros:  Lástima  que  no  viéra- 
mos esto  tres  dias  antes.  Allí  se  atacaba  de  la 
manera  mas  terminante,  sin  rodeos,  sin  tapujos, 
el  presente  sistema  de  Escuelas  sin  Dios.  Se 
vituperaba  su  torpe  manipulación,  se  estigmati- 
zaba su  inmoralidad  é  impiedad,  se  presagiaban 
sus  peligros  para  toda  la  nación;  se  hablaba  en 
fin,  como  hablaron  "esos  conspiradores,  esos 
proscriptos,  esos  expatriados,"  para  quienes  no 
hay  "nada  vil  ni  criminal  cuando  les  es  de  obs- 
táculo á  sus  designios,"  los  Jesuítas  del  Nuevo 
Méjico.  ¡Y  los  que  así  hablaban  eran  mini-tros 
Protestantes! 

"Por  cuanto  ha  sido  posible,"  decia  el  Rev. 
W.  H.  Platt,  "Dios  ha  sido  excluido  de  la  cul- 
tura de  estas  tierras,  y  si  la  historia  se  repite  á 
sí  misma,  Dios  nos  visitará  por  estas  cosas.  No 
hay  mas  que  una  cuestión  de  tiempo.  La  des- 
trucción es  cierta,  y,  si  nos  podemos  fiar  en  las 
señas,  no  está  muy  lejos." 

¡Qué  horror!  ¡Qué  escándalo!  "La  destrucción 
es  cierta."  ¡The  country  going  to  the  demnilion 
bow  vowsf  ¡Y  el  profeta  es  esta  vez  todo  un  mi- 
nistro Episcopal! 

¿Y  en  qué  funda  el  Rev.  Platt  sus  negros  pro- 
nósticos. Pues,  señores:  En  la  "podredumbre 
de  nuestro  sistema  de  Escuelas."  Traidor!  cons- 
pirador! hipócrita!  Jesuíta! 

"Yo  confio,"  de  este  modo  empezó  el  ministro 
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de  Gráce  Church,  "Yo  confio  en  que  las  recien- 
tes revelaciones  de  la  particular  podredumbre 
(rottenness)  de  nuestro  sistema  de  escuelas  me 
garantizan  completamente  para  volver  á  hablar 
del  peligro  que  el  pueblo  de  esta  república 
tiene  delante."  Y  entra  en  la  batalla  con  un  de- 
nuedo, que  ni  un  ejército  de  Jesuítas.  Como  se 
echa  de  ver  por  lo  que  acabamos  de  citar,  no  es 
esta  la  primera  vez  que  el  Rev.  W.  H.  Platt  di- 
rige su  fuerte  y  vibrada  palabra  contra  ese  in- 
sidioso y  mortal  enemigo  de  la  sociedad,  la  En- 
señanza sin  Dios.  Nosotros  dimos  el  año  pasado 
gran  parte  de  un  discurso  suyo  sobre  el  mismo 
asunto,  y  nos  tomaremos  ahora  el  trabajo  de 
traducir  unos  trozos  de  estotro.  Vd.,  Sr.  Ritch, 
podrá  leerlos,  ó  no:  poco  nos  va.  Vd.  no  busca 
la  verdad;  y  esperamos  que  sea  porque  presume 
poseerla.  Juzgúele  el  Señor:  que  no  nos  perte- 
nece í  nosotros  juzgar  á  los  hombres,  aunque 
sepamos  que  estén  en  el  error. 

Sin  embargo,  no  podemos  abstenernos  de  in- 
dicarle de  nuevo  el  hecho  luminosísimo  de  que 
nosotros  no  somos  los  únicos  hombres  que  detes- 
tan con  todo  su  corazón  la  educación  puramente 
intelectual  de  los  niños,  y  que  no  ven  en  ella  sino 
serios  y  desastrosos  peligros  para  las  generacio- 
nes venideras.  ¿No  era  este  el  cuarto  crimen  de 
los  Jesuítas  de  Nuevo  Méjico  según  la  "historia 
presente"?  Y  sin  embargo  este  crimen  va  to- 
mando proporciones  alarmantes  en  los  E.  U. 
Vamos  al  quinto  delito. 

El  17  de  -J  unió  de   1870    la    Revista    Católica 
publicaba  un  artículo  sobre  este  que  llaman  sis- 
tema americano   de    las    Escuelas.     Era  aquella 
la  época  de  los  ruidosos  y  colosales  fraudes  des- 
cubiertos en  las   mas   elevadas  regiones  del  go- 
bierno nacional.     Belknap  y  Babcock,  los  gran- 
des corifeos  de  aquel  drama   de  malversación  y 
verdadero  robo  gigantesco  de  la  fortuna  pública, 
habían  escandalizado  á  todos  los  honestos  ciu- 
dadanos, y  desacreditado  el  país  en  el  Extran- 
jero.    Aludiendo    á    todo    eso  decia  la  Revista: 
"Muchas  veces  se  afirma  que  este  6  aquel  par- 
ido es  causa  de  tamaña  ruina.     A  nosotros  nos 
parece  que  no  es   ningún   partido  como  partido, 
sino  mas  bien  es  el  sistema,  son  los   principios, 
que  tal  vez  uno  y  otro  ha  adoptado.''   Heos  aquí 
lo  que  constituye  el  cuerpo  del  delito  No.  5  de 
los  Jesuítas  del  N.  M.  según   la   "historia  pre- 
sente." 

Preguntamos  ahora  nosotros,  no  á  Vd.  señor 
v  dueño  amable,  sino  á  los  demás  lectores  nues- 
tros: ¿Han  entendido  Vds.  lo  que  significa  que 
la  causa  de  aquellos  pasmosos  robos  no  era 
"|)ingun  partido  como  partido,"  sino  "el  siste- 
ma," "los  principios,"  adoptados  tal  vez  por 
ambos  partidos?  ¡Que  han  de  haber  entendido! 
tío  es  muy  fácil.  Pero  la  culpa  no  la  tiene  la 
Revista,  sino  su  fidelísimo  y  escrupuloso  traduc- 
tor el  Sr.  (i.  \\\  Ritch,  quien  penad  acaso  que 


tres  asteriscos  (  *  *  :;:  ),  intercalados  con  el  texto 
mutilado,  bastaban  y  sobraban  para  explicar  lo 
(pie  él  juzgara  deber  omitir,  por  amor  de  la  bre- 
vedad, ya  se  entiende.  Nosotros  empero  somos 
de  opinión  que  todo  estará  mas  claro  poniendo 
en  el  lugar  de  aquellas  estrellitas  las  palabras 
(pie  estaban,  y  son  las  siguientes:  "Ese  sistema 
estriba  en  que  la  religión  ha  de  excluirse  del 
todo  de  la  educación,  de  las  escuelas,  del  go- 
bierno, de  la  política:  esos  principios  son  ins- 
trucción laical,  irreligiosa,  atea;  abstracción  de 
la  religión  en  todo  lo  que  concierne  á  la  políti- 
ca." Con  eso  se  podrá  quizá  entender  lo  que 
significa  que  la  causa  de  los  dolos  y  fraudes  pú- 
blicos no  es  ni  este  ni  aquel  partido,  sino  los 
principios  adoptados  tal  vez  por  los  dos.  Se 
podrá  entender  (pie,  según  la  Revista,  la  causa 
de  la  iniquidad  que  ella  deploraba  consiste  en 
haber  excluido  á  Dios  y  su  religión  de  todo  lo 
que  se  llama  vida  social:  consiste  en  otras  pala- 
bras en  afirmar  que  no  puede  haber  moralidad 
donde  no  hay  religión.  Pues  bien,  el  haber 
dicho  esto  constituye  el  quinto  horrible  delito  de 
los  Jesuítas  de  estas  tierras.  Sr.  Ritch,  Wash- 
ington afirmó  la  misma  cosa  cuaudo  dijo:  "An- 
demos cautos  con  admitir  la  hipótesis  que  se 
puede  mantener  la  moralidad  sin  religión*"  Si 
viviese  aun  G-eorge  Washington,  á  buen  segu- 
ro que  algunos  de  sus  compatriotas  le  denuncia- 
rían al  Congreso  y  le  mandarían  ahorcar  por 
traidor  y  jesuíta, 

Todo  lo  que  añade  Vd.  para  encarecer  y  le- 
vantar á  la  cuarta  ó  quinta  potencia  ese  horro- 
roso delito,  no  es  mas  que  inútil  palabrería. 
¿(¿ué  nos  va  contando  Vd.  de  los  remedios  y 
modelos  de  gobierno  que  habíamos  de  proponer 
nosotros  para  salvar  el  país  de  su  demnition  how- 
vows?  Verdaderamente  se  parece  Yd.  en  la  ma- 
nera de  evadir  una  cuestión,  á  aquel  amable, 
gentil  y  melindroso  Mr.  Mantalini  del  Nichoías 
Nid-lehy,  cuyo  peculiar  idiotismo  imita  Yd.  que 
es  un  primor.  Estábamos  diciendo  que  la  causa 
de  tantas  escandalosas  dilapidaciones,  cometi- 
das por  los  primeros  Ministros  del  Gobierno, 
era  la  falta  de  religión,  y  pide  Yd.  que  le  pro- 
pongamos por  modelo  y  remedio  alguna  de  las 
Repúblicas  hispano-americanas,  ó  Ñapóles,  ó  el 
Nuevo  Méjico  antes  de  la  ocupación,  o'  el  con- 
dado de  Rio  Arriba.  Pero.  Señor,  ¿estaba  A'd. 
en  sus  quicios,  cuando  escribía  esas  cosas?  El 
remedio  está  en  aquello  cuya  ausencia  es  causa 
del  mal.  Sed  religiosos.  Respetad  á  Dios  y  sus 
derechos  sobre  la  humanidad.  Respetadle  en  la 
infancia,  en  la  juventud,  en  la  familia,  en  la  le- 
gislación, en  la  política.  De  Dios  no  se  prescin- 
do. Las  Repúblicas  y  los  imperios  dependen  de 
El  como  los  individuos,    como   las  hormiguillas 
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del  campo,  como  el  último  grano  de  arena  de 
los  océanos.  El  modelo  es  la  Constitución. 
Adherios  á  ella.  No  la  pisoteéis,  no  la  corrom- 
páis, no  la  interpretéis  según  los  caprichos  de 
una  mano  de  incrédulos,  que  quieren  para  sí  so- 
los lo  que  es  patrimonio  de  cuantos  pisan  esas 
tierras. 

Sexto  crimen  de  los  Jesuítas:  el  haber  afirma- 
do que  la  Legislatura  civil  no  debe  meterse  en 
negocios  de  Iglesia.  Pues  sí;  ahora  será  preciso 
decir  que  la  Legislatura  civil  debe  6  puede  me- 
terse en  negocios  de  Iglesia.  No,  ilnstrísimo  Se- 
cretario: no  lo  diremos  jamás;  y,  si  Vd.  lo  dice, 
es  Vd.  traidor  á  la  Constitución  en  uno  de  sus 
artículos  fundamentales. 

Viniendo  al  caso  particular,  vuelve  Vd.  á  ul- 
trajar con  su  hediondo  lenguaje,  el  honor  y  sen- 
timiento de  los  Católicos,  diciéndonos  que  la 
Legislatura  Territorial  de  1876  quiso  "prohibir 
el  matrimonio  entre  abuelos  y  nietos  y  otros  in- 
cestuosos matrimonios."  '"¡Entre  abuelos  y  nie- 
tos!" ¿Se  puede  concebir  mayor  desacato  ni  mas 
torpe  descaro?  Las  lej^es  prohibitivas,  según  en- 
tendemos nosotros,  versan  sobre  abusos  exis- 
tentes, ó  que  á  lo  menos  pueden  existir.  Su 
lenguaje  de  Vd.  pues,  tiende  á  indicar  que  exis- 
tían en  el  Nuevo  Méjico  matrimonios  "entre 
abuelos  y  nietos,"  ó  que  á  lo  menos  podían  exis- 
tir en  vigor  de  los  cánones  de  la  Iglesia  Católi- 
ca: porque,  en  resumidas  cuentas,  esos  cánones 
se  trataba  de  restringir,  por  mas  que  la  hipo- 
cresía oficial  haya  dicho,  ó  diga  en  contra. 
Ahora  bien,  ¿dónde  estaban  esos  matrimonios 
"entre  abuelos  y  nietos"?  ¿Cuando  dispensó 
nuestra  Iglesia  del  impedimento  de  consangui- 
nidad en  línea  recta?  ó  ¿cuál  de  sus  cánones 
hace  presumir  que  pueda  hacerlo? 

"Y  otros  incestuosos  matrimonios."  Ya:  ma- 
trimonios que  solamente  ha  hecho  ilícitos  é  in- 
válidos el  impedimento  eclesiástico,  y  que  por 
lo  tanto  son  lícitos  y  válidos  cuando  la  misma 
Iglesia  ha  quitado  el  impedimento,  porque  ni  la 
ley  positiva  de  Dios,  ni  la  ley  natural  los  pro- 
hibió jamás,  esos  matrimonios  sigue  Vd.  llamán- 
dolos "incestuosos,"  solo  por  la  impotente  rabia 
que  le  roe  al  ver  la  oposición  hecha  á  aquella  ley 
hija  de  Vd.  "Smith  y  Co."  ¡Matrimonios  "entre 
abuelos  y  nietos  y  otros  matrimonios  incestuo- 
sos!" Oh!  Sr.  Ritch!  no  pensábamos  que  uu  Se- 
cretario, á  fin  de  desahogar  su  fanatismo  puri- 
tánico,  se  rebajara  hasta  el  punto  de  herir  el  ho- 
nor de  familias  las  mas  respetables,  y,  lo  que  es 
peor,  su  misma  Religión,  usando  un  lenguaje  di- 
sonante, indecente,  grosero,  propio  de  gente 
soez  y  zafia,  y  de  personas  ajenas  de  educación 
y  pundonor. 

Basta  con  eso:  nada  diremos  de  las  leyes  de 
entierro,  las  mas  ridiculas,  impróvidas  é  inep- 
tas que  se  hayan  decretado  aquí  desde  que  te- 
nemos una  Legislatura.    Por  lo  demás  los  Ma- 


trimonios y  los  entierros  son  negocios  de  Iglesia. 
Tocábale  á  Vd.  probar  lo  contrario,  y  no  lo  ha 
hecho,  y  no  lo  hará.     Hasta  mas  ver. 
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liegocijo  y  Esperanzas  de  "El  Espejo.1 


Si  nos  halláramos  en  otra  época  podríase  cul- 
par El  Espejo  de  informal,  inconstante,  y  no 
sabemos  si  decimos  veleta,  en  vista  de  sus  artí- 
culos que  parecen  andar  á  la  greña,  el  uno  con- 
tra el  otro.  Pero,  gracias  á  la  regeneración, 
estamos  en  el  tiempo  en  que  todo  es  nuevo,  y  en 
que  la  literatura  al  revés,  la  religión  al  revés, 
las  cabezas  al  revés,  la  conciencia  al  revés,  y 
todo  el  mundo  al  revés  nos  dispensan  de  ciertas 
reglas  y  miramientos,  cuya  infracción  solia  es- 
pantar á  los  que  vivieron  en  siglos  muy  remotos 
del  nuestro. 

Al  presente,  pues,  esto  de  decir  hoy  una  cosa 
y  mañana  otra,  ser  hoy  verdad  una  proposición 
y  haberse  mudado  mañana  en  error  de  marca 
mayor,  dejarnos  traer  de  aquí  para  allí  por 
cualquier  tontería  y  antojo,  y  conducirnos  de 
manera  que  nunca  sepamos  donde  estamos  de 
pies,  ni  cual  es  el  viento  que  sopla,  se  ha  vuelto 
tan  común,  que  no  hay  zoquete  quien  entrando 
en  estas  modas  no  logre  el  título  de  lógico  afa- 
mado. La  razón  de  esto  será,  creemos,  que  en 
otros  tiempos  los  hombres  nacían  sin  saber  cosa 
alguna,  y,  aun  después  de  muchos  trabajos,  se 
morían  apenas  habiendo  gustado  lo  que  es  cien- 
cia y  quedándose  á  media  miel;  de  suerte  que 
hasta  el  filósofo  Sócrates,  á  la  hora  de  morir, 
vióse  obligado  á  exclamar:  no  saco  de  este  mun- 
do otra  ciencia  sino  que  nada  sé.  Mas  ahora  es 
el  caso  de  pensar  que  todos  vienen  al  mundo 
sabiendo  ó  algo  ó  mucho,  y  que,  sin  largos  estu- 
dios ni  graneles  cuidados,  cualquier  pisaverde 
llega  á  ser  un  fenómeno  de  sabiduría. 

Puesto,  luego,  que  nuestro  entendimiento  tan- 
to mas  ideas  es  capaz  de  recibir,  cuanto  mas 
posee;  no  es  extraño  si,  con  suma  facilidad,  tenga 
hoy  cabida  en  él  aun  lo  que  es  opuesto  y  contra- 
dictorio. Y  como,  por  otro  lado,  no  se  vacía 
por  el  lenguaje  sino  lo  que  ya  se  encuentra  en 
las  cabezas,  ¿qué  maravilla  si  la  misma  contra- 
dicción que  hay  en  los  cerebros  salga  á  luz, 
dejándose  ver  en  los  salones  y  en  las  calles,  en 
las  fondas  y  en  la  plaza,  en  las  tertulias  y  en 
las  cortes,  en  las  concurrencias  públicas  y  en  los 
escondrijos,  en  las  secretarías  de  Estado  y  en 
las  oficinas  de  los  gacetilleros? 

Los  elogios  tributados  por  el  órgano  de  Ber- 
nalillo  á  la  enseñanza  y  educación,  dada  por 
los  Hermanos  de  las  Escuelas  Cristianas  en 
aquella  población,  podían  tomarse  por  una  de 
las  tantas  mañas  políticas  con  que  suele  darse 
una  en  el  clavo  y  otra  en  la  herradura.  Sin  em- 
bargo, haciendo  uso  de  indulgencia,   era  peripi- 
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i  :  :  entenderlos  en  bnena  parte,  6  interpretarlos 
como  una  retirada  del  campo  á  que  El  Espejo 
había  salido.  En  otras  palabras,  habiéndonos 
dicho  El  Espejo  cuan  bien  está  dirigida  por  los 
Hermanos  la  Escuela  Pública  de  Bernalillo,  y 
cuan  contentos  están  todos  con  ella;  nos  era  lí- 
cito esperar  que  al  mencionado  periódico  le 
hubiese  pesado  el  famoso  artículo  del  21  de  Di- 
-  i  ibre,  y  que  los  Editores  de  aquel  papel 
hubiesen  reconocido  su  yerro,  hecho  un  acto  de 
contrición  sincera  y  confesado  implícitamente 
sus  desatinos.  Mas,  ¡ay!  toda  sombra  de  espe- 
1  tuza  consoladora  desvanecióse,  con  la  lectura 
i  e  "Aquel  Artículo"  del  4  del  corriente.  Por 
"Aquel  Artículo"  échase  de  ver  que  El  Espejo 
no  está  arrepentido,  no  se  ha  dado  golpes  en  los 
I  echos  ni  entonado  el  mea  culpa;  antes  está  gus- 
1  iso.  alegre  y  satisfecho  de  aquella  fullería  que 
quiso  dar  á  engullir  á  sus  lectores. 

Por  cierto,  dado  caso  que  se  hubiese  arrepen- 
tido, El  Espejo  avergonza ríase  de  refrescar  la 
memoria  de  aquellas  truhanadas,  deseando  mas 
bien  que  fuesen  sepultadas  en  un  sempiterno  ol- 
vido. Mas  no,  señores:  el  sabiondo  de  Bernalillo 
está  de  fiesta,  salta  de  júbilo  al  recuerdo  de  los 
aplausos  recogidos  y  apresúrase  á  manifestar  su 
contento,  de  haber  visto  "Aquel  Artículo''  co- 
mentado por  el  sesudo  Centinela  de  Santa  Fé,  y 
elogiado  por  el  anfibio  contemporáneo  de  Las 
Vegas.  Ni  solamente  agradece  nuestro  ilustrado 
los  encomios  recibidos  por  haber  dicho,  defen- 
dido y  magnificado  lo  que  á  otro  buen  Católico 
le  sacaría  los  colores  al  rostro;  sino  qué  remacha 
el  clavo  añadiendo  á  su  error  primero  otro,  y 
queriendo  encomendar  su  desacierto  de  antaño 
con  otro  desacierto.  ¡Tal  para  cual! 

Pero,  gracias  á  Dios,  que  en  este  mundo  si 
siempre  ha  habido  quien  se  empeñara  á  cambiar 
lo  negro  en  blanco,  poner  las  tinieblas  en  el 
grado  que  corresponde  á  la  luz  y  engañar  con 
supercherías  á  los  sencillos;  tampoco  lia  fallado 
quien,  estocada  aquí  revés  allí,  latigazo  acá  cos- 
corrón acullá,  tajo  por  esta  parte  y  porrazo  por 
íi  otra  acometió  el  embuste,  é  hizo  que  el  dispa- 
rate saliera  disparate-,  la  tramoya  tramoya,  la 
mentira  mentira,  volviendo  la  verdad  á  relucir 
con  toda  su  hermosura  y  brillantez. 

Vengamos,  pues,  á  lo  que  nos  cacareó  El  Es- 
fejo  'Mi  "Aquel  Artículo"  de!  dia  4  de  este  mes. 
primero  él  pretende  darnos  á  tragar  que  el 
espíritu  y  los  sentimientos  de  su  chachara  del 
21  de  Diciembre,  son  mucho  mas  entretenidos 
por  la  población  nativa  de  nuestro  Territorio 
que  lo  que  se  cree. 

Cm  per  loa  de  vnesa  merced,  os  diremos,  Es- 
pejo siu  mancilla,  qué  á  vos  os  ha  sucedido  lo 
mu  •  la  historia  cuenta  haber  sucedido  á  uno  de 
pelafustanes  que,  por   castigo  de  nuestros 

p  •<•  i  |03,  h  ÍU3e  visto  en  tO'do  liempo  bajo  la  ca- 
pa leí  cielo,  Ese  caballero,  erudito  á  la  violeta, 
no  había  nunca  en  sn  vida  leido  un  solo  libro  de 


ciencia,  sino  es  por  ]u  cubierta;  esto  no  obstan- 
te, se  picaba  de  astrónomo  sin  igual  en  el  siglo 
en  (pac  vivía,  no  sabemos  precisamente  cual. 
Eugreido  como  estaba  de  su  imaginada  sabidu- 
ría, se  presentó  en  una  Universidad  de  las  mas 
célebres  de  aquellos  dias,  solicitando  cátedra  de 
astronomía.  Fué  admitido  á  examen.  Le  pre- 
guntaron ¿que  cuantas  veces  seria  el  sol  mayor 
que  la  tierra?  Nuestro  astrónomo,  haciéndose 
aire  y  con  gran  desenvoltura,  contestó  con  un 
niego  el  supuesto;  y.  poniéndose  luego  en  acti- 
tud magistral  quiso  dar  razón  de  su  respuesta 
diciendo,  que  el  sol  era  mucho  mas  chico  que  la 
tierra.  Los  de  la  Facultad  soltaron  la  carcajada, 
y  retozando  la  risa  en  el  cuerpo  dieron  el  nego- 
cio por  despachado.  Por  una  contestación  de 
esc  jaez  les  había  salido  fácil  á  los  señores  exa- 
minadores apercibirse,  que  al  presumido  cate- 
drático le  seria  mas  barato  enseñar  á  rebuznar, 
que  á  discurrir  sobre  planetas  y  estrellas.  El 
pobrecito  del  astrónomo  entendió  por  aquí  el 
disparate  de  grueso  calibro,  con  que  habría 
atronado  los  oídos  de  sus  examinadores;  con 
todo  no  quiso  darse  poi  vencido,  y,  con  el  en- 
tendimiento revuelto  por  la  vergüenza,  añadió: 
señores,  ¿porqué  reís?  esta  mi  opinión  es  la 
opinión  de  otros  muchísimos.  Hasta  aquí  la 
narración. 

Esté  parece  haber  sido  vuestro  caso.  Espejo 
ilustre.  Sintísteis  allá,  quizás,  en  vuestros  aden- 
tros vergüenza  de  lo  que  habíais  escrito:  mas  no 
quisisteis  desdeciros,  y  os  hicisteis  ilusión  de 
poder  salir  del  apuro  afirmando,  que  vuestros 
sentimientos  y  opiniones  son  mas  comunes  en 
Nuevb-Méjico  (pie  lo  que  se  piensa.  ¡Pampirola- 
da peor  que  la  primera! 

Para  que  las  opiniones  y  sentimientos,  expre- 
sados en  "Aquel  Artículo,"  fueran  tan  generales 
entre  los  Neo-Mejicanos,  como  El  Espejo  quiere 
damos  á  entender,  seria  menester  que  estas 
poblaciones  hubiesen  en  gran  parte,  renegado 
de  su  fé;  ya  (pie,  ni  mas  ni  menos,  opiniones  y 
sentimientos  de  un  renegado  eran  aquellos.  Has- 
ta el  mas  zopenco  de  los  papeluchos  evangélicos 
podía  haber  entendido  eso.  ¿Quién  es?  Puede 
ser  (pie  (d  Presbítero  Y  ogaño  lo  conozca.  Vol- 
vamos á  nuestro  asunto.  Decíamos  (pie  entonces 
podrían  aquellas  opiniones  y  sentimientos  atri- 
buirse tan  generalmente  á  los  naturales  del  país, 
cuando  estos  hubiesen  apostatado  ó  comenzado 
á  apostatar  de  su  bautismo.  Ahora  bien,  gracias 
á  Dios,  los  hechos  están  en  contra  de  una  tal 
suposición.  Dejemos  los  demás:  eitenji  s  uno  (pie 
parece  está  haciendo  reventar  de  rubia  á  los 
trompeteros  de  la  ilustración  masónica  y  protes- 
tante. ¿Cómo  es,  decidnos,  (pie  donde  quiera 
(pie  se  abre  una  escuelo  6  colegio  catdlico  se  yo 
inmediatamente  tan  relleno  de  alumnos,  que  á 
,,  veces  aun  quedan  cortas  las  previsiones  de  sus 
Directores?  Tal  vez  se  dirá:  esto  acontece  por- 
que no  hay  otros  establecimientos  de  educación, 
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en  ciertos  poblados,  sino  católicos.  Falso.  ¿No 
hay  otros  en  Santa  Fé,  no  hay  otros  en  Las  Ye- 
gas,  eh?  Además  de  esto:  ¿cuál  es  el  motivo 
porqué  existen  en  el  Territorio  colegios  y  escue- 
las católicas,  y  en  varios  puntos  no  las  hay  sino 
católicas?  Varaos,  Espejo:  no  es  necesaria  mucha 
literatura  ni  mucha  filosofía  para  responder.  El 
motivo  es  precisamente  la  voluntad  de  este  pue- 
blo que  Vd.  se  encasquetó  en  denigrar,  hacién- 
dolo pasar  por  perjuro  é  irreligioso.  Ataréese 
Vd.  cuanto  quiera;  no  encontrara  otra  razón  de 
la  existencia  de  dichas  escuelas,  fuera  de  la  se- 
ñalada. Las  escuelas  católicas  existen  en  Nue- 
vo Méjico,  ó  porque  el  mismo  pueblo  las  pide,  ó 
porque  el  mismo  pueblo  las  confia  á  quien  las 
dirija  católicamente,  ó  porque  el  mismo  pueblo 
las  conserva  y  hace  florecer  con  numerosos  dis- 
cípulos. Si  el  pueblo  no  las  quisiese  no  las  pe- 
diría; si  el  pueblo  no  las  quisiese,  no  las  pondría 
en  manos  de  Sacerdotes  y  Religiosos;  si  el  pue- 
blo no  las  quisiese,  los  padres  de  familia  no  en- 
viarían sus  hijos  á  ellas.  ¿Qué  le  parece?  ¿Po- 
dría ir  adelante  una  escuela,  y  sobre  todo  un 
colegio  católico  sin  un  número  adecuado  de 
alumnos?  Y  hé  aquí  un  medio  muy  eficaz,  para 
deshacerse  de  ciertas  escuelas  y  colegios  católi- 
cos, caso  que  el  pueblo  los  mirara  de  reojo.  Sin 
discípulos  una  escuela  ó  colegio  católico  tendría 
que  cerrarse,  por  mas  que  sus  Maestros  y  Di- 
rectores se  obstinaran  en  lo  contrario.  Por  otra 
parte,  una  vez  aniquiladas  las  instituciones  de 
educación  católica,  no  faltaría  quien  proporcio- 
nara á  los  Neo-Mejicanos  aquella  educación  y 
enseñanza  sin  Dios,  de  la  cual,  según  el  perió- 
dico de  Bernalillo,  están  deseosos. 

Concluye  El  Espejo  "Aquel  Artículo,"  expre- 
sando la  esperanza  ele  "poder  pronto  registrar 
la  prensa  territorial  en  favor  de  estas  escuelas." 
Señor  Espejo,  la  prensa  -protestante,  la  prensa 
masónica,  la  prensa  irreligiosa,  la  prensa  de  la 
pedantería  y  del  mas  abyecto  servilismo  estará 
siempre  con  vos,  así  en  esta  cuestión  como  en 
otras  afines;  pero  la  prensa  verdaderamente  ca- 
tólica no  se  alistará  jamás  bajo  vuestra  bandera. 
¿Sabéis  porqué?  Porque,  dejando  á  un  lado  otras 
razones,  el  periodismo  católico  en  el  Territorio, 
no  se  hará  nunca  el  vil  instrumento  de  mas  vi- 
les intereses;  sino  que  sentiráse  siempre  obliga- 
do á  servir  de  intérprete  á  los  sentimientos  de 
un  pueblo,  el  cual  por  ser,  en  su  grande  "mayo 
ría,  eminentemente  católico,  no  abandonará  á 
Cristo  para  servir  á  un  Pilatos  que  le  condena. 


LAS    ESCUELAS    PUBLICAS 


Discurso  <le!  Ilev.  W.  H.  Platt. 


En   Grace   ChurcJi  de   San  Francisco,  Cal.,  el 
Rcv.  W.  H.  Platt  pronunció  un  sermón  ocasio- 


nado por  el  descubrimiento  de  fraudes  y  enre- 
dos cometidos  en  el  Departamento  de  las  Es- 
cuelas Públicas  de  aquel  Estado.  El  Sr.  Platt 
es  un  Ministro  de  la  Iglesia  Episcopal.  Nosotros 
hemos  traducido  para  beneficio  de  nuestros  lec- 
tores los  extractos  de  aquel  sermón  que  pone- 
mos á  continuación. 


Estoy  seguro  que  las  recientes  revelaciones,  acerca 
de  la  corrupción  de  nuestro  sistema  de  escuelas,  no 
me  desmentirán,  ahora  que  vuelvo  á  referirme  al  pe- 
ligro que  corre  el  pueblo  de  esta  república. 

Dios  ha  sido  alejado,  tanto  como  ha  sido  posible, 
de  la  civilizcion  de  este  país,  y  según  enseña  la, 
historia  de  lo  pasado,  Dios  nos  visitará  por  esto,, 
tarde  ó  temprano.  La  destrucciones  cierta,  y  según 
las  señales  no  muy  lejana.  Este  fatal  principio,  de 
abandonarlo  todo  á  la  sola  razón  humana,  fué  en- 
señado por  Condorcet  y  ensayado  en  Francia.  Lo 
que  se  siguió  fué  que  el  entendimiento  humano  deja- 
do sin  riendas  se  desvaneció,  se  levantaron  montes 
de  cráneos  y  esqueletos,  fué  entronizada  la  prostitu- 
ción, y  adorada  cual  diosa:  el  entendimiento  alcanzó 
sus  saturnales.  Líbrenos  Dios  de  experimentar  otro 
tanto. 

Echemos  una  mirada  en  primer  lugar  á  la  fuente 
de  nuestra  autoridad  enseñante:  el  pueblo.  La  inmo- 
ralidad de  los  maestros  y  superintendentes  es  igual  á  la 
de  aquellos  que  los  eligen.  El  agua,  nunca  so  levanta 
sobre  su  nivel;  así  cuál  es  el  pueblo  tales  son  los 
maestros. 

Mientras  por  un  lado  se  pretende  instruir  al  pue- 
blo, por  otro  laclo  se  coloca  á  las  codiciosas  miradas 
el  corruptor  espectáculo  de  un  millón  y  medio  de  dol- 
lars,  cuyo  brillo  no  puede  menos  que  fascinar  una 
multitud  de  ociosos,  que  viven  de  manejos  políticos. 
En  cada  ciudad  se  halla  siempre  buen  número  de 
politiquillos,  que  de  año  en  año  viven  de  módicos  ofi- 
cios. Estos  con  mucha  frecuencia  no  tienen  dinero 
ni  conciencia;  de  consiguiente  se  ven  obligados  á  ser- 
vir de  instrumentos  á  personas  de  mayor  influjo,  y 
que  explotan  en  grande  escala  la  pública  truhanería. 
¡Se  han  de  levantar  edificios,  se  ha  de  comprar  made- 
ra, se  han  de  hacer  contratos  en  grande  de  cañe- 
rías, de  albañilería,  ó  de  cualquiera  otra  clase,  de  li- 
bros de  escuelas  y  papel;  esos  hombres,  que  siempre 
están  alerta  para  cualquiera  ganancia,)'  estiman  como 
una  hazaña  el  engañar  al  prójimo,  se  hallan  siempre 
muy  interesados  en  hacer  una  treta  para  manejar  á  su 
antojo  esa  cuantiosa  suma  de  dinero.  El  principio 
de  nuestro  Sistema  de  Escuelas  es  el  dinero — el  dine- 
ro, el  dinero.  ¿Y  extrañaremos  que  los  menos  edu- 
cados, los  menos  concienzudos,  los  menos  idóneos 
en  toda  la  linea  arreglen  las  cosas  de  manera  que 
caiga  en  sus  manos  todo  el  sistema? 

El  presupuesto  de  escuelas  corrompe  el  Sistema  de 
Escuelas;  corrompe  las  elecciones  de  la  Junta  de  Es- 
cuelas, la  elección  del  Superintendente,  el  manejo  de 
todos  los  contratos.  La  abyecta  maña  de  exámenes 
empieza  con  el  falso  sistema,  é  irracional,  de  los  exá- 
menes escritos.  Todo  el  sistema  es  falso  de  pies  á 
cabeza.  El  pueblo  es  incompetente  para  elegir  la 
Junta  de  Escuelas.  El  whiskey  influye  en  los  resul- 
tados mas  que  la  ilustración  y  la  moralidad.  Cuan- 
to mas  respetable  es  el  carácter  social  de  vuestros 
candidatos,  tanto  mas  cierta  es  vuestra  derrota.  La 
educación  no  se  confía  á  los  educados;  no  se  confía 
la  enseñanza  de  la  moralidad  á  los  que  son  morales; 
á  la  verdad  no  se  confía  á  nadie.  Las  heces  del  pue- 
blo son  una  verdadera   potencia  en  la  elección  de  la 
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Junta  de  Escuelas,  y  quieren  dominar  el  resultado  y 
lo  dominan.  Los  Médicos  se  hacen  nombrar  y  ele- 
gir á  fin  de  anunciar  su  profesión.  Los  libreros  pue- 
den gastar  muchos  miles  de  pesos  en  las  elecciones  á 
fin  de  asegurar  la  venta  de  sus  libros  de  escuela.  El 
incrédulo  busca  también  él  un  puesto  á  fin  do  secu- 
lizar  la  educación  y  excluir  de  ella  á  Dios  y  la  reli- 
gión. 

"¡T  TV"  VÉ-  7Í 

Este  es  un  día  de  secularismo.  Las  obras  de  cari- 
dad, que  estallan  una  vez  en  las  manos  de  la  Iglesia, 
i  stán  ahora  en  manos  de  Políticos  do.  la  Olla.  Los  asi- 
los, los  hospitales,  las  Casas  de  Pobres,  todo  es  secular, 
y  qué  secularismo!  ¿Podrá  haber  corrupción  mas  vasta, 
mas  obstinada,  ni  mas  vergonzosa?  No  parece  sino  (píe- 
la raza  de  gente  que  busca  el  manejo  de  esas  institucio- 
nes, búscalo  solo  para  poder  ganar  la  vida  y  los  demás 
provechos  que  puedan  sacar  de  ellas.  Los  robos,  las 
combinaciones  fraudulentas,  la  perversión  de  los  fines 
de  estas  obras  de  caridad  son,  según  dicen,  enormes  y 
constantes El  amor  de  la  patria  se  fué,  y  la  polí- 
tica es  un  comercio. 

#  *  *  -sí- 

De  consuno  con  todo  ese  secularismo  ó  ateísmo,  anda 
frecuentemente,  y  puede  decirse  quizá  que  comunmente, 
el  rumor  de  que  los  hombres  de  influjo  y  poder 
hacen  entrar  á  sus  amas  en  esas  corporaciones  enserian 
tes.  Sea  eso  verdad  ó  no,  ello  es  cierto  que  convendría 
librar  de  esa  sospecha,  engendrada  por  la  enseñanza  lai- 
cal, ¡i  todas  las  mujeres  buenas  y  virtuosas  que  se  ven 
precisadas  á  buscar  un  empleo  en  las  escuelas.  Esas 
mujeres  han  de  enseñar  á  las  niñas  destinadas  ;í  ser  las 
esposas  y  madres  de  nuestra  civilización.  Y  es  impo- 
sible que  se  disipe  la  desconfianza  demasiadamente  co- 
mún acerca  de  la  pureza  de  nuestras  maestras,  mientras 
la  Junta  de  Escuelas  es  elegida  por  gente  de  tendejón, 
y  por  consiguiente  entra  en  la  dirección  de  nuestras  es- 
cuelas un  tal  cuál  número  de  mujeres  irreligiosas. 

Habiendo  oido  que  una  muchachita  estaba  instruyen- 
do -i  sus  compañeras  de  juego  á  no  creer  ni  en  el  Cielo, 
ni  en  el  infierno,  ni  en  el  juicio  final,  ni  en  la  responsa- 
bilidad moral,  yo  procuré  verla  y  hablarle:  y  habiendo- 
le  prometido  que  no  la  enredaría  con  su  maestra,  supe 
de  ella  que  la  señora  maestra  habia  dicho  á  su  claseque 
no  hay  ni  juicio  final,  ni  Cielo,  ni  infierno.  Yo  sé  el 
nombre  de   esa   maestra  y  Dios  le  perdone  su  horrible 

|    icado Pei'o,    aquí   nace   la  cuestión:   /liemos  de 

sufrir  nosotros  los  contribuyentes  esa  desastrada  per- 
versión de  nuestras  contribuciones?  Si  el  dinero  que 
pagamos  no  nos  ha  de  dar  enseñanza  religiosa,  tenemos 
ciertamente  el  derecho  de  estar  exentos  de  e.-a  corrup- 
ción y   atropello   déla  enseñanza Tenernos  ¡i  lo 

menos  el  derecho  de  (pie  esos  Niquilistas  guarden  su 
incredulidad  para  sí  mismos,  ó  que  solo  la  saquen  á 
plática  cuando  se  hallen  en  la  amable  compañía  de 
aquellos  (pie  los  colocaron  en  su  posición. 

El  Orador  siguió  diciendo  que  todo  el  sistema  tiende 
;';  dar  una  mala  Eormacion  al  carácter  de  los  niños,  so- 
breponiendo el  saber  ¡i  la  virtud,  el  buen  éxito  al  méri- 
to, las  apariencias  á  la  realidad;  y  oonolny ó  proponiendo 
por  remedio  de!  nial  el  sistema  denominncional,  como 
existe  en  Inglaterra.  Nosotrcs  nos  adherimos  al  Sr. 
I'latt:  admitimos  francamente  SUS  vistas,  y  no  sabemos 
l  i  'pie  se  puede  replicar  en  contra.  Los  adversarios  por 
¡apuesto  no  razonan  sobre  este  punto  tan  impórtense. 
Proponen  su  voluntad,  y  esta  ha  (le  ser  la  ley,  y  caiga 
(d  mundo. 


El  Leñador  y  su  Mujer. 

i  Revisto  Papular} 

Un  Señor  inmensamente  rico  se  extravió  en  un 
bosque  mientras  cazaba.  Cuando  hacia  todos  los  es- 
fuerzos posibles  para  hallar  el-eamiuo,  oyó  dos  voces, 
y  acercándose  vio  á  un  leñador  y  su  mujer  que  corta- 
ban leña.  La  mujer  que  no  debía  estar  muy  satisfe- 
cha con  su  suerte,  decia: 

— Es  preciso  confesar  que  nuestra  madre  Eva  fué 
bien  golosa  comiéndose  la  manzana.  Si  no  hubiese 
desobedecido  los  mandatos  del  Señor,  no  nos  vería- 
mos en  la  necesidad  de  trabajar  todos  los  dias  para 
vivir. 

Su  marido  le  contestó: 

— Si  Eva  fué  una  golosa,  en  cambio  Adán  fué  un 
bestia  y  un  calzonazos  muy  grande  por  acceder  á  lo 
que  ella  le  pedia.  Si  estuviese  en  su  lugar  y  tú  qui- 
sieses obligarme  á  comer  el  fruto  prohibido,  en  vez 
de  ser  condescendiente,  te  daria  una  fuerte  paliza. 

El  cazador  se  divirtió  mucho  oyendo  aquella  con- 
versación, y  después  de  reflexionar  un  momento  se 
presentó  á  ellos,  y  les  dijo: 

— ¡Pobres  gentes!  ¿pasáis,  pues,  muy  mala  vida? 

— Sí,  señor,  le  contestaron;  trabajamos  como  ne- 
gros durante  todo  el  dia,  y  auu  así  apenas  pedemos 
comer. 

— Venid  conmigo,  les  dijo  el  potentado,  y  os  man- 
tendré con  mucho  regalo  sin  que  tengáis  que  traba- 
jar. 

El  matrimonio,  lleno  de  gozo,  siguió  á  su  bienhe- 
chor, y  llegaron  pronto  á  los  aposentos  lujosos  que 
les  tenia  destinados  en  su  palacio.  Una  vez  instala- 
dos, les  dio  trajes  muy  hermosos,  una  carretela  para 
pasearse,  criados,  y  todos  los  dias  abundancia  de  gui- 
sados exquisitos  en  la  mesa.  Al  cabo  de  un  mes,  les 
sirvieron  mayor  número  do  platos;  y  en  medio  de  la 
mesa  colocaron  una  fuente  muy  bien  tapada. 

Apenas  la  mujer  la  vio,  llena  de  curiosidad  quiso 
saber  lo  que  contenía;  pero  uno  de  los  criados  le  dijo 
que  el  amo  de  la  casa  habia  prohibido  que  tocaran  a- 
quella  fuente,  y  tampoco  quería  que  nadie  supiese  lo 
que  contenía. 

Tan  pronto  como  los  criados  salierou,  el  marido 
vio  que  su  esposa  no  comía  y  estaba  triste.  Pregun- 
tóle la  causa,  y  ella  le  contostó  que  el  amo  era  un  ti- 
rano excitando  de  aquel  modo  su  curiosidad,  y  que 
ella  no  estaría  satisfecha  ni  comería  hasta  saber  el 
contenido  de  la  misteriosa  fuente.  El  marido  no  qui- 
so disgustarla  por  tan  poca  cusa,  y  para  que  quedara 
satisfecha  destapó  la  fuente,  de  la  cual  se  escapó  un 
ratón.  Corrieron  los  dos  para  cogerlo,  pero  el  ligero 
roedor  se  metió  en  uu  agujero  y  desapareció  en  i  1 
momento  en  que  el  dueño  de  la  casa  entraba  en  el 
comedor.  De  una  ojeada  comprendió  todo  lo  que 
habia  sucedido,  y  entonces  dirigiéndose  al  leñador, 
le  dijo: 

- — ¿Sois  vos  el  que  decíais  que  en  el  puesto  do  A- 
dan  hubierais  dado  una  paliza  á  Eva  para  enseñarla 
á  no  ser  curiosa  ni  golosa?  pues,  bien  pronto  ñapéis 
cambiado  de  parecer.  Y  vos  (continao  dirigiéndose 
á  la  mujer;  disfrutabais  como  Eva  de  una  infinidad 
de  cosas  buenas,  y  no  os  han  parecido  bastante:  ha- 
béis querido  comer  del  plato  (pie  os  habia  prohibido. 
Id,  desgraciados,  volved  á  trabajar  al  bosque,  v  no 
echéis  tanto  en  cara  á  nuestros  primeros  padrea  su 
pecado,  puesto  que  habéis  cometido  una  tontería 
igual  á  la  que  ellos  cometieron. 
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(  Continuación — Páy  35-36 J 

El  anuncio  de  esta  suprema  calamidad  de  los  na- 
politanos se  extendió  como  una  chispa  por  todas 
aquellas  quebradas  comarcas.  Al  estupor  que  en  los 
primeros  momentos  se  apoderó  de  todos,  se  siguió  un 
vértigo  de  terror  en  aquellos  que  teniau  hijos,  ó  her- 
manos ó  parientes  en  la  guarnición  de  Gaeta,  particu- 
larmente después  que  empezó  á  extenderse  el  falso 
rumor  de  que  todos  los  defensores  de  la  plaza  habían 
sido  pasados  por  las  armas. 

¿Cómo  podría  una  inexperta  joven  permanecer  fir- 
me y  tranquila  cuando  veía  á  todos  en  toruo  suyo 
titubear,  palidecer,  gemir  y  anonadarse?  En  efecto 
María  sintió  que  poco  á  poco  le  iba  faltando  el  valor 
y  se  iba  apagando  aquel  rayo  de  esperanza  que  la 
sostenía  en  medio  de  sus  angustias.  La  infeliz  en  su 
imaginación  coutaba  en  lugar  de  tres  hasta  cinco  el 
número  de  sus  difuntos  y  con  los  ojos  marchitos  por 
el  continuo  llorar. — Ea,  llévame  á  Roma,  decía  á  Ca- 
talina, para  que  también  yo  descanse  en  paz  donde 
mi  padre  me  ha  ordenado  que  vaya  á  morir. 

— ¡Oh,  Virgen  Santísima!  amparadme,  para  que  no 
caiga  en  desesperación  y  me  condene;  borbotaba  Ca- 
talina no  poco  preocupada  con  el  abatimiento  de  la 
joven,  que  no  hallaba  medio  do  consolar. 

La  tarde  del  3  de  Marzo  al  retirarse  ambas  á  casa 
tristes,  taciturnas  y  agitadas  por  sus  crueles  perpleji- 
dades, un  hombre  moreno  y  poblado  de  barba,  que 
estaba  hablando  con  otros  delante  de  una  taberna 
saliendo  al  encuentro  de  Catalina. — ¡Buenas  noticias! 
le  murmuró  al  oido  deteniéndola;  esta  noche  los  ami- 
gos acamparán  en  la  cima  del  Castello.  Ya  hemos 
mandado  las  muías  con  el  pan.  ¡Silencio,  que  no  lo 
sepa  el  aire! 

— ¿Es  verdad?  exclamó  Catalina  llena  de  sorpresa 
y  alegría. 

— Es;  te  lo  digo  yo  y  basta. 

Era  un  primo  suyo,  á  quien  ella  habia  pedido  que 
averiguase  el  paradero  de  los  realistas,  y  que  le  avi- 
sase cuando  supiese  que  aquellos  se  acercaban  á 
Trisulti;  servicio  que  él  podia  prestarle  fácilmente, 
pues  estaba  en  los  secretos  de  la  partida. 

De  noche  bien  cerrada  salieron  de  Collepardo,  se 
dirigieron  á  las  Cese,  y  visitando  el  santuario  se  en- 
caminaron paso  á  paso  al  monte  Castello.  Lo  que 
después  pasó,  ya  lo  saben  nuestros  lectores. 


XLIX. 


No  te  olvidarás,  lector,  que  hemos  dejado  á  D.  Fe- 
lipe en  su  estudio  sentado  á  una  frugal  mesa  prepa- 
rada por  él  mismo  en  compañía  de  un  joven,  que  á  la 
vista  de  un  hermoso  perfil  al  claro  oscuro,  se  conmo- 
vió, de  manera  que  parecía  haber  salido  fuera  de  sí; 
por  lo  que  el  ingenioso  pintor  comenzó  á  chancearse 
cantando  versos  sobre  el  perpetuo  sueño,  que  es  nues- 
tra vida.  La  broma  sin  embargo  no  se  prolongó 
mucho;  pues  que  el  joven  ruborizado  á  aquella  burlo- 
na cantinela,  clavó  los  ojos  en  el  plato  y  se  calló, 
demostrando  con  su  taciturno  rubor,  que  sus  penas 
no  eran  tan  lijeras,  que  pudiesen  ser  objeto  de  broma. 
D.  Felipe  como  discreto  que  era,  no  tardó  en  hacerse 
cargo  y  así  cortó  en  lo  mejor  su  alegre  tarantella. 

En  lo  restante  de  la  comida  se  habló  poco,  y  esto 
en  frases  cortadas;  ya  que,  si  el  joven  estaba  avergon- 


zado, melancólico  y  pensativo,  D.  Felipe  se  mostraba 
cada  vez  mas  deseoso  de  investigar  en  el  semblante  y 
en  los  gestos  de  su  convidado  el  misterio  de  la  pasión 
que  debia  roerle  dentro  ó  insensiblemente  consumirle 
hasta  las  raices  la  fior  tan  fresca  y  hermosa  de  su 
juvmtud.  Mas  no  era  este  problema  fácil  de  resolver; 
máxime  ignorando  quién  era  este  desconocido,  de 
que  país,  de  qué  condición,  cómo  habia  llegado  allí. 
y  por  qué  se  mostraba  tan  reservado  y  circunspecto 
en  todas  sus  maneras;  por  lo  que  D.  Felipe,  que  sen- 
tía mas  ternura,  cuanto  mas  consideraba  aquel  miste- 
rio, se  propuso  arrancarle  con  arte  el  secreto  de  su 
boca,  y  despedirlo  después  contento,  aunque  tuviese 
que  darle  el  cartón  de  regalo. 

Terminada,  pues,  la  mesa,  nuestro  pintor  tomó  del 
brazo  á  su  convidado,  en  el  momento  en  que  este  se 
volvía  para  acariciar  con  otra  ojeada  aquel  perfil,  que 
al  parecer  le  tenia  arrobado,  y  lo  condujo  á  la  estufa, 
en  donde  presentándole  una  petaca  llena  de  fragantes 
cigarros  de  España. — Amigo  mío,  servios;  le  dijo  en 
tono  casi  artificialmente  cordial. 

— Yo  os  doy  gracias;  estoy  malo  del  pecho  y  el  hu- 
mo del  cigarro  para  mí  es  un  veneno;  me  haría  estar 
tosiendo  toda  la  tarde. 

— ¡Cosa  extraña!  Yo  como  esté  constipado  no  ten- 
go remedio  mas  eficaz  para  calmar  la  tos,  que  el  ci- 
garro y  la  pipa. 

— ¡Ah!  pero  vos,  señor,  no  habréis  recibido  balazos 
en  el  pecho,  ni  arrojado  saugre  á  cuartillos. 
— No,  por  favor  del  cielo. 
— Y  yo  sí  por  mi  desgracia. 
— ¿Y  en  dónde? 

— Al  pié  de  los  muros  de  Gaeta. 
Don  Felipe  abiertos  desmesuradamente  los  cijos  lo 
estuvo  mirando  un  momento  de  alto  á  bajo,  y  viva- 
mente afectado  exclamó. — ¿Vos  herido  en  Gaeta.  en 
Gaeta  vos?  ¿Sois  por  ventura  soldado  de  mi  dulce 
patria,  de  Ñapóles? 

— Justamente;  he  militado  hasta  el  mes  pasado  en 
las  banderas  de  Francisco  II;  y  por  él  y  por  la  inde- 
pendencia de  su  reino  he  derramado  mi  sangre,  y 
quizá  pierda  dentro  de  poco  la  vicia. 

— ¡Oh,  caro!  ¡Oh  hermano!  gritó  el  pintor  arroján- 
dosele al  cuello,  estrechándole  entre  sus  brazos  y 
estampándole  un  beso  en  la  frente;  sentaos  aquí, 
cuéntame,  clime  de  qué  parte  del  Reino  eres,  cómo  te 
llamas,  cuáles  son  tus  desventuras;  habla,  desahógate 
con  D.  Felipe,  que  no  te  pesai  í. 

Entonces  el  joven  cogiéndolo  por  las  manos  y  mi- 
rándolo con  tal  vehemencia  de  afecto,  que  toda  la 
fuerza  de  su  alma  parecía  concentrada  en  sus  pupi- 
las.— ¡D.  Felipe!  le  dijo  con  voz  y  actitud  suplicante; 
vos  disminuiríais  en  su  mitad  la  intensidad  de  mis 
sufrimientos,  si  pudiereis  indicarme  en  dónde  está 
esa  que  habéis  retratado  en  aquel  cartón.  ¡Oh!  vos 
pondríais  en  mi  mano  el  hilo  para  salir  de  un  laberin- 
to, que  sin  duda  acabará  conmigo. 

— Hijo,  ya  te  lo  he  dicho;  no  se  quién  es,  ni  dónde 
habita,  ni  por  qué  motivo  vino  aquí  esos  dos  domin- 
gos. Si  te  dijese  otra  cosa,  mentiría.  ¿Pero  quién  te 
finges  tu  pueda  ser? 

— ¿Fingir?  ¡ah!  soy  capaz  de  jurar  que  es  la  misma, 
mi  única  hermana,  y  aquella  que  la  acompañaba  de- 
bia ser  mi  madre.  Veinte  dias  hace  que  ando  por 
todas  partes  buscándolas,  y  no  me  ha  sido  posible 
hallar  el  menor  indicio:  [Ah,  den  Felipe,  qué  cruel 
juego  de  la  fortuna  este  de  hallarse  uno  quizá  á  po- 
cos pasos  de  su  familia  fugitiva  é  indigente  y  desha- 
cerse en  deseos  de  encontrarla  sin  poder  dar  con  su 
rastro!  Y  dicho  esto  el  joven  se  echó  de  bruces  sobre 
un  caballete  v   ocultando   el  rostro   entre   las  manos 
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prorumpió  en  tan  amargo  llanto,  que  D.  Felipe  se 
sentía  arrancar  el  corazón. 

— Escuchadme,  replicó  el  maestro  esforzándose 
para  consolarlo;  lo  que  no  se  lia  hecho  puede  aun 
hacerse.  Yo,  amigo  mió,  os  prometo  que  no  dejaré 
piedra  por  mover  hasta  que  consiga  alguna  noticia 
de  esas  dos  personas.  Calmaos,  bravo  joven,  y  no 
(i miéis  que  esto  queda  ahora  de  mi  cuenta.  ¿Por  fa- 
vor cómo  os  llamáis? 

— Mi  nombre  es  una  burla,  es  un  sarcasmo.  En  la 
pila  del  bautismo  me  pusieron  el  de  Félix  y  así  me 
han  llamado  siempre;  pero  de  la  felicidad  jamás  he 
gustado,  ni  aun  el  olor. 

-  Félix  mió,  cree  á  D.  Felipe  que  no  te  engaña  si- 
no que  te  habla  el  puro  lenguaje  de  la  verdad  santa. 
Levanta  los  ojos;  ¿no  ves  aquel  bosquejo  de  una  esce- 
na pastoril  á  la  aquarela?  ¿Qué  lees  abajo? 

La  montaña  de  la  vida. 

—Pues  bien;  antes  que  tu  me  cuentes  la  epopeya 
de  tus  males  quiero  esponerte  la  filosofía  simbolizada 
en  aquella  montaña,  en  aquel  rebaño,  en  aquel  ria- 
chuelo y  en  aquella  llanura.  Juzgo  que  será  para  tí 
una  lección  muy  oportuna.  Como  no  me  gusta  enga- 
lanarme con  plumas  ajenas,  te  advierto  que  esa  ale- 
goría, la  arranqué  de  cuajo  de  la  Buechereide  de 
Bellini.  Puedo  asegurarte,  amigo  mió,  que  siempre 
que  me  paro  á  considerarlo  con  alguna  atención,  ca- 
da vez  se  arraiga  en  mí  la  persuasión  que  lo  que  en 
esté  mundo  llamamos  felicidad  está  muy  lejos  de 
valer  lo  que  cuesta.  Vuélvete  y  mira:  todas  las  villas 
humanas;  así  las  felices  como  las  desgraciadas  tie- 
nen que  concluir  por  sumergirse  en  aquel  mismo  arro- 
yo y  dejar  sus  despojos  en  aquel  mismo  valle.  Hay 
una  sola  diferencia  ¿sabes  cuál  es?  Que  las  que  caen 
de  mas  alto  en  la  escala  de  la  felicidad  hacen  mas 
ruido  al  sumergirse  en  el  agua. 

Hermosa  alma,  ahora  que  por  tu  bien  te  hice  esta 
lijera  advertencia  y  que  estás  un  poco  mas  sosegado, 
habla  y  cuéntame  tus  penas,  que  yo  seré  todo  oidos 
para  escucharte,  así  como  soy  todo  corazón  para 
compadecerte. 


Este  joven  era  de  carácter  enérgico,  altivo  é  impe- 
tuoso y  de  imaginación  tan  impresionable,  que  le  era 
muy  costoso  el  dominarse,  y  no  prorumpir  en  pala- 
bras ó  actos  mas  ó  menos  inconvenientes  cuando 
llegaba  á  acalorarse.  Pero  como  contrapeso  á  esta 
natural  impetuosidad,  estaba  dotado  de  una  índole 
tan  dócil  y  delicada,  que  apenas  se  advertía  alguna 
falta,  no  titubeaba  un  instante  en  desdecirse  y  en 
confesar  su  culpa  con  tal  ingenuidad,  que  le  concilla- 
ba la  estima  y  el  aprecio  de  todos.  Por  lo  que  echan- 
do á  buena  parte  la  corrección  que  le  dio  el  pintor, 
bajó  la  frente  y  después  de  escusarse  con  sus  terri- 
bles afanes,  que  á  veces  le  arrancaban  palabras 
indignas  de  una  alma  generosa  y  cristiana,  comenzó 
la  relación  de  sus  males,  que  compendiaremos  en  es- 
íos  desaliñados  párrafos. 

Quién  en  realidad  fuese  este  Félix,  no  hay  necesi- 
dad de  decirlo  á  nuestros  lectores,  quienes  desde  un 
principio  habrán  reconocido  en  él  al  hermano  mayor 
de  María  Plora.  Ya  hemos  dicho  que  después  de  la 
retirada  del  ejército  napolitano  de  la  desembocadura 
del  Garillano,  Félix  había  quedado  al  pié  do  la  forta- 
leza de  (¡aita  en  el  octavo  batallón  de  cazadores  de 
6  pi<",  que  tanto  se  había  distinguido  desde  id  princi- 
pio de  esta  guerra.  Dicho  batallón  con  otros  cuatro 
de  infantería  y  id  regimiento  de  á  oaballo,  fué  aposta- 
do en  el  istmo  de  Monteseco,    á  fin  de  impedir  que  el 


enemigo  se  acercase  á  la  plaza,  mientras  tanto  no 
estaban  terminadas  las  obras  de  defensa.  Una  vez 
allí  el  primer  pensamiento  de  Félix  fué  adquirir  noti- 
cias del  paradero  de  su  padre  y  de  Otello,  el  cual 
debia  hallarse  entre  los  cazadores  de  á  caballo,  que 
estaba»  acampados  en  el  istmo.  Del  padre  no  tardó 
en  saber  que  había  entrado  sano  y  salvo  en  los  Esta- 
dos Pontificios  por  la  via  de  Terracina;  y  en  el  fondo 
de  su  corazón  se  alegró,  porque  además  de  amarlo 
tiernísimamente,  conocía  que  no  estaba  para  soportar 
las  fatigas  de  un  sitio.  Pero  de  Otello  nadie  pudo 
darle  otra  noticia,  siuo  que  habia  desaparecido  en  un 
encuentro  de  las  avanzadas.  La  separación  del  que- 
rido compañero  de  su  infancia,  á  quien  amaba  como 
á  un  hermano,  le  fué  muy  dura,  especialmente  por  la 
dolorosa  incertidumbre  ele  sí  habría  quedado  muerto 
en  aquella  escaramuza. 

Pocos  dias  después,  esto  es,  el  12  de  Noviembre  se 
empeñó  una  reñidísima  acción  entre  los  piamonteses 
y  los  napolitanos  que  querían  conservar  á  toda  costa 
sus  posiciones  del  collado  Lombone  y  del  monte  de 
Santa  Ágata,  que  protegían  la  entrada  de!  istmo. 
Diez  horas  duró  el  combate  y  los  napolitanos  aunque 
inferiores  en  número  y  mal  dirigidos  por  oficiales 
pérfidos  y  cobardes,  hubieran  obtenido  una  brillante 
victoria,  á  no  haber  sido  vilmente  vendido  el  15  .  ba- 
tallón de  cazadores  que  defendía  el  Lombone.  desdo 
el  cual  los  piamonteses  pudieron  cañonear  impune- 
mente á  las  tropas  legitimistas. 

En  este  combate  Félix  recibió  en  el  pecho  dos  ba- 
lazos, uno  casi  en  seguida  del  otro;  pero  como  las 
balas  habían  perdido  mucha  de  su  fuerza  y  velocidad, 
no  hicieron  mas  que  aturdido  y  dañarle  algunas  cos- 
tillas; por  lo  que  pasados  los  primeros  momentos  de 
aturdimiento  continuó  combatiendo  con  el  mismo 
ardor  hasta  cerca  de  las  tres  de  la  tarde.  Sin  embar- 
go el  pecho  no  dejaba  de  dolerle  y  á  la  noche  se  vio 
acometido  de  vómitos  de  sangre  acompañados  de  una 
fuerte  calentura.  Hubo  necesidad  de  trasladarlo  á 
un  hospital  de  la  ciudad,  y  al  cabo  de  seis  s<  manas 
pudo  levantarse  y  entrar  en  la  convalecencia  de  aque- 
lla penosa  enfermedad  tanto  mas  grave,  cuanto  im- 
portantes eran  las  visceras  afectadas.  Para  entretener 
el  ocio  solicitó  primero  alguna  ocupación  en  el  servi- 
cio do  las  baterías  y  como  esto  se  le  negó  pretendió 
ser  empleado  como  enfermero.  Las  fatigas  que  volun- 
tariamente soportó  en  aquel  cargo,  anidas  a  la  oculta 
fiebrecilla  que  interiormente  lo  devoraba,  lo  redujeron 
á  tal  estado  de  debilidad,  que  los  médicos  lo  declara- 
ron tísico  consumailo  y  lo  contaron  entre  los  enfer- 
mos á  quienes,  antes  que  la  nave  francesa  se  n  liraso 
y  permitiese  á  los  piamonteses  estrechar  á  la  plaza 
por  mar  so  habia  determinado  trasladar  á  Terracina 

En  efecto  en  los  primeros  dias  de  Enero  se  le  noti- 
ficó su  próximo  traslado  á  uno  de  los  hospitales  de 
Terracina.  El  pobre  Félix  tanto  se  contristó  con  tal 
noticia,  que  prorumpió  en  amargo  llanto  _\  en  aquel 
momento  de  ira  nc  pudo  contener  algunas  palabras 
inconsideradas,  cuya  inconveniencia  le  hizo  ver  con 
toda  dulzura  una  hermana  de  la.  Caridad,  quien  le 
consoló  y  animó  á  entregarse  tranquilamente  en  las 
manos  de  Dios. 


( Se  continuará.) 
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Necrología. — -Anunciamos  con  verdadero  dolor 
la  muerte  del  Rev.  J.  M.  Finotti,  Cura-párroco  de 
Central  City,  Coló.  La  noticia  nos  ha  sorprendido 
por  ser  del  todo  inesperada.  Nos  reservamos  hablar 
en  otro  número  de  este   digno  y  celoso  Sacerdote. — 

R.  I.  i*. 

«JTssiita  en  las  Vegas. — El  dia  20  del  pasado 
se  celebró  en  las  Vegas  una  junta  pública  con  el  ob- 
jeto de  asegurar  á  la  plaza  la  estación  del  ferrocarril 
Attíhison,  Topeha  and  Santa  Fé.  El  resultado  fué  Io. 
ofrecer  á  la  Compañía  del  A.  T.  and  S.  F.  R.  R.  un 
terreno  bastante  extenso  para  una  estación,  almace- 
nes, oficinas  y  demás  dependencias,  en  el  trecho  de 
una  milla  y  media  desde  el  centro  de  la  plaza,  con 
tal  que  la  estación  se  haga  entre  los  límites  de  dicho 
terreno.  2D.  nombrar  una  comisión  de  siete  personas 
para  tratar  el  negocio  con  la  Compañía.  3°.  asegurar 
á  los  comisionados  todo  el  apoyo  posible,  y  contribuir 
cadauno  á  cubrir  los  gastos  que  se  hicieren  para  lle- 
var á  cabo  ese  negocio  tan  importante. 

Noble  después  de  muerte. — No  hace  mucho 
un  cierto  Foster,  antiguo  criado  del  Duque  de  Ne- 
mours, hallándose  enfermo  y  en  perfecto  juicio,  reco- 
noció los  errores  de  su  secta,  abrazó  el  catolicismo, 
fué  bautizado,  y  pocos  minutos  después  de  haber 
recibido  la  Extrema-Unción  murió.  Sus  funerales 
fueron  honrados  con  la  presencia  del  Duque  de  Ne- 
mours, de  la  Princesa  Blanche  de  Orleans,  del  Prín- 
cipe y  de  la  Princesa  Czartoryski  y  del  Conde  y  de 
la  Condesa  de  Eu. 

Muerte  pre anadiará. — El  dia  veinte  del  pasa- 
do murió  en  las  Vegas  el  niño  Felipe  García  hijo  del 
Señor  Luis  y  de  la  Señora  Ester  Garcia  de  la  plaza 
de  los  Alamos.  Nos  asociamos  á  su  familia  en  el  pe- 
sar que  experimentó  en  tan  sensible  pérdida. 

Sigile  Ba  penuria  en  Inglaterra. — Se  dice 
que  la  miseria  toma  cada  dia  nuevos  incrementos  en 
Inglaterra.  Los  compradores  no  quieren  ya  ofrecer 
precios  correspondientes  al  valor  de  los  objetos  ven- 
dibles; los  fabricante  hallándose  expuestos  á  graves 
pérdidas,  ó  disiniirayen  el  salario  de  sus  oficiales,  ó 
aumentar  las  horas  de  trabajo,  y  los  obreros  exaspe- 


rados se  declaran  en  huelga.  Además  de  esto  las 
quiebras  se  hacen  mas  frecuentes  tanto  en  el  comer- 
cio como  en  la  hacienda,  y  los  establecimientos  de 
pública  beneficencia,  á  pesnr  de  ser  allí  tan  numero- 
sos y  ricos,  se  hallan  ahora  en  la  imposibilidad  de 
auxiliar  á  todos  los  que  se  acogen  á  su  amparo. 

13!  Cardenal  Asquini, —  '¿\  dia  24  de  Diciem- 
bre murió  en  Roma  el  Cardenal  Fabio  Ma.  Asquini, 
de  la  Orden  de  los  Presbíteros.  Nació  en  Fagaguo 
de  familia  patricia  el  dia  11  de  Agosto  de  1802.  An- 
tes de  ser  elevado  á  los  honores  de  la  púrpura  de- 
sempeñó los  importantes  cargos  de  Prolegado  Apos- 
tólico en  Ferrara  y  de  Delegado  eu  Benevento.  Gre- 
gorio XVI  le  ci-eó  Cardenal  el  dia  21  de  Abril  de 
1845. 

Intersiacionalístas  aprisionados.— La  po- 
licía española  habiendo  sorprendido  á  un  comité  de 
siete  internacionalistas,  los  echó  á  la  cárcel,  y  se  apo- 
deró de  unos  documentos  de  suma  importancia. 

Nueva,  sociedad  de  beneficencia. — Con  el 
título  de  asociación  católica  protectora  de  los  espa- 
ñoles y  americanos  necesitados  se  ha  fundado  en 
París  una  nueva  sociedad,  cuyo  objeto  es  proteger  y 
socorrer  en  sus  domicilios  á  las  familias  españolas  y 
americanas  necesitadas.  Además  de  aliviar  la  mise- 
ria corporal,  la  sociedad  se  propone  también  al  bien 
espiritual  de  los  necesitados.  Por  eso  entre  otras 
cosas  se  ocupa  también  en  facilitar  á  los  pobres  los 
medios  necesarios  para  casarse,  y  en  legitimar  á  sus 
hijos  naturales  por  si  acaso  tuviesen  algunos. 

Republicanismo  esa  Francia. — Los  repu- 
blicanos franceses,  ufanos  por  la  completa  victoria  de 
su  última  campaña  electoral,  han  publicado  su  nuevo 
programa  con  el  cual  anuncian  la  destrucción  comple- 
ta del  elemento  religioso  en  las  escuelas,  la  enseñan- 
za obligatoria  y  la  destitución  de  cualquiera  magis- 
trado honesto  que  ellos  en  su  lenguaje  llaman  reac- 
cionario. Hablase  también  de  la  dimisión  forzosa 
del  ministerio  Dufaure,  y  se  dice  que  en  este  caso  el 
general  McMahon  se  vería  obligado  á  abandonar  las 
riendas  del  gobierno  y  retirarse. 

Una  leedora  á  las  madres  de  familia.  — 
Una  Señora  de  Urbana  en  Oblo  saliendo  de  casa  de- 
jó solos  á  una  muchacha  de  cuatro  años  y  á  un  niño 
de  pecho.  Cuando  volvió  se  le  presentó  la  muchacha 
muy  triste  y  desconsolada,  y  derramando  lágrimas  la 
informó  que  el  niño  se  le  habia  caido  de  los  brazos  y 
quedado  muerto. 

Rosna  y  Risanarck.— 
ciones  entre  Roma  y  Berlín. 

conformidad  con  su  nueva  política  muéstrase  muy 
favorable  al  plan  de  un  arreglo  con  la  Santa  Sede, 
pues  en  caso  contrario  no  podría  contar  con  el  apoyo 
del  centro  de  la  cámara  tan  indispensable  para  tener 
á  la  mayoría  en  su  favor.  Sin  embargo  los  hechos 
muestran    claro  que  no  hay    mucho  que    esperar  del 
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formidable  canciller.  Prueba  de  esto  es  el  haber  sido 
últimamente  condenado  otra  vez  el  Cardenal  Arzobis- 
po LedochoAVski  á  una  multa  de  $4.500,  ó  á  estar 
encerrado  en  la  cárcel  por  dos  años;  el  haber  expul- 
sado de  sus  casas  de  educación  á  las  religiosas  Ursu- 
linas y  el  conceder  el  uso  de  esos  mismos  estableci- 
mientos á  maestros  ateos  con  injuria  manifiesta  de 
los  católicos  que  con  muchas  iustaucias  pedian  se  los 
alquilasen  para  uso  de  escuelas  religiosas  y  literarias. 
Añádese  que  el  convento  de  las  Ursulinas  d'Ahnveiles 
merecía  alguna  consideración,  pues  la  reina  Isabel 
cuñada  del  Emperador  Guillermo  halló  en  él  un  asilo 
segur©  contra  la  revolución  de  1848  que  amenazaba  á 
todos  sin  distinción. 

Clemencia  Alemana. — El  ministro  del  inte- 
rior ha  revocado  la  orden  que  relegaba  á  la  isla  de 
Zingst  el  vicario  Ruszhiev.-iez.  Al  propio  tiempo  se 
ha  hecho  entender  al  Vicario  que  el  Gobierno  no 
piensa  ya  pagarle  pensión  alguna,  ni  consiente  en  que 
vuelva  á  la  Provincia  do  Posen  su  patria  y  more  mas 
en  su  residencia  legal.  El  vicario  sin  embargo  no  pue- 
de salir  del  lugar  de  su  destierro  por  estar  muy  enfer- 
mo con  el  tifo. 

I„os  ünclios  piden  misioneros  católicos. 
— El  Catholic  Mirror  dice  que  los  Indios  han  manifes- 
tado una  vez  mas  el  deseo  de  ver  en  medio  de  ellos 
Sacerdotes  Católicos.  No  hace  mucho  dos  jefes  de 
los  mas  eminentes  Spottod  Tail  y  Red  Cloud,  después 
de  haberse  quejado  de  no  tener  aun  una  escuela  sufi- 
cientemente grande  para  la  educación  de  los  niños, 
afirmaron  solídeseos  de  todos  el  que  haya  entre  ellos 
sacerdotes  católicos,  no  solo  para  enseñar  á  sus  hijos 
los  primeros  rudimentos;  sino  también  para  ins- 
truirlos tocante  á  la  religión  y  la  moral.  Se  añade 
también  que  la  generalidad  de  los  indios  mira  la  pre- 
sencia de  los  misioneros  protestantes  como  inútil  y 
hasta  desmoralizadora. 

Otro  inonnanenJo  á  Pío  IX. — En  la  Iglesia 
catedral  de  Crema  acaba  de  levantarse  un  lindísimo 
monumento  á  la  memoria  de  Pió  IX.  La  estatua,  obra 
maestra  del  afamado  escultor  Quintilio  Corbellini, 
representa  al  finado  Pontífice  revestido  de  sus  orna- 
mentos pontificales,  sentado  en  la  silla  gestatoria  con 
el  trireño  en  la  cabeza  y  en  ademán  de  bendicir  á  la 
cristiandad.  La  fiesta  de  la  inauguración  se  celebró 
con  extraordinaria  pompa  el  dia  8  de  Diciembre  en 
medio  de  un  inmenso  gentío.  Después  de  la  misa 
pontifical  el  Obispo  de  Crema  pronunció  un  discurso 
análogo  á  la  fiesta,  en  el  que  después  de  haber  dado 
gracias  á  sus  diocesanos  por  la  liberalidad  con  la 
cual  habían  contribuido  á  erigir  aquel  espléndido 
monumento,  ensalzó  con  extraordinario  acierto  y  elo- 
cuencia las  virtudes  del  inmortal  Pontífice. 

;3&clar<9o  fatal! — McDonnel  y  Sharpe  senten- 
ciados á  muerte  por  el  asesinato  cometido  en  la  per- 
sona de  George  K.  Smith  fueron  ejecutados  el  dia  14 
del  pasado  en  Mauch  Chunk  en  Pensilvania.  Un 
miuuto  antes  que  acabasen  de  vivir  llegó  un  parte 
telegráfico  del  Gobernador,  con  el  cual  seconcedia  la 
gracia  á  los  dos  criminales.  Mas  antes  que  el  indulto 
llegase  en  las  manos  del  Alguacil  la  justicia  había 
llevado  á  cabo  su  obra.  Se  dice  que  uno  de  los 
ajusticiados  antes  do  morir  manifestó  su  profundo 
posar  por  haberse  alistado  en  la  sociedad  secreta 
Mollie  Maguirc  contra  la  prohibición  expresa  de  la 
Iglesia. 

t'oiifcrcncia  para  los  Obreros. — La  ju- 
ventud católica  de  Madrid  ha  inaugurado  en  sus 
salas  un  curso  do  conferencias  á  los  Obreros  con  el 
objeto  de  instruirlos  acerca  de  sus  deberes  civiles  y 
religiosos.     Después  de  la  primera  conferencia  hecha 


por  el  Sr.  Godró,  el  Obispo  auxiliar  de  Madrid  que 
presidia  la  reunión  habló  con  unción  verdaderamente 
apostólica  felicitando  á  la  sociedad  de  la  Juventud 
Católica  por  haber  dado  comienzo  á  una  obra  tan  ex- 
celente, y  condenando  al  propio  tiempo  la  inactividad 
y  pereza  de  muchos  católicos  que  permanecen  en  una 
culpable  indiferencia  ante  los  esfuerzos  destructores 
de  los  enemigos  de  la  Iglesia. 

Los  Draymen  oía  ¡melgas. — Leemos  en  el 
Propacjaieur  Gatólique  que  los  carreteros  de  New  Or- 
leans,  después  de  haber  inútilmente  acudido  á  las 
autoridades  para  la  compostura  del  camino  que  lleva 
al  puerto,  viéndose  en  continuo  peligro  de  quebrar 
sus  carretas,  se  reunieron  en  junta  pública  y  deter- 
minaron no  trasportar  ninguna  clase  de  mercancías, 
mientras  no  se  hiciesen  los  reparos  necesarios.  Sien- 
do este  el  tiempo  en  que  se  verifica  el  mas  grande 
movimiento  en  los  comercios  de  azúcar  y  algodón,  no 
hay  duda  que  si  la  huelga  dura  mucho  se  seguirán 
pérdidas  muy  graves. 

Kl  Papa  y  Sos  Polaco-Alemanes. — Los  ca- 
tólicos Polaco- Alemanes  han  enviado  al  Santo  Padre 
una  ofrenda  de  16:000  francos,  y  se  preparan  á  rega- 
larle también  una  cruz  pectoral  como  recuerdo  de 
esotra  muy  pesada  que  ellos  han  llevado  por  el  espa- 
cio de  cien  años.  Se  dice  que  la  cruz  es  obra  de  los 
mas  acreditados  artistas  de  Cracovia.  Además  de 
esto  las  mismas  personas  han  determinado  juntar  una 
contribución  para  mantener  en  Roma  á  un  seminaris- 
ta en  honor  de  S.  Estanislao  Obispo  de  Cracovia 
cuyo  octavo  centenario  cae  en  este  año  1879. 

Consecuencias  «Se  eus  cigarrito. — El  pre- 
sidente del  consejo  municipal  d'Ekaterinoslav  (Ru- 
sia) habiendo  sorprendido  á  uno  de  los  consejeros 
apellidado  M.  Shishkin  en  el  acto  de  hacer  un  cigar- 
rito,  rogóle  se  privase  de  fumar  mientras  estuviesen 
en  sesión.  No  gustó  al  Sr.  Shishkin  la  propuesta 
aunque  legítima  del  presidente,  y  enojado  se  rehusó 
á  obedecer,  so  pretexto  de  que  lo  incomodaban  mu- 
cho las  exhalaciones  de  cebolla  y  pan  negro  que  se 
desprendían  de  algunos  de  sus  colegas.  Estas  pala- 
bras no  pudieron  menos  de  provocar  la  indignación 
del  consejo,  quien  pidió  á  voces  fuese  el  culpable  in- 
mediatamente expulsado  de  la  sala,  y  suspendido  do 
su  oficio  por  el  espacio  de  lo  dias.  Al  discutirse  la 
propuesta  la  ira  se  apodera  otra  vez  del  Sr.  Shish- 
kin y  hele  aquí  que  se  precipita  sobre  el  presidente 
y  le  descarga  un  puñetazo  en  la  cabeza.  Incontinen- 
ti los  colegas  cebolleros  se  apoderan  del  atrevido,  lo  sa- 
can de  la  sala  y  lo  entriegan  á  la  autoridad  compe- 
tente para  juzgarlo.  El  pleito  duró  quince  dias, 
después  de  los  cuales  no  habiendo  el  Sr.  Shishkin  po- 
dido disculparse  fué  condenado  á  15,000  rouhles  de 
multa  y  á  la  privación  de  ciertos  derechos  cívicos. 

Siiñncion  de  Italia. — La  condición  de  Italia 
es  al  presente  sumamente  crítica.  Habiendo  caido 
el  ministerio  Cairoli,  ha  sido  forzoso  confiar  á  Dcpre- 
tis  el  manejo  provisorio  de  los  negocios  por  el  espa- 
cio de  dos  meses.  Se  dice  quo  el  único  cuidado  del 
Gobierno  en  este  momento  es  la  conservación  del  or- 
den piiblico  seriamente  amenazado  en  varias  provin- 
cias.  Uno  de  los  jurados   nombrados   para  el  juicio 

de  Passanante  ha  declarado  que  no  podrá  prestar 
ningún  servicio  á  la  corte  en  dicha  causa,  por  razón 
de  que  se  le  ha  amenazado  con  la  muerte  de  toda  su 
familia  en  caso  que  acepte  el  encargo.  En  Guglione- 
si  pequeña  ciudad  de  la  provincia  de  Campobasso, 
unos  individuos  después  de  haber  cometido  un  ase- 
sinato,  se  juntaron  con  otros  de  la  misma  ralea,  y 
habiendo  sacado  sus  banderas  florados,  se  pasearon 
por  las  calles  principales,  gritañuo  ¡Viva  PassancmtcJ 
¡Viva  la  República.'  ¡Muerte  al  ¡teyl 
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SECCIÓN  PIADOSA. 

FIESTAS  MOVIBLES  DE  ESTE  AÑO  1879. 

Domingo  de  Septuagésima,  9  Febrero. — Miércoles  de  Ceniza,  26 
Febrero. — Pascua  de  Resurrección,  13  Abril.  — Ascensión  del  Se- 
ñor, 22  Mayo. — Pascua  de  Pentecostés,  1  Junio. —Corpus  Chi'isti, 
12  Junio. —Sagrado  Corazón  de  Jesús,  20  Junio. — Domingo  I  de 
Adviento,  30  Noviembre. 

CALENDARIO  DE  LA  SEMANA. 
FEBRERO  2-8. 

2.  Domingo  IV después  de  la  Epifanía.  La  Pubificacion  de  Nues- 
tra. Señoea.   San  Cornelio,  centurión,  Ob.  y  Mr. 

3.  Lunes.  San  Blas,  Ob.  y. Mr.    Santa  Celerina,  Mr. 

4.  Martes.     San  Andrés  Corsini,    Ob.   y  Conf.      Santa  Juana  de 
Valois,  reina. 

5.  Miércoles.    Los  Santos  Pablo,  Juan  y  Santiago,  jesuítas,  már- 
tires del  Japón. 

6.  Jueves.   Santa  Águeda,  Vg.  y  Mr.    San  Amando,  Ob. 

7.  Viernes.  San  Romualdo,  Abad.     Santa  Juliana,  viuda. 

8.  Sábado.  San  Juan  de  Mata,  Conf.,  fundador  de  los  Trinitarios. 

SAN  BLAS,  OBISPO  Y  MÁRTIR. 

La  nombradla  de  las  virtudes  cristianas  que  a-dor^- 
naban  á  este  ilustre  varón  de  Sebasta  en  Armenia,  le 
hicieron  nombrar  Obispo  de  aquella  ciudad.  Durante 
el  tiempo  en  que  Diocleciano,  desapiadado  enemigo 
del  nombre  cristiano  cebaba  su  rabia  cruel  en  la  san- 
gre de  los  Mártires,  Blas  quiso  evadir  la  persecución 
del  feroz  tirano  y  fuese  á  esconder  en  una  cueva  del 
monte  Argeo,  y  allí  permaneció  hasta  que  fué  descu- 
bierto por  algunos  soldados  del  Presidente  Agticolao, 
que  iban  á  caza.  Habiéndole  llevado  preso  delante 
del  Presidente,  mandóle  este  arrojar  en  una  cárcel 
cargado  de  cadenas.  Peí  o  allí  se  manifestó  el  poder 
de  Dios  en  su  siervo:  porque  habiendo  sanado  mila- 
grosamente á  algunos  enfermos,  empezaron  inmedia- 
tamente á  acudir  á  él  de  todas  partes  los  que  sufrían 
de  alguna  dolencia,  y  todos  quedaban  sanados  por 
las  oraciones  del  Santo  Obispo.  Hubo  entre  otros  un 
niño  que  teniendo  atravesada  en  la  garganta  una  es- 
pina de  pez  iba  á  morirse  sin  remedio.  Con  una  seña 
de  cruz  le  libró  el  siervo  del  Señor;  y  es  por  esto 
invocado  ahora  por  los  fieles  cual  Protector  de  los 
que  sufren  de  males  de  garganta.  Conducido  Blas 
delante  del  Presidente  y  no  pudiendo  este  persuadir- 
le á  sacrificar  á  los  falsos  dioses  ni  con  sus  ruegos  y 
promesas,  ni  con  sus  amenazas,  mandó  primero  azo- 
tarle, y  después  rasgarle  las  carnes  con  peines  de 
hierro,  y  finalmente  cortarle  la  cabeza,  logrando  de 
esta  manera  el  invicto  soldado  de  Jesucristo  la  noble 
palma  de  Mártir  el  dia  3  de  Febrero. 


La  semana  pasada  dimos  la  noticia  de  la  ley, 
votada  por  la  Legislatura  de  la  Carolina  del  Sur 
contra  el  divorcio,  legalizado  en  la  época  de 
Moses  Chamberlain.  En  su  lugar  base  decre- 
tado  una  multa  do  $100  á  $  500  contra  el 
Beecherism,  la  cual  pena  podrá  conmutarse  con 
la  encarcelación,  de  seis  meses  á  un  año.  Toda 
ley,  que  asegura  la  estabilidad  y  el  decoro  de 
las  familias,  merece  los  encomios  de  cuantos  se 
interesan  en  el  bien  de  la  comunidad  civil.  A 
pesar  ele  sus  opiniones  radicalmente  racionalis- 
tas, dice  muy  bien   Mr.  George  W.  Julián,  en 


un  reciente  artículo  al  International  Review,  que 
una  de  las  fuentes  de  los  males  actuales  está 
precisamente  en  el  poco  aprecio  que  se  hace,  de 
mantener  en  su  integridad  la  vida  de  la  familia. 
Las  naciones,  continúa  el  mencionado  escritor, 
prosperan  y  se  fortalecen  en  la  misma  propor- 
ción, que  florecen  las  virtudes  domésticas.  La 
casa  es  el  principio  de  toda  civilización:  las  lec- 
ciones recibidas  cerca  del  hogar  doméstico  for- 
man la  parte  mas  importante  de  nuestra  educa- 
ción, y  su  influjo  se  manifiesta  en  todas  las  fases 
de  la  vida  social.  La  familia  es  el  fundamento 
del  Estado;  por  consiguiente,  á  medida  que  se 
desprecian  las  obligaciones  sagradas  de  aquella, 
peligran  también  las  instituciones  civiles.  Pro- 
sigue Mr.  George  W.  Julián,  expresando  su  con- 
vicción de  que  las  cárceles  y  las  penitenciarias 
no  hallaríanse  tan  pobladas,  si  no  hubiese  decaí- 
do esta  guardiana  de  la  infancia.  Ahora  bien 
dichas  virtudes,  cuya  faltase  deplora,  no  se  ali- 
mentarán bajo  el  techo  paterno  si  las  relaciones 
de  la  familia  no  quedan  bien  firmes;  mas  una  tal 
firmeza  no  se  obtendrá,  si  la  unión  del  hombre 
con  la  mujer  no  es  cual  Dios  la  quiso  desde  un 
principio;  á  saber,  indisoluble. 


"En  otro  lugar  d  en  otro  número  de  la  Revis- 
ta," dijimos  la  semana  pasada  que  daríamos  las 
palabras  del  Sí.  Loui-  Times  Journal  sobre  el 
presente  sistema  de  las  Escuelas  Públicas.  No 
habiendo  podido  reproducirlas  entonces  "en  o- 
tro    lugar,''    las  traducimos  ahora.     Helas  aquí: 

"Algo  hay  radicalmente  vicioso  en  cualquier 
sistema  de  educación  que  engendra  la  truha- 
nería y  el  manejo  de  las  camarillas.  Ya  es  im- 
posible ignorar  que  la  preocupación  contra  las 
escuelas  públicas  va  tomando  creces.  Hay  por 
supuesto  gente  que  está  enteramente  encontrada 
con  las  escuelas  no-sectarias,  y,  si  fuesen  la  ma- 
yoría, abolirían  la  instrucción  pública,  Reco- 
nociendo nosotros  este  hecho,  insistimos  en  que 
se  hagan  en  nuestro  sistema  de  escuelas  unas 
reformas  que  conserven  todas  las  ventajas  de  la 
educación  libre  para  los  niños  de  todas  las  cla- 
ses, y  descarten  los  abusos  de  que  está  lleno  a- 
hora"el  manejo  de  las  escuelas  públicas.  No  es 
cosa  de  poca  monta  el  someter  á  nuestra  juven- 
tud á  un  influjo  que  debe  ser  necesariamente 
malo.  El  manejo  de  las  camarillas  y  los  der- 
roches que  siempre  acompañan  tales  manejos, 
colocan  inevitablemente  en  posiciones  de  mucha 
responsabilidad  ?í  hombres  sin  principios.  Esos 
hombres  no  deberían  tener  voz  en  la  formación 
de  los  jóvenes.  Si  el  manantial  es  impuro,  im- 
pura será  también  la  corriente.  Si  los  niños  de 
hoy  dia  viven  en  una  atmo'sfera  que  tiende  di- 
rectamente á  rebajar  el  nivel  de  la  moralidad, 
los  hombres  y  las  'mujeres  de  treinta  anos  más 
tarde  no  tendrán  ningún  principio  fijo.     El  ne- 
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gocio  es  tan  serio  que  un  pueblo  inteligente  de- 
bería buscar  inmediatamente  algún  remedio.'' 

Ahí  tenéis  á  un  abogado  de  las  Escuelas  Pú- 
blicas, el  cual  admite  que  el  sistema  presente  tie- 
ne algo  "radicalmente  vicioso;"  "engéndrala  tru- 
hanería;" necesita  "reformas  que  conserven  to- 
das las  ventajas  de  la  educación  libre  para  los 
niños  de  todas  las  clases;"  y  pide  remedios  que 
"un  pueblo  inteligente  debería  buscar  inmedia- 
tamente." Y  sin  embargo  el  New  Mexican,  el 
Sentinel,  el  Espejo,  el  Sr.  Ritcb,  etc.  deben  im- 
plantar ese  sistema  allí  donde  no  existe! 

Nosotros  no  somos  de  aquellos  que,  "si  fue- 
sen la  mayoría,  abolirían  la  instrucción  pública." 
Tampoco  pediríamos  que  la  enseñanza  fuese  ex- 
clusivamente católica;  pero,  sí,  diríamos:  No  se 
nos  haga  la  injusticia,  que  se  nos  hace  en  tantos 
de  los  Estados;  no  se  nos  obligue  á  mantener, 
con  dinero  católico,  escuelas  que  repugnan  á  la 
conciencia  católica. 


"Los  principales  diccionarios  de  la  católica 
España,  Portugal,  Italia,  Francia,  Alemania, 
Bélgica,  etc.  etc.,  por  su  más  inmediata  asocia- 
ción y  familiaridad  con  los  jesuítas,  estaban  mus 
al  alcance  de  sus  hipócritas  y  traidoras  artes, 
que  no  podia  estarlo  Noah  Webster  cincuenta 
años  ha."  El  New  Mexican. — Conque  Webster 
no  pudo  formar  un  juicio  verdadero  sobre  lo 
que  es  un  jesuíta,  porque  escribió  solo  cincuen- 
ta años  ha.  Pero  el  New  Mexican,  que  escri- 
be cincuenta  años  mas  tarde,  ha  podido  for- 
marlo ese  juicio.  ¿Qué  duda  cabe?  Además 
de  (jue  el  New  Mexican  tiene  á  los  Jesuítas  tan 
cerquita!  Y  Webster,  bien  es  verdad  que  hon- 
ró con  su  amistad  y  trato  familiar  á  los  Jesuítas 
de  Massachusets;  pero  era  un  bendito,  un  tonto; 
y  el  New  Mexican  es  tan  agudo,  tan  fino,  tan  sa- 
gaz! 


La  última  relación  del  Departamento  de  Agri- 
cultura en  Washington  contiene  los  siguientes 
datos,  acerca  de  las  cosechas  de  los  Estados  U- 
nidos  por  el  año  de  1878.  La  cosecha  del  tri- 
go, el  año  pasado,  fué  mayor  que  la  de  1877 
cosa  de  30.000.000  hanegas  (bushelsj.  La  de 
avena  también  excedió  la  del  año  precedente,  }r 
fué  la  mas  abundante  que  hayase  conseguido  ja- 
más en  el  país;  bien  que  la  media  proporcional 
por  cada  un  acre  ha  va  sido  menor  (pie  en  1877, 
y  la  cualidad  inferior  en  una  gran  parte  de  los 
Estados.  No  hubo  diferencia  por  lo  que  toca  i 
la  cebada,  menos  que  en  la  California  se  sembra- 
ron 180,000  acres  mas  y  casi  duplicóse  la  cose- 
cha por  cada  uno  de  ellos.  El  producto  total 
fué  de  12,000,000  hanegas,  habiendo  sido  de 
{$4,500,000  el  año  anterior,  La  cosecha  del  cen- 
leno    fué    casi  una  S3xta  parte  mas  abundante 


que  en  1877,  pero  de  cualidad  inferior  en  la 
Nueva  Inglaterra,  á  excepción  de  Connccticut,y 
y  en  los  Estados  del  Sur;  mientras  que  se  obtu- 
vo una  cualidad  superior  en  los  Estados  del  O- 
este,  Noroeste  y  de  la  vertiente  del  Pacífico,  ex- 
ceptuando Illinois  y  Nebraska.  La  cosecha  de 
las  patatas  ó  papa?,  comparada  con  la  de  1877, 
fué  mucho  menos  abundante;  aunque  la  media 
proporcional  haya  sido  casi  la  misma,  siendo  la 
diferencia  menor  de  uno  por  ciento.  El  produc- 
to medio  de  todo  el  país  es  de  09  hanegas  poi- 
cada un  acre,  habiendo  sido  de  94  en  1877;  lo 
que  da  para  el  año  pasado  un  producto  total  de 
124,000,000  hanegas,  y  por  el  año  1877  de 
170,000,000.  La  cosecha  del  heno  fué  mayor 
como  de  veinte  por  ciento. 


La  oficina  de  estadísticas  de  Berlin  publicó 
para  el  año  de  1878  el  siguiente  cuadro  de  pre- 
supuestos militares  según  los  diferentes  Estados 
de  Europa: 


Estados 

Dinamarca 

Alemania 

Inglaterra 

Francia 

Holanda 

Austria 

Portugal 

Rusia 

Suocia-Nor 

España 


Gastos  anuales 

$3.006.200 

69.045.094 

109.144.400 

143.586. 41 0 

12.389.000 

44.380.000 

4.884.800 

122.666.200 

uega  5.541.400 

23.764.400 


Población    Gastos  por  cabeza 

50 
50 


50 
50 


2.032.000 

7 

42.027.360 

8 

23.444.410 

16 

38.102.521 

20 

3.865.456 

16 

37.350.000 

6 

4.017.110 

6 

71.930.980 

8 

4.421.893 

7 

15.262.322 

7 

Exceptuando  Portugal,  Dinamarca,  España 
y  Suecia,  solamente  Austria  paga  menos  que  A- 
leraania,  al  paso  que  todos  los  demás  Estados 
pagan  mucho  mas,  sobre  todo  Francia,  cuyos 
contribuyentes  pagan  mas  (pie  doble  de  Alema- 
nia por  el  presupuesto  militar. 


Entre  los  politiquillos  que  escriben  para  escri- 
bir, y  por  consiguiente  nunca  miran  mas  allá 
de  la  superficie  de  las  cosas,  es  muy  común  ha- 
blar de  la  decadencia  de  las  razas  latinas,  y  del 
movimiento  siempre  progresivo  de  las  teutóni- 
cas y  eslavúnicas.  Donde  irán  á  parar  los  pue- 
blos latinos  y  los  teutónicos,  bajo  los  gobiernos 
que  dirigen  ahora  sus  destinos,  y  bajo  el  influjo 
de  los  principios  que  los  agitan  á  todos,  es  cosa 
que  solo  Dios  sabe.  Pero  lo  cierto  es  que, 
como  dijo  el  afamado  estadista  ó  historiador 
Protestante  Giizot,  'las  sociedades  están  en- 
fermas.'' En  el  momento  del  triunfo  de  Rusia 
sobre  Turquía,  un  periódico  francés,  Les  Debuts, 
si  no  nos  equivocamos,  exclamó  "No  hay  mas 
Europa,'' y  abulia  á  la  egoística  impasibilidad 
con  que  las  potencias  europeas  habian  mirado  el 
destrozo  del  Imperio  Otomano.  El  Congreso 
de  lierlin  (pliso  persuadir  al  mundo  que  sí,  que 


-53 


hay  Europa;  y  el  Conde  ele  Andrassy,  ufano  al 
parecer  del  resultado  de  aquel  congreso,  decía 
recientemente  que  hace  poco  tiempo  se  afirmaba 
que  no  existia  Europa,  y  que  en  realidad  todas 
las  potencias  estaban  aisladas;  pero  que  hoy  el 
acuerdo  de  Europa  es  un  hecho.  En  eso  el  Va- 
terland,  comentando  la  declaración  del  Sr.  Con- 
de, dijo:  "Estas  palabras  serian  consoladoras, 
si  fueran  ciertas;  si,  en  efecto,  hubiera  cesado  el 
aislamiento  entre  las  grandes  potencias;  pero  el 
conde  de  Andrassy  se  muestra  en  ellas  mas  op- 
timista que  exacto.  El  hecho  de  haberse  reuni- 
do los  representantes  de  Europa  en  Berlín,  no 
prueba  ni  mucho  menos  que  estén  de  acuerdo 
en  todos  los  asuntos,  y  ni  aun  en  los  insignifi- 
cantes. Los  cataclismos  que  ha  presenciado 
nuestro  siglo,  han  producido  tales  desconfianzas, 
han  dado  origen  á  tales  odios  y  celos,  que  la 
fuerza  oculta  de  las  cosas  puede  más  que  la  bue- 
na voluntad  de  los  hombres  de  Estado,  supo- 
niendo que  exista  esta  buena  voluntad.  Europa 
ha  perdido  toda  su  fuerza  de  equilibrio,  y  busca 
en  vano  su  centro  de  gravedad,  y  hasta  que  la 
encuentre,  las  palabras  del  ministro  son,  mas 
aun  que  grandemente  exageradas,  radicalmente 
falsas." 


El  Sun  de  N.  Y.,  que  se  ocupa  tan  raras  ve- 
ces de  este  Territorio,  traía  el  dia  11  de  Enero 
ese  suelto  que  traducimos:  "Otra  brillante  victo- 
ria han  alcanzado,  al  parecer,  las  fuerzas  mili- 
tares del  Nuevo  Méjico.  Un  tal  Capitán  Tupper, 
á  la  cabeza  de  un  cuerpo  de  caballería  cayó  so- 
bre una  banda  de  Indios  del  Ojo  Caliente,  y 
mató  á  un  hombre  (sin  duda  algún  viejo  chocho 
ó  algún  tullido)  y  once  mujeres  y  niños,  aprisio- 
nando también  trece  mujeres  y  niños.  Esto  es 
lo  que  se  llama  guerra  civilizada,  para  distin- 
guirla de  la  otra,  en  que  los  Indios  mataran  á 
un  solo  hombre  y  once  mujeres  y  niños  blancos, 
lo  que,  si  jamás  sucediera  hoy  en  dia,  se  llama- 
ría una  carnicería  de  salvajes." 


Los  Veganos  han  andado  algo  alarmados  por 
estos  dias.  No  sabemos  cómo,  cundió  el  rumor 
de  que  Las  Vegas  después  de  tantas  esperanzas 
concebidas,  se  quedaría  al  cabo  sin  ferrocarril; 
y  que  la  estación  seria  establecida  en  Ojos  Ca- 
lientes, á  cuatro  ó  cinco  millas  de  Las  Yegas. 
Lo  que  dio  margen  á  este  ruido  no  lo  sabemos 
por  cierto;  pero  parece  haber  sido  ocasionado 
de  que  la  Compañía  del  ferrocarril  compró  los 
manantiales  ú  ojos  de  agua  caliente  que  clan  el 
nombre  á  aquella  localidad;  y  de  que  algunos 
propietarios  de  Las  Yegas  han  tratado  ele  ad- 
quirir tierras  en  el  mismo  paraje.  Estos  argu- 
mentos por  supuesto  no  son  despreciables,  pero 
tampoco  convencen  plenamente  el  entendimien- 


to. Por  supuesto,  aun  si  la  estación  no  se  pone 
en  Ojos  Calientes,  sino  en  Las  Yegas,  Los  Ojos 
no  podrán  menos  de  ser  un  punto  cuya  adquisi- 
ción debe  importar  muchísimo  ya  sea  á  la  Com- 
pañía del  ferrocarril,  ya  sea  á  otros  propietarios. 
Nadie,  pues,  hasta  que  haya  mejores  pruebas 
en  contrario,  debe  perder  confianza  en  la  Com- 
pañía de  Atchison,  Topeka  y  Santa  Fé,  que  has- 
ta ahora  ha  dado  pruebas  de  aborrecer  la  cos- 
tumbre de  edificar  dondequiera  nuevas  pobla- 
ciones para  arruinar  las  viejas;  pues  nosotros 
opinamos  que  tal  seria  la  suerte  de  Las  Yegas, 
con  el  término  del  ferrocarril  y  la  estación  en 
Ojos  Calientes.  En  la  Crónica  referimos  lo  que 
han  hecho  los  Yéganos   para   precaver  este  pe- 
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Sea  cual  fuere  el  resultado  de  la  tentativa  de 
Su  Santidad,  León  XIII,  para  conseguir  la  paz 
con  el  Imperio  alemán,  quedará  siempre  cierto 
que  la  buena  voluntad  no  ha  faltado  de  parte 
del  Yaticano.  El  mismo  Ministro  Falck  ha  teni- 
do que  confesarlo  en  las  Cámaras  de  Berlín, 
diciendo  que  el  Padre  Santo  desea  la  paz  reli- 
giosa en  Germania.  Si,  luego,  las  negociaciones 
no  alcanzaren  el  término  anhelado,  podráse 
fácilmente  decidir  la  cuestión  de  quien  haya 
tenido  la  culpa.  Reguemos  á  Dios  á  fin  de  que 
el  reinante  Pastor  de  la  Iglesia  Universal  pueda 
llevar  á  efecto  sus  pacíficos  intentos,  tan  propios 
cl,e  su  misión  en  la  tierra.  Abrigando  la  espe- 
ranza de  que  llegará  el  dia  en  que  se  cumplan 
dichos  designios,  también  el  Fígaro  ele  París  ha 
tributado  su  homenaje  de  admiración  al  Padre 
común  ele  los  fieles.  Confia  el  mencionado  pe- 
riódico que  León  XIII  recorrerá  en  sentido 
opuesto  el  camino  de  la  cruz.  Pió  IX  pasó  del 
Hosanna  de  1848  al  Crucijige  de  los  años  sucesi- 
vos; León  XIII,  al  revés,  pasará  del  Crueifige  de 
1878  al  Hosanna  de  los  años  venideros.  Cuan- 
do Príncipes  y  pueblos  hayan  conocido  á  sus 
verdaderos  enemigos  y  visto  que  tan  solamente 
el  Yicario  de  Jesucristo  puede  ser  su  sosten  y 
amparo;  en  ese  dia  todos  unánimemente  ensal- 
zarán á  este  Apóstol  de  la  verdadera  civiliza- 
ción, y  le  bendecirán  como  á  Aquel  que  vino,  en 
nombre  del  Señor,  á  traer  paz  á  los  hombres  ele 
buena  voluntad. 


Eso  que  va  á  continuación  queda  dedicado  al 
Nexo  Mexican  y  atóelos  los  pájaros  de  su  pluma- 
je. Está  tomado  del  N.  Y.  Sun,  y  es  el  principio 
de  una  revista  del  libro  de  Paul  Féval,  " Jesuí- 
tas. "  Dice  el  escritor:  "Es  extraño  que  tantas 
personas  instruidas  y  bien  intencionadas  *,  acos- 
tumbradas á  hablar  de  cosí  todo  con  circunspec- 

*  Cuidado  con  suponer  que  se  habla  del  New  Mexican  y  Co, 
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cion  y  candidez,  se  dejen  llevar  habitualracnte  á 
asertos  tan  inconsiderados  acerca  de  los  Jesuí- 
tas. Parece  como  si  los  miembros  de  esta  com- 
pañía no  deban  tener  lugar  en  el  tribunal  de  la 
opinión  protestante  §,  y  el  carácter  de  su  orden 
es  dado  perentoriamente  por  res  dijudkata. 
Epítetos,  insinuaciones,  cargos,  opiniones  que 
suponen  ya  decidido  el  debate  y  su  valor,  pasan 
por  moneda  corriente  en  el  habla  común,  }r  se 
toman  por  hechos  averiguados  por  la  historia. 
Hombres  que  no  tienen  escrúpulo  en  someter  al 
análisis  mas  sutil  las  doctrinas  de  la  religión  re- 
velada y  los  primeros  principios  de  la  ética, 
muestran  á  menudo,  si  se  los  examina,  que  no 
tienen  otro  motivo  de  aversión  á  la  Compañía 
de  Jesús  sino  algún  mote  sutil  de  las  Cartas 
Provinciales  de  Pascal,  ó*  algún  epigrama  pun- 
zante atribuido  con  mas  ó  menos  razón  á  Vol- 
taire.  Pero  es  ya  tiempo  por  amor  de  la  equi- 
dad y  de  la  sana  erudición  dar  á  lo  menos  un 
reto  á  ese  tallo  arbitrario,  á  fin  de  oir  algo  mas 
que  el  testimonio  de  un  partido." 

En  Nuevo  Méjico  hemos  oido  "algo  mas:"  la 
"historia  presente"  del  Sr.  Ritch. 


Aniversario  de  la  muerte  de  Pío,  el 
Grande. 


El  viernes  de  la  presente  semana  nos  traerá 
á  la  memoria  el  dia  aniversario  de  la  muerte  de 
un  Papa  que  supo  tan  fielmente  representar  som- 
bre la  tierra  á  Cristo  nuestro  -Jefe,  y  guardar  el 
honor  de  aquella  Iglesia  en  que  tuvimos  la  dicha 
de  nacer.  El  dia  7'  de  Febrero,  un  año  ha,  Pió 
IX  acababa  su  carrera  mortal,  y  con  el  postrer 
aliento  del  Gran  Pontífice,  poníase  término  á  un 
Papado,  que  con  razón  tomaríase  cual  argumen- 
to en  favor  de  las  promesas  de  Jesucristo,  cuan- 
do dijo:  "Tu  eres  Pedro  y  sobre  esta  piedra 
edificaré  mi  Yglesia,  y  las  puertas  del  Infierno 
no  llevarán  ventaja  contra  ella." 

El  primer  pensamiento,  que  se  asoma  al  es- 
píritu en  vista  de  su  tumba,  es  aquel  mismo  (pie 
despiértase,  todas  las  veces,  en  el  ánimo  de 
quien  contempla  la  urna  mortuoria  de  algún 
personaje  ilustre  de  este  mundo.  Este  pensa- 
miento es  el  de  un  profundo  homenaje  al  poder 
irresistible  de  la  muerte,  bajo  cuyo  dominio  to- 
da cerviz  háse  de  doblar,  y  toda  grandeza,  de 
desaparecer.  Mas  dicho  pensamiento  no  preva- 
lece delante  del  sepulcro  de  Pió  IX.  Para  que 
prevaleciera,  seria  menester  ó  haber  olvidado 
la  historia  de  la  vida  de  Pió  IX.  ó  (pie  Pió  IX 
no  hubiese  sido  aquel  Papa  (pie  fué. 

Entonces  tan  solamente  puede  predominar  la 
¡dea  del  poderío  de  la  muerte  sobre  las  grande- 
zas de  este  mundo,  cuando  el  hombre,  que  acabó* 
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su  vida,  no  fué  claro  sino  porque  tal  fué  su  posi- 
ción en  la  sociedad,  y  no  ya  por  haber  sido  él 
mismo  ilustre  en  un  empleo  igualmente  distin- 
guido. 

Una  excelencia  cualquiera  en  medio  de  los 
hombres,  con  todo  el  brillo  de  la  gloria  y  los 
aplausos  del  renombre,  es  hoy,  y  mañana  ya  no 
será;  es  al  amanecer,  y  al  ocaso  ya  no  existe, 
porque  es  debida,  quizá  á  los  derechos  de  la 
herencia  6  al  fanatismo  de  un  partido;  í  eventos 
de  que  es  difícil  muchas  veces  dar  razón,  y  á 
circunstancias  del  momento.  Pero,  caso  (pie  la 
superioridad  de  un  hombre  ante  la  sociedad  es 
el  fruto  de  su  propio  mérito  y  virtudes:  su  glo- 
ria y  nombradía  no  fenecen  con  el  fenecer  de  la 
vida. 

En  otras  palabras,  si  Pió  IX  no  hubiese  sido 
insigne  sino  porque  fué  Papa,  que  es  la  primera 
dignidad  de  este  mundo,  si  Pió  IX  no  hubiese 
sido  célebre  sino  porque  debía  necesariamente 
ser  conocido  dondequiera  el  nombre  de  uno  que 
mandaba  sobre  los  confines  mas  remotos  del  Or- 
be; á  estas  horas,  hubiérase  ja.  desvanecido  la 
gloria  del  mas  longevo  entre  los  Sucesores  de 
San  Pedro.  Mas  no:  Pió  IX  no  solamente  fué 
ilustre  por  ser  ilustre  la  Cátedra  de  Poma,  que 
ocupó  en  el  discurso  de  casi  32  años;  Pió  IX  no 
tan  solo  fué  glorioso  por  haber  regido  subditos 
sobre  toda  la  redondez  del  (i lobo;  sino  que  fué 
insigne,  pues  á  la  sublimidad  de  su  posición  cor- 
respondió con  la  nobleza  de  su  ánimo,  y  la  fama 
de  su  nombre  fué  acompañada  por  el  esplendor 
de  sus  virtudes.  Así  es  que,  ajuicio  de  todos, 
el  Papa  Pió  IX  sostuvo  con  su  mérito  la  ele- 
vada dignidad,  á  que  por  divina  disposición  ha- 
bía sido  ensalzado. 

El  corresponder  con  sus  obras  á  la  preemi- 
nencia de  un  puesto  en  la  sociedad  no  es  de 
todos,  bien  que  sean  enriquecidos  con  grandes 
dones  de  la  naturaleza:  mucho  menos  fuera  de 
lodos  ellos  el  corresponder  á  la  mas  alta  de  las 
posiciones  sociales,  cual  es  precisamente  aquella 
á  que  fué  levantado  Juan  María  Mastai  Ferretti, 
quien  después  de  haber  subido  al  trono  de  S;in 
Pedro  tomó'  el  nombre  de  Pió. 

Según  la  historia  demuestra,  para  muchos  hu- 
biera  sido  una  dicha  el  no  haber  ocupado  Jamás 
empleos  muy  honoríficos,  quedando  cu  una  esfe- 
ra, en  la  (pie,  si  bien  inferior,  su  mérito  de  ellos 
podía  haber  sido  mejor  apreciado.  ¡Ay.  cuán- 
tos fueron  juzgados  mas  aptos  para  un  puesto, 
una.  presidencia,  una  corona,  y  aun,  lo  diremos 
ciin  franquea,  para  la  Silla  de  San  Pedro  en 
Poma,  antes  de  haber  sido  investidos  con  digni- 
dades semejantes,  (pie  no  lo  fueron  después  de 
haberlas  conseguido!  Si  el  nombre  de  muchos, 
aun  dotados  con  prendas  particulares  de  talento, 
quedó*  afeado  en  los  anales  de  la  historia,  y  fué 
pronunciado  con  desden  por  las  generaciones 
que  les    siguieron;    la  verdadera    razón   está  en 
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que  ascendieron  á  un  grado  social,  donde  no 
alcanzaban  las  prerogativas,  tal  vez  nada  vulga- 
res, ele  su  ánimo. 

De  suerte  que,  habiendo  la  opinión  común  da- 
do su  fallo  sobre  el  mérito  del  difunto  Pontífice, 
y  dicho  que  esc  estuvo  en  armonía  perfecta  con 
la  mas  esclarecida  de  las  posiciones  sociales;  ya 
la  figura  de  Pió  IX  resplandece  con  tanta  luz, 
que  nunca  la  mano  devoradora  del  tiempo  podrá 
borrarla,  ó  hacer  que  se  oculte  bajo  la  losa  de 
un  sepulcro.  No:  antes  bien,  esa  figura  colosal 
de  nuestros  dias  seguirá  descollando  en  la  histo- 
ria ele  los  Papas  á  través  de  los  siglos,  y  perma- 
necerá siempre  cual  es  en  realidad;  á  saber,  la 
de  un  Supremo  Pastor  que,  haciendo  las  veces 
de  Cristo  en  la  tierra,  á  Cristo  tomó  por  mode- 
lo y  á  Cristo  por  guia. 

No  perdiente»  jamás  de  vista  un  dechado  tan 
perfecto,  cumplió  Pió  IX  con  la  misión,  confiada 
por  el  Salvador  de  los  hombres  á  San  Pedro, 
cuando  le  dijo:  "Pedro  apacienta  mi  rebaño." 
De  aquí  fué  que,  en  todo  su  largo  Pontificado, 
el  finado  Pontífice  mostró  siempre  un  carácter 
tan  elevado,  que  no  parecía  sino  un  reflejo  lumi- 
noso del  carácter  del  mismo  Cristo. 

Este  temple  característico  del  Pontífice  de  la 
Inmaculada  dióse  á  ver  sobre  todo  en  la  mas 
fatal  de  las  adversidades,  con  que  quiso  Dios 
probar  su  largo  reinado.  ¿Cuál  fué  el  ánimo 
mostrado  por  Pió  IX  en  aquellos  dias  aciagos, 
que  corrieron  desde  el  20  de  Setiembre,  1870, 
hasta  el  7  de  Febrero  de  1878,  último  dia  de  su 
vicia?  Den  la  contestación  aquellos  misinos  que 
contra  él  se  rebelaron.  Pió  IX  está  encerrado 
en  su  Palacio  Vaticano,  no  tiene  armas  ni  sol- 
dados, encuéntrase  desamparado  de  los  que  dí- 
cense  los  poderosos  del  siglo;  con  todo,  la  sola 
palabra  de  ese  Anciano  cautivo  excita  fuertes 
inquietudes,  y  produce  alarma  en  los  gabinetes 
de  Gobiernos  que  pueden  levantar  numerosos 
ejércitos,  y  disponer  ele  una  fuerza  material  que 
hubiera  parecido  fabulosa  á  nuestros  antepasa- 
dos. El  desasosiego  que  ese  Anciano  cautivo 
engendra  con  sola  su  palabra  es  tal,  que  hasta 
deséase  por  sus  enemigos  la  hora  de  su  muerte. 
La  razón  de  esto  no  es  otra  sino  que  Pió  IX, 
aun  desposeído  de  sus  Estados  y  abandonado  de 
los  Magnates  de  este  mundo,  aun  quebrantado 
por  los  años  y  confinado  en  un  rincón  ele  Roma, 
habla  palabras  que  revelan  un  carácter  y  cora- 
zón semejante  al  carácter  y  corazón  del  mismo 
Cristo,  quien  hizo  temblar  y  caer  postrados  en 
el  suelo  á  los  que  hablan  ido  para  prenderlo:  ele 
aquel  Cristo  que,  hasta  después  de  su  muerte, 
inspiró  temores  desde  la  tumba  á  los  que  lo  ha- 
bían crucificado. 

No  es  extraño,  luego,  si  el  Pontificado  del 
último  Pió  haya  despertado  las  simpatías  del 
mundo  entero,  y  atraído  hacia  sí  la  admiración 
.de  todos  los  hombres   pensadores,  sin  distinción 


de  partido  ni  diversidad  de  creencias.  ¡Fenóme- 
no singular!  Si  jamás  ha  habido  lucha  contra 
el  principio  de  autoridad,  ha  sido  precisamente 
en  nuestra  época;  y  sin  embargo  nunca,  como  en 
nuestros  dias  la  primera  autoridad  de  esta  tier- 
ra, cual  es  la  autoridad  de  los  Soberanos  de 
Roma,  había  ejercido  tan  fuerte  influjo  en  me- 
dio de  la  humanidad.  Verdad  es  que  se  tra- 
bajó para  contrastar  y  destruir  ese  influjo,  pero 
fué  forzoso  sentirlo.  Los  hombres  pretenden 
sustraerse  de  toda  autoridad  y  declarar  su  in- 
dependencia absoluta;  y  el  Pontificado  del  Gran 
Pío  constituyese  centro  vivo,  hacia  el  cual  la 
sociedad  toda  entera  es  impelida.  Esto  realizó 
el  Papado  glorioso  de  Pió  IX;  y  hé  aquí  la  ra- 
zón porque  se  hizo  acreedor  á  los  encomios  de 
cuantos  no  han  perdido  el  uso  de  un  sano  dis- 
cernimiento. 

Esta  gloiia  no  se  extinguirá  con  el  trascurrir 
de  los  años  y  ele  las  vicisitudes  humanas;  sien- 
do así  que  es  el  resultado  genuino  de  la  virtud, 
cuya  memoria  es  eterna.  Los  restos  mortales 
ele  Pió  descansarán  en  la  humilde  tumba  que  sn 
ánimo  generoso  le  hizo  desear;  mas  esa  tumba, 
bien  que  humilde,  quedará  un  monumento  im- 
perecedero de  gloria  así  para  el  Pontífice  que 
gobernó  la  Iglesia  en  dias  sumamente  azarosos, 
como  para  la  Iglesia  á  quien  fué  enviado  por 
Dios  en  tiempos  difíciles  un  Pastor  tan  digno  ele 
su  corazón.  De  este  modo,  la  gloria  de  Pío  IX 
sei'á  ia  gloria  ele  la  Iglesia  Católica  en  el  sia'lo 
diez  y  nueve,  y  la  gloria  ele  la  Iglesia  Católica 
en  el  siglo  decimonono  será  la  gloria  de  Pió  el 
Grande. 


Octava  Caria  al  Sr.  O.  W.  Kitcli. 


Muy  señor  nuestro  y  de  todo  nuestro  apre- 
cio: En  el  New  Mexican  del  9  de  Nov.  del  año 
pasado,  leíamos  lo  siguiente: 

"El  Rev.  Padre  Don  Agustín  Truchard,  que 
por  mas  de  diez  años  ha  sido  el  Cura  Párroco 
de  Santa  Fé,  se  retiró  el  domingo  pasado  por 
motivo  ele  mala  salud  ....  El  padre  se  despidió 
de  sus  feligreses  de  una  manera  tierna  y  elo- 
cuente que  conmovió  á  todos  los  que  le  oian  y 
les  hizo  derramar  abundantes  lágrimas  de  do- 
lor.... Nos  unimos  al  sentimiento  general  que 
se  abriga  por  la  retirada  ele  este  digno  párroco, 
recordando  las  muchas  virtudes  que  le  adornan, 
su  zelo  por  el  progreso  de  la  religión  y  el  bien- 
estar espiritual  de  sus  feligreses,  su  ejecución 
fiel,  concienzuda  y  escrupulosa  de  los  deberes 
arduos  que  le  corespondian  y  su  ardiente  cari- 
dad para  con  los  pobres,"'  etc. 

¿A  qué  viene  todo  eso?  Viene,  Hou.  Sr.  Se- 
cretario, para  decirle  á  Vd.  que  no  entendemos 
cómo  á  ese  mismo  Rev.  P.  Truchard  se  atreve 
Vd.  á  tratarle  de  sanguinario!  y  asesino/  Viene 
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para  desenmascarar  á  Yd.  y  á  su  New  Mexican, 
que   pretenden    entrambos    que    no   hacen   la 

guerra  sino  á  los  Jesuítas,  esa  "organizada 
hipocresía"  esos  "traidores  del  gobierno"  y  de 
la  religión.  Si  el  Rev.  Truchard,  ese  sacerdote 
intachable,  amado  entrañablemente  y  venerado 
de  todos  por  su  virtud  y  doctrina,  ha  de  pasar 
por  sanguinario  y  asesino,  ya  no  sabemos  á 
quien  respetará  Yd.  entre  los  Católicos. 

A  la  verdad  Yd.  no  nombra  al  Rev.  Tru- 
chard: quizá  no  le  convenia  para  sus  fines.  Pero, 
sí,  menciona  Yd.  La  Contestación  dada  por  él  á 
la  carta  del  Ministro  Presbiteriano  Smilh,  pu- 
blicada dos  años  ha  en  el  Eoening  Post  de  Nue- 
va York.  Y  queriendo  citar  un  poco  de  aquella 
Contestación,  dice  Yd.: 

"En  la  que  el  reverendo  señor  llamó  su  con- 
testación á  esa  carta,  hé  aquí  como  desahoga  su 
blando  y  humilde  corazón  con  verdadera  san- 
guinolencia GASPAKRIANA  (WITH  TRUE  GASPAR- 
RIAN  SANGTJINARJNESS)." 

Algún  consuelo  será  para  el  P.  Gasparri  sa- 
ber que  en  fin  y  al  cabo  su  sanguinolencia  es 
la  que  caracteriza  también  al  Rev.  Truchard. 

Luego  cita  Yd.  esas  palabras  sanguinarias: 
"Pero,  antes  de  comenzar,  debo  avisar  a  los 
Nuevo-Mej ¡canos  que  no  es  mi  mente,  en  esta 
contestación,  vengarlos  de  los  muchos  insultos 
que  con  tanto  descaro  el  ministro  Smith  echa  en 
cara  de  sus  buenos  paisanos.  Dejo,  pues,  á  cual- 
quiera di  ellos  el  cuidado  de  cumplir  con  este  deber 
sagrado. 

Estas  últimas  palabras  las  pone  Vd.  en  bas- 
tardilla: porque,  va  se  ve,  allí  está  toda  la  san- 
guinolencia gasparriana;  allí  hay  el  ofrecimiento 
de  un  galardón  á  quien  asesinare  al  Ministro 
Smith.— un  bidding  for  assassination,  dice  Yd. 
O  buena  ié  de  nuestro  Señor  Secretario,  ¿por 
qué  valles  ó  montes  andas  rodando?  pues  á 
buen  seguro  ya  te  escapaste  de  su  puritánico 
pecho. 

Comentemos  un  poco,  Sr.  liitcli,  esas  palabras 
sanguinarias,  "Antes  de  comenzar/'  dice  el 
Rev.  Truchard.  Pero,  ¿qué  va  á  comenzar? — A 
escribir,  por  supuesto.  "Debo  avisar  á  los  Nco- 
Mejicanos  que  no  es  mi  mente,  en  esta  contcs- 
tacion,  vengarlos."  ¿Qué  es  lo  que  no  quiere  ha- 
cer? Yengar  á  los  Neo-Mejicanos  escribiendo; 
pues  dice:  "en  esta  contestación."  ¿Cuál  es, 
pues,  el  sagrado  deber  que  deja  á  cualquiera  de 
los  Neo-Mejicanos?  Es  el  que  no  tiene  intención 
de  cumplir  él  mismo:  es  decir,  vengar  escri- 
lo.  ¿Qué  tiene  que  ver,  pues,  con  todo  eso 
<  1  bidding  for  assassination".  ¡El  R.  Truchard 
tachado  de  asesinol 

No  nos  hemos  parado"  en  este  sublime  episo- 
dio del  poema  de  Yd.,  para  defender  al  Rev. 
Truchard.  El  no  lo  tiene  menester,  y  sabría  ha- 
cerlo por  sí  mismo  mejor  que  nadie.  Pero  co- 
i      eran  todos  una  vez  más  qué    ralea  de  gente 


nos  ataca  á  nosotros,  y  pretende  con  todo  ser 
tenida  en  estima  de  noble  y  grande  y  despre- 
ocupada y  la  flor  y  nata  de  la  ilustración  y  de 
la  caballería. 

Después  de  ese  episodio,  nos  repite  Yd.  las 
vergonzosas  historietas  del  Sr.  Smith  sobre  las 
crueles  exacciones  de  los  Curas:  y  se  poue  Yd. 
gozoso  con  el  recuerdo  de  aquellas  leyes,  que 
suprimieron  de  un  golpe  los  derechos  que  Yd. 
llama  robados  (stoknfees).  Señor  querido,  ha- 
bla Yd.  como  si  nada  se  hubiese  dicho  sobre 
este  asuuto,  y  en  eso  obra  según  su  costumbre. 
Pero  "La  Contestación"  del  Rev.  A.  Truchard 
todavía  no  ha  recibido  ninguna  réplica. 

Asimismo  ninguna  réplica  ha  recibido  el  men- 
tís formal  dado  por  "Un  Protestante''  á  las  ini- 
cuas y  monstruosas  fábulas  enviadas  de  Taos  al 
New  Mexican  por  uno  que  se  llamó  "Un  Cató- 
co,"  y  sabe  el  Señor  si  de  Católico  tiene 
mas  que  el  nombre.  Ku  nuestra  Revista  del  23 
de  Marzo  apareció  un  Comunicado  en  el  que  "Un 
Protestante"  hablaba  al  pretendido  "Católico" 
en  estos  términos:  "¿Qué  dice? — Que  en  la  misma 
Iglesia  de  Taos,  mientras  se  cavaba  un  sepul- 
cro, se  encontró  un  cuerpo  entero,  que  un  hom- 
bre tronchó  }T  tiró  afuera.  Oh.  miserable  Cató- 
lico ¿y  llamas  tú  esas  verdades,  y  crees  que  ta- 
les mentiras  las  puedes  hacer  creer  á  personas 
que  conocen  todo  lo  contrario?"  etc.  Pero  una 
negación  formal  no  le  amilana  á  Yd.  Sr.  Ritch. 
Yd.  sigue  impertérrito  repitiendo  la  misma  osa- 
da y  ruin  paparrucha,  como  si  fuese  un  hecho 
incontrovertible.  ¡Así  escribe  Yd.  la  "historia 
presente!" 

Vamos  acabando  el  largo  examen  de  su  in- 
mortal cartazo,  Sr.  Secretario.  ¿Qué  queda  mas? 
De  primero,  ahí  va  otra  contra  el  mismo  Rev. 
Truchard  por  su  oposición  á  la  enseñanza  sin 
Dios;  y  no  sabemos  porqué  AM.  deba  gozar  el 
derecho  de  pelear  con  todo  su  poder  á  favor  de 
esa  enseñanza,  y  otros  no  han  de  gozar,  á  lo  me- 
nos tanto  como  Yd.,  el  derecho  de  decir  y  repe- 
tir (pie,  excluyendo  á  Dios  de  la  educación  de 
la  juventud,  se  socaban  sorda,  pero  cierta  y  rá- 
pidamente los  cimientos  de  la  misma  sociedad 
civil. 

Y  ¡ene  luego  un  pescozón  para  uno  (pie  ya 
no  anda  por  este  mundo,  á  lo  menos  con  aquel 
nombre  y  traje  de  otro  dia.  Ni  á  los  muertos 
respeta  Vd.  Sr.  Ritch.  ¿Quién  hubiera  pensado 
(pie  hasta  el  difunto  Explorador  de  Trinidad. 
Coló.,  había  de  caer  bajo  la  maldición  de  Vd.? 
Pues  eso  sucedió.  La  ¡arista  había  dicho  una 
vez  cuatro  palabras  de  alelo  al  bueno  de  El 
Explorador-,  eso  bastó  para  que  este  papel  que- 
dara como  inficionado  de  jesuitismo:  <<  ¡esser 
print  qf  ihe  same  stripe   (pie  el   chief  jesuit  print. 

O  Explorador!  ¡dichoso  dia  y  dichoso  momen- 
to aquel  en  que  dijiste  adiós  á  tu  pesada  y  tra- 
bajosa vida!     ¡Cuántas    ventajas   te    acarreó    tu 


-57- 


muerte!  Cubriste  bajo  la  losa  sepulcral  la  man- 
cha oprobiosa  que  te  imprimiera  con  sus  impor- 
tunos elogios  la  Revista  Católica;  y,  sobre  todo, 
aprendiste  á  vivir!  Así  es  que  cuando  el  poder 
de  la  Pitago'rica  me  te  m  psicosis  te  hizo  reapare- 
cer entre  los  mortales  con  el  nombre  de  Espejo, 
aprovechándote  de  las  lecciones  de  la  tumba, 
supiste  levantarte  á  las  alturas  de  las  ilustracio- 
nes del  siglo  y  hablar  el  lenguaje  que  hablan 
ellas. 

Ahora,  Sr.  Ritch;  quisiéramos  saber  cuál  es 
el  delito  que  hemos  cometido  "en  un  arranque 
de  mutua  admiración  con  una  hoja  menor  del 
mismo  jaez"  que  nuestro  periódico?  Nosotros 
decíamos  allí  á  El  Explorador:  "Di<  hosos  de  ha- 
llarnos al  abrigo  de  un  gobierno,  cuya  Constitu- 
ción fundamental  es  una  prenda  de  orden  y 
prosperidad,  no  anhelamos  sino  á  disfrutar  de 
las  ventajas  que  se  nos  derivan  de  su  amparo, 
sin  perder  aquellas  de  que  gozábamos  antes  de 
la  unión.  La  Religión  y  su  libre  ejercicio,  he- 
rencia que  apreciamos  mas  que  nuestro  ser;  la 
lengua  del  país,  la  majestuosa,  abundante,  y  so- 
nora lengua  castellana;  las  costumbres  y  virtudes 
patrias,  como  la  hospitalidad,  la  sencillez,  el  decoro 
y  el  recato,  la  frugalidad,  el  amor  de  la  familia,  el 
respeto  mutuo  entre  las  clases  de  la  jerarquía  so- 
cial  son  los  bienes  por  cuj'a  conservación 

es  forzoso  lidiar  con  todo  el  denuedo  ele  nues- 
tros espíritus."  Pues  bien,  parécenos  que  todas 
las  cualidades  morales,  expresados  en  esas  li- 
neas subrayadas,  merecen  muy  bien  ser  conser- 
vadas, aunque  su  conservación  costare  el  "lidiar 
con  todo  el  denuedo  de  nuestro  espíritu."  Pero 
á  Vd.  se  le  subid  la  sangre  á  la  cabeza,  porque 
nombramos,  entre  otras  cosas,  la  lengua  caste- 
llana; y  esto  hace  resaltar  mas  que  todo  en  la 
traducción  inglesa  de  nuestras  palabras,  supri- 
miendo por  supuesto  lo  que  nosotros  reproduci- 
mos aquí  en  cursiva.  Amable  Secretario,  si  á 
Vd.  no  le  gusta  el  castellano,  no  hay  razón  de 
enojarse  con  aquellos  á  quienes  les  gusta.  De 
gustos  no  hay  nada  escrito.  Mucho  menos  hay 
razón  de  ver  en  ese  gusto  un  delito  de  lesa  na- 
cionalidad: á  no  ser  que  estemos  aquí  en  la  es- 
clavizada Polonia,  donde  el  poderoso  Empera- 
dor de  todas  las  Rusias  persigue  y  proscribe, 
con  el  mas  eccéntrico  encarnizamiento,  hasta  la 
lengua  de  los  míseros  Polacos. 

Motus  infine  velocior:  á  ver  si  con  cuatro  ren- 
glones más  nos  libramos  del  pesado  y  abruma- 
dor examen  de  su  filípica. 

Lo  que  significa  el  Sed  Mejicanos,  que  tanto  le 
ha  hecho  gruñir  á  Vd.,  está  explicado  en  la  Re- 
vista del  16  de  Febrero  del  año  pasado.  Si  Vd. 
no  lo  quiso  entender  entonces,  tampoco  querrá 
entenderlo  ahora:  luego  no  hay  que  perder  tiem- 
po. Acuérdese  solo  que  el  año  pasado  nuestro 
texto  fué  vergonzosamente  falsificado  por  el  tra- 
ductor, y  solapadamente  mutilado;  y  que  Vd,  lo 


falsifica  y  mutila  de  la  misma  manera  en  su  car- 
ta al  Tribune,  á  pesar  de  nuestros  reclamos  del 
año  pasado. 

Viene  finalmente  nuestro  último  pecado  capi- 
tal: el  haber  afirmado  que  el  influjo  del  Protes- 
tantismo en  la  política  y  en  la  legislación  ha 
producido  funestos  resultados.  Sr.  Ritch,  Vd. 
ignora  a3aso  que  hay  volúmenes  enteros  escri- 
tos para  demostrar  esta  tesis:  Balmes,  Perrone, 
Segur,  Margotti,  Nicholas,  y  el  mas  reciente  de 
todos  el  Barón  de  Haulleville.  Le  incumbía  á 
Vd.  el  deber  de  probar  lo  contrario,  y  no  lo  ha 
hecho.  ¿Porqué  se  enfada  si  no  podemos  nos- 
otros los  Católicos  opinar  diversamente? 

Al  parecer,  no  puede  Vd.  comprender  cómo, 
admitiendo  esta  tesis,  pudimos  estimarnos  "di- 
chosos de  hallarnos  al  abrigo  de  un  gobierno, 
cuya  Constitución  fundamental  es  una  prenda  de 
orden  y  prosperidad."  Citadas  estas  palabras, 
exclama  Vd.  arrebatado  de  colérico  estupor: 
"Oh!  'Neapolitan  adventurers'!  Oh!  eonsisteney! 
etc.  etc." 

Oh!  querido  Secretario  de  nuestra  alma!  Oh! 
agudeza  de  punta  de  colchón!  Como  si  la  Cons- 
titución fundamental  de  los  Estados  Unidos  hu- 
biese sido  inspirada  por  el  Protestantismo,  y  no 
fuese  un  edificio  levantado  por  la  Equidad  Na- 
tural, á  despecho  del  Protestantismo! 

Conque  hemos  concluido.  Prometimos  en  la 
primera  carta  que  recorreríamos  con  toda  la  pa- 
ciencia que  nos  seria  menester  su  largo  artículo 
al  Denver  Tribune  del  8  de  Nov.;  que  examina- 
ríamos sus  asertos  de  Vd.  y  los  cotejaríamos 
con  los  nuestros,  con  los  hechos,  y  con  la  histo- 
ria que  no  fuera  masónica:  hemos  cumplido  con 
nuestra  promesa.  Parécenos  haber  demostrado 
que  de  cuantas  ha  dicho  contra  nosotros  no  ha 
acertado  con  una  sola  verdad.  Sin  embargo  no 
dudamos  de  que,  cuando  vuelva  Vd.  á  ocuparse 
de  jesuitas,  dirá  las  mismas  é  idénticas  cosas. 
Esperaremos,  pues,  aquella  ocasión  para  rema- 
char alguno  que  otro  clavo;  y,  hasta  entonces, 
páselo  Vd.  bien. 


Sentimientos  Nobles  de  Fio  IX. 

Mil  anécdotas  sublimes  se  lian  contado  durante  su 
vida  y  después  de  su  muerte.  Citemos  una  á  lo  me- 
nos en  esta  semana  que  nos  recuerda  su  dolorosa 
pérdida  para  la  Iglesia  y  el  mundo. 

Un  caballero  rico,  padre  de  dos  hijos,  Labia  re- 
suelto legar  al  mayor  toda  su  fortuna, sin  otro  motivo 
que  un  capricho  lamentable,  dejando  sumido  á  su  dó- 
cil y  obediente  menor  en  humillante  miseria.  El  hijo 
que  habia  de  ser  heredero  tuvo  conocimiento  de  la 
determinación  del  inconsiderado  padre,  y  no  pudien- 
do  ocultar  sus  fraternales  sentimientos,  no  guardó  en 
secreto  su  noble  resolución  de  partir  con  su  hermano 
los  bienes  que  por  la  muerte  del  padre  le  provinie- 
sen. 
'  El  padre,  á  cuyo  conocimiento  llegó  la  generosidad 
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del  hijo,  quiso  burlar  tan  digno  propósito,  negándole 
á  su  vez  la  herencia.  Escribió  un  nuevo  testamento, 
que  depositó  en  manos  de  un  funcionario  civil,  por 
el  que  legaba  su  inmensa  fortuna  al  sacerdote  que  el 
dia  de  su  entierro  celebrara  primero  la  misa  en  el 
templo  donde  se  celebrarau  sus  funerales. 

Difunto  el  padre,  el  testamento  fué  abierto  por  el 
depositario,  quien,  fluctuando  acerca  del  partido  que 
le  convenia  tomar,  resolvió  consultar  al  Padre  San- 
to. Oida  la  consulta,  Su  Santidad  dijo  al  depositario 
del  testamento. 

— Dejadme  el  testamento:  yo  me  cuidaré  de  su  eje- 
cución. 

El  dia  siguiente,  apenas  hubo  amanecido,  Pió  IX 
se  dirigió  al  templo  donde  habían  de  celebrarse  los 
funerales  por  el  alma  del  difunto  padre.  Las  puer- 
tas le  fueron  abiertas  inmediatamente,  como  es  de  su- 
poner; y  celebró  en  seguida  el  santo  sacrificio,  que- 
dando heredero  del  rico  señor. 

No  tardó  mucho  Pió  IX  en  llamar  á  los  hijos  del 
difunto,  á  quienes  con  frases  llenas  de  ternura  y  cari- 
ño entregó  los  títulos  de  los  bienes  de  que  el  padre 
quería  caprichosamente  privarles. 


Espíritu  de  la  Agricultura. 

(Gaceta  agrícola  del  ministerio  de  Fomento  de  .Madrid). 

Condensar  en  dos  páginas  máximas  y  principios 
agrícolas  que  sirvan  al  labrador  de  guia,  es  el  fin  que 
me  propongo. 

1.  Ayuda  á  la  naturaleza. 

2.  Observa  y  sabrás  los   secretos  de  la  agricultura. 

3.  Todo  terreno  ha  de  descansar  do  una  planta 
tanto  tiempo  como  le  ha  ocupado. 

4.  La  secreción  de  un  vegetal  es  perjudicial  á  los 
de  la  misma  especie. 

5.  Siempre  que  tengas  que  hacer  alguna  planta- 
ción, piénsalo  y  medítalo,  porque  en  agricultura  nada 
se  improvisa. 

G.  Ño  hay  terreno  improductivo  si  se  sabe  escoger 
el  vegetal. 

7.  Trasplanta  los  árboles  mientras  duermo  la 
savia. 

8.  No  plantes  el  árbol  sin  despuntar  primero  las 
raices  machacadas. 

9.  No  asientes  el  árbol  sobre  terreno  firme. 

10.  Cuando  plantes  el  árbol,  menéalo  para  que  no 
cu  'le  aire  entre  sus  raices.  Al  plantar  el  árbol  no 
pongas  estiércol  cutre  sus  raices. 

11.  La  vid  es  la  tabla  de  salvación  de  la  agricul- 
tura española. 

12.  Planta  almendros  donde  no  puedas  poner 
otro  árbol. 

L3.     No  asocies  los  cereales  con  los  olivos. 

14.  Labra  profundo  y  siembra  claro  si  quieres  co- 
ger mucho. 

15.  Las  raices  del  árbol  tienen  relación  y  guar- 
dan proporción  con  las  ramas. 

16.  No  cortes  raices,  porque  ellas  buscan  el  ali- 
mento para  el  vegetal. 

17.  Malo  es  no  podar,  pero  es  peor  hacerlo  con 
esceso. 

18.  Ten  en  cuenta  al  podar  que  las  ramas  no  han 
de  ser  tan  orgullosas  que  miren  al  ciclo,  ni  tan  hu- 
mildes que  se  inclinen  á  la  tierra:  las  primeras  no  fruc- 
tifican, las  segundas  no  vegetan. 

I1.'.  El  sol  vivifica  las  plantas,  y  en  donde  no  hay 
Bol  i¡')  cuaja  la  flor. 

20.      Al    despampanar    la  vid  y  al  podar,  acuérdate 


que  las  hojas  son  los   pulmones  de  la  planta,  y  el  la- 
boratorio de  la  savia. 

21.  Separa  la  corteza  seca,  porque  en  ella  anidan 
los  insectos  y  perjudica  á  la  vegetación  y  fructifica- 
ción del  árbol. 

22.  Sin  agua  no  hay  vegetación  posible,  y  sin  bos- 
ques no  hay  agua. 

23.  liiega  el  árbol  autes  que  florezca,  mas  no  du- 
rante la  infancia  del  fruto. 

21.  Si  quieres  que  la  planta  resista  al  frió,  ten  la 
planta  bien  regada. 

25.  El  mejor  modo  de  emplear  el  capital  es  com- 
prando abonos. 

'26.  No  es  el  estiércol  el  vínico  abono,  porque  los 
hay  vegetales,  minerales  y  químicos,  que  los  sustitu- 
yen con  ventaja. 

27.  Analiza  tus  tierras  y  sabrás  el  abono  que  les 
falta. 

28.  Devuelve  á  la  '  tierra  los  principios  químicos 
que  do  ella  ha  extraído  la  planta. 

29.  Coloca  los  abonos  en  donde  goteen  las  extre- 
midades de  las  ramas. 

30.  La  planta  nunca  es  ingrata,  siempre  agradece 
al  agricultor  sus  cuidados. 

31.  La  planta  lo  primero  que  hace  es  vivir,  lo  se- 
gundo fructificar. 

32.  Todo  árbol  pai-a  producir  necesita  descansar, 
esto  es,  reponer  la  savia  que  ha  perdido  en  la  fructi- 
ficación. 

33.  La  producción  es  proporcional  á  la  mayor 
suma  de  tiempo  que  la  savia  invierte  en  llegar  á  las 
ramas. 

31.  Cuando  el  fruto  está  maduro,  cógele;  no  espe- 
res que  caiga  del  árbol. 

35.  No  golpees  el  árbol,  porque  nunca  es  digno 
de   castigo. 

3G.  Cuando  la  cepa  va  á  mover  la  savia,  florecer 
y  madurar  los  racimos,  trasiega  el  vino. 

37.  No  te  asusten  las  hojas  amarillas,  porque  el 
sulfato  de  hierro  se  encargará  de  devolver  á  la  planta 
su  verdor. 

38.  El  pulgón  lanígero  no  matará  tus  manzanos 
si  los  lavas  con  aguardiente  alcanforado. 

39.  Las  hormigas  llevan  á.  los  pulgones  á  comer 
al  árbol  y  el  aceite  te    librará  de  ellas. 

40.  Los  liqúenes  ó  manchas  amarillas  de  los  ár- 
boles los  quitarás  con  facilidad  si  primero  los  hume- 
deces. 

41.  Si  rayas  la  corteza  do  los  árboles  jóvenes  fa- 
cilitarás su  desarrollo. 

42.  El  hombre  las  más  veces  tiene  la  culpa  de  los 
males  que  sobrevienen  á  la  agricultura. 

43.  Las  calamidades  de  nuestra  agricultura  son 
debidas  á  la  falta  de  bosques  y  de  pájaros. 

14.  Ama  al  pájaro,  que  te  alegra  con  su  cauto  y 
te  libra  do  los  insectos. 

45.  Cuando  veas  que  el  insecto  destruye  la  co- 
secha, acuérdate  del  pájaro. 

U).  No  oreas  que  los  pájaros  granívoros  no  te  son 
beneficiosos  ,  pues  también  so  alimentan  de  huevos 
de  insectos  y  malas  semillas. 

47.  Causa  más  daño  al  agricultor  el  que  mata  los 
pájaros  y  aves  insectívoras,  que  el  que  roba  sus  fru- 
tos. 

48.  La  ley  del  trabajo  es  de  Dios  }•  ennoblece  y 
enriquece. 

■19.  En  el  campo  encontrarás  la  salud  y  la  tran- 
quilidad ipie  has  perdido  en  las  ciudades. 

50.  Seamos  agricultores  antes  que  políticos,  }•  Es- 
paña recobrará  su  perdida  prosperidad. 

ANTONIO  DE  M.UilüÑ  \. 
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LA     POBRECILLA     DE     OASAMAEI. 


( ' Oontinuacion — Pl'uj  á7-48.J 

El  dia  anterior  á  su  embarque  la  reina  Sofía,  que 
diariamente  visitaba  los  hospitales  de  sangre  y  con- 
solaba á  los  enfermos  con  sus  palabras,  con  sus  rega- 
los y  hasta  con  sus  servicios,  se  acercó  á  su  lecho,  lo 
saludó  afablemente  y  le  regaló  algunos  confites  y  una 
caja  de  pastillas.  Félix  como  conmovido  por  en  re- 
sorte se  sentó  impetuosamente  y  no  pudo  contenerse 
sin  tomar  la  mauo  de  real  bienhechora,  imprimir  so- 
bre ella  un  beso,  regándola  al  mismo  tiempo  con  sus 
lágrimas  y  exclamar:  ¡Ah  Majestad,  vos  sois  un  án- 
gel! y  yo  mientras  viva  me  doleré  siempre  de  no  ha- 
ber derramado  toda  mi  sangre  por  vuestra  corona, 
por  el  rey  y  por  la  salvación  de  mi  patria.  La  reina 
le  contestó  con  una  amable  sonrisa  y  al  separarse,  él 
continuó  exclamando  con  la  voz  entrecortada  por  los 
sollozos:  ¡Viva  Francisco  II!  ¡Viva  María  Sofía! 

En  el  hospital  de  Terracina  solo  permaneció  el 
tiempo  necesario  pava  recobrar  algunas  fuerzas,  las 
bastantes  para  ir  á  Sora  en  donde  él  creia  que  iria  á 
refugiarse  su  familia  en  casa  de  Catalina,  según  lo 
que  le  habia  indicado  el  padre,  al  tiempo  en  que  am- 
bos estuvieron  acampados  en  las  márgenes  del  Vul- 
turno. Y  como  fundadamente  suponía  que  los  suyos 
debían  estar  necesitados  de  dinero  y  aun  de  lo  indis- 
pensable para  la  vida,  ahorraba  cuanto  podia  de  los 
últimos  quince  ducados  que  le  quedaron,  cuya  suma 
quería  llevar  intacta  al  seno  de  sus  indigentes  padres; 
siendo  este  el  principal  motivo  de  su  estudiada  re- 
serva. 

Llegado  á  Sora  á  principios  de  Febrero,  después 
de  agotar  todos  los  medios,  no  pudo  averiguar  el  mas 
mínimo  indicio  del  paradero  de  su  familia,  ni  tampo- 
co del  de  Catalina;  por  lo  que  se  resolvió  pasar  la 
frontera  para  continuar  sus  pesquisas;  y  viendo  que 
también  allí  eran  inútiles  todos  sus  esfuerzos,  decidió 
finalmente  esperar  que  la  estación  se  templase  para 
ir  á  Boma,  en  donde  un  secreto  presentimiento  le  de- 
cía que  había  de  encontrar  á  las  prendas  de  su  cora- 
zón, por  las  cuales  vanamente  se  fatigaba  por  las 
agrestes  comarcas  de  la  Campania.  Entretanto  para 
satisfacer  su  ansiedad  escribió  varias  cartas  á  sus 
padres,  dirigiéndolas  unas  á  Roma  y  otras  á  las  prin- 
cipales poblaciones  de  la  provincia.  ¡Cuan  lejos  esta- 
ba el  desgraciado  de  pensar  que  va  era  huérfano  y 
que  sus  padres  y  su  hermanito  Guido  yacían  en  tres 
diversas  tumbas  no  muy  distantes  del  suelo  que  él 
pisaba! 

En  el  hueco  de  aquellos  despeñaderos  que  por  la 
parte  de  Oriente  dominan  las  alturas  de  Trisulti,  ha- 
bía un  leñador  llamado  Jocundo  que  tenia  su  vivienda 
en  una  caverna  abierta  bajo  un  enorme  peñasco.  Su- 
cedió un  dia  que  Félix  perdido  en  el  laberinto  de 
aquellos  espesísimos  matorrales  se  encontró  con  el 
leñador  y  quedó  tan  prendado  de  su  cordial  sencillez 
y  buenos  modales,  que  determinó  plantar  por  enton- 
ces sus  reales  en  un  rincón  de  la  caverna,  que  Jocun- 
do sabedor  de  la  condición  y  cualidades  de  su  hués- 
ped, le  cedió  de  muy  buena  voluntad.  Acomodado 
allí  como  pudo,  para  no  tocar  al  dinero  que  tenia 
reservado  para  su  familia  bajaba  todas  las  mañanas 
á  recoger  la  limosna  que  los  monjes  daban  á  los  po- 
bres á  la  puerta  del  monasterio. 

Tal  fué  en  compendio  la  historia  que  D.  Felipe  oyó 
de  los  labios  del  desventurado  joven,  y  que  tanto' lo 
conmovió,  que  su  rostro  tomó  sucesivamente  los  colo- 


res de  sus   paletas  y   sus  ojos   comenzaron    á  gotear 
como  dos  manantiales. 

Mas  ya  es  tiempo  de  que  volvamos  á  nuestras  noc- 
turnas romeras  detenidas  en  aquel  sitio;  y  á  aquella 
hora  por  aquellos  dos  fieros  desconocidos. 

LI. 

A  los  gritos  aterradores,  que  dieron  María  y  su 
nodriza  al  verse  de  repente  sorprendidas  por  el  refle- 
jo del  reverbero  y  por  el  brillo  de  las  armas, — ¡Ola, 
quién  sois  vos!  contestó  una  voz  sonora  y  ahuecada 
detrás  de  el  que  tenia  la  linterna  y  la  pistola. 

— Pobres  mujeres:  madre  é  hija  que  vamos  á  nues- 
tros asuntos.  ¡Ah,  María  Santísima  de  las  Cese!  re- 
plicó Catalina,  esforzándose  por  recoger  el  aliento 
que  le  faltaba. 

Pero  como  el  que  habia  hablado  se  adelantaba  con 
el  acero  desenvainado  y  estaba  tan  arropado  que 
parecía  un  fantasma,  así,  tanto  Catalina  como  su 
jóven  compañera  vencidas  por  el  miedo  se  abrazaron 
la  una  á  la  otra  y  se  acurrucaron  entre  las  breñas. 

— ¡Alto!  no  temáis,  añadió  el  que  blandía  el  acero; 
suavizando  su  vozarrón,  no  queremos  hacer  mal  á 
nadie.     ¿Decidnos,  quiénes  sois? 

— Ya  os  lo  he  dicho,  unas  pobres  madre  é  hija  que 
vamos  á  nuestros  asuntos;  repuso  íatigadamente  Ca- 
talina tentando  tímidamente  levantar  la  vista  hacia 
su  terrible  interlocutor;  ¡ah!  por  amor  de  Dios  qui- 
tadnos de  ía  vista  esas  armas  que  nos  hacen  estreme- 
cer de  miedo  y  por  las  almas  de  vuestios  difuntos 
dejadnos  marchar  en  paz. 

— Ea,  valor;  no  temáis,  porque  nosotros  no  somos 
asesinos,  sino  hombres  de  bien;  replicó  el  desconocido 
envainando  el  estoque  y  haciendo  señal  al  otro  para 
que  retirase  la  pistola, — ¿Buena  mujer;  continuó  dan- 
do á  su  voz  una  inflexión  cada  vez  mas  suave;  cómo 
estáis  vos  aquí  en  esta  montaña,  á  esta  hora  y  con 
una  muchacha? 

— Señor  mío,  ya  se  sabe  que  nosotros  los  pobres 
tenemos  que  ir  á  donde  nos  llamen  nuestros  asuntos. 

— ¿Pero  á  donde? 

~ A  buscar  á  mis  hijos. 

— Levantaos  y  marchad,  nosotros  no  os  estorbare- 
mos. 

Las  dos  mujeres  se  levantaron  por  mas  que  batían 
diente  con  diente  y  apenas  tenían  sentido  en  especial 
María,  que  no  se  tenia  en  pié  sino  agarrada  á  la  es- 
palda de  Catalina  y  escondía  su  rostro  hasta  la  mitad 
entre  los  pliegues  de  su  pañuelo.  Entonces  el  de  la 
linterna  se  acercó  al  que  tenia  el  estoque,  de  modo 
que  los  dos  se  hallaron  casi  cara  á  cara  con  las  des 
mujeres  las  cuales  por  la  falta  de  aliento,  y  por  el 
temblor  de  los  miembros  apenas  podian  moverse. 

— ¡Ay  qué  susto!  dijo  como  por  burla  al  verlas  el 
de  la  linterna  que  por  su  trage  y  maneras  parecía  un 
campesino:  ¡parecen  dos  difuntos,  ni  que  un  rayo  las 
hubiera  cogido! 

— ¡Si,  eh!  replicó  Catalina;  el  caso  no  era,  . 

— ¡Pobrecillas!  exclamó  el  otro  golpeando  el  suelo 
con  su  bastón;  la  broma  fué  algo  pesada,  y  ciertamen- 
te siento  haberla  dado.  Pero  en  estos  tiempos  quien 
quiera  viajar  de  noche  tiene  que  armarse  hasta  los 
dientes  é  ir  preparado  para  todo  evento.  Ahora  so- 
segaos y  en  compensación  del  susto  tomad.  Y  al 
decir  esto  se  desabrochó  el  pecho  y  sacó  algunos  ba- 
yocos,  que  recogió  Catalina.  A  este  acto  también 
María  quiso  dirigir  una  tímida  mirada  de  reconoció 
miento  al  desconocido;  pero  el  descubrirla  este  y 
prorumpir  en  un  sonoro  signo  de  admiración  quedan- 
do mirándola  con  la  boca  abierta  fué  todo  uno. 
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— ¡Qué!  ¿la  conocéis  vos?  le  preguntó  Catalina  para 
sacar  del  apuro  á  la  joven  oprimida  y  llena  de  confu- 
sión bajo  el  peso  de  la  mirada  de  aquel  hombre. 

— ¿Sí  la  conozco?  volvió  á  exclamar  él;  ¡oh,  sí,  la 
conozco  y  reconozco!  Buena  mujer,  sed  sincera  y  des- 
cubridme toda  la  verdad.  Vos  sois  una  doña  Juana 
ó  una  aldeana  de  Sora,  ¿no  es  verdad? 

— ¡San  Antonio!  ¿quién  os  lo  ha  dicho?  repuso  Ca- 
talina, comenzando  á  perder  de  nuevo  la  coufianxa 
que  habia  adquirido:  yo  doña  Juana:  está  en  el  cielo. 

— ¿La  madre  de  esta  joven  que  está  con  vos? 

— ¡Virgen  de  las  Cese!  ¿pero,  señor,  cómo  lo  sa- 
béis? 

— Responded  ingenuamente:  ¿sois  ó  no  sois? 

— Bien,  sí;  yo  soy  del  condado  de  Sora. 

— ¿Y  os  llamáis  Catalina,  no  es  verdad? 

— ¡Santo  Dios!  ¿cómo  lo  sabéis?  sois  por  ventura 
algún  espíritu,  alguna  alma  del  otro  mundo? 

— No,  no;  replicó  el  desconocido,  no  sin  una  sonri- 
sa que  no  pudo  contener;  yo  soy  un  hombre  en  carne 
y  hueso  y  para  que  no  creáis  que  quiero  bromearme, 
os  dfré  que  soy  el  pintor  de  Trisulti,  que  vuelvo  de 
visitar  á  ver  si  adivináis  á  quién. 

— ¿A.  quién?  prorumpió  involuntariamente  Maria, 
que  lo  escuchaba  con  gran  ansiedad. 

— ¡Ah,  pobre  muchacha!  tu  corazón  quizá  te  lo 
pronostique.     Vengo    de  visitar   á  tu  hermano  Félix. 

El  asombro  que  se  apoderó  de  las  dos  mujeres  al 
oir  esta  noticia,  las  exclamaciones  en  que  prorunipie- 
ron,  el  ansia  con  que  en  seguida  oprimieron  á  su 
interlocutor  con  interminables  preguntas,  son  imposi- 
bles de  describir,  por  lo  que  pasaremos  á  informar  á 
nuestros  lectores  de  lo  que  ocurrió  después  de  aquel 
afectuoso  abocamiento  que  tuvo  Félix  con  D.  Felipe. 

La  familiaridad  entre  los  dos  por  la  mutua  comu- 
nicación de  afectos  en  el  breve  espacio  de  algunos 
dias  llegó  á  ser  tan  íntima  que  Félix  pasaba  horas 
enteras  en  el  estudio  de  su  compasivo  amigo,  y  este 
no  sabia  lo  que  le  faltaba  cuando  al  tiempo  señalado 
no  lo  sentía  abrir  el  cancel  de  la  verja  y  llamar  á  la 
puerta  con  los  tres  golpes  de  consigna.  Esta  solici- 
tud del  pintor  nacia  sobre  todo  de  su  deseo  de  sumi- 
nistrar á  su  amigo  un  alimento  mas  confortante  y 
mas  adecuado  á  su  complexión  tan  debilitada. 

En  los  dias  2  y  'S  de  Marzo  Félix  no  apareció  en 
el  estudio  de  D.  Felipe,  por  lo  que  este,  que  anduvo 
buscándolo  largo  rato  por  las  cercanías  de  la  Cartuja 
estaba  de  mal  humor,  con  tanta  mas  razón  cuanto 
que  tenia  que  comunicar  á  su  joven  amigo,  el  éxito 
de  algunas  diligencias  que  habia  practicado,  y  que  á 
su  juicio  debían  poner  á  aquel  en  camino  do  encon- 
se  con  la  joven  perfilada  en  el  cartón  consabido. 

En  la  noche  del  dia  3  llamaron  á  la  puerta  de  la 
verja;  sale  D.  Felipe  y  vé  á  un  montañés  que  después 
do  saludarle  reverentemente  le  dice  que  D.  Félix  está 
enfermo  de  nebro  y  que  deseaba  de  todas  veras  hablar 
algunas  palabras  con  él. — ¡Ya  mo  lo  figuraba,  excla- 
mó el  pinto]'  cruzando  las  manos;  tu  eres  el  leñador, 
¡eh! 

— Para  serviros;  D.  Félix  vive  conmigo. 

— Pues  bien,  ve  á  la  botica,  lleva  las  medicinas  que 
el  boticario  te  indicará,  y  á  las  tres  de  la  madrugada 
espérame  á  la  entrada  del  bosque,  que  allí  llegaré  sin 
falta.     A  las  tres,  ¿entiendes? 

— Entiendo. 

A  la  hora  señalada  D.  Felipe  acompañado  de  un 
aldeano  do  su  confianza,  provisto  de  una  linterna  y 
de  un  revolver,  envuelto  en  un  gran  gabán  de  castor 
\  i  ii  una  ancha  bufanda  de  lana  y  armado  de  un  lar- 
go estoque  de  Campobasso  se  dirigió  á  la  caverna  de 
Jocundo.     Este  les  esperó  en  efecto  on  el  sitio  seña- 


lado y  guió  á  la   gruta  á  D.  Felipe    que  se  entretuvo 
mas  de  dos  horas  con  Félix. 

Quien  diria  a  D.  Felipe  que  á  la  vuelta  habia  de 
encontrar  á  dos  mujeres  y  que  á  la  luz  de  la  linterna 
habia  de  descubrir  en  una  de  ellas  á  aquella  jovenci- 
11a,  que  él  habia  retratado  furtivamente  y  que  el  ami- 
go juraba  ser  su  hermana? 

LII. 

La  sinceridad  y  franqueza  de  las  respuestas  de 
aquel  desconocido  dieron  á  Catalina  y  á  Diaria  la 
seguridad  de  que  no  las  engañaba  y  de  que  en  reali- 
dad debia  ser  el  pintor  de  la  Cartuja,  de  quien  habían 
oido  hablar  tan  bien  en  Collepardo.  Cada  vez  por 
tanto  mas  animadas  le  pidieron  á  una  voz,  que  si  era 
tan  bueno  como  todos  decían,  tuviese  compasión  de 
ellas,  y  las  guiase  á  la  caverna,  en  donde  Félix  staba 
oculto.  D.  Felipe  apenas  se  tenia  en  pié,  se  sentía 
abrumado  por  el  sueño  y  estaba  tiritando  de  frió;  sin 
embargo  no  tuvo  valor  para  negarse  á  las  vivísimas 
instancias  de  aquellas  dos  pobres  mujeres.  Sacando 
el  reloj  y  mirando  á  la  luz  de  la  linterna,  que  hora 
era.  -  Gabriel,  dijo  al  montañés  que  le  acompañaba: 
¿te  encuentras  dispuesto  á  volver  atrás  conmigo  para 
complacer  á  estas  pobrecillas? 

— ¿Y  porqué  no  he  de  estar  dispuesto?  A  donde  va- 
yáis vos  señor  D.  Felipe,  irá  también  Gabriel. 

— Bendito  seáis  y  la  madre  que  os  crió!  exclamó 
Catalina  estrechando  las  manos  contra  el  pecho;  esta 
es  una  obra  de  caridad,  que  solo  Dios  puede  premia- 
rosla. 

—¡Animo,  pues,  y  adelante!  dijo  el  pintor  enrro- 
llándose  al  cuello  la  bufanda. 

Al  principio  caminaban  todos  en  silencio;  Gabriel 
iba  algunos  pasos  delante  con  la  linterna  tapada;  se- 
guía D.  Felipe  arropado  hasta  los  ojos  y  apoyando 
fuertemente  el  estoque  sobre  el  suelo;  y  detrás  mar- 
chaba Catalina  llevando  del  brazo  á  Maiia  violenta- 
mente agitada  por  tan  fuertes  impresiones  y  en  parti- 
cular por  la  noticia  del  paradero  de  su  hermano.  Y 
sin  embargo  ella  ignoraba  cual  era  el  verdadt.ro  esta- 
do de  Félix,  porque  con  toda  intención  nada  le  habia 
hablado  de  esto  D.  Felipe.  Tal  era  el  motivo  del  si- 
lencio del  pintor,  que  iba  ideando  la  manera  mas 
suave  de  prepararlas  á  la  tristísima  nueva  de  que  en 
aquella  cueva  á  donde  las  guiaba,  vacia  Félix  pade- 
ciendo una  enfermedad,  cuyo  término  á  su  juicio  era 
muy  dudoso. 

Preocupados  por  tan  amargos  pensamientos  cami- 
naron hasta  llegar  á  una  extensa  pradería  alumbrada 
per  la  luz  de  la  luna.  D.  Felipe  como  tocado  por 
aquel  hermoso  resplandor  volviéndose  á  las  dos  mu- 
jeres.-— Buen  ánimo,  les  dijo;  con  la  ayuda  de  este 
faro,  que  resplandece  sobre  nuestras  cabezas  á  las 
cuatro  estaremos  en  el  sitio. 

— ¡Loado  sea  Dios!  respondió  Catalina  con  uu  pro- 
fundo suspiro;  cuanto  me  tarda  ver  á  ese  mi  querido 
hijo!  cada  momento  me  parece  un  año.  ¡Oh,  Virgen 
Santa  de  le  Cese,  quien  nos  lo  diria  ayer  noche  cuando 
salíamos  de  Collepardo!  Esto  es  un  milagro  hecho 
por  intercesión  de  las  almas  de  doña  Juana  y  del 
Capitán. 

— Ciertamente,  pues  la  Providencia  á  todos  alcan- 
za. Yo  no  sé  si  encontrareis  á  ese  amable  joven  en 
el  estado  en  que  se  hallaba  cuando  se  alistó  de  sol- 
dado. 

— ¡Que  decís  cuando  se  alistó  de  soldado!  Trece 
años  hace,  señor  pintor,  que  no  he  visto  á  Félix  y 
ahora  trabajo  me  costará  el  reconocerlo;  pero  esta 
pobrecilla  lo  reconocerá  á  cien  leguas. 

( Se  continuará.) 
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Méjico  y  el  Vaticano. — Un  parte  telegráfico 
de  Roma  afirma  que  dentro  de  poco  tiempo  el  Vatica- 
no tomará  las  medidas  necesarias  para  restablecer  las 
relaciones  con  el  Gobierno  de  Méjico.  En  caso  que 
las  negociaciones  no  tuviesen  un  buen  resultado,  el 
Vaticano  proveeria  á  las  necesidades  de  la  Iglesia 
católica  en  Méjico  sin  intervención  alguna  del  Gobier- 
no. 

Gaévi'a  &íigl©-Affgliam&. — Escriben  deEdin- 
bnrg  que  el  gobierno  inglés,  por  miedo  de  los  desastres 
que  pudieren  causar  á  sus  tropas  las  nieves  del  Af- 
ghanishan,  tan  abundantes  en  Febrero,  lia  hecho  tele- 
grafi  ir  al  Virey  de  India  de  parar  la  marcha  de  las 
tropas,  y  de  no  dejarlas  salir  de  Candahar  y  Jelala- 
bad.  — - 

lBai*¿°leMio  eaa  Mewark. — Leemos  con  sumo 
horror  ea  el  Sun  de  New  York,  que  un  cierto  Martin 
Coleman,  de  22  años  de  edad,  en  un  arrebato  de  cole- 
ra ajustó  una  herida  en  el  brazo  de  su  propio  padre, 
la  que  habiéndole  cortado  dos  arterias  le  causó  la 
muerta.  El  infame  parricida  se  fugó  inmediatamente 
para  eludir  la  justicia,  mas  sus  remordimientos  son 
tales,  que  hablando  con  un  amigo  le  confesó  que  no  hay 
ley  que  pueda  infligir  castigo  mayor  del  que  le  hace 
sufrir  el  gusano  de  la  conciencia,  viltiinas  noticias 
aseguran  que  Martin  Coleman  ha  caido  ya  en  las  ma- 
nos de  la  justicia. 

¡ImportaBate! — Sabemos  por  el  Las  Vegas  Ga- 
zette  que  el  dia  2á  del  pasado,  en  la  cámara  de  los  Re- 
presentantes de  Washington,  pasó  el  bul  con  el  cual 
el  Senado  habia  abrogado  y  anulado  el  acto  de  Incor- 
poración de  los  Padres  Jesuítas  de  Nuevo  Méjico, 
votado  el  año  pasado  por  las  dos  Cámaras  territoria- 
les.— Deo  Gratias. 

Exposición  esa  Ba*ia§eBas. — Los  periódicos 
hablan  ya  de  una  exposición  internacional  en  la  ca- 
pital de  Bélgica  para  el  año  venidero.  Primero  se 
pensaba  diferirla  á  otro  año,  por  recelo  de  que  el  re- 
cuerdo todavía  fresco  de  la  reciente  y  lucida  exposición 
de  París  pudiera  ofuscar  la  de  Bruselas,  pero  después 
de  uua  madura  deliberación,  el  gobierno  ha  decretado 
que  se  hiciese;  y  ya  se  hacen  los  preparativos. 

¡gaajsasjáieiá  increíble! — Con  este  título  el  Os- 
ser  valore  i2oma?i,o]llainá¿ja  atención   pública  sobre  un 


hecho  que  ha  sucedido  últimamente  en  Roma.  El 
inmortal  Pió  IX,  llevado  por  su  inagotable  caridad, 
hizo  comprar  en  1867  dos  cientos  mil  francos  de  trigo 
para  repartirlo  á  los  pobres.  El  encargo  fué  dado  al 
Marqués  Cavalletti  entonces  Sanador  de  Roma.  Aho- 
ra bien,  el  gobierno  liberal  de  Italia,  considerándose 
legítimo  sucesor  de  Pío  IX,  pi\  t.nde  que  ese  acto  de 
generosa  caridad  no  fué  mas  que  un  préstamo  hecho 
al  municipio  de  Roma,  y  por  lu  mismo  quiere  que  le 
sea  devuelta  dicha  suma.  Y  para  mostrar  que  dice 
de  veras,  ha  rehusado  pagar  una  deuda  de  ciento 
ochenta  mil  francos  que  tiene  con  dicho  municipio, 
poniéndolos  en  cuenta  de  los  doscientos  mil  que  se  le 
deben  por  el  trigo  que  prestó  á  Pió  IX  en  1867. 

CoBBÍlBaaaa  el  hambre  en  China. — El  Volks- 
freund  de  Ratisbona  dice  que  el  hambre  sigue  hacien- 
do estragos  en  China,  contándose  á  millares  los  que 
diariamente  sucumben  ante  el  terrible  azote.  El  P. 
Edel  S.  J.  víctima  de  su  celo  y  caridad,  dos  dias  an- 
tes de  morir  escribía  al  Padre  Fezerstein.  "Es  cosa 
verdaderamente  lastimosa  ver  á  tantos  pobres  chinos 
secos  como  esqueletos,  con  los  huesos  cubiertos  de 
una  piel  seca  y  hedionda,  que  á  veces  taladran  y  ras- 
gan. Hace  pocos  dias  que  administró  la  Extrema- 
Unción  á  un  viejo;  el  pobre  habia  perdido  ya  toda  la 
piel  de  las  espaldas,  hasta  el  punto  de  poderse  ver  las 
articulaciones  del  brazo,  y  me  decia  que  lo  restante 
del  cuerpo  estaba  de  la  misma  manera.  Con  todo,  el 
pobrecito  no  se  quejaba,  sino  que  repetía  en  voz  baja: 
Jesús  y  María,  tened  compasión  de  mí.  Señor,  salvadme 
así  como  salvasteis  cd  santo  Job."  Se  afirma  que  hasta 
ahora  las  víctimas  del  hambre  suben  á  doce  millones. 

Un  Obispe  ale  C'aEaaslá  cbe  los  altares. — ■ 
El  Rev.  T.  E.  Hamel  superior  del  Seminario  de  Que- 
bec  acaba  de  publicar  la  siguiente  circular  aprobada 
por  un  Arzobispo  y  por  siete  Obispos  del  Canadá. 
líEl  Seminario  de  Quebee,  en  conformidad  á  los  de- 
seos de  sus  Señorías  Ilustrísimas  ios  Obispos  de  la 
provincia,  están  dando  los  pasos  necesarios  para  in- 
troducir el  proceso  de  Beatificación  de  Monseñor 
Francisco  de  Laval,  Obispo  de  Canadá  y  fundador 
de  dicho  seminario.  Plenamente  convencidos  de  que 
la  glorificación  de  ese  gran  siervo  de  Dios  acarreará 
al  Canadá  y  á  todas  las  Américas  nuevos  raudales  de 
bendiciones,  el  Superior  y  Directores  del  Seminario 
de  Quebee  encomiendan  el  buen  éxito  de  esta  causa 
á  sus  oraciones  de  Vd.  y  á  las  de  su  diócesis.  Todos 
los  que  se  juntaren  á  ese  acto  de  filial  devoción  ten- 
drán parte  en  las  oraciones  del  Seminario,  y  además 
disfrutarán  del  fruto  de  la  Misa,  que  desde  la  fecha 
de  la  presente  hasta  el  dia  en  que  será  introducida  la 
causa  se  aplicará  una  vez  al  mes  por  ellos  y  por  sus 
intenciones. 

Digno  4le  sanáíacaoía  es  el  acto  de  caridad 
de  una  pobre  criada.  Con  sus  ahorros  Inbi  i  lo- 
grado juntar  la  suma   de  20  francos,    mas  al    oír  los 
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estragos  que  cansaba  en  China  el  hambre,  los  envió 
inmediatamente  al  director  do  las  misiones  católicas 
belgas,  acompañándolos  con  estas  palabras:  "Le  remi- 
to 20  francos  que  yo  habia  destinado  para  comprar- 
me un  vestido  nuevo;  pero  después  de  tener  conoci- 
miento de  la  inmensa  penuria  que  sufren  los  ham- 
brientos de  China,  creeria  faltar  gravemente  si  me 
permitiera  eso  objeto  de  vanidad." 

Preciosa  confesión. — Un  protestante  alemán, 
escribiendo  al  Hessischen  Blactter,  dice  que  la  perse- 
cución hecha  á  los  católicos  por  el  gobierno  de  Ber- 
lín fué  uu  grandísimo  error  y  un  mal  cálculo.  Su 
objeto  era  debilitar  la  jerarquía  católica,  y  sin  embar- 
go el  resultado  ha  sido  del  todo  contrario,  pues  entre 
los  protestantes,  todos  los  que  adhieren  de  corazón  á 
los  principios  cristianos,  se  han  declarado  en  favor  de 
los  católicos.  Además  de  esto,  es  cosa  sabida  de  to- 
dos, que  el  gobierno  no  quisiera  por  ninguna  cosa  del 
mundo  volver  á  decretar  leyes  semejantes,  ni  mucho 
menos  confiar  el  encargo  de  formularlas  á  hombres  de 
la  ralea  del  Doctor  Falk,  y  fácilmente  se  entiende  que 
lo  que  ahora  se  busca  es  tan  solo  un  puente  de  oro 
para  retirarse  con  honor. 

SSaiutf  idos  en  Slacedoaaia. — Escriben  de  Mo- 
nastir,  que  el  país  está  completamente  asolado  por 
una  muchedumbre  de  bandidos,  que  constituidos  en 
cuadrillas  asaltan,  roban  y  á  veces  matan  también. 
Últimamente  un  cierto  Niko  llega  con  sus  compañeros 
á  una  aldea  llamada  Koutteske,  se  dirige  á  la  casa  de 
un  honesto  ciudadano  y  le  intima  la  orden  de  desem- 
bolsar inmediatamente  la  suma  de  quinientos  pesos. 
No  pudiendo  aquel  satisfacer  luego  á  esa  orden  por 
falta  de  dinero,  ríiko  hecha  mano  á  dos  de  sus  hijas 
y  se  las  arrebata,  amenazándole  de  enviárselas  muer- 
tas, si  al  dia  siguiente  no  le  hace  entregar  el  dinero. 
Habiendo  salido  los  bandidos,  los  parientes,  amigos  y 
vecinos  juntan  todo  el  dinero  que  pueden,  y  logran  el 
dia  siguiente  poder  enviar  á  Niko  la  suma  de  250  pe- 
sos, quien  en  cambio  devolvió  una  de  las  niñas  viva, 
y  la  otra  muerta  y  cortada  en  pedazos. 

rSiíí'vo  fieíoáiai  esa  liieiT.— Se  anuncia  que  los 
estudiantes  de  Kieíf  llenos  de  enojo  contra  el  gobierno 
por  haber  hecho  cerrar  la  universidad,  se  juntaron 
en  una  casa  fuera  de  la  ciudad  y  determinaron  pro- 
testar en  contra  de  semejante  orden.  Dicho  hecho, 
se  dirigen  hacia  la  Universidad  desarman  con  viva 
fuerza  á  la  policía,  entran  adentro,  y  cuelgan 
en  las  paredes  una  enérgica  protesta  contra  los 
procedimientos  arbitrarios  de  las  autoridades  de  la 
Universidad.  En  esto  llegan  dos  compañías  de  sol- 
dados y  procuran  dispersarlos;  mas  no  queriendo 
estos  obedecer,  se  entabló  una  fuerte  lucha,  en  la  que 
hubo  unos  ochenta  entre  muertos  y  heridos  de  ambas 
partes. 

Catolicismo  cbb  los    liados Sacamos  del 

<  'athdic  lieview  la  siguiente  estadística.  En  1840  ha- 
bia en  los  Estados  Unidos  1.270  católicos,  con  10 
Obispos  y  487  sacerdotes.  En  1878  los  católicos  su- 
bieron a[  crecido  número  de  G.000,000,  con  68  Obis- 
pos y  5,;~¡  18  sacerdotes. 

31iacB*dc  lanada. — Leemos  en  el  Propagateur  Ca- 
tliólique  algunos  pormenos  de  la  muerte  verdadera- 
mente cristiana  del  general  francés  de  Saliguac-Féne- 
lon.  Informado  del  inminente!  peligro  de  morir,  envió 
luego  por  el  Arcipreste  de  Saint-Etionne.  Después 
de  haberse  confesado  pidió  él  mismo  el  viático  y  la 
Exhuma- Tiidon;  luego  cruzando  los  brazos  sobre  el 
pecho  ofreció  á  Dios  el  sacrificio  do  su  vida,  supli- 
cándolo al  propio  tiempo  lo  perdonase  sus  pecados,  y 
tuviese  misericordia  de  la  católica  Francia.  Final- 
mente habiendo  recomendado  á  su   afligida  esposa  el 


cuidado  de  la  familia,  murió  en  el  beso  del  Señor  te- 
niendo colgada  al  cuello  una  medalla  de  Ma.  SS.  y  á 
sus  lados  las  imágenes  de  S.  Francisco  de  Sales  y  de 
Pió  IX. 

lí!  B£piscopato  ISel&a  y  Sa  educación. — 
Gracias  á  la  victoria  do  los  líltimos  diputados  anti- 
católicos, el  gobierno  belga  ha  empezado  ya  á  mani- 
festar tendencias  favorables  á  la  educación  sin  Dios. 
Pero  los  Obispos,  capitaneados  por  aquel  ilustre 
campeón  do  la  fé  el  Cardenal  Descha uips,  han  dirigi- 
do á  la  nación  entera  una  pastoral,  en  que  se  procla- 
man y  defienden  admirablemente  los  derechos  que 
tiene  la  iglesia  en  la  educación  de  la  Juventud,  sobre 
todo  en  Bélgica,  donde  el  Estatulo  á  la  par  que  prohi- 
be al  Estado  hacerse  propagador  de  irreligión,  asegu- 
ra á  los  belgas  la  libertad  de  conciencia  y  á  los  cató- 
licos el  libro  ejercicio  de  su  culto.  La  carta  termina 
con  un  llamamiento  á  los  Belgas,  para  que  pidan  á 
Dios  que  alumbre  el  entendimiento  de  los  que  tienen 
el  poder  en  sus  manos,  para  que  conociendo  por  una 
parte,  cuan  perversos  é  impíos  son  los  proyectos  que 
intentan  ejecutar,  y  por  otra  la  grave  obligación  que 
que  tienen  de  mirar  por  el  bien  de  la  nación  Belga, 
le  ahorren  los  males  que  indudablemente  le  acarrea- 
ría la  ejecución  de  esos  inicuos  proyectos. 

Crisis  ministerial  caá  l'Vaneia. — Leemos 
con  gusto  en  los  diarios  del  Este  que  en  Francia  el 
ministerio  ha  alcanzado  un  voto  de  confianza  con  una 
mayoría  de  223  votos  contra  121.  Con  todo  se  teme 
mucho  que  después  de  algunas  semanas,  los  que  se 
llaman  republicanos  no  se  aprovechen  de  la  primera 
ocasión  favorable,  para  ganar  con  ventaja  lo  que  apa- 
rentemente han  perdido  ahora  con  ese  voto  de  con- 
fianza. 

Xncva  Iglesia  en  el  .lapoaa. — El  dia  quince 
de  Agosto  del  pasado  año,  fiesta  de  la  Asunción  de 
Nuestra  Señora,  en  Yedo  capital  del  Japón  se  cele- 
bró con  extraordinaria  pompa  y  solemnidad  la  dedi- 
cación de  una  nueva  iglesia  bajo  la  invocación  de  S. 
José.  El  edificio  es  de  ladrillos,  tiene  tres  naves  y  es 
de  estilo  gótico.  Concurrió  á  dar  mayor  brillo  y  real- 
ce á  la  fiesta  la  presencia  de  dos  Obispos,  la  del  cón- 
sul de  Francia  y  de  otras  personas  eminentes.  La 
iglesia  estaba  literalmente  atestada  de  Japoneses 
católicos  y  paganos.  Por  la  tarde,  después  de  víspe- 
ras, se  hizo  una  bellísima  y  larga  procesión,  cuyo 
recuerdo  quedará  por  luengos  años  indeleble  en  la 
memoria  de  los  habitantes  de  Yedo. 

gBBdnii'o  subrepticio El  Hon.  F.  W.  Pitkin 

Gobernador  de  Colorado  acaba  de  conceder  un  indul- 
to de  49  dias  en  favor  de  Víctor  Nuñez,  cuya  pena 
capital  debia  haber  tenido  efecto  el  dia  24  del  pasa- 
do. Hablando  do  ese  indulto  el  Chkfiain  de  Pueblo 
dice  que  ha  sido  concedido  en  consideración  de  una 
nueva  evidencia  que  el  abogado  Eichmond  ha  procu- 
rado torcer  en  favor  de  Nuñez,  mas  que  en  realidad 
destruye  completamente  el  alibi  que  el  mismo  Nuñez 
abogó  en  el  último  término  de  la  corte  do  distrito.  En- 
tonces, para  probar  su  inocencia,  procuró  hacer  eviden- 
te por  medio  de  un  testigo  que,  la  noche  del  crimen  él 
estaba  en  Pueblo  enfermo  en  la  cama,  y  ahora  con  la 
nueva  tvidoncia  se  intenta  probar  que  aquella  misma 
noche  Nuñez  estaba  lejos  de  Pueblo  en  camino  hacia 
el  Rancho  del  Sr.  J.  J.  Thomas,  en  donde  llegó  muy 
do  mañana  el  dia  siguiente. 

4nÍTersaHo  de  I'io  IX. — Escriben  de  Roma 
á  la  Lombardía  que  el  aniversario  de  Pió  IX  se  cele- 
braría el  dia  7  del  corriente  en  la  Iglesia  do  S.  Pedro 
en  Roma,  con  asistencia  no  solo  de  los  Cardinales  y 
Prelados  de  Roma,  pero  también  de  otros  Obispos 
de  Italia.  So  dice  también  que  el  Santo  Padre  toma- 
ría parte  en  la  enerada  funciou  y  daria  la  absolución. 
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SECCIÓN  PIADOSA. 


FIESTAS  MOVIBLES  DE  ESTE  ANO  1879. 

Domingo  de  Septuagésima,  9  Febrero. — Miércoles  de  Ceniza,  2G 
Febrero. — Pascua  de  Insurrección,  13  Abril.  —  Ascensión  del  Se- 
ñor, 22  Mayo. — Pascua' de  Pentecostés,  1  Junio. — Corpus  Christi, 
12  Junio.  — Sagrado  Corazón  de  Jesús,  20  Junio.- — Domingo  I  de 
Adviento,  30  Noviembre. 

CALENDARIO  DE  LA  SEMANA. 
FEBRERO  9-15. 

9.  Domingo  de  Septuagésima.     Santa   Apolonia,    virgen  y  mártir. 
San  Alejandro  y  38  comps.  mrs. 

10.  Lunes.   Santa  Escolástica,  virgen.  San  Jacinto,  mártir. 

11.  Martes.    La  Oración  del  Señor  en  la  huerta  de  los  olivos.    El 
B.  Juan  di  Brito,  josuita,  mártir.    Santa  Victoria,  mártir. 

12.  Miércoles.   San  Damián,  soldado  y  mártir.    Santa  Eulalia,  vir- 
gen y  mártir. 

13.  Jueves.    Santa  Catalina  de  Rieci,  virgen.    San  Benigno,  mr. 

14.  Viernes.    San  Valentín,  presbítero  y  mártir.    Los  Santos  Vidal 
y  Zenon,  también  mártires. 

15.  Sábado.    Los  Santos  Faustino   y   Jovita,   hermanos,    mártires. 
Santa  Georgia,  virgen. 

SANTA  APOLONIA,  VIRGEN  ¥  MÁRTIR. 

Nació  en  Alejandría,  y  fué  toda  su  vida  la  venera- 
ción y  el  ejemplo  de  los  cristianos  de  aquella  ciudad. 
Yivia  eu  un  sumo  retiro,  en  un  continuo  ayuno,  en 
oración  perpetua,  y  en  la  mas  exacta  práctica  de  to- 
das las  virtudes.  Era  ya  muy  anciana  cuando  el  em- 
perador Decio  movió  una  terrible  persecución  contra 
los  cristianos.  En  Alejandría  vieron  estos  sus  casas 
entregadas  al  saqueo  y  destrucción,  pareciendo  mas 
bien  una  plaza  tomada  por  asalto  y  entrada  á  sangre 
y  fuego  por  los  enemigos.  Apolonia  fuá  hallada  en 
su  casa,  donde  se  estaba  ofreciendo  continuamente 
al  Señor  para  .víctima  inocente  en  sus  sacrosantas 
aras.  Llevada  ante  los  ídolos  para  que  los  adorase 
y  renegara  de  su  fé,  su  única  respuesta  fué  el  despre- 
cio, y  anunciar  muy  alto  que  ella  no  podia  adorar 
mas  que  á  Jesucristo,  verdadero  Dios.  Por  esta  res- 
puesta, y  viendo  lo  inquebrantable  de  su  resolución, 
arrancáronle  muelas  y  dientes  con  una  piedra,  y  con 
la  misma  le  abollaron  después  todo  el  rostro.  En- 
cendieron una  hoguera,  y  fué  amenazada  nuevamente 
con  ser  quemada  viva,  si  persistía  en  no  querer  ado- 
rar los  ídolos;  contestando  á  sus  verdugos  que  estaba 
dispuesta  á  sufrir  la  muerte  por  la  fé  de  Jesucristo: 
y  encendida  del  amor  divino  que  abras  iba  su  alma, 
con  gran  sorpresa  de  sus  enemigos,  escabullóse  de 
sus  manos  y  se  precipitó  en  el  fuego  para  dar  ese 
testimonio  á  los  gentiles,  de  que  no  solo  era  volun- 
tario, sino  alegre  su  gustoso  sacrificio.  Su  cuerpo 
fué  consumido  en  breve,  y  su  purísima  alma  voló  al 
cielo  á  recibir  la  eterna  corona  del  martirio,  el  dia  9 
de  Febrero  del  año  252.  Sus  cenizas  se  veneran  en 
Tortona,  ciudad  de  Lombardía. 


la  mayor  importancia.     La  falta  de  espacio  nos 
prohibe  hacer  por  ahora    ningún  comento. 


o. 

Dos  documentos  recibidos  de  Santa  Fé  ocu- 
pan una  gran  parte  de  nuestro  número  de  hoy: 
el  primero  es  la  Carta  Pastoral  de  Su  Señoría 
Ilustrísima  para  la  Cuaresma  de  1870:  el  segun- 
do es  un  comunicado  que  con  el  título  de  Aviso 
Oficial  nos  ha  remitido  el  Sr.  Vicario  General 
del  Arzobispado,  el  Rcv.  J.  A.  Truchard.  Los 
Católicos  de  Nuevo  Méjico  leerán  estos  docu- 
mentos, estamos  seguros,  con  el  maj'or  interés: 
pues  se  refieren  á  cuestiones  de  actualidad  y  de 


Al  anunciar  la  dolorosa  muerte  del  Rev.  José 
Finotti,  dijimos  la  semana  pasada  que  nos  reser- 
vábamos hablar  en  la  presente  dé  este  digno  y 
celoso  Sacerdote.  Es  esta  una  deuda  de  la  mas 
sincera  gratitud  que  pagamos  á  su  memoria  con 
todo  el  afecto  de  nuestro  corazón.  Quien  fué 
el  Rev.  Finotti  sábenlo  todos  nuestros  lectores. 
Su  intrépido  arrojo  en  arrostrar  por  la  justicia  y 
la  verdad  las  iras  de  los  enemigos  de  la  Iglesia 
Católica  le  habían  hecho  célebre  también  en  Nue- 
vo Méjico.  Sin  haber  conocido  nunca  personal- 
mente á  ninguno  de  los  Jesuítas  de  este  Territo- 
rio,  ni  ser  conocido  de  ellos,  el  buen  P.  Finotti, 
espontáneamente,  sin  interés  alguno,  movido  de 
su  solo  afecto  á  la  Compañía  de  Jesús,  cuyo  hijo 
había  sido  en  otro  tiempo,  salió  á  nuestra  defen- 
sa, contra  toda  "'la  prensa  infiel"  del  Territorio, 
y  sus  pobres  trompetas  fuera  de  él.  La  defensa 
de  la  compañía  por  parte  de  quien  desde  tantos 
años  yn  habia  salido  de  su  seno,  redunda  en  ma- 
yor alabanza  de  ella.  Si  el  Rev.  Finotti  era  ese 
"taimado  pecador,"  cual  le  describió  nuestro  ho- 
norable Secretario,  ¿porqué  dejó  la  Compañía  de 
tantos  otros  "traidores,"  "hipócritas,"  etc?  Y 
si  no  era  del  mismo  pelaje  de  ellos  ¿porqué  los 
defendió,  puesto  que  habia  de  conocerlos?  Bien 
sabemos  que  á  veces  hasta  los  picaros  riñen  y 
se  separan;  pero  halladnos  un  solo  caso  en  que 
los  picaros  queden  amándose;  no  buscan  al  con- 
trario sino  su  mutua  ruina.  Dicen  que  por  mo- 
tivos de  salud  dejó  la  Compañía  el  P.  Finotti. 
Aunque  no  conozcamos  la  verdadera  causa,  po- 
demos asegurar  que  no  es  esa.  Mas  ¿cuándo  ra- 
zonarán los  sátrapas  de  nuestra  prensa  anti- 
jesuítica? Dejémosles,  pues,  en  su  mal  talante. 
Cuantos  han  conocido  al  Rcv.  Finotti  han  admi- 
rado en  él  á  un  hombre  de  una  piedad  singular, 
de  gran  talento,  vasta  erudición  y  doctrina,  y 
una  energía  de  carácter  nada  común.  Pertene- 
cía á  una  ilustre  familia  italiana,  cuya  casa  fre- 
cuentaba Pío  IX,  de  dichosa  memoria,  cuando 
Obispo  de  Imola,  y  siendo  á  la  sazón  el  Rev. 
Finotti  todavía  joven  estudiante.  Cursó  en  las 
primeras  Universidades  de  Italia;  entró  en  la 
Compañía;  fué  ordenado  Sacerdote  y  enviado  á 
América.  Como  Sacerdote  seglar,  desempeñó 
en  varias  partes  y  por  muchos  años  el  oficio  de 
Párrocco:  fué  Catedrático  en  el  Seminario  de 
Mount  Saint  Mari/;  granjeóse  dondequiera  la  es- 
tima y  el  afecto  de  sus  feligreses  ó  discípulos. 
Ardoroso  é  incansable  para  el  estudio,  salió  es- 
critor vigoroso  y  elegante,  aun  en  la  lengua  in- 
glesa, tan  diferente  de  la  suya  materna.  El 
Gra/pliic  de  Nueva  York  puso  su  nombre  en  una 
larga  lista  de  autores  Católicos  Americanos. 
Nosotros  le  pondremos  en  e!  catálogo  de  los  que 
"sufren  persecución  por  la  justicia.''     Acabó  su 
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virtuosa  vida  el  dia  10  de  Enero  1879,  á  los  62 
anos  de  su  edad. 


^  >  <a  <-«»- 


La  cuestión  de  las  escuelas  públicas  está  con- 
moviendo de  un    cabo  al  otro  los  Estados  Uni- 
dos.    En  tanto  no  es  pequeña  satisfacción  para 
nosotros  los  católicos  el  ver,   que  nuestras  opi- 
niones sobre  el  asunto  encuentran  eco  entre  los 
de  otras    denominaciones,  y    hasta  en  las  esferas 
gubernativas.     El    lenguaje,  con  que  el  Gober- 
nador   Robiuson    lia    denunciado    en  su    último 
mensaje  el  sistema    prevaleciente  en  el  país,  no 
es  menos  enérgico  que  el  empleado  por  los  edi- 
tores de  cualquier  periódico  católico.  Según  él, 
las  tasaciones    para  llevar  adelante  esc  sistema 
son  un  robo  legalizado,  que  no  se  puede  menos 
de  condenar.     Dice  además  que    un  tal  sistema 
rebaja  el  sentiiniauto  déla    moralidad,  y  estra- 
ga la  opinión  pública  en  lugar  de  retinarla.     En 
el  mismo  discurso  es  llamado  una  grande  embus- 
tería el   argumento,    que   á  veces  propónese  en 
favor  del  sistema  establecido;  á  saber,  que  di- 
chas escuelas  públicas  son  un  beneficio  para  los 
pobres.     Si  los  escritores  de  la  Revista   Católica 
se  expresaran   de   este    modo,  no  faltaría  quien 
levantara  la  voz  en  cuello,  y  los  acusara  de  trai- 
dores de  la  nación,    enemigos  del  pueblo,  fauto- 
res de  la  discordia  y  perjuros  á  la  Constitución, 
con  toda  la  taravilla  de  costumbre.     No  demos, 
pues,  ocasión  á  que  se  les  recargue  la  calentura 
á  los   señores,  á  quienes    parece    se    les    que- 
ma la  sangre    en  las   venas,  á   la  sola  aparición 
de   esta  pestífera  Revista  de  Las  Vegas.     Con- 
tentémonos con  repetir  lo  que  todo  un  Goberna- 
dor   ha    dieho,y    añadir  algún  que  otro  consejo 
para  nuestras  poblaciones.     El  consejo  que  íes 
queremos  dar  esta  vez  es  el  que  acaban  de  dar- 
les otros  papeles  del  Territorio;  por  consiguien- 
te, no  haremos  otra  cosa  sino  remachar  el  clavo. 
Se  escojan  buenos  Maestros,  ha  dicho  la  prensa 
de  Nuevo  Méjico;  y  esto  decimos,  sin  mas  ni  me- 
nos, también  nosotros.     Pero,  á  fin  de  que  con- 
siga   su    efecto   este    consejo,  juzgamos  les  será 
útil   ponderar   los   puntos  siguientes,  que  aquel 
profundo  pensador  de  Inglaterra,  Herberl  Speu- 
cer,  propone  en  forma  de  preguntas:  1  ?  ¿Qué cone- 
xión hay  entre  el  saber  deletrear  d  leer  y  un  sen- 
timiento mas  elevado  del  deber?  2°  (;í)c  qué  ma- 
nera podrá  la  Tabla  úo    multiplicación  }r  la  des- 
treza de  sumar  ó  dividir    refrenar  el  instinto  de 
atropellar  los  derechos  ajenos?  3?  ¿Cdmo  podrá 
la  exactitud  de  pronunciar  y  analizar  fortalecer 
la  conciencia  de  lo  justo?     Con  estas  preguntas, 
el  sabio    escritor   nos  da  á  entender  cual  es  el 
(demento  principa!  de  una  buena  educación.  Por 
otro  lado,  si   se  admite  (pie  la  buena  educación 
consiste  principalmente  en  el  formar  los  ánimos 
:í  la  moralidad.  Be  concederá' también  que  á  esta, 
mas  que  á  otra  cosa,  debe  atenderse  en  la    elec- 
ción  de    los    .Maestros   y  Pedagogos.     V  aquí, 


¡cuidado!    Acuérdense  todos  que  no  hay  verda- 
dera moralidad  sin  religión. 


Se  acordarán  nuestros  lectores  de  lo  que  dijo, 
el  año  pasado,  el  Ministro  de  la  pública  Instruc- 
ción, en  el  Senado  Belga.  En  nuestro  número 
del  dia  12  de  Octubre  referíamos,  que  el  Sr. 
Vanhumbeeck  quería  fuesen  excluidos  de  las  es- 
cuelas los  mandamientos  de  Dios  y  de  la  Iglesia, 
y  fuese  puesta  en  su  lugar  la  enseñanza  de  aque- 
llos principios  que  constituyen  la  moral  univer- 
sal. Esa  inicua  pretensión  del  diplomático  ra- 
cionalista dio  margen  á  que  Su  Eminencia,  el 
Cardenal  de  Malinas,  compusiera  una  obrita  en 
forma  de  cartas,  que  Monseñor  Dechamps  dirige 
á  los  jefes  de  las  logias  masónicas  de  aquel  país. 
El  celoso  y  docto  Prelado  de  Bélgica  muestra, 
con  la  historia  á  la  mano,  que  esa  moralidad  uni- 
versal es  una  quimera,  y,  apelando  á  la  antigüe- 
dad, hace  ver  las  contradicciones  en  que  solían 
incurrir  los  pueblos,  llevados  por  la  sola  luz  de 
la  razón.  De  aquí  pasa  el  digno  escritor  á  de- 
clarar, que  de  hecho  no  hay  una  moral  inde- 
pendiente del  dogma,  es  decir  de  toda  verdad 
divinamente  revelada.  Esta  tesis  hállase  con 
maestría  desarrollada  en  cinco  cartas,  y  apoya- 
da-en  los  argumentos  siguientes:  1?  Porque  la 
moral  verdaderamente  universal,  á  saber  la  mo- 
ral que  enseña  al  hombre  la  universalidad  de 
sus  deberes  en  el  estado  actual  deia  naturaleza 
humana,  no  encuentra  sino  en  el  dogma  sus  mo- 
tivos y  su  vida;  2?  porque  los  medios  de  obser- 
var dicha  moralidad  no  son  plenamente  indica- 
dos sino  por  el  dogma  revelado;  8?  porque  un 
influjo  eficaz  de  la  ley  moral  no  es  ejercido  sino 
por  la  revelación.  Basta  el  haber  dado  noticia 
de  estos  puntos  de  demostración,  para  que  se 
vea  la  solidez  de  principios  y  la  profundidad  de 
ideas  de  esta  obiita,  con  que  el  Cardenal  De- 
champs acaba  de  enriquecer  los  tesoros  de  la 
literatura. 


La  gran  maravilla  del  Egipto,  el  rio  Nilo,  sin 
el  cual  todo  el  país  seria  un  desierto,  ha  vuelto 
á  ocupar  la  atención  de  los  ingenieros  ingleses. 
El  plan  actualmente  discutido  es  de  fertilizar 
la  Nubia,  la  Libia  y  el  Sondan  no  tan  solo  con 
las  aguas  de  sus  inundaciones  periódicas,  sino 
también  con  el  limo  que,  en  gran  parte,  es  lle- 
vado por  la  corriente  al  Mediterráneo.  A  este 
fin  se  propone  un  sistema  de  trabajos  mecáni- 
cos, merced  á  los  cuales  una  porción  de  la  cre- 
ciente, junto  con  el  lodo,  iría  á  fecundar  aquellas 
tierras  inhospitalarias.  Créese  (pie  un  tal  pro- 
vecto podrá  ponerse  por  obra,  mediante  la  erec- 
ción de  apropiados  diques  y  compuertas  en  va- 
rios puntos  del  Nilo.  Dichas  construcciones  ser- 
virían también  á  mejorar  las  condiciones  de  la 
navegación  sobre  ese  rio. 
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POR  I-A  CUARESMA  DE  1879. 

JUAN  BAUTISTA  LAMY, 

Por  la  misericordia  de  Dios  y  el  favor  de  la  San- 
ta Sede  Apostólica,  Arzobispo  de  Santa  Fé:  Al 
clero  y  fieles  de  nuestra  Diócesis  Salud  y  Ben- 
dición en  el  Señor. 

Venerables  hermanos,  amados  hijosi 

Año  por  año  os  dirijiraos  alguna  exhortación 
en  ocasión  del  tiempo  de  Cuaresma.  No  son  co- 
sas nuevas  las  que  os  anunciamos;  mas  bien  son 
tan  antiguas  como  nuestra  religión:  pero  nos 
enseña  la  experiencia  que  estas  verdades  nos 
lian  de  ser  recordadas  frecuentemente.  La  Igle- 
sia conoce  bien  la  debilidad  de  nuestra  natura- 
leza viciada  que  nos  hace  olvidar  pronto  las 
verdades  mas  sagradas  y  mas  importantes,  á  no 
ser  que  nos  sean  repetidas  á  menudo:  pues  á 
pesar  del  cuidado  que  uno  pueda  tener,  el  pol- 
vo, y  el  cieno  de  este  pobre  mundo  en  el  cual 
vivimos  se  pega  á  nuestros  corazones  mas  ó  me- 
nos. Muy  á  propósito  entonces  ha  sido  institui- 
do este  tiempo  de  oración  y  de  penitencia  para 
darnos  la  oportunidad  de  reconciliarnos  con 
Dios.  Ahora  lograremos  este  beneficio  gran- 
de si  hacemos  los  debidos  esfuerzos  con  sinceri- 
dad y  de  todo  corazón,  para  limpiar  nuestras 
conciencias  por  medio  del  Sacramento  de  la  pe- 
nitencia y  una  digna  recepción  de  la  santa  co- 
munión. 

En  primer  lugar  os  recordaremos  la  obligación 
que  tenéis  de  adheriros  con  la  mas  grande  fir- 
meza á  la  enseñanza  y  á  los  principios  de  vues- 
tra santa  religión.  Como  cristianos,  hemos  de 
quedar  bieu  persuadidos  de  que  la  fé  es  el  don 
mas  precioso  que  Dios  nos  ha  hecho.  Teniendo  la 
dicha  de  poseer  este  don  divino  bien  arraigado 
en  nuestras  almas  nos  conduciremos  no  solamente 
como  hombres  de  bien  bajo  todos  respectos, 
pero  también  como  cristianos,  cuyas  acciones 
serán  aprobadas  y  recompensadas  por  el  Dios 
del  cielo  que  conoce  la  intención  y  el  mérito  de 
cada  uno,  y  que  lo  pesará  todo  en  su  justa  ba- 
lanza. Viviendo  con  amor  y  temor  de  Dins,  no 
teniendo  deseo  mas  grande  sino  de  agradarle  y 
obedecerle,  lograremos  una  grande  paz  de  con- 
ciencia, y  un  dulce  consuelo  al  tiempo  de  pare- 
cer delante  del  Juez  Supremo.  Sí,  Hermanos 
mios,  sepamos  apreciar  nuestra  fé,  y  para  mere- 
cer la  gracia  de  no  perderla,  no  nos  descuidemos 
en  la  práctica  de  sus  máximas  saludables.  Insis- 
timos sobre  este  punto,  porque  por  desgracia  en 
estos  tiempos  de  infidelidad,  se  encuentran  mu- 
chos que  nos  dicen:  poco  importa  lo  que  uno 
cree;  siendo  buena  su  vida,  todo  va  bien.  Re- 
mos de  desechar   con  horror  esta  máxima  fatal; 


porque  es  una  blasfemia  por  la  cual  uno  se  atre- 
ve á  negar  toda  revelación  de  parte  de  Dios, 
hecha  al  hombre  para  enseñarnos  su  santa  vo- 
luntad. La  vida  del  hombre  es  buena  solamen- 
te, cuando  él  cree  todo  lo  que  Dios  ha  revelado, 
y  cumple  con  todo  loque  Dios  ha  mandado.  To- 
dos los  pretextos  de  aquellos  que  no  profesan 
religión  ninguna  no  son  mas  que  sofismas  de  una 
infidelidad  mal  fingida,  ó  cuando  menos  un  des- 
cuido culpable  para  deshacerse  de  todo  remor- 
dimiento de  conciencia,  á  fin  de  poder  alcanzar 
una  pretendida  paz  de  espíritu  (la  que  seria  un 
castigo  de  Dios),  y  de  este  modo  dejar  las  rien- 
das sueltas  á  sus  desordenadas  pasiones.  Dios 
ha  manifestado  á  los  hombres  y  no  deja  de  ma- 
nifestar por  medio  de  la  Iglesia  lo  que  hemos  de 
creer  y  de  hacer;  y  no  podemos  salir  de  esta 
regla  sin  menospreciar  á  nuestro  Criador,  y  ex- 
ponernos á  perder  nuestras  almas.  Lástima  he- 
mos de  tener  á  tantos  que  viven  como  si  no  tu- 
viesen un  alma  que  salvar,  ni  que  dar  cuenta  á 
Dios  de  sus  hechos;  y  hemos  de  rogar  por  su 
conversión.  Es  verdad  que  la  prevención  mas 
grande  en  contra  de  nuestra  religión  por  parte 
de  los  que  no  tienen  fé,  ó  que  la  desprecian,  es 
el  pretexto  de  la  vida  escandalosa  de  muchos 
de  los  hijos  de  la  Iglesia.  Sin  embargo  ellos 
han  de  reconocer  también  que  muchísimos  de 
los  católicos  llevan  una  vida  ejemplar,  y  que 
solamente  los  que  se  descuidan,  y  que  se  apar- 
tan de  la  práctica  de  sus  deberes,  dan  lugar  á 
que  sea  blasfemado  el  nombre  de  Dio?,  y  su 
Iglesia  agraviada. 

Ahora  cuando  en  la  sociedad  actuni  no  se  ha- 
bla mas  que  de  progresos  materiales,  como  Mi- 
nistros de  Dios  es  preciso  que  levantemos  la 
voz,  y  que  digamos  con  N.  S.  Jesucristo  "mas 
importa  el  alma  que  la  comida"'  S.  Lucas  12:23: 
y  con  el  Apóstol  S.  Pablo:  "El  Reino  de  Dios 
no  consiste  en  beber  y  comer."  Rom.  14:  17. 
Es  una  verdad  cierta  que  tenemos  un  alma  que 
salvar,  y  si  nos  descuidamos  con  respecto  á  este 
punto  capital,  aunque  en  las  cosas  exteriores  pros- 
peráramos, todo  lo  perdemos,  según  lo  asegura 
Nuestro  Señor,  "deque  le  servirá  al  hombre 
ganar  todo  el  mundo,  si  pierde  su  alma?"  Mat. 
16:26. 

Hermanos  Mios,  no  dejaremos  pasar  esta 
oportunidad  sin  hacer  algunas  observaciones 
que  consideramos  de  la  mayor  importancia. 

La  Ira.  es  tocante  á  las  Escuelas.  Aunque  en 
otras  ocasiones  os  hayamos  dicho  lo  que  nos  en- 
seña la  Iglesia  en  este  asunto,  volveremos  ahora 
á  repetiros  que  como  Católicos  no  podemos  te- 
ner las  opiniones  erróneas  que  parecen  estar  de 
moda  en  estos  tiempos  calamitosos,  "que  en  las 
escuelas  no  se  ha  de  enseñar  á  los  niños  nada 
con  respecto  á  Dios,  ó  á  las  cosas  de  religión." 
Los  que  tienen  estas  pretenciones  se  dejarán  lle- 
var por  falsos    principios,  no   mirando  que  que- 
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rer  educar  la  juventud  sin  los  principios  reli- 
giosos es  negar  la  importancia  de  la  religión;  es 
tanto  como  decir,  "al  cabo  la  religión  es  de  poca 
importancia."  Entonces  quieren  que  sus  hijos  se 
eduquen  como  pagauos,  sin  ningún  freno  para 
sujetar  sus  pasiones  nacientes.  O  bien  lo  liacen 
con  todo  conocimiento  y  malicia,  persuadidos 
de  que,  si  pudiesen  lograr  que  la  juventud  se 
educara  sin  principios  religiosos,  pronto  el  muu- 
da  se  dispensaría  de  toda  creencia  en  Dios,  en 
la  inmortalidad  del  alma,  en  una  vida  venidera, 
donde  la  virtud  será  recompensada  y  el  vicio 
castigado. 

Pero  la  educación  bien  entendida  abraza  la 
formación  de  todo  el  hombre,  su  mente  y  su  co- 
razón. La  cultura  moral,  se  completa  solamente 
con  la  educación  religiosa. 

Si  consideramos  quienes  son  ios  autores  de 
este  nuevo  sistema  de  educación,  quedamos  jus- 
tificados en  la  desconfianza  que  él  nos  inspira: 
pues  este  sistema  se  halla  patrocinado  por  todos 
los  enemigos  de  la  religión,  y  de  consiguiente 
por  los  enemigos  de  todo  bien  moral  y  social. 

La  2a  observación  es  con  respecto  á  los  cam- 
posantos, y  á  algunos  abusos  escandalosos  que 
suceden  en  algunas  partes  de  la  diócesis.  ¿Quién 
pudiera  creer,  que  en  este  país  se  hallan  algu- 
nas familias  que  tiran  sus  muertos  en  cualquiera 
lugar?  y  sin  embargo  esto  ha  sucedido  con  gran- 
de escándalo  de  los  vecinos  que  lo  han  visto  ó 
sabido. 

Es  meuester  haber  perdido  la  fé,  cuando  se 
olvida  el  respeto  que  se  debe  á  un  cuerpo  hu- 
mano, y  el  deber  de  darle  sepultura  en  un  lugar 
conveniente.  Mayor  honor  todavía  es  debido  al 
cuerpo  ele  los  cristianos.  San  Pablo  los  llama 
"templos  del  Espíritu  Santo,"  "miembros  de 
Cristo"  y  herederos  de  su  gloria  1  Cor.  0,  15, 
18.  Efeso  5.  30.  Un  cuerpo  cristiano  es  partíci- 
pe del  alma  en  todas  las  obras  del  drden  sobre- 
natural. El  cuerpo  es  purificado  con  el  agua 
del  bautismo  mientras  que  el  alma  queda  limpia. 
Es  alimentado  con  la  Sagrada  Eucaristía,  mien- 
tras el  alma  es  fortalecida  con  la  gracia.  Estas 
dos  cosas,  el  alma  y  el  cuerpo,  siendo  compañe- 
ros en  sus  acciones  y  trabajos,  no  pueden  ser 
separados  en  su  recompensa.  La  fé  nos  enseña 
que  si  por  un  decreto  divino  en  contra  de  sus 
criaturas  rebeldes,  estas  han  de  ser  reducidas  á 
polvo,  es  solamente  para  esperar  una  gloriosa 
resurrección  ¡í  una  vida  mejor  en  el  cielo.  Por 
lodos  estos  motivos  liemos  de  tener  el  mas  gran- 
de respeto  por  los  cuerpos  de  los  muertos,  y  es- 
peramos (pie  en  adelante  no  se  verán  los  abu- 
sos (pie  hemos  referido. 

En  \\\\  faltaríamos  á  nuestro  deber  si  no  hicié- 
semos alusión  á  otro  abuso  que  por  desgracia  es 
demasiado  eommi  en  algunas  pinzas.  Queremos 
baldar  de  los  Penitentes.  En  tiempos  pasados 
habíamos  aprobado  las  reglas  de  estas  cofradías 


con  la  condición  expresa  de  que  no  se  haría 
ninguna  penitencia  sin  contar  con  el  párroco 
respectivo,  y  bajo  su  dirección.  Pero  desafor- 
tunadamente los  jefes  de  estas  sociedades  no 
han  hecho  caso  de  nuestras  órdenes;  antes  bien 
ellos  han  seguido  sus  prácticas  y  costumbres 
crueles  en  partes  retiradas,  y  de  noche,  dándose 
azotes  tan  terribles  que  muchos  no  solamente  se 
han  enfermado  á  consecuencia  de  estas  peniten- 
cias, sino  que  también  algunos  se  han  muerto. 
Por  otra  parte  en  estas  cofradías  se  hace  pres- 
tar juramento  á  unos  tiernos  jóvenes  con  que 
ellos  se  obligan  á  seguir  sus  reglas.  Todos  estos 
son  abusos  grandes  que  la  Iglesia  reprueba  en 
lugar  de  aprobarlos.  Os  exhortamos  encareci- 
damente á  no  dejaros  alucinar  por  una  falsa 
especie  de  devoción,  que  lejos  de  agradar  á 
Dios  mas  bien  le  ofende  porque  no  se  hace  se- 
gún la  obediencia  que  se  debe  á  la  Iglesia  y  la 
hacen  despreciar.  En  las  parroquias  mas  arre- 
gladas que  pudiéramos  mencionar  no  existen 
estos  abusos  ni  tampoco  estas  cofradías.  Imitad 
sus  ejemplos  }T  comportaos  como  hijes  obedien- 
tes de  la  Iglesia.  Y  tened  bien  presente  esta 
máxima  del  Espíritu  Santo:  "La  obediencia  vale 
mas  que  los  sacrificios."  Sí,  la  obediencia  á  la 
autoridad  de  la  Iglesia  en  todo  lo  que  ella  man- 
da y  prohibe  de  parte  de  Dios,  os  valdrá  mas  que 
todas  aquellas  penitencias  que  practican  algu- 
nos fuera  del  orden  y  con  rigor  excesivo,  de  las 
cuales  Dios  no  les  tendrá  cuenta,  porque  no  se 
hacen  según  la  obediencia;  á  mas  de  que  han 
dado  y  dan  lugar  á  hacer  blasfemar  de  nuestra 
religión.  Pudiéramos  añadir  que  muchos  de  los 
mas  celosos  de  estas  cofradías  no  se  comportan 
como  cristianos  ejemplares. 

En  fin  procuremos  todos  "seguir  una  conduc- 
ta digna  de  Dios,  agradándole  en  todo,  produ- 
ciendo frutos  en  toda  especie  de  obras  buenas, 
para  podernos  presentar  santos,  sin  mancilla  é 
irreprensibles  delante  del  Señor.  Colos.  1.  10: 
22. 

Tal  vez  tendréis  gusto  de  saber  II.  M.  (pie  se 
han  resumido  los  trabajos  de  la  catedral,  y  que 
todo  el  producto  del  diezmo  y  de  las  dispensas 
será  gastado  en  esta  fábrica,  á  mas  de  una  gran 
parte  de  los  auxilios  (pie  nos  manda  la  Propa- 
gación de  la.  Fé.  También  por  razón  de  los 
tiempos  duros,  se  ha  simplificado  el  plan  de  tal 
modo,  que  los  costos  de  esta  fábrica  serán  en 
gran  parte  reducidos.  Esperamos  que  muchas 
de  las  familias  (pie  tienen  proporción,  seguirán 
ayudando  como  lo  han  hecho,  para  poder  conti- 
nuar y  llevar  á  término  este  edificio  que  es  la 
iglesia  madre  de  esta  diócesis,  y  que  será  un 
monumento  para  la  posteridad. 

Las  reglas  de  la  cuaresma  son  las  siguientes: 
Todos  los  dias  de  la  cuaresma,  menos  los  do- 
mingos, son  dias  de  ayuno  para  los  (pie  ticueu 
21  anos  cumplidos. 
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Está  permitido  el  uso  de  carnes  fuera  de  los 
viernes,  las  cuatro  témporas,  el  miércoles  de 
ceniza,  y  los  tres  últimos  dias  de  Semana  Santa. 

Las  personas  que  por  enfermedad,  pobreza, 
trabajo  duro,  ó  viajes,  ó  que  cuidan  ganados,  no 
están  sujetas  á  estas  reglas,  suplirán  con  algu- 
nas oraciones. 

El  tiempo  para  la  comunión  pascual  empieza 
con  el  primer  domingo  ele  cuaresma  y  acaba  el 
Domingo  de  la  Santísima  Trinidad. 

Se  leerá  esta  pastoral  en  la  misa  mayor  el 
domingo  después  de  su  recepción. 

Dada  en  Santa  Fé,  el  dia  9  de  Febrero  de 
1879. 

►£     J.  B.  LAMY, 
Arz.  de  Santa  Fé. 


Aviso  Oficial  á  la  Prensa  de  Nuevo 


En  estos  últimos  años  la  prensa  secular  de 
Santa  Fé  y  del  Nuevo  Méjico  en  general,  se  ha 
entregado  á  una  polémica  tan  inútil  como  fasti- 
diosa contra  nuestras  escuelas  católicas  y  con- 
tra los  Padres  Jesuítas.  La  persistencia  con 
que  se  sostiene  todavía  esta  guerra  injusta  ha 
disgustado  sobre  manera  la  porción  mas  sana  y 
mas  despreocupada  de  nuestro  pueblo,  y  espe- 
cialmente á  nuestro  limo.  Señor  Arzobispo,  Don 
Juan  Bautisa  Lamy,  quien  no  obstante  su  pru- 
dencia y  moderación  bien  conocidas  de  todos, 
se  ve  impelido  hoy  dia  á  hacer  una  protesta  for- 
mal contra  los  indignos  procederes  de  la  prensa 
infiel;  esperando  que  por  este  medio  se  pondrá 
un  término  á  la  elucubración  de  estos  artículos 
escandalosos  que  siguen  llenando  las  columnas 
de  sus  órganos  mas  acreditados. 

Comenzando  por  nuestras  escuelas  públicas, 
¿qué  dicen  sobre  ella  la  prensa  secular  y  sus 
fautores?  Quieren  absolutamente  que  no  sean 
sectarias;  esto  es,  que  en  ellas  no  se  miente  aun 
el  nombre  de  Dios;  que  en  ellas  no  se  haga  si- 
quiera una  corta  oración  para  invocar  las  luces 
de  su  divino  espíritu;  que  en  ellas  no  se  enseñe 
palabra  ni  se  vea  indicio  de  religión;  en  una  pa- 
labra, que  no  sea  mas  cuestión  de  religión  para 
educar  la  juventud,  que  para  educar  una  muía. 
Y  nos  dicen  cada  dia,  y  nos  aseguran,  y  nos  re- 
piten y  vuelven  á  repetir  que  nuestras  escuelas 
sectarias  ó  religiosas  no  valen  nada  y  están  con- 
denadas por  la  Constitución  de  los  Estados  Uni- 
dos. Escuchemos  antes  sobre  este  asunto  al 
Nuevo  Mejicano,  del  18  de  este  mes  de  Enero 
en  un  artículo  encabezado  Iteración  y  Reitera- 
ción. 

"La  enseñanza  de  dogmas  sectarios,  dice,  á 
costa  de  los  fondos  públicos  es  la  violación  di- 
recta de  la  ley  fundamental  del  país;  y  está  en 
conflicto  directo  con  los  verdaderos  principios 
por  los  cuales  los  oprimidos  y  amantes  de  la  li- 


bertad, de  todo  país  y  de  toda  nación,  pelearon 
y  se  establecieron  en  este  nuestro  país  que  tan 
justamente  se  precia  de  ser  un  país  de  libertad, 
y  no  tiene  derecho  á  la  mas  mínima  considera- 
ción." Esto  sí  que  es  hablar  claramente. 

Como  estas  palabras  del  Nuevo  Mejicano  en- 
cierran el  fondo  de  la  doctrina  masónica  sobre 
escuelas  públicas,  haremos  un  buen  comentario 
de  ellas.  "La  enseñanza  de  dogmas  sectarios  á 
costa  de  los  fondos  públicos,  es  la  violación  di- 
recta de  la  ley  fundamental  del  país.  Enseñar 
dogmas  sectarios  contra  la  voluntad  y  concien- 
cia de  los  pupilos,  es  violar  la  ley  fundamental 
del  país,  concedo.  Enseñar  dogmas  sectarios  en 
conformidad  con  la  voluntad  y  la  conciencia  de 
los  pupilos  es  la  violación  de  esta  misma  ley, 
niego.  Es  muy  claro  que  si  quisiéramos  usar 
de  los  fondos  públicos  para  enseñar  dogmas  ca- 
tólicos á  niños  protestantes  ó  judíos,  iríamos  di- 
rectamente contra  la  ley  fundamental  del  país. 
Pero  ¿acaso  no  podrán  los  católicos  enseñar 
dogmas  católicos  á  sus  propios  hijos,  á  costa  de 
los  fondos  que  ellos  mismos  habrán  juntado? 
¿En  qué  lugar,  en  qué  página,  en  qué  artículo, 
en  qué  párrafo  de  la  Constitución  se  prohibe  la 
enseñanza  religiosa  aun  en  las  escuelas  públicas? 
Si  los  protestantes,  si  los  judíos,  no  quieren  que 
los  fondos  para  escuelas  sean  invertidos  en  la 
enseñanza  de  dogmas  sectarios,  déseles  una  par- 
te de  estos  fondos  proporcionada  con  el  número 
de  niños  que  pueden  enviar  á  la  escuela,  tengan 
sus  escuelas  separadas,  como  se  observa  en  In- 
glaterra y  en  otras  partes;  pero,  no  vengan  á 
imponernos  un  sistema  de  escuelas  que  está  en 
conflicto  directo  con  el  espíritu  de  la  Constitu- 
ción, puesto  que  destierra  la  religión  de  los  lu- 
gares donde  habia  sido  enseñada  hasta  ahora, 
en  virtud  de  la  misma  Constitución. 

Y  si  fuera  algo  mas  que  un  sistema  lo  que 
quieren  imponernos;  si  fuera  la  solución  verda- 
dera de  este  problema  tan  arduo  de  la  educa- 
ción nos  gustaría  adoptarla;  pero  no  pasa  de  ser 
un  simple  sistema,  que  cada  uno  es  libre  de 
adoptar  ó  desechar,  á  no  ser  que  sea  impuesto 
por  alguna  ley  tiránica.  Un  sistema  que  ha 
sido  condenado  y  reprobado  por  muchos  hom- 
bres eminentes  de  toda  creencia;  un  sistema 
que  no  nació  de  la  Constitución,  sino  que  es  el 
hijo  legítimo  y  el  hijo  gordo  de  la  impiedad;  un 
sistema,  en  fin,  que  produjo  ya  muchos  frutos 
dignos  de  su  noble  alcurnia,  si  debemos  dar  cré- 
dito á  los  periódicos  que  refieren  dia  por  dia  los 
escándalos  á  que  dio  lugar  en  los  Estados  U/ni- 
dos y  particularmente  en  California  donde  los 
candidatos  para  la  enseñanza  de  las  escuelas 
públicas  han  podido,  durante  largos  años,  com- 
prar á  bajo  precio  las  cuestiones  sobre  las  que 
debían  ser  examinados  y  recibidos  como  maes- 
tros, no  obstante  su  incapacidad  notoria  y  la  ba- 
jeza de  su  carácter  moral.     LTn   grito  de  iudig. 
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nacion  se  levantó  últimamente  en  los  pulpitos 
protestantes  y  en  la  prensa  de  San  Francisco, 
para  denunciar  para  abominar  las  infamias  de 
este  sistema  impío. 

Y  os  este  sistema  monstruoso  que  quieren 
irnos  hombres  prevensados  implantar  en  medio 
de  nuestras  poblaciones  católicas  del  Nuevo 
Méjico!  No  señores,  no  lo  queremos,  lo  rechaza- 
mos lejos  de  nosotros!  Si  os  gastan  las  escuelas 
no-sectarias,  establecedlas  entre  protestantes  y 
judíos,  mas  no  entre  católicos.  Quedaos  con 
xuestras  escuelas  sin  religión  y  dejadnos  quie- 
tos con  las  nuestras:  tanto  mas  que  enseñamos 
en  ellas  todo  lo  que  enseñáis  vosotros  en  las 
vuestras,  sin  exceptuar  aun  vuestra  famosa 
Academia  de  Santa  Fé.  Nos  echareis  en  cara 
tal  vez  el  estado  deplorable  en  que  se  hallan  la 
mayor  parte  de  nuestras  escuelas  públicas;  pero 
esto  no  es  debido  á  la  enseñanza  religiosa,  sino 
bien  á  otras  causas  que  nos  proponemos  explicar 
t  n  otra  ocasión.  Bástenos  por  ahora  declarar 
ante  todos  los  órganos  de  la  prensa  infiel  que 
nada  será  capaz  de  hacernos  admitir  un  sistema 
de  escuelas  que  está  positivamente  condenado 
por  la  Sta.  Iglesia  Católica,  Apostólica,  Roraa- 
ra. 

Unas  pocas  palabras  ahora  acerca  de  los  Je- 
suítas. 

Sabido  es  de  todos,  que  en  estos  tres  últimos 
años,  estos  Venerables  Religiosos  han  sido  el 
blanco  de  los  tiros  de  una  prensa  venal  y  sin 
pudor.  No  pretendemos  defenderlos;  bien  pue- 
den defenderse  por  sí  mismos,  y  lo  hicieron  ya 
con  toda  la  facilidad  y  con  todas  las  ventajas 
que  les  aseguraba  la  justicia  de  su  causa.  Lo 
T  aico  que  pretendemos  es  desengañar  á  aquellos 
que  piensan  poder  envilecer  á  los  Jesuítas  sin 
ofender  á  la  iglesia  Católica.  Os  equivocáis  en 
tillo  y  por  todo,  Señores:  todo  lo  que  decís  é 
inventáis  contra  el  honor  de  los  Jesuítas,  toda 
la  malicia,  todos  los  cargos,  todos  los  delitos, 
t  >dos  los  crímenes  que  les  injustaís,  recaen  sobre 
la  iglesia  Católica  que  los  tolera  en  su  seno,  y 
mas  particularmente  sobre  el  primer  pastor  de 
esta  diócesis,  que,  en  el  año  1807.  fué  hasta 
Roma,  en  persona,  para  pedirlos  al  (í  enera]  de 
la  Compañía,  y  trajo  los  primeros  de  ellos  á 
este  país,  para  que  le  ayudaran  en  el  desempeño 
de  nuestros  deberes  sagrados  (pie  no  podia  des- 
empeñar el  ciero  secular  damasiado  reducido. 
Dejaron  pues  su  país  natal  y  se  vinieron  ú  este 
país  lejano,  no  para,  seguir  su  antojo  sino  bien 
para  obedecer  las  drdenes  expresas  de  superior. 
Otros  vinieron  después  de  la  misma  manera. 
Luego  es  una  infame  calumnia  tratarlos  "de  aven- 
ture,- ipi (ulanos, "  como  lo  han  hecho  el  cx- 
G-obernador  y  sus  acolitas.  Durante  su  corta 
estancia  eacl  Nuevo  Méjico,  los  padres  Jesuítas 
han  dalo  ya  no  picas  pruebas  del  talento  y 
icia,  del  celo  y  d  virtudes  que  distinguen 


á  los  discípulos  de  Loyola.  De  manera  que  el 
Jesuitismo  en  el  Nuevo  Méjico  es  el  mismo  que 
en  San  Luis,  que  en  (íeorgetown.  que  en  Balti- 
more,  que  en  Nueva  York,  que  en  San  Francis- 
co, que  en  todo  el  mundo,  esto  es,  el  espantajo 
de  la  prensa  impía  y  el  apoyo  firme  de  la  Igle- 
sia Católica.  Así  lo  contempla  el  Ilsimo  Señor 
Arzobispo  Lamy,  que  queda  enteramente  satis- 
fecho con    el  clero    de  su  diócesis    tanto  secular 


como  regular. 


J.  A.  Ttuchard. 
Vicario  General. 


Un  milagro  de  tres  siglos. 


Conforme  anunciábamos  á  fines  del  año  pasa- 
do, el  dia  3  de  Diciembre  de  1878  fué  abierto 
en  Goa,  antigua  capital  de  las  Indias  Portugue- 
sas, el  sepulcro  glorioso  del  esclarecido  Apóstol 
San  Francisco  Javier,  y  su  cuerpo  expuesto  á 
la  contemplación  y  veneración  de  los  innume- 
rables fieles  que,  tras  la  invitación  de  Su  Seño- 
ría Ilustrísima  Dora  Ayres  de  Ornellas  e  Yas- 
concellos,  Arzobispo  de  Goa,  acudieron  con  sus 
Obispos  de  diferentes  puntos  de  las  indias  á  la 
antigua  Metrópolis  de  aquellas  Iglesias. 

El  objeto  de  la  imponente  peregrinación  era 
conocido  de  todos.  Acudían  á  Goa  para  robus- 
tecer su  fe  con  el  espectáculo  grandioso  de  un 
milagro  que  ha  durado  va  tres  siglos  y  veinte  v 
siete  años:  la  incorrupción  del  cuerpo  de  Fran- 
cisco Javier,  aquel  hombre  extraordinario,  sus- 
citado por  el  dedo  de  Dios  á  fin  de  reparar  en 
Oriente  los  estragos  causados  por  herejía  en 
Occidente.  Fai  diez  años  de  portentoso  aposto- 
lado Javier  habia  ganado  para  Jesucristo  mas 
almas  que  no  le  había  arrancado  con  su  apoeta- 
sía Martin  Latero.  Dios  glorificó  á  su  siervo. 
No  solo  la  memoria  de  Francisco  Javier  que- 
dó bendecida  por  la  posteridad,  sino  que  su 
mismo  cuerpo,  por  una  causa  que  la  ciencia  no 
podrá  explicar,  y  consiguientemente  por  un  ver- 
dadero milagro,  queda  todavía  exento  de  la  ley 
inexorable  de  la  corrupción.  Tres  veces  ya  fué 
abierta  la  urna  que  encierra  el  precioso  depósi- 
to, y  tres  veces  ofreció  á  los  ojos  de  los  asom- 
brados espectadores,  no  un  puñado  de  polvo, 
no  los  restos  fie  pocos  huesos  carcomidos,  ni 
tampoco  un  desnudo  esqueleto,  sino  el  cuerpo 
entero  con  su  piel,  sus  músculos,  sus  nervios, 
todo  libre  de  la  nías  remota  seña  de  corrupción. 

Bien  es  verdad  (pie  aquel  cuerpo,  templo  vivo 
que  fué  de  Jesucristo,  lleva  impresas  las  señas 
de  los  tres  siglos  de  tiempo  que  han  trascurrido: 
sus  carnes  no  son  frescas  y  mórbidas,  sino  que 
poco  á  poco  se  han  ido  secando,  endureciendo  y 
arrugando,  y  aun  perdiendo  el  color  primitivo: 
p  o  o,  descomposición  no  la  lia  habido,  id  la  hay. 
Y  sin    embargo    el  primer    cuidado    de  los  que 
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asistieron  á  la  muerte  del  santo  Apóstol  fué  el 
de  accelerar  esta  descomposición  por  medio  de 
los  agentes  químicos  mas  poderosos  que  tuvie- 
ran á  su  alcance. 

Javier  murió  el  2  de  Dic.  de  1552  en  la  de- 
sierta isla  de  Sancian,  á  las  puertas  de  la  China, 
adonde  le  traia  su  inextinguible  sed  de  almas;  y 
su  cuerpo  fué  colocado  luego  en  un  ataúd  lleno 
de  cal  viva,  con  el  intento  de  consumir  cuanto 
antes  las  carnes  y  trasladar  cómodamente  los 
solos  huesos  á  Malaca,  á  la  vuelta  de  los  Portu- 
gueses. 

¿Cuál  maravilla  se  apoderara  de  todos,  cuan- 
do abriendo  de  nuevo  la  caja,  el  dia  17  de  Fe- 
brero ele  1553,  se  halló  el  cuerpo  del  todo  inal- 
terado; y  mus,  cuando,  haciéndole  una  incisión 
en  el  muslo,  se  vio  manar  copiosamente  sangre 
viva;  y  otra  vez,  cuando,  el  23  de  Marzo  del 
mismo  año,  al  poner  el  cuerpo  debajo  de  una  an- 
gosta bóveda  fuera  de  la  Iglesia  de  Nuestra  Se- 
ñora de  Malaca,  recibió  una  lijera  herida  y  ma- 
nó mas  sangre;  y  finalmente  cuando  el  3  de 
Noviembre  de  1615  se  le  amputó  el  brazo  dere- 
cho por  orden  del  Sumo  Pontífice  Paulo  V,  que 
quiso  tener  en  Roma  el  brazo  que  tantas  Igle- 
sias había  edificado  en  el  Oriente,  vióse  poi 
tercera  vez  correr  de  la  herida  sangre  fresca  y 
abundante?  ¿Cómo  se  explican  estos  fenómenos, 
que  son  hechos  probados  históricamente  mejor 
que  la  existencia  de  Alejandro  de  Macedonia  y 
Julio  César?  ¿Quien  impidió  la  acción  de  la  cal 
viva  sobre  un  cadáver?  Otros  cadáveres,  á  pe- 
sar de  ser  embalsamados,  y  sepultados  en  las 
condiciones  mas  favorables  para  la  mas  larga 
preservación  posible,  no  pueden  resistir  á  la 
fuerza  de  la  descomposición  espontánea.  Sus 
elementos  entran  en  disolución  desde  el  momen- 
to que  carecen  de  vida;  y  las  sustancias  aromá- 
ticas y  antipútridas  de  que  los  llenan  solo  po- 
drán retardar  por  un  tiempo  la  putrefacción  á 
que  está  inevitablemente  condenada  la  materia 
organizada  falta  de  su  principio  vital.  El  cuer- 
po de  Francisco  Javier,  al  contrario,  no  em- 
balsamado nunca,  antes  bien  puesto  en  cal  viva, 
y  sepultado  en  lugar  húmedo,  no  conoce  toda- 
vía la  corrupción. 

Hemos  dicho  que  tres  veces  fué  el  cuerpo  de 
San  Francisco  Javier  expuesto  á  las  piadosas 
miradas  y  á  la  veneración  del  pueblo  Cristiano. 
La  primera  vez  fué  en  1782,  del  9  al  12  de 
Febrero.  La  segunda  vez,  desde  el  3  de  Di- 
ciembre 1859,  hasta  el  8  de  Enero  1860.  La 
tercera  vez  fué,  como  dejamos  dicho,  el  dia  3 
de  Diciembre  del  año  pasado. 

La  invitación  del  Arzobispo  de  Goa  habia 
atraído,  entre  otros  á  los  limos.  Sres.  Obispos 
León  Meurin,  S.  J.,  de  Bombay,  Bonjean  de 
Jafna,  y  Barbero  de  Hyclrabad  con  el  Rev.  P. 
Pagani  Pro-vicario  Apostólico  de  Mangalor,  el 
Rev.  Colgan,  Vicario  General  de  Madras  y  un 


sinnúmero  de  otros  sacerdotes  y  fieles  católicos. 

No  nos  detendremos  en  describirlas  solemnes 
funciones  sagradas,  ni  la  imponente  procesión  por 
las  despobladas  calles  de  la  decaída  Goa,  em- 
porio una  vez  de  las  riquezas  de  Oriente,  ni  las 
impresiones  de  los  devotos  peregrinos  al  pisar 
los  mismos  caminos  que  recorriera  en  su  vida  el 
Apostólico  Javier.  Pero  no  podemos  abste- 
nernos de  citar  algunas  de  las  hermosas  pala- 
bras con  que  un  hermano  de  religión  del  glorio- 
so Apóstol,  el  Obispo  Meurin,  describe  el  acto 
del  último  descubrimiento  del  cuerpo  milagrosa- 
mente conservado. 

"Me  dicen"  escribe  Mons.  Meurin,  "que  fué 
un  espectáculo  conmovedor  y  grandioso,  cuando 
nosotros  los  cuatro  Obispos,  *  en  mitra  y  capa, 
alzamos  la  tapadera  que  escondía  á  la  vista  de 
los  fieles  el  cuerpo  del  Santo,  milagro  permanen- 
te, y  así  lo  expusimos  á  los  ávidos  ojos  y  cora- 
zones de  los  miles  que  atestaban  la  nave  de  la 
iglesia  abajo  y  sus  galerías  arriba.  Yo  no  obser- 
vé la  muchedumbre:  sino  que  me  quedé  por  un 
rato  con  los  ojos  clavados  en  la  cabeza,  las  ma- 
nos, los  pies,  únicas  partes  descubiertas,  pues 
una  rica  casulla  bordada  con  oro  y  perlas  cubría 
lo  restante  del  cuerpo.  Yo  le  miraba,  como  hi- 
cieron otros  tres  siglos  antes,  y  estaba  convenci- 
do de  que  era  este  aquel  cuerpo,  tabernáculo  una 
vpz  de  aquella  alma  santa  y  noble,  escogida  do 
Dios  para  la  salvación  de  millones  y  millones  de 
almas.  Yo  besé  con  humilde  rendimiento  los 
pies  de  aquel  que  predicó  el  Evangelio  de  paz; 
y  luego  fui  retirado  de  aquel  lugar  privilegiado, 
para  obedecer  al  orden  del  dia,  que  era  el  de 
conceder  á  cuantos  mas  fieles  fuera  posible  la 
dicha  de  contemplar  las  maravillas  de  Dios  en 
su  Santo." 

La  noche  del  mismo  diay  délos  cuatro  siguien- 
tes el  Arzobispo  admitió  á  los  tres  Obispos  y 
otros  á  una  visita  privada  del  prodigioso  depó- 
sito. Mons.  Meurin  tomando  en  eus  manos  los 
pies,  el  brazo  y  la  cabeza  del  Santo,  lo  examinó 
todo  detenidamente,  y  todo  lo  halló  en  el  estado 
de  conservación  atestiguado  por  los  historiado- 
res del  Santo.  "En  ninguna  parte  habia  seña 
alguna  de  corrupción" . 

Verdaderamente  Dios  es  grande  en  sus  San- 
tos. Verdaderamente  es  ciega  la  incredulidad 
y  la  herejía  que  no  ven  en  estos  hechos  su  acusa- 
ción y  su  condena.  Dios  solo  puede  ser  el  autor 
de  un  milagro  tan  brillante  y  tan  verdadero,  y 
Dios  no  puede  obrar  un  milagro  que  tendería  á 
mantener  sumidos  en  el  error  millones  de  almas. 
Ahora  bien  la  incorrupción  del  cuerpo  de  S. 
Francisco  Javier  es  un  milagro  que  coufirma  la, 
doctrina  predicada  por  él,  es  decir  el  Catolicis- 
mo; lueo;o  es  la  condenación  de  toda  increduli- 
dad  y  de  toda  iglesia  que  no  sea  la  Católica,  A- 
postólica,  Romana. 

*  El  Arzpbispo  de  Goa,  y  los  tres  Obispos  ya  mencionados, 
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Gonversion  Singular. 

La  carta  que  aquí  traducimos  del  inglés  fué  escrita 
á  Su  Señoría  el  Obispo  O'Connell,  y  publicada  en  el 
Monitor  de  San  Francisco: 

Ukiah  City,  Cal.,  28  Nov.  1878.  _ 

Ilrno.  Señor:  A  petición  del  Padre  Sheridan  eseri- 
biré  ¡í  V.  S.  este  pequeño  bosquejo  de  la  vida  y  de  la 
muerte  de  mi  pobre  bajita. 

Emma  Dixie  Porter  nació  cerca  de  Bodega  Cor- 
ners  el  3  de  Junio  de  1870,  y  desde  niña  fué  extraor- 
dinariamente buena.  A  los  cinco  meses  de  su  edad 
yo  me  trasladó  á  Petaluma.  Cuando  estuvo  bastan- 
te graudecita  para  aprender  la  enviamos  á  la  escuela, 
y  ella  quedó  siempre  contenta  con  su  maestra  y  sus 
compañeras.  No  hemos  oido  nunca  de  que  ha}-a  te- 
nido alguna  desavenencia  con  ellas,  ni  que  en  su  vida 
haya  andado  en  cuentos. 

Yo  fui  criado  por  padres  Baptistas,  y  mi  mujer  por 
padres  Metodistas  del  Sur.  Yo  tenia  todos  los  pre- 
juicios posibles  contra  la  Iglesia  Católica;  y  si  á  ve- 
ces mi  pobrecita  Dixie  decia  algo  á  favor  de  la  Igle- 
sia, yo  le  decia  que  estaba  mal  hecho,  y  á  menudo  la 
reñia.  Al  ver  pasar  algún  cura  Católico,  ó  algunas 
de  las  Hermanas,  ella  nunca  dejaba  de  saludarlos;  y 
si  algo  le  decia  yo  acerca  de  eso,  me  contestaba,  "Papá, 
si  son  tan  buenos."  Algunas  veces  yo  la  veia  persig- 
narse  y  me  enojaba. 

Pues  bien  ¿dónde  aprendió  todo  eso?  Nunca  había 
ido  á  ninguna  escuela  católica  ni  Escuela  Dominical 
de  los  Católicos;  sino  que  al  revés  habia  ido  toda  su 
a  ida,  casi,  desde  los  cinco  años,  á  la  Escuela  Domi- 
nical Metodista  y  á  escuelas  Protestantes. 

Yo  vine  á  esta  villa  el  dia  7  do  Enero  de  este  año. 
El  10  de  Febrero  Dixie  se  puso  mala,  y  el  18  se  mu- 
rió. 

Durante  toda  su  vida  fué  singularmente  buena  y 
llevó  su  eufermedad  }T  sufrimientos  con  gran  pacien- 
cia. El  dia  antes  de  morirse  me  dijo:  "Papá,  quiero 
me  bauticen,"  y  mientras  hablábamos  entró  en  el  cuar- 
to el  líev.  Sr.  Hayden,  ministro  Metodista  del  Sur. 
Entonces  le  dije  yo  á  mi  hija,  "Mira,  Dixie;  aquí  vie- 
ne cabalmente  el  Hno.  Hayden  que  te  va  á  bautizar." 
lilla  me  contestó,  "No,  Papá."  Acercóse  á  la  cania 
el  Ministro  y  dijo,  "Dixie,  yo  la  bautizaré  á  Yd.  si 
Yd.  quiere."' — "No  hay  mas  que  un  solo  bautismo," 
contestó  ella,  "y  os  el  (pie  yo  quiero;  quiero  ser  bau- 
tizada por  el  cura  Católico."  Su  madre  le  dijo,  "Di- 
xie, déjate  bautizar  por  el  Huo.  Hayden;  el  cura  no 
(  stá  aquí,  y  así  que  venga  te  bautizar;!  él,  si  quieres." 
'No  Mamá,"  dijo  Dixie,  '  basta  con  un  bautismo." 
Su  madre  le  dijo  que  entretanto  so  podría  morir  an- 
tes que  llegara  el  cura.  "Está  bien,''  replicó  ella, 
'•entóneos  confiare  en  mi  fé;"  y  me  hizo  prometer  á 
mí  que,  cuando  ella  recobraría,  iria  yo  con  ella  á  la 
Iglesia  Católica,  y  me  haría  bautizar;  pero  yo  enton- 
ces no  tenia  la  mas  remota  idea  de  hacerlo. 

En  toda  su  enfermedad  no  perdió  un  solo  momento 
el  uso  do  la  razón.  El  dia  de  su  muerte,  mientras  se 
estaba  acabando,  nos  llamó  á  todos  cerca  de  sí;  nos 
besó,  nos  dijo  adiós,  y  díjomc  á  mí,  "Papá,  no  lloro. 
Cuando  Jesús  venga  á  juntar  sus  piedras  preciosas, 
yo  seré  una  joya  refulgente  de  la  corona  del  Salva- 
dor." 

Ahora,  Ilustrísimo  Señor,  si  Dixie  hubiese  sido  una 
muchacha  de  una  inteligencia  ordinaria,  yo  acaso  me 
hubiera  comportado  diferentem<  nte;  pero  ese!  casoque 
era  una  niña  extraordinaria.  Los  vecinos  nos  Bohan 
i  muy  á  menudo  que  no  la  criaríamos  que  tenia 
demasiado  talento.     Y  si  durante  su  eufermedad  hu- 


biese visto  á  alguuas  de  las  Hermanas  Católicas,  ó 
también  á  alguien  que  hablara  á  favor  de  las  creen- 
cias católicas,  yo  no  me  extrañaría  tanto.  Todo  al 
revés.  Una  señora  de  la  casa  contigua  á  la  nuestra 
procuró  trastornar,  pero  en  vano.  En  la  fé  católica 
vivió,  y  en  la  fé  católica  murió.  Cuando  ya  su  len- 
gua no  pudo  hablar,  me  miró  con  una  sonrisa,  me  dio 
un  beso,  y  en  un  instante  ya  no  existia. 

Después  de  su  sepultura,  he  estado  pensando  en 
toda  su  vida;  y  habiéndome  procurado  algunos  libros, 
particularmente  uno,  me  puse  á  estudiar  hasta  con- 
vencerme deque  la  fé  Católica  es  la  verdadera.  Aquel 
libro  fué  la  Biblia.  Así  que,  después  de  haberlo  pon- 
derado todo  madura  y  debidamente,  yo  y  toda  mi  fa- 
milia, á  saber  mi  mujer  y  mis  hijas  Josie,  de  14  años 
y  medio,  y  Bell,  de  'ó  años  y  medio,  fuimos  á  la  igle- 
sia católica  y  recibimos  el  Bautismo  de  la  Iglesia 
Santa,  Católica  y  Apostólica  por  manos  del  Eev. 
Sheridan,  uno  de  los  mejores  hombres  que  viven  en 
esta  tierra. 

Y  ahora  estoy  resuelto,  limo.  Señor,  no  obstante 
las  burlas  y  mofas  que  me  tocará  sufrir,  á  vivir  el  res- 
to de  mis  dias  en  la  f¿  Católica,  que  cada  dia  apreció 
más  y  más  y  más.  El  P.  Sheridan  nos  regaló  á  to- 
dos unos  libros  de  rezo  muy  hermosos,  en  los  que  ha- 
llamos tan  grande  alivio.  S03',  limo.  Señor,  con  todo 
respeto,  Su  seguro  y  obediente  servidor 

J.  E.  PoiriT.it. 


El  Condensador  cantante. 

Dico  un  diario  do  Milán  del  19  del  último  Noviem- 
bre: 

El  Condensador  cantante  es  la  última  palabra  de  la 
ciencia.  No  es  una  invención  propiamente  dicha, 
sino  una  aplicación  de  descubrimientos  antiguos  y  re- 
cientes. No  tiene  ni  siquiera  nombre  de  autor,  por- 
que debería  tener  muchísimos.  El  Sr.  Nigra  nos  lo 
hizo  ver  y  oír  ayer  noche.  A  la  verdad  lo  que  se  ve 
y  se  oye  es  poca  cosa.  Pero  el  Condensador  cantante 
está  todavía  en  su  primer  paso:  es  niño;  crecerá,  se 
perfeccionará  y  entonces  andará  mucho  camino.  Dia 
vendrá  acaso  (¿quién  podría  negarlo?)  que  estando  en 
casa  arrellanados  descansadamente  sobre  una  butaca, 
podremos  oh?  la  música  y  canto  del  teatro. 

El  Condensador  cantante  es  una  especie  de  libro  en 
octavo,  cerrado  con  cubiertas  de  madera,  una  de  las 
cuales  está  vistosamente  horadada.  Entre  las  cubier- 
tas hay  unas  hojas  de  papel  y  de  estaño.  Del  modo 
como  están  colocadas  esas  hojas  el  Sr.  Nigra  hace  un 
misterio:  es  el  secreto  de  fábrica.  Lo  cierto  es  que 
aquellas  hojas  cantan,  es  decir  repiten  fielmente  la 
melodía  que  se  canta  á  distancia.  Dos  alambres  te- 
legráficos ponen  en  comunicación  dos  botones  de  la- 
tón exterioros  do  esta  especie  de  libro  con  tres  pilas 
y  una  bobina  multiplicadora  que  están  en  una  cajita. 
Un  micrófono  es  también  instrumento  esencial  de  este 
nuevo  descubrimiento.  Antes  bien  se  canta  en  el  mi- 
crófono, y  el  sonido,  comunicándose  á  los  alambres, 
pasa,  so  repite  en  el  libro,  y  sale  por  los  vistosos 
agujeros. 

Ayer  noche  se  cautarou  entre  los  bastidores  del 
teatro,  en  voz  baja,  de  modo  que  no  se  oyeran  los  can- 
tores, unas  piezas  di'  la  Norma  y  del  Riiy  Blas,  y  el 
condensador  cantante  las  repetía.  Las  señoras  toma- 
ban ese  libro  volante,  y  se  lo  oian  cantar  en  sus  ma- 
nos.    Todo  eso  tiene  algo  de  primoroso  y  de  mágico. 
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— ¿Cuanto  tiempo  ha  que  no  lo  habéis  visto?  pre- 
guntó clon  Felipe  dirigiéndose  á  María. 

— Desde  que  se  alistó  entro  los  cazadores  deI"Bey; 
¿pero  está  muy  desmejorado? 

— Os  diré;  cuando  estuvo  en  Gaeta  quiso  excederse 
en  el  cumplimiento  de  su  deber  y  por  eso.  contrajo 
una  enfermedad,  de  la  que  vino  mas  bien  convale- 
ciente que  curado.  Quizás  cre}'ó  que  el  aire  de  estas 
montañas  le  seria  saludable  para  cortar  una  fiobreci- 
11a  que  le  molesta  bastante.  Pero  como  dice  el  refrán, 
mientras  hay  vida,  hay  esperanza,  y  eoaao  decia  el 
médico  de  mi  abuelo  (Dios  lo  tenga  en  gloria  que 
murió  de  80  años)  "jóvenes,  mueren  algunos,  viejos 
no  escapa  ninguno." 

— ¿Oís?  prorumpió  María  estrechando  con  ambas 
manos  el  brazo  de  Catalina  y  exhalando  un  doloroso 
gemido;  también  Félix  está  enfermo.  Bien  decia  pa- 
pá que  nosotros  tenemos  la  maldición  en  casa  y  que 
él,  mamá  y  nosotros  tres  habíamos  de  ser  víctimas 
de  pecados  ajenos.  Cuanta  razón  tenia  el  desgracia- 
do. Ahora  comprendo  porque  éste  señor  titubeaba, 
cuando  le  pedia  que  nos  condujese  á  esa  caverna. 
Sin  duda  le  horrorizaba  el  llevarnos  á  dar  sepultura 
á  un  cadáver. 

— No,  alma  mía,  no  hables  así,  que  me  crucificas; 
replicó  tristemente  Catalina;  tu  tienes  la  imaginación 
lastimada,  y  en  todo  no  ves  que  cadáveres  y  sepultu- 
ras.    Solo  Dios  sabe  cuanto  te  compadezco. 

— ¿Qué  quieren  decir  esas  reconvenciones?  repuso 
el  pintor,  fingiéndose  un  tanto  ofendido;  ¿titubear  yo, 
daros  yo  por  vivo  á  uno  que  sabia  que  estaba  muer- 
to? ¡Ah!  hermosa  joven,  vos  no  conocéis  á  D.  Felipe: 
es  tan  dulce  como  el  almíbar.  Lo  que  tengo  en  la 
lengua,  es  ni  mas  ni  menos  que  lo  que  tengo  aquí 
dentro;  comprendéis? 

■ — O.s  suplico,  señor,  que  me  dispenséis,  contestó 
María,  tímida  y  llorosa;  no  era  mi  ánimo  ofenderos 
en  lo  mas  mínimo;  ¡Dios  me  libre!  ni  aun  me  quejaría 
de  que  me  hubieseis  ocultado  la  verdad;  porque  esto 
no  era  sino  efecto  de  vuestro  buen  corazón. 

■ — Nada  de  eso;  el  buen  corazón  no  lo  pongo  yo  en 
engañar  á  las  personas.  En  uua  palabra;  ¿me  creéis  ó 
no  me  creéis? 

■ — ¡Y  nos  preguntáis,  señor  pintor,  si  os  creemos! 
exclamaron  ambas  á  la  vez;  para  nosotros  sois  como 
un  ángel  que  hubiera  bajado  del  cielo,  añadió  Cata- 
lina. 

— ¡Bien  está!  Pues  la  verdad  es  que  Félix  tiene 
una  fiebre  bastante  fuerte,  que  si  no  es  curada  á 
tiempo,  puede  traer  malos  resultados. 

— Nosotras,  nosotras  lo  curaremos,  prorumpió  la 
hermana  con  cierta  impetuosidad;  nosotras  lo  llevare- 
mos sobre  las  espaldas  á  Collepardo  y  allí  le  prodi- 
garemos toda  clase  de  remedios.  Dejadnos  á  noso- 
tras; como  esté  vivo! 

— De  esto  no  dudéis,  os  lo  repito;  pues  me  ofende- 
ríais. Lo  encontrareis  muy  desfigurado,  pero  vivo. 

— ¡Ah  Félix  mió!  cuanto  habrás  padecido,  comenzó 
á  exclamar  afectuosamente  Catalina;  cuando  era  niño 
j  lo  tenia  en  mis  brazos  estaba  grueso  y  rollizo  como 
un  rollo  de  manteca,  que  todos  me  lo  envidiaban;  y 
ahora! .  .  . 

— Esto  es  lo  menos;   replicó    D.  Felipe;   el  caso  es 
salvarle  la  piel  que  después  ya  vendrá  la  carne. 
En  estos  razonamientos  atravesaron  varios  mator- 


rales y  barrancos  basta  que  llegaron  á  un  estrecho 
sendero,  que  con  suave  declive  conducía  á  una  cima 
cubierta  de  árboles  tan  espesos,  que  proyectaban 
profunda  oscuridad  en  todo  aquel  sitio.  D.  Felipe 
para  animar  á  las  dos  mujeres  se  volvió  á  ellas  y  les 
dijo  que  no  temiesen,  que  no  se  separasen  de  él  y  que 
ya  no  tardarían  en  llegar  al  término  de  su  viaje. 

— ¡Así  lo  esperarnos;  y  el  Señor  nos  asista!  contes- 
tó María  en  tono  dubitativo  y  con  voz  temblorosa. 

— Y  bien;  replicó  el  pintor;  ya  que  veo,  buena  jo- 
ven, que  no  acabáis  ele  persuadiros  de  la  verdad  de 
lo  que  digo,  quiero  que  me  creáis  y  que  aprendáis  á 
conocer  á  D.  Felipe  y  cual  es  su  modo  de  pensar  en 
achaques  de  lealtad.  Escuchadme  atenta  estos  ver- 
sos que  valen  un  tesoro,  y  que  exponen  exactamente 
todas  mis  convicciones  en  esta  materia.  Dicho  esto, 
se  puso  á  cantar  algunas  octavas  de  Fortiguerri;  pero 
al  ilegar  á  aquellos  dos  últimos  versos  de  una  de 
ellas: 

La  menzogna  del  diavolo  é  figlioula, 
E  con  esso  va  sempre  ovunque  vola. 

Catalina  no  pudo  menos  de  prorumpir: — Dichoso 
vos,  señor  pintor,  que  sabéis  tocias  las  habilidades  y 
estudios!  Ya  habia  oido  decir  en  Collepardo  que  vos 
sabéis  de  memoria  todos  los  libros,  el  año  cristiano, 
la  historia  de  Barlaam,  la  Cartilla  grande  y  toda 
cuanta  caución  hay.  ¡Dichoso  vos! 

Don  Felipe  al  oir  esta  ocurrencia  de  la  sencilla 
Catalina,  iba  á  soltar  la  carcajada,  pero  los  descom- 
pasados gritos  que  de  repente  dio  Gabriel,  que  iba 
delante,  le  quitaron  la  gana  de  reír. 

Lili. 

Después  de  los  gritos  se  sintieron  como  pisadas  de 
gente  que  corriese  en  tropel  y  crujido  de  armas  que 
chocasen  entre  sí:  en  seguida  la  linterna  de  Gabriel 
se  iluminó;  y  se  vio  que  él  daba  la  vuelta  y  venia  en- 
tre Guatro  armados  de  sables  y  fusiles  con  la  bayone- 
ta calada.  Nuestro  pintor  que  al  primer  grito  habia 
desenvainado  su  estoque  hasta  la  mitad,  comprendió 
al  instante  que  en  aquella  ocasión  estaba  mal  fuera 
de  la  caña  y  así  haciendo,  como  suele  decirse,  de  las 
tripas  corazón,  comenzó  á  gritar  con  voz  que  mal  de 
su  grado  se  iba  apagando: — ¿Qué  hay,  Gabriel? 
¿quién  es,  sois  amigos  ó  enemign.s? 

— Lo  que  os  plazca,  respondió  uno  de  los  cuatro 
armados  con  la  arrogancia  ele  un  soldado;  3-  ahora 
firmes  y  respondednos:  ¿quién  vive? 

— Dios,  y  nuestro  Bey. 

—¿Qué  Bey? 

— El  que  manda  en  este  país;  aquí  estamos  en  las 
tierras  del  Papa,  viva  pues  Pió  IX,  respondió  animo- 
samente don  Felipe. 

— Viva  el  Papa  y  Francisco  II,  replicó  el  otro; 
¿cuantos  sois? 

— Yo,  este  hombre,  y  estas  dos  mujeres,  quo  acom- 
pañamos á  ver  á  un  enfermo.  Ea,  bravos  jóvenes, 
estad  seguros  de  que  somos  personas. .  . 

— ¿No  os  lo  he  dicho  yo?  añadió  Gabriel;  es  el  se- 
ñor pintor  que  está  con  los  frailes  de  la  Cartuja. 

— ¡Silencio!  gritó  el  que  parecía  jefe  y  tomando  la 
linterna  de  mano  de  Gabriel,  la  acercó  al  rostro  de 
D.  Felipe  y  habiéndole  reconocido  de  pies  á  cabeza. 
— ¡Que  barba  de  francmasón!  murmuró  entre  dientes. 

— Lo  erráis,  amigo;  esta  mosca  3"  estos  bigotes  son 
á  lo  Guido  Beni. 

El  armado  no  contestó,  sino  que  dirigiendo  la  lin- 
terna.á  las  dos  mujeres,  que  apenas  se  tenían  en  pió 
agarradas  á  los  biazosde  D.  Felipe  las  miró  y  remiró 
hasta  que  lleno  de  un   repentino   estupor— ¡Catalina, 


-72- 


vos  aquí!  exclamó   dando  un  paso  atrás,  qué  es  esto? 

— ¡Santa  María  del  Buen  Consejo!  ¿y  quién  sois 
vos?  preguntó  ella  sin  atreverse  á  mirarlo. 

— Angiolino,  el  Rojo,  aquel  amigo  de  Otello,  que 
fué  tantas  veces  á  Veroli  á  llevaros  recados  de  parte 
de  él;  ¿no  os  acordáis? 

En  aquel  momento  cambió  del  todo  la  escena.  Las 
dos  mujeres  que  antes  estaban  poco  menos  que  muer- 
tas, al  oir  aquellos  dos  nombres  sacudieron  de  sí  el 
miedo  y  se  reanimaron  como  por  encanto;  D.  Felipe 
frunció  las  cejas  lleno  de  asombro;  Gabriel  respiró,  y 
en  una  palabra  cesó  toda  desconfianza  y  unos  y  otros 
tomaron  juntos  el  camino  conversando  familiarmente. 

Aquellos  armados  mandados  por  el  Rojo  eran  una 
avanzada  de  la  partida  de  Chiavone,  la  cual  estaba 
acampada  entre  aquellos  matorrales  preparando  el 
rancho.  D.  Felipe  que  no  tardó  en  conocer  que  aque- 
llos eran  realistas  y  que  por  consiguiente  nada  tdnia 
que  temer,  se  tranquilizó;  si  bien  mucho  le  llamaba 
la  atención  la  familiaridad  con  que  Catalina  y  la  jo- 
ven hablaban  con  aquel  guerrillero,  y  el  interés  con 
que  preguntaban  por  Otello.  Así  anduvieron  como 
un  kilómetro  escaso  hasta  que  por  entre  el  ramage 
percibieron  el  resplandor  del  fuego.  Entonces  An- 
giolino se  detuvo  y  les  preguntó  si  querían  saludar  á 
Chiavone. 

— Muchas  gracias,  se  adelantó  prontamente  el  pin- 
tor, no  tengo  el  honor  de  conocerlo  y  nos  urge  el  lle- 
gar cuanto  antes  á  nuestro  destino. 

Lo  mismo  respondieron  las  dos  mujeres,  de  las 
cuales  se  separó  cortesmente  Angiolino  prometiéndo- 
les que  iría  sin  falta  á  Collepardo  á  visitarlas  y  á 
llevarles  noticias  de  Otello,  si  las  hubiese. 

— Cuidado  con  faltar,  insistió  la  joven. 

— Confiad  en  mí. 
„  -—Tan  pronto  como   sepas  alguna,  ponte  á  caballo 
y  ven  q>  escape  á  decírnosla;  que   nosotros  te  pagare- 
mos la  caballería. 

— Descuidad. 

— No  te  decimos  adiós;  sino  hasta  vernos,  eh? 

— Vivid  seguros  y  hasta  vernos. 

Tan  pronto  como  se  hubieron  separado — ¡Ay  Don 
Felipe,  exclamó  Gabriel,  qué  trago  me  habéis  hecho 
pasar!  por  poco  me  ensartan  con  las  bayonetas  como 
á  un  pichón. 

— Vaya,  vaya,  tontarrón,  replicó  el  pintor;  marcha 
delante,  que  no  estamos  para  chacharas.  Lo  que  ha 
pasado,  ha  pasado. 

— Bueno  va;  ensartarlo  como  un  pichón;  murmuró 
Catalina,  que  no  podia  oir  hablar  mal  de  los  realistas; 
piensa  que  esos  mozos  son  asesinos  y  son  los  mejores 
hombres  de  nuestro  país. 

— Pero  qué  significa,  buena  inujer  esta  intimidad 
vuestra  con  los  brigantes;  preguntó  D.  Felipe. 

-^-¡Quó  brigantes,  ni  brigantes!  Brigantes  son  los 
bribones  que  así  llaman  á  estos  pobres  jóvenes;  repu- 
so ella  fuertemente  alterada.  O  por  ventura  vos  os 
entendéis  con  los  carbonarios?  Esos  pobres  mozos 
son  soldados  del  Rey  y  los  llamáis  brigantes?  Escán- 
dalo me  dais  con  esas  palabras.  Dicen  que  sois  tan 
bueno,  poro  si  habláis  así,  vo  os  pierdo  el  respeto. 

— Cáspita,  que  elocuencia.  Entenderme  con  los 
carbonarios,  yo  que  me  honro  con  la  cruz  de  comen- 
dador de  Fernando  II,  yo  que  como  cristiano  rezo 
todos  los  dias,  mañana  y  tarde,  el  Credo,  que  aprendí 
sobre  las  rodillas  de  mi  madre;  yo .  .  . 

— ¿Pues  ontonces  como  dais  ese  nombre  á  los  que 
combaten  por  el  Rey  contra  los  piainouteses? 

— Para  entendernos.  Brigantes  los  llaman  todos;  y 
hngantes  los  llamo  también  yo.  Además  el  nombre 
¿qué  importa? 


—Importa  y  mucho.  Si  alguno  en  vez  de  llamaros 
señor  pintor,  os  tratase  sin  mas  ni  mas  de  desvergon- 
zado, aguantaríais  tal  villanía.  ¿Qué  diríais? 

—Si  diría  que  ese  tal  era  un  deslenguado;  y  sino 
fuese  mujer,  como  sois  vos,  lo  despacharía  con  un 
par  de  bofetadas,  que  le  harían  las  rosas  á  la  cara 
hasta  la  primavera. 

— Perdonad  mi  rusticidad;  yo  soy  una  aldeana  y 
no  entiendo  de  letras;  pero  en  la  iglesia  siempre  he 
oido  predicar  que  lo  que  no  queremos  para  nosotros, 
no  debemos  hacerlo  á  los  demás. 

En  este  altercado,  que  aun  duró  un  buen  rato  Ma- 
ría Flora  no  tomó  parte  alguna.  Su  alma  estaba  to- 
da absorta  pensando  en  Félix,  al  que  temia  encontrar 
mas  muerto  que  vivo,  y  en  Otello,  del  que  hacia  cua- 
tro meses  que  no  se  tenia  noticia  alguna  en  la  parti- 
da. Por  esta  razón  caminaba  silenciosa,  abstraída  y 
sin  fijarse  en  lo  que  los  demás  hablaban;  y  D.  Felipe 
respetando  su  silencio,  si  bien  deseaba  vivamente 
saber  quien  era  aquel  Otello,  sin  embargo  se  abstuvo 
de  hacerla  hablar. 

Con  tales  disputas  dieron  vista  por  fin  á  la  roca,  á 
un  extremo  de  la  cual  se  abría  la  boca  de  la  caverna. 

LIV. 

— Qué  hace  el  amigo?  ¿duerme?  preguntó  ansiosa- 
mente el  pintor  á  Jocundo,  que  habiendo  oido  el  sil- 
bido de  Gabriel  se  habia  asomado  á  la  entrada. 

— Vos  aquí  ¡habéis  vuelto! 

— Ya  lo  veis;  pero  traemos  con  nosotros  ce  mpañía. 
Dime  pronto,  ¿qué  hace  nuestro  Napolitano? 

— Hará  como  un  cuarto  de  hora  que  quedó  dormi- 
tando. 

El  maestro  pidió  á  las  dos  mujeres  que  esperasen 
un  momento  en  un  hueco  que  formaban  las  peñas  á 
la  entrada  de  la  cueva  y  ordenó  á  Gabriel  que  se 
quedase  fuera  haciendo  centinela,  y  él  precedido  del 
leñador  que  llevaba  la  linterna  se  internó  en  la  gru- 
ta. 

¡Cuan  penosa  fué  á  la  pobre  María  esta  nueva. tar- 
danza! Catalina  que  se  habia  sentado  en  un  ángulo 
saliente  de  la  roca,  pasándole  la  mano  por  la  frente 
procuraba  confortarla  con  alguna  devota  jaculatoria; 
pero  al  fin  vencida  ella  también  por  la  impaciencia, 
— Quien  sabe  cuanto  nos  hará  esperar  este  bendito 
pintor!  comenzó  á  murmurar  entre  suspiros;  es  un 
hombre  tan  raro!  siempre  quiere  tener  la  palabra  y 
la  razón!  bien  que  todos  los  señores  y  lo?  letrados 
son  así.  ¡Ah,  quién  te  lo  diría,  pobre  Félix  cuando  te 
arrullaba  en  mis  brazos!  ¡Oh,  Santo  Domingo  de  la 
Cogulla,  os  prometo  ayunar  tres  dias  á  pan  y  agua  y 
visitaros  á  pié  descalza  si  me  lo  sanáis!  A  estas  ex- 
clamaciones, la  joven  que  estaba  también  sentada  á 
su  lado  respondía  solo  con  ligeros  gemidos  y  con  di- 
rigir sus  llorosos  ojos  á  la  boca  de  la  caverna  á  tra- 
vés de  la  que  se  descubría  el  cielo  estrellado.  Aquella 
boca  vino  á  ser  como  un  respiradero  por  el  que  la 
desdichada  desahogaba  la  intensísima  angustia  que 
oprimía  su  alma.  Por  esto  cruzadas  las  manos  sobre 
las  rodillas  y  con  la  cabeza  recostada  sobre  un  hom- 
bro do  Catalina  se  puso  á  contemplar  aquel  palmo  de 
azul,  aquel  grupo  de  estrellas,  y  en  tal  actitud  quedó 
como  inmóvil  y  casi  sin  aliento. 

■ — Sí,  hija  mia,  descansa  hasta  que  ese  charlatán  se 
canse  de  romper  la  cabeza  á  Félix  y  de  tenernos  aquí 
batiendo  los  dientes;  le  dijo  su  nodriza  estrechándola 
amorosamente  contra  su  pecho  y  juzgándola  rendida 
por  el  sueño. 

( Se  continuará.) 
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CEONÍCA  GENSSAL. 

Cairaelfm  lírmligiosa. — Parece  que  también 
en  Nuevo  Méjico,  Dios  quiere  glorificar  el  nombre 
del  inmortal  Pió  IX.  Luz  Armijo  esposa  de  Julián 
Montoya  de  San  Pedro,  en  el  Condado  del  Socorro, 
padecia  desde  nueve  años  diferentes  enfermedades,  á 
pesar  de  liaber  consultado  á  muchos  doctores  del 
Fort  Craig,  Socorro,  y  de  Albuquerque,  donde  últi- 
mameatj  se  trasladó  para  curarse,  no  experimentaba 
ningün  alivio.  En  Albuquerque  unas  personas  piado- 
sas la  aconsejaron  tomar  una  medalla  del  Santo  Pa- 
dre Pió  IX  y  hacer  al  mismo  tiempo  una  novena  á 
María  Stna.  implorando  su  intercesión.  Es  el  caso 
que  haciéndolo  la  paciente  principió  desde  luego  á 
restablecerse  rápidamente.  Ella  y  su  esposo  que  nos 
comuuican  la  noticia  lo  atribuyen  á  una  curación 
prodigiosa',  y  bien  puede  serlo.  Valga  esto  para  exci- 
tar la  confianza  de  otros  en  la  intercesión  de  María 
Sma.  y  del  gran  Pontífice  de  María,  á  quien  Dios  es- 
tá glorificando  en  tantos  lugares  con  bechos  extraor- 
dinarios. 

El  íia-eeaiílio  ha  destruido  el  Convento  de  las 
Ursulinas  cerca  de  Columbia,  Carolina  del  Sur.  Las 
autoridades  han  abierto  una  suscrision  al  Congreso 
para  que  se  les  conceda  una  subvención  de  cien  mil 
pesos  para  indemnización.  Además  de  las  propieda- 
des, se  lamenta  la  pérdida  de  cuatro  ó  cinco  religio- 
sas, que  expusieron  sus  vidas  para  salvar  á  los  demás. 

También  se  ha  anunciado  la  destrucción  del  cole- 
gio St.  Mary's  cerca  de  Kansas. 

ES  ¡Mariscal  MacMahbn  ha  resignado  su 
presidencia  de  la  República  francesa,  pjr  no  acceder 
á  la  propuesta  de  cambiar  los  Generales  del  ejército, 
y  le  ha  sucedido  en  el  cargo  el  Sr.  Grevy. 

El  C^lsisp©  de  Soissoaas  ha  alcanzado  la  con- 
mutación de  la  pena  de  muerte,  sancionada  contra  el 
asesino  del  Cura  Leredde,  con  la  de  los  trabajos  for- 
zados por  toda  su  vida. 

I ..©§  PP.  PasSoiaistas,  Agustín,  Carlos  y  An- 
drés, han  salido  hace  unas  semanas  de  su  Convento 
de  Holy  Cross,  Cinciunati,  para  establecer  una  nueva 
residencia  de  su  Orden  en  Louisville.  El  Obispo  Mc- 
Closkey  les  ha  confiado  la  administración  de  la  Igle- 
sia de  Sta.  Cecilia,  en  su  ciudad  episcopal. 


ES  P.  CjhsilIoiBo  misionero  en  Mandehouria,  Co- 
rea, escribía  á  las  Misiones  Católicas  que  el  Vicario 
Apostólico  de  Corea,  Mñr.  Kidel,  fué  puesto  en  liber- 
tad en  Julio.  El  dia  10  de  ese  mismo  mes,  el  P.  Gui- 
llon  tuvo  la  dicha  de  recibir  ?.l  digno  Obispo,  y  los 
cristianos  acudieron  en  tropel  para  obsequiar  al  ilus- 
tre confesor,  que  habia  pasado  cinco  largos  meses  en 
la  cárcel.  No  se  referían  mas  noticias  de  los  otros 
cuatro  misioneros  que  quedan  en  ti  país. 

E!  üsservaíoa'e  Roinanó  desmiente  oficial- 
mente la  noticia  de  una  circular  enviada  á  los  Obis- 
pos, poniendo  en  su  conocimiento  que  los  Católicos 
habían  sido  autorizados  á  tomar  parte  en  las  votacio- 
nes políticas,  y  rechaza  todo  reconocimiento  del 
Comité  electoral  católico,  que  ha  sido  propuesto  por 
el  conde  Masino  y  uno  ó  dos  mas  fautores  del  extre- 
mo derecho,  y  en  el  cual  se  defiende  el  principio  de 
los  Conservadores. 

Progreso  eaa  África» — Hace  ya  años  los  PP. 
de  las  Misiones  de  África  establecieron  la  segunda 
misión  en  Portonovo,  en  la  costa  occidental.  Los 
misioneros  vivían  al  principio  en  unas  chozas  de  ma- 
dera; pero  ahora  tienen  una  hermosa  casa  de  ladri- 
llos, con  una  escuela  para  niñas,  dirigida  por  religio- 
sas, y  otra  para  niños  bajo  la  dirección  de  los  Misio- 
neros. El  año  pasado  el  superior  de  la  misión  mandó 
derribar  la  antigua  iglesia  de  barro,  para  levantar 
otra  mejor  y  mas  proporcionada  á  las  exigencias  de 
los  fieles. 

Asalaria  y  Pi'bsia. — El  Obispo  de  Linz  ha  pu- 
blicado una  protesta  muy  enérgica  contra  la  aserción, 
liltimamente  hecha  en  el  Eeichstag  por  uno  de  sus 
miembros,  llamado  Schoverer,  en  la  cual  se  afirmaba 
que  los  Alemanes  del  Imperio  Austríaco  aspiraban  á 
la  anexión  de  Prusia.  El  Sr.  Obispo  Radiger  refuta 
esta  aserción  del  diputado  Schonerer  con  indignación 
y  brio. 

r¥sieyoé  mosáieos  se  han  descubierto  en  Poma 
el  último  del  pasado  Diciembre,  en  las  excavaciones 
verificadas  en  la  Via  Nazionale.  Estos  componen  un 
magnífico  pavimento  de  diferentes  colores,  y  se  ha- 
llan á  seis  metros  de  profundidad  debajo  del  piso  de 
la  calle.  El  lugar  exacto  de  este  descubrimiento  es 
en  la  esquina  de  la  Via  dei  Golonnesi  y  Via  degJi  Ar- 
chi  della  Pihua.  El  color  de  los  mosaicos  es  hermoso 
y  variado  de  rojo,  verde,  'amarillo  y  otras  tintas  com- 
puestas. Todo  este  pavimento  será  llevado  al  Capi- 
tolio, así  que  sea  enteramente  desenterrado. 

El  Obispó  SaíaSdisag-  reunió  en  Peoría  el  sínodo 
diocesano,  el  dia  14  de  Enero,  y  asistieron  cincuenta 
sacerdotes.  En  él  se  eligieron  por  escrutinio  los  Jue- 
ces de  las  Causas,  según  las  últimas  instrucciones 
venidas  de  Roma;  resultando  elegidos  los  PP.  Hurley 
y  Baak  de  Peoría,  el  P.  Toner  de  Champaign,  el  P. 
Maynihan  de  Priuceville  y  el  P.  Fanning  de  Fairbu- 
ry.     El  P.    Maher   de  Peoría   fué   nombrado    por  el 
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gorio  VII:,  y  de  Inocencio  IV.  Cuando  esta 
voz  rompe  á  hablar,  todos  los  hombres,  el  Pro- 
testante y  el  libre-pensador,  lo  mismo  que  el 
Católico  Romano,  no  tienen  opción  sino  para 
escucharla."  Y  poco  antes  habia  dicho  el  mis- 
mo juicioso  periódico:  "Nosotros  tenemos  en 
esta  ciudad  (de  Nueva  York)  á  muchos  doctos, 
piadosos,  celebrados  y  venerables  clérigos;  sin 
embargo  si  el  mas  influyente  ele  ellos  escribiese 
mañana  una  carta  á  sus  religionarios,  exponien- 
do sus  teorías  sobre  los  males  del  dia  y  sus  re- 
medios, muy  pocos  la  leerían Algunos 

de  los  diarios  le  echarían  una  ojeada  y  pasarían 
á  otros  asuntos.  No  se  hablaría  de  ella  fuera 
de  este  país,  y  aquí  mismo  pronto  seria  echada 
en  olvido.  Esta  encíclica,  empero,  irá  del  Va- 
ticano á  todos  los  ángulos  del  mundo Los 

Reyes  y  sus  cancilleres  la  estudiarán  con  cejas 
fruncida?,  y  los  Misioneros  del  Asia  y  de  las 
mas  remotas  selvas  occidentales  ojearán  cada 
una  de  sus  sentencias.     ¿Cómo  se  explica  esto?" 


"Alguna  Evidencia  Sobre  lo  que  se  Busca" 
es  el  encabezamiento  de  un  largo  guirigay  de 
El  Espejo  en  su  número  del  25  de  Enero;  y  nos- 
otros, acabándolo  de  leer,  nos  hemos  pregunta- 
do: ¿qué  es  lo  que  se  pesca?  Además  de  una  que- 
ja á  la  que,  junto  con  otras,  satisfacemos  mas 
adelante,  y  de  esa  antigualla  de  epítetos  con  que 
nos  han  siempre  honrado  todos  los  caballeros  de 
ciencia  y  conciencia;  no  nos  fué  dado  desenre- 
dar otra  cosa  de  entre  aquella  maraña.  Una 
anédocta  nos  vino  mientras  pasábamos  la  vista 
por  aquel  escrito,  y  no  podemos  menos  de  con- 
tarla. Sucedió  pues,  que  habiendo  sido  acusa- 
do de  no  sabemos  que  bellaquería,  y  llevado  de- 
lante de  las  Cortes  uü  escribano  por  nombre 
Perico;  este  gastó  mucha  saliva  en  presencia 
del  juez,  sin  responder,  empero,  jamás  á  propó- 
sito. Concluida  la  causa,  le  preguntaron  sus 
camaradas  porqué  no  habia  dicho  alguna  otra 
cosa,  que  mas  hiciera  á  su  disculpa.  Compa- 
dres, contestó  tio  Perico:  por  cien  motivos.  El 
primero  porque  no  tenia  nada  que  decir:  el  se- 
gundo   Basta,  basta    replicaron  todos:  por 

ese  primer  motivo  dispensamos  los  otros  noventa 
v  nueve. 


Un  modelo  sobresaliente,  para  discurrir  lógi- 
camente sobre  el  asunto  de  la  educación,  halla- 
mos en  el  precioso  artículo  que  ofrece  á  sus  lec- 
tores el  American  Catliolic  Quarierly  Review  de 
Filadelfla.  Es  admirable  la  sensatez  con  que 
Su  Señoría,  el  Obispo  Spalding  de  Peoría,  re- 
suelve la  cuestión.  A  la  pregunta,  dice  el  in- 
signe Prelado,  de  cómo  débese  educar  á  un  niño, 
no  se  puede  contestar  sin  haber  previamente 
respuesto  á  esta  otra:  ¿qué  ha  de  ser  y  qué  cosa 


ha  de  hacer  ese  niño?  En  otras  palabras  una 
vez  determinado  el  fin  del  hombre,  queda  defi- 
nido el  blanco  á  que  debe  mirar  el  educador,  y 
señalado  el  camino  que  ha  de  seguir  para  lograr- 
lo. Si  la  vida  humana  no  se  considera  durade- 
ra mas  allá  de  la  tumba,  es  absurda  toda  clase 
de  educación  que  supone  una  tal  hipótesis.  Se- 
ria una  inconsecuencia  garrafal  el  sostener,  por 
un  lado,  que  no  hay  Dios  ni  un  alma  inmortal, 
y  defender,  por  otro,  teorías  acerca  de  la  edu- 
cación, fundadas  en  la  existencia  de  un  Supre- 
mo Legislador  y  en  la  inmortalidad  de  nuestro 
espíritu.  Pero,  si  se  admite  á  un  Infalible  Rc- 
munerador  y  la  existencia  imperecedera  del  al-^ 
ma  del  hombre;  es  un  ultraje  á  la  saua  razón, 
adoptar  un  sistema  de  educación,  que  práctica- 
mente no  haga  caso  de  ambos  á  dos  estos  prin- 
cipios. "Si  Dios  existe,  El  es  ante  todo  y  en 
todo;  si  hay  un  alma,  ella  vale  mas  que  cual- 
quiera civilización  y  progreso"  If  God  is,  Se 
is  first,  He  is  all  in  all;  if  the  soul  is,  it  is  more 
tlian  civilization  and progress). 


^f  <i  4E  *  ^' 


El  Journal  de  Geneve  nos  hace  saber  que  se 
entablaron  negociaciones  entre  Alemania,  Italia, 
Rusia  y  España  para  proteger  la  vida  de  los  So- 
beranos contra  las  asechanzas  socialistas.  Esta 
noticia  de  la  prensa  suiza  nos  es  confirmada  por 
los  diarios  de  Francia,  los  cuales  nos  dicen  que 
desde  algún  tiempo  á  esta  parte  se  hallan  en 
París  agentes  especiales  de  la  policía  europea. 
Según  la  opinión  del  periodismo  de  allende  el 
Océano,  dichos  emisarios  están  encargados  de  ve- 
lar sobre  las  tramas  y  conjuraciones  de  ese  ene- 
migo encarnizado  de  los  tronos.  Pues  bien,  que 
la  Europa  llegaría  á  tal  grado  de  trastorno  so- 
cial, y  que  los  Príncipes  serian  amenazados  por 
tamaños  peligros,  habia  sido  ya  predicho  por  el 
Papa  de  santa  memoria  desde  el  año  de  1849. 
Dirigiéndose  á  las  Autoridades  de  este  mundo, 
Pió  IX  les  hacía  notar,  en  su  famosa  Encíclica 
del  mes  de  Diciembre  Wostis  et  ISÍobiscwn,  que 
las  ofensas  hechas  á  la  Iglesia  Católica  eran  o- 
tros  tantos  atentados  contra  las  Monarquías,  y 
que  merced  á  las  rapiñas  de  los  bienes  eclesiás- 
ticos hubiéranse  propagado  siempre  mas  los 
principios  del  Socialismo  y  Comunismo,  que  aco- 
meten la  propiedad  de  los  individuos.  En  aque- 
llos dias  de  su  destierro,  el  finado  Pontífice  de- 
cía á  los  Royes: — Vosotros  dejais  que  se  atente 
libremente  contra  la  Corona  del  Papa,  y  mas 
tarde  correrá  peligro  la  Vuestra.  Vosotros  con- 
sentís que  se  estorbe  la  paz  de  los  Conventos,  y 
tarde  que  temprano,  en  fuerza  de  las  mismas 
máximas,  se  sacudirán  los  cimientos  de  la  fami- 
lia y  de  la  sociedad  civil.  Vosotros  permitís 
que  se  roben  y  malgasten  las  propiedades  de  la 
Iglesia,  y  dia  vendrá  en  que  buscaráse  dilapidar 
el  caudal  de  los  facultosos.     Entonces  los   Príu- 
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cipes  taparon  sus  oídos  a  la  voz  ele  un  Padre 
que  les  amonestaba;  mas  ahora  les  es  forzoso  re- 
conocer la  verdad  de  presagios  tan  funestos. 
¡Ojalá  esta  triste  experiencia  del  pasado  les  acon- 
sejara á  escuchar  con  docilidad  la  palabra  del 
Sucesor  de  Pío  IX,  quien  aun  últimamente,  con 
su  Carta  sobre  el  Socialismo,  les  exhorta  á  va- 
lerse del  poderoso  amparo  que  la  Iglesia  de  Ro- 
ma les  ofrece! 


El  New  Mexican  anuncia  que  "se  puede  ob- 
tener gratis  el  Jesüitism  iü  New  México,  pidién- 
dolo por  correo  ó  personalmente  á  W.  Gr.  Ritch, 
Santa  Fé,  N.  M."  Este  anuncio  está  encabeza- 
do, "Leed  ambas  partes"  (Readboth  sidesj.  Si 
nosotros  tuviésemos  dinero  que  echar  á  rodar, 
haríamos  una  edición  bilingüe  del  Jesüitism  in 
New  México,  seguido  de  Ocho  Cartas  al  Sr.  W. 
Gr.  Riten,  y  la  regalaríamos  á  todos  nuestros 
suscritores  y  amigos,  y  á  cuantos  nos  la  pidie- 
ran "por  correo  ó  en  persona;"  y  entonces  po- 
dríamos decir  con  toda  verdad:  "Leed  ambas 
partes." 


El  imperio  Alemán  que  desde  su  formación 
fué  mirado  por  los  Protestantes  mas  entusiastas 
como  el  baluarte  del  Protestantismo  en  Euro- 
pa, lleva  trazas  de  que  llegará  á  ser,  algún  dia 
que  otro,  el  baluarte  del  Judaismo.  Hay  en 
Prusia  un  hebreo  por  cada  73  habitantes.  En- 
tre los  81,000  alumnos  de  los  gimnasios  y  otras 
escuelas  superiores,  se  hallan  casi  9.000  hebreos, 
es  decir  1  por  cada  9.  La  mayor  parte  de  es- 
t)3  se  dedican  á  la  medicina  y  á  la  jurispruden- 
cia; de  modo  que,  dentro  de  diez  años,  el  tercio 
6  el  cuarto  de  los  médicos,  jueces  y  abogados 
serán  hebreos.  No  hay  que  hablar  de  la  ha- 
cienda que  por  la  mayor  parte  es  suya,  siendo 
hebreos  tres  cuartos  de  los  banqueros,  y  estan- 
do el  Banco  Nacional  del  Imperio  en  manos  de 
11  hebreos,  y  4  Cristianos.  Dígase  lo  propio 
de  la  prensa:  no  existe  en  Alemania  un  solo  dia- 
rio de  esos  que  llaman  liberales  que  no  cuente 
con  uno  ó  más  hebreos  entre  sus  colaboradores 
y  propietarios.  Según  eso,  los  Hebreos  no  ne- 
cesitan comprar  la  Palestina  para  fundar  un  Im- 
perio ú  otra  cosa  suya:  ya  lo  tienen:  el  Imperio 
Germánico  se  podría  llamar  muy  bien  el  impe- 
rio Hebraico.  Vengan  ahora  aquellos  Protes- 
tantes, eternos  detractores  de  las  naciones  Cató- 
licas, y  dennos,  como  criterio  de  la  superioridad 
de  una  religión  respecto  á  otra,  las  riquezas,  el 
poder,  el  influjo  social,  en  una  palabra,  la  Mam- 
mona  iniquitatis. 


♦   •   ♦ 


Quejas  j  profesión  de  fé  (le  "El  Espejo." 

En  su  número  del  18  de  Enero,  Él  Espejo  re- 
clamaba que  le  hiciéramos  justicia  con  la  misma 
prontitud,  con  que  solemos  pedirla  de  aquellos 
que  nos  atacan.  Nada  tan  conforme  á  razón  co- 
mo volver  por  su  propio  honor,  constreniendo 
al  ofensor  á  que  deshaga  el  agravio.  De  aquí  es 
que  nos  sentimos  correr  la  obligación  de  pagar 
de  contado  lo  que  debemos,  aquietando  las  que- 
jas de  nuestro  contemporáneo;  á  fin  de  que  no 
se  nos  pueda  echar  en  cara  el  refrán:  "justicia, 
señores,  mas  no  por  mi  casa."  Satisfacción, 
pues,  le  daremos,  procurando  que  sea  á  su  gus- 
to cumplidamente.  Mas,  dado  caso  que  no  cor- 
responda llena  y  enteramente  á  sus  deseos  y  á 
nuestra  deuda,  rogamos  se  nos  haga  saber  y  se 
nos  indique  lo  que  faltare;  ya  que,  convencidos 
del  adagio  "paga  lo  que  debes  y  sabrás  lo  que 
tienes,"  estamos  resueltos  á  cubrir  las  cuentas 
hasta  el  último  céntimo.  Esto  supuesto,  vamos 
en  derechura  al  asunto. 

Hecho  el  análisis  de  aquel  proceso  contra  la 
Revista  Católica,  las  querellas  de  El  Espejo  pue- 
den reducirse  á  tres.  La  primera  es  de  haberle 
imputado  sentimientos  que  no  ha  expresado, 
tratándole  de  renegado  por  haber  dicho  lo  que 
ya  antes  había  afirmado,  discordando  de  nues- 
tra opinión,  que  no  es  infalible,  sobre,  la  cues- 
tión de  las  escuelas  libres.  No  cabe  duda  que  la 
acusación  es  de  mucha  entidad;  mas  ¡cuidado 
que  no  se  vaya  tocia  en  humo! 

Por  nuestra  fé,  Espejo,  bien  que  no  seamos 
infalibles,  tampoco  somos  tan  ciegos  que  no 
veamos  por  tela  de  cedazo,  ni  sepamos  distin- 
guir lo  blanco  de  lo  negro.  Que  su  ánimo  de 
Vd.  al  enlbnar  aquella  canción,  que  tomada  de 
boca  en  boca  nos  está  atolondrando  los  oidos  en 
estos  dias,  no  haya  sido  el  de  insultar  la  reli- 
gión católica  ni  de  acometer  las  creencias  de 
sus  compatriotas,  sea  lo  que  fuere:  ya  le  dijimos 
á  Vd.  que  no  nos  metíamos  en  las  intencionas. 
Pero  eso  de  querernos,  vender  gato  por  liebre 
es  demasiado  atrevimiento.  No  vaya  á  pensar 
que  entre  bobos  ande  el  juego,  y  que  seamos  de 
los  que  caen  en  las  trampas  sin  dar  pié  ni  pata- 
da. Acuérdese  Vd.  que  "la  verdad  adelgaza 
pero  no  quiebra." 

¿No  ha  confesado  Vd.  de  su  boca  que,  cuando 
en  su  primer  número  declaróse  en  favor  de  di- 
chas escuelas,  no  citó  ninguna  de  esas  razones 
que  quiso  meter  después  en  la  cabeza  de  sus 
lectores?  Pues  bien,  á  las  razones  de  cartapacio 
alegadas  por  Vd.  esta  vez,  y  no  á  su  tesis  gene- 
ral sobre  las  escuelas  non  sedarían  hemos  alu- 
dido, diciendo  que  nuestro  ánimo  de  Católicos 
indignábase  al  oir  palabrotas,  que  huelen  de 
suyo  á  negación  de  la "  fé  profesada  en  el  santo 
bautismo.  Esas  razones  llevábamos  también  en 
vista  cuando    escribimos,    que  Vd.  nos  parecía 
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tendidas  intrigas  de  un  jesuíta.  El  veto  del  furi- 
bundo Gobernador  parecía  estribar  casi  exclu- 
sivamente sobre  la  ruindad  de  los  hombres, 
cuya  sociedad  se  trataba  de  incorporar;  y  los 
Legisladores  conocían  á  esos  hombres  y  su  so- 
ciedad mejor  que  el  Gobernador,  quien  no  sabia 
ni  siquiera  si  éramos  Católicos.  Por  otra  parte 
el  Estatuto,  citado  casi  como  por  añadidura  al 
estupendo  cúmulo  de  ridiculas  sandeces  contra 
la  Compañía  de  Jesús  y  sus  individuos,  presen- 
taba un  sentido  cuando  menos  dudoso,  y 
ciertamente  en  contradicción  con  leyes  vigentes 
del  Territorio;  ¿y  será  extraño  si  los  Legislado- 
res, ofendidos  en  lo  mas  delicado,  é  irritados 
por  un  lenguaje  desaforadamente  calumnioso  y 
ultrajante,  pasaran  á  la  segunda  votación  del 
acto  á  despecho  del  veto? 

Tal  es  la  verdadera  historia  del  modo  como 
fué  votada  la  Incorporación  de  los  Jesuíta?. 
Oid  ahora  como  explica  el  hecho  aquel  enamo- 
rado paladín  de  la  verdad,  el  New  Mexican.  Ci- 
temos y  comentemos  algunas  de  sus  palabras: 
habrá  de  que  reírse. 

1?  "Los  jesuítas,"  ("pérfidos  éxpatriados  ita- 
lianos y  conspiradores  y  refugiados  del  Nuevo 
Méjico,"  cuya  historia  es  un  "carnaval  de  sangre, 
asesinatos,  traiciones,  opresión,  tretas  y  abyec- 
ta astucia")  "se  sirvieron  del  pulpito  arengando 
desde  allí,  y  levantando  la  opinión  popular,  y 
denunciando  las  leyes  liberales  y  justas  cíela 
Legislatura  de  18G5-G" — Parémonos  uu  tantico 
aquí.  Preguntadle  al  New  Mexican  en  qué  pul- 
pito, y  en  qué  dia,  y  qué  Jesuíta  hizo  todas  esas 
barbaridades;  y  veréis  que  el  paladín  de  la  ver- 
dad so  quedará  mudo  como  un  pedazo  de  alcor- 
noque. Preguntadle  también  si  esas  leyes  que 
llama  así,  en  globo,  "liberales  y  justas,"  son 
aquellas  mismas  de  las  que  el  inteligentísimo  y 
sabísimo  Sr.  Axtell  dijo  que  algunas  necesitaban 
ser  enmendadas,  y  otras  debian  ser  abrogadas; 
v  os  contestará  el  New  Mexican  del  8  de  Abril 
ele  1876., 

Prosigamos:  "é  inculcando  al  pueblo  aquel 
dogma  destructor  de  toda  libertad,  la  suprema- 
cía de  la  iglesia  sobre  la  ley  civil." — Despacio, 
señorito:  En  materias  religiosas:  sí,  sí,  sí:  la 
Iglesia  es  todo;  la  ley  civil  no  es  nada:  porque 
la  ley  civil  no  tiene  nada  que  ver  con  la  con- 
ciencia de  los  hombres.  En  materias  no  religio- 
sas,  como  por  ej.  la  incorporación  de  los  Jesuí- 
tas: no,  no,  no:  la  iglesia  no  pretende  supremacía 
ninguna.  ¿Es  claro  eso?  ¿habéis  entendido?  ¿Y 
es  este  "el  dogma  destructor  de  toda  libertad"? 
6  es  su  mas  seguro  é  infalible  apoyo  contra  la 
más  desapiadada  de  las  tiranías  humanas,  la  ti- 
ranía de  las  conciencias? 

2°  ¿Qué  mas  hicieron  los  Jesuítas  á  fin  de 
ganar  los  voto?  de  la  28?  Legislatura?  Escuchen 
todos:  allí  va  lo  mas  bonito:  "Habiendo  sido 
escogidos  los  miembros  déla  Legislatura  catorce 


meses  antes  de  la  sesión,  no  hay  duda  ninguna 
de  que  se  los  habia  visto  á  todos.''  ¿"No  hay 
duda  ninguna"?  Sí  que  la  hay:  sino  fuera  por 
otra  razón,  bastaría  esta  de  afirmarlo  Vd.:  por- 
que está  comprobado  por  la  experiencia  que 
quien  dice  y  piensa  lo  contrario  de  cuanto  dice 
y  piensa  Vd.;  acierta  con  la  verdad  999  veces 
sobre  1000,  cuando  menos. 

Prosigue  el  paladín:  "Algunos  (legisladores), 
probablemente,  habían  sido  hechos  Jesuítas  de 
noviciado"  (Risum  teneatis?)  "y  otros  que  por 
escrúpulos  de  conciencia  se  opusieron,  por  no 
violar  sus  juramentos,  fueron  tranquilizados,  se- 
gún el  sistema  de  los  Jesuítas,  con  una  absolu- 
ción dada  de  antemano,  si  fuera  menester." — 
¿Diréis  que  no  estaba  de  chirinola,  y  quizás 
también  alegre  de  cascos  el  que  pudo  echar  tan- 
ta chocarrería? 

Por  supuesto,  grande  ha  debido  ser  la  alga- 
zara y  muy  divertida  la  jarana  entre  los  jesuitó- 
fobos  de  Santa  Fé.  El  New  Mexican  está  hecho 
un  azucarillo.  Se  felicita  á  sí  mismo,  felicita  á 
sus  camaradas  y  compadres,  felicita  sobre  todo 
á  aquel  invicto  é  invencible  héroe  que  fué  Don 
Samuel  B.  Axtell.  Felicitárnoslos  también  noso- 
tros; y  de  todas  veras.  Al  cabo  nadie  necesita 
ser  felicitado  mas  del  que  alcanza  un  triunfo  en 
medio  del  infortunio.  ¡Qué  tristes  y  amargos 
correrían,  para  el  buen  viejo  Axtell,  los  dias 
que  aun  le  quedan  de  esta  trabajosa  vida,  sin 
este  tan  fausto,  feliz  y  afortunado  acontecimien- 
to! Utah!  Nuevo  Méjico!  tetros  recuerdos!  nom- 
bres malhadados!  Esta  tierra,  en  particular, 
nunca  quizá  se  le  asomará  á  la  fatigada  imagina- 
ción, sino  acompañada  por  la  sombra  negra  é 
importuua  de  un  Ángel  extermiuador,  que  in- 
vadiendo las  aulas  del  "palacio,"  le  arroja  de 
sus  umbrales  inexorablemente;  y  por  ventura, 
en  medio  de  tan  desgarradores  fantasmas  se 
rinde  al  dolor  aquel  espíritu  acibarado.  Pero 
hay  uu  antídoto,  un  consuelo,  un  recuerdo  dulce 
cual  azúcar  almibarado:  la  victoria  del  24  de 
Enero  1879.  Con  esta,  cuando  venga  la  hora, 
podrá  cerrar  en  paz  sus  cansados  párpados,  y 
exclamar  con  César:  /Satis  vel  natura'  v el  glorien 
vixif  Felicitárnosle,  pues;  y  esperamos  que  tam- 
bién el  New  Mexican,  y  toda  la  santa  herman- 
dad, recibirán  un  reflejo  siquiera  del  brillo  que 
deberá  alegrar  y  embellecer  por  un  momento  el 
deslucido  astro  del  lejano  Ohio. 


Agudezas  y  Cálculos  Presbiterianos. 


El  redactor  de  la  Revista  Evangélica  sale  de 
nuevo  al  campo  del  honor,  y  en  primer  lugar 
acomete  esta  vez  al  terrible  gigante  de  la  Infa- 
libilidad Pontificia.  Ya  no  le  falta  una  buena 
honda  á  ese  David  de  nuevo  cuño,  pues  todos 
conocen  el    descomedimiento   de    sus    palabras: 
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pero  se  le  ha  olvidado  al  infeliz  recoger  unas 
cuantas  piedrecitas  para  dar  en  tierra  con  su 
formidable  adversario.  Querer  meter  en  contra- 
dicción entre  sí  á  algunos  de  nuestros  Pontífi- 
ces, cuando  ya  de  la  Bula  "Unigenitus,'1  ya  de 
la  misma  carta  de  Pió  VI.,  citada  por  ese  señor, 
sácase  evidentemente  que  el  uno  no  condena  lo 
mismo  que  el  otro  aprueba;  ¿no  será  esto,  agitar 
la  honda  sin  proyectil  y  sin  el  menor  peligro  de 
herir  á  nadie?  Luego  no  hay  necesidad  ninguna 
de  que  el  humilde  redactor  venga  á  decirnos 
con  palabras  textuales:  "  Yo  no  sé  nada.  Yo  soy 
un  ignorante)1  pues  todos  sabemos  muy  bien 
que  la  elocuencia  de  los  hechos  vale  infinitamen- 
te mas  que  la  de  las  palabras. 

Vaya  ahora  una  prueba  de  su  gazmoñería  y 
mala  fé.  Al  leer  un  parrafito  de  la  última  en- 
trega de  su  papelucho,  podría  suponer  algún 
tonto  que  el  Ministro  está  tan  engolfado  en  el 
estudio  del  admirable  Catecismo  de  SHORTER 
que  nada  sabe  de  lo  que  agítase  al  rededor  de 
su  Evangélica  morada.  Sin  embargo,  en  el  fondo 
de  su  misterioso  escondrijo,  le  ha  susurrado  al- 
gún angelito  que  hay  una  escuela  pública  en  Las 
Vegas,  y  que  esta  escuela  hállase  "en  el  edificio 
de  los  Jesuítas."  ¡Oh,  Señor  Ministro!  ¿para 
qué  viene  eso  de  hacerse  el  mojigato?  ¿No  se 
acuerda  Vd.  que  al  juntarse  en  Las  Vegas  los 
comisionados  de  escuela,  Vd.  fué  el  primero  á 
quien  se  ofreció  la  escuela  pública?  ¿Se  le  ha 
olvidado  á  Vd.  que  habiendo  su  merced  rehusa- 
do la  proposición,  se  le  dijo  terminantemente 
que  se  iba  á  hacer  la  misma  á  los  Jesuítas?  ¿Y 
no  leyó  Vd.  en  nuestra  Revista  de  aquella  se- 
mana que  nosotros  habíamos  aceptado  lo  que 
Vd.  á  pesar  de  sus  predilecciones  para  las  es- 
cuelas públicas,  había  tenido  á  bien  rehusar? 
Sin  embargo,  Vd.  concluye  diciendo:  "Si  nos- 
otros pretendiésemos  tener  una  escuela  pública 
en  el  edificio  de  la  escuela  protestante,....- 
grande  seria  el  alboroto  muy  presto."  ¿Qué  al- 
boroto ni  ocho  cuartos?  Si  Vd.  fué  el  primero 
en  recibir  la  propuesta  de  dicha  escuela.  Sí, 
puede  aguantarse  que  un  ministro  sea  "un  igno- 
rante;" pero  que  sea  también  aficionado  á  chis- 
mografía, esto  nadie  se  lo  podrá  perdonar. 

En  la  parte  inglesa  de  su  periodiquillo  el  Sr. 
Ministro  no  es  tan  misterioso,  y  conviene  en  que 
"pocas  semanas  atrás,"  y  quería  decir  quizá 
dos  meses  atrás,  cuando  menos,  se  le  ofreció  la 
escuela  pública  para  los  niños  protestantes,  }r 
él  no  la  quiso.  Allá  se  las  haya.  Pero  ¿porqué 
no  dice  lo  mismo  en  la  parte  española?  ¿Por 
ventura  no  quiere  que  le  entiendan  todos? 

Luego  entra  en  cuestiones  de  economía  social; 
y,  haciéndonos  saber  que  él  es  "algo  matemáti- 
co," empieza  á  echar  cuentas,  y  llega  al  resulta- 
do de  que  el  maestro  de  la  Escuela  Pública 
debe  percibir  al  menos  mil  pesos  ($1.000)  por 
su  salario!    Veamos  si  es  verdad,    La  Comisión 


de  Escuelas  no  ofreció  mas  que  cincuenta  cen- 
tavos ($0.50)  al  mes  por  cada  alumno.  Pues 
bien,  el  primer  mes  hubo  unos  GO  alumnos;  el 
segundo  y  tercero  hubo  de  70  á  80.  Pero,  su- 
pongamos que  hayan  sido  siempre  80  cabales; 
supongamos  que  quedaran  formando  este  núme- 
ro todo  el  tiempo  que  durare  la  escuela;  y  su- 
pongamos que  la  escuela  dure  nueve  meses, 
desde  el  dos  de  Diciembre  cuando  se  abrió,  has- 
ta fines  de  Agosto,  cuando  se  habrá  de  cerrar 
absolutamente.  En  tales  hipótesis,  80  alumnos, 
á  $0,50  cada  uno,  por  9  meses,  no  pueden  for- 
mar sino  un  salario  de  $360.  Y  el  Sr.  Ministro 
pretende  que  son  $1.000!  ¡Matemáticas  subli- 
mes! Añádase  ahora  que  los  alumnos  no  queda- 
rán siendo  80  hasta  el  último.  Todos  saben  que 
apenas  empieza  la  siembra,  la  mayor  parte  ha 
de  dejar  la  escuela,  necesitándolos  sus  padres 
para  las  faenas  del  campo.  Entonces  será  me- 
nester continuar  enseñando,  aunque  no  haj'a 
mas  que  quince  ó  veinte  discípulos,  es  decir  por 
la  enorme  suma  de  7  ó  10  pesos  al  mes.  Añáda- 
se que  la  Comisión  se  declaró  que  no  podría 
mantener  la  escuela  sino  por  un  plazo  muy  corto: 
quien  sabe  si  llegará  á  5  ó  6  meses;  y  véase  lo 
que  se  hace  de  la  redonda  y  gorda  cifra  de  1.000 
pesos,  que,  en  virtud  délos  cálculos  presbiteria- 
nos, se  echará  en  el  bolsillo  el  jesuíta  que  ense- 
ña en  la  Escuela  Pública  de  Las  Vegas.  Señor 
Ministro  Reverendísimo,  bien  puede  ser  que  Vd. 
sea  "algo  matemático,"  según  le  dijo  su  amigo 
de  Taos;  pero,  cuando  hace  cálculos,  ha  de  par- 
tir Vd.  de  datos  seguros  y  ciertos,  y  no  de  los 
que  hubiera  soñado  en  alguna  noche  de  desaso- 
siego y  pesadilla. 

Vd.  por  cierto  no  quiso  encargarse  de  la  Es- 
cuela Pública,  y  en  vista  de  las  condiciones  del 
salario  con  que  fué  ofrecida,  creemos  que  muchos 
otros  le  hubieran  imitado  á  Vd.,  si  no  hubiesen 
tenido  otro  móvil  que  el  dinero:  no  exceptuamos 
ni  siquiera  á  los  jesuítas,  á  pesar  de  su  descomu- 
nal y  devoradora  codicia.  El  Rev.  W.  II.  Platt, 
Ministro  Episcopal  de  San  Francisco  ha  dicho: 
"El  principio  de  nuestro  Sistema  de  Escuelas  es 
el  dinero — el  dinero— el  dinero."  Sin  ser  Papa 
infalible,  dijo  una  verdad  incontrovertible.  Los 
non-sectarian  no  miran  mas  que  al  dinero.  Si 
queremos  atraer  el  capital,  hemos  de  tener  es- 
cuelas non-sectarian:  hé  aquí  su  poderoso  argu- 
mento tan  decantado  ya.  Y,  como  piensa  el 
ladrón  que  todos  son  de  su  profesión,  así  no 
atinan  á  acertar  por  qué  otra  razón  los  Jesuítas 
admitieron  tan  prontamente  la  sublime  y  lucrati- 
va Cátedra  de  pedagago  público! 

Finalmente  dice  el  Ministro:  "Quien  sea  el 
maestro,  no  lo  sabemos.  Quien  le  nombrara,  no 
lo  sabemos."  Pues  de  esta  ignorancia  se  sale 
muy  fácilmente  dirigiéndose  á  los  Señores  Co- 
misionados de  Escuela. 
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Forma  de  Documento.  * 

por  el  cnal  los  Católicos  suelen  vender  y  traspasar 
á  la  Autoridad  Eclesiástica  iglesias,  capillas  y  otras 
propiedades. 


Territorio  del  Nuevo  Méjico, 
Condado  de 

Sepan  todos  como  por  empresente  documento,  nos- 
otros los  abajo  firmados,  residentes  de  esta  plaza 
de Condado  arriba  dicho,  y  legalmente  nombra- 
dos y  autorizados  para  representar  á  todo  el  pueblo 
de  esta  misma  plaza,  por  y  en  consideración  de  la 
suma  de.  .  .  .  (cualquiera)  cuyo  recibo  es  por  este  acu- 
sado, vendemos,  otorgamos  y  traspasamos  á  su  Seño- 
ría Ilsima.  Dn.  Juan  Bautista  Lamy,  Arzobispo  de 
Santa  fé,  todos  nuestros  derechos  de  propiedad  pre- 
sentes y  venideros. 

1"  Sobre   una   cierta   iglesia  (ó  capilla)  dedicada  á 

Nuestra  Sra.  de ó  á   San ....  y  situada  en  esta 

misma   plaza  de (Indicar  aquilas  dimensiones 

del  edificio  y  del  terreno  en  contorno). 

2U  Sobre  el  solar-  de  un  cementerio  ó  camposanto, 
situado  también  en  esta  misma  plaza  de. .  .  .Condado 
arriba  mencionado  (Señalar  las  dimensiones  y  los 
linderos  del  cementerio). 

Proveído  que  la  dicha  venta,  otorgamiento  y  tras- 
paso se  hace  bajo  las  condiciones  siguientes: 

1"  Que  los  abajo  firmados  ó  sus  herederos  se  obli- 
gan y  comprometen  á  tener  la  iglesia  y  cementeiño 
arriba  mencionados  siempre  á  la  disposición  del  Sa- 
cerdote enviado  por  su  Señoría  Ilsima;  a  mantener 
la  casa  de  Dios  bien  aseada  y  reparada  y  á  proveerla 
de  ornamentos  y  de  todas  las  cosas  necesarias  al  cul- 
to divino. 

2"  Que  el  Señor  Arzobispo  ó  sus  legítimos  suceso- 
res no  podrán  nunca  destruir,  vender  ó  enajenar  las 
propiedades  ante  dichas,  sino  que  deberán  conservar- 
las siempre  para  el  culto  de  Dios  y  para  el  bien  es- 
piritual del  pueblo  de  esta  plaza. 

3U  Que  en  caso  de  ser  destruidas  las  dichas  propie- 
dades por  alguna  centella,  incendio,  avenida,  ó  por  o- 
tro  accidente,  será  el  deber  de  los  abajo  firmados  ó  de 
sus  herederos  de  restaurarlas  cuanto  antes,  en  el  mis- 
mo lugar  ó  en  otro  inmediato,  y  de  hacer  un  nuevo 
documento  para  asegurar  á  la  Autoridad  Eclesiástica 
la  Jurisdicción  y  posesión  de  las  nuevas  propieda- 
des. 

Hecho  y  pasado  el  presente  documento  en  esta  pla- 
za de ....  hoy   dia ....    de  ....  de  este  año  del  Señor 

mil  ochocientos 

( Siguen  la s firma s) 

N.  B.  Esta  forma  de  documento  ha  sido  aprobada 
por  el  Ilsimo  Sor.  Arzobispo  de  esta  Diócesis,  y  ha- 
llada conforme  á  los  requisitos  do  la  ley  civil  por  un 
licenciado  competente  en  el  asunto. 


León  XÍSI  y  su  devoción  ii  San  Francisco 

de  Asín. 

(Do  lia  Cruz  de  Madrid) 
Bastanto    antes   de   la  muerte  del  gran  Pió  IX,  la 

1  Enviada  ú  la  Revista  Gitólica,  para  publicarla,  por  ¿1  Si?.  Vioa- 
rio  General  del  Arzobispado  Bev.  J.  A.  TvuoluU'd. 


interesante   Revista    El  Eco  de  San  Francisco,  que  se 
publica  en  Ñapóles,  se  expresaba  así: 

"Entre  todos  los  ilustres  Terceros  actuales,  sin  me- 
noscabar por  esto  á  nadie,  podemos  decir  que  el 
que  más  se  gloría,  después  de  Pió  IX,  de  pertenecer 
á  dicha  Orden,  y  el  que  pone  todo  su  corazón  y  celo 
para  activar  la  propagación  do  la  Orden  Tercera.,  es 
ciertamente  S.  Emilia,  el  Cardenal  Pecci.  Para  él, 
como  confesaba  el  Cardenal  Vitri,  el  escapulario  de 
la  Orden  Tercera  es  mas  querido  que  la  púrpura  de 
la  Iglesia,  teniendo  además  á  gran  gloria  el  llevar  el 
cordón  seráfico.  Se  honra  grandemente  de  ser  hijo 
del  pobre  de  Asís  y  miembro  de  una  de  sus  tres  Orde- 
nes, de  que  especialmente  hizo  decir  un  dia  que  todo 
el  mundo  es  franciscano. 

"Mas  este  amor  del  Cardenal  hacia  San  Francis- 
co no  podia  estar  encerrado  en  su  corazón.  Era  ne- 
cesario que  su  celo,  como  el  del  Apóstol,  estallara  y 
se  extendiera  en  su  derredor.  Se  hizo,  pues,  propa- 
gador activo  de  la  Orden  Tercera,  y  obtuvo  del  Sobe- 
rano Pontífice  poderes  de  director.  Por  su  iniciativa 
se  estableció  una  hermandad  en  la  iglesia  de  San  Fe- 
lipe, en  Perusa,  que,  gracias  á  sus  esfuersos,  aumen- 
ta de  dia  en  dia  y  hace  nuevos  progresos  en  el  fervor 
y  espíritu  seráficos. 

"De  Perusa  á  Asís  es  muy  corta  la  distancia,  y  por 
eso  nuestro  celoso  Arzobispo  iba  á  menudo  á  visitar 
la  tumba  del  Patriarca.  El  mismo  tuvo  la  dicha  de 
asistir  en  185 p  al  feliz  descubrimiento  del  cuerpo  de 
Santa  Clara.  Allí,  en  Asís,  fué  donde  se  desarrolló 
su  amor  por  la  Orden  franciscana,  y  sabido  es  que  no 
pudo  prescindir  de  ser,  no  solamente  el  protector  del 
monasterio  de  Santa  Clara  en  Asís,  sino  también  el 
Cardenal  protector  de  la  Orden  Tercera  regular. 

Sin  embargo,  la  Providencia  habia  puesto  en  las 
manos  del  futuro  Papa  otros  medios  de  manifestar  su 
devoción  y  celo  por  San  Francisco.  Como  Obispo 
debia,  en  cumplimiento  de  su  ministerio,  dar  á  su 
pueblo  el  alimento  de  la  predicación,  ya  oral,  ya  es- 
crita, usando  con  frecuencia  de  las  dos.  En  el  espa- 
cio de  cinco  años  publicó  lo  menos  tres  Cartas  Pas- 
torales sobre  este  objeto,  que,  á  su  modo  de  ver,  tan- 
ta importancia  tenia. 

Recibiendo  León   XIII  á  un  sacerdote  francés,  M. 
H.  Sallat,  cura  de  Are-les-Gray,  en  el  Franco-Conda- 
do, le  preguntó: 
-   — ¿Qué  camino  tomará  V.  para  regresar  á  Francia? 

— El  de  Loreto,  Santísimo  Padre. 

— ¡Ah!  Bien;  hay  que  pasar  por  Asís  y  detenerso 
allí,  donde  todo  corazón  cristiano  se  conmueve  y  for- 
tifica. 

— Yo  iria  con  mucho    gusto,  pero  el  tiempo 

— No  se  trata  de  esto.  ¿Pertenecéis  á  la  Orden 
Tercera? 

— No,  Padre  Santo. 

— Pues  bien:  id  á  Asís  y  decid  al  P.  Guardian  del 
convento  de  San  Francisco  que  el  Papa  le  ordena  os. 
reciba  en  la  Orden  Torcera. 


Sentencias  Escritúrales. 

Quien  cierra  susoidos  al  clamor  del  pobre,  clamará 
también,  y  no  será  oido.  P/w.XXI.  13. 

No  miente  el  testigo  fiel:  el  testigo  falso  no  profie- 
ro más  que  mentiras  Prov.  XIV.  5. 

El  detractor  oculto  es  semejante  á  la  sierpe,  que 
pica  sin  hacer  ruido.  IjJcle.  X.  11. 

Mas  vale  ser  reprehendido  del  sabio,  que  seducido 
con  las  lisonjas  del  necio.  //>/</.  VIL  (¡. 
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No  era  sueño  lo  que  tenia  Mafia,  antes  bien  su  es- 
píritu estaba  completamente  desvelado  y  sus  ojos 
brillaban  como  las  estrellas  que  contemplaba  á  través 
de  aquella  abertura.  Eran  estas  tres  y  naturalmente 
este  'número  trajo  á  su  memoria  el  recuerdo  de  aque- 
llas almas,  también  tres  en  número,  que  la  habían 
dejado  en  el  mundo  huérfana  y  abandonada.  De  la 
identidad  del  número  pasó  á  considerar  la  semejanza 
de  la  condición,  pensando  que  este  su  dulce  terno  te- 
nia también  su  morada  en  la  serena  región  de  los 
astros;  y  de  repente  inflamada  por  un  movimiento  ele 
su  corazón,  abrasada  por  el  fuego  de  su  fantasía, 
trasformó  las  tres  estrellas,  que  distinguía  con  los 
ojos  en  las  tres  almas  que  anhelaba  su  amor.  Este 
inocente  juego  de  su  imaginación  la  sedujo  de  tal 
manera,  que  se  abandonó  á  él  quedando  como  está- 
tica. 

Figuraos,  lector  amable,  que  ella  estaba  tan  per- 
suadida de  la  realidad  de  esta  amorosa  ficción,  que 
habría  jurado  descubrir  claramente  en  la  primera  de 
las  estrellas  la  forma  y  ser  de  su  padre,  en  la  segunda 
la  de  su  madre,  y  en  la  tercera,  que  era  mas  pequeña, 
la  de  Guido.  Las  estrellas  así  fantásticamente  con- 
vertidas en  aquellas  suavísimas  prendas  de  su  ternu- 
ra, todas  tres  le  hablaban  á  un  tiempo;  y  ella  á 
todas  tres  entendía  á  la  vez;  pero  ni  aquellas  pronun- 
ciaban sonidos,  ni  ella  las  entendía  por  medio  del 
oído.  De  la  misma  manera  ella  les  respondía  y  se 
sentía  comprendida;  pero  ni  sus  palabras  tenían  so- 
nido, ni  le  salían  de  los  labios;  eran  pensadas,  no  arti- 
culadas. Mas  no  era  esto  solo.  Una  fuerza  oculta  le 
impedia  manifestar  en  aquel  mental  coloquio  lo  que 
mas  á  ella  interesaba.  Ella  se  consumía  por  hablar 
de  sí,  de  Félix,  de  Otello  y  comunicarles  sus  amar- 
guísimas penas;  y  juzgaba  que  así  ya  lo  hacia;  pero 
al  cabo  se  encontraba  con  que  solo  hablaba  de  sus 
interlocutores  y  no  les  comunicaba  mas  que  gozo  del 
gozo  que  olios  tenían.  ¡Singular  estrañeza!  Y  sin  em- 
bargo, lo  repetimos,  Maria  no  dormía,  sino  que  esta- 
ba con  los  ojos  abiertos  y  con  la  mitad  del  cuerpo 
aterida  de  frió.  Prueba  manifiesta  de  que  á  veses 
estando  despierto  se  sueña. 

Y  este,  si  así  os  place  llamarlo,  soñar  en  vela  le 
sirvió  de  gran  refrigerio;  pues  le  impedió  sumergirse 
en  el  mar  de  amargura  que  inundaba  su  alma  y  le 
infundió  un  no  sabemos  qué  do  mitigativo,  con  el 
que  respiraba  con  mas  libertad.  Sin  embargo  no  tar- 
dó en  resonar  por  las  bóvedas  de  la  caverna  la  voz 
conmovida  del  pintor,  acompañado  del  leñador  con 
una  luz. — ¡Ah,  señor  pintor,  cuanto  habéis  tardado! 
dijo  Catalina  sacudiéndose  y  haciendo  volver  en  sí  á 
la  joven,  que  dio  un  salto,  como  si  se  sintiese  invadi- 
da por  una  corriente  eléctrica. 

— ¡Y  esta  aun  regaña!  exclamó  D.  Felipe  encendido 
por  la  conmoción  y  enternecimiento.  ¿No  debia  yo 
preparar  á  Félix  para  recibir  vuestra  visita?  Aun  así 
y  todo  está  casi  sin  sentido  por  el  estupor. 

Catalina,  invocados  los  santos  de  su  devoción  y 
precedida  de  Jocundo  que  llevaba  la  luz  empezó  á 
internarse  en  la  cueva,  llevando  en  pos  de  sí  á  Maria, 
que  apenas  podía  andar,  efecto  del  temblor  que  le 
produjo  la  conmoción.  D.  Felipe  que  iba  detrás  tra- 
taba de  tranquilizarla  con  sus  dichos  y  ocurrencias; 
pero  en  vano,  tal  era  el  pasmo  que  de  ella  se  habia 
apoderado,  que  caminaba  pié  ante  pió   mas  bien  ar- 
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rastrada  por  Catalina  que  de  su  propio  movimiento. 
Después  de  haber  atravesado  algunos  de  aquellos 
senos  negros,  húmedos  y  tortuosos,  llegaron  por  fin  á 
una  garganta,  mas  allá  de  la  que  se  percibía  algún 
resplandor. — ¡Aquí  está!  gritó  con  voz  apagada  Cata- 
lina. 

— ¡Ay,  Dios  mió!  ¿y  vive?  dijo  entonces  la  hermana 
volviéndose  temerosa  hacia  D.  Felipe. 
— Un  paso  mas  y  me  lo  diréis. 
Desde  aquella  garganta  se  pasaba  á  un  espacio 
bastante  desahogado  en  forma  de  elipse.  En  el  fondo 
á  la  mano  izquierda  del  que  entraba,  estaba  Félix 
tendido  sobre  un  jergón  de  paja  y  envuelto  en  una 
manta  de  pelo  de  cabra.  Sobre  un  ángulo  que  forma- 
ba la  pared  tenia  á  su  derecha  un  pequeño  farol 
encendido:  mas  arriba  estaba  colgada  una  alacena  con 
algunos  trastes  de  cocina  y  en  el  suelo  en  un  rincón 
un  cántaro  de  barro  y  unas  tazas  sin  asas  para  be- 
ber. Al  entrar  en  este  sepulcro,  Jocundo  levantó 
la  luz,  para  que  Félix  pudiese  reconocer  mas  fácil- 
mente el  rostro  de  las  dos  mujeres  que  venían  detrás. 
— ¡Ah!  Flora,  ¿eres  tú,  eres  tú?  gritó  en  aquel  mis- 
mo momento  el  enfermo  saltando  de  aquel  cubil  y 
arrojándose  con  los  brazos  abiertos  hacia  la  entrada. 
Aquí  á  Catalina  se  le  atravesó  como  un  nudo  en  la 
garganta,  dio  un  grito,  se  estremeció  y  quedó  inmó- 
vil; pero  María  al  sentirse  llamada  por  su  hermano 
impulsada  por  una  fuerza  extraña  empuja  y  aparta  á 
su  compañero,  lanza  una  mirada  de  frenético  amor  en 
aquel  subterráneo  y  en  menos  de  lo  que  se  dice,  se 
halla  delante  de  Félix,  que  por  la  conmoción,  por  la 
fiebre  y  su  extremada  debilidad  cae  como  uu  tronco 
entre  sus  brazos;  de  modo  que  para  hacerlo  recobrar 
el  sentido  hubo  que  volverlo  á  su  jergón  y  rociarlo 
con  agua  fría. 

Lector,  no  os  suponemos  tan  indiscreto;  que  pre- 
tendáis de  nosotros  una  descripción  cualquiera  que 
fuese  de  los  actos,  de  las  caricias,  de  los  lamentos,  de 
las  exclamaciones,  de  los  tiernísimos  extremos  que 
se  sucedieron  con  celeridad  suma  en  aquellos  prime- 
ros desahogos  de  afectos  inenarrables.  En  la  media 
hora  que  duró  el  choque  y  confusión  de  tanta  pala- 
bra cortada,  de  tanta  queja,  de  tanto  sollozo,  podríais 
haber  visto  al  leñador  que  fijo  como  un  palo  á  la  en- 
trada del  aposento  contempla  lleno  de  asombro  y 
compasión  á  la  vez  aquel  grupo  que  se  podría  creer 
de  tres  delirantes;  y  á  D.  Felipe  que  recostado  contra 
la  pared  Observaba  también  y  hacia  suyos  los  dolo- 
res, las  alegrías,  las  angustias  de  aquellos  pobres  co- 
razones, á  quienes  él  contemplaba  en  su  natural  ama- 
bilidad y  belleza.  Ni  él  podia  darse  razón  de  si  sentía 
mas  gozoso  por  haberles  proporcionado  aquel  mutuo 
consuelo,  ó  mas  pasmo  por  presenciar  escenas,  que 
expuestas  en  el  papel  parecerían  caprichos  de  poetas 
ó  pintores,  pero  que  eran  reales  y  muy  reales. 

— Hacia  el  mediodía  Félix  cabalgando  sobre  un 
pollino,  conducido  por  el  leñador  y  acompañado  de 
su  hermana  llegó  á  Collepardo.  y  se  apeó  á  la  puerta 
de  la  casa  de  Catalina,  la  cual  ya  habia  salido  antes 
para  prepararle  la  cama.  Pero  estaba  tristísimo  y 
lloraba,  porque  durante  el  camino  pudo  arrancar  de 
los  labios  de  Maria  la  verdad  sobre  la  muerte  del  pa- 
dre, de  la  madre  y  del  hermano.  A  su  vez  la  joven 
estaba  no  menos  triste;  porque  á  sus  antiguas  penas 
tenia  que  añadir  ahora  las  crueles  sospechas  que  ha- 
bia despertado  en  su  ánimo  Félix  al  anunciarle  que 
Otello  á  lo  que  él  supiese  no  habia  aparecido  en  Gae- 
ta.  Y  sin  embargo  Otello  habia  salido  de  Veroli  á 
principios  de  Diciembre.  De  esto  era  muy  natural 
inferir  que  ó  habia  perecido  en  el  mar,  ó  habia  eaido 
en  manos  de  los  enemigos.     Esta  nueva  angustia  y  el 
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pesar  de  ver  á  su  hermano  tan  desconsolado  y  enfer- 
mo fueron  dos  punzantísimas  espinas,  que  no  le  de- 
jaban un  momento  de  descanso.  Ni  las  caricias  de 
Catalina,  ni  las  gracias  ingenuas  y  afectuosas  de  las 
pocas  aldeanas  amigas  que  la  visitaban,  podian  nada 
para  confortarla.  El  pintor  mismo,  á  pesar  de  que 
tratándose  de  recrear  los  ánimos  nadie  podría  supe- 
rarle fácilmente,  no  pudo  conseguir  levantarla  de  su 
abatimiento,  por  lo  que  viendo  que  todos  sus  esfuer- 
zos eran  inútiles  en  las  frecuentes  visitas  que  hacia 
al  enfermo,  se  contentaba  con  repetirle  á  menudo: 

Lo  que  el  Cielo  quiere 

Querer  conviene. 

LV. 

Entre  los  proverbios  llenos  de  prudencia  cristiana 
que  corren  en  boca  del  pueblo,  hay  uno  que  debiera 
estar  profundamente  grabado  en  el  corazón  de  todos; 
y  es  el  que  dice:  "El  que  bien  hace  para  sí  lo  hace." 
Pensando  en  Trajano,  muchas  veces  se  nos  vino  á  la 
memoria  dicho  proverbio;  pues  en  nuestro  buen  roma- 
no se  cumplió  tan  al  pié  de  la  letra,  que  él  puede  ser- 
vir de  ejemplo. 

No  es  necesario  que  recapitulemos  aquí  todo  el 
bien  que  ya  en  Casamari,  ya  en  Veroli,  ya  en  la  casa 
campestre  á  la  falda  del  monte  San  Juan,  hizo  á  la 
pobre  joven  napolitana,  á  la  madre  agonizante  y  por 
último  al  desgraciado  Peregrino,  que  estando  cercano 
á  la  muerte  recibió  gran  consuelo  con  su  inesperada 
visita.  Este  bien,  que  hizo  á  impulsos  de  su  corazón 
generoso  y  caritativo,  le  devolvió  otro  incomparable- 
mente mejor,  que  él  en  un  principio  no  reconoció 
claramente,  pero  que  sentía  obrarse  dentro  de  sí  por 
ciertos  movimientos  que  se  sucedían  de  continuo  en 
su  ánimo,  tan  vivos,  tan  pertinaces  y  tan  profundos 
como  nunca  los  había  sentido.  Le  hubiera  sido  difí- 
cil decir  si  estos  movimientos  tenían  mas  de  amargo 
que  de  dulce,  ó  tendían  mas  á  remorderle  que  á  satis- 
facerle; pero  el  resultado  era  que  no  le  dejaban  sosie- 
go; y  unas  veces  se  avergonzaba,  otras  se  alegraba, 
otra  se  arrepentía  y  por  fin  siempre  concluía,  que  era 
necesario  tomar  un  partido,  arrancarse  la  careta  y 
aparecer  al  exterior  aquel  hombre  honrado;  que  él 
verdaderamente  era  y  quería  ser  ante  su  conciencia. 
De  aquí  que  en  premio  de  haber  hecho  aquel  poco  de 
bien  material  al  prójimo,  se  acercaba  casi  inadverti- 
damente á  su  verdadero  bien,  que  es  el  del  alma  y  de 
la  virtud. 

Nuestros  lectores  ya  saben  que  Trajano  huyendo 
de  los  piamonteses  se  había  refugiado  en  Veroli,  de 
donde  la  mañana  siguiente  partió  á  todo  escape  para 
Jioma.  A  su  casa  llegó  sumamente  alterado  y  rendi- 
do; por  lo  que  tuvo  que  sangrarse  y  recobrar  con  un 
sueño  tranquilo  el  descanso  perdido.  Y  en  efecto 
después  de  aquel  sueño  volvió  á  su  habitual  estado 
sin  perder  nada  de  su  facundia;  pues  desde  que  des- 
pertó hasta  la  noche  tuvo  pendientes  de  sus  labios  á 
su  esposa  Magdalena,  á  su  hija  menor  y  á  su  herma- 
no el  padre  Eusebio,  hablando  siempre  de  Peregrino 
y  comentando  las  peripecias  de  la  historia  de  su  casa; 
historia  que  le  habia  quedado  grabada  mas  fuerte- 
mente do  lo  que  él  pudiese   imaginar. 

— ¡Juicios  de  Dios!  repetía  á  cada  paso  el  P.  Euse- 
bio, levantando  los  ojos  y  la  mano  derecha  hacia  el 
cielo;  ¡Juicios  de  Dios,  inescrutables    pero  adorables! 

— ¡Todos  debemos  temer  al  Señor!  añadió  Magda- 
lena mirando  furtivamente  para  Elaminia,  que  tam- 
bién estaba  en  la  habitación,  pero  seria  y  sin  despe- 
gar los  labios;  ¡ay,  del  que  no  teme  á  Dios!  no  solo 
hace  mal  Á  sí  mismo,   sino  que   atrae   también  sobre 


los  suyos   la  indignación    del  cielo    ¿no  es  verdad  P. 
Eusebio? 

— ¿Quién  lo  duda?  repuso  el  fraile  pasando  por  en- 
tre los  dedos  los  nudos  de  su  cordón;  bien  claro  lo 
veis  en  esa  desgraciada  familia. 

— ¡Demasiado!  exclamó  Magdalena,  exhalando  un 
profundo  suspiro  y  dirigiendo  á  su  marido  ciertas 
miradas,  que  lo  hacían  palidecer. 

Trajano  con  tales  reflexiones  y  especialmente  con 
las  exclamaciones  y  miradas  de  su  esposa,  que  él 
bien  sabia  á  donde  iban  á  pasar,  se  retorcia,  se  mor- 
día los  labios,  se  pasaba  la  mano  por  la  I  rente  como 
para  alejar  una  idea  molesta;  y  para  hacer  girar  la 
conversación  sobre  otra  materia  menos  espinosa  vol- 
vía á  hablar  del  compromiso  en  que  habia  quedado 
con  el  Capitán  con  motivo  de  la  hija,  compromiso 
que  él  protestaba  querer  guardar  con  el  mayor  escrú- 
pulo; por  lo  que  dirigiéndose  á  Magdalena — Prepára- 
te, pues,  le  decia,  para  hacerle  una  buena  acogida  y 
tratarla  como  á  una  hija,  ¿entiendes?  Yo  no  puedo 
mudar  de  propósito. 

_  — Sí,  sí,  mamá;  hagásmola  venir  pronto  y  tratadla 
bien;  yo  os  doy  la  palabra  de  que  cuando  la  pobreci- 
11a  esté  en  nuestra  casa,  no  habéis  de  tener  queja  de 
mí.  Veréis  cómo  ella  me  ha  de  hacer  buena,  instaba 
Elaminia  en  tono  humilde  y  suplicante. 

— ¡Venga  cuando  quiera!  respondía  la  madre  no 
sin  dejar  de  admirarse  de  la  repentina  ternura  de  la  hi- 
ja; yo  la  trataré  como  á  tí,  y  mientras  esagran  señora 
su  madrina  no  venga  á  buscarla,  en  vez  de  dos  haré 
cuenta  de  tener  tres  hijas,  pero   .  .  y  suspiraba. 

— ¿Pero  qué?  le  preguntaba  Trajano. 

¡Nada,  nada!  replicaba  Magdalena  mirando  afligi- 
da á  su  cuñado;  ¡qué  recuerdo  tendremos  siempre 
delante  de  los  ojos!  Esa  inocente  criatura  tan  desgra- 
ciada, tan  atribulada  por  pecados  que  no  fueron  su- 
yos, será  una  lección  elocuente  para  nosotros.  ¡Oh, 
Virgen  mía,  yo  tiemblo  de  pies  á  cabeza!  ¡Pensar  en 
la  calamidad  que  son  las  excomuniones!  ¡Dios  nos 
libre  de  ellas!  ¡Dios  las  tenga  á  cien  leguas  do  noso- 
tros! 

— ¡Bien,  siempre  dando  en  el  mismo  clavo!  Ya  se 
sabe  que  las  excomuniones  son  una  maldición  para 
quien  tenga  la  desgracia  de  provocarlas;  pero  no  es 
de  creer  que  se  trasmitan  de  padres  á  hijos,  ni  de 
abuelos  á  nietos  como  el  pecado  original;  ¿no  hablo 
bien,  Eusebio? 

— ¿Qué  quieres  que  diga?  repuso  el  fraile  con  acen- 
to un  tanto  grave;  con  las  censuras  de  la  Iglesia  no 
debe  jugarse.  Yo  no  diré  que  las  excomuniones  ten- 
gan por  efecto  infalible  la  ruina  temporal  de  aquellos 
que  en  ellas  han  incurrido,  ó  la  de  sus  descendientes. 
Esto  no  se  puede  afirmar,  porque  Dios  no  siempre 
hace  justicia  en  este  mundo,  y  á  veces  con  un  buen 
arrepentimiento  se  saldan  muchas  cuentas.  Sin  em- 
bargo así  en  general  te  diré  francamente  que  hay 
ciertas  excomuniones,  que  con  frecuencia  abrasan 
también  en  esta  vida  y  hacen  como  la  uva,  que  comi- 
da por  el  padre  da  dentera  á  los  hijos;  tales  son  las 
que  se  incurren  por  escandalosas  injurias  hechas  á 
sacerdotes,  á  Obispos  y  mucho  mas  al  Papa,  ó  por  la 
injusta  adquisición  de  los  bienes  de  la  Iglesia.  De 
esto  hay  ejemplares  en  abundancia  y  ejemplares  muy 
recientes. 


(  Se  continuará.) 


Se  publica  todas  las  semanas,  en  Las  Vegas,  N.  M. 


22  de  Febrero  de  1879. 
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Lfi'áfiíosBio  de  D.  Manuel  S.  Salazar  y 
Dña.  Manuela  Delgado  se  celebró  en  Santa  Fe  el 
dia  7  del  corriente.  Felicitamos  á  los  esposos  y  les 
deseamos  un  largo  y  dichoso  porvenir. 

ILa  Catedral  de  í¥ew  York 
el  próximo  mes  de  Mayo.  El  mármol  para  el  altar 
mayor  está  llegando  de  Italia.  El  Obispo  Eyan,  de 
S.  Luis  ha  sido  invitado  para  predicar  en  esta  oca- 
sión. 

¡El  9  <ie  SMcienalare  recorre  el  vigésimo  quinto 
aniversario  de  la  definición  del  dogma  de  la  Inmacu- 
lada Concepción.  La  Unione  de  Bolonia  ha  pirblicado 
uua  proclama  del  Consejo  Superior  de  la  Juventud 
católica,  invitando  á  todos  los  católicos  para  que 
concurran  á  celebrar  según  conviene  este  primer  ju- 
bileo. Se  proponen  unas  peregrinaciones;  hacer  reu- 
niones piadosas  para  la  conversión  de  los  pecadores, 
la  paz  del  mundo,  la  exaltación  de  la  Santa  Iglesia, 
la  conservación  de  León  XIII:  festejar  de  un  modo 
especial  el  dia  8  de  Diciembre;  finalmente  una  colec- 
tación del  dinero  de  San  Pedro  para  sostener  al  Pa- 
dre Santo. 

Wfiss  Sleleaa  Cowles  ha  sido  recibida  en  el  gre- 
mio de  la  Iglesia  Romana.  Es  segunda  hija  de  Mr. 
E  iward  Cowles,  Editor  del  Cleveland  Leader,  Presi- 
dente de  la  Union  Americana  de  los  Know-notlángs  y 
enemigo  declarado  de  la  Religión. 

Sosa  sF'mUces  camnaruvai  en  la  Arquidiócesis  de 
Boston  los  llévelos.  J.  B.  Smith,  Rector  de  la  catedral, 
Wm,  A.  Blenkinsop,  de  la  Iglesia  de  S.  Pedro  y  Pa- 
blo, John  Flatley,  de  Cantón  (Massachusetts,)  Michael 
O'Brien,  de  Lowell  (Mass.,)  y  el  P.  Brady,  de  Ames- 
bury,  (Mass.) 

ILas  fSe^naaaaas^de  Caridad  de  Hildesheim, 
que  habian  dirigido  por  mas  de  veinte  años  el  asilo 
llamado  la  Pequeña  Bethlehem,  han  sido  expulsadas  á 
fines  del  año  pasado.  La  propiedad  del  instituto  era 
de  ellas;  y  sin  embargo  ellas  lo  han  cedido  al  munici- 
pio para  que  no  quede  desamparada  esa  obra  de  ca- 
ridad. 

JLa  Pesie  se  ha  manifestado  en  el  Volga,  á  unas 
setenta  millas  de  Wetlianka,  y  dícese  también  en  O- 
dessa. 

El  Czar  ha  mandado  que  sean  incendiadas  todas 
las  poblaciones,    en  las   cuales  se  ha   manifestado  el 


azote,  y  cuanto   se  contenga    en  ellas,    para  atajar  el 
contagio. 

El  origen  del  contagio  se  atribuye  aun  cosaco,  que 
de  vuelta  de  la  guerra,  regaló  un  chai  á  su  esposa. 
Este  regalo  causó  la  muerte  de  ella  y  de  toda  su  fa- 
milia. 

El  pánico  causado  por  la  epidemia  ha  causado  una 
muy  sensible  disminución  eu  él  comercio,  especial- 
mente en  el  trasporte  de  los  cereales. 

Ea  Helare  amarilla  se  ha  declarado  en  el 
Brasil. 

Pe  Afgüaan  se  anuncia  que  Yakoob  Khan  quiere 
defender  Caboul,  y  que  el  Emir  Shere  Ali  ha  sido 
envenenado. 

Una  parte  de  la  ciudad  de  Caboul  se  ha  levantado 
contra  Yakoob  Khan,  eligiendo  á  Chandol  por  su  je- 
fe. 

Religiones  esa  Miir&pa. — Según  el  censo  del 
Statisiicaí  Talles  of  áll  the  Countries  qf  tlie  Earth  del 
Sr.  Hubner,  hay. 

En  Alemania  25,600,000  Protestantes;  14,900,000 
Católicos;  28,000  Cismáticos;  512,200  Judíos;  6,000 
de  otras  sectas  ó  ateos. 

En  Austria  y  Hungría  23,900,000  católicos;  3,600,- 
000  protestantes;  7,220,000  cismáticos;  1,375,000  Ju- 
díos; 5,000  entre  Mahometanos  y  de  otras  sectas. 

En  Francia  35,390,000  católicos;  600,000  protestan- 
tes; 118,000  Judíos;  21,000  entre  Mahometanos  y  de 
otras  sectas. 

En  Inglaterra  ó  Irlanda  26,003,000  protestantes; 
5,6()0,000  católicos;  26,000  cismáticos;  46,000  Judíos; 
6,000  entre  Mahometanos  y  de  otras  sectas. 

En  Italia  26,660,000  católicos;  96,000  protestantes; 
100,000  cismáticos;  36,000  Judíos;  25  entre  Mahome- 
tanos y  de  otras  sectas. 

En  España  16,500,000  católicos;  180,000  de  otras 
sectas. 

En  la  Rusia  Europea  56,100,000  cismáticos;  7,500- 
000  católicos;  2,700,000  Judíos;  2,600,0n0  entre  Ma- 
hometanos y  ele  otras  sectas. 

En  Bélgica  4,920,000  católicos;  13,000  protestan- 
tes; 2,000  Judíos;  3,000  de  otras  sectas. 

En  Netherlands  2,"01,000  protestantes;  1,235,000 
católicos;  64,000  Judíos;  4,000  de  otras  sectas. 

En  Suecia  y  Noruega  4,162,000  protestantes:  4,000 
cismáticos;  2,000  Judíos;  el  número  de  los  católicos 
no  es  conocido  oficialmente,  créese  que 
1,000. 

En  Pekín  los  católicos  tienen  una  hermosa  cate- 
dral; las  procesiones  salen  por  las  calles  con  aproba- 
ción del  gobierno;  en  el  Seminario  hay  40  estudian- 
tes, antes  mandarines  ó  letrados  chinos,  que  han 
abrazado  el  catolicismo. 

ES  Itey  de  SíaSaosné  ha  concedido  al  P.  De- 
voucoux  solar  para  edificar  uua  escuela,  poniendo 
su  mano  derecha   en  sus  oidos   y  sobre   su  pecho,  lo 


lleguen  á 
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cual  quiere  decir  que.  oia  sus    palabras  y  le  era  grato 
acceder  á  su  demanda. 

Más'íires  chinos. — El  Rev.  Chouzy,  escribien- 
do á  Mñr.  Lions,  Vicario  Apostólico  de  Kouy-tcheou, 
refiere  la  muerte  de  varios  chinos,  por  odio  á  la  te 
católica.  Entre  ellos  se  cuentan  un  hombre  á  quien 
ya  habían  amenazado  con  la  muerte,  pero  él  quiso 
exponer  su  vida  para  sostener  la  fé  de  los  neófitos; 
un  cristiano  que  ayudaba  á  los  misioneros  en  sus  mi- 
nisterios por  nombre  Tchen-tien-paou;  un  carpintero 
infiel  y  su  hijo,  que  habian  trabajado  en  una  de  las 
misiones  y  habian  oido  algunas  instrucciones,  se  de- 
clararon cristianos  y  fueron  asesinados;  dos  niños, 
uno  de  12  y  otro  de  8  años;  y  otros  que  fueron  mata- 
dos sumariamente  ó  después  de  la  explícita  declara- 
ción que  no  querían  apostatar.  Todos  fueron  once  y 
solo  uno  había  recibido  el  bautismo. 

lTn  iiseesHÜio  en  Columbus  ha  destruido  la  Se- 
cretaría del  Condado.  En  ella  se  han  perdido  veinte 
volúmenes  de  registros  de  documentos  de  propieda- 
des y  traspasos  y  otros  muchos  documentos  oficiales. 
Créese  que  la  causa  fué  una  criminal  intención.  Entre 
otras  circunstancias  se  halló  abierta  la  puerta  del 
cuarto  en  que  se  hallaban  los  documentos,  y  que  ha- 
bía sido  construido  con  la  expresa  condición  de  pre- 
servar de  todo  percance  dichas  escrituras. 

El  I*.  llaman  goole  ha  comprado  el  solar,  en 
que  se  halla  la  Iglesia  protestante  de  S.  Bartolomé, 
en  New  York  por  el  valor  de  $69,000.  El  quiere  de- 
molir  el  edificio,  y  levantar  otro  para  asilo  de  niños 
pobres  y  expósitos.  La  suma  ha  sido  suministrada 
por  la  Sociedad  de  S.  José. 

Si»s  K.nights  ofJSonor  han  sido  oficialmente 
condenados  por  el  Obispo  de  Covington,  por  ser  una 
verdadera  sociedad  secreta,  y  de  consiguiente  prohi- 
bida por  la  iglesia. 

lBigíísátói°s*a  y  Portugal  han  convenido  en 
obrar  de  acuerdo  para  impedir  el  comercio  de  los  es- 
clavos entre  Mozambique  y  Madagascar. 

Hay  Huelga  de  millares  de  obreros  en  las  mi- 
nas de  Pennsylvania,  por  disminución  de  pago. 

fiíaa  Venezuela,  se  habia  verificado  apenas  la 
ele3cion  del  Presidente,  sucesor  de  Alcántara,  estalló 
la  revolución  que  todavía  no  ha  sido  suprimida,  aun- 
que las  tropas  han  alcanzado  mas  de  una  ventaja. 

JSíl  túnel  de  S.  Gotardo, — La  Nueva  Gaceta 
de  Zurigo  anuncia  que  el  5  de  Enero  los  trabajos  de 
uno  y  otro  lado  habian  llegado  á  una  longitud  total 
de  12,241  metros,  lo  que  da  un  aumento  de  21  metros 
sobre  los  trabajos  en  el  Moncenisio.  Quedan  2679  me- 
tros, que,  según  prometen  las  ventajas  del  año  pasado, 
podrán  ser  perforadas  en  el  trascurso  de  Enero  del 
próximo  año. 

Revolución  en  los  colegios.— Los  estudian- 
tes del  colegio  de  Mondoví,  (Italia)  se  dice  que  hacia 
fines  de  Enero  se  habian  sublevado  contra  sus  supe- 
riores, y  habian  abandonado  el  colegio. 

En  Pisa  los  estudiantes  tuvieron  una  junta  y  ex- 
presaron el  deseo  que  se  cerrara  la  Universidad,  con 
motivo  de  agresiones  verificadas  por  gente  de  partido 
contra  ellos. 

€'ongrcso  católico  <le  Bolonia.— El  20  de 
Enero  se  inauguró  el  Congreso  católico.  Se  hallaban 
presentes  el  Arzobispo  de  Genova,  y  los  Obispos  de 
Torfcona,  Savona,  Yentimiglia  y  Albenga.  El  Arzo- 
bispo manifestó  la  importancia  del  objeto  de  los  Con- 
gresos y  Reuniones  religiosas,  alabadas  por  el  Padre 
Santo;  dijo  que   este   habia   sido  de  grande   utilidad 

Sara  los  católicos   indiferentes,   tímidos  y  desalenta- 
os; finalmente  les  notificó  la  bendición   que  el  Papa 


enviaba  á  los  asistentes,  lo  que  motivó  los  entusiastas 
aplausos  que  resonaron  en  la  sala. 

La  Congregación  «le  I&iíos.  por  orden  del 
Padre  Santo,  ha  publicado  un  decreto,  en  el  cual  se 
recuerda  á  todos  los  cristianos  el  deber  que  les  impo- 
ne no  hacer  de  las  reliquias  de  los  Santos  un  objeto 
de  comercio,  ni  aun  so  pretexto  de  redimirlos,  y  que, 
si  algo  supieren  contrario  á  este  decreto,  sean  obliga- 
dos á  manifestarlo  á  sus  Ordinarios.  El  decreto  lleva 
la  fecha  del  21  de  Diciembre  xíltimo  pasado. 

Sil  proceso  contra  los  internacionales 
en  Florencia,  (Italia)  instituido  con  motivo  de  la 
bomba  que  estalló  en  la  Via  Nazionale,  adelanta  con 
mucha  lentitud;  pues  es  muy  considerable  el  número 
de  los  que  se  hallan  implicados  mas  ó  menos  en  él. 
Los  que  ya  han  sido  detenidos  son  14,  y  aun  no  son 
todos,  pues  algunos  se  fugaron  inmediatamente  des- 
pués de  la  explosión. 

Una  conjuración  contra  la  vida  del  Empera- 
dor de  Austria  ha  sido  notificada  á  la  policía  de  Vie- 
na  por  las  de  Ptsth.  Dícese  que  hállanse  en  Londres 
unos  quince  Húngaros  que  aspiran  á  la  República 
universal.  Tienen  dinero  y  con  él  han  procurado 
unos  pocos  desesperados,  prontos  á  hacer  lo  que  se 
les  mande  con  promesas  y  amenazas. 

Monseñor*  Ooethals7  Vicario  Apostólico  en 
Bengala  occidental,  hizo  su  entrada  solemne  el  lunes 
6  de  Noviembre  en  Calcuta.  La  recepción  fué  muy 
brillante;  el  concurso  inmenso  se  componia  de  los 
fieles  y  de  muchísimos  protestantes  é  infieles.  Lle- 
gado el  Arzobispo  á  la  catedral,  se  cantó  el  Te  Dcum; 
después  recibió  el  homenaje  del  clero,  de  los  misio- 
neros y  cofradías;  al  que  contestó  con  un  discurso 
muy  tierno.  Después  hubo  recepción  en  la  sala  del 
palacio  Arzobispal;  la  noche  hubo  una  espléndida 
iluminación. 

Sil  Patriarca  de  Venecia5  habiendo  sabido 
que  un  moribundo  habia  despedido  á  dos  sacerdotes, 
que  habian  ido  á  asistirle,  inmediatamente  entró  en 
una  góndola,  y  fué  derecho  á  verle.  Este  acto  de 
celo,  fué  retribuido  por  el  Señor;  pues  el  moribundo 
sin  dificultad  admitió  ásu  Sría.,  y  recibió  los  auxilios 
de  la  religión.  Todos,  hasta  los  enemigos  de  los  cu- 
ras, han  alabado,  aunque  no  tanto  cuanto  merece, 
esta  conducta  del  Prelado. 

Flotas  mercantiles. — El  Burean  Veritas  da 
el  siguiente  orden,  en  que  se  hallan,  por  su  importan- 
cia, las  flotas  mercantiles  de  las  diversas  naciones. 
Inglaterra — Estados  Unidos — Noruega— Italia — Ale- 
mania— Francia — España — Rusia — Suecia — Holanda 
— Grecia — Austria — Dinamarca — América  del  Sur — 
Portugal — Turquía — Egipto — Asia — Bélgica — Améri- 
ca central — África. — Esta  clasificación  coincide  con 
la  del  Ghhe  marine  insurance  Company,  menos  en  que 
este  pone  la  Rusia  en  el  puesto  de  la  Holanda  y  vi- 
ceversa. 

S..U'/.  eléctrica. — El  Journal  des  Debáis  refiere 
que  la  luz  eléctrica  ha  sido  empleada  en  Austria  para 
alumbrar  una  linea  de  ferro-carril,  lo  que  permitía 
distinguir  los  obstáculos  á  mucha  distancia,  en  las 
noches  mas  oscuras.  El  aparato  es  invención  del  Sr. 
Whithead,  y  se  coloca  sobre  la  locomotiva.  Un  inglés 
escribía,  no  ha  mucho,  á  un  periódico  de  Londres, 
para  que  se  colocase  la  luz  eléctrica  en  la  prua  de  los 
navios.  Esta  propuesta  ha  sido  adoptada  por  una 
compañía  de  navigacion  de  Brema;  y  no  hace  muchos 
dias,  uno  de  sus  vapores  recorría  el  Támesis  de  noche 
con  la  máxima  velocidad. 
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SECCIÓN  PIADOSA. 


FIESTAS  MOVIBLES  DE  ESTE  ANO  1879. 

Domingo  de  Septuagésima,  9  Febrero. — Miércoles  de  Ceniza,  26 
Febrero. — Pascua  de  Eesurreceion,  13  Abril.  — Ascensión  del  Se- 
ñor, 22  Mayo. — Pascua  de  Pentecostés,  1  Junio. —  Corpus  Ckristi, 
12  Junio. — Sagrado  Corazón  de  Jesús,  20  Junio. — Domingo  I  de 
Adviento,  30  Noviembre. 

CALENDARIO  DE  LA  SEMANA. 
FEBRERO  23 -MARZO  1. 

23.  Domingo  de  Quincuagésima.    San  Pedro  Damián,   Ob.    y    Conf. 
Santa  Romana,  virgen. 

24.  Lunes.   San  Matias,  Apóstol.     Santa  Primitiva,  mártir. 

25.  Martes.    San  Cesario,  médico  y  Confesor.    San  Victorino,  mr. 
-26.  Miércoles  de  Ceniza.    San  Néstor,  Ob.  y  Mr.    San  Porfirio,  Ob. 

y  Conf. 
'27.  Jueves.   San  Leandro,  Obispo.  San  Procopio,  Confesor. 
"28.    Vletnes.     La  Corona  de  espinas  del  Señor.    San  Macario,  mr. 
Síj&.'ta  Ela,  virgen. 
-1.  i&bado.   El  B.  Miguel  Carvalho,  mártir  del  Japón,  de  la  Comp. 
'de  Jesús,     Santa  Antonina,  mártir. 

SAN  PEDRO  DAMIÁN,  CARDENAL  ¥  DOCTOR. 

Nació  en  Ravena,  de  linaje  humilde.  Guardó  reba- 
ños, y  tuvo  mucho  que  sufrir  en  su  niñez.  Muertos 
sus  padres,  uno  de  sus  hermanos  le  recoge  y  le  ins- 
truye. En  Parma  hace  rápidos  progresos  en  las  cien- 
cias, se  conquista  la  admiración  de  sus  mismos  maes- 
tros, y  las  enseña  después  con  mas  provecho.  Joven 
aun,  viósele  en  el  corazón  del  invierno  echarse  en  el 
hielo  para  mejor  dominar  sus  pasiones,  yendo  después 
á  visitar  algunos  Santuarios  rezando  los  Salmos.  Sin- 
tiendo vivamente  los  deseos  de  practicar  la  caridad, 
se  dedica  á  consular  á  los  pobres  y  asistirlos  en  sus 
enfermedades.  Deseando  tener  una  vida  mas  perfec- 
ta, entra  en  la  Orden  benedictina,  distinguiéndose 
muy  pronto  por  su  austeridad,  sus  heroicas  virtudes 
y  su  elocuencia.  A  pesar  de  su  resistencia,  el  Papa 
Esteban  IX  le  nombra  Cardenal  y  Obispo  de  Ostia. 
Pedro,  con  sus  virtudes  y  sus  obras,  llena  cumplida- 
mente su  misión.  Combate  sin  tregua  la  herejía 
simoníaca  y  la  de  los  nicolaitas.  Reconcilia  la  Igle- 
sia de  Milán  con  la  Santa  Sede.  Une  con  su  esposa 
á  Enrique  IV,  rey  de  Germania.  Por  espacio  de 
treinta  años  presta  los  mayores  servicios  á  la  Santa 
Sede  de  concierto  con  el  célebre  Hildebrando,  mas 
tarde  Gregorio  VIL  El  fué  el  propagador  del  ayuno 
de  los  viernes,  en  honor  del  misterio  de  la  Cruz,  y  del 
pequeüo  Oficio  de  la  Madre  de  Dios,  como  asimismo 
de  su  culto  en  el  sábado.  Después  de  una  vida  de 
santidad,  de  doctrina,  de  milagros  y  de  grandes  he- 
chos, cuando  volvia  de  la  legación  de  Ravena  entregó 
su  alma  al  Criador  en  Faenza  á  la  edad  de  ochenta 
y  cuatro  años. 


El  Thirty-Four  es  un  papelito  inglés  que  sa- 
lió á  luz  en  Las  Cruces,  N.  M.,  liará  cosa  de 
8  ó  9  semanas.  Mil  perdones  pedimos  al  Thir- 
ty-Four por  no  haberlo  anunciado  antes.  Aho- 
ra, empero,  nos  impele  á  hacerlo  el  deber  de 
rectificar  alguno  que  otro  aserto  suyo,  que  nos 
atañe  muy  de  cerca.  Ese  papelito  es  uno  de 
los  doce  apóstoles  del  Territorio  que  piden  á  voz 
en  cuello  las  escuelas  no-sectarias,  que  nosotros 
llamamos  con  mas  propiedad,  "sin  Dios,"  y  allá 


se  las  haya.  Como  dicen  que  nosotros  siempre 
andamos  buscando  cinco  patas  al  gato,  no  hu- 
biéramos ni  nombrado  siquiera  al  Thirty-Four) 
contentándonos  con  sostener  nuestra  tesis  con- 
tra chismógrafos  ya  conocidos.  Pero  entrando 
también  él  en  aquel  baile  de  que  habló  un  dia 
otro  diario,  Thirty-Four  quiso  dar  unas  cuan^ 
tas  piruetas  originales,  quizá  porque  de  lo  con- 
trario nadie  le  hiciera  caso,  y  empezó  á  desbar- 
rar, por  este  estilo:  "En  este  negocio  (de  las 
escuelas  710- sectarias)  no  debe  haber  política. 
Opónganse  los  Jesuítas  ú  otros,  si  quieren;  pero 
el  pueblo  ha  de  juntar  diestra  con  diestra  y  en- 
señar á  la  beatería  que  Nuevo  Méjico  ha  roto 
ya  sus  grillos.  No  teman  los  Demócratas  de 
perder  el  influjo  de  los  Jesuitas  al  juntarse  con 
los  Republicanos  en  esta  cuestión.  Si  por  eso 
los  Jesuitas  abandonan  nuestras  filas  ¿adonde 
irán?  No  por  cierto  á  las  del  partido  Republica- 
no. Eso  seria  caer  de  la  sartén  en  las  brasas. 
En  otros  puntos  ellos  están  aliados  más  bien  al 
partido  democrático  que  al  republicanismo,  y 
aunque  el  asunto  de  las  escuelas  públicas  es  a- 
quel  que  ahora  más  les  importa,  sin  embargo, 
cuando  no  hay  ningún  partido  político  que  re- 
presente sus  ideas  en  esta  cuestión,  deben  for- 
zosamente estar  con  aquel  que  las  representa 
mas  de  cerca  en  otros  asuntos,  ó  bien  formar  un 
tercer  partido  independiente  de  los  otros  dos. 
Pero,  pasó  ese  tiempo  ele  Maricastaña.  Ya  que 
el  ferrocarril  entró  en  el  Territorio,  la  inmigra- 
ción que  empieza  á  inundarnos  va  á  ser  un  jaque 
mate  para  la  supremacía  del  partido  clerical," 
etcétera. 

¡Cuánto  habría  que  decir!  Dejémonos  de  lo 
que  esos  señores  llaman  "beatería"  y  'grillos 
rotos"  y  "supremacía  del  partido  clerical."  y 
preguntémosles  de  donde  sacaron  que  los  Jesuí- 
tas son  más  bien  Demócratas  que  Republica- 
nos, y  cuales  son  los  puntos  en  que  el  partido 
democrático  representa  más  de  cerca  las  ideas 
de  los  Jesuitas.  Cómo!  á  poco  no  se  nos  ha 
crucificado,  porque  el  año  pasado  dijimos:  "¿Qué 
Demócratas  ni  qué  Republicanos?  Sed  Mejica- 
nos." dicho  que  permaneció  tan  famoso,  y  que 
tanta  bilis  hizo  arrojar  al  noble  Sr.  Ritch.  y  a- 
liora  viene  el  Treinta-y-Cuatro  ó  Thirty  Fqur  á 
decirnos  que  estamos  aliados  con  los  Demócra- 
tas! No  señor;  os  equivocáis  de  parte  en  parte. 
Hemos  dicho  y  repetido  más  de  una  vez  que  de 
los  partidos  políticos  no  nes  importa  ni  un  co- 
mino; y  que  lo  único  que  deseamos  en  los  hom- 
bres de  uno  y  otro  partido  es  que  tengan  con- 
ciencia, honor  y  verdadero  patriotismo.  No  te- 
nemos filas  que  abandonar,  ni  ningún  tercer 
partido  que  formar.  Las  tilas  en  que  únicamen- 
te militamos  son  las  de  la  Iglesia  Católica.  Apos- 
tólica, Romana,  y  estas  no  las  abandonaremos 
jamás,  cueste  lo  que  costare.  Mientras  los  par- 
tidos políticos  permanecieren   cu  su   propia  es- 
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fera,  nos  hallarán  del  todo  neutrales;  pero  si 
atrepellando  los  límites  de  sus  poderes,  quisie- 
ren atacar  aquellos  principios  de  la  Constitución, 
que  garantizan  la  existencia  y  libertad  de  todas 
las  creencias  religiosas,  entonces  nos  hallarán  ne- 
cesariamente enemigos;  y  sean  ellos  Demócratas 
ó  Republicanos,  no  miraremos  sino  á  la  causa 
que  nos  incumbe  defender. 


En  su  número  8  el  Thirty-Four  trae  esotro 
parrafito:  "La  Junta  de  Escuelas  del  Condado 
de  San  Miguel  publicó  no  ha  mucho  un  aviso  que 
este  año  no  habría  escuela  pública  en  aquel  con- 
dado, y  que  el  fondo  de  escuela  había  sido  divi- 
dido entre  las  escuelas  de  las  Hermanas  y  de 
los  Jesuitas,  donde  se  recibirían  todos  los  niños 
que  pidiesen  el  privilegio  de  la  enseñanza  libre. 
Nosotros  no  nos  hemos  apercibido  que  el  Qazet- 
te  haya  ni  siquiera  protestado  contra  esta  viola- 
ción manifiesta  del  espíritu  y  de  la  letra  de  la 
ley." — Como  se  hecha  de  ver,  el  Treinta-y-  Cua- 
tro tiene  un  modo  particular  de  presentar  los 
hechos.  La  Comisión  de  Escuelas  avisó  que  "no 
habiendo  fondos  suficientes  para  abrir  escuelas 
en  cada  precinto,"  habría  dos  en  Las  Yegas,  de 
las  que  una  seria  dirigida  por  las  Hermanas,  y 
otra  por  los  Jesuitas.  Pero,  según  la  opinión 
del  Treinta-y- Cuatro,  la  escuela  no  es  pública  si 
el  maestro  es  un  Jesuíta,  ó  la  maestra  una  Her- 
mana; y  sí,  seria  -pública,  y  libre  si  el  maestro  fue- 
se un  caballero  por  el  estilo  de  aquel  jefe  del 
Central  High  School  de  San  Luis  y  cien  otros, 
destituidos  por  su  conducta  inmoral  con  los  dis- 
cípulos; y  si  la  maestra  fuese  una  señora  como 
aquella  Ingersolian  teacher  de  California  que  en- 
señaba á  su  clase  que  "no  hay  cielo,  ni  infierno, 
ni  responsabilidad,  ni  juicio  final." 


Se  nos  quiso  dar  á  entender  que  el  Catolicis- 
mo es  causa  de  ignorancia,  y  que  sin  escuelas 
ateas  no  puede  un  pueblo  ser  literato.  Ya  diji- 
mos que  era  menester  haber  visto  el  cielo  por 
embudo  para  engullirse  tamaña  patochada;  pero 
como  nosotros  no  somos  infalibles,  no  háse  de 
creer  una  cosa  tan  solo  porque  la  afirmamos. 
Examínense  luego  los  datos  que  ponemos  á  con- 
tinuación sobre  las  bibliotecas  de  varias  nacio- 
nes de  Europa:  ellos  son  el  resultado  de  las  úl- 
timas pesquisas,  hechas  por  un  viajero  america- 
no y  consignadas  en  una  correspondencia  al 
Broohlyn  Daily  Eagle.  La  Italia,  pues,  nación 
católica  y  que  hasta  estos  últimos  años  no  ha- 
bía disfrutado  los  beneficios  de  una  enseñanza 
sin  religión,  puede  gloriarse  de  poseer,  en  me- 
dia proporcional,  10.5  volúmenes  por  cada  cien 
habitantes.  Otra  nación  sobrepuja  bajo  este  res- 
pecto la  Italia,  y  es  la  Baviera,  que  ofrece  24.4 
volúmenes  por  cada  cien  habitantes;  pero  nóte- 


se que  también  ese  país  es  católico.  Siguiendo 
la  misma  proporción,  la  católica  Francia  tiene 
11.17;  la  Prusia  luerana  11;  la  angiieana  Ingla- 
terra 6;  y  la  cismática  Rusia  1.8.  En  cuanto  á 
la  Italia,  ella  posee  212  bibliotecas  con  el  in- 
menso tesoro  de  4,149,284  libros.  De  estas  bi- 
bliotecas 1G4  son  públicas  y  40  privadas:  25 
están  dedicadas  á  objetos  de  Estética;  11  á  es- 
tudios literarios  y  científicos;  y  tres  á  las  artes 
bellas.  Entre  las  catorce  provincias  italianas, 
la  Emilia  es  la  mas  rica  por  lo  que  concierne  á 
esta  clase  de  preciosidades;  siendo  así  que  po- 
see 28  bibliotecas,  en  las  que  se  encuentran 
1,123,889  volúmenes.  La  Lombardía  cuenta  17 
bibliotecas  con  794,567  volúmenes;  y  en  cuanto 
á  la  Toscana,  la  Campania,  la  Sicilia  y  el  Pia- 
rnonte,  cada  una  posee  de  300.000  á  400,000 
volúmenes. 


El  Independent  desea  que  alguien  le  diga  cuan- 
do pasó  por  el  Congreso  la  ley  de  incorporación 
de  los  jesuitas  de  Nuevo  Méjico.  Admiramos 
su  agudeza  y  nos  alegramos  que  haya  contesta- 
do finalmente  á  uno  de  los  ocho  puntos,  pro- 
puestos humildemente  á  sus  filosóficas  medita- 
ciones, en  nuestra  última  entrega  del  mes  de 
Diciembre.  Ahora  que  soltó  á  hablar,  quizá 
se  dignará  responder  también  á  los  otro  siete 
puntos. 


Se  acordarán  nuestros  lectores  de  aquellos  fe- 
ligreses malcriados  de  Mount  Pisgah  en  Fila- 
delfia,  que  con  una  gaznatada  hicieron  se  le  tra- 
bara la  lengua  al  poorecico  del  ministro  Cham- 
bers,  mientras  les  iba  ú  predicar  desde  la  cáta- 
dra  de  la  verdad  metodista.  Consignamos  a- 
quella  narración  cu  el  número  51  del.878;yase 
entiende,  con  todos  lo^  accidentes  reales  de  re- 
funfuñadura y  bullicio,  de  zancadillas  y  zapata- 
zos, de  cachetes  y  empellones,  de  porrazos  y  so- 
plamocos, que  también  se  ajustarían  á  ciertos 
apóstoles  de  bolchacos  y  faltriqueras.  Ese  acon- 
tecimiento, de  que  nosotros  referimos  la  pura 
historia,  ha  movido  á  otros  hermanos  á  que  imi- 
taran en  sus  templos  respectivos  las  mismas  ce- 
remonias de  culto.  La  escena,  esta  vez,  ha  te- 
nido lugar  en  Amityvi/h\  Long  Jslcnul.  El  Rev. 
A.  C.  Ackworth  había  sido  encargado  de  aquel 
rebaño  durante  la  última  primavera;  y  todo  pre- 
cedió á  pedir  de  boca  hasta  el  otoño.  Cuando 
he  aquí  que  unos  calaveras  empezaron  á  sem- 
brar cizaña,  y  malear  á  los  que  antes  estaban 
concordes  y  amigos  con  su  buen  ministro.  ¿Y 
cómo?  ¡Caso  funesto!  Toda  la  paz  de  la  fami- 
lia echóse  á  perder  por  aquel  tunante  de  Tilo- 
mas Burton,  quien  hizo  cargo  á  Mr.  Ackworth 
de  doctrinas  erróneas  y  de  falsas  citas  escritu- 
rarias.    Tanto   basto'  para  que  se  difundiera  el 
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mal  humor  entre  una  gran  parte  délos  cofrades; 
y,  madurándose  á  su  tiempo  las  brevas,  á  fines 
de  Enero  las  cosas  tomaron  un  aspecto  de  muy 
malo  agüero.  Con  todo  nada  descorazonado 
por  la  persecución  que  sufría,  el  bíblico  misione- 
ro quiso  subir  al  pulpito  por  el  domingo  tercero 
después  de  la  fiesta  de  Reyes.  Pero  ¡válganos 
Dios!  le  fué  imposible  al  orador  llegar  al  último 
escalón;  ya  que  uno  de  esos  farautes,  que  nunca 
faltan  entre  gente  de  cierta  ralea,  le  corto'  loa 
pasos,  corriéndolo,  no  sabemos  precisamente  si 
á  empujones  ó  á  puntapiés,  hacia  la  puerta  de  la 
santa  morada.  Antes  de  concluir,  es  bueno  no- 
tar que  según  algunos  fidedignos  el  verdadero 
motivo  de  la  sedición,  fué  que  el  ministro  Ack- 
worth  encasquetóse  en  tomar  por  mujer  á  una 
sacerdotisa,  que  por  desgracia  no  era  del  gusto 
de  todos.  Sea  lo  que  fuere  de  esto,  lo  cierto  es 
que  Mr.  Ackworth  juzgó  ser  cosa  prudente  to- 
mar las  de  Villadiego,  y  refugiarse  en  Nueva 
York  con  todo  el  bagaje,  por  supuesto,  de  una 
Reverencia  protestante. 


Fué  siempre  feliz  la  idea  de  conservar  rela- 
ciones ele  armonía  entre  dos  paises  limítrofes. 
Estrechados  los  víuculos  de  amistad  entre  dos 
naciones  que  confinan  la  una  cor  la  otra,  esta- 
blécese inmediatamente  aquella  rútila  conmuta- 
ción de  bienes,  que  ha  de  redundar  necesaria- 
mente en  beneficio  de  ambas  a  dos  las  partes 
concurrentes.  Cada  país  íier.e  sus  propios 
productos  y  preciosidades;  de  aquí  es  que 
no  es  pequeña  la  ventaja  de  poder  el  uno  parti- 
cipar á  las  riquezas  del  otro.  Esta  idea  parece 
guiar  á  varios  Senadores  y  Representantes  de 
Washington.  La  proposición  hecha,  el  dia  3  de 
este  mes,  por  el  Hon.  Señor  Matthews  puede 
reasumirse  en  los  tres  puntos  siguientes:  1?  de 
nombrar  tres  Comisionados  áfin  de  que  traten  con 
el  Gobierno  de  Méjico  el  modo,  como  facilitar  el 
comercio  entre  los  Estados  Unidos  y  la  vecina 
República;  2o  de  adelantar  la  conmutaeiou  de  los 
propios  productos  entre  las  dos  naciones  herma- 
nas; 3?  de  solicitarla  inversión  del  Capital  Ame- 
ricano en  la  constricción  de  caminos  de  hierro 
y  la  explotación  cle'.as  minas. 


Ha  llegado  á  colmo  el  espanto  causado  en 
Rusia  por  la  peste  asiática.  El  pueblo  pide  con 
instancia  se  cierren  todas  las  comunicaciones 
entre  la  parte  ya  inficionada  y  lo  restante  del 
país.  Se  han  organizado  cuatro  cuarentenas  en 
Sarepta,  Iwanowha,  Otrada  y  Zaritzín.  El  pá- 
nico es  tal  que  hasta  inspira  temores  el  papel-mo- 
neda, de  miedo  no  venga  de  las  regiones  in- 
fectas del  Imperio.  La  Gaceta  médico-quirúr- 
gica de  Vieua  relata  del  modo  siguiente  los  prin- 
cipios del  contagio.     Un  Cosaco  volviendo  de  la 


guerra  turca  á  Wetlianka,  trajo  consigo  un  chai 
para  una  señorita.  La  joven  apenas  lo  hubo 
usado  dos  dias  que  se  puso  enferma  con  todos 
los  síntomas  del  mal.  y  acabo  de  poco  tiempo 
murió.  En  el  discurso  de  cuatro  dias  sucesivos, 
fallecieron  de  la  misma  enfermedad  los  demás 
miembros  de  aquella  familia.  Luego  después 
comenzaron  los  estragos  á  meter  la  asolación  en 
el  villorrio;  pero  las  autoridades  locales  no  cui- 
daron de  tomar  las  cautelas  debidas,  hasta  que 
no  hubo  perecido  la  mitad  de  la  población.  Lie- 
gadas  las  noticias  déla  calamidad  á  San-Peters- 
burgo,  adoptáronse  inmediatamente  las  medidas 
necesarias,  á  fin  de  impedir  la  difusión  del  a- 
zote.  Háse  colocado  un  doble  cordón  para  cor- 
tar cualquier  comunicación  y  atravesar  el  paso 
de  uu  poblado  con  otro.  La  línea  sanitaria  se 
extiende  desde  Samyanovvska,  á  lo  largo  de  am- 
bas las  orillas  del  Volga,  hasta  Batagnaska.  Se- 
gún los  despachos  del  dia  3  de  este  mes,  el  Em- 
bajador de  Alemania  en  San-Petersburgo  había 
notificado  á  su  Gobierno  que  el  mal  iba  crecien- 
do, y  tomando  proporciones  siempre  mas  alar- 
mantes. En  consecuencia  (le  esto  los  ferrocar- 
riles rusos  no  pueden  pasar  las  fronteras.  Pre- 
cauciones análogas  fueron  decretadas  por  el  Go- 
bierno de  Austria-Hungría. 


Como  se  miente.  El  Sentinel  del  G  de  Febre- 
ro copia  con  inexprimiblc  complacencia  suya, 
como  es  de  presumir,  un  papelón  de  algún  au- 
tor de  mala  muerte  que  publicólo  en  el  Bostón 
Daily  Advertiser,  y  del  que  entresacamos  entre 
muchas  el  siguiente  hato  de  mentiras. 

"Los  Mejicanos  son  por  la  mayor  parte  igno- 
rantes, supersticiosos  y  con  poco  discernimiento 
y  simpatía  de  las  formas  particulares  de  nues- 
tras instituciones  de  gobierno,  educación  y  liber- 
tad religiosa." 

"Los  Americanos,  siendo  la  minoría,  no  pue- 
den tener  influjo  en  la  legislación,  que  está  di- 
rigida principalmente  por  una  colonia  de  Jesuí- 
tas desterrados  de  Italia  por  Víctor  Manuel  á 
causa  de  sus  pérfidas  tramoyas." 

"Esos  hombres  han  adquirido  un  gran  ascen- 
diente sobre  la  población  Mejicana,  y  son  capa- 
ces de  modelar  la  legislación  del  gobierno  ter- 
ritorial como  se  les  antoje  á  ellos,  y  por  supues- 
to no  se  Jes  antoja  sino  traer  el  agua  á  su  pro- 
pio molino." 

"Gasparri  entró  el  año  pasado  en  la  Cámara 
legislativa,  se  puso  ele  pié  al  lado  de  la  silla  del 
presidente  de  la  Cámara,  é  impuso  á  la  fuerza 
la  votación  del  Acto  de  Incorporación." 

"El  objeto  de  esta  ley  era  concentrar  en  el 
cuerpo  de  los  Jesuítas  todas  las  fuerzas  de  la 
educación  territorial." 

"Hay  pocas  escuelas  ahora  en  el  Territorio, 
y  casi  tocias  en  Jos  Condados  de  Grantv  Colfax, 
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donde  viven  los  Americanos.  En  las  otras  par- 
tes los  niños  están  creciendo  en  la  mas  crasa  ig- 
norancia." 

"Los  Jesuítas  han  llevado  tan  lejos  su  opre- 
siva dominación,  de  muchas  maneras,  que  ya  se 
echan  de  ver  los  síntomas  de  una  revolución." 

¡Así  se  miente!  á  los  viejos  embustes  se  aña- 
den otros  nuevos  más  falsos,  y  más  descarados: 
se  envían  á  los  mas  remotos  puntos  de  la  Union, 
donde  se  presume  que  nadie  se  levantará  para 
interpelar  al  calumniador,  diciendo:  ¿Ha  visto 
Yd.  cometer  esos  crímenes?  ¿Conoce,  de  vista 
siquiera,  las  personas,  cuya  reputación  restrega 
en  el  lodo? 

Entre  tanto  la  calumnia  cunde:  la  ilustrada 
credulidad  aplaude:  no  hay  policías  que  soplen, 
ni  jueces  que  marquen  castigo,  ni  leyes  que  pe- 
nen al  calumniador.  La  calumnia  vuelve  al  lu- 
gar de  donde  salió:  allí  el  cinismo  la  coge  en 
palma  de  mano,  osténtala  á  la  multitud  como 
perla  de  mares  desconocidos,  y  entre  tanto  ríe 
para  su  capote,  y  guiña  y  fisga  y  chúpase  los 
dedos. 


¡Revolución!  Un  tal  Rev.  B.  Gr.  Gibbs,  Pas- 
tor de  una  Iglesia  Baptista  de  Nueva  York  que- 
ría excluir  de  su  Escuela  Dominical  á  una  de 
las  maestrillas,  cuya  conducta  no  era  un  modelo 
de  santidad,  habiendo  sido  convencida  de  cierto 
coqueteo  con  un  hombre  casado.  Es  el  caso  que 
el  superintendente,  los  profesores  y  alumnos  de 
la  escuela  no  querían  perder  la  maestrilla,  y  el 
Pastor,  los  Elders  y  otros  no  querían  aguantar- 
la. Hubo  una  junta,  y  se  resolvió  rogar  al  super- 
intendente que  diera  su  dimisión.  Peor!  los  maes- 
tros y  discípulos  empezaron  á  gruñir  y  dijeron 
que  nones.  El  Domingo  siguiente  el  Pastor  en- 
tra en  la  escuela  y  anuncia  que  el  superinten- 
dente y  los  maestros  todos  están  destituidos  y 
reemplazados  por  otros;  y  aquí  estuvo  lo  mas 
lindo  de  la  jarana:  se  marchó  el  superintenden- 
te; se  alborotaron  los  maestros  y  se  fueron;  se 
fueron  los  alumnos,  y  sobre  todo  se  fué  el  teso- 
rero de  la  escuela,  llevándose  la  bolsa  con  todo 
su  contenido. — Ahora  entendemos  porqué  los 
protestantes  no  saben  hablar  de  un  Cura  sino 
como  de  un  tirano  y  un  verdugo:  será  porque 
en  su  opinión  las  ovejas  han  de  guiar  al  Pastor 
y  no  el  Pastor  á  las  ovejas. 


Un  folleto  auto  una  triste  realidad. 


Los  periódicos  de  Europa  nos  traen  la  dolo- 
rosa  estadística  de  las  vacantes  en  la  iglesia 
Católica  de  Alemania,  merced  á  la  persecución 
noblemente  sostenida  por  nuestros  correligio- 
narios de  aquel  Imperio. 

En  788  Parroquias  ha  cesado  todo  servicio 


religioso;  los  Católicos  se  ven  obligados  á  em- 
prender largas  jornadas  para  eucontrar  á  un  Sa- 
cerdote que  les  administre  los  santos  Sacramen- 
tos, y  les  dé  la  oportunidad  de  asistir  al  vene- 
rando Sacrificio  de  los  Altares.  Y  pueden  to- 
davía reputarse  afortunados  aquellos,  á  quienes 
de  este  modo  cabe  la  dicha  de  participar  á  las 
consolaciones  de  la  religión;  siendo  así  que  á 
muchos  ni  siquiera  les  es  permitido,  ora  por  una 
razón,  ora  por  otra,  de  llenar  tan  piadosos  de- 
seos. Los  Arzobispos  de  G-nesen  y  Colouia,  así 
como  los  Obispos  de  Paderborn,  de  Munster, 
de  Limburgo  y  de  Breslavia,  continúan  en  el 
destierro;  las  Sedes  de  Fulda,  Tré veris  y  Os- 
nabruck  han  quedado  sin  pastor  desde  la  muer- 
te ele  los  Prelados  Koett,  Eberhard  y  Beck- 
mann,  acaecida  mientras  decretábanse  las  ini- 
cuas leyes  de  Mayo,  que  parecen  haberles  ace- 
lerado el  término  de  su  carrera. 

Los  Sacerdotes  ordenados  en  los  dias  aciagos 
del  Culturkampf  viven  fuera  de  su  patria,  espe- 
rando la  hora  de  su  redención;  los  Seminarios 
están  cerrados,  los  bienes  eclesiásticos  son  ad- 
ministrados por  el  gobierno;  y  todas  las  Orde- 
nes y  Congregaciones  de  Religiosos  tuvieron 
que  emigrar,  en  consecuencia  de  las  famosas 
le}res  de  1873  y  1875.  En  cuanto  á  los  conven- 
tos de  Religiosas,  fueron  suprimidas  las  comu- 
nidades siguientes:  las  Benedictinas  de  Bonn  y 
Wiersen;  las  Clarisas  de  Aquisgran,  Colonia  y 
Neuss;  las  Hermanas  de  Nuestra  Señora  ele 
Essen;  las  Religiosas  del  Salvador  de  Mulheim; 
las  Ursulinas  de  Aquisgran,  Duren,  Dusseldorf, 
Hersen,  Colonia  y  Moníjoie;  las  Hermanas  del 
Santo  Niño  de  Aquisgran  con  veinte  sucursales; 
las  Hermanas  ele  Sau  Carlos  Borromeo  de  Du- 
ren, Aquisgran,  Crefeld,  Steinfeld  }r  Colonia; 
cinco  Monasterios  de  las  Hermanas  de  Caridad, 
con  la  Casa-madre  ele  las  Franciscas  de  la  San- 
ta Familia;  las  Hermanas  de  San  Francisco  de 
Wilich;  las  Hijas  de  la.  Cruz  de  Colonia,  Bilk, 
Malniedy  y  Rath;  dos  conventos  de  las  Herma- 
nas de  San  Vicente  de  Colonia,  Deutz,  Norf, 
Mulheim,  Neuss,  Dnssel,  Fischeln,  Hardenberg 
y  Holzheim.  Además  varias  sucursales  fueron 
reducidas,  y  desterradas  todas  las  Religiosas 
que  en  la  Diócesis  de  Colonia  dedicábanse  á  la 
enseñanza  en  los  institutos,  en  las  escuelas  ele- 
mentales, en  los  asilos  infantiles,  en  los  estable- 
cimientos de  orfandad,  etc.  Ni  esto  es  todo. 
Poco  ha  el  Ministro  Falk,  jactándose  en  las  Cá- 
maras de  Berlín  ele  haber  ya  destruido  701  co- 
munidades religiosas  destinadas  á  la  educación, 
hacia  saber  que  las  demás  serian  sacrificadas  el 
dia  primero  del  próximo  Mayo. 

Sobrada  razón,  pues,  tenia  Su  Santidad,  León 
XIII,  de  escribir  al  Arzobispo  de  Colonia  que  su 
corazón  no  podía  hallar  descanso  al  ver.  cení  in- 
menso menoscabo  de  las  almas,  á  los  Pastores 
apartados  desús  rebaños;  á  los  Sacerdotes  im- 
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pedidos  en  el  ejercicio  de  sus  ministerios;  á  los 
Religiosos  desterrados,  y  la  educación  de  la  ju- 
ventud aun  eclesiástica  sustraída  del  cuidado 
■y  vigilancia  de  los  Obispos. 

En  vista  de  tantas  ruinas,  acaba  de  dar  á  luz 
un  nuevo  folleto  el  Conde  Arnin  contra  su  acér- 
rimo enemigo,  el  Príncipe  de  Bismark.  El  fin 
que  se  propone  el  ex-embajador  de  Prusia  cer- 
ca del  Vaticano,  es  el  de  mostrar  al  mundo  lo 
que  él  hubiera  hecho  para  que  la  disensión  en- 
tre Alemania  y  Roma  no  tomara  las  proporcio- 
nes descomunales  de  un  Culturkampf. 

Con  mucha  cordura  la  Germania  de  Berlín 
califica  esta  obrita  del  relegado  Conde  como 
una  charla  tan  inútil,  cuanto  lo  seria  el  fanta- 
sear sobre  las  condiciones  políticas  de  Europa, 
dado  caso  que  Napoleón  I,  en  lugar  de  pasar 
los  últimos  dias  de  su  vida  sobre  el  escollo  de 
Santa  Elena,  hubiese  sido  proclamado  Rey  de 
Jerusalen  y  ele  todos  los  Judíos.  A  más  de  esto, 
el  mencionado  diario  hace  ver  que  no  es  sino  un 
juego  de  palabras  el  modo,  como  el  diplomático 
escritor  quisiera  se  hubiese  procedido  en  Ger- 
mania con  respecto  á  la  Iglesia  de  Roma.  En 
efecto  nos  parece  una  jugarreta,  poco  diferente 
de  la  usada  por  el  Señor  de  Bismark,  el  artificio 
propuesto  por  el  Conde  Arnin  para  evitar  la 
contienda.  Según  él  la  situación  no  seria  tan 
desgraciada  y  de  tan  difícil  salida,  si,  luego  des- 
pués de  la  definición  del  dogma  de  la  Infalibi- 
lidad Pontificia,  el  Estado  hubiese  proclamado 
que  la  antigua  Iglesia  Católica  habia  dejado  de 
existir.  A  fé  nuestra,  no  vemos  prácticamente 
ninguna  diversidad  entre  la  pretendida  procla- 
mación y  la  mala  pasada,  con  que  el  actual  Can- 
ciller del  Imperio  ha  vejado  á  los  subditos  del 
Papa  Infalible.  Esta  manera  de  considerar  el 
fantástico  proyecto  nos  es  confirmada  por  las 
palabras  del  mismo  Conde,  quien  pretende  que 
en  tal  hipótesis  el  Estado  tenia  el  derecho  de 
confiscar  las  propiedades  de  la  "vieja  Iglesia," 
y  "darlos  á  disfrutar  á  solos  aquellos  Obispos  y 
Sacerdotes  que  le  hubieran  quedado  fieles."  "A 
nosotros  no  nos  extrañan,  concluyela  Germania, 
las  zumbas  del  Conde  Arnin,  desde  que  juzgó 
ser  cosa  conveniente,  en  su  calidad  de  represen- 
tante de  Prusia  cerca  de  la  Santa  Sede,  entrar, 
á  lado  de  los  Generales  Cadorna  y  Bixio,  y  por 
la  brecha  de  Porta  Pia,  en  la  Capital  de  los 
Papas,  y  legitimar,  por  su  parte,  la  mas  injusta 
expoliación  de  la  Potencia  mas  legítimamente 
constituida  en  el  mundo.  Dicho  Conde  obraria 
con  mas  sensatez,  si  para  guardar  su  honor  se 
abstuviera  de  dar  á  su  poderoso  adversario  la 
satisfacción  de  decir:  ved  que  bien  hice  cuando 
alejé  del  servicio  del  Imperio  Alemán  á  ese 
hombre  que  gasta  el  tiempo  en  chacharas  seme- 
jantes." 

Bien    que    todo    esto  sea  verdad,  y  hagamos 
nuestra  la  opinión  del  órgano  católico  de  Berlín; 


un  pasaje,  sin  embargo,  hallamos  en  el  citado 
escrito  que  nos  parece  ser  el  fallo  mas  acertado 
que  pueda  darse  sobre  la  política  bismarkiana. 
Según  los  sentimientos  expresados  por  Enrique 
Arnin,  nadie  como  él  puede  estar  tan  convenci- 
do de  que  el  Culturkampf  ha  de  acabar  en  un 
chasco.  No  se  puede  dudar,  nos  dice,  que  los 
perseguidores  de  Roma,  á  pesar  de  que  al  em- 
pezar la  lucha  estuviesen  ciertos  de  la  victoria. 
se  han  embarcado  una  vez  mas  en  una  nave,  la 
cual,  después  de  haber  sido  el  juguete  de  los 
vientos,  irá  á  estrellarse  contra  la  roca  Irme  de 
la  Iglesia.  Aguardábase  un  combate  de  héroes, 
y  en  vez  se  nos  ha  ofrecido  el  espectáculo  de  una 
riña  sin  dignidad.  Además  el  desterrado  Conde 
nos  asegura,  que  sus  ideas  sobre  este  punto  son 
comunes  á  cuantos  hombres  de  Estado  le  honra- 
ron con  su  amistad,  mientras,  en  estos  últimos 
años,  visitaba  las  diversas  naciones  ele  Europa. 
Sin  distinción  de  partido  ni  ele  religión,  todos  le 
mostraron  que  reprobaban  la  táctica  seguida  por 
los  gobernantes  del  nuevo  Imperio.  Para  con- 
firmar con  un  ejemplo  su  aserto,  nos  refiere  la 
siguiente  conversación  que  tuvo  con  Adolfo 
Thiers,  el  finado  ex-Presidentc  de  la  República 
francesa.  "Admito  sin  la  menor  contradicción, 
dijo  Mr.  Thiers,  poco  antes  de  abandonar  su  si- 
lla presidencia],  que  el  Señor  de  Bismark  es  un 
hombre  notable.  Mas  lo  que  no  puedo  entender, 
bajo  ningún  punto  de  vista,  es  su  política  reli- 
giosa. El  se  arrepentirá  fuertemente  de  sus 
hechos;  sí,  él  se  arrepentirá.  Tenga  Yd.  la  bon- 
dad de  escribirle  de  mi  parte — no,  no  le  escriba, 
pero  dígaselo  cuando  se  vea  con  él,  que  él  está 
fuera  de  camino.  Y  á  este  propósito  le  quiero 
narrar  un  cuento.  Estando  para  terminar  la 
batalla  de  TVaterloo.  Napoleón  hallábase  como 
desesperado.  Entonces  fué  que  Mr.  Ouvrad 
acercóse  al  Emperador,  y  comenzó  á  hablarlo 
con  una  humorada  de  esta  clase:— Majestad,  le 
dijo;  los  Ingleses  han  perdido  un  gran  número 
de  soldados.  Sí,  replicó  el  Emperador,  pero  yo 
he  perdido  la  batalla.  Así  tendrá  un  dia  que 
exclamar  el  Señor  de  Bismark:  La  Iglesia  ha 
sufrido  graves  pérdidas,  pero  }to  he  perdido  la 
batalla.  El  se  arrepentirá;  sí,  no  cabe  duda,  él 
se  arrepentirá." 

Estos  presagios  del  Magistrado-historiador  em- 
pezaron á  averiguarse;  y  una  prueba  de  lo  que 
afirmamos  nos  parece  descubrirla  en  aquella 
misma  veleidad  de  reconciliarse  con  Roma,  que 
el  Canciller  Alemán  afecta  de  vez  en  cuando, 
para  no  exasperar  siempre  más  los  ánimos  de 
los  Católicos.  Mas  estos,  conducidos  por  el  noble 
Herr  Windthorst,  se  muestran  ahora  decididos 
á  forzar  al  Príncipe  de  Bismark  á  que  por  ñ\\ 
manifieste  sin  disfraz  sus  intenciones.  Hace  ya 
cosa  de  seis  meses  que  los  órganos  oficiales  van 
llenando  el  airo  con  acentos  de  paz;  }T,  esto  no 
obstante,  en   realidad   de  verdad  las  vejaciones 
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continúan  del  mismo  modo  que  antes.  Así  es 
que  los  Católicos  están  cansados  de  tantas  vayas, 
y  desean  que  se  ponga  un  término  á  todas  las 
tergiversaciones.  El  medio  mas  expedito  que 
ellos  ven,  á  fio  de  que  reine  otra  vez  la  concor- 
dia entre  los  hijos  de  la  gran  patria  alemana,  es 
el  de  volver,  sin  mas  ni  menos,  á  la  antigua 
Constitución  prusiana,  cual  existia  antes  de  las 
leyes  de  persecución;  y  esto  es  lo  que  ellos  uná- 
nimemente piden.  El  dia  23  del  pasado  mes, 
Rerr  Windthorst  hizo  la  moción  de  restablecer 
tres  artículos  de  la  Constitución  que  tocan  las 
relaciones  entre  la  Iglesia  y  el  Estado.  Pero 
inmediatamente  fué  presentada  por  el  Señor 
Aegidi  otra  proposición  en  sentido  contrario, 
que  fué  adoptada  por  la  mayoría.  De  aquí,  como 
también  del  tono  que  mantiene  el  Ministro  Falk, 
échase  de  ver  que  la  hora  de  una  reconciliación 
verdadera  está  todavía  bastante  lejos. 


¡Son  doce  contra  dos! 


El  coro  está  formado;  y  es  completo,  formal, 
unánime.  Doce  cantores  tiene  el  Nuevo  Méjico, 
y  todos  cantan  la  misma  tonada:  "Escuelas  no- 
sectarias  queremos:  escuelas  sin  catecismo,  sin 
cura,  sin  ministro."  Contra  ese  magnífico,  y  ar- 
monioso coro  nc  hay  mas  que  dos  voces:  la  de  la 
Revista  Católica  y  la  de  la  Revista  de  Albuquer- 
<jue,  que  forman  un  dúo  de  oposición,  pero,  sabi- 
do es  que,  en  un  país  ele  sufragio  universal,  dos 
contra  doce  son  como  si  no  fueran:  luego  está  del 
todo  conforme  á  razón  no  hacer  maldito  el  caso 
á  lo  que  canten  las  dos  Revistas,  y  considerarlas 
como  importunos  moscardones  que  pretenden 
estorbar  con  su  enfadoso  zumbido  la  grandiosa  y 
encantadora  melodía  de  los  doce  coristas,  los 
únicos  en  este  país,  que  gocen  el  imprescriptible 
derecho  de  ocupar  los  oídos  de  cuantos  no  sean 
sordos  y  quieran  música.  ■ 

Pues,  señores;  nosotros  no  somos  sordos  y 
queremos  música:  cantad:  os  escucharemos. 

¿Es  posible  que  en  toda  esa  venerable  asam- 
blea periodística  de  nuestro  Territorio  no  se 
halle  quien  sepa  darnos,  á  favor  de  su  tan  mi- 
mado sistema  de  escuelas  sin  Dios,  una  sola  ra- 
zón que  se  resista  á  la  crítica?  ¿Es  posible  que 
la  ñor  y  nata  de  la  inteligencia  y  de  la  ilustra- 
ción no  posea  una  sola  cabeza  capaz  de  soltar 
una  dificultad?  ¿Es  posible  que  dentro  de  tanto 
papel  como  se  garrapatea,  dentrode  tantas  colum- 
nas de  vara  y  media  como  se  llenan  semana  tras 
semana,  no  hayamos  de  encontrar  mas  (pie  uno 
ú  dos  pobres  sofismas  nadando  en  la  hinchada 
mar  de  una  retumbante  palabrería? 

Pocas  semanas  ha  pedíamos  á  los  fautores  de 
la  enseñanza  sin  Dios  (pie  nos  declararan  sus 
razones  y  el  fundamento  en  que  hacen  estribar 
su  tesis.     Al  ver  el  ahinco  con  que  la  sostenían, 


esperábamos  nos  saldrían  al  encuentro  con  un 
ejército  de  argumentos  ineludibles,  contra  cuya 
fuerza  y  pujanza  quedarían  desbaratadas  las 
razones  y  la  autoridad  de  sus  adversarios,  Cato'- 
licos  y  Protestantes.  No  hubo  tal.  Se  unieron 
en  coro,  y  si  se  exceptúa  la  consabida  retahila 
de  palabrotas  como  las  de  ' "hipócritas,"  "traido- 
res,'' "payasos,'-''  "intolerantes,"  "opresores," 
"embaucadores,"  "faltos  de  sano  juicio,"  "ecle- 
siasticismo,"  "civilización  latina,"  "sostenedores 
de  la  ignorancia,"  etcétera,  etcétera,  etcétera; 
de  toda  aquella  sabiduría  colectiva  no  ha  salido 
mas  que  el  viejo  relumbrón  de  "tal  es  el  gran 
sistema  americano:"  "lo  contrario  es  una  viola- 
ción de  la  Constitución:"  y,  sobre  todo,  "quere- 
mos el  capital:  no  vendrá  el  capital,  si  no  tene- 
mos escuelas  no-sectarias.11  Ahora  bien,  todo 
eso  ha  sido  confutado  ya  mas  de  una  vez,  implí- 
cita o'  explícitamente;  y  fuera  de  eso,  desafiamos 
al  mas  pintado  á  que  halle  otra  razón,  que  tenga 
visos  de  plausibilidad,  en  el  piélago  de  palabras 
en  que  se  ahogan  los  non- sedarían. 

¡Y  arman  tanta  bulla!  ¡y  se  ponen  tan  engreí- 
dos, porque  son  doce  contra  dos!  Si  la  enseñan- 
za sin  Dios  no  tiene  otros  abogados,  está  hundida. 
Si  no  pueden  defenderla,  sino  por  el  estilo  con 
que  los  Escribas  y  Fariseos  defendieron  su  plei- 
to contra  el  Cristo,  bien  podrán  salir  con  la 
suj^a,  y  clavar  en  la  cruz  la  enseñanza  religiosa 
y  la  pobre  juventud  del  Nuevo  Méjico:  pero  el 
buen  éxito  no  será  prueba  del  buen  pleito. 

— ¿Qué  tenéis  que  decir  contra  este  hombre? 
preguntó  Pilatos  á  los  Fariseos. 

— ¿Qué  tenemos  que  decir?  Si  no  fuese  un 
malhechor  no  le  llevaríamos  delante  de  tí. 

— Pero  ¿qué  ha  hecho? 

— Ha  sublevado  el  pueblo:  ha  prohibido  pa- 
gar el  tributo  al  César:  lia  dicho  que  era  Hijo 
de  Dios,  etc. 

— Yo  no  le  hallo  ningún  crimen — repuso  el 
Presidente  después  del  examen.. „ 

— ¡Ningún  crimen!  Yaya!  ningún  crimen!  Cru- 
cifícale: crucifícale. 

— Pero,  señores;  yo  no  puedo  crucificar  á  un 
inocente.    ¿Qué  mal  ha  hecho  este  hombre? 

— Crucifícale:  crucifícale:  lié  aquí  el  mal  que 
ha  hecho. 

¡Si  no  discurren  del  mismo  modo  los  non-sec- 
tarian! Les  preguntáis:  ¿Qué  tenéis  que  decir 
contra  la  enseñanza  religiosa? 

— Si  no  la  desechamos  no  vendrá  el  capital. 
—Pero,  ó  esc  capital  es  religioso,  y  entonces 
no  se  opondrá  á  la  enseñanza  religiosa:  6  es  ir- 
religioso, impío,  ateo,  y  entonces  no  tiene  dere- 
cho á  (pie  se  satisfaga  á  sus  antojos  irreligio- 
sos á  expensas  de  un  público  religioso,  y  con 
detrimento  y  mengua  del  mismo. 

— El  capital,  el  capital:  no  viene  el  capital  si 
no  establecemos  las  escuelas  no-sectarias. 

- — Pero  mirad  que  antes  del  capital  va  la  mo- 


93- 


raudal  y  la  religión  del  pueblo,  bases  primarias 
é  indispensables  de  toda  grandeza  social:  mirad 
que  si  la  juventud  no  se  educa  cristianamente, 
el  Cristianismo  se  va  de  esta  tierra:  mirad  que 
la  cultura  intelectual  sin  la  cultura  religiosa  solo 
es  capaz  de  producir  picaros  inteligentes,  pica- 
ros refinados,  mas  temibles  que  los  picaros  ig- 
norantes. 

— Nada,  nada:  Escuelas  no-sectarias  quere- 
mos.  Queremos  el  gran  sistema  americano. 

—¿Qué  americano,  si  América  nacid  y  medró, 
y  fué  grande  y  respetada  y  envidiada  de  todas 
las  naciones  de  la  tierra,  cuando  no  conocia  to- 
davía ese  sistema?  ¿Qué  americano,  si  la  parte 
mas  sana  del  pueblo  americano,  representada 
por  tantos  periódicos  de  primera  línea,  está  gri- 
tando y  protestando,  de  un  cabo  á  otro  de  la 
nación,  contra  ese  método  de  enseñanza  "radi- 
calmente vicioso,"  y  que  "recluta  el  grande 
ejército  de  los  facinerosos  y  haraganes?" 

— Ah!  hipócritas!  eso  es  violación  de  la  Cons- 
titución: es  atropello  de  la  ley.  "La  enseñanza 
de  dogmas  sectarios  á  costo  público  es  en  direc- 
ta violación  de  la  ley  fundamental." 

"¡Dogmas  sectarios!"  "¡á  costo  público!"  Pero 
señor,  ¿de  qué  bolsillos  sale  el  dinero  para  esta 
enseñanza?  ¿No  sale  acaso  de  bolsillos  sectarios? 
¿Y  queréis  apropiaros  el  dinero  de  los  sectarios 
para  una  educación  no-sectaria?  ¿Es  eso  otra 
cosa  mas  que  "un  robo  legalizado?"  El  sectario 
os  habla  así:  "Me  quitáis  aquel  dinero  con  que 
yo  educaría  á  mis  hijos,  y  me  decís:  Nosotros 
nos  cuidaremos  de  educarlos — Está  bien;  pero 
yo  los  quiero  educar  cristianamente — Ah,  no: 
eso  no  podemos  hacerlo  nosotros — No  podéis? 
pues  venga  acámi  dinero:  los  educaré  yo;"  y 
¿qué  se  le  contestará  á  quien  hablare  de  esta 
manera?  ¿Acaso  que  debe  sacrificar  su  dinero  al 
bien  público?  Os  replicará  que  sí,  que  al  bien 
público  lo  sacrificará  todo  de  mil  amores:  no 
solo  su  dinero,  sino  su  vida  misma,  si  necesario 
fuere;  pero  que  la  escuela  sin  Dios  no  es  sino 
"un  sistema  que  engendra  la  truhanería  y  el 
manejo  de  camarilla;"  lejos  de  ser  un  bien  pú- 
blico, es  el  principio  de  la  ruina  y  subversión 
pública;  y  el  patriotismo  oblígale  á  no  concurrir 
á  ella  con  su  dinero.  Quitárselo  es,  pues,  un 
"robo  legalizado." 

— ¡Jesuítas!  ¡traidores!  La  ley  fundamental 
ele  este  país  respeta  todas  las  religiones;  luego 
no  debe  favorecer  ni  proteger  ninguna  en  par- 
ticular. 

— Respeta  tocias  las  religiones  ¿y  por  eso  vos- 
otros queréis  proscribir  y  vedar  el  primer  acto 
propio  y  esencial  de  cada  religión?  ¿Sabéis  cuál 
es  el  primer  acto  fundamental  de  cada  reli- 
gión? Es  el  enseñar  sus  dogmas  y  su  moral  á  to- 
dos sus  afiliados,  grandes  y  chiquillos:  sin  esta 
enseñanza  no  hay  religión  posible.  El  gobierno 
.no  protege,  ni  favorece   á   ninguna   religión   en 


particular,  si  á  todas  las  que  quieren  les  deja 
enseñar  lo  que  han  de  creer  y  obrar  los  de  su 
fé. 

— Que  se  lo  enseñen  en  la  Iglesia:  pero  uo  en 
la  escuela. 

— No,  señores:  en  todas  partes,  pero  princi- 
palmente en  la  escuela.  La  escuela  es  el  tem- 
plo, es  el  santuario  de  la  niñez.  O  sino  ¿porqué 
decís  vosotros  mismos  que  en  la  escuela  pública 
se  hade  enseñar  "el  patriotismo,  la  reverencia 
por  la  Deidad,  la  honestidad,  la  moralidad,  el 
respeto  mutuo  por  los  derechos  de  cada  uno?'1 
Vosotros  confesáis  que  allí,  en  los  umbrales  de 
la  escuela,  donde  casi  únicamente  el  niño  vive 
de  su  vida  espiritual,  allí  es  menester  desvelar- 
se principalmente  para  labrar  y  pulir  esa  pie- 
dra tosca  y  dura  del  corazón  humano,  y  escul- 
pir en  él  todos  los  nobles  sentimientos  que  for- 
man al  hombre  y  le  elevan  sobre  la  materia  y 
sobre  sus  instintos  animales.  ¿Y  todo  eso  inten- 
táis lograr  vosotros,  sin  la  religión  revelada? 
¿con  el  solo  tenue  reflejo  de  la  luz  racional,  ofus- 
cada por  (antas  y  tan  fieras  pasiones?  A  buen 
seguro  os  creéis  mas  afortunados  que  los  mas 
famosos  é  insignes  filósofos  de  la  antigüedad. 
A  buen  seguro  no  os  ha  enseñado  nada  Ja  de- 
sastrosa historia  del  gentilismo;  nada,  la  torpe 
historia  de  la  revolución  francesa;  nada,  las  lla- 
gas de  los  errores  sociales  que  asolan  ahora  tan 
grande  parte  del  orbe  civilizado,  bajo  las  ense- 
ñanzas, ó  mejor  dicho,  las  fatales  aberraciones 
del  filosofismo  moderno  divorciado  de  la  Reve- 
lación. 

¿Qué  patriotismo,  que  reverencia  por  la  Dei- 
dad, qué  honestidad,  qué  moralidad,  qué  respe- 
to mutuo  por  los  derechos  ele  cada  uno  podréis 
fundar  sin  la  religión  positiva  del  Cristianismo? 
¡Vanas  utopías!  ¡sueños  é  ilusiones  de  entendi- 
mientos livianos,  que  nunca  han  hondeado  la 
malicia  y  feroz  perversión  de  las  pasiones  hu- 
manas! Ah!  con  todo  y  la  religión  revelada;  con 
todo  y  la  voz  de  un  Dios  que  manda,  de  un 
Dios  que  promete  dichas  interminables,  de  un 
Dios  que  amenaza  con  eternos  castigos,  con  todo 
y  el  ejemplo  de  un  Dios  hecho  hombre  y  muer- 
to en  una  cruz  para  enseñarnos  la  seuda  de  la 
virtud  y  atraernos  á  ella,  tantos  hay  en  quienes 
la  ciega  pasión  se  resiste,  se  rebela  y  vence;  ¿y 
vosotros  esperáis  refrenarla  y  subyugarla  con 
que  así  lo  manda  un  Aristóteles,  ó  con  que  así 
lo  dicta  la  idea  de  lo  justo?  Sí!  será  la  autori- 
dad de  un  Aristóteles  de  mas  peso  que  la  auto- 
ridad del  Criador  y  Señor  Eterno  del  mundo! 
será  mas  eficaz  que  la  enseñanza,  la  vida  y  la 
muerte  del  Salvador  de  los  hombres!  ¡Se  aman- 
sarán en  el  siglo  XIX  y  se  rendirán  finalmente 
á  la  fría  idea  de  lo  justo  esas  fieras  indomables 
y  crueles,  la  venganza,  el  odio,  la  desespera- 
ción, la  ambición,  la  lujuria,  la  codicia,  á  las  que 
ningún  otro  siglo  pudo  hacer  conocer  y  respetar 
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lo  justo!  ¡A.  la  verdad  la  experiencia  confirma 
esas  esperanzas  tan  halagüeñas!  ¿Por  ventura 
no  ha  sido  desterrado  de  la  tierra  el  crimen, 
desde  que  tenemos  escuelas  710 -sectarias?  Oh! 
callémonos!  las  estadísticas  nos  darían  un  atroz 
y  formidable  mentís.  ¿Y  qué  repone  á  todo  eso 
el  coro  de  los  doce? — Argucias!  casuitismo  je- 
suítico! sofistería!  Tal  es  la  última  palabra  de 
nuestra  prensa  territorial. 

Señores!  antes  del  número,  oponednos  bue- 
nas razones.  A  ver  si  aceptáis  un  reto:  os  desa- 
liamos á*  que  deshagáis  nuestros  argumentos  á 
favor  de  las  escuelas  religiosas  y  las  réplicas 
que  ofrecemos  á  los  vuestros.  Si  lo  conseguís, 
podréis  jactaros  justamente  de  ser  doce  contra 
dos,  y  felicitaros  del  buen  éxito  de  lo  que  con 
tan  arrogante  locuacidad  estáis  llamando  "la 
discusión."  Si  no  lo  conseguís,  acordaos  que  el 
número,  por  sí  solo,  no  dice  ni  significa  nada. 
Si  algo  significase,  la  ventaja  ele  toda  disputa 
estaría  siempre  del  lado  de  los  necios,  porque 
"el  número  de  los  necios  es  infinito."  Ecl.  I.  15. 


y  manera   de  enseñar  las  ciencias  sagradas  y  filosófi- 


cas. 


León  XIII  y  los  Jesuítas. 


El  telégrafo  empieza  otra  vez  á  divertir  la  gente 
sobre  las  enemistades  entre  el  Papa  y  Jos  Jesuítas. 
El  discurso  pronunciado  por  su  Santidad  el  27  de 
Noviembre  último,  en  una  recepción  que  dio  á  los 
Jesuítas  de  la  Universidad  Gregoriana,  echará  un 
poco  de  luz  sobre  este  asunto. 

Muy  grato,  por  cierto,  es  para  cada  amante  del  estu- 
dio la  memoria  de  aquel  tiempo,  en  que  su  mente, 
ávida  de  conocimientos,  ejercitábase  en  el  palenque 
de  las  ciencias  y  de  las  letras;  ni  pueden  recordarse 
sin  placer  la  sede  de  la  primera  educación,  ni  los  va- 
rones esclarecidos  que  con  sus  cuidados,  madurez  y 
diligencia,  instilaron  en  el  alma  las  doctrinas  mas 
elevadas  y  sanas.  Por  lo  tanto  no  ha  sido  poco  el 
gozo  que  hemos  tenido  en  veros  aquí  presentes  y  es- 
cuchar vuestras  palabras,  siendo  que  así  habéis  des- 
pertado en  nuestra  alma  el  recuerdo  de  aquellos  tiem- 
pos felices,  en  que  nos  hallábamos  entre  los  alumnos 
dol  Colegio  Eomano.  Y  á  la  verdad  huélgase  el  áni- 
mo al  recordar  el  dulce  sosiego  de  aquellos  días,  el 
ahinco  en  promover  los  estudios  y  la  sabiduría  y  li- 
beralidad de  nuestro  Predecesor,  León  XII,  que  ha- 
bía ya  devuelto  el  Colegio  Eomano  á  los  Padres  de 
la  Compañía  de  Jesús.  El  mismo  placer  experimen- 
tamos en  llamar  á  la  memoria  aquel  crecido  número 
de  alumnos,  aquellos  exámenes  públicos,  aquellas  so- 
lemnes disputas,  y  aquellos  ilustres  y  valientes  Cate- 
dráticos que  las  presidian,  como  Juan  Curio,  Juan 
Perrone,  Francisco  Manera,  Andrés  Garata,  Antonio 
Ferrarini,  Juan  Bautista  Pianciani  y  otros,  á  quienes 
tuvimos  por  maestros  y  amigos.  Asimismo  declara- 
mos públicamente  y  de  buen  grado  que,  desde  aquel 
tiempo,  nos  quedamos  tan  sinceramente  afectos  á  a- 
quellos  hombres  eminentes  y  á  vuestro  Ateneo,  que 
nuestra  afición  ni  lia  disminuido  ni  podrá  disminuir 
jamás. 

Tampoco  podemos  disimularos  el  consuelo  que  he- 
mos tenido  al  ver  con  qué  docilidad  y  cuan  plenamen- 
te habéis  aceptado   nuestras  ideas  acerca  del  método 


Y  á  la  verdad,  todos  estáis  convencidos  de  lo  muy 
importante  que  es  hoy  dia  el  que  los  jóvenes,  y  so- 
bre todo  los  que  deben  ser  la  esperanza  de  la  Iglesia, 
sean  instruidos  en  doctrinas  sólidas  y  sanas;  no  sola- 
mente, para  que  puedan  refutar  los  muchos  errores 
que  cunden  por  doquiera  ya  contra  las  verdades  re- 
veladas, ya  contra  las  mismas  bases  de  las  verdades 
naturales;  sino  también  para  que  opongan  así  una 
doctrina  sólida,  y  de  todo  punto  conforme  con  la  fé  y 
con  la  razón,  á  la  que  sola  en  nuestros  dias  pretende 
merecer  el  nombre  de  ciencia,  y  que,  hostilizando  la 
fé  á  la  par  que  la  razón,  ha  llegado  ya  casi  á  ejercer 
el  primado. 

Sin  embargo,  si  hay  doctrina  verdaderamente  acre- 
edora á  ese  noble  título  de  ciencia,  esta  no  nos  pare- 
ce ser  otra  que  la  que,  hallándose  esparcida  en 
los  libros  de  los  Santos  Padres,  ha  sido  por  los  Doc- 
tores Escolásticos,  y  principalmente  por  su  ilustre 
Jefe  Santo  Tomás,  reducido  á  un  solo  perfecto  cuer- 
po de  doctrina;  doctrina  colmada  de  las  alabanzas 
sea  de  los  Concilios  ecuménicos  sea  de  los  Pontífices 
Eomanos;  doctrina  que  por  muchos  siglos  ha  dado 
la  ley  y  el  tono  en  las  universidades  y  colegios  cató- 
licos. Por  lo  tanto,  queriendo,  para  el  resplandor  y 
el  bien  de  los  estudios,  devolver  á  esta  doctrina  su 
primera  dignidad  y  atribuciones;  no  podemos  menos 
de  dirigir  nuestras  miradas  á  la  Universidad  Grego- 
riana; porque,  aunque  veamos  con  mucho  sentimien- 
to nuestro  que  ella  haya  sido  desterrada  de  sus  anti- 
guas aulas,  y  que,  por  culpa  de  los  tiempos,  hállese 
reducido  el  número  de  sus  alumnos;  sin  embargo,  ta- 
les son  todavía  su  importancia  y  celebridad,  que  mu- 
cho podrá  ayudar  para  la  restauración  y  el  buen  nom- 
bre de  los  estudios. 

Ni  puede  caber  duda  que  vosotros,  como  lo  habéis 
prometido,  pondréis  todo  esmero  en  llevar  adelante 
ese  mismo  intento.  Porque  esto  exigen  de  vos- 
otros la  rendida  obediencia,  que  en  fuerza  de  vuestro 
Instituto,  profesáis  hacia  la  autoridad  Pontificia,  y 
las  mismas  Constituciones  de  vuestra  Compañía,  las 
cuales  han  sabiamente  mandado  que,  en  vuestras  es- 
cuelas, ias  ciencias  teológicas  y  filosóficas  se  enseñen 
conformemente  á  las  doctrinas  y  método  de  Santo 
Tomás.  Esto  también  exigen  ele  vosotros  la  índole 
y  condiciones  de  la  Universidad  Gregoriana;  en  la 
cual  juutándose  jóvenes  de  varias  naciones,  para  ser 
educados,  más  fácil  y  prontamente  podrán  esparcirse 
por  el  mundo  las  sanas  y  verdaderas  doctrinas,  cuan- 
do ellos  mismos  ¿las  tengan  aprendidas  y  grabadas 
profundamente  en  su  espíritu. 

Con  esta  esperanza  en  el  alma,  encarecidamente 
rogamos  al  Dios  de  las  misericordias  y  Padre  de  las 
luces,  que  alumbre  vuestros  entendimientos  con  sus 
divinos  esplendores,  y  os  dé  cada  dia  mas  fuerzas  en 
medio  de  las  luchas  que  sostenéis  por  la  verdad  y 
ahora,  para  que  tengáis  una  prenda  de  esos  celestia- 
les favores  á  la  par  que  un  atestado  de  nuestra  bene- 
volencia, damos  de  todo  corazón  la  bendición  Apos- 
tólica á  vosotros,  á  toda  vuestra  Compañía  y  á  todos 
los  jóvenes  que  se  educan  en  vuestras  escuelas. 
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LA     POBRECILLA     DE     CASAMARI. 
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—  ¡Demasiado!  bastan  los  que  nos  contaba  nuestro 
buen  padre  corno  aeaecidos  en  su  tiempo  y  que  yo 
tengo  muy  presentes  en  la  memoria.  ¡Cáspita!  y  ¿cómo 
quieres  que  Dios  no  se  ofendiese  do  un  perseguidor 
de  la  Iglesia  como  Napoleón  I,  que  llenó  los  castillos 
de  sacerdotes,  obispos  y  cardenales  y  hasta  puso  sus 
manos  en  el  Santo  Pontífice  Pío  VIÍ,  que  era  un  cor- 
dero de  mansedumbre?  Lo  mismo  debe  decirse  de 
los  compradores  de  bienes  de  la  Iglesia.  De  estos  ya 
lie  visto  á  muchos  quedar  por  puertas;  y  les  estuvo 
bien  empleado.  Peí  o  yo  no  hablaba  de  esta  raza  de 
excomulgados;  pues  yo,  gracias  á  Dios,  no  he  tocado 
ni  en  un  pelo  á  nadie  ni  á  clérigo,  ni  á  lego,  ni  creo 
que  posea  ni  una  paja,  que  hubiese  sido  de  la  Igle- 
sia; antes  por  el  contrario,  y  no  lo  digo  por  alabarme, 
pero  en  mi  casa  mas  bien  se  da  á  la  Iglesia,  que  se 
quita.  Todos  estamos  agregados  á  la  sociedad  de  la 
Propagación  de  la  fé;  mis  dos  niñas  están  asociadas 
á  la  Santa  Infancia;  mi  mujer  forma  parte  de  una 
congregación  de  caridad  para  socorrer  doncellas  me- 
nesterosas, yo,  aunque  indignamente,  estoy  alistado 
en  tres  cofradías,  y  además  soines  bienhechores  de 
algunos  conventos.  .No  lo  digo  por  vanagloria,  sino 
por  manifestar  la  verdad;  pero  en  mi  casa  sus  cincuen- 
ta ó  sesenta  reales  al  mes  se  emplean  en  obras  pia- 
dosas, antes  mas  que  menos.  Por  esto  puedes  cono- 
cer que  al  cabo  nosotros  no  tratamos  como  hijastros 
á  nuestra  Santa  Madre  Iglesia. 

— ¿Y  quién  duda  de  eso?  yo  siempre  he  dicho  que 
justamente,  porque  no  sois  avaros  con  Dios,  por  eso 
gozáis  de  prosperidad  en  vuestros  negocios.  Pero 
¿qué  tienen  que  ver  esas  justificaciones  tuyas  con  lo 
de  las  excomuniones? 

— ¡Aquí  hay  su  dificultad,  P. Ensebio,  la  hay,  la  hay! 
prorumpió  la  esposa  con  ansiedad  y  no  sin  cierta  ma- 
liciosa afectación. 

— Calla,  charlatana;  la  interrumpió  el  marido  mi- 
rándola ceñuda;  yo  te  había  hablado  así,  Eusebio, 
porque  á  mí  me  gusta  ver  las  cosas  claras.  Figúrate 
que  esta  beata  de  mi  mujer,  desde  que  empezaron  los 
cambios  políticos  en  Italia  todos  los  dias  me  está 
rompiendo  la  cabeza  con  sus  ridículos  discursos  so- 
bre las  excomuniones;  yo  no  puedo  decir  que  es  lo 
que  se  le  ha  metido  en  la  cabeza.  A  hacerle  caso, 
quien  ama  á  la  patria,  según  se  entiende  hoy,  es  un 
renegado,  es  un  turco  y  desgraciado  de  él;  tiene  sobre 
su  tejado  la  bomba  que  le  arrasará  la  casa  hasta  el 
suelo.  Dime,  todas  estas  ¿no  son  insignes  tonterías? 
— No  señor;  yo  no  digo  eso;  replicó  Magdalena 
levantándose  con  ímpetu  y  agitando  el  índice  de  su 
diestra  delante  de  la  cara  del  marido,  lo  que  sostengo 
es,  que  todos  esos  bribones,  que  han  arrebatado  al 
Papa  sus  provincias  y  todos  sus  cómplices  son  ene- 
migos de  Dios  y  están  excomulgados  y  malditos;  y  en 
particular  sostengo  que  esos  pájaros  del  comité  pia- 
montés  de  Roma  son  unos  sectarios,  unos  francmaso- 
nes, unos  desdichados,  que  se  arruinan  á  sí  y  á  sus 
familias  y  con  el  pretexto  del  amor  á  Italia  hacen  la 
guerra  á  Jesucristo  en  la  persona  del  Santo  Padre. 
Y  por  lo  mismo  todos  los  tontos,  que  pagan  un  tanto 
al  mes  á  esos  picaros,  estañen  grave  peligro  de  incur- 
rir en  las  censuras  de  la  Iglesia;  porque  tan  ladrón 
es  el  que  roba,  como  el  que  tiene  el  saco. 

—Basta,  basta;  gritó  Trajano;  si  empiezas  á  tocar 
á  esa  tecla,  tienes  para  rato.  Mudemos  de  registro  y 
hablemos  de  otra  cosa. 


Aquella  noche  se  mudó  de  registro  y  se  habló  de 
otra  cosa.  Sin  embargo  las  preguntas  que  Trajano 
hizo  al  religioso  con  tanta  espontaneidad;  las  escusas 
no  pedidas  que  con  tanta  sencillez  presentó;  sus  pa- 
labras embrolladas;  las  dudas,  todo  demostraba  quo 
él  estaba  en  balanzas  y  que  la  historia  del  desgracia- 
do Peregrino  se  le  habia  atravesado  en  el  corazón 
como  un  agudo  dardo. 

LVI. 

El  dia  siguiente  comenzó  á  extenderse  en  Poma  la 
noticia  del  incendio,  saqueo  y  profanación  de  la  aba- 
día de  Casamari  y  cada  uno  la  apreciaba  á  su  mane- 
ra. Quien  se  negaba  á  prestarle  fé;  quien  se  encogia 
de  hombros  y  permanecía  mudo;  quien  (y  eran  loa 
liberales  mas  ardientes)  gritaba:  ¡Mentira,  calumnia! 
invenciones  de  los  enemigos  de  Italia;  quien  (y  estos 
eran  los  liberales  moderados)  exclamaba — ¡Las  tro- 
pas regulares,  no  es  posible!  si  se  tratara  de  las  mes- 
nadas de  Garibaldi  no  seria  improbable. 

Trajano  era  de  los  que  no  sabían  que  opinión  con- 
viniese manifestar.  A  todos  sus  amigos  de  cierto  color 
les  repetía  que  él  mismo  habia  oido  los  cañonazos  y 
aun  se  fingía  pesaroso  por  no  haber  podido  hallarse 
presente  á  la  llegada  de  aquellos  valientes  campeores 
de  la  independencia  de  la  patria.  Pero  también  juz- 
gaba inverosímil,  increíble,  imposible  que  soidadoa 
tan  valientes  cometiesen  aquellas  atrocidades  propias 
solo  de  bárbaros  ostrogodos. 

Mas  á  las  primeras  noticias  sucedieron  las  segundas 
ce  n  relaciones  detalladas  de  todo  lo  hecho  por  los 
piamonteses  en  su  excursión  á  la  abadía;  relaciones 
que  estampó  el  Giornale  di  liorna  y  confirmaron  el 
P.  Abad  de  Casamari  y  otros  muchos  testigos  ocula- 
res. En  vista  de  esto  ya  nadie  pudo  dudar  en  Poma 
de  la  verdad  de  lo  acaecido;  de  aquí  que  en  todas 
partes  no  se  oian  sino  críticas,  sátiras  é  improp<rics 
contra  los  liberales,  á  quienes  no  cupo  mas  recurso 
para  librarse  de  la  tormenta,  que  encerrarse  en  sus 
casas,  fraguando  entre  tantos  nuevos  embustes  para 
esparcir  en  todos  los  periódicos  de  sus  ideas  y  justifi- 
car de  este  modo  á  los  valientes  "que  en  Casamaii 
habían"  vindicado  el  "honor  de  la  nación." 

Pero  este  torpe  manejo  liberalesco  de  cambiar  los 
papeles,  absolviendo  á  los  reos  y  condenando  á  los 
inocentes,  no  biüo  buen  efecto  en  Poma,  en  dondo 
hasta  los  liberalotes  mas  sencü'os,  aun  de  los  que  es- 
tán acostumbrados  á  tragar  ruedas  de  molino  repro- 
baban aquellos  horribles  escesos. 

Y  en  verdad,  nuestro  Trajano  era  también  de  aque- 
llos que,  después  de  cerciorados  del  hecho  lo  detesta- 
ban alta  y  poderosamente;  y  él  con  tanta  razón, 
cuanto  que  temia  que  en  medio  de  aquel  trastorno 
alguna  nueva  desgracia  hubiese  alcanzado  al  capitán 
y  á  su  hija;  de  la  que  ya  casi  se  consideraba  como 
tutor  al  menos  provisional.  Por  esto  hizo  grandes 
diligencias  para  adquirir  noticias  de  Peregrino  y  de 
Maria  Flora;  pero  no  habiendo  conseguido  nada  en- 
vió un  propio,  que  fué  aquel  que,  habiendo  ido  á  la 
casa  de  Vito,  se  encontró  con  la  mujer  que  le  dio  las 
dos  noticias  que  le  trajo;  esto  es,  que  el  capitán  ha- 
bia muerto  y  que  la  hija  habia  desaparecido. 

— ¿Cómo  desaparecido?  preguntó  Trajano  doloro- 
samente  sorprendido. 

— Aquella  aldeana  me  ha  dicho  que  no  lo  sabia; 
pero  que  sospechaba  que  algún  soldado  la  habia  ro- 
bado; porque,  decia  ella,  entre  aquella  tropa  habió 
diablos  propiamente  en  carne. 

— Vete  á  paseo  tú,  ella  y  todos  los  bribones  tus 
iguales,  gritó  Trajano  encolerizado.   ¡Robarla  los  pia- 
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monteses!  ¿No  conoces,  pedazo  de  bárbaro,  que  aque- 
llos soldados  son  el  honor  de  Italia  y  que  es  pecado 
mortal  contra  la  caridad  hasta  sospechar  que  pudie- 
sen deshonrar  sus  insignias  con  tales  infamias?-' 

— Perdonad,  D.  Trajano;  yo  si  be  hablado  así,  fué 
para  repetiros  lo  que  me  ha  dicho  la  mujer.  Por  lo 
demás  poco  cuidado  se  me  da  de  esos  hombres,  que 
si  entrasen  en  Poma  harían  saltar  hasta  la  cúpula  de 
San  Pedro.  Vayanse  en  hora  mala,  que  maldita  el 
ansia  que  se  me  da.  Si  vierais  cómo  pusieron  el  con- 
vento de  Casamari,  pongo  cualquiera  cosa  que  habla- 
ríais de  otro  modo.  Los  cristianos  no  incendian 
monasterios,  ni  saquean  iglesias. 

— Tales  atrocidades  las  habrá  hecho  alguna  banda 
de  forragidos,  que  se  habrá  unido  á  las  tropas.  ¿O 
piensas  tú  que  hay  que  comprender  á  unos  con  los 
otros? 

Todas  estas  no  fueron  mas  que  palabras,  que  él 
profirió  mas  bien  por  un  golpe  de  vano  orgullo  que 
por  otra  cosa.  En  efecto  al  comunicar  después  á  su 
esposa  y  á  Plamina  las  noticias  que  habia  traído  el 
propio  y  al  oír  sus  lamentos,  no  pudo  menos  de  mos- 
trarse persuadido  de  la  posibilidad  del  hecho.  Cuan- 
to mas  pensaba  sobre  este  asunto  mas  se  arraigaba 
en  su  ánimo  la  persuasión,  conmoviéndose  al  mismo 
tiempo  hasta  el  punto  de  que,  maldiciendo  á  los  que 
antes  ponia  sobre  las  nubes,  lloraba  á  lágrima  viva, 
como  si  hubiese  perdido  una  hija  tiernamente  queri- 
da. Y  con  él  lloraba  Flaminia,  que  no  lo  dejaba  en 
paz,  para  que  por  todos  medios  procurase  rescatar 
á  la  pobrecilla;  y  lloraba  también  Magdalena,  que  no 
perdía  esta  ocasión  para  separar  á  su  marido  de  todo 
trato  y  amistad  con  los  liberales,  gente  que,  como 
ella  decía,  ni  tiene  paz  para  sí,  ni  la  deja  tener  á  los 
demás. 

Ni  esta  era  ahora  empresa  difícil;  pues,  efecto  de 
las  razones  dichas,  se  venia  verificando  en  el  ánimo 
de  Trajano  tal  cambio  de  ideas  y  afectos,  que  él,  aun 
sin  las  continuas  baterías  de  Magdalena,  estaba  en 
óptimas  disposiciones  para  romper  de  una  vez  con 
aquella  pandilla,  que  él  detestaba  en  el  fondo  de  su 
corazón,  porque  conocía  sus  malas  artes;  pero  á  la 
que  se  habia  mostrado  siempre  sumiso  por  poquedad 
de  espíritu  y  por  cierta  ridicula  vanidad,  que  quizá 
fuese  el  mayor  defecto  de  su  buen  natural.  Por  todas 
estas  cosas  tan  blando  se  mostró  á  los  ruegos  de  su 
esposa  y  á  los  sabios  consejos  de  su  hermano,  que 
un  día  puesta  la  nian.o  sobre  el  corazón  prometió 
romper  todos  sus  tratos  con  los  liberales:  de  cual- 
quiera matiz  que  fuesen;  y  en  el  afán  de  convencer  á 
sus  dos  interlocutores  tanto  se  enardeció;  que  toman- 
do en  la  mano  el  cordón  del  P.  Eusebio. — ¿Queréis 
mas?  llegó  á  decir;  que  me  ahorquen  con  este  cordón, 
si  de  aquí  en  adelante  no  echo  en  la  caja  del  óbolo  de 
San  Pedro  los  tres  escudos  al  mes,  que  antes  entre- 
gaba á  esos  tragones  del  comité. 

— ¡Dios  lo  haga  y  San  Francisco  bendito!  exclamó 
Magdalena  cruzando  las  manos  y  elevando  al  cielo 
sus  ojos  arrasados  en  lágrimas. 

-  ¡Bien,  'Trajano  querido!  dijo  por  su  parte  el  her- 
manó abrazándolo  cariñosamente;  el  Señor  te  conceda 
la  santa  perseverancia. 

— ¡Oh!  veréis,  veréis  como  sé  ser  hombre  de  conse- 
cuencia. 

El  gozo  do  Magdalena  por  su  inesperada  victoria 
on  aquellos  primeros  momentos  fué  indecible;  sin  em- 
bargo no  haciendo  gran  caudal  de  la  heroicidad  d@ 
Trajano  al  despedir  al  padre;  ¿Que  decís,  P'.  Euse- 
pio?,'  le  interrogo  en  voz  baja;  ¿perseverará? 

— Esperémoslo  así. 


— Pero  está  tan  acostumbrado  á  decir  una  cosa  y 
á  hacer  otra,  que  yo  no  puedo  hacerle  caso. 

— Esta  vez  esperemos  que  no  hará  así. 

— Y  tendrá  bastante  valor  para  volver  la  espalda 
á  esos  glotones  del  comité! 

— Escucha  Magdalena;  el  comité  es  hoy  la  fábula 
de  Roma,  porque  toda  Roma  ve  como  dan  con  la  ca- 
beza contra  las  paredes  desesperados  por  no  hacer 
mas  que  fiascos.  No  conoces  que  ahora  mas  va- 
lor se  necesita  para  poner  buena  cara  á  esa  turba  de 
bribones,  que  para  ponerla  mala? 
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— De  cualquiera  manera  que  sea  persuadios,  que 
ninguno  de  los  amigos  esperaba,  que  os  retiraseis 
así.  A  este  paso  nuestro  partido  se  desvanecerá  co- 
mo el  humo,  y  pronto  quedaremos  reducidos  á  «ero. 
¡Ah,  D.  Trajano,  pensadlo  bien! 

■ — Ya  os  he  dicho  .que  lo  tengo  pensado  y  que  no 
quiero  que  me  vengáis  á  hacer  perder  los  estribos. 
Además  hoy  no  estoy  para  ocuparme  de  estf  s  cosas. 

— De  modo  que  diré  á  los  amigos,    que  ves en 

suma  ¿qué  les  he  de  decir? 

— Que  no  puedo  pagar  los  tres  escudos;  porque 
ahora  mis  intereses  no  me  permiten  echar  el  dinero  á 
la  calle. 

— ¡Echar  á  la  calle!  Lo  que  se  gasta  por  la  patria 
no  es  dinero  perdido. 

— ¿Sí,  por  la  patria  eh?  ¿Cuerpo  de  mi  abuela? 
Hacedme  el  favor. .  .no  me  obliguéis  á  decir  lo  que 
no  quisiera. 

— Bien,  bien;  ya  veo  que  esta  mañana  estáis  de 
mala  luna.     Y  ¿qué  mas  les  debo  decir? 

— Lo  que  me  habéis  oido;  vos  no  sois  sordo,  ni  yo 
he  hablado  en  alemán. 

— En  nuestro  café  diré,  que  vos  ya  no  volvereis, 
porque  habéis  encontrado  otro  mejor;  por  ejemplo,  el 
Veneciano,  que  es  donde  se  reúnen  todos  los  oscuran- 
tistas de  Roma,  ¿no  es  verdad? 

— Que  Veneciano,  ni  Veneciano.  ¡Por  Baco!  yo 
voy  á  donde  mejor  me  place;  y  ni  á  vos,  ni  á  nadie 
tengo  necesidad  de  dar  razón  de  mis  hechos,  ¿com- 
prendéis? Y  tomad  pronto  la  puerta  antes  que  vayáis 
roda>ndo  por  las  escaleras. 

— ¿Por  que  tanta  cólera?  Por  caridad,  D.  Trajano, 
sosegaos.  Al  fin  yo  no  vine  aquí  por  cuenta  propia. 
Considerad  que  quien  me  ha  enviado  no  es  ana  per- 
sona cualquiera.  Nuestro  D.  Pepe  no  es  un  hombre 
con  quien  se  juegue,  como  vos  estáis  haciendo  conmi- 
go. Es  un  gran  talento;  un  gran  literato,  un  gran 
político,  á  quien  el  Conde  de  Cavour  estimaría  tener 
á  su  lado  en  Turin. 

— Pnes  que  vaya  á  caballo  del  diablo,  que  ¡o  lleve 
y  que  bese  los  pies  al  Miuistro  Cavour,  y  á  mi  que  me 
deje  en  paz.     Y  acabemos  de  una  vez. 

— ¡Ah,  D.  Trajano,  D.  Trajano!  basta.  Si  fueseis 
tan  hombre  de  bien,  como  todos  creíamos  sin  tantos 
ambajes  diríais  que  sí,  que  habíais  vuelto  la  casaca, 
que  os  habíais  arrepentido  de  haber  sido  medio  libe- 
ral y  que  ahora  también  vos  sois  papista.  ¿Para  qué 
fingir?  Ese  fraile  que  á  cada  paso  viene  á  vuestra 
casa,  os  ha  cogido  en  la  red  y  os  ha  alistado  cutre  los 
sacristanes  de  la  Tercera  Orden,  Va  bien,  bien.  ¡Vi- 
va la  farsa!  Adiós. 

— Vete,  insolente,  que  si  vuelves  á  poner  el  pié  en 
mi  casa,  no  saldrás  como  entraste. 


( Se  continuará.) 


Se  publica  todas  las  semanas,  en  Las  Vegas?  N 
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íclilo,  en  Eoma  el  11  de  Enero,  después 
de  una  muy  corta  enfermedad  el  muy  Eev.  Padre 
José  María  Rodríguez,  vicario  general  de  la  orden  de 
Nra.  Sa.  de  la  Merced,  hombre  de  mucha  piedad  y 
que  ha  hecho  en  obsequio  de  su  orden  muy  importan- 
tes servicio?. 

Mñr.  Guibert.s  Arzobispo  de  París,  contestando 
á  upa  carta  del  P.  Hyacinthe,  en  la  cual  este  le  daba 
noticia  de  que  iba  á  inaugurar  una  Iglesia  protestan- 
te en  aquella  ciudad,  dice  que  el  lo  tiene  en  cuenta  de 
un  loco  y  que  este  es  un  ejemplo  del  castigo  que  Dios 
tiene  reservado  á  su  infidelidad. 
_  VeSuíc  j  €los  Señora©  católicas  de  las  provin- 
cias del  Ein,  han  dirigido  al  Emperador  de  Alemania 
una  petiiíion  en  contra  de  la  supresión  del  Convento 
de  las  Ursulinas  t  n  Nonemvorth  y  Tihnvailer. 

filadla  y  TW^aBÍa,  han  convenido  en  un  trata- 
do definitivo.  Según  este  tocias  las  estipulaciones  del 
tratado  de  San  Steí'ano,  serán  mantenidas,  según  las 
modificaciones  del  Congreso  de  Berlín.  Todas  las  de- 
más estipulaciones  son  reemplazadas  por  una  indem- 
nización de  300,000,000  de  rublos  en  papel.  Debe 
todavía  determinarse  la  indemnización  por  el  mante- 
nimiento de  los  prisioneros  turcos,  que  será  pagada 
en  veinte  y  uno  plazos.  Los  Rusos  evacuarán  el 
territorio  tarco  dentro  de  cuarenta  dias,  comenzando 
de  la  notificación  del  tratado. 

Mñp.  ffresprez,  Arzobispo  de  Tolosa  y  Narbona 
ha  sido  promovido  á  la  dignidad  de  cardenal. 

IKi  HVesMeaíe  CJreVy  ha  firmado  un  decreto, 
en  el  cual  se  nombran  y  reemplazan  diez  y  ocho  ge- 
nerales y  doce  comandantes  del  ejército. 

Además  se  aguarda  la  publicación  de  otro  decreto, 
con  el  cual  siete  Procuratores  Generales  serán  trans- 
feridos, y  otros  doce  destituidos  ó  declarados  cesan- 
tes. 

Finalmente  dícese  que  serán  trasíeridos  otros  cua- 
tro comandantes  del  ejército  y  otros  nueve  destitui- 
dos. 

IDel  Paso,  Méjico,  anuncian  que  la  semana 
pasada  los  apaches  en  numero  considerable  asesinaron 
á  tres  hombres  _  y  un  niño,  cerca  del  Presidio  Viejo. 
Robaron  también  treinta  animales,  caballos  y  mu- 
las,  pertenecientes  á  Don  Jesús  Domínguez.  Inme- 
diatamente que  se  supo  la  noticia  en  el  Carrizal,  Don 


José  Rodríguez  salió  con  resenta  hombres  en  perse- 
cución de  los  bárbaros.  Asegúrase  que  después  de 
dicha  correría,  el  Sr.  Rodríguez  resguardará  con  sus 
soldados  aquella  linea. 

En  la  misma  semana,  una  brnda  de  merodeadores 
téjanos  robaron  en  el  Distrito  de  Galeana,  Chihua- 
hua, dos  mil  reses  que  estaban  pasteando  en  la  Lagu- 
na de  las  Palomas.  (El  Fronterizo.) 

€'©Biver§ií>!Ee§. — El  día  19  de  Enero,  fiesta  del 
Smo.  Nombre  ele  Jesús,  el  Eev.  P.  GuidaS.  J.  recibió 
en  el  seno  de  la  Iglesia  Romana  á  la  u  uy  respetable 
Señora-  Croswell,  viuda  del  Eev.  William  Croswell, 
Eector  de  la  Iglesia  del  Adviento. 

No  hace  mucho  que  el  Eev.  Robinson,  antes  perte- 
neciente á  la  Iglesia  Ritualista  del  Adviento,  fué  á 
Inglaterra  y  entró  en  el  noviciado  de  la  Compañía  de 
Jesús. 

.  La  Srita.  Kishingburg,  Secretaria  de  la  Asociación 
nacional  de  los  espiritistas  ingleses,  ha  abrazado  la 
fe  católica.  La  Señora  Nichols,  también  una  de  las 
célebres  espiritistas  de  Inglaterra,  ha  imitado  su 
ejemplo. 

Mñw»  Srace,  Obispo  ele  St.  Paul  Minnesota, 
está  preparando  todo  lo  necesario,  para  edificar  un 
Seminario  diocesano. 

¡Hésesag-áüeiise! — El  Muy  Rev.  P.  Becks,  ge- 
neral de  nuestra  compañía,  en  una  carta  á  los  Pro- 
vinciales escribe  lo  siguiente: 

"El  público  y  la  prensa  se  ocupan  mucho,  aunque 
con  diferentes  miras,  acerca  de  la  doctrina  y  conducta 
adoptada  por  la  Compañía,  relativamente  á  las  varias 
formas  de  los  gobiernos  políticos.  En  este  conflicto 
yo  estoy  obligado  por  mi  oficio  á  recordar  á  los  Pro- 
vinciales lo  que  quiere  nuestra  Compañía  en  este  par- 
ticular. La  Compañía  de  Jesús  es  una  orden  religio- 
sa, y  por  lo  tanto  no  tiene  otra  doctrina  ni  sigue  otra 
conducta  que  las  de  la  Iglesia  Romana,  como  lo  de- 
claró en  18-17  mi  predecesor  el  P.  Eoothan.  La  ma- 
yor gloria  de  Dios  y  la  salvación  de  las  almas  es 
nuestro  propio  blanco,  al  cual  hemos  de  dirigir  nues- 
tros trabajos,  según  el  Instituto  de  S.  Ignacio.  En 
teoría  y  en  práctica  la  Compañía  se  declara  estraña  á 
todos  los  partidos  políticos,  cualesquiera  que  sean. 
En  todos  los  países,  y  bajo  cualquiera  gobierno,  ella 
se  concreta  exclusivamente  al  ejercicio  de  su  ministe- 
rio, mirando  siempre  á  su  fin,  infinitamente  superior 
á  todos  los  intereses  políticos.  Siempre  y  en  todos 
los  países,  cada  miembro  de  la  Compañía  cumple  fiel- 
mente los  deberes  de  buen  ciudadano,  y  fiel  subdito 
del  poder  que  rige  la  nación.  Siempre  y  dondequiera 
la  Compañía,  con  sus  palabras  y  obras,  dice: — Dad 
lo  que  es  de  César  á  César,  y  lo  que  es  de  Dios  á 
Dios — Estos  son  los  principios  que  siempre  hemos 
profesado,  y  de  los  que  nunca  nos  apartaremos  " 

JLia  Muelg-a  eai  laag-haíera'a. — Los  trabajado- 
res de  Liverpool  han  obligado  á  los  empleados  de  ios 
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arsenales  á  suspender  los  trabajos:  30,000  trabajado- 
res están  en  huelga.  Los  Dragones  y  la  infantería 
están  bajo  las  armas.  Cierto  número  de  embarcacio- 
nes se  hallan  detenidas  por  falta  de  hombres.  El  dia 
13  se  continuaba  la  huelga  y  se  aumentaba:  los  amo- 
tinados rechazan  cualquiera  paso  pai'a  la  concilia- 
ción. 

En  Londres  se  ha  declarado  una  huelga  de  los 
constructores  de  calderas  de  vapor. 

La  Peste. — Se  tornan  precauciones  contra  el 
azote  en  S.  Petersburgo  y  sus  alrededores. 

Reinan  además  en  Rusia  la  enfermedad  de  Siberia, 
el  tifus,  la  viruela,  y  la  mortandad  de  los  ganados. 

Contra  los  incendios. — Se  ha  descubierto 
por  un  químico  francés  un  medio  muy  sencillo  de 
apagar  instantáneamente  el  fuego  tan  frecuente  en  el 
tubo  de  las  chimeneas.  Consiste  en  colocar  un  plato 
ó  dos  en  el  fogón  y  encender  100  granos  de  sulfuro 
de  carbono,  cuyo  manejo  no  ofrece  peligro.  Los  bom- 
beros de  Papan  han  apagado  instantáneamente  por 
este  medio,  solo  entres  meses,  cerca  de  trescientos  in- 
cendios. El  sulfuro  de  carbono  se  debe  conservar  en 
un  frasco  no  completamente  lleno  porque  es  un  líqui- 
do muy  dilatable.  Teniéndolo  en  las  casas  preventi- 
namente  en  la  cantidad  que  hemos  dicho  se  puede 
apagar  el  fuego  de  las  chimeneas  en  breves  instantes. 
(La  Crónica). 

ILa  tribu  «le  los  Süaataas,  en  el  Cabo  de  Buena 
Esperanza,  aprovechándose  de  la  ausencia  de  Lord 
Chelmsford  y  de  una  parte  de  las  tropas,  se  arrojaron, 
no  hace  muchos  días,  sobre  las  demás  tropas  inglesas, 
que  habían  quedado  en  el  campo  y  se  componían  del 
ler.  batallón  del  regimiento  24  de  infantería,  una 
compañía  del  segundo  batallón,  unos  200  caballos  y 
800  auxiliares  del  país.  Calcúlanse  en  20,000  los  Zu- 
lus  que  acometieron.  Las  pérdidas  dícese  ser  por  los 
Ingleses,  de  30  oficiales,  500  entre  oficiales  inferiores 
y  soldados  ingleses,  y  70  entre  oficiales  y  soldados 
auxiliares.  Por  los  Zulus  créese  que  lleguen  á  2  ó 
3000  de  los  suyos.  Se  envían  ya  tropas  para  castigar 
á  los  rebeldes. 

Uaaa  Hermana  de  Caridad. — El  Loira,  sa- 
liendo de  madre,  ha  inundado  completamente  el  pue- 
blo de  Lavillette,  cerca  de  Angers  en  Francia.  En  una 
casita  que  las  aguas  habían  circundado,  se  hallaba 
una  vieja  casi  agonizando.  No  había  quien  la  socor- 
riera. Entonces  vióse  en  una  barquita  una  hermaua 
de  caridad,  la  Hermana  Matilde,  que  se  acercó  á  la 
casa,  subió  al  techo,  bajó  por  una  ventanita  que  en 
él  había,  y  solo  así  pudo  sustraer  á  la  infeliz  de  una 
muerte  inminente. 

Sil  Sr.  Rrazza. — La  sociedad  geográfica  de  Ita- 
lia se  ha  reunido  en  Roma  en  sesión  extraordinaria 
y  ha  decretado  se  dé  una  medalla  de  oro  al  Sr.  Sa- 
vorgnan  de  Brazza,  oficial  de  la  marina  francesa  pol- 
los resultados  de  su  exploración  en  el  África  ecuato- 
rial, de  donde  ha  vuelto,  después  de  tres  años  de  muy 
peligrosas  investigaciones. 

!Jbi  buen  barbero.— El  Sr.  Bar ,  muy  co- 
nocido en  Milán,  estaba  en  su  gabinete  contando  una 
suma  que  acababa  de  recibir,  cuando  le  dijeron  que 
ahí  estaba  su  barbero.  Este  entró  y  comenzó  sus 
operaciones;  pero  á  lo  mejor  tira  en  el  suelo  su  nava- 
ja y  echa  á  correr.  Pudo  ser  alcanzado:  y  al  pregun- 
tarle la  causa  de  un  proceder  tan  estraño,  contestó 
que  lo  habia  acometido  una  tentación  tan  fuerte  de 
matar  al  Sr.  Bar .  . .  . ,  á  la  vista  de  su  dinero,  que  no 
tuvo  mejor  medio  para  vencerla  qne  tirar  su  navaja  y 
huir.  El  Sr.  Bar .  .  .  . ,  para  mostrar  su  agradecimien- 
to le  regaló  100  francos. 


Aanérica  eesiís'a!. — Una  revolución  ha  estalla- 
do en  los  Estados  Unidos  de  Colombia. 

En  Nicaragua  el  General  Zavala  ha  sido  elegido 
presidente  de  la  República. 

En  el  Brasil  la  viruela  negra,  la  fiebre  amarilla,  la 
sequía  y  el  hambre  han  llevado  la  provincia  de  Ceará 
á  los  mas  duros  extremos;  el  país  queda  casi  despo- 
blado. 

En  Venezuela  los  insurrectos  habían  proclamado  á 
Guzman  Blanco  presidente  de  la  República;  ahora  se 
anuncia  que  las  tropas  del  Gobierno  han  disbaratos 
á  los  revoltosos  en  Vitoria  el  4  del  pasado  Febrero,  y 
entraron  victopiosas  en  Caracas  el  19. 

lixfíosieioís  en  AsasíraSia. — Será  inaugurada 
á  principios  del  próximo  Agosto  en  Sidney.  Los  Es- 
tados Unidos  parece  tomarán  mucha  parte  en  ella. 
El  buque  Clara,  bajo  el  mando  del  Capitán  Nicholls 
ha  salido  ya  con  gran  cantidad  de  productos  y  máqui- 
nas de  toda  clase.  Espérase  que  dicho  buque  llegará 
en  90  dias,  y  será  seguido  muy  pronto  del  Niobc,  que 
llevará  mayor  carga. 

líos  años  á  caballo. — El  Coronel  Tudor  se 
propone  de  ir  de  Nueva  York  á  Punta  Arenas,  el 
mas  meridional  de  Patagonia,  siempre  á  caballo.  Cal- 
cúlase que  empleará  dos  años  en  su  expedición.  El 
miércoles  12  de  Febrero  salió  de  la  oficina  del  He- 
rald. Parece  que  su  objeto  es  examinar  las  condicio- 
nes para  establecer  una  grande  casa  de  comercio  en 
aquellos  países. 

MI  Sr.  «ísiaia  Míímoli,  fotógrafo  y  oftalmista 
de  Lodi  (Italia)  ha  hallado  un  nuevo  procedimiento 
para  la  fabricación  de  los  quesos,  que,  dícese,  traerá 
muchas  ventajas.  El  todavía  guarda  el  secreto,  pero 
no  se  niega  á  mostrar  los  resultados  á  los  que  van  á 
visitarle.  La  mayor  ventaja  parece  que  sea  el  dar  á 
los  quesos  la  propiedad  de  resistir  á  las  temperaturas 
elevadas,  que  los  deterioran  y  pudren. 

Falleció,  el  dia  17  de  Febrero,  en  Santa  Cruz 
de  la  Cañada,  el  P.  José  Miguel  Vigil,  después  de  una 
larga  enfermedad  de  parálisis,  á  la  una  de  la  maña- 
na. Recibió  todos  los  auxilios  de  la  Religión,  y  unos 
dias  antes  de  su  muerte  fué  visitado  por  su  Señoría 
Urna.  Tenia  mas  de  60  años  de  edad  y  desde  el  21 
de  Enero  de  1866  administró  la  Parroquia  de  S.  Ilde- 
fonso. A  su  funeral,  celebrado  el  19  del  mismo  mes, 
acudieron  el  Muy  Rev.  Truchard,  representando  á  su 
Señoría,  y  los  PP.  Seux  de  S.  Juan,  Courbon  del  Ri- 
to, Medina  de  Abiqurú,  además  del  P.  Remuzon  Cura 
párroco  de  Sta.  Cruz.  Sus  restos  fueron  depositados 
en  S.  José  de  Chama.     R*  I.  1*. 

Medicina  singular. — En  Alemania  un  médico 
habia  agotado  todos  los  remedios  de  su  arte  con  un 
pobre  trabajador,  á  quien  por  casualidad  se  le  habia 
metido  un  moscón  en  un  oido,  y  se  lo  habia  dejado 
lleno  de  unos  gusanitos,  que  le  hacían  padecer  extra- 
ordinariamente. Entonces  dijo  al  enfermo  que  se 
acostase  y  aplicase  sobre  el  pabellón  de  la  oreja  una 
rabanada  de  queso  de  Holanda.  Al  dia  siguiente  se 
presenció  el  prodigio  que  los  gusanos  hormigueaban 
todos  en  el  queso  y  el  hombre  se  hallaba  enteramen- 
te libre  de  ellos. 

Sifir.  Foley,  Obispo  de  Chicago,  falleció  á  las 
3,35'  de  la  mañana.  Habia  ido  á  Baltimora,  para  vi- 
sitar á  su  madre  á  principios  del  mismo  mes,  cuando 
se  sintió  acometido  de  un  fuerte  resfrío.  Este  dege- 
neró en  pulmonía  que,  cuinplicada  con  una  fiebre 
tifoidea  le  llevó  muy  pronto  al  sepulcro.  Su  pérdida  es 
una  de  las  mas  sensibles  para' los  católicos  de  los  E. 
U.  Sus  restos  fueron  llevados  á  Baltimora,  después 
de  los  funerales  celebrados  para  el  eterno  descanso 
de  su  alma.     R.  I.  I*. 
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SECCÍON  PIADOSA. 


FIESTAS  MOVIBLES  DE  ESTE  ANO  1879. 

Domingo  de  Septuagésima,  9  Febrero. — Miércoles  de  Ceniza,  26 
Febrero. — Pascua  de  Resurrección,  13  Abril.  —  Ascensión  del  Se- 
ñor, 22  Hayo. — Pascua  de  Pentecostés,  1  Junio. — Corpus  Christi, 
12  Junio. —Sagrado  Corazón   de  Jesús,    20   Junio. — Domingo  I  de 

Adviento,  30  Noviembre. 

CALENDARIO  DE  LA  SEMANA. 
MARZO  2-8. 

2.  Domingo  I  de  Cuaresma.  San  Simplicio,  Papa  y  Confesor.    Sta. 
Secundila,  mártir. 

3.  Lunes.  San  Macario,  soldado  y  mártir.    San   Emeterio   y   San 
Celedonio,  mártires. 

4.  Martes.  San  Casimiro,  rey  y  Confesor.    San  Elpidio,  mártir. 

5.  Miércoles.   San  Ensebio  Palatino,  mr. 

6.  Jueves.   San  Victor  y  San  Victoriano,  mártires. 

7.  Viernes.    Los  clavos  y  lanza  del  Señor.     Santo  Tomás  de  Aqui- 
no,  Confesor  y  Doctor.     Santa  Felicitas  mártir. 

8.  Sábado.     San  Juan  de  Dios,  Confesor.    Santa  Herenia,  mártir. 

SANTOS  EMETERIO  Y  CELEDONIO,  MÁRTIRES. 

Profesaron  vida  militar,  sin  que  la  licencia  de  las 
armas  estorbase  sus  progresos  en  la  virtud  cristiana. 
Su  padre,  San  Marcelo,  mártir,  capitán  de  una  legión 
romana,  les  habia  educado  en  las  máximas  del  Santo 
Evangelio,  y  así  no  era  extraño  fuesen  buenos  cató- 
licos al  par  que  valerosos  militares.  En  una  cruel 
persecución  que  se  levantó  en  Calahorra  contra  los 
cristianos  fueron  presos,  y  después  de  padecer  malos 
tratamientos  y  vejaciones,  fueron  degollados  junto  al 
rio  Arnedo  y  sus  almas  volaron  al  cielo  á  recibir  el 
premio  debido. 


II    fi    SANTMAI    Lili    XIII 

por  la  Divina  Providencia,  Papa. 

A  iodos  los  Venerables  Hermanos.  Patriarcas, 
Primados,  Arzobispos  y  Obispos  del  Orbe  Cató- 
lico que  están  en  comunión  con  la  Sede  Apostó- 
lica. 


Venerables  Hermanos:  Salud  y  Bendición 
Apostólica. 

Como  lo  exigía  de  Nos  la  razón  de  nuestro 
cargo  apostólico,  ya  desde  el  principio  de  nues- 
tro Pontificado  no  omitimos,  Venerables  Her- 
manos, el  indicaros  por  Cartas  Encíclicas  á  vos- 
otros dirigidas,  la  mortal  pestilencia  que  se  in- 
filtra por  los  miembros  íntimos  de  la  sociedad 
humana  y  la  conduce  a.  un  extremo  peligroso; 
al  mismo  tiempo  hemos  mostrado  también  los 
remedios  mas  eficaces  para  que  le  fuera  devuel- 
ta la  salud  y  pudiese  escapar  de  los  gravísimos 
peligros  que  la  amenazan.  Pero  aquellos  males 
que  entonces  hemos  deplorado  han  crecido  hasta 
tal  punto  en  tan  breve  tiempo,  que  otra  vez  nos 
vemos  obligados  a'  dirigiros  la  palabra,  como  si 
resonasen  en  nuestros  oiclos  las  del  profeta: 
Clama,  no  ceses;  levanta  como  una  trompeta  tu  voz. 

Sin    dificultad    alguna    conocéis,    Venerables 


Hermanos,  que  Nos  hablamos  de  aquella  secta 
de  hombres  que,  bajo  diversos  y  casi  bárbaros 
nombres  de  socialistas,  comunistas  ó  nihilistas, 
esparcidos  por  todo  el  orbe,  y  estrechamente 
coligados  entre  sí  por  inicua  federación,  ya  no 
buscan  sus  defensas  en  las  tinieblas  de  sus  ocul- 
tas reuniones,  sino  que,  saliendo  á  pública  luz. 
confiados  y  á  cara  descubierta,  se  empeñan  en 
llevar  á  cabo  el  plan,  que  ya  ha  tiempo  conci- 
bieron, de  trastornar  los  fundamentos  de  toda 
sociedad  civil.  Estos  son  ciertamente  los  que, 
según  atestiguan  las  divinas  páginas,  mancillan 
su  carne,  desprecian  la  dominación  y  blasfeman  de 
la  majestad. 

Nada  dejan  intacto  d  íntegro  de  lo  que  por 
las  leyes  humanas  y  divinas  está  sabiamente  de- 
terminado para  la  seguridad  y  decoro  de  la 
vida.  Ellos  niegan  la  obediencia  á  los  poderes 
superiores,  á  los  cuales,  según  amonesta  el 
Apóstol,  conviene  que  toda  alma  esté  sujeta,  y 
que  reciben  de  Dios  el  derecho  del  mando,  pre- 
dicando la  perfecta  igualdad  de  todos  los  hom- 
bres en  los  derechos  y  en  las  jerarquías,  des- 
honrando la  unión  natural  del  hombre  y  de  la 
mujer,  que  aun  las  naciones  bárbaras  respetan, 
y  debilitando  y  hasta  entregando  á  la  liviandad 
este  vínculo,  con  el  cual  se  mantiene  principal- 
mente la  sociedad  doméstica. 

Atraídos,  por  fin,  de  la  codicia  de  los  bienes 
presentes,  que  es  la  raíz  de  todos  los  males,  y 
que,  apeteciéndola,  muchos  abandonaron  lafé,  im- 
pugnan el  derecho  de  propiedad  sancionado  por 
la  ley  natural,  y  por  medio  del  mayor  delito, 
cuando  parece  que  atienden  á  las  necesidades 
de  todos  los  hombres  y  á  satisfacer  sus  deseos, 
trabajan  por  arrebatar  y  hacer  común  cuanto  se 
ha  adquirido  á  título  de  legítima  herencia,  ya 
con  el  trabajo  del  ingenio  ó  de  las  manos,  ya 
con  la  sobriedad  de  la  vida. 

Y  estas  monstruosas  opiniones  publican  en 
sus  reuniones,  persuaden  en  sus  folletos  y  es- 
parcen al  público  en  una  nube  de  diarios.  Por 
lo  cual  la  venerable  majestad  é  imperio  de  los 
Reyes  ha  llegado  á  ser  objeto  de  £an  grande 
odio  del  pueblo  sedicioso,  que  los  sacrilegos 
traidores,  impacientes  de  todo  freno,  no  una  so- 
la vez,  en  breve  tiempo  han  vuelto  sus  armas 
con  impío  atrevimiento  contra  los  mismos  prín- 
cipes. 

Mas  esta  osadía  de  tan  pérfidos  hombres,  que 
ameuaza  de  dia  en  dia  más  graves  ruinas  á  la 
sociedad  civil,  y  que  trae  todos  los  ánimos  en 
congojoso  temblor,  toma  su  causa  y  origen  de 
las  venenosas  doctrinas  que.  difundidas  entre 
los  pueblos  como  viciosas  semillas  en  épocas  an- 
teriores, han  dado  á  su  tiempo  tan  pestilentes 
frutos. 

Pues  bien  sabéis,  Venerables  Hermanos,  que 
la  cruda  guerra  que  se  abrió  contra  la  fé  católi- 
ca, ya  desde  el  siglo  decimosexto  por  los  nova- 


dores,  y  que  se  ha  aumentado  hasta  lo  sumo  de 
dia  en  dia  hasta  el  presente,  se  encamina  á  que, 
desechando  toda  revelación,  todo  orden  sobre- 
natural, se  abriese  la  puerta  á  los  inventos,  ó 
mas  bien  delirios,  de  la  sola  razón.  Semejante 
error,  que  sin  razón  usurpo  el  nombre  de  racio- 
nal, impeliendo  y  excitando  el  apetito  de  sobre- 
salir, naturalmente  infundido  en  el  hombre,  sol- 
tando las  riendas  á  las  codicias  de  todo  género, 
por  su  propio  peso  se  ha  introducido  audazmen- 
te, no  solo  en  la  mente  de  muchos  hombres, 
sino  también  en  la  sociedad  civil. 

De  aquí  que,  con  una  nueva  impiedad,  des- 
conocida hasta  de  los  mismos  gentiles,  se  han 
constituido  los  estados  sin  tener  cuenta  alguna 
con  Dios  ni  con  el  orden  por  El  establecido.  Se 
ha  vociferado  que  la  autoridad  pública  no  toma 
el  principio,  ni  la  majestad,  ni  la  fuerza  del 
mando  de  Dios,  sino  mas  bien  de  la  multitud 
popular,  que,  juzgándose  libre  de  toda  sanción 
divina,  solo  ha  permitido  someterse  á  aquellas 
leyes  que  ella  misma  se  diese  á  su  antojo.  Im- 
pugnadas y  desechadas  las  verdades  sobrenatu- 
rales de  la  fé  como  enemigas  de  la  razón,  el 
mismo  Autor  y  Redentor  del  género  humano  es 
fuerza  que  sea  desterrado  paso  á  paso  y  poco  á 
poco  de  las  Universidades,  Liceos  y  Gimnasios, 
y  de  todo  el  trato  público  de  la  vida  humana. 

Entregados  al  olvido  los  premios  y  penas  de 
la  vida  futura  y  eterna,  el  ansia  ardiente  de  fe- 
licidad queda  concretada  al  tiempo  de  la  vida 
presente.  Diseminadas  por  todas  partes  estas 
doctrinas,  introducida  en  todas  partes  esta  tan 
grande  licencia  de  pensar  y  obrar,  no  es  mara- 
villa que  la  gente  de  la  íntima  clase,  cansada  dé 
su  pobrecita  casa  ú  oficina,  ansie  volar  contra 
las  moradas  y  fortunas  de  los  mas  ricos;  no  es 
maravilla  que  ya  no  exista  tranquilidad  alguna 
en  la  vida  pública  ó  privada,  y  que  ya  el  mun- 
do haya  llegado  casi  á  la  última  perdición. 

Mas,  en  tanto,  los  Pastores  de  la  Iglesia,  á 
quienes  compete  el  cargo  de  resguardar  la  grey 
del  Señor  ele  las  asechanzas  de  los  enemigos, 
procuraron  apartar  con  tiempo  el  peligro  y  pro- 
veer a  la  salud  de  los  fieles,  y  en  cnanto  empe- 
zaron á  formarse  las  sociedades  clandestinas  en 
cuyo  seno  se  fomentaban  ya  entonces  las  semi- 
llas de  los  errores  que  hemos  mencionado,  los 
Romanos  Pontífices  Clemente  XII  y  Benedicto 
XIV  no  omitieron  el  descubrir  los  impíos  pro- 
yectos de  estas  sectas  y  avisar  ¡í  los  fieles  de 
todo  el  orbe  la  suma  de  males  que  ocultamente 
se  tramaba. 

Pero  después  que  aquellos  que  se  gloriaban 
con  el  nombre  ele  filósofos  atribuyeron  al  hom- 
bre cmrta  desenfrenada  libertad,  y  se  empezó*  á 
formar  y  sancionar  un  derecho  nuevo,  como  di- 
cen, contra  la  ley  natural  y  divina,  el  Papa  Pió 
VII,  de  feliz  memoria  mostró'  al  punto  1a  per- 
versa índole  y  falsedad    de   aquellas   doctrinas 


en  públicos  documentos,  y  al  propio  tiempo 
anunció'  con  una  previsión  apostólica,  las  ruinas 
á  que  iba  á  ser  conducido  miserablemente  el 
pueblo.  Mas,  sin  embargo  de  esto,  no  habién- 
dose precavido  por  ningún  medio  eficaz  que  tan 
depravados  dogmas  se  persuadiesen  a  los  pue- 
blos de  dia  en  elia,  }r  no  resultaseu  en  axiomas 
públicos  de  los  reinos,  el  Papa  Pió  VII  y  Lcon 
XII  condenaron  con  anatema  las  sectas  ocultas, 
y  amonestaron  otra  vez  á  la  sociedad  del  peli- 
gro que  por  ellas  les  amenazaba. 

A  todos,  finalmente,  es  manifiesto  con  cuan 
graves  palabras  y  con  cuanta  firmeza  y  cons- 
tancia ele  ánimo  Nuestro  glorioso  predecesor, 
Pió  IX,  de  feliz  memoria,  ha  combatido,  ya  en 
Alocuciones,  ya  en  Encíclicas  dadas  á  los  Obis- 
pos de  todo  el  orbe,  contra  los  inicuos  intentos 
de  las  sectas,  y  señaladamente  contra  la  peste 
del  socialismo,  proveniente  de  las  mismas. 

De  sentir  es  que  acjuellos  á  quienes  está  enco- 
mendado el  cuidado  del  bien  común,  rodeados 
de  las  astucias  ele  hombres  malvados,  y  atemo- 
rizados por  sus  amenazas,  hayan  siempre  mira- 
do á  la  Iglesia  con  ánimo  suspicaz,  y  aun  torci- 
do, no  comprendiendo  que  los  conatos  de  las 
sectas  serian  vanos  si  las  doctrinas  de  la  Iglesia 
Católica  y  la  autoridad  de  los  Romanos  Pontí- 
fices hubiese  permanecido  siempre  en  el  debido 
honor,  tanto  entre  los  príncipes  como  entre  los 
pueblos.  Porque  la  Iglesia  del  Dios  vivo,  que 
es  columna  y  fundamento  de  la  verdad,  enseña 
aquellas  doctrinas  y  preceptos  con  que  se  atien- 
de á  la  incolumidad  y  quietud  de  la  sociedad,  y 
se  arranca  ele  raíz  la  planta  siniestra  del  so- 
cialismo. 

Empero,  aunque  los  socialistas,  abusando  del 
mismo  Evangelio  para  engañar  mas  fácilmente  á 
los  poco  cautos  acostumbran  á  torcerles  hacia  su 
dictamen,  con  todo,  hay  tan  grande  diferencia 
entre  sus  perversos  dogmas  y  la  purísima  doc- 
trina de  Cristo,  que  no  puede  ser  mayor.  Por- 
que ¿qué  participación  puede  haber  de  ¡ajusticia 
con  la  iniquidad,  ó  qué  consorcio  de  ¡a  luz  con  las 
tinieblas?  Ellos  seguramente  no  cesan  de  voci- 
ferar, como  hemos  insinuado,  que  tocios  los  hom- 
bres son  entre  sí,  por  naturaleza  iguales,  y  por 
lo  tanto  sostienen  que  ni  se  debe  el  honor  y  re- 
verencia á  la  majestad,  ni  á  las  leyes,  á  no  ser 
acaso  las  sancionadas  por  ellos  á  su  arbitrio. 

Por  el  contrario,  según  las  enseñanzas  evan- 
gélicas, la  igualdad  de  los  hombres  consiste  en 
que  tocios,  habiéndoles  cabido  en  suerte  la  mis- 
ma naturaleza,  son  llamados  á  la  misma  altísima, 
dignidad  de  hijos  de  Dios;  y  al  mismo  tiempo 
en  que,  decretado  para  todos  un  mismo  fin,  cada 
uno  ha  de  ser  juzgado  según  la  misma  ley  para 
conseguir,  conforme  á  sus  méritos,  ó  el  castigo, 
ó  la  recompensa.  Mas  la  desigualdad  de  dere- 
cho y  de  potestad  dimana  del  mismo  autor  de  la 
naturaleza,  por  quien  es  nombrada  paternidad  en 
los  cie/os  y  en  la  tierra. 
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Pero  los  lazos  de  los  príncipes  y  subditos  de 
tal  manera  se  estrechan  con  sus  mutuas  obliga- 
ciones y  derechos,  según  la  doctrina  y  precep- 
tos católicos,  que  templan  la  ambición  de  man- 
car por  un  lado,  y  por  otro  la  razón  de  obede- 
cer se  hace  fácil,  firme  y  nobilísima. 

Seguramente  la  Iglesia  inculca  constantemen- 
te á  la  muchedumbre  de  los  subditos  este  pre- 
cepto del  Apóstol:  JSfo  hay  potestad  sino  de  Dios, 
y  las  que  hay  de  Dios  vienen  ordenadas;  así,  que 
quien  resiste  á  la  potestad,  resiste  á  la  ordenación 
de  Dios;  mas  los  que  resisten,  ellos  mismos  se 
atraen  la  condenación;  pues  en  otra  par- 
te nos  manda  estar  sujetos  necesariamente,  no 
solo  por  la  fuerza,  sino  también  por  la  concien- 
cia, y  que  paguemos  á  todos  lo  que  es  debido;  á 
quien  tributo,  tributo;  á  quien  contribución,  con- 
tribución; á  quien  temor,  temor;  á  quien  honor, 
honor.  Porque,  á  la  verdad,  el  que  creo  y  go- 
bierna todas  las  cosas  dispuso,  con  su  próvida 
sabiduría,  que  las  cosas  íntimas  lleguen  por  las 
medias,  y  las  medias  por  las  superiores,  á  sus 
fines  respectivos. 

Así  pues,  como  en  el  mismo  reino  do  les  cie- 
los quiso  que  los  coros  de  los  ángeles  fuesen  dis- 
tintos y  unos  sometidos  á  otros;  así  como  tam- 
bién en  la  Iglesia  instituyó  varios  grados  de 
órdenes  y  diversidad  de  oficios,  para  que  no 
•todos  fuesen  Apostóles,  uo  todos  Doctores,  no 
todos  Pastores,  así  también  determinó  que  en  la 
sociedad  civil  hubiese  varios  órdenes,  diversos 
en  dignidad,  derechos  y  potestad;  es  á  saber: 
para  que  los  ciudadanos,  así  como  la  Iglesia, 
fuesen  un  solo  cuerpo,  compuesto  de  muchos 
miembros,  unos  mas  nobles  que  otros,  pero  to- 
dos necesarios  entre  sf*  y  solícitos  del  bien  co- 
mún. 

Empero,  para  que  los  agentes  de  los  pueblos 
usasen  de  la  potestad  que  les  fué  concedida  para 
edificación,  y  no  para  destrucción,  la  Iglesia  de 
Cristo,  oportunísitnamente  amonesta  también  á 
los  príncipes  con  la  severidad  del  supremo  jui- 
cio que  les  amenaza;  y  tomando  las  palabras  do 
la  divina  Sabiduría,  en  nombre  de  Dios  dice  á 
todos:  1:Prestacl  oidos  vosotros,  que  enfrenáis 
las  multitudes  y  os  complacéis  en  la  reunión  de 
las  naciones,  que  de  Dios  os  ha  sido  dada  á  vos- 
otros la  potestad  y  la  virtud  del  Altísimo,  el 
cual  os  hará  cargo  por  vuestras  obras  y  escudri- 
ñará vuestros  pensamientos.  Porque  juicio  du- 
rísimo se  hará  con  aquellos  que  presiden;  por- 
que no  sustraerá  Dios  !a  persona  de  ninguno,  ni 
respetará  la  magnitud  de  ninguno:  porque  El  ha 
hecho  al  pequeño  y  al  grande,  é  igualmente  tie- 
ne cuidado  de  todos.  Pero  á  los  mas  fuertes  les 
amenaza  mas  fuerte  castigo."' 

Mas  si  alguna  vez  sucede  que  los  príncipes 
ejercen  su  potestad  temerariamente  y  fuera  de 
sus  límites,  la  doctrina  de  la  Iglesia  católica  no 
consiente   insurreccionarse  contra   ellos,   no  sea 


que  la  tranquilidad  del  orden  sea  mas  y  mas 
perturbada,  ó  que  la  sociedad  reciba  de  ahí  ma- 
yor detrimento;  y  si  la  cosa  llegase  al  punto  de 
no  vislumbrarse  otra  esperanza  de  salud,  enseña 
que  el  remedio  se  ha  de  acelerar  con  los  méritos 
de  la  cristiana  paciencia  y  las  fervientes  súpli- 
cas á  Dios. 

Y  si  los  mandatos  de  los  legisladores  y  prín- 
cipes sancionasen  ó  mandasen  algo  que  contra- 
diga á  la  ley  divina  ó  natural,  ¡a  dignidad  y 
obligación  del  nombre  cristiano,  y  el  sentir  del 
Apóstol,  aconsejan  que  se  ha  de  obedecer  á  Dios 
antes  que  á  los  hombres. 

Por  lo  tanto,  la  virtud  saludable  de  la  Iglesia, 
que  redunda  en  el  régimen  mas  ordenado  y  en 
la  conservación  de  la  sociedad  civil,  la  siente  y 
experimenta  necesariamente  también  la  misma 
sociedad  doméstica,  que  es  el  principio  de  toda 
sociedad  y  de  todo  reino.  Porque  sabéis,  Vene- 
rables Hermanos,  que  la  recta  forma  de  esta 
sociedad,  según  la  misma  necesidad  del  derecho 
natura),  se  apoya  primariamente  en  la  unión 
indisoluble  del  varón  y  de  la  mujer,  y  se  com- 
plementa en  las  obligaciones  y  mutuos  derechos 
entre  padres  é  hijos,  amos  y  criados.  Sabéis 
también  que  por  los  principios  del  socialismo 
esta  sociedad  casi  se  disuelve,  puesto  que,  per- 
dida la  firmeza  que  obtiene  del  matrimonio  reli- 
gioso, es  preciso  que  se  relaje  la  potestad  del 
padre  hacia  la  prole,  y  los  deberes  de  la  prole 
para  con  el  padre. 

Por  el  contrario,  el  por  todos  títulos  honroso 
consorcio  que  en  el  mismo  principio  del  mundo 
instituyó  el  mismo  Dios  para  propagar  y  conser- 
var la  especie  humana,  y  decretó  fuese  insepa- 
rable, enseña  la  Iglesia  que  resultó  mas  firme  y 
mas  sagrado  por  medio  de  Cristo,  que  le  confirió 
la  dignidad  de  Sacramento,  y  quiso  que  repre- 
sentase la  forma  de  su  unión  con  la  Iglesia. 

Por  lo  tanto,  según  advertencia  del  Apóstol, 
como  Cristo  es  Cabeza  de  la  Iglesia,  así  el  varón 
es  cabeza  de  la  mujer;  y  como  la  Iglesia  está 
sujeta  á  Cristo,  que  la  estrecha  con  castísimo  y 
perpetuo  amor,  así  enseña  que  las  mujeres  estén 
sujetas  á  sus  maridos,  }r  que  estos  á  su  vez  las 
deben  amar  con  afecto  fiel  y  constante. 

De  la  misma  manera  la  Iglesia  establece  el 
método  de  la  potestad  paterna  y  dominical,  de 
modo  que  sirva  á  contener  á  los  hijos  y  á  los 
criados  en  su  deber,  sin  que  por  esto  se  salga  de 
sus  límites.  Porque,  según  las  enseñanzas  cató- 
licas, la  autoridad  del  Padre  y  Señor  celestial 
se  extiende  á  los  padres  y  á  los  amos;  la  autori- 
dad, por  lo  mismo,  toma  de  El,  no  solo  el  origen 
y  la  fuerza,  sino  también  recibe  sinceramente 
su  naturaleza  y  su  índole.  De  aquí  que  el  Após- 
tol exhorte  á  los  hijos  á  obedecer  á  sus  padi-es  en 
el  Señor  y  honrará  su  padre  y  á  su  madre,  que 
es  el  primer  mandamiento.  Dios,  en  las  prome- 
sas á  los    padres,  les  manila:      También  vosotros, 
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padres,  no  queráis  provocar  á  ira  á  vuestros  hijos, 
sino  educarlos  en  ¡a  ciencia  y  conocimiento  del  Se- 
ñor. 

Asimismo  á  los  siervos  y  señores  se  les  pro- 
pone, por  medio  del  mismo  Apóstol,  el  precepto 
divino  de  que  aquellos  obedezcan  á  sus  señores 
carnajes  como  á  Cristo,  sirviéndoles  de  buena  vo- 
luntad como  á  Dios;  mas  á  estos  que  no  olviden 
sus  amenazas,  sabiendo  que  el  Señor  de  todo  está 
en  los  cielos  y  que  no  hay  acepción  de  personas 
para  con  Dios. 

Todas  las  cuales  cosas,  si  se  guardasen  cuida- 
dosamente, según  el  beneplácito  ele  la  voluntad 
divina,  por  todos  aquellos  á  quienes  tocan,  segu- 
ramente cada  familia  representaría  la  imagen 
del  cielo,  y  los  beneficios  que  de  aquí  seguirían 
no  estarían  encerrados  entre  las  paredes  monás- 
ticas, sino  que  emanarían  abundantemente  á  las 
mismas  repúblicas. 

La  prudencia,  bien  apoyada  sobre  los  precep- 
tos de  la  le}'  divina  y  natural,  provee  á  la  tran- 
quilidad pública  y  doméstica  por  las  ideas  que 
adopta  y  enseña  respecto  al  derecho  de  propie- 
dad y  á  la  división  de  los  bienes  necesarios  ó 
útiles  en  la  vida.  Porque  mientras  los  socialis- 
tas, presentando  el  derecho  de  propiedad  como 
invención  humana,  contraria  ¡í  la  igualdad  natu- 
ral entre  los  hombres;  mientras,  proclamando  la 
comunidad  de  bienes,  declaran  que  no  puede 
•  conllevarse  con  paciencia  la.  pobreza,  y  que  im- 
punemente se  puede  violar  la  posesión  y  dere- 
chos de  los  ricos,  la  Iglesia  reconoce,  mucho  mas 
sabiamente,  que  la  desigualdad  existe  entre  los 
hombres,  naturalmente  desemejantes  por  las  fuer- 
zas del  cuerpo  y  del  espíritu,  y  que  esa  desigual- 
dad existe  hasta  en  la  posesión  de  los  bienes. 

Ordena,  además,  que  el  derecho  de  propiedad 
y  de  domiuio,  procedente  de  la  naturaleza  mis- 
ma, se  mantenga  intacto  é  inviolado  en  las  ma- 
nos de  quien  lo  posee,  porque  sabe  que  el  robo 
y  la  rapiña  han  sido  condenados  en  la  Ley  natu- 
ral por  Dios,  autor  y  guardián  de  todo  derecho; 
hasta  tal  punto,  que  no  es  lícito  ni  aun  desear 
los  bienes  ajenos,  y  que  los  ladrones,  lo  mismo 
que  los  adúlteros  y  los  adoradores  de  los  ídolos, 
están  excluidos  del  reino  de  los  cielos.  No  por 
eso,  sin  embargo,  olvida  la  causa  de  los  pobres, 
ni  sucede  que  la  piadosa  Madre,  descuide  el  pro- 
veer á  las  necesidades  de  estos,  sino  que,  por  el 
contrario,  los  estrecha  en  su  seno  con  maternal 
afecto,  y  teniendo  en  cuenta  que  representan  la 
persona  de  Cristo,  el  cual  recibe  como  hechos  á 
sí  mismo  los  bienes  concedidos  hasta  el  último 
de  los  pobres,  los  honra  grandemente,  y  de  to- 
das las  maneras  posibles  los  sustenta;  se  emplea 
con  toda  solicitud  en  levantar  por  todas  partes 
casas  y  hospicios,  donde  son  recogidos,  alimen- 
tados y  cuidados,  tomándolos  bajo  su  tutela. 

Además,  prescribe  á  los  ricos  que  den  lo  su- 
pérfluo  á  los  pobres,  y  les  amenaza  con  el  juicio 


divino,  que  les  condenará  á  eterno  suplicio  si  no 
alivian  las  necesidades  de  los  indigentes.  En  fin, 
eleva  y  consuela  el  espíritu  de  los  pobres,  ora 
proponiéndoles  el  ejemplo  de  Jesucristo,  que, 
siendo  rico,  quiso  hacerse  pobre  por  nosotros, 
ora  recordándoles  las  palabras  con  las  que  les 
declaró  bienaventurados,  prometiéndoles  la  eter- 
na felicidad. 

¿Quién  no  ve  que  aquí  está  el  mejor  medio  de 
arreglar  el  antiguo  conflicto  surgido  entre  los 
pobres  y  los  ricos?  Porque,  como  lo  demuestra 
la  evidencia  de  las  cosas  y  de  los  hechos,  si  este 
medio  es  desconocido  ó  relegado,  sucede  forzo- 
samente, ó  que  se  reduce  á  la  mayor  parte  del 
género  humano  á  la  vil  condición  de  siervo,  co- 
mo en  otro  tiempo  sucedió  entre  los  paganos,  ó 
la  sociedad  humanase  ve  envuelta  en  agitaciones 
continuas,  y  devorada  por  el  brigandaje,  como 
hemos  podido  comprobarlo,  por  desgracia,  en 
estos  últimos  tiempos. 

Por  lo  cual,  Venerables  Hermanos,  Nos,  á 
quien  actualmente  está  confiado  el  gobierno  de 
toda  la  Iglesia,  desde  el  principio  de  nuestro 
Pontificado  mostramos  á  los  pueblos  y  á  los 
príncipes,  combatidos  por  fiera  tempestad,  el 
puerto  donde  pueden  refugiarse  con  seguridad; 
por  eso  ahora,  conmovidos  por  el  extremo  peli- 
gro que  les  amenaza,  de  nuevo  les  dirigimos  la 
apostólica  voz,  y  en  nombre  de  su  propia,  salva- 
ción y  de  la  del  Estado,  les  rogamos  con  las  ma- 
yores instancias  que  acojan  y  escuchen  como 
Maestra  á  la  Iglesia,  á  la  que  se  debe  la  pública 
prosperidad  ele  las  naciones,  y  se  persuadan  de 
que  las  bases  de  la  Religión  y  las  del  imperio 
se  hallan  estrechamente  unidas;  que  cuanto  pier- 
de aquella,  otro  tanto  disminuye  el  respeto  de 
los  subditos  á  la  majestad  del  mando,  y  que  co- 
nociendo además  que  la  Iglesia  de  Cristo  posee 
mas  medios  para  combatir  la  peste  del  socialis- 
mo que  todas  las  leyes  humanas,  las  órdenes  de 
los  magistrados  y  las  armas  de  los  soldados,  de- 
vuelva á  la  Iglesia  su  libertad,  para  que  pueda 
eficazmente  desplegar,  su  benéfico  influjo  en  fa- 
vor de  la  sociedad  humana. 

Y  vosotros,  Venerables  Hermanos,  que  cono- 
céis bien  el  origen  y  la  naturaleza  de  tan  inmi- 
nente desventura,  poned  todas  vuestras  fuerzas 
para  que  la  doctrina  católica  llegue  íil  ánimo  de 
tocios  y  penetre. en  su  fondo. 

Procurad  que  desde  la  misma  infancia  se  ha- 
bitúen á  amar  á  Dios  con  filial  ternura,  reveren- 
ciando á  su  majestad;  que  presten  obediencia  á 
la  autoridad  de  los  príncipes  y  de  las  leyes; 
que,  refrenada  la  concupiscencia,  acaten  y  de- 
fiendan solícitamente  el  orden  establecido  por 
Dios  en  la  sociedad  doméstica. 

Poned  además  sumo  cuidado  en  que  los  hijos 
de  la  Iglesia  católica  no  den  renombre  ni  hagan 
favor  ninguno  á  la  detestable  secta;  que  de  ese 
modo  con  egregias  acciones  y  con  actitud  siem 
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pre  digna  y  laudable,  haremos  sentir  cuan  prós- 
pera y  feliz  seria  la  sociedad  si  en  todas  sus 
clases  resplandecieran  las  obras  virtuosas  y 
santas. 

Por  último,  así  como  los  secuaces  del  socialis- 
mo se  reclutan  principalmente  entre  los  prole- 
tarios y  los  obreros,  los  cuales  cobrando  horror 
al  trabajo,  se  dejan  fácilmente  arrastrar  por  el 
cebo  de  la  esperanza  y  de  las  promesas  de  los 
bienes  ajenos,  así  es  oportuno  favorecer  las  aso- 
ciaciones de  proletarios  y  obreros  que,  coloca- 
dos bajo  la  tutela  de  la  Religión,  se  habitúan  á 
contentarse  con  su  suerte,  á  soportar  meritoria- 
mente los  trabajos,  y  á  llevar  siempre  una  vida 
apacible  y  tranquila. 

Dios  piadoso,  á  quien  debemos  referir  el  prin- 
cipio y  el  fin  de  toda  santa  empresa,  secunde 
Nuestro  entendimiento  y  el  vuestro,  Venerables 
Hermanos.  Por  otra  parte  la  misma  solemnidad 
de  estos  dias,  en  los  que  se  celebra  el  nacimien- 
to del  Señor,  Nos  eleva  á  la  esperanza  de  opor- 
tunísimo auxilio,  pues,  cierto,  nos  hace  esperar 
á  nosotros  también  aquella  saludable  restaura- 
ción que  trajo  al  nacer  para  el  mundo  corrom- 
pido y  casi  conducido  al  abismo  por  todos  los 
males,  y  nos  promete  aquella  paz  que  entonces, 
por  medio  de  los  ángeles  hizo  anunciar  á  los 
hombres,  puesto  que  no  se  ha  encogido  la  mano 
del  Señor  para  que  ella  no  pueda  salvar;  ni  se  le 
lian  entupido  los  oidos  para  710  poder  oír. 

Por  tanto,  en  estos  faustísimos  dias,  deseando 
á  vosotros,  Venerables  Hermanos,  y  á  los  fieles 
de  vuestras  iglesias,  toda  clase  de  sucesos  afor- 
tunados, rogamos  con  instancia  al  Dador  de 
todo  bien  que  de  nuevo  Dios  nuestro  Salvador 
manifieste  su  benignidad  y.  amor  para,  con  los 
hombres,  que,  sacándonos  de  la  potestad  de  nues- 
tro implacable  enemigo,  nos  levante  á  la  nobi- 
lísima dignidad  de  hijos  suyos. 

Y  á  fin  de  que  mas  rápida  y  mas  completa- 
mente consigamos  Nuestro  deseo,  elevad  vos- 
otros también,  Venerables  Hermanos,  con  Nos 
fervorosas  preces  al  Señor,  é  interponed  para 
con  El  el  patrocinio  de  la  Bienaventurada  Vir- 
gen Maria,  Inmaculada  desde  el  principio,  de  su 
Esposo  San  José  y  de  los  Bienaventurados 
Apóstoles  Pedro  y  Pablo,  en  cuya  intercesión 
Nos  ponemos  la  ma}ror  confianza.  En  tanto,  co- 
mo augurio  de  la  divina  gracia,  con  todo  el 
afecto  del  corazón,  á  vosotros,  Venerables  Her- 
manos, á  vuestro  clero  y  á  todo  el  pueblo  fiel, 
concedemos  en  el  Señor  la  Apostólica  Bendi- 
ción. 

Dada  en  Roma,  cerca  de  San  Pedro,  á  28  de 
Diciembre  de  1878,  año  primero  de  Nuestro 
Pontificado. 

León  PP.  XIII. 


En  ciertas  localidades  son  muy  usadas  las  se- 
renatas. Un  partido  político  quiere  obsequiar  á 
su  jefe,  ó  un  amante  alocado  á  la  estrella  de  sus 
pensamientos,  y  reuniendo  por  la  noche  un  coro 
de  músicos  bajo  el  balcón  ó  la  ventena  de  su 
caudillo,  ó  del  objeto  de  sus  suspiros,  rompen 
en  canciones  y  cantinelas,  que  prolongan  á  ve- 
ces hasta  la  madrugada.  Acontece  á  menudo 
que  algún  vcoino  enfadoso,  no  pudiendo  aguan- 
tar la  algazara,  porque  desearía  dormir,  sale  á 
su  ventana  y  con  un  jarro  de  agua  fría  les  da 
tal  chapuz  á  los  pobres  músicos,  que  en  un  tris 
se  disuelve  la  gresca  entre  las  iras  é  impreca- 
ciones de  los  unos,  y  los  "vivas"  y  "bien  está" 
de  los  otros,  igualmente  deseosos  de  la  paz  y  si- 
lencio nocturno.  Pues  lo  mismo  les  sucedió  á  nues- 
tros buenos  músicos  de  las  escuelas  no-sectarias. 
Jarro  de  agua  fria  fué  para  ellos  la  Carta  Pas- 
toral de  nuestro  venerado  Pastor,  y  el  "Aviso 
Oficial"  del  Sr.  Vicario.  Al  Sentinel  parece  se  le 
ha  ido  la  cabeza ;  el  New  Mexican  se  contenta 
con  publicar  el  "Aviso  Oficial"  en  inglés,  y,  por 
todo  comento,  lo  encabeza  con  estas  palabras: 
"Como  la  Bula  del  Papa  contra  el  Cometa;"  el 
Thirty-Four  promete  ofrecer  sus  reflexiones  en 
otro  número,  y  oiremos  mas  tarde  á  los  demás. 
No  nos  pertenece  á  nosotros  responder  por  Su 
Señoría,  cuya  dignidad  es  vilipendiada  solapa- 
damente de  muchas  maneras,  ni  por  el  Señor 
Vicario  General.  Pero  no  podemos  menos  de 
decir  á  los  Católicos,  Apostólicos,  Romanos  de 
El  Espejo:  Señores,  vosotros  hacéis  sospe- 
char con  vuestro  lenguaje  y  vuestras  caricatu- 
ras que  os  hacen  falta  las  primeras  reglas  de  la 
buena  crianza.  Se  entiende  fácilmente  vuestra 
vanidad;  pero  de  ningún  modo  se  entiende  vues- 
tro indecoroso  y  zafio  chacoteo.  Esto  no  indica 
ni  "civilización  latina,"  ni  civilización  sajona: 
indicará  quizá  civilización  de  Cafres,  ó  civiliza- 
ción india. 


Después  de  habernos  aturdido  con  los  altiso- 
nantes epítetos  de  "nuestro  gran  sistema  de  es- 
cuelas libres, "  y  "nuestro  gran  sistema  america- 
no," salta  el  Neio  Mexican  á  decirnos  con  toda 
su  cachaza  que  no  hay  tal  cosa;  que  "no  existe 
en  los  Estados  Unidos  ningún  sistema  uniformo 
de  escuelas  públicas."  Bueno  que  estamos  acos- 
tumbrados á  oirías  de  toda  ralea.  Pues  ¿qué 
será  entonces  eso  que  llamáis  "sistema  america- 
no?" Responde  el  N.  Mr.  "Bien  puede  haber 
una  práctica  unidad  de  sistema,  pero  hay  en  él 
una  vasta  diversidad."  Entonces  ¿quién  nos 
prohibe  aquí  establecer  escuelas  públicas  como 
las  ele  Poughkeepsie,  N.  Y.,  donde  la  enseñanza 
es  denominacional,  y  todos  esíán  contentos?  A 
buen  seguro  tendríamos    "una    práctica   unidad 
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do  sistema,"  con  "una  vasta  diversidad''  de  sis- 
tema,  y,  sin  embargo,  sistema  americano  ten- 
dríamos. 


Hay  Católicos  sinceros  y  rectos,  que  no  aca- 
ban de  convencerse  con  que  el  sistema  de  es- 
cuelas que  llaman  non- sedarían  está  reprobado 
no  solamente  por  la  sana  razón,  sino  también 
por  la  Iglesia  á  la  que  ellos  se  glorían  de  perte- 
necer. Después  de  las  palabras  de  nuestro  ilus- 
tro Arzobispo  en  su  reciente  Carta  Pastoral,  y 
después  del  Breve  de  Su  Santidad  León  XIII 
al  Vicario  General  de  Roma,  parece  que  debe- 
rla desvanecer  cualquier  duda  de  la  parte  de 
los  buenos  Católicos,  y  que  ninguno  de  ellos  de- 
bería tener  por  una  simple  opinión  privada  la 
que  nosotros  andamos  exponiendo,  y  defendien- 
do por  medio  de  la  Revista.  No  es  opinión  pri- 
vada: es  el  juicio  formal  y  explícito  de  la  Igle- 
sia. El  Syllabu*,  ó  sea  aquel  famoso  "Elenco  de 
los  errores  principales  de  nuestro  siglo,  conde- 
nados en  Alocuciones  Concistoriales,  Encíclicas 
y  otras  Letras  Apostólicas  de  Pió  IX,''  contiene 
tres  proposiciones  sobre  la  enseñanza,  que  sue- 
nan de  este  modo: 

Prop.  XLV.  Todo  el  régimen  de  las  escuelas 
públicas,  en  donde  se  forma  la  juventud  de  al- 
gún Estado  cristiano,  exceptuando  de  alguna  ma- 
nera los  Seminarios  episcopales,  puede  y  debe 
ser  de  la  atribución  de  la  autoridad  civil;  y  de 
tal  manera  puede  y  debe  ser  de  ella,  que  en  nin- 
guna otra  autoridad  se  reconozca  el  derecho  de 
inmiscuirse  en  la  disciplinado  las  escuelas,  en  el 
régimen  de  los  estudios,  en  la  colación  de  los 
grados,  ni  en  la  elección  ó  aprobación  de  los 
maestros — (Alocuciones  del  1  Nov.  1850,  y  del 
5  Setiembre  1851). 

Prop.  XLV II.  La  óptima  constitución  de  la 
sociedad  civil  exige  que  las  escuelas  populares, 
concurridas  de  los  niños  de  cualquiera  clase  del 
pueblo,  y  en  general  los  institutos  públicos,  des- 
tinados á  la  enseñanza  de  las  letras  y  otros  es- 
1  ¡dios  superiores,  y  á  la  educación  de  la  juven- 
tud, estén  exentos  de  toda  autoridad,  acción 
moderadora  y  entremetimiento  de  la  Iglesia,  y 
que  se  sometan  al  pleno  arbitrio  de  la  autoridad 
civil  y  política,  al  gusto  de  los  gobernantes,  y 
g  -   m  la  norma  de  las  opiniones  corrientes  del 

1 '--(Epístola  al  Arzobispo  de  Friburgo,  14 
de  Julio  1864). 

Prop.  XLVIII.  Los  Católicos  pueden  apro- 
l  ar  aquella  forma  de  educar  á  la  juventud,  que 
esté  separada  de  la  fé  católica  y  de  la  potestad 
déla  Iglesia,  y  mire  solamente  á  la  ciencia  de 
las  cosas  naturales,  y  de  un  modo  exclusivo,  ó 
¡  or  lo  menos  primario,  los  Qnes  de  la  vida  civil 
;   terrena  -(Epíst.  al  A.rzob.  de  Friburgo). 

Estas  tres  Proposiciones  son  condenadas  en 
)us  como  ¡res  de  los  "principales  errores 
de  nuestro  siglo."     El  Syllabus  ha  sido  aceptado 


por  todos  los  Obispos  de  la  Catolicidad.  Véase, 
pues,  si  son  simples  opiniones  privadas  nuestras 
teorías  sobre  las  escuelas  que  llaman  no-sec- 
tarias. 


Aquella  hoja  mensual  sin  estilo,  }t  sin  lenguaje, 
que  se  llama  á  sí  misma  Revista  y  revista  E- 
vangélica,  tiene  el  insigne  honor  de  figurar  en- 
tre los  doce  apóstoles  de  la  enseñanza  no-sectaria. 
En  efecto  esta  señora  se  muere  por  las  escuelas 
no- sectarias;  pero  quiere  que  sean  al  mismo  tiem- 
po escuelas  protestantes:  porque  pide  que  se  lea 
en  ellas  la  Biblia,  la  que  por  supuesto  no  seria 
ni  la  Biblia  de  los  Judíos,  ni  la  de  los  Católi- 
cos, ni  la  de  los  Hormones,  sitióla  de  los  Pro- 
testantes. ¡Oh,  sabia  Minerva!  ¿porqué  no  nos 
amparas?  pues  pa récenos  que  esa  sola  hojita 
echa  á  perder  el  crédito  de  los  demás  once  a- 
póstoles:  porque  en  toda  cuestión,  "si  el  sabio 
ealla,  malo;  si  el  necio  aplaude,  peor"! 


La  Revista  de  Albuqv.erque  está  combatiendo 
la  buena  causa  con  un  talento  y  denuedo  digno 
de  mejor  fortuna.  ¡Cuántos  ultrajes  le  es  pre- 
ciso devorar!  ¡cuántos  dicharrachos  y  chufletas 
de  la  parte  de  aquellos  que  parece  no  saben  ma- 
nejar armas  más  nobles!  Ahora  es  la  "cola  del 
cometa  jesuítico,'1  ahora  la  "pata  del  gato  jesuí- 
tico," ahora  "brutal,"  ahora  "kipócrita,"  y  o- 
tras  lindezas  del  mismo  jaez.  ¡Adelante,  buen 
colega!  ¡Somos  dos  contra  doce!  ¡Ay  de  nos- 
otros! estamos  hundidos!  Es  menester  animar- 
nos mutuamente,  y  nos  ocurre  áeste  propósito 
una  anécdota.  Predicaba  en  un  pueblecito  de 
Francia  un  viejo  misionero,  y  en  uno  de  sus  úl- 
timos sermones  dio  por  decir  cuatro  palabras  de 
satisfacción  y  cumplimiento  á  todas  las  clases  de 
la  jerarquía  social  del  gran  villorrio.  Alabó  al 
Cura,  por  su  incansable  celo;  al  Alcalde,  por  su 
fé  y  su  franqueza  en  practicarla;  al  juez,  por  su 
conocida  integridad;  al  médico  y  al  boticario, 
por  su  caridad  con  los  enfermos  pobres;  al  her- 
rero, al  sastre,  al  carpintero,  al  zapatero,  por 
su  fidelidad  encerrar  sus  talleres  los  domingos: 
al  tendero,  por  su  notoria  rectitud  en  los  tratos: 
á  los  campesinos,  por  su  paciencia  en  las  duras 
labores  del  campo;  á  las  mujeres,  por  su  devo- 
ción y  piedad:  á  todos,  por  la.  diligencia  con  (pie 
habían  acudido  á  los  ejercicios  de  la  misión. 
Solo  de  los  gendarmes,  ó  policías,  no  dijo  nada: 
los  olvidó  por  completo.  Los  buenos  gendar- 
mes lo  sintieron  en  el  alma,  y  fueron  á  quejarse 
amorosamente  de  esa  omisión  del  misionero. 
quien  les  consoló  y  les  prometió'  que  el  dia  si- 
guiente satisfaría  á  sus  jastas  quejas.  En  elec- 
to, el  dia  después,  "Ayer,"  dijo  el  misionero, 
"ayer  olvidé,  hermanos  mios,  de  hacer  mención 
de  otra  clase  de  individuos  de  este  noble  pueblo 
católico:  olvidé  á  esos  valientes  y  generosos  cus- 
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todios  de  la  tranquilidad  y  drden  público,  vues- 
tros gemía  r  ni  es;  y  es  menester  reparar  hoy  el 
olvido.  Pues  bien  ¿qué  os  diré  á  vosotros,  mis 
queridos  gendarmes?  Eso  solo  os  diré:  Amaos 
los  unos  á  los  otros:  porque  á  la  verdad  no  os 
quieren  los  demás." 

Querida  Revida  de  Albuquerque,  quizá  lo  pro- 
pio nos  diría  á  Vcl.y  á  nosotros  aquel  viejo  mi- 
sionero francés. 


El  plan  de  campaña  del  nuevo  gobierno  fran- 
cés abraza  los  puntos  siguientes:  1?  Abolición 
del  Senado.  2o  Separación  de  la  Iglesia  y  del 
Estado.  3o  Supresión  de  la  irremovibilidad  de 
la  Magistratura.  4?  Abolición  de  la  Presidencia 
de  la  República.  5o  Abolición  de  la  libertad 
de  enseñanza  paralas  escuelas  superiores.  6?  Ex- 
pulsión de  los  Jesuítas.  7?  Expulsión  de  todos 
los  príncipes  pertenecientes  á  las  familias  reales 
ó  imperiales.  8?  Reducción  del  servicio  militar 
á  tres  años  y  supresión  de  los  voluntarios  ele  un 
año.  9?  Supresión  de  los  Prefectos  y  sub-pre- 
fectos.  10?  Supresión  de  todos  los  movimientos 
religiosos  de  todo  y  cualquier  credo.  11?  Vuelta 
de  la  Cámara  á  París.  12°  Libre  y  plena  am- 
nistía á  todos  los  desterrados  y  presos  políticos. 
Magnifico  programa!  El  segundo  artículo 
significa  que  el  Estado,  después  de  haberse  a- 
propiado  todos  los  bienes  y  posesiones  de  la  I- 
glesia  con  la  obligación  de  dar  á  sus  ministros 
una  miserable  subvención,  ahora  intenta  hacer- 
los morir  de  hambre,  disfrutando  por  entero  de 
su  expoliación.  El  artículo  quinto  significa: 
Abajo  las  Universidades  Católicas!  El  décimo: 
Abajo  la  Religión!  El  duodécimo:  Viva  el  Co- 
munismo! 


«««zafc-  »  o=»- 


¿Son  atoas  las  escuelas  non-sectariaii? 


¡Bah! Después  de  haber  gastado  mucha 

jabonadura,  recogido  mucho  viento  y  vuelto  á 
darlo  con  tanta  hinchazón  de  sus  carrillos,  que 
no  parecía  sino  que  iba  á  echar  los  bofes  y  re- 
ventar; esa  "vieja''  de  la  Revista  Católica  no  ha 
sabido  ni  siquiera  levantar  en  los  aires  una  bur- 
buja, que  alucinara  la  vista  con  sus  tintes  por  el 
mínimo  espacio  en  qu3  se  divide  el  tiempo. 

Sí  señores:  el  Jesuitismo  cansóse  en  balde, 
metiendo  bulla  y  procurando  ofuscar  á  voces  la 
razón  de  la  gente  sencilla,  llamando  irreligiosas, 
impías  y  ateas  las  escuelas  non- sedarían . 

Pero  un  sistema  de  escuelas  non-sectarian  no 
es  lo  mismo  que  un  sistema  de  escuelas  sin  Dios. 
Queremos,  sí,  escuelas  donde  no  se  enseñe  nin- 
gún catecismo  y  emancipadas  de  cualquier  dog- 
ma positivo;  mas  no  por  eso  pretendemos  des- 
terrar á  Dios  de  la  enseñanza.  Los  editores  de 
la  Revista,  no  haciendo  distinción  entre  una 
cosa   y   otra,    hanse  desgañitado   en    vano  sin 


echarnos  paja  ni  cebada.  Su  discusión  fué  una 
trapaza,  para  enmarañar  á  los  incautos,  una  fan- 
tasmagoría, una  batalla  quijotesca  contra  moli- 
nos de  viento. 

Estas  son  las  coplas  puestas  en  tono  por  los 
músicos  del  concierto;  y  que  con  toda  la  delica- 
deza del  arte  nos  vienen  cantando,  llevando  el 
compás  aquel  experto  maestro  de  capilla  el  New 
Mexiean. 

Entre  tan  suave  melodía  combinada  con  ar- 
monía nos  vienen  también  á  nosotros  las  ganas 
de  volver  á  cantar,  aunque  sea  la  misma  canción; 
pues  no  somos  de  aquellos  músicos  que  mudan 
mas  papeles  y  tonadas  que  camisas  en  el  vera- 
no. 

Sí,  sí,  mil  veces  sí:  las  escuelas  non-sectarian, 
es  decir,  las  escuelas,  en  que  no  se  enseña  nin- 
guna doctrina  y  moralidad  revelada;  las  escue- 
las en  que,  así  como  no  se  profesa  la  religión 
católica,  tampoco  nácese  profesión  del  Judais- 
mo ó  Islamismo,  del  Presbiterianismo  ó  Meto- 
todismo;  esas  escuelas  vienen  á  ser,  sin  escape 
ni  efugio,  escuelas  ateas,  escuelas  sin  Dios,  aun- 
que se  dé  principio  á  ellas  leyendo  la  biblia  y 
haciendo  una  plegaria  (areopenecl  with  hiUe-read- 
ing  and  prayer). 

A  fé  nuestra,  ¿cuál  es  el  motivo  porque  se 
juzga  necesario,  á  lo  menos  por  nosotros  de  la 
oposición,  el  que  Dios  domine  la  enseñanza  do 
la  escuela,  y  que  su  santo  Nombre  resuene  ma- 
jestuosamente en  el  santuario  sagrado  de  la  ni- 
ñez y  de  la  juventud?  El  motivo,  sin  duda,  es 
para  no  separar  con  un  tajo  irracional  y  cruel 
su  inteligencia  de  su  voluntad;  el  motivo  es  para 
no  cultivarla  primera  sin  acostumbrar  la  segun- 
da á  la  adquisición  de  la  virtud;  el  motivo  es 
para  que  no  se  olvide  la  voluntad,  concentrando 
todos  los  esfuerzos  en  la  cultura  del  entendi- 
miento, y  haciendo,  de  este  modo,  la  instrucción 
un  arma  peligrosa  en  manos  de  malvados. 

Esto  supuesto,  preguntamos:  ¿conseguiráse  un 
tal  intento,  si  tan  solamente  se  cuidare  que  el 
niño  conozca  que  hay  un  Ser  universal,  un  Ser 
por  esencia,  un  Ser  que  es  principio  y  fuente  do 
todo  lo  criado:  en  otras  palabras,  alguien  que  ha 
producido  este  mundo  que  vemos,  y  que  notoria- 
mente no  diuse  el  ser  á  sí  mismo;  alguien  que 
ha  de  gobernar  todo  esto  que  tan  bien  goberna- 
do ancla;  alguien  que  esté  inmoble  mientras  que 
mueve  la  entera  máquina  del  universo  como  ve- 
mos moverse;  alguien  en  que  ha  de  parar  esta 
serie  de  causas  subalternas  las  unas  á  las  otras? 
Y,  depurando  siempre  mas  las  ideas,  ¿bastará 
para  el  objeto  desearlo  el  que  un  joven  tenga 
conocimiento  de  un  Ser  poderoso  sin  mezcla  de 
flaqueza;  sabio  sin  sombra  de  ignorancia;  fuerte 
sin  posibilidad  de  que  se  le  resista;  grande  sin 
que  en  él  quepa  algo  de  pequeño;  de -un  Sereu 
el  que  se  contiene  todo  lo  bueno,  lo  justo  y  lo 
bello  en  el  mas  eminente  y  sobresaliente  grado 
de  perfección?     Cierto  que  no. 
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Para  que  se  alcance  el  blanco  arriba  mencio- 
nado y  por  el  cual  quiérese  conservar  á  Dios 
en  la  escuela;  es  menester  que  el  joven,  desde 
su  mas  tierna  edad,  se  habitué  á  la  prosecución 
de  aquel  último  fin  que  ha  de  hacerle  dichoso 
con  una  bienaventuranza  eternal.  Pues  bien; 
¿podrá  esto  lograrse  sin  que  el  niño  empiece  á 
conocer  y  á  amar  á  su  Dios,  según  el  modo  con 
que  de  hecho  quiere  Dios  ser  conocido  y  amado 
por  sus  criaturas  en  esta  vida  y  gozado  en  la 
otra?  En  la  hipótesis  }ra  realizada  de  una  reve- 
lación sobrenatural;  no  hay  otro  camino  para  lle- 
gar á  Dios,  fuera  del  que  Dios  mismo  nos  ha  ma- 
nifestado con  su  palabra:  de  aquí  el  terminante 
texto  de  San  Pablo  que  dice  en  su  Carta  á  los 
Hebreos:  "Sin  fé  es  imposible  agradar  á 
I)iosv  XI.  6.  Luego  pretender  por  un  lado  dirigir 
hacia  su  Criador  á  un  niño  desde  la  escuela,  y 
tenerle  por  otro  celada  la  única  senda  que  al 
Criador  conduce,  es  una  absurdidad.  Esto  es 
como  si,  queriendo  encaminar  á  alguno  hacia  un 
paraje  que  ignorara,  no  le  dijeseis  ni  hacia  don- 
de cae  la  región  de  sus  cuidados,  ni  cómo  se  va, 
ni  cuál  es  el  rumbo  que  ha  de  seguir,  ni  qué  pe- 
ligros ha  de  evitar,  y  ninguna  de  aquellas  cosas 
que  es  necesario  saber  y  prevenir  antes  de  em- 
prender un  viaje  para  lugares  desconocidos. 

Ni  esto  es  todo:  ¿sabéis  señores,  lo  que  habéis 
hecho  en  realidad,  no  instruyendo  al  niño  sino 
con  aquellas  verdades  religiosas  que,  absoluta- 
mente hablando,  pudieran  aprenderse  con  solo 
aplicar  nuestra  razón  á  la  contemplación  de 
la  naturaleza?  A  ese  niño  dotado  de  un  alma 
que  es  imagen  de  Dios,  y  destinado  á  conferir 
un  dia  esta  imagen  con  su  Prototipo;  á  ese  niño 
que  desea  llegar  al  autor  y  término  de  su  felici- 
dad, y  busca  el  sendero  para  encontrarle;  á  ese 
niño,  decimos,  le  habéis  extraviado,  poniéndole 
en  un  camino  que  á  Dios  no  lleva  y  de  Dios  le 
aleja.  La  educación  y  enseñanza,  que  suminis- 
tráis á  ese  niño  en  la  escuela,  de  por  sí  le  con- 
duce al  deísmo,  que  es  el  error  de  cuantos  reco- 
nocen únicamente  á  Dios  como  autor  de  la  natu- 
raleza, perosin  admitirla  revelación  ni  culto  nin- 
guno dogmático.  Esas  primeras  impresiónesele 
una  religión  meramente  natural  y  falsa  de  hecho, 
fijaráusc  en  la  imaginación  y  tierno  ánimo  de  un 
niño;  y  será  muy  difícil  no  le  sigan  conmovien- 
do en  lo  restante  de  sus  dias,  no  importa  cual 
fuere  la  profesión  de  su  fé.  Y  aun  dado  caso 
que,  por  una  ú  otra  razón  excepcional,  el  culto 
mantenido  en  la  escuela  no  hiciera  mella  cu  el 
corazón  infantil  de  un  alumno;  este  suceso  feliz 
no  excusaría  en  manera,  ninguna  la  perversidad 
de  un  sistema,  que  tiende  de  suyo  á  infundir  en 
los  ánimos  juveniles  sentimientos  opuestos  á  la 
Voluntad  Divina  en  el  orden  existente  de  su 
Providencia.  De  aquí  se  ve  que  eso  de  querer 
hacer  pasar  por  religiosa  una  enseñanza  y  edu- 
cación,   tan    solamente   porque   se    nombrare    á 


Dios  en  la  escuela  y  se  rezare  alguna  oración  al 
Ser  Supremo;  es  uno  de  los  disparates  mas  gar- 
rafales que  ha  pronunciado  la  civilización  de 
nuestro  siglo:  es  querer  que  Dios  sea  menos  sa- 
bio que  el  hombre:  que  la  suma  Santidad  admita 
por  obsequio  un  culto  que  ella  ha  rechazado.  Sea 
dicho  una  vez  para  siempre.  En  la  suposición 
ya  verificada  de  una.  revelación,  que  nos  ha 
dado  de  nuestro  Dios  una  idea  tanto  mas  pro- 
pia, cuanto  mas  dista  de  todo  lo  que  nosotros 
comprendiéramos  y  alcanzáramos  con  nuestras 
fuerzas  naturales;  y  que  nos  presenta  de  su  in- 
mensa grandeza  uuos  rasgos  tan  admirables  y 
magníficos,  que  solo  viniendo  de  un  Dios,  y 
anunciándolos  un  Dios,  podemos  creerlos:  no 
puede  haber  otra  educación  verdaderamente  re- 
ligiosa, sino  es  aquella  que  nos  muestra  el  cami- 
no, y  nos  facilita  los  medios  de  esa  felicidad  con- 
sumada á  la  que  estamos  destinados.  Una  pa- 
labra mas    y  acabamos. 

¿De  ateístas  pasarán  dichas  escuelas  non-sec- 
tarian  á  ser  religiosas,  en  caso  que  en  ellas 
se  leyere  la  Biblia?  En  primer  lugar  decidnos: 
¿qué  Biblia  deberá  leerse  en  una  escuela  en  don- 
de el  Judío  esté  sentado  á  lado  del  Protestante, 
y  niños  Católicos  hállense  mezclados  con  alum- 
nos cismáticos,  etc?  Escoged  la  qne  quisiereis, 
señores  defensores  de  las  escuelas  libres;  no  po- 
dréis menos  de  caer  en  una  de  las  contradiccio- 
nes mas  claras,  que  hayanse  cometido  jamás  des- 
de que  el  mundo  es  mundo.  Nos  prometisteis 
escuelas  libres,  y  en  vez  nos  habéis  regalado 
con  escuelas  altamente  despóticas;  ya  que  nos 
habéis  dado  escuelas  donde,  cual  acto  religioso, 
se  lee  un  libro,  que  no  está  en  conformidad  con 
los  sentimientos  religiosos  de  todos  los  discípu- 
los. En  segundo  lugar  deseamos  se  nos  eontes- 
te  á  esta  otra  pregunta:  ¿con  qué  intento  y  de 
qué  modo  deberá  hacerse  en  una  escuela  libre 
la  lectura  de  la  Biblia?  Una  de  dos:  ó  se  lee  la 
Biblia  para  imbuir  los  ánimos  con  sentimientos 
religiosos;  ó  solo  para  enterar  á  los  alumnos  de 
un  libro  á  la  par  que  se  les  instruye  con  la  lec- 
tura de  cualquier  otro  escrito  de  la  antigüedad, 
bien  que  sea  fabuloso.  En  el  primer  caso,  que- 
réis que  no  queréis,  incurrís  en  la  misma  con- 
tradicción que  hacíamos  notar  mas  arriba;  en  el 
segundo,  no  podréis  purgar  dichas  escuelas  de 
la  nota  de  ateas  con  que  las  hemos  calificado. 

Concluyamos:  las  razones,  porque  esas  escue- 
las non-secíarian,  son  para  nosotros  y  pueden 
llamarse  ateas,  se  reducen  á  dos.  La  primera 
es  porque  no  enseñan  aquel  camino  queáe  hecho 
lleva,  á  Diosen  el  orden  actual  de  la  Providen- 
cia divina;  y  la  segunda  porque  antes  bien  apar- 
tan al  niño  de  su  Dios,  habituándole  á  una,  reli- 
gión falsa  y  que  Dios  mismo  rechazó,  desde  que 
quiso  elevarnos  con  una  revelación  sobrenatu- 
ral. 
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LA     POBRECXLLA     DE     CASAMARI. 


(Continuación — Pcuj  95-96.  J 

Así  se  terminaba,  la  mañana  del  domingo  14  de 
Abril  en  el  escritorio  de  Trajano  un  borrascoso  alter- 
cado entre  él  y  un  agente  del  comité,  á  quien  el  "Sr. 
Pepe"  habia  dado  torpemente  el  encargo  de  conver- 
tir á  nuestro  buen  romano.  Hacia  ya  dos  meses  que 
este  no  se  veia  en  las  reuniones  de  los  liberales,  antes 
bien  esquivaba  con  mal  encubierto  disimulo  su  en- 
cuentro en  la  calle,  y  lo  que  es  mas  se  negaba  á  pagar 
la  cuota  mensual.  Y  aun  no  era  esto  solo;  sino  que 
en  todos  los  viernes  del  mes  de  Marzo  acompañado 
de  su  mujer  é  hijas  asistia  á  la  basílica  de  San  Pedro 
á  la  hora  en  que  bajaba  el  Santo  Padre,  para  unir 
sus  oraciones  á  las  de  los  muchísimos  fieles  que  acu- 
dían al  templo  y  suplicar  al  Señor  que  librase  á  su 
amada  Poma  de  verse  convertí  Ja,  aunque  fuese  por 
por  poco  tiempo,  en  sede  y  capital  de  aquellos  secta- 
rios. Cuanto  esta  conducta  les  hiciese  escoser,  se  lo 
dieron  á  entender  primero  con  oficiosas  embajadas, 
luego  con  advertencias  severas,  después  con  anónimos 
y  por  último  con  señas,  burlas  é  insultos  en  la  calle 
que  le  llegaban  á  lo  vivo;  pero  que  él  disimulaba  per- 
fectamente haciendo  oídos  de  mercader. 

— ¿Luego  Trajano  habia  prometido  de  veras?  se  nos 
figura  que  nos  interrumpirá  algún  lector. 

Ciertamente;  mas  no  se  crea  que  esta  constancia 
era  toda  hija  de  su  buena  voluntad.  En  ella  tenia 
también  su  parte  un  poco  de  amor  propio  y  otro  po- 
co de  aquella  natural  timidez  que  en  los  débiles  de 
espíritu  suele  fácilmente  convertirse  en  ira,  en  despe- 
cho, en  obstinación.  Para  él  la  dificultad  no  estaba 
precisamente  en  dar  los  primeros  pasos  atrás;  sino 
en  resistir  á  los  halagos,  á  las  lisonjas,  á  las  acometi- 
das de  toda  clase  que  sin  duda  le  harían  los  amigos 
para  retenerlo  en  sus  redes.  Y  en  efecto  si  aquellos 
astutos  sectarios  no  se  hubieran  precipitado,  habrían 
conseguido  su  objeto  y  cogido  al  mirlo  en  el  lazo. 
No  era  el  alma  de  Trajano  de  tal  temple,  que  pudie- 
se sostenerse  por  mucho  tiempo  contra  aquellos  al- 
hagos,  aquellas  adulaciones,  aquellas  dulces  caricias 
que  los  liberales  maestros  en  el  oficio  suelen  emplear 
para  hacer  prosélitos.  Mas  en  vez  de  valerse  de  estos 
medios,  quisieron  imponérsele  con  amenazas,  burlas 
y  villanías:  por  lo  que  Trajano  altamente  ofendido 
tuvo  por  cuestión  de  honra  el  sostenerse  en  su  propó- 
sito, que  quizá  de  otra  manera  hubiera  abandonado, 
movido  de  una  mal  entendida  condescendencia. 

Y  Magdalena  que  conocía  esta  disposición  de  áni- 
mo de  su  esposo,  no  se  descuidó  de  dar  en  el  hierro 
mientras  estaba  caliente,  y  con  aquella  su  elocuen- 
cia, que  en  tratándose  de  anatematizar  á  los  franc- 
masones no  tenia  par,  procuraba  como  mejor  podia 
iufundir  en  Trajano.  profundo  aborrecimiento  á  las 
hipocresías,  á  las  máximas,  á  los  designios  y  á  las 
maldades  de  tales  sectarios.  Procuró  también  que 
entrase  en  su  casa  La  Armonía,  excelente  periódico 
de  Turin;  y  para  que  hiciese  mayor  impresión  en  el 
ánimo  de  Trajano  se  lo  daba  á  leer  á  Flaminia,  quien 
tanto  se  entusiasmaba  al  recorrer  los  elocuentes  artí- 
culos del  periódico,  que  el  padre  la  oia  alelado,  sin 
saber  si  admirar  mas  la  valentía  del  escritor  ó  la  gra- 
cia de  su  hija. 

— ¡Bendito  sea  Dios  y  San  Francisco,  que  te  inspi- 
raron los  dos  viajes  á  Veroli  y  Casamari!  ¡han  sido 
vuestra  salvación!  decia  un  día  Magdalena  á  su  ma- 
rido en  presencia  del  P.  Eusebio.    Aunque  no  hubie- 


ras obtenido  mas  recompensa  que  esta  por  los  bene- 
ficios que  hiciste  á  esa  familia  napolitana  yo  me  ciaría 
por  bien  pagada. 

— Ciertamente;  aunque  indigno  he  abierto  los  ojos; 
replicaba  Trajano  con  la  voz  algún  tanto  conmovida; 
y  yo  seria  un  bruto  si  no  reconociese  que  todo  ha  sido 
en  premio  del  poco  bien  que  hice  á  aquella  desgra- 
ciada familia.  Lo  que  siento  es  no  haber  podido  sal- 
var la  muchacha;  no  sé  cuanto  daria  por  resoatarla  y 
eoronar  así  la  obra  según  los  deseos  del  pobre  Capi- 
tán. 

— ¡Dejemos  obrar  á  la  Providencia!  reponía  el  frai- 
le. Dios  tiene  cuidado  de  las  hormigas  y  seguramente 
no  abandonará  á  esa  desgraciada.  Además,  ¿cómo 
sabéis  que  ha  sido  robada?  Esto  no  fué  mas  que  una 
conjetura  de  la  aldeana,  que  la  tenia  en  casa;  y  pu- 
diera ser  muy  bien  que  no  fuese  mas  que  una  aluci- 
nación suya. 

— ¡Dios  lo  haga!  pero  cada  vez  que  pienso  en  la 
canalla  que  mas  allá  de  la  frontera  viste  el  uniformo 
de  soldado,  me  inclino  á  creer  que  así  sucediese. 

— Tienes  razón,  Trajano;  continuaba  Magdalena; 
cuando  se  trata  de  sectarios,  por  mal  que  se  pienso 
siempre  se  acierta.  Son  capaces  de  todo;  y  si  hoy 
viviese  Nuestro  Señor,  ellos  lo  volverian  á  crucificar. 
¡Ah,  Virgen  Santísima!  basta  saber  lo  que  dicen  y 
escriben  de  su  Vicario,  que  es  el  Santo  Padre.  Blas- 
femias de  condenados,  horrores.  .  .en  fin,  están  poseí- 
dos del  demonio,  son  verdaderos  precursores  del 
Antecristo. 

— ¡Dímelo  á  mí!  añadía  el  marido;  tu  no  puedes 
figurarte  los  horrores  que  les  tengo  odio  conversando 
con  ellos.     ¡Dios  me  lo  perdone! 

— ¡Infelices!  exclamaba  el  fraile;  sen  de  compade- 
cer, porque,  como  los  que  crucificaron  á  Cristo,  no 
saben  lo  que  hacen. 

— ¿De  compadecer?  grito  Magdalena  medio  escan- 
dalizada; ¿de  compadecer?  ¡Esto  sí  que  es  bonito!  do 
colgar,  decid,  y  de  limpiar  de  ellos  al  muudo  como  do 
una  peste. 

— Vayamos  con  calma;  la  interrumpió  el  fraile;  no 
quisiera  que  el  odio  del  malos  arrastrara  á  aborrecer 
á  los  malvados.  Esto  seria  contrario  á  la  caridad,  que 
nos  enseña  á  aborrecer  el  pecado,  pero  no  al  pecador. 
Además  que  no  hay  bribón  por  malo  que  sea,  que  con 
la  gracia  de  Dios  no  pueda  llegar  á  ser  un  santo. 

LVIII. 

Uno  de  los  días  memorables  del  pontificado  de 
Pió  IX  será  siempre  el.  12  de  Abril,  que  recuerda  su 
vuelta  triunfal  del  corto  destierro  de  Gaeta,  y  su 
prodigiosa  salvación  al  desplomarse  el  edificio  de- 
Santa  Inés,  extramuros  de  Roma.  Desde  el  año  ante- 
rior de  1860  los  romanos  habían  elegido  este  dia  pa- 
ra celebrar  extraordinarios  festejos  y  protestar  solem- 
nemente de  esta  manera  contra  los  embustes  y  ca- 
lumnias esparcidos  en  Europa  por  los  que  pretendían 
hacer  creer  al  mundo,  que  el  pueblo  de  Poma  estaba 
hastiado  del  yugo  del  Papa,  y  que  ardía  en  deseos 
de  nombrar  por  Rey  al  Galatuomo  Víctor  Manuel  de 
Carignano.  Por  esta  razón  al  aproximarse  dicho  dia 
en  toda  la  ciudad  reinaba  una  animación,  un  movi- 
miento, una  actividad  febril  para  preparar  arcos, 
lienzos,  inscripciones,  trofeos  y  otros  aparatos  para 
la  magnífica  y  esplendorosa,  iluminación  del  desde 
entonces  memorable  12  de  Abril. 

Magdalena  no  perdió  esta  ocasión  para  poner  í  su 
marido  en  contradicción  cada  vez  mas  patente  con 
los  satélites  d  A  comité;  y  Trajano  que  el  año  ante- 
rior se  habia  contentado   con  poner   solo  dos  faroles 
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en  cada  ventana;  este  año  dio  carta  blanca  á  su  espo- 
sa, para  que  dispusiese  Ja  iluminación  á  su  gusto.  Y 
Magdalena,  que  no  se  hizo  repetir  las  palabras  del 
marido,  se  apresuró  á  tratar  con  el  Sr.  '.Vomasino,  que 
era  el  tramoyista  del  barrio,  de  la  composición  de  su 
iluminación. 

— ¿Entendéis,  señor  Tomasino?  le  repetía  con  vivas 
instancias;  quiero  una  cosa  que  llame  la  atención. 
Cueste  lo  que  cueste;  lo  que  me  importa  es  que  nues- 
tra iluminación  brille  en  toda  la  calle. 

— Dejadme  á  mi,  doña  Magdalena. 

■ — Los  faroles  que  sean  todos  de  los  que  tienen  es- 
tampado: Uva  el  Papa  Pe.  Me  gustan  mas  estos 
que  los  que  tienen  las  armas  y  el  retrato  del  Santo 
Padre. 

— Seréis  servida. 

Y  en  efecto  el  Sr.  Tomasino  la  sirvió,  como  ella  no 
hubiera  podido  desear.  En  la  noche  señalada  en  ca- 
da balcón  lucían  ocho  faroles,  y  sobre  ellos  formando 
pabellones,  ardían  farolitos  blancos  y  amarrillos.  Los 
batientes  estaban  marcados  con  líneas  de  luces  en- 
cendidas en  vasos  de  diversos  colores  y  lo  mismo  los 
antepechos  en  todo  su  contorno,  resaltando  en  el  cen- 
tro el  escudo  de  armas  del  Santo  Padre,  sobre  el  que 
se  leia  en  letras  de  color  de  fuego  esta  divisa:  Papa 
e  Be;  y  debajo  esta  otra;  Portam  inimicos  tuos  scabel- 
lum  pedum  tuorum  sugerida  por  el  P.  Eusebio,  y  es- 
crita en  un  cartel  sostenido  por  dos  genios. 

Bien  entrada  ya  la  noche  Trajano  salió  con  su  es- 
posa ó  hijas  á  recorrer  la  ciudad  y  á  gozar  del  espec- 
táculo que  ofrecía  la  iluminación.  Al  oir  los  elogios  y 
las  voces  de  aprobación  que  á  su  iluminación  prodiga- 
ban los  muchos  curiosos  que  la  contemplaban,  tanto 
Magdalena  como  su  marido  no  pudieron  menos  de 
sentirse  huecos  y  engreidos;  pero  tomando  un  coche 
do  alquiler  se  alejaron  ávidos  de  contemplar  á  su  vez 
las  iluminaciones  de  los  demás. 

Roma  en  aquella  alegre  noche  irradiaba  por  todas 
partes  torrentes  de  luz.  Las  calles  y  las  plazas  ape- 
nas bastaban  á  contener  la  muchedumbre,  que  como 
un  mar  en  su  creciente  todo  lo  inundaba,  pero  con  tal 
orden  y  tranquilidad  que  parecia  una  sola  familia 
atenta  á  solazarse  en  la  fiesta  del  común  padre.  Las 
imágenes  de  la  Santísima  Virgen  que  tan  frecuentes 
son  en  las  calles  de  Roma  se  veian  adornadas  de  her- 
mosas iluminaciones  dispuestas  con  exquisito  gusto, 
en  forma  de  templetes,  coronas,  escudos,  etc.  .  .y  con 
leyendas  debajo  que  expresaban  un  solo  pensamiento, 
un  solo  deseo,  esto  es,  la  paz  de  Italia,  la  restaura- 
ción de  la  justicia  y  el  triunfo  de  la  Iglesia  en  Roma 
y  en  el  mundo. 

Por  do  quiera  se  veian  símbolos  y  alegorías,  estan- 
dartes y  trofeos,  cruces  y  tiaras,  fuentes  vertiendo 
perlas,  portadas  caprichosas,  fuegos  de  Bengala  y 
bandas  de  música.  A  la  entrada  de  la  calle  Fraltina 
se  levantaba  un  cuadro  que  figuraba  el  sueño  miste- 
rioso del  Salvador  al  tiempo  en  que  estaba  para  su- 
mergirse la  barquilla  en  que  iban  los  Apóstoles.  En 
la  plaza  del  Panteón  se  ostentaba  otro  lienzo  de  mas 
complicada  composición,  que  representaba  las  cinco 
partes  del  mundo  ofreciendo  al  Santo  Padre  el  óbolo 
de  San  Pedro.  En  la  plaza  Pía  llamaba  la  atención 
una  copia  de  la  salida  de  San  Pedro  de  la  cárcel,  quo 
Rafael  pintó  en  una  de  las  salas  del  Vaticano.  Pero 
en  la  espaciosa  calle  del  Corso  la  luz  parecia  compe- 
tir con  la  del  sol,  y  so  extendía  con  igual  intensidad 
hasta  la  plaza  del  Popólo  y  deiüás  calles  vecinas  con- 
centrándose como  en  su  foco  en  el  obelisco  de  Sesós- 
tris  que  brillaba  como  un  colosal  diamante  finamente 
tallado. 

Grande  era  la  complacencia  con  quo    Trajano  y  su 


esposa,  y  en  particular  sus  hijas  pasaban  de  calle  en 
cille  y  se  recreaban  con  las  hermosas  y  variadas 
perspectivas  que  á  cada  paso  á  su  vista  se  ofrecían. 
Mas  al  pasar  por  delante  de  una  callejuela  poco  dis- 
tante de  la  iglesia  de  San  Luis  de  los  Franceses,  se 
sintieron  tres   detonaciones  una    en  seguida  de  otra. 

¿Mamá?  ¡qué  hay!  gritó  Lucila,  cogiéndose  á  un 
brazo  de  su  madre. 

— Estaría  bueno  murmuró  Trajano  levantándose, 
que  esos  picaros  del  Comité 

— ¡Ahí  vienen  los  gendarmes!  gritó  en  esto  el  co- 
chero. 

En  efecto  el  comité  piamontés,  ya  que  no  podía 
impedir  la  iluminación;  se  propuso  turbar  al  menos 
el  contento  y  alegría  de  los  romanos  con  petardos, 
voces  y  tumultos.  Los  gendarmes  al  desembocar  de 
la  callejuela  traían  en  el  medio  dos  muchachos  cogi- 
dos infragranti,  mas  Magdalena  no  pudo  contenerse  y 
para  tranquilizar  á  Lucila; — ¡A  casa,  á  casa!  gritó  di- 
rigiéndose al  cochero. 

— No;  es  muy  temprano;  gritaba  por  su  paite  Fla- 
minia;  ¡adelante,  adelante!  no  es  nada;  vamos  á  ver 
la  iluminación  de  la  Sapienza.  Cochero  á  la  Sapienza 
por  San  Eustaquio. 

He  aquí  trabada  una  de  las  acostumbradas  con- 
tiendas entre  la  madre  y  !a  hija.  El  padre  bien  hu- 
biera querido  retirarse  por  no  tropezar  con  otro 
tumulto;  pero  ¿cómo  disgustar  á  Flamiuia,  que  le 
conjuraba  con  toda  instancia  que  no  la  hiciese  volver 
á  casa  á  aquella  hora? 

— ¡Sabes!  dijo  finalmente  á  Magdalena;  vayamos 
hasta  la  Sapienza  y  después  por  la  Torre  Argentina 
volvemos  á  casa. 

Magdalena  dio  un  suspiro,  se  mordió  los  labios,  se 
puso  á  acariciar  á  Lucila  y  disimuladamente  por 
amor  de  Dios  y  no  armar  nuevas  disputas  tragó  la 
pildora. 

Al  poco  tiempo  llegaron  frente  al  vasto  edificio  de 
la  Sapienza,  que  los  alumnos  de  aquella  Universidad 
habían  embellecido  con  innumerables  hachas,  festo- 
nes, cornucopias,  meandros,  y  estandartes  combina- 
dos todos  con  la  mayor  elegancia  en  torno  de  un 
majestuoso  busto  del  Pontífice,  bajo  cuya  base  so 
leia. 

INCOLUMI 
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Apenas  se  paró  el  coche  en  seguida  empezó  á  no- 
tarse una  extraña  agitación  entre  la  muchedumbre, 
luego  se  vieron  bastones  al  aire,  carreras  en  distintas 
direcciones  y  gran  confusión  y  tumulto  delante  de  la 
puerta  principal.  Lucila  vuelve  á  gritar  con  la  cabe- 
za agazapada  en  el  regazo  de  su  madre,  que  se  levan- 
tó para  saltar  á  tierra  con  su  hija.  Trajano  palidece, 
la  detiene  y  con  voz  trémula  manda  al  cochero  que 
guie  á  escape  hacia  casa.  Flamiuia  se  irrita,  patea  y 
se  insolenta  contra  la  madre.  Esta  pide  á  Dics  que 
no  le  falte  la  paciencia;  pero  al  ver  que  Fia  minia 
quería  dar  de  patadas  á  su  hermana;  no  pudo  conte- 
nerse y  le  descarga  dos  fuertes  bofetadas  que  la  hicie- 
ron saltar  la  sangre  por  las  narices.  Con  esto  se  acabó 
el  gozo  y  alegría  de  aquella  noche.  El  padre  vuelto 
á  casa  por  no  reprender  á  la  esposa  y  dar  la  razón  á 
la  hija  so  cerró  por  dentro  en  el  escritorio;  Magdale- 
na con  Lucila  se  encerró  en  otra  habitación;  y  Fla- 
miuia rugiendo  y  furiosa  como  una  hiena  se  fué  á 
cama  sin  cenar. 

(Se  continuará.) 


Se  publica  todas  las  semanas,  en  Las  Vegas, 
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8  de  Marzo  de  1879. 
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;eáó  en  la  Joya,  el  dia  23  de  Febrero  el  Sr. 
Matías  Velarde,  á  la  edad  de  92  años.  Nos  juntamos 
en  el  sentimiento  producido  por  esta  pérdida  á  su  fa- 
milia y  á  todos  sus  conocidos.  Su  funeral  se  celebró 
el  dia  siguiente,  24  del  mismo  mes,  por  el  Kev.  Seux, 
Cara- párroco  de  8.  Juan.     II.  I.  IB. 

Catolicismo  eii  £¿apañia. — Las  Misiones  Ca- 
tólicas anuncian  la  bendición  solemne  de  una  Iglesia 
católica  en  Hammerfset.  Esta  es  la  primera  iglesia 
católica  en  Laponia  de  Noruega.  En  Altengaard  hay 
una  sola  capilla.  Asistieron  á  la  función  unas  mil 
personas  y  todas  las  autoridades  de  la  ciudad.  El 
Padre  Santo  envió  su  bendición  apostólica  para  esa 
circunstancia. 

Cosaversiones. — En  una  misión,  dada  última- 
mente por  los  Padres  Jesuitas  en  Fort  Leavenworth, 
el  primer  Lugar-teniente,  Fred.  L.  Dodge,  del  23  re- 
gimiento, hizo  formal  profesión  de  la  Fé  católica,  y 
fué  recibido  en  la  misma  Iglesia. 

Mr.  Ge  xííVoi,  Viejo-católico  y  cura  de  Courtmaiche 
en  el  Jura  Bernés,  ha  vuelto  á  la  Iglesia  católica. 

feülii  8*f  iüwaifk©e  han  sido  nombrados  por  el  Ar- 
zobispo Jueces  de  las  causas  los  Rev.  Kundig,  Lalu- 
miere,  Doiiaghoe,  Conrad  y  Wissbaner.  Dícese  que 
los  PP.  Lalumiere  y  Donaghoe  han  resignado  su  no- 
minación. 

Ubi  elsfl5»lle©  ha  sido  concedido  por  el  Papa,  en 
ocasión  del  aniversario  de  su  elección,  acaecida  el  20 
de  Febrero  del  año  pasado.  Pronto  veremos  y  dare- 
mos cuenta  de  la  proclamación  de  este  favor  en  las 
diferentes  diócesis  de  este  país.  Este  Jubileo  comen- 
zará el  2  de  Marz®  y  acabará  el  1  de  Junio,  dia  de 
Pentecostés. 

Moaaseñor  Mostloí,  Rector  del  Colegio  Ameri- 
cano en  Roma,  ha  sido  nombrado  por  Su  Santidad 
Camarero  Secreto.  Este  honor  concedido  á  su  perso- 
na, en  una  edad  no  muy  avanzada,  muestra  á  todo 
el  mundo,  á  la  par  que  sus  méritos,  el  afecto  con  que 
el  Padre  Santo  mira  á  esta  nuestra  nación.  (Catholic 
Revieto.) 

Nuevas  secías. — Según  las  estadísticas  de  la 
Iglesia  Rusa,  el  año  pasado  se  manifestaron  en  ese 
país  137  nuevas  sectas.  Los  prosélitos  de  una  de  ellas 


se  dan  el  nombre  de  Leeches,  y  enseñan  que  los  ni- 
ños recién  nacidos  sean  bautizados  y  alimentados 
con  sangre  sacada  de  sus  madres.  Ellos  son  casi  to- 
dos habitantes  de  la  provincia  de  Vologda;  y  sus  prác- 
ticas han  sido  motivo  pava  que  se  aumentara  mucho 
la  mortandad  de  las  mujeres  casadas. 

Las  Séfioras  del  ÉEin,  que  habían  dirigido  una 
petición  al  Emperador  Guillermo,  han  alcanzado  que 
se  suspendiera  (aunque  bajo  ciertas  condiciones)  la 
ejecución  del  decreto,  que  mandaba  cerrar  los  conven- 
tos de  educación  de  las  Religiosas  de  Abrusiter  y  de 
Mommenwerth. 

ILa  Pesie. — Se  anuncia,  de  Londres  con  fecha  19 
de  Febrero:  "El  consejo  de  los  facultativos  regios  han 
pedido  al  gobierno  para  que  nombre  una  comisión  de 
hombres  de  estado  y  de  facultativos,  con  el  objeto  de 
estudiar  la  peste  en  Rusia.  En  S.  Petersburgo  se  es- 
tá formando  una  comisión  especial  para  cuidar  del 
estado  sanitario  de  las  tropas." 

De  S.  Petersburgo  con  fecha  20:  "A  pesar  del  alar- 
ma general  en  los  distritos  inficionados,  noticias  pú- 
blicas y  privadas  anuncian  que  no  se  han  presentado 
nuevos  casos. 

De  S.  Petersburgo  con  fecha  21:  "El  General  Me- 
hkoff  anuncia  que  en  todo  su  jurisdicción  no  hay  un 
solo  caso  de  epidemia.  Los  cordones  que  aislaban 
algunos  lugares  han  sido  abolidos;  solo  se  mantiene 
el  cordón  general." 

De  Berlín  con  fecha  21:  <:En  una  sesión  de  facul- 
tativos, el  Sr.  Vierchoa  ha  pronunciado  un  discurso 
sobre  la  epidemia;  y  sostiene  que  la  enfermedad,  que 
se  ha  manifestado  en  Astrakan,  es  la  verdadera  peste 
asiática;  añadió  que  las  medidas  tomadas  por  el  Go- 
bierno alemán  eran  demasiado  generales,  y  que  debía 
principalmente  tomarse  de  mira  la  necesidad  de  suje- 
tar á  una  inspeecion  médica  las  tropas  rusas,  que 
vuelven  de  Turquía. 

JLa  Maielg'a  continua  en  Liverpool,  y  las  tropas 
siguen  bajo  las  armas,  según  las  órdenes  de  las  auto- 
ridades. Los  obreros  de  la  fábrica  de  Algodón  de 
Bolton  no  quieren  resignarse  á  una  disminución  de 
10  por  ciento  de  su  sueldo,  y  los  de  la  fábrica  de  She- 
ffield  se  ven  amenazados  á  perder  del  5  hasta  el  15 
por  ciento. 

El  24  de  Febrero  los  trabajadores  en  huelga  han 
tenido  una  reunión  en  Ashton-under-Lyne.  Eran 
unos  3,000;  y  todos  menos  unos  cuatro  se  acordaron 
en  mantener  la  huelga  hasta  morir  de  hambre. 

Uñ  lle.y  ■verslaag'O.—  Un  parte  telegráfico,  fecha- 
do en  Calcutta  21  de  Febrero,  dice  que  en  Mandalay 
el  Rey  de  los  Birmanes  ha  mandado  asesinar  á  todos 
los  príncipes  de  la  familia  real  y  sus  familias,  y  ha 
reemplazado  todos  los  ministros  en  fuucion  con  los 
que  habían  sido  destituidos;  lo  que  equivale  á  restau- 
ra el  antiguo  régimen  despótico.  Asegúrase  que  las 
víctimas  han  llegado  al  número  de  86;  los  pormenores 
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SECCIÓN  PIADOSA. 

FIESTAS  MOVIBLES  DE  ESTE  AÑO  1879. 

Domingo  de  Septuagésima,  9  Febrero.— Miércoles  de  Ceniza,  26 
Febrero.— Pascua  de  Eesurreccion,  13  Abril.  — Ascensión  del  Se- 
ñor, 22  Mayo. — Pascua  de  Pentecostés,  1  Junio.— Corpus  Christi, 
12  Junio. —Sagrado  Corazón  de  Jesús,  20  Junio. — Domingo  I  de 
Adviento,  30  Noviembre. 

CALENDARIO  DE  LA  SEMANA. 

MARZO  9-15. 

9.   Domingo  II  de  Cuaresma.    Sta.  Francisca  Romana,  viuda.    San 
Paciano,  Obpo.  y  Conf. 

10.  Lunes.  Los  40  mártires  de  Sebaste,  soldados.    Santa  Berenice, 
mártir. 

11.  Martes.  Los  santos  Vicente  y  Ramiro,  monjes  y  mártires. 

12.  Miércoles.    San   Gregorio   el   Grande,    Papa,    Conf.  y  Doctor. 
Santa  Sandia,  princesa  y  virgen. 

13.  Jueves.    San   Rodrigo,    presbítero  y   mártir.    Santa   Teodora, 
mártir. 

14.  Viernes.    Las  Llagas  del  Señor.    Santa  Matilde,    reina.    Santa 
Florentina,  virgen. 

15.  Sábado.  El  B.  Leonardo  y  sus  Comp.  mártires  de  la  Comp.  de 
Jesús.    Santa  Lucrecia,  virgen  y  mártir. 

LOS  XL  SANTOS  MÁRTIRES  DE  SEBASTE. 

Esclarecido  triunfo  do  la  fé  de  Jesucristo  fué  el  que 
recuerda  la  Iglesia  el  dia  10  de  Marzo.  Cuarenta  sol- 
dados del  ejército  Romano  que  hallábase  en  Sebaste 
de  Armenia  fueron  acusados  de  ser  Cristianos.  In- 
mediatamente fueron  presos  y  echados  en  una  cáreel 
horrible  por  mandato  de  Licinio  y  Agricolao.  Luego 
durante  la  noche,  haciendo  á  la  sazón  un  invierno 
atroz,  se  los  sacó  desnudos  al  aire  abierto  y  se  les 
mandó  entrar  así  en  una  laguna  de  agua  helada,  á  fin 
de  que  muriesen  traspasados  con  el  frió.  En  esta 
condición  una  sola  plegaria  salia  de  sus  labios:  "Cua- 
renta entramos  en  la  lid;  haced,  Señor,  que  cuarenta 
también  recibamos  la  corona;  no  le  falte  ni  unaá  este 
número.  Consagrado  está  este  número  por  vuestro 
ayuno  de  cuarenta  dias  en  el  desierto,  y  por  el  ayuno 
de  Elias,  j  por  los  cuarenta  dias  que  moró  Moisés 
en  el  monte."  Así  animábanse  mutuamente  á  la 
constancia.  Sucedió  que  durmiendo  los  guardas  de 
la  cárcel,  el  portero  que  velaba,  vio  treinta  y  nueve 
ángeles  que  bajaban  del  cielo  trayendo  cada  uno  una 
corona  en  las  manos,  y  empezó  á  discurrir  de  esta 
manera:  "Cuarenta  son  los  que  están  en  la  laguna,  y 
las  coronas  son  treinta  y  nueve:  ¿qué  querrá  decir 
esto?"  Poco  después,  uno  de  los  soldados,  vencido 
por  los  tormentos  del  frió,  salió  de  la  laguna  y  echóse 
en  el  baño  de  agua  tibia  que  habia  sido  preparado 
allí  cerca,  para  el  que  renegase  de  la  fé.  Pero  el  in- 
feliz espiró  á  los  pocos  instautes.  Entonces  compren- 
dió el  portero  porque  eran  treinta  y  nueve  las  coro- 
nas. Y  deseoso  de  ganar  para  sí  la  que  habia  per- 
dido el  apóstata,  despojándose  de  su  ropa,  se  arrojó 
denodadamente  entre  los  santos  mártires  de  la  lagu- 
na, clamando  á  grandes  voces  que  era  Cristiano.  Vino 
la  mañana,  y  estando  los  valerosos  confesores  de 
Jesucristo  casi  helados  y  muertos,  mandó  sacarlos 
del  agua  Agricolao  y  quebrarles  las  piernas  á  palos; 
y  así  acabaron  de  espirar,  escuchando  el  Señor  su 
oración. 


ACTUALIDADES. 

Padres  y  madres,  que  tenéis  á  vuestras  hijas 
en  Conventos  de  monjas,  vosotros  sois  los  ma- 
yores y  mas   fieros  traidores  de  la  República. 


Os  lo  dice  El  Espejo;  nadie  chiste.  Verdad  que 
el  finado  Jorge,  Rey  de  HanóVer,  y  Protestan- 
te, tuvo  á  las  monjas  por  "institutoras  dignas 
del  mayor  aprecio;"  pero  qué  tiene  que  ver  el 
sabio  Jorge  con  aquel  abismo  de  sabiduría  que. 
es  El  Espejo?  Verdad  que  los  Conventos  de  la 
Union  están  poblados  de  niñas  de  toda  denomi- 
nación religiosa;  pero  qué  saben  sus  benditos 
padres  de  los  peligros  á  que  exponen  á  sus  ino- 
centes hijas  y  la  misma  República?  Hasta  ahora 
habíamos  pensado  que  de  atacar  á  los  Jesuítas 
no  se  seguía,  como  necesaria  consecuencia,  ata- 
car las  instituciones  mas  bellas  de  la  Iglesia  Ca- 
tólica.    El  Espejo  nos  ha  desengañado. 


Confesión  preciosa.  "Bien  se  puede  esperar 
que  los  Católicos  harán  oposición  i  las  escuelas 
libres"  (no-sectarias)  "en  medio  de  ellos,  y  el 
Tribune,  de  su  lado,  afirma  que  ellos  tienen  per- 
fecto derecho  de  hacer  tal  oposición;  pero  no 
el  derecho  de  decir  (pie  no  habrá  escuelas  li- 
bres sino  bajo  maestros  Católicos" — (Denver 
Tribune,  18  Febr.).  Perfectamente!  Ni  más  ni 
menos  decimos  nosotros,  y  se  nos  tacha  de  anti- 
americanos.    ¿Cómo  se  entiende  eso? 


Uno  de  los  diarios  mas  patrióticos  de  Alema- 
nia, el  Berliner  Bórsen  Oourier,  después  de  ha- 
ber dicho  que  las  grandes  esperanzas,  concebi- 
das ocho  años  ha,  desvaneciéronse  para  dar  lu- 
gar á  una  condición  de  cosas  sumamente  (¡oloro- 
sa, añade:  Se  creía  que  estábamos  á  la  víspera 
de  una  era  dichosa;  mas,  apenas  habíase  levan- 
tado nuestro  nuevo  edificio  político,  que  comen- 
zó otra  lucha,  la  cual,  si  bien  sostuvimos  con  las 
armas  pacíficas  (?)  de  la  ley,  fué  sin  embargo  una 
lucha  terrible  y  malhadada,  es  decir,  el  Cultur- 
kampf  de  triste  reputación.  Así  fué  que  los  sue- 
ños dorados  de  nuestra  unidad  y  paz  fueron 
luego  estorbados  por  funestos  presagios  y  las 
señales  de  un  porvenir  desastroso.  Esos  indi- 
cios de  mal  agüero  fueron  inmediatamente  se- 
guidos por  infortunios  reales: disipáronse  nuestros 
sueños  de  felicidad  y  grandeza,  y  en  vez  tuvi- 
mos la  realidad  de  un  ansia  violenta  y  congojo- 
sa miseria.  Nuestros  sucesos  de  1870  y  1871 
nos  enajenaron;  pero  á  nuestra  alegría  pronto 
sucedieron  las  dolencias  de  la  pobreza  y  del 
luto.  Estas  palabras  del  periódico  prusiano 
nos  son  confirmadas  por  los  hechos.  ¿Quién  lo 
pensara?  En  1877  mas  de  200,000  personas 
fueron  procesadas  en  Alemania  por  no  haber 
satisfecho  á  los  impuestos,  y  mas  de  120.000 
embargos  fueron  ejecutados  contra  familias  que 
no  habían  podido  pagar  el  alquiler  de  sus  casas. 
De  todos  los  puntos  de  Gcrmania  se  levanta  hoy 
el  mismo  grito  de  desolación;  la  miseria  domi- 
na en  todas  partes,  la  falta  del  trabajo  es  gene- 
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ral  y  la  crisis  económica  es  cosa  que  espanta. 
El  Oficio  de  Beneficencia  de  la  ciudad  de  Stras- 
burgo  cuenta  ya  3,000  familias  á  su  cargo;  lo 
propio  puede  afirmarse  de  la  Lorena  y  de  otras 
proviucias  limítrofes.  Hé  aquí  la  bienandanza 
con  que  ha  regalado  el  Imperio  alemán  aquel 
hombre  de  hierro  que  lo  ha  constituido:  el  quiso 
hacerlo  fuerte;  mas  no  salió  feliz  con  su  intento. 
Este  coloso  del  nuevo  Imperio  al  par  de  aquel 
de  la  Escritura  Sagrada  tiene  los  pies  de  barro, 
que  son  la  pobreza  de  las  masas  y  el  malcon- 
tento de  todos.  El  periódico  arriba  menciona- 
do espera  para  su  país  un  médico  hábil  que  acier- 
te con  la  enfermedad  de  su  patria,  y  aplique  un 
remedio  saludable.  Por  lo  que  toca  á  nosotros, 
no  vemos  otro  médico  ni  otro  remedio  fuera  del 
señalado  en  la  última  Encíclica  de  nuestro  Pa- 
dre Santo,  y  que  hemos  reproducido  con  la  en- 
trega del  dia  primero  del  corriente. 


Madama  Hammond  es  una  viuda  de  treinta- 
y-cinco  años  y  una  predicadora  del  Evangelio 
puro.  Cuando  su  pié  pisa  el  sagrado  pulpito  es 
algo  que  arrebata.  Oid,  ó  sino,  como  la  descri- 
be uno  de  sus  admiradores  clericales: 

"Es  de  estatura  por  encima  de  la  mediana, 
bien  formada  y  de  continente  hasta  robusto.  Tie- 
ne cabello  negro  y  abundante;  y  negros  y  expre- 
sivos son  asimismo  sus  ojos  y  facciones  que,  por 
su  animación,  parecen  hablar  aun  cuando  sus 
labios  quedan  inmobles.  Sus  movimientos  son 
eminentemente  matronales,  y  su  voz  excelente. 
Cuando  entra  en  el  templo,  y  se  va  muy  quedi- 
ta  á  su  silla,  su  aspecto  parece  muy  ordinario, 
pero  cuando  está  sobre  el  tablado, "declamando 
su  discurso,  aparece  brillante  y  casi  hermosa. 
Llena,  redonda,  y  franca,  con  su  sencillo  y  os- 
curo vestido  que  tan  bien  le  sienta,  volviendo 
las  hojas  de  su  Biblia,  ó  teniéndosela  delante  en 
su  manecita  blanca  y  sin  guante,  mientras  que 
levanta  ó  extiende  la  otra  para  dar  énfasis  á 
una  sentencia,  fulgurando  al  propio  tiempo  su 
rostro  bajo  la  inspiración  de  su  tema,  ella  es  una 
personificación  digna  de  ser  vista,  y  una  evan- 
gelista digna  de  ser  oída.'' 

¡Cuadro  encantador  y  sublime!  ¿Qué  Cura,  ni 
qué  barbudo  Ministro  podrá  igualar  á  esa  sacer- 
dotisa? ¿y  qué  pecador  tan  empedernido  podrá 
resistirse  á  la  magia  de  sus  atractivos?  Y  sin 
embargo  San  Pablo  manda  á  las  mujeres  que 
"no  hablen  en  las  Iglesias."  Está  visto;  el 
Apóstol  no  era  asaz  "inteligente"  y  "progre- 
sista;" ó  bien  hemos  de  decir  que,  si  viviese  en 
nuestro  siglo  de  ferrocarriles  y  telégrafos,  refor- 
maría algún  tanto  sus  ideas  religiosas. 


El  ilustre  Conde  Plater   ha   escrito  una  larga 
carta  al  Memorial  Diplomatique,  en  la  que  toma 


la  defensa  de  sus  Católicos  compatriotas,  deni- 
grados injustamente  por  un  corresponsal  de  San 
Petcrsburgo.  Damos  á  continuación  unas  pocas 
palabras  del  intrépido  Conde,  deplorando  al 
mismo  tiempo  que  la  noble  nación  polaca  sea  o- 
primida  de  tocias  maneras  por  los  enemigos  ju- 
rados del  nombre  católico.  Los  Polacos,  dice 
el  Conde,  han  dado  en  todo  tiempo  pruebas  ir- 
resistibles de  su  fidelidad  á  la  Iglesia  Católica. 
Ellos  tienen  por  lema:  Dios  y  Patria;  mas  nun- 
ca, como  se  les  quisiera  calumniar,  han  subor- 
dinado los  intereses  de  la  religión  á  la  política. 
No  es  extraño  si  una  nación,  que  aun  en  estos 
dias  de  indeferentismo  é  impiedad  sigue  aumen- 
tando el  número  de  los  Mártires,  goce  las  sim- 
patías y  la  protección  de  la  misma  Iglesia.  No 
es  verdad  que  Rusia  desea  salvar  el  Catolicis- 
mo en  Polonia;  antes  bien  ella  lo  quiere  destruir. 
Después  de  haber  con  la  violencia  abolido  el 
rito  griego-unido,  trabaja  sistemáticamente  para 
extirpar  el  rito  latino,  lo  que  es  muy  bien  cono- 
cido en  Roma.  En  lo  que  atañe  á  nuestro  re- 
nacimiento, de  cuya  esperanza  se  nos  quiere  ha- 
cer un  cargo,  él  es  un  artículo  defé  para  cada 
Polaco  amante  de  su  patria.  En  verdad,  un 
país  rico  y  que  puede  gloriarse  de  una  historia 
luminosa  no  ha  de  perecer;  tanto  mas  que  dicho 
país  es  necesario  á  la  Europa.  La  misma  Ru- 
sia lo  demuestra  con  sus  hechos;  pues  tiene  me- 
nester de  echar  mano  de  un  terrorismo  perma- 
nente; y  de  los  medios  mas  inhumanos  á  fin  de 
hacer  fenecer  la  nacionalidad  polaca.  Le  seria 
mas  ventajoso  á  Rusia  el  seguir  otro  camino;  ya 
que  el  mismo  Imperio  del  Czar  se  ve  hoy  ame- 
nazado por  un  fuerte  cataclismo,  como  lo  vienen 
confesando  sus  mismos  adeptos  y  partidarios. 
Estas  últimas  palabras  del  Conde  Plater  no  son 
sino  la  expresión  de  la  mas  alarmante  realidad. 
El  movimiento  nihilista  va  tomando  allí  siempres 
mas  asoladores  incrementos.  Hasta  se  cree  con 
fundamento  que  las  tropas  están  en  gran  parte 
maleadas.  El  Prefecto  de  San  Petcrsburgo  está 
todo  ocupado  en  reformar  la  policía;  puede  ser 
que  á  estas  horas  ya  estuvieren  desterrados  va- 
rios Oficiales  acusados  de  manejos  nihilistas. 


¿Cómo  andamos  en  negocios  de  correo?  Va- 
rios de  nuestros  suscritores  se  nos  quejan  de 
que  no  reciben  sus  números.  El  enredo,  volun- 
tario ó  involuntario,  en  eso  no  entramos,  causa 
perjuicios  y  desazones  que  todo  estafetero  con- 
cienzudo debería  evitar  cuidadosamente.  Es- 
tamos frescos  si  por  el  despecho  que  nos  tiene 
Fulano,  ó  por  la  culpable  incuria  de  Zutano, 
los  suscritores  han  de  ver  violados  sus  derechos, 
y  tirar  su  dinero  á  la  calle. 


t   <  tm  >   &■•»— 


¡Qué  devoto  se   ha  puesto  el   New  Mexkan! 
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Los  Jesuítas.  .  .  .nada:  ni  una  palabra  ya:  como 
si  el  demonio  se  los  hubiera  llevado  á  todos  en 
una  sola  noche.  Al  contrario:  artículos  sobre  la 
Cuaresma:  artículos  sobre  el  Miércoles  de  Ce- 
niza: artículos  sobre  la  Catedral  de  Santa  Fé! 
Es  una  conversión  radical.  Quizá  veremos  un 
dia  que  otro  al  Nexo  Mexican  con  un  artículo  de 
los  mas  elocuentes  contra  las  escuelas  no-secta- 
rias.   Todo  puede  ser. 


Mas  vale  tarde  que  nunca,  suele  decirse:  tal 
vez  este  aforismo  habrá  movido  El  Espejo  á  em- 
prender una  tarea,  á  la  que  hubiera  tenido  que 
ciar  principio  mucho  tiempo  ha.  Un  ciudadano 
que  se  interese  en  el  bien  de  su  patria;  un  publi- 
cista que  tome  á  pechos  la  causa  de  la  verdad  y 
de  la  justicia;  un  Católico  que  se  desvele  por  la 
pureza  de  la  fécristana,  está  obligado  á  poner  lue- 
go el  grito  en  el  ciclo,  cuando  vea  que  corre  peli- 
gro alguno  de  estos  objetos  de  sus  cuidados.  Por 
consiguiente  muy  mal  ha  hecho  Yd,  señor  El 
Espejo,  de  callarse  hasta  ahora  y  de  no  darse  por 
entendido  de  lo  que  sabia.  Hace  ya  diez  años 
que  los  Jesuítas  han  venido  á  estas  tierras,  y 
viven  y  obran  en  medio  de  los  Neo-Mejicanos; 
por  otro  lado  El  Espejo,  ó,  como  se  llamaba  an- 
tes de  su  metempsícosis,  El  Explorador  conocía 
cosas  de  estos  malditos,  y  de  los  resultados  de  la 
educación  impartida  por  ellos  en  sus  colegios, 
que  con  sola  su  narración  harian  erizar  los  ca- 
bellos al  mas  intrépido:  ¿cernióse  entiende  pues 
que  solamente  en  esta  año  de  1879  acordóse  de 
aclarar  á  sus  compatriotas  sobre  un  asunto  de 
tanta  importaueia?  Sí,  lo  repetimos,  muy  mal 
ha  hecho  Yd  de  no  desembuchar  antes  tan  ven- 
tajosa erudición;  y  peor  hizo  todavía,  cuantas 
veces  atestiguó  su  respeto  y  veneración  hacia 
una  raza  de  gente,  que  por  ser  la  peste  del  mun- 
do debiera,  cuando  menos,  ser  vilipendiada  de 
todos  y  de  todas  maneras.  ¿Y  cómo  su  cora- 
zón de  Yd,  que  parece  rebosar  de  amor  por  este 
Territorio,  pudo  sufrir  que  los  buenos  Neo-Me- 
jicanos anduviesen  engañados  hasta  la  fecha? 
¡Podía  Yd.  alumbrarles  tan  fácilmente  con  sus 
conocimientos  y  en  vez  les  confirmó  en  su  error, 
diciendo  repetidas  veces  que  trataría  á  estos 
Padres  siempre  con  miramiento!  Pero  en  fin 
mas  vale  tarde  que  nunca,  dirá  Yd;  esto  es  ver- 
dad, con  tal  que  otro  no  pueda  replicar:  "tarde, 
mal  y  nunca,"  expresión  con  que  se  pondera  lo 
mal  y  fuera  de  tiempo  que  se  hace  lo  que  fuera 
mejor  que  no  se  ejecutara  ya.  A  fé  nuestra, 
¿qué  caso  harán  de  sus  palabras  los  Católicos 
genuinos  de  Nuevo-Méjieo,  después  que  la  Re- 
vista Evangélica  le  ha  tributado  á  Yd  elogios  tan 
altisonantes;  y  dicho  que  no  puede  haber  mas 
disputa  entre  ella  y  un  hombre  que  hablare  como 
Yd  ha  hablado? 


Leyendo  en  un  periódico  ciertas  no  sabemos 
si  blasfemias  ó  locuras,  y  viendo  que  hablaba  al 
mismo  tiempo  de  tribulaciones  del  alma,  nos  ocur- 
rió una  sentencia  del  penitente  San  Agustin, 
que  debía  tener  de  ella  noticia  experimental. 
Dice  así:  "Entre  las  tribulaciones  del  alma  humana 
no  hay  ninguna  mayor  que  la  conciencia  de  sus 
delitos"  (Enar.  in  Ps.  45). 


Un  Discurso  (le  Lord  Hipon. 


A  pesar  de  las  muchas  desmentidas,  ora  por 
un  lado  y  ora  por  otro  recibidas,  tomaráse 
siempre  de  boca  en  boca  aquella  vieja  acusación 
contra  nosotros  los  Católicos  de  que  favorece- 
mos la  ignorancia;  deseando  que  los  entendimien- 
tos queden  en  las  tinieblas,  á  fin  de  que  poda- 
rnos mas  fácilmente  dominarlos  con  nuestras  su- 
percherías. Según  esos,  la  religión  católica 
huye  de  la  luz,  va  en  busca  de  las  sombras, 
ama  la  oscuridad  de  la  noche  para  ejercer,  sin 
miedo  de  que  se  le  resista,  su  tiranía  sobre  las 
conciencias  de  sus  esclavos.  Es  inútil  pedirles 
razones  de  lo  qué  afirman,  en  vano  ¡es  opon- 
dréis la  historia,  en  balde  se  les  citarán  hechos 
en  contra  de  sus  asertos;  nada,  nada:  despotis- 
mo, superstición,  fanatismo,  preocupaciones  }r 
otros  monstruos  que  presentan  en  su  linterna 
mágica,  es  loque  constantemente  dicen  que  pre- 
tendemos. A  su  manera  de  ver,  es  imposible 
que  reine  de  otro  modo  una  religión  en  la  que 
se  exige  la  sumisión  mas  absoluta  de  nuestras 
inteligencias;  en  que  se  enfrenan  todos  los  de- 
leites; en  que  se  castigan  todas  las  pasiones,  en 
que  se  comienza  por  despreciar  el  mundo  con 
sus  bienes;  en  que  ninguna  cuenta  se  hace  de 
las  cosas  visibles;  en  que  solas  las  invisibles  se 
anhelan;  de  una  vez,  en  que  se  tiene  por  la  ma- 
yor de  las  felicidades  la  mas  dura  y  la  mas  pro- 
longada mortificación. 

Bien  que  estemos  convencidos  de  que  no  hay 
peor  tordo  que  el  que  no  quiere  oir,  y  que  por 
consiguiente  predicar  á  esos  tales  es  como  si  se 
predicara  en  el  desierto;  sin  embargo  juzgarnos 
no  ser  fuera  de  propósito  el  asir  la  ocasión  to- 
das las.  veces  que  se  nos  ofrece,  para  remachar 
el  clavo  y  poner  las  cosas  en  su  luz  verdadera. 

Esta  vez  nos  da  margen  para  lograr  nuestro 
intento  una  arenga  del  Marqués  de  Ripon,  diri- 
gida á  un  ilustrado  auditorio  en  ocasión  de  una 
solemnidad  escolar  que  tuvo  lugar  en  el  Colegio 
de  la  Compañía  de  Jesús  en  Liverpool.  Se  nos 
quiere  achacar  la  culpa  de  promover  la  igno- 
rancia; pues  bien  el  discurso  del  convertido 
Lord  no  es  sino  una  sensata  exhortación  para 
inducir  á  los  padres  de  familia  á  que  se  desve- 
len siempre  mas  por  la  educación  de  su  prole. 
El  tema  escogido  por  el  orador  fué  la  necesidad 
apremiante  en  que  hállase  la  juventud  de  núes- 
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tros  días  de  acrecentar  el  caudal  de  sus  conoci- 
mientos; deplorando  al  mismo  tiempo  el  descui- 
do de  muchos  padres  bajo  este  respeto.  Aunque 
tome  parte  y  empeño  en  todo  lo  que  hace  á  la 
causa  del  Catolicismo;  con  todo  parece  que  nin- 
guna cosa  le  conmueve  tanto  el  corazón  al  in- 
signe Marqués  como  esta  de  una  esmerada  edu- 
cación de  los  jóvenes.  La  importancia  de  sus 
ideas  sube  de  punto,  como  quiera  que  pueden 
considerarse  cual  fruto  de  la  experiencia  adqui- 
rida por  un  personaje  de  distinción  en  la  socie- 
dad, y  posee  mas  conocimientos  que  los  comunes 
y  ordinarios. 

El  solícito  miembro  de  la  Comisión  de  escue- 
las para  los  pobres,  y  que  ha  hecho  su  tarea  de 
predilección  informarse  de  sus  maestros,  de 
sus  métodos  y  de  sus  resultados;  levanta  por  un 
instante  sus  miradas  mas  alto,  dedicando  su  pa- 
labra y  sus  consejos  á  aquella  clase  de  sus  con- 
ciudadanos que  fueron  mas  am píamente  dotados 
por  la  Providencia  divina.  Sus  observaciones 
pueden  ser  de  provecho  en  todos  los  países,  no 
excluido  este  para  el  cual  escribimos;  siendo 
así  que  no  hay  región  civilizada  sobre  la  faz  de 
la  tierra,  donde  no  exista,  bajo  varias  formas  y 
por  causas  diferentes,  un  círculo  de  familias  que 
por  sus  comodidades  y  conveniencias  pueden  al- 
canzar mas  expeditamente  un  grado  de  cultura 
que  no  es  el  vulgar. 

Asentado,  an^es  de  todo,  el  principio  de  que 
una  buena  educación  ha  de  tener  por  base  la  re- 
ligión, teniendo  que  servir  esta  como  de  funda- 
mento en  que  estribe  el  edificio  de  la  ciencia 
humana;  pasa  el  orador  á  exponer  los  motivos 
que  debieran  compeler  á  los  jefes  de  familias 
hacendadas  á  suministrar  una  educación  mas 
cabal  á  sus  hijos.  El  primero  de  dichos  motivos 
es,  por  decir  así,  un  motivo  de  interés  material, 
pues  mira  á  la  conservación  de  una  casa  opu- 
lenta en  la  linea  que  lleno  de  bondad  la  señaló 
el  Soberano  dador  de  todos  les  bienes.  Vivien- 
do en  una  época  en  que  la  instrucción  va  siem- 
pre mas  difundiéndose;  no  pueden  menos  de 
quedarse  atrás  en  el  progreso  general  de  la  so- 
ciedad, y,  tarde  que  temprano,  bajar  de  catego- 
ría aquellos  desgraciados  hijos,  que  por  culpa 
de  sus  padres  no  disfrutaron  los  beneficios  del 
cultivo  en  las  ciencias  y  letras.  Este  aviso  del 
Marqués  Ripon  es  oro  de  copela  para  ciertos 
padres  de  familia  y  aun  para  no  pocos  hijos, 
quienes  muestran  una  suma  indiferencia  con  res- 
pecto á  todo  lo  que  constituye  la  disciplina  de 
la  mente;  pensando  tener  ya  bastante  copia  de 
medios  necesarios  para  vivir  á  gusto  y  con  des- 
canso en  los  dias  venideros.  El  engaño  es  fatal, 
y  dia  vendrá  en  que  muchos  quisieran  enmendar 
su  yerro;  pero  desventuradamente  será  demasia- 
do tarde.  Los  bienes  de  la  fortuna,  son  tan  in- 
ciertos como  lo  son  las  multíplices  vicisitudes  á 
que  están  sujetos:  quien  hoy  es  rico  puede  ma- 


ñana ser  un  menesteroso  y  falto  de  lo  necesario 
para  llevar  sus  dias,  ó  á  lo  menos  que  lo  tiene 
con  mucha  escasez.  ¿Y  quien  asegura  que  el  hijo 
de  un-padro  adinerado  no  será  en  el  discurso 
del  tiempo  un  hombre  infeliz,  desdichado  y  tris- 
te mendigo  que  pide  limosna  de  puerta  en  puer- 
ta? Por  el  contrario  el  capital  de  aquellos  cono- 
cimientos que  se  adquirieron  en  la  escuela  es 
un  tesoro,  que  el  hombre  lleva  siempre  consigo 
por  desventuradas  que  sean  las  circunstancias 
de  su  vida.  Merced  á  tan  precioso  tesoro  aun 
el  desvalido  puede  hacer  frente  á  los  golpes  de 
fortuna  adversa,  y  hallar  un  amparo  en  medio 
del  desastre. 

Este  primer  motivo,  aunque  de  suyo  honesto 
y  loable,  no  es  el  mas  poderoso  para  un  alma 
que  elevándose  sobre  todo  lo  que  es  terrenal  y 
perecedero,,  coloca  sus  esperanzas  en  un  Dios 
que  ha  de  hacerla  dichosa  con  una  bienaventu- 
ranza inmortal.  Así  es  que  el  noble  orador 
luego  después  de  haber  con  vigorosa  elocuencia 
movido  los  sentimientos  de  corazones  que  se  in- 
teresen en  el  bienestar  de  su  casa  y  de  su  des- 
cendencia, inmediatamente  llamó  la  atención  de 
sus  oyentes  sobre  un  motivo  tanto  mas  trascen- 
dental, cuanto  mas  dista  de  las  cosas  de  la  tier- 
ra y  mas  de  cerca  se  refiere  á  la  prosecución 
del  fiu  último  por  el  cual  el  hombre  fué  puesto 
en  este  mundo.  Dirigiéndose  á  los  padres  de  fa- 
milia: "nosotros,  dijo,  no  tan  solamente  estamos 
obligados  á  responder  por  el  cuerpo  y  mente  de 
nuestros  hijos,  sino  también  por  sus  almas;  aho- 
ra bien,  ¿en  tiempos  como  los  presentes,  y  en 
circunstancias  como  las  nuestras,  no  correrán 
nuestros  hijos  algún  riesgo  para  sus  almas  si 
salen  en  medio  de  un  mundo  que  duda  de  todo, 
y  todo  lo  examina,  con  facultades  incultas,  con 
las  inteligencias  desprovistas  sin  ser  capaces  de 
dar  una  respuesta  á  preguntas  insidiosas,  ó 
guardarse  contra  las  zumbas  de  moda,  con  en- 
tendimientos que  puedan  quedar  deslumhrados 
por  la  mas  vulgar  sofistería,  y  agitados  por  el 
mas  rancio  juguete?" 

Los  peligros  indicados  en  el  precedente  pa- 
saje, si  verdaderamente  existen  para  los  jóvenes 
católicos  de  la  protestante  Inglaterra,  no  dejan 
de  ser  hoj^  dia  menos  reales  para  la  juventud 
de  este  Territorio,  así  como  de  cualquier  otro 
país.  Atendidas  las  condiciones  de  la  época 
que  atravesamos;  no  hay  nación  donde  los  jóve- 
nes católicos  no  se  encuentren  á  lado  de  com- 
pañeros que  ó  aborrecen  ó,  cuando  menos,  no 
simpatizan  con  la  fé  que  ellos  profesan.  De  to- 
dos los  puntos  de  la  sociedad  en  que  viven  se 
dirigen  mas  ó  menos  solapadamente,  ataques 
contra  sus  convicciones  religiosas:  ahora  es  el 
escéptico  y  ahora  el  materialista,  ahora  el  infiel 
y  ahora  el  protestante  que  con  sus  dichos  ó  he- 
chos se  vuelven  para  él  ocasión  de  su  daño  y 
ruina  espiritual,    ¿Y  qué  diremos  de  esa  prensa 
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insolenta  que  nos  aturde  todos  los  días  con  sus 
dislates?  Son  vaciedades,  mentiras,  añejos  sofis- 
mas, rv petición  de  cosas  á  las  que  se  contestó' 
ya  quizá  mil  y  mil  veces:  poco  importa;  si  los 
jóVenes  no  están  prevenidos  y  dispuestos  peli- 
gran de  quedarse  con  tanta  boca  abierta,  con- 
fundirse y  perderse. 


La  Iglesia  y  la  Escuela  Pública. 


Curioso  fenómeno  es  el  que  hemos  visto  en 
nuestro  bienaventurado  Territorio  desde  que  su 
Señoría  Ilustrísima  el  Arzobispo  Lamy  denun- 
ció esas  que  llaman  escuelas  no-sectarias,  preca- 
viendo á  los  fieles  de  un  sistema  de  enseñanza 
que  " se  Tirilla  patrocinado  por  todos  los  enemigos 
de  la  religión."  Acto  continuo  se  despertó  un  en- 
tusiasmo religioso  en  todos  aquellos  órganos  de 
la  prensa  seglar,  que,  en  cuanto  tales  al  menos, 
no  profesaron  hasta  ahora  religión  ninguna, 
como  si  el  ser  seglar  hiciera,  á  puños  con  el  ser 
religioso  y  fuera  su  negación  radical  y  absoluta, 
ó  como  si  la  religión  no  existiese  cabalmente 
para  santificar  el  siglo.  Ahora  se  profesan  pro- 
testantes: hablan  de  Jesucristo,  y  reprochan 
amargamente  á  sus  Ministros  que  tan  poco  si- 
guen las  huellas  de  los  sublimes  ejemplos  de 
virtud  que  les  dejara  su  divino  Maestro.  Sobre 
todo  quieren  ya.  y  claman  á  mas  no  poder,  que 
la  educación  de  la  juventud  sea  eminentemente 
religiosa;  y  se  indignan  hasta  dar  en  furibundos 
desmanes,  que  se  les  haya  tratado  de  irreli- 
giosos y  ateos  por  haber  defendido  un  sistema 
de  enseñanza  "libre  de  todas  trabas  é  influjos 
sectarios." 

No  es  nuestro  intento  revisar  en  este  escrito 
las  palpables  contradicciones  entre  lo  pasado  y 
lo  presente  de  nuestra  ilustrada  prensa  territo- 
rial. Derecho  tendríamos  á  preguntar:  Caballe- 
ros! ¿qué  es  eso?  Ayer,  el  influjo  de  una  reli- 
gión en  la  escuela  era  llamado  servilismo,  escla- 
vitud, embrutecimiento,  degradación,  oscuran- 
tismo, trabas,  cadenas,  grillos:  hoy  lloráis  á 
lágrima  suelta  porque  los  "Jesuítas  y  jesuiti- 
zantes"  han  hecho  excluir  de  la  escuela  (así  lo 
afirmáis  vosotros)  la  lectura  de  la  Biblia.  ¿Qué 
es  eso,  pedimos?  ¿Por  ventura  queréis  decir  que 
la  escuela  es  esclavizada,  embrutecida,  degra- 
dada, trabada,  encadenada,  si  el  influjo  religioso 
es  católico,  y  es  ennoblecida,  emancipada  y  libre, 
si  se  lee  la  Biblia,  acto  principal  del  culto  pro- 
testante? Extraña  cosa,  cierto:  pero  no  es  la 
que  nos  debe  ocupar  ahora. 

Lo  que  emprendemos  á  tratar  aquí  es  otra 
cosa.  Quieren  los  non-sedarian  que  la  educa- 
ción sea  religiosa:  se  sublevan  airados  contra 
quien  afirma  ó  sospecha  lo  contrario:  proclaman 
que  no  se  hallará  entre  cientos  de  miles  un  solo 
padre  ó  madre  que  consentiría  en  hacer  criar  á 
sus  hijos  sin  religión. 


Bien  está:  hemos  llegado  á  avenirnos  en  un 
punto:  la  educación  de  la  juventud  ha  de  ser 
religiosa.  Este  es  un  paso  inesperado  pero 
grande. 

Sin  embargo,  aquí  se  levanta  otra  cuestión. 
¿Quién  debe  dar  esa  educación  religiosa?  ¿Quién 
tiene  el  deber  y  el  derecho  de  enseñar  religión? 
¿Quién  ha  recibido  misión  para  ello?  Es  preciso 
pronunciarse  sobre  esta  cuestión,  y  no  hay  sino 
dos  contestaciones:  el  Estado   ó  bien  la  Iglesia. 

¿Diremos  que  pertenece  al  Estado  enseñar  Re- 
ligión? ¿Y  de  qué  fuente  sacará  el  Estado  la  Re- 
ligión que  deberá  enseñar,  sobre  todo  en  esta 
República  Americana?  No  consideremos  otras 
hipótesis:  fijémonos  en  el  hecho  y  derecho  exis- 
tentes en  estas  tierras.  Aquí  el  Estado  no  tiene 
religión  suya  propia.  Las  respeta  todas,  cuando 
no  se  oponen  á  sus  leyes,  pero  no  profesa  nin- 
guna de  ellas:  se  ha  con  todas  neutralmente. 
Pues  bien,  Nadie  da  lo  que  no  tiene:  si  el  Estado 
no  tiene  religión  suya  propia;  si  no  profesa  nin- 
guna ¿cómo  podrá  darla  ó  comunicarla  á  los  de- 
más? Eso  es  tan  absurdo  como  si  le  exigieseis  á 
un  albañil  que  enseñara  zapatería;  ó  como  si 
fueseis  al  rio  para  buscar  lumbre. 

Se  dirá  que  el  Estado  tiene  y  profesa  una  es- 
pecie de  religión  natural,  en  cuanto  admite  la 
existencia  de  Dios,  primer  principio  y  último 
fin  de  lo  criado;  y  que  esta  religión  enseñará 
también  en  la  escuela.  Por  vida  vuestra,  seño- 
res, la  religión  que  se  ha  de  enseñar  al  niño  ha 
de  ser  la  religión  que  deberá  guiarle,  regirle  y 
acompañarle  en  toda  su  vida  futura;  ha  de  ser 
la  religión  que  deberá  dirigir  todos  sus  actos  y 
dictar  leyes  á  su  conciencia  para  obrar  con  rec- 
titud en  todos  los  casos  y  circunstancias  en  que 
se  hallare;  ha  de  ser  la  religión  que  le  intime 
clara  y  terminantemente  con  qué  penas  ó  pre- 
mios están  sancionadas  las  leyes,  que  se  le  im- 
pusieren como  directoras  de  su  libre  albedrío; 
ha  de  ser  la  religión,  que  le  suministre  los  me- 
dios para  doblar  en  todo  caso  particular  el  ins- 
tinto á  la  razón,  la  pasión  al  juicio.  Pues  bien, 
con  los  solos  principios  religiosos  que  alcanza  á 
descubrir  la  luz  de  la  razón,  es,  ha  sido,  y  será 
siempre  imposible  (pie  la  familia  humana  llegue 
á  tener  un  código  de  moralidad  completo,  sin 
mezcla  de  errores,  bien  autorizado  y  debida- 
mente sancionado.  ¿Qué  vamos  contando,  pues, 
que  el  Estado  enseñará  la  misma  religión  profe- 
sada por  él,  á  saber  la  existencia  de  un  Autor 
supremo,  y  sabio  Dominador  del  universo?  ¿Qué 
basta  eso?  Poned  la  muchedumbre  en  los  millo- 
nes de  casos  prácticos  y  dudosos  de  la  vida,  en 
los  que  el  vicio  se  le  presenta  con  todos  sus 
atractivos,  adornos  y  embelesos;  y  la  virtud, 
despojada  de  todo  atavío,  áspera,  dura,  repug- 
nante, y  veréis  lo  que  valen  los  solos  principios 
generales  de  la  religión  natural. 

La  indiferencia  para  con  todas  las  religiones 


-11  (i 


es  á  veces  inevitable  para  el  Estado:  no  lo  es 
nunca  para  el  individuo.  El  Estado  no  podrá 
á  veces  ser  Católico  sin  ofender  los  derechos  ci- 
viles de  los  Protestantes,  ó  Judíos,  y  viceversa; 
pero  yo  individuo  podré  siempre  ser  Cato'lico,  ó 
Judío  ó  Protestante,  sin  que  ofenda  los  derechos 
civiles  de  nadie.  Por  esto  la  neutralidad  del 
Estado  en  la  lucha  de  las  diferentes  religiones 
es  legitimada,  en  casos  determinados,  por  razón 
de  la  justicia  distributiva.  Esta  razón  no  existe 
nunca  para  el  individuo.  Luego  la  neutralidad 
en  materia  religiosa  es  para  él  un  crimen,  si  no 
procura  solícitamente  salir  de  una  indiferencia 
tan  afrentosa  á  Dios  que,  si  habla,  habla  para 
ser  escuchado;  si  enseña  una  religión,  la  impone; 
si  manifiesta  dogmas,  aun  superiores  á  las  luces 
de  nuestro  entendimiento,  tiene  derecho  á  ser 
creído,  porque  El  es  verdad  infalible.  ¿Cómo 
queréis,  pues,  que  el  individuo  no  aprenda  otra 
religión  sino  aquella  que  la  sola  necesidad  hace 
ser  tolerable  en  el  Estado;  no  aprenda  sino 
aquellos  principios  universales  y  vagos,  que  no 
constituyen  ninguna  religión  determinada,  y 
solo  sirven  para  marcar  la  linea  de  separación 
entre  el  ateísmo  y  la  religión? 

No;  puesto  que  la  educación  ha  de  ser  reli- 
giosa, no  puede  darla  el  Estado.  Pertenecerá, 
pues,  a  la  Iglesia  este  sagrado  deber.  Y  en 
efecto  tal  es  la  enseñanza  de  las  Sagradas  Es- 
crituras. El  pueblo  americano  admite  y  acata 
como  divina  la  autoridad  de  la  Biblia.  Escu- 
chen, pues,  el  Antiguo  Testamento  los  que  solo 
en  él  tienen  fé.  Allí  se  nos  enseña  que  "en  los 
labios  del  sacerdote  ha  de  estar  la  ciencia,  y  de 
su  boca  se  ha  de  aprender  la  Ley"  (Malach.  II. 
7.).  Pero  la  parte  mas  numerosa  del  pueblo  de 
América,  que  cree  en  el  Antiguo  y  en  el  Nuevo 
Testamento,  halla  en  este  último  pruebas  irre- 
fragables de  nuestro  aserto. 

En  el  momento  de  subirse  al  cielo  Nuestro 
Divino  Redentor,  mostrando  á  los  Apóstoles  to- 
dos los  pueblos  del  universo  y  de  lo  porvenir, 
les  dirigió  estas  palabras,  que  solo  un  Dios  po- 
dia  pronunciar:  "A  raí  se  me  ha  dado  toda  po- 
testad en  el  ciclo  y  en  la  tierra:  id,  pues,  é  ins- 
truid á  todas  las  naciones  ....  enseñándolas  á 
observar  todas  las  cosas  que  yo  os  he  mandado. 
Y  estad  ciertos,  que  yo  estaré  continuamente 
con  vosotros  hasta  la  consumación  de  los  siglos." 
(Matth.  XXVIII). 

Eutendedlo:  á  sus  Apóstoles,  no  á  los  Jefes 
del  Estado  da  Jesucristo  la  orden  clara  y  preci- 
sa de  enseñar  la  religión.  Y  esta  orden  viene 
de  un  Dios,  á  quien  nadie  puede  resistirse.  Re- 
yes y  emperadores  deben  obedecerle.  El 
Gi-obieruo,  el  Estado,  debe  respetar  su  voluntad. 
No  tiene  derecho  de  poner  trabas  al  mandato 
(pie  El  da  á  sus  Apóstoles;  al  contrario  debe  fa- 
cilitarles su  ejecución  y  cumplimiento. 

La  misión  confiada  por  Jesucristo  á  sus  Após- 


toles no  tiene  límites  de  lugar  ni  de  tiempo: 
"Id,  é  instruid  á  todas  las  naciones.  .  .  .Estaré 
continuamente  con  vosotros  hasta  la  consumación 
de  los  siglos."  Pero,  no  estaría  hasta  el  fin  del 
mundo  con  las  personas  de  los  Apóstoles,  suje- 
tas á  la  ley  común  de  la  mortalidad;  luego  con 
sus  sucesores,  los  Obispos.  Los  solos  Obispos 
son,  pues,  los  depositarios  de  la  instrucción  reli- 
giosa. Los  representantes  de  la  ciencia  ó  de  la 
política  no  pueden  disputarles  este  derecho  ina- 
lienable y  exclusivo;  ni  pueden  coartárselo.  Los 
Obispos  han  recibido  el  sublime  encargo:  á  ellos 
pertenece  cumplirlo.  Les  pertenece,  pues,  deter- 
minar la  materia  de  la  instrucción  religiosa,  el 
método  de  enseñanza,  las  precauciones  indispen- 
sables para  asegurar  su  eficacia,  la  elección  de 
los  auxiliares  que  fueren  necesarios,  la  prescrip- 
ción de  las  reglas  que  estos  deben  seguir  para 
combatir  los  vicios  nacientes  ó  dominantes,  y 
para  inocular  en  los  hombres  los  hábitos  virtuo- 
sos: en  una  palabra,  todo  el  régimen  de  la  ins- 
trucción religiosa  pertenece,  de  derecho  divino, 
á  los  Obispos.  Nadie,  sea  seglar,  sea  sacerdote, 
puede  inmiscuirse  en  esté  ministerio,  si  no  ha 
recibido  expresa  delegación,  y  si  no  se  somete  á 
la  inspección  y  autoridad  de  los  Obispos. 

El  precepto  del  Hombre-Dios  de  instruir  á  to- 
das las  naciones,  enseñándolas  á  observar  todas  las 
cosas  que  JE l  mandara,  abraza  en  su  universali- 
dad á  los  hombres  de  todas  las  edades  y  de  to- 
dos los  tiempos:  "Predicad  el  evangelio  á  todas 
las  criaturas"  (Marc.  XYI.  15.).  Como  se  ve, 
impone  a  la  Iglesia  la  grave  obligación  de  sumi- 
nistrar la  instrucción  religiosa  á  todos,  y  desde 
el  momento  mismo  en  que  son  capaces  de  com- 
prender la  verdad;  es  decir  desde  el  momento 
en  que  la  inteligencia  se  abre,  y  engendra  la 
responsabilidad  personal.  Sígnese  de  aquí  que 
la  misión  de  la  Iglesia  alcanza  á  la  niñez  y  al- 
canza á  la  juventud,  lo  mismo  que  á  las  otras 
edades.  Antes  bien  aquella  misión  se  refiere 
principalmente  á  los  primeros  años  de  la  vida, 
por  la  sencilla  razón  de  que  estos  años  están 
principalmente  consagrados  á  la  formación  y  al 
desarrollo  de  las  facultades  intelectuales  y  mo- 
rales del  alma,  y  tienen  una  influencia  decisiva 
sobre  el  resto  de  la  vida. 

Establecidas  estas  verdades,  el  derecho  de  la 
Iglesia  de  intervenir  en  la  escuela  pública,  para 
dirigir  la  instrucción  religiosa  de  los  que  están 
confiados  á  su  cargo,  es  un  derecho  tan  evidente, 
que  solo  puede  negarse,  negando  el  Evangelio, 
y  nuestros  adversarios  no  quieren  negarlo.  La 
Iglesia  no  cederá  nunca  jamás  sobre  este  punto: 
porque  está  segura  de  que  baria  traición  á  su 
divina  misión  en  la  fierra.  El  Estado  que  la 
contraría  en  esta  parte  esencial  de  su  misión  no 
es  ya  un  Estado  indiferente,  neutral  para  todas 
las  formas  del  Cristianismo:  sino  un  Estado  indi- 
ferente solo  para  aquellas  formas    que  se  rinden 
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en  todo  y  por  todo  á  su  despótica  voluntad 
(¡graciosa  indiferencia!):  es  un  Estado  que  podría 
muy  bien  llamarse  el  Imperio  Germánico  ó  Ru- 
so, pero  no  la  libre  República  de  los  Estados 
Unidos. 


Un  Enemigo  leal. 


El  Thirty-Four  posee  una  excelente  cualidad: 
no  es  hipócrita.  Discutiendo  el  "Aviso  Oficial," 
no  imita  al  Sentinel  y  al  Espejo,  que  acometen 
con  los  más  groseros  baldones  al  Rev.  Vicario 
General,  al  paso  que  ostentan  el  mas  profundo 
rendimiento  y  respeto  por  el  ilustre  Prelado  que 
rige  esta  arquidiócesis;  como  si  los  viles  denues- 
tos lanzados  contra  el  Vicario  no  hirieran  indi- 
rectamente la  dignidad  del  Arzobispo.  El  Thirty 
Four  al  contrario  mira  las  cosas  como  son:  el 
Vicario  es  para  él  lo  que  es  en  realidad,  el  re- 
presentante del  Arzobispo;  y  sin  descomedirse 
contra  el  uno  ni  contra  el  otro,  expone  franca- 
mente sus  propias  opiniones  y  sentimientos.  A- 
labamos  su  franqueza:  más  vale  un  enemigo  leal 
que  un  amigo  traidor. 

Pero  el  Thirty-Four  habla  á  trochemoche,  se- 
gún nuestros  principios,  que  pensamos  poder  de- 
fender contra  adversarios  aun  treinta  y  cuatro 
veces  mas  fuertes.  Efectivamente:  1?  hallamos 
en  él  una  confusión  constante  de  las  "Escuelas 
públicas,"  "Escuelas  libres,"  "Escuelas  popula- 
res," y  las  Escuelas  anti-cristianas  y  anti-ame- 
ricanas  que  llaman  "no-sectarias".  La  Iglesia 
Católica  detesta  y  hostiliza  las  segundas; defien- 
de y  favorece  las  primeras:  antes  bien  ella  fué 
la  primera  institutora  de  las  escuelas  "públicas," 
"libres,"  "populares,"  es  decir  abiertas  al  pue- 
blo gratuitamente,  y  con  verdadera  gratuidad: 
no  imponía  cargos  y  tributos  para  educar. 

2?  El  Thirty-Four  habla  de  la  escuela  no-sec- 
taria eomo  de  una  institución  esencialmente  a- 
mericana.  Eso  es  falso.  Tal  escuela  no  es  ame- 
ricana: no  lo  es  de  derecho,  pues  la  Constitución 
ni  una  palabra  tiene  sobre  la  enseñanza,  ni  lo  es 
de  hecho,  pues  América  nació  y  llegó  á  ser  tan 
grande  y  rica,  que  era  la  envidia  del  mundo, 
antes  que  se  inventara  la  educación  no-sectaria 
de  su  juventud.  Ahora  mismo  hay  en  América 
"una  vasta  diversidad"  en  el  sistema  de  la  ins- 
trucción pública,  siendo  en  algunas  partes  deno- 
minacional,  y  en  otras  eminentemente  protestante. 
Vamos  más  adelante,  y  sostenemos  que  la  es- 
cuela no-sectaria  no  solo  no  es  americana,  sino 
que  es  anti-americana:  porque  la  Constitución 
que  garantiza  el  libre  ejercicio  de  todas  las  re- 
ligiones, que  no  se  oponen  á  sus  estatutos,  no 
puede  poner  obstáculos  al  ejercicio  primario  y 
fundamental  de  toda  religión,  que  consiste  en 
instruir  en  sus  dogmas  y  moral  á  todos  sus  afi- 
liados, desde  el  alba  de  la  razón  hasta  el  ocaso 
de  la  vida. 


3?  ¿Qué  significa,  pues,  ese  singular  apotegma 
del  Thirty-Four,  "Sed  Católicos;  sed 'Protes- 
tantes; sed  Judíos;  pero,  ante  todo,  sed  Ameri- 
canos"? Bah!  esas^  exageraciones  tan  bombás- 
ticas hacen  mas  daño  que  bien  á  vuestra  causa 
de  las  escuelas  no-sectarias,  pues  muestran  cuan 
movediza  y  caduca  es  su  base.  A  ver,  á  ver  si 
nos  diréis  que  no  hubo  Amé  rica  ni  Americanos, 
antes  que  se  excluyera  de  las  escuelas  al  Dios 
de  Moisés  y  del  Evangelio.  Pero,  aun  supo- 
niendo ese  enlace  indisoluble  entre  el  non-secta- 
rianismo  y  el  americanismo,  ¿desde  cuándo  es  el 
vínculo  que  liga  al  hombre  con  su  país  mas  sa- 
grado é  inviolable  que  el  vínculo  que  le  liga  con 
Dios?  Con  ser  Católico,  con  ser  Protestante,  con 
ser  Judío,  el  hombre  reconoce  el  vínculo  que  le 
une  á  Dios;  con  ser  Americano  ó  tudesco,  ó  sui- 
zo reconoce  el  vínculo  que  le  une  á  la  tierra 
donde  nació  por  mera  casualidad  ¿y  es  un  víncu- 
lo terreno  mas  sagrado  que  un  vínculo  divino? 
¡Hé  aquí  el  fruto  de  la  educación  no-sectaria\  Se 
llega  á  desconocer  los  derechos  de  Dios  sobre  el 
hombre  ¿y  os  escandalizáis  si  á  esa  educación  se 
la  llama  atea? 

4o  Muy  poeo  conoce  á  la  Iglesia  Católica  el 
Thirty-Four  cuando  pretende  amilanarla  con  sus 
amenazas  de  guerra  contra  todo  lo  que  es  cató- 
lico en  Nuevo  Méjico.  ¡Oh  oh!  ¡Aquella  Iglesia 
que  desalió  todos  los  tiranos  de  diez  y  nueve 
siglos,  desde  los  Nerones  hasta  los  Bismarck,  se 
callará  despavorida  ante  los  amagos  del  Thirty- 
Fouñ  No,  caballero.  Esta  Iglesia  podréis  enca- 
denarla, pues  sois  la  fuerza,  pero  no  enmudecer- 
la. Proclamará  sin  cejar  sus  derechos;  y  hasta 
el  Denver  Daily  Tribune  nos  concede  el  derecho 
de  oponernos  á  vuestra  escuela  no-sectaria:  ¡tan 
lejos  está  de  mirarla  como  "la  piedra  angular 
de  nuestras  libertades"  aquel  periódico  de  cuyo 
patriotismo  esperamos  no  os  cabrá  duda! 

5o  ¿No  sabe  el  Thirty-Four  que  la  mayor  in- 
juria hecha  á  un  Católico  es  la  de  ponerle  en 
contradicción  con  su  Iglesia?  ¿A  qué  viene  pues 
esa  prodigalidad  de  epítetos  de  "inteligentes"  y 
"progresistas,"  con  que  regala  á  los  pobres  Ca- 
tólicos que  alaban  lo  que  su  Iglesia  condena? 
¿Cree  que  ganará  á  muchos  otros  con  ese  poco 
de  humo  adulatorio? 

0?  No  es  negocio  temporal,  sino  del  todo  es- 
piritual, eso  ele  la  instrucción  religiosa  de  la  ju- 
ventud, y  aquí  hacemos  punto. 


El  Sr.  Diego  Arclmlcta  y  "El  Espejo." 

(  Comunicado) 

Kio  Arriba,  N.  M.,  Febrero  10.  1879, 

Señores  EE.    de  la  Revista  Católica. 

Respetables  Señores.  Bien  entiendo  el  objeto  que 
Vds.  han  tenido,  al  establecer  la  redacción  de  sn 
periódico;  y  en  igual  inteligencia  estarán  todos  aque- 
llos que  tengan  una  mediana  idea  de  lo  que  es  elpr 
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cipio  ©  baso  de  nuestra  religión;  es  decir  Vds.  qui- 
sieron ejercer  aquel  poder  que  dimana  de  los  prime- 
ros Apóstoles,  ó  mejor  dicho,  de  Jesucristo  Dios- 
Hombre,  para  predicar  su  Evangelio  á  todas  las  na- 
ciones. No  excepciono  á  Nuevo  Méjico,  como  parece 
lo  entienden  los  sabios  filósofos  Editores  del  Espejo, 
en  su  Editorial  de  Enero  18.  si  tal  nombre  puede  dár- 
sele á  la  aglomeración  de  desatinos  que  en  él  se  ha- 
llan. Y  como  en  ellos  se  inchvve  mi  humilde  perso- 
na, no  puedo  menos  de  suplicar  á  Yds.  tengan  la  bon- 
dad de  dar  publicidad  á  este  mi  Comunicado. 

Desde  que  los  EE.  del  Espejo  se  declararon  por 
las  Escuelas  sin  Dios,  hubo  en  este  lugar  un  pobre 
ranchero  que  me  trajo  el  tal  papelucho,  y  me  elijo, 
"mire,  Señor  Diego,  'hasta  los  gatos  quieren  zapatos, 
y  los  ratones  calzones.'  Yo  conozco  personalmente  á 
los  redactores  de  ese  papel  {El  Espejo)  y  en  particu- 
lar uno  de  ellos,  pues  no  hace  mucho  que  le  vi,  en  el 
Condado  de  Taos  (los  Rincones)  cosechando  alberjon, 
y  mírele  ahora  hablando  sobre  materias  que  él  no  en- 
tiende, con  el  riesgo  de  que  se  le  caigan  los  dientes." 
Para  satisfacer  de  pronto  al  dicho  ranchero,  le  con- 
testé que,  según  la  creencia  de  aquellos  caballeros, 
todos  los  hombres  éramos  iguales  en  saber  y  discur- 
rir á  nuestra  anchura,  teniendo  ciencia  infusa  de  Dios 
ó  del  demonio  según  el  objeto  á  que  nos  dirigiése- 
mos. 

En  primer  lugar,  afirman  que  son  católicos  apostó- 
licos Romanos,  es  decir  que  son  y  no  son  al  mismo 
tiempo,  pues  escriben  proposiciones  ridiculas,  las  cua- 
les deshonran  al  Católico  que  las  defiende. 

Segunda  ridiculez:  hállase  en  donde  hablan  y  di- 
cen que  en  cuanto  á  la  religión,  sabido  está,  que  la 
dejarnos  adonde  pertenece,  á  los  ministros  de  ella. 
Yo,  les  pregunto  ahora,  sapientísimos  filósofos:  ¿la 
religión,  no  es  más,  que  para  los  ministros  que  la  en- 
señan? ¿Y  los  enseñados  quienes  son?  en  dónde  es- 
t;;n,  incluidos  Yds.  que  pretenden  serlo,  y  los  demás 
que  de  veras  somos? 

En  cuanto  á  lo  que  ellos  no  quieren  ser  de  aquellos 
Mejicanos  del  calibre  del  que  publicó  una  Carta  del 
Rey  Fernando  Sétimo,  de  fecha  24  de  Diciembre  del 
año  de  20,  al  Yirey  de  Méjico,  estoy  obligado,  sin 
que  entiendan  que  es  vanidad,  á  enseñarles  cual  ha 
sido  mi  dicho  calibre. 

En  la  administración  Mejicana,  en  el  año  de  41,  con 
el  rango  de  Comandante  de  Escuadrón  del  ejército 
tuve  una  gran  parte  en  la  rendición  de  Texas;  véase 
p  ígina  217,  de  un  libro  titulado  El  Gabinete  Mejica- 
no. 

El  año  de  44  y  45,  representé  este  Territorio  como 
Delegado  al  Congreso  General  de  Méjico.  El  año  de 
46,  en  el  mes  de  Agosto,  hice  de  segundo  en  Jefe  del 
General  Armijo,  en  laa  fuerzas  que  este  comandaba 
contra  los  E.  U. 

Después  de  que  este  país,  bajo  un  tratado  de  paz 
con  Méjico,  perteneció  á  los  E.  U.  y  que  fué  organi- 
zado como  Territorio,  he  sido  Representante  por  nuís 
de  doce  Sesiones  en  la  Legislatura  de  dicho  Territo- 
rio, 3ra  en  la  capacidad  do  Representante  ya  de  So- 
nador, con  el  agregado  de  ser  Presidente  tanto  de  un 
cuerpo,  como  de  otro. 

El  año  de  57,  fui  agente  de  indios  nombrado  por  el 
presidonte  Buchanau  cuj'o  empleo  ejercí  por  cuatro 
años. 

El  año  de  61,  cuando  la  rebelión  del  Sur,  estuve 
por  tres  meses,  con  el  comando  de  seis  Compañías, 
con  el  grado  do  Tonicute-Coronel  de  los  auxiliares 
en  el  Fuerte  Union. 

Ahora,  Señores  EE.  del  Espejo,  si  Yds.  quieren 
sor  del  calibre  de  aquellos  mejioauos,  de  los  que  úl- 
timamente ha  dicho  su    paniaguado  Gobernador  Ax- 


tell,  que  son  hijos  de  soldados  españoles  y  prostitu- 
tas indias,  con  su  pan  se  lo  coman  y  buen  provecho 
les  haga. 

Dispensándome  Yds.  Señores  Editores  de  la  Re- 
vista Católica,  la  molestia  que  les  causo,  créanme,  con 
el  mayor  respeto,  de  Ydes. 

Su  obediente  Servidor 

Diego  Abchuleta. 

Un  crimen  intentado  contra  los  niños. 

Un  dia  san  Yicente  de  Paul  sorprendió  á  un  mise- 
rable en  el  acto  de  torcer  los  miembros  de  un  pobre 
niño,  para  estropearle,  con  el  objeto,  decia  el  infame, 
de  que  pudiese  mover  la  compasión  de  los  transeún- 
tes, y  procurarle  algunos  beneficios  con  las  limosnas 
que  sacada  de  ellos.  Indignado  el  hombre  de  Dios 
á  la  vista  de  semejante  barbarie,  le  arrancó  de  las 
manos  el  pobre  niño,  dieiendole:  "¡Infeliz:  solo  un 
monstruo  puede  hacer  lo  que  tú  haces." 

Hoy  dia,  acaso  fuera  difícil  hallar  un  hombre  capaz 
de  cometer  un  crimen  de  este  género,  pero  los  hay, — 
y  muchos, — que  los  cometen  mayores  aun. 

Y  en  efecto,  ¿qué  debemos  pensar  de  esos  hombres 
que  trabajan  con  ahinco,  con  diabólica  perseverancia, 
en  pervertir  á  los  niños,  imponiéndoles  una  educa- 
ción prácticamente  materialista  y  atea?  ¿No  son  mil 
veces  mas  culpables  que  aquel  que  torcía  los  miem- 
bros de  la  pobrecita  víctima  arriba  mencionada? 

Un  consejo  por  dia. 

Del  Fígaro  de  París  traducimos  el  siguiente: 

¿Queréis  tener  rosas  en  invierno? 

Escojed  los  últimos  botones  de  la  planta,  y  en  el 
momento  en  que  van  á  abrir,  cortadlos,  cubridles  los 
pedúnculos  con  lacre,  y  encerradlos  en  cucuruchos 
de  papel  bastante  anchos  para  que  las  flores  queden 
en  el  centro  sin  tocar  las  paredes,  cerrad  y  pegad 
bien  los  cucuruchos  para  impedir  que  penetre  el  aire, 
y  colgad  las  flores  por  los  pedúnculos  dentro  de  un 
armario.  Cuando  queráis  hacer  uso  de  las  rosas,  sa- 
cadlas  de  los  cucuruchos,  cortadles  el  pedazo  cubier- 
to de  lacre  y  ponedlas  en  agua  fría:  á  las  dos  horas 
las  tendréis  abiertas.     El  Tiempo. 

Tres  Misioneros. 

Habia  en  cierto  pueblo  católico  un  protestante,  un 
deísta  y  un  ateo.  El  primero  decia:  "Nada  de  Cato- 
licismo;" el  segundo:  "Nada  de  Jesucristo;"  el  terce- 
ro: "Nada  de  Dios." 

Pero  envió  el  Señor  una  peste  asoladora,  y  los  tres 
cayeron  heridos  del  terrible  azote. 

La  Iglesia,  madre  amantísima  hasta  desús  mismos 
enemigos,  á  quienes  siempre  está  esperando  con  los 
brazos  abiertos,  envió  al  lecho  del  protestante  una 
Hermana  de  la  Caridad,  al  del  deísta  un  sacerdote,  y 
al  del  ateo  un  niño. 

La  Hermana  veló  treinta  noches  á  la  cabecera  del 
protestante,  le  habló  algunas  veces  de  la  santísima 
Yírgen. 

El  sacerdote  contó  al  deista,  para  distraerle,  la 
vida  de  san  Francisco  de  Sales. 

El  niño  relató  la  Doctrina  al  ateo. 

Poco  á  poco  se  fueron  aclarando  las  inteligencias 
de  los  tres  enfermos,  sus  corazones  se  conmovieron,  y 
por  último  venció  la  gracia. 

— La  Iglesia  Calólica  es  obra  de  Dios,  dijo  el  pro- 
testante. 

— Jesucristo  es  Dios,  murmuró  el  deista. 

— Dios  existe,  murmuró  el  ateo. 
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El  domingo  siguiente  dos  dias  después  Flaminia  se 
levantó  muy  temprano  y  fué  á  misa  aoompañada  de 
la  criada,  para  no  tener  que  ir  después  con  los  pa- 
dres. 

Este  mismo  domingo  fué  el  en  que  se  presentó  el 
enviado  del  Comité  para  seducir  á  Trajano;  y  por  lo 
que  llevamos  dicho  puede  el  lector  calcular  el  humor 
que  tendría  nuestro  romano  para  recibir  á  aquel 
mensajero.  Luego  que  lo  hubo  despedido,  se  quedó 
hablando  á  solas  y  desahogando  su  cólera  ó  indigna- 
ción.— ¿Quieren  los  tres  escudos  al  mes?  decia  que 
me  los  vengan  á  buscar.  ¡Tonto  do  mí,  en  no  romper- 
le una  silla  en  la  cabeza  y  no  echarle  á  rodar  por  las 
escaleras!  ¡Venir  á  insultarme  en  mi  propia  casa  ese 
mamarracho!  Eso  no  lo  toleraré.  Que  vuelva,  que 
vuelva.  Y  diciendo  esto  abrió  de  pronto  la  puerta  y 
pasó  á  la  sala  en  donde  estaba  Magdalena  toda  ape- 
sadumbrada por  las  insolencias  y  picardías  de  la 
bija. 

— ¡Oh,  si  volverá,  volverá!  exclamó  esta  creyendo 
que  el  marido  reñía  por  causa  de  la  hija,  volverá  por 
nuestra  desgracia;  y  tu  volverás  á  hacerla  caricias. 
Otra  cosa  que  mimos  necesita  esa  desvergonzada. 

— No  hablo  de  ella;  respondió  Trajano  poniéndose 
á  pasear  de  un  extremo  al  otro  de  la  sala;  esa  ingrata 
ya  apréndela  á  conocer  quién  es  su  padre;  si  es ... . 
pero  no  hablo  de  ella.  Ya  nada  quiero  saber  de  esa 
insolente.  Aunque  se  sepultó  viva,  su  padre  no  der- 
ramará una  lágrima. 

Debemos  olvidarnos  de  ella,  como  si  nunca  la  hu- 
biéramos tenido  y  dar  todo  nuestro  amor  á  Lucila. 
Pero,  repito  no  hablo  de  ella,  que  se  haga  monja,  que 
entre  en  las  capuchinas;  antes  hoy  que  mañana,  ¡pron- 
to, pronto!  que  se  saque  de  delante,  y  que  dé  gracias, 
si  no  le  hice  saltar  los  dientes. 

■ — Yo  me  contentaría  con  mucho  menos;  replicó  la 
mujer  limpiándose  los  ojos;  me  contentaría  con  que 
tu  no  la  echases  á  perder  con  tanta  caricia  y  que  me 
dejases  á  mí  domarla. 

—¡Ya!  para  ponerla  tísica  y  acabar  con  ella.  Pero 
no  hablemos  de  esto.  Ahora  me  preocupa  otra  cosa: 
esos  bribones  del  comité.  ..,  bien,  bien;  basta.  Si  ella 
no  quiso  ir  hoy  contigo  á  misa,  de  seguro  que  para  el 
domingo  siguiente  irá  con  su  padre;  porque  al  fin 
tiene  muy  buen  corazón,  y  con  hijas  de  la  índole  de 
Flaminia,  mas  se  hace  con  una  gota  de  miel,  que  con 
un  cántaro  de  hiél. 

— Por  eso  te  tiene  tanto  respeto,  que  ayer  te  dio 
con  la  puerta  en  los  hocicos,  y  te  enfiló  aquella  leta- 
nía de  respuestas,  que  á  mí  me  hervía  la  sangre  por 
deshacerle  la  cara  al  oírsela;  aunque  tu  te  quedaste 
parado  como  un  imbécil. 

— ¿Qué  quieres,  Magdalena?  Hablemos  de  lo  que 
nos  importa.  Yo  vine  aquí  para  decirte  que  esos 
bribones ....  ya  se  sabe,  que  al  cabo  yo  soy  su  padre 
y  no  he  de  hacer  de  verdugo  con  una  hija,  que  aun- 
que tenga  sus  defectos,  tiene  también  escelentes  cua- 
lidades, un  trato  tan  afable,  un  ingenio  tan  culto .... 

— Bien  digo  yo,  que  tan  pronto  ella  se  presente  tu 
te  pondrás  como  un  mandria;  ella  se  encaprichará 
cada  vez  mas;  y  quien  estará  aquí  de  mas  seré  yo. 

En  esto  se  abre  la  puerta  y  aparece  Flaminia,  la 
cual  con  el  rostro  encendido  y  los  ojos  humedecidos 
dijo  con  voz  desmayada: — Ahí  está  la  pobrecilla  de 
Casamari. 


LIX- 

Aquel  repentino  anuncio  dado  con  tanta  ansiedad 
y  sumisión  fué  para  Trajano  y  Magdalena  como  ua 
rayo  de  sol  á  través  de  un  denso  nublado. 

— ¿Qué  hay?  preguntó  el  padre  inmutándose  y  mi- 
rando para  la  hija  entre  desdeñoso  y  maravillado. 

— Os  digo  que  ya  ha  venido;  respondió  Flaminia 
con  mucha  humildad;  al  subir  ella  la  escalera  con 
otra  mujer,  salí  á  recibirla.    Ahora  están  aquí  fuera. 

— Vamos  allá;  dijo  la  madre  levantándose. 

Trajano  se  adelantó  en  pos  de  la  hija  y  en  seguida 
se  encontró  con  la  buena  Catalina,  que  lo  saludó  lle- 
na de  embarazo  y  confusión. 

— ¡Se  me  figura  que  os  reconozco!  replicó  él;  y 
¿dónde  está? 

—  Sí  señor;  también  me  parece  que  os  conozco, 
porque  si  mal  no  me  acuerdo,  os  vi  aquella  noche  en 
Veroli .... 

■ — ¡Ah!  sí;  recuerdo,  y  ¿en  dónde  está  ella? 

— En  esta  habitación,  contestó  Catalina;  la  pobre 
tiene  mucha  vergüenza;  y  si  esta  señorita  no  nos  hu- 
biera introducido;  quizá  no  nos  hubiéramos  atrevido 
á  molestaros. 

Trajano,  antes  que  la  mujer  concluyese  de  hablar, 
ya  habia  entrado  en  la  habitación  seguido  de  Magda- 
lena y  Flaminia  y  de  la  hija  menor,  que  también  ha- 
bia acudido  al  ruido. 

No  nos  detendremos  en  contar  la  cordialidad  de 
aquella  primera  acogida,  ni  el  rubor  de  la  pobre  Ma- 
ría, que  al  verse  tan  bien  recibida  y  tratada  con  tan- 
ta ternura,  se  sentía  abrumada  de  vergüenza,  y  ape- 
nas se  atrevía  á  levantar  los  ojos,  para  mira]  ora  á 
Magdalena,  que  la  tenia  cogida  por  las  manos,  ora  á 
Trajano,  que  á  boca  llena  le  aseguraba  que  en  su 
casa  podia  considerarse  como  una  hermana  de  sus 
propias  hijas.  Mariaiba  vestida  con  sencillez,  aunque 
no  sin  elegancia;  llevaba  un  vestido  de  lanilla  negra 
y  á  la  cabeza  un  pañuelo  de  seda  también  negro. 

La  inesperada  llegada  de  la  pobrecilla  de  Casama- 
ri en  aquella  casa  fué  como  el  iris  en  lo  mas  horrible 
de  una  tormenta.  Trajano,  depuesto  todo  rencor  se 
regocijó  al  verse  libre  de  todo  peligro  y  en  su  casa  á 
la  desgraciada  joven.  Magdalena  profundamente 
conmovida  á  la  vista  de  aquella  pobre  criatura,  tan 
delicada,  tan  perseguida  por  el  infortunio  y  tan  de- 
macrada que  parecía  un  esqueleto  animado,  presen- 
tía sin  saber  por  que,  que  ella  habia  de  ser  un  ángel 
de  bendición  para  su  casa;  y  que  no  sin  un  designio 
de  su  misericordia,  Dios  la  habia  conducido  á  su  casa 
por  medios  tan  estraños.  Y  Flaminia  parecía  olvida- 
da de  sí,  de  sus  enojos  y  rabietas  y  no  pensar  en  otra 
cosa  que  en  demostrar  tiernísimo  y  sincero  afecto  á 
aquella  desdichada,  que  ahora  le  correspondía  con 
menor  repugnancia  que  en  el  caserío  de  Vito,  cuando 
se  hablaron  por  primera  vez  á  solas.  Esto  complaciá 
en  gran  manera  á  Trajano  que  no  pudo  contenerse 
de  decir  al  oido  de  su  esposa:  Mira  que  corazón 
tiene  Flaminia;  siempre  te  he  dicho,  que  como  se  se- 
pa llevar  su  pasta  no  puede  ser  mejor. 

— ¡Quiera  Dios  que  la  compañía  de  esta  pobi*ecita 
chica  la  haga  realmente  buena!  ¿Quién  sabe?  espere- 
mos. 

En  aquella  explosión  de  afectos  tenia  también  gran 
parte  la  curiosidad.  Todos  estaban  deseosos  de  on- 
de sus  labios  todo  lo  que  le  habia  pasado  con  los  mas 
circunstaciados  detalles;  así  es  que  la  abrumaban  á 
preguntas,  á  muchas  de  las  que  difícilmente  podia 
ella  responder,  porque  le  renovaban  sus  acerbos  dolo- 
res. Catalina  la  sacó  muy  oportunamente  de  este 
martirio  llamando  aparte  á   Trajano   y  á  su  esposa  y 
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contándoles  todo  lo  ocurrido  desde  la  muerte  del  ca- 
pitán hasta  entonces. — ¡Pobre  hija  mia!  se  interrum- 
pía ella  á  cada  paso;  no  la  hagáis  hablar  de  sus  pasa- 
das angustias;  porque  demasiado  sufre.  Conviene 
distraerla  lo  mas  que  se  pueda,  y  no  recordarle  al 
padre,  ni  á  la  madre,  ni  á  los  hermanos  ni  á  ninguno 
de  los  suyos;  de  otra  manera 

— ¡Ca,  y  hemos  de  hacer  eso!  exclamaba  Magdale- 
na; ni  en  lo  mas  mínimo  le  hablaremos  de  esto  y  le 
procuraremos  todas  las  distracciones  que  podamos 
según  nuestro  estado.  Esta  por  ahora  es  hija  mia;  y 
mientras  esté  conmigo,  no  lo  dudéis,  haré  lo  posible 
para  que  no  eche  de  menos  á  su  madre. 

— Dios  os  premiará  esta  obra  de  caridad,  buena 
señora.  Y  dicho  esto  Catalina  seguía  con  su  narra- 
ción en  breves  pero  conmovedoras  palabras. 

Nuestros  lectores  ya  están  informados  de  estos  su- 
cesos; basta,  pues,  que  los  pongamos  al  corriente  de 
lo  que  pasó  desde  que  Félix  fué  trasladado  á  Colle- 
pardo.  A  las  dos  semanas  de  haber  llegado  allí,  lleno 
de  resignación  y  asistido  y  consolado  con  todos  los 
auxilios  de  la  religión  expiró  en  los  brazos  de  su  buen 
amigo  D.  Felipe,  que  hasta  el  último  momento  estuvo 
á  su  cabecera;  y  le  cerró  los  ojos,  y  después  sacó  un 
perfil  de  sus  facciones,  que  donó  á  su  desconsolada 
hermana.  El  cariñoso  joven  poco  antes  de  entregar 
ku  alma  á  Dios,  teniendo  entre  las  suyas  la  mano  de 
María,  que  con  la  otra  le  limpiaba  el  sudor  de  la  ago- 
nía, señalándole  al  cielo  se  despidió  de  ella  diciéndo- 
le  con  tranquila  seguridad. — ¡Hasta  vernos  allá  arriba 
y  pronto!  Despedida  fué  esta  que  le  quedó  profunda- 
mente grabada  en  la  memoria  y  que  le  parecía  resonar 
á  cada  instante  en  los  oidos. 

Este  vütiino  golpe  del  invisible  brazo,  que  le  arre- 
bataba una  á  una  las  prendas  mas  tiernas  de  su  amor 
no  la  abatió,  no;  pues  ella  aceptaba  estas  terribles 
pruebas  como  disposiciones  de  una  suprema  justicia 
que  se  mostraba  severa  en  este  mundo  para  premiar 
en  el  otro;  pero  lo  que  hizo  fué  despegar  su  corazón 
de  todo  cuanto  la  rodeaba  y  de  tal  manera,  que  ella 
se  consideraba  como  una  cosa,  que  ya  no  tuviese  ra- 
zón de  existir  sobre  la  tierra;  ni  podia  persuardirse 
de  que  Dios  la  hiciese  sobrevivir  aun  por  mucho 
tiempo  al  exterminio  de  todos  los  suyos.  Por  esto  en 
todas  sus  conversaciones  con  Catalina  no  hablaba 
apenas  de  otra  cosa,  y  en  todos  sus  dichos  daba  á  en- 
tender que  el  línico  pensamiento  que  la  preocupaba 
era  el  de  tener  que  volar  y  muy  pronto  en  pos  de  Fé- 
lix. 

— ¿Y  quién  te  asegura  que  será  tan  pronto  como  tu 
dices?  le  preguntaba  su  amiga. 

— El  último  adiós  de  Félix;  aquel  pronto  me  lo  ha 
pronunciado  con  tal  vehemencia  y  lo  ha  acompañado 
con  una  mirada,  que  yo  bien  comprendí  que  no  ha- 
blaba por  inspiración  propia. 

— ¡Oh!  deja,  hija  mia,  esos  tristes  pensamientos, 
que  son  supersticiones  y  tonterías  propias  de  aldea- 
nas ignorantes  como  yo;  ¿no  sabes,  que  si  no  tratas 
de  desvanecerlos  podrá  acarrearte  realmente  la  muer- 
te? 

— ¿En  ese  caso  dichosa  de  mí?  no  deseo  otra  cosa. 
¿Te  parece  que  tendré  yo  repugnancia  en  ir  á  donde 
están  mi  madre,  mi  padre,  Guido,  Félix  y  Otello? 

— De  modo  que  contigo,  hija,  no  puede  haber  paz, 
ni  tregua.  No  te  basta  que  el  Señor  haya  llamado  á 
sí  á  estos,  que  realmente  ha  llamado;  no,  no  te  basta. 
Quieres  que  también  haya  llamado  á  Otello  y  ¡ay!  de 
quien  lo  ponga  en  duda.  Y  por  añadidura  ahora  te 
se  ha  metido  en  la  cabeza,  que  también  debes  seguir- 
los y  pronto.  ¡Ah,  Virgen  Santísima  de  Cese! — Y 
prorumpia  en  llanto  y  sollozos. 


Por  este  estilo  eran  los  coloquios  que  tenían  á  solas 
mientras  hacían  los  preparativos  para  marchar  á  Po- 
ma. Maria  que  en  un  principio  habia  mostrado  tan- 
ta repugnancia  á  este  viaje  por  tener  que  parar  en 
casa  de  gente  casi  desconocida;  muerto  Félix,  lo  de- 
seaba, pues  como  ella  decia; — Es  una  dicha  morir  en 
Poma  cerca  de  San  Pedro,  que  tiene  las  llaves  del 
Cielo. 

Por  todo  esto  Catalina,  que  tanto  la  amaba,  estaba 
muy  preocupada;  y  por  lo  mismo  apuró  el  viaje,  para 
ver  si  con  el  cambio  de  aires  y  de  método  de  vida  se 
distraía  y  se  le  desvanecía  aquella  melancolía,  como 
ella  la  llamaba.  Sin  embai'go  esto  no  impidió  que 
rastreasen  todo  lo  que  les  fué  posible  para  adquirir 
alguna  noticia  de  Otello;  pero  todo  fué  inútil,  porque 
ni  los  realistas  de  Chiavone,  ni  ningún  otro  les  pudo 
dar  el  mas  mínimo  indicio.  De  aquí  que  la  joven  se 
retiró  á  Roma  en  la  firme  persuasión  de  que  ¡^rabien 
Otello  habia  perecido. 

LX. 

— ¿Lo  ves?  esta  vez  he  sido  un  profeta;  decia  Tra- 
jano  á  su  esposa  unos  veinte  dias  después  que  la  jo- 
ven napolitana  se  habia  instalado  en  su  casn.  Lo  que 
yo  habia  pronosticado  se  ha  realizado.  Estaba  per- 
suadido de  que  Flaminia  habia  de  hacerse  mejor  con 
la  compañía  de  esta  buena  muchacha,  hacia  la  que 
ella  aseguraba  que  tenia  vivísimas  simpatías;  pero  tú, 
lejos  de  hacerme  caso,  me  llevabas  siempre  la  contra- 
ria, y  ¿ves  ahora  como  acerté? 

— Sí,  no  podré  negar  que  Flaminia,  desde  que  tra- 
ta con  esa  excelente  joven  no  es  tan  diabólica. 

— ¡Oh,  oh,  tan  diabólica!  esto  es  demasiado,  di  me- 
nos desdeñosa,  menos  caprichosa,  menos.  .  .que  sé 
yo?  Además  que  no  debemos  ser  tan  descontentadi- 
zos. 

— Bien;  como  te  plazca:  yo  no  quiero  contradecir- 
te. Demos  gracias  al  Señor  por  este  poco  que  se  ha 
obtenido,  y  pidámosle  que  la  cosa  no  quede  aquí. 

— Espera,  da  tiempo  al  tiempo;  y  verás  tu  que  es- 
cuela ha  de  ser  para  Flaminia  la  compañía  de  este 
ángel;  pues  yo   no  puedo   llamarla   con  otro  nombre. 

— Tienes  razón.  En  esto  sí  que  yo  soy  contigo. 
Esta  Flora  es  una  verdadera  flor  del  cielo;  un  ángel 
en  carne  humana.  ¡Qué  paciencia!  ¡qué  gracia!  ¡qué 
educación!  ¡qué  modestia!  ¡qué  devoción!  ¡qué  exacti- 
tud en  todo!  ¡Jamás  le  saldrá  de  la  boca  una  palabra 
altanera,  ni  pondrá  el  menor  gesto!  Todo  lo  toma  á 
buena  parte,  por  todo  da  gracias  y  nada  pide  sino 
trabajo,  trabajo  y  trabajo.  Y  luego  trabaja,  cose  y 
borda  que  deja  muy  atrás  á  Flaminia.  ¡El  pnn  que 
come  bien  se  lo  gana!  Pero  sobre  todo  lo  que  me 
encanta  en  ella,  es,  que  á  pesar  de  estar  educada  con 
tanta  fiuura  y  esmero,  no  tiene  la  menor  pretcnsión. 
En  todo  se  considera  la  viltima;  y  si  no  fuera  porque 
se  lo  he  prohibido,  barrería  las  habitaciones,  ayuda- 
ría en  la  cocina,  haría  las  camas,  y  hasta  limpiaría 
nuestro  calzado. 

— Cuidado,  Magdalena,  con  que  lo  haga.  Esto  no 
debes  consentírselo  por  ningún  pretexto.  Piensa  qué 
mortificación  seria  para  mí  y  para  tí,  si  esa  gran  se- 
ñora su  parienta,  cuando  viniese  á  buscarla,  llegase  á 
saber  que  la  habíamos  ocupado  en  esas  cosas.  ¡Dios 
me  libre  de  eso!  Mira  que  hay  que  tratarla  con  mu- 
chas consideraciones;  su  tia  es  riquísima  y  no  tieno 
herederos  y  puede  darle  una  dote  de  millones. 

— Estáte  tranquilo;  que  yo  no  he  de  dejar  hacer 
ninguna  de  esas  cosas.  De  su  habitación,  on  que 
está  casi  siempre  sola  aplicada  al  trabajo,  no  mueve 
un  pié  sin  que  yo  lo  vea. 

( Se  continuará.) 
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iEl  Fe^'o^cara-SI. — Se  espera  oir  muy  pronto  el 
silbido  de  la  locomotora.  La  cuestión  agitada  la  se- 
mana pasada  fué  la  de  una  contribución  en  beneficio 
de  la  compañía,  para  la  construcción  de  la  esta- 
ción en  los  límites  de  la  ciudad.  De  los  $25,000,  que 
pide  la  compañía,  se  lian  colectado  hasta  la  suma  de 
$18,0)0;  pero,  como  cada  contribuyente  pretende  que 
la  estación  esté  en  su  propio  terreno,  no  seria  estraño 
que  los  mas  retiren  su  suscricion,  cuando  se  trate  de 
entivg  ir  el  pago. 

&2í  'ffíiael  del  ratón  se  halla  ya  á  la  mitad  de  la 
montan  i.  Tiene  2010  pies  de  largo,  15  de  ancho  y 
19  de  alto.  Ochenta  hombres  trabajan  en  él  y  se  es- 
pera veri")  concluido  el  próximo  mes  de  Agosto. 

r¥ra.  Sí'iu.  ele  la  Salélíe. — Los  dias  pasados 
se  hablaba  de  ese  Santuario,  y  se  afirmaba  que  el 
Samo  Pontífice  habia  reprobado  el  culto  que  en  él 
se  ofrece  á  la  Virgen  Inmaculada.  Pero  el  Obispo  de 
Grenoble  ha  publicado  por  medio  del  Univers  de  Pa- 
rís un  decreto  de  Su  Santidad,  con  fecha  19  de  Febre- 
ro. Ei  él  explícitamente  se  declara:  lo.  que  quedan 
en  su  fuerza  los  juicios  dados  por  los  Obispos,  aun- 
que por  ahora  la  Sta.  Sede  no  dé  su  fallo:  2o.  que  se 
concede  al  Santuario  el  título  de  Basílica  menor,  y 
autoriza  al  Arzobispo  de  París,  el  Cardenal  Guibert, 
para  que  proceda  á  la  Coronación  solemne  de  la  Ima- 
gen de  Nra.  Sra:  3o.  que,  cuanto  á  las  Imágenes,  sin 
condenar  las  existentes,  sean  en  lo  sucesivo  modifi- 
cadas conforme  á  las  disposiciones  de  Urbano  VIII, 
esto  es  que  sean  impresar,  grabadas,  ó  esculpidas  se- 
gún los  modelos  aprobados  por  la  Iglesia:  4o.  final- 
mente declara  que  no  hay  ningún  sospecha  en  contra 
de  la  sinceridad  y  piedad  de  Sor  Melania. 

Las  católicos  Belgas  redoblan  sus  esfuerzos 
para  resistir  á  las  pretensiones  de  los  liberales.  Diri- 
gidos por  sus  valerosos  Pastores  están  organizando 
una  terrible  cruzada  en  la  lucha,  que  los  francmasones 
han  declarado  contra  la  enseñanza  religiosa.  El  29 
de  Enero  tuvo  lugar  una  junta  de  la  Sociedad  de  las 
Escuelas  Católicas  en  Gand:  el  Sr.  Sitié,  Secretario 
de  la  Sociedad,  pronunció  un   hermosísimo  discurso. 


El  Bien  Public  ha  envíalo  al  Padre  Santo,  en  oca- 
sión del  aniversario  de  su  exaltación  á  la  Silla  Apos- 
tólica, las  ofrendas  recogidas  bajo  el  título  de  obla- 
ciones natalicias,  y  que  llegan  á  la  suma  de  liras  46,- 
38419. 

El  número  de  ios  periódico-;  belgas  que  ofrecieron 
sus  homenajes  al  Papa  en  ese  dia  era  de  57;  todavía 
se  aguardaban  otras  muchas  adhesiones. 

C'osaveBs.é)iosie§. — En  Cracovia  ha  muerto,  no  ha 
mucho,  la  Señora  Condesa  Arthur  Potocka,  mujer 
ejemplar  y  muy  caritativa.  Toda  su  vida  fué  cismá- 
tica, pero  en  su  última  enfermedad  abjuró  el  cisma  y 
fué  recibida  en  la  Iglesia  católica. 

Ha  sido  recibido  en  el  seno  de  la  Iglesia  católica 
el  Rev.  Mr.  Cleves.  de  Columbus,  Ohio.  El  dia  13  de 
Febrero  pronunció  un  discurso  en  esa  ciudad,  en 
Naughton  Hall;  en  él  dio  un  resumen  de  su  vida,  y 
manifestó  de  qué  modo  y  á  pesar  suyo  la  verdad  se 
abrió  un  camino  en  su  espíritu,  hasta  dejarlo  conven- 
cido. Los  periódicos,  que  han  reproducido  por  exten- 
so sus  discursos,  en  los  que  atacaba  nuestra  santa 
religión,  no  han  hecho  la  mas  mínima  mención  de  es- 
te, en  que  él  ha  anunciado  su  conversión.  (Catholic 
Mirror.) 

Los  üiaiff'acanes  eu  el  Sur  de  Francia  y  Norte 
de  España  se  repitieron  con  mucha  fuerza  á  fines  de 
Febrero,  arruinando  á  centenares  de  personas,  que 
quedan  sin  mas  recurso  que  la  caridad  de  sus  herma- 
nos. En  España  han  perecido  muchas  personas,  y 
han  quedado  destruidos  algunos  villorrios  y  granjas. 
En  Coruña  naufragó  una  embarcación,  cuyo  nombre 
no  es  conocido,  pereciendo  unas  treinta  personas. 

Los  Agustinos  en  Ciüaüsisa» — La  Congregación 
de  Propaganda  ha  confiado  á  los  PP.  Agustinos  de 
las  Filipinas  la  Prefectura  del  Vicariato  Ap.jstólico 
de  Hun-nan.  Estos  Religiosos  fueron  los  primeros 
que  establecieron  esta  misión;  pues  los  Franciscanos, 
que  tentaron  en  el  siglo  catorce  establecer  una  Mi- 
sión, no  pudieron  lograrlo.  El  primer  misionero  fué 
el  Agustino,  P.  Diego  de  Herrera,  que  se  hallaba  en 
Manila,  y  que  pudo  penetrar  en  el  Celeste  Imperio, 
protegido  por  Felipe  II  de  España. 

Los  Chinos';  cuya  existencia  en  estos  países  se 
veia  amenazada,  quedan  con  la  libertad  que  tenían 
antes  de  emigrar  y  vivir  entre  nosotros;  pues  el  bilí 
propuesto,  con  el  fin  de  disminuir  é  impedir  mas  tar- 
de su  emigración,  ha  sido  devuelto  al  cuerpo  legisla- 
tivo con  el  veto  del  Presidente  Hayes. 

El  C'ossgs'cs©  -SU»  de  los  Estados  Unidos  acabó 
con  la  sesión  del  5  del  corriente,  que  fué  suspendida 
á  las  doce. 

La  Orden  S3«.  de  S.  IFa'íancIsco»  tan  conoci- 
da por  el  número  de  sus  miembros  y  por  la  práctica 
de  las  virtudes  á  que  los  obliga,  ha  recibido  una  prue- 
ba muy  evidente  del  amor  con  que  los  mira  el  Padre 
Santo,  que  es  también  uno  de  ellos,  enviando  su  apos- 
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tólica  bendición  á  la  redacción  de  los  Aúnales  Fran~ 
císcanos  y  á  sus  favorecedores.  "Yo  siempre  he  ama- 
do, decia  Su  Santidad,  la  Orden  tercera,  á  la  que 
pertenezco:  siempre  he  creido  que  Dios  fué  el  que 
inspiró  esta  institución  á  su  santo  Fundador,  en  una 
época  en  la  cual  la  sociedad  se  hallaba  muy  necesitada 
de  una  institución  de  esta  clase,  para  que  volviese  al 
fervor  y  á  la  mansedumbre."  Después  de  recordar- 
los grandes  bienes,  conferidos  por  la  orden,  y  los  mu- 
chos Santos  que  la  han  honrado,  el  Papa  acaba  di- 
ciendo: "Esta  persuasión  y  estos  hechos  me  obligan 
á  amar  con  particular  afecto  á  la  Orden  tercera  aho- 
ra que  me  veo  colocado  en  la  esta  Silla  Apostólica; 
pues  de  ella  espero  con  confianza  muchos  saludables 
frutos  para  la  sociedad  cristiana,  la  cual  se  halla  de 
nuevo  al  presente  necesitada  de  algún  extraordinario 
auxilio  para  levantarse,  y  enderezar  sus  pasos  en  el 
camino  y  práctica  de  la  piedad.  Por  esto  espero  y  de- 
seo que  la  Orden  tercera  se  propague  cada  vez  mas, 
y  doy  mi  bendición  á  todos  los  que  la  protegen  y  fa- 
vorecen." 

íai  prensa  católica  fue  admitida  á  la  presen- 
cia de  León  XIII  el  23  de  Febrero.  Mil  trescientos 
dos  eran  los  representantes  de  las  publicaciones  ca- 
tólicas de  Europa  y  América,  y  el  Papa  les  habló  de 
la  Misión  propia  de  ellos,  é  incidentalmente  les  hizo 
notar  la  necesidad  indispensable  en  que  se  hallaba  de 
su  poder  temporal. 

Católicos  y  Protestantes. — El  Times  de 
Philadelphia,  del  17  de  Febrero,  da  las  siguientes 
cifras  de  los  católicos  y  Protestantes  que  asistieron  á 
los  divinos  oficios  el  domingo  anterior. 

Católicos  en  la  catedral  7,842 

en  S.  Patricio  6,718 


Total  en  dos  Iglesias  católicas  14,560 

Protestantes  en  Holy  Trinity  (Presbvt.  Ep.)  552 

en  Second  Presbyterian  309 

en  first  Baptist    '  308 

en  Arch  "st.  methodist  church      380 

en  la  iglesia  de  la  Epifanía  532 

en  west  Spruce  st.  presb.  271 

"  en  Evangélica»  Lutheran  228 

"  en  Zion  Lutheran  632 

"  en  third  reformed  58 

en  reformed  church  in  America  178 

"  en  St.  George  methodist  127 


Total  en  once  iglesias  protestantes         3,575 


Amenazas  ai   Papa. — Cunden 


voces 


de  que 


han  sido  enviadas  al  Papa  unas  cartas  de  amenazas 
de  parte  de  unos  socialistas  alemanes,  con  motivo  de 
la  Encíclica  en  que  los  denuncia  y  condena  á  la  faz 
del  mundo.  En  su  consecuencia  se  han  adoptado  al- 
gunas medidas  de  precaución. 

Ha  fallecido  el  dia  10  del  corriente  la  Señorita 
Cléofes  Desmarais,  á  las  7  de  la  mañana,  después  de 
una  enfermedad  al  parecer  muy  leve,  y  que  sinembar- 
go  la  arrebató  al  cariño  de  su  respetable  familia  en 
solos  tres  dias.  Nos  juntamos  en  el  pesar  á  todos  sus 
deudos,  y  llevamos  firme  confianza  que  el  alma  de  la 
difunta  joven  se  halla  en  estado  mas  digno  de  nues- 
tra envidia  que  de  nuestras  lágrimas.    It.  I.  P. 

Plegarias  publicas.— El  Arzobispo  de  Mu- 
nich ordenó,  no  hace  mucho,  públicas  rogativas,  pa- 
ra alcanzar  del  Señor  la  concordia  y  paz  entre  la 
Alemania  y  la  Iglesia  Católica.  Este  bollo  ejemplo 
ha  sido  imitado  de  muchos  otros  Prelados  de  Alema- 
nia. Esperemos  que  el  corazón  de  Dios  se  deje  con- 
mover por  estas  súplicas. 

Los   Coimiui.slaM. — El    Citladino  de   Módena 


dice:  "Se  habla  de  que  en  Mirándola  se  han  verifica- 
do unos  desórdenes  de  alguna  gravedad.  Trátase  de 
un  grupo  alborotado  de  campesinos  que  gritaban  pan 
y  trabajo.  Se  decia  que  habían  matado  al  síndico, 
pero  luego  se  desmintió  esta  noticia.  Solo  es  cierto 
que  ha  salido  un  destacamento  de  tropa  y  una  parti- 
da de  carabineros." 

¡Hucha  hambre. — Se  habla  que  ha  llegado  á 
Roma  una  nota  del  Gobierno  Suizo,  relativa  á  una 
sociedad  que  se  ha  establecido  en  Sottoceneri,  con  el 
aspecto  de  una  Asociación  masónica,  pero  en  reali- 
dad para  preparar  la  anexión  del  Cantón  de  Ticino  á 
Italia. 

Mñr.  Lichnowsky,  Roberto  Maria,  Protono- 
tario  Apostólico  y  Dean  del  siempre  fiel  Cabildo  de 
Olmutz,  ha  fallecido  en  Roma,  el  25  de  Enero,  des- 
pués de  una  muy  larga  y  penosa  enfermedad,  habien- 
do sido  asistido  con  todos  los  auxilios    de  la  religión. 


s'anoso  ejemplo. — La  parroquia  de  Igovi- 
lle,  en  la  diócesis  de  Evreux,  en  Francia,  acaba  de 
dar  un  gran  ejemplo  de  fé  y  de  generosidad  que  me- 
rece ser  de  todos  conocido.  El  Cura,  el  alcalde  y  los 
parroquianos  resolvieron  reconstruirla.  Se  abrió  una 
suscricion  en  la  que  todos  los  habitantes  quisieron 
inscribir  su  nombre.  Personas  bienhechoras  comple- 
taron la  suma  necesaria  y  se  pusieron  á  la  obra  con 
valor.  Igoville  renovó  las  escenas  tan  conmovedoras 
de  la  Edad  media.  No  se  llamó  ni  arquitecto,  ni  co- 
misionista, ni  obreros  extranjeros.  Fueron  los  mis- 
mos parroquianos  quienes  construyeron  su  iglesia. 
Las  gentes  del  oficio  de  la  misma  parroquia  dirigie- 
ron la  obra,  y  mediante  los  esfuerzos  y  buena  volun- 
tad de  todos,  pronto  se  vio  elevarse  el  edificio,  pu- 
diendo  decirse  con  verdad  que  cada  uno  llevaba  su 
piedra,  y  lo  que  es  mas  aun,  sus  sudores  y  su  fé. 

Fs'aafos  de  tiaaa  g'iierra. — De  las  estadísticas, 
publicadas  sobre  la  guerra  de  Turquía  con  la  Rusia, 
resulta  que  129,471  soldados  rusos  se  hallan  sepulta- 
dos en  la  Península  de  los  Balkanes.  A  estos  deben 
añadirse  otros  42,950  que  han  muerto  en  Rusia  y  que 
se  hallaban  comprendidos  en  los  120,950  heridos  que 
volvieron  á  su  país.  De  consiguiente  el  total  de  los 
muertos  por  motivo  de  la  guerra  llega  á  172,400. 

Explosión. — Mientras  se  hallaban  unas  200  per- 
sonas reunidas,  para  ver  funcionar  una  nueva  bomba 
impelente,  en  Stockton,  California,  por  descuido  del 
mecánico,  estalló  una  caldera  de  vapor.  Diez  y  seis 
personas  perecieron  en  el  acto,  juntamente  con  el  des- 
cuidado maquinista,  y  otros  veinte  y  seis  fueron  mas 
ó  menos  heridos;  de  estos  algunos  han  muerto  y  otros 
no  podrán  evitar  la  misma  suerte. 

Cortes. — El  Miércoles  pasado  se  abrieron  las 
Cortes  de  Distrito  en  este  Condado.  El  Tribunal  se 
compone  del  Hon.  L.  Bradford  Prince,  Juez  de  la 
Corte  Suprema,  del  Procurador  Hon.  Henry  L.  Wat- 
do,  del  secretario  Sr.  John  H.  Thompson,  del  Algua- 
cil Sr.  Desiderio  Romero,  y  del  Sr.  José  D.  Sena  in- 
térprete. 

Entre  las  muchas  causas  que  han  sido  ya  tratadas 
la  de  mas  consecuencia  es  la  de  Giovanni  Duchi,  por 
el  doble  asesinato,  cometido  en  las  personas  de  Pier- 
re  Buisson,  francés,  y  Tomasa  Gallegos,  el  dia  1  de 
Diciembre  de  1877  en  esta  plaza,  La  sentencia  del 
jurado  lo  condena  á  la  pena  capital  por  homicidio  en 
primer  grado.  Todavía  no  se  ha  publicado  la  senten- 
cia del  Tribunal.  Créese  que  el  reo  quiera  apelar. 

Se  trató  también  y  fué  rechazada  la  causa  de  J.  S. 
Chisum,  por  resistencia  á  la  autoridad.  La  acusación 
contra  Martin  Kolowsld  por  asesinato  fué  desechada 
por  falta  de  formalidades;  pero  fué  por  sentencia  del 
gran  jurado  propuesta  de  nuevo. 
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SECCIÓN  PIADOSA. 

FIESTAS  MOVIBLES  DE  ESTE  AÑO  1870. 

Domingo  de  Septuagésima,  9  Febrero. — Miércoles  de  Ceniza,  2G 
Febrero. — Pascua  de  Resurrección,  13  Abril.  —  Ascensión  del  Se- 
ñor, 22  Mayo. — Pascua  de  Pentecostés,  1  Junio.— Corpus  Christi, 
12  Junio. —Sagrado  Corazón  de  Jesús,  20  Junio. — Domingo  I  de 
Adviento,  30  Noviembre. 

CALENDARIO  DE  LA  SEMANA. 
MARZO  16-22. 

16.  Domingo  III  de  Cuaresma.     San  Agapito,  obispo.    Santa  Julia- 
na, mártir. 

17.  Limes.   San  Patricio,  Obpo.  y  Conf.,  Apóstol  de  Irlanda. 

18.  Martes.  El  Arcángel  San  Gabriel.    Santa  Faustina,  virgen. 

19.  Miércoles.   San  José,  esposo  de  la  Virgen  SSma.  patrón  de  la 
Iglesia  universal. 

20.  Jueves.     San  Anatolio,  mártir.    Santa  Claudia,  mártir. 

21.  Viernes.  La  preciosísima  Sangre  del  Señor.   San  Benito,  confe- 
sor y  fundador.  Santa  Fabiola,  noble  romana  y  penitente. 

22.  Sábado.  San  Bienvenido,  Obispo.    Santa  Lea,  viuda. 

SAN  PATRICIO,  APÓSTOL  DE  IRLANDA. 

Siendo  niño  cayó  varias  veces  en  poder  de  los  Bár- 
baros, que  á  la  sazón  devastaban  la  Europa,  y  fué 
por  ellos  condenado  á  guardar  ganados.  Lleno  de 
fé,  levantábase  antes  del  amanecer,  y  á  pesar  de  las 
nieves,  del  hielo  y  de  las  lluvias,  ofrecía  al  Señor  el 
tributo  de  la  oración  hasta  cien  veces  durante  el  dia, 
y  cien  veces  la  noche.  Librado  de  la  esclavitud,  co- 
menzó á  educarse  para  el  sacerdocio  y  habiendo  sido 
elevado  á  aquella  sagrada  dignidad,  predicó  la  fé  en 
las  Galias^en  Italia  y  en  las  ínsulas  del  Tirreno,  y 
finalmente  fué  consagrado  Obispo  por  el  Papa  San 
Celestino,  y  enviado  á  Irlanda.  Es  imposible  contar 
los  trabajos,  las  adversidades  y  enemigos  con  que 
tuvo  que  luchar  todo  el  tiempo  de  su  apostolado: 
pero  imposible  fuera  asimismo  relatar  los  prodigios  de 
la  gracia  obrados  por  su  medio  en  aquella  invicta 
nación.  Irlanda  hallábase  entregada  toda  al  genti- 
lismo, y  por  Patricio  mereció  el  sobrenombre  de  la 
Isla  de  los  Santos:  tantos  fueron  los  santos  Obispos, 
sacerdotes,  monjes,  vírgenes  y  viudas  que  en  ella  flo- 
recieron. A  su  continuada  solicitud  por  las  iglesias 
que  fundaba  de  dia  en  dia,  Patricio  anadia  un  ardor 
para  la  oración  que  parecía  no  tuviese  otro  cuidado 
en  la  vida.  Nada  diremos  de  sus  multíplices  visio- 
nes celestiales,  ni  de  sus  dones  de  profecía  y  mila- 
gros. La  mayor  gloria  del  Santo  Apóstol  es  el  ele 
haber  engendrado  á  Jesuceisto  un  pueblo  de  héroes 
Cristianos.  Los  Irlandeses  han  pasado  á  través  de 
las  más  duras  y  horribles  persecuciones;  han  sufrido 
la  esclavitud  y  la  pobreza  más  horrorosas;  sin  que 
consiguieran  jamás  sus  crueles  tiranos  el  extinguir 
aquella  fé  que  Irlanda  recibió  de  su  Apóstol  Patricio. 


Ha  visto  la  luz  un  precioso  libro  que  es  obra 
del  Sr.  León  Lallemand,  uno  de  los  distinguidos 
compiladores  del  diario  parisiense  el  Monde.  Lle- 
va por  título  "Historia  ele  la  Caridad  en  Roma," 
y  es  una  verdadera  apología  y  un  monumento  glo- 
rioso levantado  al  Poder  Temporal  de  los  Papas. 
Mientras  que  la  Revolución,  dondequiera  triun- 
fante, promete  una  nueva  era  á  los  pueblos,  que 
deberá  regenerarlos  de  las  pasadas  miserias,  es 
oportuno  demostrar  cuanto  haya  hecho  en-  favor 


de  los  menesterosos  el  Poder  Temporal  de 
los  Papas,  que  son  acusados  de  haber  siempre 
mal  gobernado  á  sus  subditos;  este  es  el  punto 
de  vista  bajo  el  cual  el  Sr.  Lallemand  concibió 
el  plan  de  su  obra.  Valiéndose  de  los  numero- 
sos escritos,  sobre  el  Gobierno  Pontificio  y  la 
caridad  de  los  Papas  en  Roma,  de  Tournon, 
Rayneval,  Courcelles,  Pablo  Sauzet,  de  Monse- 
ñor Gerbet,  de  Monseñor  Lacroix  y  otros  varios, 
ha  juntado  y  expuesto  sus  propias  observacio- 
nes. El  fué  á  la  Eterna  Ciudad  con  este  intento, 
y  en  el  discurso  de  tres  años,  siguiendo  por 
guia  al  eminentísimo  Cardenal  Morichini  en  su 
clásico  libro  sobre  los  institutos  de  beneficencia 
en  Roma,  examinó  personalmente  todos  los  es* 
tablecimientos  de  un  tal  género,  con  que  podia 
gloriarse  la  Capital  del  Orbe  Católico.  El  volu- 
men del  Sr.  Lallemand  no  es  tan  solo  un  con- 
junto de  datos  estadísticos,  que  fuera  difícil  ha- 
llar reunidos  en  otras  obras,  sino  que  al  mismo 
tiempo  es  una  defensa  victoriosa  de  la  autoridad 
temporal  de  los  Papas  y  de  la  Iglesia  Católica. 
En  verdad  ¿quién  no  ha  oido  decir,  sobre  todo 
en  estos  últimos  tiempos,  que  el  Gobierno  Pa- 
pal era  causa  de  pobreza  para  el  pueblo  romano, 
cargándole  con  impuestos  exorbitantes?  Pues 
bien,  el  mencionado  escritor  muestra  con  docu- 
mentos y  guarismos  indubitables  que  las  contri- 
buciones pagadas  por  los  ciudadanos  de  Roma 
bajo  los  Papas  apenas  llegaban  á  ser  una  cuarta 
parte  de  las  cargas  de  oíros  Estados  á  la, 
misma  época.  En  fin  el  libro  del  Sr.  Lalle- 
mand ofrece  informaciones  de  mucho  interés 
para  la  sociedad  actual,  que  es  tan  gravemente 
agitada  por  la  cuestión  del  trabajo  con  respecto 
al  capital;  son  dignos  de  estimación  los  datos 
que  ha  investigado  el  autor,  acerca  de  la  orga- 
nización práctica  del  trabajo  adoptada  por  los 
Romanos  Pontífices  en  la  sociedad  cristiana. 
Bajo  un  tal  punto  de  vista,  los  hombres  políti- 
cos leerían  con  provecho  la  obra  del  publicista 
francés:  allí  verian  que,  sin  mucha  palabrería, 
los  Papas  fueron  siempre  solícitos  del  bien  de 
los  pueblos,  y  que,  si  se  hubiesen  escuchado  sus 
consejos,  las  naciones  no  se  hallarían  hoy  dia 
en  circunstancias  tan  deplorables  y  con  un  por- 
venir tan  sombrío  y  problemático  delante  de  su 
vista. 


El  Thirty-Four,  no  comprendemos  bien  con 
qué  intento,  cita  la  ley  Británica  que  expulsa 
del  Reino  Unido,  so  pena  de  esclavitud  perpe- 
tua, á  "todo  Jesuíta  y  todo  miembro  de  cualquier 
drden  religiosa,  comunidad,  ó  sociedad  de  la 
Iglesia  Romana,  ligado  con  votos  monásticos  ó 
religiosos."  Si  lo  que  se  propuso  aquel  periódi- 
co fué  el  darnos  un  destello  de  su  erudición  en 
historia  y  jurisprudencia,  confesaremos  su  buen 
gusto  en  acudir,    para  el    logro  de  su    fin,  á  los 
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dichosos  dias  en  que  la  tolerancia  y  filantropía 
Protestante  llegaron  á  su  apogeo.  Algo  mas, 
sin  embargo,  podía  añadir  en  cuanto  á  historia. 
Podia  decir,  por  ejemplo,  cuan  osados  fueron 
aquellos  Jesuítas  en  desafiar  la  ley  Británica 
desde  los  dias  de  la  piadosa  Isabel,  y  penetrar 
en  el  Reino  Unido,  bajo  cien  disfraces  diversos 
y  á  través  de  mil  peligros  de  la  vida,  burlando 
espías  y  arrostrando  las  asechanzas  de  fingidos 
amigos  y  asalariados  asesinos,  con  el  solo  inten- 
to de  confirmar  en  la  fé  los  ánimos  de  los  vaci- 
lantes Católicos,  ó  consolar  con  los  oficios  de  su 
ministerio  á  los  generosos  que  permanecían  fie- 
les en  medio  de  las  apostasías.  Tenían  día  y 
noche  delante  de  los  ojos  los  calabozos,  los  po- 
tros, las  aceradas  agujas  que  se  introducían  por 
entre  las  uñas  y  la  carne  de  los  mártires,  sus 
dilacerados  miembros,  sus  orejas  mutiladas,  sus 
frentes  cauterizadas  con  la  marca  de  los  infames; 
y  con  todo  rebosaban  de  júbilo  y  santo  entusias- 
mo, renovando  los  prodigios  de  los  primeros 
Cristianos.  Campion,  Donall,  Soüthwell, 
Walpole,  etc.  etc.  ¡cuánto  debe  á  vuestro  es- 
fuerzo la  Iglesia  de  Inglaterra,  y  la  misma  civil 
libertad  de  conciencia  que   renació  de  vuestra 


sangre 


Pero  el  Thirty-Four  nada  sabe  de  todo  eso,  y 
piensa  quizá  que  cada  ley  de  proscripción  es 
una  prueba  evidente  de  la  bellaquería  del  pros- 
crito.   ¡Pobres  Apóstoles  si  así  fuera! 


La  última  Encíclica  del  Padre  Santo,  que  pu- 
blicamos dos  semanas  ha,  parece  haber  puesto 
en  zozobra  el  campo  socialista.  Por  cierto  la 
palabra  enérgica  de  León  XIII  ha  causado  un 
grave  daño  á  esos  señores;  y  así  como  en  Se- 
tiembre de  1877  declararon  ellos  ante  el  Con- 
greso de  Gante  (Bélgica)  que  habían  logrado 
mucha  ventaja  con  la  persecución  de  la  Iglesia 
Católica  en  Alemania,  así  hoy  confiesan  su  der- 
rota por  la  importancia  trascendental  de  la  Car- 
ta del  Romano  Pontífice.  Ni  podia  ser  de  otro 
modo;  ya  que  la  revolución  atea  de  nuestros  dias 
debía  necesariamente  asustarse  á  la  voz  solemne 
de  un  Papa,  quien  ha  mostrado  que  no  solo  hay 
un  Dios  Señor  del  cielo  y  de  la  tierra,  sino  que 
de  este  Dios  derívase  toda  autoridad;  y  al  mis- 
mo tiempo  ha  declarado  los  deberes  de  los  sub- 
ditos para  con  sus  superiores,  resolviendo  por 
medio  del  precepto  de  la  caridad  cristiana  el 
problema  difícil  que  al  presente  ocupa  la  aten- 
ción de  la  sociedad.  Ya  en  Octubre  ele  1878 
uno  de  sus  corifeos  habia  dicho  en  el  Parlamen- 
to de  Berlín;  "los  Ultramontanos,  es  decir  los 
Católicos,  son  nuestros  enemigos  mas  temibles." 
De  aquí  se  ve  cuan  fuerte  miedo  habia  de  inspi- 
rarles la  condenación  de  sus  principios,  hecha 
por  el  Jefe  supremo  de  los  Católicos.  Delante 
de  los  Gobiernos  actuales  con  sus  máximas,  de 


los  pretendidos  sabios  con  sus  teorías  deletéreas, 
los  Socialistas  pueden  disculparse.  A  fé  nuestra 
el  Socialismo  se  reduce  á  la  negación  práctica 
de  la  autoridad  y  providencia  divina;  pues  bien 
esta  negación  es  la  base  en  que  estriba  la  cien- 
cia y  la  política  moderna.  Por  el  contrario  el 
Papa,  representante  de  Dios  en  la  tierra,  el  Papa, 
padre  común  de  los  fieles,  maestro  universal  y 
guia  infalible  en  el  camino  del  cielo,  es  con  sus 
dogmas  y  moral  la  antítesis  absoluta  de  todos 
los  errores  del  Socialismo  así  como  de  todo  sis- 
tema revolucionario.  , 


La  última  relación  del  Departamento  de  Agri- 
cultura de  Washiügton  contiene  los  siguientes 
datos  sobre  la  cosecha  y  el  comercio  de  algodón. 
Antes  de  la  guerra,  en  1859  y  1860,  el  importe 
de  esta  nuestra  mercadería  en  Inglaterra  subia  á 
i  de  la  suma  total.  Durante  la  guerra  fué  me- 
nor de  2  0¡0.  En  1866  la  proporción  era  de  37 
010,  la  que  vino  siempre  aumentándose,  hasta 
que  en  1878  los  Estados  Unidos  ganaron  bajo 
este  respecto  la  misma  posición  que  ocupaban 
antes  de  1861.  En  el  año,  pues,  que  acabó  con 
el  primero  de  Setiembre  de  1878,  el  total  de  di- 
cha mercancía  exportado  á  los  países  extranje- 
ros ascendió  á  3.340,000  balas,  sobre  una  cose- 
cha de  4,750,000  balas.  En  tanto  eí  producto 
de  un  tal  género  parece  actualmente  muy  gran- 
de, como  échase  de  ver  por  la  enorme  abundan- 
cia, que  hállase  en  todos  los  mercados  y  la  re- 
ducción considerable  de  sus  precios.  Así  es  que 
en  1878  el  caudal  redituado  calculóse  en  $194,- 
700,000,  mientras  que  en  1877  habíase  valuado 
en  $240,000,000,  no  obstante  de  que  el  número 
de  balas  haya  sido  de  5,200,000  en  1878  y  de 
4,750,000  en  1877. 


Un  chistoso  papel  de  Viena  nos  trae  un  satí- 
rico dibujo,  que  representa  á  Bismark  ocupado 
en  quebrantar  un  árbol  que  lleva  encima  el  ró- 
tulo de  la  libertad.  En  lontananza  se  descubre 
al  General  Moltke  que  está  de  centinela  con  el 
uniforme  de  granadero  prusiano.  A  los  pies  de 
la  caricatura  se  lee  el  siguiente  monólogo:  "Es 
forzoso  ó  que  este  árbol  se  doble  ó  que  se  quie- 
bre; y,  caso  que  yo  no  saliera  con  la  mía,  me 
haré  ayudar  por  ese  granadero  que  está  allí  de 
guarda.'' 


Nuestros  lectores  hallarán  en  otro  lugar  la 
traducción  de  un  "Comunicado''  enviado  al  Sen- 
tinel  y  publicado  por  él  en  27  de  Febrero.  El 
comunicado  lleva  por  firma  Gai.ax.  Aunque 
no  coincidamos  con  el  autor  en  algunas  de  sus 
ideas,  vemos  verdaderamente  con  sumo  placer 
que  él  establece  en  términos  muy  claros  el  dere- 
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cho  de  los  Católicos  á  tener  escuelas  públicas 
que  correspondan  á  los  dictámenes  de  su  con- 
ciencia. Gracias  al  Señor,  háse  finalmente  le- 
vantado, también  en  Nuevo  Méjico,  una  voz  no- 
católica  á  favor  de  uno  de  nuestros  mas  sagrados 
derechos.  ¡Y  este  derecho,  defendido  paladina- 
mente por  Protestantes,  deberá  ser  desconocido 
por  aquellos  á  quienes  pertenece!  Y  es  poco 
desconocerlo:  ¡deberá  ser  desechado,  pisoteado 
é  impugnado  por  gente  que  se  profesa  católica! 
Pero,  de  nada  sirve  discurrir  con  la  pasión  heri- 
da. Él  noble  desconocido,  que  se  oculta  bajo  el 
nombre  de  G-alax,  se  ha  hecho  acreedor  á  las 
alabanzas  y  al  agradecimiento  de  todos  los  Ca- 
tólicos de  Nuevo  Méjico,  y  de  todos  los  verda- 
deros amigos  de  la  niñez.  El  Sentineí,  que  pre- 
tende combatir  nuestras  ideas  sobre  el  asunto, 
se  sale  ahora,  con  una  lógica  del  todo  suya,  que 
las  "vistas''  de  Galax  "son  sanas,"  y  que  "su 
carta  es  digna  de  una  lectura;"  pero,  añade,  "ha 
equivocado  en  gran  manera  el  argumento."  En 
donde  está  el  equívoco,  se  guardó  bien  de  decír- 
noslo el  Sentineí. 


»♦♦»«• 


El  Juez  Prince,  hallándose  por  estos  días  en 
Las  Vegas,  fué  á  honrar  con  su  visita  el  Colegio 
é  Imprenta  de  los  Padres  Jesuítas.  Toda  Las 
Vegas  quedó  sobresaltada,  y  temió  por  los  dias 
del  Honorable  caballero  al  verle  penetrar  en 
aquella  satánica  manida  de  "forajidos/'  "traido- 
res," "conspiradores,"  "perjuros,"  "homicidas," 
"polizontes,"  "hipócritas,"  "para  quienes  no 
hay  nada  vil  ni  bellaco  cuando  les  es  de  estorbo 
para  sus  designios;"  pero,  gracias  al  Señor,  no 
hubo  nada  siniestro,  y  el  Juez  Prince  salió  de 
aquella  "fábrica  de  traidores"  tan  amable  y  ri- 
sueño como  habia  entrado.  Dejando  las  bromas, 
nosotros  quedamos  íntimamente  agradecidos  al 
Sr.  Juez  por  su  atestado  de  cortesía  y  bondad 
hacia  estas  instituciones. 


"No  se  ha  encogido  la  mano  del  Señor."  Las 
historias  recuerdan  que  siempre  que  ha  sido  ex- 
puesto á  la  veneración  de  los  fieles  el  cuerpo  de 
San  Francisco  Javier  en  Groa,  Dios  Todopode- 
roso quiso  glorificar  á  su  apostólico  siervo  con 
prodigios  obrados  sobre  su  tumba.  Estos  pro- 
digios no  han  hecho  falta  en  la  última  exposi- 
ción del  precioso  depósito.  Un  diario  de  las  In- 
dias dice  lo  siguiente:  "Con  respecto  al  hecho  de 
Mr.  Vanross,  nosotros  podemos  asegurar  que 
las  circunstancias  de  su  previa  condición  no  son 
nada  exageradas.  Nosotros  sabemos  que  él  es- 
tuvo clavado  en  el  lecho  por  varios  años,  y  que 
á  causa  de  su  inhabilidad  de  moverse,  ha  tenido 
que  abandonar  su  empleo  en  la  Oficina  de  la 
Agencia  Comercial  de  Ale  pe.  Sus  amigos  ase- 
veran  que    á    duras     penas    podia    alimentar- 


se: y  á  la  verdad  su  desamparada  condición 
movia  á  compasión  á  cuantos  le  miraban.  El  po- 
der ahora,  después  de  su  peregrinación  al  san- 
tuario de  San  Francisco  Javier,  tenerse  de  pié 
y  andar  libremente,  es  un  hecho  que  demuestra 
que  no  se  acabó  todavía  la  edad  de  los  milagros. 
Hay  muchos  que  no  pertenecen  á  la  Iglesia  Ca- 
tólica Romana,  que  han  visto  al  Sr.  Vanross  en 
su  desvalida  condición,  y  están  al  corriente  de 
lo  sucedido.  Atendiendo  á  su  conocido  escepti- 
cismo en  materia  de  milagros,  quisiéramos  saber 
cómo  explican  el  subitáneo  recobro  de  sus  fuer- 
zas físicas,  después  que  los  mas  ilustres  ciruja- 
nos del  dia  habían  dado  el  caso  como  por  des- 
ahuciado." 


Víctor  Hugo  acababa  de  pronunciar,  un  dia, 
en  el  Parlamento  Francés,  un  discurso  injurioso 
á  la  Iglesia  Católica.  Una  salve  de  frenéticos 
aplausos,  de  parte  de  aquellos  diputados,  que 
ahora  se  llamarían  en  Nuevo  Méjico:  "Católi- 
cos inteligentes  y  progresistas,"  saludó  al  dis- 
tinguido orador,  Acto  continuo,  levantábase  el 
valeroso  Conde  de  Montalembert,  y  pidiendo  la 
palabra,  decia:  "El  discurso  que  acabáis  de  oir, 
ITon.  Señores,  ha  recibido,  en  los  aplausos  de 
esa  parte  de  la  Asamblea,  su  propio  y  condigno 
castigo."  Con  estas  palabras  estalló  un  huracán 
de  indignación,  clamores,  ruidos,  protestas;  el 
Presidente  de  la  Cámara  tuvo  que  pedir  al  ora- 
dor que  se  retractara.  El  Conde,  sereno  y  repo- 
sado en  mediode  la  tormenta:  "Me  retractaré," 
repuso.;  y  siguió  do  este  modo:  "El  discurso  que 
acabáis  de  oir,  Hon.  Señores,  ha  recibido,  en 
los  aplausos  de  esa  parte  de  la  Asamblea,  su 
propia  y  condigna  recompensa."  Y  aquí,  nueva 
indignación  y  furor  y  estruendo  de  voces  y  pro- 
testas mas  enérgicas  y  ruidosas  que  antes:  pero 
esta  vez  todo  fué  en  vano. 

Señor  Espejo,  vuestro  inverecundo  artículo 
del  8  de  Febrero  ha  sido  copiado  y  alabado  por 
El  Independiente,  el  Treinta-y -cuatro  etc.  ¿Ha 
recibido,  en  los  aplausos  de  estos  señores,  "su 
propio  y  condigno  castigo,"  ó  bien  "su  propia  y 
condigna  recompensa"?  Escoged. 


Indígnase  el  Thirty-Four  de  que  se  haya  lla- 
mado masónico  el  sistema  de  escuelas  no-sectarias. 
Estudiando  la  historia  de  la  Masonería,  sobre 
todo  desde  fines  del  siglo  pasado  hasta  nuestros 
dias;  siguiendo  sus  pasos  y  los  monumentos  que 
ha  dejado  en  su  camino  á  través  de  todos  los 
Estados  de  Europa  y  de  la  América  del  Sur; 
atendiendo  á  las  declaraciones  de  impiedad,  he- 
chas paladinamente  por  algunos  de  sus  miem- 
bros mas  insignes,  particularmente  en  Europa; 
parece  ser  claro  que  el  fin  último  de  esa  asocia- 
ción clandestina  es  el  rechazar  de  la  vida  social 
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toda  idea  de  lo  sobrenatural  y  de  una  Revela- 
ción divina,  destruyéndola  por  completo,  si  fuere 
posible,  ó  á  lo  menos  reduciéndola  á  no  ser  mas 
que  un  mero  sentimiento  individual.  Toda  ins- 
titución imbuida  del  mismo  espíritu,  ó  encami- 
nada al  mismo  fin  puede,  pues,  con  harta  razón, 
ser  llamada  masónica.  Es  así  que  á  eso  tiende 
la  educación  no-sectaria  de  la  juventud,  como  es- 
tá comprobado  por  una  dolorosa  y  crecida  expe- 
riencia; luego  no  vemos  porqué  se  encoleriza  el 
Thirty-Four,  y  pide  que  llamando  el  pan  pan,  y 
el  vino  vino,  digamos  que  la  doctrina  de  la  en- 
señanza no-sectaria  es  doctrina  Americana.  Ko 
señores;  no  haremos  nunca  jamás  tal  afrenta  al 
nombre  Americano. 


Otra  conversión.  M  Espejo  nos  deja  en  paz 
en  su  última  entrega;  y,  en  cambio,  nos  regala 
un  capítulo  de  Granada  sobre  las  Grandezas  de 
Dios.  Verdaderamente  hay  de  que  alabar  al 
Señor  por  tanto  fervor  religioso. 


Una  predicción  del  "Independen! 
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"La  cuestión  de  las  escuelas  públicas  en  este 
Territorio  ha  sido  discutida  por  algunos  años,  y 
últimamente  ha  ocupado  mucho  espacio  en  las 
columnas  de  la  prensa  nuevo-mejicana:  "tal  es 
el  encabezamiento  con  que  el  Indepeñdent  da 
principio  á  un  artículo,  en  el  que  parece  tomar 
por  concluido  el  debate  del  periodismo  sobre 
este  asunto,  dejando  la  solución  práctica  de  la 
disputa  en  las  manos  de  la  próxima  legislatura. 
Cuál  será  el  desenlace  de  la  contienda  en  el  ter- 
reno de  los  hechos,  no  lo  sabemos;  el  voto  de 
las  Cámaras  de  Santa  Fé  nos  lo  dará  á  conocer. 
Mas  sea  lo  que  fuere  del  fallo  que  pronunciarán 
los  mandatarios  del  pueblo;  no  puede  ser  dudo- 
sa la  sentencia  de  una  razón  sana  é  imparcial, 
después  que  se  ha  ventilado  la  controversia  en- 
tre los  diversos  órganos  del  Territorio,  y  en  que 
háse  argüido  por  una  y  otra  parte. 

A  fé  nuestra,  basta  recapacitar  brevemente 
la  historia  de  la  cuestión  sobre  las  escuelas  li- 
bres en  este  país,  para  ver  que  á  todas  las  razo- 
nes en  contra  no  se  ha  replicado  que  con  pueri- 
lidades y  groserías;  y  si  contestóse  algo  mas.  se 
nos  apunte.  Antes,  si  algo  se  dijo  que  no  mere- 
ce ser  insertado  en  el  catálogo  de  las  sandeces, 
esta  es  una  declaración  que  lejos  de  hacer  en 
pro  de  los  doce  campeones  del  decantado  sis- 
tema, echa  completamente  á  perder  la  causa 
sostenida  por  ellos.  Por  cierto,  ¿no  se  ha  con- 
fesado descubierta  y  francamente  que  no  existe 
en  los  Estados  Unirlos  un  sistema  general  de 
escuelas  públicas,  sino  que  lo  que  hay  es  un 
práctico  acomodamiento  bajo  este  respecto?  Pres- 
cindiendo aquí    de    que  una  tal  confesión  mani- 


fiesta cuan  huecas  de  sentido  fueran  ciertas  fra- 
ses pomposas  con  que  se    puso    en  las  nubes  el 
establecimiento  de  escuelas  sin  religión;  sabeis¡ 
señores,   lo   que   habéis  logrado  en  realidad  di- 
ciendo esto?   Sin  mas  ni  mas  habéis  dado  armas 
contra  vosotros.     Cuando  se  trata  de  un  ajuste 
sobre  alguna  cosa,  toda   razón  pide  que  esta  e&, 
haga  según  van  ías  circunstancias.    ¿No  es  así? 
Ahora  bien,    ¿cuáles   son  las  circunstancias  de 
Nuevo  Méjico  relativamente  á  las  creencias  re- 
ligiosas?   Verdad  es  que  casi  no  hay  secta  que 
no  Cuente  alguno  que  otro  prosélito  eu  este  rin- 
cón del  mundo;  sin  embargo  la  gran  mayona,  y 
aun  diríamos  la  casi   totalidad  del  país  profesa 
la  religión  católica,  apostólica,  romana:  á  excep- 
ción de  algunos  pocos  centros   en  que  se  ve  un 
mayor  número   de  disidentes,    los  poblados  de 
este  Territorio  son  poco  mas  ó  menos  exclusi- 
vamente católicos.    Esto  supuesto,  ¿cómo  se  en- 
tiende que,   debiéndose    venir   á   un    acomoda- 
miento sobre  el  sistema  de   enseñanza  para  los 
hijos  del  pueblo,  se  quiere   á  todo  trance  hacer 
prevalecer  uno  que  es   la   negación  perentoria 
de  todos  los  requisitos  necesarios,   para  que  un 
convenio  pueda  decirse  razonable?  Si  estuviése- 
mos en  otro  país,  estado  ó  territorio,  donde  los 
habitantes  católicos  fueran    una  pequeña  frac- 
ción, y  la  discordancia  de  las  convicciones  reli- 
giosas mucho    mas   considerable  que  no  es  en 
este  nuestro;  tal  vez  nos  encogiéramos  de  hom- 
bros, llevando  en    paciencia   y    resignación  un 
mal,  aunque  no  sin  chistar.  Mas,  ¡válganos  Dios! 
aquí  estamos  en    Nuevo    Méjico,  en  un  país,  es 
decir,  donde  la   religión  católica  es  todavía  la 
religión  dominante;  es    preciso,    pues,    hacerse 
sordo  á  toda  idea  de  justicia,    para  brindarnos 
con  un  ajuste  sobre  la  pública  instrucción,  que 
no  tiene  cuenta  ninguna  de  la  fé  ni  de  las  obli- 
gaciones religiosas  de  la   inmensa    mavoría  de 
sus  conciudadanos. 

En  vista  de  esto  ¿cuál  otro  fallo  podrá  echar 
una  razón  sana  é  imparcial,  fuera  del  que  nos 
dé  á  nosotros  de  la  oposición  por  vencida  la 
causa?  Pero  el  Independerá  como  quien  hace 
chacota  de  nuestras  ideas  y  sentimientos,  nos 
predice  que  no  veremos  amanecer  el  dia  "cuan- 
do los  fondos  de  escuelas  sean  malgastados  con 
ser  distribuidos  entre  las  varias  denominacio- 
nes, y  dispersados  para  enseñar  dogmas  secta- 
rios." Viniere  que  no  viniere  dicho  dia,  poco 
importa;  sea  cual  fuere  la  decisión  que  tomarán 
nuestros  legisladores,  quedaremos  satisfechos 
con  haber  sostenido  una  causa  cuya  defensa  nos 
ha  sido  impuesta  por  la  recta  filosofía,  por  el 
nombre  de  que  nos  gloriamos,  por  la  fé  que  pre- 
dicamos, por  la  conciencia  inflexible  del  deber. 
¡Cuántas  buenas  causas  no  debieran  abandonar- 
se porque  ó  no  so  aguarda  un  éxito  feliz,  ó  si  se 
aguarda  es  tan  solo  para  hacer  una  amarga  ex- 
periencia del  desengaño!    Aun  votada  en  el  Ca- 
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pitolio  santafecino  una  ley  de  escuelas  non-sec- 
tarian,  irreligiosas  y  sin  Dios;  no  por  eso  caerá 
nuestra  tesis,  pues  quedará  siempre  cierto  y 
evidente  que  á  razonamientos  inconcusos  no  se 
ha  respondido  sino  con  chacharas  de  vieja  data, 
expuestas  en  frases  y  palabras  indignas  ele  una 
tierra  civilizada;  de  una  vez,  con  una  miscelánea 
de  toda  clase  de  necedades.  Además  atendida  la 
mala  fé  con  que  á  veces  ha  procedido  el  escua- 
drón de  los  doce  y  las  pataratas  con  que  algu- 
nos de  ellos  han  procurado  distinguirse  en  la 
lid,  quedará  puesto  en  claro  el  verdadero  blan- 
co á  que  miran  los  deseos  de  ciertos  regenera- 
dores, y  por  los  cuales  siempre  hay  algún  zolo- 
cho que  se  deja  engarbullar. 

Ese  intento  es  el  que  de  cuando  en  cuando 
hemos  señalado  hablando  ele  la  multíplice  pro- 
paganda sectaria  así  en  este,  como  en  otros  paí- 
ses bajo  la  capa  del  cielo.  Ni  ha  faltado  quien 
aun  últimamente  sin  tanto  disfraz  y  con  su  acos- 
tumbrado descaro,  nos  ha  confirmado  en  nues- 
tra manera  de  ver.  Sí  señores:  aquel  escrito  im- 
pío el  cual  una  que  otra  vez  se  nos  presenta 
caudato,  desapareciendo  en  algunos  tiempos  y 
dejándose  ver  en  otros,  bajo  las  varias  formas 
ele  papelito,  papelucho  y  papelón,  nos  ha  dado 
razón,  quizás,  sin  quererlo.  Amenazas  de  un 
Dios  juez,  y  castigos  ele  la  vida  futura,  doctri- 
nas y  medios  que  nos  ayuden  á  evitarlos,  son 
cuentos  de  siglos  pasados  é  historietas  de  cléri- 
gos y  frailes:  y  salir  con  que  vayamos  á  apren- 
der el  catecismo  en  la  escuela,  es  una  locura. 
Se  encaminen  los  niños  a  disuadirse  de  todo  es- 
to, á  holgarse,  á  coronarse  de  rosas,  y  á  vivir  á 
sus  anchas,  porque  "corto  y  lleno  de  tedio  es  el 
tiempo  de  nuestra  vida:"  por  cuatro  dias  que 
hemos  de  vivir,  no  faltaba  mas  sino  que  nos  pri- 
vásemos ele  nuestros  deleites  por  la  tontería  de 
que  por  allá  nos  han  de  castigar.  No  va  mas 
allá  por  ahora  el  atrevimiento  del  apóstata  con- 
temporáneo; pero  ya  se  entiende  que  todas  las 
luces  de  esa  nueva  moral  nos  habrán  de  hacer 
familiares  después  con  aquella  admirable  filosofía 
por  donde  los  impíos  descritos  en  el  Libro  de  la 
Sabiduría,  añadieron:  "nacido  hemos  de  la  na- 
da, y  pasado  lo  presente,  seremos  como  si  nun- 
ca hubiésemos  sido  ....  desvanecerse  ha  como 
una  nube  que  pasa,  nuestra  vida:  y  desaparece- 
rá como  niebla  herida  de  los  rayos  del  sol,  y 
disuelta  con  su  calor.  .  .  .venid  pues  y  gocemos 
de  los  bienes  presentes:  apresurémonos  á  disfru- 
tar de  las  criaturas ....  coronémonos  de  rosas 
.  .  .  .uo  haya  prado  donde  no  dejemos  las  hue- 
llas de  nuestra  intemperancia"  (lí). 


El  nuevo  Presidente  de  la  República 
Francesa. 


Francisco  Pablo  Julio  Grévy  nació  en  Mont- 
sous-Vaudrez    el    dia    19  de    Agosto  de   1813. 


Tuvo  por  padre  á  un  agricultor;  hizo  sus  prime- 
ros estudios  en  el  Colegio  de  Poligny  y  los  de 
le}Tes  en  la  Universidad  de  París.  Tomó  parte 
en  las  jornadas  de  Julio  de  1830,  combatiendo 
con  los  que  se  apoderaron  de  la  caserna  Baby- 
lone.  Siendo  abogado  fué  uno  de  los  defensores 
mas  indefatigables  del  partido  radical  y  patro- 
cinó, en  el  proceso  del  13  de  Mayo  de  1839,  la 
causa  de  dos  camaradas  de  Barbes.  Plabiendo 
sido  nombrado  en  1848  Comisario  por  el  gobier- 
no provisional,  ejerció  sus  poderes  con  mucha 
moderación  y  prudencia,  evitando  las  intrigas 
de  partido  y  conciliánclose  los  ánimos  de  todos. 

Elegido  por  primera  vez  para  la  Asamblea 
Nacional  en  1848,  se  distinguió  por  su  elocuen- 
cia y  fué  luego  escogido  para  vice-presidente 
de  la  Cámara.  Bien  que  haj^a  siempre  votado 
con  el  partido  de  la  oposición,  no  estuvo  nunca 
de  acuerdo  con  los  socialistas.  El  fué  quien 
propuso  la  enmienda  á  tres  artículos  de  la  Cons- 
titución relativamente  á  la  cuestión  ele  la  Presi- 
dencia; la  cual  enmienda  fué  rechazada  en  la 
sesión  legislativa  del  dia  7  de  Octubre 
del  mismo  año.  La  moción  del  Sr.  Grévy  su- 
gería que  no  hubiese  un  Presidente  de  la  Repú- 
blica, mas  tan  solo  un  Presidente  de  los  Minis- 
tros. 

Después  de  las  elecciones  del  10  de  Diciem- 
bre Grévy  se  opuso  al  gobierno  de  Luis  Napo- 
león, y  á  la  expedición  de  Roma.  Enviado  una 
segunda  vez  por  el  pueblo  á  la  Asamblea  Nacio- 
nal, se  mantuvo  fiel  á  los  principios  republica- 
nos y  fué  uno  de  los  principales  adversarios  ele 
la  reacción  monárquica.  Apenas  Luis  Napoleón 
subió  al  trono  de  Francia,  Grévy  abandonó  la 
vida  política  hasta  el  año  ele  1868,  cuando  en 
.  una  elección  parcial  de  su  departamento  fué 
nombrado  diputado  con  22,428  votos. 

A  la  caída  del  segundo  imperio  napoleónico, 
Grévy  fué  elegido  diputado  para  la  Asamblea 
de  Versailles,  la  que  le  nombró  su  Presidente 
el  dia  16  de  Febrero  de  1871.  En  Abril  de 
1873  renunció  á  su  empleo,  pues  no  podia  con- 
cordar con  la  mayoría  anti-republicana  que  susti- 
yó  en  su  lugar  á  M.  Buffet.  Su  dimisión  prece- 
dió de  un  mes  la  derrota  de  Mr.  Thiers. 

En  Noviembre  ele  1877  fué  reelegido  Presi- 
dente de  la  Cámara  de  los  diputados,  y  lo  fué 
por  tercera  vez  el  dia  10  de  Enero  de  1878. 

Ahora,  en  fin,  Julio  Grévy  se  halla  al  frente 
de  la  nación  francesa,  ocupando  el  puesto  emi- 
nente de  primer  Magistrado  de  la  República. 
Mas,  según  la  opinión  ele  los  periódicos 
franceses  y  de  otros  periódicos  de  Euro- 
pa, el  actual  Presidente  no  disfrutará  largo 
tiempo  del  honor  que  le  ha  sido  conferido  por 
los  representantes  del  pueblo.  Parece  ser  co- 
mún la  idea  de  que  su  Presidencia  será  mas 
corta  que  la  de  sus  predecesores,  Thiers  y  Mc- 
Mahon.  No  falta  quien  opina  que  el  próximo 
sucesor  de  Mr,  Grévy  -será  el  demagogo  Gam- 
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b  itta.  La  elección  del  nuevo  Presidente  fué 
notificada  á  su  Santidad  León  XIII  por  el  Mar- 
qués de  Gabriac,  embajador  Francés,  quien  fué 
recibido  cordialmente  por  el  Padre  Santo  el 
dia  23  de  Febrero. 


Contestaciones  y  Preguntas. 


El  Thirty-Four  del  26  de  Febrero,  después 
d3  dirigir  unas  cuantas  preguntas  á  la  Revida 
Católica,  dícele:  "Contestad  á  estas  preguntas 
candidamente,  sin  evasión  ni  sofisma."  No  po- 
demos disimular  lo  extraño  que  se  nos  hace  el 
proceder  de  nuestro  nuevo  adversario  de  Las 
Cruces.  Nosotros  no  podemos  alcanzar  el  fa- 
vor de  que  ni  él,  ni  ningún  otro,  conteste,  ya 
candida  ya  evasivamente,  á  una  sola  pregunta 
nuestra,  sea  que  la  hagamos  en  términos  inter- 
rogativos, sea  en  la  forma  enunciativa  de  un 
argumento  ó  raciocinio  claro  y  sencillo;  y  sin 
embargo  se  nos  pide,  en  tono  solemne  y  magis- 
tral, que  contestemos  á  las  preguntas  que  ellos 
tuvieren  á  bien  dirigirnos.  Eso,  quizá  será  efec- 
to de  nuestra  "abordada  civilización  europea," 
pero  nos  parece  contener  un  no  sé  qué  de  poco 
cortés. 

Asimismo  se  nos  enseñó,  allende  el  mar 
Atlántico,  cuando  lampiños  estudiantes  de  Dia- 
léctica, que  era  poco  cortés  el  decir  á  un  adver- 
sario: "Este  razonamiento  es  un  subterfugio,  es 
un  sofisma,"  si  no  se  le  enseñaba,  al  propio 
tiempo,  donde  estaba  el  sofisma  y  el  subterfu- 
gio; 6  sea,  si  no  se  le  descubría  el  equívoco  que 
en  buena  fé  ó  adrede  el  otro  había  cometido  en 
el  discurso.  Cuando  el  Thiríy-Four  pide  que  se 
le  conteste  "sin  evasión  ni  sofisma,"  ¿alude  aca- 
so á  alguno  de  nuestros  razonamientos  anterio- 
res? ¿á  cuál  ele  ellos?  Nosotros  no  pretendemos 
ser  infalibles:  podemos  errar  como  el  resto  de 
los  hombres.  Pero  los  que  nos  tachan  de  sofis- 
tas deberían  dignarse  de  señalarnos  á  lo  menos 
el  error  y  ele  convencernos  del  mismo.  De  lo 
contrario  podríamos  inferir  que  la  causa  que  sos- 
tenemos es  tan  fuerte,  que,  reclueiéndolos  á  la 
imposibilidad  de  replicar  nada  que  valga,  los 
compele  á  echarse  á  las  espaldas  toda  razón,  y 
salirse  por  la  tangente,  diciendo:  "¡sofistería! 
¡casuitismo  jesuítico!" 

Prometidas  estas  observaciones,  veamos  qué 
es  lo  que  desea  el  Thirty-Four.  Su  artículo  del 
26  de  Febrero  está  encaminado  á  probar  que 
"toda  la  guerra  contra  las  escuelas  públicas  en 
Nuevo  Méjico  es  librada  por  extranjeros,  que 
(Io)  no  tienen  ningún  interés  en  común  con 
nuestro  pueblo,  que  (2°)  no  profesan  ningún  va- 
sallaje al  gobierno  que  quisieran  reformar,  que 
(:¡?)  se  ponen  á  criticar  lo  que  ni  entienden  ni 
quieren  investigar.  Son  generalmente  oriundos 
de  una  abortada  civilización   europea,   educados 


debajo  de  un  régimen  monárquico  y  de  una  ins- 
pección eclesiástica"  '(¡gran  tacha!),  "y  comple- 
tamente ignaros  del  genio  de  las  instituciones 
republicanas.  Y  tales  hombres  (4?)  se  ponen  á 
condenar  gustosamente  cualquier  cosa  que  en 
nuestro  gobierno  no  tiende  á  magnificar  la  or- 
den de  los  Jesuítas,  y  (5o)  enseñan  á  la  genera- 
ción creciente  que  el  gobierno  que  les  asegura 
'la  vida,  la  libertad  y  la  prosecución  de  la  feli- 
cidad' no  tiene  derecho  ninguno  de  esperar  na- 
da de  ellos,  sino  que  es  su  enemigo  natural,  y 
que,  como  tal,  debe  ser  hostilizado  siempre  que 
se  ofrezca  una  ocasión  para  ello." 

¿Podia  decirse  nacía  peor?  Imposible  lo  cree- 
mos; y  era  de  presumir  que  acusaciones  tan 
graves  estribasen  sobre  pruebas  igual  d  propor- 
cionadamente graves.  ¿Las  da  el  Thirty-Four? 
Vais  á  verlo. 

Dice  ese  caballero:  "Nosotros  deseamos  pre- 
guntar á  la  Revista  Católica  cuál  entre  los  Jesuí- 
tas de  este  Territorio  es  natural  Americano.  6 
aun  naturalizado  ciudadano  de  los  Estados  Uni- 
dos?" Primera  pregunta.- — "¿Hay  alguno  entre 
los  escritores  de  aquel  papel,  que  haya  mostra- 
do jamás  por  la  tierra,  que  les  ofrece  un  asilo, 
el  respeto  de  aprender  la  lengua  Inglesa  y  ser- 
virse de  ella  en  su  conversación  con  cualquiera 
que  entienda  el  Italiano,  ol  Francés  6  el  Espa- 
ñol?" Segunda  pregunta.  Hecha  la  cual  ó  las 
cuales  preguntas,  el  Thirty-Four  añade,  como 
quien  tiene  en  su  mano  la  victoria:  "Contestad 
á  estas  preguntas  candidamente,  sin  evasión  ni 
sofisma,  y  consolidareis  la  verdad  de  lo  que  nos- 
otros ahora  afirmamos:  que  toda  la  guerra  con- 
tra las  escuelas  públicas  en  Nuevo  Méjico  es 
librada  por  extranjeros"  etc.  etc.,  toda  la  retahi- 
la de  amorosos  piropos  que  dejamos  referida 
más  arriba. 

Conque,  contestemos  "candidamente  sin  eva- 
sión ni  sofisma"  á  las  preguntas  del  Thirty- 
Four,  á  condición,  empero,  que  también  él  con- 
testará "candidamente  sin  evasión  ni  sofisma"  á 
otras  preguntas  que  es  nuestro  intento  hacerle 
más  allá. 

P.  I.  "¿Cuál  de  los  Jesuítas  del  Territorio  es 
natural  Americano,  6  aun  naturalizado  ciudada- 
no de  los  Estados  Unidos"? 

C.  Natural,  ninguno  ahora:  pero  los  habrá:  no 
lo  dudéis.  Los  hay  de  un  extremo  á  otro  de  la 
Union  ¿porqué  no  los  deberá  haber  en  el  Nuevo 
Méjico?  Naturalizado,  muchos:  no  sabemos  el 
número  exacto:  pero  son  muchos  más  de  lo  que 
se  figura  el  Thirty-Four. 

P.  II.  "¿Hay  entre  los  escritores  de  aquel 
papel  fia  Revista  Católica )  alguno  que  haya  mos- 
trado jamás  por  la  tierra,  que  les  ofrece  un  asi- 
lo, el  respeto  de  aprender  la  lengua  Inglesa" 
etc.? 

C.  Sí  señor:  y  más  que  "alguno;"  y  se  han 
gervido  de  la  lengua  inglesa  no  solamente  en  la 
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conversación,  sino  también  en  la  Escuela,  en  el 
Hospital,  en  el  Orfanotrofio,  en  el  Confesonario, 
en  el  Pulpito:  dondequiera  que  los  haya  llama- 
do su  ministerio  sacerdotal. 

¿Son  candidas  esas  contestaciones?  hay  eva- 
siones? hay  sofismas?  Pues  bien,  estas  respues- 
tas debian  ser  el  fundamento  de  todo  el  edificio 
de  nuestro  adversario.  Si  ningún  Jesuíta  del 
Territorio  Neo-Mejicano  era  ciudadano  de  los 
Estados  Unidos,  ni  por  nacimiento  ni  por  natu- 
ralización; si  ninguno  de  los  redactores  de  la 
Revista  Católica  habia  mostrado  respetar  este 
país  aprendiendo  el  inglés,  y  hablándolo  con  los 
que  lo  hablan,  oh!  entonces  estaba  demostrado 
matemáticamente,  que  los  adversarios  del  siste- 
ma de  enseñanza  que  llaman  americano,  eran 
enemigos  jurados  del  nombre,  del  gobierno,  del 
país,  del  habla,  de  todo  lo  que  "no  tiende  á 
magnificar  la  orden  de  los  Jesuítas."  Es  así  que 
el  fundamento  ha  resultado  ser  falso; luego,  adiós 
edificio. 

Sr.  Thirty-Four,  hemos  dicho  la  semana  pasa- 
da que  posee  Vd.  una  cualidad  excelente,  la  de 
no  ser  hipócrita,  como  algunos  de  sus  colegas: 
añadiremos  otra:  juzgando  por  sus  palabras, 
tiene  Vd.  patriotismo.  Pero  no  abuse  Vd.  de 
esotra  dote  explotando  un  justo  amor  patrio  pa- 
ra armar  rencillas  y  excitar  odios  contra  los  que 
tienen  la  desgracia  de  no  pensar  como  Vd.  ¿Es- 
tá Vd.  persuadido  de  veras  que  nuestra  oposi- 
ción á  su  predilecto  sistema  de  enseñanza  tiene 
por  único  móvil  ese  aborrecimiento  á  las  institu- 
ciones republicanas,  y  esa  antipatía  por  todo  lo 
americano?  ¿Quién  no  sabe  que  el  principio  de 
la  oposición  es  la  doctrina  de  nuestra  Iglesia? 
¿No  son  claras  y  luminosas  las  tres  proposiciones 
del  Syllabus  sobre  este  asunto,  citadas  por  noso- 
tros en  nuestro  N?  9?  Los  doscientos  millones 
de  Católicos  esparcidos  por  todo  el  mundo,  si  no 
han  perdido  la  chabeta,  no  tienen  opinión  dife- 
rente de  la  nuestra.  Los  seis  millones  de  Católi- 
cos, que  viven  en  los  Estados  Unidos,  y  cuj^os  dos 
tercios  son  naturales  Americanos,  demuestran 
eon  el  kecho  que  no  piensan  de  otra  manera; 
pues,  á  lado  de  la  Escuela  no-sectaria  6  Protes- 
tante, erigen  dondequiera  la  Escuela  Católica,  á 
costa  de  increíbles  sacrificios,  pagando  dos  veces 
por  la  educación  de  sus  hijos.  Se  los  acusará 
también  á  esos  de  ignorar  "el  genio  de  las  insti- 
tuciones republicanas,"  y  de  "ponerse  á  criticar 
lo  que  ni  entienden  ni  quieren  investigar"?  ¿Con 
qué  derecho?  ¿Es  el  Thirty-Four  el  ente  omnis- 
cio, de  quien  todos  los  Americanos  han  de  apren- 
der el  espíritu  y  genio  de  sus  instituciones? 
¿Quién  le  dio  patente  para  ese  magisterio  uni- 
versal? 

Hé  aquí  una  porción  de  preguntas  á  las  que 
deseamos  que  conteste  el  Thirty-Four  "candida- 
mente, sin  evasión  ni  sofisma."  Ni  eso  es  todo. 
La  oposición  no  se  limita  ni  al  Nuevo  Méjico, 
ni  á  los  extranjeros,   ni  á  los  Jesuítas,  ni  á  los 


Católicos.  Estamos  ciertos  que  hasta  en  el  cu- 
chitril de  Las  Cruces  penetra  algo  de  lo  que  se 
pasa  fuera  de  él,  y  fuera  del  Territorio.  Pero, 
por  si  acaso,  sepa  el  Thirty-Four  que  el  mal  hu- 
mor contra  ese  que  llaman  "el  sistema  presente" 
cunde  y  se  propaga  en  los  Estados  Unidos  por 
todas  las  clases  de  todo  partido  político  y  de  to- 
da denominación  religiosa.  Sus  mismos  favore- 
cedores y  amigos  mas  acendrados  confiesan  que 
así  como  anda  ahora  el  sistema  es  "radicalmente 
vicioso,"  "engendra  la  truhanerín,"  "recluta  el 
grande  ejército  de  los  holgazanes  y  facinerosos," 
pide  "reformas"  y  "remedios"  prontos  y  efica- 
ces, es  "un  chasco  de  los  mas  desastrosos  (amost 
disastrous  failure);"  ¿y  en  vista  de  tales  hechos 
se  afirma  que  la  oposición  en  Nuevo  Méjico  na- 
ce de  ignorancia,  fanatismo,  beatería,  y  odio  y 
aborrecimiento  á  las   instituciones  Americanas? 

El  Denver  Tríbune  del  18  de  Febrero  concede 
á  los  Católicos  un  perfecto  derecho  de  hacer  ojoosi- 
cion  á  las  escuelas  no-sectarias.  Un  G-alax  ex- 
presa mas  ó  menos  las  mismas  ideas  en  un  comu- 
nicado al  Seniinel  de  Santa  Fé  del  27  Febrero. 
¿Son  esos  también  anti-americanos,  fanáticos, 
ignorantes,  ultramontanos,  jesuitas  etc.  etc.? 

Conteste  el  Thirty-Four  "candidamente,  sin 
evasión  ni  sofisma;"  y  del  mismo  modo  conteste 
á  estotra  pregunta  con  la  que  nos  despedimos 
de  él:  ¿Cree  nuestro  adversario  que  el  Estado 
tenga  derecho  de  educar  aun  á  un  niño  solo  de 
una  manera  contraria  á  la  voluntad  y  conciencia 
de  sus  padres,  ó  tutores,  excepto  el  caso  de  una 
comprobada  demencia  ó  perversidad  de  los  mis- 
mos? Y  si  tiene  tal  derecho  ¿en  qué  se  funda? 
Conteste  "candidamente,  sin  evasión  ni  sofis- 
ma," y  habrá  consolidado  la  tesis  que  nosotros 
tantas  veces  hemos  afirmado,  á  saber,  que  la 
oposición  de  los  Católicos,  ó,  como  dice  el  Thir- 
ty-Four, de  los  Ultramontanos,  á  las  escuelas  no- 
sectarias,  procede  no  solo  de  las  doctrinas  de  su 
Iglesia,  sino  que  también  de  los  principios  in- 
concusos de  la  Filosofía  Moral. 


Un  Comunicado  al  "Seisíincl.'"' 


Señores  Kedactores  del  Sentinel: — En  su  entrega  del 
13  del  corriente,  bajo  el  encabezado  de  "Un  Docu- 
mento Extraordinario,"  da  Vd.  la  traducción  del  es- 
pañol de  un  "Aviso  Oficial  á  la  Prensa  de  Nuevo  Mé- 
jico." procedente  de  las  autoridades  de  la  Iglesia  Ca- 
tólica. No  es  mi  ánimo  discutir  ni  la  conveniencia, 
ni  el  buen  gusto  de  esa  forma  de  comunicación,  pero 
deseo  simplemente,  con  su  venia  de  Vd.,  hacer  algu- 
nas observaciones  sobre  la  parte  del  documento  rela- 
tiva á  la  controversia  entre  los  abogados  del  sistema 
de  Escuelas  Libres  y  los  de  las  Escuelas  Católicas,  ó 
Sectarias.  Volviendo,  pues,  los  ojos  al  documento, 
hallamos  una  enfática  y  arrambladora  denunciación 
de  las  Escuelas  Libres  en  general,  y  una  firme  pro- 
testa contra  el  intento  de  introducir  entre  la  pobla- 
ción católica  de  este  Territorio  el  sistema  de  educa- 
ción que  llaman  "sin  Dios."  Pues  bieu,  ellos  no 
f>3  leyes,  á  otros  que  á  sí  mismos. 


'Si  los 
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Protestantes,  ó  Judíos  se  oponen  á  la  enseñanza  sec- 
taria," dicen  ellos,  "tómense  una  justa  proporción  del 
fondo  de  escuelas,  y  establezcan  escuelas  de  su  pro- 
pio gusto;"  pero  ellos  no  las  quieren,  y  demandan  el 
derecho  de  enseñar  sus  propias  doctrinas  en  las  es- 
cuelas mantenidas  con  el  dinero  contribuido  por  ellos 
mismos.  "Dadnos,"  dicen,  "aquel  razonable  grado  de 
libertad,  que  nos  está  garantido  por  la  Constitución, 
•el  derecho  de  seguir  los  dictámenes  de  nuestras  exi- 
gencias." Difícil  seria  impugnar  la  verdad  ó  la  jus- 
ticia de  una  posición  como  esta.  Se  objetará  en  con- 
tra que,  debiendo  el  Estado  proporcionar  los  medios 
de  educación  para  todos  sus  hijos,  de  ninguna  mane- 
ra se  le  podrá  pedir  que  atienda  á  su  cultura  religio- 
sa; que  la  diversidad  de  las  creencias  hace  tal  cosa 
impracticable;  que  por  consiguiente  el  invertir  los 
fondos  públicos  en  enseñar  ó  mantener  una  forma 
cualquiera  de  religión  seria  un  abuso  de  confianza,  y 
una  injusticia  manifiesta  hacia  otras  denominaciones; 
y  que,  finalmente,  es  mucho  mas  propio  dejar  estos 
asuntos  al  cuidado  de  la  familia  ó  de  las  mismas 
corporaciones  religiosas.  Pues  bien,  prescindiendo 
ahora  de  la  cuestión  mas  general  de  separar  por 
completo  la  educación  del  influjo  de  alguna  que  otra 
religión,  se  puede  conceder  que  esos  argumentos  no 
están  faltos  de  cierta  fuerza,  y  que  el  sistema  de  Es- 
caelas  Libres  satisface,  aunque  inuy  por  encima  á  la 
verdad,  á  las  exigencias  de  los  acatólicos.  Un  Protes- 
tante ó  un  Judío  puede  enviar  sus  hijos  á  esas  escue- 
las, y  efectivamente  los  envia  sin  incurrir  en  ningún 
escrúpulo  de  conciencia;  envíalos  y  da  su  dinero  por 
na  fin  determinado,  á  saber,  la  adquisición  de 
cierto  grado  de  educación  secular,  y  como,  por  lo 
común,  es  suficientemente  correspondido,  no  tiene  de 
que  quejarse.  Pero  el  Católioo,  por  eso  mismo  que 
es  Católico,  hállase  en  una  posición  de  todo  punto 
diferente.  Es  como  si  dijéramos  sui  genevis,  y  debe 
ser  mirado  desde  otro  punto  de  vista  y  juzgado  se- 
giin  otra  norma  diferente.  El  no  puede  separar  la 
educación  religiosa  de  la  laical.  La  educación  divor- 
ciada de  la  religión,  es  en  sus  ojos  imperfecta  é  in- 
completa, y  peor  que  el  no  recibir  educación  ninguna. 
Enviar  á  sus  hijos  á  estas  escuelas  seria,  para  el,  ex- 
ponerlos á  los  mayores  peligros,  y  arriesgar  su  salva- 
ción. Y  aunque  él  lo  quisiese,  él  sabe  que  incurriría 
en  la  censura  de  aquellos  á  quienes  está  enseñado  á 
mirar  como  á  sus  guias  y  directores  en  todo  negocio 
del  alma,  los  cuales  todos,  desde  el  Papa  hasta  el 
Cura-párroco,  forman  uua  sola  voz  en  condenar  lo 
que  ellos  llaman  educación  sin  Dios,  y  el  confiar 
niños  Católicos  á  educadores  que  no  sean  Católicos. 
¿Qué  derecho  tenemos  nosotros  de  pedirles  tal  sacri- 
ficio? ¿Podemos  nosotros,  en  buena  fé,  obligarlos  á 
violar  así  sus  escrúpulos  de  conciencia,  y  oponerse  á 
la  expresa  voluntad  de  aquellos  cuya  enseñanza  en 
estos  asuntos  ellos  tienen  por  la  enseñanza  de  Dios 
mismo?  A  buen  seguro,  eso  seria  infringir  nosotros 
mismos  el  gran  principio  de  la  tolerancia  religiosa,  el 
que,  si  algo  significa,  si  vale  el  papel  cu  que  está  es- 
crito, significa  esto:  que  ningún  individuo,  ni  agrega- 
do de  individuos,  tendrá  que  sufrir  ninguna  pena  ó 
inhabilidad,  á  causa  ó  por  motivo  de  sus  creencias 
religiosas.  Si  so  me  dice  que  no  so  los  forzará  á  en- 
viar á  sus  hijos  á  estas  escuelas,  contestaré  que  bien 
sg  los  forzara  á  pagar  por  las  mismas,  primero  por 
a  ¡'aellas  á  las  que  no  pueden  en  conciencia  enviar  á 
s  is  hijos,  y  luego  por  aquellas  á  las  que  pueden, 
además  do  perder  todas  las  ventajas  de  la  escuela 
pública.  ¿Qué  otra  cosa  es  eso,  sino  imponerles  pe- 
nas é  inhabilidades,  hacer  géneros  vendibles  de  sus 
}■  [aciones  religiosas,  y  poner  la  conciencia  en  la  ta- 
rifa?    A  menos  que  no  queramos  retroceder  de  aquel 


derecho  de  libertad  de  conciencia  garantizada  por  la 
Constitución,  y  echar  á  los  vientos  aquel  principio 
de  tolerancia  religiosa  que  los  Protestantes  tienen 
tan  á  menudo  en  la  boca,  y  tan  raramente  en  la  prác- 
tica, nosotros  hemos  de  conceder  á  los  Católicos 
aquella  libertad  que  pedimos  por  nosotros  mismos,  y 
que,  entre  los  límites  necesariamente  impuestos  y 
guardados  en  toda  sociedad  civilizada,  concedemos  á 
todos  los  demás,  Judíos,  Protestantes  de  todo  tinte, 
escépticos,  libre- pensadores,  Moimones,  y  hasta  al 
Chino,  adorador  de  sus  abigarrados  ídolos  en  una 
pagoda  de  San  Francisco.  Negarle  este  derecho  es 
tratarle  por  indigno  de  gozar  de  la  confianza  y  de  los 
mas  elevados  privilegios  de  un  pueblo  libre,  y  some- 
terle á  una  tacha  y  á  un  baldón  que  ciertísimamente 
no  ha  merecido.         Suyo,  con  todo  respeto,  Galax. 

El  Ciego  y  el  Oculista. 

(Almanaque  de  los  Amigos  de  Pió  IX. ) 

Un  hombre  privado  de  la  vista  desde  que  vino  al 
mundo,  no  tenia  idea  alguna  de  la  luz  del  dia.  Oia 
hablar  del  sol  sin  saber  qué  era,  y  para  él  colores, 
perspectivas,  matices,  eran  palabras  vacías  de  senti- 
do. Peíase  también  cuando  le  hablaban  de  la  belle- 
za de  las  flores  y  de  la  magnificencia  de  los  cielos. 

Hallándose  de  paso  un  célebre  oculista,  fueron  á 
consultarle  y  preguntarle  si  era  posible  la  curación. 
El  oculista  examinó  los  ojos  del  desgraciado  y  ase- 
guró que  podría  recobrar  la  vista  si  se  sometía  á  la 
operación  de  la  catarata. 

Propusiéronlo  al  ciego;  pero  este  exclamó  riendo: 

— ¿A  qué  conduciría  esto?  ¿Qué  me  aprovecharía 
este  sufrimiento?.  .  .  .Habíanme,  es  verdad,  de  luces, 
de  astros,  de  fuegos  y  de  mil  extravagancias  por  el 
estilo.  Pero  ¿qué  viene  á  ser  todo  eso?  Y  ¿quién  me 
garantiza  que  no  son  tonterías? 

— Sin  duda  conviene,  contestóle  el  oculista,  que 
antes  de  sufrir  la  operación  se  halle  Vd.  convencido 
de  que  existen  todas  estas  cosas;  mas  para  adquirir 
esta  convicción  es  indispensable  que  admita  Vd.  los 
testimonios-  de  las  personas  que  las  han  visto. 

El  ciego  resistió  mucho  tiempo,  hasta  que  vencido 
por  las  instancias  de  sus  amigos,  se  sometió  á  la  cura 
del  médico. 

Entráronle  en  un  aposento  oscuro,  después  de  ha- 
berle sometido  algún  tiempo  á  un  régimen  severo. 
Luego  con  mano  hábil  y  pulso  seguro  el  oculista  apli- 
có su  instrumento  sobre  el  humor  cristalino,  y  al 
mismo  instante  el  ciego  exclamó: 

— ¡Ya  veo! ....  ¡ya  veo! .... 

Instintivamente  quiso  precipitarse  hacia  la  luz. 
Mas  el  sabio  operador  le  detuvo,  temiendo  que  el 
siíbito  resplandor  del  dia  le  produjese  uua  nueva  en- 
fermedad. Y  solo  después  de  mucho  tiempo  y  de 
grandes  precauciones  le  permitió  contemplar  el  astro 
brillante  cuya  existencia  había  desconocido  tan  in- 
justamente. 

Así  sucede  con  los  pobrecitos  ciegos  en  materia  de 
religión.  La  admirable  hermosura  do  ella,  el  consue- 
lo de  sus  sacramentos,  la  suavidad  de  su  culto,  la  efi- 
cacia de  sus  máximas,  no  las  comprenden  porque  tie- 
nen cerrados  los  ojos  del  alma.  ¡Pedid  á  Dios  por  los 
pobres  ciegos,  pedid  á  Dios!  Muchos  de  ellos  en 
cuanto  se  vean  libres  do  la  fatal  catarata,  cantarán 
mejor  que  nosotros  las  grandezas  de  la  fé.  Recordad 
á  Pablo,  ciego  un  dia,  y  luego  ¡qué  apóstol!  Pecor- 
dad  á  Agustín:  ciego  muchos  años,  y  luego  ¡qué  gran 
Padre!  Pecordad  á  Faber,  Manniug,  Newmau  y  tan- 
tos y  tantos  otros  protestantes  ilustres  de  nuestros 
dias,  ayer  pobres  ciegos,  hoy  lumbreras  espléndidas 
del  Catolicismo.  ¡Pedid  á  Dios  por  los  pobrecitos 
ciegos,  pedid  á  Dios! 
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LA     POBRECILLA     DE     OASAMARI. 

(  Continuación — Pú<j  119-120. ) 

— Lo  que  me  extraña  es  su  propensión  á  la  sole- 
dad. 

— ¡Pobrecita!  querrá  estar  sola  para  llorar  y  desa- 
hogar su  corazón  sin  testigos.  ¡Y  vaya  si  llora!  siem- 
pre está  con  los  ojos  húmedos  y  enrojecidos.  Y  no 
puede  menos  de  ser  así,  después  de  tantas  desgracias 
y  tan  terribles  pérdidas.  Yo  la  considero  como  una 
mártir  y  no  puedo  describir  la  veneración  que  siento 
hacia  ella  cuando  al  través  de  la  puerta  entreabierta 
me  pongo  á  contemplarla  sentada  en  su  silla,  toda 
afanada  con  la  costura  junto  al  velador,  sobre  el  que 
tiene  en  un  vaso  cinco  rosas,  que  me  ha  pedido  le 
renueve  cada  tres  dias.  Me  da  tanta  lástima,  que  no 
puedo  menos  de  soltar  las  lágrimas.  ¿No  te  he  dicho 
ya,  porque  quiere  tener  siempre  á  la  vista  las  cinco 
rosas? 

No  me  acuerdo.  Poco  caso  hago  yo  de  las  tonterías 
de  vosotras,  las  mujeres. 

— ¡Tonterías,  hablas  bien!  ¡Pluguiese  á  Dios  que  tu 
Plaminia  fuese  capaz  de  comprender  el  significado  de 
estas  tonterías!  Me  dijo  que  quería  tener  siempre  las 
cinco  rosas  para  recuerdo  de  sus  cinco  difuntos;  la 
memoria  de  los  cuales,  dice  ella  me  recrea  la  vista  y 
el  olfato  del  alma,  así  como  la  belleza  y  la  fragancia 
de  estas  rosas  me  deleitan  los  del  cuerpo.  ¡Mira  qué 
pensamiento  tan  delicado! 

— ¡Por  Baco,  que  es  ingenioso  de  amor! 

—Y  yo,  desde  que  me  lia  manifestado  este  su  deseo, 
no  cada  tres,  sino  cada  dos  dias  le  corto  las  cinco  ro- 
sas entre  las  mas  frescas  y  se  las  mando  por  Lucila, 
á  la  que  ella  llena  de  agradecimiento,  abraza  y  le  da 
cinco  besos  en  la  frente.  Esta  delicadeza  de  senti- 
mientos ni  por  sueño  nuestra  Fiaminia  puede  rete- 
nerlos. 

— Pues  procura  qud  se  roce  todo  lo  posible  con  ella 
y  aprenderá.  Mas  quería  yo  decir,  ¿cómo  ella  conti- 
nua contando  entre  sus  difuntos  á  su  joven  prometi- 
do, siendo  así  que  yo  me  he  esforzado  para  conven- 
cerla de  que  es  mas  probable  que  viva,  que  esté 
muerto? 

—¿Qué  quieres?  el  corazón  no  razona  y  poco  repa- 
ra en  ciertas  probabilidades,  que  son  como  aquellas 
esperanzas  que  los  médicos  dan  cuando  el  enfermo 
está  en  la  agonía.  Desengáñate  que  si  ese  bravo  jo- 
ven ha  caido  en  manos  de  los  piamonteses,  ¡adiós!  no 
hay  probabilidad  que  valga;  de  seguro  ellos  le  hicie- 
ron ya  la  fiesta.  Pero  demos  que  no  sea  así;  yo  no 
veo  medio  de  persuadirla.  Esta  criatura  está  tan 
abrevada  de  amargura  y  la  soporta  con  tan  tranquila 
resignación,  que  yo  envidio  sus  lágrimas  y  á  veces 
quisiera  verme  en  su  lugar. 

— Cada  cual  tiene  sus  gustos.  De  todos  modos  tú 
procura  que  no  se  entregue  á  una  tristeza  excesiva,  y 
que  esté,  en  cuanto  sea  posible,  de  buen  humor. 
Mándale  á  menudo  á  Fíaminia  á  su  cuarto,  y  hazla 
salir  contigo  para  que  se  distraiga;  en  fin  á  tí  toca  el 
pensar  como  has  de  tenerla  animada  y  suministrarle 
los  consuelos  que  vosotras  las  mujeres  sabéis  daros 
unas  á  otras. 

Tal  era  la  condición  de  Maria  Flora,  durante  las 
tres  semanas  escasas  que  llevaba  en  casa  de  sus  nue- 
vos hospedadores;  y  hemos  creído,  que  de  ningún 
modo  podríamos  describir  mejor  sus  principales  cir- 
cunstancias, que  insertando  en  compendio  esta  con- 
versación íntima  de  Magdalena  con  su  marido.  En 
efecto,  Maria  era  allí  tratada  con  cordial  benevolen- 
cia y  con  todas  aquellas  consideraciones,  que  una 
familia  bien  educada  sabe  usar   con  una  persona  fo 


rastera,  pero  digna  de  respeto  por  el  doble  título  da 
uua  gran  desgracia  sufrida  con  tanto  valor,  y  de  un 
distinguido  origen  ocultado  sin  bajeza.  Este  trato 
excedió  en  gran  manera  á  las  esperanzas  de  la  joven, 
la  cual  juzgaba  que  en  aquella  casa  sería  recogida 
como  por  caridad,  al  precio  de  no  sabia  cuantas  y 
cuales  humillaciones.  Por  esto  es  fácil  deducirla  gra- 
ta satisfacción  que  experimentaría  Maria  y  el  vivo 
reconocimiento  que  sentiría  hacia  sus  bienhechores 
que  la  querían  como  la  niña  de  sus  ojos.  Y  por  lo 
mismo  para  pagar  en  algún  modo  tanta  bondad,  no 
dejaba  el  trabajo  de  las  manos,  ocupadas  siempre  en 
servicio  de  Magdalena  y  de  sus  hijas. 

Esto  en  Guanto  á  lo  que  exteriormente  aparecía; 
pues  en  cuanto  á  lo  interior,  seria  cosa  muy  difícil  el' 
bosquejarlo  siquiera  á  graneles  rasgos.  Su  corazón 
manando  sangre  sin  interrupción  por  las  cuatro  heri- 
das, que  la  muerte  había  abierto  en  él  en  el  corto 
espacio  de  cuatro  meses;  la  terrible  ansiedad  en  que 
vivia  por  no  tener  noticia  alguna  de  Otello,  al  que  sin 
embargo  se  debia  unir  su  suerte;  el  verse  obligada  á 
entregarse  en  brazos  de  una  tia,  que  había  sido  la 
ruina  de  su  familia;  el  tener  que  estar  á  merced  da 
sus  favorecedores,  los  cuales  un  dia  ú  otro  podrían 
echarle  en  cara  el  pan  que  le  daban;  los  incesantes 
esfuerzos  que  tenia  que  hacer  para  dominarse  y  re- 
primir los  espontáneos  desahogos  de  las  penas  que 
destrozaban  su  pecho;  la  incertidumbre,  las  dudas, 
los  sombríos  temores  sobre  su  porvenir;  y  por  último 
el  estar  privada  de  un  íntimo  confidente  con  quien 
compartir  sus  dolores  y  amarguras;  tocias  estas  cosas 
la  colmaban  de  aflicción  hasta  el  punto  de  no  encon- 
trar descanso,  sino  en  la  esperanza  de  que  Dios  la 
haría  sucumbir  pronto  bajo  el  peso  de  sus  penas  y  la 
llamaría  al  seno  de  su  eterna  bienaventuranza. 

Mas  hacia  aquel  mismo  dia,  en  que  Trajano  y  su 
esposa  tuvieron  la  conversación  que  hemos  referido, 
una  nueva  espina  vino  á  aumentar  el  número  de  las 
que  laceraban  su  corazón.  Y  fué  una  mal  encubierta 
aversión  que  Fíaminia  comenzó  á  manifestarle,  que 
diariamente  iba  tomando  mayores  proporciones  y  que 
amenazaba  terminar  en  enemistad  declarada.  Eu  un 
principio  la  veleidosa  Fíaminia  era  toda  caricias,  to- 
da halagos,  toda  ternura  para  Maria;  pero  pasado  al- 
gún tiempo,  que  fué  como  la  luna  de  miel  de  esta 
nueva  amistad,  su  cariño  se  fué  enfriando,  y  ella  co- 
menzó poco  á  poco  á  mostrarse  cada  vez  mas  esqui- 
va y  reservada,  hasta  que  concluyó  por  abstenerse 
casi  por  completo  de  toda  conversación  con  la  huér- 
fana. Los  padres  y  la  hermana  no  notaron  esta  mu- 
danza, ó  no  hicieron  caso:  Maria,  sí,  la  advirtió  y  la 
sintió  no  poco,  mas  que  por  otra  cosa,  por  la  duda  y 
el  tenor  de  haber  dado  margen  á  aquel  cambio.  La 
pobre  huérfana,  examinada  su  conciencia  no  encontró 
cosa  alguna  que  la  remordiese;  porque  si  bien,  como 
hemos  dicho,  sentía  repugnancia  hacia  Fíaminia,  ha- 
bía puesto  todo  su  empeño  para  no  dejar  traslucir  tal 
antipatía.  Con  todo  ese  buscaba  la  ocasión  de  re- 
conciliarse con  ella;  y  la  halló  al  hilbanarle  un  vesti- 
do que  debia  probarle.  Fíaminia  se  acercó  no  sin 
hacer  gesto  y  poner  mala  cara;  3^  mientras  María  con 
la  mayor  amabilidad  le  ajustaba  el  vestido,  ella  pro- 
rumpió  en  dicterios  é  insultos,  tomando  por  pretexto 
los  muchos  defectos  que  á  su  juicio  encontraba  en  el 
cuello,  en  el  cuerpo,  en  las  mangas  y  en  tod )  lo  de- 
más. María  quedó  atónita  al  oiría;  mas  recobrándose 
trató  de  tranquilizarla.  Fué  inútil,  porque  aquella 
víbora  sacándose  el  vestido,  y  deshaciendo  el  hilban, 
lo  tiró  al  suelo,  lo  pisoteó  y  gritó  que  de  ningún  mo- 
do lo  pondría  si  no  se  daba  á  hacerlo  á  una  modista; 
y  dicho  esto  se  retiró  furiosa  dejando  á  su  amiga  su- 
mergida en  un  mar  de  lágrimas. 
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— Mas  ¿qué  mal  había  hecho  María  á  Flamiu  a, 
para  que  esta  así  la  tratase?  preguntará  tal  vez  algu- 
na compasiva  lectora. 

Ninguno. 

— ¿Qué  clase  de  muchacha  era,  pues,  esta  Flami- 
nia,  que  pintáis  ni  mas  ni  menos,  que  si  fuera  criada 
entre  las  zarzas  de  un  erial,  ó  en  un  nido  de  serpien- 
tes? 

LXI. 

Tenéis  razón;  es  justo  que  os  demos  alguna  idea  un 
tanto  detallada  déla  índole  y  educación  de  esta  joven; 
y  al  hacer  el  cuadro  no  creáis  que  recargaremos  las 
sombras,  antes  bien  procuraremos  apagar  los  colores 
aunque  sea  á  riesgo  de  no  alcanzar  en  todo  la  verdad 
del  original. 

En  su  infancia  Flaminia  fué  celosamente  vigilada 
por  el  atento  ojo  de  su  madre,  que  no  perdió  medio 
de  formar  su  espíritu  con  saludables  máximas  y  exce- 
lentes ejemplos  de  virtud  cristiana.  Desde  pequeñita 
descubrió  un  entendimiento  muy  agudo,  comprensión 
superior  á  sus  años  y  tal  fuego  y  viveza  que  no  podia 
estar  un  momento  en  reposo,  juntamente  con  estas 
bellas  cualidades  despuntaban  con  no  menos  vigor 
todas  las  pasioncillas,  que  los  antiguos  moralistas 
reducían  á  la  parte  irascible,  como  la  soberbia,  la  al- 
tanería, la  terquedad,  la  ira,  la  envidia,  la  arrogancia, 
etc . .  .  En  todas  estas  viciosas  inclinaciones,  el  padre, 
que  la  amaba  ciegamente,  no  veia  sino  gérmenes  de 
las  mas  relevantes  prendas;  pero  Magdalena  mas  sa- 
gaz y  sensata  descubría  los  indicios  de  un  natural  que 
habría  de  exigir  mucha  vigilancia  3r  mucho  freno.  Y 
la  prudente  madre  mientras  la  tuvo  á  su  cuidado  no 
la  economizó  ni  lo  amargo  de  las  reprensiones  y  cas- 
tigos, ni  lo  dulce  de  los  premios  y  caricias  para  ha- 
cerla piadosa,  amable,  dócil,  modosa;  y  con  tan  bue- 
nos resultados,  que  al  tocar  los  nueve  años,  la  hija  ya 
daba  muestras  de  su  buena  inclinación  y  comenzaba 
á  llevar  sin  disgusto  el  suave  yugo  de  la  enseñanza 
materna. 

Pero  Trajano,  estimulado  por  un  pariente  suyo,  se 
resolvió  á  llevar  á  su  primogénita,  á  un  colegio  recien- 
temente abierto  en  Toscana,  del  cual  dicho  pariente 
le  hacia  los  mas  pomposos  elogios,  prometiéndole 
además  procurar  para  la  hija  un  puesto  casi  de  gra- 
cia. Nada  diremos  de  la  repugnanciay  quejas  de  Mag- 
dalena, que  se  opuso  cuanto  pudo  á  la  marcha  de  la 
hija;  pero  el  marido  empeñado  en  dar  á  su  Flaminia 
una  educación  superior  á  su  estado  y  á  poca  costa, 
se  hizo  sordo  á  sus  reflexiones  y  llevó  á  cabo  su  pro- 
pósito. 

El  colegio,  en  que  fué  colocada  esta  entonces  inge- 
nua niña,  era  laical;  esto  es,  servido  por  maestras 
seglares  y  tenia  por  objeto  dar  á  las  alumnas  una 
educación  completamente  nacional  y  en  consonancia 
con  el  espíritu  moderno.  Lo  dirigía  una  doña  Hermi- 
nia, señora  de  edad  y  poco  afable,  pero  de  buenas 
costumbres,  instruida  en  varias  materias,  poetisa  ala- 
bada mucho  en  su  juventud  por  ciertos  periódicos  li- 
terarios, y  que  conocía  el  latin  y  el  griego,  y  poseía 
tres  lenguas  vivas.  Tenia  mucho  mundo  y  según  la 
fama  lo  habia  adquirido  en  el  Norte  de  Europa  en 
donde  habia  sido  aya  de  dos  princesas. 

Bajo  ella  habia  cuatro  maestras,  que  en  los  seis 
años  que  allí  estuvo  Flaminia  se  renovaron  cuatro 
veces:  casi  todas  tenían  ciertos  nombres  románticos 
como  Fanny,  Emina,  Cloi inda,  Oretta,  Niní,  etc.  .  . 
y  todas  ellas  eran  alegres  tocadoras  de  piano,  canta- 
trices, dibujantes,  bordadoras,  peritas  ademasen  geo- 
grafía, aritmética,  historia,  etnografía,  botánica,  orni- 
tología, ictiología  y  conquiología  y  algunas  hasta 
geólogas  y  fotógrafas  y  otras  filólogas,  filósofas,  etc., 
etc.,  de  las  llamadas  de.  primo  cartello.     No  se  decia  á 
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las  alumnas  de  donde  fuesen  para  abrir  los  tesoros 
de  la  ciencia  en  aquel  colegio,  bastaba  saber  que  eran 
italianísimas  y  que  andaban  muertas  por  la  Italia  re- 
generada. 

Fundamento  de  la  educación  que  allí  se  daba  era, 
según  los  anuncios,  la  religión  y  la  moral;  mas  no  se 
especificaba  con  claridad  cuál  religión  fuese  esta,  si 
la  católica  ó  la  protestante;  ni  cuál  fuese  esta  moral 
si  la  evangélica  ó  la  socrática.  Es  verdad  que  el  culto 
católico  era  el  que  allí  se  profesaba  en  los  días  festi- 
vos y  nada  mas,  con  la  celebración  de  la  misa  en  un 
oratorio  sencillamente  adornado  ante  un  cuadro  que 
representaba  la  Sacra-Familia;  pero  la  misa  era  bre- 
ve, muy  breve,  como  la  que  vulgarmente  se  llama  de 
cazador.  La  celebraba  cierto  señor  abate  de  grave 
presencia  y  de  pelo  cano,  de  traje  y  maneras  asegla- 
radas que  era  confesor  y  padre  espiritual  de  las  cole- 
gialas y  maestras.  Preciso  es  advertir  que  este  señor 
Abate  no  estaba  en  olor  de  santidad  por  sus  máximas 
que  eran  bastante  avanzadas  en  política  y  tenían  po- 
co de  sana  Teología,  por  lo  que  no  era  mu}7  acepto"  á 
sus  prelados  ni  á  los  buenos  eclesiásticos,  mientras 
los  liberales  le  presentaban  como  modelo  de  sacerdo- 
tes italianos  y  regeneradores  de  la  patria. 

Concluida  la  misa  se  cerraba  con  llave  el  oratorio 
y  hasta  el  domingo  siguiente  no  volvía  á  pensarse  en 
religión,  excepto  para  recitar  por  las  mañanas  y  las 
tardes  unas  insípidas  paráfrasis  en  verso  sobre  el  Pa- 
dre-nuestro,  el  Ave  María  y  el  Credo,  compuestas  por 
la  Directora.  Verdad  es  que  el  señor  Abate  dirigía 
semanalmente  su  palabra  á  las  educandas;  pero  ¡en 
qué  estilo!  ¡coa  qué  afectación!  Generalidades  que 
no  llegaban  al  corazón  de  aquellas  jovencitas  y  en 
las  que  ni  se  les  inculcaba  la  práctica  de  las  virtudes, 
ni  les  invitaba  á  la  devoción  de  la  Virgen  y  de  los 
santos,  ni  se  descendía  á  sugerirles  piadosas  industrias 
para  conservar  y  aumentar  la  gracia  de  Dios,  para 
resistir  victoriosamente  á  las  tentaciones  ó  para  ven- 
cer los  obstáculos  que  siempre  se  ofrecen  al  que  quie- 
re obrar  bien.  Podia  por  cierto  el  tal  Abate  pronun- 
ciar sus  conferencias  en  los  Pórticos  de  Atenas,  sin 
que  siquiera  llegase  á  sospecharse  que  era  ministro 
de  Jesucristo.  Pero  era  un  sacerdote  amigo  de  la 
unidad  de  Italia,  que  combatía  el  poder  temporal  del 
Papa,  declarándose  enemigo  de  la  que  llamaba  tira- 
nía de  Roma  y  esto  bastaba  para  que  fuese  querido 
de  los  liberales. 

Tales  eran  las  prácticas  religiosas  de  aquel  esta- 
blecimiento y  tal  el  director,  á  quien  no  obstante, 
consideraba  doña  Herminia  como  el  quinto  Evange- 
lista. ¡Pobres  jóvenes!  Allí  se  les  hacían  olvidar  las 
tiernas  plegarías  que  habían  aprendido  cu  el  regazo 
de  su  madre,  en  tanto  que  se  calificaban  de  beaterías 
y  supersticiones  las  prácticas  cristianas  y  se  predica- 
ba contra  las  monjas,  contra  los  frailes  y  contra  las 
congregaciones  religiosas.  Cualquier  libro  devoto, 
cualquiera  objeto  de  piedad  era  desterrado  de  aquella 
casa  como  fomento  de  hipocresía.  A  una  alumna  de 
Genova  se  le  quitó  una  imagen  de  Santa  Teresa,  por- 
que el  hábito  de  carmelita  desdecía  del  espíritu  de  un 
siglo  ilustrado.  A  Flaminia  no  se  le  permiüó  ni  leer, 
ni  conservar  la  vida  de  la  Beata  Mariana  de  Paredes 
recientemente  elevada  á  los  altares,  porque  l$s  mor- 
tificaciones de  ese  bello  lirio  de  castidad  eran  un  ul- 
traje á  los  sentimientos  de  la  naturaleza;  j  cerno  la 
joven  Flaminia  apreciaba  aquel  libro  por  ser  recuer- 
do que  le  habia  enviado  su  madre,  y  por  otra  parte 
estaba  ricamente  encuadernado,  una  de  las  maestras 
le  dio  otro  con  una  encuademación  inglesa  que  con- 
tenia los  cuentos  de  Pedro  Timar. 

(Se  continuará.) 
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las  semanas,  en  Las  Vegas. 
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22  de  Marzo  de  1879. 
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Crómica  GsMBtiiL  —Se  jcion  Piadosa:  Fiestas  Movibles — Calen- 
dario de  la  Símaaa — San  Victoriano,  Procónsul  y  mártir — Actua- 
lidades:— Una  rectificación — Orfanatrofio  de  Cleveland — Gracias 
no  merecidas— Dios  es  bueno  y  justo — Jubileo  de  León  XTII — Sis- 
tema de  escuelas  según  el  Independerá — Frutos  de  la  política  de 
Bismarck—  Noticias  del  Thirty-Four — Otras  del  índepe/itlent — Los 
males  del  divorcio  deplorados  por  un  ministro  protestante — Otra 
defensa  de  las  Escuelas  sin  Dios  —Justicia  y  Eeligion — Méjico — 
Comunicado  de  Antonchico — La  Pobrecilla  de  Casamari— 


Conversiones. — Dimos  á  conocer  la  semana 
pasada  la  conversión  del  Sr.  Egbert  Cleave.  Ahora  te- 
nemos que  añadir  que  diclio  señor  se  halla  casi  desti- 
tuido de  todo  lo  necesario  para  su  sustentación  y  la 
de  su  familia.  Últimamente,  para  alcanzar  algunos 
medios  de  subsistencia,  ha  dado  una  lectura  al  públi- 
co sobro  el  tema — "Porqué"  me  lie  convertido  al  Ca- 
tolicismo"— mientras  no  halle  alguna  ocupación  que 
le  proporcione  una  honesta  ganancia. 

El  Jueves,  30  de  Enero,  fué  recibido  en  el  seño  de 
la  Iglesia  Católica  el  Sr.  Jacob  Montagu  Masón, 
rector  de  Silk  Willoughby,  en  Lincolnshiie,  Inglater- 
ra. Para  dar  este  paso  le  ha  sido  preciso  renunciar 
á  una  rent  i  anual  de  700  esterlinas. 

También  en  Inglaterra  ha  renunciado  á  su  benefi- 
cio, para  ser  admitido  en  la  Iglesia  católica,  el  Sr. 
Algerndn  Stanley,  que  perteneció  al  Colegio  de  Cud- 
des  Ion,  Vicario  que  fué  de  la  Iglesia  de  Santa  Cruz, 
en  St.  Paneras. 

Las  misiones  de  Noruega  siguen  prosperando.  Se 
cuentan  hoy  en  ese  país  catorce  sacerdotes,  ocho  igle- 
sias católicas,  trece  maestros  y  un  orfanotrofio  con 
sesenta  niños.  Las  conversiones  en  las  clases  eleva- 
das de  la  sociedad  suman,  en  media,  cincuenta  por 
año.  Ate  adido  que  los  principios  religiosos  son  toda- 
vía vivamente  arraigados  en  ese  país,  la  gente  ins- 
truida sigue  el  ejemplo  de  sus  hermanos  los  Ingleses. 
El  Protestantismo  ya  no  satisface  á  sus  sentimientos 
religiosos.  Los  Misioneros  católicos  son  los  mas  que- 
ridos del  pueblo;  y  sus  Iglesias,  cada  Domingo,  se 
ven  llenas  de  Protestantes,  deseosos  de  oir  la  predi- 
cación de  los  católicos. 

Mor.  Ilwrgess,  Obispo  de  Detroit,  dícese  que 
haya  resignado  su  Obispado,  después  de  haberlo  ad- 
ministrado por  nueve  años,  con  muy  felices  resulta- 
dos para  la  religión. 

Los  PP.  Capuchinos  han  recibido  del  Gran 
Consejo  del  Ticino,  en  Suiza,  la  posesión  que  antes 
tenían  de  sus  cuatro  monasterios  de  Lugano,  Bigorio, 
Locarno  y  Eaide. 

Los  Jesuítas  de  Francia  están  para  ser  el  obje- 
to de  una  de  las  primeras  manifestaciones  de  intole- 
rancia é  injusticia  de  parte  del  nuevo  régimen.  Una 
comisión  preliminar  ha  adoptado  ya  la   petición,  que 


quiere  sean  expulsados  de  todo  el  territorio  francés. 
El  Sr.  Casimiro  Perire,  nombrado  relator,  ha  publi- 
cado su  relación  en  favor  de  la  demanda. 

Generosidad  cristiana. — Las  Señoras  del 
Sagrado  Corazón,  al  ver  que  los  PP.  Jesuítas  y  sus 
alumnos  del  Colegio  de  St.  Mary's  quedaron  sin  te- 
cho donde  abrigarse,  por  el  incendio  que  hemos  refe- 
rido dias  atrás,  abrieron  su  instituto  para  recogerlos 
en  él.  Después  de  unos  cuantos  tilas  les  cedieron 
todo  el  edificio,  y  ellas  se  fuérV  n  con  sus  alumnas  á 
Topeka.  Debido  á  este  noble  acto  de  generosidad,  el 
colegio  ha  podido  seguir  sin  interrupción  sus  curses 
escolásticos. 

Santiago  file»  ConaposteSa. —  El  Porvenir  de 
Santiago,  España,  anuncia  que  se  ha  hallado  debajo 
de  la  Sacristía,  á  un  lado  del  altar  mayor  de  la  cate- 
dral, una  urna  con  los  huesos  de  Santiago,  y  el  sepul- 
cro de  sus  discípulos.  El  Cardenal  Arzobispo,  junta- 
mente con  el  Cabildo,  ha  mandado  se  cante  un  solem- 
ne Te  Dewm,  en  acción  de  gracias  por  este  feliz  acon- 
tecimiento. Los  restos  de  Santiago  el  Mayor  fueron 
escondidos  por  los  fieles  el  siglo  nueve  en  un  lugar 
hasta  ahora  desconocido,  para  salvarlas  de  las  pes- 
quisas de  los  Moros,  que  bajo  el  mando  de  Almanzor 
pusieron  á  la  ciudad  de  Santiago  á  sangre  y  fuego. 

KI  Congres©  45  de  los  Estados  Unidos,  que 
acabó  sus  sesiones  el  día  4  de  este,  no  dispuso  nada 
acerca  de  las  propuestas  de  ley  concerniente  á  ura 
apropiación  para  el  ejército  y  la  legislatura.  Con  este 
fin  se  ha  convocado  una  sesión  extraordinaria  para  el 
18  del  presente. 

La  proclama  del  Presidente  Hayes,  con  la  cual 
convoca  la  sesión  extraordinaria  del  18  de  Marzo  es 
como  sigue: 

"Siendo  que  el  aplazamiento  final  del  Congreso 
cuarenta  y  cinco  de  los  Estados  Unidos  ha  tenido  lu- 
gar, sin  que  nada  se  determinara  acerca  del  presu- 
puesto por  los  gastos  legislativos,  ejecutivos  y  judi- 
ciales (según  lo  piden  la  costumbre  y  la  necesidad) 
de  parte  del  Gobierno,  para  el  año  fiscal  que  acaba 
en  Junio  30  de  1880,  y  sin  determinar  las  necesarias 
y  acostumbradas  apropiaciones  para  el  mantenimien- 
to del  ejército,  por  el  mismo  año  fiscal;  la  actual  ex- 
traordinaria posición  exige  que  el  Presidente  ejerza 
el  poder  que  le  concede  la  Constitución,  para  convo- 
car las  Cámaras  del  Congreso  con  anticipación  al  dia 
fijado  por  la  ley  para  su  próxima  reunión. 

"Por  lo  tanto,  Yo,  Üutherford  B.  Hayes,  Presiden- 
te de  los  Estados  Unidos,  por  el  poder  que  me  c¡  u- 
cede  la  Constitución,  convoco  las  Cámaras  del  Con- 
greso, para  que  se  reúnan  en  sus  respectivas  salas  á 
las  12  del  dia  del  Martes  18  de  Marzo  presente,  para 
que  examinen  y  determinen  las  medidas  que  juzgaren 
piden  su  saber,  su  deber  y  el  bien  del  pueblo.  En 
testimonio  de  lo  cual  pongo  mi  firma  y  he  mandado 
se  ponga  el  sello  de  los  Estados  Unidos. 
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Dado  en  la  ciudad  de  Washington,  este  dia  4  dé 
Marzo,  año  de  1879  y  103  de  la  Independencia  de  es- 
tos Estados. 

K.  B.  Hayes. 
Por  el  Pres.  William  M.  Ewarts,  Sec.  de  Estado. 
Un  ¡acentuó  ha  asolado  el  palacio  real  de 
Terouven,  eerca  de  Bruselas,  donde  se  hallaba  la  in- 
feliz viuda  del  Emperador  Maximiliano.  La  Empera- 
triz fué  socorrida  en  tiempo,  y  llevada  al  palacio  real 
de  Locken,  también  inmediato  á  Bruselas. 

Afgiíanisíau. — Shere  Alí  ha  fallecido;  su  hijo 
Yakoob  Khan  será  probablemente  su  sucesor.  Estos 
acontecimientos  prometen  mayor  facilidad  para  una 
composición  entre  Inglaterra  y  el  Afghan. 

Ha  habido  un  conflicto  á  Kushih  Nokhun  con  Ali- 
zai  Duranis;  este  fué  repelido  por  el  General  Riddul- 
ph,  que  le  causó  una  pérdida  de  150  hombres. 

Después  de  la  muerte  de  Shere  Alí,  se  han  levan- 
tado diferentes  partidos  para  la  sucesión  del  trono. 
Lo  cual  ha  dividido  las  fuerzas  del  país.  En  un  con- 
flicto que  tuvo  lugar  entre  los  pretendientes,  Yakoob 
Khan  salió  vencedor,  pero  se  vio  obligado  á  retirarse 
en  Herat. 

El  Profesor  Seagei',  que  falleció  no  ha  mu- 
cho, ha  dejado  500  esterlinas  á  las  Misiones  católicas 
entre  los  infieles,  en  la  siguiente  proporción:  .£353  á 
la  Asociación  de  la  Propagación  de  la  Fé;  =£50  al  Co- 
legio de  S.  José  de  Mili  Hill;  £50  á  la  Asociación  de 
la  Santa  Infancia;  y  £50  á  las  Misiones  del  África 
Central. 

En  el  Consistorio  del  28  de  Febrero  el  Papa 
elevó  al  Cardenal  Nina,  Secretario  de  Estado,  al  gra- 
do de  Cardenal  presbítero,  y  numbró  Camerlengo  del 
Sagrado  Colegio  el  Cardenal  Eduardo  Borromeo,  en 
lugar  del  Cardenal  Ferrieri,  cuyo  término  habia  expi- 
rado. Han  sido  preconizados  también  treinta  y  cua- 
tro entre  Obispos  y  Arzobispos;  pero  no  hubo  ningún 
nombramiento  de  Cardenales. 

Crisis  en  España — El  Primer  ministro  Sr. 
Cánovas  ha  presentado  al  Eey  la  demisión  del  Gabi- 
nete, que  ha  sido  aceptada.  El  mismo  Cánovas  for- 
mará el  nuevo  Gabinete. 

París. — Lepere  ha  sucedido  á  De  Marcere  en  el 
Ministerio  del  Interior.  Se  aguarda  la  resignación 
del  Ministro  de  Hacienda,  León  Say. 

ASarsnn. — Los  partes  telegráficos  de  Berlin  anun- 
cian que  hay  alguna  excitación  por  los  triunfos  de  la 
izquierda  en  Francia,  y  por  la  vuelta  de  los  comunis- 
tas, que  no  podrán  menos  que  ayudar  á  los  cofrades 
de  Alemania. 

fia  Silla  Apostólica  ha  erigido  una  nueva  Pre- 
fectura Apostólica  en  Afghan  y  la  ha  confiado  á  la 
Compañía  de  S.  José  del  Sagrado  Corazón. 

Wñv.  José  alaria,  de  los  Menores  Observan- 
tes, Obispo  de  Loja,  en  el  Ecuador,  ha  vuelto  á  su 
diócesis,  de  la  que  habia  sido  desterrado  por  el  go- 
bierno. 

Incendiarios.— La  noche  del  3  de  Marzo  hubo 
una  tentativa  de  incendio  para  destruir  todo  el  pue- 
blo de  Chardon,  Obio.  Las  pérdidas  han  sido  muy 
considerables,  y  créese  que  ha  sido  con  intento  de  ro- 
bar la  ciudad.  La  misma  noche  se  declaró  una  que- 
mazón en  Butchell  College,  en  Akron,  Ohio,  destru- 
yendo hasta  el  equipaje  de  los  alumnos.  La  pérdida 
so  calcula  ser  do  $17,000.  Seis  bomberos  fueron  aun- 
que levemente  heridos  por  un  contratecho  que  se  les 
vino  encima. 

El  dia  1  del  mismo  mes  se  produjo  una  grande 
alarma,  por  los  manifiestos  esfuerzos  que  se  hacian 
por  otros  incendiarios  para  poner  fuego  á  todo  Colum- 
bus»     Hubo  incendios  en  seis  puntos  distintos. 


Ha  fallecido  el  Cardenal  Felipe  Maria  Guide, 
Obispo  de  Palestrina.  Tenia  61  años  de  edad;  fué 
creado  Cardenal  en  1863. 

l£aca-$cisa. — El  Sábado  pasado  15  del  corrien- 
te, á  las  7.2  p.  m.,  sé  celebró  el  enlace  conyugal  del 
Sr.  Andrés  Sena  de  Los  Alamos  y  la  Señorita  Victo- 
riana  Baca  de  esta  plaza.  El  concurso  de  parientes 
y  amigos  fué  muy  numeroso,  para  felicitar  á  los  nue- 
vos esposos. 

Cor  íes. — El  mismo  dia  por  la  tarde  se  cerraron 
las  Cortes,  sin  que  hubiese  otras  causas  ruidosas  de 
las  referidas.  El  Duchi  fué  condenado  á  ser  ejecutado 
el  11  de  Abril.     El  ha  apelado. 

Vicios*  rVnñez,  convicto  de  asesinato  en  la  per- 
sona de  Rascone,  hace  tiempo  fué  juzgado  y  conde- 
nado á  muerte  en  Pueblo,  Coló.  Debia  según  la  sen- 
tencia, ser  ahorcado  el  24  del  pasado  Enero,  pero  su 
ejecución  fué  diferida  hasta  el  11  del  presente,  en  que 
fué  cumplida.  Esperamos  que  haya  hecho  una  muer- 
te de  cristiano,  pues  en  los  últimos  dias,  se  resignó  al 
fallo  de  la  justicia,  recibió  los  consuelos  de  la  Religión 
y  fué  acompañado  al  patíbulo  por  el  Rev.  L.  Monte- 
narelli,  teniente  de  la  Iglesia  católica  de  Pueblo. 
R.  I.  P. 

3Iaírimonio  real. — El  5  de  este  mes  se  aguar- 
daba en  Londres  la  llegada  del  Príncipe  imperial  de 
Alemania,  para  asistir  al  matrimonio  del  Duque  de 
Connaught  con  la  Princesa  Luisa  Margarita  de  Pru- 
sia.  La  princesa  debia  llegar  el  martes  siguiente  11 
del  mismo  mes. 

Profesión  religiosa. — El  New  York  TaUet 
refiere  en  todos  sus  pormenores  la  imponente  y  con- 
movedora ceremonia,  que  tuvo  lugar  en  la  Iglesia  de 
S.  Miguel,  en  ocasión  de  la  profesión  religiosa,  en  el 
convento  de  las  Religiosas  de  la  Presentación.  Era 
la  primera  Americana,  de  nacimiento,  que  se  consagra- 
ban en  aquel  convento.  En  el  mundo  era  conocida  con 
el  nombre  de  Margaret  Kiernan,  que  ha  cambiado 
con  el  de  Una.  de  Santa  Rosa  de  Lima.  La  señorita 
Nagle,  hermana  del  Rev.  P.  Nagle,  llevaba  la  cruz,  y 
la  Señorita  Katie  Kiernan,  hermana  de  la  Hermana 
Rosa,  la  asistía  en  el  oficio  de  ángel  de  la  guarda. 

Falleció  en  Milwaukee  el  Vicario  General  Rev. 
Martin  Kunndig,  á  las  10  de  la  mañana  del  dia  7  del 
corriente,  en  Lee  House.  Era  Suizo  de  nacimiento  y 
vino  á  estos  países  con  el  Obispo  Henny.  Permane- 
ció en  Detroit  hasta  la  época  del  cólera  de  1831,  y  en 
ese  tiempo  prestó  servicios  extraordinarios  á  los  ata- 
cados del  contagio,  gastando  todo  lo  que  tenia  y  su- 
jetándose á  considerables  deudas.  Fué  nombrado 
Vicario  General  en  1812  y  permaneció  en  este  empleo 
por  15  años.  Los  funerales,  celebrados  en  la  Cate- 
dral, han  manifestado,  por  su  esplendor  y  concurso 
de  gentes,  la  alta  estimación  en  que  era  tenido  de  to- 
dos.    K.  I.  P. 

ülfiir.  Salg>oiiííe. — Este  digno  ministro  de  la 
Iglesia  Católica,  siempre  dispuesto  para  prestar  sus 
buenos  servicios  á  la  humanidad  doliente,  acaba  de 
emprender  la  muy  loable  tarea  de  la  construcción  de 
un  hospital.  El  lugar  que  ha  escogido  es  un  pequeña 
eminencia  al  Oeste  y  cerca  del  Noviciado,  cuyo  pun- 
to se  encuentra  favorecido  por  el  aire  libre  y  sano, 
tan  necesario  para  esa  clase  de  establecimientos. 
Los  trabajos  se  han  emprendido  ya,  dirigidos  per- 
sonalmente por  el  Sr.  Obispo;  quien  con  el  mejor 
éxito  y  de  una  manera  científica,  ha  terminado  un 
camino  carretero  por  entre  los  cerros  que  dominan 
el  expresado  lugar,  y  de  unas  dos  millas  de  largo  has- 
ta el  cerrito  de  la  Cantera,  cuyo  material  se  propone 
su  Señoría  utilizar  en  su  benéfica  obra. 
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SECCÍON  PIADOSA. 

FIESTAS  MOVIBLES  DE  ESTE  AÑO  1879. 

Domingo  de  Septuagésima,  9  Febrero. — Miércoles  de  Ceniza,  2G 
Febrero. — Pascua  de  Resurrección,  13  Abril.  — Ascensión  del  Se- 
ñor, 22  Mayo. — Pascua  de  Pentecostés,  1  Junio. — Corpus  Christi, 
12  Junio. —Sagrado  Corazón  de  Jesús,  20  Junio.  —Domingo  I  de 
Adviento,  30  Noviembre. 

CALENDARIO  DE  LA  SEMANA. 
MARZO  23-29. 

23.  Domingo  IV  de  Cuaresma.    San  Victoriano,  procónsul  y  mártir. 
Santa  Pelagia,  mártir. 

24.  Lunes.   San  ¿tomillo,  mártir.     San  Seleuco,  Confesor. 

25.  Marks.    La   Anunciación  de  Nu,estea  Señoba  y  Encarnación 
del  Hijo  de  Dios. 

26.  Ulereóles.    Santa  Tecla,  mártir.    San  Casiano,  mártir. 

27.  Jueves.   San  Alejandro,  soldado  y  mártir.    Santa  Lilia,  mr. 

28.  Vürnes.    La  sagrada  sábana  del   Señor.    San  Prisco,    mártir. 

29.  Sábado.  San  Cirilo,  diácono,  mártir.    S.  Eustasio,  abad  y  conf. 

SAN  VICTORIANO,  PROCÓNSUL  Y  MÁRTIR. 

Victoriano  era  de  Adrumeto  en  África.  Dueño  de 
inmensas  riquezas,  y  uno  de  los  principales  señores 
del  reino,  Labia  sido  nombrado  gobernador  de  Car- 
tago  por  Huuerico,  que  habia  sucedido  en  el  trono 
á  su  padre  Genserico  en  el  año  477.  Aunque  amano, 
aquel  monarca  se  condujo  al  principio  con  modera- 
ción respecto  de  los  católicos;  pero  sobreponiéndose 
luego  el  espíritu  de  secta  á  los  naturales  instintos  de 
justicia,  suscitó  en  480  una  nueva  y  cruel  persecu- 
ción contra  el  clero  y  las  vírgenes  consagradas  al  Se- 
ñor; persecución  que  se  hizo  general  cuatro  años  mas 
tarde.  Hunerico,  arriano  furioso  como  su  padre,  en- 
vió un  mensajero  á  Victoriano  haciéndole  seductoras 
promesas,  si  renunciando  á  la  religión  católica  abra- 
zaba los  errores  y  blasfemias  de  Arrio.  La  respues- 
ta que  le  dio  Victoriano  fué  digna  de  un  cristiano  de 
los  primeros  siglos,  "Dile  al  Rey,  dijo,  que  si  gusta 
puede  condenarme  á  las  llamas,  ó  á  las  fieras,  ó  á 
cualquier  otro  tormento;  pero  jamás,  por  nada  ni  por 
nadie,  renegaré  de  la  Iglesia  Católica  en  que  he  sido 
bautizado."  Es  imposible  pintar  el  furor  que  Sí  apo- 
deró del  Rey  al  oir  semejante  respuesta;  mandó  so- 
meter al  generoso  Confesor  á  los  mas  terribles  tor- 
mentos que  habia  podido  inventar  la  barbarie  de  los 
vándalos,  y  quiso  que  sintiera  todo  el  peso  de  su  in- 
dignación, tanto  mayor  cuanto  mas  le  habia  honrado 
antes.  Pero  Victoriano,  sostenido  por  Aquel  que  sa- 
be comunicar  un  heroísmo  superior  á  las  flacas  fuer- 
zas de  la  naturaleza,  sufrió  con  invicta  constancia,  y 
hasta  con  alegría,  suplicios  de  que  no  podemos  for- 
marnos idea,  y  en  ellos  acabó  su  glorioso  martirio. 


En  su  número  del  dia  8  "El  Espejo"  nos 
trajo  una  correspondencia  de  Roma  al  "Evening 
Post"  de  Nueva  York,  en  la  que  se  resume  bre- 
vemente el  debate  sobre  la  enseñanza  religiosa 
en  las  escuelas  de  Italia.  Con  la  lectura  ele 
aquella  carta  los  lectores,  que  acaso  no  lo  supie- 
sen todavía,  quedan  enterados  del  último  resul- 
tado conseguido  en  Roma,  donde  ya  no  se  im- 
parte ,  la  instrucción  del  Catecismo,  sino  á  los 
niños  cuyos  padres  lo  desearen. 

Para  que  sus  abonados  tuvieran  una  idea  mas 
completa  de  todo  lo  que  ha  habido  en  la  penín- 


sula italiana  y  sobre  todo  en  Roma  acerca  de 
una  tal  cuestión,  podía  "El  Espejo"  haber  aña- 
dido dos  cositas  mas  en  forma  de  comentario  á 
la  correspondencia  del  periódico  americano. 
La  primera  es  que  los  autores  de  esa  ley  han 
sido  aquellos  mismos  que  robaron  al  Papa  sus 
dominios,  y  están  persiguiendo  con  mas  ó  me- 
nos disfraz  á  la  Iglesia  Católica;  la  segunda  es, 
que  el  soberano  Pastor  de  las  almas  y  Vicario 
de  Jesucristo  en  la  tierra  ha  tachado  de  ilusoria 
dicha  determinación,  según  la  cual  concédese  la 
instrucción  religiosa  solamente  á  aquellos  niños 
cuyos  padres,  la  piden  expresamente.  "No  se 
puede,  dice  el  Padre  Santo,  comprender  cómo 
los  autores  de  la  desgraciada  disposición  no  han 
visto  la  siniestra  impresión  que  debe  causar  en 
el  ánimo  del  niño  ver  puesta  la  enseñanza  reli- 
giosa en  condiciones  tan  diversas  de  las  otras 
enseñanzas.  El  niño  que  para  ser  estimulado  á 
un  estudio  tiene  necesidad  de  conocer  la  impor- 
tancia y  la  necesidad  de  lo  que  le  enseñan  ¿qué 
empeño  podrá  tomar  por  una  enseñanza  hacia  la 
cual  la  autoridad  de  la  escuela  se  muestra  ó  fria 
ú  hostil,  tolerándola  de  mala  gana?  Y  además, 
añade,  si  hubiese  (como  no  es  difícil  que  los  ha- 
ya) padres  que,  6  por  maldad  de  ánimo  6  mucho 
mas  por  ignorancia  ó  descuido,  no  pensasen  en 
reclamar  para  sus  hijos  el  beneficio  de  la  instruc- 
ción religiosa,  quedaría  gran  parte  de  la  juven- 
tud privada  de  los  mas  saludables  documentos 
con  extremo  daño,  no  solo  de  aquellas  almas 
inocentes,  sino  de  la  misma  sociedad  civil." 

"El  Espejo"  quizás  nos  dirá  que  si  no  lo  ha 
hecho,,  fué  porque  no  juzgó  necesario  el  hacerlo. 
Muy  bien:  así  sea  como  Vd.  dice.  Sr.  "El  Espe- 
jo;" pero  mucho  menos  necesario  era  decirnos 
que  no  desean  educar  una  generación  de  ateos 
los  Italianos  aquellos,  que  abolieron  délas  escue- 
las toda  enseñanza  la  cual  "tiende  á  establecer- 
la supremacía  de  la  Iglesia  Católica  Romana." 
¿Y  sabe  Vd.  porqué  no  era  necesario?  Porque 
nunca  fué  juzgado  necesario  el  decir  cosas,  que 
de  por  sí  arguyen  en  él  que  las  dice  una  gran 
falta  de  lealtad,  una  crasa  ignorancia  de  lo  que 
se  pretende  saber  y  una  pérdida  deplorable  de 
fé  y  pundonor. 


En  el  Cleveland  Herald  del  dia  3  de  Marzo 
hallamos  una  descripción  de  lo  que  un  relator 
de  aquel  diario  vio  en  el  Orfanotrofio  de  San 
Vicente  de  Paul  de  aquella  ciudad.  ¿Y  qué 
dice  esa  descripción?  Nada  nuevo  para  un  lec- 
tor Católico;  acaso  nada  nuevo  tampoco  para 
cualquier  Protestante,  ó  Judío,  ó  libre-pensa- 
dor, 6  Know-nothing:  porque  ¿quién  hay  en 
América,  que  no  esté  enterado  de  los  prodigios 
de  caridad  que  se  ven  en  todas  y  cada  una  de 
las  instituciones  de  beneficencia  de  la  Iglesia 
Católica?  Ciento  ochenta  niños,    huérfanos  des- 
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amparados,  crecen  en  el  Orfanatrofio  menciona- 
do, y  tienen  allí  la  casa,  el  vestido,  el  alimento, 
la  instrucción,  todo  lo  que  debe  hacerles  ciuda- 
danos útiles  á  su  patria,  porque  gozan  de  todo 
lo  que  puede  formarles  Cristianos  fieles  á  su 
Dios.  El  Instituto,  excusado  es  decirlo,  pues 
su  nombre  lo  indica,  está  bajo  la  dirección  de 
las  Hermanas  de  la  Caridad,  que,  mas  bien  que 
"hermanas,"  son  verdaderas  madres  para  las 
desvalidas  criaturas  confiadas  á  sus  cuidados. 
En  cada  parte  del  Establecimiento,  en  Cleve- 
land como  en  donde  quiera,  reina  el  urden,  la 
limpieza,  el  aliño,  la  higiene,  la  más  esmerada 
solicitud  á  fin  de  que  todo  influya  en  el  desar- 
rollo de  la  inteligencia,  de  la  virtud,  de  las 
fuerzas  físicas.  Pero  lo  mas  notable  de  este 
Instituto  y  sus  semejantes  es  el  desprendimien- 
to heroico  ele  sus  directoras.  La  vida  de  las 
Hermanas  es  una  vida  de  sacrificio,  del  que  solo 
la  experiencia  puede  ciar  una  idea  verdadera,  y 
cuya  sola  imagen  llena  de  horror  y  espanto  las 
almas  mundanas.  ¿Qué  recompensa  esperan  de 
sus  arduos  trabajos,  desvelos  y  privaciones  de 
toda  suerte?  Ninguna,  en  este  mundo.  Su  sola 
remuneración  es  Jesucristo.  El  "hombre  ani- 
mal" no  alcanza  á  entender  todo  lo  que  eso  en- 
cierra de  sublime;  hace  mofa  de  lo  que  ve,  y  se 
envilece  hasta  el  punto  de  denunciarlo  por  "el 
mayor  peligro"  déla  sociedad.  Afortunadamen- 
te el  mundo  no  ha  salido  enteramente  de  sus 
quicios. 
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"Gracias  debemos  dar  á  la  Revista  Católica 
por  su  gratuito  anuncio  de  este  papel"  ( Thirty- 
Four. — No  hay  de  que,  caballero;  mande  Vd. 
siempre  á  su  gusto.  Pero  ¿es  eso?  ¿es  el  "anun- 
cio gratuito"  lo  que  buscaba  con  su  "Jesuitismo 
y  Ultramontanismo,"  o  bien  no  alcanza  Vd.  á 
replicar  otra  cosa?  En  el  primer  caso  yá  empe- 
zamos á  dudar  de  su  buena  fé;  en  el  segundo,  de 
aquella  sublime  "inteligencia,"  que  infunde  el 
Estado  en  "sus  hijos,"   por  medio  de  su  escuela 

libre. 
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Esa  nueva  teología  por  donde  ciertos  apósto- 
les de  notoria  probidad  quisieran  representar  á 
Dios  cual  padre  bondadoso,  sin  que  fuera  aquel 
severo  juez  que  él  mismo  afirma  de  ser  en  la 
Sagrada  Escritura,  nos  ha  traído  á  la  memoria 
una  historia  que  vamos  á  contar.  Había  dis- 
currido admirablemente  sobre  la  misericordia 
de  Dios  un  elocuente  predicador.  Mas  entre 
los  que  componían  el  auditorio  hallábase  un  an- 
ciano de  gran  veneración  y  autoridad  en  toda 
la  aldea,  el  cual  mientras  el  sermón  estuvo  ob- 
servando que  los  oyentes  cobraban  mas  ánimo 
de  lo  que  convenia.  Apenas  pues  salió  el  pre- 
dicador del  pulpito,  cuando  metiéndose  á  la 
puerta  de  la  Iglesia  y  llamando   la   atención  ele 


todos,  les  hizo  la  siguiente  plática:  "Compadres, 
todo  cuanto  el  señor  cura  ha  dicho  sobre  la  mi- 
sericordia divina  es  la  pura  verdad;  pero  no  de- 
bemos olvidarnos  de  que  nadie  se  la  ha  hecho  á 
Dios,  que  no  se  la  haya  pagado." 


El  reinante  Pontífice,  León  XIII,  siguiendo 
el  ejemplo  de  sus  predecesores;  ha  promulgado 
en  15  de  Febrero  el  Jubileo  universal  que  los 
Papas  suelen  conceder  en  los  primeros  tiempos 
dé  su- elevación  al  trono  de  San  Pedro.  En  su 
carta  el  Padre  Santo  apela  á  las  oraciones,  así 
como  á  las  obras  de  caridad  y  penitencia  de  los 
fieles  católicos,  á  fin  de  alcanzar  del  cielo  el  so- 
corro de  la  gracia  divina  en  estos  dias  tan  cala- 
mitosos, y  en  vista  de  un  porvenir  todavía  mas 
desdichado.  El  plazo  señalado  para  lograr  dicha 
indulgencia  plenaria  empezó  el  domingo  pri- 
mero de  Cuaresma,  y  acabaráse  el  domingo  de 
Pentecostés,  el  dia  primero  de  Junio  de  este 
año.  Las  condiciones  prescritas,  además  de  la 
Confesión  y  Comunión,  son  1?  seis  visitas,  que 
habrán  de  hacerse  según  las  circunstancias  de 
los  lugares  y  las  disposiciones  del  Obispo;  2o  un 
ayuno  con  abstinencia  ele  carnes,  de  guardarse 
en  otro  dia  que  no  sea  de  los  ya  mandados  por 
la  Iglesia;  3?  una  limosna  en  favor  de  los  po- 
bres ó  de  alguna  obra  piadosa,  según  la  devo- 
ción de  cada  uno.  Merced  á  estos  actos  de  ex- 
piación y  á  las  plegarias  de  todo  el  orbe  católi- 
co, el  Soberano  Pastor  espera  que  Dios  se  acor- 
dará pronto  de  la  tristeza  de  su  pueblo,  abrien- 
do para  nosotros  los  tesoros  de  sus  misericor- 
dias y  de  sus  consolaciones.  Ya  que,  según  de- 
cía eí  Papa  San  León,  "si  nos  es  dado,  por  la 
gracia  de  Dios,  de  corregir  nuestras  costumbres 
y  vencer  de  este  modo  á  nuestros  enemigos  es- 
pirituales, quedará  también  humillada  la  fuerza 
de  nuestros  enemigos  temporales,  y  nuestra  en- 
mienda abatirá  el  poder  de  aquellos  que  nues- 
tros pecados,  y  no  ya  su  propio  valor,  hacia 
fuertes  contra  nosotros." 
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Dice  el  Independent:  "Race  falta  un  sistema 
de  escuelas — se  necesita  una  ley  de  escuelas — 
que  proporcione  locales  y  acaudale  fondos  á  fin  de 
que  todo  niño  }T  niña  del  territorio  logre  una  bue- 
na educación  de  escuela  comunal.  Una  educación 
que  forme  un  buen  hombre  de  negocios,  un  buen 
trabajador,  un  buen  obrero.  Una  educación  que 
haga  buenas  mujeres,  niñas  industriosas,  espo- 
sas frugales.  Una  educación  que  haga  de  cada 
niño  y  niña  un  adorno  para  la  sociedad.  ¿Qué 
tiene  que  ver  con  eso  el  Jesuitismo?  absoluta- 
mente nada." — ¿Y  qué  tiene  que  ver  con  eso  el 
Racionalismo  de  Mbnsieur  el  Independeiit?  Ab- 
solutamente nada.  ¿Y  qué  ha  dicho  ese  caba- 
llero para  demostrar  que,   á  fin  de  tener  buenos 
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hombres  de  negocios,  buenos  labradores,  bue- 
nos obreros,  buenas  mujeres,  niñas  industriosas, 
esposas  frugales,  es  menester  educar  á  los  niños 
y  á  las  niñas  en  la  completa  ignorancia  de  Dios, 
ó  cuando  mas  en  esa  religión  aérea,  vaga,  inde- 
terminada, sin  autoridad  ni  sanción,  rechazada 
de  Dios  desde  el  dia  de  la  creación  del  hombre? 
¿Qué  ha  dicho  para  demostrar  esto  el  Sr.  Inde- 
pendent?  Absolutamente  nada.  Acaso  el  colega 
tendrá  por  una  impostura  toda  Religión  revela- 
da, y  particularmente  la  Iglesia  Católica.  Allá 
se  las  haya.  Mientras  no  b aya  persuadido  á  los 
Católicos  de  la  exactitud  y  verdad  de  lo  que  él 
opina  y  cree,  no  los  habrá  persuadido  tampoco 
de  que  pueden  y  deben  prescindir,  en  la  edu- 
cación de  sus  hijos,  de  lo  que  ellos  opinan  y 
creen. 


Ciián  terrible  sea  la  crisis  industrial  en  el  Im- 
perio creado  por  Bismark,  se  hace  manifiesto 
por  el  hecho  de  que  sobre  5,074  individuos  ar- 
restados el  año  pasado  en  Basilea,  Suiza,  casi 
todos  por  causa  de  vagamundear,  4,251  son 
Alemanes.  De  la  misma  nacionalidad  también 
es  la  gran  mayoría  de  aquellos  infelices,  que  la 
policía  de  otra  ciudad  de  la  República  Helvéti- 
ca, Berna,  vidse  obligada  á  echar  del  país,  en- 
tregándolos á  sus  gobiernos  respectivos.  Si  la 
mano  de  Dios  no  se  ha  encogido  para  obrar  aun 
hoy  dia  las  maravillas  de  su  Bondad  infinita, 
tampoco  ha  cesado  de  apretar  con  sus  castigos 
á  los  perseguidores  de  su  Iglesia. 

Noticias  de  Treinta-y-Caaf.ro.  "Tenemos  en- 
tendido que  el  Padre  G-aspar  r  i  y  otro  Jesuíta  de 

Lis  Vegas"  (Falso)  "han  estado  en  Mesilla  por 
algunos  dias,  y  están  haciendo  arreglos  para  es- 
tablecer allí  un  Colegio"  (Falso),  "además  de 
echar  planes  para  los  trabajos  de  la  Legislatu- 
ra del  invierno  futuro"  (Falso).  "Siendo  ellos 
miembros  de  la  hermandad  editorial"  (Falso), 
"deberían  visitarnos  y  hacerse  conocer"  (La 
consecuencia  sigue  la  naturaleza  de  las  premisas). 


ilEl  hombre  y  la  Religión."  Gran  título  es  ese 
por  lo  que  va  á  decir  luego  después  el  Indepen- 
dent,  y  es  esto:  "En  esta  tierra,  entra  el  hombre 
en  el  mundo,  y  paga,  ó  sus  padres  pagan  por  él, 
de  $3  á  $25  para  la  ceremonia  del  bautismo." 
Muy  mal  enterado  está  de  los  negocios  de  sacris- 
tía el  señor  Independiente.  Ni  eso  nos  admira; 
como  tampoco  nos  admira  que  se  meta  á  hablar, 
sin  estar  enterado  de  lo  que  dice.  Un  solo  peso, 
y  no  de  3  á  25,  paga  el  hombre  al  entrar  en  el 
mundo,  para  la  ceremonia  del  bautismo:  á  no 
ser  que  pida,  ó  sus  padres  pidan  por  él.  ceremo- 
nias tan  extraordinarias,  que  por  esto  quizá  las 
llamaron    "de  lujo,"   6  "ele   pompa."     Y  estos 


bautismos  "de  pompa,"  ó  "de  lujo,"  son  tan  ra- 
ros que  ni  á  uno  por  mil  llegarán.  De  aquí  la 
exactitud  geométrica  de  la  proposición  univer- 
sal del  Independerá,  que  por  el  bautismo  se  paga 
de  $3  á  $25.— Prosigamos:  "Desde  la  edad  de 
quince  años"  (de  veras?)  "hasta  la  muerte  se 
exige  de  un  nombre  que  mantenga  la  iglesia, 
compre  campanas,  haga  pavimentos  nuevos  y  cer- 
que camposantos."  Cáspita!  Si  se  consumirán 
las  campanas,  como  las  velas  del  altar!  ó  si  se 
hará  un  pavimento  nuevo  cada  vez  que  se  ten- 
dría que  barrer  la  iglesia!  d si  los  muertos  se  tra- 
garán un  cerco,  ó  una  tapia,  todas  las  sema- 
nas!— Finalmente  el  hombre  "muere  pobre,  y  á 
no  ser  que  venga  desde  luego  la  suma  pedida 
por  el  cura  para  el  entierro,  se  deja  podrir  su 
cadáver."  No  lo  entendemos:  ¿por  ventura, 
cuando  viene  "desde  luego  la  suma  pedida  por 
el  cura  para  el  entierro,"  se  impide  la  putrefac- 
ción del  cadáver?  ¿O  quiere  decir  que  se  deja 
insepulto  el  cuerpo,  si  no  se  paga  por  el  entier- 
ro? Cítese  un  caso,  en  que  uno  verdaderamente 
pobre  haya  quedado  sin  sepultura,  por  la  sola 
razón  de 'su  pobreza,  después  de  haber  sido  en- 
terado el  cura  ele  su  muerte  y  de  su  condición; 
y  entonces  la  misma  Religión  dirá  al  cura,  "Vd. 
es  un  bárbaro";  ni  tendrá  razón  el  Independent  de 
encabezar  sus  críticas.   "M  hombre  y  la  Religión:1 


Los  males  fiel  divorcio  deplorados  por  im 
ministro  protestante. 


Varios  países  así  de  América  como  de  Euro- 
pa están  reconociendo  á  pesar  suyo  las  conse- 
cuencias funestas  de  los  atentados,  que  desde  la 
pretendida  Reforma  á  esta  parte  vinieron  diri- 
giéndose, ora  de  un  modo  y  ora  de  otro,  contra 
la  inviolabilidad  sagrada  del  matrimonio.  No 
pocos  gobiernos  prefirieron  tomar  por  norma  de 
su  conducta  las  máximas  heterodoxas  de  los 
padres  del  Protestantismo;  pero  sus  leyes  al  pa- 
so que  fueron  perjudiciales  á  sus  autores,  han 
causado  un  inmenso  daño  á  la  moral  de  los  pue- 
blos y  dignidad  de  las  naciones.  En  cuanto  á 
nosotros,  no  es  pequeña  la  satisfacción  que  ex- 
perimentamos en  vista  de  las  multíplices  confe- 
siones, con  que  de  vez  en  cuando  hácese  justi- 
cia á  los  principios  que  defendemos;  y  nos  glo- 
riamos de  que  estos  no  son  otros,  sino  los  prin- 
cipios de  aquella  Iglesia  de  la  cual  somos  miem- 
bros y  Sacerdotes.  Aun  poco  ha,  el  Rev.  A.  N. 
G-ilbert,  ministro  protestante  de  Cincinnati,  con- 
cluía un  elocuente  discurso  sobre  los  males  del 
divorcio  con  las  siguientes  enérgicas  palabras: 
"Mas  valiera  sufrir  por  falta  de  genialidad  que 
dejar  se  haga  menos  apreeio  de  las  obligaciones 
del  matrimonio"  (better  that  thousands  should 
sufferfrom  want  of  congeniality  than  that  thc  pul- 
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lie  estímate  of  (he  binding  obligations  of  marriage 
shoidd  be'lowered).  "La  grandeza  del  entendi- 
miento, continuaba  el  Rev.  (jilbert,  la  fuerza  de 
la  mente  y  la  nobleza  del  carácter  harán  mejor 
muestra  cíe  sí  llevando  con  dignidad,  paciencia 
y  mansedumbre  los  efectos  de  un  casamiento 
desgraciado,  que  rompiendo  con  violencia  sus 
víuculos  (grandeur  of  intellect,  strengtli  of  mind, 
nohility  of '  nature,  luill  befar  more  loftily  exlábited 
in  bearing  with  digniiy  and  patience  and  sioeetness 
an  ill-assorted  marriage,  than  in  rudely  severing 
its  bondsj. 

No  podemos  menos  de  quedar  de  acuerdo  esta 
vez  con  el  orador  disidente,  pues  no  predicaría- 
mos otra  cosa  nosotros  desde  un  pulpito  católi- 
co. Mas  aquí  nos  ocurre  una  pregunta,  á  saber: 
¿cuál  es  la  causa  de  que  la  unión  matrimonial 
no  se  considere  tan  inviolable  como  debiera 
serlo?  ¿No  es  acaso  la  misma  enseñanza  de  la 
iglesia  protestante  acerca  de  este  asunto?  Sí, 
cuando  esos  señores  empiezan  á  declamar  sobre 
los  males  que  se  derivan  de  la  profanación  del 
matrimonio,  con  todo  derecho  les  podríamos 
decir:  amigos,  con  su  pan  se  lo  coman. 

Por  lo  que  toca  á  la  Iglesia  de  Roma,  ella  no 
ha  cesado  nunca  de  sostener  la  doctrina  del  di- 
vino Maestro,  y  repetir,  hasta  contra  las  preten- 
siones de  los  magnates  de  este  mundo,  aquella 
palabra  solemne  de  Cristo:  "lo  que  Dios  ha  jun- 
tado no  lo  separe  el  hombre"  (S.  Mat.  IX).  Y 
si  alguno  quisiese  invalidar  con  alguna  falsa  in- 
terpretación la  fuerza  de  la  sentencia  llevada 
por  el  Hijo  de  Dios,  luego  la  Iglesia  Católica  le 
opondría  la  explicación  terminante  del  Apóstol 
San  Pablo,  quien  por  cierto  entendía  mejor  que 
todos  los  novadores  juntos  los  preceptos  de  Je- 
sucristo. Pues  bien,  ¿qué  cosa  les  mandaba  San 
Pablo  á  los  casados?  En  ei  nombre  del  Señor 
mandaba  á  la  mujer  que  no  se  apartara  de  su' 
marido,  y.  caso  que  se  apartase,  quedara  sin  ca- 
sarse ó  se  reconciliara  con  él:  además  mandaba 
que  los  maridos  no  despidiesen  á  sus  mujeres  y 
concluía  diciendo,  que  la  mujer  está  atada  por 
la  ley  mientras  vive  su  consorte,  no  siendo  libre 
de  volverse  á  casar  ?ino  después  de  la  muerte 
de  su  esposo  (á  los  Cor.  Vil). 

Esta  ley  de  Cristo  puede  parecer  demasiado 
ardua  como  en  efecto  les  pareció  á  aquellos  dis- 
cípuloi,  quienes  al  oir  el  precepto  arriba  men- 
cionado exclamaron:  á  fé  nuestra,  si  tal  es  la 
condición  del  hombre  para  con  su  mujer,  mas 
vale  no  casarse.  No  cabe  duda  que  es  difícil 
dicha  ley;  pero  deja  mucho  de  su  rigidez  para 
un  Católico  genuino,  quien  cree  que  en  la  pre- 
sente economía  el  contrato  nupcial  ha  sido  ele- 
vado por  el  Redentor  del  género  humano  á  la 
dignidad  augusta  de  Sacramento.  Merced  á  una 
tal  elevación  la  unión  de  los  cónyuges,  que  se- 
gún el  orden  de  la  naturaleza  tiende  á  la  pro- 
creación de  la  prole,  es  imagen  de  aquella  otra 


unión  admirable,   con  la  que  el  Salvador  se  jun- 
ta divina  y  espiritualmente    con    la  Iglesia,  ha- 
ciéndola vivir  una   vida  celestial  y  fecunda,  de 
manera  que  coopere  cen  su   Esposo  á  regenerar 
cual  hijos  de  Dios  los  hijos  de  los  hombres.     Y 
así  como  la  unión  de  Cristo  con  su  Iglesia  es  in- 
disoluble y  eterna,  así  el    matrimonio  cristiano, 
una  vez  que   es   consumado,    subsiste    mientras 
dura  la  vida  de   los    contrayentes.     A    mas    de 
esto,    no    siendo    los    Sacramentos  de  la  nueva 
Ley  símbolos  vanos  y  elementos  vacíos,  queda 
puesto  fuera  de  duda  el  que  los  esposos  cristia- 
nos son  fortalecidos  con    la   gracia  santificante, 
menos  que  de  su  parte  pusieran  obstáculo.     Así 
es  que  ambos  á  dos  podrán  representar  prácti- 
camente,, con  la  comunicación   de  su   vida  y  el 
cumplimiento  mutuo  de  sus  deberes  conyugales, 
las  excelsas  relaciones  que  .existen  entre  Cristo 
y  su  Iglesia.    De  este  modo  póriese  de  manifies- 
to la  razón  íntima  de  las  nobles  y  sublimes  amo- 
nestaciones del  Apóstol  San  Pablo,  cuando  dice 
que  las  mujeres  han  de  estar  sujetas  á  sus  mari- 
dos lo  mismo  que  al  Señor;    siendo   así  que  el 
hombre  es  cabeza  de  su  mujer  al  par  que  Cristo 
es  cabeza  de   su    Iglesia.    Insistiendo    en    estas 
máximas  y  desarrollando  siempre   mas  su  pen- 
samiento,   sigue   San    Pablo  exhortando  á  que, 
como  la  Iglesia  es  sujeta    á   Cristo,    así  también 
las  casadas  lo  sean    á   sus    propios    maridos  en 
todo:  y    dirigiéndose    en    seguida  á  los  maridos 
les  encomienda  de  amar    á   sus   mujeres,    como 
Cristo  amó  á  la   Iglesia,  y  entregóse  á  sí  mismo 
por  ella,  á  fin  de  santificarla,  limpiándola  con  el 
bautismo  de  agua  en  la  palabra  de  vida;   para 
que  la  presentara  á  sí  mismo  Iglesia  gloriosa, 
que  no  tuviese  mancha,  ni  arruga,  ni  cosa  seme- 
jante, sino  que  fuese  santa  y   sin   mancha.     Así 
deben  los  maridos  amar  á  sus  mujeres,  como  á 
sus  mismos  cuerpos;  puesto  que  el  que  ama  á  su 
mujer  ama  á  sí  mismo.     Y  como  quien  quisiere 
confirmar   todo  lo   que  antes    lleva    discurrido, 
acaba  el  gran  doctor  de  las  naciones  por  traer  á 
la  memoria  el  mandato    primitivo    del   Criador, 
renovado  después  por  Jesucristo  en  su  Evange- 
lio y  en  virtud  del  cual  deja  el  hombre  á  su  pa- 
dre y  á  su  madre  y  se  junta  á  su  mujer  para  ser 
los  dos  una  misma  carne  (á  los  Efes.  Y). 

Tal  es  la  doctrina  mantenida  firme  en  todo 
tiempo  y  en  todas  las  circunstancias,  y  con  la 
que -la  Iglesia  nuestra  madre  ha  puesto  en  salvo 
la  inviolabilidad  del  matrimonio  entre  los  Cris- 
tianos. Ni  esto  bastó;  ya  que  para  evitar  cual- 
quier atentado  contra  las  consecuencias  de  un 
dogma  tan  saludable,  tuvo  cuidado  de  declarar, 
sin  dar  cabida  á  tergiversación  ninguna,  que  la 
dignidad  de  Sacramento  no  es  una  cualidad 
accidental  añadida  al  contrato  conyugal,  sino 
que  forma  la  esencia  misma  del  matrimonio  en- 
tre los  Cristianos:  de  donde  se  sigue  que  dicho 
contrato  en  cuanto  á   la  sustancia  está  inmedia- 
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tauiente  bajo  la  jurisdicción  eclesiástica.  Pues- 
to que  si  el  ser  de  Sacramento  no  es  una  cuali- 
dad del  contrato,  sino  que  es  por  disposición  di- 
vina el  mismo  contrato;  claro  está,  que  el  ma- 
trimonio cristiano  se  ha  vuelto  una  cosa  religiosa 
y  sagrada  por  su  naturaleza,  y  puesta  en  el  nú- 
mero de  aquellos  medios  de  suyo  eficaces,  por 
los  cuales  se  nos  comunica  la  gracia  y  óbrase  la 
santificación  de  los  hombres.  Ultima  conse- 
cuencia de  todo  esto  es  que  un  tal  matrimonio 
queda  sustraído  al  poder  civil,  sea  porque  es 
una  cosa  sacra,  sea  porque  es  un  verdadero  Sa- 
cramento de  la  ley  de  gracia;  y  debe  por  el  con- 
trario pertenecer  absolutamente  á  la  autoridad 
eclesiástica,  á  la  que  sola  fué  plenamente  con- 
fiado por  Jesucristo  el  cuidado  de  las  cosas  sa- 
gradas, y  sobre  todo  la  custodia  y  administra- 
ción de  los  Sacramentos.  Si  luego  la  ley  civil 
no  quiere  contradecir  á  la  doctrina  de  Cristo, 
ni  ofender  los  derechos  de  la  Iglesia,  es  menes- 
ter que,  dejando  en  las  manos  de  la  Iglesia  todo 
lo  que  constituye  la  misma  naturaleza  del  con- 
trato matrimonial  entre  los  Cristianos,  no  se 
ocupe  sino  de  solos  los  accesorios  y  de  aquellos 
efectos  que  suelen  decirse  civiles. 

A  estos    dogmas    tan    sublimes    de  la  Iglesia 
Romana  los  Protestantes   quisieron   oponer  los 
suyos  propios  y  llevados  del  ansia  de  innovarlo 
todo,  creyeron  hacer  una  gran  reforma  seculari- 
zando, por  decir  así,    el    matrimonio,    y   decla- 
mando contra  la  terca   intolerancia    del    espíritu 
de  Roma  con    respecto   á    la    inviolabilidad  del 
matrimonio.     Mas  hoy  que  los  mas  sensatos  de 
entre  ellos  comienzan   á   desear  una   mayor  ga- 
rantía de  tranquilidad  para  las  familias  y  un  fir- 
me reparo  contra  los  gravísimos  males  que  inun- 
dan la  sociedad,  podemos  con   santo  orgullo  er- 
guir la  frente  y  preguntarles:   ¿qué   religión   ha 
cumplido   más   exactamente  con  su  deber  sobre 
este  punto?  Si  no  fuera  por  el  espíritu  de  parti- 
do y  el  fanatismo  de  la  herejía,  muchos  de  ellos, 
al  paso  que  deploran   en   sus  templos  los  tristes 
resultados  del  divorcio,  tendrían  que  elogiar  al- 
tamente la  conducta  de  la  Iglesia  Católica;  con- 
fesando con  franqueza  la  sabiduría  profunda  con 
que  han  procedido  los  Romanos  Pontífices,  cuan- 
do se  ha  tratado  de  recordar  á  todo  el  mundo  y 
muy  en  particular  á  los   potentados:   "serán  dos 
en  una  carne,  lo  que  Dios  unió   no  lo  separe  el 
hombre."  Además  de  haber  cumplido  con  el  sa- 
grado   deber    que    les    imponía    el   mandato  de 
Cristo,  los  Jefes  del    Catolicismo    hicieron    una 
obra  maestra  en  política,  constituyéndose  el  ba- 
luarte del  sosiego  de  las  familias  y  del  bienestar 
de  los  pueblos.     El    Protestantismo  al  contra- 
rio, despojando  el  matrimonio  del   augusto  sello 
de  un  Sacramento,   y  proclamando  que  es  lícito 
en  ciertos  casos  el  divorcio,    de  tal  manera  que 
se    considere    como    disuelto    el   vínculo,  y  que 
cada  uno  ele  los  consortes   pueda   pasar  á  otras 


nupcias,  se  ha  mostrado  muy  escaso  conocedor 
del  corazón  humano,  y  ha  quitado  el  dique  mas 
seguro  para  contener  el  desenfreno  de  las  pasio- 
nes. 

Otra  defensa  (le  las  Escuelas  sin  Dios. 


Peligrosa  cosa  es  hablar  del  Thirty-Four:  pe- 
ligrosa para  nosotros,  y  peligrosa  para  aquel 
valiente  periódico.  Para  nosotros,  porque  no 
sabemos  cuál  tremendo  huracán  va  á  descar- 
garse contra  nuestra  pobre  existencia:  lo  cierto 
es  que  Thirty-Four  se  nos  presenta,  semana  tras 
semana,  en  el  ademan  de  otro  viejo  Eolo,  tra- 
yendo bajo  su  sobaco  el  hinchado  odre  de  los 
vientos  y  de  las  tempestades.  Si  suelta  la  boca 
del  odre,  nos  aterra.  Peligrosa  para  el  Thirty- 
Four;  porque  podría  envanecerse  aquel  caro  co- 
lega, y  perder  así  su  mas  bella  cualidad:  aquel 
armonioso  é  incomparable  conjunto  de  modestia 
y  majestad.  Ya  con  las  felicitaciones,  con  los 
encomios,  con  el  citarle,  con  el  copiarle,  todo  el 
mundo  ha  hecho  barruntar  á  aquel  periódico 
que  poco  le  falta  para  adquirir  una  importancia 
trascendental  en  el  mundo  periodístico;  y  que 
pronto  rayará  el  dia  cuando  ni  el  New  York 
Herald,  ni  el  Times  de  Londres,  ni  los  demás 
¡eading  newspapers  de  ambos  hemisferios  se  atre- 
verán á  dar  su  fallo  sobre  las  cuestiones  del  dia; 
ni  Bismark,  Schouvaloff,  Beaconsí-ield,  Grévy  ó 
Karl  Schurz  sabrán  qué  impulso  habrán  de  dar  á 
la  máquina  política,  antes  que  el  alambre  telegrá- 
fico haya  llevado  de  un  cabo  á  otro  loque  piensa 
el  oráculo  de  Las  Cruces.  Ya  veis,  pues,  que  el 
peligro  de  vanidad  no  es  muy  remoto  para  el 
Treinta-y- Cuatro,  y  nosotros  tememos  cooperar 
á  que  dé  en  el  lazo  que  le  ha  tendido  su  pro- 
pio valor  y  mérito  indiscutible. 

Sin  embargo,  á  pesar  del  peligro  que  nos 
amenaza  á  nosotros,  y  á  él,  una  fatalidad  nos 
compele  á  hablar  de  eso  esforzado  defensor  de 
las  Escuelas  que  llaman  no- sectarias.  Esta  se- 
mana es  el  solo  que  trata  de  la  "Cuestión  Prin- 
cipal," á  lo  menos  entre  cuantos  periódicos  del 
Territorio  hemos  visto  hasta  ahora.  Por  lo 
tanto,  á  fin  de  no  abandonar  ese  asunto,  con  él 
nos  la  hemos  de  haber. 

Nada  nuevo,  en  cuanto  al  fondo,  dice  Thirty- 
Four.  Pero  la  forma  tiene  algo  de  bizarro;  y 
como  de  noche  todos  los  gatos  son  pardos,  y 
para  algunos  parece  que  nunca  es  dia,  no  hare- 
mos mas  que  analizar  una  tras  otra  casi  todas 
las  proposiciones  de  Thirty-Four,  con  el  mismo 
orden  con  que  él  las  trae. 

1?  "Los  Jesuítas  y  el  Arzobispo  quieren  dar 
á  entender  que  la  defensa  de  las  escuelas  no-sec- 
tarias incluye  necesariamente  una  oposición  á 
toda  educación  sectaria  ó  religiosa"  fuera  de  las 
escuelas  públicas. — Falso:  los  Jesuítas  y  el  Ar- 
zobispo ni  son  tan  lerdos  ni  tan   belitres.    Solo 
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"quieren  dar  á  entender"  que  la  "defeusa"  esa 
quiere  expulsar  á  Cristo  de  toda  escuela  públi- 
ca; lo  que  es  un  hecho. 

2?  "La  escuela  denominacional  es  una  cosa 
buena  en  su  propio  lugar.'' — Muchas  gracias; 
pero  ¿cuál  es  su  propio  lugar?  Ahí  está  el  busi- 
lis. A  nosotros  se  nos  hace  que  es  cualquiera 
en  donde  haya  niños  que  educar.  Pruébese  lo 
contrario. 

3o  '"Nosotros  deseamos  únicamente  que  los 
fondos  públicos  no  se  inviertan  en  el  adelanto 
de  secta  ninguna.1' — Excepto  la  secta  vuestra; 
la  mas  abominable  de  todas;  la  que  rechaza  co- 
mo fábula  de  otros  tiempos  toda  Religión  re- 
velada; la  secta,  en  fin,  de  los  racionalistas  ó 
deístas. 

4?  "El  Estado  no  tiene  nada  que  ver  con  la 
instrucción  religiosa." — Por  eso  se  le  pide  al 
Estado  que  deje  el  cuidado  de  la  "instrucción 
religiosa"  á  quien  tiene  misión  para  ella.  Por- 
que tampoco  puede  permitir  el  Estado  que  la 
juventud  crezca  sin  ninguna  "instrucción  reli- 
giosa;" y  ya  que  no  le  pertenece  á  él  el  ciarla, 
que  deje  obrar  á  quien  puede  y  debe.  ¿Cómo? 
con  las  escuelas  denominacionales. 

5?  "Con  la  misma  conveniencia  podría  (el  Es- 
tado) enseñar  á  los  niños  á  ser  carpinteros  6 
maquinistas,  corno  enseñarles  á  ser  Protestantes 
ó  Católicos." — Ahí  está  la  gangrena:  mirar  las 
religiones  como  otras  tantas  artes,  oficios  ó 
empleos  que  se  ejercen  para  ganarse  un  cacho 
de  pan.  No  es  así,  queridísimo  Thirty-Four.  El 
hombre  no  tiene  ninguna  obligación  moral  de 
ser  "carpintero  ó  maquinista;"  y  tiénela  sí,  y 
muy  imperiosa,  é  imprescindible,  de  profesar  la 
Religión  que  conociere  ser  la  palabra  de  Dios. 
El  ser  "carpintero  ó  maquinista;"  zapatero  ó  al- 
bañil,  depende  de  la  inclinación,  del  talento,  y 
del  libre  albedrío  del  individuo.  El  ser  Católi- 
co ó  Protestante  depende  de  la  convicción  reli- 
giosa, (¡ue  se  impone  al  mismo  libre  albedrío. 
Sin  violar  mi  conciencia,  puedo  yo  dejar  de  ser 
pedagogo  y  meterme  á  gacetillero:  pero,  sin  vio- 
lar mi  conciencia,  no  puedo  dejar  de  ser  Cató- 
lico ó  Protestante,  y  ponerme  de  libre-pensa- 
dor ó  de  Mormon.  ¿Son  verdaderas  estas  ob- 
servaciones, ó  son  meros  sofismas?  Sentado  es- 
tos principios,  sígnese  de  ellos  que  el  Estado 
que  no  se  cuida  de  la  aptitud  del  niño  para  salir 
buen  carpintero  ó  buen  abogado,  no  le  hace 
ningún  agravio.  Pero  el  Estado  que  no  quiere 
permitir  al  niño  salir  buen  Católico,  ó  buen  Pro- 
testante, ó  buen  Judío,  indudablemente  ná- 
cele un  agravio  insufrible,  y  hácelo  igualmente 
á  sus  padres  ó  tutores:  pues  atropella  las  leyes 
de  la  conciencia  que  mientras  obligan  á  los  pa- 
dres á  dar  una  educación  religiosa  á  su  prole, 
obligan  la  prole  á  recibirla. 

6?  "Al  Estado  no  le  importa  mas  pertenecer 
sus     ciudadanos    á    una    ú    otra  secta,  que    el 


aprender  uno  ú  otro  oficio."- — Sabérnoslo:  pero 
si  al  Estado  no  le  importa  nada,  les  importa 
muchísimo  á  los  ciudadanos  pertenecer  á  esta  ó 
á  aquella  religión,  y  les  importa  además  que  el 
Estado  no  viole  los  derechos  que  ellos  tienen  en 
este  asunto,  obligándoles  á  marchar  contra  su 
conciencia. 

7?  "Pero  le  importa  al  Estado  que  el  ciuda- 
dano sea  inteligente." — Y  algo  mas;  porque  la 
sola  inteligencia,  ó  instrucción,  no  salva  una  so- 
ciedad de  los  horrores,  por  ejemplo,  del  Conda- 
do de  Lincoln. 

8o  "Si  un  padre  ó  madre  quiere  que  su  hijo 
salga  carpintero,  no  le  pone  de  aprendiz  con  un 
abogado,  ni  busca  que  el  carpintero  que  le  toma 
sea  Protestante  ó  Judío." — Esa  última  cosa  será 
verdad  de  aquellos  padres  y  madres  que  hacen 
la  vista  gorda  en  tales  asuntos.  Mas  sea  como 
fuere:  aquí  tratase  de  formar  un  carpintero;  en 
la  escuela  trátase  de  formar  un  hombre.  Y  si, 
para'formar  al  carpintero,  basta  enseñarle  á 
'menear  un  cepillo  y  fijar  un  clavo;"  para  for- 
mar al  hombre,  no  basta  ni  siquiera  el  meterle 
en  los  sesos  todo  lo  escible  humano.  Si  no  le 
hacéis  religioso,  olvidaos  de  hacerle  nunca  hom- 
bre. 

9?  "El  Estado,  ocupándose  solo  en  negocios 
temporales"  (y  la  educación  está  muy  lejos  de 
ser  un  negocio  meramente  temporal),  "no  se 
cuida  de  si  el  ciudadano  es  Católico,  y  se  va  al 
cielo  en  una  aureola  de  gloria;  ó  es  Protestante, 
y  se  va  al  infierno,  según  la  comprobada  teoría 
de  los  Jesuitas." — Los  Jesuítas  no  son  tan  igno- 
rantes. Saben  muy  bien  que  hay  Católicos, 
que  no  andan  por  el  buen  camino  que  conduce 
al  cielo,  aunque  sean  "inteligentes  y  progresis- 
tas;" y  hay  Protestantes  que  se  van  derecho  al 
cielo  porque  su  error  es  involuntario. 

10?  "Negocio  del  Estado  en  educar  á  sus  hi- 
jos" (¿el  Estado  tiene  hijos?)  "es  solo  el  hacerlos 
buenos  ciudadanos." — ¿Y  pretende  hacerlos 
buenos  ciudadanos  con  solo  enseñarles  el  abecé 
y  cuatro  guarismos?  En  tal  caso  ¡qué  excelente 
y  virtuoso  ciudadano  seria  el  asesino  Nobiling, 
Profesor  de  Ciencias  en  una  Universidad  Alema- 
na! 

Sígnese  una  enérgica  exhortación  de  Treinta- 
y-Cuatro  á  la  Iglesia  Católica:  que  atieuda  á  sus 
negocios  espirituales,  y  no  se  meta  en  los  tem- 
porales. Por  supuesto  que  queda  al  sublime 
juicio  de  Treinta-y- Cuatro  decidir  qué  negocios 
son  espirituales,  y  qué  temporales- ó  mistos.  Fi- 
guraos si  la  iglesia  Católica  no  ha  de  regocijar- 
se y  estar  ufana  de  haber  adquirido  en  Nuevo 
Méjico  á  un  consejero  del  calibre  de  Treinta-y- 
Cuatro. 

Tras  la  exhortación  á  la  Iglesia  no  podia  ha- 
cer falta  una  amonestación  paternal  á  los  Jesuí- 
tas, y  es  del  tenor  siguiente,  con  alguna  que 
otra  palabra  nuestra    aclaratoria,  que  irá  entre 
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paréntesis:  "Otros  gobiernos  han  sido  forzados*' 
(por  su  amor  entusiasta  hacia  la  Iglesia  Católi- 
ca) "á  hacer  leyes  contra  los  Jesuítas"  (y  con- 
tra toda  orden  de  religiosos,  religiosas,  sacerdo- 
tes y  obispos),  "y  ellos  podrán  obligar  los  Es- 
tados Unidos"  (cuando  se  junte  en  el  Congreso 
una  mayoría  de  sabios  y  patrióticos  Know-noili- 
ings)  "á  expulsarlos  fuera  de  sus  fronteras.  Si 
quieren  evitar  esa  suerte"  (la  que  parece  que 
nunca  los  ha  preocupado),  "que  se  aprovechen 
de  las  lecciones  de  lo  pasado"  (empezando  una 
vez,  después  de  tres  siglos,  á  abandonar  lo  que 
tan  obstinadamente  consideran  su  inviolable  de- 
.ber);  "esquiven  la  política"  (según  la  entiendo 
yo,  Treinta-y-  Cuatro),  "dediqúense  á  anatemati- 
zar las  almas  de  los  incrédulos,  á  vender  indul- 
gencias á  los  fieles"  (si  no  es  este  un  infame  em- 
buste de  la  descarada  Reforma),  y  "á  practicar 
tan  solo  aquellas  doctrinas  del  recien  llorado 
Loyola"  (?!),  "que  no  chocan  con  la  idea  Ameri- 
cana de  la  supremacía  del  Estado"  (sobre  la 
Iglesia;  idea  que  tan  lindamente  se  aviene  con 
la  otra  idea  americana  de  la  separación  en- 
tre la  Iglesia  y  el  Estado);  "y  nunca  serán  mo- 
lestados; y  serán  más  afortunados,  como  orden 
religiosa,  en  este  país  protestante"  (bautizado 
por  mí,  Treinta-y- Cuatro,  gran  sacerdote  de  la 
Iglesia  de  los  E.  U.),  "que  no  lo  fueron  en  el 
católico  Méjico"  (bajo  aquel  liberal,  ilustrado  y 
tolerantísimo  gobierno  que  ha  hecho  de  aquella 
República  la  nación  mas  dichosa  del  mundo). 
"Como  políticos  se  han  llevado  chasco;  aténgan- 
se, pues,  á  su  escapulario  y  sobrepelliz."  Como 
periodistas,  los  caballeros  del  Treinta-y- Cuatro 
están  mostrando  que,  á  pesar  de  la  muy  eleva- 
da posición,  que  ocupan  en  la  estima  de  sí  mis- 
mos, mas  les  valdría  volverse  á  sus  antiguas 
tareas  de  agentes  de  comercio  6  pedagogos 
públicos,  6  quien  sabe  qué:  porque  aquello  de, 
Ne  sutor  ultra  erepidam,  fué  tan  precioso  docu- 
mento en  los  dias  del  gran  Apeles,  como  lo  es 
en  estos  nuestros. 


Justicia  y  Religión. 


Los  procedimientos  de  la  Corte  de  Distrito  en 
Las  Yegas  dan  fundadas  esperanzas  de  que  ve- 
remos quizá  reflorecer  la  Justicia  en  Nuevo  Mé- 
jico; y  que,  con  la  restauración  de  la  majestad 
de  las  leyes,  tan  fácilmente  profanada  en  los  pa- 
sados años,  se  devolverá  á  este  pueblo  aquella 
seguridad  contra  los  agresores  de  la  propiedad 
y  de  la  vida,  sin  la  cual  todo  verdadero  progre- 
so es  imposible,  y  todas  las  esperanzas  de  una 
buena  y  sana  inmigración  de  ciudadanos  pacífi- 
cos é  industriosos  quedarían  dolorosamente  frus- 
tradas. El  Hon.  Juez  Supremo  Bradfohd 
Prince  y  el  Hon.  Procurador  General  Waldo 
han  desplegado  una  energía  y  lealtad  en  la  pro- 
secución del   crimen  y  eu  la  justa  aplicación  de 


las  penas,  á  las  que  hacia  tiempo  no  estábamos 
acostumbrados.  El  Juez  Prince  se  recomienda 
además  por  los  sentimientos  religiosos  de  que 
da  muestra,  y  que  inculca  siempre  en  sus  alocu- 
ciones á  los  Jurados,  recordándoles  la  santidad 
de  sus  juramentos.  La  sentencia  pronunciada 
por  él  contra  Giovanni  Dughi,  convencido  de 
doble  asesinato,  es  una  espléndida  prueba  de 
esos  sentimientos,  y  merece  ser  referida.  Dijo, 
pues,  el  Hon.  Juez: 

"Giovanni  Dughi.  vos  habéis  sido  procesado 
por  el  más  alto  delito  conocido  por  la  lej*.  Dos 
querellas  han  sido  halladas  contra  vos  por  el 
Gran  Jurado:  una  que  os  acusa  del  homicidio 
de  Pierre  Buisson,  y  otra  del  homicidio  de  To- 
masa Gallegos. 

"Por  el  primero  de  estos  delitos  vos  habéis 
sido  examinado  por  un  jurado  escogido  con  gran 
cuidado,  de  manera  que  fuese  despreocupado, 
recto  é  imparcial.  Habéis  sido  defendido  con 
una  solicitud  y  habilidad  que  os  ha  garantizado 
tocia  seguridad  conocida  por  la  ley,  y  os  ha  su- 
ministrado toda  la  ayuda  que  podía  sugerir  á 
vuestro  favor  un  consejo  talentoso  y  experto. 

"El  jurado  cumpliendo  con  sus  funciones  de 
juez  de  los  hechos,  os  ha  hallado  reo  de  homici- 
dio en  primer  grado,  por  el  que  la  ley  prescribe 
el  castigo  de  la  muerte. 

"Nada  puedo  decir  yo  para  realzar  la  solem- 
nidad de  este  fallo,  y  de  las  circunstancias  que 
ahora  os  rodean  á  vos.  Cierto  yo  estoy  lejos 
de  querer  añadir  palabras  que  aumenten  el  pro- 
fundo sentimiento  de  dolor  que  debe  llenar  aho- 
ra vuestro  pecho. 

"Permitidme  solamente  que  os  avise  á  servir- 
os bien  y  provechosamente  de  los  pocos  dias 
que,  bajo  las  leyes  de  este  Territorio,  os  quedan 
todavía  de  esta  vida,  á  fin  de  que  estéis  prepa- 
rado, tan  completamente  como  fuere  menester, 
con  un  sincero  arrepentimiento  y  una  firme  con- 
fianza eu  el  misericordioso  perdón  de  Dios,  á  la 
vida  de-éiTfü  mundo  que  pronto  ha  de  venir. 

"Y  esperemos  todos  que  este  terrible  ejem- 
plo de  las  resultas  del  crimen,  esta  prueba  de 
que  el  brazo  de  la  ley  es  fuerte  para  castigar  al 
par  que  para  proteger,  servirá  de  escarmiento  á 
los  demás,  alejándolos  de  un  modo  de  vivir  que 
puede  llevar  á  semejantes  terribles  resultados. 
Solo  me  queda  ahora  el  triste  é  impresionable 
deber  de  pronunciar  la  tremenda  sentencia  que 
la  ley  impone  en  vuestra  causa,  la  cual  es: 

"Que  vos  seáis  llevado  de  aquí  á  la  cárcel  de 
donde  vinisteis  y  seáis  custodiado  allí  hasta  el 
Viernes,  dia  11  de  Abril,  de  este  año;  que  en 
aquel  dia  seáis  llevado  por  el  Alguacil  de  este 
Condado  á  alínin  lugar  conveniente  dentro  del 
Condado,  y  seáis  allí,  entre  las  horas  10  a.  m.  y 
2  p.  m.,  colgado  por  el  cuello  hasta  que  estéis 
muerto;  y  tenga  Dios  misericordia  de  vuestra 
alma."' 
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Como  la  calumnia  no  muere,  así  no  es  extraño  que 
oigamos  tan  á  menudo  la  vieja  farándula  que  las  ca- 
lamidades de  la  República  ele  Méjico  sean  de  atribuir 
al  espíritu  y  educación  católica  d  ;  sus  gobernantes. 
Si  así  fuera,  entonces  quitada  la  causa,  hubiera  teni- 
do que  desaparecer  el  efecto.  Ahora  bien,  hace  ya 
tiempo  que  los  que  dirigen  los  destinos  de  aquella 
nación  viven  de  otro  espíritu,  y  son  guiados  de  otros 
principios,  que  el  espíritu  y  los  principios  de  la  edu- 
cación católica.  Méjico  deberia,  pues,  hallarse  ahora 
en  un  estado  suficientemente  próspero  y  floreciente. 
¿Cómo  andan,  empero,  los  negocios?  El  siguiente  ar- 
tículo de  la  Voz  de  Méjico  contestará  á   esa  pregunta 

"¿Qué  bienes,  dice,  ha  tenido  por  fin  la  república- 
que  sean  un  resultado  peculio r  de  las  teorías  libera- 
les y  reformistas,  en  mas  de  veinte  años  de  domina- 
ción? Los  periódicos  liberales  refieren  y  describen 
sentidamente  la  desmoralización  creciente,  la  miseria 
progresiva,  la  decadencia  de  los  giros  productivos,  el 
desorden  administrativo,  el  aumento  de  malhechores, 
el  desconcierto  de  los  poderes  públicos,  la  mala  ad- 
ministración de  justicia,  el  incremento  del  contraban- 
do, la  ineptitud  de  los  gobernantes,  el  pésimo  régimen 
de  los  colegios  civiles,  y  muehos  otros  daños  mas  que 
seria  fastidioso  enumerar;  es  decir,  las  contribuciones 
excesivas,  el  despojo  progresivo,  la  caja  de  los  parti- 
culares á  disposición  del  gobierno,  etc. 

"El  actual  sustancialmente  no  discrepa  de  sus  pre- 
decesores. Algunps  grados  de  templanza  que  estos 
no  tuvieron,  representan  mas  bien  la  índole  de  los 
que  mandan,  que  la  bondad  de  su  política.  .  ." 

"Unas  virtuosas  mejicanas  que,  como  medio  de 
subsistencia,  establecieron  un  colegio  en  la  calle  de 
Montón,  han  sido  arrojadas  de  su  domicilio  por  la 
fuerza  militar  siu  motivo  ninguno  justificado,  ni  aun 
conforme  á  las  leyes  vigentes.  Las  denunciaron  co- 
mo congregadas  de  comunidad  religiosa,  lo  cual  no 
está  comprobado,  ni  jamás  pertenecieron  á  ningún 
orden  monástico.  .  ."  (¡Siempre  infamias!) 

"Con  mucha  razón  el  partido  conservador  y  católi- 
co mantiene  la  posición  segura  en  que  se  ha  coloca- 
do; con  razón  se  abstiene  de  complicarse  en  la  políti- 
ca ele    actualidad Para   que  su   causa  mejore  y 

triunfe,  le  basta  dejar  á  sus  contrarios  entregados  á 
la  fiereza  ele  sus  odios,  á  su  insaciable  coelicia,  á  la 
iucompatibilielad  de  sus  ambiciones,  y  á  la  incoheren- 
cia de  sus  programas ....  y  todos  en  un  perfecto  de- 
sorden. 

"Prueba  de  estos  asertos,  es  la  situación  presente  de 
la  república.  Volved  á  todas  partes  el  rostro:  donde 
quiera  notareis  las  señales  de  una  próxima  confla- 
gración. 

"El  descontento  general,  la  anarquía  en  los  Esta- 
dos, la  fluctuación  y  elebilidad  en  el  Gabinete  fede- 
ral, los  triunfadores  ele  hace  dos  años  convertidos  en 
elescontentos  y  acaso  en  conspiradores;  los  aspirantes 
á  tlestinos,  desesperados,  falseando  el  voto  popular; 
tropas  ó  gavillas  sublevadas;  bancarota  en  el  Erario, 
f  Utas  ele  pago  de  las  listas  civil  y  militar;  desconfian- 
za y  desprestigio  en  los  poderes  públicos,  etcétera, 
etc." 

"En  concepto  de  las  gentes  reflexivas  y  experimen- 
tadas, se  acerca  una  nueva  insurrección.  ¿Quiénes  la 
encabezarán?  ¿Cuál  será  su  programa?  ¿Cuáles  serán 
sus  elementos  de  acción?  ¿Con  qué  fines  pondrán  en 
agitación  y  en  conflicto  á  los  pueblos?  ¿Cuáles  serán 
los  resultados  prácticos    si  llegase  á  dominar?      ¡Tre- 


mendas preguntas!  ¿Quiénes  las  podrían  responder?" 

"Solo  se  puede  asegurar  que  la  insurrección  que  se 
anuncia  no  ha  de  ser  provechosa  para  la  república 
....  Cualquiera  insurrección  inspirada  por  ideas  an- 
ti-religiosas  y  anti-socialcs,  ejecutada  por  hombres 
perdidos  y  enviciados,  producirá  calamidades  peores 
que  las  presentes.  .  . 

"Para  impedirlo  se  necesita  una  política  diferente 
de  la  actual:  se  necesita  un  valor  que  no  es  dado  á 
todos:  se  necesitan  verdaderos  principios  ele  gobierno, 
que  no  hay  en  los  gobiernos  hechuras  del  liberalismo 
y  la  reforma. 

"El  gobierno  no  puede  tener  confianza  en  el  ejército, 
porque  no  está  pagado,  y  en  lo  general  es  de  gente 
forzada;  no  está  bien  disciplinado;  faltan  las  tradicio- 
nes de  honor,  ele  moralidad  y  de  obediencia,  y  abun- 
dan, por  el  contrario,  las  ideas  desorganizaelas  de  la. 
revolución. 

"Menos  pueele  esperarse  que  el  gobierno  encabece 
la  revolución,  pues  esta,  como  liberal,  solo  tiende  al 
cambio  de  personas  y  á  la  adquisición  de  destinos,  y 
entre  los  que  los  pretenden  y  los  que  los  poseen  no 
cabe  transacción.  En  euanto  á  ideas,  no  hay  eliíeren- 
cia.  Y  si  la  hubiese,  seria  en  sentido  mas  irreligioso, 
mas  anti-social,  mas  demagógico,  mas  anárquico:  fa- 
langes ele  indígenas  que  quieren  elespojar  á  los  hacen- 
dados; turbas  elesmoralizatlas  y  codiciosas.  .  ." 

"En  un  tan  funesto  evento,  los  poderes  actuales  no 
podrán  ni  reprimir  ni  encabezar  la  terrible  crisis  que 
se  inelica;  se  verán  frente  á  frente  de  ella,  lucharán 
con  desventaja,  porque  no  cuentan  con  el  firme  apo- 
yo de  la  nación,  porque  tales  gobiernos  son  adversos 
á  su  fé,  á  sus  principios,  y  prefieren  la  utilidael  de  su 
partido  á  la  paz,  al  orden  y  prosperielad  de  los  pue- 
blos."    • 


Comunicado. 


Antonchico,  N.  M.,  Marzo  4,  de  1879. 

Procedimientos  de  una  Junta  General,  convocada 
por  el  Presidente  ele  la  Comisión  Permanente  de  la 
Merced  de  Antonchico,  Don  Pascual  Baca,  compues- 
ta de  los  dueños  legales  agraciados  y  agregados  de 
dicha  Merced,  con  el  ñu  de  establecer  resoluciones  y 
reglas  adicionales  sobre  el  manejo  y  gobierno  en  ge- 
neral de  los  intereses  de  la  Merced  antedicha. 

Eesuelto: 

Que  la  Comisión  Permanente  nombrada  el  dia  7  de 
Enero  de  1878  será  reorganizada  nuevamente,  y  son 
sus  eleberes  como  sigue: 

El  presidente  reunirá  todos  los  miembros  ele  la  Co- 
misión, y  en  elección  tenida  entre  sí,  nombrarán  un 
Tesorero,  y  un  Secretario,  y  estos  procederán  bajo  la 
dirección  ele  la  Comisión. 

Resuelto  además: 

Que  la  Comisión,  bajo  su  Presidente,  establecerá  su 
oficina  la  cual  será  abierta,  cada  tres  meses  para  aten- 
eler  al  desempeño  de  sus  eleberes,  en  cuyo  tiempo,  to- 
dos los  miembros  se  reunirán  por  sí  mismos,  y  ningún 
asunto  sometido  á  la  consideración  ele  elidios  comi- 
sionados será  determinado,  á  menos  que  haya  habido 
la  concurrencia  ele  una  mayoría  de  los  mismos.  Re- 
suelto en  fin: 

Que  ningún  miembro  do  la  comisión  será  descarga- 
do, á  menos  de  muerte  ó  resignación,  ó  que  sea  halla- 
do faltando  á  sus  deberes,  y  en  tal  caso,  el  Presidente 
de  la  Comisión  investigará  si  tal  miembro  ó  miembros 
faltaron,  y  pondrá  avisos  para  una  Junta   para  nona- 
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brar  el  miembro  ó  miembros  que  falten  y  llenar  los 
vacantes. 

Eegla  la. 

La  Comisión  se  proveerá  de  uno  ó  mas  libros  de 
registros,  cuyo  dinero  será  apropiado  del  fondo  de  la 
Merced,  para  enregistrar  todos  los  títulos  relativos  á 
terrenos  de  los  dueños  legales  mercenados,  y  dará 
aviso  á  los  dueños  de  tierras  situadas  dentro  de  la 
merced,  que  comparezcan  con  sus  títulos  á  la  oficina 
de  registros  para  que  los  mismos  sean  enregistrados, 
y  á  toda  aquella  persona  ó  personas  que  no  tengan 
títulos  de  sus  terrenos,  les  serán  dados  por  la  Comi- 
sión. 

Eegla  2a. 

Que  todo  aquel  terreno  que  no  haya  sido  antes  le- 
galmente  repartido  por  los  dueños  legales,  para  fines 
de  agricultura,  será  reconocido  como  propiedad  comu- 
nal de  la  Merced;  y  que  cuando  quiera  que  alguna 
persona  de  hoy  en  adelante  desee  tener  alguna  por- 
ción de  tierra,  la  tal  persona  estará  obligada  á  diri- 
girse á  la  Comisión  sobre  la  misma,  y  si  á  la  satisfac- 
ción de  la  Comisión  la  persona  que  pide  tal  tierra  es 
un  ciudadano  de  los  Estados  Unidos,  y  dueño  legal 
agraciado  ó  agregado,  y  que  siendo  un  menesteroso, 
la  tierra  que  pide  es  con  el  solo  fin  de  subvenir  al 
sustento  de  su  familia,  en  tal  caso  la  Comisión  le  con- 
cederá tal  tierra  no  siendo  en  perjuicio  de  los  intere- 
ses de  la  merced. 

Regla  3a. 

A.  ninguna  persona  se  le  concederá  terreno  para 
fines  de  especulación  privada,  es  decir,  para  especu- 
lar con  el,  y  si  alguna  persona  se  hallare  dentro  de  la 
Merced,  tomando  alguna  porción  de  tierra  sin  el  con- 
sentimiento de  la  Comisión,  la  tal  persona  será  ex- 
pulsada, y  responsable   de  los  perjuicios   originados. 

Regla  4a. 

Los  pastos,  leñas,  y  aguas,  ó  abrevaderos  comunes, 
de  cualquier  clase  que  sean,  serán  reconocidos  pro- 
piedades comunes  de  los  dueños  legales  de  la  Mer- 
ced. Por  abrevaderos  comunes  se  entiende  todos  los 
caminos  públicos  de  las  plazas  reconocidos  por  los 
habitantes,  y  todas  las  vertientes,  lagunas,  y  estan- 
ques hechos  por  la  naturaleza  de  los  cuales  ninguna 
persona  tomará  posesión  privada,  á  menos  que  la  Co- 
misión vea  que  tal  vertiente,  laguna,  ó  estanque  sea 
necesario  para  la  manutención  de  alguna  familia  que 
no  tenga  absolutamente  en  donde  sembrar;  y  si  á  al- 
guna persona  se  le  concediera  alguna  de  las  aguas 
mencionadas  arriba,  está  obligada  á  cercarla,  y  úni- 
camente á  lo  cercado  tendrá  derecho  y  no  impedirá  á 
ningún  transeúnte  que  pase  por  allí  el   uso  del  agua. 

Regla  5a. 

La  Comisión  deberá  pasar  á  reconocer  los  linderos 
de  la  merced  ya  sea  para  sí  ó  por  medio  de  otros,  y 
fijará  mojoneras  visibles  en  todo  el  límite  de  la  mer- 
ced, y  tal  reconocimiento  será  enregistrado  en  el  li- 
bro de  registros.  En  cuanto  á  trasquilas  de  ganados 
que  no  sean  de  los  dueños  de  la  Merced,  la  Comisión 
tendrá  arreglos  eon  sus  dueños,  y  permitirá  ó  no,  co- 
mo sea  el  caso.  En  cuanto  á  las  trasquilas  de  los 
ganados  de  los  dueños  de  la  Merced,  estos  siempre 
tendrán  derecho  de  trasquilar  en  su  propiedad  perso- 
nal, y  en  caso  que  las  trasquilas  sean  en  la  propiedad 
común  de  la  plaza,  será  única  siente  con  el  consenti- 
miento de  los  habitantes.  En  cuanto  al  pasteo  de  los 
animales  de  frecuente  servicio,  la  Comisión  designará 
los  límites  que  sean  necesarios,  y  que  los  mismos  sean 
respetados  por  los  dueños  de  animales  en  mayor  nú- 
mero. 

Regla  6a. 

Eq  cuanto  á  las  líneas  férreas,  en  caso  que  surquen 
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alguna  parte  del  terreno  mercanado,  la  Comisión  pro- 
cederá á  tener  arreglos  equitativos  con  los  dueños  do 
tales  líneas,  y  asegurará  primeramente  la  tranquilidad 
y  bienestar  de  los  habitantes  de  la  Merced,  y  que  los 
mismos  no  sean  molestados  en  ningún  tiempo  en  los 
derechos  á  ellos  garantizados  por  el  gobierno  de  Es- 
paña y  Méjico,  y  aprobados  por  el  Congreso  General 
de  los  Estados  Unidos. 

Regla  7a. 

Que  la  Comisión  de  tres,  nombrada  desde  el  dia  lo' 
de  Mayo  de  1870,  con  el  fin  de  repartir  solares  en 
la  plaza  de  Antonchico,  será  la  Comisión,  de  boy  en 
adelante,  de  todo  el  terreno  mercenado  en  relación  á 
solares  de  casas,  y  será  proveída  por  la  Comisión 
Permanente  de  uno  ó  mas  libros  para  enregistrar  to- 
dos los  títulos  de  los  solares  desde  ese  tiempo  repar- 
tidos y  los  que  se  sigan  repartiendo  en  lo  sucesivo, 
y  dará  aviso  á  los  dueños  de  casas  antes  construidas 
de  comparecer  con  sus  títulos  para  ser  enregistrados 
en  el  libro  de  registros,  y  las  personas  que  no  tengan 
títulos  de  sus  casas  les  serán  dados  por  dicha  Comi- 
sión; y  en  todo  caso  de  conceder  títulos  tanto  la  Co- 
misión Permanente  como  la  Comisión  de  solares  exi- 
girán á  las  personas  así  intituladas  de  enregistrar  sus 
títulos  en  la  Corte  de  Pruebas  del  Condado  de  San 
Miguel.  La  Comisión  de  solares  procederá  de  acuer- 
do y  en  común  con  la  Comisión  Permanente,  en  la 
misma  Oficina  y  en  el  mismo  tiempo;  y  sobre  el  modo 
de  conceder  solares  y  á  quienes  se  deben  conceder, 
observará  las  mismas  razones  de  la  Comisión  Perma- 
nente. 

Resuelto. 

Estas  resoluciones  serán  publicadas  en  la  Revista 
Católica  de  Las  Vegas,  y  una  ó  mas  copias  de  ellas 
serán  tomadas  y  depositadas  en  manos  de  la  Comi- 
sión Permanente  y  de  solares. 

En  continuación  una  Comisión  de  10  fué  nombrada 
por  el  Señor  Presidente,  compuesta  de  los  señores: 
Pedro  Gouzales,  Luis  Romero,  Fernando  Baca,  Ju- 
lián Baca,  Julián  Aragón,  Plorencio  Aragón,  José  P. 
Sandoval,  Antonio  F  Baca,  Santiago  Trujillo,  y  José 
Aragón,  con  el  fin  de  someter  este  Reglamento  á  su 
consideración,  para  su  aprobación  ó  desaprobación  ó 
enmendación;  y  todos  unánimamente  reportaron  lo 
siguiente: 

"Señor  Presidente  y  Caballeros  de  la  Junta.  El 
instrumento  de  resoluciones  y  reglas  á  nosotros  con- 
ferido, ha  sido  por  nosotros  muy  seriamente  conside- 
rado, y  mirando  que  en  todos  sus  casos  es  sobrema- 
nera favorable  para  los  intereses  de  esta  Merced,  lo 
hemos  aprobado,  y  pedimos  de  Vds.  su  aprobación. 
La  Junta  unánimemente  lo  aprobó,  y  se  determinó 
que  este  documento  sea  enregistrado  en  los  registros 
de  la  Corte  de  Pruebas  del  Condado  de  San  Miguel." 
Pedbo  Gonzales,  Presidente. 
Feknando  Baca,  Secretario. 
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En  cuanto  á  los  preceptos  de  moral  que  inculcaban 
las  maestras  á  las  jóvenes  alumnas,  se  dirigían  mas 
bien  que  á  otra  cosa,  á  sembrar  secretamente  en  sus 
tiernos  corazones  ciertas  máximas  políticas  no  muy 
acordes  con  el  catolicismo.  La  patria  y  la  Italia  li- 
bre eran  la  razón  final  de  las  virtudes  que  debían 
ejercitar.  El  mérito  de  la  vida  eterna,  la  posesión 
del  paraíso,  el  amor  de   Jesucristo,   ó  no  se  recorda- 
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( Se  continuará.) 


Se  publica  todas  las  semanas,  en  Las  Vegas,  N.  M, 


29  de  Marzo  de  1879. 


SUKARIO.  ■ 

Crónica  G-eneeíé  —  Ssocion  Pia.D3Sí':  Fiestas  Movibles— Calen- 
dario de  la  Semana — San  Juan  Clímaco,  Abad — Actualidades: — 
El  Catolicismo  y  las  Repúblicas— Los  Protestantes  y  las  Escuelas 
Públicas — Danza  y  Biblia — Los  res-altados  del  Cnlturkairmf— La 
libertad  en  Alemania — Lo  que  es  un  Jesuíta — La  moralidad  de  las 
Escuelas  Públicas — La  política  en  Francia— Un  Articulo  del  Sr. 
Eitcli — Una  defensa  inesperada — Un  Modelo  Divino — Los  siete 
dolores  (poesía) — La  Pobrecilla  de  Casamari — 

CRÓNICA  GENERAL. 


Amigos  ííe  los  ©oa°ea*os  es  el  nombre  de  una 
sociedad,  que  se  está  estableciendo  en  Barcelona,  ba- 
jo la  dirección  del  Sr.  Obispo.  Será  útil  presentar  á 
los  lectores  el  plan  de  esa  obra,  pues  puede  servir  de 
modelo  para  otras  semejantes. 

I.  Bajo  la  protección  de  san  José  establécese  en  la 
ciudad  de  Barcelona  una  sociedad  con  el  nombre  de 
Amigos  de  los  obreros. 

II  E!  objeto  de  ella  será  mejorar  la  suerte  de  los 
obreros. 

III.  Sj  compondrá  de  dos  clases  que  tomarán  los 
nombres  de  suscritores  y  suscritos  "en  coros  de  diez 
y  nueve." 

IV.  Során  socios  suscritores: 

lo.  To  los  los  que  se  comprometan  á  contribuir  á 
dicho  objeto  con  una  cuota  mensual  que  no  baje  de  4 
reales.  '2o.  Los  facultativos  que  se  comprometieren 
á  asistir  gratuitamente  en  sus  enfermedades  á  los 
obreros.  3o.  Los  farmacéuticos  que  se  ofrezcan  á 
darles  medicinas  gratuitamente  ó  con  muy  considera- 
ble rebaja  de  su  precio  ordinario.  4o.  Las  personas 
qae  se  comprometan  á  visitarlos  de  dia  y  á  velarlos 
de  noche  en  caso  de  enfermedad.  5o.  Los  amos  que 
se  comprometan  á  ser  instructores  en  las  escuelas  do- 
minicales y  nocturnas  ya  establecidas  y  que  funcio- 
nan bajo  nuestros  auspicios,  ó  en  las  nuevas  que  se 
crearen  si  fuere  necesario.  7o.  Los  abogados  que  se 
ofrezcan  á  defender  gratis  á  los  obreros  en  sus  pleitos 
y  causas. 

V.  Se  admitirá  como  socio  suscrito  á  todo  obrero 
soltero,  casado  ó  viudo,  que  prometa:  lo.  no  trabajar 
el  dia  de  fiesta;  2o.  no  blasfemar,  y  3o.  no  ser  hostil 
á  la  Religión. 

VI.  La  Sociedad  será  regida  per  una  Junta  com- 
puesta de  un  Presidente,  dos  Vice-p.residentes,  un 
Subsecretario  y  un  Tesorero. 

Passanante  Giovanni,  que  atentó  á  la  vida  del 
Rey  Humberto  el  pasado  Noviembre,  fué  condenado 
á  muerte  el  7  de  este;  pero  créese  que  le  ¡será  conmu- 
tada la  pena  con  la  de  encarcelamiento  perpetuo.  El 
prefiere  ser  ejecutado. 

Obra  católica — Las  señoras  catolicen  de  Ma- 
llorca y  Barcelona  están  imitando  el  no>ble  ejemplo 
de  las  de  Bélgica,    que  hace   años   trabajan  y  gastan 


para  proveer  de  ornamentos  sagrados  á  las  Iglesias 
pobres.  El  dia  7  de  Febrero  el  Sr.  Obispo  de  Barce- 
lona se  dignó  inaugurar  y  bendecir  la  obra  en  aquella 
capital,  distribuyendo  por  su  propia  mano  y  en  su 
capilla  episcopal  la  santo  Comunión  á  las  iniciadoras 
de  ella,  que  son  varias  distii  güiras  señoras. 

ILojola. — Los  Padres  de  la.  Compañía  de  Jesús 
han  recibido  autorización  para  instalarse  de  nuevo  en 
su  casa  de  Loyola  (Guipúzcoa). 

Misiones. — El  Obispo  de  Barcelona  ha  llamado 
á  los  PP.  de  la  Compañía  de  Jes  is  para  dar  una  Mi- 
sión á  todas  las  clases  de  la  ciudad,  y  los  fieles  han 
correspondido  á  su  celo  con  un  extraordinario  con- 
curso, y  fervorosas  disposiciones.  Los  niños  y  niñas 
tuvieron  su  retiro  acompañados  por  sus  maestros  y 
maestras,  llegando  al  número  de  15,000.  Los  PP. 
estaban  repartidos  en  siete  diferentes  Iglesias.  A  la 
noche  mucha  parte  de  los  que  acudían  se  veian  obli- 
gados á  retirarse,  no  hallando  lugar  desde  donde  pu- 
diesen asistir  á  los  sermones.  El  número  de  Comu-. 
niones  distribuidas  en  las  Misiones,  sin  contar  los  mil 
hombres  que  comulgaron  el  i'Jtimo  clia  de  ejercicios 
de  caballeros,  que  fué  el  primero  de  las  Misiones,  as- 
ciende á  72,355. 

I T@a  ^SeíotIisía5  según  consta  de  la  firma,  ha  en-, 
viado  al  Sr.  Obispo  Purcell  una  ofrenda  de  $25,00 
para  aliviarle  en  sus  apuros. 

121  Ai'KOÜsisp©  «le  París  ha  tenido  conocimien- 
to que  pronto  se  pondrá  en  ejecución  la  resolución 
del  Municipio  de  París,  para  destituir  todos  los  ma- 
estros católicos,  y  que  dos  ya  habían  sido  reemplaza- 
dos. Esto  anunciaba  la  Union,  y  anadia  que  los  Ca- 
tólicos debían  abrir  nuevas  escuelas,  en  las  cuales  los 
hijos  de  las  familias  católicas  puedan  sustraerse  á  las 
influencias  de  maestros  oficiales  y  ateos. 

LrOS  Claisaos,  que  ya  han  sido  declarados  libres 
para  emigrar  como  antes,  por  el  veto  del  Presidente, 
se  hallan  en  California  expuestos  á  nuevas  medidas 
de  rigor.  La  Constitución  de  ese  estado,  que  será 
votada  por  el  pueblo  el  primer  viernes  de  Mayo,  dis- 
pone que  ninguna  asociación,  existente  ó  que  pueda 
existir  en  California,  no  podrá  emplear  directa  ó  in- 
directamente á  ninguna  personado  raza  china  ó  mon- 
gola: que  ninguno  de  ellos  sea  empleado  en  las  ob  as 
del  Estado,  condado,  municipio  ó  de  servicio  público, 
excepto  las  que  se  hacen  para  castigo  de  crímenes: 
finalmente  se  dispone  que  se  pongan  todas  las  trabas 
para  impedir  su  entrada  en  el  Estado. 

IíOS  ^aaSsss. — Las  noticias  del  Cabo  de  Buena 
Esperanza,  aunque  algo  contradictorias,  anuncian 
que  temíase  una  liga  de  las  tribus  de  Transwaal  con 
los  Zulus.  Por  otra  parto  decíase  que  estos  se  halla- 
ban con  pocas  esperanzas  de  quedar  vencedores  y 
dispuestos  á  someterse.  El  Coronel  Pearson  fué  aco- 
metido por  el  enemigo,  pero  le  resistió  causándole 
graves  pérdidas,  y  lo  persiguió  hasta  Entamida. 
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EI  Coronel  Mnoop,  de  la  gendarmería  rusa, 
ha  sido  estrangulado  por  los  Nihilistas. 

yS;BiB!Ü>B*í*. — Una  carta  privada  de  la  India  refiere 
que  las  gentes  de  Casheniira  "mueren  de  hambre  como 
las  moscas."  Si  esto  sigue  al  fin  del  año  el  país  que- 
dará un  desierto. 

¡La  pesie. — Se  vuelven  á  oir  los  rumores  de  la 
epidemia  en  Rusia,  y  se  afirma  que  en  San  Peters- 
burgo  mismo  ha  habido  unos  casos  de  peste  asiática. 
inundaciones. — Cerca  de  Szegedin  (Hungría) 
el  rio  Theirs  ha  salido  de  madre,  habiendo  crecido 
sus  aguas  desmedidamente  por  el  deshielo  de  las  nie- 
ves y  las  abundantes  lluvias  acompañadas  de  furiosos 
vientos.  Todo  lo  que  se  hizo  para  impedir  la  inunda- 
ción ha  sido  inútil.  La  ciudad  fué  inundada  y  las 
aguas  iban  siempre  creciendo.  Ya  la  mayor  parte  de 
las  casas  han  sido  derribadas  y  no  tardarán  en  serlo 
muchas  otras.  Se  cuentan  por  centenares  los  que  han 
perecido:  60,000  personas  han  quedado  sin  techo 
donde  abrigarse.  El  ferrocarril  ha  traspasado  gratis 
10,000  fugitivos.  La  superficie  inundada  calcúlase 
ser  de  100  millas  cuadradas.  Las  siembras  están  per- 
didas. Es  un  desastre  que  no  podrá  remediar  el  go- 
bierno de  Hungría, 

Añádanse  á  todo  esto  los  varios  incendios  que  han 
estallado  en  diferentes  puntos,  y  que  dan  motivo  de 
sospechar  las  mas  siniestras  intenciones,  y  tendráse 
un  resumen  de  la  horrorosa  situación  en  que  se  halla 
Szegedin. 

Paz. — Se  han  entablado  las  negociaciones  entre 
los  Ingleses  y  Yakoob  Khan. 

Fspaña. — El  General  Martínez  Campos  ha  sido 
encargado  por  el  Rey  de  formar  un  nuevo  gabinete. 
Este  General  habia  vuelto  expresamente  de  Cuba, 
para  pedir  que  se  hicieran  unas  reformas  necesarias 
para  el  gobierno  de  la  isla.  El  ministerio  se  opuso, 
y  el  Sr.  Campos  se  entendió  directamente  con  el  Rey, 
atrayéndole  en  su  favor.  Este  fué  él  motivo  de  la 
dimisión  presentada  por  el  gobierno;  la  cual  fué  acep- 
tada y  el  General  Campos  encargado  de  constituir  el 
nuevo  ministerio.  El  Marqués  de  Molins  ha  sido 
nombrado  ministro  de  los  negocios  extranjero.  Pron- 
to se  disolverán  las  Cortes,  para  una  nueva  elección. 
El  nuevo  Ministerio  se  hallaba  constituido  el  7  de 
este  mes  como  sigue:  General  Martínez  Campos;  Mi- 
nistro de  la  Guerra  y  Presidente  del  Consejo — Mo- 
lins, Ministro  de  los  negocios  extranjeros — Silvela, 
Ministro  del  Interno — Ayala,  Ministro  de  las  Colo- 
nias— Pavia,  Ministro  de  la  Marina — Conde  de  Tore- 
no,  Ministro  de  fomento — Marqués  de  Orovio,  Minis- 
tro de  Hacienda — Aunóles,  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia. 

El  Rey  ha  aprobado  las  nominas,  y  los  Ministros 
han  prestado  el  juramento.  El  General  Campos  ha 
sugerido  al  Rey  de  enviar  á  Cuba  al  General  Blanco 
por  Gobernador. 

Escuela  católica.— El  dia  9  de  este  tuvo  lugar 
una  imponente  ceremonia  en  Nueva  Orleans,  para  la 
colocación  de  la  piedra  fundamental  de  la  Escuela 
dominical  de  S.  Vicente  de  Paul.  La  procesión  se 
componía  lo.  do  los  niños  de  la  Congregación  de  los 
Santos  Angeles,  2o.  de  los  niños  de  la  escuela,  3o.  de 
las  niñas  de  la  misma,  4o.  de  las  hijas  de  María,  5o. 
do  las  Señoras  de  la  Congregación  de  la  Buena 
Muerte,  6o.  finalmente  de  los  caballeros  de  la  Union 
militante.  Varios  eclesiásticos  seguían  la  procesión, 
entro  ellos. los  PP.  Neithart  y  Miguot,  que  hablaron 
en  inglés  y  francés  al  numeroso  concurso.  Se  hará 
una  lotería  que  tendrá,  por  objeto  el  cubrir  los  gastos 
de  la  obra,  que  por  otra  parte  no  pasaiá  mucho  los 
$2,000. 


Mario  de  tisis  el  23  de  Febrero,  domingo:  en  la 
ciudad  de  Santa  Fé,  la  Hermana  Irene,  hija  de 
Francisco  García  y  Manuela  Romero,  de  Jemez.  Te- 
nia 28  años  de  edad,  de  los  cuales  habia  pasado  11 
en  la  religión.   14.  3.  1*. 

lia  fallecido  en  La  Joya,  Condado  de  Rio  ar- 
riba, el  dia  16  del  presente,  la  Señora  Doña  María 
Manuela  Trujillo  de  Velarde,  á  la  edad  de  70  años. 
Sobrevivió  á  su  esposo  solo  22  dias.  Deseamos  que 
los  lectores  se  asocien  á  los  dolientes  en  su  pena,  y 
auxilien  el  alma  de  la  difunta  con  sus  oraciones. 
R.  I.  1». 

Bien  venida. — El  Sr.  Obispo  Salpointe  ha  esta- 
do de  paso  en  Las  Vegas,  y  hemos  sido  honrados  con 
su  visita.  Ha  vuelto  á  salir  para  su  Diócesis,  donde 
lo  llaman  sus  ordinarios  trabajos  y  los  extraordina- 
rios, que  ha  emprendido  para  contribuir  al  bien  de 
sus  diocesanos,  en  la  obra  del  nuevo  Hospital. 

Incendio. — En  los  llanos  cerca  de  Abilina, 
Kansas,  estalló  un  incendio,  que  se  propagó  á  muy 
larga  distancia  por  un  fuerte  viento.  Las  llamas  lle- 
garon á  la  ciudad  destruyendo  muchas  estacadas  y 
dos  caballos  que  se  hallaban  en  los  alrededores.  Una 
persona,  por  nombre  Lebold  ha  perdido  siete  mil  fa- 
negas de  maiz  y  diez  mil  de  trigo,  que  se  hallaban  en 
un  almacén  fuera  de  la  ciudad.  Se  considera  que  la 
pérdida  total  llega  á  $100,000. 

Mñr.  Geemoui*,  Obispo  de  Cleveland,  ha  pro- 
mulgado una  pastoral  al  Clero  de  su  diócesis,  en  la 
que  condena  al  Irisli  World  por  sus  tendencias  anti- 
católicas. En  ella  condena  también  las  asociaciones 
que  llevan  el  nombre  de  reuniones  para  el  trabajo. 

Gambeítay  Castellar. — Como  hizo  Gambetta, 
en  Francia,  está  haciendo  Castelar  en  España.  Este 
último  ha  dirigido  una  proclama  á  todos  los  electores 
demócratas  (alias  francmasones)  de  la  península,  pa- 
ra que,  imitando  los  ejemplos  de  los  hermanos  de 
Francia,  envíen  á  las  nuevas  Cortes  un  buen  contin- 
gente de  republicanos. 

Quemazón. — También  aquí  en  Las  Vegas  se 
pretende  imitar  en  todo  los  demás  Estados.  El  lunes 
pasado  unos  mal  intencionados  deshicieron  una  choza 
y  el  cerco  del  Sr.  Green,  cerca  del  Arroyo  de  Los 
Pecos;  y  hacia  el  amanecer  se  vio  la  casa  del  mismo 
hecha  una  hoguera.  Apenas  pudo  salvarse  el  dueño 
con  su  familia.  Se  sospecha  que  haya  sido  por  ren- 
cores particulares. 

Misión. — Hace  unas  tres  semanas  que  se  dio 
principio  á  una  Misión  en  La  Mesilla.  Los  pormeno- 
res, que  han  llegado  á  última  hora,  serán  publicados 
en  el  próximo  número.  Solo  diremos  aquí,  lo  que 
nos  refirió  el  Sr.  Obispo  Salpointe.  Esto  es,  que  los 
primeros  dias  tanto  el  Párroco  como  los  PP.  Misio- 
neros se  vieron  correspondidos  con  bastante  frialdad; 
pero,  insistiendo  ellos  en  sus  ministerios,  tuvieron  el 
consuelo  de  ver  acudir  mucha  gente  en  los  dias  suce- 
sivos, hasta  verse  obligados  á  oir  las  confesiones  has- 
ta la  una  de  la  mañana,  sin  poder  tomar  el  descauso 
necesario  á  sus  fuerzas  agotadas. 

Falleció  el  dia  12  del  presente,  en  Cincinnati,  la 
Señora  Kate  Purcell,  hermana  del  Sr.  Obispo  de  la 
misma  ciudad.  Tenia  81  años  de  edad,  habia  nacido 
en  Mallow,  Condado  de  Cork,  Irlanda,  y  era  todavía 
joven  cuando  llegó  á  estos  países. 

lu  nifio  extraviado..— El  Sr,  Miguel Lovato 
de  Los  Vallss  de  San  Agustín,  ruega  encarecidamen- 
te á  los  que  tuvieren  noticia  del  hecho,  que  le  den  á 
conocer  el  paradero  de  su  hijo  Tomás  Lovato,  de 
cinco  á  seis  años  de  edad,  que  han  echado  de  menos 
en  estos  vitinios  dias.  Los  que  supieren  algo  diríjan- 
se á  su  p  adre  directamente  ó  á  esta  oficina. 
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SECCIÓN  PIADOSA. 

FIESTAS  MOVIBLES  DE  ESTE  AÑO  1879. 

Domingo  Je  Septuagésima,  9  Febrero. — Miércoles  de  Ceniza,  26 
Febrero. — Pascua  de  Resurrección,  13  Abril.— Ascensión  del  Se- 
ñor, 22  Mayo. — Pascua  de  Pentecostés,  1  Junio.  —  Corpus  Christi, 
12  Junio.  — Sagrado  Corazón  de  Jesús,  20  Junio. — Domingo  I  de 
Adviento,  30  Noviembre. 

CALENDARIO  DE  LA  SEMANA. 
MARZO  30-ABRIL  5. 

30.  Domingo  de  Pasión.   San  Juan  Clímaco,  abad  y  confesor.  Santa 
Margarita,  virgen,  monja  cartuja. 

31.  Lunes.    San  Amadeo,  duque  de  Saboya  y  confesor.    Santa  Bal- 
bina,  virgen  y  mártir. 

1.  Martes.    San  Hermeto,  mártir.    Santa  Teodora,  mártir. 

2.  Miércoles.   San  Francisco  de  Paula,  fundador  y  confesor.     Sta. 
Teodosia,  virgen  y  mártir. 

3.  Jueves.    San  Pancracio,  obispo  y  mr.    San  Ricardo,   obispo   y 
conf. 

4.  Viernes.    Los  Dolores  de  la  SSma.  Virgen.    San  Isidoro,  arzo- 
bispo de  Sevilla. 

5.  Sábado.  San  Vicente  Ferrer,  conf.     Santa  Irene,  vg.  y  nír. 

SAN  JUAN  CLÍMACO,  ABAD. 

Fué  este  Santo  originario  de  Palestina,  donde  na- 
ció en  el  tiempo  del  emperador  Justiniano  I,  por  los 
años  de  525.  En  su  juventud  mereció  el  título  de 
Escolástico,  que  en  aquel  tiempo  solo  se  daba  á  los 
que  descollaban  por  su  talento,  elocuencia,  erudición 
y  profundos  conocimientos  en  todas  las  ciencias.  Po- 
día seguir  una  carrera  brillante ,  y  conquistarse  con 
sus  bellísimas  prendas  un  nombre  y  una  posición  en 
la  sociedad;  pero  obedeciendo  á  la  voz  del  Señor,  á 
la  edad  de  diez  y  seis  años  se  retiró  al  monte  Sinai, 
donde  muclios  solitarios  llevaban  una  vida  angelical. 
Cuatro  años  empleó  el  fervoroso  novicio  en  instruir- 
se y  perfeccionarse  en  la  práctica  de  todas  las  virtudes 
antes  de  liacer  la  profesión  religiosa.  Mas  tarde,  en 
560,  abrazó  la  vida  de  anacoreta,  retirándose  á  una  er- 
mita al  pié  de  la  montaña  donde  se  levantaba  el  mo- 
nasterio, cuyo  abad  era  como  el  patriarca  de  todos 
los  monjes  que  poblaban  los  desiertos  de  la  Arabia. 
Dedicaba  muchas  horas  á  la  lectura  de  los  libros  sa- 
grados y  de  las  obras  de  los  santos  Padres,  debiendo 
á  ello,  y  aun  mas  á  las  superiores  luces  que  Dios  le 
comunicaba  en  la  oración  y  contemplación,  el  ser  uno 
de  los  sabios  doctores  de  la  Iglesia  y  una  de  las  mas 
brillantes  lumbreras  de  su  siglo.  El  temor  de  perder 
el  inapreciable  tesoro  de  la  humildad  hizo  que  aquella 
antorcha,  que  podia  despedir  los  mas  brillantes  res- 
plandores, permaneciese  oculta  en  su  celda  por  es- 
pacio de  cuarenta  años,  hasta  que  fué  elegido  por 
unanimidad  abad  del  monasterio.  Su  consumada 
prudencia,  sus  vastos  y  profundos  conocimientos,  su 
ardiente  caridad,  su  humildad,  le  ganaron  todos  los 
corazones  y  le  hicieron  aparecer  rodeado  de  una  au- 
reola de  santidad.  Tendría  unos  setenta  y  cinco 
años  cuando  fué  elevado  á  esta  dignidad,  que  no  se 
conferia  sino  al  mas  sobresaliente  en  piedad  y  fervor 
de  aquel  pueblo  de  santos.  Compuso  el  admirable 
libro  de  la  Escala  del  cielo,  dividida  en  treinta  gradas 
ó  escalones,  que  contiene  todo  el  curso  ó  desenvolvi- 
miento de  la  vida  espiritual.  Está  escrito  en  forma 
de  sentencias  ó  aforismos  que  en  pocas  palabras  en- 
cierran profundos  pensamientos.  Cuatro  años  des- 
pués de  ejercer  el  cargo  de  abad,  que  habia  aceptado 
temblando  y  que  miraba  como  una  carga  insoporta- 
ble, hizo  renuncia  de  él  y  restituyóse  á  su  antiguo 
retiro,  entregándose  con  nuevo  fervor  á  la  oración  y 
contemplación.  Murió  el  30  de  Marzo  de  605,  á  los 
ochenta  años  de  su  edad  y  sesenta  y  cuatro  de  vida 
eremítica. 


ACTUALIDADES. 

No  hay  duda  que  el  Profesor  Roswell  D. 
Hitchcoek  nos  lia  dado  prueba  de  anclar  muy 
equivocado,  cuando  quiso  dar  ¡í  entender  á  su 
auditorio  de  Brooklyn  que  el  Protestantismo  se 
aviene  mejor  que  el  Catolicismo  con  aquellas 
instituciones  políticas,  que  suelen  considerarse 
como  garantías  de  mayor  libertad.  "Francia  es 
ya  república,  dijo  él,  y  así  quedara':  Inglaterra 
volveráse  tal;  y  apenas  será  crecida  la  yerba 
sobre  la  tumba  de  Bismark,  que  la  república 
triunfará  también  en  Al  aman  ia.  La  Europa  se- 
rá un  conjunto  de  repúblicas,  y  la  religión  para 
las  masas  bajo  un  gobierno  republicano  es  la 
religión  protestante." — Si  quisiéramos  decidir  la 
cuestión  por  vía  de  autoridad,  eckaríamos  luego 
mano  de  la  palabra  de  Mr.  Guizot,  á  quien  se- 
guramente no  puede  culparse  de  pocas  simpatías 
por  la  pretendida  Reforma.  Hablando,  pues, 
este  célebre  publicista  de  la  Alemania  protes- 
tante, nos  dice  en  su  historia  general  de  la  civi- 
lización europea  que  ese  país,  si  no  reclamó  la 
esclavitud  al  momento  de  la  gran  revolución, 
tampoco  "se  quejó  viendo  desaparecer  la  liber- 
tad.'' Mus  dejando  á  un  lado  toda  autoridad  por 
grave  que  sea,  ¿qué  nos  dice  sobre  esto  la  histo- 
ria? A  fé  nuestra,  nadie  ignora  el  nombre  y  las 
glorias  de  las  repúblicas  de  Genova,  Pisa,  Sena, 
Florencia  y  Venecia;  nadie  ignora  que  la  Italia, 
centro  del  Catolicismo,  y  auna  época  en  que  era 
mas  dominada  por  el  influjo  de  Roma,  fué  la  na- 
ción que  pareció  ofrecer  un  campo  mas  propio  á 
las  formas  populares.  Antes,  como  justamente 
observa  Jaime  Balines,  el  aumento  del  poder 
monárquico  en  Europa  data  cabalmente  del  na- 
cimiento del  Protestantismo.  En  Inglaterra  des- 
de Enrique  VIII  prevaleció  un  despotismo  tan 
duro,  que  no  valieron  á  ocultarlo  todos  los  ardi- 
des diplomáticos.  En  Francia  después  de  la 
guerra  de  los  Hugonotes  se  presenta  el  poder 
real  mas  fuerte  que  nunca.  En  Italia  comenza- 
ron á  desaparecer  las  repúblicas  para  dejar  la 
en  Irada  á  este  ó  aquel  Príncipe.  En  Alemania 
tuvo  principio  el  reino  de  Prusia;  y  en  Suecia 
subió  al  trono  un  Gustavo,  desde  cuya  exalta- 
ción los  Reyes  ejercieron  allí  un  poder  casi  sin 
límites.  En  España,  en  fin,  vino  siempre  mas 
centralizándose  el  poder  gubernativo  con  la  abo- 
lición de  las  antiguas  cortes  de  Castilla  y  Ara- 
gón, Valencia  y  Cataluña. 


"♦    ^B>    '^" 


"Diré  con  franqueza,  así  habla  el  Obispo  Me- 
todista Simpson,  que  yo  miro  de  reojo  los  es- 
fuerzos que  se  hacen  para  establecer  en  el  país 
escuelas  dcnominacionales.  Esas  escuelas  meten 
la  división  entre  las  diversas  clases  de  la  so- 
ciedad; y  caso  que  un  tal  sistema  prevaleciera, 
tendríamos  aquí  la  misma  desunión  que  hásc  in- 
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troducido  en  Europa."  Muy  mal  informado  debe 
de  estar  su  Señoría  lima,  acerca  de  las  verda- 
deras causas  así  de  este,  como  de  otros  males 
que  hoy  en  dia  se  deploran  al  otro  lado  del 
Atlántico.  Mas,  dejando  esto  por  un  momento, 
haremos  notar  que  la  opinión  del  Muy  Rev. 
Simpson  no  parece  del  todo  conforme  á  la  de 
sus  correligionarios.  Ya  que  el  mismo  N.  Y. 
Sien  que  nos  trae  las  palabras  citadas,  nos  hace 
saber  que  los  órganos  oficiales  de  aquella  secta 
ponen  el  grito  en  el  cielo  amonestando  á  los  pa- 
dres de  familia  de  no  enviar  á  sus  hijos  sino  á 
colegios  y  academias  metodistas,  si  no  quieren 
con  el  tiempo  llorar  sobre  su  prole  por  la  pérdi- 
da de  su  fé.  Después  en  cuanto  á  eso  ele  los 
males  que  reinan  al  presente  en  Europa,  le  di- 
remos al  Pastor  metodista  que  su  origen  de 
ellos  está  en  que  varias  de  aquellas  naciones 
cayeron  por  suma  desgracia  en  manos  de  hom- 
bres por  el  estilo  de  los  que  describe  San  Pablo; 
á  saber,  que  han  conmutado  en  mentiras  la  ver- 
dad de  Dios,  y  clan  culto  y  sirven  á  la  criatura 
mas  bien  que  al  Criador:  de  hombres  que  así 
como  ellos  por  su  conducta  prueban  que  no  co- 
nocen á  Dios,  también  Dios  prueba  que  no  los 
conoce  á  ellos,  y  los  entrega  á  su  reprobo  sen- 
tido. ¿Y  saben  ustedes,  queridos  lectores,  cuál 
es  el  medio  mas  expedito  á  la  vez  y  mas  seguro 
para  formar  ciudadanos  de  esa  ralea?  El  medio 
es  educar  la  juventud  con  aquella  educación  sin 
Dios,  que  se  proponen  impartir  los  amantes  de 
las  escuelas  libres. 


Cuatro  señoritas  Metodistas  de  Elizabethport, 
N.  J.  fueron  acusadas  á  su  Pastor,  un  tal  Rev. 
Van  Zandt,  de  haber  danzado,  y  el  Pastor  quie- 
re expulsarlas  de  la  iglesia  si  no  prometen  ele 
no  danzar  más.  Así  va  el  mundo  de  la  Biblia: 
cada  cual  puede  creer  lo  que  le  da  la  gana,  pero 
no  puede  obrar  conforme  á  lo  que  cree.  Las 
señoritas  aquellas  habrán  leído  en  su  Biblia 
que  el  buen  rey  David  "danzaba  con  todas  sus 
fuerzas",  y  que  hay  "tiempo  de  llorar  y  tiempo 
de  danzar";  y  no  sabrán  porqué  ellas  no  podrán 
danzar,  ni  qué  derecho  tiene  su  Ministro  de  en- 
señarles lo  que  es  lícito  y  lo  que  es  ilícito. 


El  Príncipe  Edmundo  Radziwill,  Prelado  do- 
méstico del  Padre  Santo,  Vicario  de  Ostrowo  y 
miembro  de  las  Cámaras  de  Berlín  recopila  del 
modo  siguiente  los  resultados  del  Culturkampf. 
Estos  so  dividen  en  positivos  y  negativos.  Los 
negativos  son:  la  orfandad  de  las  diócesis  y  par- 
roquias; la  desmembración  de  los  seminarios  y 
otros  institutos  eclesiásticos;  la  condenación  in- 
justa de  millares  de  Sacerdotes;  el  destierro  de 
religiosos  y  religiosas;  la  pérdida  del  respeto 
debido  á  las  autoridades  del  imperio;  la  descon- 


fianza del  pueblo  en  su  Gobierno;  la  exaspera- 
ción de  los  Católicos  y  la  oposición  de  los  par- 
tidos. Los  resultados  positivos  son:  la  consoli- 
dación de  los  principios  religiosos;  un  aumento 
de  amor  hacia  la  Iglesia;  unión  siempre  mas  es- 
trecha entre  el  Papa  y  los  Obispos,  así  como 
entre  el  clero  y  las  poblaciones;  progreso  de  la 
prensa  católica;  una  fuerte  organización  política 
de  los  Católicos  en  favor  de  sus  derechos,  y  vic- 
torias electorales  de  los  ciudadanos  católicos 
para  el  Reichstag;  por  fin  una  gran  concordia 
entre  todos  los  buenos  perseguidos. 


La  libertad  civilcorre  parejas  con  la  libertad 
religiosa  en  el  Imperio  del  Príncipe  de  Bismark. 
Berlín  está  en  estado  de  sitio.  HerrLiebknecht, 
por  haber  dicho  en  el  Reichstag:  "Si  se  estable- 
ce la  República  en  Alemania — ",  no  pudo  con- 
tinuar; tal  fué  el  estruendo  de  voces  que  levan- 
tó; y  el  Presidente  le  amenazó  de  privarle  del 
derecho  de  la  palabra.  Basta  la  sospecha  de 
ser  uno  socialista  para  tener  siempre  en  sus  pi- 
sadas á  algún  corchete,  y  aun  ser  expatríado:  en 
fin,  todo  anda  á  pedir  de  boca. 


Nunca  ha  estado  menos  marcial  el  Centinela 
de  las  Montañas  Peñascosas,  antes  bien,  nunca 
más  divertido,  ni  más  sabroso,  que  en  su  No. 
del  20  de  Marzo,  página  2?  columna  2a,  artículo 
de  "Las  virtudes  que  distinguen  á  los  hijos  de 
Loj^ola."  ¡Señor!  si  nos  pareció  asistir  á  una 
representación  de  la  linterna  mágica,  ó  á  una 
muestra  de  animales  traídos  de  los  desiertos  de 
África,  Asia,  ú  Oceanía.  Barnüm  ha  hecho  uua 
fortuna  embaucando  á  la  gente  con  sus  fingidos 
monstruos  de  londas  }r  páramos  desconocidos. 
¡Hombre  de  bien!  Si  tomaba  á  un  Jesuíta,  y  le 
cerraba  en  una  jnula,  y  con  él  se  echaba  á  cor- 
rer el  mundo,  llevándose  de  flautista,  para  lla- 
mar á  la  gente,  á  un  tañedor  como  ese  del  Sen- 
tinel,  no  habría  Rothsehild  más  rico  que  Bar- 
nüm; y  sin  embaucar  á  nadie,  porqué  ¿qué  mons- 
truo habrá  más  real  ni  más  de  carne  y  hueso 
que  un  Jesuita.  Oíd  al  de  ¡as  Montañas  Peñas- 
cosas: Un  hombre  sin  hombredad  (aunque  sea 
anticuada  la  palabra,  hemos  de  resucitarla);  sin 
voluntad,  sin  conciencia,  sin  razón,  sin  afición, 
sin  nada  de  lo  que  distingue  al  hombre  en  cuan- 
to hombre;  pieza  ele  una  maquinaria;  títere  me- 
neado por  acá  y  acullá  con  unos  cordeles;  ni 
varón  ni  hembra;  híbrida  progenie  del  caballo  y 
del  asno;  no  necesariamente  malo,  pero  hacedor 
del  mal  en  cuanto  bien;  anfibológico,  casuistn, 
probabilista;  cuanto  más  concienzudo  tanto  más 
peligroso;  ya  veraz,  ya  embustero;  ya  perjuro, 
ya  leal;  tramposo,  solapado,  jugador  de  voca- 
blos; entregado  al  diablo  y  su  más  poderoso  ins- 
trumento: tal   es  el   hombre-no-.hoínbre,  el  ani- 
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mal-no-animal,  el  sér-no-sér,  á  quien  llaman  je- 
suíta! 

Moraleja:  "Nunca  nos  podemos  fiar  de  lo  que 
dicen"  los  Jesuítas. 

Aplicación  'práctica:  "Y  esos  son  los  hombres 
con  quienes  hemos  de  tratar  en  la  discusión  (!) 
de  la  cuestión  de  las  escuelas  públicas." 

¿Entiendes,  lector  amigo,  donde  le  aprieta  el 
zapato  al  Sentinel?  Entró  en  la  discusión  (!). 
Dio  palabras,  y  más  palabras,  y  todavía  pala- 
bras. Se  le  contestó  con  razones  evidentes,  que 
no  admiten  réplica.  Pero,  no;  aquellas  razo- 
nes parecen  razones,  y  no  lo  son;  parecen  ver- 
dades, y  no  lo  son;  porque  los  Jesuítas  saben 
disfrazar  la  mentira  talmente,  que  "el  lector 
inexperto"  cree  que  dicen  verdad,  mientras  ellos 
le  están  vendiendo  gato  por  liebre.  Así  defien- 
de su  causa  ¡<!el  mayor  y  mejor  papel  del  Sur- 
oeste"! 


-«»..».-«*_ 


Moráis  in  the  Schools,  ó  la  Moral  en  las  Escue- 
las, es  el  título  de  un  artículo  que  pareció  no  ha 
mucho  en  el  Tribune  de  Nueva  York,  diario  de 
los  más  importantes  de  aquella  ciudad.  Al  leer 
algunos  extractos  de  aquel  artículo,  tuvimos  que 
exclamar  para  nosotros  misinos:  ¿Es  este,  pues, 
el  espléndido  y  hermoso  resultado  de  aquella 
educación,  que  sin  ser  sectaria,  esculpe,  sin  em- 
bargo, en  el  corazón  ele  los  alumnos  los  altos  y 
universales  principios  de  la  religión  y  de  la  más 
pura  moral?  ¿Es  este  el  patriotismo,  la  reve- 
rencia por  la  Deidad,  el  respeto  de  los  derechos 
mutuos,  la  gratitud  que  debemos  á  nuestro  Su- 
premo Hacedor,  el  sentimiento  de  la  responsa- 
bilidad personal,  y  todas  las  demás  bellas  vir- 
tudes que  inspiran  en  el  ánimo  de  los  jóvenes 
nuestras  escuelas  no-sectarias?  El  Tribune,  en  el 
artículo  mencionado,  citaba  las  siguientes  pala- 
bras del  Sr.  Ohadbourne,  Presidente  de  Wil- 
liams College,en  un  discurso  á  los  Profesores  de 
Massachusetts:  "Si  toda  educación  moral  y  re- 
ligiosa es  descuidada,  nosotros  nos  veremos  tra- 
gados por  la  corrupción.  *  *  *  La  educación  no 
consiste  en  dominar  los  lenguajes,  sino  que  se 
halla  en  la  enseñanza  práctica  de  aquella  moral 
que  se  extiende  más  allá  de  la  clase,  llegando  á 
la  plaza  de  juego  y  á  la  calle,  y  que  infunde  en 
el  ánimo  juvenil  la  idea  de  que  hay  algo  más  in- 
noble que  el  equivocarse  en  una  recitación." 

Esas  recomendaciones  del  Sr.  Chadbourne 
serian  superfinas  si  reinara  en  las  escuelas  no- 
sect-irias  esa  alta  moralidad  tan  decantada  por 
nuestro  Sentinel,  JSfeto  Mexican,  etc.  etc.  Pero 
el  Tribune  añade  sus  observaciones  á  las  pala- 
bras del  Presidente  de  Williams  College,  y  dice: 
"Si  es  un  consuelo  hallar  á  un  presidente  de  un 
colegio  que  toma  interés  en  las  escuelas  comuna- 
les, es  boble. consuelo  el  oír  de  sus  labios  la  ex- 
posición de  lo  que  máximamente  necesitan  aque- 


llas escuelas  (subrayamos  esas  palabras  y  las  si- 
guientes). Porque  á  buen  seguro  no  hay  nada 
que  al  presente  haga  en  ellas  más  falta  que  la  en- 
señanza simple  y  práctica  de  la  moralidad.  *** 
Más  vale  aquel  rigidísimo  y  acérrimo  Puritanis- 
mo de  ciento  y  cincuenta  años  atrás,  que  ese 
efímero  sentimiento  de  honor,  esa  elástica  idea 
de  veracidad  que  nuestros  críticos  atribuyen, 
con  demasiada  razón,  á  la  América  moderna." 
¿Oís,  ó  ilustrados  campeones  de  la  enseñanza 
no-sectaria?  Ahora  bien,  si  la  enseñanza  religio- 
sa y  moral  ha  de  ser  práctica,  y  tal  que  se  ex- 
tienda á  toda  la  vida,  decidnos  á  fé  vuestra, 
cómo  podrá  prescindir  de  ser  denominacional. 


En  Francia  la  política  se  enreda  cada  dia 
más.  Los  Radicales  no  están  contentos  con  to- 
das las  victorias  alcanzadas  con  la  dimisión  de 
MacMahon.  Piden  otro  Ministerio.  La  France 
dice  que  el  Ministerio  actual  "ya  vivió;"  y  que 
ha  perdido  tedo  predominio  sobre  Ja  mayoría. 
La  Liberté  declara  que  el  Gabinete  presente  no 
tiene  ningún  programa  serio,  ni  político,  ni  in- 
ternacional, ni  económii  o.  "Tenemos  Ministros, 
pero  no  Gobierno",  exclama  la  Lberté.  Por 
otra  parte  La  Presse  teme  que  el  poder  pase 
del  Centro  Izquierdo  á  la  Extrema  Izquierda. 
El  National  no  ve  otra  esperanza  de  alejar  el 
advenimiento  de  un  Gabinete  radical  que  la  re- 
sistencia unida  del  Gobierno  con  la  parte  con- 
servadora de  los  Republicanos,  unión  que  al 
National  se  le  hace  improbable.  La  RépidM- 
que  FrangaUe,  órgano  de  Gambetta,  afirma  que 
todo  iría  bien  si  la  Asamblea  no  estuviese  tan 
superexcüada  por  efecto  de  las  recientes  discu- 
siones. Es  el  caso  que  los  Radicales  llaman  á 
Gambetta  al  poder,  para  subir  luego  ellos,  y 
Gambetta  quisiera  dominar,  pero  no  servir  de 
escalón  á  los  demás. 


Un  artículo  del  Sr.  W.  G.  Biích. 


A  buen  seguro  que  el  Sr.  W.  G.  Ritch  no  se 
contenta  con  la  fama  de  historiador.  A  este  tí- 
tulo quiere  que  la  posteridad  añada  el  de  juris- 
perito y  estadista.  En  el  Sentinel  del  13  de 
Marzo  publicó  un  artículo  sobre  la  Constitución 
y  la  Enseñanza.  Es  de  presumir  que  quiso  dar 
la  última  palabra  de  la  jurisprudencia  sobre  este 
asunto  tan  agitado  de  un  extremo  á  otro  de  la 
nación.  Pero,  nos  es  imposible  hallar  cosa  al- 
guna que  no  hayamos  oido  ya  ad  nauseam. 

Su  escrito  se  divide  en  tres  partes.  En  la 
primera  asienta  los  principios  que  determinan 
las  relaciones  entre  la  Iglesia  y  el  Estado  bajo 
la  Constitución  de  este  país.  En  la  segunda 
deplora  los  males  de  Nuevo  Méjico  y  propone 
sus  remedios.     En    la    tercera  'establece  la  ley 
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suprema  de  los  Estados  Unidos.   Sigámosle  par- 
te por  parte. 

I.  Las  relaciones  entre  la  Iglesia  y  el  Estado 
van  expresadas  en  la  cláusula  siguiente: 

"El  Congreso  no  hará  ninguna  ley  que 
mire  á  establecer  una  religión,  ó  á  prohibir  el 
libre  ejercicio  de  la  misma''  (Amend.  Const.  U. 
S.  A.,  Art.  I).  Con  esto  nos  basta.  La  perfec- 
ta neutralidad  del  Gobierno  de  los  E.  U.  hacia 
cualquiera  de  las  religiones;  la  perfecta  libertad 
de  los  ciudadanos  para  seguir  los  dictámenes  ele 
su  conciencia  en  materias  religiosas;  estos  son 
los  dos  puntos  asegurados  por  este  artículo.  En 
otras  palabras:  El  Gobierno  no  reconocerá  ja- 
más ninguna  religión  cual  religión  del  Estado; 
pero  se  obliga  á  no  hacer  jamás  ninguna  ley  que 
viole  los  derechos  de  ninguna  religión  en  parti- 
cular, siempre  que  esta  no  se  oponga  á  la  Ley 
Natural,  base  indispensable  de  todo  gobierno,  y 
á  los  otros  artículos  orgánicos  de  la  Constitu- 
ción; tal  es  el  sentido  que  todos  unánimemente 
dan  al  Artículo  susodicho.  Nadie  podrá  ne- 
garlo. 

Ahora  bien,  ¿quién  desconoce  este  artículo? 
Antes  bien  ¿quién  no  lo  invoca  á  su  favor?  La 
cuestión  consiste  en  la  aplicación  práctica  de 
ese  artículo  á  los  casos  particulares:  especial- 
mente al  caso  particular  de  la  enseñanza  públi- 
ca. ¿Es  esto  lo  que  procuro  hacer  el  Hon.  Sr. 
Ritch?  Ya  se  entiende:  aunque  á  su  manera, 
como  veremos.  Pero,  antes  de  todo,  su  intento 
en  esta  primera  parte  parece  haber  sido  el  esta- 
blecer que  en  la  aplicación  de  este  artículo  á 
los  casos  particulares,  los  Curas,  los  Obispo,  y 
cualquiera  que  no  sea  abogado,  ó  empleado  gu- 
bernamental, no  tienen  nada  que  ver.  "lista 
Constitución,"  dice,  "téngase  siempre  presente, 
no  fué  hecha  por  curas,"  sino  que  por  " el  pue- 
blo de  los  Estados  Unidos.1''  El  Nuevo  Méjico 
está  debajo  de  esta  Constitución.  Luego  el  go- 
bierno de  este  Territorio  "es  un  gobierno  del 
pueblo,  por  el  pueblo,  y  para  el  pueblo.  Curas, 
y  dogmas,  é  iglesias,  }T  todo  lo  demás  del  mismo 
jaez,  en  cuanto  tal,  no  tienen  nada  que  ver  con 
este  gobierno  ni  con  la  administración  de  sus 
leyes." 

Eso  es  falso;  porque  decidnos,  Sr.  Ritch:  ¿por 
ventura  "los  Curas,  los  dogmas,  las  iglesias  y 
todo  lo  demás  del  mismo  jaez,"  no  tienen  nada 
que  ver  con  el  pueblo?  Si  nada  tienen  que  ver 
con  el  pueblo,  si  son  seres  de  otro  mundo, 
plantas  exóticas  que  no  brotan  ni  crecen  en  es- 
tas tierras,  lleváis  razón  de  sobra:  "nada  tienen 
que  ver  con  este  gobierno  y  la  administración 
de  sus  leyes."  Pero  si  los  Curas  son  parte  del 
pueblo,  si  los  dogmas  son,  en  gran  parte,  los 
principios  regulativos  de  la  moralidad  del  pue- 
blo, si  las  iglesias  son  el  pueblo  mismo,  en  cuanto 
se  organiza  en  diferentes  corporaciones  para 
adorar    á   Dios,    ¿cómo   se   entiende   que   "los 


Curas,  los  dogmas,  y  las  iglesias"  no  tienen 
nada  que  ver  con  el  gobierno  "del  pueblo,  por 
el  pueblo,  y  para  el  pueblo?"  Extraño  es  esto: 
el  gobierno  es  para  el  pueblo;  es  decir,  que 
existe  para  el  solo  interés  del  pueblo;  y  sin  em- 
bargo ¡quiere  echarse  á  espaldas  y  aun  pisotear  y 
conculcar  lo  que  mas  principalmente  le  interesa 
é  importa  al  pueblo! 

Téngase  bien  entendido  que  no  se  dice  aquí 
que  el  Gobierno  deba  hacerse  Católico,  ó  Pro- 
testante, ó  Judío,  cuando  la  población  es  Ca- 
tólica, ó  Protestante,  ó  Judía  en  su  totalidad,  6 
en  su  máxima  parte;  nada  ele  eso.  Eso  contradice 
á  la  primera  parte  del  Artículo  adicional  de  la 
Constitución:  "El  Congreso  no  hará  ninguna  ley 
para  establecer  una  religión."  Lo  que  se  dice 
es  que  el  Gobierno  no  puede  echar  en  olvido 
"los  dogmas  y  las  iglesias"  del  pueblo,  hasta  el 
punto  de  hacer  leyes  que  directa  ó  indirecta- 
mente atropellen  esos  "dogmas  é  Iglesias."  ¿Y 
porqué?  Porque  el  poder  del  gobierno  no  es 
ilimitado  por  esta  parte.  La  Constitución  man- 
da no  se  haga  ley  ninguna  que  tienda  "á  prohi- 
bir el  libre  ejercicio"  de  una  religión.  Esta 
cláusula,  si  no  es  ilusoria,  si  no  es  una  burla  he- 
cha á  la  conciencia  de  los  ciueladanos,  no  sola- 
mente priva  al  Congreso  del  poder  de  decir,  por 
ejemplo:  "Queda  prohibida  la  Religión  Católi- 
ca, ó  el  Metodismo.  ó  el  Presbiterianismo,"  lo 
que  seria  una  prohibición  directa;  sino  que  tam- 
bién quita  al  Congreso  el  poder  de  decretar,  por 
ejemplo,  que  los  Obispos  Católicos  no  correspon- 
dan con  el  Sumo  Pontífice  Romano,  ó  que  los 
niños  Católicos  no  tengan  otra  escuela  pública, 
que  una  escuela  protestante  ó  racionalística,  La 
razón  es  obvia.  Esto  seria  violentar  la  concien- 
cia de  los  Católicos;  seria  prohibir  indirecta- 
mente el  libre  ejercicio  de  una  religión;  destrui- 
ría la  segunda  parte  de  la  cláusula  constitucio- 
nal ya  mencionada.  Y  baste  con  eso  en  cuanto 
al  primer  punto  del  escrito  del  Sr.  Ritch. 

II.  En  el  segundo  deplora  los  males  del  Ter- 
ritorio, y  dice  que  "s¿  por  ventura  el  gobierno 
de  Nuevo  Méjico  no  es  un  gobierno  del  pueblo, 
para  el  pueblo,  y por  el  pueblo,"  la  culpa  la  tie- 
ne el  pueblo  mismo.  Esta  es  verdad  incontro- 
vertible. Se  trata  de  una  mera  hipótesis:  si  no 
hace  buen  tiempo,  hace  mal  tiempo:  ¿quién  dirá 
que  no?  Pero  el  Sr.  Ritch,  introduciendo  en  la 
escena  un  interlocutor  desconocido,  pasa  de  la 
hipótesis  al  hecho,  y  nos  informa  que  él  está 
corrido  de  vergüenza  á  vista  de  las  llagas  horri- 
bles de  nuestra  población,  llagas  que  se  com- 
pendian en  la  ignorancia  supina  y  en  i  a  gangre- 
nosa corrupción  de  las  masas. 

Suponiendo  ser  verdaderas  esas  llagas,  sin 
discutirlas,  es  de  primera  necesidad  salir  de  esa 
sima  fétida  y  asquerosa,  y  el  Sr.  Secretario  nos 
hace  el  favor  de  indicarnos  el  camino  seguro  y 
único:   "la  difusión   de  una  más  elevada  y  más 
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vasta  inteligencia"  {instrucción  hemos  de  decir 
eíi  español)  "entre  el  pueblo."  Tal  es  el  reme- 
dio soberano,  el  talismán  infalible  de  nuestros 
achaques;  y  confesaremos  que,  por  lo  que  se 
atañe  á  la  ignorancia,  no  tiene  esta  mejor  reme- 
dio ni  mas  eficaz  y  propio,  que  "la  difusión  de 
una  mas  elevada  y  más  vasta  instrucción."  Pero 
¿y  la  corrupción?  ¿Se  remedia,  se  cura  esa  llaga, 
supuesto  que  exista,  con  la  difusión  de  la  ins- 
trucción? Si  no  tiene  otras  causas  que  la  igno- 
rancia de  los  deberes  y  derechos  civiles,  sí,  se 
cura  con  la  instrucción;  pero  si  existe  adema's 
otro  manautial  mas  pestífero  é  infinitamente 
mas  pernicioso  que  la  ignorancia:  si  la  corrup- 
ción, el  fraude,  el  favoritismo,  el  robo,  el  des- 
pilfarro de  los  fondos  públicos,  no  nacen,  como 
realmente  no  nacen,  de  la  ignorancia  de  los 
propios  deberes,  sino  que  son  fruto  propio  é  in- 
mediato de  la  profunda  malicia  de  una  voluntad 
estragada  }r  egoística,  vos,  señor  Ritch,  ¿preten- 
déis atajar  el  mal  por  medio  de  la  scla  instruc- 
ción, aunque  sea  la  más  elevada  y  la  más  vasta 
del  mundo? 

¡Y  qué  clase  de  instrucción,  Dios  grande,  es 
la  que  está  destinada  á  obrar  semejantes  prodi- 
gios: la  instrucción  que  se  imparte  en  una  escue- 
la enemiga  del  Cristo  y  su  religión  santificido- 
ra  del  mundo!  Nosotros  hablaremos  en  otra  oca- 
sión de  los  frutos  de  moralidad  producidos  por 
el  sistema  de  enseñanza  que  llaman  americano. 
Por  ahora  contentémonos  con  una  simple  obser- 
vación. Nosotros  somos  el  país  donde  la  ins- 
trucción elemental  está  más  umversalmente  di- 
fundida. No  hay  nación  en  el  mundo  que  pue- 
da rivalizar  con  nosotros  en  el  terreno  de  la 
instrucción  popular.  Es  una  gloria,  de  que  pode- 
mos andar  justamente  ufanos,  y  ele  que  nos  jacta- 
mos á  menudo  más  de  lo  que  permiten  las  leyes 
de  la  modestia.  Pero  ¿somos  igualmente  el  pue- 
blo más  moral  y  más  virtuoso  del  mundo?  Na- 
die ha  tenido  el  ánimo  de  afirmarlo  hasta  ahora, 
ni  de  soñarlo.  Nuestros  diarios  están  cotidiana- 
mente llenos,  colmados  de  relatos  de  crímenes 
los  más  atroces  y  abominables.  Estremécese  el 
corazón  al  pasar  con  una  leve  ojeada  por  un  nú- 
mero cualquiera  del  San  de  Nueva  York;  y  este 
diario  no  es  de  aquellos  que  andan  acumulando 
adrede  lo  más  escandaloso,  y  ruin,  y  vil  de  un 
país,  á  fin  de  cebar  el  bárbaro  instinto  de  lecto- 
res sin  honor  ni  conciencia.  En  un  solo  dia,  el 
dia  14  de  este  mes  de  Marzo,  nada  menos  que 
siete  personas  expiaron  con  la  pena  capital  sus 
horribles  delitos,  en  seis  diferentes  Estados  de 
la  Union.  Sieso  prueba  que  la  justicia  reina 
soberana  en  América,  prueba  también  que  muy 
atareada  la  tenemos.  No,  nosotros  no  podemos 
presentarnos  á  las  naciones  hermanas  nuestras 
como  la  nación  más  virtuosa  de  todas  ellas;  y, 
sin  embargo,  así  debería  ser,  si  la  virtud  flore- 
ciera inseparablemente  de  la  instrucción  inte- 
lectual. 


El  poder  de  la  educación  es  grande  para  re- 
frenar el  delito;  pero  la  sola  cultura  intelectual 
no  es  la  educación.  La  educación  es  el  desar- 
rollo progresivo  de  todas  las  facultades  del  al- 
ma; y  entre  estas'  facultades  hay  una,  la  volun- 
tad, cuyo  desarrollo  depende  de  la  práctica 
incesante  de  la  virtud;  y  la  virtud,  si  no  quere- 
mos ser  paganos,  ha  de  ser  la  que  nos  enseña  la 
religión;  y  no  un  fantasma  de  religión,  sino  aque- 
lla religión  en  que  sinceramente  creemos,  y  que 
de  todas  veras  amamos  y  veneramos,  y  que  sola 
tiene  fuerza  y  vigor  sobre  nuestro  espíritu. 

El  Sr.  Ritch,  como  todos  los  adversarios  de 
la  enseñanza  cristiana,  dice  que,  á  tenor  de  la 
Constitución,  el  Gobierno  no  puede  proporcio- 
nar á  nadie  los  medios  de  la  educación  que  aca- 
bamos de  describir.  ¿Qué  razón  nos  da?  En 
última  análisis,  la  razón  es  que  la  educación 
sectaria,,  como  él  se  expresa,  dada  á  expensas  del 
Gobierno  (?),  seria  el  principio  de  la  unión  fi- 
nal entre  la  Iglesia  y  el  Estado.  ¡Singular  ocur- 
rencia! En  tal  caso,  hay  que  suprimir  todos  los 
Capellanes  de  Regimiento,  y  todos  los  Reveren- 
dos Agentes  de  Indios,  y  todos  los  Predicado- 
res  de  la  Biblia  en  el  Congreso  nacional.  To- 
dos esos  señores  reciben  dinero  del  Gobierno 
para  fines  sectarios.  También  eso  será,  pues, 
un  principio  de  la  unión  final  entre  las  Iglesias 
y  el  Estado.  Solamente  paréeenos  á  nosotros 
que  la  unión  esa  no  tiene  lugar,  sino  cuando  el 
Estado  á  una  sola  religión  reconoce  como  suya, 
á  una  sola  mantiene,  á  una  sola  protege,  y  dis- 
pénsale sus  favores,  y  emplea  en  sus  ministerios 
ó  funciones  religiosas.  Pero,  si  el  Estado  se 
comporta  del  mismo  modo  hacia  todas;  si,  no 
reconociendo  á  ninguna  como  suya  propia,  tam- 
poco niega  á  ninguna  lo  que  está  dispuesto  á 
conceder  á  las  demás  ¿donde  está  la  unión  entre 
la  Iglesia  y  el  Estado?  No  hay  unión,  sino 
neutralidad  en  tal  conducta. 

En  los  dominios  de  la  G  ran  Bretaña,  el  Gobier- 
no concede  á  los  Católicos  el  derecho  y  los 
medios  de  educar  ásus  hijos  católicamente.  ¿Hay 
en  eso  unión  del  Estado  con  la  Iglesia  de  Roma? 
No  hay  mas  que  el  principio  de  la  justicia  y  de 
la  tolerancia  religiosa.  La  Religión  del  Estado 
es  en  Inglaterra,  la  Episcopal.  Con  ella  sola 
está  unido  el  Gobierno.  La  Iglesia  Católica,  en 
cuanto  Iglesia,  es  positivamente  desconocida  por 
él.  Pero  los  Católicos  son  tolerados;  los  Cató- 
licos entregan  su  dinero  al  gobierno  á  fin  de 
que  él  les  proporcioue  los  medios  buenos  y  jus- 
tos para  educará  sus  hijos.  En  virtud  del  prin- 
cipio de  unicuique  suum,  y  del  principio  de  la  to- 
lerancia religiosa,  el  Gobierno  cree  su  deber  sa- 
tisfacer á  las  demandas  de  los  Católicos,  sin  pro- 
fesar por  eso  ninguna  unión  con  la  Iglesia  de  ellos. 
¡Y  aquí,  donde  no  se  conoce  ninguna  religión 
del  Estado;  aquí,  donde  todas  las  religiones  son 
iguales   delante   de  la  Constitución;  aquí  el  Sr. 
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Secretario  del  Territorio  entrevé  una  unión  in- 
coativa entre  la  Iglesia  }r  el  Estado,  si  este  se 
comporta  con  la  misma  equidad,  la  cual  dirige 
á  un  Gobierno  que  desconoce  positivamente  á 
aquella  Iglesia! 

III.  En  la  tercera  parte  del  escrito  del  Sr. 
Ritch  no  nos  pararemos  mucho.  La  ley  del  Con- 
greso, dice,  la  Constitución,  es  la  ley  suprema 
del  país.  Sí,  señor;  es  la  ley  suprema  del  país: 
pero  que  se  nos  diga  si  la  Constitución  contiene 
también  lo  que  Dios  ha  revelado  á  los  hombres, 
y  que  nosotros  hemos  de  creer  y  obrar  para  sal- 
var nuestras  almas.  Nadie  será  tan  mentecato 
que  lo  afirme.  Porqué?  Porque  estos  negocios 
pertenecen  ala  Iglesia;  nada  tiene  que  ver  con 
ellos  la  Constitución,  el  Congreso,  ó  la  ley  ci- 
vil. Bien  está.  Pero  supongamos  que  mañana 
el  Congreso  hiciese  una  ley  contraria  á  otra  ley 
religiosa  ¿á  quién  deberemos  obedecer  en  con- 
ciencia? ¿á  la  ley  civil  ó  á  la  ley  religiosa?  Si 
á  la  ley  civil,  entonces  esta  es  la  que  nos  debe 
enseñar  lo  que  hemos  de  creer  y  obrar  para  sal- 
var nuestras  almas,  contrariamente  á  cuanto 
acabamos  de  decir,  que  tales  negocios  pertene- 
cen á  la  Iglesia.  Mas  si,  eu  el  conflicto  de  las 
dos  leyes,  debe  prevalecer  sobre  nuestra  con- 
ciencia la  ley  religiosa,  entonces,  la  supremacía 
de  la  ley  civil  es,  en  tales  casos,  una  bola,  una 
patraña,  uua  papirotada;  es  la  contradicción  más 
flagrante  ele  la  Constitución.  El  Congreso  no 
hará  ninguna  ley  que  prohiba  el  libre  ejercicio  de 
una  religión.  Con  estas  palabras  la  Constitución 
pone  límites  al  más  alto  poder  del  país  con  res- 
pecto á  las  diferentes  religiones;  le  impide  coar- 
tar en  modo  alguno  la  libertad  de  las  mismas. 
¿Con  qué  lógica,  pues,  se  afirma  la  superioridad 
de  la  ley  civil  sobre  la  ley  religiosa?  Un  po- 
der, que  no  puede  molestar  á  otro;  antes  bien, 
un  poder,  que  debe  respetar  en  todo  la  entera 
libertad  de  acción  del  otro  ¿le  es  superior?  Solo 
en  Nuevo  Méjico  podemos  oir  tamaños  y  tan 
descomunales  desatinos,  y  el  que  los  profiere  es 
todo  un  Secretario  Territorial. 


Una  defensa  inesperada. 


Lo  que  dijo  Pió  IX  del  Dr.  Pusey,  jefe  de  los 
Ritualistas  en  Inglaterra,  á  saber  que  era  un 
mojón  para  señalar  á  otros  el  camino  hacia  la 
verdadera  iglesia  sin  nunca  moverse  él  mismo; 
podríamos  con  harta  razón  repetir  hoy  de  Mr. 
W.  H.  Mallock,  en  vista  de  los  artículos  con 
que  acaba  de  enriquecer  el  Nineteenih  Century 
de  la  Gran  Bretona.  Discutiendo  las  mismas 
cuestiones  que  han  ocupado  la  atención  de  hom- 
bres como  Sir  James  Stephen,  W.  R.  Greg, 
Frederic  Harrison,  Leslie  Stephen,  Matthew 
Arnold  y  otros  incrédulos  de  un  tal  jaez,  y  pa- 
reciéndose á  estos  en   la   negación  de  la  fé  cris- 


tiana; el  mencionado  escritor  se  distingue  de  los 
demás  por  su  tino  é  imparcialidad  en  la  disputa. 
Si  no  fuera  porque  él  mismo  nos  asegura  de  1® 
contrario  seríamos  llevados  á  creer  que  Mr. 
Mallock  es  cristiano  de  corazón,  disfrazado  bajo 
el  viso  de  un  infiel,  á  fin  de  reportar  un  triunfo 
mas  fácil  y  completo  en  favor  de  sus  conviccio- 
nes religiosas. 

En  su  artículo  intitulado  "Dogma,  Razón  y 
Moral,"  el  intento  del  autor  es  mostrar  que  de 
hecho  no  hay  mas  dificultad  para  el  humano 
entendimiento  de  aceptar  el  Cristianismo  en  sn 
forma  mas  ortodoxa,  que  la  que  se  encuentra 
en  admitir  el  puro  Deisino,  con  todas  las  verda- 
des indispensables  á  la  conservación  de  la  so- 
ciedad. Da  principio  á  su  demostración  con 
probar  que  todos  los  hombres  obran  suponien- 
do el  libre  albedrío  ele  su  voluntad  y  que  sin 
este  seria  imposible  toda  idea  de  moral  con  la 
que  se  junta  necesariamente  la  noción  de  res- 
ponsabilidad, por  donde  el  hombre  hácese 
acreedor  á  premios  ó  castigos  eternos.  Bien 
sentados  estos  principios,  el  lector  es  conducido 
á  la  consideración  de  cuan  poco  satisfaga  dicho 
credo  las  exigencias  de  la  meute  y  del  corazón. 
"El  mero  Deísmo,  dice,  no  ha  jamás  por  sí  solo 
gobernado  á  los  hombres,  ni  es  posible  que  los 
gobierne  por  cuanto  nos  es  dado  conjeturar. 
Nuestros  placeres  y  deseos  miran  á  bienes  defi- 
nidos; luego  es  menester  que  sea  también  deter- 
minada la  regla  que  los  dirija.  Y  aquí  es  pre- 
cisamente donde  la  religión  natural  manifiesta  su 
impotencia.  Ella  nos  podrá  suministrar  algunos 
principios  geuerales;  mas  nos  dejará  siempre  en 
la  incerteza  por  lo  que  toca  á  su  aplicación. 
Nos  dirá  con  bastante  énfasis  que  debemos  huir 
de  cualquier  vicio;  pero  veráse  á  cada  paso  per- 
dida en  indicarnos  el  camino  que  en  realidad 
hemos  de  seguir.  Y  esta  práctica  insuficiencia 
del  puro  Deísmo  nos  es  atestiguada  por  la  en- 
tera historia  de  la  revelación;  ya  que,  aun  dado 
caso  que  la  supuesta  revelación  no  es  la  palabra 
de  un  Dios  que  ha  hablado  á  sus  criaturas,  la 
misma  falsa  creencia  en  ella  es  un  argumento 
para  probar  la  necesidad  en  que  se  halla  la  ge- 
neralidad de  los  hombres.  Analizando  en  se- 
guida una  tal  necesidad,  el  escritor  hace  ver 
cual  sea  la  condición  esencial  para  que  dicha 
revelación  pueda  ser  eficaz;  y  es  la  de  una  ab- 
soluta infalibilidad  en  la  persona  que  la  pro- 
ponga. Según  él,  es  falta,  á  lo  menos  en  parte, 
de  su  eficacia  toda  religión  positiva  que  no  es- 
tribe en  la  infalibilidad  decisiva  de  una  autori- 
dad por  cu}to  medio  vienen  asegurados  los  cre- 
yentes de  lo  que  merece  su  fé.  No  basta  que  el 
que  reveló  sea  infalible;  mas  es  menester  que  el 
que  ha  de  creer  sea  sacado  de  la  duda  con  res- 
pecto á  lo  que  debe  profesar,  pues  sin  esto  es 
lo  mismo  como  si  nunca  hubiese  sido  hecha  una 
revelación.    En  otras  palabras,  para  que  las  ver- 
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dades  reveladas  sean  de  utilidad  á  los  hombres 
es  de  todo  punto  necesario  haya  un  intérprete, 
en  el  cual  descansen  con  la  misma  confianza 
que  les  inspira  la  autoridad  infalible  de  Dios. 

Mirando  las  cosas  de  este  modo,  Mr.  Mallock 
hace  mofa  de  las  pretensiones  con  que  el  Pro- 
testantismo reclama  para  sí  el  derecho  de  guiar 
las  conciencias.  "Hace  ya  largos  años,  dice  él, 
que  á  algunas  mentes  privilegiadas  no  se  oculto' 
la  índole  propia  del  movimiento  protestante; 
con  todo  hasta  estos  últimos  tiempos  semejante 
conocimiento  no  habíase  hecho  general.  Desde 
un  principio  hubo  quien  entendió'  que  la  preten- 
dida reforma  no  era  ni  la  restauradora  de  una 
religión  corrompida,  ni  la  corruptora  de  una  re- 
ligión pura;  sino  que  seria  en  lo  porvenir  la  di- 
solución de  todos  los  credos,  y  esto  de  una  ma- 
nera evidente  para  quienquiera.  Y  lo  que  se 
había  previsto  ya  realizóse.  Echemos  una  mira- 
da á  Inglaterra,  á  Europa  y  América,  y  consi- 
deremos el  estado  actual  del  mundo  protestan- 
te. En  verdad  hallaremos  todavía  en  él  una  re- 
ligión; pero  es  una  religión  que  va  perdiendo 
aceleradamente  todo  elemento  sobrenatural,  y 
en  la  que  aun  el  elemento  natural  empieza  á 
ofuscarse  con  velocidad.  Por  cierto  el  Protes- 
tantismo, según  afirma  Mr.  Stephen,  viene  vol- 
viéndose la  religión  de  los  sueños.  Todas  sus 
doctrinas  son  tan  vagas  como  los  sueños,  y  en 
tal  guisa  varían  sin  cesar.  De  un  dia  á  otro  se 
hacen  de  mas  á  mas  inconstantes;  y  lo  que  es 
peor,  vienen  de  un  dia  á  otro  disipa'ndose  (all 
its  doctrines  are  as  vague  as  dreams,  and  like 
dreams  are  their  outlines  changing.  Day  by  day 
they  are  becoming  more  and  more  inconstant;  and 
more  than  this,  they   are  day  by  day  evaporating). 

En  vista  de  tan  grande  disociación  entre  sus 
adeptos,  no  puede  menos  el  incrédulo  autor  de 
tratar  la  religión  protestante  como  cosa  que  fué 
y  ya  no  es;  riéndose  á  un  tiempo  de  cuantos 
identifican  todavía  el  Protestantismo  con  la 
Iglesia  del  Cristo,  á  pesar  de  que  por  otro  lado 
hacen  alarde  de  la  independencia  de  su  enten- 
dimiento y  de  la  libertad  de  su  espíritu.  Según 
él  no  porque  se  hizo  manifiesta  la  falsedad  del 
Protestantismo,  por  eso  débese  estimar  que  no 
existe  realmente  ninguna  otra  religión  revelada, 
abrazando  así  cual  única  verdadera  la  que  se 
dice  Deismo.  Rechazada  como  falsa  la  secta  de 
los  Novadores  del  siglo  diez  y  seis,  ofrécese 
luego  á  la  consideración  del  hombre  pensador 
la  Iglesia  de  Roma,  que  es  el  Cristianismo  "en 
su  forma  mas  antigua,  mas  legítima  y  mas  co- 
herente" fin  its  oldest,  its  most  legitímate,  and  its 
most  coherent  form).  El  racionalista  no  puede 
olvidarse  de  la  existencia  y  grandeza  de  esa 
Iglesia;  y,  caso  que  se  olvidara,  daria  una  prue- 
ba irresistible  de  su  crasa  y  profunda  ignoran- 
cia. Así  es  que  Mr.  Mallock  no  encuentra  otra 
razón  plausible  para  explicar  el  poco  caso  que 


hacen  ciertos  eruditos  racionalistas,  sus  compa- 
triotas, de  examinar  la  verdad  de  la  Iglesia  Ro- 
mana, fuera  de  las  preocupaciones  fanáticas  im- 
buidas con  la  educación  en  contra  de  una  reli- 
gión que  ni  siquiera  conocen. 

Así  la  ignorancia  del  vulgo  como  el  fanatismo 
de  Ingleses  ilustrados,  es  lo  que  Mr.  Mallock  se 
ha  propuesto  de  combatir  con  la  serie  de  sus 
ensayos  que  han  llamado  la  pública  atención  á 
las  pa'ginas  del  Nineteenth  Centuty.  Después  de 
haber  ponderado  los  diversos  fundamentos  de 
las  creencias  católicas  y  discutido  las  dificulta- 
des con  que  suelen  acometerse,  el  autor  ha 
llegado  á  la  conclusión  de  que  ni  la  razón,  ni  la 
ciencia,  ni  la  historia,  ni  el  sentido  común  tienen 
nada,  que  oponer  al  Catolicismo,  cual  se  profesa 
por  los  secuaces  del  Pontífice  Romano. 

Aquí  nuestros  lectores  nos  preguntara'n:  ¿có- 
mo es  posible  que  un  hombre,  el  cual  expresa 
convicciones  tan  fuertes  en  favor  del  Catolicis- 
mo, pueda  llamarse  y  sea  todavía  un  incrédulo? 
Contestamos  que  hay  diversidad  entre  convic- 
ción y  conversión,  y  que  por  consiguiente  no  es 
extraño  si  se  encuentran  hombres  alumbrados 
con  la  luz  de  la  ciencia,  sin  estar  iluminados 
todavía  por  la  antorcha  de  la  fé.  Puede  uno 
llegar  hasta  los  umbrales  de  la  verdadera  Igle- 
sia, sin  jamás  pisarlos;  para  atravesarlos  le  es 
forzoso  hacer  un  acto  que  él  se  siente  incapaz 
de  hacer  con  las  solas  fuerzas  de  la  naturaleza. 
La  fé  es  un  don  sobrenatural  de  Dios,  pues  le 
es  imposible  al  hombre  alcanzarlo  con  solos  sus 
cuidados.  De  aquí  es  que  una  persona  puede 
estar  enteramente  persuadida  de  la  verdad  de 
nuestra  religión,  }r  sin  embargo  quedarse  afue- 
ra. Su  persuasión  es  el  resultado  de  sus  razo- 
namientos, de  su  estudio,  de  sus  reflexiones,  etc; 
mas  lejos  de  ser  un  acto  de  fé,  no  es  de  suyo 
sino  una  sencilla  disposición  natural  para  él. 

p]sta  solución  á  la  propuesta  dificultad  es  la 
que  explica  también  las  palabras  de  Mr.  Mallock 
cuando,  después  de  haber  hecho  la  apología  de 
la  Iglesia  Católica,  dice:  "es  posible  que  veamos 
todo  esto  á  la  vez  que  nos  sentimos  incapaces  de 
ir  adelante."  "Con  todo  esa  nuestra  incapaci- 
dad, prosigue,  no  quita  nada  ni  á  la  verdad  de 
cuanto  llevo  demostrado,  ni  al  provecho  de  una 
exacta  consideración  sobre  un  tal  asunto.  Cual- 
quier defensa  en  favor  de  la  Iglesia  Romana  es 
para  muchos  una  cosa  desagradable;  pero  no  es 
decoroso  acomodarse  á  tan  baja  é  insolente 
preocupación.  La  Iglesia  Romana  existe,  y 
existe  como  una  potencia  en  el  mundo;  y  es  en 
todo  caso  importante  valuar  debidamente  su 
fuerza,  sea  que  ella  es  un  enemigo  que  háse  de 
abatir,  sea  que  es  un  salvador  á  quien  es  conve- 
niente adherirse  (the  Román  Church  exists.  and 
exists  as  a  poiüer  in  the  i/jorld;  and  wheiher  che  be 
an  enemy  to  be  destroyed,  or  a  saviour  to  be  ching 
to,  it  is  eaualhj   important  that  we  shoidd  estímate, 
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her full  strength).  Es  una  pérdida  de  tiempo  él 
que  nosotros  los  incrédulos  empleemos  todas 
nuestras  fuerzas  en  contra  del  Protestantismo. 
Si  juzgamos  que  el  Cristianismo  es  una  falsedad, 
y  es  causa  de  daño  para  la  sociedad,  combatá- 
moslo en  su  forma  mas  fuerte  y  mas  coherente. 
La  Iglesia  no  huirá  de  nuestros  ataques,  antes 
los  solicitará.  Mirad,  parece  que  diga  á  sus  ene- 
migos, lo  que  soy  en  realidad,  y  entonces  aco- 
metedme  como  mejor  os  agrade  y  sepáis  mejor." 


Un  Modelo  Divino. 


(Almanaque  de  los  amigos  de  Pió  IX) 

La  Pasión  de  Nuestro  Señor  Jesucristo,  que  debe 
ser  en  todos  tiempos  pasto  y  espiritul  medicina  del 
alma  cristiana,  nos  la  propone  la  Iglesia  de  un  mod© 
particular  hoy  y  la  próxima  semana,  última  de  las 
que  preceden  á  la  Semana  Santa  y  sirven  como  de 
preparación  para  celebrar  sus  augustos  misterios. 
Haced  por  sentir  en  vosotros,  nos  dice  san  Pablo,  lo  que 
en  sí  mismo  sintió  Jesucristo,  el  cual  con  ser  Hijo  de 
Dios.  .  .  .anonadóse  á  sí  mismo  tomando  la  forma  de  es- 
clavo, haciéndose  obediente  hasta  la  muerte  y  muerte  de 
cruz.  En  estas  palabras  encontramos,  por  decirlo 
así,  la  fórmula  mas  concreta  del  fin  que  debe  propo- 
nerse el  cristiano  al  meditar  los  sublimes  misterios 
de  la  pasión  y  muerte  del  Hombre-Dios.  Reprodu- 
cir en  sí  mismo,  en  cierto  modo,  sus  padecimientos, 
identificarse  con  él  en  cada  palabra,  en  cada  acción 
suya,  recogiendo  de  paso  lecciones  y  ejemplos  de  los 
cuales  harto  necesitada  está  nuestra  alma  para  sobre- 
llevar digna  y  meritoriamente  la  pasión  de  esta  vida. 
Porque  pasión  es  y  muy  dolorosa  la  que  aquí  sufri- 
mos; no  le  faltan  para  ser  tal  las  agonías  de  Getse- 
maní,  ni  las  vejaciones  de  los  fariseos,  ni  los  azotes 
de  la  coluna,  ni  las  espinas  y  sarcasmo  del  pretorio, 
ni  la  cruz  ni  la  hiél  y  vinagre  del  Calvario.  Solo 
nos  falta  casi  siempre  la  mansedumbre,  de  nuestro 
diviuo  modelo.  Nos  indignamos  contra*  la  cruz  sin 
atinar,  necios  de  nosotros,  á  que  con  esto  la  hacemos 
muy  mas  pesada,  ya  que  sea  forzoso  llevarla.  Nos 
Lacemos  frecuentemente  la  ilusión  de  que  es  posible 
convertir  en  lugar  de  delicias,  en  prado  de  bienestar 
y  de  placeres  este  que  no  es  sino  camino  sangriento 
de  tribulación  y  de  penas,  donde  las  llores  pocas  y 
mustias  que  crecen  á  la  orilla  están  tintas  en  sangre 
y  desgarran  con  sus  espinas  la  mano  del  imprudente 
que  se  atrevió  á  cogerlas.  ¿Cuándo  logrará  conven- 
cernos la  religión,  la  historia,  la  experiencia  ajena  y 
la  nuestra  propia  de  que  esto  mundo  no  se  ha  hecho 
después  del  pecado  para  paraíso,  sino  para  Cal- 
vario? 

Ved  ahí  lo  que  hemos  de  sacar  de  la  Pasión  del 
Salvador.  Conocimiento  de  nuestro  actual  estado 
de  peregrinación,  de  pasión  y  de  cruz;  mansedumbre, 
resignación,  fortaleza  para  seguir  con  aliento  y  sin 
vacilar  el  áspero  camino;  esperanza  finalmente  para 
aguardar  animosos  al  fin  de  él  la  gloria  do  la  resur- 
rección eterna. 

Los  Siete  Dolores. 


En  tus  ojos,  que  envidia  la  aurora, 
Contemplo,  Señora, 
Tu  inmenso  dolor; 


Y  al  sentir  que;  tu  espíritu  gime, 

Mi  pecho  se  oprime, 
Muriendo  de  amor. 

Ellos  dicen  que  en  rudo  madero 

Cual  manso  Cordero 

Tu  Bien  morirá: 
No  lamentes  la  fiel  profecía, 

Pues  tal  agonía 

Su  gloria  será. 

Con  tu  Infante  en  el  seno  encubierto, 

Por  vasto  desierto 

Te  lleva  José: 
Nada  temas  de  Herodes  tirano: 

Su  enojo  inhumano 

Tu  huella  no  ve. 

En  Salem  á  tu  Amado  perdiste: 

Y  tú,  madre  triste, 
Suspiras  por  El. 

Torna  al  templo:  verásle  triunfando, 

Y  al  pueblo  enseñando 
La  ley  de  Israel. 

¿No  le  ves  con  la  cruz  afrentosa? 

La  turba  gozosa 

Le  befa  al  pasar. 
Deja,  oh  Madre,  que  cruce  esa  via: 

Por  ella  nos  guia 

Su  triunfo  á  gozar. 

Si  entre  mofa  y  escarnio  insolente, 

Del  leño  pendiente 

Jesús  espiró. 
Ve  que  en  él  á  su  influjo  sagrado, 

La  muerte  ha  cesado, 

La  vida  brotó. 

Ya  bajaron  al  Dios  Nazareno: 

Ya  vuelve  á  tu  seno 

Que  sientes  morir: 
Hoy  tu  llanto  de  amor  congojoso, 

Cual  óleo  precioso, 

Su  cuerpo  ha  de  ungir. 

¡Sola  estás!  ¿quién  comprende  tu  pena? 
La  tierra  está  llena 
Cual  tú  de  pesar; 

Y  al  rigor  de  tu  duelo  angustiada, 

De  duelo  embargada, 
No  sabe  llorar. 

Esa  historia  do  afanes  sin  nombre, 

Por  culpas  del  hombre 

Que  da  mal  por  bien, 
Van  diciendo  tus  lánguidos  ojos 

Que  mustios  y  rojos 

De  llanto  se  ven. 

¡Yo  á  tu  planta  me  postro,  María! 

¡Concédeme  pía 

Qué  en  tí  viva  yo! 
¡Haz  que  pura  tu  lágrima  ardiente 

Bautice  mi  frente 

Que  el  mal  empañó! 

Antonio  Aknao. 
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LA     POBREGILLA     DE     CAS  AMARE. 


(  Oontinuacion — Pácj  143-144 .) 

La  pobre  María  aun  cuando  habia  conocido  este  cam- 
bio tan  brusco  de  Flaminia  y  lo  habia  sentido  porque 
esta  tenia  el  bárbaro  placer  de  manifestárselo  con  sus 
hechos,  procuraba  disimularlo  por  amor  á  Dios,  bus- 
cando ocasiones  de  atraerle  con  su  humildad  y  cari- 
cias; pero  en  vano,  porque  la  ex-colegiala,  no  se  dig- 
naba hablarla,  y  si  alguna  vez  se  veia  precisada  á 
hacerlo,  se  ingeniaba  para  que  fuese  envuelta  alguna 
sátira  en  sus  palabras  y  cuando  no,  alguna  risa  bur- 
lona ó  mirada  de  desprecio.  Si  María  trataba  de  ma- 
nifestarle cariño  y  de  hacerle  alguna  confidencia  para 
contentarla,  ella  la  rechazaba  con  orgullo,  la  volvía  la 
espalda  ó  le  decia  expresiones  que  obligaban  á  la  in- 
feliz á  retirarse  humillada  y  á  ocultar  el  semblante 
para  que  no  viesen  correr  las  lágrimas,  que  este  cruel 
proceder  la  hacia  derramar. 

— Decidme  por  favor  ¿qué  mal  os  he  hecho  yo  pa- 
ra que  os  mostréis  siempre  enojada  conmigS? — le 
preguntó  un  dia  que  le  pareció  menos  adusta. 

— Nada  malo,  contestó  esta  secamente,  ¡oh,  no  fal- 
taría otra  cosa  sino  que  vos  me  hicieseis  mal!  sí,  ha- 
ced la  prueba. 

— Entonces,  ¿por  qué  no  volvemos  á  ser  amigas 
como  antes?  Si  yo  tal  vez  me  he  portado  mal  con 
vos,  estoy  pronta  á  daros  mis  escusas.  Ea  pues,  Fla- 
minia, hagamos  las  paces.  Dadme  un  beso. 

— ¡Uf,  eso  no! — murmuró  rechazándola  de  sí  con 
aire  de  despecho — Habéis  llegado  á  serme  tan  anti- 
pática que  no  os  puedo  sufrir;  id,  guardad  vuestros 
besos  para  Lucila;  á  ella  le  gustan  mucho;  yo  no  soy 
tonta. 

Hacia  mediados  de  Mayo,  la  madre,  el  padre  y 
principalmente  su  pequeña  hermana  notaron  este 
cambio  de  humor  en  Flaminia;  y  á  todos  desagradó, 
principalmente  á  Trajano. — ¿Qué  querrá  significar 
esta  gravedad  de  Flaminia  con  nuestra  huerfanita? 
preguntaba  él  á  Magdalena. 

— ¿Me  lo  preguntáis  á  mí?  preguntádselo  á  ella;  yo 
no  leo  en  sus  calendarios;  pero  debo  avisaros  que  si 
por  casualidad  llega  á  hacerle  un  desprecio  en  pre- 
sencia mia,  no  se  las  prometo  buenas. 

— ¡No  faltaba  mas!  y  yo  te  apoyaré.  Quiero  que  en 
mi  casa  sea  respetada  de  todos  esa  pobre  criatura:  y 
¡ay  del  que  la  toque  un  cabello!  Flaminia,  ¿eh?  Fla- 
minia hará  las  paces  con  ella  ó  este  será  el  dia  en  que 
le  rompa  la  crisma. 

Pero  no  sucedió  así.  La  picarona  se  hizo  cargo  de 
la  determinación  de  su  padre,  conoció  que  era  infle- 
xible en  punto  á  que  María  Flora  fuese  bien  tratada 
y  aparentó  reconciliarse  con  ella  conteniendo  los  ím- 
petus de  aborrecimiento  que  le  inspiraba,  procurando 
no  disgustarla  en  presencia  de  sus  padres,  por  mas 
que,  cuando  estos  no  lo  observaban,  continuaba  mor- 
tificándola todo  lo  posible  con  amargas  befas  y  calcu- 
lados desprecios.  La  otra  desdichada  en  tanto  calla- 
ba, y  soportaba  pacientemente  sus  insultos  tanto  mas 
amargos,  cuanto  mas  ocultaba  su  aflicción  y  procuraba 
disimularla.  Y  sin  embargo  no  recordaba  haberla 
ofendido  en  nada  ni  aun  indeliberadamente.  ¿A  qué 
pues  tanta  rabia,  tanto  encarnizamiento? 

Así  las  cosas,  llegó  la  fiesta  de  S.  Felipe  Neri  en  la 
cual  el  Papa  en  aquel  año,  por  primera  vez  desde  su 
vuelta  de  Gaeta,  era  conducido  en  tren  de  gran  gala 
desde  el  Vaticano  al  templo  de  Sfca.  María  de  Valli- 
cella  donde  reposan  las  cenizas  de  este  eximio  Após- 
tol de  Roma.  Puede  asegurarse  que  la  ciudad  entera 


se  puso  en  movimiento  para  venerar  al  Pontífice  á  su 
paso  y  contemplar  la  extraordinaria  magnificencia  y 
aparato  que  en  aquella  ocasión  desplegaba.  El  pue- 
blo romano  se  aprovechaba  con  regocijo  de  esta  co- 
yuntura, para  renovar  en  obsequio  del  Santo  Padre, 
una  de  aquellas  públicas  demostraciones  de  cariño  y 
de  respeto  por  las  cuales  manifiesta  Roma  en  estos 
liltimos  tiempos  su  incorruptible  fidelidad  á  la  doble 
corona  espiritual  y  temporal  del  Vicarío  de  Jesucris- 
to. 

A  Magdalena  no  le  faltaron  palabras  para  obligar 
á  su  marido  á  asistir  con  toda  la  familia  al  suntuoso 
espectáculo  de  aquella  pompa.  Trajano,  que  habia 
roto  de  veras  con  el  comité,  por  quien  era  considerado 
ya  como  miembro  perdido,  y  que  no  perdonaba  me- 
dio de  mostrar  públicamente  una  completa  adhesión 
al  Papa  y  á  su  causa  (perseverancia  debida  á  las  re- 
petidas persuasiones  de  su  mujer)  no  hizo  mucha 
resistencia  y  se  decidió  á  ir  á  la  fiesta. 

No  es  este  lugar  oportuno  para  hacer  una  descrip- 
ción minuciosa  de  aquella  marcha  triunfal,  que  tal 
puede  llamarse  la  ida  y  vuelta  del  soberano  Pontífi- 
ce. Por  todo  el  tránsito  desde  la  plaza  de  Santa  Mar- 
ta detrás  del  Vaticano  hasta  Santa  Maria  en  Vallicel- 
la,  los  balcones  y  ventanas  ostentaban  magníficas 
colgaduras,  banderolas,  ramilletes  de  flores,  festones 
de  ramaje  y  otros  adornos;  un  pueblo  innumerable  se 
disputábalos  puestos  por  donde  habia  de  pasarla 
comitiva  ó  los  pagaba  á  alto  precio.  El  cortejo  pon- 
tificio caminaba  lentamente  entre  la  muchedumbre, 
que  llevando  banderas  y  estandartes  blancos  y  ama- 
rillos se  agrupaba,  interrumpiendo  las  filas  de  la 
Guardia  noble,  en  torno  á  la  carroza  en  donde  con 
semblante  tranquilo  y  risueño  iba  el  santo  Padre 
bendiciendo  á  su  pueblo.  ¡Viva  el  Santo  Padie!  ¡Vi- 
va el  Papa,  Rey!  ¡Viva  Roma  Sede  del  Vicario  de 
Cristo!  ¡Viva  el  Papa  salud  de  Italia!  ¡Viva  el  Vati- 
cano! ¡Santo  Padre  vuestra  bendición  salve  á  Roma! 
Tales  eran  las  aclamaciones  que  en  confusa  gritería, 
salían  de  los  labios  de  aquella  multitud,  que  ebria  do 
entusiasmo  se  agitaba  al  contemplar  á  su  querido  so- 
berano y  primer  Pontífice. 

¡Ah  estas  son  escenas  que  consuelan  ?1  corazón! 
bien  diferentes  de  las  bacanales  del  1847  y  184S,  pro- 
vocadas por  los  sectarios  para  hacer  fuerza  al  Santo 
Padre  y  seducir  á  los  sencillos!  ¡Estos  son  los  aplau- 
sos de  los  verdaderos  cristianos!  Esta  es  Roma  la 
verdadera  Roma,  que  anuncia  al  mundo  que  quiere 
estar  bajo  el  dominio  del  Papa  y  con  el  Papa,  que  no 
quiere  otro  Rey  que  Pió  IX  y  sus  sucesores.  Entién- 
danlo ó  no  lo  entiendan  los  bogantes  de  Turin;  este 
es  nuestro  sufragio:  ¡Viva  el  Papa  Rey! 

Aquel,  que  después  de  haber  desfilado  el  acompa- 
ñamiento Pontificio  por  el  Borgo  nuevo,  con  voz  en- 
ronquecida y  el  pecho  anhelante  de  tanto  gritar  y 
corriendo  gruesos  lagrimones  por  sus  mejillas,  hacia 
resonar  estas  verdades  á  la  entrada  de  la  plaza  Rus- 
ticensi  entre  un  grupo  de  ciudadanos  que  las  aproba- 
ban, no  era  otro  que  Trajano  que  no  cabia  en  sí  de 
gozo.  Aquella  mañana  además  de  su  cadena  con  la 
cruz  de  San  Pedro  llevaba  al  cuello  una  corbata  con 
los  colores  papales  y  tenia  en  la  mano  un  pañuelo 
semejante  con  el  cual  saludaba  á  todos  los  amigos. 
La  mujer  y  la  hija  estaban  con  él  y  llevaban  adornos 
blancos  y  amarillos  en  el  cabello  y  en  las  manos  pa- 
ñuelos de  seda  del  mismo  color  que  agitaban  al  pasar 
el  coche  de  Pió  IX.  Magdalena  habia  traido  consigo 
á  su  huérfana  toda  enlutada  y  la  habia  hecho  colocar 
á  la  entrada  de  la  referida  plaza,  á  fin  de  que  pudiese 
ver  á  la  familia  Real  de  Ñapóles,  que  se  hallaba  aso- 
mada á  los   balcones  de    Mazzochi,   en  cuya   casa  se 
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habian  reunido.  La  joven  agradeció  muchísimo  esta 
elección  de  sitio  porque  recibia  gran  consuelo  con  la 
vista  de  los  príncipes  y  princesas  de  aquella  dester- 
rada familia,  en  la  cual  no  podía  menos  de  fijar  sus 
ojos  llena  al  propio  tiempo  de  compasión.  Así  per- 
maneció basta  que  vinieron  á  sacarla  de  su  muda 
contemplación  los  batidores  de  caballería  y  el  Porta 
cruz  en  su  muía  blanca. 

Después  de  dichas  las  palabras,  arriba  referidas, 
Trajano  se  separó  de  los  circunstantes,  dio  el  brazo  á 
Flaminia  y  seguido  de  su  esposa  y  de  María  Flora 
que  llevaba  de  la  mano  á  Lucila,  que  bailaba  de  gozo 
porque  el  Papa  se  habia  detenido  mirando  hacia  ella 
mientras  bendecía  desde  la  ventana  de  la  carroza,  se 
dirigió  á  la  iglesia  de  Vallicelle  á  esperar  el  regreso 
del  Santo  Padre  y  aclamarlo  de  nuevo  estrepitosa- 
mente. Conseguido  esto  se  encaminaron  á  casa.  Al 
llegar  observó  que  su  hija  no  estaba  tan  alegre  como 
cuando  salieron  y  que  su  semblante  aparecía  displi- 
cente y  sombrío. — ¿Qué  te  ha  pasado  que  te  pone  tan 
triste? — le  preguntó. 

— Nada, — respondió  la  otra  mordiéndose  los  labios. 

— Tu  tienes  algo  que  te  molesta; — insistió  su  padre. 

— ¡Nada!  os  digo: — repitió  ella  alargando  un  palmo 
de  hocico. 

Aquel  bajó  la  cabeza  y  se  encogió  de  hombros  y 
no  la  preguntó  mas. 

Habiendo  entrado  en  el  portal  de  la  casa  y  al  su- 
bir todos  la  escalera,  Trajano  se  congratuló  con  su 
joven  huéspeda  de  que  le  hubiese  agradado  la  fiesta, 
y  el  buen  hombre  se  gozaba  de  corazón  al  verla  mas 
alegre  y  contenta  de  lo  que  acostumbraba  en  tanto 
que  con  afecto  dulcemente  maternal  la  acariciaba 
Magdalena.  Flaminia  viendo  este  cariño  hacia  Flora 
se  puso  lívida  y  le  lanzó  una  mirada  de  hiena;  y  así 
que  cada  uno  se  retiró  á  su  cuarto,  corrió  de  repente 
en  pos  de  la  pobrecilla  y  sacudiéndola  dos  puntapiés, 
exclamó  regañando,  con  un  semblante  de  áspid: — ¡Ay 
de  tí  y  de  mí!  en  cuanto  me  retire  á  dejar  el  traje  de 
fiesta. 

Este  fué  el  principio  de  una  guerra  con  cuya  narra- 
ción no  queremos  entristecer  el  ánimo  de  nuestros 
lectores:  na«die  puede  figurarse  los  malos  tratamientos 
que  desde  aquel  dia  tuvo  que  sufrir  la  desventurada 
Flora  por  parte  de  Flaminia.  Ni  las  amenazas  del 
padre  ni  las  reprehensiones  de  la  madre,  pudieron 
impedir,  que  por  el  mas  leve  pretexto  desahogase  su 
bestial  crueldad  sobre  la  pobrecita.  Esta  finalmente 
para  librarse  de  tal  persecucinn  que  }^a  se  la  hacia 
insufrible,  rogó  al  P.  Eusebio  que  hiciese  diligencias 
para  que  la  admitiesen  en  un  asilo  de  doncellas  reca- 
tadas, en  el  cual  podría  sostenerse  al  menos  dos  años 
con  el  dinero  que  aun  conservaba  y  de  ese  modo  que- 
daria  contenta  Flaminia  y  volvería  la  paz  á  aquella 
casa  en  donde  por  su  causa  se  habia  turbado. — ¡Oh, 
esto  no  sucederá! — exclamó  Trajano,  irritándose  al 
oir  semejante  propuesta. 

— Y  ¿qué  quieres  que  esta  criatura  muera  mártir 
de  los  antojos  de  aquella? 

— Yo  le  amansaré  los  humos  ¡yo  le  partiré  los  hue- 
sos á  la  malvada!  pero  no  se  dirá  nunca  que  yo  falté 
al  juramento  que  hice  al  señor  Peregrino.  Esta  jó- 
vencita  ha  de  estar  en  mi  casa.  ¡Cáspita!  Por  ahora 
yo  soy  su  padre  v  Magdalena  su  madre.  No  quiero 
consentir  á  otro. 

Y  María  Flora  atribulada  entre  el  yunque  de  esta 
voluntad  irrevocable  de  Trajano  y  el  martillo  del  ren- 
cor indomable  de  Flaminia,  se  refugió  en  Dios,  que 
no  abandona  á  los  que  á  él  acuden,  y  esperó  en  él  el 
remedio  de  sus  males  que  no  podia  hallar  ni  esperar 
en  los  hombros. 
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Un  dia  de  verano  bajo  los  abrasadores  rayos  del 
sol  de  mediodía  atravesaba  á  buen  paso  la  larga  calle 
en  que  vivia  Trajano  una  elegante  carroza  que  se  de- 
tuvo delante  de  la  easa  de  este.  El  lacayo  saltó  á 
tierra,  abrió  la  portezuela,  y  asistió  á  una  dama  toda 
vestida  de  negro,  que  bajando  con  presteza  del  coche 
se  puso  á  reconocer  el  número  de  la  casa  y  pasaudo 
por  la  frentd  su  blanco  pañuelo  se  internó  seguida 
del  lacayo  en  el  portal  y  por  la  escalera.  Mas  al  su- 
bir la  respiración  cemenzó  á  faltarle  y  tuvo  necesidad 
de  apoyarse  en  el  pasamano,  como  si  temiera  caerse. 
Al  llegar  al  descanso  en  que  estaba  la  puerta  de  la 
habitación  de  Trajano,  cuyo  nombre  y  apellido  estaba 
grabado  sobre  una  resplandeciente  lámina  de  latón, 
cogió  el  cordón  de  la  campanilla;  pero  después  de  un 
momento  de  incertidumbre. — Toma,  dijo  al  lacayo 
entregándole  una  tarjeta;  llama  tú  y  en  vez  de  anun- 
ciarme, presenta  esta  tarjeta. 

Así  lo  hizo  el  laca}-o;  pero  tiró  con  tanta  fuerza  del 
cordón,  que  la  campanilla  quedó  sonando   largo  rato. 

— ¡Qué  gente  imprudente!  ¿Si  será  el  Emperador 
del  Brasil?  ¡Corred  á  abrir!  se  sintió  que  exclamaban 
con  voz  sonora  de  adentro. 

Sintiéronse  luego  lijeras  pisadas  y  una  voz  aguda 
que  preguntaba: — ¿Quién? 

— Servidor. 

Abrióse  la  puerta  y  apareció  Lucila,  que  al  ver 
aquel  hombre  con  librea,  se  puso  encendida  como  la 
grana. 

— Tomad  esta  tarjeta  y  decid  que  la  señora  queda 
esperando. 

La  niña  desapareció  corriendo,  y  un  momento  des- 
pués se  presentó  Trajano  abotonándose  el  gabán,  que 
se  habia  puesto  apresuradamente,  porque  cataba  en 
mangas  de  camisa.  Después  de  un  nublado  de  cum- 
plidos y  ceremonias  introdujo  á  la  señora  en  la  sala 
de  recibir,  la  hizo  sentar  en  un  sofá  y  continuó  pro- 
curando desenredarse  de  la  turbación  en  que  lo  ha- 
bia metido  tan  inesperada  visita. 

— Don  Trajano,  dejemos  á  un  lado  los  cumplidos, 
interrumpió  la  dama  luego  que  hubo  recobrado  algún 
aliento;  he  recibido  vuestras  tres  cartas  con  la  de  mi 
ahijada:  por  ellas  os  doy  las  gracias.  ¿En  dónde  está 
esa  infeliz  criatura?  Pero  no;  no  tan  pronto;  quiero 
serenarme  algún  tanto  ¡Oh,  Dios  mió!  ¡qué  sucesos! 
¡qué  escenas!  ¡qué  trajedias!  ¡Ah,  D.  Trajano!  vos,  ¡ha- 
béis hecho  una  grande  obra  de  caridad!  No  hay  ovo 
en  el  mundo  que  pueda  pagórosla;  solo  Dios.  .  .  ¡Ah, 
infeliz  de  mí!  perdonadme  esta  agitación.  Yo  me  des- 
hago en  deseos  de  abrazarla  y  al  mismo  tiempo  no 
tengo  valor  para  verla:  yo  sudo,  yo  ardo,  yo  me  he- 
lo, yo  tiemblo  y  todo  á  la  vez.  ¡Dios  santo!  ¡qué  ca- 
tástrofe! ¡qué  desgracia?!  ¡Peregrino  muerto!  ¡Juana 
muerta!  ¡Félix  muerto!  ¡el  pequeñito  muerto!  y  en 
cuatro  meses!  ¡Pobre  ahijada  mia,  y  ella  vive  aun! 
Dispensad,  D.  Trajano;  si  os  parezco  una  delirante; 
no  podréis  formaros  idea  de  la  conmoción  que  agita 
mi  corazón.  ¡Ah,  al  fin  estoy  en  la  casa  en  donde  se 
halla  mi  bella  desventurada!  Me  la  traeréis  ahora 
para  que  la  abrace,  ¿no  es  verdad? 

A  esta  interrogación  Trajano  salió  del  estupor  en 
que  se  hallaba  contemplando  á  la  dama  y  con  disimu- 
lo mal  encubierto Pero,  señora;  contestó;  es  nece- 
sario que  descanséis  algún  rato. 


( Se  continuará.) 
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Los  CSbImos. — Dutch  Flat,  Marzo  2. — Como 
resultado  de  la  desaprobación  de  la  ley  contra  los 
chinos,  por  el  Presidente  Hayes,  hasta  la  última  casa 
de  chinos  fué  incendiada  anoche. 

El  efecto  producido  por  el  veto  del  Presidente  ha 
sido  una  general  exasperación  en  California  por  parte 
de  los  Americanos.  Hubo  una  junta  en  San  José,  en 
la  que  se  resolvió  que  se  renovaran  los  esfuerzos  de 
los  representantes  del  Estado,  para  que  fuese  aproba- 
do el  bilí,  con  amenazas  de  que,  si  no  se  lograre  el 
efecto,  se  pondrían  en  juego  todos  los  medios,  para 
expulsar  á  los  Chinos  de  buena  ó  mala  gana.  Ade- 
más, se  determinó  que  dentro  de  cuatro  años  todos 
los  chinos  debían  salir  del  Estado,  so  pena  de  ver 
confiscadas  sus  propiedades.  Todos  los  que  los  em- 
pleen serán  culpables  de  felonía,  etc. 

Acerca  de  la   inmigración  de  los   Chinos,  refiere  el 
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ror  que  el  primer  Chino  llegó  á  San  Fran- 


cisco en  1847;  que  él  manifestó  por  cartas  á  los  de  su 
país  las  riquezas  minerales  de  California,  lo  que  mo- 
tivó una  expedición  de  buen  número  de  sus  compa- 
triotas. En  1852  se  contaban  de  3,000  á  4,000  los 
recien  llegados.  Se  estableció  una  compañía  para 
regular  la  inmigración,  y  otras  se  formaron  mas  tar- 
de. Ahora  la  populación  China  en  San  Francisco 
llega  al  número  de  30,000;  comprende  2,000  mujeres: 
7,000  criados;  5,000,  empleados  en  las  fábricas  de  pu- 
ros; los  demás  tienen  diferentes  ocupaciones. 

Cosa  vea-si  ©ases.— El  Padre  Stone,  Pasionista, 
refiere  que  en  la  noche  del  24  de  Diciembre,  un  caba- 
llero de  Boston,  oyó  en  su  cama  un  ruido  de  gente 
que  acudía  en  tropel,  se  asomó  y  la  curiosidad  lo  de- 
cidió á  seguir  á  los  transeúntes.  Llegó  con  ellos  á 
una  Iglesia,  y  asistió  á  la  función  de  Noche-Buena. 
La  ceremonia  hizo  tal  impresión  sobre  su  espíiátu, 
que  se  decidió  á  dejarse  instruir,  y  fué  después  admi- 
tido en  el  seno  de  la  Iglesia. 

«Ica'Sír-ijaaáa  eclesiástica. — Han  sido  estable- 
cidas otras  dos  Iglesias  Patriarcales,  las  ele  Babilonia 
y  de  Antioquía:  Cuatro  metropolitanas:  dos  Arzobis- 
pales i.  p.  i.:  diez  y  seis  catedrales:  ocho  obispados 
i.  p.  i.:  un  monasterio  de  "Wettiugen  Mehreran  de  la 
Orden  Cisterciense  en  Suiza  y  en  Austria. 


Southwark  y  Birmingham  en  Inglaterra  están  para 
ser  nombradas  como  nuevas  diócesis,  para  que  el  cui- 
dado siempre  creciente  de  los  numerosos  católicos 
pueda  ser  mejor  atendido  y  mas  fácilmente  desempe- 
ñado. 

y'iej'os-católicos.-Los  do 3  estudiantes,  que  que- 
daban de  la  facultad  de  Teología  en  Bona,  han  vuel- 
to al  catolicismo.  De  este  modo  los  once  profesores 
de  la  facultad  verán  muy  pronto  en  sus  catádras  que 
solo  asisten  los  bancos  vacíos. 

MilB'Ié  el  1G  de  Marzo  en  el  Colegio  de  Wood- 
stock,  Md.,  el  Bev.  Thomas  McDimough,  S.  J.,  á  la 
edad  de  49  años.  Como  sus  trabajos  le  hicieron  co- 
nocer y  apreciar  de  muchos,  así  lia  sido  grande  el 
sentimiento  de  su  pérdida.      El.  9.  ÍP. 

SsegesSisi. — Las  últimas  noticias  del  desastre  de 
esta  ciudad  por  la  inundación  dan  los  siguientes  da- 
tos. De  9,700  casas,  que  componen  la  ciudad  solo 
quedan  todavía  en  pié  261,  las  demás  se  han  desplo- 
mado— Los  que  han  perecido  llegan  á  1,900 — Las 
pérdidas  materiales  forman  la  suma  de  £1,500.000 — 
El  Emperador  fué  á  visitar  el  lugar  del  desastre. 

En  el  Hotel  Húngaro  se  ha  verificado  una  reunión 
de  Húngaros  y  de  otros  extranjeros  para  tomar  unas 
resoluciones  en  alivio  de  los  desdichados  habitantes 
de  Szegedin.  Se  propusieron  algunas  diversiones  pú- 
blicas, entre  ellas  un  concierto  de  las  Sociedades  mú- 
sicas de  Alemania  juntas,  y  una  representación  dra- 
mática en  la  Academia  de  miísica.  Se  formó  un  co- 
mité para  recibir  suscriciones  bajo  la  presidencia  de 
Oswald  Ottendorfer,  y  fué  nombrado  tesorero  el  Sr, 
August  Belmont. 

tos  Ingleses  en  las  Indias. — El  Bey  de 
Burmah  ha  manifestado  sus  intenciones,  pacíficas  á 
los  Ingleses,  residentes  en  Mandalay. 

El  origen  de  las  hostilidades  entre  los  de  Burmah 
y  los  Ingleses,  residentes  en  Mandalay,  fué  el  haber 
estos  rehusado  de  entregar  dos  príncipes  reales  y  sus 
familias,  que  se  refugiaron  entre  ellos.  El  Bey  de 
Burmah,  que  parece  un  loco  cuando  se  embriaga, 
animado  por  unos  fanáticos  partidarios,  amenaza  de 
forzar  la  residencia  de  los  Ingleses.  Esta  actitud  del 
gobierno,  créese,  será  la  señal  de  una  general  carni- 
cería de  los  ciudadanos. 

Alborotos  esa  Colfax. — Según  noticias  parti- 
culares, en  los  últimos  días  ha  habido  un  conflicto  en 
ese  lugar,  por  motivo  de  querer  refrenar  unos  desór- 
denes. Los  pormenores  no  nos  son  todavía  bien  co- 
nocidos: solo  se  nos  asegura  que  ha  tenido  lugar  la 
muerte  de  un  Alguaeil  diputado,  la  herida  del  Algua- 
cil Mayor  y  la  muerte  de  otra  persona  particular. 

Pea-aoílissaao  caíóíñeo. — El  Padre  Massari, 
editor  del  Osservatore  Cattólico  de  Milán,  dijo  en  una 
reunión  de  los  periodistas  tenida  últimamonte  en  Bo- 
ma, que  era  muy  necesario  á  todos  los  escritores  de 
su  categoría  usar  de  toda  la  reserva   y  ser  muy  exac- 


,-íj-.-  ~.«»-v«*e 


158 


«5-»,,^  -«~i-— rw,i,  AI-..HM.-JH  no»^y  -^VW!J  »;i  «L*Jf  "Sit«»P»»y>¡>WIW .  .Jmi  '  .!i-H)i<fjjuAiHjj«JijilJH«sBl«?t»»<WBFJi»<>nm» 


)W 


tos  eu  las  noticias  que  publiquen.  Esto  parece  muy 
sencillo  en  teoría,  pero  atendidas  las  circunstancias 
presentes,  puede  suceder  que  pronto  sea  difícil  en 
práctica. 

€Mro  pa"o¡esí  sanie. — Escribía  este:  Al  Sr.  Edi- 
tor del  Sun.  Yo  he  leido  en  su  número  de  ayer  una 
carta  de  un  "Protestante,"  en  la  que  manifestaba  que 
tenia  $50,  para  ofrecerlos  al  Obispo  Purcell.  Yo  soy 
también  un  Protestante  y  ofrezco  la  misma  suma  con 
el  mismo  fin.  Conozco  también  muclios  otros,  que 
están  dispuestos  á  imitar  este  ejemplo;  de  modo  que 
los  Católicos  romanos  pueden  con  confianza  dar  prin- 
cipio á  sus  intenciones.  C.  W.  Browne,  Brooldyn. 

Sigue  otra  ofrenda  presentada  en  estos  términos: 
lie  leido  en  el  Sun  de  ayer  la  bella  carta  del  Sr.  C.  W. 
Browne,  que  ofrecía  $50  para  disminuir  la  deuda  del 
Arzobispo  Purcell.  Movida  por  la  nobleza  de  ese  acto 
y  el  digno  objeto  que  se  propone,  yo  también  ofrezco 
utros  $50.  Sophia  McSweeney.  Rahway,  N.  J.  16  de 
Marzo. 

Murió  el  Sábado  22  del  pasado  la  Señorita  Fran- 
cisca Gabriela  C.  de  Baca,  á  la  tierna  edad  de  11 
años,  habiendo  recibido  todos  los  auxilios  de  la  Reli- 
gión. Era  hija  del  difunto  D.  Tomás  C.  de  Baca  y 
Doña  Gertrudis  Lucero.  Damos  el  mas  sentido  pé- 
same á  su  doliente  familia. 

El  F.  Newman. —  Mucho  se  ha  hablado  y  se 
habla  de  la  próxima  promoción  del  P.  Newman  al 
Cardenalato.  Algo  de  cierto  se  sabrá  cuando  se  cele- 
bre el  futuro  Consistorio.  Solo  pondremos  aquí  una 
carta  de  dicho  Padre,  dirigida  al  Papa,  en  la  cual  pa- 
rece declinar  este  honor.  Dice  así:  "Yo  tengo  80 
años  de  edad,  y  no  conozco  ningún  idioma  extranje- 
ro, y  por  lo  tanto  me  creo  incompetente  para  ser  pro- 
movido al  alto  puesto  que  se  me  ofrece;  además  no 
puedo  viajar.  Yo  no  deseo  ni  rechazo  el  honor  que 
quiere  Vuestra  Santidad  conferirme.  Lo  que  Tínica- 
mente puedo  es  servir  á  la  Iglesia  Romana  y  á  su  Je- 
fe con  la  mas  exacta  obediencia. 

Deshielo. — Las  nieves  acumuladas  á  cuatro  mi- 
llas al  oeste  de  Lock  Ha  ven,  en  la  noche  del  12  de 
Marzo  hacia  las  10,  se  resolvieron  produciendo  un 
torrente  furioso,  que  arrastraba  cuanto  se  oponía  á 
su  paso.  Llegadas  al  puente  del  ferro  carril  de  Queen 
Run  se  detuvieron,  y  en  pocos  minutos  subió  el  agua 
hasta  la  altura  de  cuatro  pies.  A  las  once  llegaba  el 
agua  á  la  ciudad  produciendo  unas  muy  considerables 
pérdidas. 

ILa  Pesie  no  ha  desaparecido  todavía.  El  24  del 
pasado  el  General  Melikotf  volvía  á  Witliantanka, 
donde  debían  ser  quemadas  unas  sesenta  y  siete  ca- 
sas, del  valor  de  45,210  rublos.  El  Ministro  del  inte- 
rior ha  mandado  á  la  municipalidad  de  las  diferentes 
provincias  la  mas  exacta  vigilancia,  para  impedir  la 
propagación  del  contagio. 

Méjico. — Un  despacho  de  San  Diego  con  la  fecha 
del  22  anuncia  que  en  Sonora  el  Sr.  Serna  se  halla- 
ba en  posesión  de  Alamos,  Guaymas,  Altar  y  Magda- 
lena; Mariscal  tenia  Hermosillo,  Wyes  y  Blanco.  El 
Presidente  está  en  favor  de  Serna. 

Pinto,  el  explorador  portugués  que  ha  atravesado 
el  África,  anuncia  por  el  telégrafo:  "he  tenido  que 
combatir  con  el  hambre,  la  sed,  los  indígenas,  las 
inundaciones  y  las  corrientes.  He  podido  salvar  todos 
mis  papeles,  veinte  mapas,  tres  volúmenes  de  apun- 
tes meteréológicos,  dibujos  y  un  diario  de  todas  mis 
exploraciones  en  el  alto  Zambasi,  con  sus  setenta  y 
dos  cataratas. 

Iííí  pena  de  muerte  ha  sido  restablecida  en 
Suiza  por  el  Consejo  tenido  en  Berna;  los  votos  fue- 
ron 27  en  favor  y  15  contrarios. 


í\ieve  amarilla, — La  víspera  de  S.  Patricio  en 
Reading  se  vio  el  fenómeno  de  una  nevada  de  color 
amarillo;  lo  que  ha  excitado  la  maravilla  de  todos  y 
motivado  los  disparates  de  muchos;  hasta  ha  habido 
quien  lo  tomara  por  un  presagio  fatal.  Sin  meternos 
en  dar  las  explicaciones  mas  ó  menos  probables,  nos 
limitaremos  á  recordar  que  Saussure  observó  una 
nieve  colorada  en  Bravan  en  1760,  y  en  el  monte  S. 
Bernardo;  el  Capitán  Ross  también  la  observó  en  la 
Bahía  de  Baffin  en  1778;  como  también  Parry  y 
Franklin  en  sus  viajes  al  Norte. 

Primera  Comunión. — El  Domingo  pasado, 
30  de  Marzo,  fué  un  dia  de  extraordinaria  fiesta  para 
Las  Vegas.  Los  niños  del  Colegio  de  Las  Vegas  y 
las  niñas  del  Convento  de  las  Hermanas  de  Loreto 
hicieron  una  comunión  general,  que  por  algunos  de 
ellos  y  ellas  era  la  primera.  A  las  S}¿  todos  se  halla- 
ban en  la  Iglesia,  á  la  que  acudió  tanta  gente  que  el 
grande  edificio  quedó  lleno  de  bote  en  bote.  El  orden 
que  se  guardó  no  fué  lo  que  impresionó  menos  á  los 
asistentes.  El  Cura-Párroco,  Rev.  Coudert,  celebró 
la  Misa,  el  Rev.  P.  S.  Personé  pronunció  el  discurso. 
Después  del  cual  los  niños  de  un  lado  y  las  niñas  del 
otro,  que  hacían  su  primera  comunión,  se  acercaron 
á  la  sagrada  mesa.  Sigueron  después  muchos  de  los 
Padres  y  parientes  de  los  niños.  La  general  admira- 
ción se  veia  pintada  en  todos  los  rostros.  A  las  tres 
de  la  tarde  se  cantaron  las  Vísperas,  asistiendo  todos 
los  niños.  El  P.  Coudeít  oficiaba  asistido  de  los  RR. 
Martin  y  Tomassini.  Acabado  el  canto  del  Magnífi- 
cat, el  P.  S.  Personé  exhortó  á  los  niños  y  niñas  de 
primera  comunión,  para  prepararlos  á  la  renovación 
de  las  promesas  del  Bautismo.  Entonces  estos  se 
acercaron  de  cuatro  en  cuatro,  pronunciando  la  fór- 
mula, puesta  la  mano  sobre  el  Misal.  Se  dio  fin  á  la 
ceremonia  con  la  Bendición  solemne  del  Divinísimo. 
Todos  se  sintieron  satisfechos  y  agradecidos  para  con 
su  digno  Párroco,  por  la  dicha  que  habia  suministra- 
do á  estos  niños. 

WA  Rey  Alfonso,  según  se  dice,  está  en  tratati- 
vas  de  matrimonio  con  la  Princesa  María,  hija  del 
Conde  de  París.  Se  han  hecho  averiguaciones  en  Pa- 
rís y  en  Madrid  en  los  círculos  mas  autorizados,  de 
los  que  no  se  saca  ninguna  noticia  cierta,  solo  se  cree 
que  no  sea  improbable  el  tal  enlace. 

Paul  de  Casagnae,  tantas  veces  elegido  y  otras 
tantas  rechazado  del  Consejo,  finalmente  ha  visto 
ratificada  por  la  Cámara  de  diputados  su  elección. 

Kl  C'óaisíil  americano  en  Roma  fué  hallado 
en  una  de  las  calles  en  un  estado  de  embriaguez,  en 
el  pasado  carnaval.  Un  hombre  de  policía  lo  ai'restó 
y  llevó  á  la  cárcel.  Fué  avisado  al  Ministro  de  los 
Estados  Unidos,  para  que  instituyera  el  examen  del 
detenido. 

Nuevo  periódico  español. — Los  Sres:  Louis 
y  Salazar,  que  tienen  su  aviso  en  una  columna  de 
nuestro  Boletín  de  Anuncios,  se  proponen  publicar  muy 
en  breve  un  periódico  enteramente  español,  en  esta 
plaza.  Les  deseamos  que  encuentren  una  buena  aco- 
gida de  parte  del  pueblo,  que  ellos  se  proponen  poner 
al  corriente  de  los  acontecimientos  del  dia. 

Mas  mucWos. — Dos  cuerpos  fueron  hallados, 
los  dias  pasados,  en  una  acequia  cerca  de  Las  Pie- 
dras, unas  26  millas  al  Sur  de  Conejos.  Créese  que 
sean  los  de  A.  D.  Fisk  y  A.  C.  Ilorton  que  estuvieron 
en  casa  de  Perry,  eu  la,  Alamosa,  el  20  del  pasado 
Enero.  Salieron  ellos  á  caballo,  y  enviaron  su  male- 
ta por  el  exprés  á  Santa  Fe. 
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SECCION  PIADOSA. 

FIESTAS  MOVIBLES  DE  ESTE  AÑO  1879. 

Domingo  do  Septuagésima,  9  Febrero. — Miércoles  de  Ceniza,  26 
Febrero. — Pascua  de  Resurrección,  13  Abril.  —  Ascensión  del  Se- 
ñor, 22  Mayo. — Pascua  de  Pentecostés,  1  Junio. —Corpus  Christi, 
12  Junio.— Sagrado  Corazón  de  Jesús,  20  Junio. — Domingo  I  de 
Adviento,  30  Noviembre. 

CALENDARIO  DE  LA  SEMANA. 
ABRIL  6-12. 

6.  Domingo  de  Hamos.    La  entrada  triunfal  del  Señor  en  Jerusa- 
lén.    San  Sixto  I,  papa  y  mr.    San  Celestino,  papa  y  conf. 

7.  Lunes.   San  Epifanio,  obispo  y  mártir. 

8.  Martes.    San  Alberto  el  Grande,  ob.  y  conf.    Santa  Macaría, 
mártir. 

9.  Miércoles.    San  Demetrio,  mártir.     Santa  María  Cléofe. 

10.  Jueves  Santo.  La  Cena  del  Señor,  é  institución  de  la  Santísima 
Eucaristía.  San  Ezequiel,  profeta. 

11.  Viernes  Suido.  La  Crucifixión  y  Muerte  del  Señor.   San  León  el 
Grande,  Papa,  Doctor  y  Confesor.     Santa  Florencia,  vg.  y  mr. 

12.  Salado  Santo.    La   Virgen    de   la   Soledad.    San  Julio,  Papa  y 
Confesor. 

LA  SEMANA  SANTA. 

Entre   todas   las   semanas   del   año,  esta  sola,  que 
precede  la  fiesta  de  la  Resurrección  del  Señor,  lláma- 
se Santa,  á  causa  de  los   grandes    misterios   que   se 
obraron  en   ella:   la   institución  del  Santísimo  Sacra- 
mento de  la  Eucaristía,  la   Pasión,   y  la   muerte  del 
Señor  y  su  gloriosa  Resurrección.     En   esta   semana 
se  observan  unas  ceremonias  particulares,  y  son  una 
reliquia  de  la  antigüedad  que  la  Iglesia  lia  juzgado  á 
propósito  guardar  en  este  tiempo.  El  Miércoles,  Jue- 
ves y  Viernes  se  canta  el  oficio  hacia  el  anochecer,  y 
se  llama  tinieblas,  porque  antiguamente   se  celebra- 
ba la  noche.    Durante   este   oficio  se  coloca  delante 
del  altar  un  candelero  triangular  sobre  el  cual  se  po- 
nen muchos  cirios,  y  se    apagan    el  uno  después  del 
otro  al  fin  de  cada  salmo.    Antiguamente   no   se   po- 
nían candeleros  sobre  los  altares:  en  las  fiestas  piin- 
cipales  el  oficio  de  la   noche  duraba  hasta  que  fuese 
dia,  y  al  paso  que  iba   amaneciendo  se  apagaban  los 
cirios.     Se  ha  conservado  esta  ceremonia,  como  que 
los  cirios  que  se  apagan  el  uno  después  del  otro  son 
una  imagen  de  los  Ap5stoles  que  huyeron   de  Jesu- 
cristo en  el  tiempo  de   su   Pasión.     Se    apagan    las 
lámparas    al   concluirse    el  cántico   Benedictas,  como 
antiguamente    se    apagaban    al    acabarse    el   oficio, 
cuando  se  acostumbraba  guardar   el   Santísimo    Sa- 
cramento en  una  capilla  ó  sacristía.     Durante  el  Be- 
nedictus,  se  toma  el  cirio  mas  alto  del  candelero  trian- 
gular, y  se   esconde   detrás   del  altar,  para  encender 
después  la  lámpara  que  debe   arder  delante  del  San- 
tísimo Sacramento,  y  para  que  sea  una  señal  de  la 
muerte  de  Jesucristo,   que   escondió   tan   completa- 
mente su  divinidad  en  estos  dias.    Luego  se  vuelve  á 
descubrir  el  cirio  encendido,  para  representar  la  re- 
surrección del  Salvador.    El  ruido  que  se  hace  en  el 
coro,  acabado  el  oficio  de  los  tres  dias,  manifiesta  la 
confusión  de  que  se  llenó  toda  la  tierra  en  la  muerto 
del  Señor;  y  los  altares  que  antiguamente  se  desnu- 
daban todos   los  dias,  concluido  el  sacrificio,  se  des- 
nudan durante  estos  tres  dias,  para  recordarnos  que 
Jesucristo  figurado  por  el   altar,   fué    desnudado  de 
sus  vestidos  en  el  tiempo  de  su  Pasión.     Para   pasar 
cristianamente  la  Semana  Santa  convendría:  1.  Ayu- 
nar mas  de  lo  ordinario:    2.  Orar  con  mayor  afecto  y 
perseverancia:    3.  Disponerse  para  recibir  les  Sacra- 
mentos de  la  Penitencia    y   Eucaristía:    4    Asistir  á 
los  oficios  de  las  iglesias,  ó  contemplar  privadamente 
los  misterios  que  se  celebran  ( 
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En  la  reunión  de  los  periodistas  Católicos  en 
el  Vaticano,  el  Comendador  Stéfano  Margotti 
presento' al  Padre  Santo  la  suma  de  27.000  liras 
recogidas  para  el  Dinero  de  San  Pedro,  en  muy 
breve  tiempo  por  EUnitá  Gaitolica.  Ofreció  ade- 
más varios  objetos  preciosos,  y  entre  ellos  una 
moneda  de  oro  de  la  antigua  República  de  Ve- 
necia,  acuñada  cuando  las  monedas  de  oro  muy 
puro  manifestaban  la  purísima  fé  de  las  naciones 
Católicas.  La  moneda,  llamada  osella,  es  ofrenda 
del  Sr.  Francesco  Cardin  Fontana,  Presidente 
de  la  Asociación  Católica  de  Padua  quien  acom- 
pañó su  hermoso  don  con  una  carta  al  redactor 
de  EUnitá,  en  la  que  dice:  "Haga  Dios  que 
nuestra  infelicísima  Italia  se  dedique  á  aquella 
veraz  libertad  civil  de  la  que  disfrutaban  nues- 
tros padres  cuando  grababan  sobre  su  moneda 
la  imagen  del  Redentor  del  mundo,  Rey  de  Re- 
yes y  Señor  de  Señores!  A  aquellos  buenos  y 
valientes  antepasados  nuestros  les  bastaba  un 
solo  dueño,  y  preferían  tenerle  en  el  cielo.  Se- 
ñor poderoso  }T  Padre  amante;  y  cabalmente 
porque  servían  á  un  solo  dueño  celestial,  podían 
jactarse  de  no  servir  á  ningún  dueño  terreno,  y 
de  ser  verdaderamente  libres,  de  hecho,  que  no 
de  palabra." — La  osella  ofrecida  al  Papa  repre- 
senta por  un  laclo  la  imagen  del  Salvador  del 
mundo  con  esta  inscripción  alrededor:  "Sit  tibí, 
Christe,  datas  quem  regís  iste  Ducaius — Sea  en- 
tregado ;í  vos,  ó  Jesús,  este  Ducado  que  vos  go- 
bernáis." En  el  revés  está  el  nombre  del  Dux, 
ó  primer  Magistrado,  y  su  efigie,  en  el  acto  de 
recibir  de  rodillas  la  bandera  de  San  Marcos 
Patrono  de  la  República,  con  el  ¡note  Sanctus 
Marcus.  "Nuestros  antiguos  padres  y  nuestras 
gloriosas  Repúblicas,"  dice  EUnitá  "eran  ente- 
ramente de  Jesucristo. ***La  libertad  moderna, 
de  que  gozamos  ahora  nosotros  los  italianos,  es- 
tá á  la  libertad  antigua,  como  el  papel  do  estra- 
za que  nos  sirve  ahora  de  moneda  está  al  oso 
puro  de  las  antiguas  monedas  italianas." 


A  nuestro  amigo  El  Espejo  le  amedrenta  y 
espanta,  la  idea  del  infierno:  pues  de  solo  sospe- 
char que  es  él  uno  de  aquellos  Católicos  "inte- 
ligentes y  progresistas,"  que  no  andan  por  el 
buen  camino  del  cielo,  concluye  que  ya  no  hay 
esperanza  para  él,  sino  que  está  despachado 
irreparablemente  para  el  infierno.  Esta  deses- 
peración es  efecto  de  sobrado  temor.  Tema  sí, 
mas  no  desespere,  y  entonces  su  temor  será 
nuestra  consolación:  porque,  "Bueno  y  útil  es 
este  temor  con  que  teme  el  hombre  no  sea  en- 
viado al  infierno,"  dice  San  Agustín. 


Parec3  ya  cosa  cierta  la  próxima    promoc¡/  n 
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al  Cardenalato  de  Monseñor  Desprez,  Arzobispo 
de  Tolosa;  de  Monseñor  Pie,  Obispo  de  Poitiers; 
y  del  Padre  Juan  Enrique  Newman,    miembro 
de  la  Congregación  de  S.  Felipe  en  Londres. 
De  los  tres  el  que  llama  más  la  atención  es  este 
último,  por  haber  pertenecido  en  otro  tiempo  a 
la  comunión  anglicana,  y  contribuido  muellísimo 
á  aquel  gran  movimiento  en  favor  del  Catolicis- 
mo  que  obsérvase  en  Inglaterra  desde  su  con- 
versión á  la  verdadera  fé.     Juan  Enrique  New- 
man  nació"  en  1801  y  abandonó  la  iglesia  protes- 
tante en  1845.     Siendo   todavía   disidente  fue 
considerado  como  el  jefe  de  la  escuela  de  Oxford; 
y  en  183G  tomó  parte  con  el  Doctor  Pusey  a  la 
famosa  publicación  délos   Tracts  for  the  times. 
Su  conversión  al  Catolicismo  precedió   de  solos 
cinco  años  la  del  Cardenal  Manning.    Las  obras 
mas  célebres  dadas   á  luz  por  el  ilustre  conver- 
tido  son  las  siguientes:  "Cartas  sobre  algunos 
escrúpulos,"  1850;   "Discursos  á  las  Congrega- 
ciones mixtas;"  "Desarrollo  de  la  doctrina  cris- 
tiana," 1847;  "Discurso  sobre  la  teoría  de  la  fe 
religiosa,"  1850;    "Discursos    predicados  en   el 
Oratorio,"  1850;  "Pérdida  y  ganancia,"  óseahis- 
toria  de  un  convertido,  1859;  "Calixta,"  historia 
del  siglo  tercero  de  la  Iglesia,  1859;  "El  Angli- 
canismo  y  el   Catolicismo,"  ó  sea  la  historia  de 
sus  opiniones  religiosas,  etc.— En  un  meeting  de 
la  Union  Católica   de  la  Gran  Bretaña,  juntado 
en  ocasión  de  la  fausta  noticia,    fueron  tomadas 
las  resoluciones  que  ponemos  á  continuación:  1. 
Que  la  Union   Católica   de  la  Gran   Bretaña  ha 
recibido  con  júbilo  la  noticia  de  que  Su  Santidad, 
el  Papa  León  XIII,  haya  determinado  de  confe- 
rir al  Rev.  Juan  Enrique  Newman  la  dignidad 
de   Cardenal   de  la   Santa   Iglesia   Romana;  2. 
Oue  la  Union   Católica  expresa  el  homenaje  de 
su  más  entrañable  gratitud  por  el   honor  conce- 
dido á  un  personaje  que  es  apreciado  sobrema- 
nera por  los  Católicos  del  Imperio  británico;  3. 
Que  le  sea    permitido    á  la   Union    Católica  de 
congratularse    respetosamente    con    el   Doctor 
Newman  por  el  espléndido  testimonio,   conque 
la  Santa  Sede  reconoce  los  eminentes  servicios 
que  él  ha  hecho   á  la  Iglesia.     La  moción  tuvo 
por  autor  al  Duque  de  Norfolk,  quien  fué  secun- 
dado por  el  Marqués  de  Ripon. 


Una  muy  consoladora  noticia  nos  traen  los 
periódicos  de  Europa,  pues  ella  nos  anima  con 
la  esperanza  de  que  amanecerán  dias  mas  feli- 
ces para  nuestros  correligionarios  del  Imperio 
alemán.  La  (hrmania  pues,  diario  católico  de 
Berlin,  nos  asegura  que  han  sido  cumplidos  los 
deseos'  de  las  Señoras  católicas  en  favor  de  los 
monasterios  de  Ahnveilcr  y  Nonnenwerth. 
Esos  conventos  habian  ya  sido  sentenciados  por 
el  Ministro  Falk,  y  debían  subir  la  suerte  de  los 
demás   en  el   próximo   Mayo.     El   Emperador 


Guillermo  acogió  benignamente  la  petición  que 
le  fué  presentada,  decretando  que  aquellos  dos 
institutos  católicos  sigan  impartiendo  el  benefi- 
cio de  una  sana  y  esmerada  educación  a  la  ju- 
ventud. 


¡Si  hablarán  los    muertos!     De  una  parte  del 
Territorio,  que  no    queremos    nombrar,  nos  han 
enviado  uu  papelito,    asegurándonos  que  fué  es- 
crito por  un  habitante    del  otro  mundo;  y  no  de 
aquel   otro  mundo,  que  se  llama  Mundo  Viejo, 
para  distinguirle  de   este  Mundo  Nuevo  donde 
vivimos    nosotros;  sino  que  del   mundo   de  Jos 
espíritus   adonde  van  todos  los  que  hacen  la  sim- 
pleza de  morirse.     Dicen  pues  que  en  cierto  pa- 
raje del  Nuevo  Méjico  se  murió  un  joven.  Cuan- 
do estuvo  enterrado,  se  vio  su  nombre,  escrito  en 
su  misma  e   idéntica  letra,  sobre  un  vidrio  de 
una  ventana.     Horripilados  á  tal  visión  los  pa- 
rientes ó   amigos,   quisieron   borrar   el    escrito; 
pero   por  más  que  trabajaran  .en  ello,  les  fue  im- 
posible.    Dieron,  pues,    en  la    cuenta  que  quiza 
el  muerto  pedia  algo,   y  convinieron  en  propor- 
cionarle los  medios  de  manifestar  sus  necesida- 
des ó    deseos.     Pusieron  en  un    cuarto    papel, 
tinta  y  pluma:  cerraron  el  cuarto  con  llave  y  se 
la  llevaron   diciendo:  Si  el  muerto  quiere  algo, 
que   venga  allí  á  escribirlo.     Al  dia  siguiente 
fueron   abrieron  el    cuarto,  lanzáronse  sobre  el 
papel   y  ¡oh  estupor!  vieron  escrito,  en  la  mis- 
ma  letra  del  difunto,  el  siguiente    enigmático 
documento: 

Sodi  doamn  euq  sebia 
a  h  ueq  amyp  neatm 
ed  sus  esdadlarn  no  si 
le  loadi  garáe  noc  osodto 
M.  B. 

¡Señor'  y  qué  seria  eso?  qué  lengua  habló  el 
muerto?  Lee  que  relee:  imposible  adivinarlo, 
ni  descifrar  una  sola  palabra.  Ayer,  pues; 
enviarlo  á  la  Revista:  quizá  sabrán  allí  esa  len- 
gua endiablada.  . 

Pues  nada  señores,  pierdan  cuidado  y  reco- 
bren aliento.'  El  escrito  no  es  de  un  muerto: 
sino  de  un  vivo,  muy  vivo.  La  lengua  no  es 
extraña  ni  desconocida:  sino  castellano  puro. 
Veis  que  las  letras  las  conocéis  todas  1  ues 
bien-  en  vez  de  leerlas  en  el  mismo  orden,  que 
guardan  en  el  escrito  del  muerto,  leedlas  en  o- 
tro  orden,  su  orden  natural  y  propio,  y  tendréis 
lo  siguiente: 

Dios  mandó  <¡ne  ahise 

á  h(ermanos)  am(igos)  y p( arantes J que  teman 

de  sus  maldades  sino 

el  diafbjlo  carga  con  todos. 
{  '  M.  ./>'. 

El  escrito  es  un  simple  logogrifo.  que  consiste 
cncombiuar  de  diferentes  modos  las  letras  de  una 
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palabra,  de  modo  que  resulten  otras  palabras 
ininteligibles  o  difíciles  de  comprender.  Solo 
que  en  la  primera  linea  el  muerto  escribió'  alise 
con  b  en  vez  de  v:  señal  que  ni  en  el  otro  mundo 
aprendió  ortografía.  En  la  segunda  línea  la  h 
debe  estar  probablemente  por  hermanos;  amyp 
estará  por  am  y  p,  ósea,  verisímilmente,  amigos 
y  parientes;  y  el  ueq,  ó  que,  puesto  antes  de  amyp, 
debe  estar  después.  En  la  cuarta  línea  el  muer- 
to se  olvidó  de  ponerle  un  b  al  diablo  y  did  á 
todos  una  o  de  sobra. 


No  es  menester  ser  muy  erudito  ni  muy  dies- 
tro en  manejar  el  argumentum  ad  hominem  para 
responder  al  zonzo  disparatorio  de  cierta  Revis- 
ta; á  menos  que  por  argumentum  ad  hominem  se 
entendiere  aquel  que  d ícese  haber  usado  el  Cura 
de  Trepisonda  para  con  unos  díscolos  taramba- 
nas. Dieron  en  picarse  de  Protestantismo  al- 
gunos mozuelos  de  su  feligresía.  El  Señor  Cura 
á  los  principios  comenzó  á  instruirles  de  buena 
fé  y  con  caridad.  Mas  notando  después  que  los 
sabiondos  del  villorrio  se  multiplicaban  y  enso- 
berbecían al  paso  que  crecían  las  instrucciones, 
cayó  por  fin  en  la  cuenta  de  que  algo  podia  va- 
lerle  el  báculo  de  su  vejez.  ¡Cosa  admirable!  A 
los  cuatro  ó  cinco  que  probaron  la  virtud  de  a- 
quel  nuevo  argumento,  no  quedó  en  el  lugar  ni 
aun  memoria  de  Luteranos  ó  Calvinistas. 
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A  fin  de  dar  cabida  á  los  dos  Comunicados  de 
La  Mesilla  y  de  Mora,  nos  hemos  visto  precisa- 
dos á  retirar  esta  semana  otra  materia  original. 
Y  yaque  se  nos  presenta  la  ocasión, recordare- 
mos á  nuestros  amigos  y  lectores  lo  que  les  te- 
nemos dicho  _ya  varias  veces,  á  saber  que 

l°Nos  reservárnosla  entera  libertad  de  publi- 
car ó  no  publicar  lo  que  se  nos  comunica,  sin 
obligarnos  á  dar  razón  de  nuestra  conducta. 

2o  Los  comunicantes  nos  beben  ser  conocidos, 
y  si  prefieren  ellos  que  no  se  publique  su  nom- 
bre juntamente  con  su  escrito,  deben  prevenir- 
nos. 

3o  En  ningún  caso  nos  obligamos  á  devolver 
los  manuscritos. 

Si  todo  corresponsal  tuviese  presente  el  pri- 
mero de  esos  puntos  antes  de  remitirnos  una 
pieza  cualquiera,  nadie  se  daria  por  ofendido  al 
no  ver  comparecer  sus  producciones.  Hay  co- 
sas que,  por  buenas  y  bellas  que  sean,  no  las 
sufre  el  carácter  de  nuestra  Revista,  y  hay  otras 
que  no  son  de  un  interés  suficientemnte  general. 
Los  que  no  tienen  confianza  en  la  discreción  y 
juicio  de  la  redacción  obrarán  con  más  pruden- 
cia si  tampoco  le  confiaren  sus  elucubracio- 
nes. 


Dice  el  Brooklyn  Catholic  Review:  "Lo  que 
se  puede  esperar  de  nuestros  estudiantes  de  las 
escuelas  superiores,  lo  indica  el  siguiente  extrac- 
to del  Tribune  de  Nueva  York:  'Se  calcula  que 
de  los  60,000  estudiantes  de  los  Estados  Uni- 
dos, solo  25.000  hacen  profesión  de  Cristianis- 
mo, y  son  menos  de  8,000  los  que  siguen  alguna 
que  otra  práctica  cristiana.'  Esos  cálculos  ex- 
cluyen completamente  los  colegios  católicos. 
Pero  ¡vaya  una  muestra  de  la  raza  de  hombres 
de  los  que  hemos  de  sacar  nuestros  futuros  es- 
tadistas, ministros,  médicos,  abogados,  etc!  La 
mayor  parte  de  ellos  ni  pretende  siquiera  tener 
religión  alguna,  y  donde  no  hay  religión  no  hay 
moral,  es  conclusión  muy  acertada." 


Desde  que  en  Bélgica  subió  ol  poder  la  Maso- 
nería, sus  Hermanos  de  Italia  no  cesaron  de 
poner  por  obra  todos  los  medios  para  lograr  el 
retiro  del  Embajador  Belga  cerca  de  la  Santa 
Sede.  Ver  siempre  más  aislado  al  Papa,  men- 
guada su  dignidad  exterior,  trabado  el  ejercicio 
de  su  apostólico  ministerio,  es  el  ardiente  deseo 
del  gobierno  revolucionario  y  usurpador  que  co- 
locó su  estancia  en  Roma.  Pero  sus  prácticas 
con  Bélgica,  á  lo  menos  por  ahora,  se  redujeron 
á  nada.  El  Ministro  Fiére-Orban  declaró  en 
la  Camarade  Diputados  Belgas  que.  después  de 
una  correspondencia  entre  su  gobierno  y  la  San- 
ta Sede,  dirigida  á  la  abolición  de  la  Legación, 
se  habia  concluido  que  "el  interés  público  exi- 
ge, por  ahora,  el  mantenimiento  del  statu  quo." 
Los  sectarios  italianos  habian  cifrado  muchas  y 
muy  halagüeñas  esperanzas  sobre  el  buen  éxito 
de  sus  diligencias.  Sobre  todo,  se  habían  lison- 
jeado con  que  el  gobierno  gambeüista  de  Fran- 
cia no  tardaría  en  imitar  el  ejemplo  de  los 
Grandes  de  Bélgica:  todo  se  fué  en  humo. 
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El  Cardenal  de  Westminster  publicó  reciente- 
mente en  el  Dublin  Review  un  artículo  sobre  la 
acción  y  necesidades  de  la  iglesia  de  Inglater- 
ra. El  artículo  contiene  noticias  estadísticas 
de  muchísimo  interés,  en  cuanto  patentizan  los 
adelantos  de  la  misma  Iglesia  desde  el  año  de 
1851,  época  en  que  Pió  IX  restableció  la  Jerar- 
quía eclesiástica  de  aquel  país,  hasta  nuestros 
dias.  Un  prospecto  de  varias  columnas  indica 
los  progresos  según  las  varias  diócesis,  en  que 
está  dividida  la  Inglaterra.  Los  resultados  ge- 
nerales son  los  siguientes.  En  1851  habia  en 
todas  las  diócesis  un  conjunto  de  823  sacerdo- 
tes; en  1878,  habia  1,  903.  En  1851,  existían 
583  entre  iglesias  y  capillas  públicas;  en  1878, 
existían  1,  903.  En  1851,  habia  1G  casas  de  Re- 
ligiosos y  59  ele  Religiosas:  en  1875,  habia  55 
de  las  primeras,  y  257  de  las  segundas.  En 
1851.  existían    10  colegios  y  312  escuelas  par- 
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roquiales;  en  1875,  existían  20  de  los  unos  y 
1,397  de  las  otras.  En  1851,  eran  20,308  los 
niños  que  frecuentaban  las  escuelas;  en  1875, 
su  número  subía  á  133.823.  Estas  cifras  hablan 
de  por  sí,  y  atestiguan  los  reales  adelantos  de 
la  Iglesia,  á  despecho  de  todos'jlos  prejuicios,  de 
todo  el  fanatismo,  y  de  toda  la  oposición  so- 
cial. 
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El  "Sectaria 

J 


:"  sus  causas,  sus  niales, 
modo  de  curarlos. 


El  número  33  del  Weelcly  Cincinnati  Miquirer 
contiene  la  arenga  que  el  Rev.  T.  DeWitt  Tal- 
mage  pronunció  el  dia  9  de  Marzo  en  Broohlyn 
Tabernacle;  es  la  primera  después  de  su  excur- 
sión apostólica  al  Oeste.  El  auditorio  parece 
haber  sido  numerosísimo,  y  profunda  la  impre- 
sión causada  en  él  por  la  palabra  del  orador. 

El  sujeto  de    ese    discurso  que  tenemos  á  la 
vista  es  una  sentencia  sobre  el  Sedarianism;  to- 
mando por  basa  el  texto   de  la  epístola  de  S. 
Pablo  á  los  Romanos:  "cada  uno  obre  según  le 
dicte   su    conciencia,"    el  que  según  la  versión 
protestante  se  ha  vuelto  en  estotro:  "cada  uno 
esté  asegurado  en  su   mismo   ánimo"  (XIV.  5). 
En   dicho    capítulo    refiriéndose  el  Apóstol  á  la 
disputa  que  hubo  entre  los   primeros  Cristianos 
acerca  de  la  circuncisión  y  de  las  demás  obser- 
vancias mosaicas,  trata  de   la   caridad    con   que 
los  fuertes  en  la  fé  deben  soportar  á  los  flacos, 
y  unos  y  otros  se  deben    edificar   mutuamente, 
evitando  el  escandalizarse   y   considerando  que 
Dios  es  el  juez  de  todos.  De  aquí  échase  de  ver 
con  cuan  poca  lógica  procede  el  Rev.  Talmage, 
quien  en  virtud  de   las   palabras  citadas  consti- 
tuyese desde  luego  el  patrono  de  la  mas  amplia 
libertad  de  pensar;   pretendiendo  se   miren  del 
mismo  modo  todas  las  creencias  religiosas,  bien 
que  la  una  discordare  de  la  otra  lo  mismo  que 
"la  verdad  del  error,  la  luz  de  las  tinieblas,  el 
cielo  del  infierno."    Si  no  queremos  apartarnos 
do  la  enseñanza  del  Evangelio,   también  hemos 
de  usar  caridad  para  con  los  delincuentes  y  ex- 
traviados:   ¿diremos    por    eso    que    Cristo    nos 
manda   no    hacer   diferencia   ninguna    entre  el 
vicio  y  la  virtud,  entre    el   cumplimiento  de  la 
ley  y  su  transgresión?  Que  así  no  se  ha  de  bara- 
jar el  negocio  nos  lo  muestra  la  conducta  tenida 
por  los  mismos  Apóstoles  en  la  contienda,  á  que 
hace  relación  el  texto,  alegado  tan  fuera  de  pro- 
pósito.   En  verdad,   nadie  ignora  lo  que  hállase 
narrado  en  el  capítulo  quince  de  los   "Hechos 
de  los  Apóstoles;"    á   saber   que,   acalorándose 
más  y  más  la  disputa,  á  pesar  de  la  tolerancia 
caritativa  de  S.   Pedro  hacia  los  Judaizantes  }T 
el  celo  de  S.    Pablo,   á  quien   acusaban  de  par- 
cialidad en  favor  de  los  (¡¡entiles,  se  juzgó  fuese 
menester  para  terminar  la  controversia  una  de- 


cisión solemne  del  Jcí'e  de  la  Iglesia.  Entonces 
celebróse  en  Jcrusalen  el  primero  de  los  Con- 
cilios, que  sirvió  de  modelo  á  todos  los  siguien- 
tes, y  en  donde  después  de  un  maduro  examen 
concluyóse  seria  cosa  ilícita  imponer  á  los  con- 
vertidos un  yugo  y  una  obligación  que  no  era 
necesaria  en  sí  para  salvarse,  ni  aun  respecto  á 
los  mismos  Judíos.  La  determinación  fué  lleva- 
da por  boca  de  S.  Pedro,  el  cual,  como  cabeza 
de  todos,  habló  por  este  tenor  á  los  Apóstoles  y 
presbíteros  allí  reunidos:  "Bien  sabéis  que  mu- 
cho tiempo  hace  fui  yo  escogido  por  Dios  entre 
nosotros,  para  que  los  Gentiles  oyesen  de  mi 
boca  la  palabra  evangélica  y  creyesen,  Y  Dios 
que  penetra  los  corazones,  dio  testimonio  de 
esto,  dándoles  el  Espíritu  Santo,  del  mismo 
modo  que  á  nosotros.  Ni  ha  hecho  diferencia 
entre  ellos  y  nosotros  (los  Judíos),  habiendo 
purificado  con  la  fé  sus  corazones.  Pues  ¿por- 
qué ahora  queréis  tentar  á  Dios,  con  imponer 
sobre  la  cerviz  de  los  discípulos  un  yugo,  que 
ni  nuestros  padres  ni  nosotros  hemos  podido 
soportar?  Pues  nosotros  creemos  salvarnos  úni- 
camente por  la  gracia  de  nuestro  Señor  Jesu- 
cristo, así  como  ellos." 

Puestas  de  este  modo  las  cosas  en  su  luz  ver- 
dadera, es  fácil  deducir  con  cuanta  razón  haya 
podido  el  orador  poner  término  á  sus  comenta- 
rios del  texto  susodicho,  dando  gracias  á  Dios 
por  la  diversidad  de  convicciones  religiosas  que 
reina  hov  entre  los  hombres;  y  dirigiéndose  en 
seguida  á  sus  oyeutes  decirles:  "Vosotros  no 
podéis  ver  por  mis  ojos.  Yo  no  puedo  oir  por 
vuestros  oidos.  Ningún  hombre  podrá  dominar 
nuestras  conciencias."  Bien  es  verdad  que  el 
hombre  no  puede  ver  ni  oir  por  otro,  y  que 
ningún  hombre  puede  enseñorearse  de  la  con- 
ciencia de  su  semejante;  pero  aun  es  verdad  que 
el  hombre  puede  y  debe  creer  á  su  Dios,  }r  que 
el  Criador  es  dueño  absoluto  de  sus  criaturas: 
tal  es  y  no  otro  el  fundamento  de  la  ¡nflexibili- 
dad  dogmática  que  el  Rev.  Talmage  apellida 
Sedarianism,  y  de  la  cual  gloríase  muy  en  par- 
ticular la  religión  de  nosotros  los  Católicos.  Y 
con  esto  hacemos  punto  de  la  teoría  general  so- 
bre la  indiferencia  religiosa  predicada  en  Brcok- 
lyn,  pasando  á  examinar  raudamente  las  cau- 
sas, los  males,  y  el  modo  de  curar  lo  que  en 
jerga  racionalista  denótase  con  el  nombre  de 
Sedarianism. 

En  cuanto  á  las  causas,  la  primera  señalada 
en  la  oración  del  Rev.  Talmage,  redúcese  á  las 
preocupaciones  imbuidas  con  la  educación.  Los 
¡ladres  de  familia,  según  él,  son  los  que  ora  di- 
recta, ora  indirectamente  acostumbran  á  su 
prole  á  mirar  con  desden  toda  otra  religión  que 
no  es  la  suya  propia.  Muy  lejos  estamos  de  ne- 
gar el  grande  influjo  que  ejercen  en  lo  restante 
de  la  vida  las  primeras  ideas,  así  como  los  pri- 
meros sentimientos  amamantados,  por  decir  así, 
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con  la  leche  de  la  infancia.  Pero,  si  eso  adúce- 
se como  causa  para  explicar  en  general  la  exis- 
tencia del  Sedarianism  en  el  mundo,  é  indícase 
como  un  mal  que  debiérase  combatir;  le  diremos 
al  Sr.  Ministro  que,  tal  vez  sin  que  él  mismo  se 
apercibiera,  ha  incurrido  en  aquel  vicio  de  ra- 
zonamiento que  los  filósofos  suelen  llamar  círcu- 
lo vicioso;  el  cual  vicio  se  comete  cuando  se  ex- 
plica una  cosa  por  otra  recíprocamente,  y  am- 
bas quedan  sin  explicación;  como  si  se  dijese:  la 
tierra  se  mueve  porque  no  se  mueve  el  sol,  y  el 
sol  no  se  mueve  porque  se  mueve  la  tierra.  Una 
educación  sedarían  ya  supone  el  Sedarianism; 
luego  no  puede  alegarse  cual  causa  para  expli- 
car la  existencia  de  este.  Si  el  padre  de  familia 
educa  á  su  hijo  de  manera  que  con  el  tiempo 
venere  una  religión  y  reehaze  otra;  esto  es  pre- 
cisamente porque  él  mismo  mientras  considera 
la  una  como  verdadera,  repudia  la  otra  como 
falsa.  La  segunda  causa,  según  nuestro  orador, 
del  desprecio  con  que  el  hombre  vitupera  todas 
las  demás  iglesias  diversas  de  la  suya,  está  en 
que  !a  propia  puede  á  veces  hacer  gala  de  una 
grandeza  mundana  que  no  poseen  las  otras. 
¡Cabeza  de  chorlito  se  necesita  para  decir  desa- 
tinos de  un  tal  jaez!  En  todo  caso,  sea  lo  que 
fuere  de  las  demás  creencias  bajo  este  respecto, 
el  motivo  propuesto  no  hace  de  ningún  modo  al 
caso,  cuando  es  cuestión  del  Sedarianism  de 
nosotros  los  Católicos,  quienes  á  preferencia  de 
todos  profesamos  de  ser  inflexibles  por  lo  que 
concierne  á  nuestros  dogmas  y  á  nuestra  moral. 
Es  cosa  manifiesta  que  en  vez  de  esa  grandeza, 
ese  lujo  y  esa  profusión  de  placeres  mundanos, 
nuestra  religión  intenta  establecer  la  modera- 
ción, la  humildad,  la  pobreza  y  la  santa  severi- 
dad de  la  Cruz.  Es  bien  sabido  que  el  ser  hoy 
en  día  Católico  es  destinarse  para  la  angustia, 
para  la  abnegación,  para  los  peligros,  el  des- 
tierro, las  injurias  y  la  persecución.  ¿Pues  y 
qué?  Por  fin  la  tercera  causa  llevada  en  medio 
es  aquella  misma,  á  que  acuden  cuantos  no  co- 
nocen otro  modo  mas  expedito  para  triunfar  en 
uní  disputa  fuera  del  de  tratar  á  su  adversario  co- 
mo un  ignorante  sin  tomarse  el  trabajo  de  demos- 
trarlo. Sí  señores:  cuantas  veces  estoy  persua- 
dido de  la  verdad  de  un  dogma  y  por  estar  per- 
suadido de  su  verdad  desecho  el  contrario  como 
falso,  soy  un  ignorante;  asimismo  como  cuando, 
viendo  claramente  que  un  objetó  es  blanco, 
niego  que  es  negro,  y  viceversa.  Para  que  no 
se  me  culpe  de  ignorancia  es  menester  que  al 
mismo  tiempo  yo  tenga  por  falsa  y  verdadera  la 
misma  doctrina,  por  buena  y  mala  una  misma 
moral.  ¿Puede  concebirse  paradoja  mas  desa- 
forada? Y  sin  embargo  esta,  ni  más  ni  menos, 
es  la  conclusión  última  del  raciocinio  del  Rev. 
Talmage  y  de  cuantos  con  él  patrocinaren  la 
indiferencia  dogmática  en  materia  de  religión. 
Vamos  adelante. 


Los  males  deplorados  como  consecuencia  del 
Sedarianism  se  resumen  en  el  obstáculo  que  se 
pone  con  él  al  triunfo  de  la  Iglesia  de  Jesucris- 
to; ya  que,  conformemente  á  esa  nueva  teología, 
un  credo  exclusivo  de  otros  impide  que  cada 
secta  cumpla  con  su  misión  especial,  y,  por  con- 
siguiente, que  todos  los  creyentes  se  reúnan  en 
santa  concordia  al  rededor  de  la  Cruz.  ¿De  ve- 
ras? Pues  bien,  que  nadie  ande  equivocado:  la 
victoria  que  únicamente  desea  la  Iglesia  de  Je- 
sucristo, es  que  todos,  así  como  fuimos  llamados 
á  una  esperanza  de  nuestra  vocación,  así  profe- 
semos que  "uno  es  el  Señor,  una  la  fé,  uno  el 
bautismo,"  cooperando  á  "la  edificación  del 
cuerpo  místico  de  Jesucristo;  hasta  que  arribe- 
mos todos  á  la  unidad  de  una  misma  fé,  y  de  un 
mismo  conocimiento  del  Hijo  de  Dios,  al  estado 
de  un  varón  perfecto,  á  la  medida  de  la  edad 
perfecta,  según  la  cual  Cristo  se  ha  de  formar 
místicamente  en  nosotros"  (Epist.  de  S.  Pablo  á 
los  Efes.  IV). 

¿Y  de  qué  manera  habrán  de  curarse  esos  su- 
puestos males  del  Sedarianism,  como  lo  entien- 
de el  Rev.  Talmage?  Oigamos  á  él  mismo. 
"Abatiremos  el  Sedarianism  insistiendo  sobro 
todo  en  lo  que  todos  admitimos,  prescindiendo 
de  lo  que  causa  nuestras  disensiones.  Hé  aquí 
la  grande  y  vasta  plataforma  del  Evangelio. 
Preséntase  un  hombre  y  dice:  yo  no  creo  el 
bautismo  de  los  párvulos.  ¿Tengo  yo  que  recha- 
zar á  este  tal?  Viene  otro  y  dice:  yo  no  creo  la 
perseverancia  de  los  santos.  ¿Debo  yo  apartarme 
ele  él?  No.— ¿Cree  Vcl.  en  Jesucristo?  Sí.— En- 
tonces venga  y  seamos  hermanos  para  siem- 
pre jamás.  La  plataforma  del  Evangelio  es  bas- 
tante ancha  y  todos  pueden  tener  cabida  en  ella, 
con  tal  que  confien  en  el  Señor  Jesucristo." 
Ante  un  rasgo  de  elocuencia  tan  arrebatadora 
se  nos  permita  una  sola  pregunta  con  la  que 
acabaremos.  Si  todo  eso  es  verdad  y  como  Vd. 
parece  entenderlo,  ¿qué  liaremos  en  tal  caso  Sr. 
Ministro  de  aquellas  palabras  tan  terminantes, 
con  que  Cristo  encomendó  á  sus  Apóstoles  la 
misión  para  la  cual  les  habia  escogido?  "A  mí 
se  me  ha  dado  toda  potestad  en  el  cielo  y  en  la 
tierra:  id  pues,  é  instruid  á  todas  las  naciones 
en  el  camino  de  la  salud,  bautizándolas  en  el 
nombre  del  Padre,  y  del  Hijo,  y  del  Espíritu 
Santo;  enseñándolas  á  observar  todas  las  cosas 
que  yo  os  he  mandado  (San  Mat.  XXVIII).  Ni 
esto  es  todo;  sino  que  añade  muy  explícitamen- 
te: "el  que  creyere  y  se  bautizare,  se  salvará; 
pero  el  que  no  creyere,  será  condenado17  (Mar. 
XVI).  Concluyamos,  pues,  que  Cristo  en  crean- 
do su  Iglesia  no  fundó  una  escuela  científica, 
donde  sea  lícito  á  cada  cual  seguir  el  sistema 
que  más  le  plugier'e;  sino  que  estableció  un  rei- 
no en  el  que  es  indispensable  obedecer  so  pena 
de  perderse  sin  reparo. 
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Una  Misión  en  La  Mesilla. 

(Comunicado). 

La  Mesilla,  N.  M.,  1G  de  Marzo,  1879. 

Acabamos  de  tener  una  misión  en  nuestra 
Parroquia,  la  que  á  instancias  de  nuestro  digno 
y  celoso  Pastor,  el  Rev.  Agustín  Morin,  fué  pre- 
dicada por  los  Reverendos  Padres  D.  Gasparri, 
de  Albuquerque,  y  Pascual  Toraassini,  de  La 
Junta.  Desde  algún  tiempo  el  Señor  Cura-pár- 
roco de  La  Mesilla  sentía  la  necesidad  de  pro- 
porcionar á  sus  feligreses  una  buena  ocasión  de 
despertar  su  fé  y  reformar  sus  costumbres;  y  es 
de  esperar  que  su  empeño  fué  coronado  con  un 
éxito  feliz. 

Se  clió  principio  á  la  Misión  el  dia  9  del  raes 
de  Marzo,  predicando  los  Misioneros  tres  veces 
al  dia.  Unos  devotos  cánticos,  ejecutados  hábil- 
mente, y  otras  prácticas  piadosas,  entrelazaban 
los  ejercicios  de  la  predicación.  El  concurso  de 
la  gente,  no  muy  grande  en  un  principio,  fué 
creciendo  de  dia  en  dia  hasta  el  último,  en  que 
la  iglesia  pareció  ser  demasiadamente  angosta 
para  contener  la  gran  multitud  dé  pueblo,  ávido 
de  aprovecharse  de  las  últimas  palabras  de  los 
dos  misioneros. 

El  número  de  las  personas  que  participaron 
de  los  Santos  Sacramentos  fué  extraordinario, 
habiéndose  acercado  á  la  Mesa  Eucarística  la 
casi  totalidad  de  los  feligreses. 

El  Jueves  de  la  misma  semana,  dia  13,  hubo 
la  función  de  la  primera  Comunión  de  los  niños, 
la  que  fué  extremadamente  tierna  y  conmove- 
dora. El  Viernes  se  erigieron  canónicamente 
las  Estaciones  del  Via  Crucis;  y  el  Domingo  hu- 
bo una  Comunión  general. 

Muchos  escándalos  fueron  quitados  con  haber- 
se arreglado  unos  veinte  matrimonios,  y  haber 
puesto  término  á  un  gran  número  de  malas  vidas 
públicas,  las  que  desde  veinte  ó  treinta  años 
eran  causa  de  desmoralización  en  medio  del 
pueblo. 

Los  últimos  recuerdos  de  la  Misión  fueron  da- 
dos el  último  dia,  la  mañana  por  el  P.  Tomassi- 
n¡,  y  la  tarde  por  el  P.  Gasparri,  quien  dio  al 
pueblo  la  bendición  papal.  Acabado  este  último 
ejercicio,  subió  al  pulpito  el  Rev.  Cura-párroco, 
y  después  de  haber  alabado  al  pueblo  por  la 
frecuencia  consoladora  con  que  habia  acudido  á 
la  Misión,  diu  las  gracias  á  los  Padres  misione- 
ros por  sus  esmerados  trabajos.  Una  afectuosa 
escena  fué  presenciada  en  la  misma  Iglesia, 
cuando  los  Padres  Gasparri  y  Tomassini,  para 
despedirse  de  la  gente,  dieron  á  todos,  cu  la 
persona  de  su  párroco,  el  abrazo  de  paz:  piado- 
so recuerdo  del  abrazo  que  el  Apóstol  San  Pa- 
blo dio*  á  los  fieles  de  Mile'to,  al  separarse  de 
ellos.  Esto  dio  ocasión  á  los  feligreses  de  La 
.Mesilla  de  acudir  en  gran  número  á  la  casa  del 
Señor  Cura,  á  lin  de  saludar  por  la  postrera  vez 


á  los  dos  Misioneros  y  darles  una    última  mues- 
tra de  su  afecto  y  veneración  hacia  ellos. 

Es  de  esperar  que  esta  misión  dejará  en  el 
valle  de  Mesilla  un  recuerdo  duradero,  y  fecun- 
do en  abundantes  frutos  de  fé  y  virtudes  cris- 
tianas. 

Los  castigos  de  Dios. 


No  solamente  en  Rusia  flagela  las  poblacio- 
nes el  azote  terrible  de  la  peste,  sino  también 
en  el  Brasil.  La  provincia  de  Ceará  es  teatro 
de  dolorosos  acontecimientos.  Tras  la  seca  y 
varias  enfermedades  producidas  por  ella,  estalló 
Vd  peste  negra  que  hace  de  1,000  á  1,500  vícti- 
mas por  dia  en  un  radio  poblado.  Se  mantiene 
desde  el  año  pasado,  aunque  no  con  la  tremen- 
da violencia  con  que  se  desarrolla  ahora.  Cada 
dia  que  pasa  son  menores  los  recursos  para 
combatir  el  mal  y  por  consiguiente  son  mayores 
la  miseria  y  el  número  de  los  inmolados  por  ¡a 
furia  arrasadora  de  la  peste.  "Aquel  no  es  so- 
lamente un  peligro  gravísimo  para  el  Brasil," 
dice  La  Prensa  de  Buenos  Aires,  "sino  también 
para  toda  la  América.  La  peste,  como  las  rá- 
fagas del  viento,  recorre  inmensas  distancias 
con  la  rapidez  del  relámpago.  En  un  momento 
dado  aquel  terrible  flagelo  empezará  á  caminar 
al  Sur  por  el  litoral  del  Brasil,  y  ¿quién  nos  di- 
ce que  no  llegará  á  nuestra  región,  llenándonos 
de  luto,  de  ruina  y  de  espanto?1'  Consecuencia 
de  la  peste  es  la  pavorosa  miseria  que  apremia 
y  consume  las  desdichadas  poblaciones,  entre- 
gadas irremediablemente  al  hambre.  "Allí  no 
hay  animales,  ni  haj"  trigo,  ni  siquiera  ya  raices 
que  comer",  añade  aquel  diario.  "Los  que  lo- 
gran un  poco  de  alimento  se  ven  expuestos  al 
asalto  de  las  cuadrillas  hambrientas.  Hambre 
y  peste,  ¿puede  idearse  dos  flagelos  combinados 
más  terribles  y  devastadores?-'  Así  es:  Dios 
visita  el  mundo  con  la  vara  de  su  justicia.  En 
otra  edad,  en  aquellos  siglos  llamados  "oscuros" 
por  los  ilustrados  del  siglo  decimonono,  los  pue- 
blos tenían  bastante  luz  para  reconocer  el  brazo 
de  un  Dios  airado.  Estremecíanse  á  vista  de 
los  castigos  de  sus  pecados,  y  hacían  "frutos  de 
arrepentimiento:"  procesiones  públicas,  plegarias 
públicas,  penitencias  públicas.  Y  los  Magistra- 
dos, y  los  Príncipes,  y  los  Reyes  precedían  con 
su  ejemplo  al  labrador,  al  menestral,  ala  mujer- 
cilla del  pueblo;  .humillábanse  todos  bajo  la 
diestra  delTodopoderoso.  Nuestro  siglo  ilumina- 
do hace  mofa  de  la  sencillez  de  sus  antepasados. 
¡Supersticiosos  los  llama!  Hemos  tenido,  en  corto 
plazo,  aquí  guerras  asoladoras,  allá  inundaciones, 
en  otra  parte  temblores  de  (ierra,  y  erupciones 
de  volcanes;  hambre,  vómito  negro,  viruela, 
peste,  sequía,  langosta;  pero,  qué?  nuestras 
sociedades  ó  no  conocen  á  Dios,  ó  no  conocen 
sino  á  un    Dios  que  vive  en,  el  cielo  descuidado 
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de  lo  que  hacen  los  habitantes  de  este  mundo 
sublunar.  Nuestras  sociedades  quieren  estar 
separadas  de  Dios:  escarnecen  su  revelación:  se 
bastan  á  sí  propias:  tienen  su  ciencia,  su  sufra- 
gio universal,  su  diplomacia,  sus  millones  de 
bayonetas,  sus  cañones  y  ametralladoras,  sus 
naves  de  coraza,  su  prensa  monstrua,  sus  bolsas, 
sus  exposiciones  mundiales,  sus  telégrafos  y  lo- 
comotoras, sus  máquinas  sin  número,  en  fin  to- 
dos los  elementos  de  una  vida  regalada  y  go- 
zosa; ¡figuraos  si  han  de  temer  á  Dios  nuestras 
sociedades!  ¡Pobres  mortales!  Nosotros  nece- 
sitamos de  Dios  tanto  como  nuestros  padres  de 
la  edad  media.  Mirad  la  peste  en  Rusia.  En 
la  provincia  de  Ástrakan  solo  cinco  por  ciento 
escapan  del  furor  del  azote.  De  130,000  habi- 
tantes solo  quedan  10,000.  ¿Qué  remedio  saben 
oponer  al  mal  nuestros  hombres  con  toda  su 
ciencia  y  su  jactada  ilustración?  Ninguno:  nin- 
guno. Y  sin  embargo,  en  su  fuerza  y  en  la  bien- 
andanza material  de  los  pueblos  que  rigen,  ci- 
fran todas  sus  aspiraciones  los  gobiernos  moder- 
nos. ¡Con  cuan  poca  cosa  puede  humillarlos  y 
confundirlos  Dios!  "Reflexionad,  oh  hombres 
los  mas  insensatos  del  pueblo,  entrad  en  cono- 
cimiento; tened  finalmente  cordura,  vosotros 
mentecatos."  Ps.  93.  8. 


San  José. 

(Comunicado) 

Fiesta  del  Patriarca  Señor  San  José,  en  Santa 
Gertrudis  de  Mora. 

Marzo,  19  de  1879. 

A  las  nueve  y  media  de  la  mañana  los  miem- 
bros de  la  Union  Católica  de  Mora  se  encontra- 
ban reunidos  en  el  Salón  de  la  asociación,  y  á 
las  diez  de  la  mañana  emprendieron  su  marcha 
para  la  Iglesia  parroquial.  A  la  cabeza  iba  la 
bandera  de  la  asociación  con  la  iraa'gen  del  in- 
signe Patriarca  la  cual  era  llevada  por  el  Señor 
Macario  Gallegos  y  los  señores  Agapito 
Abeitia  y  Nazario  Romero,  miembros  de  dicha 
asociación.  Luego  se  seguía  la  banda  de  música 
de  la  asociación;  después  los  oficiales  de  la  mis- 
ma y  en  seguida  los  miembros,  cada  uno  trayen- 
do la  insignia  de  la  asociación,  y  los  oficiales  sus 
respectivas  decoraciones.  Emprendida  la  mar- 
cha, bajo  la  dirección  del  Honorable  Presidente 
Don  Rafael  Romero,  se  dio  una  vuelta  al  rede- 
dor de  la  parroquia,  y  después  de  haber  entra- 
do, todos  los  miembros  de  la  asociación  tomaron 
sus  asientos  en  el  cuerpo  de  la  Iglesia  cerca  del 
altar,  donde  les  habían  sido  preparados  de  an- 
temano. 

La  iglesia  estaba  hermosamente  decorada,  y 
en  el  aítar  mayor,  en  un  trono  de  verdes  rama- 
jes, decorado  con  flores  y  profusamente  ilumina- 
do, se  descubría  la  estatua  del  insigue  Patriar- 
ca San  José,  que  risueñamente  invitaba  a'  los 


miembros  de  la  Union  á  acercarse  al  sagrado 
banquete.  El  panegírico  del  Santo  fué  predica- 
do por  el  digno  y  Reverendo  párroco  de  Mora 
Dn.  Juan  Guérin,  director  espiritual  de  dicha 
asociación,  quien  con  su  habilidad  energía  y  celo 
acostumbrado  hizo  una  elocuente  relación  de  las 
exaltadas  virtudes  del  Gran  Patriarca,  exhor- 
tando á  los  miembros  de  dicha  asociación  y  á 
todo  el  pueblo  Católico,  á  la  devoción  hacia  el 
Gran  Patriarca,  y  á  pelear  con  denuedo  por  la 
perpetuidad  de  la  fé  católica,  y  no  avergonzarse 
de  sus  actos  religiosos  bajo  ninguna  circunstancia. 

Pero  lo  más  hermoso,  lo  más  imponente  y  lo 
más  laudable  de  esta  fiesta  ha  sido  ver  á  la  hora 
acostumbrada  acercarse  al  sagrado  banquete, 
aquella  respetable  asociación  de  caballeros  hon- 
rados, á  recibir  el  pan  de  vida:  acto  solemne 
ejecutado  con  una  piedad  y  humildad  encanta- 
doras. Concluida  la  Misa  la  asociación,  proce- 
diendo como  antes,  se  retiró  á  su  local  y  allí 
tuvo  sus  deliberaciones  y  elección  de  oficiales 
para  el  año  entrante,  la  que  digna  y  merecida- 
mente recayó  en  los  mismos  caballeros  que  antes 
habían  ocupado  esos  puestos  honrosos. 

También  fué  notable  esta  fiesta  por  las  muchas 
y  fervorosas  comuniones,  que  se  recibieron,  y 
por  el  realce  que  le  dio  la  asistencia  de  nuestro 
Juez  superior  el  Hon.  L.  Bradford  Prince,  quien 
cortésmente  honró  á  la  asociación  con  su  presen- 
cia. 

Ojalá  y  todos  los  Católicos  de  N.  M.  en  las 
respectivas  parroquias  de  este  arzobispado,  se 
estimularan  con  los  hechos  de  esta  asociación,  á 
organizar  á  ejemplo  suyo  muchas  otras,  para  el 
bien  de  ellos,  de  sus  familias  y  de  la  sociedad, 
y  para  ma}~or  gloria  de  Dios  y  honor  de  todos 
aquellos  que  se  glorian  de  ser  Católicos. 

Primer  Aniversario  de  la  Union  Católica, 
por  el  Señor  J.  Sena. 


Este  dia  venturoso 
Nos  ensancha  el  corazón; 
Los  pechos  llena  de  gozo 
De  la  Católica  Union. 

José,  humilde  carpintero, 
De  Maria  Esposo  querido, 
Protector  del  mundo  entero, 
De  Dios  padre  putativo, 

Tus  exaltadas  virtudes 
Ahora  y  siempre  imitaremos; 
Y,  aquí  en  Santa  Gertrudis 
Tu  memoria  ensalzaremos. 

Siendo  de  Dios  escogido 
Para    Esposo  de  Maria, 
Tu  del  justo  desvalido 
Eres  dulce  amparo  y  guia. 

Roy  los  miembros  de  la  Union 
Tu  memoria  recordamos: 
Sobre  el  ara  del  amor 
Tu  patrocinio  imploramos. 
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Las  Lágrimas  del  Salvador. 


(Almanaque  de  los  amigos  de  Fio  IX) 

Doble  carácter  ofrece  la  festividad  de  este  dia,  y 
difícilmente  se  acierta  á  resolver  si  es  alegre  ó  me- 
lancólico el  espíritu  que  anima  en  él  á  nuestra  Ma- 
dre la  Iglesia.  Por  una  parte  se  nos  recuerda  la 
triunfal  entrada  de  Cristo  en  Jerusalen,  vitoreado  de 
aquel  pueblo  inconstante  y  caprichoso;  por  otra  par- 
te se  nos  deja  entrever  como  en  segundo  termino  la 
envidia  de  los  fariseos  y  los  ocultos  manejos  de  los 
príncipes  de  los  sacerdotes  para  perder  á  Jesús.  El 
mismo  Salvador  se  presenta  en  medio  de  su  triunfo 
derramando  lágrimas  y  no  de  alegría  sobre  aquella 
ciudad,  que  salia  á  recibirle  con  ramos  y  palmas,  y 
pronunciando  palabras  que  claramente  revelan  los 
tristes  presentimientos  que  embargaban  su  corazón 
en  aquellos  momentos  solemnes.  "Viendo,  dice  el 
Evangelio,  á  la  ciudad;  lloró  sobre  ella."  Harto  sa- 
bia el  buen  Jesús  que  aquellos  labios  que  con  tanto 
entusiasmo  le  dirigían  vítores  y  hosannas,  giitarian 
dentro  de  pocos  dias  con  ronca  y  enfurecida  voz: 
Grucifige,  Cracifige;  que  en  aquellos  semblantes,  en 
los  que  se  reflejaban  á  la  sazón  la  alegría  y  el  rego- 
cijo mas  puros,  se  pintarían  dentro  de  poco  el  furor 
y  la  rabia  mas  concentrada,  y  que  aquellas  manos 
por  fin  que  tan  alborozadas  agitaban  hoy  en  su  pre- 
sencia palmas  y  ramos,  alzarían  en  breve  sobre  el 
Calvario  una  cruz  afrentosa  y  sobre  ella  el  cuerpo 
sangriento  del  mansísimo  Cordero  ofrecido  por  su 
salvación. 

¡Quién  fiará  en  adelante  de  la  estabilidad  y  firme- 
za de  los  juicios  humanos!  ¡Quién  se  creerá  seguro 
jamás  del  afecto  de  una  criatura,  si  el  solo  intervalo 
de  tres  dias  es  suficiente  para  convertir  en  odio  y  per- 
secución el  cariño  mas  acendrado!  Presentes  debie- 
ran estar  siempre  en  nuestro  entendimiento  estas  ver- 
dades, y  mucho  mas  cuando  la  experiencia  de  todos 
los  dias  nos  viene  dolorosamente  á  confirmarlas. 

Mezclados  andan  y  revueltos  en  esta  vida  los  bie- 
nes y  los  males;  la  misma  prosperidad  trae  mil  veces 
oculto  en  sí  misma  el  germen  de  nuestras  desventu- 
ras; inconstancias,  fragilidad  y  miseria  son  los  carac- 
teres principales  de  cuanto  acá  abajónos  seduce  3' en- 
canta. ¿Por  qué  hemos  de  limitar  á  tan  bajo  fin  nues- 
tras aspiraciones?  ¿Nuestras  almas  criadas  para  mas 
altos  destinos,  hemos  de  contentarlas  con  efímeros 
goces,  con  aplausos  que  pueden  trocarse  mañana  en 
persecución,  con  diguidades  quo  tal  vez  se  nos 
conviertan  en  humillaciones,  con  laureles  que  no  se- 
rán tal  vez  al  fin  y  al  cabo  otra  cosa  que  el  principio 
de  nuestra  pasión,  como  lo  fueron  para  Jesucristo? 
Elevémonos  sobre  lo  presente  á  otro  orden  y  alteza 
de  sentimientos;  no  desdeñemos  los  aplausos  y  las 
ovaciones  cuando  se  presenten,  que  eso  tal  vez  seria 
refinamiento  de  orgullo,  empero  no  rehusemos  tam- 
poco la  humillación  ni  nos  rebelemos  contra  ella;  no 
se  nos  vea  correr  sedientos  y  jadeantes  tras  cualquier 
leve  sombra  de  gloria  ó  de  alabanza,  ansiosos  siem- 
pre, nunca  empero  satisfechos.  El  triunfo  humilde 
del  Salvador  en  este  dia  háganos  cautos  y  recatados 
en  la  prosperidad,  y  su  paciencia  y  resignación  inal- 
terables en  la  pasión,  constantes  y  sufridos  en  la  des- 
gracia. Quo  ni  nos  envanezca  la  gloria  ni  nos  abata 
la  ignominia,  sabiendo  quo  la  gloria  del  Salvador  en 
este  dia  no  fué  sino  el  principio  do  la  ignominia  do 
su  pasión,  y  que  la  ignominia  de  su  pasión  no  fué  á 
su  voz  otra  cosa  que  el  principio  do  la  gloria  de  su 
resurrección.  Do  tal  mojo  ha  dispuesto  la  Provi- 
dencia los  bienes  y  los  niales  en  esta  vida,  que  ni  los 
Unos  merezcan    ser  absolutamente  apetecidos,  ni  los 


otros  deban  ser  absolutamente  odiados.  Uno  solo  es 
el  bien  digno  do  todo  amor,  Dios;  uno  solo  el  mal 
digno  de  todo  odio,  el  pecado. 

A  La  Muerte  de  Jesús. 


Ved  al  León  de  Judd 
que  hoy  manso,  humilde  cordero, 
de  la  cruz  en  el  madero 
clavado  agoniza  ya. 

El  que,  imponente,  en  el  Sínai 
su  Ley  cual  Dios  promulgó, 
á  la  muerte  hoy  se  entregó, 
y  en  vil  suplicio,  por  mí. 

¡Oh!  misterioso  portento! 
Ante  él  la  tierra  parece 
que  de  espanto  se  estremece 
conmovida  en  su  cimiento. 

Y  que  en  señal  de  dolor 
su  faz  el.  astro  del  dia 
cubre  triste  en  la  agonía 
de  su  soberano  Autor. 

¿Qué  extraño  que  de  esa  suerte 
manifiesten  tierra  y  cielo 
su  quebranto  y  su  hondo  duelo 
al  ver  de  su  Dios  la  muerte? 

¿Quién  de  amargura  colmado 
no  mira,  Jesús  amante, 
vuestro  inefable  semblante 
por  mortal  sombra  velado, 

Y  la  corona  de  espinas 
que  vuestra  frente  tortura 
y  sangrienta  desfigura 
vuestras  facciones  divinas? 

A  viva  piedad  provoca 
vuestra  lánguida  mirada 
ya  sin  vida,  y  abrevada 
de  hiél  la  espirante  boca. 

No  menos  á  compasión 
mueve  herido  y  lastimado 
vuestro  cuerpo  flagelado 
por  el  fiero  y  cruel  sayón. 

Y  lacerado  con  esos 
golpes  mil  de  saña  impía 
recuerda  la  profecía: 
"contarse  pueden  mis  huesos" 

Veo  con  dolor  profundo 
en  esa  cruz  taladradas 
vuestras  manos  que  aun  clavadas 
estremecieron  el  mundo. 

Aquellas  que  omnipotentes 
vista  y  vida  á  tantos  dieron, 
y  cuyos  prodigios  fueron 
la  admiración  do  las  geutes. 

Y  traspasados,  Señor, 
también  vuestros  pies  están; 
aquellos  que  con  afán 
buscaban  al  pecador. 

¿Quién  crimen  tan  inaudito 
perdonar  pudo  amoroso, 
sino  un  Dios  siempre  piadoso 
y  en  su  clemencia  infinito? 

¿Quién  pudo  en  esa  flaqueza 
y   en  esa  cruz  humillado, 
sino  Vos,  Jesús  amado, 
mostrar  poder  y  grandeza? 

Y  tan  pasmosa  fué  en  Vos 
la  muerte,  Salvador  mió, 

que  en  ella  hasta  el  mismo  impío  (1) 

la  muerte  admiró  de  un  Dios!  V.  A. 

( 1 )    líousueiui. 
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LA     POBRECILLA     DE     CASAMARL 

(Continuación — Pdg  155-156 .) 
— Sí;  tenéis  razón,  repuso  la  dama  apoyándose  so- 
bre un  costado  del  sofá  y  exhalando  un  suspiro;  ten- 
go verdadera  necesidad  de  descanso.  Hace  cinco  dias 
que  no  sé  lo  que  me  pasa  y  que  no  sé  lo  que  es  dor- 
mir. Desde  que  en  Hamburgo  supe  por  vuestras  car- 
tas esa  increíble  historia,  que  parece  una  fábula  ¡ah, 
Dios  mió!  mi  corazón  se  sumergió  en  un  abismo  de 
llamas  que  lo  devoran  sin  tregua.  Mi  vínico  alivio 
seria  estrechar  entre  estos  brazos  á  mi  víctima;  y 
ahora  que  la  teugo  aquí  cerca,  me  parece  que  no  ten- 
dré valor  para  verla,  ni  fuerzas  para  besarla. 

— No    es   estraño;   la   sangre   siempre   es    sangre. 

También  yo  soy  padre  y  sé  por  experiencia 

— No  es  posible,  D.  Trajano,  le  interrumpió  la  da- 
ma con  gran  vehemencia;  no  es  posible  que  vos  ha- 
yáis pasado  por  la  milésima  parte  de  las  angustias 
que  me  conturban  por  causa  de  esta  mi  amada  sobri- 
na y  ahijada.  Pero  decidme;  os  parece,  que  ella  me 
ama  ¿qué  confia  en  mi  ternura?  ¿qué  está  persuadida 
de  lo  mucho  que  la  quiero?  ¿del  maternal  cuidado  con 
que  procuraré  hacerla  feliz?  ¿Pero  qué  digo?  ¡feliz!  la 
felicidad  no  es  cosa  de  este  mundo:  yo  lo  sé,  ah!  y 
demasiado  que  lo  sé;  y  ella  con  tantas  heridas  que  la 
lastiman  en  lo  mas  íntimo  de  su  alma,  jamás  podrá 
ser  feliz;  el  hacerla  lo  menos  infeliz  que  yo  pueda,  es- 
to, sí.  Y  bien,  decidme  la  verdad,  ¿os  parece  que  mi 
Flora  cree  en  estas  buenas  disposiciones  de  su  madri- 
na? 

— ¿Y  cómo  no?  me  estraña,  señora,  que  digáis  esto. 
— Luego   ella  no  me    odia,  no  me    aborrece,  no  me 
detesta. 

— ¿Qué  decís,  señora?  ¡odiaros,  detestaros! 
— ¡Oh,  necia  insensata,  de  mí!  exclamó  la  dama  re- 
torciéndose y  dándose  una  palmada   en  la  frente  con 
dolorosa  expresión.     Yo  estoy  casi  desvanecida.     D. 

Trajano,  compadeced  mi  debilidad.     Decíamos 

¿qué  decíamos?  ¡ah!  que  este  ángel  se  fia  enteramente 
de  mí  ¿no  es  verdad? 

— Ciertamente;  y  siempre  que  me  ha  hablado  de 
vos,  lo  ha  hecho  con  muestras  de  singular  afecto. 
Además  vos  ya  habríais  recibido  su  cartita. 

Al  oir  esto  la  señora  dio  un  grito,  se  tapó  el  rostro 
con  las  manos  y  prorumpió  en  un  copioso  llanto. 
Grande  fue  el  apuro  de  Trajano  para  consolarla  y 
tranquilizarla;  pero  todo  fué  inútil,  porque  los  lamen- 
tos y  sollozos  de  la  señora  eran  sin  medida.  Afortu- 
nadamente Lucila,  que  por  un  movimiento  de  curio- 
sidad infantil  se  habia  puesto  á  la  puerta  para  escu- 
char, así  que  oyó  aquel  llanto,  corrió  junto  á  su  ma- 
dre para  avisarla  de  lo  que  pasaba.  Magdalena.,  que 
entretanto  se  habia  estado  arreglando,  en  un  princi- 
pio dudaba  entrar;  pero  al  fin  se  decidió  y  pedida 
licencia  fué  admitida  en  la  visita. 

Al  ver  á  Magdalena,  la  dama  se  enjugó  los  ojos  y 
el  rostro,  se  puso  en  pié,  salió  á  su  encuentro  y  con 
afectuosas  maneras  le  pidió  que  se  sentase  á  su  la- 
do. 

— Gracias  os  doy,  le  dijo  en  seguida  que  la  vio  sen- 
tada; por  los  cuidados  que  os  habéis  tomado  con  mi 
pobre  huérfana.  Apenas  he  recibido  vuestras  cartas 
volé  á  Roma  para  recogerla,  porque  ahora  es  mia. 
Ya  habia  salido  del  Cairo  cuando  llegó  la  primera 
carta;  y  como  antes  de  dar  vuelta  á  Europa,  quise 
visitar  en  peregrinación  la  Tierra  Santa,  los  dueños 
de  las  fondas  en  donde  me  habia  hospedado  en  el 
Cairo  y  en  Alejandría  me  la  mandaron  á  Jerusalen. 
Llegó  tarde;   pues  yo   estaba  en   Constantinopla  en- 


ferma. Cuando  D.  Trajano  me  escribió  la  segunda 
en  el  mes  de  Mayo,  esta  dio  las  mismas  vueltas  y 
llegó  á  Francia  con  la  primera.  En  suma;  no  recibí 
las  dos  y  la  tercera  que  iba  dirigida  á  Burdeos  hasta 
hace  cinco  dias  en  los  baños  de  Homburg.  ¡Figuraos 
ahora  cuál  seria  mi  turbación  y  mi  disgusto.  Dejé 
baños  y  dejé  todo  y  volé  aquí  con  un  sobresalto  y 
una  ansiedad  que  no  puedo  explicar.  ¡Oh,  cuánto  me 
es  cara  esa  niña!  Decidme,  bnena  señora  ¿como  está 
mi  Flora?  ¿está  aquí?  ¿sabe  que  vine?  ¿queréis  hacerla 

venir?  yo 

— No  señora;  prorumpió  con  candida  ingenuidad, 
Lucila,  á  quien  tenia  á  su  lado  la  dama;  el  médico  ha 

prohibido 

— ¡Qué  dices  tú!  replicó  Trajano. 
— ¡El  médico!  exclamó  la  señora  palideciendo;  ¿lue- 
go está  enferma? 

— Ha  estado,  repuso  en  seguida  Magdalena;  pero 
ahora,  gracias  á  Dios,  ya  está  fuera  de  peligro  y  bas- 
tante adelantada  en  la  convalecencia. 

— ¡No  os  afiigais,  señora;  por  cavidad  os  lo  pido! 
insistió  á  su  vez  Trajano;  que  no  ha  sido  una  enfer- 
medad grave,  sino,  como  reconocieron  los  médicos, 
propia  de  la  estación.  En  realidad  en  peligro  nunca 
estuvo;  pero  como  ella  es  tan  buena,  quiso  á  toda 
costa  recibir  los  Sacramentos,  y  el  párroco,  mas  por 
complacerla  que  por  otra  cosa,  le  administró  el  Santo 
Viático.     Ahora  está  casi  sin  calentura. 

— ¿Casi?  ¡qué  oigo,  aun- no  hemos  llegado  al  fin! 
repuso  la  dama  sobresaltada  y  levantándose  con  ím- 
petu; ¡ay,  pobre  de  mí!  llevadme  junto  á  ella;  quiero 
verla. 

— Calmaos,  señora;  replicó  Magdalena  invitándola 
á  sentarse;  de  aquí  á  un  instante  podréis  entrar  en  su 
cuarto;  pero  antes  es  preciso  que  la  preparemos  pa- 
ra vuestra  visita;  porque  de  otra  manera  la  sorpresa 
podría  impresionarla  demasiado  y  hacerle  mucho 
mal. 

Después  de  un  lijero  altercado  la  señora  se  aco- 
modó á  los  deseos  de  Magdalena;  pero  á  condición 
de  que  se  hiciese  de  modo  que  ella  pudiese  observar 
á  la  enferma  sin  ser  vista.  Así  se  hizo  en  efecto  y 
mientras  tanto  Trajano,  que  se  habia  adelantado,  se 
aproximaba  al  lecho,  la  dama  sostenida  por  Magda- 
lena se  acercó  á  la  abertura  do  la  puerta  y  se  puso  á 
mirar  con  indecible  ansiedad.  ¿Y  qué  vio?  Vio  en  un 
cuartito  arreglado  con  esmero  y  limpieza  y  sobre  un 
ledro  blanquísimo  una  sornbiv,  cuya  cabeza  se  hun- 
día sobre  dos  altas  y  blandas  almohadas.  A  la  esca- 
sa luz  que  penetraba  por  una  ventana  entornada,  se 
percibía  á  la  derecha  de  la  cama  sobre  una  pequeña 
mesita  un  crucifijo  entre  dos  caudeleros  de  cristal, 
algunas  imágenes  de  santos  y  en  un  vaso  de  porcela- 
na dorada  un  ramito  de  rosas.  A  un  lado  de  la  ven- 
tana estaba  cosiendo  una  joven.  Era  Flaminia,  que 
al  ver  á  su  padre  se  levantó  con  presteza  y  le  hizo 
seña  para  que  callase,  diciéndole  en  voz  baja: — ¡Duer- 
me! 

Mas  las  pisadas  de  Trajano  despertaron  á  María, 
la  cual  como  que  mas  bien  dormitaba  que  dormía,  se 
incorporaba  hacia  él.  La  señora  aprovechó  este  mo- 
mento para  reconocerle  la  cara;  pero  al  fijar  su  vista 
sobre  aquel  rostro  consumido  y  pálido  como  la  cera 
se  le  anublaron  los  ojos,  se  sintió  asaltada  de  un  re- 
pentino estremecimiento  y  sin  mas  se  abandonó  casi 
desma  vacia  en  los  brazos  de  Magdalena,  que  con  tra- 
bajo la  condujo  á  la  sala. 

LXVII. 

Si  quisiéramos  entretenernos   filosofando  sobre  las 
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extrañas  peripecias  ele  la  representación  escénica  que 
llamamos  vida  humana,  es-ta  tia  de  Ja  pobrecilla  de 
Casamari  nos  daria  materia  para  algunas  considera- 
ciones quizás  no  inútiles  á  nuestros  lectores.  Esta 
dama  tan  orgullosa,  tan  vengativa,  y  digamos  la  ver- 
dad, tan  dura  y  desapiadada  con  Peregrino  y  su  fa- 
milia, esta  clama  tan  envidiada  por  el  auge  de  su  for- 
tuna, tan  soberbia  con  su  esposo,  tan  contenta  con 
su  prole  en  la  que  tenia  depositado  todo  su  amor,  tan 
obsequiada,  tan  afable,  tan  rica,  que  nadaba  en  la 
abundancia;  esta  misma  dama  tan  envuelta  ahora  en 
luto  que  no  abandonará  jamás,  viuda  de  su  esposo, 
privada  de  sus  dos  hijos,  errante  por  el  mundo  en 
busca  de  un  clima  que  le  calme  los  dolores  de  un  mal 
que  no  tiene  nombre,  presa  de  una  tristeza  que  se 
resiste  á  toda  clase  de  consuelos,  roida  interiormente 
por  el  gusano  de  la  conciencia  que  no  le  deja  un  mo- 
mento de  tregua,  sedienta  de  felicidad  á  pesar  de  la 
opulencia  de  su  patrimonio,  obligada  á  venir  preci- 
pitadamente á  Roma  á  parar  á  casa  de  un  desconoci- 
do y  á  palpitar  allí,  á  gemir  y  á  derramar  lágrimas 
de  indecible  ternura  sobre  la  huérfana  de  aquel  Pere- 
grino, á  quien  ella  se  habia  complacido  en  pisotear, 
empobrecer  y  aniquilar;  esta  dama,  repetimos,  ejem- 
plo vivo  y  evidente  de  la  instabilidad  dj  las  cosas  hu- 
manas, nos  olreceria  numerosos  anillos  para  compo- 
ner una  cadena  de  preciosas  enseñanzas.  Pero  no  te- 
niendo aquí  oportunidad  para  tal  composición,  roga- 
mos á  nuestros  lectores  que  ellos  por  sí  la  formen; 
mientras  nosotros  contentos  con  indicarles  esta  bue- 
na obra,  seguiremos  con  nuestra  narración. 

Después  que  Maria  Flora  se  instaló  en  casa  do 
Trajano,  este  no  babia  permanecido  ocioso;  y  de 
cuando  en  cuando  según  las  instrucciones  que  le  ha- 
bia dado  Peregrino  escribia,  á  la  tia  de  la  huérfana 
para  hacerla  saber  el  estado  de  su  ahijada,  que  no  te- 
nia otro  recurso  que  su  caridad.  Entretanto  se  espe- 
raba la  respuesta,  que  nunca  llegaba,  grandes  eran 
las  angustias  tanto  de  Maria,  como  de  Trajano  y  su 
mujer,  á  causa  del  carácter  turbulento  y  cruel  de 
Plamiuia,  que  no  cesaba  de  atormentar  á  la  huérfana 
y  de  introducir  la  perturbación  y  el  disgusto  en  la 
familia. 

Ya  hemos  hablado  del  punto  á  que  habían  llegado 
estas  vejaciones,  sobre  las  que  no  nos  place  entrar 
en  muchos  pormenores;  bastará  repetir  que  la  inocen- 
te perseguida  apenas  podia  sufrirla  á  pesar  de  la  dul- 
zura de  su  carácter  y  de  lo  esmerado  de  su  educa- 
ción. Y  tanto  mas  se  afligía,  cuanto  que  bien  com- 
prendía que  ella  era  la  ocasión  de  las  continuas  ri- 
ñas, alborotos  y  escándalos  que  habia  en  casa.  Nada 
sin  embargo  se  adelantaba  con  estas  desagradables 
escenas,  porque  Flaminia  descargaba  sobre  ella  toda 
su  ira  y  todos  sus  resentimientos  y  la  maltrataba  no 
solo  de  palabra,  sino  de  obra;  abofeteándola,  mor- 
diéndola y  arañándola  el  cuello  y  los  brazos  y  arran- 
cándole los  cabellos.  Y  la  sufrida  Maria  lejos  de 
defenderse  de  tales  crueldades  la  suplicaba  con  las 
lágrimas  en  los  ojos  que  al  menos  no  la  hiriese  en  el 
rostro  para  que  el  padre,  y  la  madre  no  viesen  las 
señales. 

Efecto  de  este  lento  y  continuo  martirio  la  pobre 
joven  cayó  en  tal  postración  y  abatimiento  que  á  ca- 
da paso  padecía  deliquios,  los  cuales  ella  procuraba 
ocultar  con  todo  cuidado.  No  tardó  en  presentársele 
una  oculta  íiebrecilla  que  la  llenó  de  inquietud  y  de- 
sasosiego y  acabó  do  debilitarla.  Sin  embargo  de 
todo  no  cesó  en  su  empeño  de  encubrir  sus  males,  y 
dos  dias  anduvo  á  pié  con  la  fiebre;  y  mas  andaria,  si 
Magdalena,  habiendo  ido  por  casualidad  á  su  cuarto, 
no  la  hubiese  encontrado  coa  un  desmayo,  y  caida  en 


el  suelo  junto  á  un  sofá.  Magdalena  dio  un  grito  al 
verla  así,  y  corrió  á  levantarla  y  colocarla  sobre  el 
sofá.  A  las  voces  acudieron  todos  ios  de  casa. — ¡Ah 
pobre  criatura!  exclamó  la  mujer  de  Trajano,  pasán- 
dole la  mano  por  la  frente;  quema  como  si  fuera  un 
hierro  candente. 

— ¡Buen  Dios  que  fiebre!  añadió  por  su  parte  el 
marido  tomándola  el  pulso;  que  venga  el  médico;  me- 
tedla  en  la  cama,  y  en  seguida  á  llamar  el  médico. 

Elaminia  estaba  pálida  como  la  cera  y  con  la  res- 
piración sofocada.  Al  mirar  el  semblante  cadavéri- 
co pero  placidísimo  de  Maria,  no  podia  contener  los 
sollozos;  temblaba  de  pies  á  cabeza  y  por  fin  con  los 
ojos  humedecidos  y  la  voz  apagada. — ¡Dios  mió! 
María,  ¿qué  tendrá?  preguntó  á  la  madre,  que  estaba 
toda  afaenada  preparando  la  cama. 

— ¡Ah,  malvada!  ¿qué  tendrá?  ¡tú  la  pusiste  así  in- 
fame! ....  ¿Ahora  estarás  contenta?  Vete  de  ahí  y  no 
estés  mano  sobre  mano  con  esas  monadas;  trae  cor- 
riendo el  -vinagre  y  báñale  las  sienes  y  las  narices. 
¡Pobre  Flora!  Dios  sabe  cuantos  dias  hace  que  está 
enferma  y  fin  decirme  nada. 

Flaminia  corrió  á  buscar  la  botella  del  vinagre  y 
luego  sentándose  junto  á  la  desmayada  colocó  cuida- 
dosamente su  cabeza  sobre  su  regazo  y  al  acercarle 
el  vinagre  á  las  narices  en  un  arranque  de  su  corazón 
una  y  otra  vez  la  cubrió  de  besos  al  mismo  tiempo 
que  sus  ardientes  lágrimas  bañaban  el  lánguido  ros- 
tro de  la  Pobrecilla. — Sí,  ¿eh?  ¡ahora  lloras!  le  echó 
en  cara  la  madre;  estas  son  las  lágrimas  del  cocodri- 
lo. ¡Hay  mas  que  llorar!  ¡Ah,  Virgen  Santa!  ¡Cuan- 
tas veces  te  he  dicho,  mala  hija,  que  tu  habías  de  con- 
cluir por  asesinar  á  esta  inocente!  Dios  te  lo  perdo- 
ne; pero  si  muere,  tú  tendrás  la  culpa;  tú.  ¿entiendes? 
tii;  y  á  tí,  si  quieres  salvarte,  no  te  queda  mas  recurso 
que  encerrarte  en  un  convento  y  hac  r  peniti  ncia  to- 
da la  vida.  ¡Oh,  sí,  vete,  sepúltate  entre  las  capuchi- 
nas; que  las  lágrimas,  que  por  tí  he  de  verter,  ya  las 
he  derramado.  ¡Ingrata!  no  sé  como  me  contengo  en 
echarte  todas  las  maldiciones,  que  una  inadie  puede 
pedir  para  una  hija  asesina. 

Al  oir  esto  Flaminia  llorando  cada  vez  mas,  sollo- 
zando y  pisoteando  el  suelo. — No;  mamá;  contestó; 
callad  por  amor  de  Dios;  no  me  echéis  maldiciones, 
que  no  volveré  á  hacerla  mas  daño,  y  os  juro  que  la 
querré  siempre  bien  y  la  amaré  mas  que  á  mí  misma. 

LXIV. 

Una  hora  después  llegó  el  médico  y  fué  introducido 
en  la  habitación  de  la  enferma,  que  ya.  habia  vuelto 
en  sí,  y  estaba  tranquila  y  con  una  angelical  sonrisa 
dibujada  en  los  labios.  Flaminia  encendida  aun  co- 
mo la  grana  y  con  el  vestido  humedecido  por  sus  lá- 
grimas estaba  sentada  junto  á  la  cabecera  de  la  ca- 
ma. 

El  médico  examinó  á  la  enferma  y  cuando  la  oyó 
decir,  que  ya  hacia  tiempo  que  padecía  desmayos. 
¡Tontería  el  no  decirlo  á  tiempo!  exclamó  volviéndose 
con  gravedad  hacia  Trajano.  Bclcixcttioncs  épontanece 
proximum  morbum  praenunUant;  decia  la  antigua  es- 
cuela salernitana;  y  es  un  apotegma  infalible. 

— No  será  cosa  de  peligro  ¿no  es  verdad,  Sr.  Doc- 
tor? preguntó  Magdalena. 

— Ya  veremos;  por  de  pronto  aquí  se  presenta  una 
fiebre,  y  lo  primero  que  hav  que  atender  es  á  comba- 
tirla. 


( Se  continuará.) 
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Se  publica  todas  las  semanas,  en  Las  Vegas,  N.  M. 


12  de  Abril  de  1879. 


SU3IA1UO. 

Obónica  Gestsbal  —  Sección  Piaddsa:  Fiestas  Movibles— Calen- 
dario de  la  Semana—  La  Resurrección — Actualidades: — El  Ale- 
luya—~El  Cura-párroco  de  la  Mesilla— El  tratado  XI  de  la  Rusia — 
La  familia  del  Papa  Pecci— Méjico  y  el  Vaticano— Estadística  de 
inmigraciones— El  P.  Newman — León  XIII  y  la  Prensa  católica — 
Misión  de  la  Isleta  (Comunicado) — Un  papirote  al  InchpéndeM — 
Discurso  de  Su  Santidad  á  los  Periodistas  católicos — La  pobrocilla 
de  Casamari — 
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Hocliíicacioii. — En  el  número  anterior,  por 
falta  involuntaria,  anunciamos  la  erección  de  uuas 
nuevas  sillas,  y  se  daban  también  como  de  nueva 
erección  las  de  Soutlrwark  y  Birmingham.  Todas 
ellas  no  son  sillas  nuevamente  erigidas,  sino  solamen- 
te nuevamente  provistas  de  sus  Pastores,  hallándose 
vacantes. 

Re&tfS-8Íoüé§¿ — f  Comunicado.)  Falleció  en  la 
plaza  'le  Los  Valles  de  San  Jerónimo  el  clia  30  de 
Marzo,  Don  Pedro  L'Esperance  á  la  edad  de  87 
años,  7  meses,  20  dias,  y  después  de  un  año  y  diez 
meses  de  euí'ermedad,  llevada  con  toda  la  paciencia 
de  un  verdadero  cristiano.  Hace  unos  23  años,  el 
Rev.  J.  B.  Fayet  le  regaló  un  hermoso  libro  de  devo- 
ción, que  lela  asiduamente,  y  en  los  "últimos  dias  de 
su  vid  i,  cuando  su  vista  le  faltó,  hacia  que  le  leyesen 
algan  trozo  del  libro  de  su  predilección.  Sus  últimas 
acciones  (3  minutos  antes  de  espirar)  fueron  santi- 
guarse dos  veces,  en  la  última  agonía  articuló  distin- 
tamente la  iavocacion  de  Maria  Santísima.  Es  de  no- 
tar que  este  es  el  ríltimo  de  los  extranjeros  que  entra- 
ron al  Nuevo  Meneo  el  año  1822.  II.'  I.  P. 

Otra  pérdida,  muy  sensible  en  Luisiana,  ha  sido 
causada  por  la  muerte  del  Rev.  P.  Cristóbal  Burke, 
Redentorista.  Nació  en  Macón,  Georgia,  en  1852. 
Fué  recibido  en  la  Congregación  de  los  PP.  Reden- 
toristas;  en  Annápolis,  Maryland.  Fué  ordenado  sa- 
cerdote el  23  de  Diciembre  de  1877;  y  falleció  el  21 
de  Marzo,  próximo  pasado. 

8Jsi  tío cm Miento. — (Comunicado.) — Una  junta 
pública  de  los  habitantes  de  Los  Valles  de  San  Jeró- 
nimo, el  dia  31  de  Marzo  de  1379,  decidió  que  la 
nueva  y  hermosa  Capilla  de  esta  plaza  fuese  documen- 
tada á  Su  Señoría  Ilustrísima  el  Arzobispo  J.  B. 
Lamy — La  junta  se  organizó  con 

El  Sr.  Aniceto  García,  Presidente — 
"    "    Dionisio  Martínez,  Vice-Presidente — ■ 
"     "    Pedro  L'Esperance,  Secretario — 

Fué  llamada  al  orden,  y  el  Sr.  Jesús  Sánchez  en  un 
discurso  muy  elocuente  puso  en  conocimiento  del  pú- 
blico el  objeto  de  la  misma.  Después  el  Rev.  J.  M. 
Coudert  se  expresó  coa  su  acostumbrada  claridad,  y 
•explicó  á  su  auditorio  las  reglas  que  la  ley  reconocía 
como  legales  en  los  documentos,  dando  por  modelo 
el  Documento   de  la   Capilla   del   Tecolote,    que  fué 


leído  por  el  Secretario.  Al  mismo  tiempo  se  hallaba 
en  la  mesa  un  número  de  la  Revista  Católica  con  una 
fórmula  de  Documentos  de  Capillas.  Se  observó  que 
algunas  condiciones  en  este  ixítimo  eran  algo  repug- 
nantes á  la  libertad  de  conciencia  de  los  herederos  de 
los  otorgautes;  se  añadió  que  las  mismas  podían  ser 
omitidas  ó  modificadas,  sin  que  el  Documento  per- 
diera nada  por  esto  de  su  fuerza,  ó  que  se  hiciese 
según  las  fórmulas  generales  de  documentos. 

Concurrieron  á  la  junta  61  persona  <  y  todas  (á  excep- 
ción deuna  ocios)  una  ni  mam  ente  autorizaron  una  co- 
misión de  cuatro  hombres,  para  oto;  g^r  un  Documento 
de  la  capilla,  Cementerio,  y  Camposanto  de  Los  Va- 
lles de  San  Jerónimo,  en  favor  de  Su  Señoría  Ilustrí- 
sima J.  B.  Lamy  Arzobispo  de  la  Arquidiócesis  de 
Santa  Fé.  Los  mismos  fueron  también  autorizados 
á  medir  el  terreno  necesario  para  el  patio  de  la  Capi- 
lla y  el  Cementerio  para  que  constara  en  el  documen- 
tó. Los  Comisionados  son  los  Sres.  Gregorio  Barela, 
Jesús  Sánchez,  Dionisio  Martínez  y  Aniceto  García. 
Nuestro  digno  párroco,  el  Rev.  J.  M.  Coudert,  en 
gratitud  de  la  buena  voluntad  de  sus  feligreses  en 
esta  ocasión,  les  prometió  celebrar  la  misa  patronal 
el  dia  2  de  Octubre  cada  año;  y  cuando  este  caiga  en 
Domingo;  el  dia  siguiente.  La  junta  expresó  el  deseo 
que  sus  procedimientos  fuesen  insertados  en  la  Bevis- 
ta   Católica. 

Pedro  L'espéeance,  Secretario. 

ILos  i¥eg'i°©§  de  Luisiana  siguen  emigrando  en 
masa,  por  el  ruido  esparcido  que  se  los  sujetaría  otra 
vez  á  la  esclavitud.  A  la  vuelta  de  los  prisioneros  de 
Natchitoches,  que  llevaban  dos  cañones,  y  los  dispa- 
raban al  llegar  á  las  diferentes  ciudades,  hubo  una 
alarma  general,  por  la  cual  los  Negros  se  dispersaron 
en  los  bosques,  y  de  allí  se  han  dirigido  en  tropas 
hacia  Sansas.  Esta  emigración  del  Norte  de  Luisia- 
na ocasionará  una  grande  pérdida  á  la  agricultura, 
pero  los  que  mas  pierden  son  los  mismos  Negros. 

©«WíHessíaBes. — Una  correspondencia  de  Roma  al 
Propacjatenr  Catholique  anuncia  que  el  Padre  Santo 
ha  enviado  oficialmente  la  noticia  de  su  nombramien- 
to al  Cardenalato  á  las  siguientes  personas:  á  saber, 
Mñr.  Desprez,  Arzobispo  de  Tolosa;  Mñr.  Pie,  Obis- 
po de  Poitiers;  al  Dr.  Newman,  del  Oratorio  en  Lon- 
dres, y  al  teólogo  Hergenrother,  profesor  en  la  Uni- 
versidad de  Wurtzbourg  en  Baviera. 

SoeaííIisíiHMa©  eas  Si  ai  si  a. — La  revolución,  que 
trátase  de  contrarestar  en  este  país,  ha  echado  sus 
raices  hasta  en  el  palacio  imperial.  Un  despacho  de 
la  Agencia  Havas  trae  lo  siguiente: — "El  Martes  pa- 
gado, después  do  una  conversación,  que  duró  tres 
cuartos  de  hora,  el  Czarewitch  salió  del  palacio  impe- 
rial en  un  estado  de  mucha  oscitación.  El  Czar  con- 
vocó inmediatamente  el  Consejo  de  los  Ministros,  y 
los  informó  de  que  él  creía  necesario,  para  la  seguri- 
dad del    Estado,    de    sujetar  al    Príncipe    heredero  á 
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uua  especial  vigilancia,  acusándole  de  tener  corres- 
pondencia con  los  mas  peligrosos  enemigos  del  Impe- 
rio. Los  ministros  tuvieron  que  trabajar  mucho  para 
calmar  la  irritación  del  Emperador,  é  inducirlo  á 
adoptar  medidas  mas  suaves.  Finalmente  el  Czar 
consintió  que  el  Príncipe  habitase  su  palacio,  bajo  su 
palabra." 

Entretanto  se  ha  verificado  un  segundo  atentado 
contra  la  vida  del  General  de  la  Guardia  civil,  Yon 
Dentrelen.  Un  hombre  le  disparó  dos  tiros,  los  que 
no  tuvieron  resultado,  é  inmediatamente  desapareció. 

Un  parte  telegráfico  al  London  Neivs,  fechado  Lon- 
dres 28  de  Marzo,  dice:  "se  conoce  el  nombre  del 
asesino  de  Yon  Drentelen.  Cuatro  consejeros  de  Es- 
tado y  sus  mujeres  han  sido  arrestados,  juntamente 
con  el  hijo  de  uno  de  ellos. 

JLos  incendios  á  la  orden  deldia. — En  Fountain 
City,  Wisconsin,  el  15  del  pasado  mes  un  incendio 
destruyó  la  casa  de  un  tal  Henry  Teckenberg,  habi- 
tada por  los  Hnos.  Cariscb.  Apenas  pudieron  los 
moradores  salvar  sus  vidas. 

Otro  incendio  destruyó  toda  la  propiedad  de  Mr. 
Montgomery,  en  Lincoln  county,  Kansas.  Un  niño 
de  tres  años  pereció  en  las  llamas,  y  el  mismo  Mont- 
gomery y  un  tal  Isaac  Ploff,  que  acudió  para  salvar 
al  niño  fueron  tan  maltratados,  que  perecieron  en 
breve  espacio, 

Un  tercero  incendio,  el  19  del  pasado  mes,  destru- 
yó la  ciudad  de  Pineville,  Missouri.  Solo  escaparon 
la  Casa  de  Cortes,  un  hotel,  y  dos  casas  de  Comercio. 
Créese  que  el  origen  fué  una  culpable  manifestación 
de  incendiarios. 

Añadiremos  un  cuarto  caso  de  un  incendio  de  una 
vega  en  los  condados  de  Republic  y  Cloud,  Kansas, 
que  se  extendió  por  diez  millas  á  lo  largo,  y  tres  á  lo 
ancho,  produciendo  la  destrucción  de  cien  casas,  de 
una  grande  cantidad  de  cereales,  y  de  muchos  utensi- 
lios de  agricultura.  Hubo  solo  una  persona  que  pere- 
ció por  las  llamas. 

líesenS&Hmienío. — En  la  Iglesia  de  la  Trini- 
dad, en  Londres,  se  ha  ensayado  un  alumbrado  con 
un  nuevo  gas,  que  puede  concentrarse  en  un  espacio 
muy  reducido.  Así  un  pequeño  gasómetro  ha  sumi- 
nistrado el  combustible  por  veinte  y  ocho  dias,  y 
asegúrase  que  un  recipiente  de  ordinarias  dimensio- 
nes puede  alimentar   por  el  espacio   de  nueve  meses. 

Kl  Papa  ha  otorgado  que  se  entablen  los  preli- 
minares para  la  beatificación  de  algunos  misioneros 
franceses,  un  mandarino  y  otros  veinte  y  cinco  indí- 
genas, martirizados  en  China  y  Cochinchina  del  1820 
al  1860. 

Conversiones. — Se  anuncia  la  entrada  en  el 
gremio  de  la  Iglesia  Católica  de  la  Condesa  de  Ra- 
vensworth. 

El  17  de  Febrero  hicieron  la  abjuración  de  sus  er- 
rores dos  jóvenes  italianas,  nacidas  en  familia  cató- 
lica, pero  criadas  en  el  protestantismo  por  sus  padres, 
que  quisieron  seguir  las  nuevas  doctrinas,  propagadas 
en  Roma.  El  padre  de  ellas  teniendo  conocimiento 
de  su  determinación  las  echó  fuera  de  casa,  pero  ellas 
se  refugiaron  en  el  Convento  de  María  Riparatrice, 
donde  fueron  instruidas. 

Los  Jesuítas  en  Francia. — Un  corresponsal 
del  Times  de  Londres  escribía  de  París:  "El  Ministro 
Ferry,  en  su  bilí  por  la  enseñanza  superior,  proclama 
claramente  que  los  Jesuítas  sean  privados  del  dere- 
cho de  enseñanza. 

Un  mártir.— El  dia  primero  de  Noviembre, 
Mñr.  Semprini,  O.  S.  F.,  y  Vicario  Apostólico  en 
Hon-Nan,  referia  á  las  Misiones  Católicas  el  martirio 
de  un  neófito,   Juan  Lien-pen-kiao,   por  Jos   infieles. 


Después  de  haberle  azotado  cruelmente  fué  senten- 
ciado á  ser  quemado  vivo.  Esta  muerte  ha  dado  su 
fruto,  pues  el  Sr.  Vicario  dice  que  mas  ele  ciento  cin- 
cuenta catecúmenos  se  han  presentado  y  se  prepara- 
ban para  el  bautismo. 

En  el  distrito  de  Tum-gan-hiem,  á  cuatro  dias  de 
distancia  de  la  residencia  del  Vicario  los  infieles  han 
destruido  sus  ídolos,  y  piden  se  les  admita  en  la  Igle- 
sia. 

Hambre. — El  alto  Egipto  está  sufriendo  los 
horrores  de  una  hambre  terrible.  A  orillas  del  Nilo 
se  ven  muchos  niños  y  mujeres  alimentarse  de  rai- 
ces, y  echarse  sobre  cualquiera  pedacito  de  alimento 
con  avidez  extraordinario.  El  hambre  es  mas  espan- 
tosa en  el  interior,  donde  muchas  son  las  víctimas  de 
la  carestía. 

Conspiraciones. — Todavía  no  se  ha  acabado 
la  tragi-comedia  Passanante  en  Italia,  y  ya  se  oyen 
nuevas  amenazas  contra  la  vida  del  Bey.  Refieren 
los  periódicos  que  la  Reina  Margarita  ha  recibido 
una  carta,  en  la  que  se  le  notificaba  que  no  temiese 
por  su  vida,  aun  cuando  estaba  decretada  la  muerte 
del  Rey  y  de  su  hijo,  el  Príncipe  heredero;  pero  que 
la  de  ella  seria  respetada. 

Misiones. — La  última  misión,  dada  por  los  PP. 
Jesuítas,  en  la  Iglesia  de  la  Inmaculada  Concepción, 
en  New  York,  ha  sielo  un  grande  acontecimiento.  Do- 
ce mil,  poco  mas  ó  menos,  fueron  los  que  recibieron 
los  Santos  Sacramentos.  Hubo  doce  conversiones  y 
treinta  bautismos  de  adultos. 

En  la  Misión  dada  por  el  Rev.  Coghlan,  en  la  Igle- 
sia de  la  Asunción,  en  Brooklyn,  y  que  acabó  el  dia 
10  de  Marzo,  siete  mil  cuatro  cientas  personas  reci- 
bieron los  Sacramentos,  y  veinte  y  nueve  fueron  re- 
cibidos en  la  Iglesia  católica.  El  dia.  16  comenzó  otra 
Misión  en  la  Iglesia  de  San  Esteban,  ayudado  por 
nueve  PP.  Jesuítas. 

Un  prodigio. -El  dia  24  de  Marzo  el  Sr.  Obispo, 
John  J.  Keane  de  Richmond,  fué  invitado  por  el  Se- 
cretario de  la  Cámara  de  los  Delegados  de  Virginia, 
para  hacer  la  función  religiosa  en  la  apertura  de  sus  se- 
siones de  la  semana  corriente.  Es  este  el  primer  caso 
en  que  ese  cuerpo  invita  á  un  Prelado  Católico  para 
este  objeto. 

Toma  de  velo. — El  dia  4  de  Abril,  en  que  ce- 
lebraba la  Iglesia  la  fiesta  de  Nuestra  Señora  de  los 
Dolores,  fiesta  patronal  de  las  Hermanas  de  Loreto, 
tan  justamente  llamadas  las  Hijas  de  María  al  pié  de 
la  Cruz,  dos  postulantas  del  convento  de  Nuestra 
Señora  de  la  Luz,  en  Santa  Fé,  recibieron  el  velo 
blanco  en  el  hermoso  Oratorio  del  mismo  convento. 
Fueron  las  Señoritas,  Romana  Ortiz,  del  Peñasco, 
que  en  Religión  recibió  el  nombre  de  Ma.  Cristina,  y 
Marta  Torres,  de  Santa  Fé,  que  fué  llamada  Ma,  Do- 
sitea.  La  ceremonia  fué  presidida  por  el  limo.  Sr. 
Arzobispo  Lamy,  asistido  del  Sr.  Vicario  General  P. 
A.  Truchard.  Aprovechóse  su  Señoría  Ilsima.  de  la 
presente  oportunidad  para  dirigir  á  las  nuevas  novi- 
cias algunas  palabras  bien  apropiadas  á  la  circuns- 
tancia. 

Conspiración. —En  Santiago  de  Cuba,  según 
un  parte  telegráfico  de  la  Havana  del  2S  de  Marzo, 
ha  sido  descubierto  un  complot  que  había  publicado 
unos  manifiestos  subversivos,  incitando  el  pueblo  á  la 
rebelión  y  recogiendo  armas.  Cuatro  de  los  autores 
han  sido  arrestados.  Sus  nombres  son  Flor,  Crom- 
bet,  Beola  Rodríguez,  y  Martínez  Freiré.  Han  sido 
embarcados  para  España.  No  ha  habido  otras  con- 
secuencias funestas. 
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SECCIÓN  PIADOSA. 

FIESTAS  MOVIBLES  DE  ESTE  AÑO  1879. 

Domingo  de  Septuagésima,  9  Febrero.  —Miércoles  de  Ceniza,  '26 
Febrero. — Pascua  de  Resurrección,  13  Abril.  —  Ascensión  del  Se- 
ñor, 22  Mayo. — Pascua  de  Pentecostés,  1  Junio. —Corpus  Christi, 
12  Junio. —Sagrado  Corazón  de  Jesús,  20  Junio. — Domingo  I  de 
Adviento,  30  Noviembre. 

CALENBARIO  DE  LA  SEMANA. 
ABRIL  13-19. 

13.  Domingo.  Pascua  de  Eesubeeccion.    San  Hermenegildo,  rey  y 

mártir. 
11.   Lunes.    Los  santos  Tiburcio,  Valeriano  y   Máximo,    mártires. 

Santa  Liduvina,  virgen. 
15.   Hartes.    Santa  Flavia  Domitila,  mártir.    San  Benito  el  mozo, 

confesor, 
18.   Miércoles.     Santo  Toribio   Obispo.    Santas  Engracia  y  Julia, 

mártires. 

17.  Jueves.   San  Aniceto,  papa  y  mártir.  San  Roberto,  confesor. 

18.  Viernes.    San  Apolonio,  senador  y  mártir.    San  Eleuterio,  ob. 
y  mr. 

19.  Sábado.  San  León  IX,  papa  y  confesor.    San  Crescendo,  Conf. 

LA  RESURRECCIÓN. 

Recuérdanos  el  Evangelio  que  las  santas  mujeres, 
que  habían  seguido  al  Señor,  llegaron  con  aromas  á 
su  sepulcro,  para  obsequiar,  cuando  muerto,  al  que 
habian  amado  cuando  vivo.  También  nosotros,  dice 
el  Papa  San  Gregorio,  que  creemos  en  él  que  ha 
muerto  por  darnos  la  vida,  vamos  con  aromas  á  su 
sepulcro,  si  buscamos  al  Señor  llevando  con  nosotros 
el  perfume  de  nuestras  buenas  obras.  Aquellas  mu- 
jeres, entrando  en  el  sepulcro,  ven  al  Ángel  del  Se- 
ñor: porque  solo  las  almas  que,  con  el  aroma  de  su 
vida  santa,  se  acercan  al  Señor,  merecen  ver  los  ciu- 
dadanos del  cielo.  El  Ángel  estaba  "sentado  al  lado 
derecho."  El  lado  izquierdo  nos  figura  esta  vida 
mortal:  el  lado  derecho,  la  vida  imperecedera;  y  pues 
nuestro  Redentor  habia  salido  ya  de  la  caducidad  de 
la  vida  presente,  con  harta  razón  el  áugel,  que  anun- 
ciaba su  nueva  vida  inmortal,  estaba  "sentado  al 
lado  derecho."  Y  apareció  "vestido  de  un  blanco  ro- 
paje," porque  nos  anunciaba  nuestra  festividad:  la 
blancura  de  su  vestido  es  imagen  de  la  esplendidez 
de  esta  solemnidad  nuestra.  ¿Nuestra  la  llamaremos, 
ó  bien  suya?  Llamémosla  mas  bieu  nuestra  y  suya; 
siendo  la  resurrección  de  nuestro  Redentor  fiesta 
nuestra,  porque  nos  devuelve  á  la  inmortalidad;  y 
fiesta  de  los  ángeles,  porque  abriéndonos  á  nosotros 
el  cielo  completó  el  número  ele  ellos.  "Se  quedaron 
pasmadas"  las  santas  mujeres,  á  vista  del  áugel. 
"Pero  él  les  dijo:  No  tenéis  que  asustaros."  Gomo  si 
les  dijese  manifiestamente:  Asrístense  los  que  no 
aman  á  los  ciudadanos  celestiales:  espántense  los  que 
oprimidos  por  los  apetitos  carnales,  no  tienen  esperan- 
za de  llegar  á  gozar  de  nuestra  compañía.  Pero  ¿porqué 
teméis  vosotras,  que  veis  á  vuestros  conciudadanos? 
Es  pues  la  resurrección  del  Salvador  causa  de  rego- 
cijo para  los  justos,  así  como  para  los  ángeles.  Pero, 
los  pecadores ....  ah!  los  pecadores  endurecidos  en 
sus  maldades  de  nada  pueden  regocijarse,  mientras 
permanecen  en  su  perversa  voluntad.  Todo  es  para 
ellos  motivo  de  terror;  hasta  los  triunfos  y  la  gloria 
de  Jesucristo  resucitado.  Ojalá  y  entendieran  que 
es  por  su  propia  culpa,  y  penetrados  de  su  inmensa 
miseria  se  resolvieran  al  fin  á  no  malograr  aquella 
victoria  que  por  todos  reportó  el  Señor  sobre  el  peca- 
do y  el  infierno. 


Este  Domingo  ocurre   la  Pascua   de  Resur- 
recciou:  la  gran  solemnidad  de  los  Cristianos:  el 
dia   del   Señor    por  antonomasia:   la  fiesta    del 
rescate  del  humano  linaje.     ¡Aleluya!  ¡Aleluya! 
¡Aleluya!  es  la  canción  que  desde  el  altar  entona 
el  ministro  del  Dios  vivo,   entre  los  jubilantes 
trinos  de  los  sagrados  órganos;   y  la  canción  re- 
petida por  el  coro  llena  las  altas  bóvedas  de  las 
majestuosas  catedrales  llevando  sus   vibraciones 
de  santo  é  inefable  alborozo  á  través   de  los  mi- 
les de  corazones  de  devotos    adoradores   católi- 
cos.    Embargada  el  alma  de  gozo  sublime  está 
hojx    la  Madre  Iglesia;  y  parece   no  alcanza  á 
proferir    palabra  sin    intercalarla    con  ese  mote 
de  júbilo  que  la  arrebata:  ¡aleluya!   "Levantóme, 
y  todavía  me  hallo  contigo,    aleluya!  pusiste  so- 
bre mí  tu  mano  bienhechora,  aleluya!  admirable 
se  ha  mostrado  tu  sabiduría  acerca  de  mí,  alelu- 
ya! aleluya!"  con  esos  trasportes  empieza  hoy  la 
celebración  de   los  divinos   misterios.     Son  las 
palabras  del  inspirado  Profeta  y  Rey,  que  can- 
taba, siglos  antes,  el  triunfo  del  Mesías  resucita- 
do.    Repítelas  la    Esposa  sin    mancilla;  mas  no 
sabe  hacerlo  sino  interrumpiéndolas  con  el  grito 
de  alegría  que  no  puede  comprimir   bajo  su  pe- 
cho.    Más  ele   veinte  veces   recurre   hoy,  en  el 
incruento  Sacrificio,    esta    mágica  expresión  de 
regocijo,  y  más  de  sesenta  veces   en  el    divino 
oficio,  el  más  corto   del  año  eclesiástico.     "Este 
es  el  dia  que  ha  hecho  el  Señor;,  alegrémonos  y 
regocijémonos   en   él;''    lié   aquí  otra  sentencia 
profética.  que   no  se  cansa  de   hacer  resonar  en 
este  dia  la  Madre   de  los  Santos.     No  encontró 
en  todo  el  año  otro    dia,  que  mereciese  el  título 
de  "dia  que  ha   hecho  el  Señor,"  sino  este  que 
pertenece  á  las  glorias  del  Redentor.     Y  le  im- 
puso nombre  propio:  Bies.  Dominica — Domingo 
— Dia  del  Señor;  y   dedicólo   á  los  ejercicios  de 
la  religión;  y  sustituyólo  al  dia  de  reposo  de  los 
Hebreos:     Todas  las  sectas  de  los    Protestantes 
aceptaron  en  eso    la  ley  de  nuestra  Iglesia.     Y 
aunque  los  modernos  en're  ellos  prefieran  judai- 
zar, á  lo  menos  en  el  lenguaje,    dando  al  primer 
dia  de  la  semana  el   nombre  que  los  Judíos  da- 
ban ai  último  (Sabbath — Sábado),  por  ser  signifi- 
cativo del   reposo;  sin  embargo,  no  lian   podido 
eximirse  de  la  ley  católica  de   santificar  y  cele- 
brar el  primer  dia  de  la  semana,    el  Domingo,  ó 
Día  del  Señor,  concurriendo  así  todos  los  pueblos 
Cristianos  á  honrar  la  Resurrección  gloriosa  del 
Salvador  de  los  hombres.     En  dia  tan    solemne 
no  podemos  menos  de    felicitar  á   nuestros  ami- 
gos, siguiendo  la  antigua  usanza  de  las  naciones 
católicas,  y  deseándoles  de  lo  íntimo  de  nuestro, 
ánimo 

Felices  Pascuas  de  Resurrección. 
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El  Rev.  Cura-párroco  de  La  Mesilla  nos  remi- 
te uu  comunicado  que  insertamos  gustosos  en 
nuestras  columnas.  Es  una  contestación  á  aquel 
suelto  del  Independent,  "El  hombre  y  la  Reli- 
gión," que  dos  ó  tres  semanas  ha  nos  dio  mate- 
ria de  alguna  que  otra  reflexión.  El  Rev.  Mo- 
rí n  confirma  todos  nuestros  asertos.  Lo  que 
nosotros  decíamos  a  priori.  conociendo  bien  la 
índole  de  la  causa  y  el  mal  talante  de  los  deni- 
gradores de  todo  cuanto  es  católico,  hállase 
corroborado  con  una  serie  de  pruebas  de  hecho, 
siempre  más  elocuentes  que  cualquier  otro  dis- 
curso. Esos  gacetilleros  que  la  echan  de  ilustra- 
dos entienden  tan  poco  de  las  cosas  de  iglesia, 
que  el  primer  papanatas  los  puede  engañar  como 
á  un  chino.  Si  estuviesen  en  buena  fé,  esto  po- 
dría ponerlos  en  guarda  contra  los  tunantes  que, 
por  desgracia,  nunca  hacen  falta.  Pero  la  buena 
fé.  .  .ahí  está  el  busilis. 
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El  Tratado  definitivo  de  paz,  firmado  en 
Constantiuopla  el  dia  8  de  Febrero  de  este  año 
por  Rusia  y  Turquía,  es  el  duodécimo  que  háse 
concluido  en  el  discurso  de  dos  siglos  entre  las 
Potencias  susodichas. — I.  La  paz  de  Teodoro 
III,  hijo  del  Czar  Alexio,  quien  reinó  desde 
1676  hasta  el  1682,  y  habiendo  combatido  á  los 
Polacos  y  á  los  Turcos  ganó  en  la  convención 
de  Batchisaray,  1681,  Kiew  y  otras  ciudades 
de  la  Ukrania. — II.  La  paz  de  Carlowitz,  Enero 
1699.— III.  La  paz  de  Ochaczk,  1711.— IV. 
La  paz  de  Belgrado,  1°  de  Setiembre  de  1739. 
— V.  La  paz  de  Rustciuk — Kairnardji,  21  de 
Julio  de  1774. — VI.  La  paz  de  Yasey,  9  de 
Enero  1792.— Vil.  La  paz  de  Bukarest,  en  28 
de  Mayo  de  1812. — VIII.  La  paz  de  Acker- 
mann,  Octubre  1826.— IX.  La  paz  de  Adriano- 
polis,  14  de  Setiembre  de  1829. — X.  La  paz  de 
París,  en  30  de  Marzo  de  1856. — XI.  La  paz  de 
San  Esteban,  2  de  Marzo  de  1878. 


De  la  Redacción  del  Periódico  Heráldico  de 
Pisa  salieron  á  luz  algunos  datos  relativos  al 
noble  linaje  del  reinante  Pontífice.  La  familia 
Pecci  tuvo  su  origen  en  Sena,  notable  ciudad  de 
Italia,  donde  desde  el  siglo  trece  gozaba  de 
grande  autoridad  por  pertenecer  al  Consejo  de 
los  nueve  magnates.  Los  hermanos  Juan  y  Jai- 
me Pecci  hospedaron  espléndidamente  al  Papa 
Martin  V  con  todo  su  séquito  cuando  fué  á  Sena. 
Además  la  descendencia  de  los  Pecci  es  ilustre 
por  sus  virtudes  religiosas,  civiles  y  militares. 
Pedro  Pecci  fué  catedrático  de  Derecho,  y  re- 
presentó á  sus  conciudadanos  en  la  ceremonia 
de  coronación  del  Emperador  Sigismundo,  de 
quien  recibió  los  títulos  de  Barón  y  ( ■onde  pala- 
tino. Desiderio  y  Tomás  Pecci  se  distinguieron 
en  el  cultivo  de  las  letras  y  ciencias,  saliendo  el 


primero  célebre  jurisconsulto  y  profesor,  mien- 
tras que  el  segundo  escribió  varias  obras  ecle- 
siásticas de  una  vasta  erudición.  En  el  siglo 
XVII  Francisco  Pecci  fué  Gobernador  de  Aso- 
la,  plaza  muy  importante  de  la  República  de 
Venecia.  Juan  Antonio  Pecci  fué  arqueólogo 
de  gran  doctrina,  y  su  hermano  José  conocía 
con  primor  la  literatura  griega  y  dejó  preciosas 
obras  á  la  posteridad.  A  los  principios  del  si- 
glo XVII  una  rama  de  Casa  Pecci,  cuya  cabeza 
nombrábase  Pascal,  trasladóse  á  Carpineto  en< 
los  Estados  de  la  Iglesia.  De  esta  rama  Antonio 
Pecci  fué  Preboste  de  la  Iglesia  Colegial,  Jo- 
sé Comisario  de  la  Cámara  Apostólica,  y  Do- 
mingo Ludovico  Coronel  en  el  ejército  de  Na- 
poleón I.  En  fin  la  familia  de  los  Pecci  puede 
gloriarse  de  haber  dado  á  la  Iglesia  tres  insignes 
Prelados:  Juan  Obispo  de  Groseto  en  1417;  Pa- 
blo Obispo  de  Masa  en  1679;  y  José  Bernarclino 
de  la  Orden  de  los  Olivetanos,  otro  Obispo  de 
Groseto  en  1710.  Pero  la  gloria  más  luminosa 
de  dicha  familia  será  Joaquín  Pecci  á  quien  ve- 
neramos hoy  cual  digno  Sucesor  de  Pió  IX  em 
la  Cátedra  de  S.  Pedro,   Vicario  de  Jesucristo. 


A  pesar  de  sus  discordias  políticas,  la  vecina 
República  de  Méjico  no  dejó  pasar  la  solemne 
circunstancia  del  aniversario  de  la  elevación  del 
reinante  Pontífice  al  trono  de  San  Pedro,  sin 
rendirle  el  obsequio  de  su  afecto  filial.  Monse- 
ñor Ramón  Moreno,  Obispo  de  Euraenia  in par- 
tibus  injidelium,  y  Monseñor  Ernesto  Colognesi, 
Prelado  doméstico  ele  Su  Santidad,  fueron  en- 
cargados por  los  buenos  Católicos  de  la  Arqui- 
clióccsis  de  Méjico  de  presentar  al  Padre  Santo 
los  sentimientos  de  su  veneración  y  fidelidad. 
Los  ilustres  Comisionados  fueron  admitidos  á 
audiencia  el  dia  16  de  Febrero,  y,  junto  con  el 
testimonio  de  una  devoción  inalterable  hacia  la 
Santa  Sede,  depositaron  á  los  pies  del  Vicario 
de  Jesucristo  un  rico  don  por  donde  aliviarle 
en  sus  necesidades  temporales.  El  Padre  Santo 
tiernamente  conmovido  en  vista  de  la  piedad  de 
sus  hijos  que  habitan  estas  lejanas  tierras,  acep- 
tó graciosamente  su  ofrenda  de  ellos  impartién- 
doles al  propio  tiempo  su  apostólica  bendición. 


Según  las  estadísticas  últimamente  publica- 
das, el  número  total  de  los  pasajeros  que  arri- 
baron á  los  varios  puertos  de  les  Estados  Uni- 
dos el  año  pasado  subió  á  209,251,  de  los  cuales 
15;], 207  eran  inmigrantes.  En  1877  el  número 
délos  pasajeros  fué  de  190,361,  y  de  130,503 
el  de  los  inmigrantes.  Con  respeto  á  lósanos  de 
edad  los  inmigrantes  de  1878  pueden  clasificar- 
se del  modo  siguiente:  29,685  no  habían  llegado 
á  la  edad  de  15  años;  104,058  no  pasaban  los 
cuarenta;  y  19,464  eran  más  ancianos.     El  con- 
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tingente  mayor  á  una  tal  inmigración  fué  con- 
tribuido por  Alemania;  31,958  perteneciendo  á 
Inglaterra  y  17,113  á  Irlanda, 


En  nuestro  número  anterior  hablábamos  de  la 
promoción  del  Padre  Juan  Enrique  Newman  al 
Cardenalato.  Pero  así  el  Tablet  de  Londres  co- 
mo L'ühitá  Cattolica  de  Turin  nos  confirman  la 
noticia,  ya  indicada  en  aquel  número,  de  que  el 
sabio  convertido  ha  noblemente  renunciado  á  la 
dignidad  que  el  Papa  habíale  ofrecido  por  me- 
dio del  Eminentísimo  Cardenal  Nina,  Sentimos 
por  un  lado  que  el  Sagrado  Colegio  haga  una 
perdida  tan  considerable;  rilas  por  otro  admira- 
mos la  humildad  verdaderamente  sublime  del 
insigne  escritor,  la  que  le  movió  á  preferir  la 
modesta  vida  de  los  hijos  de  S.  Felipe  á  los 
Honores  de  la  Púrpura  Promana.  La  conducta 
del  P.  Newman  es  un  testimonio  evidente  de  su 
mérito  para  el  puesto  á  que  el  Padre  Santo  le 
destinaba,  y  del  acierto  del  Yaticano  en  su  elec- 
ción. 


León  XÍÍI  y  la  Prensa  Católica. 


Grandioso  espectáculo  de  piedad  y  fé  cristia- 
na fué  ofrecido  á  la  ciudad  de  Roma  el  día  22 
de  Febrefd  del  ano  que  corre.  Tras  una  sim- 
ple indicación  del  ilustre  Monseñor  fripepi,  el 
Yaticano  llenábase  de  los  directores  de  la  pren- 
sa católica  del  mundo  entero,  o'  de  sus  represen- 
tantes: nobles  peregrinos  desde  todas  las  ciuda- 
des de  Italia,  Francia,  Bélgica,  Alemania,  Aus- 
tria, España,  y  hasta  de  estas  remotísimas  tier- 
ras americanas.  Era  el  dia  en  que  la  Iglesia 
recuerda,  cual  una  de  sus  solemnidades  de  cada 
año,  la  institución  de  la  Cátedra  del  primero  de 
los  Papas  en  Antioquía;  recorría  el  primer  faus- 
to aniversario  de  la  exaltación  ele  León  XIII  a 
aquella  Cátedra  de  verdad  infalible;  nada  tan 
propio  ni  tan  oportuno,  como  el  postrarse  á  los 
pies  de  su  Capitán  y  Maestro  aquellos  varones, 
cuyo  cometido  fuera  el  sostener  con  la  pluma, 
entre  todas  las  naciones  del  orbe,  la  verdad  que 
de  aquella  Cátedra  dimana,  como  de  su  centro, 
y  se  difunde  por  todas  las  regiones  habitadas 
del  hombre. 

La  idea,  realizada  ya  tan  felizmente,  de  con- 
gregar á  todos  los  periodistas  católicos  alrede- 
dor del  solio  pontificio,  no  expresa  una  simple 
romería  de  hombres  más  ó  menos  talentosos  y 
eruditos  al  sepulcro  de  los  Santos  Apóstoles;  no 
significa  una  mera  efusión  de  cariño  ú  obsequio 
hacia  un  Padre  amante,  un  Pastor  celoso,  un 
Príncipe  augusto;  ni  se  cifra  tampoco  en  una  es- 
téril protesta  de  adhesión  intelectual  y  sumisión 
voluntaria  á  aquellos  dogmas  y  preceptos,  que 
ninguno  podrá  rechazar  sin  estrellarse  contra 


los  manifiestos  escollos  de  la  herejía  y  del  cisma. 
El  sentido  propio  y  particular  de  esta  última  é 
imponente  peregrinación  internacional  ala  Ciu- 
dad Eterna  hemos  de  aprenderlo  de  la  natura- 
leza de  los  tiempos  que  atravesamos  y  del  oficio 
y  deber  del  periodista  católico. 

G-uerra-^-guerra  la  más  encarnizada,  sistemá- 
tica, universal,  contra  la  Iglesia  Católica,  y  cen- 
tra todo  lo  que  pretenda  ser  sobrenatural  y  di- 
vino entre  los  hombres;  desconocimiento,  aboli- 
ción, aniquilación  de  cnanto  se  impone  á  la  so- 
ciedad moderna  con  derechos,  que  ni  se  origi- 
nan de  ella,  ni  están  sometidos  á  su  acción,  ins* 
peccion,  ó  aprobación;  naturalismo  absoluto  é 
ilimitado  en  todas  las  relaciones  del  consorcio 
humano;  hé  aquí  lo  que  distingue  á  los  tiempos 
que  atravesamos. 

¿Y  cuál  es  el  oficio  del  periodista  católico?  La 
prensa  periódica  y  diaria  es  una  de  las  armas 
más  formidables  y  enérgicas  empleadas  por  el 
espíritu  del  mal  para  llevar  á  cabo  sus  inicuos 
y  pérfidos  designios  "contra  el  Señor  y  contra 
su  Cristo."  Bajo  el  fementido  nombre  de  ilus- 
tración se  propina  á  millones  y  millones  de  se- 
res humanos  un  veneno  tanto  más  seguro  cuanto 
más  oculto.  Se  les  propina  en  tazas  de  barro  ó 
de  oro;  por  hombres  inconscientes  de  su  horrible 
oficio  de  empouzoñaclorcs,  ó  por  demonios  de 
forma  humana,  cuyo  objeto  es  la  ruina  y  la 
muerte  de  la  inocencia;  cuyo  móvil  es  el  odio  á 
Dios  y  á  su  Revelación.  Es  forzoso  combatir 
ese  enemigo,  desvirtuar  sus  fuerzas,  atajar  sus 
caminos,  desenmarañar  sus  ardides,  mostrar  á 
los  pueblos  el  virus  que  lleva  en  sus  entrañas: 
tal  es  el  arduo  y  noble  oficio  del  periodista  cató- 
lico. La  prensa  católica  se  ha  hecho  una  nece- 
sidad, han  dicho  los  Papas;  y  lo  ha  repetido 
León  XIII  en  la  solemne  audiencia  dada  á  los 
jefes  y  representantes  de  nuestra  prensa:  su  es- 
tupenda alocución  la  reproducimos  en  otra  par- 
te ele  este  mismo  número. 

Ahora  bien  ¿será  posible  pelear  contra  ese 
enemigo  y  no  arrostrarle  en  todo  el  terreno  in- 
vadido por  él?  La  impiedad  no  se  ciñe  en  una 
sola  esfera,  ni  toma  una  sola  forma,  Política, 
literatura,  historia,  ciencias,  artes  bellas,  todo 
lo  recluta  en  su  satánico  ejército,  ele  todo  abusa, 
todo  lo  desfigura,  }r  lo  corrompe  para  llegar  á 
sus  ruines  intentos.  La  Religión,  es  decir  los 
dogmas,  raras  veces  ó  casi  nunca  los  ataca  de 
frente,  á  cara  descubierta.  Esa  táctica  la  ensa- 
}Tó  en  otros  siglos,  y  se  vio  batida  en  toda  la  li- 
nea. Por  eco  hoy  dia  aparenta  quererse  tener 
á  lo  lejos  de  estas  materias;  antes  bien,  habién- 
dose vuelto,  corriendo  el  tiempo  y  los  años  de 
su  vida,  hipócrita  más  taimada,  ostenta  respetar 
igualmente  todas  las  religiones,  vengan  de  Dios 
ó  del  diablo.  Esto  solo  es  sobrado  indicio  del 
desprecio  que  abriga  por  todas:  pero,  persuadá- 
pionos  bien,  la    impiedad  no  para  en  despreciar 
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la  Revelación:  su  intento  es  anonadarla.  Por 
consiguiente  el  qué,  echándose  á pechos  la  defen- 
sa de  la  causa  más  noble  y  sagrada,  entra  en  el 
campo  de  batalla  contra  la  impiedad,  no  puede 
tampoco  pertrecharse  en  un  solo  sitio,  sino  que 
debe  llevar  su  bandera,  el  estandarte  de  Dios 
vivo,  á  donde  quiera  que  el  enemigo  desplegue 
la  suya.  Cuestiones  políticas,  morales,  científi- 
cas, históricas,  literarias,  todas  las  debe  abarcar, 
y  todas  tratarlas  según  su  habilidad  sus  estu- 
dios, su  rango,  cuando  quiera  que  las  vea  esca- 
timadas, adulteradas,  falseadas,  ó  de  cualqnier 
otro    modo  explotadas  en  pro  del  error. 

De  aquí  lo  fútil  y  lo  imposible  de  aquella  pre- 
tensión de  limitar  uua  revista  religiosa  á  asuntos 
mera  y  exclusivamente  dogmáticos  y  ascéticos. 
Muy  mal  desempeñaría  su  deber  de  escritor  cató- 
lico que  se  contentara  con  explicar  y  defen- 
der el  misterio  de  la  Transubstanciacion,  ó  la 
necesidad  y  eficacia  de  la  oración,  cuando  na- 
die le  impugna  en  estos  puntos  al  paso  que  hier- 
ve en  todas  partes  una  guerra  exterminadora 
contra  la  divina  institución  de  la  familia,  por 
ejemplo,  ó  contra  el  divino  precepto  de  "no 
robar." 

León  XIII  ha  comparado  la  prensa  católica  á 
una  "hueste  de  escogida  milicia,  experta  en  el 
arte  de  guerrear,  bien  pertrechada  de  armas,  y 
pronta  á  lanzarse,  á  una  señal  del  capitán,  en  lo 
más  recio  de  la  pelea,  y  á  dejar  allí  la  vida.'' 
Lanzarse  en  lo  más  recio  de  la  pelea:  estas  pala- 
bras no  circunscriben  la  materia  de  tratar:  man- 
dan correr  animosamente  allí  donde  el  peligro 
es  más  inminente  y  la  necesidad  más  apremian- 
te. 

Grande  acierto,  pues,  y  gran  valor  necesita 
el  ejército  de  la  prensa  católica  para  responder 
dignamente  á  su  vocación;  y  acierto  y  valor  le 
comunicará  su  causa  y  su  capitán;  avalórale  su 
causa:  porque  el  la  pone  encima  de  todos  sus  a- 
fectos.  de  todos  sus  pensamientos,  de  todos  sus 
intereses,  pronto  á  "dejar  la  vida"  por  ella  guía- 
le su  capitán:  porque  solo  "á  una  señal''*  suya  él 
entra  en  lalucha.  "Petre,  doce  nos — Pedro,  ense- 
ñadnos," dijeron  al  sucesor  de  San  Pedro  los  pe- 
riodistas católicos,  eldia  en  que  se  humillaron  ante 
su  trono.  Su  palabra  es,  pues,  la  palabrade  Pe- 
dro. Ellos  no  conocen  la  absoluta  libertad  de 
pensar.  Creen  que  el  entendimiento  no  es  la 
fantasía,  ni  el  capricho.  Creen  en  la  existencia 
de  un  poder  superior  á  toda  inteligencia  criada: 
el  poder  de  la  verdad;  y  órgano  infalible  de  la 
verdad  es  para  ellos  el  Vicario  de  Cristo,  cuan- 
do enseña  por  qué  sendas  y  caminos  la  humana 
familia  ha  de  llegar  al  fin  de  su  peregrinación 
terrenal. 

La  misión  del  periodista  católico  es  consiguien- 
temente delicada  en  extremo:  comunicar  al 
mundo  los  oráculos  del  Vicegerente  de  Dios; 
aclararlos,  confirmarlos,    defenderlos.     Acudió 


por  lo  tanto  al  Vaticano  desde  todas  las  regio- 
nes, á  fin  de  enseñar  con  su  ejemplo  aquel  ob- 
sequio, rendimiento,  y  amor  que  le  incumbe  in- 
culcar en  los  demás  con  su  palabra.  Acudió  al 
Vaticano  desde  todo  país  y  provincia,  á  fin  de 
juntar  diestra  con  diestra  con  los  compañeros  de 
su  sublime  milicia  esparcidos  por  todo  el  vasto 
campo  de  batalla  en  la  guerra  común.  Acudió 
finalmente  al  Vaticano  para  recibir  nuevo  alien- 
to y  brio  de  las  miradas  y  de  la  viva  voz  de 
su  Capitán,  primera  víctima  del  furor  enemi- 
go. 

Haga  Dios  que  nos  alcance  también  á  noso- 
tras aquella  bendición  apostólica  que  León  XIII 
envía,  de  lo  íntimo  de  su  corazón,  "á  todos  y 
cada  uno  de  los  escritores  de  periódicos  cató- 
licos." 


Misión  en  Iíi  Meta. 

(  Comunicado) 

La  Isleta,  Texas,  2G  de  Marzo,  1879. 

Señores  Redactores  de  la  Revista  Católica. 

Apreciables  y  Rev.  Señores:  Tal  vez  los  Pa- 
dres Gasparri  y  Tomassini  no  tendrán  el  tiempo 
de  comunicarles  desde  El  Paso  los  resultados  de 
sus  misiones;  y  por  lo  tanto  les  dirigiré  yo  estes 
cortos  renglones: 

En  La  Isleta  se  empezó  la  primera  misión  en 
las  primeras  vísperas  del  glorioso  San  José  (18 
del  presente  Marzo).  Los  ejercicios  del  dia  fue- 
ron uu  verdadero  triunfo  de  elocuencia  y  de  ce- 
lo. El  19,  por  la  tarde,  confesiones  hasta  las 
diez  de  la  noche. 

Los  dias  que  siguieron  fueron  décuplos  bajo 
todo  aspecto,  porque  las  noches  enteras  eran 
cortas  para  oir  las  confesiones  de  aquella  multi- 
tud que  venia  á  depositar  á  los  pies  de  los  con- 
fesores los  remordimientos  de  unos  treinta,  cua- 
renta, y  más  años  de  olvido. 

Atestada  de  gente  estuvo  la  Iglesia  dia  y  no- 
che, durante  los  oclio  dias  de  la  misión;  no  sola- 
mente por  el  concurso  de  los  feligreses  ele  La 
Isleta.  sino  también  de  los  Católicos  de  la  par- 
roquia de  El  Paso,  que  dejaron  negocios  y  cagas 
para  lograr  las  bendiciones  de  esta  gloria  nueva, 
que  no  habían  visto  más  desde  el  año  de  1801. 
No  diré  nada  en  favor  de  los  Padres;  los  resul- 
tados lo  dicen  mejor.  En  La  Isleta  contamos 
1,300  Comuniones  y  Confesiones:  hasta  la  fecha 
no  conozco  un  alma  que  asistiese  á  las  inslruj- 
ciones  y  no  se  confesara — afrucúibtis  eorum.  Un 
Judío,  que  por  curiosidad  asistió  á  una  paite  de 
los  ejercicios,  decia  que  si  no  fuese  Judío  y  Ma- 
són, se  haria  Católico  con  lo  que  habia  visto  y 
oido;  y  tuvo  la  gracia  de  despachar  él  mismo  á 
todos  los  de  su  casa  para  que  lograran  esta  gran- 
de gracia  y  dicha,  según  su  expresión. 

El  ejemplo  podrá  servir  á  Messrs.  Independent 
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y  Thirfi/four,   que   echan   todos  los  dias  tantos 
disparates  en  sus  periquillos  de  periódico. 

Los  ejercicios  de  la  Misión  fueron  coronados 
por  la  plantación  de  la  Cruz  de  la  Misión,  tras 
una  procesión  á  la  que  quisieron  asistir  mas  de 
3000  personas.  Las  últimas  palabras  de  los  Pa- 
dres y  la  bendición  Papal  fueron  recibidas  con 
torrentes  de  lagrimas  de  alegría  y  de  compun- 
ción, y  no  dudo  que  su  memoria  vivirá  en  La  Is- 
leta  por  los  siglos  de  los  siglos.  El  dia  25,  en 
la  tarde,  se  empezó  la  misión  en  El  Socorro  á 
tres  millas  de  La  Isleta  y  miles  de  personas  es- 
tán ya  esperando  la  Misión  Santa  para  aprove- 
charse de  ella  en  este  tiempo  tan  propio  de  la 
Cuaresma  y  del  Jubileo.  Les  suplico  tengan  la 
bondad  de  dispensarme  por  haber  sido  tan  difu- 
so en  mi  Comunicado.  Hasta  mi  corazón  se 
oprimió'  de  tanto  gusto  al  momento  de  dar  las 
gracias  a  los  dignos,  fieles  y  piadosos  hijos  de 
San  Ignacio  de  Loyola. 

Todo  de  Vdes.  y  con  toda  gratitud. 

Pedro  Lassaigne, 
Párroco  de  La  Isleta. 


ti  "Iwlependent." 

(Comunicado). 

La  Mesilla,  N.  M.,  Marzo  26  de  1879. 
Sres.  Redactores  de  la  Revista  Católica. 

Muy  señores  mios  y  de  mi  mayor  aprecio: 

He  leido  en  su  apreeiable  periódico,  número 
del  22  del  presente,  la  respuesta  á  un  artículo 
del  Independiente  de  La  Mesilla.  Dicho  articu- 
lito  que  lleva  por  título  '.'El  hombre  y  la  reli- 
gión" acusa  á  los  sacerdotes  de  esta  tierra  de 
muchas  faltas  que  no  tienen,  ni  han  cometido. 
Los  lectores  de  ese  periódico  creerán  sin  duda 
que  los  pormenores  de  tamañas  acusaciones  han 
sido  tomados  de  la  parroquia  de  La  Mesilla. 
Por  lo  tanto  me  tomo  la  libertad  de  suplicarles 
se  dignen  Vds.  conceder  un  lugar  á  mi  respues- 
ta en  la  Revista  Católica.  La  respuesta  viene 
algo  tarde  sin  duda,  pero  ignorando  el  articuli- 
to  acusador,  no  era  posible  responder  antes.  No 
tengo  intención  de  emprender  una  de  estas  dis- 
cusiones que  siempre  procuran  á  ciertos  pape- 
les materia  suficiente  para  llenar  sus  columnas, 
fallándoles  la  posibilidad  de  tratar  de  asuntos 
serios.  Solo  quiero  rectificar  los  equívocos  sin 
duda  involuntarios  del  periódico,  y  me  esforzaré 
probar  que  el  autor  del  articulito  "El  hombre  y 
la  Religión"  se  ha  equivocado  desde  el  princi- 
pio hasta  el  fin. 

Ia  Acusación.  La  gente  en  esta  tierra  tiene 
que  pagar  ele  $3  á  $25  para  hacer  bautizar. 

R.  La  autoridad  de  nuestra  diócesis,  en  con- 
sideración de  la  grave  necesidad  en  que  se  en- 
cuentran los  sacerdotes,  ha  determinado  que  la 


limosna  que  se  da  al  sacerdote  con  ocasión  de 
un  bautismo  seria  de  $1,50  y  eso  es  cuando 
solo  se  pide  lo  que  la  Iglesia  concede  á  todos 
sus  hijos.  No  son  pues  ele  $3  á  $25.' — Pero  ¿po- 
drá alguien  decir  que  cuando  se  han  pedido 
ceremonias  y  adornos  extraordinarios,  le  hemos 
obligado  á  que  se  nos  diera  mas  de  lo  determi- 
nado? No,  nadie  lo  puede  decir.  Y  las  prue- 
bas las  daremos.  Nos  oponemos,  en  cuanto 
nos  es  posible  á  todo  lo  que  es  fuera  de  hora,  y 
á  toda  ceremonia  que  no  esté  arreglada  por  la 
misma  Iglesia  en  la  administración  del  bautis- 
mo, á  fin  de  obligar  á  todos  los  feligreses  á  que 
obedezcan  á  las  leyes  eclesiásticas,  y  para  evi- 
tarles también  un  gasto  inútil.  Y  añadiremos 
que  cuando  la  liberalidad  de  los  padrinos  los 
ha  llevado  á  ofrecernos  algo  mas  del  estipendio 
determinado,  lo  hemos  tomado  como  un  presen- 
te, ó  prueba  de  amistad,  y  no  lo  hemos  solicita- 
do de  ningún  modo;  hasta  en  varias  circunstan- 
cias lo  hemos  rehusado,  y  hemos  devuelto  lo 
que  algunos  se  creían  obligados,  sea  por  políti- 
ca, sea  por  otros  motivos,  á  darnos  fuera  de  lo 
determinado,  contentándonos  con  la  limosna 
que  los  pobres  acostumbran  dar  á  sus  sacerdo- 
tes con  ocasión  de  un  bautismo.  ¿Será  eso  todo? 
No,  porque  podemos  citar  tal  ó  cual  ocasión,  en 
que  hemos  tomado  el  trabajo  de  ir  á  hacer  el 
bautismo  en  casas  particulares,  y  hemos  rehusa- 
do aceptar  un  solo  centavo.  ¿Por  qué  pues  acu- 
sar á  los  sacerdotes  de  esta  tierra  de  exigir  de 


$3 


á  $25  por  un  bautismo? 


2a  Acusación.  "Desde  la  edad  de  quince  años 
hasta  la  muerte  se  exige  de  un  hombre  que 
mantenga  la  Iglesia,  compre  campanas,  haga 
pavimentos  nuevos  y  cerque  camposantos." 

R.  ¿Qué  quiere  decir  con  eso  el  autor  de  la 
acusación?  No  creemos  que  quiera  condenar  la 
costumbre  de  convidar  el  pueblo  á  contribuir  al 
mantenimiento  de  sus  Iglesias,  costumbre  que 
no  es  propia  exclusivamente  de  estas  tierras, 
sino  de  todo  el  mundo;  y  creemos  ser  muy  justó 
que,  si  la  iglesia  se  edifica  para  el  uso  de  los 
Cristianos,  los  que  la  necesitan  la  levanten  y  la 
surtan  de  lo  necesario.  Ni  es  esta  la  costumbre 
de  los  solos  Católicos.  El  autor  de  la  acusa- 
ción sabe  muy  bien  que  dondequiera  en  el  mun- 
do las  diferentes  sectas  religiosas  edifican,  ador- 
nan y  alhajan  sus  templos  por  medio  de  contri- 
buciones hechas  entre  los  miembros  que  profe- 
san tal  ó  tal  religión.  Pocos  dias  ha  el  Indepen- 
diente publicó  una  carta  del  obispo  episcopal  de 
Denver,  (Col.)  reclamando  de  los  miembros  de 
su  religión  eu  Nuevo  Méjico  y  Arizona  que  hi- 
cieran contribuciones  para  mantener  un  minis- 
tro y  proveer  á  los  demás  gastos  de  su  religión; 
y  sin  embargo,  ni  el  que  nos  acusa  á  nosotros 
ni  nadie,  ni  siquiera  nosotros  los  curas,  hemos 
tenido  nada  que  censurar  en  eso.  Pero,  si  el 
sentido  aplicable  á  las  palabras  de  nuestro  cen- 
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sor  es  el  que  tan  á  menudo  oímos  en  estas  tierras, 
ú  saber  que  los  curas  oprimen  y  empobrecen 
con  sus  crueles  exacciones  á  este  pueblo,  nos 
vemos  precisados  á  decir  que  no  tenemos  otra 
contestación  sino  que  el  autor,  no  sabiendo  lo 
que  se  pesca,  nos  imputa  un  crimen  del  todo  ima- 
ginario. Cuando  se  pide  una  contribución  vo- 
luntaria, no  sabemos  donde  está  la  fuerza  ó  la 
opresión.  Lo  que  hacen  los  feligreses  para  man- 
tener las  iglesias,  hácenlo  para  cumplir  con  un 
deber  de  conciencia,  y  siguen  en  eso  la  regla 
general  de  todo  el  mundo  católico,  y  de  todas 
las  sectas  religiosas.  Decir  que  aquí  hacemos 
de  un  acto  voluntario  una  obligación  forzosa  es 
contra  la  verdad;  ninguna  prueba  se  ha  dado,  y 
ninguna  podrá  darse.  Al  contrario  nosotros  po- 
dremos dar  pruebas  que,  hasta  la  fecha,  las  dos 
terceras  partes  de  gastos  en  las  Iglesias  lian  ido 
por  cuenta  de  los  sacerdotes. 

Vengamos  ahora  á  los  casos  particulares  ci- 
tados por  El  Independiente,  y  primero  de  las 
campanas.  Cuando  llegamos  á  nuestras  parro- 
quias, hallamos  campanas  que  no  correspondían 
á  las  necesidades  de  nuestros  feligreses  por  ser 
los  poblados  mas  grandes  que  en  el  tiempo  en 
que  se  hicieron  las  Iglesias.  En  La  Mesilla,  el 
pueblo  en  años  pasados  decidid  en  junta  públi- 
ca hacer  dos  campanillas,  cada  uno  ayudando 
conforme  se  lo  permitieran  sus  recursos;  pero 
fué  voluntad  del  pueblo  y  nadie  impuso  la  obli- 
gación. Race  dos  años  y  medio  nos  fué  menes- 
ter hacer  una  nueva  campaua  del  peso  de  620 
libras,  y  basta  decir  que  ascendiendo  los  gastos 
á  $328.83  la  contribución  total  fué  de  17  perso- 
nas por  la  suma  de  $131.25  quedando  lo  demás 
por  cuenta  del  párroco.  De  estos  $131.25  solo 
$18.75  fueron  dados  por  el  pueblo,  los  $112.50 
provinieron  de  un  auxilio  voluntario  de  extran- 
jeros católicos  y  no-católicos.  ¿Puede  eso  11a- 
umarse  obligar  á  la  gente  á  comprar  campanas? 

Hablemos  de  los  Camposantos.  Desde  mu- 
chos años  se  hizo  en  La  Mesilla  un  camposanto 
cercado  con  una  tapia.  Es  la  misma  tapia  que 
existe  hoy,  y  se  levantó  esta  tapia  con  las  vo- 
luntarias contribuciones  de  la  mayor  parte  del 
pueblo  sin  que  el  párroco  obligara  á  nadie,  y  la 
prueba  es  que  varios  habitantes  no  quisieron 
contribuir,  sin  que  nadie  los  molestara  por  eso. 
Pero  si  los  curas  obligasen  á  la  gente  de  esta 
tierra  á  cercar  camposantos,  las  tapias  del  cam- 
posanto de  esta  parroquia  y  de  otras  (cuando 
tienen)  no  estarian  en  un  estado  tan  lastimoso. 
El  año  pasado  en  La  Mesilla  y  en  otras  parro- 
quias se  convidó  (y  no  se  obligó)  al  pueblo  para 
componer  las  tapias  de  los  camposantos,  ó  para 
levantarlas,  porque  los  animales  venían  á  pro- 
fanar los  sepulcros.  Pero  la  falta  de  recursos,  ú 
otros  motivos,  no  permitieron  á  nuestros  feli- 
greses el  corresponder  á  nuestros  deseos;  y  co- 
mo no  se  obliíja  á  nadie,   nuestros  camposantos 


están  todavía  expuestos  á  la  misma  profanación; 
mientras  los  de  los  protestantes  que  se  encon- 
traban en  el  mismo  estado  han  sido  compuestos 
ó  renovados  por  ellos  mismos,  sin  que  nadie  efe 
atreviera  á  decir  que  los  oprimían  para  obligar- 
los á  cercar  sus  campos  de  sepultura.  El  año 
pasado,  es  verdad,  se  compuso  la  tapia  del  ce- 
menterio al  rededor  de  la  Iglesia  de  La  Mesilla 
pero  no  se  pidió  á  nadie  auxilio,  ni  en  la  Igle- 
sia, ni  en  lo  privado.  Se  empezó  la  obra  y  algu- 
nos católicos  deseosos  de  ayudar  se  prestaron 
por  el  valor  de  $12  en  trabajo,  ó  materiales 
para  hacer  un  gasto  de  $32.  Conque  eso  no  es 
obligar  á  nuestros  feligreses  para  que  cerquen 
camposantos. 

¿Qué  diremos  de  los  pavimentos?  Siempre  lo 
mismo.  Cuando  se  hicieron  fué  con  una  volun- 
taria contribución  y  en  los  mas  casos  nada  se 
habia  pedido.  En  cuanto  á  La  Mesilla,  que  se 
halla  colocada  en  esta  tierra,  ningún  pavimento 
se  ha  hecho  en  el  cuerpo  de  la  Iglesia  desde 
que  existe  el  templo,  y  el  pavimento  del  pres- 
biterio y  cruceros  se  hizo  sin  que  se  diera  la 
mas  mínima  contribución  forzosa;  voluntaria- 
mente ayudaron  algunas  personas  para  ¡a  ter- 
cera ¡jarte  de  los  gastos.  Si  eso  se  llama  opri- 
mir á  la  gente  para  hacer  pavimentos  nuevos, 
es  menester  hacer  un  diccionario  en  el  cual  se 
cambiara  el  sentido  que  se  da  en  todo  el  mundo 
á  la  palabra  oprimir. 

3a  Acusación.  Se  nos  acusa  de  dejar  podrir 
los  cadáveres,  "si  la  suma  pedida  por  el  cura 
para  el  entierro  no  se  halla  luego." 

R.  Eso  se  llama  una  difamación  de  la  cual  se 
ha  hecho  culpable  el  autor  del  parrafito  "El 
hombre  y  la  Religión,"  porque  dicho  autor  está 
bien  enterado  de  lo  contrario.  Pedimos  que  se 
nos  cite  un  solo  caso,  sea  aquí  sea  en  otra  par- 
roquia de  esta  tierra,  en  que  se  haya  rehusado 
dar  sepultura  por  falta  de  pago.  Muchas  veces 
ha  sucedido  que  personas  pobres  han  pedido  li- 
mosnas para  hacer  enterrar  á  sus  difuntos;  pero 
en  varias  ccasiones  hemos  pedido  públicamente 
en  las  Iglesias  que  no  se  atendiera  á  estas  súpli- 
cas, por  ser  eso  la  ocasión  de  muchas  meniiras 
y  abusos.  Y  hemos  avisado  cada  año  pública- 
mente, cuando  se  ofreció  la  oportunidad,  á  los 
que  no  pueden  pagar  los  entierros,  que  nos  ma- 
nifestaran sus  necesidades  y  nada  se  les  recla- 
maria.  Aprovecharemos  la  ocasión  que  nos 
ofrece  el  Independiente  para  decir,  por  su  ins- 
trucción y  la  de  todos  á  quienes  concierne,  que, 
no  obstante  nuestros  repetidos  avisos,  ha  suce- 
dido que  algunos  han  pedido  limosnas  so  pre- 
texto de  que  noselesdaria  sepultura  si  no  paga- 
ban; y  después  de  haber  juntado  mas  que  lo  su- 
ficiente han  declarado  á  los  sacerdotes  que  les 
era  imposible  pagar  los  veinte  reales  reclama- 
dos, por  faltarles  los  recursos.  Por  una  parte 
habían  ^«cibido,  por  otra  no  han  pagado.    ¿Qué 
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se  haría  del  dinero  que  se  les  habia  dado?  Los 
unos  lo  emplearían  para  hacer  ataúdes  á  sus  di- 
funtos, y  los  otros  pensarían  que  lo  mejor  era 
embolsarlo;  estos  últimos  son  muy  pocos;  pero 
ni  en  el  uno  ni  en  el  otro  caso  los  sacerdotes  re- 
cibieron el  estipendio  de  su  ministerio. 

Sin  duda  hemos  algunas  veces  reclamado  la 
suma  enorme  de  veinte  reales  para  un  entierro; 
pero  ha  sido  después  de  que  en  muchas  circuns- 
tancias se  nos  ha  dado  prueba  que  los  que  pe- 
dían los  entierros  de  limosna  se  jactaban  des- 
pués "de  haberle  jugado  una  pieza  al  Padre," 
por  haberle  negado  poder  pagar  un  entierro 
cuando  tenían  amplia  facilidad  de  hacerlo.  Y  á 
pesar  de  todo  eso  si  á  veces  hemos  exigido  ha 
sido  por  estar  muy  seguros  de  que  se  podían 
pedir  veinte  reales  sin  gravar  poco  ni  mucho  á 
nadie. 

Dejamos  podrir  los  cuerpos,  dice  el   Indepen- 
diente.   Seguro  que  sí.    Pero  no   porque  no  nos 
pagan;  y  por  más  que  nos  han  'pagado  algunos, 
todos  se  han  podrido  6  se  están  pudriendo  en  el 
campo  santo.  Hasta  la  fecha  á  nadie  se  le  ha  re- 
husado sepultura  por  falta  de  pago.  En  cuatro  d 
cinco  ocasiones  se  ha   rehusado,    sí;    pero  á  los 
que  habían  rehusado  los  Sacramentos,  6  habian 
muerto  en  mala  vida  pública  sin    pedirlos,  y  sin 
embargo  para  estos  nos  ofrecían   pago  para  en- 
terrarlos en  el  campo  santo.     Si  se    quiere  otra 
prueba  que  la  falta  de  pago  no  ha  hecho  rehusar 
la  sepultura  á   nadie,    diremos  que  aquí  en  más 
de  cien  entierros  el  sacerdote  no  ha  recibido  un 
solo  centavo  para  su  oficio,  y  en  7  años  4  meses 
(pie  estoy  encargado  de  esta  parroquia,  si  más 
de  cien  no  han  dado  nada,   apenas  unos  veinte 
han  pagado  los  derechos  completos  de  los  entier- 
ros.   Diré  también  que  lo  mismo  ha  sucedido  en 
las  demás   parroquias  de  esta  tierra.     Sabemos 
que  ahora  nuestros  feligreses   tienen  más  deseo 
que  antes  de   hacer  algún   sacrificio   para  dar  á 
á  los  sacerdotes  los  veinte  reales  que  se  reclaman 
para  un  entierro  ordinario.     Pero  ¿será  porqué 
los  exigimos?     No.    Ahora  no  se  exige  más  que 
antes,  y  desde  años  hemos  avisado  más  á  menu- 
do en  público,  que  á  los  que  no  tienen  modo  de 
pagar  se  les  harán  sus  entierros  de  balde;  es  de- 
cir, que  se  dará  á  sus  difuntos  todo  lo  requerido 
por  las  reglas  de  la  Iglesia.     Pero  no  nos  cree- 
mos obligados  á  ceremonias  extraordinarias. 

A  pesar  de  tantos  avisos,  nuestros  feligreses 
tienen  más  voluntad  de  pagar,  y  eso  porque  los 
más  reconocen  la  obligación  que  les  incumbe  de 
ayudar  á  sus  sacerdotes;  y  pocos  son  los  que  pa- 
gan por  tener  vergüenza  de  oir  decir  que  los 
sirven  de  limosna. 

Que  nos  cite  ahora  el  autor  del  articulito 
"El  hombre  y  la  religión,"  un  solo  caso,  sea 
aquí  sea  en  otras  porroquias  de  esta  tierra,  en 
que  un  cadáver  se  ha  podrido  6  se  ha  visto  pri- 
vado de  sepultura  por  falta  de  recursos  para  pa- 


gar "lo  que  el  cura  reclama."  Nunca  hemos  he- 
cho á  los  muertos  responsables  por  las  faltas  de 
los  vivos;  ni  á  los  vivos  les  hacemos  un  crimen 
de  su  pobreza. 

Creo  que  nadie  puede  dar  pruebas  que  los 
sacerdotes  de  esta  tierra  hayan  sido  culpables  de 
las  faltas  que  les  echa  en  cara  el  Independiente. 
Al  contrario  en  todas  las  parroquias  los  sacer- 
dotes han  hecho  lo  posible  para  no  gravar  á  sus 
feligreses,  y  gustosamente  han  gastado  en  sus 
Iglesias  los  pequeños  recursos  que  les  quedaban 
después  de  haber  tomado  para  sí  mismos  lo  es- 
trictamente necesario.  Pero  si  con  eso  el  acusa- 
dor de  los  sacerdotes  no  queda  satisfecho  puede 
decirnos  claro  que  lo  que  quiere  él  es  que  se 
condenen  los  sacerdotes   á  morirse   de  hambre. 

Permitan  Sres.  al  terminar  ofrecerles  con  los 
sentimientos  de  gratitud  los  respetos  de 

Su  humilde  servidor  en  Xto. 

Aug.  Morix. 
Cura  de  La  Mesilla. 


DISCURSO  DE  SU  SANTIDAD. 
álos  Periodistas  Católicos. 


"De  grande  gozo  y  plácida  alegría  rebosa  hoy 
nuestro  ánimo  con  vuestra  presencia,  hijos  amadísi- 
mos, que  acudiendo  á  los  ruegos  y  deseos  de  un  egre- 
gio Prelado  Nuestro,  vinisteis  aquí  en  gran  número, 
de  todas  las  partes  del  mundo,  para  dar  á  Nos,  al 
comenzar  el  segundo  año  de  Pontificado,  en  nombre 
propio  y  de  todos  los  periódicos  católicos,  público 
testimonio  de  fidelidad  y  sincera  adhesión.  Dado 
que  el  obsequio  plenísimo  y  la  devoción  á  la  Cátedra 
de  Pedro,  de  que  há  poco,  de  hecho  y  de  palabra, 
hicisteis  profesión  solemne,  el  ardiente  amor  á  la  Re- 
ligión, y  el  generoso  valor  con  que  os  consagráis  á 
defender  los  derechos  de  la  verdad  y  la  justicia,  os 
presenta  á  Nuestros  ojos  como  hueste  de  escogida 
milicia,  experta  en  el  arte  de  guerrear,  bien  pertrecha- 
da de  armas,  y  pronta  á  lanzarse,  á  una  señal  del  ca- 
pitán, en  lo  más  recio  de  la  pelea,  y  á  dejar  allí  la 
vida. 

"Y  mayor  motivo  de  alegrarnos  Nos  da  el  conocer 
la  necesidad  que  hay  al  presente  de  tales  auxilios  y 
tan  valerosos  campeones.  Puesto  que,  conseguida  la 
desenfrenada  libertad,  que  mejor  se  llamaría  licencia, 
de  publicar  por  medio  de  la  imprenta  lo  que  más 
place,  los  hombres  amigos  de  novedades  diéronse  en 
seguida  á  esparcir  multitud  casi  infinita  de  periódi- 
cos que  tenían  por  objeto  impugnar  ó  poner  en  duda 
las  eternas  normas  de  lo  verdadero  y  lo  justo,  de  ca- 
lumniar y  hacer  odiosa  ala  Iglesia,  infundiendo  en 
los  ánimos  las  más  perniciosas  doctrinas.  Aprove- 
cháronse los  tales  por  largo  tiempo  de  la  inmensa 
ventaja  que  para  sus  doctrinas  pudieron  sacar  de  la 
publicación  diaria  de  periódicos,  que,  poco  á  poco, 
con  el  veneno  de  los  errores  trastornasen  los  enten- 
dimientos, y  fomentando  los  apetitos  malvados  y  ha- 
lagando los  sentidos,  corrompiesen  los  corazones.  Y 
tan  afortunados  fueron  en  esto,  que  no  se  engañaría 
mucho  quien  quisiera  atribuir  principalmente  á  la 
prensa  malvada  la  multitud  de  males  y  la  deplorabi- 
lísima condición  de  las  cosas  á  que  hemos  llegado. 
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"Por  lo  cual  habiendo  la  universal  costumbre  hecho 
necesaria  la  prensa  periódica,  deben  los  escritores  ca- 
tólicos consagrarse  muy  á  finas  veras  á  convertir  en 
bien  de  la  sociedad  y  en  defensa  de  la  Iglesia  aquello 
mismo  que  los  enemigos  emplean  en  daño  de  la  una 
y  de  la  otra.  Pues  aun  cuando  á  los  escritores  católi- 
cos no  les  sea  lícito  usar  de  ciertas  artes  y  ciertos 
atractivos  que  emplean  con  frecuencia  los  adversa- 
rios, se  puede,  sin  embargo,  competir  fácilmente  con 
ellos  en  la  variedad  y  elegancia  del  estilo,  y  en  la  di- 
ligencia en  adelantar  las  noticias  más  recientes;  y  se 
puede  aventajarlos  por  la  abundancia  de  conocimien- 
tos útiles,  y  sobre  todo,  por  la  verdad,  que  es  natural 
deseo  del  alma  y  cuya  fuerza,  virtud  y  hermosura  es 
tal,  que  en  cuanto  se  presenta  á  la  inteligencia,  fácil- 
mente le  arranca  aunque  sea  medio  á  la  fuerza  su 
asentimiento.  Y  ajmdará  no  poco  al  buen  éxito  la 
manera  de  decir  grave  y  templada;  es  á  saber,  que  ni 
con  la  violenta  é  intempestiva  acerbidad  del  discurso 
ofenda  el  ánimo  de  los  lectores,  ni  por  consideraciones 
personales,  ó  por  servir  á  intereses  particulares  deter- 
minados, desatienda  la  defensa  del  bien  común.  Una 
cosa,  empero,  sobre  todo,  habéis  de  tener  muy  pre- 
sente, y  es  que,  como  enseña  el  Apóstol,  digáis  to- 
dos lo  mismo  y  no  haya  entre  vosotros  escisiones,  sino 
que  estéis  de  perfecto  acuerdo  en  el  mismo  sentido  y  en  la 
misma  sentencia,  constantemente  adheridos  con  firme- 
za de  ánimo  á  las  doctrinas  y  enseñanzas  de  la  Iglesia 
católica. 

"Y  esta  unión  es  ahora  mas  necesaria,  porque  en 
medio  de  aquellos  mismos  que  se  titulan  católicos  no 
falta  quien  presuma  resolver  y  definir,  según  el  pro- 
pio talento,  públicas  controversias,  también  de  gran- 
dísima importancia,  relativas  á  la  condición  misma 
de  la  Santa  Sede,  y  parece  opinar  diversamente  de 
]o  que  exige  la  dignidad  y  la  libertad  del  Romano 
Pontífice.  Para  quitar,  por  lo  tanto,  cualquiera  oca- 
sión de  error,  importa  muchísimo  recordar  nuevamen- 
te á  los  católicos  que  la  suprema  potestad  de  la  Igle- 
sia, divinamente  conferida  á  San  Pedro  y  á  sus  suce- 
sores para  mantener  en  la  fe  á  toda  la  familia  cató- 
lica y  guiarla  á  la  felicidad  eterna,  según  las  divinas 
enseñanzas  de  Jesucristo  mismo,  debe  gozar  de  liber- 
tad plenísima;  y  que  cabalmente  para  que  esta  auto- 
ridad pudiese  libremente  ejercerce  sobre'.toda  la  tier- 
ra, dispuso  la  Divina  Providencia,  después  de  las 
peligrosas  vicisitudes  de  los  primeros  tiempos,  que 
se  juntase  á  la  Iglesia  de  Poma  el  temporal  dominio, 
y  que  se  conservase  por  larga  serie  de  siglos  en  me- 
dio de  las  infinitas  mutaciones  de  pueblos  y  ruinas 
de  reinos.  Por  esta  razón,  ciertamente  gravísima, 
como  ya  frecuentemente  dijimos,  no  por  ambición 
de  reinar,  ni  por  codicia  de  mando,  los  Poníanos  Pon- 
tífices, cada  vez  que  vieron  turbados  ó  asaltados  sus 
dominios,  estimaron  deber  del  Apostólico  ministerio 
velar  por  la  conversión  y  tutela  de  las  sagradas  razo- 
nes de  la  Iglesia;  y  Nos  mismo,  siguiendo  los  ejem- 
plos de  nuestros  predecesores,  no  hemos  dejado  de 
afirmar  a  reivindicar  estos  mismos  derechos,  ni  lo 
omitiremos  jamás. 

"Por  lo  cual,  vosotros,  hijos  amadísimos,  que  ín- 
timamente adictos  á  la  Cátedra  de  San  Pedro,  estáis 
tan  dispuestos  á  sostener  la  causa  de  la  Sede  Apostó- 
lica, unidos  y  esforzados,  no  ceséis  un  momento  do 
defender  el  poder  temporal  como  necesario  para  el 
libre  ejercicio  de  nuestro  Supremo  Poder,  y  demos- 
trar con  la  historia  en  la  mano  que  es  tan  legítimo 
el  derecho  en  que  aquel  poder  tuvo  origen  y  vida, 
que  no  puede  haber  en  lo  humano  otro  mayor  ni  tan 
grande  siquiera. 

"Si  para  suscitar  contra  vosotros  el  odio  de  mu- 


chos, dijese  alguno  que  esta  soberanía  es  inconcilia- 
ble con  el  bienestar  de  Italia  y  con  la  prosperidad  de 
los  Estados,  respondedle  vosotros  que  ni  la  salud  ni 
la  tranquilidad  de  los  puebles  tienen  nada  que  temer 
del  Principado  de  los  Pontífices  ni  de  la  libertad  de 
la  Iglesia.  No,  la  Iglesia  no  excita  sediciones  de  la 
plebe,  sino  antes  al  contrario,  las  enfrena  y  las  calma; 
no  fomenta  odios  ni  enemistades,  sino  los  extingue 
con  la  caridad;  no  estimula  el  desenfrenado  afán  ni 
la  arrogancia  de  la  ambición,  sino  que  las  atempera 
recordando  á  todos  la  severidad  del  riltimo  juicio  y 
el  ejemplo  del  Eey  de  los  cielos;  no  invade  los  dere- 
chos de  la  sociedad  civil,  sino  que  los  consolida;  no 
codicia  dominar  á  los  Estados,  sino  que  ejerciendo 
fielmente  el  magisterio  que  la  está  encomendado  por 
Dios,  mantiene  de  hecho  el  vigor  de  los  principios  de 
verdad  y  de  justicia  en  que  todo  orden  se  apoya,  y 
de  los  cuales  se  derivan  la  paz,  la  moralidad  y  todo 
lia  aje  de  civil  cultura. 

"En  lo  tocante  á  los  pueblos  de  Italia,  harto  clara- 
mente muestran  los  monumentos  de  los  tiempos  pa- 
sados lo  mucho  que  á  los  Romanos  Pontífices  deben 
esta  ilustre  ciudad  y  toda  esta  hermosa  tierra;  bien 
atestiguan  que  los  más  preciados  timbres  de  Roma 
los  ha  debido  á  la  fé  católica,  en  cuanto  erigida,  como 
decia  San  León  el  Magno  por  la  sede  veneranda  de  San 
Pedro  en  cabeza  de  todo  el  mundo,  ejerció  más  vaste  im- 
perio con  la,  divina  Religión  de  Cristo  que  con  la  antigua 
dominación  terrenal.  Agregad  á  esto  lo  que  todo  el 
mundo  sabe,  es  decir,  el  esquisito  esmero  con  que  los 
Romanos  Pontífices  han  fomentado  siempre  las  letras 
y  las  ciencias,  la  liberalidad  con  que  han  protegido  á 
las  bellas  artes,  el  justo  y  paternal  régimen  con  que 
han  labrado  la  prosperidad  de  sus  pueblos.  Procla- 
mad, en  fin,  que  los  negocios  públicos  de  Italia  no 
pueden  prometerse  nunca  bienandanza  ni  reposo  es- 
table mientras  no  se  haya  provisto  como  es  de  rigo- 
rosa justicia  á  la  dignidad  de  la  Sede  Romana  y  á  la 
libertad  del  Sumo  Pontífice. 

"Estas  y  otras  análogas  cosas  tan  convenientes  á  la 
pro  de  la  sociedad  religiosa  y  civil,  debéis  proclamar- 
las uno  y  otro  dia  en  vuestros  periódicos,  y  avalorar- 
las con  sólidas  razones,  unidos  todos  con  vínculo  de 
amor  y  en  un  mismo  espíritu  para  sostener  la  causa 
de  la  Iglesia  y  defender  los  derechos  del  Romano  Pon- 
tificado. En  esta  lucha  que  habéis  de  sostener  en 
pro  de  la  justicia,  de  la  Religión  y  de  la  libertad  déla 
Iglesia,  ciertamente  no  os  faltará  larga  cosecha  de 
sinsabores,  de  fatigas  y  de  ásperas  dificultades;  pero 
no  por  esto  desmayéis,  no;  que  de  seguidores  de  Cris- 
to es  el  acometer  arduas  empresas  y  el  arrostrar  gra- 
ves padecimientos.  Para  sosteneros  en  esa  lid  vive  el 
Señor,  que  os  acorrerá  con  abundancia  de  favores 
celestiales. 

"Y  á  fin  de  que  sean  desde  ahora  mismo  más  co- 
piosos, á  vosotros  y  á  todos  y  cada  uno  de  los  escri- 
tores de  periódicos  católicos,  en  prenda  de  nuestro 
paternal  cariño,  enviamos  desde  lo  íntimo  del  corazón 
la  bendición  Apostólica. 
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LA     POBRECILLA     DE     CASAMARL 


(Continuación — Pág  167-168. ) 

—Señor  Doctor,  repuso  entonces  Maria;  yo  no  qui- 
siera molestaros  demasiado;  tanto  mas,  cuanto  que  yo 
ya  sé  lo  que  ha  de  ser  de  mí.  Mas  me  gustaría  que 
me  dispusieseis  los  sacramentos,  que  los  remedios  de 
las  boticas. 

— Los  sacramentos ...  no  creo  que  haya  necesidad 
por  ahora  de  que  se  os  administren. 

— Figuraos,  Señor  Doctor;  insistió  Magdalena,  que 
no  hace  una  semana  que  la  llevé  á  confesarse. 

— Nada,  nada;  replicó  el  médico  al  marchar,  haced 
lo  que  dispuse  y  estad  tranquilos,  que  no  ha  de  ser 
nada. 

Sin  embargo  la  fiebre  cada  vez  se  hacia  mas  inten- 
sa y  el  médico  empezaba  á  no  poner  buen  gesto.  Fla- 
minia,  según  iba  aumentando  la  gravedad  del  mal,  así 
iba  mostrando  su  arrepentimiento;  de  modo  que  al 
tercer  dia  no  parecía  la  misma:  No  salia  de  junto  á  la 
cabecera  de  la  enferma  y  no  se  daba  reposo  para 
pedirle  mil  perdones  por  los  malos  ratos  que  sin  mo- 
tivo alguno  le  había  hecho  pasar.  Y  como  la  virtuosa 
Maria  le  manifestaba  con  singular  candor  que  no  te- 
nia de  qué  perdonarle,  y  le  daba  sinceras  muestras 
de  su  amor  y  de  haberlo  olvidado  todo;  tanto  mas 
ella  se  esforzaba  en  tratarla  con  cariño  hasta  el  pun- 
to de  pedir  con  toda  instancia  al  padre  y  la  madre 
que  la  dejasen  velar  á  la  enferma,  ó  al  menos  dormir 
en  su  cuarto  para  estar  mas  pronta  si  algo  se  le  ofre- 
cía. 

Pero  cuando  la  enfermedad  comenzó  á  declararse 
mortal,  de  modo  que  en  una  junta  de  médicos  que 
reunió  Trajano,  se  juzgó  conveniente  administrar  á  la 
enferma  el  Sagrado  Viático,  la  ansiedad,  el  terror,  la 
angustia  de  Flaminia  carecían  de  límite.  Andaba  de 
habitación  en  habitación,  dando  ayes,  batiendo  las 
manos,  y  entregada  á  un  llanto  que  no  era  posible 
contener. — ¡Ay  de  mí,  exclamaba;  que  yo  le  he  dado 
la  muerte!  ¡Pobre  Flora,  víctima  de  mi  crueldad!  ¡Ella 
tan  buena,  ella  un  ángel,  y  yo  su  verdugo!  Desdicha- 
da de  mí!  ¡yo  estoy  perdida!  ¡yo  viviré  maldita  como 
Cain!  Señor,  misericordia. — Y  como  si  estuviera  fuera 
de  sí,  se  echaba  en  brazos  ya  de  la  criada,  ya  del  pa- 
dre, ya  de  la  madre  gritando  ¡piedad!  mesándose  los 
cabellos  y  rechazando  toda  clase  de  consuelos. 

Venido  el  P.  Eusebio,  su  tío,  corrió  á  su  encuentro 
como  una  furiosa,  se  echó  ante  él  de  rodillas,  y  mas 
con  sollozos  que  con  palabras  le  pedia,  que  ya  que 
era  también  siervo  de  Dios,  implorase  del  Señor  la 
curación  de  Flora;  pues  ella  por  su  parte  hacia  voto 
de  enmendarse  y  encerrarse  por  ocho  dias  para  hacer 
ejercicios  en  el  convento  del  Niño  Jesús  en  la  de  Vi- 
lla-Lante. — Por  cuanto  amáis  al  Señor  y  la  Virgen, 
tio  mió,  le  decia;  ¡haced  este  milagro!  bendecid  con  el 
cordón  de  San  Francisco,  con  la  reliquia  de  la  Cruz, 
con  lo  que  mejor  os  parezca,  y  curádmela  ¡oh!  sí,  cu- 
rádmela, para  que  yo  pueda  vivir  sin  el  remordimien- 
to de  haber  asesinado  á  esta  celestial  criatura,  á  quien 
soy  indigna  de  nombrar! 

Después  que  Maria  hubo  recibido  el  Santo  Viático 
que  ella  habia  pedido  con  vivas  instancias,  aunque 
postrada  por  la  violencia  del  mal,  quedó  mas  contenta 
y  tranquila.  Flaminia  estaba  como  pegada  á  su  cabe- 
cera y  causada  de  gemir  y  desdicharse,  habia  pasado 
un  brazo  por  debajo  de  su  cuello  y  así  estaba  mirán- 
dola con  indecible  ternura  diciéndole  amorosas  pala- 


bras según  se  las  dictaba  el  corazón.  Trajano  entró 
3n  la  punta  de  los  pies  para  saludarla;  Maria  le  de- 
volvió el  saludo,  se  sonrió  y  le  dijo  que  mientras  Je- 
sucristo habia  estado  en  su  pecho,  habia  rogado  mu- 
cho por  él  y  por  toda  su  familia;  pero  que  se  reservaba 
para  el  cieio  el  pagarle  tantos  beneficios,  como  solo 
de  un  padre  podrían  esperarse.  A  estas  palabras  el 
buen  hombre  se  enterneció  hasta  derramar  lágrimas, 
se  cubrió  el  rostro  con  el  pañuelo  y  se  retiró  sollo- 
zando. En  seguida  trayendo  de  la  mano  Lucila  se 
presentó  Magdalena  con  la  intención  de  despedirse 
de  ella  por  última  vez;  porque  se  temia  que  de  un 
momento  á  otro  le  empezase  el  delirio.  A  las  palabras 
cariñosas  de  la  señora,  Maria  correspondió  con  una 
ternura  dulcísima;  la  besó  una  y  mas  veces  á  ella  y 
á  Lucila;  escuchó  los  favores  que  Magdalena  le  encar- 
gaba le  obtuviese  del  Señor,  cuando  estuviese  en  su 
santo  seno  y  prometió  que  antes  se  olvidaría  de  sí, 
que  de  su  segunda  madre.  Magdalena  salió  de  la 
estancia  sin  poder  respirar;  tal  era  el  nudo  que  se  le 
había  formado  en  la  garganta  por  la  vehemencia  de 
los  afectos  que  la  agitaban. 

— ¿Y  vos,  Flaminia,  que  encargo  me  hacéis  para  el 
paraíso?  le  preguntó  la  enferma  luego  que  los  demás 
se  hubieron  retirado. 

■ — Uno  solo;  que  Dios  me  perdone  el  mal  que  os  le 
hecho,  así  como  vos  los  habéis  perdonado.  ¡Olí!  sí, 
obtenedme  este  y  quedaré  tranquila.  Vos,  me  perdo- 
náis de  corazón,  ¿no  es  verdad? 

— Pero  no  tengo  de  que  perdonaros.  Vos  no  rué 
habéis  hecho  mal  sino  bien;  y  si  el  Señor  ha  permiti- 
do que  entre  las  dos  mediasen  algunas  diferencias, 
ha  sido  en  pena  de  mis  culpas.  Yo  debo  pedir  per- 
don  á  vos. 

— ¿De  vuestras  culpas?  ¡quién  me  diera  tener 
vuestras  culpas!  Vos,  Flora  mía,  sois  un  ángel,  y  la 
inocencia  bautismal  se  os  ve  resplandecer  en  los  ojos. 
— No  digáis  cosas  que  no  vienen  al  caso.  De  to- 
dos modos  nosotros  nos  perdonamos  nuestras  mutuas 
faltas.  Ahora  satisfacedme  una  curiosidad:  ¿cuál  es 
el  defecto  que  mas  os  ha  ofendido  en  mí? 

Creedme;  en  vos  no  he  hallado  defecto  alguno,  ni 
de  vos  he  recibido  la  mas  mínima  ofensa. 

— No  es  posible.  Vos  disimuláis  por  temor  de  dis- 
gustarme; mas  yo  tendría  grande  satisfacción  en  saber 
la  verdad. 

— Pues  bien;  la  verdad  es  como  os  he  dicho. 
— No,  Flaminia,  esto  no  pm  le  ser.     Si  yo,  aunque 
sin  quererlo,  no  os  diese  graves  motivos  de    disgusto, 
no  os   hubierais   incomodado   conmigo.     Sed,    pues, 
sincera. 

— Hablemos  de  otra  cosa.  ¿Qnereis  humedecer  loa 
labios  con  un  sorbo  de  ese  jarabe  de  violetas? 

— Sí;  pero  antes  quiero  que  me  hagáis  el  favor  que 
os  pido.     Si  me  amáis,  no  me  lo  debéis  negar. 

— ¿Pero  qué  queréis  que  os  diga,  hermosa  mia? 
¿mentiras? 

— ¡Oh,  mentiras,  no!  ¡la  verdad,  la  verdad!  ¿Porqué 
os  habéis  indignado  tantas  veces  conmigo?  eí-to  es  lo 
que  os  pido  que  me  digáis. 

— Porque  soy  mala,  mal  educada  y  sin  corazón.  ¿Te 
basta,  Flora?  pues  he  ahí  la  verdad.  No  me  hagas 
hablar  mas,  porque  la  cara  se  me  cubre  de  vergüenza, 
y  tú  te  escandalizarías  inútilmente. 

— No  me  basta.  Vos  os  acusáis  á  vos  misma;  yo 
desearía  que  también  me  acusaseis  á  mí,  y  con  la  fran- 
queza de  una  verdadera  amiga  me  descubrieseis  las 
faltas  que  haya  tenido  con  vos,  para  poder  arrepen- 
tirme;  ya  que  yo  nunca  pude  conocerlas  ni  adivinar- 
las. 

— ¿Luego  tú  quieres  ponerme  entre  la  espada  y  la 
pared? 
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— Sí,  para  mayor  tranquilidad  de  mi  conciencia. 
Hablad. 

— Tengo  vergüenza. 

— ¿Pero  de  qué? 

— ¿Me  das  palabra  de  qué  no  dirás  á  nadie  lo  que 
voy  á  decirte? 

— Los  muertos  no  hablan;  y  yo  soy  mas  del  otro 
mundo  que  de  este.     ¿Qué  teméis? 

— Persuádete,  cara  hermana  mia,  que  yo  insensata- 
mente te  he  perseguido;  no  porque  tu  me  dieses  mo- 
tivo; sino  porque  me  dabas  envidia.  Tu  belleza  era 
como  espina  que  se  me  atravesaba  en  los  ojos.  El 
oir  como  todas  las  personas  que  venían  á  vernos  te 
alababan  por  hermosa,  y  los  elogios  que  mi  madre 
hacia  de  tu  bondad,  de  modo  que  tú  eras  la  bella  y 
la  buena  de  la  casa  y  yo  nada,  llenó  mi  corazón  de 
veneno  que  yo  no  sabia  como  desahogar.  Así  es  que 
cuando  el  dia  de  San  Felipe  Neri  oí  que  á  nuestra  es- 
palda decían  que  tú  eras  una  estrella  y  que  yo  á  tu 
lado  me  oscurecía,  tanto  me  irrité,  que  juré  en  mi  in- 
terior obligarte  á  marchar  para  no  tener  el  tormento 
de  una  rival  que  todos  preferían.  Y  no  pudiendo 
conseguirlo,  solo  por  celos  y  envidia  te  maltrataba. 
¿Ves,  mi  buena  Flora,  cuan  mala  soy  yo?  Esta  es  la 
pura  verdad;  tal  cual  llorando  la  he  manifestado  al 
confesor  anteayer  cuando  fui  á  comulgar  al  altar  de 
la  Virgen,  para  orar  por  tu  curación.  ¡Caro  me  ha 
costado  el  decirlo!  pero  tu  acepta  este  rubor  mió  en 
satisfacción  de  tantos  ultraies  como  te  he  inferido. 

No  siguió  adelante  el  diálogo.  Ambas  quedaron  tan 
confusas,  la  una  con  las  revelaciones  que  el  arrepen- 
timiento le  habia  arrancado  de  los  labios  y  la  otra 
con  las  nuevas  confidencias  que  habia  escuchado, 
que  cortado  el  discurso,  pensaron  que  lo  mejor  era 
sepultar  en  el  olvido  tocio  lo  pasado  y  abrazarse  en 
señal  de  perfecta  concordia.  Y  nosotros  también  ha- 
remos punto  sobre  esta  sincera  revelación;  de  cuyo 
contenido  solo  se  maravillarán  los  que  no  sepan  cuál 
abismo  de  frivolidades  es  un  corazón  de  mujer  vacío 
del  pensamiento  de  Dios  Y  tal  habia  sido  hasta  en- 
tonces el  pobre  corazón  de  Flaminia. 

El  dia  sentenciado  por  los  médicos  como  crítico 
para  la  vida  de  Maria  pasó  mas  tranquilo  de  lo  que 
era  de  esperar;  y  después  la  fuerza  de  la  enfermedad 
fué  poco  á  poco  cediendo,  de  modo  que  todos  conci- 
bieíoa  risueñas  esperanzas.  Trajano,  Magdalena  y 
sobre  todos  Flaminia,  se  congratulaban  con  la  enfer- 
ma, que  con  aire  de  incredulidad  contestaba  á  aque- 
llos parabienes: — Despacio;  despacio:  no  cantemos 
(¡loria,  antes  de  concluir  el  salmo. 

—Ahora  ya  estáis  mejor,  ya  estáis  fuera  de  peligro. 

— Esto  es  lo  que  está  por  ver.  Hasta  ahora  no  he 
salido  de  casa  por  mi  pié. 

— Pero  saldréis;  así  que  pase  algún  dia  mas,  sal- 
dremos á  dar  un  paseo  á  pié  y  en  coche  por  el  Pin- 
cio. 

— ¿Por  el  Pincio?  ¡ah,  ah;  allí  está  mi  Pincio!  excla- 
maba señalando  alegremente  el  cielo  con  los  ojos;  allá 
arriba  está  quien  me  espera;  allí  quien  me  llama.  Yo 
debo  ir  pronto,  pronto. 

Tal  era  el  estado  de  Maria  Flora  cuando  su  tia  lle- 
gó de  improviso  á  recogerla  y  á  llevarla  consigo. 

LXV. 

¿Qué  habia  sido  entretanto  de  Otello?  Como  lie- 
mos dicho,  después  de  muerto  Guido  habia  salido  de 
Veroli  con  dirección  al  puerto  de  Anzio  con  ánimo  de 
penetrar  en  Gaeta.,  á  avisitarse  con  Félix  y  traer  de  él 
algunas  noticias  para  mitigar  con  ellas  la  honda  pena 
de  Juana  por  el  bárbaro  asesinato  de  su  hijo  menor, 
que  era  como  la  niña  do  sus  ojos.     Designio  era  este 


atrevido  pero  no  temerario;  porque  entro  dicho  puer- 
to y  Gaeta  habia  frecuentes  comunicaciones  por  me- 
dio de  las  que  la  reina  Maria  Teresa  desde  Koma 
recibía  á  menudo  noticias  de  sus  hijos  el  rey  Fran- 
cisco y  la  reina  Sofía  y  los  condes  de  Trani  y  Caser- 
ta. 

Llegado  á  Anzio  supo  entenderse  con  los  marineros 
del  puerto  y  no  tardó  en  acomodarse  con  el  patrón 
de  una  lancha,  que  le  prometió  llevarlo  y  traerlo  en 
menos  de  tres  días.  Efectivamente  una  noche  fría 
pero  bastante  serena  con  el  auxilio  de  tres  robustos 
remeros  salió  del  golfo  de  Neptuno;  y  el  veloz  barqui- 
chuelo  sin  alejarse  de  la  orilla  tanto  avanzó,  que  al 
despuntur  la  aurora  doblado  el  cabo  de  Circello,  en- 
traba en  la  rada  de  Terracina.  Pero  al  aparecer  el 
sol,  la  bonanza  se  cambió  en  tormenta  y  á  duras  pe- 
nas consiguieron  arribar  al  puerto  para  guarecerse  á 
su  abrigo.  Pero  sucedió  que  ó  fuese  porque  los  vien- 
tos no  calmaban,  ó  por  temor  de  una  corbeta  sarda 
que  vigilaba  aquellas  costas,  tanto  el  patrón  como  los 
marineros  se  negaron  á  continuar  el  viaje.  Otello  se 
resignó  de  muy  mala  gana  á  este  contratiempo;  pol- 
lo que  entró  en  tratos  con  unos  pescadores  de  Prócida 
y  por  amor  al  Bey  legítimo,  los  redujo  á  que  lo  lleva- 
sen á  alguna  oculta  ensenada  entre  el  monte  Scauroy 
la  desembocadura  del  Gariglano. 

Hízose  á  la  vela  la  lancha  con  un  viento  fuerte  que 
le  soplaba  de  popa  y  la  impelía  con  la  velocidad  de 
un  barco  de  vapor.  Esta  carrera  la  apartaba  dema- 
siado de  la  orilla,  de  modo  que  al  oscurecer  descu- 
brieron á  Gaeta  y  se  encontraron  frente  á  la  isla  Pon- 
za;  por  lo  que  amainaron  y  se  pusieron  á  bordear-. 
Pero  cerrada  la  noche  cambió  el  viento  y  se  extendió 
una  niebla  tan  densa,  que  no  permitía  ver  la  luz  de 
los  faros.  Armóse  después  tal  borrasca,  que  la  lan- 
cha sacudida  por  las  olas  fué  á  ciar  á  un  recinto  sem- 
brado de  escollos  en  donde  quedó  encallada  hasta  el 
alba  del  dia  siguiente. 

Otello,  que  estaba  poco  acostumbrado  á  ambir  em- 
barcado, por  mas  que  ante  el  estruendo  de  los  caño- 
nes y  de  la  fusilería  nunca  habia  temido,  tan  á  la 
vista  tuvo  la  muerte  en  aquella  terrible  neche,  que 
juró  en  su  corazón  volver  á  tierra  cuanto  antes  y  no 
exponerse  á  los  azares  de  una  nueva  navegación. 
Por  lo  que,  calmada  la  tormenta  gastó  los  ú\ timos 
cuartos  que  le  quedaban  para  mover  al  patrón  de 
una  tartana  á  que  lo  trasportase  á  las  cercanías  de 
Ñapóles.  Y  en  efecto  desembarcado  en  Sorrcnte  el 
noveno  dia  después  que  habia  salido  de  Veroli,  entró 
en  la  ciudad  patria  cansado,  hambriento,  y  roto,  que 
daba  compasión. 

Se  fué  en  seguida  á  casa  de  su  tio  y  curador  D. 
Pascual,  ante  quien  se  presentó  en  actitud  mas  bien 
de  mendigo,  que  de  sobrino  y  pupilo.  D.  Pascual  en 
un  principio  no  le  puso  mala  cara  y  auu  se  mostró 
dispuesto  á  suministrarle  dinero  y  cuanto  necesitase, 
á  condición  empero  de  que  dejase  las  illas  del  rey 
Francisco  y  se  alistase  en  un  regimiento  de  caballería 
piamontesa,  en  el  que  le  prometía  seria  admitido  con 
ascenso.  Otello  al  oir  tal  proposición,  que  él  llamaba 
proposición  infame  y  propia  del  traidor  Judas,  tanto 
se  indignó  que  al  ímpetu  de  su  cólera  soldadesca  no 
pudo  contenerse  de  decir  y  repetir  que  antes  se  deja- 
ría hacer  mil  pedazos,  que  mauchavse  con  las  insig- 
nias de  los  enemigos  de  su  Rey  y  los  piratas  del  rei- 
no; y  continuó  diciendo  una  porción  de  iinprop  rios 
coutra  los  asesinos  de  Italia;  como  ellos  llamaba. 
El  tio  nada  se  alteró  por  estos  imprudente  s  desaho- 
gos del  joven  y  se  contentó  cen  respondería  tranqui- 
lamente:— Está  bien:  comprendo. 

( Se  coniinuará.J 
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rVoticsa  dolorosa. — Damos  algunos  pormeno- 
res de  la  siguiente  pérdida,  porque  nos  ha  tocado  muy 
de  cerca  y  para  dar  también  alguna  satisfacción  al 
público  en  general,  y  en  particular  á  la  familia  del 
difuuto. 

El  Miércoles  santo,  9  del  corriente  hacia  las  5¿-  de 
la  tarde,  murió  casi  derepente  el  joven  Julián  Monto- 
ya,  hijo  de  Don  Francisco  Montoya  de  Santa  Fé,  á  la 
temprana  edad  de  17  años  y  tres  meses.  El  Martes 
anterior  asistió  á  la  clase,  y  hacia  las  10  a.  m.  pidió 
permiso  pira  ausentarse,  sintiéndose  algún  tanto  in- 
dispuesto. Se  le  dieron  algunas  medicinas,  que  al 
parecer  le  aliviaron  bastante  de  los  dolores  de  estó- 
mago, dj  que  se  quejaba.  El  Miérceles  pareció  estar 
mucho  mejor,  y  él  mismo  dijo  que  no  sentia  ningún 
dolor.  Hícia  las  tres  de  la  tarde  se  le  aplicó  otra 
medicina,  para  hacer  desaparecer  la  dureza  del  estó- 
mago, que  todavía  se  manifestaba,  privándole  de  be- 
ber agua  fresca  y  solo  permitiéndosele,  según  la  pres- 
cripción del  facultativo,  tomar  agua  de  cebada.  Pero 
hallándose  solo  por  algunos  momentos,  se  levantó  á 
satisfacer  la  sed  que  le  atormentaba.  Esta  agua  pro- 
dujo el  efecto  de  un  veneno,  pnes  inmediatamente  la 
enfermedad  presentó  un  aspecto  muy  alarmante  y  pe- 
ligroso. Llegó  el  médico  mientras  todavía  el  joven 
hablaba  con  los  que  le  asistían,  é  hizo  sus  prescrip- 
ciones, mostrando  sinembargo  muy  poca  satisfacción 
del  estado  del  enfermo;  pero  poco  después,  y  á  la  ho- 
ra indicada,  fué  por  tres  veces  acometido  de  un  vómi- 
to violento  que  le  ahogó.  Todos  quedaron  persuadi- 
dos que  el  agua  fria,  que  el  enfermo  habia  tomado 
una  hora  y  media  antes  de  expirar,  fué  la  causa  si  no 
de  su  muerte  á  lo  menos  de  su  acceleracion.  Muchas 
personas  de  las  dos  plazas  de  Las  Vegas  se  mostra- 
ron muy  afectadas  por  esta  desgracia,  y  tomaron  par- 
te al  dolor  que  causó  á  los  PP.  del  Colegio  y  á  la  fa- 
milia, que  hallándose  ausente  debió  sentir  mas  la 
noticia  dolorosa.  Por  ser  el  dia  siguiente  el  del  Jue- 
ves Santo,  no  pudieron  hacerse  los  funerales  con  Mi- 
sa de  cuerpo  presente;  hubo,  pues,  á  la  tarde  la  abso- 
lución y  bendición.  A  esta  función  acudieron  invita- 
dos uu  muy  considerable  número  de  Mejicanos  y 
Americanos,  y  dióse  todo  el  esplendor  que  se  pudo. 
Asistieron,  además   del  Rev.  J.  M.  Coudert  cura-pár- 


roco y  el  Rev.  Martin  teniente,  los  PP.  S.  Personé 
(superior  del  Colegio,)  Marra,  Tummolo,  Minasi,  Man- 
dalari  y  Lezzi.  El  P.  Personé,  en  nombre  de  los  de- 
más PP.  del  Colegio  dio  gracias  á  todos  los  que  ha- 
bían acudido,  por  el  interés  que  mostraban  tener  en 
esta  ocasión  para  con  la  Institución,  y  hacia  la  fami- 
lia del  difunto.  Esta  que,  como  hemos  dicho,  no  pu- 
do asistir  á  los  funerales,  hallará  sin  duda  un  grande 
alivio  á  su  dolor,  al  conocer  la  simpatía  manifestada 
por  esta  población  en  la  muerte  del  joven  Julián,  su- 
pliendo de  este  modo  á  la  ausencia  de  los  deudos. 
Añadiremos  para  acabar  (pie,  pucos  dias  antes,  el 
mismo  joven  habia  hecho  una  confesión  general  pre- 
parándose al  cumplimiento  del  precepto  pascual,  que 
tuvo  lugar  el  Domingo  de  Pasión  30  del  pasado  Mar- 
zo, en  la  Parroquia.  Tenemos,  pues,  firme  esperanza 
de  que  el  Señor  lo  haya  llamado  al  descanso  eterno, 
por   medio     de   unas   disposiciones   tan   favorables. 


Otras  ílefaaaaeioaíes.-El  dia  4  de  Abril,  en  San- 
ta Fé,  tuvo  lugar  el  funeral  de  la  Señora  María  Ascen- 
sión Silva,  esposa  del  Sr.  D.  Benjamin  Read.  Los 
deudos,  poniendo  en  conocimiento  del  público  este 
doloroso  acontecimiento,  desean  que  recomienden  en 
sus  oraciones  al  Señor  ei  alma  de  la  difunta,  é  implo- 
ren por  ella  los  sufragios  necesarios  para  su  eterno 
descanso.     li.  I.  P. 

Hemos  recibido  también  la  noticia  de  la  muerte 
del  Rev.  P.  E.  Hudon  S.  J.  en  Montreal,  Canadá. 
Su  funeral  tuvo  lugar  el  22  de  Marzo.  Asimismo  en 
Lancaster,  Canadá,  falleció  el  dia  16  de  Marzo  el  Sr. 
Vicario  general  de  la  Diócesis  de  Kingston,  el  Rev. 
P.  John  McDonald. 

A  última  hora  nos  anuncian  la  muerte  del  P.  Pare- 
sce  S.  J.,  acontecida  en  el  Colegio  de  Woodstock,  á  la 
1  y  15'  de  la  tarde  del  dia  9  del  presente  mes,  de  un  ata- 
que de  apoplejía.  Este  Jesuíta  nació  en  Ñapóles  y 
allí  entró  en  la  Compañía,  é  hizo  sus  estudios.  Por 
causa  de  salud  hacia  el  año  de  1815  vino  á  América, 
donde  ha  trabajado  todo  el  tiempo  que  le  ha  quedado 
de  vida.  Fué  por  muchos  años  Provincial  de  la  Pro- 
vincia de  Maryland,  y  fundó  el  Colegio  de  Wood- 
stock.    R.  I.  P. 

Passasaasaíe,  el  asesino  del  Rey  Humberto,  con- 
denado á  muerte  por  los  tribunales,  ha  sido  agraciado 
por  el  Rey  con  la  conmutación  do  la  pena  capital  en 
la  de  los  trabajos  forzados  por  su  vida,  en  la  Isla  de 
Elba. 

PescssSErlssaíeaat». — El  Sr.  E.  A.  Cowper,  inge- 
niero mecánico  de  mucha  fama,  ha  presentado  un 
verdadero  telégrafo  automático.  En  Londres  el  que 
enviaba  el  telegrama  movia  una  pluma,  }T  en  Brighton 
otra  pluma  se  movia  en  las  manos  de  un  muñeco,  al 
mismo  instante  y  marcando  con  tinta  las  mismas,  cur- 
vas y  movimientos.  Los  que  han  visto  el  aparato  le 
proclaman  igual,  si  no    superior,  al    maravilloso  telé- 
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fono;  pronto  será   presentado  a  la   sociedad  de  inge- 
nieros del  telégrafo. 

JLos  ZssSns. — En  un  suplemento  del  London  Ga- 
zzette  se  leee  un  parte  de  Lord  Chelmsford  y  el  repor- 
te de  Umvote,  agente  de  los  confines,  fechado  1ro.  de 
Marzo.  En  él  se  dice  que  habían  llegado  unos  men- 
sajeros del  Rey  Citewago:  estos  piden  al  Obispo  misio- 
nero que  declare  que  el  Rey  no  desea  la  guerra,  y 
que  entregaría  las  personas,  que  pidieran  los  Ingleses 
fuesen  entregadas  al  General  en  Parkes'Drift,  en  oca- 
sión del  asalto  inesperado  dado  á  un  embajador  y  á 
su  séquito.  El  General  Zulú  que  permitió  esta  aco- 
metida ha  caido  en  desgracia:  Citewago  pide  se  res- 
tablezcan las  negociaciones,  con  un  arreglo  completo 
de  todos  los  puntos  controvertidos:  los  Zulus  arma- 
dos se  habían  retirado  á  sus  respectivos  lugares.  Esto 
confirma  las  noticias  del  Cabo,  de  que  el  11  de  Marzo 
Citewago  habia  hecho  proposiciones  de  paz,  y  á  las 
cuales  no  se  dio  crédito  cuando  se  publicaron. 

IPaz  en  Nonora. — Acabaron  finalmente  los  dis- 
turbios de  ese  país  con  la  entrada  de  Serna  en  el  po- 
der, auxiliado  por  las  tropas  federales.  Se  anuncia 
ru  ingreso  en  Hermosillo.  Muchos  Sonoreños,  que 
habían  huido,  han  regresado  á  sus  tierras,  y  otros 
muchos  se  preparan  para  seguir  su  ejemplo. 

Conversiones. — Un  negro  por  nombre  Martin 
Knox,  de  Nashville,  Tenn.,  que  asesinó  á  John  Wi- 
llenuier  y  su  esposa,  ha  abrazado  la  fé  católica.  El 
podia  apelar,  y  así  conservar  su  vida  á  lo  menos  un 
año  mas,  pero  prefiere  morir  en  expiación  de  su  peca- 
do. 

El  Obispo  Episcopal  de  Georgia,  irritado  por  los 
frutos  recogidos  en  su  trabajoso  ministerio  por  el 
Rev.  Padre  McCabe,  en  Brunswick,  y  por  las  muchas 
conversiones  verificadas,  no  ha  mucho  lanzó  una  ca- 
lumniosa diatriba  contra  la  Iglesia  católica.  El  Pa- 
dre no  se  hizo  mucho  de  rogar  en  defender  y  explicar 
la  doctrina  católica  á  un  considerable  concurso  de 
Protestantes,  y  con  tal  persuasión  que  muchos  de 
ellos  están  ahora  recibiendo  instrucciones,  para  reci- 
bir el  santo  bautismo.  (Ave  María). 

Se  anuncian  las  conversiones  del  Poeta  Swinburne, 
la  Señora  Kislingbury,  la  Señora  Nicholas  y  otras  en 
Inglaterra.  Estas  conversiones  de  los  rangos  mas 
elevados  de  la  sociedad,  cotejadas  con  las  que  se  ve- 
rificaron no  hace  mucho  en  las  prisiones  del  Estado 
de  Massachusetts,  prueban  que  la  religión  católica  es 
verdaderamente  tal,  esto  es  universal. 

También  en  la  India  se  ha  convertido  al  Catolicis- 
mo el  último  profesor  de  Matemáticas  en  el  Colegio 
protestante  de  la  Misión  catedral.  Su  nombre  es  Ba- 
bu  P.  Ghosh.  Perteneció  á  la  Iglesia  libre  de  los 
Presbiterianos  en  Calcuta  por  los  diez  y  seis  años 
pasados,  y  fué  profesor  de  matemáticas  en  el  Colegio 
del  Dr.  Dutf  por  siete  años. 

Un  Ministro  presbiteriano  muchas  veces  repetía  á 
un  hermano  suyo,  que  poco  ó  nada  se  cuidaba  de 
materias  religiosas,  para  que  estudiase  y  se  determi- 
nase para  abrazar  alguna  creencia.  El  fruto  de  estas 
amonestaciones  ha  sido  que  el  joven  estudió  y  se  de- 
terminó á  abrazar  la  fé  católica.  Así  lo  afirma  él  mis- 
mo en  una  carta  dirigida  á  su  hermano  el  Ministro,  y 
en  ella  le  da  razones  mas  que  suficientes  para  que  lo 
siga  en  el  mismo  camino. 

Síincir-o  «le  S.  I»e«lro.—  Entre  las  demás  ofren- 
das hechas  al  Papa,  para  asistirle  en  su  pobreza, 
mencionaremos  la  do  20,000  francos  enviados  por  el 
Conde  y  la  Condesa  de  Chambord,  y  la  de  150,000 
frutos,  presentado  á  Su  Santidad  por  el  Nuncio  en 
París  en  nombre  del  Cardenal  Arzobispo  de  Cambrai, 
frutoTS  de   las  oblaciones  do  su   Arzobispado.     Esta 


última  suma  fué  presentada  al  Papa  el  dia  20  de  Fe- 
brero aniversario  de  su  elevación  á  la  Silla  Apostóli- 
ca. 

ISbsí,¡ícj'í's  Slowers. — (Comunicado). — No  se  co- 
-nocen  máquinas  de  aserrar  ó  motores  que  puedan 
compararse  con  las  de  Buckey  por  su  duración  y  li- 
jereza.  El  Sr.  O.  L.  Hougton  las  compra  por  mayor 
de  los  mismos  fabricantes,  y  de  consiguiente  las  pue- 
de vender  á  precios  mas  inferiores  que  ninguna  otra 
persona.  Esta  ventaja  sin  precedente  es  ofrecida  á 
los  habitantes  de  Nuevo  Méjico,  que  necesiten  algún 
motor.  Estas  máquinas  pueden  ser  enviadas  desde 
Otero  ó  de  Las  Vegas,  así  como  las  demás  mercan- 
cías y  las  piezas  de  reparación,  dirigiendo  los  pedidos 
á  O.  L.  Houghton,  en  Las  Vegas,  N.  M. 

Pronto  recibirá  el  mismo  Sr.  una  cantidad  muy 
grande  de  hoces,  horquillas  y  cribas  para  granos;  y 
él  garantiza  que  todos  son  objetos  de  la  mejor  calidad 
y  muy  fuertes.  Los  pedidos  y  los  informes  de  precios 
diríjanse  á  Las  Vegas. 

Caridad  de  Lord  Riñon.— El  periódico  inti- 
tulado Séptimo  Centenario  del  nacimiento  de  San  Fran- 
cisco de  Asís,  y  que  tiene  por  objeto  el  preparar  la 
fiesta  para  celebrar  aquel  dia  en  1882,  refiere  que 
Lord  Ripon  ha  compi'ado  el  convento  y  la  Iglesia  de 
S.  Damián,  cerca  de  la  ciudad  de  Asís.  Con  esto  se 
ha  propuesto  conservar  uno  de  los  lugares  mas  respe- 
tado de  la  Orden  Seráfica;  agregándole  otra  obra  de 
insigne  caridad,  cual  es  la  educación  y  manutención 
de  los  huérfanos  pobres  presentados  por  el  municipio 
de  Asís. 

Cardenales. — Además  de  los  cuatro  que  ya  he- 
mos referido  en  un  número  anterior  de  la  Revista,  á 
saber,  Hengenrot,  Newman,  Pie  y  Desprez;  se  cuen- 
tan entre  los  que  prelados  que  en  el  próximo  Consis- 
torio recibirán  el  capelo,  Monseñor  Sangnigni  Nuncio 
Apostólico  en  Lisboa,  Monseñor  Megiia  Nuncio  en 
París  y  otros  cuatro  ó  cinco  de  los  prelados  italianos. 

Mueva  huelga. -El  Ministro  de  Instrucción  Pú- 
blica en  Italia,  Coppino,  ha  promulgado  una  circular 
para  que  desaparezca  el  escándalo  de  la  huelga  de  los 
profesores  de  la  Universidad,  que  dejan  de  atender  á 
sus  obligaciones  y  dar  sus  lecciones,  so  pretexto  de  a- 
tender  á  los  trabajos  parlamentares  y  del  foro.  Mucho 
se  ha  dicho  en  alabanza  de  esta  circular,  pero  hay 
bastantes  dudas  que  pueda  alcanzar  el  objeto  que  se 
propone.  Los  Profesores  siguen  haciendo  lo  que  hi- 
zo en  sus  dias  el  Profesor  Coppino. 

iiüaivia  de  cenizas. — Escriben  de  Foiano  (Be- 
nevento)  que  el  dia  25  de  Febrero  hubo  también  en 
esa  localidad  una  verdadera  lluvia  bastante  espesa  de 
ceniza  roja.  Añádese  que  se  atribuía  el  fenómeno  ge- 
neralmente á  una  erupción  del  Vesuvio,  que  no  seria 
la  primera  vez  que  llegarían  á  aquel  país,  distante 
del  volcan  unos  cien  quilómetros. 

Romería  francesa. — El  Comité  general  de 
las  romerías  en  París,  presidido  por  el  vizconde  de 
Damas,  ha  publicado  una  circular,  invitando  á  los  ca- 
tólicos de  Francia  para  que  acudan  en  gran  número 
á  la  romería  que  tendrá  lugar  para  Roma  en  el  pre- 
sente año. 

Raramnla  electoral. — Un  parte  telegráfico 
de  París  6  de  Abril  dice:  "Hoy  ha  tenido  lugar  la 
elección  de  veinte  y  un  miembros  de  la  cámara  de 
Diputados.  En  diez  y  ocho  distritos  han  sido  nom- 
brados solo  Republicanos.  En  S.  Nazaire  un  legiti- 
mista  no  tiene  competidor.  En  la  Haute-Garonne  un 
Bonapartista  y  un  Republicano  están  disputándose 
el  puesto.  En  el  departamento  diez  y  ocho  de  París 
(los  Campos  Elíseos)  han  sido  propuestos  candidatos 
Bonapartistas,  Orleanistas  y  hasta  Clericales. 
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SECCIÓN  PIADOSA. 

FIESTAS  MOVIBLES  I)E  ESTE  AÑO  1879. 

Domingo  Me  Septuagésima,  9  Febrero. — Miércoles  de  Ceniza,  26 
Febrero. — Pascua  de  .Resurrección,  13  Abril.  —  Ascensión  del  Se- 
ñor, 22  Mayo. — Pascua  de  Pentecostés,  1  Junio.— Corpus  Christi, 
12  Junio. — Sagrado  Corazón  de  Jesús,  20  Junio. — Domingo  I  de 
Adviento,  30  Noviembre. 

CALENDARIO  DE  LA  SEMANA. 
ABRIL  20  20. 

20.  Domingo  I  después  de  Pascua.    San   Sulpicio,    mártir.     Santa 
Inés  de  Montepulciano,  virgen. 

21.  Lunes.   San  Anselmo,  Ob.  Conf.    y    Doctor.     Santa   Alejandra, 
mártir,  esposa  del  emperador  Diocleciano. 

22.  Martes.  Los  santos  Sotero  y  Cayo,  Papas  y  mártires. 

23.  Miércoles.    San  Jorje,  mártir.    Santa  Victoria,  virgen  y  mártir. 

24.  Jueves.  San  Fidel  de  Sigmaringa,  mártir.   Santa  Bona,  vg. 

25.  Viernes.  San  Marcos,  Evangelista.   Santa  Franca,  virgen. 

26.  Sábado.  Los  Santos  Cleto  y  Marcelino,  Papas  y  Mártires.    Sta. 
Exuperancia,  virgen. 

SAN  CLETO  PAPA  ¥  MÁRTIR. 

Fue  natural  de  Boma,  de  noble  y  antiguo  linaje, 
é  hijo  de  Emiliano.  Convirtióle  San  Pedro  á  la  fé, 
ordenóle  de  obispo,  viéndole  varón  espiritual,  pru- 
dente y  celoso;  y  porque  el  sanio  apóstol  estaba  ocu- 
pado en  predicar  y  enseñar  al  pueblo,  y  en  otras  co- 
sas del  gobierno  universal  de  la  Iglesia,  y  no  podia 
acudir  á  todos  los  negocios  que  se  le  ofrecian,  tornó 
por  coadjutores  á  Lino,  dentro  de  la  ciudad  de  liorna, 
y  á  Cleto  fuera  de  ella:  los  cuales,  después  de  la 
muerte  de  San  Pedro,  uno  tras  otro  le  sucedieron  en 
el  pontificado,  primero  Lino  y  después  Cleto.  Este 
gobernó  la  Iglesia  santísimamente,  imperando  Ves- 
pasiano  y  Tito,  su  hijo,  hasta  que  les  sucedió  Domi- 
ciano  en  el  imperio,  que  fué  viciosísimo,  cruel  y  abo- 
minable emperador,  muy  diferente  de  Vespasiano,  su 
padre,  y  de  Tito  su  hermano;  se  hizo  llamar  dios  y 
señor,  y  persiguió  á  los  cristianos  porque  no  le  reco- 
nocían por  tal.  En  esta  persecución,  que  fué  la  se- 
gunda padecida  por  la  Iglesia,  fué  coronado  San 
Cleto  de  martirio  á  los  26  de  Abril  del  año  del  Señor 
de  93,  habiendo  tenido  la  silla  apostólica  más  de  doce 
años.  Distribuyó  San  Cleto  la  ciudad  de  Koma  en 
veinte  y  cinco  parroquias,  y  puso  en  cada  una  de 
ellas  un  presbítero  que  la  gobernase  y  admiüistrase 
los  Sacrameutos.  Fué  el  primero  que  en  las  letras 
apostólicas  usase  de  aquellas  palabras:  Salud  y  Apos- 
tólica bendición:  de  las  cuales  todos  los  otros  pontífi- 
ces han  usado.  Sepultáronle  junto  al  apóstol  San 
Pedro.  Celebra  la  Iglesia  su  fiesta  el  dia  de  su  mar- 
tirio, juntamente  con  la  de  San  Marcelino,  otro  Papa, 
martirizado  en  el   mismo  dia,  pero   en  el  año  de  301. 


A  fin  de  sostener  sus  inicuas  pretensiones,  el 
Ministro  Bara  tuvo  el  atrevimiento  en  las  Cá- 
maras Legislativas  de  Bélgica  de  llamar  á  la  I- 
glesia  "ivi  servicio  público  depündiente  del  Es- 
tado." A  una  tal  insensatez  contestó  el  Epis- 
copado ele  aquella  nación  con  las  siguientes 
enérgicas  palabras  que  nos  trae  el  Courrier  de 
Bruxelles:  "No,  la  Iglesia  no  es  un  servicio 
público  dependiente  del  Estado;  en  conformidad 
con  la  voluntad  de  su  Fundador  divino,  ella  es 
una  Sociedad  perfecta  con  sus  propias  leyes,  su 


propia  administración  y  jerarquía,  con  sus  po- 
deres y  derechos  muy  particulares;  y  la  Consti- 
tución del  país,  en  proclamando  la  libertad  de 
la  Iglesia,  ha  reconocido  desde  luego  su  orden 
de  ella,  su  disciplina,  y  los  medios  que  posee 
para  conseguir  su  fin  y  perpetuar  su  existen- 
cia  Se  dirá   tal  voz:  nosotros  no  queremos 

hacer  injuria  á  la  fé  del  pueblo,  ni  queremos  des- 
truir la  obra  de  Jesucristo;  muy  bien,  pero  tam- 
poco tenéis  el  derecho  de  acometer  la  una  y  la 
otra.  Luego  es  del  todo  erróneo  el  afirmar  que 
no  se  han  de  tomar  en  cuenta  por  el  Gobierno 
sino  las  leyes  civiles -del  Estado.  El  Estado 
debe  veneración  á  los  derechos  constituidos  de 
la  Iglesia,  lo  mismo  que  Esta  debe  respeto  á  las 
leyes  del  Estado  con  tal  que  no  sean  de  menos- 
cabo á  la  libertad  eclesiástica,"  etc.  El  lengua- 
je de  los  Obispos  Belgas  al  paso  que  pone  de  . 
manifiesto  la  firmeza  con  que  los  Pastores  Cató- 
licos de  aquellas  diócesis  defienden  los  derechos 
sagrados  de  su  grey,  pueden  al  propio  tiempo 
servir  de  norma  á  ciertos  estadistas  de  nuestro 
Territorio,  cuando  se  ofrezca  la  ocasión  de  dis- 
cutir materias  análogas.  Téngase  bien  enten- 
dido; para  que  un  Gobierno  agravie  la  concien- 
cia de  los  ciudadanos  de  un  país,  no  es  menes- 
ter declare  guerra  á  muerte  contra  la  religión 
profesada  por  ellos;  sino  que  basta  decretar  le- 
yes, las  cuales  poco  ó  nada  se  avienen  con  las 
cieencias  de  sus  subditos, 


El  Irish  World  es  un  periódico  con  aspiracio- 
nes católicas,  pero  cuya  lectura  ha  sido  prohi- 
bida por  varios  Obispos  Católicos  á  los  fieles  de 
sus  respectivas  diócesis.  El  pecado  capital  del 
World  es  el  estar  constantemente  incitando  los 
Irlandeses  á  la  rebelión  contra  el  Gobierno  de 
la  Gran  Bretaña.  Ningún  hombre  de  sentido 
común  puede  ver  qué  bienes  produciría  la  insur- 
rección de  Irlanda,  ahora  sobre  todo,  que  está 
ganando,  por  vias  pacíficas  y  legales,  cada  dia 
nuevas  libertades,  ó  reivindicando  sus  derechos 
de  nación  católica.  Por  cierto  el  catolicismo 
goza  en  Irlanda  diez  veces  más  libertad,  no  di- 
remos que  en  la  pobre  Polonia  bajo  el  despótico 
Moscovita,  ó  en  Alemania  bajo  el  Canciller  de 
hierro,  pero  más  que  en  la  misma  Italia.  El 
resultado  práctico  de  una  revolución  seria  pro- 
bablemente el  hacer  volver  á  los  Irlandeses  á  la 
esclavitud  de  un  siglo  atrás,  de  la  que  se  están 
emancipando  pacífica  y  gradualmente.  En  vis- 
ta de  eso.  y  acordándose  de  las  sentencias  apos- 
tólicas: "Obedeced  á  vuestros  señores  tempo- 
rales," "No  hay  potestad  que  no  provenga  de 
Dios,"  los  Obispos  Católicos  han  reprobado  y 
condenado  los  desatentados  esfuerzos  del  Irish 
World,  previniendo  á  los  fieles  contra  el  peligro 
de  su  lectura.  De  aquí  las  iras  de  esc  perió- 
dico contra  los   Prelados  de  la  iglesia.  '  El  no 
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puede  defender  sus  teorías  sino  con  principios 
que  la  Iglesia  desconoce;  y  viéndose  condeuado, 
para  acreditar  sus  doctridas,  se  echa  á  desacre- 
ditar las  autoridades  que  le  condenan,  desman- 
dándose contra  ellas,  y  metiéndose  á  enseñar 
teología  á  los  Obispos,  de  quienes  debe  apren- 
derla, según  la  palabra  del  Salvador:  "El  que 
os  escucha  á  vosotros,  me  escucha  á  mí."  El 
Irish  World  no  encuentra  ninguno  que  le  sos- 
tenga en  la  prensa  católica  del  país.  Compasión 
podrá  hallar  como  todos  los  que  yerran;  pero 
admiración,  no  se  la  mostrarán  sino  los  que  es- 
tán fuera  de  la  Iglesia,  d  no  saben  ni  una  sílaba 
de  su  divina  Constitución.  Vea  el  Sentinel  qué 
raza  de  "Católicos  Romanos"  invoca  en  auxilio 
de  su  causa.  Si  tiene  razones,  que  las  traiga. 
Formule  su  tesis,  y  pruébela  con  buenos  argu- 
mentos: discutiremos.  Pero  la  simple  autoridad 
del  Irish  World,  y  de  los  Católicos  de  su  jaez  no 
nos  da  ni  frió  ni  calor. 


Mientras  se  imprime  la  "Promulgación  Oli- 
cial  del  Jubileo"  de  nuestro  Ilustrísimo  Señor 
Arzobispo,  vemos  en  un  periódico  de  España  el 
texto  castellano  de  las  Letras  Apostólicas,  con 
que  el  Padre  Santo  León  XIII  intimó  el  Jubi- 
leo Universal  para  tocio  el  orbe  católico.  Sen- 
timos no  haber  visto  antes  el  texto  indicado, 
para  publicarlo,  y  de  no  tener  lugar  en  esta  se- 
mana, por  tener  ya  casi  llenas  nuestras  colum- 
nas. Lo  reproduciremos  sin  falta  en  el  número 
siguiente. 


En  una  reunión  tenida  por  la  Junta  de  Edu- 
cación de  Nueva  York,  el  2  ele  Abril,  fué  pre- 
sentada una  petición  firmada  por  400  ó  500  se- 
ñoras, que  pedian  se  hiciese  obligatorio  en  las 
escuelas  públicas  (de  niñas,  suponemos) el  apren- 
der á  coser.  La  petición  fué  referida  á  la  Co- 
misión de  Estudios.  Entre  las  firmas  compare- 
cían las  de  Mis.  A.  F.  Stewart,  Mrs.  Wi! liara 
E.  Dodge,  Jr.,  Mrs.  Edvvard  Cooper,  Mrs,  S.  L. 
M.  Barlow,  Mrs.  Cyrus  W.  Field;  y  Mrs.  Mary 
Mapes — las  primeras  damas  de  Nueva  York. 
Ojalá  tuviese  algún  resultado  su  petición.  El 
arte  de  coser  será  más  útil,  y  aun  más  neeesario 
á  las  futuras  esposas  y  madres  del  pueblo,  que 
no  la  Astronomía,  la  Química,  y  la  Historia  de 
liorna  y  Grecia. 


Dice  el  Sun  de  N.  Y.:  "Las  dos  próximas 
exposiciones  internacionales  serán  tenidas  en 
Méjico  y  en  Australia,  dos  naciones  no  solamen- 
te remotas  la  una  de  la  otra,  pero  que  han  sido 
juzgadas  ambas  á  dos  como  fuera  de  la  familia 
de  los  pueblos  manufactureros,  y  cuyo  desarro- 
llo comercial  está   muy  lejos  del  de  las  otras  na- 


ciones que  han  tenido  hasta  ahora  estas  ferias 
gigantescas.  Pero  Méjico,  bajo  la  administra- 
ción de  Diaz,  está  mostrando  un  nuevo  espíritu, 
y  un  loable  deseo  ele  avivar  su  tráfico  y.  comer- 
cio y  llevar  sus  ricos  productos  minerales  y  a- 
grícolas  ante  la  consideración  del  mundo.  Al 
paso  que  ciertos  militares  y  especuladores  van 
buscando  cómo  han  de  encender  una  guerra  en^ 
tre  las  dos  repúblicas,  Méjico  nos  convida  á  una 
comunicación  pacífica  por  medio  del  cambio  de 
productos,  y  se  esfuerza  á  establecer  las  relacio- 
nes amistosas  que  se  siguen  fácilmente  de  un  co- 
mercio ventajoso  á  ambas  pactes.  La  exposi- 
ción mundial  de  Méjico  se  abrirá,  según  avisos 
oficiales,  en  la   Ciudad  de  Méjico  el  dia  15   de 

Enero,    1880 y  durará  tres  meses 

Sin  duda  nuestros  manufactureros  no  dejarán  de 
aprovecharse  de  esta  oportunidad,  para  desen- 
volver el  tráfico  con  Méjico;  y  la  exposición, 
aunque  nc  pueda  menos  de  quedar  en  zaga  á  las 
de  París,  Viena  y  Filadelfia,  en  cuanto  á  mag- 
nitud, deberá  tener  un  interés  tan  raro  como 
peculiar,  debiendo  presentar  efectos  que  darán 
por  la  primera  vez  una  idea  adecuada  de  las  ri- 
quezas de  un  país  que  es  comparativamente  tan 
poco  conocido  como  Méjico." 


¡Pobre  Brother  Talmage!  ¡qué  revueltos  andan 
sus  negocios!  Figuraos  á  un  Ministro  Presbite- 
riano del  tomo  y  renombre  del  Rev.  Talmage; 
figuraos  á  un  pregonero  del  evangelio  puro,  á  cu- 
ya voz  atronadora  temblaba  y  estremecíase  de 
saludable  horror  el  lujurioso,  el  avaro,  el  ebrio, 
el  ladrón,  el  falsario,  el  estafador,  }r  todo  otro 
pecador  más  obstinado;  á  un  orador  sagrado, 
que  tenia  colgados  de  sus  labios  á  millares  de 
oyentes  de  los  más  ilustrados  é  inteligentes,  toda 
gente  de  rango  y  de  moda;  figuraos  en  fin  á 
un  predicador  el  más  popular  y  de  más  campa- 
nillas desde  la  caída  ele  H.  W.  Beecher;  y  pen- 
sad que  ese  varón  ilustre  es  acusado  de  engaño 
y  mentira!  ¿No  le  tendréis  lástima?  Su  causa 
se  discute  ante  el  Presbiterio  de  Brooklyn,  ó 
Nueva  York,  no  nos  acordamos  bien;  y  el  Tri- 
bunal se  llama  así  mismo  "la  Corte  de  Jesucris- 
to." Pero  se  pasan  escenas  en  ella,  que  demues- 
tran que  es  Corte  de  hombres — demasiadamente 
hombres,  y  no  de  los  mejores. 


Conque,  el  artículo  tan  "respetuosamente"  des- 
echado por  el  Sentinel  por  ser  sectario  y  perso- 
nal, ha  visto  la  luz  pública  en  el  New  Mexican. 
¡Fenómeno! — Pero,  vamos,  Centinela,  no  fué  ni 
lo  sectario  ni  lo  personal  el  motivo  de  vuestra 
"respetuosa  renuncia."  Fué  el  deseo  de  ocultar 
á  vuestros  lectores  qué  existen  Americanos,  á  lo 
menos  tan  patrióticos  y  tan  inteligentes  como 
preteudeis  serlo  vos,  los  cuales,  sin  embargo,  no 
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temen  firmarse,  "Un  Jesuíta  disfrazado,"  á  fin 
de  haceros  comprender  que  las  ideas  llamadas 
por  vos,  y  vuestros  eamaradas,  ideas  jesuíticas, 
son  ni  más  ni  menos  que  ideas  católicas;  y  que 
en  vano  procuráis  resucitar  entre  nosotros  el 
espíritu  de  los  fau áticos  Nada-sé  ó  Know-noth- 
ings.  Por  ese  artículo  del  "Jesuíta  en  disfraz," 
y  por  el  otro  de  ''Witless  G.  Ritch"  del  Catholic 
Universe  de  Cleveland,  O.,  nuestro  Secretario 
habrá  echado  de  ver  que  anda  algo  rezagado,  ó, 
como  el  Sentinel  dice  de  nosotros,  is  not  at  all  up 
in  these  days,  cuando  los  ciudadanos  Católicos  de 
los  E.  U.  están  dispuestos  á  defender  sus  dere- 
chos, arrostrando  sus  adversarios  con  todas  las 
armas  que  les  concede  la  ley.  En  Nuevo  Méji- 
co, como  en  todo  el  resto  de  este  país,  los  que 
no  son  hijos  rebeldes  de  la  Iglesia,  sea  por  igno- 
rancia ó  por  malicia,  no  tienen  sino  una  sola 
mente  y  un  solo  corazón.  Bien  se  los  podrá  lla- 
mar Jesuítas,  ó  jesuitizantes,  ó  Ultramontanos; 
pero  todos  esos  apodos  no  mudan  la  realidad  del 
hecho  que  ellos  piensan  y  dicsn  lo  que  piensan 
y  dicen  el  Papa  y  los  Obispos  del  mundo  ente- 
ro. Id  adelante,  pues,  Centinela;  seguid  pelean- 
do contra  la  Iglesia  Católica:  haréis  el  papel  del 
muchachito  de  un  día  contra  el  gigante  de  diez 
y  nueve  siglos! 


Promulgación  Oficial  del  Jubileo. 


Hermanos  Nuestros  Carísimos: — Existe  en 
la  Iglesia  una  antigua  y  religiosa  tradición,  por 
la  que  suelen  los  Sumos  Pontífices,  en  los  pri- 
meros dias  de  su  Pontificado,  conceder  el  gran 
perdón  que  se  llama  en  la.  Iglesia  indulgencia 
plenaria  en  forma  de  Jubileo.  Para  conformar- 
se con  tan  loable  tradición,  el  Sumo  Pontífice 
hoy  dia  reinante,  no  ha  permitido  que  se  pasara 
el  primer  año  de  su  pontificado,  sin  abrirnos  el 
precioso  tesoro  de  las  indulgencias,  según  se 
echa  de  ver  por  el  tenor  de  unas  Letras  Apos- 
tólicas fechadas  dia  15  del  mes  de  Febrero  pró- 
ximo pasado  en  las  que  Su  Santidad  León  XIII 
concede  un  jubileo  á  todos  los  fieles  del  orbe  ca- 
tólico. Obedeciendo  á  los  deseos  y  órdenes  del 
sucesor  de  San  Pedro,  publicamos  este  mismo 
jubileo  en  nuestra  diócesis  para  el  tiempo  y 
con  las  condiciones  siguientes: 

1?  Se  abrirá  el  jubileo  el  dia  20  de  Abril,  y 
se  concluirá  el  dia  de  Pentecostés  inclusiva- 
mente. 

2o  Las  condiciones  requeridas  para  ganar  el 
jubileo  son:  Las  visitas,  el  ayuno,  la  limosna,  la 
Confesión  y  la  Comunión. 

Articulo  I. — De  las  Visitas. — Es  necesario 
hacer  seis  visitas  ó  estaciones  en  una  ó  varias 
iglesias.  En  las  plazas  donde  hubiere  tres  igle- 
sias ó  canillas,  pueden  hacerse  dos  visitas  en 
cada  una  do  ellas;  y   citando   no  hubiere   mas 


que  una  Iglesia,  deben  hacerse  las  seis  visitas 
en  la  misma.  La  gente  que  vive  en  puntos  dis- 
tantes de  la  cabecera  de  la  parroquia  podrá 
hacer  las  visitas  del  jubileo  en  la  capilla  mas 
inmediata;  y  si  no  la  hubiere  tendrá  el  confesor 
la  facultad  de  conmutar  las  visitas  en  otra  obra 
pia.  Las  comunidades  religiosas  podrán  hacer 
las  visitas  prescritas  en  sus  capillas  respectivas. 
En  estas  visitas  se  hará  oración  para  la  prospe- 
ridad y  exaltación  de  la  Iglesia  Católica  y  de 
la  Santa  Sede,  para  la  extirpación  de  las  here- 
jías y  la  conversión  de  todos  aquellos  que  están 
en  el  error,  para  la  paz  y  unidad  de  todos  los 
fieles  y  á  la  intención  del  Sumo  Pontífice.  Pue- 
de suplirse  á  estas  visitas  con  una  procesión  so- 
lemne que  los  párrocos  organizarían  en  tiempo 
oportuno,  cantando  en  ellas  los  salmos  de  la  pe- 
nitencia y  las  letanías  de  los  Santos,  parándose 
delante  de  una  cruz  ó  en  otro  lugar  de  devoción 
donde  se  podrían  rezar  cinco  Padres  Nuestros  y 
cinco  Aves  Marias. 

Art.  II. — Bel  Ayuno. — El  ayuno  prescrito 
para  ganar  el  Jubileo  debe  hacerse  con  absti- 
nencia de  carne  y  obliga  á  todos  aquellos  que 
están  dispensados  de  los  otros  ayunos.  Con 
todo,  los  párrocos  ó  Confesores  podrán  conmu- 
tarlo en  cualquiera  otra  obra  para  los  que  estu- 
vieren en  la  imposibilidad  ele  ayunar. 

Art.  III. — De  la  limosna. — Se  dará  una  li- 
mosna á  los  pobres  ó  para  cualquiera  otra  obra 
buena. 

Art.  IV. — De  la  Confesión. — Siendo  el  Jubi- 
leo una  indulgencia  plenaria,  requiero  la  confe- 
sión para  ser  lograda.  En  esta  confesión  los 
confesores  podrán  absolver  cielos  pecados  reser- 
vados á  los  Obispos  y  á  la  Santa  Sede.  Y  todos 
los  fieles,  legos  ó  religiosos,  tendrán  la  licencia 
de  dirigirse  al  confesor  de  su   mayor  confianza. 

Art.  V. — De  la  Comunión. — La  Comunión 
del  Jubileo  no  puede  ser  suplida  por  la  comu- 
nión Pascual.  Seria  de  desear  que  en  tiempo 
de  recibirla,  las  demás  condiciones  del  Jubileo 
hubieran  sido  ya  cumplida?,  aunque  no  sea  esto 
absolutamente  necesario.  Los  niños  que  no  hu- 
bieren hecho  su  primera  comunión  podrán  ga- 
nar el  Jubileo  cumpliendo  con  las  otras  condi- 
ciones. 

Esperamos  que  nuestros  diocesanos  no  deja- 
rán pasar  esta  oportunidad  sin  lograr  las  indul- 
gencias de  la  Iglesia  y  enriquecer  sus  almas  con 
estas  nuevas  gracias  que  con  tanta  liberalidad 
nos  ofrece  el  Representante  de  Cristo  en  la 
tierra. 

Dada  en  Santa  Fé,  en  nuestra  casa  arzobispal, 
el  Domiugo  de  Ramos,  dia  G  de  Abril  de  1879. 

►£     J.  B.  LAMY, 
Arzobispo  de  Santa  Fé. 

P.  D. — Se  leerá  la  presente  Carta  Pastoral 
en  todas  las  parroquias  de  la  diócesis  el  domin- 
go después  de  la  recepción, 
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El  moderno  Racionalismo. 


Eü  su  admirable  Carta  Pastoral  por  la  Cua- 
resma de  este  año,  Monseñor  Pie,  Obispo  de 
Poitiers  y  próximo  futuro  Cardenal  de  la  Igle- 
sia Romaua,  preguntaba  si  pudiera  deeirse  con 
verdad  que  el  "hombre  del  pecado,*'  de  quien 
habla  el  Apóstol  San  Pablo  y  que  no  ha  de 
buscar  otra  cosa  sino  poner  á  sí  mismo  en  lugar 
de  Dios,  hayase  manifestado  ya  en  el  Raciona- 
lismo de  nuestros  dias,  el  cual  conculcando  toda 
religión  y  doctrina  revelada  intenta  desterrar  á 
Dios  de  la  sociedad:  idea  monstruosa  por  cier- 
to y  que  no  tuvo  cabida  ni  siquiera  en  los  en- 
tendimientos paganos.  "¿No  hemos  oido  reciente- 
mente," dice  el  ilustre  Prelado,  "lo  que  acaba 
de  afirmar  la  Revolución  por  uno  de  sus  órga- 
nos acreditados;  es  decir,  que  la  armonía  entre 
la  Iglesia  y  la  sociedad  moderna  será  imposible, 
mientras  que  rehusemos  ele  cancelar  de  nuestro 
programa  la  doctrina  del  Apóstol:  que  debemos 
antes  obedecer  á  Dios  que  á  los  hombres?" 

Sea  que  no  sea  el  Racionalismo  de  nuestra 
época  ese  "hijo  de  perdición"'  que  ha  de  venir  á 
fines  de  los  siglos;  lo  cierto  es  que  causa  espan- 
to la  vista  del  término  último,  í  que  ha  llegado 
la  incredulidad  contemporánea,  cual  es  el  de 
profesar  abiertamente  que  no  se  quiere  más  re- 
conocer á  Dios,  ni  admitir  por  consiguiente  re- 
ligión alguna,  que  de  cualquier  modo  esté  diri- 
gida á  honrarle.  Pero  ¿cómo  es  posible  que 
hombres  razonables,  nacidos  en  medio  de  la  luz 
del  Cristianismo,  y  civilmente  educados,  pue- 
dan desconocer  lo  que  á  los  mismos  salvajes  en- 
seña con  evidencia  el  mero  instinto  de  la  natu- 
raleza? Y  la  maravilla  crece  todavía  más,  cuan- 
do se  considera  que  esos  tales  decláransé  obse- 
quiosísimos de  la  razón,  amantes  de  la  ciencia, 
escudriñadores  de  la  verdad;  y  hacen  saber  que 
precisamente  en  obsequio  á  la  razón,  y  para  se- 
guir los  dictámenes  de  la  ciencia  tomaron  la  re- 
solución de  no  creer  nada  y  de  no  profesar  culto 


ninguno. 


Aunque  una  tal  condición  de  los  ánimos  asus- 
te y  extrañe  á  un  tiempo,  este  sin  embargo  es 
el  término  natural,  hacia  el  cual,  paso  entre 
paso,  ha  ido  acercándose  constantemente  el  es- 
píritu de  incredulidad.  Su  primer  paradero  fué 
la  herejía,  negando  ora  esta  y  ora  estotra  ver- 
dad revelada,  á  la  vez  que  profesaba  fó  sincera 
por  las  demás.  Este  pareció  el  menor  atentado 
que  podia  cometer  el  juicio  privado  contra  la  fé; 
mas  si  bien  se  considera  dicho  principio,  eso 
bastaba  para  subvertirla  toda  entera.  Puesto 
que  el  motivo  formal  de  la  (é  es  la  autoridad  de 
un  Dios  que  revela,  la  cual  nos  es  atestiguada 
por  la  enseñanza  infalible  de  la  Iglesia;  luego 
desechar  aun  una  sola  de  las  doctrinas  que  Esta 
nos  propone,  es  lo  mismo  que  desconocer  el 
.carácter  propio  de  si]  magisterio  que  es  do  ser 


infalible,  y  consecuentemente  desentenderse  im- 
plícitamente de  todos  sus  dogmas.  Con  todo, 
las  sectas  hereticales,  á  fuer  de  contradicciones 
y  subterfugios,  se  contuvieron  por  largos  siglos 
entre  ciertos  límites,  no  repudiando  mas  que 
algunas  de  las  verdades  enseñadas  por  la  Igle- 
sia; pero  ese  primer  trastorno  debia,  tarde  que 
temprano,  producir  su  efecto  completo  haciendo 
que  de  un  golpe  se  arremetiera  todo  el  orden 
sobrenatural. 

Y  esto  realizó  la  obra  de  Lutero,  quien  con  el 
principio  fundamental  de  su  pretendida  Refor- 
ma, que  es  el  libre  examen  de  las  divinas  Es- 
crituras, constituyó  el  entendimiento  humano, 
en  oposición  á  la  autoridad  de  la  Iglesia,  juez 
de  la  revelación  y  órgano  inmediato  de  la  fé. 
De  suerte  que  si  por  un  lado  el  sistema  de  Mar- 
tin Lutero  es  la  consecuencia  lógica  de  las  he- 
rejías que  lo  precedieron,  es  por  otro  mas  que 
tocias  ellas  destruidor  de  la  fé.  En  verdad  la 
herejía  del  apóstata  de  Wittemberg,  con  su 
nueva  teoría  sobre  la  trasmisión  de  las  verda- 
des que  deben  de  creerse,  hace  imposible-  la 
misma  fé,  quitándole  la  basa  firme  en  que  estri- 
bare, que  es  la  autoridad  de  una  Iglesia  infali- 
ble, y  poniendo  en  su  lugar  el  cimiento  poco 
seguro  de  la  humana  razón. 

Socavado  de  sus  fundamentos  el  edificio  de  la 
religión  revelada,  ¿quedará  en  pié  el  de  la  que 
llámase  religión  natural?  Contestamos  que  no, 
pues  en  virtud  del  hecho  de  la  revelación  media 
tal  conexión  entre  las  verdades  de  orden  natu- 
ral y  las  verdades  reveladas,  que  las  primeras 
constituyen,  por  decir  así,  un  todo  con  las  se- 
gundas, siendo  estas  también  el  objeto  de  la  re- 
velación diviua:  de  aquí  es  que,  además  de  ser 
conocidas  con  la  luz  de  la  razón,  han  adquirido 
otra  clase  de  certeza  merced  á  la  autoridad  de 
Dios  que  las  reveló.  Ahora  bien;  de  estas  dos 
clases  de  certeza,  la  que  derívase  de  la  revela- 
ción es  mucho  más.  eficaz  para  convencer  los  en- 
tendimientos, atendida  la  flaqueza  propia  de 
nuestra  razón  y  las  circunstancias  en  que  de 
hecho  vivimos.  Bien  es  verdad  que  los  antiguos 
filósofos  supieron  entender,  con  solo  su  discer- 
nimiento, muchas  cosas  de  Dios,  del  alma  hu- 
mana, de  los  deberes  del  hombre  y  de  la  vir- 
tud; pero  en  primer  lugar,  ¿en  cuántos  errores 
ellos  mismos  incurrieron:  y  en  segundo  lugar, 
¿no  fué  negado  por  unos  como  falso  lo  que  otros 
proclamaban  como  verdadero?  Por  consiguiente 
si  aun  entendimientos  privilegiados,  ricos  de 
sabias  especulaciones,  y  más  remotos  de  las 
groseras  preocupaciones  del  vulgo,  salieron  á 
veces  tan  poco  airosos  de  su  tarea,  ¿qué  debe- 
mos pensar  de  la  generalidad  de  los  hombres, 
no  todos  de  ingenio  feliz,  ni  ejercitados  en  los 
estudios,  y  lo  que  es  peor  con  una  voluntad  es- 
tragada por  los  vicios?  Añádase  á  esto  que 
quien  llega  á  desponocer  el  gran  beneficio  de  la 
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revelacion  cu  toda  su  universalidad  y  bajo  to- 
dos los  aspectos,  no  se  halla  solamente  en  la 
condición  de  los  Paganos,  los  que  no  habiendo 
sido  nunca  iluminados  por  la  antorcha  de  la  fé, 
más  fácilmente  quedarían  satisfechos  con  aquella 
mayor  ó  menor  certeza,  aquella  mayor  d  menor 
probabilidad,  que  su  razón  individual,  apoyada 
en  la  autoridad  de  los  filósofos  y  del  sentido 
común,  les  podía  suministrar.  Al  contrarío  el 
incrédulo,  después  de  una  larga  lucha  sostenida 
contra  su  propia  conciencia,  su  propio  entendi- 
miento, las  tradiciones  de  muchos  siglos  y  las 
convicciones  de  millones  de  sus  contemporáneos, 
ha  por  fin  logrado  negar  un  hecho  en  cuyo  fa- 
vor militan  los  argumentos  de  la  más  inconcusa 
certeza.  Luego  ¿edmo  podrá  rendirse  á  una 
fuerza  menor,  cual  es  aquella  con  que  pretende 
dominarle  su  razón,  y  así  aceptar  aquellas  ver- 
dades que  la  revelación  quiso  confirmar  en  so- 
corro de  la  humana  debilidad?  Antes  el  mismo 
motivo  porque  el  iucrédulo  fué  inducido  á  re- 
chazar toda  entera  la  divina  revelación,  le  lle- 
vará á  la  negación  de  las  verdades  de  orden  na- 
tural y  que  son  como  la  basa  de  la  economía  so- 
brenatural. A  fé  nuestra,  ¿cuál  es- el  móvil  ver- 
dadero del  odio  encarnizado  ele  un  incrédulo 
contra  la  religión  revelada?  A  buen  seguro  no 
es  otro  sino  el  deseo  de  una  libertad  ilimitada, 
que  no  sea  enfrenada  por  ninguna  ley,  ni  sienta 
el  temor  que  inspira  la  vindicta  eterna  de  un 
Jaez  severísimo.  Pues  bien,  ese  mismo  freno 
seria  puesto  por  la  ley  natural,  y  el  mismo  te- 
mor infundido,  aunque  más  vagamente,  por  esta. 
Resulta  de  aquí  que  quien  ha  negado  la  revela- 
ción es  impelido  por  razones  del  mismo  género 
á  desentenderse  también  de  las  verdades  que  el 
hombre  pudiera  de  suyo  alcanzar  con  las  solas 
luces  del  entendimiento. 

A  primera  vista  una  sola  excepción  parece 
debiera  hacerse  en  favor  de  la  existencia  de 
Dios  y  del  alma  humana;  siendo  así  que  la  idea 
de  una  causa  suprema  es  tan  necesaria  y,  casi 
diríamos,  espontánea,  que  la  mayor  parte  de  los 
filósofos  creen  que  ni  siquiera  es  posible  el  caso 
de  un  hombre  verdaderamente  ateo;  y  en  cuan- 
to al  alma,  su  existencia  con  sus  prerogativas 
especiales  nos  es  atestiguada  por  la  conciencia 
de  nosotros  mismos,  cuya  voz  ningún  sofisma 
podrá  jamás  acallar.  Mas  téngase  presente  lo 
que  arriba  dijimos;  á  saber  que  el  motivo  que 
en  realidad  guia  al  incrédulo  en  sus  negaciones 
está  en  el  amor  desenfrenado  al  libertinaje; 
luego  poco  importa  cual  sea  el  grado  de  evi- 
dencia á  que  suben  ciertas  verdades:  si  ellas 
tienden  á  señalar  un  límite  á  su  independencia 
de  él,  serán  sin  falta  desconocidos  del  mismo 
modo  que  las  demás.  Y  esto  tanto  más  que 
Dios  y  el  alma  son  las  verdades  primarias  en 
que  se  funda  así  la  religión  revelada  como  la 
natural.     Si  el  incrédulo,  pues,  impelido  por  la 


fuerza  de  sus  pasiones  quiere  negar  ambas  á 
dos,  la  religión  revelada  junto  con  la  natural, 
no  podrá  salir  con  la  suya  por  otra  via,  sino  re- 
negando de  Dios  y  del  alma;  del  primero  como 
objeto,  y  de  la  segunda  como  sujeto  del  culto 
religioso.  Por  el  contrario  si  confesara  la  exis- 
tencia de  un  Dios  y  dre  un  alma  inmortal,  uo 
tan  solo  se  encontraría  en  la  necesidad  de  admi- 
tir una  religión  natural  y  las  obligaciones  que 
derívanse  de  ella;  mas  debería  conceder  aun 
que  este  Dios  puede  revelar  á  esta  alma,  sea 
mediata  sea  inmediatamente,  las  verdades  que 
quisiere,  y  así  reconocer,  cuando  menos,  la  po- 
sibilidad de  una  revelación,  cosa  que  horripila 
al  que  se  ha  puesto  en  la  senda  de  la  incredu- 
lidad. 

Ré  aquí  en  breve  el  desarrollo  lógico  de  la 
incredulidad;  y  la  razón  de  las  consecuencias 
funestas  á  que  háse  llegado  hoy  en  dia,  y  que 
se  resumen  en  la  negación  obstinada  de  lo  que 
hasta  los  gentiles  reconocieron. 


Otro  par  de  "comindriims. 


??     :¡: 


El  Sr.  Ritch  ha  hallado  un  abogado.  Su  artí- 
culo, Constitutional — Educational,  publicado  en 
el  Rocky  Mountain  Sentinel  del  13  de  Marzo,  y 
del  que  nosotros  hicimos  resaltar  las  absurdida- 
des mas  palpables,  dejando  á  un  lado  otras  que 
hacian  menos  al  caso,  ha  encontrado  un  defensor; 
y  este  defensor  es  el  mismo  Sentinel. 

Empezando  con  el  acostumbrado  estribillo  de 
que  el  escrito  del  Sr.  Secretario  había  de  reco- 
ger, en  la  opinión  del  Sentinel,  los  aplausos  de 
todos  los  hombres  "pensadores/'  y  "patrióti- 
cos," y  "amantes  déla  libertad;"  al  paso  que 
había  de  ser  reprobado,  por  los  hombres  "do 
entendimiento  mezquino,"  "agresivos,"  "anti- 
patrióticos," cual  son  los  Jesuítas;  ese  periódico, 
el  más  grande  del  Territorio,  dice  que  él  no  se 
rehusa  á  someterse  "al  juicio  del  pueblo  sobre 
los  dos  artículos:"  el  del  Sr.  Ritch  y  el  de  la 
Revista  Católica  del  29  de  Marzo. 

Hubierais  pensado  en  eso  que  el  Sentinel  iba 
á  daros  la  contestación  de  la  Revista,  ó  á  lo  me- 
nos un  resumen  de  la  misma,  á  fin  de  ganar  im- 
parcialmente  la  sentencia  favorable  ante  "el 
juicio  del  pueblo."  Pero  no  hubo  tal.  El  colega 
de  las  Montañas  Peñascosas  se  contentó  con  ci- 
tar solamente  dos  frases  nuestras,  y  luego  echó 
á  espaciarse  por  el  campo  de  sus  propias  ob- 
servaciones, no  sin  echar  alguna  que  otra  pulla, 
y  alguna  bravata  como  la  siguiente:  "Contesta, 
ó  Jesuíta;  sinceramente  y  sin  equívocos,  'Sí!'  ó 
no!'  " 

Sí,  señor;  allá  vamos:  no  se  acalore  Vd,,  hom- 
bre "pensador";  los  pensadores  hablan  general- 

*  Conundrum,  ó  acertijo,  significa  en  ql  lenguaje  militar  del  Sen- 
tinel una  razón  cualquiera  de  sus  adversarios; 
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mente  con  sosiego  y  reposo.  Vamos  á  ver  si  le 
satisfacemos  á  Vd. 

El  Sr.  Ritch  liabia  afirmado  que,  siendo  el 
gobierno  de  este  Territorio  "un  gobierno  del 
pueblo,  por  el  pueblo,  y  para  el  pueblo;  los  Cu- 
ras, los  dogmas  y  las  Iglesias,  y  todo  lo  del  mis- 
mo jaez,  en  cuanto  tal,  no  tienen  nada  que  ver 
con  este  gobierno  ni  con  la  administración  de 
sus  leyes."  Nosotros  contestamos  que  siendo 
los  Curas  parte  del  pueblo,  y  siendo  los  dogmas 
principios  directivos  de  la  conciencia  del  pueblo, 
y  siendo  las  Iglesias  el  pueblo  mismo  en  cuanto 
se  organiza  para  adorar  á  Dios;  no  comprendía- 
mos cómo  los  Curas,  los  dogmas  y  las  Iglesias 
no  tienen  nada  que  ver  con  el  gobierno  "del  pue- 
blo, por  el  pueblo,  y  para  el  pueblo." 

Responde  el  Sentinel:  "Escuchad,  Jesuítas,  y 
nosotros  os  enteraremos  de  lo  que  ya  conoce  to- 
do ciudadano  inteligente"  (como  si  dijera,  "tó- 
mate esar ')  "y  es  que  quien  vota  es  el  ciudadano 
y  no  el  beatón  religioso,  quien  tiene  empleo  es 
el  ciudadano  y  no  el  religionista"  etc.  etc.  con 
otra  porción  de  cositas  igualmente  lindas. 

Pero,  Centinela  de  nuestro  corazón,  aunque  no 
seamos  "inteligentes,"  aunque  no  estemos  "á  la 
altura  de  los  tiempos,''"  aunque  tengamos  "en- 
tendimiento mezquino,''  esas  cosas  que  dice  Yd. 
ya  las  sabíamos.  Yd.  no  nos  ha  enterado  ele  nin- 
guna cosa  nueva.  La  distinción  entre  el  ciuda- 
dano y  el  religioso  (que  no  el  "beatón"  ó  el 
bigot:  déjese  Yd.  de  ese  estilo  de  callejuela)  ad- 
mitírnosla también  nosotros.  Mas  esa  distinción, 
con  su  venia  lo  decimos,  no  le  sufraga  á  Yd.  para 
nada.  Lo  demostraremos  con  una  serie  ele  pro- 
posiciones que  deberá  Yd.  admitir,  una  tras  otra, 
á  la  fuerza. 

¿Que  es  lo  que  desea  probar  Yd.  con  su  dis- 
tinción entre  el  ciudadano  y  el  religioso?  O  na- 
da ó  lo  siguiente:  (pie  puede  el  hombre,  siempre 
y  en  todo  caso,  obrar  como  miembro  de  una  so- 
ciedad civil,  prescindiendo  enteramente  de  su 
cualidad  de  miembro  de  una  sociedad  religiosa. 
¿Será  posible  obrar  así  siempre  y  en  todo  caso? 
Si  la  sociedad  civil  conviniera  cu  no  pedir  nun- 
ca cosa  alguna  contraria  ¡í  lo  que  pide  Ja  socie- 
dad religiosa,  conforme  á  la  Constitución  de  los 
Estados  Unidos,  entonces  estamos  acordes;  pero, 
en  el  caso  contrario,  ¿cuino  podré  yo  obrar  en 
mi  cualidad  de  ciudadano,  prescindiendo  de  mi 
cualidad  de  Católico,  ó  de  Protestante,  u  de  Ju- 
dío? Yo  quiero,  ante  todo,  obrar  concienzuda- 
mente; y  creo  que  nadie  me  negará  este  dere- 
cho. Ahora  bien,  si  tuviese  dos  conciencias, 
una  como  Católico  ó  Protestante,  y  otra  para 
echar  mano  de  ella  en  mis  negocios  de  ciudada- 
no libre,  todo  ¡ría  á  pedir  de  boca;  pero  no  ten- 
go mas  que  una  sola  conciencia:  sobre  ella  pesan 
lodas  mis  obligaciones:  á  ella  debo  satisfacer  cu 
todos  mis  actos  humanos,  es  dejir  en  todas,  las 
acciones  que  hago   con -pleno  conocimiento  y  li- 


bre determinación  de  la  voluntad.  Ahora  bien, 
el  votar  una  ley,  por  ejemplo,  ¿es  acto  humano 
"sí  ó  no"? — Y  si  es  acto  humano,  ¿debe  proce- 
der conforme  á  conciencia,  "sí  ó  no"? — Supon- 
gamos ahora  que  la  ley  sea  contraria  á  mis  con- 
vicciones religiosas,  ¿podré  yo  votar  por  ella  con 
arreglo  á  mi  conciencia?  Si  tuviese  uua  con- 
ciencia civil  y  otra  religiosa,  enhorabuena;  pero 
no  teuiendo  más  que  una,  civil  y  religiosa  al 
propio  tiempo,  ¿será  posible,  en  nuestro  caso, 
satisfacerla,  obedeciendo  á  la  vez  á  dos  normas 
distintas  y  opuestas?  Hé  aquí  otra  porción  de 
"conimdriims"  que  le  proponemos  á  Yd.  Sr. 
Centinela  de  las  Montañas  Peñascosas;  diviértase 
Yd.  en  descifrarlos,  mientras  nosotros  nos  vamos 
á  sus  otras  dificultades. 

"La  división  de  los  fondos  de  las  Escuelas 
Públicas"  entre  las  diferentes  denominaciones 
religiosas,  "además  de  ser  inconstitucional,  es 
del  todo  impracticable."  Oiga  Yd.,  caballero; 
eso  de  ser  "inconstitucional,"  lo  ha  afirma- 
do Vd.  muchas  veces,  pero  ni  lo  ha  pro- 
bado nunca,  ni  lo  probará  jamás  por  jamás. 
Nosotros  al  revés  hemos  ofrecido  varios  argu- 
mentos porqué  la  enseñanza  denominacional  es 
la  que  satisfaría  á  todos,  y  que  más  armonizaría 
con  la  Constitución  Americana.  El  Estado  no 
puede  violentar  la  conciencia  de  ningún  ciuda- 
dano; luego  no  puede  obligar  los  Católicos  á 
educar  á  sus  hijos  contrariamente  á  sus  princi- 
pios religiosos;  luego  no  puede  exigir  que  los 
envíen  á  escuelas  condenadas  por  su  fé. — Vd. 
sabe  muy  bien,  Sr.  Centinela,  que  de  un  cabo  al 
otro  de  la  Union  esas  escuelas  públicas  no  son 
de  ningún  provecho  para  los  seis  millones  de 
ciudadanos  Católicos;  Vd.  no  ignora  tampoco 
que,  á  pesar  de  eso,  los  Católicos  pagan,  priván- 
dose en  grandísima  parte  del  fruto  del  sudor  de 
su  frente,  para  mantener  esas  mismas  escuelas. 
De  modo  que  el  Estado  toma  el  dinero  de  los 
Católicos  para  educar  á  los  hijos  de  los  Protes- 
tantes, Judíos  y  libre-pensadores.  ¿Eso  es  cons- 
titucional? Eso  no  es  mas  que  un  "robo  legali- 
zado," según  la  expresión  del  Gobernador  Rob- 
inson  de  New  York. 

Masía  división  "es  impracticable."  ¿De  veras? 
Luego  retírese  el  Estado  de  la  enseñanza  públi- 
ca. Si  el  Estado  no  puede  educar  más  que  á 
fuerza  de  tiranizar  la  conciencia  de  tantos  millo- 
nes de  honrados  y  pacíficos  ciudadanos,  no  tiene 
ningún  derecho  ni  deber  de  educar:  porque  no 
puede  tener  derecho  ni  deber  de  hacer  lo  que 
solo  le  es  posible  rasgando  la  ley  orgánica  del 
país.  Volvamos,  pues,  á  los  primeros  cincuenta 
años  de  esta  gran  República  Americana,  cuando 
no  habia  nacido  "el  presente  sistema  de  Escue- 
las." A  la  verdad  la  instrucción  elemental  no 
era  entonces  tan  difundida,  como  en  nuestros 
días;  pero,  era,  inmensamente  más  difundida  la 
integridad,  la  honradez,  la   sobriedad,  toda  vir- 
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tud  republicana;  y,  con  ellas,  el  bienestar  y  la 
prosperidad  individual,  que  hicieron  de  esta  na- 
ción la  envidia  del  mundo.  Niegue  estos  hechos 
el  que  lo  pueda,  ó  explique  estos  i,conundrums.'n 
Sin  embargo  es  falso  que  la  división  de  los 
fondos  sea  impracticable.  Presenta  dificultades, 
no  hay  duda;  ¿cuál  sistema  no  tiene  las  suyas? 
trátase  de  escoger  el  que  ofrece  menos;  y,  al 
ponderar  las  dificultades  de  cada  sistema,  es 
menester  no  apartar  los  ojos  de  la  ley  fundamen- 
tal del  país.  Los  ciudadanos  Católicos  declarau, 
por  boca  de  sus  más  altas  autoridades,  que  ellos 
no  pueden  aceptar  las  escuelas  esas  que  llaman 
no-sectarias.  El  Estado  les  dice,  con  el  hecho, 
que  sí,  que  pueden  aceptarlas.  Mas  ¿quién  es 
juez  en  estos  negocios?  Si  al  Estado  toca  deci- 
dirlos, más  vale  borrar  aquel  artículo  constitu- 
cional, "El  Congreso  no  hará  ninguna  ley  con 
respecto  al  establecimiento  de  una  religión,"  y 
en  su  lugar  escribir  estotro  artículo:  El  Congre- 
so es  el  Supremo  Tribunal  Religioso  del  país. 
¿Queremos  adoptar  esta  enmienda  de  la  Consti- 
tución? No;  pues  entouces,  cuando  agítase  la 
cuestión  de  lo  que  es  conforme  ó  contrario  á  la 
conciencia  de  un  ciudadano,  no  hay  mas  reme- 
dio que  remitirse  al  ciudadano  mismo,  en  cuanto 
habla  en  nombre  de  su  autoridad  religiosa.  Pues 
bien,  los  ciudadanos  Católicos,  hablando  en 
nombre  de  sus  Papas  y  Obispos,  supremas  auto- 
ridades de  su  religión,  os  dicen  que  las  escuelas 
no-sectarias  repugnan  á  su  conciencia;  luego  no 
puede  haber  más  cuestión  sobre  este  punto.  Por 
consiguiente  imponer  á  los  Católicos  la  escuela 
no-sectaria  es  violar  su  libertad  de  conciencia,  es 
rescindir  virtualmente  el  gran  pacto  nacional, 
"El  Congreso  no  hará  ninguna  ley  que  prohiba 
el  libre  ejercicio  de  una  religión." 

Ahora  bien  ¿están  en  la  misma  condición  los 
Protestantes,  los  Judíos,  los  libre-pensadores, 
todos  los  ciudadanos  acatólicos?  ¿Pretenden 
ellos  que  la  escuela  no-sectaria  oprime  su  con- 
ciencia? ¿Por  ventura  no  claman  ellos,  al  con- 
trario, que  esa  manera  de  educar  á  la  juventud 
es  el  non  plus  ultra  de  la  sabiduría  político-reli- 
giosa, lo  ideal  de  la  institución  que  debe  dar  el 
Estado?  ¿Acaso  no  hay  muchísimos  entre  ellos, 
quizás  la  mayoría,  que  combatirían  á  todo  tran- 
ce la  enseñanza  denominacional,  la  rechazarían 
cual  abominable  epidemia,  si  mañana  se  la  ofre- 
ciese el  Estado  espontáneamente? 

Tenemos  pues  que  no  es  impracticable  la  di- 
visión de  los  fondos  de  Escuela.  Acordaos  de 
vuestro  Galax.  señores  del  Sentinel.  Haya  una 
escuela  para  los  acatólicos  y  una  para  los  Cató- 
licos; y  no  se  necesitan  más.  Y  repetiremos  lo 
que  hemos  dicho  la  última  vez  en  nuestro  No. 
4  de  este  año;  á  saber  que  tampoco  seria  me- 
nester tener  esas  dos  escuelas  en  todos  los 
pirecintos  del  Territorio.  Bastaría  tenerlas  solo 
donde  lo  pidiera  la  existencia  de  un  número  su- 


ficiente de  familias  Católicas  y  acatólicas.  En 
los  otros  precintos  basta  con  una.  ¿Porqué  que- 
remos escuelas  anti-católicas  donde  toda  la  po- 
blación es  católica?  Nos  hemos  dilatado  mas  de 
lo  que  pensábamos  en  estos  dos  puntos  del  Sen- 
tinel. Quedan  otros  todavía  más  interesantes; 
serán  para  otro  número.  Nosotros  no  tememos 
ni  evitamos  la  polémica.  A  las  bufonadas,  como 
aquella  de  "las  virtudes  que  distinguen  á  los  dis- 
cípulos de  Loyola,"  contestamos  de  manera,  que 
quede  puesto  de  relieve  todo  lo  absurdo  y  lo 
ridículo  que  entrañan;  pero  las  cuestiones  serias 
amamos  tratarlas  seria  y  detenidamente. 


Pereza. 

Es  el  orin  de  humana  inteligencia, 
El  avispón  de  sociedad  que  avanza, 
Muchas  veces  es  hija  de  pujanza, 
Casi  siempre  la  madre  de  indigencia. 

Va  escurriendo  su  inútil  existencia 
Sin  odio,  sin  amor,  fé  ni  esperanza; 
Anhela  envejecer,  según  se  alcanza, 
Para  gozar  más  tiempo  de  indolencia. 

Pero,  como  materia,  el  cuerpo  muere, 

Y  es  el  cuerpo  no  más  quien  ocio  siente. 
De  esa  muelle  pasión  mu}r  bien  se  infiere, 

Y  la  ciencia  á  su  vez  no  lo  desmiente, 
Que  el  perezoso  cu  vano  morir  quiere 
Para  así  descansar  eternamente. 

Sebastian  Tridlol  y  Plana. 


Una  infamia  fracasada. 


El  escándalo  armado  en  Boma  y  en  el  mundo  en- 
tero por  la  condesa  Laínbertini,  que  pretendió  hacer- 
se reconocer  como  bija  natural  del  Cardenal  Anto- 
nelli,  ha  fracasado  por  completo.  Por  la  sentencia 
del  Tribunal  Romano  consta  que  la  condesa  no  ha 
presentado  ninguna  prueba,  y  ni  siquiera  ningún  prin- 
cipio de  prueba  de  que  resulte  presunción  ó  indicio  quo 
pueda  manchar  la  memoria  del  ilustre  y  benemérito 
Cardenal.  Hé  aquí  los  motivos  invocados  por  los 
magistrados  para  fundar  la  sentencia: 

"Considerando  que  el  estado  civil  de  la  condesa 
Lambertini,  como  hija  legítima  de  los  esposos  Mar- 
coni-Ballerini,  está  suficientemente  establecido: 

1°  Por  el  acta  de  matrimonio,  celebrado  en  23  de 
Julio  de  1826  entre  Ángel  Marconi  y  Antonieta  Balle- 
rini; 

2°  Por  el  certificado  del  cura  de  la  iglesia  de  San- 
ta Maria  invía  de  Roma,  que  en  el  registro  parro- 
quial de  1855  indica  la  familia  Marconi  como  com- 
puesta de  Ángel,  de  Antonieta,  su  mujer,  y  de  Mario, 
su  hijo: 

3o  Por  el  libro  de  bautismos  de  la  dicha  parroquia, 
del  que  resulta  que  el  25  de  Octubre  de  1855  fué  bau- 
tizada la  hija  Loreto,  nacida  el  21  del  mismo  mes, 
de  los  esposos  Augel  Marconi  y  Antonieta  Baüevi- 
ni: 
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4o  Por  los  registros  de  la  estadística  pontifical,  por  ; 
los  que  consta  que  la  familia  Marconi  comprendía  al 
padre  Ángel,  la  madre  Antonieta,  y  los  hijos  Mario  y 
Loreto: 

5"  Por  el  censo  de  la  población  de  Roma,  hecho 
según  la  ley  de  20  de  Junio  de  1871,  por  el  cual  re- 
sulta que  la  familia  Marconi  tenia  dos  niños,  Mario  y 
Loreto: 

6°  Por  un  decreto  de  23  de  Marzo  de  1872  dado 
por  el  comisario  del  segundo  distrito  de  Roma,  insti- 
tuyendo un  consejo  de  familia  á  la  menor  Loreto 
Marconi,  nacida,  se  diee,  del  matrimonio  de  los  di- 
funtos Marconi  y  Ballerini;  consejo  de  familia  de  que 
formaba  parte  Mario,  calificado  de  hermano  de  Lo- 
reto Marconi: 

7°  Por  una  escritura  del  notario  Bini,  fecha  25  de 
Marzo  de  1872,  por  la  cual  se  hizo  el  inventario  de 
los  bienes  de  la  difunta  Antonieta  Ballerini,  á  peti- 
ción del  tutor  de  Lureto  Marconi,  que  se  dice  hija  de 
Antonieta  Ballerini: 

8°  Por  decreto  de  la  Audiencia  de  Roma,  que  el 
7  de  Febrero  de  1873  acuerda  el  consentimiento  al 
matrimonio  entre  la  menor  Loreto  Marconi  y  el  con- 
de Lambertini: 

9-'  Finalmente,  por  el  acta  solemne  del  matrimonio 
de  3  de  Marzo  de  1873,  en  la  cual  la  esposa  se  titula 
Loreto  Marconi,  hija  de  los  difuntos  Ángel  Marconi 
y  Antonieta  Ballerini: 

Considerando  que  antes  de  su  matrimonio  la  con- 
desa Lambertini  llevó  siempre  el  apellido  de  su  pa- 
dre Ángel  Marconi,  y  ha  sido  constantemente  recono- 
cida como  tal  eu  los  actos  público*  de  la  sociedad 
civil: 

Considerando  que  entre  todos  los  documentos  que 
ella  ha  presentado  para  probar  por  testimonio  la  su- 
posición y  simulación  de  su  nacimiento,  así  como  su 
calidad  de  hija  del  Cardenal  Antonelli,  no  hay  uno 
solo  que  pueda  constituir  un  principio  de  prueba  por 
escrito  de  dichas  suposición  y  simulación,  ó  que  esta- 
blezca un  hecho  claro  y  cierto  de  que  resulte  una 
presunción   ó  un  indicio  suficiente; 

Considerando  que  para  los  términos  de  los  artícu- 
los 171  175  del  Código  civil,  es  necesario  para  la  ad- 
misión de  pruebas  por  testigos  un  principio  de  prue- 
ba por  escrito  emanado,  sea  de  los  registros  ó  de  las 
cartas  del  padre  ó  de  la  madre,  sea  de  las  actas  ó  es- 
crituras públicas  de  una  de  las  partes  interesadas  en 
el  debate  ó  que  pudiera  tener  interés  si  viviera; 

Considerando  que  estos  principios  se  hallan  corro- 
borados y  acentuados  por  la  ley  II,  Cod.  de  test.  Si 
tibí  controversia  ingenuitatis fiat,  defende  causam  tuara 
instrumentis  et  argumentis  quihus  jiotes;  soli  eteniín  tes- 
tes ad  ingenuitatis  probationeni  non  sufficvunt;  y  por  la 
ley  V,  Cod.  de  Probat.  donde  se  dice:  Ad  próbationem 
sola  (escrituras  privadas)  non  sufficiunt; 

Considerando  que  aun  admitiendo  que  la  condesa 
Lambertini  pudiera  llegar  á  probar  su  calidad  de 
hija  del  Cardenal  Antonelli,  esta  prueba  seria  abso- 
lutamente inútil  sin  la  designación  de  la  madre,  cuyo 
conocimiento  es  indispensable  á  los  jueces  para  sa- 
ber si  se  trata  de  una  hija  natural,  esto  es,  de  una 
hija  nacida  de  un  hombre  y  de  una  mujer  libres,  ó  si 
se  trata  de  una  hija  incestuosa  ó  adulternia  á  la  que 
el  Código  civil  no  la  atribuye  ninguna  sucesión; 

Considerando  que  en  la  hipótesis  de  la  prueba  de 
su  veú  ñliaoion  del  Cardenal  Antonelli,  la  condesa 
Lambertini  seria,  cualquiera  que  fuese  su  madre,  hija 
sacrilega,  estando  el  Cardenal  Antonelli  revestido 
por  las  sagradas  órdenes,  y  que  el  Código  civil  pro- 
hibo la  retroactividad  en  esta  materia,  no  le  recono- 
cía derecho  alguno  á  su  sucesión," 


Expuestos  los  motivos,  el  Tribunal  rechaza  la  de- 
manda de  la  condesa  Lambertini;  y  la  condena  en 
costas.  La  prensa  liberal,  ilustrada,  independiente, 
que  se  mostró  tan  ávida  y  tan  presurosa  para  espar- 
cir la  calumnia  que  desacreditaba  á  los  ministros  de 
la  Iglesia,  ahora  ó  se  calla,  ó  apenas  dirá  alguna  pa- 
labra, y  la  calumnia  será  verdad  punto  menos  que  in- 
falible: la  calumnia  no  muere. 


Comisión  de  la  Merced  de  Antonchico. 
Manifiesto. 

(Comanicadu). 


La  Comisión  de  la  Merced  de  AntonchiGo  ha  creí- 
do!] deber  manifestar  al  público  las  siguientes  deter- 
minaciones, tomadas  por  ella  el  dia  29  de  Marzo  de 
1879: 

Que  la  Comisión  no  donará  tierras  de  aquí  en  ade- 
lante á  ninguna  persona  en  dicha  Merced  hacia  al 
Norte  y  Poniente  de  Antonchico  hasta  que  la  linea 
férrea  haya  pasado,  en  caso  que  surque  dicha  Mer- 
ced; pero  se  donarán  tierras  de  agricultura  de  Anton- 
chico al  Oriente  y  Sur,  en  dicha  Merced. 

Que  á  las  trasquilas  de  ganados  de  los  no  residen- 
tes en  la  Merced  de  Antonchico  se  les  concede  del 
Cañón  Blanco  para  abajo  hasta  dos  millas  cerca  del 
Vado  de  Juan  Paiz,  teniendo  primero,  antes  de  entrar 
á  la  Merced,  que  arreglar  con  el  Presidente  de  la  Co- 
misión el  pago  de  un  peso,  por  cada  mil  animales 
que  tengan  que  entrar,  y  las  condiciones  de  entrar  y 
salir  los  ganados. 

Que  la  Comisión  ha  determinado,  en  atención  á  los 
derechos  del  pueblo  mercenado  y  por  las  facultades 
que  el  mismo  le  ha  conferido,  privar  y  tapar  un  ca- 
mino de  tráfico,  que  Domingo  Trujillo  de  por  sí,  é  in- 
debidamente, ha  atravesado  en  la  dicha  Merced  de 
Antonchico,  desde  Fileto  hasta  el  Ojo  del  Apache,  sin 
el  consentimiento  de  la  Comisión  de  dicha  Merced; 
y  por  el  pasaje  de  dicho  camino  el  mencionado  Tru- 
jillo cobra  á  los  transeúntes  un  cierto  pago  sin  con- 
sentimiento del  pueblo,  dueño  de  dicha  Merced,  ni 
de  su  Comisión  y  sin  otra  autoridad  de  la  ley.  Ade- 
más la  Comisión  ha  tomado  el  pueblo,  y  ha  pasado 
al  lugar  del  Viandante,  y  allí  ha  tapado  dicho  cami- 
no, de  una  banda  y  otra  del  rio,  con  ramas  y  piedras, 
y  ha  requerido  al  dicho  Trujillo  de  no  poner  mano 
en  dicho  camino,  so  pena  de  responder  al  pueblo, 
dueño  de  dicha  Merced,  por  cinco  mil  pesos  de  per- 
juicios. Además  la  Comisión  ha  despachado  avisos 
á  los  dos  extremos  del  camino,  notificando  á  los  tran- 
seúntes que  dicho  camino  está  tapado  y  privado,  y 
que  nadie  debe  atreverse  á  abrirlo  otra  vez.  so  pena 
de  pagar  los  perjuicios  que  de  ello  se  deriven,  pu- 
diendo  tomar  todos  el  camino  nacional  de  Antonchi- 
co por  el  cual  no  pagan  ningún  tributo. 

Dado  eu  la  Oficina  de  la  Comisión,  en  Antonchico, 
este  dia  29  de  Marzo  A.  D.  de  1879. 

Pascual  Baca, 

Presidente  de  la   Comisión. 

Tomás  Gallegos,  Secretario. 
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LA     POBRECILLA     DE     CASAMARI. 


( Continuación — Pdg  1 79-180  J 

Mas  ¿qué  fué  lo  que  había  comprendido?  Otello  lo 
supo  en  la  mañana  del  dia  siguiente  al  verse  de  re- 
pente sorprendido  por  tres  gendarmes  que  le  intima- 
ron el  arresto. — ¿A  mí  arrestarme?  gritó  registrándo- 
se el  pecho. 

— Sí,  ¿á  vos;  no  «oís  Otello  di  Bardo? 
— ¿A  mí -el  arresto9  repitió  sacando  un  rewolver. 
— ¡Kespetad  la  fuerza  pública!    gritó  el   cabo  agar- 
rándole el  puño   mientras  que  los   otros  lo  sujetaban 
por  los  codos. 

— ¿A  dónde  me  lleváis?  preguntó  el  joven  cediendo 
el  arma. 

— A  las  prisiones  militares  del  castillo  de  San  Tel- 
mo. 

— ¿Y  por  qué? 
— Por  cautela. 

— ¡Está  bien;  comprendo!  exclamó  á  su  vez  Otello 
prorumpiendo  en  un  doloroso  llanto  y  siguiendo  á  los 
gendarmes. 

Mas  él  no  lloraba  por  sí.  ni  de  despecho,  porque 
su  tio  lo  tratase  tan  pérfida  é  inhumanamente;  llora- 
ba por  Juana,  por  Peregrino,  por  Maria  Flora,  y  por 
las  lágrimas  que  su  tardanza  les  baria  derramar,  solo 
Dios  sabia  en  cual  medida  y  por  cuanto  tiempo.  Es- 
ta luó  la  espina  que  laceró  su  corazón;  este  el  marti- 
rio de  su  alma  en  los  tardos  meses  que  estuvo  conde- 
nado á  pasar  en  la  casa- matas  del  fuerte.  Con  el 
cuerpo  gemia  ea  el  fondo  de  un  torreón  de  Ñapóles; 
con  la  imaginación  estaba  siempre  en  Veroli  en  donde 
creia  que  permanecerían  las  tres  prendas  amadísimas 
de  su  vida,  y  noche  y  dia  soñaba  con  ellas,  suspiraba 
por  ellas  y  se  consumía  por  ellas. 

En  un  principio  por  un  esceso  de  recelo  fué  sepul- 
tado en  un  oscuro  y  lóbrego  calabozo;  pero  después 
por  la  Pascua  se  le  dio  alguna  mas  libertad  y  en  el 
mes  de  Mayo  se  le  permitió  pasear  por  los  terraple- 
nes del  castillo  y  hablar  con  los  soldados  de  la  guar- 
nición. Entre  estos  había  algunos  napolitanos  del 
antiguo  ejército  legitimista  y  muchos  de  las  Romanias 
arrancados  del  seno  de  sus  familias  para  servir  en 
las  filas  piamontesas.  Otello  comenzó  por  familiari- 
zarse con  sus  compatriotas;  y  en  particular  contrajo 
amistad  con  dos  de  las  Romanias  uno  de  Cesena  lla- 
mado Ángel,  y  otro  de  Riraini,  por  nombre  Javier; 
ambos  de  bellísimos  sentimientos  y  llenos  de  aversión 
hacia  los  nuevos  dominadores  de  su  patria. 

Tal  interés  se  tomaron  estos  dos  jóvenes  por  nues- 
tro prisionera,  que  deliberaron  ayudarlo  en  lo  que 
pudiesen  para  fugarse.  Para  esto  un  dia,  en  que  es- 
taban de  guardia  los  napolitanos  con  los  que  se  ha- 
bían puesto  de  acuerdo  llevándolo  en  medio  disfraza- 
do con  el  uniforme  de  granadero,  salieron  como  á  dar 
un  paseo  y  lo  acompañaron  hasta  un  lugar  oculto, 
en  donde  dejó  el  disfraz  y  se  despidió  afectuosísima- 
mente  de  sus  libertadores,  que  le  metieron  en  la  ma- 
no 5  francos. — Dios  os  bendiga,  exclamó  Otello  estre- 
chándoles la  mano;  seguramente  alguna  buena  alma 
debe  estar  pidiendo  en  el  cielo  por  mí. 

Esta  fuga  tuvo  lugar  el  8  de  Agosto,  á  la  caída  de 
la  tarde,  diez  y  siete  di  as  después  que  aquella  noble 
d  ama  llegó  á  casa  de  Trajano. 

LXVI. 

¡Rara  casualidad!    En  aquel  mismo  dia,  y  casi  á  la 


misma  hora  en  que  Otjllo  en  Ñapóles  consiguió  bur- 
lar la  vigilancia  de  sus  enemigos  y  fugarse,  en  Roma 
en  la  calle  en  que  habitaba  Trajano  se  notaba  mayor 
concurrencia  de  gente  que  de  ordinario.  Especial- 
mente delante  de  su  casa  bulliciosos  corrillos  estaban 
como  en  actitud  de  esperar  algún  suceso  que  estuvie- 
se para  tener  lugar;  y  solo  atravesaban  la  puerta,  que 
estaba  entreabierta,  algunas  personas  que  debían  ser 
amigos  ó  parientes  de  la  familia, 

Según  las  voces,  que  los  transeúntes  se  trasmitían 
de  uno  á  otro,  iba  á  salir  el  entierro  de  un  ángel;  pero 
antes  atravesemos  también  nosotros  el  portal  cubier- 
to de  hojas  de  mirto  y  penetremos  en  una  espaciosa 
estancia  al  nivel  de  la  tierra  que  estaba  en  el  fondo  á 
la  mano  izquierda.  Allí  veremos  dentro  de  un  círcu- 
lo de  personas,  de  rodillas  las  unas,  en  pié  las  otras, 
uua  suntuosa  caja  mortuoria  resplandeciente  de  oro, 
cubierta  de  blancos  paños,  adornada  de  fresquísimas 
y  fragantes  flores  y  rodeada  de  seis  hachas  que  ardian 
en  otros  tantos  candeleros  de  metal  plateado.  Den- 
tro de  aquel  tan  engalanado  ataúd  se  destacaban  los 
virginales  despojos  de  Maria  Plora  (pues  ella  era  el  án- 
gel cuya  salida  esperaban  los  corrillos  de  la  calle)  colo- 
cada sobre  un  paño  de  seda  azul  celeste  sembrado  de 
estrellas  de  plata,  jazmines  y  flores  de  lis.  El  cuerpo 
estaba  amortajado  con  un  hábito  de  terciopelo  Mon- 
eo, plegado  con  suma  elegancia  y  ceñido  con  un  cin- 
turon  de  terciopelo  azul  cerrado  con  un  broche  ele 
rubíes.  Del  cuello  le  pendía  un  manto  de  encaje  que 
le  llegaba  hasta  los  pies  que  tenia  calzados  con  san- 
dalias de  raso  blanco  adornadas  de  lazos  encarnados. 
La  cabeza  descansaba  sobre  una  almohada  do  damas- 
co violado  con  franjas  de  oro;  y  sobre  su  seno  brilla- 
ba una  preciosa  medalla  de  oro  de  la  Purísima  Con- 
cepción, montada  sobre  un  círculo  de  záfiros  y  que 
pendía  de  un  rosario  con  cuentas  de  cristal  de  roca 
engarzadas  en  filigrana  de  plata  enrollado  con  tres 
vueltas  al  cuello.  Sobre  el  pecho  tenia  tendidas  sus 
blancas  y  torneadas  manos,  estrechando  con  la  dere- 
cha un  pequeño  Crucifijo  de  madreperla  y  con  la  iz- 
quierda un  lirio.  Sobre  los  cuatro  ángulos  de  la  caja 
se  levantaban  otros  tantos  grandes  mazos  piramida- 
les de  flores  que  terminan  con  una  magnolia;  al  rede- 
dor de  la  caja  corría  un  festón  formado  de  hiedra  y 
rosas,  y  á  los  pies  estaba  una  corona  de  blanquísimas 
conchas.  A  la  vista  de  aquellas  facciones  tan  puras, 
tersas  ó  inalterables;  de  aquellos  graneles  y  alabastri- 
nos párpados  cerrados  eomo  ¡ara  un  plácido  sueño; 
de  aquella  frente  helada,  pero  «trena  y  hermosamente 
adornada  con  una  corona  de  azahar;  de  aquella  dulce 
sonrisa,  que  nunca  había  podido  turbar  el  fiero  soplo 
de  la  muerte,  os  sentiríais  sobrecogidos  de  un  movi- 
miento de  respeto  y  admiración  y  en  vuestro  interior 
exclamaríais  eomo  muchos  de  los  circunstantes:— ¡Ab, 
este  es  un  serafín,  qué  hermosa  criatura!  parece  una 
esposa  en  el  dia  de  su  boda. 

— Así  es  en  efecto;  replicaba  el  P.  Eusebio;  tstá 
bendita  alma  celebra  ahora  en  el  paraíso  sus  bodas 
con  el  cordero;  ella  es  su  esposa  y  los  ángeles  la  fes- 
tejan. ¡Dichosa  criatura!  ¡Pluguiese  al  Señor  que 
también  á  nosotros  nos  tocase  la  suerte  de  morir  co- 
mo ella! 

En  un  rincón  de  la  estancia  estaba  sentada  Flami- 
nia,  llorosa,  pálida,  con  las  manos  cruzadas  sobre  las 
rodillas  y  con  la  vista  mas  bien  clavada  que  fija  sobre 
el  rostro  de  Maria  Flora,  muda  y  al  parecer  sorda  y 
ciega  á  todo  lo  demás  que  la  rodeaba.  No  bastaban 
á  sacarla  de  su  arrobamiento  ni  los  consuelos  de  sus 
amigas,  ni  los  saludos  de  los  que  entraban. 

Hacia  otro  lado  estaba  Magdalena  hablando  con 
varios  conocidos.  También  ella  estaba  triste;  pero  su 


-192 


tristeza  estaba  dulcificada  por  un  sentimiento  de  reli- 
giosa piedad,  que  le  hacia  agradable  el  hablar  de  la 
maravillosa  muerte  de  Maria  Flora. 

— ¿Y  donde  está  D.  Trajano?  se  acercó  á  pregun- 
tarla un  caballero  que  por  su  traje  y  por  sus  maneras 
parecía  de  distinguida  condición. 

— Señor  D.  Gaudencio,  ha  ido  á  Civitavechia  con 
Lucila  para  acompañar  á  aquella  buena  señora  ma- 
drina y  tia  de  nuestro  ángel.  Aun  hace  poco  que  ha 
marchado.  ¿Qué  queréis?  Aquella  pobre  señora  no 
podia  hallar  descanso  ni  consuelo.  Era  preciso  ale- 
jarla de  aquí  á  toda  costa:  porque  de  otro  modo  era 
muy  fácil  que  perdiese  la  cabeza. 

• — ¡Cuánto  lo  ha  sentido!  exclamó  una  de  las  cir- 
cunstantes. 

— No  podréis  formaros  idea  de  lo  que  esa  señora 
ha  sufrido:  se  conoce  que  amaba  á  Flora  con  un  cari- 
ño, que  rayaba  en  frenesí.  Soy  madre;  pero  nunca 
hubiera  creído  que  á  tal  extremo  pudiese  haber  lle- 
gado la  ternura.  Desde  el  dia  en  que  llegó,  quiso 
llevarla  consigo  á  la  fonda;  y  para  disuadirla  fué  ne- 
cesario hacer  intervenir  al  médico,  que  declaró  termi- 
nantemente, que  no  respondía  de  la  vida  de  la  enfer- 
ma si  se  la  movía  de  su  habitacioD.  Entonces  se 
resignó,  pero  á  condición  de  habitar  en  nuestra  casa 
y  estar  noche  y  dia  al  lado  de  su  ahijada;  lo  que  no- 
sotros no  estábamos  en  el  caso  de  negarle. 

— Don  Trajano  y  doña  Magdalena,  repuso  D.  Gau- 
dencio, tienen  una  morada  en  que  pueden  alojar  aun- 
que sea  á  una 

— Según  nuestro  estado,  nada  nos  falta,  pero  no 
creáis,  quo  aquella  noble  dama  fuese  exigente.  Todo 
menos  eso.  Le  ofrecimos  las  tres  mejores  habitacio- 
nes de  casa;  pero  ella  solo  aceptó  uua;  y  al  cabo  des- 
de que  Flora  empeoró,  hubo  que  arreglarle  una  cama 
en  su  cuarto;  porque  no  habia  medio  de  arrancarla 
de  su  lado.  ¡Qué  cuidados!  ¡qué  atenciones!  ¡todo  lo 
agotaba  ella  en  su  empeño  de  salvar  á  su  sobrina! 
Era  un  perpetuo  ir  y  venir  el  de  su  carroza  con  encar- 
gos para  los  médicos,  para  las  boticas  y  para  todas 
partes.  Ha  gastado  un  potosí;  y  decía  que  á  trueque 
de  curar  á  su  abijada  poco  le  importaba  gastar  10.000 
duros.  Los  triduos,  las  novenas,  las  misas  que  hizo 
celebrar,  no  son  para  decir.  En  dos  semanas  ha  reu- 
nido ocho  consultas  y  todas  de  médicos  distintos.  Un 
dia  venia  un  médico  alemán,  otro  un  inglés.  Unas 
veces  querían  experimentar  la  homeopatía:  otras  otro 
sistema,  que  no  recuerdo  qué  nombre  tiene.  En  fin 
llamó  por  el  telégrafo  á  un  doctor  francés,  pero  cuan- 
do llegó,  ya  la  enferma  estaba  despachada. 

— Y  por  último,  ¿qué  enfermedad  padecía?  pregun- 
tó una  amiga. 

— Ni  los  mismos  médicos  se  la  pudieron  entender; 
solo  se  sabia  que  era  una  rápida  consunción,  que  le 
iba  secando  los  órganos  de  la  vida;  y  que  al  parecer 
la  raiz  del  mal  estaba  en  el  corazón.  Pero  en  vano 
es  discurrir  ahora;  sin  un  milagro  del  cielo  esta  cria- 
tura no  podia  vivir,  y  no  hay  de  que  inculpar  á  los 
médicos. 

— ¡Dichosa  ella!  exclamó  una  buena  vieja  toda  con- 
movida; era  un  fruto  sazonado  para  el  cielo,  y  el  Se- 
ñor lo  ha  recogido. 

— Joven  mas  cara  al  cielo  que  esta  Flora  creo  que 
seria  difícil  encontrarla.  Su  muerte  fué  ni  mas  ni 
menos  que  la  de  una  santa;  y  mi  cuñado  el  P.  Euse- 
bio  que  la  asistió  hasta  su  último  momento,  asegura 
que  no  ha  visto  otra  muerte  semejante,  y  dice  que  su 
alma  debió  volar  derecha  como  una  candida  paloma 
á  los  brazos  de  Jesucristo,  sin  tocar  el  purgatorio. 
¡  Pobrecilla,  purgatorio,  y  terrible  lo  ha  pasado  en  es- 
ta vida! 


— ¡Basta  mirarla!  repuso  otra  de  las  circunbtantes; 
solo  su  rostro  demuestra  que  ella  es  una  predestina- 
da. ¿Quién  ha  visto  un  cadáver  tan  hermoso  como 
este?  A  mí  me  parece  mas  hermosa  de  muerta  que 
de  viva. 

— Si  no  le  faltara  la  luz  de  sus  ojos,  sí:  contestó 
Magdalena  limpiando  los  siryos,  que  se  le  llenaron  de 
lágrimas;  si  aquellos  ojos,  que  no  tenían  igual,  estu- 
viesen abiertos  y  brillasen;  yo  también  decia,  que  ca- 
si estaba  mas  hermosa  de  muerta  que  de  viva;  pero 
aquellos  ojos  están  cerrados,  el  derecho  per  su  ma- 
drina y  el  izquierdo  por  mí,  y  cerrados  para  siempre. 

— ¿Y  para  quién  son  el  hábito,  el  manto  y  esas  jo- 
yas tan  preciosas? 

— Para  ella. 

— ¡Cómo!  ¿la  sepultáis  así? 

— Tal  cual  está.  Es  voluntad  expresa  de  la  seño- 
ra, que  el  cuerpo  después  de  trasladado  á  la  iglesia, 
sea  depositado  en  tres  cajas  cerradas  en  presencia 
de  cuatro  testigos,  y  que  se  le  guarde  vestida,  como 
está  ahora,  sin  sacarle  ni  un  hilo. 

— Pues  estos  son  gastos  imitlies;  caprichos  de  se- 
ñores. ¡Cuánto  mejor  era  emplear  el  valor  de  todas 
estas  cosas  en  sufragios! 

— Ya  se  le  hizo  esa  reflexión;  y  ella  contentó  que 
los  encajes  y  las  joyas  en  nada  mejor  podían  emplear- 
se que  en  custodiar  los  restos  de  una  bienaventurada. 
Ella  no  se  olvidó  de  los  sufragios;  además  del  funeral 
que  se  celebrará  mañana  con  toda  grandeza;  h  i  deja- 
do limosna  para  que  dentro  del  término  de  30  dias 
se  celebren  mil  misas.  Tuvo  proyectado  hacerle  cons- 
truir un  mausoleo  en  el  cementerio;  poro  Flora  no 
accedió  á  esto;  y  le  pidió  y  le  hizo  prometer  que  la 
sepultaría  en  la  tierra,  sin  distinción  de  ninguna  cla- 
se, porque,  decia  ella,  quería  un  sepulcro  como  el  de 
sus  padres  y  el  de  sus  hermanos,  que  yacían  en  la 
tierra  sin  mas  distinción  que  una  simple  cruz  de  ma- 
dera. 

— ¡Qué  nobleza  de  sentimientos  y  qué  virtudes  tan 
sublimes  en  una  joven  de  17  años!  A  lo  qr.e  parece 
ella  debia  hablar  de  su  muerte,  c<  mo  nosotros  de  ir  á 
dar  un  paseo  á  Frascati  ó  de  hacer  una  merienda  en 
una  quinta,  ¿no  es  verdad? 

— Ni  mas,  ni  menos.  Desde  que  encamó  apenas 
hablaba  de  otra  cosa  que  de  ir  al  cielo;  y  lo  hacia  con 
tal  seguridad,  que  á  todos,  inclusos  los  médicos,  nos 
llenaba  de  asombro.  Parecía  que  habia  tenido  alguna 
revelación:  y  el  cura,  habiéndole  yo  preguntado  sobro 
esto,  me  dijo  que  ciertas  almas  extraordinarias  reci- 
ben á  veces  de  Nuestro  Señor  el  privilegio  de  presen- 
tir próximo  el  momento  de  su  tránsito  á  la  eternidad, 
y  que  sin  duda  Flora  habia  sido  de  este  número; 
puesto  que  Dios  la  habia  guiado  por  una  senda  sem- 
brada de  tribulaciones  que  ella  habia  soportado  con 
indecible  paciencia.  De  lo  que  concluía  que  esta  jo- 
ven era  una  de  esas  secretas  víctimas  que  el  Señor 
elige  y  prepara  para  grandes  sacrificios;  según  los  al- 
tos fines  de  su  justicia  y  de  su  misericordia;  siendo 
de  ordinario  tules  criaturas  desconocidas  al  mundo, 
olvidadas  y  despreciadas  por  todos,  las  que  desarman  ' 
la  ira  de  Dios,  quien,  en  gracia  de  ellas,  sostiene  esto 
mundo  perverso  y  deja  de  sacudirlo  desdo  sus  cimien- 
tos en  castigo  de  tantos  pecados  como  todc>s  comete- 
mos. 

— ¡Ah,  Jesús  mió!  exclamó  entonces  una  buen*  ma- 
dre que  tenia  consigo  dos  pequeños  niños;  los  gran- 
des sacrificios  son  ciertamente  los  que  nos  ayudan  á 
salvarnos;  y  ¡Dios  sabe  cuántos  habrá  pasado  esta  po- 
bre joven! 

( Se  continuará. ) 
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S.  Miguel. — Los  feligreses  de  esta  Parroquia, 
bien  que  privados  por  algún  tiempo  de  la  presencia 
de  su  digno  y  celoso  Párroco  Kev.  P.  Fayet,  han  te- 
nido sin  embargo  la  dicha  de  asistir  á  las  funciones 
do  Semana  Santa  como  lo  acostumbraban  en  los  años 
pasados.  El  R.  P.  Lestra  encargado  de  esta  Parro- 
quia durante  la  ausencia  del  R.  P.  Fayet,  convidó  á 
dos  Padres  Jesuítas  para  este  fin.  Desde  el  Domingo 
de  R.uu  )s  se  hallaba  allí  el  P.  Leone  el  cual  hizo  la 
función  propia  de  aquel  dia,  y  luegO  con  la  asistencia 
de  otro  Padre  que  fué  de  Las  Vegas,  se  predicaron 
los  Pasos,  y  se  hicieron  las  funciones  de  aquellos  san- 
tos días.  Estas  salieron  de  común  satisfacción  de 
los  Padres  y  de  la  gente.  Los  Pasos,  con  sus  corres- 
pondientes procesiones,  fueron  cinco,  á  saber,  la  San- 
gre, el  Prendimiento,  el  Desprendimiento  predicados 
por  el  P.  Leoae,  y  las  tres  caidas  y  la  soledad  predi- 
cados por  el  P.  Fede,  y  en  todos  ellos  se  echó  de  ver 
claramente  cuál  es  el  sentimiento  religioso  que  anima 
á  los  feligreses  de  la  Parroquia  de  San  Miguel,  quie- 
nes mostraron  en  fe  viva  y  sincera  devoción  en  la  pun- 
tual y  numerosa  asistencia  á  todas  las  funciones,  en 
el  orden  y  compostura  que  guardaban  en  la  Iglesia  y 
en  las  procesiones,  y  en  el  empeño  en  cumplir  con  el 
precepto  de  Pascua,  pues  las  Comuniones  hechas  so- 
lamente en  estos  pocos  dias  subieron   á  cosa  de  390. 

Un  ángel. — El  dia  14  del  presente,  murió  en  la 
Loma  Parda  Juan  Yitaliano  de  la  O,  hijo  irnieo  de 
Don  José  de  la  O  y  de  Dña.  Socorro  López.  No  ha- 
bia  alegrado  el  hogar  doméstico  mas  que  tres  me- 
ses y  medio,  y  en  tan  corto  espacio  habia  hecho  ya 
concebir  las  mas  halagüeñas  esperanzas.  Sus  restos 
mortales  bañados  de. abundantes  lágrimas  y  encerra- 
dos en  un  elegante  féretro,  fueron  confiados  á  la  tier- 
ra en  el  cementerio  de  la  Junta,  después  de  unas  muy 
tierras  y  solemnes  ceremonias.  Esperamos  que  el 
dichoso  angelito  quiera  él  mismo  consolar  con  alguna 
dulce  visión  los  corazones  de  los  que  su  prematura 
muerte  tiene  tan  vivamente  apesadumbrados. 

Reloj  lie  gas. — En  el  Museo  Guidhall,  en  Lon- 
dres, hay  un  reloj  movido  por  el  gas  hidrógeno,  que 
se  desprende  de  la  acción  del  ácido  sulfúrico  sobre  el 
zinc.  El  aparato  se  compone  de  un  cilindro  de  vidrio, 
lleno  hasta  la  mitad   de  á^ido  sulfúrico,   y  en  el  cual 


flota  una  campana  de  cristal,  que  recibe  el  gas  produ- 
cido y  se  eleva  hasta  casi  la  extremidad  superior  del 
cilindro.  En  este  punto  por  medio  de  una  palanca 
muy  delgada  abre  dos  válvulas;  por  una  de  ellas  sale 
el  gas  y  por  la  otra  cae  una  bolita  de  zinc,  mientras 
que  al  mismo  tiempo  baja  la  campana,  repitiéndose 
de  este  modo  la  operación,  hasta  que  duren  los  ingre- 
dientes. El  cuadrante,  colocado  frente  al  cilindro, 
recibe  el  movimiento  por  una  barrita  de  vidrio  que 
sube  con  la  campana,  y  pone  en  movimiento  unas 
ruedas  dentadas. 

Conversiones.^— El  célebre  economista  protes- 
tante Rodolfo  Meyer  ha  pedido  entrar  en  el  gremio 
de  la  Iglesia  católica.  Ha  sido  bautizado  bajo  condi- 
ción y  ha  recibido  el  sagrado  crisma  en  la  iglesia  de 
reverendos  Padres  Jesuitas  en  Viena.  (.Revista  Popu- 
lar.) 

El  mismo  periódico  trae  la  noticia  de  la  retracta- 
ción de  un  francmasón,  por  nombre  Manuel  Alvercla 
Cruz,  ocurrida  en  San  Vicente  de  Pereira,  12  de  Mar- 
zo del  presente  año. 

Algunos  eclesiásticos,  que  se  habían  separado  de 
la  Iglesia,  por  no  someterse  al  dogma  de  la  inhabili- 
dad pontificia,  aunque  secretamente,  se  han  sometido 
á  la  Iglesia,  y  su  ejemplo  está  para  ser  imitado  por 
otros. 

Terrible  acontecimiento. — En  San  Martino 
de  Lapari,  cerca  de  Citadella  (Padua),  ha  ocurrido  nn 
terrible  suceso  cuya  narración  hallamos  en  el  Osser- 
vatore  romano.  Volvía,  de  noche  ya,  el  Párroco  d<  1 
pueblo  á  su  lugar,  después  de  visitar  á  un  enferme, 
cuando  al  pasar  junto  á  una  casa,  maravillándole  ver 
la  puerta  de  par  en  par,  se  acercó  y  oyó  un  gemido. 
El  buen  Párroco,  encendiendo  una  cerilla,  penetró  en 
la  habitación,  donde  se  ofreció  á  su  vista  un  espectá- 
culo horrible.  Marido  y  mujer  yacían  en  el  suelo  nr- 
dando  en  sangre,  y  pendiente  de  una  cuerda  una  cria- 
tura que  no  estaba  muerta  aun,  pues  de  sus  labios  se 
escapaba  un  débil  quejido.  Logró  el  sacerdote  coi  - 
tar  la  cuerda,  salvando  á  la  niña;  salió  con  ella  de  la 
casa,  y  á  fuerza  de  interrogar  á  la  infeliz  huerfanitr, 
logró  enterarse  de  los  horribles  pormenores  del  suc<  - 
so.  Cuatro  hombres  enmascarados  habían  penetrado 
en  la  vivienda,  dando  muerte  á  sus  padres  y  ahorcán- 
dola á  ella,  con  la  esperanza  de  hacer  desaparecer  el 
único  testigo  de  su  crimen;  pero  la  Providencíala  hr- 
bia  salvado  para  castigarlos.  Llegado  á  su  casa,  Us- 
uró el  sacerdote;  vino  á  abrir  el  criado,  y  al  ver  á  la 
niña,  súbita  palidez  cubrió  su  semblante.  Notólo  el 
Párroco,  pero  haciendo  como  si  nada  hubiese  obser- 
vado, acostó  á  la  niña,  y  se  puso  en  acecho.  Ovó- ru- 
mor como  de  gente  que  procura  ahogar  la  voz  mien- 
tras disputa,  el  cual  venia  de  la  cocina;  acudió  rápi- 
damente, cerró  la  puerta,  y  corriendo  al  campanario 
tocó  á  rebato.  Acudióse  de  tocias  partes,  y  los  cuatro 
malhechores  fueron  sorprendidos  con  las    pruebas  de 
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su  delito  entre  las  manos.  Digaa  es  de  admiración  la 
sangre  fria  del  buen  sacerdote,  pues  no  logró  turbarle 
el  temor  de  que  los  asesinos  atentasen  contra  él, 
viendo  que  su  crimen  estaba  descubierto. 

í.'na  guerra  acaba  de  estallar  entre  la  Bolivia 
y  el  Chile,  que  parece  arrastrará  las  otras  Repúbli- 
cas; ya  el  Perú  se  declara  por  Bolivia  y  el  Brasil  por 
Chile.  El  origen  ha  sido  algunas  pretensiones  sobre 
unos  puntos  de  territorio,  debido  á  la  ixexactitud  de 
los  linderos.  Entre  estos  pinitos  en  cuestión  se  halla 
una  zona,  muy  rica  en  guano  y  salitre. 

El  Rev.  ütfcCabe,  Vicario  General  del  difunto 
Cardenal  Cullen,  según  noticias  del  Freemarís  Jour- 
nal, ha  sido  elegido  para  suceder  en  la  Silla  de  Du- 
blin. 

El  mismo  periódico  anuncia  que  el  Rev.  AVoodlock, 
Rector  de  la  Universidad  católica,  ha  sido  nombrado 
Arzobispo  de  Armagh,  quedando  hasta  ahora  vacante 
el  puesto  de  Rector. 

Católicos  en  Maaasas. — El  mes  de  Octubre 
del  pasado  año  se  dio  principio  al  establecimiento  de 
una  colonia  de  católicos  Alemanes,  en  el  Poniente  del 
Arkansas,  en  Conway.  Es  dirigida  por  los  PP.  de  la 
Congregación  del  Espíritu  Santo,  y  presidida  por  el 
el  muy  Rev.  P.  Strub.  Cuenta  ya  la  colonia  75  fami- 
lias, y  le  han  sido  concedidos  200,000  acres  de  tierra. 
El  27  de  Diciembre  el  Obispo  Fitzgerald  bendijo  la 
primera  Iglesia  en  Atkins,  y  el  23  de  Febrero  la  segun- 
da en  Conway.  Hay  también  una  escuela  provisoria 
ea  el  convento  de  losPP.,  mientras  se  pueda  construir 
otro  edificio  expresadamente  para  el  objeto.  Además 
de  estos  pormenores  hay  muchos  otros  sobre  los  pro- 
gresos verificados  en  la  colonia. 

Prinacra  Cosaaaanaoai — El  19  del  pasado  Mar- 
zo, fiesta  del  glorioso  San  José,  en  Devil's  Lake  Agen- 
cy  tuvo  lugar  la  primera  comunión;  ceremonia  que  ha 
causado  una  extraordinaria  emoción  en  todos  los  que 
la  presenciaron.  Los  que  fueron  admitidos  á  ella 
eran  siete  niñas  indias  y  dos  niños,  y  los  dos  hijos  del 
Mayor  McLaughlin  y  del  Sr.  Antonio  Buisson,  agen- 
te el  uno  y  carpintero  el  otro  de  la  agencia. 

Ubi  prodigio.— En  Westfield,  New  Jersey,  un 
tal  William  G.  Sansburg  sufrió  una  sustracción  de 
unos  $1,400,  no  hace  muchos  dias.  Un  dia  ó  dos  des- 
pués del  hecho  recibió  una  carta  de  una  persona  que 
se  decia  ser  la  mujer  del  ladrón,  y  en  ella  le  avisaba 
que  fuese  después  de  un  tiempo  designado  á  un  lugar 
determinado  cerca  de  su  casa,  donde  hallaría  debajo 
de  una  piedra  $1,000  de  la  suma  robada.  Le  avisaba 
también  que  harialo  posible  para  que  pronto  llegasen 
á  sus  manos  los  $400,  que  quedaban.  El  efecto  cor- 
respondió á  los  indicios. 

Laaa  Quiebra  general,  parece,  se  ha  declara- 
do en  Florencia,  Italia.  En  un  solo  barrio  se  han 
puesto  en  venta  pública  3,000  casas  por  imposibilidad 
para  pagar  las  tasaciones  municipales.  Existe  una 
miseria  universal;  y  es  debido  á  la  caridad  del  Prínci- 
pe Demidotf,  que  ofrece  comida  á  los  indigentes,  si 
estjs  no  mueren  de  hambre.  Con  todo  el  «-obierno 
italinno  se  muestra  muy  egoísta  y  no  toma  las  medi- 
das que  exigen  tamaños  infortunios. 

¡A  lera  a!— En  un  hotel  de  Moscow,  conocido  por 
NoheischenGasthaus,  un  jóveu  pidió  dos  cuartos,  y 
le  fueron  asignados  los  nos.  60  y  61.  El  dia  siguiente 
salió  y  después  de  una  hora  volvió,  no  se  supo°si  solo 
ó  acompañado;  algunos  aseguran  que  vieron  entrar 
dos  jóvenes  en  el  no.  60.  La  puerta  quedó  cerrada 
por  ocho  dias,  al  cabo  de  los  cuales  un  hedor  pesti- 
lencial llamó  la  atención  de  los  que  pasaban  delante 
del  cuarto,  lo  que  los  obligó  á  llamar  la  policía  para 
que  asistiese  á  la  averiguación  de  la  causa.  En  -el  no. 


60  se  halló  colgado  un  pidjak,  y  en  el  no.  61  el  cuerpo 
de  un  hombre,  bocabajo  y  con  los  pies  contra  la  puer- 
ta. Un  bonete  le  cubría  parte  de  la  cabeza  que  vacia 
en  un  cuajo  de  sangre.  En  la  espalda  tenia  un  letre- 
ro que  decia:  "Traidor  y  espía,  condenado  por  noso- 
tros los  Socialistas  y  Revolucionarios  Rusos.  Muerte 
á  Judas,  muerte  á  los  traidores."  El  asesino  se  halla 
todavía  en  libertad. 

L<a  cosecha  de  cereales  en  Kansas  presenta  el 
aspecto  mas  halagüeño,  que  se  pueda  desear,  sea  por 
el  estado  actual  de  las  siembras,  como  por  la  favora- 
ble condición  de  la  atmósfera.  Los  lugares  en  que 
mas  prosperan  los  campos  son  Florence,  Peabody, 
Newton,  Wichita,  Hutchison,  Sterling,  Great  Bend, 
Lamed,  Kinsley. 

ülñr.  Parcel!,  de  Cincinnati,  con  repetidas  ins- 
tancias ha  pedido  al  Papa  sea  removido  de  su  dióce- 
sis nombrando  un  sucesor.  Hasta  ahora  han  sido  va- 
nos todos  sus  esfuerzos;  pero  al  presente,  atendido  lo 
avanzado  de  su  edad,  lo  quebrantado  de  su  salud  y 
la  multitud  y  gravedad  de  negocios  existentes  en  el 
Arzobispado,  ha  logrado  un  coadjutor  con  derechos 
de  administración  en  lo  actual  y  de  sucesión  en  lo 
futuro.  Se  ha  determinado  también  que,  en  confor- 
midad con  las  disposiciones  del  segundo  concilio  de 
Baltimora,  se  reúna  el  Sínodo  provincial  para  que  de- 
termine lo  que  se  ha  de  hacer  en  este  caso  y  los  Obis- 
pos reunidos  propongan  los  nombres  de  les  candida- 
tos y  los  sujeten  á  la  aprobación  de  todos  los  Metro- 
politanos de  los  Estados  Unidos,  enviándolos  final- 
mente á  Roma  para  que  se  verifique  el  nombramiento. 

El  «I aabileo  actual  ha  sido  extendido  á  todo  Agos- 
to próximo,  por  los  fieles  existentes  fuera  de  Europa. 
La  noticia  oficial  ha  sido  enviada  por  el  Cardenal 
Simeoni,  al  Arzobispo  de  Cincinnati  para  su  promul- 
gación. 

Catolicismo  eaa  Saaiza. — Un  corresponsal  del 
Creciente  Cattolico  en  Lucerna  escribe:  "Nuestro  Go- 
bierno ha  dado  la  iniciativa  para  la  reorganización  de 
la  Diócesis  de  Basilea,  destruida  por  el  Liberalismo. 
Trátase  de  determinar  las  relaciones  entre  la  Iglesia 
y  el  Estado.  El  Gobierno  de  este  cantón  ha  enviado 
cartas  á  los  de  los  otros  cantones  de  la  diócesis,  para 
que  den  su  parecer  sobre  este  punto." 

Si.aapeSian,  Patriarca  cismático  Armeno,  según 
las  repetidas  noticias  que  han  llegado,  ha  salido  de 
Constantinopla  en  dirección  á  Roma,  para  alcanzar 
el  perdón  de  su  obstinación  en  el  cisma,  y  hacer  acto 
de  sumisión  al  Sumo  Pontífice.  Este  fué  uno  de  los 
que  se  opusieron  á  la  abolición  de  los  dos  Patriarca- 
tos  de  Constantinopla  y  de  Cilicia,  reunñ'ndolos  en 
uno  solo  que  tuviese  el  título  de  Cilicia  y  el  Patriarca 
residiese  en  Constantinopla.  Mucho  trabajó  Pió  IX, 
después  de  esta  orden  y  de  la  rebelión  de  una  parte 
del  clero  armeno,  para  que  se  sujetasen  los  rebeldes. 
Dio  las  instrucciones  necesarias  á  su  Vicario  Apostó- 
lico en  Constantinopla,  Mñr.  Pluym,  y  envió  también 
al  Cardenal  Franchi  con  los  mas  ilimitados  poderes. 
Pero  no  pudo  lograr  el  deseado  fruto  de  sus  esfuer- 
zos. Ahora  creemos  que  desde  el  cielo  ha  alcanzado 
este  nuevo  triunfo  á  la  Iglesia  que  tan  fielmente  de- 
fendió durante  su  vida. 

fl^as  díalas  ale  Dahomé. — Las  noticias  de 
África  anuncian  el  principio  de  las  fiestas  de  gala  en 
el  reino  de  Dahomé.  Estas  pudieran  llamarse  las 
fiestas  de  la  muerte.  Pues  después  de  matar  á  100 
prisioneros,  8  bailarinas  y  50  soldados,  para  amasar 
con  su  sangre  el  ataúd  del  difunto,  pasados  10  y  8 
meses  comienzan  las  fiestas  para  el  sucesor,  con  la 
matanza  de  300  á  400  personas,  y  llegan  á  la  carnice- 
ría general  y  sin  cuento,  que  pasa  de  muchos  miles. 
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SECCIÓN  PIADOSA. 


FIESTAS  MOVIBLES  DE  ESTE  ANO  1879. 

Domingo  de  Septuagésima,  9  Febrero. — Miércoles  de  Ceniza,  26 
Febrero. — Pascua  de  Resurrección,  13  Abril.  —  Ascensión  del  Se- 
ñor, 22  Mayo. — Pascua  de  Pentecostés,  1  Junio.— Corpus  Cliristi, 
12  Junio. — Sagrado  Corazón  de  Jesús,  20  Junio. — Domingo  I  de 
Adviento,  30  Noviembre. 

CALENDARIO  DE  LA  SEMANA. 
ABRIL  27-MAYO  3. 

27.  Domingo  II  después  de  Pascua.    El  B.  Pedro  Canisio,   jesuíta, 
Conf.   Santa  Zita,  virgen. 

28.  Lunes.    San  Pablo  de  la  Cruz,  Conf.     San  Vidal  y  sus  compa- 
ñeros, mártires. 

29.  Martes.  San  Pedro  de  Verona,  mártir.    San  Emiliano,  soldado 
y  mártir. 

30.  Miércoles.   Santa  Catalina  de  Sena,  virgen.    San  Mariano,  mr. 

1.  Jueves.  Los  Santos  Felipe  y  Santiago,  Apóstoles.   San  Amador, 
Obispo. 

2.  Viernes.    San   Atanasio,    Obispo,    Conf.  y  Doctor.     Santa  Zoé, 
mártir. 

3.  Sábado.    La  invención  de  la  santa  Cruz.    San  Alejandro,  Papa 
y  mártir. 

SAN  ATANASIO,  OBISPO,  CONFESOR  Y  DOCTOR. 

Este  gran  santo  nació  en  Alejandría:  sns  virtudes, 
sus  escritos  y  hasta  su  memoria  le  hacen  recomen- 
dable. Cinco  veces  estuvo  desterrado  por  las  contra- 
dicciones y  calumnias  de  sus  enemigos.  La  herejía 
de  Arrio  encontró  en  él  un  muro  de  bronce  donde 
estrellarse,  y  cuantos  se  atrevieron  á  negar  la  con- 
substancialidad  del  Yerbo,  se  vieron  confundidos 
por  su  pluma.  Compuso  aquel  precioso  símbolo  que 
lleva  su  nombre  y  esmalta  sus  obras.  Murió  siendo 
patriarca  de  Alejandría,  el  año  373. 


EL    !V§ES    DE 


IARIA. 


Reflexiones  para  cada  (lia  del  Mes  de  Mayo. 

Día  Primero. — La  Inmaculada  Concepción. — "Dijo 
el  Señor  Dios  á  la  serpiente.  .  .  .Yo  pondré  enemista- 
des  entre  tí  y  la  mujer,  y  entre  tu  raza  y  la  descen- 
cia  suya,  ella  quebrantará  tu  cabeza"'  (Gen.  3.  15.) . 
Nuestra  ruina  comenzó  por  la  amistad  de  la  primera 
mujer  con  la  serpiente  infernal.  Nuestra  redención 
habia  de  comenzar  por  una  enemistad  especial  entre 
la  misma  serpiente  y  la  Madre  del  Mesías,  Maria. 
Mas  ¿cómo  fuera  Maria  especial  y  antonomástica- 
mente  la  enemiga  de  Satanás,  si  no  lo  fuera  desde  su 
primera  concepción? — Alma  piadosa,  alégrate  con 
Maria  por  este  su  privilegio  singular;  y  dile  á  menu- 
do: "Seré  enemigo  de  tus  enemigos."  Detesta  á  Sa- 
tanás y  su  raza,  el  pecado. 

Día  Segundo. — La  Natividad  de  Maria. — "Como 
el  lucero  de  la  mañana  entre  tinieblas"  (Ecl.  50.  6.) , 
así  brilló  Maria  al  entrar  en  el  mundo.  "Tu  naci- 
miento," dícele  la  Iglesia,  "fué  presagio  de  regocijo 
para  el  mundo  entero."  Porque  "Ella  es  la  estrella 
de  Jacob,  cuyo  rayo  divino  ilumina  el  universo,"  ex- 
clama San  Bernardo;  "cuyo  resplandor  inunda  los 
cielos,  penetra  los  infiernos,  se  espande  por  la  tierra, 
y  acalorando  las  almas,  mas  que  los  cuerpos,  fomen- 
ta las  virtudes,  aja  los  vicios." — Saludemos  al  "lucero 
de  la  mañana,"  y  abramos  nuestro  pecho  á  los  des- 
tellos de  su  luz  y  calor  vivífico. 

Día  Tercero. — La  Presentación. —  "Escucha,  oh 
hija,  y  considera,  y  presta  atento  oido,  y  olvida  tu 
pueblo  y  la  casa  de  tu  padre"  (Salmo  11.  11.).  ¡Cuan 
presto   escuchó   Maria  la  voz  de  su  celestial  esposo! 


Tres  años  de  vida  contaba,  cuando  olvidó  la  cana  de 
su  padre,  Joaquiu,  consagrándose  á  su  Señor  en  el 
templo.  Y  nosotros  ¿qué  buscamos  en  el  mundo?  ¿qué 
esperamos?  "En  verdad  que  como  una  sombra  pasa 
el  hombre;  y  por  eso  se  afana  y  agita  en  vano.  (Salmo 
38.  7.). 


-o  *  <t> «  » 


f3. 

Esta  semana  entramos  en  el  amable  y  florido 
mes  de  Maria.  No  hemos  de  malograr  esta  o- 
casion  que  se  nos  ofrece  de  recordara'  los  devo- 
tos de  la  Madre  de  Dios  que  el  mes  consagrado 
á  los  loores  de  ella  es  un  mes  de  favores  espe- 
ciales para  todo  el  orbe  católico.  "Si  dos  de 
vosotros,"  dijo  el  Señor  á  sus  discípulos,  "se 
unieren  entre  sí  sobre  la  tierra  para  pedir  algo, 
sea  lo  que  fuere,  les  será  otorgad*!  por  mi  Pa- 
dre que  está  en  los  cielos'1  (Mat.  18.20).  Pues, 
¿qué  será  cuando  no  solamente  dos  se  unieren 
entre  sí  para  pedir,  sino  tantos  miles  y  quizá 
millones,  como  son  los  que  practican  la  bella 
devoción  del  mes  de  Mayo  sobre  toda  la  tierra? 
¿Y  qué  será  aun,  cuando  se  unieren  para  pedir, 
empleando  por  intercesora  á  la  madre  misma 
del  Salvador?  Acordémonos  que  estando  toda- 
vía en  la  tierra  y  en  carne  mortal  el  Hijo  de 
Dios,  no  quiso  obrar  el  primer  milagro  sino  á 
instancias  de  Maria  y  por  amor  á  ella.  Y  ¡cuan 
claramente  quiso  mostrarnos  que  solo  se  movía 
á  obrar  por  sus  ruegos! — "No  tienen  vino."  le 
habia  dicho  su  Madre.  Y  El:  "Mujer  ¿qué  nos 
va  á  mí  y  á  tí?  aun  no  es  llegada  mi  hora"  (Joan. 
2.  4.).  Y  sin  embargo,,  mando'  (pie  llenaran  las 
hydrias  de  agua  y  convirtióla  en  vino.  Por 
voluntad  de  Maria  anticipó  su  hora:  la  hora  de 
manifestar  su  divinidad  al  mundo.  Nuestra 
confianza  en  el  poder  de  Maria  está  fundada, 
pues,  en  la  Sagrada  Escritura.  "Nadie  me  mo- 
leste," diga  cada  Católico;  y  acuda  este  mes  á 
Maria  cual  hijo  á  su  madre.  Para  ayudar  á 
nuestros  suscritores  á  mejor  aprovecharse  de 
este  tiempo,  empezamos  á  propone!-  una  simple 
reflexión  por  cada  dia  del  mes.  Agradezca  la 
Reina  del  cielo  esta  humilde  ílorecillade  la  Re- 
vista Católica. 


El  Indianapolis  Journal,  diario  el  más  autori- 
zado y  de  mayor  circulación  entre  Cinciunati 
Chicago  y  St.  Louis,  traía,  cosa  de  dos  meses 
ha,  un  artículo  largo  y  bien  estudiado  sobre  los 
vergonzosos  fraudes  cometidos  en  el  manejo  de 
las  Escuelas  Públicas  del  Estado  de  Indiana. 
Es  una  mera  ejemplificar-ion  de  la  sentencia  del 
Ministro  Episcopal  W.  H.  Platt,  de  San  Fran- 
cisco, que  "El  principio  de  nuestro  sistema  de 
Escuelas  es  el  dinero,  el  dinero,  el  dinero."  El 
Journal  demostraba  que  en  Indiana  una  camari- 
lla  compuesta   de  los   editores   de  los  libros  de 
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texto,  los  trustees  de  escuelas,  y  unos  cuantos 
profesores,  pillan  al  pueblo,  cada  año,  nada  rae- 
nos  que  $750.000,  haciendo  cambios  sin  fin  en 
los  libros  de  texto.  Hé  aquí  cómo.  Hay  en  In- 
diana cerca  de  512.000  entre  niños  y  niñas  que 
frecuentan  las  escuelas  públicas.  Obligando  á 
sus  padres  á  gastar  entre  dos  y  tres  pesos  al  año 
para  los  nuevos  libros  de  texto,  la  suma  que  es- 
tos lian  de  desembolsar  no  puede  ser  menos  de 
$1.500.000.  Pues  bien,  de  esta  suma,  según  el 
Journal  de  Indianapolis,  la  mitad  alo  menos 
pasa  á  los  bolsillos  de  los  profesores,  trustees, 
directores,  y  otros  instrumentos  de  la  camarilla; 
y  mientras  los  padres  ó  madres  de  familia  pagan, 
por  término  medio,  un  peso  por  cada  libro  ó  se- 
rie de  libros,  el  precio  real  no  es  más  de  veinte 
y  cinco  centavos.  El  cálculo  corre,  poco  más  ó 
menos,  como  sigue: 

Dinero  pagado  por  nuevos  libros  de  escuela 
cada  año,  generalmente  al  arbitrio  de  la 
Comisión  de  Escuelas §1,500,000 

Coste   original   de  dichos  libros §375,000 

Para  sobornos  de  profesores,  trustees,  etc.   750,000 

Ganancia  de  los  editores 375,000 

1,500,  OJO 

Los  editores  han  de  pagar  á  sus  agentes;  pero, 
según  el  periódico  citado,  lo  que  pagan  no  exce- 
de la  tercera  parte  de  lo  que  ganan,  á  saber, 
unos  $125.000;  de  manera  que  su  ganancia  neta 
es  de  $250.000.  Por  cierto  podrían  contentarse 
con  una  ganancia  neta  menor  que  esa:  digamos 
con  $125.000,  la  tercera  parte  de  lo  que  les 
cuesta  publicar  los  libros. 

Reasumamos:  el  pueblo  paga  $1.500.000. 
Entre  coste  real  de  los  libros,  legítima  ganancia 
de  los  editores,  y  salarios  de  sus  agentes,  se  van 
unos  625.000  pesos.  Quedan  unos  $875.000 — 
¡ochocientos  setenta  y  cinco  mil  pesos — al  año — 
ganancia  neta  de  la  truhanería! 

Figuraos  el  empeño  y  el  celo  con  que  deberán 
trabajar  esos  profesores,  trustees  y  directores 
tan  probos  y  tan  honrados,  para  inspirar  á  la 
juventud  que  educan  las  máximas  de  la  más  ele- 
vada y  pura  moralidad!  ¡Qué  "reverencia  por 
la  Deidad"!  ¡qué  "patriotismo"!  ¡qué  "respeto 
por  los  derechos  mutuos! 


A  los  Protestantes  que  hacen  alarde  de  tole- 
rancia y  nos  tachan  á  nosotros  los  Católicos 
de  despotismo,  les  vendrán  de  molde  para  su  té- 
sis  los  dos  siguientes  casos,  que  hallamos  refe- 
ridos y  comparados  cutre  sí  en  los  papeles  de 
Nueva  York.  Encontrábase  gravemente  en- 
fermo en  St.  Lukes  Hospital  de  aquella  ciudad 
un  tal  por  nombre  Kelly.  Están  encargadas  de 
la  dirección  y  cuidado  de  dicho  establecimiento 
ciertas  Hermanas  protestantes  episcopales.  El 
buen  Kelly  que  era  Católico,  sintiendo  que  se 
acercaba  la  hora  de  su  muerte,  pidió  á  un  Sacer- 


dote católico  á  fin  de  disponerse  para  el  terri- 
ble trance;  pero  desgraciadamente  su  petición 
no  fué  escuchada.  Sus  amigos  entonces  lo  sa- 
caron del  hospital,  y  al  cabo  de  una  semana  mu- 
rió. Hasta  aquí  el  primer  hecho:  se  lo  coteje 
con  estotro  que  vamos  á  narrar.  Hallábase  tam- 
bién cercano  á  su  fin  en  el  hospital  dirigido  por 
las  Hermanas  católicas  de  Santo  Domingo  en 
Brooklyn  un  paciente  de  la  secta  Baptista.  A- 
penas  este  indicó  el  deseo  de  ser  visitado  por 
un  ministro  de  su  religión,  que  luego  fué 
satisfecho  en  la  persona  del  Rev.  Y.  Hyatt 
ministro  Baptista,  quien  auxilió  según  sus 
creencias  al  moribundo  en  sus  últimos  momen- 
tos. El  contraste  de  la  conducta,  observada  por 
las  Hermanas  católicas  de  Santo  Domingo  en 
Brooklyn  y  las  Episcopales  del  Hospital  de  San 
Lucas  en  Nueva  York,  habla  de  sí  con  más  elo- 
cuencia que  cualquier  otro  comentario. 


El  Espejo  se  las  ha  ahora  con  los  frailes  de 
Italia,  que  han  venido  aquí  para  estorbarle  á  él 
sus  sueños  dorados.  A  la  verdad  el  atrevi- 
miento de  esos  frailes  benditos  es  inaguantable. 
Pero,  también  tenéis  vos  la  culpa;  porque,  ó  lo 
que  predican  y  escriben  esos  frailes  es  verdad, 
ó  es  mentira;  no  hay  medio.  Si  es  verdad,  en- 
tonces ¡paciencia!  la  plaga  es  irremediable;  por- 
que, desafortunadamente,  la  verdad  no  es  ni  ita- 
liana, ni  griega,  ni  china,  ni  mejicana,  y  hay 
que  sufrirla  en  todas  las  landas  y  páramos  de 
este  mundo.  Mas  si  lo  que  dicen  los  frailes  de 
Italia  es  mentira;  hombre  de  bien,  ¿qué  hacéis? 
¿Qué  no  os  levantáis  para  demostrar  sns  men- 
tiras, y  confundirlos  y  abismarlos  á  ellos  con 
vuestra  poderosa  lógica  y  erudición  pretermun- 
dial?  Os  debiera  ser  tan  fácil,  tan  hacedero  el 
demostrar  la  mentira,  que  de  no  hacerlo  se  os 
puede  verdaderamente  acusar  de  enemigo  de  la 
patria. 


^  ■  & 


En  su  admirable  carta  al  Herald  de  Cleve- 
land, el  Obispo  Grilmour  deshace  magistral  men- 
te tres  rancias  acusaciones  contra  la  Iglesia  Ca- 
tólica en  los  Estados  Unidos;  á  saber  que  es  ili- 
beral, opuesta  al  progreso  del  siglo  y  enemiga 
de  las  instituciones  de  nuestra  República.  Vi- 
niendo en  particular  á  la  cuestión  de  más  in- 
terés por  el  momento,  el  docto  Prelado  dice: 
"Una  de  las  máximas  del  moderno  progreso  es 
la  de  educar  las  masas;  pero  esta  palabra  edu- 
cación en  el  lenguaje  de  esos  tales  no  expresa 
ninguna  idea  de  religión,  como  si  la  sociedad 
pudiera  existir  sin  Dios  y  el  hombre  vivir  sin 
religión.  Háse  organizado  en  el  Estado  un  sis- 
tema de  escuelas,  en  las  que  se  ignora  toda  re- 
ligión; de  suerte  que  el  porvenir  de  la  nación  se 
hallará  más  tarde  en  las  manos  de  hombres  edu- 
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cados  sin  Dios  ni  religión,  con  ideas  de  morali- 
dad sumamente  depravadas.  Porque  la  Iglesia 
Católica  prohibe  á  sus  hijos  de  frecuentar  dichas 
escuelas,  Ella  es  acusada  de  oponerse  á  la  edu- 
cación, al  progreso  y  á  las  escuelas  públicas. 
Lo  que  nosotros  combatimos  es  un  sis- 
tema de  escuelas,  sea  públicas,  sea  privadas, 
donde  no  se  enseñare  ninguna  religión;  y  esto 
porque  estamos  convencidos  de  que  ningún  niño 
puede  ser  educado  de  una  manera  conveniente 
sin  que  se  lo  instru}ra  en  los  principios  religio- 
sos. Sin  embargo  si  con  gran  dolor  nuestro  se 
encontraran  ciudadanos  que  pretiriesen  una  edu- 
cación atea,  allá  se  lo  hayan;  el  niño  pertenece 
ó.  sus  padres,  y  los  padres  de  familia  son  respon- 
sables de  su  educación  delante  de  Dios.  Si  por 
consiguiente  una  cierta  clase  de  nuestros  compa- 
triotas está  satisfecha  con  el  actual  sistema  de 
escuelas  públicas  y  una  enseñanza  sin  Dios,  que 
hagan  como  mejor  les  plazca;  mas  no  se  nos  im- 
ponga á  la  fuerza  un  tal  sistema,  ni  se  nos  obli- 
gue á  sostenerlo  y  á  pagar  impuestos  para  su 
mantenimiento.  No  llegue  la,  falta  de  lealtad 
hasta  el  puuto  de  representarnos  como  enemi- 
gos de  las  escuelas  públicas,  tan  solo  porque  no 
podemos  en  conciencia  admitir  una  educación 
irreligiosa."  ¿No  es  esto  idéntico  á  lo  que  la 
Revista  Católica  ha  dicho  3'  defendido?  Una 
cosa  añade  el  insigne  Pastor  de  Cleveland,  y 
nosotros  no  liaremos  sino  referirla  con  sus  mis- 
mas palabras.  "Seria  difícil,  dice,  hallar  en 
toda  la  historia  un  sistema  de  educación  más  ili- 
beral y  más  injusto  que  el  de  los  Estados  Uni- 
dos" ( It  would  be  hard  io  jind  in  all  history  a 
more  illíberal  or  a  more  iivjusi  system  qf  edttca- 
tion  than  that  of  the  United  States). 


Otro  Brownsojst  ha  entrado  en  el  seno  de  la 
Iglesia  Católica.  Como  aquel  eminente  pensa- 
dor y  publicista  Americano,  siempre  ansioso  de 
hallar  la  verdad,  y  siempre  inquieto  y  desasose- 
gado en  medio  de  todas  las  sectas  que  atravesó, 
una  tras  otra,  no  halló  paz  ni  tranquilidad  sino 
cuando  abordó  al  puerto  seguro  de  nuestra  san- 
ta Religión,  así  Schuselka  no  quiso  acabar  sus 
días  sino  en  el  gremio  del  Catolicismo.  Como 
Orestes  Brownson  en  América,  Schuselka  publi- 
caba una  revista  periódica  en  Viena,  La  Refor- 
ma. Aunque  Protestante,  como  lo  indica  el  tí- 
tulo mismo  de  su  publicación,  Schuselka  defen- 
día en  política  y  en  filosofía  religiosa  los  princi- 
pios de  la  Iglesia  Católica,  y  sostenía  valiente- 
mente sus  derechos  delante  del  Estado.  A  su 
inteligencia  penetrante  y  elevada  no  le  era  difí- 
cil conocer  la  verdad,  y  su  ánimo  recto  y  des- 
preocupado comunicábale  el  valor  necesario  para 
confesarla  y  aun  enseñarla  á  sus  iguales.  ¿Nun- 
ca se  han  preguntado  á  sí  mismos  nuestros  her- 
manos separados  cómo  sucede  que  tantos  enten- 


dimientos ilustres  de  sus  diversas  sectas,  inves- 
tigando la  verdad,  acaban  por  abrazar  nuestra 
fé?  ¿Nunca  ha  herido  su  mente  que  los  Católi- 
cos que  deian  á  veces  nuestras  filas  sen  por  lo 
común  hombrecillos,  que,  aunque  muy  pagados 
de  sí  mismos,  no  pasan  de  ser  medianías;  ó,  si 
algo  valen,  dejan  no  obstante  traslucir  que  el 
motivo  de  su  conducta  no  es  la  investigación  de 
la  verdad,  sino  una  vergonzosa  pasión? — Schu- 
selka ca}'ó  gravemente  enfermo.  Su  estado  ha- 
bía mejorado  bastante;  pero  todavía  sufría  mu* 
cho,  cuando  á  pesar  de  las  recomendaciones  de 
los  médicos,  que  querían  evitarle  toda  emoción, 
declaró  formalmente  que  no  quería  diferir  pel- 
mas tiempo  el  entrar  en  aquella  Iglesia  que  ha- 
bía conocido  ser  la  verdadera  y  única,  y  abra- 
zó el  Catolicismo.  Poca  ciencia  aleja  de  Dios: 
mucha  ciencia  empuja  en  la  Iglesia. 


~4jp-  <^>— ^—- 


"¿Qué  110  es  ya  tiempo  do  que  el  fanatismo  y 
la  intolerancia  haga  alto?"  así  exclama  El  Es- 
pejo;  mientras  que  nosotros  á  nuestra  vez  podría- 
mos preguntar:  ¿qué  no  es  ya  tiempo  de  que 
cese  la  mala  fé,  la  insolencia  y  el  disparatar  de 
El  Espejo?  Lo  que  debía  ser  puesto  en  claro  ya 
está  puesto,  pues  seria  menester  haber  cegado 
de  ambos  los  ojos  para  no  ver  á  estas  horas, 
Io  que  la  causa  sostenida  por  El  Espejo  es  una 
causa  perdida,  en  el  campo  de  la  razón;  2?  que  di- 
cha causa  fué  acriminada  todavía  más  por  la  ma- 
nera indigna  con  que  se  la  pretendió  defender. 
'.Mala  causa  y  peor  abogado!  Déjese  Vd.  Sr. 
El  Espejo,  de  vayas,  quijotadas  y  vaticinios;  no 
nos  haga  tan  simplones  que  nos  amedrente  el 
espantajo  de  ese  futuro  levantamiento  del  pue- 
blo neo-mejicano  contra  el  clero  de  este  Terri- 
torio. Italiano  ó  francés,  mejicano  ó  inglés,  que 
sea  el  Sacerdote  católico  de  estas  tierras,  poco 
importa:  si  es  fiel  á  su  dignidad  y  á  su  misión, 
será  siempre  lo  que  Vd.  no  quisiera  que  fuese. 
¿Pretenderá  tal  vez  Yd.  caballero,  que  el  clero 
católico  de  Nuevo-Méjico  estuviere  colgado  de 
sus  labios  á  fin  de  conocer  lo  que  ha  de  enseñar, 
y  recibir  la  norma  de  conducta  que  ha  de  se- 
guir? ¡Con  buena  bufonada  se  viene  Vd.  esta 
vez!  ¿Quién  seria  entonces  nuestro  Pastor:  El 
Espejo  ó  el  Papa  de  Roma?  ¡Qué  trocatin- 
ta!...  .  ¡Vamos,  no  tantas  pretensiones! 


Cómo  progresamos. — En  un  solo  número  de 
un  diario  del  Este  encontramos  los  tres  hechos 
siguientes;  1?  Doce  mujeres  de  Vincennes  (India- 
na), divididas  igualmente  en  dos  partes,  fueron 
á  un  sitio  apartado  de  la  ciudad,  á  fin  de  com- 
poner una  querella  por  medio  de  un  combate. 
Centenares  de  hombres  presenciaron  la  riña,  que 
duró  inedia  hora,  y  desfiguró  doce  caras. — 2o 
Dos  mozas  muy  bien  vestidas  fueron  arrestadas 
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en  la  Calle  Mayor  de  Brooklyn    por  estar  incul- 
padas  de   ser  cortabolsas.     Se  había  ido  en  se- 
guimiento de  ellas  por  la  ciudad   toda  la  tarde, 
y  se  habia  notado  que  se  movían  con  cierto  aire 
sospechoso  alrededor  de  un  concurrente  de  una 
tienda  de  la    Calle   Ful  ton.     En  el   Oficio  de  la 
Policía,  la  mayor  de  las  dos  mozas,  de  25  años, 
confesó  que  habia  hurtado  una  cartera  á  una  se- 
ñora de  la  tienda.     La  cartera  contenia  seis  pe- 
sos.    La    ratera  menor,    hermana  de  la  mayor, 
tenia  solo   14   años  de  edad.     Las    dos  fueron 
alojadas    por  la   justicia   donde    les    convenia. 
— 3?    En  la    Penitenciaria  de  Columbus,  un  tal 
Huntington,  queriendo  librarse  del  trabajo  for- 
zoso, acudió  á  uu  ingenioso  expediente.     Cogió 
una  hachita,  colocó  su   mano  izquierda  sobre  un 
tajo,  y  con  la  hachita  de  la  mano  derecha  empe- 
zó á  troncharse  los  dedos  de   la    izquierda;  pri- 
mero   un  poco,  luego  otro  poco  más,  luego  otro 
poco,  hasta  que  le  pareció  estaba  suficientemen- 
te imposibilitado. — ¡Tales  barbaridades  nos  toca 
ver   á  pesar  de   nuestra  tan  jactada  civilización! 
Es  el  caso  que  vivimos  en  una  época  de  un  indi- 
ferentismo glacial   por  todo  lo  que  es  del  orden 
moral.     Parece  que  hemos  perdido  las  primeras 
nociones  del  deber.  Solo  se  habla  de  derechos  del 
hombre.  La  idea  correlativa  de  deberes  del  hombre  ó 
se    desconoce,    ó  se    desaprecia,   ó  se  confunde 
absurdamente  con  la  idea  de  los  derechos,  ó  se 
desvirtúa   haciéndola  depender  únicamente  de 
la  razón  y  conciencia  individual,  ó  se  escarnece 
como  parto  de  los  prejuicios  y  del  fanatismo.  La 
razón  última  es  el  indiferentismo  religioso.  ¿Hay 
en  este  mundo,  ó  fuera  de  él,  algo  que  merezca 
ser  antepuesto  á  Dios  y  á  lo  que  es  divino?     No 
por  cierto.     Luego,  cuando  se  ha   llegado  a  mi- 
rar, con  una  fría  é  imperturbable  indiferencia,  lo 
que  concierne  inmediatamente  á  Dios  y  á  su  di- 
vino servicio,  ¿qué  habrá  que  pueda  merecernos 
algún  aprecio?     Todo  se  viene  al  suelo;  no  que- 
da de  pié  sino  el  Yo;  y  el  Yo  no  es  principio  sino 
de  la  moral  de  Epicuro.     Estas  que  parecen,  á 
los  ojos  de  ciertos  señores,  futilidades  ó  delirios 
de  una   inteligencia  apocada,  son  pasmosas  ver- 
dades.    El   corazón  humano  marcha  instintiva- 
mente por  donde  le  encamina  la  cabeza. 


El  General  Sherman  y  los  indios. 


Si  hubo  cuestión  debatida  en  el  gabinete  de 
Washington  y  que  mas  llamó  la  atención  de 
los  gobernantes  de  nuestra  Confederación,  esta 
fué  sin  duda  la  manera  de  conducir  á  las  pobla- 
ciones indias  á  un  estado  pacífico,  sin  que  hu- 
biesen constantemente  á  deplorarse  las  conse- 
cuencias funestas  del  odio  entre  los  diversos  ha- 
bitantes de  un  mismo  pan.  Mas  á  pesar  de  to- 
dos los  esfuerzos  hechos  y  de  las  varias  medi- 
das adoptadas,  no  hay  quien  no  sepa  cuan  poco 


feliz  haya  sido  hasta  ahora   el  resultado  de  tan- 
tos trabajos. 

Ante  un  éxito  tan  poco  satisfactorio,  consegui- 
do por  los  hombres  políticos  de  la  vasta  República, 
ocurre  espontáneamente  una  pregunta,  y  es: 
¿cuál  puede  ser  el  motivo  de  que  el  efecto  no 
haya  correspondido  á  las  esperanzas  concebi- 
das? Sin  desfigurar  lo  que  sentimos  interior- 
mente, á  nosotros  nos  ha  siempre  parecido  que 
acertarla  con  la  respuesta  quien  dijera,  que  eso 
se  debe  sobre  todo  al  descuido  que  se  ha  tenido 
en  satisfacer  á  las  inclinaciones  y  exigencias  re- 
ligiosas  del  salvaje  que  pretendíase  dominar. 

Lo  que  pensábamos  nos  viene  bellamente  con- 
firmado por  un  personaje  de  grande  autoridad 
en  este  asunto,  y  que  de  ningún  modo  puede 
tacharse  de  favoritismo  por  las  ideas  católicas, 
como  lo  demuestra  á  las  claras  el  mismo  tenor 
con  que  se  expresa.  El  General  Sherman,  pues, 
afirma  que  la  presente  administración  de  los 
negocios  de  los  Indios  es  del  todo  injusta  no  ha- 
ciendo cuenta  ninguna  de  la  conciencia  religiosa 
de  aquellos  pueblos.  Su  protestación  ha  sido 
provocada  por  una  carta  de  Mr.  Beecher,  quien 
alguu  tiempo  atrás  habia  denunciado  á  los  agen- 
tes de  los  Indios,  que  son  en  gran  parte  minis- 
tros protestantes,  como  á  "forrajeadores  de  ci- 
vilización (bummers  of  civilizationy.  Hé  aquí 
las  palabras  del  General: 

•'Digo  enfáticamente  que  si  el  ejército  debie- 
se de  custodiar  legalmente  á  los  Indios,  mien- 
tras yo  ocupo  el  puesto  de  Jefe-Comandante, 
toda  denominación  religiosa  que  profesare  "Paz 
á  la  tierra  y  á  los  hombres  de  buena  voluntad," 
tendría  la  facilidad  conveniente  para  establecer 
escuelas,  iglesias  y  otras  instituciones  caritati- 
vas en  medio  de  cada  una  de  las  tribu?. — El 
contraste,  la  diversidad,  y  la  emulación  entre 
varias  sectas,  lo  mismo  que  entre  mercaderes, 
aguijonea  los  ánimos  y  es  principio  de  una  ma- 
yor actividad  en  el  obrar.  Al  presente  cada 
cual  de  las  tribus  ó  cada  sección  de  ellas  hálla- 
se en  poder  de  alguna  denominación  especial, 
que  lo  monopoliza  todo.  De  aquí  es  que  Indios 
protestantes  eneuéntranse  bajo  la  guardia  do 
Sacerdotes  católicos,  y  viceversa,  Indios  católi- 
cos, cuales  son  los  Flatheads,  Cocurs  d' 'Aleñes, 
Spóhans,  etc.,  que  creen  en  el  Padre  De  Smet, 
están  entregados  exclusiva  y  totalmente  á  Me- 
todistas ó  Episcopales.  Aun  mirando  las  cosas 
de  un  modo  meramente  humano,  esto  no  es  ni 
justo  ni  honesto. — Sea  como  persona  privada 
sea  como  persona  pública,  haré  todo  lo  que  es- 
tuviere en  mis  alcances  para  convertir  al  ludio 
silvestre  de  guerrero  atrevido  (al  que  no  pode- 
mos menos  de  admirar)  en  obediente  ciudadano 
con  la  añadidura  de  algunas  virtudes  cristianas 
— no  importa  que  sean  metodistas,  episcopales, 
cuákeras  ó  católicas." 

El  lenguaje   del    General   Sherman  es  claro 
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sobre.manera;  él  nos  manifiesta  el  trastorno  y  la 
injusticia  con  que  se  ha  tratado  la  cuestión  reli- 
giosa ele  los  Indios,  que  era  el  único  medio  efi- 
caz para  civilizarlos.  Bien  es  verdad  que  casi 
no  ha  habido  denominación  religiosa  que  no 
haya  enviado  sus  misioneros  al  habitante  de  la 
floresta;  pero  ¿cómo  queréis  que  se  avive  el  sen- 
timiento religioso  en  el  pecho  de  un  infeliz  que 
ve  su  conciencia  hecha  el  objeto  de  mañuelas  y 
viles  intereses?  Es  cosa  muy  conocida  de  todos 
como  durante  la  última  Presidencia  varias  po- 
blaciones católicas  de  indios,  no  obstante  sus 
quejas  y  las  de  sus  misioneros,  fueron  distribui- 
das entre  los  representantes  de  diversas  sectas 
protestantes;  ni  hasta  hoy  se  ha  prestado  aten- 
ción á  las  súplicas  de  los  Indios  católicos  que 
reclaman  á  sus  Sacerdotes  y  á  sus  Hermanas. 
Aun  últimamente  el  Jefe  de  los  Sioux  apeló  di- 
rectamente á  los  Comisionados  de  los  Estados 
Unidos  rogando  que  fuesen  restablecidos  los  Pa- 
dres católicos  y  las  Hermanas  en  lugar  de  un 
ministro  episcopal,  de  quien  sus  subditos  no  ha- 
dan ningún  caso;  pero  todo  fué  en  vano. 

Pues  bien,  estando  las  cosas  de  los  Indios  en 
una  condición  tan  injuriosa  á  su  conciencia  de 
ellos,  ¿extrañaremos  después  aquella  larga  serie 
de  alborotos  y  sediciones  que  han  costado  á  mu- 
chísimos la  vida,  y  causado  un  vacío  considera- 
ble en  el  Tesoro  público  de  nuestra  República? 


Los  Zulús. 


La  Inglaterra,  como  ya  saben  nuestros  lecto- 
res, emprendió  á  principios  de  este  año  una 
nueva  campaña  en  la  extremidad  meridional  de 
África.  Lord  Chelmsford  con  un  ejército  de  15,- 
000  hombres  acometió  el  dia  11  de  Enero  á 
Oetywayo,  Rey  de  los  Zulús  de  la  Cafrería,  por 
no  haber  este  contestado  al  ultimátum  con  que 
el  gobierno  del  Cabo  reclamaba  satisfacción 
de  los  ultrajes  cometidos  por  los  Zulús  en  el 
Territorio  de  Transwaal.  Es  más  ó  menos  la  his- 
toria de  la  guerra  contra  los  Afganes;  pero  el 
cafre  Cetywayo  es  de  un  temple  superior  al  del 
Emir  Sheer  Ali.  Cetywayo  es  un  guerrero,  so- 
berano de  un  pueblo  guerrero  y  educado,  según 
la  expresión  del  Times  de  Londres,  á  la  espar- 
tana y  ele  severas  costumbres.  Lo  cierto  es  que 
Cetywayo  dio  ya  muchos  quehaceres  á  los  In- 
gleses, los  cuales  disponíanse  el  mes  pasado  á 
vengarse  de  una  formidable  derrota  que  habían 
sufrido,  enviando  otros  treinta  mil  hombres, 
cuando  menos,  contra  los  ochenta  mil  capitanea- 
dos personalmente  por  el  Rey  cafre.  Añádase  á 
esto  que  parece  ya  fuera  de  duda  la  liga  entre 
las  tribus  primeramente  provocadas  y  los  Zulús 
residentes  de  Trauswaal,  á  los  que  se  han  jun- 
tado los  colonos  de  origen  europeo,  sujetos  des- 
de poco  á  la  dominación  británica  que  es  mira- 
da de  reojo. 


El  país  de  los  Zulús  se  extiende  desde  la  Co- 
lonia inglesa  de  Natal  hasta  las  posesiones  por- 
tuguesas de  Mozambique,  y  confina  con  los  Es- 
tados libres  de  los  colonos  holandeses.  Los 
Zulús-Cafres  son  una  raza  bien  conformada,  be- 
licosa, de  bastante  inteligencia  y  de  tez  obscura. 
Es  un  pueblo  pastoricio;  su  lengua  es  dulcísona 
y  figurada,  variando  de  una  á  otra  tribu.  En 
cuanto  á  religión,  los  Zulús  tienen  ideas  muy 
confusas  del  Ser  Soberano,  veneran  las  sombras 
de  los  antepasados  y  creen  en  los  espíritus.  El 
Cristianismo  predicado  por  los  misioneros,  ora 
Católicos  y  ora  Protestantes,  no  hace  progresos 
notables.  Los  Zulús  viven  todavía  de  una  ma- 
nera patriarcal  en  aldeas  numerosas  apellidadas 
hraal;  las  mujeres  se  ocupan  del  cultivo  de  los 
campos,  mientras  que  los  varones  ejércense  des- 
de su  niñez  en  el  arte  militar.  Los  Cafres  pro- 
piamente tales  se  subdividen  en  cuatro  tribus 
que  sou  Amakosa,  Amatemba,  Amaponda  y 
Amazulah.  En  1847  los  Ingleses,  mediante  una 
guerra  muy  sangrienta,  se  apoderaron  de  una 
parte  del  territorio  de  Amakosa,  dividiéndolo 
luego  en  seis  condados  con  King  WiUiam's 
Toioíi  por  capital  sobre  el  Rio  Buffalo. 

En  dirección  á  esas  tierras  lejanas  propúsose 
el  hijo  de  Napoleón  III  de  hacerse  á  la  vela, 
escribiendo  antes  una  carta  desde  Camelen- 
Place,  Chiselhurst  al  hábil  ministro  del  Empera- 
dor su  padre,  el  Sr.  Rouher.  Tenemos  esa  carta 
á  la  vista;  en  ella  el  Príncipe  pretendiente  al 
trono  de  Francia  dice  que,  atendidas  las  multípli- 
ces relaciones  contraidas  en  el  discurso  de  ocho 
años  con  el  ejército  de  la  Reina  Victoria,  no 
puede  quedar  indiferente  ante  la  lucha  que  este 
ha  emprendido  contra  la  barbarie  en  el  Cabo  de 
Buena  Esperanza.  Encomienda  al  propio  tiem- 
po la  unión  entre  los  partidarios  de  la  causa 
imperial,  y  los  exhorta  á  permanecer  fieles  á  sus 
principios  y  al  amor  sincero  de  la  patria. 


-*-++~ 


Prosigue  el  capítulo  de  los  "Comindrums. 


,. 


Continuando  su  tarea  de  confutar  los  asertos 
de  la  Revista  Católica  del  29  de  Marzo,  el  Centi- 
nela del  3  de  Abril  somete  á  su  examen  la  si- 
guiente proposición  nuestra:  En  fuerza  de  la 
Constitución  de  los  E.  U.,  el  Gobierno  "se  obli- 
ga á  no  hacer  jamás  ninguna  ley  que  viole  los 
derechos  de  ninguna  religión  en  particular. :* 

Convenido,  exclama  el  Sentinek  "Acerca  de 
esta  simple  proposición,  no  debe  haber  ninguna 
diferencia  de  parecer.''  Pero,  añade,  "la  Liber- 
tad y  los  'derechos,'  á  tenor  de  la  Constitución, 
no  son  la  Licencia."  Y  explica  su  pensamiento, 
diciendo:  "Si  una  iglesia  declara  y  afirma  agre- 
sivamente dogmas,  ó  pretende  derechos  que 
sean  una  violación  de  la  ley,  ó  una  traición  al 
gobierno,  ó  tengan  por  objeto  la  subversión  ó  la 


200 


restricción  de  los  derechos  constitucionales  del 
individuo  ó  del  pueblo,  ó  que  exigan  privilegios 
especiales  contra  una  ó  todas  las  otras  denomi- 
naciones religiosas,  entonces,  ó  en  uno  de  esos 
casos,  acaba  la  Libertad  y  empieza  la  Licencia." 
¡Buen  Centinela!  creemos  que  os  estáis  desga- 
ritando en  gritar  alarma  por  el  mero  susto  que 
os  ha  dado  alguna  sombra  de  enemigo,  ó  quizá 
la  sola  fantasía  algo  exaltada.  ¿Habéis  leido 
toda  nuestra  proposición?  aquella  proposición 
que  vos  mismo  habéis  empezado  á  citar?  Leed 
mejor:  ¿qué  decíamos  allí?  Decíamos  que  el  Go- 
bierno "se  obliga  á  no  hacer  jamás  ninguna  ley 
que  viole  los  derechos  de  ninguna  religión  en 
particular,  "siempre  que  esta"  (la  religión)  "no 

SE  OPONGA  Á  LA  LEY  NATURAL,  BASE  INDISPEN- 
SABLE DE  TODO  GOBIERNO.  Y  Á  LOS  OTROS  ARTÍCU- 
LOS ORGÁNICOS  DE  LA  CONSTITUCIÓN." 

Señor  amable,  en  estas  palabras  que  acaba- 
mos de  reproducir  en  mayúscula,  la  Revista  Ca- 
tólica dijo  lo  idéntico  á  lo  que  afirmáis  vos  para 
"recordarlo  á  la  redacción"  de  la  Revista.  Per- 
deis,  pues,  tiempo  y  tinta,  y  palabras  y  papel. 
¿Diréis  que,  no  obstante  eso,  nuestro  periódico 
afirma  dogmas  y  derechos  católicos  que  "son 
"una  violación  de  la  ley,  ó  una  traición  al  go- 
bierno;'' dogmas  y  derechos  que  confunden  la 
libertad  con  la  licencia?  Probadlo:  el  solo  afir- 
marlo pasa  ele  ser  libertad;  es  licencia. 

Pérdida  de  tiempo,  y  tinta,  3^  palabras,  y  pa- 
pel son  también  los  ejemplos  aducidos  por  nues- 
tro colega  para  confirmación  de  su  tesis,  á  saber 
que,  cuando  la  Libertad  religiosa  se  vuelve  Li- 
cencia irreligiosa,  pertenece  al  Gobierno  poner- 
se de  por  medio. 

El  primer  ejemplo  está  tomado  de  lo  aconteci- 
do con  los  Mormones.  El  Congreso  ha  declarado 
ilícita  é  ilegal  la  poligamia  mormónica  ¿Ha  he- 
cho bien,  ó  ha  violado  los  dereckos  religiosos  de 
los  "Santos  del  postrer  dia"?  Ha  hecho  bien, 
Centinela.  La  poligamia  se  opone  á  la  Ley  Na- 
tural; y  hemos  dicho  que  ninguna  sociedad 
religiosa  puede  pretender  libertad  civil  en  lo 
que  contraría  "la  Ley  Natural'*  base  indispensa- 
ble de  todo  gobierno". 

Segundo  Ejemplo.  El  Congreso  ha  abolido  el 
Acta  de  Incorporación  de  los  Jesuítas  de  Nuevo 
Méjico. — ¡Oh!  ¿y  en  qué  Concilio  Ecuménico  fué 
promulgado  el  dogma  de  la  Incorporación  de 
los  Jesuítas  de  Nuevo  Méjico?  Vos,  Centinela, 
olvidáis  lo  que  os  toca  probar.  Nuestra  Acta 
de  Incorporación  fué  una  ley  civil  del  Territo- 
rio. Su  abrogación  fué,  pues,  la  anulación  de. 
una  ley  civil  por  otra  ley  civil.  ¿Qué  tiene  qué 
ver  aquí  el  conflicto  entre  la  Iglesia  y  el  Esta- 
do? Responderéis  acaso  que  los  incorporados 
eran  personas  eclesiásticas;  pero  ¿fueron  incor- 
porados en  fuerza  de  algún  dogma  de  su  Iglc- 
sia?  lié  aquí  lo  que  habéis  perdido  de  vista  al 
aducir  este  segundo  ejemplo. 


Tercer  Ejemplo.  Si  la  Iglesia  Católica  qui- 
siera establecer  en  América  el  antiguo,  horrible 
tribunal  de  la  Inquisición,  ¿por  ventura  no  ten- 
dría derecho  de  impedírselo  el  Gobierno  de  los 
Estados  Unidos?  Aquí  viene  el  triunfante  grito 
del  marcial  Centinela:  "Contesta,  o  Jesuíta,  sin- 
ceramente y  sin  equívoco,  'Sí!'  ó  'No!'  : 

Antes  de  contestar  "Sí!"  ó  "No!"  escuchad- 
nos, querido  colega.  La  Inquisición  no  fué  nun- 
ca un  tribunal  religioso;  fué  un  tribunal  misto, 
6  religioso-político.  La  Iglesia  juzgaba  al  acu- 
sado de  herejía.  Hallándole  verdaderamente 
tal,  procuraba  retraerle  del  error  por  medio  de 
la  persuasión.  Permaneciendo  el  acusado  obs- 
tinadamente en  sus  errores,  la  autoridad  ecle- 
siástica declarábale  hereje,  y  con  eso  se  acaba- 
ba su  cometido.  Subintraba  entonces  el  poder 
civil,  y  considerando  al  hereje  como  á  enemigo 
del  Estado  y  perturbador  de  la  paz  pública, 
aplicábale  su  castigo.  En  aquellos  siglos,  la 
diversidad  de  opinión  en  materias  religiosas  no 
dejaba  á  los  pueblos  en  la  misma  inalterable 
tranquilidad  é  indiferencia,  en  que  los  deja 
ahora.  Un  predicador  de  una  doctrina  nueva 
bastaba  para  poner  en  zozobra  ciudades  y  rei- 
nos, entregarlos  á  las  llamas  y  al  saqueo  é  inun- 
darlos en  sangre  humana.  Las  historias  hablan 
claro.  El  Estado  ejercia,  pues,  el  derecho  de 
defensa  propia,  cuando  aplicaba  á  los  Novado- 
res las  penas  que  vigían  entonces  contra  los 
traidores  y  enemigos  del  Estado. 

Después  de  esta  brevísima  digresión,  hecha 
para  mayor  claridad  de  lo  que  vamos  á  decir,  y 
la  que  el  Sentinel  y  sus  compinches  no  dejarán 
de  mirar  como  una  apología  jesuítica  de  los  ex- 
cesos de  la  Inquisición, :::  pasamos  á  satisfacer  á 
la  pregunta  de  nuestro  adversario.  "Si  se  pu- 
siese en  actividad  la  inquisición ¿preten- 
derá por  un  solo  instante  la  Reviéta  Católica  que 
el  poder  civil  no  tendría  derecho  de  intervenir? 
Contesta,  o  Jesuíta,  francamente,  y  sin  equívoco, 
'Sí!'  ó  'No!'  " 

Pues,  señor,  nos  ponéis  en  la  imposibilidad 
de  contestaros.  La  inquisición  no  se  podria  po- 
ner en  actividad,  sino  en  cuanto  el  poder  civil 
entrase  á  ser  elemento  esencial  de  la  misma;  se 
juntase  con  el  poder  eclesiástico;  le  prestase  su 
auxilio  y  apoyo;  formase  con  él  aquel  tribunal 
político-religioso  que  era  la  inquisición.  ¿De  qué 
manera,  pues,  podria  intervenir  en  contra?  In- 
tervendría contra  sí  mismo  y  sus  propias  funcio- 
nes; lo  que  es  un  absurdo.  Vuestra  pregunta, 
pues,  Centinela  del  alma  nuestra,  implica  una 
contradicción  in  tenninis;  y  es  tan  fácil  de  con- 
testar como  estotra.     ¿Qué  sucedería  si  el  círcu- 


*  Botta,  autor   nada   sospechoso   cié  jesuitismo,    escribió:    "En 
esto  merecen  (los  Jesuítas)  tanto    mayor  alabanza,  cnanto  que  no 


solamente  se  guardaron  inninn  s  do  esta   peste   de  la  inquisición, 
.sino  que  se  industriaron,  con  sus  consejos  y   crédito,  moderar  su 
t'uror  en  los  paises  iloi 
il'lhdin,  lom.  I.  lib.  IV 


que  se  industriaron,  con  sus  conseje 
t'uror  en  los  pais'es  donde  ella  desplegaba   mas    crueldad."     Soria 
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lo,  quedando  círculo,  tuviese  cuatro  ángulos? 
Pues  ¿qué  habia  de  suceder?  Dígalo  quien  pue- 
da. Sin  embargo  no  queremos  dejar  á  nuestro 
adversario  sin  aquel  "Sí"  ó  "No,"  tan  anhelado 
por  él.  El  Centinela  se  imaginó  la  inquisición 
como  tribunal  única  y  exclusivamente  religioso, 
v  en  esta  hipótesis  puso  su  pregunta.  La  hipó- 
tesis es  absolutamente  errónea  y  falsa.  Pero, 
supongamos  por  un  momento  que  no  fuera  falsa; 
entonces  ¿podría  el  gobierno  de  los  E.  U.  opo- 
nerse á  la  inquisición,  caso  que  se  renovara? 
Por  supuesto  que  lo  podría.  ¿Quién  lo  niega? 
Hemos  dicho  que  el  gobierno  no  puede  hacer  ley 
ninguna  contra  una  religión  "siempre  que  esta 
no  se  oponga  á  los  artículos  orgánicos  de  la  Cons- 
titución;" es  así  que  la  inquisición  se  opondría  á 
uno  ele  los  artículos  orgánicos,  la  libertad  de 
conciencia;  luego — la  conclusión  es  evidente. 

Heos  aquí  el  "Sí!"  tan  claro,  franco,  sincero, 
y  sin  equívoco,  como  podríais  desearlo,  señor 
Centinela.  Mas  no  creáis  que  ese  "Sí!"  prueba 
la  supremacía  de  la  ley  civil  sobre  la  ley  reli- 
giosa. Esa  supremacía  no  se  prueba  con  hipóte- 
sis insubsistentes  é  imaginarias.  ¡Cuántas  cosas 
aun  más  maravillosas  podríamos  probar  con  ese 
género  de  hipótesis!  Hasta  la  divinidad  del  Es- 
tado! Porque,  decidnos;  si  el  Estado  fuese  todo- 
poderoso ¿dudaría  el  Centinela  por  un  solo  mo- 
mento que  el  Estado  era  dios? 

Tales  son  los  ejemplos  con  que  el  Sentinel  qui- 
so ilustrar  sus  teorías.  Lo  que  se  sigue,  todo 
ese  fárrago  horrendo  de  Cretineau-Joly,  Enri- 
que IV,  la  Suiza  con  Caroli,  G-ruet  y  Servantes, 
el  Massachusetts  con  Roger  Williams  y  Rhode 
Island,  los  Jesuítas,  la  Iglesia  infalible,  Galileo, 
el  Arzobispo  de  Cíncinnati,  Méjico,  el  monopo- 
lio eclesiástico — confesaremos,  "ingenuamente  y 
sin  equívoco,"  que  lo  dejaremos  á  un  lado  poí- 
no estar  discurriendo  un  par  de  meses  sobre  el 
mismo  asunto,  y  sin  llegar  á  otro  resultado  sino 
el  que  ya  hemos  alcanzado. 

Vamos  á  la  última  parte  del  artículo  que  esta- 
mos examinando.  Instituyese  en  él  un  paralelo 
entre  la  Iglesia  libre  y  la  Prensa  libre.  Se  nos 
dice:  La  Iglesia  y  la  Prensa  son  ambas  libres 
delante  de  la  Constitución;  pero,  como  la  liber- 
tad de  la  Prensa  no  significa  que  el  gobierno  no 
pueda  intervenircontra  los  abusos  de  la  Prensa, 
así  tampoco  la  libertad  de  la  Iglesia  querrá  de- 
cir que  el  gobierno  no  tiene  acción  contra  los 
abusos  de  la  Iglesia.  Ahí  tenéis,  pues,  la  supre- 
macía de  lo  civil  sóbrelo  religioso.  Creemos  que 
no  nos  tachará  nuestro  adversario  de  nc  exponer 
bien  su  concepto. 

Pero  ¿quién  habla  de  los  abusos  ó  de  la  "Li- 
cencia" de  la  Iglesia?  La  Prensa  puede  abusar 
de  su  libertad:  la  Iglesia  no  puede.  La  Iglesia 
es  esencialmente  santa.  Podrá  haber  eclesiás- 
ticos malos;  y  estos  estarán  sujetos  al  poder  ci- 
vil; pero  la  Iglesia  de  Jesucristo  no  puede  ser 
mala. 


En  segundo  lugar,  la  condición  de  la  Iglesia 
es  muy  diferente  de  la  condición  de  la  Prensa, 
(leíante  de  la  Constitución.  La  Iglesia  es  insti- 
tución divina:  la  Prensa  es  institución  humana. 
Al  proclamar  la  libertad  de  la  Iglesia,  la  Cons- 
titución no  creó  la  Iglesia  libre:  reconoció  lo  que 
ya  existia.  Halló  la  Iglesia  establecida  ya  cual 
Sociedad  humano-divina,  perfecta,  en  posesión 
de  derechos  inviolables  é  inalienables,  y  con  la 
prescripción  de  diez  y  ocho  siglos  á  su  favor. 
No  le  otorgó  ningún  derecho  que  ella  no  tuviera 
anteriormente.  Reconoció  lo  que  ella  habia  re- 
cibido de  Cristo  su  Fundador.  Al  contrario, 
promulgando  la  libertad  de  la  Prensa,  la  Cons- 
titución creó  la  Prensa  libre.  Podia  sujetarla  á 
leyes  preventivas;  no  quiso.  Le  pareció  más 
oportuno  corregir  los  abusos,  que  impedirlos. 
Creyó  que  un  gobierno  libre  necesitaba  una 
Prensa  libre,  y  la  fundó.  En  otras  palabras,  la 
Prensa  libre  es,  ante  la  Constitución,  medio  é 
instrumento  de  un  gobierno  libre;  la  Iglesia  no 
es  medio  ni  instrumento  de  ningún  gobierno. 
Es  medio  é  instrumento  de  la  Divina  Providen- 
cia para  conducir  á  los  hombres  á  la  consecución 
de  su  último  fin  sobrenatural.  El  paralelo,  pues, 
del  Centinela  no  rige,  }7  tampoco  podrá  regir  su 
consecuencia.  Nos  hemos  contentado  con  afir- 
mar simplemente  estas  últimas  proposiciones. 
No  podemos  dilatarnos  para  demostrarías  todas 
y  cada  una  de  ellas.  Al  Sentinel  no  le  gustan 
los  artículos  largos.  Pero  quedamos  dispuestos 
á  dar  pruebas  de  todo  cuanto  fuere  del  agrado 
de  nuestro  impertérrito  contrincante. 


León  XIII. 


(De  El  Siglo  Futuro). 

De  una  excelente  Carta-Pastoral  dirigida  por  el 
señor  Arzobispo  de  Bourges  á  los  fieles  de  su  dióce- 
sis para  darles  á  conocer  la  Encíclica  quod  aposfolici, 
traducimos  los  siguientes  párrafos. 

"Mas  si  León  XIII  es  Padre  en  toda  la  extensión 
de  la  palabra,  Padre  que  lleva  su  bondad  hasta  la  ter- 
nura, no  olvida,  por  otra  parte,  que  es  Jefe  de  la  I- 
glesia,  que  está  encargado  de  regirla  y  gobernarlo , 
que  debe  conservarla  para  honra  de  su  Divino  Es- 
poso en  una  integridad  incólume  y  sin  mancilla,  que. 
debe  apartar  de  ella  toda  arruga,  toda  fealdad,  todo 
desorden,  y  que  por  consecuencia  tiene  que  ser  tan 
inflexible  con  los  abusos  como  bueno  y  condescen- 
diente con  las  personas.  Y  se  siente  cuando  uno  se 
aproxima  á  él,  que  su  mirada,  de  ordinario  tan  dulce 
y  cariñosa,  pudiera,  cuando  el  caso  lo  requiriese,  lan- 
zar relámpagos.  Bajo  aquella  apariencia  pacífica  y 
mesurada  se  adivinan  resoluciones  n  uy  meditadas  y 
firmes,  una  voluntad  ene'rgica  y  poderosa  preparada 
para  todas  las  luchas  y  capaz  de  todas  las  resisten- 
cias; un  carácter  que  se  manda  á  sí  mismo  como  man- 
da á  los  demás,  y  que  (cosa  por  cierto  bien  rara  en 
los  hombres  que  han  llegado  á  una  posición  elevada; 
sabe  querer  y  sabe  obrar  cuando  conviene.  Esta  con- 
vicción  profunda   en    todos  los   que  se  le  acercan  ha 
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producido  ya  sus  frutos.  Reina  en  rededor  suyo  un 
orden  severo:  el  trabajo  es  allí  el  arreglo  de  todos:  á 
todos  ha  señalado  ocupación  determinada:  él  mismo 
predica  el  trabajo  con  su  ejemplo,  pues  siendo  el  pri- 
mero en  dignidad,  es  también  el  primero  en  el  traba- 
jo. El  dia  entero  le  absorben  sus  audiencias  públi- 
cas y  privadas,  sus  conferencias  repetidas  con  los 
Cardenales,  con  los  Prefectos  ó  Secretarios  de  las 
Congregaciones,  con  las  comisiones  particulares  por 
él  instituidas.  Y  aun  los  dias  no  le  bastan  ....  Más 
de  una  vez,  cuando  todo  reposa  en  el  Vaticano,  una 
lucecilla  que  se  ve  desde  lejos  en  medio  de  la  oscuri- 
dad de  la  noche,  revela  que  el  Papa  vela  para  traba- 
jar ó  para  rezar.  .  .  .  Su  solicitud  está  siempre  en  ac- 
ción. Abarca  todas  las  cosas  y  no  se  le  escapa  nin- 
gún detalle:  piensa  en  todo;  se  da  cuenta  de  todo;  se 
acuerda  de  todo.  Y  como  si  estas  ocupaciones  in- 
cesantes no  fueran  pasto  suficiente  á  su  actividad,  él 
personalmente  pone  mano  en  esas  admirables  Encí- 
clicas cuya  forma  es  tan  bella  como  el  fondo  y  atestigua 
que  en  nuestros  dias  el  latin  clásico  ha  llegado  casi 
á  ser  peculiar  y  exclusivo  de  la  Iglesia. 

"Ahora,  si  á  esta  bondad  de  corazón,  á  esta  firmeza 
de  carácter,  á  esta  laboriosa  actividad  que  no  descan- 
sa, añadís  una  piedad  angelical,  una  paciencia  sin  lí- 
mites, un  amor  inviolable  de  la  justicia,  un  horror  in- 
vencible á  la  iniquidad,  tendréis  los  rasgos  principa- 
les de  esa  noble  y  santa  figura.  Luego  ya  se  explica 
con  facilidad  por  qué  la  elección  del  Espíritu  Santo 
se  posó  sobre  él,  recordando  esta  sentencia  de  los 
Sagrados  Libros:  Amaste  ¡ajusticia  y  aboi'reciste  la  i- 
niqu'ulad.  Por  eso  Dios  te  ungió  con  el  oleo  déla  alegría 
con  preferencia  á  tus  hermanos.  Las  palabras  del 
Profeta  han  hallado  en  León  XIII  su  plena  y  entera 
realización." 


Morilá. 


(Diario  de  avisos   de  Zaragoza). 

Una  de  las  cosas  que  ha  sido  el  objeto  de  los  Con- 
gresos Católicos  celebrados  en  Francia  en  los  años 
xíltirnos,  fué  la  de  inquirir  los  medios  más  eficaces 
para  contener  la  emigración  de  las  gentes  de  las  cam- 
piñas á  las  grandes  poblaciones.  Unánimemente  se 
reconoció,  que  solo  haciéndose  agradable  la  agricul- 
tura, bajo  todos  conceptos,  se  contendría  la  emigra- 
ción á  los  grandes  centros.  Y  además  se  obtendrían 
las  ventajas  de  crear  una  poderosa  clase  conservado- 
ra, que  contrabalanceara  los  ímpetus  de  las  poblacio- 
nes industriales,  pues  sabido  es  y  comprobado  esta, 
que  las  poblaciones  agrícolas  son  do  suyo  pacíficas  y 
religiosas,  á  causa  de  las  ideas  que  el  espectáculo 
constante  de  la  naturaleza  deja  en  el  alma  del  hom- 
bre. 

Dos  años  hace,  en  Junio  de  77,  que  se  discutió  en 
París  esta  trascendental  cuestión  por  la  "Asamblea," 
y  ya  se  han  puesto  en  ejecución  por  varios  do  los 
asociados  las  conclusiones  adoptadas. 

Entre  varios  otros,  el  marqués  de  Cotouvello,  des- 
pués de  haber  instalado  en  sus  fincas  seis  patronaz- 
gos para  huérfanos  y  pobres,  ha  establecido  el  sépti- 
mo en  otra  gran  propiedad  en  Morilá,  pueblecillo 
cerca  de  Touloscc.    * 

Ayer,  en  el  tren  de  las  ciaco  de  la  mañana,  partí 
para  Morilá,  con  el  objeto  de  ver  por  mí  lo  que  me 
habían  contado  y  elogiado  mucho. 

* — Morilá,  Ootou  vello  Toulosc-c- Dudamos  mucho  de  la  orto- 
grafía de  (.'«tos  nombres  (1!.  C). 


Hasta  la  primavera  última,  el  marqués  de  Cotou- 
vello tenia  fincas  eu  arriendo;  hoy  las  explota  por  sí, 
y  de  seguro  cuadruplicará  las  rentas,  haciendo  un 
gran  iervicio  social. 

Todos  los  niños  y  jóvenes  huérfanos  le  son  remi- 
tidos por  los  curas  párrocos.  Todos  los  pobres  son 
recibidos.  Después  de  vestirlos  y  calzarlos,  se  les 
atiende  en  todas  las  necesidades  de  manutención  y 
cama.  Diez  Fréres  des  Ecoles  c/irétiennes  están  encar- 
gados de  enseñarles  á  leer  y  á  escribir,  y  además  la 
agricultura  y  cuanto  con  ella  se  relaciona. 

Desde  las  cinco  hasta  las  ocho  de  la  mañana  se  les 
enseña  á  leer  y  á  esoribir,  y  después  de  almorzar  se 
les  dedica  á  los  trabajos  agrícolas. 

También  los  capellanes  de  las  cárceles  están  encar- 
gados de  remitir,  con  carta  suya,  á  todos  los  que, 
cumplidas  las  penas,  deseen  trabajar.  En  Francia 
el  pedir  limosna  se  castiga  por  el  tribunal  correccio- 
nal con  la  pena  de  uno  á  tres  meses  de  prisión,  los 
vagamundos  con  la  de  uno  á  ocho  meses,  lográndose 
de  este  modo  que  todos  trabajen,  pues  la  policía  y  la 
gendarmería  persiguen  activamente  á  unos  y  á  otros. 

Sucede  que,  al  salir  de  las  cárceles,  nadie  admite 
á  estos  desgraciados,  que  se  encuentran  en  la  necesi- 
dad de  reincidir.  Merced  al  patronazgo  de  que  ha- 
blo, con  una  carta  del  capellán  de  la  cárcel  son  admi- 
tidos en  las  fincas  de  Morilá,  donde  encuentran  bue- 
na alimentación,  todas  las  necesidades  satisfechas, 
aprenden  á  trabajar  y  ganan  para  la  vejez. 

Tres  mil  ciento  veintidós  individuos  existen  en  las 
fincas  de  Morilá.  Y  3,122  individuos  que  merodea- 
rían por  todas  estas  comarcas,  siendo  unos  vagos  y 
dando  que  hacer  á  los  tribunales,  merced  á  la  insta- 
lación de  este  patronazgo,  son  individuos  útiles  para 
sí  y  para  la  sociedad.  Y  todas  estas  comarcas  tocan 
las  ventajas. 

Estos  3,122  individuos  están  por  secciones,  encar- 
gándoles, según  la  edad  y  la  fuerza  y  la  inteligencia, 
de  arar,  de  cuidar  los  carneros  y  las  vacas,  de  hacer 
queso  y  manteca,  del  cuidado  de  los  cerdos  y  gallinas, 
de  hacer  prados,  de  recoger  los  estiércoles,  de  fo- 
mentar el  arbolado,  de  la  jardinería,  de  la  siembra 
de  legumbres,  de  abrir  pozos  para  norias.  En  una 
palabra,  estos  vastos  terrenos  del  marqués  de  Cotou- 
vello se  transforman  de  una  manera  sorprendente. 

Cada  individuo  tiene  un  cuaderno,  donde  por  quin- 
cenas se  le  anota  lo  que  gana.  Los  capellanes,  en- 
cargados de  explicarles  la  religión  y  de  decirles  la 
Misa  los  Domingos,  tienen  el  cargo  de  la  contabilidad. 
El  dueño  de  estas  vastas  fincas,  después  de  Cubrirse 
todos  los  gastos  de  manutención,  sostenimiento  de  los 
utensilios  para  el  trabajo  y  demás  gastos,  solamente 
percibe  una  tercera  parte  de  los  productos  líquidos; 
de  suerte  que  dos  terceras  partes  de  las  utilidades  lí- 
quidas corresponden  á  los  individuos  que  van  formando 
s\i  pecixlio  y,  cuanto  más  productos  se  obtengan  de  la 
tierra,  más  ganan  ellos. 

De  este  modo  se  ven  transformados  unos  individuos, 
que  por  sus  malas  suertes  se  creían  destinados  á  ser 
el  tormento  de  la  sociedad.  Y  pasados  algunos  años 
tendrán,  el  capital  ganado  intacto,  pues  cada  quince 
dias  saben  lo  que  acrece,  y  además  serán  unos  labra- 
dores muy  entendidos,  merced  á  las  enseñanzas  que 
reciben." 
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LETRAS  APOSTÓLICAS 
DE  RUSTRÍ  SART1S1NS  PAIRE  LESNi  IUi 

En  las  cuales  se  intima  el  Jubileo  Universal 
para  implorar  el  auxilio  divino. 

A  todos  los  fieles  Cristianos  que  las  presentes  Letras 

vean,  salud  y  bendición  apostólica. 

Los  Sumos  Pontífices  predecesores  nuestros,  según 
antigua  costumbre  de  la  Iglesia  Romana,  desde  el 
principio  mismo  de  su  ministerio  apostólico  han  acos- 
tumbrado abrir  con  paternal  liberalidad  á  todos  los, 
fieles  los  tesoros  de  celestiales  dones,  y  prescribir  en 
la  Iglesia  oraciones  comunes  para  darles  ocasión  de 
alcanzar  ganancias  espirituales  y  saludables,  y  exci- 
tarles á  granjearse  el  socorro  del  Eterno  Postor  con 
súplicas  y  obras  de  piedad  y  de  misericordia  ejerci- 
das con  los  pobres.  Lo  cual,  por  una  parte,  era  como 
un  don  precioso  que  los  Supremos  Pastores  de  la  Re- 
ligión hacían  á  sus  hijos  en  Cristo  desde  el  principio 
de  su  apostólico  ministerio,  y  como  una  prenda  sa- 
grada de  la  caridad  con  que  miraban  á  la  familia  de 
Cristo,  y  por  otra  parte  era  un  solemne  deber  de  pie- 
dad y  virtud  cristiana  que  los  fieles,  unidos  con  sus 
Pastores  á  la  Cabeza  visible  de  la  Iglesia,  desempe- 
ñaban para  con  Dios,  á  fin  de  que  el  Padre  de  mise- 
ricordia (para  servirnos  de  la  palabra  de  san  León) 
mirase  propicio,  no  sólo  á  su  rebaño,  sino  también  al  Pas- 
tor mismo  de  sus  ovejas,  le  ayudase  y  se  dignase  custo- 
diarle y  apacentarle. 

Movidos  Nos  por  este  ejemplo,  acercándose  ya  el 
dia  aniversario  de  nuestra  elección,  siguiendo  los 
ejemplos  de  nuestros  predecesores,  determinamos 
anunciar  á  todo  el  orbe  católico  una  indulgencia  á 
manera  de  Jubileo  universal.  Porque  sabemos  per- 
fectamente cuan  necesaria  sea  para  nuestra  debilidad 
y  el  arduo  ministerio  que  sustentamos  la  abundancia 
de  gracias  divinas;  conocemos  por  la  continua  expe- 
riencia cuan  lamentable  sea  la  condición  de  los  tiem- 
pos en  que  vivimos,  y  en  cuáles  y  cuan  grandes  olea- 
das se  agita  la  Iglesia  al  presente;  mas  por  las  públi- 
cas circunstancias  que  de  cada  dia  van  en  peor,  por 
los  funestes  proyectos  do  hombres  impíos,  por  los 
mismos  castigos  y  amenazas  celestes,  que  ya  han  al- 
canzado seriamente  á  algunos,  tememos  que  de  dia 
en  dia  sobrevendrán  mayores  males. 

Mas  siendo  el  peculiar  objeto  del  beneficio  de  un 
Jubileo  el  espiar  las  manchas  del  alma,  ejercitar  las 
obras  de  penitencia  y  caridad  y  desempeñar  con  más 
ahinco  los  deberes  de  la  oración;  y  como  los  sacrifi- 
cios de  justicia  y  las  súplicas  que  se  ofrecen  con  uná- 
nime afecto  de  toda  la  Iglesia  son  tan  gratos  á  Dios 
y  tan  fructíferos  que  párese  hacen  violencia  á  la  divi- 
na bondad,  debemos  confiar  firmemente  en  que  el  Pa- 
dre celestial  mirará  la  humildad  de  su  grey,  y  mu- 
dando las  cosas  á  mejor  situación,  concederá  la  de- 
seada luz  y  el  consuelo  de  sus  misericordias.  Porque 
si,  como  el  mismo  León  el  Grande  decía,  concedida  á 
nosotros  la,  'corrección  de  costumbres  por  la  gracia  de 
Dios,  son  vencidos  los  enemigos  espirituales;  también  la 
fortaleza  de  nuestros  enemigos  corporales  se  rendirá,  y 
con  nuestra  enmienda  se  debilitarán  aquellos  que,  no  tan- 
to los  méritos  de  los  mismos,  cuanto  nuestros  pecados,  nos 
lian  hecho  gravosos. 

Por  lo  tanto,  á  todos  y  cada  uno  de  los  hijos  de  la 
Iglesia  católica  ardorosamente  exhortamos  y  pedimos 
en  el  Señor  que  unan  también  á  las  nuestras  sus  ora- 
ciones, y  que  se  aprovechen  con  la  ayuda  de  Dios, 
con  todo  empeño,  de  esta  gracia  del  Jubileo  que  lea 
ofrecemos,   de  este  tiempo  de   celestiales   misericor- 


dias, en  beneficio  de  sus  almas  y  utilidad  de  la  Iglesia. 
Así,  pues,  confiados  en  la  misericordia  de  Dios  To- 
dopoderoso, y  en  la  autoridad  de  los  bienaventurados 
apóstoles  Pedro  y  Pablo,  por  aquella  potestad  de  atar 
y  desatar  que  el  Señor  nos  ha   concedido  aunque  in- 
digno, á  todos  y  á  cada  uno  de  los  fieles  cristianos  de 
uno  y  otro  sexo  que  moran  en  esta   nuestra  ciudad  ó 
que  vengan  á  ella,  que  visitaren    dos  veces  las  Basíli- 
cas de  San  Juan  de  Letran,  del  Príncipe  de  los  Após- 
toles y  de  Santa   María  la  Mayor,    desde  el  domingo 
primero  de  Cuaresma,  esto  es,  desde  el  dia  2  de  Mar- 
zo hasta  el  6  de  Junio  inclusive,  que  será  la  dominica 
de  Pentecostés,  y  allí,  por  algún    espacio    de  tiempo, 
hiciesen  piadosas  súplicas  al  Señor  por  la  prosperidad 
y  exaltación  de  la  Iglesia  católica  y  de  esta  Silla  A- 
postólica,  por  la  extirpación  de  las  herejías  y  conver- 
sión de  todos  los  que  viven  en  el  error,  por  la  concor- 
dia de  los  príncipes  cristianos,  paz  y   unidad  de  todo 
el  pueblo  fiel,  y  se  unieran  á  nuestra  intención;  y  una 
vez  dentro  del  tiempo  prefijado  ayunasen  usando  tan 
sólo  manjares  cuadragesimales,  además  de  los  dias  no 
comprendidos  en  el  indulto  cuadragesimal,  ó,  por  otra 
parte,  obligados  de  precepto  de  la  Iglesia  á  semejante 
ayuno  riguroso,  y  después  de  confesados  sus  pecados, 
recibieren  el  santísimo   Sacramento  de  la  Eucaristía, 
é  hiciesen  alguna  limosna  á  los   pobres  ó  alguna  oíra 
obra  piadosa,  con  tal  acuerdo,  eual  les  dictase  ru  de- 
voción; así  como  á  los  demás  que  moren  en  cualquier 
parte  fuera  de  la  predicha  ciudad,  visitadas  tres  igle- 
si  s  de  la  misma  ciudad  ó  población,  ó  de  sus  arraba- 
les, que  fuesen   señaladas   por  los   Ordinarios  de  los 
lugares  ó  por  sus  vicarios  ú  oficiales,  ó    por  mandato 
de  los    mismos,  ó,   faltando    estos,    por   los  que    allí 
ejercen  la  cura  de  almas,  por  dos  veces,  ó  si  hubiese  allí 
solo  dos  iglesias,    por  tres    veces,  ó  si    una    polñ,  por 
seis  veces  en  el   espacio   de  los  tres    meses  dichos,  y 
cumpliesen   devotamente   las  otras   obras  señaladas, 
les  concedemos  y  participamos  indulgencia  plenísima 
de  todos  sus  pecados,  como  se  acostumbra  á conceder 
en  el  año  de   Jubileo  á  los  que  visitaren    ciertas  igle- 
sias dentro  y  fuera  de  la  citada  ciudad;  concediéndo- 
les también  que  esta  indulgencia   pueda  ser  aplicada 
y  valer  por  modo  de  sufragio  á  las  almas  que  partie- 
ron de  esta  vida  unidas  á  Dios  con  la  caridad.     Ade- 
más, concedemos  á  los  Ordinarios  de  los  lugares  que 
puedan  reducir  las  mismas  visitas  en  menor  número, 
según  su  prudente  arbitrio,  para  los  capítulos  y  con- 
gregaciones, tanto  de  seculares  como  de   regulares,  á 
las  confraternidades,  universidades  ó  colegios  cuales- 
quiera, que  visitasen  procesionalmente  las  menciona- 
das iglesias. 

Concederemos  también  que  los  navegantes  y  cami- 
nantes, luego  que  llegaren  á  sus  domicilios  ó  á  algún 
otro  punto  fijo,  ejecutadas  las  susodichas  obras  y  des- 
pués de  visitar  seis  veces  la  iglesia  catedral  ó  mayor, 
ó  la  parroquial  del  lugar  ó  punto  de  su  domicilio, 
puedan  conseguir  y  consíganla  misma  indulgencia. 
Mas  á  los  regulares  de  uno  y  otro  sexo,  aunque  mo- 
ren perpetuamente  en  los  claustros,  como  también  ¿ 
cualesquiera  otros,  tanto  legos  como  eclesiásticos  se- 
culares ó  regulares  que  estuvieren  en  prisión  ó  cauti- 
vidad, ó  impedidos  por  alguna  enfermedad  corporal  ó 
por  cualquiera  otra  causa,  no  puedan  cumplir  las 
mencionadas  obras,  ó  alguna  de  ellas,  para  que  el 
confesor  aprobado  actualmente  por  los  Ordinarios 
pueda  conmutarlas  en  otras  obras  de  piedad,  ó  proro- 
garlas  á  otro  tiempo  inmediato,  y  prevenirles  lo  que 
los  mismos  penitentes  pudiesen  efectuar,  con  la  facul- 
tad también  de  dispensar  sobre  la  Eucaristía  á  los 
niños  que' no  hubiesen  practicado  su  primera  Comu- 
nión. 
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Además,  á  todos  y  cada  uno  de  los  fieles  cristianos, 
tanto  legos  como  eclesiásticos,  seculares  y  regulares, 
de  cualquiera  Orden  ó  instituto,  aunque  deba  expre- 
sarse especialmente,  concedemos  licencia  y  facultad 
de  que  puedan  elegir  para  sí  para  este  efecto  á  cual- 
quier confesor,  tanto  secular  como  regular,  de  los 
aprobados  actualmente  (de  cuya  facultad  pueden  usar 
también  las  monjas,  novicias  y  otras  mujeres  que  mo- 
ran en  los  claustros,  con  tal  que  el  confesor  oeté  apro- 
bado para  monjas),  el  cual  por  esta  vez,  y  en  el  luero 
de  la  conciencia  tan  solamente  pueda  absolver  á  los 
que  se  acerquen  á  confesar  con  el  mismo  dentro  del 
espacio  de  dicho  tiempo  con  ánimo  de  conseguir  el 
presente  Jubileo  y  cumplir  las  demás  obras  necesa- 
rias para  ganarle,  de  las  censuras  d©  excomunión, 
suspensión  y  otras  impuestas  por  cualquier  causa  por 
el  derecho,  ó  personalmente,  aun  las  reservadas  es- 
pecialmente á  los  Ordinarios  de  los  lugares  y  á  Nos  ó 
á  la  Silla  Apostólica;  aun  en  los  casos  reservados  á 
cualquiera  y  aun  al  Sumo  Pontífice,  y  que  en  otras 
ocasiones  no  se  entenderían  comprendidos  en  la  con- 
cesión, por  amplia  que  fuese,  como  también  absolver- 
les de  todos  los  pecados  y  excesos,  por  graves  y  enor- 
mes que  sean,  aun  los  reservados  á  los  mismos  Ordi- 
narios, y  á  Nos  y  á  la  Sede  Apostólica,  como  queda 
dicho,  imponiéndoles  penitencia  saludable  y  demás 
que  de  derecho  se  debe  imponer.  Y  si  se  trata  de  la 
herejía,  después  de  haber  abjurado  y  retractado  los 
errores,  según  derecho,  como  también  de  conmutar 
cualesquiera  votos  abjurados  y  reservados  á  la  Silla 
Apostólica  (excepto  siempre  los  de  castidad,  religión 
y  obligación  que  haya  sido  aceptada  por  tercero,  ó 
en  que  se  trate  de  perjuicio  de  tercero,  así  como  los 
penales,  que  se  llaman  preservativos  de  pecado,  á  no 
ser  que  la  conmutación  de  estos  se  juzgue  tan  á  pro- 
pósito para  impedir  la  comisión  del  pecado  como  la 
primeria  materia  del  voto)  en  otras  obras  piadosas  y 
laudables,  y  dispensar  á  los  penitentes  constituidos 
en  orden  sacro,  aun  los  regulares,  sólo  la  irregulari- 
dad oculta  para  el  ejercicio  de  las  mismas  Ordenes  ó 
liara  ser  promovido  á  otras  superiores,  con  tal  que 
dicha  irregularidad  hubiese  sido  contraída  solamente 
por  la  violación  de  censuras. 

Pero  no  pretendemos  por  las  presentes  dispensar 
sobre  cualquiera  otra  irregularidad,  ya  de  delito,  ya 
de  defecto,  ya  piíbliea,  ya  ocu'ta,  ó  sobre  cualquiera 
jiota  ó  incapacidad  ó  inhabilitación  de  cualquier  mo- 
do contraída,  ni  conceder  facultad  alguna  de  dispen- 
sar en  lo  antedicho,  ni  de  habilitar  y  restablecer  al 
primitivo  estado  aun  en  el  fuero  de  la  conciencia;  ni 
de  negar  la  Constitución,  con  las  declaraciones  aña- 
didas, publicada  por  nuestro  predecesor,  de  feliz  re- 
cordación, Benedicto  XIV,  que  empieza:  Sacrameii- 
tum  Pcsnitentice;  ni,  por  fin,  en  lo  plísente,  con  aque- 
llos que  hubiesen  sido  excomulgados,  suspensos, 
entredichos,  ó  de  otro  modo  declarados  ó  denunciados 
públicamente  por  sus  nombres  de  haber  incurrido  en 
otras  sentencias  y  censuras,  por  Nos  y  esta  Apostólica 
Sede,  ó  por  algún  prelado  ó  juez  eclesiástico,  á  no 
ser  que  dentro  del  tiempo  prefijado  hayan  satisfecho 
ó  concordado  la  satisfacción  con  las  partes  cuando 
fuese  necesario. 

Y  si  dentro  del  término  prefijado,  á  juicio  del  con- 
fesor, no  pudieran  satisfacer,  concedemos  que  puedan 
ser  absueltos  en  el  fuero  de  la  conciencia,  al  efecto 
solamente  de  conseguir  las  indulgencias  del  Jubileo, 
imponiéndoles  la  obligación  de  satisfacer  tan  pronto 
como  puedan. 

Por  lo  cual,  en  virtud  de  sant*  obediencia,  por  el 
tenor  de  las  presentes,  praseribimos  y  mandamos,  es- 
pecialmente á   todos  y   cada   uno   de  los    Ordinarios 


existentes  en  cualesquiera  lugares,  y  á  los  vicarios  y 
oficiales  de  los  mismos,  ó,  faltando  estos,  á  los  que 
ejercen  cura  de  almas,  que  al  recibir  los  ejemplares  ó 
copias  de  las  presentes  Letras,  aun  impresas,  las  pu- 
bliquen y  hagan  publicar,  por  sus  iglesias  y  diócesis, 
provincias,  ciudades,  pueblos  y  lugares;  y  bien  prepa- 
rados los  pueblos  con  la  predicación  divina,  designen 
la  iglesia  ó  iglesias  que  hayan  de  ser  visitadas. 

Sin  que  obsten  las  Constituciones  y  Ordenaciones 
apostólicas,  principalmente  aquellas  en  que  la  facul- 
tad de  absolver  en  ciertos  y  determinados  casos  de 
tal  manera  se  reserva  al  Romano  Pontífice  existente, 
que  ni  semejante  ó  desemejantes  concesiones  de  in- 
dulgencias y  facultades  de  esta  naturaleza  puedan  ser 
concedidas  á  ninguno,  á  no  ser  que  se  haga  expresa  y 
especial  mención  de  que  están  derogadas,  ce  mo  tam- 
bién la  regla  de  no  conceder  indulgencias  ad  indar  y 
de  los  privilegios,  estatutos  y  costumbres  de  cuales- 
quiera Ordenes  y  congregaciones  é  institutos,  aun  con 
juramento,  confirmación  apostólica,  ó  cualesquiera 
otras,  y  las  indulgencias  y  Letras  Apostólicas  conce- 
didas, aprobadas  y  reservadas  á  los  institutos  ó  per- 
somas  áe.los  mismos:  á  todos  los  cuales  y  cada  uno  de 
ellos,  aun  cuando  se  hubiera  de  hacer  de  ello?,  y  de  su 
tenor  especial  específica  mención,  pero  bo  por  las  cláu- 
sulas generales,  ó  debiese  guardarse  para  e¿>to  alguna 
otra  forma  particular,  teniendo  por  sufícientt  mente  ex- 
presas en  las  presentes,  y  por  guardada  la  íóircula  en 
ellas  prescrita,  por  esta  vez  especial,  nominal  y  ex- 
presamente, para  el  efecto  antedicho,  las  derogamos, 
y  á  cualesquiera  otras  en  contrario. 

Mas  para  que  estas  nuestra»  Letras,  que  no  pueden 
ser  llevadas  á  cada  uno  de  los  lugares,  lleguen  mas 
fácilmente  á  noticia  de  todos,  queremos  que  á  los  tras- 
lados ó  ejemplares  de  ellas  aun  impresas  y  suscritas 
por  mano  de  algún  notario  público,  selladas  con  el 
sello  da  alguna  persona  constituida  en  dignidad  ecle- 
siástica, en  todas  partes  se  les  dé  el  mismo  crédito 
que  se  daria  á  las  presentes,  si  fuesen  exhibidas  ó 
mostradas. 

Dadas  en  Poma,  en  San  Pedro,  bajo  el  anillo  del 
Pescador,  el  dia  15  de  Febrero  del  año  de  1879,  pri- 
mero de  nuestro  pontificado. — León  Paea  XIII. 


LA  PRIMAVERA 


Y  LA  RESUI 

Vino  Abril  florido 
¡mes  encantador! 
con  sus  bellos  dias, 
con  su  claro  sol, 
del  áspero  invierno 
templando  el  rigor. 
Benéfico  vino 
su  grato  calor, 
su  brisa  apacible 
que  el  campo  alegro, 
que  lleva  á  las  plantas 
lozano  vigor; 
Y  rota  del  hielo 
la  dura  prisión, 
corre  ya  el  arroyo, 
s'dta  bullidor. 
Ya  el  valle  se  viste 
de  ameno  verdor, 
de  mullida  alfombra 
que  rica  esmaltó, 
la  gala  del  prado, 
vistosa  la  flor. 


BECCION  DEL  SEÑOR. 

Y  allá  en  la  arboleda 
donde  se  escondió 
cauta  sus  amores 
dulce  el  ruiseñor. 
Blanco  corderiHo 
brinca  juguetón 

y  hace  las  delicias 
del  viejo  pastor. 

Y  el  ave,  el  cordero, 
v  el  valle  y  la  flor, 
la  brisa,  el  arroyo, 
y  el  cielo  y  el  sol, 
todo  ya  respira 
vida,  animación. 

Y  todo  parece 
que  eleva  su  voz 

y  entona  en  su  júbilo 
un  himno  de  amor. 
La  tierra  celebra 
su  resurrección 
y  canta  Aleluya 
por  la  de  su  Autor. 

Ventuba  Abnilla. 
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CRÓNICA  GENERAL. 

Nea  Señoría,  el  Sr.  Arzobispo  J.  B.  Lamy,  salió 
ele  Sta.  Fé  el  Domingo  20  de  Abril  con  el  fin  de  admi- 
nistrar el  Sacramento  de  la  Confirmación  en  diferen- 
tes lugares  del  Este  de  su  diócesis,  que  habían  queda- 
do después  de  la  visita  del  invierno  pasado.  En  su 
viaje  visitó  Pecos,  de  allí  salió  para  el  Tecolote  don- 
de administró  el  Miércoles  la  Confirmación.  Por  la 
tarde  pasó  á  los  Valles  de  San  Jerónimo.  Los  habi- 
tantes de  esta  plaza  le  hicieron  una  de  las  mas  esplén- 
didas acogidas.  Habían  preparado  arcos  de  triunfo; 
la  distancia  desde  la  casa  en  donde  paró  hasta  la  nue- 
va Capilla,  (una  de  las  mas  hermosas  del  territorio); 
estaba  graciosamente  adornada  con  dos  magníficas 
hileras  de  árboles.  La  gente  ele  la  plaza  manifestó  un 
grande  entusiasmo  y  regocijo  por  la  visita  del  ilustre 
prelado.  Acompañado  del  Eev..  Coudert  cura  de  la 
Parroquia,  Su  Señoría  pasó  la  tarde  confesando  y  la 
maj^or  parte  de  los  habitantes  recibieron  los  SS.  Sa- 
cramentos. Por  la  mañana  asistido  también  del  Eev. 
Martin  asistido  también  del  Eev.  Martin,  Teniente 
Cura  ele  Las  Vegas,  Su  Señoría  dio  la  bendición  so- 
lemne á  la  Capilla,  y  después  de  Misa  la  Confirma- 
ción á  un  crecido  número  de  niños.  El  pueblo  de  los 
Valles  quiso  asistir  á  la  salida  de  su  Prelado,  dándo- 
le hasta  al  último  momento  todas  las  manifestaciones 
del  mayor  afecto  y  de  la  mas  grande  gratitud  y  vene- 
ración. Tuvimos  á  la  salida  un  momento  de  sobre- 
salto, causado  por  los  tiros;  se  alborotaron  los  caballos 
y  motivaron  la  caída  del  Eev.  Coudert  del  carruaje. 
Pero,  á  Dios  gracias,  las  consecuencias  no  han  sido 
de  mucha  gravedad,  como  parecía  inevitable.  De 
los  Valles  de  San  Jerónimo  pasó  Su  Señoría  á  Las 
Vegas,  de  donde  salió  el  Sábado  por  la  tarde  para 
administrar,  el  Domingo  27  de  Abril,  el  mismo  Sa- 
cramento á  Los  Alamos,  Parroquia  del  Sapelló.  En 
el  camino  encontramos  al  Eev.  Foureheffü,  párroco, 
y  el  Sr.  Andrés  Sena  y  esposa,  en  cuya  casa  nos  hos- 
pedaron cordialmente  por  dos  dias.  Otros  muchos 
salieron  á  nuestro  encuentro  con  el  Sr.  D.  Eafael 
Martin.  También  aquí  hubo  muchas  confesiones  y 
comuniones.  El  Martes  Su  Sría.  estaba  de  vuelta  á 
Las  Vegas,  y  el  Miércoles  temprano  salió  para  la  Par- 
roquia del  Chaperito,  con  el  objeto  de  administrar  la 
Confirmación  en  las  plazas  de  esa  jurisdicción. 

Un  Testigo. 


Otro  regieÉklikí  ha  sido  intentado  en  Eusia.  La 
policía  alemana  habia  previamente  dado  aviso  á  San 
Petersburgo,  que  se  preparaba  un  atentado  contra 
algún  miembro  de  la  familia  imperial,  en  las  fiestas 
de  Pascua.  El  Sábado  Santo  se  tomó  la  precaución  de 
cerrar  las  puertas  del  palacio  de  invierno  y  fueron  def- 
tinados  cuatro  Cosacos  para  guardias  del  Emperador. 
Todo  esto  no  pudo  impedir  que  el  lunes,  dia  14  del 
pasado,  mientras  el  Emperador  se  paseaba  cerca  del 
palacio,  hacia  las  ocho  da  la  mañana,  se  le  acercara  un 
hombre  muy  bien  vestido,  y  á  unos  cuatro  pasos  del 
Czar  sacó  una  pistola  y  le  dirigió  cuatro  tiros,  que  no 
tuvieron  ningún  resultado.  Corrió  gente  al  ruido  y  el 
asesino  deseargó  otro  balazo,  hiriendo  á  uno  de  los  que 
le  seguían.  Este  fué  alcanzado  y  preso.  Muy  pronto 
comenzó  á  arrojar,  lo  cual  indicó  que  se  habia  enve- 
nenado; y  se  hallaron  restos  do  veneno  en  sus  uñar. 
Se  le  obligó  á  tomar  algún  contraveneno,  y  créese 
que  tendrá  efecto  para  poeler  instituir  la  causa.  Llá- 
mase Solowieíf  y  era  un  maestro  de  escuela  ele  Sor- 
ghez.  No  se  le  han  hallaelo  papeles,  pero  ('4  confiesa 
que  por  sorteo  le  habia  tocado  el  encargo  do  asesinar 
al  Czar. 

El  gx*Mea,üa<»  s°eis®  se  ve  amenazado  también  por 
los  Cosacos.  El  periódico  Kharkof  dice  que  muchos 
municipios  cosacos,  especialmente  elel  Don,  se  niegan 
á  pagar  las  tasaciones,  so  pretesto  de  haber  contri- 
buido con  el  servicio  militar  en  la  guerra  contra  la 
Turquía.  En  varios  pueblos  se  han  verificado  refrie- 
gas con  las  tropas,  con  pérdidas  de  estas;  especial- 
mente en  Petrovshaya  la  lucha  se  prolongó  por  m;:s 
de  dos  dias  con  sus  noches,  siempre  llevando  las  tre- 
pas regulares  la  peor  parte,  y  quedando  reducidos  á 
la  mitad  de  su  contingente.  El  comandante  de  loa 
Cosacos  del  Don  quería  promulgar  el  estado  de  sitio 
en  todos  los  municipios,  pero  el  gobierno  no  ha  san- 
cionado esta  medida,  por  miedo  de  una  sublevación 
general.  Mas  de  1,000  Nihilistas  han  sido  presos  en 
Kharkoff. 

I¿os  üiia§©§  esu  Clsássa  se  ven  amenazados  por 
una  guerra  ele  mas  trascendencia  que  la  del  Afghs- 
nistan  y  de  los  Zulus.  Según  la  Gazette  de  Saint  Pc- 
tersbourg  del  27  ele  Marzo,  el  embajaelor  chino  ceica 
del  Czar,  pasando  por  París,  exige  la  restitución  d© 
Kouldja  al  Imperio  celeste,  que  fué  oeupada  en  los 
trastornos  de  la  Turquía.  La  lucha  no  seria  cierta- 
mente igual,  pero  las  muchedumbres  de  que  dispo- 
nen los  Chinos,  el  uso  que  han  adquirido  de  las  armas 
mas  perfectas  y  su  obstinación  en  lo  que  emprenden, 
los  hace  considerar,  sobre  tóelo  en  las  actuales  cir- 
cunstancias de  la  Eusia,  como  unos  muy  terribles 
adversarios. 

IlíMüstííSS  «"ES  E.s¡mñí5. — El  dia  14  unos  ladrones 
hicieron  estallar  elos  bombas  en  la  Iglesia  ele  Sen 
Antonio  en  Sevilla,  para  aprovechar  los  momentos 
de  pánico,  y  arrebatar  cuanto   pudiesen    de  las  ricas 
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alhajas  de  aquella  Iglesia.  A  pesarde  todos  sus  cál- 
culos, su  plan  salió  á  las  mil  maravillas  en  todo,  ex- 
cepto en  el  punto  esencial  del  desenlace  lucrativo; 
al  contrario,  dícese,  que  los  ladrones  ya  se  hallaa  en 
lugar  de  pública  seguridad. 

Aerolito. — El  dia  9  de  Abril,  en  un  temporal 
acompañado  de  truenos  y  relámpagos,  estalló  en  Chi- 
cago un  aerolito  haciéndose  pedazos  en  su  eaida.  En 
el  aire  presentaba  un  pié  de  diámetro  y  era  de  un  co- 
lor blanco  candente.  Fué  acompañado  de  una  des- 
carga eléctrica,  que  destruyó  muchos  muebles  de 
unas  casas  de  comercio  corea  del  lugar. 

JLa  lineü^a  en  el  Norte  de  Inglaterra  va  tomando 
proporciones  colosales.  Los  amotinados  recorren  las 
calles  con  miísica  y  banderas  desplegadas,  en  ademán 
atrevido  y  amenazador.  Se  hallan  determinados  á 
resistir  hasta  los  últimos  extremos,  y  los  40,000  hom- 
bres, que  componen  ese  ejército,  piensan  organizarse 
para  hacer  resistencia. 

H&eg'etün. — Las  íntimas  noticias  del  pasado  de- 
sastre, reducen  el  total  de  los  que  han  perecido,  y  que 
antes  habia  sido  muy  exagerado,  á  la  cifra  de  setenta 
y  siete  personas.  El  agua  todavía,  en  los  puntos  mas 
bajos  de  la  ciudad  tenia  una  profundidad  de  seis  á 
doce  pies. 

El  comité  de  hacienda  de  la  Sociedad  Deak,  en 
Chicago,  el  11  de  Abril  envió  8,000  florines  al  Minis- 
tro de  Hungría,  para  socorrer  á  los  indigentes;  con- 
tribución es  esta  de  los  ciudadanos  de  Chicago. 

Una,  tromba  se  descargó,  el  dia  14  de  Abril, 
sobre  Collinsville,  Illinois.  Cerca  de  las  dos  y  tres 
cuartos  comenzó  una  pequeña  lluvia,  poco  después 
se  precipitó  la  meteora,  que  no  duró  mas  de  unos  dos 
ó  tres  minutos.  Su  dirección  fué'  de  Noroeste  á  Este 
y  siguiendo  una  linea  sinuosa  en  forma  do  zigzag. 
En  tan  corto  tiempo  derribó  diez  edificios,  y  solo 
lina  joven,  por  nombre  Ana  Eeynolds,  quedó  aplasta- 
da hasta  el  punto  de  no  presentar  forma  humana, 
cuando  se  llegó  á  sacarla  de  debajo  de  los  escombros. 
Otras  muchas  casas  fueron  mas  ó  menos  perjudicadas. 
Casi  todos  los  habitantes  se  hallaban  en  sus  habita- 
ciones, y  cuando  salieron  despavoridos,  ya  habia  pa- 
sado la  tempestad. 

Conversiones. — El  dia  27  de  Marzo,  los  Sres. 
Scott,  Carlisle  y  Wooehvorfch,  estudiantes  en  el  cole- 
gio protestante  de  San  Estovan,  en  Annandale,  New 
York,  fueron  recibidos  en  la  Iglesia  católica  por  el 
Rev.  Fitzsimuions,  párroco  de  la  Iglesia  de  San  José 
en  Rhinecliff.  Después  fueron  á  un  colegio  católico, 
para  hacer  los  estudios  necesarios  para  el  sacerdo- 
cio. 

Un  joven  Japón  de  quince  años,  hijo  de  un  Budis- 
ta, ha  sido  recibido  en  el  catolicismo  por  el  Cardenal 
Caverot,  Arzobispo  de  Lyon  de  Francia.  El  prelado 
le  administró  los  Sacramentos  del  Bautismo,  Confir- 
mación y  Eucaristía.  E!  neófito  es  uno  de  los  jóve- 
nes Japonés,  enviados  á  Lyon  para  recibir  una  edu- 
cación europea,  y  que  fueron  confiados  al  Cónsul  de 
Nangasaki,  ferviente  católico. 

La  Semaine  Rdígieuse  de  París  escribe:  "La 
semana  pasada  hemos  referido  la  conversión  de 
la  Condesa  O'Connell,  hija  de  la  Princesa  Nenia 
Bertong,  quo  tuvo  lugar  el  dia  19  de  Marzo,  fiesta  de 
S.  José  en  la  capilla  de  la  Nunciatura.  Ahora  se  nos 
asegura  que  ella,  siguiendo  el  ejemplo  de  muchos 
miembros  de  la  aristocracia  inglesa,  que  se  han  con- 
vertido en  _stos  últimos  dias,  en  breve  hará  su  visita 
á  Roma,  para  renovar  á  los  pies  del  Sumo  Pontífice 
la  profesión  de  su  fé,  y  para  alcanzar  al  mismo  tiem- 
po del  Padre  Santo  la  bendición  para  su  hijo,  el  niño 
Daniel  O'Connell,  nacido  hace  tres  años  el  dia  en  quo 


en  Dublin  y  en  toda  Irlanda  se  celebraba  la  fiesta  de 
su  gran  Libertador. 

El  Jaffna  CathoUc  Guardian  dice:  "Podemos  ase- 
gurar la  exactitud  del  siguiente  informe,  que  nos  en- 
vían para  su  publicación,  y  que  da  el  número  de  In- 
fieles y  Protestantes  que,  durante  el  año  próximo 
pasado,  recibieron  el  Bautismo.  Niños  protestantes, 
25;  paganos,  625;  adultos  protestantes,  29;  paganos, 
781.  Esto  es  54  protestantes  y  1,406  paganos;  1,460 
por  todo. 

Los  católicos  en  Francia. — El  Cardenal 
Arzobispo  de  París,  el  Arzobispo  de  Larissa,  coadju- 
tor de  París,  y  los  Obispos  de  Meaux,  Chartres, 
Blois,  Versailles  y  Orleans  han  promulgado  una  uná- 
nime protesta  contra  el  proyecto  de  leyes  relativo  á 
la  organización  de  un  consejo  superior  para  la  ins- 
trucción y  la  libertad  de  la  enseñanza  superior.  Una 
petición  ha  sido  firmada  también  por  el  municipio 
entero  de  Aisne. 

El  Cardenal  Arzobispo  de  Rouen  y  los  Obispos  de 
Seez,  Bayeux,  Evreux  y  Coutances  han  presentado  al 
Senado  y  á  la  Cámara  de  Diputados  una  petición 
contra  el  proyecto  de  ley,  propuesta  por  el  Sr.  Jules 
Ferry;  afirman  en  ella  que  esta  medida,  si  es  admiti- 
da, será  la  destrucción  de  sus  nacientes  universida- 
des, y  un  ataque  contra  la  conciencia  y  libertad  de 
los  padres  de  familia. 

El  Obispo  de  Grenoble,  en  una  pastoral  publicada 
relativamente  á  las  congregaciones  religiosas,  dice 
que  los  ataques  dirigidos  contra  estas  corporaciones, 
y  las  medidas  que  se  les  seguirán,  son  una  herida  á 
la  independencia  de  la  Iglesia,  un  menosprecio  del 
Concordato,  y  que  los  beneficios  que  la  Francia  ha 
sacado  de  este  serian  correspondidos  con  la  mayor 
ingratitud.  Acaba  diciendo  el  presente  es  muy  oscu- 
ro y  el  porvenir  lleno  de  amenazas. 

El  Cardenal  Arzobispo  de  Cambrai,  refiriéndose  á  la 
guerra  que  se  está  declarando  á  la  Iglesia,  dice  lo  si- 
guiente:— El  deber  de  los  fieles  es,  en  primer  lugar, 
■  enviar  sus  hijos  á  aquellas  escuelas,  en  las  cuales  su 
fé  pueda  ser  mejor  establecida,  y  su  moral  menos  ex- 
puesta al  contagio;  en  segundo  lugar,  defender  esas 
escuelas  con  sus  votos,  para  garantizarles  una  libre 
existencia  en  todos  aquellos  puntos  en  que  han  sido 
privadas  de  su  carácter  nacional. 

Otra  Iglesia  católica  en  Londres. — El 
dia  24  de  Marzo,  víspera  de  la  Anunciación  de  Nues- 
tra Señora,  se  puso  la  piedra  fundamental  de  una 
nueva  Iglesia  católica,  dedicada  á  Nra.  Señora  de 
Lourdes.  El  Sr.  Obispo  de  Amycla,  el  muy  Rev.  Dr. 
Weathers  verificó  la  ceremonia,  en  un  solar,  junto  á 
la  casa  de  San  Vicente,  Harrow-road. 

Bíl  Turco  ú  lioílischild. — En  sus  últimos  nú- 
meros el  Evangdisvli-Protesiantisclte  VochenUalt  anun- 
cia á  sus  lectores  que  la  Tierra  Santa  ha  pasado  de 
las  manos  del  Turco  á  las  de  los  Judíos.  Dice  que  los 
Rothschilds  han  prestado  á  la  Turquía  dos  mil  millo- 
nes de  francos,  recibiendo  en  cambio  una  hipoteca 
sobre  toda  la  Palestina.  Observa  además  que,  pues 
uua  quiebra  ó  imposibilidad  de  pagar  dicha  suma 
amenaza  seriamente  á  la  Turquía,  los  Israelitas  pue- 
den ahora  calcular  sobre  su  vuelta  á  la  tierra  prome- 
tida. De  todo  este  se  desprende  que  los  Rothschilds 
tienen  los  mismos  derechos  sobre  la  Palestina  que  los 
Ingleses  sobre  Chipre,  menos  que  no  tienen  los  gas- 
tos que  estos  últimos.  En  todos  casos  el  Sultán  no 
tiene  muchas  ganas  de  volver  en  posesión  de  uno  ú 
otro  territorio. 
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SECCÍON  PIADOSA. 


FIESTAS  MOVIBLES  DE  ESTE  ANO  1870. 

Domingo  de  Septuagésima,  9  Febrero. — Miércoles  de  Ceniza,  26 
Febrero. — Pascua  de  Resurrección,  13  Abril.  —  Ascensión  del  Se- 
ñor, 22  Mayo. — Pascua  de  Pentecostés,  1  Junio.  — Corpus  Christi, 
12  Junio. — Sagrado  Corazón  de  Jesús,  20  Junio. — Domingo  I  de 
Adviento,  30  Noviembre. 

CALENDARIO  DE  LA  SEMANA. 
MAYO  4-10. 

4.  Domingo  III  después  de  Pascua.    El   Patrocinio   de   San   José. 

Santa  Mónica,  viuda,  madre  de  San  Agustin. 
£5.  Lunes.  San  Pió  V  Papa  y  Confesor.   Santa  Irene,  mártir. 
6;   Martes.    San  Juan  ante  portam  latinam.    San   Lucio,    Obispo. 

Santa  Benita,  vg. 

7.  Miércoles.  San  Estanislao,  Obispo  y  mártir.    Santa  Eufrosina, 
vg.  y  mr. 

8.  Jueves.    La   aparición    de   San   Miguel  Arcángel  en  el  monte 
Gárgano.     San  Víctor,  soldado.     Santa  Eumelia,  vg.  y  mr. 

9.  Viernes.  San  Gregorio  Nazianceno,  Ob.  Conf.  y  Doctor,  y  San- 
ta Nona,  su  madre. 

10.   Sábado.  San  Antonino,  Ob.  y  Conf.  Santa  Beatriz,  virgen. 

SAN  GREGORIO  NAZIANCENO. 

Este  gran  teólogo  nació  en  Arianzo,  de  Nazianzo. 
Tuvo  por  amigo  á  San  Basilio  el  Magno,  estudió  en 
Atenas  y  en  otros  colegios,  permaneció  algún  tiempo 
en  el  desierto,  y  llegó  á  ser  Obispo  y  Patriarca  de 
Constantiuopla.  El  emperador  Teodosio  y  otros  céle- 
bres personajes  le  habían  tributado  muchos  elogios, 
pero  con  razón,  porque  su  sabiduría  fué  admirable  y 
su  elocuencia  nada  común;  sus  obras  lo  demuestran 
y  la  Iglesia  lo  publica.  Ocurrió  su  muerte  el  dia  9  de 
Mayo  del  año  389. 


EL    §¥¡£S    DE    MARÍA. 
Reflexiones  para  cada  dia  de!  Mes  de  Mayo. 

Día  IV. — Marta  en  el  templo. — "Yo  estoy  á  manera 
de  un  fértil  olivo  en  la  Casa  de  mi  Señor"  (Ps.  51. 
10.) .  Árbol  bellísimo,  frondoso,  lozano,  fué  Maria  en 
la  Casa  del  Señor;  mas  no  de  pura  sombra  y  adorno. 
"Plantada  en  la  casa  de  Dios  cual  fructífero  olivo,'' 
dice  San  Juan  Damasceno,  "fué  mansión  de  todas  las 
virtudes." — Acordémonos  de  la  higuera  maldita,  y 
temblemos,  si  no  damos  en  todo  tiempo  frutos  de 
vida  eterna. 

Día  V. — El  Desposorio  con  San  José. — "Estando 
desposada  Maria  con  José"  (Mat.  1.  18.) .  Jesús  ha- 
bía de  Dacer  de  una  virgen,  la  que  virgen  habia  de 
permanecer.  ¿Porqué,  pues,  dispuso  que  estuviese  su 
Madre  desposada  con  José?  Para  proveer  á  su  repu- 
tación ante  los  hombres,  y  para  darle  un  alivio  en 
medio  de  sus  penas. — Dios  vela  sobre  el  honor  y  la 
dicha  de  los  suyos;  y,  sin  embargo  ¡á  cuántos  ahu- 
yentan de  su  servicio  el  respeto  humano  y  los  sufri- 
mientos! 

Día  VI. — La  Anunciación. — "¡Oh  Maria!  no  temas, 
porque  has  hallado  gracia  en  los  ojos  de  Dios.  Sábe- 
te que  has  de  concebir  en  tu  seno,  y  parirás  un  Hijo, 
á  quien  pondrás  por  nombre  Jesús.  Este  será  gran- 
de, y  será  llamado  Hijo  del  Altísimo"  etc.  (Luc.  1.) . 
¿A  cuál  grandeza  es  sublimada  en  un  momento  la  os- 
cura hija  de  Joaquín  y  de  Ana,  la  esposa  de  un  car- 
pintero! ¡Un  Dios  escógela  por  su  madre!  ¡Tan  pren- 
dado está  de  su  pureza  y  de  su  humildad! 

Día  VIL — "Mas  José,  su  esposo,  siendo,  como  era, 
justo,  y  no  queriendo  infamarla,  deliberó  dejarla  se- 
cretamente" (Mat.  1.  19.).    ¡Oh   dura   prueba   de   la 


obediencia  de  Maria!  Por  aquel  "hágase  en  mí  según 
tu  palabra"  (Luc.  1.  38.),  su  mismo  santo  esposo 
duda  de  su  virtud. — Consolaos,  Católicos!  Obedecéis 
á  vuestros  Pastores,  y  se  os  tiene  por  fanáticos,  ó  hi- 
pócritas, ó  necios.  ¿Qué  importa?  "Es  necesario  obe- 
decer á  Dios  antes  que  á  ios  hombres"  (Act.  5.  29,). 

Día  VIII. — La  Visitación. — -"Partió  Maria,  y  se 
fué  apresuradamente  á  las  montañas  de  Juclea.  (Luc. 
1.  39.).  "Aprended,  o  mujeres,  á  no  ir  rodando  por  las 
casas  ajenas,  á  no  deteneros  en  las  calles,  á  no  salir 
al  público  para  charlar.  Porque  Maria  mora  mucho 
en  casa,  pero  va  de  camino  apresuradamente''  (San 
Ambrosio). 

Día  IX. — Laida  d  Belén. — "José. .  .vino  desde  Na- 
zaret. .  .á  Belén.  .  .para  empadronarse  con  Maria  su 
esposa"  (Luc.  2) .  El  edicto  de  Augusto  César  esta- 
ba fundado  en  ambición,  jactancia  y  avaricia.  Obe- 
décenle  Maria  y  José,  y  cumplen  así  los  designios  de 
Dios,  según  los  cuales  el  Mesías  habia  de  nacer  en 
Belén. — Obedezcamos  en  lo  lícito  á  las  autoridades 
aun  malas.  "No  hav  potestad  que  no  provenga  de 
Dios"  (Bom.  13.  1.)." 

Día  X.—El  Nacimiento. — "Parió  á  su  hijo  primo- 
génito, y  envolvióle  en  pañales,  y  recostóle  en  un  pe- 
sebre; porque  no  hubo  lugar  para  ellos  en  el  mesón" 
(Luc,  1.).  Jamás  habrá  madre  más  pobre;  pero  jamás 
habrá  criatura  más  feliz  que  Maria.  El  Hijo  de  Dios 
es  su  hijo.  ¡Qué  contento,  qué  alegría,  qué  júbilo, 
verle,  abrazarle,  besarle!— Y  sin  embargo  ¡cuántos  se 
estiman  infelices  si  no  son  ricos! 


4-4^— 
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El  atentado  de  asesinar  al  Czar  es  el  cuarto 
regicidio  intentado  en  Europa  en  el  espacio  de 
un  año.  Nuestra  civilización  progresa  en  esto 
de  la  misma  manera  que  en  muchas  otras  cosas. 
Progresamos  hacia  la  barbarie  del  Paganismo. 
En  la  antigua  Roma,  cuando  las  costumbres  pú- 
blicas llegaron  al  colmo  de  la  corrupción,  el  re- 
gicidio estuvo  tan  de  moda  que  los  Emperadores 
caían  uno  tras  otro  bajo  el  brazo  de  los  conspi- 
radores y  sicarios,  como  si  el  asesinato  fuese  el 
fin  natural  de  los  jefes  del  imperio.  El  Cristia- 
nismo, santificando  las  costumbres  públicas,  hizo 
desaparecer  también  el  regicidio,  que  fué  casi 
desconocido  en  la  Edad  Media,  edad  de  profun- 
de fé  católica.  Nació  el  Protestantismo,  y  al 
desprecio  de  la  autoridad  religiosa  sucedió  lue- 
go el  desprecio  de  la  autoridad  real:  el  regicidio 
revivió.  Isabel  asesina  ;í  Maria  Stuart;  Crom- 
well  envia  Carlos  I  al  cadalso;  Olément  mata 
alevosamente  á  Enrique  IIí,  y  Ravaillac  á  Enri- 
que IV;  Anekarstrcern  hiere  de  muerte  á  Gusta- 
vo III  de  Suecia;  Damiens  á  Luis  XV;  la  Con- 
vención corta  la  cabeza  á  Luis  XVI.  etc.  Mas 
nuestro  siglo  no  tiene  rivales  sino  en  los  siglos 
del  Paganismo.  En  poco  más  de  25  años  hemos 
tenido  atentados  contra  Napoleón  III  (seis  6 
siete  veces),  el  Rey  de  Prusia  (tres  6  cuatro  ve- 
ces) la  Reina  Victoria,  el  Emperador  de  Aus- 
tria, el  Rey  de  Sardinia.  el  Duque  de  Parma,  el 
Rey  de  Ñapóles,  la  Reina  de   España,  y  la  de 
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G-recia,  el  Czar  (tres  veces),  el  Príncipe  de  Ser- 
via, Amadeo  de  Saboya,  el  Conde  de  Mayo,  Go- 
bernador General  de  las  Indias,  Alfonso  de  Es- 
paña, Umberto  de  Savoya,  Guillermo  Empera- 
dor (dos  veces);  y,  pasando  á  los  Presidentes  de 
Repúblicas,  Lincoln,  Presidente  de  los  E.  U.; 
Balta  y  Pardo,  Presidentes  de  Perú;  G-arcía  Mo- 
reno, de  Ecuador;  el  Dictador  de  Bolivia,  en 
1872;  el  Presidente  del  Paraguay,  en  1877. 
Tenemos  un  promedio  de  un  atentado  cada  siete 
ú  ocho  meses.  Por  cierto,  si  no  sobrepujamos 
á  los  Paganos,  no  les  vamos  en  zaga.  Parece 
que  el  Señor  clama  á  los  reyes  y  gobernantes: 
"Ahora,  pues,  oh  reyes,  entendedlo;sed  instrui- 
dos los  que  juzgáis  la  tierra"  (Ps.  2.  10.). 


Algunos  dias  ha,  leíamos  en  el  Sun  que  en  los 
círculos  de  Londres  se  hablaba  sin  recelo  de  la 
probable  conversión  de  Stanley  al  Catolicismo. 
Decíase  que  una  hermana  del  famoso  Dean,  con- 
vertida asimismo  desde  mucho  tiempo,  le  ha 
inducido  á  estudiar  las  doctrinas  de  la  Iglesia  de 
Poma,  especialmente  desde  la  muerte  de  la  Se- 
ñora de  Stanley.  El  estudio  serio  de  estas  doc- 
trinas á  buen  seguro  ha  abierto  los  ojos  á  muchí- 
simos hombres,  ilustres  por  su  talento,  su  erudi- 
ción y  su  posición;  y  no  dudamos  que  la  gracia 
de  Dios,  que  hizo  entrar  en  la  Iglesia  aun  New- 
man,  un  Manning,  un  Pipón  y  tantos  otros,  pue- 
da también  guiar  al  mismo  puerto  de  salud  al 
Dean  Stanley,  si  este  se  deja  guiar.  Porque 
aquí  está  la  dificultad;  la  gracia  no  obra  sin  nos- 
otros; coopera  siempre  con  nuestro  libre  albe- 
drío.  Dios  que  nos  crió  sin  nuestra  cooperación, 
no  nos  salvará  sin  nuestra  cooperación,  se- 
gún la  hermosa  expresión  de  un  santo  doctor; 
y  el  mortífero  racionalismo,  profesado  y  predi- 
cado tan  crudamente  hasta  ahora  por  el  Sr. 
Stanley,  nos  hace  entrever  un  terrible  obstáculo 
á  la  acción  de  la  gracia.  Ruguemos,  sin  embar- 
go, especialmente  en  este  mes  de  María:  porque 
una  plegaria  de  una  viejecilla  ó  de  un  niño  ino- 
cente por  la  conversión  del  mundo  vale  más  que 
todos  los  estudios  y  todas  las  controversias  de 
los  doctos. 


León  XIII  arde  en  celo  por  la  sana  y  católi- 
ca educación  de  la  juventud.  En  una  audiencia 
concedida  á  los  Párrocos  de  Roma,  el  Padre 
Santo  habló  entre  otras  cosas  ele  ese  importantí- 
simo asunto.  "A  vosotros,"  dijo,  "o  ainados 
Párrocos,  recomendamos  la  instrucción  del  pue- 
blo. Vosotros  bien  lo  sabéis,  que  debajo  de 
nuestros  propios  ojos,  sin  que  nos  sea  posible 
remediarlo,  por  la  perversidad  de  los  tiempos  y 
de  los  hombres,  se  ha  llegado  hasta  el  punto  que 
se  procura  con  todos  los  medios  criar  una  gene- 
ración sin   fé  y  sin    moral,   y  aun  diremos  sin 


Dios.  Por  lo  tanto  hemos  creído  que  es  llegada 
la  hora  de  poner  por  obra  los  ardientes  deseos 
que  tuvimos  desde  los  principios  de  Nuestro 
Pontificado,  á  saber  de  venir  en  auxilio  del  pue- 
blo, ensanchando  y  aun,  si  fuere  menester,  esta- 
bleciendo nuevas  escuelas;  donde  el  pueblo  reci- 
ba la  enseñanza  religiosa  capaz  de  preservarle 
de  la  corrupción.  Ño  nos  dejaremos  desanimar 
en  eso  ni  por  obstáculos,  ni  por  sacrificios,  ni 
por  gastos;  y  confiados  en  vuestra  cooperación, 
amados  Párrocos,  cuyo  ardoroso  celo  tenemos 
bien  conocido,  esperamos  firmemente  que  las 
miras  de  nuestro  corazón  paternal  serán  plena- 
mente secundadas:  y  que,  juntamente  con  los 
Párrocos,  todo  el  clero  de  nuestra  Roma  no  ha- 
brá de  desdecir  en  este  respecto  á  sus  gloriosas 
tradiciones."  Este  discurso  pronunció  nuestro 
Padre  y  Maestro  el  dia  25  de  Febrero.  Ni  se 
contentó  con  pláticas  y  exhortaciones.  Los  dia- 
rios nos  aseguran  que  el  Papa  ha  determinado 
contribuir  $  24.000  al  año  para  la  erección  y 
manutenciou  de  las  escuelas  religiosas  de  Roma. 
Pero  aquí,  en  Nuevo  Méjico,  blasonamos  de  Ca- 
tólicos, Apostólicos,  Romanos,  al  paso  que  com- 
batimos la  enseñanza  religiosa,  por  la  que  tanto 
se  desvela  y  se  afana  el  Padre  Santo! 


"Algunas  viejecillas,"  dijo  El  Espejo  que  se 
retiraron  de  él.  En  el  idéntico  artículo,  donde 
lo  dijo,  copiaba  un  parrafito  del  Irish  World,  en 
el  cual  esotro  caballero  afirmaba  que  las  viejeci- 
llas "nunca  leen."  Sin  duda  el  World  hablaría 
délas  "viejecillas"  de  Nueva  York:  porque  Jas 

de  Nuevo  Méjico    tienen    cosas ca!  Aquí 

hasta  las  viejas  leen  periódicos;  porque  al  con- 
trario ¿cómo  se  retiraban  "algunas"  de  El  Espe- 
jo? Con  todo,  por  cada  "viejecilla"  que  se  fué, 
nuestro  colega  se  siente  feliz  de  "asegurar  á  los 
impertinentes  del  balandrán,"  que  ha  ganado 
"cinco  nuevos  suscritores":  y  no  nos  dice  si  son 
cinco  viejecillas,  ó  cinco  mozos,  ó  cinco  mozas; 
pero  queda  entendido  que  son  cinco  espíritus 
"inteligentes  y  progresistas."  Oiga,  amigo  Es- 
pejo, no  son  "los  impertinentes  del  balandrán," 
como  se  expresa  Yd.  con  tanta  finura  y  delica- 
deza; es  la  conciencia  católica,  que  se  indigna 
contra  sus  barbaridades  de  Yd.  Sus  paisanos 
no  quieren  que  se  denigre  y  calumnie  lo  que  ellos 
justamente  estiman  y  aprecian  más  que  todas 
las  cosas.  Ya  lo  ha  aprendido  Yd.  por  expe- 
riencia; aunque  hubiera  debido  saberlo  sin  ella. 
¿Confía  Yd.  en  el  patrocinio  del  Senlincl?  Muy 
mal  pinta  el  negocio  cuando  necesita  Yd.  de  los 
favores  de  tal  casta  de  pájaros. 


A  la  epidemia  espantosa  que  ha  hecho  estra- 
gos en  el  Brasil,  y  de  que  dimos  noticia  en  otro 
lugar,  háse  de  juntar  otra   calamidad  que  hace 
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un  año  aflige  en  gran  manera  á  una  gran  parte 
de  aquel  Imperio.  Una  prolongada  sequía  fué 
causa  de  que  no  se  cosechara  en  toda  la  vasta 
región,  que  por  800  kilómetros  extiéndese,  pa- 
ralelamente á  la  costa,  desde  Parahiba  á  San 
Francisco.  En  la  provincia  de  Gearés,  cosa  de 
un  millón  de  habitantes  se  han  encontrado  sin 
medios  de  subsistencia.  El  número  de  las  vícti- 
mas se  calcula  en  150, 000, cuando  menos; siendo 
así  que  la  opinión  del  pueblo  lo  hace  subir  á 
300,000.  Muchos  hubo  que  acosados  por  el 
hambre  se  sustentaron  con  alimentos  asquero- 
sos é  inhumanos.  En  consecuencia  del  estado 
deplorable  á  que  se  ve  hoy  reducido  el  país, 
muchísimos  inmigrantes  lo  abandonaron  para 
volver  á  sus  tierras  natales. 


-^>-^-^^- — ■$■- 


León  XIII  se  quejó  recientemente  de  los  in- 
dignos y  bellacos  procederes,  con  que  ciertos 
Ministros  del  Evangelio  puro,  se  esfuerzan  á  ar- 
rancar de  la  Iglesia  Católica  y  tirar  en  sus  sec- 
tas los  inocentes  hijos  de  la  parte  más  pobre  de 
la  población  de  Roma.  El  Papa  estaba  en  su 
derecho.  Denunciar  la  astucia  y  ruindad  con 
que  unos  hombres,  que  ignoran  ellos  mismos  lo 
que  creen  ó  han  de  creer,  procuran  penetrar  en 
el  redil  ajeno,  y  matar  las  ovejas  ante  los  ojos 
mismos  de  su  Pastor,  es  un  acto  que  nadie  po- 
drá censurar.  En  fin  y  al  cabo,  si  no  pertenece 
al  pastor  vigilar  sobre  su  grey,  ¿á  quien  perte- 
necerá? Pero  no  lo  entendieron  así  los  campeo- 
nes de  la  tolerancia  religiosa;  y  el  Times  de  Lon- 
dres y  sus  parecidos  han  estado  armando  una 
de  las  suyas  contra  las  justas  y  santas  quejns 
del  Sumo  Pontífice. 

A  este  proposito  nos  dice  el  Sun  de  Nueva 
York  que  los  esfuerzos  del  Protestantismo  en  I- 
talia  "han  llegado  á  modificar  algún  tanto  las 
ideas  de  la  clase  más  baja  de  la  población,"  pero 
que  "no  han  andado  mucho  camino  entre  las 
clases  educadas."  Y  cía  la  razón,  diciendo: 
"acaso  porque  la  mayor  parte  de  los  misioneros 
no  descuellan  mucho  por  su  profundidad  teoló- 
gica y  cultura  literaria." — ¡Oh,  Mr.  Annin!  ¡oh, 
Inés  Perea!  ¡oh,  Rafael  Gallegos!  ¿qué  hacéis  en 
Nuevo  Méjico?  ¿cómo  no  acudís  á  Roma  á  car- 
rera tendida?  Con  vuestra  "profundidad  teoló- 
gica y  cultura  literaria,"  podríais  obrar  un  bien 
que  intentaron  en  vano  las  otros  misioneros  ig- 
norantes. Ea,  pues!  á  Roma!  á  Roma!  á  con- 
vertir "las  clases  educadas"  ¡á  convertir  al 
Papa!  Una  vez  convertido  el  Papa,  ¿creéis  que 
quedará  un  solo  Católico  en  Nuevo  Méjico?  Nos 
haremos  todos  Protestantes.  La  "Revista  Ca- 
tólica" la  llamaremos  Revista  Evangélica,  y  to- 
dos empezaremos  á  estudiar  con  el  mayor  ahín- 
co el  admirable   Catecismo  de  SHORTERü 


La  cuestión  del  trabajo  y  de  la  inmigración 
china  se  ha  levantado  con  todo  vigor,  y  de  una 
manera  alarmante  en  las  esferas  gubernativas 
del  Canadá.  El  Sr.  Decosmos  insistió  enérgica- 
mente ante  las  Cámaras  en  que  fuese  nombrada 
una  Comisión,  con  el  intento  de  discutir  la  mo- 
ción hecha  por  Noah  Shakspeare  y  otros,  como 
quiera  que  es  de  un  interés  muy  notable  para 
el  bienestar  de  las  costas  del  Pacífico.  En  di- 
cha petición  afírmase  que  el  número  de  los  Chi- 
nos en  la  Colombia  británica  sube  á  6,000,  de 
los  cuales,  atendidas  sus  ocupaciones  ordinarias, 
3,000  son  criados,  150  zapateros,  300  labrado- 
res, 100  sastres,  1,000  mineros,  50  buhoneros, 
500  jardineros  y  100  empleados  en  la  pesca. 
Ahora  bien  siendo  la  población  total  de  la  Co- 
lombia británica  de  25,000  habitantes,  no  com- 
putados los  Indios;  se  sigue  que  la  cuarta 
parte  de  ella  es  compuesta  de  inmigrantes  chi- 
nos. 

Las  quejas  contra  ellos  se  reducen  á  las  si- 
guientes: 1?  que  son  verdaderos  monopolistas  del 
trabajo,  enviando  todo  el  lucro  fuera  del  país  don- 
de residen;  2o  que,  por  consiguiente,  su  presen- 
cia de  ellos  es  causa  de  miseria  para  los  demás 
habitantes;  3?  que  son  de  obstáculo  al  aumento 
de  una  inmigración  de  mejor  ralea;  4?  que  no  ob- 
servan el  Sábado,  y  son  como  una  piedra  de  es- 
cándalo para  la  virtud  y  el  pudor  del  sexo  fe- 
menino; 5o  que  hacen  uso  de  animales  asquero- 
sos en  sus  comidas;  6°  que  no  pagan  debida- 
mente los  impuestos,  y  no  contribuyen  á  las  c- 
bras  de  caridad;  7?  que  raras  veces  contraen 
enlaces  matrimoniales  en  el  país  de  su  residen- 
cia. En  fin  se  ha  calculado  que  el  Canadá  sufre 
cada  año  una  pérdida  de  dos  millones  y  medio 
de  pesos,  por  causa  del  elemento  chino  de  su 
población. 

Lo  que  se  pide  es,  que  ningún  Chino  sea  ocu- 
pado en  trabajos  públicos,  y  que  no  se  les  venda 
ó  dé  en  arrendamiento  alguna  tierra  pertene- 
ciente al  Gobierno,  ni  se  les  emplee  como  mari- 
neros. Además,  que  se  les  niegue  el  derecho 
de  naturalización  y  que  se  les  haga,  cuanto  más 
sea  posible,  difícil  la  inmigración. 

Ante  los  progresos  siempre  crecientes  de  la 
revolución  en  Rusia  y  el  último  atentado  contra 
la  vida  del  Czar  Alejandro  cerca  de  su  residen- 
cia en  San  Petersburgo,  adquiere  no  sé  que  nue- 
va importancia  la  reciente  carta  del  Conde  La- 
dislao Plater  sobre  la  persecución  de  los  Cató- 
licos polacos.  Se  suprimen  Iglesias,  se  cierran 
conventos,  se  maltrata  de  todos  modos  á  los  Sa- 
cerdotes, son  confiscadas  las  propiedades  del 
clero,  se  prohiben  devotas  romerías;  nada,  nada 
es  omitido  á  fin  de  que  las  poblaciones  católicas 
de  Polonia  abjuren  de  su  santa  religión.  Pero, 
en  su  carta  el  celoso  Conde  nos  hace  saber  que 
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cuanto  mayor  es  la  violencia  usada  por  el  des- 
potismo ruso  para  pervertir  al  pueblo,  tanto 
más  luminosos  son  los  ejemplos  de  fidelidad,  cou 
que  se  hacen  ilustres  los  subditos  de  Roma. 


♦  9  ♦ 


Origen  del  Mes  Mariano. 


Con  el  dia  primero  del  corriente  comenzó 
aquel  mes  que  la  Iglesia  Católica  escogió  entre 
t)dos  los  meses  del  año,  á  fin  de  consagrarlo 
ssñaladamente  ala  '"Bendita  entre  las  mujeres," 
á  la  Virgen  sin  mancilla,  á  la  Madre  del  Salva- 
dor, María  Santísima. 

Así  como  el  culto  tributado  al  Hombre-Dios 
fué  desde  los  principios  del  Cristianismo  el 
blanco  de  las  más  impetuosas  persecuciones,  así 
lo  fué  la  devoción  á  la  Madre  del  Redentor; 
pero  todo  fué  en  vano,  y  del  mismo  modo  que 
Cristo,  á  pesar  de  la  guerra  sostenida  por  el  es- 
pacio de  diez  y  nueve  siglos,  sigue  reinando 
glorioso  en  medio  de  la  humanidad,  así  Maiii, 
no  obstante  las  multíplices  blasfemias  pro- 
nunciadas contra  Ella,  es  venerada  hoy  en  el 
mundo  bajo  el  mismo  excelso  título,  con  que  sa- 
ludóla en  Nazaret  el  Arcángel,  de  "Llena  de 
gracia."  La  idea  que  concibieron  los  primeros 
Cristianos  de  María  fué  la  de  Madre  de  un  Dios, 
de  una  Virgen  toda  santa  é  inmaculada,  de  una 
criatura  bella,  sagrada,  hermosa,  inocente,  pre- 
ciosa, ilesa,  feliz,  toda  agraciada,  tocia  resplan- 
deciente, toda  gloriosa,  toda  digna  de  alabauza, 
de  himnos,  de  cánticos  y  de  admiración;  y  tal 
es  hoy  también  la  idea  que  tiene  la  cristiandad 
sobre  esa  doncella  predilecta  de  Dios,  bien  que 
se  hayan  acérrimamente  impugnado  sus  prero- 
gativas  y  vilipendiada  su  dignidad.  Antes,  al 
paso  que  crecieron  los  ataques  y  embravecióse 
la  lucha  en  contra  de  Esta  que  reconocemos  co- 
mo nuestra  Corredentora,  más  viva  fué  la  luz 
que  arrojó  de  sí  la  auréola  de  gloria,  con  que 
quiso  engalanarle  la  frente  el  Criador. 

No  es.  pues,  extraño  si  ha  tomado  siempre 
nuevo  vigor  y  nuevos  incrementos  la  devoción 
á  la  Reina  del  cielo  y  de  la  tierra,  mal  que  les 
haya  pesado  á  las  numerosas  huestes  que  ata- 
reáronse para  extirparla  de  los  corazones.  Cuan- 
to más  bella  apareció  María,  tanto  más  se  la 
amó;  y  aumentándose  el  amor  por  Ella,  bien 
era  menester  se  aumentara  aun  el  culto  hacia 
su  persona.  Luego  si  la  herejía  concurrió,  á 
pesar  suyo,  á  la  manifestación  más  clara  de  las 
nobles  prerogativas  de  Maria  Santísima,  no 
contribuyó  menos  á  avivar  el  amor  de  los  cre- 
yentes hacia  Ella,  y,  por  consiguiente,  á  la  pro- 
pagación do  su  devoción.  Se  levantaron  tem- 
plos, se  dedicaron  altares,  multiplicáronse  los 
santuarios,  se  emprendieron  romerías,  institu- 
yéronse congregaciones,  y  con  un  sinnúmero  de 
preces,  festividades  y  otras  prácticas  piadosas 


procuró  la  Iglesia  difundir  entre  sus  hijos  el 
culto  de  aquella  Virgen,  que  desde  el  primer 
instante  de  su  existencia  trascendió  y  sobrepujó 
todo  el  orden  establecido  por  la  Providencia 
divina  después  de  la  caída  luctuosa  del  primer 
hombre. 

Cuan  benéfica  haj'a  sido  para  la  sociedad  di- 
cha devoción  á  Maria  Santísima  lo  han  entendi- 
do hasta  pensadores  disidentes  y  racionalistas. 
El  afamado  Lecky.  en  su  "Historia  del  Racio- 
nalismo en  Europa,"  hablando  del  efecto  logra- 
do por  la  devoción  á  la  Virgen  Bienaventurada 
en  la  edad  media,  que  suele  decirse  la  época 
del  oscurantismo  y  que  con  más  razón  llama  ríase 
la  era  de  la  fé,  dice:  "El  mundo  se  deja  llevar 
por  lo  ideal  (no  se  pierda  de  vista  el  carácter 
del  historiador),  y  raras  veces  ó  nunca  hubo 
idea  que  ejerciera  más  profundo,  y,  en  suma, 
más  saludable  influjo  que  la  idea  que  se  conci- 
bió de  la  Vírgent.  Merced  á  ese  concepto  la 
mujer  recobró  su  debida  posición  y  veneróse  la 
debilidad  al  propio  tiempo  que  se  acató  la  san- 
tidad del  dolor.  No  siendo  más  la  esclava  y  el 
juguete  del  varón,  y  elevándose  sobre  lo  que  es 
bajo  y  sensual,  la  mujer  alzóse  en  la  persona  de 
una  Madre-Virgen  á  una  nueva  esfera,  é  hízose 
el  objeto  de  una  reverencia  de  que  no  se  tenia 
idea  en  la  antigüedad."  Y  siguiendo  en  el  mis- 
mo tono  la  enumeración  de  los  felices  resulta- 
dos, obtenidos  por  el  culto  que  dábase  en  aque- 
llos dias  á  ese  tipo  de  toda  belleza,  la  Virgen 
de  Nazaret,  Lecky  concluye:  "Cuanto  hubo  de 
más  admirable  en  toda  Europa,  todo  enlazábase 
con  dicho  culto,  y  él  fué  origen  de  muchos  de 
los  más  puros  elementos  de  nuestra  civilización." 

Remontándonos  á  esas  épocas  de  que  escribe 
el  mencionado  autor,  descubriremos  los  -prime- 
ros albores  de  la  devoción  con  que  honramos  á 
la  Madre  de  Dios  en  este  mes,  que  por  ser  con- 
sagrado todo  entero  á  la  veneración  de  Maria 
Santísima  llámase  antonomásticamente  el  Mes 
Mariano. 

En  los  volúmenes  de  la  obra  colosal  de  los 
Bolandistas,  S.  J.  uos  es  referida  la.  historia  del 
Beato  Enrique  Suso  de  Suabia,  que  vivió  en  el 
siglo  catorce.  Pues  bien  de  este  "esposo  de  la 
divina  sabiduría'''  se  nos  narra  que  solia  desde 
sus  más  tiernos  años  no  coger  ninguna  flor  de 
sujardin  durante  el  florido  mes  de  Abril,  á  fin 
de  poderlas  ofrecer  con  toda  su  fragancia  y 
hermosura  á  la  Virgen  Maria,  el  dia  primero  de 
Mayo.  Esta  particularidad  de  la  vida  del  Bea- 
to Enrique  Suso  hállase  también  contada  en  los 
escritos  de  Juan  Na d asi,  quien  en  1G(>4  dio 
á  luz  en  Colonia  bajo  el  título  de  "Mes  de  Ma- 
ria," una  serie  de  meditaciones  y  ejercicios  re- 
ligiosos para  cada  dia  de  un  mes  cualquiera  en 
ei  año.  Por  el  mismo  estilo  en  el  "Teatro  de 
las  antigüedades  de  París"  de  Du  Breul,  publi- 
cado en  1612,  encontramos   que   desde   el  año 
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1449  los  mas  distinguidos  joyeros  de  París  te- 
nían la  costumbre  de  presentar  tocios  los  años, 
el  dia  primero  de  Mayo,  un  don  ante  el  altar 
mayor  de  la  Iglesia  de  Nuestra  Señora  en  aque- 
lla ciudad. 

Los  arriba  mencionados  no  son  sino  indicios 
primitivos  de  la  práctica  piadosa  cuya  origen 
indagamos.  Pertenece  á  Italia,  á  esa  tierra 
donde  quiso  Dios  que  fuese  trasladada  por  los 
Angeles  la  Santa  Casa  en  que  cumplióse  el  mis- 
terio de  la  Encamación  de  su  Unigénito,  la  glo- 
ria de  haber  dado  al  Mes  Mariano  aquella  for- 
ma, bajo  la  cual  solemnízase  hoy  dia  por  la  uni- 
versalidad del  orbe  católico.  El  Jesuíta  Fran- 
cisco La  Lomia  de  Sicilia  publicó,  en  el  año  de 
1758,  un  pequeño  devocionario  titulado  "El 
Mes  de  Mayo  dedicado  á  la  Gran  Madre  de 
Dios."  En  su  librito  el  Padre  La  Lomia  hace 
mención  de  otra  obra  que  había  visto  anterior- 
mente la  luz  en  Ferrara,  1750,  y  de  la  que  es 
autor  el  Padre  José  Maria  Mazzolari,  quien  por 
primera  vez  coordinó  las  consideraciones,  los 
ejemplos,  las  jaculatorias  y  demás  íiorecillas  con 
que  acostumbran  los  hijos  de  Maria  Sma.  tejer 
guirnaldas  á  su  Madre  en  este  mes. 

Bien  que  la  obra  de   José  Maria  Mazzolari, 
más  conocido   bajo  el  nombre  de  Mariano  Par- 
thenio,  parezca  ser  la  primera  que  viniese  á  luz 
en  este  género,   según  la  autoridad  del  erudito 
Padre  Vanucci  S.  J.;  sin  embargo  la  devoción 
del  Mes  de  Mayo  existia  ya   antes  en  Italia,  co- 
mo nos  lo  indica  Cayetano  Buganza    en  el  proe- 
mio á  sus  discursos  para  el  Mes  Mariano.     Este 
escritor  que  tuvo  sus  natales  en   Mantua  el  año 
de  1732  nos  dice:     "En  una  remota  parte  de  la 
■ciudad  de  Mantua  se  levanta  en  medio  de  bien 
cultivados  campos  y  rodeada  de  árboles  frutales 
una  antigua  Iglesia  de  la  noble  Condesa  Matilda, 
erigida  en  el  siglo  undécimo,  y  dedicada  al  ilus- 
tre Obispo  de  Mira,  San  Nicolás.     Venérase  en 
la  Iglesia  una  vieja  y  devota   imagen  de  la  Vir- 
gen, cuidadosamente  preservada   de  las  injurias 
de  los  años  y  de  la   intemperie  del  clima.     La 
devoción,    que    los  Mantuanos  profesan,   largos 
años   ha,     á    esa  imagen    de    la    Virgen    Ma- 
ria. es  cosa  singular.     Mas  sobre  todo  en  el  mes 
de  Mayo  es  su  antigua  y  sagrada    costumbre  de 
ellos  la  de   visitar  cada  dia,  como  para  cumplir 
con  un  ejercicio  de  la  devoción  en  honor  de  Ma- 
ría, á  la  bella  Madre  de  todas  las  virtudes."  De 
estas  palabras  de  Cayetano  Buganza  es  fácil  infe- 
rir, que  el  uso  de  obsequiar  á  Maria  Sma.  de  una 
manera  especial  en  el  mes  de  Mayo,  podia  repu- 
tarse ya  antiguo  en  Italia,   cuando  dióse  al  pú- 
blico el  devocionario  de  Mariano   Parthenio;  lo 
que  fué,  según  llevamos  dicho,  en  1750,  ó  sea  18 
-.años  después  del-  nacimiento  del  Padre  Bugan- 
za.    Con  todo,  sin  otro  testimonio,  nos  seria  im- 
posible determinar  más  ó  menos  exactamente  el 
número  de  años  á  que  sube  la  antigüedad    del 


Mes  Mariano  celebrado  en  Mantua.  A  lograr 
un  tal  intento  nos  ayudará  la  "Historia  eclesiás- 
tica de  Mantua"  escrita  por  Donesmoudi  y  publi- 
cada en  1G13.  En  dicha  historia  es  narrado  que 
en  el  siglo  quince  el  muy  piadoso  Príncipe  Juan 
Francisco  Gonzaga,  primer  Marqués  de  Mantua, 
introdujo  en  aquella  ciudad  á  los  Religiosos  de 
la  Orden  de  San  Ambrosio,  construyendo  para 
ellos,  en  1424,  un  apto  convento  cerca  de  la  Igle- 
sia de  San  Nicolás,  cuya  propiedad  les  fué  con- 
cedida mediante  el  permiso  del  Soberano  Pontí- 
fice, Martin  V,  con  la  añadidura  de  varias  in- 
dulgencias perpetuas  para  los  que  visitaran  di- 
cha Iglesia  en  los  Domingos  del   mes  de  Mayo. 

Estos  son  les  datos  históricos  de  más  impor- 
tancia, que  nos  fué  ciado  alcanzar  sobre  el  origen 
de  una  devoción  extendida  ho}T  por  todo  el  mun- 
do, elogiada  por  los  Papas,  y  enriquecida  con  las 
más  amplias  indulgencias  en  favor  de  los  que  la 
practicaren.  Con  pontificio  Rescripto,  fechado  en 
21  de  Marzo  de  1815,  el  Papa  Pió  VII  otorgó 
por  10  años  una  indulgencia  ¿c  300  dias  para 
cada  un  dia  del  mes.de  Mayo,  la  que,  en  18  de 
Junio  de  1822,  fué  confirmada  para  siempre, 
junto  con  una  indulgencia  plenaria,  que  podrá 
ganarse  una  sola  vez  en  dicho  mes  por  todos 
aquellos  que  coronaran  los  ejercicios  mariauos 
con  la  Confesión  y  Comunión,  y  rogando  según 
las  intenciones  de  la  Santa  Sede. 

Cuales  sean  los  deseos  de  la  Iglesia  en  estos 
dias  que  atravesamos,  no  hay  entre  Católicos 
quien  lo  ignore.  Esos  votos,  pues,  presentemos 
á  Maria  en  este  mes  de  sus  glorias,  para  que  ha- 
ga que  su  Hijo  Diviuo  los  cumpla,  acelerando  el 
triunfo  de  la  verdad,  de  la  justicia  y  de  la  paz: 
triunfo,  que  no  será  sino  una  victoria  más,  re- 
portada por  el  Hijo  de  Maria  sobre  el  poder  de 
las  tinieblas.  Y  esta  nueva  victoria  ele  Cristo 
embellecerá  con  nuevo  esplendor  la  diadema 
que  hermosea  las  sienes  de  Maria,  Madre  de 
Dios  y  Madre  nuestra. 


Las  delicias  de  la  "Ubre  Italia." 


¿Qué  le  va  al  Nuevo  Méjico  en  el  Reino  de 
Italia?  Nada;  absolutamente  nada.  Sobre  aquel 
interés  universal  que  la  caridad  cristiana  hace 
sentir  por  todas  las  naciones,  especialmente  por 
aquellas  cuyos  habitantes  nos  están  unidos  con 
el  vínculo  sobrenatural  de  la  fé,  el  Nuevo  Mé- 
jico no  tiene  interés  alguno  particular  por  ese 
que  llaman  el  reino  de  Italia. 

Y  sin  embargo  vamos  á  hablar  de  ese  reino. 

¿Sabes  porqué,  amigo  lector?  Porque,  si  ya 
no  le  conocieras,  habríamos  de  desacreditarlo 
en  tu  concepto. 

"¡Oh,  infames  traidores!"  paréceuos  oir  en 
este  á  alguno  de  los  tantos  que  nos  quieren  con 
tan  entrañable  amor:  "¡oh,  pérfido  intento!  ¡des- 
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acreditar  el  país  que  les  diú  el  ser!  Mirad  si 
esos  tales  pueden  tener  amor,  ó  aun  sombra  de 
estima,  por  América,  cuando  su  propia  tierra 
odian  tan  bárbara  y  descastadamente!" 

No,  no:  no  tanta  declamación;  ya  nos  cono- 
cemos. Lo  que  odiamos  del  ínclito  reino  itálico 
es  el  ver  sus  destinos  en  manos  de  una  gavilla 
de  bribones;  gente  sin  fé,  sin  honor,  sin  concien- 
cia, sin  rubor,  destructores  del  bien,  propaga- 
dores concientes  y  voluntarios  de  la  más  nefan- 
da corrupción:  lo  que  odiamos  es  aquello  mismo 
que  solo  se  ha  admirado  y  celebrado  por  ciertos 
casquivanos,  hipócritas  ó  fanáticos,  del  Nuevo 
Méjico.  Aquí  se  ha  loado  y  ensalzado  más  de 
una  vez  la  :'libre  Italia,"  es  decir  la  Italia  del 
Carbonarismo  y  de  la  Revolución.  Aquí  se  ha 
tenido  la  osadía  de  proponernos  el  Reino  de 
Italia  como  modelo  que  habíamos  de  imitar  en 
la  cuestión  de  las  Escuelas  Públicas.  El  gobier- 
no italiano  ha  suprimido  el  Catecismo  en  las 
Escuelas  comunales,  se  nos  dijo.  Era  falso;  no 
el  gobierno  italiano,  sino  el  Municipio  de  algu- 
na que  otra  ciudad  de  Italia,  habíase  declarado 
en  contra  de  la  institución  religiosa  de  la  juven- 
tud; y  no  habíala  suprimido,  sino  que  la  dejaba 
al  arbitrio  de  los  padres  de  familia,  lo  que  tam- 
poco se  quisiera  hacer  aquí.  Pero,  no  importa. 
Si,  en  vez  del  Municipio  de  pocas  ciudades  de 
Italia,  el  G-obierno  mismo  hubiese  abrogado  la 
enseñanza  del  Catecismo  ¿qué  hubieran  ganado 
los  fautores  neo-mejicanos  de  las  escuelas  no-sec- 
tarias? Veamos  lo  que  es  el  gobierno  de  aquel 
país,  y  formemos  concepto  de  la  inmensa  y 
aplastadora  autoridad  que  se  nos  opone. 

A  fin  de  no  ser  tachados  de  parcialidad  ni  de 
exageración,  no  hablaremos  nosotros.  Dejare- 
mos la  palabra  á  los  Representantes  de  la  na- 
ción italiana,  los  Diputados  del  Reino.  Lo  que 
diremos  fiera  un  mosaico:  un  cuadro  compuesto 
de  piezas  diferentes,  todas  ejecutadas  por  mano 
maestra,  las  cuales,  sin  tener  casi  relación  nin- 
guna á  la  religión,  pintan  las  condiciones  mora- 
les y  políticas  de  aquel  país.  Daremos  unas 
cuantas  sentencias,  recogidas  al  acaso  de  viejos 
diarios,  con  la  fecha  en  que  fueron  pronuncia- 
das en  el  Parlamento  por  Diputados  que,  lejos 
de  ser  sospechosos  de  jesuitismo,  son  todos  mas 
o  menos  anti-clericales  y  anti-papalcs,  y  todos 
profundamente  anti-jesuíticos.    Ahí  van: 

"Vosotros  decíais  que,  en  viniendo  á  Roma, 
todo  nos  iria  á  pedir  de  boca;***  y  esta  Asam- 
blea nunca  ha  estado  en  tan  gran  desorden 
como  ahora.  Estoy  profundamente  convencido 
de  que,  si  fuese  aun  nuestro  colega  el  Diputado 
D'Ondes  Rbggio,  os  recordaría  su  profecía  de 
que,  en  viniendo  á  Roma,  habria  aquí  otra  Torre 
de  Babel"  (Hon.  Toscanelli,  20  Marz.  1872). 

"Nosotros,  que  vivimos  en  medio  de  las  po- 
blaciones que  se  ven  postergadas  y  pisadas,  nos- 
otros sabemos    cómo  maldiccu.  .  .  .sí,  maldicen, 


yo  me  estremezco  al  proferir  esas  palabras,  sí, 
maldicen  del  gobierno  de  Italia"  (Hon.  D'Ayala, 
19  Jun.  1870). 

"El  Hon.  Bonghi  decia  ayer:  'Nosotros  hemos 
hecho  la  Italia.'  Yo  le  contesto:  Vosotros  ha- 
béis hecho  el  vacío;  no  habéis  hecho  nada"  (Hon. 
Minervini,  21  Ag.  1870). 

"Lo  que  más  me  amarga,  Señores,  lo  que  más 
me  contrista,  lo  que  aumenta  inmensamente  mis 
desengaños  es  ver  esa  apatía  en  la  que  hemos 
caido  todos"  (Hon.  Massari,  Act.  Ojie,  de  la  Cá- 
mara, p.  1240). 

"Nosotros  empujaremos  la  desconfianza  del 
pueblo  italiano  hasta  hacerle  desesperar  ele  aque- 
llas instituciones  de  libertad  con  que  se  le  pro- 
metid  gobernarle"    (Hon.  Morelli,  1  Dic.  1873). 

"¿Porqué  queréis  cerrarlos  oidos  al  grito  que 
lanzan  las  perturbadas  conciencias  de  nuestros 
conciudadanos"   (Hon.  Massari,    8  May.   1873). 

"Hemos  venido  á  Roma,  y  cuando  pensába- 
mos que  íbamos  á  emprender  el  camin-o  para 
marchar  adelante  con  mayor  libertad,  nos  halla- 
mos metidos  en  un  atascadero;  y,  si  algo  hay 
que  se  mueve  aquí  ¿somos  acaso  nosotros?  De 
ninguna  manera"  (Hon.  Desanctis,  23  Abril 
1874). 

"Nosotros  obramos  ele  tal  manera  que  el  de- 
recho de  petición  es  letra  muerta"  (Hon.  Miner- 
vini, 23  Febr.  1874). 

"El  caos,  la  disolución,  el  trastorno  mental 
han  llegado  á  ser,  iba  á  decir,  el  estado  normal 
del  Parlamento"  (Hon.  Lazzaro,  17  Apr.  1874). 

"Somos  nosotros  los  que  corrompemos  el  es- 
píritu público  y  nos  hacemos  cómplices  de  los 
miles  de  crímenes  por  los  cuales  nuestras  esta- 
dísticas penales  nos  obligan  á  menudo  á  cubrir- 
nos el  rostro"  (Hon.  Miceli.  28  May.  1874). 

"El  hambre,  cual  metéoro  espantoso,  pasa  por 
nuestras  poblaciones,  impasible  á  las  lágrimas  y 
quejas  de  las  familias;  mientras  el  agente  del 
gobierno  vende  hasta  el  yunque  donde  el  herre- 
ro ganaba  el  pan  para  sus  queridos"  (Hon.  Sa- 
vini,  19  Febr.  1877). 

"El  malcontento  ha  llegado  á  tal  punto  que 
da  miedo:  no  nos  ilusionemos"  (Hon.  Della  Roc- 
ca,  15  Abr.  1874). 

"El  malestar  general  que  cunde  por  toda  Ita- 
lia es  la  úuica  cosa  que  debe  preocuparnos.  To- 
dos estamos  malos:  tenemos  sed  de  justicia  y  de 
dinero.  Justicia,  no  la  hay;  v  dinero,  mucho 
menos"  (Hon.  Romano,  3  Dic.  1878). 

"Nosotros,  señores,  no  moriremos  de  una  in- 
digestión de  Justicia"  (Hon.  Indelli,  10  Jun. 
1878). 

"Algunos  estuvieron  predicando  moralidad 
política,  sabiendo  que  decían  una  mentira"  (Hon. 
Zeppa,  28  Jun.  1878). 

"La  Italia  perdió,  á  la  verdad,  la  primacía  en 
muchas  cosas;  pero  la  primacía  de  las  deudas  si- 
gue siendo  todavía  snva"  (Ron.  Sanguinetti,  2 
Jul.  1878). 
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Dejaraos  muchas  otras  sentencias  del  mismo 
tenor  á  fin  de  no  ser  eternos.  Mas  no  podemos 
menos  de  citar  dos  á  las  que  el  nombre  de  sus 
autores  da  un  peso  inmenso.  La  primera  es  del 
infeliz  Monarca  arrastrado  por  la  secta  á  un 
abismo  donde  él  no  hubiera  querido  llegar  nun- 
ca jamás.  Víctor  Manuel,  murió'  clamando,  en 
su  dialecto  piamontés:  ¡"Ay  de  mí!  ¡cuánto  pas- 
tel! ¡cuánto  pastel!  ¡Ay,  cómo  me  pesa  dejar  la 
Italia  hecha  un  pastel!" 

La  otra  sentencia  es  de  Garibaldi  en  una  car- 
ta á  La  Capitah.  Sus  palabras,  telegrafadas  de 
Roma  á  América,  el  9  de  Abril  de  este  año, 
son:  "El  país  era  más  floreciente  bajo  los  anti- 
guos tiranos  que  ahora." 

Ni  paran  en  eso  los  deliciosos  frutos,  que  ha 
dado  el  hermoso  jardín  del  reino  itálico.  Hemos 
oido  decir  á  un  Diputado,  que  aunque  "la  Italia 
perdid  la  primacía  en  muchas  cosas,  sin  embar- 
go la  primacía  de  las  deudas  sigue  siendo 
todavía  suya".  Otro  primado  se  le  debe  conce- 
der: el  primado  del  crimen.  Quien  lo  afirma  y 
lo  prueba  es  el  Diputado  Di  Rudiní. 

El  11  de  Febrero  de  este  año,  ese  señor  lla- 
maba la  atención  de  la  Cámara  sobre  el  aumento 
constante  y  obstinado  de  los  delitos  y  lo  com- 
probaba con  datos  sacados  de  una  obra  del  Sr. 
Beltrani  Scalia  de  próxima  publicación,  y  fun- 
dada sobre  "documentos  oficiales  y  oficialmente 
publicados  por  deseo  del  Hon.  Crispí  mientras 
fué  Ministro". 

El  Reino  de  Italia  empezó  en  1859.  Desde 
esta  misma  fecha  data  el  vergonzoso  progreso 
de  la  criminalidad  en  Italia.  El  número  de  crí- 
menes punibles  con  la  muerte,  ó  con  los  trabajos 
forzados  por  toda  la  vicia,  fué  en  Italia  de  1.590, 
durante  el  decenio  de  1850-59.  En  el  decenio 
de  1860-69  aquel  número  subid  á  2.385.  "Hu- 
bo, pues,"  observaba  el  Sr.  Di  Rudiní,  "entre 
estos  dos  períodos  de  tiempo,  un  aumento  de 
casi  50  por  100."  El  decenio  de  1870-79  no 
expiró  todavía:  pero  será  aun  más  horrendo. 
Cotejando  las  estadísticas  de  1863  con  las  de 
1869,  demostraba  Di  Rudiní  que  "excluyendo 
Roma,  Venecia  y  Toscana,  los  homicidios  y  ro- 
bos comprobados  fueron  en  1863,  4.141;  y  en 
1869,  5.730;  dando  un  aumento  de  1.589  deli- 
tos, es  decir  40  por  100."  Comparando  el  1869 
con  el  1875,  se  tienen:  "Delitos  cometidos  en 
1869,  excluyendo  Roma.  188.585;  delitos  come- 
tidos en  1875,  excluyendo  asimismo  Roma,  256.- 
230,  quedando  un  aumento  de  72.645,  es  decir 
casi  40  por  100."  De  aquí  concluía  el  mismo 
Diputado,  "que  en  diez  y  seis  años,  de  1859  á 
1875,  la  criminalidad  ha  crecido  en  Italia  como 
de  100  á  210."  Y  comparando  la  Italia  con 
otras  naciones  europeas,  exclamaba  lastimera- 
mente: "Señores,  doloroso  es  decirlo,  pero  no 
cabe  duela  que  la  Italia  tiene  el  primado  de  la 
príminalidacl  en  Europa." 


Tenemos  ahora  un  cuadro  muy  imperfecto  y 
superficial,  á  la  verdad,  pero  auténtico,  de  lo 
que  es  ese  fementido  reino  creado  por  la  Revo- 
lución anti-católica  con  una  serie  ele  perfidias, 
traiciones,  vilezas  y  bellaquerías  sin  ejemplo 
ninguno  en  la  historia.  La  perturbación  de  las 
conciencias,  el  trastorno  mental  hasta  en  la  Cá- 
mara Legislativa,  una  apatía  universal,  el  desor- 
den y  una  confusión  babélica,  la  inercia,  el  caos, 
la  disolución,  las  maldiciones  de  los  pueblos,  el 
malcontento,  el  hambre,  la  desconfianza,  la  de- 
sesperación, Ja  injusticia,  la  mentira,  la  corrup- 
ción, la  supremacía  de  la  miseria  y  de  las  deu- 
das, y  la  todavía  mas  horrible  supremacía  del 
delito:  heos  aquí,  por  confesión  de  sus  mismos 
Representantes  políticos,  lo  que  constituye  ese 
dichosísimo  Reino  de  Italia! 

Las  Escuelas  no-sectarias  no  podían  hallar  un 
patrono  más  digno  de  ellas. 

No  acabaremos  sin  hacer  observar  que  todo 
ese  cúmulo  desolante  de  miseria  y  degradación 
es  obra  exclusiva  de  los  héroes  que  hicieron  el 
reino  de  Italia.  Con  la  iniquidad  y  la  perfidia  más 
consumada  lo  hicieron;  con  la  iniquidad  y  la  per- 
fidia se  esforzaron  á  conservarlo.  Llombres  sin 
conciencia  ni  Dios,  enriquecíanse  robando  y  des- 
pojando las  poblaciones,  y  para  mantenerlas  en- 
tre sus  garras  trabajaron  con  un  ahinco  satánico 
para  corromperlas  y  depravarlas.  Antes  que  la 
revolución  triunfara  en  Italia,  este  país  ofrecía 
un  aspecto  bien  diferente.  La  palabra  pauperis- 
mo era  desconocida  allí.  Garibaldi  mismo  con- 
fiesa que  "el  país  era  más  floreciente  bajo  los 
antiguos  tiranos,  que  ahora."  ¡Tiranos  los  que 
hacían  florecer  el  país!  Y  en  cuanto  á  morali- 
dad, Yincenzo  Gioberti,  aunque  gran  precursor 
de  la  revolución,  escribía  en  1842  su  libro  M 
primado  moral  y  civil  de  la  Italia.  Toda  la  obra 
consistía  en  probar  que  la  Italia,  menos  fuerte  y 
poderosa  que  otras  naciones  de  Europa,  era  sin 
embargo  la  primera  por  su  moralidad  y  cultura. 

La  Educación  Laical  en  Erancia. 


En  vista  del  proyecto  de  ley  presentado  por  Jules 
Ferry  al  Parlamento  francés  para  modificar  la  liber- 
tad de  enseñanza  en  la  República,  el  Sun  de  Nueva 
York  publicó  el  artículo  cuya  traducción  damos  á 
continuación.  Estamos  seguros  de  que  haría  rechi- 
nar los  dientes  á  Eerry  y  á  toda  su  comitiva  de  fe- 
mentidos republicanos,  en  cuya  opinión  la  Répuhlique 
significa  "libertad  hasta  la  más  desenfrenada  licen- 
cia; pero  solo  para  mí."  Aquí,  pues,  va  el  artículo 
del  Sun,  diario  Protestante  y  que  tiene  de  ciento  vein- 
te á  ciento  treinta  mil  suscritores: 

"La  mudanza  que  la  Asamblea  Francesa  contem- 
pla introducir  en  la  enseñanza  es  un  asunto  mucho 
más  importante  que  cualquier  cuestión  política  de 
amnistía  ó  procesos  de  Ministerios.  Este  argurnemto 
nos  merece  atención,  no  solamente  porque  revela  la 
actitud  de  hostilidad  que  los  jefes  Ptepublicanos  han 
tomado  hacia  la  Iglesia  Católica,  sino  porque  pone 
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de  manifiesto  el  espíritu  de  intolerancia  manifestado 
por  los  demócratas  del  Continente  en  general.  En 
los  Estados  Unidos  ningún  partido  se  atreverla  á  ne- 
gar á  las  instituciones  religiosas  el  derecho  de  con- 
ferir grados  académicos,  aunque  esos  grados  no  son 
aquí,  como  lo  son  en  Francia,  condición  indispensa- 
ble  para  ejercitar  las  profesiones  liberales. 

"Supongamos  que  en  los  Estados  Unidos  no  fuese 
lícito  á  un  ciudadano  dedicarse  á  la  abogacía  ó  á  la 
medicina,  ni  tener  empleo  ninguno  en  la  magistratura 
del  Estado  ó  del  Gobierno  Federal,  á  menos  que,  a- 
demás  de  los  otros  requisitos,  hubiese  recibido  el 
grado  de  bachiller.  ¿Qué  diríamos  de  una  ley  que 
prohibiera  fuese  conferido  tal  grado  por  la  Univer- 
sidad de  Harvard,  porque  se  halla  bajo  la  dirección 
de  los  Unitarios;  ó  por  el  Colegio  de  la  Trinidad  en 
Hartford,  porque  es  institución  Episcopal;  ó  por  la 
Universidad  de  Brown,  porque  desde  un  principio 
estuvo  en  manos  de  los  Baptistas;  ó  por  el  Colegio 
de  San  Juan  en  Fordhaui,  porque  es  dirigido  por  lor 
Católicos  Bomanos?  ¿Y  nos  parecería  ese  proceder 
más  equitativo,  ó  bien  aun  más  injusto,  si  los  institu- 
tos puestos  así  bajo  entredicho  tuviesen  directores 
que  profesaran  la  fé  de  los  cinco  sextos  de  toda  la 
población?  ¿Y  qué  más  diríamos,  si  á  esa  inhabili- 
dad para  el  magisterio  superior  se  añadiese  el  excluir 
á  los  más  competentes  y  más  celosos  discípulos  de  la 
religión  dominante  no  solo  de  la  enseñanza  superior 
é  intermedia,  sino  aun  de  la  instrucción  elemen- 
tal? 

"Con  nuestros  precedentes  y  nuestras  tradiciones 
apenas  nos  es  posible  concebir  que  tal  providencia 
pasara  á  ser  ley  en  un  país  que  se  llama  republicano. 
Y,  sin  embargo,  esto  es  cabalmente  lo  que  se  intenta 
con  los  proyectos  de  ley  de  Jules  Ferry,  Ministro  de 
la  Instrucción  Pública,  los  cuales  se  tiene  por  cierto 
recibirán  la  aprobación  de  las  comisiones  á  las  que 
fueron  referidos. 

"Es  verdad  que  las  leyes  proyectadas  no  excluyen 
de  la  enseñanza  á  los  miembros  de  todas  las  comuni- 
dades religiosas,  sino  solo  á  los  que  pertenecen  á  so- 
ciedades que  no  están  autorizadas  por  la  ley.  Esta 
cláusula  mira  especialmente  á  los  Jesuítas,  que,  des- 
de la  fundación  de  su  orden,  han  sido  los  promotores 
más  vigorosos  y  activos  de  la  educación  católica.  Ni 
se  debe  pasar  por  alto  que,  aunque  no  estén  legal- 
mente  reconocidos,  la  ley  prohibitiva  ha  sido,  desde 
hace  mucho,  letra  muerta;  y  algunas  de  sus  institucio- 
nes han  gozado  por  mucho  tiempo  el  derecho  de  con- 
ferir grados.  *  En  la  actualidad  los  Jesuítas  no  tie- 
nen en  Francia  menos  de  -27  Colegios  con  848  profe- 
sores. La  inhabilidad  propuesta  por  el  proyecto  de 
Mr.  Ferry  herirá  otras  comunidades  no-autorizadas, 
con  no  menos  de  61  establecimientos  colegiales  y  más 
de  mil  profesores.  Tal  es  el  vasto  edificio  que  el  par- 
tido dominante  de  la  Asamblea  Francesa  quiere  aho- 
ra echar  al  suelo  en  el  solo  campo  de  la  enseñanza 
superior. 

"Ni  se  nos  dice  que  los  institutos  dirigidos  por 
esos  educadores  Católicos  no  sean  enteramente  com- 
petentes como  medios  de  una  educación  científica. 
La  sola  dificultad  consiste  en  sus  convicciones  reli- 
giosas y  en  el  celo  con  que  las  inculcan  á  sus  alum- 
nos. Si  eso  basta  para  fundar  una  ley  de  inhabilidad 
es  cuestión  que  seria  muy  contrariada  por  la  opinión 
pública  en  Francia  lo  mismo  que  en  los  Estados  U- 
nidos.  Pero  dejando  de  considerar  en  lo  abstracto  la 
justicia  de  semejante   providencia,   parécenos  que  se 

*  Aquí  nnda  equivocado  el    Sun.    Ningún  Colegio  de  Jesuítas  go- 
^;ilm  do  tal  privilegio  en  Francia»    Rev.  Cat 


opone  seriamente  á  derechos  existentes,  atendido  á 
los  locales  que  se  han  comprado  y  á  los  edificios  que 
se  han  levantado  en  fuerza  de  la  libertad  de  enseñan- 
za establecida  desde  tanto  tiempo.  ¿No  seria  esa  ley 
esencialmente  reaccionaria?  ¿no  ostentaría  el  mismo 
espíritu  de  arbitrariedad  y  tiranía,  que  tan  justamen- 
te se  ha  imputado  á  los  enemigos  de  la  mayoría  Be- 
publicana?  La  posición  de  esas  comunidades  no- 
autorizadas  se  nos  hace  á  nosotros  anti-lógica.  O 
no  deberían  existir,  ó  deberían  gozar  de  todos  los  de- 
rechos civiles.  Con  todo,  el  intento  de  inhabilitar 
para  la  enseñanza  á  tantos  de  los  más  útiles  educa- 
dores de  la  juventud  francesa  tiene  demasiadamente 
visos  de  persecución:  se  parece  demasiado  al  dispa- 
rate del  Culturkampf  de  Bismarck. 


El  Túnel  de  La  Mancha. 


{El  Siglo  Futuro). 

He  aquí  algunos  detalles  sobre  los  estudios  hechos 
para  el  túnel  con  que  se  trata  de  enlazar  á  Inglaterra 
con  el  continente: 

Sabido  es  que  M.  Larousse,  el  ingeniero  hidrográ- 
fico, cuyo  nombre  es  tan  conocido  de  los  que  se  han 
ocupado  de  las  obras  del  istmo  de  Suez,  ha  estado 
encargado  de  estudiar  cuidadosamente  el  fondo  del 
canal  de  la  mancha,  con  el  doble  objeto  de  determi- 
nar la  forma  y  la  naturaleza  de  los  terrenos  de  que 
se  compone. 

Se  han  hecho  numerosos  sondajes,  no  solamente 
en  las  aguas  francesas,  sino  también  en  las  partes  del 
Estrecho  vecinas  á  las  costas  de  Inglaterra. 

En  las  aguas  francesas,  se  han  dado  1,525  golpes 
de  sonda,  en  28  kilómetros  á  partir  de  la  costa,  ha- 
biéndose obtenido  753  muestras,  que,  clasificadas 
cuidadosamente,  han  permitido  determinar  el  límite 
de  los  terrenos  cretáceos  y  el  de  los  arcillosos.  Es- 
tas operaciones  muchas  veces  repetidas  en  las  demás 
partes  del  canal,  han  acribillado  el  fondo  del  estrecho 
de  la  Mancha  con  7,671  golpes  de  sonda  espaciados 
por  término  medio  de  100  á  200  metros,  que  han  pro- 
ducido 3,267  muestras  geológicas.  La  región  ha  sido 
esplorada,  siguiendo  líneas  próximamente  paralelas 
á  las  costas  y  distantes  entre  sí  de  250  á  300  me- 
tros. 

La  anchura  del  canal  de  la  Mancha  entre  las  estre- 
midades  del  túnel  proyectado,  es  decir,  entre  Sand- 
gate,  cerca  de  Calais,  y  la  bahía  de  Santa  Margarita, 
un  poco  al  Este  de  Douvres,  es  de  unos  35  kilómetros. 

Los  resultados  de  los  sondajes  no  hubieran  sido 
suficientes  si  no  se  hubiera  tenido  en  cuenta  la  in- 
fluencia de  la  variación  del  nivel  de  las  aguas.  Este 
elemento  de  la  cuestión  ha  sido  igualmento  estudiado 
por  M.  Larousse,  cuyas  conclusiones  son  favorables 
al  proyecto  anticipado  por  M.  Lavallej-,  el  célebre  in- 
geniero del  istmo  de  Suez  y  promovedor  de  la  idea 
de  un  puerto  en  la  isla  de  la  Beuniou. 

El  túnel  de  la  Mancha  tendrá  36  kilómetros  y  atra- 
vesará una  capa  de  creta  gris  sujeta  y  continua. 

Aun  conservando  la  pendiente  necesaria  para  la 
corriente  de  la  pequeña  cantidad  de  agua  de  filtra- 
ción, en  ningún  caso  estará  situada  la  galería  á  más 
de  70  metros  por  bajo  el  suelo  del  Estrecho. 

Un  tren  que  partiese  de  París,  llegaría  á  Sandgate, 
penetraría  bajo  la  Mancha,  y,  subiendo  insensible- 
mente, iría  á  salir  á  la  bahía  de  Santa  Margarita,  á 
seis  kilómetros,  do  Ocmvros  próximamente. 
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LA     POBBECILLA     DE     CASAMARI. 

(  (Continuación — Pag  191-192 J 

■ — ¡Decídmelo  á  mí!  replicó  Magdalena:  los  sacrifi- 
cios por  que  ha  pasado,  merecerían  ponerse  por  es- 
crito. Ahora  humanamente  hablando,  ella  estaba  en 
©1  colmo  de  su  fortuna.  Su  madiáns  la  había  adopta- 
do por  hija,  nombrándola  heredera  de  un  gran  patri- 
monio. ¡Cuáatos  castillos  en  el  aire  formaba  aquella 
pobre  señora!  Como  Flora  oslaba  prometida  á  un 
joven  oficial  del  ejército  napolitano,  su  hermano  de 
loche,  y  de  e3te  había  mas  de  ocho  meses  que  no  se 
tenia  noticia  alguna;  la  dama  trataba  do  lisonjearla 
con  la  idea  da  que  tan  pronto  como  sanase,  irían  á 
buscarlo  al  reino  de  Ñapóles;  que  allí  se  desposarían, 
después  viajarían  y  en  el  mes  de  Mayo  volverían  á 
Roma  en  donde  celebrarían  el  matrimonio;  pasando 
en  segaida  á  veranear  en  una  hermosa  quinta  de 
Francia;  después ...  .en  una  palabra  mil  proyectos 
cada  cual  mas  halagüeño.  Pero  aquella  bendita  al- 
ma, que  estaba  enteramente  abstraída  de  todo  afeeto 
terreno,  la  miraba  con  tal  sonrisa  y  con  tal  expresión 
en  los  ojos  que  hubiera  desengañado  á  cualquiera 
otro  que  no  fuera  su  tia.  Y  no  bastando  esto: — Tía 
mia,  le  decía  cogiéndole  las  manos,  ¿á  qmé  estas  ilu- 
siones? To  me  siento  llamada  á  otras  bodas,  á  otros 
viaje»,  á  otras  quintas.  Allá  arriba  ¿comprendéis? 
No  me  hagáis  disipar  la  mente:  yo  no  puedo  curar, 
sino  que  debo  subir  hacia  allí  y  por  eso  no  quiero 
pensar  en  otra  cosa.  En  Otello  pensaré  en  el  ciejo  £ 
desde  allí  pensaré  también  en  vos;  y  cuando  llegue 
vuestra  hora,  no  lo  dudéis,  vendré  en  compañía  de 
los  ángeles  á  recibiros. — La  dama  al  oirle  hablar  así, 
se  deshacía  en  lágrimas,  y  la  estrechaba  entre  sus 
brazos  con  tal  vehemencia  por  el  amor  y  el  dolor  al 
mismo  tiempo,  que  nosotros  temíamos  á  veces  la  aho- 
gase. ¡Oh,  qué  escenas! 

— Yo  no  podría  presenciarlas,  sin  que  el  corazón 
se  me  partiese  de  dolor;  dijo  D.  Gaudencio  limpián- 
dose los  ojos. 

— ¡Cuánto  hemos  sufrido  nosotros  con  hallarnos 
presentes!  Bueno  era  que  la  señora  me  escuchaba  y 
se  dejaba  fácilmente  persuadir  por  mis  razones;  de 
otra  manera  yo  no  sé  que  extremos  haria  cuando  lle- 
garon los  últimos  momentos;  pero  pude  conseguir  que 
se  serenase,  y  no  solo  esto,  sino  que  se  arrodillase 
junto  á  la  cama  y  contestase  á  las  oraciones  de  los 
agonizantes  que  decia  el  P.  Eusebio.  Mas  el  Señor 
quiso  que  este  terrible  trance  no  se  prolongase  por 
mucho  tiempo.  Hubo  un  momento  en  que  la  mori- 
bunda comenzó  á  agitarse,  á  sonreír;  á  levantar  los 
brazos;  todos  nos  pusimos  en  pié  maravillados;  y 
mientras  el  P.  Eusebio  le  preguntaba:  "¿Hija  mia 
que  tienes?"  y  le  acercaba  a  los  labios  el  Crucifijo, 
ella  inclinó  la  cabeza  sobre  la  imagen  del  Redentor, 
dio  un  suspiro  y  quedó  inmóvil  con  la  sonrisa  dibu- 
jada en  sus  labios.  "Ha  muerto,"  dijo  mi  cuñado 
arrodillándose.  Nosotros  no  queríamos  creerlo;  yo 
me  acerqué,  la  llamé,  la  sacudí;  pero  ¡demasiado  que 
estaba  muerta! 

Magdalena  mostraba  estar  dispuesta  á  continuar 
por  largo  rato  con  estas  patéticas  descripciones;  pero 
de  repente  se  vio  interrumpida  per  la  llegada  de  dos 
dérigos  vestidos  de  pelliz,  que  anunciaron  que  el  Cle- 
ro y  las  cofradías  venían  á  buscar  el  cadáver.  En- 
tonces ella  mudó  de  color,  se  puso  en  pié,  cogió  á 
Flaminia  y  arrastrándola  á  la  fuerza: — Ven  le  dijo, 
visiblemente  conmovida;  ven  á  dar  el  último  adiós  á 
Flora. 


La  joven  rugiendo  descompuestamente  se  acercó 
con  la  madre  al  féretro  y  llorando  á  voz  en  grito  abra- 
zó y  volvió  á  abrazar  el  cadáver  de  María  Flora. — 
¡Bendita  alma,  ve  en  paz  y  rusga  por  nosotros!  dijo 
por  su  parte  Magdalena  besándola  en  la  frente.  Y 
en  seguida  madre  é  hija  se  retiraron,  al  mismo  tiem- 
po que  entraban  la  cruz  de  la  parroquia  en  seguida 
del  cura  y  demás  sacerdotes. 

Al  poco  rato  resonó  el  portal  con  los  ecos  de  la  fú- 
nebre salmodia,  repetida  á  coro  por  las  cofradías  que 
se  extendían  en  procesión  á  lo  largo  de  la  calle.  El 
pueblo  así  que  se  puso  en  movimiento  el  fúnebre  cor- 
tejo, comenzó  á  agitarse,  á  apretarse  y  á  apiñarse  á 
los  lados  de  la  procesión.  Todos  querían  coger  buen 
sitio  para  contemplar  el  cadáver  que  iba  á  salir.  En 
el  momento  en  que  este  atravesaba  el  umbral  de  la 
puerta  de  afuera,  Magdalena,  Flaminia  y  algunas  ín- 
timas amigas  asomaron  la  cabeza  desde  el  balcón  pa- 
ra contemplar  por  última  vez  las  facciones  de  su  llo- 
rada María.  Los  velos  y  las  sortijas  de  la  rizada 
cabecera  de  la  hermosa  doncella,  llevada  en  el  féretro 
como  en  triunfo  entre  flores  y  antorchas,  ondeaban 
suavemente  ai  soplo  del  viento  que  parecía  juguetear 
con  ella  como  con  una  flor  de  primavera. 

—  ¡Ye  en  paz  y  ruega  por  nosotros!  repitió  Magda- 
lena con  los  ojos  anegados  en  lágrimas.  Y  volviéndose 
para  retirarse  cegió  entre  sus  brazos  á  Flaminia  que 
caía  desmayada. 

Si  la  fuga  de  Otello  del  castillo  de  San  Telmo  que 
se  estaba  verificando  casi  al  mismo  tiempo,  se  hubie- 
se llevado  á  cabo  dos  meses  antes,  quizá  el  desenlace 
de  esta  triste  historia  hubiera  sido  mas  conforme  con 
los  deseos  de  algunos  de  nuestros  lectores.  Pero  la 
Providencia  dispuso  otra  cosa. — ¡Seguramente  alguna 
buena  alma  debe  estar  pidiendo  por  mí  en  el  cielo! 
exclamó  la  despedirse  de  sus  libertadores.  Si  enton- 
ces se  le  hubiera  dicho  que  aquella  buena  alma  era  tu 
Flora,  que  en  aquel  momento  era  llevada  á  ser  depo- 
sitada en  una  iglesia  de  Roma,  ¿lo  creería?  Y  sin 
embargo  al  cabo  de  dos  semanas,  no  solo  lo  creyó  si- 
no que  vio  por  sus  propios  ojos  la  prueba  mas  indu- 
bitable que  él  podia  esperar,  esto  es,  su  humilde  tum- 
ba sobre  cuya  cruz  en  una  corona  de  amarantos  se 
leia  la  siguiente  inscripción.  María  Flora  en  paz  t  7 
de  Agosto  de  1861. 

CONCLUSIÓN. 

El  dia  de  Todos  los  Santos  del  año  de  18G2,  á  la 
tarde  Trajano  acompañado  de  su  hija  Lucila  fué  á 
hacer  una  visita  al  cementerio  del  Campo  Verano  al 
Oriente  de  Roma.  Mientras  la  niña  sacaba  de  un  ees- 
tito  rosas  y  dalias  para  adornar  la  cruz  que  se  levan- 
taba sobre  una  humilde  sepultura  y  que  estaba  ilu- 
minada con  cuatro  faroles,  acertó  á  pasar  por  aquel 
sitio  un  amigo  del  padre,  que  estrechándole  la  mano 
le  interpeló  de  esta  manera: — ¿Qué  viento  propicio 
os  ha  traído  hoy  á  este  cementerio? 

—¡El  viento!  vedlo  aquí;  respondió  nuestro  romano 
señalando  la  huesa. 

— ¡Ah!  comprendo,  bien  se  conoce,  D.  Trajano,  que 
sois,  hombre  de  corazón.  ¿Con  que  esa  es  su  sepultu- 
ra? 

— Justamente;  ahí  reposa  nuestra  pobrecilla  de  Ca- 
samari,  el  ángel  de  bendición  de  mi  casa  y  de  mi  fa- 
milia. Pasa  de  un  año  que  se  realizó  lo  que  ha  suce'- 
dido,  y  sin  embargo  no  puedo  pensar  en  ella  sin  en- 
ternecerme. 

— No  es  extraño,  D.  Trajano.  ¿Y  quién  es  esa  niña 
que  está  adornando  la  sepultura? 

— Es  Lucila,  á  la  que  no  pude  contener  en  casa,  á 
pesar  de  hacer  un  tiempo  tan  malo. 
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— ¿Y  doña  Magdalena,  como  sigue? 

— Buena  á  Dios,  gracias.  Se  quedó  en  casa  porque 
Flaniinia  está  un  poco  constipada;  pero  en  esta  sema- 
na no  dejará  de  hacer  su  visita  al  sepulcro  de  Flora; 
pues  Flaminia  tiene  prepada  una  hermosa  diadema  y 
otros  objetos  para  adornarla.  ¡Y  cómo  se  cambió  es- 
ta hija!  no  se  conoce  ahora,  y  su  madre  está  tan  con- 
tenta, como  disgustada  antes  de  que  pasase  lo  que  ha 
pasado. 

— Mucho  me  congratulo  de  ello. 

— ¡Oh,  si,  es  un  verdadero  consuelo  para  todos! 
tanto  mas  que  después  que  Flaminia  se  ha  cambiado 
así;  ese  ángel  me  ha  obtenido  de  la  Providencia  un 
partido  para  colocarla,  lo  que  me  tenia  con  bastante 
ansia.  Y  es  una  colocación  con  un  joven  y  de  las  mas 
eseelentes  prendas.  Magdalena  está  fuera  de  sí  de 
alegría;  y  así,  Dios  mediante,  para  la  primavera  te- 
nemos pensado  celebrar  las  bodas. 

En  suma,  D.  Trajano,  esta  pobrecilla  os  hizo  llover 
el  maná  en  casa. 

¡Así  es  la  verdad!  y  nosotros  le  estamos  sumamen- 
te agradecidos  y  todos  bendecimos  su  memoria  como 
la  de  un  genio  tutelar  de  la  familia.  Hice  pintar  al 
óleo  su  retrato  que  salió  perfectamente  y  convertimos 
en  oratorio,  el  cuarto  en  donde  murió.  Y  yo  para  ha- 
blaros cen  franqueza,  cuando  quiero  rezar  con  devo- 
ción un  Ave-Maria  no  tengo  mas  que  ir  á  aquel  ora- 
torio, en  donde  respiro  un  aire  que  me  recrea  el  cora- 
zón. Será  una  ilusión,  pero  yo  en  aquella  estancia 
me  siento  otro  hombre. 

— ¡Dichoso  vos!  Si  no  fuera  tan  tarde  muchas  co- 
sas tendría  que  preguntaros,  pero  ya  lo  haré  en  otra 
ocasión.  Entretanto,  decidme,  ¿qué  es  de  Otello  di 
Bardo? 

— Al  cabo  de  tres  meses  que  lo  tuve  en  Roma,  y  que 
él  pasó  consumiéndose  en  este  cementerio,  mi  herma- 
no Eusebio  me  aconsejó  que  le  recomendase  á  aquella 
señora,  prima  del  Capitán,  para  que  ella  procurase 
sacarle  del  peligro  en  que  se  hallaba  de  perder  la  ca- 
beza ó  de  marchar  ala  partida  que  vaga  por  las  mon- 
tañas de  Sora. 

En  efecto  le  he  escrito;,  y  me  contestó  que  en  se- 
guida lo  enviase  á  Francia  junto  á  ella.  Así  lo  hice  y 
hasta  ha  tres  semanas  se  encontraba  bien. 

— Menos    mal,  que  no  le  haya  faltado  ese   refugio. 

— El  mejor  que  pudiera  desear,  poi'que  aquella  se- 
ñora le  trata  como  hijo. 

— ¿Y  ella  al  fin  se  ha  sosegado? 

— Ahora  parece  que  sí,  pero  durante  un  año  entero 
estuvo  mortificándome  con  encargos.  El  último  que 
me  hizo  fué  que  le  mandase  un  cajoncito  con  tierra 
de  esa  sepultura. 

En  esto  se  acercaron  á  la  huesa  sin  que  se  aperci- 
biese Lucila,  que  después  de  haber  terminado  de 
adornar  la  cruz,  quedó  inmóvil  y  en  actitud  tan  tris- 
temente contemplativa,  que  no  despegaba  sus  húme- 
dos párpados.  A  la  voz  del  padre  se  estremeció,  le- 
vantó sus  ojos  llenos  de  lágrimas  y  contestó  con  su- 
mo embarazo  al  saludo  del  amigo  de  Trajano,  el  cual 
continuó  interrogándola. 

— ¿Por  qué  lloráis,  Lucila?  ¿A  qué  afligiros  por  la 
felicidad  de  Maria  Flora? 

La  niña  se  puso  encendida  como  la  grana,  dio  un 
gemido  y  escondió  su  rostro  detrás  del  cestillo.  A 
Trajano  comenzaron  á  contraérsele  también  los  labios, 
por  lo  que  su  amigo,  después  de  orar  por  el  eterno 
descanso  de  la  joven,  se  separó  diciendo  á  Lucila: — 
Adiós  Lucila,  vos  lloráis  y  Maria  Flora  es  dichosa. 

FIN. 


A    LA   VIRGEN. 


Mientras  la  aurora  con  rosados  tintes 
Baña  las  nubes  que  al  Oriente  vagan, 
Nubes  que  arrolla  con  su  leve  soplo 
Céfiro  blando; 
Mientras  eshalan  sus  aromas  puros 
Flores  que  guardan  de  la  noche  el  lloro; 
Lloro  que  ostentan  convertido  en  perlas 
Trémulas  hojas; 
Mientras  preludian  jubilosos  himnos 
Coros  volubles  de  pintadas  aves, 
Trisca  el  rebaño,  y  hasta  el  toro  fiero 
Muge  de  gozo; 
Mientras  se  riza  al  matinal  aliento 
Ovas  lijeras  sacudiendo  el  rio, 
Discos  formando  con  raudal  sonoro 
Límpida  fuente; 
Mientras  que  todo,  en  la  natura  vasto, 
Vida  y  belleza  de  la  luz  recibe, 
Tu  ¡luz  del  alma!  ¡de  la  aurora  Peina! 
¡Séme  propicia! 
Sones,  albores,  y  perfumes  y  auras, 
Forman  concento  de  armonioso  aplauso; 
Madre  te  aclaman  del  Autor  del  día, 
¡Virgen  suprema! 
Deja  entretanto  que  el  Empíreo  absorto, 
Dicha  contempla  y  majestad  tan  alta, 
Tímido  el  labio  del  mortal,  tu  nombre 
Grato  bendiga. 
Grato  bendiga,  y  á  su  influjo  santo 
Huyan  del  alma  tenebrosas  duelas; 
Como  las  sombra  de  la  noche  fria 
Huyen  del  alba. 
Deja  que  en  tanto  triunfante  y  leda, 
Ella  alboroza  é  ilumina  al  mundo, 
Yo  entre  sus  luces  y  cambiantes  bellos 
Mire  tu  imagen. 
Mire  tu  imagen,  y  mi  lira  humilde, 
Como  las  flores  sus  aromas  leves, 
Brote,  en  obsequio  á  tu  beldad  divina, 
Fáciles  ecos. 
Ecos  que  acoja  con  placer  el  mundo, 
Ecos  que  alcen  á  tu  augusto  solio, 
¡Reina  del  eielo,  y  en  la  tierra  triste 
Madre  del  pobre! 
Pobre  de  gracia  y  de  ventura,  llamo 
Como  mendigo  á  tu  sagrada  puerta; 
Óyeme  ¡oh  Virgen!  que  entre  aromas  puros 

Vuela  mi  ruego. 
Vuela  mi  ruego,  y  endulzando  el  labio 
Tu  grato  nombre,  que  doquier  invoco, 
Ecos  del  monte,  del  verjel  y  el  valle, 
Vuelven  ¡Mario/ 
Vuelven  ¡Maria!  y  sin  cesar  mi  lengua 
Torna  ¡Maria!  á  pronunciar  despacio, 
Siempre,  /Maria!  y  cad-.x  vez  más  dulce 
Hállalo  el  alma! 
Pueda,  asociado  al  último  suspiro, 
Ser  este  nombre  mi  postrer  acento.  . . 
¡Láncese  el  alma  en  su  armonía  envuelta 
Fuera  del  mundo! 

Gertrudis  Gómez  pe  Avellaneda. 
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Se  publica  todas  las  semanas,  en  Las  Vegas,  N. 


10  de  Mayo  de  1879. 


SüHAIiíO. 

Crónica  GENEiitü— Se  :cion  Piadosa.:  Fiestas  Movibles — Calen- 
dario de  la  Semana — San  Pascual  Baylon — El  mes  de  Maria — 
Actualidades: —El  Western  Chrisiian  Advócate  y  las  escuelas  pú- 
blicas— Todo,  hasta  la,  fe  se  ha  vuelto  civil — Breve  del  Papa  al 
CWdente  Cattóliép^- Aviso  del  JSdimoui-q  Rp.view  á  loa  lectoras  ds  la 
Biblia — Incendio  de  Notre  Dame  Universifcy — Leadvilij — El  Sr. 
Smith  entra  en  campaña — Los  fundadores  de  la  Union  Germánica 
— Misionen  Las  Cruces  (Comwúcndo) — Las  escuelas  "no-sectarias" 
y  la  Masonería — El  Clericalismo — El  Padre  nuestro — Eorna  y  Lon- 
dres. 


Ma%  Hea°aaíísa  elt>sü?iáí8. — No  es  ya  el  Senador, 
sino  su  hijo  el  que  lia  pedido  ser  admitido  en  la  Com- 
pañía de  Jesús.  Con  este  objeto  ha  salido  para  Eu- 
ropa, donde  hará  su  noviciado,  y  acaso  también  sus 
estadios  ¡Qué  ocurrencia!  ¡En  este  siglo!  ¡En  Amé- 
rica! 

Hefisueioai. — Después  de8  meses  de  enfermedad 
mario  en  Los  Barcias  recibidos  todos  los  Sacramen- 
tos, la  ora.  Petronila  Barela,  esposa  del  Sr.  L.  Ba- 
deaud  de  los  Tecoioteños.  La  esperanza  de  recobrar 
su  salud  la  hizo  emprender  el  viaje  del  rio  abajo.  De 
nada  sirvió  el  cuidado  de  varios  Doctores:  Dios  la 
quería  para  sí.  Damos  nuestros  pésames  á  su  afligi- 
do esposo,  que  no  pudo  siquiera  lograr  el  consuelo  de 
verla  antes  de  morir.     IS,.  I»  P. 

Minaras. — Los  alumnos  del  Colegio  de  Las  Ve- 
gas celebraron  el  Viernes  2  de  Mayo  en  la  Iglesia 
Parroquial  las  honras  fúnebres  para  el  eterno  descan- 
so de  su  difunto  compañero  Julián  Montoya,  hijo  de 
D.  Er.  Montoya  de  Sta.  Eé.  Se  procuró  dar  á  la  ce- 
remonia toda  la  solemnidad  posible.  Antes  de  la  Mi- 
sa se  cantó  el  Oficio  de  difuntos.  Tomaron  parte  los 
Rev.  Coudert  Cura-Párroco  de  Las  Vegas  con  los  Pa- 
dres Martin  teniente  Cura,  Rossi,  Fede,  Ferrari,  To- 
massini  y  Mandalari.  El  Rev.  S.  Personé,  Sup.  del 
Colegio,  cantó  la  Misa,  la  cual  fué  seguida  del  Libera, 
y  todo  se  acabó  con  la  bendición  del  féretro.  Además 
de  los  alumnos  del  Colegio,  asistieron  las  Hermanas 
de  Loretto  con  sus  niñas  y  un  buen  número  de  ami- 
gos.    Conceda   Dios  el  eterno   descanso   al  alma  del 

difunto  joven,  y  consuelo   y  resignación    á  su  afligida 
-       .,.     J  '  J  Jo  o 

familia. 

S3xgS0SÍe!í>is  $lej2eaaaa. — Mas  de  trescientos 
operarios  se  ocupan  en  la  construcción  de  los  edifi- 
cios destinados  á  la  Exposición  Internacional  de  Mé- 
jico. El  ingeniero,  Sr.  Jiménez,  dirige  la  obra,  y  el 
Sr.  Zamora  es  el  inspector  de  las  obras. 

rVo3í3c  ejempEo. — Los  señores  Schostal  y  Har- 
lein,  fabricantes  de  tejidos  y  ropas  confeccionadas,  y 
dueños  de  inmensos  almacenes  en  Vieua,  Boma,  Mi- 
lán, Bolonia  y  Florencia,  habiendo  sabido  que  su 
agente  en  esta  líítiuia  ciudad,  contra  su  manifiesta 
voluntad,  habia  tenido  abierto  su  establecimiento  en 
los  dias  festivos,  han  dirigido   un  comunicado    al  pe- 


riódico florentino  la  Stéll s  catíolica  pidiendo  perdón 
al  público  por  el  escándalo  que  se  le  habia  dado  con 
la  profanación  del  domingo,  expresando  y  prometien- 
do á  su  clientela  que  nunca  jamás  sucedería  en  sus 
establecimientos  un  hecho  parecido.  Hé  aquí  una 
.  casa  fabril  y  comercial  que  no  tiene  parecido  alguno 
con  tantas  otras  que,  por  el  afap  inmoderado  de  lu- 
cro, no  tienen  reparo  alguno  en  profanar  el  dia  cons;.- 
grado  por  el  Señor.  Por  lo  misino  que  no  son  frecuen- 
tes esta  clase  de  hechos,  importa  mucho  que  sean  co- 
nocidos, pues  son  verdaderamente  nobles  ejemplos 
que  es  de  desear  sean  imitados  por  todos.  (Revlsla 
populurj. 

Uisa  maiea-íe. — El  Domingo  20  del  pasado  Abril 
se  verificó  un  asesinato  en  L as  Cruces  en  la  persona 
de  A.  Lee  Campbell  por  un  tal  Alex.  Bul],  hijo  de 
Thomas  J.  Bull  de  la  Mesilla.  La  causa  fué  una  que- 
rella por  motivos  do  juego. 

La  ürViaacesa  Ct'l^iaaa,  hija  segunda  del  Du- 
que de  Montpensier,  murió  en  Sevilla  el  28  de  Abril. 
Él  dia  siguiente  salió  para  esa  ciudad  el  Rey  Alfonso. 

ÍjOS  Zulas. — El  telégrafo  anunciaba  el  dia  8  de 
Abril  de  la  ciudad  del  Cabo  que  el  Coronel  Pearson 
habia  llegado  el  7  á  Tugela,  y  que  Lord  Chelmsford 
y  su  séquito  se  hallaba  en  camino  para  Durbin.  Los 
Zulus  ocupaban  Ekowe,  pero  el  Rey  Citewayo  se  ha- 
bia retirado  mas  allá  del  Rio  Black  Umvelsio. 

Usa  tes'i'oiasoííí  sacudió  el  país  de  Mavich,  Per- 
sia,  el  22  de  Marzo.  Veinte  y  uno  villorrios  fueron 
totalmente  asolados.  Se  cuentan  922  personas  muer- 
tas, además  de  2,660  cabezas  de  ganado  menor,  1,125 
de  ganado  vacuno,  121  caballos  y  55  camellos. 

El  PaBacio  «leí  Vavú.  McVlofaUey,  en  la 
esquina  entre  Madison  Avenue  y  la  calle  treinta  y 
seis,  (en  Nueva  York,)  ha  sido  vendido  por  el  valor 
de  $60,000.  El  nuevo  palacio  se  edificará  cerca  de  la 
nueva  Catedral. 

Uaa  desastre; — El  dia  23  de  Abril  se  declaró  un 
incendio  en  la  Universidad  de  Notre  Dame,  cerca  de 
South  Bend,  Indianápolis.  La  parte  destruida  ente- 
ramente por  las  llamas  comprendía  el  Colegio,  la  en- 
fermería, el  asilo  para  los  ancianos,  la  sala  de  mús-ica 
y  la  sala  de  Mimm.  La  pérdida  se  calcula  ser  de 
$200,000,  y  solo  la  seguridad  llega  á  $60,000.  No  hu- 
bo ningún  muerto,  solo  un  alumno  salió  muy  mal  pa- 
rado, por  haberse  precipitado  del  segundo  piso;  su 
nombre  es  P.  J.  Daugherty.  La  causa  se  cree  haber 
sido  una  combustión  espontánea.  Se  han  perdido, 
entre  los  demás  objetos,  unos  25,000  volúmenes  c  va- 
luados por  $10,000,  diez  y  siete  Pianos  y  otros  instru- 
mentos de  Músicas.  Este  Iustituto  era  uno  de  ¡os 
mas  grandes  establecimientos  de  los  Estados  Unid<  s=, 
y  fué  fundado  por  el  P.  Sorin,  actual  Superior  de  1  ¡s 
Padres  de  la  Santa  Cruz,  y  sucesor  del  Rev.  P.  Mo- 
reau,  fundador  de  la  Congregación.  (Gatholic  Mir- 
ror.J 
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Era  un  hombre  de  mucho  saber  y  prudencia  y 
uerido  de  Pió  IX,  que   lo  dio  á   los  de   Savona 


CJonvcB'sioiBes. — El  Eev,  P.  J.  A.  Walsh  recibió 
en  el  seno  de  la  Iglesia  católica,  el  dia  del  Silbado 
Santo  p.  p.  á  la  señora  M.  J.  Chamberlain  y  á  su  her- 
mana la  señora  Susie  Slocum;  las  dos  pertenecían  á 
la  Iglesia  episcopal.  La  ceremonia  tuvo  lugar  en  la 
Iglesia  de  Nuestra  Señora  Estrella  del  mar,  en  pre- 
sencia de  un  buen  número  de  amigos  y  conocidos. 

iLos  caíóiicos  Belgas. — La  aristocracia  de 
Bruselas  ha  cerrado  sus  puertas  á  todos  los  promove- 
dores de  la  ley,  que  excluye  la  religión  de  la  enseñan- 
za. Este  expediente  para  determinar  la  opinión  po- 
lítica es,  al  mismo  tiempo  que  nuevo,  uno  de  los  mas 
eficaces  que  pudieran  haberse  tomado.  Siendo,  pues, 
que  las  mas  respetables  familias  de  Bélgica  miran 
con  horror  y  recelo  las  medidas  que  se  han  propues- 
to, no  nos  admiraremos  de  que  las  mismas  hagan  re- 
tirarse del  capitolio  á  todos  los  políticos,  que  las  han 
concebido  y  presentado. 

Bernadette  SonMrous,  que  fné  favorecida 
por  la  aparición  de  la  Sma.  Virgen,  en  Lourdes,  en 
1858,  acaba  de  expirar.  Era  hija  de  un  pobre  moli- 
nero. El  11  de  Febrero  de  1858,  cuando  mereció  ver 
á  la  Sma.  Virgen  tenia  catorce  años.  En  Julio  de 
1866  entró  en  el  Noviciado  de  las  Hermanas  de  Cari- 
dad, en  Nevers,  é  hizo  sus  votos  el  30  de  Octubre  del 
año  siguiente,  tomando  el  nombre  de  Hermana  Ma- 
ría Bernarda. 

Mar.  CeiTíiíS,  Obispo  de  Savona  y  Noli,  falle- 
ció el  28  de  Marzo.  Nació  en  Varazze,'  el  7  de  No- 
viembre de  1813,  y  fué  consagrado  Obispo  el  28  de 
Abril  de  1867.  Tenia  66  años  de  edad  y  12  de  Obis- 
pado. 

muy  querido  ele  jfio  1A,  que 
para  sucesor  de  Mñr.  Ricardi  di   Netro,  promovido  á 
Arzobispo  de  Turin. 

ILa  Busia  está  todavía  muy  lejos  de  hallarse 
tranquila.  Las  siguientes  noticias  darán  una  idea 
del  estado  de  ese  país.  Casi  al  mismo  tiempo  que  se 
dirigían  los  tiros  al  Emperador,  en  otro  punto  de  la 
ciudad  se  atentaba  á  la  vida  de  un  General;  una  bom- 
ba también  estalló  en  otra  parte,  y  ahora  se  conoce 
que  se  trataba  de  una  sublevación  en  la  capital.  Dos 
días  después  fué  -puñaleado  el  jefe  de  la  policía  de 
Arahangel.  En  Yalta  fué  preso  otro  jefe  de  policía, 
afiliado  á  la  secta  revolucionaria.  En  Postor,  sobre 
el  Don,  estalló  un  levantamiento  la  noche  del  14;  su- 
jetó la  policía  y  se  apoderó  de  la  ciudad,  saqueando 
y  destruyendo  la  casa  del  jefe  de  policía,  los  archivos 
y  el  cuartel.  Al  dia  siguiente  con  mucho  trabajo  pu- 
do restablecerse  el  orden,  con  los  refuerzos  que  llega- 
ron. Con  una  orden  especial  fueron  apoderados  seis 
gobernadores  generales  con  poderes  ilimitados  y  de 
mucho  rigor.  Estos  son  uno  para  St.  Petersburg, 
otro  para  Charkoif,  el  tercero  para  Odessa,  el  cuarto 
para  Moscow,  el  quinto  para  Kieff  y  el  último  para 
Varsovia.  El  Príncipe  heredero  es  presidente  de  un 
tribunal  especial  para  juzgar  al  asesino  Solovieff. 

fiíl  Coadjutor  para  el  Sr.  Arzobispo  Pureell  fué 
elegido  en  la  reunión  diocesana,  quo  tuvo  lugar  en 
Cincinnati  el  27  del  pasado  mes.  Las  personas  pro- 
puestas al  Papa  para  que  escoja  son  las  siguientes: 
El  Eev.  Spalding  de  Peoría,  el  Obispo  Chatard  de 
Viuconues  y  el  Eev.  P.  Quinn,  Vicario  General  del 
Arzobispo. 

Kl  ft-i»o*o-«ai*B*¡I — La  semana  pasada  tuvo  lu- 
gar una  última  reunión,  para  la  locación  de  la  esta- 
ción, y  el  resultado  fué  en  favor  de  esta  plaza.  El 
Hon.  Miguel  Antonio  Otero,  vice-presideute  de  la  li- 
nea del  ferro-carril  Nuevo  Méjico  y  Sur  Pacífico,  lle- 
gó de  Otero,  convocó  una  reunión  para  el  Jueves 
pasado  y  explicó  quo  las  intenciones  de  la  Compañía 


no  eran  de  abusar  de  su  posición  y  exigir  contribu- 
ciones en  perjuicio  de  las  plazas,  sino  alcanzar  de  es- 
tas una  recompensa  de  los  gastos  que  se  ve  obligada 
á  hacer  para  atravesar  el  Territorio.  Las  peticiones 
de  la  Compañía  se  limitan  á  $10,000  en  dinero,  paga- 
bles la  mitad  en  la  llegada  del  ferro  carril  y  la  otra 
mitad  al  acabar  el  año,  10  acres  de  tierra  para  los 
almacenes  y  estación  y  el  paso  libre  por  la  merced 
de  Las  Vegas.  La  estación  se  colocaría  dentro  de  una 
milla  del  centro  de  la  plaza,  y  no  habrá  otra  por  diez 
millas  mas  abajo.  Los  ciudadanos  recibieron  favora- 
blemente la  propuesta  y  se  comenzó  inmediatamente 
una  lista  de  suscricion.  Lo  que  hasta  ahora  parece 
cierto  es  que  la  estación  será  colocada  al  Oriente  de 
la  Plaza  entre  el  Arroyo  de  los  Pecos  y  el  Pió,  casi 
frente  al  Colegio  de  las  Hermanas  y  de  los  PP.  Je- 
suítas: los  40  acres  serán  entregados  y  con  ellos  $8,- 
000  en  dinero  la  mitad  el  dia  en  que  llegue  el  ferro- 
carril y  la  otra  al  acabarse  el  año  de  su  llegada.  Se 
preparará  también  una  brillante  fiesta  de  recepción 
para  el  dia  4  de  Julio,  en  que  se  espera,  llegará  la 
locomotora.  .  Los  ciudadanos  de  Las  Vegas  dan  pú- 
blicas gracias  á  todos  los  que  han  contribuido  á  al- 
canzar los  provechos  de  esta  empresa. 

Los  carros  llegan  ahora  al  Pao  Ocaté,  unas  doce 
millas  mas  acá  del  Cimarrón. 

Hua  visita. — Hemos  tenido  el  placjr  de  volver 
á  ver  los  BE.  O'Meara  de  Columbus  y  Eibera  de  Pe- 
ña Blanca,  que  han  estado  de  paso  en  esta  para  ios 
Estados.  Esperamos  también  ver  pronto  aquí  al 
Eev.  Echallier  de  Las  Cruces,  que  va  á  Francia  á  vi- 
sitar á  sus  amigos  y  parientes. 

El  I5r.  rVewman  ha  sido  dispensado,  por  causa 
de  sus  muchos  años,  de  ir  á  Eoma  para  recibir  el  Ca- 
pelo de  Cardenal.  El  ha  enviado  al  Papa  una  carta, 
en  que  le  da  gracias  por  haberle  dispensado  de  este 
viaje,  y  protestando  que  si  las  incomodidades  de  su 
edad  no  se  lo  hubiesen  impedido,  se  hubiera  estima- 
do dichoso  de  presentar  á  los  pies  de  Su  Santidad  el 
testimonio  de  su  obediencia  y  gratitud. 

La  Beina  Victoria,  según  refiere  la  Toce  déULa 
Veritá  del  24  de  Marzo,  no  irá  á  Eoma.  Mucho  se 
trabajó  para  prepararle  una  espléndida  recepción, 
pero  con  todo  parece  cierto  que  no  se  logró  nada. 
Además  de  sus  razones  privadas  que  han  determina- 
do la  Eeina  á  evitar  la  ida  á  la  Capital,  parece  que 
existen  otros  motivos  de  parte  del  Gabinete  de  St. 
James,  por  los  cuales  los  miembros  de  mas  influjo  de 
este  no  verían  con  gusto  su  Soberana  en  Eoma. 

Alemania  y  ea"  Vaíicaiio. — Las  últimas  noti- 
cias, que  dicen  vienen  de  Eoma  con  fecha  18  de  Abril, 
anuncian  que  se  ha  concluido  un  arreglo  entre  las  dos 
partes  sobre  algunos  puntos  pertenecientes  á  los 
Obispos  que  se  hallan  mas  comprometidos  con  el  go- 
bierno alemán.  Se  ha  abandonado  la  idea  de  un 
Concordato,  pero  se  han  tomado  unas  medidas  para 
establecer  un  nuevo  orden  de  relaciones  para  con  los 
Obispos.  Algunos  Prelados  Alemanes,  y  entre  ellos 
el  Cardenal  LedochoAvski,  han  presentado  la  resigna- 
ción de  sus  sillas,  para  facilitar  las  negociaciones  en- 
tre la  Alemania  y  el  Vaticano. 

Ina  Explosión,  producida  pjr  una  lámpara  en 
la  mina  de  carbón  de  Agrappee,  cerca  de  Mons,  (Bél- 
gica,) ocasionó  el  incendio  de  los  andamios  que  caye- 
ron y  obstruyeron  la  entrada.  Doscientos  cuarenta 
mineros  se  hallaban  debajo  y  se  teme  que  muchos 
hayan  perecido.  Las  últimas  noticias  no  d  iban  to- 
davía esperanza  de  que  se  pudiesen  salvar  e>cs  infe- 
lices. 
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SECCI0N  PIADOSA. 

FIESTAS  MOVIBLES  DE  ESTE  AÑO  1879. 

Domingo  de  Septuagésima,  9  Febrero. — Miércoles  de  Ceniza,  2G 
Febrero. — Pascua  de  Resurrección,  13  Abril. — Ascensión  del  Se- 
ñor, 22  Mayo. — Pascua  de  Pentecostés,  1  Junio. — Corpus  Cliristi, 
12  Junio. — Sagrado  Corazón  de  Jesús,  20  Junio. — Domingo  I  de 
Adviento,  30  Noviembre. 

CALENDARIO  DE  LA  SEMANA. 
MAYO  11-17. 

11.  Domingo  IV después  de  Pascua.    San   Francisco  de  Jerónimo, 
jesuíta*  Conf;     San  Florencio,  mártir. 

12.  Lunes.    Santos  Nereo,  Aquileo,    y   Pancracio,  mártires.    Santa 
Domitila,  virgen  y  mártir. 

13.  Martes.  San  Mncio,  mártir.    San  Servacio,  Obispo  y  Conf. 

11.  Miércoles.     San  Bonifacio,    mártir.     Santas   Justa  y  Justina, 

mártires. 
15.  Jueves.  San  Isidro,  labrador,  Confesor.    San  Eufrasio,  Obispo 

y  mártir. 
10.    Viernes.    San  Juan  Nepomuceno,  mártir.    San  Ubaldo,  Obispo 

y  Confesor. 
17.  Sobada.  San  Pascual  Bailón,  Confesor.  Santa  Restituía,  'virgen 

y  mártir. 

SAN  PASCUAL  BAILÓN. 

Nació  en  Torre-Hermosa,  de  España,  y  sus  prime- 
ros años  ejercitó  el  oficio  de  pastor.  Después  tomó 
ei  hábito  de  Sau  Francisco  y  permaneció  en  el  esta- 
do de  lego.  Sin  embargo,  el  Señor  le  comunicó  la 
ciencia  de  los  Santos  y  le  adornó  con  varios  dones 
celestiales.  Profesó  una  ardentísima  devoción  al 
Santísimo  Sacramento  y  á  María  Santísima,  de  quien 
mereció  ssr  visitado.  Murió  el  dia  17  de  Mayo  del 
año  3.582,  al  mismo  tiempo  que  se  elevaba  la  Sagrada 
Hostia  en  la  Misa  mayor. 


EL 
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deflexiones  para  cada  día  del  Mes  «le  Mayo. 

Día  XI. — El  regocijo  de  los  ángeles. — '"Al  introducir 
á  su  primogénito  en  el  mundo,  dice:  adórenle  todos 
los  ángeles  de  Dios"  (Heb.  1.  6.).  ¿Cuál  de  los  prín- 
cipes y  señores  de  la  tierra  no  hubiera  despreciado 
al  pobre  niño  de  Belén?  ¡Y  Dios  manda  á  sus  auge- 
Íes  que  le  adoren!  Aprende  con  María  á  juzgar  como 
Dios,  no  como  el  mundo. 

Día  XII. — La  adoración  de  los  pastores,"^ "Los  pas- 
tores se  decían  unos  á  otros:  Vamos  hasta  Belén,  y 
Veamos  este  suceso"  (Luc.  2.  lo.).  "Veis  por  donde 
empezó  la  Iglesia"  (San  Ambr.):  por  los  sencillos  e 
ignorantes  ¿Y  tu  quieres  echaría  de  sabio  en  la  Igle- 
sia, enseñando  á  tus  maestros?  María  no  enseña  á 
los  pastores  como  podia,  sino  que  callándose,  "con- 
servaba todas  estas  cosas  dentro  de  sí,  ponderándo- 
las en  su  corazón"  (Luc.  1.  19.) . 

Día  XIII. — La  Circuncisión. — "Llegado  el  dia  octa- 
vo en  que  debia  ser  circuncidado  el  niño,  le  fué  pues- 
to por  nombre  Jesús"  (Luc.  1.  21.);  y  dicen  que  la  vir- 
gen misma  le  circuncidara.  Lo  cierto  es  que,  cual 
otra  Sófora,  estaba  aparejada  para  hacerlo,  aunque 
la  ejecución  había  de  ser  penosa  y  dolorosa  al  Niño. 
■ — La  voluntad  de  Dios  ha  de  ser  sobre  todas  las  cosas. 

Día  XIV. — Los  sanios  Beyes  en  Belcn. — "Y  entran- 
do en  la  casa,  hallaron  al  niño  coíi  María  su  Madre" 
(Mat.  2.  11.) .  ¿Has  perdido  al  Niño  por  el  pecado? 
Busca  á  su  Madre:  con  ella  le  hallarás.  ¿Qué  puede 
desear  María  más  ardorosamente  que  la  conversión 
del  pecador? 

Día  XV. — La  Purificación. — "Cumplido   asimismo 


el  tiempo  de  la  purificación  de  la  madre"  etc.  (Luc. 
2.  22.) :  No  ha  menester  purificarse  la  que  es  purísi- 
ma. Con  todo,  obedece  á  la  ley;  ni  se  contenta  con 
ser  pura  ante  Dios;  quiere  serlo  también  ante  los 
hombres. — "Brille  así  vuestra  luz  ante  los  hombres, 
que  vaan  vuestras  obras  buenas  y  glorifiquen  á  vues- 
tro Padre  que  está  en  los  cielos"  (Mat.  5.  16.) . 

Día  XVI. — La  huida,  á  Egipto. — "Levantándose 
José  tomó  al  niño  y  á  su  madre  de  noche;  y  se  retiró 
á  Egipto"  (Mat.  2.  14.)  ¡Qué  pesar  para  María  ver  á 
su  hijo  perseguido  de  muerte  en  su  propia  tierra.  ¡Y 
qué  mayor  pesar  para  ella  verle  perseguido  en  una 
alma  inocente! — ¡Ay  del  escandaloso!  "mejor  le  se- 
ria que  le  colgasen  del  cuello  una  piedra  de  molino, 
y  le  sumergiesen  en  el  profundo  del  mar"  (Mat.  5.¡jlG.) 

Día  XVII.— La  vuelta  á  Nazaret. — "Levántate,  y 
toma  al  niño,  y  á  su  madre,  y  vete  á  la  tierra  de  Is- 
rael; porque  ya  han  muerto  los  que  atentaban  á  la 
vida  del  niño"  (Matt.  2.  20.) .  La  muerte  puso  tér- 
mino á  los  delitos  de  Herodes,  y  al  destierro  de  Je- 
sús, María  y  José.  Y  para  tí,  oh  Cristiano,  ¿á  qué 
pondrá  término  la  muerte?  ¿á  tus  delitos,  ó  á  tu  des- 
tierro? 


MJ5.AJ>JLME¿Í9. 

El  Western  Christian  Advócate  no  e.i  una  re- 
vista jesuítica:  es  Metociística;  ni  hay  razón  de 
suponer  que  sus  redactores  sean  foreign  hora, 
aunque  no  haj^amos  visto  su  certificado  de  naci- 
miento; ni  que  se  hayan  criado  bajo  un  régimen 
monárquico;  ni  que  sean  unos  pedazos  de  alcor- 
noque, en  lo  que  atañe  á  las  instituciones  de  es- 
te país;  Sin  embargo  ese  periódico  parece  estar 
de  punta  con  el  "sistema  americano''  de  las  es- 
cuelas públicas.  Ved  lo  que  dice:  "Cuando  la 
disciplina  no  está  en  Las  manos  de  hombres  y 
mujeres  profundamente  concienzudos,  tiende  po- 
derosamente á  producir  Ja  desmoralización  y  el 
descaro.  El  castigo  no  avergüenza,  ni  el  premio 
honra;  porque  los  maestros  y  discípulos  están 
como  haciendo  befa  los  unos  de  los  oíros.  Si 
los  niños  conocen  la  ley  moral,  y  el  respeto  que 
deben  á  Dios  y  sus  mandamientos,  por  cierto  no 
lo  han  aprendido  en  nuestras  escuelas."  Esta 
última  cláusula  es  tan  clarita  como  cabe  serlo. 
Bien  pueden  amostazarse  los  no-sectarios;  bien 
pueden  chillar  que  se  los  denigra,  y  que  se  ca- 
lumnia y  desfigura  su  mimado  "sistema,"  cuan- 
do se  dice  que  excluyen  á  Dios  (le  !a  educación: 
allí  está  el  Metodista  Advócate:  si  algo  saben  los 
niños  del  "respeto  por  los  derechos  mutuos,''  y 
de  la  "reverencia  por  la  Deidad,"  "no  lo  han 

APRENDIDO  EN    NUESTRAS  ESCUELAS." 


¡Cuan  fecundo  es  nuestro  siglo  en  preciosida- 
des de  un  nuevo  cuño!  Después  de  habernos 
regalado  el  matrimonio  civil,  el  juramento  civil, 
la  sepultura  civil,  presenta  ahora  á  la  admira- 
ción del  vulgo  un  nuevo  hallazgo  que  acaba.  <\o 
hacer  de  la  Fé  civil  Ni  es  de  extrañar.  Sin  fé 
es  imposible   que  se  viva,   siendo  la  Fé  no  solo 
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un  precepto  divino,  sino  también  una  ley  de  na- 
turaleza. De  suerte  que  aun  los  libre-pensado- 
res, y  los  que  se  jactan  de  incrédulos,  sienten 
la  necesidad  ele  creer;  y  ya  que  renegaron  de 
la  verdadera  fé,  se  han  forjado  otra  á  su 
manera,  appellidándola  fé  civil,  puesto  que 
como  advertia  el  famoso  D'Alembert:  "la  incre- 
dulidad es  una  especie  de  fé  toda  propia  de  la 
mayor  parte  de  los  impíos.''  Este  nuevo  feto  de 
ciencia  masónica  salid  á  luz  recientemente  en 
Francia,  de  dos  escritores  de  periódicos,  quienes 
han  logrado  juntar  como  un  millar  de  personas  de 
ambos  sexos,  entre  las  que  no  se  cuenta  ningún 
nombre  de  alguna  celebridad,  que  se  adhieren  á 
esta  Fé  civil.  Pero  si  alguien  tuviese  curiosidad 
ele  conocer  cuáles  son  los  dogmas  de  esta  nueva 
Fé,  seria  imposible  decirlo,  pues  tampoco  los 
que  la  profesan  saben  en  que  consiste.  Solo  sí 
airemos  que  los  artículos  de  la  Fé  de  la  filosofía 
incrédula,  la  cual  se  rie  neciamente  de  la  creen- 
cia cristiana,  son  tantos,  y  tan  absurdos,  y  tan 
extravagantes,  que  cualquiera  se  sentiría  movi- 
do á  risa  si  la  materia  lo  sufriera,  y  si  en  cambio 
no  se  despertara  en  su  ánimo  un  sentimiento  de 
compasión  y  lástima  al  ver  las  aberraciones  de 
esos  espíritus  fuertes,  quienes  volviendo  las  es- 
paldas á  la  admirable  luz  del  Señor,  se  enre- 
dan en  un  laberinto  de  locuras  y  sandeces.  "Fe- 
liz Vd."  decia  uno  de  los  corifeos  de  la  revolución 
de  Italia  á  una  noble  Dama  de  aquel  país,  "fe- 
liz Vd.  que  tiene  la  dicha  de  creer,"  y  dichosos 
nosotros,  podemos  exclamar  nosotros  á  nuestra 
vez,  que  profesando  la  Fé  déla  Iglesia  Católica, 
aposto'lica,  romana,  no  solo  nos  labramos  una 
felicidad  eterna,  sino  que  salvamos  también  la 
dignidad  de  nuestra  razón. 


■^■»&o-<»- 


Nuestro  Padre  Santo  ha  dirigido  al  Creciente 
CaUolico,  diario  religioso  italiano,  el  Breve  que 
reproducimos  á  continuación,  cual  otra  prueba 
del  empeño  con  que  León  XIII  ha  tomado  á  pe- 
cho la  difusión  de  la  prensa  católica,  y  de  la 
norma  que  esta  ha  de  seguir  á  fin  de  cumplir 
con  su  misión: 

LEÓN  PAPA  XIIL 

"Queridos  hijos,  salud  y  apostólica  bendición. 

"En  estos  tiempos,  queridísimos  hijos,  en  que 
la  publicación  de  diarios  católicos  es  casi  el  úni- 
co medio  de  contener  la  muchedumbre  ele  los 
pésimos  diarios  que  todo  lo  corrompen,  digno 
absolutamente  de  alabanza  es  el  valor  viril  de 
aquellos  que  no  temiendo  ni  el  odio  do  los  ene- 
migos de  la  religión,  ni  la  general  propensión  de 
los  ánimos  á  las  máximas  perversas,  ni  los  obs- 
táculos, ni  los  dispendios,  ni  la  gravedad  ele  los 
trabajos,  atacan  impávidos  los  errores,  les  opo- 
nen la  luz  de  la  verdad,  afirman  los  derechos 
de  la  Iglesia,  defienden  la  santidad  de  la  reli- 
gión y  pelean  por  los  derechos  de  la  justicia. 


"Esforzándoos,  como  os  esforzáis,  justamen- 
te por  hacerlo  así,  no  defendiendo  otra  doctrina 
que  la  que  dimana  de  esta  Cátedra  ele  verdad, 
necesariamente  debéis  captaros  las  simpatías  de 
los  católicos  y  merecer  su  adhesión.  Y  nos  ale- 
gramos con  vosotros  por  la  prueba  no  dudosa 
que  nos  habéis  dado  de  haber  conseguido  este 
ventajoso  resultado.  El  óbolo  recogido  por  vues- 
tro diario  para  el  Dinero  de  San  Pedro,  clara- 
mente dice  que  tenéis  un  número  no  pequeño 
de  lectores  que  aplauden  vuestros  escritos  y 
piensan  como  vosotros. 

"En  verdad  defendéis  la  mejor  de  todas  las 
causas:  obrad  de  modo  que  peleéis  siempre  sin 
incliuaros  ni  á  la  derecha  ni  á  la  izquierda,  con 
la  vista  siempre  fija  en  esta  Cátedra  de  Pedro, 
Maestra  de  la  verdad. 

"Os  deseamos  esta  prudencia,  y  con  ella  to- 
cios los  auxilios  del  favor  de  Dios  y  de  los  hom- 
bres. En  señal  de  benevolencia  afectuosamente 
os  concedemos  la  apostólica  bendición. — Dado 
en  Roma  el  dia  17  de  Marzo  de  1879,  año  se- 
gundo de  nuestro  pontificado. — León  Papa XIII. 


Ahí  va  un  aviso  para  los  lectores  de  la  Biblia; 
viene  del  Edimlurgh  Meview,  y  se  puede  recibir 
sin  recelo  de  mancharse  de  romanismo.  "Un  tal 
cual  conocimiento  de  la  lengua  griega  es  tenido 
por  absolutamente  necesario  para  el  clero; 
pero,  en  el  estado  actual  de  las  controversias 
teológicas,  es  aun  más  necesario  un  conocimien- 
to perfecto  de  la  lengua  hebraica.  No  hay  casi 
punto  de  crítica  bíblica,  en  el  que  el  hombre 
que  no  está  versado  en  el  Hebreo  no  se  halle  á 
la  merced  del  hombre  que  lo  está.  .  .  .La  litera- 
tura hebraica,  siendo  la  lengua  hablada"  (de  los 
Apóstoles)  "forma  los  idiotismos  del  Nuevo 
Testamento  Griego,  y  cunde  por  debajo  del 
Griego  de  tal  manera,  que  la  ignorancia  del 
texto  hebreo  de  los  profetas  le  hace  quedar  á 
uno  completamente  á  oscuras  en  la  inteligencia 
de  los  apóstoles  y  evangelistas."'  ¿Habéis  oido? 
Y,  sin  embargo,  cuanto  más  ignorante  es  un 
Ministro  del  evsngelio  puro,  tanto  más  clama: 
"la  Biblia!  la  Biblia!"  Cada  botarate,  que  ni 
aun  su  propio  idioma  habla,  ó  escribe,  ó  aun 
deletrea  correctamente,  es  hecho  juez  infalible 
del  verdadero  sentido  de  cada  sentencia  evan- 
gélica y  apostólica.  No  se  puede  concebir  pro- 
fanación más  execrable  de  la  palabra  de  Dios. 


— ^ct2>  -<<*►> 


El  fuego  acaba  de  destruir  una  de  los  prime- 
ras instituciones  Católicas  del  país — la  Univer- 
sidad de  Notre  Dame  en  Indiana.  Esta  noticia 
causará  gravísimo  sentimiento  á  todos  los  soste- 
nedores de  la  educación  católica;  y  en  nuestro 
territorio  habrá  muchos  que  sentirán  la  catás- 
trofe como  una  calamidad  suya  propia.    Muchos 
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de  nuestros  jóvenes  Neo-Mejicanos  salieron  de 
la  Universidad  de  Notre  Dame.  En  el  Catálogo 
de  1875-76  encontrárnoslos  nombres  de  los  Sres. 
Valerio  Baca,  de  Las  Vegas,  Miguel  A.  Otero 
y  Page  B.  Otero,  de  Granada,  y  de  José  L.  Pe- 
rea  y  Santiago  Perea  de  Bernalillo.  Ese  Catá- 
logo es  el  único  que  obra  en  nuestro  poder. 
¡Cuántos  otros  nombres  de  las  primeras  familias 
de  Nuevo  Méjico  hallaríamos  en  Catálogos  más 
antiguos!  Si  recordamos  siempre  con  placer  el 
sitio  de  nuestra  primera  educación,  los  amigos 
de  nuestra  infancia,  y  los  que  con  tanto  esmero 
encendieron  en  nuestro  pecho  las  primeras  cen- 
tellas del  saber  humano,  á  buen  seguro  no  pode- 
mos oirsin  profundo  pesar  el  desastre  que  acaba 
de  sobrecoger  la  Universidnd  Católica  de  India- 
na. Esta  institución  habia  sido  fundada  en  1842 
por  la  Congregación  de  la  Santa  Cruz,  bajo  la 
dirección  del  Muy  Rev.  E.  Sorin,  y  habia  sido 
incorporada  por  la  Legislatura  del  Estado  de 
Indiana  en  1814,  con  facultad  de  conferir  todos 
los  grados  acostumbrados.  Habia  florecido  des- 
de sus  principios.  Sus  costosos  edificios  eran 
una  delicia.  Su  Curso  literario  Clásico  abrazaba 
siete  años  de  estudios,  y  cuatro  años  el  Curso 
Científico;  el  Curso  Comercial  comprendía  dos 
años,  supuestos  los  estudios  preparatorios.  Pa- 
ra los  graduados  en  letras,  la  Universidad  tenia 
Cursos  completos  de  Le}r  y  para  Ingenieros  Ci- 
viles, con  un  Curso  preparatorio  de  Medicina, 
además  de  los  diferentes  ramos  de  Lenguas,  Fo- 
nografía y  Telegrafía,  Dibujo  y  Pintura,  Música 
etc.  El  Catálogo  que  hemos  citado  atribuye  á 
la  Universidad  para  el  año  susodicho  una  Fa- 
cultad de  nada  menos  que  45  entre  catedráticos, 
profesores  y  maestros,  con  324  alumnos,  lo  que 
patentiza  á  la  par  la  floreciente  condición  en  que 
se  hallaba  la  Universidad,  y  la  sensible  pérdida 
que  ha  hecho  la  Educación  Católica.  Pertenece 
á  todos  los  generosos  corazones,  antiguos  alum- 
nos de  Notre  Dame,  mostrar  con  el  heeho  que 
conservan  mucho  más  que  un  estéril  recuerdo 
de  su  benemérita  Alma  Mater. 


Debemos  acusar  recepción  del  folleto:  "Lead- 
ville,  Colorado — El  Campo  minero  mas  mara- 
villoso del  Mundo — Una  ciudad  de  solos  dos 
años  con  veinte  mil  habitantes!"  etc.  Al  paso 
que  felicitamos  á  los  fundadores  de  Leadville, 
nos  consolamos  con  la  esperanza  de  lo  que  podrá 
ser  Las  Vegas  en  un  porvenir  no  muy  lejano. 


mejor  dicho,  le  han  hundido  todavía  más  en  el 
hoyo  que  se  cavó  en  aquella  ocasión  con  sus 
propias  manos.  Ahora  le  dio  el  capricho  de 
contestar  á  la  carta  en  que  a  Jesuit  in  disguise 
emprendió  á  poner  ante  los  ojos  del  Sr.  Riten 
aquel  conjunto  de  futilidad  y  arrogancia  que 
este  desplegó  en  su  artículo,  Constitutional — 
EducaHónal.  Contesta  el  Sr.  Smith:  el  pastor 
sale  á  la  defensa  de  la  oveja;  pues  el  Sr.  Smith. 
y  el  Sr.  Ritch  son  ambos  del  Presbiterio.  Pa- 
récenos  sin  embargo  que  el  pastor  no  ostenta 
más  valor  que  la  oveja.  Una  tercera  parte  de 
la  pretendida  contestación  se  va  en  inútiles  pe- 
danterías, propias  de  un  dómine  de  meollo  cer- 
rado. Otra  tercera  parte  es  una  fastidiosa  re- 
petición de  las  pútridas  imposturas  de  Hobart 
Seymour  y  otros  pajarracos  del  mismo  plumaje; 
y  lo  restante  es  un  pobre  fárrago  de  dislates  y 
calumnias  que  demuestran  ó  una  buena  dosis  de 
mala  fé,  ó  una  ignorancia  que  no  podríamos 
concebir  en  un  Ministro,  si  el  Sun  de  Nueva 
York  no  nos  hubiera  asegurado  que  la  mayor 
parte  de  los  misioneros  protestantes  enviados  á 
Roma  "no  descuellan  mucho  por  su  profundidad 
teológica  y  cultura  literaria;"  pues  si  los  misio- 
neros enviados  á  Roma  son  tachados  de  poca 
"profundidad  teológica,"  ¿qué  será  de  los  envia- 
dos á  Nuevo  Méjico?  Nosotros  pensamos  que  el 
Jesuit  in  disguise  no  echará  en  saco  roto  esa  fa- 
mosa contestación  del  Rev.  Ministro,  sino  (pie 
le  sacará  los  trapos  á  relucir  con  la  misma  gra- 
cia con  que  lo  hizo  con  el  Sr.  Ritch.  Por  lo 
tanto  nos  abstenemos  de  tomar  parte  en  la  pe- 
lea. Eso  no  obstante  queremos  regalar  al  bra- 
vo Sr.  Ministro  un  par  de  Capítulos  del  libro 
"Roma  y  Londres"  de  Santiago  Margotti. 
Los  comenzamos  á  reproducir  en  las  últimas 
columnas,  y  los  recomendamos  al  Rev.  Smith, 
quien  hallará  mucha  materia  de  edificación  en  el 
paralelo  entre  la  ciudad  eminentemente  papal  y 
la  gran  metrópoli  de  los  evangelistas  puros.  Las 
autoridades  invocadas  por  Margotti  presentan, 
como  se  echará  de  ver  por  sus  notas,  muchísimo 
más  peso  que  El  Solfeo  del  Sr.  Smith  y  los  otros 
que  no  quiso  citarnos,  acaso  por  ser  del  mismo 
calibre. 


El  Ministro  Presbiteriano  de  Santa  Fé,  el  Sr. 
G-eo.  G.  Smith,  es  conocido  de  los  antiguos  lec- 
tores de  la  Revista  Católica  por  sus  calumniosos 
y  sofísticos  ataques  contra  nuestra  Iglesia.  Las 
ideas  demasiado  estrechas  del  Ministro  le  han 
hecho  caer  otra  vez    en    sus  viejos   errores,  ó. 


Cuatro  personajes,  cuya  fama  será  duradera, 
es  decir  el  Emperador  Guillermo,  el  Príncipe  de 
Bismarck,  el  Mariscal  de  Moltke,  y  el  General 
de  Roou  han  hecho,  dice  el  Standard  de  Lon- 
dres, la  unidad  germánica.  De  Roon  ya  no 
existe,  continúa  el  periódico  inglés,  y  cuando 
considerárnosla  edad  avanzada  del  Emperador 
y  del  Conde  de  Moltke,  se  nos  hace  muy  proba- 
ble el  que  Alemania  quede  privada,  en  un  dia 
no  muy  lejano,  de  estos  otros  dos  de  sus  héroes. 
En  todo  caso  deben  morir; — ¿perecerá  cen  ellos 
la  obra  de  sus  manos?     Es  esta  una  cuestión  do 
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mueho  interés. — La  unidad  Alemana  fué  cum- 
plida con  la  espada  y  con  la  sangre,  con  toda 
suerte  de  intrigas  y  alevosas  maquinaciones,  pi- 
soteando los  derechos  y  ofendiendo  los  sentimien- 
tos de  dinastías  reinantes,  y  sobre  todo  hiriendo 
á  Francia  en  su  honor  nacional  y  militar. — Lo 
que  la  ambición  de  Guillermo,  el  talento  diplo- 
mático de  Bismarck,  las  combinaciones  estraté- 
gicas de  Moltke  y  la  fuerte  organización  del  di- 
funto General  de  Roon  han  edificado  de  consu- 
no, deberá  mantenerse  á  costa  de  los  incesantes 
sacrificios  de  las  generaciones  venideras.  Tal 
vez  la  empresa  no  excede  sus  fuerzas  de  ellas; 
mas  no  hay  duda  que  corre  riesgos  muy  graves, 
y  los  peligros  que  la  circundan  son  numerosos  y 
formidables. 


MMoíi  en  Las  Cruces. 


(Comunicado). 

Las  Cruces,  Abril  27  de  1879. 
A  los  Señores  RR.  de  la  Revista  Católica. 

Reverendos  Padres:  Al  acabarse  la  misión 
que  dieron  en  esta  mi  parroquia  los  Rdos.  Pa- 
dres Gasparri  y  Tomassini,  no  he  podido  me- 
nos que  recordar  las  palabras  del  ángel  Tobías: 
"Es  cosa  muy  loable  el  publicar  y  celebrar  las 
obras  de  Dios"  (Tob.  XII,  7);  y  por  lo  tanto 
comunicar  á  vuestro  periódico  las  maravillas 
que  obró  entre  nosotros  la  Misericordia  Divina 
en  estos  dias  de  bendición,  para  que  su  publica- 
ción sirva  de  edificación  á  muchos. 

Será,  al  mismo  tiempo,  la  expresión  de  la  sin- 
cera gratitud  mia  y  de  toda  mi  parroquia  hacia 
aquellos  dos  obreros  apostólicos. 

Nos  llegaron  los  Padres  Misioneros  el  Miér- 
coles de  la  Semana  Santa.  La  Iglesia  habia  si- 
do un  poco  renovada  para  la  ocasión,  y  arriba 
de  ella  se  habia  colocada  una  hermosa  cam- 
pana, que  desde  mucho  tiempo  parecía  gemir 
de  verse  humillada  en  el  suelo  y  de  no  difundir 
á  lo  lejos  su  voz  armoniosa.  Incompletos  sin 
embargo  quedaban  aquellos  trabajos,  y  una  par- 
te de  la  iglesia  sin  techo.  A  la  voz  de  los  Mi- 
sioneros se  juntaron  los  fieles  y  en  un  dia  com- 
pletaron la  obra.  El  Sábado  de  la  Semana  San- 
ta se  empezó  la  misión,  y  desde  aquel  dia  el 
concurso  de  la  gente  fué  tan  grande  á  todos  los 
sermones  que  apenas  el  recinto  de  nuestra  igle- 
sia, aunque  grande,  la  podia  contener.  El  Do- 
mingo de  Pascua,  tuvo  lugar  la  primera  comu- 
nión de  los  niños,  que  habían  seguido  el  curso 
de  la  Doctrina  Cristiana,  con  todas  las  ceremo- 
nias que  suelen  acompañar  acto  tan  solemne. 
Siguió  la  misión  con  tanto  suceso  que  cuatro  Sa- 
cerdotes no  bastábamos  para  las  confesiones, 
aunque  permanecíamos  en  el  confesonario  hasta 
la  una  de  la  mañana.  Cuando  vencidos  por  el 
sueño  y  el  cansancio  íbamos  á  tomar  un  corto 
descauso,    nos  veíamos  obligados  á   despedir  á 


muchas  personas  entre  las  que  muchas  habían 
venido  de  lugares  distantes,  pues  nos  vino  gen- 
te desde  El  Paso  y  la  Isleta,  los  uno  á  caballo 
los  otros  á  pié.  2000  comuniones,  28  matrimo- 
nios de  personas  amancebadas,  muchos  escánda- 
los quitados,  muchas  restituciones  hechas,  tales 
fueron  los  frutos  de  la  misión;  y,  si  quedaron  al- 
gunos que  se  negaron  á  recibir  el  don  de  Dios, 
son  bien  pocos.  En  fin  se  intimidó  el  vicio,  alen- 
tóse la  virtud,  y  por  doquiera  se  difundió  un 
espíritu  nuevo  de  devoción  y  de  adhesión  á 
nuestra  santa  fé. 

Y  lo  que  conservará  este  espíritu  nuevo  en 
los  corazones  de  todos  es  la  magnífica  y  esplén- 
dida manifestación  que  hicieron  el  dia  23  las  dos 
parroquias  reunidas  de  Las  Cruces  }T  La  Mesi- 
lla. Esta  manifestación  fué  el  sello  de  estas  mi- 
siones. A  las  dos  de  la  tarde  todos  los  feli- 
greses de  ambas  parroquias  se  juntaron  en  sus 
respectivas  Iglesias,  para  después  salir  en  pro- 
cesión al  encuentro  la  una  de  la  otra.  Espec- 
táculo magnífico  como  jamás,  pienso  yo,  lo  ha- 
bían visto  en  este  valle,  fué  el  contemplar  aque- 
llas dos  procesiones  con  sus  banderas  é  insignias, 
con  sus  coros  tan  bien  arreglados,  reunirse  sin 
confusión  en  un  campo  para  oir  la  última  ins- 
trucción de  los  misioneros.  Mas  de  cuatro  mil 
almas  formaban  aquella  reunión.  Allí  el  P. 
Gasparri,  en  un  corto  pero  bien  sentido  discur- 
so, habló  de  la  unión  que  habia  de  existir  entre 
las  dos  parroquias,  y  de  la  profesión  pública  que 
todo  Cristiano  hade  hacer  de  su  religión;  y  des- 
pués dio  á  todo  aquel  pueblo  una  última  Bendi- 
ción, después  de  la  cual  regresaron  las  dos  pro- 
cesiones á  sus  Iglesias  con  maravilloso  orden. 

A!  acabar,  permitidme,  Ros.  Redactores,  de 
manifestar  mi  profunda  gratitud  á  los  Padres 
Misioneros,  que  han  sudado  tanto  en  esta  viña 
del  Señor,  al  pueblo  cristiano  que  correspondió 
tan  fielmente,  y  también  á  los  que  no  son  de 
nuestra  Religión,  los  que  no  solo  nada  hicieron 
para  estorbar  este  movimiento,  sino  que  lo  favo- 
recieron ya  asistiendo  á  los  ejercicios,  ya  dando 
á  sus  criadas  y  criados  católicos  toda  facilidad 
para  cumplir  con  sus  deberes  ó  satisfacer  á  su 
devoción,  ya  dándonos  varias  otras  pruebas  de 
simpatía. 

Su  atento  servidor,         Andrés  Echallier. 

Cura-Párroco. 


— «<^ — "gfr-   4*>- 


Las  Escuelas  "no-sectarias"  y  la  Masone- 
ría. 


Thirty-Four  ya  no  habla.  Valiente  como  el 
más  pintado  de  su  escuela,  salió  al  campo,  ar- 
mado de  pies  á  cabeza,  y  empezó  la  batalla  con 
gran  denuedo,  pero  en  un  abrir  y  cerrar  de  ojos 
se  retiró.  ¿Perdió  la  batalla?  ¿didse  por  venci- 
do? Sábeselo  él.  Lo  cierto  es  que  desde  (pie 
nosotros  contestamos  "candidamente,  siucvasiou, 
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ni  sofisma,"  á  varias  preguntas  suyas,  así  como 
él  lo  deseaba,  Thirty-Four  desapareció.  Y  esto, 
cuando  nosotros  nos  protestábamos  que  solo 
aceptábamos  su  belicoso  reto  á  condición  que 
también  él  contestaría  "candidamente,  sin  eva- 
sión ni  sofisma"  á  otras  preguntas  nuestras,  y 
no  le  pusimos  muchas.  Dejamos  á  otros  el  jui- 
cio de  quien  fué  mas  leal  en  la  pelea,  si  nosotros 
ú  nuestro  contrincante  de  Las  Cruces. 

Un  punto  hubo,  sin  embargo,  que  no  quedó 
bastante  aclarado  en  la  polémica:  la  relación  en- 
tre la  Masonería  y  las  escuelas  no-sectarias. 
"Nosotros  no  sabíamos,"  dijo  nuestro  adversa- 
rio, "que  existiese  una  'doctrina  masónica  res- 
pecto de  las  escuelas  públicas.'  Nunca  hasta 
ahora  hemos  tenido  noticia  de  que  la  hermandad 
masónica  se  metiera  en  tal  asunto,  sino  que  pen- 
sábamos que  ella  se  cuidaba  de  sus  propios  ne- 
gocios. Pero  no  somos  masones,  y  nuestra  igno- 
rancia es  perdonable.  Mas  tampoco  son  Masones 
los  jesuítas,  ¿en  qué  manera,  pues,  descubrieron 
esa  'doctrina  masónica'?" 

La  multitud  de  asuntos  que  nos  ocupaban  á  la 
sazón,  no  nos  permitió  contestar  sino  muy  por 
encima  á  esotra  pregunta,  como  puede  verse 
por  nuestro  No.  11.  Ahora,  empero,  nos  sentimos 
algo  más  desahogados,  y  confiamos  poder  satis- 
facer copiosamente  á  la  inocente  curiosidad  del 
Treinta-y-  Cuatro. 

Para  mayor  claridad,  sentaremos  el  siguiente 
postulado,  que  creemos  nos  será  concedido  por 
Thirty-Four,  y  es  que  la  "Hermandad  Masóni- 
ca" es  una  misma  corporación  en  todo  el  mundo. 
Bien  podrá  estar  dividida  en  secciones  regionales 
para  mayor  facilidad  de  su  gobierno  interior; 
podrá  asimismo  tener  varios  ritos,  como  el  rito 
escocés  y  el  rito  de  York;  pero  esas  divisiones, 
meramente  jerárquicas,  y  esa  variedad  de  ritos, 
no  deben  impedir,  ni  impiden  una  tal  cual  unidad, 
un  cierto  vínculo  que  los  liga  á  todos  en  los  mis- 
mos intentos,  en  el  mismo  fin  último  de  su  so- 
ciedad. La  identidad  del  nombre  debe  significar 
identidad  de  la  cosa  nombrada.  Por  lo  demás 
los  mismos  Masones  se  jactan  de  su  difusión  por 
todo  el  globo,  y  dan  sus  estadísticas  incluyendo 
todas  las  partes  y  regiones  de  la  tierra;  lo  que 
no  seria  si  la  Masonería  esparcida  por  todas  par- 
tes no  fuese  sustancial  mente  una  misma  é  idén- 
tica "Hermandad." 

En  este  supuesto  nos  sentimos  suficientemente 
fuertes  para  demostrar  que  existe  una  "doctrina 
masónica  respecto  de  las  escuelas  públicas,"  y 
que  esas  escuelas  no-sectarias  se  pueden  llamar 
con  toda  justicia  y  exactitud  "escuelas  masóni- 
cas." 

Ni  es  menester  ser  masón  para  probarlo,  buen 
Treinta-y- Cuatro!  Los  Masones  tienen  sus  órga- 
nos públicos,  donde  expresan  francamente  sus 
teorías,  y  dan  cuenta  de  sus  procederes,  á  lo 
píenos  cuaudo  la   publicidad  no  les  es  de   estor- 


bo.    De  estos  órganos  nos  valdremos  en  la  pre- 
sente materia. 

¿Qué  son  en  sustancia  las  escuelas  no-sectarias? 
Son  las  escuelas  de  la  Moral  Independiente.  ¿No 
se  ha  dicho,  también  en  Nuevo  Méjico,  ¿no  se 
ha  clamado  á  voz  en  grito  que  de  ninguna  mane- 
ra se  pretende  establecer  escuelas  inmorales,  ó 
sin  moral?  Antes  bien  ¿no  se  ha  repetido  acaso 
que  la  enseñanza  de  la  juventud  en  las  escuelas 
públicas  habia  de  ser  moralísima?  y  que  se  habia 
de  inculcar  á  los  niños  la  "reverencia  por  la 
Deidad,"  el  "patriotismo",  el  "respeto  por  los 
derechos  mutuos,"  la  "responsabilidad  perso- 
nal," y  tantas  otras  cosas,  á  cuál  mas  admirable 
y  sublime?  Solo  que  esta  Moral  habia  de  estar 
separada  de  toda  creencia  religiosa:  no  habia  de 
ser  ni  moral  católica,  ni  presbiteriana,  ni  meto- 
dística,  ni  episcopaliana,  ni  mormónica,  ni  judai- 
ca, ni  musulmana;  habia  de  ser  una  Moral  inde- 
pendiente. 

Pues  bien,  lo  mismo  predican  los  Masones. 
Ni  se  contentan  con  predicarlo;  sino  que.  tenien- 
do en  sus  manos  los  gobiernos  de  casi  toda  Eu- 
ropa, dirigen  todos  sus  conatos  á  imponer  á  la 
fuerza  este  plan  de  enseñanza  á  todos  los  pue- 
blos, sin  excluir  aquellos,  cuya  unidad  religiosa 
abate  y  destruye  hasta  el  falaz  pretexto,  que 
tanto  se  encarece  en  América,  que  la  escuela 
pública  debe  estar  abierta  á  los  niños  de  toda 
creencia  religiosa. 

"La  moral  es  independiente  de  toda  hipótesis 
religiosa."  Tal  el  axiona  de  la  Masonería,  cual 
le  hallamos  consignado  en  Le  Monde  Maconni- 
que,  Mayo  de  1867,  pág.  51.  La  consecuencia 
del  citado  axioma  es  que  la  instrucción  religiosa 
debe  ser  suprimida.  Y  la  Logia  de  París,  La 
Rose  du parfait  silence,  declaró  la  razón  de  tal 
consecuencia;  razón  que  no  se  puede  leer  ni  refe- 
rir sin  sentirse  helar  el  corazón.  A  la  pregunta: 
¿"Debe  ser  suprimida  la  instrucción  religiosa?" 
"Sin  duda  alguna,"  respondió  el  orador  de  la 
Logia  mentada,  y  desarrolló  su  respuesta  en  es- 
tos términos: 

"El  principio  de  autoridad  sobrenatural,  es 
decir,  la  fe  en  Dios,  quita  al  hombre  su  digni- 
dad; es  inútil  para  disciplinar  á  los  niños,  y  has- 
ta es  susceptible  de  conducirles  al   abandono 

DE  TODA  MORAL." 

"El  respeto  debido  especialmente  al  niño," 
añadió,  "prohibe  inculcarle  doctrinas  que  turben 
su  razón." 

Esas  frenéticas  impiedades  háilanse  en  Le 
Monde  Maconnique,  Octubre  de  1  8G6.  págs.  372 
y  373. 

Otro  testimonio:  en  el  mismo  periódico,  Mayo 
1870,  pág.  10,  se  lee  lo  siguiente:  "La  Logia 
Ámie  de  VOrdre,  Oriente  de  París,  ha  presenta- 
do últimamente  la  pregunta  que  sigue:  l'¿Qué 
educación  debe  dar  un  masón  A  sus  hijos?  Todos 
los  oradores  se  han  mostrado  partidarios  de  una 


-224- 


educacion  libre,  laical,  independiente  de  la  estre- 
chez de  la  enseñanza  religiosa." 

Evidentemente  "enseñanza  religiosa"  signifi- 
ca en  ese  lugar  aquella  misma  enseñanza  que 
nuestros  apodóles  llaman  "sectaria."  Quítese, 
pues,  del  último  texto  citado — "enseñauza  reli- 
giosa;" póngase  en  su  lugar — enseñanza  sectaria, 
y  dígasenos  si  Thirty-Four,  y  el  Sentinel,  y  El 
Espejo  y  el  Independmt,  y  todos  los  afamados 
doce  de  la  liga  neo-mejicana  no  hablan  el  mismo 
lenguaje  de  la  Logia  Amie  de  VOrdre.  La  dife- 
rencia consiste  en  que  ó  los  fautores  de  la  edu- 
cación no-sectaria  de  este  país  no  saben  ellos 
mismos  lo  que  se  pescan,  ó  bien,  si  lo  saben,  son 
menos  leales  que  los  masones  europeos,  los  cua- 
les no  disfrazan  sus  infames  designios.  Óigase 
al  H.\  Massol: 

"Yo  he  educado  á  mis  hijos,  pero  nunca  les 
he  mentido.  Cada  vez  que  me  han  preguntado 
la  que  era  Dios,  les  he  respondido:  xo  lo  se. 
Así  es  como  de  ellos  he  hecho  hombres''1  (Le  Mon- 
de Magonnique,  Agosto  de  1867,  pp.  196  y  197). 

El  Catecismo  es  para  esos  inicuos  maestros  de 
ateismo:  "Un  tejido  de  supersticiones  en  que  se 
altera  la  razón."  (Ibid.  Abril  de  1867,  pág. 
732). 

Las  Logias  Belgas  no  se  dejan  adelantar  por 
las  francesas.  La  Logia  de  Amberes  pronunció 
que:  "La  Enseñanza  del  Catecismo  es  el  mayor 
obstáculo  al  desarrollo  délas  facultades  del  ni- 
ño. La  intervención  del  Sacerdote  en  la  ense- 
ñanza priva  á  los  niños  de  toda  enseñanza  mo- 
ral, lógica  y  racional."  (Journal  de  Bruxelles.  28 
de  Nov:  1864). 

Hemos  dicho  que  los  Masones  no  se  contentan 
con  predicar,  sino  que  obran.  En  efecto  las  Lo- 
gias de  Bélgica  enviaron  á  su  Oran  Oriente  unos 
dictámenes,  de  los  que  salió  un  proyecto  de  ley 
en  23  artículos.  El  lo.  decia:  Supresión  de  to- 
da instrucción  religiosa.  VA  2?:  Obligación  para 
el  padre  y  para  la  madre  viuda  de  conducir  por 
fuerza  ó,  sus  hijos  á  la  escuela. 

Forzar  al  padre  y  á  la  madre  viuda  á  criar  á 
sus  hijos  sin  religión:  heos  aquí  el  secreto  de 
aquella  fórmula:  Enseñanza  laica,  gratuita  y  obli- 
gatoria. "Sobre  esta  cuestión  deben  concentrar- 
se todos  los  esfuerzos  de  la  Francmasonería,  di- 
ce el  Monde  Magonnique  (Octubre  de  1866,  pág. 
358).  Y  la  razón  de  ello  la  dio  el  diario  masó- 
nico de  Londres  The  Chain  of  Union,  declarando 
que  la  educación  religiosa  es  un  veneno,  y  pi- 
diendo en  consecuencia  "que  los  padres  se  obli- 
gasen á  sustraer  á  sus  hijos  del  virus  de  la  edu- 
cación religiosa"  (Ibid.  1°  de  Ma3To,  1S65).  Esto 
explica  porqué  las  Asambleas  Legislativas  fue- 
ron infestadas  de  declamadores  á  favor  de  la 
Enseñanza  laica,  gratuita  y  obligatoria.  Las  Lo- 
gias enviaban  sus  decisiones  á  los  miembros  ma- 
sones de  aquellas  Asambleas.  Afírmalo  el  mis- 
mo Monde  Magonnique  en  Ma}*o  de  1870,  p. 
202.     Y  el  1!.  Boulard,  del   Parlamento  Belga, 


decia  en  una  fiesta  masónica:  "Cuando  vengan 
ministros  á  anunciar  al  país  de  qué  manera  pre- 
tenden organizar  la  educación  del  pueblo,  excla- 
maré yo:  A  mí  masón!  A  mí  la  cuestión  de  la 
enseñanza;  á  mí  el  exámeu;  á  mi  la  solución!" 

Creemos  que  estos  documentos  prueban  sufi- 
cientemente nuestro  asunto,  y  que  los  apellidos 
de  escuelas  "sin  Dios"  y  escuelas  "masónicas," 
quedan  ampliamente  justificados.  Con  todo  vol- 
veremos sobre  el  mismo  tema,  á  fin  de  sacar  de 
él  otras  consecuencias,   no  menos  importantes. 


El  Clericalismo. 


Con  ese  título  nos  trae  El  Siglo  Futuro  de  Ma- 
drid un  artículo  cuyo  contenido  hubiera  pare- 
cido en  otros  tiempos  un  trabajo  de  sobra  en 
medio  de  un  país  católico;  pero  que,  en  esta 
época  de  cacareada  libertad  de  pensar,  es  un  tra- 
bajo sobre  manera  útil;  ni  solamente  en  España, 
sino  también  en  Nuevo  Méjico,  y  en  cualquier 
ángulo  del  mundo. 

Es  el  caso  que  el  Obispo  Auxiliar  de  Madrid 
pronunció  recientemente  una  conferencia,  en  la 
que  estableció  y  aseguró  que  "Es  imposi- 
ble ser  verdadero  Católico  sin  ser  enteramente 
clerical.''1 

Esta  doctrina,  dice  El  Siglo  Futuro,  pareció 
"mu}r  fuerte  para  algunos  estómagos,"  y  noso- 
tros estamos  persuadidos  de  que  tampoco  entre 
los  Católioos  Neo-Mejicanos  faltan  estómagos 
tan  delicados,  que  de  ninguna  manera  podrán 
digerir  el  lenguaje  del  Obispo  Auxiliar  de  Ma- 
drid. ¡Yo  clerical!  Católico,  Apostólico,  Roma- 
no soy  y  seré  hasta  la  muerte;  pero,  clerical!  lí- 
breme el  Señor  de  tal  abominación! 

Vanos  sustos;  temores  de  chiquillos  á  quienes 
amedrenta  la  nodriza  con  solo  decir:  que  viene 
el  coco  y  te  comerá.  Coco  es  esa  palabra  de  Cle- 
rical: puro  fantasma,  inventado  por  los  enemiges 
de  la  Iglesia  para  ridiculizar  al  Católico  de  cora- 
zón. 

En  efecto  ¿qué  significa  clerical?  El  Dicciona- 
rio define  así  esta  palabra:  "Perteneciente  ó 
concerniente  al  clérigo,  ó  mas  bien,  á  las  cos- 
tumbres ó  instituciones  propias  del  clérigo." 
Pues  bien  ¿qué  hay  en  eso  que  deba  aterrorizar  ó 
avergonzar  á  un  Católico  verdadero?  Por  cierto 
no  todos  tienen  vocación  de  Dios  para  ser  cléri- 
gos. Mas  ¿podrá  acaso  un  Católico  pensar  que 
el  que  tiene  tal  vocación  y  la  sigue,  sigue  una 
carrera  deshonrada,  oprobiosa,  infame?  Eso  no 
lo  pensará  ni  un  Católico,  ni  un  Protestante,  ni 
un  Pagano.  El  carácter  sacerdotal,  siempre  ha 
sido  y  es  todavía  tenido  por  uno  de  los  más  hon- 
rosos en  la  sociedad,  aun  entre  pueblos  salvajes. 
Luego,  concediendo  que  yo  no  soy  clérigo,  ¿por 
ventura  deberé  correrme  de  rubor  }r  vergüenza 
si  me  llaman  clérigo,  ó  me  dicen  que  tengo  cos- 
tumbres de  clérigo?  No  me  dirán  otra  cosa  sino 


225 


que  rao  parezco  en  mi  proceder  á  uno  cuya  pro- 
fesión se  merece  todo  mi  respeto.  Por  consi- 
guiente el  epíteto  de  clerical,  tomado  según  el 
Diccionario,  ne  ofrece  materia  de  terror  ni  des- 
doro. 

Mas  cuando  se  aplica  el  epíteto  de  clerical 
al  seglar  Católico,  no  se  le  aplica  ciertamente 
en  elsentido  del  Diccionario;  niel  Obispo  Auxi- 
liar de  Madrid  tomábalo  en  tal  sentido  al  decir 
que  "es  imposible  ser  verdadero  Católico  sin  ser 
enteramente  clerical."  Para  convencernos  de 
ello  basta  recordar  quienes  son  los  hombres  que 
emplean  esta  palabra,  y  que  quieren  darle  un 
sentido  odioso.  No  la  hallamos,  señores,  sino 
en  boca  de  enemigos  jurados  de  la  Iglesia  Cató- 
lica: miembros  de  sociedades  clandestinas  con- 
denadas por  la  Iglesia:  periodistas  que  vomitan 
veneno  contra  el  Syllabus  y  los  Concilios:  dipu- 
tados y  ministros  que  miran  con  escarnio  y  en- 
cono la  jerarquía  y  leyes  eclesiásticas:  agitado- 
res públicos  que  piensan  poderse  levantar  sobre 
la  hez  del  populacho,  acometiendo  violentamen- 
te cuanto  hay  de  profano  y  de  sagrado,  solo  por- 
que pertenece  al  orden  establecido.  Para  estos 
señores  es  clerical  todo  el  que  no  está  con  ellos, 
que  no  opina  como  ellos,  que  no  vota  lo  que  vo- 
tan ellos;  es  clerical  el  Papa,  son  clericales  los 
Obispos,  clericales  los  Caras,  y  clericales  tocios 
los  seglares  que  se  ponen  del  lado  del  Papa,  de 
los  Obispos  y  de  los  Curas  en  las  cuestiones  so- 
ciales que  atañen  á  la  Iglesia. 

Testimonio  inequívoco  de  lo  que  acabamos  de 
sentar  es  II  B  ir  Uto,  diario  italiano,  rabiosamente 
anti-católico.  Hé  aquí  sus  palabras:  "Se  en- 
tiende por  clerical  cualquiera  que  está  en  comu- 
nión de  ideas  y  de  creencias  con  el  Papa,  y  acep- 
ta el  Syllabus  como  ley  religiosa."  ¿Qué  puede 
desearse  más  claro  ni  más  explícito? 

Lo  idéntico  afirmó  aquel  furibundo  demagogo 
francés  Mr.  Grambetta.  "Señores,''  dijo,  "es 
menester  no  pagarse  de  nombres;  es  preciso  sa- 
ber que  después  de  proclamado  el  dogma  que 
ha  hecho  del  Papa  un  doctor  infalible  de  las 
verdades  de  la  Iglesia,  el  clero  y  el  episcopado 
francés  no  tienen  ya  oposición  entre  sí,  y  cuan- 
do Roma  ha  hablado,  todos  sin  excepción,  los 
sacerdotes,  los  curas,  los  obispos,  todo  el  mundo 
obedece;  porque  lo  que  hay  de  admirable  en 
la  Iglesia  es  la  unidad  de  acción  y  la  unanimi- 
dad que  en  ella  hay  establecida.  Seria  vana  é 
imposible  una  distinción  que  se  pretendiera  ha- 
cer para  aminorar  el  inmenso  peligro  que  os 
amenaza.  Estamos  en  presencia  de  un  ejército 
que  tiene  un  general  y  obra  como  saben  manio- 
brar los  ejércitos  disciplinados.  El  Clericalis- 
mo: IÍÉ  AHÍ  EL   ENEMIGO." 

Conque  el  Clericalismo  es  aquel  ejército  for- 
mado por  el  Papa,  los  Obispos,  los  sacerdotes, 
los  curas,  y  todos  aquellos  que  les  obedecen. 

Ahora  bien,  ¿será  posible  para  un  "verdadero 
católico"  no  estar  "en  comunión  de  ideas  y  cre- 


encias con  el  Papa"?  ¿Será  posible  sustraerse 
de  la  obediencia  debida  al  Papa  con  todos  los 
Obispos,  sacerdotes,  y  curas?  En  tal  caso  no 
hay  en  el  mundo  hereje  ni  cismático,  que  no  sea 
"verdadero  Católico."  Pero,  si  esto  es  imposi- 
ble, será  también  "imposible  ser  verdadero  Ca- 
tólico sin  ser  enteramente  clerical.''1  Antes  del 
Auxiliar  de  Madrid,  habíalo  dicho  el  sabio  0- 
bispo  de  Nitnes,  Monseñor  Plantier,  que  reba- 
tiendo á  los  enemigos  de  la  Iglesia  por  el  abuso 
odioso  que  hacen  del  nombre  clerical,  decía: 
"Para  ser  realmente  Católico  es  menester  ser 
enteramente  clerical."  Y  el  gran  Pontífice  Pió 
IX,  en  12  de  Agosto  1877,  dijo:  "Ciertamente 
que  hay  algunos  que  pretenden  ser  Católicos 
pero  no  clericales.  Esto  es  una  contradicción, 
como  es  un  absurdo  decir:  Yo  soy  hombre,  pero 
no  soy  hombre.  Porque  el  Clericalismo  no  es 
otra  cosa  que  la  Religión  Católica." 

Lejos,  pues,  de  nosotros  el  ilusionarnos.  No 
hay  verdaderos  Católicos  sino  aquellos  á  quie- 
nes los  enemigos  del  Catolicismo  dan  el  título 
de  clericales.  El  que  se  avergüence  de  este 
nombre  deberá  avergonzarse  asimismo  del 
nombre  de  Católico.  El  Divino  Autor  de  la  I- 
glesia  no  fundó  Cristianos  que  están  con  sus  Pas- 
tores, y  Cristianos  que  se  oponen  á  sus  Pastores. 
En  el  verdadero  redil  de  Jesucristo  no  cabe  la 
división.  "Un  mismo  corazón  y  una  misma  al- 
ma": tal  es  el  distintivo  de  los  verdaderos  dis- 
cípulos del  Salvador.  El  puso  en  su  Iglesia 
"pastores  y  doctores"  (Ephes.  4.  11.);  y  El  era 
Dios:  nadie  mudará  las  obras  de  sus  manos.  El 
cielo  y  la  tierra  fallarán,  pero  no  faltarán  sus  pa- 
labras. Mas  si  hay  "doctores",  debe  haber  dis- 
cípulos: si  hay  "pastores,"  debe  haber  una  grej"; 
y  es  fácil  inferir  si  la  grey  ha  de  guiar  á  sus 
pastores,  ó  ser  guiada  por  ellos;  si  los  discípulos 
han  de  aprender,  ó  bien  enseñar. 


El  Padre  Nuestro. 


En  un  villorrio  cercano  á  Ginebra  vivia  un  pobre 
pastor  que  guardaba  un  hatillo  de  ovejas.  Muchas 
veces  habían  intentado  instruirle  en  las  verdades  de 
salvación,  ó  cuando  menos  enseñarle  el  Padre  Nuestro. 
Pero  el  infeliz  muehacho,  lleno  de  buena  voluntad, 
escondía  bajo  sus  rizados  cabellos  y  deVrás  de  su  in- 
teresante figura  una  memoria  tan  ingrata  y  una  tan 
escasa  comprensión,  que  no  habia  podido  retener  de 
él  siquiera  la  primera  palabra.  Tenia  por  costumbre 
llevar  su  rebaño  cerca  de  la  gruta  de  Sablenay,  ter- 
mino favorito  de  los  paseos  del  santo  Obispo  de  Gi- 
nebra. Todos  conocían  el  favor,  la  caridad  y  la  be- 
nevolencia de  san  Francisco  de  Sales,  que  en  sus  vi- 
sitas pastorales  nunca  se  desdeñaba  de  conversar 
con  los  más  rudos  y  sencillos,  escuchando  con  el  ma- 
yor interés  todos  los  detalles  que  le  daban  sobre  sus 
familias,  sus  mieses,  sus  rebaños,  complaciéndose 
siempre  en  derramar  sobre  sus  aliñas  el  bálsamo  con- 
solador de  la  caridad,  sea  aliviando,  sea  compade- 
ciendo su  infortunio. 

Un  dia  estaba  sentado  debajo  de  un  emparrado  que 
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le  habían  construido  los  agradecidos  habitantes  del 
lugar.  Cerca  de  el  habia  la  gruta  de  Sablenay,  de  la 
que  salia  un  límpido  arrojo,  cuyas  aguas  frescas,  y 
puras  corrían  murmurando  bajo  sus  pies;  un  suave 
céfiro  mecia  los  árboles  del  bosquecillo  cercano,  y  un 
joven  pastor  hacia  resonar  el  aire  con  las  cadencio- 
sas notas  de  que  se  sirven  las  gentes  del  país  para 
entretener  el  ocio  al  apacentar  sus  rebaños.  No 
obstante,  nada  parecía  distraer  los  pensamientos  del 
santo  Obispo,  que  tal  vez  entonces  meditaba  en  las 
bellas  y  útilísimas  instituciones  de  que  dotó  más 
tarde  al  mundo  católico.  Pero  la  encantadora  senci- 
llez del  paisaje  que  le  rodeaba  disipó  poco  á  poco  los 
graves  ensueños  de  Francisco  de  Sales,  que  viendo 
por  vez  primera  al  joven  pastor,  le  hizo  señal  de  que 
se  acercase.  Era  el  pastor  corto  de  alcances,  de  que 
hablábamos  al  principio. 

El  muchacho  se  adelantó  todo  confuso,  estrujando 
entre  sus  manos  su  sombrero  de  paja,  y  se  detuvo  á 
respetuosa  distancia  del  noble  Prelado,  con  la  vista 
en  tierra  y  esperando  que  le  preguntase. 

— Amiguito,  le  dijo  el  santo  Obispo,  ¿amas  mucho 
ú  tu  hermoso  rebaño? 

— ¿Mi  rebaño?  ¡Oh!  sí,  Monseñor,  porque  con  el 
producto   de  la   leche  nos  mantenemos  mi  madre  y 

— Y  á  tu  madre  ¿la  amas  también?—  continuó  el 
piadoso  Prelado. 

— ¿Mi  madre,  que  me  abraza  cada  mañana  y  tarde 
si  soy  bueno?  ¡pues  vaya  si  la  quiero! 

— ¿Y  á  Dios,  que  te  ha  dado  tu  madre  y  tu  rebañi- 
to,  le  amas  también  mucho? — insistió  Francisco  de 
Sales. 

— ¡Ah!  exclamó  el  saboyano,  bien  quisiera  amarle; 
pero  me  dicen  que  para  esto  conviene  que  sepa  rezar 
el  Padre  nuestro,  y  ¡cuesta  tanto!  nunca  he  podido 
retener  en  la  memoria  una  sola  palabra. 

— ¡Cómo!  ¿y  qué  edad  tienes,  hijo  mió? 

— Doce  años  cumpliré   luego. 

— ¿Doc©  años,  y  no  sabes  todavía  el  Padre  nuestro? 
Pero  ¿te  gustaría  aprenderlo? 

— ¡Oh!  sí,  Monseñor;  es  tan  hermoso  saber  rogar  á 
Dios! 

— Pues,  mira;  yo  mismo  te  enseñaré  á  orar.  Acér- 
came tus  ovejas. 

Aquí  va  á  desplegarse  toda  la  caridad  que  anima 
al  santo  Obispo,  toda  su  paciencia,  toda  su  grandeza 
de  alma. 

El  pastor  trae  su  rebaño  á  los  pies  de  su  maestro. 

— Ahora,  dice  Francisco  de  Sales,  pon  tus  ovejas 
en  un  semicírculo  á  nuestro  alrededor. 

Hízolo  el  pastor,  y  el  piadoso  Obispo  le  dijo: 

— Hijo  mió,  ¿conoces  bien  á  todas  tus  ovejas? 

— ¡Oh!  en  cuanto  á  esto,  nunca  me  equivocaría.  A 
veces  se  mezclan  con  las  de  un  vecino  que  se  llama 
Santiago,  pero  yo  siempre  las  recouezeo. 

— Bravísimo;  pero  si  á  cada  una  lo  dieses  un  nom- 
bre, ¿te  acordarías  de  él? 
-Lo  probaria,  Monseñor. 

— ¡Ea,  pues!  ensayémoslo.  Primero  á  esta  que  va 
delante  de  todas  la  llamarás  Padre. 

— ¡Padre!  repitió  el  pastor. 

—  La  segunda,  nuestro, 

— Nuestro. 

— La  tercera,  que  estás. 

— ¡Que  estás!  De  esta  si  que  nunca  me  olvidaré, 
porque  me  la  dio  mi  madre  el  día  de  mi  Santo,  y  ora 
entonces  un  corderillo.  Ved  como  ha  crecido;  es  la 
mas  gorda  en  todo  el  rebano. 

— Bien,  hijo  mió;  aplaudo  los  sentimientos  que  ma- 
nifiestas  por  tu    madre.     Tienes  buen  corazón,   y  de 


.  que  estás,  dijo  el  pastor  adelantándose 
continuó:  En  los   cielos. 


sonrióse,  y 


,  repitió  el  Obispo. 


seguro  aprenderás.     La  cuartase  llamará  en  los  eidos. 

— En  los  cielos. 

— La  quinta,  santificado. 

— Santi .  . .  ., Santi .  .  .  .,Jiccalo,  dijo  el  pastor  atur- 
dido; ¡oh¡  ¡qué  largo  es  este  nombre!  Me  va  á  cos- 
tar mucho  aprenderlo.  Podría  servir  para  dos  ó  tres 
ovejas. 

Ensáyate  en  repetirlo,  dijo  el  paeiente  Obispo: 
Padre. 

— Padre. 

— Nuestro. 

— Nuestro . 
al  Prelado. 

San  Fraucisco 

— En  los  cielos. 

— Santificado. 

— Santi.  .  ., Santi.  .  .picado. 

— San .  .  Ai. .  .fi . .  .ca.  .  .do. 

— San,   dijo  el  pastor  nombrando  una  oveja;  ti, 
fi ....  ca ....  do ...  .  — Y   á   cada   sílaba  señalaba  una 
nueva  res. 

— Poco  á  poco,  repuso  el  santo  varón  con  inaltera- 
ble paciencia  y  dulzura;  Santificado  es  para  una  sola 
oveja,  y  no  para  cinco.     Comencemos  otra  vez. 

— Y  hé  aquí  á  nuestro  Prelado  y  á  nuestro  pastor- 
cilio  esforzándose  el  uno  á  decir  y  el  otro  en  repetir 
todas  las  palabras  del  Padre  nuestro,  hasta  que  la  es- 
trecha cerviz  del  pastor  so  abrió  bastante  para  rete- 
ner el  nombre  de  todas  sus  ovejas. 

Logrado  este  objeto,  san  Francisco  dijo: 

- — Ahora,  hijo  mió,  cada  mañana  y  cada  tarde,  cuan- 
do pases  revista  á  tu  rebaño,  no  te  olvides  de  llamar 
por  su  nombre  á  cada  una  de  tus  ovejas,  y  mientras 
tanto  pensarás  en  Dios.  Este  será  también  un  exce- 
lente modo  de  rogarle  y  amarle. 

Pocos  meses  después  el  virtuoso  Prelado,  volvien- 
do á  su  querida  gruta  de  Sablenay,  encontróse  otra 
vez  con  el  pastor.  Estaba  en  pié,  como  si  esperase 
á  alguien,  con  los  ojos  bajos  y  con  aire  tímido.  El 
viento  movia  sus  rubios  cabellos;  su  rebaño  pacía  allí 
cerca,  y  él  ocultaba  con  su  sombrero  algún  objeto  que 
tenia  en  la  mano. 

— Monseñor,  dijo,  os  esperaba  porque  quisiera .... 

Y  los  sollozos  cortaron  su  voz. 

— Vamos,  hijo  mió,  ¿qué  quieres?  le  dijo  el  Prela- 
do acariciándole;  no  temas.  . .  .mírame  al  rostro. 

El  pastor  levantó  sus  ojos  azules  anegados  en  lá- 
grimas, y  algo  animado  por  la  afable  sonrisa  del  san- 
to Obispo,  le  dijo: 

— Monseñor,  quería  ofreceros  estas  dos  tortolillas, 
pero  temia  ofenderos. 

Y  apartando  su  sombrero,  mostró  á  su  maestro  ad- 
mirado dos  tórtolas  de  relumbrante  blancura  que  re- 
posaban en  un  nido  de  plumón. 

— Gracias,  hijo  mió,  dijo  san  Francisco  es( Techan- 
do contra  su  pecho  la  cabeza  del  pastor.  ¿Con  que 
to  has  acordado  de  mí? 

— ¡Oh!  sí,    Monseñor,    cada  dia,  al  hacer  mi  ora- 
ción, pensaba  en  vos,  que  me  la  habéis  enseñado. 

— ¿Es    decir  que  no  has  olvidado  tu  Padre  nuestro? 

— ¡Oh!  no;  ya  veréis  como  sé  decirlo. 

Y  en  efecto,  la  ingeniosa  caridad  del  humilde  O- 
bispo  habia  logrado  hacer  retener  al  pobre  zagal  las 
primeras  palabras  del  Padre  nuestro,  y  el  mismo  sis- 
tema empleado  dos  ó  tres  veces  consecutivas  acabó 
de  hacérselo  aprender  por  entero.  El  pobrecillo  pas- 
tor no  olvidó  nunca  más  la  oración  tan  discretamente 
enseñada,  y  fué  siempre  un  fervoroso  cristiano.  llc~ 
vista  Popular, 
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I'OR  SANTIAGO  MARGOTTI. 

Cap.  XXIV. 
De  la  relajación  de  costumbres  en  Roma  y  Londres. 


Reimpresión  dedicada  por  la  Revista  Católica  al  Rev. 
Sr.  Geo.  G.  Smitlu 


Pasaría  de  buena  gana  por  alto  este  asunto  si  un 
libro  publicado  hace  poco  en  Tuiin  no  me  obligase  á 
desmentir  la  mayor  falsedad  y  la  más  infame  calum- 
nia que  se  haya  jamás  impreso.  Aludo  al  ya  citado 
almanaque  para  el  1858,  que  tiene  el  modesto  título 
de  Amigo  de  casa,  y  que  es  un  pérfido  traidor.  Este 
después  de  haber  hecho  el  panegírico  de  la  herética 
Inglaterra,  en  cuanto  á  las  costumbres,  diciendo  de 
Londres  que  cuenta  cuatro  nacimientos  ilegítimos  por 
ciento,  pasa  á  hablar  de  la  Silla  del  catolicismo,  de 
Roma,  á  la  cual  llama  lugar  de  prostitución,  y  escribe 
lo  siguiente:  "Sodoma  y  Gomorra  no  aveatajaron  en 
corrupción  á  la  ciudad  que  gobierna  el  que  se  llama 
á  sí  mismo  Vicario  de  Jesucristo .  .  .  Las  tres  cuartas 
partes  de  los  niños  de  Roma  son  ilegítimos,  mientras 
que  no  se  cuentan  en  Londres  cuatro  nacimientos 
ilegítimos  por  ciento.  ¡Los  reconoceréis  por  los  fri- 
tos!" Y  después  de  haber  hecho  otros  paralelos  por 
este  estilo,  el  Amigo  de  casa  concluye:  "Lo  que  lla- 
man la  Iglesia  es  la  fuente  de  la  grande  inmoralidad 
de  los  países  encorvados  bajo  la  mitra  y  el  báculo  de 
los  satélites  de  Roma  papal.  No  podemos  por  fin 
admitir  por  buenas  y  santas  aquellas  instituciones 
de  las  cuales  vemos  nacer  como  de  abundante  mina, 
la  licencia,  la  superstición  y  todos  los  vicios  que  mas 
embrutecen  la  generación  humana  (1)."  Como  verá 
el  lector  la  consecuencia  es  horrible,  y  debo  combatir 
las  premisas,  si  bien  podría  decir  algo  sobre  aquella; 
pero  mi  libro  es  por  naturaleza  positivo,  y  elige  con 
preferencia  los  argumentos  de  hecho.  La  materia  en 
que  voy  á  ocuparme  es  quizás  resbaladiza,  pero  haré 
de  tratarla  de  suerte  que  no  escandalice  á  nadie. 

A  principios  de  1857  se  dieron  á  luz  dos  escritos, 
que  me  suministran  materia  mas  que  suficiente  para 
hablar  de  Roma  y  de  Londres  acerca  la  relajación  de 
costumbres.  El  uno  es  obra  del  Dr.  G.  Richelot,  y 
trata  de  la  prostitución  en  Inglaterra,  y  el  otro  del  Dr. 
Félix  Jacquot,  y  habla  de  la  prostitución  en  la  ciudad 
de  Roma.  Jacquot  fué  médico  de  los  hospitales  del 
ejército  de  ocupación  de  Roma,  vivió  en  la  ciudad 
eterna  por  espacio  de  cuatro  años,  y  estudió  la  Italia 
bajo  el  aspecto  de  la  medicina  moral  consignando 
sus  resultados  en  algunas  obras  recientemente  impre- 
sas en  París  (2).  Su  escrito  puede  ser  invocado  en 
favor  de  Roma  sin  sombra  de  sospecha,  porque  no  es 
un  panegírico,  sino  una  acusación.  El  doctor  francés 
quiere  combatir  el  sistema  del  gobierno  pontificio  que 
considera  eomo  delito  lo  que  es  en  otras  partes  tolera- 
do, y  de  ahí  elque  se  halle  inclinado  á  decir  todo  el  mal, 
y  quizás  á  exagerarlo  en  algunos  puntos.  Pero  con 
una  buena  fé  que  le  honra  ciertamente  observa  desde 
el  principio,  que  la  desmoralización  que  puede  encon- 

(1)  El  Amigo  de  casa,  Almanaque  popular  para  el  año  1858.  Turin, 
imprenta  de  la  Union  tipográfica,  pág.  19-20. 

(2)  Mélanges  médíco-liltéraires  París  1854.  Leltres  medicales  sur  V 
Italie,  comprenant  Vhistoire  medícale  du  corps  d'occupation  des  Etats 
Romains.     París  1857. 


trarse  todavía   en  Roma  deriva   en  gran   parte  de  la 
revolución  de  1849  y  de  la  soldadesca  (1). 

Comenzando  pues  por  Londres  veamos  que  dice 
de  ella  un  periódico  de  grandísimo  mérito:  "En  nin- 
guna capital  del  continente  hemos  visto  el  vicio  y  la 
falta  de  costumbres  dominar  sobre  la  sociedad  de 
una  manera  tan  asquerosa  como  en  nuestra  propia 
metrópoli,  donde  en  estos  últimos  tiempos,  Waterloo 
Road,  el  Quadrant,  Hay  Marhet,  Waterloo  Place,  para 
no  hablar  de  los  teatros,  ofrecen  tales  escenas  cuales 
no  se  ven  en  las  mas  corrompidas  ciudades  extranje- 
ras (2)."_  Un  escritor  inglés  se  expresa  en  los  siguien- 
tes términos:  "Cualquiera  que  haya  visitado  las  ciu- 
dades del  continente  debe  quedar  admirado  del  nota- 
ble contraste  que  presenta  el  aspecto  de  las  mujeres 
perdidas  en  las  callea  de  Inglaterra,  con  las  de  Fran- 
cia y  de  Alemania,  Allí  no  se  ve  lo  que  es  habitual 
entre  nosotros  (3).  Tan  solo  en  Londres  calculáronse 
en  mas  de  ochenta  mil  las  mujeres  públicas  (4) ." 
"Mas  de  ochenta  mil  mujeres,  escribía  hace  poco  un 
periódico,  se  ganan  la  vida  con  la  prostitución  en 
Londres,  y  el  año  pasado  (1856)  fueron  arrestadas 
mas  de  4/>00  por  la  policía,  Actualmente  han  sido 
importados  cargamentos  de  ellas  desde  el  continente, 
porque  Londres  ofrece  mejor  mercado.  Y  esas  pin- 
turas y  hechos  son  citados  repetidas  veces  por  los 
filántropos  en  teoría,  para  probar  la  enormidad  del 
mal,  sin  que  se  ponga  nada  en  práctica  á  fin  de  con- 
tener el  torrente  que  derrama  la  abominación  de  la 
disolución  por  todas  partes;  y  lo  único  que  de  ello  se 
deduce  es  que  ningún  esfuerzo  puede  llegar  al  origen 
del  mal,  ni  tentativa  alguna  es  suficiente  para  opo- 
nerse á  la  impetuosidad  de  la  corriente  (5)."  Hor- 
roriza el  enumerar  los  lugares  de  delito.  Hay  en 
Londres  mas  de  cincuenta  mil  tienduchas  llamadas 
gin  palaces,  donde  los  ladrones  abrazan  á  los  concur- 
rentes para  poderlos  robar  mejor.  "Se  calcula,  dice 
el  Dr.  Ryan,  que  hay  en  Londres  cuatrocientas  mil 
personas  directa  ó  indirectamente  relacionadas  ccn 
la  prostitución,  y  que  esta  da  lugar  todos  los  años  en 
la  metrópoli  á  un  gasto  de  200.0U0.000  de  francos  (6)! 
Las  casas  de  pecado  abundan  tanto  que  es  imposible 
contarlas. 

La  inmoralidad  y  la  disolución  son  de  todos  los 
tiempos  y  de  todos  los  países,  pero  en  Inglaterra  el 
vicio  tiene  algo  de  extraordinario  (7).  Existe  en 
Londres  un  tráfico  infame  que  se  ejerce  en  grande 
escala,  y  por  el  cual  Londres,  sus  arrabales,  el  Reino 
Unido  y  el  mundo  entero  son  puestos  á  contribución 
(8).  De  medio  siglo  acá  hay  una  progresiva  y  conti- 
nua disminución  de  matrimonios  (9) .  Hállanse  ma- 
dres tan  malvadas  que  envenenan  el  alma  de  sus  hi- 
jas en  la  edad  mas  tierna,  y  obran  peor  que  si  las 
matasen.  Hay  bandadas  de  seductores  que  procuran 
por  todos  los  medios  arrastrar  al  crimen,  y  roban 
hasta  las  niñas  de  8  á  10  años  por  las  calles  públicas. 
Los  adivinos  y  los  vendedores  de  láminas  obscenas 
son  por  lo  común  los  agentes  de  grandes  compañías 
á  las  cuales  quizás  pertenecen  ilustres  señores  (10). 
El  Gobierno  y  la  policía  no  pueden  menos  de  cono- 
cí)  " Etait  une   ignominie   á  psu    pres  inconnue   á  Rorue 

avant  la  révolution  de  1849;  elle  est  née  du  désordre,  et  la  sold;i- 
tesque  de  l'ooeupation  frangaise  a  quelque  peu  contribuí'  á  prolon- 
ger  la  vie  de  ce  nionstre." 

(2)  The  Lancel  1853,  torno  I,  pág.  347. 

(3)  The  great  sin  of  great  cities.     Londres,  1S53,   pág.  32. 

(4)  Ryan,  P ' roslilacion  en  Londres,  pág.  89. 

(5)  The  Lancei,  a  journal  of  British  andforeign  medicine,  1857,  30 
de  mayo  vol  I. 

(G)  Ryan,  loe.  c'd.  pág.  192. 

(7 )  Teebuchet  y   Poirat  Duval,    de  la  ProsUturion,    París  1857, 
tomo  II,  pág.  581 . 

(8)  Ryan,  loe.  cit.  pág.  181. 

(9)  Véase  el  8  y  9  informe  del  Registrar  General. 

(10)  Ryan,  loe.  cit.  pág.  17C.  - 
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cev  tamaños  horrores,  y  la  legislación  inglesa  conde- 
na las  desorderly  houscs,  pero  los  magistrados  no  tie- 
nen derecho  de  penetrar  en  ellas  para  hacer  cumplir 
la  ley,  á  menos  que  tengan  allí  lugar  hechos  que  pon- 
gan en  peligro  la  pública  tranquilidad  (1).  Además 
el  que  hace  una  denuncia  está  obligado  á  depositar 
primero  una  suma  de  500  libras  esterlinas  (cerca  de 
2.500  pesos),  como  garantía  del  proceso,  y  además 
otras  1,250  para  la  prueba  material,  prueba  que  es 
por  lo  común  imposible.  La  inviolabilidad  del  domi- 
cilio se  lleva  en  Inglaterra  hasta  al  ridículo;  así  por 
ejemplo,  respecto  á  las  pinturas  ó  cuadros  obscenos 
no  hay  delito  cuando  están  colocados  en  el  interior 
de  las  tiendas,  aunque  estén  expuestos  de  modo  que 
puedan  verse  perfectamente  por  los  transeúntes  á 
través  de  los  cristales! 

En  1857  levantóse  lord  Campbell  en  la  Cámara  de 
los  Lores  (2j  para  pedir  al  Gobierno  que  publicase 
un  reglamento  instructivo  acerca  la  venta  de  los  ve- 
nenos, lo  cual  S9  hace  eu  el  dia  en  Inglaterra  sin  la 
menor  precaución,  y  cual  si  se  tratase  de  cualquier 
droga  inocente.  Y  de  esta  petición  pasó  naturalmen- 
te á  otra  relativa,  dijo,  á  la  venta  de  otros  venónos 
mas  mortíferos  todavía  que  el  ácido  prúsico,  la  es- 
tricnina y  el  arsénico,  á  saber  las  publicaciones  in- 
morales, infames  é  indecentes,  acerca  las  cuales  le 
habia  tocado  oir  relaciones  las  mas  escandalosas  en 
un  proceso  que  se  habia  ventilado  pocos  dias  antes 
ea  su  presencia.  El  proceso  á  que  se  referia  ©1 
Lord  C liief  of  j ustice  habia  sido  entablado  contra  los 
dos  libreros  Strange  y  Dugdale,  de  Hóly  JVell  Street, 
por  dos  publicaciones  inmorales,  á  saber  el  periódico 
titulado  PaulPry,  y  la  novela  Las  mujeres  de  Londres. 
La  calle  del  Pozo  Santo,  que  es  lo  que  significa  el 
nombre  de  Holy  JVell  Street,  es  una  callejuela  que  cor- 
re á  lo  largo  del  strand,  y  es  un  verdadero  pozo  de 
obscenidad  y  de  infamia,  puesto  que  hay  en  ella  cer- 
ca de  sesenta  tiendas  destinadas  á  vender  estampas  y 
libros  inmorales.  Anchos  aparadores  iluminados  con 
gas  ostentan  abiertos  libros  licenciosos,  estampas 
obscenas,  y  sobre  todo  títulos  y  sumarios  escritos  li- 
bremente y  que  dicen  mas  que  los  mismos  libros,  los 
cuales  se  venden  en  paquetes  marcados  con  diversos 
precios  según  tienen  láminas,  y  estas  están  ó  no  ilu- 
minadas. Los  solos  frontispicios  sin  embargo  y  los 
anuncios  son  tan  inmorales  que  bastarían  para  justi- 
ficar la  total  supresión  do  aquel  sitio.  Mas  este  con- 
tinua dando  mas  señales  de  vida,  aun  después  de  las 
peticiones  do  lord  Campbell,  y  salen  de  vez  en  cuan- 
do de  Londres  infames  vendedores  que  van  á  Oxford 
y  á  Cambridge  para  despachar  entre  los  estudiantes 
de  aquellas  universidades  los  libros  obscenos  en  que 
comercian. 

El  Paul  Pry  es  un  semanario  destinado  únicamen- 
te á  fomentarla  lascivia,  y  que  se  vende  por  las  calles 
de  Londres  á  un  penny.  Salió  en  los  primeros  dias 
de  1857,  y  pronto  le  hicieron  compañía  otros  periódi- 
cos, como  The  Town  y  Tlie  Li/lle  IVonder.  Habiendo 
el  Paul  Pry  ofendido  una  persona  de  alta  categoría, 
su  editor  fué  citado  ante  los  tribuuales,  junto  con  el 
editor  ¿Je  la  publicación  también  semadal,  Las  muje- 
res de  Londres,  y  condenado  el  uno  á  dos  meses  de 
cárcel  y  el  otro  á  doce.  El  lord  Canciller  Cramvorth 
declaró  el  11  de  mayo  de  1857  en  la  Cámara  de  los 
lores,  que  la  ley  vigente  le  parecía  suficionte  para  re- 
primir las  publicaciones  obscenas,  y  prometía  que  se 
avisaría  al  attorney  general  para  que  hiciese  recorrer 
por  sus  agentes  las  tiendas  de  Holy  )Vell  Street,  á  fin 
de  imponer  á  sus  dueños  la  cesación  de  tan  infamante 

(1)  5Goo.  IV,  cap.  83,  5,  3. 

(2)  Sesión  del  11  ele  mayo  de  18)7. 


comercio  (1) .  ¡Vanas  palabras!  en  Julio  estaban  las 
cosas  en  el  mismo  estado. 

En  Londres  como  en  el  resto  de  Inglateria  toca  la 
iniciativa  para  la  supresión  de  los  abusos  á  los  parti- 
culares, y  no  debe  pasarse  por  alto  una  sociedad  na- 
cida en  Londres  en  1802,  con  el  título  de  sociedad  pa- 
ra la  supresión  del  vicio  (2) ,  la  cual  ha  dado  ocasión 
á  muchas  denuncias  y  condenas,  antes  sin  ejemplo, 
porque,  dice  Prichard,  secretario  de  la  sociedad,  este 
género  de  delitos  no  es  de  la  clase  de  aquellos  por  los 
cuales  se  remunere  las  pesquisas  de  los  agentes.  Sin 
embargo  la  sociedad  está  muy  lejos  de  desear  que  se 
establezca  semejante  remuneración,  porque  podría 
ser  peligroso  para  la  libertad.  Desde  el  lb39  ai  1853, 
la  asociación  para  la  supresión  del  vicio  ha  hecho  des- 
truir 111,802  estampas  obscenas,  12,366  libros  inmo- 
rales, y  4059  hojas  de  canciones,  además  de  los  ins- 
trumentos ó  medios  para  publicar  la  inmoralidad; 
mas  Sansón  Low  la  acusa  de  apatía  y  de  n&jlicencia 
(3) .  En  1835  establecióse  en  Londres  otra  sociedad 
para  la  protección  de  las  jóvenes  y  para  impedir  la 
seducción  (4) ,  la  cual  desde  el  año  de  su  fundación 
hasta  el  1853  hizo  que  se  cerrasen  368  casas  de  pros- 
titución y  salvó  579  jóvenes  menores  de  quince  años; 
gota  de  agua  lanzada  sobre  tan  vasto  incendio!  J.  B. 
Talbot,  secretario  de  dicha  sociedad,  ha  escrito  elo- 
cuentes informes  de  los  cuales  resulta  que  la  miseria 
pone  á  muchas  en  Londres  en  el  camino  de  la  perdi- 
ción (5).  Mas  ¿qué  puede  hacer  la  sociedad  con  una 
renta  anual  de  450  libras  esterlinas? 

De  la  misma  manera  que  esas  dos  sociedades  tien- 
den á  prevenir  el  mal,  a-sí  hay  en  Londres  otras  ins- 
tituciones para  remediarlo.  Las  principales  son: 
Magdaleñ  Hospital,  fundado  en  1758,  que  hasta  el 
1853  habia  recibido  7759  mujeres;  el  Loch  Asylum 
para  recibir  á  las  arrepentidas  que  salen  del  Loek 
Hospital  establecido  en  1746;  London  Female  Fsniten-. 
liar  y,  fundado  en  1807,  que  en  treinta  y  siete  años  so- 
lo pudo  recibir  2717  de  entre  6939  postulantes;  Guar- 
dian Society  Asylum,  instituida  en  1812,  y  que  en  cua- 
renta años  acogió  2,200  mujeres  perdidas;  British  Pe- 
uitent  Female  liefuge,  creado  en  1829  y  que  acogió  1123 
jóvenes  en  23  años;  South  London  instítutioii  for  the 
protection  of  fonales,  establecido  en  1841  y  que  en  el 
año  1849  acogió  en  el  asilo  51  mujeres  (6).  Estas 
instituciones  prueban  que  hay  en  Londres  hombres 
de  bien  que  procuran  llevar  algún  remedio  á  tan  as- 
querosísima llaga;  pero  los  asilos  son  de  la  mas  de- 
plorable insuficiencia,  y  daré  como  prueba  lo  que  un 
periódico  refirió  de  dos  dos  misioneros  del  distrito  de 
Field  Lañe,  que  para  encontrar  un  asilo  á  tres  arre- 
pentidas corrieron  todo  un  dia  todos  los  barrios  de 
Londres  sin  lograr  que  fuesen  admitidas  en  ninguno 
de  los  asilos  de  la  metrópoli,  y  después  de  haber  an- 
dado desde  las  diez  de  la  mañana  hasta  las  seis  de  la 
tarde  ni  siejuiera  habian  recabado  una  promesa  (7). 
Y  en  efecto  todos  los  asilos  de  Londres  juntos  no 
pueden,  á  lo  que  parece,  socorrer  mas  allá  de  catorce 
ó  quince  mil  de  esas  infelices,  y  ¿qué  es  esta  cifra  com- 
parada con  la  espantosa  estadística  del  vicio? 

(1)  "¿Qué  maravilla  bí  se  supiese  quienes  san  las  personas  quo 
reclaman  en  Londres  la  propiedad  de  semejantes  cavernas!"  The 
Morning  Star,    11  de  mayo  de  1857. 

(2)  Society  jor  the  süppression  qf  Vice.  Véase  Sampson  Low  Jú- 
nior, The  Ckarities  <;/'  London,     Londres  18-54,  púg.  1S. 

(3)  Apathy  and  negtect,  loe.  eit. 

(i)    The  London   Society  for  ihe  protection  of  Young   Femal 
prevention  of  juvenik  prostitutipn.     .Sampson  Low,   loe.  cit.  pág.  51, 

(5)  T.ujjot,  citado  por  el  l)r.  Richelot. 

((>)  Véase  Sampson  Low.  Society  Jbr  rcclatiiiiiuj  the  WxUnnand  re- 
formation  of  the  Criminal,    pág.  36. 

(7)   TheLancet,  1853,  tom.  I,  púg.  317. 

(Se  continuará. ) 
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Se  publica  todas  las  semanas^  en  Las  Vegas,  N.  M. 


17  de  Mayo  de  1879. 
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CRÓNICA  GENERAL 


Definiciones. — Adelaida  Joseph,  hija  de  Anto- 
nio Joseph  y  de  Emiliana  Luna,  nacida  el  dia  Io.  de 
Junio  de  1868  falleció  el  dia  6  de  Mayo  de  1879  á 
la  tierna  edad  de  10  años  11  meses  y  5  clias  sus  des- 
consolados padres  suplican  á  sus  amigos  se  sirvan 
encomendar  á  Dios  el  alma  de  la  finada. 

El  dia  30  de  Abril  murió  en  Chama  Abajo,  Rio  Ar- 
riba, Josa  Dolores  Yigil,  á  la  edad  de  61  años  recibido 
todo  i  los  Sacramentos,  y  fue  sepultado  en  la  Iglesia 
de  St.i.  Oí  ira.  Damos  á  su  doliente  familia  nuestro 
mas  sentido  pésame.     ES.  I.  I*. 

El  Weekly  Union  de  Providence  anuncia  la  muerte 
en  esa  ciudad  de  la  Señora  Mary  A.  Woodbury.  Te- 
nia 83  años  de  edad,  y  hace  unos  cincuenta  y  seis 
años  se  convirtió  al  Catolicismo  de  la  secta  de  los 
Puritanos  en  Masaschussetts.  Su  conversión  fué  de- 
bida á  la  lectura  de  la  obra  de  la  Señora  Porter,  inti- 
tulada S;o'tish  Ghiefs,  y  su  vida  y  muerte  han  sido  las 
de  una  católica  muy  ferviente.  La  familia  Woodbury 
es  una  de  las  mas  notables  de  Inglaterra,  y  la  difunta 
ha  realzado  mucho  el  honor  de  su  nombre  con  su 
sant  i  vida,  y  dichosa  muerte. 

Ha  fallecido  también  Mñr.  Benito  Eiccabona, 
Obispo  Príncipe  de  Treuto,  después  de  una  larga  en- 
fermedad, el  dia  primero  de  Abril. 

Sil  JFerra-eas'a'il  giir  Pacific»,  según  las 
últimas  noticias  recibidas  de  la  estación  Gila  Bend, 
llega  hasta  Maricopa,  estando  adelantados  sus  traba- 
jos doce  millas  de  este  laclo  de  dicho  punto.  Mr.  T. 
M.  Cash,  uno  de  los  representantes  de  dicha  linea  fe- 
rea,  estaba  en  Tucson,  y  afirmaba  que  probablemen 
para  el  lo.  de  Julio  próximo  harán  su  entrada  L 
trenes  en  dicha  ciudad. 

MI  I®.  r¥ewsiiasn  ha  sido  recibido  en  Roma  con 
muestras  de  grande  estimación.  El  Papa  le  invitó  á 
pasar  al  Vaticano  tan  pronto  como  hubiese  descansa- 
do de  las  molestias  causadas  por  el  viaje.  Al  presen- 
tarse fué  acogido  con  mucha  distinción  de  parte  del 
Padre  Santo  y  de  !a  familia  Pontificia. 

¿Un  Atentad»?— EL  27  de  Abril  escribían  de 
Ginebra:  El  Dr.  Weine  de  Zurigo  editor  del  Nene 
Gessellschañ,  fué  preso  hace  unos  diasen  Milán,  sien- 
do acusado  de  la  organización  de  un  complot  para 
asesinar  á  la  Reina  de  Inglaterra  juntamente  con  el 
Rey  y  Reina  de  Italia. 


os 


Rey  de  los  Búlgaros. — La  Asamblea  de  No- 
tables en  Tirnova,  eligió  uuánimamente  por  Rey  de 
Bulgaria,  el  29  de  Abril,  al  Príncipe  Alejandro  de 
Battenberg,  con  el  nombre  de  Alejandro  I.  Los  otros 
dos  candidatos  al  trono  eran  el  Príncipe  Waldemar, 
y  el  Príncipe  Enrique  Rtu-s.  Pero  el  primero  fué 
desechado,  por  no  ser  del  gasto  de  algunas  de  las 
potencias,  y  el  otro  por  su  muy  avanzada  edad.  Se 
dice  que  el  Príncipe  de  Battenberg  está  estipulando 
un  tratado  con  Rusia,  para  que  sus  empleados  queden 
'con  sus  oficios  por  cinc.)  años,  después  de  los  cuales 
se  les  concederá  la  ciudadanía,  si  así  lo  desearen. 

O©aívea*sáoaaes.— El  Rev.  A.  J.  Faust,  clérigo 
Episcopal  en  Washington,  se  ha  convertido  á  la  Igle- 
sia católica,  y  ha  enviado  al  Gatholic  Mirtor  de  Bal- 
timora  un  ejemplar  de  la  carta,  escrita  al  Obispo  pro- 
testante Episcopal  de  Mary] and,  con  la  cual  renuncia 
á  su  puesto.  El  Sr.  Faust  ha  escrito  en  diferentes 
periódicos,  entre  otros  en  el  American  Ghurch  Bevieiv, 
en  el  Southern  Review,  y  el  International  Beview. 

El  Dr.  Gans,  rector  de  la  Iglesia  reformada,  en  la 
esquina  de  las  calles  Paca  y  Saratoga  (Baltimora,) 
renunció  á  su  beneficio  para  entrar  en  la  Iglesia  cató- 
lica, en  la  cual  el  dia  27  de  Abril  fué  recibido  por  el 
Rev.  P.  ¥m.  Clark  S.  J.  en  la  Iglesia  de  San  Igna- 
cio. Juntamente  con  él  fueron  reconciliados  con  la 
Iglesia  su  esposa,  sus  hijos  Arturo  y  Edgardo,  su  hi- 
ja María,  y  el  Señor  Geigher  y  esposa. 

El  18  de  Abril  fué  administrado  el  bautismo,  en 
Richmond,  á  ocho  negros,  y  algunos  de  ellos  recibie- 
ron la  primera  comunión  el  domingo  siguiente. 

Ahí  mismo  el  Domingo  27  de  Abril  tuvo  lugar  la 
ceremonia  de  la  primera  comunión  de  setenta  y  cinco 
niños,  y  la  de  la  confirmación  de  ciento  setenta  y  uno 
personas;  entre  ellos  habia  treinta  y  uno  convertidos 
y  de  estos  once  eran  negros. 

JT&ilrtleo. — El  Domingo  2  del  corriente  tuvo  lugar 
en  Santa  Fe,  después  de  vísperas,  la  procesión  para 
el  cumplimiento  de  las  visitas  para  ganar  el  jubileo. 
La  procesión  salió  de  la  Catedral,  marchando  por  la 
calle  del  Rio  Chiquito  hasta  donde  entra  el  camino 
de  Pecos;  de  allí  fué  hasta  la  capilla  de  San  Miguel 
y  tomando  toda  la  calle  de  la  orilla  del  Alto  marchó 
hasta  la  capilla  de  Guadalupe,  y  dando  vuelta  por  la 
calle  del  Rio  Chiquito  volvió  de  nuevo  á  la  Catedr  il. 
Los  Reverendos  Padres  Eguillon  yFrancolon  dirigían 
la  procesión.  Tomaron  parte  en  la  ceremonia  cerca 
de  tres  mil  persones;  y  el  buen  orden  y  recogimiento 
que  se  mantuvo  en  ella  hizo  que  esta  fuera  una  de  las 
mas  agradables  que  han  ocurrido  por  muchos  añ  >s 
en  esta  ciudad. 

¡Pa'OjSa'esoÜ — El  Adverlixcv  de  Boston  refiere  que 
un  licenciado  ha  examinado  últimamente  á  40  joven. s 
de  las  escuelas  públicas,  para  el  cargo  de  mandadero, 
alcanzando  los  siguientes  resultados.  Todos  escriben 
mal,  se  equivocan  en  las  palabras  mas  usuales  de  dos 
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sílabas,  y  no  conocen  el  uso  -de  las  mayúsculas.  Nin- 
guno pudo  decir  cuál  era  la  capital  del  Estado  de 
New  York.  Los  mas  notables  fueron  examinados 
después  y  no  pudieron  dar  con  el  interés  de  $100 
al  7  por  ciento,  solo  algunos  con  mucha  dificultad  lle- 
garon á  multiplicar  15  por  71,  y  á  sustraer  11  de  17 
y  hacer  una  división  correctamente,  y  nadie  sabia  las 
operaciones  de  los  quebrados.  Sinembargo  eran  to- 
dos de  unos  14  años  de  edad  y  muy  despejados  para 
todo  lo  demás. 

fi^icsías  en  Austria. — El  24  comenzaron  en 
Viena  las  fiestas  para  el  vigésimo-quinto  aniversario 
del  matrimonio  del  Emperador  Francisco  Joeé. 

üseaaela  eaíóBáca. — Muy  en  breve  se  comen- 
zarán los  trabajos  para  la  construcción  de  una  escue- 
la católica  para  niños  en  uno  de  los  puntos  mas  ele- 
vados de  las  colinas  East  Ha  ven.  El  dia  30  de  Abril 
se  firmó  el  contrato  por  el  P.  Harding,  del  horfano- 
trofio  de  S.  Francisco. 

BSí  i*a»a  se  ha  dignado  de  confirmar  por  su  pro- 
pia mano  á  los  tres  hijos  de  Don  Carlos,  que  han  sido 
conducidos  á  Korua  exprssadamente   con  este  objeto. 

Afghanistan. — El  15  de  Abril  salieron  del  Co- 
legio de  las  Misiones  de  San  José,  en  Mili  Hill,  (Lon- 
dres,) cuatro  sacerdotes.  Tres  son  destinados  para 
el  Aí'ghan,  y  el  cuarto  para  el  Vicariato  de  Madras. 

Londres,  3  de  Mayo. — Yakoob  Khan  saldrá  pronto 
de  Cabul  con  algunos  ministros  y  un  numeroso  séqui- 
to, para  una   conferencia  con  las   autoridades  indias. 

ÜJiia  anaíea-íe. — En  Santa  Fé  la  semana  antepa- 
sada murió  una  mujer,  por  nombre  Palmira  Masure, 
de  resultas  de  un  asalto  y  golpes  recibidos  una  noche 
de  unas  personas,  de  las  cuales  solo  ella  conoció  dos, 
á  saber,  Catarino  González  y  Severino  Rivera.  Estos 
han  sido  presos  y  solo  el  primero  ha  logrado  unas 
fianzas. 

EíOS  Jestaltas  eia  S  "Vanesa  han  recibido  una 
muy  grata  muestra  de  interés  de  parte  de  sus  antiguos 
alumnos  del  Colegio  de  la  Rué  des  Postes.  Estos  han 
redactado,  firmado  y  presentado  á  la  Cámara  una 
petición  en  la  cual  protestan  Gontra  el  proyecto  Fer- 
ry.  Rechazan  la  acusación  de  falta  de  patriotismo 
en  sus  maestros;  afirman  que  su  conducta  es  confor- 
me á  la  su  enseñanza,  recuerdan  el  número  de  patrio- 
tas que  salidos  de  esa  institución  son  conocidos  en 
toda  la  Francia;  y  acaban  por  pedir  sea  impedida 
una  ley  tan  injusta  como  irracional. 

8Jaa  incendio  destruyó  la  estación  del  correo, 
cerca  del  Ojo  Caliente,  el  dia  8  de  este.  Solo  pudieron 
salvarse  los  animales. 

Un  roño  de  ocho  caballos  tuvo  lugar  en  la  esta- 
ción de  Punta  de  Rocas,  cerca  del  Fuerte  Selden. 
Créese  que  los  ladrones  fueron  unos  Indios  Apaches. 

l'n  cable. — El  Congreso  Mejicano  comenzó  sus 
sesiones  el  primero  de  este  mes.  El  Presidente  anun- 
ció en  su  mensaje  que  se  ha  concluido  un  contrato 
entre  los  Estados  Unidos  y  el  Secretario  de  Fomen- 
to, para  construir  una  línea  telegráfica  en  las  costas 
y  submarina  entre  un  puerto  de  los  Estados  por  lo 
largo  de  la  costa  Mejicana,  pasando  por  el  istmo  de 
Tehuantepec  á  la  costa  del  Pacífico. 


fi*esos  Mejicanos.  - 


-Según 


un   telegrama   de 


Washington  del  22  del  presente,  el  Senador  Scales 
acaba  do  presentar  un  nuevo  proyecto  monetario,  por 
el  cual  el  peso  mejicano  será,  al  igual  que  el  trade  do- 
llar,  recibido  en  las  oficinas  del  gobierno  por  su  valor 
de  cien  centavos;  y  que  las  cantidades  así  recibidas 
y  depositadas  en  (Helias  oficinas,  sean  de  nuevo  acuña- 
das con  el  cuño  del  laja!  tenders  do  los  Estados  Uni- 
dos, pesando  412.1  granos  troy,  que  será  la  unidad  dol 
valor  legal.  (El  Fronterizo). 


inundación. — Escriben  do  Galveston,  el  26  de 
Abril,  que  las  copiosas  lluvias,  caídas  en  Tejas,  han 
motivado  una  inundación,  que  ha  producido  muchas 
averías  en  las  lineas  de  los  ferro-carriles  y  la  suspen- 
sión del  comercio.  En  Houston  el  agua  llegó  á  diez 
y  ocho  pies  en  tres  horas,  arrastrando  todos  los  puen- 
tes del  ferro-carril  y  destruyendo  muchos  edificios. 

Un  robo  del  correo  de  Ruby  Hill  á  Eureka,  Ne- 
vada, se  verificó  en  la  noche  del  29  de  Abril  por  tres 
hombres  cerca  de  Eureka,  despojando  á  los  pasajeros 
y  llevándose  la  caja  del  express.  La  misma  noche 
otros  dos  hombres  entraron  en  un  corral,  intimidaron 
á  los  hosteleros  y  se  llevaron  dos  caballos.  Salieron 
en  pos  de  ellos,  y  uno,  por  nombre  John  Sullivan  fué 
matado,  el  otro  fué  llevado  herido  á  la  cárcel. 

tEjecaaeioaa. — El  telégraio,  con  fecha  3  de  Mayo, 
anuncia  de  S.  Petersburg  que  el  Lugarteniente  Du- 
brovinia  fué  arrestado  cerca  de  Novgorod,  por  sospe- 
chas de  ser  uno  de  los  cabecillas  del  comité  revolucio- 
nario, y  fué  ejecutado  el  viernes  siguiente  en  el  Fuer- 
te Petropoploski. 

Un  desastare  en  toda  la  extensión  de  la  palabra 
ocurrió  en  los  viltimos  dias  de  Abril  en  Oremburg, 
Rusia.  Un  inmenso  incendio  estalló  en  la  ciudad, 
destruyéndola  en  su  mayor  y  mejor  parte,  causando 
una  pérdida  incalculable  y  dejando  á  mas  de  la  mitad 
de  la  populación  en  la  mas  completa  indigencia. 

El  dia  30  de  Abril  se  anuncia  de  S.  Petersburg  la 
total  destrucción  por  otro  incendio  de  la  villa  de  Gra- 
tschendo,  en  el  VoJga. 

I,os  Zaaiass. — De  un  telegrama  del  15  de  Abril  de 
la  Ciudad  del  Cabo  se  puede  entrever  una  próxima 
composición  entre  las  partes  enemigas.  En  él  se  anun- 
cia que  Dubolmanzi  y  otros  jefes  enemigos  se  ha  su- 
jetado. Lord  Chelmsford  les  ha  ofrecido  seguridad, 
pero  deben,  mientras  dure  la  guerra,  residir  en  los 
dominios  ingleses.  Los  encargados  para  la  entrevis- 
ta y  embajada  han  salido  para  Greytowu  al  encuentro 
de  los  embajadores  de  Cetewayo.  Solo  se  aguardaba 
á  John  Dunn  consejero  de  CeteAvayo.  Este  se  halla 
muy  abatido;  habia  creído  que  los  Ingleses  eran  unos 
vecinos  útiles  pero  débiles;  ahora  que  se  halla  desen- 
gañado parece  buscar  con  mucho  empeño  una  com- 
posición honrosa. 

Para  socoa^a-ea*  á  los  infelices  de  Szegedin;  el 
tres  del  presente,  se  dio  un  concierto  en  New  York 
en  la  sala  Steinway.  La  sala  el  gas,  programas  y  em- 
pleados fueron  ofrecidos  sin  ningún  costo.  Muchos 
cantores  de  fama  se  ofrecieron  espontáneamente;  en- 
tre ellos  Herr  Wilhelmj,  Dr.  Damrosch,  Mr.  Rummel. 
El  discurso  fué  pronunciado  por  Henry  Ward  Bee- 
cher. 

Slala-.  r^iíjaiesa.  Obispo  de  Aquino,  Sora  y  Pon- 
tecorvo,  murió  después  de  la  inedia  noche  del  dia  26 
de  Marzo.  Nació  en  Ñapóles,  el  20  de  Junio  de  1816 
y  fué  canónigo  do  la  Catedral.  El  27  de  Octubre  dS 
1871  fué  nombrado  Obispo  do  esas  tres  diócesis,  su- 
jetas inmediatamente  á  la  Santa  Sede. 

ftliáa*.  Salvadoa*  I\ang»i.  Obispo  de  Dioclea,  y 
coadjutor  del  Card.  D'Avanzo,  ha  sido  promovido  á 
la  silla  Arzobispal  de  Conza  y  á  la  administración 
perpetua  de  Campagna. 

f«íaBesiaaaos  eaa  Paa'a's. — La  Oivüisation  refiere 
que  el  Ab.  Roussel,  director  del  Orfanotrofio  de  Au- 
teuil  ha  llamado  á  los  Salesianos,  para  que  tomen  el 
cargo  de  aquella  institución. 

Mientras  estos  italianos  van  á  París,  las  Hormaui- 
tas  de  los  Pobres,  institución  francesa,  abren  su  pri- 
mera casa  en  Ñapóles,  Italia. 
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SECCIOK  PIADOSA. 

•FIESTAS  MOVIBLES  BE  ESTE  AÑO  1879. 

Domingo  Je  Septuagésima,  9  Febrero.— Miércoles  de  Ceniza,  26 
Febrero. — Pascua  de  Resurrección,  13  Abril.  — Ascensión  del  Se- 
ñor, 22  Mayo. — Pascua  de  Pentecostés,  1  Junio.—  Corpus  Christi, 
12  Junio.— Sagrado  Corazón  de  Jesús,  20  Junio. — Domingo  I  de 
Adviento,  30  Noviembre. 

CALENDARIO  DE  LA  SEMANA. 
MAYO  18-21. 

18.  Domingo  V  después  de  Pascua.    San  Venancio,   mártir.     Santa 
Claudia,  virgen  y  mártir. 

19.  Lunes.   San  Pedro  Celestino,  Papa,  Confesor.   Santa  Pudencia- 
na,  virgen. 

20.  Martes.  San  Bernardino  de  Sena,  Confesor.     Santa  Plautila. 

21.  Miércoles.    San  Félix   de   Cantalicio,    Confesor.    San  Valente, 
Obispo  y  mártir. 

22.  Jueves.  La.  Ascensión  del  Señoh.    San  Faustino,  mártir.    Sta. 
Bita,  viuda. 

23.  Viernes.    El  B.  Andrés  Bobola,  jesuíta,  mártir.    San  Epitacio, 
Obispo  y  mártir. 

21.   Sábado.    María  SSma.  Auxilio  de  los  Cristianos.    San  Donacia- 
iiu,  mártir. 

LA  ASCENSIÓN  DEL  SEÑOR. 

Cuarenta  dias  permaneció  en  la  tierra  después  de 
su  Kesurreccion  el  Divino  Salvador.  Después  que 
en  este  tiempo  hubo  instruido  á  sus  discípulos  en 
cuanto  les  fué  conveniente  para  el  gobierno  de  su 
iglesia,  les  dio  varias  facultades,  mandándoles  predi- 
car el  Evangelio  á  toda  criatura;  y  habiendo  llegado 
el  momento  determinado  por  su  sabiduría  para  ir  á 
su  Eterno  Padre,  los  reunió  en  el  monte  Olívete,  y 
después  de  darles  la  bendición,  se  elevó  al  cielo  em- 
píreo y  se  sentó  á  la  derecha  de  Dios.  Este  es  el 
misterio  de  la  Ascensión  que  la  Iglesia  celebra  el 
Jueves  de  esta  semana. 


EL    &V1ES    ©E    EVIARBA. 
Reflexiones  para  cada  (lia  del  Mes  de  Mayo. 

Día  XVIII. — La  ida  al  templo. — "Iban  sus  padres 
todos  los  años  á  Jerusalen  por  la  fiesta  solemne  de 
Pascua.  Y  siendo  el  niño  ya  de  doce  años  cumplidos" 
(Luc.  2.),  le  llevaron  consigo;  no  para  enseñarle  á  él 
lo  que,  como  hombre,  debia  á  Dios  Padre,  sino  para 
enseñar  á  los  padres  cristianos  á  "educar  á  sus  hijos, 
instruyéndolos  y  corrigiéndolos  según  el  Señor"  (Epíies. 
G.  4.) . 

Día  XIX. — "Se  quedó  el  niño  Jesús  en  Jerusalen 
sin  que  sus  padres  lo  advirtiesen"  (Luc.  2.  43.).  Ni 
á  su  Madre  Santísima  comunicó  Jesús  que  se  queda- 
ría en  el  templo,  aunque  de  ella  no  podia  esperar 
sino  otro  "hágase:"  hágase,  Señor,  como  vos  lo  que- 
réis.— "Quien  ama  al  padre  ó  a  la  madre  mas  que  á 
mí,  no  merece  ser  mió"  (Mat.  10.  37.). 

Día  XX. — "Hijo,  ¿porqué  te  has  portado  así  con 
nosotros?  Mira  como  tu  padre  y  yo  llenos  de  aflic- 
ción te  hemos  andado  buscando"  (Luc.  2.  48.).  ¡Ma- 
ría y  José,  "llenos  de  aflicción!"  No  vives  para  gozar, 
alma  cristiana!  Servir  á  Dios  es  tu  fin  en  el  mundo; 
y,  si  agradas  á  Dios,  es  menester  que  sufras  (Tob. 
12.13.). 

Día  XXI. — La  vida  escondida. — "En  seguida  se  fué 
(Jesús)  con  ellos,  y  vino  á  Nazaret;  y  les  estaba  su- 
jeto" (Luc.  2.  51.) .  ¡Qué  paz!  qué  silencio!  qué  or- 
den! qué  caridad  reinaría  en  Nazaret!— El  trabajo,  el 
amor,  la  confianza  en  Dios,  hé  aquí  el  verdadero  te- 
soro de  las  familias  cristianas. 


Día  XXII. — El  tránsito  de  San  José. — ¡Qué  dicha 
para  el  "justo"  José  morir  entre  los  brazos  de  Jesús 
y  Maria!  Nada  tendrá  de  amargo  la  muerte,  si  la 
vida  fué  santa. 

Día  XXIII. — Llegada  la  hora  de  manifestarse  al 
mundo,  se  despidió  Jesús  de  su  madre,  y  salió  á  pre- 
dicar el  reino  de  Dios.  ¿Qué  haría  la  Virgen  en  su 
soledad,  sino  rogar  por  el  buen  suceso  de  la  misión 
de  su  Hijo? — Pidamos  por  los  Ministros  de  Dios, 
para  que  sean  dignos  de  su  vocación. 

Día  XXIV. — Las  bodas  de  Cana. — "Así  en  Cana 
de  Galilea  hizo  Jesús  el  primero  de  sus  milagros" 
(Joan  2.  11.);  é  hízolo  por  la  sola  intercesión  de  su 
santísima  Madre,  adelantando  aun  la  hora  de  su  ma- 
nifestación (Ibid.  4.) — ¡Oh  cuan  grande  es  el  poder 
de  Maria  con  su  divino  Hijo!  Invócala  con  fé  y  amor 
v  lo  verás. 


ACTUALIDADES. 

La  enseñanza  de  lo  justo  y  verdadero  es  una 
guerra  á  muerte  contra  la  Revolución;  puesto 
que  el  bien  y  la  verdad  excluyen  necesaria men- 
te lo  que  es  falso  y  malo,  y  la  Revolución  de 
por  sí  no  es  más  que  la  consecuencia  inmediata 
de  estas  dos  negaciones.  De  aquí  resulta  que 
de  todas  las  libertades,  la  más  intolerable  para 
los  satélites  de  la  Revolución  es  la  libertad  de 
enseñanza,  con  la  que  los  ánimos  de  la  juventud 
son  preservados  del  vicio  y  del  error.  Tal  es 
la  causa  de  los  dos  golpes  intentados,  el  primero 
en  1876  y  el  otro  hoy  en  din.,  contra  las  Univer- 
sidades Católicas,  recientemente  instituidas  en 
Francia.  Mas  esperamos  que  así  como  la  pri- 
mera vez,  así  hoy  también  queden  salvas  en  me- 
dio de  la  tormenta  aquellas  benéficas  institucio- 
nes. Dichas  Universidades  tuvieron  su  origen 
en  1875  y  luego  estableciéronse  sucesivamente 
en  París,  Lila,  Angers  y  Lyou,  debiéndose  fun- 
dar otra  en  Tolosa.  A  estas  horas  ya  cuentan 
en  todo  150  Cátedras,  ocupadas  por  hombres 
eminentes  y  que  dieron  al'  Gobierno  todas  las 
pruebas  de  su  mérito,  requeridas  por  las  leyes 
de  la  nación.  A  tan  feliz  resultado  no  se  llegó 
sino  por  medio  de  arduos  sacrificios,  habiéndose 
los  Catóücos  franceses  sujetado  con  gusto  á  ellos 
por  amor  de  la  ciencia,  de  la  patria  y  de  la  reli- 
gión. En  solos  cuatro  años  los  gastos  de  prime- 
ra fundación  excedieron  la  suma  de  $200.000, 
habiéndose  calculado  el  mantenimiento  anuo  de 
las  cuatro  Universidades  ya  inauguradas  en  cosa 
de  $280.000.  Estas  expensas  serán  dobles  una 
vez  que  las  cinco  Universidades  estén  comple- 
tas. Pues  bien  después  de  tantos  sacrificios 
sostenidos,  apenas  empiezan  los  Católicos  á  re- 
coger los  deseados  frutos  de  la  obra  de  rus  sudo- 
res, que  son  amenazados  de  verla  parecer,  ¡ini- 
quidad! 
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Las  condiciones  civiles  de  Rusia  van  toman- 
do un  carácter  siempre  más  amenazador,  y  con 


-232- 


razon  puédese  temer  que  pronto  sonará  la 
hora  de  un  terrible  cataclismo  para  el  imperio 
moscovita.  Nuevas  sectas  pululan  de  un  dia  á 
otro,  se  multiplican  y  se  fortalecen;  á  las  tra- 
ínas se  siguen  los  atentados,  y  una  fuerte  agita- 
ción frenética  parece  haber  tomado  posesión  de 
todas  las  fibras  de  aquella  nación.  Las  noticias 
trasmitidas  diariamente  á  Nueva  York,  ponen 
de  manifiesto  que  llego  al  colmo  el  antagonis- 
mo entre  el  pueblo  ruso  y  el  gobierno  de  San 
Petersburgo,  y  que  la  guerra  civil  ya  lleva  ven- 
tajas sobre  una  gran  superficie  del  país.  La  po- 
blación de  Rostoff  levantóse  en  abierta  revolu- 
ción, y  se  da  por  cierto  que  varios  pronuncia- 
mientos tuvieron  lugar  en  otras  partes  del  im- 
perio. La  lista  de  los  oficiales,  altos  y  bajos, 
que  caen  víctimas  del  furor  y  de  las  iras  popu- 
lares, aumenta  todos  los  dias;  de  aquí  resulta 
que  muchos  policías  vense  obligados  á  dejar  su 
empleo  á  fin  de  pouer  en  salvo  sus  vidas.  Ante 
un  cuadro  tan  sombrío,  hace  notar  muy 
acertadamente  el  Catholic  Review  de  Brooklyn, 
parece  que  Rusia  está  para  cosechar  lo  que  por 
muchos  años  habia  sembrado.  Las  semillas  de 
esa  próxima  futura  mies  fueron  las  injusticias  de 
todo  género  contra  la  Iglesia  Católica,  el  des- 
tierro de  los  Obispos,  la  persecución  de  los  Re- 
ligiosos, las  flagelaciones  mortales  de  veneran- 
dos Sacerdotes  y  delicadas  Hermanas,  la  profa- 
nación abominable  de  los  humanos  derechos,  la 
represión  tiránica  de  una  moderada  libertad, 
con  un  sinnúmero  de  otras  crueldades.  No  se- 
ria extraño,  conclujre  el  mencionado  periódico, 
si  de  aquí  á  poco  estallase  en  Rusia  una  revolu- 
ción, cuyas  escenas  sangrientas  sobrepujaran  en 
terror  las  que  ofreció,  á  fines  del  siglo  pasado, 
la  tremenda  y  memorable  revolución  de  Fran- 
cia. 
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Damos  aquí  unos  cuantos  pormenores  más  del 
formidable  incendio  de  que  hicimos  mención  en 
nuestro  número  anterior,  y  que  ha  reducido  á 
conizas  uno  de  los  más  bellos  monumentos  de 
civilización  cristiana  en  los  Estados  Unidos,  la 
Universidad  de  '"Notre  Dame"  de  Indiana.  El 
fuego,  pues,  descubrióse  á  las  10  de  la  mañana 
del  dia  23  de  Abril  hacia  el  centro  del  techo,  de 
donde  propagóse  tan  velozmente  por  los  demás 
cuerpos  del  vasto  edificio,  que  pronto  se  hicieron 
vanos  todos  los  esfuerzos  y  todos  los  deseos  de 
salvarlo.  La  grande  estatua  de  la  Virgen  que 
coronaba  la  cúpula  se  cayó  con  espantoso  es- 
truendo, abriendo  en  la  bóveda  una  hendidura, 
por  la  que  penetraron  en  lo  interior  las  llamas 
devoracloras.  Cerca  de  mediodía  no  eran  sino 
un  montón  de  ruinas  la  parte  de  la  Universidad 
destinada  á  la  enseñanza,  ó  sea  el  colegio  de 
"Notre  Dame,"  con  otras  cuatro  fábricas  conti- 
guas: á  saber,  la  sala  de  música,  la   enfermería, 


la  casa  de  los  ancianos  y  la  pieza  donde  solían 
jugar  los  alumnos  más  niños.  La  Iglesia  quedó 
ilesa,  como  también  la  oficina  del  Ave  María,  el 
convento  de  las  Hermanas,  la  sala  de  lecturas, 
con  otras  pequeñas  piezas  al  oeste  de  la  Univer- 
sidad. Según  leemos  en  el  mismo  periódico,  el 
Ave  María,  la  pérdida  no  puede  por  ahora  cal- 
cularse con  precisión;  pero  es  inmensa,  no  es- 
tando asegurado  el  edificio  ni  siquiera  por  una 
cuarta  parte.  Han  sido  salvados  algunos  cua- 
dros preciosos,  una  parte  de  las  ricas  bibliotecas 
y  la  mayor  parte  de  los  instrumentos  científicos; 
habiendo  perecido  el  vasto  museo,  los  principa- 
les instrumentos  de  música,  varias  colecciones 
de  minerales  y  otras  curiosidades.  El  origen 
del  fuego  muy  probablemente  fué  casual,  no 
obstante  los  multíplices  y  extraños  rumores  que 
cundieron.  Los  cursos  han  quedado  suspendi- 
dos hasta  el  próximo  Setiembre,  por  la  cual 
época  se  espera  que  habráse  reedificado  otra 
magnífica  Universidad  ele  "Notre  Dame"  con 
todos  los  medios  necesarios,  para  continuar  la 
obra  tan  gloriosamente  comenzada  bajo  los  aus- 
picios de  Maria  Santísima. 


¡Qué  prodigio  ele  instrucción  el  de  las  escue- 
las públicas,  non-seciarian!  Boston,  esta  Atenas 
de  los  Estados  Unidos,  nos  acaba  de  suministrar 
una  prueba  irrefragable  de  todos  los  elogios,  con 
que  se  ha  puesto  en  las  nubes  el  decantado  sis- 
tema. Dejemos  la  palabra  al  Advertiser  de  aque- 
lla ciudad,  quien  recopila  en  breve  los  espléndi- 
dos resultados  de  un  examen,  que  dieron  poco 
ha  cuarenta  niños  de  esas  escuelas.  Helos  aquí: 
todos  escribían  de  mala  manera;  todos  se  equi- 
vocaban en  deletreando  palabras  comunes  y  de 
dos  sílabas;  todos  erraban  en  el  uso  de  las  letras 
mayúsculas.  Ninguno  de  ellos  acertó  en  decir 
cual  fuese  la  Capital  del  Estado  de  Nueva  York. 
Los  más  adelantados  fueron  examinados  en  A- 
ritmetua;  pero  nadie  pudo  hallar  el  interés  de 
ftlOO  á  razón  de  7  0¡0.  Apenas  algunos  supieron 
multiplicar  15  por  71,  sustraer  11  de  17  y  divi- 
dir correctamente;  y  eu  cuanto  á  operaciones  de 
quebrados,  todos,  del  primero  al  último,  eran 
tabla  rasa.  El  periódico  de  Boston  acaba  no- 
tando, que  casi  todos  los  alumnos  examinados 
frisaban  eu  les  catorce  años  de  edad,  y  que  no 
parecían  de  torpe  entendimiento. — No  tantas 
apariencias,  señores,  ni  tantas  fanfarronadas,  á 
fin  de  que  no  se  averigüe  el  refrán:  so  vaina  do 
oro  cuchillo  de  plomo. 


Líi  Yisita  Pastoral  de  Su  Señoría. 


El  siguiente  comunicado  nos  ai  ranearía  un  pa- 
negírico de  los  más  sentidos,  si  no  conociésemos 
el  aborrecimiento  que  el  hombre  verdaderamen- 
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te  virtuoso  tiene  á  la  alabanza  pública.  Pero, 
confiamos  que  Su  Señoría  Ilustrísima,  sujeto 
principal  de  la  relación  que  vamos  á  publicar, 
nos  permitirá  que  á  lo  menos  hagamos  resaltar 
con  esta  ocasión  el  celo  y  la  caridad  que  nues- 
tra Religión  sabe  inspirar  á  sus  ministros.  No 
es  imposible  dejar  de  admirar  un  príncipe  de  la 
Iglesia,  que  viaja  por  todos  nuestros  pueblecitos, 
despreciando  las  molestias  y  la  fatiga  de  los  ca- 
minos, y  corre  de  villorrio  en  villorrio  predican- 
do, confesando  y  ofreciendo  el  santo  Sacrificio, 
como  un  simple  sacerdote  misionero,  bailándose 
á  veces  solo,  y  rodeado  á  menudo  de  gente  por 
la  mayor  parte  sencilla  y  ruda.  ¡Qué  contras- 
te con  ciertos  ministros  que  no  saben  viajar  sino 
en  los  regalados  coches  del  ferro-carrill,  ni  se 
dignan  tratar  sino  con  la  gente  de  forma,  damas 
y  caballeros  elegantes  y  opulentos!  Es  un  he- 
cho que  á  los  templos  protestantes,  en  las  ciu- 
dades del  Este,  solo  concurren  los  magnates  y 
aristócratas  del  dinero,  cuando  alguien  concurre. 
Los  Protestantes  serán  quizás  todos  ricos,  todos 
grandes;  ó  sus  pobres  }r  humildes  no  tendrán 
almas  que  merezcan  los  cuidados  de  sus  Pastores. 
Nuestro  celoso  Arzobispo  demuestra  con  su  e- 
jemplo  cuan  diversamente  opine  y  obre  la  Igle- 
sia Católica.  Dejemos  hablar  á  nuestro  corres- 
ponsal. 

Chaperito,  N.  M.,  5  de  Mayo,  1876. 
El  Miércoles,  dia  último  de  Abril  salimos 
temprano  de  Las  Vegas.  Llegamos  á  los  Va- 
lles de  san  Agustín,  cosa  de  cuatro  leguas,  á  las 
9  de  la  mañana.  El  P.  Coudert  y  el  P.  Martin 
su  teniente  nos  acompañaron  hasta  la  cuesta  a- 
donde  el  P.  G-allon,  Cura  del  Chaperito,  habia 
ido  con  el  Sr.  Don  Carlos  Martínez  á  encontrar- 
nos. Sabido  es  que  la  cuesta  es  muy  larga,  cosa 
de  media  legua,  y  muy  mala.  Pero  gracias  á 
un  buen  par  de  bestias  acostumbradas  á  aquel 
mal  paso,  y  las  que  nos  habia  traído  el  Padre 
Gallón,  la  bajamos  bien.  El  Sr.  Arzobispo  dijo 
la  misa  y  confirmó  en  la  capilla  de  los  Valles. 
Aquí  la  gente  es  muy  poca  y  pobre.  Se  habían 
reunido  todos  para  recibir  á  Su  Ilustrísima  y  con 
arcos  ele  triunfo,  á  pesar  de  su  pobreza.  Al 
.mediodía  seguíalos  el  camino  del  Rió  de  las  Ga- 
llinas hasta  Los  Jacales,  i  ó  5  millas,  donde 
el  Sr.  Don  Carlos  Martínez  tenia  su  casa  nueva 
preparada  para  darnos  la  hospitalidad.  Por 
razón  de  estar  ocupados  en  el  ahijadero,  habia 
muy  pocos  hombres  en  las  plazas.  Sin  embargo 
nos  escoltaron  diez  ó  doce  á  caballo.  Aquí  con- 
fesamos la  mayor  parte  de  la  gente.  El  Sr.  Don 
Carlos  Martínez  ha  fabricado  una  capillita  her- 
mosa, y  la  mantiene  con  mucho  esmero;  y  él  me- 
rece mucho  crédito  por  los  sacrificios  que  ha  he- 
cho para  el  culto  de  Dios,  mirando  que  sus  recur- 
sos no  son  más  que  medianos.  El  también  tiene 
uno  de  sus  hijos  en  el  Colegio  de  Las  Vegas  con 
los  Padres  Jesuítas. 


Este  mismo  dia  1ro.  de  Mayo,  nos  marchamos 
temprano  para  La  Liendre,  como  una  legua  ala- 
jo  del  rio.  Casi  todos  los  hombres  salieron  á 
caballo  á  encontrarnos.  Tuvimos  muchas  con- 
fesiones en  esta  placita.  Aquí  se  ha  estableci- 
do un  comité  ó  una  reunión  católica  ele  unos  40 
hombres  ó  jóvenes.  Ellos  se  juntan  todos  los 
Domingos,  llevando  una  bandera  hermosa  que 
han  comprado  y  la  llevau  alrededor  de  la  plaza, 
rezando  el  Rosario.  Ojalá  se  estableciese  esta 
piadosa  costumbre  en  otras  poblaciones.  Tam- 
bién aquí  la  mayor  parte  de  aquella  buena  gen- 
te quiso  confesarse  con  el  Sor.  Arzobispo. 

Después  de  misa  y  de  un  almuerzo  muy  fru- 
gal seguimos  nuestro  camino  hasta  el  Chaperito, 
cerca  de  tres  leguas  de  distancia.  Muchos  hom- 
bres á  caballo  salieron  á  encontrarnos  á 
medio  camino.  El  dia  siguiente  3  de  Ma}-o  vol- 
vió el  Sor.  Arzobispo  una  legua  arriba  del  mis- 
mo rio  del  Chaperito  para  la  placita  de  las  Tor- 
res en  donde  él  habia  prometido  dar  la  Confir- 
mación. Se  hallaba  solo  Su  Ilustrísima,  habien- 
do sido  el  Padre  Gallón  llamado  por  un  enfer- 
mo á  ocho  leguas.  Aquí  casi  todos  se  reconci- 
liaron con  su  Dios. 

Volvimos  al  Chaperito  para  las  dos  de  la  tar- 
de. Aquí  el  Sor.  Arzobispo  estuvo  seis  horas 
oyendo  la  gente  de  penitencia.  No  faltó  Su  Se- 
ñoría de  dar  una  instrucción  en  todas  las  plazas 
en  donde  dio  misa  y  confirmación. 

La  iglesia  del  Chaperito  es  mu}r  regular  y  hay 
una  casa  cómoda  por  el  Cura  y  un  buen  pedazo 
de  tierra.  No  hace  tres  años  que  ha  sido  eri- 
gida esta  parroquia.  El  año  pasado  compraron 
una  buena  campana,  verdaderamente  estos  feli- 
greses lian  dado  pruebas  de  buena  volun- 
tad.—X. 


Una  lección  de  Catecismo. 


Verdadero  fárrago  de  cosas  inconexas  y  de 
dislates  por  mayor  es  el  resumen,  traído  por  el 
Sun  de  Nueva  York,  de  un  discurso  que  pro- 
nunció un  tal  Rev.  Chancey  Giles,  sobre  la  in- 
credulidad contemporánea.  Sentada  una  par- 
tición, no  sabemos  cuan  exacta,  de  la  moderna 
incredulidad  en  tres  grados,  ignorancia,  escep- 
ticismo é  infidelidad;  empieza  esa  nueva  cáfila 
de  patochadas,  que  soltóse  el  dia  20  de  Abril, 
1879,  en  la  más  vasta  metrópoli  de  los  Estados 
Unidos. — Allí  van  todas  en  orden  con  algún 
que  otro  comento  á  lo  antiguo  y  de  rancios  "pa- 
pistas:" 

"El  hombre  no  puede  creer  como  verdadero 
lo  que  no  conoce,  ni  apoderarse  de  lo  que  no  le 
es  dado  conseguir." — Pero  el  hombre  puede, 
antes  debe  creer  lo  que  conoce  por  Dios  que  es 
sabiduría  infinita  é  infalible  verdad;  del  mismo 
modo  que  puede  y  está  obligado  á  tomar  pose- 
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sion  de  lo  que  Dios  le  propuso  cual  último  fin, 
y  para  cuya  consecución  prometióle  su  auxilio. 
Así  creemos  las  verdades  que  Dios  tuvo  á  bien 
revelarnos,  y  que  por  consiguiente  llámansc 
verdades  de  la  fé:  ni  esperamos  gozar  de  Dios  á 
cara  descubierta,  merced  á  las  fuerzas  de  una 
naturaleza  decaída;  mas  en  virtud  de  aquellas 
que  á  todos  Dios  quiere  suministrar,  y  que  por 
esto  dícense  sobrenaturales. 

"¿No  es  verdad  que  fué  siempre  tenida  por 
cosa  peligrosa  el  someter  á  riguroso  examen 
ciertas  doctrinas,  habiendo  así  los  Católicos 
como  los  Protestantes  rebajado  el  valor  de  la 
razón?" — Por  lo  que  concierne  á  los  descendien- 
tes de  Lutero,  allá  se  las  hayan;  contesten  si 
pueden  y  como  quisieren:  nada  nos  va  á  nos- 
otros en  sus  negocios  de  ellos,  si  no  es  para  con- 
futarlos y  rogar  á  Dios  por  su  conversión;  pero, 
en  cuanto  á  nosotros  los  Católicos,  le  diremos 
al  Sr.  Giles  que  lo  que  afirma  es  pura  invención 
de  su  magin.  A  fé  nuestra,  si  hubo  jamás  doc- 
trinas acérrimamente  impugnadas  y  madura- 
mente discutidas,  formando  el  objeto  de  pro- 
longados estudios  é  investigaciones  profundas; 
estas  fueron  precisamente  las  doctrinas  religio- 
sas, como  las  enseña  la  Iglesia  Católica,  Romana, 
que,  á  pesar  de  todos  los  ataques,  quedó  siem- 
pre el  más  firme  baluarte  de  las  más  inconcusas 
verdades. 

"Cuanto  más  los  hombres  hánse  atareado  para 
entender  los  dogmas  de  la  Iglesia,  tanto  más 
han  dudado  de  su  verdad;  hasta  que  por  fin  el 
ejercicio  de  las  facultades  intelectivas  se  ha  he- 
cho una  misma  cosa  con  la  duda  y  la  increduli- 
dad.'''— Falso:  una  indagación  superficial  y  acom- 
pañada, quizás,  de  mucha  soberbia,  de  invetera- 
das preocupaciones  y  una  buena  dosis  de  mala 
fé,  habrá  podido  venir  á  parar  en  tan  infeliz  re- 
sultado; mas  diametralmente  opuesta  á  esta  fué 
la  meta,  á  que  llegaron  aquellos  nobles  pensa- 
dores que,  después  de  haber  pedido  con  humil- 
dad socorro  de  lo  alto,  levantáronse  con  santo 
ardor   á  la  contemplación  de  las  cosas  del  cielo. 

"El  escepticismo  es  el  fruto  de  la  actividad 
intelectual:  es  el  desengaño  de  una  mente,  que 
no  puede  lograr  la  solución  de  los  problemas  que 
la  tienen  en  desasosiego." — ¡Esto  sí  que  es  hablar 
gordo!  Vamos  despacio:  no  lo  engarbullemos 
lodo,  confundiendo  las  cosas  con  sus  vocablos. 
El  escepticismo  pues,  ó  sea  la  profesión  de  dudar 
de  todo,  no  es  masque  una  enfermedad  cerebral, 
la  cual,  hablando  con  propiedad  y  sin  figuras, 
nómbrase  locura.  Ahora  bien,  ¿quién  dirá  que 
la  pérdida  del  juicio  es  efecto  déla  actividad 
de  pensar?  En  tal  caso  los  más  sabios  serian 
los  más  locos.  ¡Qué  barbaridad!  Luego,  otras 
causas  deberán  señalarse  que  expliquen  la  Iris- 
te  condición  de  un  escéptico,  y  que,  para  no 
inelernos  en  campo  ajeno,  dejaremos  al  escudri- 
ñamiento de  la  ciencia  médica. 


"La  antigua  doctrina  acerca  de  la  Sagrada 
Escritura  era  que  esta  fuese  literalmente  verda- 
dera, santa  é  inspirada  en  todas  las  palabras 
que  contiene." — Muy  mal  informado  debe  de  es- 
tar el  Sr.  Giles  de  la  enseñanza  de  ha  Iglesia 
Católica  sobre  este  asunto.  Dejémonos  de  equí- 
vocos; lo  que  la  Iglesia  ele  Roma  ha  siempre 
sostenido,  es  que  Dios  es  el  autor  de  todos  los 
libros  así  del  Viejo  como  del  Nuevo  Testamento, 
habiendo  sido  inspirados,  en  cuanto  á  la  sustan- 
cia y  en  todas  sus  partes  esenciales,  por  el  Espí- 
ritu Santo:  esta  y  no  otra  cosa  puede  decirse 
doctrina  de  la  Iglesia.  Punto,  y  vamos  adelan- 
te. 

"Mientras  que  los  hombres  no  tuvieron  nin- 
gún conocimiento  de  la  astronomía  y  geología, 
no  hubo  dificultad  para  creer  en  la  Biblia;  pe- 
ro apenas  empezaron  los  progresos  de  dichas 
ciencias,  que  averiguóse  una  gran  mudanza  en 
las  opiniones,  é  hízose  manifiesto  á  todo  hombre 
inteligente  que  algunos  asertos  de  la  Biblia  po- 
dían no  ser  verdaderos  á  pié  de  la  letra." — ¿De- 
mostróse falso,  en  virtud  de  los  descubrimientos 
hechos  por  esas  ciencias,  lo  que  la  Iglesia,  intér- 
prete de  las  Sagradas  Escrituras,  mantenía  ser 
verdadero?  Si  esto  no  se  hizo  es  inútil  desga- 
ñifarse: se  vocee  con  cuanta  más  fuerza  se  pue- 
da, hágase  uso  de  toda  la  sofistería  que  se  qui- 
siere: todo,  todo  será  en  balde;  siendo  así  que, 
al  cerrar  las  cuentas,  nos  hallaremos  con  una 
prueba  más  en  favor  de  la  Biblia  y  del  magiste- 
rio de  la  Iglesia. 

"Muchos  entendimientos  quedaron  como  pas- 
mados, cuando  descubrióse  que  el  mundo  podia 
no  haber  sido  creado  en  seis  dias  de  24  horas,  é 
hiciéronse  vanos  esfuerzos  á  fin  de  amparar 
contra  los  ataques  la  doctrina  de  la  interpreta- 
ción literal." — En  gracia  de  nuestra  poca  erudi- 
ción histórica,  se  nos  diga  en  qué  siglo,  en  qué 
año  y  en  qué  día  tuvo  lugar  el  susodicho  acon- 
tecimiento. Confesamos  que  hasta  el  día  de  hoy 
estábamos  en  una  completa  ignorancia  de  lo  que 
se  nos  acaba  de  revelar:  lo  que,  sí,  sabíamos,  es 
que  la  Iglesia  había  dejado  siempre  una  plena 
libertad  á  sus  hijos  de  optar  por  la  interpreta- 
ción que  les  pareciese  mejor,  acerca  de  la  mane- 
ra como  entender  aquellos  dias  del  primer  capí- 
tulo del  Génesis,  en  que  Moisés  describe  la  crea- 
ción de  este  mundo. 

"De  aquí  fué  que  comenzóse  á  dudar  de  otras 
partes  de  la  Biblia,  y  la  doctrina  sobre  la  inspi- 
ración de  la  Escritura  fué  grandemente  modifi- 
cada."— Que  la  enseñanza  protestante  haya  va- 
riado en  extremo  bajo  este  respecto,  no  hay 
quien  lo  niegue  ó  pueda  negarlo;  mas  si  se  ha- 
blare de  la  enseñanza  católica,  no  tendremos 
reparo  en  decir  que  es  una  mentira  que  no  tiene 
pies:  se  nos  pruebe  lo  contrario  y  nos  daremos 
por  vencidos. 

"Una  vez  desacreditada  la   Biblia,  todas  las 
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creencias  religiosas  vacilaron,  como  que  todas 
se  derivan  ele  ella." — Ni  el  crédito  de  la  Biblia 
ha  disminuido  entre  los  Católicos,  ni  fueron  sa- 
cudidas por  la  duda  sus  creeucias:  nuestros  mis- 
mos enemigos  clati  testimonio  de  esto,  echándo- 
nos continuamente  en  cara  nuestra  "terca  iníle- 
xibilidad."  Además,  ¿cuándo  hemos  pretendido 
sacar  de  la  Biblia  todos  los  dogmas  de  nuestra 
fé?  Ei  cabalmente  todo  al  revés;  antes  sostene- 
mos que  la  norma  propia  de  la  fé  para  un  cre- 
yente es  el  magisterio  vivo  de  aquella  Iglesia, 
que  venera  con  igual  reverencia  así  la  Escritu- 
ra como  las  tradiciones  no  escritas,  las  cuales 
recibidas  de  boca  del  mismo  Cristo  por  los 
Apóstoles,  ó  enseñadas  por  los  mismos  Apósto- 
les inspirados  por  el  Espíritu  Santo,  han  llega- 
do como  de  mano  en  mano  hasta  nosotros. 

"El  misterio  de  la  Trinidad  envuelve  contra- 
dicción manifiesta,  y  se  opone  á  los  primeros 
principios  de  la  razón  y  de  la  aritmética.  Tres 
son  mas  que  uno,  asimismo  que  tres  manzanas 
hacen  más  que  una  sola,  ni  una  manzana  puede 
ser  tres  manzanas.  Una  tal  doctrina  podrá  lla- 
marse un  misterio,  podrá  enseñarse  por  la  Igle- 
sia, podrá  creerse  como  un  dogma  de  fé;  esto 
no  obstante,  ella  será  siempre  una  contradic- 
ción que  un  entendimiento  ilustrado  deberá  re- 
chazar."— ¡Uf ! ....  Pero,  ¿sabéis  Sr.  Giles,  qué 
es  lo  que  enseña  la  Iglesia  Católica  con  respec- 
to al  misterio  que  tanto  os  asusta?  Vuestra 
manera  de  argüir  nos  hace  sospechar  que  hay 
alguna  confusión  en  vuestras  ideas  acerca  de 
esto.  Si  se  os  dijese  que  hay  un  solo  Dios,  y 
que  hay  tres  dioses,  podríais  decir  que  existe 
una  verdadera  contradicción;  porque  no  puede 
ser  que  haya  un  solo  Dios  y  que  existen  tres 
dioses;  mas  si  se  añrma  únicamente  lo  que  en- 
seña la  Iglesia  Católica,  á  saber,  que  no  hay 
sino  un  solo  Dios,  pero  que  este  Dios  único  sub- 
siste en  tres  personas,  ¿dónde  está  la  contradic- 
ción? La  Divinidad  es  una  sola,  si  bien  subsiste 
en  tres  Personas  que  son,  Padre,  Hijo,  y  Espí- 
ritu Santo.  El  misterio,  pues,  está  solamente  en 
que  no  comprendemos  cómo  puede  Dios  tener 
tres  subsistencias;  con  todo,  nuestra  razón  no 
tiene  el  derecho  de  afirmar  que  eso  es  imposi- 
ble. Para  afirmarlo  seria  necesario  que  tuviése- 
mos un  conocimiento  tan  perfecto  de  la  natura- 
leza divina,  que  pudiésemos  ver  todo  lo  que 
conviene  y  todo  lo  que  repugna  á  la  Divinidad, 
lo  cual  es  imposible  á  nuestra  pequenez  y  limi- 
tada razón;  y  por  consiguiente  será  siempre 
falso  y  absurdo  que  nuestro  entendimiento  des- 
cubre contradicciones  en  ese  misterio  sacrosan- 
to de  la  Sma.  Trinidad. 

"Al  paso  que  se  estudian  mejor  los  principios 
de  la  justicia  y  de  la  misericordia,  más  clara- 
mente échase  de  ver  que  no  es  justo  castigar  al 
inocente  por  el  pecador." — No  obstante  todas 
las  luces  de  que  jactase  nuestro  siglo,  pensamos 


que  no  se  probaria  á  fuer  de  ningún  raciocinio, 
la  injusticia  del  acto,  con  que  un  Príncipe  des- 
pojaría á  toda  una  familia  de  los  privilegios  que 
antes  le  hubiese  otorgado  en  la  persona  de  su 
jefe,  dado  caso  que  este  faltara  á  alguna  de  las 
condiciones  requeridas.  Pues  bien,  si  esto  no 
puede  probarse;  mucho  menos  probaráse  que 
Dios,  dueño  soberano  y  absoluto  de  todos  y  de 
todo,  no  podia  privar  á  la  humana  familia  de  los 
bienes  con  que  gratuitamente  la  había  enrique- 
cido en  la  persona  de  Adán,  atendida  la  culpa 
de  que  este  se  hizo  reo;  y  sin  embargo  á  esto 
redúcese  el  misterio  del  pecado  original. 

"Es  injusto,  arbitrario  y  cruel  el  dogma  de 
un  eterno  castigo  del  pecado  en  el  Infierno.  No 
habría  proporción  entre  la  culpa  y  la  pena." — 
Hé  aquí  lo  que  atormenta  y  turba  á  los  incré- 
dulos con  su  escozor.  Si  la  Iglesia  Católica  no 
contase  entre  sus  dogmas  este  del  Infierno,  muy 
probablemente  no  se  metería  tanta  bulla  por 
las  demás  doctrinas  que  profesa.  Pero  quiere 
que  no  quiere  Vd.  Señor  Giles,  el  infierno  exis- 
te; ni  le  dé  tanta  inquietud  á  su  filosófico  enten- 
dimiento de  Yd.  esa  pretendida  falta  de  pro- 
porción entre  la  culpa  y  la  pena:  proporción 
hay,  ¿y  cómo  no?  Por  grande  que  sea  esa  pena 
infligida  por  Dios,  ¿podrá  jamás  juzgarse  supe- 
rior al  reato  de  la  ofensa,  que  se  comete  contra 
un  Dios  infinito? 

Con  este  último  se  acaba  el  catálogo  de  los 
asertos  de  más  consecuencia,  contenidos  en  la 
disertación  del  Rev.  Giles;  y  como  no  teníamos 
otro  deseo  sino  de  aclararlos  con  unos  breves 
comentarios,  hacemos  aquí  punto  por  haber  lle- 
gado á  nuestro  término. 


El  caro  "Sentincl"  y  sus  quejas. 


Reuniremos  en  un  breve  artículo,  si  nos  es 
posible,  todas  las  quejas  que,  en  su  No.  del  1ro. 
de  Mayo,  hace  el  JRochj  Mountain  Sentinel  con- 
tra nosotros,  ó    "algunos    Católicos    Romanos." 

En  primer  lugar  el  inocente  colega  nuestro 
está  no  sabemos  si  airado,  ó  desolado,  ó  ambas 
cosas  á  la  vez,  de  que  se  le  tacha  de  hostilidad 
hacia  la  Iglesia  Católica.  "Nosotros,"  dice,  "no 
hemos  atacado,  ni  estamos  combatiendo  contra 
la  'Iglesia  Católica.'  Con  la  controversia  teo- 
lógica entre  los  Católicos  Romanos  y  los  Pro- 
testantes, nosotros  en  cuanto  editores  no  tene- 
mos nada  que  ver." 

Verdaderamente  no  faltaba  más  sino  que  se 
metiera  en  la  "controversia  teológica:"  él!  el 
Sentinel,  que  ni  en  las  cuestiones  mas  obvias  y 
tritas  sabe  entrar  sin  desbarrar  }•  dar  trompa- 
zos como  un  ciego!  Pero,  señor,  escuchadnos. 
¿No  es  verdad  que  estáis  combatiendo  el  dere- 
cho de  los  Católicos  de  educar  á  sus  hijos  con- 
forme al  dictamen  de  su  conciencia?  ¿No  es  ver- 
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dad  que  impugnando  este  derecho,  admitido  m 
hasta  por  enemigos  nuestros,  no  hay  villanías, 
ni  baldones,  ni  improperios  de  que  no  carguéis 
á  los  que  afirman  y  defienden  entre  nosotros 
esa  ley  inviolable  de  nuestra  conciencia?  ¿Y 
quiénes  son  estos?  Son  nuestros  Sumos  Pontífi- 
ces, son  nuestros  Obispos  de  todo  el  orbe  cató- 
lico, son  nuestros  Sacerdotes,  y  la  inmensa  ma- 
yoría de  los  seglares  de  nuestra  fé.  Tomad  por 
prueba  irrefragable  de  este  aserto  el  Syllabus, 
las  Encíclicas,  las  Cartas-Pastorales,  la  prensa 
católica  de  toda  la  nación,  y  el  hecho,  el  insu- 
perable hecho  de  nuestras  escuelas  parroquiales, 
q  ie  llenan  las  ciudades  de  los  Estados  Unidos, 
y  educan  á  ceutenares  de  millares  de  niños  y 
niñas  católicos,  solo  por  no  sernos  lícito  en  con- 
ciencia frecuentar  vuestras  escuelas  protestantes 
ó  ateas.  Pues  bien,  por  esta  oposición  á  vues- 
tras escuelas,  nosotros  somos  tratados  de  traido- 
res, conspiradores,  enemigos  del  país,  viles,  co- 
bardes, bellacos,  (cowardly,  time-serving  and 
wvprincvpled  Bishops,  priests  and  laymen),  con 
cuantos  apodos  más  hállanse  en  el  vocabulario 
de  la  petulancia  mas  descarada.  ¿Y  vos  osáis, 
Centinela,  decir  que  no  atacáis  la  Iglesia  Católi- 
ca, oorque  no  os  metéis  en  la  "controversia  teo- 
lógica"? Ya!  una  mano  de  bandidos  cae  sobre 
un  viandante;  despójale  con  la  fuerza  de  cuanto 
lleva  consigo,  y  luego  podrá  decir  que  ellos  no 
atacan  el  derecho  de  propiedad,  porque  no  en- 
tran en  la  controversia  filosófica  entre  los  Socia- 
listas y  los  defensores  del  derecho  antiguo. 

Mas  no  es  verdad,  clama  el  Sentinel,  que  noso- 
tros defendemos  un  derecho  católico  atacado  por 
él.  Por  el  contrario  trátase  de  que  nosotros 
atacamos  violentamente  las  bases  mismas  del 
gobierno  y  de  las  libertades  del  país,  y  que  él 
únicamente  se  esfuerza  á  rechazar  nuestros  ata- 
ques y  salvarla  patria.  Así  habla,  más  ó  menos; 
y  no  sabéis  si  habéis  de  reiros  de  su  sencillez,  ó 
admiraros  de  su  arrogancia. 

Los  Católicos,  señor  amable,  pelean  por  su 
libertad  de  conciencia:  se  oponen  á  la  enseñanza 
acatólica  de  sus  hijos  católicos.  Ellos  "tienen 
un  perfecto  derecho  de  hacer  tal  oposición," 
dijo  el  Denver  Tribune  (18  Feb.).  Confesólo  el 
Juez  Taft,  de  Ohio,  diciendo  que  con  el  presen- 
te sistema,  los  Católicos  "son  castigados  anual- 
mente á  causa  de  sus  creencias."  Confesólo  el 
Witness,  diario  protestante  de  Nueva  York. 
Confesólo  vuestro  "Galax."  Confiésanlo  cuan- 
tos Protestantes  aman  la  justicia  para  con  todos; 
y  confiésanlo  indirectamentes  cuantos  denuncian, 
como  los  Católicos,  un  "siftema  que  engendra 
la  tunantería"  (St.  Loáis  Times  Journal);  un 
sistema  (pie  "recluta  el  grande  ejército  de  los 
haraganes  y  facinerosos"  (Philadeljphia  Times); 
un  sistema  que,  juzgado  "por  sus  frutos,"  es 
"not  only  a  melaneholy,  but  a  most  disastrous 
fa.il  u  re"  (Alta  California)]  un  sistema,  cuyo  prin- 


cipio "es  el  dinero,  el  dinero,  el  dinero"  (Rev. 
Platt,  Ministro  Protestante);  un  sistema  que  es 
"una  fuente  ponzoñosa  impregnada  de  las  semi- 
llas de  la  miseria  humana  y  de  la  muerte  moral: 
a  poisonous  fountain  fraught  with  the  seeds  of 
human  misery  and  moral  death"  (Zach.  Mont- 
gomery,  The  Poison  Fountain,  pág.  1). 

Taft,  Platt,  Montgomeiy,  y  mil  otros,  no  tie- 
nen nada  que  ver  con  ese  "clero  forastero,"  edu- 
cado "bajo  los  abortados  sistemas  europeos," 
"incapaz  de  apreciar  ó  aun  de  entender  los 
grandes  principios  de  libertad"  etc.  etc. — Taft, 
Platt,  Montgomer3T,  y  mil  otros,  son  Americanos 
y  Protestantes.  Los  periódicos  citados,  y  mu- 
chísimos otros,  no  tienen  nada  común  con  aquel 
"clero  forastero"  tampoco;  son  órganos  de  miles 
y  miles  de  ciudadanos  Americanos  y  Protestan- 
tes. Y  sin  embargo  el  Sentinel  tiene  la  audacia 
de  sostener  que  ese  "clero  forastero."  capitanea- 
do, ya  se  entiende,  por  esa  "sociedad  pestilen- 
te" de  los  Jesuítas,  amenaza,  combate,  socava 
"los  meros  principios  en  que  se  funda  nuestro 
gobierno."  Porqué?  Porque  se  opone  á  la  edu- 
cación acatólica  de  la  juventud  católica! 

Nosotros  quisiéramos  ¡oh  Centinela!  que  su 
merced  sapientísima  pensase  más  y  hablase  me- 
nos; quisiéramos  que  cuando  por  fin  suelta  á  ha- 
blar, en  vez  de  desmandarse  en  inútiles  grose- 
rías, hijas  de  una  presuucion  chinesca,  se  digna- 
ra su  merced  contestar  á  las  evidentísimas  ra- 
zones con  que  ese  estúpido  "clero  forastero" 
deshace  y  derrota,  con  la  Constitución  de  los 
Estados  Unidos  en  la  mano,  todos  los  sofismas 
opuestos  á  las  teorías  que  él  defiende.  Nosotros 
no  combatimos  sino  la  educación  acatólica  de  la 
juventud  católica;  y  esa  educación  acatólica  de 
la  juventud  católica  ¿será  por  ventura  uno  do 
"los  meros  principios  en  que  se  funda  nuestro 
Gobierno"?  Pardiez,  Centinela/  quizá  es  efecto 
de  nuestra  imbecilidad;  pero  de  veras  no  llega- 
mos á  comprender  cómo  un  hombre  que  no  ha 
perdido  el  juicio  pueda  caer  en  semejantes  des- 
atinos. 

En  segundo,  ó  en  tercer  lugar,  no  sabemos 
bien,  se  queja  ó  se  indigna  el  Sentinel  de  que  nos- 
otros queramos  identificar  el  Catolicismo  con  el 
jesuitismo.  Yed  quien  se  pone  á  juzgar  de  tales 
materias:  el  Sentinel/  ¿Qué  sabéis  vos,  señorito, 
de  lo  que  son  la  Iglesia  Católica  y  los  Jesuítas? 
Y  sin  embargo  seria  menester  saberlo,  á  ña  de 
pronunciar  un  fallo  recto  sobre  talasuuto;  como, 
para  identificar  nosotros  los  Francmasones  con 
los  Odd  Pellows,  deberíamos  tener  idea  de  lo 
que  son  esos  estrafalarios.  Pero,  dejándoos  el 
derecho  de  disparatar  á  vuestras  anchuras,  os 
diremos  que  la  identificación  aquella  entre  el 
Catolicismo  y  el  jesuitismo  no  la  hacemos  nos- 
otros, sino  vos  y  vuestros  parecidos.  En  efecto, 
si  uno  tiene  la  desgracia,  ó  la  dicha,  de  apartar- 
se de  una  opinión  vuestra  y  seguir  una  doctrina 
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contraria  defendida  por  los  Jesuítas,  adiós!  este 
tal  es  un  jesuíta  ó  jesuitizante!  Podrá  ser  un 
seglar  o  un  clérigo,  y  aún  un  Católico,  ó  un  Pro- 
testante, o  un  Judío,  o  un  incrédulo:  no  impor- 
ta; es  un  jesuíta  ó  jesuitizante;  está  bautizado,  y 
el  carácter  del  bautismo  es  indeleble.  La  doc- 
trina defendida  por  los  Jesuítas  podrá  ser  un 
dogma  ele  fé,  ó  una  verdad  natural,  ó  una  má- 
xima de  sentido  común:  no  importa;  si  el  que  la 
sigue  se  opone  en  ello  al  dictamen  del  Sentinel  y 
sus  compinches,  es  inexorablemente  un  jesuíta 
ó  jesuitizante.  ¿Y  somos  nosotros  los  que  bus- 
camos "hacer  el  Catolicismo  Romano  sinónimo 
de  jesuitismo''?  Hubiera  sido  menester  indicar- 
nos algunas  siquiera  de  las  doctrinas  ó  prácticas 
jesuíticas  y  no  católicas,  que  nosotros  vendemos 
sin  embargo  por  católicas.  Pero  el  Sentinel,  con 
mucha  prudencia,  se  ha  callado,  se  calla  }T  se 
callará;  juzgad  de  su  buena  fé. 

Finalmente,  en  otro  artieulito  del  mismo  nú- 
mero, el  Sentinel  habla  de  la  Ley  de  Escuelas 
de  Bélgica,  y  también  aquí  anda  por  arriba  y 
por  abajo  el  terrible  espantajo  del  Jesuitismo. 
Hé  aquí  cuanto  sabemos  nosotros  acerca  de  esto. 
Algunos  meses  ha,  leímos  en  un  periódico  euro- 
peo una  magnífica,  y  elocuentísima  Carta-Pasto- 
ral firmada  por  todo  el  Obispado  Belga,  que 
protestaba  enérgicamente  contra  el  atentado  de 
suprimir  la  enseñanza  religiosa  en  las  escuelas 
comunales  de  Bélgica.  Acababa  de  subir  al  po- 
der el  partido  radicalmente  anticatólico,  y  em- 
pezaba ya  á  maquinar  aquella  supresión  del  Ca- 
tecismo, decretada  algunos  años  antes  por  las 
Logias  Masónicas.  Véase  nuestro  número  ante- 
rior. Después  de  la  protesta  de  los  Obispos 
siguiéronse  las  manifestaciones  de  toda  la  pobla- 
ción católica  del  reino,  que  opuso  á  los  tiranue- 
los atropelladores  de  sus  derechos  religiosos  y 
constitucionales  la  más  valerosa  resistencia  le- 
gal.    En  qué  paró  la  lucha,  lo  ignoramos. 

Pero  aquí  salta  el  Sentinel  é  informa  ásus  lec- 
tores que  la  \ey  proyectada  ahora,  origen  de 
esa  contienda,  es  casi  la  misma  que  fué  votada 
en  1842;  *  y  que  los  Obispos  que  se  contentaron 
entonces  con  ella,  ahora  ya  no  se  contentan.  ¿Y 
porqué?  á  ver  quien  lo  adivina?  Vaya!  porque 
los  Jesuitas  son  ahora  mas  poderosos  que  en 
1842;  y  habiendo  levantado  "el  grito  sofístico — 
por  no  decir  embustero —  de  'escuelas  sin  Dios'  " 
etc.  etc.,  los  Obispos  Belgas  "están  forzados  a- 
hora — como  lo  están  los  Obispos  en  este  país 
— á  adoptar  el  programa  jesuítico  y  ponerse 
en  antagonismo  con  el  Estado." 

¡Oh  Centinela  de  las  Montañas  Peñascosas/ 
¿quién  le  fuerza  á  su  merced  á  meterse  en  lo  que 
no  sabe?  ¿Cómo  es  eso  que  los  Obispos  de  Bél- 
gica rechazan  ahora,  por  las  intrigas  de  los  je- 
suitas, la  ley  que  aceptaron  en  1842?   Si  esa  es 

*  En  1816,  dice  el  Sentinel;  pero  es  un  error. 


cabalmeute  la  ley  por  cuyo  mantenimiento  han 
salido  á  la  pelea;  si  á  esa  apelan  en  su  admira- 
ble protesta;  esa  invocan  á  su  favor;  y  recuer- 
dan al  gobierno  que  esta  ley  "por  espacio  de  trein- 
ta y  seis  años  ha  producido  opimos  frutos,"  "ha 
llenado  las  legítimas  exigencias  de  las  familias 
y  de  las  conciencias,"  }r  forma  la  "sola  base  ca- 
paz de  asegurar  la  conservación  social."  Aña- 
den que  "esta  ley  tuvo  el  raro  privilegio  de  ser 
aprobada  por  unanimidad;"  y  es  "una  obra  cu- 
yo carácter  constitucional  fué  solemnemente  re- 
conocido y  proclamado  por  los  mismos  que  re- 
dactaron y  votaron  los  artículos  de  la  Constitu- 
ción;" y  que,  consiguientemente,  los  que  atacan 
esta  ley  "se  ponen  en  oposición  con  el  espíritu 
de  nuestro  pacto  social."  ¿De  dónde,  se  saca, 
pues,  que  los  Obispos  Belgas  no  quieren  ahora 
lo  que  quisieron  en  1842? 

Ah!  dirá  nuestro  sesudo  Sentinel,  se  saca  de 
la  circular  del  Ministro  del  Interior  Belga,  quien 
dice  que  "la  sola  innovación  esencialde  la  nueva 
ley  es  que  también  el  clero  de  las  confesiones  de 
las  minorías  tendrá  ahora  el  poder,  que  no  ha 
tenido  hasta  aquí,  de  dar,  en  las  escuelas,  instruc- 
ción religiosa  á  las  minorías."  Vamos  claros, 
caballeros;  nosotros  empezamos  á  dudar  de 
algún  garlito.  La  ley  de  1842,  que  estuvo  vi- 
gente hasta  ahora,  provee  que  "la  enseñanza  de 
la  religión  y  de  la  moral  será  dada  bajo  la  direc- 
ción de  los  ministros  del  culto  profesado  por  la 
mayoría  de  los  alumnos  ele  la  escuela,"  ora  fue- 
ran estos  Católicos,  ora  Protestantes;  y  que  "los 
niños  que  no  pertenecen  á  la  comunión  de  la 
mayoría  de  la  escuela,  estarán  dispensados  de 
asistir  á  esta  enseñanza."  ¿Qué  se  pretendería, 
pues,  con  esa  nueva  ley?  Pretenderíase  que 
los  niños  de  la  minoría,  Católicos  ó  Protestan- 
tes, en  vez  de  estar  "dispensados  de  asistir"  á 
la  enseñanza  religiosa  de  la  mayoría,  recibieran 
también  ellos  la  suya  propia.  Si  así  fuera,  no 
hubiera  habido  oposición;  puesto  que  los  Obis- 
pos dicen  expresamente  en  su  protesta  y  Carta- 
Pastoral  que  "el  gobierno  debe  conceder  á  to- 
dos los  cultos  la  misma  protección  y  el  goce  de 
los  mismos  derechos."  Concluimos,  pues,  que 
la  circular  del  Ministro  es  ó  una  impostura,  ó 
un  miserable  subterfugio  para  salir  menos  afren- 
tosamente del  mal  paso  de  querer  abolir  com- 
pletamente la  instrucción  religiosa. 


Otra  para  el  "Indepeiideiit' 


(  Comunicado). 


La  Mesilla,  Abril  30  de  1879. 
Señores  Redactores  de  la  Revista  Católica.— Muy 
señores  roios   y  de  mi   mayor  aprecio:     Me  veo  obii- 
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gado  á  molestarles  á  Veis,  de  nuevo,  suplicándoles  me 
hagan  el  favor  de  darme  en  su  apreciable  periódico, 
un  lugar   para  una  segunda  respuesta  al  lndependent. 

En  su  número  del  20  de  este  el  Independan  se  queja 
de  que  en  mi  última  carta,  publicada  por  la  Revista 
Católica  yo  le  reproche  el  haber  atacado  la  religión,  y 
reclama  no  haberlo  hecho.  Si  el  que  se  queja  así 
quiere  tomar  el  trabajo  de  leer  mi  carta  con  atención, 
no  hallará  en  ella  ninguna  acusación  de  esta  clase. 

Añade  el  lndependent  que  solo  fué  su  intención  de- 
cir: "que  un  miembro  de  la  Iglesia  que  había  contri- 
buido en  cuanto  le  era  ¡cosible  á  mantener  al  sacerdote  y 
la  Iglesia,  y  que  habia  cumplido  con  sus  deberes  de 
cristiano,  durante  su  vida,  se  habia  visto  rehusar  la 
sepultura  si  no  se  pagaban  los  funerales."  No  dudo 
da  la  buena  intención  del  lndependent;  eso  quiso  decir, 
pero  faltó  que  lo  dijera,  y  en  una  cosa  tan  grave  no 
basta  la  sola  intención.  El  ai'tículo  del  lndependent 
del  26  de  Abril  es  muy  diferente  del  que  se  habia  pu- 
publicado  en  Marzo.  Restablezcamos  pues  la  ver- 
dad. 

El  primer  artículo  del  lndependent  puede  resumirse 
como  sigue:  "En  esta  tierra  el  hombre  nace  pobre, 
tiene  que  pagar  para  su  bautismo  de  3  á  25  pesos. 
Desde  la  edad  de  15  años  hasta  la  muerte  se  exige 
de  un  hombre  que  mantenga  la  Iglesia,  compre  cam- 
panas, haga  pavimentos  nuevos,  y  cerque  camposan- 
tos. Y  cuando  se  muere  pobre  dejan  podrir  su  cuer- 
po si  la  suma  que  reclama  el  cura  no  se  paga  de 
pronto." 

Todo  eso  lo  he  negado,  y  he  dado  pruebas  suficien- 
tes de  que  todo  era  falso.  Y  sin  embargo  en  su  segun- 
do artículo  el  lndependent  no  dice  ni  siquiera  una 
sola  palabra  de  sus  primeras  acusaciones.  Un  solo 
punto  toca  el  de  los  entierros,  y  eso  para  presentarlo 
de  un  modo  diferente  y  sin  probar  nada.  Primero 
dijo  que  dejábamos  podrir  los  cuerpos  si  no  pagaban 
de  pronto  el  entierro  al  cura,  y  ahora  pretende  pro- 
bar que  en  un  caso  se  ha  exigido  el  pago  de  un  en- 
tierro antes  de  hacerlo,  y  eso  so  pena  de  no  hacer  las 
ceremonias.  La  diferencia  parece  poca  y  sin  embar- 
go es  mucha.  Pero  á  eso  contesté  en  mi  primera  car- 
ta diciendo  que  cuando  hemos  exigido  ha  sido  una 
suma  pequeña  que  el  más  infeliz  podia  hallar  sin 
gravamen;  y  no  lo  hemos  exigido  hasta  después  de  ha- 
ber sido  burlados  en  varias  ocasiones,  y  se  exigió 
solo  de  los  que  tenían  modo  de  pagar. 

¡Pero  el  lndependent  ofrece  probar  que  se  rehusó  la 
sepultura  á  uno  si  no  se  pagaba  el  entierro!  Está 
muy  bien,  y  para  hacerle  quedar  mejor  yo  reclamo 
que  dé  las  pruebas  no  de  una  sino  de  todas  sus  acu- 
saciones. Espero  que  ninguna  de  estas  acusaciones 
quedará  sin  pruebas,  porque  hasta  la  fecha  ninguna 
Be  ha  dado.  Contestar  una  cosa  y  dejar  lo  demás  se- 
ria faltar  á  la  buena  fu. 

Añadiré  ahora  que  el  lndependent  está  equivocado 
cuando  dice  que  no  ha  querido  atacar  á  nadie  en  par- 
ticular; por  eso  quizás  nos  atacó  á  todos.  Le  hare- 
mos esta  pregunta:  cuando  ataca  Yd.  á  los  curas  de 
esta  /ierra  sin  excepción  ninguna,  ¿puede  cada  uno 
de  ellos  considerarse  como  atacado?  sin  duda  que  sí. 
En  un  primer  artículo  han  sido  acusados  los  curas 
de  esta  tienda.  Cada  sacerdote  que  vive  en  esta  tierra 
es  cura  y  tiene  derecho  do  considerarse  como  acusa- 
do directamente. 

Yo  soy  cura  en  esta  tierra,  y  además  do  eso  se  ha 
publicado  la  acusación  en  mi  parroquia;  dos  motivos 
tengo  para  creer  que  á  mí  se  dirijia  la  acusación. 
Pero  si  el  lndependent  no  ha  querido  acusar  á  nadie, 
¿porqué  acusa  á  todos? 


El  segundo  artículo  se  dirige  á  mí  personalmente, 
y  se  me  dice  que  si  quiero  pruebas  las  dará.  Muy 
agradecido  estoy  por  la  oferta:  Io  porque  si  yo  soy  el 
culpable,  los  demás  sacerdotes  quedarán  libres  de  la 
acusación,  y  2J  como  deseo  que  el  lndependent  quede 
en  sus  acusaciones  contra  los  curas  tan  bien  como  ha 
quedado  en  las  acusaciones  contra  los  Jesuítas  le 
pido  el  favor  de  darnos  pruebas  verdaderas  no  de 
una  sina  de  todas  sus  acusaciones.  No  nos  contenta- 
mos con  la  palabra  evasiva  "dicen";  pruebas  ofrecen, 
pruebas  darán.  Y  como  el  hecho  que  ofrecen  probar 
está  establecido  sobre  ciertos  precedentes,  deben  de 
probarse  estos  para  que  quede  probado  aquel.  Así 
como  sucede  en  un  argumento  que  si  las  premisas 
son  falsas,  ó  quedan  sin  prueba,  la  conclusión  será 
falsa,  ó  de  ningún  valor,  así  también  en  el  presente 
hecho,  si  los  precedentes  son  falsos,  ó  quedan  sin  prue- 
ba, la  consecuencia  quedará  falsa  ó  de  ningún  valor. 
Esperamos  pues  de  la  buena  fe  del  lndependent  que 
se  nos  probará: 

1"  Como,  cuando,  donde  hemos  exigido  de  3  á  25 
pesos  para  un  bautismo. 

2o  Como,  cuando,  donde  hemos  obligado  á  los  feli- 
greses que  desde  la  edad  de  quince  años  mantengan 
Iglesias  hagan  pavimentos  nuevos,  compren  campa- 
nas, y  cerquen  camposantos. 

3U  Como,  cuando,  donde  se  lia  podrido  un  cuerpo 
sin  sepultura  por  falta  de  dinero  para  pagar  el  entier- 
ro. 

Todo  eso  ha  dicho  el  lndependent,  y  todo  eso  tiene 
que  probar.  Y  como  pretende  que  cuando  uno  ha 
cumplido  con  todo  eso  merece  ser  sepultado  sin  pa- 
go, tiene  que  probarnos  que  en  el  caso  que  refiere;  el 
difunto  1"  pagó  de  3  á  25  pesos  para  su  bautismo, 
2"  que  también  lo  obligaron  á  mantener  Iglesias  y  ha- 
cer pavimentos  nuevos,  comprar  campanas  y  cercar 
camposantos.  3o  que  dicho  difunto  cumplió  con  sus 
deberes  de  cristiano  durante  su  vida,  ya  que  también 
en  eso  se  pone  de  juez  ei  lndependent,  en  su  segundo 
artículo. 

4o  Se  ha  de  probar  que  el  cuerpo  se  pudrió  antes 
de  que  lo  enterraran,  por  falta  de  pago. 

Quizás  es  pedir  mucho  al  lndependent.  Pero  tam- 
bién es  mucho  lo  que  él  adelantó  en  sus  artículos. 

Si  el  lndependent  quiere  honrarme  con  pruebas  sobre 
todos  estos  asuntos,  yo  le  prometo  contentarle  en  una 
tercera  y  última  carta,  si  los  Pevdos.  Redactores  de  la 
Revista  Católica  no  se  cansan  con  nuestra  escaramuza. 
Pero  si  el  lndependent  quiere  hablar  de  una  sola  cosa 
y  dejar  las  otras,  habrá  falta  de  buena  fé,  y  entonces 
no  hay  obligación  de  seguir  una  discusión  que  no  se 
acabará  nunca,  si  se  dejan  siempre  los  puntos  princi- 
pales para  sacar  nuevos.  Antes  do  terminar  diré  que 
el  Independe nt  debe  de  tomar  mejor  sus  informes  y  no 
creerse  con  tanta  facilidad  de  los  cuentos  de  ciertos 
gavilanes  que  buscan  recrearse  á  expensas  de  él  ó  de 
los  sacerdotes.  Hasta  la  focha,  los  curas  han  hecho 
lo  posible  para  tener  consideración  á  los  pobres,  pero 
si  alguno  quiere  acusarlos  injustamente  tienen  ellos 
derecho  de  defenderse. 

Suplicándoles,  Pevdos  Señores,  que  me  dispensen 
esta  nueva  molestia,  quedo  de  Yds.  el  muy  grato  y 
humilde  servidor. 

Aüg.  Morin 
Cura  de  La  Mesilla. 
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POR  SANTIAGO  MARG0TTI. 

Cap.  XXI. 

Zte  Za  relajación  de  costumbres  en  Roma  y  Londres. 

Reimpresión  dedicada,  por  ¡a  Revista  Católica  al  Rev. 
Sr.  Geo.  G.  Smith. 

(  Continuación— Pág  227-228 J 

No  diré  que  Roma  esté  del  todo  libre  de  esa  peste, 
pero  sí  que  está  menos  inficionada  que  cualquiera 
otra  capital.  Las  infamias  de  Adriano,  en  la  antigua 
Roma  tan  famosas,  emigraron  á  París,  dice  el  Dr. 
Jacquot.  Todo  bien  considerado  il  en  resulte  une  su- 
périorité  moróle  relative  pour  la  capiiale  de  la  Chrétien- 
té  (resulta  una  superioridad  relativa  para  la  capital 
de  la  Cristiandad).  "En  Roma  un  resto  vivo  de  la 
antigua  fé  se  levanta  á  cada  instante  como  un  obstá- 
culo ó  como  un  remordimiento.  Se  peca  condenán- 
dose: no  se  vuelve  á  caer  sino  después  de  haber  com- 
batido consigo  mismo,  y  es  muy  frecuente  el  corregir- 
se. Por  esto  los  asilos  abiertos  á  las  arrepentidas, 
en  oposición  á  lo  que  sucede  en  Londres  y  en  París, 
hacen  que  se  enmienden  un  gran  número  de  pecado- 
ras, hecho  de  una  elevadísima  significación  que  re- 
sulta de  las  tablas  estadísticas."  La  seducción  que 
trabaja  en  las  calles  de  Londres  y  de  París  no  es 
permitida  en  Roma,  y  si  lo  fuese,  seria  ajena  de  las 
costumbres  romanas.  "Nosotros  no  la  hemos  encon- 
trado en  ella,  escribe  el  Dr.  Jacquot,  ni  aun  cuando 
entramos  en  1849,  después  del  desorden  de  aquellos 
tiempos  agitados  y  de  la  estrema  miseria  que  habían 
producido."  El  Gobierno  pontificio  ha  adoptado  las 
mas  importantes  medidas  para  poner  la  pobreza  al 
abrigo  de  la  corrupción  y  del  vicio,  y  para  volverla, 
una  vez  estraviada,  á  la  verdadera  senda.  "En  el 
camino  de  la  previsión,  de  la  moralidad  y  de  los  so- 
corros, Roma  ha  precedido  á  los  demás  pueblos;  y  ta- 
les son  sus  instituciones  relativamente  á  su  población 
y  á  sus  rentas,  que  la  capital  del  catolicismo,  marcha 
siempre  en  primera  línea,  y  no  contenta  con  predicar 
la  caridad,  da  de  ella  un  espléndido  y  constante  ejem- 
plo." 

Aquí  dirigiré  cuatro  palabras  al  Amigo  de  casa,  se- 
gún el  cual  las  tres  cuartas  partes  de  los  niños  de  Ro- 
ma son  ilegítimos,  prrobándolo  con  la  estadística  ita- 
liana de  Mittermayer,  de  la  cual  resulta  que  el  núme- 
ro de  los  niños  expósitos  en  Roma  es  de  3,160  al 
año!"  En  primer  lugar  se  podría  disputar  si  el  nú- 
mero de  los  niños  expósitos  es  señal  de  inmoralidad, 
puesto  que  Gioia  lo  niega,  sosteniendo  que  es  tan  so- 
lo signo  de  miseria.  Pero  dejo  esto  aparte  y  digo  que 
Mittermayer  y  el  Amigo  de  casa  han  escrito  una  infa- 
me mentira.  Ellos  hablan  tan  solo  de  los  expósitos 
de  Roma,  y  yo  quiero  extender  la  cuestión  á  todos 
los  de  los  Estados  pontificios  y  á  sus  34  hospicios  (1). 
Pues  bien,  aun  así;  la  mentira  es  solemnísima  y  todo 
porque  si  bien  el  término  medio  de  los  expósitos  en 
los  Estados  romanos  es  de  3,000  cada  año,  deben  des- 
contarse un  grandísimo  número  de  nacidos  de  padres 
legítimos.  Tomemos  por  ejemplo  la  estadística  de 
los  expósitos  de  Roma  en  1840.     Esta  nos  ofrece  469 

(1)  Los  estados  del  Papa  tienen  3-í  casas  para  expósitos,  á  saber 
en  Roma,  Ferrara,  Bolonia,  Imola,  Pavona,  Forlí,  Faenza,  Cesena, 
Riinini,  Pesaro,  Fano,  Sinigallia,  Urbino,  Gubbio,  Fossombrone, 
Cagli,  Cittá  di  Castello,  Perugia,  Espoleto,  Todi,  Narni,  Orvieto, 
Viterbo,  Jesi,  Fabriano,  Ancona,  Formo,  Tolentino,  Recanati,  Ca- 
merino, S.  Severino,  Ascoli,  Treia  y  Ponte  Corvo. 


varones  y  402  hembras,  ó  sea  862,  y  no  3160,  como 
falsamente  afirma  el  Amigo  de  casa;  y  de  esta  suma 
deben  rebajarse  38  varones  y  48  hembras,  ó  sea  86 
legítimos  vueltos  á  sus  padres,  sin  contar  los  demás 
que  no  fueron  reclamados  por  sus  padres;  de  lo  que 
resulta  que  los  expósitos  no  fueron  mas  que  785,  y 
por  consiguiente  que  el  Amigo  de  casa  aumentó  la  es- 
tadística en  mas  de  2,300  (1). 

Acerca  de  este  particular  un  famoso  médico  de  la 
universidad  de  Lovaina  que  escribió  en  1857  sobre 
los  establecimientos  de  caridad  de  Roma  (2)  hace  una 
observación  importantísima.  "Desgraciadamente  e- 
xiste  para  Roma  una  causa  continua  de  inmoralidad, 
á  la  cual  no  puede  el  Gobierno  poner  remedio.  Es 
sabido  que  la  corrupción  de  costumbres  debe  atri- 
buirse mas  al  hombre  que  á  la  mujer:  pues  bien,  Ro- 
ma es  un  continuo  receptáculo  de  viajeros.  Si  los 
unos  son  peregrinos  devotos  ó  sabios  reflexivos,  ó 
curiosos  anticuarios,  los  demás  son  calaveras,  jóvenes 
disolutos  que  van  á  ella  con  las  manos  llenas  de  dine- 
ro y  el  corazón  de  lujuria.  Esta  clase  de  viajeros  en- 
cuéntranse  principalmente  en  Roma  en  los  meses  de 
octubre,  noviembre  y  diciembre;  así  pues  no  debe  ex- 
trañarse que,  al  revés  de  lo  que  sucede  en  los  demás 
Estados,  el  número  de  expósitos  se  mucho  mas  consi- 
derable en  Roma  en  los  meses  de  junio,  julio  y  ngoHo 
que  en  el  resto  del  año." 

Pero  la  caridad  romana  no  tardó  á  venir  en  auxi- 
lio de  las  inocentes  víctimas  del  delito.  Habiendo 
observado  Inocencio  III  que  se  cometían  en  Roma 
cierto  número  de  infanticidios,  fundó  en  el  primer 
año  del  siglo  XIII  el  hospital  del  Santo  Espíritu, 
que  todavía  existe.  Así  Roma  primero  que  t  nías  las 
demás  capitales  de  Europa  tenia  una  casa  de  expósitos; 
Londres  debió  esperar  á  tener  semejante  institución 
hasta  el  año  1739,  en  que  la  filantropía  de  uu  ciuda- 
dano particular,  Tomás  Soram,  la  dotó  de  un  hospi- 
cio de  expósitos.  Pero  la  admisión  al  hospicio  no 
fué  ilimitada  y  completamente  libre,  sino  por  espacio 
de  pocos  años,  y  aun  hoy  dia  ios  expósitos  no  son 
recibidos  sino  previa  una  información.  De  lo  quo 
resulta  que  la  disminución  de  los  expósitos  en  Lon- 
dres no  podrá  jamás  atribuirse  al  aumento  de  mora- 
lidad, sino  á  la  falta  de  medios  para  depositarlos.  El 
médico  de  Lovaina  que  acabamos  de  citar  observaba 
que  se  lograría  fácilmente  disminuir  la  cifra  de  los 
expósitos  en  Roma,  si  se  suprimiesen  los  tornos  como 
en  Inglaterra  (3),  ó  se  limitase  considerablemonte  su 
número  como  se  ha  hecho  en  Francia.  Mas  esto  no 
serviría  de  remedio  contra  la  inmoralidad  al  paso  que 
fomentaría  el  infanticidio,  como  sucede  en  la  Gran 
Bretaña,  donde  las  comadronas  de  acuerdo  con  los 
padres  de  tal  suerte  descuidan  muchas  veces  á  los 
recien  nacidos,  que  los  hacen  pasar  por  haber  nacido 
muertos    (4). 

Cap.  XXL 

La  31oraliclad  en  Roma  y  en  Londres. 

Despite  our  array  of  schouls,  and  prisan  cliaplains, 
and  refined  systems  of 'penal  discipline,  and  large  arniy 
of  pólice,  hesides  the  vast  increase  of  churches  and  cha p- 

(11  El  promedio  de  los  expósitos  de  Roma  cada  año  es  de  834. 
V.  Moricchini,  de  los  establecimientos  de  pú'Aioa  caridad,  tomo  I, 
pág.  301,  y  el  Dr.  Jacquot,  pág.  805. 

(2)  Des  établissemerits  de,  cliarité  dnns  la  ville  de  Home  por  F.  F. 
M.  Lefebvee,  profesor  de  la  facultad  de  medicina  de  la  Universi- 
dad católica  de  Lovaina.     Lovaina — Bruselas  1807. 

(3)  La  cruzada  contra  los  tornos  empezó  en  Inglaterra  en  1753, 
cuando  Massio  publicó  sus  Observalions  concerning  thefoundüsig 
hospital. 

(4)  Chadwich,  informa  sobre  el  estado  sanitario  de  las  clases  ¡prole- 
tarias de  la  Gran  Bretaña,  citado  por  Lefeb  rre,  pág.  29. 
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els,  our felón  population  increáses  among  us  aafast  as 
fungí  in  a  rarik  andfetid  atmosplicre,  escribía  hace  po- 
cos meses  en  Londres  Enrique  Mayhew  (1),  que  tra- 
ducido al  castellano  significa  que  "á  pesar  del  gran 
número  de  nuestras  escuelas  (en  Inglaterra),  y  de  los 
capellanes  de  las  cárceles,  y  del  sistema  refinado  de 
policía  en  las  prisiones,  y  del  ejército  de  polizontes, 
y  del  aumento  de  las  iglesias  y  capillas,  nuestra  po- 
blación criminal  aumenta  como  los  hongos  en  una  at- 
mósfera hedionda."  Otros  dos  ingleses  quejábanse 
igualmente  á  fines  del  1852,  y  citaban  las  cifras  que 
comprobaban  el  incremento  de  los  delitos  en  Ingla- 
terra de  un  modo  verdaderamente  espantoso  (2). 

Desde  el  1836  al  1843  el  promedio  del  aumento  de 
los  arrestos  fué  del  50  por  ciento.  En  los  distritos 
manufactureros  de  Lancaster,  York,  Warwick  del 
ciento  por  ciento!  En  el  solo  año  1842  en  varios  dis- 
tritos fué  del  15  por  ciento,  y  del  11  en  los  distritos 
mejores.  Desde  el  1842  al  1844  los  diversos  delitos 
fueron  aumentando  en  la  siguiente  proporción  con 
respecto  á  su  número  relativo  de  los  cinco  años  ante- 
riores: homicidios  y  tentativas  de  homicidio,  89  por 
ciento:  incendios  124  por  ciento;  saqueos  y  otros  a- 
tentados  contra  la  propiedad  115  por  ciento;  robos  33 
por  ciento.  Desde  el  1846  al  1850  en  solo  el  cantón 
de  Dorset  en  Inglaterra  meridional  el  número  de  los 
delitos  tuvo  el  aumento  siguiente:  en  1846  se  habian 
cometido  796;  en  1847  se  cometieron  871;  en  1848  su- 
bieron hasta  950,  y  al  año  siguiente  llegaron  á  1300! 
que  sobre  una  población  de  115,000  almas  viene,  á 
ser  un  criminal  por  cada  sesenta  habitantes  (3) .  Es- 
to incremento  de  los  delitos  en  Inglaterra  está  demos- 
trado por  Mayhew  con  cifras  oficiales,  las  cuales 
prueban,  según  él,  que  en  Inglaterra  y  el  principado 
de  Gales  hay  desde  1834  á  1853  un  aumento  de  deli- 
tos del  20,5  por  ciento,  y  en  los  últimos  diez  años 
del  8  por  ciento,  "puesto  que,  dice,  á  pesar  de  difun- 
dirse entre  nosotros  la  educación  y  del  aumento  de 
las  iglesias  y  capillas,  junto  con  la  actividad  de  los 
ministros  de  todas  denominaciones,  y  del  rápido  de- 
sarrollo de  las  sociedades  de  beneficencia  y  de  reli- 
gión, inclusos  los  misioneros  internos  y  los  reforma- 
dores, los  delitos  en  este  país  aumentaron  en  el  20 
por  ciento,  y  teniendo  en  cuenta  el  aumento  de  la 
población  (el  12,6  por  100)  disminuyeron  tan  solo 
del  4  por  ciento  (4) . 

Encuentro  en  la  estadística  criminal  de  Londres 
publicada  en  1857  por  la  policía  de  la  metrópoli,  que 
en  1856  el  número  de  las  personas  arrestadas  en  di- 
cha ciudad  por  acusaciones  criminales  sube  á  la 
enorme  cifra  de  73,260  (5);  de  lo  que  resulta  que  de 
los  habitantes  de  la  capital  de  Inglaterra  uno  al  me- 
nos por  cada  treinta  debió  pasar  por  las  manos  de  la 
policía  y  estar  en  la  cárcel.  Si  esto  seria  grave  en 
todas  partes,  es  gravísimo  en  Londres,  donde  no  exis- 
te público  ministerio,  y,  excepto  en  los  casos  de  fla- 
grante delito,  no  se  puede  proceder  al  arresto  si  un 
ciudadano  no  se  constituye  él  mismo  querellante; 
dando  en  custodia  al  policemav.  el  acusado  á  su  pro- 
pio riesgo  y  peligro.  De  esos  73,260  arrestados 
45,9-11  eran  varones  y  22,299  mujeres.  Las  mujeres 
de  Londres  figura  30  por  100  sobre  el  número  total 
de  los  arrestos,  mientras  que  en  París  la   proporción 

(1)  The  greai  world  of  London  by  Hbnby  Mayhew  autor  of  London 
lábour  na  tl*e  London  Foor.  Londres  1857,  David  Bqpüe,  paite  2 
pág,  96.     2he  London  convirt  privona  and  the  corwict  populaiion. 

{2)  Journal  ofihe  statistical  Societyflf  London,  enero  de  1852, 
Summary  of  the  moral  statistic  of  Englnna and  Wales.  Londres  L852. 

(:¡)  hifteenih  R*port  of  Prison  Inspectora. — Mayhew,  The  Qreut 
]|  orld  of  London,  pág.  LOS. 

(4)  The  (¿real  World  of  London,  pág.  10G. 

(5)  The  Criminal  Relurn  etc.  1850. 


no  es  más  que  de  14  á  15  por  100  (1).  Ei  número  de  los 
delincuentes  comparado  con  el  de  los  años  anteriores 
indica  un  rápido  aumento.  En  los  diez  y  siete  años 
tiltimos  el  término  medio  de  los  arrestados  en  Lon- 
dres no  excedía  de  los  67,000  y  en  1S45  fué  solo  de 
59,123,  por  lo  tanto  desde  este  año  hasta  el  1856  hu- 
bo un  aumento  de  14,137  arrestados.  Debe  tomarse 
en  cuenta  una  particularids.d  de  la  mayor  importan- 
cia. En  Inglaterra  de  los  2^0,000  delitos  en  que  en- 
tienden actualmente  los  tribunales  de  justicia  una 
décima  parte  son  cometidos  por  niños  y  50,000  por 
individuos  menores  de  25  años.  Así  lo  dice  el  Bepcrt 
o^tlie  britisli  andforeign  Society  1849.  En  la  sola  ciu- 
dad de  Londres  son  arrestados  anualmente  17,000  de- 
lincuentes que  no  llegan  á  aquella  edad,  y  la  propor- 
ción es  de  1  sobro  100  mientras  que  en  París  es  de  1 
sobre  400.  (Rendu,  loe.  cit.  pág  16.).  No  se  crea  sin 
embargo  que  á  pesar  de  todas  las  garantías  constitu- 
cionales se  arreste  en  Londres  solo  á  los  criminales: 
puesto  que  el  Criminal  Bctvrn  nos  dice  que  de  los 
73,260  ciudadanos  arrestados  en  Londres  en  1856, 
después  de  un  examen  sumario  delante  de  los  tribu- 
nales de  policía  36,551  fueron  mandados  á  sus  casas, 
33,451  fueron  procesados  sumariamente  y  de  estos 
solo  3,233  fueron  remitidos  por  la  policía  á  un  tribu- 
nal superior  para  ser  juzgados.  El  sexo  femenino  es- 
tá relativamente  al  otro  en  la  proporción  de  o  á  5  en 
cuanto  á  los  delitos,  y  hecho  el  debido  descuento,  ó 
lo  que  es  lo  mismo  teniendo  tan  solo  en  eueuta  el 
residuo  de  los  delincuentes,  cuya  suerte  depende  de 
las  decisiones  de  los  tribunales  criminales  superio- 
res, el  número  de  las  mujeres  es  al  de  los  hombres  en 
la  proporción  de  1  á  3  y  medio. 

Examinando  ahora  los  acusados  citados  ñute  el 
gran  jurado,  encontraremos  que  en  111  casos  los  pre- 
sos fueron  despedidos  absueltos  por  falta  de  pruebas 
antes  de  comparecer  delante  de  los  jueces,  en  540  ca- 
sos fueron  los  acusados  declarados  inocentes  y  en 
2,587  condenados.  En  obsequio  á  la  verdad  debo  ad- 
vertir que  del  voluminoso  informe  resulta  una  dismi- 
nución en  los  delitos  mas  graves,  como  el  asesinato, 
mientras  que  por  el  contrario  aumentaron  extraordi- 
nariamente los  crímenes  menores.  Por  ejemplo  en 
el  quinquenio  del  1847  al  1852  tuvieron  lugar  en  Lon- 
dres solo  434  hurtos  con  violencia  y  escalamiento, 
que  los  ingleses  llaman  hurglary;  mientras  que  del 
1852  al  1857  se  contaron  538,  aumento  bastante  con- 
siderable si  se  atiende  á  que  tales  delitos  se  cometie- 
ron delante  do  la  ciudad,  donde  la  población  es  mas 
numerosa  y  á  la  vista  misma  de  la  policía.  Los  frau- 
des, los  peculados,  los  abusos  do  confianza,  y  todos 
los  demás  delitos  que  los  ingleses  llaman  ernbe;.zlement8 
crecieron  de  522  á  623,  y  los  simples  fraudes  aumen- 
taron de  440  á  517.  Pero  el  incremento  mayor  se  ve- 
íificó  en  los  monederos  falsos  cuyo  nombre  casi  se 
duplicó  en  cinco  años,  habiendo  sido  de  696  en  el 
primer  periodo  y  de  1341  en  el  segundo.  L:;s  ofen- 
sas contra  la  vida  disminuyeron  puesto  que  tomando 
el  término  medio  de  las  comparaciones  en  d<  s  quin- 
quenios, encontramos  en  el  primero  51  asesinatos  y 
21  en  el  segundo.  Los  envenenamientos,  las  heridas 
mortales,  etc.  fueron  59  en  comparación  de  r>í;  las 
heridas  a  traición  330  en  el  primer  quinquenio  y  2(i0 
en  el  segundo;  los  ataques  á  traición  ó  en  riña  -115  en 
el  uno  y  372  en  el  otro.  Aumentaron  sin  embargo 
las  ofensas  contra  la  policía,  habiendo  sido  145  del 
1817  al  1852,  y  182  del  1852  al  1857. 

(1)  Eugenio  IIendu,  Dala  instrucción  primaria  en  Londres.  Ta- 
ris 1853,  pág.  1(!. 

(  Se  continuara.) 
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Se  publica  todas  las  semanas,  en  Las  Vegas,  N.  M. 


24  de  Majo  de  1879. 


SüiUttlO. 

ObSsij.v  GjiNaavti  -Sejjion  Pía.t>:>3  v:  Fiestas  Movibles — Calen- 
dario de  la  Semana— San  Máxioio  Obispo— El  mes  de  María — Ac- 
tualidades:— KulilLc  y  ios  espíritus— El  Opio—  Dollinger — Mila- 
gros da  m 5 l;i—  Protest xrx tes  y.  católicos  on  Ii'lan  la—  Li  visita 
pastoral  de  Sn  Señoría —Nueva  Parroquia  en  Colóralo  -La  Igle- 
sia y  la  ignorancia  en  Nuevo  Méjico— Nuevo  triunfo  del  hombre 
Dios— Población  de  la  tierra— ¡Alerta,  Centinela! — Los  nuevos 
Cardenales— Roma  y  Londres  — 


CRÓNICA 


Uíbii.  caria  «leí  Hayailíí  nos  lia  dado  á  cono- 
cer la  doble  desgracia  que  Ocurrió  en  los  dias  pasa- 
dos. L  i  primera  se  verificó  en  la  persona  del  ilev. 
Boucard,  que,  á  consecuencia  de  una  caida  del  bugg'y 
se  fracturó  una  pierna  Esta  tuvo  lugar  al  dejar  Las 
Vegis,  donde  estuvo  de  paso  después  de  las  fiestas 
de  Pa;eui;  y  se  vio  obligado  á  quedarse  en  Mora  pa- 
ra restablecerse.  A  los  treinta  y  cuatro  dias  después 
de  su  salid  i  del  Rayado,  estaba  de  vuelta  á  su  parro- 
quia, cu  ii  lo  sintió  un  fuerte  hedor  de  quemado,  y  al 
indagarla  causa  vio  la  caballeriza  de  Don  Jesús 
Abren,  que  ja  no  era  mas  que  un  montón  de  cenizas. 
Supo  después  que  el  día,  once  del  corriente,  antes 
que  él  lldgir.i,  hacia  las  10  de  la  mañana,  y  hallándo- 
se ausente  dicho  Señor,  acudió  gente  á  su  casa  para 
avisar  á  la  fuñiría,  que  estaba  almorzando,  del  peli- 
gro en  que  se  hallaba.  Comenzóse  inmediatamente 
á  hacer  lo  posible  para  atajar  las  llamas;  pero  no  pu- 
do s  ily  irse  nada  de  lo  que  estaba  en  la  caballerizo. 
Perdiéronse  3  muías,  3  caballos,  las  sillas  todas  y  las 
guarniciones,  alguna  cantidad  de  granos  y  cuanto  ha- 
bía en  el  mismo  lagar.  Todos  se  mostraron  muy  in- 
teresados en  ayudar  á  la  desgraciada  familia;  y  entre 
losdemísse  distinguieron  los  Sres.  Narciso  Valdés, 
Néstor  Martínez,  el  Sr.  Hall  y  Williams. 

Ea  la  misma  carta  se  nos  comuuica  la  noticia  que 
el  Sr.  José  Domingo  Moudragon,  ministro  improvisa- 
do del  E/angilio  Puro  en  Ocaté,  ha  renunciado  á  su 
ministerio,  que  habia  aceptado  por  motivo  de  alguna 
ganancia.  En  esto  se  muestra  este  señor  mas  franco 
que  los  demás. 

Dafuneion. — Falleció  en  la  casa  de  sus  padi*es, 
José  D.  Sena,  Isabel  B.  de  Sena,  el  día  13  de  Mayo 
de  1879,  á  las  11  y  cuarto  de  la  mañana,  la  Parvulita 
Inés  del  Carmen  Sena,  de  seis  meses  de  edad;despues 
de  15  dias  de  una  tediosa  enfermedad.  Damos  á  su 
familia  nuestro  sincero  pésame. 

Chile  y  Solivin — Según  un  telegrama  de  la 
Sociedad  de  San  Francisco,  Piragua,  perteneciente 
á  Perú,  ha  sido  bombardeado  por  la  escuadra  chile- 
na. Los  depósito  de  guano  en  Huanilas  y  el  Pabe- 
llón de  Pica  fueron  destruidos.  Iuique  continúa  blo- 
queado, y  los  negocios  en  el  país  están  completamen- 
te paralizados.  (¿7  Froitérizo). 


Ffi»a.Eicia9  Iaag-Iíiterr:i  y  Egj&iáo. — Los  go- 
biernos ele  los  dos  primeros  paises,  han  ordenado  de 
común  acuerdo  la  salida  de  varios  buques  de  guerra 
para  Egipto,  demandando  del  Kedive  la  vuelta  al 
Ministerio  Egipcio  de  sus  respectivos  representante?, 
como  una  garantía  de  los  compromisos  contraich  s 
formalmente  por  el  Kedive  con  aquellos  poderes.  (El 
Fronterizo). 

El  «luez  IPHsíee  recibe  en  todos  los  puntos  del 
Territorio,  en  los  que  administró  la  justicia,  muy  me- 
recidos elogios  de  la  prensa  y  del  público.  En  el  nú- 
mero del  Independen!  del  10  de  Mayo  puede  leerse  un 
lavgo  artículo,  en  el  cual  se  publica  una  protesta  Le- 
cha por  él  en  un  caso  de  raueite,  que  no  ha  sido  juz- 
gado por  el  jurado  superior  á  la  pena  de  $500,00. 
Es  muy  digno  de  leerse  por  el  fondo  de  verdad  qno 
en  él  hay,  y  para  que  se  conozca  lo  mucho  que  mere- 
ce de  la  estimación  y  agradecimiento  del  pueblo  la 
conducta  verdaderamente  imparcial  y  recta  de  nues- 
tro Juez  Supremo. 

En  E§jpaíla  se  ha  concedido  autorización  para 
fundar  tres  conventos  de  misioneros  Carmelitas  con 
destino  á  las  islas  Filipinas. 

La  Catedral  de  Giawa  ha  sido  elevada  al 
rango  ele  Bnsílica  menor. 

Eí  ¡S**.  WálEemcssani,  que  fundó  y  publicó 
por  tantos  años  el  Fígaro,  periódico  muy  conocido 
por  sus  tendencias  impías,  ha  muerto  no  hace  mucho; 
pero  tuvo  antes  la  dicha  de  reconciliarse  con  la  Igle- 
sia. 

Usa  paso*  sai¡í4?»  ha  dado  el  Catolicismo  en  el  Ma- 
ryland,  habiendo  alcanzado  que  se  celebre  todos  los 
dias  de  fiesta  el  Santo  Sacrificio  de  la  Misa  en  las 
cárceles  del  Estado.  Ha  sido  nombrado  capellán  el 
Rev.  Sourin,  S.  J. 

lia  Iglesia  esa  Montenegro. — Bajo  este  epí- 
grafe el  Ave  María  publica  la  noticia  de  que  el  Prín- 
cipe de  Montenegro  ha  enviado  al  Papa  una  carta, 
pidiendo  en  ella  el  restablecimiento  de  la  Silla  epis- 
copal de  Antivari.  Ha-ta  el  presente  los  católicos  de 
Montenegro  están  sujetos  al  Primato  de  Scutari,  y  el 
Príncipe  desea  que  no  estén  por  mas  tiempo  bajo  la 
jurisdicción  de  un  Obispo  residente  en  territorio  Oto- 
mano. El  Papa  se  ha  mostrado  muy  contento  por 
esta  atención  del  Príncipe,  que  aunque  no  sea  católi- 
co, promete  para  todos  sus  subditos  católicos  perfec- 
ta libertad  de  conciencia.  Pronto  se  tomarán  las  He- 
didas necesarias  para  el  arreglo  de  este  asunto. 

La  $lada*e  PííailSna.  de  las  Hermanitas  de  l  s 
pobres,  primera  Asistenta  de  la  Congregación,  ha  fa- 
llecido después  de  una  muy  larga  y  dolorosa  enfern  - 
dad,  á  los  50  años  de  su  edad  y  á  los  35  de  religión. 
Murió  en  el  Convento  en  la  calle  de  Nutre  Dame  des 
Champa  en  París.  La  Madre  Paulina  era  una  de  las 
primeras  que  se  dedicaron  á  Dios  en  esta  Congrega- 
ción, á  la  temprana  edad  de  15  años,  y  se    distinguió 
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en  el  seno  de  esa  familia,   cuyo  espíritu   propio  es  el 
de  la  sencillez,  por   su  candor  é   inocencia   angelical. 

Aí'aiUes  católicos. — Una  tribu  de  estos  vive  en 
las  orillas  del  Jordán,  y  lleva  de  un  punto  á  otro,  co- 
mo los  antiguos  Patriarcas  de  Israel,  sus  ganados 
para  los  diferentes  pastos.  Un  sacerdote  italiano  ha- 
ce años  vive  con  estos  sencillos  pastores,  y  los  sigue 
dondequiera  que  vayan.  Al  formarse  un  nuevo  cam- 
po, se  levanta  una  tienda,  como  la  del  Tabernáculo 
de  los  antiguos  Israelitas,  en  la  cual  no  se  ven  ya  los 
símbolos  del  antiguo  testamento,  pero  sí  se  adora  al 
mismo  Legislador,  que  en  ella  se  ofrece  como  víctima 
inmaculada  en  el  Santo  Sacrificio  de  la  Misa.  (Ave 
María). 

I  ai  piedra  fundamental  con  la  bendición  de 
la  misma,  para  un  Convento  de  las  Hermanas  de  la 
Adoración  perpetua,  fué  colocada  con  toda  solemni- 
dad el  domingo  segundo  después  de  Pascua,  cerca  de 
la  Iglesia  de  la  Anunciación  en  New-Orleans.  El  ñus- 
no dia  liabia  precedido  la  administración  del  Sacra- 
mento de  la  Confirmación,  la  cual  contribiryó  mucho 
á  dar  mayor  esplendor  á  la  ceremonia. 

<3&5bhbi  Knpeliailj  jefe  de  los  neo-cismáticos  de 
Armenia,  fué  recibido  en  audiencia  particular  el  jue- 
ves santo  por  el  Sumo  Pontífice.  Por  su  propia  ins- 
tancia hizo  un  retiro  espiritual  para  prepararse  á  re- 
cibir la  absolución  de  las  censuras  en  que  habia  in- 
currido. Escribió  una  carta,  en  este  tiempo,  con  la 
cual  se  manifestaba  pronto  á  someterse  sin  reserva  al 
Vicario  de  Jesucristo,  jefe  supremo  é  infalible  de  la 
Iglesia  universal.  En  consecuencia  á  todo  esto  el 
Papa  delegó  al  Cardenal  Prefecto  de  Propaganda,  el 
Emo.  Simeoni  para  absolver  al  penitente,  y  la  recep- 
ción del  Jueves  Santo  completó  la  bella  conversión  y 
puso  fin  al  cisma.  Efectivamente  la  noticia  de  esta 
conversión  ha  motivado  muchas  otras  retractaciones 
en  masa,  tanto  en  Coustantinopla  como  en  las  demás 
provincias  del  Patriarcato  armenio  en  Cilicia.  En 
Diarbekir,  patria  de  Kupelian,  todos  sin  excepción 
se  han  convertido,  han  abjurado  públicamente  sus 
errores,  y  han  devuelto  á  los  católicos  la  Iglesia  que 
les  habían  usurpado  por  fuerza.  Finalmente  el  dia 
18  de  Abril,  Kupelian  fué  admitido  á  una  segunda 
audiencia  por  el  Padre  Santo,  en  la  Sala  del  Trono. 
Después  de  haber  leido  una  carta  suya  de  sumisión, 
se  procedió  á  su  rehabilitación  en  la  dignidad  episco- 
pal, de  la  cual   habia  sido   investido   sacrilegamente. 

¡Tolerancia! — En  la  pequeña  ciudad  de  Paray- 
le-Monial  hay  una  compañía  de  bomberos,  entre  ellos 
se  halla  uno  que  es  miembro  también  de  un  círculo 
católico.  Uno  de  los  jefes  al  conocerlo  se  indignó  y 
le  escribió  que  escogiege  á  quedar  en  el  cuerpo  y  de- 
jar el  círculo,  ó  quedar  en  este  y  dejar  á  aquel.  Este 
protestó  en  los  periódicos  contra  la  presión  que  se 
usaba  contar  su  conciencia,  y  se  manifestó  pronto  á 
dejar  sus  funciones  de  bombero,  á  pesar  de  serle  muy 
lucrativas.  La  opinión  pública  no  tardó  en  declarar- 
se en  favor  del  buen  hombre,  y  el  Prefecto  ha  creído 
deber  interferir  en  el  asunto,  declai-ando  que  puede  al 
mismo  tiempo  ser  uno  buen  Bombero  y  miembro  de 
un  círculo  católico. 

Conversiones. — El  dia  17  de  Abril  fué  recibido 
en  la  Iglesia  católica  el  Sr.  Beinhold  Holm,  natural 
de  Suecia,  por  el  Rev.  P.  lliordan.  La  recepción  tu- 
vo lugar  en  la  Iglesia  do  la  Visitación,  en  South 
Brookiyn,  N.  Y.  Tomó  el  nombro  de  José,  y  fueron 
los  padrinos  los  Sres.  John  y  Julia  McLaughlin. 

En  España  varias  personas,  que  habían  renegado 
la  fé  católica,  movidos  por  los  ardides  de  la  propa- 
ganda protestante,  van  volviendo  unas  tras  otras  al 
gremio  de  la   Iglesia.     Dias  atrás,    en  la   Iglesia  del 


Santo  Ángel  de  la  Guarda,  en  Barcelona,  diez  perso- 
nas abjuraron  el  protestantismo,  en  presencia  de  un 
numeroso  concurso.  Lo  mismo  se  ha  verificado  en 
Alcoy,  en  el  Ferrol  y  otros  puntos  de  la  península, 
donde  habían  sido  abiertas  capillas  protestantes. 

El  mes  pasado  fué  recibido  en  la  Iglesia  el  Sr.  Se- 
bastian W.  Bingham,  en  Florence  por  el  Rev.  P. 
Weld,  S.  J. 

Misiones  Oriéntales. — La  Sociedadde  Jan  Mi- 
siones extranjeras  de  París  ha  publicado  unas  estadís- 
ticas, que  manifiestan  el  estado  y  progreso  de  sus 
Misiones  en  el  Oriente,  en  los  años  de  1877  y  1878. 
El  número  total  de  Católicos  en  una  populación  de 
131,000,000,  de  infieles  llegaba  en  el  primer  año  á 
713,  172,  y  en  el  siguiente  á  729,351.  En  1877  tenian 
el  cargo  de  esas  misiones  25  Obispos,  507  misioneros, 
y  338  Sacerdotes  indígenas;  en  1878  existían  24  Obis- 
pos, 512  misioneros  y  327  sacerdotes  indígenas. 

Guerra  á  los  i1m*as. — En  Siena,  una  de  las 
ciudades  mas  civilizadas  de  Italia,  parece  existe  una 
compañía  de  malhechores,  que  no  tiene  otro  objeto 
que  matar  á  los  Curas.  En  el  mes  de  Marzo  tres  de 
estos  fueron  víctimas  de  esos  locos,  (por  no  decir 
mas,j  y  el  dia  11  de  Abril  se  anunciaban  otros  dos  ase- 
sinatos. El  uno  fué  intentado  en  la  persona  del  Cu- 
ra Giovanni  Pianigiani,  que  fué  asaltado  estando  en 
la  puerta  de  su  propia  casa,  hablando  con  un  amigo. 
El  otro  fué  cometido  contra  el  Cura  Luigi  Fabbrucci. 
Por  buena  suerte  ninguno  de  estos  dos  casos  ha  lle- 
gado á  ser  fatal. 

£1  Pleito  de  Marjdngeu. — Ya  en  muchos  pe- 
riódicos se  ha  publicado  el  resultado  de  la  causa  in- 
tentada á  personas  eclesiásticas  y  seglares,  con  moti- 
vo de  la  aparición  de  Nuestra  Señora  en  Marpingen, 
por  fraudes  y  supercherías.  Todos  fueron  absueltos. 
Esta  sentencia  echa  por  tierra  todas  las  calumnias  y 
vejaciones,  con  que  la  prensa  liberal  de  todo  el  mundo 
quería  abrumar  á  nuestra  santa  religión,  con  motivo 
de  este  pleito. 

Oíra  Imuidacíoa. — Cerca  de  Albenga,  Italia, 
unas  copiosas  lluvias  llenaron  extraordinariamente  el 
arroyo  Ceuta,  eu  el  cual  se  juntan  otros  tres,  conoci- 
dos con  el  nombre  de  Neva,  Arrossia  y  Lerone.  Sa- 
1  ó  de  su  lecho  é  inundó  los  campos  circunstantes; 
penetró  en  la  ciudad  y  llenó  algunas  de  sus  calles  y 
las  casas  de  comercio,  ocasionando  pérdidas  que  to- 
davía no  pueden  calcularse.  Afortunadamente  no  se 
han  tenido  que  lamentar  desgracias  personales.  El 
ferro-carril,  que  se  halla  impedido  de  ir  mas  adelan- 
te, se  ocupa  en  trasportar  la  gent¿  de  Albenga  á 
Ceriale. 

Hazañas  del  kiiltaii'kainpf. — Se  anuncia 
que  el  ministro  de  cultos  Falk,  ha  destinado  para  los 
109  cismáticos  de  Breslavia,  la  Iglesia  de  Corpus 
Ghristi.  Los  27,000  católicos  de  la  ciudad  han  pre- 
sentado sus  reclamos  á  la  cámara  de  Diputados.  Es 
verdaderamente  incalificable  absurdidad  é  injusticia 
desechar  á  27,000  para  favorecer  á  169. 

La  pesie  parece  que  haya  desaparecido  de  las 
provincias  rusas;  pues  se  anuncia  de  Berlín  la  supre- 
sión de  las  medidas  preventivas. 

;Qii¡«'*8j  es  H  Key? — La  recepción  hecha  en 
Roaia  al  Garibaldi,  la  visita  que  este  recibió  de  Hum- 
berto, en  la  cual  según  dicen  aquel  habló  con  muy 
poco  respeto  de  la  dinastía,  y  le  aconsejó  á  re- 
nunciar á  su  lista  civil,  y  la  última  entrevista  en  el 
Quiriual,  entre  Garibaldi  en  coche  y  Humberto  en  el 
estribo,  hacen  dudar  mucho  de  cuál  de  los  dos  es  el 
Rey. 
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FIESTAS  MOVIBLES  DE  ESTE  ANO  1879. 

Domingo  le  Septuagésima,  9  Febrero.— Miércoles  de  Ceniza,  26 
Febrero. — Pascua  de  Resurrección,  13  Abril. — Ascensión  del  Se- 
ñor, 22  Mayo. — Pascua  de  Pentecostés,  1  Junio. — Corpus  Ckristi, 
12  Junio. — Sagrado  Corazón  de  Jesús,  20  Junio. — Domingo  I  de 
Adviento,  30  Noviembre. 

CALENDARIO  DE  LA  SEMANA. 
MAYO  25  81. 

25.  Domingo  infraoctavo  de  la  Ascensión.    San  Gregorio  VII  Papa  y 
Conf.   San  Urbano,  Papa  y  Mártir. 

26.  Lunes.   San  Felipe  Neri,  Conf.  y  Fundador.    San  Paulino,  mr. 

27.  Martes.   Santa  María  Magdalena  de  Pazzis,  Virgen.    S.  Juan  I, 
Papa  y  Mártir. 

23.  Miércoles.  San  Germán,  Obispo  y  Conf.   San  Emilio,  Mártir. 

29.  Jueves.    Octava  de  la  Ascensión.    Los  Santos  Máximo  y  Maxi- 
mino, Obispos  y  Confesores. 

30.  Viernes.   San  Félix  I,  Papa  y  Mártir.     San   Fernando  III,    rey 
de  España. 

31.  Sábado.     Vigilia  de  Pentecostés.    Santa  Angela  Merici,  Virgen. 
San  Crescenciano,  mártir. 

SAN  MÁXIMO,  OBISPO. 

Nació  en  el  territorio  de  Hitiers,  en  la  Aqnitania. 
Sus  virtudes,  su  ciencia  y  otras  bellas  cualidades  que 
le  adornabau  le  hicieron  acreedor  á  ocupar  la  Silla 
episcopal  de  Tréveris.  Cuando  San  Atanasio  fué 
desterrado  por  los  arriauos  se  hospedó  en  su  casa  y 
le  obsequió  con  todas  las  atenciones  que  merecía  tan 
digno  Prelado.  Sieudo  ya  de  edad  avauzada,  murió 
en  el  ósculo  del  Señor,  el  dia  29  de  Mayo  del  año 
378. 


EL    IV1ES    BE    I¥BAÍ3SA. 
Reflexiones  para  cada  (lia  del  Mes  de  Mayo. 

Día  XXV. — "Bienaventurado  el  vientre  que  te  lle- 
vó, y  los  pechos  que  te  alimentaron." — "Bienaventu- 
rados mas  bien  los  que  escuchan  la  palabra  de  Dios, 
y  la  ponen  en  práctica"  (Luc.  11) .  Ni  el  ser  Madre 
de  Dios  le  hubiera  merecido  nada  á  Maria,  si  no  hu- 
biese escuchado  y  puesto  en  práctica  la  palabra  de 
Dios. — ¿Qué  caso  haces  tú,  oh  Cristiano!  de  la  pala- 
bra é  inspiraciones  divinas? 

Día  XXVI. — "Estaba  junto  á  la  cruz  de  Jesús  su 
madre"  (Joan  19.  25.).  Mira  á  Maria  con  la  corona 
de  Beina  ele  los  Mártires.  Fuerte  é  inmoble  está,  ¡en 
el  colmo  del  dolor!  Venérala  también  cual  Beina  de 
todos  los  Santos.  Pues  si  la  santidad  es  caridad,  ¿qué 
caridad,  después  de  la  de  Jesús,  igualará  la  de  su 
madre?  Por  amor  muere  Jesús;  por  amor  consiente 
Maria  en  tal  muerto. 

Día  XXVII. — "Habiendo  mirado  pues  Jesús  á  su 
madre,  y  al  discípulo  que  él  amaba,  el  cual  estaba 
allí,  dice  á  su  madre:  Mujer,  ahí  tienes  á  tu  hijo. 
Después  dice  al  discípulo:  Ahí  tienes  á  tu  madre" 
(Joan.  19.  26-27).  Figura  nuestra  es  el  discípulo. 
Madre  nuestra  es,  pues,  Maria.  ¿Y  la  ofenderemos 
ofendiendo  á  su  Hijo  aun  venialmente? 

Día  XXVIII. — -"Jesús  Nazareno,  que  fué  crin  ifica- 
do,  ya  resucitó.  .  .  .id,  y  decid  á  sus  discípulos,  y  á 
Pedro,  que  irá  delante  cíe  vosotros  á  Galilea;  doi  de 
le  veréis,  según  que  os  tiene  dicho"  (Marc.  16.  6-7. ) 
¿Quién  dudará  que  Maria,  ante  todos,  veria  á  su  Hijo 
resucitado?  Mas  que  todos  habia  padecido;  y  mas 
que  todos  merecía  ser  consolada. 

Día  XXIX. — La  Ascensión. — ¡Qué  espectáculo  para 
los  discípulos  de  Jesús,  cuando  El  "se  fué  elevando 


á  vista  de  ellos  por  los  aires,  hasta  que  una  nube  le 
encubrió  á  sus  ojos!"  (Act.  1.  9.) .  Presente  estaría  tam- 
bién Maria,  gozosa  por  la  gloria  de  su  Hijo,  mas  pe- 
sarosa por  su  separación  de  El. — No  hay  alegría  pura 
y  entera  en  la  tierra. 

Día  XXX. — Pentecostés— "Todos  (los  discípulos) 
animados  de  un  mismo  espíritu,  perseveraban  juntos 
en  la  oración  con  las  mujeres  piadosas,  y  con  Maria 
la  Madre  de  Jesús"  (Act.  1.  14.).  Con  Maria  oremos, 
para  que  baje  y  more  siempre  en  nosotros  el  Espíritu 
Santo  de  Dios. 

Día  XXXL— La  Asunción.— "Y en,  esposa  mía, 
vente  del  Líbano;  ven,  y  serás  coronada"  (Cant.  4. 
8.).  "Sobre  todas  las  criaturas  fué  ensalzada_  Maria 
.  .  .  .Porque  cuanto  más  participó  en  la  gracia  aquí 
en  la  tierra,  tanto  habia  de  participar  en  la  gloria 
allá  en  el  cielo"  (Bern.) .  Sea  la  gracia  de  Dios  nues- 
tro único  anhelo.  La  medida  do  la  gracia  lo  será 
también  de  la  gloria. 


Enrique  Kiddle,  Superintendente  de  ¡as  es- 
cuelas públicas  de  Nueva  York,  acaba  de  dar  á 
luz  un  libro,  que  nos  enseña  la  manera  de  tener 
trato  y  correspondencia  con  el  mundo  de  los  es- 
píritus. De  esa  embusteriía,  con  que  se  les  sue- 
le embaucar  á  los  zampatortas,  ya  tienen  alguna 
que  otra  noticia  nuestros  lectores,  siendo  así  que 
ni  en  este  rincón  del  mundo  hacen  falta  esas  pre- 
ciosidades. Ahora  bien,  el  Sr.  Kiddle,  como 
quien  ya  recelaba  la  mala  suerte  que  le  espera- 
ba, nos  hizo  saber  de  antemano  que  no  se  deja- 
ría descorazonar  en  vista  de  la  mofa,  que  el  pú- 
blico haria  de  su  obra.  Se  consolaba  allá  en  sus 
adentros  con  el  pensamiento  de  que  este  \'ué 
también  el  hado  cíe  otros  sabios;  y  aquí  tal  vez 
le  ocurrirían  á  la  memoria  los  nombres  del  natu- 
ralista Wallace,  del  filo'sofo  Crookes,  del  fisiólo- 
go Oarpenter,  del  astrónomo  Groldí  chmidt,  de 
un  Zoelner,  de  un  Haré,  de  un  Mapes,  con  otros 
mil  personajes  ilustres  da  ambos  hemisferios. 
Por  lo  tanto  manifestó,  sin  disfraz  ni  miedo  de 
ser  desmentido,  su  íntima  convicción  acerca  de 
los  mensajes  que  llegan  de  la  tierra  de  los- muer- 
tos. Empero  advirtió  cautamente,  que  le  seria 
imposible' enterar  de  los  procedimientos  necesa- 
rios al  que  no  hubiese  antes  investigado,  de  gra- 
do en  grado,  la  materia  de  que  se  trata.  ¡Ojo 
aquí! buena  zancadilla  es  esa  para  los  zon- 
zos.— Esta  noticia  nos  la  trajo  el  N".  Y.  Sun,  y 
desoues  nos  ha  sido  confirmada  por  otros  perió- 
dicos  de  la  nación. 

Ya  que  el  Sr.  Kiddle  sabe  ya  é  hizo  saber 
también  ú  otros  cual  seria  la  acogida  que  se  le 
haria  á  su  escrito,  nonos  queda  nada  que  añadir, 
pues  nos  parece  que  dio  en  el  clavo.  Sin  embar- 
go tomando  la  ocasión  por  el  copete,  vamos  ¡í 
referir  un  hecho  de  reciente  data,  acontecido  en 
Melbourne,  grande  y  rica  ciudad  de  Australia. 
Este  trozo  de  historia  contempora'nea  podrá  ser- 
vir de  apéndice    al  libro,    del  Sr.    Kiddle.     Un 
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espiritista,  pues,  de  aquellos  países  dio  en  invi- 
tar á  un  joven,  conocido  suyo,  á  asistir  á  una  de 
esas  comedias  en  que  hacen  maravillas  los  espí- 
ritus y  sus  amigos. — Muy  despejado  habia  de 
ser  nuestro  joven,  como  se  verá  por  lo  que  sigue. 
—El  joven  fué  allá  con  gusto,  donde  hallóse  en 
medio  de  un  escogido  círculo  de  señoras  y  caba- 
lleros. La  sesión  de  aquella  noche  debia  ser  una 
sesión  extraordinaria,  es  decir  de  nuevo  estilo, 
y  así  fué.  Se  apagaron  todas  las  luces,  y  eu  un 
instante  todo  fué  tinieblas.  Durante  una  hora 
de  profunda  oscuridad  lo  que  más  se  sintid  en  la 
sala,  fué  un  juego  de  manos  muy  activo  y  muy 
diestro;  y  tan  diestro  fué  y  tan  activo,  que,  al 
prenderse  otra  vez  las  luces,  ni  los  caballeros 
encontraron  su  dinero  en  sus  bolsillos,  ni  las  se- 
ñoras sus  joyas  en  sus  personas.  Lo  más  bello 
de  la  fiesta  fué  que,  juuto  con  el  dinero  y  las 
preadas  preciosas,  desapareció'  también  nuestro 
joven  invitado,  habiéndose  deslizado  á  hurtadi- 
llas por  la  salida,  llevando  consigo  el  fruto  de  su 
industria.  No  se  necesitd  mucho  para  caer  en 
la  cuenta,  y  darse  razón  de  todo  a*quel  movi- 
miento de  manos  durante  lahora  de  las  tinieblas 
y  la  visita  de  los  espíritus. 


El  zumo  de  las  adormideras,  ó  sea  el  opio, 
que  servia  en  otro  tiempo  de  remedio  para  con- 
ciliar el  sueño,  vino  á  ser  hoy  el  fármaco  de  mo- 
da contra  las  penas  de  la  miseria,  Tal  es  á  lo 
menos  la  opinión  del  iV.  Y.  Sun,  y  la  razón  que 
dicho  periódico  señala,  con  tono  chistoso,  del 
aumento  descomunal  que  ha  tomado  aquí  en  los 
Estados  Unidos  el  uso  de  este  medicamento.  En 
18G7,  cuando  nuestra  población  era  de  treinta  y 
siete  millones,  la  cantidad  de  opio  importada  no 
excedía  136,000  libras;  mientras  que  en  1876, 
no  habiendo  crecido  más  do  siete  millones  el  nú- 
mero de  los  habitantes,  el  importe  de  esa  mer- 
cadería habia  subido  á  cosa  de  340,000  libras. 
De  manera  que,  en  el  discurso  de  diez  años  con 
un  aumento  de  solos  veinte  por  ciento  en  la  po- 
blación, el  consumo  del  opio  fué  mucho  más  que 
doble.  Y  es  bueno  advertir  que,  según  las  in- 
vestigaciones hechas,  y  el  testimonio  de  los  fa- 
cultativos, el  mayor  gasto  de  la  mercancía  en 
cuestión  no  es  debido  á  la  medicina. 


Se  anuncia  de  Roma  al  Catholic  Universe  de 
Cleveland  la  conversión  del  apóstata  Doellínger, 
jefe  de  la  secta  de  los  Viejo- Catolicón.  Al  pro- 
pio tiempo  de  una  correspondencia  de  Londres 
;¡1  Cork  E/xaminer  resulta,  que  Doellínger  ha 
puesto  ya  en  conocimiento  de  los  suyos  la  noti- 
cia de  haber  conseguido  el  perdón  de  Su  Santi- 
dad, retractando  su  herejía  y  deplorando  el  es- 
cándalo que  dio  al  inundo  con  sus  extravíos. — 
To  los  los  Obispos  y  todos  los  lides  del  orbe  ca- 


tólico sometíanse  en  1870  á  las  decisiones  del 
Concilio  Vaticano.  Monseñor  Scherr,  Arzobispo 
de  Monaco  de  Baviera,  de  vuelta  del  Concilio, 
juntó  al  rededor  de  sí  á  los  Teólogos  de  su 
Sede,  para  exponerles  los  motivos  de  su  adhe- 
sión al  dogma  de  la  Infalibilidad  Pontificia,  que 
antes  de  la  definición  habia  impugnado.  El  Pro- 
fesor Doellínger  oyó  en  silencio  el  discurso  de 
su  Pastor,  y  este,  en  acabando  dirigió  á  él  so 
palabra  y  le  dijo:  "Empecemos,  pues,  otra  vez 
á  trabajar  de  consuno  por  la  santa  Iglesia."  A 
una  tal  propuesta  Doellínger  contestó:  "Sí,  pero 
por  la  Vieja  Iglesia. ."  El  Arzobispo  replicó:  "No 
hay  más  que  una  Iglesia,  ni  vieja  ni  nueva." 
Entonces  Doellinger  exclamó:  "Han  hecho  una 
•nueva  Iglesia,"  y  con  estas  palabras  separábase 
de  Roma.  Hé  aquí  el  origen  de  esa  secta  que 
apellidóse  de  los  Viejo- Católicos. — Doellinger 
por  su  contumacia,  en  el  error  afligió  el  corazón 
de  la  Iglesia,  causó  la  ruina  de  muchos,  y  des- 
lustró la  gloria  que  su  vasta  erudición  histórica 
le  habia  adquirido;  sin  embargo,  si  la  noticia  de 
su  arrepentimiento  sale  verdadera,  como  espe- 
ramos, el  yerro  cometido  será  de  los  que  son  una 
ocasión  de  gozo  para  el  Cielo,  de  luz  para  los 
errantes  y  de  gloria  para  el  que  pecó. 


¡Nueva  clase  de  milagros  y  nuevos  taumatur- 
gos! Un  tropel  de  suplicantes  Metodistas  quiso, 
poco  ha,  dar  prueba  de  la  divinidad  de  su  culto 
con  la  curación  milagrosa  de  una  tal  Minerva 
Bowen,  que  padecía  no  sé  que  ataques  de  pa- 
rasismo. El  portento  ha  tenido  lugar  en  Geor- 
gia; mas  desgraciadamente  no  estaraos  informa- 
dos ni  del  dia  ni  de  la  hora.  Lo  que  sí  sabemos, 
es  que  nuestros  hacedores  de  milagros  juntáron- 
se en  la  residencia  de  la  enferma,  donde  estu- 
vieron rogando  alternativamente  al  rededor  de 
su  cama  por  nueve  horas  continuas.  Acabadas 
las  fervientes  rogativas,  la  paciente  empeoró,  y 
su  estado  hízose  más  grave  que  nunca.  El  mi- 
lagro no  podía  ser  ni  más  pronto  ni  más  eviden- 
te; pero  nos  parece  de  nuevo  cuño.  ¡Qué  Dios 
nos  libre  á  nosotros  los  Católicos  de  un  tal  gé- 
nero de  milagros! 


Setecientos  mil  Protestantes  poseen  eu  Irlan- 
da la  Universidad  de  Dublin,  con  su  magnífico 
colegio,  una  biblioteca  con  doscientos  mil  volú- 
menes impresos  y  mil  setecientos  manuscritos 
raros,  muscos  ricamente  surtido?,  un  jardín  bo- 
tánico muy  bien  provisto,  y  una  propiedad  de 
doscientos  mil  acres  de  tierra.  Cuatro  millones 
y  medio  de  Católicos  tienen  su  Universidad,  por 
la  cual  ellos  se  han  sometido  espontáneamente 
al  impuesto  de  doscientas  mil  esterlinas,  ó  sea 
cosa  de  $1.000.000,  pero  de  parte  del  Estado 
no  reciben  ni  un  maravedí,  y  hasta  la  existencia 
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déla  Universidad  es  ignorada.  Así  4.500.000 
Católicos  pagan  para  dar  una  espléndida  y  ele- 
vada educación  á  700.000  Protestantes.  Esta 
es  flagrante  injusticia  y  tiranía.  Nadie  deja 
de  verlo.  Pero  si  la  Universidad  de  Dublin 
fuese  no-sectaria,  en  vez  de  ser  protestante,  los 
Católicos  se  hallarían  en  la  misma  é  idéntica  si- 
tuación, no  pudiéndose  aprovechar  de  ella.  Lue- 
go. .  .  .Saquen  la  consecuencia  los  no- sedar  ios. 


La  Visita  Pastoral  de  Su  Señoría. 

(Comunicado.) 

San  Lorenzo,  San  Miguel  Oo.,  N.  M.,  12  de 
Mayo,  1879. 

Rev.  Señores:  Voy  á  continuar  mi  relación 
de  la  Visita  Pastoral  de  nuestro  ilustre  Prelado. 
De  El  Chaperito  Su  Señoría  visitó  cinco  plazas 
sobre  el  Rio  Conchas,  administrando  en  ellas 
la  Confirmación;  y  llegó  á  esta,  el  Sábado  pasa- 
do, dia  10.  Estamos  en  la  casa  de  Don  Fran- 
cisco López,  quien  levantó  aquí  una  buena  capi- 
lla capaz  de  contener  unas  300  ó  400  personas. 
La  capilla  tiene  techo  de  tejamanil,  una  torre,  y 
una  buena  campana.  Ayer,  Domingo,  tuvimos 
la  capilla  llena- de  gente  de  esta  plaza  y  de  San 
Hilario,  dos  millas  más  abajo.  En  las  dos  pla- 
zas y  vecindario  hay  como  cosa  de  100  familias. 
No  hubo  muchas  confesiones  aquí.  Mañana  va- 
mos á  lo  largo  del  rio  al  Cañón  Largo,  donde 
hay  al  menos  80  familias.  El  Sor.  Arzobispo 
tiene  intención  de  ir  la  semana  que  viene  rio 
abajo,  y  visitar  todas  las  nuevas  poblaciones 
hasta  la  frontera  de  Tejas,  ó  del  Territorio  In- 
diano. También  ha  prevenido  al  Padre  Redon 
de  hallarse  en  el  Fuerte  Sumner  para  el  dia  úl- 
timo del  mes.  Del  Fuerte  B.iscom  tomaremos 
el  antiguo  camino  militar  al  Fuerte  Sumner,  ó 
Bosque  Redondo. 

Este  año  se  levantarán  nuevas  capillas,  al 
menos  dos,  en  las  poblaciones  visitadas  la  se- 
mana pasada.  En  el  Rio  Colorado  hace  grande 
falta  una  nueva  Parroquia.  Es  verdad  que  allí 
la  gente  se  halla  muy  desparramada.  Pero  con 
tado  les  valdría  mas  tener  al  sacerdote  en  algún 
punto  central  en  el  Rio  Colorado,  que  estar  obli- 
gados á  llamar  al  Cara  de  Mora,  que  para  una 
tercera  parte  de  ellos  está  á  mas  de  cien  millas 
de  distancia. 

Escribiré  desde  el  Fuerte  Sumner  para  seguir 
la  relación  del  viaje  del  Sr.  Arzobispo,  el  cual 
nos  está  dando  á  todos  tan  elocuente  ejemplo  de 
la  vida  de  Misionero  Católico. — X. 


Nuera  Parroquia  en  Colorado. 


Publicamos    para   la   edificación  de  nuestros 
lectores  la   siguiente    carta  de   Su    Señoría  el 


Obispo  de  Denver,    Coló.   Mons.  J.   P.  Mache- 
boeuf. 

Saguache,  G  de  Mayo,  1879. 
Al  Rev.  P.  Personé,  S.  J.,  Superior  del  Colegio 

de  Las  Vegas. 

Muy  estimado  Padre: — Como  V.  siendo  cura 
de  Na.  Sra.  de  Conejos,  visitó  muchas  veces  es- 
tas Misiones  de  los  dos  condados  de  Saguache 
y  Rio  Grande,  tengo  sumo  placer  en  comuni- 
carle á  V.  que  el  Domingo  pasado,  fiesta  del 
Patrocinio  de  San  José,  tuve  el  gran  consuelo 
de  bendecir  la  iglesia  de  San  Juan  Bautista  del 
Carnero.  Y  pues  el  Carnero  es  el  punto  mas 
central  de  los  dos  condados,  formará  de  hoy  en 
adelante  la  cabecera  de  la  nueva  Parroquia, 
cuyo  cuidado  está  confiado  al  Rev.  Padre  Juan 
Brinker,  quien  administraba  ya  desde  casi  dos 
años  estos  diversos  puntos,  y  ahora  queda  nom- 
brado cura  ele  la  nueva   Parroquia   establecida. 

Un  deber  de  justicia  nos  obliga  á  expresar 
nuestro  reconocimiento  hacia  el  Sr.  D.  Julián 
Espinosa,  dueño  principal  del  terreno,  por  su 
liberalidad  y  celo  manifestado  en  esta  ocasión. 
El  no  contento  con  haber  contribuido  con  di- 
nero, materiales,  y  trabajo  á  la  construcción  do 
la  Iglesia,  ayer  después  de  la  bendición  y  con- 
firmación prometió  un  documento  para  10  acres 
de  tierra,  y  una  buena  casa  nueva  de  cinco  pie- 
zas cerca  de  la  Iglesia,  para  residencia  del  Pa- 
dre; y  las  Señoras  de  su  parte  se  ofrecieron  á 
componerla  y  á  proveerla  del  ajuar  necesario. 

Estoy  seguro  que  estas  noticias  causarán  á 
Vd.  sumo  gusto  y  espero  que  no  dejará  de  rogar 
á  Dios  por  la  prosperidad  de  la.  nueva  Parro- 
quia. 

^     José  P.  Maciieboeuf. 

De  todo  corazón  felicitamos  al  docto  y  celoso 
Señor  Obispo  de  Denver  por  la  nueva  Parro- 
quia que  acaba  de  erigir,  y  esperamos  verá  sus 
desvelos  por  la  promoción  de  la  gloria  divina, 
coronados  con  el  más  próspero  suceso,  en  la. 
correspondencia  de  esas  poblaciones  nacientes  á 
los  cuidados  que  él  les  prodiga. 


-*£&  ©  <2s*- 


sia  y  la  ignorancia  en  Nuevo  Méji- 
co. 


Otra  vez  vienen  á  estomagarnos  con  el  rancio 
reproche  de  la  ignorancia  del  pueblo  Neo-Meji- 
cano. Esta  vez  es  un  Fulano  que,  bajo  el  nom- 
bre de  American,  consigna  á  las  inmortales  pá- 
ginas de  Thirty-Four  la  estadMiea  del  censo  de 
1870. 

Aun  aceptando  por  exactas  las  estadísticas, 
lo  que  estamos  lejos  de  hacer,  nada  tendríamos 
que  decir,  si  la  pretendida  proporción  de  los  ili- 
teratos no  fuese  atribuida  por  ese  Fulano  á  "un 
sistema  de  gobierno  eu  el  que  fué  suprema  una 
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dacla  iglesia  ó  religión,  combinada  con  la  autori- 
dad civil."  Si  entendemos  bien  esa  jerigonza, 
la  culpa  de  la  ignorancia,  ya  se  sabe,  la  tiene  la 
Iglesia  Católica  y  la  forma  de  gobierno  que  aca- 
bó en  Méjico  hace  cosa  ya  de  SETENTA  AÑOS. 
Es  el  pútrido  soliema  que  rebatimos  ya  4  ó  5 
meses  ha. 

Esos  caballeros  que  saben  leer  y  escribir 
piensan  ser  unos  Solones  y  muestran,  acerca  de 
la  historia  universal  del  mundo,  y  de  la  historia 
particular  de  Nuevo  Méjico,  una  ignorancia  que 
á  duras  penas  seria  perdonable  en  aquellos  mis- 
mos Neo-Mejicanos,  á  quienes  echan  en  cara  su 
falta  de  letras. 

Señores!  Vosotros  erais  bárbaros,  y  la  Igle- 
sia de  Roma  os  civilizó.  Hé  aquí  lo  que  dice  la 
Historia  Universal  á  todos  los  pueblos  que  se 
glorian  de  algún  grado  de  cultura  cristiana. 

El  que  sabe  que  la  Italia,  la  España,  la  Fran- 
cia, durante  los  siglos  en  que  fueron  mas  entra- 
ñablemente Católicas,  marcharon  al  frente  de 
la  más  brillante  y  más  encumbrada  civilización, 
conocida  á  este  lado  del  Cáucaso;  el  que  sabe 
que  las  demás  naciones  europeas  no  empezaron 
á  salir  de  sus  tetras  y  espesas  tinieblas  secula- 
res, sino  cuando  aceptaron  la  ley  que  les  enviaba 
el  Obispo  de  Roma;  el  que  conoce  las  populosas 
é  insignes  Universidades,  las  riquísimas  Biblio- 
tecas, los  pacientísimos  y  doctos  trabajos  cien- 
tíñeos,  las  obras  maestras  de  literatura  y  artes, 
los  genios  que  florecieron  en  medio  de  las  nacio- 
nes Católicas,  antes  y  después  de  la  malhadada 
Reforma  Luterana,  no  podrá  menos  de  acoger 
con  la  risa,  la  compasión  ó  el  desprecio  este 
aserto  insensato  cacareado  tan  á  menudo  por  los 
escíolos  de  la  prensa  neo-mejicana,  cuando  afir- 
man á  trochemoche  que  la  ignorancia  del  pueblo 
es  aquí  herencia  del  predominio  de  la  Iglesia 
Católica. 

Samuel  B.  Axtell  tuvo  vergüenza  de  hablar 
de  esto  ¡nodo.  Aquel  hombre  que  mientras  es- 
tuvo aquí  no  habla  escaseado  los  insultos  á  la 
Iglesia,  atribuyendo  á  su  predicación  y  á  sus 
dogmas  la  perpetración  de  un  execrable  delito, 
se  guardó  bien,  cuando  salió  de  esta  tierra,  de 
atribuir  la  ausencia  de  instrucción  popular  al 
indujo  de  la  misma  Iglesia,  y  forjó  nuevas  teo- 
rías; probablemente  porque  de  lo  contrario  hu- 
biera hecho  dudar  de  la  solidez  de  sus  faculta- 
des intelectivas.  En  Ohio  escribía  Axtell  por 
un  público  que  sabia  apreciar  las  cuestiones  his- 
tóricas algo  más  que  los  redactores,  correspon- 
sales y  lectores  del  gran  Treinta-y- Cuatro;  y 
verosímilmente  el  desagraciado  gobernador  ha- 
bía perdido  ya  mucho  de  aquel  prurito  de  ha- 
cerse popular  á  costa  de  su  propia  reputación. 
Si  en  Nuevo  Méjico  los  promotores  de  la  en- 
señanza sin  Dios  ho  se  viesen  en  la  dura  nece- 
sidad de  echar  descrédito  sobre  la  Iglesia  y  sus 
defensores  y  ministros,  á  lin  de  allanar  el  cami- 


no al  triunfo  del  inicuo  proyecto  que  meditan, 
estamos  profundamente  convencidos  de  que  ni 
por  pienso  relacionarían  la  acción  é  influjo  de  la 
iglesia  con  la  falta  de  instrucción  popular:  ¡tan 
patente  es  la  necedad  de  esta  patraña!  La  í- 
glesia  lia  sido  madre  fecunda  de  civilización 
cristiana  bajo  todas  las  formas  de  gobierno,  que 
no  han  violado  su  libertad.  Las  monarquías 
más  absolutas,  lo  mismo  que  la  más  libre  de  las 
repúblicas  han  visto  en  Ella  una  cooperadora 
inteligente,  asidua,  celosa,  y,  por  mucho  tiempo, 
protectora  y  causa  única  de  la  educación  de  los 
pueblos.  Los  solos  numerosísimos  institutos  re- 
ligiosos de  ambos  sexos,  dedicados  única  ó  prin- 
cipalmente á  la  instrucción  de  la  juventud,  bas- 
tarían para. dar  un  solemne  mentís  á  los  deslen- 
guados que  hablan  á  tontas  y  á  locas  de  todo  lo 
que  ignoran. 

Ah!  pero  tenemos  en  contra  el  hecho.  ¿Qué 
tanto  predicar,  cuando  aquí  más  déla  mitad  del 
pueblo  no  sabia  leer  ni  escribir  en  1870?  ¿Por- 
qué no  civilizó  el  Nuevo  Méjico  la  Iglesia?  ¿por- 
qué no  propagó  la  educación  en  estas  tierras  du- 
rante los  tres  siglos  pasados? 

Verdaderamente  la  pregunta  es  apremiante. 
Parece,  sin  embargo,  que  los  que  la  hacen  olvi- 
dan por  completo  ó  nunca  supieron  en  qué  tier- 
ra están.  Señores!  nosotros  pensamos  que  la  I- 
glesia  no  civilizó  el  Nuevo  Méjico,  más  de  lo  que 
este  lo  está,  por  la  simple  razón  de  que  no  se 
civilizan  los  desiertos,  mientras  permanecen  de- 
siertos; la  Iglesia  no  propagó  la  educación,  por- 
que la  educación  no  se  propaga  en  medio  de  los 
páramos  y  yermos. 

Nosotros  contemplamos  este  país  en  1879; 
¿porqué  no  nos  remontamos  á  lo  que  debía  de  ser 
nada  más  que  setenta  años  ha?  ¿Qué  historia 
antigua  ó  moderna  relata  los  anales  de  Nuevo 
Méjico?  Sabemos  que  uua  mano  de  soldados 
españoles  se  apoderó  del  pueblo  de  Indios  don- 
de está  ahora  Santa  Fé;  que  Méjico  envió  allí 
un  gobernador  civil  y  militar;  y  que  unos  cuan- 
tos religiosos  de  San  Francisco  se  establecieron 
en  varios  puntos  para  atender  á  la  conversión  de 
los  Indios.  En  esta  tarea  salió  la  Iglesia  Católi- 
ci  con  más  gloria  por  cierto  que  los  devotos  Pu- 
ritanos quienes  convirtieron  á  los  Indios  en  frios 
cadáveres,  haciéndoles  una  guerra  esterroina- 
dora  que  los  obligaba  á  la  fuga  ó  á  la  muerte. 
Pero,  además  de  esto,  ¿quién  nos  dice  lo  que  era 
este  Territorio  solamente  á  principios  de  este 
siglo?  Podremos  formar  concepto  de  ello  miran- 
do lo  que  es  aún  ahora. 

Aun  ahora,  después  de  más  de  treinta  años 
de  ocupación  Americana,  Nuevo  Méjico  es  un 
medio  desierto.  Cien  mil  habitantes  hállanse 
desparramados  sobre  una  superficie  mayor  que 
la  Italia  entera  que  contiene  unos  veinte  y  siete 
millones  de  almas.  El  tráfago  siempre  crecien- 
te de  los  Estados  del  Este  y  Oeste,  las   comunit 
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caciones  siempre  más  fáciles,  el  comercio  siem- 
pre más  activo  y  siempre  en  busca  de  nuevos 
mercados,  y,  para  decirlo  todo,  la  avidez  siem- 
pre más  universal,  y  siempre  más  insaciable  de 
aventuras  lucrativas,  no  han  logrado  establecer 
aquí  un  solo  centro  de  importancia,  un  solo  agre- 
gado de  gente  y  edificios  que  merezca  el  nombre 
ele  ciudad,  aun  de  tercero  ó  cuarto  orden.  Esto, 
cuando  el  ferrocarril,  adelantando  de  dia  en  dia 
hacia  nuestra  frontera,  llegó  á  las  extremidades 
de  Las  Vegas. 

Pues  figuraos  lo  que  habia  de  ser  esto  sesenta 
ó  setenta  años  ha,   cuando  en  el  mundo  civiliza- 
do ni    idea  se  habia  asomado    de   ferrocarriles. 
La  vasta  soledad  del  desierto,  morada  del  cíbo- 
lo, de    los    barrendos  y  del  Indio  salvaje,  cenia 
por  todas  partes  Santa  Fé   con  los  dos  ó  tres  o- 
tros  puntos    todavía  más  insignificantes,  y  por 
centenas  y  centenas  de  leguas  los    dejaba  aisla- 
dos de  todo  trato  y  comercio   humano.     La  po- 
blación  muy   probablemente  no  igualaba  la  mi- 
tad de  la    población    actual;   y,  aun  esa  escasa 
mitad,  ó  quizá  tercera  parte,  difícilmente  podría 
tener  domicilio  muy  fijo,  sea  para  defenderse  de 
los  Indios  sus  enemigos  naturales,  ó  para  hallar 
sitios  más  á  proposito  al  sustento  de  la  vida,  y 
al  pasto  de  los  ganados.  Cierto,  aun  en  la  actua- 
lidad,   vemos    que,    en  muchas  partes,  formado 
apenas  un   grupo    de    pocas  familias,  no  es  raro 
el  que  una  se  desgaje  de   las  demás,  y  corra  á 
dar  origen  á  un  nuevo  núcleo  social,    que   reno- 
vará de  allí  á  poco  el  mismo  desmembramiento. 
Con  tal  modo  de  vivir;  con  tan  escasa  población, 
y  tan    desparramada;  en  medio  de  un  desierto 
inmenso;  sin  vida  política;  sin  posibilidad  siquie- 
ra de  vida  comercial,  es  por  lo  menos  extrava- 
gante  preguntar   ¿como  no  se  difundía,  bajo  el 
influjo  de  la  Iglesia,  la  instrucción  y    educación 
de  las  masas  del  pueblo?     Quisiéramos  pregun- 
tar á  la  vez  ¿cómo  no  se  ha  pensado  en  civilizar 
el  desierto  de  Kansas,  ó  en  propagar  la  instruc- 
ción popular  en  el  territorio  de    Alaska?     Por- 
que, en  la  época  de  que  hablamos,  Nuevo  Méji- 
co debia  estar  á  lo  restante   del  mundo  civiliza- 
do,   poco  diferentemente  de  lo  que  Alaska  está 
ahora  al   Distrito   de  Colombia  ó  al  Estado  de 
California.     Se  nos  contestará  que  seria  una  es- 
pecie de  locura  ocuparse  en  la  civilización  y  e- 
ducacion  del    desierto  de  Kansas,  ó  del  territo- 
rio de  Alaska;    pues  lo    mismo,  poco  mas  ó  rae- 
nos,   debiau  pensar  nuestros    antepasados    res- 
pecto del  país  que  forma    actualmente  el  Nuevo 
Méjico. 

Las  condiciones  han  mudado.  Dia  tras  dia 
despuntó  para  este  Teritoiio  una  aurora  gra- 
dualmente más  luminosa,  y  esperamos  no  esté 
lejos  ya  la  hora  de  la  luz  clara  y  perfecta.  Pero, 
á  medida  que  avanzaba  la  vida  social  y  comer- 
cial, é  iban  multiplicándose  y  engrandeciéndose 
las  poblaciones,  y  desapareciendo  insensiblemen- 


te el  desierto  y  las  distancias,  empezó  también 
la  Iglesia  á  dar  mayor  impulso  que  antes  á  su 
actividad  civilizadora  aun  fuera  del  campo  ex- 
clusivamente religioso,  que  es  propia  y  directa- 
mente suyo.  Y  nadie  podrá  tacharla  de  indife- 
rencia y  frialdad.  Antes  bien  habrá  de  confe- 
sarse, á  fin  de  ser  imparcial  y  verídico,  que  ella 
está  á  la  cabeza  del  movimiento  regenerador. 
Suyas  fueron  las  primeras  diez  instituciones  de 
enseñanza,  las  solas  hasta  ahora  abiertas  á  los 
niños  y  niñas  del  Territorio;  suyos  los  primeros 
edificios  que  embellecieron  estas  poblaciones  na- 
cientes, como  lo  a-testiguan  la  magnífica  Cate- 
dral que  ahora  se  levanta  en  Santa  Fé,  la  her- 
mosa capilla  de  las  Hermanas  de  Loreto,  y  el 
airoso  colegio  de  los  Hermanos  de  la  Doctrina 
Cristiana;  suyo  el  primer  Asilo  de  huérfanos  y 
Hospital;  suya  la  primera  Escuela  Industrial 
que  las  Hermanas  de  la  Caridad  preparan  ya 
para  las  pobres  hijas  del  pueblo;  suya  la  prime- 
ra prensa  de  que  se  haga  mención  en  el  Terri- 
torio, la  del  P.  Martínez;  y  suyas  también  las 
primeras  prendas  de  fuerza  mayor  la  Liberty  y 
la  Fairhaven  de  la  "Imprenta  del  Rio  Gran- 
de." Si  otros  hubiesen  fundado  uno  solo  de  es- 
tos medios  de  cultura  intelectual  y  moral,  no  se 
hallarían  términos  para  ensalzar  suficientemente 
su  iniciativa;  la  Iglesia,  empero,  solo  es  repaga- 
da con  descortesía  é  ingratitud!  No  importa:  de 
este  modo  será  mas  parecida  á  su  eterno  Esposo, 
el  Salvador  de  los  hombres. 


Nuevo  triunfo  del  Hombre-Dios. 


El  dia  3  de  Abril  de  este  año  tuvo  lugar  en 
la  Academia  francesa  la  recepción  de  Ernesto 
Renán  quien,  con  su  obra  publicada  en  18G4  y 
en  la  que  se  combate  á  Jksucktsto  hasta  el  pun- 
to de  negar  su  divinidad,  excitó  en  el  mundo 
entero  un  grito  de  fuerte  indignación.  Fué  cier- 
tamente cosa  lastimosa  el  ver  elegido  por  suce- 
sor de  Claudio  Bernard,  sabio  de  profunda  cien- 
cia y  sincera  fé  católica,  á  un  hombre  que.  do- 
minado por  la  soberbia,  osó  declarar  guerra 
contra  el  Redentor  del  universo;  con  todo  por 
disposición  de  la  divina  Providencia,  este  acto 
de  la  Academia  parisiense  contribuyó  á  la  glo- 
rificación del  Hijo  de  Dios,  y  la  admisión  de 
Renán  cual  miembro  de  ella  sirvió  de  verdade- 
ro triunfo  para  Jesucristo,  cuya  Divinidad  fué 
aplaudida  con  loor  cuando  más  temíate  que 
fuera  vilipendiada  con  escarnio. 

A  fé  nuestra  ese  infausto  acontecimiento  dio 
margen,  en  primer  lugar,  á  que  corriesen  por 
las  manos  de  todos  unas  cartas  escritas  por  Re- 
nán, las  cuales  poniendo  de  manifiesto  el  desa- 
sosiego de  aquella  alma  renegada,  redundan  al 
propio  tiempo  en  apología  y  alabanza  del  Sal- 
vador. 
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En  una  de  ellas  el  blasfemador  de  Jesucris- 
to expresa  con  vigor  la  necesidad  que  siente  de 
creer,  y  hasta  llega  á  decir:  'Quisiera  que  me 
fuese  dado  de  acallar  la  voz  de  mi  conciencia; 
esta  voz  es  la  que  me  hace  un  desgraciado." 
Eu  una  segunda  escribe:  "Yo  creo  todavía,  yo 
ruego  y  rezo  con  gusto  el  Padre  Nuestro,  deseo 
visitar  las  Iglesias;  la  piedad  pura,  sencilla  y 
candorosa  me  enternece.  De  rato  en  rato,  cuan- 
do me  acuerdo  de  Dios,  experimento  yo  tam- 
bién algún  que  otro  acceso  de  devoción."  En 
otra,  por  fin,  el  desolado  Renán  exclama:  "¡Ay 
de  mi  madre;  ay  de  mi  casa;  ay  de  mis  libros: 
a  líos  para  siempre!  Se  acabaron  aquellos  pla- 
ceres ingenuos  y  suaves,  en  medio  de  los  cuales 
me  parecía  estar  cerca  de  mi  Dios:  extinguióse 
eu  mí  aquella  fé  que  me  sustentaba,  y  perdí  mi 
felicidad."  Estas  expresiones  espontáneas  de 
un  alma  naturalmente  cristiana,  y  por  donde  el 
infeliz  Renán  revela  su  pesar  á  causa  del  error 
cometido  algunos  años  ha,  habrán,  inducido  la 
prensa  de  Francia  á  persuadirse  de  que  la  oveja 
descarriada  volverá  al  Pastor,  hallándose  ya  en 
el  camino  que  conduce  al  redil. 

La  publicación  de  estas  cartas  de  Ernesto 
Renán,  junto  con  los  comentos  de  los  periódicos 
franceses,  son  ya  de  por  sí  un  desagravio  de  la 
ofensa  hecha  eu  1864  á  la  dignidad  del  Hijo  de 
María  Sautísima;  pero  la  más  bella  victoria  re- 
portada por  Cristo  en  dicha  ocasión  fué  en  el 
momento  mismo  en  que  el  Director  de  la  Aca- 
demia recibía,  con  las  formalidades  de  costum- 
bre, en  el  seno  de  aquella  ilustre  asamblea  al 
impío  escritor  de  la  Vida  de  Jesús. 

El  Señor  Mézieres,  pues,  hablando  de  ese  li- 
bro y  dirigiendo  al  mismo  Renán  la  palabra,  le 
dijo:  "Desde  las  primeras  páginas  de  vuestro 
escrito  manifestáis  el  designio  de  reducir  á  las 
proporciones  de  un  hecho  meramente  humano  la 
y  parición  de  Jesucristo  en  el  mundo,  su  vida, 
fu  predicación,  su  muerte:  desecháis  los  mila- 
gros, y  suprimís  lo  sobrenatural.  Sin  embargo 
vos  lo  hacéis,  Sr.  Renán,  sin  ironía,  con  un  es- 
píritu muy  diverso  del  de  Voltaire,  y  con  un 
sentimiento  religioso  tan  real,  que,  después  de 
haber  despojado  de  su  dignidad  divina  al  funda- 
dor del  Cristianismo,  casi  se  la  devolvéis  luego 
inmediatamente;  pues  reconocéis  que  hubo  algu- 
no-; meses,  y  tal  vez  un  año,  en  que  Dios  moró 
sobre  la  tierra.  Yo  no  cantaré  victoria  en  contra 
de  vos  por  esta  vuestra  aparente  contradicción; 
solamente  diré  que  por  ella  dais  á  ver  que  os  es 
imposible  pararos  en  el  puro  racionalismo,  sien- 
do así  que  vuestro  corazón  es  impelido  por  afec- 
tos, que  trascienden  la  uaturaleza  de  vuestros 
conceptos.  La  incredulidad  chocarrera  del  siglo 
pasado  no  entiende  nada  de  las  ternuras  atra- 
yentes,  con  que  os  juntáis  á  la  fé  de  vuestra  ni- 
ñez, en  el  acto  mismo  que  quisierais  abandonar- 
la. Tal  es  vuestra  cualidad  característica:  si  ab- 


juráis el  Cristianismo  dogmático,  no  renegáis 
del  Cristianismo  ideal;  de  aquí  resulta  que  no 
habláis  sino  con  respeto  y  amor  de  la  divina 
moralidad  del  Evangelio." 

Cumplimentando  de  este  modo  al  nuevo  aca- 
démico, el  Sr.  Mézieres  hizo  una  solemne  con- 
futación de  la  obra  de  Renán  y  proclamó,  bien 
que  indirectamente,  la  Divinidad  de  aquel 
Cristo,  que  inspira  su  amor  aun  en  el  pecho  de 
los  que  le  ofenden  con  desfachatez.  ¿Cómo  Jesús, 
que  repetidas  veces  declaróse  ser  el  Unigénito 
de  Dios,  pudiera  ser  tan  amable  si  fuese  un 
mero  hombre,  y  nos  hubiese  engañado  con 
mentiras  sacrilegas?  ¿Es  posible  que  la  predica- 
ción de  una  religión  divina  fuera  confiada  á  un 
embustero  de  la  más  baja  ralea? 

"Tenéis  razón  de  afirmar,'7  continuó  el  Sr. 
Mézieres,  "que  el  Cristianismo  ha  creado  la 
do3trina  de  la  libertad  de  las  almas;  él  ofréceles 
un  amparo  seguro  contra  los  abusos  de  la  fuer- 
za, contra  la  iniquidad,  y  los  males  de  la  vida. 
Los  mártires  sentíanse  libres  en  las  cárceles, 
sobre  los  patíbulos,  debajo  de  la  cuchilla  de  los 
verdugos  así  como  entre  las  garras  de  los  leones; 
sus  almas  de  el'os,  quebrantadas  las  ataduras 
terrenales,  se  elevaban  en  las  alas  de  la  espe- 
ranza hacia  el  reino  de  Dios.  Aun  hoy  dia, 
merced  á  la  fé  cristiana,  las  penas  son  menos 
duras  y  menos  acerbos  los  dolores;  mediante  el 
alivio  que  se  encuentra  en  la  oración,  el  ánimo 
se  dilata,  y  olvidando  los  males  presentes  ad- 
quiere la  bienandanza  del  porvenir.  ¿Qué  es  lo 
que  puede  consolar  á  tantos  desventurados  en 
la  tristeza  del  infortunio?  No  queda  otra  cosa 
sino  la  esperanza  de  una  vida  venidera,  y  la 
confianza  en  la  misericordia  de  la  bondad  divi- 
na. Sí,  no  cabe  duda,  el  hombre  acongojado 
siente  la  necesidad  de  creer: — ¡ay,  no  malogre- 
mos con  temeridad  ese  último  tesoro  del  pobre, 
ese  supremo  consuelo  de  los  pacientes  y  afligi- 
dos! Ños  incumbe  la  obligación  de  acatar  las 
creencias  religiosa.'3,  y  nuestra  veneración  por 
ellas  es  parte  de  aquel  respeto  á  que  tiene  de- 
recho la  miseria  y  el  dolor." 

El  París  Journal,  en  su  número  99,  del  dia 
cinco  de  Abril,  refiere  que  estas  últimas  palabras 
del  orador  fueron  acogidas  con  una  salva  de 
aplausos,  excitando  el  entusiasmo  del  inmenso 
auditorio  que  se  agolpaba  eu  las  salas  de  la 
Academia. 

Cristo  pues  triunfó,  cuando  y  donde  menos 
se  esperaba:  habiendo  sido  aplaudida  su  divini- 
dad y  la  de  su  Iglesia  en  el  mismo  lugar  y  en 
la  misma  hora,  en  (pie  recelábase  fuese,  abier- 
ta ó  solapadamente,  despreciada. 
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Pobl  ación  de  la  Tierra. 


Los  estudios  sabios  y  constantes  de  los  Geó- 
grafos Reten  y  Wagner,  sobre  los  habitantes 
del  globo,  nos  suministran  los  siguientes  datos 
estadísticos,  cuya  noticia  creemos  que  será  del 
agrado  de  nuestros  lectores. 

Según  los  últimos  cálculos,  pues,  la  población 
de  nuestro  planeta  subía  en  1877  á  mil  millones, 
cuatrocientos  veintinueve  millones,  ciento 
cuaren'a  y  cinco  mil  habitantes.  Ahora  bien, 
contando  la  superficie  terrestre  ciento  treinta  y 
cuatro  millones,  cuatro  cientos  sesenta  mil  ki- 
lómetros cuadrados,  sígnese  de  aquí  que  la  den- 
sidad media  de  la  población  del  globo  es  cosa 
de  10,7  por  cada  kilómetro  cuadrado. 

Dicha  población  hállase  distribuida  del  modo 
que  ponemos  á  continuación:  en  Europa  312,- 
398,480;  en  Asia  813,000,000;  en  África  205,- 
219,500;  en  Australia  y  Polinesia  4,411,300; 
en  América  86,116,000.— Desde  1875  á  1877 
las  estadísticas  de  la  población  ele  la  tierra  re- 
presentan un  aumento  de  cuarenta  y  dos  mi- 
llones. Tal  aumento  es  atribuido  no  tanto  al 
exceso  de  los  nacimientos  sobre  las  defunciones, 
cuanto  á  la  mayor  exactitud  de  los  censos,  so- 
bre todo  en  Europa,  como  también  al  conoci- 
miento más  perfecto  ele  varias  regiones,  que  ha- 
bían quedado  hasta  el  presente  poco  menos  que 
desconocidas. 

Cotejando  el  número  de  las  mujeres  con  el  de 
los  varones,  se  encuentra  que  por  cada  mil  va- 
rones hay  en  las  Islas  Canarias  1,208  mujeres; 
en  Suecia  1,064;  en  Suiza  1,015;  en  Inglaterra 
1,043;  en  Germania  1,037;  en  Noruega  1,036; 
en  Austria-Hungría  1,024;  en  Rusia  1,022;  en 
España  1,016;  en  Francia  1,007;  en  Italia  989; 
en  Bélgica  985;  en  la  Serbia  946;  en  la  Grecia 
983;  en  el  Ecuador  1,139;  en  los  Estados  Uni- 
dos 978;  en  el  Brasil  938;  en  Egipto  1,025;  en 
(•1  Japón  971;  en  la  Siberia  934;  en  Hong-Kong 
374;  en  Ceylan  817. 

Además,  de  las  doctas  investigaciones  he- 
chas en  Francia,  Germania,  Inglaterra  y  Bél- 
gica, resulta  que  en  Europa  los  nacimientos  de 
varones  exceden  los  de  mujeres  á  razón  de  6 
por  100,  es  decir  que  por  cada  mil  mujeres  na- 
cen cosa  de  mil  sesenta  y  seis  varones.  Y  este 
fenómeno  no  es  aislado  ni  accidental,  mas  gene- 
ral y  constante;  se  averigua  con  tanta  regulari- 
dad, que  los  sabios  casi  juzgaron  deberlo  pro- 
clamar como  si  fuera  una  ley  de  la  naturaleza 
(Fínica,  social,  ó  sea,  Ensayo  sobre  el  desarrollo  de 
las  facultades  del  hombre  por  Quételet). 

El  insigne  Thonissen,  en  su  preciosa  obra  que 
lleva  por  título  "Problema  de  la  población  en 
sus  relaciones  con  las  leyes  de  la  naturaleza  y 
las  prescripciones  de  la  moral.''  muestra  la  exis- 
tencia de  esa  ley  providencial  con  mucha  clari- 
dad, explicándola  por  una   razón   de  orden  na- 


tural. El  mayor  número  de  los  nacimientos  va- 
roniles es  necesario  según  el  Sr.  Thoniyen,  por- 
que existe  una  causa  todavía  incógnita  de  una 
más  extensa  mortandad  para  los  niños  varones 
sea  antes,  sea  luego  después  de  haber  venido  á 
luz.  "Cuando  examínanse,"  dice  él.  "las  leyes 
de  equilibrio  en  sus  relaciones  con  la  humani- 
dad, el  hecho  de  que  hablamos  llama  ¡a  aten- 
ción de  una  manera  especial.  Era  menester 
que  naciesen  un  mayor  número  de  varones, 
pues  muere  un  mayor  número  de  niños  que  de 
niñas:  sin  esta  providencia  de  la  naturaleza,  la 
proporción  entre  los  dos  sexos  hubiera  sido 
tanto  más  alterada,  cuanto  que  el  varón,  apenas 
salido  de  la  infancia,  emprende  carreras  peli- 
grosas, como  son  la  de  las  armas,  de  la  navega- 
ción, de  los  trabajos  mineros  y  otros  oficios  por 
el  estilo.  Luego  un  exceso  de  nacimientos  de 
varones  era  necesario,  v  la  naturaleza  encargó- 
se  de  ese  equilibrio  que  se  mantiene  entre  los 
dos  sexos  por  una  serie  de  hechos,  independien- 
tes de  la  voluntad  del  hombre.  El  Criador  con- 
serva sabiamente  el  mencionado  equilibrio  en  el 
mundo  racional,  al  par  que  lo  guarda  en  el 
mundo  de  los  seres  sensitivos  y  vegetales.'' 


¡Alerto,  "Centinela"! 


¡Otros  Americanos  aunados  con  los  "traidores,"  y 
el  imbécil  "clero  forastero"  que  intentan  subvertir 
"los  meros  principios  en  que  se  funda  nuestro  gobier- 
no"!— Opinión  del  periódico  acatólico  The  Spirít  qf 
the  Times,  de  San  Francisco,  sobre  nuestro  sin  par 
"sistema   de  escuelas  públicas." — Gracias  á  Dios  no 


todos  son  ciegos. 


(Nuestra  traducción) 


Entre  todas  las  comuniones  religiosas  se  ha  senta- 
do la  tesis  de  que  los  Católicos,  por  medio  de  su  cle- 
ro, estaban  diametralmente  encontrados  con  nuestio 
sistema  de  escuelas  comunales,  y  ellos  no  lo  han  ne- 
gado. Algunos  de  sus  miembros  principales  echá- 
ronse á  pechos  este  asunto  con  tal  empeño,  que  ee 
merecieron  la  indignación  pública  hasta  el  punto  que 
aun  Grant,  siendo  Presidente,  en  el  famoso  discurso 
pronunciado  en  Des  Moines,  manifestó  en  los  térmi- 
nos más  enérgicos  su  opinión  de  que  habia  de  ser  mo- 
dificada la  Constitución  de  los  Estados  Unidos,  pro- 
hibiendo para  siempre  jamás  toda  división  del  Fondo 
de  las  Escuelas.  En  esto  convino  con  el  ex-Presi- 
dente  la  gran  masa  del  pueblo  Americano,  sin  excluir 
muchos  Católicos  Americanos.  Sin  embargo,  por  re- 
gla general,  los  Católicos  no  han  titubeado  en 

DENUNCIAK  EL  SISTEMA  POB  COKROMPIDO, 

y  fundado  sobre  bases  de  engrandecimiento  y  lucro 
persona],  y  que  debe  necesariamente  ser  la  ruina  de 
aquel  mismo  bien  que  más  principalmente  habia  de 
producir — la  educación  de  los  niños.  Qué  indigna- 
ción hubiera  suscitado  en  otros  tiempos  una  persona 
de  otra  comunión  cualquiera  si  hubiese  coincidido 
con  los  Católicos  y  repetido  los  sentimientos  de  ellos 
sobre  este  particular.  Se  la  hubiera  denunciado  en 
los  términos  más  atroces,  y  se  hubiera  predicado  otro 
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reino  de  los  mártires  de  Fox.  Pero,  presto,  mudan- 
za. Háse  descubierto  que  el  sistema  de  las  escuelas 
comunales  es  y  era  corrompido.  Háse  descubierto 
que  dentro  de  los  edificios,  que  nosotros  todos  mirá- 
bamos con  orgullo  y  satisfacción,  se  empollaba  y  sa- 
caba á  luz  toda  suerte  de  infamias;  y  que  los  Cató- 
licos conocian  nuestro  sistema  de  escuelas  mejor  que 
nosotros  mismos.  El  sistema  está,  sí,  podrido,  y  su 
podredumbre  ofende  con  su  hedor  el  cielo.  El  car- 
go que  nos  han  hecho  los  Católicos  y  su  clero  se  ha 
verificado. 

¿Somos  por  ventura  traidores 
al  confesarlo?  Si  lo  somos,  id  á  los  bellacos  de  uno 
y  otro  sexo,  que  nos  han  necesitado  á  ello,  y  pedid- 
les á  ellos,  no  á  nosotros,  que  paguen  el  reato  de  su 
delito  contra  la  más  bella  y  más  halagüeña  esperan- 
za del  pueblo  Americano.  Las  revelaciones  hechas 
respecto  del  profundo  abismo  de  degradación,  en  que 
fué  echado  nuestro  sistema  de  escuelas,  no  son  una 
cosa  local.  Revisten  un  carácter  nacional;  y  bien 
pudiera  Grant  hacer  cien  discursos  de  Des  Moines, 
bien  pudieran  todos  los  partidos  políticos  bajo  la 
capa  del  cielo  declarar  su  hostilidad  á  la  división  del 
Fondo  de  Escuelas,  las  fuerzas  coligadas  de  todos 
ellos  no  valdrían  un  comino  en  parangón  del  daño 
iumenso  caiisado  el  sistema,  daño  que 

HACE  RIDICULA,  6  Á  LO  MENOS  PUERIL 

toda  la  jactancia  á  que  nos  hemos  entregado  relati- 
vamente á  las  ventajas  y  beneficios  del  mismo.  El 
pueblo  Americano  no  solamente  ha  sido  infamado 
por  lo  que  acaba  de  traslucir,  sino  que  ha  sido  esta- 
fado. El  ha  estado  descansando  en  una  seguridad 
embelesadora,  ha  estado  derramando  rios  de  elocuen- 
cia sobre  un  sistema  que  tenia  por  el  fundamento  de 
la  honradez,  la  pureza  y  el  progreso  de  la  patria, 
cuando  descubre  al  fin  que  todo  fué  alucinación  y 
treta.  De  nada  servirán  las  organizaciones  políticas 
para  "hundir  á  los  Católicos  (to  put  down  the  Cath- 
olicsj."  Debe  haber  algo  más  sólido  que  eso.  La 
saña  del  pueblo  sobre  este  asunto  no  se  placa  con  un 
'•'ramo  de  olivo."  El  gran  delito  contra  el  Sistema 
de  las  Escuelas  Públicas  no  debe  quedar  impune;  ó 
sino  confesemos  plena  y  francamente  que  ese  sistema, 
á  lo  menos  en  California,  fué  concebido,  dadu  á  luz  y 
criado  en  pecado,  y  contaminará  todo  cuanto  viniere 
en  contacto  con  él. 


Los  n u evos  Cardenales. 


Poco  antes  del  Consistorio,  que  ya  se  ha  debido 
celebrar,  E  Siglo  Futí  ro  de  Madrid  decia  lo  si^u"en- 
te:  A  los  nombres  de  los  Prelados  de  Poitiers  y  de 
Tolosa,  y  de  los  célebres  Nevman  y  Hersenrother, 
hay  que  añadir  otros  nombres  no  menos  ilustres. 
Como  ya  saben  nuestros  lectores,  serán  también  crea- 
dos Cardenales  el  señor  Obispo  de  Albenga,  en  el 
Piamonte;  el  Arzobispo  de  Colocza,  en  Hungría;  el 
Arzobispo  de  Ohnutz,  en  Moravia,  monseñor  José 
Pecoi,  y  el  Padre  Zigliara,  de  la  Orden  de  Predicado- 
res. 

Monseñor  Cayetano  Alimonda,  Obispo  de  Albengn, 
nació  el  23  de  Octubre  de  1818,  y  fué  preconizado 
por  Pió  IX  el  21  de  Setiembre.de  1877.  Ooza  de  gran 
reputación  por  su  doctrina  y  celo  apostólico  y  por 
su  oratoria.  Su  elevación  á  la  púrpura  fué  recibida 
con  reconocimiento   por  todos  los  católico» de  Italia. 

Monseñor  Ludovico  Haynald,  Arzobispo  de  Coloc- 
za, nació  en  Szeczony,  diócesis  de  Strigonia,  el  3  de 
( tetubre   de  1816.     Fué  preconizado  Obispo  de  He- 


bron  in  petrtibus  ivjidelium,  el  15  de  Octubre  de  1852, 
y  trasladado  al  arzobispado  de  Colocza  el  17  de  Mayo 
de  1867. 

Respecto  de  este   Prelado  dice  la  Vóce  della  Veritá: 

"Monseñor  Haynald,  Arzobispo  deColoeza,  es  una 
de  las  personas  más  ilustres  y  respetables  de  Hungría. 
La  Sede  que  ocupa  es  la  segunda  del  reino.  El  pro- 
fundo saber  del  Prelado,  no  solo  en  ciencias  sagradas, 
sino  en  las  naturales  y  en  filosofía,  es  conocido  en 
toda  Europa,  y  ha  sido  admirado  en  varios  Congre- 
sos científicos. 

"Todos  reconocen  en  monseñor  Haynald  inteligen- 
cia clara,  fáeil  elocuencia,  costumbres  puras,  incansa- 
ble actividad,  celo  inagotable  por  los  intereses  de  su 
patria.  Su  generosidad  y  desprendimiento  son  pro- 
verbiales. No  hay  institución  piadosa  ni  obra  bené- 
fioa  que  no  encuentre  en  él  una  protección  que  dis- 
pensa á  manos  llenas  á  todos  los  establecimientos  de 
enseñanza  católica." 

Monseñor  Federico  de  Furstenberg,  Arzobispo  de 
Ohnutz,  nació  en  Viena  el  18  de  Octubre  de  1812,  y 
fué  preconizado  Obispo  el  27  de  Junio  de  1853. 

Hablando  de  este  Prelado,  dice  La  Voce  della  Ve- 
ritá: 

"Monseñor  Federico  de  Furstenberg,  Arzobispo  do 
Ohnutz,  pertenece  á  la  alta  aristocracia  austríaca,  y 
á  la  nobleza  de  su  linaje  une  las  mayores  virtudes  de 
uu  Prelado  déla  Iglesia.  Su  enérgico  carácter,  su 
piedad  y   celo    pastoral  son  superiores  á  todo  elogio. 

"Su  adhesión  á  la  Santa  Sede  ha  sido  tal,  que  siem- 
pre se  ha  apresurado  á  defender  los  derechos  ponti- 
ficios cuando  los  ha  visto  atacados.  Monseñor  de 
Furstenberg  ha  figurado  siempre  en  primera  línea 
entre  los  Obispos  defensores  de  la  libertad  de  la  I- 
glesia  y  del  poder  temporal.  Mucho  tiempo  hace  que 
dedica  sus  pastorales  cuidados  á  la  difícil  adminis- 
tración de  la  importante  y  extensa  archidiócesis  de 
Olmutz. 

"El  año  pasado  Gelebró  el  25  aniversario  de  su  con- 
sagración episcopal.  Su  Clero  y  fieles  demostraron 
en  aquella  circunstancia  que  están  unidos  por  estre- 
chos vínculos  al  amadísimo  Pastor.  Su  Santidad  le 
felicitó  entonces  y  le  envió  un  precioso  anillo  pasto- 
ral, como  muestra  de  particular  estimación  y  benevo- 
lencia. El  uso  que  hace  de  los  productos  de  la  mit  a 
lo  pregonan  las  iglesias  que  ha  construido,  el  Semi- 
nario y  asilo  para  sacerdotes  enfermos  que  ha  funda- 
do, la  escuela  de  niñas  y  otros  muchos  establecimien- 
tos." 

Monseñor  José  Pecci,  tiene  algunos  años  más  que 
su  augusto  hermano  León  XIII,  y  se  ha  dedicado  á 
la  enseñanza  de  la  teología  y  de  las  ciencias  eclesiás- 
ticas. Grandes  esfuerzos  ha  costado  vencer  la  resis- 
tencia del  ilustre  Prelado,  que  prefiere  el  silencio  del 
estudio  y  las  obras  de  la  humildad  al  esplendor  de  la 
púrpura. 

El  reverendo  Padre  Zigliara,  de  la  Orden  de  Predi- 
cadores, nació  en  la  isla  de  Córcega,  y  apenas  tiene 
actualmente  45  años.  Es  una  de  las  ilustraciones  de 
la  orden  de  Santo  Domingo,  y  está  dedicado  a  la  en- 
señanza. Será  el  espejo  del  Saem  Colegio,  dijo  el 
Papa  al  Cardenal  Martinelli.  Para  obligarle  á  acep- 
tar la  púrpura,  ha  sido  preciso  el  expreso  mandato 
del   Padre  Santo. 
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Cap.  XXI. 
Be  la  relajación  de  costumbres  en  Roma  y  Londres. 


Reimpresión  dedicada  por  ¡a  Revista  Católica  al  Rev. 
Sr.  Geo.  G.  Smitli. 
( Continuación — Pácj  239-240. ) 
De  los  informes  de  los  comisionados  para  la  ley  de 
los  pobres  (1)  resulta  que  entre  el  1848  y  1849  fueron 
admitidos  en  las  casas  ele  labor  143,064  vagos,  y  des- 
pués de  haber  consultado  las  mejores  autoridades,  se 
vino  á  deducir  que  hay  en  Londres  habitualmente 
4,030  vagos  que  importan  un  gasto  anual  de  50,000 
esterlinas.  Los  vagos  empiezan  por  mendigos  y  aca- 
ban por  ser  ladrones.  Enrique  Mayhew  refiere  haber 
asistido  una  vez  á  una  reunión  compuesta  de  ciento  cin- 
cuenta vagos.  Los  habia  de  todas  edades  empezando 
desde  seis  hasta  los  cuarenta  y  cinco  años.  Las  dos 
terceras  partes  habian  estado  en  la  cárcel  quien  una, 
quien  mas,  quien  hasta  veinte  y  nueve  veces!  Veinte 
y  dos  de  ellos  habian  huido  de  sus  casas  para  evitar 
el  mal  trato  de  sus  padres,  y  quince  lo  eran  por  ha- 
berse adiestrado  á  robar  en  las  casas  de  asilo  donde 
se  habian  al  principio  refugiado  (2). 

En  1853  la  policía  de  Londres  redactó  una  lista  de 
las  personas  que  vivian  exclusivamente  del  delito  (3), 
y  es  la  siguiente:  Burglars,  ó  sea  ladrones  que  roban 
introduciéndose  en  las  casas,  107. — Housebreákers,  que 
roban  en  las  casas  mediante  fractura,  110. — Highway 
róbbérs,  ladrones  de  caminos    públicos,  38. — Pick-poc- 
Jcets,  rateros,    773. — Sneaks-men,  ó    ladrones  comunes, 
3657. — Horse  stealers,  ladrones  do  caballos,  11. — Boy 
stealers,  ladrones  de  perros,  141. — Forgers,  fabricantes 
de  moneda  falsa.  3. — Goiners,  que  trafican  en  moneda 
falsa,  28. —  Utterers  of  base  coin,  que  ponen  en  circula- 
ción monedas  faltas  de  peso,  317. — Sioiudlers,  que  ro- 
ban objetos   engañando   con  falsos   pretextos,  141. — 
Cheats,   engañadores,  182. — Receivers  of  stolen   goods, 
que  compran  objetos  robados,   343. — Habitual  rioters, 
alborotadores  habituales,  2,708. —  Vagrants,  vagos  la- 
drones   1,205. — Begging   letter   ivriters,   que   escriben 
cartas  para  sacar   dinero,  50. — Bearers  of  begging  let- 
ters,  que  llevan  cartas  con  el  mismo  fin,  86. — Prosti- 
tutes,  meretrices  criminales,  6,371.   Habia  además  470 
malhechores  habituales  que  vivian  libremente  en  Lon- 
dres y  la    policía  no  sabia  como  clasificar  fnot  other- 
wise  described).     Entre  todo  la  family  of  crimináis  de 
Londres  apuntada  en  las  listas  de  la   policía,  subia  á 
16,900   malhechores,   uno  por  cada   ciento   cuarenta 
habitantes,  y  se  calcula  que  anualmente   se  roban  en 
la  capital  de  Inglaterra  por  término   medio  42,000  li- 
bras esterlinas    (4). 

Mayhew,  á  quien  tantas  veces  hemos  citado,  al 
empezar  sus  estudios  sobre  el  Gran  Mundo  de  Lon- 
dres, trazó  una  clasificación  científica  de  las  clases  ciá- 
minales  que  viven  en  la  capital  de  la  Gran  Bretaña: 
"Una  enumeración,  dice,  de  las  varias  órdenes  y  es- 
pecies de  malhechores  hará  ver  al  lector  cuan  nume- 
rosas son  esas  clases,  y  como  merecen  ser  estudiadas 
bajo  el  aspecto  científico,  como  las  variedades  de  los 
insectos  (5)." 


(1 )  Reports  of  Ihe  Poor  Isiic  coramissioñers  en  Mayhew,  The  con- 
tras!.-; of  London,  pág.  43. 

(2)  The  g real  world  of  London,  part.  la.  pág.  45. 

(3)  7/ie  ReiUrn  published  by  the  constabulary  rommissioners. 

(4)  Mayhew,  The  greai  world  of  London,  parte  la.  pág.  47. 

(5)  The  great  world  of  London,  parte  la.    The  contrasta  of  London, 
pág.  45,  46. 


No  recordaríamos   todas  esas   miserias,  limitándo- 
nos á  lamentarlas  en  el  fondo  de    nuestro    corazón,  si 
no  nos  obligasen  á  ello  con  su  descaro  los  anglicanos, 
los  herejes  y  los  malos  italianos.  En  1853  el  profesor 
Hobart  Seymour  tuvo  la  audacia  en  Inglaterra  de  ha- 
cer el  paralelo    entre  el   estado   moral   de  un  pueblo 
educado  en  lo    que  él  llamaba  religión   de  la  Biblia,  y 
la  moralidad  de   una  nación  sujeta,    como  la  Italia,  á 
la  religión  del  Papa;  y  escogió  para  este  asunto  el  nú- 
mero de  los  homicidios  ó  atentados  contra  la  vida  que 
tuvieron  lugar  en  ambos  países  en  el  último  decenio;. 
Su  estadística,    toda  de   invención  suya,    hacia  subir 
en  los  últimos  diez  años  anteriores  al  1853,  á  solos  18 
por  año  los  homicidios  cometidos  en  Inglaterra,  número 
enorme,  anadia  el  profesor,   si  se  considera   el  estado  de 
nuestras  luces,  pero  muy   moderado  por   otra  parte  si  fe 
compara  con  lo   que  pasa  en   Palia;  y   en  apoyo   de  íu 
aserción    establecía  como   término  medio    de  los  ho- 
micidios cometidos    anualmente  en   Koma  la  cifra  de 
580,  sin  contar,  decia,  el  resto  de  los  Estados  pontificios 
que  ofrecen  una   cifra  anual  de  146!     En  cuanto    á  les 
homicidios  cometidos  en  los  demás   puntos  de  Italia, 
el  profesor   Hobart-Seyrnour   hallaba  difícil  dar  una 
idea  de  ellos;  pero  creia  no  aventurar  demasiado  cal- 
culando que  el  número  de  las  vidas  sacrificadas  ca  a 
año  en  ese   infeliz  país   iguala  por  lo  menos  al  de  las 
víctimas  de  la  batalla  de  Waterloo!  ¡Qué  cinismo!  A 
mí  que    escribo    en  Italia,    y  para  la  Italia,  no  se  ni  o 
ocurre  aducir  pruebas  para  desmentir  tan  impudente 
estadística;  estadística  que  todavía  estaría  lejos  de  la 
verdad  si  inviertiendo   las  cifras,  se    atribuyesen  di(  /. 
y  ocho  homicidios   por  año  á  Roma  y  580  á  la  Ingla- 
terra.    Raras  veces  acaece  que  tengan  que  deplorar- 
se en  la    capital    del    mundo    católico    tales    delitos, 
mientras  son  tan  frecuentes   entre  los  ingleses.     Por 
una  feliz  combinación    el  poco   verídico   profesor  fué 
desmentido  en  el  mismo   sitio  en  que   dictaba  su  cur- 
so; puesto    que  en  el    mismo    día    en  que    inventó  la 
mentirosa  estadística,  entre  los  públicos    anuncios  fi- 
jados en  las  esquinas,  el  que  llamaba    principalmente 
las  miradas  por  el  tamaño  de  las  letras,    decia  en  ca- 
racteres flamantes:  ¡cuatro  nuevos  homicidios!  pues  los 
papeles  de  la  semana  anterior  habian   registrado  dos 
atroces  delitos  del  mismo  género.    Poco  antes  la  Ga- 
ceta, de  la  Iglesia  y  del  Estado,  conteuii  un  artículo  ti- 
tulado: Aumento  de  delitos,  y  empezaba  así:  "Los  as- 
sizes  terminados  hace  poco  han  denunciado  un  aumento 
enorme  y  espantoso  de  delitos  capitales.     Apenas  hemos 
terminado  esta  última  página  do  nuestros   anales  cri- 
minales,   cuando    una   nueva    página  mas    espantosa 
todavía  por  su  extensión  va  á  herir  nuestros  ojos.  La 
relación  de  la  semana  pasada  contiene  seis  acusacio- 
nes capitales,  y    en  la  semana    anterior  tenemos  que 
registrar   siete  nuevos   homicidios,   y  un  sin  número 
de  suicidios." 

El  Rambler  de  Londres  hizo  justicia  del  profesor  y 
de  su  estadística:  "No  hablaremos,  decia  este  perió- 
dico, de  las  muertes  atroces  de  maridos  y  mujeres,  dev 
hermanos  y  hermanas,  cometidos  la  mayor  parte  per 
codicia,  esto  es  para  alcanzar  el  subsidio  que  d;  n 
ciertas  asociaciones  á  los  sobrevivientes  cuando  mue- 
re algún  miembro  de  la  familia,  muertes  que  dieron  á 
dos  de  nuestros  condados  una  triste  celebridad,  el  so- 
brenombre de  envenenadores.  Hace  poco  tiempo  que 
un  periódico  protestante  afirmaba  que  ese  delito  se 
hacia  casi  ordinario,  como  el  hurto,  y  que  podia  cal- 
calarse  el  término  medio  á  tres  por  dia  en  Inglaterra.-' 
Al  leer  este  artículo  nuestra  primera  impresión  fué 
creer  que  el  autor,  con  intención  retórica,  escribía  so- 
bre estadística  al  estilo  de  Hobart-Seymour.  Si  no 
se  quiere  hablar  sino  de  los  casos   publicados  oficial- 
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mente,  su  aserción  es  sin  duda  exagerada;  mas  cuando 
recordamos  los  hechos  que  poco  hace  fueron  produ- 
cidos ante  los  tribunales  de  policía  de  Londres  contra 
un  miembro  del  clero  angiicano  y  sus  cómplices; 
cuando  vimos  á  un  empleado  público  de  una  de  las 
grandes  ciudades  manufactureras,  declarar  pública- 
mente que  está  convencido  que  en  el  distrito  de  su 
jurisdicción  se  cometen  anualmente  300  infantici- 
dios, antes  ó  después  del  nacimiento;  cuando  encon- 
tramos que  un  periódico  de  Londres  el  Morning 
Ghronicle,  da  á  sus  lectores  una  lista  de  22  procesos, 
solo  por  infanticidios,  y  la  tal  lista  es  reconocida 
como  que  no  contiene  mas  que  la  mitad  de  los  deli- 
tos de  ese  género  cometidos  en  solos  27  dias; 
cuando  en  fin  observamos  con  que  calurosa  simpa- 
tía una  de  esas  madres  desnaturalizadas  fué  acom- 
pañada por  la  multitud  de  las  jóvenes  del  país  que  al 
salir  del  tribunal,  de  donde  la  acusada  era  despedida 
absuelt.i,  manifestaban  públicamente  su  alegría  di- 
ciendo: que  en  acidante  serian  libres  de  hacer  lo  que  qui- 
siesen; cuando  recordamos  estos  y  otros  hechos  seme- 
jantes, tememos  que  el  citado  periodista  no  se  ha 
alejado  mucho  de  la  verdad  en  el  espantoso  cuadro 
que  nos  traza! 

Duéleme  en  este  momento  que  no  se  haya  publica- 
do aun  la  estadística  criminal  de  los  Estados  pontifi- 
cios, y  de  no  poder  atenerme  en  mis  cifras  á  un  libro 
que  esté  bajo  el  dominio  del  público.  Sin  embargo 
para  que  nadie  pueda  acusarme  de  parcialidad  pedi- 
ré esas  cifras  á  un  miembro  de  la  Cunara  de  los  Co- 
munes que  visitS  hace  poco  Roma,  y  escribió  una  be- 
llísima obra  sabré  el  Estado  Rjtnano.  Hablo  de  Ma- 
guire,  á  quien  el  Morning  Chrouicle  reaomendaba  hace 
poco  públicamente  en  Londres  por  la  independencia 
de  su  carácter  (1).  Este  dice  lo  siguiente:  Eo  diciem- 
bre de  1851  el  número  de  presos  en  los  Estados  pon- 
tificios, de  los  que  esperaban  su  sentencia,  ó  cuyo 
proceso  estaba  pendiente,  ó  habían  sido  ya  condena- 
dos era  de  12,140.  Al  año  siguiente  hubo  un  número 
menor  de  delitos,  puesto  que  en  diciembre  de  1855 
el  número  da  los  presos  era  de  11,656.  En  el  año  1856 
la  disminución  fué  mas  sensible,  pues  el  número  de 
presos  en  agosto  era  de  10,885  y  de  10,777  en  setiem- 
bre. Los  meses  de  octubre  y  noviembre  ofrecían,  se- 
gún Maguire,  una  disminución  todavía  mayor  (2). 
Ahora  bien,  tengo  motivos  para  creer  que  esta  dismi- 
nución haya  seguido  durante  los  meses  de  1857,  de 
suerte  que  en  el  dia  tal  vez  no  se  encuentran  en  los 
Estados  pontificios  mas  allá  de  nueve  mil  presos. 

Mas  esta  cifra  puede  ser  reducida  aun  mas  á  su 
justo  valor  si  se  toman  en  cuenta  algunas  considera- 
ciones particulares  á  los  Estados  del  Papa.  Y  en 
primer  lugar  conviene  tener  presente  que  ol  Gobierno 
pontificio  no  posee  establecimientos  penitenciarios 
donde  trasladar  los  peores  de  sus  delincuentes,  como 
la  Francia  tiene  la  Guyana,  y  la  Inglaterra  las  Ber- 
mudas  y  los  establecimientos  australes.  El  Parlamen- 
to hizo  en  1787  una  ley  para  decretar  la  deportación 
á  la  Australia  do  los  condenados  á  trabajos  forzados; 
y  desde  aquella  fecha  hasta  el  1836,  esto  es,  en  cin- 
cuenta años,  fueron  trasladados  allí  100,000  de  aque- 
llos desgraciados  en  toda  la  Inglaterra,  ó  sea  2000 
por  año  (3);  habiendo  aumentado  tanto  el  número  en 
los  años  sucesivos,  quo  en  1853  so  hizo   otra  ley  para 

(1)  As  a  puhllo  man  nj  marlaed  indñpendence  qf  oharacltr. 

(2)  Mviuihe,  oarta  v',  Roma  29  de  nov.  do  1ÍJ58,  publicada  en  si 
Oorle  Emminer  de  diciembre  del  mismo  ano.  A  tinos  do  185(5  los 
pr(  sos  do  los  Estados  pontificios  estaban  divididos  así:  118G  en 
liorna;  1338  en  Bolonia,  787  on  Aneona;  1591  en  Civitaveochia,  y 
200  en  Ferrara. 

(3)  Mayhkw,  (hnat  World  of  LonAon,  parte  2a.  pág.  í)2. 


modificar  la  primera  (1):  desde  entonces  los  deporta- 
dos fueron  700  en  1853,  280  tan  solamente  en  1854; 
peto  el  año  siguiente  volvieron  á  subir  hasta  1312(2). 
Así  pues  debe  calcularse  esto  al  querer  poner  en  pa- 
rangón la  población  de  las  cárceles  de  Londres  con 
la  de  las  de  Roma.  Además  conviene  tener  presente 
que  entre  los  presos  de  los  Estados  pontificios  los 
hay  condenados  por  simples  delitos  políticos,  y  si 
bien  en  pequeño  número  deben  asimismo  ser  reba- 
jados en  el  paralelo.  Igualmente  debe  advertirse  que 
en  Roma  se  castiga  un  delito  que  se  deja  impune  en 
Londres,  y  es  el  que  cometen  las  mujeres  de  mal  vi- 
vir, las  cuales  van  á  espiar  sus  seducciones  sea  en 
Termiui,  sea  en  el  instituto  del  Buen  Pastor,  donde 
se  adoptaron  varias  medidas  para  moralizarlas,  y 
muy  á  menudo  con  muy  buen  resultado.  Y  finalmen- 
te conviene  no  olvidar  que  en  la  suma  total  de  encar- 
celados de  los  Estados  pontificios,  se  contaron  todos 
los  que  fueron  condenados  a  la  cárcel  por  toda  la  vi- 
da ó  por  15  ó  20  años  antes  de  la  elección  de  Pió  IX. 
Tomado  todo  en  cuenta,  como  lo  exige  la  equidad, 
se  verá  fácilmente  que  los  delincuentes  de  Romo,  se- 
gún la  proporción,  son  en  número  muchísimo  menor 
que  los  de  Londres;  y  pequeñísimo  porconsig  ¡itute  el 
número  de  delitos  cometidos  en  los  Estados  dtl  Papa 
en  comparación  de  los  que  tienen  que  deploraiee  en  la 
capital  de  la  Gran  Bretaña.  Ni  se  puede  decir  que 
todos  los  malhechores  de  Roma  no  estén  en  la  cárcel, 
puesto  que  sus  adversarios  la  acusan  de  que  al!:  se  me- 
te en  la  cárcel  hasta  á  los  inocentes;  de  suerte  que  si  la 
acusación  fuese  verdadera  tendría  que  hace: se  una 
nueva  rebaja  sobre  el  total  de  los  enea: celados.  De 
lo  dicho  se  desprende  qué  juicio  debe  founarse  de 
aquellos  que  publicaron  hace  poco  en  Ttuin  un  libro 
bajo  la  forma  de  almanaque,  titulado  El  amigo  de  casa, 
y  dirigido  á  demostrar  que  se  cometen  muchos  mas 
delitos  en  Roma  que  en  Londres.  Los  que  so  atre- 
ven á  publicar  semejantes  informes,  ó  no  con  icen 
las  ciudades  de  que  hablan  ó  faltan  á  la  verdad  que 
conocen.  Desafío  á  cualquier  angiicano  de  buena  fe 
á  que  sostenga  un  absurdo  de  este  género.  En  los 
Estados  pontificios  hay  ciertamente  hombres  cu  d  los 
de  otras  partes,  y  si  Roma  se  llama  la  duda  I  sania 
no  es  porque  sean  santos  todos  los  que  la  habitan; 
pero  teuiendo  en  consideración  la  razón  de  los  tiem- 
pos y  de  los  lugares,  puede  afirmarse  con  seguridad 
qu9  el  pueblo  romano  no  es  inmoral,  y  qim  su  gobier- 
no no  escasea  el  celo  ni  los  gastos  para  mejor  alo  (3). 
"Nosotros,  confesaba  un  protestante,  nacemos  viejos 
(por  causa  de  los  vicios),  mientr¿is  que  los  it  díanos, 
españoles  y  portugueses  son  sÍ3Qipre  jóveaos (4).'" 

(1)  16  and  17  Vict.  o.  00.  El  número  dolos  delinon  ntcs  em- 
barcados para  las  colonias   fue  de  2224  en  1851  y  de  23i5  en  1852. 

(2)  Mayhew,  loe.  cit.  pág.  05. 

(.3)  "Bien  podemos  citar  algunos  hecbo.5  qno  in  l!o.%n  gran  de- 
pravación do  corazón  ó  irreligión,  y  son  completan*  ihto  1  «cono- 
cidos entre  nosotros  (en  Roma).  Sirva  do  ejemplo  1  duolo.  con- 
tra el  cual  se  han  armado  inútilmente  en  otras  portes  Id  religión, 
la  moral,  las  ley  os,  y  el  cual  ni  siquisra  so  non  b  a  i  n  Roma,  Los 
suicidios,  que  como  demuestran  las  estadísticas  crimina]  s  son  fre- 
cuentísimos en  otras  ciudades,  son  en  Roma  muy  raros-;  y  cuando 
sucede  alguno  es  mas  bien  de  nlgun  forastero  que  de  Romano." — 
Morichini,  De  los  Institutos  de  Pública  Ctridnd  etc.  Toa.  I  pás 
223. 

(41  Silvester  EzEit.VNOvius,  De  comtptis  nv.rfows  nlvht*  ¡ue  par- 
tís, Pontiflciorum  videlicet  al  TSoángelicorjim  S.  L.  el  a  V.  3  ..<  Lóa- 
se sobre  lo  mismo  ¡i  ArorsTo  Nicolás.  Del  ProteitaniU  no,  el  •  .  vol. 
II.  París  1851,  lib,  III.  cap.  IV.  Del  Protestantismo  con  relación  á 
las  costumbres,  pág.  337,  y  sig. 
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Uai  traíaílo  caía  Méjico  parece  se  realizará 
dentro  de  un  corto  plazo.  Así  se  presume  por  haber 
el  Comité  para  los  negocios  extranjeros  nombrado  un 
sub -comité,  compuesto  de  los  Sres.  Wilson,  Ring,  y 
Robeson. 

lili  Caíaal  de  Paaaaflaaá  parece  será  pronto  co- 
meuz  ido.  Muchas  naciones  se  interesan  en  este  pro- 
yecto. Eí  15  de  Mayo  hubo  un  congreso  internacio- 
nal en  París.  Fué  nombrado  Presidente  del  Congre- 
so el  Sr.  Fernando  Lesseps;  y  uno  de  los  Vioe-presi- 
dentes  es  el  Almirante  Americano  Daniel  Animen. 
Casi  todas  las  naciones  han  pedido  enviar  sus  repre- 
sentantes á  este  Congreso. 

Obispos  Americanos. — El  cable,  con  fecha  14 
de  Mayo,  ha  traído  la  noticia  del  nombramiento  de 
algunos  nuevos  Obispos  en  América.  Entre  ellos  se 
cuentan  el  Rev.  John  Veston,  para  Obispo  de  Mar- 
quette  y  Sault  Sainte  Marie,  y  el  muy  Rev.  Lawrence 
MacMahon,  Vicario  General  de  Providence,  para 
Obispo  de  Hartford. 

Jagnrai1  suelto. — A  unas  treinta  millas  de  Wa- 
shington, Pennsylvania,  un  ratero  que  se  hallaba  es- 
condido eu  un  tren,  salió  de  su  escondite  y  abrió  la 
jaula  de  ese  feroz  tigre,  que  inmediatamente  brincó 
del  tren  y  se  escondió  ea  los  bosques.  Este  feroz 
animal  era  uno  de  los  que  pertenecen  al  circo  de  Lon- 
dres. La  compañía  ha  protestado  contra  cualquier 
daño  que  pueda  hacer  el  animal,  y  ofrece  $500,00  de 
recompensa  al  que  le  presente  el  mismo,  ó  pruebe 
que  ha  sido  matado.  El  ratero  se  fugó  inmediata- 
mente después  de  su  hazaña  y  no  ha  sido,  hasta  aho- 
ra, alcanzado,  para  darle  su  merecido. 

Tempes  íaii  eléeáraea. — En  el  periódico  de  la 
Compañía  estereotipa  de  New  York,  el  Proof  Sheet, 
hemos  leido  la  narración  de  uno  de  estos  fenómenos 
atmosféricos,  que  tuvo  lugar  en  el  observatorio  de 
Pike's  Peak,  establecido  en  Setiembre  de  1873.  Estas 
meteóras  no  son  precedidas  ni  acompañadas  por  true- 
nos, pero  toda  la  montaña  parece  estar  eu  llamas.  El 
Sargento  Choate  refiere  de  sí  mismo  que  hallándose 
en  una  de  estas  ocasiones,  en  que  la  montaña  parecía 
una  sola  hoguera  eléctrica,  entró  sin  miedo  en  ella  y 
las  llamas  salían  hasta  de  las  puntas  de  sus  botas,  y 
lo  circundaban  por  completo.     El  se  hallaba  impreg- 


nado del  fluido  eléctrico  Insta  el  punto  de  no  poder 
quedar  en  pié,  brincando  de  una  á  otra  roca  como 
una  bola  de  goma  elástica;  sintiendo  que  perdía  la  li- 
bertad de  sus  movimientos  brincó  en  el  interior  del 
observatorio  para  no  verse  obligado  á  despeñarse. 

Telégrafo  subterráneo. — Uno  de  estos  ha 
sido  ensayado  en  Alemania,  teniendo  tan  satisfacto- 
rio resultado  que  se  trata  de  aplicar  el  sistema  en 
todo  el  Imperio.  Ahora  se  está  construyendo  una 
nueva  linea  entre  Culonia  y  Metz,  cruzando  el  Rio 
Mosel  á  veces  por  puentes  y  á  veces  debajo  del  lecho 
de  la  corriente.  Este  cable  se  compone  de  siete  con- 
ductores aislados,  formados  cada,  uno  por  cinco  alam- 
bres delgados  de  cobre  cubiertos  con  guía- percha,  y 
todo  el  manojo  está  protegido  por  una  tela  metálica 
de  hierro,  revestida  también  de  gutta-percha.  El  ais- 
lamiento es  perfecto,  y  el  gasto,  teniendo  en  cuenta 
el  total,  es  menor  que  el  del  antiguo  sistema. 

Cateara  B  de  &Tew  York. — La  dedicación  de 
este  magnífico  templo,  se  verificó  el  Domingo  pasado 
día  25  del  corriente,  y  fiesta  de  San  Gregorio  Magno. 
Hubo  pontifical  por  el  Emo.  McCloskey,  el  Obispo 
Eyan  de  St.  Louis  pronunció  el  discurso,  procesión 
al  rededor  y  en  el  interior  de  la  Catedral,  un  coro  de 
trescientos  cantores  con  dos  órganos  dirigidos  por  el 
P.  Young,  y  asistencia  de  mas  de  trescientos  eclesiás- 
ticos, entre  ellos  un  número  considerable  de  Obispos. 
Todo  esto  hizo  que  la  ceremonia  no  tenga  otra  igual 
en  la  historia  de  la  Iglesia  católica  en  aquella  ciudad. 
Solo  fueren  admitidos  los  que  traían  tarjeta.  Las  de 
los  primeros  asientos  se  distribuyeron  por  $5,00,  las 
de  los  inferiores  á  $3,00,  y  las  de  simple  admisión  á 
$1,00.  A  la  tarde  hubo  Vísperas  solemnes  y  un  ser- 
món pronunciado  por  el  Obispo  Rain.  La  admisión 
para  todos  fué  fijada  por  tarjetas  de  $1,00. 

El  obispo  «le  SaiBÍiago  de  Cuba  ha  sido  nom- 
brado Senador  de  España. 

Ues  Sacerdote  rVegro  de  Abisinia  este  año 
saldrá  para  su  país,  habiendo  recibido  el  Sacerdocio 
en  Roma  el  mes  de  Octubre  pasado.  Cuando  niño  fué 
robado  y  vendido  como  esclavo.  Pasó  después  del 
poder  del  primer  amo  al  de  otro,  y  fué  rescatado  por 
un  católico,  confiándolo  á  una  señora  italiana,  hasta 
cjue  entró  en  el  Seminario  para  los  negros  en  Viena. 
De  ese  fué  á  Roma  al  Colegio  de  Propaganda,  y  aho- 
ra vuelve  á  su  país  para  evangelizar  á  sus  compatrio- 
tas. 

C^oaíversioaies. — El  dia  27  de  Marzo,  anuncia- 
ban de  Yakima  city;  Territorio  de  Washington  al  Ga- 
tholic  Sentinel,  la  conversión  de  dos  señoras,  que  i'eci- 
bieron  allí  el  bautismo  el  dia  23  del  mismo  mes.  La 
una  es  la  Señora  George  Gervais,  y  la  otra  una  joven 
que  había  hecho  su  educación  en  la  Academia  de  las 
Hermanas  de  la  Providencia.  Ambas  hicieron  su 
profesión  de  fé  en  manos  del  P.  Caruana,  S.  J.,  y  de 
él  recibieron  al  Sacramento  del  Bautismo. 
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Ñas  Señoráa.  Miar.  MeCaiíe,  sucesor  del  difun- 
to Mñr.  Cullen,  Arzobispo  de  Dublin,  hizo  su  entrada 
en,  la  metrópolis  ekdia  3  del  corriente,  fiesta  de  la 
Invención  de  la  Santa  Cruz;  coincidiendo  con  el  ani- 
versario de  la  translación  de  su  predecesor  de  la  Silla 
de  San  Patricio  á  la  de  San  Lorenzo. 

Vako»I>  E4 líSin  ha  sido  recibido  en  el  campa- 
mento inglés,  y  acepta  todas  las  condiciones  que  le 
han  sido  propuestas.  El  quiere  hacer  las  paces  con 
los  ingleses,  pero  los  Afghanes  se  muestran  todavía 
hostiles. 

WA  EaasaBstore.  que  sufren  los  habitantes  de  Adria- 
nópolis,  los  ha  determinado  á  asaltar  las  tiendas  para 
proveerse  de  lo  necesario. 

1-]B  «Isaez  l$!i»i!,Y,  de  Omaha,  en  un  pleito  que 
tuvo  que  juzgar,  declaró  implícitamente  que  los  Indios 
tenían  derecho  de  ir  donde  quisieran,  como  los  demás 
ciudadanos  de  los  Estados  Unidos.  Esta  declaración 
ha  parecido  á  muchos,  también  en  Washington,  muy 
fatal  no  solo  para  los  blancos  pero  hasta  para  los 
mismos  Indios,  exponiendo  unos  y  otros  á  represalias, 
que  la  antipatía  de  razas  hace  inevitables. 

Bul  liev.  Maríin,  teniente  cura  de  esta  parro- 
quiai  de  vuelta  de  una  escursion  en  buggy,  sufrió  un 
fatal  encuentro,  que  le  causó  la  fractura  de  una  cla- 
vícula. Aunque  su  estado  no  es  nada  peligroso,  anun- 
ciamos con  sentimiento  esta  noticia;  y  esperamos  en 
pocos  dias   volverle  á  ver   enteramente   restablecido. 

Aílíílaaftíos. — Ha  sido  presentado  á  los  comisio- 
nados de  este  Condado  una  peticiou,  firmada  por  mu- 
chos de  esta  plaza  y  sus  alrededores,  para  que  se 
construya  un  puente  que  merezca  ese  nombre  y  que 
corresponda  á  la  pronta  comunicación  con  la  estación 
del  ferro-carril,  sobre  el  Rio  de  Las  Gallinas, 

Ya  comienzan  las  obras  para  la  estación.  El  Sr.  J. 
D.  Burr,  ingeniero  de  la  Compañía,  ha  llegado  inti- 
mamente á  esta  plaza  para  determinar  la  posición 
exacta  de  la  estación.  El  solar  es  mas  largo  que  an- 
cho, de  uno  y  otro  lado  de  la  calzada.  La  sala  de  pa- 
sajeros será  colocada  en  medio;  los  almacenes  en  la 
parte  superior  y  el  depósito  de  agua  sobre  el  Rio.  Se 
han  hecho  contratos  para  una  grande  pieza,  en  que 
puedan  ser  colocadas  siete  máquinas. 

¥A  Cardenal  ftlorichilli. — Participamos  á 
nuestros  á  nuestros  lectores  la  muerte  del  eminentísi- 
mo Cardenal  Carlos  Luis  Morichini,  acaecida  el  dia 
26  de  Abril,  á  las  siete  de  la  tarde.  Su  eminencia  re- 
cibió todos  los  consuelos  de  la  Religión  y  la  bendición 
del  Padre  Santo.  Habia  nacido  en  Roma  el  21  de 
Enero  de  1805,  y  fué  creado  y  publicado  Cardenal 
por  Pió  IX  en  el  Consistorio  del  15  de  Marzo  de 
1852.  Era  Obispo  de  Albano,  Prefecto  de  la  Signa- 
tura Papal  de  Justicia,  y  pertenecía  á  varias  Congre- 
gaciones eclesiásticas:  era  además  protector  de  va- 
rias archicofradías  é  institutos  piadosos.  Antes  de 
ser  promovido  el  Cardenal  Morichini  á  la  Sede  subur- 
biearia  de  Albano,  fué  Obispo  de  Iesi  y  Arzobispo  de 
Bolonia,  y  en  los  primeros  años  del  Pontificado  de 
Pió  IX  desempeñó  importantísimos  cargos. 

Polonia. — Escriben  de  Cracovia  con  fecha  24  de 
Abril: — "En  medio  do  los  siniestros  sucesos  de  Ru- 
sia, Polonia  tratada  sin  piedad  desdo  1803,  y  coloca- 
da cu  el  decreto  de  19  de  Abril  en  la  misma  línea  que 
San  Petersburgo,  Moscow,  Odesa,  Charkon",  acaba  de 
dirigir  á  su  soberano  algunas  palabras,  délas  que  dc- 
beria  aprovecharse  para  aliviar  la  suerte  de  los  pola- 
cos. Los  habitantes  de  Varsovia  han  dirigido  al  Czar 
un  ¡Mensaje,  en  el  que,  después  de  las  frases  de  cos- 
tumbre en  tales  casos,  se  dice  lo  siguiente: — La  fé  v 
las  tradiciones  han  implantado  en  el  alma  de  nuestra 
nación  el  respeto  á  la   ley  y  á  los  principios  sociales. 


Penetrados  de  este  sentimiento,  rechazamos  con  hor- 
ror toda  solidaridad  con  los  atentados  condenados 
por  las  leyes  divinas  y  humanas,  y  damos  gracias  á  la 
divina  Providencia  de  haber  salvado  la  vida  de  V. 
M. — "El  gobernador  general  Kotoebne,  protestante  y 
enemigo  declarado  del  Catolicismo,  dio  su  aprobación 
al  mensaje,  y  el  conde  Tomás  Zamayski  lo  presentó 
al  emperador. 

La  Primera  ConasBBiHOBB  de  las  dos  señoritas 
americanas  Eanny  é  Isabel  Murphy  de  California  les 
fué  administrada  por  mano  del  Padre  Santo  León 
XIII,  en  la  sala  del  Consistorio.  Participaron  de  la 
misma  dicha  su  padre  de  ellas,  el  Sr.  Daniel  Murphy, 
ferviente  católico  de  California,  su  digna  consorte  y 
sus  dos  hijas  mayores.  Estas  habían  logrado  la  sa- 
tisfacción de  hacer  su  primera  Comunión,  pocos  años 
ha,  por  mano  del  Sumo  Pontífice  Pío  IX  de  Santa 
memoria.  Muchas  señoras  y  caballeros  patricios  ro- 
manos y  extranjeros  fueron  admitidos  al  mismo  ho- 
nor. 

lia  faSBeeído  el  Obispo  de  Boiano,  Ñapóles, 
Fray  Anastasio  Laterza,  de  la  Orden  de  los  Carmeli- 
tas. En  el  siglo  se  llamaba  Vito  Antonio.  Su  suce- 
sor es  Mñr.  Francisco  Macarone,  que  era  su  coadju- 
tor con  derecho  de  sucesión. 

También  se  anuncia  la  muerte  de  Mñr.  Gaspar 
Willi,  Obispo  de  Coira,  en  Suiza.  Nació  en  Ems  el 
2  de  Febrero  de  1823  y  pertenecía  á  la  Orden  Bene- 
dictina. El  21  de  Diciembre  1868  fué  nombrado 
Obispo  de  Antípatra  y  coadjutor  con  sucesión  de 
Mñr.  Florentini,  Obispo  de  Coira. 

Otra  pérdida  para  la  Iglesia  ha  sido  ocasionada 
por  la  muerte  del  Obispo  de  Laval,  (Francia)  el 
Excmo.  Sr.  D.  Casimiro,  Alejo,  José  Wicart,  acaecida 
el  dia  primero  de  Abril.  Nació  en  Météren,  arqui- 
diócesis  de  Cambrai  el  dia  4  de  Marzo  de  1799.  Gre- 
gorio XVI  lo  nombró  Obispo  de  Fréjus  en  1815,  y 
fué  trasferido  á  la  silla  de  Laval  de  nueva  erección  el 
28  de  Enero  de  1855.  En  1876  presentó  su  renuncia 
por  falta  de  salud,  y  le  fué  dado  por  sucesor  Mñr.  Le 
llardy  du  Marais.  Fué  muy  querido  en  las  dos  dió- 
cesis, que  administró. 

Iglesia  Católiea. — Un  corresponsal  del  Catlto- 
lic  Review  escribe  al  redactor  del  mismo  periódico  lo 
siguiente:  "El  Sr.  James  A.  Bradley,  que  posee  y 
mandó  construir  el  Asbury  Park  en  New  Jerse}-,  ha 
hecho  donación  de  un  hermoso  solar  en  la  misma  ciu- 
dad al  Rev.  James  A.  Walsh  de  Long  Branch,  para 
edificar  en  él  una  Iglesia  católica.  El  Sr.  P.  C.  Kelly 
de  Brooklyn  ha  presentado  un  plan  para  el  edificio, 
y  el  P.  Walsh  piensa  en  muy  pocos  meses  adornar  el 
Asbury  Park  con  un  hermoso  templo  de  estilo  Góti- 
co, que  será  el  quinto  erigido  en  el  Condado  de  Mam- 
mouth  en  el  trascurso  de  un  año.  Esta  es  una  nue- 
va prueba  del  adelanto  de  la  Religión  en  New  Jer- 
sey. 

Oíro  Cardenal. — Entre  los  nombres  de  los  per- 
sonajes elevados  recientemente  al  Cardenalato  vemos 
por  primera  vez  en  los  diarios  el  de  un  Prelado  Por- 
tugués, Monseñor  Americo  Feneira  dos  Santos  Silva, 
Obispo  de  Porto,  de  la  Provincia  de  Braga.  Nació  en 
la  misma  ciudad  de  la  que  es  ahora  Obispo  en  19  de 
Enero  de  1829.  Fué  consagrade  Obispo  en  26  de  Ju- 
lio 1871.  Como  todos  los  demás  que  acaban  de  ser 
recibidos  en  el  Sagrado  Colegio,  el  Card.  Silva  dis- 
fruta de  una  alta  reputación  de  doctrina,  celo  y  vir- 
tud. 
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SECCIÓN  PIADOSA. 

FIESTAS  MOVIBLES  DE  ESTE  AÑO  1879. 

Domingo  Je  Septuagésima,  9  Febrero.  — Miércoles  de  Ceniza,  26 
Febrero. — Pascua  de  Resurrección,  13  Abril. — Ascensión  del  Se- 
ñor, 22  Mayo. — Pascua  de  Pentecostés,  1  Junio. — Corpus  Cliristi, 
12  Junio. — Sagrado  Corazón  de  Jesús,  20  Junio. — Domingo  I  de 
Adviento,  30  Noviembre. 

CALENDARIO  DE  LA  SEMANA. 
JUNIO  17. 

1.  Domingo  de  Pentecostés,   la   venida  del  Espíritu  Santo.     San 
Páranlo,  Presbítero  y  Mártir. 

2.  Lunes.  La  Beata  Mariana  de  Paredes,  Virgen.    San  Marcelino, 
Pbro.  y  Mártir.     Santa  Blandina,  Mártir. 

3.  Martes.  Santa  Clotilde,  reina  de  Francia.   San  Cecilio,  Confesor. 

4.  Miércotes.  San  Francisco  Caracciolo,    Conf.    y  fundador.    San 
Quirino,  Mártir. 

5.  Jueves.  San  Nicanor  Mártir.   Santa  Valera,  Mártir. 

6.  Viernes.  San  Norberto,  Obispo  y  Confesor.  Santa  Cándida,  mr. 

7.  Sábado.  San  Roberto,  Abad.   San  Sabiniano  monje  y  mártir. 


DOMINGO  DE  PENTECOSTÉS. 

Los  Judíos  habían  recibido  la  ley  de  Dios  cincuen- 
ta dias  después  de  la  salida  de  Egipto;  y  todos  los 
años  celebraban  con  gran  pompa  este  dia  solemne. 
Quiso  Dios  que  el  Espíritu  Santo  viniera  á  grabar 
en  el  corazón  de  los  hombres  la  ley  antigua  y  la  nue- 
va, cincuenta  dias  después  de  la  Resurrección  de  Je- 
sucristo que  nos  libró  de  la  esclavitud  del  demonio; 
y  los  Cristianos  celebran  también  este  acontecimien- 
to en  la  fiesta  solemne  de  Pentecostés.  Para  lograr 
el  fruto  de  este  misterio  de  amor,  hemos  de  pedir  con 
fervor  que  venga  sobre  nosotros  el  Espíritu  Santo, 
conservarlo  con  cuidado,  y  seguir  sus  inspiraciones. 

SAN  FRANCISCO  CARACCIOLO,  FUNDADOR. 

Nació  en  1563  en  Italia,  de  una  familia  ilustre,  y 
desde  su  infancia  dio  pruebas  nada  equívocas  de  su 
futura  santidad.  A  la  edad  de  22  años  fué  afligido  de 
una  grave  enfermedad,  é  hizo  voto  de  consagrarse 
enteramente  á  Dios,  si  recobraba  la  salud.  Alcanzóla 
en  efecto;  fuese  á  Ñapóles;  estudió  teología,  y  recibió 
las  sagradas  órdenes.  En  1588,  hizo  conocimiento 
con  Agustín  Adorno,  noble  Gen  oves,  y  resolvió  fun- 
dar con  él  una  orden  de  Religiosos.  Presentaron  su 
proyecto  al  Papa  Sixto  V,  quien  mandólo  examinar 
y  luego  aprobólo,  llamando  la  Orden:  Congregación 
de  Clérigos  Regulares  Menores.  El  objeto  de  este 
Instituto  es  visitar  los  hospitales  y  las  cárceles,  pre- 
dicar, confesar,  é  instruir  la  juventud.  Otros  miem- 
bros suyos  se  dedican  á  la  soledad  y  viven  en  ermi- 
tas entregados  á  la  contemplación.  Pronto  se  empe- 
zó á  propagar  el  Instituto  por  España  y  Portugal. 
No  dejó  con  todo  de  hallar  dificultades  en  aquel  pri- 
mer país,  y  Francisco  pasó  allá  para  allanarlas. 
Nombrado  Superior  General,  á  la  muerte  de  Adorno, 
se  empleó  el  santo  varón  con  el  zelo  mas  ardiente  en 
hacer  prosperar  la  nueva  familia  religiosa.  Sufrió 
muchos  contratiempos  y  persecuciones;  pero  también 
probó  grandes  consuelos,  y  fué  honrado  de  varios 
monarcas,  confirmando  Dios  con  muchos  milagros  la 
santidad  de  su  siervo.  Con  ser  superior,  era  tan  hu- 
milde y  sencillo  que  ejercitaba  los  oficios  mas  bajos, 
come  el  de  barrer,  servir  en  la  cocina,  y  á  los  enfer- 
mos. Acaeció  su  preciosa  muerte  el  1  de  Junio  de 
1608.    Pió  VII  le  canonizó  en  24  de  Mayo,  1807. 


ACTUALIDADES. 

Muy  lejos  estaraos  de  pretender  un  monopo- 
lio de  la  enseñanza  pública  para  nosotros  los 
Católicos.  Nuestras  ideas  y  nuestros  sentimien- 
tos acerca  de  esto  ya  deben  ser  notos;  ya  que 
los  hemos  expuesto,  repetido  y  vuelto  ;í  repetir 
sin  equívoco  ni  paliativos,  á  fin  de  que  todos  es- 
tuviesen plenamente  enterados  de  nuestra  ma- 
nera de  pensar  sobre  un  asunto  de  tan  grande 
interés.  Luego,  no  se  nos  vaya  á  tachar  de 
excéntricos  ó  imputar  aspiraciones  subversivas 
y  anticonstitucionales,  si  manifestamos  aquí  un 
pensamiento  que  nos  ha  ocurrido  no  pocas  ve- 
ces, en  leyendo  ciertos  acontecimientos  de  se- 
ñalada intolerancia,  y  que  de  vez  en  cuando 
hemos  relatado  en  nuestra  Revista.  Este  pensa- 
miento, pues,  consiste  en  que  mejor  colocados 
estarían  en  escuelas  católicas  los  niños  de  otras 
sectas,  que  no  lo  están  nuestros  niños  católicos 
en  escuelas  ateas  ó  heterodoxas.  Ahí  va  otro 
caso  que  nos  confirma  en  nuestra  opinión;  nos 
es  traído  por  el  N-.  Y.  Sun  del  dia  16  de  Mayo. 
: — Alguna  inquietud  háse  originado  entre  los  Ca- 
tólicos del  Estado  de  Michigan,  á  causa  de  haber 
sido  expulsados  del  Establecimiento  del  Estado 
para  los  sordos,  ciegos  y  mudos  seis  niños  cató- 
licos, los  cuales  para  obedecer  al  aviso  de  su 
Sacerdote  no  quisieron  cantar  una  Misa,  de  Mo- 
za rt,  junto  con  niños  protestantes.  El  ííev.  Pa- 
dre Haire,  habiendo  sido  consultado  por  sus  ni- 
ños católicos  sobre  si  podían  hacer  lo  que  se  les 
exigía,  contestó  que  en  aquellas  dadas  circuns- 
tancias no  les  era  lícito  cantar;  siendo  así  que 
aquel  acto  valia  lo  mismo  que  asociarse  en  el 
culto  con  los  Protestantes,  y,  caso  que  su  canto 
no  fuera  una  expresión  de  culto,  era  cuando  me- 
nos tomar  el  nombre  de  Dios  en  vano.  En  con- 
secuencia de  esto  consejo  de  su  Director,  los 
niños  se  rehusaron  á  tomar  parte  en  el  canto. 
Entonces  fueron  citados  á  comparecer  ante  el 
Board  del  Establecimiento,  y  como  que  persis- 
tían en  su  negativa  diciendo  que  no  podían  obrar 
contra  su  conciencia,  fueron  expulsados  al  ins- 
tante. Los  seis  pretendidos  delincuentes  eran 
todos  ciegos.  ¡Qué  ejemplo  de  filantropía,  ch! 
Verdad  es  que  probablemente  el  hecho  será  exa- 
minado por  la  Legislatura;  mas,  sea  lo  que  fuere 
del  resultado  final,  lo  cierto  es  que  la  conducía 
del  Board  en  dicha  ocasión  no  es  un  modelo  de 
tolerancia,  ni  civil  ni  religiosa. 
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Los  intensos  calores,  que  han  sobrevenido  ca- 
si de  repente  en  los  Estados  del  Este,  han  avi- 
vado y  hecho  adelantar  muy  sensiblemente  en 
pocos  dias  la  vegetación;  sin  embargo  la  extra- 
ordinaria sequía  de  los  meses  pasados  ha  traído 
algún  tanto  en  desasosiego  á  los  agricultores,  de 
suerte  que  en  varias   iglesias  y    capillas  rurales 
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se  hicieron  rogativas  para  conseguir  lluvia.  Es- 
ta misma  sequedad  fué  causa  de  incendios  en  las 
florestas,  y  hasta  la  mitad  de  este  mes  veíanse 
como  abrasadas  por  el  fuego  las  Montañas  Azu- 
les en  las  cercanías  de  Hamburg,  al  rededor  de 
Pittston,  así  como  á  lo  largo  de  la  parte  noroes- 
te de  Pihe  Couniy  en  Pensilvania.  Semejantes 
conflagraciones  han  producido  también  graves 
daños  en  Otsego  County  y  en  Oatskills  de  Nueva 
York,  Abundante  lluvia  es  la  que  se  deseaba 
dias  atrás  por  los  habitantes  de  aquellas  regio- 
nes, asoladas  por  los  destrozos  de  las  llamas  de- 
voradoras.  Pero,  á  pesar  de  esas  calamidades 
en  varias  localidades  del  Este,  la  próxima  futu- 
ra cosecha  de  frutas,  sobre  todo  de  duraznos, 
manzanas  y  uvas  llena  de  lisonjeras  esperanzas 
el  corazón  de  los  jardineros  y  labradores.  To- 
das las  relaciones  que  recibiéronse  hasta  estos 
últimos  dias  de  Maryland,  New  Jersey  y  Dela- 
ware  convenían  bajo  este  respecto. 


Un  diario  de  España,  La  Correspondencia, 
dice  haber  "recibido  con  sumo  gusto  los  dos  pri- 
meros números  del  periódico  La  razón  de  ¡a  sin- 
razón. .  .  .que  se  publica  en -el  grandioso  mani- 
comio de  San  Baudilio  de  Llobregat,  cerca  de 
Barcelona.  Este  periódico,  como  dicen  sus  di- 
rectores," será 

"PUULICADO    POR    LOS  LOCOS    Y  PARA  LOS  LOCOS." 

¡Excelente  idea!  ¡Empresa  digna  del  Manicomio 
de  San  Baudilio!  Nosotros  felicitamos  desde 
este  remoto  país  á  los  directores  del  Manicomio. 
Hemos  de  decir,  empero,  que  La  razón  de  la  sin- 
razón no  viene  á  llenar  un  vacío,  sino  á  aumen- 
tar el  número  de  los  ilustrados  periódicos  re- 
dactados por  y  ¡vira  aquella  clase  de  seres  hu- 
manos. 


La  guerra  entablada  entre  Chile  y  la  Repú- 
blica de  Bolivia  no  ha  conmovido  mucho  á'los 
hombres  políticos  de  la  xLmérica  del  Sur,  ni  ha 
extrañado  á  los  que  estaban  algún  tanto  entera- 
dos de  las  cosas  do  aquellos  países.  Podia  ha- 
ber cuestión  y  duda  en  cuanto  á  la  época,  pero 
los  enconos  largamente  reprimidos  no  podían 
menos  de  prorumpir  en  abiertas  hostilidades. 
Lo  que,  sí,  puede  admirares  que  Chile  haya  de- 
clarado guerra  al  \\n-{\,  mientras  tenia  que  vér- 
selas todavía  con  Bolivia,  Sin  embargo  ya  no  j 
es  un  misterio  para  nadie  dicho  acontecimiento; 
puesto  que  es  cosa  sabida  á  estas  horas  que  Pe- 
rú había  contraído  una  secreta  alianza  con  Bo- 
livia, al  paso  que  profesaba  la  amistad  más  cor- 
dial por  la  República  Chilena.  Esta  liga  túvo- 
se tan  cuidadosamente  oculta  al  Grobierno  de 
Chile,  que,  hasta  los  últimos  dias  de  su  residen- 
cia en  Chile,  el  Enviado  peruano  aseguraba  al 
Ministro  de  los    negocios  extranjeros  de  aquella 


República,  que  no  existía  semejante  tratado. 
Mas  la  verdad  hizo  su  curso  y  una  vez  que  vino 
á  luz  el  engaño,  el  Gobierno  de  Chile  entendió 
que  no  le  era  posible  entrar  en  guerra  sino  con 
ambas  á  dos  las  naciones  confederadas.  El  en- 
tusiasmo de  los  Chilenos  por  la  guerra  empren- 
dida está  muy  vivamente  excitado,  como  lo  de- 
notan las  públicas  manifestaciones  de  todo  géne- 
ro, que  han  tenido  lugar  en  Santiago  y  Valpa- 
raíso. Dícese  que  la  República  Argentina  to- 
mará parte  en  la  lucha  con  Bolivia  y  Perú.  Es- 
ta ojeriza  de  la  Plata  contra  su  limítrofe  del 
otro  lado  de  los  Andes  es  debida  á  viejas  riva- 
lidades, por  razón  del  Territorio  de  Patagonia. 
Chile  propuso  aun  últimamente  un  tratado  defi- 
nitivo, para  cortar  de  un  golpe  todas  las  dificul- 
tades: pero,  según  resulta  de  los  periódicos  de 
allí,  ese  tratado  no  es  del  gusto  de  los  Argenti- 
nos. Probablemente  el  Congreso  Nacional,  que 
debía  reunirse  en  Buenos- Ay res  el  dia  10  del 
mes  de  Mayo,  no  lo  ratificará,  y  la  consecuencia 
de  un  tal  acto  será  la  que  hemos  indicado  más 
arriba. 


Nos  llega  el  No.  46  del  Rochy  Mountain  Sen- 
tinel  sin  que  hayamos  recibido  el  No.  45,  como 
tampoco  nos  vino  en  su  tiempo  el  No.  30.  ¿No 
querrá  nuestro  apreciable  colega  llenar  la  falta 
que  nos  hacen  esos  dos  números  suyos? — En 
cuanto  á  su  última  entrega,  le  hemos  dado  una 
ojeada,  deseosos  de  hallar  una  contestación  á 
aquellos  impertinentes  acertijos  ó  commdiums, 
que  nos  tomamos  la  libertad  de  proponerle  hace 
pocas  semanas;  pero  nos  hemos  visto  dolorosa- 
mente  frustrados.  Nos  encontramos  en  vez  con 
alguna  que  otra  de  las  elegantes  frases  que  el 
Senlinel  tiene  estereotipadas  en  su  oficina,  como 
de  biyots.  intolerants,  standing parasite,  oppression, 
etc.  etc.,  todas  para  llenar  las  lineas  donde  cae 
la  terrífica    amedrentadora    palabra    JESUJT! 

En    resumidas  cuentas  no  hay  en  el  Sentinel 
del  22  de  Mayo  una  sola  sílaba,  á  la  que  no  ha- 
yamos   contestado;    no   hay  una  sola  sílaba  que 
conteste  á  nuestras  razone/. 

En  cambio  nos  llama  la  atención  sobre  un 
parraíito  do  Thirty-Four  que  no  habíamos  echa- 
do de  ver  en  su  fuente  original,  y  dice  asi:  "Exis- 
te una  lijera  diferencia  de  opinión  entre  la  .Re- 
vista Católica  y  el  Arzobispo  Manning.  Aquel 
periódico  piensa  que  los  herejes  pueden  salvarse 
si  su  herejía  procede  de  ignorancia.  El  Arzo- 
bispo dice:  'Declaramos,  afirmamos,  definimos 
y  pronunciamos  ser  necesario  para  la  salvación 
de  toda  criatura  humana  el  estar  sometido  al 
Pontífice  Romano'. — Se  equivoca  Trv i ata-y- Cua- 
tro, y  se  equivoca  su  fiel  copista  el  Centinela. 
No  hay,  ni  puede  haber,  sobre  esta  materia, 
"diferencia  de  opinión"  entre  los  Católicos.  Los 
herejes  entraron,  en   fuerza  del  bautismo,  en  la 
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Iglcsia  ele  Jesucristo;  luego,  de  derecho,  están 
"sometidos  al  Pontífice  Romano",  Cabeza  visi- 
ble de  aquella  Iglesia.  Por  consiguiente  á  aque- 
llos, cuja  herejía  "procede  de  ignorancia"  in- 
vencible, no  les  falta  la  condición  necesaria  re- 
querida por  el  ilustre  Cardenal  Manning.  Los 
Protestantes  de  buena  fé,  si  mueren  en  gracia  de 
Dios,  se  verán  hechos  unos  "Papistas"  de  tomo 
y  lomo  en  el  otro  mundo,  y  mucho  se  alegrarán 
de  ello,  v  nosotros  también. 


La  visita  Pastoral  de  H\\  Señoría. 


(Comunicado) 

San  Lorenzo,  San  Miguel  Co.  N.  M.  Mayo, 
1879. 

Desde  la  última  carta,  que  escribí  hace  ya 
cerca  una  semana,  hemos  estado  visitando  casi 
todas  estas  placitas,  porque  el  Señor  Arzobispo 
quiere  conocer  por  sí  mismo  el  número  aproxi- 
mativo  de  familias  que  se  han  establecido  per- 
manentemente en  este  nuevo  y  rico  país  de 
pastoreo. 

Aunque  el  tiempo  ha  estado  muy  seco  por 
meses,  la  yerba  es  aquí  bueua. 

Muy  ocupados  nos  ha  tenido  la  iglesia  todos 
los  dias,  oyendo  confesiones  y  dando  instruccio- 
nes en  la  mayor  parte  de  las  plazas.  En  algu- 
nos sitios  ha  habido  á  veces  de  10  á  50  Confir- 
maciones. Siendo  este  lugar  el  más  central  de 
todos  estos  inmensos  ranchos  para  apacentar 
ganados,  le  consagramos  dos  Domingos;  y  du- 
rante la  semana  visitamos  las  familias  esparci- 
das en  toda  dirección  á  la  distancia  de  3,  G  3^  9 
millas  la  una  de  la  otra.  No  hemos  hallado 
muchos  hombres,  por  estar  la  mayor  parte  de 
ellos  fuera  con  sus  ganados,  siendo  ahora  el  tiem- 
po de  ahijar.  Pero  dondequiera  hemos  sido  re- 
cibidos muy  bien.  En  los  más  pobres  parajes, 
como  por  ejemplo  el  Cañón  Largo,  la  capillita 
que  no  es  más  que  una  chozuela,  ó  jacal,  estaba 
sobremanera  limpia,  y  el  humilde  altar  decorado 
con  flores  silvestres  y  ramas;  y,  lo  que  valió 
más,  muchísimos  hombres  y  casi  todas  las  muje- 
res se  acercaron  á  la  santa  Comunión. 

El  Cañón  Largo  está  á  unas  cuarenta  millas 
al  Norte  de  aquí:  puede  tener  12  ó  14  millas  de 
largo:  verdadero  canon,  ó  barranca:  hondo,  pe- 
ñascoso pero  con  pedacitos  ele  tierra  muy  fértil 
en  el  fondo.  Este  lugar  salvaje  es  muy  "bueno 
para  la  fruta,  y  unas  cuantas  familias  han  planta- 
do ya  árboles  frutales  y  vides.  Con  un  poco 
más  de  industria  las  75  ó  100  familias  que  ha- 
bitau  allá  podrían  ganar  la  vida  muy  bien,  cul- 
tivando la  viña  y  los  árboles  frutales.  El  ferro- 
carril que  irá  á  Las  Yegas  pasará  á  40  ó  50  mi- 
llas de  este  Cañón  Largo. 

Mañana  saldremos  para  el  Arroyo  de  los  Yu- 


tas, 50  millas  más  abajo  ele  este  Rio  Colorado, 
y  estaremos  allí  por  la  fiesta  de  la  Ascensión. 
El  Domingo  después  esperamos  estar  en  Clieye- 
nes,  y  por  Pentecostés  en  el  Fuerte  Summer 
donde  encontraremos  al  Padre  Pedou.  A- 
dios. — X. 


4i»i» 


Cuatro  palabras  para  4ÍE1  Espejo. 


9J 


De  Thirty-Four  al  Sentinel;  del  Sentinel  á  El 
Espejo;  y  ele  este  otra  vez  á  uno  de  aquellos,  ó 
bien  al  filosofo  Independiente:  vamos  haciendo  la 
ronda.  Ni  lo  sentimos;  antes  bien  se  nos  hace 
algo  pesada  la  semana  en  que  uno  úotro  de  esos 
amables  colegas  no  nos  trae  otra  materia  de  di- 
versión. 

Esta  semana  es  el  turno  de  El  Espejo.  En  el 
No.  19  la  Revista  Católica  daba  la  siguiente  no- 
ticia: "La  aristocracia  de  Bruselas  ha  cerrado 
sus  puertas  á  todos  los  promovedores  de  la  ley 
que  excluye  la  religión  de  la  enseñanza.  Este 
expediente  para  determinar  la  opinión  política 
es,  al  mismo  tiempo  que  nuevo,  uno  de  los  más 
eficaces  que  pudieran  haberse  tomado.  Siendo, 
pues,  que  las  más  respetables  familias  de  Bélgi- 
ca miran  con  horror  y  recelo  las  medidas  que  se 
han  propuesto,  no  nos  admiraremos  de  que  las 
mismas  hagan  retirarse  del  capitolio  á  todos  los 
políticos,  que  las  han    concebido  y  presentado." 

Como  ven  nuestros  lectores,  aquí  se  hace  men- 
ción de  "la  aristocracia;"  se  aprueba  su  hostili- 
dad á  Ja  supresión  de  la  enseñanza  religiosa  de 
una  juventud  casi  enteramente  católica;  se  dice 
que  el  expediente  adoptado  por  estas  familias 
Belgas,  será  quizá  muy  eficaz:  ¿cómo  había  de 
aguantar  tanta  barbaridad  El  Espejo  del  Rio 
Grande? 

"No  mas,  no  mas  callar;  que  ya  en  mi  seno 
Tanta  bilis  no  cabe,  Anf'riso  mió, 
Y  tanta  indignación,  tanto  veneno," 

dijo  su  airada  musa,  y  desahogó  su  cólera  en  es- 
tos acentos: 

"La  Revista  Católica  se  felicita  á  sí  misma  de 
que  la  aristocracia  de  Bélgica  está  en  simpatía 
fsicj  con  los  jesuítas  y  otros  opositores  de  las 
escuelas  públicas  libres.  Debía  haberse  ahorra- 
do la  molestia  de  tal  anuncio"  (ninguna  molestia 
nos  dio,  antes  bien  sumo  place)- ).  "Todo  el  mun- 
do sabe  que  con  los  aristócratas,  es  decir  los 
que  se  precian  de  serlo,  y  los  jesuítas  jamás  han 
tenido  simpatía  (sic)  alguna  por  los  derechos  de 
los  pobres  ni  de  las  clases  medias  del  pueblo" 
(pero,  señor!  ¿dónde  está  el  sujeto  de  esta  p  oposi- 
ción?). "Si  alguno  ele  aquellos  ha  hecho  alguna 
semejanza  ó  pretexto  simulado"  (¡iiaceii  seme- 
janza y  pretexto  simulado!  frases  poéticasl) 
"de  simpatía  por  los  derechos  ele  la  humanidad 
y  del  pueblo  en   general,  se  hallará  siempre  un 
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motivo  egoísta  que  le  respalda"  {¡otra!    ¡respal- 
dar una  persona!  como  si  se  tratara  de  un  vale 
apagaré),  "ó  la  aceptación  de  lo  que  no  pueden" 
(¿quiénes?  ¿''alguno  de  aquellos'?  ¿alguno  no  pue- 
den? ¿ii  la   (j  raí  mítica?)  evitar,    como    sucede  al 
enfermo  que  le  prescriben    medicinas  amargas." 
Tenemos  un  modelo  de  estilo  pulcro. 
Por  la    "simpatía"  que  nos    inspiran    los  dos 
mozos  de  El  Espejo,    diremos   que  los    pobretes 
no  saben  lo  que  se  pescan;  y  así  quedará  en  sal- 
vo su  honra.  Nosotros  hemos  tenido  el  gusto  de 
leer  su  vida:  porque  ellos  han  logrado  el  privi- 
legio muy  raro  de  hallar  un  biógrafo  cuando  es- 
tán no  solamente  aun  vivos,  sino  en  la  flor  de  la 
juventud.     Este  biógrafo,  ó  mas  bien  épico  can- 
tor, fué  nada  menos  que  el  Centinela  de  las  Mon- 
tañas Peñascosas/     Eí  cuanto  cabe  decir.  Supo- 
nemos exacta  la  biografía,  pues  los  dos  mozos  la 
reprodujeron    en  El  Espejo  sia    enmendarla,  y 
llenos  de  una  inocente    é  ingenua  complacencia. 
Pues  bien,  de  aquella  descripción  de  su  vida  nos- 
otros no    pudimos   sacar    en    limpio,  aunque  lo 
deseábamos  ansiosamente,  de  qué    Universidad 
habían  salido  esos  dos  jóvenes  redactores  de  El 
Espejo.     Hallamos  sí  que  "como   impresores  se 
graduaron  en  la  oficina  del  Neto  Mexican"-    Pe- 
ro, además  de  ese  bachillerato   de  nueva  ralea, 
no  sabemos  si  han  conseguido  algún    otro  grado 
ó  título  de  licenciados  ó  doctores  en  alguna  otra 
facultad.     No  sabemos  si  han   visto  á    lo  menos 
algún  libro  de  filosofía  moral,  para  aprender  al- 
go acerca  de  aquellos  derechos  de  la  humanidad, 
de  que  todos  hoy  dia  platican  hasta   calentárse- 
les la  boca.     No  sabemos  tampoco  si  en  su  vida 
les  ocurrió  hojear  siquiera  algún   compendio  de 
dialéctica  á  fin  de   ver  que  el   arte  de  discurrir 
bien  no  es  moco  de  pavo  en  fin  y  al  cabo.  Todo 
lo  que  se  desprende  de  aquella  biografía  es  que 
con  el  noble  diploma  de    impresores,  conseguido 
"en  la  oficina  del  New  Mexican"  los  dos  buenos 
mozalbetes    creyeron  que    poseían    ya  un  título 
indisputable  para  echarla  de   publicistas,  y  acto 
continuo  fundaron  un  periódico.  Algo  atrevidos 
fueron.     ¡Si  se  hubiesen  contentado  alíñenos  con 
una  gaceta  de    simples  noticias!     Siendo  impre- 
sores graduados,  lo    hubieran  podido    hacer  más 
que  medianamente.     Pero,  no;  se    persuadieron 
que  les  daba  el  naipe  para  encaramarse  á  la  silla 
de  escritores  de  artículos  de  fondo,  y  empezaron 
¡í  charlar   tan  sin  ton  ni  son  que  escandalizaron 
á  los  buenos  Católicos  paisanos   suyos,  "viejeci- 
llas"  de  barbas  y  bigotes,  quienes    les  enviaron 
atrás  su  periódico,    suspendiendo    la  suscrieion. 
¡Ah,  bachilleres  de  la  oficina  del  New  Mexican! 
Vosotros  no  os  atrevierais  quizás,  con  la  sola 
patente  de  impresores,  á  discurrir  sobre  medici- 
na; ni  acaso  sobre  gramática   castellana;  ¿y  ha- 
i  eis  ánimo  de   pronunciar    el  fallo  sobre  cuanto 
hay  de  más   delicado  y  escabroso    en  los  fueros 
de  la  conciencia,    de  la  familia,  y   de  la  Iglesia? 


Aquí  podríamos  hacer  punto,  constando  ya 
por  el  mismo  relato  auténtico  ele  su  vida  que  los 
señoritos  de  El  Espejo  ni  saben  ni  pueden  saber 
lo  que  se  pescan  cuando  hablan  de  escuelas,  de 
la  Iglesia,  del  Estado,  de  frailes,  de  monjas,  de 
aristócratas,  de  derechos,  de  pobres,  de  ricos, 
de  la  mala  estrella  que  los  guia.  Estudios  no 
tienen;  principios  tampoco;  experiencia  aun  me- 
nos; luego  ¿qué  han  de  decir  ó  hacer?  echar  á 
trampa  y  talega,  figurándose  que  toda  concep- 
ción y  producción  de  su  cerebro  es  poco  menos 
que  verdad  infalible,  y  punto  redondo.  Podría- 
mos pararnos,  pues;  pero  preferimos  decir  antes 
alguna  palabrita  sobre  sus  últimas  soserías. 

Dicen,  pues:  "la  Revista  Católica  se  felicita  á 
sí  misma  de  que  la  aristocracia  de  Bélgica  está 
en  simpatía  con  los  jesuítas  y  otros  opositores  de 
las  escuelas  públicas  libres." — No,  caballeratos; 
no  troquéis  los  nombres  ele  las  cosas.  Llamad 
el  pan  pan,  y  el  vino  vino.  Dejad  á  los  charla- 
tanes y  embaucadores  el  innoble  oficio  de  enca- 
puzar  la  verdad  y  vender  gato  por  liebre.  Bien 
sabéis  que  no  se  trata  de  "escuelas  públicas  li- 
bres" ó  no  libres;  sino  que  de  escuelas  públicas 
religiosas  ó  ateas;  cristianas  ó  masónicas.  Cuan- 
do en  una  nación  casi  la  totalidad  del  pueblo  es 
Católica,  como  sucede  en  Bélgica  ¿diréis  que  la 
escuela  pública  no  es  libre,  es  decir,  que  no  está 
abierta  á  todos,  pobres  y  ricos,  porque  hay  en- 
señanza religiosa?  ¿Tendréis  valor  de  afirmar- 
lo? 

— Pero,  siempre  habrá  unos  acatólicos,  y  para 
estos  no  será  libre  la  escuela. 

— Y  si  á  esos  tales  la  ley  los  dispensa  de  a- 
sistir  á  las  instrucciones  religiosas,  como  efecti- 
vamente los  dispensa  la  ley  belga  ¿continua- 
reis diciendo  que  ¡a  escuela  no  es  libre  para 
ellos?  ¿y  podréis  probarlo? 

Contestad:  no  os  echéis  á  espaldas  estas  pre- 
guntas: ni  os  salgáis  con  cuatro  palabrotas  fuera 
de  tono,  como  que  somos  unos  hipócritas,  y  unos 
tales,  y  unos  cuales,  porque,  aun  dado  caso  que 
fuéramos  todo  lo  que  pretendéis,  no  es  eso  lo 
que  os  incumbe  probar.  Responded  pues  á 
tono. 

La  cuestión  de  escuelas  no  es  cuestión  entre 
aristócratas  y  plebeyos,  pobres  y  ricos,  jesuítas 
y  liberales;  es  cuestión  entre  todos  aquellos  que 
no  quieren  dar  al  traste  con  su  fé  en  Jesucristo 
y  todos  aquellos  que  han  jurado  exterminar  esta 
ré.  Va  es  imposible  ilusionarse.  "La  instruc- 
ción religiosa  debe  ser  suprimida"',  se  dijo  en  la 
Logia  masónica,  La  Rosedu parfait  silence;  y  se 
añadió  por  motivo  que,  "El  principio  de  autori- 
dad sobrenatural,  es  decir,  lafé  en  Dios  quita 
ai,  hombre  su  dignidad;  es  inútil  para  discipli- 
nar á  los  niños,  y  hasta  es  susceptible  de  CONDU- 
CIRLES AL  ABANDONO  DE  TODA  MORAL.  El  respe- 
to debido  especialmente  al  niño  prohibe  incul- 
carle  doctrinas   que   turben    si:    razón"    (Le 
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Monde  Magonnique).  ¿Profesáis  acaso  también 
vosotros,  señoritos  de  El  Espejo,  estas  sacrile- 
gas doctrinas?  Si  no  las  profesáis,  como  es  de 
esperar  por  vuestra  honra  y  la  de  vuestros  pa- 
dres, deudos,  amigos  y  paisanos  todos,  ved  sin 
embargo  en  qué  ejército  os  habéis  alistado,  por 
quién  peleáis,  á  quién  servís. 

Después  de  ese  malicioso  abuso  de  palabras, 
con  quo>  se  designan  por  escuelas  libres  las  úni- 
cas que  no  son  libres  para  los  Católicos,  El  Es- 
pejo echa  venablos  contra  la  aristocracia  y  los 
jesuitas,  pintando  á  ambos  como  enemigos  en- 
carnizados de  los  pobres  y  de  las  clases  medias. 
¡Ah  Espejo,  Espejo/  No  nos  importa  defender 
aquí  la  aristocracia;  pero  tendríamos  curiosidad 
de  saber  si  cuando  de  Taos  te  escapaste  á  Ber- 
nalillo,  lo  hiciste  para  librarte  de  las  garras  de 
la  aristocracia,  que  allí  te  chupaba  la  sangre,  y 
para  establecerte  en  medio  de  los  pobres  y  de 
las  clases  medias  del  pueblo.  Qué  te  parece? 
Para  la  aristocracia  no  son  menester  los  títulos 
de  barones  y  marqueses.  Basta  el  estar  mas 
arriba  de  "los  pobres''  y  las  'clases  medias." 
Tu  mismo  estableces  la  gradación  social. 

Finalmente,  somos  unos  "egoístas."  Oigan, 
caballeros:  Vds.  son  todavía  jóvenes,  y  de  bue- 
na salud,  y  libres  de  vínculo  matrimonial,  si  no 
nos  engañamos;  tienen  nuestro  Noviciado  muy 
cerquita,  ahí  en  Albuquerque;  pues  bien  presén- 
tense á  aquella  portería  y  pidan  admisión  en  la 
urden;  á  ver  si  por  todos  los  motivos  que  pueda 
sugerir  el  más  retinado  egoísmo  será  posible 
aguantar  nuestro  género  de  vida  más  de  treinta 
clias;  este  plazo  es  el  más  largo;  quizás  antes  de 
lostresdias  tomarían  Vds.  las  de  Villadiego  por 
mera  desesperación  ¿y  hablan  de  egoísmo  jesuí- 
tico? 


Misiones  en  El  Socorro  y  San  Elceario. 

(Comunicado.) 

Señores  Editores  ele  la  Revista  Católica: — El 
atraso  con  que  les  llega  esta  relación  sobre  las 
dos  Misiones  del  Socorro  y  de  San  Elceario  es 
debido  á  que  la  persona  que  se  había  tomado  el 
encargo  de  redactarla  no  pudo  cumplir  con  su 
promesa;  lo  cual  yo  no  supe  sino  ayer.  Por  lo 
que  sin  demora  yo  puse  mano  á  la  obra,  y  de 
prisa  y  corriendo  a-cumulé  estos  pocos  apuntes 
que  aquí  les  envió. 

Socorro. — Terminada  la  Misión  en  La  Isleta 
el  25  de  Marzo,  dia  de  la  Anunciación  de 
Nuestra  Señora,  en  el  mismo  dia  se  inauguraba 
en  El  Socorro  bajo  aquella  que  es  dispensadora 
de  todas  las  gracias;  y  añadiré  que  ella  no  las 
ha  ahorrado  con  sus  queridos  hijos  del  Socorro, 
favorecidos  ya  desde  largo  tiempo  por  la  que 
ellos  invocan  con  el  título  de  la  Inmaculada 
Concepción.     El  resultado  ha  sido  completo  en 


esta  pequeña  plaza;  una  ó  dos  personas  han 
quedado  sin  acercarse  á  los  SS.  Sacramentos;  y 
por  esto,  temiendo  el  efecto  de  la  gracia  en  sus 
almas  todavía  no  endurecidas,  creyeron  mas 
acertado  guarecerse  allende  el  Rio  Grande,  en 
Méjico.  Desde  los  primeros  dias  los  hombres 
ocupados  en  limpiar  las  acequias,  presentaron 
una  súplica  á  las  autoridades  locales  para  que 
se  suspendiesen  los  trabajos,  añadiend'o  que  de- 
seaban consagrar  aquellos  dias  á  sus  propias 
almas,  mas  que  hubiesen  de  padecer  menoscabo 
en  sus  intereses  humanos.  La  misión  continuó 
hasta  el  Domingo  con  una  asistencia  no  Ínter- 
rumpida  á  los  ejercicios  y  á  los  sermones.  La 
santa  invasión  del  Paso,  cruzada  de  nuevo  gé- 
nero, siguió  á  los  misioneros  hasta  El  Socorro, 
y  el  Domingo  por  la  mañana,  dia  postrero  de  la 
Misión,  se  contaban  1400  comuniones.  Juzguen 
Vds.  del  trabajo  de  los  misioneros! 

Sobre  los  siguientes  puntos  no  haré  mas  que 
recordar  lo  que  se  ha  dicho  de  La  Isleta:  la  fé, 
el  entusiasmo  calmo  y  apacible,  como  todo  en- 
tusiasmo que  de  Dios  procede  y  á  él  tiene  por 
objeto,  el  recogimiento,  la  avidez  de  escuchar 
la  palabra  divina,  la  necesidad  de  volver  á 
Dios,  ele  que  al  punto  se  sentían  penetradas  las 
almas  de  tantos  pecadores,  han  hecho  la  edifi- 
cación y  el  asombro  de  todos,  al  par  que  la  ale- 
gría y  consuelo  así  de  los  RE.  Padres,  como 
del  Pastor.  El  domingo,  30,  al  tiempo  de  la 
erección  de  la  Cruz  la  misma  dulce  emoción,  las 
mismas  lágrimas,  el  mismo  entusiasmo,  por  no 
decir  mucho  mas  vivo  y  subido,  por  la  incesan- 
te afluencia  de  gracias  durante  seis  dias  de  Mi- 
sión, los  esfuerzos  infatigables,  y  la  elocuencia 
mas  de  corazón  que  de  palabras  de  nuestros  mi- 
sioneros, la  solemnidad  de  la  circunstancia  y  el 
gentío  que  acudió  de  La  Isleta,  de  San  Elceario, 
del  Paso  y  de  las  otras  plazas  situadas  al  otro 
lado  del  Rio  Grande  en  el  Territorio  Mejicano. 
La  ceremonia  se  terminó  hacia  mediodía,  y  tras 
algunas  horas  no  diré  de  descanso  sino  de 
tregua,  pues  en  este  intervalo  la  casa  fué  inva- 
dida por  una  muchedumbre  de  personas  ansio- 
sas de  recibir  algún  recuerdo  ele  la  Misión, 
quien  un  Rosario,  quien  una  medalla,  quien  una 
imagen,  quien  un  escapulario  ó  un  libro,  los 
Padres  salian  para  San  Elceario. 

San  Elceario. — Mirad  aquella  undosa  mu- 
chedumbre de  gente  que  precede  á  los  Misione- 
ros! No  es  sino  la  punta  de  la  ola  que  se  des- 
plega y  corre  dulcemente  en  dirección  ele  San 
Elceario.  Son  grupos  de  hombres,  mujeres,  y 
niños  á  pié,  algunos  con  una  alforja  al  hombro 
con  un  poco  de  ropa  y  escasa  comida.  ¡Pobre- 
cilios!  Cuántos  ele  toda  edad  y  sexo  harán  á  pié 
un  traj^ecto  de  20  á  25  millas,  abandonando  sus 
hogares  y  quehaceres.  Veráse  á  una  mujer  que 
andará  á  pié  30  millas  con  un  chiquillo  en  sus 
brazos,  y  otros  que  trotean  á  su  lado,      Veráse 


200 


á  una  enferma  atravesar  el  Rio  en  una  de 
esas  antiguas  carretas,  cuyas  ruedas,  al  me- 
nos tan  cuadradas  como  redondas,  le  converti- 
rán el  trayecto  en  un  verdadero  martirio  por 
las  sacudidas  que  le  darán,  y  dirigirse  á  la  casa 
del  Padre  tendida  sobre  una  camilla  y  casi  mo- 
ribunda para  recibir  la  bendición  de  un  enlace 
hasta  entonces  criminal.  Veráse  á  un  anciano 
quien  después  de  tres  dias  de  continuos  esfuer- 
zos para  echarse  á  los  pies  de  un  confesor,  ten- 
drá por  fin  la  dicha  de  purificar  su  conciencia, 
y  pedirá  á  las  11  h  que  se  le  dé  la  Comunión: 
se  le  aconsejará  que  pudiéndolo  buenamente 
aguarde  hasta  la  Misa  de  la  mañana  siguiente; 
y  contestará  que  le  es  muy  preciso  volver  á  su 
casa,  puesto  que  toda  su  comida  después  de  tres 
dias  no  habia  consistido  en  otra  cosa  que  una 
tortilla. 

Tal  vez  preguntarán  qué  se  habia  hecho  de  la 
Caridad  en  San  Elceario?  La  caridad  se  practi- 
có de  una  manera  regia;  pero  no  bastaba  para 
todo  ni  para  todos.  Honor  sea  rendido  á  los  ha- 
bitantes de  San  Elceario  y  del  Socorro  que  han 
abierto  sus  brazos  y  sus  casas  á  sus  hermanos 
por  la  sangre  y  en  la  fé,  y  dividido  entre  ellos 
con  gran  corazón  sus  ya  tan  preciosos  recursos 
en  alimento.  En  San  Elceario  no  ha  habido  ha- 
bitación, por  reducida  que  fuese,  que  no  tuviera 
sus  dos,  tres,  cuatro  huéspedes;  en  muchas  se 
contaban  treinta,  cuarenta,  y  aun  hasta  sesenta 
á  la  vez.  ¡Cuántos  al  terminarse  la  Misión  se 
han  encontrado  con  las  trojes  vacías,  y  con  la 
despensa  preparada  para  recibir  nuevas  provi- 
siones! Pero  aquel  que  ha  prometido  remune- 
rar un  vaso  de  agua  dado  en  nombre  suyo, 
no  dejará  sin  recompensa  tanta  generosidad. 
Abrigamos  la  firme  confianza  que  él  echará  una 
mirada  misericordiosa  sobre  nuestro  pobre  pue- 
blo, tan  atribulado  por  los  acontecimientos  de 
dos  años  pasados.  Le  pedimos  que  en  cambio 
sane  y  cicatrice  las  llagas  hechas  á  la  caridad 
fraterna  por  las  discordias  intestinas;  que  borre 
en  nuestros  ánimos  cualquier  amargo  recuerdo, 
y  conceda  en  fin  la  gracia  de  no  tener  mas  que 
\:n  corazón  y  un  alma  sola.  ¡Oh  dulce  y  sauta 
reina!  oh  Caridad,  hija  primogénita  del  Todopo- 
i!  toso!  extiende  sobro  nosotros  tu  real  manto 
pira  que  debajo  de  él  hallen  acogida  también  la 
Fé  y  la  Esperanza,  que  harán  germinar  en  su 
derredor  la  pureza,  la  templanza,  la  integridad 
y  la  paciencia,  cuyos  dulces  frutos  serán  las 
buenas  obras,  la  paz  interior,  la  felicidad,  tal 
cual  puede  alcanzarse  acá  abajo,  y  el  gozo  anti- 
cipado  de  la  vida  bienaventurada,  que  es  nues- 
tro último  fin. 

Acaso  me  he  detenido  en  una  digresión  muy 
larga.  Con  todo  no  ha  sido  para  todos  pérdida 
de  tiempo,  lié  aquí  las  primeras  filas  del  tro- 
pel Paseño  que  llega  á  San  Elceario:  he  aquí  á 
nuestros  Presídenos  que  se  agrupan   al  repique 


de  la  campana  que  anuncia  la  buena  nueva,  la 
llegada  de  los  Padres  Misioneros.  Los  ejercicios 
empiezan  con  el  canto  del  Rosario.  La  asisten- 
cia, bien  que  ya  muy  numerosa,  no  ha  llegado  á 
su  colmo.  Mañana,  pasado  mañana,  la  Iglesia 
será  muy  angosta  para  contenerla.  Nada  diré 
de  la  puntualidad  en  asistir  á  los  ejercicios,  de 
la  fé,  del  fervor,  que  tan  admirables  se  mostra- 
ron aquí  como  en  La  Isleta  y  en  El  Socorro. 
Pero  ¡qué  sed  de  confesión!  Desde  el  Lunes  hu- 
bo cuatro  sacerdotes  para  escuchar  las  confesio- 
nes, y  el  trabajo  empezado  el  Martes  siguió  del 
mismo  modo  hasta  el  Domingo  á  mediodía,  esto 
es  sin  tregua  ni  reposo:  i  los  Padres  no  les  que- 
daban libres  sino  el  tiempo  de  la  comida  y  tres, 
ó,  cuando  mas,  cuatro  horas  para  descanso. 

Del  número  de  comuniones  que  en  tan  breve 
espacio  de  tiempo  subieron  á  2G00,  pueden  Yds. 
formar  concepto  de  lo  excesivo  de  la  tarea.  La 
Iglesia  no  se  desocupa:  la  habitación  del  Pastól- 
es invadida:  es  un  vaivén  continuo:  se  llama  á 
los  Padres  de  un  lado,  se  los  tira  de  otro.  Ade- 
más los  RR.  Padres  misioneros  tenían  que  pre- 
dicar tres  veces  al  dia,  bendecir  objetos  de  pie- 
dad, dirigir  el  canto,  bendecir  numerosos  matri- 
monios, etc.,  etc. 

El  miércoles,  creo,  el  venerable  Pastor  del 
Paso,  D.  Ramón  Ortiz,  quien  habia  ya  acudido 
á  La  Isleta  y  al  Socorro,  y  con  su  ejemplo  y 
exhortaciones  habia  dado  impulso  á  aquel  mag- 
nífico movimiento  del  Paso,  debido  en  gran  par- 
te á  é!,  llegaba  á  San  Elceario,  en  donde  se  de- 
tenia por  tres  dias  tanto  por  su  devoción  indivi- 
dual, como  para  conducir  á  los  pies  del  Confesor 
ciertas  almas  vacilantes.  El  Viernes,  dia  de  la 
primera  Comunión,  á  invitación  del  Pastor  de  la 
Parroquia,  cantaba  la  Misa  en  presencia  de  in- 
numerable multitud.  ¡Qué  dulce  emoción  tuvo 
que  embargar  su  corazón,  cuando  al  volverse 
hacia  el  pueblo,  para  desearle  la  paz  del  Señor, 
con  las  palabras  "Dominus  vobiscum"'  fijó  sus  mi- 
radas sobre  aquella  piadosa  reunión  de  gente,  cu- 
ya mitad  almenos  eran  sus  feligreses  actuales  y 
los  otros  lo  habían  sido  en  otro  tiempo!  ¡Con 
qué  ardoroso  afecto  sus  hijos  espirituales  de  ayer 
juntándose  en  sus  sentimientos  á  los  de  hoy,  con- 
testaban con  el  asistente:  "JSt  cum  spiritu  tuo: 
El  Señor  esté  también  con  vos/'  Sí,  digno  an- 
ciano: el  Señor  esté  con  vos,  y  recompense  los 
sacrificios  á  que  os  habéis  sometido  en  esta  cir- 
cunstancia, con  una  nueva  unción  de  la  gracia, 
con  un  acrecentamiento  de  fuerza,  y  una  larga 
y  feliz  vejez! 

Llegó  por  fin  con  gran  pesar  mió  el  Domingo; 
llegó,  muy  pronto  para  mi  gusto,  aquella  hora 
hermosa,  solemne  y  triste  á  la  vez  para  el  cora- 
zón, de  la  separación,  y  nos  encaminamos  á  la 
Iglesia  y  al  pié  del  Cristo  que  hemos  levantado 
en  medio  de  nuestra  plaza  como  testigo  perma- 
nente de  nuestras  luchas  y    quebrantos  durante 
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el  trabajo  de  la  conversión,  de  nuestro  regocijo 
y  nuestra  dicha  después  de  la  reconciliación,  y, 
como  lo  confiamos,  de  la  perseverancia  en  nues- 
tras buenas  resoluciones.  Es  imposible  describir 
la  emoción  que  experimentamos  todos  durante 
los  diferentes  ejercicios  que  señalaron  este  her- 
moso dia!  ¡Qué  de  lágrimas  vertidas  y  cuan 
sinceras!  ¡Qué  estremecimiento,  cuando  el  Rev. 
P.  G-asparri,  dirigiéndose  incidentalmente  en 
medio  de  su  discurso  de  adiós,  á  los  habitantes 
del  Paso,  les  decia:  i:Como  Moisés  encima  del 
monte,  nosotros  contemplamos  la  tierra  de  pro- 
misión: diversas  causas  nos  impiden  penetrar  en 
ella:  pero  más  felices  que  Moisés,  esperamos  que 
vendrá  el  dia  en  que  caidas  las  barreras  bajo 
los  golpes  de  nuestras  lágrimas  y  ruegos,  pon- 
dremos el  pié  en  aquel  suelo  privilegiado."  Dig- 
naos, ó  Señora  de  Guadalupe,  Madre  y  Protec- 
tora de  Méjico,  abreviar  las  horas  y  anticipar 
el  tiempo!  ¡Qué  confusión  cuando  el  orador  pe- 
dia á  los  astantes  les  perdonasen  las  faltas,  los 
arrebatos,  las  negligencias  que  hubiesen  podido 
cometer  durante  aquellos  santos  días!  ¡Dios  mió! 
decíamos  todos:  después  de  tantos  desvelos;  de 
tan  esmerado  celo,  de  tanta  caridad  y  paciencia, 
pedir  también  perdón! ....  ¡Cómo  palpitaban  los 
corazones  de  todos,  cuando  acabado  el  sermón, 
se  acercaba  al  Pastor  de  San  Elceario  para  dar- 
le á  él  y  en  su  persona  á  cuantos  se  hallaban 
presentes,  el  abrazo  de  despedida!  La  medida 
llenóse  hasta  el  colmo  cuando  á  la  vuelta  de  la 
procesión,  el  P.  Tomassini  hablaba  por  vez  pos- 
trera. Con  que,  era  la  última  vez  que  íbamos  á 
oir  la  amada  voz  de  nuestros  Misioneros!  En- 
tonces fué  cuaudo  vi  arrasarse  en  lágrimas  mis 
ojos  que  desde  largo  tiempo  no   habían  llorado. 

La  procesión  contaba  cuando  menos  seis  mil 
personas:  jamás  habíase  visto  una  atluencia  pa- 
recida. Erau  El  Paso,  La  Isleta,  El  Socorro, 
Guadalupe,  San  Ignacio,  quienes  habíanse  dado 
cita  de  un  modo  hasta  entonces  desconocido!  O 
Religión,  cuan  poderoso  es  tu  influjo  sobre  los 
corazones!  La  ceremonia  se  terminaba  con  la 
Bendición  de  los  Ramos,  que  los  muchos  queha- 
ceres de  la  mañana,  según  yo  pienso,  la  harían 
olvidar  al  Sr.  Cura  de  la  Parroquia,  y  cada  uno 
de  nosotros  se  marchó  con  su  palma  en  la  mano, 
símbolo  de  la  alegría  celestial,  y  de  la  suave 
paz  que  inundaba  nuestras  almas. 

Antes  de  acabar,  el  deber  nos  incumbe  de  en- 
comiar y  dar  las  merecidas  gracias  á  las  Comi- 
siones de  San  Elceario  y  del  Socorro,  que  á 
invitación  de  su  Sr.  Cura  contribuyeron  con  tan- 
to empeño  á  la  construcción  de  las  Cruces  y  de 
las  peanas  sobre  que  descansan;  á  las  muchas 
personas,  hombres  y  mujeres,  mas  sobre  tocio 
hombres,  quienes  se  convirtieron  en  otros  tantos 
misioneros  durante  la  Misión,  para  ayudar  á  los 
tímidos,  á  los  vacilantes,  á  los  endurecidos  á  que 
volviesen  á  Dios.  Nos  sea  dado  también  alentar 


y  animar  a  esos  pobres  hijos  pródigos  del  Señor, 
de  San  Elceario,  del  Socorro,  del  Paso  y  de 
otras  partes,  quienes  han  regresado  al  hogar  pa- 
terno; ánimo,  hermanos,  y  perseverancia!.  .  .  . 

En  San  Elceario,  en  El  Socorro  muy  pocos 
han  quedado  sin  ganar  los  frutos  de  la  Misión: 
no  pasan  de  seis  ó  siete.  Pero,  Dios  mió,  ¿no 
son  estos  también  hijos  vuestros?  No  les  ne- 
guéis, vuestra  gracia;  aquella  gracia  que  acaba 
de  triunfar! .... 

La  tarde  del  mismo  dia  en  que  se  dio  fin  á  la 
Misión,  los  Padres  tomaban  la  vuelta  de  La  Is- 
leta en  medio  de  un  inmenso  gentío  que  no  po- 
día decidirse  á  la  separación.  Por  la  noche  y 
en  los  dos  dias  siguientes  escucharon  en  La  Is- 
leta y  en  Franklin  un  gran  número  de  rezaga- 
dos pertenecientes  algunos  á  la  Parroquia  del 
Paso  y  otros  á  la  de  Isleta,  hasta  la  hora  en 
que  tuvieron  que  alejarse  en  el  Correo  á  la 
vuelta  de  Las  Cruces.  ¡Adiós,  amados  padres! 
habéis  llevado  con  vosotros  la  mitad  de  nues- 
tros corazones,  quedando  la  otra  herida  por  lar- 
go tiempo!  ¡Cuántas  lágrimas  se  deslizaron  y  se 
deslizarán  todavía  de  nuestros  ojos  al  recordar 
vuestras  faenas,  y  los  piadosos  cánticos  que  nos 
habéis  enseñado,  y  los  logares  desde  donde  nos 
anunciabais  la  divina  palabra,  é  implorabais 
para  nosotros  la  gracia  de  la  reconciliación! 
Aceptad  las  gracias  del  Pastor  y  de  la  grey. 
Aquel  sin  duda,  por  la  emoción  que  le  oprimía 
el  corazón,  olvidó  daros  las  gracias  cuando  di- 
rigió breves  palabras  al  pueblo  el  dia  en  que  se 
dio  término  á  la  Misión;  confío  en  que  tendrá  á 
bien  el  que  yo  repare  ahora  aquel  olvido  invo- 
luntario, y  os  manifieste  los  sentimientos  que 
experimentaba  entonces.  Gracias  por  vuestro 
celo,  por  vuestra  solicitud  y  paciencia.  Hemos 
oido  que  los  sabios  de  vuestra  tierra  calumnian 
y  vilipendian  vuestra  Compañía  y  vuestras  per- 
sonas: nosotros  que  no  la  echamos  de  sabios  que 
podamos  compararnos  con  esos  soles  del  postrer 
dia,  pero  que  tenemos  la  ciencia  del  corazón,  y 
os  hemos  visto  obrar,  estrecharemos  los  lazos  de 
amor  y  estima  que  nos  unían  ya  á  la  admirable 
Compañía  de  Jesús,  hecha  el  blanco  de  todas  las- 
iras  de  Satán  y  de  los  hombres,  no  por  otro  mo- 
tivo que  por  haber  merecido  ser  la  vanguardia 
del  Vicario  de  Jesucristo.  ¡Ah,  no  nos  echéis 
en  olvido!  ¡Rogad  por  nosotros;  ofreced  para 
nosotros  al  Eterno  Padre  mas  que  sea  una  pe- 
queña partecita  de  vuestros  innumerables  tra- 
bajos, á  fin  de  que  no  se  malogren  los  gérmenes 
de  virtud  que  habéis  sembrado  en  nuestras  al- 
mas. Y  si  la  Providencia  en  sus  inescrutables 
designios,  ha  dispuesto  que  no  nos  volvamos  á 
ver  aquí  abajo,  nos  otorgue  la  gracia  de  juntar- 
nos un  dia  todos  en  el  cielo! — X. 
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La  liiujer  mas  anciana  del  mundo. 


El  periódico  ilustrado  de  Barcelona  la  Revista  Po- 
pular trae  en  su  número  para  el  24  de  Abril  un  graba- 
do que  á  su  primera  vista  horroriza  al  espectador, 
pero  cuya  explicación  le  llena  de  maravilla,  pues 
dice  así: 

"Nuestro  grabado  de  la  pág.  285  está  tomado  de  la 
fotografía  de  una  mujer  de  América  que  pasa  por  la 
más  anciana  del  mundo.  Se  llama  Eulalia  Pérez,  y 
vive  en  Los  Angeles  (California) .  Tiene  ciento  cua- 
renta años  y  tal  vez  más,  porque  su  modo  de  contar- 
los es  por  decenas.  Esto  no  obstante,  conserva  por 
completo  sus  facultades  mentales.  En  una  visita  que 
le  hizo  una  señora  á  quien  debemos  estos  detalles, 
coutó  Eulalia  que  en  1771  asistió  á  la  fundación  de 
la  iglesia  de  San  Gabriel,  acompañada  de  tres  de 
sus  hijos.  'Cuando  joven,  decia,  tuve  muchos  pre- 
tendientes, porque  era  muy  hermosa.  Yo  no  sabia 
por  cual  decidirme,  hasta  que  al  fin  el  Padre  me 
dijo  que  si  no  me  resolvía  pronto  y  no  me  casaba, 
pondría  mi  reputación  en  peligro.  Me  casé,  pues, 
pero  no  fui  afortunada.  A  los  pocos  años  quedé 
^iuda  y  contraje  segundas  nupcias  con  mejor  suerte, 
porqué  tenia  más  experiencia.'  Sus  hijos  y  nietos 
viven  casi  todos  en  los  alrededores  de  Los  Angeles, 
y  habita  sucesivamente  en  casa  de  todos  ellos.  Eu- 
lalia pasa  el  dia  rezando  el  Rosario  y  en  diversas  o- 
cupacioues  domésticas  compatibles  con  su  edad.  Su 
vista  es  aun  buena,  pero  tiene  los  ojos  tan  hundidos, 
que  apenas  se  les  distinguen.  Su  tez  es  amarilla,  y 
solo  tiene  en  la  cabeza  una  mecha  de  cabellos.  Gusta 
que  la  visiten,  y  se  muestra  más  contenta  y  satisfe- 
cha si  sus  visitantes  hablan  español.  Si  le  preguntan 
por  la  causa  de  su  longevidad,  responde  que  lo  atri- 
buye al  aire  puro  de  aquella  ciudad  y  á  su  vida  fru- 
gal. 'Sobre  todo,  añade  besando  la  crnz  que  pende 
de  su  cuello,  lo  debo  á  Jesucristo  que  me  ha  enseña- 
do á  vivir  bien,  y  que  espero  me  hará  bien  morir.' 
La  voz  de  Eulalia  es  muy  clara  y  dulce,  y  causa  pro- 
funda impresión  en  los  que  la  oyen." 

El  Papa  y  sus  Visitas  Protestantes. 


Casi  todos  los  extranjeros  que  van  á  Roma  tie- 
nen á  dicha  el  ser  recibidos  por  el  Vicario  de  Jesu- 
cristo. De  una  de  las  últimas  audiencias  concedidas 
por  Su  Santidad,  hé  aquí  lo  que  dice  el  País  de  Pe- 
rasa:  "Una  buena  parte  de  los  extranjeros  que  se  ha- 
llaban presentes  eran  protestantes;  se  oia  con  mucha 
frecuencia:  Tes,  l  am  a  Protestará.:  Iashfor  a  blessing. 
'Pero,  ¿también  vosotros  protestantes  queréis  mi 
bendición?"  decia  el  Padre  Santo:  yes,  anadian,  y 
presentaban  cruces,  rosarios,  medallas.  "Pero,  ¿qué 
liareis  do  esto?"  "Para  nuestros  amigos  católicos, 
Padre  Santo:"  y  el  Padre  Santo  verdaderamente  Pa- 
dre  y  verdaderamente  Santo,  bendecía  de  todo  cora- 
zón á  aquellos  pobres  hijos  suyos  disidentes  que  en 
aquel  momento  eran  y  se  sentían  católicos,  porque 
veían  por  primera  vez  al  verdadero  Padre  de  todos 
los  cristianos. 

"Tertuliano  había  dicho  que  el  alma  del  hombro  es 
naturalmente  cristiana:  yo  pensé  entonces  que  el  alma 
del  protestante  es  naturalmente  católica  en  fuerza  del 
hábito  de  la  fé  que  le  ha  sido  infundido  en  el  Santo 
Bautismo.  ¡Oh!  ¡Amemos  á  los  pobres  protestan- 
íes!  ¡En  cuántos  pechos  protestantes  laten  corazones 
católicos! 

"A  propósito,  quiero  contaros  una  esceua  que  rao 
conmovió  profundamente.     En   la  sala  de  los  tapices 


habia  hablado  el  Padre  Santo  con  dos  matrimonios 
protestantes:  después  de  bendecirlos  con  la  imposi- 
ción de  las  manos,  pasó  á  hablar  con  otros  próximos 
á  ellos,  y  comenzó: 

"¿También  vosotros  sois  protestantes?"  "Non,  non; 
nous  semines  catJioliques,"  y  lo  dijeron  con  tanta  fuer- 
za y  tanto  corazón,  que  el  Padre  Santo  no  pudo  me- 
nos de  hacerles  las  más  afectuosas  caricias,  y  dijo 
sonriendo  con  paternal  alegría:  "Si,  sois  católicos: 
lo  conozco  en  vuestra  frente . . . .  "  Eran  dos  fran- 
ceses: el  Padre  Santo  estuvo  amabilísimo;  los  bendi- 
jo, y  tornó  á  bendecir  con  tanto  amor,  que  dos  cón- 
yuges protestantes  que  estaban  próximos,  al  ver 
como  el  Papa  festejaba  á  sus  hijos,  se  echaron  á  llo- 
rar con  tanta  melancolía,  que  no  puede  concebirse 
mayor. 

"Ciertamente,  aquellos  dos  buenos  protestantes 
sintieron  en  sus  corazones  una  envidia  nueva,  un 
disgusto  que  no  habían  sentido  nunca,  el  no  ser  hijos 
de  tan  buen  padre,  y  no  poder  disfrutar  de  sus  cari- 
cias. ¡Que  Dios  los  traiga  pronto  al  único  redil  de 
la  Santa  Iglesia!  ¡Que  el  apostolado  del  augusto 
prisionero  del  Vaticano  sea  fecundo  como  el  de  Pe- 
dro y  Pablo  en  el*  Mamertino!" — El  Siglo  Futuro. 

Costumbres  Chinas. 


Los  chinos  de  buen  tono,  se  levantan  de  la  cama  á 
las  once  de  la  mañana.  Su  desayuno  se  compone 
de  diversos  platos  de  carne,  pescados  y  legumbres, 
servido  todo  en  salvillas,  con  una  taza  ó  dos  de  néc- 
tar chino,  el  oiou-heu-tsou,  que  se  toma  caliente.  Esta 
bebida,  ligeramente  acida,  se  extrae  del  maíz,  tiene  un 
gusto  bastante  desagradable;  pero  rara  vez  produce 
borrachera  y  ayuda  al  vigor  del  cuerpo. 

Este  almuerzo  termina  con  un  plato  de  arroz,  que 
se  toma  generalmente  con  un  pescado  salado.  En 
seguida  viene  el  té;  se  echa  agua  hirviendo  sobre  las 
hojas  y  le  presentan  en  grandes  tazas,  que  los  chinos 
apuran  sin  echar  azúcar. 

A  las  dos  se  sirve  un  refrigerio,  compuesto  de  fru- 
tas de  la  estación,  después  de  las  cuales  vuelve  á  to- 
marse el  té.  En  las  casas  bien  acomodadas  la  comi- 
da se  sirve  á  las  seis  de  la  tarde,  y  si  es  un  convite 
formal,  debe  ser  acompañado  de  música  vocal  é  ins- 
trumental ó  algún  espectáculo. 

Las  grandes  comidas  empiezan  siempre  por  leche 
de  almendras,  la  que  se  sirve  en  grandes  tazas,  y  des- 
pués los  demás  manjares. 

La  mesa  se  cubre  toda  de  vasijas  de  loza  y  de  vi- 
driado blanco,  para  el  vino  xí  oiou-heu-tsou,  y  de  pla- 
tos con  frutas.  Los  manjares  se  componen  de  jamón, 
aves,  huevos,  etcétera,  condimentados  cou  salsas,  que 
solos  los  chinos  pueden  comer. — S.  F. 


UNA  SIMPLE  PREGUNTA: 

¿DONDE  HALLAR  EL  PERSONAL  NECESARIO? 

Reproducimos  de  la  Revista  Popular  un  artículo 
que  bajo  el  encabezado  anterior  pareció  en  el  Fígaro 
de  París,  á  propósito  de  los  proyectos  políticos  do 
secularizar  las  instituciones  de  beneficencia  pública. 
El  artículo  puede  interesar  á  nuestros  amigos  y  lecto- 
res. 

Mucho  se  habla  del  personal  republicano  quo  ha 
do  ocupar  los  empleos  administrativos;  mas  se  nos 
antoja  que  convendría  pensar  en  otro  que   al  parecer 
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está  completamente  olvidado:  nos  referimos  al  que  en 
breve  habremos  menester  para  sustituir  á  los  miles 
de  hermanos,  sacerdotes,  religiosos  y  religiosas  pues- 
tos al  fr.mte  de  los  infinitos  institutos  caritativos  de 
Francia. 

En  principio  el  problema  queda  ya  resuelto:  "el 
clericalismo  es  el  enemigo,"  ahora  como  nunca,  y  por 
lo  tanto  "guardémonos  de  incurrir  en  el  yerro  en  que 
cayeron  las  repúblicas  anteriores,  yerro  que,  según 
asegura  Quinet,  fue  causa  de  que  hasta  la  gran  revo- 
lución quedara  frustrada.  Mientras  se  consienta  que 
la  Religión  atosigue  las  inteligencias,  por  demás  ha 
de  ser  alterar  y  cambiar  las  instituciones  y  las  leyes: 
el  mal  renacerá  de  continuo.  .  ." 

N©  seremos  nosotros  quienes  impugnemos  el  razo- 
namiento; ello  es  verdad  que  la  Religión  tiene  en  los 
institutos  dichos  un  poderoso  medio  de  acción.  De 
momento  nos  limitaremos  á  preguntar  si  los  demó- 
cratas han  considerados  despacio  y  apreciado  la  he- 
rencia que  les  eae  encima  y  los  vacíos  que  les  tocará 
llenar,  ya  que  una  cosa  es  concluir  un  discurso  con  la 
muletilla  de  "expulsemos  al  elemento  religioso,"  y 
otra  muy  diferente  reemplazar  ese  elemento. 

Y  digo  reemplazar,  pues  no  cabe  presumir  en  ellos 
el  bárbaro  proyecto  de  dejar  á  los  infelices  sin  auxi- 
lio: lo  que  querrán  será  sencillamente  que  hagan  otros, 
ó  mejor  hacer  ellos  lo  que  hasta  ahora  ha  hecho  el 
elemento  religioso,  de  manera  que  es  hacerles  un  fa- 
vor el  darles  sobre  este  punto  someras  noticias,  noti- 
cias que  por  otra  parte  han  de  confirmar  en  muchos 
sentidos  su  tésia. 

La  cosa  es  evidente  y  sobre  ella  no  hay  más  que 
una  opinión:  como  los  cristianos  están  á  la  mira  y 
atisbando  á  cada  instante  todos  los  padecimientos, 
todas  las  flaquezas,  todas  las  dolencias,  todos  los 
achaques,  resulta  que  no  hay  necesidad,  dolencia  ni 
desgracia  á  la  cual  no  acudan  y  cerca  de  la  que  no  se 
instalen.  Desde  la  cuua  hasta  el  sepulcro  por  todas 
partes  los  vemos:  como  es  inmensa  la  variedad  de  los 
males,  así  es  "infinita  la  variedad  de  sus  instituciones. 
De  la  cuna,  al  sepulcro  hemos  dicho,  y  no  es  del 
todo  exacto,  ya  que  la  obra  comienza  aun  antes  del 
nacimiento.  Así  que  la  mujer  siente  los  primeros  sín- 
tomas de  la  maternidad,  la  Religión  se  presenta:  na- 
ce el  infante  y  á  su  lado  la  encontramos:  si  el  infeliz 
queda  en  abandono,  la  Religión  lo  lleva  á  sus  asilos 
de  huérfanos;  si  desea  instruirse,  le  abre  escuelas;  si 
quiere  tomar  oficio,  le  coloca  en  sus  casas  de  apren- 
dizaje; si  trata  de  casarse,  le  llama  á  la  iglesia;  si  cae 
enfermo,  le  vela  en  su  guardilla;  si  cae  de  lo  alto,  si 
una  máquina  le  lastima,  le  cura  en  sus  hospitales;  si 
llega  á  delinquir,  le  da  asilo  en  sus  refugios;  si  le  ve 
moribundo,  le  consuela;  cuando  fallece,  amorosa  le 
da  sepultura. 

Quien  se  pare  á  considerar  todo  esto  no  tiene  mas 
remedio  que  hacer  coro  con  los  republicanos  y  repe- 
tir con  ellos  la  terrible  acusación:  nuestra  sociedad 
está  como  sujeta  y  encadenada  por  todos  lados. 

Acusación  en  ellos  tanto  mas  justificada  en  cuanto 
en  semejante  materia  han  mostrado  siempre  un  de- 
sinterés que  aleja  toda  idea  de  puro  egoísmo:  si  es 
verdad  que  han  deseado  ser  hombres  de  influencia 
titulándose  prefectos,  intendentes,  diputados,  minis- 
tros. .  .jamás  han  aspirado  á  llamar  la  atención  ocu- 
pándose en  huérfanos,  viejos  y  enfermos.  En  este 
punto  es  preciso  hacerles  justicia. 

Pero  de  todos  modos,  una  vez  hayan  resuelto  la 
expulsión  del  elemento  religioso,  preciso  les  será  po- 
ner quien  lo  reemplace;  y  esto  haliecho  que  conside- 
remos llegado  el  caso  de  decirles  cuatro  palabras  so- 
bre tales  institutos,  no  para  impugnar  sus   doctrinas, 


sino  sencillamente   para  que  vean  con   toda  claridad 
la  carga  que  van  á  echar  sobre  sus  hombros. 

No  entraremos  en  la  enumeración  de  los  estableci- 
mientos que  aquellos  institutos  cuentan  en  París, 
pues  no  tendríamos  para  ello  suficiente  espacio  en 
este  diario,  ni  en  su  suplemento.  Así,  por  ejemplo, 
de  las  obras  de  caridad  maternal  hay  la  Asociación 
de  las  madres  de  familia,  la  de  las  Cunas  á  domicilio, 
la  de  los  Arrabales,  las  de  Santa  Genoveva  y  Santa 
Clotilde,  de  las  escuelas,  de  los  asilos,  etc.,  etc.,  en 
las  que  se  recogen  unas  150,000  criaturas.  Existen 
además  las  obras  de  adopción:  Santa  Ana,  de  los  Ni- 
ños obandonados,  de  los  pobres  deshollinadores,  ele 
San  Nicolás,  de  San  Luis,  de  Santa  Maria,  de  San 
Carlos,  etc.,  etc.,  que  amparan  á  60,000  huérfanos. 

Nada  diremos  de  los  patronatos  de  San  Juan,  de 
los  Amigos  de  la  Infancia,  de  Santa  Rosalía,  de  San 
José,  de  la  Perseverancia,  de  la  Santa  Guarda,  etc., 
que  euidan  mas  de  20,000  infelices.  Tampoco  habla- 
remos de  los  institutos  de  San  Vicente  de  Paul,  de  la 
Misericordia,  de  los  Pobres  inutilizados,  de  la  Vi- 
sita de  enfermos,  de  las  asociaciones  del  Buen  Socor-. 
ro,  de  la  Esperanza,  de  Nuestra  Señora,  etc.,  etc.,  las 
cuales  socorren  mas  de  cien  mil  familias.  Solo  una 
de  esas  asociaciones  distribuye  dos  millones  de  bonos; 
otra  verifica  unas  136,000  visitas  al  año. 

T  aun  dejaríamos  olvidados  los  innumerables  ins- 
titutos de  Hermanos  de  San  Juan  de  Dios,  las  Her- 
manitas  de  los  pobres,  la  Casa  de  retiro  Je  N¡'zaret, 
el  Asilo  de  los  ancianos,  el  de  San  José,  el  de  Nues- 
tra, Señora  del  Buen  Socorro,  el  de  Nuestra  Señora 
del  Sagrado  Corazón,  etc.,  etc.,  cuya  sola  lista  ocupa 
600  páginas  en  el  Manual  de  librería  de    Poussielgue 

0): 

Diremos  únicamente  que  si  todos  esos  estableci- 
mientos trasladasen  al  llano  de  Longchamps  á  cuan- 
tos seres  tienen  recogidos  y  á  cuantos  cuidan  y  ampa- 
ran dentro  y  fuera  de  sus  recintos,  se  formaría  la  po- 
blación de  una  gran  capital,  con  la  que  no  podrían 
rivalizar  Lyon  ni  Marsella.  ¡Multipliqúese  ahora  ese 
número  por  86  departamentos,  y  figurémonos  el  total 
que  arrojará  para  la  Francia  entera! 

Esto  es  lo  que  han  de  reemplazar  y  llenar  los  repu- 
blicanos. 

Digna  de  su  ardimiento  es  tal  empresa;  conviene, 
que  comprendan  toda  su  trascendencia. 

En  primer  lugar,  ¿de  dónde  van  á  sacar  tanto  dine- 
ro? ¿cómo  se  han  de  procurar  los  centenares  y  cente- 
nares de  millones  que  el  CrislLíiiismo  alcanza  de  los 
fieles?  ¿Los  obtendrán  bajo  la  forma  de  tributos? 
¿Los  aprontarán  ellos  mismos  en   clase  de  limosnas? 

Y  luego,  el  personal,  ¿cómo  reunirlo?  Mientras  se 
trata  de  empleos,  de  prefecturas,  de  embajadas,  etc., 
la  cosa  no  presenta  dificultad;  la  competencia  es 
lo  línico  que  estorba;  mas  para  los  "funcionarios"  de 
que  estamos  hablando,  ya  es  otro  cantar. 

Es  claro  que  pagando  no  faltarán  maestros  que 
cumplirán  su  encargo  con  mayor  ó  menor  celo,  con 
mas  ó  menos  abnegación;  pero  al  tratarse  de  la  mayor 
parte  de  los  demás  servicios,  ¿qué  hacemos? 

Por  ejemplo,  cuando  se  trate  de  ir  debajo  de  los 
puentes,  á  las  alcantarillas,  en  busca  de  rapazuelos 
llenos  de  inmundicia,  dados  precozmente  á  todos  los 
vicios,  y  de  recogerlos,  limpiarlos,  ampararlos,  edu- 
carlos y  quererlos. 

Cuando  se  trate  de  instalarse  en  fétidos  tabucos, 
entre  seres  inmundos  y  degradados  que  por  toda  re- 
compensa de  vuestros  cuidados  os  profesarán  concen- 
trado odio. 

(1)  Los  huerfanatos  solos  ascienden  á  250.  Los  institutos  cari- 
tativos á  300.  Dicho  manual  es  por  si  solo  mas  elocuente  que  todos 
los  discursos  imaginables. 
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guando  se  trate  de  pasar  el  dia  y  la  noche,  y  hoy, 
y  mañana,  y  siempre,  en  hospitales,  en  medio  de  en- 
fermedades contagiosas,  respirando  mefítico  ambien- 
te..  .  Cuando  se  trate  de  todo  eso,  ¿cuál  va  á  ser  el 
móvil  que  os  lleve  allá? 

¡Para  tales  cosas  no  basta  el  sentimiento  del  deber, 
no  basta  la  conciencia;  es  menester  la  pasión,  una 
pasión  religiosa,  una  pasión  ardiente! 

No  voy  á  examinar  aquí  el  móvil  que  impulsa  á 
los  católicos;  en  sentir  de  la  democracia,  los  católicos 
están  locos,  ya  que  sacrifican  una  existencia  positiva, 
visible,  á  una  quimérica  esperanza: — será  así.  Los 
católicos  dan  en  creer  que  tienen  alma: — error  grose- 
ro. Cifran  su  esperanza  en  otra  vida: — ilusión,  men- 
tira. 

Pero  el  caso  es  que  ese  error  daba  por  resultado  has- 
ta ahora  llevarles  á  hacer  en  cosas  que  nadie  quería 
empeñarse.  Y  cuando  esa  religión  que  dicen  falsa,  men- 
tida, haya  desaparecido,  cuando  todos  hayamos  reco- 
brado el  uso  de  la  razón,  ¿dónde  vamos  á  encontrar 
quien  se  entregue  á  semejantes  quehaceres? 

Posible  es  que  los  republicanos  no  estén  enterados 
de  lo  que  está  pasando,  y  que  jamás  haya  alguno  de 
ellos  penetrado  en  uno  de  esos  establecimientos. 

¿Han  visitado  algún  dia  la  casa  de  las  Hermanitas 
de  los  pobres,  por  ejemplo?  ¿Han  visto  á  aquellas 
pobres  jóvenes  sirviendo  á  los  ancianos  achacosos,  de 
condición  desabrida  los  mas,  repugnantes  muchos,  y 
prodigarles  con  solicitud,  con  amor,  los  más  tiernos 
cuidados? 

¿Las  han  encontrado  alguna  vez  yendo  de  puerta 
en  puerta,  mendigando  las  sobras  de  nuestra  comida, 
para  llevarse  como  un  tesoro  aquella  mezcla  indes- 
criptible, y  luego  que  sus  amados  viejecitos  han  to- 
mado lo  mejor,  sentarse  ellas  á  su  lado  para  comer 
los  residuos  de  aquellas  sobras? 

¿Están  seguros  de  hallar  entre  sus  libre-pensadoras 
y  sus  matronas  republicanas  muchas  que  acepten  tal 
cometido? 

¿Saben  acaso  lo  que  es  y  en  qué  consiste  el  institu- 
to de  las  enfermeras?  ¿Han  visto  alguna  vez  como 
esas  mujeres  se  instalau  en  la  miserable  vivienda  del 
obrero,  reemplazando  á  la  madre  enferma,  barriendo 
el  cuarto,  preparando  la  comida,  convirtiéndose  en 
criadas  de  los  pobres,  y  todo  para  que  el  marido  no 
abandone  su  casa,  para  que  los  hijos  no  queden  en 
medio  de  la  calle? 

¿Conocen  por  ventura  el  instituto  de  los  Incura- 
bles, el  de  San  Juan  de  Dios?  ¿Qué  saben  de  tan  es- 
pantosas miserias? 

Yo  sí  las  he  visto,  pero  por  casualidad,  sin  buscar- 
las, y  puedo  afirmar  que  he  presenciado  allí  horrores 
de  que  no  me  habían  dado  idea  los  campos  de  batalla. 

Ni  aun  en  aquellas  sombrías  jornadas  de  la  campa- 
ña del  Este,  cuando  nuestros  soldados  morían  á  mi- 
llares sepultados  en  la  nieve,  cuando  sus  abandona- 
dos cadáveres  yacían  entre  los  de  los  animales  vícti- 
mas de  rigurosa  epidemia,  llegué  á  experimentar  nada 
semejante  á  lo  que  sentí  en  aquellas  lúgubres  salas. 
Aquello  fué  para  mí  el  grado  máximo  del  horror  acá 
en  la  tierra. 

Espantado,  reteniendo  el  aliento,  sofocado  por  el 
mefítico  hedor,  caminaba  yo  mirando  aquí  y  allí  le- 
pra, úlceras,  miembros  que  el  cáncer  habia  ya  casi 
devorado,  rostros  sin  ojos,  caras  sin  narices,  carnes 
lívidas,  seres  informes,  masas  sin  nombre.  .  .y  no  me 
atrevía  á  preguntarme  á  mí  propio  qué  era  todo 
aquello,  ni  qué  ocultarían  aquellos  vendajes,  al  tiempo 
mismo  que  un  sacerdote  arrodillado  besaba  aquellas 
llagas,  y  llamaba  con  voz  entera:  "Hermano  mió"  á 
aquella  monstruosidad;  y  que  mas  lejos  iban  y  venían 


señoras  de  distinguido  porte,  aun  cuando  procuraban 
ocultarlo  bajo  sus  burdos  capotones. 

Y  cuando  salí  de  aquel  sitio,  y  respiré  el  aire  puro, 
y  contemplé  el  cielo  azul,  y  me  fué  dado  ver  seres  en 
buena  salud,  jóvenes  de  mirada  límpida,  de  color  son- 
rosado, exclamé  para  mí:  "¡Volver  allá,  jamás!" 

Antes  dormir  al  sereno  y  con  una  piedra  por  almo- 
hada; antes  comer  la  hedionda  galleta  del  bloqueo  y 
estar  expuesto  á  las  balas  y  granadas,  que  pasar  otra 
Yez  los  umbrales  de  aquella  casa,  que  respirar  aquella 
atmósfera  de  muerte,  que  ver  de  nuevo  tan  horrible 
espectáculo    ¡Jamás,  jamás,  ni  siquiera  por  una  hora! 

¡Y  pensar  que  hay  hombres  y  mujeres  que  pasan 
allí  toda  la  vida! 

Pues  bien,  como  no  me  tengo  por  mas  malo  que  la 
generalidad,  digo  para  mí:  ¿dónde  hallarán  los  repu- 
blicanos hombres  que  se  dediquen  á  semejante  tarea? 
¿En  qué  doctrina  habrán  de  apoyarse?  ¿Cuál  será  el 
libro  de  filosofía  que  les  comunique  tanta  fuerza? 

¡En  efecto,  los  republicanos  tienen  razón:  los  cató- 
licos están  locos!  Loco  ha  de  ser  quien  consiente  en 
vivir  junto  á  aquella  podredumbre. 

Loco  y  rematado  el  que  siendo  joven,  pudiendo 
gozar  del  aire  puro  y  del  sol  radiante,  de  los  magnífi- 
cos dones  que  Dios  nos  ha  hecho,  se  encierra,  y  no 
ve  otra  cosa  que  tan  repugnantes  espectáculos. 

Loco,  sí,  el  que  después  de  trabajar  toda  la  semana 
va  á  pasar  sus  horas  de  descanso  en  asquerosas  za- 
húrdas. 

Por  necesidad  quien  esto  hace  ha  de  ser  discípulo 
y  seguidor  de  aquel  h"o  divino  que  se  arrodillaba  an- 
te los  pecadores  y  les  lavaba  los  pies. 

Y  nada  prueba  tanto  su  locura  como  el  que  si  os 
presentáis  á  esos  hombres  y  les  decís: — ¿Queréis  de- 
jar esas  "úlceras,  esas  deformidades,  para  ir  á  ocupar 
los  puestos  que  el  mundo  mas  codicia,  para  ser  pre- 
fecto?, ministros,  embajadores? — Os  contestarán  que 
no,  que  nada  de  cuanto  les  ofrecéis  iguala  ni  compen- 
sa lo  que  ya  poseen. 

Locos  están,  pues,  y  con  locura  sin  remedio,  lo  con- 
fieso; pero  pensemos  en  lo  que  habrá  que  hacer  con 
todas  esas  miserias  cuando  todo  el  mundo  haya  reco- 
brado la  razón.  ¿Qué  otra  locura  podrá  sustituir  á  la 
locura  cristiana,  ya  que  aquellas  miserias  han  de  es- 
tar siempre  en  el  mundo? 

¡Si  á  lo  menos  los  republicanos  nos  explicasen  la 
manera  como  piensan  disminuirlas,  que  medios  les 
ofrece  el  progreso  de  combatir  la  pobreza,  las  enfer- 
medades, los  padecimientos  y  la  vejez!  per©  nada:  li- 
mítanse  á  prometernos  que  combatirán  el  sentimien- 
to que  impulsaba  á  socorrer  aquellos  males,  y  no  pa- 
san de  ahí.     Pero  ¿y  después? 

La  contestación  á  esta  pregunta  urge  tauío  mas  en 
cuanto  aquellas  miserias  van  á  hacerse  mas  temibles. 
Si  hasta  ahora  los  infelices  mostraban  cierta  resigna- 
ción, debíase  á  que  "habíamos  logrado  hacerles  creer" 
en  la  realidad  de  otra  existencia;  si  Lázaro  consentía 
paciente  en  recoger  las  migajas  del  festín  del  hombre 
rico,  era  porque  Jesús  le  "habia  hecho  creer"  que  se- 
ria llevado  al  seno  de  Dios;  si  en  todos  los  pueblos  y 
en  todas  las  sectas  se  observaba  igual  resignación, 
era  efecto  de  que  todos  tenían  fé  en  una   vida  mejor. 

Pero  así  que  los  republicanos  hayan  demostrado  á 
todo  el  mundo  que  no  hay  más  vida  que  la  presente, 
¿qué  sucederá? 

¿Cómo  es  posible  que  destruyan  aquellos  institutos 
en  el  preciso  momento  en  que  mas  han  de  ucee  sitar- 
los? 

Aguardamos  su  respuesta. 


e 
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is,  en  Las 


7  de  Junio  de  1879. 


SUHABIO. 

OeÓsioa  GaNTERiL—  Sedcion  Pia.do.sa:  Fiestas  Movibles— Calen- 
dario de  la  Semana— La  Santísima  Trinidad — Corpus  Christi— 
Actualidades  : —La  fiesta  de  las  Fresas  en  Santa  Fé— Ün  pregón — 
El  Lake  Shora  Visitor  y  las  escuelas  ateas— Una  noticia— Inmigra- 
ción según  el  Álbany  Times—  Progresos  protestantes— Misioneros 
para  Massachusetts— Una  pregunta  á  los  de  las  esousks  ateas— 
üoellingev— Por  los  frutos  los  conoceréis— Un  poco  mas  do  luz— 
Un  moielo  de  discusión  libre— Institución  de  la  fiesta  del  Santísi- 
mo Sacramento— La  Civilización  en  el  siglo  XIX. 

CEONICÁ  GENEBAL. 

l>efifinesoaios. — La  Señora  Bosalia  Medina  de 
Santistevan,  Madre  del  Honorable  Juan  Santistevan, 
falleció  en  la  casa  de  su  residencia  en  Fernando  de 
Taos  el  dia  22  de  Mayo,  á  la  edad  de  82  años.  Se  su- 
plica á  todos  los  amigos  y  deudos  de  la  desconsolada 
familia  se  sirvan  encomendar  á  Dos  en  sus  oraciones 
el  alma  de  la  finada. 

El  dia  23  en  la  misma  plaza  falleció  el  Sr.  Gabriel 
Vigil,  á  1  t  edad  de  59  años,  2  meses  y  1-i  días;  habien- 
do padecido  una  larga  enfermedad  y  después  de  ha- 
ber recibí  lo  todos  los  Sacramentos. 

El  Sábado,  3  de  Mayo,  murió  Mñr.  Juan  Bautista 
Berfceaud,  Obispo  de  Tulle,  Francia,  en  el  palacio  La 
Morgue,  donde  se  habia  retirado  desde  el  mes  de 
Abril,  después  de  haber  recibido  á  Mñr.  Denechau 
como  á  su  sucesor.     Tenia  81  años  de  edad. 

Oíei*0-!Lilsaao — El  dia  2  del  corriente  recibieron 
el  Sacramento  del  matrimonio,  el  Sr.  Manuel  B.  Ote- 
ro y  la  Srifca.  Eloisa  Luna,  en  Los  Lunas.  Deseamos 
á  los  esposos  largos  años  v  todas  las  bendiciones  del 
Cielo. 

La  H'í5:2Bpa°ía  de  los  Franceses,  compuesta  de 
unas  doscientas  personas,  fué  recibida  en  el  Vaticano 
el  dia  2  de  Mayo.  El  Vizconde  Damas  leyó  un  men- 
saje, al  que  el  Padre  Santo  contestó  en  francés,  cuyo 
texto  puede  leerse  en  el  P  i'opagateur  catliclique  del  24 
del  mismo  mes. 

El  íweaierai  Uaiaa.v  ha  fallecido  en  Francia  á 
la  edad  de  G4  años.  Era  el  menor  de  los  tres  herma- 
nos que  se  hallaban  en  el  ejército  francés.  El  mayor 
cayó  en  Solferino  y  el  segundo  en  Wissembourg.  En 
1849  tomó  parte  en  el  sitio  de  Boma.  En  Crimea  pe- 
leó con  el  grado  de  Teniente- Coronel.  En  Magenta 
mereció  el  grado  de  General  de  Brigada.  En  Méjico 
fué  promovido  á  General  de  División. 

Uíiiversisiacl  católica. — Un  bilí  se  halla  intro- 
ducido para  el  establecimiento  de  una  universidad 
bajo  el  nombre  de  St.  Patríele,  University,  que  se  quie- 
re fundar  en  Dublin.  Los  periódicos  católicos  guar- 
dan un  silencio  general;  ios  protestantes  miran  de  mal 
ojo  esta  propuesta,  y  dicen  que  sin  la  aprobación  de 
Boma  no  aguardan  ningún  provecho  de  esta  institu- 
ción; otros  están  muy  opuestos  y  están  organizando 
una  pública  agitación  en  contra  del  proyecto. 


Un  iaaceaislio  se  ha  propagado  en  los  bosques 
cerca  de  Leadville,  amenazando  la  existencia  de  la 
ciudad.  El  viento  soplaba  en  diferentes  direcciones, 
empujando  las  llamas  repetidas  veces  en  dirección 
del  poblado,  y  destruyendo  una  gran  cantidad  de  ma- 
dera acumulada  cerca  del  mismo. 

Otro  incendio,  obra  de  malintencionados,  estalló 
el  dia  10  del  pasado  en  Wiandottr»,  Kansas,  á  las  11 
de  la  noche.  El  objeto  era  la  dw.strcccion  de  la  Es- 
cuela de  las  Hermanas,  cerca  de  la  Iglesia  católico. 
Se  hallaron  las  señas  de  haber  sido  derramado  pe- 
tróleo en  diferentes  puntos  de  las  paredes,  que  des- 
pués de  haberle  prendido,  estrecharon  á  la  institución 
en  un  círculo  de  llamas  y  una  maya  de  humo  espeso. 
Habia  en  la  casa  de  cincuenta  á  sesenta  niños,  y  se 
considera  como  un  milagio  que  nadie  haya  sucumbi- 
do al  desastre.  El  alarma  fué  dado  por  un  tal  A.  D. 
Downs,  que  se  hallaba  casualmente  pasando  por  la 
calle.  Este  aviso  dio  margen  para  que  se  pudiese  or- 
ganizar una  compañía  de  socorro,  que  en  poco  tiempo 
logró  dominar  el  fuego. 

Los  Eaj&iesí1^  eai  el  África  eeaaís'siL — En 
una  carta  escrita  por  el  explorador  Africano,  el  Aba- 
te Debaize,  al  Sr.  Richard  Cartambert,  leése:  "los 
esfuerzos  que  hacen  los  Ingleses,  para  establecerse 
en  África  son  increíbles.  Al  presente  ocupan  Mopo- 
nopona,  uno  de  los  mejores  puntos  estrotégicos.  Te- 
dos  los  caminos  en  dirección  á  Ungamonezi  pasen 
por  aquí.  Hac  j  solo  seis  meses  de  su  establecimien- 
to y  ya  han  construido  cuatro  hermosos  edificios  de 
piedra.  Un  clérigo,  un  albañil  y  un  carpintero  son 
los  tínicos  Europeos  de  esta  estación;  otros  existen 
en  Ukerne,  Uganda  y  Ujiji.  El  poder  de  los  Árabes 
cada  dia  va  menguando,  y  muy  pronto  se  verán  obli- 
gados á  abandonar  las  colonias,  que  han  fundado  en 
el  interior  del  África,  dejando  su  lugar  á  la  domine.  - 
cion  inglesa,  tan  pronto  como  se  acabe  el  poder  del 
Sultán  de  Zanzíbar,  que  no  es  mas  que  puramente 
nominal.  Esto  no  tardará  mucho  en  verificarse  sin 
violencia  y  casi  sin  que  nadie  se  aperciba  de  ello; 
pues  ya  el  Sultán  tan  solamente  reina,  y  el  que  go- 
bierna es  el  Cónsul  ingles." 

Las  Müsrsaaí52ssís  ilc  t'aa'lílaíl  de  Vancouver 
acaban  de  reedificar  el  edificio  que  habían  destruido 
las  llamas  el  año  pasado,  con  unos   gastos  de  $5,000. 

Un  Congreso  católico  se  ha  establecido  en 
Lucca,  Italia,  últimamente,  bajo  la  presidencia  del 
Arzobispo.  La  sesión  fué  suspendida  el  dia  siguien- 
te después  del  canto  del  Te  Deum.  Los  asuntos  de 
que  se  trató  fueron  que  se  alentase  el  celo  de  los  fie- 
les para  el  óbolo  de  S.  Pedro  por  medio  del  discurso 
y  circulares,  la  extirpación  de  las  blasfemias,  y  la  edu- 
cación religiosa  del  pueblo.  Tedo  procedió  con  orden 
y  quietud,  á  pesar  de  los  manifiestos  contra  la  reu- 
nión, que  habían  sido  pegados  á  las  esquinas  de  las 
calles. 
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esencias  y  Religión  en  Austria. — El  Con- 
sejo de  Instrucción  de  la  provincia  de  Austria  infe- 
rior ha  mandado  que  se  volviese  á  las  antiguas  dispo- 
siciones, por  las  cuales  todas  las  escuelas  de  la  clase 
media  y  los  institutos  para  los  maestros  asistan  en 
cuerpo  á  la  Misa  los  dias  de  fiesta.  Esta  práctica 
había  sido  suspendida,  hacia  algún  tiempo,  por  las 
teorías  de  moda;  pero  ha  sido  devuelta  á  su  primitivo 
vigor  desde  los  primeros  dias  de  Abril. 

Srcí  gsibinete  francés  se  halla  comprometido 
por  una  orden  del  dia,  propuesta  por  los  miembros 
radicales  de  la  Cámara  de  Diputados,  el  Sábado  19 
del  pasado  mes.  Esta  decia:  "La  Cámara  se  queja 
de  que  el  Gobierno,  en  la  distribución  de  los  perdo- 
nes, no  se  ha  mostrado  en  conformidad  con  la  política 
y  la  ley  de  amnistía,  y  esperando  que  se  conforme  con 
dichos  principios,  admite  la  orden  del  dia."  Esta 
protesta  es  una  censura  que  puede  acarrear  la  caida 
del  Gabinete,  el  cual  créese  que  pedirá  la  admisión 
de  la  orden  del  dia  pura  y  simplemente. 

Los  protestantes  esa  Roma  se  muestran  tan 
exigentes,  que  hasta  los  proclamadores  de  la  libertad 
de  conciencia  se  sienten  indignados.  Un  tal  Kibetti, 
uno  de  estos  pretendidos  evangélicos,  se  ha  hecho 
notorio  por  sus  blasfemias  contra  la  Sma.  Virgen.  El 
Avveniere  cV Italia,  periódico  ministerial,  hablando  de 
este  particular,  da  razón  al  Papa  y  á  los  Católicos  de 
Roma,  en  las  protestas  que  han  publicado  contra  es- 
tos escesos;  y  creemos  digno  de  traducir  el  siguiente 
trozo  del  artículo  de  ese  periódico.  "Estamos  confor- 
mes en  protestar  contra  los  sacrilegos  ataques  de  los 
Protestantes,  que  hieren  las  mas  queridas  y  piadosas 
creencias  de  los  Católicos,  para  manifestar  claramen- 
te que,  en  conformidad  con  el  gran  principio  de  la  li- 
bertad de  conciencia,  y  siendo  los  Protestantes  una 
insignificante  fracción  en  Roma  y  en  Italia,  deben 
estos  respetar  los  dogmas  de  la  inmensa  rnavoría  de 
la  población."  Estas  palabras,  salidas  de  un  órgano 
que  se  ha  mostrado  siempre  enemigo  de  la  Iglesia 
católica,  prueban  claramente  que,  si  los  sectarios 
persisten  en  sus  demasías,  pueden  contar  con  una 
completa  derrota. 

Mr.  Waddillgton,  primor  Ministro  en  Francia, 
creíase  presentaría  su  dimisión  para  el  6  del  corrien- 
te. 

Incendios  en  Rusia — El  dia  17  del  pasado  se 
anunciaba  que  la  mayor  parte  de  la  ciudad  de  Lu- 
blin,  Polonia  rusa,  habia  sido  reducida  á  cenizas.  El 
dia  19  se  referían  otras  desastrosas  quemazones.  El 
dia  20  se  decia  que  Petropaulowski,  en  Siberia,  habia 
quedado  presa  de  las  llamas. 

La  ffndsn  se  halla  bajo  los  azotes  del  hambre, 
de  la  demagogia,  de  la    revolución  y  de  los  incendios. 

Conversión.— El  Vizconde  de  Bury,  subsecre- 
tario de  la  Guerra,  ha  sido  recibido  en  la  Iglesia  ca- 
tólica en  el  Oratorio.  Es  hijo  mayor  del  luid  de  Al- 
bemarle,  es  también  Par  de  derecho,  habiendo  sido 
admitido  en  la  Cámara  de  los  Lores  en  187(5.  En 
1855  contrajo  matrimonio  con  una  católica,  la  señora 
Sofía,  hija  del  Sr.  Alan  Macnab,  primer  ministro  que 
fué  de  Canadá.  Ahora  es  el  único  miembro  católico 
del  Gobierno  conservativo,  y  su  posición  entrólos 
Pares  le  pono  al  cubierto  de  los  reveses  electorales, 
que  han  tenido  lugar  para  Lord  Robert  Montagu  y 
otros  miembros  del  Gobierno  inglés,  después  de  su 
conversión.  Lord  Bury  añado  otro  nombre  á  la  lista 
de  los  Católicos  del  Consejo  privado;  los  otros  son 
Lord  Pipón,  Lord  Kenmare,  Lord  Robert  Montagu, 
Lord  Howard  oí  Glossop,  y  Lord  Emly.  (  Catholic 
Mirror ). 

La  Iglesia  católica  en  Palestina  va  ganando 


cada  dia  mas  terreno  y  echando  sólidos  cimientos. 
Seria  muy  largo  poner  aquí  una  simple  enumsracion 
de  las  obras  llevadas  á  cabo  ó  simplemente  inaugura- 
das. El  que  desee  tener  una  idea  de  ellas  las  hallará 
referidas  en  el  no.  del  24  de  Mayo  del  CatJiolic  Mir- 
ror, pág.  6. 

La  situación  esa  'Rusia  s¿  hace  cada  dia  mas 
insoportable  y  amenazadora.  Parece  que  se  aguarda 
de  un  momento  á  otro  un  ataque  general:  Las  tropas 
siempre  bajo  las  armas  y  en  continuo  alerta.  No  se- 
ria estraño  oir  de  un  momonto  á  otro  alguna  catás- 
trofe espantosa. 

El  Ferro-carril  Sur  pacífico  ha  tenido  una 
junta  con  los  del  Consejo  de  la  ciudad  de  Tucson, 
para  arreglos  de  pasaje.  Los  trabajos  han  tenido 
que  suspenderse  por  el  escesivo  calor,  pero  serán  con- 
tinuados en  Setiembre,  y  espérase  que  en  treinta  y 
un  dias  podrán  llegar  á  la  ciudad.  La  última  esta- 
ción estará  situada  treinta  millas  mas  acá  de  Marico- 
pa  y  sesenta  y  dos  millas  de  Tucson. 

Mñr.  Blanchet,  Arzobispo  de  Portland  ha  pu- 
blicado una  circular,  en  la  cual  anuncia  que  su  coad- 
jutor, Su  Sría.  Charles  John  Seghers,  antes  Obispo 
de  Vancouver  Island,  ahora  Arzobispo  de  Emesa  i. 
p.  i.,  tomaría  la  administración  de  aquella  diócesis, 
después  de  la  fiesta  de  Pentecostés,  1  del  presente  Ju- 
nio. 

Fiesta  de  S.  Felijüe  Síeri. — (Comunicado).— 
Los  dias  veinte  y  cinco,  y  veinte  y  seis  fueron  de 
grande  fiesta  en  la  plaza  de  Albuquerque,  cele- 
brándose la  fiesta  patronal  de  la  misma.  A  las  seis 
y  media  de  la  tarde  del  25  se  empezaron  las  vísperas 
solemnes.  Acabadas  estas  se  iluminó  la  parte  este- 
rior  de  la  iglesia  por  cerca  de  dos  horas,  y  tuvo  lugar 
una  devota  y  alegre  diversión,  que  consistió  en  el 
canto  ele  unos  himnos  ejecutados  unos  por  las  canto- 
ras de  la  Iglesia  y  otros  por  un  coro  de  unos  36  can- 
tores niños  y  jóvenes  de  Albuquerque.  A  ratos  se 
tocaron  unas  piezas  con  el  órgano  arpa  y  violin,  inter- 
rumpidas con  fuegos  artificiales  y  cañonazos.  El  R. 
P.  Gasparri  hizo  un  erudito  discurso  sobre  la  toleran- 
cia religiosa,  recibiendo  muchos  aplausos.  Al  romper 
el  dia  26  se  tocaron  las  campanas  á  fiesta  siguiendo 
unos  cañonazos.  A  las  diez  comenzó  la  misa  solemne, 
celebrando  el  R.  P.  Paulet,  asistido  por  otros  dos 
Curas  Párrocos.  Se  ejecutó  una  misa  nueva  cantada 
con  rnucho  efecto  por  las  cantoras  de  la  Iglesia. 
Predicó  el  panegírico  del  santo  el  R  P.  L.  Gentile. 
El  concurso  á  las  vísperas,  misa  cantada,  y  diversio- 
nes serótinas  fué  extraordinario.  Habia  gente  de 
muchas  denominaciones.  La  procesión  fué  verdadera- 
mente hermosa,  se  veian  por  donde  quiera  señales  de 
fiesta.  Ante  todo  precedía  un  coro  de  unos  40  canto- 
res, compuesto  de  jóvenes  y  niños  con  banderas  de 
diferentes  colores.  Seguía  un  segundo  coro  de  don- 
cellas aspirantes  de  las  hijas  de  María,  llevando 
cada  una  una  bandera.  Despucs  se  veia  uu  número 
muy  crecido  de  escogidas  doncellas  llevando  colgado 
deí  cuello  una  cinta  ancha  y  azul  con  la  medalla  de 
Ma.  Sta.,  estas  eran  las  hijas  de  María  de  fundación 
canónica,  que  precedían  la  nueva  estatuado  la  Virgen; 
seguía  el  coro  de  cantoras.  Venían  mas  atrás  unos 
de  los  principales  caballeros  de  la  Parroquia,  llevan- 
do la  estatua  de  S.  Felipe  y  otros  el  rico  palio,  deba- 
jo do  un  arco  de  triunfo.  Un  buen  número  de  minis- 
tros y  los  celebrantes  cerraban  la  procesión.  La  vida 
de  esta  era  bella  por  el  gran  número  de  grupos,  y 
decoraciones  que  so  observaban  de  un  solo  golpe. 
Acrecentaban  la  hermosura  de  la  misma  los  arcos 
triunfales,  hechos  en  varios  puntos  de  la  plaza  y  ca- 
lles por  donde  pasaba. 
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FIESTAS  MOVIBLES  DE  ESTE  ANO  1879. 

Domingo  de  Septuagésima,  9  Febrero. — Miércoles  de  Ceniza,  26 
Febrero. — Pascua  de  Resurrección,  13  Abril. — Ascensión  del  Se- 
ñor, 22  Mayo. — Pascua  de  Pentecostés,  1  Junio. — Corpus  Christi, 
12  Junio. — Sagrado  Corazón  de  Jesús,  20  Junio. — Domingo  I  de 
Adviento,  30  Noviembre. 

CALENDARIO  DE  LA  SEMANA. 
JUNIO  8-1  i. 

8.  Domingo  I  de  Pentecostés.    La  Santísima  Trinidad.    San  Gui- 
llermo, Arzob.  y  Conf. 

9.  Lunes.   San  Primo  y  San  Feliciano,  hermanos,  mártires. 

10.  Martes.    Santa  Margarita,   Reina  de  Escocia.     San   Timoteo, 
Obispo  y  Mártir. 

11.  Miércoles.    San  Bárnaba,  Apóstol. 

12.  Jueves.    Corpus   Chüisti.     San    Juan  de   Saliagun,    Confesor. 
Santa  Antonina,  Mártir. 

13.  Viernes.    San   Antonio   de  Padua,  Confesor.    San   Peregrino, 
Obispo  y  Mártir. 

14.  Sábado.    San  Basilio  el  Grande,  Obispo,  Conf.  y  Doctor.    Sta. 
Leónides,  Mártir. 

LA  SANTÍSIMA  TRINIDAD. 

El  primer  Domingo  después  de  Pentecostés  celebra 
nuestra  madre  la  Iglesia  la  fiesta  de  la  Santísima 
Trinidad.  Después  de  la  venida  del  Espíritu  Santo, 
se  nos  propone  el  más  alto  de  nuestros  misterios.  Es 
menester  que  el  Espíritu  de  Dios  venga  á  fortalecer 
nuestro  entendimiento,  para  que  este  se  rinda  en  ob- 
sequio de  la  fé.  Un  solo  Dios  en  tres  Personas  dis- 
tintas, Padre,  Hijo  y  Espíritu  Santo.  El  Padre,  que 
de  ninguna  otra  persona  procede;  el  Hijo  que  proce- 
de del  Padre,  y  el  Espíritu  Santo  que  procede  del 
Padre  y  del  Hijo.  Todas  tres  personas  tienen  una 
misma  naturaleza,  una  misma  divinidad,  una  misma 
esencia.  El  entendimiento  humano  no  alcanza  com- 
prenderlo; pero  debe  creerlo  sinceramente,  adorarlo 
profundamente.  Dios  no  fuera  Dios,  si  el  hombre 
pudiera  abarcar  con  su  mente  lo  que  es  Dios. 

CORPUS  CHRISTI. 

El  Jueves  de  esta  semana  celebramos  la  fiesta  del 
Santísimo  Sacramento  del  Altar.  La  Iglesia  ha  ins- 
tituido esta  fiesta  para  oponerse  á  los  enemigos  del 
Santísimo  Sacramento  y  consagrar  algunos  dias  á  su 
honor  y  veneración.  En  memoria  de  la  victoria  que 
Jesucristo  hizo  ganar  á  su  Iglesia  contra  los  enemi- 
gos de  este  adorable  misterio,  convida  ella  á  sus  hijos 
á  intervenir  este  dia  en  la  solemne  procesión  que  ella 
hace,  y  desplegar  todo  el  aparato  que  les  sugiriere  su 
fé  y  santo  afecto  Católico.  Por  esto  los  fieles  le- 
vantan arcos  de  ramaje,  alfombran  de  flores  las 
calles,  cubren  las  fachadas,  se  desviven  todos  para 
rendir  al  Dios  Escondido  el  más  elocuente  testimonio 
de  sus  creencias.  Postrémonos  ante  el  sublime  mis- 
terio del  amor  divino;  creamos,  adoremos,  amemos. 


ES. 


La  virtud  es  amable,  aun  bajo  sus  formas  más 
austeras;  mas  cuando  preséntase  bajo  la  forma 
particular  de  la  Caridad,  no  es  amable  en  un 
grado  cualquiera,  sino  que  embelesa  y  arrastra 
irresistiblemente.  Será  este  acaso  el  secreto, 
porqué  las  empresas  do  las  Hermanas  de  la 
Caridad  hallan  siempre  celosos  patronos.     Sus 


obras  son  obras  de  caridad,  y  el  público  no 
sabe  permanecer  indiferente  ante  la  caridad, 
esta  reina  ele  las  virtudes  cristianas.  Nosotros 
hemos  visto  con  qué  afecto  nuestras  poblaciones, 
sin  distinción  de  comunión  religiosa,  acogían  el 
verano  pasado  á  las  hijas  de  San  Vicente  de 
Paul,  y  con  qué  generosidad  les  alargaban  los 
recursos  solicitados  por  esas  pobres  voluntarias 
de  Jesucristo.  La  razón  era  porqué  sabían  to- 
dos cual  era  el  noble  objeto  a  que  iban  destina- 
das aquellas  limosnas:  tratábase  de  erigir  en 
Santa  Fé  la  primera  Escuela  Industrial  para  las 
huérfanas  y  desamparadas  hijas  de  nuestro  Ter- 
ritorio. La  obra  fué  inaugurada,  pero  queda 
todavía  lejos  de  estar  concluida.  Y  ahora  las 
Señoras  de  Santa  Fé,  ansiosas  de  verla  adelan- 
tada, y  de  aumentar  con  todos  los  medios  posi- 
bles el  caudal  necesario,  han  ideado  lo  que  lla- 
man en  inglés  a  Strawbcrry  Festival,  6  Convite 
de  Fresas,  y  un  Concierto;  cuyos  productos  irán 
á  beneficio  de  la  Escuela  Industrial.  Tenemos 
entendido,  con  mucha  satisfacción  nuestra,  que 
la  idea  ha  sido  abrazada  con  un  interés  univer- 
sal, y  que  todos,  Protestantes  é  Israelitas,  están 
empeñados  en  llevarla  á  cabo  con  el  éxito  más 
feliz  que  sea  posible  desear.  Las  funciones  de 
este  género  son  nuevas  por  una  parte  de  los  na- 
turales del  Territorio,  y  esto  explica  quizás  por- 
qué algunos  de  ellos  no  acudieron  el  año  pasado 
á  otra  celebración  por  el  mismo  estilo.  Pero 
no  abrigamos  la  menor  duda  de  que,  enterados 
de  la  naturaleza  y  fin  de  esta  fiesta,  se  harán  un 
deber  de  ser  los  primeros  en  número,  y  no  ser 
segundos  á  nadie  en  ardor  y  celo  por  el  buen 
suceso  del  Convite  y  Concierto.  La  Escuela 
Industrial,  cuyos  trabajos  serán  reasumidos  la 
semana  después  de  la  celebración,  aunque  abier- 
ta á  las  niñas  de  toda  confesión,  estará  bajo  el 
benéfico  indujo  y  dirección  de  nuestras  católi- 
cas Hermanas  de  la  Caridad;  será  otra  prez  de 
nuestra  santa  religión;  no  deberíamos,  pues,  ma- 
lograr ninguna  ocasión  de  favorecerla.  El  Con- 
vite  de  Fresas  juntamente  con  una  Rifa  tendrán 
lugar  en  Broad  Gauge  Hall,  el  Jueves  de  esta 
semana,  dia  12,  por  la  tarde;  el  Concierto  será 
dado  por  las  alumnas  del  Asilo  de  San  Vicente, 
la  noche  del  Viernes,  dia  13.  Conque,  acordán- 
dose del  proverbio  castellano:  Más  lince  el  que 
quiere,  que  no  el  que  puede,  apresúrensese  to- 
dos á  dar  á  las  Hermauas  de  la  Caridad  otro 
testimonio  de  la  grande  estima  universal  en  que 
son  tenidas  todas  sus  obras. 


¡Atención,  Reverendo  Smith!  ¡"Centinela," 
alerta!  ¡Y  vosotros,  doctísimos  bachilleres  de 
El  Espejo,  prestad  oido!  ¡'Treinta-y-Cuatro,*' 
'Tndependent,'"'  "Gazette,"  y  cuantos  andáis 
hinchados  con  el  grande  y  sin  par  sistema  de 
Escuelas  Públicas  sin  religión,  reflexionad! 
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"La  Penitenciaría  de  Füadelfia  recibid  el  año 
pasado  180  criminales.  De  estos  371  habían 
frecuentado  las  Escuelas  Públicas  hasta  la  edad 
de  17  años;  108  no  habían  ido  nunca  á  la  escue- 
la, y  uno  habia  salido  de  una  escuela  privada. 
Ni  un  solo  alumno  de  una  escuela  católica  en 
todo  el  número/' — 1.  C.  B.  U.  Journal. 


^  9  » 


Casi  no  ha}7  dia  en  que  la  voz  de  este  ó  aquel 
otro  periodista  de  los  Estados  Unidos  no  se  jun- 
te á  la  nuestra  en  condenar  de  consuno  esa  en- 
señanza non- sedarían .  que  ciertos  paladines  de 
ilustración  van  preconizando  á  trompa  tañida, 
como  el  único  medio  de  progreso  para  Nuevo- 
Méjieo.  Esta  vez  es  el  Lalce  Shore  Visitar  que 
nos  hace  una  pintura  á  dos  visos  de  niñas  y  ni- 
ños, educados  en  esos  emporios  de  sabiduría  y 
civilización  que  se  llaman  escuelas  públicas  y  li- 
bres.— Elegancia  en  los  vestidos,  soltura  y  agi- 
lidad airosa  en  el  andar  por  las  calles,  despar- 
pajo en  el  hablar  con  los  demás  atavíos  de  una 
cultura  fementida,  todo  se  encuentra,  y  de  so- 
bra; pero  si  se  trata  de  una  tal  cual  modestia  en 
los  modales,  de  un  cierto  recato  en  las  amista- 
des, de  pudor  en  las  conversaciones,  de  honra- 
dez en  las  acciones,  de  amor  al  trabajo,  etcétera 
etcétera;  esto  no,  ni  pizca  siquiera.  De  aquí  es 
fácil  inferir  con  cuanta  buena  fé  los  abogados  de 
ese  sistema  traigan  siempre  en  la  boca  la  pala- 
bra moralidad,  cuando  pénense  de  uñas  contra 
sus  opositores.  Muy  particular  ha  de  ser  su 
modo  de  entender  dicha  palabra,  para  que  pue- 
dan purgarse  con  derecho  de  la  nota  de  embus- 
teros.— Educación  queremos  para  los  hijos  de 
Nuevo-Méjioo;  mas  deseamos  una  educación  que 
forme  de  nuestra  juventud  neo-mejicana  el  sos- 
ten y  no  la  ruina  de  las  familias,  el  ornamento 
y  no  la  vera'üenza  de  la  sociedad. 
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Dice  el  Neto  Mexican  del  31  de  Mayo  que  ÍLla 
Revista  Católica  de  las  Vegas  no  se  publicó  la 
semana  pasada."  No  lo  entendemos:  la  Revista 
fué  publicada  y  despachada  puntualmente  los 
dias  acostumbrados.  Sentiríamos  si  por  algún 
extravío  de  correo  no  hubiese  llegado  á  Santa 
Fé. 


El  Albany  Time*  acaba  detraer  en  sus  colum- 
nas algunos  datos  oficiales  sobre  la  inmigración 
á  los  Estados  Unidos,  desde  el  año  178!)  á  1877. 
En  el  plazo,  pues,  indicado  el  número  total  de 
inmigrantes  fué  cercado  10,000.000;  ó,  para  ha- 
blar con  más  exactitud,  de  i), 880, 703.  Según  el 
mismo  periódico  que  arriba  citamos,  estos  gua- 
rismos expresan  muy  probablemente  cantidades 
inferiores  á  la  realidad.  El  máximo  de  inmigra- 
ción extranjera  tuvo  lugar  en  1 87 li,    pues  el  nú- 


mero de  los  arribados  á  nuestros  puertos  para 
fijar  su  estancia  en  el  país  subió  á  440,483. 

En  cuanto  á  religión,  de  los  desembarcados  en 
Nueva  York  52  por  ciento  fueron  Protestantes, 
47  por  ciento  Católicos,  y  lo  restante  se  divide 
en  Judíos,  Cismáticos,  etc.  Por  lo  que  toca  á 
su  nacionalidad,  38  por  ciento  fueron  Alemanes, 
36  por  ciento  Irlandeses,  y  cosa  de  26  por  cien- 
to los  de  otros  países. 

El  último  censo  contaba  5,567,229  forasteros 
de  nacimiento  residentes  en  los  Estados  Unidos, 
lo  que  daba  con  respecto  á  toda  la  población  un 
contingente  ele  14.44  por  ciento,  ó  sea  de  1,444 
por  cada  10,000  habitantes.  La  mayor  propor- 
ción de  los  extranjeros  de  nacimiento  notábase 
en  Nevada,  donde  llegaba  á  ser  de  48  por  cien- 
to. Los  Estados  del  Sur  eran  los  que  presenta- 
ban la  menor  parte  de  un  tal  elemento;  siendo 
así  que  Alabama  ofrecía  menos  de  2  por  100,  Ar- 
kansas  menos  de  H,  Georgia  11,  la  Carolina  del 
Sur  y  el  Misisipi  menos  de  3  por  ciento  cada 
uno,  la  Carolina  del  Norte  menos  de  s,  Tennes- 
see  y  Yirginia  menos  de  dos  cada  ano.  De  ma- 
nera que,  á  excepción  de  las  ciudades  de  Nueva 
Orleans,  Mobile,  Charleston  y  Savannah,  en  los 
demás  puntos  del  Sur  es  casi  nada  la  porción  de 
nativos  forasteros. 


La  caridad  bien  ordenada  empieza  por  sí 
mismo,  suele  decirse,  con  que  se  significa  lo  na- 
tural de  pensar  en  las  necesidades  propias,  an- 
tes que  en  las  ajenas.  Este  refrán  de  vieja  data 
podría  entonárseles  á  ciertos  ministros  protes- 
tantes de  aquí,  que  tanto  se  atarean  para  reclu- 
tar  prosélitos  entre  los  Católicos  de  Nuevo-Mé- 
jico. Y  esto  tanto  más  cuanto  que  los  cuatro 
simplonazos  orgullosos,  que  captarán  ora  aquí  y 
ora  allá  los  zelantes  de  la  "Biblia/'  mal  pueden 
servir  de  puntales  á  un  edificio  desplomado, 
cual  precisamente  parece  ser  la  iglesia  de  esos 
caballeros.  En  verdad,  un  articulista  del  N.  Y. 
Sun  del  24  de  Mayo,  hablando  del  corto  núme- 
ro de  predicadores,  de  la  escasez  de  misioneros 
y  del  poco  celo,  que  se  nota  en  los  jóvenes  Le- 
vitas del  Presbiterio  americano,  no  supo  dar 
otra  razón  del  hecho  sino  esta;  á  saber,  que  la 
fé  de  la  nueva  generación  en  las  doctrinas  de  su 
secta  puede  considerarse  como  apagada.  ¿Qué 
diremos,  pues,  del  porvenir  de  una  religión,  ya 
mirada  de  reojo  y  con  desprecio  por  aquellos 
mismos  que  debieran  ser  ser  su  apoyo  y  su  es- 
peranza? 


"Se   necesitan  Misioneros  para  Massachu- 
setts:  Wanied — Missionai  iesfor  MassachuseUs," 

es  el  título  del  articulito  á  continuación  que  tra- 
ducimos del  Sun  de  X.  Y.: 

"Alguna  que  otra  de  las  sociedades  de  misio- 
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ñeros  que  están  ahora  celebrando  sus  reuniones 
anuales  en  esta  ciudad  debería  llevar  su  aten- 
ción sobre  el  Estado  de  Massachusetts.  Allí 
tienen  á  la  mano  un  campo  que  parece  estar  falto 
de  cultura  moral  tan  lastimeramente  como  cual- 
quiera otro  en  el  África  Central. 

"¿Han  leido  los  reverendos  oficiales  de  esas 
sociedades  la  carta  de  Cape  Cod  publicada  en 
el  Sun  de  ayer?  Si  la  han  leido,  no  necesitamos 
discutir  el  asunto.  ¿Cuál  debe  ser  la  condición 
de  un  Estado  una  vez  Cristiano,  cuando  en  él 
muchachas  que  no  han  llegado  á  los  veinte  se 
agolpan  á  docenas  ante  los  tribunales  y  piden 
con  la  sonrisa  en  la  boca  ser  divorciadas  de  los 
muchachos  maridos  suyos,  con  los  que  han  esta- 
do viviendo  de  tres  semanas  á  tres  años!  No  es 
de  extrañar  que  el  Juez  Lord,  á  pesar  de  su 
larga  experiencia  de  los  efectos  de  la  ley  de  di- 
vorcio de  Massachusetts,  no  pudo  contener  su 
horror  ante  ese  espectáculo. 

"Ni  se  ven  esos  espectáculos  en  el  solo  Cape 
Cod.  La  desmoralización  podrá  ser  allí  algo 
más  completa  que  en  otras  porciones  del  Esta- 
do; pero  no  deja  de  ser  en  todas  ellas  suficiente- 
mente grande — aun  entre  las  amenas  colinas 
del  Hampshire  y  Berkshire,  por  donde  anda 
todavía  errando  el  espíritu  de  Jonathan  Ed- 
wards. 

"Los  Estados  ele  Indiana,  Illinois,  y  Connec- 
ticut  han  recibido  todos  el  reproche  de  una  re- 
lajación legislativa  propia  de  paganos,  la  que  ha 
producido  costumbres  paganas.  Pero  aun  en 
su  peor  condición  no  han  llegado  á  un  grado  de 
paganismo  tan  completo  como  esa  tierra  una  vez 
tan  piadosa  de  los  Peregrinos  y  Puritanos." 

Massachusetts  es  el  Estado  que  se  jacta  de 
ser  el  más  culto  é  ilustrado  de  todos.  Boston, 
su  capital,  es  llamada  por  los  habitantes  the  hub 
of  the  unmerse,  el  punto  al  rededor  del  cual  gira 
el  universo.  Si  cabe  llamar  piedad  el  rigor  ex- 
cesivo con  que  entendían  caprichosamente  la 
Escritura,  fueron  piadosos  los  primeros  colonos 
de  Massachusetts;  y  en  todo  caso  valia  más  aque- 
lla fanática  rigidez  que  el  paganismo  de  hoy  dia. 
Pero  el  Protestantismo  tiene  ya  contados  sus 
dias.  Antes  de  muchos  años  "quedará  la  lucha 
entre  el  Romanismo  por  un  lado  y  la  infidelidad 
por  el  otro,"  ha  dicho  un  ministro  Protestante. 


Una  pregunta  al  Sentinel,  6  ti  El  Espejo,  6  al 
Independent,  ó  á  cualquiera  de  los  doce  coristas 
6  campeones  de  las  escuelas  no-sectarias,  ó  sin 
Dios.  ¿Pueden  los  Católicos  rehusar  de  acep- 
tar, como  educadores  de  sus  hijos,  á  hombres, 
en  cuyos  principios  religiosos  no  tienen  confian- 
za? Oh!  la  contestación  ya  la  tenemos  de  ante- 
mano: No  señor;  ¿qué  han  de  poder  rehusar? 
eso  seria  derrocar  los  principios  fundamentales 
de  nuestro  gobierno,    etc.   etc. — Sin   embargo, 


ocurrió  en  Nueva  York  un  caso,  que  nos  com- 
pele á  conceder  tal  derecho  á  los  Católicos,  y  á 
cualquiera  otra  comunión  religiosa.  Hele  aquí. 
Mr.  Kiddle,  Superintendente  Urbano  de  la  Ins- 
trucción Pública,  da  á  luz  un  libro  sobre  el  Es- 
piritismo, en  el  cual  demuestra  creer  firmemen- 
te en  las  doctrinas  de  esa  secta.  Inmediata- 
mente se  reúne  la  Junta  de  Educación,  y  decre- 
ta que,  á  pesar  de  los  "muchos  años  de  honra- 
do servicio  prestado  en  posiciones  de  un  influjo 
supremo  en  el  Departamento  de  la  Instrucción 
Pública  de  esta  ciudad"  (de  Nueva  York),  el 
Sr.  Kiddle  está  obligado  á  "dimitirse  de  su  car- 
go de  Superintendente  Urbano",  á  causa  de  ha- 
ber publicado  "un  libro  intitulado  'Comunica- 
ciones con  los  espíritus.'  :  Esta  determinación 
fué  votada  por  13  contra  6. — Conque,  discurra- 
mos. Delante  déla  Constitución  de  los  Estados 
nidos,  la  libertad  religiosa  está  tan  garantizada 
á  una  ciudad  como  á  un  individuo.  Nadie,  ni 
un  solo  individuo,  debe  sufrir  pena  ó  inhabili- 
dad ninguna  á  causa  de  sus  creencias.  Ahora 
bien,  si  uua  ciudad  puede  excluir  de  la  Instruc- 
ción Pública  á  uno  que  profesa  las  doctrinas  re- 
ligiosas del  Espiritismo,  preguntamos  con  qué 
razón  se  niega  á  millones  de  ciudadanos  católi- 
cos el  derecho  de  excluir  de  la  instrucción  de 
sus  hijos  á  aquellos  en  cuyos  principios  religio- 
sos no  tienen  confianza:  en  otras  palabras,  con 
qué  derecho  se  les  niega  el  poder  de  educar  á 
sus  hijos  católicamente. 

La  noticia  que  dimos,  dos  semanas  ha,  del  ru- 
mor que  habia  cundido  acerca  de  la  sumisión  de 
Doellinger  al  Papa,  no  ha  salido  verdadera 
como  esperábamos.  Fué  desmentida  por  dos 
cartas  del  mismo  Doellinger,  cuyo  contenido  se 
reduce  á  una  nueva  protesta  contra  los  decretos 
del  Concilio  Vaticano. 


Por  sus  frutos  los  conoceréis.  ¿Quién  di- 
jera que  en  el  siglo  XIX,  en  la  tierra  clásica  de 
la  civilización  americana,  en  Massachusetts,  el 
Protestantismo  diera  frutos  del  más  atroz  é  in- 
creíble fanatismo?  Pues  así  es.  El  dia  2  de 
Mayo,  Carlos  F.  Freeman  de  Pocasset  se  hizo 
reo  del  más  desatentado  y  bárbaro  delito.  Leia 
la  Biblia  creyendo  poder  descubrir  en  ella  con 
su  "juicio  privado"  la  regla  de  sus  creencias  y 
de  sus  acciones  para  agradar  á  Dios.  Es  el 
principio  fundamental  del  Protestantismo:  ¿quién 
lo  negará?  Veamos  sus  frutos.  Freeman  dio 
en  el  sacrificio  de  Abrahán,  y  pensó  que  así 
como  Dios  habia  mandado  al  santo  Patriarca 
sacrificarle  su  hijo  Isaac,  así  le  mandaba  también 
á  él  sacrificarle  á  uno  de  su  familia.  Incierto 
por  algún  tiempo  sobre  quien  seria  la  víetima, 
lo    discurrió    con  su    mujer,  y  con  ella  resolvió 
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que  había  de  ser  su  hija  Edith.,  niña  inocente  de 
4  años.  En  él  pleno  uso  de  sus  facultades  men- 
tales, bajo  el  impulso  de  esa  pretendida  revela- 
ción, neciamente  persuadido  que  un  ángel  vendría 
á  detener  su  brazo,  como  otro  ángel  detuvo  el 
de  Abrahán,  Freeman  asió  á  su  Edith,  tendióla 
sobre  una  mesa,  y  con  fría  y  calculada  delibera- 
ción la  clavó  con  un  cuchillo  sobre  dicha  mesa, 
trasformada  en  el  altar.  Cuando  la  vieron  muer- 
ta, y  que  ningún  ángel  habia  bajado  del  cielo, 
Freeman  y  su  mujer  y  los  de  su  secta,  aun  so- 
ñando que  Dios  habia  mandado  hacer  el  horri- 
ble parricidio,  empezaron  á  decir  que  al  tercer 
dia  resucitaría  Edith  de  entre  los  muertos,  pero 
Edith  yace  todavía  sumida  en  el  sueño  de  su 
trágica  y  desapiadada  muerte. 


Un  poco  más  de  luz. 


Consignamos  en  otro  lugar,  no  hace  mucho,  la 
carta  del  General  Sherman,  en  la  que  este  con- 
firmaba las  quejas  levantadas  por  Mr.  Beecher 
contra  los  agentes  de  los  Indios,  que  son  en 
gran  parte  ministros  protestantes,  denunciándo- 
los como  á  "forrajeadores  de  civilización"  entre 
las  poblaciones  indias.  El  lenguaje  del  Jefe-Co- 
mandante era  enérgico  é  imparcial;  no  profe- 
sando favoritismo  por  ninguna  de  las  creencias 
religiosas  en  especial,  execraba  ese  monopolio 
anticonstitucional,  por  donde  ora  esta  y  ora  es- 
totra denomiuacion  pretende  hacer  tráfico  con 
la  conciencia  de  aquellos  pueblos  cuyas  costum- 
bres deberían  pulirse,  avivando  en  sus  pechos 
el  sentimieuto  de  la  fé  cristiana.  La  norma  se- 
ñalada por  el  Grcncral  en  su  carta  era  sensata 
sobremanera;  toda  religión  anunciadora  de  paz 
y  de  virtud,  habría  de  gozar  plena  libertad  de 
fundar  escuelas,  iglesias  y  otras  instituciones 
caritativas  en  medio  de  cada  una  de  las  tribus. 
Tal  es  la  máxima  fundamental  en  que  estriba 
la  Constitución  de  los  E  tados  Unidos,  y  no 
hay  motivo  porque  se  la  abandone  en  el  manejo 
de  los  negocios  de  los  Indios.  Puesto  que  nin- 
guna denominación  religiosa  puede  gloriarse  de 
algún  privilegio  ante  la  ley  de  los  Estados  Uni- 
dos; guárdase  la  proclamada  igualdad  en  toda 
circunstancia  y  para  con  todos  los  habitantes 
del  país,  sin  atrepellar  derechos  ni  violentar 
las  conciencias. 

La  publicación  de  dicha  carta  despertó  la 
atención  de  los  periodistas,  como  quiera  que  dio 
-  margen  á  la  resuscitacion  de  una  tesis  largamen- 
te debatida,  y  de  un  interés  trascendental  para 
el  sosiego  y  el  buen  nombre  de  la  nación.  Vi- 
nieron á  luz  documentos,  se  relataron  hechos, 
se  hicieron  comentos,  y  con  toda  clase  de  prue- 
bas y  razonamientos  mostróse  la  injusticia,  con 
(pie  habíase  procedido  hasta  ahora  bajo  este 
respeto,  y  de  ciuuitas  intrigas  habían  sido  ju- 


guete así  las  convicciones,  como  los  deseos  legí- 
timos de  aquellos  infelices.  Por  lo  tanto,  con  el 
número  11  del  5  de  Abril,  apareció  en  el  Catho- 
lic  Revieio  de  Brcoklyu  la  correspondencia  de 
un  anónimo,  quien,  á  pesar  de  no  ser  Católico, 
exponía  las  razones  de  la  nota  preferencia,  con 
que  suelen  los  Indios  abrazar  las  doctrinas  y  la 
moral  predicada  por  nuestros  misioneros,  mi- 
rando con  una  cierta  desestima  las  tareas 
"evangélicas"  de  los  ministros  heterodoxos. 

Es  un  hecho  que  no  puede  negarse  por  quien- 
quiera que  tenga  algún  que  otro  conocimiento 
de  las  cosas  de  nuestros  aborígenes,  decia  el 
correspondiente;  la  fé  católica  es  la  única  que 
es  recibida  cou  facilidad  por  el  Indio,  según 
échase  de  ver  por  lo  acontecido  con  las  tribus 
de  Nuevo  Méjico,  de  los  Nez-Percés,  de  los 
Red-River  del  norueste  v  los  pueblos  del  Cana- 
dá. 

Este  hecho,  confesado  por  uno  que  no  es  de 
nuestro  credo,  admirará  todavía  más  al  que  con- 
sidere, que  la  religión  católica,  por  ser  la 
única  y  verdadera  Iglesia  del  Crucificado  del 
Calvario,  es  aquella  que  más  contraría  los  vehe- 
mentes apetitos  de  una  naturaleza  indómita, 
cual  es  precisamente  la  naturaleza  de  quien 
tuvo  sus  natales  en  el  seno  de  la  floresta,  y 
acostumbróse  á  vivir  la  vida  libre  del  salvaje. 
¿Cómo  explicar,  pues,  esa  mayor  propensión  de 
los  Indios  á  seguir  el  sendero  áspero  que  les 
traza  y  por  donde  los  encamina  el  misionero  ca- 
tólico? La  razón  última,  no  cabe  duda,  hállase 
en  el  poder  infinito  de  aquel  Dios  que,  pudiendo 
hacer  brotar  agua  aun  de  las  peñas,  lo  dispone 
todo  para  los  triunfos  visibles  de  su  Iglesia, 
caso  que  estén  determinados  en  los  inescruta- 
bles designios  de  su  Providencia  misericordiosa. 
Pero,  además  de  esta  sacada  de  la  Providencia 
todopoderosa  de  un  Dios,  el  cual  así  como  él  es 
uno  así  quisiera  que  todos  no  fuésemos  más  que 
un  solo  rebaño  bajo  un  solo  Pastor,  ¿no  habrá 
otras  razones  que  nos  den  cuenta  de  esa  incon- 
testable predilección  de  los  ludios  por  la  ense- 
ñanza católica?  Varias  señala  el  mencionado 
correspondiente,  y  entre  estas  las  que  nos  pa- 
recen mas  dignas  de  consideración  son  aquellas, 
que  derívansc  del  espíritu  de  sacrificio  con  que 
debe  de  estar  imbuido  el  Sacerdote  católico. 
Ese  espíritu  de  sacrificio  manifiéstase  á  la  vista 
sagaz  del  salvaje  en  el  celibato  del  misionero 
católico,  en  el  empeño  con  que  este  toma  la  obra 
que  Cristo  le  ha  confiado,  en  el  desinterés,  por 
fin,  con  que  trabaja,  suda  y  sufre  en  el  cumpli- 
miento de  sus  deberes.  El  Indio,  á  fé  del  mis- 
mo correspondiente,  no  deja  de  reconocer  la 
evidente  abnegación  y  ahinco  con  (pie  el  misio- 
nero católico  dedícase  á  los  trabajos  de  su  mi- 
nisterio: entiende  el  sacrificio  de  su  celibato,  y 
luego  se  apercibe  que  los  bienes  temporales,  de 
que  quizás   puede   disponer,    no  tienen  otro  fm 
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sino  el  de  llevar  adelante  obras  religiosas  y  de 
beneficiencia.  Al  revés,  el  ministro  protestante 
se  presenta  ante  el  Indio  como  un  hombre,  se- 
mejante en  todo  á  los  demás,  su  vestido  no  lo 
distingue  de  oíros,  y  muchas  veces  los  cuidados 
de  su  familia  lo  embarazan.  Muy  á  menudo  el 
Indio  descubre  en  el  misionero  protestante  un 
vivo  deseo  de  acumular  riquezas,  y  siente  que 
su  sacerdocio  de  él  no  es  un  sacerdocio  que  val- 
ga á  segrega  rio  de  la  masa  común  de  los  hom- 
bres. 

La  precedente  correspondencia  fué  traída  en 
las  columnas  del  periódico  que  hemos  citado  ar- 
riba, sin  la  añadidura  de  algún  comentario,  y 
con  el  solo  intento  de  dar  á  conocer  lo  que  pien- 
san hasta  los  acatólicos  de  un  sistema,  que  está 
en  flagrante  contradicción  con  los  principios  de 
la  equidad,  con  las  reglas  del  sentido  común  y 
las  máximas  fundamentales  de  nuestra  Constitu- 
ción. Ahora  bien,  es  el  caso  que  un  natural  del 
Estado  de  Minesota,  habiendo  leido  la  corres- 
pondencia reproducida  por  la  Revista  Católica 
de  Brooklyn  y  encontrando  en  ella  una  cierta 
inexactitud  acerca  de  lo  que  allí  se  decía  sobre 
la  misión  protestante  episcopal  del  Obispo 
Whipple  en  el  Minesota,  ha  querido  que  la 
equivocación  no  pasara  inobservada,  escribien- 
do una  carta  al  Catholic  Review  en  la  que  se  nos 
suministra  un  poco  más  de  luz  sobre  la  cuestión 
que  nos  ocupa. 

El  correspondiente  del  Minesota,  pues,  al 
paso  que  aprueba  varios  puntos  del  artículo 
anónimo  acerca  de  la  grande  diferencia  que 
existe  entre  Católicos  y  Protestantes,  en  cuanto 
á  esto  de  misiones  para  con  las  poblaciones  in- 
dias, censura  con  hechos  á  la  mano  la  excepción 
que  el  escritor  de  aquel  artículo,  hacia  en  favor 
de  los  trabajos  apostólicos  del  Rev.  Whipple, 
Obispo  de  la  Iglesia  episcopal.  Ahí  va  un  trozo 
de  esa  carta  que  nos  llegó  con  el  número  del  día 
17  de  Mayo: 

"El  Obispo  protestante  Whipple  estuvo  ple- 
namente encargado  desde  el  año  1874  á  1878, 
del  White  Eartli  Lidian  Agency  de  Minesota. 
Pues  bien,  ¿qué  hizo  él  y  cual  fué  el  suceso  de 
sus  tareas,  cuando  apercibióse  que  los  Chipjje- 
was  de  esta  agencia  no  podían  inducirse  con 
dádivas  á  admitir  su  falsa  religión  de  él,  y  que 
más  fácilmente  prestaban  oido  á  las  enseñanzas 
del  Sacerdote  católico,  anteponiendo  cen  gusto 
y  alegremente  la  religión  católica  á  la  del  Obis- 
po Whipple?  En  el  mes  de  Setiembre  del  año 
1877,  este  mismo  Obispo  protestante  Whipple, 
por  medio  de  su  fanático  agente  Lewis  Stowe, 
acudió  al  gobierno  de  los  Estados  Unidos,  para 
conseguir  tropas,  á  fin  de  poder  echar  de  aquí 
al  sacerdote  Católico,  y  forzar,  con  las  bayonetas 
de  los  soldados  de  los  Estados  Unidos  á  los  Ca- 
tólicos Chippewas  á  recibir  el  Protestantismo. 
Empero,  sea  dicho  en  honra  de  los  Chippewas 


del  Minesota:  apenas  los  soldados  llegaron  á 
esta  Agencia,  que  los  Indios  se  juntaron  en  la 
Iglesia  Católica,  mostrándose  dispuestos  á  ver- 
tir su  sangre  é  inmolar  su  vida  por  la  defensa 
de  su  Católica  Iglesia  y  de  su  Sacerdote  católi- 
co. P'elízmente  el  comandante  de  aquella  guar- 
nición no  era  un  hombre  ciegamente  preocupa- 
do por  el  estilo  del  Obispo  Whipple  y  de  su 
agente  Stowe,  sino  que  era  un  fino  y  honorable 
caballero,  el  Coronel  Bates,  hijo  del  ex-Procu- 
rador  de  los  Estados  Unidos.  Así  es  que,  al 
acercarse  á  la  misión  católica,  inmediatamente 
entendió  cual  era  la  causa  verdadera  de  todo 
aquel  trastorno,  y  al  instante  se  rehusó  á  tomar 
parte  con  sus  soldados,  de  los  cuales  mas  de  la 
mitad  eran  Irlandeses  católicos,  en  una  obra  de 
tan  vil  naturaleza.  Entretanto  el  Sacerdote  ca- 
tólico quedó  con  sus  fieles  Indios  á  despecho  del 
enojo  del  Obispo  Whipple  y  de  su  agente,  en- 
viando al  propio  tiempo  una  vigorosa  protesta- 
ción contra  ese  género  de  proselitismo  del  Obis- 
po Whipple  para  con  los  Ghippeiüas  del  Estado 
de  Minesota.  Algún  tiempo  después,  el  agente 
Stowe  envió  un  parte  telegráfico  á  Washington, 
preguntando  al  Secretario  Schurz  sobre  lo  que 
había  de  hacerse,  siendo  así  que  el  Sacerdote 
católico  hallábase  todavía  en  White  Earth  Re- 
serve. El  Secretario  Schurz  despachó  al  punto 
la  siguiente  noble  respuesta:  "ó  renunciar  ó  sa- 
lir.'7 De  este  modo  el  agente  del  Obispo 
Whipple  resignó  y  se  fué." 

Si  la  narración  de  un  tal  acontecimiento  re- 
dunda por  un  lado  en  honor  de  los  católicos 
Chippewas,  del  Coronel  Bates  y  del  Secretario 
Schurz,  no  deja  por  otro  de  cubrir  con  ignomi- 
nia á  los  misioneros  protestantes  de  los  Indios, 
y  echar  otro  rayo  de  luz  sobre  la  manera  injus- 
ta con  que  son  tratados  aquellos  infelices.  ¿Ol- 
vidóse tal  vez  que  la  religión  del  Nazareno  no 
es  la  religión  de  Ma liorna,  que  se  introdujo 
donde  pudo  por  la  violencia  de  las  armas?  San- 
gre, sí,  y  mucha  derramóse  en  la  propagación 
del  Evangelio  de  Jesucristo;  mas  esta  fué  siem- 
pre, como  habia  de  ser,  la  sangre  de  los  conquis- 
tadores, y  en  modo  ninguno  la  de  los  conquis- 
tados. 

Y  ante  testimonios  tan  terminantes  en  favor 
ele  nuestras  misiones  y  en  descrédito  de  los  mi- 
nistros protestantes  al  par  que  de  sus  empresas 
"evangélicas,"  ¿tendrán  todavía  ciertos  papelu- 
chos de  nuestro  Territorio  la  desfachatez  y  la 
arrogancia  de  echar  pullas  contra  el  apostolado 
de  la  Iglesia  Católica?  Por  lo  demás,  chisméese 
cuanto  se  quiera  y  miéutase  como  mejor  plugie- 
re,  la  verdad  católica  quedará  siempre  resplan- 
deciente y  victoriosa,  marcando  con  infamia  al 
que  quiso  ofuscarla.  Esta  fué  la  historia  de  19 
siglos,  y  esta  será  también  la  historia  de  los  si- 
glos venideros  hasta  el  día  do  la  victoria  final. 
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Un  Modelo  de  "Discusión  Libre." 


¡Otro  modelo  de  lenguaje  castizo,  de  lógica 
irresistible,  de  erudición  profunda,  de  urbaui- 
dad  y  cortesía  sin  igual!  Copiaremos  y  comen- 
taremos, pues  habla  El  Espejo: 

"La  Revista  Católica  ha  encontrado  en  un  pe- 
riódico el  informe  de  una  escuela  pública  de 
Boston,  donde  un  inspector  descubrid  que  cua- 
renta alumnos  poseían  muy  poco  conocimiento 
de  los  primeros  ramos  de  lectura,  escritura, 
aritmética  y  geografía  y  en  seguida  prosigue  en 
su  modo  peculiar"  (que  consiste  en  pintar  bas- 
tante al  natural  botarates  y  botaratadas)  "á  im- 
presionar á  sus  lectores  la  idea  que  todo  el  siste- 
ma americano  de  escuelas  públicas  es  un  fiasco" 
(; Impresionar  á  uno  una  idea!  ¿Qué  Cervantes 
ni  Granada  se  expresaría  con  tanta  elegancia?) 
"El  órgano  jesuítico  guarda,  sin  embargo,  silen- 
cio en  cuanto  al  tiempo  que  estos  alumnos  aten- 
dieron á  la  escuela,  ó  si  eran  ó  no  gamines  calle- 
jeros tau  irregulares  en  su  atendencia  que  im- 
posible fuera  hacerlos  progresar." 

[Ved,  señores,  la  astucia  y  malicia  de  esos 
jesuítas!  ¡No  escribieron  al  Boston  Advertiser 
para  enterarse  del  "tiempo  que  estos  alumnos 
atendieron  á  la  escuela'"!  Verdad  es  que  tratán- 
dose de  todos  los  cuarenta  alumnos  de  una  es- 
cuela era  imposible  suponer  que  la  mayor  parte, 
á  lo  meuos,  no  hubiese  asistido  desde  el  princi- 
pio del  año  escolar  hasta  el  dia  del  examen;  pe- 
ro, á  pesar  de  todo,  era  preciso  pedir  informes 
sobre  este  particular.  Mucho  más  riguroso  era 
el  deber  de  cerciorarse  si  todos  los  cuarenta 
alumnos  de  una  clase  "eran  ó  no  gamines  calle- 
jeros"!! No  cabe  duda  de  que  los  dos  bachille- 
res impresores  mtiestran  una  sagacidad  prodi- 
giosa.— Nótese  de  paso  la  dicción  culta  de  los 
dos  impresores  graduados:  Atender  á  la  escuela 
— significa,  to  attend  school.  Ser  un  gamin  es  lo- 
cución francesa,  y  ser  irregular  en  su  atenden- 
Cí a,  frase  inglesa.  Gamin,  Atendencia  sirven 
para  enriquecer  la  lengua  de  Castilla]. 

"Sea  esto  como  fuere,  ninguna  persona  que 
pienso  por  un  momento"  (con  el  libre  caletre  de 
los  dos  muchachos  aquellos),  "puede  esperar 
que  ese  periódico  haga  uu  honesto  manifiesto  á 
menos  que  algún  motivo  egoísta  yaya  oculto  en 
ello." 

["Ese  periódico,"  es  decir  la  Revista,  no  ha 
hecho  nunca  ningún  "manifiesto."  Pía  publica- 
do de  vez  en  cuando  algún  "manifiesto"  del 
Presidente  de  los  Estados  Unidos,  ó  de  algún 
Gobernador  ó  Alcalde,  y  en  tales  casos  no  le 
parece  haber  faltado  jamás  á  la  honestidad,  no 
habiendo  ofendido  el  decoro  de  nadie;  pero  ella 
misma  no  se  acuerda  haber  hecho  ningún  "ma- 
nifiesto," ni  "honeste»"  ni  deshonesto.  El  Espe- 
jo (pliso  traducir — an  honest  statement.  Trátase, 
I  nos,  no  de  un  manifie8to%  sínodo  una  exposición 


exacta  de  los  hechos,  de  una  fiel  representación, 
de  una  relación  verídica,  de  uno  expresión  sin- 
cera de  las  cosas;  y  por  lo  tanto  diremos  á  los 
señoritos  de  El  Espejo  que  no  se  contenten  con 
vagos  asertos  cuando  acusan  al  prójimo:  traigan 
pruebas.  La  matrícula  de  impresores  no  basta 
para  adivinar  el  "motivo  oculto"  de  la  vida  y 
acciones  ajenas,  puesto  que  es  insuficiente  aun 
para  traducir — an  honest  statement.  El  juzgar  de 
las  iutenciones  es  uu  derecho  que  Dios  se  reser- 
va á  sí  solo]. 

"Que  pueda  hallarse  entre  los  veinte  millo- 
nes de  niños  de  escuela  de  los  Estados  Unidos, 
no  solo  una  falta  sino  muchas,  proviniendo  de 
varios  motivos,  no  es  causa  de  sorpresa  para 
ningún  entendimiento  razonable;  pero  cuando 
se  declara  que  esta  es  prueba  del  fiasco  de  todo 
el  sistema,  el  ciudadano  inteligente"  (hola!)  "y 
amante  de  su  patria  reconoce  al  momento  que 
al  respaldo  de  tal  manifiesto"  (y  dale  con  los 
manifiestos)  "está  un  fanático  ó  un  jesuíta"  (a}T! 
ayúdame,  nana,  que  me  muero  de  susto!)  "que 
siempre  encuentra  oyentes  entre  gente  nada 
instruida,  poco  pensadora  y  menos  patriota." 

[¡Qué  de  cosas  en  ese  parrafito!  Io  Que  en 
una  escuela  de  40  jóvenes  todos  escriban  mal, 
todos  se  equivoquen  en  deletrear  las  palabras 
disílabas  más  usuales,  ninguno  conozca  el  uso 
de  las  mayúsculas,  ninguno  pueda  decir  cual  es 
la  capital  del  Estado  de  Nueva  York,  ninguno 
de  los  más  notables  pueda  dar  con  el  interés  de 
$100  al  7  por  100,  solo  algunos  con  mucha  difi- 
cultad lleguen  á  multiplicar  15  por  71,  á  sus- 
traer 11  de  17  y  hacer  una  división  correcta- 
mente, y  nadie  sepa  nada  de  los  quebrados.  .  .  . 
todo  eso.  como  Veis,  ven,  es  simplemente  "una 
falta,"  un  pelillo  en  que  no  hay  que  reparar. — 
Toma!  Nosotros,  que  redactamos  El  Espejo,  si 
nos  hiciesen  alguna  de  esas  preguntas,  ú  otras 
semejantes,  eh!  nos  veríamos  acaso  algo  apura- 
dos; y  eso  que  somos  ciudadanos  inteligentes,  y 
gente  muy  instruida  y  muy  pensadora,  ¿y  he- 
mos de  extrañar  que  no  supieran  responder  á 
ellas  40  ''gamines  callejeros"  de  una  escuela  de 
Boston? — Así  discurrirán  quizás  los  dos  patriotas 
de  El  Espejo,  y  no  hay  que  replicar  en  coutra; 
el  argumento,  presentado  bajo  este  aspecto,  tie- 
ne una  fuerza  aplastadora.  Confesaremos  que  no 
lo  habíamos  considerado  bien.  2?  Crece  la  fuer- 
za del  argumento,  si  se  tiene  en  cuenta  que 
aquel  pecadillo  tan  ponderado  y  abultado  por 
la  Revista  Católica  solo  se  halla  sobre  los  "veinte 
millones  de  niños  de  escuela  de  los  Estados 
Unidos." — ¡Veinte  millones  de  niños  de  escuela! 
Es  decir  que  la  mitad  de  la  población  de  los  Es- 
tados Unidos  se  compone  de  niños  de  escuela! 
Eu  tal  caso  cualquiera  estará  tentado  á  poner  á 
los  caballerilos  de  El  Es/><jo  entre  los  niños  de 
escuela;  porque  dicen  que  son  muy  jóvenes,  y 
solo  por  ser  unos  talentos  monstruos  pudieron. 
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lanzarse  tan  denodadamente  en  el  arduo  palen- 
que de  la  "Discusión  Libre."  Pero,  señoritos, 
la  maravilla  no  está  en  que  entre  "veinte  millo- 
Uones",  ó  diez,  ó  cinco,  ó  aun  un  solo  millón  de 
niños  de  escuela  se  hallen  40,  ó  aun  100  y  1000 
completamente  idiotas;  la  maravilla  consiste  en 
que  sobre  los  40  muchachos  de  una  escuela  to- 
dos los  40  pertenezcan  á  aquella  categoría.  No 
sabemos  si  los  escritorcillos amigos  nuestros  aca- 
ban de  comprender  ahora  lo  que  deberia  com- 
prender todo  "entendimiento  razonable."  Por- 
que, si  en  una  escuela  de  la  ciudad  de  Boston, 
donde  á  buen  eeguro  no  habrían  de  hacer  falta 
los  buenos  profesores,  y  donde  el  pueblo  tiene 
asalariado  un  ejército  de  superintendentes,  in- 
tendentes y  sub-intendentes  para  dirigir  con 
acierto  la  instrucción  pública,  se  lleva  esta 
chascos  tan  solemnes  que  llaman  la  atención  de 
los  periódicos  más  autorizados  de  la  ciudad; 
bien  podemos  concluir  que  no  hay  que  alzar 
tanto  la  cresta,  ni  echar  tantas  baladronadas  so- 
bre este  que  nos  pintan  como  el  sistema  único, 
sin  igual  y  sin  rival,  para  la  instrucción  y  ele- 
vación de  las  masas.  Si  de  los  40  alumnos  de 
una  escuela  pudieron  salir  40  ilustres  pollinejos, 
derecho  tenemos  de  inferir  que  el  grandioso 
"sistema"  sigue  al  cabo  la  suerte  de  cualquier 
otro  método  ele  enseñanza,  que  aquí  descuella  y 
brilla,  allá  andará  de  capa  caída,  más  allá  se 
hunde  en  un  abismo;  y  que  por  lo  tanto  el  "sis- 
tema" no  tiene  de  suyo  sino  el  ser  "una  fuente 
ponzoñosa  impregnada  de  los  gérmenes  de  la 
miseria  humana  y  de  la  muerte  moral;"  el  atro- 
pellar  el  derecho  natural  de  la  familia  de  educar 
á  su  prole  independientemente  del  arbitrio  aje- 
no; y  el  conculcar  el  pacto  constitucional  de  los 
Estados  Unidos,  multando  á  los  ciudadanos  Ca- 
tólicos por  motivos  de  conciencia]. 

"Pero  es  maravilloso  que  los  sofistas  de  Las 
Yegas  no  trataron  probar,  que  el  sistema  ameri- 
cano de  escuelas  públicas  es  un  fiasco,  mostran- 
do al  mundo  la  estupenda  caricatura  llamada  en 
Nuevo  Méjico  'escuelas  públicas,'  especialmente 
cuando  en  varios  condados  hay  sacerdotes  en  la 
junta  de  escuela." 

[No  hay  nada  "maravilloso."  "Los  sofistas 
de  Las  Vegas"  ni  por  pienso  "trataron  probar" 
eso  que  se  os  ha  figurado  en  vuestro  "entendi- 
miento razonable."  Mas  dado  caso  que  hubieran 
querido  probarlo,  de  ningún  modo  podían  hacer- 
lo mostrando  al  mundo  la  "estupenda  caricatu- 
ra llamada  en  Nuevo  Méjico  'escuelas  públicas;'  ' 
y  la  razuii  es  la  mas  llana  y  sencilla:  porque  no 
sabiendo  á  ciencia  cierta  si  vosotros  habéis  esta- 
do jamás  en  la  "caricatura"  esa,  "los  sofistas  de 
Las  Vegas"  se  hubieran  expuesto  á  que  se  les 
diera  un  vergonzoso  mentís,  pudiendo  algún 
chismoso  menganito  echarles  en  cara  que  el 
grandílocuo  Chacón,  ó  el  sublime  Salazar.  ó  al- 
gún otro  de  aquellos  sabios    que  están    "apren- 


diendo á  distinguir  entre  la  hipocresía  y  la  pure- 
za en  el  empleo  sacerdotal,"  salieron  acaso  ca- 
balmente de  esa  "estupenda  caricatura."  ¡Ver- 
güenza, señores!  Si  sabéis  leer  y  escribir,  de- 
beislo  á  esos    "sacerdotes"  á   quienes  insultáis]. 

Todo  el  batiborrillo  que  se  sigue  sobre  "la 
eficiencia  del  sistema,"  y  "la  libre  discusión,"  y 
la  gente  que  "está  aprendiendo  á  distinguir  en- 
tre la  hipocresía  y  la  pureza,"  y  "los  enemigos 
de  la  libertad  y  la  igualdad,"  lo  dejamos  á  los 
apasionados  del  orden  y  lucidez  del  discurso; 
porque  hemos  de  concluir  con  una  palabra  algo 
más  importante. 

De  patriotas  hacen  alarde  los  dos  tipógrafos 
matriculados.  ¡Patriotas  de  la  olla!  Están  afa- 
nándose para  el  exterminio  de  su  raza.  Quere- 
mos suponer  que  hácenlo  sin  saberlo.  Aquí  es 
menester  educar  al  pueblo,  para  realzar  la  for- 
tuna y  el  bienestar  universal.  Luego  necesita- 
mos buenas  escuelas  públicas.  En  vez  de  pro- 
mover las  únicas  que  llenan  las  exigencias  de  la 
conciencia  católica,  los  señoritos  de  El  Espejo 
promueven  las  únicas  que  esta  conciencia  dele 
rechazar  y  aborrecer.  Supongamos  que  logren 
su  intento  ¿qué  sucederá?  El  pueblo  no  aceptará 
escuelas  sobre  cu}7a  puerta  esté  escrito:  Aquí 
no  se  conoce  á  Jesucristo.  Podrá  haber  algunos, 
y  los  habrá  sin  duda,  á  quienes  los  ciegue  el  hu- 
mo del  incienso  protestante,  y  libre-pensador; 
pero  la  mayoría,  la  masa  del  pueblo,  oirá  la  voz 
de  su  propia  conciencia  antes  que  la  voz  de  El 
Espejo,  eco  desatentada  del  clamoreo  acatólico. 
Luego  sucederá  que  los  ricos  enviarán  á  sus  hi- 
jos á  las  escuelas  privadas  ¿y  los  pobres?  esos 
pobres,  por  cuyo  bien  apareuta  interesarse  tan 
calurosamente  "el  ciudadano  inteligente  y  aman- 
te de  su  patria,"  los  pobres  quedarán  marchitán- 
dose en  su  ignorancia.  La  población  crecerá  con 
la  inmigración.  Nosotros  los  Católicos  educare- 
mos con  nuestro  dinero  y  nuestro  sudor  á  los  hi- 
jos de  los  Protestantes,  de  los  Judíos,  de  los 
incrédulos  de  toda  ralea,  y  no  podremos  educar 
á  nuestros  propios  hijos.  Entretanto  el  país  será 
ele  los  educados.  ¿Cuál  será,  pues,  la  suerte  de 
los  Católicos?  de  los  Neo-Mejicanos  pobres?  Re- 
ía aquí:  ó  la  emigración,  ó  el  peonaje.  Ved, 
señores  de  El  Espejo,  las  consecuencias  de  vues- 
tra política,  y  medid,  si  podéis,  la  altura,  la  an- 
chura y  la   profundidad  de    vuestro  patriotismo! 


Institución  (le  la  fiesta  del   Santísimo  Sa- 
cramento. 


En  el  año  1193  nació  en  la  aldea  de  Eetines,  cerca 
de  Lieja  en  Bélgica,  una  niña  llamada  Juliana.  Huér- 
fana cuando  contaba  ciuco  años,  llevóla  su  tutor  á 
Monte-Cornillon,  en  donde  estuvo  de  pensionista  con 
las  religiosas  que  cuidaban  del  hospital  recien  fun- 
dado en  la  falda  del  monte.  Esta  alma  inocente 
hizo  en  tan  poco  tiempo  tan  grandes  progresos  en  la 
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virtud,  que  llegó  á  ser  la  admiración  de  su  siglo. 
Sobresalió  principalmente  en  su  devoción  al  santísi- 
mo Sacramento.  El  sacrificio  de  la  misa  abrasaba 
tan  fuertemente  su  corazón  en  el  fuego  del  amor  de 
Dios,  y  hacia  tan  viva  impresión  en  su  espíritu,  que 
nunca  asistía  á  él  que  no  estuviese,  mientras  duraba, 
en  una  especie  de  éxtasis.  Cada  Comunión  era  para 
ella  un  nuevo  banquete  del  divino  Esposo;  y  las  lá- 
grimas que  derramaba  al  comulgar  daban  bastante  á 
conocer  que  gustaba  con  anticipación  los  gustos  del 
cielo.  Meditaba  sin  cesar  sobre  esta  prenda  inesti- 
mable que  Jesucristo  dejó  sobre  la  tierra  en  señal  del 
amor  intenso  que  nos  tiene;  y  no  podía  comprender 
cómo  los  cristianos,  poseyendo  este  tesoro,  pudiesen 
amar  ninguna  otra  cosa. 

Ocupada  en  tan  piadosos  sentimientos,  tuvo  una 
visión  que  no  comprendía,  que  la  dio  mucha  pena. 
Vio  la  luna  en  su  lleno,  pero  con  una  brecha  ó  agu- 
jero; y  siempre  que  se  ponia  en  oración  se  le  presen- 
taba la  misma  visión,  sin  que  ninguno  de  sus  directo- 
ros  supiese  interpretársela.  Por  fin,  Dios  la  hizo  en- 
tender que  la  luna  significaba  la  Iglesia,  y  que  el  agu- 
jero significaba  la  falta  de  la  fiesta  particular  y  solem- 
ne del  santísimo  Sacramento,  que  faltaba  en  aquel 
tiempo  para  la  perfección  de  la  disciplina  y  de  la  po- 
licía, por  decirlo  así,  de  la  Iglesia.  Revelóla  Dios  al 
mismo  tiempo,  que  la  habia  elegido  para  solicitar  con 
los  ministros  de  la  Iglesia  la  institución  de  la  fiesta 
particular  y  solemne  del  santísimo  Sacramento;  cuyo 
fin  y  objeto  habia  de  ser  honrar  la  divina  Eucaristía 
con  un  culto  mas  solemne,  y  reparar  en  cierto  modo 
con  esta  pública  celebridad  las  irreverencias  cometi- 
das contra  este  adorable  misterio.  Asustóse  Juliana 
de  la  comisión;  y  aunque  no  podia  dudar  que  era  de 
Dios  la  revelación,  con  todo  su  profunda  humildad  se 
la  hacia  sospechosa.  Y  así  la  tuvo  en  silencio  cerca 
de  veinte  años,  procurando  con  el  aumento  de  su  de- 
voción á  la  adorable  Eucaristía  suplir  lo  que  la  Igle- 
sia no  habia  establecido  aun. 

En  1230,  habiendo  sido  elegida  priora  de  Monte- 
Cornillon,  se  sintió  interiormente  mas  solicitada  á 
declararse  sobre  el  asunto,  y  temiendo  resistir  á  la 
voluntad  de  Dios  tan  claramente  manifestada,  se  des- 
cubrió, en  fin,  á  un  canónigo  de  San  Martin  de  Lieja, 
que  estaba  en  una  grande  opinión  y  con  quien  tenia 
mucha  confianza.  Después  de  haberle  declarado  lo 
que  creia  la  habia  dado  á  conocer  Dios  tocante  á  la 
institución  de  una  fiesta  particular  en  honor  de  la 
adorable  Eucaristía,  le  rogó  trabajase  con  todo  su 
celo  con  las  autoridades  eclesiásticas,  con  los  religio- 
sos y  teólogos,  para  que  tuviese  efecto  un  estableci- 
miento en  tanta  gloria  para  Jesucristo  y  tan  ventajo- 
so á  la  Iglesia.  El  santo  canónigo  se  encargó  gus- 
toso de  la  comisión,  y  la  llevó  á  cabo  con  el  mejor 
exito.  Todos  aprobaron  un  pensamiento  tan  confor- 
me al  espíritu  de  la  Iglesia,  mostrando  mayor  celo 
por  tal  institución  los  Dominicos  de  Lieja.  Bien 
presto  tuvo  la  bienaventurada  Juliana  el  consuelo  de 
ver  establecida  dicha  fiesta  en  toda  la  diócesis  por  un 
edicto  del  obispo  Roberto  en  1246,  y  celebrada  con 
una  pompa  y  una  devoción  extraordinaria. 

Al  Papa  Urbano  IV,  antiguo  arcediano  de  Lieja 
que  ocupó  las  sillas  de  Verdun  y  Jerusalen,  se  debe 
la  institución  solemne  de  esta  fiesta  para  toda  la  I- 
glesia,  á  lo  cual  le  instaba  su  propia  devoción  y  el 
ciamor  universal  de  los  fieles.  La  bula  que  á  este 
i  Ícete;  publicó  en  1262,  y  que  comienza  Transiturus 
de  hoc  mundo,  fué  confirmada  cuarenta  y  nueve  años 
después  por  el  Papa  Clemente  V,  y  lo  mismo  hizo 
Juan  XXII  al  cabo  do  otros  cinco  años.  Desdo  en- 
tonces so  lia  celebrado  esta  fiesta  con  mas  solemnidad 


que  antes  en  toda  la  Iglesia  universal.  En  estedia 
llévase  en  triunfo  á  Jesucristo,  realmente  presente  en 
la  adorable  Eucaristía;  y  con  este  pomposo  triunfo 
intenta  la  Iglesia  celebrar  el  que  Jesucristo  ha  hecho 
alcanzar  á  su  Iglesia  de  los  enemigos  de  este  miste- 
rio, y  reparar  de  algún  modo  los  ignominiosos  ultra- 
jes que  le  hicieron  en  las  calles  de  Jerusalen  y  los 
que  recibe  aun  todos  los  días  de  los  malos  cristianos 
en  los  templos.  Si  ni  todo  el  aparato  y  la  pompa 
con  que  la  Religión  le  rodea  á  nuestros  ojos,  ni  toda 
la  ternura  con  que  se  ha  dignado  anonadarse  por 
nuestro  amor  y  morar  entre  nosotros,  no  mueven  el 
alma  helada  del  incrédulo;  si  se  niega  á  doblarle  la 
rodilla,  insultando  la  fe  de  los  creyentes  y  violando 
las  leyes  mismas  de  la  sociedad;  lloremos  en  el  fondo 
de  nuestra  alma  la  feroz  insensibilidad  de  tantos  hom- 
bres desventurados  y  humillándonos  también  por  los 
muchos  ultrajes  que  de  nosotros  habrá  sin  duda  re- 
cibido el  Señor  sacramentado,  á  lo  menos  con  nues- 
tros pecados,  procuremos  aplacar  la  justicia  de  Dios, 
y  detener  el  rayo  de  sus  venganzas,  que  tal  vez  caye- 
ra sobre  todos,  si  no  le  detuviera  el  amor  y  la  adora- 
ción que  tributan  las  almas  justas  á  tan  soberano 
misterio. — C.  O.  en  la  Eevista  Popular. 


La  Civilización  en  el  Siglo  XIX. 


Con  este  título,  el  Abate  Moigno,  uno  de  los  pri- 
meros sabios  del  mundo,  y  redactor  de  la  revista  se- 
manal de  ciencias  y  sus  aplicaciones,  Les  Mondes, 
escribió  el  siguiente  artículo.  Nadie  se  escandalice 
antes  de  haberlo  leído  todo. 

Estaba  yo  en  Setiembre  de  1815  sobre  el  Puente  de 
Londres,  centro  y  punto  culminante  de  la  civilización 
material  mas  adelantada  que  se  habia  conocido.  Te- 
nia la  imaginación  vivamente  exaltada  por  el  espec- 
táculo, linico  en  el  mundo,  de  aquellos  cientos  de  bu- 
ques de  vapor,  que  hendían  con  una  velocidad  fabulosa 
las  aguas  del  gran  rio;  por  el  espectáculo  de  aquellas 
locomotoras  que  salían  bramando  á  devorar  el  espa- 
cio; de  aquellos  hilos  metálicos  penetrados  por  el 
rayo,  que  lanzaban  á  todos  los  puntos  del  horizonte 
noticias  rápidas  como  el  relámpago;  de  aquellas  mil 
chimeneas,  mas  elevadas  que  los  obeliscos  del  anti- 
guo mundo,  que  dejaban  caer  sobre  la  inmensa  ciu- 
dad ondas  de  lúgubre  humareda. 

Pero  mi  inteligencia  estaba  como  nunca  iluminada 
por  las  luces  de  la  fé.  Mi  corazón  vibraba  mas  quo 
nunca  en  armonía  con  las  inspiraciones  consoladoras 
y  eminentemente  humanitarias  de  la  religión  cristiana 
y  católica. 

Comprendía  yo,  mucho  mejor  que  hasta  entonces, 
aquella  palabra  celestial:  "¡Gloria  á  Dios!  ¡Paz  á  los 
hombres  de  buena  voluntad!"  Solo  el  reino  de  Dios 
puede  traer  sobre  la  tierra  el  reino  de  la  justicia  y  de 
la  felicidad.  La  sola  y  verdadera  libertad  es  la  de  los 
hijos  de  Dios,  y  la  de  los  hermanos  de  Jesucristo. 

Hé  aquí  el  pensamiento  que  me  agitaba: 

Más  aun  por  la  invención  de  la  telegrafía  eléctrica 
que  por  el  empleo  del  vapor,  el  hombre  se  ha  hecho 
gigante.  Ahora  bien,  las  Sagradas  Escrituras  nos  re- 
fieren que  lo  fué  ya  en  los  tiempos  primitivos.  Sí,  hu- 
bo en  otro  tiempo  uua  raza  de  gigantes,  y  su  historia 
lamentable  podrá,  si  no  paramos  mientes  en  ello,  vol- 
ver á  ser  la  nuestra.  Los  hijos  de  Dios,  hallaron 
hermosas  á  las  hijas  de  la  tierra.  Un  amor  desorde- 
nado cautivó  de  repente  su  corazón,  y  oscureció  su 
inteligencia.     El  espíritu  llegó   desgraciadamente  en 


ellos  á  identificarse  con  la  carne.     Esta  unión  insen- 
sata y  criminal    produjo  los  gigantes. 

Y  en  efecto;  cuando  el  genio  del  hombre  concen- 
tra toda  su  actividad  y  toda  su  energía  sobre  la  ma- 
teria; cuando  la  anima  de  cierto  modo  con  su  aliento 
de  vida  divina,  se  hace  un  gigante.  Pero  [entonces 
también,  en  la  embriaguez  de  su  triunfo,  se  cree  Dios, 
no  levanta  ya  sus  miradas  al  cielo,  se  replega  sobre 
sí  mismo,  y  se  encadena  más  y  más  á  la  materia,  cu- 
ya masa  eonciuye  en  cierta  manera  por  absorberle. 
Bien  pronto  comienza  una  reacción  espantosa.  La 
materia,  convertida  en  reina,  enerva  y  subyuga  á  su 
rey.  El  espíritu,  esclavizado  y  embrutecido  por  los 
sentidos,  pierde  todo  su  vigor.  La  ciencia  se  extingue, 
la  industria  muere,  y  comienza  de  nuevo  la  barbarie. 

¡Pues  qué!  ¿Por  ventura  la  civilización  del  siglo 
XIX,  materialmente  hablando,  si  no  es  la  barbarie, 
no  toca  á  la  barbarie  muy  de  cerca?  ¿Por  ventura,  en 
una  estación  de  ferro-carril,  la  locomotora  con  su  fa- 
rol de  color  de  sangre,  su  hoguera  incandescente,  los 
torrentes  de  vapor  que  arroja  silbando  ó  mas  bien 
bramando  y  rugiendo,  no  es  la  barbarie?  ¿Acaso  esos 
largos  trenes  de  vagones,  rápidos  como  el  relámpago, 
á  los  que  un  descarrilamiento  imprevisto  ó  calculado 
lanza  violentamente  destrozados  los  unos  sobre  los 
otros,  ó  la  ruptura  de  un  puente  precipita  en  el  abis- 
mo, no  son  la  barbarie?  ¿Acaso  no  es  bárbaro  ese 
convoy  de  la  Mala  de  Londres  ó  de  la  Mala  de  la  In- 
dia, que  al  pasar  os  da  vértigo,  y  hace  que  os  penetre 
el  terror  hasta  la  médula  de  los  huesos?  Se  puede, 
sin  refinada  barbarie,  condenar  á  millares  de  emplea- 
dos, maquinistas,  fogoneros,  guardafrenos,  conducto- 
res, á  permanecer  tres  dias  y  tres  noches  de  pié  sobre 
la  locomotora,  ó  sobre  el  imperial  de  los  vagones, 
siempre  inquietos,  siempre  temblando,  siempre  abru- 
mados por  el  peso  de  una  responsabilidad  terrible? 
¿No  es  acaso  hacerse  bárbaro,  el  mantener  las  esta- 
ciones abiertas  aun  los  domingos  y  demás  dias  de 
fiesta,  á  tocios  los  trenes  de  viajeros  y  de  mercancías, 
á  todos  los  trenes  de  grande  y  de  pequeña  velocidad, 
sin  interrumpir  jamás  los  servicios  de  noche,  que  im- 
ponen á  tantos  obreros  mal  retribuidos  tan  largas  y 
penosas  vigilias?  ¿No  son  acaso  bárbaros  los  inter- 
minables túneles  de  doce  ó  quince  kilómetros  de  lon- 
gitud, cavados  á  fuerza  de  brazos,  de  tiempo  y  de 
dinero,  á  través  de  las  vertientes  de  los  Alpes,  y  que 
pueden  ser  de  un  momento  á  otro  sepultura  de  los 
trenes  que  entran  por  ellos? 

¿Acaso  no  son  beírbaros  esos  inmensos  paquebots 
atestados  de  viajeros,  en  número  á  veces  de  1,500  á 
1,600,  condenados  á  franquear  el  Océano  á  través  de 
las  nieblas  más  espesas,  asaltados  por  los  huracanes 
más  violentos,  escoltados  por  bloques  enormes  de  hie- 
lo, á  peligro  de  ir  á  romperse  contra  las  rocas  y  de 
desbaratarse  los  unos  á  los  otros  en  colisiones  espan- 
tosas? ¡Sí,  bárbaros  son  esos  monitores,  esos  buques 
acorazados,  verdaderos  monstruos  marinos,  con  su  ar- 
madura de  hierro  de  35  á  40  centímetros  de  espesor, 
con  sus  torres  blindadas  de  acero,  con  sus  cañones  de 
100  á  200  toneladas,  con  su  centro  de  gravedad  tan 
alto  y  su  instabilidad  tan  grande,  que  basta  el  más 
lijero  abordaje  de  un  compañero  de  marcha  para  ha- 
cerles caer  en  lo  más  profundo  de  los  mares  eon  sus 
ejércitos  de  marineros  y  de  soldados!  ¡Sí,  bárbaras 
son  esas  corazas  de  50,  60,  70,  80  centímetros  de  es- 
pesor que  insultan  á  las  balas  de  los  cañones  de  á  80 
100  y  120  toneladas!  ¡Sí,  bárbara  y  archibárbara  la 
lucha  encarnizada  é  interminable  de  la  bala  que  quie- 
re perforar  la  coraza,  y  de  la  coraza  que  desafía  á  la 
bala!  Lucha  que  ha  hecho  decir  á  un  gran  poeta: 
"Cuando  se  hayan  hallado  corazas  capaces  de  resistir 


á  todas  las  balas,  se  fabricarán  balas  capaces  de  atra- 
vesar todas  las  corazas." 

Bárbaras  son  esas  colosales  industrias  de  vidrio, 
de  hierro  y  de  carbón  de  piedra  con  inmensas  cor- 
rientes de  fundición  inflamada  que  cualquiera  diría 
torrentes  de  lava  furiosa.  Bárbaros  esos  bloques  enor- 
mes de  hierro  incandescente  que  queman  á  los  hom- 
bres, que  los  arrastran  y  les  entregan  como  pasto  á 
los  laminadores  y  á  los  martillos.  Bárbaros  esos  mar- 
tillos-pilones, que  parecen  árboles  de  hierro,  gruesos 
como  el  cuerpo  de  un  hombre  (1).  Bárbaros  son  eses 
rios  de  lumbre  que  llevan  por  todas  partes  el  incen- 
dio. Bárbaras  esas  llanuras  en  otro  tiempo  verdes  y 
lozanas,  hoy  desnudas  y  esquilmadas  en  todos  senti- 
dos, despojadas  do  sus  minerales  de  hierro  y  de  car- 
bón, todas  sembradas  de  fuegos  lúgubres,  cubiertas 
de  nubes  siniestras  y  de  un  humo  parduzco.  Bárba- 
ros los  pozos  de  cuatro  mil  metros  de  profundidad; 
desde  los  cuales  irradian  vastas  y  prolongadas  gale- 
rías subterráneas;  periódicamente  invadidas  por  el 
gas,  agente  de  explosiones  formidables  que  sobrevie- 
nen en  el  momento  más  inesperado  y  aniquilan  ins- 
tantáneamente toda  una  población  de  valerosos  obre- 
ros, la  mayor  parte  de  los  cuales  tienen  á  su  cuidado 
una  familia  numerosa.  Bárbaras  esas  máquinas  cada 
dia  mayores  y  más  monstruosas  de  las  fábricas  y  de 
los  buques  (2). 

Bárbaras,  bárbaras  las  exigencias  y  los  atractivos 
de  la  civilización  que  van  haciendo  las  ciudades  cada 
vez  más  inmensas.  ¿Quién  no  se  siente  en  ellas  per- 
dido, aniquilado,  despojado  de  su  personalidad,  er- 
rante, desolado?  ¿Quién  no  conoce  que  el  hombre  no 
es  ya  su  reflejo  ni  su  sombra  á  través  de  esos  ómni- 
bus, de  esos  tramvías,  de  esos  coches  por  asientos  y 
otros  vehículos  de  todo  género  que  surcan  ahora  las 
calles  de  nuestras  grandes  ciudades?  Ahora  ya  no  se 
puede  cruzar  de  una  acera  á  otra  en  ciertos  barrios 
de  París  sin  poner  en  riesgo  la  vida.  Ha  sido  menes- 
ter crear  asilos;  presto  será  menester  establecer  puen- 
tes para  los  que  van  de  á  pié.  Un  periódico  de  París 
estigmatiza  semejante  barbarie  en  estos  vigorosos 
términos:  "En  las  esquinas  de  las  calles  más  frecuen- 
tadas, tales  como  las  de  Montmartre,  Richelieu,  etc., 
es  ya  costumbre  que  los  guardianes  de  la  tranquilidad 
pública  hagan  pasar  alternativamente  una  HORNADA 
de  peones  y  una  hornada  de  coches;  pero  sucede  que 
algunas  veces  los  agentes  de  orden  público  olvidan 
completamente  la  infantería,  de  suerte  que  esta  no 
puede  pasar  sino  cuando  el  cluofile  de  la  caballería  ha 
terminado  por  entero,  lo  cual  es  harto  poco  agrada- 
ble para  los  desventurados  pedestres.'' 

Bárbaros  son  esos  admirables  boulevards  que  ha- 
cen las  delicias  de  los  de  París  y  de  los  extranjeros, 
donde  uno  vagaba  á  sus  anchas  y  respiraba  con  hol- 
gura; pero  excesivamente  llenos  hoy  dia  y  surcados 
por  varias  líneas  de  tramvías,  cuyas  ensordecedoras 
trompetas  forman  un  clamoreo  constante. 

Bárbaras  son  esas  alcantarillas  por  donde  corre  un 
negro  rio  de  inmundicias,  sobre  el  que  flotan  barqui- 
llas mas  siniestras  que  la  barca  de  Carón,  en  las  cua- 
les, sin  embargo,  se  pasean  los  reyes,  los  nobles,  los 
sabios  y  las  señoras  del  gran  mundo. 

Bárbaras  esas  bombas  monstruosas  que  se  tragan 
este  rio  de  cieno  para  verterle  sobre  rientes  campiñas, 

(1)  ¡La  masa  activa  del  martillo-pilon  expuesto  por  Creussot  ?n 
el  Campo  de  Marte,  pesaba  ochenta  toneladas,  ochenta  mil  kilo- 
gramos; y  la  altura  de  caida  del  pilón  era  de  cincuenta  metros: 
multiplicada  esta  altura  por  el  peso  de  ochenta  mil  kilogramos,  da 
un  trabajo  de  cuatrocientos  mil  kilográmetros! 

(2)  La  máquina  de  Creussot  expuesta  en  el  Campo  de  Harte  al- 
canzaba la  cifra  fabulosa  de  ocho  mil  caballos  de  vapor,  cuarenta 
mil  caballos  vivos,  dosoientos  mil  hombres. 
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y  que  vomitan  á  cada  momento  numerosos  cadáveres 
de  animales,  y  también  ¡ay  Dios!  de  niños  sacrifica- 
dos al  Moloc  de  estos  tiempos,  al  frió  y  calculado 
egoísmo. 

Bárbaras  sou  esas  estaciones  de  los  caminos  de 
hierro  de  la  comarca,  en  las  que  millares  de  hombres, 
de  mujeres  y  niños  aguardan  amontonados  la  seual 
de  libertad.  Todos  se  estremecen  de  alegría  al  oir  el 
silbido  de  la  locomotora;  pero  esta  alegría  se  trueca 
en  desesperación  cuando  oyen  decir  que  el  tren  viene 
lleno  de  viajeros. 

Bárbaras  son  esas  colas  interminables  condenadas 
á  esperar,  que  llueva,  que  hiele  ó  que  granice,  á  que 
se  abran  las  taquillas  de  los  teatros,  de  los  salones 
de  conciertos  ó  de  otras  reuniones  públicas. 

Mas  bárbaras  eran  todavía  aquellas  largas  filas  de 
seres  humanos,  apretándose  y  empujándose,  á  la  con- 
clusión del  sitio  de  París,  en  rededor  de  las  oficinas  de 
distribución,  para  obtener,  después  de  media  hora  ó 
una  de  espera,  algún  bocado  de  pan  ó  de  carne. 

Bárbaros  son  esos  bazares  inmensos  del  Louvre, 
de  la  Belle-Jardiniere,  del  Pont-Neuf,  del  Bon-Mar- 
ché,  etc.,  etc.,  donde  uno  se  desconcierta,  y  donde  se 
le  hacen  sufrir  detenciones  interminables,  causando 
al  mismo  tiempo  la  muerte  de  una  multitud  de  peque- 
ñas industrias  que  permitían  vivir  honradamente  á 
sus  pacíficos  poseedores. 

Bárbaros  son  esos  hoteles  continentales,  donde  el 
orden  consiste  en  la  fusión  y  la  confusión. 

Bárbaros,  bárbaros  esos  grandes  cafés  trasformados 
en  poblaciones  permanentes,  donde  se  vive  en  cierto 
modo  todo  el  día  y  una  gran  parte  de  la  noche  char- 
lando sin  cesar,  sin  cesar  fumando,  sin  cesar  bebien- 
do. 

Bárbaros  son  esos  restaurante  donde  comen  aturdi- 
dos, deslumbrados,  ensordecidos,  miles  y  miles  de  con- 
vidados. 

Bárbara  esa  Bolsa  clemente  donde  los  gritos  tumul- 
tuosos de  compra  y  de  venta  á  la  alza  y  á  la  baja  pa- 
recen completamente  salvajes,  y  donde  se  sumergen 
tantísimas  fortunas. 

Bárbaros  esos  Bancos  nacionales  á  quienes  un  solo 
estafador  puede  sustraer  veintenas  de  millones  sin 
que  se  den  cuenta  de  ello  y  sin  que  se  atrevan  siquie- 
ra á  quejarse. 

Bárbara  esa  atracción  irresistible  que  arrebata  los 
habitantes  del  campo  á  sus  tranquilas  chozas  y  los 
arrastra  á  las  ciudades  para  amontonarlos  en  los  ta- 
lleres, en  las  fábricas,  en  las  canteras  y  en  las  minas. 

Sí,  bárbara,  bárbara  esa  civilización  excesiva  é  in- 
sensata. El  viejo  Boileau,  que  hallaba  ya  bárbaro  el 
París  de  su  tiempo,  huiría  espantado  del  París  del 
siglo  XIX. 

Empero  todas  estas  barbaries  que  no  hemos  hecho 
más  que  apuntar,  son  barbaries  materiales,  necesida- 
des fatales  del  tiempo,  consecuencias  obligadas  del 
progreso,  inspiradas,  realizadas  por  el  espíritu  de  in- 
vención como  obras  de  iugenio  que  honran  sobre  ma- 
nera á  la  humanidad.  Son  bárbaras,  extravagantes, 
pero  son  buenas  en  sí  mismas.  Hay  otras  barbaries 
morales,  necesidades  también  de  los  tiempos,  que  no 
son  esencialmente  malas,  pero  que  no  por  eso  son 
menos  desastrosas. 

Por  ejemplo:  bárbaros  moralmente  son  los  ejércitos 
permanentes,  el  servicio  militar  universal,  que  arreba- 
ta por  unos  cuantos  años  al  hogar  doméstico  lo  mas 
escogido  de  la  juventud,  y  la  condena  á  la  vida  de 
cuartel,  á  la  vida  de  guarnición  con  todas  sus  conse- 
cuencias homicidas.  Sí,  bárbaras  esas  leyes  draco- 
nianas que  condenan  á  quinientos  mil  hombres  jóve- 
nes y  vigorosos,    arrancados  en  su  mayor   parte  á  la 


agricultura,  la  más  fecunda,  la  más  saludable  y  la 
más  moral  de  nuestras  industrias,  que  condena,  deci- 
mos, á  quinientos  mil  jóvenes,  no  solo  al  celibato,  si- 
no al  libertinaje.  ¡Atentado  material  contra  Dios  y 
contra  ia  humanidad! 

Mas  bárbara  es  esa  inclinación  de  nuestra  juventud 
á  las  funciones  asalariadas  de  la  centralización  y  de 
la  burocracia.  Este  desertará  de  su  aldea  nativa:  este 
otro  abandonará  la  villa  disgustado  del  comercio  al 
por  menor,  monótono,  pero  honrado,  que  le  crearía 
una  existencia  modesta.  No;  es  preciso  correr  hacia 
las  capitales  de  provincia  ó  hacia  la  gran  capital  de 
la  nación,  y  vivir  éticos  en  el  fondo  de  las  oficinas, 
en  la  semiociosidad  de  una  vida  mal  sana.  Y  estas 
sanguijuelas  del  Estado,  como  acontece  con  todos  los 
parásitos,  son  sus  enemigos  íntimos,  después  de  ser 
sus  servidores  más  inútiles. 

Más  desconsoladoras  todavía  son  otras  barbaries, 
afrenta  de  la  sociedad  moderna  las  que  he  designado 
con  el  nombre  de  pecados  ds  sangre  fría,  como  el  tra- 
bajo del  domingo,  que  hace  ateas  á  las  naciones;  la 
holganza  del  lunes,  que  constituye  la  tristeza  y  la 
ruina  de  las  familias;  el  olvido  voluntario  de  los  pre- 
ceptos de  la  Iglesia,  de  la  abstinencia  y  del  ayuno, 
preceptos,  por  otra  parte,  muy  higiénicos  y  de  buena 
economía  política;  el  beneficio  ilícito  sobre  el  precio 
de  compra  y  de  venta  en  perjuicio  del  dueño,  des- 
vergüenza refinada  que  atrofia  en  el  alma  de  los  cria- 
dos todo  sentimiento  de  honradez;  la  alteración  en 
los  pesos  y  medidas; las  falsificaciones  y  las  adultera- 
ciones de  todos  los  géneros  alimenticios,  y  otros  se- 
mejantes crímenes  de  lesa  humanidad. 

En  fin,  y  sobre  todo,  la  violación  de  las  leyes  que 
deben  presidir  á  la  unión  del  hombre  y  de  la  mujer; 
crimen  monstruoso,  lucha  abominable  del  cálculo 
ateo  contra  la  Religión,  la  razón,  la  naturaleza  y  aun 
contra  la  pasión  misma,  origen  desastroso  de  una  in- 
finidad de  males;  cáncer  devorador  pegado  al  cora- 
zón de  nuestra  sociedad,  para  preparar  activamente 
su  decadencia. 

Hay  todavía  un  hecho  incontestable,  que  debemos 
recordar  aquí,  y  que  prueba  hasta  la  evidetcia  la 
barbarie  de  la  civilización.  Hoy  dia  que  ha  llegado 
esta  á  su  apogeo  en  Europa,  ¿no  puede  decirse  que 
la  gran  ocupación  del  hombre  es  atentar  contra  su 
vida?  Se  mata  por  la  sed  de  grandeza?,  por  el  tras- 
torno de  los  negocios,  por  las  preocupaciones  de  la 
industria  y  del  comercio,  por  la  permanencia,  ya  casi 
habitual,  en  la  atmósfera  pestífera  de  los  teatros,  de 
los  cafés  y  de  los  cuartos  de  fumar,  por  los  bailes 
desenfrenados  y  vertiginosos  que  se  prolongan  toda 
la  noche,  por  el  abuso  del  tabaco  y  de  los  licores  al- 
cohólicos, sobre  todo  el  agenjo,  por  la  pasión  de  los 
caballos  y  de  las  corridas,  por  las  exaltaciones  del 
juego,  por  los  atentados  directos  contra  la  vida,  que 
van  multiplicándose  en  proporción  desconsoladora,  y 
las  enfermedades  terribles  desconocidas  en  otro  tiem- 
po, que  siegan  por  sí  solas  más  de  la  mitad  de  las 
víctimas  de  la  muerte:  la  sífilis,  los  muertos  antes  de 
nacer,  las  fiebres  puerperales,  el  crup,  la  fiebre  tifoi- 
dea, la  anemia,  la  clorosis  y  la  tisis  pulmonar,  sobre 
todo,  á  la  que  yo  llamaría  de  buena  gana  el  sello  da 
la  bestia,  el  fruto  de  muerte  de  la  civilización  (1)." 

(1)  Un  médico  inglés  célebre,  ha  hecho  iu  historia,  la  etnología, 

V    como    la  teoría  de  LAB  ENFERMEDADES    DE  tOS  TIESiPOS   MODERNOS, 

Viseases  ofmodern  Ufe,  en  12,    520  paginas. —Londres,    MncMillian, 

1875. 
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Asestiflatos  y  ejeesaelloai  t  ;  Veg'as. — 

El  miércoles  por  la  tarde  do  la  saman  a  pasada,  na  tal 
Manuel  Barela  de  la  Mesilla,  estando  bajo  la  influen- 
cia del  pestífero  icld^eij,  mató  con  dos  pistoletazos  á 
Benigno  Homero,  y  con  otro  Lirio  arinque  lijeramen- 
te  en  la  cara  á  Jesús  Morales,  mientras  qne  ambos 
pasaban  tranquilamente  por  la  calle.    Gomo  esos  dos 


cru 


o   hablan     téni  1 


• 


provocación    ninguna, 


grande  fué  la  exasperación  del  pueblo,  quien  hubiera 
hecho  pronta  justicia  del  asesino,  si  las  autoridades 
no  lo  hubiesen  sacado  de  viva  fuerza  de  sus  manos  y 
llevado  á  la  cárcel.  Pero,  la  misma  noche,  una  gran 
muchedumbre  habiéndose  .  i  itaraente  apoderado  de 
las  llaves  de  la  prisión,  se  arrojaron  sobre  el  homicida 
Baréhi,  quien  sin  ofrecer  la  mínima  resistencia,  dejó- 
se llevar  hasta  la  noria  que  vése  en  medio  de  la  pla- 
za, y  allí  fué  prontamente  ahorcado.  Al  escabullirse 
la  gente,  oyóse  una  voz  que  señalaba  al  otro  homici- 
da, Giovanni  Dughi,  detenido  en  la  misma  cárcel  y 
condenado  á  muerte  desde  el  pasado  Marzo,  sin  que 
la  sentencia  fuese  todavía  ejecutada.  Acto  continuo, 
se  volvió  con  el  mayor  silenciu  á  la  cárcel,  se  sacó  al 
infeliz  mas  muerto  que  vivo,  se  le  arrastró  al  lugar 
del  suplicio  de  Barcia,  y  la  mañana  siguiente  se  pre- 
senció el  triste  espectáculo  de  dos  cadáveres  colgando 
horriblemente  en  el  aire,  fiara,  terror  y  espanto  de  los 
que  muéstranse  tan  sedientos  de  sangre  humana. 
Dícese  que  Barela  dio  pruebas  en  su  muerte  de  una 
estoica  insensibilidad;  por  lo  contrario,  Dughi  mos- 
tróse mas  sensible,  y  sobre  todo  mas  Cristiano. 

íLeosa  XIII  y  Sa  Catedral!  üe  IVew-Voi'k. 
El  grande  acontecimiento  del  dia  en  la  Iglesia  Ca- 
tólica de  los  Estados  Unidos  es  la  consagración  de  la 
magnífica  Catedral  de  San  Patricio  en  Nueva  York. 
Para  que  nada  faltase  á  la  alegría  del  dia,  el  Cardenal 
Nina,  Secretario  de  Estado  de  Su  Santidad,  enviaba 
al  Cardenal  McCloskey,  el  siguiente  parte  telegráfico: 
"El  Padre  Santo  envia  á  Su  Eminencia  sus  felicita- 
ciones y  bendiciou,  en  la  fausta  circunstancia  de  la 
dedicación  de  su  espléndida  catedral."  El  Cardenal 
McCloskey  respondía  en  estos  términos:  "Treinta  y 
nueve  Arzobispos  y  Obispos  se  juntan  conmigo  para 
agradecer  á  nuestro  amado  Pontífice  sus  cordiales 
felicitaciones  y  bendición,  y  para  pedir  á  Dios  que  dé 


su  vicario 


larga  vida  y  todos   los  dones   celestiales 
sobre  la  tierra." 

ES  @iíisjp¡  lo  Amera  casa©  y  el  Ai*zo«íi  o 
]Psia*ee!i» — Los  Arzobispos  y  Obispos  presentes  en 
Nuevo  York  vara  la  consagra*  i>>n  de  la  Catedral,  h  n 
dirigido  un  apremiante  ¡meló  ¡ti  i  ¡e:o  y  |s  gl  ires  de  Jos 
"Estados  Huidos  en  favor  dt-d  venerable  \  Arzobispo 
Purcell,  reducido  á  la  condición  q¡  e  va  conocen  nues- 
tros lectores.  Entre  tanto  los  signatarios  de  la  carta, 
queriendo  hablar  también  con  mi 
tado  una  lista,  en  la  cual  se  emp< 
durante  cinco  anca?  la,  suma  quie! 
$509,  según  la   medida  de  sus    rc- 


■  ■  lo,  han  r< 
¡a  n  en  desembolsar 
1 ,000,  quií  n    le 
crsos.     Espea         is 


que  los  Católicos  de  los  Estados  no  sean    sordos  á  la 
palabra  y  al  ejemplo  de  sus   pastores. 

i'      ' ;    '      -  sssls    iWoore. — El   centenario  de 


esa  gloria  literaria  de   Irlanda  ha  sido    cele!  roa 

gran  magnificencia  en  las  principales  cita  ades  o  ios 
Estados  Unidos,  en  donde  hállase  un  tan  cía  '  o  nú- 
mero  de  hijos  de  la  noble  Erin.  Todo  se  ha  ido  i  a 
banquetes,  música,  versos,  discursos  y  aclama  ioi  ; 
pero  en  ninguna  parte  parece  habar  el  ilustre  po  fca 
recitado  mas  honores  que  en  Baltimore,  Nueva  York 
y  Brooklyn. 

ñueeh:i  e  ¡a 


írre  .€-?-"..  r.j.       " 


.—El 


gobierno  de  Süecia,  viendo  el  rápido  desmoronamien- 
to del  Protestantismo  en  sus  pueblos,  quiere  d 


rio 


uva 


base  mas  sólida,  proponiendo  á  la  Legislatura  la 
aprobación  de  estas  dos  leyes — Primera:  eliminar  la 
traducción  de  la  Biblia    hecha  por    Latero:  : 

reemplazar  la  doctrina  Protestan.  ¡   justificación 

por  la  fé  sola  con  el  dogma  católico  propuesto  y  ex- 
plicado por  el  Concilio  de  Trento.  En  caso  que  se 
acepten  estos  dos  puntos,  podemos  sé  ludar  la  era  de 
numerosas  c  mqui  ;t  ¡s  á  ia  unidad  católica. 

Lossfs  tí  n     JEgpsiSia. — Mr.    Louis 

Veuiilot,  el  eminente  e  i  ri  or  Católico,  que  ha  mereci- 
do generalmente  el  nombre  de  Apóstol  por  su  celo 
ardiente  y  constante  fortuna  en  la  defeni  i  del  Cato- 
licismo, hállase  actualmente  en  España.  Aquéjalo  urna 
enfermedad  nerviosa,  resultado  de  sus  terribles  fati- 
gas durante  cuarenta  años  de  lucha  diaria.  Lleno  do 
simpatía  hacia  España,  ha  preferido  ese  país  á  !•  s 
demás  que  no  conocía,  para  ir  á  buscar  descanso  al 
ánimo  y  alivio  á  sus  dolencias.  Dios  cumpla  tan  jas- 
tos  deseos,  y  nos  conserve  una  vida  tan  preciosa. 

Sfisioiaes  en  Hareeloiaa, — En  siete  iglesias 
diferentes  de  la  ciudad  de  Barcelona,  14  Padres  Je- 
suítas, repai  idoi  dos  en  dos,  han  ciado  últimamen- 
te unas  muy  fructuosas  misiones.  Mas  de  00,000 
comiii  '  >n<  id  i  el  feliz  resultad,    de  los  sudores 

de   los    2.  <;s    y  de  Jas  buenas    disposiciones  de 

aquella  gen  ..  . 

Mo;a  :  Católico  esa  Fraiacia. — Mu- 

cho ha  debido  arrepentirse  el  ministro  Ferry  de  si  s 
proyectos  relativamente  á  la  supresión  de  la  enseñan- 


gff^T&fcfl*jffyg*»v*v*¿Efra 


za  Católica.  La  prensa,  la  tribuna,  la  oración,  todos 
los  medios  son  puestos  á  contribución  por  los  hijos 
de  la  Iglesia.  De  los  2,208  cantones  en  que  están  di- 
vididos los  87  departamentos  de  Francia,  solo  390  se 
han  pronunciado  en  favor  de  la  ley  Ferry.  ¡Qué  chas- 
co para  el  pobre  Ministro! 

£¿£SS6aüee¿k!sa  y  liUaaitla'.v  «FAssobí. — El  Señor 
Gainbetta  no  puede  vivir  siu  pelear.  Naturalmente, 
no  conviene  ahora  que  nos  regale  aquellas  furibundas 
diatribas  á  las  cuales  nos  tenia  tan  acostumbrados. 
Pero  venga,  á  lo  menos,  la  espada  ó  la  pistola;  y  cier- 
tamente, poco  ha  faltado  que  no  se  batiese  en  duelo 
con  el  Sr.  Baudry  d'Asson,  diputado  conservador,  á 
quien  había  disgustado  el  tono  imperioso  del  Presi- 
dente. La  gente  divertida  prometíase  hacer  mucha 
jarana  sobre  un  encuentro  entre  esos  dos  hombres; 
pues  la  gordura  de  sus  abdómenes  ¡qué  elegancia  y 
qué  agilidad  hubiera  comunicado  á  sus  movimientos! 
I5¡íSBSií&s*e!k  isB4.kxos'¿alíle. — Las  hermanas  del 
"Pobre  Niño  Jesús,"  que  habían  por  muchos  años  re- 
sidido tranquilamente  en  Coblentz,  han  debido  aban- 
donar sus  tareas  y  dejar  el  teatro  de  sus  trabajos  en 
favor  de  los  pobres  y  de  los  desamparados.  Ellas 
dirigían  un  grande  orfanotrofio  y  una  excelente  escue- 
la libre,  en  la  cual  las  niñas  contábanse  por  centena- 
res. El  mismo  ayuntamiento  de  la  ciudad  habia  re- 
petidas veces  dado  las  gracias  á  las  hermanas  por  el 
gran  bien  que  hacían.  Pero  nada  de  esto  ha  podido 
salvarías  de  la  ira  del  prepotente  Bismarck,  y  todas 
se  han  visto  obligadas  á  buscar  en  el  destierro  un 
abrigo  que  les  rehusaba  la  madre  patria. 

fi^I  Mííbbíí"  Eííiísa. — Por  un  parte  llegado  de  Lon- 
dres se  sabe  algo  de  unas  espantosas  erupciones  del 
Monte  Etna  en  Sicilia.  Torrentes  de  lava  encendida 
corren  en  dirección  de  Randazzo,  Bianca  Villa  y  Casti- 
glione.  Nuevos  cráteres  se  han  abierto  en  dos  lados  de 
la  montaña.  El  camino  real  que  lleva  á  Catania  ha  sido 
interceptado;  se  han  deplorado  ya  muchas  desgra- 
cias, y  so  temen  todavía  muchos  y  muy  serios  estra- 
gos. 

HDa,epsaa*as*,>  airo  sacsñéicio. — En  nuestro  nví- 
racro  anterior  hablábamos  de  la  tragedia  de  Pocasset, 
donde  un  desapiadado  padre  mataba  á  su  tierna  hija, 
convencido  de  que  Dios  le  pedia  ese  sacrificio,  y  que 
resucitaría  á  la  niña  en  tres  dias.  Ahora  el  Sr.  Alden 
Davis,  también  de  la  secta  qf  the  second  Adventista, 
sostiene  que  si  no  tuvo  lugar  dicha  resurrección,  esto 
fué  porque  el  sacrificio  no  era  completo;  y  como  él 
créese  uno  de  los  mas  fervientes  de  la  secta,  no  rehu- 
sará tal  vez  completar  él  mismo  el  sacrificio  en  la 
persona  de  algún  hijo  ó  hija  suya.  Y  á  la  verdad,  una 
persona,  que  halló  llorando  á  los  niños  de  Davis, 
preguntándoles  la  razón,  supo  de  ellos  el  gran  miedo 
que  tenían  de  que  su  padre  imitase  la  bárbara  con- 
ducta de  Freeman.  (Boston  Advertiser). 

iiuvvt'ü  <¡S<»  í'BísSí»  y  E'í'í'flí. — Una  nueva  bata- 
lla naval  lia  tenido  lugar  entre  Chile  y  Perú.  Hay 
dos  relaciones  diferentes  sobre  el  particular.  Un  pri- 
mer parte  dice  que,  en  las  aguas  de  Iquique,  dos  na- 
vios Chilenos  de  madera  han  abierto  el  fuego  contra 
la  "Independencia,"  buque  acorazado  del  Perú,  y  que 
loa  tres  han  ido  á  pique.  Un  segundo  telegrama  anun- 
cia  una  victoria  completa  de  la  flota  Chilena  en  las 
mismas  aguas  de  Iquique.  Esperemos  otros  porme- 
nores para  saber  toda  la  verdad. 

^«JBd'B'S'ií  «'<>«!  ios  XibIiYs. — Esos  Zulús  están 
verdaderamente  fastidiando  á  la  poderosa  Albiou; 
pues,  además  de  los  3,500  hombres  á  quienes  se  ha- 
bía mandado  salir  para  aquellas  tierras,  ocho  com- 
pañías de  infantería  y  dos  de  artillería  han  tenido  la 
misma   orden,  y   todos  han   debido   embarcarse  esta 


misma   semana.     Yamos  á  ver  si   acaban   en  fin  con 
esos  terribles  Zuñís. 

ILa  t£x¡jí«!<vMesííSi  «Se  SIéJico. — Leemos  en  el 
New  YorJc  Sun:  "Ciudad  de  Méjico,  20  de  Mayo:  Na- 
da se  sabe  oficialmente  del  proyecto  de  abandonar 
la  Exposición  ya  anunciada;  pero  los  preparativos 
que  estaban  haciéndose,  han  cesado,  y  se  cree  que  el 
Gabinete  dejará  definitivamente  la  empresa,  por  falta 
de  recursos  suficientes  para  tamaña  obra." 

afinos  esvenenauos. — En  Island  Pond,  Yt.,  á 
poca  distancia  de  la  escuela,  pasa  un  arrroyo,  en  cu- 
yas aguas  se  le  antojó  á  un  fulano  arrojar  un  caballo 
muerto  y  algunas  ovejas  asimismo  muertas.  Pronto 
corrompióse  el  líquido  del  arroyo;  lo  que  no  sabiendo 
los  muchachos  de  la  escuela,  fueron  á  calmar  su  sed 
como  de  costumbre,  pero  por  la  última  vez;  siendo  que 
los  infelices  con  las  aguas  tragaron  la  muerte,  sucum- 
biendo de  envenenamiento  á  lo  menos  diez  de  entre 
ellos.  Naturalmente  el  hombre  del  caballo  y  de  las 
ovejas  muertas  está  en  el  calabozo. 

Él  Slaaíjm»  «Sí»  ¡^fedissa  coeli. — Ese  pobre  du- 
que, de  una  de  las  familias  mas  distinguidas  de  Es- 
paña, iba  cazando  por  sus  tierras  de  Avila,  acompaña- 
do de  su  joven  esposa,  cuando  dando  un  paso  falso,  ca- 
yó, no  sabemos  como,  sobre  su  fusilde  doble  caña;  pron- 
to salieron  los  dos  tiros,  arrojando  en  el  cuerpo  del 
duque  el  plomo  homicida  que  contenían.  El  infeliz  no 
sobrevivió  mas  que  pocas  horas  á  la  catástrofe,  ha- 
biendo sido  vanos  todos  los  remedios  del  arte. 

Sil  s*hísh  y  Sos  iaaisSoBE4*í,,«>§>. — De  una  carta  es- 
crita en  Boston  s  i  saca,  que  de  allí  ha  salido  una  can- 
tidad prodigiosa  de  ruin  para  las  costas  occidentales 
de  África,  y  solo  dos  misioneros.  En  los  registros  de 
la  aduana,  no  léese  el  nombre  del  que  envía  el  horrible 
licor;  pero  se  sabe  de  muy  buena  tinta  que  él  va  asidua- 
mente al  templo:  y  no  conviene  que  se  diga  de  una 
persona  semejante,  que  quiere  mas  bien  matar  á  los 
paganos  que  convertirlos.   ( Nao  York  Sun). 

Vn  B'oBojero  ííiisíb'Éííco,  por  nombre  Jean 
Wirtz,  dícese  ha  inventado  un  nuevo  fusil,  que  puede 
descargar  de  400  á  450  golpes  por  minuto.  El  meca- 
nismo del  arma  tiene  analogía  á  un  aparato  de  reloje- 
ría y  los  cartuchos  están  colocados  en  forma  de  cor- 
don.  Se  asegura  que  el  manejo  del  fusil  es  muy  sen- 
cillo, y  el  constructor  está  ahora  perfeccionando  algu- 
nos pormenores  que  no  son  del  todo  perfectos,  para 
que  pueda  emplearse  en  caso  de  guerra, 

ÜLtes  BHíeeiiíláí»  muy  desastroso  se  declaró  en  la 
casa  Washington  en  Hagerstown,  Maryland,  el  dia  29 
de  Mayo.  Eran  las  dos  de  la  mañana  cuando  se  aper- 
cibieron que  el  piso  inferior  ardía,  y  las  llamas  se 
lanzaban  ya  por  las  escaleras,  cerrando  el  paso.  Ha- 
bia unas  sesenta  personas  además  de  los  huéspedes 
ordinarios  }:  no  tuvieron  mas  salida  que  descolgándo- 
se por  ios  pilares  de  los  portales;  esto  sin  embargo  no 
impidió  que  varios  quedasen  mas  ó  menos  maltrata- 
dos y  algunos  de  gravedad.  .  Dos  cuerpos  se  han  ha- 
llado enteramente  destruidos  por  las  llamas  y  de  otras 
seis  personas  no  se  sabe  qué  haya  sucedido;  créese 
que  estén  entre  los  escombros. 

TeB'B'CBíBO'io. — Una  fuerte  sacudida  fué  sentida 
en  Bermuda,  New  York,  el  dia  28  de  Mayo;  pero  no 
han  tenido  lugar  resultados  desastrosos. 


¿■{"Ssililí»».  el  Barón  Lienel  Nathan, 
miembro  principal  de-  la  compañía  del  mismo  nom- 
bre,  ba  fallecido  el  3  del  corriente  en  Londres. 

Aí*j£<u¡. — Un  despacho  oficial  anuncia  un  alboroto 
ia  tenido  lugar  en  la  Provincia  de  Constantina. 
Ocho  hombros  de  una  escolta  de  Árabes  han  sido  ma- 
tados y  solo  los  oficiales  se  han  salvado.  Han  sido 
em  iados  tres  batallones  de  infantería  y  dos  destaca- 
mentos de  artillería  para  sujetar  á  los  revoltosos. 
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SECCIÓN  PIADOSA, 

FIESTAS  MOVIBLES  DE  ESTE  AÑO  1879. 

.  Domingo  de  Septuagésima,  9  Febrero. — Miércoles  de  Ceniza,  26 
Febrero. — Pascua  de  Resurrección,  13  Abril. — Ascensión  del  Se- 
ñor, 22  Mayo. — Pascua  de  Pentecostés,  1  Junio. — Corpus  Christi, 
12  Junio. — Sagrado  Corazón  de  Jesús,  20  Junio. — Domingo  I  de 
Adviento,  30  Noviembre. 

CALENDARIO  DE  LA  SEMANA. 
JNIO  8-14. 


15.  Domingo  II  de  Pentecostés.    San  Vito,    San   Modesto  y   Santa 

Crescencia,  Mártires. 
1G.   Lunes.  San  Francisco  Eegis,  Confesor,  jesuíta.    Santa  Justina, 

Mártir. 

17.  Martes.    San  Inocencio,  Mr.    Santa  Teresa  esposa  del  Bey  Al- 
fonso IX  de  León. 

18.  Miércoles.   San  Marco  y  San  Marcelino,  hermanos,  Mártires. 

19.  Jueves.    Octava  de  Corpus.     Santa  Juliana  Falconieri,  Virgen. 
Santos  Gervasio  y  Protasio,  hermanos,  mártires. 

20.  Viernes.    El  Sagkado  Coeazon  de  Jesús.    San  Silverio,  Papa  y 
Mártir. 

21.  Sábado.    San  Luis  de  Gonzaga,  Conf.,  Jesuíta.    San  Terencio, 
Obispo  y  Mártir. 

EL  SAGKADO  CORAZÓN  DE  JESÚS. 

La  devoción  al  Corazón  de  Jesús,  tan   antigua  en 
la  Iglesia  Católica  como  el  culto  tributado  á  su  Fun- 
dador divino,  se  desarrolla  hoy  bajo  las  más  tiernas 
formas,  propágase  con   asombrosa  rapidez,  y  parece 
destinada    á   levantar   á   nuestro  siglo  del  olvido  de 
Dios  en  que  le  postran  la  incredulidad  6  indiferencia 
religiosa.     Inspirada  por  Jesús  á  la  beata  Margarita 
Maria  ole  Alacoque,  esta  devoción  ha  pasado  por  las 
pruebas  á  que  somete  el  Señor  todas  las  cansas  san- 
tas y  justas.     Sin  embargo,   apenas  hay  ya  jansenis- 
tas que  se  escandalicen  de  ella  á  lo  fariseo;  y  si  bien 
no  faltan  impíos  que   la   sonríen  desdeñosamente,  á 
pesar  de  todo  tan  piadosa  devoción  es  llevada  por  los 
misioneros  católicos  á  los  puntos  mas  apartados  del 
globo,  y  puede  decirse  que  hoy  llena  la  tierra.    Na- 
ciones enteras  se  consagran  al   Corazón  de  Jesús;  en 
Europa  y  América  se  le  erigen  suntuosas  catedrales; 
en  todas  partes  forma  el  divino   Corazón  las  delicias 
de  las  almas  agredecidas  y  penetradas  de  sentimien- 
tos verdaderamente   cristianos.    Esto    es   un   hecho 
providencial.     La    cruz  era  una  locura  para  el  paga- 
nismo: sin  embargo,    aquella    locura,    emblema  Je  la 
humillación  y  de  los  dolores  de  Cristo,  triunfó  de  la 
soberbia  y  molicie  de   un   mundo  sumido  en  el  abis- 
mo de  todas  las  degradaciones.    Hoy   el   Corazón  de 
Jesús,  mirado  por  algunos  como  una  locura  ó  mono- 
manía de  la  piedad  cristiana,    el   Corazón  de  Jesús, 
símbolo  misterioso  de  su  amor  y  sacrificio,  triunfará 
también  de  este  siglo  calculador  y  egoísta.    A  males 
gravísimos,  eficaces   remedios:  tales  suelen   ser   las 
vias  de  la  Providencia.    Para  confundir  el  orgullo  y 
lujuria  del  paganismo,  aquí  están  los  grandes  ejem- 
plos de  humildad   y    mortificación    de    ios    primeros 
siglos    cristianos,    el    perdón    de    las  ignominias  del 
Dios-Hombre,  una    cruz:    para    triunfar    de    nuestro 
siglo  que  se  adora  á  sí  mismo,  que  lo  sacrifica  todo  á 
su  propio  interés,  y  que  no  acierta  á  levantar  los  ojos 
de  los  goces  terrenales,  ved  las  sublimes  enseñanzas 
del  amor  de  Jesús,  víctima  sacrificada  á  la  gloria  de 
su  Padre,  y  á  la  salvación  de  los  hombres;  su  divino 
Corazón,    lacerado    pov   una    lanza  y  ceñido  con  una 
corona  de  espinas,  emblema  de  sus  dolores.     Así  Je- 
sús se  digna  manifestar  su   Corazón:  bajo  ese  símbo- 
lo de  su  amor  desea  ser  adorado.    Unidos  nosotros  á 
él,  ¿no  le  consideraremos  muy   digno  de  todas  nues- 
tras adoraciones?    Quien  se  ha  sacrificado  á  la  salva- 


ción de  nuestras  almas  ¿uo  merecerá  el  homenaje, 
pobre  sí,  pero  rendido  y  fervoroso  de  nuestro  amor? 
¿Le  negaríamos  esta  ofrenda,  oyéndole  que  nos  dice 
eon  ternura  y  amor  mas  que  de  madre:  "Dame,  hijo 
mió,  dame  tu  corazón?" — Revista  Popular. 


El  dia  27  de  Mayo  hubo  en  Saratoga,  N.  Y., 
gran  sínodo  ó  concilio,  ó  conciliábulo,  llámese 
como  llamárese,  de  la  iglesia  Presbiteriana.  El 
asunto  más  importante  discutido  por  aquellas 
venerables  Reverencias  fué  el  papismo.  Des- 
pués de  muchas  palabras,  proposiciones,  resolu- 
ciones, objeciones  y  contestaciones  sobre  la  va- 
lidez del  bautismo  catódico,  llegóse  al  fin,  no  á 
una  conclusión  firme  y  cierta,  sino  aun  compro- 
miso, á  tenor  del  cual  se  decidió  que  no  todos 
los  papistas  son  "hijos  reprobos."  Menos  mal: 
podemos  esperar  á  lo  menos  que  uo  iremos  al 
infierno  todos  los  que  creemos  en  Tú  eres  Pedro, 
y  sobre  esta  piedra  edificaré  mi  IGLESIA,  y  las 
puertas  del  infierno  no  prevalecer cin  contra  ella. 

El  Sun  de  Nueva  York,  que  sin  salir  de  su 
reserva  es  á  veces  tan  cáustico,  se  apodera  del 
chistoso  compromiso,  y  les  sirve  á  los  Reveren- 
dos Ministros  el  siguiente  satírico  entremés: 
"A  cabo  de  un  curioso  debato,  que  duró  hasta 
el  segundo  dia,  la  Asamblea  General  de  los 
Presbiterianos  Setentrionales  ha  convenido  en 
que  los  Católicos  Romanos  son  Cristianos.  :: 
Ahora  que  la  Asamblea  ha  suspendido  su  se- 
sión, nosotros  quisiéramos  rogar  á  los  reveren- 
dos presbíteros  y  devotos  hermanos  mayores 
á  echar  una  mirada  en  su  derredor, 
las  cosas  que  ven.  Contemplen  ese 
inmenso  de  gente  que  bulle  y  se  atarea,  el  i 
do.  ¿Por  ventura  uo  está  ahora  como  en  ios  días 
de  Pablo,  'poseído  del  espíritu  del  mal?'  Estu- 
dien los  tiempos  en  que  viven,  notando  los  he- 
chos y  las  tendencias  que  so  llevan  la  atención 
de  todo  observador  cuidadoso.  ¿O.ándo  estuvo 
mas  anchurosamente  difundido  el  escepticismo? 
¿Cuál  es  la  actitud  de  la  ciencia  hacia  ia  Iglesia? 
¿Qué  fuerza  vital  tiene  el  Cristianismo,  tal  como 
se  lo  expone  desde  los  palpitos  presbiterianos,  so- 
bre la  vida  de  nuestros  hombres  de  comercio  y 
de  las  profesiones  liberales — aun  aquellos  que  el 
Domingo  ocupan  los  primeros  asientos  en  el  ti  ¡Ti- 
pio? ¿Tiene  ahora  la  Iglesia,  el  mismo  poder  so- 
bre las  masas  que  solo  tenia,  cincuenta  años  ha? 
¿Hubo  jamás  una  época  en  (pie  el  pueblo  fuera 
más  radicalmente  materialista  en  su  modo  de 
vivir,  si  no  en  sus  creencias, 
Señor  1879?17 

Piemos  puesto  en  bastardilla   las  palabí 
como  se  lo  expone  desde  los  púlp  '•' 
para  que  se  viera  mejor  de  que  "Iglesia"  habla 
el  Sun,  y  cual  es    el    blam  o 


enjambre 


u    que  mira  su  ar- 
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tículo.  Llamando  las  cosas  con  su  nombre,  el 
periódico  de  Nueva  York  dice  á  los  reverendos 
presbíteros:    Señores,  vuestra  barracase 

bunde:  el  materialismo  y  el  escepticismo  os  es- 
tán sitiando  y  batiendo  en  brecha:  pronto  no 
dejarán  de  vuestra  Iglesia  sino  escombros  y  ce- 
nizas, ¿y  os  ocupáis  en  si  los  Católicos  son  Cris- 
tianos? 


Puede  á  veces  parecer  una  exageración  de 
fanáticos  Católicos  lo  que  se  afirma  por  estos 
sobre  las  tendencias  destructoras  de  las  diver- 
sas sectas,  que  están  hoy  minando  el  edificio 
social.  Sin  embargo  no  es  menester  bajar  hasta 
el  fondo  de  sus  escondrijos  ni  ser  muy  de  aden- 
tro en  sus  conventículos,  para  convencerse  de 
que  nuestras  quejas  son  motivadas  por  la  más 
triste  realidad.  Échese  una  rápida  ojeada  á  las 
siguientes  sentencias  de  la  prensa  nihilista  de 
Rusia,  recogidas  por  un  papel  de  aquel  país,  el 
Krymski  Listokde  Crimea. — Los  nihilistas  quie- 
ren "la  destrucción  de  la  sociedad  civil  y  sepul- 
tar debajo  de  sus  ruinas  el  viejo  mundo. " — Los 
nihilistas  quieren  "la,  confiscación  de  toda  pro- 
piedad con  la  abolición  de  cualquier  derecho  de 
propiedad  privada." — Los  nihilistas  quieren  "la 
abolición  de  la  familia,  así  como  la  abolición  de 
la  religión." — "Ellos  no  desmayarán  ante  nin- 
guna crueldad." — "Los  nihilistas  reconocen  la 
necesidad  de  una  guerra  desapiadada,  que  ha- 
brá de  llevarse  adelante  con  el  robo  y  los  ase- 
sinatos; una  guerra  que  deberá  echar  por  tierra 
y  asolar  todo  el  orden  de  la  sociedad  actual." — ■ 
A  estas  expresiones  de  terror  aquí  relatadas 
podríamos  añadir  otras,  pero  seria  un  trabajo 
inútil.  Las  que  hemos  referido  ya  bastan,  y  de 
sobra,  para  mostrar  que  los  Católicos  no  se 
dejan  llevar  por  las  ficciones  de  su  fantasía, 
cuando,  junto  con  su  Soberano  Pastor,  levantan 
un  grito  de  alarma  contra  los  males  que  nos 
amenazan. 


Muy  halagib  fus  son  las  informaciones  recibi- 
das por  el  Times  de  Nueva  York,  sobre  el  co- 
mercio y  la  industria  en  la  mayor  parte  de  los 
Estados  de  la  Confederación.  Las  ¡'abrirás  de 
Nueva  Inglaterra.,   hállanse   c  tmente  ata- 

readas, no  obstante  de  (pie  su  número  háse  au- 
mentado con  varias  nuevas.  Así  el  comercio  de 
maderaje  en  el  Maine,  como  el  de  lana,  algodón, 
y  otros  géneros  análogos  en  el  Massachusetts 
prospera  rápidamente,  ha<  i  concebir  espe- 

ranzas de  un  porvenir  aun  más  feliz.  No  son  di- 
versas las  condiciones  de  los  cados  para 
cueros  y  zaleas  en  Rhode  i1-!"!!,  ni  es  menos 
activo  el  trá  leí  Connecti  das  las  ma- 

nufacturas de  Mueva  York  central  están  en  mo- 
vimiento noche  y  dia,  y   no  solamente  ninguna 


de  las  que  ya  existían  se  ha  cerrado  en  el  dis- 
curso de  los  meses  ■  dos  sino  que  otras  se 
añadieron.  Semejantes  á  las  arriba  indicadas 
'son  las  relaciones  acerca  del  comercio  en  New 
Jersey,  y  de  la  explotación  de  las  minas  de  car- 
bou  de  Pensilvania.  También  el  ¡Sur  goza  pros- 
peridad, pudiéndose  afirmar  en  general  que  la 
reducción  de  la  tasa  sobre  el  tabaco,  ha  contri- 
buido á  un  mayor  desarrollo  comercial  por  lo 
que  toca  á  esa  mercadería.  Los  dos  E-dados, 
que  parecen  hacer  excepción  al  común  bienestar 
del  país,  son  el  de  Ja  Carolina  del  Sur  y  el  de 
Nueva  Orleans.  En  cuanto  á  este  último  la  cau- 
sa es  notoria;  se  teme  muchísimo  el  que  se  re- 
nueven allí  los  estragos  de  la  fiebre  amarilla. 


Atendidas  las  circunstancias  en  que  se  halla, 
el  Presbiterio  de  los  Estados  Unidos  y  de  que- 
hicimos  breve  mención  en  nuestro  número  ante- 
rior, toma  un  aspecto  algo  burlesco  la  discusión* 
que  ha  tenido  ocupados  á  esos  señores  en  su. 
Asamblea  General  del  Sur.  El  punto  debatido 
fué  la  manera  como  debiera  ponerse  un  freno  á 
los  clérigos  en  el  uso  y  la  frecuencia  de  ciertas 
diversiones,  como  por  ejemplo  los  bailes.  Unos 
optaban  por  ios  medios  que  dícense  persuasivos, 
mientras  que  otros  juzgaban  más  oportunos  los 
medios  disciplinares.  Dio  margen  á  la  disputa 
la  apelación  de  un  tal  diácono  F.  E.  Block,  á 
quien  la  pública  opinión  habia  denunciado  como 
demasiadamente  práctico  en  los  movimientos 
airosos  de  la  danza.  El  fallo  definitivo  de  la 
Asamblea  fué,  en  cuanto  á  la  sustancia,  que  era 
mejor  usar  de  una  prudente  moderación  con  los 
culpables,  reservando  para  cases  muy  raros  más 
severos  procedimientos.  Sea  lo  que  fuere  de 
este  parto  de  cordura  presbiteriana,  pues  poco 
nos  va  á  nosotros  en  sus  dogmas,  moral  y  cáno- 
nes; solo  diremos  que  la  lectura  de  dicha  discu- 
sión nos  recordó  la  historia  de  aquel  bendito, 
(pie  pensaba  en  hallar  puntales  cuando  ya  toda 
la  casa  se  había  venido  abajo. 


A  propósito  de  la  guerra  que  hierve  á  estas 
horas  entre  varios  pueblos  de  la  América  del 
Sur,  prorumpe  el  Stm  de  Nueva  York  en  la 
siguiente  exclamación:  "¡Qué  insensatez  la,  de 
esos  Estados,  de  ruyéndose  y  despedazándose 
unos  á  otros!     ¡Cuan  absurda  cosa   es  la  guer- 


ra 


i» 


Una  Biblta  poi?  i  l     En  Noliu  (Ken- 

I     laban     ma   misión  dos  padres  Jesuítas. 
Hab  -  auunciado  una  conferencia  sóbrela 

confesión,    fué   :í   la,    :  montado  sobre  una 

muía,    un    i  otra   tiemj  o   balda 

ejercido,   |a  profesión  de.    ministro   predicante, 
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Llevaba  su  Biblia  consigo,  y  dijo  á  sus  compa- 
ñeros de  camiuo:  "  Si  ese  hombre  me  prueba, 
con  mi  Biblia,  que  he  de  confesarme,  yo  le  daré 
mi  mala." — "Está  bueuo"  contesto'  un  católico. 
"Yo  le  diré  al  Cura  que  tome  su  misma  Biblia 
de  Vd.  y  la  cite  y  la  lea  cuando  le  ocurra,  du- 
rante la  conferencia;  á  ver  si  no  le  prueba  lo 
que  Vd.  pide."  Por  supuesto  todos  los  textos 
de  que  se  sirvió  el  Cura  fueron  citados  de  la 
Biblia  del  ex-ministro,  el  cual,  hacia  el  fin  de  la 
conferencia,  escabullirse  fuera  de  la  iglesia  muy 
quedito,  se  subid,  á  la  muía  y  empezó  á  trotear 
hacia  el  rancho  de  donde  había  venido,  dejando 
su  Biblia  en  vez  de  su  muía  en  posesión  del  ora- 
dor católico. 


Los  proj'-ectos  de  ley  sobre  enseñanza  pro- 
puestos en  la  Cámara  francesa  por  el  ministro 
Juíes  Ferry  no  podían  encontrar  mayor  oposi- 
ción ni  más  universal  entre  todas  las  clases  y 
todos  los  partidos  políticos,  exceptuando  la  po- 
bre fracción  de  los  radicales  más  fanáticamente 
anticristianos.  Por  supuesto  los  Obispos  de 
Francia  y  la  prensa  católica  de  Francia  y  de 
toda  Europa  han  protestado  de  la  manera  mas 
formal  y  enérgica  contra  aquellos  planes  que 
miraban  prácticamente  á  privar  a  los  Católicos 
de  los  derechos,  concedidos  á  todo  ciudadano, 
ele  educar  á  sus  hijos  cómo  y  dónde  y  por  quien 
juzgare  más  oportuno.  Pero,  además  de  los 
Obispos,  y  de  aquellos  que  designan  con  el 
nombre  de  clericales,  no  hay  casi  quien  se  haya 
negado  á  levantar  la  voz  contra  las  medidas  ti- 
ránicas de  esos  fementidos  libertadores  del  país. 
Toda  la  prensa  conservadora  de  Francia,  Ale- 
mania, Inglaterra,  España  é  Italia  no  ha  visto 
en  la  ley  de  Ferry  sino  el  medio  infalible  de 
hacer  impopular  la  República.  Se  han  alzado 
peticiones  de  un  punto  á  otro  del  país,  firmadas 
por  centenas  de  miles.  Padres  y  madres  de  fa- 
milia, estudiantes,  abogados,  obreros,  todos  han 
mostrado  su  indignación,  y  han  pedido  á  sus  re- 
presentantes que  se  guardaran  de  votar  leyes 
que  hieren  la  nación  en  los  intereses  mas  vita- 
les. La  mayor  parte  de  los  Consejos  Generales 
se  han  declarado  paladinamente  hostiles  á  esas 
odiosas  innovaciones,  y  otros  han  hablado  en 
términos  sobrado  claros  para  conjurar  el  go- 
bierno á  que  reeliaze  las  leyes.  Ningún  aconte- 
cimiento lia  agitado  ni  conmovido  tanto  el  país 
estos  últimos  años,  ni  la  misma  caida  de  Napo- 
león III  y  proclamación  de  la  República,  que  se 
pasó  con  la  mayor  tranquilidad  y  como  la  cosa 
más  natural  del  mundo.  Las  leyes  Ferry  muy 
probablemente  quedarán,  pues,  en  embrión,  es 
decir  en  estado  de  proyectos,  á  menos  que  los 
¡patriotas  esos  Ferry,  Gambetta,  Clemenceau, 
etc.,  no  prefieran  arriesgarlo  todo  por  el  gusto 
de  lleyar  la  su  va  adelante,   lo  que  se  nos  hace 


poco  creíble,  visto  por   donde   empieza  y  aca- 
ba generalmente  el  patriotismo  de  los  tales. 


■e-«tH<g>>— »-- 


La  Visita  Pastoral  de  Su  Señoría. 

(Comunicado). 


Tierra  Blanca,  San  Miguel  Co.,  N.  M,  30  de 
Mayo,  1879. 

Desde  que  escribí  mi  última,  hemos  andado 
unas  80  ó  90  millas  más  abajo  de  San  Lorenzo, 
siguiendo  el  Rio  Colorado  hasta  el  Fuerte  Bas- 
com,  27  millas  lejos  de  San  Lorenzo;  y  desde  allí 
fuimos  al  Arroyo  de  los  Yutas  hasta  una  nueva 
plaza  llamada  Las  Salinas,  donde  nos  encontra- 
mos con  muchas  familias  que  ya  conocíamos. 

Cada  dia,  á  excepción  de  dos,  hemos  dicho 
misa,  y  Su  Señoría  ha  administrado  la  Confir- 
mación. En  la  mayor  parte  de  las  plazas,  aun- 
que muy  nuevas,  no  hemos  tenido  menos  de 
50  á  100  personas,  una  buena  porción  de  las 
cuales  cumplieron  con  sus  deberes.  En  Trujillo, 
arroyito  muy  hermoso,  colonizado  desde  poco, 
3r  donde  apenas  vimos  unas  G  ó  7  pobres  cho- 
zas, tuvimos  á  la  misa  más  de  100  personas. 

Desde  que  salimos  de  Santa  Fé  no  hemos  te- 
nido lluvia  sino  una  sola  vez.  pero  vientos  muy 
fuertes  cada  dia.  El  Jueves  pasarlo  anduvi- 
mos 45  millas  sin  hallar  agua  y  sin  pararnos, 
pero  teníamos  buen  camiuo  y  las  hicimos  en 
siete  horas.  El  P.  Gallón  perdió  los  caballos 
la  semana  pasada,  y  aun  no  hay  noticia  de  ellos. 
Esperamos,  sin  embargo,  que  se  hallarán. 

La  fiesta  de  Pentecostés  el  Sor.  Arzobispo 
esperaba  estar  en  el  Fuerte  Surnner,  mas  no 
pudo  llegar  allí  hasta  el  Lunes. 

Hasta  ahora  lo  hemos  pasado  muy  bien,  aun- 
que haga  mucho  calor.  Escribiré  alguna  otra 
cosa  desde  el  Fuerte  Sumner,  ó  desde  el  ran- 
cho de  Maxwell.     Por  ahora  adiós. — X. 


La  "Ley  Lynch"  en  Las  Vegas. 


Las  Yegas  se  ha  deshonrado  por  el  drama 
horrible  de  que  se  hizo  teatro  la  noche  entre  el 
4  y  5  de  Junio.  Ya  llevamos  referido  en  la 
Crónica  General  los  hechos  criminales;  .  aquí 
quisiéramos  tener  palabras  suficientemente  enér- 
gicas para  estigmatizar  en  lo  justo  el  violento 
atentado  contra  el  orden  público.  Por  supues- 
to la  sangre  de  los  infelices  Romero  y  Morales 
pedia  venganza.  Dos  pacíficos  ciudadanos,  aro- 
metidos  por  un  ruin  y  desalmado  malhechor  sin 
querella  ni  provocación  ni  otro  motivo  ninguno, 
como  dicen;  muerto  el  uno  al  instante,  y  el  otro 
gravemente  herido  3*  desfigurado  y  solo  por 
casualidad  aun  vivo,  presentan  una  escena  ca- 
paz de  suscitar  la  indignación  y  saña  de  los  rotíg 
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reposados;  el  asesino  Barela  no  merecía  com- 
pasión ninguna;  la  horca  era  su  justo  castigo. 
Mas  no  pertenece  a  los  privados  infligir  la  pena 
merecida  por  el  reo.  La  violencia  y  el  desur- 
den no  se  remedian  con  una  nueva  violencia  y 
nuevo  desorden.  Un  delito  no  justifica  otro:  ni 
la  mancha  de  oprobio  que  un  facineroso  imprime 
sobre  una  ciudad  ó  aldea  se  borra  con  otra  man- 
cha igualmente  ignominiosa.  La  ley  Lynch  es 
ley  de  pueblos  bárbaros,  no  de  pueblos  civili- 
zados. 

Sabemos  muy  bien  lo  que  se  nos  dice:  que  el 
Territorio  está  cansado  de  tanto  crimen  dejado 
impane:  que  harta  sangre  inocente  se  ha  derra- 
mado., harto  terror  se  ha  esparcido,  sobre  todo 
en  ciertos  Condados,  y  no  se  ha  visto  sin  em- 
bargo por  muchos  años  que  la  justicia  cumpliera 
una  sola  vez  con  su  deber  sacrosanto:  que  el 
dinero  lo  corrompe  y  soborna  todo,  y  ya  parece 
imposible  alcanzar  justicia  delante  de  nuestros 
tribunales.  Bien  esta':  mas  ¿quién  tiene  en  gran 
parte  la  culpa  de  esas  deplorables  calamidades? 
¿Son  acaso  los  jurados?  No  nos  quejemos  pues, 
injustamente.  ¿Porqué  no  somos  rectos  y  con- 
cienzudos cuando  somos  llamados  á  ser  jueces 
del  hecho?  ¿porqué  pisoteamos  nuestros  jura- 
mentos? ¿porqué  nos  dejamos  influir  por  los  odios 
de  partido,  las  antipatías  de  la  raza,  o' los  vía- 
culos  de  las  sectas  secretas?  ¿porqué  los  ciuda- 
danos honrados  esquivan  aquel  oficio,  preten- 
diendo haber  ya  formado  juicio  sobre  el  caso,  y 
abandonando  su  puesto  á  un  bellaco  ó  un  imbé- 
cil? ¿Serán  culpables  los  funcionarios  públicos? 
¿los  magistrados?  ¿Cuáles?  ¿Los  que  hemos  re- 
vestido del  poder  con  nuestros  propios  votos? 
Seríamos  nosotros  mismos  más  reo;  que  ellos. 
¿Los  que  nos  cavia  el  Gobierno  Federal?  K  ¡os 
somos  también  si  los  toleramos.  ¿Qué  hemos 
hecho  del  derecho  de  petición?  qué  del  derecho 
üe  reunión  y  de  palabra  para  manifestar  nues- 
tros sentimientos?  ¿Cuándo  se  ha  convocado 
una  junta  de    indignación  conten  le  sos  de] 

poder  y  los  atropellos  de  la  justicia?  ;  !ua  ido 
se  ha  pedido  la  destitución  de  tal  ó  cual  emplea- 
do de  notoria  improbidad,  ó  de  conducta  escan- 
dalosa? 

Es  cierto  que  no  obstante  la  cooperación  de 
toda  la  sociedad  al  sosten  y  buena  administra- 
ción de  las  leyes,  no  habían  de  cesar  los  abusos, 
pero  serian  seguramente  más  raros  y  más  !;<  ra- 
deros.  irracional  en  todo  raso  es  la  ley  Lyi  li; 
pero  más  ana  lo  es    cuando  preb  is  acudir 

ái  ella  para  librarnos  de  males  que  hemos  con- 
tribuido á  eriaruos  con  nuestra  impasibilidad  é 
indolencia.  En  una  República  cuyos  funciona- 
rios, desdi  I  último  poli  'a  hasta  el  Presidente, 
m  tan  ■  icia  de  la   voluntad 

riel  |  ireible   que    no    haya  roía  vía 

lir  de  males  públi 
inveterados. 


La  Moral  cristiana  y  las  instituciones  del  país 
condenan  unánimemente  esos  desmanes  popula- 
res que  en  vano  se  intenta  cohonestar  con  el 
irónico  nombre  de  ley  Lynch.  Aun  suponiendo 
que,  agotados  ya  todo-  ios  recursos  legales  para 
obtener  dignos  intérpretes  y  fieles  ejecutores 
de  los  códigos,  fuera  evidentemente  inútil,  impo- 
sible, perjudicial  dejar  libre  el  curso  á  la  justi- 
cia ordinaria;  no  pertenecería  al  populacho  apo- 
derarse de  un  facineroso,  y,  sin  la  más  somera 
forma  de  juicio,  condenarle  á  la  pena  capital,  y 
proceder  ipso  fació  á  la  ejecución.  Nuestras 
instituciones  republicanas  no  nos  permiten  ni 
siquiera  abrir  un  camino,  reparar  una  calle, 
componer  una  acequia  rota,  sin  reunir  antes  una 
junta  y  nombrar  ¡residentes,  vico-presidentes, 
secretarios  etc.,  discutir  el  asunto,  determinar 
los  medios,  elegir  comisionados;  ¿y  procedere- 
mos con  el  ímpetu  del  frenesí  cuando  trátase  de 
la  vida  de  un  hombre,  aunque  sea  un  monstruo 
de  maldad? 

No  solamente  Las  Vegas  se  ha  deshonrado, 
sino  que  ha  perjudicado  á  sus  intereses.  Los 
emigrados  que  espera,  si  son  hombres  de  orden, 
no  tendrán  menos  horror  á  un  asesino  cual  Ma- 
nuel Barela,  que  á  una  población,  cuya  forma 
de  justicia  es  la  Lev  Lynch. 


nio  en  nuestro  favor. 


Lo  que  hubiera  parecido  la  más  extraña  pa- 
radoja  y  el  sistema  más  repugnante  á  la  razón 
llegó  por  fin  á  ser  una  triste  realidad,  un  hecho 
incontestable,  el  mal  dominante  de  nuestros 
dias. — Así  como  no  hay  dogma  absolutamente 
verdadero  así  no  hay  religión,  por  buena  que  se  la 
cree,  á  la  que  no  pueda  oponerse  otra  igualmen- 
te buena.  Predicación  protestante  y  predicación 
católica,  ritos  romanos  y  ritos  cismáticos,  obser- 
vancias apostólicas  y  observancias  judías,  moral 
evangélica  y  moral  racionalista,  todo  es  lo  mis- 
mo; creer  hoy  lo  que  ■  ¡  rechazará  mañana,  cn- 
comiar  hoy  lo  que  se  blasfemó  ayer,  mudar  de 
credo  al  par  que  varían  los  vientos  y  se  truecan 
las  estaciones,  poco  importa:  la  religión  no  es 
una  verdad,  sino  qi  ana  materia  de  gusto,  y 

es  bien  sabido  que  sobre  gustos  no  se  ha  escrito. 

Ahora  bien,  si  todo  eso  de  creencias  religiosas 
es  dejado  al  antojo  de  cada  uno.  ¿qué  vale  hacer 
de  esla  ó  estotra  religión  el  fundamento  de  la 
humana  sociedad;  siendo  así  que  fabricar  sobre 
alguna  de  ellas  es  lo  mismo  que  construir  sobre 
un  terreno  tan  movedizo,  como  es  inconstante  el 
vaivén  de  los  caprichos?  Verdad  es  que  en  otros 
c'reyósi  able  un  culto,  cualquie- 

ra que  fuese,  para  el  mantenimiento  del  humano 
cousorcio,  y  que  laso!  religión  juzgóse  capaz, 
sanciones  divinas,  de  conservar  el  debi- 
do obsequio  á  la  ley  y  al  orden    entre  las  masas 
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del  pueblo;  pero  esto  fué  porque  entonces  hallá- 
base Ja  sociedad  en  el  estado  de  niñez,  y  los 
hombres  eran  ciegamente  llevados  por  las  preo- 
cupaciones del  fanatismo  dogmático.  Ya  no  es 
así  hoy  en  dia;  las  condiciones  son  cambiadas, 
adquirió  la  sociedad  facultades  y  fuerzas  propias 
de  la  edad  viril,  cesaron  los  engaños  y  el  hom- 
bre puede  ya  gloriarse  de  seguir  nuevos  sende- 
ros en  la  prosecución  de  su  felicidad. 

Sentadas  las  dos  máximas  precedentes,  la  pri- 
mera corno  principio  y  la  otra  como  consecuencia 
de  aquel,  ¿cuál  será  el  medio  de  que  ante  todo 
echaráse  mano  para  inaugurar  esa  nueva  era  de 
simulada  prosperidad?  Este  medio  no  será  otro 
sino  el  de  secularizar  la  educación  de  la  juven- 
tud. Esta  vez  no  somos  nosotros  que  lo  decimos; 
mas  es  un  personaje  que  á  la  eminencia  de  su 
ingenio  y  á  la  vastedad  de  sus  conocimientos 
científicos  y  literarios  junta  la  experiencia  de  un 
hombre,  que  por  las  multíplices  vicisitudes  de 
su  vida,  por  el  trato  que  tuvo  con  los  acatólicos 
cuando  todavía  no  nos  pertenecía  por  su  fé,  y  la 
gran  parte  que  tomó  en  el  movimiento  religioso 
de  Inglaterra,  se  presenta  revestido  de  una  au- 
toridad del  todo  superior  y  á  pocos  de  sus  con- 
temporáneos concedida. 

El  Cardenal  Newman,  pues,  en  expresando 
su  más  sentido  agradecimiento  por  la  excelsa 
dignidad  á  la  que  el  reinante  Pontífice  acababa 
ele  ensalzarle  con  los  honores  de  la  púrpura  ro- 
mana, no  quiso  que  pasara  tan  solemne  ocasión 
sin  que  confirmase  con  su  voz  las  quejas  que 
León  XIII,  al  par  de  su  ilustre  predecesor,  ha 
varias  veces  levantado  contra  los  males  que 
atormentan  la  sociedad  presente.  Y  habiendo 
señalado  como  radical  entre  ellos  ese  indiferen- 
tismo glacial  por  todo  lo  que  huele  á  religión, 
recapacitó  en  breve  las  consecuencias  prácticas 
que  de  él  se  derivan.  La  primera  de  dichas 
consecuencias  es  la  apostasía  social,  ó  sea  la  de- 
serción pública  y  legal  con  que  los  pueblos  se 
apartan  del  Cristianismo,  dedicándose  á  resolver 
el  problema  de  su  bienandanza  en  lo  porvenir 
sin  el  auxilio  de  la  fé  cristiana,  y  tomando  por 
guia  y  norte  de  sus  acciones  la  sola  luz  de  la  ra- 
zón. De  aquí  se  sigue,  á  fé  del  mismo  Prelado, 
ese  deseo  ardiente  de  introducir  en  todas  partes 
y  por  todas  las  vías  posibles  una  educación  lai- 
cal, completamente  divorciada  de  las  normas  y 
enseñanzas  de  la  Iglesia  de  Jesucr^to.  Tal  es 
el  principio,  según  el  Doctor  Newman,  que  ha 
suscitado  ciertas  teorías,  y  tal  es  la  meta  que  se 
quiere  alcanzar  con  un  sistema  de  educación  sin 
fé  ni  moral  revelada,  y  con  el  que  se  pretende 
criar  á  la  juventud  de  este  siglo:  el  principio  es 
la  incredulidad  bajo  .la  forma  más  absurda,  y  el 
término  es  esta  misma  incredulidad,  profesada 
pública  y  civilmente  por  las  naciones. 

Esto  supuesto,  ya  se  ve  cuan  engañados 
anduvieran  aquellos,    aun    entre   Católicos   de 


buena  fé,  que,  ó  por  falta  de  discernimiento  y 
madura  consideración  sobre  la  íntima  naturaleza 
de  las  cosas,  ó  porque  ilusionados  á  causa  de  la 
demasiada  sencillez  de  su  corazón,  no  se  aperci- 
bieran de  la  trampa  que  se  les  arma  con  esas  es- 
cuelas que,  hablando  en  jerga  moderna,  solemos 
apellidar  ?w~  sectarias. 

Desgraciadamente  lo  que  se  pasó  en  el  paraíso 
terrestre  con  nuestros  primeros  padres  es  una 
historia  siempre  nueva,  pues  se  ha  vuelto  y  vuel- 
ve á  repetir  casi  todos  los  días:  la  fruta  con  que 
les  brindó  la  serpiente  era  bella  á  la  vista,  las 
promesas  que  se  les  hicieron  eran  lisonjeras  so- 
bremanera; pero  bajo  apariencias  tan  encantado- 
ras escondíase  un  veneno  que  les  había  de  cau- 
sar la  muerte,  y  á  ese  veneno  precisamente  cer- 
raron el  ojo  por  desdicha  suya  y  de  su  prole. 
Esto  que  sucedió  para  con  nuestros  progenitores 
en  los  primeros  dias  de  la  creación  es  lo  que 
acontece  á  todos  los  incautos  que,  fácilmente  sa- 
tisfechos con  lo  que  se  manifiesta  por  la  parte  de 
afuera,  no  cuidan  de  penetrar  en  lo  interior  á  fin 
de  escudriñar  el  meollo  de  las  cosas.  Al  cabo  y 
á  la  postre  ¿qué  mal  hay  en  eso  de  una  escuela 
sin  religión  ninguna  positiva?  podría  decir  algún 
que  otro  católico  de  buena  fé:  sien  dichas  es- 
cuelas no-sectarias  se  denigrara  nuestra  santa 
religión,  si  se  enseñaran  dogmas  contrarios  á  los 
nuestros,  si  se  profesara  una  moral  diferente  de 
la  nuestra,  si  nuestros  hijos  debieran  salir  de  allí 
hechos  unos  metodistas  ó  presbiterianos;  no  se- 
ríamos por  cierto  tan  lerdos  de  no  descubrir  la 
magaña,  ni  tan  cobardes  para  no  denunciar,  con 
cuanta  más  fuerza  pudiéramos,  el  propalado  sis- 
tema de  escuelas  libres.  Pero  no  se  trata  de 
eso;  se  trata  solamente  de  instruirse  en  las  le- 
tras, sin  poner  un  obstáculo  á  los  de  otras  deno- 
minaciones para  que  se  aprovechen  de  la  venta- 
ja que  el  Estado  les  ofrece.  Hé  aquí  lo  que 
pudiera  coger  á  varios  en  el  garlito;  es  ni  más 
ni  menos,  aunque  bajo  diverso  aspecto  y  miles 
de  siglos  después,  la  historia  de  Adán  y  Eva 
con  la  serpiente,  cuando  comieron  del  árbol  que 
les  había  sido  vedado  por  el  Señor:  así  como  el 
parecer  exterior  engañó  á  aquellos,  así  podría 
ahora  ilusionar  á  otros. 

Bien  es  verdad  que  en  las  escuelas  libres,  á 
lo  menos  en  fuerza  de  su  programa  y  las  pro- 
mesas de  sus  partidarios,  no  hásc  de  enseñar 
religión  ninguna  ni  proferir  palabra  que  ofenda 
los  sentimientos  particulaies  de  quienquiera  que 
las  frecuentare;  sin  embargo  aun  quedando  en 
los  límites  prescritos,  ¿será  tan  innocuo  como 
quizás  algunos  opinan  ese  sistema?  Para  juz- 
garlo así  seria  menester  también  creer  que  un 
veneno  pierda  todo  su  poder  malignante,  tan 
solo  porque  presentado  en  una  copa  de  ero  y 
ofrecido  en  regalo  como  si  fuera  un  néctar  sua- 
vísimo; ó  que  un  salteador  deje  de  ser  dañoso, 
cuantas  veces  no  os   acomete  á  cara  descubierta 
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y  mostrándoos  el  puñal  con  que  os  ha  de  herir, 
mas  se  finge  vuestro  amigo  y  oculta  el  arma 
que  os  ha  de  asesinar.  Pero  no;  ni  el  veneno  es 
néctar  porque  tomado  en  vaso  de  oro  y  como  si 
fuese  un  licor  delicioso,  ni  el  enemigo  se  vuelve 
amigo  porque  os  besa  en  la  frente  mientras  os 
clava  una  punta  en  el  corazón.  Antes,  no  hay 
peor  peligro  como  el  que  no  se  ve,  y  nunca  el 
daño  es  tan  mortal  como  cuando  no  se  descubre. 
A  la  verdad,  una  vez  que  es  manifiesto  el  peli- 
gro se  puede  con  tiempo  acudir  al  remedio;  por 
el  contrario  si  no  se  deja  ver  ni  sentir,  aconte- 
cerá que  el  mal  esté  hecho  antes  que  se  piense 
en  repararlo. 

Esto  que  se  dice  de  cualquier  riesgo  en  gene- 
ral se  acomoda  por  sus  cabales  al  propósito  de 
lo  que  tratamos:  el  peligro  que  se  corre  con  una 
ceseñanza  sin  religión  ni  moral  positiva  está 
escondido,  mas  no  por  esto  es  menos  real  ni 
menos  temible.  La  idea  de  una  enseñanza  meto- 
dista, presbiteriana,  judía  y  que  sé  yo  asusta 
con  mayor  facilidad  y  más  de  repente,  dándose 
á  conocer  á  primer  aspecto  toda  su  malicia. 
Muy  al  revés  anda  el  negocio  cuando  se  hace 
mención  de  escuelas  públicas,  no- sedarías:  su 
nombre  no  infunde  miedo  sino  en  el  ánimo  de 
los  que  ya  detenidamente  ponderaron  el  prin- 
cipio en  que  estriba  un  tal  sistema,  y  el  intento 
que  por  su  medio  se  quiere  obtener.  El  uno  y 
el  otro,  como  acaba  ele  confirmarlo  el  Cardenal 
Newman,  consiste  en  la  incredulidad  más  ab- 
surda, cu  ese  indiferentismo  por  el  cual  no  le 
dé  á  uno  frío  ni  calentura  cualquiera  de  las 
prácticas  y  creencias  religiosas;  dedúzcase, 
pues,  de  aquí  si  en  realidad  puede  ser  inocente 
y  libre  de  la  culpa  que  se  le  imputa  un  sistema 
de  escuelas,  donde  así  como  no  se  impugne  así 
tampoco  se  profesare  ningún  culto  y  doctrina 
revelada.  La  consecuencia  no  puede  ser  de  una 
naturaleza  diversa  de  la  de  sus  premisas,  ni  es 
de  supouer  que  á  los  hijos  de  las  tinieblas  haya 
hecho  falta  esta  vez  su  astucia,  en  escogiendo 
los  medios  para  el  logro  de  sus  deseos.  Impío 
es  el  principio  de  donde  trae  su  origen  el  de- 
cantado sistema  de  la  enseñanza  laical,  impío  el 
objeto  que  por  él  anhélase  conseguir;  luego,  no 
puede  caber  duda  sobre  la  índole  propia  de  una 
escuela  en  que,  por  sumo  infortunio  de  sus 
alumnos,  estuviese  puesto  en  práctica  dicho 
sistema.  Esa  frialdad  é  indiferencia  religiosa, 
que  dominare  el  ambiente  de  una  escuela  no-sec- 
taria, descenderá  poco  á  poco  hasta  el  corazón 
de  los  jóvenes  allí  reunidos,  extinguiendo  en 
ellos  de  raíz  la  vida  de  la  fé.  No  serán  Lutera- 
nos, no  serán  Cismáticos,  no  serán  Episcopales 
en  sus  convicciones,  convenimos;  pero  serán,  lo 
que  es  todavía  peor,  unos  infieles  renegados  sin 
ni  siquiera  un  débil  hálito  de  fé  sobrenatural. 
Formado  de  tal  guisa  el  ánimo  de  la  juventud, 
serian  cumplidos  los  votos   de    la    incredulidad 


contemporánea;  lo  que  ella  desea  es  una  socie- 
dad que  apostatare  totalmente  de  Cristo,  y  una 
sociedad  de  esta  clase  quedaría  asegurada  con 
una  generación  educada  por  el  estilo.  Mas  esa 
hora  fatal  no  sonará  nunca,  pues  Cristo  ha  de 
reinar  hasta  el  fin. 


"¡Veinte  millones  de  niños  de  escuela!" 

(  Comunicado.) 

Señor  Redactor  de  ¡a  Revista  Católica: 

Muy  señor  mió:  He  leido  en  el  último  núme- 
ro de  su  apreciable  Revista  que,  según  El  Es- 
pejo, hay  "veinte  millones  de  niños  de  escuela 
en  los  Estados  Unidos.'''  De  veras  que  esa  no- 
ticia me  hizo  gracia,  y  que  El  Espejo  debe  de 
ser  un  periodiquillo  muy  divertido.  Ciertamen- 
te, cuando  tenga  modo  de  hacerlo,  no  faltaré  de 
asociarme  á  ese  folletín.  ¡Veinte  millones  de 
niños!!  Bien  puede  ser:  hay  niños  con  mas  bar- 
bas que  un  zamarro.  Pero,  veinte  millones  que 
actualmente  frecuenten  las  escuelas,  esto  sí  que 
pasa  de  castañas  oscuras. 

Yo  me  divierto  alguna  que  otra  vez  en  echar 
cuentas,  y  en  otro  tiempo  he  sido  también  maes- 
tro de  Aritmética.  No  extrañará  pues  Vd.  si 
vine  en  el  pensamiento  de  tirar,  con  esta  oca- 
sión, una  cuentecita,  á  fin  de  averiguar,  de  la 
manera  mas  aproximativa  que  sea  posible  en 
estas  materias,  qué  población  deberia  tener  una 
nación  para  que  hubiese  en  ella  un  número  tan 
crecido  de  niños  de  escuela. 

Tomemos  por  basis  la  familia.  En  un  país  ci- 
vilizado la  población  no  queda  estacionaria, 
sino  que  aumenta  más  ó  menos  insensiblemente. 
Si  no  hubiese  en  cada  familia  mas  de  dos  hijos, 
siendo  estos  destinados  á  reemplazar  á  sus  pa- 
dres, no  habria  aumento  de  población.  Y  como 
se  calcula  que  la  mitad  de  los  que  nacen  mue- 
ren antes  de  pasar  los  años  de  su  primera  juven- 
tud, tampoco  habria  aumento  de  población,  si 
cada  familia  no  tuviese,  en  un  promedio,  sino  so- 
los cuatro  hijos.  Por  consiguiente,  para  que 
aumente  la  población  hemos  de  admitir,  una  cosa 
por  otra,  á  lo  menos  cinco  hijos  por  cada  fami- 
lia, ó,  lo  que  es  lo  mismo,  hemos  de  eontar  siete 
personas  por  cada  una  de  ellas. 

No  creo  que  el  articulista  de  El  Espejo  quie- 
ra que  todos  vayamos  á  la  escuela  desde  el  mo- 
mento en  que  nacemos  hasta  que  nos  casamos  ó 
salimos  de  la  casa  de  nuestros  padres.  Luego 
no  todos  los  cinco  hijos  que  hemos  dado  por 
término  medio  á  cada  familia  serán  al  mismo 
tiempo  niños  de  escuela,  y  mucho  será  si  entre 
los  cinco  hallemos  dos.  Por  lo  que,  si,  según 
El  Espejo,  hay  en  los  Estados  Unidos  "veinte 
millones  de  niños  de  escuela,"  habrá  diez  millo- 
nes de  familias,  ó  sea  cosa  de  setenta  millones 
de  habitantes. 
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Pero  en  todos  esos  cálenlos  se  supone  que 
ningún  padre  se  descuide  de  enviar  sus  hijos  é 
hijas  á  la  escuela;  se  supone  que  ninguno  se 
halle  en  tales  circunstancias  de  tiempo,  lugar  y 
personas,  que  sea  imposible  enviarlos;  se  supo- 
ne que  todos  los  que  salen  de  sus  casas  pater- 
nas se  casen  pronto  y  formen  nuevas  familias. 
Como  todas  esas  suposiciones  no  tienen  funda- 
mento en  la  realidad  de  los  hechos,  tenemos 
que  elevar  nuestro  número  de  setenta  millones  á 
cosa  de  cien  millones  de  habitantes. 

Y  efectivamente  este  número  no  solo  no  debe 
parecer  exagerado,  sino  que  debe  ser  inferior  á 
la  realidad  y  tal  lo  juzgo  yo.  Bagatela!  Una 
nación  que  envía  actualmente  á  la  escuela  la 
quinta  parte  de  su  población,  no  solamente  no 
puede  ser  tachada  de  descuidar  la  instrucción 
de  sus  ciudadanos,  sino  que  puede  y  debe  ser 
tachada  de  ocuparse  demasiado  en  ella,  con  per- 
juicio de  otras  cosas  mucho  mas  importantes. 
Ea  efecto,  si  los  niños  de  escuela  en  los  Estados 
Unidos  formaran  la  quinta  parte  de  tocia  su  po- 
blación deberíamos  necesariamente  suponer  que 
aquellos  los  cuales  no  pueden  aun  tener  la  car- 
tilla en  las  manos  constituyen  otra  quinta  parte 
de  la  misma  población.  O  sino  ¿de  dónde  saca- 
ríamos el  extraordinario  número  de  niños  que, 
según  el  cálculo  hecho,  frecuentan  las  escuelas? 
Resultaría  pues  que  las  dos  quintas  partes  de 
nuestra  población  serian  chicos  y  chicuelos,  o, 
en  otras  palabras,  que  seríamos  una  nación  de 
niños! 

Tal  vez  dirá  el  articulista  del  Espejo  que  los 
que  frecuentan  las  escuelas  no  son  solamente 
niños,  sino  que  hay  entre  ellos  muchachos  y 
mozos.  Ah!  ¿pero  de  qué  escuelas  se  habla  aquí? 
¿No  hablamos  de  escuelas  primarias?  ¿Y  quiere 
El  Espejo  meter  en  la  cartilla  á  jóvenes  de  15, 
18,  20  y  más  años?  En  cuanto  á  mí  no  me  opon- 
go de  ninguna  manera.  Antes  bien  creo  que  no 
estaría  mal  para  ciertos  escritorcillos  de  perió- 
dico fundarse  mejor  en  los  primeros  elementos 
de  lectura  y  escritura;  pero  en  fin  y  al  cabo 
debe  concederse  que  no  es  esta  la  regla  ordina- 
ria y  general.  ¿Se  hablará  acaso  de  cualquiera 
escuela  de  primera  enseñanza?  de  los  Colegios, 
de  las  Academias,  de  las  Universidades?  Pero 
¡ay  de  los  Estados  Unidos,  si  la  quinta  parte  de 
su  población  estuviese  ocupada  en  prepararse  á 
salir  abogados,  médicos,  ingenieros,  escritores  y 
periodistas!  ¿De  donde  sacaría  la  República  los 
obreros,  los  agricultores,  los  artesanos,  los  cria- 
dos, etc.,  de  los  que  una  sociedad  bien  ordena- 
da tiene  tanta  necesidad?  ¿O  piensa  acaso  El 
Espejo  que  la  inmensa  mayoría  de  los  ciudada- 
nos que  se  dedica  á  semejantes  tareas  tiene  ne- 
cesidad de  gastar  LO  y  15  años  de  su  vida  en 
escuelas  primarias,  colegios,  academias  y  Uni- 
versidades? 

Pero  basta  con  la  aritmética  y  con  El  Espejo. 


Yd.,  Señor  Redactor,  dice  que  si  son  veinte  mi- 
llones los  niños  de  escuela  de  los  Estados  Uni- 
dos, "cualquiera  estará  tentado  á  poner  á  los 
caballeritos  de  El  Espejo  entre  los  niños  de  es- 
cuela." Le  aseguro  á  Yd.  que  yo  no  he  de  pa- 
decer de  esta  tentación.  Aunque  no  tenga  el 
honor  de  conocer  al  articulista,  tengo  buenas 
razones  para  creer  que  no  es  niño  de  escuela,  y 
mejores  aun  para  suponer  que  nunca  lo  ha  sido. 
Quién  sabe  á  cuantos  millones  computa  él  que 
asciende  la  población  de  los  Estados  Unidos! 
Y  sin  embargo,  á  haber  sido  niño  de  escuela, 
hubiera  visto  en  cualquier  geografía  que  no  hay 
en  esta  República  aproximadamente  sino  unos 
cuarenta  millones  de  habitantes. 

Leo  con  asiduidad  y  con  gusto  la  Revista  Ca- 
tólica. Sírveme  para  renovar  memorias  de  tiem- 
pos pasados  en  este  país,  y  admirar  á  los  va- 
lientes hijos  de  San  Ignacio  que  se  hallan  siem- 
pre donde  ha}r  que  pelear  por  la  Iglesia  de 
Nuestro  Señor.  Le  prevengo  sin  embargo  á  Yd. 
que  si  los  escritores  de  la  Revista  podrán  satis- 
facer, ó  acallar  á  lo  menos,  á  un  Protestante 
Americano  de  buena  fé,  nunca  jamás  alcanzarán 
convertir  ni  á  uno  de  aquellos  católicos  de  mala 
casta  que  piensan  darse  aire  de  sabios  é  ilustra- 
dos atacando  su  propia  religión. 

Un  Lector  Extranjero. 


imo  Corazón  de  Je  sus. 


Rendido  á  pena  constante 
mi  corazón  desmayara, 

¡sufre  tanto! 
si  en  el  tuyo,  Dios  amante, 
grato  alivio  no  encontrara 

su  quebranto. 

De  amargura  mi  alma  llena, 
tras  la  sombra  del  bien  sigo, 

¡vano  empeño! 
todo  sin  Tí  me  da  pena, 
todo  me  alegra  contigo, 

dulce  Dueño. 

Y  el  alma  su  sed  ardiente    • 
de  dicha  y  placer  no  apaga, 

¡qué  tortura! 
si  no  busca  en  esa  fuente 
prodigiosa  de  tu  Haga 

su  ventura. 

¿Quien  se  rinde  á  la  aflicción 
y  al  despecho  se  abandona 

mas  sombrío, 
cuando  ve  en  tu  corazón 
esa  llaga,  esa  corona, 

Jesús  mió? 

Que  si  Tú,  mi  Dios,  la  muerte 
y  muerte  de  cruz  sufriste, 

¿quién  se  queja 
ni  del  rigor  de  su  suerte, 
ni  del  mal  más  grave  y  íriste 

que  le  aqueja? 
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Si  á  Tí,  Corazón  amable, 
tan  herido  y  tan  paciente 

te  contemplo, 
¿cómo  el  nuestro  tan  culpable 
penetrado  no  se  siente 

de  tu  ejemplo? 

Que  ilustra  con  viva  luz 
y  habla  al  alma  irresistible 

tu  paciencia, 
y  en  llaga,  corona  y  cruz 
das  testimonio  indecible 

de  clemencia. 

Ahí  hermosa  descollando 
en  tono  ardiente  te  miro, 

cruz  bendita, 
á  un  muudo  ingrato  enseñando 
la  piedad  de  un  Dios   que  admiro 

infinita. 

Que  á  tu  enseñanza  elocuente 
cayendo  á  tus  pies  el  mundo 

su  error  llore; 
que  se  abisme  penitente 
en  el  dolor  más  profundo; 

que  _te  adore. 

Y  llorando  su  extravío, 
y  contigo  en  dulce  abrazo 

su  paz  vea; 
y  en  tu  Corazón,  Dios  mió, 
y  en  tu  amoroso  regazo 

feliz  sea. 

Ventura  Aenilla. 


Hipócritas! 

(Revista  Popular) 


Los  revolucionarios  son  los  apóstoles  de  las  luces, 
los  amantes  del  progreso,  los  propagadores  de  la 
instrucción.  Ya  nos  duele  la  cabeza  de  oirlo.  Nos- 
otros los  católicos  somos  como  los  buhos:  vivimos  en 
las  tinieblas  y  aborrecemos  la  luz:  nuestro  ideal  es 
vegetar  en  la  ignorancia  y  cuidar  que  el  pueblo  no 
salga  de  ella.  Este  es  el  estribillo  eterno  de  nuestros 
adversarios,  con  que  nos  muelen  las  orejas. 

Mil  ejemplos  saltan  á  la  vista  todos  los  dias  de  lo 
contrario.  Hé  aquí  uno,  sin  embargo,  tan  reciento  y 
tan  claro  quo  no  tiene  contestación. 

Los  Hermanos  de  la  Doctrina  cristiana  de  Lille 
fundaron  hace  tiempo  una  escuela  libre  de  dibujo. 
Había  en  la  ciudad  una  Escuela  de  Bellas  artes  sos- 
í  oiida  por  el  Gobierno.  Como  la  escuela  de  los 
Hermano?,  más  modesta  y  más  práctica,  tenia  sim- 
plemente por  objeto  enseñar  á  los  artesanos  las  no- 
ciones de  dibujo  necesarias  para  la  práctica  de  su  ofi- 
cio, acudieron  muchos  más  hijos  del  pueblo  á  la  es- 
cuela  de  los  Hermanos  quo  á  la  Escuela  de  Bellas 
artes.  Los  profesores  del  Estado  tienen  humos,  y 
tieueu  exigencias,  y  tienen  horas.  Los  Hermanos  lo 
sacrifican  todo  para  ensoñar  cómodamente,  fácilmeu- 
te,  gratuitamente. 

¡Esto  era  un  escándalo!  El  Ayuntamiento,  indigna- 
do, so  negó  en  primer  lugar  á  subvencionar  la  escuela 
de  los  Hermanos:  después  les  intimó  que  cerrasen  la 
escuela:  ahora  les  amenaza  con  la  expulsión.  ¡Qué 
amor  á  la  instrucción  del  pueblo,  0I1V 

Pero  dirán  ustedes:  el   Ayuntamiento  descorjfia  del 


método  de  los  Hermanos.  Pero  ¿qué  método  ni  qué 
calabazas  cuando  se  trata  de  dibujo  y  de  matemáti- 
cas? ¿Acaso  los  libre-pensadores  de  Lille  temen  que 
los  Hermanos  enseñen  á  los  obreros  un  corte  de  pie- 
dras clerical?  ¿Piensan  que  en  la  geometría  inven- 
tarán teoremas  contrarios  á  los  derechos  imprescrip- 
tibles? ¿Se  imaginan  que  detrás  del  dibujo  de  nari- 
ces se  pueden  ocultar  ataques  á  la  República? 

El  hecho  es  que  los  trabajadores  de  Lille  se  ven 
privados  de  la  escuela  de  los  Hermanos,  y  esto  por 
el  odio  estúpido  que  los  titulados  amantes  de  las  lu- 
ces profesan  á  la  ropa  talar. 

Sépanse  estas  infamias  de  nuestros  adversarios,  y 
no  se  cansen  nuestros  amigos  de  repetirlas,  porque 
ellas  demuestran  que  aquellos  son  todavía  más  ridí- 
culos y  grotescos,   quo  odiosos  y  malvados. 
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El  General  Douai. 


Un  periódico  francés  nos  ofrece  este  cuadro  de  los 
últimos  momentos  del  general  Douai:  Hace  unos 
dias  el  general  Douai  fué  trasladado  al  hospital  de 
los  Hermanos  de  San  Juan  de  Dios.  Su  estado  era 
desesperado;  pei'o  el  dia  de  su  llegada  al  hospital  re- 
cobró algunas  fuerzas  y  llamó  á  uno  délos  hermanos. 
Gran  satisfacción  tengo,  le  dijo,  en  haber  podido 
llegar  aquí.  Padezco  mucho  y  conozco  que  mi  fin 
está  próximo.  Como  militar  creo  haber  cumplido 
con  mi  deber;  pero  esto  no  me  basta.  He  venido 
aquí  para  aprender  á  morir  bien:  tenga  Vd.  la  bon- 
dad de  llamar  al  Capellán  del  hospital.  Este  se 
presentó  al  momento;  el  general  se  sonrió;  dijo  que 
quería  confesarse,  lo  hizo,  y  recibió  la  absolución. 
Debia  comulgar  al  dia  siguiente,  pero  lo  impidió 
una  crisis  molesta.  Desde  ese  momento  la  vida  del 
general  fué  una  serie  no  interrumpida  de  dolores. 
Conservaba,  no  obstante,  toda  su  lueidez  de  espíritu. 
El  general  Canrobert  iba  á  verle  todos  los  dias,  y 
decia  conmovido:  'Hermanos,  salvadle,  conservad 
su  vida:  ya  no  hay  generales  como  él:  es  el  tínica  que 
queda.'  Su  hija  fué  á  verle  el  sábado.  El  general- 
la  reconoció  y  la  dijo:  'Hija  mis,  me  voy  al  cielo. 
¡Paso  redoblado,  marchen!  Antes  de  morir,  te  pongo 
bajo  la  protección  de  Dios.  Abrázame  y  ten  confian- 
za en  El,  que  no  te  abandonará:  muero  como  cristia- 
ne y  estoy  contento.'  En  efecto,  murió  en  la  no- 
che  dol4  al  5  dol  corriente.  El  general  Douai  ha- 
bía nacido  en  París  el  15  de  Agosto  do  1816,  y  entró 
en  el  ejército  como  voluntario  en  1834.  Cuatro  años 
después  ascendió  á  subteniente,  en  1840  á  teniente, 
en  1843  á  capitán,  en  1849  á  comandante,  en  1853  á 
teniente  coronel,  en  18Í5  á  coronel,  en  1859  á  gene- 
ral de  brigada,  y  en  18G3  á  general  de  división.  Al 
estallar  la  guerra  de  Prusia,  mandaba  la  primera  di- 
visión de  infantería.  Tomó  parte  en  la  batalla  de 
Sedan,  y  á  su  vuelta  de  Alemania  mandaba  el  cuarto 
batallón  del  ejército,  que  fué  el  primero  que  entró  en 
París  cuando  este  fué  tomado  á  la  Commime,  El 
general  Douai  fué  nombrado  gran  cruz  de  la  Legión 
de  Honor  en  1871.  Aotualtnento  acababa  de  ser 
nombrado  uno  do  los  tres  inspectadores  generales 
del  ejército." 
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CONSEJOS  A  LOS  CASADOS, 

ó  sea 

COMO  EL  MARIDO  CON    LA    MUJER  Y  LA  MUJER  CON 
EL  MARIDO  SE  HAN  DE  HABER. 

Carta  de  II.  Asak>isio  de  <yss<evaa'a  (*). 

Mozo  señor  y  recién  casado  caballero: 

Casarse  Mosen  Puche  con  doña  Marina  Gralla,  y 
doña  Marina  Gralla  casarse  con  Mosen  Puche,  desde 
acá  les  doy  el  parabién  del  casamiento,  y  desde  acá 
ruego  á  Dios  se  goce  el  uno  del  otro  por  tiempo  muy 
largo.  Casarse  Mosen  Puché  con  mujer  de  quince 
años,  y  casarse  doña  Marina  con  marido  de  diez  y 
siete,  si  yo  no  me  engaño,  asaz  tiempo  les  queda  para 
gozar  el  matrimonio,  y  aun  para  llorar  el  casamiento. 
Solón  Solonino  ma^dó  á  los  atenienses  que  no  se  ca- 
sasen hasta  tener  edad  de  veinte  años.  El  buen  Li- 
curgo mandó  á  los  lacedemones  que  no  se  casasen 
hasta  los  veinticinco.  El  filósofo  Prometeo  mandó  á 
los  egipcios  que  no  se  casasen  hasta  los  treinta  años, 
y  si  por  caso  algunos  se  osasen  casar,  fuesen  los  pa- 
dres públicamente  castigados,  y  los  hijos  tenidos  por 
no  legítimos.  Si  Mosen  Puche  y  doña  Marina  Gralla 
fueran  de  Egipto  como  son  de  Valencia,  no  escapa- 
ran ellos  de  ser  castigados,  y  aun  sus  hijos  deshere- 
dados. 

Por  los  regalos  que  recibí  de  vuestra  madre,  y  por 
el  amor  que  tuve  con  vuestro  padre  en  el  tiempo  que 
fui  inquisidor  en  Valencia,  aun  me  pesa  de  veros  en 
tan  tierna,  edad  casado,  y  de  tan  gran  carga  cargado: 
porque  tan  pesada  carga  como  es  el  matrimonio, 
ya  no  tenéis  licencia  para  dejarla,  ni  tenéis  edad 
para  sufrirla:  Si  vuestro  padre  os  casó  él  de  suyo, 
el  usó  con  vos  de  gran  crueldad;  y  si  vos  casasteis 
sin  licencia,  cometisteis  gran  liviandad;  porque  osar 
poner  casa  un  mancebo  de  diez  y  siete  años  y  una 
moza  de  otros  quince,  es  temeridad  hacerlo  y  poque- 
dad consentirlo,  porque  los  pobres  mozos,  ni  saben  la 
carga  que  toman,  ni  sienten  la  libertad   que  pierden. 

Sepamos  qué  condiciones  ha  de  tener  la  mujer,  y 
qué  condiciones  ha  de  tener  el  marido  para  que  sean 
bien  casados;  y  si  se  hallaren  en  Mosen  Puche  y  en 
doña  Marina  Gralla,  desde  ahora  confirmo  su  matri- 
monio, y  condeno  á  mí  en  no  saber  lo  que  digo.  Las 
propiedades  de  la  mujer  casada  son  que  tenga  grave- 
dad para  salir  fuera,  cordura  para  gobernar  la  casa, 
paciencia  para  sufrir  el  marido,  amor  para  criar  los 
hijos,  afabilidad  para  con  los  vecinos,  diligencia  para 
guardar  la  hacienda,  cumplida  en  cosas  de  honra, 
amiga  de  buena  compañía,  y  muy  enemiga  de  livian- 
dades de  moza. 

Las  propiedades  del  hombre  casado  son:  que  sea 
reposado  en  el  hablar,  manso  en  la  conversación,  fiel 
en  lo  que  se  le  confiare,  prudente  en  lo  que  aconseja- 
re, cuidadoso  en  proveer  su  casa,  diligente  en  cuidar 
su  hacienda,  sufrido  en  las  importunidades  de  la  mu- 
jer, celoso  en  la  crianza  de  los  hijos,  recatado  en  las 
cosas  de  honra,  y  hombre  muy  cierto  con  todos  los 
que  trata.  Preguntando,  pues,  ahora  yo  si  en  los 
diez  y  siete  años  de  Mosen  Puche,  y  en  los  quince 
años  de  doña  Marina  Gralla,  si  hallaremos  todo  lo 
que  habernos  dicho,  ó  si  les  pasa  por  el  pensamiento. 
En  hombres  tan  tiernos,    y  en  casados  tan  mozos,  de 

(*)  Este  ilustre  escritor  español  nació  hacia  el  año  de  1470  en  la 
provinoia  de  Álava,  que  es  una  de  las  Vascongadas,  y  murió  en 
1541.  Entró  en  la  orden  de  San  Francisco,  y  fué  Obispo  de  Mon- 
doñedo,  predicador  y  cronista  de  Carlos  V. 


sospechar  es  que  tales  y  tan  delicadas  cosas,  ni  sabrán 
entenderlas  aunque  se  las  digan,  ni  preguntar  por 
ellas  aunque  les  falten:  pues  yo  le  juro,  y  aun  profe- 
tizo, á  los  diez  y  siete  años  de  Mosen  Puche,  y  á  los 
quince  años  de  doña  Marina  Graila,  que  si  todas  es- 
tas condiciones  no  quisieren  aprender,  y  después  de 
aprendidas  guardaí',  que  andando  un  poco  más  el 
tiempo,  ó  ellos  den  con  la  carga  en  el  suelo,  ó  cada 
uno  de  ellos  busque  nuevo  amor. 

No  tengo  por  tan  grave  meterse  uno  fraile  novicio 
como  ver  á  un  mancebo  casado,  porque  el  uno  puede 
salir,  mas  el  otro  no  se  puede  aun  arrepentir.  Los 
daños  que  se  siguen  de  casarse  de  diez  y  siete  años 
con  quince  años,  Mosen  Puche  y  doña  Marina  Gralla 
los  sabrán  mejor  contar  que  yo  escribir;  porque  yo  si 
algo  digo,  será  de  sospecha,  mas  ellos  podránlo  afir- 
mar corno  testigos  de  vista.  De  casarse  los  hombres 
muy  mozos,  se  les  siguen  muy  grandes  daños:  es  á 
saber:  se  quebrantan  en  partir,  enflaquecen  las  fuer- 
zas, cargan  con  hijos,  gastan  el  patrimonio,  pídense 
celos,  no  saben  qué  cosa  es  honra,  no  entienden  á 
proveer  la  casa,  acábanse  los  primeros  amores  y  co- 
bran nuevos  cuidados;  por  manera  que  de  haberse 
casado  tan  niños,  vienen  á  vivir  después  descontentoá, 
ó  á  apartarse  cuando  son  viejos. 

Aconseja  el  divino  Platón  á  los  de  su  república, 
que  en  tal  edad  casasen  sus  hijos,  que'  sintiesen  lo 
que  elegian  y  conociesen  lo  que  tomaban.  Grave  y 
muy  grave  es  esta  sentencia  de  PlatoD,  porque  tomar 
ó  elegir  marido  á  cualquiera  es  cosa  fácil:  mas  saber 
sustentar  casa  es  muy  difícil.  Yo  no  be  sido  casado, 
ni  aun  he  tenido  tentación  de  serlo;  mas  por  lo  que 
he  visto  en  mis  deudos,  por  lo  que  he  leido  en  ¡os  li- 
bros, por  lo  que  he  sospechado  de  mis  veíanos,  y  por 
lo  que  he  oido  á  mis  amigos,  hallo  por  mi  cuenta 
"que  los  que  aciertan  á  casarse  bien,  tienen  aquí  pa- 
raíso; y  los  que  aciertan  mal,  hicieron  de  su  casa  un 
infierno."  ¿Qué  hombre  hasta  hoy  topó  con  ruujir 
tan  acabada  que  nodeseaseen  ella  alguna  cosa?  ¿Qué 
mujer  eligió  ni  le  cupo  en  suerte  marido  tan  acabado 
que  no  hallase  en  él  algún  repelo?  A  los  principios  que 
se  ven  y  se  tratan  los  desposorios,  por  maravilla  hay  ca- 
samiento que  desagrade;  mas  andando  un  poco  el  tiem- 
po, no  hay  cosa  que  les  contente,  y  lo  más  cierto  de 
todo  es  que,  "¿n  acabándose  los  dineros,  luego  llaman 
á  la  aldaba  los  enojos." 

¡Oh  triste  de  tí,  marido,  que  si  topas  con  mujer  ge- 
nerosa hásle  de  sufrir  su  loen  -i!  Si  topas  con  alguna 
que  es  cuerda  y  mansa,  no  te  la  dieron  sino  en  cami- 
sa. Si  te  dan  alguna  que  es  muy  rica,  afréntate  de 
contar  su  parentela.  Si  eliges  mujer  hermosa,  tienes 
mala  ventura  en  guardarla.  Si  te  cupo  en  suerte  al- 
guna que  es  fea,  á  pocos  dias  huyes  de  casa  y  aun 
apartas  ele  ella  cama.  Si  te  precias  que.  tu  mujer  es 
sabia  y  dispuesta,  también  te  quejas  que  es  muy  re- 
galada y  poco  casera.  Si  dices  que  tu  mujer  es  muy 
aliñada  y  casera,  es  por  otra  parte  tan  brava,  que  no 
hay  moza  que  la  sufra.  Si  tienes  vanagloria  de  que 
tu  mujer  sea  honesta  y  guardada,  muchas  veces  la 
aborreces  porque  es  de  tí  tan  celosa. 

¿Qué  más  quieres  que  te  diga,  oh  pobre  casado? 
Lo  que  digo  allende  de  lo  dicho  es  que  si  á  tu  mujer 
encierras  en  casa,  nunca  acaba  de  quejarse,  y  si  sale 
cuando  quiere,  da  á  todos  que  decir.  Si  3a  riñes  mu- 
cho, anda  rostrituerta:  y  si  no  le  dices  nada,  no  hay 
quien  con  ella  pueda.  Si  gasta  por  su  mano,  ¡av  de 
la  hacienda!  y  si  gastas  por  la  tuya,  ó  te  ha  de  hurtar 
la  bolsa,  ó  vender  algo  de  casa.  Si  siempre  estás  ea 
casa,  tiénete  por  sospechoso;  y  si  vienes  algo  taire, 
dice  que  eres  travieso.  Si  la  vistes  bien,  quiere  salir 
á  ser  vista;  y  si  no  anda  bien  vestida,   mandóte  mala 
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cena  y  peor  comida.  Si  le  muestras  mucho  amor, 
tiénete  en  poco;  y  si  en  esto  le  tienes  algún  descuido, 
sospecha  que  en  otra  parte  estás  enamorado.  Si  le 
niegas  lo  que  te  pregunta,  nuuca  cesa  de  importunar- 
te; y  si  le  descubres  algún  secreto,  no  lo  sabe  guardar. 
He  aquí,  pues,  la  ocasión,  y  aun  la  razón,  por  dó,  si 
hay  en  un  pueblo  diez  que  sean  bien  casados,  hay 
ciento  que  vivan  aborrecidos  y  á  repisos,  los  cuales  á 
la  hora  apartarían  de  sus  mujeres  casa  y  cama  si  lo 
acabasen  con  la  Iglesia  como  lo  acabarían  con  su 
conciencia.  Si  los  matrimonios  de  los  cristianos  fue- 
sen como  el  matrimonio  de  los  gentiles,  para  que  ca- 
da uno  pudiera,  cuando  quisiese,  hacer  divorcio  y 
alzarse  á  su  mano,  yo  juro  que  más  prisa  hubiese  la 
Cuaresma  á  se  descasar,  que  hay  en  el  Carnaval  á  se 
casar. 

Que  nadie  se  case  si  no  con  su  igual. 

Las  reglas  y  consejo  que  yo  quiero  dar  aquí  á  los 
que  se  han  de  casar,  y  aun  á  los  que  son  ya  casados, 
si  no  les  aprovecharen  para  vivir  más  contentos,  á  lo 
menos  aprovecharles  han  para  ahorrar  de  muchos 
enojos.  Es,  pues,  lo  primero  saludable  consejo,  es  á 
Haber:  que  la  mujer  elija  tal  hombre  y  el  hombre  elija 
tal  mujer:  que  sean  ambos  iguales  en  sangre  y  en  es- 
tado, es  á  saber:  el  caballero  con  caballero,  mercader 
con  mercader,  escudero  con  escudsro  y  labrador  con 
labrador;  porque  si  en  esto  ha.j  desconformidad,  el 
que  es  menos  vivirá  descontento,  y  el  que  es  más  es- 
tará desesperado. 

La  mujer  del  mercader  que  casa  á  su  hija  con  ca- 
ballero, y  el  rico  labrador  que  consuegra  con  algún 
hidalgo,  digo  y  afirmo  que  ellos  metieron  en  su  casa 
ira  pregonero  de  su  infamia,  una  polilla  para  su  ha- 
cienda, un  atormentador  de  su  fama  y  aun  un  abre- 
viador  de  su  vida.  En  mal  punto  casó  á  su  hija,  ó 
hijo,  el  que  tal  yerno  ó  nuera  metió  en  su  casa,  que 
vergüenza  de  tener  al  suegro  por  padre  y  de  llamar  á 
la  suegra  señora.  En  los  tales  casamientos  no  pue- 
den con  verdad  decir  que  metieran  en  sus  casas  yer- 
nos, sino  infiernos;  no  nueras,  sino  culebras;  no  quien 
los  sirviese,  sino  quien  los  ofendiese;  no  hijos,  sino 
basiliscos;  no  quien  los  honrase,  sino  quien  los  infa- 
mase; finalmente,  digo  que  el  que  no  casa  con  su  igual 
á  su  hija,  le  fuera  menos  mal  enterrarla  que  no  ca- 
sarla; porque  si  muriera,  llóranla  un  dia;  y  estando 
mal  casada,  la  llorarán  cada  dia. 

El  mercader  rico,  el  escudero  pobre,  el  labrador 
cuerdo  y  el  oficial  plebeyo  no  han  menester  en  sus 
casas  nueras  que  se  sepan  afeitar,  sino  nueras  que 
sepan  muy  bien  hilar;  porque  el  dia  que  las  tales  pre- 
sumieren  de  estrado  y  almohada,  aquel  dia  se  pierde 
su  casa  y  se  va  á  lo  hondo  su  hacienda.  Torno  á  de- 
cir y  afirmar  que  se  guarden  los  tales  de  meter  en  su 
casa  á  yerno  que  se  alabe  de  muy  hidalgo,  que  presu- 
ma de  correr  un  caballo,  que  no  sepa  sino  pasearle 
por  el  pueblo,  y  que  se  alabe  de  muy  cortesano,  y 
que  sepa  mucho  do  naipes  y  tablero;  porque  en  tal 
caso  halo  de  ayunar  el  pobre  suegro  para  que  lo  gas- 
te en  locuras  el  yerno  loco.  Sea,  pues,  la  conclusión 
de  este  consejo  que  cada  cual  case  á  sus  hijos  con  su 
igual,  y  donde  no,  antes  del  año  cumplido  lo  lloverá 
sobre  la    cabeza  al  que  buscó    casamiento    de  locura. 

Es  también  saludable  consejo  que  elija  cada  uno 
mujer  que  sea  conforme  á  su  complexión  y  á  su  con- 
dición; porque  si  el  padre  casa  á  su  hijo,  ó  el  hijo  se 
casa  por  necesidad,  y  no  por  su  voluntad,  no  podrá  el 
triste  mancebo  decir  que  de  verdad  le  casaron,  sino 
quo  para  siempre  le  cautivaron.  Para  que  los  casa- 
mientos sean  perpetuos,  sean  amorosos  y  sean  sabro- 
sos, primero  entre  él  y  ella  se  han  de  añudar  los  cora- 
zones que  no  se  .  tomen  las  manos.    Bien  es  que  el 


padre  aconseje  á  su  hijo  que  se  case  con  quien  él 
quiere;  mas  guárdese  no  le  haga  fuerza,  si  él  no  quie- 
re; "porque  todo  casamiento  forzoso  engendra  des- 
amor en  los  mozos,  contienda  entre  los  suegros,  es- 
cándalo entre  los  vecinos,  pleitos  con  los  parientes  y 
pundonores  entre  los  cuñados.-'  No  es  tampoco  mi 
intención  que  nadie  se  case  de  súbito  y  secreto,  como 
mozo  vano  y  liviano;  "porque  todo  casamiento  hecho 
por  amores,  las  más  veces  para  en  dolores."  No  ve- 
mos otra  cosa  cada  dia,  sino  que  un  mancebo,  con  la 
poca  edad  y  mucha  libertad,  como  no  sabe  lo  que 
toma,  enamórase  de  una  moza  y  despósase  con  elia, 
el  cual,  en  el  punto  que  le  acabó  de  gustar,  la  comen- 
zó á  aborrecer. 

La  cosa  que  entre  dos  casados  más  se  ha  de  piocu- 
rar  es  que  se  amen  mucho  y  se  quieran  mucho,  por- 
que de  otra  manera  cada  dia  andan  rostrituertos  y 
tendrán  que  ponerlos  en  paz  los  vecinos.  También  los 
quiero  avisar  que  para  que  el  amor  sea  fijo,  sea  ver- 
dadero, sea  seguro,  se  ha  de  ir  alentando  en  el  cora- 
zón muy  poco  á  poco;  porque,  de  otra  mañero,  "por 
el  camino  que  el  amor  vino  corriendo,  le  verán  tor- 
narse huyendo."  A  muchos  he  visto  yo  en  esto  mun- 
do amarse  muy  apriesa,  á  los  cuales  vi  después  abor- 
recerse muy  despacio.  Una  de  las  cosas  trabajosas 
que  hay  en  la  vida  humana  es  que  si  hay  ciento  que 
permanezcan  en  el  amar,  hay  cien  mil  que  nunca  aca- 
ban de  aborrecer.  Es  también  de  advertir  que  el  con- 
sejo que  doy  al  padre  á  que  no  haga  casamiento  sin 
voluntad  de  su  hijo,  el  mismo  doy  al  hijo  para  que  no 
se  case  contra  la  voluntad  de  su  padre;  porque  de 
otra  manera  ya  podría  ser  que  le  dañase  más  la  mal- 
dición de  su  padre,  que  le  aprovechase  el  dote  que  le 
diese  el  suegro. 

Los  mozos,  con  la  mocedad,  no  miran  más  que  su 
placer  cuando  se  casan,  y  conteníanse  tan  si  lo  que 
su  mujer  sea  hermosa;  mas  el  padre  y  lamadlo,  como 
les  va  la  honra  y  la  hacienda,  búscaule  mujer  que  sea 
cuerda,  rica,  generosa,  honesta  y  castiza,  y  lo  postre- 
ro que  miran  es  si  es  hermosa.  Ei  casamiento  que 
se  haca  clandestino  y  escondido,  digo  que  procede  do 
gran  liviandad  y  sale  de  mucha  crueldad,  porque  da 
á  todos  los  vecinos  que  decir  y  á  los  viejos  do  sus  pa- 
dres que  llorar.  Acontece  muchas  veces  quo  habién- 
dose desvelado  la  madre  por  hilar  el  ajuar,  y  habu'n- 
dose  envejecido  el  padre  por  allegar  el  dote,  al  tiempo 
que  tratan  algún  honroso  casamiento  remanece  el 
mozo  loco  desposado,  de  lo  cual  se  sigue  después  que 
queda  la  madre  lastimada,  el  padre  afrentado,  los  pa- 
rientes corridos  y  los  amigos  escandalizados. 

Otra  lástima  hay  mayor  en  esto,  y  es  que  acertó  el 
hijo  á  tomar  tal  esposa,  que  tiene  el  padre  por  mal 
empleada  la  hacienda  en  ella,  y  tiene  muy  grande 
afrenta  de  meterla  en  casa.  Hay  otio  dan.)  eu  seine- 
jaute  casamiento,  y  es  que  muchas  veces  piensan  los 
padres  de  con  la  dote  del  hijo  remediar  también  una 
hija,  y  como  el  principal  intento  dol  mozo  fué  gozar 
de  la  moza,  y  no  que  le  diesen  hacienda,  quedase  la 
hermana  perdida,  el  hijo  engañado  y  el  padre  bullado. 

Plutarco  con  su  Política  dice  que  al  hijo 
que  se  casaba  sin  licencia  de  sus  padres,  lo  azota- 
ban públicamente  entre  los  griegos;  y  que  entre  los 
lacedemonios  no  lo  azotaban,  sino  que  de  toda  su  he- 
rencia le  desheredaban.  Laercio  dice  que  á  los  así 
casados  era  costumbre  entre  los  tóbanos  que  no  sola- 
mente fuesen  de  todos  los  bienes  desheradados, 
aun  públicamente  fuesen  de  sus  padres  malditos.  No 
tenga  nadie  en  poco  ser  bendito  ó  maldito  do  *us  ma- 
yores, porque  entre  los  antiguos  hebreos  sin  compa- 
ración tenían  los  hijos  en  más  la  bendición  de  sus 
padres  que  no  el  mayorazgo  de  sus  abuelos. 

(Se  continuará. ) 
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'fílí*  MEiMíl*  hizo  aquí  una  breve  aparición  el 
Viernes  por  la  tarde,  al  volver  de  su  larga  visi- 
ta pastoral  en  el  Rio  Colorado  y  otras  partes.  El 
Sábado  por  la  mañana,  salía  para  Antonchieo,  con 
la  intención  de  administrar  allí  el  Sacramento  de 
Confirmación  y  dar  realce  con  su  presencia  á  la  pro- 
cesión del  Santísimo. 
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dia  15  del  corriente,  tuvo  lugar  en  Las  Vegas  la  acos- 
tumbrada procesión  de  Corpus.  Un  crecido  número 
de  gente  tomó  parte  á  ella,  dando  muestras  de  viva 
fé  y  verdadera  devoción.  Dirigían  la  procesión  los 
RE.  PP.  Coudert,  cura-párroco,  Martin,  Mailluchet,  y 
los  PP.  Jesuítas,  Personé,  Marra  y  Fede.  Llevaba 
el  Divinísimo  el  P.  Fialós,  asistido  por  los  PP.  To- 
massitii,  Lezzi  y  D'Aponte  S.  J.,  siendo  este  último 
maestro  de  ceremonias.  El  Sr.  Trujilio  y  su  música 
nos  regalaroncon  unas  muy  ¡indas  piezas,  mientras  que 
las  alumnas  de  las  Hermanas  llamaron  la  atención  de 
todos  por  la  modestia  de  sus  semblantes,  la  blancura 
de  sus  vestidos,  y  la  suavidad  de  sus  cantares.  Tam- 
bién los  alumnos  del  Colegio  se  hicieron  admirar  por 
la  compostura  y  aseo  de  su  porte,  ai.  paso  que  en  lar- 
gas tilas  segaian  su  estandarte  llevado  con  mu- 
cha gracia  por  los  mas  granados  de  entre  ellos.  Todo 
estuvo  muy  lucido  y  muy  propio  para  alegrar  á  un 
corazón  católico. 

i^sísacSííM  seassejasííe-  esa  M©&3íí» — Mora,  la 
religiosa  Mora,  se  ha  lucido  como  de  costumbre  en 
las  funciones  del  clia  de  Corpus.  Durante  las  misas 
hubo  unas  trescientas  comuniones,  siendo  casi  la  mi- 
tad de  hombres.  Excelente  música,  hermoso  sermón, 
varios  y  elegantes  adornos  deleitaron  los  ojos  y  el 
oido  á  la  Misa  mayor.  Poro  el  celo  de  los  PP.  Güe- 
ña, Mailluchet  y  Boucard  se  mostró  muy  particular- 
mente en  el  orden  admirable  y  devoción  que  notáronse 
en  la  procesión.  ¡Que  hermosa  vista  hacían  allí  ios 
fervientes  miembros  de  la  Union  Católica,  con  sus 
respectivas  insignias  y  pendones;  la  congregación  de 
las  hijas  de  María;  los  escolares  de  los  Hermanos  y 
los  alumnas  de  las  ílermanas!  El  P.  Personé  S.  J., 
presidente  del  Colegio  de  las  Tbsgas,  llevaba  el 
Divinísimo,  seguido  de  los  valientes  músicos  y  de  una 
apiñada  muchedumbre.  Jamás  él  hubiera  creído  que 
había  tanta  gente  en  Mora  y  en  sus  alrededores.     En 


resumidas  cuentas,  las  funciones  del  día  de  Corpus 
en  Mora  demuestran  que  el  sentimiento  católico  está 
allí  muy  vivo,  gracias  scbíe  todo  á  los  esfuerzo--  del 
P.  Gu^rin,  cu  roco.  Por  la  tarde  hubo  una  muy 

reñida    partida  á  la    pelota 
los  alumnos  de  ios  Herma u 

ra  estos-;  lo  que  no  debió  e  ■  r  á  los  vencido.,  las 

dulces  emociones  que  habían  experimentado  durante 
el  dia. 

I   ■  ■  si    pt  í>r, — II  lid; 

doncellas  quieren  acrecentar  el 
nes  en  los    Estados    Unidos.     Un  tal  ílarrv    Ai 


*    algunos   Sen;  res  y 
a  victoria  quedó  pa- 


os  jovencitos  j  las 
o  de  ios  críme- 


no  viendo  otro  medio  de  sahr  del  I  ■■;  igio  ele  Filadel- 
fia  que  la  muerte,  se  la  daba,  resueltamente,  colg  n- 
dose  do  las  barras  de  hierro  de  una  ventana,  en  la 
tierna  edad  de  12  años.  La  amable  Señorita  Daer, 
en  Marilandia,  pegaba  un  tiro  de  revolver  en  la  boca 
á  Miss  Eiia    Hearn,    muy  querida    a  ¡ya,  solo 

porque  esta  no  parecía  amarla  tanto  temo  a: 


lesa    yaa. — Hacia   bastante 


tiempo  que 'estaban  muertas  y  sepult:  ;       .        gas 

de  obreros,  pero  he  aquí  que  vuelven  á  nueva  vida  en 
Pittsburg  Pa.,  y  en  Paterson  N.  J.;  y  cuidado  que 
esta  vez  muestran  deber  ser  mas  intransigentes  que 
por  lo  pasado. 

Uo  ■   ,    ■         i     i  o — El  Boston   Advertiser  da 

como  i  lefini  tivaim  ate  concedido  ú jares  de  i   as- 

sachussets  el  derecho  de  votar  en  negocies  do  iris- 
tracción  j  educación.  Naturalmente  ese  derecho  no 
se  quedará  como  espada  en  la  vaina,  sino  que  se  hará 
valer  todas  las  veces  que  fuere  mene: 

Vísiía  ú  assi  cosiveíaío-. — Ese  convento  es  la 
Academia  del  Sagrado  Corazón  en  Montreal:  los  per- 
sonajes que  estuvieron  allí  en  visita  son  el  Marques 
de  Lome,  Gobernador  de  Canadá,  y  la  Marjquesa  su 
esposa.  Fueron  recibidos  por  la  Madre  Toinassini  y  por 
las  alumnas  con  tales  fiestas  y  regocijos,  que  se  notó 
un  verdadero  entusiasmo  en  las  personas  que  fueron 
el  objeto  de  esas  ovaciones. 

¡alcli  eia  3ü§.osm». — El  viejo  héroe  Garibal- 
di  está  mas  cargado  ele  deudas  que  de  laureles.  Pa- 
rece que  debe  á  algunos  bancos  de  Londres  la  baga- 
tela de  1,226,000  francos.  No  pudiendo  desembol;  r- 
los,  ha  hecho  todo  ei  ruido  posible  contra  el  gobie  ¡o 
para  obligarlo  así  á  venir  a  su  socorro.  .  ■.-  ni 
hacho  qvté  arng    i  ,    ri«  idíco  ha  >':  ■         fciclo. 

¡El  lesses  I  !  rass  ea  ■  <  i  .  Muli  íp  cau- 
se las  recepciones  pava  Graní  al  paso  que  se  multi- 
plican sus  vi;  '  p<  :  el  mundo.  Ahoi  i- 
nando  por  la  China;  he  aquí  su  ¡  ario:  Ce;  o, 
Foochou,  Schangai,  Tiensen.  P  ¡leí  i  Lo  ■  !hi  \  >s 
aprecian  demasiado  al  célebre  peregrino,  para  no  tri- 
butarle un  verdadero  culto. 

ILos  ib  .  ICOS  ."  .  :  .  . — Las  Sociedades 
Católicas  Alemanas  tuvieron  últimamente  en  Newark 
su  junta  anua,  en  donde  discutieron    asuntos  de  reli- 
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gion,  Je  educación  y  de  benevolencia.  Centenares  de 
delegados  acudieron  de  todas  partes.  Oyeron  prime- 
ro misa  pontifical,  celebrada  por  el  Sr.  Obispo  Corri- 
gan, y  formándose  después  en  una  larga  procesión, 
con  música  y  banderas  á  la  cabeza,  atravesaron  las 
principales  calles  de  Newark  para  ir  al  lugar  de  su 
reunión.  Y  estos  son  los  que  aquí  llaman  "the  stivpid 
Germans" 

«¡paña  y  la  esciaviiisd. — La  Correspondencia 
de  Madrid  con  fecha  3  de  Junio  dice  que  el  Gobierno 
va  á  proponer  á  las  cortes  una  ley  relativamente  á  la 
abolición  de  la  esclavitud.  Verdaderamente  daban 
lástima  aquellos  pobres  negros  de  Cuba  y  otros  domi- 
nios Españoles. 

líl  iV.as*  no  claancea. — Para  algunos  la  liber- 
tad, para  otros  la  cárcel,  el  destierro  y  la  miseria. 
Testigos  de  esto  son  los  11,000  Ilusos,  los  cuales,  ha- 
biendo sido  hechos  prisioneros  en  los  últimos  aconte- 
cimientos, han  sido  llevados  en  tres  grandes  cuerpos 
á  un  lugar  seguro,  la  Siberia,  de  donde  muy  difícil- 
mente se  vuelve. 

S^ienspre  íeiTilíütvs  esos  IZbbIb'ss. — Lord 
Chelinsford  ha  debido  abandonar  su  antiguo  plan  de 
campaña  contra  los  Zulús;  tantas  son  las  dificultades 
que  ha  encontrado.  Los  víveres  deben  venir  de  enor- 
mes distancias:  la  quemazón  del  zacate,  hecha  sobre 
una  vasta  linea  por  los  Zulas,  aumenta  lo  crítico  de 
su  posición:  hasta  el  forraje  pues  debe  ser  llevado  de 
lejos  y  no  muy  de  balde. 

C'oiisbbcBo  caá  naedlo  de  las  lág-a'iaiías. — El 
centenario  de  San  Estanislao  ha  sido  recientemen- 
te celebrado  en  Cracovia.  Diez  mil  campesinos,  dice 
la  Estafette,  acudieron  de  todas  las  partes  de  Polonia. 
Hubo  discui-sos  pronunciados  por  Diputados,  Pro- 
fesores, Sacerdotes  y  otros.  En  ellos  hablóse  sobre 
todo  de  la  unión  nacional  y  económica  de  intereses, 
y  se  afeó  mucho  el  Socialismo  y  la  Revolución. 

Xnevas  €".-oiB«fliag!?>tas. — ''La  Iglesia  Católica, 
dice  un  papel  protestante,  está  echando  hondas 
raices  en  el  norte  del  Gran  Ducado  de  Oldenburg. 
En  la  misma  capital  los  Católicos  han  edificado  una 
Iglesia  que  es  un  verdadero  ornamento  para  la  ciu- 
dad." Lo  mismo  sucede  en  las  partes  setentrionales 
de  Alemania,  como  también  en  Hanover,  Schleswig 
y  Mecklenburg.     ¡Qué  espina  para  Bismarck! 

íLos  S*fi*o4c$ísiBBt(»s  de  Berlín  hicieron  el  7 
de  Mayo  una  grande  peregrinación.  Cosa  de  80,000 
devotos  se  juntaron  en  la  capital,  y  repartiéronse  por 
los  cafés  y  lugares  semejantes  de  Berlín  y  de  sus 
arrabales.  Allí  se  quedaron  hasta  muy  entrada  la 
noche,  olvidando  por  completo  sus  devociones.  Las 
Iglesias  quedaron  vacías.  En  ano  de  los  principales 
templos,  solo  25  personas  tuvieron  á  bien  escuchar 
al  Sr.  Ministro.  (London  TabletJ. 

La  Xaieva  C'aíeala-al  de  Nueva  York  puede 
contener  17,000  personas  sentadas  cómodamente. 
Por  su  capacidad  de  asientos  ella  ocupa  el  undécimo 
puesto  entre  las  grandes  Iglesias  del  mundo. 

9<¡i  HrBa3vet3sidad  de  Haas  Laais  celebrará  el 
dia  21  de  Junio  su  quincuagésimo  aniversario.  Ce- 
diendo á  la  demanda  del  Rev.  P.  Keller,  S.  J.,  presi- 
dente do  la  Universidad,  el  Padre  Santo,  ha  enviado 
una  bendición  especial  para  los  maestros  y  para  los 
discípulos.  El  Sr.  Obispo  Byan  oficiará  pontifieal- 
mente  en  aquel  fausto  dia,  y  el  Sr.  Obispo  Spalding 
de  Peoría  hará  oh-  su  elocuente  voz.  Damos  el  para- 
bien  6  nuestro  antiguo  superior  y  ainado  Padre,  el 
P.  Keller. 

.\ncva  Encíclica  del  B»a¡»n Ella  no  lia  sa- 
lido todavía;  pero  la  Italia  del  30  de  Mayo  dice  que 
el  Padre   Santo    está    preparándola,    para  protestar 


con  ella  contra  la  ley  pasada  en  el  Parlamento  Ita- 
liano, exigiendo  que  el  matrimonio  civil  preceda  la 
ceremonia  religiosa. 

Ksíatlísáica  sig'aaisicaáiva. — Traducimos  del 
New  York  Sun:  "En  Edimburg,  al  mismo  tiempo  en 
que  la  población  creció  de  seis  por  ciento,  las  mujeres 
borrachas  subieron  á  45  por  ciento."  Y  esto  sucede 
en  la  capital  de  Escocia,  de  aquella  región  que 
tanto  pregonan  por  su  alta  moralidad  los  señores 
protestantes. 

Preciosa  iiaveiaeion. — En  Oregon,  Estados 
Unidos,  se  ha  inventado  una  máquina  para  volar, 
construida  de  planchas  de  hierro  con  la  forma  de  un 
huevo,  de  ocho  pies  de  largo  y  cinco  de  ancho  en  su 
mayor  diámetro,  é  impulsada  por  la  electricidad  que 
produce  un  generador  de  200  caballos  de  fuerza.  El 
inventor  declara  que  la  electricidad  lo  llevará  desde 
Nueva  York  hasta  San  Francisco  en  California,  en 
diez  minutos. 

ÍAn'ú  PoB*lai°Iiai^°íoBB,  protestante  Irlandés, 
escribe  al  Times  lo  siguiente:  "Mucho  me  alegro  al 
saber  que  Inglaterra  ha  votado  un  millón  y  medio 
para  la  fundación  de  una  Universidad  Católica  en 
Irlanda.  Esto  es  para  los  Católicos  Irlandeses  una 
compensación  por  la  flagrante  injusticia  que  por  tan- 
tos años  les  ha  obligado  á  costear  un  culto  que  no 
era  el  suyo.  Yo  me  alegro  de  veras  al  ver  un  seme- 
jante dia." 

Isa  Sol>i°fli«o  del  C'aB'deBBaí  Wiscnian  ha 
sucumbido  como  héroe  en  la  guerra  de  Afghan.  Lu- 
garteniente en  el  17  regimiento,  él  tomó  parte  en  la 
refriega  á  Futtccbad.  Al  recibir  la  orden  de  cargar  á 
la  bayoneta,  el  valiente  joven,  lanzándose  el  primero 
de  toda  su  compañía,  voló  como  un  rayo  sobre  el 
porta-estandarte  enemigo,  á  quien  mató,  arrancándo- 
le el  pendón.  Pero  un  arrojo  semejante  le  costó  la 
vida;  pues  siendo  rodeado  ele  todas  partes  por  los 
enemigos,  cayó  víctima  de  mil  heridas.  Así  se  sacrifi- 
can los  Católicos  dondequiera  que  trátase  del  verda- 
dero honor  y  del  bien  de  su  patria. 

Un  S>essío  de  IíCOíí  Xill.- — Un  rico  Americano 
estando  en  Roma,  y  deseando  tener  un  busto  del  Pa- 
dre Santo,  dirigióse  si  célebre  escultor  Tadolini. 
El  artista  se  fué  derechito  al  Vaticano,  y  pidió  al 
Papa  el  favor  de  reproducir  sus  facciones,  sirviéndose 
del  mismo  original.  El  Padre  Santo  se  lo  concedió. 
Cuando  fué  concluida  la  obra,  y  presentada  al  Papa, 
este  felicitó  al  escultor,  quien  le  suplicó  se  dignase 
escribir  una  palabra  sobre  el  yeso  todavía  fresco.  El 
Padre  Santo  cogió  el  buril  del  artista,  y  escribió  con 
una  sonrisa,  "Leo  de  tribu  Juila;  León  de  la  tribu  de 
Judá." 

iiosBaeaaa.je  al  {•as'denafi  Xcwnaan. — Algu- 
nos de  los  principales  Católicos  de  Londres,  entre  los 
cuales  dos  nobles  Lores,  hubieran  querido  ofrecer  al 
ilustre  Cardenal  Newman,  una  morada  digna  de  su 
alta  dignidad.  Pero  dícesc  que  Su  Eminencia  ha 
mostrado  el  deseo  que  le  anima  de  no  cambiar  nada 
en  su  manera  de  vivir,  y  de  acabar  sus  dias  en  la  so- 
ledad de  su  humilde  Oratorio. 

lí!  H aao.  ílofaalpla.  presidente  del  Colegio  de 
San  Miguel  en  Santa  Fe,  publica  en  el  X<  w  Mexican 
una  carta  de  agradecimiento  á  todos  los  que  han  con- 
tribuido á  la  construcción  de  su  hermoso  estableci- 
miento literario.  La  suma  recibida  de  esos  benefac- 
tores, á  quienes  él  nombra  con  suma  complacencia, 
es  de  $4466,50.  Dicho  í  termano  ha  desembolsado  ya 
$8629,15;  luego  para  completar  el  pago  necesítense 
ti  davía  $6500,00;  lo  que  ponemos  en  conocimiento 
del  público,  para  que  sigan  las  contribuciones  de  las 
personas  caritativas  en  favor  de  una  obra  tan  prove- 
chosa á  nuestr©  territorio. 
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SECCIÓN  PIADOSA. 

FIESTAS  MOVIBLES  DE  ESTE  AÑO  1879. 

Domingo  da  Septuagésima,  9  Febrero. — Miércoles  de  Ceniza,  26 
Febrero. — Pascua  de  Resurrección,  13  Abril.  —  Ascensión  del  Se- 
ñor, 22  Mayo. — Pascua  de  Pentecostés,  1  Junio. — Corpus  Cliristi, 
12  Junio. — Sagrado  Corazón  de  Jesús,  20  Junio. — Domingo  I  de 
Adviento»  30  Noviembre. 

CALENDARIO  DE  LA  SEMANA. 
JUNIO  22-28. 

22.  Domingo  III  de  Pentecostés.    San   Paulino,   Obispo  y  Confesor. 
San  Albano,  Mártir. 

23.  Lunes.    San  Zenon,  Mártir.     Santa  Agripina,  Virgen  y  Mártir. 

24.  Martes.  La  natividad  de  San  Juan  Bautista. 

25.  Miércoles.    San  Guillermo,  Abad.     S.  Próspero,  Obpo.  y  Conf. 

26.  Jueves.  Los  santos  Juan  y  Pablo,  hermanos,  Mártires. 

27.  Viernes.    Octava  del  Sagrado  Corazón.    San  Crescente,  Mártir. 

28.  Sábado.    San  León  II,  Papa  y  Confesor.    San  Benigno,  Obispo 
'      y  Mártir. 

SANTOS  JUAN  Y  PABLO,  MÁRTIRES. 

Nacieron  tan  ilustres  é  insignes  confesores  de  Je- 
sucristo en  Roma,  y  se  hicieron  muy  célebres  por  su 
nobleza  y  obras  de  caridad.  San  Juan  desempeñó  el 
cargo  de  mayordomo  de  la  princesa  Constancia,  hija 
del  Emperador  Constantino,  y  San  Pablo  el  de  se- 
cretario. Habiendo  subido  al  trono  Juliano,  que 
después  se  declaró  enemigo  acérrimo  del  Catolicismo, 
quiso  obligar  á  los  dos  ilusties  varones  á  que  rene- 
gasen de  su  religión  y  rindiesen  culto  á  los  dioses  del 
paganismo;  pero  conteniéndole  la  caridad  y  el  mérito 
de  los  santos  hermanos,  mandó  á  Terenciano,  capitán 
de  sus  guardias,  que  fuese  á  su  casa  y  les  obligase  á 
sacrificar  á  una  estatua  de  Júpiter  que  llevara  ocul- 
ta, temiendo  una  sedición  en  Roma  por  la  general  es- 
timación que  merecían  Juan  y  Pablo;  mas  apenas 
estos  vieron  la  efigie,  dijeron  á  Terenciano  que  ellos 
no  conocian  más  que  á  un  Dios  Creador  del  cielo  y 
de  la  tierra;  por  cuya  razón  fueron  degollados  en  se- 
creto, y  sepultados  en  su  misma  casa  el  dia  26  de 
junio  del  año  328. 


No  son  utopías  de  los-  Escritores  de  la  Re- 
vista las  ideas  que  dicho  órgano  ha  ido  propa- 
lando entre  los  habitantes  de  este  país,  acerca 
de  la  enseñanza  que  los  padres  de  familia  de- 
bieran procurar  á  su  prole.  Hablando  sobre 
este  mismo  sujeto  y  el  deber  que  incumbe  á  los 
padres  de  educar  á  sus  lujos  en  escuelas  católi- 
cas, el  Arzobispo  Lynch,  de  Torouto,  emplea  el 
más  enérgico  lenguaje  para  recordar  á  las  cabe- 
zas de  familia  el  gran  peligro  (pie  corre  su  eter- 
na felicidad  y  la  de  sus  hijos,  enviándolos  á  es- 
cuelas donde  no  se  enseñare  la  religión  católica. 
Los  padres,  según  él,  están  obligados  en  concien- 
cia á  enviar  á  sus  hijos  á  escuelas  católicas  don- 
de quiera  que  las  hubiere.  Los  padres  deben 
trasmitir  á  sus  hijos  la  muy  preciosa  herencia  de 
la  fé  que  recibieron  desús  antepasados,  y  se  ha- 
rían reos  de  una  grave  injusticia  si  así  no  hicie- 
ran. Antes  bien  tal  delito  seria  mayor  del  que 
cometieran,  si  por  desgracia  dilapidasen  el  pa- 
trimonio  de  sus  bienes  temporales;  siendo  así 


que  el  tesoro  de  la  fé  es  más  precioso  que  otro 
cualquiera,  por  ser  un  tesoro  que  nos  hará  di- 
chosos con  una  bienandanza  inmortal.  Los  hi- 
jos tienen  un  derecho  incontestable  á  que  los 
autores  de  su  existencia  velen  por  la  integridad 
y  pureza  de  su  fé;  y  esto  sobre  todo  en  los  tier- 
nos años  de  su  niñez,  pues  con  dificultad  se  re- 
mediaría, más  tarde  á  un  daño  padecido  en  la 
primavera  de  la  vida.  A  duras  penas  se  bor- 
rarán del  ánimo  las  primeras  impresiones  con 
que  fué  conmovido  en  su  educación  juvenil.  Ta- 
les son  los  principios  en  que,  á  fé  del  docto  Pre- 
lado, se  funda  la  obligación  estricta  de  los  pa- 
dres católicos  de  proporcionar  á  sus  hijos  una. 
educación,  merced  á  la  cual  se  crien  con  senti- 
mientos que  correspondan  á  la  profesión  de  su 
bautismo.  Estos  principios  son  claros,  más  cla- 
ros que  la  luz  del  dia;  luego  es  inútil  tergiver- 
sar, cuando  se  traía  de  admitir  la  consecuencia 
práctica  que  de  ellos  se  deriva. 


Lea  El  Espejo  la  "Otra  Réplica  á  un  desco- 
nocido/' porque  hay  en  ella  una  cosita  que  le 
atañe.  Decimos  allí  que  "no  vemos  por  cuál 
motivo  un  hombre,  por  más  faltas  que  tenga,  no 
pueda  hacer  algo  bueno  en  su  vida."  Por  vida 
suya,  nos  conteste  El  Espejo:  nos  descifre  este 
enigma  que  aturrulla  nuestra  pobre  chabola  y 
es  capaz  de  hacérnosla  perder  completamente. 
Porqué  hemos  acreditado  al  P.  Martínez  el  ha- 
ber introducido  la  primera,  prensa  en  el  Territo- 
rio, por  eso  hemos  hecho  una  "despreciable  y  tos- 
ca alusional  liberal  y  venerando  sacerdote"!  una, 
"vil  admisión'"!!  Pero  ¿por  qué?  ¿Dónde  tenéis 
el  juicio,  amables  señoritos?  ¿Será  posible  es- 
perar que  acabéis,  algún  clia  que  otro,  de  dis- 
currir con  los  talones?  Muy  donoso  está  tam- 
bién aquello  de  que  el  P.  Martínez  "vino  aquí 
después  que  el  monopolio  de  los  jesuítas  y  otros 
ministros  extranjeros  había  sido  roto."  ¿Qué 
monopolio  ni  calabazas,  si  nunca  jamás  había 
habido  jesuítas  en  estas  tierras  antes  del  1807? 
¿Tan  reñidos  estáis  con  la  verdad  que  habéis  de 
tirarle  coces  á  diestro  y  á  siniestro?  ¿Qué  "mi- 
nistros extranjeros,"  si  los  que  habla  aquí  an- 
tes de  la  rotura  esa  del  "monopolio"  eran  todos 
españoles,  tan  españoles  como  vuestros  abuelos 
y  tatarabuelos;  y  por  consiguiente  estaban  aquí 
como  en  su  propia  casa.  Y  eso,  de  tejas  abajo; 
porque,  como  sois  tan  fervientes  y  acendrados 
Católicos,  Apostólicos,  Romanos.,  habíais  de  saber 
que  el  ministro  católico  en  ningún  ángulo  de  la 
tierra  es  extranjero.  Todo  el  mundo  es  su  |  ¡  - 
tria.  Se  la  dio  Jesucristo,  Señor  del  mni  '  o, 
al  decir:  "Id  por  todo  el  mundo,  enseñad  á  to- 
das las  gentes,  y  predicad  el  Evangelio  á  toda 
criatura."  Otra  palabra:  un  galardón  de  i 
pesos  lo  prometemos  á  El  Espejo  si  nos  prueba 
que  nuestra  "mayor   delicia,  antes  de  ahora  ha- 
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bia  sido  infamar  y  calumniar  á  este  eminente 
erdote  y  cim  w  neo-mejicano,''  el  P.  Mar- 
tin •■/..  Pruebas,  pruebas:  ó  si  do  queda  siendo 
El  Espejo  quien  infama  y  calumnia;  aunque 
siempre  nos  quede  el  dulce  consuelo  de  que 
"palabras  de  inocente  no  dañan  á  la  gente." 
¡A.h,  porfiados  y  ciegos  enemigos  de  vuestra 
propia  raza  y  fé!  Los  que  se  deleitan  en  vili- 
pendiar y  denigrar  á  vuestro  antiguo  clero  indí- 
gena son  cabalmente  aquellos  Ritch  y  compañe- 
ros,, á  cuyos  pies  os  revolcáis,  para  recibir  de 
ellos,  tarde  que  temprano,  en  vuestra  persona  ó 
en  la  de  vuestros  hijos,  la  digna  recompensa  de 
vuestra  necia  política, 


Otro  reino  acaba  de  desaparecer  de  la  faz  de 
la  tierra  y  salir  del  consorcio  ele  los  Estados  in- 
dependientes. Levántase  en  el  Océano  Pacífi- 
co entre  el  Japón  y  Formosa  un  grupo  de  36  is- 
las, siendo  la  más  vasta  entre  ellas  la  isla  de 
Loo  Choo  con  65  millas  de  largo.  Su  Rey  fué 
recientemente  destronado,  habiendo  sido  sus  do- 
minios incorporados  al  grande  Imperio  del  Ja- 
pon.  Apenas  se  supo  la  noticia  del  hecho  en 
Pekin  que  se  les  subió  la  mostaza  á  las  narices 
á  los  señores  del  Celeste  Imperio.  Las  protes- 
tas se  suceden  unas  á  otras,  pues  China  reclama 
no  sé  que  derechos  de  vasallaje  sobre  las  islas 
agregadas  por  el  Japón:  sin  embargo  no  ha  ha- 
bido todavía  amenazas  de  guerra  entre  los  dos 
intes.  En  tanto  el  Gobierno  del  Japón  no- 
tificó á  las  poblaciones  de  Loo  Choo  que  su  .Mo- 
narca depuesto  seria,  junto  con  su  familia  real  y 
demás  parientes,  tratado  con  agasajo  y  benig- 
nidad. Aun  se  les  ha  prometido  que  serán  dis- 
minuidos los  impuestos,  al  paso  que  *  les  abre 
el  corazón  con  la  esp  ¡ra  iza  dé  una  mayor  liber- 
tad bajólas  nuevas  formas  gubernativas  de 
su  país. —  Ya  so  ve  que  también  á  los  habitan- 
tes del  extremo  Oriente  van  cayendo  cu  gracia 
(•¡.'¡•tos  modos  de  nuestra  civilización  progresis- 
ta; como  son  entre  otros,  robar  con  afabilidad  y 
matar  con  cortesía. 


■^€j-»0«-<S»- 


A  buen  seguro  el  hijo  min  .  i     'entin  i",  de 

las  Montañas         i  ¡cosas,  aq  leí  á  quien  lia  mos- 
trado   más  cariño,  y  que  se   llevó,   al  parecer, 
toilo  (d  corazón  de  su  sabio  papá,  fué  el  de  'das 
ides  de  los  discípulos  de  Loyola."  El  tierno 
itinela    e  no  del    parto  de  su  genio, 

i  tuvo  la  triste  desventura  de  sérselo  des- 
ai  suelo  por  los  bandoleros  do  la 
de  entonces  ¡cuánto  pesar, 
cuánto  afán  embarga  el  alma  sublimo  del  acon- 
gojado papá!  Deshecho  en  lágrimas,  no  pasan 
dos  s  ■  3  que  no  le  dedique  una  patética,  aun- 
que corla,  i  :  igíaca. — ¡líijito  mío!  parece 
que  diga,   ¡corazoncico  mió!    ¡vida   do  mi  alma! 


tratado  de  absurdo  y  de  bufonesco  cuando  eras 
el  más  bello  retrato  de  quien  te  dio  el  ser!  Pues, 
lo  sentimos  cu  el  alma,  señor  Centinela.  Mas 
consolaos,  {jorque  no  se  agotó  vuestro  genio: 
aun  podéis  producir,  y  producís  efectivamente 
partos  dignos  de  aquel  cuya  muerte  os  parece 
irreparable.  Vaya  un  ejemplo:  pretendéis  que 
no  combatís  el  derecho  de  los  Católicos  de  edu- 
car á  sus  hijos  conforme  á  los  dictámenes  de  su 
conciencia,  y  que  esta  es  una  vil  calumnia  jesuí- 
tica. Decís,  sin  embargo,  que  si  los  Católicos 
quiereu  educar  católicamente  á  sus  hijos,  que 
los  envíen  á  la  Iglesia  y  á  las  escuelas  privadas. 
Es  decir  que  les  cerráis  las  puertas  de  las  es- 
cuelas públicas.  ¿Con  qué  derecho?  ¿Por  ven- 
tura no  pagan  los  Católicos  por  las  escuelas  pú- 
blicas? ¿Y "mientras  es  tomáis  su  dinero,  les 
prohibís  de  poner  el  pié  en  ellas? — Pero  el  Es- 
tado no  puede  enseñar  dogmas.  Luego  no  en- 
señe nada,  y  nos  dejo  nuestro  dinero.  Si  ense- 
ña, hace  las  veces  de  la  familia;  toma,  pues, 
todas  las  obligaciones  del  padre  y  de  la  madre. 
Es  así  que  el  padre  y  la  madre  católicos  NO 
pueden  desentenderse  ele  la  educación  religiosa 
de  sus  hijos,  en  la  escuela  lo  mismo  que  en  la 
iglesia  y  en  la  casa.  Luego  tampoco  puede 
desentenderse  de  ella  el  Estado  que  hace  sus 
veces.     Contestad. 


-=c3£>  ►— «o»— « ^S?a»- 


Un  telegrama  de  San  Petersburgo  anunciaba 
poco  ha  que  el  Czar  cíe  Rusia  había  mandado 
se  leyera  por  tres  voces  en  todas  las  Iglesias 
Católicas  la  Encíclica  del  Padre  Santo  León 
XIII  contra  los  Socialistas,  Comunistas  y  Nihi- 
listas. ¡Extraña,  pero  al  mismo  tiempo  pruden- 
te determinación!  Aquel  monarca  que  por  tan- 
to tiempo  ha  cebado  su  saña  en  atormentar  á 
millares  y  millares  de  Católicos  ya  con  bárbaros 
edictos,  y  vejámenes  de  toda  suerte,  ya  con  el 
más  desapiadado  de¡  ti<  rro  en  que  gimen  tantos 
venerables  sacerdotes  y  respetables  seglares, 
cabalmente  por  verlos  muy  firmes  en  su  té  y  en 
su  dependencia  del  Pontífice  de  Roma,  se  ve  a- 
hora  obligado  á  acudir  á  las  palabras  de  este 
mismo  Pontífice  que  él  combate,  para  atajar  los 
desórdenes  que  pululan  en  su  imperio  y  pertur- 
ban sus  dias  y  el  bienestar  do  sus  pueblos!  Ex-- 
traña  determinación,  repetimos,  que  nos  mués- 
tra  una  vez  le  aun  aquellos  q»e  combaten 

la    Religión   cat  ílica,    han  de  confesar  que  ella 
sola  puedo  rolV  s  desmanes  de  los  hombres 

y  salvar  á  las  naciones.  Por  esto  dijimos  tam- 
bién que  la  determinación  del  Czar  fué  pruden- 
te, puesto  (pie  ahora,  no  son  capaces  do  salvar 
í,usia  ni  las  aguerridas  legiones  de  soldados, 
de  que  dispono,  ni  la  vigilante  policía,  ni  las  le- 
yes dragonianas,  ni  los  muy  severos  castigos,  ni 
un  otro  medio  de  que  puedo  usar  la  política 
humana.     Si  el    Czar  quiere  proveer  á  sus  inte- 
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reses  propios,  y  á  los  de  su  pueblo,  no  tiene  que 
hacer  sino  volverse  al  Papa.  Este  solamente 
puede  combatir  el  Nihilismo  que  infesta  ahora  á 
la  nación  Rusa,  porque  El  tiene  la  autoridad 
para  ello,  3^  porque  el  Nihilismo  es  una  consecuen- 
cia de  la  guerra  movida  al  Papa.  Por  cierto: 
destruido,  por  una  hipótesis,  el  Catolicismo, 
¿qué  cosa  queda?  Nada.  Todas  las  religiones  se 
resuelven  en  el  racionalismo,  que  es  el  nihilismo 
en  el  orden  religioso,  moral  y  científico.  Per 
tanto  así  como  Dios  es  el  Ser  por  esencia,  y  fue- 
ra ele  Dios  no  hay  sino  la  nada,  así  el  catolicis- 
mo es  todo,  y  fuera  de  él  no  hay  mas  que  nihilis- 
mo, esto  es,  destrucción  }r  muerte. 


La  guerra  entre  las  tres  conocidas  repúblicas 
de  la  América  del  Sur  va  tomando  el  aspecto  de 
una  lucha  muy  fastidiosa,  y  que  no  se  acabará, 
como  creíase,  en  un  plazo  de  tiempo  no  demasia- 
damente largo  con  auagran  batalla  naval.  Perú 
y  Bolivia  están  concentrando  sus  fuerzas  en 
Tacna,  y  es  más  que  probable  que  allí  tengan 
lugar  las  campañas  decisivas.  Entre  tanto  se 
dice  que  los  Peruanos  empezaron  á  tratar  de 
muy  mala  manera  á  los  naturales  de  Chile,  re- 
sidentes en  Lima  y  otros  puntos  de  aquella  re- 
pública. En  repetidas  ocasiones  los  ciudadanos 
chilenos,  sin  distinción  ninguna  de  sexo,  edad 
y  estado,  han  tenido  que  pasar  dias  enteros  sin 
alimento  suficiente,  esperando  que  algún  navio 
extranjero  los  recogiera  á  bordo  para  llevarlos 
á  su  patria.  Un  correspondiente  del  Boston 
Posl,  hablando  de  la  estrechez  eu  que  las  auto- 
ridades peruanas  habian  puesto  álos  obreros  de 
Chile  antes  que  pudiesen  escapar  de  la  tierra 
enemiga,  decia  que  su  conducta  traia  á  la  me- 
moria los  tristes  recuerdos  de  las  conquistas  es- 
pañolas bajo  los  Pizarros.  Por  el  contrario  la 
República  chilena  parece  abrigar  sentimientos 
más  humanos  hacia  sus  contrincantes,  pues  se 
ven  á  los  nativos  de  Perú  y  Bolivia  pasearse 
libremente,  y  sin  el  menor  miedo  de  ser  moles- 
tados, por  las  calles  de  Valparaíso  y  Santiago. 
Sin  embargo,  según  las' relaciones  que  de  allí  se 
reciben,  Chile  está  .todavía  más  resuelto  que  sus 
dos  opositores  á  dar  la  sangre  de  sus  venas  para 
salir  con  honor  de  la  pelea,  y  abatir  la  altivez 
de  las  dos  naciones  aliadas. 


La  última  medida  tomada  por  el  Gobierno 
ruso,  para  atajar  los  progresos  de  la  revolución, 
uo  ha  servido  á  otra  cosa  sino  á  empeorar  las 
condiciones  sociales  y  civiles  del  Imperio.  Un 
nkase  del  Czar  mandaba  que  todos  sus  subditos 
hicieran  registrar,  en  el  término  de  tres  dias,  su 
pase,  o  sea  la  cédula  con  que  seles  permite  í  los 
naturales  de  Rusia  vivir  libremente  en  el  país, 
gozando  de  los  derechos  de  ciudadanía.     Por  lo 


pasado  no  iban  comprendidas  en  dicha  ley  varias 
clases  de  ciudadanos,  como  por  ejemplo  los  ofi- 
ciales gubernativos,  los  clérigos,  los  propietarios 
de  terrenos,  las  mujeres  casadas  y  ios  niños;  pe- 
ro con  el  reciente  ukase  no  hubo  excepción  para 
nadie.  Fué  grande  la  faena  que  llevo  atareados 
á  los  policías  en  aquel  breve  plazo  de  tiempo 
señalado  en  el  edicto.  Jamás,  dicen  las  corres- 
pondencias de  allí,  habíase  visto  tanta  agitación 
bajo  el  reinado  de  Alejandro  II,  á  pesar  de  que 
nunca  fué  muy  sosegado.  En  varios  puntos  las 
poblaciones  estaban  altamente  alborotadas,  sien- 
do cosa  de  hacer  horripilar  el  alarma  de  todos  y 
el  afán  con  que  se  apresuraban  las  muchedum- 
bres, á  fin  de  conformarse  con  la  ley  antes  que 
expirasen  los  tres  dias  decretados.  Con  todo, 
no  obstante  todas  las  diligencias  hechas  por  las 
autoridades  de  un  lado  y  por  los  subditos  de 
otro,  foé  indispensable  acordar  una  prorogaciou 
para  el  cumplimiento  de  la  orden  soberana. 
Asimismo,  por  miedo  tal  vez  de  que  la  exaspe- 
ración no  llegase  al  colmo,  fué  revocado  en  par- 
te el  decreto  imperial,  librando  á  los  propieta- 
rios, á  las  mujeres  casadas  y  á  los  niños  de  la 
obligación  que  se  les  habia  impuesto.  De  todos 
modos  dicha  ley  del  Czar  no  parece  haber  dado 
en  el  blanco.  Su  intento  principal  era  el  de  pa- 
sar como  en  revista  á  los  nihilistas;  mas  estos  se- 
ñores no  eran  tan  faltos  de  astucia  para  dejarse 
coger  en  el  lazo  á  pié  llano.  Además,  los  obre- 
ros y  trabajadores  han  quedado  sumamente  irri- 
tados por  la  pérdida  de  tiempo  y  dinero,  así 
como  por  la  desconfianza  en  que  son  tenidos  por 
su  Soberano. 


La  Visita  Pastoral  c!c  Su  Señoría. 

(Comunicado.) 

Antonchico,  N.  M.,  16  de  Junio  de  1879. 

Escribí  mi  última  desde  Las  Colonias,  donde 
nos  quedamos  por  el  Domingo  de  la  Trinidad  y 
el  Lunes  siguiente.  Hay  allí  una  buena  Iglesia, 
y  solo  necesita  algunas  reparaciones  por  de 
fuera;  esta  iglesia  estuvo  llena.  El  Martes  y  el 
Miércoles  visitamos  La  Junta  y  La.  Cueva.  En 
la  primera  aldea,  aunque  haya  apenas  30  fami- 
lias, tienen  una  iglesia  muy  buena  y  mantenida 
con  mucho  aliño.  Los  más  son  rancheros,  más 
bien  pobres,  pero  están  bien  unidos  y  tienen  un 
buen  dique  6  atarque  en  el  Rio  Pecos,  y  sus 
campos  de  maíz  y  trigo  presentan  muy  buen  as- 
pecto, mientras  que  en  Las  Colonias,  pueblo  tres 
veces  más  grande,  no  tienen  ningún  atarque  por 
falta  de  unión,  y  consiguientemente  no  han  po- 
dido sembrar  este  año.  En  todas  partes  la  gen- 
te nos  hizo  muy  buena  acogida. 

Llegamos  á  Antonchico  el  Miéi coles  por  la 
mañana  hacia  las  diez,  y  aquí  la  recepción  fué 
espléndida.    Quizá  mas  de  mil  personas  prece- 
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didas  por  la  música  nos  salieron  al  encuentro, 
y  los  timos  de  la  escuela  dieron  la  bienvenida 
al  señor  Arzobispo,  al  paso  que  unas  niñitas 
muy  bien  coin]  y  idas    esparcían  ho- 

jas de  rosas  delai  te  de  su  Ilustrísima.  La  igle- 
sia parroquial  de  Antonchico  es  de  buenas  di- 
mensiones y  herniosa  de  dentro  y  de  fuera  y 
tiene  dos  torrecitas  con  una  campana  de  regu- 
lar tamaño  y  de  un  agradable  sonido  argentino. 
La  gente  en  general  tiene  excelente  espíritu. 
El  Pacire  Redon,  Cura-párroco  es  muy  popular, 
y  se  merece  el  respeto  y  el  amor  de  todos  les 
feligreses,  desparramados  á  lo  largo  del  Rio 
Pecos  por  cosa  de  cien  millas  mas  abajo  de  An- 
tonchico. Hubo  aquí  cerca  de  150  personas, 
grandes  y  pequeñas,  que  recibieron  la  Confirma- 
ción. 

El  Domingo  infraoctavo  de  Corpus  celebróse 
la  procesión  solemne  del  Santísimo  Sacramento; 
y  Su  Señoría  dijo  Misa  Pontifical. 

De  Antonchico  el  Sr.  Arzobispo  se  fué  á  San- 
ta F6  por  el  camino  del  Cañón  Blanco  y  Galis- 
íeo.  En  su  visita  pastoral,  que  ha  durado  dos 
meses,  Su  Ilustrísima  ha  viajado  mas  de  800 
millas;  ha  dicho  Misa,  oido  confesiones  y  predi- 
cado cada  día,  menos  dos;  ha  confirmado  á  más 
de  mil  personas.  Que  Dios  N.  S.  haga  fructifi- 
car la  buena  semilla  de  sus  saludables  instruc- 
ciones, y  conserve  muchos  años  á  tan  digno  y 
celoso  Prelado  para  el  bien  y  dicha  eterna  de 
nuestra  católica  población  del  Nuevo  Méji- 
co.— X. 


■o-»-<&  -<>-C^— 


La  mizYs  Catedral  de  Nueva  Yorl 


Un  dia  de  cierna  memoria  quedará  en  los 
anales  de  la  América  Católica  el  día  25  de 
Mayo  de  este  año.  En  ese  dia,  pues,  eL  primer 
Cardenal  de  América  dedicaba  á  aquel  Dios, 
cuyo  nombre  es  grande  en  toda  la  tierra,  el 
templo  más  suntuoso  que  Láyase  jamás  levanta- 
do para  el  culto  católico  sobre  esto  vasto  conti- 
nente del  Nuevo  Mundo.  Hacia  ya  veinte  años 
que  auheláb  '  hora  feliz,  en  que  habíanse  de 
cumplir  tantos  voi  debian  de  coronarse  de 

laureles  los  rzos  de  miles  i  genero- 

sas. En  L5  de  Agosto  de  858  echóse  la  piedra 
í'mi  lamenta!  de    esl  ¡    edifici  -  co,  cuya 

y  grandeva  pudiera  mirarse  cual 
¡jo  aunque  débil  y  lejano,    de  la  hermosura 
sin  par  de  aquella  santa  ciudad  que  no  necesita 
i!  ai  de  luna  que    ia    alumbren,    por    estar 
permanentemente  iluminada  con  la  claridad  del 
mismo  I  'i  >¡  rto  á  pesar  de  que  la  nueva 

Catedral  de  Nueva  York,  bajo   I  picios  y 

Iq  invocación  del  esclarecido  Apóstol  de  [rían* 
da  San  Patricio,  no  haya  recibido  su  último 
complemento,  es  ya  sin  embargo  una  obra. que 
representa   pon  lastre  la  grandeza  de  las  ideas 


católicas,  al  paso  que  es  un  monumento  inequí- 
voco de  la  prosperidad  que  goza  la  Iglesia  de 
Jesucristo  en  esta  tierra  clásica  de  libertad. 

EL  primer  plan  de  este  nuevo  templo  del  Se- 
ñor fué  trazado  por  el  arquitecto  Mr.  James 
Renwick  en  1853,  con  la  aprobación  del  Arzo- 
bispo Juan  Hughes,  de  sauta  memoria.  Mas  en 
1857  el  diseño  ideado  sufrió  diversas  modifica- 
ciones, habiéndose  sobre  todo  tenido  que  redu- 
cir sus  medidas  de  una  manera  considerable.. 
Una  vez  determinadas  las  modificaciones  indi- 
cadas, el  edificio  empezó  á  levantarse  con  ahin- 
co bajo  la  inspección  del  mismo  Mr.  Renwick, 
quien,  en  compañía  por  algún  tiempo  del  finado 
Mr.  Rodrigue,  llevóle  adelante  hasta  la  fecha. 
Hé  aquí  algunas  de  sus  dimensiones  actuales: 
largueza  interior,  306  pies;  el  ancho  de  la  nave 
y  del  coro  es  de  96  pies,  no  tomando  en  cuenta 
las  capillas,  y  de  120  pies  con  estas  inclusive; 
el  crucero  es  largo  140  pies,  siendo  su  ala  del 
centro  ancha  48  pies  y  alta  110,  mientras  que 
sus  dos  alas  laterales  tienen  24  pies  de  anchura 
cada  una,  y  54  pies  de  elevación.  La  nave  está 
partida  longitudinalmente  en  siete  divisiones, 
por  medio  de  varios  órdenes  de  columnas;  te- 
niendo cada  una  de  estas  divisiones  23  pies  de 
largo,  á  excepción  de  la  primera  que  es  larga 
26  pies.  Atendido  su  ámbito  total,  el  St.  Pat- 
rick's  do  Nueva  York  sigue  inmediatamente  la 
de  Nuestra  Señora  de  París  cu  la  lista  de  las 
Basílicas  más  notables,  ó  sea  es  la  undécima  del 
mundo,  pues  cuenta  4,381  yardas  cuadradas 
con  una  capacidad  suficiente  para  alojar  17,500 
personas,  suponiendo  que  se  señalare  para  cada 
cuatro  de  ellas  el  muy  cómodo  espacio  de  9 
pies  cuadrados. 

La  arquitectura  es  en  estilo  gótico,  cual  pre- 
valeció en  Europa  i  s  el  año  1275  á  1-100; 
y  todo  el  edificio  representa  una  cruz  latina,  ó 
sea.,  una  cruz  cuyo  tronco  perpendicular  es  ma- 
yor que  el  horizontal,  que  se  llama  brazos. 

Una  de  las  maravillas  de  la  Nueva  Catedral 
son  ios  altares  ejecutados  con  primor  sobresa- 
liente por  artistas  de  nombradla.  El  altar  ma- 
yor esti  situado  en  medio  del  coro  á  una  distan- 
cia, de  30  pies  del  muro.  Su  .retablo,  ancho  33 
pies  y  alto  50,  fué  esculpido  en  piedra  de  Poi- 
tiers,  en  Fraucia:  es  un  don  del  clero  de  la  Ar- 
quidióeosis.  En  el  centro  del  retablo  elévase 
majestuosa  la  estatua  de  Nuestro  Divino  Re- 
dentor, y  á  las  dos  extremidades  se  ven  las  es- 
tatuas de  los  Sanios  Apóstoles,  San  Pedro  y 
Pablo.  Los  espacios  que  de  un  lado  y  otro 
median  entre  dichas  imágenes  hállanse  respec- 
tivamente dividid;  eis  nichos,  con  ángeles 
que  llevan  las  varias  insignias  do  la  Pasión  de 
Nuestro  Señor  Jesucristo.  Lo  que  constituye 
propiamente  el  altar,  con  el  sagrario  y  la  parte 
rior  del  retablo,  fué  construido  en  Italia:  es 
iodo  c|c  márnaoj  el   más   puro,   ataracwdo  con 
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alabastro  y  otras  piedras  preciosas.  El  frontal 
está  compartido  en  concavidades  y  entrepaños; 
habiendo  en  aquellas  las  efigies  de  los  cuatro 
Evangelistas,  mientras  que  los  segundos  son 
otros  tantos  bajo-relieves  de  la  última  cena,  del 
camino  al  Calvario  y  de  la  Agonfa  en  el  monte 
de  Olivos.  E\  tabernáculo  está  ornamentado  con 
mosaicos  romanos  y  rodeado  de  columnas  pre- 
ciosísimas; su  puerta  es  de  bronce  dorado,  en- 
gastada con  esmeraldas  y  granates.  La  balaus- 
trada, toda  de  bronce  bruñido,  destácase  de  una 
parte  y  otra,  á  guisa  de  dos  ramas,  de  las  pri- 
meras columnas  del  coro,  encerrando  como  en 
una  elipse  este  lugar  privilegiado  del  templo. 
Así  los  pilares  de  que  se  compone,  como  los 
arcos  y  los  adornos  de  vario  género  que  la  her- 
mosean son  un  verdadero  prodigio  del  arte. 
Además  del  altar  ya  descrito  son  también  dig-' 
nos  de  admiración  por  sus  maderas,  sus  mármo- 
les, sus  retablos,  sus  entalles  y  la  escultura  de 
sus  estatuas  el  altar  de  la  Santísima  Virgen,  el 
de  San  José  y  el  altar  del  Sagrado  Corazón. 
En  el  frontal  del  primero  se  ven  figurados  los 
misterios  de  la  Natividad  de  Nuestro  Señor,  de 
la  Anunciación  y  del  desprendimiento  de  la 
Cruz.  Asimismo  á  la  derecha  del  frontal  del  se- 
gundo ofrécese  á  la  vista  la  tierna  escena  del 
taller  de  Nazaret,  donde  Jesús  trabaja  con  su 
padre  putativo.  San  José,  en  obras  de  carpin- 
tería, mientras  que  á  la  izquierda  déjase  admi- 
rar otro  grupo,  que  representa  Santa  Ana  adoc- 
trinando á  su  niña  Maria.  Más  arriba  del  altar, 
consagrado  al  Divino  Corazón  de  Jesús,  elévase 
la  estatua  del  Redentor,  cuyo  pedestal  es  soste- 
nido por  dos  Angeles  en  acto  de  adoración;  y  á 
ambos  lacios  del  sagrario  resaltan  en  bajo- relie- 
ves la  última  Cena  con  los  Apóstoles,  y  la  Apa- 
rición de  Jesucristo  á  su  sierva,  la  Beata  Maria 
Alacoque. 

El  grande  órgano  hállase  colocado  en  una  es- 
paciosa galería  que  ocupa  la  primera  de  las  siete 
secciones  de  la  nave,  y  en  la  que  puede  caber 
con  toda  la  comodidad  requerida  un  coro  de  cien 
cantores.  Este  0'rgano  fué  construido  por  los 
fabricantes  Jardiue  de  Nueva  York,  bajo  la  di- 
rección del  Rev.  McMahon,  Rector  de  la  Iglesia 
de  San  Juan  Evangelista.  Es  un  instrumento  de 
mucha  fuerza  y  grande  variedad  de  tono,  ense- 
ñando todos  sus  cañones  simétricamente  agrupa- 
dos y  decorados  con  finura:  tiene  cuatro  teclados 
con  un  compás  de  dos  octavas  y  media  en  los 
pedales.  Otro  o'rgano  está  situado  en  la  capilla 
de  Nuestra  Señora;  posee  dos  teclados  con  ca- 
torce registros  y  dos  octavas  en  los  pedales:  es 
un  instrumento  especialmente  apto  para  la  mú- 
sica gregoriana  y  el  canto  llano. 

Pocas  Iglesias  en  todo  el  mundo  podrán  glo- 
riarse de  ser  iguales  á  la  Catedral  de  Nueva 
York  por  la  hermosura,  elegancia  y  brillantez 
de  sus  ventanas,     De  las  setenta  que  iluminan 


el  vasto  edificio  dos  pueden  decirse  historiadas, 
pues  la  una  representa  en  numerosos  grupos  to- 
da la  vida  de  la  Virgen  Bienaventurada  y  la 
otra  la  vida  del  Titular  de  la  Iglesia,  San  Patri- 
cio. Treinta  y  cinco  están  figuradas  con  varios 
hechos  aislados  de  la  Sagrada  Escritura  d  de  la 
vida  de  los  Santos;  veintiuna  son  pintadas  con 
gran  variedad  de  colores  y  dibujos,  puestos  en 
la  más  agradable  armonía  entre  sí;  quedando 
solamente  doce  de  cristales  sencillos,  distribuidas 
en  diversos  puntos  donde  hubiera  sido  un  gasto 
inútil  el  hacer  uso  de  otras  más  preciosas.  Fe- 
liz es  el  concepto  que  se  quiso  expresar  con  las 
pinturas  de  las  seis  ventanas  laterales- del  pres- 
biterio. A  los  dos  lados  del  altar,  en  el  que  se 
consuma  todos  los  dias  el  inmaculado  holacausto 
de  olor  sempiterno,  se  ven  dibujados  los  seis 
grandes  sacrificios  que  recuerda  la  Escritura:  á 
saber,  el  sacrificio  de  Abel;  el  sacrificio  de  Noé 
después  del  diluvio  con  que  Dios  castigó  á  los 
hombres;  el  sacrificio  de  Melchisedec  en  el  acto 
de  incensar  la  oblación  de  pan  y  vino  que  hizo 
al  Señor  por  las  victorias  reportadas;  el  sacrifi- 
cio de  Abrahan  que  inmola  á  su  hijo  Isaac  para 
obedecer  á  la  voz  del  Altísimo;  el  banquete  del 
cordero  pascal  en  la  tierra  de  Egipto  á  fin  de 
que  el  Señor  librara  de  la  muerte  á  los  primogé- 
nitos hebreos;  el  gran  sacrificio,  por  fin,  del 
monte  Calvario  de  que  los  demás  no  son  sino  ti- 
pos y  figuras.  Las  otras  cinco  ventanas  del  pres- 
biterio y  que  dan  luz  á  su  ábsida  representan  la 
resurrección  de  Lázaro,  la  entrega  de  las  llaves 
de  la  Iglesia  á  San  Pedro,  la  comunión  de  San 
Juan  en  la  noche  ele  la  pasión  de  su  Maestro,  la 
resurrección  del  Salvador,  y  el  encuentro  de  Je- 
sucristo con  los  dos  discípulos  que  en  el  camino 
de  Emmaus  iban  discutiendo  la  profecía  de  su 
resurrección. 

El  trono  cardenalicio,  erigido  contra  la  prime- 
ra columna  del  coro,  al  lado  del  Evangelio,  es 
una  obra  finísima"  de  entalladura  en  roble  de 
Francia.  Encima  del  sillón  episcopal  adelántase 
un  vistoso  dosel  en  estilo  gótico,  que  descansa 
sobre  columnas  del  mismo  estilo,  rematando  en 
una  linterna  octagonal  ricamente  adornada  con 
estatuas,  florones,  penachos,  medallones,  etc. 

El  alumbrado  es  al  gas  merced  á  un  juego  de 
1,800  surtidores  distribuidos  con  maestría,  de 
manera  que  todas  las  partes  del  inmenso  edificio 
queden  espléndidamente  iluminadas. 

La  temperatura  en  el  invierno  puede  calen- 
tarse por  medio  de  dos  grandes  hervideros,  co- 
locados debajo  de  una  bdveda  detrás  del  tem- 
plo. De  ambos  estos  manantiales  el  calor  es 
repartido  por  el  cuerpo  del  edificio  á  través  y 
por  debajo  del  piso  del  presbiterio. 

La  descripción  que  acabamos  de  hacer  no  es 
sino  un  bosquejo  muy  vago  de  las  bellezas  de 
todo  género  que  se  reúnen  en  la  nueva  Catedral 
de  San  Patricio,  Como  autes  llevamos  indicado, 
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el  templo  no  está  todavía  concluido;  á  las  pre- 
ciosidades que  en  él  se  acumularon  hasta  el  dia 
de  su  solemne  dedicación,  otras  se  añadirán  me- 
diante la  generosidad  de  los  Católicos,  y  de 
cuantos  Americanos  liberales  se  interesen  en  las 
glorias  monumentales  de  su  patria.  La  nueva 
Catedral  de  la  vasta  metrópoli  de  los  Estados 
Unidos  señalará  una  época  de  bienandanza  y 
progreso  para  el  Catolicismo  de  esta  tierra.  Al 
acercarse  á  la  populosa  ciudad  el  viajero  descu- 
brirá luego  con  su  vista  ese  templo,  que  con  la 
blancura  de  sus  mármoles,  la  suntuosidad  de  su 
tachada,  la  gigantez  de  sus  torres  y  la  majestuo- 
sa elevación  de  su  bóveda,  no  puede  menos  de 
revelar  toda  la  lozanía  de  la  vida  católica  en  es- 
ta parte  del  continente  americano.  Reconocerá 
por  su  propia  experiencia  que  la  Iglesia  Católi- 
ca es  bajo  todo  clima,  en  todo  tiempo,  bajo  cual- 
quier sistema  gubernativo  y  forma  social,  la  pro- 
movedora de  las  obras  grandiosas. 


Otra  Réplica  á  un  desconocido. 


American,  el  valiente  y  docto  American,  que 
consignó  á  las  inmortales  páginas  de  Treinta-y- 
Cuatro  las  estadísticas  de  la  ignorancia  Territo- 
rial de  los  E.  U.  dice  que  le  causó  infinita  di- 
versión el  artículo  que  nosotros  escribimos  so- 
bre las  causas  de  esta  ignorancia  en  Nuevo  Mé- 
jico. Nos  alegramos  muchísimo:  para  la  diver- 
sión de  algún  American  dimos  nosotros  el  ci- 
tado artículo;  hemos  logrado,  pues,  nuestro  in- 
tento. Y  ya  que  á  este  le  caen  en  gracia  nues- 
tros escritos,  ahí  va  otro:  á  ver  si  le  proporcio- 
namos otro  rato  de  diversión. 

Decíamos  nosotros  que  los  desiertos,  mientras 
permanezcan  desiertos,  no  pueden  ser  civiliza- 
dos: que  es  locura  pretender  se  propague  y  di- 
funda la  instrucción  popular  en  medio  de  los 
yermos;  y  que  habiendo  sido  tal,  ó  casi  tal,  el 
Nuevo  Méjico  por  trescientos  años,  era  ridículo 
preguntar  porqué  la  educación  hizo  aquí  tan 
pocos  adelantos. 

American  confuta  este  aserto;  y  la  confutación 
es  espléndida  y  airosa  al  par  que  aplastadora. 
Escucha,  lector,  con  toda  la  atención,  ó  sino 
perderías  el  hilo  sutilísimo  de  ese  raciocinio,  y 
santas  pascuas: 

"Bah!" 

Ya  está:  con  esa  palabra,  con  esa  sílaba  que- 
d.i  demostrado  de  la  manera  más  luminosa  que 
se  [Hiede  educar  un  desierto,  ó  que  Nuevo  Méji- 
c  .  uo  lo  fué  nunca.  ¡Yaya  un  "Bah"!  Es  un 
"Bah"  que  nos  deja  convencidos,  confusos,  he- 
chos una  pieza,  sin  saber  qué  hablar  ni  respon- 
der. ¡Viva  American  y  quien  le  educó]  Su  pri- 
mera contestación  es  á  la  verdad  "sobremanera 
ui vertida — exceedíngly  amus/ut/." 

Venga  otra:     "'Si  el  pueblo  de  Nuevo  Méjico 


no  está  educado  por  estar  tan  desparramado,  el 
pueblo  de  Italia,  estando  tan  cerrado,  está  edu- 
cado, por  supuesto!  No  ha}T  tal.  Sobre  veinti- 
ún millones  de  habitantes,  quince  millones  no 
saben  leer  ni  escribir."  Ignoramos  hasta  donde 
llega  la  exactitud  de  esa  estadística,  sobre  todo 
si  hemos  de  juzgarla  por  los  "veintiún  millones 
de  habitantes.''  Este  es  un  error  grosero:  la  Ita- 
lia, en  1870,  tenia  una  población  de  26,  251,000 
almas.  Pero  más  grosero  aun  es  el  error  de  to- 
mar el  número  de  los  que  saben  leer  y  escribir 
por  criterio  de  la  educación  é  ilustración  de  un 
pueblo.  Eso  puede  pasar  para  American  y  los 
que,  como  él,  cifran  la  educación  6  sea  la  cultu- 
ra moral  é  intelectual  del  hombre  en  saber  leer 
y  escribir.  Pero,  si  por  educación  se  entiende, 
según  la  definición  de  esta  palabra,  "el  sistema 
ó  método  que  se  adopta  para  desarrollar  las  fa- 
cultades físicas,  intelectuales  y  morales  de  un 
niño  ó  joven,  conforme  á  ciertos  principios,- y 
dando  á  aquellas  facultades  una  dirección  fija  y 
habitual;"  si  es  educación  "el  arte  de  formar  la 
juventud  instruyéndola  en  lo  que  debe  saber  pa- 
ra conducirse  en  la  sociedad,  habituando  á  los 
niños  ó  jóvenes  á  la  práctica  de  los  usos  admiti- 
dos entre  personas  finas  y  cultas,  en  cuanto  á 
sus  maneras  ó  modales,  haciéndoles  conocer  sus 
deberes  con  respecto  á  Dios  y  á  los  hombres, 
sus  derechos  con  respecto  á  estos,  y  por  último 
enseñándoles  á  practicar  el  bien  y  huir  del  mal;" 
entonces  el  número  de  los  que  saben  leer  y  escri- 
bir es  muy  mal  criterio  de  la  educación  de  un 
pueblo.  Bien  puede  este  número  ser  inmenso  y 
aun  universal  en  una  nación,  y  ser  sin  embargo 
muy  escaso  y  aun  infinitésimo  el  número  de  la 
gente  propia  y  debidamente  educada;  y  vicever- 
sa podrá  tener  un  país,  relativamente  á  otro, 
menos  individuos  que  sepan  el  abecé,  y  aventa- 
jársele, con  todo,  por  el  número  y  valor  de  ciu- 
dadanos verdaderamente  educados.  El  sistema 
6  método  de  desarrollar  las  facultades  físicas, 
intelectuales  y  morales  de  un  niño  por  medio  de 
libros  podrá  ser  una  necesidad  del  dia  en  que 
vivimos,  y  nosotros  ni  desestimamos  esta  nece- 
sidad, ni  despreciamos  este  método;  pero  preten- 
der que  sea  este  el  único  y  solo,  eso  pasa  de  ra- 
ya, y  hasta  muestra  que  no  se  tiene  idea  ningu- 
na de  la  historia  de  la  civilización  de  los  pue- 
blos, ni  entendimiento  para  saberla  apreciar. 
El  sistema  de  la  educación  oral  ha  predominado 
en  el  mundo  por  siglos  y  siglos;  y  es  á  lo  menos 
dudoso  si  no  sea  de  preferir  al  sistema  de  la  lec- 
tura y  escritura  cuando  trátase  de  las  muche- 
dumbres. 

¿Cual  es  el  fin  de  la  educación  popular?  A 
buen  seguro  es  elevar  al  hombre  del  pueblo  al 
conocimiento  de  su  dignidad,  al  sentimiento  de 
responsabilidad  hacia  su  Criador  en  todas  y  cada 
una  de  las  acciones  de  la  vida,  al  justo  aprecio 
de  sus  deberes  y  derechos  hacia  sus  semejantes,  á 
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la  estima  y  amor  del  trabajo  para  salir  ciudadano 
útil  á  sí  mismo,  á  la  familia  y  á  la  sociedad,  es 
decir  buen  artesano,  buen  agricultor,  buen  jor- 
nalero. ¿Puede  lograr  este  objeto  el  sistema  de 
educación  oral?  ¿Quién  lo  niega?  También  pue- 
de conseguirlo  el  otro  sistema;  pero  con  un  peli- 
gro: el  peligro  que  un  periódico  Americano,  el 
Springfietd  Republican,  designaba  hace  poco  con 
el  nombre  de  over-education:  el  peligro  de  dar- 
nos demasiados  abogadillos,  demasiados  escritor- 
zuelos, demasiados  cajeros,  especuladores,  ven- 
teros, taverneros;  y  muy  escasos  y  muy  malos 
obreros  y  labradores,  y  aun  "el  grande  ejército 
de  los  holgazanes  y  facinerosos,"  como  se  expre- 
só el  Times  de  Filadelfia,  otro  periódico  Ameri- 
cano, no  menos  acreditado  que  el  Springfield 
Republican.  Daremos  en  otra  parte  la  traduc- 
ción del  artículo  de  este  último:  quizás  hallarálo 
"sobradamente  divertido"  el  American  del 
Treinta-y-Cuatro.  Bástele  por  ahora  con  lo  que 
acabamos  de  discurrir  para  ver  cuan  erradamen- 
te funda  su  juicio  de  la  educación  popular  de  un 
país  sobre  el  número  de  los  que  saben  leer  y 
escribir.  Italia  es  superior  á  toda  envidia  y  to- 
da malclicencia  por  el  resplandor  de  sus  glorias 
seculares  en  los  campos  de  las  ciencias,  de  las 
letras,  de  las  artes  bellas;  y  su  población  tra- 
bajadora haría  honor  con  las  obras  de  sus  ma- 
nos á  cualquiera  de  las  naciones  más  cultas. 

Pasemos  adelante.  En  el  cuadro  trazado  por 
nosotros  de  las  dificultades  inmensas  é  insupera- 
bles que  debieron  contrastar  en  tiempos  pasados 
la  educación  de  este  pueblo,  habia  también  una 
linea,  un  rasgo  sobre  lo  desparramado  de  esta 
población.  American  se  desentiende  de  todo, 
menos  de  este  último  rasgo;  y,  siendo  tan  cortés, 
tan  cumplido,  tan  fino,  dícenos  que  nientimos, 
porque  habíamos  de  saber  que  el  pueblo  está 
más  desparramado  ahora  que  antes.  Admiramos 
la  extremada  delicadeza  de  su  ánimo  y  la  urba- 
nidad de  su  lenguaje;  pero,  una  pregunta,  seño- 
rito, }T  dispense  Vd.  la  impertinencia;  díganos, 
pues:  Creciendo  el  desparramamiento  de  la  po- 
blación, ¿por  ventura  han  crecido  asimismo  los 
medios  de  instrucción  por  esa  porción  de  gente 
que  anda  ahora  más  desparramada  que  antes? 
¿Tienen  ellos  acaso  más  escuelas  que  los  que 
se  concentran  en  nuestras  villas  y  aldeas?  Lue- 
go ¿que  quiere  Vd.  probarnos  con  eso  que  "la 
gente  está  ahora  mucho  más  desparramada  de 
lo  que  lo  haya  estado  jamás  por  lo  pasado"? 
Por  esto  mismo  estará  también  más  lejos  de  los 
elementos  civilizadores. 

— Ah!  pero  "la  Iglesia  ha  tenido  siempre  va- 
rios miles  de  pueblo  en  Santa  Fé  y  vecindad, 
allí,  á  la  sombra  misma  de  la  iglesia  del  Vicario 
General  ú  Obispo.  ¿Porqué  no  los  ha  educado"? 

Pero  ¿y  cuáles  son  las  proporciones  de  los  que 
saben  y  los  que  no  saben  leer  y  escribir  en  pati- 
ta Fé  y  vecindad?   ¿Y  qué  sabe  el  Sr.  American 


si  hubo  ó  no  hubo  escuelas  en  Santa  Fé  y  ve- 
cindad, setenta,  ochenta,  y  cien  años  ha?  ¿Y  no 
le  hemos  dicho  á  ese  señor  que  Santa  Fé  estaba 
fuera  del  mundo  antes  que  se  inventase  el  fer- 
rocarril y  el  telégrafo?  ¿No  le  hemos  dicho  que 
los  pobres  frailes  Franciscos,  los  únicos  que 
eran  el  "Vicario  General  ú  Obispo,"  y  Cura- 
párroco  y  todo,  tenian  otras  tareas  y  más  im- 
portantes que  el  enseñar  á  leer  y  escribir — la 
conversión  de  los  Indios,  y  su  conservación  en 
la  fé:  tarea  á  la  que  apenas  bastaban,  á  pesar 
de  todo  su  celo  y  trabajo?  ¿Y  no  hace  ya  veinte 
y  treinta  años  que  existen  en  Santa  Fé  y  vecin- 
dad las  mejores  escuelas  que  el  Territorio  ha 
tenido  jamás,  y  son  catóüeas? 

— Sí,  dice  aquí  el  American  del  Treinta-y- 
Cuatro;  pero  lo  que  hace  ahora  la  Iglesia  "háce- 
lo  á  la  fuerza,  por  la  ley  de  la  conservación  pro- 
pia." ¿Habráse  visto  mayor  descaro?  ¿No  ense- 
ñáis, aunque  sea  porque  os  falte  el  mero  aliento? 
Pues  sois  unos  malditos  retrógados,  enemigos 
de  la  ciencia  y  ele  las  artes.  ¿Enseñáis?  Pues  lo 
hacéis  á  la  fuerza,  y  por  el  instinto  de  vuestra 
conservación.  Esto  se  llama,  en  buen  romance, 
cinismo.  Mas  esta  vez  el  cínico  ha  caido  en  la 
misma  fosa  que  él  hizo:  la  iniquidad  se  ha  men- 
tido á  sí  misma.  ¿Cómo?  según  vosotros,  la  Igle- 
sia Católica  vive  de  ignorancia,  no  impera  sino 
donde  reina  la  ignorancia,  y  solo  mientras  esta 
dure  puede  durar  su  dominio,  ¿y  ahora  os  salís 
con  que  la  ley  de  la  conservación  propia  com- 
pele la  Iglesia  á  instruir  y  educar,  es  decir  á 
combatir  y  disipar  la  ignorancia?  Esa  sí  que  es 
ocurrencia  "estremadamente  divertida;"  pues 
la  ley  ele  conservación  propia  habia  de  obligar 
la  Iglesia  á  perpetuar  y  aumentar,  y  no  á  com- 
batir, aquello  de  que  pretendéis  que  solo  puede 
vivir:  la  ignorancia. 

Dos  cositas  más  y  acabamos.  "La  alusión  al 
P.  Martínez  es  singularmente  desgraciada  por 
la  Revista,11  dice  American. — ¿Porqué?  No  ve- 
mos por  cuál  motivo  un  hombre,  por  más  faltas 
que  tenga,  no  pueda  hacer  algo  bueno  en  su  vida. 
Pero  "si  todos  los  Católicos  Romanos  fueran 
hombres  de  su  temple"  (del  P.  Martínez)  "no 
habría  desavenencia  entre  ellos  y  los  abogados 
de  las  escuelas  públicas  no-sectarias.  ¡Ay,  Pa- 
dre Martínez!  ¿Quién  hubiera  dicho  que  tu  me- 
moria habia  ele  vivir  á  fin  de  ser  tan  villana- 
mente ultrajada  por  las  alabanzas  de  esos  en- 
carnizados enemigos  de  la  fé  que  fué  tuya? 

Finalmente:  "El  aserto  de  la  Revista  Católica 
que  la  Iglesia  de  Roma  fué  la  civilizadora  de 
los  pueblos,  se  apo}Ta  en  la  ignorancia  de  sus 
lectores." — Sí?  no  pensábamos  que  culminara  en 
tal  punto  la  ignorancia  del  incomparable  Ame- 
rican. Leed,  caballero,  el  Protestante  Ranke, 
leed  el  Protestante  Guizot,  leed  el  Protestante 
Macauley,  leed  el  Protestante  Lecky,  leed  has- 
ta el  mismo  racionalista  Draper,  y  á  través  de 
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mil  juicios  erróneos,  fruto  de  las  preocupaciones 
acatólicas  ó  del  odio  anticristiano,  encontrareis 
páginas  elocuentísimas  que  confirmara'n  lo  que 
ya  os  hemos  dicho:  "Vosotros  erais  bárbaros,  y 
la  Iglesia  de  Roma  os  civilizó." 

Replica  American:  "La  Iglesia  de  Roma  de 
hoy  dia  es  una  institución  moderna  (sic).  Com- 
parad los  paises  que  ella  ha  dominado  desde  el 
siglo  XVI  con  los  que  han  sido  libres  de  su  do- 
minación y  hallareis  pruebas  evidentísimas  con- 
tra el  aserto  susodicho." — La  Iglesia  Romana 
de  hoy  dia  es  la  misma  de  mil  ochocientos  se- 
tenta y  nueve  años  ha.  Comparad  Francia,  Bél- 
gica, Austria,  Baviera,  y  aun  las  despreciadas 
hispana  é  Italia,  con  Suecia,  Noruega,  Islanda, 
Dinamarca,  Virtemberg,  etc.,  y  hallareis  prue- 
bas evidentísimas  de  que  la  prosperidad  de  cier- 
tas naciones  protestantes,  toda  material  y  muy 
"moderna,"  tiene  otras  causas  que  no  su  separa- 
ción de  la  Iglesia  de  Roma. 


"Educación  de  sófora." 


Hé  aquí  el  artículo  Over-education  que  traducimos 
del  Springfidd  Republican,  según  dejamos  prometido 
al  "American"  del  Thirty-Four. 

El  título  de  ovcr-education,  como  el  de  over^ruduc- 
iion,  es  errado  en  cierto  sentido,  porque  nadie  puede 
tener  demasía  de  educación,  o  sea  de  verdadero  des- 
arrollo de  sus  más  nobles  facultades  para  un  buen  fin. 
Pero  hay  mucha  educación  de  escuela  y  de  colegio 
que  no  está  encaminada  á  ningún  fin,  es  despropor- 
cionada y  engorrosa.  Hay  demasiados  abogadillos, 
medicastros,  ministros,  maestrillos,  escritorzuelos;  y 
gran  penuria  de  instruidos  artesanos,  agricultores,  jar- 
dineros, trabajadores  entendidos,  educados  para  las  di- 
versas esferas  de  acción  que  son  indispensables  en  una 
sociedad  bien  reglada.  La  sociedad  es  más  pesada 
por  arriba  que  por  abajo;  tiene  mucha  cumbre  y  poco 
íondo.  La  agricultura,  ese  gran  interés  productivo 
del  que  deben  vivir  todas  las  profesiones  y  empleos 
es  despreciada.  Hay  una  mala  tendencia  á  apiñarse 
en  grandes  ciudades,  á  competir,  empujándose  y 
echándose  á  tierra  unos  á  otros,  y  empeñándose  en 
una  corrida  en  que  cada  uno  pierde  el  aliento.  Nues- 
tros niños  y  niñas  creen  que  lo  ideal  de  la  vida  es  ser 
garbosos  y  amables  y  campar  de  su  ingeniatura  más 
bien  que  del  trabajo  de  sus  manos.  Hay  demasia- 
dos estudiantes  que  van  al  colegio  á  la  ventura,  por- 
que ni  ellos  saben  qué  otra  cosa  hacerse,  ni  sus  pa- 
dres qué  más  han  de  dejarles  hacer.  Sin  ninguno 
empeño,  sin  ningún  objeto  determinado  tiran  adelan- 
te por  años  enteros  de  escuela  y  colegio  ¿y  después? 
las  profesiones  liberales  están  llenas  á  más  no  poder; 
ellos  están  demasiadamente  educados  para  empren- 
der las  faenas  ordinarias;  emporcarse  las  manos  ó 
vestidos,  ni  por  pienso  lo  harán;  helos  aquí,  pues,  in- 
capaces de  producir  nada,  cuando  la  producción  es  la 
sola  cosa  útil  para  ellos  y  para  todo  el  mundo.  Una 
educación  sin  objeto  fijo  y  desproporcionada  ha  cos- 
tado más  de  lo  que  jamás  pueda  rendir. 

[Echándola  cuenta  de  los  gastos  de  un  estudiante 
por  ocho  años  de  Latin  ■Sq/ioqJ,  en  Boston  y  cuatro 
años  en  la  Universidad  de  Harvard,  el  escritor  halla 
una  suma  de  ijílO.000;  luego  prosigue  j 


Por  este  tiempo  el  muchacho  tiene  veintisiete  ó 
veintiocho  años,  el  promedio  de  la  vida  humana  es 
treinta  y  tres  años,  y,  una  cosa  por  otra,  después  de 
tanto  tiempo  y  dinero,  debería  aquel  ser  un  miembro 
útil  de  la  sociedad.  Pero  si  ha  estado  hasta  ahora 
en  el  colegio,  así,  sin  ton  ni  son,  solo  porque  su  padre 
podia  pagar  y  que  eso  era  lo  lindo  y  lo  fino,  será 
muy  dudoso  si  llega  jamás  á  compensar  los  gastos. 

Tenemos  demasiada  trastería  de  enseñanza  supe- 
rior, la  que  ni  basta  para  el  perfecto  desarrollo  de  la 
mente,  ni  es  suficientemente  práctica  para  servir  á 
las  necesidades  de  aquellos  que  no  se  han  de  graduar 
sino  para  los  trabajos  arduos  de  la  vida,  las  ocupa- 
ciones laboriosas  que  son  el  lastre  de  la  sociedad.  La 
gran  ley  que  mediante  el  sudor  de  nuestro  rostro  co- 
meremos el  pan,  no  podremos  sacudirla;  y  toda  ver- 
dadera educación  ha  de  tenerla  en  cuenta.  No  es 
buena  educación  Americana  la  que  inutiliza,  al  hijo 
del  ranchero  para  el  cultivo  de  sus  tierras,  ó  á  su 
hija  para  ser.  ama  de  gobierno.  Demasiado  grande 
es  la  turba  de  las  maestras  de  escuela  incapaces.  De- 
masiado grande  el  número  de  abogados  de  tercer  or- 
den en  busca  de  empleo;  demasiado  grande  el  de  los 
ministros  medianos,  médicos  indoctos,  boticarios  ig- 
norantes, escritores  de  mala  muerte.  Hay  demasia- 
dos carniceros,  lecheros,  pescaderos,  baratilleros,  es- 
pecieros. La  boga  es  para  los  empleos  más  suaves, 
y  que  se  pueden  tomar  y  ejercer  sin  práctica,  sin  re- 
glas, sin  aprendizaje,  oon  un  capital  prestado  y  la 
bancarota  por  último  refugio.  Entretanto  hay  una 
clase  numerosa  de  menestrales,  manufactureros,  ar- 
tistas, que  demandan  obreros  entendidos,  y  con  nues- 
tro método  de  educación  Americana  no  hemos  pen- 
sado ni  por  sueño  á  proveer  á  estas  demandas.  De 
aquí  es  que  tenemos  una  infinidad  de  niños  y  niñas 
con  educación  de  sobra,  es  decir  que,  á  causa  de  una 
educación  sin  escopo  y  de  solos  libros,  son  ineptos 
para  toda  labor  de  aplicación  y  paciencia  que  los  ha- 
ría útiles  productores,  y  los  formaría  hombres  y  mu- 
jeres de  un  carácter  decidido  y  firme  y  de  sumo  pro- 
vecho á  sí  mismos  v  á  la  sociedad. 


Aforismos  y  Sentencias. 


Los  que  mas  injustos  son,  siempre  claman  por  la 
justicia. 

Los  cristianos  somos  grandes  porque  hemos  nacido 
para  un  cielo. 

Nada  hay  tan  vacío  como  la  política;  y  nada  llena 
más  cabezas. 

La  historia  es  una  madre  que  no  nos  da  el  ser, 
pero  nos  da  el  saber. 

El  mundo  es  un  gran  teatro  en  que  todos  somos 
actores  y  espectadores  á  un  tiempo. 

La  ilusión  es  nuestra  compañera  inseparable;  con 
ella  vivimos  hasta  que  al  entrar  en  la  puerta  de  la 
eternidad  nos  abandona. 

La  naturaleza  es  la  única  que  profesa  y  realiza  el 
principio  de  igualdad  ante  su  ley;  todos  nacemos  des- 
nudos y  morimos  en  putrefacción. 

La  verdad  es  una,  por  ser  uno  su  origen,  Dios. 

Si  los  gobernantes  pierden  la  vergüenza,  los  subdi- 
tos pierden  el  respeto. 

El  hombre  solo  se  distingue  por  la  magnanimidad; 
el  traje  lo  mismo  puede  vestirlo  el  grande  que  el  men- 
digo; aquella  es  la  tínica  prenda  personal. 
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CONSEJOS  A  LOS  CASADOS, 


o  sea 

COMO  EL  MARIDO  CON    LA    MUJER  Y  LA  MUJER  CON 
EL  MARIDO  SE  HAN   DE  HABER. 

Carta  <!e  1>.  Antonio  de  Guevara  (*). 

(  Continuación— Pág  287-288 J 

Que  la  mujer  sea  muy   vergonzosa   y  no  muy  parlera. 

Es  también  saludable  consejo,  y  aun  consejo  muy 
necesario,  que  el  hombre  que  se  hubiere  de  casar  y 
poner  casa  elija  mujer  que  sea  muy  vergonzosa;  por- 
que si  en  la  mujer  no  hubiese  de  'haber  más  de  una 
virtud  forzosa,  esta  habia  de  ser  sola  la  vergüenza. 
Yo  confieso  que  es  más  peligroso  para  la  conciencia; 
empero  digo  "que  es  menos  dañoso  para  la  honra  que 
sea  la  mujer  secretamente  deshonesta,  que  no  sea  pú- 
blicamente desvergonzada."  Muchas  y  muchas  fla- 
quezas se  encubren  en  una  mujer  con  solo  ser  vergon- 
zosa, y  muchas  más  sospechan  de  ella  cuando  no  tie- 
ne vergüenza  en  la  cara.  Diga  cada  una  lo  que  qui- 
siere, que  yo  para  mí  averiguado  tengo  que  "en  una 
mujer  vergonzosa  hay  poco  que  reprender,  y  en  la 
que  es  desvergonzada  no  hay  nada  que  loar." 

El  homenaje  que  dio  naturaleza  á  la  mujer  para 
guardar  la  reputación,  la  castidad,  la  honra  y  la  ha- 
cienda, fué  solo  la  vergüenza;  y  el  dia  que  en  esta  no 
pusiere  muy  gran  guarda,  dése  la  triste  para  siempre 
por  perdida.  Cuando  tratare  casamiento  alguno  con 
alguna,  lo  primero  que  ha  de  preguntar  de  la  esposa 
es,  no  si  es  rica,  sino  si  es  vergonzosa;  "porque  la 
hacienda  cada  dia  se  gana,  mas  la  vergüenza  nunca 
en  la  mujer  se  cobra."  El  mejor  dote,  la  mejor  here- 
dad y  la  mejor  joya  que  la  mujer  ha  de  llevar  consigo 
ha  de  ser  la  vergüenza;  y  si  el  padre  viere  que  su  hija 
ha  esto  perdido,  menos  lástima  le  seria  enterrarla  que 
casarla.  Es,  pues,  el  donaire  que  muchas  mujeres 
presumen  de  decidoras,  graciosas  y  mofadoras,  el  cual 
oficio  yo  no  les  quería  ver  aprender,  ni  menos  usar; 
porque,  hablando  con  verdad  y  aun  con  libertad,  lo 
que  en  los  hombres  llamamos  gracia,  se  llama  en  las 
mujeres  chocarrería.  Donaires,  fábulas,  gazafatones, 
deshonestidades,  no  solo  la  que  es  honrada  mujer  ha 
de  haber  vergüenza  de  decirlas,  más  aun  muy  grande 
empacho  de  oirías.  La  mujer  grave  y  de  autoridad 
no  se  ha  de  preciar  de  ser  donosa  y  decidora,  sino  de 
ser  honesta  y  callada;  porque  si  se  precia  mucho  de 
hablar  y  mofar,  los  mismos  que  se  rieron  del  donaire 
que  dijo,  murmuran  después  de  la  misma  que  lo  dijo. 

Es  tan  delicada  la  honra  de  las  mujeres,  que  mu- 
chas cosas  que  pueden  los  hombres  hacer  y  decir,  no 
es  lícito  á  las  mujeres  que  las  osen  aun  boquear.  "Las 
señoras  que  quieren  tener  gravedad,  no  solo  han  de 
callar  las_  cosas  ilícitas  y  deshonestas,  más  aun  las 
licitas,  si  no  son  muy  necesarias,  porque  la  mujer 
jamas  yerra  callando,  y  muy  poquitas  veces  acierta 
hablando."  ¡Oh  triste  del  marido  á  quien  le  cupo  en 
suerte  de  tener  mujer  decidora,  parlera  y  picuda! 
Porque  la  tal,  si  una  vez  toma  la  mano  para  contar 
una  cosa  ó  formar  una  queja,  no  admite  razón  que  le 
den,  ni  sufre  palabra  que  le  digan.  "La  mala  vida 
que  las  mujeres  pasan  con  sus  maridos  no  es  tanto 
por  lo  que  hacen  de  sus  personas  cuanto  es  por  lo 
que  dicen  de  sus  lenguas."  Si  la  mujer  quisiese  ca- 
llar cuando  el  mando  comienza  á  reñir,  nunca  él  ten- 
dría mala  comida,  ni  ella   tendría  peor   cena,  lo  cual 


no  es  así  por  cierto;  sino  que  á  la  hora  que  el  marido 
comienza  á  gruñir,  comienza  ella  á  gritar,  de  lo  cual 
se  sigue  que  llegan  á  las  manos  y  aun  apellidan  á  los 
veoinos. 

Que  la  mujer  sea  recogida  y  poco  ocasionada. 

Es  también  saludable  consejo  que  la  mujer  se  pre- 
cie de  ser  honesta  y   presuma  de  muy   recogida;  por- 
que de  querer  las  mujeres  ser  en  sus  casas  muy  abso- 
lutas, vienen  á  andar  después  por  las  plazas  disolutas. 
Debe  la  mujer  honrada  estar  muy  recatada  en  lo  que 
dice,  y  muy  sospechosa  de  todo  lo  que  hace;  "porque 
las  tales,  de  tener  en  nada  los   dichos,    vienen  á  caer 
en  los  hechos."     Por  inocente  que  sea  uno,  conocerá 
cuan  más  delicada  sea  la  honra  de  la  mujer  que  no  la 
del  hombre.  Y  que  esto  sea  verdad  parece  muy  claro, 
en  que  el  hombre  no  puede  ser   deshonrado  sino  con 
a  razón;  "mas  para  se   deshonrar  una   mujer,  abasta 
la  ocasión."     La  que  es  buena  y  presume   de  buena, 
tengase  por  dichoque  tanto  será  más   buena  cuanto 
de  sí  misma  tuviere  menos  confianza;  digo  menos  con- 
fianza, para  que  ni  ose  oir   palabras   livianas,    ni  ose 
admitir  ofertas  fingidas.  Sea  quien  fuere,  valga  cuan- 
to valiere,  presuma  cuanto    quisiere,  "que  la    huelga 
de  oír  y  se  deja  servir,  tarde  ó   temprano    ella  ha  de 
caer."     Y  si  me  dijeren  que  todo    aquello    hacen  por 
pasatiempo  y  para  holgar  y  burlar,  a  esto  les  respon- 
do que  de  semejantes  burlas  suelen  ellas  quedar  muy 
burladas.    Aviso  y  torno  á  avisar  á  cualquiera  señora 
generosa  ó  plebeya  que  sea,  no  ose  con  primo,  ni  con 
sobrmo,  ni  con  otro  cualquiera  deudo  estar  á  solas, 
apartarse,  ni  fiarse;  porque  si  apartándose   con.  el  ex- 
traño teme  lo  que  puede  ser,  con  el  primo    ó  sobrino 
tema  lo  que  de  él  y  de  ella  se  puede  decir.     No  se  fíe 
ninguna  mujer  de  bien  en  decir  que  siendo   el  deudo 
entre  ellos  tan  estrecho,  es  imposible   los  traiga  nin- 
guno sobre  ojo;  porque  si  la  malicia  humana  se  aírese 
á  juzgar  los  pensamientos,  no  es  de  creer  que  perdona 
á  lo  que  ve  con  los  ojos. 

Las_  señoras  que  oyeren  ó  leyeren  esta  mi  escritu- 
ra, quiero  que  noten  esta  palabra;  y  es.  que  al  hom- 
bre, por  ser  hombre,  abástele  que  sea  bueno,  aunque 
no  lo  parezca:  "mas  á  la  mujer,  por  ser  mujer,  no 
abasta  que  lo  sea,  sino  que  lo  parezca.  Nota,  nota, 
nota,  que  así  como  la  provisión  de  la  casa  depende  dé 
solo  el  marido,  así  la  honra  de  todos  ellos  dependo 
de  sola  la  mujer."  Por  manera  que  no  hay  más  hon- 
ra dentro  de  tu  casa,  de  cuanto  es  tu  mujer  honrada. 
No  llamamos  aquí  honrada  á  la  que  solamente  es  her- 
mosa en  la  cara  y  generosa  en  la  sangre,  abultada  en 
la  persona  y  guardadora  de  su  hacienda;  sino  á  la 
que  es  honesta  en  el  vivir  y  muy  recatada  en  el  ha- 
blar. 

Plutarco  cuenta  que  la  mujer  de  Tucvdides  el  grie- 
go preguntaba  que  como  podía  sufrir  a"  su  marido  el 
hedor  de  la  boca,  respondió:  "Como  nunca  otro  que 
mi  mando  se  llegó  cerca,  pensaba  yo  que  á  todos  los 
hombres  les  olía  la  boca."  ¡Oh  ejemplo  digno  de  sa- 
ber, y  mucho  más  de  imitar!  En  el  cual  nos  enseña 
aquella  nobilísima  griega  que  tan  recatada  ha  de  ser 
la  mujer  honrada,  que  no  consienta  llegársele  hombre 
tan  cerca  que  le  puede  la  boca  oler,  ni  aun  á  la  ropa 
tocar. 

Que  la  mujer  casada  no  sea  soberbia  ni  brava. 

Es  también  saludable  consejo  que  la  mujer  no  sea 
brava,  ambiciosa,  sino  mansa  y  sufrida;  "porque  dos 
cosas  son  las  que  pierden  mucho  á  una  mujer;  es  á  sa- 
ber: lo  mucho   que  parla  y  lo    poco  que   sufre:"  y  de 
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aquí  es  que,  si  calla,  será  de  todos  estimada;  y  si  su- 
fre, será  con  su  marido  bieu  casada.  ¡Oh  cuánta  mala 
ventura  lleva  el  hombre  que  con  mujer  brava  se  casa! 
porque  no  echa  de  sí  tanto  fuego  el  monte  Etna,  cuan- 
ta ponzoña  echa  ella  por  su  boca.  Sin  comparación, 
es  más  de  temer  la  braveza  de  la  mujer  que  no  la  ira 
del  hombre;  porque  el  hombre  enojado  no  sabe  más 
que  reñir;  mas  la  mujer  brava,  reñir  y  lastimar.  Hom- 
bre que  sea  cuerdo,  y  mujer  que  presuma  de  honrada, 
no  se  deben  tomar  con  alguna  otra  mujer  cuando  está 
furiosa,  porque  á  la  hora  que  la  tal  pierde  la  vergüen- 
za y  se  le  enciende  la  cólera,  no  sólo  dice  lo  que  vio 
y  lo  que  oyó,  mas  aun  lo  que  soñó. 

Es  para  mí  muy  grande  donaire  en  que  cuando  una 
mujer  está  muy  encendida  y  embravecida  no  oye  á 
sí,  ni  entiende  á  los  otros,  ni  admite  excusa,  ni  sufre 
palabra,  ni  toma  consejo,  ni  se  allega  á  razón;  y  lo 
peor  de  todo  es  que  muchas  veces  deja  á  los  con  quien 
trabó  el  enojo,  y  se. toma  con  el  que  se  atravesó  de 
por  medio.  Cuando  una  mujer  riñe  con  otra  ó  con 
otro  y  viene  alguno  á  ponerlos  en  paz,  no  sólo  no  le 
dará  después  las  gracias,  mas  aun  formará  contra  él 
muchas  quejas,  diciendo  que  si  él  fuera  cual  ella  pen- 
saba, la  ayudara  á  reñir,  y  aun  tomar  por  ella  la  ma- 
no para  la  vengar.  La  mujer  que  de  su  natural  es 
brava  y  furiosa,  jamás  piensa  que  se  enoja  sin  ocasión 
ni  riñe  sin  razón;  y  por  eso  es  mucho  mejor  dejarla 
que  no  resistirla. 

Tornóme  á  ratificar  en  mi  dicho;  y  es  que  tiene  ma- 
la ventura  la  casa  á  dó  la  mujer  es  rencillosa,  porque 
la  tal  siempre  está  aparejada  para  reñir,  y  nunca  pa- 
ra se  conocer.  La  mujer  brava  es  muy  peligrosa, 
porque  embravece  al  marido,  escandaliza  á  los  deu- 
dos, es  malquista  de  los  cuñados,  huyen  de  ella  los 
vecinos;  de  lo  cual  se  sigue  que  algunas  veces  el  ma- 
rido le  mide  el  cuerpo  con  los  pies  y  le  peina  los  ca- 
bellos con  los  dedos.  A  una  mujer  furiosa  y  rencillo- 
sa por  una  parte  es  pasatiempo  oiría  reñir,  y  por  otra 
parte  es  espanto  de  ver  lo  que  se  deja  decir;  porque 
si  se  toma  con  ella  una  procesión  de  gentes,  ella  les 
dirá  una  letanía  de  injurias.  Al  marido  dice  que  es 
descuidado,  á  los  mozos  que  son  perezosos,  á  las  mo- 
zas que  son  sucias,  á  los  hijos  que  son  golosos,  á  las 
hijas  que  son  ventaneras,  á  los  amigos  que  son  ingra- 
tos, á  los  enemigos  que  son  traidores,  á  los  vecinos 
que  son  maliciosos,  y  á  las  vecinas  que  son  envidio- 
sas; y  sobre  todo  dice  que  no  hay  hombre  que  trate 
con  otra  verdad,  ni  guarde  á  mujer  lealtad;  miento  si 
no  vi  apartarse  de  uno  eu  dos  honrados  casados,  no 
por  otra  ocasión  sino  porque  el  pobre  estaba  algunas 
veces  triste  á  la  mesa,  y  otras  veces  suspiraba  en  la 
casa;  decia  la  mujer  que  alguna  traición  pensaba 
contra  ella  su  marido  á  la  mesa,  y  que  por  amor  de 
alguna  hermosa  suspiraba  en  la  casa;  y  sabida  la 
verdad  del  caso,  era  porque  tenia  el  marido  una  peli- 
grosa fianza  y  no  podía  reinar  en  él  la  alegría.  Al  fin 
al  fin,  por  unís  que  lerogué  y  prediqué,  y  aun  le  reñí, 
nunca  los  pude  tornar  á  concertar,  hasta  que  juró  él 
en  mis  manos  de  no  estar  mustio  á  la  mesa  ni  de  sus- 
pirar en  la  casa;  la  mujer  que  quiere  ser  pacífica  y 
sufrida,  será  bienaventurada  del  marido,  bien  honrada 
de  los  vecinos,  y  muy  acatada  de  sus  cuñados;  y  don- 
do  no,  téngase  por  dicho  que  huirán  todos  de  su  casa 
y  se  santiguarán  de  su  lengua.  Cuando  la  mujer  es 
brava  y  orgullosa,  poco  gusto  toma  el  marido  eu  que 
ella  sea  generosa  en  sangre,  hermosa  en  gesto,  rica 
en  hacienda  y  aliñada  en  su  casa,  si  no  maldice  el 
dia  que  con  olla  se  casó  y  blasfema  del  primero  que 
en  ello  le  habló. 

Que  los   maridos   no  sean   muy   rigurosos,   mayormente 
cuando  son  recien  casados. 

Es  también  saludable  consejo  que  el  marido  no  sea 
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bravo  y  desabrido  para  con  su  mujer,  porque  jamás 
tendrán  paz  entre  los  dos  si  la  mujer  no  aprende  á 
callar  y  el  marido  no  sabe  sufrir.  Osaré  decir,  y  aun 
casi  jurar,  que  mas  es  casa  de  locos  que  no  de  casa- 
dos á  dó  el  marido  falta  á  la  prudencia,  y  á  la  mujer 
la  paciencia:  porque  tales,  ó  se  han  de  apartar  por 
tiempo,  ó  han  de  andar  cada  dia  al  pelo.  Las  muje- 
res naturalmente  son  tiernas  de  complexión  y  flacas 
de  condición:  y  para  eso  es  el  hombre,  para  que  sepa 
tolerar  sus  faltas  y  encubrir  sus  flaquezas:  "de  mane- 
ra que  las  han  de  llevar  una  vez  mordiendo,  y  ciento 
lamiendo."  Si  se  tiene  compasión  al  hombre  que  tie- 
ne mujer  brava,  más  se  ha  de  tener  á  la  mujer  que  le 
cupo  marido  recio:  porque  hay  algunos  tan  bravos  y 
tan  mal  sufridos,  que  á  las  pobres  de  sus  mujeres,  ni 
le  abasta  cordura  para  servirlos,  ni  paciencia  para 
sufrirlos.  Ora  por  los  hijos,  ora  para  los  criados,  ora 
porque  no  hay  en  casa  dineros,  no  se  pueden  excusar 
entre  marido  y  mujer  enojos;  y  en  tal  caso,  osaría 
yo  decir  que  entonces  ha  menester  su  cordura  cuando 
está  su  mujer  airada,  es  á  saber,  echárselo  todo  en 
burla  ó  no  le  responder  palabra.  Si  á  todas  las  cosas 
de  que  la  mujer  tiene  pena  y  forma  queja  el  hombre 
cuerdo  le  ha  de  responder  y  satisfacer,  téngase  por 
dicho  que  ha  menester  las  fuerzas  de  Sansón  y  la  sa- 
biduría de  Salomón. 

Mira,  marido,  lo  que  te  digo,  y  es  que,  ó  tu  mujer 
es  cuerda,  ó  tu  mujer  es  loca;  si  te  cupo  mujer  loca, 
poco  te  aprovecha  reprenderla;  y  si  te  cupo  mujer 
cuerda,  basta  que  le  digas  uua  palabra  desabriba; 
porque  has  de  saber,  amigo,  que  si  la  mujer  no  se 
corrige  por  lo  que  le  dicen,  nunca  se  enmendará  por 
lo  que  le  amenazan.  Cuando  la  mujer  estuviere  muy 
encendida  en  la  ira,  débenla  sufrir,  y  después  que  se 
le  hubiere  quitado  el  enojo,  débenla  reprender;  porque 
si  comienza  á  perder  el  marido  la  vergüenza,  cada  ho- 
ra hundirán  á  voces  la  casa. 

El  que  presumiere  de  hombre  cuerdo  y  eer  buen 
marido,  más  ha  de  usar  con  su  mujer  de  sagacidad 
que  de  rigor  y  furia;  pues  es  de  tal  condición  la  mu- 
jer, que  al  cabo  de  treinta  años  que  estén  casados, 
hallará  en  ella  cada  dia  reveses  en  sucondickn  y  mu- 
danza en  su  conversación.  Es  también  de  notar  que 
si  en  todo  tiempo  debe  el  marido  guardarle  de  tra- 
bar con  su  mujer  enojos,  mucho  más  lo  debe  evitar 
cuando  fueren  recien  casados;  porque  si  á  les  princi- 
pios la  mujer  le  comienza  á  aborrecer,  tarde  ó  nunca 
le  tornará  á  amar.  A  los  principios  de  su  casamiento 
debe  el  sagaz  marido  halagar,  regalar  y  enamorar  á 
su  mujer;  porque  si  entonces  se  cobran  el  uno  al  otro 
amor,  aunque  después  vengan  á  reñir  y  á  gruñir,  será 
con  enojo  nuevo,  y  no  por  odio  antiguo. 

Son  muy  mortales  enemigos  el  amor  y  el  desamor, 
y  el  primero  de  ellos  que  toma  al  corazón  por  posa- 
da, allí  se  queda  morador  toda  su  vida;  de  manera 
que  los  primeros  amores  puédense  de  la  persona 
apartar,  mas  no  del  corazón  olvidar.  Si  desde  el 
principio  que  se  casan  comienza  la  mujer  á  tomar  el 
freno  de  aborrecer  á  su  marido,  yo  le  mando  á  ella 
mala  vida  y  aun  mala  vejez,  porque  si  fuere  poderoso 
para  hacerse  temer,  nuuca  lo  será  para  hacerse  amar. 
Alábanso  muchos  maridos  do  ser  servidos  y  temidos 
en  sus  casas,  á  los  cuales  yo  tengo  más  mancilla  que 
envidia,  porque  la  mujer  que  está  aburrida  teme  y 
sirve  á  su  marido;  mas  la  que  está  contenta  ámale  y 
regálale.  Mucho  debe  trabajar  la  mujer  por  cirtar  en 
gracia  de  su  marido,  y  mucho  debe  temer  el  marido 
el  estar  en  desgracia  de  su  mujer. 


(Se  coniinvurá.J 


Se  publica  todas 


,as  Vegas,  N.  M. 


28  de  Junio  de  1879. 


su  a. uno. 

CaÓNiCA  Ge-Tsea-l  — Se 3 Jioíi  Piadosa:  Fiestas  Movibles — Calen- 
dario de  la  Semana— San  Laureano  Arzobispo  y  mártir— Actuali- 
dades:—El  matrimonio  en  los  E.  U,— Escuela  de  Solovieff-El 
New  México  Herald— -Furias  de  El  Espejo — Las  Escuelas  no-secta- 
rias y  la  Masonería— ^Situación  de  Kusiu — La  instrucción  y  el  he- 
roísmo clericales  — El  Parricidio  do  Pocasset— Susorici-jncs  para 
el  Colegio  de  San  Miguel— Jordán  "Ea-presto. "—Consejos  á  los 
casados — 

CRÓNICA  GENERAL. 


IG1  sitir&S'O,  con  que  los  lectores  recibirán  este 
número,  es  debido  á  la  celebración  del  matrimonio  de 
nuestro  empleado  José  Qegura  con  la  Srita.  Juanita 
Baca.  Dando  esta  noticia,  expresamos  á  los  Esposos 
nuestras  felicitaciones  y  les  deseamos  una  vida  larga 
y  dichosa. 

Cs5:a  a^íSíLí»  il©los*  conmemoramos  la  pérdida 
del  distinguido  Señor  D.  Benito  Baca, natural  délas 
Vegas,  q  1 2  falleció  el  dia  21  en  Constancia,  de  resultas 
de  una  operación  que  se  le  hizo.  Semejante  desgracia 
no  pueda  menos  de  sumir  en  el  duelo  á  la  familia,  á  los 
parlen t??,  y  á  los  numerosos  amigos  del  finado,  á  quie- 
nes sus  nobles  cualidades  le  hablan  hecho  un  objeto 
de  sumo  aprecio  é  indecible  cariño.  Damos  el  pésame 
á  cuantos  esa  prematura  muerte  tiene  acongojados, 
pero  sobre  todo  á  la  joven  esposa  del  ilustre  difunto: 
R.  I.  P. 

IlliSBeíae©.. — Somos  graciosamente  convidados  á 
las  bodas  que  se  celebrarán  el  dia  27  en  Santa  Fé, 
entre  la  Señorita  D.  Joseñta  Sena  y  el  Señor  D.  Jesús 
Ma.  Lana.  La  ceremonia  estará  ciertamente  muy 
lucida,  y  mucho  nos  holgaríamos  de  poder  asistir  á 
ella.  Demos  á  lo  menos  por  escrito  el  parabién  á 
los  felices  jóvenes  y  á  sus  dichosos  padres. 

Pro.gri'eso. — En  la  procesión  de  Corpus,  que  tu- 
vo lugar  ea  Lis  Vegas,  viérónse  Mejicanos  pasar  de- 
lante del  Santísimo  con  el  sombrero  metido  hasta  el 
cogote.  Querían  echarla  tal  vez  de  espíritus  fuertes 
y  despreocupados.  Pero  créannos  esos  señores:  los 
honraría  mucho  mas  mostrarse  verdaderos  Cristianos, 
que  unos  viles  y  despreciables  imitadores  de  los  que 
no  lo  fueren. 

Ubi  entiercoc — Un  numeroso  grupo  de  buenos 
Católicos  de  Nanfces  hacia  procesionalmente  las  visi- 
tas proscriptas  para  ganar  el  Jubileo,  llevando  la  ca- 
beza descubierta  y  rezando  el  Rosario.  Uno  de  los 
espectadores  preguntó  á  otro:  Amigo,  ¿qué  es  esto? — 
Es  un  convoy  fúnebre.  Pero,  ¿en  dónde  está  el  muer- 
to?— Miradle — No  le  veo. — Pues  yo  sí;  es  el  respeto 
humano. 

Una  expiaciosi. — Hace  unos  dias,  ui  tal  Ró- 
mulo  Baca  murió  ahorcado  en  Valencia,  coronando 
así  una  vida  de  crímenes,  los  "últimos  de  los  cuales 
fueron  el  haber   herido   á  D.  Jesús  Ma.    Luna  y  á  D. 


Patrocinio  Luna,  y  matado  de  un  balazo  á  Paddy 
Travers,  en  el  acto  que  esos  señores  le  conducían 
preso  al  condado  de  San  Miguel.  Apoderándose  del 
mismo  coche  en  que  le  llevaban,  el  asesino  procuró 
zafarse;  pero  pronto  dio  en  las  manos  de  la  justicia, 
y  poco  después  ea  las  del  indignado  pueblo,  quien  le 
despachó  la  noche  misma  sin  ceremonias. 

saiésa  1©  ca*ey«.?i*a! — Hasta  Jos  chapulines  tie- 
nen, sus  hazañas.  En  Nevada,  mientras  que  un  tren 
de  emigrantes  estaba  andando  á  15  millas  de  la  esta- 
ción de  Clark,  vióse  inmediatamente  parado  por  mi- 
llones y  millones  de  chapilines,  los  cuales,  habiéndose 
arrojado  en  masas  compactas  sobre  los  carriles,  le 
disputaron  valientemente  el  paso  por  dos  horas  y 
media.  Para  librarse  de  semejante  peste,  debieron 
los  hombres  del  tren  hacer  maniobrar  las  escobas  y 
sudar  muchísimo. 

fEl  Ha£B«!£s@íe  «le  Fresas  y  Concierto  de  las 
Hermanas  de  Caridad,  que  tuvo  lugar  en  Santa  Fe 
los  dias  12  y  13  de  Junio,  según  dimos  noticia,  ha  te- 
nido el  más  feliz  resultado,  sobrepujando  las  esperan- 
zas aun  de  los  mejores  amigos  de  las  Hermanas. 
Reciban  estas  nuestras  más  sinceras  felicitaciones,  y 
que  el  Padre  de  las  huérfanas  y  desamparados  re- 
compense la  generosa  caridad  de  cuantos  concurrie- 
ron al  buen  éxito  de  las  dos  fiestas. 

ES  SMesiíe  Bifsia  ha  casi  dejado  de  vomitar  lla- 
mas; pero  el  Rio  Po,  en  el  Norte  de  Italia,  empieza  á 
hacer  de  las  suyas:  pues,  escriben  de  Mantua,  que 
ha  roto  algunos  diques  y  causado  en  aquella  provin- 
cia inmensas  desgracias. 

131  4  de  elsilio. — En  el  New  York  Sun  lóense 
cartas  muy  patrióticas  en  favor  de  la  celebración  del 
4  de  Julio.  Hasta  una  ochentona  escribe  la  suya.  Pier- 
da cuidado  la  buena  anciana:  lageute  nunca  se  cansará 
de  fiestas.  Aquí  en  las  Vegas,  por  ejemplo,  se  dice 
que  aquel  mismo  dia  se  inaugurará  el  ferrocarril,  y 
ciertamente  no  faltarán  banquetes,    música  y  jarana. 

Mtsewos  pei'Sóclicos. — Saludemos  la  aparición 
de  tres  nuevos  periódicos:  uno  en  China,  publicado 
por  los  PP.  Jesuítas  en  lengua  del  país,  bajo  el  títu- 
lo: "Cosas  muy  útiles  de  saber;"  el  segundo  en  Las  Ve- 
gas, con  el  encabezamiento  de  "New  México  Herald: 
el  tercero  en  una  ciudad  de  los  Estados  Unidos,  con 
el  modesto  nombre  de  "Pañuelo  de  bolsillo.'1  Y  á  la 
verdad  él  sale  en  tela;  y  dado  caso  que  no  agrade  al 
entendimiento  del  lector,  podrá  siempre  servir  á  sus 
narices. 

€K§"á;ss::  istas  en   Prusia  á  la   ocasión  de  bis 

bodas  de  oro  del  Emperador.  Muchísimos  de  los 
detenidos  políticos  han  sido  graciosamente  amnistia- 
dos. Semejante  gracia  ofrecíase  á  los  Sacerdotes  Ca- 
tólicos, encarcelados  bajo  las  leyes  de  Mayo,  á  condi- 
ción, empero,  que  se  retractasen  y  sometiesen.  En 
buen  romance  esto  quería  decir:  "Señores,  quedaos 
donde  estáis;  no  hay  gracias  para  vosotros." 
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EscrPeo  de  Milford,  Pa.,  que  un  joven  Ministro, 
lleno  d'  ■  -    salud,  habiendo  contraido  deudas, 

y  j^o  labiendo  como  p¡  g  u  las,  desapareció  misteriosa- 
m(Aite  un  dia.  Poco  después  candió  el  rumor  de 
5ae  Labia  fallecido,  cayéndose  en  una  mina.  Como 
hay  muertos  que  hablan  todavía,  así  sucedió  que  el 
Señor  Ministro  siguiese  predicando  en  otras  partes, 
mientras  sus  acreedores  lloraban  inconsolablemente 
su  pérdida. 

paz  establecida  en  la  isla  do  Cuba  ha  sido 
una  do  aquellas  paces  que  preceden  la  guerra.  En  la 
parte  oriental  de  la  isla,  unos  atrevidos  rebeldes,  ha- 
ciendo cada  dia  nuevos  prosélitos,  han  empezado  á 
dar  mucho  que  hacer  al  gobierno,  el  cual  ha  sido  pre- 
cisado á  enviar  2,000  veteranos  con  el  encargo  de  aca- 
bar con  ellos. 

A  Sía  viteSf  a  á  los  Estados,  el  General  Grant  ha- 
llará dos  magníficos  caballos  árabes,  que  el  Sultán 
mismo  le  envia,  como  prueba  de  su  alta  admiración 
hacia  el  ex-presidente. 

tJn  qÍsbíIbo  por  nombre  John  Hill  fué  últimamen- 
te á  hacer  sus  devociones  en  la  Iglesia  Católica  de  San 
Esteban  en  Filadelfia.  Para  gozar  de  mas  sosiego, 
se  metió  en  un  confesonario,  donde  quedóse  la  noche 
hasta  la  una  de  la  mañana.  No  queriendo  dejar  la 
Iglesia  sin  llevarse  alguna  reliquia,  robó  cuantos  cá- 
lices y  otros  objetos  preciosos  pudo  hallar  en  la  sa- 
cristía. Al  descolgarse  por  una  ventana,  dio  en  las 
manos  de  la  policía,  fué  preso  y  encarcelado. 

May  Síieaa  hecSío. — Para  desmoralizar  á  sus 
conciudadanos,  un  tal  Bennet  hacia  de  algún  tiempo 
para  acá  una  larga  distribución  de  obritas  y  litogra- 
fías obscenas,  sirviéndose  aun  del  correo,  pero  guar- 
dando siempre  el  incógnito.  Sin  embargo  ha  sido  en 
fin  descubierto,  y  condenado  á  trece  meses  de  presi- 
dio, con  una  multa  de  $300. 

Casos  ¡desastrados. — Hé  aquí  una  triste  leta- 
nía que  nos  da  un  periódico  de  Nueva  York.  A  una 
mujer  en  Denver  se  le  prendió  el  pié  en  un  chisme 
del  ferrocarril,  y  no  pudo  libertarse  hasta  que  la  so- 
brecogió un  tren  y  la  aplastó— A  un  ranchero  en 
Vermont  le  vino  de  estornudar  mientras  que  tenia  en 
la  boca  una  paja;  pues  la  paja  le  penetró  hasta  los 
pulmones  y  le  ahogó.— Un  muchachito  de  Michigan 
fué  arrojado  en  un  pozo  por  una  violenta  coz  de  ca- 
ballo, y  pereció  en  las  aguas.— Una  piedra,  lanzada 
por  otro  muchacho  rompía  el  vaso,  en  que  estaba 
bebiendo  un  jovencito  de  San  Luis,  haciéndole  así 
pasar  por  la  garganta  algunos  pedazos  de  vidrio.  Es 
sobrado  decir  que  el  pobreeito  se  moria  á  los  pocos 
dias  en  medio  de  los  mas  duros  pasmos. 

na  Iglesia  caáóiiea.  edificada  por  la  Señora 
Stapleton,  ademas  de  un  colegio  para  los  estudiantes 
Jesuítas  desterrados  por  Bismarck,  fué  recientemen- 
te abierta  en  Ditton,  Lancashire,  por  el  Señor  Obispo 
de  Liverpool.  La  Iglesia  está  contigua  al  colegio,  y 
los  dos  edificios  ensalzan  tanto  á  la  bienhechora  co- 
mo imponen  obligaciones  a,  los  beneficados. 

JK1  Mrfioe*  de  Lesseps,  á  quien  se  debe  la  aber- 
tura de  un  canal  por  el  Istmo  de  Suez,  va.á  dar  prin- 
cipio á  una  semejante  empresa  en  el  Istmo  de  Pana- 
má. Sin  embargo  los  gastos  ascenderían  á  la  baga- 
tela de  unos  $250,000,000.  ° 

Los  Radicales  Franceses  están  de  muy  mal 
humor,  al  ver  que  la  gra  id  institución  del  divorcio, 
que  rige  en  los  países  protestantes,  no  exi  fce  todavía 
la  Católica  '''rancia.  El  Diputado  Naquet  sobre 
lodo  está  muy  empeñado  en  que  pase  esa  lej  en  la 
A  amblea;  y  aunque  muchos  hansido  de  aviso  qu 
to  rendiría  á  la  República  muy  impopular  en  el 
sin  embargo  la  Cámara  ha  decretado  que  so  discutirá 


muy  en  breve  dicho  asunto. 

ILa  colofili  tablecida  en  el   condado  de  Char- 

lotte, Va.,  por  loscatólicos  i  ide  la  Union  de 

Benevolencia  de  Filadelfía,  promete  deber  ser  muy 
próspera  y  floreciente.  >  comj  one  ya  de  doscientas 
personas,  con  tres  tiendas,  dos  herrerías,  un  oficio  de 
correos  con  expediciones  diarias,  una  Iglesia,  una  es- 
cuela y  otras  laciones.  La  cosecha  asimismo 
parece  que  ha  de  ser  muy  abundante. 

Fiesta  JPatrosiai. — Salió  lucidísima  la  de  La 
Junta,  celebrada  en  honor  del  Corazón  Santísimo  de 
Jesús  á  quien  está  dedicada  aquella  parroquia.  Desde 
el  dia  antes  el  P.  Tomassini,  S.  J.  habíase  esmerado 
en  hacer  decorar  el  inteiior  de  la  espaciosa  iglesia  y 
sus  afueras  de  la  manera  mas  apropiada  al  lugar  y  al 
tiempo.  Un  hermoso  pabellón  blanco  con  el  Cora- 
zón de  Jesús  en  el  centro  ondeaba  vistosamente  sobre 
el  campanario  provisorio  de  la  iglesia;  otro  igual  en 
medio  de  muchas  banderas,  pendones  y  gallardetes, 
de  varios  colores  y  tama  ños,  ornaba  los  pilares  del 
portal  de  la  residencia,  y  dos  hileras  de  pinos  cerra- 
ban los  alrededores  de  la  casa  é  iglesia,  formando  el 
camino  por  donde  habia  de  pasar  ia  procesión  el  dia 
siguiente.  Por  estar  la  iglesia  en  el  despoblado,  te- 
niendo que  acudir  á  ella  la  gente  de  varias  millas  en 
derredor,  no  fué  muy  grande  el  número  de  los  fieles 
que  asistieron  á  las  primeras  vísperas  solemnes,  en  las 
que  oficiaba  el  Rev.  Guérin,  de  Mora.  Pero  á  la  Mi- 
sa, el  dia  después,  el  gentío  fué  inmenso,  habiendo  ido 
algunos  hasta  de  Los  Alamos  y  do  Las  Vegas.  Cele- 
bró el  E-ev.  Fourchégu,  del  Sapelló,  asistido  por  los 
Padres  Maffei  y  Marra;  y  desempeñando  la  parte  del 
canto  y  música  las  señoritas  Tipton,  López  y  Steins, 
y  los  Señores  Florens,  Narvaez  y  J.  M.  Tipton.  El 
P.  S.  Personé  pronunció  el  discurso,  elocuente  cuadro 
de  la  caridad  cíe  Jesucristo,  simbolizada  en  su  divino 
Corazón.  La  procesión  estuvo  concurrida,  ordenada, 
devota,  y  hasta  diremos  nacional:  todos  los  pendones, 
y  habia  muchísimos,  representaban  las  fajas  y  estre- 
llas de  los  Estados  Unidos,  teniendo  por  encima  el 
Sagrado  Corazón  de  Jesús:  bello  símbolo  del  mote 
que  debería  ser  de  todo  Americano:  Religión  y  Patria. 
Tras  la  celebración  puramente  religiosa,  á  la  que  pu- 
so término  la  bendición  del  Santísimo  á  la  vuelta  de 
la  procesión,  siguiéronse  por  la  tarde  algunas  inocen- 
tes diversiones:  mú  ¡ica,  fuegos,  corridas,  el  árbol  de 
la  cucaña,  y  sobre  todo  las  excursiones  al  ferro-carril, 
que  por  una  coincidencia  feliz  habia  llegado  á  La 
Junta  el  dia  antes  de  la  fi<  ta.  Todo  hubiera  ido  á 
pedir  de  boca  á  no  ser  por  un  desgraciado  incendio 
que  consumió  la  noche  anterior  unas  25  toneladas  de 
zacate  del  Sr.  Don  José  M.  Tipton;  pero  este  percan- 
ce sirvió  para  hacer  admirar  mayormente  la  religiosi- 
dad de  este  caballero,  que  á  pesar  d  i  toda  la  inquie- 
tud pasada  en  la  noche,  hal  durado  el  luego 
hasta  la  mañana,  acudió  puntualmente  á  las  funcio- 
nes del  dia.  Loor  por  todo  al  Sagrado  Corazón  del 
Salvador. 

SCS  príncipe  imperial  de  Francia  ha  perecido 
enlaguerra  ralosZurás.  Según  la 

relación  oficial,  el  P:  -  .  sus  hombres  fueron  aco- 

metidos por  una  emboscada  enemiga,  que  abrió  sobre 
ellos  una  terrible  descarga.  Siendo  imposible  descu- 
brirla, los  atacados  se  dieron  á  La  fuga.  Al  llegar  al 
campo  se  echó  de  ver  que  faltaba  el  Príncipe  y  dos 
soldados  y  se  los  dio  por  muertos.  Fueron  en  busca 
de  ellos,  y  hallaron  el  cadáver  del  Príncipe  con  diez 
I  ;'  de  pu  I  en  el  pecho.  Habia  sido 
despojado,  pero  le  habian  dejado  al  cuello  una  cade- 
na con  i  A  su  lado  vacian  los 
cadáveres  de  los  dos  soldados. 
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FIESTAS  MOTARLES  BE  ESTE  AÑO  1879. 

Domingo  de  Septuagésima,  9  Febrero.— Miércoles  de  Üeñiza,  2(5 
Febrero.— Pascua  do  Besurreccion,  13  Abril.— Ascensión  del  Se- 
ñor, 22  Mayo.— Pascua  de  Pentecostés,  1  Jxiaio.—  Corpus  Cbristi, 
12  Junio.— Sagrado  Corazón  de  Jesús,  20  Jimio.— Domingo  I  de 
Adviento,  30  Noviembre. 

CALENDARIO  BE  LA  SEMANA. 
JUNIO  29-JULXO  5. 

29.  Domingo  IV  después  de  Pentecostés.    Los  Santos  Apóstoles  Pe- 
dro y  Pablo. 

30.  Lunes.    San  Marcial,  Obispo.    Santa  Lueiiia,  disoípula  de  los 
Apóstoles. 

1.  Martes.    Santa  Leonor,  mártir.    San  Secundino,  Obispo  y  mi. 

2.  Miércoles.    La  Visitación  de  Nuestra  Señora.     Los  Santos  Pro- 
ceso y  Martiniano,  mrs, 

3.  Jueves.  San  Anatolió,  Ob.  y  Conf.     San  Eulogio,  mártir. 

-1-.    Viernes.  San  Laureano,  Ob.  y  Conf.   Santa  Sebastia.  mártir. 
o.   Sábado.  Santa  Filomena,  virgen.   San  Marino,  mártir. 

SAN  LAUREANO,  AEZOMSPO  ¥  MA.ETÍE, 

Nació  de  padres  nobles,  aunque  gentiles,  en  Hun- 
gría. Siendo  aun  muy  joven  fué  á  Milán,  y  allí  se 
hizo  cristiano.  San  Eustorgio,  obispo  de  la  diócesis, 
le  instruyó  y  bautizó,  y  más  adelante  por  sus  méritos 
y  su  talento  le  ordenó  de  sacerdote'.  Después  pasó 
á  España,  y  por  lo  que  sucedió  se  conoce  que  aque- 
lla jornada  fué  guiada  por  la  mano  del  Señor,  y  que 
San  Laureano  era  varen  santísimo,  según  el  corazón 
de  Dios;  porque  estando  en  Sevilla  murió  Máximo, 
arzobispo  de  ella,  y  por   su  muerte  fué  puesto  Lau- 


Godos,   hereje    que    procuraba   extender  el  error  de 

su  secta  por  toda  España;  el  cual,  entendiendo  la  re- 
sistencia que  Laureano  le  hacia  con  su  predicación, 
mandó  que  le  matasen  de  cualquier  manera  que  le 
pudiesen  haber.  Envióle  Dios  un  Ángel,  que  le  dijo 
que  saliese  luego  de  aquella  ciudad,  porque  quería 
el  Señor  castigarla  por  sus.  pecados  con  la  peste,  la 
cual  no  cesarla  hasta  que  huí  :  Lecho  penitencia 

y  entrase  en  ella  una  insigne  reliquia.  Después  de 
haber  predicado  penitencia  por  las  calles  y  plazas  de 
la  capital  de  _  su  diócesis,  fuese  á  Soma,  y  de  allí  á 
Francia,  consiguiendo  el  martirio  en  Bourges  el  dia 
4-  de  Julio  de  54-4  á  manos  de  los  soldados  de  Totila, 
que  le  decapitaron.  Mientras  tanto  estaba  Sevilla 
asolada  por  innumerables  y  desastrosas  plagas,  "que 
cesaron  cuando  entró  en  ella  la  cabeza  de  San  Lau- 


reano. 


Sombrío  era  el  cuadro  quejios  hizo  el  JV".  Y. 
Sun  en  el  artieulito  ''Se  :.:■;:■  w;,  Misioneros 
para  Massachüsetts,"  que  p  '.'.■  anos  tres  se- 
manas ha.  Atendidos  ios  tristes  efectos  de  la 
ley  del  divorcio  y  ante  los  cuales  el  Juez  L  rd 
no  había  podido  contener  su  horror,  la  condición 
moral  del  Estado  de  Massachasettsse  la  vid  las- 
timeramente comparada  con  la  '  '  aijes 
del  África  Central.'  Lo  que  se  dijo  del  Massa- 
chusetts  hubiera  so  creído  el  colmo  de  la  demo- 
ralizacion  á  que  puede  llegar  un  pueblo  civiliza- 
do; sin  embargo  no  pasaron  muchos   días  desde 


la  publicación  de  aquel  artieulito  en  nue 
columnas,  que  otro  escrito  del  mismo  perídd  o 
nos  mostró  que  era  posible  un  grado  más  de  de- 
cadencia social  aun  entre  los  límites  de  nuestra 
ilustrada  República.  Con  el  número,  pues,  del 
dia  12  de  Junio  fuimos  enterados  de  que  el  2 
sackusetts  no  es  el  Estado  más  relajado  con  res- 
pecto á  la  santidad  y  firmeza  del  ;  'mío. 
Según  el  New  Ilaven  Journal  la  razón  de  los  di- 
vorcios á  los  pasamientos  es  ele  1  í  16  para  el 
Vermont;  de  1  á  13  para  Rhode  Island;  y  de  1 
á  10.4  para  el  C'onnecticnt,  siendo  en  el  Massa- 
chusetts  del  á  23.7.  Estas  cifras,  observa  el  Sun, 
debieran  formar  el  objeto  de  serias  consideracio- 
nes. Un  aumento  tan  excesivo  de  divorcios  así 
como  es  señal  de  menoscabo  en  las  costumbí 
es  indicio  al  mismo  tiempo  de  los  progresos  a- 
larmantes  que  va  haciendo  el  escepticismo  religio- 
so entre  las  poblaciones  de  la  Nueva  Inglaterra. 
Por  cierto  si  el  matrimonio  e  [erado,  cual 
es  en  realidad,  la  base  de  la  sociedad  así  domés- 
tica como  civil,  no  será  difícil  argüir  d<  lo  ¡ue 
hemos  referido  la  deterioración  de  la  una  y  de 
la  otra  en  esos  que  se  cuentan  corno  los  más  flo- 
recientes Estados  de  la  Confederación  Nor- 
te-Americana.. Y  lo  que  ya  desuyo  podríase  con- 
jeturar nos  es  confirmado  por  los  hechos.  En 
efecto,  ¿qué  cosa  nos  dicen  íes  relaciones  ac 
dei  culto  religioso  que  nos  vienen  de  Nueva-In- 
glaterra? En  las  aldeas  esta  como  cayendo  en 
desuso  ia  asistencia  í  los  templos  heter  xos: 
se  ven,  sí,  iglesias  atestadas  de  gente,  poro  estas 
no  son  las  protestantes,  sino  !as  católicas.  Las 
reuniones  devotas  que  por  lo  pasado  atraían  á  sí 
las  multitudes,  son  esquivadas  por  la  nueva  ge- 
neración. De  este  modo  no  es  extraño  si  ia  más 
grosera  inmoralidad  haya  invadido  las  '  telo- 
nes rurales:  y  en  cuanto  á  Bastón  puede  afirmar- 
se con  seguridad  que  se  ha  hacho  el  baluarte  del 
racionalismo  y  de  la  incredulidad,  siendo  así 
que  toda  obra  de  culto  es  allí  tenida  por  un  res- 
to de  viejas  supersticiones. 


Dijimos  varias  veces  que  las  impresiones  reci- 
bidas en  los  primeros  años  de  la  vida  no  se  qui- 
tan fácilmente  del  ánimo,  y  que  por  consiguien- 
te ha  do  ser  grande  el  cuidado  de  los  á  q  i  íes 
pertenece  en  (pie  la  juventud  no  corra  ei  riesgo 
de  imbuirse  con  ideas  y  sentimientos,  cuyos 
efectos  podrían  ser  materia  de  llanto  en  lo  por- 
venir. Nadie  habrá  quien  niegue  un  tal 
fundado  en  la  sana  razón  y  sobre  la  ex 
de  miles  de  infelices,    los    cuales    tu    .  más 

tardo  que  deplorar  los  frutos  des.  de  una 

educación  viciada.     Pero  no  basta  :^w\'^         : - 
tos  principios  en  teoría,  sino  q! 
formarse  á  ellos  en  la  práctica,     ¡Cuántos  pa 
de  familia  habrán  discurrido  de  la  misma  manera 
que  nosotros,  y  á  pesar   de   la   rectitud  de 
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máximas  debieron  un  dia  llorar  en  sus  hijos  el 
descuido  con  que  los  habian  educado!  Un  cor- 
respondiente del  N  Y.  Sun,  escribiendo  de  San 
Petersburgo  algún  que  otro  particular  acerca  de 
la  vida  de  Alejandro  Solovieff,  reo  del  último 
atentado  regicida  y  que  fué  ajusticiado  el  9  del 
corriente,  hace  notar  entre  otras  cosas  que  el 
joven  nihilista  había  frecuentado  escuelas,  don- 
de las  tramas  revolucionarias  parecían  la  tarea 
principal  de  los  alumnos..  No  á  todos  los  mala- 
mente educados  les  espera  el  cadalso  con  la 
hórrida  muerte  de  los  criminales,  es  verdad; 
mas  si  no  es  la  horca,  será  por  lo  común  la  vida 
de  los  facinerosos  el  término  de  una  educación 
corrompida. 


Las    Vegas   tiene  un  nuevo   periódico:     "El 
Nuevo    Méjico    Herald,"    6  sea  El  Heraldo  del 


Nuevo  Méjico. 
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un  gran  papel  de  32  colum- 


nas, mitad  en  inglés  y  mitad  en  lengua  anglo- 
hispana.  Son  sus  redactores  y  propietarios  los 
Sres.  Webb  y  Salazar.  El  precio  ele  suscricion, 
tres  pesos  al  año.  ¡Salud  y  felicidad  á  los  nue- 
vos colegas! 

El  primer  artículo  del  "Nuevo  Méjico  He- 
rald'' sostiene  la  tesis  de  las  escuelas  públicas 
sin  Dios.  Ninguna  cosa  dice  que  no  hayamos 
oido  ya  las  mil  veces  de  sus  veteranos  conmili- 
tones, y  que,  por  consiguiente,  no  hayamos  re- 
batido ya  igual  número  de  veces,  bajo  todas  ias 
formas,  sin  babor  conseguido  jamás  el  gusto  do 
que  se  nos  ofreciera  una  sola  contestación  algo 
plausible.  Volver  á  repetir  lo  que  llevamos 
dicho  hasta  la  saciedad  seria  abusar  de  la  pa- 
ciencia de  los  santos,  y  no  lo  haremos.  Dos  pala- 
bras, empero,  nos  dispensarán  nuestros  paeientísi- 
mos  lectores.  El  Herald  habla  en  cierto  párrafo 
como  si  los  Católicos  quisieran  el  monopolio  de 
la  enseñanza  pública.  Anda  equivocado  de  bote 
cu  bote.  Los  Católicos  dicen:  El  sistema  actual 
de  la  enseñanza  pública  viola  el  primer  artículo 
adicional  de  la  Constitución  de  los  E.  U.,  airo- 
pella  uno  de  los  más  sagrados  derechos  de  las 
familias,  "recluta  el  grande  ejército  de  los  holga- 
zanes y  facinerosos,"  según  el  Times  de  Filadcl- 
fía;  sin  embargo  ¿lo  queréis?  tomáoslo  para  vos- 
Otros:  sabed,  empero,  que  no  podéis  lícitamente 
imponérnoslo  á  nosotros.  El  JSeraldáice  que  [os 
que  desean  educar  á  sus  hijos  "bajo  la  influencia 
y  dirección  de  ciertas  creencias  religiosas,"  pue- 
den enviarlos  á  las  escuelas  "sectarias,"  y  es 
falsísimo  que  todos  puedan  enviarlos;  pero  que 
"no  por  eso  pueden  ellos  forzar  á  otros,"  á  ha- 
cer lo  mismo,  ni  mucho  menos  á  (pie  "criyen 
(sic)  á  sus  hijos  en  la  ignorancia;''  y  añade  que 
"eso  mismo  hicieran  los  fanáticos  quienes  roba- 
ran los  fondos  de  escuelas,  se  apropiaran  el  di- 
nero para  usos  sectarios.'*  El  incomparable  Her- 
ald cae  en  la  trampa   que  arma  para  sus  adver- 


sarios; porque,  replican  los  Católicos,  los  que  NO 
desean  educar  á  sus  hijos  "bajo  la  influencia  y  di- 
rección de  ciertas  creencias  religiosas,"  bien  pue- 
den hacerlo;  pero  "no  por  eso  pueden  ellos  forzar 
á  otros  á  hacer  lo  mismo,"  ni  mucho  menos  á  que 
"criyen  [o'  crien]  á  sus  hijos  en  la  ignorancia;"  y 
con  todo  "eso  mismo  hicieran  los  fanáticos  quie- 
nes robaran"  el  dinero  de  los  ciudadanos  cató- 
licos, y  se  lo  apropiaran  para  sus  visos  no-secta- 
rios. 

La  misma  contradicción  notamos  cu  el  otro 
artículo  donde  El  Nievo  Méjico  Herald  trata  de 
la  "mas  flagrante  manera  de  viciar  los  fondos 
públicos,"  y  de  "la  perpetración  mas  injusta  á 
una  comunidad."  el  nombrar  por  "maestros  pú- 
blicos" á  un  jesuíta  y  á  una  Hermana  de  Loreto; 
y  la  razón  de  esa  "perpetración  injusta"  etc.  es. 
■que  de  esta  manera  los  Comisionados  de  Escue- 
las estuvieron  "forzando  á  ios  padres  ó  guardia- 
nes á  enviar  sus  niños  á  esas  instituciones  de  en- 
señanza ó  si  no  que  aceptaran  la  alternativa. "" 
Bonita  razón!  Y  si  los  "maestros  públicos"  hu- 
biesen sido  dos  Protestantes,  o  Judíos,  o  Mor- 
mones,  ó  nihilistas  de  religión  ¿qué  hubieran  he- 
cho los  Comisionados,  sino  forzar  á  la  gente  á 
enviar  á  sus  hijos  á  aquellas  escuelas,  ó  quedar- 
se sin  nad.a? 

¡Oh,  lógica,  lógica!  qué  perla  eres,  y  qué  rara! 


El  Espejo  selia.  [tuesto  furioso  por  nuestras 
"Cuatro  palabras";  echa  sapos  y  culebras  como 
un  endemoniado.  Casuistas,  traición  organiza- 
da, descocados,  choca  r  re  ros,  charlatanes,  solis- 
tas, molineros  de  traidores,  villanos,  embusteros, 
todo,  todo  lo  somos;  y  solo  por  haber  dicho  que 
no  sabíamos  de  qué  universidad  habian  salido 
los  dos.niozos  que,  "como  impresores,  segradua- 
ron  en  la  oficina  del  New  Mexican."  ¿Qué  cri- 
men tan  grande  es  ese?  ¿Para  qué  tanta  rabia? 
sobre  iodo  cuando  habian  de  enterarnos  en  fin 
de  la  universidad,  cu  que  recibieron  sus  últimos 
grados  y  títulos  académicos?  Porque  es  de  sa- 
ber que  "los  editores  de  El  Espejo  graduaron  en 
la  universidad  del  Todopoderoso."  "Gradua- 
ron" dice:  acaso  porque  no  solamente  se  gradua- 
ron clios  allá,  sino  que  graduarían  á  otros.  Sea 
como  fuere,  no  hay  que  negar  que  la  universidad 
aquella  no  tiene  otra  que  la  iguale.  Bien 
es  verdad  que  de  ella  salieron  y  siguen  saliendo 
los  ludios  salvaje,  los  Ilotentoíes,  los  Papuas,  y 
otros  doctores  por  el  estilo;  pero  también  es 
verdad  que  si  los  alumnos  de  "la  universidad 
del  Todopoderoso"  salen  desaprovechados,  ru- 
dos, bárbaros,  no  sufre  ella  ninguna  mengua,  y 
su  Director,  que  tiene  una  bondad  infinita,  está 
dispuesto  á  cubrir  y  remediar  todos  los  desati- 
nos y  ruindades  de  tales  alumnos. 

El  Espejo  no  quiere  creer  que  una  logia  ma- 
sónica de    París   dijo  que  "la  instrucción  reli- 
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giosa  debe  ser  suprimida."  Pues  mándese  ve- 
nir Le  Monde  Mkgonnique,  mayo  de  1807,  pág. 
51,  y  se  persuadirá;  á  lo  menos  lo  pensamos. 
También  se  cerciorará  que  eso  no  fué  "en  el 
tiempo  del  gobierno  jesuítico  en  la  corte  francés 
(sic,  por  francesa),  cuando  ni  logias  masónicas 
había,  sino  en  el  mencionado  año  de  1867,  cuan- 
do "la  corte  francés"  dispensaba  sus  gracias  á 
Ernesto  Renán  que  había  renegado  de  Jesucris- 
to. 

En  cuanto  á  aquello  del  "buen  Católico"  Hora- 
cio Gfreeley  (que  nunca  fué  Católico):  "Mentís, 
villano,  mentís,''"  noy  consolaremos  con  que  ese 
melifluo  y  amoroso  requiebro  recae  no  solamente 
sobre  los  jesuítas,  sino  sobre  todos  los  Católicos 
instruidos  y  sinceros,  sobre  todo  el  Clero,  sobre 
todos  los  Obispos,  sobre  el  Papa  Pió  IX,  de 
santa  memoria,  y  sobre  su  sucesor  León  XIII; 
pues  todos  dicen  de  consuno  que  la  cuestioa  de 
escuelas  es  cuestión  "entre  todos  aquellos  que 
no  quieren  dar  al  traste  con  su  fé  en  Jesucristo, 
y  todos  aquellos  que  han  jurado  exterminar 
esta  fé." 

Se  acordarán  nuestros  lectores  del  artículo, 
que  vio  la  luz  con  nuestro  número  del  10  de 
Mayo,  "Las  Escuelas  no -be  otarías  y  la  Ma- 
sonería." En  aquel  artículo  aclaramos  un  pun- 
to de  la  polémica  con  Thiriy-Four:  la  relación 
entre  la  Masonería  y  las  escuelas  sin  catecismo. 
Por  los  documentos  que  entonces  citamos  cre- 
emos haber  puesto  de  maniñesto,  contra  el  aser- 
to de  nuestro  adversario,  que  existe  una  "doc- 
trina masónica  respecto  de  las  escuelas  públi- 
cas, y  que  esas  esuelas  no- seda  rías  se  pueden 
llamar  con  toda  justicia  y  exactitud  "escuelas 
masónicas."  Afirmamos  también  que  los  Maso- 
nes, teniendo  hoy  día  en  sus  manos  los  gobier- 
nos de  casi  tocia  Europa,  dirigen  todos  sus  cona- 
tos á  imponer  á  la  fuerza  ese  plan  de  enseñanza 
á  los  pueblos  que  desgraciadamente  cayeron  bajo 
su  dominación  En  verdad,  todos  saben  de  que 
manera  y  con  cuanto  afán  haya  trabajado  el 
Gobierno  de  Bélgica,  para  establecer  en  aquel 
país  el  inicuo  sistema  de  una  enseñanza  sin  Dios, 
bajo  el  falaz  pretexto  que  las  escuelas  públi- 
cas deben  estar  abiertas  á  los  niños  de  toda  cre- 
encia religiosa.  Aun  intimamente  la  Cámara  de 
los  Representantes  belgas  resonó  con  las  blasfe- 
mias más  horrendas  contra  el  catecismo  católi- 
co, la  moral  cristiana  y  hasta  contra  los  diez 
mandamientos  de  la  ley  de  Dios.  Pues  bien, 
¿quiénes  son  los  actuales  Ministros  de  aquel  rei- 
no? Todos,  del  primero  al  último,  son  Maso- 
nes, siendo  varios  de  ellos  Masones  de  distin- 
ción. Frere-Orban  es  "Príncipe  del  Real  Se- 
creto" en  la  logia  "Perfecta  inteligencia,''  de 
Lieja;  Vanhumbeek  es  "Lugarteniente  y  Gran 
Comendador  del  Consejo  Supremo"  en  la  logia 
"Amigos  filántropos'  de  Bruselas;  Baraes  "Co- 


mendador del  templo  de  Jeru'salen"  en  la  logia 
"Amigos  filántropos,"  de  Bruselas;  Rebard  es 
"Gran  Comendador  del  Consejo  Supremo,"  gra- 
do 33;  Rolins  Jacquemyns  pertenece  á  la  logia 
"Septentrional,"  de  Gante;  Graux  á  la  logia 
"Amigos  reunidos  de  la  Union  y  del  Progreso" 
de  Bruselas;  y  Sainctelette,  por  fin,  es  miembro 
de  la  logia  "Perfecta  Concordia,"  de  Mons. 


Desde  que  se  puso  como  en  estado  de  sitio  el 
imperio  del  Czar,  el  intento  de  los  nihilistas  fué 
el  de  aturrullar  á  los  policías  por  medio  de  fin- 
gidos atentados,  y  de  exasperar  á  las  tropas  que 
ya  parecen  cansadas  de  las  fatigas  á  que  dia  y 
noche  van  sujetas.  Entre  tanto  todo  va  de  mal 
en  peor;  el  tráfico  está  paralizado,  las  inelustrias 
abandonadas,  mientras  que  la  hacienda  pública 
se  halla  en  las  condiciones  más  lastimeras. 
Así  se  adelanta  á  grandes  pasos  hacia  la  ca- 
tástrofe, que  es  el  blanco  á  que  miran  los  de  la 
secta,  los  cuales,  como  tenemos  relatado  en  otro 
lugar,  no  quieren  ni  leyes,  ni  familia,  ni  religión, 
ni  propiedad,  ni  orden,  ni  sociedad,  nada,  abso- 
lutamente nada:  puro  nihilismo.  Ante  una  cons- 
piración tan  bien  urdida  y  que  va  tomando  siem- 
pre más  creces,  la  Gaceta  de  Moscow  cree  que 
son  insuficientes  las  medidas  de  rigor  ya  pues- 
tas en  práctica  por  el  Gobierno.  Aunque  sea 
cosa  cierta,  nota  el  mencionado  papel,  que  los 
alistados  bajo  la  bandera  de  la  revolución  con- 
centran sus  fuerzas  en  lugares,  donde  encuentran 
mayor  oportunidad  para  sus  maquinaciones  cri- 
minales; es  sin  embargo  evidente  que  los  jefes 
del  ejército  nihilista  están  desparramados  sobre 
toda  la  superficie  de  las  Rusias.  Por  consiguien- 
te no  basta  el  que  los  magistrados  de  las  varias 
provincias  hayan  sido  investidos  con  poderes 
extraordinarios;  sino  que  seria  menester  crear 
un  gobierno  central,  bajo  cuya  dirección  las  ac- 
ciones de  los  gobiernos  particulares  se  combina- 
sen entre  sí  de  modo  que  resultara  como  una 
fuerza  única,  y  por  esto  mismo  irresistible. — 
Las  pesquisas  hechas  en  ocasión  del  último  a- 
íentado  contra  la  vida  del  Emperador  han  reve- 
lado en  gran  parte  la  manera  como  esos  señores 
se  organizan  y  conjuran.  Diez  nihilistas  se  jun- 
tan y  escogen  á  uno  de  ellos  por  su  caudillo. 
Cada  uno  de  los  otros  nueve  debe  buscar  otros 
nueve  adeptos  quedando  él  á  su  cabeza,  y  así 
de  mano  en  mano.  Con  una  tal  organización  se 
obtiene  que  solamente  pocos  de  los  nihilistas  se 
conozcan  entre  sí,  y  que  tan  solo  un  pequeño 
número  pueda  ser  comprometido  en  caso  de  que 
alguno  de  los  afiliados  caiga  en  poder  de  la  po- 
licía. Y  esta  es  la  razón  porque  es  tan  difícil, 
el  atajar  los  progresos  de  esa  secta,  además  de 
que  una  buena  pa.rte  de  los  policías  pertenecen 
á  ella;  lo  que  también  puede  afirmarse  de  los  ofi- 
ciales del  ejército, 
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La  instrucción  y  el  heroísmo  clericales. 

Saint-Genest,  uno  de  los  colaboradores  más 
distinguidos  del  Fígaro,  y  escritor  elocuentísi- 
mo que  supo  conmover  el  corazón  de  los  fran- 
ceses en  favor  del  asilo  de  Antedi,  fundado  por 
el  Abate  Roussel,  acaba  de  publicar  en  el  mis- 
mo periódico  un  artículo  admirable,  comparan- 
do con  números  los  resultados  obtenidos  por  la 
enseñanza  religiosa  y  los  obtenidos  por  la  ense- 
ñanza laica,  así  como  el  heroísmo  de  los  solda- 
dos católicos  y  el  de  los  de  la  Marselksa. 

El  artículo  no  tiene  vuelta  de  hoja,  y  duda- 
mos mucho  de  que  ninguno  de  los  periódicos 
radicales  de  París  se  atreva  á  oponer,  contra 
los  datos  irrecusables  de  Saint- Q-enest,  otra  cosa 
que  frases  declamatorias,  si  por  ventura  no  ape- 
lan, según  costumbre,  á  la  inocente  estratagema 
del  silencio. 

Hé  aquí  un  cuadro  notabilísimo,  que  debería 
reproducirse  diariamente  de  este  modo: 

¿Eti  qué  proporción  se  encuentran  las  escue- 
las congreganistas  (de  las  Ordenes  religiosas)  re- 
lativamente á  las  escuelas  laicas? — Son  un  poco 
menos  numerosas. 

¿Obtienen  menos  grados  académicos? — -No, 
sino  tres  veces  más. 

De  las  tres  mil  becas  sacadas  á  concurso  en 
el  espacio  de  treinta  años,  ¿cuántas  han  sido  ga- 
nadas por  los  Hermanos? — 1,547. 
¿Cuántas  por  los  seglares? — 496. 
¿Qué  cuestan  los  Hermanos? — De  700  á  900 
francos. 

¿Y  los  seglares?— De  1,G00  á  2,000  francos." 
¿En  qué  proporción  están  los  triunfos  ele  los 
Jesuítas  relativamente  á  los  seglares? — Los  de 
aquellos  son  diez  veces  mayores. 

¿Cuántos  alumnos  ha  dado  una  sola  de  aque- 
llas casas  á  la  escuela  de  Saint-Cyr? — 1,284. 
¿Cuántos  á  la  escuela  politécnica? — 458. 
¿Cuántos  á  la  escuela  naval? — 189. 
¿Cuántos  á  la  escuela  de  agricultura? — 59. 
¿Cuántos  á  la  escuela  central? — 288. 
Estos    resultados   ¿van    creciendo  ó  disminu- 
yendo?— La   calle    de    Postas,   que  hace  veinte 
años  no  daba  más  que  un  alumno  á  la  escuela 
militar,  da  hoy  ochenta. 

Las  escuelas  religiosas  ¿han  tenido  la  misma 
superioridad  en  las  exposiciones  de  Francia  y 
del  extranjero?-  -Medalla  de  oro  para  la  agri- 
cultura y  la  industria;  medalla  de  oro  para  el 
dibujo;  medalla  de  primera  clase  para  las  bellas 
artes;  diploma  de  honor  para  la  enseñanza;  me- 
dallas de  primera  clase  para  la  geografía  y  las 
ciencias,  etc.,  e 

Véase  lo  que   han   hecho  y  lo  que  liaren  esos 
hombres  cu  quienes  la  [¿evolución  trata  de  sim- 
bolizar la  ignorancia  y  la   pereza.     Eq  la  I 
media,  salvaron  al  mundo  de  la  barbarie,  abrie- 
ron el    camino    á    la    civilización  y  al  progreso, 


c  rvaron  la  ciencia  antigua,  formaron  la 
ciencia  nueva  y  descubrieron  todo  lo  que  hoy 
constituye  el  fundamento  de  nuestro  saber  y 
aun  de  nuestra  comodidad,  la  brújula,  el  reloj, 
el  papel,  el  grabado,  la  imprenta,  el  vapor,  el 
movimiento  de  la  tierra,  etc.  En  la  Edad  mo- 
derna han  sido  los  primeros  que  han  penetrado 
los  secretos  del  África  central  antes  que  los 
Livingstone,  los  Cameron  y  los  Stanley,  y  son 
los  que  en  esa  región  y  en  las  bárbaras  de 
Oriente  trabajan  por  llevar  la  luz  del  Cristia- 
nismo y  de  la  cultura  Europea:  y  ahora  mismo 
ellos  son  los  que  en  Francia  marchan  á  la  ca- 
beza de  la  enseñanza  y  de  la  instrucción  públi- 
cas, obteniendo  mejores  resultados  y  á  menor 
costa  que  los  maestros  seglares. 

Pero,  añaden  los  revolucionarios  vencidos  en 
el  terreno  de  la  ciencia;  en  cambio,  con  sus  doc- 
trinas enervan  los  ánimos,  y  el  dia  en  que,  como 
ha  dicho  Gambetta,  se  les  habla  de  sacrificio, 
de  abnegación  por  la  patria,  no  se  encuentran 
sino  naturalezas  muelles  y  afeminadas. 

También  á  esta  observación  responde  Saint- 
Genest  con  datos  no  menos  elocuentes  que  los 
anteriores.  ¿Cuántos  guardias  nacionales,  pre- 
gunta, cayeron  defendiendo  la  patria  en  la 
guerra  franco-prusiana?  ¿Cuántos  zuavos  de 
Charette?  ¿Cuántos  le  ridos  y  cuántos  muertos 
de  una  y  otra  parte?  Esta  es  también  cuestión 
de  números,  de  datos  oficiales  más  abrumado- 
res aún  que  los  referentes  á  la  enseñanza.  Ya 
no  son  tres  veces  más  como  sucede  con  los  reli- 
giosos; no  sen  diez  voces  más  como  sucede  con 
los  Jesuítas:  "no  son  cien  veces  más,  ni  quinien- 
tas veces  más,  exclama  Saint-Genest,  es  una 
proporción  que  mi  mano  se  resiste  á  consignar, 
y  que  desafio  á  los  demócratas  á  que  osen  ci- 
tarla en  sus  periódicos." 

No  la  citarán,  como  no  citarán  seguramente 
los  sublimes  rafgos  do  heroísmo  que  á  renglón 
seguido  recuerda  el  Sr.  Saint-Genest,  tomados 
de  la  crónica  de  los  zúa  vos  del  barón  de  (  haret- 
te;  rasgos  que  tienen  -por  héroes  á  los  hijos  de 
las  familias  más  nobles  y  católicas  de  Francia. 

Y  como  no  todo  es  morir,  como  puede  creerse 
que  aquellosjovep.es  cristianos  eran  arrastrados 
por  el  heroísmo  del  momento,  es  preciso  ver  lo 
que  decían  la  víspera  de  los  combates;  hay  que 
leer  lo  que  escribían  aquellos  voluntarios  y  aque- 
llos valientes  oficiales  del  ejército. 

"¡Oh  madre!  escribe  Enrique  de  Adhemar; 
¡qué  gran  cosa  os  el  entusiasmo  y  cuánto  desea- 
ría yo  servir  una  buena  causa!  El  solo  pensa- 
miento de  ir  más  allá  me  hace  hervir  la  sangre. 
Podéis  contar  con  lo  que  os  he  prometido,  por- 
que vos  y  yo  somos  de  la  raza  de  los  valientes 
y  de  los  creyentes.  .  ."—Muerto  en  Gravelotte. 
"Señor  y  muy  querido  almirante,  escribe  Ed- 
gardo de  Saisseí  á  su  padre:  me  formo  en  el  fue- 
go: esto  es  hermoso,  esto  eleva  el  alma.     Me 
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parece  que  me  voy  convirtiendo  en  valiente 
muchacho  completo.  Esta  noche  tomo  posesión, 
de  la  batería  más  bella,  es  decir,  de  la  más  pe- 
ligrosa. Ya  han  muerto  cuatro  y  hay  doce  he- 
ridos. .  .¡Mis  marinos  son  incomparables!  ¡Viva 
Francia! .  .  .  " — Muerto  en  Montrouge. 

"Sabe  V.  que  he  perdido  una  pierna,  decia  el 
príncipe  de  Berghes  á  su  madre,  que  había  acu- 
dido á  verle.  ¡Ah!  ni  al  precio  de  la  otra  pierna 
hubiera  yo  querido  permanecer  inactivo  mien- 
tras durase  esta  campaña.  Nosotros  estamos 
doblemente  obligados:  tenemos  que  servir  á  la 
Francia  y  á  la  Iglesia." — Muerto  en  Sedan. 

"Al  ñu,  soy  soldado,  escribe  Antonio  de  Ye- 
sins;  mamá  ha  sido  mi  primer  coronel.  Moriré 
en  el  campo  de  batalla  haciendo  la  señal  de  la 
cruz... Desde  hoy  sueño  con  la  poesía  de  la 
guerra,  las  noches  pasadas  á  la  intemperie,  las 
fatigas  que  se  comparten  con  el  soldado,  la  risa 
francesa  en  frente  del  cañón  .  .  .  Y  luego  ¡la  cruz, 
la  charretera!  En  ñu,  mi  alma  entregada  á  Dios 
y  mis  veinte  años  á  Francia.  .  . "  Después,  ya  en 
la  guerra,  cuando  Dios  oye  sus  ruegos,  y  cuando 
á  la  cabeza  de  su  compañía  cae  mortalmente  he- 
rido: "Amigo,  dice  á  su  sargento,  ocúltales  mi 
muerte  para  que  no  se  desalienten  Pero  antes 
de  volver  á  tu  puesto  de  combate  vuelve  mi  ca- 
beza hacia  el  enemigo  para  que  pueda  yo  ver  si 
somos  victoriosos." 

Y  como  en  aquel  mismo  momento  un  casco  de 
granada  le  deshace  una  pierna:  ¡"Yaya  una 
suerte!  exclamó  sonriendo;  si  mi  primera  herida 
no  fuese  mortal,  tendrían  que  amputarme." 

Esto  sin  contar  las  ocultas  epopeyas  de  los 
Sacerdotes  y  de  las  Hermanas  de  la  Caridad, 
que  en  los  campos  de  batalla  morían  por  socor- 
rer á  los  heridos,  ó  en  los  hospitales  velaban 
constantemente  al  lado  de  los  enfermos. 

¡El  valor  de  los  revolucionarios  comparado 
con  el  de  los  católicos! 

Oid: 

— ¡Adelante  los  defensores  de  París!  Adelan- 
te en  la  salida  torrencial/  gritan  los  jefes  de  la 
Revolución. 

Y  en  efecto:  de  trescientos  mil  guardias  na- 
cionales, apenas  salen  unos  miles,  y  todos  los 
que  caen  en  Montretour  no  pasan  de  doscien- 
tos. 

"¡Zuavos  de  buena  voluntad!  grita  Charrette 
á  los  suyos,  ¡dos  pasos  al  frente  los  que  quieran 
seguirme!" 

Y  de  300  zuavos,  los  trescientos  atacan  y 
vuelven  120. 

¿Se  hubiera  rendido  París  con  hombres  como 
los  zuavos?  "¡Ah!  exclama  con  noble  sinceridad 
el  Sr.  Saint-G-enest,  clerical  reciente:  hé  aquí 
como,  gracias  á  los  revolucionarios,  nosotros,  los 
ignorantes  y  los  indiferentes  de  ayer,  nos  hemos 
convertido  en  verdaderos  clericales.  El  virus 
volteriano,    que  aun  podía   quedar   en  nuestras. 


venas,  se  disipa  poco  á  poco,  gracias  á  esos 
hombres.  Y  no  solamente  todo  lo  que  es  cató- 
lico, sino  todo  lo  que  es  patriota,  todo  lo  que  es 
francés,  maravillado  délos  servicios  que  nuestro 
clero  presta  á  la  patria,  grita  con  nosotros,  como 
gritaban  aquellos  judíos  de  Strasburgo:  "Expul- 
sadnos también  á  nosotros,  porque  también  nos- 
otros nos  hacemos  Jesuítas." 

Tal  es,  en  resumen,  el  admirable  artículo  del 
Sr.  Saint-Genest,  que  ha  demostrado  concluyen- 
tcmente á  los  radicales,  que  si  hay  ignorantes  y 
afeminados  en  Francia,  no  son  los  que  siguen 
las  banderas  de  la  religión  católica:  porque  es 
cosa  averiguada  que  la  democracia  revoluciona- 
ria enerva  los  ánimos,  tanto  como  lafé  los  forta- 
lece y  acrisola.  (La  Fí). 


El  parricidio  de  Pocasset. 


Cual  sea  el  parricidio  de  Pocasset  lo  tenemos 
relatado  en  nuestro  número  del  7  de  Junio.  Es 
el  bárbaro  é  inhumano  sacrificio  que  Charles 
Freeman  de  Pocasset,  Mass.,  hizo  de  su  propia 
hija  Edith,  niña  inocente  de  cuatro  años,  llevado 
de  la  loca  y  fanática  ilusión  de  que  mandábaselo 
Dios,  así  como  en  otro  tiempo  mandara  á  Abra- 
ham  el  sacrificio  de  su  hijo  Isaac. 

Cuando  empezó  á  cundir  el  rumor  del  san- 
griento y  horroroso  delito,  sospecharon  todos 
muy  naturalmente  que  Freeman  habia  obrado  en 
un  arrebato  de  demencia  momentánea,  en  un 
acceso  de  haluciuacion  que  le  perturbara  la  fan- 
tasía y  el  juicio:  porque  resistíase  la  naturaleza 
á  admitir  que  un  padre,  gozando  del  pleno  uso 
de  sus  facultades  mentales,  pudiese  resolverse  á 
quitar  cruelmente  la  vida  á  su  propia  hija.  Pero 
ha  sido  imposible  permanecer  en  esta  benigna 
interpretación.  Si  hubiese  obrado  en  un  momen- 
to de  trastorno  mental,  pasado  aquel  momento, 
el  parricida  de  Pocasset  hubiera  reconocido  su 
yerro,  hubiéralo  detestado  y  llorado  ante  Dios 
y  los  hombres.  Pero  qué?  Los  últimos  particu- 
lares del  horrible  acontecimiento,  y  de  lo  que  se 
ha  seguido  después,  nos  pintan  á  aquel  hombre 
tan  sereno  y  tranquilo,  tan  embebido  de  la  idea 
de  una  revelación  sobrenatural  é  individual,  tan. 
creído  de  haber  hecho  un  acto  agradable  á  los  ojos 
del  Altísimo,  que  la  indignación  popular  suscitada 
por  su  crimen,  en  vez  de  calmarse  con  el  tiem- 
po, ha  ido  tomando  creces,  y  fué  menester,  mu- 
chos dias  después  del  delito,  tomar  providencias 
para  librar  al  parricida  de  las  manos  del  popu- 
lacho que  habia  determinado  lyncharle. 

¿Cómo  explicar  esta  ciega  obstinación,  esta 
prolongada  pertinacia  en  justificarse  y  alabarse 
de  una  acción  que  choca  tau  violentamente  todos 
los  instintos  del  corazón  humano?  ¿Está  loco  el 
hombre?- Nada  de  eso.  Le  examinaron  concien- 
zudamente los  más   valientes  facultativos,  y  no 
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h  ¡liaron   en  él  la  más   mínima  señal  de  locura. 

¿Será  ungida  su  persuasión  de  haber  obrado 
bien?  ¿Querrá  predisponer  en  su  favor  el  ánimo 
d  i  los  que  habrán  de  fallar  en  su  causa,  forman- 
do anticipadamente  una  opinión  pública  de  que 
él  es  víctima  de  sus  convicciones  religiosas?  To- 
do es  posible;  pero,  en  primer  lugar,  no  nos  to- 
co á  nosotros  penetrar  en  el  secreto  de  su  pen- 
samiento. Nosotros  solo  podemos  juzgarle  por 
lo  que  hace  y  dice;  y  nadie,  hasta  ahora,  ha  des- 
cubierto en  su  conversación  ó  conducta  ni  rastro 
siquiera  de  simulación  y  engaño.  En  segundo 
lugar,  parécenos  que  en  esa  hipótesis  Freeman 
sí  ria  el  primero  en  darse  por  miserable  juguete 
fj  ■  una  falsa  exaltación  religiosa;  y  por  cierto 
encontraría  así  más  fácilmente  la  conmiseración 
d  ¡1  público,  ni  habrá  abogado  que  podrá  hallar 
para  defenderle  un  argumento  más  plausible 
que  este.  Y  sin  embargo  él  ni  quiere  pasar  por 
le  ío  ni  por  halucinado.  Firme  en  su  pretendida 
n  velación  celestial,  en  su  imaginaria  fé  abraha- 
mítica  de  las  promesas  divinas,  está  dispuesto 
á  arrostrar  todas  las  consecuencias  de  su  delito. 
Todo  bien  considerado,  el  caso  de  este  hombre 
es  un  verdadero  caso  de  fanatismo,  un  ejemplo 
do  la  más  estúpida  superstición.  Y  lo  peor  es 
que  se  extiende  igualmente  á  todos  los  de  su 
secta,  que  es  de  ios  que  se  llaman  los  Second 
Adventists,  todos  tercamente  encasquetados  en 
que  Freeman  hizo  muy  bien  matando  á  su  hija; 
y  que  si  Abraham  agradó  á  Dios  por  la  pronti- 
tud con  que  se  dispuso  á  sacrificarle  á  su  hijo 
Isaac,  no  ven  motivo  de  condenar  á  su  propio 
religionario  por  haber  seguido  el  ejemplo  del 
Santo  Patriarca. 

Bien  podríamos  preguntar  á  esos  señores  qué 
señas  les  ha  dado  Freeman  para  comprobar  au- 
ténticamente el  origen  divino  de  su  revelación, 
sobre  todo  cuando  el  éxito  de  su  sacrificio  ha 
sido  tan  funestamente  diverso  del  de  Abraham; 
pero  no  es  nuestro  intento  impugnar  á  los  Second 
Adventists.  No  conocemos  de  esa  secta  más  que 
su  nombre,  y  allá  se  las  haj'a.  Lo  único  que 
deseamos  es  sacar  de  este  hecho  alguna  conse- 
cuencia más  práctica  para  precaver  siempre  más 
á  los  Católicos  del  veneno  mortífero  de  la  here- 
jía. 

El  Protestantismo  nació  al  grito  de  reforma. 
I  nos  hombres  sumidos  en  el  cieno  de  los  vicios 
más  abyectos  pretendieron  reformar  la  Iglesia 
de  Jesucristo;  y  reformarla  de  qué?  De  sus  er- 
rores, dijeron,  de  sus  supersticiones.  Y  hé  aquí 
el  castigo  de  su  insensato  orgullo:  la  nefanda, 
clara,  y  atroz  superstición  de  los  Second  Advent- 
i  Is,  en  pleno  siglo  XIX,  en  uno  de  los  Estados 
más  civilizados  do  América.  Por  donde  pecó  el 
h  ''ubre  por  allá  será  castigado. 

El  Protestantismo  que  libraba  guerra  á  la 
palabra  divino:  "Quien  os  escucha  a'- vosotros, 
me  escucha  á  mí,"  y    "Tu  eres    Pedro   y  sobre 


esta  piedra  edificaré  mi  Iglesia,"  y  mil  otras, 
fingió  no  obstante  salir  al  campo  de  batalla  ar- 
mado de  la  misma  palabra  divina.  La  Biblia, 
la  sola  Biblia  y  nada  más  que  la  Biblia.  ¿Qué 
tradiciones?  qué  Padres?  qué  Concilios  Ecumé- 
nicos? Todo  eso,  dijo,  es  impostura  demoníaca. 
El  libro  inspirado  es  el  único  depósito  de  las  re- 
velaciones de  Dios;  y  el  juicio  privado,  es  decir 
cada  individuo  humano,  es  su  único  intérprete 
inapelable.  Ved  aquí  ahora,  en  el  horrendo 
drama  de  Pocasset,  la  conclusión  práctica  de 
aquel  principio.  A  fuer  de  lógico  Carlos  Free- 
man es  un  excelente  é  intachable  Protestante. 
¿Cuál  de  los  Ministros  podrá  vituperarle,  si  es 
consecuente  con  la  Regla  de  Fé  del  Protestan- 
tismo? 

Ei  Sun  del  6  de  Mayo  contaba  que  un  tal 
"Diácono  ortodoxo"  (algún  aspirante  al  Minis- 
terio, sin  duda)  reprendía  severamente  á  los 
Adventists  por  el  hecho  de  Freeman. — "Sr.  Diá- 
cono," contestó  el  otro,  "si  Vd.  creyese  sincera 
y  concienzudamente  que  Dios,  por  misteriosos 
designios  suyos,  le  mandara  á  Vd.  quitar  la 
vida  á  su  mujer,  ¿qué  haria  Vd.?" — "Eso  no  se- 
ria posible;  pero,  caso  que  lo  fuera,  yo  pienso 
que  la  mataría:"  tal  fué  la  contestación  del  po- 
bre "diácono  ortodoxo,"  que  fué  por  lana  y  vol- 
vió trasquilado;  y  tal  ha  de  ser  necesariamente 
la  contestación  de  cualquier  ministro  que  cree  en 
elprincipio  de  la  Reforma, — La  Biblia  es  mi  única 
guia.  Con  mi  solo  juicio  he  de  hallaren  ella  cuanto 
tengo  que  creer  y  hacer  á  fin  de  agradar  á  Dios 
y  salvarme.  Pues  si,  topando  con  el  sacrificio 
de  Abraham,  yo  me  persuado  que  se  me  manda 
á  mí  hacer  lo  mismo  ¿quién  tendrá  derecho  de 
decirme:  No,  hermano;  te  equivocas. — ¿Cómo 
me  equivoco?  ¿Quién  me  habla  de  equívocos? 
Mi  juicio  privado  me  dice  que,  lejos  de  equivo- 
carme, daré  la  más  bella  y  espléndida  prueba 
de  mi  fé  en  Dios,  como  en  Autor  soberano  de 
la  vida  y  de  la  muerte.  "Abraham  creyó  á  Dios, 
y  sufé  reputósele  por  justicia,"  ¿y  á  mí  se  me 
reputará  por  un  crimen? 

No  es  fácil  responder,  en  el  principio  y  sis- 
tema del  Protestantismo;  y,  en  efecto,  notó  el 
mismo  Sun  que  los  ministros  "han  guardado  un 
silencio  más  bien  singular"  sobre  el  asunto;  y 
los  que  han  hablado ....  señor!  señor!  ¡cuánto 
más  hubiera  valido  callarse! 

Habló  en  Hartford,  Conn..  el  Rev.  Gage.  y 
dijo  que  "Nosotros  no  hemos  de  pensar  que  la 
educación  religiosa,  y  moral  de  la  raza"  (hebrai- 
ca ó  humana)  "estaba  tan  adelantada  al  tiempo 
de  Noé  como  al  tiempo  de  David.  Una  acción 
que  pudo  ser  lícita  en  Abraham,  podría  ser  del 
todo  contradictoria  con  el  carácter  de  un  hom- 
bre piadoso  de  nuestra  edad."'  ¿Habéis  enten- 
dido? En  otros  términos  la  civilización  estaba 
muy  atrasada  en  el  tiempo  de  Abraham;  habia 
quizá  demasiado  jsxuit/smo,  y  hacían  falta  abso- 
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luta  las  escuelas  públicas  no-sectarias.  Si  Abra- 
haní  hubiese  sido  educado  en  una  de  esas  es- 
cuelas, no  hubiera  sido  aquel  bendito  que  fué, 

Habló  un  tal  Doctor  Parker,  y  dijo  muy  re- 
sueltamente que  él  "dudaba  de  si  la  historia  de 
Abraham  había  de  tomarse  literalmente. — Quizá 
será  alguna  fábula  ó  mito,  según  ese  doctor. 

Hablaron  otros  Reverendos  Ministros,  y  no  te- 
mieron aseverar  que  la  Escritura  en  muchas 
partes  enseña  lo  falso!  Ahí  va  á  parar  su  gran 
respeto  por  la  Biblia. 

Pero  nadie,  creemos  nosotros,  se  propasó  tan- 
tocomo  cierto  Rev.  W.  H.  Spencer  de  Haverville, 
Mass.  Parecerá  increíble,  pero  es  verdad.  "To- 
do el  evangelio  del  sobrenaturaliemo  es  respon- 
sable por  el  Adventismo."  dijo  ese  señor  minis- 
tro en  lenguaje  tan  bárbaro  como  blasfemo. 
"Los  relatos  bíblicos  no  se  deben  anteponer  á 
la  voz  de  la  razón;"  "Cape  Ood  tiene  extrema- 
da necesidad  de  un  poco  del  sentido  común  es- 
céptieo."  "La  Biblia  debe  ser  nuestra  sierva,  y 
no  nuestra  ama/' — Eso  es  pútrido  racionalismo; 
y  es  e!  último  resultado  de  tanto  cacarear  la 
Biblia,  la  Biblia,  y  el  juicio  privado  por  su  úni= 
co  y  legítimo  intérprete. 

Es  menester  ser  Católico  para  admitir  por 
una  parte  con  entera  reverencia  y  literalmente 
el  relato  bíblico  de  Abraham,  y  evitar  por  otra 
las  ridiculas  explicaciones  de  un  Rev.  Cíage,  las 
impías  consecuencias  de  un  Rev.  Spencer,  y  las 
fatales  haluciuaciones  de  un  ^Carlos  Freeman. 
Dios,  supremo  arbitro  de  la  vida  y  déla  muerte 
puede  cortar  de  mil  maneras  el  hilo  de  nuestros 
días;  ¿porqué,  pues,  no  pudo  mandar  á  su  siervo 
Abraham  el  sacrificio  de  su  hijo?  La  obedien- 
cia del  Patriarca  debía  ser  modelo  de  nuestra 
obediencia  en  las  circunstancias  mas  penosas  y 
ásperas  de  esta  vicia.  Pero  la  economía  con 
que  Dios  gobierna  el  pueblo  Cristiano  es  dife- 
rente de  aquella  con  que  gobernó  á  los  Patriar- 
cas. A  estos  manifestaba  directa  é  inmediata- 
mente lo  que  habían  de  creer  y  obrar  para 
agradarle;  á  los  Cristianos  lo  manifestó  por  me- 
dio de  su  Hijo  hecho  hombre,  cuya  enseñanza  es 
perpetuada  por  el  magisterio  infalible  de  una 
Iglesia  visible.  Esta  Iglesia  han  de  escuchar  los 
Cristianos,  á  ella  han  de  someter  su  opinión  in- 
dividual, aunque  la  tuvieran  por  una  revelación 
directa  de  Dios.  Ahora  bien,  esta  Iglesia  no 
autoriza  ni  autorizará  jamás  el  sacrificio  huma- 
no. Si  Dios  renovase  el  mandato  hecho  á  Abra- 
ham, renovaría  también  las  señas  con  que  debió 
evidenciar  entonces  su  voluntad;  obraría  algún 
milagro  patente,  indudable  por  la  Iglesia.  Obli- 
garíalo  á  ello  su  fidelidad  á  las  promesas  de  es- 
tar siempre  con  ella. 

Conckwamos:  el  parricidio  de  Pocasset  es 
otra  prueba  de  que  la  Iglesia  Católica  es  la 
única  Iglesia  de  Dios,  y  que  el  Protestantismo 
es  un  cúmulo   de   sectas   humanas,    Porque  la 


Iglesia  de  Dios  no  puede  ser  guiada  por  una 
Regia  de  Fé  que  conduce  á  errores  groseros,  ¡í 
delitos  atroces,  al  racionalismo,  al  escepticismo. 
Es  así  que  á  todas  esas  funestas  consecuencias 
conduce  la  Regla  de  Fé  del  Protestantismo,  y 
de  ellas  sola  la  Regla  de  Fé  de  la  Iglesia  Cató- 
lica salva  á  los  Cristianos.  Luego  no  hay  más 
Iglesia  de  Dios  que  la  Católica. 


Jordán  É Tii-presto.5 


Con  las  palabras  de  "Fa-presto"  designaban  al  cé- 
lebre pintor  Jordán,  uno  de  los  artistas  celebérrimos 
que  con  su  mágico  pincel  enriquecieron  el  monasterio 
del  Escorial. 

Por  la  rapidez  con  que  pintaba  denomináronle  sus 
contemporáneos  Fa-presto,  y  de  ello  dio  una  patente 
muestra  cierta  tarde  casi  al  anochecer,  en  que  el  rey 
había  aeudido,  como  solía,  á  verle  pintar,  á  la  sazón 
en  que  terminaba  la  Sagrada  Cena. 

Di  i  ole  el  rey: 

— Jordán,  mal  echaste  la  cuenta. 

— ¿En  qué,  señor? 

— En  los  Apóstoles. 

— No  comprendo  á  V.  M. 

— Digo  que  en  vez  de  doce  Apóstoles,  pusiste  once. 

— Uno,  dos,  tres ....  son  doce. 

— Doce  sí,  pero  es  porque  cuentas  á  Jesucristo. 
Nuestro  Señor 

— Señor,  la  luz  es  mala;  cuando  artificial  la  traigan, 
V.  M.  se  convencei'á  de  que  tengo  razón. 

— Podrá  ser.  .  .  .en  fin,  veremos. 

Y  el  rey  continuó  su  paseo  por  los  claustros  acom- 
pañado del  Prior  y  de  su  ministro  Idiaquez,  tanto  en 
que  Fa-presio,  el  cual  desde  el  momento  vio  que  la 
razón  estaba  de  parte  del  rey,  entre  los  hombros  de 
dos  Apóstoles  pintó  la  cabeza  y  cuello  del  duodécimo. 

Cuando  los  criados  llevaron  las  luces,  apareció  el 
rey  diciendo: 

— Veamos  ahora  quién  tiene  razón. 

Y  Felipe  II  comenzó  á  contar,  y  al  llegar  al  núme- 
ro  once  paróse  muy  de  propósito,  diciendo. 

— ¡Santa  María  de  la  Almudena! .  .  .  .Pues  doce  son 
en  efecto;  pero  este  cuello  y  esta  cabeza  brillan  más 
que  ios  otros,  como  color  recien  dado  que  es.  No 
en  balde  te  titulan  Fa-presto;  pero  á  mí  llamarían- 
me  injusto  si  no  aumentase  tu  pensión  como  tu  inge- 
nio merece. 


Snscricionespara  el  Colegio  de  San  Miguel 


Colegio  de   San  Miguel,  SantaFé,  Junio  13  1879. 

A  los  amigos  y  bienhechores  de  los  Hermanos  do 
la  Doctrina  Cristiana  en  Nuevo  Méjico. 

Señoras  y  Caballeros:  Como  nuestra  nueva  fábrica 
está  llegando  al  término,  yo  pienso  que  este  es  el 
tiempo  oportuno  para  dar  á  W.  las  mas  sinceras 
gracias  por  la  ayuda  que  tan  generosamente  nos  han 
dado  en  nuestra  empresa.  Y  aunque  sepamos  tam- 
bién que  VV.  no  ambicionan  publicidad,  sin  embargo 
parécenos  un  deber  de  justicia  ya  hacia  VV.,  ya  ba- 
cía nosotros  mismos  el  reconocer  convenientemente 
los  nobles  esfuerzos  que  VV.  han  hecho  para  la  erec- 
ción de  un  instituto  de  enseñanza,  el  cual  no  es  en- 
teramente  indigno  de  la  presente  condición  de  núes- 
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tro  Territorio,  y  de  lo  que  promete  ser  en  lo  venidero. 
Hé  aquí  la  lista  completa  de  cuanto  hemos  recibido 
de  VV.  desde  Marzo,  1877,  hasta  Junio,  1879. 

limo  Sr.J.  B.  Lamy,  dinero,  $500 

J.  B.  Lamy,  Santa  Fé,  órgano  valuado  400 

Rev.  A.  Truchard,  Santa  Fé,  dinero,  200 

J.  L.  Johnson  &  Co,  Santa  Fé,  dinero,  200 

Rev.  P.  Egnillon,  Santa  Fé,  dinero,  150 

Thos.  B.  Catron,  Santa  Fé,  dinero,  150 

Wm.  Breeden,  Santa  Fé,  dinero,  150 

Fred.  Müller,  Taos,  harina,  100 

Joseph  Stinson,  Santa  Fé,  dinero,  100 

Lehman  Spiegelberg,  Santa  Fé,  dinero,  100 

John  E.  Murphy,  Santa  Fé,  dinero,  100 

S.  B.  Elkins,  Santa  Fé,  dinero,  100 

Wm.  Rosenthal,  Santa  Fé,  dinero,  100 

Rev  P.  Coudert,  Las  Vegas,  carneros  89 

Felipe  Delgado,  Santa  Fé,  dinero,  75 

José  A.  Baca,  Las  Vegas,  carneros,  75 

Tranquilino  Luna,  Los  Lunas,  dinero,  7q 

Co.  I  15  Infantería,   Santa  Fé,  dinero,  55 

Gen.  Ed.    Hatch,  Santa  Fé,  dinero,  50 

Probst  &  Kirchner,  Santa  Fé,  dinero,  50 

Manderfield  &  Tucker,  Santa  Fé,  dinero,  50 

Martin  Quintana,  Santa  Fé,  dinero,  50 

Gaspar  Ortiz,  Santa  Fé,  dinero,  50 

Dr.  John  Symington,  Santa  Fé,  dinero,  50 

Irvine  &  McKenzie,  Santa  Fé,  dinero,  50 

F.  Cayot,  Sapelló,  dinero,  50 

F.  Hinojos,  Santa  Fé,  dinero,  50 

P.  F.  Herlow,  Santa  Fé,  tabla,  50 

Bev.  A.  Fourchégu,  Sapelló,  carneros,  50 

Antonio  Baca,  Peña  Blanca,  dinero,  50 

Ambrosio  Armijo,  Albuquerque,  dinero,  40 

Hilario  González,  Los  Alamos,  carneros,  40 

Santiago  Montoya,  Las  Vegas,  earneros,  37  50 

H.  M.  Atkinson,  Santa  Fé,  dinero,  30 

Antonio  O.  y  Sal  azar,  Santa  Fé,  dinero,  35 

Romualdo  Baca,  Las  Vegas,  carneros,  30 

Ilfeld  &  Co.  Santa  Fé  dinero,  25 

W.  W.  Griffin,  Santa  Fé,  dinero,  25 

C.  H.  Gildersleeve,  Santa  Fé,  dinero,  25 

A.  Seligman,  Santa  Fé,  dinero,  25 

B.  Ssligman,  Santa  Fé,  dinero,  25 
Mrs.  S.  B.  Davis,  Santa  Fé,  dinero,  25 
V.  S.  Shelby,  Santa  Fé,  dinero,  25 
Rafael  López,  Santa  Fé,  dinero,  25 
Luis  Sulzbacher,  Las  Vegas,  dinero,  25 
Autonio  J.  Luna  y  G.  Los  Lunas,  dinero,  25 
Dolores  Baca,  Las  Vegas,  dinero,  25 
Francisco  Chaves,  Belén,  carneros,  25 
F.  Knauer,  Las  Vegas,  carneros,  25 
Getrudis  Baca,  Peña  Blanca,  carneros  25 
Andrés  Sena,  Los  Alamos,  carneros,  25 
Dr.  Longwill,  Santa  Fé,  clinoro,  25 
Florencio  Sandoval,  Algodones,  carneros,  -22 
Dr.  McPailiu,  Santa  Fé,  dinero,  20 
John  Elkins,  Santa  Fé,  dinero,  20 
Pautaleon  Estes,  Santa  Fé,  dinero  20 
Felipe  Chaves,  Belén,  dinero.  «*  20 
W.  W.  Tato,  Santa  Fé,  dinero,  20 
Jesús  M.  Luna,  Los  Lunas,  dinero,  20 
John  McKee,  Fuerte  Union,  dinero,  20 
Jqseph  Reynolds,  Silver  City,  dinero,  20 
J.  M.  Gallegos,  Los  Alamos,  carneros,  20 
R.  Martínez,  Los  Alamos,  carneros,  20 
Andrés  Romero,  Peralta,  carneros,  20 
Colectado  por  el  Dr.  Carvallo,  17 
Ignacio  Valdés,  Ocaté,  animales,  10 
Manuel  Romero,  Los  Alamos,  carneros,  15 


George  Chase,  Santa  Fé,  dinero,  15 

F.  Luna,  Los  Lunas,  carneros,  15 

Serg't  McCabe,  Co.  I  15  Inf.  dinero,  10 

Isaac  Harrison,  Santa  Fé,  dinero,  10 

Lawrence  Murphy,  Santa  Fé,  dinero,  10 

Julius  H.  Gerdes,  Santa  Fé,  dinero,  10 

Miguel  Silva,  Santa  Fé,  dinero,  10 

J.  G.  Schuman,  Santa  Fé,  dinero,  10 

S.  Wedeles,  Santa  Fé,  dinero,  10 

Desiderio  Montoya,  Los  Alamos,  carneros,  10 

Mateo  Lujan,  Los   Alamos,  carneros,  10 

León  Pinard,  Los  Alamos,  carneros,  10 

Joaquín  Montoya,  Los  Alamos,   carneros,  10 

Desmarais,  Las  Vegas,  dinero,  10 

M.  Vigil,  Belén,  dinero,  10 

Esteíanita  Ortiz,  Las  Golondrinas,  dinero,  8 

Rev.  P.  Boucard,  Mora,  carneros,  7  50 

Dr.  Carvallo,  Fuerte  Union,  dinero,  G 

Colectado  por  el  Capitán  Conrad  en  el  F.  Union,  6 

Timothy  Ryan,  Santa  Fé,  dinero, 

Capt.  F.  F.  Whitehead,  Santa  Fé,  dinero, 

John  Ritter,  Santa  Fé,  dinero, 

Gavino  Ortiz,  Santa  Fé,  dinero, 

A.  Gold,  Santa  Fé,  dinero, 

Jas.  Garland,  Santa  Fé,  dinero, 

Wm.  Bolander,  Santa  Fé,  dinero, 

Wm.  Dawson,  Santa  Fé,  dinero, 

John  Dougherty,  Mora,  dinero, 

David  Johnson,  Mora,  dinero, 

Carlos  Lucero,  Mora,  dinero. 

W.  Denstein,  F.  Union,  dinero, 

H.  T.  Sherman,  F.  Union,  dinero, 

R.  Delan}7,  Mora,  dinero, 

Pablo  Valdés,  Mora,  dinero, 

J.  F.  Beel,  Mora,  dinero, 

Ceferino  Trajillo,  Mora,  dinero, 

F.  Roy,  Mora,  dinero, 

H.  Blanchard,  Las  Vegas,  dinero, 

M.  Mares,  Peña  Blanca, 
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Suma,     $4494  50 

Número  de  los  contribuyentes,  103 

Suma  contribuida,  $4494,50 

Dinero  pagado  para  la  fábrica  hasta  la  fecha  $8629,15 
Dinero    que   ha  de    pagarse  para  completar- 
la, no  incluido  el  mobiliario,  etc.  0500,00 

Tenemos  la  fundada  esperanza  que  antes  que  se 
acabe  el  presente  año,  el  número  de  los  contribuyen- 
tes y  la  suma  de  sus  contribuciont-s  serán  con  mucho 
superiores  á  la  lista  que  hemos  dado  al  pííbiico. 

Los  nombres  de  los  coritiibu3entes  y  sus  respecti- 
vas contribuciones  serán  registrados  en  los  libros  del 
Instituto.  Tienen  derecho  también  á  nuestro  agra- 
decimiento el  Sr.  Antonio  Aboita  y  Montoya  del  So- 
corro, la  Sra.  Trinidad  Lucero  de  Delgado,  la  Sra. 
Trinidad  Baca  de  Delgado,  y  el  Sr.  Carlos  Conklin 
de  Santa  Fé. 

Quiera  el  Dios  de  caridad  recompensar  abundante- 
mente todas  esas  personas  que  nos  han  tan  noble- 
mente ayudado  en  la  causa  de  la  educación. 

Su  humilde  y  agradecido  siorvo 

UNO.    BOTULPH. 

N.  B.  Se  publicarán  de  vez  en  cuando,  como  es 
justo,  las  demás  contribuciones  y  pagas  de  suscrip- 
ciones que  se  nos  hicieren.  Si  alguno  de  nuestros 
amigos  hallase  algún  error  en  la  lista  que  hemos 
arriba  publicado,  sírvase  indicármelo  lo  mas  pronto 
posible.  H.  B, 
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CONSEJOS  A  LOS  CASADOS, 


o  sen 

COMO  EL  MARIDO  CON    LA    MUJER  Y  LA  MUJER  CON 
EL  MARIDO  SE  HAN  DE  HABER. 

Carta  de  D.  Antonio  de  íaaaevara  (*). 

(Continuación — Pág  299-300 .) 

Para  tan  larga  jornada  y  para  tan  trabajosa  vida 
corno  es  la  del  matrimonio,  no  se  ha  de  contentar  el 
marido  con  que  á  su  mujer  robe  la  virginidad,  sino 
que  también  la  granjee  la  voluntad;  porque  no  abasta 
que  sean  casados,  sino  que  sean  muy  bien  casados  y 
vivan  muy  mucho  contentos.  "El  marido  que  no  es 
bien  quisto  de  su  mujer,  tiene  en  peligro  la  hacienda, 
en  sospecha  su  casa,  en  peligro  su  honra  y  aun  en 
condición  su  vicia,"  pues  se  puede  buenamente  creer 
que  no  deseará  á  su  marido  larga  vida  la  que  con  él 
la  pasa  tan  mala. 

Que  los  maridos  no  sean  demasiadamente  celosos. 

Es  también  saludable  consejo  se  guarden  los  mari- 
dos de  ser  con  sus  vecinos  maliciosos  y  de  tener  de 
sus  mujeres  extremados  celos,  porque  á  dos  géneros 
de  gentes  verán  solamente  que  son  celosos;  es  á  saber: 
los  que  son  muy  mal  condición ados,  ó  los  que,  siendo 
mozos,  fueron  muy  viciosos.  Tienen  por  imaginación 
los  tales  que  lo  que  las  mujeres  de  otros  hicieron  con 
ellos,  han  de  hacer  sus  mujeres  con  otros;  lo  cual  es 
gran  vanidad  pensarlo  y  no  pequeña  locura  decirlo, 
porque  si  hay  algunas  que  son  disolutas,  también  hay 
señoras  muy  recatadas. 

Decir  que  todas  las  mujeres  son  buenas,  es  sobra 
de  afección;  decir  también  que  todas  son  malas,  es 
falta  de  razón;  basta  decir  que  éntrelos  hombi'es  hay 
mucho  que  reprender,  y  entre  las  mujeres  no  falta  que 
loar.  No  tengo  yo  por  malo  á  la  que  es  vana  y  livia- 
na, no  solo  que  la  pongan  en  razón,  mas  aun  le  qui- 
ten la  ocasión;  mas  esto  se  entiende  con  que  no  la 
pongan  en  tanto  estrecho  ni  le  den  tan  mala  vida,  en 
que,  en  so  color  de  la  guardar,  la  traigan  á  desespe- 
rar. No  podemos  negar  que  hay  mujeres  de  tan  ma- 
la condición  y  de  tan  inhonesta  inclinación,  que  ni  se 
corrigen  por  miedo  ni  se  enmendian  por  castigo,  sino 
que  parecen  haber  en  este  mundo  nacido  para  lasti- 
mar solo  de  sus  maridos  y  para  afrentar  á  sus  deu- 
dos. Por  el  contrario,  hay  otras  mujeres  muchas  y 
muchas,  las  cuales  de  su  propio  natural  son  de  tan 
limpia  condición  y  de  tan  casta  inclinación,  que  no 
parece  que  nacieron  en  el  mundo  sino  para  espejo  de 
toda  la  república  y  para  gloria  de  toda   su  parentela. 

Torno  otra  vez  á  decir  que  de  cuando  en  cuando 
no  es  malo  cerrarle  la  puerta,  apartarla  de  la  venta- 
na, negarle  alguna  salida,  quitarle  alguna  sospecho- 
sa compañía;  mas  esto  ha  de  hacer  el  marido  con  tan 
grande  cautela,  que  muestre  fiar  más  de  la  bondad 
que  ella  tiene,  que  no  en  la  guarda  que  la  pone.  Ala- 
bo y  apruebo  que  sean  los  hombres  con  sus  mujeres 
cautelosos,  mas  no  tengo  por  seguro  que  sean  dema- 
siadamente celosos;  porque  son  de  tal  calidad  las  mu- 
jeres, "que  ninguna  cosa  tanto  procuran  como  es  lo 
que  mucho  les  vedan.  Si  el  marido  tiene  de  su  mu- 
jer sospecha,  débese  aprovechar  de  cautelas  no  mos- 
trándolo en  las  palabras;  porque  si  la  mujer  una  vez 
se  ve  lastimada  y  afrentada,  ella  buscará  modos  y 
maneras  para  hacer  verdadera  la  sospecha,  y  no  tan- 


to por  el  apetito  que  tenia  de  ser  viciosa,  cuanto  por 
ver  á  su  corazón  del  marido  vengado." 

Las  fuerzas  de  Sansón,  la  ciencia  de  Homero,  la 
prudencia  de  Augusto,  las  cautelas  de  Pirro,  la  pa- 
ciencia de  Job,  la  sagacidad  de  Aníbal,  las  vigilias  de 
Hermógenes,  no  abastan  para  una  mujer  gobernar  ni 
á  su  voluntad  la  sujetar,  porque  al  fin  al  fin  no  hay 
en  el  mundo  tan  gran  fuerza  que  haga  á  una  ser  bue- 
na por  fuerza.  Los  descuidos  y  flaquezas  que  viere 
el  marido  en  su  mujer,  no  es  cordura  pregonarlas,  ni 
aun  luego  castigarlas,  sino  que  de  ellas  debe  reñir, 
de  ellas  corregir,  de  ellas  avisar,  de  ellas  castigar,  de 
ellas  atajar  y  las  más  de  ellas  disimular.  Por  cuerda 
y  sufrida  que  sea  una  mujer,  solas  dos  cosas  no  pue- 
de oir  ni  le  basta  paciencia  para  sufrir,  es  á  saber: 
"que  la  tengan  por  mala  de  su  persona  y  por  fea  de 
su  cara,"  sino  que,  siendo  mala,  quiere  que  la  tengan 
por  buena,  y  siendo  fea;  quiere  que  la  alaben  por  her- 
mosa. 

Sea,  pues,  la  conclusión  que  cuando  el  marido  está 
seguro  de  todas  cosas,  es  á  saber,  que  su  mujer  no 
hace  carnicería  de  su  persona,  que  no  anda  por  las 
plazas  su  fama  y  no  mete  á  sacomano  su  hacienda, 
seria  yo  de  parecer  que  ni  ¡a  trate  como  celoso,  ni  la 
hable  como  malicioso;  porque  muy  gran  obligación 
tiene  la  mujer  á  ser  virtuosa  cuando  el  marido  liare 
de  ella  gran  confianza. 

Es  también  saludable  consejo  que  de  tal  manera  se 
hayan  el   marido  y  la  mujer  en    diferencias  y  enojos, 
que  no  den  parte  de  ellos  á  sus  vecinos,    "pues  saben 
que  si  los  quieren  mal  tomarán  placer,  y    si  los  quie- 
ren bien  tendrán  qué  decir."     Hay  hombres    tan  mal 
mirados  y  mujeres   tan  mal   sufridas,    en  que  ni  ellos 
saben  reñir  sino  voceando,  ni  ellas  responder  sino  gri- 
tando: por   manera    que  el    oficio    de  sus    vecinos  es 
apaciguarlos  entre  semana   y  oir  las -quejas  el  din  de 
fiesta.     Quéjase  el  marido    diciendo  que   su  mujer  es 
brava,  y  que    no    hay    demonio    que    sufrirla    pueda. 
Quéjase  también   que  es  celosa,  y  sospechosa,  y  que 
no  puede  con  ella  hacer  vida.     Quéjase    también  que 
es  impaciente  y  deslenguada,  que  á  cada  paso  le  des- 
honra.    Quéjase   también  que  su    mujer  es  flaca,  fea, 
enferma,  y  que  gasta  cuanto  tiene  en    curarla.     Qué- 
jase también  que  es   regalada,  perezosa  y  dormilona, 
y  que  no  se   levanta  hasta   mediodía.     Quéjase  tam- 
bién   que  es    sucia,    desaliñada  y    descuidada,  y  que 
las  cosas   de  su   casa,   ni  las   sabe    allegar,  ni  menos 
guardar.     Quéjase  también  q  ie  su  mujer  es  parente- 
ra,  comadrera,  callejera;  3'  si  una  vez  torna  la  puerta, 
hasta  ver  las   estrellas  en  el   cielo  no  tornará  á  casa. 
Por  otra  parte  las  pobres  mujeres,  como  no  tienen 
fuerzas  para  se  vengar,   aprovéchense   de  las  lenguas 
para  se  quejar.     Quéjase  la  mujer  de  su   marido,  que 
es  triste,    tétrico  y    melancólico,  y  que    de  puro    mal 
acondicionado,  ni  cabe  con  los  vecinos,    ni  le  pueden 
sufrir  los  criados.     Quéjase  de  su  marido  que  es  bra- 
vo, soberbio  y  mal   sufrido,   3'  que  muchas  veces,  de 
que  se  le   enciende   la  cólera,    á  las   mozas   apalea  y 
aun  á  ella  destoca.     Quéjase  también  que  la  baldona 
de  fea,  de  villana,  de  sucia  y  de  judía,  3T  que   algunas 
veces  le  dice  tantas  y  tan  grandes  lástimas,  que  se  ;e 
rompen  las  entrañas  y  se  le  arrasan  los  ojos  de  lágri- 
mas.    Quéjase  también  que  no  la  consiente  ir  á  ver  á 
sus  padres,  ni  visitar  á  sus   parientes,  y    que  de  puro 
malicioso  no  la  deja  salir  de  casa,  y  manda  que  á  me- 
dia Misa  vaya  á  la  iglesia.     Quéjase    también  que  su 
marido  es  celoso  3T  sospechoso,   sin  tener    ocasión,  ni 
menos  razón;  y  que    por  este   fin  ni  la  deja    salir  á  la 
puerta,  poner  á  la  ventana,  ni    vestir  una  ropa,  ni  i  >- 
car  una  toca,  ni  hablar    con  nadie  una    palabra,  sino 
que  ha  de  estar  guardada  como  una  doncella  y  escon- 
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dida  como  monja.  Quéjase  también  de  él,  que  ni  cree 
cosa  que  le  dice,  ni  agradece  servicio  que  le  hace;  si 
está  enojado,  luego  desmiente  á  todos  y  arroja  cuanto 
tiene  en  las  manos.  Quéjase  también  de  él,  que  no 
deja  casada  á  quien  no  sirva,  ai  viuda  á  quien  no  si- 
ga, ni  soltera  con  quien  no  ande,  ni  moza  con  quien 
no  retoce;  y  que  á  ella,  tiistey  desventurada,  no  la 
tiene  ya  sino  para  que  empañe  los  hijos,  ponga  la 
olla  y  guarde  ¡a  casa.  Quéjase  también  de  él,  que  no 
contento  con  tomarle  el  trigo,  el  tocino,  la  manteca, 
el  aceite  y  el  queso,  para  dar  á  tales  y  cuáles  fuera 
de  casa,  mas  aun  le  hurta  á  ella  para  dar  á  su  amiga 
lo  que  hila  á  la  rueca,  y  aun  gana  á  la  almohadilla. 
Quéjase  también  de  él,  que  es  un  público  tablajero  y 
un  ordinario  tahúr,  y  que  no  contento  con  jugar  toda 
la  renta  y  todo  lo  que  gana,  le  juega  también  á  ella 
las  alhajas  de  su  casa  y  las  preseas  de  su  persona. 
Quéjase  también  de  él,  que  muchas  veces  viene  de 
fuera  tan  enojado,  turbado  y  tan  endemoniado,  que 
no  hay  quien  le  espere,  ni  menos  quien  le  sufra;  sino 
que  azota  á  los  hijos,  riñe  con  los  mozos,  remesa  á  las 
mozas,  y  aun  carmena  á  ella  sus  c.ibellos. 

De  estas  y  otras  semejantes  cosas  se  queja  el  mari- 
do de  la  mujer  y  la  mujer  del  marido,  de  las  cuales, 
dar  parte  á  quien  no  las  puede  remediar  ni  conviene 
saber,  paréceme  que  en  el  hombre  es  gran  poquedad 
y  en  la  mujer  gran  liviandad.  Torno  á  decir  que  es 
poquedad  y  liviandad,  pues  no  quieren  mostrar  á  nin- 
guno lo  que  tienen  en  sus  arcas,  y  dicen  á  las  veces 
lo  que  tienen  en  las  entrañas.  Mostrar  el  amigo  á  su 
amigo  el  pan,  el  vino,  el  dinero  y  el  granero,  no  hay 
en  ello  inconveniente  ninguno;  en  lo  que  hay  incon- 
veniente es  en  lo  que  amamos,  y  en  lo  que  queremos, 
y  en  lo  que  adoramos;  lo  cual,  no  solo  se  ha  de  guar- 
dar, mas  aun  esconder  y  trasponer.  El  amor  y  desa- 
mor, que  está  en  el  corazón  fijo,  es  necesario  que 
esté  cerrado,  y  muy  necesario  que  esté  sellado.  ¿Qué 
guardo  yo  para  quien  bien  quiero,  si  á  todos  digo  lo 
que  en  mi  corazón  está  escondido?  Al  que  nos  ama 
de  corazón  y  queremos  de  corazón,  á  él  solo,  y  no  á 
otro,  hemos  de  manifestar  el  corazón. 

Las  pasiones  que  nos  dan  y  los  infortunios  que  se 
nos  ofrecen  no  es  cordura  manifestarse  sino  á  quien 
nos  las  ajmde  á  remediar,  y  aun  nos  las  ayude  á  llo- 
rar; "porque  las  lágrimas  del  amigo  mucho  alivian  el 
corazón  del  trabajado."  Pues  si  esto  es  verdad,  como 
es  verdad,  ¿para  qué  el  marido  se  queja  de  la  mujer, 
y  la  mujer  se  queja  del  marido,  á  quien  saben  que  no 
les  pueden  remediar,  sino  que  han  de  burlar  y  de  ellos 
mofar?  Si  alguna  travesura  hace  el  marido  y  si  algu- 
na flaqueza  hay  en  la  mujer,  gran  locura  y  poca  cor- 
dura es  decirlo  á  los  que  no  lo  saben;  porque  menos 
mal  es  que  lo  sospechen  los  otros,  que  no  que  lo  sepan 
de  su  boca  de  ellos. 

Que  los   maridos  provean   de  lo  necesario  á   sus  casas. 

Es  también  saludable  consejo  que  los  maridos  sean 
muy  cuidadosos  de  proveer  sus  casas,  de  vestir  á  sus 
mujeres,  y  de  criar  á  sus  hijos,  y  de  pagar  á  sus  cria- 
dos, porque  en  las  cosas  voluntarias  puédense  los 
hombres  descuidar,  mas  en  las  necesidades  de  sus 
casas  no  so  sufre  descuidar  ni  olvidar."  El  oficio  del 
marido  es  ganar  hacienda,  y  el  de  la  mujer  allegarla 
y  guardarla.  El  oficio  del  marido  es  andar  fuera  á 
buscar  la  vida,  y  el  de  la  mujer  es  guardar  la  casa. 
El  oficio  del  marido  es  buscar  dineros,  y  el  de  la  mu- 
jer es  no  malgastarlos.  El  oficio  del  marido  es  tratar 
con  todos,  y  el  de  la  mujer  hablar  con  pocos.  El  ofi- 
cio del  marido  es  saber  bien  hablar,  y  el  de  la  mujer 
preciarse   de  callar.     El  oficio  del   marido  es  celar  la 


honra,  y  el  de  la  mujer  es  preciarse  de  muy  honrada. 
El  oficio  del  marido  es  ser  dadivoso,  y  el  de  la  mujer 
es  ser  guardadora.  El  oficio  del  marido  es  vestirse 
como  pudiere,  y  el  de  la  mujer  es  como  debe.  El  ofi- 
cio del  marido  es  ser  señor  de  todo,  y  el  de  la  mujer 
es  dar  cuenta  de  todo.  El  oficio  del  marido  es  despa- 
char todo  lo  que  es  de  la  puerta  afuera,  y  el  de  la  mu- 
jer es  dar  recaudo  á  todo  lo  de  dentro  de  casa.  linal- 
mente,  digo  que  el  oficio  del  marido  es  granjear  la 
hacienda,  y  el  de  la  mujeres  gobernar  la  familia. 

He  querido  decir  esto,  á  fin  que  á  la  casa  á  dó  cada 
uno  de  ellos  hiciere  su  oficio,  la  llamáremos  monaste- 
rio; y  á  la  casa  dó  fuere  cada  uno  por  su  cabo,  la  lla- 
máremos infierno.  Que  la  mujer  pida  á  su  marido' 
cosas  supérfluas  y  muy  costosas,  ni  las  debe  pedir,  ni 
se  le  han  de  dar;  mas  si  pide  las  cosas  necesarias  pa- 
ra su  casa,  no  se  le  deben  negar:  porque  se  ha  de  te- 
ner por  dichoso  el  marido  que  sobre  las  prendas  de 
la  honra  muchas  veces  provee  la  mujer  á  sí  y  á  su 
casa. 

El  marido  que  no  da  á  su  mujer  para  la  saya  ni 
manto,  ni  camisa,  ni  chapín,  ni  toca,  ni  zamarro,  ni 
para  vestir  los  hijos,  ni  pagar  las  criadas,  ni  ]  or  otra 
parte  la  ve  de  todas  estas  cosas  proveída,  Le  mada  y 
mejorada,  cierto  es  que  el  tal  ha  de  pensar  que  antes 
lo  ganó  ella  trotando  que  no  hilando.  ¡Oh  cuántas 
mujeres  son  malas,  no  porque  lo  quenian  ser,  sino 
porque  sus  maridos  no  les  clan  lo  que  han  menester: 
las  cuales,  á  trueque  de  la  castidad,  suplen  su  extre- 
ma necesidad. 

Para  mantener  casa  y  familia  no  basta  que  la  mu- 
jer teja,  hile,  cosa,  labre,  vele  y  desvele;  ¡  'no  que 
también  el  marido  afane,  sude  y  trabaje;  y  ¿ende  no, 
háse  de  tener  por  dichoso  que  le  casa  se  proveerá  á 
costa  ele  su  honra  de  él,  y  á  costa  de  la  peí  sena  de 
ella.  Por  pobreza  ni  por  flaqueza,  ninguna  mujer  de- 
be debe  hacer  cosa  que  á  ella  sea  afrenta,  y  á  yus 
parientes  deshonra:  mas  junto  con  esto  osaré  decir 
que  muchas  veces  el  descuido  del  marido  hr-.ee  que  la 
mujer  sea  para  con  él  absoluta  y  con  los  otros  disolu- 
ta. No  sé  yo  con  que  cara  ni  con  qué  corazón  osará 
el  marido  á  su  mujer  reñir  ni  apalear,  pues  nunca  le 
ve  echar  mano  á  la  bolsa  para  traer  de  comer.  El 
marido  que  conforme  á  su  estado  mantiene  su  familia 
y  sustenta  su  casa,  justa  y  justísimamente  puede  re- 
ñir á  su  mujer  los  descuidos  que  tiene,  y  aun  afearle 
los  excesos  que  hace;  y  donde  no,  ha  de  sufrir  lo  que 
le  dijere,  pasar  por  lo  que  oyere,  callar  lo  que  sospe- 
chare, y  aun  disimular  lo  que  viere. 

Que  los  maridos   no  deben   llevar  á  sus   casai    personas 
sospechosas. 

Es  también  saludable  consejo  que  los  hombres  ca- 
sados sean  amigos  de  buenas  personas,  y  se  aparten 
de  malas  compañías:  porque  muchos  hay  que  son  mal 
casados,  no  por  las  faltas  que  en  sus  mujeres  ven,  si- 
no por  lo  que  otros  maliciosos  les  dicen.  Si  el  mari- 
do es  bobo,  calla;  mas  si  es  agudo  y  discreto,  por 
afrenta  lo  ha  de  tomar  que  ose  ninguno  decir  mal  de 
su  mujer;  pues  el  otro  no  la  ve  una  vez  en  la  semana, 
y  él  la  tiene  cada  not-ho  en  la  cania,  cada  dia  en  la 
mesa,  y  cada  hora  cu  casa.  Si  la  mujer  es  una  loca, 
parlera,  derramada,  andariega,  liviana,  absoluta  y 
disoluta,  el  marido  es  el  que  primero  lo  ha  de  saber, 
y  el  que  luego  lo  ha  de  remediar;  y  si  lo  sabe  y  no  lo 
remedia,  al  tal,  bobo  y  bobato  débenle  dejar,  pues  él 
lo  quiere  sufrir. 

(Se  continuará.) 


§q  publica  todas  las  semanas,  en  Las  Vegas,  N.  M. 
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¡Vaya  ssas  antojo! — Leemos  en  un  periódico: 
"En  Kentueky  es  tal  el  deseo  que  prevalece  por  que 
se  restablezca  la  práctica  de  azotar  en  público,  que 
todo  candidato  nuevo  para  la  legislatura  tiene  que 
comprometerse  á  aprobar  de  antemano  dicha  medi- 
da." 

13  §  a  Areola,  WI§.  la  noclie  del  11  ele  Junio  fueron 
destrozados  muchos  árboles,  echados  á  perder  varios 
trigos,  y  hechos  pedazos  los  cristales  de  no  pocas  ven- 
tanas, b  ijo  el  influjo  de  un  terrible  granizo,  cuyos 
proyectiles  eran  tan  gruesos  como  huevos.  El  mismo 
temporil  derribó  también  algunas  casas. 

Ha  valiente  niño. — Al  precipitarse  los  Zulús 
sobre  el  pequeño  destacamento  del  Coronel  Wood, 
un  oficial  Inglés  por  nombre  Weatherly,  abrazó  tier- 
namente á  un  hijo  suyo  de  13  años,  que  estaba  con 
él,  encomendándole  que  se  salvase  á  toda  prisa.  Pero 
el  valiente  muchacho,  clavando  las  espuelas  en  el 
vientre  de  su  caballo,  exclamó:  "Con  Vd.  moriré,  pa- 
dre mió;"  y  adelante  los  dos.  El  padre  dio  su  revol- 
ver al  hijo  mientras  que  ya  llegaban  los  enfurecidos 
Zulas.  Weatherly  mató  á  cinco  antes  que  cayese, 
pero  el  pobre  niño  fué  muerto  al  punto. 

jíESSjferp  o  carril  llegó  por  lina  ILas  "Ve- 
gas, hoy  día  lo.  de  «Jwlio,  «le  ISVO! 

Cuando  el  presente  ntímero  esté  en  las  manos  de 
nuestros  lectores,  el  primer  tren  de  viajeros  habrá  ya 
hecho  su  entrada  triunfal  en  esta  futura  granciudad  tra- 
yéndole  visitas  hasta  de  Chicago,  y  haciéndole  espe- 
rar muchísimas  otras.  En  la  próxima  entrega  habla- 
remos de  las  fiestas,  que  habrán  sido  celebradas  en 
una  ocasión  tan  fausta. 

Aquí  Mesías,  pero  en  Pueblo,  Col.  poco  ha  faltado 
que  no  hubiese  golpes  y  pistoletazos  entre  la  Compa- 
ñía del  ferrocarril  de  Den  ver  y  Rio  Grande,  y  la  de 
Atchison,  Topeka  y  Santa  Fé.  El  alguacil  del  sur  de 
Pueblo  no  ha  querido  entregar  á  la  segunda  compa- 
ñía lo  que  ella  dice  ser  cosa  suya.  De  aquí  las  ani- 
mosidades y  la  actitud  hostil  entre  ambas  partes 

Benito  Baca  difícilmente  saldrá  de  la  memoria 
de  los  que  tan  prendados  estaban  de  sus  brillantes 
cualidades.  En  Santa  Fe,  se  ha  tenido  una  junta  pú- 
blica en  su  honor,  y  se  han  tomado  resoluciones  que 
muestran  el  grande  aprecio  que  se  hacia  del  finado,  y 


la  viva  simpatía  de  que  son  objetos  los  miembros  de 
su  afligida  familia.  Aquí  en  Las  Vegas  también  se  ha 
tenido  una  junta  para  el  mismo  fin.  D.  Pedro  Valdez 
ha  pronunciado  un  discurso  muy  elocuente:  el  Secre- 
tario, Jesús  Tafoya  y  Miguel  Salazar  se  han  hecho 
también  oir  con  gusto. 

SLas  Vegas  está  ensanchándose  cada  dia  mas. 
Tiendas,  fondas  y  casas  levántanse  como  por  encanto 
allí  donde  estará  el  depot.  Para  ver  semejante  mara- 
villa, y  sobre  t"do  la  imponente  locomotora  que  se 
acereaba,  ninguno  tal  v  z  de  nuestros  Mejicanos  sequen 
dó  en  casa  el  Domingo  pasado.  Ambulancias,  coche1, 
carretelas,  caballos  y  burros  cubrían  literalmente  el 
camino  que  lleva  al  ferrocarril,  Pintábase  una  ale- 
gría extraordinaria  en  las  caras  y  ademanes  de  los 
curiosos.  De  muchos  corazones  debió  salir  el  grito 
de  "¡Vívala  civilización /" 

En  Broolilyn,  en  la  plaza  que  se  extiende  de- 
lante del  City  Hall,  reunión  formidable  de  Socialistas, 
pidiendo  á  voz  en  cuello  al  gobierno  una  ley  que  no 
les  obligue  á  trabajar  mas  de  8  horas  al  dia.  La  ra- 
zón elel  bullicio  es  que  las  masas  necesitan  algunos 
ratos  libres  'para  beber  á  la  fuente  de  la  instrucción.  ' 

Los  Bonapartistas  nunca  perdonarán  á  los 
Zulús  la  bárbara  muerte  de  su  querido  príncipe  im- 
perial. Grande  ha  sido  la  sensación  producida  en 
Francia  por  ese  triste  acontecimiento.  Los  periódi- 
cos de  los  diferentes  partidos  s  ¡  han  puesto  de  acuer- 
do para  derramar  lágrimas  sobre  el  valiente  joven. 
Las  cortes  de  Berlín  y  de  Londres  llevarán  el  luto 
por  algunos  dias.  Los  Imperialistas  parece  que  han 
puesto  los  ojos  sobre  el  hijo  primogénito  del  príncipe 
Gerónimo,  para  que  no  falte  una  cabeza  á  su  partido, 
y  una  estrella  á  sus  esperanzas  pero  dicen  que  el  prín- 
cipe se  opone  enérgicamente. 

l>e  aaia  artículo  del  New  York  Sun  sacamor, 
que  los  que  mas  aventajados  salen  de  las  escuelas 
públicas  de  los  Estaélos,  son  primero,  los  Judíos;  se- 
gundo, los  Irlandeses;  tercero,  los  Alemanes.  Según 
esto,  el  gran  sistema  Americano  aprovecharía  masa  los 
extranjeros  que  á  los  mismos  naturales  del  país. 

ES  Observatorio  del  Colegio  Eomano,  de  don- 
de el  ilustre  P.  Seechi  habia  derramado  tanta  luz  po- 
bre la  ciencia,  dicen  que  ha  sido  quitado  á  los  Jesuittg 
por  orden  del  Gobierno  Italiano.  El  valiente  sucesor 
del  P.  Seechi,  el  P.  Ferrari,  ha  protestado  enérgica- 
mente contra  la  violencia;  pero  su  protesta  parece 
que  se  la  ha  llevado  el  viento. 

Escriben  de  Springfield,  Mass.,  que  un  monstruo 
en  forma  humana,  ha  matado  á  pistoletazos  á  sus  tres 
hijos,  dos  amables  niñas  y  un  tierno  infante,  para  en- 
viarles al  cielo,  como  él  decia,  donde  no  hay  peligro 
que  se  mueran  de  hambre,  lo  que  les  hubiera  sucedi- 
do sobre  la  tierra.  La  monstruosidad  de  ese  hombre 
corre  parejas  con  su  humildad:  pues,  confesando  fran- 
camente su  crimen,  anadia:  "2  am  a  goocl  protestant 
Chrislian," 
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Kiiíre  ¡«s  aplausos,  con  que  los  Católicos  y 
los  Protestantes  han  saludado  la  exaltación  del  Dr. 
Newinan  al  Carden  alado,  no  ha  faltado  una  voz  chi- 
llona y  diseordante:  es  la  del  Apóstata  Doellinger,  el 
cual  atribuye  esa  exaltación  "á  la  ignorancia  del  Pa- 
pa."    ¡Pobre  chabeta! 

Eísi  íisa  casaron  de  Suiza  se  ha  querido  dar  nue- 
va fuerza  á  la  lep  qua  abolla  la  pena  de  muerte.  En 
el  decreto  que  continua  dicha  ley  se  da  una  razcn,  la 
cual  houra  mucho  á  los  legisladores:  "se  ha  de  respe- 
tar la  vida  de  I03  ciudadanos,  dicen  esos  Licurgos,  y 
la  pena  de  muerte  no  la  respeta." 

ÍLos  pobres  nebros  siguen  emigrando  de  los 
Estados  del  Sur,  donde  por  primera  vez  habia  res- 
plandecido por  ellos  el  astro  de  la  libertad — ¿Y  qué 
deben  hacer  los  infelices  si  no  se  respetan  sus  dere- 
chos y  se  les  paga  miserablemente?  Esto,  empero,  lo 
niega  resueltamente  un  miembro  del  Congreso. 

tina  mala  lengua  ha  acusado  á  los  Católicos 
de  Nueva  York  de  haber  robado  el  solar  en  donde  le- 
vántase su  espléndida  catedral  de  San  Patricio.  Pero 
buena  tunda  le  ha  dado  á  esa  mala  lengua  la  valiente 
pluma  del  Sr.  Hassard,  en  un  artículo  publicado  en 
el  Catholic  World, 

El  ííChief¿ain,?  de  Pueblo  nos  anuncia  que  están 
ca}rendo  abundantes  lluvias  en  Kansas.  Echando 
sus  cuentas  dice  que  entre  pocos  dias  irán  á  alegrar 
el  Colorado.  Vengan  también  al  Nuevo  Méjico,  por- 
que nos  estamos  achicharrando,  y  la  cosecha  hállase 
muy  comprometida  por  la  sequía. 

ílecision  importante.-— En  Jaspar,  Fia.,  the 
Womerís  Debatiug  Socíety  ha  decidido,  á  la  unanimi- 
dad, que  las  mujeres  de  los  Estados  Unidos  son  dig- 
nas de  votar,  pero  que  por  buenas  razones  no  lo  de- 
seas. No  harían  así  sus  conciudadanas  de  Masas- 
chusetts. 

La  reciente  orden  del  Gobernador  de  San 
Petersbuvg,  mandando  que  cada  casa  de  la  ciudad 
esté  noche  y  dia  guardada  por  un  portero  ó  dvornicJc, 
ha  causado  la  demanda  de  25,000  personas  para  ese 
servicio  especial.  Pero  habiéndose  visto  que  la  mis- 
ma persona  no  podía  estar  velando  dia  y  noche,  el 
número  primero  de  dvorhiclcs  ha  debido  subir  al  de 
50,000.  Sin  embargo,  ese  mismo  número  no  es  sufi- 
ciente, siendo  que  muchas  casas  tienen  varias  puer- 
tas dando  á  diferentes  calles. 

Asilos,— En  los  Estados  Unidos  los  idiotas  y  los 
imbéciles  cuentan  con  10  asilos;  y  la  estadística  de 
esos  establecimientos  demuestra  que  hay  mas  idiotas 
é  imbéciles  entre  los  hijos  de  los  pobres  y  de  los  ri- 
cos que  entre  los  hijos  de  la  clase  media. 

KinSiotecas — Hay  en  31  de  los  Estados  181 
Bibliotecas  con,  2,335,237  volúmenes,  siendo  los  Es- 
tados de  Nueva  York  y  Massachusetts  los  que  cuen- 
tan con  mayor  número  de  Bibliotecas  y  volúmenes; 
y  los  inferiores,  Kansas  y  el  Territorio  de  Washing- 
ton. 

Academias  y  Colegios — Para  la  instrucción 
segundaria,  existen  308  Academias  y  Colegios  con  po- 
der de  conferir  grados  y  diplomas  en  artes.  De 
•este  número  hay  28  á  cargo  de  los  Estados;  7á  cargo 
do  ciudades;  2  á  cargo  de  la  Masonería;  de  70  no 
puede  fijarse  exactamente  que  poder  las  dirige;  y  los 
2(51  restantes  están  administrados  por  miembros  de 
diversas  denominaciones  religiosas:  de  los  cuales  56 
corresponden  á  la  Iglesia  Católica,  36  á  la  Baptista, 
35  a  la  Metodista  Episcopal,  25  á  la  Presbiteriana 
etc.  Hay  además  de  estos  colegios  otros  166  para  la 
educación  de  las  mujeres  exclusivamente. 

I>e  los  papeles  de  diferentes  colegios  sácase  lo 
que  sigue:  En  Yale,  la  orden  de  no  cantar  por  la  noche 
es  casi  cada  noche  violada  por  unas  horribles  cencer- 


radas. En  Oberlin,  las  salas  de  conferencia  son  cam- 
biadas en  verdaderos  manicomios;  porque  los  mucha- 
chos aullan,  gritan,  silban  y  arrojan  tronchos  de 
manzanas. — En  la  Universidad  del  Estado  de  Cali- 
fornia, hubo  grande  alboroto  en  la  misma  distribu- 
ción de  premios. — En  otra  Universidad,  el  mas  lijero 
chiste  del  profesor  es  recibido  con  el  mas  frenético 
aplauso  de  libros  y  de  pies. — En  Princeton,  el  desco- 
medimiento de  los  mayores  en  los  cuartos  de  sus 
maestros,  es  cosa  que  disgusta  sobremanera.  (New 
York  Sun). 

Leemos  en  el  Fígaro  de  París:  Desde  1850,  ha 
habido  60,000  alumnos  educados  en  los  28  colegios 
que  los  Jesuítas  cuentan  en  Francia.  En  los  diez 
últimos  años,  han  salido  de  esas  escuelas  6879 
Bachilleres.  El  solo  colegio  de  Santa  Genovefa  ha 
dado  2238  alumnos  á  las  principales  escuelas  del 
Gobierno.  El  Señor  Ministro  Ferry  en  lugar  de  mos- 
trarse agradecido  por  tan  buenos  resultados,  quiere 
"arrancar  á  la  Compañía  de  Jesús  el  alma  de  la  ju- 
ventud Francesa." 

FJ  partido  católico  ó  clerical,  como  lo  llaman  los 
partes  telegráficos,  ha  alcanzado  una  brillante  victo- 
ria en  Roma,  en  las  últimas  elecciones  municipales. 
Dieen  que  ella  es  debida  á  las  divisiones  entre  los  li- 
berales. Pero  poco  importa.  Profunda  ha  sido  la 
sensación  producida  en  Italia  por  esa  victoria. 

Fiesta  en  San  Juan. —  (Comunicado). — La 
fiesta  de  San  Juan  se  celebró  ayer  como  de  costum- 
bre en  el  pueblo  del  mismo  nombre  en  este  condado 
del  Rio  Arriba.  Un  hermoso  altar  y  colateral,  recien- 
temente hechos  y  pintados,  á  expensas  del  celoso 
pastor  de  aquella  parroquia,  el  Rev.  C  Seux,  habían 
sido  adornados  con  gusto  por  la  ocasión.  Acudieron 
además,  para  dar  realce  á  la  función,  el  muy  Rev.  J. 
A.  Truchard,  Vic.  Gen.,  el  cual  pronunció  un  muy 
elocuente  panegírico  de!  santo  con  reflexiones  mora- 
les, muy  bien  adaptadas  á  las  necesidades  de  nuestro 
tiempo.  El  Rev.  F.  Guyot  del  Peñasco  celebró  la 
misa,  asistido  del  Rev.  L.  Rémuzon  como  diácono  y 
Marillez  como  sub-di;ícono.  Hallábanse  presentes 
también  los  Revs.  Fialon  y  Francolon,  el  último  de 
los  cuales  hizo  resonar  harmoniosamente  el  órgano 
durante  la  misa.  Después  de  esta  los  naturales  del 
pueblo,  en  número  de  mas  de  60,  formaron  su  baile 
según  la  costumbre,  para  honrar  á  su  santo  patrón,  y 
toda  la  tarde  siguieron  en  este  ejercicio  á  pesar  del 
calor  insoportable  que  hacia.  Espero  que  San  Juan 
habrá  bendecido  estos  sudores  de  sus  devotos,  y  que 
les  conseguirá  la  gracia  de  perseverar  en  su  fé  y  dar 
cada  dia  nuevas  pruebas  de  ella. 

«Inuía  pública. — Esta  se  tuvo  en  Las  Vegas  por 
la  tarde  del  26,  y  su  único  blanco  fué  la  debida  inau- 
guración del  ferrocarril  que  coincide  con  la  fiesta  na- 
cional del  4  de  Julio.  C.  E.  Wesche  fué  elegido  pre- 
sidente, y  J.  H.  Ivoogler  Secretario.  A  instancias  del 
Señor  Morrison  se  nombró  una  comisioi:  de  doce  per- 
sonas, con  el  encargo  de  tomar  medidas  para  que  se 
celebre  dignamente  el  dia  4.  Esa  comisión  tuvo  tam- 
bién su  junta,  y  en  ella  so  procedió  al  nombramiento 
de  otras  comisiones  segundarias  y  al  definitivo  arre- 
glo do  un  programa.  Atendidos  los  varios  objetos  de 
esas  comisiones  y  las  personas  que  las  componen,  no 
podemos  menos  de  creer  que  las  Vegas  nunca  habrá 
presenciado  unas  fiestas  como  las  que  va  á  ofrecerle 
este  año  el  inteligente  patriotismo  de  sus  moradores 
ya  Americanos  ya  Mejicanos.  Se  da  como  probable 
que  la  banda  del  9o.  regimiento  de  caballería  vendrá 
de  Santa  Fé  para  dar  realoe  á  la  fiesta.  Se  anuncia 
también  que  el  Juez  S.  H.  Hubbel  pronunciará  un 
discurso  en  Inglés,  quedando  el  discurso  en  Castella- 
no á  cargo  del  Hon.  T.  Romero. 
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SECCION'  PIADOSA. 

FIESTAS  MOVIBLES  DE  ESTE  AÑO  1870. 

Domingo  da  Septuagésimo,,  9  Febrero. — Miércoles  de  Ceniza,  26 
Febrero. — Pascua  de  Resurrección,  13  Abril. — Ascensión  del  Se- 
ñor, 22  Mayo. — Pascua  de  Pentecostés,  1  Junio. — Corpus  Cliristi, 
12  Junio. — Sagrado  Corazón  de  Jesús,  20  Junio. — Domingo  I  de 
Adviento,  30  Noviembre. 

CALENDARIO  DE  LA  SEMANA. 
JULIO  6-12. 

6.  Domingo  IV  después  de  Penteco^lés.  La  preciosa  sangre  del 
Señor.  San  Pómulo,  Obispo  y  Mártir.  Santa  Dominga,  Vir- 
gen y  Mártir. 

7.  Lunes.  Santa  Pulquería,  Virgo:!,  Emperatriz.  San  Fermín, 
Obispo  y  Mártir. 

8.  Martes.  Santa  Isabel,  Reina  de  Portugal.   San  Procopio,  Mr. 

9.  Miércoles.  San  Zenon  y  sus  compañeros,  mártires.  San  Cirilo, 
Ob.  y  Mr. 

10.  Jueves.    Los  siete  hermanos  mártires,  Santos  Januario,  Félix, 
Felipe,  Silvano.  Alejandro,  Vidal  y  Marcial. 

11.  Viernes.    San  Abundio,  Presbítero  y  Mártir.    San  Sabino,  Con- 
fesor. 

12.  Sábado.  San  Juan  Gualberto,  Abad  y  Confesor.    Santa  Marcia- 
na, Virgen  y  Mártir. 

SAN  ABUNDIO,  MÁRTIR. 

San  Eulogio  eseribió  el  martirio  de  este  Santo  con 
la  brevedad  que  acostumbra,  diciendonos  que  fué  sa- 
cerdote, natural  de  una  aldea  de  la  sierra  de  Córdo- 
ba, en  España. 

La  causa  de  su  martirio,  como  la  del  que  sufrieron 
tantos  otros  cristianos  en  la  sangrienta  persecución 
de  los  moros  á  mediados  del  siglo  nono,  no  fué  otra 
que  satisfacer  el  odio  y  encono  que  tenían  estos  con- 
tra la  religión  cristiana.  Abundio  fué  conducido  á 
Córdoba  con  engaño,  y  aunque  lo  conoció  luego,  re- 
flexionando que  el  cielo  le  llamaba  por  aquel  medio  á 
que  le  ofreciese  el  sacrificio  de  su  vida,  se  presentó 
alegremente  á  donde  era  llevado.  Preguntóle  el  juez 
árabe  sobre  su  religión,  y  respondió  animosamente 
que  era  la  que  enseñó  Jesucristo,  á  quien  adoraba 
como  á  Dios  verdadero;  añadiendo  que  esta  ley  era 
la  santa,  racional  y  verdadera,  y  no  la  de  Malioma, 
contexto  de  delirios  y  necedades  nacidas  de  un  falso 
profeta.  El  juez,  montando  en  cólera  y  sin  dar  lugar 
á  las  formalidades  de  un  proceso,  mandó  que  al  ins- 
tante lo  degollasen;  cuya  sentencia  se  ejecutó  el  11 
de  Julio  de  854,  logrando  Abundio  por  este  medio  la 
apetecida  corona  del  martirio. 


Al  momento  que  empezábamos  á  escribir 
una  densa  nube  de  humo  que  se  levantaba  en 
los  aires,  y  el  ronco  silbido  de  la  locomotora 
anunciaban  á  los  habitantes  de  Las  Vegas  la  lle- 
gada á  nuestra  plaza  del  Atchison  Topeka  & 
Santa  Fé  R.  R.  Este  acontecimiento  de  que 
tanto  se  ha  hablado  y  que  con  tantas  ansias  se 
esperaba,  ha  llenado  de  alegría  á  millares  de 
corazones,  quienes  saludad  con  entusiasmo  esta 
aurora  de  progreso,  que  abre  delante  de  Nuevo 
Méjico  el  camino  de  una  nueva  vida,  y  le  infun- 
de esperanzas  de  rnásfeliz  porvenir.  Hasta  hoy 
nuestro  Territorio  aislado  y  arrinconado,  por  de- 
cirlo así,  en  una  extremidad  c}el  mundo,  queda- 
ba aparte  y   privado,  del  trato  social  de  los  de? 


más  pueblos.  Pero  ahora  mudóse  su  suerte  y 
su  condición  se  mejoró:  la  via  férrea  que  tanta 
falta  le  hacia,  contribuirá  poderosamente  á  su 
bienestar  material,  pues  superará  las  inmensas 
distancias  que  le  separaban  de  los  demás  pue- 
blos civilizados,  y  de  los  grandes  centros  de  cien- 
cia, de  industria  y  de  comercio;  y  él  podrá  con 
este  medio,  y  con  una  vida  más  activa  y  laborio- 
sa, aspirar  á  la  misma  suerte  de  aquellos,  y  dis- 
frutar de  sus  mismas  ventajas.  ¡Animo,  pues, 
Neo-Mejicanos!  aprovechaos  de  la  nueva  oca- 
sión que  se  os  ofrece;  tended  la  mano  á  los 
pueblos  vecinos  y  corresponded  con  brio  y  pu- 
janza al  impulso  que  ellos  os  dan;  unid  vues- 
tras fuerzas  con  las  de  ellos  para  que  así  podáis 
atender  con  más  ahinco  á  vuestros  intereses  y 
á  los  de  las  generaciones  futuras. 
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Todavía  más  descubrimientos  sobre  lo  que 
puede  la  fuerza  mágica  del  dinero.  La  codicia 
del  oro  con  sus  cohechos  y  sobornos  tiene  cabi- 
da dondequiera,  aun  en  los  círculos  más  filan- 
trópicos y  cuyo  estandarte  no  aparenta  llevar 
otros  lemas,  sino  los  de  'Beneficencia  pública." 
"Caridad  universal,"  "Civilización  del  pueblo," 
"Instrucción  gratuita,,"  etcétera,  etcétera.  Ni 
faltan  mañas,  industrias,  ni  artificios  para  llevar 
adelante  el  más  pútrido  egoísmo  de  llenar  sus 
bolsillos,  sin  que  el  gran  número,  que  suele  ser 
délos  incautos,  eche  de  ver  el  móvil  verdadero 
de  ciertos  señores  y  el  blanco  último  de  sus  in- 
tentos. Pero  la  verdad  tarde  que  temprano  no 
puede  menos  do  relucir  y  vencer  las  tinieblas 
con  que  tal  vez  se  la  quisiera  ofuscar.  De 
cuanta  injusticia  y  pillaje  hayanse  hecho  culpa- 
bles las  diversas  camarillas  que  lo  manejan  y 
enredan  todo  en  nuestro  corrompido  sistema  de 
escuelas  públicas,  ya  lo  tenemos  referido  en  o- 
tros  lugares;  sin  embargo  como  que  no  cesan 
esas  manifestaciones  vergonzosas,  sino  que  se 
suceden  casi  continuamente  unas  á  otras,  no  de- 
sistiremos tampoco  nosotros  de  publicarlas  é  in- 
formar de  ellas  á  nuestros  lectores. — La  Legisla- 
tura de  Ohio  acaba  de  votar  una  ley,  cuyo  obje- 
to es  precisamente  el  de  atajar  ese  monopolio 
cruel,  de  que  por  varios  años  ha  sido  juguete  y 
víctima  el  pueblo,  constreñiéudosele  á  desem- 
bolsar mas  de  lo  que  fuera  necesario  en  la  com- 
pra de  libros  inútiles  para  la  enseñanza.  En  el 
curso  del  debate  que  precedió  la  votación  se 
puso  de  manifiesto  toda  la  madeja  sin  cuenda, 
cuyos  hilos  habian  enmarañado,  lo  más  descabe- 
lladamente que  supieron,  school-trustees  y  legis- 
ladores, oficiales  de  condado,  catedráticos  y  li- 
breros, con  todos  los  demás  confidentes  y  fami- 
liares del  ring.  Era,  sin  más  acá  ni  más  allá, 
un  puro  latrocinio.  Además  en  el  Senado  de 
Michigan  fué  pronunciado  nn  discurso,  en  el  que 
se  mostraba  que  el  pueble  soltaba  cosa  de  $800,- 
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000  al  año  por  costos  de  libros  de  escuela;  mien- 
tras que,  siu  ningún  menoscabo  de  la  instruc- 
ción y  aprovechamiento  de  los  alumnos,  dicha 
suma  podía  haberse  reducido  á  $300,000.  El 
Senador  McEIroy,  hablando  de  tales  abusos  y 
de  las  vejaciones  sufridas  por  el  pueblo  bajo  este 
respecto,  exclamó:  ¡"Ay  cuan  vehemente  no  se- 
ria la  indignación  y  cuan  fuerte  la  conmoción 
general,  caso  que  pudiera  escribirse  la  historia 
secreta  de  todos  los  manejos  del  ring  en  la  venta 
de  los  libros  de  escuela;  sacando á  la  luz  del  dia 
todos  los  fraudes  cometidos,  las  estafas  realiza- 
das, las  dádivas  prodigadas,  así  como  los  millo- 
nes de  pesos  arrancados,  en  gran  parte,  de  los 
pobres  y  menesterosos!  Estoy  cierto  que,  si 
los  autores  de  tanta  maldad  fuesen  presentados 
ante  el  pueblo,  el  enojo  seria  tal  que  todo  el 
Estado  quedaría  como  estremecido,  pidiendo  á 
voz  en  grito  que  se  hicieran  leyes  saludables,  y 
en  fuerza  de  las  cuales  se  protegiera  al  pueblo 
contra  un  robo  tan  deshonesto."  También  los 
Legisladores  de  Nueva  York  se  ocuparon  de  este 
asunto.  Ahora  bien,  ¿cuál  fué  el  resultado  de 
sus  investigaciones?  Helo  aquí:  los  padres  de 
familia  gastaban  60  por  ciento  más  délo  que  hu- 
biera sido  necesario,  para  proveer  de  libros  de 
escuela  á  sus  hijos.  Por  fin  en  cuanto  al  Esta- 
do de  Minesota,  es  hoy  sabido  que  muchos  mi- 
llones de  pesos  se  han  ahorrado,  desde  que  se 
adoptaron  medidas  necesarias  contra  la  fraudu- 
lencia y  el  embuste. 


Es  conocido  el  proyecto  de  llevar  las  aguas 
del  Mediterráneo  á  la  región  septentrional  del 
Continente  Africano,  de  manera  á  hacer  un  mar 
navegable  de  lo  que  ahora  es  un  inmenso  pára- 
mo, que  lleva  el  nombre  de  Desierto  de  Sahara. 
Los  ingenieros  franceses  después  de  haber  ma- 
duramente examinado  el  plan  dieron  por  practi- 
cable su  ejecución;  no  oponiéndose  ninguna  ra- 
zón higiénica  en  contra,  ni  ofreciendo  el  trabajo 
dificultades  que  la  ciencia  y  los  recursos  de  este 
siglo  no  puedan  vencer.  Semejante  á  este  es  el 
designio  que  empieza  hoy  á  llamar  la  atención 
aquí  en  los  Estados  Unidos;  designio  que  nos 
atañe  más  de  cerca,  siendo  así  que  no  se  traía  de 
países  lejanos  de  nuestro  Territorio.  Se  pien- 
sa, pues,  de  formar  un  brazo  de  mar,  que  se  ex- 
tendiera del  sudeste  de  California  al  sudoeste 
de  Arizona.  Es  esa  una  llanura  rasa  sin  cultivo 
ni  habitación,  que  es  larga  cerca  de  doscientas 
millas  y  ancha  cosa  de  cincuenta.  Su  configura- 
ción, su  suelo  y  las  capas  areniscas  de  sus  terre- 
nos dejan  conjeturar,  que  esa  región  desierta 
sirvió  en  tiempos  remotos  de  lecho  á  las  aguas 
del  golfo  de  California.  Sea  lo  que  fuere  de  es- 
to, lo  cierto  es  que  dicha  extensión  de  tierra  es 
en  varios  puntos  más  baja  que  el  nivel  del  golfo 
qalifornés,  variando  su  depresión  de  cincuenta  á* 


trescientos  pies  y  más.  Créese  que  la  construc- 
ción de  un  canal  de  veinticinco  millas  de  larguez 
y  prolongando  de  una  veintena  de  millas  el 
lago  que  ya  existe  en  medio  del  camino,  basta- 
ría para  la  realización  del  plan  ideado.  Los  pro- 
movedores del  proyecto  calculan  que  la  empresa 
pudiera  llevarse  á  efecto  en  menos  de  un  año,  y 
con  gastos  que  no  excedieran  un  millón  de  pe- 
sos. Además  de  las  ventajas  comerciales,  se 
conseguiría  un  clima  más  templado  en  aquellos 
parajes,  mudándose  esas  regiones  desiertas  en 
países  poblados  y  florecientes  por  su  lozana  ve- 
getación. 


La  falta  de  instrucción  literaria,  la  degrada- 
ción de  las  masas  populares  en  varios  de  los 
países  católicos  de  Europa  es  el  tema  favorito 
de  no  pocas  correspondencias,  con  que  suelen 
enriquecer  las  columnas  de  sus  respectivos  pe- 
riódicos los  ministros  protestantes,  que  saleu  de 
aquí  para  evangelizar,  como  ellos  dicen,  aquellas 
tierras  de  allende  los  mares.  Por  supuesto  la 
consecuencia  de  todas  esas  relaciones  es  siem- 
pre la  misma;  aquella  misma  que  pretendió  dar 
á  entender  El  Espejo  á  sus  lectores,  cuando  con 
ardor  juvenil,  pero  sin  los  pertrechos  requeri- 
dos, quiso  dafender  la  cansa  de  la  civilización.  La 
culpa  de  todo  el  mal,  que  tal  vez  existe  en  me- 
dio de  una  naciou,  es,  la  Iglesia  Católica,  y  la 
Iglesia  Católica,  con  sus  curas  y  sus  frailes,  es 
responsable  del  oscurantismo  de  los  pueblos,  á 
quienes  procura  tener  sumidos  en  la  supersti- 
ción más  grosera.  Cuan  falso  sea  este  asunto, 
cuan  infundado,  con  cuánta  elocuencia  hable  en 
contra  de  él  la  historia  antigua  y  moderna,  y 
por  esto  mismo  cuan  irracional  sea  la  consecuen- 
cia que  se  quisiera  sacar  de  la  citación  de  algu- 
nos hechos,  es  cosa  que  ya  hicimos  en  el 
discurso  de  nuestras  polémicas.  Así  como  no 
es  el  Protestantismo  la  causa  de  la  instrucción  de 
los  pueblos,  así  tampoco  no  es  el  Catolicismo  la 
causa  de  su  ignorancia  de  ellos.  En  verdad,  na- 
die dirá  que  vaya  sujeto  al  influjo  de  la  Iglesia 
Católica  ó  al  despotismo  de  sus  sacerdotes  el 
"ilustrado"'  Connecticut,  en  las  cercanías  de  los 
emporios  mas  afamados  de  nuestra  civilización 
americana.  Sin  embargó  léase  este  trozo  del 
New  Ilaven  Journal  del  dia  1S  de  Junio  que  tra- 
ducimos y  ponemos  á  continuación:  "El  Hono- 
rable (liles  Potter,  Agente  del  Board  de  edu- 
cación del  Estado,  visitó  últimamente  una  es- 
cuela en  Lakds  Pond,  donde  halló  presente  un 
solo  alumno.  Habiá  registrados  en  el  distrito 
33  escolares;  pero,  en  media  proporcional,  no 
mas  de  seis  frecuentaban  la  escuela  cotidiana- 
mente. Una  visita  por  las  casas  de  ellos  hizo 
ver,  al  Sr.  Potter,  que  un  buen  número  de  ni- 
ños, de  sangre  americana,  crecían  en  la  ¡u-no- 
rancia  á  ocho  millas  de  la  Nueva  Londres,  en  la 
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antigua  eiudad  do  Waterford.  Fué  á  la  resi- 
dencia de  dos  labradores  cuyos  hijos  contaban 
de  ocho  á  catorce  años  de  edad;  pues  bien  nin- 
guno de  estos  sabia  leer.  Mr.  Potter  se  encon- 
tró también  con  dos  niños  de  familias  acomoda- 
das, que  apenas  podían  hablar  de  una  manera 
inteligible,  á  pesar  de  que  frisaran  en  los  12 
años  y  fuesen  hijos  de  padres  americanos."  ¡Qué 
comento  á  cierta  charlatanería,  cuyo  fundamen- 
to no  es  otro  sino  el  odio  ciego  contra  el  nombre 
católico,  ó  la  mas  crasa  y  presuntuosa  ignoran- 
cia de  unos  fanáticos! 


Un  joven  Neo-Mejicano  nos  ha  remitido  $'2.00 
por  ocho  meses  de  suscricion  á  la  Revista.  Este 
dinerillo  es  el  fruto  de  sus  ahorros.  A  la  escue- 
la el  invierno,  y  trabajando  el  verano  por  sus 
padres,  obtenía  de  ellos  poder  guardar  para  sí 
una  partecita  de  sus  escasas  ganancias.  Guar- 
dando así  pieza  tras  pieza  sus  raros  cinco-centa- 
vos, llego'  á  acumular  la  suma  indicada.  Digno 
de  alabanza  y  de  imitaciones  este  jdven,  y  son- 
lo  también  sus  padres.  Es  un  vicio  fatalmente 
ffiuy  común  entre  nuestros  jóvenes,  no  saber 
guardar  nada.  Si  algo  ganan,  lo  han  de  gastar 
en  seguida;  y  cuanto  ganan,  tanto  han  de  gas- 
tar, y  ¿en  qué?  en  juegos,  en  bebidas,  en  tabaco, 
en  todo  lo  que  es  incentivo  de  malas  costumbres 
y  ruindad.  No,  señoritos,  no;  no  es  este  el  camino 
para  medrar  y  ser  respetados  y  queridos,  útiles 
ciudadanos  y  buenos  Católicos.  Por  otra  parte, 
que  el  hijo  auxilie  con  el  fruto  de  su  trabajo  á 
los  autores  de  su  ser,  está  muy  puesto  en  razón, 
es  un  deber  sacrosanto.  Pero  los  padres  deben 
acordarse  que  ellos  deben  á  sus  hijos  aun  jóve- 
nes la  educación.  Los  envían  á  la  escuela  cuan- 
do pueden,  y  está  bien;  mas  uo  basta:  han  de 
proveerles  de  libros,  papel,  tinta,  pluma,  sin  las 
cuales  cosas  el  niño  que  va  á  la  escuela  se  ase- 
meja al  soldado  que  va  á  la  guerra  sin  armas. 
¡Cuan  celosos  se  mostrarían  del  verdadero  bien 
de  sus  hijos  aquellos  que  pensaran  en  dedicar 
una  parte  de  las  ganancias  suyas  y  de  las  de  sus 
hijos  al  importantísimo  objeto  de  la  educación! 


El  Thirty-Four  se  muere  si  no  hablan  de  él. 
Pues,  contentarle.  Queréis,  señor,  echarla  de 
teólogo.  Queréis  absolutamente  poner  la  Re- 
vista Católica  en  contradicción  con  el  Card.  Man- 
ning  sobre  el  asunto  de  si  se  pueden  salvar  los 
herejes  de  buena  fé  y  en  gracia  de  Dios.  Nos- 
otros hemos  dicho  que  sí,  y  que  es  imposible, 
entre  Católicos,  pensar  lo  contrario;  y  hemos 
explicado  las  palabras  del  Card.  Manning;  pero 
como  vos.  Treinia-y- Cuatro, no  entendisteis  aque- 
llas palabras,  así  tampoco  habéis  comprendido 
nuestra  explicación,  y  tratáisla  de  ''sofisma." 
Ya  se  ve:   cuando  se  os  eos®  la  boca  á  vos  y  á 


todos  vuestros  compinches;  cuando  os  veis  atur- 
rullados y  batidos,  os  queda  siempre  esa  esca- 
patoria, poco  honrosa  á  la  verdad,  de  decir:  Es 
un  sofisma.  Pero  todo  sofisma  supone  una  fal- 
sedad; no  es  más  que  una  falsedad  enmascarada; 
¿porqué  no  os  tomáis  el  trabajo  de  quitarle  la 
máscara?  ¿porqué  no  nos  demostráis  la  falsedad 
de  nuestra  contestación?  ¿Pensáis  hacerlo  con 
un  cuentecito  de  vieja?  "Bah!"  sentencioso  Trein- 
ta-y-Cuatro!  El  Cardenal  Manning,  en  su  her- 
mosísima obra:  The  Infernal  Mission  qf  the  Holy 
Ghost  (cap.  I.  pág.  17,  edición  de  Nueva  York, 
1875),  tiene  esas  precisas  palabras:  "Nunca 
jamás  hubo  un  alma  que  no  tuviera  gracia  sufi- 
ciente, si  tuvo  suficiente  fidelidad  en  correspon- 
der á  ella,  para  evitar  la  muerte  eterna.  Tened 
siempre  presente  esta  gran  verdad;  porque  es  el 
fundamento  de  toda  la  doctrina  de  la  gracia. 
Hay  hombres  tan  apocados'"  [Lutero,  Calvino, 
etc.]  "que  dicen  que  ningún  alma  entre  los  pa- 
ganos puede  salvarse.  Las  perfecciones  de  Dios, 
los  atributos  de  misericordia,  amor,  bondad, 
justicia,  equidad — se  levantan  todos  eja  orden 
de  batalla  contra  una  teología  tan  tenebrosa." 
Y  en  la  página  19  añade:  "Y  dos  Pontífices 
han  condenado  cual  herejía  los  dos  siguientes 
asertos.  Que  el  pagano,  y  los  Judíos  y  herejes, 
no  reciben  ningún  influjo  de  Jesucristo,  sino  que 
su  voluntad  no  tiene  ningún  auxilio,  es  decir 
ninguna  gracia,  fué  proposición  condenada  como 
herejía  por  Alejandro  VIII.  Asimismo,  que  no 
se  da  ninguna  gracia  fuera  de  la  Iglesia,  fué  tam- 
bién proposición  condenada  como  herejía  por 
Clemente  XI." 

¿Estamos,  Treinia-y- Cuatro?  No  ha}r  contra- 
dicción entre  el  Card.  Manning  y  la  Revista  Ca- 
tólica. Consolaos:  podéis  salvaros.  Falta  solo 
que  muráis  eu  buena  fé  y  en  gracia  do  Dios. 
¡Ojalá! 


León  XIII  y  la  Universidad  de  San  Luis. 


Sabido  es  que  los  colegios  dirigidos  por  los 
miembros  de  la  que  llámase  Compañía  de  Jesús 
no  son  más  que  unos  "molinos  jesuíticos  de  trai- 
ción." Lo  han  dicho  los  dos  sabios  directores 
de  El  Espejo:  punto  redondo. 

Bien  es  verdad  que  la  frase  esa  no  es  de  in- 
vención suya.  Salió,  hace  ya  tiempo,  del  New 
Mexiean,  en  cuya  oficina  ellos  se  graduaron  de 
impresores;  pero  por  eso  mismo  se  les  puede 
permitir  que  usen  de  ella  en  sus  inapreciables 
elucubraciones.  No  habiendo  quizá  recibido  de 
la  naturaleza  el  don  de  la  originalidad,  porque 
no  hay  quien  hostigue  la  igualdad  de  los  hom- 
bres tanto  como  la  naturaleza,  bien  pueden  ser- 
virse de  un  aforismo  sublime,  oido  en  las  aulas 
de  su  Alma  Mater. 

También  es  mucha  verdad  que  hay  en  el  len- 
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guaje  humano  ciertas  metáforas  tan  elegantes 
como  expresivas  y  enérgicas,  pero  propias  de 
un  idioma  determinado,  y  que,  por  consiguiente, 
si  se  las  quiere  trasladar  á  un  idioma  diferente, 
no  solo  pierden  á  menudo  toda  su  fuerza  y  her- 
mosura, sino  que  provocan  la  risa.  Tal  es  la 
metáfora  de  los  molinos  esos,  y  no  de  viento,  co- 
mo los  del  ingenioso  hidalgo  de  la  Mancha,  sino 
"molinos  jesuíticos  de  traición."  Yaya!  eso  es- 
tará en  inglés  como  un  piropo;  mas  en  castellano 
es  la  más  bárbara  jerigonza.  Pero  ¿en  qué  nos 
detenemos?  ¿Qué  entienden  de  preceptos  de 
humanidad  los  dos  buenos  muchachos  de  El  Es- 
pejo? ¿Y  son  ellos  responsables  de  lo  que  escri- 
ben? Pobreeitos!  ellos  se  contentan  con  poner 
en  español  chapurrado  lo  que  está  en  inglés;  y 
seria  demasiado  pedirles  que  traduzcan  también 
lo  intraducibie. 

A  pesar  de  esas  pequeñas  diñeultades,  y  al- 
guna más  que  nos  dejamos  en  el  tintero,  quede, 
señores,  cual  firme  axioma  matemático,  que  cada 
colegio  de  jesuítas  es  un  "molino  de  los  que  pro- 
pagan la  traición." 

León  XIII,  empero,  parece  opinar  diversa- 
mente.    Yamos  al  caso. 

La  Universidad  de  San  Luis,  en  el  Estado  ele 
Misurí,  es  una  de  las  más  antiguas  instituciones 
literarias  que  los  Católicos  tienen  en  esta  Repú- 
blica. Conócenla  bien  varios  jóvenes  de  las 
primeras  familias  Neo-Mejicanas.  Esta  Universi- 
dad fué  fundada  por  algunos  Jesuítas  el  año  de 
1829.  Incorporada  por  la  Legislatura  del  Esta- 
do en  1832,  recibió  facultad  de  conferir  grados 
y  honores  académicos  en  todas  las  profesiones 
liberales,  y  en  general  "de  tener  y  gozar  todos 
los  poderes,  derechos  y  privilegios  disfrutados 
por  las  instituciones  literarias  del  mismo  rango." 
¡Lástima  que  en  aquel  año  fatal  no  existiera  en 
Misurí  algún  Espejo  que,  reflejando  sus  rauda- 
les de  luz  sobre  el  aula  legislativa,  alumbrara 
los  ojos  de  los  ciegos  y  mentecatos  legisladores, 
y  los  desviara  del  loco  intento  de  dar  existencia 
política  á  un  "molino  jesuítico  de  traición"!  Ha- 
biendo la  Legislatura  cometido  ese  yerro,  el 
"molino"  prosperó  y  medró  de  año  en  año,  con- 
tando ahora  con  un  magnífico  y  rico  Museo;  con 
un  Gabinete  de  Física  y  Química  de  los  más 
hermosos  y  completos;  con  una  Biblioteca  de 
más  de  16,500  volúmenes  sobre  casi  tocios  los 
ramos  de  literatura  y  ciencias,  además  de  las 
bibliotecas  selectas,  para  el  uso  de  los  alumnos, 
que  forman  un  conjunto  de  más  de  8,000  volú- 
menes. 

Y  ahora  la  Universidad  de  San  Luis  ha  visto 
su  quincuagésimo  aniversario,  y  ha  querido  cele- 
brarlo con  toda  la  solemnidad  inspirada  por  tan 
fausto  acontecimiento,  los  dias  24  y  25  de  Ju- 
nio. El  Programa  para  el  día  2  I  incluía,  por  la 
mañana,  Misa  Pontifical  la  que  fué  celebrada  por 
el  Uustrísimo  Señor  P.  .!.  Pvan,  1).  D.,    Obispo 


Coadjutor  de  San  Luis,  en  la  iglesia  del  Colegio, 
con  sermón  del  limo.  Sr.  J.  L.  Spalding,  D.  D., 
Obispo  de  Peoria;  y,  por  la  tarde,  una  sesión 
literaria  en  el  Aula  de  la  Universidad,  y  una 
reunión  de  sus  antiguos  alumnos.  El  dia  25  fué 
consagrado  á  los  ejercicios  finales  del  curso  esco- 
lar con  discursos  y  poesías,  colación  de  grados  y 
distribución  de  medallas  de  oro  y  otros  premios. 
Pero  la  más  bella  idea  del  Presidente  de  la 
Universidad,  Rev.  J.  E.  Keller,  S.  J.,  á  fin  de 
coronar  dignamente  las  solemnidades  del  feliz 
aniversario,  habia  sido  la  ele  implorar  de  Su 
Santidad  León  XÍIÍ  una  bendición  apostólica 
especial;  y  el  Padre  Santo  no  solo  la  concedió, 
"como  prenda  de  su  paternal  cariño  hacia  todos 
los  miembros  de  la  Universidad,  sus  estudiantes, 
patronos,  amigos  y  bienhechores,"  sino  que  ex- 
pidió un  Breve  en  el  que  expresa  en  los  térmi- 
nos más  halagüeños  el  favor  con  que  mira  esa 
institución,  é  indirectamente  también  los  otros 
"molinos  jesuíticos  de  traición."  Es  menester 
que  demos  una  fiel  traducción  de  este  Breve; 
hela  aquí: 

A  Nuestro  querido  hijo  José  Keller,  de  la  Com- 
pañía de  Jesús,  Presidente  de  la  Universidad  de 
San  Luis  en  la  América  del  Norte. 

LEÓN    P.P.  XIII. 

Querido  Hijo,  salud  y  Bendición  Apostólica. 
Por  la  carta  que  Nos  escribiste  quedamos  ente- 
rados de  que  cumple  ya  el  quincuagésimo  año 
desde  que  fué  fundada  con  el  favor  de  Dios  esa 
Universidad  para  el  bien  de  la  juventud  Católi- 
ca ele  esa  ilustre  nación;  y  de  que  tú  y  tus  sub- 
ditos desearíais  que  á  esa  conmemoración  solem- 
ne de  la  fundación  de  vuestra  Universidad  se 
allegara  el  consuelo  de  Nuestra  Bendición  sobre 
todos  vosotros. 

Teniendo  Nos,  hijo  querido,  el  más  vivo  em- 
peño en  que  la  juventud  Católica  sea  imbuida 
en  doctrinas  sanas  y  en  la  recta  moral,  por  don- 
de ha  de  ser  después  el  sosten  y  el  honor  de  su 
Patria  y  ele  la  Iglesia,  mucho  nos  alegramos  de 
la  prosperidad  y  esplendor  de  esa  Universidad, 
en  la  que  gozan  los  jóvenes  de  una  educaciou 
pura  y  sólida,  y  donde  el  acendrado  celo  de  los 
maestros  reluce,  como  hemos  sabido,  en  medio 
de  un  crecido  número  do  alumnos  y   discípulos. 

Con  placer,  pues,  recorriendo  esa  vuestra  so- 
lemnidad, os  manifestamos  á  todos  los  sentimien- 
tos de  Nuestro  paternal  cariño,  3'  deseamos  ar- 
dorosamente que  con  el  auxilio  del  Señor  esa 
sede  de  letras  y  ciencias,  tome  cada  dia  mayo- 
res creces  con  abundantes  frutos  de  doctrina  y 
virtud. 

Dios,  Autor  y  Dador  de  todo  bien,  derrame 
propicio  los  tesoros  de  su  bondad  sobre  tí,  que- 
rido hijo,  y  sobre  todos  esos  maestros  y  disrípu- 
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los,  )*  haga  que  la  Bendición  Apostólica  que  cual 
prenda  de  Nuestro  paterno  afecto  os  concedemos 
á  todos  y  cada  uno  de  vosotros,  sea  presagio  fe- 
liz ele  todas  las  gracias. 

Dado  en  Roma,  en  San  Pedro,  dia  21  de  Ma- 
yo, año  de  1879,  y  segundo  de  Nuestro  Pontifi- 
cado 

LEÓN   P.P.  XIII. 

Oh!  ese  breve  del  Padre  común  de  los  fieles, 
Jefe  Supremo  del  Catolicismo,  Vicario  de  Dios 
en  la  tierra,  nos  recompensa  sobreabundante- 
mente  de  las  pullas  ineptas  dictadas  por  el  des- 
pecho y  la  rabia  á  un  periodiquilo  de  un  rincón 
de  la  tierra. 

¿Será  jgsuíita  León  XÍÍI?  ¿Será  también  él 
un  "traidor?  Cierto  es  que  ha  salido  de  uno  de 
los  "molinos  de  traición;''  del  "molino"  que  lla- 
man Colegio  Romano,  donde  cursó  desde  las 
primeras  letras  hasta  las  ciencias  más  elevadas 
humanas  y  divinas.  No  extrañaríamos  pues, 
que  el  fecundo  ingenio  ele  el  Espejo,  después  de 
haberlo  ponderado  todo  maduramente,  diera  en 
la  conclusión  cíe  que  León  NÍI1  es  un  jesuíta 
rancio.  Pero  no  ha  mucho  que  el  mismo  Espejo, 
copiando  otro  periódico,  quería  dar  á  entender 
que  tal  vez,  acaso  y  por  ventura  las  relaciones 
entre  el  Papa  y  los  jesuítas  no  eran  tan  lisas 
que  digamos;  y  por  aquella  misma  temporada  el 
compadre  de  El  Espejo  que  vive  en  Las  Cruces 
decia  (poco  mas  ó  menos,  no  podemos  citar  sus 
palabras)  que  la  Revista  Católica,  después  de 
haber  hundido  al  Treinta-y- Cuatro,  tenia  que 
verse  ahora  con  León  XIíL  Con  que  ¿en  qué 
quedamos?  ¿Es  jesuíta  León  XIII  ó  no?  Espera- 
mos una  contestación.  Por  ahora  acabaremos  di- 
ciendo que  si  nosotros  tuviéramos  el  poder,  es- 
tableceríamos una  Inquisición  de  la  Prensa:  pero 
una  Inquisición  compuesta  toda  de  médicos  fre- 
nólogos, con  el  cometido  de  examinar  cuidado- 
samente los  cráneos  de  todos  los  aspirantes  del 
periodismo,  y  la  obligación  estricta  de  no  dar  á 
nadie  cédula  de  aptitud  para  aquel  honroso  ofi- 
cio, si  no  le  hubiesen  hallado  en  perfecto  des- 
arrollo la  protuberancia  ósea  órgano  del  sentido 
común. 


El  Catolicismo  en  Asia. 


No  hace  muchos  años  que  nos  encontramos 
impensadamente  en  compañía  de  un  caballero 
avanzado  de  edad,  quien,  atendidas  las  circuns- 
tancias de  su  vida,  había  tenido  la  ocasión  de 
conocer  por  sí  mismo  una  gran  parte  de  los  pue- 
blos qué  moran  bajo  la  capa  del  cielo.  Nuestro 
interlocutor  no  era  ni  sacerdote  ni  católico,  sino 
que  por  su  nacimiento  y  educación  pertenecía  á 
la  iglesia  protestante;  pero  no  era  de  los  que  pa- 
recen asustarse  al  oír  el  solo  nombre  de  Roma, 


y  hallan  siempre  un  abundante  pábulo  para  su 
magín  en  la  historia  del  "Papismo."  A  una  cier- 
ta ecuanimidad,  que  le  distinguía  de  muchísimos 
de  sus  correligionarios,  juntaba  una  buena  dosis 
de  instrucción  literaria,  y  una  experiencia  nada 
vulgar  de  las  costumbres  de  los  países  donde 
habia  residido.  Con  franqueza,  mas  sin  chocar 
nuestros  sentimientos,  nos  manifestó  desde  un 
principio  que  su  credo  diferenciaba  del  nuestro; 
y  al  paso  que  fué  adelantándose  la  conversación 
nos  expuso  con  sencillez  las  razones  dogmáticas 
de  su  profesión  heterodoxa.  Sus  convicciones 
en  favor  de  la  secta  en  cuyo  seno  habia  nacido 
estaban  todavía  bastante  arraigadas  en  su  áni- 
mo, aunque  la  duda  empezaba  ya  fuertemente  á 
conmoverle.  Esta  duda  no  era  el  efecto  de  lo 
que  habia  leido  ú  oido  decir  en  contra  de  sus 
creencias;  mas  era  el  resultado,  según  él  mismo 
nos  confesó,  de  lo  que  habia  visto  en  sus  largos 
y  multíplices  viajes,  y  de  lo  que  habia  por  mu- 
chos años  experimentado  en  su  trato  con  las  di- 
versas naciones,  ora  bárbaras  ora  civilizadas. 
"Soy  protestante,  él  nos  dijo,  y  protestante 
de  corazón,  sin  embargo  me  es  imposible  negar 
un  hecho  de  que,  á  pesar  mió,  fui  testigo.'' 
¿Cuál  era  ese  hecho?  La  vida  de  que  rebosa  el 
Catolicismo  bajo  cualquier  clima  y  en  medio  de 
todos  los  pueblos  que  lo  profesan.  A  fé  de 
nuestro  viajero,  la  sola  Iglesia  Católica  habíase- 
le  ofrecido  á  la  vista  como  siendo  llena  de  vigor, 
vigor  que  se  muestra  en  las  obras  que  em- 
prende, en  la  energía  portentosa  con  que  l&s 
ejecuta  y  en  las  victorias  de  iodo  género  con 
que  se  corona.  Tal  fué  la  confesión  espontánea 
que  nos  h-izo  nuestro  amigo  disidente;  y  bien 
que  admiramos  la  ingenua  imparcialidad  del 
que  la  hacia,  no  quedamos  de  ninguna  manera 
extrañados  por  lo  que  oíamos,  siendo  así  que  no 
era  cosa  nueva  para  nosotros. 

De  esta  plática  familiar,  que  tuvimos  algunos 
años  ha  con  ese  señor,  nos  acordamos  todas  las 
veces  que  leemos,  sea  en  los  papeles  sea  en  los 
"Anales  de  la  propagación  de  ja  Fé,"  los  pro- 
gresos que  va  haciendo  dondequiera  el  Catoli- 
cismo, y  cotejamos  dichas  relaciones  con  la  ge- 
neral decadencia  de  las  sectas  heterodoxas. 
Así  de  los  unos  como  de  la  otra  procuramos  te- 
ner enterados  nuestros  lectores,  á  quienes  por 
ser  en  gran  mayoría  católicos,  no  podrá  menos 
de  ser  agradable  la  lectura  de  semejantes  rela- 
tos. 

En  el  pasado  otoño,  con  el  número  del  dia  27 
de  Octubre,  vio  la  luz  en  nuestras  columnas  un 
artículo  titulado  "Conquistas  de  la  Iglesia  Cató- 
lica:" en  dicho  artículo  hicimos  un  breve  resu- 
men del  artículo  de  Monseñor  de  Llaerne  sobre 
los  adelantos  del  Catolicismo  entre  los  pueblos 
de  origen  anglo-sajon.  echando  una  rápida  ojea- 
da á  las  condiciones  actuales  de  la  Iglesia  Cató- 
lica en  Inglaterra,  en  las  colonias  y  dependeu- 
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eias  británicas,  así  como  en  este  nuevo  continen- 
te  de  los  Pistados  Unidos.  A  la  narración  del 
pisado  otoño  queremos  hoy  añadir  otra  no  me- 
nos interesante  que  la  primera,  acerca  del  esta- 
do floreciente  de  las  misiones  católicas  en  las 
lejanas  regiones  de  Asia. 

Volvamos  en  primer  lugar  nuestras  miradas 
hacia  el  extremo  Oriente,  hacia  ese  imperio 
cuya  conversión  formó  el  blanco  de  los  ardien- 
tes deseos  de  Francisco  Javier,  S.  J.,  y  donde 
una  falange  de  celosos  misioneros  ha  hecho  des- 
pués lo  que  el  gran  Apóstol  no  pudo  llevar  á 
efecto,  habiendo  sido  arrebatado  por  la  muerte, 
antes  que  pusiera  el  pié  sobre  la  tierra  de  sus 
votos.  Al  presente,  pues,  las  misiones  de  China 
se  glorian  de  772,412  católicos,  gobernados  por 
23  Obispos  y  470  sacerdotes,  entre  los  cuales 
no  faltan  indígenas  educados  al  sacerdocio  por 
i  nestros  misioneros  de  Occidente.  El  número 
iulicado  podria  tal  vez  parecer  pequeño,  com- 
parándolo con  la  población  total  del  Celeste  Im- 
perio que  sube  á  cosa  de  400,000,000  habitan- 
tes. Pero  si  se  toman  en  cuenta  las  prolonga- 
das y  horrendas  persecuciones  á  que  ha  ido  su- 
jeto el  Catolicismo  en  los  dominios  del  Hijo  del 
Cielo,  como  llaman  allí  al  Emperador,  y  se  pon- 
dera por  otro  lado  el  fanatismo  de  los  secuaces 
de  Confucio,  junto  con  la  moral  relajada  de  las 
demás  sectas  á  que  pertenecen  los  Chinos;  to- 
rrarán no  sé  qué  de  maravilloso  los  triunfos  has- 
ta ahora  reportados  por  la  Iglesia  Católica  en 
rquel  país.  Al  Norte  de  la  China  están  situadas 
las  dos  provincias  tártaras  de  Mantcuria  y  Mon- 
golia.  Su  población  asciende  á  cuatro  millones, 
de  los  cuales  ya  21,317  son  cristianos.  El  mi- 
nisterio apostólico  es  arduo  en  esos  parajes,  é 
inmensas  las  distancias  que  débense  atravesar. 
Las  jornadas  fatigosas  que  es  indispensable  de 
hacer,  la  intensidad  del  frió  en  el  invierno,  la 
vida  nómada  de  los  habitantes,  la  escasez  de  los 
recursos  con  otras  dificultades  por  el  estilo  cons- 
tituyen un  grande  obstáculo  para  la  obra  de 
evangelizar  esos  pueblos;  sin  embargo  nada  des- 
alienta á  los  verdaderos  campeones  de  Jesucris- 
to. Bajando  hacia  el  sudeste  nos  encontramos 
con  el  imperio  de  Anana,  cuyo  suelo  fué  quizá 
más  que  ningún  otro  regado  con  la  sangre  cris- 
tiana; y  esta  sangre  ha  sido  fecunda  á  tal  punto 
que,  no  obstante  todas  las  persecuciones  sufri- 
das, los  católicos  se  han  aumentado  hasta  G00,- 
000,  gozando  á  estas  horas  de  aquella  paz  que 
su  heroísmo  les  ha  merecido.  No  podemos  aban- 
donar las  tierras  del  extremo  Oriente  sin  decir 
una  palabra  en  alabanza  de  esas  islas,  doude 
parece  un  milagro  la  conservación  del  elemento 
católico.  Tres  siglos  de  persecución  y  padeci- 
mientos, la  expulsión  de  los  Europeos,  la  falta 
total  de  los  sacerdotes,  la  supresión  de  los  mi- 
sioneros no  valieron  á  apagar  en  el  ánimo  de 
aquellos,    cuyos   padres  fueron  convertidos  por 


San  Francisco  Javier,  la  luz  de  la  fe  en  Jesucris- 
to. Dos  Obispos  y  treinta  y  cinco  misioneros 
estaban  ya  trabajando  el  año  pasado,  á  fin  de 
restaurar  las  ruinas  de  la  Iglesia  Católica  en  el 
Japón  donde  se  contaban  hasta  la  época  seña- 
lada no  menos  de  16,622  cristianos.  Semejantes 
á  las  que  hemos  dado  son  las  noticias  que  se  re- 
ciben de  nuestras  misiones  en  las  Indias;  el  nú- 
mero de  los  católicos  crece  allí  todos  los  dias, 
no  bajando  de  886,477,  con  una  administración 
de  18  Obispos  y  944  sacerdotes. 

Dejando  el  extremo  Oriente  y  siguiendo  el 
rumbo  del  Oeste  nos  acercamos  á  esos  paises 
cujra  vista  despierta  en  la  memoria  los  primeros 
tiempos  de  la  creación,  con  toda  la  historia  de 
los  antiguos  Patriarcas.  La  población  de  esa 
región  de  Asia  central,  que  llámase  Mesopota- 
mia,  se  compone  en  gran  parte  de  Musalmanos, 
hallándose  entremezclados  con  ellos  los  restos  de 
varias  iglesias  cismáticas,  Nestorianos,  Jacobi- 
tas,  etcétera.  No  se  tienen  todavía  estadísticas 
exactas  del  número  de  los  católicos,  que  se  di- 
viden eu  los  de  rito  caldáico,  armenio  y  siría- 
co, con  sus  respectivos  sacerdotes,  Obispos  y 
Patriarca?,  todos  sujetos  al  Soberano  Pontífice 
de  Roma,  cuya  jurisdicción  sobre  todo  el  reba- 
ño constituye  el  principio  de  unidad  en  la  ver- 
dadera Iglesia  de  Jesucristo.  Tres  Ordenes  re- 
ligiosas ayudan  á  cultivar  esta  parte  del  campo 
del  Señor,  y  á  mantener  vivo  el  espíritu  del 
Catolicismo  entre  los  afieles  de  varios  ritos;  á 
saber  los  Capuchinos,  los  Dominicos  y  los  Car- 
melitas. Estos  últimos  se  establecieron  en  Bag- 
dad, donde  los  católicos  suben  á  casi  tres  mil, 
siendo  menos  de  una  tercera  parte  los  del  rito 
latino.  Los  Capuchinos  ocupan  Orfa,  Mardin, 
Diarbekir  y  Karpout;  quedando  los  Dominicos 
en  posesión  de  Moussoul  y  Mary-Acoub,  con  va- 
rias escuelas  fundadas  primero  por  el  Rev.  M. 
Boree  de  la  Congregación  ds  los  RR.  PP.  Laza- 
ristas. 

Si  de  la  región  de  los  antiguos  Patriarcas  en- 
tramos en  la  tierra  donde  se  cumplieron  los  mis- 
terios de  nuestra  Redención  y  que  por  consi- 
guiente apellídase  con  derecho  Tierra  Santa,  nos 
será  forzoso  admirar  ese  celo  con  que  los  hijos 
de  San  Francisco,  bajo  el  título  y  la  regla  de  los 
Menores  Observantes,  nos  han  custodiado  por 
el  espacio  de  seis  siglos  los  monumentos  y  luga- 
res de  la  Pasión  del  Salvador.  Jerusalen,  Belén 
y  Nazaret  son  el  objeto  constante  de  los  atentos 
cuidados  de  esos  humildes  religiosos,  cuyos  es- 
fuerzos la  Santa  Sede  quiso  no  hace  mucho  pa- 
trocinar más  eficazmente  contra  los  ataques  del 
Protestantismo  y  de  las  Potencias  cismáticas, 
con  el  restablecimiento  del  Patriarcado  Latino 
de  Jerusalen.  Es  así  que  al  presente,  además 
de  los  RR.  PP.  Franciscanos,  hallamos  eu  los 
Lugares  Santos  un  clero  seglar  de  38  Sacerdotes, 
con  un  seminario,   un  hospital  y  un  asilo  de  or-. 


-321- 


, 


fandad;  y  muy  recientemente  han  sido  llamados 
también  los  Hermanos  de  la  Doctrina  Cristiana, 
para  contribuir  con  sus  desvelos  á  la  educación 
de  la  juventud.  La  población  católica  de  la 
Tierra  Santa  se  calcula  en  cosa  de  diez  á  once 
mil  almas.  El  resto  de  la  Siria  constituye  la 
Delegación  del  Líbano.  Hé  aquí  los  particula- 
res que  dan' acerca  de  ella  los  "Anales  de  la 
Propagación  de  la  Fé."  Los  Maronitas  as- 
cienden á  280,000,  con  2,147  sacerdotes, 
distribuidos  en  ocho  diócesis.  Habrá  cosa  de 
71,000  Griegos  Unidos,  385  Sacerdotes  y 
diez  diócesis;  6,000  Siríacos,  500  Caldeos,  y  al- 
gunos miles  Armenios;  en  todo  300,000  católi- 
cos, á  la  cual  suma  deben  añadirse  todavía  cosa 
de  2,783  que  siguen  el  rito  latino.  Varias  Orde- 
nes é  Institutos  religiosos  juntan  sus  trabajos  á 
las  tareas  apostólicas  del  clero  seglar;  como  son, 
los  Carmelitas,  los  Capuchinos,  los  Lazaristas  y 
los  Padres  de  la  Compañía  de  Jesús.  Las  Her- 
manas de  Nazaret  dirigen  en  Beyrouth  un  esta- 
blecimiento de  educación  para  niñas,  el  cual, 
merced  al  esmero  y  finura  con  que  se  educa  á 
la  juveutud,  va  floreciendo  más  todos  los  dias  y 
cuenta  entre  sus  alumnas  á  las  hijas  de  las  prin- 
cipales familias  de  la  Siria  y  del  Egipto. 

Por  fin  á  las  orillas  del  archipiélago  que  se- 
para Constantinopla  de  la  Turquía  asiática  nos 
encontramos  con  el  Arzobispado  de  Esmirna,  al 
que  se  le  atribuye  el  título  de  Vicariato  Apos- 
tólico del  Asia  Menor.  El  Arzobispo  tiene  por 
ayudantes  á  los  Religiosos  de  varias  Ordenes  en 
el  cumplimiento  de  la  misión  que  confióle  el  Se- 
ñor. Poco  ha  erigióse  una  Catedral  que  ha  sido 
entregada  al  cuidado  de  sacerdotes  indígenas. 
Los  católicos  que  habitan  el  Asia  Menor  son 
casi  todos  Armenios,  y  su  número  se  calcula  en 
70,000,  divididos  en  once  diócesis  dependientes 
del  Patriarcado  de  Cilicia,  que  tiene  su  residen- 
cia en  Constantinopla.  También  Erzeroum  en  lo 
interior  de  Armenia,  Trebizona  y  Samsoun  so- 
bre las  costas  del  Mar  Negro  tienen  un  pequeño 
número  de  católicos  bajo  la  jurisdicción  de  un 
Prefecto  Apostólico;  lo  que  puede  decirse  de 
otras  islas  del  Archipiélago  Turco,  y  sobre  todo 
de  la  grande  isla  de  Chipre  donde  hay,  cuando 
menos,  800  católicos  del  rito  latino  y  1,400  Ma- 
ronitas. 

Antes  de  concluir  queremos  hacer  notar  el 
aumento  así  de  los  fieles,  como  de  los  Obispos  y 
sacerdotes  entre  las  poblaciones  del  Asia,  des- 
de el  año  1840  á  1878.  En  1840  el  número  de 
los  'católicos  en  la  China,  Mantcuria  y  Mongolia 
era  de  320,000  con  14  Obispos  y  144  sacerdo- 
tes; mientras  que  el  año  pasado  el  número  de 
los  fieles  habia  subido  á  793,729,  el  de  los  Mi- 
sioneros á  527  y  el  de  ios  Obispos  á  25.  En  el 
Imperio  Auamito  é  Indo-Chino  había  432,000 
católicos  en  1840,  con  206  sacerdotes  y  7 
Obisposjen  1878  los  católicos  eran  629.491,  los 


sacerdotes  316  y  los  Obispos  12.  En  cuanto  al 
Japón, enl.840  era  incógnito  el  número  de  los  cató- 
licos siendo  así  que  en  1878  se  conocían  16,622 
Católicos  bajo  la  administración  de  dos  Obispos  y 
36  Misioneros.  En  1840  la  India  Ultra-Ganges 
tenia  780,000  católicos  con  739  sacerdotes  y  12 
Obispos;  pues  bien  estas  cifras  mostraban  el  año 
pasado  un  aumento  de  0  para  los  Obispos,  de 
175  para  los  sacerdotes,  y  de  107,474  para  los 
católicos.  La  Persia  y  la  Mesopotamia.  de  los 
cuales  países  no  se  tienen  datos  relativos  al  año 
1840,  numeraban  el  año  pasado  24  Obispos, 
700  sacerdotes  y  48,064  católicos.  Los  Cató- 
licos, pertenecientes  á  la  Delegación  latina  del 
Líbano,  de  200  que  eran  en  1840  han  crecido 
hasta  2,783,  y  el  número  de  los  sacerdotes  de  la 
Delegación  de  los  Griego-Unidos  háse  aumenta- 
do de  1,387,  dando  un  total  de  2,932.  En  Es- 
mirna hay  cosa  de  16,000  católicos  con  un 
Obispo  y  20  sacerdotes;  las  estadísticas  de  1840 
no  son  conocidas.  En  fin  por  lo  que  toca  á  la 
Antolia  y  al  Archipiélago  turco,  el  número  de 
los  católicos  ha  subido  de  12,000  á  70,500. 

Tal  es  el  estado  de  nuestra  Iglesia  en  Asia; 
estado  sin  duda  floreciente,  y  que  llena  de  gozo 
el  corazón  de  quien  ante  todo  se  gloria  de  ser 
hijo  de  la  Iglesia  de  Roma. 


La  Estrella  del  Mortal. 

(pensamientos  de  san  bernardo) 


Pobre  mortal,  tú  que  existes 
en  el  valle  de  la  vida 
como  una  flor  combatida 
por  el  recio  vendaval; 

Que  afanoso  vas  buscando 
el  bien  y  quietud  del  alma, 
¿quieres  tener  paz  y  calma, 
vencer  al  genio  del  mal? 

Pues,  desde  la  noche  lóbrega 
que  oscurece  nuestro  suelo, 
eleva  tu  vista  al  cielo, 
verás  la  Estrella  lucir; 

A  su  fulgor  tu  esperanza 
renacerá  y  tu  alegría, 
porque  esa  Estrella  es  María, 
á  quien  deberás  seguir. 

Estrella  de  bienandanza, 
madre  de  dulces  amores, 
siembra  de  mágicas  flores 
el  camino  del  mortal; 

Y  allanando  la  aspereza 
que  hay  del  mundo  por  la  via, 
sus  gracias  al  hombre  en  via 
en  caudaloso  raudal. 

Díme  ¿sientes  en  tu  vida 
alguna  vez,  por  ventura, 
de  tristeza  y  amargura 
rebosando  el  corazón? 

Fija  tu  vista  en  la  Estrella, 
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y  sus  célicos  fulgores 
anegarán  tus  dolores 
en  dulce  consolación. 

¿Ves  el  alma  circundada 
de  negras  tribulaciones? 
¿rugen  en  tí  las  pasiones, 
sintiéndote  vacilar? 

No  te  juzgues  ya  perdido; 
con  amorosa  querella 
tus  ojos  pon  en  la  Estrella, 
y  su  luz  te  hará  triunfar. 

Si  bien  de  flébil  recuerdo 
en  tí  la  duda  se  mece, 
si  tu  mente  languidece 
un  triste  pasado  al  ver; 

Si  en  afanoso  desvelo 
temes  del  Señor  las  iras  .... 
esa  Estrella  ....  si  la  miras, 
te  hará  confianza  tener. 

Invoca  su  bello  nombre, 
mas  duce  que  la  ambrosía; 
tu  corazón  por  Maria 
nunca  cese  de  latir. 

Su  nombre  selle  tus  labios 
cuando  el  sueño  te  adormezca, 
y  en  tus  labios  aparezca 
cuando  los  vuelvas  á  abrir. 

Dedícale  complacido 
sin  cesar  tus  pensamientos, 
y  deliciosos  momentos 
tu  existencia  gozará: 

Sigue  tras  Ella  animoso, 
pues  su  fúlgido  camino 
es  un  destello  divino 
que  al  cielo  te  guiará. 

No  pienses  que  mal  oculto 
aciago  sobre  tí  venga; 
mientras  ella  tt 
nada  tienes  que  temer. 

Pues  del  pobre  desterrado 
es  dulcísima  esperanza; 
que  su  mano  mucho  alcanza, 
y  es  muy  grande  su  poder. 

¡Bieu  haya  el  mortal  dichoso 
que  por  la  Estrella  suspire! 
y  bien  ha}-a  el  que  la  mire 
cual  Iris  do  bendición! 

En  la  tierra  sus  fulgores 
le  darán  paz  y  ventura, 
y  en  la  gloria  su  hermosura 
por  eterna  posesión. 

M.  ¿fuhoz,  Pbro. 


Las  Virtudes  de  un  Libre-Pensador. 


sostenga 


Hace  pocos  años,  en  un  caluroso  dia  de  Julio,  via- 
jaba el  que  esto  escribe  en  una  diligencia  cuyos  asien- 
1  »s  estaban  todos  ocupados.  Cada  cual  se  enjugaba 
filosóficamente  el  rostro  y  sufría  en  silencio.  Solo 
un  joven  como  de  veinte  y  cinco  años  probó  de  diri- 
¡  ir  la  palabra  á  su  vecina,  señora  de  edad  madura, 
recayendo  luego  la  conversación  en  lo  que  más  im- 
portancia tiene  y  á  lo  que  mayor  se  la  dan  contra  su 


propio  parecer  no  pocos  despreocupados  del  dia:  la 
Religión.  El  joven  abogado  (era  todo  un  abogado) 
atacó  audazmente  al  Catolicismo,  que  la  señora  de- 
fendía por  su  parte  lo  mejor  que  sabia,  logrando  con 
argumentos  por  cierto  bien  sencillos  batir  á  su  con- 
trincante. 

— ¡Por  vida  mia!  pensaba  yo,  si  este  fulano  es  tan 
poco  fuerte  en  el  código  civil  como  en  el  catecismo, 
compadezco  á  la  viuda,  al  huérfano  y  á  todos  los  que 
sea  llamado  á  defender. 

El  joven  abogado  quiso  pintárselas  de  tal,  y  habla- 
ba como  si  encontrase  en  la  Audiencia,  ó  como  el 
mejor  saca-muelas  callejero.  Nunca  recuerdo  haber 
oido  desatinar  con  tanto  aplomo.  Mi  hombre  soste- 
nía que  las  verdades  y  las  virtudes  sobrenaturales 
eran  inútiles;  que  las  luces  de  la  razón  y  la  voz  de  la 
conciencia  bastaban  á  la  gente  honrada.  "La  huma- 
nidad y  la  filantropía:  estas  son,  exclamaba  con  tono 
magistral,  estas  son  las  virtudes  del  libre-pensador: 
estas  son  las  mias.'! 

¿Convendrá  añadir  que  nuestro  joven  abogado  era 
uno  de  los  más  exaltados  en  política?  "Yo,  decia 
con  gran  aplomo,  debiera  haber  nacido  en  Esparta, 
en  tiempo  de  Leónidas." 

El  maj'oral  interrumpió  aquí  al  inspirado  orador, 
diciendo  desde  una  de  las  portezuelas: 

— Caballeros,  aunque  sea  molestándose  un  poco, 
les  suplico  hagan  sitio  á  un  anciano  que  hace  una 
hora  está  esperando  en  la  carretera  el  paso  del  car- 
ruaje. Se  dirige  á .  .  .  .  (no  recuerdo  la  población) , 
donde  tiene  su  hija  tínica  gravemente  enferma.  Le 
es  imposible  encontrar  otro  carruaje. 

— Es  la  verdad,  dijo  un  anciano  que  á  lo  menos  ra- 
yaba en  los  ochenta:  en  nombre  de  Dios  suplicóles 
me  ha^an  un  poco  de  lugar ....  tengo  una  hija  que  se 
muere,  y  quisiera  llegar  á  tiempo  para  verla. 

Siete  viajeros  hicieron  un  gesto  que  siguifieaba: 
subid. 

Uno  solo,  nuestro  filantrópico  joven,  se  opuso  enér- 
gicamente á  ello. 

— El  coche  está  lleno,— exclamó. 

— Es  cuestión  de  tres  cuartos  de  hora  no  más, — 
repuso  el  conductor. 

— Os  repito,  contestó  el  émulo  do  Leónidas,  que 
me  opongo  á  que  suba  aquí  quienquiera  que  sea. 

Entonces  uno  de  los  viajeros,  hombre  como  de 
cincuenta  años,  dijo  dirigiéndose  á  él: 

— Fuera  crueldad  dejar  á  este  viejo  en  el  camino, 
y  quiero  creer  quG  no  persistirá  Y.    en  su  negativa. 

— Perdone  Y,  pero  insisto. 

— Tanto  peor.  Otra  cosa  esperaba  de  un  hombre 
que  alardea  humanidad  y  filantropía.  Hablaba  V. 
de  los  espartanos,  y  todos  saben  cuántos  miramien- 
tos tenían  por  la  ancianidad. 

—¿Trata  V.  de  darme  una  lección? — dijo  el  libre- 
pensador. 

— ¿Por  qué  no? — repuso  el  otro. 

Y  bajando  del  coche,  dijo  al  anciano: 

— Suba  V.  y  ocupe  mi  puesto;  se  lo  cede  un  cris- 
tiano. 

— Pero,  como  lo  hará  V.  para  llegar  á  puesto? — 
preguntóle  el  conductor. 

■ — Andaré,  ¡vive  Dios!  ¿Creéis  que  es  necesario  ser 
espartano  pura  hacer  dos  leguas  á  pié? 

Cuando  el  anciauo  hubo  ocupado  su  asiento,  el 
coche  continuó  su  marcha.  El  joven  abogado  no 
volvió  á  abrir  la  boca,  é  hizo  bien,  porque  trabajo  nos 
costaba  á  los  demás  viajeros  contener  nuestia  indig- 
nación. 

Buen  ejemplo  de  lo  que  valen  la  razón  y  la  con- 
ciencia divorciadas  de  la  fé. — Revista  Popular. 
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CONSEJOS  A  LOS  CASADOS, 
ó  sea 

COMO  EL  MARIDO  CON    LA    MUJER  Y  LA  MUJER  CON 
EL  MARIDO  SE  HAN  DE  HABER. 

Caria  «le  I>.  Aiiíoméo  de  (¿nevara  (*). 

(Continuación — Pág  3 11-312 J 

Una  de  las  graves  ofensas  que  ¡í  Dios  se  puede  ha- 
cer es  zizañar  al  marido  con  la  mujer,  y  á  la  mujer 
con  el  marido;  "porque  si  algún  descuido  se  viere 
en  él,  ó  alguna  flaqueza  se  hallare  en  ella,  tenemos 
obligación  de  los  avisar,  mas  no  licencia  de  los  acu- 
sar." Muchas  veces  los  maridos  son  culpados  en  que 
de  ligero  dan  crédito  á  los  amigos,  á  los  vecinos  y 
aun  á  los  criados:  los  cuales,  si  le  dicen  algún  mal  de 
su  mujer,  no  es  tanto  por  el  celo  que  tienen  de  su  hon- 
ra, cuanto  es  por  la  malicia  é  interés  que  tienen  con 
ella. 

Es  también  dañoso  al  marido  tratar  con  los  hom- 
bres malos  por  la  infamia  que  de  allí  se  le  puede  se- 
guir de  la  conversación  de  ellos;  porque  hay  algunos 
sagaces,  tan  malos,  que  procuran  de  tomar  amistad 
con  el  marido  no  por  más  de  tener  segura  la  entrada 
para  con  su  mujer.  Bien  se  sufre  que  el  vecino,  el 
amigo,  el  pariente  y  el  conocido  del  marido  tengan 
con  su  mujer  amistad,  mas  no  familiaridad;  "porque 
la  amistad  no  quiere  más  de  comunicación,  mas  la 
familiaridad  para  en  conversación."  No  seria  yo  de- 
voto que  nadie  confiase  tanto  de  alguno,  que  con 
verdad  osare  decir:  "Voto  á  tal,  que  entro  en  casa  de 
fulano,  y  con  su  mujer  como,  burlo,  juego,  parlo  y  pa- 
so el  tiempo,  porque  es  mucho  mi  amiga  y  devota." 
líeniego  yo  del  amigo  que  no  tiene  otro  pasatiempo 
sino  con  la  mujer  de  su  amigo.  Lo  que  se  sufre  decir 
en  semejante  caso  es  que  fulano  es  mi  amigo,  y  su 
mujer  mi  conocida;  porque  proverbio  muy  antiguo  es 
"que  la  mujer  y  la  espada  puédense  mostrar,  mas  no 
confiar."  Si  al  marido  le  siguiese  alguna  infamia  de 
haber  llevado  á  su  amigo  á  casa  y  haber  hecho  con 
su  mujer  que  le  conozca,  quéjese  de  sí  mismo  porque 
le  llevó,  y  no  de  su  mujer  porque  tropezó. 

Plutarco  dice  que  era  ley  entre  los  parthos  que  no 
pudiesen  las  mujeres  tener  otro-,  particulares  conoci- 
dos, sino  á  los  amigos  de  sus  maridos,  por  manera 
que  entre  aquellos  bárbaros,  no  solo  era  común  lo 
que  de  hacienda  tenían,  mas  aun  los  amigos  que  ama- 
ban. Seria  yo  de  parecer  que  la  mujer  amase  á  los 
amigos  de  su  marido,  y  que  el  marido  amase  á  los 
parientes  de  su  mujer;  porque  si  quiere  tener  paz  en 
su  casa,  "débese  de  la  mujer  servir,  y  de  los  parien- 
tes de  ella  honrar."  No  ha  de  ser  el  marido  tan  de- 
sabrido ni  tan  sacudido  que  cuando  los  parientes  de 
su  mujer  vinieren  á  casa,  los  deje  de  hablar,  y  se  des- 
cuide de  los  convidar,  porque  seria  para  ella  muy 
grande  afrenta,  y  caería  él  en  muy  mala  crianza. 

Algunas  veces  también  las  mujeres  toman  afeccio- 
nes y  emprenden  amistades  bien  excusadas,  aunque 
no  sospechosas,  las  cuales  por  sustentar,  vienen  con 
sus  maridos  á  reñir,  y  aun  á  descompadrar,  lo  cual 
yo  no  alabo,  ni  menos  aconsejo;  porque  la  mujer  hon- 
rada y  recatada  ninguna  amistad  ha  de  llevar  tan  al 
cabo  que  abaste  á  enemistarla  con  su  marido.  En 
ninguna  mujer  de  bien  se  sufre  decir:  "este  es  mi 
amigo,"  sino  decir:  "este  es  mi  conocido,"  porque  la 
mujer  casada  á  ninguno  ha  de  tener  por  enemigo,  y  á 
solo  su  marido  ha  de  tener  por  amigo.  No  me  parece 


tampoco  bien  que  algunas  mujeres  son  demasiada- 
mente aficionadas,  apasionadas  y  banderizas,  á  las 
cuales  algunas  veces  por  defender  á  sus  amigos  y  tor- 
nar por  sus  bandoleros,  les  miden  los  cabellos  á  pu- 
ños, y  aun  les  sacuden  el  polvo  de  las  espaldas. 

Que  las  mujeres  deben  aprender  á  amasar  y  cocer. 

Es  también  saludable  consejo  que  las  mujeres  ca- 
sadas aprendan  y  sepan  regir  muy  bien  sus  casas,  es 
á  saber:  amasar  y  cocer,  labrar,  barrer,  cocinar  y  co- 
ser, porque  son  cosas  tan  necesarias,  que  sin  ellas  no 
pueden  ellas  mismas  vivir,  ni  menos  contentar.  Su  - 
tonio  Tranquillo  dice  que  Augusto  el  emperador 
mandó  aprender  á  sus  hijas  las  infantas  todos  los  ofi- 
cios con  que  una  mujer  se  puede  mantener  y  de  que 
se  debe  preciar,  de  manera  que  todo  lo  que  vestían 
ellas,  lo  hilaban  y  tejían.  Por  grande  que  sea  en  es- 
tado, y  por  generosa  que  sea  en  sangre,  y  por  estima- 
da que  sea  en  riqueza,  una  gran  señora  tan  bien  le 
parece  en  la  cinta  una  rueca,  como  parece  al  caba- 
llero la  lanza  y  al  sacerdote  la  estola. 

Cuando  los  romanos  sobre  hecho  de  apuesta  envia- 
ron desde  la  guerra  á  Roma  á  saber  qué  hacia  la  mu- 
jer de  cada  uno  en  su  casa,  fué  entre  todas  ellas  la 
más  afamada  y  más  loada  la  casta  Lucrecia,  no  por 
más  de  porque  á  sola  ella  hallaron  tejiendo,  y  á  todas 
las  otras  holgando,  Si  me  dicen  que  entre  gente  no- 
ble es  caso  de  menos  valer  entender  en  estas  poque- 
dades, á  esto  respondo  que  la  mujer  de  bien  no  se  ha 
de  afrentar  de  hilar  y  de  amasar,  sino  de  comer,  hol- 
gar y  parlar,  porque  la  honra  de  una  señora  no  con- 
siste en  estar  asentada,  sino  en  andar  ocupada. 

Si  las  mujeres  quisiesen  trabajar  en  sus  casas,  no 
veríamos  por  las  plazas  tantas  de  ellas  perdidas;  "por- 
que no  haj-  en  el  mundo  otro  tan  mortal  enemigo  de 
la  castidad  como  es  la  ociosidad."  Una  mujer  que  es 
moza,  es  sana,  es  libre,  es  h<  rmosa,  es  desenvuelta  y 
es  holgazana,  ¿qué  es  lo  que  piensa  arrellanada  £  - 
bre  una  almohada?  Lo  que  ella  hace  es  ponerse  muy 
despacio  á  pensar  qué  forma  tendrá  en  se  libertar  y 
pensar  de  manera  que  engañe  á  todos,  diciendo  que 
es  muy  buena,  y  por  otra  parte  goce  á  su  placer  de  'a 
vida.  ¡Qué  placer  es  el  ver  una  mujer  levantarse  de  ma- 
ñana, andar  revuelta,  riñendo  á  las  mozas,  despertando 
los  mozos  y  vistiendo  á  sus  hijos!  ¡Qué  placer  es  verla 
hacer  su  colada,  lavar  su  ropa,  ahechar  su  trigo,  cerner 
su  harina,  amasar  su  masa,cocer  su  pan,  barrer  su  casa, 
encender  su  lumbre,  poner  fu  olla,  y  después  de  ha- 
ber comido,  tomar  su  almohadilla  para  labrar  ó  su 
rueca  para  hilar! 

No  hay  en  el  mundo  marido,  por  loco  é  insensaío 
que  sea,  que  no  le  parezca  su  mujer  mucho  mejor  el 
sábado  cuando  amasa,  que  no  el  domingo  cuando  e 
afeita.  No  estoy  bien  con  las  mujeres  que  no  saben 
otra  cosa  sino  acostarse  á  la  una,  levantarse  á  las 
once,  comer  á  las  doce  y  parlar  hasta  la  noche,  y  más 
allende  de  esto  no  saben,  sino  armar  una  cama  á  dó 
se  echen  y  aderezar  un  estrado  á  dó  negocien;  de  ma- 
nera que  las  tales  no  nacieron  sino  para  comer,  dor- 
mir, holgar  y  parlar.  Dejada  apártela  cámara  dó 
ellas  duermen,  el  estrado  dó  negocian,  si  dais  una. 
vuelta  por  todo  lo  demás  de  casa,  habréis  vergüenza 
de  lo  ver  y  asco  de  lo  andar,  según  está  todo  de  desa- 
liñado y  peor  barrido;  por  manera  que  muchas  sen  )- 
ras,  por  hacer  del  estrado,  hacen  de  la  casa  establ ). 
Para  ser  una  mujer  buena,  gran  parte  es  el  estar 
siempre  ocupada,  y  por  el  contrario,  no  vemos  ot  a 
cosa  sino  que  la  mujer  ociosa  anda  siempre  pensai- 
va.  Créanme  en  esto  las  señoras,  en  que  ocupen 
siempre  sus  hijas,  porque  las  hago  saber,   si  no  lo  sa- 
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ben,  que  de  los  ociosos  momentos  y  de  los  livianos 
pensamientos  se  vienen  á  hacer  los  malos  recaudos. 
No  más,  sino  que  Nuestro  Señor  sea  en  vuestra  guar- 
da. De  Granada  á  cuatro  de  Mayo  de  mil  y  quinien- 
tos y  veinte  y  cuatro  años. 


UNA  ANÉCDOTA  DE  FELIPE  II, 


En  el  mesón  de  la  Gorgoja,  boy  parador  de  la  Bea- 
ta en  Sevilla,  reuníanse  de  noche,  en  el  siglo  XVI, 
muchos  jugadores,  todos  vecinos  de  aquella  pequeña 
feligresía.  Muy  ocultos,  en  una  sala  del  segundo  pi- 
so, sentados  á  una  larga  mesa  de  nogal  y  á  la  luz  de 
dos  mugrientas  lámparas,  comentaban  sus  criminales 
entretenimientos. 

Eran  los  banqueros  Simón  Barba,  amo  del  mesón 
del  Rey,  situado  en  la  calle  de  Vinatería;  Hernando 
Gutiérrez,  afanador,  y  Juan  Martin,  conocido  por  el 
Ángel. 

Sobresalían  entre  los  concurrentes,  por  su  diaria 
asistencia  y  su  extraordinario  vicio,  Melchor  Piniu- 
eusque,  capataz  de  la  gran  compañía;  Pedro  de  Her- 
rera, sastre;  Alonso  Merino,  carrero  del  corral  de  Ca- 
lixto, en  la  calle  del  Aire;  Antón  Sánchez  Piedrahita, 
zapatero,  parroquiano  de  Santa  Catalina,  y  Justo  el 
Gordo,  regatón  de  la  plazuela  de  la  Alfalfa.  Milita- 
res, marineros,  estudiantes  y  hombres  de  negocios 
veíanse  también  algunas  veces  en  la  escondida  maz- 
morra del  mesón  de  la  Gorgoja. 

Una  noche  entró  en  la  sala  un  hombre  desconoci- 
do, de  grave  y  cortesana  figura.  Sentóse  con  mucha 
estrechez  en  uno  de  ios  bancos  que  rodeaban  la  me- 
sa. El  Ángel,  que  tenia  la  baraja  en  las  manos,  mi- 
rando al  recien  venido,  le  preguntó: 

— Señor,  ¿echo  cartas  para  V.? 

— Sí,  respondió  el  desconocido  con   mucho  agrado. 

No  bien  comenzó  á  jugar,  cuando,  decidida  la  suer- 
te para  él,  ganaba  todas  las  manos.  A  la  media  hora 
ya  había  juntado  un  alto  montón  de  plata. 

Mirando  el  zapatero  Antón  Sánchez  Piedrahita  al 
sastre  Pedro  de  Herrera,  que  estaba  cercano,  de  pié, 
le  dijo  con  aire  bromoso: 

— Herrera,  este  es  más  sastre  que  tú.  Mira  qué 
ligero  corta.  Ni  polvo  nos  va  á  dejar  en  los  bolsillos. 
Sabe  bien  dónde  le  aprieta  el  zapato. 

— ¡Bah,  bah!  ¡Qué  tontería!  contestó  Herrera.  Es- 
to mismo  me  sucedió  á  mí  sirviendo  en  clase  de  sol- 
dado á  S.  M.  el  rey  D.  Felipe  II  (Q.  D.  G.)  el  dia  si- 
guiente de  la  reñida  y  memorable  batalla  de  San 
Quintín  con  los  franceses,  donde  me  cortaron  de  un 
sablazo  esta  oreja  izquierda.  Pensaba  dejar  á  mi  ter- 
cio entero  sin  una  blanca  y  quedé  yo  como  el  gallo 
de  Morón:  Cacareando  y  sin  plumas.  Esto,  Piedrahi- 
ta, lo  que  siguifica  es:  Venir  por  lana  y  salir  trasqui- 
lado. 

— ¡Sí,  trasquilado!  Prepara  en  el  celemín  de  mone- 
das que  tieno  delante,  contestó  Piedrahita  con  tono 
burlesco. 

A  poco,  sintiéronse  ligeros  pasos  por  los  corredo- 
res. Un  hombre,  seguido  do  ocho  alguaciles,  entró 
en  la  sala.  Poniendo  su  rico  bastón  sobre  la  mesa 
de  juego,  dijo  con  voz  fuerte  é  imperiosa: — ¡Por  el 
Bey! 

Era  el  asistente  de  Sevilla,  el  cual,  avisado  por  fie- 
les espías,  iba  con  sus  alguaciles  á  sorprender  aquella 
casa  de  juego  para  capturar  á  todos  los  que  encon- 
trara en  ella. 
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El  hombre  desconocido  levantóse  con  mucha  ma- 
jestad. Arrojando  sobre  la  mesa  un  pequeño  cetro 
de  oro  guarnecido  de  piedras  preciosas,  gritó: 

—¡Yo  el  rey  D.  Felipe  II! 

A  este  inesperado  augusto  nombre,  el  asistente  y 
los  alguaciles,    arrodillándose,   exclamaron: — ¡Señor! 

Los  jugadores,  singularmente  Justo  el  Gordo,  tem- 
blando de  miedo,  lloraron  á  mares.  Allí  en  aquel 
odioso  garito  era  todo  espanto  y  confusión. 

— Asistente,  le  dijo  Felipe  II,  te  has  adelantado. 
Yo  iba  á  castigar  á  esos  inicuos.  Ahora  cumple  con 
tu  deber. 

El  celoso  asistente  mandó  á  los  alguaciles  que  fue- 
ran amarrando  dos  á  dos  á  todos  los  jugadores. 

— Asistente,  volvió  á  decir  el  Bey:  toma  este  dine- 
ro (era  el  que  habia  ganado);  hoy  mismo  hazlo  repar- 
tir entre  pobres  vergonzantes  de  Sevilla.  Yo  quitaré, 
continuó,  yo  arrancaré  de  raíz  en  la  hermosa  y  noble 
monarquía  que  me  ha  confiado  la  divina  Providencia 
esta  mala  raza  de  hombres  que  envician  la  juventud, 
pervierten  las  costumbres,  llevan  la  desnudez  y  el 
hambre  á  las  familias,  y  son  en  fiu,  la  afrenta  del 
género  humano.  ¡Infames!  ¡Tienen  para  jugar,  mien- 
tras sus  mujeres  y  sus  hijos  carecen  de  ropa  y  de  ali- 
mento! 

¿Qué  les  parece  á  nuestros  gobernantes  de  cómo  las 
gastaba  Felipe  II? 

¡Beye»y  tiempos  de  tiranía  y  oscurantismo! 

(La  FéJ. 


EL  CAMPO  Y  LA  CIUDAD. 

Los  aires  de  la  montaña 
dejad  pueda  respirar; 
que  me  ahogan  y  me  matan 
los  aires  de  la  ciudad. 
Dejadme  que  lejos  huya 
del  bullicio  mundanal; 
pues  mi  corazón  cansado 
busca  anhelante  la  paz. 
Allí  no  vivo,  que  muero, 
y  es  continuo  mi  penar; 
aquí  vivo  vida  buena, 
y  es  mi  dicha  sin  igual. 
Allí  el  vicio  predomina; 
todo  es  mezquino  y  falaz; 
aquí  en  todo  veo  impresa 
de  mi  Dios  la  majestad. 
Allí  es  amarga  mi  risa, 
aquí  dulce  mi  llorar; 
allí  penas,  aquí  gozo; 
allí  guerra  y  aquí  paz. 
¡Soledad  de  las  campiñas, 
seductora  soledad! 
pues  el  corazón  me  llenas, 
¿cómo  no  te  debo  amar? 


J.  K  If. 
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Se  publica 


s  las  semanas,  en  Las  Vegas,  N.  M. 


12  de  Julio  de  1879. 


SU  3111110. 

Crónica  Genebatí — Sección  Piadosa:  Fiestas  Movibles — Calen- 
dario de  la  Semana— Santa  Sinforosa,  mártir — Actualidades: — 
Los  Católicos  Veganos  el  i  <te  Julio,  1879— Cosas  fio  El  Espejo — 
¿De  qué  sirve  la  confesión? — Un  articulo  de  la  Cici'tá  Oaüoiiaa — 
Junta  Pública— Don  Benito  Baca  — Desatinos  de  ñola—  Un  poco 
más  arriba — Un  rato  do  diversión — La  obediencia  de  Ion  Católicos 
al  Papa. 

CRÓNICA  GINEBÁL. 


183  -&  ü&  «Isalio  Je  este  año  fué  celebrado  en  Las 
Vegas  con  extraordinarias  manifestaciones  de  alegría 
y  regocijo  popular:  pues  al  aniversario  de  la  Indepen- 
dencia Americana  añadíase  la  inauguración  del  ferro- 
carril  que,  según  dijimos  la  semana  pasada,  babia 
llegado  aquí  el  dia  primero  de  Julio.  No  cabe  duda, 
el  preludio  de  la  fiesta  fué  verdaderamente  grandioso: 
un  fuego  no  interrumpido  do  bombas,  cohetes  y  pis- 
toletazos, con  sus  correspondientes  voces  ele  júbilo  y 
entusiasmo,  rebombaban  por  los  diferentee  barrios 
del  poblado,  y  sobre  tocio  en  la  plaza,  donde  se  habia 
reunido  un  inmenso  gentío,  y  tocio  duró  hasta  muy 
avanzada  la  noche.  Después  de  las  doce  y  á  la  madru- 
gada del  dia  el  retumbante  estampido  del  cañón  salu- 
daba i  i  entrada  y  los  primeros  albores  del  glorioso 
dia;  y  á  cosa  de  las  11  A.  M.  cuando  el  prolongado  sil- 
bido de  dos  locomotoras  anunciaba  la  llegada  de  los 
visitadores  que  venían  á  aumentar  y  dar  realce  al 
regocijo  del  pueblo  de  Las  Vegas,  los  alrededores  de 
la  ostacion  llenáronse  de.  espectadores;  y  era  agrada- 
ble la  vista  de  los  hombres,  mujeres  y  "niños  que  en 
carruajes  y  coches,  á  caballo  ó  á  pié  atravesaban  á 
toda  prisa  los  campos  y  cubrían  el  camino  que  con- 
duce á  la  estación.  Verdaderamente  algo  contraria- 
dos quedaron. cuando  en  vez  del  primer  tren  de  viaje- 
ros, que  todos  esperaban,  y  que  no  llegó  hasta  el  dia 
6,  encontraron  solo  los  carruajes  de  los  empleados  y 
trabajadores  de  la  línea  pero  tan  llenos  de  gente  re- 
cogida á  lo  largo  de  todo  el  camino  y  de  tocios  los 
puntos,  que  recompensó  de  alguna  manera  la  ausen- 
cia de  las  visitas  más  ilustres.  A  las  3  (le  la  tarde 
una  gran  muchedumbre  juntóse  en  la  plaza  para  escu- 
char los  discursos.  El  Coronel  Webb,  después  de  un 
breve  discurso  preliminar,  leyó  la  Declaración  de  la 
Independencia  en  inglés,  y  el  Sr.  M.  Baca  leyóla  en 
español.  El  Hon.  T.  Romero  leyó  un  discurso  en 
español,  y  el  Gen.  G.  A.  Smith.cle  Santa  Fé,  pronun- 
ció el  suyo  en  inglés.  La  lluvia,  impidió  prolongar  la 
reunión;  pero  á  la  noche  se  renovaron  en  Mayor  esca- 
lplos fuegos  artificiales  de  la  noche  precedente,  conclu- 
yéndose así  alegre  y  ordenadamente  estedia  que  que- 
dará uno  de  los  más  memorables  en  los  anales  de  Las 
Vegas. 

El  ferrocarril.— Tarece  que  se  ha  establecido 
un  servicio  regular  sobre  nuestro  ferrocarril.    El  tren 


que  lleva  viajeros  hacia  el  Este  sale  por  la  mañana  á 
cosa  de  las  6.  A  las  6|  de  la  tarde  llega  á  Las  Vegas 
el  tren  que  nos  trae  á  los  pasajeros  ele  los  Estados. 
Hasta  la  fecha  no  hay  mas  que  un  carruaje  para  la 
gente.  Muy  en  breve  se  añadirán  otros,  visto  el  gran 
número  de  curiosos  que  ;  nsian  visitarnos. 

€^OEaisa5sIea«lo. — Auíonehico,  Julio  7  de  1879.— 
Muy  Señor  mió:  Le  suplico  que  me  haga  el  favor  de 
publicar  en  su  periódico  que  por  decisión  de  Su  Se- 
ñoría, la  fiesta  Patronal  de  Antón  chico  se  celebrará 
en  adelante,  cada  año,  el  dia  19  de  Octubre. 

S.  S.  S.         A.  REDON. 

Eaa  la  Academia  de  la  Visitación  de  las  Cru- 
ces, tuvo  lugar  la  distiibuciou  de  premios  el  dia  26 
del  pasado  mes.  Abrió  los  ejercicios  la  música  del 
Sr.  Gamboa,  haciendo  oír  unas  muy  lindas  y  alegres 
piezas:  siguiéronse  los  diálogos,  muy  bien  declamados 
por  los  niños  y  niñas  de  esa  Academia  que  está  á 
cargo  de  las  celosas  Hermanas  de  Loreto.  Todo  estu- 
vo muy  lucido:  los  cantos,  las  declamaciones  y  la 
música  instrumental  se  llevaron  los  mas  merecidos 
aplausos.  El  anfiteatro,  aunque  ornado  sencillamen- 
te, presentaba  un  aspecto  majestuoso  y  singular.  La 
gente,  que  habia  acudido  de  diferentes  partes,  quedó- 
se muy  satisfecha;  al  despedirse,  bien  echábase  de 
ver  en  sus  semblantes  el  deseo  que  la  animaba  de 
que  volviese  pronto  el  nuevo  año  para  experimentar 
las  mismas  suaves  emociones  (Mesilla  Valley  Tn.de- 
pendent.J. 

Méjico, — Al  abrir  el  congreso  mejicano  el  Presi- 
dente anunció  en  su  mensaje  que  se  ha  firmado  un 
contrato  entre  los  Estados  Unidos  y  el  Secretario  de 
Fomento,  para  construir  una  línea  telegráfica  en  las 
costas  y  submarina  entre  un  puerto  de  ios  E.  XI.  por 
lo  largo  de  la  costa  Mejicana,  pasando  por  el  istmo 
de  Tehuantec  á  la  costa  del  Pacífico. 

La  Comisiónele  la  Camarade  Representantes  sobre 
Relaciones  Exteriores,  ha  convenido  en  presentar,  á 
la  primera  oportunidad  que  tenga,  una  proposición 
pidiendo  al  Presidente  que  entable  una  correspon- 
da diplomática  con  Méjico,  con  el  fin  de  establecer 
nuevas  negociaciones  para  un  tratado  entre  ambos 
países.  El  objeto  de  la  medida  es  abolir  la  zona  li- 
bre, establecer  una  extradición  mas  comprehensiva, 
nombrar  una  comisión,  que  existirá  durante  diez  años, 
para  conocer  y  decidir  en  los  asuntos  de  disputa  en- 
tre los  dos  países.  La  proposición  dispone  el  nom- 
bramiento de  tres  comisionados  con  sueldo  ele  cinco 
mil  pesos. — Comercio  del  Valle. 

íílaiclio  ruido  habíase  hecho  acerca  de  una  re- 
volución que  hubiera  estallado  en  Méjico.  El  Gene- 
ral Negrete,  comandante  en  jefe  del  ejército,  se  habia 
pronunciado  contra  Diaz  y  ganado  á  su  causa  unos 
3000  hombres.  Pero  sábese  ahora  de  muy  buena 
tinta,  que  el  rebelde  general  ha  hecho  su  sumisión  al 
presidente,  y  que  todo  sigue  como  antes. 


¿i - 


326 


¡Los  Episcopales  de  Nueva  York  quieren 
edificar  en  aquella  ciudad  una  Catedral,  que  deje  muy 
atrás  la  que  con  tanta  magnificencia  acaba  de  levan- 
tar la  ié  católica,  sostenida  por  las  generosas  ofrendas 
de  los  pobres  Irlandeses.  Dios  nos  dé  vida  hasta  que 
se  cumplan  esos  tan  magnánimos  deseos. 

Esa  íweorg'ia  un  misionero  de  la  secta  de  los 
Mormones,  ha  obrado  en  pocos  días  la  conversión  de 
100  individuos.  Naturalmente  no  lia  liabido  necesi- 
dad de  milagros  ni  de  glandes  predicaderas  para 
convertir  á  esa  gente.  Eí  ejemplo  del  misionero,  que 
tenia  hasta  seis  mujeres,  lo  ha  logrado  todo.  Pero 
en  lo  mejor  desús  conquistas,  da- el  nuevo  Apóstol 
en  las  garras   de  la  policía,  y  vése   llevar  á  la  cárcel. 

Algo  se  sabe  de  la  inmigración  de  los  Negros 
al  estado  de  Kansas.  Es  falso  que  en  el  Sur  no  se 
respetaban  sus  derechos,  ni  se  les  pagaba  como  con- 
venia. Los  han  engañado  miserablemente,  pintándo- 
les el  Kansas  como  un  segundo  paraíso  terrenal,  en 
que  se  vive  sin  trabajar,  y  se  cosecha  lo  que  no  se  ha 
sembrado. 

&jíh  AwíisssMea  de  Versailles  va  á  admitir  en  su 
seno  á  un  Licurgo  de  nuevo  género,  el  ciudadano 
Blanqui,  en  cuya  hoja  de  servicios  lóense  cuarenta 
años  de  encarcelamiento,  pasados  en  veinte-y- cuatro 
prisiones  diferentes.  ¡Vaya  una  exaltación,  muy  me- 
recida por  cierto! 

Masa'ia  -últimamente  guillotinado  en  Francia  un 
tunante  de  siete  suelas,  quien  había  matado  á  su 
mismo  padre  y  madre,  y  herido  con  la  culata  de  su 
fusil  á  su  desventurada  abuela.  Poco  cuidándose  del 
crimen,  pero  reparando  tan  solo  en  la  ejecución  del 
criminal,  el  poeta  Víctor  Hugo,  va  á  hacer  una  inter- 
pelación al  Senado  sobre  el  asunto. 

|{¡I  víífiieaíáe  SPanS  de  ©assagnac,  diputado 
inviolable,  será  muy  en  breve  citado  delante  *  de  los 
tribunales  por  haber  puesto  de  ropa  de  Pascua  al 
Ministerio  con  sus  escritos,  y  fulminado  la  intole- 
rancia del  partido  contrario  con  su  elocuencia  en  la 
Cámara. 

Un  waríe  «le  ÍU»BBíIres  anuncia  que  "la  Eeina 
Victoria  aceptó  el  patronato  de  la  Sociedad  protecto- 
ra de  los  animales  fundada  en  Tarín.''  Tal  vez  hubie- 
ra sido  mucho  mejor  ofrecer  á  la  graciosa  soberana 
el  p¿xtronato  de  una  sociedad  que  protegiese  á  los 
Cristianos  Italianos. 

Se  Esa  Seiílií  el  testamento  del  príncipe  Imperial 
de  Francia,  muerto  recientemente  en  África.  Sácase 
de  dicho  documento  que  todos  los  derechos  del  finado 
han  de  pasar  al  hijo  primogénito  de  su  tio  Gerónimo, 
joven  de  17  años,  el  cual  por  parte  déla  madre  repre- 
senta no  solo  la  casa  de  Saboya,  sino  también  la  de 
los  Borbones. 

El  lií-Fii-i*  Hm'shnüM  está  pidiendo  un  divorcio, 
porque  la  pensión  de  50,000  francos,  concedida  anual- 
mente á  sus  herederos,  pasaría  al  hijo  de  la  Sra. 
Baimondi,  del  cual  él  no  es  padre,  mientras  que  sus 
propios  hijos,  todos  ilegítimos,  se  quedarían  sin  un 
centavo. 

Inglaterra  va  á  acabar  en  fin  con  los  Zulús.  El 
rey  Cetawayo  ha  enviado  mensajeros  de  paz  á  Lord 
Chelmsíord,  y  ¡as  espías  del  país  aseguran  que  son 
personas  de  mucha  importancia.  El  comandante  en 
jefe  ha  respuesto  que  deben  devolverle  primero  los 
dos  cañones,  que  se  tomaron  á  los  Ingleses  en  Ison- 
dala,  y  darle  además  algunos  rehenes:  después  de  3- 
to  se  estipularía  la  paz.  ■ 

Í/5BP.B.íS;isaí8<¡¡>M'  en  los  principios  de  la  doctrina 
Momo;',  según  ]<>s  cuales  nada  puede  emprenderse 
eu  el  suelo  americano  sin  el  concurso,  ó  mejor  dicho, 
el  permiso  de  los  Estados    unidos,  el  New  York  Her- 


ald se  hace   el  órgano  de  una  oposición  violentísim  a 
contra  la  empresa    patrocinada  en   Europa,  relativa- 
mente al  Istmo  de  Panamá.     Semejante  oposición  se 
manifiesta  hasta  en  el  Senado. 

lfi.Oi.aaii. — El  Padre  S  into  se  ha  dignado  nombrar 
archivero  de  la  Santa  Sede  al  eminentísimo  señor 
Cardenal  Hergenrother.  Creemos  que  este  nombra- 
miento será  umversalmente  aplaudido.  Como  conse- 
cuencia del  acuerdo  adoptado  entre  el  Cardenal  Ar- 
zobispo de  Agram  y  el  gobierno  austro-húngaro, 
Bosnia  y  Herzegovina  comprenderán  tres  Sedes 
episcopales  y  formarán  una  provincia  eclesiástica 
independiente.  Estas  disposiciones  han  sido  aproba- 
das por  la  curia  romana  y  por  los  gobiernos  de  Viena 
y  de  Pesth. 

El  Padre  t&  ha  dirigido  á  algunos  Obispos 

una  magnífica  carta,  en  donde  estigmatiza  la  ley  eme 
ha  hecho  el  parlamento  Italiano,  exigiendo  que  la  ce- 
remonia civil  del  matrimonio  preceda  el  Sacramento 
ó  la  ceremonia  religiosa. 

lasawis-s. — Parece  que  los  nihilistas  se  han  propues- 
to nc  dejar  en  paz  al  emperador  Alejandro.  Sus  pro- 
clamas y  sus  amenazas  penetran  en  el  palacio  impe- 
rial mismo.  Hé  aquí  lo  que  sobre  esto  dice  el  WTiite- 
hatt  Bevieio:  "A  petición  del  czar,  dos  agentes  de 
policía,  los  más  hábiles  entre  los  que  están  á  las  ór- 
denes del  generad  Drentein,  han  sido  enviados  á  Tai- 
ta para  descubrir  la  pista  de  los  nihilistas  que  se 
ocultan  en  el  palacio  imperial.  Temiendo  ser  envene- 
nado, el  czar  ha  hecho  someter  á  severas  restricciones 
la  venta  de  sustancias  venenosas  en  Yalta,  y  un  ofi- 
cial de  gendarmes  ha  sido  encargado  de  vigilar  la 
preparación  de  los  alimentos  en  la  cocina  de  Liva- 
dia.  La  audacia  de  los  nihilistas  excede  á  toda  pon- 
deración. Uno  de  estos  dias,  al  retirarse  el  czar  á 
sus  habitaciones  para  acostarse,  halló  bajo  su  ropa 
de  dormir  un  paquete  de  ejemplares  del  periódico 
revolucionario  Tierra  y  Libertad.  Las  pesquisas  que 
se  verificaron  entonces  hicieron  descubrir  una  procla- 
ma revolucionaria  en  el  gabinete  del  czar.  Los  miem- 
bros de  la  familia  imperial  reciben  puntualmente  las 
producciones  de  la  prensa  revolucionaria,  y  no  cuesta 
poco  trabajo  ai  czar  el  arrancar  de  manos  de  sus  hi- 
jos más  jóvenes,  ios  príncipes  Pablo  y  Sergio,  esas 
hojas  revolucionarias." 

Um  inglés  acaba  de  ejecutar  un  salto  extraordi- 
nario desde  el  nuevo  puente  colgante  del  Niágara  al 
rio,  una  distancia  de  192  pies.  El  osado  nadador 
llevaba  dos  salvavidas  asegurados  á  los  costados  des- 
de la  cadera  á  los  hombros,  los  cuales  estaban  forra- 
dos con  tela  de  algodón,  mientras  que  sobre  la  boca 
j  nariz  llevaba  una  ancha  esponja  saturada  con  espí- 
ritus, y  los  oidos  tapados  con  algodón.  Las  piernas 
iban  cubiertas  de  una  tira  elástica,  y  sobre  los  hom- 
bros una  tira  fuerte,  de  la  que  pendía  un  anillo  de 
aceio,  del  i¡¡:  >  est¡  ba  asegurado  un  flexible  cable  de 
220  pies  de  largo  hecho  de  alambre  núui.  21  de  seis 
hilos:  esto  servia  de  contrapeso  para  el  caso  de  que 
el  viento  fuese  muy  fuerte,  como  para  disminuir  la 
velocidad  del  descenso  en  caso  necesario.  Finalmen- 
te, después  de  tomar  sendos  tragos,  se  lanzó  con 
toda  felieielad,  pues  salió  nadando  sin  ningún  incon- 
veniente apenas  volvió  á  la  superficie. 

ftlBiclítB  se  SaeeiB  ios  legisladores  Italianos  y 
Franceses.  Entre  ellos  la  elocuencia  no  desdeña  á 
veces  llamar  á  su  auxilio  las  mas  insultantes  perso- 
nalidades v  los  epítetos  mas  ehocarreros.  En  las  úl- 
timas sesiones,  por  ej  mplo,  se  ha  acudido  hasta 
Ioscache  ¡  •  loa  puntapiés,  a ;gu mentor,  no  muy 
parlamentarios,  por  cierto. 
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SECCIÓN  PIADOSA. 

FIESTAS  MOVIBLES  BE  ESTE  ASO  1879. 

Domingo  de  Septuagésima,  9  Pobrero. — Miércoles  de  Cerina,  26 
Febrero. — Pascua  de  Resurrección,  13  Abril. —  Ascensión  del  Se- 
ñor, 22  Mayo. — Pascua  do  Pentecostés,  1  Junio. — Corpus  Chvisti, 
12  Junio. — Sagrado  Corazón  de  Jesús,  20  Junio. — Domingo  I  de 
Adviento,  30  Noviembre. 

CALENDARIO  DE  LA  SEMANA. 
JULIO  13  19. 

13.  Domingo    VI  después  de  Pentecostés.    San    Anacleto,    Papa   y 
Mártir. 

14.  Lunes.    San  Buenaventura,  Obispo,  Confesor  y  Doctor.    Santa 
Adela,  viuda. 

15.  Martes.  Los  XL  Mártires  del  Brasil,    jesuítas.     San  Enrique, 
emperador. 

16.  Miércoles.    Nuestea  SeSoiía  del  Cátímen.    San  Yitaliano,   Ob. 
y  Cerní. 

17.  Jueves.  San  Alejo,  Conf.    Santa  Marcelina,  Virgen. 

18.  Viernes.   San  Camilo,  Conf.     Santa   Sinforosa   y   sus  7   hijos, 
Mártires. 

19.  Sábado.  San  Vicente  de  Pañi,  Confesor.    Santa  Justa,  Virgen  y 
Mártir. 

SANTA  SINFOIiüSA.  MÁRTIR. 

A  causa  de  la  diferente  manera  de  interpretar  las 
leyes  dadas  por  Adriano,  sucesor  del  emperador  Tra- 
jauo,  muchos  gobernadores  continuaron  la  persecu- 
ción contra,  los  cristianos  y  el  mismo  Adriano,  que- 
riendo celebrar  la  conclusión  de  su  palacio  en  Tt'voli, 
quiso  que  Santa  Sinforosa,  ferviente  católica,  con- 
curriese con  sus  siete  hijos  á  los  sacrificios  idolátri- 
cos. La  Santa  respondió  á  las  instancias  del  Empe- 
rador: 

—Acuérdate  quj  soy  la  mujer  de  Gctulo,  tu  tribu- 
no, á  quien  hiciste  morir  en  medio  de  horribles  tor- 
mentos por  el  nombre  de  Jesucristo.  Dignos  de  su 
padre,  ni  mis  hijos  ni  yo  renegaremos  de  nuestra  fé; 
antes  sufriremos  mil  muertes! 

— O  sacrificas  en  el  acto,  ó  j'o  misino  te  sacrificaré 
con  tus  hijos,  á  esos  dioses  que  desprecias. 

—  ¿Y  de  dónde  me  viene  á  mí  esa  dicha  de  ser  sa- 
crificada ocho  veces  á  mí  Dios? 

— Te  digo  segunda  vez  que  os  sacrificaré  á  mis  dio- 
ses. 

■ — Ni  sacrificaremos,  ni  seremos  sacrificados,  á  tus 
dioses,  replicó  la  heroica  madre:  aunque  nos  hicieses 
quemar,  las  llamas  que  nos  devorasen  serian  su  tor- 
mento y  no  su  satisfacción. 

— Elige:  ó  sacrificar  ó  morir. 

— Sin  duda  piensas  aterrarme.  ¡No,  no!  Tus  ame- 
nazas no  me  harán  mudar  de  parecer.  ¡Así  me  uniré 
mas  pronto  á  mi  marido!  ¿Qué  aguardáis?  Yedme 
pronta  á  morir  adorando  al  mismo  Dios. 

Arrastrada  al  templo  de  Hércules,  colgáronla  por 
los  cabellos,  abofeteáronla,  y  como  se  mantuviese 
firme  en  la  fé  echáronla  al  Tíber  con  una  gruesa  pie- 
dra atada  al  cuello. 

Al  dia  siguiente  Adriano  mandó  le  presentasen  los 
siete  hijos  de  Sinforosa;  y  viéndoles  inmutables  ante 
sus  amenazas  y  confesar  en  voz  alta  á  Jesucristo,  los 
mandó  atar  á  siete  postes,  en  donde  les  dislocaron 
los  miembros  con  poleas.  Orescencio,  el  mayor, 
murió  con  la  garganta  atravesada  de  un  lanzazo;  el 
segundo,  Juliano,  con  el  estómago  y  el  pecho  aplas- 
tados á  golpes  de  maza;  Nemesio,  con  el  corazón 
atravesado;  Primitivo,  el  cuarto,  cruelmente  desen- 
trañado; Justino,  tendido  de  rostro  en  tierra,  con  los 
hombros  y  espaldas  traspasados  de  parte  á  parte; 
Estacteo,  golpeado  en  el  costado:  y  el  último  Euge- 
nio, hendido  de  arriba  abajo.    Las  reliquias  de  estos 


intrépidos  niños,  con  las   de   su    madre   fueron    des- 
pués trasladadas  á  Boma  en  15G0. 


TU, 


XIDÁ. 


Las  Vegas  estuvo  de  fiesta  los  días  ¡.asados: 
todos  sin  distinción  ninguna  de  nacionalidad  d 
religión  se  juntaron  como  en  amor  fraternal, 
para  festejar  con  jubilo  el  grande  acontecimien- 
to que  ya  conocen  nuestros  lectores,  la  llega- 
da del  primer  ferrocarril  á  esta  población. 
¿Habéis  oido,  escri tórculos  sin  ion  ni  son,  que 
pretendéis  zaherir  i  los  Católicos  }T  cubrirles  de 
oprobio,  tratándoles  de  refregados  y  hostiles  á 
la  civilización?  En  vuestros  papeluchos  el  nom- 
bre de  Católico  suena  lo  mismo  que  enemigo  de 
todo  progreso;  pues  bien,  los  Católicos  Yéganos 
os  han  dado  un  solemne  mentís.  Los  Católicos 
no  han  discordado  de  los  demás  en  el  concierto 
de  alegría,  con  que  los  habitantes  de  Las  Vegas 
saludaron  el  alija  del  dia  cuatro  de  Julio  de 
1870.  Al  rayar  de  ese  día  despertáronse  en  el 
ánimo  sentimientos  de  patriotismo,  por  ser  el 
dia  de  la  independencia  nacional,  y  afectos  de 
confianza  en  las  medras  de  nuestro  siglo,  puesto 
que  había  de  tener  lugar  la  inauguración  del 
primer  ferrocarril  que  atraviesa  nuestro  Terri- 
torio. Ni  á  los  unos  ni  á  los  otros  quedaron 
extraños  los  Católicos  Neo-Mejicanos,  mostran- 
do una  vez  más  con.  su  noble  conducta  que  aun 
corazones,  donde    reina   la.  fé  de  Roma,  pueden 


latir  con  amor  a 


f¡a  *  na    v   amor  a 


igreso. 


lió  aquí  en  qué  va  á  parar  la  charlatanería  de 
la,  calumnia:  al  que  ai  cielo  escupe  en  la  cara  le 
cae.  Quien  hubiese  leudo  meses  atrás,  sin  tener 
conocimiento  de  la  historia  del  Catolicismo,  cier- 
tos periodiquilios  de  Nuevo-Méjicocon  todas  sus 
papirotadas  de  res  vacuna  contra  nuestra  igle- 
sia, como  quien  hostígale  cualquiera  idea  de 
progreso,  habría  pensado,  que  Las  Vegas  Católi- 
ca iba  á  ponerse  de  luto  el  dia.  que  llegara  la 
primera  locomotora  A.  T.  &  Santa  Fé.  Pero  ha 
salido  iodo  al  revés:  en  lugar  de  un  suspiro  de 
pena  y  congoja,  fué  un  grito  de  entusiasmado 
regocijo  el  que  se  levantó  de  los  pechos  católi- 
cos cíe  este  poblado.  Al  laclo  del  Protestante, 
del  Israelita  y  del  racionalista  viób?  al  Neo- 
Mejicano  Católico.  Apostólico,  Romano  expre- 
sar su  contento  por  esta  nueva  era  de  bienan- 
danza, que  se  le  abre  á  la  tierra  de  sus  natura- 
les. Lo  que  hicieron  aquí  los  Vega  nos  Cató- 
licos no  Wi6  más  que  un  reflejo  de  lo  que  hacen, 
y  han  hecho  en  tocio  tiempo  y  bajo  cualquier 
clima  sus  correligionarios  de  otros  países.  A- 
mérica,  Italia.  Inglaterra,  Francia,  España.  ()- 
lauda,  Bélgica,  Alemania  y  vosotras  toda?,  na- 
ciones que  os  gloriáis  de  ser  las  más  aventaja- 
das en  el  camino  de  la  prosperidad,  ¡ea!  nocid 
si  jamás  hubo  enemistad  entre  los  Católicos  vucs- 


-328- 


tros   hijos  y  las   mejoras  á  que  aspirasteis,  la 
ilustración  *   que  promovisteis,  y  los  adelantos 
que    realizasteis.     ¿No    fueron  al    contrario  los 
Catdlicos  los   primeros  en  aplaudir  vuestras  sa- 
ludables   iniciativas,    y    en  aclamar  los  triunfos 
de  vuestras  empresas?     Callad,   pues,  gacetille- 
ros ineptos, cuya  tarea  no  parece  otra,  sino  la  de 
arrastrar   en  el  lodo  á  la    verdad  ara  Esposa  de 
Jesucristo,  la  Iglesia    Católica,  Apostólica^  Ro- 
mana.    Lo    que   lograreis  con  vuestras  jerigon- 
zas y    fárragos  de  cosas  inconexas  será,  persua- 
dirnos  siempre    más    de  vuestra  ignorancia,  de 
vuestra  mala  fé,  así  como  de  vuestro  odio  atra- 
biliario contra  todo  lo  que  es  verdad,  justicia  y 
honestidad.     Mal    que  os    pese,  nuestra  Iglesia 
se    mostrará  siempre   lo  que  es  en  realidad;  la 
madre  de  la  civilización,   la   promovedora  del 
progreso. 


A  los  alumnos  de  la  '•Universidad  del  ^Todo- 
poderoso''   no   les  cuadran   aquellos  paréntesis 
aclaratorios  que  de  vez  en   cuando  intercalamos 
en    el   texto    de  sus    altisonantes    pajarotadas. 
Pero  les  cuadran  ¡y  qué    mucho!  las  sonoras  pa- 
labrotas de     "fraile  jesuítico  y  tirano,"  "humi- 
llante opresión1'    y    "aplastadora   represión   de 
un  clero  tirano,"  "fraile  profano,"  "sofisterías  y 
chismes,"  y  otras  lindezas  del  mismo  jaez.  Tam- 
bién son  patriotas;   y  no   se  causan  de  invocar 
"los  justos  derechos  de  la  humanidad,"  "¡os  jus- 
tos derechos  del  pueblo,"    "los  derechos  legales 
del  hombre,"  etc.  Verdad  es  que  uno  de  nuestros 
primeros  y    más   inviolables  derechos  es  educar 
á  nuestros  hijos  según  lo  manda    Dios  y  nuestra 
iglesia;  pero  ¿qué  le  hace?     ¡Cuánto  más  patrio- 
tas se  mostrarían  ciertos    gacetilleros,  si  volvie- 
sen á  pasar  su  vida  "cosechando  alberjon"!    Se- 
rian diez    veces  más  útiles  á  la  patria.     A  pro- 
pósito ¿qué    conexión?    qué  enlace  lógico  existe 
entre  los  socorros  prestados  por  "el  pueblo  de 
Nuevo  Méjico(jncluyendo  judíos  y  protestantes)" 
parala    erección   de    "edificios    de  escuela  que 
tan  bajo  la   Santa   iglesia  Católica/'  y  los  as- 
querosos y  groseros  desmanes  de  los  mocitos   de 
/;,'  Espejo   céntralos   frailes,  monjas,  curas,  Vi- 
carios  Generales,   é  indirectamente    contra    el 
mismo    Arzobispo    de  Santa  Fé?    Toda  la  hipo- 
cresía del  mundo  no  os  basta,  señoritos,  ¡vara  se- 
gregar al    "fraile   jesuítico  y  tirano"  de  todo  el 
resto  del  clero  católico,  en  la  cuestión  de  la  en- 
señanza.    Ahí    está  el  Syllabus,  aprobado  y  re- 
cibido por  todos  los  Obispos  de  la  Cristiandad. 
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do  numerosos  objetos  que  les  habían  sido  roba- 
dos por  lo  pasado,  como  caballos,  reses,  pisto- 
las sillas  de  montar,  pollos,  mercancías,  joyas, 
etc.  etc."  Ahora  II  Farfulla  de  liorna  dice  que, 
habiendo  sido  hurtadas  al  Banco  Agrícola  de 
Cagliari  varias  centenas  de  miles  de  ¡iras,  los 
periódicos  locales  publican,   con  breves  interva- 


los, las  siguientes  noticias: 


"El  canónigo  penitenciario  de  la  colegiata  de 
B***  ha  remitido  ayer  al  cajero  del  Banco  Agrí- 
cola la  suma  de  19,999  liras  que,  bajo  el  sello 
de  la  confesión  le  habia  confiado  un  penitente 
suyo  para  hacer  restitución." 

'■El  párroco  de  S***  ha  entregado  hoy  al 
Banco  Agrícola  la  suma  de  37,460  liras,  pro- 
cedente del  conocido  robo.  Dicha  suma  había 
sido  dada  en  confesional  digno  sacerdote  para 
que  fuera  de  vuelta  á  sus  legítimos  propietarios. ' 
"Don  Juan  X*::::::,  arcipreste  de  F*  ,  iba 
esta  mañana  al  Banco  Agrícola  y  dejaba  en  el 
la  suma  de  25,480  liras,  declarando  haber  reci- 
bido tal  encargo  de  un  penitente  suyo." 

"¡Mirad  esa  pobre  Italia  mantenida  en  el  va- 
sallaje de  un  sacerdocio  corrompido  á  causa  de 
la  ignorancia  de  las  masas  del  pueblo*"!  ¿Que  no, 
Inchpendent? 


MI  Vetos  de  La  Mesilla,  durante  la  misión 
predicada  aílí  por  los  Padres  Gaspar ri  y  To- 
massini,  decia  que  por  resella  de  las  confesiones 
sacramentales  "niuehas  personas  iban  recibiera 


Llamamos  la  atención  de  los  Católicos  de 
Nuevo  Méjico  sobre  un  antiguo  artículo  de  la 
Oiviltá  Catiolicn,  que  empezamos  á  reproducir 
hoy  en  Duestras  últimas  columnas.  Léanlo  y  re- 
léanlo pues  es  de  suma  utilidad  para  saber  dis- 
tinguir álos  Católicos  genuinos  y  de  hecho  de 
los°que  solo  son  de  nombre;  y,  por  consiguiente, 
para  saberse  precaver  de  las  asechanzas  que 
quisieran  armar  contra  su  fé  ciertos  cscritorci- 
llos  de  mola  minóle,  que  mientras  se  precian  de 
Católicos  no  titubean  en  negar  audazmente  su 
sumisión  v  obediencia  á  las  prescripciones  y  en- 
señanzas  del  Supremo  Gerarca  de  la  iglesia  Ca- 
tólica   el  Vii-ario  de  Cristo  en  la  tierra. 


Junta  Publica. 

('",>/:,  ¡O     I. 


Los  habitantes  del  Condado  de  Mora,  el  26 
de  Junio  de  1879,  reuniéronse  en  junta  pública 
con  el  bu  de  pasar  algunas  resoluciones  conme- 
morativas de  la  muelle  del  digno  y  distinguido 
patriota  Don  Benito  Baca.  Dicha  junta  U\6  lla- 
mada al  orden  por  el  íton.  Alejandro  Branch, 
quien  en  breves  palabras  explicó  el  objeto  de 
la  misma.  El  Hon.  Anastasio  Trujillo,  nombra- 
do Presidente,  después  de  dar  las  gracias  i  los 
circunstantes  por  el  honor  á  él  conferido,  C^  !  ;- 
ró  en  orden  el  nombramiento  de  dos  viee-presij 
.boíles  y    dos  Secretarios.      í'or   moción  de   va- 
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ríos  caballeros,  fueron  nombrados  L.  Frarapton 
y  Rafael  Valdés,  Vice-presidentes,  y  Severino 
Triijillo  y  Nicanor  Vijil,  Secretarios. 

Organizada  así  la  junta,  tomaron  la  palabra 
los  siguientes  caballeros:  Severino  Trujillo,  Ale- 
jandro Branch,L.  Framptou  y  Francisco  A.  Lu- 
jan, quienes,  vivamente  condolidos  de  la  muerte 
prematura  del  Hon.  Don  Benito  Baca,  en  dis- 
cursos entusiastas  y  patéticos  conmemoraron  las 
altas  virtudes  tanto  privadas  como  cívicas  que, 
durante  su  vida,  exornaron  el  ánimo  del  ilustre 
finado. 

Concluidos  los  elogios,  el  Sor.  Presidente 
nombra  una  comisión  para  redactar  resoluciones 
respecto  déla  muerte  del  Hon.  Don  Benito  Baca, 
á  los  siguientes  Señores:  Alejandro  Branch,  L. 
Framptou,  Pablo  Yaklés,  Felipe  Segura,  Fran- 
cisco A.  Lujan,  Trinidad  Valdés,  Juan  Antonio 
Espinosa,  Matías  Martínez,  Juan  José  Sánchez 
y  Severino  Trujillo,  los  cuales,  después  de  una 
corta  ausencia,  refirieron  como  sigue: 

Sea  resuelto:  Que  nosotros  los  habitantes  del 
Condado  de  Mora,  hemos  recibido  con  profundo 
dolor  el  anuncio  de  la  muerte  del  Hon.  Benito 
Baca,  la  que  reputamos  como  una  pérdida  in- 
mensa para  el  Territorio  de-Nuevo  Méjico. 

Sea  resuelto:  Que  nosotros  los  dichos  habitan- 
tes unimos  de  todo  corazón  nuestra  voz  á  la  de 
la  familia  y  deudos  del  ilustre  finado  para  la- 
mentar la  pérdida  de  tan  amado  é  ilustre  per- 
sonaje, cuyo  espíritu  rogamos  al  Altísimo  sea 
pronto  acogido  en  las  mansiones  celestiales. 

Sea  resuelto:  Que  algunas  copias  de  estas  re- 
soluciones sean  mandadas  á  los  periódicos  de 
Las  Vegas  para  darles  publicación,  y  que  sea 
una  especialmente  remitida  á  la  esposa  del  fi- 
nado. 

Las  resoluciones  fueron  adoptadas  unánime 
mente,  y  ia  junta  quedó  de  seguida  prorogacia 
sine  die, 

Anastasio  Trujillo  , 
Presidente. 
L.  Frampton, 
Rafael  Valdés, 

Vice-presidentes. 
Severino  Trujillo, 
Nicanor  Vijil, 

Se  retarios. 


También  el  Sr.  Donaciano  García,  de  Las 
Colonias,  y  el  Sr.  Fernando  Baca,  de  Antonchico, 
nos  enviaron  dos  hermosos  y  elocuentes  elo- 
gios fúnebres  del  recien  llorado  D.  Benito  Baca, 
y  sentimos  que  la  falta  de  espacio  no  nos  per- 
mitió insertarlos  en  nuestras  columnas.  Espera- 
mos, empero,  que  bastará  el  haber  mencionado 
este  hecho  para  satisfacer  al  deseo  de  esos  ca- 
balleros de  manifestar  públicamente  su  fiel  amis- 
tad por  el  tinado,   y  su  dolor  por  una  pérdida 


que  ha  sido  para  todos  tan  impensada  y  tan 
penosa. 

Por  la  misma  razón  no  pudimos  copiar  las 
Resoluciones  de  las  juntas  tenidas  en  Santa  Fé  y 
Las  Vegas  para  dar  una  manifestación  popular 
al  sentimiento  de  los  muchísimos  amigos  y  admi- 
radores de  Don  Benito.  Pero  no  podemos  menos 
de  traducir  del  New  Mexican  el  siguiente  breve 
encomio  que,  viniendo  de  un  adversario  político 
del  difunto,  podrá  ser  tenido  por  enteramente 
imparcial: 

"La  muerte  de  este  talentoso  joven  es  causa 
de  profundo  sentimiento  para  todo  el  pueblo  de 
Nuevo  Méjico,  y  para  sus  cercanos  parientes  y 
amigos  una  pérdida  irreparable.  Dotado  por  la 
naturaleza  de  grande  habilidad  y  de  energía 
más  que  ordinaria,  poseía  todo  lo  necesario  para 
labrarse  una  fama  que  á  ninguna  fuera  segunda. 
Era  noble,  caritativo,'  despreocupado;  y  no  ar- 
riesgamos nada  al  afirmar  que  se  deplorará  su 
muerte  y  se  sentirá  su  pérdida  más  universal- 
mente  que  la  de  cualquier  otro  joven  del  Terri- 
torio." 

Añadamos  que  Don  Benito  Baca  fué  hombre 
de  verdaderos  sentimientos  religiosos.  Católico, 
y  Católico  práctico,  se  honraba  de  cumplir  pun- 
tualmente con  sus  deberes  hacia  Dios.  Si  sus 
cualidades  de  excelente  ciudadano  le  prometían 
en  su  vida  una  brillante  carrera,  sus  prendas  de 
buen  Católico  nos  hacen  esperar  que  en  su  muer- 
te Dios  le  haya  tendido  los  brazos  de  su  infinita 
misericordia. 


Desatinos  ele  moda. 


Hacia  tiempo  }ra  que  no  oíamos  al  Mesilla  Val- 
ley  Independent;  es  decir  que  no  le  oíamos  echar 
alguna  de  las  suyas;  pero  suyas  propias;  y  ni 
siquiera  ahora  ha  sacado  ninguna  de  las  suyas; 
lo  repetimos  y  subrayamos.  En  Cambio  el  Inde- 
pendent se  deleita  en  reimprimir  de  vez  en  cuan- 
do lo  que  halla  en  otros  periódicos  de  su  mismo 
genio:  así,  para  dar  á  conocer  las  opiniones/¿/o- 
sófteas  que  cunden  bajo  estos  cielos;  porque, 
siendo  el  Independent  tan  reflexivo,  tan  discreto, 
tan  sesudo,  no  podemos  creer  que  admita  siem- 
pre todo  lo  que  copia.  Por  lo  tanto,  si  alguna 
cosa  le  sabrá  mal  de  lo  que  vamos  á  observar 
sobre  aquel  artículo  que  tomó,  en  21  de  Junio, 
del  Weekly  State  Gazette,  no  lo  tome  como  dicho 
para  sí,  sino  ¡jara  su  compinche,  El  se  con  i  en- 
te con  leer,  examinar,  y  ver  si  es  oro  tino,  ó 
f  ¡lso,  todo  lo  que  se  apropió,  no  por  deseo  de 
denigrar  ó  zaherir  ciertas  naciones  católicas,  eso 
ya  se  entiende,  sino,  como  dejamos  anotado, 
para  dar  á  conocer  las  diversas  opiniones  de  los 
filósofos  co  a  t e  m  po r á n  e os . 

Después  de  un  retumbante  elogio  de  la  edu- 
cación popular  ("leer,  escribir  y  pensar")  y  de 


gao- 


como  ella  ensalza,  ennoblece  y  casi  endiosa  á  la 
naturaleza  humana,  al  paso  que,  la  ¡alta  de  evta 
educación  degrada,  humilla  y  embrutece  uues- 
tro  pobre  linaje;  esa  State  Gazette  pasa  muy  na- 
turalmente á  ilustrar  sus  asertos  con  "la  histo- 
ria de  la  Europa  moderna;"  y  heos  aquí  una 
primera  ilustración:  'Las  leyes  de  Prusia  sobre 
la  enseñanza  compelen  á  cada  niño  del  país  á 
asistir  á  las  escuelas  públicas.  Esto  fué  lo  que 
hizo  irresistibles  las  filas  de  su  soldadesca.  Aus- 
tria, sumida  en  la  iguorancia,  cayo'  ante  sus  dis- 
ciplinadas legiones  como  la  helada  de  la  mañana 
ante  el  dios  del  dia.  En  la  última  lucha  fué  tre- 
mendamente batida  en  dos  meses.  Y  esta  subli- 
me superioridad  de  la  soldadesca  prusiana  fué 
la  que  encorvó  la  orgullosa  cresta  de  Francia,  é 
hizo  de  Sedan  más  que  otro  Waterloo  para  sus 
disciplinadas  legiones."  Así  habla  esa  pomposa 
y  campanuda  gaceta.  Pero  los  relumbrones  del 
estilo  no  son  iudicio  de  verdad;  y  por  más  que 
los  escritores  de  estética  disputen  sobre  la  esen- 
cia de  lo  ridículo,  nos  concederán  que  es  caso 
cierto  y  claro  de  ridiculez  el  afectar  una  sublime 
hinchazón  de  formas  en  medio  de  un  estéril  va- 
cío de  cosas,  y  que  tanto  mayor  es  lo  ridículo 
cuanto  mayor  es  el  aplomo  con  que  se  suelta  un 
gran  desatino. 

Conque  ¡los  sucesos  militares  de  Prusia  depen- 
deu  de  su  sistema  de  enseñanza  obligatoria!  Va- 
mos á  ver:  hace  más  de  noventa  años  que  Prusia 
disfruta  de  semejante  bendición;  gozaba  de  ella 
antes  del  1789;  y  sin  embargo  ¿qué  sucedió  en 
los  campos  de  Yena  en  1806?  las  soldadescas 
prusianas  cayeron  ante  las  águilas  del  primer 
imperio  francés  "como  la  helada  de  la  mañana 
ante  el  dios  del  dia."  ¿Qué  fué  entonces  de  su 
"sublime  superioridad"  en  el  arte  de  leer  y  es- 
cribir? La  soldadesca  del  180G  habia  debido 
pasar  por  el  sublime  sistema  de  la  instrucción 
compulsiva  ¿cómo  es  que  esto  no  hizo  sus  lilas 
"irresistibles"? 

¡Y  de  Austria  se  afirma  que  está  "sumida  en 
la  ignorancia"!  Olí!  ¿qué  no  podría  probar  un 
periodista  del  calibre  de  este  de  la  fanfarrona 
State  Gazette,  si  para  probar  bastase  afirmar? 
Vamos  de  nuevo  á  los  hechos:  este  pretencioso 
articulista  ensalza  hasta  las  nubes  la  Gran  Bre- 
taña, porque  esta  "educa  á  las  masas."  ¿Y  tie- 
ne valor  el  articulista  de  decirnos  (pie  Austria, 
en  parangón  de  la  Gran  Bretaña,  está  "sumida 
en  la  ignorancia"?  Pero  las  estadísticas  esco- 
lásticas de  Europa  nos  enseñan  que  la  asisten- 
cia á  las  escuelas,  comparada  con  la  pobla- 
ción, es  de  1  sobre  LO2  en  Austria,  al  ¡taso 
que  en  Inglaterra  solo  es  de  1  sobre  17.  ¿En 
qué  estriba,  pues,  el  sublime  aserto  de  la  State 
Gazette,  sino  en  su  verdaderamente  sublime  igno- 
rancia, porque  no  hay  nada  (pie  tanto  dos  asom- 
bre y  pasme? 

¡En  Sedan    también    triunfó  el   sistema  de  la 


enseñanza  obligatoria!    Claro  está;  derrotado  en 
Yena  en  1806,  este  grandioso  sistema  se  desper- 
tó en    1870:    sesenta-y-cuatro    años    más  tarde. 
El  ejército  francés,  que  hasta  esta    última  fecha 
habia  hecho  temblar    la  Europa    entera,  no  era 
acaso  otra  cosa  más  que  una  vil  grey  de  anima- 
les lanudos.     ¿Y  de  qué  premisas  se  parte  para 
llegar  á  estas   estrambóticas    conclusiones?     De 
las  suertes  de  la.  guerra;  no  ha}'  otras.  El  núme- 
ro del  vencedor,  dos  veces  más  grande,  no  cuen- 
ta por  nada.     Por  nada    cuenta  la    lijereza  con 
que  se    entró    en  una    campaña   formidable   sin 
haber  contado  antes,    ni  organizado   sus  propias 
fuerzas.    El  Mariscal  Lebceaf,  á  la  sazón  Minis- 
tro de  la   Guerra  en    París,  prometía    poner  en 
orden    de    batalla    sobre    la    frontera    francesa 
000.000  hombres,  en  15  días;  y  apenas,  después 
de  dos   meses,    pudo  juntar    300.000    hombres, 
mal  armados  }T  peor  equipados.  Pero  esta  ciega 
imprevisión  del   Ministro  y  cien  otras   faltas  no 
tuvieron  nada  que  ver  con  el  éxito  de  las  armas: 
eso  se  deduce  de  la  State  Gazette:  todo  fué  cues- 
tión de  soldados  que  habían   aprendido  á  leer  y 
escribir  por  el  sistema  de  educación  obligatoria, 
y  soldados  que  es  de  suponer  no   sabían  leer  ni 
escribir,  porque  fueron  vencidos.     A  íé  nuestra 
que,  entre  los  numerosos  y  variados  criterios  de 
la  instrucción   de   un   pueblo,   nunca   se  nos  ha 
ofrecido  uno  más  original,  más  raro,   más  extra- 
vagante. Las  educadas  fuerzas  de  la  Gran  Bre- 
taña, empeñadas  ya  desde  tantos  meses    contra 
los  ignorantes  Afghanes  ¿qué  trofeos  tn\  impor- 
tantes han   conseguido  en  lia  y  al    cabo?     ¿Qué 
han  conseguido  allá,  en  las  extremas   orillas  del 
África,  sobre  el  indómito  y  salvaje  Zulú?  ¿,Cómo 
sucede   que  osle  se  ríe    todavía  y  hace   mofa  de 
toda  la  disciplina  y  toda  la  educación  de  su  ene- 
migo?   Si  el  saber  leer  y  escribir  habia,  de  deci- 
dir las  batallas,    seria   hora   ya  que   estuviesen 
pulverizados  ios  Zulús,  y  estamos   todavía  muy 
lejos  de  ello'(*).  Y,  volviendo  los  ojos  al  rededor 
de  nuestra    propia  casa  ¿no    encontraríamos,  en 
los  anales  antiguos  ó   modernos   de  los  Estados 
Unidos,  algún  recuerdo  de   dolorosos  y   vergon- 
zosos chascos,  sufridos  por  sus  tropas  cu  sus  en- 
cuentros con  el  habitante  de  nuestras    ílorestas? 
¡Si  estará  el  leer  y  escribir  más  difundido  entre 
los  Indios,  (pie  vdívc  nosotros  mismos! 

Y  basta  con  la  primera  ilustración.  La  segun- 
da es  (d  antiguo,  monótono,  ronco  graznido  de 
todos  los  cuervos  de  la  cristiandad  y  otros  pá- 
jaros de  mal  agüero,  desde  el  gran  capataz  Yol- 
taire  hasta  el  escriíoivillo  de  la  Státt  Gazette: 
"Mirad,"  dice  este  señor,  "esa  pobre  Italia  y 
España  tenidas  en  el  vasallaje  de  un  corrompi- 
do sacerdocio  á  causa    de    la   ignorancia  de  las 

Después   de   imprimido    < :  !<*  artículo,  el  telégrafo  anunciaba 
que  los  Zulús   ya   piden  la  pi  ugleses.     "ero  esto  no  muda 

nuestro  argumento,  si  el  ¿sito  de  las  guerras  dependiese  del  sa- 
ber lcory  escribir  de  la  soldadesca,  les  bastaba  á  los  Inglese-sen 
sola  presencia  para  anonadar  al   enemigo  desde  un  ]  rincipia 
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masas  dd  pueblo."    Gran  Dios!    No  hace   más 
de  tres  anos  que  en  la  grande  Exposición    Uni- 
versal de  Filadelfia,  España  asombró  el  mundo 
por  la  parte  que  tome;  en  ella,  ¿Es  posible  haber 
olvidado  tan  pronto  los  inequívocos  y  lisonjeros 
testimonios  de  alabanza  que  la  prensa  mas  hos- 
til al  Catolicismo   diú  entonces  á  la  "variada  y 
altamente  desarrollada  industria  manufacturera, 
que  pocos  Americanos  imaginaban  existiera  en 
la  'soñolienta'  península;"  al  "sello  evidente  de 
originalidad"  que  relucía  en  sus  productos;  í  la 
"abundancia  de  sus  productos  naturales/'  y  á  la 
"inteligencia  y  sistema   de  su  clasificación;'-7  á 
los  "notablemente  hermosos  modelos  de  fortifi- 
caciones" etc.;  tí  la    "grande  colección  de  libros 
de  ciencia,  ley,  medicina  y  literatura  universal 
que  podría  dar  una  idea  mas  bien  exagerada  dé 
la   actividad    intelectual   de   España,"  etc.  etc 
pues  es  imposible  echar  en   cara  á  la  State  Oa- 
zetfe  todo  lo  que    escribieron   á  la  sazón  el  New 
York  Tribuna  y  el  Times  y  otros  periódicos? 

—Sí,  pero  ¿y  la  "pobre  Italia?"  Oh!  la  pobre 
Italia  dejémosla  en  paz.  Dos  cosas  son  ciertas: 
la  una,  que  todas  sus  glorias  las  debe  al  Papa- 
do; y  tiene  tantas  que  bien  se  las  pueden,  envi- 
diar las^demás  naciones,  mas  su  envidia  no  las 
ofuscará.  La  otra  que  desde  que  unas  sectas  sa- 
tánicas se  conjuraron  para  separarla  del  Papa- 
do, la  infeliz  ha  caído  en  tal  abismo  de  vergüen- 
zas y  miserias  que  bien  merece  la  compasión 
de  la  State  Oazeite  y  de  todo  el  mundo. 

_  Con  eso  llegamos  á  la  tercera  y  última  ilustra- 
ción tomada  de  la  "historia  moderna  de  Euro- 
pa." El  nihilismo  de  Rusia  es  fruto  también  de 
la  ignorancia  de  los  pueblo?!  Según  eso.  nada 
debiera  haber  de  esa  plaga  terrible  v  asquerosa 


del  nihilismo  en  la  ilustr 


ida  y  educada  Prusia. 


Pero  ¿qué  es  lo  que  vemos?  ¿No  es  Prusia  v  to- 
cia la  Alemania  el  cuartel  general  del  socialis- 
mo europeo?  ¿Qué  otro  país  de  Europa  ha  sido 
íorzaüo  a'  decretar  leyes  anii-socialísticas  como 
las  de  Bismarck  y  su  parlamento?  ¿Y  qué  es  el 
socialismo  sino  otro  nombre  del  nihilismo? 

A  tan  torpes  contradicciones,  á  tan  desatina- 
dos asertos  conduce  una  manía  cualquiera  que 
se  apodere  del  entendimiento  humano.  Nos- 
otros veneramos  el  leer  y  escribir.  Hace  más 
de  tres  siglos  que  la  Compañía  de  Jesús  se  de- 
dica á  la  enseñanza  de  las  letras  humanas;  y  sus 
mas  rabiosos  enemigos  rinden  homenajea  su  ar- 
dor y  á  su  suceso  en  esta  noble  tarea.  Pero  nos- 
otros creemos  que  es  manía  cifrar  la  educación 
popular  en  el  saber  leer  y  escribir;  es  manía  ci- 
mentaran esto  solo  la  grandeza  de  un  pueblo; 
es  manía  no  reconocer  otras  causas  de  la  fortu- 
na 6  de  los  desastres  de  una  nación,  sino  la 
multitud  ó  escasez  de  los  que  saben  leer  y  es- 
cribir. 


Un  poco  nia's  arriba. 


Sobrada  razón  tenia  cierto  fulano  cuando  dijo 
que  el  nuestro  es   el   siglo  de    las    apariencias, 
pues  nada  como  estas  trae  hoy  en   dia   tan  an- 
sioso? á  los  hombres,  ni  hay  cosa  que  aguijonee 
tanto  sus  ánimos  y  despierte    más    su    solicitud. 
A  tal  que  la   superficie    sea    brillante,  mas  que 
su  brillo   fuere   ilusivo,    no   le  hace  si  no  es  oro 
todo  lo  que  reluce.     Bien    es   verdad    que    por 
dinero   baila    el    perro,   y  por  pan  si  se  lo  dan; 
sm  embargo  caso   que  por   mala  suerte  mia  no 
traigo  diez  centavos  en  mi  bolsillo,  gastaré  mu- 
cho oropel,  y  así  no  me  será   tan  duro  comerme 
de  miseria.    ¿Qué   importa  si  á  graves,  penas  sé 
leer  y  con  harta  dificultad  formo  las  letras  en  el 
papel?    Lo   que   me  sacia  es  que  oíros  me  crean 
hombre  docto;    luego,   aunque  no  sepa  cuál  es  v 
donde  tengo  mi    mano    derecha,    me    haré    ojos 
para,  que  los  demás  piensen  de    mí  que   soy  un 
sabio,  más  sabio  que  nadie  en  este  mundo.     Eso 
de  no  cuidar  de  la  parte  de  afuera  y  poner  tuda 
su  diligencia  y  atención    en    lo   que   se  esconde 
debajo  de  la  corteza,  es  un  cuento  de  otros  tiem- 
pos: yendo  días  y    viniendo  dias  se   mudan  las 
costumbres  y  las  ideas  con    ellas.     Es    así   que 
esto  de  aparentar  hoy  dia  ¡o  que  no  es  y  lo  que 
no  hay:_es  práctica   muy   usada  y  tan  recibida, 
que  casi  sin  ella  no  se  vive.     Ni"  es    de    pensar 
que  lo  que  llevamos  dicho  quede  verdadero,  ha- 
blando con  referencia  á  tal  6  cual  clase  de  per- 
sonas, y  tan  solo  con   respecto  á  lo  que  es  pro- 
pio del  individuo;  sino   que   parece  tener  fuerza 
de  ley  general,  que  rige  la  vida  misma  de  la  so- 
ciedad civil,  y  gobierna  toda  entera  la  gran  ma- 
quinaria de   un  Estado,    monarquía  ó  república 
que  fuere.  Se  ostente  fausto,    vigor,    moralidad, 
urden,  filantropía,  progreso,    instrucción  con  el 
resto  de  las   dotes   que   hacen  á  un  pueblo  rico, 
lozano,   robusto,    simpático,   hermoso,   ilustrado, 
etcétera,  etcétera:  esto  es  necesario,  esto  basta,' 
y  con  esto  seremos  dichosos,    bien   que  la  reali- 
dad no  corresponda  y  sea  engañoso  el  lustre  que 
despedirnos. 

Con  semejante  teoría,  que  parece  estar  de 
mo'la  podríase,  quizá,  satisfacer  á  las  investiga- 
ciones del  N.  Y.  San  en  aquel  artículo  encabe- 
zado: "Manera  como  gastamos  el  dinero  para 
Escuelas.''  Las  escuelas  cuyo  manejo  adminis- 
trativo y  económico  se  censura  en  dicho  escrito, 
son  las  escuelas  superiores,  6  sea,  aquellas  que, 
con  su  enseñanza  más  elevada,  sirven  como  de 
pináculo  á  iodo  el  magnífico,  suntuoso  é  inapre- 
ciable templo  de  la  ciencia,  levantado  aquí  en 
los  Estados  Unidos,  y  que  lleva  esculpirlos  en 
su  fachada  los  títulos'  luminosos  de  "Escuelas 
Pública?,"  "Escuelas  No-sectarias,"  "Escuelas 
Nacionales,"  "Escuelas  Libres,"  ••Instrucción 
Gratuita,'-  "Gran  Sistema,  Americano."  ¡Huí"! 
Mientras  que  nuestros  estudiantes,  dice  el  Sun, 
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alzado  al  cielo  un  grito  de  alegría,  y  roto  el 
freno  á  la  disciplina  de  la  escuela,  pasan  sus 
días  de  vacaciones  en  recreos  y  solaces;  seria 
cosa  conveniente  que  el  pueblo,  sobre  cuyos 
hombros  cae  todo  el  peso  de  su  educación  de 
ellos,  sacara  la  cuenta  de  sus  costos  anuales  co- 
tejándola con  el  provecho  que  logra,  y  viera  por 
ddude  se  va  y  en  qué  para  el  dinero  contante 
desembolsado.  En  otras  palabras,  el  diario  de 
Nueva  York  es  de  aviso  que,  después  de  haber 
e  caminado  á  los  alumnos  á  fin  de  que  mostra- 
ran su  aprovechamiento  en  los  estudios,  se  lla- 
men á  examen  Directores,  Maestros  y  Legisla- 
dores. Los  jueces  esta  vez  no  serian  ni  Licen- 
ciados ni  Doctores;  mas  serian  aquellos  mismos 
q  le  ¡levan  á  cuesta  la  enorme  carga  de  los  im- 
p  lestos.  y  su  cometido  seria  el  de  indagar  qué 
se  ha  hecho  de  su  dinero,  antes  de  volver  ;í  ras- 
car  ¡telo  arriba  sus  faltriqueras.  Nada  tan  cuer- 
do como  esta  propuesta  del  sesudo  articulista. 
Ya  que,  tratándose  de  la  instrucción  popular, 
de  esa  instrucción  por  la  cual  se  invierte  todos 
los  años  un  muy  pingüe  caudal,  y  en  cuyo  favor 
no  se  deja  piedra  por  mover;  parece  cosa  muy 
;  sta  en  razón  el  que  la  nación  no  proceda  á 
cierra  ojos,  sin  reparar  si  quien  hace  lo  que 
quiere  hace  ó  no  lo  que  debe.  ¿Es  acaso  el 
n  gocio  cié  la  educación  de  la  juventud, 
inferior  por  su  importancia  á  los  demás  ne- 
gocios que  ocupan  á  un  pueblo?  Cierto  que  no; 
de  consiguiente,  ¡ojo  alerta!  ¿Y  cuáles  serán  los 
puntos  sobre  los  cuales  versará  un  tal  examen, 
q  ie  diríamos  de  conciencia?  Helos  aquí:  Io  ¿Es 
!  i  veras  necesario  tanto  dineral  para  educar  de- 
1  damente  á  los  naturales  de  nuestros  Estados 
!  nidos?  2?  ¿Están  los  resultados,  obtenidos  has- 
I  aquí,  en  armonía  con  los  deseos  del  pueblo, 
aun  prescindiendo  del  aspecto  religioso,  y  con 
1  suma  que  ano  por  año  se  le  arranca?  3?  Re- 
c  bese  allá  en  esas  escuelas  aquella  instrucción 
literaria  de  que  cada  cual  tendría  menester,  en 
conformidad  con  su  grado  y  condición,  y  con  el 
porvenir  que  le  aguarda?  Una  sola  respuesta  es 
hallada  vertía;] era  por  el  sentido  común,  ante  la 
1  i  le  realidad  de  los  hechos;  y  con  ella  es  me- 
i:  ister  que  contesten  á  las  tres  preguntas  indica- 
das nuestros  examinando?,  á  menos  que  no  quie- 
ran correr  el  riesgo  de  deshonrar  su  nombre  y 
llevarse  calabazas.  No,  es  la  respuesta  á  la  pri- 
mera cuestión,  no  á  la  segunda,  y  no  también 
á  la  tercera.  Aclaremos  nuestra  respuesta.  Lo 
que  el  pueblo  pide-  es  que  en  dichas  escuelas  se 
suministre  una  instrucción  completa,  sí,  pero 
siempre  á  propósito  y  adecuada  á  las  circuns- 
tancias sociales  de  la  generalidad  de  los  alum- 
nos. El  buen  juicio  del  pueblo  entiende  muy 
bien  que  es  absurdo  el  pretender  que  sus  hijos 
lediqueu  á  estudios  que  no  les  serán  de  nin- 
gún provecho  para  los  usos  y  práctica  de  La 
vida.  Y  dado  caso  que  entre  los  que  frecuentan 


una  escuela  pública  superior  hubiese  unos  pocos 
de  una  posición  más  acomodada,  y  cuyas  aspi- 
raciones miraren  más  allá  de  la  esfera  común, 
¿no  es,  aun  en  esta  suposición,  una  barbaridad 
el  querer  que  la  gran  mayoría  se  ajuste  á  las 
exigencias  de  una  fracción  mínima,  y  esto  con 
gran  daño  pecuniario  de  las  masas,  que  por  cier- 
to no  se  componen  de  opulentos  y  aristocráticos? 
Si  todo  fuera,  como  se  dice,  gratuito  ¡vaya!  la 
injusticia  no  seria  tan  palpable;  aunque_  siempre 
quedaria  verdadero  que  la  enseñanza  de  una  es- 
cuela debe  ser  proporcionada  á  la  condición  y 
capacidad  del  gran  número  y  que  el  apartarse 
de  esta  regla  es  un  grave  pecado  contra  el  sen- 
tido común  y  el  derecho  de  los  escolares  á  su 
aprovechamiento.  Lo  peor  es  que  este  vocablo 
gratuito,  cuando  se  aplica  al  sistema  de  nues- 
tras escuelas  públicas,  contiene  una  significa- 
ción muy  diversa,  antes  contradictoria  al  valor 
propio  y  literal  de  la  palabra.  Gratuito  signifi- 
ca que  una  cosa  es  de  balde  o  de  gracia;  y 
nuestra  instrucción  pública  no  es  ni  de  balde  ni 
de  gracia,  pues  todos  sentimos  el  gravamen  que 
pesa  sobre  nuestras  espaldas  para  su  manteni- 
miento. 

Ahora  bien,  sabido  es  lo  que  dicen  los  hom- 
bres enterados  del  sujeto  y  que  están  muy 
adentro  en  la  complicada  manipulación  de  toda 
la  máquina  de  las  escuelas  no-sectarias.  Una 
gran  parte  de  los  que  cursan  en  dichas  escue- 
las se  entregan  á  ramos  de  mero  adorno  y  de 
ninguna  utilidad  práctica,  atendidos  sus  em- 
pleos y  ocupaciones  futuras;  }T  para  muchos, 
además  de  ser  inútiles  tales  estudios,  son  una 
verdadera  pérdida  de  tiempo,  siendo  así  que  no 
tienen  ni  gusto  ni  aptitud  para  ellos.  ¿Y  qué  se 
sigue  de  aquí?  Sigúese  en  primer  lugar  que  de 
este  modo  hácese  indispensable  un  número  de 
maestros  y  otros  oficiales,  notablemente  supe- 
rior al  que  pedirían  las  necesidades  reales  de  la 
casi  totalidad  de  ios  discípulos.  Por  otro  lado, 
aumentándose  el  número  de  los  catedráticos  y 
empleados,  claro  está  que  habrá  de  subir  en 
proporción  el  número  de  los  salarios;  y  caso 
que  el  primero  ha  crecido  de  una  manera  consi- 
derable, no  será  menos  digno  de  atención  el  ex- 
ceso del  segundo.  Siguiendo  este  rumbo,  y  sa- 
cando de  una  otra  consecuencia,  llegaremos  por 
fin  á  la  última  de  todas,  la  cual  consiste  en  que 
todos  los  años  se  le  pilla  al  pueblo  una  suma, 
harto  cuantiosa,  bajo  el  especioso  pretexto  de 
dar  educación  á  sus  hijos.  En  secundo  lugar,  los 
frutos  de  mi  sistema  tan  erróneo  son  cuales  to- 
dos conocen  y  machísimos  deploran:  gran  falta 
de  los  conocimientos  necesarios,  y  mucha  frivo- 
lidad en  los  jóvenes,  que  salen  de  esas  escindas 
más  hinchados  que  odres.  De  lo  que  acabamos 
de  discurrir  será  fácil  ver,  en  tercer  lugar,  que 
nuestra  alta  enseñanza  pública  no  corresponde 
de  ninguna,  manera    ni   al  grado,  ni  á  la  capa<  i- 
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dad  ni  á  la  condición  en  que  deberán  llevar  su 
vida  la  grande  mayoría  ele  los  estudiantes.  Ciér- 
rense ahora  las  cuentas  y  dígasenos  si  puede 
por  ventura  proponerse  corno  ejemplar  un  sis- 
tema do  enseñanza,  falso  en  su  método,  escaso, 
y  casi  diríamos,  completamente  falto  de  venta- 
jas reales  para  el  gran  número,  y  costosísimo 
por  su  mantenimiento.  Ved,  pues,  si  teníamos 
buena  razón  de  afirmar  que  la  única  respuesta 
verdadera  con  que  podríase  contestar  á  los  tres 
puntos  del  examen  arriba  señalado,  no  es  otra 
sino  esta:  no,  no,  no. 

Luego,  ¿porqué  se  habrá  de  conservar  un  tai 
sistema,  porqué  deberá  protegerse  y  hasta  po- 
nerse en  las  nubes?  ¿Porqué?.  ...  ¡Ea!  ¿Pues  y 
qué  no  vivirnos  acaso  en  el  siglo  diez  y  nueve? 
¿No  bastan  quizás  las  teorías  y  usos  de  este 
siglo  para  soltar  todas  las  dificultades  y  tapar 
la  boca  á  toctos?  En  aquellos  tiempos  cuando  no 
se  reparaba  más  que  en  la  sustancia  de  las  co- 
sas, tal  vez  nuestro  "Gran  Sistema  Americano'' 
poclia  haber  dado  margen  á  las  censuras  de  la 
sana  razón:  pero  hoy.  más  que  á  ia  sustancia  es 
forzoso  atender  á  las  apariencias.  Un  largo  tren 
de  profesores  y  oficiales,  un  programa  vasto  y 
grandílocuo,  un  lijero  conocimiento  en  muchos 
ramos,  una  carga  de  libros,  libritos,  folletos  y 
otros  papeles:  todo  eso.  si  no  sirve  á  la  solidez 
de  una  enseñanza,  servirá  sin  duda  ninguna  á 
una  mayor  y  vistosa  ostentación.  Merced  á  un 
poco  de  boato  exterior  si  no  se  logra  otra  cosa, 
se  consigue  á  lo  menos  cierta  Hombradía:  nues- 
tros jóvenes  escolares  serán  tal  vez,  al  dejar  la 
escuela,  dogo  menos  que  tablas  rasas;  con  todo 
se  pensará  que  son  otros  tantos  Salomones,  re- 
bosando de  ciencia  por  ios  codos.  Nuestro  siglo 
es  el  siglo  de  las  apariencias;  pues  bien,  es  me- 
nester conformarse  á  él,  para  no  quedar  fuera 
ele  tono. 

Es  cierto  que  una  respuesta  por  el  estilo  cor- 
taría de  un  golpe  ia  disputa  sobre  la  organiza- 
ción de  nuestras  escuelas  superiores,  considera- 
das tan  solo  bajo  el  punto  de  vista  de  la  ense- 
ñanza literaria  que  proporcionan.  Pero  dicha 
respuesta  al  paso  que  cortara  de  una  vez  ia 
cuestión,  haría  patente  toda  Ja  falsedad  de  un  sis- 
tema, que,  al  fin,  al  fin,  redúcese  á  un  sistema  de 
muchas  apariencias,  de  poca  sustancia,  de  .gastos 
inútiles,  de  peso  enorme  páralos  pobres  á  favor 
de  los  ricos,  }r  de  buen  comer  para  la  turba 
magna  de  los  industriosos. 


Uií  raito  de  diversión. 


¿Lo  queréis,  lectores  amigos,  un  breve  rato 
de  diversión?  Pues  leed  el  siguiente  artículo, 
baturrillo,  ó  guirignay  del  Nuevo  Méjico  Herald, 
es  decir  del  Heraldo  dd  Nuevo  Méjico,  y  ten- 
dréis de  que  divertiros  por  un  par  de  semanas  d 


más.  Si  os  encontráis  con  barbaridades  de  marca, 
mayor;  si  halláis  raciocinios  que  no  tienen  cabo 
ni  cuerda;  si  veis  frases  y  palabras  que  el  dia- 
blo las  entienda;  si  topáis  con  una  "criticaría" 
donde  esperabais  una  criticona]  si  dais  en  una 
"toda  poderosa"  cuando  pensabais  en  una  todo- 
poderosa; si  os  ofrecen  "el  dosis"  en  vez  de  la 
dosis  de  alguna  purga;  si  tropezáis  con  "el  piel 
de  un  lion"  cuando  presumíais  ver  la  piel  de  un 
lion;  si  os  desgarran  los  oidos  ciertos  "rebuzni- 
dos"'  o  sea  rebuznos,  etc.  etc.  etc.  etc.  etc.  etc. 
etc.  etc.,  sabed,  amigos,  que  no  tenemos  nos- 
otros la  culpa  de  todo  eso,  pues  no  haremos  otra 
cosa  más  que  copiar  palabra  por  palabra,  letra 
por  letra,  coma  por  coma,  punto  por  punto, 
acento  por  acento,  todo,  todo  ese  insigne  monu- 
mento de  sabiduría  y  clasicismo  levantado  á  las 
escuelas  sin  Cristo  ni  Dios  por  la  inteligencia 
más  encumbrada  y  el  corazón  más  patriótico  de 
Las  Vegas,  del  Nuevo  Méjico,  de  los  E.  U.,  de 
todo  el  globo  terráqueo.  ¡Atención,  pues,  lec- 
tores! ya  empieza  la  grande  y  sin  par  pampiro- 
lada: 

REVISTA  CRITICANA. 


Aunque  la  Revista  nos  desee  "Salud  y  felicidad  á 
los  nuevos  colegas!  con  un  punto  de  exclamación,  les 
damos  las  gracias  de  todo  corazón  en  "lengua  anglo- 
hispana,"  la  única  que  comprendemos,  por  lo  tanto 
nos  dispensará  la  Revisto,  si  no  nos  expresamos  en 
términos  castellanos  en  confirmidad  su  deseo;  con  fir- 
me promesa  que  cuando  determinemos  aprender  el 
lenguage  de  la  Revista  ó  el  castellano — que  es  la  mis- 
ma cosa — allí  iremos  no  obstante  ramos  á  obrar  en- 
centra nuestro  principio  esto  es,  el  ser  instruidos  bajo 
la  influencia  y  dirección  de  uno  ó  unos  fanáticos  dis- 
pense, de  creencia  religiosa  entre — tanto  nos  consala- 
mos de  que  la  Revista  Castellana  entiende  nuestro 
"angiohispana."  Nuestra  alegría  no  tiene  límetes;  á 
un  mas,  ninguna  cantidad  de  dinero  podría  comprár- 
noslo (si  es  falso)  y  hablando  francamente,  luego  que 
observamos  el  critisismo  que  la,  Revista  Católica  hacía 
de  nuestro  lenguaje  so  nos  quito  un  grave  peso  do 
nuestro  lomo;  ademas  ya  pudimos  dormir  en  paz, 
pues  la  fantasma  de  la  poderosa  Revista  Católica  alias 
Castellana,  que  nos  rondeaba  toda  la  noche  desvane- 
ció! Gracias  á  la  toda  poderosa.  Los  habitantes 
de  este  Territorio  que  somos  leales  al  Goveirno  Ame- 
ricano y  no  á  un  aventurero  ó  "facineroso"  somos 
hispano — Americanos  y  por  eso  hablamos  una  "len- 
gua anglo-hispana."  Nosotros  mismos  nos  compre- 
demos  perfectamente  bien,  estamos  satisfechos,  en 
buena  salud  y  hasta  abesos.  Por  lo  tanto  es  probaíe 
de  que  no  tengamos  el  sumo  placer  de  recibir  lec<  le- 
nes en  castellano  de  la  Revista,  mucho  menos  cu  ado 
ella  nos  ha  dado  á  entender  por  su  criticastro  de  que 
comprende  nuestros  disparates. 

En  nuestro  primer  número  declaramos  enfática- 
mente que  nuestra  intención  no  era  de  declarar  guer- 
ra mucho  menos  atocar  á  ninguna  denominación  ie- 
ligiosa,  mientras  ellos  se  sujeten  dentro  de  su 
vocación,  pero  cuando  esos  limetes  fueron  sobresalidos 
y  por  lo  tanto  quieren  infringir  los  derechos  sagrados 
de  otras  instituciones  religiosas  entonces  les  daremos 
el  dosis  que  desean. 
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La  Revista  llamada  Católica  alias  castellana  es  la 
primera  que  pone  su  gana  piítrida  auteuuetro  olfato, 
esto  es  muy  desagradable  por  cierto,  pues  estarnos 
espuestos  á  que  nos  coja  un  cólico  en  consequencia, 
por  lo  tanto  no  nos  consentiremos  pues  los  resultas 
son  graves  y  usando  las  mismas  palabras  sublimes  de 
la  R.  llamada  C.  alias  C.  le  diremos;  ¿"lo  queréis? 
lomáoslo"!  y  le  prometemos  á  la  toda  poderosa  que 
antes  de  que  concluyamos  coia  ella  la  daremos  fuer- 
tes dosis  de  nuestro  "anglohispana"  basta  que  lo  de- 
jemos verdaderamente  "sic"-k.  Decimos  eu  nuestra 
"lengua  anglohispana,"  al  que  le  duele  sequej'a"  sen- 
tencia muy  verdadera,  pues  la  Revista  nos  ha  dado  á 
entender  que  lo  que  dijimos  encentra  los  fanáticos 
de  diferentes  sectas,  que  se  lian  ezforsado  á  predomi- 
nar sus  instrucciones  para  de  esta  manera  aprapiarse 
los  fondos  públicos,  le  lia  picado  y  por  consiguiente 
se  queja.  La  aseguramos  á  la  noble  R.  llamada  C. 
--¡las  C.  de  que  estaba  muy  lejos  de  nuestro  mente  de 
tocarle  en  lo  vivo;  lo  sentimos  en  alto  grado,  y  de  te- 
i  aor  nuestro  pobre  carazon  se  nos  fuera  á  quebrar 
en  mil  pedazos  tenemos  de  consigo  un  sinapismo  para 
aplicárnoslo  de  cuando  en  cuando  y  de  esta  manera 
evitar  un  catástrofe! 

La  toda  poderosa,  esto  es,  ]&  Revista  llamada  Cató- 
üca  alias  Castellana,  con  aquel  sublime  lenguaje  de 
Cervantes,  dice:  "Ninguna  cosa  dice  el  Herald  que 
no  hayamos  oido  ya  las  mi!  veces  de  sus  etc  "y  que 
no  hayamos  rebatido  ya  igual  número  de  veces  etc." 
"Sin  haber  conseguido  jamás  el  gusto"  que'lástima 
'que  se  nos  ofreciera  una  sola  contestación  algo  plau- 
sible," adevinamos  la  razón  por  que  las  contestacio- 
nes de  nuestros  "conmelitones"  no  eran  "plausibles" 
para  la  E.  llamada  0.  alias  C;  y  la  razón  es  porque 
nuestros  "veteranos"  hablan  nuestra  bárbara  "lengua 
anglohispana"  que  solo  nosotros  podemos  compren- 
der; por  consiguiente  no  nos  admiramos  de  que  nin- 
guna cosa,  exepto  sus  propios  argumentos  "lógicos" 
sea  "plausible"  á  la  toda  poderosa,  esto  es,  la  R.  lla- 
mada C.  alias  C.  En  otra  parte  dice  la  toda  podero- 
so: "Volver  á  repetir  lo  que  llevamos  dicho  etc" 
"seria  abusar  de  la  paciencia  de  los  santos,  y  no  lo 
haremos."  ¡Oh,  corazón  noble!  que  benéfica  eres?  y 
si  por  tí  no  fuera,  el  mundo  no  existiera!  ¡No.  de 
ninguna  manera  repitáis  lo  que  lleváis  "dicho;"  tus 
palabras  son  preciosas  y  de  ninguna  manera  las  ha- 
bías de  desperdiciar,  mucho  menos  en  estos  tiempos 
que  el  dinero  está  tan  escaso.  Sigue  la  Revista  lla- 
mada Católica  alias  Castellana  con  sus  palabras  ló- 
gicas y  dice:  "ios  Católicos  dicen:  el  sistema  actual 
de  enseñanza  pública  viola  el  primer  artículo  adicio- 
nal de  la  constitución  de  los  E.  U."  etc.,  En  primer 
lugar  "los  Católicos"  no  "dicen"  tal  cosa;  solo  la 
Revista  lo  dice,  que  bajo  el  nombre  falso  de  í  'atolica 
como  el  lobo  vestido  con  el  piel  de  un  cordero  obtie- 
ne entrada  en  el  revaño  alli  hacer  fiesta  y  saciar  su 
hambriento  estómago  La  Revista  con  el  falso  estan- 
darte de.  catolisismo  lia.  querido  y  quiere  inculcar,  y 
liasta  cierto  grado  ha  tenido  buen  éxito  en  el  en- 
tendimiento de  lá  juventud  como  taimbien  en  el  de 
los  iliteratos  prencipios,  no  de  la  verdadera  Religión 
I  '<.; tínica  Apastólica  Romada  como  pretende,  pero 
principios  cuyo  resultado  es  ganancia  para  el  bolsillo 
[a  Revista,  sus  "holgazanes  v  facinerosos."  La 
Eiistoria  e'  ejercito  es  bien  conocida.      Lomismo 

que  han  abarcado  aqui  lo  han  atendado  en  otros  pai- 
:  es,  pere  ifortunadamente  han  salido  completa  mi  ote 
nial  como  les  sucederá  aqui,  solo  es  question  de 
po.  Su  estandarte  falsificado  no  los  vá  á  sal- 
•  a  ',  pronto  será,  tras  luzido  por  la  luz  de  cibilizacion 
se  demostrará  su  falsificacion- 


La  posición  de  la  Revista  llamada  Católica  alais 
Castellana  nos  recuerda  de  la  fíbula  del  burro  y  la 
zorra.  Esto  es,  la  Revista  está  en  la  misma  condi- 
ción del  asno;  especificaremos  para  que  comprendan 
nuestros  lectores,  quien  es  el  asno,  dispense,  quien 
representa  el  burro  queremos  decir,  y  quien  la  zorra. 
El  burro  se  le  metió  un  dia  en  la  cabeza  de  devertir- 
se;  por  consiguiente  se  puso  un  piel  de  lion  y  salió 
para  los  campos  á  toda  carrera  rebuznando;  todos  los 
animales  que  lo  vian  salieron  de  huida,  por  ríltimo 
llegó  en  donde  estaba  una  zorra,  y  viendo  qu¿  no 
echaba  á  correr,  le  pregunto  la  razón,  y  la  zorra  le 
respondió:  "á  mi  no  me  engañas,  aunque  tengas  el 
piel  de  un  lion  se  que  eres  asno  por  tus  rebuznidos"! 
por  conciguiente  ya  cenprendemos  la  insigna  de  la 
Revista  su  objecto  y  designio.  Claramente  vemos  la 
razón  porque  la  Revista  llamada  Católica  alias  caste- 
11a  contienda  contra  principios  que  han  sido  acep- 
tados por  millones  de  verdaderos  católicos  del  orien- 
te, como  también  por  los  Católicos  mas  inteligentes 
de  este  Territorio;  !Oh,  Dinero!  Dinero!  Supremacía 
tantas  tierras  que  he  transitado!  sufrido  persecución 
sobre  persecución  por  tu  causa!  Perseguido  dia  y 
noche  por  el  amor  que  te  tengo!  "sic"!  En  segundo 
lugar,  es  inveridico  que  "'el  sistema  actual  de  la  en- 
señanza publica  viola  el  primer  articulo  adicional  de 
la  constitución  de  los  E.  U."  ¡La  Revista  lo  dice 
solamente  pero  mas  no  lo  prueba.  Pero  como  lo 
dice  la  toda  poderosa,  esto  es  la  R.  llamada  C.  alias 
C.  tenemos  que  creerlo;  que  "bonita  razón"'  en 
verdad!  Si  la  Revista  cree  realmente  que  el  presente 
sistema  de  enseñanza  pública  "atrepella  uno  de  los 
mas  sagrados  derechos  de  las  familias,"  ¿porque  pues 
no  establece  la  Rev'sta  Católica  y  Castellana  un  "sis- 
tema de  enseiíanza  pública"  que  no  "atropello"  esos 
"sagrados  derechos  de  las  familias"?  Tal  vez  es  por- 
que la  Revista  estima  nms  el  inoney  que  la  caridad). 
estaremos  equivocados  en  esto,  pero  como  hasta  la 
fecha  no  sabemos  de  un  solo  caso  en  el  cual  la  Revis- 
ta 6  "holgazanes"  han  establecido  una  istitucion  de 
tal  naturaleza,  creemos  lo  que  asertamos. 

La  Revista  también  nos  censura  porque  desaproba- 
mos la  acción  y  modo  de  viciar  los  fondos  públicos 
por  los  últimos  Comisionados  de  Escuelas.  Así  lo 
esperábamos  pues  con  eso  referimos  á  la  Revista  Ca- 
tólica que  en  sus  bolsillos  tenia  injustamente  el  dine- 
ro de  los  "Protestantes,"  "Judíos"  "mormonés"  "nihi- 
listas" y  verdaderos  católicos,  y  por  medio  de  justifi- 
cación, la.  Revista,  llamada  C.  abas  C.  dice  "y  Si  los"' 
maestros  públicos  hubieran  sido  Protestantes''  etc  Oh 
!que  tai!  también  nosotros  decimos  "y  SI"  los  Montes 
Roeayosos  ostubieran  en  el  Arroyo  de  Los  Pecos  fue- 
ra mejor   para  Las  Vegas;  "y  SÍ"   la  Revista  llamada 

Católica  alias  Castellana  no  existiera  los  fondos  públi- 
cos no  hubieran  sido  viciados  de  tal  naturaleza.  Este 
pequeño  "SI"  es  muy  significante»  y  muchas  vec<  s  saca 
á  uno  de  un  embrolio  por  conciguiente  admiramos 
sumamente  la  "lógica"  de  la  Rxvista  llamada  Caí  lica 
alias  Castellanala  toda  poderosa  !"y  Si"  nofuera  Cas- 
tellana entonces  fuera,    "anglohispana"  n'est-ce  pas? 

Ya  estáis,  lectores.  Confesa  remos  que  no  sa- 
bemos contestar.  A  los  "rebuznidos"  6  rebuz- 
nos solo  sube  contestar  aquel  ser  simpático 
(¡ne  recibió  de  la  naturaleza  el  don  de  emitir  a- 
(¡uel  fuerte,  prolongado  y  armonioso  sonido.  A 
nosotros  nos  basta  haber  expuesto  á  nuestros 
lectores  el  batiborrillo  del  Nuevo  fyféjko  Herald, 
para  darle  la  única  confutación  que  se  inercia 
la  risa  del  púbero. 
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DE  LA  OBEDIENCIA  i)E  LOS  CATÓLICOS 

AL  PAPA. 
(Civiltá  Cattolica.) 

I. 

Entre  los  discursos  públicos  que  el  Padre  Santo 
Pió  IX  pronunció  á  fines  del  año  1876,  acogió  el  mun- 
do cristiano  con  más  notables  señales  de  aplauso,  co- 
mo singularmente  oportuno,  el  que  dirigió  al  Sacro 
Colegio  de  Cardenales,  dándole  gracias  por  los  obse- 
quiosos augurios  que  estos  le  habían  presentado  la 
víspera  de  Navidad.  En  dicho  discurso,  en  efecto, 
después  de  encomiar  los  esplendidísimos  ejemplos  de 
virtud  que  da  al  Sacro  Colegio,  en  medio  de  las  an- 
gustias de  la  persecución  que  desde  hace  tanto  tiem- 
po aflige  á  la  Iglesia, .  llega  á  razonar  acerca  de  los 
enemigos  internos  que  á  esa  sil  aíüccion  concurren  y 
de  ellos  dice:  "Son  pocos;  pero  se  pueden  llamar  con 
verdad  sediciosos,  y  juntamente  con  los  de  fuera,  es- 
tán todos  impelidos  y  animados  por  el  orgullo  y  la 
soberbia;  y  tanto  los  unos  como  los  otros,  gritan  y  re- 
piten en  distinto  tono:  "No  quiero  servir  al  Señor" 
(Jer.  2.  20.).  Añade  después  que  estos  enemigos  de 
dentro  "atacan  á  la  Iglesia  de  palabra  y  con  la  plu- 
ma, publicando  impresos  de  más  ó  menos  bulto;  pero 
que  todos  tienden  á  disminuir  la  autoridad  de  la  Igle- 
sia. Alguna  vez  son  anónimos,  y  salen  de  la  oscuri- 
dad de  algún  salón.  .  .Escriben  y  hablan  por  cuenta 
propia  sin  tener  misión.  Hablan  de  su  propio  movi- 
miento, como  decia  Jesucristo  mismo  de  los  fariseos. 
Y,  por  consiguiente,  caminan  á  ciegas,  "nubes  sin 
agua"  (Jud.  12.),  predicando  errores  en. grande.  Ha- 
blan, mas  no  pueden  decir  con  el  divino  Maestro: 
"Mi  doctrina  no  es  mia  sino  de  aquel  que  me  ha  en- 
viado" (Joan.  7.  16.).  En  seguid.".,  en  nombre  suyo 
y  de  la  Iglesia,  lamenta  la  traición  de  esta  clase  de 
enemigos,  recordando  las  terribles  palabras:  "He 
criado  hijos  y  los  he  engrandecido,  y  ellos  me  han  me- 
nospreciado" (Is.  1.  2.).    (1). 

Grande  fué  la  impresión  que  de  este  discurso,  ape- 
nas divulgado,  recibieron  los  católicos,  y  se  manifestó 
en  sus  diarios,  los  cuales  dejaron  además  traslucir 
cierta  curiosidad  de  conocer  determinadamente  los 
indeterminadas  alusiones  que  contenia.  Pero  además 
de  que  la  cosa,  para  los  que  fuera  de  Roma  viven, 
era  difícil,  todos  comprendieron  que  no  debía  alzarse 
el  velo  en  que  el  Padre  Santo  había  envuelto  discre- 
tamente sus  alusiones;  y  esto  tanto  más,  cuanto  que 
la  satisfacción  de  semejante  deseo  no  era  nada  nece- 
saria para  comprender  la  importancia  y  oportunidad 
de  la  palabra  pontificia.  Que  ya  de  largo  tiempo 
atrás  los  que  con  ojo  diligente  siguen  lo  que  ocur- 
re en  el  campo  católico,  venían  observando  y  lamen- 
tando el  astuto  trabajo  deplorado  por  el  Padre  Santo, 
por  traer  al  mayor  número  posible  de  fieles  á  la  prác- 
tica del  "No  quiero  servir  al  Señor,''  que  es  la  empre- 
sa del  campo  enemigo.  Poco  importa  que  los  tenta- 
dores se  llamen  Ticio,  Cayo  ó  Semprouio,  que  sean 
hombres  ó  señoras,  que  se  muestren  de  una  intención 
ó  de  otra,  que  vistan  uno  ú  otro  traje,  que  escriban 
gruesos  volúmenes  ó  libritos  diminutos:  el  caso  es 
que  la  obra  de  seducción  y  sedición  procedía,  no  sin 
dauo  de  los  pusilánimes  y  escándalo  de  los  menos 
prudentes.  No  se  trataba  de  personas,  sino  de  prin- 
cipios; y  urgia  grandemente  que  la  malicia  ó  la  nece- 
dad de  los  sembradores  de  la  zizaña  fuese,  por  quien 
para  ello  tiene  autoridad,  descubierta  á  los  católicos. 

(1)     Vé.ise  el  Osservatore  Romano   del  27  de  Diciembre  de  1S76. 


Y  esto  hizo  el  Papa,  en  su  ya  mencionado  discurso. 
Ahora  toca  á  cada  uno  de  nosotros  recabar  de  él  i  1 
fruto  que  conviene,  y  que  sustancialmente  consiste 
en  la  verdadera  obediencia  al  Papa  y  á  la  Iglesia,  que 
es  la  antítesis  perfecta  del  "No  quiero  servir"  profe- 
rido por  los  adversarios..  Y  así  como  estos  dan  ese 
grito  tomando  las  apariencias  de  cierta  racionalidad, 
así  también  tenemos  por  bien  empleadas  dos  breves 
y  francas  palabras  que  deshagan  el  equívoco  ó  la  im- 


postura. 


II. 


Esos  sediciosos,  según  los  ha  calificado  el  Padre  Sau- 
to,  son  además  llamados  por  él  enemigos,  porque  alzan 
bandera  opuesta  á  la  de  la  Iglesia,  pero  internos,  por- 
que protestan  no  querer  ser  declaradamente  ni  here- 
jes, ni  cismáticos,  ni  salir  jamás  del  redil  de  Jesucris- 
to. Tienen  varios  nombres,  ó  mejor  dicho,  agregados, 
con  que  adornan  su  título  de  católicos,  y  se  los  cam- 
bian entre  sí  con  una  caridad  que  edifica.  Hacen. su- 
poner además  de  sí  mismos  las  cosas  mas  magníficas: 
ellos  son  pozos  de  ciencia,  ellos  inteligencias  superla- 
tivas, ellos  mentes  iluminadas  é  iluminadoras  en  gra  • 
do  sumo.  Doctrina  y  virtud  son  cosas  caseras  entre 
ellos.  Esta  es  la  señal  manifiesta  de  aquel  espíritu 
de  orgullo  y  de  soberbia  de  que  el  Pontífice  ha  dicho 
están  animados.  Y  hasta  hay  algunos  á  quienes  fe 
les  ha  metido  en  la  cabeza  que  tienen  una  especie  de 
mandato  de  Dios,  cuál  para  dirigir  al  Papa  en  el 
gobierno  de  la  Iglesia,  y  cuál  para  salvar  en  derechu- 
ra del  naufragio  al  Papa  y  á  la  Iglesia.  Verdad  es 
que  estos  últimos,  más  bien  que  animados  de  espíritu 
de  soberbia,  sonde  creer  poco  firmes  de  cabeza,  y 
quizá  más  dignos  de  compasión  que  de  reconvención. 

Todos  ellos  suelen  comprenderse  en  la  denomina- 
ción genérica  de  católicos  liberales  que  parece  suficien- 
temente propia  por  lo  que  los  caracteriza  en  un  pun- 
to, que  es  común  á  todas  sus  varias  graduaciones  ó 
escuelas,  y  es  la-  desobediencia  al  Papa.  No  sabenn  s 
que  ningún  otro  los  haya  descrito  mejor  de  lo  que  lo 
hizo  el  ilustre  barón  D'Ondes  Seggio,  en  su  discur;  o 
al  Congreso  católico  de  Florencia.  "Estes  católicos 
liberales,  dijo,  son  los  que  se  dejan  llevar  dei  dicho 
de  que  obedecen  al  Sumo  Pontífice,  cuando,  doctor 
infalible,  define  las  doctrinas  de  la  fe  3-  moral,  pero 
pueden  no  obedecerle  en  todas  las  demás  materi;  s 
acerca  de  las  cuales  decide.  Por  aquello  en  que  obe- 
decen son  católicos,  por  aquel!  j  en  que  no  obedecen 
son  liberales.  Lo  uno  y  lo  otro  se  hallan  bellamente 
armonizados,  siendo  intachables  á  los  dictados  de  la 
fé,  intachables  á  los  déla  razón  (1)." 

En  esa  descripción  se  encuentran  recopiladas  las 
raices,  por- decirlo  así,  de  todos  los  sofismas  ó  preb  - 
tos  que  aquellos  alegan  para  cohonestar  su  desobe- 
diencia, el  "No  quiero  servir"  que  lanzan  al  Papa  y  á 
la  Iglesia. 

III. 


Algunos,  que  teologizan  más  que  los  demás,  pre- 
tenden pesar  con  las  balanzas  del  orífice  el  derecho 
que  tiene  el  Papa,  en  cuanto  es  maestro  de  la  Igl  1- 
sia,  á  ser  obedecido  de  los  fieles,  y  la  consiguiente 
obligación  que  tienen  estos  de  profesarle  obediencia; 
pero  esto  con  el  lente  en  los  ojos.  Y  después  ¿qué 
cosa  deducen?     Que  la  obligación  verdadera  y  estre- 

(1)  Discorsi  e  proposta  del  barone  Vito  D'Ondes  Riíggio  al  sííci  ¡- 
do  Gongresso  c-altolico  italiano,  ienutosi  in  Firenzs  nú  setiembre  1S75. 
Firenze,  1875,  págs.  5-6. 
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clia  de  esa  obediencia,  por  ellas  llamada  n*  ceasit 
;■'  i,  se  extiende  únicamente  á  las  definiciones  ex  cath  - 
dra,  que  tengan  todos  y  cada  uno  de  los  requis 
indicados  por  el  canon  del  Concilio  vaticano;  mas  no 
á  lo  demás,  que  es  objeto  de  la  que  ellos  llaman  pi  is 
fidei.  Rigurosamente,  pues,  no  se  busca  en  los  cató- 
licos sino  la  necessitas fidei,  por  unís  quesea  de  alabar 
también  la  práctica  do  la  píelas  fid<  i.  ¡Extraña  confu- 
sión de  fórmulas  y  de  conceptos  que  parece  de  pro- 
nto ideada  para  trastornar  la  cabe/a  del  vulgo! 

Aquí  es  menester  distinguir.  Si  por  necesidad  de 
'•i  i'é  se  entiende  la  que  se  requiere  para  seguir  sien- 
do católico  y  no  caer  formalmente  en  la  herejía,  se 
concede  que  esa,  como  tal,  no  atañe  á  más  qne  á  las 
verdades  dogmáticas,  definidas  como  tales  por  los 
Concilios  ó  por  el  Papa  enseñando  ex  catiteara.  Pero 
si  se  entiende  la  que  es  necesaria  para  salvar  el  alma, 
ad  salutem,  se  niega  que  no  ataña  también  á  otras 
verdades,  por  unís  que  estas  no  sean  dogmas  defini- 
dos de  te.  Por  cuanto  en  los  católicos  la  necessitas.  ó 
sea  la  obligación  de  obedecer  ai  Papa  y  á  la  Iglesia, 
no  se  baila  tan  solo  circunscrita  á  aquellos  casos  en 
que  el  desobedecer  implica  cisma  ó  herejía,  sino  tam- 
bién á  aquellos  en  que  implica  pecado  grave.  El 
cuerpo  de  la  doctrina  católica  comprende  muchas 
verdades,  quien  se  rebela  contra  las  cuales  no  puede 
decirse  hereje,  pero  tampoco  excusarse  de  culpa  mor- 
tal. Y  por  eso  en  todo  curso  de  teología,  por  elemen- 
tal que  sea,  se  halla  explicada  la  diferencia  que  exis- 
te entre  las  verdades  puramente  dogmáticas  y  las 
que  no  son  propiamente  tales,  aunque  sin  embargo 
de  fe,  ó  pertenecientes  á  la  fé. 

Ahora  bien;  ¿qué  clase  de  católico  seria  el  qne  osa- 
se sostener  que  á  estas  verdades  es  debida,  no  la 
obediencia  de  necesidad,  sino  la  de  piedad,  como  si  el 
prestarles  adhesión  con  la  inteligencia  y  el  creerlas  y 
profesarlas  fuese  acto  supererogatorio  de  devoción  y 
jao  obligatorio  de  conciencia?  Los  Poníanos  Pontífi- 
ces han  condenado  en  grandísimo  número  proposi- 
ciones teológicas  y  filosóficas,  cuya  contradictoria  no 
es  ciertamente  siempre  dogma  de  fe  ó  de  moral;  ni  al 
condenarlas  han  seguido  siempre  todas  las  fórmulas 
expresadas  en  el  canon  vaticano  de  la  infalibilidad 
pontificia.  ¥  sin  embargo  ¿seria  católico  y  se  hallaría 
en  camino  de  salvación  el  que  dijera: — Todas  esas 
condenaciones  son  materia  no  de  la  necesidad,  sino  de 
la  piedad  de  la  íé;  luego  será  bueno  que  yo  las  acepte 
como  ciertas,  pero  no  será  malo  que  las  rechace  como 
■  Isas? 

Repetimos  que  oponer  la  piedad  á  la  necesidad  de 
la  fé,  sin  explícitas  declaraciones  que  establezcan  la 
naturaleza  y  los  límites  de  una  y  otra,  y  sin  incluir 
explícitamente  en  la  necesidad  también  aquellas  ver- 
dades pertenecientes  á  la  fé,  es  crear  nudos  y  dificul- 
tades peligrosísimos  para  el  alma  de  los  católicos 
menos  instruido:?,  y  facilísimos  de  convertirse  en  ins- 
trumentos de  falacia  y  engaño.  La  obediencia  necesa- 
ria es  de  doble  especie  para  el  católico:  la  una  debe 
preservarlo  de  la  herejía,  la  otra  del  pecado.  Quien 
niega  la  primera  al  Papa  y  á  la  Iglesia,  además  del 
pecado  de  herejía,  incurre,  si  el  acto  es  externo,  en 
el  anatema  que  lo  separa  de  la  Iglesia:  quien  ¡i  i 
la  segunda,  por  más  que  no  incurra  en  anatema,  peca 
también  masó  manos  directamente  contra  la  fé  y 
de  la  gracia  de  Dios.  í¡n,  pidas  ¡dei  podrá  refe- 
rirse á  la  perfección  de  una  y  otra;  pero  ciertamente 
nada  tiene  que  ver  con  la  sustancia  de  aquella  obe- 
diencia cuya,  irasgresiou  implica  ofensa,  grave  á  la  íé, 
y  por  consiguiente  culpa  mortal. 

Lo  propio  debe  decirse  del  uso  ambiguo  que  se  ha- 
ce de   aquel  texto    atribuido  á  San    Agustín:  Ja  calis 


/,',  ?,  in  dubiis  libertas,  in  ómnibus  caritas;  (En  las 
cosas  ciertas,  fé;  en  las  dudosas,  libertad;  en  tedas, 
caridad.);  cuando  se  da  á  entender  que  entre  las  co- 
sas ciertas  solo  se  incluyen  las  verdades  dogmáticas, 
y  entre  las  du  losas  tudas  las  demás.  Esto  s<  ría  error 
perniciosísimo  ó  intolerable  en  la  Iglefia  de  Cristo. 
Solo  pueden  llamarse  dudosas,  y  por  consiguiente  li- 
bres, aquellas  doctrinas  acerca,  do  las  cuales  no  cons- 
ta con  certeza  el  sentir  de  la  Iglesia.  Y  sobre  estas, 
en  efecto,  versan  frecuentes  disputas  de  los  teólogos 
católicos. 

Bella  y  doctamente,  según  su  costumbre,  escribía 
monseñor  Francisco  Nardi  sobre  este  argumenta,  en 
una  carta  al  Director  del  Univers  de  París:  ''El  fa- 
moso texto  atribuido  á  San  Agustín,  y  que  es  como 
la  palabra  de  orden  da  los  católicos  lib<  rali  ■■■,  no  se 
encuentra  en  las  obra?  genuinas  del  Santo  Padre. 

"Además  ese  texto,  que  creo  se  debo  á  un  contro- 
versista tudesco  del  tiempo  de  la  falsa  Reft  ¡ma,  no 
expresa  mucho  ni  poco  una  idea  exacta.  Tomándolo 
en  el  sentido  que  se  presenta  más  obvio,  (¡reiría  de- 
cir que,  salvo  ios  dogmas:  in  ceríi,  d  s,  h  demás  es 
libre:  in  dubiis  libertas.  Digo  salvo  losdpgnn  s,  porqua 
sólo  lie,  dogmas  son  objeto  de  la  fé  (manifie;  lamente 
el  ilustrado  escritor  entiende  por  fé  la  que  se  llama 
teológicamente /'J  católica).  Ahora  bien,  ¿-per  ventura 
fuera  de  los  dogmas,  lo  demás  es  libre?  No  absoluta- 
mente. 

"Hay  muchas  verdades  que  nos  son  enseñadas  por 
la  buena  doctrina  tradicional  de  la  Iglesia,  que  sin 
ser  dogmas,  deben  admitirse  y  creerse,  y  que  no  es 
libre  negar.  Negándolas  no  es  uno  hereje,  siró  teme- 
rario y  mal  maestro.  Yo  no  admito  absolutamente, 
en  la  práctica,  el  principio:  in  dubiis  lih  rtas.  In  dubi- 
is, diré  mas  bien,  examen  jjudidum  (examen  y  juicio), 
y  si  queréis  añadir  también  un  poco  de  humilitas, 
(humildad),  no  será  malo, 

"En  cuanto  á  la  caritas;  algo  sabéis  de  olla,  y  yo  no 
lo  ignoro.  En  general,  las  personas  mas  ambiciosas 
de  esta  merced  suelen  ser  las  que  quisieran. tener  su 
monopolio." — (V.  L' Univers  del  7  de  Enero  de  1S77 
y  La  Voce  della  Veritá  de  Poma  del  11  de  Enero  do 
1817). 

IV. 

Hay  otros  que  afectan  un  deseo  escrupuloso  de 
mantenerla  obligación  de  obedecer  al  Papa  dentro 
do  los  términos  más  precisos  en  que  la  puf  o  el  Con- 
cilio Vaticano.  Estos  enseñan  aboca  Uinaque  el 
Pontífice,  en  cuanto  maestro,  no  tiene  derecl  o  á  ser 
obedecido  por  los  católicos  sino  en  lo  relativo  á  la 
sola  doctrina  de  la  fé  y  las  costumbres,  y  que  Lallán- 
dose  las  zuaterias  políticas  excluidas  de  mi  r.  ¡giste- 
rio,  sou  por  lo  tanto  libres  para  cada  cual  é  .;¡  depen- 
dientes del  Papa  y  de  la  Iglesia.  ¡niOi(<  •  ncmin. 
El  tósigo  del  sofisma  está  en  la  anfibología  de  la  con- 
secuencia. ¿Se  hallan  las  malerias  políticas  excluidas 
del  magisterio  del  Papa?  Poco  á  peco.  Trdasro, 
algunas  sí.  Las  que  no  tienen  conexión  tci  la  íé  ni 
con  la  moral,  es  cierto;  las  (pie  tienen  enlace,  i  elación 
con  la,  fé  y  ¡a  moral,  es  falso.  De  donde  remita  ser 
falsísima  la  afirmación  tan  general  de  cae  parales 
católicos  las  malcrías  políticas  son  libres,  3  (inces- 
tas son  por  sí  independicnti  s  del  juicio  de  la  iglesia 
y  de  su  Cabeza. 


f  Se  contivi  (.rá.J 
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Se  publica  todas  las  semanas,  en  Las  Vegas,  N.  M. 


19  de  Julio  de  1879. 
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CRÓNICA  GENES J 


Las  Vegas  signa  mejorando  cada  dia,  con  espe- 
ranzas de  un  mas  brillante  porvenir.  Ya  no  falta  aho- 
ra quien  nos  traiga  hielo  y  loche  hasta  nuestras  mo- 
radas; ya  no  tragam  >s  mas  el  fastidioso  polvo  de  las 
calles,  púas  hay  carros  que  salen  á  regarlas  diaria- 
mente; hay  ambulancias  que  nos  llevan  á  la  estación, 
cuando  se  nos  antoja  viajar;  unos  majestuosos  y  cómo- 
dos carruajes  están  siempre  prontos,  cuando  quere- 
mos ir  á  busbar  alivio  á  nuestras  dolencias  en  las 
aguas  de  los  Ojos  Calientes;  levan tanse  cada  dia  nue- 
vas casas;  ya  no  bastan  las  fondas  para  los  que  nos 
visitan;  ya  no  se  necesita  perder  la  paciencia,  espe- 
rando los  efectos  que  pidiéremos  á  los  Estados:  en  fin, 
por  una  dichosa  coincidencia,  nos  han  llegado  con  el 
ferrocarril  hasta  unas  copiosas  lluvias,  las  cuales  han 
sido  para  nuestras  llanuras  una  verdadera  bendición 
del  cielo. 

D>tófísaieÍQii. — El  Domingo  6  de  Julio,  murió  ca- 
si de  repente  en  la  plaza  de  Guadalupe,  Coi.  el  Señor 
D.  Epifaoio  Salazar,  de  resultas  de  una  caida  de  ca- 
ballo. Como  por  la  violencia  del  golpe  él  habia  per- 
dido casi  por  completo  el  uso  de  los  sentidos,  no 
pudo  administrársele  mas  que  la  Extrema  Unción. 
Damos  el  pésame  á  la  numerosa  familia  del  finado,  á 
la  cual  una  tan  funesta  pérdida  no  puede  menos  de 
tener  muy  acongojada.  lio  I.  I*. 

¡Segiio  ísjLe  Sí>is%'"  periódico  de  París,  hay  en 
Egipto  una  manera  muy  singular  de  hacerse  pagar 
los  impuestos.  A  los  que  no  quieran  ó  no  puedan  des- 
embolsar lo  que  debeD,  se  les  cuelga  ni  mas  ni  me- 
nos de  una  palmera;  y  ano  ser  que  paguen  ó  se  pague 
por  ellos,  allí  se  podrirán  los  infelices. 

R,í»iiia  y  fS,iasia. — Según  léese  en  los  periódicos 
dé  alguu  tiempo  para  acá,  las  relaciones  entre  el  Pa- 
pa y  el  Czar  parecen  haber  cambiado  notablemente. 
Un  papel  Buso  asegura  que  el  Padre  Santo  nombra- 
ría para  los  Obispados  á  los  que  le  presentare  el  Em- 
perador, en  caso  que  fuesen  dignos:  por  otra  parte  el 
Czar  devolvería  á  siís  diócesis  á  os  Obispos  desterra- 
dos y  les  dejaría  comunicar  libremente  con  Roma. 

13ássm&£,ck  eas  Caraossa» — Uu  parte  de  Roma 
al  Pal!  Malí  Gazette  anuncia,  que  también  Bismarck 
está  negociando  con  el  Papa,  para  que  se  establezcan 
relaciones  mas  amistosas  entre  la  Iglesia  y  el  Gobier- 
no Prusiano.     Dícese  asimismo  que  el  Ministro  Falk 


va  á  dar  su  demisión,  estando  convencido  de  que  es 
posible  ahora  una  reconciliación  con  el  Vaticano,  y 
él  no  quisiera  estorbarla  con  su  presencia. 

Las  Cámaras  Francesas  se  reunirán  muy  en 
breve  en  París,  para    propoicionaí  á  sus    contiendas 
uu  teatro    mas  digno    que  la    s  >segada  villa  de   Ter- 
sadles.    Así  lo  han   decidido  f>f-0    votos   contra  202, 
contándose    entre    los    prime  rus     basta    el    voto    do 
de  Paul  de  Cassagnac,  el  cual  ve  en  esta    translación 
la  no  muy  lejana  ruina  del  Gunbotti-uno.    A  propósi- 
to, Paul  de  Cassagnac,  que  fué  citado    delante  de  los" 
tribunales,  bajo  la  acusación  de    xcitar  á  la  guerra  ci- 
vil, ha  sido  declarado  inocente   de  tamaño    atentado. 
ÉEniigi'ácioaieS. — Durante  el  mes  do  Mayo,  lle- 
garon á   Nueva   York   20,000    emigrados   Europeos. 
China  también  nos  da  su   contingente.     El  Ghrónicle 
refiere  que  el   último   buque,    salido  de   Hong  Kong, 
nos  trajo  él  solo  400,  y  que  otros  mil  habían  ya  llega- 
do á   Portland,    Or.     Han   venido  Chinos    hasta  Las 
Vegas,  y  dicen  que  ponen  muy  limpia  la   ropa  sucia. 
JLa  SeBioWfa  líaaca*.  la  que  mató  de  un  pistole- 
tazo á  una  joven  amiga  su  va,  ha  salido  del  mal  paso, 
mediante  la  multa  de  500  pesos.     Durante   los  pocos 
días  de  su  cautiverio,  parece  que  escribió  una  novela 
muy   sentimental.     Ahora  va  á   emprender   un  viaje 
por  los  Estados  para  dar  lectures  ó  conferencias.    Por 
caridad,  que  no  trate  jamás  de   "mansedumbre  evan- 
gélica." 

IV  muy  sjaaeai  líiiBíiííi*  deben  estar  algunos 
ciudadanos  de  Pueblo,  Col.  El  Consejo  ó  ayunta- 
miento de  aquella  villa  dio  una  orden  formidable  de 
que  nadie  llevase  armas  ocultas  en  los  bolsillos.  Pues 
bien,  la  un  ñaña  siguiente,  hubierais  visto  á  aquellos 
obedientes  ciudadanos  llevar  ostensiblemente  en  las 
manos  y  cinturas  sus  puñales  y  pistolas. 

Keg'saEB  una  decisión  de  la  Corte  Suprem  i  de  Ca- 
lifornia, los  señores  abogados  no  deben  rehusar  de 
defender  á  los  que  no  puedan  pagarles,  dado  el  caso, 
empero,  que  la  corte  misma  les  señale  para  dicho  ofi- 
cio. Un  joven  abogado  de  Sacramento  no  hizo  caso 
de  semejante  orden;  pero  se  le  impuso  una  multa  que1 
le  hará  mas  de.'  interesado  en  lo  venidero. 

Mal  aiidatii  las  cosas  para  el  partido  Vájú- 
Cütúlico  de  Alemania.  El  colaborador  de  D  ellinge  , 
el  profesor  Huber,  murió  últimamente  de  un  repent- 
no  golpe  de  apoplejía.  Habíanse  muerto  ante-i  otros 
siete  celosos  propagadores  de  las  mismas  doctrina-', 
los  Señores  Herrén,  Balzer,  Kuorr,  Haseuolever, 
Hilgers,  Eich,  Stutnpf,  y  Adams. 

En  KLansas?  la  obra  de  las  colonizaciones  Cató- 
licas está  dando  muy  buenos  resultados.  Allí  co:it  i- 
mos  con  111  Iglesias  y  (53,510  miembros  de  ellas 
mientras  los  Baptistas  tienen  solo  69  Iglesias  y  16,- 
083  miembros;  los  Episcopales  22  Iglesias  y  1,389 
miembros;  los  Presbiterianos  15  Iglesias  y  1,469 
miembros;  los    Luteranos  33   Iglesias  y   4,500  miem- 
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bros.  Los  Metodistas  aventajan  á  todos  en  el  núme- 
ro de  sus  templos,  siendo  ellos  142;  pero  no  cuentan 
mas  que  23,767  adoradores  para  tantas  casas  de  cul- 
to. 

ILíís  bebáílns  fueWes  son  la  peste  de  África, 
así  nos  asegura  el  Rev.  Me.  Kay  Misionero  America- 
no: "Por  dondequiera  que  vayan,  él  dice,  VV.  halla- 
ráu  cada  noclie,  cuando  la  cosecha  es  abundante,  todo 
hombre,  mujer  y  niño  meneándose  descompuestamen- 
te bajo  el  influjo  del  horrible  alcohol." 

íaí:-4  2£uiús  é  Inglaterra. — Las  condiciones 
de  paz  que  Lord  Chelmsford  impone  al  Rey  Zulú 
son  las  siguientes:  Rendirse  á  discreción;  costear  á 
"los  Ingleses  los  gastos  de  la  guerra;  devolverles  todo 
lo  que  los  Zulús  les  tomaron  en  Isandala;  comprome- 
terse á  no  tener  en  pié  ninguna  fuerza  armada  duran- 
te cinco  años.  Un  armisticio  de  15  dias  seria  conce- 
dido, mientras  que  llegue  de  Inglaterra  la  ratificación 
(fe  esas  condiciones,  las  cuales  parece  que  acepta  de 
buena  gana  el  rey  Zulú. 

Extraordinario  es  el  número  de  los  homicidios 
y  suicidios  que  nos  traen  los  periódicos  seglares,  so- 
bre todo  el  Neiv  York  Sun.  Vaya  un  ejemplo  de  sui- 
cidio bastante  chusco.  Víctor  Palmer  fué  al  taller 
de  un  empresario  y  pidió  que  le  hiciesen  un  ataúd 
para  un  hombre  que  tenia  exactamente  su  misma  me- 
dida. "Lo  quiero  para  esta  tarde,  dijo,  porque  el 
cadáver  estará  pronto  por  entonces."  Después  de 
esto  dirigióse  al  camino  de  hierro,  que  estaba  cerca, 
echóse  sobre  los  carriles,  y  esperó  que  un  tren  le  pa- 
sase por  encima  y  le  aplastase. 

El  Señor  Dibbreil  de  Tennesseha  introducido 
en  el  Congreso  un  proyecto  de  ley  en  fuerza  de  la 
cual  se  prohibiría  á  los  Senadores  y  Representantes 
de  recibir  los  honorarios  correspondientes  al  tiempo 
que  estuviesen  ausentes  del  Congreso,  á  no  ser  que 
esta  ausencia  tuviese  por  motivo  una  enfermedad  bas- 
tante grave  ya  de  los  mismos  Senadores  ó  Represen- 
tantes ya  de  algún  miembro  de  sus  familias. 

Uní  .fenómeno  raro.— Una  aldea  de  Suiza, 
tuvo  últimamente  la  agradable  visita  de  un  verdadero 
ejército  de  mariposas,  el  cual  era  ancho  como  dos  ter- 
cios de  milla,  y  tan  largo  que  el  desfile  de  la  proee- 
sion  duró  cosa  de  dos  horas.  Esas  mariposas  vola- 
ban de  diez  á  treinta  pies  sobre  el  suelo,  siguiendo 
una  dirección  noroeste. 

Quiebras. — En  la  sola  ciudad  de  NuevaYork  ha 
habido  en  el  corto  plazo  de  seis  meses  366  quiebras, 
siendo  las  deudas  unos  $11,582,656,  mientras  que  to- 
do lo  que  hay  para  pagarlas  no  va  mas  allá  de  $5,- 
990,346.  Es  algo  menos  que  en  los  primeros  seis 
meses  del  año  pasado,  pero  tampoco  es  esto  una 
friolera. 

H£Bfi»  csi  una  Iglesia. — En  un  templo  Baptis- 
ta  de  Georgia  dióse  víltiinarnente  una  muestra  del 
espíritu  de  mansedumbre  que  anima  á  los  negros 
que  le  frecuentan:  pues,  trabándose  algunos  de  pala- 
bras, pronto  levantáronse  como  por  encanto  casi  to- 
dos los  brazos,  y  descargáronse  el  uno  al  otro  tan 
recios  golpes,  que  chorreó  sangre  de  muchas  na- 
rices. El  Rev.  Ministro  quiso  apaciguar  los  ánimos; 
pero  en  lugar  de  salir  con  la  suya,  tuvo  él  mismo  que 
salir  precipitadamente  del  templo.  Lo  mas  gracioso 
fué,  que  mientras  mas  ardiente  mostrábase  la  pelea, 
las  palabras  (pie  mas  se  oían  eran  las  de  "Hermanos, 
y  Hermanas"   (New  York  Sun). 

¡'Bagatela! — Un  periódico  oficial  de  San  Peters- 
burg,  queriendo  mostrar  que  el  gobierno  del  Czar,  no 
es  como  lo  pintan,  un  conjunto  de  fanatismo  y  sinto- 
mática tiranía,  sírvese  de  esta  prueba  irresistible: 
"En  los  últimos  años,  soto  cincuenta  y  tres  mil  perso- 


nas han    sido    desterrados  á    Siberia."     Si  vamos  de 
ese  paso,  ¿en  qué  pararemos? 

í¿  vani  no  volverá  este  mes  como  decíase.  Cartas 
de  China  nos  aseguran,  que  no  es  intención  del  ex- 
presidente volver  á  los  Estados  tan  pioLto  como  ha- 
ya visitado  el  Japón.  De  esa  tierra  ( 1  saldría  para 
Australia,  por  el  camino  de  Singapore.  De  Austra- 
lia dirigiría  su  rumbo  á  las  Islas  Sandwich,  adonde 
ha  sido  expresamente  convidado  por  el  rey  de  aque- 
llas partes;  solo  desputs  de  esta  visita  se  haiia  á  1» 
vela  para  San  Francisco 

A  jis'opósstodesan  Francisco  hé  aquí  lo  que  mues- 
tra de  cuantas  nacionalidades  se  compone  la  población 
de  dicha  ciudad.  Es  un  Inglés  que  escribe:  "Me  limpió 
las  botas  un  Africano,  me  afeitó  un  Europeo,  me  ade- 
rezó la  cama  un  Asiático.  Un  Francés  me  preparó 
la  comida,  un  Inglés  me  introdujo  en  mi  cuarto,  un 
Irlandés  me  mudó  los  platos,  un  Chino  me  lavó  la 
servilleta,  y  un  Alemán  me  presentó  la  cuenta  de  mis 
gastos"  (Mesilla  Valley  Independent). 

Ijíi  ley  Ferry. — Cualquiera  que  sea  el  resultado 
de  esa  malhadada  ley,  siempre  podrá  decirse  que  se 
le  ha  hecho  la  mas  viva  oposición  por  la  grande  ma- 
yoría de  los  padres  de  familia,  y  de  los  consejos  gene- 
rales de  Francia.  Ella  ha  sido  también  rechazada 
por  la  grande  mayoría  de  los  periódicos  Franceses 
de  cada  tinta.  Ciento-treinta  periódicos  de  provincia 
han  firmado  una  enérgica  protesta  contra  esa  ley  li- 
berticida. En  la  misma  capital,  28  grandes  periódi- 
cos de  las  mas  diferentes  opiniones,  están  combatién- 
dola cada  dia,  y  solo  14  sostienen  la  parte  contraria. 
Si  á  pesar  de  esto,  salen  con  su  intento  los  Radicales, 
ya  podrán  taparse  la  cara  de  vergüenza. 

i&ucnas  disposiciones  anuncia  el  príncipe 
heredero  de  Italia.  Estaba  jugando  un  dia  con  xana 
niñita  de  una  de  las  Damas  de  Corte,  cuando,  llevado 
por  la  impaciencia,  le  dijo:  "Si  yo  fuera  rey,  te  haria 
cortar  la  cabeza."  Lo  supo  su  Papá,  el  Rey  Humber- 
to, el  cual  condenó  al  atrevido  mozo  á  ocho  dias  de 
reclusión  en  su  aposento,  mandando  al  mismo  tiempo 
que  se  le  despojara  de  toda  insignia  militar,  y  se  le 
privara  de  un  exquisito  plato  durante  todos  los  dias 
de  su  reclusión.  Esto  honra  mucho  á  Humberto. 

El  príncipe  Napoleón. — El  dia  9  de  Julio 
han  debido  llegar  á  Londres  los  restos  del  joven  Na- 
poleón, muerto  á  manos  de  los  Zulús.  El  buque  de 
guerra  Orontes  tenia  que  llevar  á  Europa  este  triste 
depósito;  la  escuadra  de  la  Mancha  recibió  orden  de 
salirle  al  encuentro,  y  escoltar  hasta  Londres  el  fúne- 
bre convoy.  A  instancias  del  príncipe  de  Galles  se 
ha  nombrado  una  comisión,  con  el  objeto  de  perpe- 
tuar la  memoria  del  difunto  joven,  erigiéndole  un 
magnífico  monumento.  El  comandante  en  jefe  del 
ejército  Inglés  es  el  presidente  de  dicha  comisión. 
Una  solemne  misa  de  Réquiem  habia  ya  sido  cantada 
en  Londres  para  el  descanso  del  alma  del  augusto 
príncipe.  El  mismo  Cardenal  Manning  ofició  ponti- 
ficalmente,  asistido  de  los  primeros  dignatarios  de  su 
arquidiócesis.  La  Iglesia  estaba  toda  revestida  de 
negro.  Un  espléndido  catafalco  levantábase  delante 
del  coro,  llevando  las  armas  imperiales  y  la  letra  N. 
en  el  medio.  La  música  fué  ejecutada  por  los  prime- 
ros artistas  de  la  Opera  de  Londres.  Una  muche- 
dumbre de  notabilidades  políticas  y  otras  personas 
distinguidas  asistían  á  la  ceremonia.  Entre  tanto  la 
pobre  madre  dul  desdichado  príncipe  está  casi  consu- 
miéndose de  dolor   [Le  Prqpagateur  Cat/ioliquc). 
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FIESTAS  MOVIBLES  DE  ESTE  ANO  1879. 

Domingo  d  3  Septuagésima,  9  Febrero. — Miércoles  de  (leniza,  26 
Febrero. — Pascua  de  Resurrección,  13  Abril. — Ascensión  del  Se- 
ñor, 22  Mayo. — Pascua  de  Pentecostés,  1  Junio.— Corpus  Christi, 
12  Junio. —Sagrado  Corazón  de  Jesús,  20  Junio. — Domingo  I  de 
Adviento,  30  Noviembre. 

CALENDARIO  DE  LA  SEMANA. 
JULIO  20  2G. 

20.   Domingo  Vil  después  de  Pentecostés.    San  Jerónimo  Emiliano, 

Conf.     Santa  Margarita,  Vg.  y  Mr. 
•21.   Lunes.    Santa  Práxedes,    Virgen.    San   Feliciano,    soldado  j 

Mártir. 

22.  Martes.    Santa  María  Magdalena,  penitente.    San  Teófilo,  pre- 
tor, Mártir. 

23.  Miércoles.     San  Apolinar,  Obispo  y  Mártir.    Santa  Primitiva, 
Virgen  y  Mártir. 

24.  Jueves.    Vigilia   de   Santiago,    Ap.    Santa   Cristina,    Virgen  y 
Mártir. 

25.  Viernes.  Santiago  el  Mayor,  Apóstol.    Santa  Valentina,  Virgen 
y  Mártir. 

26.  Sábado.    Santa  Ana,  madre  de  María  Santísima.    San  Jacinto, 
Mártir. 

SAN  APOLINAR,  OBISPO  Y  MÁRTIR. 

Habiendo  acompañado  al  Apóstol  San  Pedro  des- 
de Antioquía  á  Boma,  fué  por  él  consagrado  Obispo 
y  enviado  á  Baveua  para  predicar  el  Evangelio. 
Bendijo  el  Señor  las  fatigas  de  su  siervo,  y  siguióse 
de  ello  la  conversión  de  numerosos  gentiles;  por  lo 
que  irritados  los  sacerdotes  de  los  ídolos,  prendié- 
ronle y  apaleáronle  severamente.  Por  las  oraciones 
de  Apolinar  recobró  el  habla  cierto  varón  noble  lla- 
mado Bonifacio,  que  por  mucho  tiempo  habia  sido 
mudo,  y  una  hija  suya  fué  librada  del  demonio 
que  la  poseia.  Este  milagro  levantó  otra  persecu- 
ción contra  el  santo  Obispo,  que  fué  azotado  y  forza- 
do á  andar  sobre  carbones  ardiendo;  pero  no  reci- 
biendo del  fuego  lesión  ninguna,  fué  desterrado  ele  la 
ciudad.  Apolinar  se  fué  á  la  Emilia;  allí  resucitó  la 
hija  muerta  de  un  patricio  por  nombre  Rufino,  el 
cual  abrazó  la  fé  él  y  toda  su  familia,  á  vista  del  es- 
tupendo milagro,  y  estas  conversiones  fueron  causa 
de  nuevos  trabajos  para  el  ferviente  discípulo  de  San 
Pedro.  Encolerizado  el  Prefecto,  le  llama,  le  ame- 
naza, le  prohibe  seguir  predicando;  pero  todo  en  bal- 
de; entonces,  después  de  varios  y  cruelísimos  tor- 
mentos, le  puso  en  un  navio  y  le  desterró.  Un  nau- 
fragio le  llevó  á  la  Misia;  de  allí  á  las  orillas  del 
Danubio,  y  luego  en  la  Tracia,  donde  su  presencia 
enmudeció  el  oráculo  del  templo  de  Serapis,  hecho 
que  ocasionó  su  tercer  destierro  y  su  vuelta  á  Bave- 
na.  Pero  no  bien  supiéronlo  los  sacerdotes  idólatras, 
que  le  acusaron  é  hicieron  encarcelar.  El  carcelero 
era  un  Cristiano  oculto;  por  lo  que  dejó  escapar  de 
noche  á  Apolinar,  que  sobrecogido  por  los  soldados 
que  fueron  en  su  seguimiento,  fué  apaleado  por  ellos 
y  dejado  en  el  suelo  como  muerto.  Fué  retirado  de 
aquel  sitio  por  algunos  Cristianos  y  al  cabo  de  siete 
dias,  exhortando  á  todos  á  permanecer  constantes  en 
la  fé,  expiró  plácidamente  con  la  palma  y  corona  de 
los  mártires. 


independiente/'  Dejó  Taos,  porque  deseaba  "ir 
adonde  los  jesuítas,  y  otros  de  su  clase,  tuvie- 
ran menos  poder  sobre  las  masas  del  pueblo,  de 
las  cuales  el  periodista  obtiene  su  sosten;  y  de 
ese  modo  poder  abogar  la  cuestión  de  escuelas 
públicas  y  los  derechos  de  la  humanidad"!!!  Por 
la  misma  razón  (pues  seria  delito  recelar  que 
quepan  en  su  magnánimo  pecho  motivos  menos 
nobles  que  la  defensa  de  "la  humanidad'), 
abandona  ahora  Bernalillo  y  se  acampa  en  Al- 
buquerque,  bajo  la  cara  misma  de  los  jesuítas. 
Por  de  contado  el  poder  de  estos  "sobre  las  ma- 
sas del  pueblo"  está  en  razón  inversa  del  cuadra- 
do de  las  distancias;  ó  bien  vio  El  Espejo  en  Al- 
bnquerque  una  más  violenta  y  más  tiránica 
"opresión  que  tenia  al  pueblo  sumergido  en  la 
ignorancia  y  en  la  ciega  sumisión;"  y  mudando 
táctica  se  resolvió  á  embestir  denodadamente  si 
fiero  y  pérfido  enemigo  en  sus  mismas  trin- 
cheras, á  fin  de  salvar  "la  humanidad";  6  final- 
mente una  ciega  fatalidad,  un  influjo  venenoso  é 
irresistible  le  arrastra  siempre  más  cerca  de  su 
enemigo,  como  dicen  que  es  trajinado  el  inocen- 
te paja  til  ío  entre  las  famélicas  fauces  de  la  aleve 
serpiente.  ¿Cuál  de  estas  será  la  verdadera  cau- 
sa de  su  nueva  trasmigración?  Esperemos;  a- 
caso  nos  enviará  el  misino  un  rayo  de  luz  que 
nos  aclare. 


De  Taos  á  Bernalillo;  de  Bernalillo  á  Albu- 
querque,  El  Espejo  anda  siempre  peregrinando 
por  esos  valles  y  montes,  sin  hallar  todavía  lo 
que  tan  ansiosamente    anhela,    "mi    sosten   más 


¿Quién  fué  el  fundador  del  nihilismo  ruso?  Fué 
Bakunine.  ¿Y  quién  es  este  señor?  Es  un  an- 
tiguo oficial  de  artillería,  que  dimitió  su  cargo  v 
se  entregó  á  la  demagogia  antes  de  1848.  Hom- 
bre de  mucho  talento  natural  y  'ji,iu  instruido, 
ha  figurado  en  los  círculos  revolucionarios  de 
Europa  por  sus  llamamientos  a  los  demagogos  y 
panslavistas,  por  sus  folletos,  por  sus  discursos 
en  los  Congresos  socialistas  de  Praga  y  Berna, 
y  sobre  todo  por  su  Catecismo  Revolucionario 
donde  proclama  y  enseña  todos  los  principios 
de!  socialismo  más  exaltado.  A  buen  seguro 
este  hombre  no  era  un  ignorante. 

Segundo  jefe  del  nihilismo  puede  decirse  ha- 
ber sido  Herzen  que,  con  su  diario  clandestino 
La  Campana,  ha  introducido  las  ideas  de  Baku- 
nine en  todas  las  provincias  y  en  todas  las  cla- 
ses. Carlos  Marx,  fundador  de  la  Internacio- 
nal, ha  contribuido  á  lo  mismo,  distribuyendo 
millares  de  ejemplares  del  Catecismo  Revolucio- 
nario. Herzen,  Marx — tampoco  eran  ignoran- 
tes. 

En  los  complots  nihilistas  la  policía  rusa  ha 
descubierto  siempre  individuos  y  familias  de  las 
más  respetables:  miembros  de  la  alta  aristocra- 
cia, grandes  oficiales  del  ejército,  catedráticos 
de  universidades,  empleados  del  gobierno,  estu- 
diantes sin  número,  y  todos  se  acuerdan  de  la 
agitación  suscitada  par  estos  no  ha  muchos  me- 
ses.    Tampoco  aquí  encontramos  ignorantes. 


-340- 


La  organización  y  disciplina  del  ejército  ni- 
hilista revela  una  astucia,  una  inteligencia  im- 
posibles de  hallar  en  medio  de  unas  "masas  del 
pueblo"  embrutecidas  por  la  falta  de  letras. 

Quisiéramos,  pues,  saber  como  el  nihilismo 
ruso  es  fruto  de  la  ignorancia.  No  nos  oye  la 
State  Gazeite,  pero  ¿qué  dice  su  amigo  el  Inde- 
penden!.?— Oh!  sí;  fruto  de  la  ignorancia  es  el 
nihilismo,  el  socialismo  el  internacionalismo ;  pero 
no  de  la  ignorancia  del  abecé,  sino  de  la  igno- 
rancia de  la  divina  constitución  que  Cristo  dio 
á  las  sociedades  redimidas  con  su  sangre.  Des- 
truyamos la  ignorancia:  mas  acordémonos  que  la 
ciencia  no  nos  salvará  sin  Aquel  que  es  la  Ver- 
dad y  la  Yida. 


El  Sentinel  no  admite  nuestra  proposición  que 
"es  á  lo  menos  dudoso  si  el  sistema  de  la  edu- 
cación oral  no  sea  de  preferir  al  sistema  de  la 
lectura  y  escritura  cuando  trátase  de  las  muche- 
dumbres." Para  ese  periódico  es  absolutamente 
de  preferir  el  segundo  sistema.  En  estas  mate- 
rias una  proposición  vale  tanto  como  los  argu- 
mentos con  que  se  la  confirma.  Yeamos,  pues, 
y  pesemos  las  razones  aducidas  por  el  /Sentinel 
á.  favor  de  su  aserto.  Dejando  á  un  lado  sus 
fútiles  declamaciones  y  toscas  indirectas,  encon- 
tramos por  argumento  fundamental  que  la  sola 
educación  oral  de  las  muchedumbres  "las  pon- 
dría casi  enteramente  á  merced  del  maestro." 
Sí?  y  el  solo  leer  y  escribir  las  pondrá  casi  en- 
teramente á  merced  del  escritor,  o  escritores;  y 
los  verdaderos  dueños  y  rej'es  absolutos  de  las 
muchedumbres  serán  los  periodistas.  Eso  po- 
drá ser  muy  placentero,  muy  halagüeño  para 
los  que  se  han  dedicado  á  esta  noble  carrera; 
pero  no  prueba  que  aquellos  que  solo  saben  leer 
y  escribir  no  queden  también  "casi  enteramente 
á  merced"  de  los  otros.  Replica  el  Sentinel  que 
"el  leer  engendra  el  pensar,  y  el  pensar,  puesto 
bien  por  obra,  conduce  á  la  verdad."  Pero,  se- 
ñor, ¿solo  el  leer  engendra  el  pensar?  Y  el  oir, 
y  el  ver,  y  el  vivir  en  medio  del  incesante  y 
fragoroso  torbellino  de  lasociedad  ¿no  engendra 
también  el  pensar'  Muy  bien  lo  engendra. 
Cien  años  ha,  no  debia  do  haber  en  América  ni 
la  décima  parte  del  saber  leer  y  escribir  que 
tenemos  hoy  día.  Hubo,  sin  embargo,  tanto 
"pensamiento"  y  tan  fecundo,  que  nació  de  él 
la  República  de  los  Estados  Unidos.  Es  mucha 
verdad  que  quien  sabe  leer  tiene  á  su  alcance 
más  medios  de  conocer  la  verdad  que  no  el  ili- 
terato; pero,  si  por  sí  solo  quiere  descubrir  la 
verdad,  nada  le  valdrá  el  solo  saber  leer.  Es 
preciso  además  que  esté  dotado  de  suficiente  ta- 
lento, y  de  un  grado  de  cultura  superior  al  sim- 
ple leer  y  escribir;  lo  que  por  regla  general  no 
se  halla  en  las  muchedumbres.  Si  quien  no  sa- 
be leer  está    condenado  á  que  otro  piense  por  fl, 


el  que  solo  sabe  leer  pensará  con  el  cerebro  de 
quien  escribe;  y  será  dichoso,  si  este  le  "dispen- 
sa la  palabra  de  la  verdad;"  infeliz  mil  veces, 
si  da  con  el  emisario  de  la  mentira.  No  vemos, 
pues,  que  el  bondadoso  Sr.  Sentinel  nos  haya 
ayudado  mucho  á  salir  de  nuestras  dudas  acer- 
ca del  sistema  de  educación  que  seria  de  prefe- 
rir para  las  muchedumbres;  y  mientras  queda- 
mos dudosos,  en  el  campo  ele  la  especulación, 
repetiremos,  para  la  práctica,  loque  ya  dijimos, 
y  que  el  Sentinel  suprimió,  con  una  táctica  que 
no  le  hace  grande  honor  por  cierto:  á  saber  que 
el  método  de  educar  por  medio  de  los  libros  es 
"una  necesidad  del  día  en  que  vivimos,  y  nos- 
otros ni  desestimarnos  esta  necesidad,  ni  des- 
preciamos este  método." 


Uno  de  los  ramos  que  ha  pululado  del  frondo- 
so árbol  de  la  ciencia,  aquí  en  los  Estados  Uni- 
dos, distingüese  con  el  nombre  de  "Escuelas 
Nocturnas."  Son  esas  escuelas  las  que  abren  por 
la  noche  sus  puertas  á  aquella  clase  del  pueblo, 
que  no  podría  durante  el  dia,  y  antes  de  haber 
concluido  el  trabajo  de  sus  manos,  aprovechar- 
se del  beneficio  de  la  instrucción  elemental;  ins- 
trucción en  que,  según  algunos,  cífrase  toda  la 
ilustración,  el  progreso,  la  sabiduría,  la  civiliza- 
ción y  hasta  el  valor  militar  de  un  país.  A  pri- 
mera vista,  ¡nada  táw  filantrópico  y  ventajoso 
como  esta  parte  del  "Gran  Sistema"!  Mas  des- 
corramos la  cortina,  y  veamos  como  se  expresa 
la  prensa  sensata  de  Nueva  York,  con  referencia 
á  las  escuelas  nocturnas  de  aquel  Estado. — Es 
cosa  manifiesta,  al  oir  los  órganos  de  allí, 
que  la  frecuencia  á  dichas  escuelas,  junto  ton  la 
enseñanza  que  en  ellas  se  recibe,  pudiera  defi- 
nirse una  mera  fantasmagoría.  La  posición  de 
los  maestros  depende  de  la  mayor  ó  menor  cuo- 
ta de  escolares;  es  así  que  los  señores  catedrá- 
ticos más  se  interesan  en  tener  un  buen  número 
de  alumnos,  que  en  su  educación  y  aprovecha- 
miento. ¿Y  cuái  es  la  consecuencia  de  una  tal 
premisa?  Oidla.  Orden  ninguno,  disciplina  cero, 
enseñanza  nula,  mucha  baraúnda!!!!  lié  aquí 
como  parece  que  se  discurre  en  esíe  negocio.  El 
número  basta  para  que  quede  asegurado  mi  bol- 
sillo; por  otro  lado,  si  aprieto  las  clavijas  á  mis 
alumnos  en  estos  tiempos  de  libertad  é  indepen- 
dencia, muchos  tomarán  las  de  Villadiego  deján- 
dome con  un  palmo  de  narices:  luego.  .  .  .¡viva 
la  broma.  .  .  .con  tal  que  corran  las  pagas,  poco 
importa  que  ande  el  diablo  en  cantillana.  Las 
relaciones  que  llegan  de  dichas  escuelas,  por  lo 
que  afirma  el  .Y  )'.  Sun,  no  son  discordantes 
entre  sí:  todas  representan  estas  escuelas  noctur- 
nas como  las  que  menos  acreditan  nuestro  siste- 
ma de  libre  enseñanza;  su  condición  desalienta 
á  maestras  y  discípulos,  su  disciplina  es  relaja- 
da, su    enseñanza    una    miseria,  mezquina  es  la 
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frecuencia  á  ellas  y  un  ehasco  el  resultado  final. 
En  el  solo  Estado  de  Nueva  York  hay  veinti- 
nueve de  estas  escuelas,  habiéndose  empleado 
para  ellas,  el  año  pasado,  un  total  de  357  maes- 
tros. Pues  bien,  á  fé  del  citado  periódico,  así 
el  número  de  las  escuelas  como  él  de  los  profe- 
sores podría  reducirse  de  una  manera  considera- 
ble sin  menoscabo  de  la  pública  instrucción,  an- 
tes con  suma  ventaja  de  ella.  Hecho  el  cálculo, 
.el  Sun  sostiene  que  la  reducción  en  el  número 
de  los  maestros  podría  ser  de  más  de  doscientos. 
¡Bagatela!  Esto  supuesto  es  fácil  inferir  el  gran- 
de ahorro  de  salarios.  Y  como  quiera  que  los 
salarios  de  los  que  adoctrinan  están  en  razón  di- 
recta de  los  impuestos  que  pesan  sobre  las  adoc- 
trinados; véase  por  aquí  de  cuánta  carga  po- 
dríanse aliviar  los  hombros  de  estos  segundos. 
Pero  entonces,  ¿cómo  verificaríase  la  palabra 
del  Sr.  Platt;  á  saber,  que  nuestro  "(Irán  Sis- 
tema" de  escuelas  públicas  llámase  DINERO, 
DINERO,  DINERO? 


Bajo  el  título  de  "un  argumento  cojo,"  el  Nqw 
México  Herald  dice  que  "la  Revista  Católica  re- 
gaña á  los  redactores  de  El  Espejo  censurando 
á  ellos  y  su  línea  de  conducta,  porque  ellos  (los 
redactores)  fueron  educados  en  una  iustitucion 
literaria  de  los  Jesuítas."  ¿La  Revista  ha  dicho 
jamás,  ó  dado  á  entender,  semejantes  cosas? 
Esta  sí  que  es  nueva!  E!  Nuevo  Méjico  Herald 
se  gloría  de  su  lengua  anglo-hispana;  no  quiere 
aprender  un  poco  de  español  para  no  desgarrar 
los  oidos  de  sus  lectores;  allá  se  las  haya.  Hay 
libertad  hasta  de  hacer  reir  á  la  gente  á  expen- 
sas propias.  Pero,  á  lo  menos,  que  aprenda  el 
Herald,  bastante  español  pata  entender  las  pala- 
bras ó  escritos  de  los  que  pensaren  que  para  ser 
"leales  al  G-oveirno  Americano.'''  no  es  menester 
ultrajar  la  gramática  y  el  diccionario. 


Nuestros  amigos  que  se  deleitan  de  la  litera- 
tura inglesa,  y  desean  cultivar  este  vasto  y  ri- 
quísimo campo  en  los  dias  ú  horas  de  descanso 
y  solaz,  han  de  dirigirse  á  la  "Biblioteca  Vati- 
cana, "ó  The  Vatican  Library  de  Nueva  York.  * 
Es  esta  un  verdadero  apostolado  contra  la  pren- 
sa impía  y  obscena  que  tan  horribles  estragos 
hace  hoy  dia  en  medio  de  la  juventud;  merece 
el  apoyo  y  favor  de  todos  los  padres  ó  educado- 
res que  precian  el  alma  de  sus  hijos  ó  alumnos, 
y  se  desviven  por  mantenerlos  exentos  de  la 
mortal  ponzoña  del  vicio  y  de  la  incredulidad. 
Los  jóvenes  necesitan  leer,  y  la  lectura  seria  no 
es  siempre  para  su  edad;  algo  ameno  y  recrea- 
tivo han  menester  cuando  interrumpen  sus  ta- 
reas de  escuela,  ú    otras  faenas;  el  ocio  los  des- 

*  Hickoy  &  Co.,  11  Barclay  Street.,  New  York, 


virtua,  los  mata;  y  ciertos  recreos  y  conversa- 
ciones son  aun  mas  perniciosos  que  el  ocio.  Por 
otra  parte,  si  tienen  la  desgracia  fatal  de  caer 
en  ciertas  bibliotecas  populares,  fárrago  de  cha- 
bacanería y  asquerosidad,  beberán  veneno  siu 
apercibirlo.  La  Vatican  Library  deberia  por  lo 
tanto  tener  cabida  en  todo  hogar  doméstico  don- 
de está  una  niña  ó  niño  suficientemente  instrui- 
dos en  las  letras  inglesas,  y  capaces  de  gastar 
sus  ratos  de  tiempo  libre  de  una  manera  agrada- 
ble é  instructiva.  Los  precios  de  cada  obra  son 
muy  módicos,  variando  de  5  á  25  centavos;  lo 
que  pone  esta  colección  al  alcance  de  todos,  con 
inmensa  ventaja  de  la  juventud  y  grande  gloria 
de  Dios. 


Tres  semanas  ha  le  dimos  á  Thirty-Four  al- 
guna información  sobre  el  gabinete  de  Bélgica, 
á  fin  de  que  se  fuese  persuadiendo  que  realmen- 
te hay  parentesco  entre  la  masonería  y  la  ense- 
ñanza no  sectaria,  esa  perla  de  las  naciones  ilus- 
tradas. ¿Oyó  Vd.  Treinta-y- Cuatro?  el  Gobierno, 
pues,  de  aquel  país  es  masónico  hasta  los  tuéta- 
nos, y  no  es  de  suponer  que  vaya  tomando  á 
pecho  ia  defensa  de  causas,  que  no  merezcan  les 
amores  y  simpatías  de  un  alma  regenerada  con 
el  masonismo.  Así  como  un  protestante  no  pa- 
trocinará jamás  ideas  católicas  ni  un  católico 
ideas  protestantes,  así  tampoco  no  se  hará  un 
francmasón  el  abogado  de  ideas,  las  cuales  sean 
extrañas  á  la  profesión  solemne  que  hizo  allá  en 
los  escondrijos  de  su  Orden.  Si  son  masones  los 
actuales  Ministros  del  reino  belga,  masónico  ha- 
brá de  ser  su  plan  gubernativo;  y  masónicas  se- 
rán también,  por  consecuencia  legítima,  esas  es- 
cuelas sin  Dios  que  formaron  el  objeto  de  sus 
desvelos  de  ellos,  desde  el  dia  que  subieron  al 
poder. — A  las  informaciones  que  preceden  que- 
remos añadir  otras  acerca  de  otro  gobierno  y  de 
otra  nación,  donde  no  es  menos  encarnizada  que 
en  Bélgica  la  lucha  de  la  enseñanza  católica 
contra  las  pretensiones  de  la  política.  Thirty- 
Four,  ya  Vd.  conoce  el  proyecto  de  Julio  Fer- 
ry,  Ministro  de  la  Asamblea  Nacional  de  Fran- 
cia. El  plan  de  ese  Gobierno  lo  publicamos  al- 
gún tiempo  atrás:  la  enseñanza  laical  es  en  Ver- 
sa i!  les,  al  par  que  en  Bruselas,  el  sueño  dorado 
de  los  patriotas  del  banco  ministerial.  Ahora 
bien,  ¿sabe  nuestro  contemporáneo  de  Las  Cru- 
ces qué  sangre  corre  por  las  venas  de  aquel 
Ministerio?.  .  .  .  ¡Sangre  masónica! ....  Debemos 
esta  noticia  al  diario  Le  Frangais  quien  nos  trae, 
bien  que  incompleta,  una  lista  de  francmasones 
pertenecientes  al  Gabinete,  al  Senado,  y  á  la 
Cámara  de  los  diputados  de  Francia.  Entre  los 
Ministros  y  Dignatarios  de  aquella  Asamblea  son 
de  la  masonería  Julio  Ferry,  León  Gambetta, 
Tirard.  Bethmont,  Brisson,  de  Mnhy,  Juan  Da- 
vid y  Ernesto  Pelletan.    En  cuanto  al  Ministro 
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Lepere,  su  nombre  no  se  ve  en  el  catálogo  del 
Le  Franca ¿s,  pero  L'Univers  ha  publicado  va 
varias  noticias  que  prueban  la  afinidad  de  este 
señor  con  la  Orden  masónica.  ¿Queda  Yd.  sa- 
tisfecho, Thirty-Four?  En  adelante,  pues,  no  se 
liana  mas  el  desentendido,  si  alguna  que  otra 
vez  le  decimos  que  existe  consanguineídad,  muy 
probablemente  en  línea  recta,  entre  la  masone- 
ría y  las  escuelas  públicas,  cuales  Yd.  las  qui- 
siera ver  establecidas  en  Nuevo  Méjico. 


Confesión  (le  un  Ministro  Protestante  con- 
vertido. 


Así  como  es  cosa  que  causa  disgusto  y  llena 
de  enojo  el  oir  á  un  Católico  pervertido  aducir 
razones  en  favor  de  su  apostasía,  así  por  el  con- 
trario nada  hay  tan  agradable  como  esas  profe- 
siones sinceras  que  salen  del  corazón,  después 
que  se  ha  reconocido  el  error  y  abrazado  la  ver- 
dad. El  primero,  con  su  mismo  lenguaje,  se 
muestra  un  infeliz,  arrastrado  por  las  viles  pa- 
siones que  lograron  avasallarle  el  ánimo;  mien- 
tras que  en  el  segundo  te  se  presenta  el  hombre, 
que  haciéndose  dueño  de  sí  mismo,  y  abatida  la 
fuerza  de  inveteradas  preocupaciones,  no  pres- 
ta oido  sino  á  la  voz  de  su  conciencia  y  no  sigue 
otra  guia  más  que  el  dictamen  de  sus  convic- 
ciones. Esto  último  caso  tiene  un  ejemplo  re- 
ciente en  la  persona  del  Sr.  W.  Philips,  que  fué 
un  dia  ministro  protestante  y  es  ahora  miembro 
de  nuestra  Iglesia.  Corno  para  dar  desahogo  á 
los  afectos  de  un  santo  regocijo  que  debían  ele 
inundar  su  alma,  nuestro  buen  convertido  pro- 
nuncio el  mes  pasado,  en  Clinton,  Mass.,  un  dis- 
curso cuyo  encabezamiento  fué:  ''Mi  viaje  á 
liorna,"  ó  sea,  el  camino  que  del  Protestantis- 
mo llevóle  al  gremio  de  la  Iglesia  Católica.  El 
objeto  que  se  propuso  el  orador,  según  clara- 
mente lo  indica  el  misino  título  de  su  arenga. 
fué  el  de  trazarnos  la  historia  de  su  conversión; 
sin  embargo  al  piso  que  esta  viene  delineada, 
se  nos  teje  la  más  bella  apología  de  una  Iglesia 
q  le,  al  oir  ciertos  mauleros,  diríase  estar  á  la 
víspera  de  su  muerte.  Y  una  tal  vaya  de  pro- 
fetas sin  chabeta  parece  precisamente  que  tuyo 
á  la  vista  el  Sr.  Philips  en  tomando  la  palabra, 
pies  sin  más  exordio  comenzó  por  afirmar,  con 
todo  el  énfasis  de  una  sólida  persuasión,  que 
lejos  de  encontrarse  á  la  orilla  del  sepulcro, 
goza  hoy  dia  el  Catolicismo  de  una.  vida  más 
que  nunca  gloriosa.  La  Iglesia  Católica,  dijo  él, 
es  mejor  conocida  en  nuestros  días  que  antes; 
su  luz  brilla,  tan  viva,  que  ante  su  esplendor 
huye  la  mentir,!,  y  la  ealumuia  desaparece.  Van 
cesando,  en  yv.\n  parte,  las  preocupaciones  es- 
túpidas de  otro  tiempo,  y  muchos  empiezan  ái 
realizar  que  la  Iglesia  Católica  no  es  lo  que  sus 
enemigos  quisieron  dar  á  entender       En  no  po- 


cas de  las  sectas  heterodoxas,  y  hasta  de  nora- 
bradía,  va  desarrollándose  siempre  más  una 
tendencia  bien  marcada  hacia  el  Catolicismo;  de 
suerte  que  ya  no  infunde  temor  el  nombre  de 
Roma,  ni  es  mirado  de  reojo  y  como  con  estre- 
mecimiento el  que  á  ella  se  convirtiere. 

Hecha  esta  profesión  consoladora  de  sus  con- 
vencimientos y  elogiada  por  este,  tenor  la  pre- 
sente vitalidad  de  la  Iglesia  que  es  ho}^  su  ma- 
dre, pasa  luego  el  Sr.  Philips  á  deplorar  la  con- 
dición miserable  del  Protestantismo,  valiéndose 
de  las  palabras  de  Cristo  en  el  Evangelio  de 
San  Juan:  "Permaneced  en  mí;  que  yo  perma- 
neceré en  vosotros.  Al  modo  que  el  sarmiento 
no  puede  de  suyo  producir  el  fruto,  si  no  está 
unido  con  la  vid,  así  tampoco  vosotros  si  no  es- 
tais  unidos  conmigo,"  etc.  (XV;  4).  Sabido  es 
que  con  las  palabras  aquí  referidas  el  intento 
de  Cristo  fué  el  de  encomendar  la  unión  de  la 
caridad  á  los  suyos,  permaneciendo  todos  en  él 
á  la  par  que  los  sarmientos  permanecen  en  la 
vid,  de  la  que  con  el  zumo  derivan  su  vida:  no 
obstante,  no  es  falta  de  fundamento  la  aplica- 
ción que,  por  via  de  similitud,  hizo  de  ella  nues- 
tro convertido  á  las  sectas  separadas  de  Poma. 
En  verdad,  la  religión  gennina  de  Jesucristo  no 
puede  ser  más  que  una;  y  como  que  esta  no  :es 
otra  sino  la  Iglesia  cimentada  sobre  Pedro,  es 
decir  la  Iglesia  Romana,  bien  pueden  las  demás 
iglesias  que  de  ella  se  apartaron,  considerarse 
cuales  ramas  muertas  por  hallarse  cortadas  del 
árbol.  Una  dificultad  queda  en  dicho  razona- 
miento, á  saber:  ¿es  la  Iglesia  ele  Roma  la  ver- 
dadera Iglesia  de  Jesucristo?  A  una.  tal  pre- 
gunta sale  al  encuentro  el  orador,  contestando 
resueltamente  que  sí;  y  declarando  al  propio 
tiempo  que  la  evidencia  de  esta  verdad  fué  la 
que  le  hizo  abandonar  todo,  su  casa,  su  familia, 
sus  amigos,  su  ministerio,  y  su  salario,  á  fin  de 
vivir,  sin  distinción  ninguna,  la  vida  privada  de 
cualquier  otro  lego  en  el  seno  de  la  Iglesia  Ca- 
tólica. A  fé  del  Sr.  Philips,  la  Escritura  y  la 
historia  no  pueden  ser  unís  claras  sobre  este 
punto.  E!  "tú  eres  Pedro  y  sobre  esta  piedra 
levántale  mi  Iglesia,  y  las  puertas  del  infierno 
no  llevarán  ventaja  contra  ella'"  no  deja  escapa- 
toria: nial  que  te  pese  es  forzoso  darte  por  ven- 
cido. La  historia  por  otro  lado  no  es  menos  ex- 
plícita,  ¡uies  una  serie  no  interrumpida  de  Pon- 
tífices Romanos  nos  permite  remontarnos,  sin 
desviación  ni  titubeo,  como  por  otros  tantos  es- 
labones, de  León  XII!  hasta  el  primer  sucesor 
de  San  Pedro  que  fué  San  Lino. 

Antes  de  llegar  á  ese  último  paso  que  le  con- 
dujo, por  decir  así.  hasta  el  umbral  de  la  Igle- 
sia de  Roma  y  en  la  que  después  entró,  ilumi- 
nado y  asistido  de  la  gracia  divina;  el  ánimo 
del  Sr.  Philips  había  ido  de  grado  en  grade»  dis- 
poniéndose, casi  insensiblemente,  úc>a\o  ¡os  mus 
tiernos  años  de  su  niñez.     Su  primer  paso  hacia 
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Roma  según  él  mismo  lo  asegura,  fué  cuando, 
siendo  todavía  niño  y  cediendo  á  las  instancias 
de  un  compañero  suyo,  Jemmy  Carney,  visito' 
por  primera  vez  una  iglesia  católica;  lo  que 
hizo  sin  el  consentimiento  de  su  madre,  quien 
procuraba  inspirarle  horror  en  contra  de  los 
Católicos,  dieiéudole  que  estos  adoraban  en  sus 
templos  ;í  los  ídolos,  además  de  un  sinnúmero 
de  otras  cosas  nefandas.  A  pesar  de  todo,  dice 
él,  yó  prometí  á  Jemmy  que  cumplirla  con  sus 
deseos,  y  en  efecto  así  lo  hice.  Esto  se  pasó 
en  Hjgerstown,  Pa.  Fué  grande,  continua, 
la  impresión  que  sentí  en  mis  adentros  en 
presencia  del  santo  Sacrificio  de  la  Misa.  ¡Qué 
espectáculo!  Allí  fui  testigo  de  lo  que  por  nada 
al  mundo  seria  tolerado  en  un  templo  protes- 
tante: yo  vi  juntos  y  entremezclados,  sin  som- 
bra de  distinción,  al  pobre  y  al  rico,  al  andrajo- 
so y  al  bien  vestido,  al  aristocrático  y  al  ple- 
beyo; yo  vi  que  todos,  sin  diferencia  de  raza, 
color  ni  posición  podian  acogerse  libre  é  igual- 
mente al  rededor  del  altar  de  los  Católicos. 
Allí  admiré  la  devoción  intensado  una  multitud 
de  adoradores,  cuyos  ojos  estaban  como  clava- 
dos en  el  sagrario  del  altar.  Eutonces  no  enten- 
día la  razón  propia  de  tan  grande  recogimiento; 
pero  ahora  me  es  nota.  Esta  razón  es  la  pre- 
sencia real  de  Cristo  en  el  Sacramento,  siendo 
así.  que,  después  de  las  palabras  de  la  consagra- 
ción, ni  el  pan  es  pan  ni  el  vino  es  vino,  sino 
que  debajo  de  las  apariencias  de  pan  y  vino  es- 
cóndese Jesucristo  Señor  Nuestro  con  su  cuer- 
po, alma  y  divinidad. 

Un  segundo  paso  hacia  la  Iglesia  Romana  fué 
el  desengaño  experimentado,  con  respecto  á  la 
pretendida  'idolatría  de  los  Católicos.  El  Sr. 
Philips  h^bia  oido  allá  en  su  colegio  aquellas 
tonterías  de  moda  entre  los  Protestantes,  como 
son.  que  los  Católicos  veneran  á  la  Virgen  con 
un  Culto  que  tan  solamente  se  le  debe  tributar 
á  Dios,  que  adoran  las  imágenes,  etc.,  etc.,  etc. 
Pues  bien,  poco  á  poco  y  dando  lugar  á  la  re- 
flexión de  la  edad  madura,  las  ilusiones  fueron 
disipándose;  y  por  fin  y  postre  halló  que  el  ca- 
tecismo de  su  escuela  no  era  más  que  el  parto 
de  la  malicia,  el  resultado  de  la  ignorancia,  la 
obra  de  una  fantasía  desarreglada,  un  conjunto 
de  embustes  y  un  tejido  de  mentiras.  A  este 
propósito  el  orador  cuenta  la  siguiente  anécdota 
que  tuvo  lugar  entre  un  ministro  protestante  y  un 
niño  católico.  Sucedió  una  vez  que  un  ministro 
protestante  quería  embaucar  á  un  niño  católico, 
dándole  á  engullir  que  él  se  hacia  reo  de  idola- 
tría cuantas  veces  rogara  delante  de  alguna 
imagen  de  Cristo  ó  de  los  Santos,  puesto  que, 
con  sus  inclinaciones  y  otros  actos  de  reveren- 
cia, no  podia  menos  de  adorar  esos  objetos  ma- 
teriales, ante  los  cuales  estuviera  hincado.  Bien, 
bien,  contestó  el  niño;  pero  dígame  Yd.  señor: 
¿reza  Yd.  por  la.  noche?    Sí,  replicó  el  otro,  por 


la  noche  y  por  la  mañana  ....  ¿Y  dónde? ....  En 
mi  alcoba?  ¿Se  arrodilla  Ard.?  siguió  el  niño. 
Por  supuesto,  respondió  el  ministro,  y  también 
inclino  mi  cabeza.  ¡Entonces,  dijo  el  niño,  Yd. 
adora  la  cama  donde  se  acuesta!  El  pobre  mi- 
nistro habia  ido  por  lana    y    volvió  trasquilado. 

Dados  estos  primeros  pasos  sobrevino  la  per- 
suasión de  las  verdades  que  son  fundamentales 
en  el  Catolicismo,  y  que  por  esto  mismo  consti- 
tuyen el  blanco  de  los  ataques  más  formidables 
de  parte  de  la  herejía.  Una  de  ellas  es  sin  duda 
la  presencia  real  de  Jesucristo  bajo  las  especies 
de  pan  y  vino.  El  dogma  de  la  transnbstancia- 
cion,  ó  sea,  la  conversión  tota!  del  pan  y  del 
vino  en  el  cuerpo  y  sangre  de  Nuestro  Señor 
Jesucristo,  en  el  inefable  misterio  de  la  Eucaris- 
tía, así  como  fué  por  lo  pasado  así  es  todavía 
uno  de  los  puntos  más  esenciales  en  la  contro- 
versia de  los  Católicos  contra  los  Protestantes. 
De  la  verdad  de  un  tal  dogma  convencióse  ple- 
namente nuestro  buen  convertido,  en  examinan- 
do detenidamente  y  con  crítica  imparcial  el  ser- 
món del  divino  Maestro,  cual  nos  es  relatado  en 
el  capítulo  sexto  del  Evangelio  de  San  Juan. 
Si  Cristo  no  hubiese  realmente  entendido  ha- 
blar de  su  cuerpo  y  sangre  cuando  dijo  que  come- 
ríamos su  carne  y  beberíamos  su  sangre,  habríase 
expresado  de  manera  á  no  inducirnos  en  error, 
antes  hubiera  sacado  de  este  á  los  que  le  oiau  y 
altercaban  entre  sí,  diciendo:  "¿cómo  puede  él 
darnos  á  comer  su  carne?"  Jesús  empero  en  lu- 
gar de  disuadir  á  los  Judíos,  les  confirmó  en  la 
suposición  de  su  disputa,  añadiendo:  "en  ver- 
dad, en  verdad  os  digo,  que  si  no  comiereis  la 
carne  del  Hijo  del  hombre,  y  no  bebiereis  su 
sangre,  no  tendréis  vida  en  vosotros.  .  .  .  porque 
mi  carne  es  verdaderamente  comida,  y  mi  san- 
gre es  verdaderamente  bebida."  Cotejando, 
pues,  este  pasaje  con  las  palabras  del  mismo 
Cristo  en  la  noche  de  su  pasión  "Tomad  y  co- 
med; este  es  mi  cuerpo,"  "Bebed  todos  de  él 
porque  esta  es  mi  sangre,"  el  Sr.  Philips  llega  á 
la  última  y  legítima  conclusión,  que  no  puede 
ser  metafórico  ni  impropio  el  sentido  del  len- 
guaje de  Cristo  en  dichas  ocasiones,  mas  debe 
de  ser  necesariamente  aquel  que  siempre  ha 
defendido  la  Iglesia  Católica  como  el  único  ver- 
dadero. Ni  le  asusta  la  dificultad,  que  tanto 
aturrulla  á  los  que  quisieran  medirla  virtud  del 
poder  divino  según  los  cortos  alcances  del  hu- 
mano entendimiento.  No  le  fué  mas  dificultoso 
á  Cristo,  dice  nuestro  convertido,  el  dejarnos  su 
cuerpo  y  sangre  en  el  Sacramento  de  la  Euca- 
ristía, que  lo  que  le  fué  el  dar  de  comer  á  cinco 
mil  hombres  con  solos  dos  peces  y  cinco  panes, 
pudiéndose  además  llenar  doce  canastas  con  ¡os 
restos  que  sobraron. 

En  poniendo  término  á  su  discurso,  el  Si'. 
Philips  desafía  á  sus  correligionarios  de  otro 
tiempo,  á  mostrarle  que  su  iglesia  de  ellos  haya 
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existido  desde  que  Jesucristo  fundó  la  suya, 
diez  y  nueve  siglos  ha.  Que  se  me  pruebe  esto, 
dice,  y  no  vacilaré  ni  un  momento  en  volverme 
otra  vez  Protestante.  Nada  tan  justo  y  razona- 
ble como  esta  pretensión  del  orador  convertido; 
ya  que,  en  resumidas  cuentas,  esto  sin  más  ni 
menos  seria  menester,  para  que  el  Protestan- 
tismo tuviese  derecho  ;í  ser  reconocido  cual  re- 
ligión divina.  Pero  esto,  mas  que  se  atareen  y 
no  dejen  piedra  por  mover,  no  lo  conseguirán 
nunca  nuestros  hermanos  disidentes,  siendo  de- 
masiadamente conocido  el  origen  de  sus  sectas. 
Su  religión  fué  la  invención  del  hombre  y  el 
hallazgo  de  sus  pasiones  alborotadas;  luego,  no 
se  confundirá  jamás  con  las  obras,  que  llevaren 
esculpido  el  sello  de  la  Divinidad. 


El  "refoutter"  del  Sr.  "American." 


American  vuelve  á  la  carga,  pertrechado  de 
nuevos  guarismos.  Habilísimo  en  la  vieja  es- 
trategia de  todos  los  sostenedores  de  uu  error, 
olvida  por  completo  el  asunto  principal  de  nues- 
tra polémica  para  dirigir  su  atención  á  otros 
puntos.  Pasó'  en  un  tris  de  Nuevo  Méjico  á  Ita- 
lia. Su  última  carta  estriba  de  nuevo  sobre  el 
gran  principio  de  que  el  alfabeto  es  todo  en  la 
educación  individual  y  popular;  y  que  sin  alfa- 
beto no  puede  haber  sino  brutos,  incapaces  de 
pensar.  Niegue,  si  puede,  que  eso  se  deduce  de 
su  "rebutt&r" 

Consiguientemente  nos  regala  en  primer  lu- 
gar con  algunas  historietas  que  revelan  el  em- 
bruteeimiento  del  pueblo  italiano,  como  que  mu- 
chos niños  de  escuela,  después  de  haber  "estu- 
diado  geografía  por  dos  años,  no  sabían  lo  que 
significaba  la  palabra  geografía;"  que  "algunos 
pensaban  que  Cerdeña  y  Sicilia  eran  ciudades;" 
que  "Dante  fué  un  poeta  Francés;"  que  "Pe- 
trarca era  una  señora;"  que  "Colon  fué  uno  de 
los  Apóstoles,"  ó  el  "Espíritu  Santo."  A  buen 
seguro  esos  muchachos  habrían  estudiado  en 
aquellas  escuelas  librea  de  los  grillos  y  trabas  sec- 
tarias del  Catecismo,  y  en  las  cuales  el  patriótico 
gobierno  del  reino  de  Italia  sustituyo'  las  ver- 
siones de  Schillcr,  }r  Goethe,  y  Klopstock  á  los 
príncipes  de  la  poesía  nacional  Dante  y  Petrar- 
c  i. 

Sea  como  fuere,  oiga  Vd.,  incomparable  Sr. 
American,  la  escena  siguiente.  Son  los  perso- 
najes una  maestra  de  escuela  con  sus  discípulos, 
y  varios  caballeros;  entre  otros  el  Superinten- 
dente de  las  escuelas  públicas  de  una  gran  cíu- 
(1  al:  es  día  de  examen. 

La  Maestra.  Niños,  vamos  á  ver  "¿De  qué 
sirve  una  vaca?  ¿qué  se  saca  de  ella?" 

Discípulos  (uno  tras  otro).  "Ordeñarla;  or- 
(V  fiarlo  {rnilk  him!)\  sacarle  leche;  earnc  para 
comer,  cuero,  zaleas" 

Maestra,  "¿De  qué  se  hacen  los  libros?" 


Discíp.  (como  antes).  "De  la  piel  de  un  ani- 
mal; zaleas;  cuero;  cartón;  tablitas;  tipos;  metal." 

Maestra.    ¿Y  nada  más?    A  ver  ¿quién  sabe? 

Un  Disc.  "Papel." 

Maestra.  Oh!  alabado  sea  Dios!  Bien!  tú 
mismo  ahora;  dime  "¿qué  es  un  cuadrúpedo?" 

Disc.  "Cualquiera  cosa  que  tiene  cuatro  pier- 
nas." 

Maestra.  "Esta  mesa  tiene  cuatro  piernas, 
¿es  pues  un  cuadrúpedo?" 

Disc.  "Sí,  señora." 

Maestra.  ¡Qué  disparate!  A  ver  tú,  Eddy; 
"¿qué  es  un  cuadrúpedo?" 

Disc.  "Cualquiera  cosa  con  dos  piernas." 

Maestra.   "¿Y  yo  soy  un  cuadrúpedo?" 

Disc.  "Sí,  señora." 

Maestra.  ¡Válgame  Dios!  en  su  vida  han  di- 
cho tantas  necedades  como  hoy  estos  muchachos. 
Vamos:  les  preguntaré  otra  cosa;  á  ver,  "¿Cómo 
se  deben  portar  los  niños  para  con  los  ancianos?" 

Discípulos  (por  turno).  "Ser  buenos,  mira- 
dos; darles  algo  de  comer;  darles  un  cuchillo  y 
tenedor;  serles  atentos;  no  tirarles  piedras;  ha- 
cer dinero  de  ellos  (to  malee   money   out  of  'em.J.'' 

Maestra.  ¿Es  posible  que  "en  una  escuela  de 
sesenta  discípulos"  nadie  acierte  con  algo  me- 
jor! A  ver,  tú,  muchachito,  tú  que  has  sido 
uuncom?nonly  well  drilled  in  object  teaching,"  ¿qué 
dices  tú?  ¿qué  deben  los  niños  a'  los  viejos? 

Disc.  "Éespects"  (sic). 

Sr.  American,  ¿qué  le  parece  á  usted  de  este 
examen?  Las  zaleas  se  sacan  de  las  vacas;  los 
libros  se  hacen  de  zaleas  y  tablillas  (quizás  ha- 
blarían esos  muchachos  de  las  cubiertas  de  los  li- 
bros en  folio  de  la  edad  media):  una  mesa  es  un 
cuadrúpedo;  aun  más,  es  un  cuadrúpedo  la  mis- 
ma señora  maestra  de  la  escuela;  los  deberes  de 
los  niños  hacia  los  ancianos  consisten  en  cómo  se 
ha  de  hacer  dinero  do  ellos Toda  esa  estu- 
penda educación  popular  corre  parejas,  si  no  nos 
engañamos,  con  la  de  ser  Petrarca  una  señora, 
y  Colon  el  Espíritu  Santo.  Y,  sin  embargo, 
estos  prodigios  de  talento  é  instrucción  no  tuvie- 
ron lugar  en  Ñapóles,  ni  en  España,  ni  en  Nue- 
vo Méjico,  sino  en  una  eseuela  pública  de  la 
ilustrada  ciudad  de  San  Francisco  en  California; 
y  el  testigo  ocular  del  hecho  fué  el  Hon.  John 
Swett.  Superintendente  de  las  escuelas,  quien  lo 
refirió  todo  en  su  órgano  oficial,  el  California 
Teacher.  * 

Vamos  ahora  al  2o  punto  del  "rebidter".  Si 
American  hubiese  leido  algo  más  sólido  que  los 
Jracts,  las  relaciones  de  viajes,  y  las  correspon- 
dencias enviadas  por  los  misioneros  del  evange- 
lio puro  á  sus  Abogado*  Cristianos  y  otros  pape- 
luchos, estaría  mejor  enterado  acerca  de  las 
condiciones  de  la  enseñanza  en  Roma,  l'under 
the  Vaticano 

(*)  Véase  The  Poison  7"<.  uniahí,   or  Anti-parenial  Educition,  por 
Zacu.  Montgomerx,  Stuí  Frepcisco,  1S7S,  p%s.  SO  ct  seqq, 
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El  Doctor  Laing,  ministro  de  la  iglesia  de 
Escocia,  debería  tener  suficiente  autoridad  para 
con  el  Ministro  Presbiteriano  de  Las  Cruces; 
pues  eso  lleva  trazas  de  ser  el  pseudo- American 
del  Treinta  y- Cuatro.  Ahora  bien  el  Dr.  Laing, 
en  1843,  cuando  Roma  era  muy  papal,  comple- 
tamente papal,  escribía  esto:  "Es  un  hecho 
que  la  estadística  de  Roma  tiene  unas  cien  es- 
cuelas más  que  Berlín  por  una  población  poco 
más  que  la  mitad  de  la  de  Berlin.  Esto 
echa  á  rodar  un  sinnúmero  de  patrañas  y  enga- 
ñifas acerca  de  los  sistemas  de  educación  na- 
cional, manejada  por  los  gobiernos,  y  de  sus 
efectos  morales  sobre  la  sociedad.*'  Y  probaba 
que.  en  aquel  año,  Roma  por  150.000  habitantes 
tenia  372  escuelas  primarias  con  452  precepto- 
res, y  14,099  escolares;  Berlin,  en  el  mismo  año, 
con  el  doble  de  población,  tenia  solo  2G4  escue- 
las. Los  Estados  del  Papa,  por  dos  millones  y 
medio  de  habitantes,  tenian  siete  Universidades, 
mientras  veintiséis  millones  de  Protestantes  de 
Alemania  tenían  exactamente  el  mismo  número 
de  universidades — siete.  Estos  datos  no  los  po- 
drá confutar  ni  todo  el  odio  y  la  charlatanería 
del  mundo. 

Otro  punto  del  "rebutter."  American  acepta  el 
reto  de  probar  que  hasta  Suecia  está  muy  ade- 
lante de  Italia  por  su  civilización,  y  dice:  "En 
Suecia  la  población  escolares  de  14  por  100;  en 
Italia,  cerca  de  9  por  100."  ¡Oh!  ¿y  en  eso  se 
cifra  toda  la  cultura  intelectual  de  un  país!  Nos- 
otros pensábamos  que,  á  fin  de  probar  su  aser- 
to, el  docto  American  iba  á  citar  nombres  sue- 
cos que  eclipsaran  los  de  Galileo,  descubridor 
del  péndulo,  de  las  leyes  del  movimiento,  del 
microscopio,  del  telescopio,  de  los  satélites  de 
Júpiter,  del  anillo  de  Saturno,  de  las  manchas 
del  sol,  etc.,  etc.;  de  Torricelli,  inventor  del  ba- 
rómetro; de  Salvino,  autor  de  los  lentes  ópticos; 
de  Santorio,  constructor  del  primer  termónie- 
tro;  de  Realdo  Colombo  y  Fabrizio  Da  Acqua- 
penclente  á  quienes  debió  Harvey  el  descubri- 
miento de  la  circulación  de  la  sangre;  de  Spal- 
lanzani,  Redi.  Lancisi,  príncipes  de  la  ciencia 
fisiológica;  de  Volta,  que  dio  al  mundo  la  pri- 
mera pila  eléctrica;  de  Viviani,  Castelli,  Fos- 
sombroni,  Venturi,  Alberti,  creadores  de  la 
ciencia  hidráulica,  cosa  toda  italiana;  de  Cassi- 
ni  y  Bianchini,  que  dieron  á  conocer  las  revolu- 
ciones de  Júpiter  y  de  Marte;  de  Piazzi,  descu- 
bridor de  Ceres  y  autor  del  más  grande  y  más 
perfecto  catálogo  de  las  estrellas;  de  De  Vico, 
primer  observador  de  ocho  nuevos  cometas;  de 
Angelo  Secchi,  el  más  famoso  astrónomo  de 
nuestros  dias.  Pensábamos  que  el  adversario  de 
Las  Cruces  hubiese  hallado  entre  los  hielos  de 
Suecia  algún  genio  digno  rival  de  Ariosto,  Tas- 
so,  Filicaja,  Berni,  Bartoli,  Muratori,  Tirabos- 
chi,  Metastasio,  Goldoni,  Alfieri,  Cantú,  Man- 
zoni  y  mil  otros,  los  últimos   de    los  cuales  po- 


dían ser  luminosas  lumbreras  de  Suecia  y  aun 
otras  naciones;  pensábamos  que  iba  á  aterrar  la 
gigantesca  figura  de  Michelangelo,  ó  á  borrar  la 
memoria  de  un  Rafael,  etc.  etc.;  pero  ¿qué!  la 
gloria,  la  grandeza,  la  civilización  de  un  pueblo 
consiste,  según  American,  en  el  gran  número  de 
los  niños  de  escuela.  Salgan  de  este  gran  nú- 
mero muchos  hombres  verdaderamente  grandes, 
ó  una  hueste  de  tarambanas,   no  importa  nada. 

Hemos  de  apresurarnos.  ¿De  dónde  saca  el 
agudo  contrincante  que  confesamos  nuestra  der- 
rota, mudando  enteramente  terreno?  Nuestra 
tesis  fué  que  la  Iglesia  de  Roma  civilizó  el  muu- 
do  cristiano.  Objetó  American  con  que  habia 
en  Italia  15  millones  de  iliteratos.  Dejando 
otras  réplicas,  afirmamos  que  el  número  de  los 
que  leen  y  escriben  es  muy  mal  criterio  de  la 
verdadera  civilización  de  un  pueblo.  ¿Dónde 
está,  pues,  nuestra  derrota?  Confiese  usted  más 
bien  la  suya,  señor  amable,  ó  confute  á  lo  me- 
nos nuestras  razones  con  algo  más  que  palabras. 

Es  una  simple  puerilidad  decir  que,  según  los 
Jesuítas,  "el  leer  es  cosa  peligrosa  para  las  ma- 
sas." Los  Jesuítas  han  sido  siempre  educadores 
"de  las  masas;"  y  gratuitamente,  dondequiera  que 
lo  han  podido.  En  el  solo  Reino  de  Ñapóles  tenían 
en  1860,  trece  escuelas,  y  en  cada  una  de  ellas 
educaban  de  500  á  1,200  jóvenes  gratuitamente) 
y  cuando  florecía  la  Compañía,  en  1772,  conta- 
ban en  el  mismo  reino  hasta  veintiocho  de  esas 
mismas  escuelas,  gratuitas  en  el  verdadero  sen- 
tido de  la  palabra:  no  las  mantenían  ni  los  im- 
puestos del  pueblo  ni  las  subvenciones  del  go- 
bierno. De  aquí  la  ridiculez  y  la  falsedad  de  i 
otro  asunto  que  los  Jesuítas  "no  quisieran  ense- 
ñar," pero  lo  hacen  para  evitar  que  los  niños 
va^yan  á  escuelas  íl  no- Romana*.11  Por  cierto,  en 
1772  y  1860  no  habia  en  Ñapóles  escuelas  "no- 
Romanas.v  Dígase  lo  propio  de  toda  Italia,  Es- 
paña, Francia,  etc.  etc. 

La  pregunta:  "¿Dónde  estaba  la  Iglesia  Cató- 
lica Romana  antes  del  Concilio  de  Tiento?"  es 
lo  que  hay  de  más  original  en  el  l'rebiitter,:  de 
American.  Ese  señor  no  habrá  oido  hablar  nun- 
ca del  Concilio  V  de  Letran  (1512-17),  del  de 
Florencia  (1439-45),  de  Yiena  (1311).  del  II  de 
León.  (12741  y  del  I  de  allí  mismo  (1245),  del 
IV  de  Letran  (1215),  del  III  id.  (1179),  del  II 
id.  (1139),  del  I  id.  (1123),  del  IV  de  Constaníi- 
uopla  (869-70),  del  II  deNicea  (787),  del  III  de 
Constantinopla  (680-81),  del  II  id.  (553),  del  de 
Calcedonia  (451),  de  Efeso  (431),  del  I  do 
Constantinopla  (381),  del  I  de  Nicea  (325),  has- 
ta el  de  Jerusalen  presidido  por  el  mismo  San 
Pedro.  ¿Qué  Iglesia  se  reunía  en  todos  estos 
Concilios?  ¿Seria  la  iglesia  de  Martin  Lutero? 
de  Enrique  VIII?  ó  de  John  Knox? 

Hemos  nombrado  á  Galileo.  Ahora  espera- 
mos otra  "carta  inocente"  de  American  sobre 
Galileo  y  la  Inquisición.  Que  venga:  estamos 
dispuestos  á  recibirla. 
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liarina  de  un  "molino  Jesuítico." 


Hallamos  en  el  Western  Watchman  de  San  Luis  un 
artículo  que  queremos  reproducir  aquí  en  Castellano 
para  provecho  de  El  Espejo  y  Co. 

'■'Cincuenta  años  en  la  historia  de  una  Universidad 
son  un  tiempo  bastante  corto;  pero  forman  un  período 
relativamente  largo  por  lo  que  toca  al  destino  de  la  ins- 
titución, pues  nos  aseguran  de  su  permanencia  y  de  su 
e  acacia  en  obrar  el  bien.  Cincuenta  años  son  un  período 
de  formación  y  de  crecimiento,  un  período  en  que  se 
ahondan  las  raices,  se  ensanchan  las  ramas,  se  robus- 
t  cen  las  hebras  y  corre  por  el  tronco  una  exuberan- 
í  vida.  Del  suceso  de  los  primeros  cincuenta  años 
d  •  una  universidad  depende  tal  vez  el  destino  de  mi- 
llones de  almas.  Las  grandes  Universidades  de  Eu- 
r  >pa  y  América  han  tenido  en  sus  principios  momen- 
t  is  de  luchas  y  de  tentativas:  y  sus  dias  de  desarro- 
llo fueron  un  período  de  temores  y  ansiedades  para 
sus  fundadores.  ¡Cuántos  bienes  y  cuántos  males 
L  m  acarreado  al  mundo  esas  Universidades! 

"La  Universidad  de  San  Luis  fué  fundada  por  los 
I  P.  Jesuítas  el  año  de  1829.  Los  esclarecidos  varo- 
nos  que  establecieron  ese  primer  emporio  de  cien- 
c  ts  y  letras  en  el  Oeste,  no  tuvieron  en  vi&ta  los  in- 
t  -reses  de  un  dia,  de  un  año  ó  aun  de  un  siglo,  sino 
que  extendieron  su  mirada  á  todos  los  tiempos.  Pue- 
de decirse  con  verdad  que  el  estado  actual  de  esa 
institución  realiza  mas  de  lo  que  prometían  sus  prin- 
cipios. Los  más  íntegros,  y  los  más  valientes,  que 
hallanse  en  esta  parte  de  los  Estados  Unidos,  deben 
á  la  Universidad  Jesuítica  todo  lo  que  les  constituye 
grandes.  Muchos  de  los  mejores  abogados  de  esta 
t  Jira,  muchos  de  nuestros  mas  distinguidos  faculta- 
t  vos,  hombres  políticos,  Sacerdotes  y  ministros  Pro- 
t  stantes  tienen  sus  grados  literarios  sobre  un  per- 
g  imitio  que  firmaron  esos  humildes  Jesuítas.  No 
solo  recibieron  ¿líos  instrucción  y  educación  en  la  U- 
niversidad  de  San  Luis,  sino  que  les  causa  un  noble 
orgullo  el  haber  sido  alumnos  de  esa  Alina  Mater. 
Así  jamás  háse  entibiado  en  sus  corazones  su  amor 
h  íoia  los  Jesuítas,  y  muchos  nombres  de  entre  ellos 
h  >n  todavía  pronunciados  con  reverencia. — El  martes 
d  i  la  seinaua  pasada,  tuvimos  el  gusto  de  estar  pre- 
santes á  una  reunión  de  los  antiguos  alumnos  de  ese 
instituto.  Esto  fué  ala  ocasión  de  un  banquete  que 
ofrecíales  la  Universidad.  Al  dar  una  ojeada  á  esa 
vasta  asamblea,  uno  hubiera  sido  tentado  de  creer 
que  el  talento,  la  riqueza  y  la  aita  posición  social,  que 
nótase  en  esta  gran  metrópolis,  habían  sido  obra  de 
los  Jesuítas.  Semejante  espectáculo  nos  causó  sor- 
presa y  hasta  nos  deslumhró.  La  primera  vez  en 
nuestra  vida  sentíamos  lo  que  vale  y  qué  gran  cosa 
e  ;  una  Universidad.  Después  del  divino  poder  de 
crear  el  alma,  nada  hay  mas  grande  que  el  poder  de 
c  lucarla  y  formarla  á  las  virtudes.  Aquí  en  medio 
de  nosotros  tenemos  un  instituto  que  desarrolla  com- 
]  'chímente  en  el  hombre  sus  facultades  mentales  y 
espirituales,  y  fortalece  hasta  el  cuerpo  con  saluda- 
I  'es  ejercicios.  ¿Quién  se  encargará  de  apreciar  dig- 
namente su  obra?  ¿Quién  podrá  calcular  exactamen- 
te el  influjo  que  él  ejerce  sobre  nuestro  país?  Su  pa- 
sado preséntase  noble  é  imponente  á  nuestros  ojos: 
su  futuro  quiera  Dios  bendecirlo  y  aventajarlo.  Ésto 
(¡'•seo  es  la  expresión  do  nuestra  profuuda  convicción 
que  la  Universidad  de  San  Luis  está  destinada  en 
u a  tiempo  no  muy  lejano  á  ser  la  mas  grande  es- 
<•  lela  católica  en  nuestro  Oeste." 


DE  LA  OBEDIENCIA  DE  LOS  CATÓLICOS 

AL  PAPA. 

(Civillá  Catlolica.) 

(Continuación — Pág  23'5-236J 

¿Por  ventura  no  es  el  Pontífice  maestro  de  las 
doctrinas  que  atañen  á  las  relaciones  de  la  sociedad 
civil  con  la  eclesiástica?  ¿Por  ventura  no  juzga,  por 
su  propio  oficio,  acerca  de  los  principios  morales  de 
que  ha  de  hallarse  necesariamente  informada  la  polí- 
tica? ¿Por  ventura  no  le  toca  indicar  los  errores  y 
reprobar  la  iniquidad  que  de  la  política  se  truecan 
tal  vez  en  oro  fino  de  verdad  y  justicia?  Y  si  los 
católicos  quieren  ser  y  parecer  tales  ¿no  tienen  por 
ventura  el  deber  de  someterse,  aun  en  esto,  al  Papa 
y  de  aceptar  su  sentencia? 

Este  artificio  dialéctico  para  sustraer  teológica- 
mente del  magisterio  del  Papa  una  cantidad  de  ma- 
terias importantísimas  para  la  salud  del  cristianismo, 
es  demasiado  común  en  los  católicos  liberales,  que  por 
sus  miras  interesadas  ó  ambiciosa;:.,  tienden  siempre 
á  separar  lo  más  posible  (salvas,  no  obstante,  cier- 
tas conveniencias)  al  Estado  de  la  Iglesia  y  á  la  mo- 
ral de  la  política.  Y  que  este  sea  el  vicio  capital  de 
su  sistema,  lo  ha  dado  á  entender  y  lamentado  más 
de  una  vez  el  Padre  Santo  Pió  IX;  y  en  su  Breve  de 
18  de  Setiembre  de  1876  al  Obispo  de  Trois  Jtivitres, 
en  el  Canadá,  en  el  cual  se  lee  en  términos  expresos: 
"Debemos  aplaudir  el  celo  con  que  os  habéis  esforza- 
do por  prevenir  al  mismo  pueblo  contra  los  malicio- 
sos engaños  del  liberalismo  llamado  católico,  tauto 
más  peligroso,  cuanto  que,  bajo  uLa  apariencia  exte- 
rior de  piedad,  inducen  á  error  á  muchos  hombres  de 
bien;  y  cuanto  que,  alejándolos  de  la  sana  doctrina, 
especialmente  en  las  cuestiones  que,  á  primera  vista, 
parecen  corresponder.más  bien  al  Peder  civil  que  al 
eclesiástico,  debilitan  la  fé,  rompen  la  unidad,  dividen 
las  fuerzas  católicas,  y  suministran  eficaz  ayuda  á  los 
enemigos  de  la  iglesia,  los  cuales  enseñan  los  mismos 
errores,  si  bien  con  más  amplitud  é  impudencia,  y 
conducen  inexorablemente  á  los  ánimos  á  compartir 
sus  perversos  designios." 

Cuyas  autorizadísimas  palabras  del  Sumo  Pontífice 
vienen  á  demostrar  la  futilidad  de  otro  artificio  más 
innoble  á  que  recurren  los  mismos  adversarios,  y  con- 
siste en  desacreditar  la  deuda  de  obediencia  de  los 
católicos  al  Papa,  vituperando  á  los  que  la  sostienen, 
como  si  estos  la  exageraran,  falsearan  sus  condicio- 
nes y  por  ende  pervirtieran  la  sana  doctrina  do  la 
Iglesia. 

Sí:  nosotros  los  escritores  de  periódicos  católicos 
más  adictos  al  Papa  y  á  los  Obispos  y  más  empeña- 
dos en  defender,  bajo  sn  vigilancia,  con  arreglo  á 
nuestras  fuerzas,  la  integridad  y  la  pureza  de  la  fé, 
hemos  corrompido  el  dogma  de  la  infalibilidad  ponii- 
ficia,  por  haber  sostenido  y  sostener  que  al  Vicario 
de  Cristo  se  debe  obediencia,  no  .sólo  cuando  defino 
dogmas,  sino  también  cuando  de  otra  manera  da  á 
conocer  la  doctrina  católica;  y  por  haber  sostenido  y 
sostener  que  son  también  objeto  de  su  supremo  é  in- 
falible magisterio  todas  las  materias  políticas  que  so 
relacionan  con  la  fé  y  las  costumbres.  Por  esto  se 
nos  acusa  de  querer  dominar  la  regla  de  la  fé,  con  la 
intención  de  oscurecerla,  pervertirla  y  destruirla. 
Pero  loque  sostenemos  ¿es  capucho  nuestio,  ó  no 
más  bien  enseñanza  cierta  de  todos  los  teólogos,  an- 
tes y  después  do  la  definición  del  Concilio  Vaticano? 
Y  si  esto   último,    ¿quién  puedo   echárnoslo  en  caro? 


Y  la  acusación  de  corruptores  de  la  fe,  que  se  nos  di- 
rige, ¿no  se  resuelve  en  una  calumnia,  deshonrosa  só- 
lo para  quien  la  pronuncia  y  no  para  quien  la  sufre? 
Pero  pasemos  adelante,  y  no  perdamos  el  tiempo  en 
esgrimir  nuestras  armas  contra  las  ''nubes  sin  agua," 
como  tan  bien  lia  descrito  el  Pi 
bios  cerebros  de  aquellos. 

V. 


I  re   Santo  los  sober- 


Los  cuales  si  tanto  aguzan  el  entendimiento  para 
atenuar  la  obligación  de  someterse  al  Papa,  en  aque- 
llo en  que  posee  autoridad  del  magisterio  infalible, 
no  es  maravilla  que  luego  se  valgan  de  sofismas  para 
atenuarlo  en  aquello  en  que  posee  igual  infalible  au- 
toridad.— -El  Papa  es  falible,  fuera  de  su  magisterio, 
luego  en  las  cosas  que  á  este  su  magisterio  no  perte- 
necen, podemos  dejar  de  obedecerle  y  seguir  siendo 
católicos  sinceros.  Tal  es  su  caballo  de  batalla,  con- 
tra quien  los  constriñe  á  aceptar  humildemente  las 
prescripciones  pontificias. 

Mas  no  es  posible  aducir  excusa  más  insensata 
que  esta.  El  Romano  Pontífice  no  se  halla  constitui- 
do Vicario  de  Cristo  tan  solo  para  que  amaestre,  sino 
también  para  que  rija  su  Iglesia:  y  la  supremacía  del 
Papa  no  consiste  solo  en  la  potestad  suprema  que 
tiene  de  enseñar,  en  la  cual  reside  el  primado  de  ma- 
gisterio, sino  también  en  la  de  regir  en  que  reside  el 
primado  de  jurisdicción.  Y  es  este  dogma  de  fé 
católica  tan  esencial,  que  el  que  no  lo  profesa  incurre 
por  este  solo  hecho  en  la  herejía  y  á  la  vez  en  el  cis- 
ma. Siendo,  pues,  doble  el  oficio  divinamente  confe- 
rido al  Papa  por  Cristo,  en  el  ministerio  que  le  fué 
confiado  de  apacentar  su  grey,  á  saber,  uno  de  maes- 
tro y  el  otro  de  regente,  claro  es  que  todos  los  fieles 
se  hallan  también  sujetos  á  la  doble  obligación  de 
sometérsele,  tanto  en  aquello  que  se  refiere  al  uno, 
como  en  lo  que  al  otro  hace  relación. 

Cierto  es:  el  carisma  ó  don  de  la  infalibilidad  no  es 
concedido  al  Papa  por  Dios,  sino  en  el  ejercicio  de 
su  cualidad  de  maestro  de  la  Iglesia:  pero  ¿qué  se 
sigue  de  aquí?  Acaso  porque  el  Papa  no  posee  ese 
don  en  su  gobierno  eclesiástico,  y  puede  errar  en  co- 
sas particulares  y  de  hecho,  no  referentes  por  tanto  á 
la  disciplina  general  de  la  Iglesia  ni  conexas  con  la 
fé  y  las  costumbres  ¿es  lícito  desobedecerle?  Si  la 
razón  de  la  obediencia  en  los  órdenes  sagrados,  civi- 
les y  domésticos  fuese,  uo  }ra  la  legítima  posesión,  si- 
no el  ejercicio  infalible  de  la  autoridad  ¿qué  seria  ya 
del  orden  humano  en  el  mundo?  Los  padres  no  son 
infalibles:  luego  los  hijos  podrian  lícitamente  despre- 
ciar sus  mandatos.  Los  gobernantes  políticos  no  son 
infalibles:  luego  los  pueblos  cristianos  sujetos  á  su 
régimen  espiritual  podrían  lícitamente  no  hacer  caso 
alg  ano  de  sus  ordenaciones.  La  rebelión  y  la  anar- 
quía perpetua  se  hallarían  en  todo  y  para  todo  justi- 
ficadas. 

Lo  absurdo  de  los  corolarios  hace  ver  lo  del  su- 
puesto de  donde  se  derivan.  El  deber  de  sujeción 
á  las  potestades  por  Dios  establecidas  no  tiene  su 
raiz  en  las  prerogativas  más  ó  menos  insignes  de  que 
estas  pueden  estar  dotadas,  sino  en  la  naturaleza 
intrínseca  de  su  emanación  de  la  misma  autoridad  de 
Dios,  de  representantes  suyos,  de  delegados  por  él 
para  recabar  de  los  subditos  aquel  tributo  de  obe- 
diencia que  él  tiene  derecho  absoluto  de  exigir,  ó 
inmediatamente  por  sí,  ó  mediatamente  por  medio  de 
otros:  y  hasta  tanto  que  estas  potestades  no  se  des- 
naturalizan, pervirtiendo  el  orden  querido  por  Dios 
y  prescribiendo  actos  por  Dios  vedados,  tienen  dere- 
cho á  la  obediencia   que  los  subditos   deben  á  Dios, 


cuyas  veces  desempeñan.  Esta  es  la  teoría  racional 
y  cristiana  del  poder,  promulgada  en  las  divinas  E  ;- 
cinturas,  y  constantemente  mantenida  intacta  por  ia 
Iglesia.  "Todo  hombre  ha  de  estar  sujeto  á  sus  supe- 
riores, pues  toda  potestad,  viene  de  Dios,  y  el  que  re- 
siste á  la  potestad,  á  Dios  resiste  y  por  sí  mismo  se 
condena.  Los  que  se  hallan  revestidos  del  poder 
son  ministros  de  Dios;  y  á  estos  ministros  de  Dks 
se  ha  de  obedecer,  no  solo  por  temor  á  su  ira,  sÍ3:o 
también  por  conciencia  (Rorn.  13.  1-5.)  Además  1 
Apóstol,  en  nombre  de  Dios,  intimaba  á  los  fieles  qve 
en  toda  potestad  reconociesen  á  Jesucristo,  y  les 
siervos  obedeciesen  á  sus  señores,  por  más  que  fuesen 
gentiles,  como  al  mismo  Cristo  (Eph.  6.  5-7.;  De  do;i- 
de  provino  en  el  Cristianismo  aquella  nobilísima  obe- 
diencia, que  no  hace  doblegar  la  voluntad  de  un  hom- 
bre ante  otro  hombre,  por  ser  este  ó  aquel  hombre, 
sino  únicamente  porque  representa  á  Jesucristo;  y 
mueve  no  por  bajos  respetos  y  serviles  temores,  sino 
por  la  conciencia  y  por  el  amor,  y  eleva  hasta  el  tro- 
no de  Cristo-Dios  al  hombre  que  por  él  se  sujeta  á 
otro  hombre.  Esta  es  la-obediencia  que  puede  llame  t> 
se  y  es  la  práctica  del  amor  de  Jesucristo;  el  amor  de 
Jesucristo  en  acto,  el  preciosísimo  lazo  que  une  á  la 
■tierra  con  el  cielo;  vínculo  de  unión,  lazo  bendito  de 
paz  entre  los  hombres,  en  las  comunidades,  en  los  fa- 
milias. 

Esto  sentado,  ¿qué  valor  tiene,  moral  y  teológica- 
mente, la  hermosa  razón  de  los  adversa! íes,  lo;;  cua- 
les creen  legitimar  su  desobediencia  al  Papa  en  1  is 
cosas  factibles,  por  no  gozar  en  ellas  de  la  infalibili- 
dad que  le  fué  asegurada  por  Dios  en  las  enseñables? 
Basta  el  buen  sentido  natural  para  juzgarlo.  Ilícita 
es,  según  San  Pablo,  la  desobediencia  de  un  fierro 
cristiano  á  un  amo  gentil  ¿y  será  lícita  ele  un  fiel  ca- 
tólico al  Vicario  mismo  de  Cristo?  Si  algo  valiese,  la 
razón  de  los  católicos  liberales  arrancaría  de  cimienío 
todo  orden  humano  y  cristiano. 

Mas  no  es  menester  que  nos  detengamos  más-  á 
rebatir  un  sofisma  que  salta  á  la  vista  de  los  menos 
expertos  en  estas  materias.  Tanto  más,  cuanto  que 
su  solución  no  ha  de  buscarse  en  la  lógica,  sino  en  ia 
moral.  Y  por  eso  el  Padre  Santo  ha  hecho  ver  bas- 
tante bien  su  origen  diciendo  que  estos  sediciosos  "se 
hallan  impulsados  y  animados  por  el  espíritu  del  or- 
gullo y  de  la  soberbia."  La  desobediencia  es  hija 
primogénita  de  la  vanagloria  (1).  Los  católicos  que 
se  arrogan  el  derecho  de  de?  «bedecer  al  Papa  para 
poder  ser  liberales,  no  cederán  jamás  á  la  dialéctica  si 
antes  no  ceden  á  la  humildad. 

VI. 

Solo  que,  por  gracia  de  Dios,  estos  enemigos  inter- 
nos (el  Padre  Santo  nos  lo  ha  hecho  advertir)  son  po- 
cos. Muchos  han  pasado  ya  notoriamente  al  canr  o 
de  los  enemigos  exteriores;  y  otros  que  parecen  vaci- 
lar á  caballo  en  el  foso,  juegan  al  rededor  más  por 
lijereza  de  la  fantasía  que  por  maldad  del  corazón. 
En  Italia  señaladamente,  ios  que  no  se  sonrojan  del 
título  de  católicos,  son  en  su  mayor  parte  católicas 
con  el  Papa,  aficionadísimos  al  Papa  y  están  muy 
bien  dispuestos  á  obedecer  en  todo  al  Papa.  Esta 
es  la  verdad. 

Por  otro  lado  conviénelés  estar  prevenidos  cocí  a 
sí  mismos  y  contra  las  sutiles  insidias  á  que  se  halla 
cuotidianamente  expuesto  su  recto  y  buen  ánimo. 
Vivimos  en  el  siglo  satánico  por  antonomasia,  dado 
que  se  gloría  con  el   título  de    siglo    déla    revolución 

(1)    Inobedientia  prima  filia  eit  inania  glorien.  S.  Antoninus,  Par. 
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universal,  y  es  el  único  en  que  se  hayan  cantado  him- 
nos á  Satanás  por  ser  rebelde  á  Dios.  La  desobedien- 
cia, que  es  revolución,  toma  todas  las  formas  posibles 
y  no  sólo  se  ha  convertido  en  dogma  político,  sino 
que  se  ve  erigida  en  ídolo,  al  cual  se  quisiera  obligar 
legalmente  á  todos  á  ofrecer  sacrificios.  El  católico 
do  nuestros  dias  tiene  necesidad  de  fuerte  y  viva  fé 
para  conservarse  cual  debe  ser  ante  Dios,  ante  la 
Iglesia  y  ante  el  mundo. — La  fé  ha  de  formarle  el 
criterio  práctico  y  vigorizarle  el  pecho  contra  el  tor- 
bellino de  los  errores  y  tenores  que  lo  circundan. 
Nuestro  siglo  es,  sobre  todos  los  demás,  anticristiano, 
porque  más  que  los  demás,  es  enemigo  de  la  autori- 
dad. ¡Véase  á  qué  se  hallan  reducidas  las  autorida- 
des civiles,  el  poder  de  los  Estados  en  nuestros  dias! 
Se  considera  como  de  derecho  é  inviolable  la  libertad 
de  hacer  oposición  á  todos  los  poderes,  y  de  juzgarlos 
sin  miramiento.  Sobre  toda  autoridad  se  pretende 
que  esté  la,  así  llamada,  opinión  pública,  la  cual,  cuan- 
do algo  no  es  más  que  el  juicio  colectivo  de  muchos 
ciudadanos,  cada  uno  de  los  Guales  pesa  por  uno,  si 
es  que  algún  peso  tiene.  Esa  es  la  autoridad  sobera- 
na de  nuestro  tiempo.  De  donde  nace  el  desprecio 
público  de  toda  otra  autoridad,  si  no  siempre  en  sí 
misma,  ciertamente  en  quien  de  ella  está  investido  y 
ejerce  públicamente  sus  funciones.  El  envilecimiento 
en  que  la  misma  ha  caido  hace  con  demasiada  fre- 
cuencia que,  tal  vez,  en  algún  país,  se  vea  manejar  el 
timón  del  Estado  á  personas  que  debieran  remar  en 
las  galeras,  con  la  señal  de  los  presidiarios  en  la  fren- 
te. Pero  en  suma  el  hecho  es  este:  la  mayor  de  las 
desgracias  modernas  es  que,  en  el  concepto  común, 
la  autoridad  social  no  tiene  ya  ni  los  caracteres,  ni  la 
fuerza,  ni  el  respeto  que  jamás  debieran  separarse 
de  ella. 

Ahora  bien;  el  peligro  de  los  católicos,  aun  de  los 
mejores,  es  precisamente  este:  que  casi  sin  advertirlo, 
se  dejau  arrastrar  por  la  corriente,  y  ó  se  erigen  en 
jueces  de  la  autoridad  del  Papa  y  de  la  Iglesia,  como 
hacen  todos  con  las  demás  autoridades,  ó  no  se  atre- 
ven, por  humano  respeto,  á  mostrársele  obsequiosos. 
Por  eso  creemos  necesarísima  la  fe,  y  estimamos  que 
á  los  católicos  no  se  les  puede  repetir  suficientemen- 
te:— ¡Sed  hombres  de  fé!    State  infide.  1.  Cor.  16.  13. 

La  fé  ha  de  recordarles  incesantemente  que  la  au- 
toridad del  Papa  en  el  mundo  es  de  una  especie  dis- 
tinta de  todas  las  demás,  por  ser  sobrenaturalmente 
divina  en  su  origen,  en  les  elementos  que  la  constitu- 
yen, en  su  ejercicio  y  en  su  objeto  final.  En  suma, 
la  fé  ha  de  mostrarles  en  el  Papa  á  aquel  dulce  Cristo 
en  la  tierra,  á  quien  Santa  Catalina  de  Sena  no  se 
saciaba  de  servir,  escuchar  y  venerar.  Del  mismo 
modo  que  ningún  católico  se  atrevería  á  formar  jui- 
cio de  Jesucristo  si,  visible  en  el  Vaticano,  goberna- 
se desde  allí  visiblemente  á  la  Iglesia,  como  desdo 
allí  la  gobierna  su  Vicario,  así  también  ninguno  se 
atreva  á  hacerlo  de  ese  su  Vicario.  Que  quien  te- 
merariamente se  constituye  en  juez  suyo,  y  de  él 
blastema  y  censura,  lastima  en  él  á  la  eterna  majes- 
tad del  Verbo,  á  quien  representa.  Y  aquí  está  la 
flor  de  aquella  fé  que  nunca  podrá  recomendarse  de- 
masiado: ver  en  el  Vaticano  á  Jesucristo;  y  en  la  au- 
gusta persona  del  representante,  la  adorable  del  re- 
presentado. Y  adviértase  que  Jesucristo  no  es  un 
Hay  constitucional  que  separe  su  responsabilidad  de 
la  líe  su  Ministro;  3-  que  por  donde  el  Papa,  con  res- 
pecto á  Jesucristo,  no  es  como  uno  de  esos  Ministros 
constitucionales  que  pueden  ser  por  sus  fidelísimos 
subditos  sumergidos  en  el  lodo  y  lapidados,  sin  que 
el  liey  ciudadano  sea  ofendido  por  ello.  No,  Jesu- 
cristo y  su  Vicario,  en  orden  al  magisterio  y  régimen 


de  la  Iglesia,  no  son  más  que  uno:  tanto  que,  en  todo 
rigor,  es  ciertísimo  que  Jesucristo  enseña  y  íige  á  la 
Iglesia  por  medio  del  Papa,  dado  que  aquel  vive  mo- 
ralmente  en  su  Vicario,  y  por  medio  de  él  infunde  la 
vida  en  todo  el  cuerpo  social  de  la  Iglesia. 

¡Ay,  pues,  del  que  toque  al  Papa!  ¡Ay  del  qre  le 
falte  á  la  sujeción,  el  respeto  y  la  obeelieneia!  Todo 
golpe  asestado  contra  el  Papa  va  directamente  á  0- 
fender  á  Jesucristo. 

Esta  es  la  máxima  capital  de  la  fé  que  ha  de  servir 
de  norma  á  todos  los  católicos,  á  fin  de  regular  bien 
sus  relaciones  internas  del  corazón  y  externas  de  pa- 
labras y  de  obra  con  el  Papa.  Puesta  por  piemisa, 
esa  norma  es  fecundísima  en  consecuencias  prácticas, 
las  cuales  cada  uno  de  por  sí  ya  discurrirá  cuales 
sean. 

Pero  principalísima  entre  todas  es  la  de  Ja  docili- 
dad; y  de  una  docilidad  filial  y  voluntaria  aun  en  a- 
quello  que  no  es  estrictamente  obligatorio,  o  á  juicio 
de  grandes  ingenios,  parece  menos  provechoso  á  los 
intereses  de  la  Iglesia  y  del  Pontificado.  La  fé  nos 
hace  saber  que,  para  con  Dios,  el  mérito  de  la  obe- 
diencia es  tanto  mayor,  cuanto  menor  es,  en  quien 
ejercita  sus  actos,  la  obligación  de  ejecutarlos  todos. 
La  misma  fé  también  nos  advierto  que  la  gracia  de 
conocer  y  fomentar  los  intereses  de  la  Iglesia,  no  la 
da  Dios  á  los  grandes  ingenios,  sino  á  su  Vicario  so- 
bre la  tierra,  y  que  solo  él  tiene  las  luces  al  efecto 
convenientes,  porque  solo  él  también  tiene  de  por  sí 
el  deber  de  apacentar  y  gobernar  á  su  grey.  De  los 
grandes  ingenios,  cuando  son  humildes  y  obedientes, 
suele  el  Señor  valerse  para  algún  servicio  extraordi- 
nario de  la  Iglesia;  mas  cuando  son  indóciles  y  sober- 
bios, forma  de  ellos  el  concepto  que  formó  de  Lucifer, 
la  más  sublime  inteligencia  que  salió  jamás  de  la  omni- 
potencia creadora.  El  gobierno  de  la  Iglesia  de  Je- 
sucristo no  está  confiado  á  los  grandes  ingenios,  sino 
al  Papa,  y  más  luz  tiene  el  Papa  para  ver  lo  que  con- 
viene y  lo  que  no  conviene  á  la  Iglesia  y  á  la  Santa 
Sede,  que  todos  los  grandes  ingenios  reunidos  en  uno. 
Lo  que  asimismo  debe  tenerse  presente  en  el  ánimo 
por  los  católicos,  con  tanto  mayor  frecuencia,  cuanto 
con  mayor  frecuencia  también  se  toca  con  la  mano, 
es  que  por  fin  y  postre,  esos  grandes  ingenios  que 
pretenden  dirigir  y  aconsejar  al  Papa,  sou  como  mu}r 
bien  los  ha  definido  el  mismo  Padre  Santo  en  otro 
discurso  suyo,  "cabezas  exaltadas,  que  se  dejan  gui- 
ar por  la  fantasía  y  el  orgullo,  y  no  por  la  refle- 
xión." Y  precisamente  lo  que  hace  rationclüe  ebee- 
quium  nostrwm  al  Pontífice,  aun  en  las  cosas  de  polí- 
tica eclesiástica,  las  cuales  no  son  para  la  humana 
prudencia  de  por  sí  claras,  es  la  certeza  de  que  el 
Pontífice  tiene  recibida  de  Jesucristo  la  grat  ia  de  es- 
trido,  para  ver  claro  donde  la  prudencia  hur.  ana  ve 
oscuro,  y  obtener  el  bien  de  la  Iglesia  con  medies  que 
no  con  poca  frecuencia  parecen  á  la  política  ie  s  menos 
oportunos. 

Y  no  teman  los  católicos  caer  en  aquel  escoso  do 
obediencia  al  Papa  que  ciertos  fariseos  del  catolicis- 
mo liberal  afectan  temer  con  estudiada  Hn.ulaeion, 
como  funesto  "á  las  almas:"  por  lo  cual  disparan  las 
flechas  más  emponzoñaelas  de  sus  jansenistas  aljabas 
contra  los  periodistas  que  son  ardientes  promovedo- 
res de  esa  obediencia.  En  esta  materia,  el  1  xceso, 
lejos  de  ser  temible,  no  es  ni  posible  siquiera.  Un 
exeeso  ele  obediencia  verdadera  y  cristiana,  como  la 
ele  que  hablamos,  se  reduciría  á  un  exceso  de  calidad 
para  con  Jesucristo;  es  decir,  á  un  exceso  de  aquella 
virtud  que,  liuica  entre  todas,  no  es  susceptible  de 
exceso.  ¡Oh  'fariseos  hipócritas"  así  pudierais  par- 
ticipar de  culpa  tan  bella! 
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übiiea  todas  las  semanas,  er 
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28  de  Julio  de  1879. 
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iS-asas  y  espío  »3< 


■El  Sábado'por  la  nocho  ele 
la  semana  pasada,  cierto  Americano,  cuyo  nombre 
ignoramos  todavía,  quiso  entregarse  al  peligroso  solaz 
de  disparar  tiros  á  las  ventanas  de  una  casa  de  nues- 

orra- 


tro  new-ioion  de  las  Vegas.     Dicen  qn 


i  taba t 


a  oora  que  tenían  comenzada  desde  el  año  pasado, 
decir     na    nuevo    edificio    para    su    Convento    y 


j . 


cho  el  pobrecito.  ün  juego  semejante  no  podía  gus- 
tar á  los  de  dentro;  pues,  saliendo  á  la  calle  un  >  que 
estaba  muy  en  sí,  pegó  dos  balazos  al  infeliz  borra- 
cho, qniea  espiraba,  pocas  horas  después.  Vaya  un 
bautismo  de  sangre  para  nuestro  neio  tovm, 

ILsa    iSeraisanas   ú&   Caridad  han   resumi- 
do ' 
es 

Hospital,  y  hay  indicios  de  que  el  trabajo  adelantará 
mucho  durante  el  verano. 

£-El  '&Y.eátí¿&=yHCHa4.ro,'?  periódico  que  publí- 
case cada  semana  en  las  Cruces,  N.  M.,  ha  llegado 
felizmente  ai  término  de  su  primero  volumen,  en  solo 
seis  meses  de  existencia.  Es  algo  extraño  el  hecho, 
no  puede,  negarse;  pues  los  demás  papeles  esperau  de 
ordinario  doce  meses  para  regalarnos  con  un  volumen. 
Pero,  quizás,  abultaría  demasiado  el  tomo  del  Trein- 
ta y  Gtiatro  si  debiese  contener  las  entregas  de  todo 
un 'año. 

Eis  aisa  jssipleiaaesaí©  al  "Treinta  y r Cuatro"  se 
nos  anuncia  el  proyecto  de  establecer  en  el  Territorio 
otras  escuelas  por  el  estiio  de  la  que  llámase  "Aca- 
demia de  Santa  Fe."  Ese  proyecto  ha  sido  concebi- 
do nada  menos  que  en  Boston,  y  llega  á  nuestros  oí- 
dos por  orden  del  Ministro  de  la  Instrucción  pública 
en  Nuevo  Méjico,  el  Señor  Siten.  Quiérese  saber, 
empero,  si  el  pueblo  está  dispuesto  á  pagar  á  lo  me- 
nos la  mitad  de  lo  que  tocaría  á  los  dos  ó  tres  maes- 
tros de  cada  una  de  esas  escuelas. 

Periódicos, — Hasta  los  encarcelados  tienen  la 
manía  ele  escribir  periódicos.  Se  nos  asegura  que 
en  la  prisión  de  Northampton,  Mass.,  publícase  cada 
semana  un  papel  que  lleva  el  título  de  "Innocente  ai 
Home."  Debe  ele  ser  una  cosa  muy  chistosa,  pues  el 
título  lo  da  bastante  á  entender. 

A  projaósiáo  í!e  títulos;  muy  honorífico  y  so- 
bre todo  muy  verídico  es  el  que  los  belgas  dan"á  su 
actual  gobierno,  llamándole  "el  Ministerio  de  los  sie- 
te francmasones,"  con  lo  cual  se  declara  bastante  en 
qué  situación  se  han  de  encontrar  los  católicos  de 
aquel  país. 


El  íerrilíle  azoíe  de  la  fiebre  amarilla  nos  es- 
tá amenazando  otra  vez.  Memphis  es  la  ciudad  en 
donde  el  contagio  ha  empezidoá  declararse.  'Tin 
board  of  Health  ha  avisado  á  todos  ios  que  pueden 
salir  de  la  villa,  que  lo  hagnn  cuanto  antes.  Los  tre- 
nes y  los  buques  están  llenos  de  fugitivos. 

Iai  Cortes  de  Casaeiíísa  h  i  pronunciado  su  fa- 
llo en  la  famosa  causa  de  la  C  mdfea  Lambruscbini, 
solicitando  la  herencia  del  Cardenal  Antonelli.  Ese 
á  la  par  que  rehabilita  la.  memoria  del  difunto  Carde- 
nal, cubre  de  ignominia  á  la  persona  de  la  Condesa, 
declarándola  por  embustera  y  condenándola  á  una 
grave  multa. 

IPara  eíllisüsus5  las  susceptibilidades  Americanas, 
el  Señor  de  Lesseps,  el  que  ha  de  abrir  un  canal  por 
el  Istmo  de  Panamá,  exige  que  se  nombre  al  General 
Grant  presidente  de  la  compañía,  que  empréndela  la 
hercúlea  tarea  que  conocen  nuestros  lectores. 

^'lí8S  ^lorsíioases. — En  un  solo  buque  que  liego 
últimamente  de  Europa,  contábanse  hasta  603  miem- 
bros de  la  impura  secta  de  los  Mormones.  Hacían- 
nos ese  presente  las  protestantes  Suiza,  Suecia  é 
Inglaterra.  Nada  mas  grotesco  que  los  vestidos  y 
ademanes  de  los  recien  llegados.  Al  desembarca}', 
fueron  recibidos  por  un  agente  de  la  inmigración 
Mormónica.  quien  les  despachó  prontamente  para 
Ütah. 

Sfuclaps  Jsidíos  aburridos  de  la  vida  que  lléva- 
se en  las  ciudades'.,  piensan  en  establecer  colonias  en 
el  Oeste  ya  para  sí  ya  para  los  de  sus  correligiona- 
rios, que  quisiesen  volver  á  los  poéticos  tiempos  ele 
sus  antiguos  padres. 

Cada  corte  de  SEsirppa  ha  enviado  el  pésame 
á  la  princesa  Eugenia,  maelre  del  difunto  joven  Napo- 
león. El  Padre  Santo  ha  sielo  uno  de  los  primeros  en 
manifestar  á  la  afligida  madre  la  gran  parte  que  toma. 
en  su  dolor,  mandándole  á  ese  fin  al  mismo  Cardenal 
Bonaparte. 

Mn  sassa,  carta,  que  antes  de  salir  para  África, 
escribía  el  joven  Napoleón  al  capellán  de  su  casa, 
lóense  estas  consoladoras  palabras:  "No  crea  V.  que 
la  precipitación  de  mi  salida  y  el  cuidado  de  los 
preparativos  me  han  hecho  olvidar  mis  deberes  de 
Cristiano.  Me  presentaré  mañana  para  recibir  la  sa- 
grada Eucaristía  en  la  capilla  ele  Cliislehurst,  donde 
quiero  que  descansen  mis  restos  mortales,  si  he  de 
morir  en  el  campo  del  honor.     Napoleón." 

jalara viil©§a  atracción. — Según 
riódicos,  los  cuales  no  suenan  masque  enescuel.s 
públicas,  el  motivo  de  la  grande  inmigración  en  Kan- 
sas,  es  eme  allí  hay  unos  verdaderos  modelos  ele  di- 
chas escuelas.  Y  como  entre  los  inmigrantes  hay  un 
sinnúmero  de  negros,  hasta  los  negros  hubieran  acu- 
dido allí  por  el  mismo  fin. 

••'El  Sleforisaador,55  periódico  que  vio  la  luz  en 
París,  para  convertir  al  Evangelio  puro  una   infinidad 
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de  Católicos   Franceses,   murió  de   consunoion  á  los 
veinte  dias  de  su  malhadada  existencia. 

ftSI  Cardenal  PVewiuan,  es  un  anciano  bastas- 
te chico,  lijeramente  encorvado,  con  cabello  blanco,  y 
una  cara  donde  nótase  gran  regularidad  de  lineamen- 
tos;  su  expresión  es  de  ias  mas  suaves  y  cariñosas;  su 
nariz  es  bastante  larga;  sus  ojos  de  un  color  pardo; 
sus  vestidos  muy  modestos. — Este  es  el  bosquejo  que 
hace  dd  Cardenal  un  Americano  que  hallábase  en 
Boma  á  la  llegada  del  ilustre  viajero. 

Talmage  anda  dando  hctures  ó  conferencias  por 
Inglaterra.  Parece  que  se  le  escucha  allí  con  mas 
entusiasmo  que  en  América.  El  dinero  que  recoge 
está  en  razón  directa  del  entusiasmo  que  excita  en 
sus  oyentes. 

Hospitales  para  Cristianos. — Éntrelas  ex- 
celentes obras  que  los  católicos  llevan  á  cabo  todos 
los  dias  en  París,  figura  la  erección  de  un  grandioso 
hospital,  para  el  cual  se  han  recaudado  ya  muchos 
miles  de  francos,  y  en  el  que  han  de  observarse  rigu- 
rosamente las  prescripciones  de  nuestra  santa  Reli- 
gión. 

Hospital  para  Gatos. — La  sociedad  protec- 
tora de  los  animales  en  Francia,  ha  tenido  piedad  de 
los  sufrimientos  de  la  raza  felina,  votando  en  su  últi- 
ma sesión  una  subvención  de  3,000  francos  para  crear 
un  hospital  de  gatos.  Ya  se  habia  pensado  antes  en 
un  hospital  para  esos  simpáticos  animales  que  llama- 
mos "perros." 

¡Ojalá! — Dícese  entre  los  liberales  Italianos  que 
Roma  es  una  ciudad  que  no  sirve  para  capital  del 
reino  de  Italia,  que  es  necesario  salir  de  allí,  y  esta- 
blecer en  otra  parte  el  centro  del  gobierno.  A  Ñapó- 
les no,  porque  no  se  la  considera  bastante  liberal;  á 
Palermo  no,  porque  es  calurosa  y  está  bastante  lejos; 
á  Florencia  no,  porque  se  la  cree  incapaz.  Turin  ó 
Milán  serán  las  elegidas. 

Portugal  en  Atraca. — El  gobierno  Portugués 
se  interesa  mucho  en  explorar  á  África:  él  otorga  im- 
portantes concesiones  á  varias  colonias:  la  Guinea, 
que  dependia  de  Cabo  Verde,  acaba  de  ser  erigida  en 
provincia:  el  gobierno  piensa  sobre  todo  en  reorgani- 
zar las  misionen,  levantando  además  fuerzas  de  mar 
y  tierra  con  destino  á  las  colonias. 

El  siguiente  es  el  estado  actual  que  guardan  en 
Filadelfia  los  precios  de  lana  de  Nuevo  Méjico  y  Co- 
lorado: Fina  escogida,  selecta  25  á  30;  mejorada, 
selecta,  22  á  25;  mejorada  mediana,  20  á  22;  corrien- 
te para  jergones,  lijera  ó  limpia  18  á  19;  corriente, 
pesada  ó  sucia,  16  á  18;  trasquila  de  otoño,  corriente, 
18  á  19;  la  misma,  mediana  y  fina,  20  á  25;  negra,  15 
á  16.  (New  Mexican). 

Ibos  ViejO-catolicOSj  tan  ardientes  cuando  trá- 
tase de  arrojar  á  los  nuevos  de  sus  Iglesias,  no  se  cui- 
dan de  penetrar  en  ellas  cuando  estén  vacías  de  sus 
legítimos  dueños.  Un  viajero  visitó  un  dia  de  fiesta 
las  tres  Iglesias,  que  los  viejo-católicos  de  Ginebra 
robaron  á  los  nuevos,  y  en  las  tres  vio  un  total  de  9 
hombres,  30  mujeres  y  32  entre  niños  y  niñas. 

ICaí  Alciai;<i¡gia  hubo  últimamento  un  jovencito, 
.  el  cual  habiendo  hecho  pedazos  un  costoso  objeto 
que  tenia  en  las  manos,  recibió  de  su  enfurecido  pa- 
dre un  tan  recio  hachazo  sobre  la  cabeza,  que  á  los 
pocos  ratos  no  ora  mas  que  un  cadáver.  La  pobre 
madre  estaba  dando  un  baño  á  otro  hijo  menor,  cuan- 
do supo  la  horrible  catástrofe:  al  punto  desmayóse  la 
infeliz,  y  cayéndosele  en  el  cubo  do  agua  el  angelito, 
viósc  privada  en  una  misma  hora  de  dos  hijos  á  quie- 
nes amaba  entrañablemente. 

A  un  joven  de  los  Estados  se  le  metió  un  dia  en 
la  cabeza  quo  estaba  amenazado  de  tisis  ó  consun- 
ción.    La  idea  de  deber  morir  en  los  mas  hermosos 


años  de  su  vida,  le  hizo  salir  de  quicios,  y  acabar  sus 
dias  mas  pronto  de  lo  que  hubiera  querido;  pues  ar- 
rojóse en  un  rio,  y  pereció  infelizmente  en  sus  aguas. 

Un  Ministro  Metodista*  predicando  un  dia  al 
rey  Zulú,  le  dijo  que  si  no  se  convertían  al  Evangelio 
puro,  él  y  sus  subditos  arderían  eternamente  en  las 
llamas  del  infierno.  Entonces  mandó  el  rey  que  se 
encendiesen  dos  hogueras,  y  dio  orden  á  sus  soldados 
que  pasasen  por  ellas  y  las  pateasen  hasta  apagarlas. 
Lo  hicieron  aquellos  b  írbaros,  con  grande  satisfac- 
ción del  rey,  el  cual  dijt  que  lo  mismo  harían  con  las 
llamas  del  infierno.  El  pobre  ministro  habia  predi- 
cado en  un  desierto. 

Kn  Pilot  Poíiit,  Tex.,  un  anciano  de  82  años 
estaba  dirigiendo  á  unos  carpinteros  que  trabajaban 
en  su  casa.  Como  su  obra  no  le  gustase,  el  ochentón 
empezó  á  jurar  y  á  maldecir  como  uu  renegado.  Pe- 
ro no  siguió  largo  tiempo  en  sus  blasfemias,  pues  de 
repente  se  le  acabó  la  vida. 

Una  reparacáois. — En  una  conferencia  cele- 
brada por  la  Universidad  protestante  de  Cambridge 
en  Inglaterra,  se  aprobó  por  oche  uta-y- ocho  votos  con- 
tra sesenta  el  siguiente  teorema  histórico:  "La  aboli- 
ción de  los  monasterios,  ordenada  por  Enrique  VIII, 
fué  para  Inglaterra  una  desdicha  grave  y  cruel;  y  el 
deplorable  estado  de  cosas  en  el  Reino  Unido  exige 
imperiosamente  que  seau  restablecidos  aquellos  Ins- 
titutos." 

k¿Kl  ingrato  Garifoaldi,"  este  es  el  título  de 
un  libro  que  vio  últimamente  la  luz  en  Italia,  y  que 
desapareció  inmediatamente,  habiendo  sido  confisca- 
do por  el  gobierno.  Lóense  en  él  cosas  que  debe- 
rían cubrir  de  infamia  á  los  gobernantes  de  la  penín- 
sula El  piadoso  hermitaño  de  Caprera  era  pagado 
para  quedarse  allí,  como  cualquier  otro  que  desempe- 
ñase algún  oficio.  La  sola  diferencia  es  que  á  un  po- 
bre diablo  se  le  paga  como  á  un  pobre,  y  al  héroe  se 
le  pagaba  como  á  un  héroe. 

Uos  «Jesuítas  Franceses. — Leemos  on  el  Ti- 
mes de  Londres:  "Dícese  que  si  el  proyecto  Ferry  se 
eambia  en  ley,  los  Jesuítas  se  establecerán  en  Brigh- 
ton,  Monaco,  y  San  Sebastian,  es  decir,  á  las  puertas 
mismas  de  Francia,  donde  podrán  gozar  de  la  liber- 
tad que  se  les  rehusa  en  su  libre  patria.  Asegúrase, 
asimismo,  y  la  cosa  es  muy  probable,  que  miles  de 
alumnos  les  seguirán  en  su  destierro." 

Uu  parte  de  París,  con  fecha  del  10  de  Julio,  di- 
ce así:  "Veinte  nueve  Republicanos  han  votado  con- 
tra la  cláusula  anti- jesuítica  del  proyecto  del  Señor 
Ferry.  Otros  once,  incluso  el  Ministro  de  comercio 
y  agricultura,  se  han  abstenido.  Créese  que  el  Senato 
no  votará  la  urgencia  de  dicho  proyecto.  La  izquier- 
da y  el  centro  con  18  votos  contra  15  han  decidido 
oponerse  á  la  demanda  do  la  misma  urgencia." 

A  instancias  de  mas  de  cien  Obispos  de  Améri- 
ca, de  Europa  y  de  África,  el  Papa,  León  XIII  acaba 
de  aprobar  definitivamente  las  constituciones  de  las 
HennanUas  de  los  Pobres.  Otras  instancias  están  ha- 
ciéndose al  mismo  Padre  Santo  de  parte  de  la  Union 
Católica  de  Inglaterra,  para  que  se  digne  canonizar  á 
muchos  distinguidos  mártires,  entre  los  cuales  se  ha- 
llaría el  famoso  y  esforzado  confesor  de  la  fé,  Tomás 
Moro. 

Un  agente  de  Indios  fué  un  dia  á  preguntar 
á  un  fulano  qué  táctica  siguen  los  agentes  sus  cole- 
gas, para  hacer  dinero. — Una  táctica  muy  sencilla, 
repuso  el  otro; — V.  pedirá  al  gobierno  los  efectos  que 
necesitan  los  ludios,  y  dará  á  esos  pobres  diablos  so- 
lo 10  por  ciento,  guardando  para*  V.  mismo  90  por 
ciento. — El  simplete  de1  agente,  hecho  al  punto  mali- 
cioso, halló  que  el  dar  10  por  ciento  era  aun  dema- 
siado. 
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FIESTAS  MOVIBLES  DE  ESTE  ANO  1S70. 

Domingo  el  j  Septuagésima,  9  Febrero. — Miércoles  de  Ceniza,  26 
Febrero. — Pascua  de  liesurreccion,  13  Abril.  —  Ascensión  del  Se- 
Boij  22  Mayo.  — Pascua  de  Pentecostés,  1  Junio.— Corpus  Christi, 
lá  Junio.—  Sagrado  Cdr'azon  de  JesuSj  20  Junio.— Domingo  I  de 
Adviento,  30  Noviembre. 

CALENDARIO  DE  LA  SEMANA. 
JULIO  S7-1GOSTO  2, 

27.  Domingo  V 111  después  de  Pentecostés.    San  Pantaleon,  mártir. 
Santa  Julia,  mártir. 

28.  Lunes.  Santos  Nazario,  Celso  y  Víctor,  Mártires.    San  Inocen- 
cio, Papa  y  Ccnf. 

29.  Martes.  Santa  Marta,  Virgen.  Santos  Félix.  Simplicio  y  comp. 
mártires. 

30.  Miércoles.   San  Etifino,  Mártir.    Santa  Serafina,  Mártir. 

31.  Jueves.  San  Ignacio  de  Loyola,  fundador. 

1.  Viernes.    San  Pedro  ad    Vincula.    Las  Santas  Fé,  Esperanza  y 
Caridad,  Mrs. 

2.  Sábado.  San  Alfonso  de  Ligtiori,  fundador.  San  Esteban,  Papa 
y  Mártir. 

SAN  ALFONSO  MARÍA  DE  LIGUORI. 

San  Alfonso  María  de  Liguori,  obispo  y  doctor  de 
la  Iglesia,  nació  en  Ñapóles,  y  renunció  á  las  venta- 
jas que  le  aseguraban  en  el  mundo  su  ilustre  alcur- 
nia y  su  talento,  para  consagrarse  á  la  salvación  de 
las  almas.  Durante  sesenta  años  fué  el  apóstol  de  la 
Italia  meridional,  mereciendo  le  llamasen  el  Francis- 
co de  Sales  italiano.  Instituyó  la  Congregación  del 
Santo  Kedentor,  cuyo  ñn  es  evangelizar  á  los  pobres 
y  á  la  gente  del  campo.  Siendo  obispo  de  Santa 
Ágata  de  los  Godos,  distinguióse  por  su  celo,  su  ca- 
ridad y  su  humildad.  Sus  numerosos  escritos  ates- 
tiguan su  ciencia  teológica  y  su  devoción  al  Santísi- 
mo Sacramento  y  á  la  Virgen.  Asistió  en  sus  últi- 
mos momentos  al  Papa  Clemente  XIV,  y  le  prodigó 
todos  los  consuelos  de  su  ministerio.  Después  de  re- 
nunciar el  episcopado,  murió  en  medio  de  sus  discí- 
pulos en  1787. 
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ACTUALIDADES. 

Gracias  al  Señor,  El  Heraldo  del  Nuevo  Méji- 
co, que  por  un  simple  error  de  imprenta  por 
una  distracción  del  cajista  y  nada  más,  lleva  el 
nombre  de  El  Nuevo  Méjico  Herald,  ya  va  a- 
prendiendo  un  poquito  de  español.  Ya  no  da 
"rebuznidos,"  sino  rebuznos;  no  dice  "eritieaná," 
sino  criticona,  y  otras  erratas  por  el  estilo  va  cor- 
rigiendo. Señal  que  aquel  propósito  de  querer 
disparatar  como  un  beodo,  á  fin  de  ser  leal  al 
"Goveirno  Americano,"  vamos,  no  fué  un  pro- 
pósito verdadero;  no  salió  del  corazón.  Ver- 
dad que  todavía  le  queda  mucho  que  aprender, 
como  que  cierlo  '•hallan  debe  ser  hayan,  ciertos 
"aplausos  vociferes"  son  aplausos  ruidosos,  cía 
morosos,  estrepitosos,  ó  cualquier  otra  cosa,  menos 
"vociferes,''  cierto  "exejó"  es  exigir,  y  "nuestra 
idioma"  es  nuestro  idioma,  etc.  etc.  etc.  pero 
mucho  es  que  haya  empezado  á  enmendarse; 
runcho  que  muestre  deseos  de  saber  más,  pues 
pregunta  que  es  "batiborrillo:"  lo  cual  aprende- 
rá así  corno  se   monde  venir  un  diccionario;  si- 


quiera el  de  Oarapuzano  que  es  muy  económico; 
allí  verá  que  esa  palabra  que  le  ha  caído  tan  en 
gracia  significa  una  mezcla  de  ideas  y  palabras 
sin  arden  ni  concierto,  brillante  definición  de  los 
artículos  de  El  Nuevo  Méjico  Herald. 

Señorito;  por  vuestro  primer  artículo,  donde 
no  habíais  de  hacer  más  que  traducir,  nosotros 
pudimos  medir  toda  vuestra  instrucción;  en  el 
segundo,  donde  'quisisteis  echarla  de  original, 
pudimos  medir  también  vuestro  talento;  en  el 
tercero  nos  dais  una  medida  vaga  de  vuestra 
educación  moral:  casi  diríamos  que  habéis  asis- 
tido con  harta  frecuencia  á  esas  juntas  de  taber- 
nas que  describís  con  singular  maestría.  Sabed, 
empero,  que  si  pensáis  que  nos  bajaremos  hasta 
el  nivel  de  un  gitano  á  fin  de  contestar  á  vues- 
tro jaleo  y  patochadas,  os  equivocáis  de  bote  en 
bote.  Si  traéis  razones,  os  contestaremos;  las 
groserías  y  las  truhanadas  las  dejaremos  á  vos 
y  á  vuestros  parecidos.  El  público  os  conoce, 
y  nos  conoce  también  á  nosotros.  El  silbido  de 
un  galopín  puede  desagradar  á  un  caballero, 
pero  no  degradarle.  Solo  le  degradaría  el  vol- 
ver silbido  por  silbido.  Su  más  digna  defensa 
es  un  silencioso  desden. 


Recibimos  finalmente,  después  de  haberlo  es- 
perado largo  tiempo,  el  texto  de  la  Carta  de  Su 
Santidad  León  XIII  á  algunos  prelados  italia- 
nos con  motivo  del  matrimonio  civil.  Siendo 
este  asunto  de  tan  grande  y  viva  importancia 
aun  en  Nuevo  Méjico,  publicaremos  cuanto  an- 
tes este  documento  de  nuestro  Padre  y  Maestro 
infalible.  Yeráse  si  son  pretensiones  jesuíticas, 
ó  doctrinas  católicas,  ciertas  ideas  que  no  cua- 
dran á  todos. 


Si 


u    no    es 
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léase  y  se  juzgue.  A  fe  á  fe,  pensábamos  que  los 
ojos  nos  mentían,  al  leer  el  artículito  de  la  Re- 
vista Católica  de  Brooklin  del  19  de  Julio:  A 
modem  Protestant  Propagandisí.  Es  el  caso  de 
un  rebato  ele  celo  protestante,  ante  ios  progre- 
sos que  va  haciendo  es&  peste  del  Catolicismo  en 
los  Estados  Unidos.  La  escena  se  pasó  en  Nue- 
va York,  sobre  la  línea  central  del  ferrocarril 
que  corre  entre  Siracusa  y  Canandaigua.  Cierto 
fulano,  pues,  viendo  la  prosperidad  de  la  Iglesia 
Católica  por  un  lado,  y  por  otro  el  chasco  que 
llévanse  los  señores  ministros  de  la  "Reforma," 
no  obstante  todos  sus  conatos  para  deshacerse 
de  ella,  levantó  el  pensamiento  de  la  siguiente 
acción  heroica  que  vamos  a  relatar.  Vino  á  sa- 
ber que  estaba  para  transitar  por  la  línea,  indi- 
cada un  tren  muy  cargado  de  viajero?,  de  ios 
cuales  la  mayor  parte  eran  Católicos.  Con  esto 
le  ocurrió  la  muy  singular  idea  de  que,  si  mata- 
ba á  todos  aquellos  pasajeros  reduciríase  á  me- 
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nos  el  número  de  los  Católico?  de  esté  país,  y 
poud  ríase  al  propio  tiempo  un  obstáculo  en  con- 
tra de  sus  adelanto?.  Dicho  y  hecho.  Dispuso 
diestramente  cuanto  era  necesario  para  conseguir 
un  descarrilamiento.  Pero,  gracias  á  la  divina 
Providencia,  no  túvose  que  deplorar  ninguna 
muerte  ni  algún  otro  serio  daño  pare  los  viaje- 
ros, habiéndose  tan  solamente  hecho  pedazos  la 
máquina  y  destrozado  el  carro  de  los  bagajes. 
Esta  es  la  historia;  y  á  fin  de  que  nadie  rece- 
le de  la  verdad  del  motivo  que  al  autor  de  la 
referida  hazaña  se  le  atribuye,  nótese  que  es  él 
mismo  quien  nos  lo  da  i  conocer.  En  efecto 
habiendo  sido  descubierto  y  arrestado,  confesó 
descaradamente  y  con  altanería  que,  abrigando 
en  su  pecho  un  odio  grande  contra  toda  la  raza 
de  los  Católicos,  y  deseando  ver  exterminados 
todos  los  miembros  de  dicha  religión,  se  había 
propuesto  de  hacer  perecer  los  Católicos 
de  aquel  tren. — ¡Cuidado,  señores  viajeros  del 
Nuevo  Méjico!  Huid  la  compañía  de  esos  dia- 
blos de  Jesuítas,  cuando  emprendéis  viajes  en 
el  ferrocarril  A.  T.  k.  Santa  Fé.  No  sea  que 
á  alguno  de  esos  benditos,  que  ni  en  el  cielo 
quisieran  estar  junto  con  nosotros,  se  les  anto- 
jare de  imitar  la  proeza  que  habéis  oido.  Y  en- 
tonces,....  ¡quién  sabe  si  seríais  tan  felices 
como  los  pasajeros  de  Canandaiguaü! 
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La  casa  de  orar  del  Rev.  Dr.  Boyd,  Ministro 
Baptista  de  St  Luis,  fué  destruida  por  el  fuego. 
El  Rabino  Sonneschein  ofreció  su  sinagoga  al 
ministro  para  servirse  ele  ella  les  domingos.  El 
Doctor  Boyd  no  solamente  aceptó,  sino  que  in- 
vitó al  Doctor  Sonneschein  ajeniarse  con  él  en 
los  oficios;  y  el  Rabino  también  no  solo  aceptó, 
sino  que,  dice  un  periódico,  "ofreció  una  devota 
oración,  y  el  coro  cantó  alternativamente  him- 
nos cristianos  y  judaicos."  Parece  imposible 
que,  con  la  Biblia  en  la  ¡nano,  den  los  Ministros 
Protestantes  tantas  y  tan  claras  muestras  de  su 
indiferentismo.  ¡Y  cuidado  con  censurar  aun 
lo  más  mínimo  esa  especie  de  comunismo  reli- 
gioso! Os  dirán  que  sois  un  fanático,  un  espí- 
ritu mezquino,  nu  ssetarian,  y  otras  lindezas  por 
el  estilo.  Esta  vez  empero  el  Dr.  Boyd  no  ha 
sido  feliz.  Cinco  de  sus  cofrades  en  el  ministe- 
rio lian  quedado  chocados  de  esos  procedimien- 
tos, algo  atrevidos  hasta  para  nuestros  (lias. 
Los  cinco,  pues,  han  protestado,  y  han  declara- 
do fine  el  Dr.  Boyd  se  ha  hecho  culpable  de  he- 
rejía; y  que  "ese  acto  de  fusión  en  los  oficios  di- 
vinos no  pudo  menos  de  ser  desagradable  á 
Dios,  por  más  que  pareciera  plausible,  popular, 
sentimental  ó  deleitable  á  unos  hombres  que  an- 
dan errados."' 


Cou  la  muerte  del  hijo  de  Napoleón  III  le- 
vantóse entre  los  partidarios  del  Imperio  una 
nueva  cuestión,  sobre  el  heredero  de  los 
presupuestos  derechos  á  la  Corona  ele  Fran- 
cia. Los  unos  quisieran  al  Príncipe  Jerónimo 
Napoleón,  mientras  <¡ue  oíros  han  optado  por 
su  hijo  de  él  y  déla  Princesa  Clotilde,  Yíetor  Je- 
rónimo Federico,  que  nació  en  París  el  dia  18 
de  Julio  de  1802.  Los  que  desean  al  Príncipe 
Jerónimo  Napoleón  so  fundan  en  el  plebiscito 
de  1870,  así  como  en  el  artículo  4  de  la  Consti- 
tución aprobada  entonces,  que  determinaba  las 
condiciones  de  la  dignidad  imperial  y  los  dere- 
chos de  sucesión.  Pero,  según  algunos,  existe 
un  testamento  del  Príncipe  Sitiado,  que  priva  al 
Príncipe  Jerónimo  Napoleón  de  todo  derecho 
al  trono  concediéndolo  en  vez  á  su  hijo  primo- 
génito, el  Príncipe  Yíetor  Federico,  actualmen- 
te alumno  del  Liceo  Charlemagne.  Aquí  nace 
una  dificultad,  y  es:  ¿podía  el  difunto  Príncipe 
con  una  sola  disposición  de  su  voluntad  destruir 
los  artículos  sancionados  por  un  plebiscito  na- 
cional? Por  otro  lado  parece  cosa  muy  extraña 
el  que  haya  de  ser  heredero  del  Imperio  francés 
un  antiguo  diputado  republicano.  C'ddióle,  ex- 
clama el  diario  "La  France." 

Napoleón  I  fundador  ele  la  dinastía  napoíee¡- 
nica,  tuvo  cuatro  hermanos:  José,  Luciano, 
Luis  y  Jerónimo;  los  dos  primeros  mayores  y 
los  dos  segundos  menores  que  él.  Cuando  creó- 
se la  nueva  dinastía,  Luciano  quedó  excluido 
por  haber  hecho  resistencia  á  la  voluntad  de  su 
hermano,  el  Emperador;  y  asi  los  derechos  he- 
reditarios fueron  atribuidos  ñor  orden  de  pri- 
mogenitura  á  los  tres  hermanos  José,  Luis, ^Je- 
rónimo y  á  sus  descendientes.  Ahora  bien.  José 
no  dejó  herederos,  y  el  ramo  de  Luis  acaba  de 
perecer  cou  la  muerte  del  joven  Príncipe,  vícti- 
ma inesperada  de  los  Zulús.  De  este  modo  la 
dinastía,  napoleónica  no  es  representada  que  por 
el  Prínpipe  Jerónimo,  esposo  de  la  Princesa 
Clotilde  de  Saboya,  y  padre  de  dos  hijos,  Yíe- 
tor y  Luis.  Como  ya  llovamos  indicado,  el  ma- 
yor de  ellos,  Víctor,  hállase  cursando  en  il 
laceo  Charlemagne,  donde  se  dispone  para  los 
estudios  de  la  Escuela  militar  de  Saint-Cyr. 


El  Sun  del  dia  11  nos,  recuerda  lo  que  ya  lo- 
dos sabíamos,  auuque  acaso  no  con  torios  sus 
particulares;  conviene  á  saber  que  la  Gazeüa  di 
Venezia,  el  más  antiguo  d<  los  papeles  públicos, 
apareció  cu  1536,  cuando  la  República  Véneta 
combatía  contra  el  Sultán  Suleiman.  El  Dux 
de  Venecia,  á  ñu  dv  informar  el  pueblo  y  alen- 
tarlo á  la  defensa  de  la  patria,  mandó  se  pi 
casen  las  noticias  de  la  guerra  sobre  una  hoja 
de  papel  que  se  vendía  á  todos  por  una  gazelta, 
pequeña  moneda  veneciana.  De  allí  el  nombre 
de  aquel  papel  y  de  tantos  otros.     ¡Cuántas  úti- 
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le's  invenciones  debemos  á  aquella  bendita  tierra 
de  los  Papas! 
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Una  palabra  clara,  redonda  y  en  la  que  se  re- 
capacitare brevemente,  sin  medios  términos  ni 
disfraz,  todo  el  meollo  de  una  cuestión,  fué  siem- 
pre juzgada  cosa  muy  oportuna,  sobre  iodo 
cuando  se  escribe  para  el  pueblo,  cual  es  cabal- 
mente el  caso  de  una  publicación  periodística.  No 
todos  pueden  seguir,  ora  por  una  y  ora  por  otra 
razón,  todo  el  hilo  de  una  disputa,  ni  pesar  por 
sí  mismos  el  valor  de  los  argumentos  aducidos, 
ni  penetrar  el  enlace  que  pasa  entre  estos  y  la 
conclusión  que  se  defiende.  Para  estos  bastará 
si,  dejando  á  un  lado  el  largo  y  á  veces  dificul- 
toso trámite  de  los  raciocinios,  se  les  señale 
como  desde  una  altura  el  último  término  del  ca- 
mino que  otros  con  trabajo  recorrieron.  Ade- 
más de  que  para  quienquiera  es  útil  el  tener  en 
el  curso  de  un  debate  los  ojos  fijos  en  una  sen- 
tencia, que  por  su  misma  brevedad  haga  pre- 
sente, y  de  un  golpe,  la  quinta  esencia  de  una 
controversia.  A  este  doble  intento  sirven  so- 
bremanera aquellas  palabras  sustanciosas,  que 
á  la  vez  compendian  y  aclaran  una  tesis.  Du- 
rante la  polémica  que  nos  ha  tenido  ocupados 
desde  varios  meses  á  esta,  parte,  sobre  el  modo 
de  educar  é  instruir  á  la  juventud,  esa  palabra 
clara  y  redonda  que  podíase  haber  deseado,  la 
hemos  hecho  oír  sin  recelo  ninguno;  pues  sabía- 
mos que  en  diciéndola  hacíamos  eco  á  toda  la 
prensa  católica,  no  tan  solo  de  nuestros  países 
natales,  sino  también  de  esta  tierra  libre  de  A- 
inérica.  Y  esta  palabra,  que  dimos  como  la 
única  expresión  verdadera  de  la  lucha,  sosteni- 
da hoy  por  los  Católicos  de  casi  todas  las  nacio- 
nes contra  las  pretensiones  de  sus  respectivos 
Gobiernos,  nos  es  confirmada  todos  los  dias  por 
nuevas  autoridades  y  nuevos  argumentos.  A 
los  órganos  católicos  de  los  Estados  Unidos  se 
juntan  los  de  Bélgica,  de  Francia,  de  Inglaterra, 
de  Italia,  de  Alemania,  etc.  etc.;  y  todos  de 
consuno  proclaman  que,  en  resumidas  cuentas, 
no  es  la  educación  ni  la  instrucción  de  las  masas 
populares  el  objeto  real  de  la  lid.  La  ilustración, 
científica  ó  literaria  que  sea,  la  quieren  así  los 
Católicos  como  los  Protestantes,  así  los  Cismá- 
ticos como  los  Israelitas  y  racionalistas;  bajo 
este  respecto  no  hay  diversidad  de  opiniones,  á 
lo  menos  en  cuanto  á  la  sustancia,  ó  tal  que  pue- 
da considerarse  como  el  motivo  de  la  discordia. 
Lo  que,  sí,  pone  á  los  Católicos  y  á  los  que  se 
les  adhieren  en  abierta  contrariedad  con  los  de- 
más, en  este  asunto  de  la  pública  enseñanza,  es 
una  razón  que  diríamos  de  orden  divino-social. 
Los  Católicos,  altamente  persuadidos  de  que  la 
vida  moral  de  la  sociedad  no  puede  durar  sin 
Dios,  levantan  su  voz  en  grito  para  que  Dios  no 
sea  desterrado,     Al    contrario,   los  que  no  pre^ 


cian  sino  una  sociedad  materialista,  y  á  quie- 
nes por  consiguiente  no  da  ni  calor  ni  frió  la  idea 
de  moralidad,  rechazan  como  cosa  inútil  y  una 
antigualla  de  otro  tiempo  el  reconocimiento  so- 
cial de  un  Dios.  Bien  es  verdad  que  no 
todos  los  defensores  de  una  enseñanza  sin 
catecismo  miran  tan  lejos;  mas  esto  no  muda 
por  nada  la  naturaleza  de  la  contienda. 
El  error,  el  engaño,  las  ilusiones  de  algunos  no 
hacen  que  el  blanco  se  vuelva  negro,  ó,  vicever- 
sa, que  el  negro  se  convierta  en  blanco,  Miopes 
no  faltarán  nunca  bajo  la  capa  del  cielo,  y  sería 
un  desatino  el  tomar  por  norma  de  nuestra  con- 
ducta la  corta  vista  de  esos  tales.  Oucde,  iueoo, 
bien  fijo  este  punto;  á  saber  que  toda  esta  cues- 
tión de  las  escuelas  públicas  sin  religión  se  redu- 
ce á  una  guerra  contra  Dios.  Y  á  fin  de  asegu- 
rar siempre  mejor  nuestro  intento,  consignare- 
mos aquí  en  mayúsculas  el  mote  genuino  de 
dicha  enseñanza,  que  es:  FUERA  DIOS. 


Petruccelli  della  Gattina  que  pertenece  á  la 
flor  y  nata  de  la  revolución  italiana,  y  ha  sido  y 
es  uno  de  los  más  atrevidos  enemigos  del  Pa fia- 
do, es  también  uno  de  los  más  francos  en  confe- 
sar las  derrotas  de  su  partido  en  Italia,  y  parti- 
cularmente en  Roma.  Últimamente  lia  escrito 
sobre  el  proyecto  que  ya  andan  rumiando  muchos 
de  abandonar  Roma,  y  trasferir  la,  capital  del 
bastardo  reino  de  Italia  á  otra  de  sus  ciudades. 
Entre  otras  cosas,  dice  lo  siguiente: 

"Los  Romanos  creen  que  nosotros  estamos  en 
su  ciudad  poco  contentos,  incomodados,  en  con- 
tacto con  una  población — excepto  el  partido  li- 
beral— que  nos  ve  con  malísimos  ojos  y  nos  cau- 
sa toda  especie  de  injurias  y  molestias,  para  ha- 
cernos aquí  intolerable  la  morada.  Los  hombres, 

■ — romanos  del  Papa, — nos    odian El  clima 

nos  expulsa.  La  fiebre  nos  asalta.  Los  que  al- 
quilan habitaciones  y  los  propietarios  nos  desue- 
llan vivos.  Lo  mismo  sucede  con  los  obreros, 
artesanos  y  comerciantes.'"' 


En  seguida  pregunta  Peírm 


Lii: 


"¿Qué  necesidad  tenemos  de  estar  en  Roma, 
si  estamos  mal,  si  las  tres  cuartas  partes  de  la 
población  nos  destroza  como  á  ropa  de  enemigo, 
y  otra  cuarta  parte  nos  tiene  en  lazareto?  JSTo 
penetran  en  el  santuario  de  los  Romanos  roma- 
nos, masque  el  uno  ó  dos  por  mil  de  los  diputa- 
dos, senadores,  empleados  italianos.  El  cave 
canem  de  los  viejos  Padres  está  escrito  moral- 
mente  en  el  umbral  de  toda  puerta  romana. 

Mientras  estuvimos  en  la  luna  de  ¡niel,  no  qui- 
simos comprender  nada  de  osla  separación.  Pe- 
ro ¿y  nuestros  nietos?  Serán  aeaso  más  exigen- 
tes, menos  tolerantes,  más  dignos  que  nosotros, 
y  se  rebelarán  y  gritarán  indignados:  ¡Salgamos 
de  aquí!  Tendremos  á  Roma  con  algún  cuartel 
de   soldados   para  afirmar   nuestro   derecho    ó 
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nuestro  dominio.  Traslademos  el  gobierno  hacia 
el  Norte." 

Nada  prueba  más  auténticamente  el  antago- 
nismo que  existe  en  la  península  entre  la  Italia 
revolucionaria,  legal,  ficticia,  y  la  Italia  católica, 
real,  verdadera;  entre  la  Italia  de  los  gobernan- 
tes y  la  de  los  gobernados,  la  Italia  de  los  Car- 
bonari  y  la  Italia  de  los  Papas,  la  Italia  de  los 
ladrones  y  blasfemos  y  la  Italia  del  pueblo. 


a 


Mentid,  mentid;  algo  so  quedará; 
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Tal  era  el  mote  de  Voltaire,  y  el  Sentinel  de 
Santa  Fe.  ó  alguno  de  los  anónimos  que  concur- 
ren graciosamente  á  llenar  sus  largas  columnas, 
han  aprendido  á  las  mil  maravillas  la  lección 
del  filósofo  de  Ferney.  Aquel  periódico  en  su 
número  del  3  de  Julio,  desahoga  otra  vez  su  rabia 
anti-jesuítica,  á  propósito  de  un  discurso  que  el 
Rev.  P.  Gasparri  pronunció  en  el  matrimonio 
solemne  del  Sr.  Don  Jesús  Luna  con  la  Señorita 
Josefa  Sena.  Aquel  sermón  fué,  eu  la  opinión 
del  Sentinel,  un  ''grosero  insulto"  hecho  á  una 
gran  parte  de  los  convidados  á  la  boda  que, 
siendo  Protestantes  y  Judíos,  fueron  declarados 
por  el  "Jesuíta  Gasparri"  unos  adúlteros!  y 
bastardos! 

Hemos  sabido  que  la  publicación  de  esos 
asertos  del  Sentinel  excitó  en  Santa  Fé  la  indig- 
nación de  la  gente  sensata,  no  solamente  por  el 
tosco  é  indecoroso  lenguaje,  sino  también,  y 
mucho  más,  por  la  injusta  y  extravagante  acu- 
sación. Se  nos  refiere  que  cuantos  asistieron  á 
la  ceremonia  nupcial  prestaron  atento  y  bené- 
volo oído  al  sermón,  y  dieron  señas  inequívocas 
de  su  aprobación.  Si  hubo  excepción,  seria  cosa 
verdaderamente  individual.  Algunos  de  los  mis- 
mos Protestantes  y  Judíos  presentes  tuvieron 
la  bondad  de  felicitar  al  P.  Gasparri  con  pala- 
bras de  grande  satisfacción.  El  New  Mexican 
del  dia  5  de  Julio  no  menciona  el  discurso  sino 
con  palabras  de  elogio  para  el  orador.  Solo  al 
autor  del  "gross  insult"  pareció  (pie  era  aquella 
la  ocasión  de  sacar  á  lucir  de  nuevo  su  estilo 
atrabiliario;  su  juicio  debia  prevalecer  al  de  los 
oíros,  quizás  por  estar  profundamente  versado 
en  el  arte  del  calumniador.  Ni  se  ciñió  á  desfi- 
gurar el  sermón.  Por  supuesto:  su  intento  prin- 
cipal era  lanzir  nuevos  denuestos  contra  el 
u  Neapolitan  ade enturar"'  y  sus  compañeros,  y 
esto  hizo,  tratándolos  con  todas  aquellas  amabi- 
lidades que  le  son  tan  propias. 

Si  no  sr;  supiese  quien  solo  pudo  ser  el  autor 
del  calumnioso  escrito,  parecería  imposible  que 
se  escribiera  y  afirmara  lo  que  él  escribe  y  afir- 
ma en  los  ojos  mismos  de  los  que  oyeron  aquel 
discurso.  Mas  el  autor  se  manifiesta  por  su  es- 
tilo; y  todos  salten  que  es  un  espíritu  fanático, 
puyo  genio  malo  ]c  ha  empujado  á  librar  guerra 


al  Catolicismo  de  estas  tierras,  y  dirigir  sus  fle- 
chas contra  los  Jesi  :  linde  encubrir  el  odio 
encarnizado  que  a1:::  ontrtl  todos  los  Católi- 
cos. '  un  ilusionado,  quien  por 
su  edad  y  posición  d<  petarse  á  sí  mis- 
mo; tanto  más  cuanto  mei  sle  e¡  liman  los  otros; 
un  escritor,  grande  en  sa  propia  opinión,  mi- 
croscópico en  la  «i-1  tros,  que  anda  con  sus  ar- 
tículos rodando  por  todas  las  oficinas  de  la 
prensa,  en  busca  de  algún  alma  venal  que  le  abra 
so  periódico  para  ganar  su  gracia  y  sosten;  por 
lo  demás  es  su  solo  i  ¡rito  incontestable  el  ma- 
nejar  una  fras<  iperios  y  baldones,  ' 
cuya  fuente  no  .  :i  ¡  y       j;  más. 

Considérese  -áh  .  ■  qué  penosas  circunstan- 
cias se  hallaría  ese  |  :  '  [«ico  atleta  del  Nuevo 
Méjico  cuando  por  .-  íi  estrella  vióse  conde- 

nado á  escuclnu-  el  i  i  n  de  un  ¡Jesuíta!  El, 
que  de.mil  amores  los  . .-  aria  á  todos  lucra  del  . 
Territorio  á  puntapiés;  él,  que  renunciaría  á  en- 
trar en  el  reino  del  los,  \,vv  no  hallarse  en 
compañía,  de  elh  s;  :  ai  do  va  á  asistir  á  un 
matrimonio  de  Cató]  sea  por  conveniencias 
civiles, 'sea  por  no  privar  de  su  altísima  perso- 
nalidad á  aquella  i  oncurrencia,  se  ve  pre- 
cisado á  hallarse  ni  más  ni  nos  que  en  frente 
de  un  ¡jesuíta!  en  fi  del  ■'/nótoriqus  JRev. 
Donato  Gasparri,  ■-.  »/•  jemal,'''  destinado  á 
abrir  la  ceremonia  c<  .  ¡n  bn  ve  sermón!  La  po- 
sición no  p<  día  sos  e       triste. 

Pero  lo  peor  debió  este  odioso  y 

terrible  persona]  ■.  I     ■'  ir  del   matri- 

m<  cío,  se  propus  sin    malicia,  tratar 

cabalmente  lp  que  de   cr  izarle   la  cara  al 

pobre  articnlií  ¡  ■    ■  saber  que  el  matri- 

monio, ya  cpmo  c  ..:  mo  sacramento, 

está    puesto   enteram  fifera  del  dominio  áe 

la  ley  civil.     Esto    debí  como  un  golpe  de 

rayo  para  uno  que  ;  firmemente  en  la  abso- 
luta suprem  teía  de  1  v  ci  re  toda  otra 
ley  natura!,  e  livjna.  Y  serian 
truenos  1<  s  arg  ¡i  .•■■..■  □  I  roí  i  s  como  direc- 
tos y  fuertes  que  ■ .  ' '  á  Fay<  r  de  la  tesis,  y 
á  los  cedes  no  pabri  ler  toda  la  lógica 
más  robusta,  n  ;;  '  ■  lora  del  articulista. 
Tal  sujeto  a  en  o  liubi  pi  .  ao  hallarse  en 
las  ni  izmori  .  bien  que  en  la 
iglí .  ia  c¡  a  prcs<  ucia  de 
un  ¡jesuíta! 

Ño  es  exl  '  'c  señor 

o:  era  y  viera  todas  al  f  -vd.-  de  lo  que 

las  oyeron  y  vi        i  os.         .-  i  mon,  que  á 

los  demá  ¡  parí  i  ¡ó  br  :<  ;:   » le 

.'.  á  él  ¡  -         'era- 

bleraente  larga.:  •    má¡  ■:■  muy 

bien  dicho,   ¡I  adámente  malo: 

las  cosas  a]  badas  ¡  or  h  s  demás,  á 

liorroi  i:  i;  el  P.  (.  laspayi 

habló  de  u  ■  los   enb  adiáronle  per- 

fecta m  ote  y  quedan  n  muy  satisfechos:  el  ai:ü« 
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culista  salid  de  la  iglesia  con  la  idea  de  que  el 
predicador  había  insultado  groseramente  á  to- 
dos los  Protestantes  y  Judíos,  tratándolos  de 
espurios  y  amancebados! 

Fuera  inútil  repetir  aquí  lo  que  se  trató  en 
aquel  sermón.  Es  cuestión  ya  vieja:  es  la  mis- 
ma de  que  habló  varias  veces  la  Revista  Católi- 
ca: entre  otros  lugares  en  el  Yol.  I,  pág.  364,  y 
Yol.  IY,  pág.  180.  No  fué  cuestión  de  si  solo  en 
la  Iglesia,  ó  aun  fuera  de  ella,  hay  matrimonios 
legítimos.  Los  hay,  y  no  necesitamos  aprender- 
lo del  auónimq  articulista  del  Sentinel.  Los  hay, 
y  son  aquellos,  que  llamamos  matrimonios  en 
razón  de  puro  contrato  natural;  mientras  los 
que  se  celebran  en  la  Iglesia  lo  son  también  en 
razón  de  sacramento.  La  cuestión  tratada  en 
Santa  Fé  fué,  pues,  si  la  ley  civil  tenga  nada 
que  ver  con  el  matrimonio,  sea  como  contrato 
natural,  sea  mucho  más  como  sacramento.  Su- 
puesto y  probado  que  no  tiene  nada  que  ver  con  la 
sustancia  del  matrimonio,  se  hizo  una  aplicación 
á  la  ley  de  divorcios,  diciendo  y  probando  que 
el  divorcio  a  vinculo  que  la  ley  civil  atenta  á 
otorgar  á  personas  legítimamente  casadas,  cua- 
lesquiera que  fueran,  es  nulo  y  no  puede  diri- 
mir ni  el  contrato  natural,  por  ejemplo,  entre 
Judíos,  ni  destruir  el  sacramento  entre  Católi- 
cos. Esta  fué  la  cuestión  tratada.  Si  el  articu- 
lista del  Sentinel  no  la  entendió,  conozca  él  mis- 
ino su  ignorancia;  si  maliciosamente  la  desfiguró 
conozcan  los  demás  su  perfidia. 

¡Cuidado  con  él!  Si  es  uno  que  alguna  vez 
se  ha  hecho  recibir  en  c!  foro  para  ejercer  la 
abogacía,  y  no  sabe  manejar  el  código  con  más 
acierto  de  lo  que  maneja  la  pluma  de  periodista 
¡ay  de  los  clientes  que   le  confiaren    sus  causas! 

Y  sin  embargo  este  señor  se  presenta  cual 
abogado  oficioso  de  los  Protestantes  y  Judíos. 
En  este  caso  nadie  le  necesita.  Podemos  opo- 
nerle al  contrario  el  testimonio  de  una  Señora 
judía  que,  habiendo  oido  el  sermón  del  P.  Gas- 
parri,  quedó  tan  altamente  satisfecha,  que  le  fe- 
licitó después  repetidas  veces,  añadiendo  que 
en  conformidad  con  las  doctrinas  expuestas, 
ella  no  veia  en  el  matrimonio  sino  una  institu- 
ción sagrada,  }T  que  si  esta  no  lo  era,  nada  lo 
seria  en  el  mundo;  por  lo  que  la  ley  civil,  auto- 
rizando el  divorcio,  autorizaba  el  sacrilegio. 
Aprenda  el  intruso  abogado  de  los  Judíos  v  de 
los  Protestantes,  aprenda  de  esta  Señora  judía 
que  sus  involuntario?  clientes  comprenden  muy 
bien  las  doctrinas  católicas  sobre  este  punto,  y 
que  por  consiguiente  han  de  rechazar  con  des- 
den los  hipócritas  servicios  que  él  les  ofrece  sin 
ser  llamado. 

Porque,  no  hay  duda,  las  doctrinas  expuestas 
en  Santa  Fé  son  las  de  la  Iglesia  Católica.  Bas- 
ta para  convencerse  de  ello  el  Sijllabus,  y  la  úl- 
tima Encíclica  de  León  XIII.  Quien  se  desata 
contra  esas  doctrinas,  por  más  que  finja  atacar  á 


los  Jesuítas  que  las  predican,  no  hace  más  que 
embravecerse  inútilmente  contra  la  Roca  eterna 
de  la  verdad. 

Ni  hay  que  pensar  que  con  cuatro  baladrona- 
das de  periódico,  y  cuatro  insulsos  improperios 
de  un  viejo  Puritano,  se  nos  pondrá  una  mor- 
daza; y  olvidando  lo  que  debemos  á  Dios,  á  la 
Iglesia,  á  los  fieles,  dejemos  de  diseñar,  sea  de 
viva  voz.  sea  por  escrito,  lo  que  á  nosotros  nos 
enseña  la  Iglesia. 

Se  dice  que  las  mismas  cosas  hemos  predica- 
do otras  veces,  en  otros  lugares.  Despacio:  las 
mismas  necedades  de  que  nos  acusáis,  no:  ja- 
más; las  mismas  doctrinas  realmente  anunciadas 
en  Santa  Fé,  sí;  y  quisiéramos  saber  qué  se  nos 
ha  podido  contestar  hasta  ahora.  Hemos  oido 
también  nosotros  repetidas  veces  una  confusa 
gritería,  una  retahila  de  injurias  y  descompasa- 
das atrocidades;  pero,  argumentos — ninguno — 
ninguno.  Y  esos  son  los  (pie  pretenden  hacer 
la  ley  á  los  demás,  y  piensan  pronunciar  orácu- 
los, cuando  solo  ofenden  el  sentido  común  con 
los  más  disparatados  absurdos. 

Entiéndase  bien,  pues;  nosotros  no  dejaremos 
de  hablar  y  escribir  como  hemos  hablado  y  es- 
crito. "El  Nuevo  Méjico  es  una  parte  de  los  Es- 
tados Unidos,  y  los  Estados  Unidos  son  la  libre 
tierra  de  Dios,'''  dice  el  articulista.  Oh!  dejad- 
nos, pues,  gozar  de  esta  libertad  común  á  todos. 
¡Es  curioso  que  mientras  deba  haber  libertad 
para  toda  opinión  y  todo  error,  se  venga  este  ó 
aquel  fulano  á  negarla  á  un  sacerdote  católico 
para  anunciar  las  doctrinas  de  su  Iglesia!  ¡El 
ateo  puede  negar  impunemente  !?„  existencia  de 
Dios;  el  sacerdote  católico  no  puede  afirmar 
que  el  matrimonio  es  una  institución  sagrada,  y 
que  en  las  cosas  sagradas  nada  tiene  que  ver  la 
ley  civil! 

La  inconsistencia  de  nuestro  Puritano  no  tie- 
ne nada  igual  sino  la  ridiculez  con  la  cual  con- 
cluye su  escrito.  ¡Decir  al  Sr.  Arzobispo  Laray, 
que  "el  decoro  público:' — oid,  y  contened  la 
risa  si  es  posible — "el  decoro  público  le  impone 
el  deber  (!)  de  noticiar  á  esos  insultantes  curas 
jesuitas  que  dejen  su  diócesis!-'  ¡Yaya  una  ide;  ! 
No  es  el  Clero,  no  son  los  fieles,  no  son  los  Ca- 
tólicos; es  el  Sentinel  que  se  arroga  el  derecho  y 
la  autoridad  de  hablar  de  este  modo;  mejor 
dicho,  es  un  articulista  que  se  avergüenza  hasta 
de  manifestar  su  nombre.  Quizás  porque  ejerce 
algún  oficio  público,  ó  porque  piensa  tener  al- 
gún mérito  con  el  Sr.  Arzobispo,  supongamos  el 
de  haber  pronunciado  algún  discurso,  presume  que 
su  palabra  ha  de  valer,  cuando  menos,  más  (¡no 
la  actitud  de  todo  el  Clero  y  todos  ios  fieles 
juntos. 

Nosotros  tenemos  demasiado  respeto  hacia  el 
Sr.  Arzobispo  para  adivinar  con  qué  sonrisa  ó 
compasión  habrá  leido  la  estrafalaria  petición 
del  arücplista;  pero  tenemos  toda  razón  de  ¿ii- 


-356- 


plicar  á  este  señor  que  tenga  paciencia  si  no  es 
escuchada  su  palabra.  El  no  se  contentaría  con 
que  solo  se  nos  diera  una  urden  de  callarnos:  es 
(J  masiado  poco:  nuestra  presencia  le  atormenta: 
solo  con  nuestra  expulsión  respiraría  un  tantico; 
paes  sepa  éi  y  sus  cofrades  que  probablemente 
no  se  nos  dará  ni  la  orden  de  callarnos,  ni  la  de 
marcharnos.  Mal  que  le  pese,  aquí  nos  queda- 
remos. Si  nuestra  presencia  le  es  insufrible, 
bien  puede  librarse  de  ella;  el  mundo  es  muy 
ancho:  vayase  á  donde  no  nos  vea  ni  nos  oiga. 
Nosotros  no  tenemos  dificultad  de  vivir  donde 
éi  vive.  Antes  bien  esperamos  nos  quepa  mu- 
chas otras  veces  el  consuelo  de  toparnos  con  él, 
y  dejarle  oir  nuestra  voz  de  cerca  ó  de  lejos. 
Si  él  «os  huye,  nosotros  no  le  huiremos.  El  pue- 
d  ¡  tener  motivos;  nosotros  no  tenemos  ninguno. 
Adiós,  pues,  caballero;  hasta  la  vista. 


Breves  respuestas  al  UN.  M.  Herald," 


A  ver,  New  México    Herald]    pocas    palabras  ' 
para  cada  uno  de  los  puntos  que  tocáis  en  vues- 
tro artículo  del  10  del    presente,  The   Revista' s 
Cunnincj. 

1?  Emprendéis  a'  probar  que  la  Iglesia  Cató- 
lica pretende  el  monopolio  de  la  enseñanza  en 
les  Estados  Unidos,  y  vuestro  primer  argumen- 
to está  sacado  de  las  leyes  que  rigen  los  matri- 
monios mixtos.  La  Iglesia  no  autoriza  el  maíri- 
rnonio  de  un  Católico  y  una  Protestante,  ó  vice- 
v  Tsa,  sino  bajo  la  condición  explícita  que  los 
hijos  que  nacieren  de  ellos  serán  criados  y  edu- 
cidos en  la  religión  católica.  Sí,  señor;  es  mu- 
cha verdad.  Pero  ¿qué  sacáis  de  tal  anteceden- 
t.  ?  ¿De  eso  deducís  que  quiere  la  Iglesia  el 
monopolio  de  la  enseñanza?  es  decir  que  quiere 
que  sean  educados  también  por  ella  y  dentro  de 
¡s ;  gremio  todos  los  niños  que  ni  fueren  Católi- 
eos,  ni  hijos  de  un  Católico?  ¿De  cuál  premisa 
fluye  esa  consecuencia? 

2?  Os  valéis  de  ia  autoridad  del  Tablet,  á 
quien  llamáis  "el  órgano  Católico  de  este  país." 
Este  estimado  periódico  es  uno  délos  órganos 
católicos,  pero  no  "el  órgano.''  Sea  como  fuere, 
tampoco  probáis  nada.  El  Tablet  dice:  "La 
e  limación  es  función  de  la  Iglesia  y  no  del  Es- 
tado, y  nosotros  no  queremos  de  educador  al 
1  stado."  Dice  muy  bien;  la  misión  de  enseñar 
fué  confiada  por  Cristo  á  los  Apóstoles,  no  á 
Augusto.  Cesar.  Pero  ¿creéis  que  las  palabras 
del  Tablet  son  aplicables  también  á  los  que  no 
i  conocen  la  autoridad  de  la  Iglesia?  De  ningu- 
na manera.  "  Vosotros,"  dice  el  Tablet,  "no  que- 
remos de  educador  al  Estado,"  esto  es,  "noso- 
tros" los  Católicos;  y  pensamos  que  también  las 
ti  ¡más  confesiones  religiosas  tienen  derecho  de 
rechazarle;  pero,  si  lo  quieren,  ténganselo.  Peor 
¡    i  a  ellos  gi  se  hunden  en  la   infidelidad.     Será 


de  deplorar,  pero  ¿qué  les  haremos?  En  cuanto 
á  nosotros  sostendremos  que  pertenece  á  la  Igle- 
sia establecer  las  normas  de  la  educación  de 
nuestros  hijos,  y  no  al  Estado.  Ahora  bien,  Sr. 
Herald  ¿cómo  inferís  de  esto  que  los  Católicos 
pretenden  el  monopolio  de  la  enseñanza? 

3?  Pero,  replicáis,  la  Iglesia  "está  esforzán- 
dose á  traer  el  mu  ¡i  do  á  su  te."  Sí,  señor;  pero, 
cómo?  ¿Acaso  entrometiéndose  á  la  fuerza  don- 
de no  es  reconocido  su  divino  poder?  Se  esfuer- 
za "á  traer  el  mundo  á  su  fé,"  vos  mismo  lo  de- 
cís, "con  sus  muchas  }T  bien  regladas  órdenes, 
sus  numerosas  iglesias  y  escuelas,"  su  sabiduría 
y  no  su  "sofistería,"  come  os  complacéis  en  ex- 
presaros, su  prudencia  y  no  su  "astucia,"  su 
liberalidad  y  no  su  "avarieia,"  señor  querido. 
Pero  ¿es  esto  pretender  el  monopolio  de  la  en- 
señanza pública? 

4?  Luego,  preguntáis  ¿qué  objeto  tiene  nues- 
tra guerra  á  las  escuelas  no- sectarias?. — El  objeto 
de  emancipar  á  nuestra  juventud  católica  de  es- 
ta abominable  tiranía.  Si  los  demás  llegan  á 
abrir  los  ojos  también  ellos,  como  ya  han  empe- 
zado, alabaremos  á  Dios.  Pero  aquello  &  que 
miramos  directamente  es  la  emancipación  de  los 
nuestros,  no  es  el  deseo  del  monopolio. 

5?  Ahora  deseáis  saber  en  qué  estriba  aquel 
aserto  nuestro  que  el  sistema  actual  de  la  ense- 
ñanza pública  viola  el  primer  artículo  adicional 
de  la  Constitución,  y  atropella  uno  de  los  más 
sagrados  derechos  de  la  familia.  Helo»  aquí: 

Viola  la  Constitución.  Aquel  primer  artículo 
adicional  garantiza  á  todo  ciudadano  una  perfec- 
ta libertad  de  conciencia.  Luego  todo  aquello 
que  repugna  á  la  libertad  de  conciencia  no  solo  de 
uno,  sino  de  numerosísimos  ciudadanos,  repugna 
también  á  la  Constitución  y  la  viola.  Esto  es 
claro.  Pero  las  escuelas  esas  llamadas  no-secta- 
rias se  oponen  á  la  libertad  de  conciencia  do 
millones  do  ciudadanos  católicos:  porque  los 
obligan  ó  á  servirse  de  ellas  contra  su  concien- 
cia, ó  á  lo  menos  á  mantenerlas  con  su  dinero 
cuando  las  deben  aborrecer;  luego  estas  escue- 
las estáu  en  manifiesta  contradicción  con  el  pri- 
mer artículo  adicional  del  pacto  federal:  lo  que 
habíamos  de  probar.  La  obligación  de  los  Cató- 
licos de  rechazar  y  desaprobar  esa  especie  de 
escuelas  no  tiene  duda.  En  nuestro  Ño.  9  de 
este  año  tenemos  citadas  las  prop.  47,  48  y  50 
del  Sylletbvs,  que  hablan  claro. 

0°  Pero  ¿y  la  violación  del  derecho  délas 
familias?  Allá  vamos.  En  fuerza  de  la  ley  na- 
tural, la  educación  es  atribución  de  la  familia. 
A  esta  impuso  la  naturaleza  el  imprescindible 
deber  de  criar,  educar  y  cuidar  de  la  prole,  y 
por  consiguiente  dióle  oí  inalienable  derecho  de 
decidir  "qué  especie  di  educación"  (AVayland. 
Elementa  of  Moral  Science,  :;ió)  debe  dar  á  los 
hijos.  En  este  negocio  el  Estado,  lo  mismo  que 
el  maestro,  es  agente  de  la  familia,    la  cual  es  el. 
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principa^  como  se  expresa  el  mismo  Wayland 
fibid.J.  Luego,  si  el  Estado  se  pone  á  decretar 
una  especie  fri  educación  contraria  á  los  justos  de- 
seos é  intenciones,  no  de  una,  sino  de  numerosí- 
simas familias,  ¿qué  duda  cabe  de  que  atropella 
uno  de  sus  mas  sagrados  derechos?  Pero  esto 
sucede  con  las  escuelas  que  apellidáis  no-secta- 
rias, respecto  de  los  centenares  de  miles  de  fa- 
milias católicas;  luego.  .  .  . la  conclusión  es  muy 
clara. 

7o  Decís,  Sr.  Herald,  que  todo  eso  no  se  pue- 
de remediar  sino  dividiendo  el  fondo  de  escuelas; 
y  que  este  fondo  no  se  debe  ni  se  puede  dividir. 
Ab!  el  fondo  ele  escuelas  es  "dinero  sagrado," 
dijo  un  ministro  Episcopal,  el  Rev.  W.  Platt  de 
San  Francisco;  es  decir  que  es  dinero  católico, 
dinero  protestante,  dinero  judaico.  El  Protes- 
tante y  el  Judío  disponen  de  él  á  su  antojo; 
¿porqué  queréis  negar  el  mismo  derecho  al  Ca- 
tólico? El  Protestante,  el  Judio,  el  racionalista, 
el  ateo  no  tienen  objeción  ninguna  contra  las  es- 
cuelas no -sectarias;  el  Católico  que  quiere  seguir 
los  dictámenes  de  su  conciencia  las  aborrece. 
El  Protestante,  el  Judío  sacan  de  ellas  toda  la 
ventaja  que  desean;  el  Católico,  ninguna;  antes 
bien  le  son  de  perjuicio;  ¿y  ha  de  mantenerlas 
con  su  dinero?  con  aquel  dinero  destinado  á  for- 
mar el  alma  de  sus  hijos?  La  división  del  fondo 
de  escuelas  entre  Católicos  y  acatólicos  seria, 
pues,  justa.  ¿Es  impracticable?  No,  sino  que 
no  se  quiere  hacerla;  y  no  se  quiere,  porque  solo 
aprovecharía  á  los  Católicos,  puesto  que  los  de- 
más ni  la  piden;  y,  por  más  que  se  disimule,  hay 
demasiada  antipatía  y  preocupación  contra  los 
Católicos  para    hacerles  justicia    en  este   punto. 

8?  Es  cariosa  vuestra  razón,  Herald,  que  la 
división  de  escuelas  fomentaría  las  "luchas  reli- 
giosas." Oh!  para  evitar  esas  "luchas"  es  por 
cierto  muy  eficaz  remedio  el  de  destruir  todas 
las  religiones.  Logrado  esto,  a  buen  seguro  no 
kibrá  ya  quien  luche.  En  esta  noble  tarea  están 
empeñadas  las  escuelas  no-sectarias,  y  con  éxito 
maravillosamente  feliz.  Pero,  cuino  ese  sordo 
trabajo  ateístico  armoniza  con  los  principios  fun- 
damentales de  la  Constitución,  y  los  tan  decan- 
tados derechos  de  la  humanidad,  es  cosa  que  no 
cabe  en  nuestro  pobre  caletre. 

9o  Oh!  exclamáis,  la  Religión  que  teme  ser 
confutada  al  despuntar  el  alba  de  la  razón  no 
merece  existir. — Hemos  oido  más  de  una  vez 
este  mezquino  sofisma,.  Señores,  no  es  la  Reli- 
gión que  no  pueda  resistir  á  las  falacias,  á  las 
calumnias,  á  los  sarcasmos,  á  las  insidias,  á  las 
fementidas  "luces"  de  la  impiedad.  La  religión 
os  desafía  á  todos  á  arrostraros  con  ella,  segura 
de  deshaceros  y  desbarataros.  La  Religión  está 
acostumbrada  á  adquirir  nueva  fuerza  y  nuevo 
resplandor  en  la  lucha.  Diez  y  nueve  siglos  de 
errores  no  la  han  vencido  ni  la  vencerán.  Pero 
la  Religión  no  es  el  niño.     El  tierno,    inculto  y 


débil  entendimiento  del  niño  y  del  inexperto 
puede  desafortunadamente  ser  presa  infeliz  de 
la  astucia,  perfidia  y  encarnizamiento  de  los  sa- 
télites de  Lucifer;  y  ved  aquí  porque  la  Religión 
teme  y  se  horroriza  de  vuestras  escuelas  no-sec- 
tarias. ¡Pretender  que  un  niño  sea  un  teólogo! 
¡chistosa  ocurrencia!  Si  dijésemos  que  la  Moral, 
que  no  sabe  resistir  á  los  sediciosos  y  fascinado- 
res halagos  del  placer,  no  merece  existir,  ¿qué 
diría  el  Herald'7.  ¿No  haría  la  misma  distinción 
entre  la  Moral  y  el  individuo  flaco,  herido,  en- 
fermo? 

Conque,  concluyamos.  La  mayor  parte  de  las 
cosas  que  acabamos  de  exponer,  las  habíamos 
dicho  ya  y  repetido  hasta  más  no  poder.  Se  lo 
dijimos  al  Herald,  y  no  nos  creyó.  Compare- 
ciendo recientemente  en  la  escena,  é  ignorando 
lo  pasado,  pensó  que  nadie  había  defendido  ja- 
más las  escuelas  no-sectarias  con  los  mismos  ar- 
gumentos suyos,  y  que  nadie  los  había  rebatido; 
pensó  que  procurábamos  esgrimirnos  de  sus  po- 
derosas armas,  fingiendo  estar  cansados  de  re- 
petir las  mismas  cosas;  pensó  que,  por  no  confe- 
sar la  debilidad  de  nuestra  causa,  nos  veía- 
mos obligados  á  censurar  la  detestable  jeri- 
gonza de  su  parte  española  (?).  olvidando  que 
el  periodista  ha  cié  estar  preparado  á  la  censura 
del  público  por  todo,  hasta  por  su  lenguaje  y 
estilo,  ó  no  sabiendo  quizá  que  su  español  mues- 
tra ser  de  uno  que  ni  siquiera  ha  sospechado  ja- 
más que  pueda  haber  en  una  lengua  reglas  de 
hablar  lijas  y  determinadas;  pues  bien,  ahora 
tiene  el  Herald  algo  con  que  desengañarse.  He- 
mos  ciado  en  este  artículo  unas  cuantas  razones 
de  nuestros  asertos:  son  claras,  sencillas,  bre- 
ves, sin  vanas  declamaciones,  sin  insultos,  sin 
personalidades,  sin  alusiones  ofensivas,  sin  inú- 
tiles digresiones.  Esperamos  que  las  tomará 
nuestro  adversario  una  por  una.  y  nos  ofrecerá 
aquellas  contestaciones  que  en  vano  hemos  de- 
seado de  sus  predecesores  en  esa  importantísima 
contienda  de  la  enseñanza  pública.  Pero  esta- 
mos seguros  del  éxito.  Sobre  algunos  puntos  el 
Herald  se  callará;  sobre  otros  responderá  lo  que 
ya  respondieron  los  demás;  así  nos  provocará  á 
las  réplicas  que  les  ofrecimos  á  ellos  sin  alcan- 
zar después  una  sola  contestación  razonada  y 
satisfactoria;  y,  de  este  modo,  por  cada  nuevo 
"campeón"  que  salga  á  la  defensa  del  "gran 
sistema,"  volveremos  á  las  antiguas  justas  sin 
salir  jamás  de  este  campo.  Alguna  ventaja  ha- 
brá: con  tanto  repetir  las  mismas  cosas,  verán 
por  fin  hasta  los  ciegos  de  qué  lado  está  la  ra- 
zón. 


Un  lo  crédulo  y  un  Labriego. 

Erraba  á  la   ventura  por  un   campo  uno  de  tantos 
que  hacen  gala  de  despreocupados,  cuando  topó  con 
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wa.  buen  viejo  de  figura  patriarcal  que,  no  obstante 
sus  setenta  años,  cavaba  la  tierra  ron  mano  firme  y 
vigorosa. 

— ¿Es  posible,  le  preguntó,  que  á  vuestra  edad,  os 
ocupéis  en  tan  ruda  faena? 

— Caballero,  respondió  el  buen  viejo,  Dios  conde- 
nó  al  hombre  pecador  á  ti'abajar;  y  yo  me  someto  á 
la  sentencia  de  la  Justicia  divina. 

— ¡Cáspita!  ¿podríais  decirme  cuándo  pronunció 
Dios  tan  terrible  sentencia? 

■ — Debéis  saberlo  tan  bien  como  yo  ...  .  Fué  cuando 
por  causa  de  su  desobediencia  nuestros  primeros  pa- 
dres fueron  echados  del  paraíso  terrenal  y  condena- 
dos á  todas  las  miserias  de  esta  vida. 

— ¡Ya!  queréis  decir  que  fué  desde  el  momento  en 
que  Adán  comió  con  su  querida  compañera  la  fruta 
prohibida.  Si  fuese  verdad,  muy  caro  pagaríamos 
sus  hijos  el  hurto  de  una  manzana. 

— No;  lo  que  pagamos  no  es  la  manzana  robada, 
sino  la  desobediencia  á  Dios. 

— Hombre,  ¿creéis  vos  que  por  una  bagatela  como 
esta  la  tierra  ha  sido  maldita  y  sus  habitantes  conde- 
nados á  tantas  miserias? 

— Cuando  un  muchacho  desobedece,  su  padre  está 
en  su  derecho  el  castigarlo.  Lo  mismo  un  vasallo 
con  respecto  á  su  rey,  á  quien  ha  faltado.  Y  si  el 
hombre  desobedece  á  Dios,  al  Soberano  Señor  de 
cielo  y  tierra,  el  castigo  debo  ser  proporcionado  á  la 
dignidad,  á  la  grandeza  del  ofendido. 

— :Ta,  fea,  ta!  cuentos  de  Curas. 

— No;  ningún  Cura  ha  inventado  la  Biblia. 

—  ¡Ah!  ¿vos  creéis  todos  los  milagros  de  ese  viejo 
libro,  por  ejemplo  ¿1  de  la  mar  dividida  ea  dos,  ¡a 
lluvia  ele  codornices? 

— Es  que  tales  milagros  no  se  obraron  en  un  tabu- 
co y  delante  pocos  testigos.  Los  judíos  eran  tres 
millones  en  el  desierto.  ¿Creeréis  que  Moisés  fuese 
capaz  de  hacer  imaginar  á  todo  ese  pueblo  que  ha- 
1  ia  atravesado  el  mar  sin  mojarse  la  suela  de  sus  za- 
patos,  y  que  había  comido  codornices  asadas  no  ha- 
t  iendo  en  el   desierto  más  que  guijarros  para  comer? 

— Pero,  buen  hombre,  ¿estaÍ3  seguro  que  ha  exis- 
ti  lo  Moisés? 

— Si  no  ha  existido,  ¿cómo  es  que  tantas  naciones 
1  >  han  creído  y  lo  creen  todavía?  Os  aconsejo  no 
•vayáis  á  decir  esto  á  cualquier  judío,  porque  os  ara- 
ñaría el  rostro  si  es  que  no  os  creyese  loco .... 

— Bien;  os  concedo  que  Moisés  ha  existido;  pero 
¿  nereoe  crédito  lo  que  nos  cuenta,  que  Dios  ha  crea- 
do al  hombro  con  un  poco  de  barro?  Hombres  los 
ha  habido  siempre. 

— Me  parece  imposible  haya  habido  criatura  sin 
un  Criador.  ¿Creeréis  que  el  hombre  ha  nacido  en 
la  tierra  como  las  setas?  ¡Tendría  que  ver!  En  es- 
t  .  caso  quisiera  me  dijeseis  cómo  es  que  los  hombres 
i:  >  nacen  hoy  de  tan  peregrina  manera.  Lo  que  su- 
i  dio  una  vez,  bien  puedo  suceder  dos,  tres,  cuatro  ó 
más  veces.  Esos  almendros  que  ahí  veis,  no  han 
crecido  por  sí  solos,  sino  que  yo  los  he  plantado,  y 
c  cuido  muere  alguno  de  ellos,  es  menester  que  lo 
i  emplace.  Jamás  podréis  persuadirme  que  el  hom- 
1  re,  esa  criatura  tan  complicada,  pero  tan  perfecta, 
s  ■  haya  hecho  á  sí  mismo;  mientras  que  solo  para  ha- 
C  r  el  mango  do  esta  azada  he  necesitado  madera, 
i   íi  hacha,  clavos  y  medio  dia  de  trabajo. 

-Sí,  sí;  ya   veo,  buen  hombre,  que  no    creéis  sino 
1>  que  os  contó  el  Cura  cuando  erais  joven, 

— ¡Ah!  caballero,  ojaiá  hubiese  yo  practicado  siem- 
]  o  lo  que  nos  enseñaba  nuestro  excelente  y  venera- 
1  le  Pastor,  martirizado  durante  la  revolución porquo 
po  quiso  renegar  do  Dios!     Siempre  nos  exhortaba  á 


vivir  como  buenos  cristianos,  á  prepararnos  por  me' 
dio  de  una  vida  santa  á  gozar  de  la  dicha  del  cielo, 
donde  no  se  conoce  el  dolor  y  el  sufrimiento,  y  que 
no  acabará  jamás. 

— ¿Tenéis  hijos? 

-—Seis  chicos  y  cuatro  muchachas. 

— Y  ¿cómo  os  lo  habéis  arreglado  para  mantener 
tanta  gente? 

—Los  hijos,  nos  decía  nuestro  buen  Cura,  son  la 
bendición  de  una  casa.  Dios  ha  cuidado  de  mi  fami- 
lia y  la  ha  bendecido.  Todos  los  dias,  al  caer  la  tar- 
de, tengo  la  dicha  de  hacer  danzar  sobre  mis  rodillas 
los  hijos  de  mis  hijos,  y  de  sentir  el  contacto  de  sus 
manecitas  que  juegan  con  mis  blancos  cabellos. 

Hasta  aquí  lo  que  sabemos  de  este  diálogo.  Las 
razones  del  buen  labriego  comenzaban  á  causar  me- 
lla en  el  ánimo  de  aquel  incrédulo,  á  juzgar  por  su 
talante;  y  quién  sabe  cuál  seria  el  resultado  final. 
¡Cuan  superior  es  la  razón  de  hombres  rudos  y  senci- 
llos ilustrada  por  la  fé,  á  la  ciega  y  orgullosa  de  mu- 
chos que  se  dicen  sabios! — Pi. 

Para  conservar  ías  uvas  en  invierno. 


A  la  "Gazetta  delle  Campagne"  le  ha  comunicado 
un  viticultor  el  siguiente  curioso  experimento  de  con- 
servación de  las  uvas  bajo  tierra: 

"Hace  algunos  años,  á  consecuencia  de  una  tem- 
pestad que  devastó  una  viña,  algunas  cepas  cargadas 
de  uva  casi  madura,  quedaron  sepultadas  en  el  suelo 
durante  todo  el  invierno;  en  la  primavera  siguiente, 
en  el  momento  do  arreglar  la  viña,  se  encontraron 
algunas  cepas  que  tenían  todavía  las  uvas  bien  con- 
servadas y  frescas  como  en  el  otoño. 

En  vista  de  esto,  el  viticultor  pensó  que  las  uvas 
próximas  al  suelo  podian  conservarse  en  la  cepa  du- 
rante largo  tiempo  del  siguiente  modo:  abrió  una 
excavación  en  la  tierra  ó  introdujo  en  ella  los  sar- 
mientos de  las  cepas  cargados  do  uvas,  procurando 
que  estas  no  tocasen  la  tierra  por  nincun  punto, 
para  lo  cual  las  sujetó  á  unos  palos  atravesados  en 
dicha  excavación;  después  cubrió  estos  palos  de  ra- 
mas, y  sobre  estas  colocó  una  buena  capa  de  tierra 
para  que  quedase  la  excavación  perfectamente  cer- 
rada y  las  uvas  fuera  del  contacto  del  aire  ambien- 
te. 

En  tal  estado  dejó  las  uvas  durante  todo  el  invier- 
no, y  en  los  últimos  dias  de  Marzo  descubrió  la  exca- 
vación y  las  encontró  frescas  como  en  el  mes  de  Oc- 
tubre." 

Tarjetas  Telegráficas, 


Leemos  en  una  periódico:  "El  sistema  de  tarjetas 
telegráficas  y  telegramas  cerrados  de  circulación  por 
tubos  pneumáticos  está  funcionando  en  París,  con  la 
más  perfecta  regularidad  y  mayor  éxito,  desde  el  1" 
de  Mayo  último.  La  rapidez  de  su  entrega  en  su 
destino,  la  rebaja  de  la  tarifa,  que  permite  trasmitir 
despachos  por  50  céntimos,  cualquiera  que  sea  el  nú- 
mero do  palabras  que  contengan,  y  75  céntimos  yen- 
do cerrados  para  ocultarlos  á  las  miradas  indiscre- 
tas, han  producido  ya  un  acrecentamiento  notable  en 
el  número  de  los    circulados  dentro  del  mismo  París. 

"Es  de  advertir  que  los  telegramas  pueden  escri- 
birse de  antemano  en  casa  del  o  spedidor,  sobre  las 
tarjetas  que  al  efecto  se  expenden  en  las  oficinas  de 
correos  y  en  los  estancos,  y  cuyo  precio  comprendo 
el  de  trasmisión." 


EL    HUER  FANITO. 

NOVELA    HISTÓRICA 
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Porque  corrigieran  sus  defectos  y  los  estimularon  al 
trabajo,  ignorando  que  así  los  enderezaban  hacia  la  ' 
felicidad  de  esta  vida  y  de  la  otra.  .  . — Mas  una  n<  - 
che  mamá  me  abrazó  con  mas  cariño,  y  me  dijo: — 
Hijo  mió,  hacen  ya  dos  años,  que  partió  tu  padre,  y 
ya  van  cinco  meses,  que  no  nos  escribe,  cuando  ya 
debia  estar  aquí  con  nosotros.  ¡Ah,  el  corazón  me 
dice  que  él  ya  se  ha  muerto! . .  .Querido  Aurelio,  yo 
no  aguanto  ya  tantas  penas. . .pronto  tú  quedaras 
huerfanito;  pues  no  tardaré  mucho  en  seguirle  á  i  a 
tumba,  acabada  ya  como  estoy  por  la  miseria  y  el 
dolor.  Ah!  ¿qué  será  de  tí?.  .  .Y  en  esto  echó  á  llo- 
rar: yo  quise  consolarla,  pero  en  vano.  Así  se  iba 
consumiendo  de  dia  en  dia,  y  solo  la  buena  Inés  cui- 
daba de  mi  mamá.  Y  cuando  yo  por  no  dejarla,  rehu- 
saba venir  á  la  escuela,  decíame  la  Inés:  Ve  á  la  es- 
cuela, hijito  mió:  quedo  yo  al  cuidado  de  mamá: 
aprende  pronto  á  leer  y  escribir,  y  con  eso  la  ayuda- 
rás á  vivir;  y  abrazándome  me  acompañaba  hasta  la 
puerta .  .  . 

— ¿Y  quién  es  esa  Inés?  preguntóle  el  Maestro. 
Es  una  vecina  muy  amiga  de  mamá.  Ayer  pues 
volviendo  á  casa,  entro  en  la  habitación  de  mamá,  la 
saludo  y  ella  no  responde:  la  llamo,  y  tampoco.  Me 
acerco  y  vi  que  tenia  lo¿  ojos  cerrados:  la  tomo  las 
manos,  y  las  halló  heladas.  ¡Ay,  estaba  muerta!  En- 
tonces ya  eché  á  llorar  y  gritar;  tirábame  por  el  sr-cí- 
lo,  me  levantaba  y  acercábame  á  abrazar  á  mamá,  y 
sin  parar  lloraba  y  gritaba,  Entró  la  Inés  y  sin  de- 
cirme nada  ella  también  echó  á  llorar,  y  llorando  de- 
cía.:— ¡Ay,  Yírgen  Santa,  calmad  á  este  pobre  huerfa- 
nito! y  otras  cosas,  que  ya  no  recuerdo.  Luego  c.  n 
buenos  modos  me  sacó  de  aquella  habitación,  de 
donde  yo  no  quería  salir,  porque  yo  no  podia  persua- 
dirme que  mamá  no  despertaría  mas.  Tocia  la  noche 
la  hemos  pasado  llorando,  y  por  la  mañana  no  1  a 
querido  dejármela  ver  otra  vez;  me  ha  llenado  el  (  ■.- 
nastillo  de  frutas  y  dulees,  como  si  con  eso  quitit  o 
consolarme;  mas  yo  todavía  la  teugo  ahí  sin  toe  r 
bocado,  ni  tomaré  nada.  .  .En  seguida  me  ha  dicho: 
Vete  á  la  escuela — y  yo  para  obedecerla,  he  venido. 
Pero  ahora  que  he  quedado  sin  padre  y  sin  madre 
¿quién  me  querrá?  Ah! .  . — y  el  llanto  en  esto  le  ah  •■■■ 
gó  la  voz. 

El  maestro  habia  estado  escuchando  en  silencio  la 
triste  relación  del  huerfanito,  y  habia  quedado  suma- 
mente conmovido.  El,  que  nunca  en  sus  felices  dias 
habia  cerrado  el  corazón  á  las  desventuras  ajen  s 
¿cómo  podia  quedarse  insentible,  cuando  ya  bal  a 
experimentado  los  reveses  de  la  desgracia?  Además 
el  nombre  de  Aurelio  sonaba  muy  dulce  en  su  cria- 
zón, y  le  despertaba  á  la  vez  recuerdos  muy  tristes. 
Concibe  pues  al  instante  la  idea  de  adoptarle  por  Li- 
jo; mas  comprendía  bien  que  era  preciso  enterarse 
antes  mejor  del  caso  por  medio  de  Inés,  ó  de  cual- 
quier otra  persona.  Habiéndole  pues  alzado  del 
banco  le  tomó  entre  sus  brazos  y  le  dijo: — ¡Dios  no 
te  abandonará,  hijo  mió:  El  protege  á  ios  huérfanos! 
¿Te  quieres  quedar  conmigo  y  hacerme  compañía? — 
El  niño  no  supo  expresar  mejor  su  satisfacción  y  gra- 
titud que  abrazándole  y  besándole  con  infaniii  senci- 
llez. Poco  después  salieron  de  casa  y  se  encamina- 
ron por  la  calle  San  Antonio:  luego  volviendo  por  el 
callejoncito  de  Santa  Margarita,  donde  estaba  la  ca- 
sa que  buscaban,  oyeron  doblar  la  campana  do  !a 
vecina  Iglesia.  Harto  dispuesto  estaba  el  acongoja!  o 
corazón  de  Aurelio  para  comprender,  sin  que  otro  se 
lo  avisase,  que  aquellos  tristes  dobles  acompañaban 
los  restos  mortales  de  la  madre  al  sepulcro.  Al  s(  u~ 
tir  pues  la  vehemencia  del  dolor  apretó  con  la  suya 
a  mano  del  maestro,  y  este  instintivamente  hizo  otro 


Cai\  L— El  Ultimo  Adiós. 

Eran  las  cuatro  de  la  tarde,  cuando  los  niños  salían 
de  la  escuela  de  Santiago  Grossait,  en  París^  y^  ale- 
gres dividiéndose  en  pequeños  grupos  se  dirigían  á 
sus  casas.  Pero  no  habían  reparado  en  Aurelio,  el 
cual  quedábase  en  ía  escuela  sentado  en  su  puesto,  y 
todo  afligido  ora  alzaba  hacia  el  cielo  sus  hermosos 
ojos  azules,  ora  lanzaba  algún  suspiro,  señal  de  un 
profundo  dolor. 

Eí  Maestro,  que  habia  entrado  en  la  escuela  para 
poner  en  orden  los  papeles  y  los  libros  esparcidos 
acá  y  allá  sobre  las  mesas,  al  ver  á  aquel  niño  solo  y 
mustio,  quedó  sorprendido:  pues  habíale  visto  todos 
los  dias  salirse  de  la  escuela  junto  con  sus  compañe- 
ritos.  Se  le  acerca  pues  y  con  mucho  cariño  le  pre- 
gunta acerca  de  aquella  novedad. 

— Hijito  mió  ¿porqué  no  vuelves  tú  también  á  tu 
mamá?— ¡Ah,  contestó  el  niño  llorando,  mi  pobre  ma- 
má murió  ayer  á  la  una  de  la  noche! 

— Y  tu  papá? — No  tengo  padre:  no  tengo  á  nadie: 
he  quedado  solo  en  este  mundo  .  .  .  — y  diciendo  esto 
escondió  el  rostro  entre  sus  maneeitas  amargamente 
sollozando. 

— ¿Has  quedado  pues  sin  padres,  Aurelio?  continuó 
el  Maestro:  con  las  cuales  palabras  mas  bien  que  pre- 
guntar al  niño  sobre  su  triste  estado,  quería  sacarle 
qué  idea  le  cruzaría  por  el  espíritu.  Y  luego  volvió 
á  insistir — ¿Y  qué,  no  tienes  otros  parientes  en  Lion? 
— No,  señor. 

El  buen  Maestro  enternecido  tómale  de  la  mano, 
le  enjuga  las  lágrimas,  le  ajusta  suavemente  con  los 
dedos  sus  blondos  cabellos,  y  sentándose  á  su  lado 
le  dice: — Ea  pues,  querido  inio,  cálmate,  y  dime  lo 
que  has  sabido  de  tu  familia  — 

Entonces  Aurelio  limpiándose  los  ojos  le  contó  es- 
ta historia — Estábamos  nosotros  en  Lion,  de  donde 
vinimos  aquí  á  París;  me  acuerdo,  como  si  fuese  aho- 
ra mismo.  Pero  papá  aun  de  aquí  tuvo  que  salir 
para  ir  á  un  país  muy  lejano.  Autes  de  apartarse 
lloraba  y  no  acababa  de  abrazar  á  mamá  y  á  mí;  y  se 
fué.  Nosotros  en  .seguida  hincados  de  rodillas  pedi- 
mos á  Dios  por  papá.  Apañas  levantóse  mamá,  me 
dio  un  beso  en  la  frente  y  me  dijo — ¡Ah  pobre  Aure- 
lio, tu  padre  se  ha  ido,  y  puede  ser  que  no  vuelvas  á 
verle!  Sé  bueno,  hijo  mió,  y  ama  á  Dios,  pues  él  so- 
lo podrá  aliviar  nuastras  penas — Me  abrazó,  y  luego 
dejándome  se  entregó  á  los  trabajos  de  la  casa:  yo  á 
los  pocos  dias  me  puse  muy  alegre;  pero  ía  madre 
estaba  siempre  triste  y  muchas  veces  lloraba.  Se  le 
iban  los  dias  trabajando,  y  algunas  veces  aun  las  no- 
ches, para  ganar  con  que  pudiésemos  vivir,  y  se  pri- 
vaba de  todas  las  diversiones  pava  procurarme  á  mí 
lo  que  pudiese  serme  útil.  Me  procuró  también  la 
instrucción  de  la  escuela,  y  todas  las  noches  me  pre- 
guntaba si  V.  estaba  contento  de  mí — Eespeta  á  tu 
Maestro,  hijo  mió,  decíame  mi  buena  Madre:  no  imi- 
tes á  aquellos  niños  que  se  burlan  de  sus  Maestros, 
y  los  enojan.  Los  buenos  maestros  cumplen  con  una 
gran  misión,  la  que  es  tan  penible,  que  solo  puede 
llevarla  á  cabo  un  corazón  generoso.  Y  no  obstante 
¡cuan  mal  les  corresponden  los  mas  de  los  discípulos! 
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tanto,  como  si  quisiesen  el  .uno  al  otro  comunicarse 
mutuamente  los  afectos  que  sentían,  aquel  el  dolor,  y 
valor  este.  Aun  no  habían  llegado  al  oscuro  zaguán, 
por  donde  se  entraba  en  la  casa  de  Aurelio,  cuando 
¡ay  Dios!  se  hallan  delante  de  un  fúnebre  cortejo  de 
pocas  personas,  que  llevaban  un  pobre  ataúd  sin 
acompañamiento  ni  de  amigos,  ni  de  criados- — ¡Ah 
mundo  vano  y  orgulloso,  así  honras  la  virtud  abatida! 
— Mas  no  obstante  [á  la  pobre  y  virtuosa  Olimpia 
Duhamel  en  sus  últimos  pasos  hacia  la  tumba,  la  re- 
servaba Dios  las  lágrimas  de  un  ángel!  Aurelio  á 
aquella  vista  dobló  sus  rodillas  y  cruzando  las  manos 
sobro  el  pecho — Adiós,  dijo,  adiós  madre  mia:  aun- 
que huérfano,  tengo  ya  quien  como  padre  me  dirigirá 
por  el  camino  del  cielo,  donde  os  volveré  á  ver;  adiós 
....  Ya  el  cortejo  habia  desaparecido — Querido  Au- 
relio, le  dijo  el  maestro  levantándole,  bendigo  á  Dios 
mil  veces  por  haberme  escogido  por  tu  guia:  y  pro- 
meto que  no  te  abandonaré  jamás — Luego  entraron 
en  casa  de  Inés,  que  hallaron  llorando. 

Cap.  II. 

La  primera  cena  y  el  tremer  descanso. 

La  buena  mujer,  como  vio  al  muchacho,  corrió  á 
abrazarle,  asegurándole  que  le  tendría  lugar  de  ma- 
dre, como  se  lo  habia  prometido  á  su  inolvidable  ami- 
ga Mas  Santiago,  el  maestro,  dándole  las  gracias 
de  parte  de  Aurelio  por  el  cariño  que  le  mostraba,  le 
dijo  que  él  habia  venido  con  intención  de  calmarla 
respecto  á  la  suerte  de  Aurelio;  pues  no  habiendo 
obstáculo  alguno,  él  quería  tomárselo  por  hijo,  y  ha- 
biendo sabido  del  niño  que  ella  un  día  practicaba 
mucho  en  la  casa  de  ellos,  la  rogaba  que  le  comuni- 
case todo  lo  que  sabia  de  aquella  desventurada  fami- 
lia. Inés,  que  conocía  muy  bien  cuan  honrado  y  ca- 
ritativo hombro  era  el  Señor  Santiago,  quedóse  algún 
tanto  perpleja;  pero  á  poco  rato  se  decidió  á  consen- 
tir, haciéndose  también  cargo  de  que  un  hombre  po- 
dría siempre  proveer  mejor  á  las  muchas  exigencias 
de  aquella  tierna  edad:  y  así  se  mostró  muy  satisfe- 
cha de  la  suerte  que  habia  cabido  á  Aurelio.  Luego 
presentando  un  asiento  al  buen  Maestro,  y  sentándo- 
se ella  también  empezó  en  estos  términos  aquella 
triste  historia: 

— El  padre  de  este  pobrecito  era  el  Señor  Alberto 
Duhamel,  natural  (por  lo  que  puedo  acordarme) 
de  Guadalupe,  una  de  las  islas  que  llaman  Caribes — 
Siendo  todavía  muy  joven,  un  tio  suyo  se  lo  llevó  á 
Francia;  pero  habiendo  este  al  cabo  de  poco  tiempo 
fallecido,  él  se  dio  al  comercio  de  sederías,  y  en  este 
negocio,  gracias  á  su  gran  actividad  y  á  sus  ahorros, 
subió  á  tal  fortuna  que  podia  competir  con  las  perso- 
nas mas  acomodadas — Viendo  asegurada  su  posición, 
pensó  en  casarse,  y  escogió  por  su  esposa  á  una  mu- 
jer, pobre  por  cierto  de  bienes  de  fortuna,  y  sin  dote, 
pero  riquísima  de  virtudes. 

Pasaron  algunos  años  en  los  cuales  todo  parecía 
sonreírse  á  sus  honestos  y  buenos  deseos.  Pero 
¿quién  puede  escudriñar  ó  prever  los  ocultos  juicios 
de  Dios? — Luego  que  tuvieron  este  querido  fruto  de 
su  amor  conyugal,  á  la  buena  fortuna  sucedió  la  con- 
traria, y  el  pobre  Alberto  vio  como  desbaratarse,  co- 
mo de  un  soplo,  todo  lo  que  con  el  trabajo  de  muchos 
años  habia  adquirido.  Así  aquella  buena  familia  em- 
pezó á  experimentar  la  miseria,  porque  tampoco  los 
parientes  de  Olimpia  se  hallaban  en  estado  de  poder- 
los socorrer.  Un  día  Duhamel  estaba  muy  apesadum- 
brado pensando  al  porvenir  de  su  familia;  cuando 
do  repente  volviéndose  á  Olimpia,  exclamó:  "Pero  ¿no 


soy  yo  muy  tonto  en  malograr  en  el  ocio  y  en  la  mi- 
seria un  tiempo  tan  precioso? — Mi  tio  me  hablaba 
frecuentemente  de  los  grandes  bienes  que  mi  padre 
poseía  en  las  Antillas:  bienes  de  los  cuales  ahora  en- 
tiendo porqué  no  me  descubrían  las  particularidades 
y  los  documentos.  Ahora  bien,  pudiendo  yo  reclamar 
una  razonable  fortuna  ¿tendré  corazón  para  dejaros 
por  mas  tiempo  sufrir  y  languidecer  en  una  miseria 
que  amenaza  hacerse  de  un  dia  á  otro  mas  espanto- 
sa? 

"Sí;  pero  ¿qué  partido  quisieras  tomar?'1  le  dijo 
Olimpia,  pálida  como  el  azafrán  y  toda  estremecida — 
"El  de  ir   allá  para   ver  con  mis   propios  ojos  ¡o  que 

me    pertenece Pero  ¡y  qué!  ¿te  turbas,?¡     Oh! 

ánimo,  mi  dulce  Olimpia  y  piensa  que  teñimos  que 
arrostrarlo  todo  por  este  inocente  al  que  tedo  le  falta. 
Déjame  partir;  dentro  de  dos  años  yo  estaré  de  nue- 
vo en  medio  de  vosotros:  te  lo  aseguro  con  jira  men- 
tó." 

Imaginaos  si  Olimpia  se  estuviese  con  los  ojos  en- 
jutos—Cuando la  vehemencia  del  afecto  le  pirniitió 
articular  palabra,  respondió: 

"Méjico  está  muy  lejos  de  aquí,  tendrás  que  ha- 
certe á  la  vela  por  mares  muy  lejanos  y  peligrosos; 
¿puedo  yo  estar  segura  de  volverte  á  ver?  Las  mo- 
lestias de  la  indigencia,  ya  lo  ves,  tengo  bastante  va- 
lor para  llevarlas;  pero  ¿cómo  resistir  al  solo  pensa- 
miento de  tus  peligros?     Y  si  el  dolor  acaba  conmigo 

¿qué  sucederá    de  este    desventurado? :'    Una 

grande  avenida  de  lágrimas  le  cortó  en  los  labios  esta 
última  palabra,  y  levantando  con  ambas  manos  el 
señal  cubrióse  con  él  el  rostro — Duhamel,  lloroso 
también  él,  abrazando  á  su  esposa  la  rogó  que  no  se 
abandonase  á  tan  funestos  presagios:  luego  le  hizo  el 
mas  lisonjero  aparato  de  las  fiestas  y  regocijos  que 
tendrían  á  su  vuelta,  y  acabó  conjurándola  que  por 
Dios  no  se  opusiese  á  su  partida — Cedió  la  pobre  á 
aquellas  instancias;  y  juntando  todo  lo  que  les  que- 
daba, pusieron  aparto  tanto  cuanto  podria  bastar  pa- 
ra los  gastos  de  una  tan  larga  navegación  y  sobre  lo 
demás  invocaron  el  auxilio  de  la  Providencia  para 
que  lo  hiciese  bastar  al  sustento  de  la  madre  y  del 
hijo.  Al  mudarse  de  Lion  á  París  alquilaicn  una 
casa  cercado  la  mia;  y  así  yo  fui  testigo  de  su  rloloro- 
sísima  separación:  y  cuando  el  Sr.  Duhamel  puso  pié 
en  la  embarcación  y  me  encomendóla  madre  y  el 
hijo,  también  yo  lloré  mucho;  y  Dios  sabe  si  trabajé 
por  ellos Pero  ¿de  qué  me  sirvió? Aho- 
ra todo  induce  á  creer  que  aquel  desventurado  se  mu- 
rió hace  ya  tiempo,  porque  son  ya  cinco  meses  que 
eseribió  á  su  mujersu  última  caita  en  la  que  le  anun- 
ciaba como  próxima  su  llegada,  y  después  do  dicha 
carta  no  se  ha  tenido  de  él  noticia  alguna.  Por  otra 
parte  él  no  tenia  en  el  mundo  cosa  mas  queiieia  que 
su  familia  y  de  ningún  modo  puede  suponerse  que  la 
haya  puesto  en  olvido  ó  que  haya  querido  abando- 
narla— Dicho  esto,  extendió  la  mano  y  entre  ,<j;ó  <\  San- 
tiago un  papel  diciéndole:  He  aquí  la  fé  de  bautismo 
de  Aurelio — Y  mientras  aquel  la  desenvolvía,  apartóse 
hacia  un  lado  con  el  huerfanito,  y  dándole  un  fardi- 
11o:  ¡Toma,  le  dijo,  mi  querido  Aurelio;  toma  y  guar- 
da con  todo  cuidado  el  único  tesoro  que  iv  dejó  tu 
excelente  madre!— El  niño  recibió  con  religioso  res- 
peto aquel  precioso  depósito,  su  única  heivneia,  y  lo 
puso  en  el  bolsillo  izquierdo  de  su  casaquita  sobre  su 
corazón,  como  una  cosa  santa. 

(Se  continuará. ) 
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131  Laii£e§  de  esta  semana,  murió  en  las  Vegas, 
en  la  nueva  casa  del  Señor  Wagner,  el  Americano 
Alberto  Linclell.  No  tenia  nías  que  21  años  y  cuatro 
meses.  Habia  dejado  su  villa  natal,  San  Luis,  con 
la  esperanza  de  restablecer  en  Nuevo  Méjico  su  ja 
quebrantada  salud.  Mas  aquí  esperábale  tan  solo 
la  muerte,  á  la  cual  preparóse,  recibiendo  con  gran 
devoción  todos  los  Sacramentos  de  nuestra  santa 
Iglesia:  Sirve  esto  de  suave  bálsamo  á  la  profunda 
herida  que  ha  hecho  en  el  corazón  de  su  madre  una 
muerte  tan  prematura.  K.  I.  Ise 

¥A  í'-ír.  íi'V^ss  cisco  Abres?,  conocido  por  el  Co- 
ronel Abren,  falleció  á  fines  de  la  semana  pasada. 
Por  nosotros  y  por  los  demás  católicos  sus  eonocidos, 
lo  que  mas  sentimiento  nos  ocasiona  es  el  no  haber 
logrado  el  difunto  los  auxilios  de  la  religión  en  que 
habia  nacido,  y  que  sus  restos  queden  separados  de 
los  de  sus  correligionarios,  habiendo  sido  depositados 
en  el  cementerio  masónico. 

fiii  .F?íff;'í/  <Bf£i%elle  empezó  á  ver  la  luz  pública 
el  día  28  de  Julio.  Es  el  diario  de  esta  naciente  ciu- 
dad de  Las  Vegas.  El  Sr.  J.  II.  Koogler  merece  cré- 
dito por  esta  nueva  empresa.  Le  deseamos  que  sea 
en  este  Territorio  el  primer  diario  que  no  morirá. 

Peres» B3 ees  de  ferrocarril  tuvieron  lugar  cerca 
de  Las  Animas.  Coló,  el  dia  25  de  Julio.  La  locomo- 
tora salió  del  camino;  el  maquinista  fué  gravemente 
herido  y  á  estas  horas  habrá  muerto.  El  dia  siguien- 
te, 26  de  Julio,  la  locomotora  parece  haber  caido  en 
un  hoyo.  Una  máquina  de  Pueblo,  adonde  se  tele- 
grafió por  socorro,  fué  á  sacar  de  apuro  á  los  viaje- 
ros. Los  percances  lian  sido  efecto  de  las  aluviones 
causada?  por  la  lluvia. 

131  Arzobispo  de  Pafella  ha  promulgado  un 
decreto,  que  el  difunto  predecesor  tenia  pronto  cuan- 
do le  sorprendió  la  muerte.  En  él  se  prohiben  las 
colectas,  que  se  acostumbran  hacer  en  Irlanda,  en 
ocasión  de  la  remoción  da  algún  sacerdote  de  su 
puesto,  gou  el  objeto  de  ofrecerle  un  presente  do 
despedida;  lo  cual  era  para,  algunos  un  peso  bastante 
grave. 

El  mismo    Sr.  Arzobispo    pronunció    un  sermón  el 


22  de  Junio  en  Thurles,  en  ocasión  de  la  apertura  de 
esa  Catedral.  La  función  fué  muy  imponente;  asis- 
tiendo á  ella  diez  y  nueve  Obispos. 

©ira  ig$esi«  caíólicsa  se  está  edificando  en 
Plymouth,  Mass.  Será  dedicada  al  Príncipe  de  los 
Apóstoles,  y  el  Arzobispo  Williams  de  Boston  colocó 
la  piedra  fundamental  el  4  de'  Julio  pasado. 

f  tbs  iba  era  ejemplo  es  el  referido  en  la  página  5 
del  Catholic  Telegraph  del  17  de  Julio,  y  sacado  del 
Dublin  Freemans  Jouruáí.  Dice,  pues,  bajo  el  epí- 
grafe "Pobres  pero  honrados:" — Mas  de  las  tres 
cuartas  partes  de  les  objetos  perdidos  en  los  coches 
de  alquiler  en  Dublin  han  sido  llevados  por  los  co- 
cheros á  la  casa  de  Cortes,  contándose  entre  ellos 
anillos  de  oro,  brazaletes,  fusiles,  pistolas,  binóculos 
y  otros  de  mucho  valor.  Mas  todavía:  trece  libras 
esterlinas  y  diez  y  siete  medias  esterlinas  han  sido 
devueltas  por  los  mismos  á  la  autoridad,  pues  por 
error  fueron  recibidas  como  shilltíigs  ó  sixpences.  Es 
esta  una  prueba  extraordinaria  de  la  honradez  sin 
par  de  los  cocheros  de  Dubliu,  y  de  su  integridad  su- 
perior á  la  tentación. 

I¿OS  sagrimefiísores  del  ferro-carril  Southern 
Pacífico  están  en  Mesilla,  y  pasarán  algunas  semanas 
ahí.  Nos  informan  que  esa  via  férrea  pa*sará  á  cua- 
tro millas  de  este  lugar.    (Mesilla  Independent). 

©OS  laovios  se  casaron  por  el  Juez  recientemente 
en  los  estados,  y  fueron  para  su  casa.  Apenas  habia 
pasado  una  semana  cuando  los  recien  casados  fueion 
informados  por  el  mismo  Juez  que  él  habia  recibido 
una  notieia  del  Juez  de  Pruebas,  que  su  termino  ce- 
rno Juez  habia  espirado  tres  semauas  pasadas,  y  que 
su  casamiento  era  nulo.  El  recien  casado  se  apresu- 
ró y  dijo:  "iremos  á  casa  de  un  Juez  que  nos  case  de 
una  vez."  La  joven  juntó  su  ropa  y  dijo,  que  una 
semana  de  casada  era  suficiente  para  ella,  y  se  mar- 
chó para  la  casa  de  su  mamá. — {Mesilla  Independe.nt). 

¡í|ssé  calor! — Escribían  de  San  Luis  e!  16  del 
pasado;  "La  temperatura  hoy  ha  sido  insoportable- 
mente calurosa.  Al  mediodía  el  termómetro  marcaba 
97  grados  Farenheit  y  á  las  4,  98.  Muy  tarde  en  la 
noche  se  sintió  un  poco  la  frescura.  Ha  habido  cua- 
tro casos  de  tabardillo  pero  ninguno  mortal.  En  los 
alrededores  ha  habido  otros  cuatro  casos  }r  tres  do 
ellos  mortales.  Hoy  se  ha  comenzado  á  distribuir 
gratuitamente  hielo  á  los  pobres. 

También  en  Cincinnati  el  calor  ha  sido  extremado 
en  los  dias  pasados.  En  la  primera  quincena  de  Ju- 
lio se  contaban  ya  muchos  casos  de  tabardillo  y  algu- 
nos mortales.  Créese  que  la  máxima  temperatura*  á 
la  sombra  haya  llegado  á  los  100  grados. 

Mf§i©íi©g:«- — Diez  y  ocho  Sacerdotes  han  salido 
recientemente  para  Zmzibar,  con  el  ñu  de  trabajar 
en  las  Muñones  de  Victoria,  Nyanza  y  TMiigauyka. 
Dos  de  entre  ellos  son  Escoceses,  doce  Alemanas,  y 
cuatro  Belgas.  En  Madagascar  siguen  siempre  tra- 
bajando con  ardor  los  Jesuítas  Franceses. 
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JL'sa  Bíonstrsio. — Un  ,nieto  del  Patriai-ea  de  los 
Presbiterianos,  Juan  Ivnox,  escribiendo  á  un  miembro 
of  the  Knox  monument committee,  así  pinta  á  su  famoso, 
tatarabuelo:  "Juan  Knox,  fue  un  monstruo  (a  mons- 
terj,  etc.  etc.  Mucho  sentimiento  lie  tenido  siempre 
de  ver  que  haya  de  correr  en  mis  venas  la  sangre  de 
un  tal  facineroso  (such  a  ruffiarís  Uood) ." 

¡Vaya  £3sara  íúanl — Un  periódico  Bonapartista.  f 
emite  la  siguiente  idea.  í!Se  hade  llevar  á  Chislehurst 
un  wagón  lleno  de  tierra  francesa,  para  que  descansen 
en  ella  los  restos  mortales  del  joven  Napoleón/'  No 
se  dice  si  esto  lia  sido  hecho,  pero  la  idea  ha  debido 
excitar  mucho  la  hilaridad  pública. 

Italia  tiene  un  nuevo  Ministerio.  Cairoii  es  pre- 
sidente y  ministro  de  los  negocios  estranjeros.  Otros 
seis  ó  siete  personajes  de  sus  mismas  ideas  y  valor 
tienen  las  demás  carteras.  Vamos  á  ver  cuantos  dias 
de  existencia  tendrá  ese  nuevo  Ministerio. 

2  ¿a  jü'lEBeesa  E&ag'eMÜa,  madre  del  difunto 
Napoleón  piensa  encerrarse  algunos  meses  en  un 
convento  de  Burgos,  para  consolarse  en  el  silencio  y 
la  oración  de  la  triste  pérdida  que  ha  hecho.  El  prín- 
cipe Jerónimo  Bonaparte,  no  se  dignó  ni  siquiera  vi- 
sitarla en  aquel  terrible  trance. 

MI  eóIee'íB  ha  hecho  su  aparición  en  la  provincia 
de  Smolensk,  Rusia.  La  terrible  epidemia  sigue  ha- 
ciendo estragos  en  Bessarabia,  donde  una  orden  del 
gobernador  manda  que  se  hagan  zahumerios  á  las 
casas  y  trajes  de  la  gente.  Pero  esto  de  nada  ha  ser- 
vido hasta  la  fecha. 

Se  liow  *6?s¿32í<í2ass  nuevos  casos  de  fiebre  ama- 
rilla sucediendo  cada  dia  en  Memphis.  Créese,  em- 
pero, que  el  mal  no  será  contagioso  en  dicha  villa. 
Entretanto  la  gente  huye  despavorida  en  todas  direc- 
ciones, y  los  negocios  están  casi  por  completo  parau- 
sados. 

¡Esa  issaa  ciudad  de  los  Estados  hubo  última- 
mente una  inuy  reñida  partida  á  la  pelota.  Las  per- 
sonas que  disputábanse  la  victoria  eran  Señoras. 
Juzgúese  del  crecido  número  de  espectadores.  Sin 
embargo  la  comedia  estuvo  á  un  punto  de  acabar  en 
tragedia:  pues  unos  botarates  apedrearon  á  las  inte- 
resantes jugadoras. 

Npa'iüsg-asclííS,,  Mass.,  no  se  luce  mueho  á  lo  me- 
nos en  materia  de  templanza.  Dias  pasados,  dice  el 
llepubliean,  vicronse  mujeres  of  ilie.  best  soviet y  atrave- 
sar las  calles,  guardando  muy  mal  el  equilibrio  á  can- 
sa de  haber  bebido  demasiado.  Estas  escenas,  pre- 
téndanse muy  á  menudo  en  aquelia  ciudad. 

HJm  tunante,  que  dábase  por  Agente  del  gobier- 
no, hizo  creer  á  los  Negros  de  Holmes  County,  Miss., 
que  un  tren  les  llevaría  de  balde  á  Kausas  City,  el 
Domingo  siguiente.  Por  un  peso  dio  á  cada  uno  una 
banderita,  que  deberían  enarbolar  en  el  pedazo  de 
tierra  que  les  tocaría.  Locos  de  contento,  vendieron 
ios  pocos  trastes  que  tenían  en  casa  y  se  precipitaron 
hacia  la  c-stacion.  Se  nos  asegura  que  están  esperan- 
do todavía  el  tren. 

Un  parte  de  San  Francisco  nos  anuncia  como 
muy  cercana  la  abdicación  del  joven  Emperador  de 
China.  Siendo  él  de  la  misma  generación  que  su 
predecesor,  le  daría  muy  mala  espina  venerarle  como 
á  un  antepasado,  lo  que  exigen  rigurosamente  las  le- 
yes del  celeste  Imperio. 

Un  periódico  de  California,  dando  la  noticia  de 
que  22  Chinos  se  han  muerto  de  lepra  en  aquel  Esta- 
do, pregunta  si  hay  en  el  Esto  algún  hospital  que 
quiera  encargarse  de  los  que  serian  atacados  del  mis- 
mo mal,  siendo  que  tan  ardiente  so  ha  mostrado  el 
Este  en  favorecer  la  inmigración  China. 

Caridad  Evangélica.—  En  una  Iglesia  Meto- 


dista de  Bueyrus,  Ohio,  el  Bev.  Ministro  pidió  en 
gracia  al  Señor  que  matase  á  un  miembro  de  cada 
familia  anticristiana  que  se  hallase  en. la  comarca. 
Se  alborotaron  ios  pee.  ores  de  la  Iglesia,  y  dieron 
tan  buena  tunda  al  pobre  pastor,|que  de  hoy  en  ade- 
lante será  un  modelo  de  mansedumbre. 

€*acíano  ¡§ioroni,  autor  del  diccionario  histó- 
.-  rico  eclesiástico,  ha  completado  su  grande  obra,  dan- 
do á  luz  el  sexto  y  último  .  i  amen  dei  índice  de  tocia  su 
colección.  Este  dicciona  ■  io  está  dividido  en  105  tome  s 
y  contieno  cuanto  puedi  desearse  en  materia  de  eru- 
"  dicion  eclesiástica.  El  Papa  León  XIII,  en  señal  de 
la  estimación  que  tiene  del  mérito  do  esta  obra,  ha 
conferido  al  autor  el  grado  de  Commendatore  de  la 
Orden  de  San  Gregorio  Magno. 

JLie  ley  Wervj  se  l:\iia  muy  comprometida  pol- 
la oposición  que  se  hace  á  la  cláusula  séptima,  diri- 
gida contra  los  Jesuítas.  Créese  que  el  comité  elegi- 
rá á  Jules  Simón  por  ]  ¡idente,  y  él  es  uno  de  los 
que  rechazan  la  cláusula.  Se  dice  que  el  Gobierno 
aplazará  la  discusión  de  la  ley  para  seis  meses,  y  se 
halla  muy  .perplejo  por  !a  dirección  que  ha  tomado 
este  negocio.  Cuéntase  á  Dufaure  entre  ios  do  la 
oposición  á  la  cláusula,  el  cual  si  logra  hablar  sobre 
el  asunto,  parece  cierto  que  será  rechazada.  Se  afir- 
ma también  que  en  este  caso  el  Ministro  Feriy  pre- 
sentaría su  dimisión. 

f¥oíre  1>sse23C  está  presenciando  el  alegre  es- 
pectáculo de  ver  resurgir  de  sus  cenizas  la  Universi- 
dad. El  edificio  nucamente  construido  es  mas 
espacioso  é  incomparablemente  mas  hermoso  que  el 
destruido.  Los  alumnos  Je  la  Universidad  se  han  pro- 
puesto levantar,  á  sus  propios  gastos,  una  hermosa 
estatua  de  la  Inmaculada  Concepción,  de  16  pies  da 
altura  y  toda  de  bronce  bruñido,  que  será  colocada  á 
una  elevación  de  1S6  pies. 

Los  ©fcispes  de  l  ■  '.  igica  han  publicado  una 
pastoral  colectiva,  condenando  el  nuevo  sistema  de 
escuelas  primarias  y  mandando  á  todos  les  católicos 
que  no  envíen  sus  hijos  á  dichas  escuelas,  ni  den  el 
mas  mínimo  apoyo  á  la  ejecución  de  la  ley,  no  acep- 
tando el  cargo  cíe  comisionados  do  instrucción,  ere. 
Añaden  que  los  medio.--,  de  que  disponen  los  católi- 
cos, deben  emplearse  para  el  establecimiento  de  una 
escuela  católica,  y  acaban  con  el  grito  de  los  anti- 
guos Cruzados,  "Dios  lo  qtiere"  (Gaiholic  Telegraph). 

Protesta. — El  Episcopado  de  Ñapóles  ha  presen- 
tado al  Rey  Humberto  una  enérgica  protesta  contra 
la  ley  del  matrimonio  civil.  Este  acto  acaba  con  las 
siguientes  frases,  muy  dignas  del  carácter  episcopal. 
— Señor,  no  extrañe  vuestra  Majestad  la  libertad  de 
nuestra  palabra,  por  el  inmenso  dolor  que  nos  oprime; 
pues  nosotros  no  hace:  tos  mas  que  seguir  la  tradi- 
ción de  la  Iglesia  y  los  ejemplos  délos  Padres  con 
respecto  á  las  autoridades  de  la  tierra.  Por  lo  tanto 
repetiremos  á  vuestra  Majestad  las  palabras  de 
San  Ambrosio  al  Bey  Teodosio:  '-Deberíais  Vos  cre- 
eros ofendido  por  el  silencio  de  los  sacerdotes,  y  al 
contrario  deberíais  alegraros  por  la  libertad  de  su 
lenguaje;  pues  esta  es  una  prueba  de  adhesión  haeia 
Vos,  y  nuestro  silencio  os  seria  de  grave  perjuicio. 
Nosotros  no  nos  presen  dimos  como  importunos  con- 
sejeros á  mezclarnos  en  negocios  que  se  atañen  á 
vuestra  competencia  y  i  jenos  de  la  nuestra,  sino  que 
lo  hacemos  para  cumpli  los  deberes  do  nuestro  mi- 
nisterio y  lo  que  nos  impone  el  mismo  Dios." 
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SECCIÓN  PIADOSA. 

FIESTAS  MOVIBLES  BE  ESTE  AÍ50  1870» 

Domingo  la  Septtiagésiraa,  9  Febrero. — Miércoles  de  Ceniza,  26 
Febrero.— Pascua  de  Resurrección,  13  Abril.  —  Ascensión  del  Se- 
tior,  22  Mayo. — Pascua  de  Pentecostés,  1  Junio. — Corpus  Christi, 
12  Junio.— Sagrado  Corazón  de  Jesús,  20  Junio. — Domingo  I  de 
Adviento,  30  Noviembre. 

CALENDARIO  DE  LA  SEMANA. 
AGOSTO  3-9. 

3.  Domingo  IX  de  Pentecostés.  Ln  invención  del  cuerpo  del  pro- 
tomártir  San  Esteban.     San  Eufronio,  ob.  ymr, 

í.  Lunes.  Santo  Domingo  de  Guarnan,  conf.  y  fundador.  Santa 
Perpetua,  casada. 

5.  Martes.  Nuestra  Señora  de  las  Nieves.  San  Osvaldo  rey  y 
Mártir. 

6.  Miércoles.  La  Transfiguración  de  Nuestro  Señor  Jesucristo. 
San  Sixto  II,  papa  y  mártir. 

7.  Jueves.  San  Cayetano,  conf.  y  fundador.    Santa  Eutrepia,  rar. 
S.    Viernes.  El  Beato  Pedro  Fabro,  S.  J.    San  Elenterio,  mártir. 

0.   Sábado.  San  Ponían,  soldado  y  mártir.  Santa  Eunomia,  mi. 

SAN  CAYETANO,  CONF.  Y  FUNDADOR. 

Su  padre  se  llamó  Gaspar  de  Tiene,  y  su  madre 
María  Porta,  ambos  más  recomendables  por  su  emi- 
nente virtud,  qae  por  su  ilustre  nobleza  en  el  señorío 
de  Yenecia.  Muy  presto  dieron  á  conocerse  las  incli- 
naciones del  niño,  que  el  Señor  previno  desde  la  cu- 
na con  las  más  amplias  bendiciones.  No  parecía  po- 
sible natural  más  blondo, '  semblante  más  modesto, 
ingenio  más  brillante,  genio  más  dócil,  ni  corazón 
más  puro  ni  más  recto.  En  poco  tiempo  salió  hábil 
filósofo,  profundo  teólogo,  docto  canonista  y  juris- 
consulto, habiendo  estudiado  uno  y  otro  derecho  en 
la  Universidad  ele  Padua,  donde  recibió  la  ¡áurea  de 
doctor  en  ambos.  Abrazad';  el  estado  eclesiástico,  es- 
trechó en  Soma  amistad  con  Juan  Pedro  Carrafa, 
Obispo  á  la  sazón  de  Teafci,  vulgarmente  llamado 
Ticti,  y  que  después  fué  Papa.,  bajo  el  nombre  de 
Pablo  IV;  con  Pablo  Oonsigliere,  de  la  ilustre  casa 
de  Chisieri,  y  Bonifacio  de  Cola,  gentilhombre  mila- 
nos. Junto  con  estos  virtuosos  personajes,  resolvió- 
se á  fundar  una  religión  de  clérigos  reglares.  La 
empresa  era  ardua;  sin  embargo  llenos  de  confianza 
en  Dios,  acudieron  al  Papa  Clemente  VII,  pidiéndole 
la  facultad  de  ejecutar  su  pensamiento.  Obtenida  la 
aprobación  del  Pontífice,  el  día  14  de  Setiembre  del 
&ño  de  1524-,  San  Cayetano  y  sus  tres  ilustres  com- 
pañeros hicieron  sus  votos  en  la  Iglesia  del  Vaticano, 
á  la  presencia  do  Monseñor  Juan  Bautista  Bonciano, 
Obispo  de  Caserta,  Datarlo  Apostólico  y  diputado 
del  Papa  para  esta  tierna  fancion.  El  Instituto  fué 
aprobado  bajo  el  nombre  de  clérigos  reglares,  con 
una  Bula  expedida  en  24  de  Junio  de  1524.  Después 
de  una  vida  pasada  en  el  ejercicio  de  las  más  heroi- 
cas virtudes  nuestro  Santo  entregó  su  espíritu  al 
Criador  en  Ñapóles  el  día  7  de  Agosto  de  1547,  á  los 
sesenta  y  siete  años  de  su  edad,  y  á  los  23  de  la  fun- 
dación de  su  Orden.  Por  ios  grandes  milagros  que 
obró  en  su  vida,  y  por  los  que  hizo  después  de  su 
santa  muerte,  el  Papa  Urbano  VIII  le  beatificó  en  el 
año  de  1G29;  y  en  el  de  1678  el  Papa  Clemente  X  lo 
canonizó  y  puso  en  el  catálogo  de  los  Santos. 
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á  los  Arzobispos  y  Obispos  ele  las  proviiicias 
eclesiásticas  de  Turin,  Vercelli   y  Genova. 


ral  con  que  habéis  tomado  enérgicamente  la  de- 
fensa del  matrimonio  cristiano,  amenazado  de 
■un  nuevo  ultraje  con  la  promulgación  de  una  ley 
penal  contra  la  celebración  -re! idiosa  del  mis- 
rao. 

Recordamos  qae  vosotros  misinos,  y  en  gene- 
ral todo  el  Episcopado  italiano,  habéis  protesta- 
do sentidamente  otras  veces  contra  proyectos 
semejantes,  encaminados  á  herir  la  dignidad  3^ 
la  libertad  del  matrimonio  cristiano.  Pero  aho- 
ra, redoblando  vuestros  esfuerzos  para  conjurar 
en  la  católica  Italia  esta  nueva  desventura,  ha- 
béis renovado  vuestras  advertencias  y  autoriza- 
das reclamaciones;  y  aunque  estas  no  hayan 
producido  hasta  ahora  otro  efecto,  ni  obtenido 
otro  honor  que  el  de  una  seca  mención,  y  hayan 
sido  después  condenadas  á  ser  archivadas  sin 
lectura  y  examen,  no  es  por  eso  menos  digna 
de  ser  alabada  por  Nos  vuestra  obra  de  haber 
proclamado  la  verdad  católica  á  la  fax  de  aque- 
llos que,  decididos  á  seguir  í  toda  costa  el  ca- 
mino del  error,  desdeñan 
llama  &  la  verdad. 


voz  a  misa  oue 

O  1 


íes 


>r  ¡o   ciernas,    con   mucha  ¡ 


venerables 


Hermanos,  lamentabais  como  funesta  a  la  Reli- 
gión y  a  la  moral  esa  reforma  que.  después  de 
haber  quitado  todo  valor  jurídico  al  matrimo- 
nio cristiano,  ataca  su  celebración  v  la  pospone 
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con  sanción  penaí  a  ias  exigencias  cíe  un  proce- 
dimiento civil.  Preciso  es  desconocer  los  prin- 
cipios füuclamentaies    CijA    Cristianismo   v  hasta 


las  nociones  elementales  del  derecho  natura!, 
para  afirmar  que  el  matrimonio  sos  creación  del 
Estado  y  solo  un  vulgar  contrato  y  un  consorcio 
social  únicamente  de  derecho  civil.  La  unión 
conyugal  no  es  obra  6  invención  del  hombre. 
Dios  mismo,  supremo  Autor  de  la  naturaleza, 
ordenó    desde    el    orinen 


lo    con  dicha  unión  la 


pr> 


del  cení 


clon  de  la  familia,  y  en  la  Ley  de  gracia  la  en- 
nobleció, imprimiéndola,  el  sello  divino  de  Sa- 
cramento. 

De  aquí  que  el  matrimonio,  por  derecho  cris- 
tiano, en  cuanto  concierne  &  la  sustancia  y  san- 
tidad del  vínculo,  es  un  acto  esencialmente  sa- 
grado 3*  religioso,  cuyo  ordenamiento  pertenece 
naturalmente  á  la  potestad  religiosa,  no  por  de- 
legación del  Estado  ó  consentimiento  de  los 
príncipes,  sino  por  mandato  del  divino  Funda- 
dor del  Cristianismo  y  Autor  de  los  Sacramen- 
tos. Por  lo  demás,  bien  sabéis  vosotros,  vene- 
rables Hermanos,  que  para  cohonestar  ¡as  in- 
trusiones del  poder  civil  en  la  legislación  cris- 
tiana del  matrimonio  se  invoca  como  exigencia 
del  progreso  moderno  el  concepto  de  la  separa- 
ción del  contrato  y  del  Sacramento,  3T  considerán- 
dole solo  corno  contrato,  se  lo  quiere  someter 
por  completo  á  la  jurisdicción  del  Estado,  no 
dejando  á  la  Iglesia  otra  intervención  que  la  de 
dar  una  bendición  ritual.     Para  acreditárseme- 


Nos  complace  grandemente  la  solicitud  pasto-       jante  teoría  se  acude  i  los  códigos    extranjeros 
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y  al  ejemplo  de  tal  6  cual  nación  católica  en 
donde  el  matrimonio  se  rige  por  una  legislación 
completamente  civil  y  laical.  Pero  digan  lo  que 
quieran  los  juristas  no  católicos  ó  esclavos  de  la 
autocracia  del  Estado,  es  lo  cierto  que  la  con- 
ciencia de  los  católicos  sinceros  no  puede  acoger 
esa  doctrina  como  base  de  la  legislación  cristia- 
na acerca  del  matrimonio,  porque  descansa  so- 
bre un  error  dogmático  varias  veces  condenado 
por  la  Iglesia,  que  es  el  de  reducir  el  Sacramen- 
to á  una  ceremonia  extrínseca  y  ¡í  la  condición 
de  mero  rito;  doctrina  que  subvierte  la  noción 
esencial  del  matrimonio  cristiano,  en  el  cual  el 
vínculo  nupcial  santificado  por  la  Religión  se 
identifica  con  el  Sacramento,  y  constituye  con 
él  inseparablemente  un  solo  sujeto  y  una  sola 
realidad.  Por  lo  cual,  quitar  al  matrimonio  su 
carácter  sagrado  en  una  sociedad  cristiana,  es 
tanto  como  degradarlo,  ofender  la  fe  religiosa 
de  los  subditos  y  urdir  un  funesto  engaño  á  sus 
conciencias,  siendo  así  que  el  acto  civil,  sin  el 
Sacramento,  no  sirve  ni  puede  servir  para  hacer 
honestas  sus  uniones  ni  hacer  felices  á  las  fami- 
lias. 

Ni  sirve  el  ejemplo  de  aquellas  naciones  cató- 
licas que,  trabajadas  profundamente  por  fieras 
luchas  y  conmociones  sociales,  se  han  visto  obli- 
gadas á  soportar  una  reforma  de  tal  clase,  ó 
inspirada  por  doctrinas  é  influencias  heréticas,  ó 
establecida  por  la  prepotencia  de  los  Gobiernos; 
reforma  que  además  de  ser  allí  fecunda,  en  amar- 
guísimos frutos,  nunca  ha  estado  en  pacífica  po- 
sesión para  prescribir,  y  ha  sido  constantemente 
desaprobada  por  la  conciencia  de  los  buenos  Ca- 
tólicos y  el  magisterio  legítimo  de  la  iglesia. 

Y  aquí  es  oportuno  notar  cuan  injustamente 
se  culpa  á  la  Iglesia  de  querer  ejercer  una  acción 
invasora  en  materia  de  legislación  matrimonial, 
en  daño,  como  dicen,  de  las  Nprerogativas  del 
Estado  y  de  la  autoridad  política.  La  Iglesia 
solamente  interviene  para  defender  lo  que  está 
sometido  al  derecho  divino  y  le  fué  confiado  ina- 
lienablemente; esto  es,  la  santidad  del  vínculo 
conyugal  y  las  consecuencias  religiosas  que  le 
son  propias.  Nadie  disputa  al  Estado  lo  que  le 
puede  corresponder  para  ordenar  temporalmente 
el  matrimonio  al  bien  comuu,  ó  regular  conforme 
á  la  justicia  sus  efectos  civiles.  Mas  no  así  cuan- 
do, entrando  en  el  santuario  de  la  Religión  y  de 
la  conciencia,  se  erige  en  arbitro  y  reformador 
de  las  íntimas  consecuencias  de  un  vínculo  au- 
gusto ordenado  por  el  mismo  Dios,  y  que  las 
Íiotestades  seculares,  así  como  no  pueden  anular- 
o,  no  pueden  desatarlo  ni  alterarlo  jamás. 

Por  eso  bien  comprendéis,  venerables  Her- 
manos, qué  juicio  puede  formarse  de  un  Estado 
católico  que,  dejando  á  un  lado  los  santos  prin- 
cipios y  las  sabias  disposiciones  del  derecho 
cristiano  acerca  del  matrimonio,  se  empeña  en 
]a  triste  tarea   de  crear  una    moralidad  nupcial 


completamente  suya,  de  índole  puramente  hu- 
mana, bajo  formas  y  con  garantías  meramente 
forenses,  y  que  después,  en  cuanto  puede,  la 
impone  por  fuerza  á  la  conciencia  de  sus  subdi- 
tos, sustituyéndola  ala  religiosa  y  sacramental, 
sin  la  cual  la  unión  nupcial  entre  cristianos  no 
puede  ser  ni  lícita,  ni  honrada,  ni  estable. 

Os  confesamos,  venerables  Hermanos,  que  no- 
poco  nos  aflige  el  ver  que  esic  es  el  porvenir 
preparado  por  los  actuales  gobernantes  á  la  ca- 
tólica Italia,  y  que  en  esta  Metrópoli  del  Cato- 
licismo se  está  ahora  madurando  tan  injusto  y 
desgraciado  proyecto. 

Considerado  en  sí  mismo  y  en  sus  consecuen- 
cias ese  designio,  aparece  por  demás  injurioso  é 
infausto,  ya  á  la  Religión  y  al  sacerdocio,  ya  á 
la  libertad  de  conciencia  y  á  la  moral  pública. 
En  efecto:  el  Estado,  invadiendo  audazmente  el 
campo  religioso  y  disponiendo  en  materia  que 
no  le  pertenece,  solo  tiene  en  cuenta  el  Sacra- 
mento para  limitar  su  administración  3*  someter- 
le al  imperio  del  código  y  á  las  exigencias  de 
un  formalismo  forense.  Y  hasta  del  Sacramento 
hace  un  título  de  culpa  para  castigar  al  minis- 
tro del  santuario  y  á  ios  contrayentes  con  penas 
pecuniarias  y  aflictivas;  mira  como  ilegítima  y 
de  ningún  valor,  aunque  bendecida  por  Dios,  la 
unión  sacramenta],  si  no  ha  sido  precedida  por 
la  formalidad  civil;  culpa  injustamente  á  la  Igle- 
sia y  al  clero  de  lo  que  es  natural  efecto  de  las' 
instituciones  y  convicciones  religiosas  del  pueblo 
italiano,  corno  la  poca  frecuencia  de  la  celebra- 
ción civil  y  el  olvido  de  íes  procedimientos  le- 
gales; y,  para  no  decir  más,  impide  á  los  minis- 
tros sagrados,  aun  cuando  el  deberse  lo  impone, 
el  proveer  sin  dilaciones  y  oportunamente,  en 
supremas  circunstancias  y  por  medio  de  la  cele- 
bración sacramental,  á  la  reconciliación  de  con- 
ciencias angustiadas,  y  á  la  paz  }T  á  la  honra 
comprometidas  de  las  familias. 

En  lo  que  toca  á  los  subditos,  encadena  inde- 
bidamente su  fe  y  su  libertad  religiosa  á  la  im- 
posición de  no  acudir  a1.  Sacramento  sino  de  una 
manera  dependiente  del  Estado;  impone  á  su 
conciencia  para  el  consorcio  matrimonial  y  la 
creación  de  la  familia  la  única  moral  del  códi- 
go, que  no  le  justifica  ante  Dios  ni  ante  la  Reli- 
gión, al  par  que  deja  rienda  suelta  al  inmoral 
concubinato,  para  que  pueda  impunemente  dila- 
tarse y  enseñorearse  á  la  sombra  del  matrimonio 
civil  (como  ya  lo  demuestra  la.  estadística),  elu- 
diendo los  deberes  crisl  .  hs  mismas 
prescripciones  del  código.  ¡Qué  inmenso  peli- 
gro el  de  dar  á  hombres  falaces  un  arma  legal 
para  traicionar  la  conciencia  de  doncellas  timo- 
ratas y  de  padres  honrados,  negándose  á  cele- 
brar el  matrimonio  religioso  después  de  cumpli- 
do el  acto  civil! 

De  lo  cual,  venerables  Hermanos,  surge  natu- 
ralmente la  duda  de  si  la  actual   reforma  contra 
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el  matrimonio  religioso  ha  sido  dictada,  no  por 
una  idea  de  urden  ó  rectitud  social,  sino  por  el 
propósito  de  amontonar  nuevas  tribulaciones 
sobre  la  Iglesia  y  el  clero,  y  de  aumentar  los 
incentivos  para  la  perversión  del  pueblo  italia- 
no. Y  la  duda  toma  tanto  mayor  consistencia, 
cuanto  se  observa  que  la  citada  reforma  impone 
la  pena  mayor  al  ministro  sagrado  que  no  es  el 
transgresor  principal,  dejando  á  los  que  lo  son 
un  término  para  eludir  la  acción  penal,  tér- 
mino que  tampoco  se  concede  al  sacerdote; 
además  de  que  se  prueba  también  lo  mismo 
por  los  torpes  comentarios  é  impías  declamacio- 
nes con  las  cuales,  lastimando  é  hiriendo  todo 
corazón  católico,  se  pretende  justificar  para  con 
el  público  la  misma  reforma. 

Porque  se  ha  osado  decir  sin  ambajes  que  la 
moral  social  no  es  la  moral  religiosa,  y  que  el 
legislador  civil  no  tiene  une  ocuparse  de  esta 
moral:  que  el  Estado  no  es  un  guardián  de  los 
Sacramentos,  y  que  puede  castigar  el  uso  de 
ellos  para  sostener  sus  instituciones:  que  la  re- 
forma actual  es  una  represalia  contra  la  Iglesia, 
que  condena  como  inicuas  las  leyes  que  descono- 
cen el  carácter  religioso  del  Sacramento:  que, 
en  fin,  el  Sacramento  del  Matrimonio  es  una 
unión  simulada  y  un  concubinato  que  ofende  á 
las  leyes  sociales.  ¡Ya  veis,  venerables  Herma- 
nos, por  semejantes  manifestaciones,  qué  princi- 
pios han  inspirado  y  á  qué  fines  tiende  la  pro- 
puesta reforma! 

Pidamos,  pues,  de  lo  íntimo  del  corazón  al 
Altísimo  que  nos  libre  ele  la  angustia  de  ver 
derramada  en  la  viña  evangélica  esta  nueva  se- 
milla que  solo  puede  traer  frutos  perniciosos 
para  la  fe  y  para  la  mora!  pública  y  doméstica, 
siendo  además  motivo  de  nuevas  ofensas,  violen- 
cias y  daños  para  los  ministros  sagrados.  Y  en 
tanto,  no  desistamos,  venerables  Hermanos,  de 
prevenir  á  los  fieles,  por  medio  de  oportunas 
exhortaciones" fundadas  en  la  gran  verdad  cató- 
lica, que  el  origen  y  santifica eion  del  matrimo- 
nio está  en  Dios,  y  que,  fuera  de  la  forma  matri- 
nial  por  Dios  y  por  la  Iglesia  establecida,  no 
existen,  ni  la  honestidad  y  santidad  del  vínculo, 
ni  la  gracia  del  Sacramento. 

Y  en  cuanto  á  desmentir  las  especiosas  acusa- 
ciones que  hoy  se  lanzan  contra  la  Iglesia  y  el 
clero,  presentándolos  como  sistemáticamente 
hostiles  á  aquel  ordenamiento  que  regula  el  ma- 
trimonio en  sus  relaciones  civiles,  solo  tenemos 
que  recordar  las  sabias  instrucciones  con  que  la 
misma  Iglesia,  una  vez  puestas  á  cubierto  la  in- 
tegridad del  dogma  y  la  dignidad  del  Sacramen- 
to, deja  que  los  fieles,  en  ¡Vente  de  la  legislación 
civil,  gocen  de  las  ventajas  sociales  que  de  ella 
se  derivan. 

Y  bien  conocéis,  venerables  Hermanos,  estas 
instrucciones,  que  emanan  de  muchísimos  actos 
de   la   Sede   Apostólica,  y   señaladamente   del 


Breve  de  Benedicto  XIY  á  los  obispos  de  Ho- 
landa, JReddüce  sunt,  de  17  de  Setiembre  de  1746; 
del  Breve  de  Pió  VI  al  obispo  de  Lugon.  del 
28  de  Mayo  1793;  de  la  Encíclica  de  Pió  VII 
al  Episcopado  francés,,  del  17  de  Febrero  de 
1809,  y  en  nuestros  dias  de  la  general  Instruc- 
ción de  la  sagrada  Penitenciaría  á  los  obispos 
de  Italia,  del  15  de  Suero  de  1868. 

Cuando  os  hemos  expuesto,  venerables  Her- 
manos, podría  ciertamente  iluminar  la  mente  y 
conjurar  el  temido  peligro.  Empero,  si  contra 
ello  la  maldad  de  los  hombres  nos  obliga  á  ver, 
con  esta  y  otras  perniciosas  reformas,  más  y 
más  comprometido  el  Sacramento  Nos  con  vo- 
sotros no  dejaremos  de  experimentar  honda  pe- 
na; mas  del  invicto  ejemplo  de  los  Apóstoles  y 
de  nuestros  Predecesores  sacaremos  reglas  para 
resguardar  por  siempre  jamás,  según  el  manda- 
miento divino,  la  santa  causa  de!  matrimonio 
cristiano  y  la  salud  espiritual  de  los  fieles. 

En  tanto,  como  prenda  de  nuestra  paternal 
benevolencia,  á  vosotros,  venerables  Hermanos, 
y  á  todo  el  clero  y  pueblo  que  os  está  confiado, 
os  concedemos  con  efusión  de  corazón  la  bendi- 
ción apostólica. 

Dada  en  Poma,  en  el  Vaticano,  (lia  de  Pente- 
costés, Io  de  Junio  de  1879. 

León  Papa  XIII. 


'ES. 


Con  el  presente  número  publicamos  la  Carta 
de  Su  Santidad,  el  Papa  León  XÍIí,  á  ¡os  Ar- 
zobispos y  Obispos  de  las  provincias  eclesiásti- 
cas de  Turin,  Vercelli  y  Genova  en  Italia.  La 
importancia  de  este  documento  no  ha  menester 
de  ser  encarecida:  ella  corre  parejas  con  el  in- 
terés que  debiera  inspirar  la  solidez  de  ¡as  ba- 
sas sociales,  la  paz  de  las  familias,  la  integridad 
del  orden  público,  el  sosiego  y  la  prosperidad 
de  las  naciones.  ¿Quiérese  de  veras  todo  esto? 
Tómese  entonces  por  guía  }r  norte  la  palabra 
que  hace  oir  el  Vaticano,  sobre  la  inviola- 
bilidad sagrada  del  matrimonio.  El  hombre, 
no  obstante  todas  las  luces  de  que  jactárese, 
no  hallará  jamás  algo  que  se  parezca,  ni  de  le- 
jos, á  las  obras  del  Criador.  Cuanto  dista  la 
humana  ele  la  divina  sabiduría,  tanto  se  diferen- 
ciarán los  hallazgos  de  la  criatura,  por  ilustrada 
que  se  la  suponga,  de  los  hechos  admirables  de 
un  Dios.  Pues  bien,  ora  se  lo  considere  como 
un  contrato  de  la  ley  natural,  ora  se  lo  venere 
cual  sacramento  de  la  ley  de  gracia,  el  matri- 
monio es  la  obra  de  Dios,  quien  ordenó  desde 
el  principio  con  dicha  unión  la  propagación  del 
género  humano  y  la  constitución  de  la  familia. 
Tal  es  la  enseñanza  del  mismo  Dios:  y  la  Igle- 
sia Católica  no  hace  más  que  transmitírnosla 
con  sus  oráculos  infalibles.  Luego  es  inútil  toda 
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soiicitud  y  afán  en  busca  de  otra  cosa,  pues  será 
imposible  lograrla.  Si  rechazamos  lo  que  Dios, 
sea  por  sí  mismo  sea  por  su  Hijo  divino  ha  es- 
tablecido, el  éxito  será,  sin  Falta,  un  amargo  de- 
sengaño, teniendo  que  deplorar  las  consecuen- 
cias funestas  de  nuestra  osadía.  ¡Ojalá  nos 
aprovecharan  las  tristes  lecciones  del  pasado! 
No  es  necesario  atravesar  el  Océano;  aun  sin 
salir  de  nuestra,  casa  y  quedando  entre  los  lími- 
tes de  nuestra  República,  harto  encontramos  de 
que  avergonzarnos  y  con  que  instruirnos. 


'O  t  O'  1 1» 


¡Vamos  Tlúrty-Four,  no  tantos  simplezas,  pues 
corre  riesgo  de  que  le  tomen  por  chocho!  ¿Para 
qué  más  aclaraciones  de  su  actitud?  Al  cabo 
ya  todos  conocen  el  Treinta-y- Cuatro,  y  saben 
bien  lo  que  es  y  lo  que  vale.  Quiera  ó  no  ha- 
cer guerra,  sean  ó  no  rectas  sus  miras,  hayan 
sido  ó  no  pacíñeoo  sus  deseos;  poco  se  nos  da,  y 
á  la  Iglesia  Católica  mucho  menos.  Verdad  es 
que,  en  el  curso  de  nuestra  polémica,  nos  hemos 
ocupado  de  sus  escritos;  pero  así  el  órgano  de 
Las  Cruces  como  sus  parecidos  tendrán  enten- 
dido á  estas  horas  que  la  Revista  Católica  suele 
ocuparse  también  de  "batiborrillos,"  sea  como 
materia  de  diversión  sea  para  instruir  mejor  á 
sus  lectores.  Por  lo  demás,  llévele  donde 
le  llevare  su  mal  talante,  piense  y  escriba  Vd. 
según  más  le  plugiere,  no  perderemos  el  sueño 
por  eso.  Mas  no  venga  con  inocentadas  pro- 
pias de  uno  que  caduca.  Que  los  principios  sos- 
tenidos por  la  Revista  sobre  la  educación  de  la 
juventud  no  son  otra  cosa,  sino  los  principios  de 
la  Iglesia  Católica,  cuya  enseñanza  es  la  misma 
aquí  que  en  Roma,  la  misma  en  los  Estados  U- 
nidos  que  en  Inglaterra,  Alemania,  Bélgica, 
•Francia  ú  otra  parte  cualquiera  del  mundo;  es 
tan  noto  y  sabido,  que  ya  no  es  posible  hacerse 
el  sueco,  y  hablar  como  si  todavía  se  tratara  de 
definir  la  cuestión.  ¡Bah!  acabados  son  cuentos: 
siga  Vd.  Treinta-y- Cuatro,  pues  así  le  cayó  en 
gracia,  á  pedir  á  voz  en  grito  esas  escuelas  no- 
sectarias,  siga  Yd.  defendiéndolas  como  la  pren- 
da más  querida  de  su  corazón;  no  le  disputare- 
mos á  Vd.  el  antojo  do  pertenecer  al  "gran  nu- 
mero" que,  como  Vd.  sabrá,  suele  ser  de  los  ne- 
cios. Solo  le  advertimos  que  eso  de  hacerse  tan 
á  menudo  el  desentendido,  y  cuando  menos  tie- 
ne, cabida  el  disimulo,  podría  dar  margen  á  que 
se  sospechara  que  se  le  va  debilitando  el  juicio 
á  fuer  de  tanto  devanarse  los  sesos,  para  encon- 
trar, tal  vez,  el  modo  de  formar  con  pocas  hojas 
todo  un  volumen,  el  cual  "valga  lo  que  valiere," 
siempre  valdrá  algo  en  el  caletre  do  su  autor. 


Más  franco  que  Thirty-Four  muéstrase  el  A7. 
M.  Herald  en  su  artículo,  A  Short  Sermón.  De- 
jándose de  hipótesis  y  frases  dubitativas,  resuel- 


ta y    desnudamente    ce  lo  que  es  en  reali- 

dad; es  decir,    qu  a  tesis  no  os  otra  cosa 

sino  la  doctrina  en  por  la    iglesia  Católi- 

ca. En  cuanto  á  •  to  el  Herald  dio  en  el  clavo, 
y  aun  más  acertó  haciendo  pública  su  convic- 
ción; puesto  que  fué  siempre  tímido  por  una  bo- 
bería  hacer  el  disimulado,  cuando  ya  es  imposi- 
ble representarlas  cosas  distintas  de  lo  que  son. 
Una  breve  advertencia,  empero,  le  enviaremos 
á  nuestro  vecino' con  la  presente  entrega;  y  nos 
sentimos  lanío  más  obligados  á  enviársela  cuan- 
to que,  por  nada  al  mundo,  quisiéramos  se  apli- 
cara en  este  caso  el  rei  n:  "quien  calla  otorga." 
El  Herald,  pues,  nos  quiere  considerar  á  nos- 
otros como  ios  representantes  principales  de  la. 
Iglesia  en  este  Territorio,  y  de  consiguiente  ha- 
ce saber  que  cuant  s  .hablare  de  los  Je- 
suítas, entenderá  hablar  de  la  Iglesia  Católica 
(They  represent,  pri  %,  the  church  in  this 
section,  and  when  w>  ■■•■■  ak  of  the  Jesuits,  ice  mean 
the  eatholic  church J .  Muchas  gracias,  señor:  gran- 
de es  el  honor  que  nos  haría  vuestro  aserto,  si 
fuese  verdadero;  mas  es  forzoso  deciros  que  en 
esto  os  habéis  equivocado.  Los  Jesuítas  en  el 
Territorio  de  Nuevo  Méjico  no  son  más  que  los 
miembros  de  una  Orden  religiosa,  llamados  por 
la  primera  Autoridad  eclesiástica,  de  este  país 
á  contribuir  con  su  [ral  ¡os,  cualesquiera  que 
sean,  á  la  propagación  y  mantenimiento  de  la  fé 
católica  entre  estas  poblaciones.  De  aquí  os 
será  fácil  inferir  que  seria  trocar  de  muy  mala 
manera  los  voi  blos  garbullarlo  todo,  si 
nombrando  á  los  Jes  as  entendieseis  mentar 
la  iglesia  Católica.  ¡ue,  sí,  podréis  hacer 
con  más  derecho  y.  ¡  sto  mismo,  con  mayor 
libertad,  scyá  incluir  á  los  Jesuítas  siempre  que 
tratéis  de  la  iglesia  ;  we  speak  qf 
the  eatholic  chur  '  de  the  Jesuit  order). 
Y  la  razón  és  ¡  do  lo  que  atañe  á  Ella 
atañe  también  á  n  iso  .  :  su  doctrina  es  nuestra 
doctrina,  sus  enen  igo  m  nuestros  enemigos, 
sus  intereses  son  n  esl  ••  intereses,  sus  oidores 
son  nuestros  dolores,  ¡    í  -  oí  ic  son  nuestras  sus 


Al  Herald  de  Nm  le  liarán  telarañas 

los  ojos,  pues  do  v  u  rra  antireligio- 

sa en    el    plan    trazad  I '  ;tv   á  la 

Asai  "  ci<  uque  ¿seria 

una  ilusión  fanti  íntos   y    tan   sabios 

Obispos  que  le1  un   grito  de  alarma,  no 

bien  fué  própui  ,  Ludan  engaña- 

dos, quiza,  tai  des  d  3  y  legos  de 

aquella  nación?  Vamos,  Si*,  i  no  seáis  tan 

candidote:  tened  por  ci  :rto  que  en  Versailles  no 
se  trata  otra  cuestión  más  que  la  que  versa  so- 
bre averiguar  si  al  fin  -''raciones  actuales 
han  de  ser  libres  con  la  1  que  les  ganó 
Ci  isto,  6  si  han  de  caer  bajo  el  yugo  ignominio- 
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so  del  error.    Oíd,  si  no,  á  uno  de  los  más  entu- 
siasmados defensores  de  un  tal  proyecto,  el  Sr. 
Bert.    Dos  unes,   dijo    él,    queremos    conseguir: 
uno  restituir  al  Estado  la  suprema  dirección  de 
la  pública  enseñanza;  y    otro,    emancipar  de  la 
dominación  del  clero  á  la  sociedad  civil.    '"Las 
invasiones  del  magisterio  eclesiástico  van  sien- 
do cada  dia  más  peligrosas,    por  su  tendencia  á 
suscitar  en  la  nación  una   funesta  discordia  en- 
tre los  que   se    apoyan   en    los    principios  de  la 
Revolución  francesa,  y  los  que  abiertamente  re- 
pudian esos  principios."    De  aquí  se  ve,  y  hasta 
los  ciegos  pueden  verlo,   qué  es  lo  que  se  desea. 
El  triunfo    de    la   Revolución    es   el  término  ele 
todo.  Por  otra  parte  quien  entiende  lo  que  es  la 
Revolución  entenderá   también  que,  al  fin  y  al 
cabo,  lo  que  se  desea  es  hacer  guerra  á  la  igle- 
sia de  Jesucristo.   Y  ante  esta  guerra,  valerosa- 
mente sostenida  hasta  ahora  por  ios  Católicos  de 
Francia,  son  sublimes  las   palabras  en  que  pro- 
rumpe  el  IJÜnivers  de  París:    "Para   nosotros 
la  guerra  y  la  persecución  son  preferibles  á  una 
paz  que  sin  amenguar  de   modo  alguno  las  ven- 
tajas de  nuestro   enemigo,  le  decorarla  con  cier- 
to aparato  de  generosidad  que  le  serviría  gran- 
demente para  engañar  á  muchos  simples.  Y  por 
otra  parte,  ¿qué  ganaríamos  con  ofrecer  transac- 
ciones }r  treguas  á  la  revolución  cuando  ella  por 
boca    de    uno    de    sus    más   fanáticos    y    céle- 
bres sectarios  (Ferry)  acaba  de  declararnos  una 
guerra  de  exterminio,  jurando  en  sus  antros  te- 
nebrosos perseguirla  hasta  el  fin?    Además,  ¿no 
estamos  en  el  pleno  vigor  de  nuestra  juventud? 
El  alma  de  nuestra  patria  ha  sentido  el  helado 
contacto  del    ateísmo,   y  se    ha    erguido  briosa 
contra  él.    La  sublime  y  conmovedora  protesta 
levantada  en    nuestras    campiñas  y  ciudades,  y 
que  ha  hecho  palidecer  el  rostro  de  los  procón- 
sules de  la  República  nos  indica  muy  claramen- 
te nuestro    deber,    dictándonos  la  conducta  que 
hemos  de  seguir." 
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actual.    Mas  .soportará  la  Plata  semejantes 


«? 


-*«3^— <5j^  -^Jfcr— 


Lo  que  preveíamos  y  dimos  á  entender  con  el 
número  22  de  este  año,  es  decir,  que  el  Congre- 
so Argentino  no  ratificaría  el  tratado  propuesto 
por  Chile  relativamente  al  Territorio  de  Paía- 
gonia,  se  lia  realizado.  Por  ¡o  tanto  la  Repúbli- 
ca de  la  Plata  reclama  que  Chile  reconozca  los 
derechos  que  hasta  ahora  no  ha  querido  recono- 
cer. Un  periódico  ele  Buenos-Aires,  la  América 
del  Sur,  dice  que  la  política  de  la  República  Ar- 
gentina, en  caso  de  resistencia  por  parte  de 
Chile,  quedará  decididamente  unida  á  la  del 
Perú  y  Bolivia,  contribuyendo  al  propio  tiempo 
con  sus  armas  al  triunfo  de  las  dos  aliadas. 
Es  muy  probable  que  C'iile,  atendidas  las  cir- 
cunstancias en  que  se  halla,  irá  por  el  momento 
en  busca  de  algún  medio  término,  procurando 
aplazar  la  cuestión  para  cuando  termine  la  guer- 


tergive.rgaciones: 
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que  si 


¿No  es  ovíllente 
mas  chilenas  lograsen  el  laurel  de  la  victoria,  el 
gobierno  de  Chile  se   mostrarla   iníransi  ;onte  y 
negaríase  á  acceder 
pública  Argentina? 


á    las  exigencias  de  la  Re- 


No  obstante    los   esfuerzos  hechos  en  la  Gran 
Bretaña  para  reprimir  la  embriaguez,  ha  hecho 
esta  ránidos  y  escandalosos  adelantos.     Los  ar- 
restos por  la  embriaguez  se  han  más  que  dobla- 
do en  nueve  años.     Los  gastos  para  bebidos  es- 
piritosas han    subido  de  cerca  de  $420,110.855 
en  1860,  á  cosa  de  $736,443,796,  en  1876.     La 
Comisión   Especial    halló  que  la  embriaguez  ha 
llegado  á  un  grado  asombroso  entre  las  mujeres 
ele  las  grandes    ciudades.     En  1875  nada  menos 
de  7,000  mujeres  fueron  arrestadas  en  Londres, 
y,  en  un    período  de    13   años,  50,  389  mujeres 
fueron    confinadas   en  la  Borough  Prison  de  Li- 
verpool, de  las  que  nueve  décimos  debían  su  in- 
fortunio,   directa    ó  indirectamente,    al  alcohol. 
En    Edinburgo,    durante    un   período  en  que  la 
población  creció  de  6  por  100,  las  mujeres  bor- 
rachas aumentaron  á   razón  de  43  por  100.— ¡Y 
se    nos  habla   de  la    pureza    y  moralidad  de  ios 
pueblos  educados  en  la  religionde  ¡a  Biblia! 


Acaba  de  publicarse  el  texto  del  tratado  ce- 
lebrado entre  Inglaterra  y  el  Emir  Yakoub 
Khan,  con  el  que  se  pone  término  á  la  guerra 
de  Afghanistan,  y  de  la  cual  hemos  tenido  en- 
terados á  nuestros  lectores.  lié  aquí  sus  princi- 
pales disposiciones: 

El  Emir  arreglará  sus  relaciones  con  los  Es- 
tados extranjeros  en  conformidad  con  las  ins- 
trucciones de  Inglaterra:  no  celebrará  ningún 
tratado  con  estos  Estado?,  ni  les  hará  la  guerra 
sin  contar  antes  con  el  concurso  di!  los  Ingleses. 
Con  estas  condiciones,  Inglaterra  apoyará  al 
Emir  contra  toda  agresión  extranjera:  suminis- 
trándole tropas  y  dinero. 

Un  representante  inglés  residirá  en  Cabul 
con  una  escolta  conveniente,  y  además  podrán- 
ser  enviados  agentes  ingleses  y  tropas.  El 
Emir,  por  su  parte,  podrá  hacerse  representar 
en  Calcuta. 


Los  subditos  ingleses  podran  comerciar 


libi 


mente  en  el  Afghanistan.  y  para  esto  se  cele- 
brará un  tratado  comercial.  Se  establecerá  una 
línea  telegráfica,  á  expensas  de  Inglaterra,  di's- 
de  el  fuerte  ele  Kuram  Invita  Cabul.  Se  devol- 
verán al  Emir  Kandahar  y  Djellalabad,  pero  los 
distritos  de  Kuram,  del  sudeste  de  Cabul,  y  de 
Pishin  y  Sibi,  al  Sur,  quedarán  bajo  la  protec- 
ción y  administración  do  Inglaterra. 

El  gobierno   inglés   continuará  vigilando    ios 
pasos  de  Khuiber '  y   de  Miehui,    entre   Pesha- 
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wer  p  Djellalabad.  A  fin  de  ayudar  al  Emir  á 
recobrar  y  mantener  su  autoridad  legítima,  In- 
glaterra pagará,  á  él  y  á  sus  sucesores,  un  sub- 
sidio anual  de  algunos  millones. 


Be  los  escarmentados  se  hacen  los  avisa- 
dos. 


Más  lástima  que  ira  excitan  los  furores  y  des- 
manes de  unos  hombrecillos  bien  conocidos  en 
estas  tierras  del  Señor,  cuando  á  ratos  se  les 
antoja  imitar  estadistas  de  otro  temple  que  no 
son  ellos,  y  piensan  inmortalizar  su  nombre 
quebrando  lanzas  contra  nuestra  Iglesia.  Por 
cierto  muy  cerrado  de  mollera  debe  de  ser  quien 
no  sepa  ni  siquiera  medir  la  fuerza  de  sus  hom- 
bros, y  tomare  á  cuestas  más  carga  que  la  que 
puede  llevar.  Y  tal  es  cabalmente  el  caso  de 
todos  esos  polizones  altaneros,  que  pasando  de 
nina  en  otra  artecilla,  ora  de  políticos  y  ora  de 
¡articulistas,  y  ora  por  fin  de  saltimbanquis,  van 
"dándose  el  aire  de  regeneradores,  así  como  lo 
hacen  bajo  otros  cielos  otros  hombres,  que  di- 
ríamos de  pelo  en  pecho.  No  es  que  la  conduc- 
ta de  estos  últimos  no  sea  también  ella  digna  de 
compasión;  siendo  así  que  es  siempre  vano  el 
vérselas  con  Dios,  mas  que  parezca  poderosa  la 
mano  que  •  en  contra  de  él  se  levantare;  sin  em- 
bargo es  esta  la  compasión  propia  de  un  ánimo 
dolorido  ante  los  extravíos  de  la  razón  y  la  osa- 
día de  la  humana  debilidad.  Mas  caso  que  la 
guerra  contra  Dios  y  su  Iglesia  es  la  obra  de 
h  >¡nbres  menudos;  la  compasión  á  que  te  senti- 
rás movido  será  el  tributo  que  débese  á  las 
ridiculeces  de  la  extravagancia,  y  en  lugar  de 
d  \sahogarte  en  llanto  acabarás  por  descalzarte 
de  la  risa.  ¿Y  como  no?  Si  se  ponen  de  perio- 
distas ó  gacetilleros,  con  un  poco  de    mezcla  de 

<  >sas  que  no  dicen  bien  unas  con  otras,  y  estro- 
peando la  gramática  por  un  lado  y  ultrajando 
el  vocabulario  por  otro,  sin  dejaren  paz  aquella 
amiga  tenaz  ele  la  verdad  que  es  la  historia,  lue- 
go piensan    haber   ofuscado  las    verdades    más 

<  videntes  y  sacudido,  como  de  su  basa,  los  dog- 
mas más  inconcusos,  echando  á  rodar,  con  una 
plumada  de  las  suyas,  todo  cuanto  escribieron 
en  favor  de  las  unas  y  en  apoyo  de  los  otros  los 
apologistas  más  talentosos  de  la  antigüedad  y  de 
1  i  edad  moderna.  Ni  es  menor  la  presunción 
ü  ■  estos  caballeros,  cuando  por  suma  desgracia 
de  este  pueblo  logran  subir  á  una  tribuna  ó  en- 
caramarse en  algún  sillón  gubernativo:  helos 
;  ¡lí  más  engolletados  que  unos  pavos  reales;  con 
cuatro  palabrotas  desatentadas  y  chabacanas,  ó 
á  fuer  de  bellaquerías  y  mañuelas,  pretenden 
haber  tirado  por  tierra  las  instituciones  más  au- 
gustas de  los  siglos.  ¡Ka,  señoritos,  no  os  mos- 
I  is  táu  barrenados  de  cascos,  ni  hagáis  que  el 
mundo  se  ría  á  vuestras  expensas!     Otros  hom- 


bres de  más  ingenio,  de  más  ciencia,  de  más  des- 
treza y  más  sagaco?  que  no  son  vuestras  merce- 
des; políticos  y  estadistas  de  Hombradía,  res- 
guardados por  ejércitos  formidables,  disponiendo 
de  recursos  amplísimos,  }r  atrincherados  detrás 
de  las  numerosas  filas  de  un  partido  fuertemen- 
te organizado,  han  tenido  por  último  que  reco- 
nocer su  imbecilidad,  arredrarse  y  ceder.  De 
nada  les  valió  su  astucia,  de  nada  su  inílexibili- 
dad  característica,  de  nada  su  reuombre;  nada 
pudieron  con  sus  huestes  guerreras,  y  nada  ob- 
tuvieron con  todo  el  séquito  bien  ordenado  de 
sus  partidarios;  en  un  tris  se  les  desconcertaron 
sus  planes,  y  vieron  rotos  los  hilos  intrincados 
de  sus  marañas. 

En  verdad,  sin  remontarnos  á  tiempos  remo- 
tos y  dejando  á  un  lado  la  historia  de  más  de 
diez  y  ocho  siglos  á  esta  parto,  ¿qué  ha  conse- 
guido toda  la  constancia  férrea  de  un  Bismarck 
y  la  iniciativa  resoluta  de  un  Ministro  Falk 
en  esta  última  ludia  de  ocho  largos  años,  soste- 
nida por  el  Catolicismo  contra  la  tiranía  protes- 
tante racionalista  de  Alemania?  Falsa  ó  verda- 
dera que  salga  la  noticia  de  que  al  fin  el  Dr. 
Falk  renunció  á  su  puesto,  y  que  con  la  salida 
de  ese  señor  del  gabinete  berlinés  podrá  consi- 
derarse como  extinto  al  antagonismo  del  Impe- 
rio alemán  contra  Roma;  siempre  pero  será  líci- 
to preguntar:  ¿cuál  haya  sido  el  éxito  hasta 
ahora  de  tantos  atentados?  ¿No  fueron  todos 
ellos  otros  tantos  golpes  en  vago?  La  fe  de  los 
Católicos  quedó  inmoble,  la  Iglesia  de  Roma  si- 
guió dominando  los  corazones  de  aquellas  pobla- 
ciones, fué  la  misma  que  antes  su  sumisión  á  la 
voz  de  sus  Pastores,  y.  á  pesar  de  todos  los  obs- 
táculos, consolidóse  siempre  más  en  los  pechos 
de  los  Católicos  Alemanes  la  devoción  hacia  el 
trono  de  San  Pedro,  el  Vicario  de  Jesucristo  en 
la  tierra,  el  Padre  común  de  los  creyentes.  Sí, 
las  famosas  leyes  de  Mayo,  con  las  demás  bar- 
baridades de  aquel  Gobierno,  lleváronse  el  chas- 
co más  completo  que  podíase  aguardar.  En  lu- 
gar de  hacer  daño  á  los  Católicos,  á  su  fe,  á  su 
moral,  á  su  celo,  á  su  nombre  y  á  su  amor  por 
la  verdadera  Iglesia  de  Jesucristo;  ellas  sirvie- 
ron á  otro  intento,  muy  diverso  del  que  habían- 
se propuesto  los  autores  del  ChilturJcampf.  Ellas 
mostraron,  y  de  un  modo  patente,  que  la  fe  ca- 
tólica, apostólica,  romana  estaba  bien  lejos  de 
ser  en  Alemania  una  luz  poco  menos  que  apaga- 
da; además  de  que  lucieron  manifiesto  cuan 
errados  anden  los  que  afirman:  no  poderse  con- 
ciliar entre  sí  los  intereses  de  un  Católico  con 
los  intereses  de  su  nación,  el  amor  á  la  patria 
con  el  amor  á  Roma,  la  obediencia  al  código  ci- 
vil con  la  obediencia  á  las  leyes  de  la  Iglesia,  la 
lealtad  á  los  gobernantes  de  su  país  con  la  fide- 
lidad al  supremo  Jerarca  del  orden  eclesiástico. 
Es  así  que,  después  de  ocho  años  de  lid,  !jÍs- 
marek,  el  hombre  de  hierro,  se  ve  constreñido, 
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mal  que  le   pese,    á  experimentar  y  á  conceder, 


ante  I-a  realidad  palpable  de  los  hechos,  que  su 
empresa  fué  un  desacierto  y  una  locura  su  con- 
ducta. 

¡Cuánto  más  útil  habría  sido  para  la  prospe- 
ridad del  Imperio  alemán,  y  cuánto  más  prove- 
choso al  propio  tiempo  para  los  hombres  que  lo 
crearon,  si  no  se  hubiese  jamás  estorbado  la 
paz,  que  antes  de  186G,  reinaba  entre  el  clero  y 
las  potestades  seculares!  Mas  desventuradamen- 
te esta  paz  y  armonía  no  tan  solo  fué  estorbada, 
sino  que  fué  sin  pudor  ni  respeto,  quebrantada. 
Ora  con  alevosía  y  ora  con  descaro  rompiéron- 
se las  hostilidades  del  trono  contra  el  altar,  de 
la  Corona  contra  la  Tiara,  del  Imperio  de  Gui- 
llermo de  Prusia  contra  el  Imperio  de  Cristo. 
En  Diciembre,  1871,  fué  decretada  en  Berlín  la 
ley  que  amenazaba  con  la  cárcel  aquellos  ecle- 
siásticos, los  cuales  en  el  ejercicio  de  su  minis- 
terio hablaran  sobre  asuntos  políticos  de  manera 
que  corriese  algún  riesgo  la  pública  tranquili- 
dad. Era  este  uno  de  aquellos  viejos  artificios 
con  que,  desde  el  principio,  se  ha  solido  poner 
en  contradicción  á  la  Iglesia  de  Jesucristo  con  el 
Estado:  maña  inicua  de  que  se  han  valido  en  todo 
tiempo  los  enemigos  del  nombre  católico,  desde 
los  Emperadores  romanos  hasta  los  pigmeos  ele 
nuestros  días,  y  en  este  último  rincón  del  orbe  ter- 
ráqueo. Pero  el  embuste  por  disfrazado  que  sea 
no  deja  nunca  de  ser  tomado  por  lo  que  es;  así 
fué  que  todos  pudieron  ver  á  las  claras  que  no 
era  ni  el  bien  de  la  patria  ni  la  bienandanza  del 
nuevo  Imperio  el  móvil  de  los  Potentes  de  Ber- 
lín, cuando,  seis  meses  más  tarde,  movióse  abier- 
ta guerra  á  las  Ordenes  é  Institutos  religiosos. 
Una  tercera  ley  condeno  con  la  confiscación  de 
los  bienes,  con  la  pérdida  de  la  nacionalidad 
germana  y  con  el  destierro  á  los  clérigos,  que 
no  abandonasen  las  funciones  de  su  sacerdocio, 
aun  cuando  hubiesen  sido  suspendidos  por  sen- 
tencia de  los  tribunales  laicales.  Dicha  legisla- 
ción, ya  tiránica  de  por  sí,  fué  haciéndose  siem- 
pre más  gravosa  con  el  monopolio  gubernativo 
sobre  la  enseñanza  así  pública,  como  privada, 
no  excluidos  los  seminarios  eclesiásticos;  con  la 
prohibición  de  iniciarse  en  las  órdenes  sagradas 
sin  haber  antes  cumplido  con  los  requisitos  (ar- 
bitrarios) de  la  ley  civil;  y  con  otras  muchísimas 
vejaciones  de  todo  género,  bajo  el  especioso  pre- 
texto de  promover  la  cultura  social  y  la  ilustra- 
ción del  pueblo.  Mas  nadie  hubo  tan  torpe  ni 
en  Alemania,  ni  en  el  extranjero,  el  cual  no  se 
apercibiera  del  verdadero  norte  que  guiaba  los 
pasos  del  Príncipe  Canciller  y  de  su  celoso  Mi- 
nistro de  cultos.  Todos,  sin  distinción  de  parti- 
do ni  religión,  ya. dentro  ya  fuera  del  Imperio, 
comprendieron  lo  que  se  deseaba;  metiendo  co- 
mo en  grillos  al  clero,  obstruyendo  las  relacio- 
nes de  este  con  el  pueblo,  é  interceptando  las 
comunicaciones  del  Supremo    Pastor   con  su  re- 


dil, esperábase  acabar  con  el  Catolicismo  en 
Alemania.  Conocido  el  blanco  á  que  mirábase 
alzóse  inmediatamente  un  grito  de  alarma  por 
una  parte  y  un  grito  de  indignación  por  otra. 
El  grito  de  alarma  fué  el  de  los  Católicos,  quie- 
nes al  punto  volvieron  por  sí  y  por  su  Iglesia, 
oponiéndose  á  la  estrategia,  bismarekiana  con  la 
firmeza  de  sus  convicciones,  con  el  cumplimien- 
to exacto  de  sus  deberes,  con  el  valor  de  sus 
protestaciones,  con  la  magnanimidad  de  sus  sa- 
crificios, con  la  nobleza  de  su  conducta  respecto 
al  Estado,  con  el  heroísmo  de  su  fidelidad  á  la 
Patria  y  al  Soberano.  Ni  menos  fuerte  fué  la 
barrera  levantada  contra  los  ataques  del  despo- 
tismo por  la  indignación,  que  suscitóse  en  el  áni- 
mo de  cuantos  precian  los  derechos  inviolables 
de  la  conciencia  y  de  la    libertad. 

Al  emprender  su  marcha,  el  Gobierno  de  Ber- 
lín habíase  neciamente  persuadido  de  que  no 
encontraría  obstáculos  sobre  ei  camino,  ó,  á  lo 
menos,  que  le  seria  tan  fácil  triunfar  de  sus  sub- 
ditos católicos  como  le  había  sido  el  derrotar  á 
los  escuadrones  de  Francia.  Esta  su  presunción 
fué  un  desatino,  y  un  despropósito  desaforado 
el  no  haber  desistido  del  intento,  no  bien  hubo 
visto  el  engaño.  El  haber  persistido,  el  haberse 
encasquetado  en  llevar  á  todo  trance  la  suya 
adelante  no  hizo,  sino  dar  más  realce  á  la  victo- 
ria de  los  Católicos.  Sea  lo  que  fuere  de  las 
actuales  disposiciones  del  Canciller  alemán  con 
respecto  al  Vaticano,  sea  ó  no  sea  una  realidad 
la  salida  del  Dr.  Falk  del  ministerio,  sea  lo  que 
sea  de  la  cercana  reconciliación  con  Roma;  lo 
cierto  es  que  ya  no  es  un  problema,  ni  para  sus 
mismos  autores,  el  desatiento  de  la  política  ['ci- 
vilizadora,,J 

Tomen  la  lección  nuestros  enanos  de  aquí, 
que  parecen  saciarse  con  lasóla  esperanza  de 
salir  copistas  de  esos  gigantes  de  otros  climas. 
A  más  de  que  el  ser  copia  de  otro  no  dio  jamás 
derecho  á  la  inmortalidad  en  la  memoria  de  los 
hombres,  se  acuerden  los  tiranillos  de  Nueve- 
Méjico  del  chasco  de  aquellos  que  tomaron  por 
sus  originales.  El  éxito  final  será  el  mismo  en 
cuanto  á  la  sustancia;  y  caso  que  haya  alguna 
que  otra  diferencia  accidental,  esía  será  toda  en 
disfavor  de  los  imitadores.  La  razones  conocida. 
Aun  para  imitar  háse  menester  de  algunas  pro- 
piedades en  el  que  imita.  ¿No  es  así?  Pues 
bien,  á  juzgar  ciertas  personillas  por  sus  escri- 
tos, sus  arengas,  sus  mañuelas,  en  una  palabra, 
por  la  mezquindad  manifiesta  de  sus  alcances 
intelectuales,  nos  sentimos  llevados  á  creer  que. 
en  todo  caso,  mejor  les  valdría  hacer  el  papel 
de  títeres  oue  el  de  monos. 


La  vida  ele  nía  oorero. 

EPÍSTOLA 

Querido  Antonio:  me  dices  en  tu  apreeiable  de  úl- 
timos  del  mes   anterior  que  deseas   saber  cómo  lo 
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]  aso  con  la  numerosa  familia  que  ei  cielo  se  ha  dig- 
nado  concederme   y  los   escasos  medios  de  que  dis- 
pongo para  su  manutención.     Te   admiras  de  que  en 
i  ¡uta  pobreza   no  viva   desesperado,  y  me  preguntas 
:  i  poseo  alguna  varita   mágica  que  obre  el  admirable 
prodigio  de   conservar   en  mi  casa  la  paz.  la  tranqui- 
lidad interior  y  cierta  especie  de  ventura  no  compren- 
■  ida  por  los   hombres   que  cifran  su  bienestar  en  las 
c  jipas  y  vanidades  del  mundo,  que  aunque  relativa 
y  dependiente  de  ideas  y  profundas  convicciones  mo- 
rales y   religiosas,   llega  en    muchos  casos,  sostenida 
por  la  costumbre,  á  perpetuarse  y  ser   tan  positiva  y 
verdadera   como    cualquier   otro    bien    relacionado 
i  xclusivamente  con   los  sentidos.     Voy  á  explicarme 
'  satisfacer,  si  puedo,  tu  curiosidad. 
Bien  recordarás  que  nuestra  primera  educación  fué 
igual,  pues   en  el  mismo  colegio  aprendimos  uno  y 
(  tro.     Después    algunas    desgracias  influyeron  pode- 
rosamente en  los  destinos  de  mi  familia  y  decidieron 
mi  fortuna.     Yo   pensaba   ser  un   letrado,  y  sin  em- 
bargo  la   suerte   ha  querido   que  sea  un  obrero.     Se 
más  que  la   generalidad  de  estos,  mucho  menos 
que  los  hombres   dedicados  al  cultivo  de  las  ciencias 
,  letras;  pero  lo  bastante  pava   vivir  con  la  modestia 
síuicillez,  únicas  compatibles  con  la  verdadera  íeli- 
idad.     No  me    pesa  el  ser  obrero,  y  tan  distante  es- 
>y  de    hallarme  pesaroso  por  haber  abrazado  esta 
umilde    profesión,    que  antes  creo  seria  mucho  más 
'esgraciado  si  me  encontrase  en  tu  lugar,  poseído  de 
esa  insaciable   ambición   que  hace  á  los  hombres  in- 
i  apaces  de  gustar  en  su  verdadera  sazón  los  pocos 
plaeeres  que  proporciona  esta  vida.     Créeme,  Anío- 
i.io,  tú  has  querido  emanciparte  de  la  ley  del  trabajo, 
y  sin  embargo  esa  ley  te    castiga  cru-elmente,  porque 
traslada  al  espíritu    todos  los  afanes,  las  inquietudes 
y  las  molestias   que   se  hablan  de  padecer  solo  en  el 
cuerpo.     Yo   muevo   mis   brazos   con  más  actividad 
que  tú;  pero   en  el  fondo  del  alma  disfruto   de  una 
tranquilidad  y  un  reposo  tan  perfectos  que,  si  los  co- 
nocieses, no  podrías  menos  de  envidiármelos.  ¡Si  vie- 
ras cómo  me  ablanda  el  lecho  esa  ausencia  de  cuida- 
dos, cómo  me  trae  sueños  apacibles   por  la  noche, 
<  ómo  me  da  risueños   pensamientos  durante  el  dia  y 
cómo  aleja  de  mi  casa  las  enfermedades! 

En  vano  se  esfuerzan  los  hombres  en  bascar  la  fe- 
licidad por  diferentes  caminos,  unos  por  el  oro,  otros 
por  los   honores,    este   por   el   poder  y  aquel  por  los 
.-laceres  ilícitos.     Se  equivocan.     La  felicidad  es  un 
don  del  cielo.     Mensajera    divina,    puede  albergarse 
'  n  una  choza,    quizás   mejor  que  en  un  palacio.     Yo 
la  suelo   encontrar   en  la   sonrisa  de  mis  chiquitines; 
u  sus  labios  entreabiertos  como  una  rosa  para  roci- 
ar el  blando   beso   con   que  todos  los   dias  pongo  el 
lio  á  mi  ternura  de  padre;  en  el  primer  rayo  de  luz 
que   entra   por   las   rendijas   do  mi  habitación  para 
unciarme    que  terminan   las    horas  del  descanso  y 
principian  las  de  la  faena;  en  el  canto  alborozado  de 
jilgueros  y  los  presurosos  movimientos  con  que 
i  los   quisieran   acariciarme   cuando  les  llevo 
i  comi  la,  viendo  en  mi  3a   imagen  de  la  providencia 
i    Dios;  en  el   bullicioso  vuelo  d         íugaz  ma  iposi- 
lla  que',  vestida  del  con/,'  de  la  ia  ju     ..  cutre 

•  aores  con  que  el  cuidado  de  mi  esposa  ha  sabido 
criar  un  pequeño  jardín  en  mi  ventana;  y  hasta  en  la 
contemplación   de  esa  docilidad  con  que  la  materia 
8  á  ¡a  acción  de  los  instrumentos,  como  ellos  obc- 
Q  á  la    de  mi  brazo,  y  mi  brazo  cumple  los  mnü- 
bos  de  la  voluntad  (pie  en  mi  reside. 
No   estoy   soberbio  ni   envanecido,  pero  sí  satisfe- 
'   •■  pi  rque  creo  cumplir   algún  tanto  con  mi  deber 
':     los   hombres  y  ¡    .      il  á  la  so  ;iedad.     Nuestra 


comida  no  es  exqmsda;  pero,  sazonada  por  el  cariño 
que  nos  profesamos,  lo  'parece;  y  si  no  recrea  mucho 
nuestro  paladar,  nos  nutre  y  robustece  nuestra  natu- 
raleza. El  sueño  iguala  al  rico  con  el  pobre;  pero  he 
dicho  mal.  Con  razón  le  llamó  un  poeta  imagen  de 
la  muerte,  porque  en  efecto  la  imita  y  finge  un  paraí- 
so para  los  bueno-,  y  un  infierno  para  los  malos.  Es 
natura],  porque  mientras  el  hombre  duerme,  su  con- 
ciencia vela  y  le  premia  ó  le  castiga.  En  mi  hogar- 
no  hay  gritos,  riñas  ni  reconvenciones,  pues  todos  vi- 
vimos en  paz  y  buena  armonía. 

lió  aquí  la  varita  mágica  que  tengo,  que  no  consis- 
te más  que  en  la  aceptación  voluntaria  y  gustosa  de 
la  suerte  que  Dios  me  ha  deparado  en  este  mundo. 

Deseo  recibir  noticias  acerca  de  tu  estado  de  salud 
é  intereses,  y  que  me  digas  ei  entre  las  impresiones  ele 
esa  vida   agitada  gozas    también    do   la  ventura  que 


tanto  te  desea. tu  amigo. 

{Bul  ecl.  de  Córdoba). 


Ib 


La  Eucaristía. 


Dios  con  nosotros  es  al  humanarse, 
y  en  su  amor  sin  medida 
es  Dios  con  cada  uno  ai  transformarse 
y  darse  al  hombre  en  celestial  convida. 
En  las  sombras  allá  del  Santuario, 
la  misteriosa  lámpara  encentida 
nos  le  revela  oculto  en  el  Sagrario, 
por  nosotros  volando,  de  tal  suerte, 
que  nuestro  dulce  amigo  es  en  la  vida, 
y  prenda  de  salud  en  nuestra  muerte. 
¡Loado  seas,  gran  Dios!     ¡Gloria  á,  tu  Nombre! 
¡Tú  tan  amable,  y  t  íu  ingrato  el  hombre! 

V.  A. 


Coincidencias. 


Cuéntase  que  poco  antes  de  la  batalla  de  Waterloo 
naufragó  en  el  Cabo  de  Buena  Esperanza  un  bergan- 
tín de  guerra  francés;  y  si  te  marineros  que  se  salva- 
ron, y  recibieron  generosa  hospitalidad  de  los  Zulua, 
les  enseñaron  en  pago  la  táctica  que  emplearon  con- 
tra los  lugleses.  "¡Extraña  coincidencia!'' -exclama 
un  periódico. —  ''Los  soldados  de  Napoleón  L 
5  indo  el  arte  de  la  guerra  á  los  que  habían  de  matar 
al  heredero  de  su  raza!" 

Como  de  osas  cosas  se  ven  en  el  mundo. 

Más  curiosa  os  otra  coincidencia. 
proveyeron  á  los  Zulus  de  los  fusiles  con  que  1"*  Zu 
lus  dieron  tantos  quehaceres  á  !;•  aglest  s.  A  cien- 
tos y  á  miles  iban  los  Zulus  al  panto  del  desembar- 
que, y  cada,  uno  se  volvía  con  dos  fusiles  al  interior, 
donde  se  organizaron  y  adiestraron  los  regimientos  y 
batallones  que  tan  valerosamente  diezmáronlas  ,: 
del  ejército  inglés. 


Los  Ingleses 


►  e  f&- — *—- 


El  Té. 

Esta    bebida,    es    muy  saludable;  pero  un  excesivo 
uso  do   ella  suele   producir  palpitapion    del  core 
dolores  de  cabeza,   ofuscamiento  ie  la  vista,  p  - 
y  i  veces  también  neuralgia.  Así  ia  medicina. 
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Santiago  satisfecho  por  no  haber  oído  de  Inés  cosa 
que  se  opusiese  á  su  designio  de  ;ulopcion,  díjole  que 
tendría  mucho  gasto  si  ella,  siempre  que  quisiese, 
fuese  á  su  casa  á  ver  al  niño;  y  al  fin,  con  muchas  lá- 
grimas de  una  y  otra  parte  se  despidió — Pero  apenas 
hablan  los  dos  dado  pocos  pasos,  cuando  Inés  vendó- 
les al  alcance  abrazó  de  nuevo  al  muchachito  y  le 
dijo:  "Aurelio  mió,  honra  en  este  señor  al  Ángel  de 
tu  madre,  y  no  te  olvides  de  Inés  que  tanto  te  ha 
querido " 

Santiago  al  volver  á  su  casa  por  iodo  el  camino  no 
dijo  ni  una  sola  palabra.  El  iba  pensando  qué  priva- 
ciones debia  imponerse  para  cumplir  bien  con  el  car- 
go que  acababa  de  tomar  sobre  sí;  porque  él  no  po- 
seía riquezas;  el  fruto  que  sacaba  de  su  profesión  y 
una  corta  pensión  formaban  tocias  sus  entradas.  Pe- 
ro ¿puede  haber  mérito,    decíase  á  sí   mismo,  en  una 


acción  generosa  si  en  ella  no  hay  a'gun 


:ificio?    Y 


si  Dios  es  el  padre  de  los  huérfanos,  nagaráse  á  socor- 
rer al  que  en  esta  tierra  haca  sus  veces?  ¡Oh  vicos! 
•cuánto  podríais  vosotros  aliviar  la  infeliz  humanidad 
si  el  orgullo  y  el  egoísmo  no  os  alejasen  siempre  del 
pobre  y  desvalido! 

El  niño  por  su  parte  estábase  también  callado  por- 
que también  él  tenia  su  corazón  ■! Lo  ocupado  ya  en 
el  dolor  que  le  causaba  la  pérdida  de  su  madre  ya 
en  el  contento  de  haber  hallado  un  nuevo  protector; 
y  así  apretando  de  vez  en  cuando  la  mano  de  este,  le 
daba  unas  miradas  de  inefable  placer. 

Eran  ya  las  siete  de  la  tarde  cuando  volvían  á  casa; 
y  porque  el  aire  no  se  había  aun  del  todo  oscurecido 
(pues  estaban  en  verano)  Santiago  fuese  á  poner  una 
cárnica  á  lado  de  la  suya  para  Aurelio:  el  cual,  así 
como  se  lo  permitían  sus  fuerzas,  le  ayudó  en  aquel 
servicio  domestico.  Entrada  ya  la  noche,  después  de 
haberse  refocilado  con  una  cena  frugal,  se  pusieron 
de  rodillas,  rezaron  las  oraciones    de  la  noche,   á  las 


mi  una  para  el  desean- 


que  el  amo  quiso  añadir  íamm 

so  de  su  madre,  y  luego  fueron  a  acostarse  después 
de  lo  cual  todo  quedó  en  silencio.  Era  aquel  aposen- 
tito  oscuro  á  los  ojos  del  mundo;  pero  ¡oh  como  res- 
plandecía á  los  ojos  del  Señor,  el  cual  allá  enviaba  su 
Ángel  para  que  escribiese  en  el  libro  de  la  vida  aque- 
lla primera  cena  y  primer  descanso,  que  una  caridad 
tan  generosa  ofrecía  á  la  indigencia  y  desventura! 
Cap.  III. 
La  Adopción. 
Aunque  Aurelio  tuviese  el  alma  poseída  de  tantos 
y  tan  diversos  afectos  por  las  varias  impresiones  re- 
cibidas durante  el  día;  sin  embargo  quebrantados  co- 
mo estaban  sus  tiernos  miembros,  se  adormeció:  pudo 
en  él  mas  el  cansancio  que  el  dolor.  Pero  ¿qué  sueño 
fué  el  suyo?  En  un  principio  fué  calino,  es  verdad; 
pero  en  seguida  empujado  como  por  un  viento  impe- 
tuoso, entró  en  otra  esfera.  Par;  cíale  que  su  maes- 
tro en  la  ribera  del  mar  estiba  todo  intento  en  pegar- 
le en  tas  espaldas  unas  alitas  de  color  azul;  con  cuyo 
auxilio  entendiendo  que  podía  soltar  el  vuelo,  levan- 
tóse, en  lo  alto  y  recorriendo  muchas  millas  de  los 
espacios  celestiales,  paróse  en  la  deliciosa  y  florida 
cumbre  de  un  monte.  Allí  vé,  una  mujer  en  cuyosem- 
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blante  descubre  las  facciones  de  su  querida  madre 
toda  revestida  de  brillante  luz,  la  cual  le  indica  ce  i 
el  dedo  allá  abajo  un  barranco  en  donde  vé  á  su  pa- 
dre, el  cual  errando  de  peña  en  pena  va  bajando  ca- 
da vez  mas  á  lo  mas  profundo.  Aquella  indicacio  , 
aquella  vista,  aquellos  peligros  le  acongojan  el  peche, 
da  un  grito,  échase  ai  vuelo  con  un  movimiento  in  - 
tantaneo,  impetuoso pero  cuando  piensa  ba- 
jar en  el  despeñadero  á  socorrer  á  su  padre,  se  des- 
pierta gritando  ¡Ay  pobre  padre  mió! Santiago  . 

que  habíase  levantado,  hacia  ya  algún  tiempo,   luego 


que  ovo 


aquellí 


,s    voces   entró  en  el   aposento,  se  I  ) 


arrien 


y 


aluciándole   la   rubia   cabellera   procuro 
animarle  á  pensar    en  Dios    y  confiar    en  él,    que  sin 
duda  El  le  socorrería;  luego  salió    de  casa  para  pr<  - 
veerle  de  vestiditos  nuevos  y  adaptados  á  la  pres    ■ 
condición. 

Pocas  horas  después  Aurelio  ya  no  parecía  el  mil  - 
rao  ele  los  días  pasados;  no  cesaba  de  mirarse  á  sí 
mismo  y  regocijarse  de  los  nuevos  vestidos,  diciend  i 
allá  en  su  corazón:  Ahora  sí  que  no  me  dirán  me  s 
mis  compañeros  que  ¡levo  andrajos  y  que  tengo  el  ae- 
re de  un  mendigo  (palabras  que  antes  á  menudo  h¡  - 
bian  hendo  aquel  poco  de  amor  propio  que  en  aqu  l 
corazón  aun  tan  tierno  tenia  cabida);   y  no  pudiera   > 


neo  no  se    despegaba 

ja- 


le él  ni  un 


SOiO 


..  tantí. 
El  Sr.  Santiago  por  su  parte  mostrando   á  Aurel    > 
todo  el  cariño  y   mirándole   con  el   mes  vivo  interé  :, 
bendecía  una  y  mil   veces  la  divina   Providencia  que 


J  _ 
a  confiado  aquel  Angelito.  Cuando  r 


3  ue 

cc~D~ 


ingente,  uuanao  movía 
i  pensamiento  que  le  sobrevino,  dijo  i 
mno:  "Jfero  yo  querido  Aurelio,  todavía  no  te  le 
pedido  á  quien  debia:  pues  bien,  vamos."  Y  11  .  ■ 
dolé   dolante  de  una   hermosa   imagen    del  Salvad   r 


que  J.e   representaos 


Den  decir  a  le     i    - 
que;  idos  de  Di  s,     i 


en  el  acto  de 
muy 
puso  de  rodillas   y  oró  en  esta   forma: — "¡Gran  I : 
Dios  de  las    misericordias    y  do  todo    consuelo,    ' '    ¡ 


á  mí    mis  hijos,  y  sus   padres 

_.f  ;¿r  •  - 


lO  +  O 


a  este  mno    a 


,i 


na  i 

a    VOS  <         '•■:.'      1 

de  vuestra   mano  acepto    este  hijo:    y  solo  i 
Vos  me   prometo   el  ánimo  y  el   entendimiento    pa    i 
enderezarlo  á  buen  fin.    Y  si  de  vuestro  agrá       ñu     ) 


piao 


os  pido  también  me  concedáis  ouo  él  siga 


fi*.l 


tante  en  el  cumplimiento  de  sus  deberes  y  que  al  '  i 
me  cierre  estos  ojos  y  bendig-  mi  sepulcro! 

Dicho  esto,  se  levantó, imp; indo  unbesoen  :  fren- 
te de  Aurelio,  que  ya  puedo  decirse  no  mas  i  - 
no:  le  apretó  contra  su  corazón  y  con  una  soüciti  1 
de  verdadero    padre  dio    principio  á  su    nuevo  ofi      ». 

En  todo  esto  descúbrese  (ano  dudarlo)  el  dulce 
fuego  de  la  caridad  cristiana.  Pero  además  se  vizl  .  - 
bra  cierta  misteriosa  armonía  y  simpatía  del  cora  i 
de  Santiago  hacia  el  pequeño  Aurelio.  Para  en  ten  el  r 


la  razón  de  ello  creemos  no 


•e.:i. 


tor  si,  apartándonos  un  poco  del  sug  Lo 


s  instruye 


io  y 


entreteniendo  sobr 


principal,  ¡e 
3  loe  ante  .    • 


dentes  de  aquel  hombre  de  bien. 

Cap.  IV. 

Santiago  Grossait. 

Santiago  Grossait  tuvo  su  nacimiento   en  Parí:      a 

parientes  bastante   ricos,  á  los  cuales   habiendo  qu   - 

dado  solo,  después    de  haber  perdido    otros  dos         - 

manos  y  una    hermana,    no  es  de    decir    con  cu     .!    s 

melindres  hubiese  sido  criado:  de    manera  oue  éi  do- 


minabü 


á  sus    padres  en 


luaar  de  ser   dominado  n 


ellos.  Pero  apenas  había  entrado  en  los  diez  id  s 
cuando  perdió  á  su  madre;  por  lo  cual  su  padre,  qi  e 
estaba  todo  metido  en  cosas  de  leyes,  creyó  bien  pen- 
sado el   ponerlo   en  un  colegio   para  que   aprendiese 


-at 
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letras  y,  sobre  todo,  la  ciencia  del  derecho  pro- 
yectando hacer  de  él  un  jurisconsulto. 

Luego  que  el  pequeño  Santiago  se  vio  eu  convicto. 
dio  muestras  de  flojera  y  mal  humor  por  no  poder 
respirar  el  aire  de  libertad  de  que  tanto  gozaba  en 
su  casa.  Pero  su  padre  se  mantuvo  firme  y  no  cedió 
á  los  llantos  y  desahogos  de  su  hijo,  y  así  los  enojos 
de  este  tuvieron  que  rendirse  y  comenzó  en  breve  á 
sentir,  también  (''1,  los  estímulos  del  amor  propio  y  de 
la  emulación  hicia  sus  condiscípulos.  Sin  embargo 
aquello  que  mas  le  atraía  no  eran  las  letras;  lo  que 
le  causaba  mucho  placer  era  la  lectura  de  militares 
hazañas,  de  ejércitos  desbaratados,  de  asaltos  y  de 
triunfos  gueiTeros:  y  para  esto  á  escondidas  se  hacia 
proveer  por  un  compañero  suyo  de  libros  que  trataban 
de  tales  materias.  A  pesar  de  todo  esto  muy  pocas 
veces  se  quedaba  en  zaga  á  sus  compañeros  en  los 
ensayGS  que  se  daban  en  aquel  establecimiento;  por- 
que aunque  á  sus  tiempos  no  aprendía  lo  que  era  de 
su  deber,  tenia  tan  grande  ingenio  y  tan  feliz  memo- 
ria que  podía  en  un  instante  hacer  aquello  para  lo 
que  otros  necesitaban  muchas  horas.  A  los  diez  y 
ocho  años  perdió  también  á  su  padre,  que  le  dejó  una 
no  tenue  fortuna,  encargada  al  cuidado  de  un  amigo 
suyo  á  quien  nombró  tutor  de  su  hijo. 

Salido  ya  del  colegio  Santiago  con  un  bello  corazón 
y  espíritus  caballerescos,  no  tardó  en  ser  rodeado  y 
halagado  de  aquellos  que  fingiéndose  sus  mas  fer- 
vientes amigos,  no  lo  eran  sino  de  su  bolsa.  De  in- 
genio ardiente  y  de  entendimiento  perspicaz  poco  le 
costó  eludir  toda  la  vigilancia  del  tutor  en  su  conduc- 
ta, y  dio    eu  algún    tropezón No  ya    que  él  se 

burlase  de  nuestra  santa  religión;  pero  poquísimo 
amaba  seguir  aquellas  prácticas  que  no  andaban  á  su 
genio:  y  sí  en  sus  costumbres  no  era  correcto,  con 
todo  quería  parecerlo  en  sus  palabras,  para  no  ser 
tenido  por  un  apocado  entre  aquellos  que  en  realidad 
lo  eran. 

Tenia  sin  embargo,  como  hemos  dicho,  un  hermoso 
corazón,  un  corazón  generoso  y  no  mas  pronto  á  se- 
guir los  caprichos  propios  y  ajenos  que  á  socorrer  á 
las  necesidades  del  pobre.  Y  no  solo,  cuando  era 
menester,  ponia  mano  á  la  bolsa  (lo  cual  en  verdad 
no  es  gran  cosa  en  uno  que  abunda  en  riquezas);  sino 
que  aun  en  aquellos  encuentros,  en  que  otro  cual- 
quiera hubiera  rehusado  tomar  parte,  él  no  sabia 
quedarse  indiferente.  Prueba  de  ello  fué  el  caso  que 
le  pasó  un  dia,  andando  por  la  calle  de  S.  Pablo. 
Oyó  á  sus  espaldas  un  ruido:  vuélvese  y  vé  aun  ciego 
¡•. udrajoso,  el  cual  dejado  solo  por  un  muchacho  que 
le  guiaba,  había  tropezado  y  caido  sobre  una  cesta 
de  cristales,  puesta  por  un  instante  en  el  camino.  San- 
tiago acude  luego,  ni  se  contenta  con  compensar  el 
daño  del  hombre  á  quien  pertenecía  el  cesto;  sino 
que  levantando  al  ciego  le  conduce  al  albergue  adon- 
de se  dirigía,  á  pesar  de  la  maravilla  que  notaba  en 
las  miradas  de  todos  aquellos  que  encontraban  aque- 
lla pareja  tan  desigual:  y  viendo  que  aquel  pobre  lo 
necesitaba  todo,  de  todo  lo  proveyó,  para  hacerlo 
pasar  en  adelante  menos  infelizmente  la  vida. 

Entretanto  corrian  para  la  Francia  aquellos  días 
en  que  habiéndoso  levantado  tanto  grito  de  libertad 
y  do  patriotismo,  gran  parte  de  la  mal  aconsejada 
juventud  corría  ¿alistarse  debajo  de  la  banderado 
la  revolución.  Lleno  también  él  de  las  mas  ardientes 
ideas  de  aquella  época,  so  presenta  al  Comandante 
del  ejército  republicano  y  le  manifiesta  como  él  esta- 
ba resucito  de  exponer  su  vida  por  el  logro  de  la  li- 
bertad. El  General  apretándole  la  mano  con  mucha 
gracia  le  contestó  que  procuraso  comprobar  con  los 
hechos  lo  que  entonces  prometía  de  palabras.  Diez 
dias  después   Santiago   era  soldado  de  caballería,  y 


al  cabo  de  tres  meses  estaba  en  el  sitio  de  Tolón. 
Nosotros  no  nos  detendremos  en  describir  por  menu- 
do su  carrera  militar  para  no  alargarnos;  solo  dire- 
mos que  su  osadía  en  los  peligros  y  su  disciplina  le 
merecieron  después  de  solos  tres  años  el  grado  de 
teniente.  Entonces  sucedió  que  habiendo  pasado  el 
ejército  á  la  conquista  de  Italia,  y  debiendo  después 
de  varias  batallas  adelantar  hasta  Mantua,  pusieron 
el  cuartel  general  en  Milán:  y  los  oficiales,  como  es 
costumbre,  f ueron á  posaren  las  casas  de  los  ciudada- 
no?. Santiago  fué  á  hospedarse  en  casa  de  un  médico. 

Esta  familia  dio  una  cortés  acogida  al  huésped 
militar,  el  cual  de  su  parte  correspondió  con  tanta 
finura  que  muy  luego  se  ganó  el  afecto  de  todos, 
especialmente  del  hijo  mayor,  cuyo  nombre  era  Lo- 
renzo. Este  tenia  una  hermana  llamada  Paulina 
dotada  de  extraordinarias  prendas  no  solo  de  belleza 
corporal  sino  también  del  ánimo.  Santiago,  aunque 
la  viese  muy  raras  veces,  llegó  sin  embargo  á  conocer 
su  mérito  y  luego  á  admiraría  y  finalmente  á  amarla; 
determinándose  de  casarse  con  ella  si  las  armas  ene- 
migas respetasen  su  vida.  La  cual  resolución  habien- 
do descubierto  al  padre  de  la  joven,  tuvo  respuesta 
afirmativa. 

Entre  tanto  llega  la  orden  de  marchar  pava  Man- 
tua. Cuando  lo  sintiese  así  él  como  la  familia  en  la 
cual  se  hospedaba,  cada  uno  puede  fácil meu te  com- 
prenderlo. Aquel  sonido  de  belicosas  trompetas,  que 
en  otro  tiempo  excitaba  el  entusiasmo  del  valiente 
oficial,  ahora  le  oprimía  el  corazón.  ¡Oh  cuánto  hu- 
biera entonces  preferido  ser  suyo,  antes  que  tener 
que  pelear  por  la  libertad! — Pero  las  vísperas  de  su 
salida  llegaron  al  fin,  y  Santiago  pidió  y  obtuvo  de 
poderse  despedir  de  Paulina  cuando  su  papá  y  mamá 
hubiesen  ido  á  descansar.  Luego  que  se  vieren  jun- 
tos en  el  aposento:  "Paulinr,  le  dijo  Santiago,  maña- 
na yo  partiré  ¿quisierais  concederme  un  vuestro  re- 
cuerdo?'" Paulina  después  de  haber  recogido  toda 
aquella  energía  que  sabia  llamar  en  ayudado  su  tier- 
no corazón:  "Antes,  dijo,  una  tal  petición  es  para  mí 
gratísima.  Pero  ¿me  prometeréis  también  vos,  San- 
tiago, de  cumplir  con  todo  lo  que  yo  pida  de  vos?" — ■ 
"Decid,  Paulina,  ordenad,  mandad;  3*0  os  juro  como 
militar  de  honor  ó  mejor  como  católico,  de  cumplir 
cualquiera  orden  vuestra."  Entonces  Paulina  ense- 
ñándole una  pequeña  pero  bellísima  miniatura  de  la 
Virgen  bajo  el  título  de  la  Victoria  atada  con  un  lis- 
toncito  de  seda  azul:  "esta,  dijo,  quiero  que  os  la 
colguéis  al  cuello;    quisiera    también    que  le    diiéseÍ3 


muchas  cosas,  pero  me  basta  que  á  lo  menos  le  digáis 
cada  dia,  especialmente  antes  de  ios  peligros:  "Vir- 
gen hermosa,  escuchad  todo  cuanto  Paulina  os  pide 
por  mí" — ¿qué  decís?'' — "Antes  os  lo  juro"' — Paulina 
habiendo  tomado  ánimo  (que  así  como  Santiago  ha- 
bía notado  en  ella  sentimientos  de  grande  piedad,  así 
ella  había  notado  eu  él  alguna  indiferencia  por  la 
religión,  y  quería  andar  por  grados  y  no  á  saltos) 
añadió: — "Pero  no  es  esto  todo;  quiero  también  que 
luego  que  podáis  hacerlo  cumpláis  con  el  precepto 
pascual,  si  es  quo  todavía  no  hayáis  cumplido:  ¿me 
prometéis  también  esto?" — "Paulina,    si  os  he  jurado 


de  cumplir  todo  le  que  mandéis. 


.Poro  decid- 


me también  vos,  si  por  acaso  yo  volviese  mutilado, 
¿me  deshechariais?  ó  bien  si  í'neso  decretado  allá  ar- 
riba que  yo  tenga  que  dejar  mi  vida  en  el  campo  de 
batalla,  ¿me  echaríais  en  olvido?" — Paulina  á  unos 
anuncios  tan  funestos  (los  cuales  en  secreto  c-rau  un 
martillo  para  su  corazón,  y  le  llenaban  de  amargura 
sus  mas  inocentes  deleites)  se  sintió  ahogar  por  el 
llanto,  y  no  queriendo  prorumpir  delante  de  Santia- 
go, dejándole  al  punto  con  Lorenzo  so  huyó  para  dar 


libre  desahogo  al  llanto. 


( Se  continuará.) 
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Valsad©,  dia  16  del  corriente,  tendrán  lugar  el 
Examen  Público  y  la  segunda  Distribución  de  Premios 
en  el  Colegio  de  Las  Vegas.  Sirva  esto  de  aviso  ó 
invitación  á  todos  aquellos  de  nuestros  amigos  que 
por  algún  descuido  no  hayan  sido  convidados  perso- 
nalmente á  honrarnos  con  su  presencia.  Los  ejerci- 
cios literarios  empezarán  á  las  8¿  de  ia   mañana. 

WA  progreso  de  ILsas  Vegas  se  manifiesta  de 
diferentes  maneras.  El  Sábado  pasado  hubo  un  he- 
rido por  mera  casualidad,  pues  la  moda  existente  es 
que  cad-i  cual  lleve  armas  para  matar  á  sí  mismo  ó  á 
los  domas.  El  infeliz  murió  el  lunes  4  del  corriente. 
El  mismo  dia  4  hubo  otro  herido,  un  tal  Sacconi 
abogado  por  un  tal  Guadalupe  Campos.  Finalmente 
los  Ojos  Calientes  han  sido  vendidos  por  $42,000  á 
unas  personas  interesadas  en  la  Compañía  del  ferro- 
carril, está  continuando  los  trabajos  para  un  cómodo 
y  grandí 


hotel. 
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recibidas  la  semana  pasada,  queda  ahora  á  cargo  del 
Eev.  P.  Bianchot. 

WA  'j?¥píí"  Mexieais53  nos  trae  una  consolante 
noticia.  Unos  mineros  Americanos  que  están  traba- 
jando en  las  minas  de  los  Cerrillos,  han  tomado  y  es- 
cogido una  mina  para  las  Hermanas  de  Caridad,  y  á 
sus  propias  expensas  han  dado  el  pozo  que  la  ley 
exige,  haciendo  en  seguida,  el  título  en  favor  de  las 
Hermanas.  Todo  esto  han  hecho  esos  señores  de  su 
propia  voluntad,  y  no  movidos  por  cierto  por  e\  fana- 
tismo católico;  pues  todos  son  protestantes. 

Muertos  ale  rujo. — En  Jasáltimas  tempestades 
que  todo  lo  que  hemos  tenido,  tres  Mejicanos  han 
caido  víctimas  de  la  chispa  eléctrica:  uno  en  Mora, 
otro  en  Pecos  y  un  tercero  en  las  cercanías  del  Bos- 
que Eedonclo,  camino  de  Antonchico. 

Fiebre  amarilla» — Merapkis  presenta  todavía 
un  aspecto  lúgubre.  La  fiebre  ha  tomado  un  carác- 
ter mas  maligno,  y  aumentan  cada  dia  las  víctimas 
del  azote.  Los  casos  y  muerte?,  que  se  han  deplora- 
do en  otras  ciudades,  parecen  haber  sido  de  personas 
provenientes  de  Memphis.  Los  blancos  que  quedan 
allí  no  pasan  el  número  de  3,000.  De  hoy  en  adelan- 
te no  habrá  mas  comunicaciones  entre  Memphis  y 
las  demás  ciudades  que    por  las  aguas    del  Missisipi. 

E!  Coaaeorcíato  entre  el  Vaticano  y  Prusia  está 
discutiéndose  en   Kissingen  entre   Bismarck  y  Mon- 


signor  Mazzella.  Se  nos  promete  el  texto  del  docu- 
mento dentro  de  15  dias.  Cualesquiera  que  sean  las 
intenciones  del  Canciller,  las  bases  del  Concordato 
deben  de  ser  favorables  á  Roma.  Ya  se  ha  permitido 
á  los  Benedictinos  volver  á  sus  conventos.  Quizás  s» 
hará  lo  mismo  con  los  Jesuítas. 

131  '"'Ijoasdosi  Ilíalvi'á0.*?1"  nos  anuncia  que  loa 
Protestantes  Ingleses  están  tratando  con  la  munici- 
palidad de  Boma  para  compiar  <  1  "Convento  de  Je- 
sús y  Maria."  No  es  extraño  que  salgan'  con  la  su- 
ya los  Evangélicos.  Esos  revolucionarios  venderían 
al  mismo  Cristo,  como  Judas,  tan  solo  que  se  les  die- 
ra oro  en  lugar  de  plata. 

WA  O!ns@'rvft&03*3<o.  del  Colegio  Romano  hállase 
en  las  manos  de  un  tal  Tacchini,  hombre  bastante 
hábil  en  la  ciencia  astronómica,  pero  de  un  corazón 
muy  poco  agradecido;  pues  con  sus  mañas  y  cabalas, 
se  ha  colado  en,  el  puesto  de  aquellos  que  le  habían 
formado  y  dado  á  conocer  al  público. 

Seg-sasa  el  '"Daily  f¥ews,??  las  fuerzas  Ingle- 
sas, que  han  combatido  á  los  Zulús,  son  superiores  á 
las  que  pelearon  contra  los  Rusos  en  Crimea  y  con- 
tra Napoleón  en  "Waterloo.  Tan  valientes  son  esos 
Zulús.  Pero  aseguran  que  ha  llegado  en  fin  su  últi- 
ma hora,  habiendo  Lord  Chelmsford  ganado  una  de- 
cisiva vict  u'ia  sobre  ellos. 

Mientras  sus  compatriotas  están  mordiendo  el. 
polvo,  seis  Zulús  están  divirtiéndose  en  Londres; 
Asegúrase  que  se  ha  abierto  una  exposición,  en  la  cual 
esos  bárbaros  aparecen  en  la  escena  revestidos  en  eí 
traje  y  con  las  armas  de  su  país,  ejecutan  danzas 
guerreras,  simulan  combates  y  consejos  de  jefes,  fu- 
man sus  excéntricas  pipas,  danse  apretones  de  ma- 
nos con  el  público,  y  finalmente  comen  y  beben  en  el 
mismo  teatro,  que  da  gusto  el  verles. 

ILa  espada  que  cenia  el  joven  Napoleón  al  su- 
cumbir en  África,  era  la  que  habia  vencido  en  tantas 
batallas,  manejada  por  el  ilustre  jefe  de  su  raza,  Na* 
poleon  Bonaparte.  ¿Quien  sabe,  ahora  en  qué  ma? 
nos  ha  caido?  África  es  verdaderamente  fatal  para 
los  Napoleones. 

JE§  i'Osade  ú&  Chaaaabofi'd,  según  se  dice,  ha 
hecho  celebrar  en  la  capilla  de  su  palacio  un  funerai 
por  el  eterno  descanso  del  difunto  príncipe.  Muchos 
bonapartistas,  muy  dispuestos  á  adherirse  á  la  mo- 
narquía, muéstranse  muy  agradecidos  á  este  cortés 
proceder  del  jefe  de  la  familia  de  Borbon. 

I£«B  la  Cáaaiara  de  los  Comunes  de  Inglaterra, 
donde.se  ha  discutido  la  rebaja  en  el  número  de  azo- 
tes que  deben  darse  á  soldados,  marineros  y  presos, 
están  expuestas  cuatro  muestras  de  los  instrumentos 
que  sirven  para,  el  castigo.  Estos  se  llaman  caís  of 
nine  tails  (gatos  de  nueve  colas)  á  razón  de  los  nueve 
ramales  que  tienen. 

¡Claasltaae  C«x9  el  mulato  que  ahogó  á  la  Sra. 
Hull,  para  robarla  con  menos  estorbo,  ha  declarado 
haber  tenido   intenciones   de  entrar  en  el   ministerio. 
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Después  de  haber  robado  y  matado  se  fué  á  una 
Iglesia  para  oir  un  sermón  sobre  el  "infierno."  Va- 
mos, este  parece  tener  algo  del  buen  ladrón. 

Los  Eaadiow  del  Canadá  cuestan  cada  año  solo 
dos  pesos  á  su  gobierno;  mientras  que  para  los  Indios 
de  los  Estados  neeesítause  á  lo  menos  veinte  pesos 
por. individuo.  El  contraste  no  puede  menos  de  ser 
muy  significativo;  tanto  mas  que  los  Indios  de  nues- 
tro país  están  continuamente  revoltándose  contra  la 
autoridad  (Neto  York  Sun). 

El  "Glasgow  IHail"  así  critica  áTalmage:  "La 
declamación  de  su  conferencia  era  lenta  en  el  princi- 
pio; su  tono  algo  duro  y  el  acento  Yankee;  el  estilo 
inculto  y  atrevido;  el  lenguaje  á  veces  noble  y  poéti- 
co, otras  veces  trivial  y  vulgar;  su  pronuncia  execrable; 
su  gesto  escaso  al  empezar  pero  demasiado  en  el 
discurso." 

'El  Niágara  va  á  ser  alumbrado  con  luz  eléctri- 
ca. Se  piensa  en  instalar  en  la  orilla  del  Cauadá  y 
en  la  de  los  Estados  Unidos  diez  y  seis  focos  de  luz 
aon  sus  correspondientes  reflectores,  de  modo  que 
queden  perfectamente  iluminadas  las  dos  cataratas. 
Este  alumbrado  producirá  un  espectáculo  mágico  y 
el  curioso  fenómeno  de  un  arco  iris  lunar. 
,  defiieB,sofii-&&íivas,,ex-presidentede  los  Estados, 
no  se  morirá  de  hambre  en  su  vejez.  La  Sra.  Sara 
Auna  Dorsey  le  ha  hecho  único  heredero  de  todos 
sus  bienes  con  un  testamento  redactado  ssgun  todas 
las  formas.  La  razón  de  tamaña  liberalidad  es  la 
grande  estima  que  dicha  Señora  tiene  por  el  ex-pre- 
sádente. 

Cesar  Cantú  ha  censurado  como  Católico  Ita- 
liano las  inicuas  leyes  de  Ferry.  Hé  aquí  por  otra 
.parte  como  se  las  juzga  en  Inglaterra:  "Un  gabinete 
inglés  que  se  atreviese  á  presentar  un  proyecto  seme- 
jante, dice  un  periódico  inglés  resumiendo  á  otros 
«anchos,  desaparecería  de  la  escena  pública,  arras- 
trado por  los  silbidos  del  país." 

151  príncipe  «te  Wales  hizo  últimamente  una 
cordial  acogida  en  su  mismo  palacio  á  300  Irlandeses. 
A  la  cabeza  de  estos  estaba  el  Canónigo  Bágot.  Al 
visitar  las  diferentes  salas,  un  Irlandés  dijo  á  la  prin- 
cesa: "Yo  temo  que  su  Alteza  esté  algo  alarmada  al 
ver  aquí  á  tantos  Irlandeses."  La  respuesta  fué:  "De 
ninguna  manera:  jamás  he  conocido  á  un  Irlandés 
que  no  se  comportase  como  un  verdadero  caballero." 
En  las  tropas  Inglesas  cuéntanse  02,800 
miembros  de  la  Iglesia  Anglicana;  1,125  Presbiteria- 
nos; 3,985  protestantes  de  otras  denominaciones,  y 
20,872  Católicos  Koinauos.  Estas  estadísticas  las 
debemos  al  Señor  O'Beirne,  representante  del  Conda- 
do de  Leitrim  al   Parlamento  Inglés. 

Los  Reverendos  Ministros  que  forman  "the 
Baltimore  Disirict  Cpnferenee  of  (he  Methodist  Episcopal 
Ghureh"  tuvieron  una  junta  el  mes  pasado,  y  decla- 
raron, á  la  unanimidad,  que  ha  llegado  el  tiempo,  en 
que  los  descendientes  de  Chatn  pueden  presentarse 
para  los  obispados.  Todo  estaría  muy  bien,  si  para 
ser  obispo^  no  se  necesitara  mas  que  presentarse  á 
quien  confiera  esa  dignidad. 

Uaia  Iglesia  presbiteriana  ha  pedido  y  al- 
canzado que  se  le  quitase  á  un  pastor  solo  porque 
faltaba  elocuencia  y  magnetismo  en  su  palabra.  ¡Cuan 
exigentes  muésfcranse  esos  primitivos  Cristianos]  Pero 
no  creemos  que  los  primitivos  Cristianos  hubieran 
arrojado  de  sus  cátedras  á  San  Pedro  ó  San  Pablo 
dado  caso  que  estuviesen  faltos  de  elocuencia, 
i  Ha  lalleriilo.  el  dia  27  de  Julio  pasado,  el  Sr. 
José  María  Lucero,  cristiano  ejemplar  y  presidente 
del  Comité  católico  de  Antonchico.  SI.  1.  1». 
.  El  «lia,  en  que  pasó  en  Bélgica  la  ley  que  echa  á 
Dios  de  la  enseñanza,  un  sinnúmero  de  familias  reti- 


raron á  sus  hijos  de  las  Escuelas  comunales.  Los 
periódicos  anuncian  además  la  abertura  de  muchas 
escuelas  católicas  en  varios  sitios  de  aquella  comarca: 
caritativas  personas  las  costean  en  gran  parte. 

Monseñor  ^íern:  -  ¿o*l  ha  vuelto  á  su  que- 
rida ciudad  de  Geneva,  después  de  siete  años  de  un 
injusto  destierro.  Sus  diocesanos  le  salieron  al  en- 
cuentro al  punto  que  tocaba  la  frontera  Suiza.  Se 
imaginan  fácilmente  la^  aclamaciones  de  la  grey,  y 
las  dulces  emociones  del  pastor.  (Catholic  AíirrorJ. 

El  Dr.  Le  Moyne,  cremacionista,  ha  bor- 
rado de  su  testamento  la  suma  de  §10,000,  que  enten- 
día dejar  á  su  hijo.  El  desheredado  personaje  no 
habia  faltado  á  su  papá  mas  que  en  una  cosa;  él  no 
quiso  que  fuese  quemado  después  de  muerto  un  an- 
gelito suyo. 

Según  el  "Trioune"  de  Chicago,  Sitting  Bull 
saca  buen  partido  de  la  superstición  de  los  Sioux, 
pues  les  está  haciendo  e  reer  que  él  tiene  poderes  so- 
brenaturales. Sus  sueños  son  para  ellos  otras  tantas 
revelaciones  del  Grande  Espíritu.  Así  absoluto  es  el 
influjo  que  ejerce  principalmente  sobre  los  Indios  de 
Dakota. 

Precosidasl  extraordinaria. — Un  niño  de 
diez  años,  llamado  Charlie  Euller,  puede  hacer  de 
memoria  los  cálculos  mas  difíciles  de  Aritmética. 
Además  él  se  acuerda  de  todo  lo  que  lee,  y  nada  le 
cuesta  recitar  una  página  de  diccionario  después  de 
haberla  leido.  Nada  le  gusta  tanto  como  los  ejerci- 
cios mentales. 

El  Rev.  ¡flunson  de  Worcester,  Mass.,  después 
de  haber  predicado  sobre  la  santidad  del  matrimo- 
nio, bajó  del  pulpito  y  llamando  por  nombre  á  Misa 
Mattie  Eaton,  dijo  que  hacia  demasiado  tiempo  que 
estaba  viudo;  y  sin  mas  preámbulos  ó  explicaciones 
casóse  públicamente  con  ella,  según  el  rito  de  los 
Cuáqueros. 

rVweva  Teología. — Hé  aquí  un  espécimen  de 
las  barbaridades  con  que  ciertos  periódicos  nos  está 
regalando.  The  Free  Press,  hablando  del  suicidio  de 
una  viuda,  dice  la  siguiente:  Si  Bella  Odel  se  ba 
muerto,  ella  bailase  sin  duda  mucho  mejor  que  en  la 
triste  vida  que  llevaba.'  ¿Quién  se  lo  ba  dicho  á  ese 
oráculo? 

Uai  parte  telegráfico  de  Boma  al  Catholic 
Bevue  de  Brooklyn  le  anuncia  la  elevación  al  obispa- 
do de  dos  Sacerdotes  Americanos.  Eston  son  el  Bev. 
Yunger  que  se  da  para  coadjutor  y  sucesor  al  vene- 
rable Obispo  de  Nesqualy,  y  el  Bev.  Marty  á  quien  se 
señala  para  Vicario  Apostólico  de  Dakota. 

Sífcss  Petersburgo. — Las  redacciones  de  los 
periódicos  de  esta  eapital  continúan  recibiendo  de 
una  manera  misteriosa  el  periódico  nihilista  Tierra  y 
Libertad.  El  timbre  ó  sello  que  lleva  dicho  periódico 
se  compone  de  una  pistola,  un  puñal  }r  un  hacha,  es- 
tampado con  vivos  colores  dentro  de  un  círculo  rojo. 
James  16.  Eades,  el  insigue  ingeniero  de 
St.  Louis,  propone  la  construcción  de  un  enorme 
ferrocarril  al  través  del  istmo  de  Panamá  que  condu- 
cirá los  buques  de  uno  á  otro  océano  por  medio  de 
tanques  ó  grandes  depósitos  de  agua  colocados  sobre 
ruedas.  Dícese  que  el  costo  no  será  mas  de  £50.000, 
000  ó  uua  tercera  parte  del  presupuesto  del  canal  do 
M.  De  Lesseps.    ((Jomen-i,)  del  Valle). 

ITsi  médico  inglés  ha  descubierto  en  el  Orien- 
te que  el  remedio  mas  eficaz  contra  las  viruelas  con- 
siste en  frotar  el  pecbo  del  paciente,  antes  de  que 
aparezca  la  erupción,  >  cuando  ¡a  fiebre  que  precede 
ha  llegado  á  su  más  alt  o  grado,  con  aceite  de  crotón 
y  ungüento  tartárico,  lo  cual  localiza  la  erupción  á 
solo  la  parto  del  cuerpo  frotada,  ó  sea  el  pecbo. 
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SECCIÓN  PIADOSA. 


FIESTAS  MOVIBLES  I)í    ESTE  AMO  1879. 

Domingo  Je  Septuagésima,  9  Febrero. — Miércoles  de  Ceniza,  26 
Febrero. — Pascua  de  Resurrección,  13  Abril. — Ascensión  del  Se- 
ñor, 22  Mayo. — Pascua  de  Pentecostés,  1  Junio. — Corpus  Cliristi, 
12  Junio. — Sagrado  Corazón  de  Jesús,  20  Junio. — Domingo  I  de 
Adviento,  30  Noviembre. 

CALENDARIO  DE  LA  SEMANA. 
AGOSTO  s  0-1 6. 

10.  Domingo  X  de  Pentecostés.    San  Lorenzo,   Mártir.     San  Dios- 
dado,  labrador,  Conf. 

11.  Lunes.    San  Tiburcio  y  Santa  Susana,  Mártires. 

12.  Martes.  Santa  Clara,  Virgen.  San  Erculano,  Obispo  y  Conf. 

13.  Miércoles.  El  B.  Juan  Berchnians,  Confesor,  jesuíta.   Los  San- 
tos Hipólito  y  Casiano,  Mártires. 

14.  Jueves.   Vigilia  de  la  Asunción,     San  Ensebio,  Confesor. 

15.  Viernes.    La  Asunción  de  Maeia   Santísima.    San   Napoleón, 
Mártir. 

16.  Sábado.    San  Jacinto,  Confesor.    Santa  Serena,  emperatriz  ro- 
mana. 

TRANSITO  GLORIOSO. 

La  Iglesia  celebla  desde  la  mas  remota  antigüe- 
dad la  tiesta  de  la  Asunción  de  la  Madre  de  Dios  co- 
ino  una  de  las  más  solemnes  del  calendario  cristiano. 
La  Virgen  María,  según  una  piadosa  y  respetable 
tradición,  vivió  muchos  años  después  de  la  muerte  de 
su  divino  Hijo,  siendo  el  amparo  y  consuelo  de  los 
Apóstoles  y  de  los  primeros  fieles.  Hubo,  empero,  de 
llegar  la  hora  en  que  fuesen  recompensados  tantos 
merecimientos  La  que  no  habia  participado  del  pe- 
cado de  Adán,  tampoco  debia  sufrir  sus  dolorosas 
consecuencias.  Así  que  la  muerte,  lance  angustioso  y 
terrible  para  todos  los  hombres,  solo  fué  par-a  María 
un  suavísimo  suspiro  de  amor,  un  éxtasis  delicioso, 
imagen  de  lo  que  hubiera  si  lo  ti  tránsito  de  todos 
los  hombres  sin  el  pecado  original,  y  sin  el  don  gra- 
tuito de  la  inmortalidad.  Ni  la  enfermedad  debilitó 
sus  fuerzas,  ni  la  menor  agonía  agotó  su  espíritu;  los 
Apóstoles  que  la  rodeaban  viejón  cerrarse  aquellos 
ojos,  y  dormirse  como  en  dulcísimo  sueño  la  Virgen 
Madre  en  medio  de  los  más  encendidos  transportes. 

Al  rededor  de  su  sepulcro  oyéronse  durante  tres 
dias  armoniosos  conciertos,  y  al  tercero  fué  llevada 
en  brazos  de  ángeles,  en  una  nube  resplandeciente, 
para  ser  coronada  en  el  cielo  por  la  beatísima  Trini- 
dad como  reina  de  los  ángeles  y  de  los  hombres,  y 
abogada  y  protectora  de  estos  en  todas  las  necesida- 
des de  la  vida.  Acudamos  á  ella  con  la  más  firme 
confianza,  y  tengamos  por  seguro,  atendida  su  pode- 
rosa intercesión  y  valimiento,  un  favorable  despacho 
de  todas  nuestras  peticiones. 


■iB^  II     ifti     li   I^IBi  i 


Herald!  queridísimo  Herald!  incomparable 
■Nmo  México  Herald!  ¿qué  es  de  tu  bélico  nrdor? 
Parece  que  te  retiras  de  la  lid  desalentado.  Pe- 
dias argumentos;  nos  acusabas  de  afirmar  sin 
probar  nada;  pensaba?  haber  levantado  una 
montaña  de  dificultades  insuperables.  Pues 
bien,  te  ofrecimos  unas  "Breves  Respuestas;" 
creímos  que  ibas  á  tomarlas  una  tras  otra,  dise- 
carlas anatómicamente,  reducirlas  á ceniza  y  es- 
parcirlas al  viento.  Pero,  qué?  Ni  una  palabra 
contestas.      Nosotros  dijimos  que  sobre  algunos 


puntos  te  callarías,  y  sobre  otros  nos  repli- 
carías las  añejas  canciones  de  los  nobles  guer- 
reros predecesores  tuj^os.  Y  ni  esto  has  hecho; 
has  querido  que  saliésemos  profetas  falsos.  Mil 
gracias,  amigo,  mil  gracias;  pues  mientras  nada 
dices,  tendremos  derecho  de  pensar  que  nada 
puedes  decir,  y  por  eso  te  pones  á  historiador. 
Places  la  historia  (?)  de  los  Jesuítas.  Muy  bien; 
solo  ¿porqué  te  contentas  con  tu  Milner?  Sobre 
este  asunto  se  han  escrito  bibliotecas  enteras, 
en  pro  y  en  contra.  El  historiógrafo  que  viene 
después,  si  quiere  andar  acertado  cuando  medi- 
ta añadir  su  cuota  al  gran  capital,  no  debe 
ni  puede  limitarse  á  uno  solo,  y  este  de  los  de 
en  contra.  Pero  ¿tú  quieres  andar  acertado? 
Credite,  posteri.  Mira,  r.o  perderemos  tiempo  en 
confutarlas  necedades  de  tu  Milner.  Para  tí 
es  inútil,  porque  nada  se  nos  da  de  lo  que  pien- 
ses. Para  nuestros  amigos,  es  inútil  también; 
porque,  ya  te  lo  dijimos,  nos  conocen.  Luego 
te  diremos  lo  que  en  otra  ocasión  escribimos 
contra  uno  de  tus  hermanos  mayores,  y  es  cuan- 
to sigue.  Kern,  historiador  Alemán,  profesor 
de  Gotinq:a,  que  antes  de  emitir  su  juicio  en 
cuestiones  históricas  examinaba  e!  pro  y  el  con- 
tra, porque  quería  andar  acertado.  Kern  se  ex- 
presa en  estos  términos  al  concluir  una  especie 
de  comparación  de  las  opiniones  de  los  Protes- 
tantes sobre  la  Compañía:  "Los  talentos  más 
grandes  y  los  corazones  más  nobles  se  han  mos- 
trado en  todo  tiempo  favorables  á  los  Jesuítas. 
Por  eso  Federico  el  Grande  contestó  á  los  que 
le  pedían  su  espulsiou:  'No  conozco  maestros 
mejores  que  ellos  para  mis  subditos  católicos' .  .  . 
Catalina.  Francisco  Bacon,  Hugo  G  roció,  Pedro 
Bayle,  Leibnitz,  Lessing,,  H.erder,  Ranck.  Becke- 
dorf,  se  han  declarado  todos  en  favor  de  los 
Jesuítas,  mientras  que  los  ingenios  y  las  almas 
viles  los  lian  atacado  siempre  con  encarniza- 
miento." ¿Estás,  Herald?  l'Los  ingenios  y  las  al- 
mas viles.''1  No  son  nuestras  palabras.  Sabrás 
tú  si  pertenece  á  este  número  tu  amado  Milner. 


-^igtt  %  1JgPr 


¿Cree  el  Sentinel  que  esperábamos  de  él  algu- 
na retractación  de  sus  mentirosos  asertos  ace¡- 
ca  del  discurso  del  P.  Gasparri?  Ninguna,  se- 
ñor. Las  retractaciones  se  pueden  esperar  del 
honrado  caballero  que  afirma  lo  falso  por  un 
simple  equívoco.  No  so  esperan  retractaciones 
de  parte  del  gacetillero  que.  mirando  solo  á  lle- 
nar sus  columnas,  no  repara  mucho  ni  poco  en 
la  cualidad  de  los  escritos  que  le  enviaren;  no 
se  las  espera  de  las  almas  vendidas  á  un  prepo- 
tente, cuyos  caprichos  sean  lucrativos;  no  se  las 
espera  de  quien  premedita  la  mentira  y  suélta- 
las después  con  el  único  intento  óie  calumniar  á 
una  persona,  ó  clase  de  personas-.  "Una  doce- 
na ó  más  de  los  mejores  ciudadanos  de  Santa 
Fé,;  invoca  el    Smtinel  para   corroborar  sus  a- 


serlos  infamatorios.  ¿Cuantos?  ¿"Una  docena  ó 
más''?  Echad  mejor  la  cuenta;  tendréis  que  sus- 
traer de  esa  "docena  ó  más"  alguna  buena  de- 
cena ó  más;  no  os  quedará  acaso  sino  uno,  el 
autor  de  vuestro  suelto.  Pero  nosotros  pensá- 
bamos que  hablaba  el  Sentinel 'de  ciencia  propia; 
pensábamos  que  se  apoyaba  á  lo  menos  en  el 
relato  de  su  propio  repórter.  No  Hay  tal;  "una 
docena  ó  más  de  los  mejores  ciudadanos".  Se- 
rán los  mejores  en  las  balanzas  del  Sentinel.  Los 
que  no  pesan  las  cosas  con  las  mismas  balan- 
zas, tendrían  derecho  de  conocer  los  nombres 
V  la  vida  y  milagros  de  esos  "óptimos  ciudada- 
nos." tan  beneméritos  de  la  justicia  y  de  la 
verdad.  Oh!  si  al  Sentinel  y  á  sus  "óptimos 
ciudadanos'''  se  los  citara  delante  de  un  tribunal, 
grande  seria  su  apuro  para  mantener  que  lo  di- 
cho por  el  P,  Gasparri  fué  "in  substance'"  lo  que 
pretende  ese  periódico,  contra  el  testimonio  for- 
mal no  de  "una  docena  ó  más,"  sino  de  centena- 
res de  ciudadanos,  y  muchos  de  ellos  Protestan- 
tes y  Judíos,  á  los  que  se  supone  que  se  hizo  el 
"gross  insulta  No  haremos  caso  de  las  otras 
viejas  sandeces  del  Sentinel.  Cuando  habla  de 
destierros  y  traiciones  muestra  solo  su  crasa  ig- 
norancia y  su  impotente  despecho;  y  cuando 
abulta  sus  carrillos  con  las  nobles  palabras  de 
"tierra  de  libertad"  etc.,  profana  estas  palabras 
é  insulta  esta  tierra.  Hemos  vivido  en  los  Es- 
tados Unidos,  fuera  de  este  Territorio,  y  mucho 
más  tiempo  que  en  él.  Conocemos  á  los  verda- 
deros Americanos,  y  sabemos  que,  cualesquiera 
que  sean  sus  principios  religiosos  y  políticos, 
se  cubren  de  rubor  al  pensar  que  tienen  desgra- 
ciadamente por  compatriotas  á  hombres  del  tem- 
ple y  jaez  de  estos  del  Roeky  Mouatain  Senti- 
nel. 


El  Independerá  trac  un  suelto  de  otro  periódi- 
co, donde  se  habla  de  cierta  civilización  de  tres 
siglos  ha,  cuando  por  "el  valor  Español  y  la 
piedad  de  los  Jesuítas.  Arizona  lozaneaba  con 
ciudades  y  mieses  é  iglesias."  ¡La  piedad  de  los 
Jesuítas!  Señores  ¿en  qué  quedamos?  ¿Podre- 
mos saber  la  verdad  acerca  de  esos  benditos? 
¿Como  se  eoncilia  la  "piedad"  con  la  tunantería, 
la  traición,  la  perfidia,  la  hipocresía,  etc.  etc. 
etc.? 


El  Independen!  también,  aludiendo  al  hecho 
de  las  restituciones  hechas  en  Confesión  por 
obra  de  aquellos  curas,  bajo  cuyo  yugo  tiránico 
gimen  lastimeramente  ciertas  poblaciones  cató- 
licas, cuenta  ese  cuentecito:  A  un  ministro  del 
evangelio  paro  le  robaron  ciertas  cucharas  de 
plata.  El  ladrón  fué  á  confesarse,  hizo  restitu- 
ción, y  el  cura  envió  las  cucharas  al  ministro 
escribiéndole  así;    "Si   su   criado   hubiese  sido 


protestante"  (y  rompió  el  cura  el  sigilo  de  la 
confesión)  "no  hubiera  recobrado  Vd. -sus  cucha- 
ras.''' El  ingenioso  predicante  se  picó,  y  con- 
testó: "Gracias  por  las  cucharas.  Si  mi  criado 
hubiese  sido  Protestante,  no  me  las  hubiera  ro- 
bado."— Ja  ja  ja  ja!  La  moraleja  de  la  fábula 
seria  que  los  Protestantes  no  roban  nunca!  Ca! 
El  mismo  Independent  se  horroriza  de  semejante 
moraleja;  no  quiere  admitirla;  protesta  que  no 
es  tal  su  intención;  nicle  encarecidamente  que 
no  le  entendamos  así.  Pues  entonces  ¿á  qué 
propósito  vieuc  su  cuento? — A  propósito  de  sus 
despropósitos. 


Sabido  es  que  el  Massachusettg  h\6  el  lugar  de 
refugio  para  los  Puritanos  de  la  herética  Ingla- 
terra; allí  acampóse  esa  secta  protestante  que, 
preciándose  .de  observar  una  religión  más  pura, 
acabó  por  ser  el  non  plus  ultra  del  fanatismo. 
Así  fué  que  en  ese  Estado,  á  pesar  de  su  ade- 
lantada ilustración,  mantúvose  siempre  firme  la 
tenacidad  ciega  de  las  preocupaciones  anticató- 
licas. Bien  que  ya  no  sea  legal,  como  lo  fué  en 
los  dias  de  los  primeros  colonos,  azotar  al  Sa- 
cerdote católico,  tampoco  empero  es  hoy  cosa 
extraña  en  aquellas  tierras  el  imponer  despóti- 
camente actos  de  culto  heteroxodo  á  los  infeli- 
ces Católicos,  que  se  hallan  gimiendo  en  un» 
cárceíó  arrastran  su  vida  en  la  miseria.  Sia 
embargo,  no  obstante  toda  la  rabia  puritánioa, 
también  allí  e:  Catolicismo  ha  hecho  su  curso; 
de  manera  que  se  pue  o  derecho  conjeturar 

que  dentro  de  algunos  años  habrán  caido  en  ol- 
vido y  menosprecio  las  antiguas  tradiciones  de 
un  espíritu  perseguidor.  Y  iva  tal  cambio  de 
condiciones  religiosas  en  aquel  Estado  no  es  de- 
bido sino  á  la.  vitalidad  propia  de!  Catolicismo, 
la  cual  no  puede  menos  de  mostrarse  aun  en 
medio  de  las  circunstancias  más  desfavereeedo- 
ras  y  cuando  todo  parece  contrariarla.  Esto 
justifica  la  idea  del  ót  -le  Boston,  con  res- 
pecto á  lo  que  aconteció  en  aquella  ciudad  el 
dia  aniversario  de  la  independencia  nacional. 
El  día  í  de  Julio  de  1879  fué  ía  primera  vez 
que  un  Sacerdote  cal  con  su  ple- 

garia, las  fiestas  patrias,  y  por  una  feliz  coinci- 
dencia ese  Sacerdote  fué  un  Puritano  converti- 
do, el  Rev.  Padre  Josué  Bodfish.  Según  el  Piht, 
no  \\\6  ni  condescendencia  ni  liberalidad  de  par- 
te de  la  ciudad  de  ton  el  dejar  que  ui^Sa- 
cerdote  católico  abriese  con  bus  preces  las  fies- 
tas del  4  de  Julio,  .,  ado  de  justicia 
que  Boston  hizo  ala  mayoría  de  sus  habitan- 
tes. 


Traducimos  lo  siguiente  del  World  de  Nueva 
York:  "Si,  como  lo  intima  nn  telegrama  de 
esta  mañana  (18  Jul),  el  Senado  Francés  recha- 
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zando la  cláusula  contra  los  Jesuítas  del  pro- 
yecto de  la  ley  Ferry  sobro  enseñanza,  echa  del 
Gobierno  al  Sr.  Julio  Ferry,  hará  un  importan- 
tísimo servicio  á  la  causado  la  República  Fran- 
cesa. La  ley  de  enseñanza  del  Sr.  Julio  Ferry, 
presentada  y  sostenida  como  una  medida  de 
gobierno,  ha  hecho  vacilar  dondequiera  la  con- 
fianza de  los  hombres  moderados  en  la  estabili- 
dad de  la  Tercera  República.  No  es  nada  más 
ni  menos  que  una  declaración  de  guerra  contra 
la  Iglesia  en  Francia,  y  los  discursos,  con  que 
M,  Jules  Ferry  y  sus  amigos  han  instado  pol- 
la ley  delante  de  la  Asamblea,  han  sobresaltado 
el  país  aun  más  que  los  artículos  más  perjudicia- 
les de  la  ley  misma.  Esos  discursos  demuestran 
que  el  Ministro  Republicano  sobre  la  Instruc- 
ción Pública  piensa  tener  la  misión  de  poner  la 
Francia  seglar  en  orden  de  batalla  contra  la 
Francia  eclesiástica,  y  den  ¡bar  un  sistema  reli- 
gioso en  el  que  creen  y  al  cual  se  adhieren  mi- 
llones de  sus  compatriotas,  hombres  y  mujeres, 
por  ser  en  su  opinión  de  él  incompatible  con  la 
civilización.  Curiosa  actitud  es  esta  por  el  Mi- 
nistro de  una  república,  y  nadie  la  lia  satirizado 
y  zaherido  con  mayor  efecto  que  un  Diputado 
Republicano,  M.  Eugene  Lamy,  quien  represen- 
ta al  Minisfro  diciendo  á  i  i  Iglesia:  'Iglesia!  tú 
pides  ser  protegida  por  la  ley  común.  Pero  tú 
no  amas  la  ley  común.  Yo¡  Estado,  amo  la  ley 
común,  y  por  eso  ie  niego  sus  beneficios.  Igle- 
sia!   tú    quieres    ios    monopolios.     Yo,    Estado, 

e  modo  que  estable- 
.  Iglesia!  tus  instruc- 
ciones, tarde  que  temprano,  llevarán  los  hom- 
bres á  odiar  la  libertad.  Yo,  Estado,  que  estoy 
por  la  libertad,  siempre  y  para  todos  los  hom- 
bres, suprimo  ahora  tu  libertad!'  A  buen  segu- 
ro la  república  no  puede  desembarazarse  dema- 
siado pronto  ele  un  Ministi  )  que  ha  colocado  al 
Gobierno  en  una  posición  que  ie  atrae  tan 
amargas  reconvenciones  de  parte  de  uno  de  sus 
más  leales  sostenedores." 


La  Corte  Suprema  de  Roma  rechazó  el  recur- 
so de  apelación  en  la  causa  déla  gran  comedian- 
la»  la  Condesa  Lambertini,  contra  los  herederos 
del  Cardenal  Antonelli.  Ya  todos  sabíamos  que 
ésa  pretendida  causa  no  era  sino  una  de  las  tan- 
tas infamias  forjadas  en  los  negros  antros  secta- 
rios para  manchar  la  memoria  de  un  ilustre 
príncipe  de  la  Iglesia.  Pero  ¡qué  tremendo  jus- 
ticiero es  el  tiempo!  Un  periódico  liberal  (y 
Ubi' ral  es  en  Europa  sinónimo  de  más  d  menos 
anticatólico)  se  ha  encargado  de  revelar  al  mun- 
do algunas  de  las  pérfidas  arles  empleadas  para 
llevar  á  cabo  este  juego  de  iniquidad.  Este 
periódico  es  el  Póp&lo  Romano.  "Por  un  año 
entero,''"  dice,  "todo  el  mundo  lo  sabe,  los  perió- 
dicos italianos  y  extranjeros  no  han    hecho  otra 


aborrezco  los  monopolios, 
cero  un  monopolio  contra 


cosa  que  ocuparse  en  esta  causa  escandalosa,  to- 
mando de  los  defensores  de  la  Lambertini  las 
noticias  y  los  informes,  y  propagando  con  fre- 
cuencia como  hechos  lo  que  no  era  más  que  in- 
ducción, elemento  ó  argumento  de  defensa  de 
los  abogados." — "Por  espacio  de  muchos  meses, 
cuando  la  causa  debía  discutirse  en  primera 
instancia,  ó  en  apelación,  no  se  veía  más  que 
pequeños  sueltos  en  los  periódicos,  y  un  diario 
francés,  que  hoy  es  órgano  del  Ministerio  de 
Gracia  y  Justicia,  ampliaba  y  desenvolvía  va- 
rios puntos  de  la  cuestión  siempre  en  el  sentido  de 
la  defensa.  Tanto  es  así,  que  toda  Roma,  al  ver 
este  juego,  ha  concluido  por  creer  que  tal  escán- 
dalo no  era  más  que  un  artificio  para  inducir  á 
los  Antonelli  á  ceder."  Pero  esto  no  es  nada  en 
comparación  de  lo  que  añade  el  Pópalo,  pues 
nos  dice  que  "esta  causa,  defendida  primero  por 
el  abogado  que  hoy  rige  la  administración  de  la 
Justicia,  ha  pasado  hoy  á  manos  del  abogado 
que  fué  ministro  de  Gracia  y  Justicia  antes  de 
Tajani;"  que  "los  jueces  del  tribunal,  que  se 
mostraron  favorables  al  Hon.  Tajani,  fueron  ca- 
si todos  ascendidos:''"  un  tal  Teodovani,  "hecho 
comendador  por  el  Hon.  Mancho,  después  de 
dos  años  de  magistrado  de  apelación  de  segunda 
clase,  ha  sido  promovido  á  presidente  del  tribu- 
nal do  Apelación;"  cierto  juez  D'Güavi,  "en  un 
año.  de  simple  juez  se  ha  convertido  nada  menos 
que  en  presidente  del  tribunal:"  otro  juez,  Spa- 
siani,  fué  hecho  vicepresidente,  y  todos  ascen- 
dieron á  Caballeros,  menos  el  ujier."  Al  con- 
trario, no  habiendo  el  tribunal  ele  Apelación 
favorecido  á  los  defensores  de  la.  Lambertini, 
"el  presidente  fué  cambiado,  y  todos  lo?  magis- 
trados contrarios  á  aquel  juicio  fueron  olvidados 
por  el  Hon.  Tajani  en  sus  promociones,  no  obs- 
tante que  la  comisión  encargada  de  hacer  las 
propuestas  habia  presentado  algunos  por  unani- 
midad;" etc.  etc.  ¡Qué  de  artes  nefarias!  qué 
beüaco  encono!  ¡Y  no  lograr  nada! 
de  los  méritos  de  la  infame  causa. 


Juzgúese 


■^  ♦ 


Difícil  es  averiguar  lo  que  eutienden  los  re- 
ruplicanos  franceses  por  libertad.  Pero  hé  aquí 
como  Paul  de  Cassagnac  explica  en  sus  artícu- 
los lo  que  nosotros  creemos  difícil  de  explicar: 
"La  libertad  es  lo  que  decís,  pero  no  lo  que  ha- 
céis. Es  la  afirmación  en  vuestros  labios  y  la 
negación  en  vuestros  actos;  es  vuestra  apostasía 
cuando  lográis  algún  negocio,  mientras  la  liber- 
tad era  vuestro  culto  cuando  estabais  en  la  opo- 
sición. La  libertad  es  vuestra  deshonra,  porque 
sólo  su  nombre  demuestra  (¡no  no  hay  nada  de 
común  entre  esc  divino  principio- y  vosotros." — 
1  Los  republicanos  sueñan  con  la  magistratura  é 
intentan  hacer  de  ella  una  cláusula  sujeta  á  sus 
odios  y  á  sus  furores.  Del  ejército  harían  volun- 
tariamente los  jefes  de  coros  de  la  innoble  revo- 
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lucion,  obligándole  á  cantar  la  Marsellesa  y  hon- 
rando tí  los  oficiales  que  se  sublevan  contra  la 
disciplina.-'  'De  la  religión  de  diestros  padres, 
de  la  religión  de  la  gran  mayoría  francesa,  ha- 
rían voluntariamente  una  mofa  pública,  un  mo- 
tivo de  indignidad.  Y  por  un  juego  natural  de 
la  balanza  moral,  mientras  que  las  gentes  hon- 
radas bajan,  los  malvados  suben;  y  en  tanto  que 
los  asesinos  de  la  Oommune  vuelven  de  todos  la- 
dos, los  religiosos  están  en    vísperas  de  partir." 


"Estábamos  mejor  cuando  se  estaba  peor'': 
Este  grito  de  dolor  salia  espontáneo  de  los  la- 
bios de  todos  los  pueblos  de  Italia  tan  luí 
como  las  sociedades  secretas,  despojando  á  los 
legítimos  príncipes  de  sus  propios  Estados,  se 
enseñorearon  del  gobierno  de  la  península  para 
oprimirla  con  su  odioso  y  tiránico  yugo.  La 
inicua  administración  y  las  pérfidas  artes  de  los 
nuevos  señores,  quienes  con  el  especioso  pre- 
texto de  unidad,  de  libertad,  de  progreso  de  la 
nación,  no  ambicionaban  otra  cosa  que  el  bien- 
estar propio  y  el  de  sus  satélites,  excitaron  de 
tal  suerte  la  indignación  de  aquellas  infelices 
poblaciones,  que  cansadas  desde  un  principio 
de  ser  el  juguete  de  unos  cuantos  agitadores  sin 
le  ni  Dios,  deseaban  con  ansia  volver  bajo  el  be- 
néñeo  dominio  de  sus  antiguos  y  respectivos 
príncipes,  á  quienes  las  sectas  para  desacredi- 
tarlos calificaban  de  tiranos  y  opresores.  Pero 
esto  grito  se  hizo  oir  mas  alto  todavía  en  estos 
últimos  dias  en  que  las  inundaciones  acaecidas 
en  algunas  provincias,  sujetas  en  otro  tiempo  al 
gobierno  del  Papa,  sumieron  á  muchos  irifeli  es 
en  la  miseria  dejándolos  desprovistos  de  pan  y 
de  techo.  Según  los  cálculos  de  un  diputad) 
los  daños  causados  suben  á  30  millones  de  í 
eos.  En  tan  gran  desventura  piden  socorro  al 
Gobierno,  y  este  pensd  que  para  remediar'  se- 
manas pérdidas  fuese  bastante  la  espléndida 
suma  de  300  mil  francos!  Esle  generoso  sub- 
sidio fué  al  momento  censurado  por  algunos  di- 
putados llamándole,  quién,  mi  escarnio;  quien 
irrisión,',  y quien  un  cuchillo  á  dos  Jilos:  Ai  'S 
bien  uno  de  ellos,  después  de  haber  por  una 
liz  ocurrencia,  cotejado  lo  que  en  semejante  caso 
hizo  el  G-obierno  Pontificio  en  favor  de  los  i; 
dados,  y  lo  que  ha  hecho  el  Gobierno  de  Italia, 
proseguía:  "'Era  un  grito  que  salia  de  una  po- 
blación entera  que  pedia  en  vano  socorros,  y 
recordaba  las  providencias  del  Gobierno  Ponti- 
ficio, y  decía: — Lloramos  los  tiempos  o<!  Gregorio 
XVIT  A  tales  palabras  extremecidse  la  -Cá- 
mara, cual  si  hubiese  oído  una  horrenda  bla  >,- 
mia!  ¿Y  cómo  no!  Preferir  el  G-obierno 
Papa  al  filantrópico  dominio  de  los  sectarios! 
Pero  pierdan  cuidado  estos  inicuos  opreí 
la  humanidad  que  no  obstante  la  instrucción  o- 
bligatoria,  y    la  enseñanza  de  la  gimnasia,  no 


lán'te  las  instituciones  parlamentares  y  el  de- 

recho  de  peticiones  con  todas  las  demás  innova- 

s  que  regalan  á  los  pueblos,  no   podrán  im- 

pe  lir  jamás  que   estos  indignados  de  tantos  en- 

no  les   echen  en  capa,  mal  que  les  pese: 

"Estábamos  mejor  cuando  se  estaba  peor/' 
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/.:  v-  ion  do!  "N.  M.  Herald." 


¿Es  ó  no  la  religión  un  hecho  demostrable? 
One  nadie  extrañe  la  cuestión,  ella  nos  es  insi- 
nuada  por  el  siguiente  párrafo  del  N.  M.  Herald, 
en  su  número  del  día  23  de  Julio,  que  traduci- 
mos y  ponemos  á  continuación: 

"Nosotros  resp<  tamos  las  creencias  religiosas 
más  que  creencias.  Si  fue- 
se la  religión  un  hecho  que  pudiera  ser  demos- 
,  y  le  fuera  posible   al  hombre,  por  vía  de 
cálculos    matemáticos,    probar  que  el  cielo  está 
situado  en  tal  lugar   y   el    infierno  en  tal  otro; 
;   .    ál  estado  futuro    le    corresponderán  esos  y 
laceres  3r  penas;  que   para  ser  feliz  en 
tra   vida    es    menester   haber   seguido    una 
linea  señalada    de    conducta   y    profesado   una 
dada  religión,   con    todas    sus    prescritas  creen- 
nos  podríamos  aguardar  á  que  todo  el  gé- 
nero humano  tuviese   la    capacidad    para   com- 
prender  la  demostración    de  ello  y  admitir  por 
terminantes  las  pruebas,   así  como  acontece  con 
la, posición,   niovimñ  cíe.    de    los   planetas. 

De  aquí  es   que   i  tnos   toda  creencia  reli- 

.  porque  el  má¡  ¡ante  que  jamás  haya 

existí»         ore  la  f  la  tierra  posee  un  con- 

ío  tan  adei  liado  de  lo  que  ha  de  venir — del 
no  paradero  de  c  as  creencias — como  el  más 
te  I  ¡ólogo  6  el   más   profundo  de  los  üld- 
Así  nuestro  vecino  y  nuevo  contempo- 
ráneo de  L  as. 

Dej  ¡naos  i  un  bulo  el   poco  enlace  con  que  se 
:        ais    consecuencias  con    sus    premisas, 
y  ví  d   derechura   al    grano.    Conque,    Sr. 

'Id.  si  algo  entendemos  vuestra  fraseología, 
en  resumidas  cuentas,  nos  decís  que  la  religión 
no  es  un  he  mostrable,    y   que   por  consi- 

ipetar  las  convicciones  religio- 
so cada  cual  redúcese  á  aquella  norma  vul- 
gar que  corre  por  la  boca  de  todos;  es  decir, 
que  ninguno  debe  meterse  en  lo  que  no  le  va  ni 
le  viene,  mas  que  sea  una  tontera,  un  capricho, 
un  dispar  .       te,  etc. 

:  la  redigion  es  un  hecho  tan  de- 
mostrable como  lo  es  !a  existencia  de  un  Dios 
infinito  quien  desde  el  principió  manifestóse  al 
hombre,  re  >le  el    camino   que    habría  de 

¡i   bienaventuranza;  la 
¡ho  tan  demostrable  como  lo  es 
la  aj  .  cu  el  n  de  aquel  mensajero  di- 

vino que  apellidóse  .  el  cual,  afirmando  de 

sí  mismo  que  era  el    iíijo  eterno  de  Dios,  vino  i 
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esta  tierra  para  completar  la  obra  de  su  Padre, 
empezada  en  los  primeros  dias  de  la  creación. 
Y  la  demostración  de  este  hecho,  que  es  la  reli- 
gión, no  se  diferencia  por  su  claridad  de  aque- 
lla, con  que  admitimos  como  ciertos  una  infini- 
dad de  otros  acontecimientos  de  los  tiempos  an- 
tiguos, y  que  nadie  negaría  ó  aun  pondría  en 
duda  sin  pasar  por  un  mentecato.  Antes  si  hay 
ventaja,  esta  es  en  favor  de  los  argumentos  con 
que  pruébase  la  existencia  de  una  religión,  pri- 
mero revelada  por  Dios  y  después  perfecciona- 
da por  Cristo.  En  verdad,  ¿porqué,  decid,  reci- 
bís sin  la  menor  contradicción  las  hazañas  ilus- 
tres de  tal  ó  tal  otro  capitán  de  la  antigüedad, 
las  revoluciones  memorables  de  esa  ó  esotra  re- 
pública, las  glorias  y  desdichas  de  esta  ó  aque- 
lla nación?  Porque,  contestareis,  la  historia  ha- 
bla claro,  y  una  serie  bien  ordenada  de  docu- 
mentos y  testigos  no  deja  cabida  á  una  duda  ra- 
zonable. Ahora  bien,  más  inconcusa  que  la  de 
cualquier  otro  suceso  pasado  es  la  basa  en  que 
estriba  el  suceso  de  una  revelación;  mayor  es  el 
número  de  monumentos  y  testigos,  más  discuti- 
da su  autoridad,  más  precisas  sus  afirmaciones, 
más  sólido  el  encadenamiento  de  unos  con  otros, 
más  irrefragable  su  valor,  más  irresistible  la 
fuerza  con  que  triunfan. 

Pero  ya  vemos  lo  que  os  habrá  inducido,  Sr. 
Herald,  á  sospechar  de  la  verdad  de  una  reve- 
lación, y  á  tener,  cuando  menos,  por  un  senti- 
miento ciego  la  fe  de  centenares  de  miles  de 
vuestros  semejantes.  Vos  mismo  nos  lo  indicáis 
suficientemente,  bien  que  hablando  en  jerga; 
esto  será,  porque  no  pueden  demostrarse  "ma- 
temáticamente" varios  puntos  de  la  religión. 
¡Válganos  Dios!  Pues,  ¿y  qué?  no  os  enseñaron 
allá  en  alguna  de  esas  escuelas  públicas  superiores 
que  hay  varios  géneros  de  demostración,  y  to- 
dos de  por  sí  condimentes,  aunque  no  todos  del 
mismo  modo?  Eh,  ¿no  os  hicieron  notar  que  se- 
ria faltar  á  los  principios  más  elementales  de  la 
lógica  y  del  más  tenue  sentido  común  el  pedir 
indistintamente  ora  el  uno  y  ora  el  otro  de  esos 
géneros,  sin  tomar  en  cuenta  la  naturaleza  de  la 
cosa  que  deséase  demostrar  ó  de  la  tesis  que  se 
discute?  ¡Oh  qué  de  verdades  debiéramos  repu- 
diar, si  para  rechazarlas  bastara  esto  de  que  no 
pueden  demostrarse  por  cálculo  matemático! 
Vamos,  decid,  ¿cuál  es  la  formula  algebraica,  el 
teorema  geométrico  y  aun,  nos  contentaremos, 
la  operación  de  aritmética  por  donde  se  saca  ó 
se  deduce  que  G-corge  Washington  ha  existido, 
que  América  fué  descubierta  por  Cristóbal  Co- 
lon, que  los  Estados  Unidos  vencieron  á  Ingla- 
terra en  las  campañas  memorandas  que  les  ga- 
naron su  independencia  y  su  libertad?  ¿Cuál  es, 
dónde  se  encuentra  ese  cálculo  diferencial,  inte- 
gral, infinitesimal  de  que  nos  hemos  de  valer, 
para  cerciorarnos  de  la  conquista  de  Méjico  por 
Cortés,  del  Perú  por  los  Pizarros,  de  la  funda- 


ción de  Buenos-Aires  por  Pedro  de  Mendoza, 
de  Santiago  de  Chile  por  Pedro  de  Valdivia,  6, 
en  fin  de  la  toma  de  Quito  por  ios  Españoles  en 
1533? 

Es  verdad,  diréis,  que  además  de  la  certeza 
que  se  adquiere  por  cálculos  matemáticos  hay 
otras  clases  de  certeza,  y  que  seria  un  desatino- 
el  exigir  que  todo  se  demostrara  matemática- 
mente. Sin  embargo  el  hecho  de  una  revelación 
y  la  existencia  de  una  religión  positiva,  en  la 
suposición  de  que  sea  una  realidad,  es  cosa  que 
interesa  sin  excepción  á  la  universalidad  del 
género  humano,  pues  á  todos  inspira  interés  el 
conseguimiento  de  su  felicidad;  luego  este  hecho, 
esta  existencia  debiera  probarse  con  una  demos- 
tración que  estuviese  al  alcance  de  todos  y  que 
á  todos  pudiese  convencer  de  una  manera  irre- 
sistible, cual  es  precisamente  una  demostración 
matemática.  ¡Quiá,  estosí  que  seria  raciocinar  y 
hablar  con  el  juicio  en  los  talones!  Dejemos  á 
un  lado  el  que  ni  Dios  puede  de  tal  modo  tras- 
tornar la  íntima  naturaleza  de  las  cosas  que 
salga  posible  lo  que  de  suyo  no  lo  es,  ni  hacer 
por  consiguiente  que  sea  matemáticamente  de- 
mostrado lo  que  matemáticamente  no  se  puede 
demostrar,  y  contestad,  Sr.  Herald,  á  esta  nues- 
tra pregunta.  ¿Creéis  vos  de  veras  que  todo  el 
mundo  tenga  capacidad  para  comprender  una 
demostración  matemática,  por  clara  y  sencilla 
que  la  supongamos?  Plantad  una  ecuación  de 
primer  grado  y  despejad  su  incógnita,  trazad 
dos  líneas  la  vna  perpendicular  á  la  otra  y  de- 
mostrad que  los  ángulos  que  hacen  á  entrambas 
partes  son  iguales  entre  sí,  ó  aun,  sacad  la 
cuota  de  dos  cantidades,  la  una  dividida  por  la 
otra;  y  después  interrogad  á  aquella  viejecilla, 
á  aquel  niño  que  nunca  fué  á  la  escuela,  á  aquel 
hombre  que  pasó  toda  su  vida  en  las  faenas  del 
campo  y  en  las  tareas  de  pastor:  ¿pensáis  vos, 
Sr.  Herald,  que  habrán  entendido  los  procedi- 
mientos sintéticos  ó  analíticos  que  habréis  segui- 
do? Diréis,  quizás,  que  si  esos  tales  se  quedan 
como  otros  tantos  alcornoques  ante  vuestras 
operaciones  es  porque  les  falta  cultura  no  ha- 
biéndose jamás  su  inteligencia  desarrollado  con 
el  estudio.  Muy  bien;  pero  notad  que  con  e.-to 
ya  os  dais  por  vencido,  pues  confesáis  implícita- 
mente que,  aun  cuando  las  verdades  de  la  reli- 
gión fuesen  demostrables  por  cálculo  matemáti- 
co, esto  no  obstante  no  todos  serian  capaces  do 
persuadirse  científicamente  de  su  demostración. 
¡Ah!  cuánto  más  sabia  que  todo  el  escepticismo 
moderno  háse  mostrado  la  Providencia  divina, 
quien  dispuso  que  todo  este  negocio  de  las  creen- 
cias religiosas  no  se  diferenciara  bajo  un  respecto, 
de  la  economía  general  con  que  se  rige  la  huma- 
na sociedad.  ¿Qué  vemos,  qué  es  lo  que  nos  en- 
seña el  uso  práctico  de  la  vida?  ¿Son  todos  los 
hombres  capaces  de  darse  una  razón  científica 
c]e  lo  que  piensan,    de    lo    que  saben,  de  lo  que 
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creen,  de  lo  que  hablan  y  de  lo  que  obran? 
Piensa  el  agricultor  que  su  semilla  brotará  y 
]}  vara  ¡cuto,  caso  que  no  le  haga  falta  el  agua 
y  sean  propicias  las  demás  condiciones  requeri- 
das; mas,  ¿entiende  por  esto  los  misterios  y 
principios  de  la  vegetación?  Sabrá  aquel  niño, 
aquella  mujer  que  el  sol  es  mayor  que  la  tierra, 
y  que  la  luna  no  es  tan  chica  como  le  aparece; 
•/onecerán  ambos  por  esto  los  fenómenos  de  la 
visión,  ó  podrán  evaluar  el  tamaño  verdadero 
de  los  cuerpos  colocados  á  distancia?  En  breve, 
¿cuántas  cosas  se  creen,  se  dicen,  se  hacen  tan 
solo  porque  otros  nos  lo  dijeron?  Y  esto  se  ve- 
rifica no  solamente  entre  la  clase  iliterata  de  la 
sociedad,  sino  también  entre  los  hombres  ilus- 
trados: puesto  que  por  grande  que  sea  la  ciencia 
de  un  hombre  jamás  abrazará  todos  ¡os  ramos 
del  saber,  y  así  vemos  que  el  médico  no  es  juris- 
c  insulto  y  que  el  jurisconsulto  no  es  médico,  que 
v  tratista  no  es  músico  y  que  el  músico  no  es  retra- 
ti  I.!, que  el  filosofo  no  es  mecánico  y  que  el  meeáni- 
c  ■■  no  es  filosofo,  y,  sobre  todo,  á  nadie  encontrare- 
nos  que  lo  sepa  y  sea  todo  ala  vez,  De  aquí  es  que, 
según  observa  Jaime  Balines,  aun  prescindien- 
do de  la  cuestión  religiosa,  era  necesario  que  el 
<  iador  depositara  en  el  fondo  de  nuestra  alma 
esa  inclinación  á  deferir  á  la  autoridad  de  oíros, 
y  que  con  el  mismo  Balines  podremos  apellidar 
instinto  de  fe.  A.  buen  seguro,  si  por  un  instan- 
t  fijemos  nuestra  atención,  luego  echaremos  de 
ver  que  no  es  posible  acudir  ni  siquiera  á  las 
>  iimeras  necesidades  de  la  vida,  ni  dar  curso  á 
los  negocios  más  comunes  y  á  veces  más  intere- 
santes, sin  dejarnos  guiar  por  la  palabra  de 
otros. 

Ahora  bien,  si  tal  es  la  norma  á  que  se  ajusta 
generalmente  la  conducta  de  los  individuos  y 
de  la  sociedad  en  los  demás  negocios  de  la  vida, 
¿con  qué  derecho  y  con  cuál  motivo  se  pretende- 
rá otra  cosa  más,  cuando  se  trata  de  admitir  una 
revelación,  con  los  dogmas  que  en  ella  se  contie- 
nen? ¿No  es  un  absurdo  el  exigir  que  todos  los 
creyentes  sepan  darse  una  razón  científica  de 
los  fundamentos  do  sus  creencias?  ¿Cómo  pedi- 
remos que  todos  sean  filósofos,  teólogos,  hom- 
bres versados  en  la  historia,  filólogos  etc;  pues 
nada  menos  que  esto  se  necesitaría,  para  que 
todos  pudiesen  discurrir  científicamente  sobre 
las  verdades  de  su  religión?  Que  haya  entre  los 
fieles  quien  pueda  con  su  doctrina  penetrar  el 
porqué  de  su  credo,  enhorabuena;  pero  á  la  gran 
masa  les  bastará  seguir  las  huellas  de  los  más 
i  istruidós.  Ni  por  esto  deberá  juzgarse  que  la 
fe  de  estos  tales  sea  una  fe  ciega;  no,  mil  veces 
no:  ella  es  tan  razonable  como  la  fe  que  presta- 
mos continuamente  y  en  las  demás  circunstan- 
cias de  la  vida,  á  quien  tenemos  por  más  prác- 
tico que  nosotros  en  algún  arte,  en  alguna  cien- 
cia ú  otro  cualquier  asunto  que  se  ofrezca. 

Puede  ser  que  al  Herald  lequede  todavía  una 


pregunta,  es  decir:  ¿cómo  es  que  aun  entre  los 
doctos  y  sabios  hay  muchos  que  dudan  y  recha- 
zan esa  pretendida  revelación  con  sus  dogmas  de 
ella?  Señor,  escuchad:  las  razones  particulares 
pueden  ser  varias  y  tan  distintas  como  es  distin- 
to el  carácter  de  los  hombres,  como  son  diversas 
sus  pasiones,  son  diferentes  sus  empleos,  su  for- 
tuna, su  patria,  sus  posiciones,  sus  familias,  su 
educación,  en  una  palabra,  las  circunstancias 
todas  que  acompañan  á  un  individuo.  Pero  so- 
bre todas  esas  razones  particulares  descuella 
una  que  es  muy  general,  y  la  que,  en  la  mayor 
parte  de  los  casos,  ofrece  la  explicación  última 
y  verdadera  así  de  la  incredulidad,  como  de  la 
herejía.  ¿Sabéis  cuál  es?  Hela  aquí;  Hollare- 
mos más  que  señalarla:  la  voluntad  del  hombre 
es  libre;  y  Dios,  aunque  desee  que  el  hombre 
conozca  la  luz  de  la  verdad,  no  quiere  por  eso 
quitarle  su  libertad. 


El  Ferrocarril. 


La  Electricidad  y  el  Yapo:;  han  sido  el  do- 
ble manantial  de  riquezas  para  nuestro  siglo. 
La  Electricidad,  con  la  rapidez  del  rayo,  ha 
puesto  en  comunicación  las  inteligencias  del 
Universo;  el  Vapou  ha  borrado  las  distancias 
de  mar  y  tierra.  El  comercio  ha  llegado  ai  au- 
ge de  su  prosperidad,  levantado  por  esta  doble 
palanca,  cuyo  poder  es  incalculable. 

El  italiano  Volta  arrancó  á  la  electricidad  su 
secreto:  y  al  observar  el  fenómeno,  exclamaba 
ante  los  sabios  volterianos  de  su  tiempo:  "En 
mis  jóvenes  años  lo  quemas  me  turbaba,  era 
ver  á  ios  sabios  del  siglo  sacudir  el  yugo  de  la 
Fe:  mas  la  ciencia,  por  el  contrario  no  me  ofre- 
cía más  que  á  Dios  presente  en  todo.'" 

El  Vapor  aun  desconocu  al  autor  de  sus  glo- 
rias: pues  se  lo  disputan  á  porfía  la  Europa  y  la 
América,  atribuyéndose  cada  una  á  sí  misma  el 
honor  del  descubrimiento. 

El  Ferrocarril  ya  va  cruzando  nuestro  Ter- 
ritorio: es  justo  pues  dar  á  sus  habitantes  un 
breve  resumen  de  la  historia  de  esta  moderna 
invención. 

S Licia  la  mitad  del  siglo  diez  y  siete  apare- 
cían en  Inglaterra  los  primeros  elementos  del 
Ferrocarril,  cuando  comenzaron  en  Newcastle 
á  arrastrar  los  carros  de  las  minas  por  encima 
de  caminos  de  madera  y  luego  de  hierro  fretü- 
ways).  Pero  por  más  (pie  este  sistema  se  fuese 
perfeccionando  en  Inglaterra,  no  puede  decirse 
que  fuese  este  ni  siquiera  el  principio  déla  gran- 
de invención  moderna,  que  no  consiste  en  los 
carriles  de  hierro,  sino  en  la  aplicación  de  las 
fuerzas  del  vapor   [tara  arrastrar   los  carruajes. 

Los  Franceses  atribuyen  á  Dionisio  Fapin  la 
gloria  de  haber  descubierto  el  ¡trímero  las  fuer- 
zas del    vapor,    y  de    haber    tentado   con  algún 
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éxito  su  aplicación.  Mas,  como  las  desgracias 
le  llevasen  á  Inglaterra  hacia  fines  del  siglo  diez 
Y  siete,  allí  dio  á  conocer  su  invento.  Parece 
pues  rpic  con  sus  datos  los  dos  ingleses  Newcom- 
raen  3'  üawley  construyeron  máquinas,  que  sir- 
vieron al  desaguo  de  las  minas,  y  distribución 
de  las  aguas  en  Londres. 

James  Watt,  escocés,  de  simple  obrero  paso 
á  sor  un  eminente  mecánico,  hasta  alcanzar  una 
celebridad  muy  grande,  no  solo  por  haber  per- 
feccionado la  máquina  de  Newcommen,  sino  tam- 
bién por  ser  el  autor  de  la  máquina  de  vapor  de 
doble  efecto,  hoy  la  más  usada  en  las  fábricas  de 
Europa  y  América. 

La  aplicación  de  las  fuerzas  del  vapor  en  las 
fábricas  y  minas  dio  la  idea  de  aplicarlas  tam- 
bién en  los  medios  de  trasporte.  Así  hacia  el 
1770,  el  Dr.  Robinson  en  Inglaterra,  y  Cngnot 
en  Francia  tentaron  esta  importante  aplicación: 
mas  su  resultado  poco  satisfactorio  hizo  olvidar 
la  empresa  por  algunos  años, 

A  unes  del  pasado  siglo,  el  americano  Olive- 
ro Evans,  apoderándose  de  las  ideas  del  alemán 
Leupold,  llegó  á  aplicar  las  fuerzas  del  vapor  á 
las  máquinas  de  alta  presión.  Hizo  grandes  es- 
fuerzos de  estudio  y  de  gastos  para  servirse  de 
las  mismas  fuerzas  en  el  movimiento  de  los  car- 
ruajes; y  aunque  llegó  á  pasear  su  coche  de  va- 
por por  Filadelfia,  no  alcanzó  mejor  éxito  que 
el  francés  Ougaot*  Quizas  hubiera  llegado  el 
eminente  mecánico  americano  á  descubrir  el  se- 
creto, si  el  dolor,  causado  por  una  inmensa  pér- 
dida, no  le  hubiese  arrancado  la  vida  en  Marzo 
de  1819. 

Mas  á  principios  del  presente  siglo  con  las 
máquinas  y  experimentos  de  Evans,  se  desper- 
taron los  mecánicos  de  ambos  mundos,  y  á  fuer- 
za de  grandes  trabajos  alcanzaron  coronarse  con 
felicísimo  éxito.  La  historia  del  progreso  no 
olvidará  los  nombres  de  Trevithick  y  Vivían, 
que  dieron  á  las  minas  los  primeros  carruajes 
movidos  por  el  vapor  sobre  caminos  de  hierro: 
ni  los  de  Blenkinsop  y  Chapman,  que  tentaron, 
aunque  sin  gran  resultado,  generalizar  la  loco- 
motora, ó  sea  la  máquina  de  vapor  para  arras- 
trar carruajes.  Mas,  á  quienes  debe  la  sociedad 
eterno  reconocimiento  es  á  Blackett  y  á  Jorge 
Stephenson,  ambos  ingleses:  pues  aquel  con  los 
principios  de  la  mecánica,  y  este  con  sus  nuevas 
locomotoras,  se  desembarazaron  de  mil  dificul- 
tades, que  tenían  paralizada  tan  admirable  in- 
vención. 

No  obstante,  la  velocidad  de  las  locomotoras 
de  Stephenson  dejaba  mucho  que  desear:  pues 
en  cuatro  horas  no  hacia  más  que  siete  leguas. 
El  francés  Séguin  les  dio  un  asombroso  impulso 
con  sus  calderas  tubulares:  pero  otro  francés,  M. 
Pellotan,  y  el  mismo  Stephenson  perfeccionaron 
la  obra  de  Séguin;  y  entonces  las  locomotoras 
alcanzaron  toda  la  velocidad  que  podia  desear- 
se. 


El  Gobierno  inglés  concedió  la  primera  cons- 
trucción de  ferrocarriles,  y  fué  la  de  Liverpool 
á  Manchester.  A  este  fin  se  abrió  un  concurso 
para  el  que  presentara  la  mejor  locomotora;  la 
de  Stephenson  llevó  el  premio  en  1830:  esta  ha- 
cia doce  leguas  por  hora.  Desde  esta  época  co- 
mienza el  período  de  gloria  para  el  Ferrocar- 
ril, que  hace  ya  como  medio  siglo  va  cruzando 
por  tocias  parto  del  mundo  civilizado.  H03'  su 
velocidad  podría  ser  de  unas  cuarenta  millas  y 
aun  más  por  hora. 

Esta  es  en  resumen  su  historia. 
■  Es  indudable  que  el  Ferrocarril    ha  dado  á 
la  industria  y  al   comercio  nueva  vida  y  activi- 
dad sin  igual.     Es  sin  disputa  pues    una  grande 
invención  para  beneficio  de  la  humanidad. 

Es  obra  de  Dios,  que  ha  inspirado  á  su  Igle- 
sia bendecirla  cor  esta  sublime  oración — "Oh 
Dios  eterno  y  omnipotente,  que  creasteis  todos 
los  elementos  para  vuestra  gloria  y  para  utilidad 
de  los  hombres:  os  suplicamos,  que  os  dignéis 
bendecir  y  defender  continuamente  con  vuestra 
benigna  providencia  esta  via  férrea;  así  mientras 
vuestros  siervos  andan  velozmente  en  su  cami- 
no, marchando  en  vuestra  ley,  y  corriendo  por 
la  senda  de  vuestros  mandamientos,  lleguen  fe- 
lizmente á  la  patria  celestial — Oh  Dios  y  Señor, 
sed  propicio  á  nuestras  súplicas,  y  bendecid 
estos  carruajes  con  vuestra  santa  diestra:  dadles 
á  vuestros  Angeles  santos,  que  libren  y  conti- 
nuamente custodien  á  ios  que  en  ellos  son  con- 
ducidos; y  así  como  por  medio  de  vuestro  Após- 
tol disteis  la  fe  y  la  gracia  á  aquel  varón  etíope, 
mientras  sentado  en  su  coche  leía  los  sagrados 
libros:  asimismo  mostrad  á  vuestros  siervos  el 
camino  de  la  salvación,  los  que  ayudados  de 
vuestra  gracia  y  siempre  entregados  á  las  bue- 
nas obras,  después  de  las  vicisitudes  de  esta 
vida  y  camino,  merezcan  alcanzar  la  bienaven- 
turanza eterna.'' 

Oración  verdaderamente  sublime,  en  la  que 
se  nos  revela  el  espirita  de  la  Iglesia  de  Jesu- 
cristo con  respecto  á  los  progresos  materiales 
del  siglo.  La  Iglesia  nunca  ha  sido  enemiga  de 
los  adelantos  de  las  ciencias  y  de  las  artes:  an- 
tes bien  siempre  las  ha  protegido  y  encaminado 
hacia  aquel  fin  supremo  y  único,  que  el  Criador 
prefijó  al  hombre.  La  Iglesia  solo  condena  el 
abuso,  proscribe  el  fraude,  anatematiza  la  injus- 
ticia. 

Lástima  es  que  el  hombre  sin  religión  todo  lo 
trastorna:  y  del  fin  hace  medio,  y  del  medio 
hace  fin.  Esos  son  los  que  alzan  el  giito  calum- 
niador contra  la  Iglesia  de  Dios. 
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La  Asunción. 


Assumpta  est  María  in  coulum. 

De  luz  y  de  alegría 
Vístese  en  torno  todo  el  ancho  cielo: 
Rompiendo  en  armonía, 
Con  sosegado  vuelo 
Las  celestes  regiones  van  cruzando, 
Sonoros  himnos  á  los  vientos  dando. 

El  Hijo   muy  amado 
Gozoso  ya  desciende  y  se  adelanta, 
Su  aspecto  rodeado 
De  majestad  que  espanta: 
Al  grave  paso  cede  y  se  estremece 
El  universo  mundo,  y  resplandece. 

¿Quién  es  esa  que  asciende 
Del  desierto  cual  hueste  vencedora? 
¿Quién  es  esa  que  enciende 
El  pecho,  y  que  atesora 
De  toda  gracia  el  don,  tanta  hermosura 
Que  el  claro  dia  ante  Ella  es  noche  oscura? 

Sobre  la  luna  asienta 
Las  suaves  plantas  que  el  dragón  hollaron; 
Su  rica  vestimenta 
¿Qué  manos  la  formaron? 
¿Quién  puso  en  torno  de  sus  sienes  bellas 
El  limpio  cerco  de  las  doce  estrellas? 

En  la  colina  airosa 
De  Sion  menos  erguido  el  ciprés  crece; 
Ni  sombra  tan  preciosa 
Da  el  cedro  que  se  mece 
Del  Líbano  en  las  cumbres  regaladas 
De  aves,  flores  y  vientos  festejadas. 

Sus  ramas  extendiera 
Cual  la  palma  de  Cades  que  erigalana 
Risueña  y  placentera 
La  luz  de  la  mañana; 
Como  rosal  de  Jericó  en  el  huerto 
De  inmarcesibles  rosas  mil  cubierto. 

En  medio  el  campo  verde 
Como  fecunda  oliva  levantóse 
Que  el  verdor  nunca  pierde; 
Y  hondamente  arraigóse 
Cual  plátano  á  las  márgenes  del  rio 
De  anchas  hojas  cargado  y  de  rocío. 

Suavísimos  olores 
Como  el  violado  cinamomo  exhala, 
Coronado  de  flores 
Del  vergel  lustre  y  gala; 
Puro  aroma  de  amor,  oior  de  vida, 
Como  mirra  entre  mirras  escogida. 

Sonrió  el  Eterno,  y  dijo: 
"Vivo  en  Jacob,  Israel  tu  herencia  sea: 
"Con  grande  regocijo 
"Mi  amada  Sion  te  vea: 
"Tú  mi  templo,  mi  trono,  mi  altar  eres, 
"¡Oh  bendita  entre  todas  las  mujeres! 

"Morará  mi  hermosura 
"En  tus  castas  entrañas  virginales: 
"De  inefable  ventura 
"V  gracias  celestiales 
"Fuente  serás,  cercado  huerto  ameno 
"De  intacta  flor  y  opimo  fruto  lleno."' 

En  los  siglos  cumplida 


La  gran  promesa  fué,  y  alto  misterio: 

Por  siempre  redimida 

Del  triste  cautiverio 

La  infortunada  prole,  al  fin  abiertas 

De  la  perdida  patria  vio  las  puertas. 

¡Salve,  oh  Virgen  purísima, 
Madre  del  Salvador,  Madre  admirable, 
Virgen  fiel,  prudentísima, 
Vaso  insigne,  honorable, 
Torre  ebúrnea,  Refugio,  Medicina, 
Puerta  del  cielo,  estrella  Matutina! 

¡Salve,  oh  Rosa  propicia, 
Madre  del  puro  amor  y  la  esperanza, 
Espejo  de  justicia, 
Arca  santa  de  alianza, 
Reina  perfecta  entre  las  mas  perfetas 
De  Mártires,  Patriarcas  y  Profetas! 

De  la  tierra  abogada 
Gloriosa  vivirás  eternamente 
Al  pecho  reclinada 
De  Dios  Omnipotente, 

Y  ya   en  dicha  el  mortal,  ya  en  su  agonía, 
Tu  dulce  nombre  invocará  ¡oh  Maria! 

Su  Reina  celebrando 
Los  Angeles,  el  canto  se  dilata: 
Las  alas  desplegando 
Pabellones  de  plata 
Tejen  en  torno  de  Ella  con  sus  plumas 
Mas  blancas  que  la  nieve  y  las  espumas. 

Sobre  el  mas  alto  asiento 
La  Trinidad  que  hondo  misterio  encubre 
¡Oh  inefable  portento! 
Augusta  se  descubre; 

Y  con  tan  claro  resplandor  relumbra, 
Que  á  los  Tronos  y  Arcángeles  deslumhra. 

José  Coll  y  Vehí. 


Bélgica. 


Los  católicos  de  Bélgica,  que  creían  que  Leopoldo 
II  se  negaría  a  sancionar  el  pi'03-eeto  de  la  ley  con- 
tra la  enseñanza  católica,  han  visto  destruidas  sus 
ilusiones.  El  Jíoniieur  publicó  el  dia  9  del  corriente 
el  proyecto  convertido  en  ley  por  la  sanción  del  mo- 
narca, ley  que  ha  llenado  de  tristeza  y  de  dolor  á  la 
inmensa  mayoría  de  los  belgas. 

Hoy  solo  hemos  recibido  un  periódico  belga:  Le 
Bien  Public  de  Gante.  Este  periódico  viene  enluta- 
do, y  publica  en  la  primera  plana  el  texto  de  la  le}- 
con  los  nombres  de  los  diputados  y  senadores  que 
han  votado  en  pro  y  en  contra  de  dicha  ley,  y  con 
las  palabras  más  notables  que  durante  su  discusión 
han  pronunciado  los  diputados  y  cenadores  católicos. 

M.  Jottand  dijo  que  el  artículo  8.  es  la  declaración 
de  guerra  que  el  gobierno  dirige   á  los  católicos. 

M.  Jacobo  añadió  que  toda  la  ley  es  una  medida 
de  guerra. 

También  publica  dicho  periódico  los  párrafos  más 
enérgicos  y  elocuentes  do  los  protestas  que  contra 
dicha  ley  lia  publicado  el  Episcopado  belga. 

La  situación  cu  que  la  nueva  ley  coloca  é  los  ca- 
tólicos belgas,  es  sumamente  triste;  pero  estamos  se- 
guros de  que  luchando  sin  cesar,  lograrán  los  cató- 
licos belgas,  en  un  termino  no  muy  lejano,  la  victo- 
ria sobro  los  nuevos  apóstoles  del  Kníl urhini}/.  El 
¡Siglo  Futuro  12  Jul. 
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NOVELA   HISTÓRICA 

{Continuación — Pág  371  -372. ) 

Al  amanecer   Santiago  dejaba    aquella  casa,  y  po- 
niéndose aquel   mismo  dia  en  marcha   para  Mantua, 
cumplió  todo  cuanto  habia  prometido  á  Paulina;  por- 
que primero  fué  varias  veces  al  capellán  del  regimien- 
to, para  hacer  una  general  confesión  y   después  reci- 
bió también  la  Eucaristía.     Para  decir  verdad,  no  ya 
que  él  estuviese  persuadido  que  todo   soldado  católi- 
co antes  de  exponer  la  vida  á  los  peligros  se  halla  en 
deber  de  arreglar  su  alma,  pues  no   sabe  si  las  espa- 
das y  las  bombas  le  dejarán   tiempo;  pero  porque  de- 
masiado honda  era  la  impresión  que  las    palabras  de 
Paulina  habian  hecho  en  su  mente  y   corazón,  le  pa- 
recía hacer  un    sacrilegio  no    aprovechándose    de  los 
consejos,  ó  mejor,  de  las  órdenes  de  la  piadosa  donce- 
lla.    Y  no  fué  menos  fiel   en  cumplir  lo  que  pertene- 
cía á  la  estampita  de  la   Virgen:  porque   si  desde  un 
principio  no  tenia  en  ello  otro    fin  que  de    guardar  el 
juramento    dado  á    Paulina,    después    se  le  hizo    tan 
dulce  tan  caro   y  habitual   que  no   sabia  dejarlo.     Y 
fué  tan  grande  la  confianza  que  habia  puesto  en  aquel 
sagrado  talismán,  que  él  llamaba  su  pavés,  que  le  pa- 
recía con  aquello  al  pedio  no  tener   nada  que  temer 
por  aquella  vida  que  antes,  tan  liberalmente  exponía, 
y  que  después  á  toda  costa  quería  salvar. 

Pasados  dos  años  desde  que  habia  salido  de  Milán 
para  Mantua,  el  ejército  pasó  á  la   conquista  de  Mal- 
ta.    El    abordaje    de  los    buques    en   aquella    isla  se 
efectuó  bajo  el  fulminar  de  los  cañones   de  la  ciudad 
y  de  los  fuertes  que.  la  protegían.   Pero  al  tomar  tier- 
ra mientras  él  desplegaba  toda  la   energía  y  el  valor 
de  un  impávido   soldado,   cayó  con  su   caballo  en  un 
foso  y  tuvo  que  fracturarse  gravemente  un  brazo:  y  á 
pesar  de  todos  los  socorros  del  arte  prestados  por  los 
cirujanos,  aquel   brazo  le  quedó  tan   mal  curado  que 
no  pudo  seguir  en    aquella  carrera;   y  así  pidió  y  ob- 
tuvo del  primer  Bcnaparte  el  retiro  tanto   por  él  de- 
seado.    Así  pues    volvió  á    Miian   para  mantener  su 
promesa  á  Paulina,  no  sin  latidos  de  su   corazón  por 
el  temor  que  el   padre  no  se  la  negase  á   causa  de  su 
posición  algo  cambiada.     Pero  felizmenie  sucedió  al 
revés;   fué  acogido   por  toda  la   familia   con  las  mas 
bellas  demostraciones  de  afecto;  y  después  de  casarse 
con  Paulina  volvióse  á   París  para  gozar  allí  de  una 
vida  tranquila  y  consolada  por  aquella  amable  joven. 
La  única  mira  que  allá  en  todo  tenia  no  era  otra  sino 
hacer  de  su  marido   un  perfecto  cristiano.     Juiciosa, 
afectuosa,  modesta,  rica  ele    virtudes,    sufrida  aun  de 
los  modales  mas  extraños  de  él,  supo  hacer  de  mane  • 
ra  que  el  primero  y  gravísimo  dolor    que  á  él  le  oca- 
sionase fuese  el  de  su  muerte  que  acaeció  no  mas  que 
ocho  años  después  de  haberse  casado. 

Santiago  habia  tenido  de  Paulina  un  hijo  á  quien 
llamó  Aurelio,  en  el  cual  é!  había  puesto  todas  las 
dulzuras  de  su  corazón,  especialmente  después  de  la 
muerte  de  Paulina.  Pero  al  cabo  de  dos  años  le  fué 
quitado  el  placer  de  ser  padre,  pues  el  hijo  siguió  á 
su  madre  en  la  tumba.  Y  hé  aquí  el  origen  de  aque- 
lla armonía  entre  su  corazón  y  el  nombre  de  Aure- 
lio. 
Entretanto  sea  por  su  prodigalidad  juvenil  sea  por 


el  malogro  de  los  bienes  de  los  ciudadanos  que  suele 
seguir  tras  las  guerras,  él  vino  á  perder  casi  todas 
sus  posesiones  y  después  tuvo  que  darse  á  la  educa- 
ción de  los  niños,  con  cuya  ocasión  conoció  y  adoptó 
por  hijo  á  Aurelio. 

Cap.  V. 

El  Tesobito  heredado. 

Aurelio  rayaba  en  los  trece  años:  él  juntaba  á  una 
rara  inocencia  una  inteligencia  y  discreción  muy  su- 
perior á  su  edad:  y  estaba  todo  intento  en  hacerse 
siempre  mas  digno  de  aquella  adopción  y  no  merecer 
nunca  ninguna  reprensión.  De  lo  cual  si  Santiago  se 
regocijase  fácilmente  podrá  entenderse  no  ya  per 
aquellos  Epulones  que  revolcándose  entre  los  pasa- 
tiempos y  deleites  nunca  abrieron  su  corazón  á  algún 
sentimiento  de  piedad  en  pro  del  oprimido;  sino  pe  r 
aquel  que  tuvo  la  dicha  de  ver  alguna  vez  recreado  y 
reanimado  algún  Lázaro  no  con  las  migajas  de  su 
mesa  sino  con  el  pan  que  se  quitó  de  la  boca.  Y  la 
llamamcs  dicha  porque  debajo  de  los  andrajos  del 
pobre  se  esconde  Jesucristo 

Brillaba  un  dia  de  primavera,  y  Aurelio  habia  ido 
á  comer  en  casa  de  Inés;  la  cual  habiendo  vuelto  de 
Marsella,  adonde  habia  ido  por  algunos  años  pava, 
seguir  los  pasos  á  un  hijo  suyo  algo  travieso,  habia 
pedido  por  favor  á  Santiago  que  le  dejase  por  uu  dia 
entero  aquel  querido  joven. 

A  Santiago  aquel  dia  se  le  hizo  extremadamente 
largo  por  ser  la  primera  vez  que  éi  pasaba  muchas 
horas  lejos  de  su  Aurelio.  Por  lo  cual  para  disminuir 
el  fastidio  se  dio  á  poner  en  orden  algunos  muebles 
de  la  casa,  á  mudarlos  de  sitio  y  á  limpiarlos. 

Mientras,  pues,  se  ocupaba  en  tales  faenas,  le  ca- 
yeron los  ojos  sobre  el  armarito  en  donde  Aurelio 
tenia  encerrados  ios  objetos  á  éi  mas  queridos.  Se 
arrima;  dá  vueltas  á  la  llave,  abre  y  observa  todo  alií 
colocado  con  el  mayor  orden.  Quiere  registrarlo  to- 
do; pero  prueba  aquella  misma  timidez  que  prueba 
un  niño  que  espia  en  el  escritorio  de  un  padre  sevo- 
ro:  cuando  he  aquí  que  allá  en  el  fondo  vé  una  ancha 
bolsa  de  terciopelo  negro  semejante  en  la  forma  á  un 
corazón.  La  toma,  la  mira  y  lee  escrito  en  el  centro 
con  letras  bordadas  con  cintita  blanca:  "Tesorito  here- 
dado de  mí  madre.'''' — Santiago  desde  el  momento  que 
Aurelio  la  habia  recibido  de  I-iés,  nunca  habia  aten- 
dido á  ella:  entonces  quería  probar  de  abrirla,  pero 
temiendo  no  saber  después  colocarlo  todo  así  como 
estaba,  devuelve  la  bolsa  á  su  puesto  y  cierra  de  nue- 
vo el  armarito,  proponiéndose  hablar  de  ello  á  Aure- 
lio. 

Cuando  este  por  la  tarde  volvió  todo  alegre  por 
haber  oído  de  Inés  que  él  se  parecía  mucho  á  su 
madre,  empezó  á  contar  á  Santiago  todo  lo  que  ha- 
bía dicho  y  oido  en  aquella  casa:  pero  este  después 
de  haberle  oido  por  largo  rato:  "A  propósito  de  Ibes, 
le  dijo,  yo  tengo  que  darte  una  queja." 

Aurelio  turbóse  y  su  cara  se  puso  como  una  llama, 
porque  era  aquella  la  vez  primera  que  Santiago  usa- 
ba con  él  de  un  tal  lenguaje. 
— -¿A  mí  una  queja?  repuso. 

— Sí  á  tí — Inés,  por  cuanto  me  acuerdo,  te  dio  un 
pliego  y  tú  no  tuviste  nunca  en  mí  tanta  confianza 
para  mostrármelo  ó  hablarme  de  él — ¿Le  hubieses, 
acaso,  perdido  ó  dado? — Aurelio  al  principio  de  una 
tal  reprensión  habia  bajado  la  cabeza,  como  si  ¡  e 
creyese  merecedor  de  ella;  mas  cuando  oyó  que  se 
dudaba  de  los  sentimientos  mas  queridos  de  su  cora- 
zón, levantóle  con  aquella  prontitud  que  le  daba  una 
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conciencia  inocente  de  una  tal  falta,  corrió  al  arma- 
rio, tomó  la  bolsa  con  un  religioso  respeto,  como  si 
ella  encerrase  cosas  santas,  y  sacando  fuera  de  ella 
un  pliego: — He  aquí,  dijo,  el  precioso  objeto  que  yo 
escondía  como  un  tesoro.  El  es  un  escrito  de  manos 
de  mi  infeliz  madre.  Esta  es  toda  mi  herencia.  Yo 
lo  tengo  grabado  en  mi  mente,  y  guardado  en  mi  co- 
razón; y  en  las  horas  en  que  estoy  á  solas  y  en  mis 
recreos  lo  he  leido  mil  y  mil  veces.  Y  entregándolo 
á  Santiago,  en  sus  bellos  ojos  relucieron  algunas  lá- 
grimas. 

Santiago  casi  arrepentido  por  haber,  sin  pensarlo, 
herido  á  aquel  corazón  tan  sensible  en  la  parte  mas 
viva,  tomó  el  pliego  y  abriéndolo  leyó  en  voz  clara: 
"Últimos  consejos    de  Olimpia    Duhamel    á  su  hijo. 

"Mi  amado  Aurelio,  cuando  llegará  á  tus  manos 
este  escrito  dictado  por  la  mas  viva  ternura,  yo  esta- 
ré ya  sepultada.  ¡Pobre  niño!  sin  apoyo,  sin  casa,  yo 
te  dejo  como  un  tierno  cordero  que  anda  perdido  por 
una  floresta;  escúchame,  pues,  y  tente  firme  á  mis 
consejos. 

"Creer  en  Dios,  amarle,  tener  confianza  en  su  pro- 
tección es  el  único  fundamento  de  la  felicidad  del 
hombre.  No  dejarse  abatir,  si  la  adversidad  nos  hie- 
re, es  una  fuerza  de  ánimo  muy  necesaria  para  que- 
dar firme  contra  todo  infortunio.  Aceptar,  aun  con 
alegre  rostro,  las  pruebas  mas  duras,  que  por  causas 
á  vosotros  desconocidas  quiere  Dios  tomar  de  voso- 
tros, nos  asegura  en  el  cielo  uu  contento  inexplica- 
ble. Conservar  con  íntimo  convencimiento  todos  les 
dogmas  de  nuestra  religión  tan  dulce  y  tan  pura  es 
un  medio  seguro  para  hallar  aliento  y  consuelo  en 
las  penas  de  la  vida.  Y  yo  con  la  confianza  de  que 
tu  seguirás  los  avisos  y  ejemplos  de  mí  recibidos, 
siento  un  inmenso  placel",  aun  en  el  instante  en  que 
me  dispongo  á  dejarte. 

"Los  que  siguen  el  mundo  son  malvados:  ellos  con- 
tinuamente se  esfuerzan  de  traer  la  inocencia  y  el 
candor  á  los  lazos  que  le  han  tendido,  dorando  de 
intento  sus  malvados  vicios  con  el  nombre  de  virtud. 
Tú  procura  evitar  su  compañía,  aunque  esto  sin 
ofender  en  nada  la  caridad.  Y  si  tú  fueres  virtuoso 
(como  lo  espero  i  no  te  engríes  por  ello;  antes  duda 
siempre  de  tí  mismo:  porque  este  es  el  medio  mas 
seguro  para  aprovechar  en  el  bien,  y  ganarse  el  afec- 
to y  la  estimación  de  todos. 

"Hacer  al  prójimo  todo  lo  que  quisiéramos  que 
otros  hiciesen  á  nosotros  es  un  admirable  precepto 
del  Evangelio,  que  encierra  en  sí  las  mas  resplande- 
cientes virtudes  cristianas.  Si,  pues,  la  Providencia 
te  llama  á  un  estado  en  el  cual  puedas  aliviar  al  opri- 
mido, no  te  dejes  escapar  la  ocasión  de  hacer  bien. 
Esta  virtud  es  tan  sublime  que  nos  levanta  sobre 
nosotros  mismos,  y  nos  aproxima  á  Dios. 

"El  olvido  de  los  ultrajes  que  otro  nos  haya  hecho 
es  indicio  de  un  corazón  bello;  6  indudablemente 
Dios  lo  tendrá  en  cuenta  en  el  dia  del  universal  es- 
crutinio, porque  con  la  práctica  de  esta  virtud  mucho 
nos  asemejamos  á  El. 

"Pero  sobre  todo,  mi  querido  Aurelio,  aborrece  la 
maledicencia;  no  ensucies  tus  labios  abriéndolos 
para  oscurecer  la  frente  do  tu  semejante  3'  man- 
char su  fama,  la  cual  es  como  una  flor  que  puede 
ajarse  al  mas  lijero  vientecillo:  porque  una  sola  pala- 
brita pronunciada,  aunque;  sea  inconsideradamente, 
puede  traer  consecuencias  muy  tristes,  (¡raba  en  tu 
corazón  esta  máxima  de  un  hombre  de  gran  sabidu- 
ría: 'Antes  do  hablar  gira  siete  veces  tu  lengua  den- 
tro de  tu  boca.'  Procura  pues,  evitar  esta  culpa 
tan  gravo  y  detestable,  la  cual  por  desgracia  se  insi- 
núa muy  frecuentemente  en  el   corazón    del  hombre. 


Pero  mucho  peor  que  la  maledicencia  es  la  calumnia; 
la  cual  casi  siempre  le  tiene  compañía:  porque  hacien- 
do aquella  contraer  la  perversa  costumbre  de  hablar 
de  cualquier  modo,  fácilmente  se  pasa,  aun  sin  que- 
rerlo, á  la  calumnia. 

'  Yo  nunca  he  oido  de  tus  labios  una  mentira,  y 
espero  que  siempre  te  guardarás  de  ella:  porque  es 
un  gusano  que  se  insinúa  en  el  corazón  del  hombre  y 
lo  roe.  Un  mentiroso  podrá  hablar  cuanto  quiere  de 
sus  desventuras;  en  lugar  de  lograr  socorro  de  aque- 
llos á  quienes  las  expone,  sacará  negativas  y  despre- 
cios. La  verdad  es  tan  bella  que  no  conviene  dejar 
de  decirla  aun  cuando  por  ello  uno  tuviese  que  sufrir 
improperios  no  merecidos;  porque  á  menudo  y  sin 
quererlo  somos  atraídos  á  acciones  reprensibles,  las 
cuales  se  nos  perdonarán  si  con  toda  sinceridad  y 
verdad  las  confesamos:  pero  si  usamos  de  mentiras, 
los  demás  tendrán  derecho  á  dudar  de  todo  nuestro 
aserto  y  no  pondrán  en  nosotros  aquella  confianza 
que  antes  ponían,  y  nos  tendrán  por  viles  y  despre- 
ciables. 

"Procura  no  hablar  nunca  en  donde  tus  palabras 
no  vienen  á  propósito;  ni  entrar  en  cosas  de  las  que 
no  tienes  exacto  conocimiento;  de  lo  contrario  caerás 
en  el  ridículo  y  merecerás  las  burlas  de  los  que  te 
oyen. 

"La  humildad,  la  cortesía  y  la  honestidad  guien 
siempre  tus  discursos,  si  quieres  hacerte  agradable  á 
todos  ios  buenos. 

"Esfuérzate  de  combatir  constantemente  en  tus 
sentidos,  cuando  ellos  quieran  a'za:.'  e  sobe  el  espíri- 
tu; porque  sino  poco  á  poco  aquel  arranque  se  muda- 
rá en  pasión:  y  el  dejarse  dominar  por  cualquiera 
pasión  obliga  al  hombre  á  desviarse  del  camino  dere- 
cho. 

"Debes  también  tener  regla  en  tu  carácter  y  hu- 
mor, para  no  hacerte  á  nadie  pesado. 

"Si  te  hallares  oprimido  por  la  desventura,  guárda- 
te de  quejarte  á  menudo,  porque  correrías  riesgo  de 
hacerte  fastidioso  6  importuno,  antes  que  despertar 
la  piedad  en  el  corazón  de  los  otros.  Ofrece  mas  bien 
á  Dios  tus  dolores  en  expiación  de  tus  faltas,  y  acuér- 
date de  aquelles  tan  terribles  y  crueles  que  N.  S.  J. 
Cristo  tuvo  que  sufrir  de  los  Judíos  sobre  la  cruz. 
¡Oh!  como  te  parecerán  lijeros  los  tuyos  en  compara- 
ción ele  aquellos! 

"Seas  constantemente  humilde  y  sumiso  con  tus 
mayores;  ni  creas,  como  los  que  son  dominados  por 
el  orgullo,  que  nunca  tienes  que  pedir  socorro  á  otros. 
En  esta  tierra  los  unos  tenemos  necesidad  de  la  ayu- 
da de  los  otros:solo  Dios  no  laíieno  de  ninguno. 

"Pero  hay  otra  virtud,  mi  querido  Aurelio,  de  la 
cual  te  quisiera  ver  siempre  adornado,  así  como  lo 
has  sido  hasta  ahora:  ella  es  el  agradecimiento  hacia 
aquellos  que  te  han  hecho  algún  beneficio.  Guarda, 
hijo  mió,  esta  flor  de  una  belleza  infinita.  El  ingrato 
es  indigno  de  todo  beneficio,  y  merece  ser  excluido 
del  consorcio  de  ios  hombres,  como  lo  será  un  dia  de 
la  vista  de  Dios 

"Yo  no  puedo  detenerme  mas  contigo,  que  ya 
me  van  faltando  las  fuerzas:  pero  si  mi  lengua  enmu- 
decerá, mi  sombra  estará  siempre  dando  vueltas  alre- 
dedor de  tí:  desdo  Ir.  alta  mansión,  en  donde  espero 
hallar  descanso,  yo  velaré  continuamente  sobre  tí, 
¡pobre  huerfanito! 

"Adiós,  recibe  íuil  besos  y  no  te  olvides  de  tu 
madre  Olimpia  Duhamel." 


( Se  continuará.) 


Se  publica  todas  las  semanas,  en  Las  Vegas,  N, 
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Pieasae. — Mucho  tiempo  hacia  desde  que'  los 
alumnos  del  Colegio  de  Las  Vegas,  ansiaban  dar  una 
vueltecita  en  las  casas  ambulantes,  como  ellos  llaman 
los  vagones  del  ferrocarril.  Sus  ardientes  deseos  que- 
daron satisfechos  el  jueves,  dia  7  de  la  semana  pasa- 
da; pues,  gracias  á  la  generosidad  del  Señor  D. 
Francisco  Manzanares  y  de  algunos  miembros  de  la 
Compañía  del  camino  de  hierro,  listo  estuvo  por 
aquel  dia  un  magnífico  vagón,  que  el  conductor  puso 
exclusivamente  á  la  disposición  de  nuestros  alumnos. 
Dejóse  L  is  Vegas  á  cosa  de  las  9  de  la  mañana.  El 
piad:  debía  hacerse  en  la  glorieta  de  la  Junta,  no 
muy  lejos  de  la  laguna  de  Kronic,  y  allí  paróse  el 
vagón  de  ios  muchachos,  mientras  que  la  locomotora 
seguía  adelante  con  los  de  los  viajeros  y  mercancías. 
A  pesar  de  lo  nublado  del  dia  y  de  las  continuas 
amenazas  de  lluvia,  los  niños  divirtiéronse  muchísi- 
mo, sin  que  hubiese  otro  percance  que  el  de  un  som- 
brero perdido.  A  las  Q>\  de  la  tarde  volvían  á  Las 
Vegas,  deplorando  en  sus  adentros  que  hubiese  sido 
tan  corto  el  dia,  y  tan  reducido  el  tiempo  en  que  ha- 
bíanse paseado  sobre  el  ferrocarril. 

Horrores. — Nuevos  heridos  y  otro  muerto  aquí 
en  Las  Vegas,  sin  provocación  ninguna  de  parte  de 
esos  pobres  desdichados.  Pero  lo  "que  ha  sucedido 
en  los  Dnraues,  á  una  milla  y  media  de  Albuquer- 
que,  es  cosa  que  verdaderamente  horripila.  El  dia  4 
por  la  mañana,  hallóse  delante  de  una  casa  el  cadá- 
ver de  un  tal  Salvador  Herrera,  á  quien  su  misma 
esposa  había  matado  bárbaramente  con  tres  horri- 
bles hachazos  en  la  boca,  sienes  y  cabeza.  La  frescu- 
ra y  la  indiferencia  con  que  la  mujer  confesó  su  cri- 
men, hicieron  estremecer  á  todos.  Actualmente  há- 
llase en  el    calabozo. 

1Lq§  «ludios  de  Nueva  York  muéstrense  muy  des- 
contentos de  que  lea  haya  sido  prohibido  poner  el 
pié  en  Manhattan  Hotel  La  razón  de  esto,  dice  el 
propietario  de  aquel  edificio,  es  que  los  Judíos  no 
gustará  ia  clase  do  personas  que  frecuentan  su  esta- 
blecimiento.  Mucho  se  habla  contra  esta  medida  en 
Nueva  York. 

Üa  Imess  aiú&iero  de  periódicos  franceses  pu- 
blican una  carta  que  el  Arzobispo  de  París  escribe 
al  Senado,  para  protestar  en  nombre  de  la  libertad 
contra   las   leyes   Ferry.     El  famoso    artículo    7°  de 


esas  leyes  no  ha  sido  aprobado  por  la  comisión  sena- 
torial. Créese  con  razón  que  el  mismo  Presidente 
Grévy  es  hostil  á  dicho  artículo. 

Escriben  úe  ¡tfadrá  1  que  una  anciana  tiró 
líltimamente  una  pelrad-i  al  ciche,  que  llevaba  al 
Hey  Alfonso  á  una  de  las  íg'o-ias  de  la  capital.  Este 
hecho  ha  producido  chita  sen-ai  ion;  pero  dícese  que 
la  buena  anciana  est.d)  l  ciíí.'.dii.  Parece  que  Alfonso 
no  piensa  mas  en  casarse  con  una  princesa  de  Aus- 
tria. 

í.!ís  paa*íe  de  Wásiiiiigfcru)  dice  lo  siguiente:  "To- 
do indica  aquí  que  el  Gobierno  se  propone  hacer  res- 
ponsable al  Canad.í,  de  todos  los  movimientos  de 
Sitting  Bull,  siendo  que  ese  jefe  se  ha  puesto  bajo  la 
jurisdicción  de  aquel  país,  y  ha  sido,  según  todas  las 
apariencias,  declarado  ciudadano  Canadés." 

lEta  fuerza  del  aae¿'eg-Io  que  se  está  haciendo 
entre  el  Vaticano  y  Prusia,  todo  Obispo  y  sacerdote 
desterrado  6  encarcelado  podrá  volver  á  su  patria  v 
ser  libre;  todos  los  religiosos  y  religiosas  podrán  vol- 
ver á  sus  conventos:  las  leyes  de  Mayo  serán  no  solo 
suspendidas  sino  también  revisadas;  ias  nominaciones 
para  los  Obispados  se  harán  de  acuerdo  con  el  Go- 
bierno. 

El  CJoE&iierno  Francés  queria  que  se  disminu- 
yese el  sueldo  á  los  Obispos  y  Cardenales.  Acto 
continuo,  se  procede  á  los  votos  en  ia  Cámara  de  Di- 
putados, y  de  la  terrible  urna  sale  el  gobierno  vence- 
dor, como  podia  esperarse.  Sin  embargo,  aseguran 
algunos,  que  disminuyendo  el  sueldo  á  ios  Obispos, 
han  tenido  á  bien  aumentar  el  de  los  curas-párrocos. 
§eg-|iaa  la  prensa  fsssíüel,  muerto  Pió  IX  de 
santa  memoria,  ya  no  se  recibiría,  mas  en  Roma  lo 
que  llámase  "Dinero  de  San  Pedro."  Pero  el  hecho 
es  que  en  solo  seis  meses  de  este  año,  el  dinero  colec- 
tado pasa  de  $150,000;  siendo  pues  superior  al  que  se 
recibió  el  pasado  año  durante  el  mismo  tiempo.  ¡Viva 
la  caridad  católica! 

Líos  Chinos  tienen  razón  de  emigrar  en  tan- 
to número  á  ios  Estados  Unidos.  Pues  en  la  última 
carestía  que  afligió  su  patria,  nueve  millones  y  medio 
muriéronse  de  pura  hambre.  Hay  distritos  enteros 
en  que  haliaríase  ahora  difícilmente  un  habitante. 
Así  escribe  el  Sr.  Forrest,  Cónsul  Inglés  en  Tientsin. 
lisa  París  se  quitan  á  las  calles  todos  los  nom- 
bres que  recuerdan  el  primero  y  segundo  imperio. 
Una  de  ellas  ha  sido  bautizada  con  el  nombre  de 
Lincoln. 

!Lí>.^  esteííliasaíes  del  Liceo  Bonaparte,  en  que 
cursó  el  difunto  príncipe  Napoleón,  han  abierto  una 
suscricion  para  poner  sobre  su  tumba  una'  rica  y 
magnífica  corona.  La  espada  que  cenia,  el  príncipe 
á  su  muerte,  y  que  cayó  en  manos  de  Zulús,  les  ha 
sido  galantemente  devuelta  por  el  Rey  Cetywayo. 
Se  «ia  como  cierto  que  la  espléndida  catedral  d ) 
Colonia  será  acabada  en  1880.  Se  trabaja  actívame  i- 
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te  también  en  la  de  Brooklyn.  No  hay  periódico  Ca- 
tólico que  no  hable  cada  semana  de  alguna  que  otra 
Iglesia  que  se  edifica  en  varios  puntos  de  los  Esta- 
dos. 

B.0I  AB*Ko8*is|to  de  Cincinnati  ha  determinado 
cerrar  su  Seminario  Teológico  á  lo  menos  por  un  año. 
La  falta  de  recursos,  y  el  suficiente  número  de  Sa- 
cerdotes en  su  arquidiócesis  son  dos  de  las  razones 
que  han  motivado  su  determinación. 

A  §8!  cBcvaeiosB  al  Cardenalato,  el  Cardenal 
Haynald,  Obispo  de  Kolqcza-Bac.  en  Hungría,  dio 
'20,000  florines,  como  núcleo  de  un  fondo  para  maes- 
tros pobres  y  sacerdotes  ancianos.  El  cardenal  es 
uno  de  los  mas  distinguidos  entre  los  Botanistas  mo- 
dernos. 

Hei'ZOg9  el  que  llámase  obispo  de  los  Viejo-Cató- 
lieos,  presentóse  últimamente  en  París  para  dar  la 
confirmación  en  la  Iglesia  Galicana  del  ex-padre  Ja- 
cinto. Tres  niños  y  dos  niñas  formaban  la  suma  to- 
tal de  los  candidatos.  De  ese  paso  no  se  contarán 
por  millones  los  Viejo-católicos  de  Francia. 

C¿aE*ibaBdá  es  el  dueño  soberano  de  la  pequeña 
isla  de  Caprera;  y  según  dícese,  gobierna  su  Barata- 
bia  algo  despóticamente.  Por  ejemplo,  no  tolera  sa- 
cerdotes en  sus  dominios:  de  manera  que  moriría 
ni  mas  ni  menos  sin  sacramentos  el  que  tuviese  la 
desdicha  de  fallecer  en  Caprera. 

Jerónimo  iSoaaaparáe,  sucesor  del  príncipe 
Napoleón  en  los  negocios  del  partido,  es  conocido  de 
muchos  ciudadanos  de  Nueva  York,  habiendo  hecho 
una  visita  á  dicha  ciudad  en  años  pasados.  Los  que 
mejor  le  conocen,  dicen  que  tiene  alguna  habilidad, 
pero  su  cara  anuncia  mucha  indolencia.  Su  esposa, 
la  princesa  Clotilde,  es  un  dechado  de  finura  y  reli- 
giosidad. Vino  á  Nueva  York  con  su  marido,  y  cada 
dia  á  las  7  de  la  mañana  iba  á  oir  Misa  en  la  Iglesia 
de  los  Jesuítas  (Neto  York  Sun). 

ÍLa  UaaivcB'ssdad  católica  de  Lovania,  erigida 
en  1834,  tiene  que  competir  con  una  Universidad 
Masónica  de  Bruselas,  y  dos  Universidades  del  Es- 
tado en  Lieja  y  Ghent.  Actualmente  la  Universidad 
Católica  de  Lovania  cuenta  con  1350  estudiantes, 
número  que  pasa  el  de  las  dos  Universidades  del  Es- 
tado, tomadas  en  el  conjunto,  y  es  con  mucho  supe- 
rior al  de  la  Universidad  Masónica  de  Bruselas. 

El  í&cv.  .'YlacMJsaEaosa,  Ministro  Anglicano  en 
Lima,  Perú,  ha  vuelto  á  la  Iglesia  católica,  movido 
por  esta  sencilla  razón:  "La  Iglesia  Auglicana  mira 
al  pasado  como  juez  supremo  en  materia  de  fé  y  re- 
ligión: pero  el  pasado,  (es  decir  nuestros  antepasa- 
dos) reconoció  la  supremacía  del  Papa;  luego  según 
los  mismos  principios  Anglicanos,  ninguno  es  verda- 
dero Cristiano  si  no  cree  en  la  supremacía  del  Pontí- 
fice de  Boma." 

JLos  trilnaiiaEcs  civiles  de  Boma,  á  los  cuales 
el  héroe  Garibaldi  habia  apelado  para  que  le  otorga- 
sen un  divorcio  de  su  legítima  esposa,  la  Sra,  Rai- 
mondi,  han  mostrado  cuidarse  mas  del  honor  de  la 
magistratura  que  del  favor  de  ese  héroe  de  teatro: 
pues  le  han  dicho  que  se  fuese  á  otra  parte  con  la 
música. 

SKií  las  calles  de  Londres  leíanse  dias  pasados 
unos  deslumbradores  avisos,  en  que  el  Prof. "Lázaro 
Rooney  prometía  enseñar  á  fondo  el  arte  de  mendi- 
gar en  solo  cuatro  lecciones.  Decia  además  que  para 
uno  de  los  mendigos  tenia  un  buen  surtido  de  mule- 
tas, un  gran  número  de  apostemas  y  llagas  artificia- 
les, perros  muy  diestros  en  guiar  a  los  ciegos,  y  mil 
ot  as  cosas  por  el  estilo.     ¡Qué  descaro! 

KsiSail  BVOl'jSbllB-ffo  mas  de  600  personas, 
pertenecientes   á   la  aristocracia  de  la  capital,  han 


sido  arrestadas  y  tienen  muy  en  breve  que  salir  para 
Siberia,  sin  que  se  les  conceda  siquiera  el  favor  de 
examinar  sus  cansas  delante  de  ¡os  tribunales. 

¥Á  Czar  acaba  de  publicar  una  orden,  mandando 
que  se  construyan  otras  seis  prisiones  de  Esta- 
do, en  donde  puedan  caber  3,600  personas.  Otras 
dos  grandes  cárceles  han  sido  edificadas,  una  en  Si- 
beria y  otra  allende  el  Cáucaso,  para  servir  de  mo- 
rada á  diez  mil  delincuentes.  Esto  explica  de  algún 
molo  el  gran  furor  de  los  Nihilistas. 

LaNra.  I"Hea*  O'Hswk  de  Brooklyn  ha  he- 
cho los  siguientes  legados:  Al  orfau  atrofio  Católico 
de  Brooklyn,  £5,000;  al  convento  de  la  misericordia 
de  la  misma  ciudad,  §5,000;  al  Hospital  de  Santa 
María  para  mujeres,  |5,000;  al  Hospital  del  Colegio 
de  Long  Island,   $5,000. 

líi  Pasla-e  Naüiío.  no  habiendo  aceptado  la  de- 
cisión de  la  Congregación  declarando  nulo  el  matri- 
monio entre  el  príncipe  y  princesa  de  Monaco,  ha  re- 
mitido el  negocio  á  otra  congregación,  compuesta  de 
los  Cardenales  Di  Pietro,  Simeoni,  Chigi,  Ledo- 
chowski  y  Mertel. 

SE1  año  pasado  no  contábanse  menos  de  126  Diór 
cesis  católicas  en  todos  los  dominios  de  Inglaterra, 
siendo  el  número  de  los  católicos  cosa  de  11,000,000. 
En  la  Cámara  de  los  Lores  miéntanse  26  pares  Cató- 
licos, y  51  miembros  de  la  misma  Iglesia  tienen  su 
asiento  en  la  Cámara  de  los  Comunes.  No  hay  Cató- 
licos entre  los  Jueces  de  la  Suprema  Corte,  pero  cin- 
co de  ellos  son  consejeros  privados  de  la  Reina. 

La  exBMíi'áaeiosB  de  pieles  ó  cueros  de  los  Esta- 
dos Unidos  á  Europa  ha  aumentado  considerable- 
mente desde  el  año  de  1873.  En  aquel  año  recibió 
Europa,  659,91'i  pieles;  ahora  sacando  la  cuenta  de 
todos  los  cueros  que  han  sido  enviados  allí  hasta  la 
fecha,  eucontraráse  el  imponente  número  de  1,500,- 
000. 

Masas.  Las  últimas  noticias  telegráficas  confir- 
man el  lamentable  suceso  acaecido  en  la  cámara  le- 
gislativa; pues  aseguran,  que  cuarenta  representantes 
quedaron  muertos  en  ios  salones  del  congreso,  con- 
tándose entre  ellos  el  Presidente  de  la  cámara,  y  el 
hermano  del  presidente  de  la  República.  Empezó 
la  gresca  entre  esos  dos  señores,  los  cuales  de  las  pa- 
labras pronto  pasaron  á  los  pistoletazos;  siguió  un 
tiroteo  entre  los  diputados;  en  ello  tomó  parte  hasta 
el  pueblo,  llegando  en  seguida  la  policía  á  empeorar 
la  situación  (El  Fronterizo). 

B9¡a¡¡'26  honrar  la  memoria  del  difunto  prín- 
cipe Napoleón,  los  Bonapartistas  Franceses  quie- 
ren levantar  una  suntuosa  capilla,  de  donde  sal- 
gan cada  día  fervientes  plegarias  para  el  descanso  de 
su  alma.  El  príncipe  Joaquín  Murat  es  presidente 
de  la  comisión.  Rouer  y  Cassagnac  figuran  entre 
los  miembros.  Es  muy  de  notar  la  falta  del  nombre 
de  Jerónimo  Napoleón  de  la  lista  de  los  comisiona- 
dos. 

I,íi  Sagrada  CoEigrc.^acioaa  de  Hitos  ha 
decidido  que  puede  introducirse  en  Roma  la  causa 
de  Beatificación  de  Magdalena  Sofía  Barat,  fundado- 
ra de  la  sociedad  de  las  Damas  del  Sagrado  Corazón. 
Se  necesita  solamente  que  el  Padre  Santo  dé  su  apro- 
bación, y  entonces  podrá  llamarse  "Venerable^  la 
ilustre  fundadora. 

Los  digna*  ados  que  mas  elocuentemente  han  de- 
fendido á  los  Jesuítas  en  la  cámara  Francesa,  son  el 
8.  Keller,  el  Duque  de  Bisaccia  y  el  valiente  G.  de 
Cassagnac.  Sus  discursos  hubieran  ciertamente  he- 
cho mella  en  el  ánimo  de  los  mismos  republicanos, 
si  ellos  entendiesen  mejor  el  sentido  de  aquella  má- 
gica palabra  "LA  LIBERTAD."   . 
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SECCÍON  PIADOSA. 

FIESTAS  MOVIBLES  DE  ESTE  AÑO  1879. 

Domingo  J.e  Septuagésima,  9  Febrero. — Miércoles  ele  Ceniza,  26 
Febrero. — Pascua  de  Resurrección.,  13  Abril.  —  Ascensión  del  Se- 
ñor, 22  Mayo. — Pascua  de  Pentecostés,  1  Junio.  — Corpus  Christi, 
12  Junio. — Sagrado  Corazón  de  Jesús,  20  Junio. — Domingo  I  de 
Adviento,  30  Noviembre. 

CALENDARIO  DE  LA  SEMANA. 
AGOSTO  17-28. 

17.  Domingo  XI  de  Pentecostés.    Octava  de  San  Lorenzo.    San  Li- 
berato, abad  y  mártir. 

18.  Lunes.    San   Joaquín,    padre   de  la  Santísima  Virgen.     Santa 
Helena,  emperatriz,  viuda. 

19.  Martes.   San  Luis,  Obispo.     Santa  Tecla,  mártir. 

20.  Ithércoles.     San   Bernardo,    Abad  y  Doctor.     El  santo  profeta, 
Samuel. 

21.  Jueves.     Santa  Juana  Francisca    de    Chantad,    viuda.      San 
Maximiano,  Mr. 

22.  Viernes.  Octava  de  la  Asunción.  Los  Santos  Timoteo,  Hipólito 
y  Sinforiano,  Mártires. 

23.  Sábado.    San  Felipe  Benicio,  Confesor.     Santa  Fructuosa,  Mr. 

EL  PADRE  DE  NUESTRA  SEÑORA.. 

Si  quiso  Dios  enaltecer  la  virginidad  concediéndole 
el  altísimo  privilegio  do  dar  á  luz  el  Salvador  del  gé- 
nero humano,  también  quiso  honrar  en  gran  manera 
el  nudo  santo  del  matrimonio  valiéndose  de  él  para 
producir  el  mundo  á  la  madre  de  nuestro  Dios.  Joa- 
quín, cuyo  nombre  significa,  según  los  santos  Padres, 
■p  'epatado :i  del  Señor,  mereció  entre  todos  .ser  el  esco- 
gido para  que  do  su  matrimonio  con  Ana  naciese 
Aquella  á  quien  debían  llamar  dichosa  y  bienaventu- 
rada todas  las  generaciones. 

Eran  ambos  de  linaje  sacerdotal,  y  una  larga  vida 
gastada  en  el  ejercicio  de  tocias  las  virtudes  y  purifica- 
da con  el  oprobio  de  la  esterilidad,  les  habia  hecho 
digaos  del  sublime  encargo  que  les  designara  Dios  en 
sus  eternos  decretos.  Los  que  han  escogido  para 
servir  á  Dios  el  estado  santo  del  matrimonio,  tienen 
aquí  un  espejo  donde  mirarse.  La  conformidad  con 
la  voluntad  divina,  la  confianza  y  abandono  más  de- 
cididos en  el  querer  de  Aquel  que  todo  lo  dispone 
para  nuestro  bien,  la  paz  y  mutua  paciencia  en  ios 
asuntos  domésticos,  el  amor  y  caridad  con  los  extra- 
ños; estas  fueron  las  virtudes  que  hicieron  de  aquella 
dichosa  familia  un  objeto  de  admiración  y  de  santa 
envidia  á  los  cielos  y  á  la  tierra.  Hay  un  cierto  li- 
naje de  virtudes  ordinarias  y  caseras,  en  los  cuales 
pocos  fijan  la  atención;  el  hogar  doméstico  y  las  ocu- 
paciones más  comunes  podrían  convertirnos  en  gran- 
des santos  si  supiésemos  hacer  en  ellas  la  voluntad 
de  Dios.  No  á  todos  se  llama  á  la  soledad  de  los  de- 
siertos y  al  retiro  de  los  claustros.  No  toda  santi- 
dad va  acompañada  de  milagros  y  de  heroicas  accio- 
nes según  el  parecer  del  mundo:  virtudes  hay  escon- 
didas que  solo  las  ve  Dios;  virtudes  que  crecen  entre 
el  bullicio  de  los  negocios  del  mundo,  como  flores  ol- 
vidadas en  medio  ele  la  maleza;  pasan  desapercibidas 
á  los  ojos  de  los  mundanos,  en  ellas  empero  se  com- 
place el  ojo  atento  de  la  Divinidad  para  en  su  día  re- 
compensarlas, á  fin  de  que  nadie  desconfie  de  ser  un 
gran  santo,  en  cualquier  punto  brillante  -ú  oscuro  en 
que  le  haya  colocado  la  Providencia. 


TI 


rAHDÁDE! 


Mil  perdones  le  pedimos  al  Herald  por  haber 
supuesto  y  afirmado  que  parecía  retirarse  de  la 


pelea.  No  se  ha  retirado.  La  historia  (?)  de  los 
Jesuítas  no  fué  más  que  una  digresión.  El  Her- 
ald posee  á  fondo  las  tácticas  militares.  Pía 
contestado,  pues;  y  aunque  solo  debía  responder 
á  una  vana  palabrería.  6,  como  se  expresa  é!  en 
estilo  noble,  á  una  "diarrea  de  palabras/7  ha 
hallado  en  esta  palabrería  materia  suficiente  pa- 
ra llenar  dos  de  sus  interminables  columnas,  y 
algunas  lineas  más.  Pues  ¿qué  seria  si  habia  de 
responder  á  ideas'!  Bien  está;  pero  ha  de  tener 
paciencia  si  no  nos  ponemos  á  examinar  ahora 
mismo  su  'Hejoinder."1  Nuestros  dos  artículos 
de  costumbre  ya  habían  ido  á  la  imprenta,  cuan- 
do nos  trajeron  el  Herald;  y  más  de  dos  artícu- 
los largos  no  queremos  ciarlos  á  la  vez,  por  regla 
general.  Solo  diremos  aquí  una  palabrita  que 
nos  servirá  para  ahorrar  tiempo  y  trabajo  la 
semana  que  viene.  De  varias  frases  del  Herald 
se  deduce  lógicamente  que  nosotros  hablamos, 
en  su  concepto,  sin  convencimiento  de  lo  que 
decimos,  es  decir  por  mera  hipocresía.  Quisié- 
ramos saber  quién  le  da  el  derecho  de  juzgar 
hasta  de  las  cosas  más  ocuiias  del  ánimo  huma- 
no. Nosotros  seremos  unos  estúpidos,  incapa- 
ces ele  comprender  las  instituciones,  del  país; 
seremos  unos  fanáticos  que  tomamos  la  supersti- 
ción por  religión;  pero  cuando  hablamos  expre- 
samos el  íntimo  convencimiento  de  nuestro  espí- 
ritu, ni  queremos  que  el  Herald  ni  oís  o  cualquiera 
se  arrogue  lo  que  solo  á  Dios  pertenece,  el  ha- 
cerse juez  de  nuestras  mismas  intenciones.  Dí- 
gase lo  mismo  cuando  nos  atribuye  motivos  de 
abyectas  pasiones.  Juzgue  el  Herald  los  hechos 
y  las  palabras,  si  quiere;  d,  si  desea  penetrar 
hasta  nuestros  pensamientos  y  afectos,  dé  prue- 
bas evidentes  de  haberlos  descubierto,  y  de  ha- 
berlos hallado  tales  como  él  se  los  figura.  La  in- 
terpretación siniestra  de  todo  lo  que  vemos  es 
argumento  de  preocupación.  ¿Donde  está,  pues, 
el  Ame  i'i  en  ni  sin  o  de  que  hace  tanto  alarde  el 
HeraW.  El  sincero  Americano  es  el  hombre 
más  despreocupado  del  mundo, 


Los  que  no  habrán  olvidado  lo  que  tenemos 
relatado  en  otros  lugares  acerca  de  los  Estados 
de  la  Nueva  Inglaterra,  no  se  asustarán  al  oir 
lo  que  deploran  los  periódicos  del  Este.  Una 
vez  prostituido  el  matrimonio  en  una  sociedad, 
seria  cosa    muy   extraña,  si  otros  males   no    la 


asolasen. 


\T 


\ o  es  menester  explicarnos  con  mas 
claridad;  á  buen  entendedor  pocas  palabras, 
dice  el  adagio.  Por  todo  comentario  bastará 
referir  un  hecho  que  ya  no  se  puede  ocultar,  y 
es  que  aquellas  poblaciones  han  disminuido  do 
una  manera  asombrosa  en  el  plazo  de  pocos 
años.  Los  distritos  rurales  de  Massacím-etts, 
Yermont,  Connecticut,  New  Hampshirey  Mainc 
van  despoblándose  año  por  año;  y  caso  que 
en    alguno  de  ellos   no  ;:e  nota  diferencia,  esto 
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es  debido  á  los  emigrantes  de  otros  países.  El 
Gobernador  Talbot  en  su  último  mensaje  llamó' 
la  atención  sobre  este  punto  conjurando  se  pen- 
sara cu  las  medidas  necesarias,  para  que  las 
pequeñas  eiudades  y  los  distritos  rurales  de  a- 
quel  Estado  no  sean  un  desierto  dentro  de  poco 
tiempo.  Entre  tanto  un  cierto  Rev.  Dr.  Doris 
Clarke,  una  de  esas  reverencias  que  lo  curan 
todo  con  cuatro  libritos  y  una  biblia  de  las  sw* 
yas,  luego  dio'  en  el  clavo.  Dicho  y  hecho.  El 
remedio  es  muy  barato,  y  á  fe  de  nuestro  rai- 
liisiro  muy  seguro.  ¿Cuál  es?  Helo  aquí  bello 
y  bueno.  Se  compren  todos  un  catecismo  de 
Westminster;  el  remedio  es  infalible,  es  un  es- 
pecífico de  aquellos  que  solo  se  hallan  en  las 
boticas  de  Madama  "Reforma."  Cara  de  va- 
queta se  necesita  para  que  esos  señores  protes- 
tantes nos  hablen  de  remedios  en  dicho  caso, 
siendo  así  que  ya  todos  conocen  á  estas  horas 
donde  está  el  principio  y  quien  es  en  realidad 
el  autor  do  males  tamaños.  ¿Pues  y  qué  no  es 
vuestro  protestantismo,  señores  ministros,  el 
reo  verdadero?  ¡No  fué  él  la  causa  primera  ele 
que  se  profanara  tan  á  menudo  y  con  tanto  des- 
caro la  santidad  del  vínculo  matrimonial,  sea 
con  el  ejemplo  escandaloso  de  sus  corifeos  sea 
con  los  dogmas  pestíferos  de  su  enseñauza?  Así 
es  1 1 1 1  o  muy  á  propósito  viene  el  chiste,  con  que 
el  Sprinyjield  Repullican  ridiculiza  la  panacea 
señalada  por  el  Rev.  Clarke.  Ante  todo  es  de 
saber  que  eso  Doctor  tiene  su  residencia  en 
AVest  Hampton,  villorio  donde  fué  siempre  res- 
petado el  catecismo  de  Westminster,  y  donde 
por  otro  lado  la  diminución  de  los  habitantes  es 
más  que  en  ningún  otro  lugar  alarmante.  En 
1830  ÍY'.^í  Bampton  contaba  una  población  de 
01 H,  mientras  que  hoy  hállase  esta  reducida  á 
cosa  de  556.  Pues  bien,  tomando  en  considera- 
ción este  hecho,  el  Sprinqjicld  Republiean  saca 
la  consecuencia  de  que  si  se  desea  hacer  des- 
aparecer radicalmente  West  Hampton  déla  faz 
de  la  tierra,  no  hay  como  seguir  aplicándole  el 
fármaco  del  buen  Doris  Clarke. 


El  empico  de  secretario  de  los  Breves  apos- 
tólicos, vacante  desde  la  muerte  del  Cardenal 
Cara  í  a  de  Traetto,  ha  sido  conferido  por  el  Pa- 
dre Santo  á  Su  Eminencia,  el  Cardenal  Teodol- 
fo  Mértel. —  Pos  Prevés  apostólicos  son  buletos 
dirigidos  por  el  Papa  á  los  príncipes,  gobernan- 
tes y  otros  individuos,  para  concederles  facul- 
tades, indulgencias  y  otros  favores,  ó  también 
para  darles  un  testimonio  de  su  afecto  y  aprecio. 
Estos  Prevés  tuvieron  su  origen  antes  del  siglo 
trece,  y,  bajo  diversa  forma,  datan  desde  los 
primeros  tiempos  de  la  Iglesia.  Según  los  ana- 
les eclesiásticos,  el  Pontífice  Joan  XXII  insti- 
tuyo* el  Colegio  de  los  escritores  de  los  Breves 
apostólicos,  el  que  después   fué  enriquecido  con 


varios  privilegios  por  Pió  Ií,  y  sufrió  no  pocas 
vicisitudes  durante  los  reinados  de  Pablo  Ií, 
Sixto,  IV,  Inocencio  VIH  y  Alejandro  VI.  Mas 
Inocencio  XI.  con  su  Constitución  Romanus  del 
Io  de  abril  de  1678,  suprimió  el  Colegio  de  los 
veinticuatro  secretarios  apostólicos,  reduciéndo- 
los á  solos  dos:  el  uno  secretario  de  los  Breves- 
pontificios,  y  el  otro  secretario  de  las  cartas  á* 
los  príncipes.  El  secretario  de  los  Breves  pon- 
tificios fué  siempre  uno  de  ios  prelados  más  dís* 
tinguidos  de  la  Curia  romana,  aunque  no  siem- 
pre haya  sido  escogido  entre  los  Cardenales, 
como  es  desde  largo  tiempo  á  esta  parte.  En 
este  siglo  fueron  secretarios  de  los  Breves  apos- 
tólicos los 'siguientes  Cardenales:  Romualdo 
Braschi  Onesti,  1787;  Hércules  Consalvi,  1817; 
José  Albani,  1821:  Manuel  Degregorio,  1834; 
Luis  Lambruschini,  1839;  Vicente  Macchi,  1854: 
Gabriel  Della  Geuga  Sermattei,  1860;  Gaspar 
Bernardo  Pianetti,  1801 ;  Benito  Barberini.  1802; 
Nicolás  Paracciani  Clarelli,  1863;  Fabio  M,  As- 
quini,  1872;  Domingo  Carafa  de  Traetto,    1878. 


Es  singular  que  ca*i  cada  uno  de  los  recien- 
tes Ministerios  de  la  Gran  Bretaña  ha  dado  á 
uno  de  los  suyos  á  la  Iglesia  Católica.  El  Go- 
bierno de  Lord  Paimerston  dio  á  William  Mou- 
seli,  que  es'  ahora  Lord  Emly;  el  Gobierno  de 
Lord  Derby  dio  á  Lord  Robert  Montagn,  her- 
mano del  Duque  de  Manchester;  el  Gobierno 
del  Sr.  Gladstone  dio  al  Marqués  de  Ripon, 
ex-Gran-Maestre  de  la  masonería:  y  ahora  el 
Gobierno  de  Lord  Beaconsñeld  acaba  de  dar  al 
Vizconde  de  Bnry,  hijo  primogénito  del  Conde 
de  Albemarle.  Así  las  más  respetables  fami- 
lias inglesas  vuelven  una  tras  otra  á  la  fe  de 
sus  padres.  Hay  una  profecía  que  dice  que 
toda  Inglaterra  será  oirá  vez  Católica.  Poca 
fe  tenemos  nosotros  cu  las  profecías  que  no  es- 
tán autorizadas  por  la  iglesia;  pero  esta  profe- 
cía se  autoriza  por  sí  misma,  es  decir  por  los 
acontecimientos. 

El  Fígaro  de  Parín  va  notando  lo  que  ya  el 
diputado  Lioy  hizo  observar,  el  dia  primero  de 
Marzo  de  1872,  a!  Parlamento  italiano;  es  decir, 
¿cómo  es  que  los  enemigos  del  clero  y  aun  Re- 
presentantes hostiles  á  la  enseñanza  religiosa 
confian  la  edm  ación  de  mis  hijos  á  Religiosos  y 
Hermanas?  El  mencionado  diario  tomóse  el 
cuidado  de  recoger  los  nombres  de  varios  par- 
tidarios acérrimos  de  la  famosa  "Ley-Ferry," 
los  cuales  envían  sus  hijos  á  establecimientos  de- 
Ordenes  religiosas,  y  hasta  de  Jesuítas.  El  di- 
putado Félix  Laumonrl  tiene  á  su  hijo  primogé- 
nito cu  la  escuela  dolos  Jesuítas  de  Onllios. 
En  el  año  de  1876  el  hijo  del  diputado  Gailly 
hallábase  en  el  colegio  de  Vaugirard.  y  sus  hi- 
jas recibían  su  educación  en  el  convento  del  Sa- 
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grado  Corazón  de  Charlcvil'.e.  El  Gen.  Billot 
tiene  á  una  hija  educada  por  las  Hermanas  de 
Nbtre  Dame  en  París.  El  hijo  del  Conde 
D'Osmoy  estudia  en  el  colegio  de  los  Dominicos 
de  Arcueil,  y  tres  de  sus  nietos  cursan  en  la  es- 
cuela de  San  Ignacio,  calle  de  Madrid,  en  París. 
El  diputado  Dubois  tiene  á  una  hija  educada  en 
el  establecimiento  de  la  Visitación  de  Dijon.  El 
diputado  Levéque  puso  á  un  nieto  suyo  en  el 
colegio  Stanislas;  y  el  Diputado  Le  Cesne  envió 
uno  de  sus  hijos  á  los  Dominicos  de  Arcueil,  y 
otro,  al  colegio  Sainte-Marie  en  Caen,  dirigido 
por  los  Padres  de  la  Délivrance.  Así  el  radical 
Menier  entregó  su  hijo  á  las  Hermanos  de  Santa 
Maria  en  París,  y  el  diputado  Galpin  puso  á  dos 
de  sus  hijos  en  el  colegio  Stanislas.  Ahora  bien, 
preguntamos:  ¿obran  estos  tales  contra  sus  con- 
vicciones y  su  conciencia,  ó  en  vez  desmienten 
con  los  hechor  lo  que  afirman  con  la  boca? 
Su  conducta  no  se  puede  explicar  de  otro  modo, 
sino  que  estos  señores  en  las  Cámaras  obedecen 
á  las  Logias  ó  á  sus  amigos  los  Francmasones, 
mientras  que  en  su  casa,  sintiéndose  más  libres 
proveen  á  su  propia  tranquilidad  y  al  feliz  por- 
venir de  su  prole. 


Hay  en  Chicago  un  periódico  alemán,  el  Illi- 
nois Síaatszeitung,  cuyo  corresponsal,  tratando 
la  cuestión  de  los  misioneros  de  los  Indios,  dice 
lo  siguiente:  "Acaso  no  hay  un  solo  clérigo  Pro- 
testante que  conozca  el  lenguaje  de  los  Indios: 
predicau  en  inglés  del  que  los  más  de  los  Indios 
no  entienden  una  palabra,  y  puesto  que  esos 
señores  no  poseen  de  ordinario  una  presencia 
muy  imponente,  triste  figura  han  de  hacer  de- 
lante de  los  Indios  cuando  en  sus  sermones  tuer- 
cen y  revuelven  los  ojos  y  hacen  mil  otros  ade- 
manes sin  ton  ni  son.  No  sucede  así  en  la  Igle- 
sia Católica,  la  cual  aquí,  como  en  cualquier 
otro  lugar  de  su  propaganda,  sabe  juntar  el  buen 
tacto  con  una  actitud  modesta,  pero  independien- 
te. Envia  á  las  misiones  á  los  clérigos  más 
hábiles  y  distinguidos,  que  entienden,  y  hablan 
la  lengua  de  los  Indios.  Los  curas  católicos  son 
generalmente  hombres  de  semblante  decoroso; 
traen  siempre  la  sotana  negra,  y  los  Indios  los 
respetan  y  honran  espontáneamente.  Su  modo 
de  instrucción  merece  las  más  altas  alabanzas; 
nunca  aburren  á  sus  discípulos  con  sus  pláticas; 
nunca  olvidan  de  cuidar  también  de  su  bienest  r 
temporal,  conociendo  bien  que  con  eso  se  pro 
mueve  también  el  bienestar  espiritual.  Sus  fun- 
ciones sagradas  son,  por  supuesto,  muy  imponen- 
tes, y  nunca  dejan  de  hacer  una  profunda  im- 
presión sobre  los  Indios.  No  hay,  pues,  para 
que  extrañarse  de  que  los  Indios  pidan  comun- 
mente curas  Católicos,  y  solo  es  de  deplorar 
que  no  se  cumpla  más  á  menudo  ese  deseo  tan 
legítimo.     Por  mí,  yo  no  soy  Católico,  ni  tengo 


nada  que  ver  con  la  Iglesia  Católica:  pero  'ho- 
nor á  quien  honor  se  debe.'" — De- modo  que 
también  entre  Protestantes  se  conoce  la  diferen- 
cia que  pasa  del  Misionero  Católico  al  misionero 
del  evangelio  puro.  El  Staatszeitung  añade  cier- 
tas reflexiones  suyas  para  explicar  esta  diferen- 
cia, pero  creemos  que.  si  no  nos  remontamos  á 
las  causas  últimas,  no  explicaremos  gran  cosa;  y 
la  causa  última  es  que  los  Sacerdotes  Católicos 
tienen  su  misión  del  que  dijo:  "Como  mi  Padre 
me  envió  á  mí,  así  os  envió  Yo  á  vosotros;" 
pero  los  Ministros  Protestantes  ¿de  quién  reci- 
ben su  misión? 


O  somos  Católicos,  y  quedamos  con  el  Papa, 
ó  dejamos,  al  Papa  y  ya  no  somos  Católicos. 
Hubo  en  Europa,  pocos  años  ha,  ciertos  señores 
que  abandonaron  al  Papa,  y  pretendían,  sin  em- 
bargo, ser  tenidos  por  Católicos,  y  diéronse  á  sí 
mismos  el  nombre  de  viejo -católicos]  pero  los 
verdaderos  hijos  de  la  Iglesia  ios  llamaron  al 
revés  neo-protestantes,  porque  efectivamente  no 
veian  en  ellos  sino  nuevos  rebeldes  contra  la 
autoridad  de  la  Iglesia  infalible.  Los  viejo-ca- 
tólicos se  indignaron,  y  persistieron  obstinada- 
mente en  conservar  su  nombre,  y  las  ceremo- 
nias ó  ritos  y  sacramentos  que  tenían  antes,  en- 
gañándose á  sí  mismos,  é  intentando  engañar  á 
Dios  y  al  prójimo.  Poquito  á  poco  fueron  per- 
diendo el  pudor.  En  un  conciliábulo  de  los  su- 
yos, trataron  de  abolir  el  celibato  eclesiástico, 
el  uso  de  la  lengua  latina,  y  otros  puntos  de  la 
disciplina  Católica.  Ahora,  empero,  han  arro- 
jado enteramente  la  máscara,  y  ya  no  tienen 
recelo  en  declararse  por  lo  que  realmente  son  y 
han  sido  'desde  el  momento  de  su  cisma.  El 
Propagaieur  Catholique  nos  dice  que  en  un  síno- 
do nacional  que  han  tenido  recientemente  en  So- 
lura  (Suiza),  su  pseudo- obispo  Herzog  propuso 
solemnemente  ásus  compinches  de  reunirse  con 
la  Iglesia- anglicana.  Adiós!  si  }os]jadres  del  sí- 
nodo nacional  aceptan  la  proposición  de  su  ve- 
nerable capataz,  ya  fracasó  una  impostura  más 
en  el  mundo;  y  el  viejo- catolicismo  no  será  ni 
siquiera  neo-protestantismo,  sino  protestantismo 
viejo  y  rancio  del  siglo  de  Enrique  YÍII. 


Aunque  cinco  Cardenales  hubiesen  declarado 
nulo  el  matrimonio  entre  la  huly  Hamilton  y  el 
Príncipe  de  Monaco,  sin  embargo  el  Padre  San- 
to negóse  á  firmar  el  decreto,  por  la  razón,  di- 
cen los  periódicos  liberales,  que  aquellos  Emi- 
nentísimos habían  sido  comprados  por  400000, 
fr.  y  esto  no  lo  ignoraba  el  Papa.  Esto  está  tan 
destituido  de  fundamento  y  es  tan  absurdo  que 
hasta  Fanfulla,  periódico  hostil  á  la  Iglesia,  lo 
desmiente  en  estos  términos:  "Si  el  Papa,  ha, 
mandado  dicha  causa  en  segunda  inctancia  á 
una  congregación  de  cinco  Cardenales,  no  escitr-, 
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to  (¡lio  lo  huya  hecho  por  las  noticias  calumnio- 
sas que  circularon  acerca  de  la  corrupción  de 
los  primeros  jueces.  El  Pana  no  habia  creído 
aquellos  rumores,  destituidos  de  todo  fundamento; 
sino  que  ha  hecho  solamente  lo  que  en  causas 
tan  delicadas  se  ha  hecho  otras  veces."  Viva 
Fomfulla!  Procediendo  esta  rectificación  de  un 
periódico  tan  enemigo  de  la  Iglesia,  ¿quién  la 
tachara  de  parcial?  Así  que  queda  demostrado 
una  vez  más,  que  la  impiedad  no  cesa  de  inven- 
tar calumnias  contra  la  Iglesia  y  sus  ministros, 
por  ridiculas  y  absurdas  que  sean. 

Casi  diríamos  que  el  New  México  Herald  sien- 
te un  tan! ico  el  haber  "identificado  á  los  Jesuí- 
tas con  la  Iglesia  Católica."  Y  por  cierto  ra- 
zón tiene  de  sentirlo;  porque  la  identidad  aque- 
lla le  pone  cu  contradicción  consigo  mismo.  El 
dijo  que  no  quería  habérsela  con  ninguna  reli- 
gión; y  ahora  le  es  imposible  atacar  y  vilipen- 
diar ;í  los  Jesuítas  sin  atacar  y  vilipendiar  a  la 
Religión  Católica.  El  dijo  ademas  que  nuestro 
estandarte  de  catolicismo  era  un  estandarte 
"falso''  es  decir  que  falsa  y  fementidamente  nos 
gloriábamos  de  ser  Católicos;  y  ahora  pasa  has- 
ta á  identificarnos  con  nuestra  Iglesia.  ¿Podrá 
haber  mayor  contradicción?  La  excusa  que  da 
el  Herald  de  su  nueva  táctica  es  que  "la  Iglesia 
Catóüca  se  ha  hechqjesuilizar."  Excusa  peor 
que  la  culpa:  porqué  ¿de  cuándo  acá  "se  ha  he- 
cho jesuitizar  la  Iglesia'?  Y  luego  ¿no  os  pare- 
ce ridículo  hablar  de  la  Iglesia  como  de  una  com- 
pañía de  gaceteros,  ó  de  fabricantes  de  cerveza, 
sujetos  al  influjo  de  una  sociedad  humana  hasta 
el  punto  dé  perder  su  propia  autonomía? 


La  geografía  de  los    Estados  Unidos  y 
Roma. 


Una  agradable  sorpresa  diónos  la  semana  pa- 
sada Las  Dos  Repúblicas,  llegándonos  ensancha- 
do hasta  doce  páginas,  desolas  cuatro  que  tenia. 
Esto  es  prueba  de  la  popularidad  adquirida  por 
aquel  periódico,  y  estando  redactado  únicamen- 
te en  español,  es  al  propio  tiempo  una  brillante 
apología  de  la  raza  Mejicana,  á  quien  acusan  tan  á 
menudo  de  no  favorecer  la  prensa  pública.  Ya; 
hay  periódicos  que  disparatan  como  maniáticos; 
(pie  impuguaü  descaradamente  las  cosas  más 
veneradas  del  pueblo:  que  ultrajan  el  sentido 
común  por  su  mal  lenguaje  y  pésimas  ideas,  y 
luego  quisieran  encontrar  también  favor  y  sos- 
ten! Felicitamos  sinceramente  Las  Dos  Repú- 
blicas, y  le  deseamos  un  porvenir  siempre  más 
espléndido. 


lía  cundido  el  rumor  de  que  el  Independerá 
ha  fracasado.  Así  va  el  mundo — Quien  sube  y 
quien  se  abisma  en  lo  profundo. 


Nuestros  lectores  del  año  pasado  se  acorda- 
rán del  discurso  sobre  la  "Misión  de  América,'' 
pronunciado  por  el  íntimo  del  ex- presidente,  el 
orador  de  la  "Iglesia  Central  Metodista  Episco- 
pal," el  Rev.  Newrnan,  en  ocasión  del  Tlianks- 
givingDay.  Con  el  número  del  día  21  de  Di- 
ciembre protestamos  contra  el  tono  socarrón 
con  que  habíase  vilipendiado  la  dignidad  más 
augusta  de  este  mundo,  y  con  el  que  pretendía- 
se hacer  odioso  el  nombre  de  los  Católicos  de 
los  Estados  Unidos,  haciéndoles  pasar  por  ene- 
migos jurados  ele  su  patria.  Era  el  dia  destina- 
do para  dar  gracias  á  Dios  por  los  bienes  con 
qué  dignóse  enriquecer  nuestra  República;  en 
ese  dia,  pues,  vimos  al  favorito  de  White  Ifouse, 
durante  la  última  Presidencia,  abusar  de  un 
acto  religioso,  para  insultar  villanamente  desde 
el  pulpito  á  todos  los  vetantes  católicos  de  los 
E-'tados  Unidos.  La  bellaquería  no  podia  ser 
más  soez,  pues  se  necesitaba  tocio  el  descaro  de 
una  Reverencia  metodista,  como  la  del  Sr.  New- 
rnan, para  amenazar  el  país  "con  un  millón  y 
medio  de  necios  votantes,  dominados  por  una 
sola  mano  desde  las  orillas  del  Tibor:''  y,  ha- 
blando de  más  de  seis  millones  de  sus  compa- 
triotas, decir  que  "cuando  eran  esclavos  liorna 
no  cuidaba  de  ellos;  pero  que  ahora  que  pueden 
dar  un  voto  y  llevar  una  carabina,  el  Padre 
Santo  les  estrecha,  con  gusto  á  su  corazón  pon- 
tifical." Con  dichas  palabras  el  ministro  meto- 
dista fingia  descubrir  un  peligro  para  el  Estado 
en  los  Católicos;  en  su  compacta  unión  de  ellos, 
en  su  fidelidad  y  obediencia  á  la  voz  del  Vati- 
cano, en  el  derecho  electoral  que  ejercen  en  vir- 
tud de  su  ciudadanía. 

Con  hechos  á  la  mano  y  documentos  irrefra- 
gables hicimos  ver  donde  estaba  verdaderamen- 
te el  peligro  para  los  Estados  Unidos,  señalán- 
dolo en  la  difusión  de  principios  deletéreos,  eu 
los  robos  y  fraudes  repelidos,  en  los  ultrajes  á 
la  justicia  y  al  pudor,  en  los  abusos  del  poder, 
en  la  degradación  chocante  de  los  magistrados, 
en  la  corrupción  de  la  enseñanza  pública;  en 
una  palabra,  en  los  escándalos  de  todo  género 
que  dia  por  dia  nos  refiere  la  prensa  periodista, 
y  que  tanto  descrédito  van  odiando  sobre  nues- 
tras instituciones.  Y  al  paso  que  rechazábamos 
la  injuria  con  que  se  nos  quería  denigrar  y 
apuntábamos  los  males  que  nos  amenazan  en 
realidad,  no  dejamos  ele  notar  que  el  ardid  em- 
pleado por  el  Sr.  Newrnan  no  era  nuevo,  siendo 
muy  antigua  la  costumbre  de  conmover  las  iras 
sociales  contra  los  miembros  de  la  iglesia  Cató- 
lica, bajo  el  pretexto  falaz  de  que  sen  un  peli- 
gro para  sus  respectivos  gobiernos,  así  como 
son  la  ruina  de  las  naciones.  De  manera  que 
si  un    tal    artificio,    siempre  vil  6  infame  por  su 
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natúraleza",  argíiia  alguna  sagacidad  y  maña  en 
los  primeros  que  se  valieron  de  él.  era¿  cuando 
menos  una  puerilidad  acudir  á  él  hoy.  en  plena 
luz  del  siglo  decimonono,  en  medio  de  una  so- 
ciedad que  la  echa  de  sabia  é  ilustrada,  después 
que  tantas  y  tan  solemnes  desmentidas  recibid 
el  embuste,  }r  cuando  ya  todos  entienden  que  es 
una  patraña.  Sin  embargo,  esta  puerilidad, 
esta  muchachada  parece  ser  de  moda  en  las  ti- 
las de  la  seda  metodista.  No  obstante  que  ya  es 
imposible  dar  ni  siquiera  una  apariencia  de  ver- 
dad á  la  fábula,  de  ella  quieren  hacer  uso  toda- 
vía, á  fin  de  destruir  la  armonía  que  debiera 
reinar  entre  todos  los  hermanos  de  esta  vasta 
Confederación,  aunque  de  creencias  opuestas  y 
de  contrarias  convicciones  religiosas.  No  sola- 
mente se  habla  y  se  declama  en  el  sentido  indi- 
cado, sino  que  se  escribe  y  por  medio  del  perio- 
dismo se  da  libre  curso  á  ese  parto  de  la  fanta- 
sía protestante,  ó,  para  expresarnos  con  más 
exactitud,  de  la  malignidad  inveterada  contra 
Roma,  contra  el  Papa,  y  contra  los  secuaces  de 
la  única  y  verdadera  Iglesia  de  Jesucristo,  que 
es  la¡  Iglesia  Católica,  Apostólica,  Romana.  Allá 
va  un  ejemplo. 

El  contemporáneo  metodista,  The  Christian 
Advócate,  empezó  la  tarea  de  instruir  á  sus  lec- 
tores con  varias  noticias  sobre  las  instituciones 
romanas,  y  de  un  modo  especial  sobre  la  Pro- 
paganda, nombre  con  que  se  conoce  la  Congre- 
gación de  Cardenales  creada  con  el  título  de 
Propaganda  Ftde  para  difundir  la  religión  cató- 
lica. Entre  otras  informaciones,  que  ese  luminar 
de  la  prensa  "cristiana"  suministra  á  sus  suscri- 
tores,  encuéntrase  la  siguiente:  "Osamos  afir- 
mar sin  miedo  de  ser  desmentidos,  que  seria 
imposible  hallar  alguna  otra  corporación  mejor 
enterada  en  lo  que  toca  las  condiciones  del 
mundo  no-romanista  que  osos  Cardenales  que 
constituyen  la  Congregación  de  Propaganda 
Pide.  Si  tuviéramos  que  ir  en  busca  de  los  me- 
jores mapas  geográficos  de  nuestros  Estados  re- 
cientemente poblados  en  el  Par  West,  no  nos 
podríamos  dirigir  con  más  acierto  que  al  Colegio 
de  la  Propaganda  en  Roma." 

A  primera  vista  nada  tan  sencillo  como  este 
aserto,  y  hasta  di  ríase  que  contiene  un  elo- 
gio en  favor  de  los  Príncipes  de  la  Iglesia  Ro- 
mana y  en  favor  de  la  Capital  del  orbe  católico 
que  fué  siempre  tenida  por  la  madre  de  las  cien- 
cias y  la  sede  de  las  bellas^artes.  Mas  desengá- 
ñate, lector.  El  fin  de  lo  que  oiste  no  es  purgar 
á  los  Católicos  y  á  sus  prelados- de  la  tacha  de 
ignorantes  con  que  tantas  veces  se  los  ha  inju- 
riado; el  fin  no  es  el  de  hacer  conocidos  los  in- 
mensos tesoros  científicos  y  literarios  con  que 
hállase  enriquecida  la  Roma  de  los  Papas;  en 
una  palabra,  el  fin  no  es  de  encomiar,  sino  de 
envilecer  ¡a  Iglesia  de  Jesucristo.  Lo 
que  se  pretende   es    representar   al  Vicario  de 


Jesucristo  como  el  caudillo  de  un  gran  partido 
político,  con  miras  mundanas,  con  deseos  hosti- 
les á  la  paz  de  los  pueblos,  instigando  á  sus  sub- 
ditos, los  Católicos,  para  que  promuevan  la  se- 
dición y  procuren,  tarde  que  temprano,  saciar 
la  codicia  vehemente  de  Roma,  cuya  ambición 
es  nada  menos  que  la  de  avasallarlo  tocio  bajo 
su  yugo.  ¡Qué  vileza  la  de  esos  señores  metodis- 
tas y  de  su  prensa  de  ellos!  ¡Cuan  infame,  y  al 
mismo  tiempo  cuan  ridículo  es  ese  artificio  con 
que  quisieran  ilusionar  á  los  simples  y  estorbar 
aquella  concordia,  merced  á  la  cual  todos  nues- 
tros ciudadanos  de  los  Estados  Unidos  debieran 
juntar  diestra  con  diestra  y  trabajar  con  ahinco 
patriótico  para  la  prosperidad  de  la  Re- 
pública, sin  que  ios  ele  una  religión  abrigasen 
en  su  pecho  animosidades  contra  los  de  otra  re- 
ligión! ¿Quién  jamás  podia  haberlo  sospechado? 
¡En  este  siglo  que  se  pica  de  varonil,  en  un  país 
situado  á  millares  de  leguas  de  Roma,  en  una 
época  cuando  no  les  queda  á  los  Papas  otra 
arma  que  la  confianza  en  la  Providencia  divina, 
nuestros  buenos  Metodistas  hacen  los  atemoriza- 
dos y  alzan  un  grito  de  alarma,  como  ya  en  otro 
tiempo  los  sacerdotes  judíos  que  hablan  deter- 
minado crucificar  á  Cristo,  diciendo:  "vendrán 
los  romanistas  y  se  enseñorearán  de  nuestra  na- 
ción." ¡Uf !  esto  sí  que  es  mucho  miedo  y  poca 
vergüenza. 

¡Tarros  candorosos  metodistas  no  tanto  miedo 
y  un  poco  más  ele  pudor!  La  América  será  siem- 
pre de  los  Americanos;  y,  en  tocio  caso,  no  se- 
rán los  romanistas  ni  los  escuadrones  del  Padre 
Santo  los  que  plantarán  el  estandarte  de  la  cor- 
quista  sobre  el  Capitolio  ele  Washington.  Mapas 
geográficos  hay  sin  duda  en  Roma,  así  de  les 
Estados  Unidos  como  ele  otros  muchísimos  paí- 
ses del  orbe  terráqueo;  estos  mapas  ó  atlas  que 
diríamos  son  ciertamente  de  los  más  exactos; 
pero,  en  gracia  de  vuestro  nombre,  no  toméis 
ocasión  de  aquí  para  proferir  simplezas  que  al 
más  lelo  sacaríaule  colores  al  rostro.  Lo  en  ore 
menos  piensa  Roma  Papal,  es  en  el  arte  de  or- 
denar tropas  en  batalla,  acamparlas,  hacer  evo- 
luciones militares,  defender  las  posiciones,  air- 
ear las  fortalezas,  tomar  las  plazas,  con  todo  !o 
demás  que  constituye  la  táctica  y  estrategia  ele 
los  comandantes  de  ejército.  ¿Qué  hemos  ele  ha- 
cer? De  cualquier  modo  nos  comportemos  nos- 
otros los  Católicos,  no  debe  jamás  de  haber  es- 
capatoria; algún  que  otro  cargo  siempre  se  nos 
hará.  En  verdad,  si  la  Roma  de  ios  Papas  es- 
tuviese desnrovista  de  geógrafos,  y  los  Carde- 
nales  de  la  Propaganda  fuesen  poco  menos  que 
tabla  rasa  en  materia  de  geografía  americana, 
no  sabiendo  distinguir  los  Estados  clel  este  de 
los  del  oeste,,  poniendo  al  sur  lo  que  el  Criad  r 
ha  colocado  al  norte  y  viceversa,  luego  se  nos 
tratarla  de  retrógrados,  de  necios  é  ignoranb  - 
nes  que  ni  siquiera,   sabemos  donde    tenemos  la 
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cara.  Al  contrario,  como  se  ve  que  los  archivos 
romanos,  y  los  varios  departamentos  de  la  Santa 
Sede  pueden  gloriarse  de  poseer  los  mejores 
mapas  geográficos  de  estas  tierras  y  que  los 
hombres  prácticos  en  el  manejo  de  los  negocios 
católicos  no  se  quedan  con  tanta  boca  abierta 
cuando  se  les  habla  de  los  Estados  Unidos;  he 
aquí  que  inmediatamente  se  recela  de  no  sé  qué 
maquinaciones  subversivas,  y  se  hace  de  Roma 
corno  el  cuartel  general,  donde  se  previenen  y 
examinan  los  mapas,  se  arreglan  los  planes,  se 
reciben  noticias  instructivas  de  las  circunstan- 
cias, calidad  y  situación  de  los  países  que  se  de- 
sean conquistar. 

Señores  metodistas,  una  conquista  medita  Ro- 
ma; pero  esta  conquista  es  muy  diversa  de  la 
que  vosotros  estúpidamente  fingís.  La  conquis- 
ta á  que  Roma  aspira  no  es  una  conquista  terre- 
nal, una  conquista  que  llevaráse  á  cabo  por  la 
violencia  de  las  armas,  el  número  y  valor  mar- 
cial de  los  ejércitos,  no;  mas  es  la  conquista  que 
Oisto  mismo  la  encomendó,  cuando  les  dijo  á 
sus  Apóstoles:  "id  por  todo  el  mundo;  predicad 
el  Evangelio  á  todas  las  criaturas"  (San  Marcos, 
XVI;  15).  Y  esta  grande  obra  de  la  Iglesia 
Católica,  Apostólica,  Romana,  no  discordará  ni 
por  los  medios  de  ejecución,  ni  por  su  resultado 
final,  de  aquella  para  la  cual  vino  ai  mundo  el 
Hijo  eterno  de  Dios,  Jesucristo,  y  con  la  que 
Dios  convenció  de  ignorancia  toda  la  sabiduría 
del  hombre,  haciendo  que  lo  necio,  lo  desprecia- 
ble, lo  flaco,  triunfase  de  lo  que  el  mundo  llama- 
ba ciencia,  poder  y  fortaleza. 


La  Ultima  Palabra  del  Sr.  "American." 


"Aquel  prodigio  de  erudición  (!),  sabiduría  (!) 
y  bondad  (!),"  el  American  del  sin  par  Trein- 
tay-Ouatro,  ha  pronunciado  su  última  palabra. 
Después  de  un  esordio  en  el  que  no  sabemos  si 
hemos  de  admirar  más  su  cortesía  ó  su  ingenui- 
dad, pretende  hacer  un  resumen  de  toda  nues- 
tra controversia,  y  por  supuesto  piensa  demos- 
trar, con  toda  la  evidencia  de  un  axioma  mate- 
mático, que  la  razón  está  toda  de  su  lado,  y  que 
la  Revida  Católica  no  ha  hecho  más  que  esgri- 
mirse de  sus  formidables  golpes  detrás  del  escu- 
llo de  la  sofistería  y  de  la  tergiversación. 

(Jarísimo  señor,  fácil  es  afirmar;  pero,  del  di- 
cho al  hecho  corre  un  gran  trecho,  dice  un  adagio. 
Nosotros  nos  tomaremos  el  trabajo  de  seguiros 
paso  por  paso,  y  veremos  si  sois  vos.  ó  nosotros 
los  que  buscamos  pertrecharnos  en  la  evasión  y 
el  sofisma. 

Lo  desparramado  de  la  población  no  fué  la 
única  causa  señalada  por  la  Revista  Católica  para 
explicar  el  poco  desarrollo  de  la  educación  po- 
pular del  Nuevo  Méjico  en  los  tiempos  pasados. 
Se  indicaba   adema's    que  estas    tierras  estaban 


aisladas  de  todo  el  mundo  civilizado,  y  que  era 
imposible  por  consiguiente  que  penetraran  aquí 
las  luces  de  los  demás  pueblos;  y  que  los  pocos 
Misioneros  Católicos  que  venían  de  la  lejana  Es- 
paña tenian  por  ocupación  principal  la  conver- 
sión de  los  Indios;  tarea  á  la  que  á  duras  penas 
bastaban.  Preguntábamos,  si  se  acuerda  "Ame- 
rican,"' porqué  no  se  ha  difundido  la  educación 
popular  en  el  Territorio  de  Alaska,  que  hace  ya 
doce  años  es  parte  de  los  Estados  Unidos,  sino 
porque  se  halla  fuera  del  mundo,  sin  comunica- 
ciones ni  relaciones  con  las  demás  parles  de  la 
Union.  Añadíamos  que  Nuevo  Méjico  estaba  á 
Madrid,  y  hasta  á  Méjico,  como  Alaska  está 
ahora  á  Washington,  y  aun  en  peores  condicio- 
nes. No  se  hizo  cargo  de  todo  esto  el  Sr.  Ame- 
rican: se  paró  solo  en  lo  desparramado  de  la 
población.  ¿No  es  este  un  sofisma?  ¿considerar 
solo  una  parte  de  lo  que  se  da  por  causa  total 
de  un  efecto,  y  desentenderse  de  lo  restante? 

Asiéndose  de  una  frase  nuestra  muj-  inciden- 
tal sobre  la  población  relativa  de  Nuevo  Méjico 
é  Italia,  "American'"  exclamó  en  tono  de  triun- 
fo:— Si  lo  desparramado  de  la  población  ha  do 
explicar  la  falta  de  educación,  entonces  el  pue- 
blo italiano,  por  la  razón  contraria,  estará  muy 
educado;  no  hay  tal:  es  menos  educado  que  el 
pueblo  neo-mejicano:  porque  es  mayor  allí  la 
proporción  de  los  que  no  saben  leer  ni  escribir. 

Aquí  vimos  que  el  pobre  "American"  tenia 
una  idea  muy  equivocada  de  la  educación  de  un 
pueblo;  y  le  preguntamos  si  esta  consiste  en  el 
solo  número  de  los  que  saben  leer  y  escribir. 
Por  supuesto  no  quiso  ni  quiere  contestar.  Decir 
que  sí,  era  hacerse  demasiado  ridículo,  por  la 
evidencia  de  tal  necedad;  decir  que  no,  era  con- 
fesarse por  derrotado;  luego  dice  "American"' 
que  él  no  creyó  "valia  la  pena  discutir  esta 
cuestión."  Es  mucha  gracia:  no  vale  la  pena:  si 
de  aquí  depende  todo  ¿como  no  ha  de  valer  la 
pena?  Si  no  determinamos  en  qué  consiste  la 
verdadera  educación  popular  ¿cómo  hemos  de 
decidir  cuál  de  dos  pueblos  está  más  educado? 
¿No  es  esto  querer  evadir  la  cuestión,  saliéndose 
por  la  tangente? 

— La  Iglesia  de  Roma  civilizó  el  mundo,  dijo 
la  Revista  Católica. 

— Ca!  replicó  "Americau:'"  es  mentira;  com- 
parad ó  sino  las  naciones,  que  en  el  siglo  XV I 
se  separaron  de  la  Iglesia  de  Roma,  con  las  na- 
ciones (pie  se  le  quedaron  unidas,  y  veréis  cua- 
les están  más  civilizadas.  No  citamos  sus  pala- 
bras; pero  le  desafiamos  á  negar  que  tal  era  el 
sentido  de  la  cuestión. 

Erase  esta  la  acostumbrada  jugarreta  de  cier- 
tos Protestantes  de  mente  nada  profunda:  atri- 
buir el  poder,  las  riquezas,  el  influjo  político  y 
aun  el  progreso  científico  y  literario  de  ciertos 
i  países  única  y  exclusivamente  al  Protestantismo 
que  ahora  domina  en  ejjqs.    Para  poner  de  nía* 
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nifiesto  la  fatuidad  de  estas  pretensiones,  le  diji- 
mos á  n American"  que  comparara  Francia,  Bél- 
gica, Austria,  y  aun  las  pobres  Italia  y  España, 
con  otras  tierras  de  Protestantes  como  Islanda, 
Dinamarca,  Wurtemberg,  Suecia,  etc.,  y  viera 
cuáles  estuviesen  más  adelantadas  en  el  camino 
de  la  civilización.  ¿Lo  hizo  el  ilustre  contrincan- 
te de  Las  Cruces?  Por  supuesto.  Fué  desde 
luego  á  buscar  en  su  enciclopedia  (y  dice  que 
nosotros  amamos  y  estudiamos  las  enciclopedias, 
mientras  no  tenemos  ni  una)  el  número  de  los 
niños  que  van  á  la  escuela  en  Suecia;  cotejólo 
con  el  de  Italia;  y,  acto  continuo,  probo  que  la 
civilización  italiana  desaparece  cual  polvo  echa- 
do al  aire  delante  de  la  civilización  sueca!  Son 
absurdos  que  saltan  á  los  ojos  hasta  de  un  topo; 
pero  "American''  no  los  ve.  Para  que  lo  viera, 
le  recordamos  algunos  nombres  italianos,  no  "de 
todas  las  edades,"  como  él  dice,  sino  todo;  pos- 
teriores á  la  Reforma,  excepto  uno  o  dos;  nom- 
bres cada  uno  de  los  cuales  es  una  gloria  no  solo 
de  Italia  sino  de  todo  el  mundo  civilizado.  ¿Qué 
coutestó  el  señorito?  Dice  que  eso  nada  "tiene 
que  ver  con  la  cuestión  agitada"!  ¿Nada  tiene 
que  ver?  ¿Pues  cuál  es  la  cuestión?  ¿No  hemos 
salido  acaso  de  la  proposición  que  "La  Iglesia 
de  Roma  civilizó  el  mundo1'?  ¿No  se  trataba 
saber  si  la  civilización  italiana  podia  confron- 
tarse á  lo  menos  con  la  sueca?  ¿O  no  compren- 
de la  civilización  todo  lo  que  es  ciencia,  litera- 
tura, artes  y  sus  aplicaciones?  ¿Consiste  solo 
en  el  número  de  los  niños  de  escuela?  Por  vida 
vuestra,  "American,"  si  en  una  disputa  no  sabéis 
ni  de  qué  estáis  hablando,  callad  el  pico,  y  ad- 
miraremos á  lo  menos  vuestra  modestia,  si  no 
podemos  admirar  vuestro  talento.  El  caballeri- 
zo, sea  dicho  de  paso,  se  guardó  bien  de  cotejar 
Francia,'  ó  Bélgica,  ó  Austria  con  Suecia  y  No- 
ruega, ó  Dinamarca,  ó  Wurtemberg.  Es  que 
nunca  quiere  evadir  un  argumento:  los  arrostra 
todos  impertérritamente. 

Tamos  al  último  punto  de  la  última  palabra. 
Preguntó  un  dia  el  acérrimo  Puritano  de  Las 
Cruces:  ¿"Dónde  estaba  la  Iglesia  de  Roma  an- 
tes del  Concilio  de  Trento"?  Y  nosotros  le  pre- 
guntamos á  él,  qué  Iglesia,  sino  la  de  Roma,  se 
congregaba  en  todos  los  diez  y  siete  Concilios 
Ecuménicos  celebrados  á  través  de  los  siglos 
cristianos.  ¿Qué  dice?  dice  que  esta  es  una  con- 
testación indirecta;  "es  una  manera  jesuítica  de 
mudar  de  asunto."  El  hombre  debe  de  ser 
muy  lelo,  si  no  entiende  que  la  Iglesia  Católica, 
Apostólica  Romana  uo  podia  juntarse  en  todos 
aquellos  Concilios,  si  no  hubiese  existido  antes 
del  Concilio  de  Tiento. 

Pero  oigamos  la  contestación  que  da  él  mismo 
á  su  pregunta:  "No  hubo  Iglesia  Católica  Ro- 
mana, en  el  sentido  que  importa  ahora  este  tí- 
tulo, antes  del  Concilio  de  Trento." — Dejemos  á 
un  lado  que  los  Católicos  so   conten  tan.  más  co- 


munmente, de  llamarse  á  sí  mismos  Católicos, 
sin  el  epíteto  de  Romanos,  aunque  no  lo  rehusen 
por  ser  muy  significativo,  sobre  todo  viviendo 
entre  Protestantes  que  se  arrogan  sin  derecho 
ninguno  el  mismo  nombre  de  Católicos.  Pero 
queremos  saber  cuál  es  "el  sentido  que  importa 
.  ahora  este  título." 

"Ese  título,"  dice  American,  "fué  dado  enton- 
ces por  primera  vez  al  cuerpo  formado  de  todas 
las  iglesias  en  comunión  con  el  Obispo  de  Ro- 
ma."— Ah!  luego  habia  entonces  "iglesias  en  co- 
munión con  el  Obispo  de  Roma"!  ¿Y  qué  más 
entendemos  nosotros  por  Iglesia  Católica  Roma- 
na  sino  "el  cuerpo  formado  de  las  iglesias  en 
comunión  con  el  Obispo  de  Roma"?  Absoluta- 
mente ninguna  otra  cosa  más  que  esa. 

"En  la  historia  antigua  ó  de  la  edad  media 
no  se  lee  nunca  de  la  Iglesia  Católica  Romana 
en  Francia,  en  España,  en  Inglaterra;  sino  la 
Iglesia  Galicana,  Española,  Inglesa.''— Pero, 
esas  Iglesias  Galicana,  Española.  Inglesa  ¿esta- 
ban en  comunión  con  el  Obispo  de  Roma,  sí  ó 
no?  Habéis  dicho  que  sí  poco  antes;  no  lo  ne- 
gareis ahora.  Luego  existían  en  los  tiempos  do 
la  "historia  antigua  y  de  la  edad  media,"  es- 
decir  antes  del  Concilio  de  Trento,  iglesias  par- 
ticulares "en  comunión  con  el  Obispo  de  Roma;'' 
ó  sea  existia  la  Iglesia  Católica  Romana,  ya 
que  esto  se  entiende  por  este  título,  como  aca- 
bamos de  enunciar. 

"No!"  prosigue  el  enfático  American;  "La 
Santa  Iglesia  Católica  Apostólica  Romana  de 
hoy  dia  es  creación  del  Concilio  Romano  de 
Trento." — Y  sin  embargo  debió  existir  antes 
del  Concilio  de  Trento,  como  hemos  visto,  ó  sino 
este  mismo  Concilio  hubiera  sido  imposible  ele 
celebrar. 

"Su  título  y  su  credo  fueron  hechos  ambos  en 
aquella  época." — "Su  título" — la  voz  Católica 
remonta  á  los  primeros  siglos  de  la  Iglesia  de 
Dios.  La  voz  Romana,  nueva  ó  antigua  que  sea, 
sirve  para  denotar  que  no  es  tenido  por  Católico 
en  la  Iglesia  el  que  no  está  en  comunión  con  el 
Obispo  de  Roma.  Y  esto  ha  sido  verdad  incon- 
cusa en  todos  los  siglos  del  Cristianismo.  Que 
el  título  sea  nuevo  ó  antiguo  importa  poco,  cen 
tal  que  no  sea  nueva  sino  antigua  la  cosa  signi- 
ficada por  el  título,  y,  en  nuestro  caso,  la  cosa 
significada  por  el  título;  la  comunión  de  las  igle- 
sias particulares  con  la  iglesia  y  con  el  Obispo  de 
Roma,  es  tan  antigua,  constante  y  universal, 
que  no  hay  punto  de  historia  eclesiástica  más 
cierto  que  este.  En  cuanto  al  "credo"  de  la 
Iglesia  Católica,  un  Protestante  podrá  decir  que 
fué  lieclio  en  el  Concilio  de  Trento,  así  como  un 
Ariano  podria  decir  que  el  dogma  de  la  divini- 
dad del  Verbo/z/é  hecho  en  el  Concilio  de  Nicea, 

No  nos  detendremos  en  las  últimas  frases  de 
American.  Son  simples  lunfa  i  roñadas  que  ni 
"va'e  la  pena"'  menciona!'. 
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El  Colegio  de  Mora. 


(Comunicado). 

Mora,  N.  M.,  31  de  Julio,  de  1879. 

Señores  Editores  de  la  Revista  Católica. — Los 
alumnos  del  Colegio  de  Santa  María  de  Mora,  rega- 
laron al  público,  el  29  del  corriente  mes  de  Julio, 
con  un  gracioso  entretenimiento,  para  el  cual  se  ha- 
bían extendido  las  invitaciones  con  algunos  dias  de 
anticipación.  La  diversión  debia  empezar  á  las  7 
p.  m.  de  dicho  dia,  según  las  invitaciones,  y  ya  d:s- 
de  las  6  en  punto  la  Banda  de  Música  de  la  Union 
Católica,  anunciaba  la  proximidad  de  la  deseada 
fiesta,  soltando  al  viento  desde  el  encumbrado  techo 
del  Colegio,  sus  sonoras  y  acordes  melodías.  Pero 
al  llegar  la  hora  prefijada,  todo  el  concurso  que  era 
inmenso,  compuesto  de  gentes  de  diferentes  partes, 
acudió  en  masa  á  la  sala  en  donde  habían  de  tener 
lugar  los  ejercicios.  ¡Oh  cuánto  embeleso  no  sentí, 
y  cuan  grande  no  fué  mi  admiración,  cuando  al  po- 
ner el  pié  dentro  de  la  sala,  fui  mirando  todo  aquel 
gracioso  al  par  eme  grave  aparato,  con  que  los  cole- 
giales se  habían  dispuesto  para  llevar  á  cabo  su  pro- 
yectada diversión.!  Yo  miraba,  y  mis  ojos  no  se 
hartaban  de  mirar.  Empero  lo  que  más  llamó  por 
de  pronto  mi  atención,  fué  el  grave  y  pulido  ''tabla- 
do" que  habia  sido  hecho  para  la  representación  tea- 
tral. Estaba  formado  cabalmente  sobre  el  modelo 
de  los  que  en  los  países  más  civilizados  se  usan  para 
iguales  representaciones;  y  sin  querer  aquí  descri- 
birlo, solo  diré  que  era  admirable  en  'odas  sus  par- 
tes, y  que  el  Hermano  David,  Superior  del  Colegio, 
y  bajo  cuya  dirección  fué  ejecutado,  se  merece  por 
el  hecho  la  palma  del  buen  gusto,  y  los  elogios  y 
aplausos  de  todos  los  inteligentes. 

Estaba  yo  embebecido  en  estas  varias  contempla- 
ciones, y  lo  mismo  estarían  todos  los  demás,  cuando 
de  improviso  al  sonar  ele  unas  campanillas,  se  reco- 
jan, como  por  magia,  las  cortinas  del  tablado,  apa- 
recen en  él  alguuos  de  los  colegiales,  y  se  da  princi- 
pio á  la  encantadora  diversión.  Para  no  ser  largo, 
señores,  les  diré  que  consistió  esta  de  cuatro  ejerci- 
cios principales,  que  fueron:  música,  canto,  declama- 
ciones, y  fuegos  artificiales.  En  todas  cuatro  cosas 
se  mostraron  los  alumnos  muy  sobresalientes,  pero 
principalmente  en  la  música,  la  cual  era  dirigida  por 
'•¡.famoso  Hermano  Fabián,  cuya  habilidad  en  este 
ramo  de  las  bellas  artes,  es  ya  bien  conocido  por  toda 
da  extensión  del  Territorio.  Entre  los  alumnos,  los 
que  más  se  distinguieron,  á  mi  modo  de  juzgar,  fue- 
ron: Miguel  Desuñarais,  Celedonio  Valdés,  y  Alberto 
Yaldés,  en  la  música;  Adolfo  Branch,  Enrique  Abei- 
ta,  Fecundo  Valdés,  y  los  dos  hermanos  Guérin,  en 
los  diálogos  y  declamaciones;  y  en  el  canto  se  dis- 
tinguió particularmente  el  joven  Casimiro  Trujillo. 

Eü  fin,  Señores  Editores,  por  los  preparativos  he- 
chos, por  el  órden^observado,  y  por  el  admirable  modo 
como  fueron  ejecutados  los  diferentes  ejercicios,  con- 
sidero la  presente  diversión  dada  por  los  alumnos  de 
esto  Colegio,  como  la  mas  hermosa  é  interesante  que 
se  haya  aquí  visto.  Y  esto,  y  otras  muchas  razones. 
ya  conocidas  de  todos,  me  intitula  señores,  á  creer,  ó 
mejor  dicho  me  confirma  en  una  opinión  constante 
que  he  tenido,  que  el  Colegio  de  Santa  Maria  de 
Mora  es  fcau  bueno,  y  poseo  iguales  ventajas  para 
todo,  como  el  mejor  Colegio  de  los  Estados  Unidos, 
y  aun  del  mundo.  Ojalá  y  todos  los  habitantes  de  es- 
to país  estuvieran  bien  persuadidos  como  yo  de  esta 
verdad.  No  se  empeñarían  en  gastos  inútiles  expa- 
triando á  sus   hijos,  y    llevándoles  á  Colegios  extran- 


jeros, mientras  que  lograrían  iguales  ventajas,  con 
la  diferencia  que  ahorrarían  más  dinero,  trayéndoles 
al  Colegio  de  en  casa,  es  decir,  el  de  Santa  Maria  de 
Mora. 

Pidiéndoles  me  dispensen  la  molestia,  soy  con 
alto  respeto 

Un  espectador. 

Por  un  rasgo  de  modestia  que  lo  honra  mucho  el 
autor  de  este  comunicado  nos  dice  que  no  ha  "juz- 
gado necesario"  firmar  su  escrito.  Pero  no  vedán- 
elonos  con  eso  el  publicar  su  nombre,  no  vemos  ra- 
zón suficiente  de  ocultar  que  es  del  Señor  Severino 
Trujillo,  crue  tanto  empeño  tiene  en  la  causa  de  la 
buena  y  esmerada  educación  de  sus  compatriotas. 


Historia  de  un  Campesino. 


Hace  veinte  y  cinco  años  llegaba  á  una  aldea  del 
Mediodía  de  Francia  un  campesino  español  que  no 
sabia  leer,  y  el  cual  apenas  podía  expresarse  en  fran- 
cés. 

No  sabia  ningún'  oficio.  Tenia  por  toda  fortuna 
un  pantalón  de  tela,  una  blusa,  dos  camisas  }-un  som- 
brero viejo  de  fieltro.  Caminaba  con  los  pies  des- 
nudos. 

Se  ajustó  con  un  cultivador  por  160  francos  al  año, 
además  del  alimento  y  la  habitación.  ...  Dormía  en 
un  granero. 

Al  cabo  de  un  año  habia  economizado  1G0  francos. 
Compró  un  pedazo  de  tierra  por  400  francos. 

Quedaba  á  deber  240  francos.  Debia  el  dia  al  pa- 
trón, pero  era  libre  el  domingo,  después  de  la  misa, 
porque  era  católico  y  vivía  cristianamente.  Era  li- 
bre por  la  noche. 

Trabajaba  por  la  noche  á  la  claridad  de  la  luna, 
cuando  ía  luna  daba  claridad.  Obtuvo  permiso  de 
la  autoridad  eclesiástica  para  trabajar  los  domingos 
después  de  la  misa.  Eecogia  aquí  y  allí  retazos  vie- 
jos para  remendar  su  blusa  y  su  pantalón. 

En  dos  años  habia  pagado  su  primer  pedazo  de 
tierra  y  comprado  el  segundo.  La  cosecha  se  ven- 
día.    El  ahorro  seguía  su  curso. 

Después  de  elos  años  de  su  existencia,  tenia  suyas 
dos  hectáreas  de  tierra.  Una  joven  del  país  le  trajo 
otras  dos.  Después  de  este  casamiento  se  encontró 
bastante  rico  para  no  trabajar  sino  por  su  cuenta. 
Se  edificó  una  casa,  una  pobre  casa,  una  casa  de 
campesino:  pero  estaba  en  su  casa. 

Hoy  este  hombre  se  ha  naturalizado  en  Francia; 
ha  sido  elegido  miembro  del  Consejo  municipal;  ha 
aprendido  á  leer  y  escribir. .  .  .  Siempro  habia  sabido 
contar. 

Lleva  vestidos  nuevos  y  zapatos;  pero  tan  solo  los 
domingos.  Los  bienes  que  ha  adquirido,  y  son  co- 
nocidos, se  evalúan  en  20,000  francos. 

Que  los  discípulos  de  Baboeuf  y  de  Karl  Max,  que 
las  agentes  de  la  Internacional  y  los  comunistas  de 
París  ó  de  Lyon  vayan  á  decirle:  "Partamos." 

¿Qué  principio  podrán  invocar  sino  el  principio  de 
la  fuerza? 

Además,  aun  despojando  á  esto  hombre,  ¿se  enri- 
quecerán? 

No:  la  fortuna  que  el  ahorro  ha  acumulado,  la  disi- 
parían la  pereza  y  la  incapacidad. 

Hé  aquí  el  resumen  de  la  guerra  al  capital. 

lievi$tQ    ¡'"¡'"lar. 


AURELIO 


1 


EL    HTJER  PANITO. 

NOVELA    HISTÓRICA- 

(Continuación — Pág  383-384. ) 

Acabada,  la  lectura  del  pliego,  nadie  se  atrevió  á 
decir  una  palabra;  pero  después  de  algunos  instantes 
Aurelio  rompió  el  silencio,  diciendo: — ¡O  mi  querida 
madre!  creo  que  hasta  ahora  no  he  ido  por  otro  cami- 
no que  por  el  de  tus  santísimos  consejos,  y  espero 
seguir  siempre  así  en  adelante 

— Sí,  mi  amado  Aurelio,  añadió  el  Sr.  Grossait,  tu 
has  vencido  su  expectación;  y  escúsame  por  mi  indis- 
creción  — Luego   estrechándole  en  sus  brazos  le 

inundó  las  mejillas  de  dulces  lágrimas. 

Pasaron  algunos  años,  y  Aurelio  adelantando  siem- 
pre en  las  virtudes  cristianas,  expuso  á  Santiago  que 
él  sentíase  llamado  á  consagrarse  todo  á  Dios,  en- 
trando en  la  carrera  eclesiástica.  Santiago,  que  ya 
habia  notado  desde  algún  tiempo  en  él  una  tan  noble 
inclinación,  no  la  tuvo  por  cosa  nueva,  y  mostróse 
plenamente  contento.  Y  después  de  haberlo  hecho 
encaminar  en  los  estudios  convenientes  á  aquella  car- 
rera, dos  años  después  disponíase  para  hacerle  vestir 
el  hábito  talar.  Pero  sobre  esta  engañosa  tierra  ra- 
ras veces  se  ve  que  la  alegría  duro  y  no  sea  turbada 
de  aflicciones 

Santiago,  aunque  lozano  y  vigoroso,  enfermó  gra- 
vemente. En  un  principio  habia  resuelto  diferir 
aquella  ceremonia  hasta  su  curación;  después  fué  con- 
veniente no  hablar  mas  de  ella,  porque  Aurelio  tuvo 
que  darse  completamente  al  cuidado  de  su  padre 
adoptivo,  cuya  salud  iba  debilitánd  >se  cada  dia  mas. 
Sin  embargo  con  los  poderosos  remedios  del  arte  lo- 
gróse que  por  algún  tiempo  aflojase  aquella  furiosa 
enfermedad  que  le  habia  mortalmente  atacado;  y  pa- 
recía que  volviese  á  un  estado  mas  floreciente.  ¡En- 
gañadora esperanza!  Mientras  Aurelio  abria  de  nue- 
vo su  corazón  al  cjozo,  Santiago  fué  desahuciado  por 
los  médicos,  por  haberle  atacado  la  enfermedad  con 
mas  violencia. 

Una  tarde,  llamando  á  Aurelio,  que  tenia  el  cora- 
zón despedazado  de  dolor,  y  cojiéndole  por  la  mano: 
— ¡Mi  dulee  Aurelio,  le  dijo,  dentro  de  poco  queda- 
rás huérfano  por  segunda  vez!  ¡Ah!  yo  esperaba 
gozar  de  tí  mas  largamente,  pero  Dios  ha  decretado 
otra  cosa!  Si  no  he  cumplido  contigo  en  todo  lo  que 
tu  bondad  merecía,  estoy  cierto  que  tú  no  me  harás 
cargo  de  ello Es  verdad  que  yo  no  he  hecho  na- 
da de  bueno  sobre  esta  tierra  para  merecer  el  cielo, 
pero  descanso  en  la  bondad  de  Dios.  No  te  digo  que 
te  acuerdes  de  mí,  pues  estoy  seguro  que  tu  corazón 
no  me  olvidará,  especialmente  en  la  hora  en  que  su- 
birás   al   altar  y   ofrecerás  la   Víctima   de  salvación 

eterna! 

Aurelio  á  tales  palabras  no  pudo  pronunciar  un 
acento;  se  hallaba  ahogado  de  las  lágrimas:  y  abra- 
zando aquel  cuerpo  estenuado  le  cubría  las  manos  de 
ardientes  besos;  rogando  en  su  corazón  de  morir  él 
antes  que  ver  muerto  á  su  bienhechor. 

Mas  ¡ahí! ....  dos  dias  después  él  acompañaba  el 
cadáver  de  Santiago  al  sepulcro,  á  cuyo  alrededor 
plantaba  muchas  rosas  en  señal  de  su  gratitud;  y 
escribía  sobre  él:  "¡El  huérfano  inconsolable  á  su 
amantísimo  Bienhechor"! 


Cap.  VI. 

Las  Misiones. 

Habían  pasado  ya  cuatro  lustros  desde  que  Aure- 
lio privado  de  sus  padres  y  abandonado  en  la  escuela 
habia  sido  recogido  y  adoptado  por  Santiago,  cuando 
en  medio  de  una  espesa  multitud  celebraba  por  pri- 
mera vez  los  divinos  misterios  en  el  altar  de  la  Virgen 
de  la  Piedad,  en  la  iglesia  del  convento  de  S.  Vicente 
de  Paul.  Porque  luego  que  por  la  dolorosísima  muer- 
te de  Santiago  vióse  desatado  de  todo  vínculo  sobre 
esta  tierra,  resolvió  retirarse  con  los  Padres  de  la 
Misión  y  se  dedicó  todo  á  difundir  la  palabra  evangé- 
lica entre  los  pueblos  privados  de  la  luz  divina.  Por 
lo  cual  presentándose  al  Superior  de  aquella  orden, 
pidió  ser  admitido  entre  ellos;  y  pues  era  muy  cono- 
cido (porque  después  de  la  muerte  de  Santiago  habia 
estrechado  grande  intimidad  con  algunos  de  aquellos 
Padres)  fué  de  todos  acogido  con  grande  amor  y  re- 
gocijo. 

Ahora  bien,  en  los  primeros  años  de  su  sacerdocio 
ardiendo  en  deseos  de  desahogar  su  celo  en  pro  de  la 
religión  de  N.  S.  J.  Cristo,  se  dio  con  todas  sus  fuer- 
zas á  aprender  las  lenguas  extrangeras:  y  en  muy 
corto  tiempo  se  hallaba  en  algunas  de  ellas  tan  ade- 
lante que  las  podia  entender  y  hablar  casi  lo  mismo 
que  su  lengua  natural.  Por  esto  cuando  al  Superior 
pidieron  dos  Padres  para  las  Misiones,  el  uto  pudo 
se  r  Aurelio,  y  él  le  destinó  á  ellas.  Es  imposible  des- 
cribir la  consolación  que  probó  en  su  alma  á  un  aviso 
tan  deseado.  Ya  parecíale  hallarse  entre  gente  infiel 
y  recoger  aquellos  frutos  que  él  tanto  ansiaba.  Algu- 
nas veces  le  parecía  que  iba  al  encuentro  del  martirio, 
y  se  imaginaba  algunos  de  los  mas  crueles;  los  que 
sin  embargo  no  le  causaban  horror.  Llegó  entretanto 
el  dia  de  la  salida  y  él  montó  en  el  navio  y  se  hizo  á 
la  vela  cantando  el  "Ave  inaris  stella.'' 

Era  por  primera  vez  que  se  le  presentaba  el  mar 
en  toda  su  amplitud.  Lleno  la  mente  de  las  mas  san- 
tas ideas,  con  la  mirada  fija  en  aquel  vasto  orizonte, 
en  aquella  inmensa  reunión  de  aguas,  comparaba  á 
sí  mismo  al  bajel  que  le  llevaba,  y  el  viento,  que  le 
impelía  al  lugar  deseado,  á  los  afanes  y  dolores  de  su 
vida,  con  los  cuales  la  divina  Providencia  guiaba  á  él 
pobre  huérfano  al  honor  de  ser  el  propagador  de  la 
te  católica.  Y  luego  se  acordaba  de  aquel  santo  avi- 
so de  su  madre  que:  es  menester  aceptar  aun  con  viso 
alegre  las  pruebas  crueles,  que  por  causas  á  nosotros 
desconocidas  quiere  tomar  de  nosotros  la  Providen- 
cia. 

El  viento  en  toda  aquella  travesía  fué  casi  siempre 
favorable,  y  después'  de  dos  meses  de  navegación 
abordaron  á  la  América.  Apenas  él  vióse  en  aquel 
nuevo  mundo,  besó  muchas  veces  la  tierra,  no  ya 
porque  hubiese  evadido  los  peligros  y  molestias  del 
mar,  sino  porque  veíase  finalmente  cerca  de  aquellos 
encuentros  que  tanto  habia  deseado. 

Un  mes  después  de  haber  estado  en  aquel  lugar 
plugo  á  Dios  darle  luego  un  ensayo  de  las  dulzuras 
de  la  divina  misión  haciéndole  traer  á  la  abjuración 
del  protestantismo  á  una  joven  junto  con  sus  tres  hi- 
jos y  su  marido  el  cual  hallándose  al  borde  del  sepul- 
cro, poco  después  de  haber  abjurado  se  murió.  Esto 
afortunado  suceso  no  es  para  decir  cuanto  ardor  aña- 
diese á  su  corazón,  pareciéndole  que  Dios  habia  que- 
rido servirse  cabalmente  do  él  para  poner  en  el  cielo 
aquella  alma.  Ni  después  obró  con  menor  ventaja 
de  aquellos  pueblos;  porque  aquella  natural  dulzura 
y  eficacia  de  palabras,  de  la  cual  Dios  le  habia  enri- 
quecido de  sde   niño,  tenia  tal   fuerza  sobre  el  ánimo 


de  aquellos  con  quien  trataba  en  aquellos  países,  que 
muy  raras  veces  dejaba  de  lograr  el  efecto  de  sus 
trabajos. 

Un  día,  pues,  que  él  estaba  sentado  en  las  riveras 
del  Rio  Amarillo  esperando  un  joven  que  á  escondi- 
das de  los  suyos  iba  allá  para  entretenerse  con  él,  ve 
venir  hacia  sí  una  mujer  de  aquellos  lugares  hedía 
ya  católica,  la  cual  le  ruega  con  calor  que  vaya  á  la 
jasa  de  su  amo,  el  cual  estando  enfermo  de  gravedad 
poco  le  quedaba  de  vida.  Aurelio  al  momento  se  va 
con  ella;  y  oyendo,  mientras  iban  de  camino,  que 
aquel  hombre  aborrecía  á  todos  y  hasta  casi  á  sí  mis- 
mo, se  desanimó  un  poco;  pareciéndole  muy  difícil 
bailar  algún  medio  para  captarse  su  favor.  Pero  sa- 
jando después  de  la  misma  mujer  que  él  tenia  los 
mas  raros  y  bellos  pájaros  y  que  habia  adornado  sus 
villas  y  jardines  con  toda  especie  de  ellos,  tomó  áni- 
mo, esperando  sacar   provecho  de  una  tal  coyuntura. 

Después  de  haber  andado  un  muy  largo  trecho,  lle- 
garon á  una  de  aquellas  espléndidas  mansiones  que 
dejan  suspensas  las  miradas  del  que  en  ellas  pone  su 
pié.  El  entra,  recorre  muchas  piezas  aderezadas  con 
los  mas  ricos  muebles,  y  luego  llega  á  una  en  donde 
hay  un  hombre  de  mas  de  sesenta  años,  sentado  en 
una  silleta  de  brazos  adornada  de  terciopelo  creme- 
sí.  Este  tenia  el  aire  de  aquellos  ricos  que  á  pesar 
de  su  oro  y  piedras  preciosas  no  pueden  gustar  ni 
paz  ni  felicidad.  Sus  cabellos  encanecidos  todos  an- 
tes de  tiempo  hacían  ver  que  la  desventura  puede 
mas  que  los  años. 

Aurelio  le  saluda  cortesrnente  y  él  le  responde  con 
igual  cortesía.  Luego  le  da  á  entender  que  es  aman- 
ee de  volátiles,  y  que  habiendo  sabido  que  él  tenia  de 
ios  mas  bellos  y  peregrinos,  se  habia  atrevido  á  darle 
aquella  molestia.  El  hombre  antes  que  turbarse  por 
una  tal  petición,  le  responde  cortesrnente  que  que- 
riendo él  mismo  enseñárselos  cuando  estuviese  un 
poco  mejor,  le  rogaba  volver  otra  vez;  pero  que  entre- 
tanto, si  no  le  fuese  pesado,  se  quedase  para  entrete- 
nerse un  poco  los  dos.  Aurelio  obtuvo  en  tal  invita- 
ción mas  de  lo  que  esperaba  conseguir  en  aquella 
visita;  y  trabando  una  tras  otra  varias  pláticas  para 
conocer  cual  le  gastaba  mas,  después  de  algún  tiem- 
po se  despidió,  dejándole  en  el  corazón  deseo  de 
alargar  mas  aquellas  pláticas.  Cuando  la  buena  Jua- 
na (que  así  se  llamaba  la  mujer)  volvió  al  aposento 
de  su  amo  le  halló  mas  alegre:  de  lo  cual  sacó  buena 
esperanza  que  la  visita  de  aquel  Fraile,  que  ella  ha- 
bia  procurado,    tendría   que  ser  de   algún    provecho. 

Cap.  VIL 

La  Conversión. 

Dos  dias  después  volvió  Aurelio  y  fué  recibido  cou 
gran  satisfacción:  pero  hallándole  empeorado  en  su 
enfermedad  le  pide  con  gran  interés  cual  es  el  mal 
que  le  aqueja.  Aquel  entonces  sacando  un  profundo 
suspiro,  como  quien  de  largo  tiempo  deseaba  depo- 
ner sus  cuitas  en  un  corazón  amigo:  No  son,  dijo, 
los  males  del  cuerpo  solamente  los  que  me  atormen- 
tan, ó  Padre;  los  hay  también  de  aquellos  que  la  hu- 
manidad no  puede  llevar 

— -Esto  es  mucha  verdad;  pero  el  hombre  sabio  pue- 
de hallar  algún  remedio  el  cual  si  no  puede  curarlos, 
á  lo  meno3  puede  hacerlos  mas  llevaderos. 

— Pero  mis  trabajos  son  de  tal  naturaleza  que  solo 
la  muerte  puede  poner  un  término.  Yo  pruebo  todo 
el  rigor  de  mi  suerte;  mas  de  uua  vez  hubiera  recur- 
rido á  un  puñal,  ó  á  un  veneno;  pero  el  corazón  se 
horrorizaba;  porque  es  demasiado  grande  el  horror 
que  inspira  esta  tirana  de  la  muerte. 


— En  especial  á  aquel  que  sabe  que  no  puede  evitar 
una  segunda  vida.  Pero  ya  que  me  decís,  señor,  que 
no  son  los  males  del  cuerpo  los  que  mas  os  atormen- 
tan; luego  segretas   penas  atribulan    vuestro  espíritu 


— Sí,  Padre,  ¡mi  corazón  es  demasiado  despeda- 
zado! 

— ¡Y  no  está  tal  vez  en  vuestro  poder  el  contentar 
sus  deseos?     Vos  libre,  vos  rico .... 

—  ¡Rico!  Callad,  Padre,  por  Dios;  no  llaméis  á  la 
memoria  de  un  desventurado  su  cruel  destino .... 
¡Vos  dichoso  que  del  seno  de  vuestra  familia  pasas- 
teis á  la  soledad  de  un  claustro  y  os  tuvisteis  por 
contento  de  una  sola  túnica!  vuestros  dias  nunca  se- 
rán amargados  de  crueles  remordimientos;  y  firme  en 
vuestra  fé  os  alegra  el  pasado,  os  da  esperanza  el 
porvenir,  sin  que  ningún  lance  do  fortuna  pueda  nun- 
ca turbar  vuestra  paz. 

Aurelio  del  discurso  de  aquel  infeliz  habia  entrado 
en  sospecha  de  algún  misterio:  los  sentimientos  que 
aquel  de  vez  en  cuando  manifestaba,  daban  indicio 
que  no  le  eran  desconocidas  las  cosas  de  la  fé.  Luego 
haciéndose  ánimo  por  la  confianza  que  veía  en  ti  ha- 
cia sí,  le  dijo — Pero  señor  ¿tenéis  vos  valor  para 
manifestar  á  un  amigo  vuestras  penas? — Yo  las  se- 
pultaré en  mi  corazón,  y  si  no  puedo  aliviarlas,  á  lo 
menos   lloraré   cou  vos,    dividiré  vuestros  tormentos. 

— Mi  vida,  querido  amigo,  es  despedazada  de  re- 
mordimientos ...  .el  deseo  de  enriquecerme  me  con- 
dujo, aunque    involuntariamente,  á  un    doble    delito. 

— ¿Delito?  y  ¿de  cud  delito  ha  podido  ser  capaz 
una  alma  como  la  vuestra? 

— "Oid.  Yo  era  pobre,  pero  contento  cou  la  dul- 
zura del  afecto  de  mis  queridos El  deseo  de  re- 
vindicar  la  rica  herencia  de  parte  de  un  hermano 
mió,  nacido  á  mi  padre  de  un  segundo  matiimonio, 
me  indujo  á  alejarme  de  los  mios,  sin  hacer  caso  de 
una  joven  esposa  que  prefería  mil  veces  la  indigencia 
al  dolor  de  separarse  de  mí.  Luego  voy  hasta  la 
América,  me  hago  dar  cuenta  de  mis  usurpados  dere- 
chos, y  de  nuevo  me  embarco  para  volver  á  mi  fami- 
lia, socorrerla  y  llevarla  conmigo  para  gozar  de  mi 
rico  patrimonio.  El  viento  era  muy  favorable:  des- 
pués de  pocos  dias  estábamos  en  vista  de  las  Azores, 
pues  el  buque  se  dirigía  á  Portugal.  Cuando  una 
tarde  mientras  yo  estaba  sobre  cubierta  gozando  de 
la  luz  de  la  luna,  veo  trabarse  una  pelea  entredós 
jóvenes  españoles  que  viajaban  en  el  mismo  buque; 
yo  acudo  y  viendo  á  uno  de  ellos  con  el  hierro  desen- 
vainado, le  cojo  el  brazo  y  le  quito  el  puñal.  Pero  el 
malvado,  á  quien  yo  habia  salvado  la  vida,  sacando 
su  puñal  lo  planta  cu  el  corazón  á  aquel  infeliz  y  lo 
deja  sin  vida  y  nadando  en  su  misma  sangre.  El 
capitán  y  otros  acudieron  al  ruido,  y  viéndome  baña- 
do de  sangre  con  el  puñal  en  manos,  me  creen  el  au- 
tor del  atroz  delito:  y  para  confirmarlo,  se  añade  la 
deposición  de  dos  de  la  chusma  ;i  quienes  el  matador 
alejándose  de  aquel  lugar  habia  muy  pronto  corrom- 
pido con  un  puñado  de  monedas.  Yo,  pues,  con  la 
divisa  de  culpable  soy  puesto  en  prisión  para  ser 
juzgado,  sin  tener  ninguna  cuenta  de  mi  justificación. 
Yo  sin  embargo  eludo  la  vigilancia  de  los  guardas, 
rué  echo  á  nado  y  me  salvo  sobro  un  leño  que  so  di- 
rigía al  Canadá.  Llegado  allí,  me  quedé  desconoci- 
do, esperando  sacar,  por  lo  que  se  oía,  noticias  de 
aquel  tristísimo  suceso.  Pero  por  las  voces  de  algu- 
nos mercaderes  españoles,  que  allá  vinieron,  llegó  á 
conocer  que  el  muerto  era  hijo  de  riquísimo,  y  noole 
señor,   y  que    mi   cabeza   se  pedia  á    precio   de  oro. 

( Se  continuurá.) 


''jt&n* 


\j 


.ic; 


tOrl 


das  las  semanas,  en 


'Jt 


kCSa 


.  M. 


23  de  Agosto  de  1879. 


SUMARIO. 

Oeónica  Gexehal — Seócion  Piadosa:  Fiestas  Movibles — Calen- 
dario de  la  Semana — La  degollación  de  S.  Juan  Bautista— Actua- 
lidades:—Chile  y  Perú— El  Czar  y  los  Católicos— Thiersjy  la  ense- 
ñanza libro— Frutos  de  las  escuelas  sin  Dios  en  Italia— ;  o  mismo 
— Apologías — Ladrones  civilizados —No  se  discurro  con  el  Ilemld 
— El  Centinda  calumniador — Cuestiones  de  escupidos — Revelacio- 
nes y  embustes— La  Réplica  del  N.  M.  Herald— El  Juez  Prinoe  y  el 
Colegio  de  Las  Yegas — Discurso  del  Sr.  Archtileta— Aurelio  ó  el 
Huérfanito — 


JMUA  GE] 


JJJtfW 


¡ERA 


Iba  f  anaaciosB  de  ¡Las  Vegas  del  día  15  de  Agos- 
to salió  este  año  rauclio  más  lucida  que  en  los  años 
pasados.  Dos  circunstancias  dióronle  este  nuevo 
esplendor;  la  presencia  del  Sr.  Vic.  Gen.  D.  Ag.  Tru- 
cliard  y  la  de  la  banda  de  la  Union  Católica  de  Mo- 
ra, fundada  y  dirigida  por  el  Rev.  Mailluchet  Teniente 
Cura  de  Mora.  SI  dia  14  por  la  tarde  oimos  de  re- 
pente el  sonido  de  los  armónicos  instrumentos,  y  to- 
dos ya  Mejicanos  ya  Americanos  quedaron  admirados 
de  ver  como  en  el  corto  tiempo  desde  que  fué  orga- 
nizada esta  banda,  aquellos  jóvenes  hablan  podido 
hacer  tan  rápidos  progresos.  El  muy  Rev.  Truchard 
asistido  de  ios  PP.  Rossi  y  Marra  S.  J.  ofició  en  las 
Vísperas,  estando  presentes  el  Eev.  Coudert,  Cura- 
párróco  de  Las  Vegas,  ■  el  P.  Martin,  su  Teniente,  y 
los  PP-  Rsdon,  Bourdier,  Pourchégu,  Lestra,  Gallón, 
Diamare  y  Tomassini  3.  J.  y  los  PP.  del  Colegio  de 
Las  Vegas  Personé,  Tummolo,  P.  Tomassini,  Fede, 
Ferrari  y  Lezzi.  El  Sr.  Carlos  Blanchard  tocaba  el 
órgano,  haciéndonos  oír  al  mismo  tiempo  su  voz  tan 
simpática.  Él- Rev.  Bourdier  asistido  de  los  Padres 
Tomassini  y  Gallón  cantó  la  Misa;  y  el  muy  Rev. 
Truchard  pronunció  un  hermoso  y  elegante  discurso 
que  todos  apreciaron  y  admiraron.  Además  de  las 
piezas  tocadas  durante  la  Misa,  la  banda  de  Mora 
salió  por  la  tarde  á  pasearse  por  las  calles  de  nuestra 
ciudad,  dando  pruebas  evidentes  de  sus  adelantos  y 
de  su  buen  gusto.  Los  habitantes  de  nuestra  plaza  se 
acordarán  por  mucho  tiempo  de  la  fiesta  de  este  año, 
y  quedarán  agradecidos  al  Rev.  Vic.  General,  al  di- 
rector y  á  los  miembros  de  la  banda  de  Mora,  pero 
sobre  todo  á  su  celoso  pastor,  el  Rev.  Coudert  el  cual 
procura  siempre  dar  tanto  lustre  y  brillo  á  la  fiesta 
de  nuestra  Excelsa  Patrona. 

Colegio  «le  ILas  Vegas. — Como  lo  anuncia- 
mos la  semana  pasada,  hubo  en  este  Colegio  Examen 
Público  y  Distribución  de  Premios  el  dia  16  de  Agos- 
to. 

El  Daily  Gazette  del  dia  17  contenia  una  relación 
de  la  ceremonia.  Traduciremos,  dando  de  parte  del 
Colegio  las  gracias  al  Sr.  Koogler  por  los  cumplidos 
términos  con  que  habla  de  esta  institución  y  sus  Di- 
rectores. 


'El  segundo  examen  público  y  anual   distribución 
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que  á  duras    penas  se  )v:.\r¡   i  ■• 
riqueza,  la  alta  posición  soeiai 
y  la  educación    tehian    numer 
el  auditorio.     Las  dos    plazas 
abundantemente  representada.' 
de  los    alumnos    hs 


ayer  dia  16  de  Agosto  en 
Esa  imponente  pieza  se 
■  i  ditorio  escogido  ó  inte- 
La  tan  atestada  de  gente, 
¡  ■■  lia;  lado  un  sirio.  La 
i.-d,  ¡h  cultura,  la  belleza 
representantes  en 
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venido  <  e  Santa  Fé,  Mora, 
Los  Alamos,  Antonchico,  Puerto  Je  Luna,  Santa 
Rosa  y  varios  otros  puntos  del  Territorio.  La  pieza 
destinada  á  los  ejercicios  es  verdaderamente  esplén- 
dida. En  la  parte  este  de  la  sala,  habia  sido  improvi- 
sado un  vasto  palco,  decorado  con  primor  y  gusto. 
Ahí  estaba  también  el  piano,  y  el  dosel  con  las  cru- 
ces y  los  demás  premios.  La  banda  de  la  Union 
Católica  de  Mora  estaba  presente  para  llenar  con  sus 
brillantes  piezas  los  intervalos  del  examen  y  disti  i- 
bucion.  Los  ejercicios  de  los  muchachos  y  la  pronti- 
tud de  sus  respuestas  mostraban  el  esmero  y  la  p  in- 
fección que  brillan  en  la  enseñanza  de  los  Padres 
Jesuítas.  Ellos  son  maestros  competentes  por  lo 
general,  y  hábiles  en  todos  los  ramos  de  la  enseñan- 
za; además  de  que  estudian  los  mejores  método?  de 
impartir  la  instrucción  á  los  discípulos.  El  estable- 
cimiento ha  sido  fundado  con  el  fin  de  educar  á  ia 
juventud  y  aunque  no  esté  todavía  acabado  en  todos 
sus  pormenores,  nada  le  falta  de  cuanto  pueda  aco- 
modar perfectamente  á  los  muchachos.  Con  un  local 
vasto  y  espacioso  y  con  un  cuerpo  de  profesores,  que 
han  hecho  especiales  estudios  de  las  cosas  que  ense- 
ñan, el  colegio  de  Las  Vegas  no  puede  ser  fácilmen- 
te superado  en  los  Territorios  del  Oeste;  por  lo  que 
toca  á  los  medios  de  educación.  Es  muy  dudoso  que 
pueda  darse  una  buena  y  sólida  razón  del  hecho  de 
enviar  á  los  niños  á  la  Universidad  de  San  Luis,  in- 
curriendo así  las  familias  las  expensas  del  viaje  y  de 
la  manutención,  cuando  tienen  iguales  ventajas  á  las 
mismas  puertas  de  sus  casas.  Los  maestros  de  allí 
no  son  mejores  que  los  de  aquí;  y  si  alguna  superio- 
ridad hay  en  los  primeros,  esta  consiste  en  una  lijera 
ventaja  de  tiempo,  riqueza  y  nombradla. 

"Banderas  y  oriflamas  flotaban  en  varios  puntos 
del  techo;  un  ancho  cuadro,  magnífica  representación 
de  la  libertad  é  independencia  americana,  estaba  col- 
gado en  el  fondo  de  la  vasta  sala. 

"Al  concluirse  los  ejercicios,  el  Ron.  Juez  Prince 
hizo  una  improvisación  muy  f  liz,  :  ;rándo  con  el 
público  por  tener  aquí  en  Las  Veg         ia  a 

excelente,  y  felicitando  á  los  muí  hach  ¡  >r  lo  i  abun- 
dantes medios  que  estaban  á  ■'  iara  instruir- 
se, y  por  el  buen  uso  que  mostraban  haber  hecho  de 
ellos.  Exhortóles  también  á  tener  una  noble  ambi- 
ción, y  á   dirigir  sus   esfuerzos    hacia  una   ensalzada 
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posición.  El  Hon.  Don  Diego  AvcLuleta,  del  Rio  Ar- 
riba, pronunció  otro  discurso,  y  con  sobrada  razón 
criticó  al  Gobierno  tanto  de  Méjico,  como  de  los  Es- 
tados unidos,  por  no  haberse  cuidado  mucho  de  la 
educación  en  estos  parajes.  Ambos  Gebiernos  habian 
completamente  olvidado  este  Territorio." 

x\qui  la  Gazette  da  el  Programa  de  los  Ejercicios, 
que  nosotros  omitiremos,  contentándonos  con  decir 
que  causó  particular  gusto  á  los  espectadores  un  ani- 
mado desafío  entre  los  alumnos  de  la  Segunda  Clase, 
los  cuales  divididos  en  dos  campos  disputábanse  la 
palma  del  honor.  El  público  mostraba  su  contento 
saludando  con  sus  repetidos  aplausos  á  los  vencedo- 
res, y  á  los  que  aunque  vencidos  habian  combatido 
con  brio  y  valor.     Prosigue  ahora  la  Gazette: 

"Repartióse  una  copiosa  cantidad  de  premios.  En 
la  Clase  de  Latín  tocaba  la  cruz  de  plata  á  Manuel 
Ribera,  el  cual  habiendo  recibido  ya  una  mejor,  cede 
esta  á  Alberto  Gilbert  que  más  se  le  acerca  en  méri- 
to. 

"En  el  primer  curso  de  Inglés,  los  honores  de  la 
escuela  fueron  para  Juan  Salazar,  quien  habiendo  ob- 
tenido la  cruz  de  oro,  dada  por  el  Dr.  Carvallo,  re- 
nuncia á  todos  los  premios  inferiores  en  el  mismo 
ramo. 

"En  Algebra  y  Geometría  los  honores  fueron  para 
Manuel  Ribara;  Eilaclelfio  Baca  se  llevó  la  Cruz  de 
plata;  Adelaido  González  otra  en  Aritmética  Comer- 
cial. 

"En  el  segundo  curso  fué  condecorado  con  la  Cruz 
de  plata  Ponciano  Barela  en  el  Inglés,  mereciendo  la 
otra  de  Español,  Simón  Mares. 

"En  el  tercer  curso  obtuvo  la  cruz  de  plata  José 
Ulivarrí,  y  en  el  Curso  Preparatorio,  Deltino  Martí- 
nez. 

"En  música  alcanzó  el  primer  premio  Silviano  Ba- 
ca. 

"Una  Cruz  de  Oro  fué  dada  por  el  Hon.  Edmundo 
E.  Dunne  por  la  mejor  composición  en  prosa  Caste- 
llana. Manuel  Ribera  fué  el  que  ganó  dicha  cruz. 

"Otra  Cruz  de  Oro  ofrecida  por  el  Doctor  Carlos 
Carvallo  por  la  mejor  composición  en  prosa  inglesa, 
fué  ganada  por  Juan  Salazar." 

Hasta  aquí  la  Gazette.  Nosotros  no  podemos  me- 
nos de  mencionar  también  con  agradeciniientj  al  Sr. 
Abogado  Luis  Sulzbacher,  por  el  voluntario  concurso 
que  prestó  á  los  actos  con  su  armónico  violin;  y  á  los 
valientes  miembros  de  la  banda  de  la  Union  Católica 
de  Mora,  que  bajo  la  dirección  del  Rev.  León  Maillu- 
chet  han  adquirido  en  poco  tiempo  tanta  destreza, 
que  pudieron  dar  un  verdadero  realce  á  los  ejercicios 
del  día.  El  Colegio  quisiera  que  tanto  al  Sr.  Sulzba- 
cher como  á  la  banda  de  la  Union  Católica  les  gusta- 
rán estas  expresiones  de  agradecimiento  tanto  como 
gustaron  á  todo  el  auditorio  las  suaves  melodías  de 
sus  instrumentos. 

Dos  Sacerdotes  C-a4úliros.  los  Rev.  PP. 
Eduardo  Doylo  y  Juan  Fabey  han  caido  víctimas  de 
la  liebre  amarilla  que  se  ha  declarado  en  Memphis. 
Han  muerto  A-alerosamente  en  el  puesto  de  honor. 
Descansen  en  paz  sus  almas  generosas. 

Gííro  estovando  Católico  ha  ido  á  recibir  el 
galardón  de  sus  grandes  virtudes  y  trabajos.  Este 
es  el  Conde  Maximiliano  Von  Loe,  uno  de  los  mas 
influentes  católicos  de  Alemania.  Se  habia  opuesto 
á  mis  no  poder  á  las  inicuas  exigencias  de  Bismark, 
se  habia  hecho  el  protector  de  las  religiosas  perse- 
guidas, y  habia  fundado  un  hospital  para  Católicos 
en  Weeze.  La  Emperatriz  Augusta  se  ha  hecho  re- 
presentar á   sus  funerales   por  el  Conde   Nesselrode. 


Sí!  Señor  Cnambct.'n,  es  muy  ecónomo  cuando 
trátase  de  reducir  los  estipendios,  á  los  Obispos  y 
Arzobispos;  pero  es  de  uña  prodigalidad  sin  par  al 
tratarse  de  gratificar  su  ipaz  estómago  y  los  no  me- 
nos capaces  de  sus  amigos.  Su  reciente  fiesta  ha  cos- 
tado S30.000.  La  cerveza  y  el  champagne  corrían  á 
torrentes,  dice  el  New  York  Sun. 

Sil  Capitán  Carey*  á  quien  habia  sido  confiado 
el  joven  Napoleón,  al  ir  á  reconocer  á  los  Zulús,  ha 
sido  citado  delante  una  ce  rte  marcial,  para  ser  juzga- 
do y  castigado  como  res. inusable  del  lastimero  acon- 
tecimiento, que  todos  conocen.  Sin  embargo,  la  empe- 
ratriz Eugenia  ha  escribo  á  la  Reina  Victoria,  supli- 
cándola  que  no  se   inflija  al  capitán   ningún  castigo. 

í?5e  ha  organizado  una  compañía  francesa  á  fin 
de  construir  un  canal  navegable  en  la  parte  setentrio- 
nal  de  Florida.  La  sola  dificultad  para  empezar  los 
obras  es  que  el  Gobierno  no  quiere  prometer  una 
exención  de  impuestos.  Ese  canal  acortaría  de  600 
millas  el  viaje  entre  los  puertos  de  Europa  y  los  de 
NW-Orleans  y  Mobile. 

JLa  comisión  senatorial,  encargada  de  exa- 
minar el  7°  artículo  de  la  ley  Ferry,  ha  rechazado  no 
solamente  dicho  artículo,  sino  que  se  ha  pronunciado 
en  contra  de  todo  el  malhadado  Bill.  La  nueva  se- 
sión tendrá  lugar  el  25  de  Noviembre  en  París,  según 
un  decreto  que  ha  leido  el  Señor  Waddington  á  las 
dos  cámaras. 

La  cosecha  lleva  trazas  de  deber  ser  muy  me- 
diana en  Europa.  En  Inglaterra,  Italia,  Bélgica,  Es- 
paña, Alemania  y  Prusia  se  teme  un  verdadero  défi- 
cit. En  Francia  el  ministro  de  la  guerra  ha  anun- 
ciado, que  atendido  el  estado  de  la  cosecha,  40,000 
hombres  serian  enviados  á  sus  hogares  á  fines  de 
Agosto. 

Inglaterra  y  ¡Harrueco.-El  corresponsal  del 
Times  en  París  envia  este  parte:  "Inglaterra  ha  ayu- 
dado todo  un  año  al  Sultán  de  Marrueco  para  que  se 
prepare  á  una  seria  peh  a  con  España,  quien  quisiera 
engrandecer  sus  posesiones  en  África.  Oficiales  In- 
gleses ejercitan  las  tropas,  é  ingenieros  de  la  misma 
nación  fortifican  Tánger  Inglaterra  teme  por  Gibral- 
tar,  caso  que  España  se  apodere  de  Marrueco." 

É3  cónsul  Ameri  cano  en  Gibraltar  recibió 
últimamente  una  carta  ■  n  que  se  le  pedia  la  suma  de 
$3,00,  con  amenazas  d  muerte  para  él  y  familia  si 
no  dejaba  ese  dinero  en  un  lugar  que  se  le  señalaba. 
Las  autoridades  Españolas  han  hecho  pesquisas  y 
arrestado  15  personas.  El  señor  cónsul  ha  recibido 
después  una  carta  todavía  más  amenazadora. 

Kl  Padre  Santo  ha  dirigido  una  carta  al  Sul- 
tán por  medio  de  Moni  }ñor  Grasselli.  El  objeto  de 
dicha  carta  es  dar  gracias  al  Sultán  por  habtr  con- 
tribuido á  la  estincion  del  cisma  armenio;  preparar 
el  terreno  para  el  estabh  cimiento  de  relaciones  direc- 
tas entre  la  Sublime  Puerta  y  el  Vaticano,  á  fin  de 
mejorar  la  situación  de  ios  Cristianos  de  Oriente,  y 
rogar  al  Sultán  no  ponga  obstáculos  al  arreglo  entre 
el  Vaticano  y  Austria,  relativamente  al  estableci- 
miento de  la  jerarquía  c  itólica  en  Bosnia  y  Herze- 
govina. 

La  distribución  :i:v  premios  en  Georgetovra 
College  D.  C.  salió  este  año  lucidísima, habiendo  sida 
honrada  por  la  presencia  del  mismo  Presidente  Hayes, 
yes,  el  cual  tuvo  á  bien  conferir  los  bonores  á  la  Clase 
de  los  graduados.  Muchos  periódicos,  entro  otros  el 
Xei.c  York  Herald,  han  hablado  en  magníficos  térmi- 
nos de  esta  sexagésima  si  gunda  distribución  do  pre- 
mios en  Georgetown  College. 
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SECCIÓN  PIADOSA. 

FIESTAS  MOVIBLES  DE  ESTE  AÑO  1879. 

Domingo  de  Septuagésima,  9  Febrero. — Miércoles  de  Ceniza,  26 
Pobrero. — P.iscua  de  Resurrección,  13  Abril. — Ascensión  del  Se- 
ñor, 22  Mayo. — Pascua  de  Pentecostés,  1  Junio. — Corpus  Cbristi, 
12  Junio. — Sagrado  Corazón  do  Jesús,  20  Junio. — Domingo  I  de 
Adviento,  30  Noviembre. 

CALENDARIO  DE  LA  SEMANA. 
AGOSTO  24  SO. 

2  i.  Domingo  XII  de  Pentecostés.    El   Purísimo   Corazón  de  María. 

San  Jorje,  monje. 
25.   Lunes.   San  Bartolomé,  Apóstol.    Santa  Patricia,  Virgen. 
2(j.   Martes.  San  Luis,  rey  de  Francia,  Conf.     San  Ceferino,  Papa 

y  Mártir. 

27.  Miércoles.   San  José  de  Calasnnz,  Conf.    Santa  Eulalia,  Virgen. 

28.  Jueves.  San  Agustin,  Obispo,  Confesor  y  Doctor.    San  Herme- 
to,  Mártir. 

20.    Viernes.    La  degollación  de  San  Juan  Bautista.    Santa  Sabina, 

mártir. 
30.   Sábado.  Santa  Posa  de  Lima,  Virgen.    San  Félix,  mártir. 

La  Degollación  de  San  Juan  Bautista. 

Juan,  el  precursor  de  Jesucristo,  metia  con  su  pre- 
dicación gran  ruido  en  la  Judea.  De  todas  partes 
ocurrían  las  gentes  á  ver  y  oir  á  aquel  hombre  mila- 
groso, que  exhortaba  á  unos,  bautizaba  á  otros,  y 
persuadía  á  todos  á  que  hiciesen  penitencia.  A  la 
sazón,  Herodes  Antipas  vivía  amancebado  con  Hero- 
días,  mujer  de  su  hermano  Felipe,  con  gravísimo  es- 
cándalo de  todo  el  pueblo;  y  Juan,  abrasado  del  zelo 
de  la  gloria  de  Dios,  y  lleno  de  dolor  por  ver  sus 
ofensas  abandonó  el  desierto  para  reprender  y  ex- 
hortar al  Rey  contra  este  escándalo.  Ofendióse  He- 
rodes, y  atizado  por  líerodías,  mandó  prender  al 
santo  Precursor  y  encerrarle  en  estrecha  prisión.  He- 
rodes que  con  todo  le  tenia  por  un  varón  santo  y  jus- 
to, y  no  podia  dejar  de  estimarle,  íbale  á  ver  en  su 
misino  encierro  á  pesar  de  Herodías,  hallando  en  el 
Santo  un  coustante  acusador  de  su  criminal  conduc- 
ta. Este  generoso  zelo  encendió  en  el  corazón  de 
aquella  mujer  un  odio  tan  implacable  contra  el  Bau- 
tista, que  solo  pudo  extinguii  se  en  su  inocente  san- 
gre. Con  motivo  de  celebraría  el  día  aniversario  del 
nacimiento  de  Herodes,  este  príncipe  tenia  prepara- 
do un  soberbio  festín,  al  que  estaban  convidados 
los  grandes  de  su  Corte,  los  ■  ■  riciales  de  sus  tropas  y 
los  principales  de  Galilea.  Tenia  Herodías  una  hija 
del  marido  que  había  abaud  mado:  llamábase  Salomé 
y  era  joven  y  muy  hermosa.  Entró  extraordinaria- 
mente ataviada  en  la  sala  del  festín,  y  comenzó  á 
danzar  con  tal  donaire  y  agrado  del  Rey,  que  juró 
que  aunque  pidiese  la  mitad  de  su  reino  se  lo  daría. 
Mas  ella  á  instancias  de  su  inicua  madre,  pidió  la 
cabeza  del  Bautista.  Decapitáronle,  en  efecto,  en  su 
misma  prisión;  y  su  cabez  i  fué  presentada  en  una 
fuente  á  Herodes,  y  luego  entregada  á  la  descocada 
bailarina  como  premio  á  su  u  senvoltura.  Aconteció 
esto  el  año  31  de  la  vida  de  .!  ssucristo,  y  á  los  32  de 
la  vida  de  San  Juan  Bautista. 
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ACTUALIDADES. 

En  la  guerra  que  hierve  entre  Chile  por  un 
lado  y  el  Perú  y  Bolivia  por  otro,  háse  verifica- 
do el  hecho  de  que  todas  ías  demás  repúblicas 
del  continente  meridional  desean  la  victoria  pa- 
ra las  dos  aliadas,  y  reprochan  á  Chile  ele  hacer 
una  gnerrq,  de.  conquista.     Así  las   noticias  que 


llegan  de  varios  puntos;  todas  muestran  una 
fuerte  antipatía  al  gabinete  de  Santiago.  Sin 
embargo  no  puede  negarse  que  Bolivia  dio  oca- 
sión á  la  lucha  alegando  derechos  sobre  las  mi- 
nas de  Antofagasta,  derechos  que  habia  renun- 
ciado con  un  solemne  tratado  internacional.  lis 
muy  probable  que  Chile  haya  inspirado  esos 
celos  contra  sí  por  razón  de  su  adelantada  pros- 
peridad, debida  en  gran  parte  á  sus  habitantes 
más  instruidos,  más  prudentes,  más  tranquilos, 
menos  inclinados  á  los  levantamientos  civiles,  y 
menos  pervertidos  por  los  principios  revolucio- 
narios. Además,  la  cuestión  de  la  Patagonia 
entre  la  República  Chilena  y  la  Argentina  ha- 
ce que  la  Plata  esté  unida  de  corazón  á  los  Pe- 
manos  y  Bolivianos.  Dícese  que  nn  Enviado 
extraordinario  de  Chile  cerca  de  la  Corte  de 
Don  Pedro  "hállase  negociando  un  tratado  de 
alianza  con  el  Brasil.  Si  esto  se  realiza,  poca 
esperanza  parece  les  quedará  al  Perú  y  á  Boli- 
via de  salir  victoriosos  de  la  contienda.  Entre 
tanto  el  Papa  ha  encomendado  á  los  Obispos  y 
al  clero  de  los  tres  países  beligerantes  ele  hacer 
todo  de  su  parte  para  disminuir  los  horrores  de 
la  guerra  y  socorrer  á  sus  víctimas  de  ella, 


El  ejemplo  del  Gobierno  de  Alemania  habrá 
movido  al  Czar  de  las  Rusias  á  sentimientos 
más  benévolos  por  los  Católicos  de  su  Imperio. 
Se  había,  pues,  de  un  tratado  que  el  Gobierno 
de  San  Petersburgo  habría  presentado  á  la  Santa 
Sede,  con  el  intento  de  venir  á  una  conciliación 
con  Roma.  El  proyecto  de  un  tal  tratado  con- 
tiene entre  otros  los  siguientes  puntos:  Amnis- 
tía completa  en  favor  de  los  Obispos  y  Sacerdo- 
tes desterrados  á  la  Siberia  y  su  reintegración 
en  ios  antiguos  oficios;  plena  libertad  de" comu- 
nicaciones entre. la  Santa  Sede  y  el  Gobierno 
Ruso  en  todo  lo  que  se  refiere  al  poder  eclesiás- 
tico; el  Czar  tendría  la  facultad  de  presentar  los 
candidatos  para  las  Sedes  vacantes.1  quedando  al 
Papa  el  derecho  de  escoger  entre  ellos;  los  Obis- 
pos podrán  corresponder  directamente  con  ei 
Vaticano.  Además  del  buen  ejemplo  dado  por 
Berlin,  habrán  influido  en  estas  disposiciones 
amistosas  del  Czar  para  con  Roma  los  males 
enormes,  con  que  se  ven  amenazados  sus  domi- 
nios y  que  ya  conocen  nuestros  lectores, 


En  20  de  mayo,  1848,  Adolfo  Thiers,  enton- 
ces diputado,  y  qne  fué  después  Presidente  de 
la  República  Francesa,  escribía  lo  siu'uiente  al 
Sr.  A,.  P.  Taillet:  "En  cuanto  á  la  libertad  de 
enseiuvnza,  yola  deseo  hoy  más  que  nunca; 
siendo  \Sí  que  nuestras  Universidades  laicales 
están  '  -almentc  dirigidas  por  hombres  que  no 
quier  nos  y   sólidos  estudios,    y  pretenden 

educ  una  juventud  que   no  sepa    sino  u>i 
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poco  de  matemáticas  y  mecánica  y  nada  más. 
Sobre  esto  yo  he  hecho  mis  declaraciones  solem- 
nes, sinceras,  enérgicas,  y  ¡as  hice  no  ya  para 
adular,  más  porque  así  estoy  convencido.'' — Con- 
que, auQ  prescindiendo  de  la  cuestión  religiosa, 
la  enseñanza,  de  las  Corporaciones  é  Institutos 
eclesiásticos,  á  la  orne  se  refiere  el  2; ran  estadis- 
ta  é  historiador  de  Francia  en  el  pasaje  que  he- 
mos citado,  sirve  para  algo.  No  serán,  pues, 
nuestras  escuelas  aquellas  madres  de  ignorancia 
que  se  dicen. 


Tristes  son  los  resultados  que  está  dando  en 
Italia  el  sistema  de  educación  sin  Dios.  Hé  aquí 
corno  habla  II  Bersagliere,  periódico  de  los  más 
exaltados  entre  cuantos  léanse  en  la  península: 
"Hoy,"  dice,  "se  deplora  por  todas  las  perso- 
nas honradas  la  inmoralidad  que  todo  lo  invade, 
el  vicio  y  la  culpa  que  todo  lo  subvierten:  y  se 
teme  que  la  miseria  y  el  descontento  de  las  cla- 
ses pobres,  estallando  en  una  revolución  social, 
lo  arruinen  todo.  Se  lamentan  los  efectos,  pero 
no  se  estudian  las  causas,  ó  no  se  quiere  des- 
truirlas. Y  la  primera  causa  es  la  falta  en  las 
escuelas  de  una  sólida  educación  moral,  que  en 
el  tiempo  debido  conduzca  al  niño  al  conoci- 
miento y  á  la  práctica  del  bien,  y  le  haga  ad- 
quirir hábitos  virtuosos,  tan  enérgicos,  que  sean 
capaces  de  triunfar  de  la  corrupción  y  del  funes- 
to ejemplo  del  mundo  exterior."  Y  ¿cdmo  no 
habia  ele  suceder  esto,  prohibiéndose  la  enseñan- 
za del  Catecismo  en  las  escuelas?  ¿O  cuando  se 
persuadirán  los  modernos  Solones  de  lo  que 
nuestros  antepasados,  empezando  por  George 
Washington,  tenian  por  verdad  indiscutible,  á 
saber  que  no  hay  moralidad  sin  religión? 


Otro  periódico  L  Opinione,  órgano  del  Go- 
bierno, y  por  consiguiente  extraño,  ó  superior  á 
toda  clase  de  clericalismo,  comentando  ciertos 
procesos  criminales  del  tribunal  de  Florencia, 
decia:  "Los  hechos  de  Florencia  deberían  ser  es- 
tudiados atentamente  por  toaos  aquellos  que  no 
creen  haber  sido  hallada  ya  la  solución  del  pro- 
blema sobre  la  instrucción  popular.  'Nosotros 
no  rechazamos  cual  dañosa  esa  instrucción,  pero 
es  cierto  que,  permaneciendo  cual  es  hoy  en  día, 
si  por  una  parte  es  útil,  levanta  por  otra  peli- 
gros muy  serios.  La  mayor  parte  de  los  imputa- 
dos de  Florencia  han  recibido  cabalmente  aquel 
grado  de  instrucción  elemental,  que  poco  á  poco 
será  universal  entre  las  clases  populares  y  tra- 
bajadoras. Ya  ha  sido  notado  que  esa  escasa  se- 
milla de  instrucción  esparcida  en  el  jtfieblo, 
produce  frutos  muy  diferentes  de  los  qu'  se  es- 
peraban. En  vez  de  la  conciencia  de  su  -opios 
deberes,  del  obsequio  á  las  leves,  deJ/  men- 
tó de  moralidad  pública,  tenernos  v  *ado 


concepto  de  nuestros  derechos,  un  orgullo  des- 
medido, y  consiguientemente  la  rebelión  contra 
tocias  las  leyes  de  la  sociedad  civil.  Esto,  en 
nuestra  opinión,  no  prueba  nada  contra  la  ins- 
trucción popular  en  general,  pero  prueba  mucho 
contra  el  sistema  con  que  nosotros  la  liemos  di- 
fundido. Nosotros  hemos  colocado  por  basa  de 
nuestras  escuelas  elementales  aquella  escasa  ins- 
trucción literaria  y  científica  que  solo  es  posible 
dar  en  ellas;  la  educación  moral  de  las  almas  no 
es  mas  que  una  parte  accesoria,  Pues  bien,  lo 
que  debiéramos  hacer  es  cabalmente  lo  contra- 
rio; el  fundamento  de  las  escuelas  y  sobre  todo 
de  la  escuela  popular,  ha  de  ser  la  educación 
moral,  y  solo  después  de  ella  debería  ir  la  ins- 
trucción literaria."  El  mismo  árbol  produce  los 
mismos  frutos  bajo  cualquier  clima  }T  en  cual- 
quier suelo  que  se  le  plante. 


Dedicamos  una  buena  parte  de  la  Crónica  de 
este  número  á  la  relación  de  las  fiestas  del  Colegio 
de  Las  Yegas.  Hemos  preferido  así  como  el  año 
pasado,  traducir  lo  de  otro  periódico;  y  se  enten- 
derá fácilmente  porqué:  no  tememos  que  será 
acusada  de  parcialidad  la  Gazette,  como  podria 
serlo  la  Revista. — Publicamos  también  un  resu- 
men fidelísimo  del  discurso  pronunciado  por  el 
Hon.  Juez  Prince,  cuyas  ideas  sobre  la  necesi- 
dad de  la  instrucción  popular,  y  de  lá  fusión  so- 
cial entre  las  diferentes  razas  de  este  Territorio, 
no  admiten  controversia.  El  discurso  del  Sr. 
Archuleta  lo  publicamos  enteramente  conforme 
á  su  texto,  aunque  nos  sea  necesario  olvidar  por 
un  rato  las  leyes  de  la  modestia.  Tantas  se  nos 
dicen  y  escriben  en  contra  por  este  tiempo,  que 
bien  se  nos  podrá  perdonar  imprimir  lo  que  otros 
dicen  y  piensan  en  pro. 


En  tiempos  de  marras  era  cosa  muy  arriesga- 
da ytemible  caer  en  una  mano  de  bandoleros  ó 
forajidos.  La  sola  idea  del  peligro  hacia  horri- 
pilar á  los  viajeros,  pues  juntamente  con  sus  bol- 
sillos corrían  peligro  sus  vidas.  Hoy  día  todo  lo 
hacemos  con  garbo  y  finura;  hasta  los  forajidos 
ejercen  su  noble  profesión  según  las  reglas  de 
la  edad  del  progreso  y  de  las  luces.  Yéasc  ó 
sino  con  qué  frescura  fué  acometido  y  robado  el 
coche  de  Santa  Fe  el  1  8  de  este  mes.  Tomamos 
los  pormenores  del  Daily  Qaz  '/  del  20.  Un 
hombre  se  acerca  al  coche  y  ruega  muy  cortes- 
mente  al  cochero  y  á  los  dos  viajeros  á  que  se 
apeen  y  se  sienten  á  lo  largo  del  camino.  Lue- 
go comparecieron  otros  dos  personajes  muy  bien 
armados.  Mandan  al  cochero  á  que  suba  otra 
vez  y  tenga  los  caballos,  y  empiezan  sus  pesqui- 
sas oficiales.  Piden  los  relojes.  El  cx-gober- 
nador  Arny  les  presenta  uno  de  oro  pero  les 
avisa  que  trayendo  se.   nombre,   puede  hacerlos. 
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descubrir;  entonces  ellos  con  mucha  urbanidad 
se  lo  dejaron:  tomaron  en  vez  el  reloj  del  otro 
viajero.  Después,  todo  lo  que  hallaron  de  di- 
nero, que  fué  unos  quinientos  pesos;  luego  unos 
sobretodos,  una  manta  del  Sr.  Arny,  teniendo 
la  bondad  de  decir  á  este  último  que  la  hallaría 
en  San  Antonio;  luego  hicieron  desprender  los 
caballos,  los  montaron,  avis  ¿ron  al  cochero  que 
los  hallaría  á  unas  veinte  millas  de  aquel  paraje 
y  se  fueron  en  santa  paz.  Los  caballos  fueron 
hallados  el  Martes  por  la  mañana  en  el  sitio  in- 
dicado. Este  es  buen  modo  de  robar:  todo  está 
conforme  con  la  civilización  del  siglo  XTX. 


¿Sabes,  lector,  lo  que  replico  el  Herald  al  ar- 
tículo en  que  le  decíamos  que,  siendo  la  Reve- 
lación un  hecho  histórico,  no  admite  ni  puede 
admitir  otro  género  de  pruebas,  que  las  que  sir- 
ven para  todos  los  demás  hechos  históricos? 
Pues  contestó,  en  buen  romance,  lo  de  Pilatos: 
que  lo  que  está  escrito  está  escrito;  y  que  él  no 
discute  semejantes  cuestiones.  Luego  tampoco 
habíais  de  tocar  en  ellas,  señor  amable.  Con 
estas  salidas  nos  recordáis  al  criado  aquel  de  una 
de  las  comedias  de  Moliere,  si  no  nos  engaña- 
mos. Servia  el  pobre  á  un  amo  el  más  regañón 
del  mundo.  Le  aguantó  hasta  que,  agotándosele 
la  paciencia,  prefirió  dejar  su  servicio,  pero 
dándole  antes  una  severa  lección.  Un  dia  que 
el  colérico  amo  le  dijo:  "Gállate,  tonto;  conmigo 
no  se  discurre;"  "Señor,"  le  contestó,  "dispense 
Yd.;  uo  sabia  que  era  Vd.  un  animal  irracional" 
■ — y  se  salió  de  aquella  casa. 


El  Sentinel  se  ha  vuelto  para  nosotros  una  es- 
pecie de  cometa:  ¡tal  es  la  irregularidad  con  que 
se  deja  ver!  De  su  N?  54  pasamos  al  56,  y  del 
5C  al  58.  Solo  por  medio  de  la  Revista  ele  Al- 
"buquerque  supimos  que  el  señor  "de  las  Monta- 
ñas Peñascosas"  volvió  á  echar  nuevas  calum- 
nias y  desatinos  á  propósito  del  discurso  del  P. 
Gasparri  en  Santa  Fé,  y  que  se  rehusó  á  publi- 
car un  breve  comunicado  del  mismo  Padre. 
¡Así,  Centinela]  Guarda  bien  tu  puesto  ele  ca- 
lumniador. Quizás  es  tu  sola  esperanza  de  vida. 


Aquel  buen  señor  que  redacta  el  Nuevo  Méji- 
co Herald  salió  en  su  último  número  con  una  es- 
pecie de  apología,  explicando  al  público  las 
causas  postreras,  o  sea  la  ilosofía  de  su  propio 
encono  y  ojeriza  anti-jesuírica;  como  si  el  públi- 
co necesitara  muchas  explicaciones  sobre  este 
asunto.  Por  una  infelicísima  errata  dice,  cual 
primera  razón  apologético-filosófico-moral,  "No 
permitemos.  .  .  que  los  jesuítas  .  .  .escupan  en 
nuestro  rostro;"    cuando  todo    muchacho   de  es- 


cuela sabe  que  la  1?  persona  plural  del  presente 
de  indicativo  del  verbo  permitir  es  permitimos. 
Pero  esas  son  niñerías.  Hace  muy  bien  el  tal 
señorito  en  no  permitir  que  los  jesuítas  "ni  nin- 
guna otra  sociedad"  le  escupan  en  la  cara. 
Hombre!  no  faltaba  más.  Si  será  para  evitar  el 
mismo  inconveniente  de  alguna  escupidura  en 
la  cara,  que  el  buen  mozo  salió  de  Washington, 
y  volvió  aquí  entre  sus  vastas  posesiones  (!), 

En  segundo  lugar,  segunda  razón  apologético- 
filosófico — etc.  es  que  "estos  sujetos"  (los  jesuí- 
tas) "han  tenido  á  bien  abusarnos."  "¡Abusar- 
nos!11 Eso  será  lo  que  en  inglés  se  diria  to  abuse 
us,  y  que  traducido  al  castellano  significaría 
ofendemos,  injuriarnos,  ultrajarnos  etc.  etc.  etc. 
¡Falta  de  imprenta!  ¡Qué  molienda  esos  cajistas 
del  Nuevo  Méjico  Herald/ 

Por  fin  quién  le  ha  dicho  á  ese  señor  que  los 
jesuítas  "se  quejan  que  ellos  son  los  objetos  de 
prosecución/  los  mártires  del  siglo  diez  y  nueve"? 
No  se  quejan;  créalo  Vd.;  no  se  quejan,  sino  que 
se  ríen:  sobre  todo  cuando  consideran  de  quien 
viene  la  prosecución. 


levelaciones  j  en 


íes. 


¡Hasta  los  enemigos  nos  dan  razón,  y  cuáles! 
Enemigos  do  vieja  data,  enemigos  encarnizados, 
decididos  y  que  diríamos  cerrados  de  barba,  los 
mismos  francmasones. 

¿Qué  dijimos  nosotros,  cuál  fué  nuestra  tesis, 
qué  sostuvimos  no  obstante  todas  las  afirmacio- 
nes en  contra?  ¿No  fué  este  nuestro  aserto  y  el 
punto  que  mantuvimos;  es  decir,  que  la  obra  de 
la  enseñanza  laical  es  obra  de  la  francmasone- 
ría, y  que  si  la  francmasonería  hízose  donde- 
quiera la  promovedora  incansable  de  una  tal 
obra,  es  porque  juró  allá  en  sus  antros  tenebro- 
sos echar  á  Cristo  y  á  su  Iglesia  de  la  sociedad? 
Pues  bien  esto  mismo,  sin  disfraces  ni  paliato- 
rios, antes  con  énfasis  y  muy  desnudamente, 
acaba  de  confesarnos  La  Cadena  de  Union,  pe- 
riódico hostil  á  nosotros  y  á  la  causa  que  defen- 
dernos, órgano  fiel  y  bien  entonado  de  la  "franc- 
masonería cosmopolita." 

Son  varios  los  acordes  con  que  ese  melodioso 
instrumento  de  la  Santa  Hermandad  eleva  al 
cielo  el  nombre  ele  Julio  Ferry,  sostenedor  acér- 
rimo de  la  famosa  ley  que  lleva  su  nombre  y 
que  todos  conocen  á  estas  horas.  Pero  entre 
los  demás  hay  uno  que,  por  decirlo  así,  armoni- 
za toda  esa  pieza  de  música  masónica,  dedicada 
al  talentoso,  al  magnánimo,  al  esforzado  caballe- 
ro, al  patriótico  ciudadano,  Jules  Ferry.  Escu- 
chad— "Julio  Ferry,  á  quien  cupo  la  gloria  de 
iniciarse  en  nuestros  arcanos,  está  trabajando 
en  una  obra  esencialmente  masónica,  é  incumbe 
á  nosotros  el  deber  de  sostenerle    por  todas  las 
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vías  que  podamos." — ¿Habéis  oido?  Con  esto 
ya  queda  puesta  en  salvo  la  primera  parte  ele 
nuestra  proposieioa:  la  obra  ele  Julio  Ferry  es 
obra- masónica;  luego  la  educación  laical,  pro- 
movida por  ese  hijo  de  la  Revolución,  es  educa- 
ción masdnica. 

En  los  países  donde  ya  es  imposible  embau- 
car á  nadie  y  vender  gato  por  liebre,  la  Franc- 
masonería no  tiene  recelo  ninguno  de  hacer  ma- 
nifiestos sus  intentos  y  publicar  á  los  cuatro 
vientos  las  empresas  que  determino'  llevar  á  ca- 
bo. Eso  de  enmascararse,  fingirse  inocente,  y 
hacerse  el  desentendido,  es  arte  que  solo  emplea 
el  Francmasón,  cuando  piensa  vivir  en  medio  de 
gente  simple  y  á  la  que  cree  poder  fácilmente 
armar  trampa  y  coger  en  el  lazo.  Pero  allá 
donde  no  se  vive  más  en  tierra  de  patriarcas,  el 
francmasón  dice  abiertamente  lo  que  es,  lo  que 
piensa,  lo  que  desea,  lo  que  hace. 

Baste  lo  que  llevamos  dicho  para  que  no  que- 
de ni  sombra  de  duda,  sobre  si  es  ó  no  la  ense- 
ñanza laical  obra  de  la  Francmasonería.  La 
misma  Francmasonería,  por  medio  de  su  prensa 
más  acreditada,  ha  cortado  de  un  golpe  la  cues- 
tión, y  nos  ha  hecho  saber  que  sí.  dándonos  ella 
misma  por  cierto  lo  que  en  otros  números  y 
otras  ocasiones  habíamos  deducido  de  las  cuali- 
dades personales  de  los  que  tienen  hoy  en  sus 
manos  las  riendas  de  ciertos  gobiernos,  ó  sea 
también  de  las  máximas  que  e'yense  salir  de  las 
Logias. 

Ahora  bien,  si  la  obra  señalada  es  obra  ma- 
sónica y  tan  masónica  que  La  Cadena  de  Union 
proclámala  "esencialmente''  tal;  será  fácil  infe- 
rir cuál  es  el  objeto  que  con  ella  prefijáronse 
alcanzar  sus  autores.  Este  objeto  no  puede  ser 
diverso  ele  aquel  generalísimo  quédesele  el  prin- 
cipio se  propuso  la  secta,  y  que  ora  de  un  modo 
ora  de  otro,  pero  siempre  con  el  mismo  espíritu 
satánico  y  la  misma  tenacidad,  van  persiguiendo 
los  satélites  de  la  Francmasonería.  Si  el  fin  de 
la  secta  es  hacer  una  guerra  de  exterminio  á 
Cristo  y  á  su  [glesia  de  él,  no  será  otro  el  térmi- 
no á  (pie  mira  la  propagación  de  esa  educación 
radicalmente  secular.  Por  otro  lado,  que  tal 
se  i  en  realidad  el  blanco  sectario,  es  cosa  ya 
sabida  y  probada  de  la  manera  más  cierta;  y 
caso  que  no  lo  fuera  ron  otros  argumentos,  val- 
dría por  todos  el  testimonio  del  mismo  Julio 
Ferry,  en  el  discurso  que  pronunció  algunos  años 
ha  en  la  Logia  Chínenle  Amitié,  donde  declaró 
que  'da  francmasonería  y  el  positivismo  (racio- 
nalismo, materialismo,  naturalismo)  hállanse 
estrecha  mente  unidos  entre  sí  contra  su  mortal 
enemigo,  el  Catolicismo."  Y  esto  mismo  atesti- 
gua el  panegirista  del  Cofrade  Julio,  el  papel 
arriba  mencionado,  cuando  dice:  "Nuestro  ene- 
migo es  la  Iglesia,  romano-católico- papal,  infali- 
ble, con  su  organización  compacta  y  universal. 
Fié  aquí  nuestro  enemigo  hereditario  é  implaca^ 


ble.  Si  caleremos  ser  verdaderos  y  honestos 
francmasones,  debemos  decir  en  alta  voz  con 
Strauss: — 'nosotros  no  somos  más  cristianos,  so- 
mos francmasones  y  nada  más' — O  cristianos  ó 
francmasones;  escoged.'' 

Conque  ya  está.  La  demostración  ele  lo  que 
sostuvimos  llegó  al  non  plus  ultra  de  la  eviden- 
cia, y  es  tanto  más  perentoria  cuanto  que  no  es 
el  resultado  ele  nuestros  raciocinios,  sino  eme 
redúcese  á  una  confesión  franca,  cabal  y  termi- 
nante de  la  misma  francmasonería.  Y  nótese 
aquí  de  paso  con  cuanta  razón  dijimos  también, 
tres  semanas  ha,  que  le  harían  telarañas  los  ojos 
al  iV".  Y.  Herald,  como  quiera  que  no  veía  ningu- 
na lucha  del  Estado  contra  la  Iglesia  en  lo  que 
actualmente  está  sucediendo  en  Francia.  Las 
palabras  del  Univers  que  citamos  entonces, 
mientras  eran  un  rasgo  sublime  del  alma  gene- 
rosa de  la  Francia  Católica,  fueron  al  propio 
tiempo  la  expresión  genuina  de  la  presente  si- 
tuación así  en  la  tierra  de  Clodoveo  y  Carlo- 
magno,  como  en  otras  muchísimas  naciones.  Sí, 
el  grande  problema  social  que  hoy  se  agita  y 
discútese  dondequiera,  es  ver  si  Cristo  ha  de 
seguir  ó  no  dominando  en  medio  del  mundo. 
La  Francmasonería,  habiendo  jurado  que  no, 
tiene  trazado  su  plan:  una  educación  anticristia- 
na me  dará  tarde  que  temprano  una  sociedad 
anticristiana. 

Tal  es  la  contienda;  y  las  armas  de  que  echan 
mano  nuestros  contrincantes  son  aquellas  mis- 
mas, de  que  se  han  valido  siempre  los  paladines 
de  todas  las  causas  malas:  la  astucia,  la  menti- 
ra, el  insulto.  Las  relaciones  del  último  debate 
parlamentario  en  la  Asamblea  de  Francia  nos 
suministran  una  prueba  más  de  lo  que  afirma- 
mos. Aun  el  nombre  ele  José  De  Maiftre  fué 
bellacamente  acometido,  desfigurando  los  pen- 
samientos del  ilustre  publicista.  Y  esta  es  una 
de  las  más  bellas  glorias  del  Conde  José  de 
Maistre;  el  ver,  es  decir,  que  su  memoria  sea 
vilipendiada  por  aquellos  que  combaten  á  la 
Iglesia  de  Jesucristo. 

En  las  Cámaras  de  Francia,  pues,  perorando 
el  diputado  Pablo  Bert  contra  la  enseñanza  de 
las  Ordenes  religiosas,  elijo  que  estas  habían  to- 
mado por  norma  aquella  máxima  del  "más  céle- 
bre y  más  elocuente  de  sus  doctores,"  José  De 
Maistre:  "La  ignorancia  vale  más  que  la  "cien- 
cia, pues  la  ciencia  es  cosa  del  hombre  mientras 
que  la  ignorancia  viene  de  Dios."  Esta  falsifica- 
ción vil  é  inicua  de  los  escritos  del  Platón  de  los 
Alpes,  como  Lamartine  llamaba  á  De  Maistre, 
indignó  altamente  á  los  Representantes  Católi- 
cos y  provocó  sus  réplicas;  pero  quien  ha  redu- 
cido á  polvo  el  embuste  es  el  Señor  Amadeo 
De  Margene,  Decano  de  la  facultad  literaria 
en  la  Universidad  Católica  de  Lila. 

El  diputado  Bert  pretendió  que  las  palabras 
citadas  hállanse  en  la  obra  (¡no  lleva  por  título, 
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Veladas  de  San  Petersburgo;  entre  tanto  es  allí 
cabalmente  donde  José  De  Maisíre  afirma  lo 
contrario.  Léase,  ó  sino,  este  párrafo  de  su 
Velada  décima:  "Jamás  he  tratado  do  negar 
¡Dios  ine  libre!  que  la  Religión  sea  madre  de  la 
ciencia;  la  teoría  y  la  experiencia  se  unen  para 
proclamar  esta  verdad.  El  cetro  de  la  ciencia 
no  pertenece  á  la  Europa  sino  porque  es  cristia- 
na. No  ha  llegado  Europa  á  este  alto  punto  de 
civilización  y  de  conocimientos  sino  porque  ha 
comenzado  por  la  Teología;  porque  las  Univer- 
sidades no  fueron  en  un  principio  sino  escuelas 
de  Teología,  y  porque  todas  las  ciencias,  mode- 
ladas sobre  este  objeto  divino,  han  manifestado 
el  efecto  de  la  divina  savia  por  una  grandiosa 
vegetación."  Y  en  otro  lugar  de  la  misma  Ve- 
lada De  Maistre  escribe:  "Observad  también 
que  la  Religión  es  el  mayor  vehículo  de  la  cien- 
cia. No  puede,  es  cierto,  crear  el  talento  donde 
no  existe;  pero  lo  exalta  sin  medida  en  todas' 
partes  donde  lo  encuentra,  sobre  todo  el  talento 
de  los  descubrimientos,  al  paso  que  la  irreligión 
lo  comprime  siempre  y  lo  ahoga  muchas  veces/' 

¿Cómo,  luego,  era  posible  que  el  insigne  escri- 
tor dijera  que  la  ignorancia  viene  de  Dios  y  que 
es  mejor  que  la  ciencia?  Pablo  Bert  no  hizo 
más  que  falsificar  puerilmente  una  sentencia  de 
José  De  Maistre,  y  que  sigúese  después  de  unos 
cuantos  renglones  al  párrafo  que  hemos  referido 
en  segundo  lugar. 

Ñútese  ante  todo  que  allí  De  Maistre  discurre 
sobre  la  sencillez  y  obediencia  con  que  hemos 
de  admitir  los  misterios  de  la  religión,  bien  que 
no  le  sea  posible  á  nuestro  débil  entendimiento 
penetrar  toda  su  profundidad  de  ellos,  De  esta 
ignorancia  cristiana  con  respecto  á  algunas  de 
las  verdades  de  la  fe  se  gloría  el  autor  de  las 
Veladas,  y  dice:  "Doy  gracias  á  Dios  de  mi  ig- 
norancia, más  todavía  que  de  mi  ciencia;  porque 
mi  ciencia  soy  yo,  á  lo  menos  en  parte,  y  por 
consiguiente  no  puedo  estar  seguro  de  que  sea 
buena.  Mi  ignorancia,  por  el  contrario,  al  me- 
nos de  la  que  yo  hablo,  es  de  El,  y  por  lo  tanto, 
tengo  en  ella  toda  la  confianza  posible.'' 

No  hay  quieu  no  vea  la  inmensa  diferencia 
que  hay  entre  lo  qne  escribió  José  De  Maistre 
y  lo  que  le  imputó  Pablo  Bert.  Aquel  grande 
publicista  no  hizo  más  que  repetir  en  otras  pala- 
bras la  célebre  sentencia,  de  que  "es  una  parte 
de  la  sabiduría  el  ignorar  ciertas  cosas."  Afirmó 
que  las  verdades  que  se  creen  por  la  fe  son  más 
ciertas  que  las  que  se  conocen  con  la  luz  de  la 
razón  y  en  virtud  de  los  humanos  raciocinios, 
siendo  así  que  en  las  cosas  de  fé  es  imposible 
incurrir  en  error,  lo  que  puede  fácilmente  acon- 
tecer en  aquellas  que  no  lo  son.  El  motivo  de 
nuestra  fe  es  un  Dios  sapientísimo  que  por  ser 
la  misma  Verdad  no  puede  engañarse  ni  enga- 
ñar, mientras  que  el  fundamento  de  nuestra 
ciencia  es  tan  falaz  como  es  falaz  la  razón  lira  i? 
tada  del  hombre. 


La  patochada,  por  consiguiente,  que  oyóse  en 
la  Cámara  de  los  Representantes  de  Francia,  no 
fué  más  que  la  falsificación  literal  y  científica 
de  las  palabras  del  Conde  De  Maistre,  el  famoso 
apologista  del  Papado. 

De  la  naturaleza  de  los  medios  podemos  ar- 
güir la  naturaleza  de  la  causa,  que  promueven 
los  patronos  de  la  educación  acatólica  y  anti- 
cristiana. La  mentira  y  el  engaño  no  son  las 
armas  con  que  se  defiende  la  verdad.  Armas  de 
ese  jaez  solo  se  emplean,  cuando  procúrase  el 
triunfo  del  error. 


La  "Réplica"  del  "N.  M.  Herald." 


Como  ya  indicamos  la  semana  pasada,  el  New 
México  Herald  contestó  á  nuestras  "Breves  res- 
puestas." Habíamos  predicho  que  sobre  algunos 
puntos  se  callaría,  y  sobre  otros  nos  ofrecería 
las  contestaciones  que  ya  habíamos  recibido  de 
otros,  y  ya  temarnos  confutadas.  El  Herald,  pi- 
cado en  su  amor  propio,  ha  querido  contestar  á 
casi  todos  los  puntos:  pero  ¡qué  contestaciones! 
Las  examinaremos  sin  pasión  y  á  rigor  de  lógi- 
ca; y  juzgará  el  lector  lo  que  valgan.  Nos  pro- 
testamos entretanto  por  la  segunda  ó  torcera 
vez  de  que  no  haremos  ningún  caso  de  cuanto 
trae  de  insultante  el  Herald.  El  insulto  no  es 
argumento. 

Io  ¿Quiere  la  Iglesia  Católica  el  monopolio 
de  la  enseñanza  pública?  Esa  sola  pregunta 
hace  asomar  la  risa  á  los  labios  del  hombre  des- 
preocupado; ¡tan  absurda  ha  de  parecerle  la 
afirmativa!  Pero  el  Herald  está  encaprichado 
■en  que  es  así,  ó  finge  estarlo;  y  hé  aquí  su  espe- 
ciosa razón:  "La  Iglesia,"  dice,  "declara  ser  su 
misión  el  traer  á  su  fe  el  mundo,  y  mirando  á  la 
educación  despojada  de  sus  propias  formas  de 
instrucción  religiosa  como  infidelidad,  es  natural 
la  consecuencia  de  que  la  Iglesia  se  está  esforzan- 
do á  monopolizar  la  educación  lo  mismo  que  la 
religión,  porque  esas  dos  cosas  han  de  ir  á  la 
par." 

La  consecuencia  seria  natural  cuando,  para 
"traer  el  mundo  á  su  fe,"  la  Iglesia  no  pudiera 
disponer  de  otro  medio  que  de  la  enseñanza  pú- 
blica. Es  así  que  puede  disponer  ele  otros  me- 
dios, y  efectivamente  dispone  de  infinitos  otros; 
luego  la  consecuencia  no  es  natural  sino  muy 
anti-naiural.  Y  es  esta  una  primera  contesta- 
ción. Aquí  va  otra:  "La  Iglesia  declara  que  es 
su  misión  traer  el  mundo  á  su  fé."  Concedo. 
Luego  quiere  el  monopolio  de  la  educación: 
Niego;  ó,  cuando  más:  quiérelo  para  aquella 
parte  del  mundo  que  ya  trajo  á  su  fe,  Concedo: 
y  en  esto  no  pide  sino  lo  que  le  pertenece  por 
derecho  divino;  pide  lo  que  de  ningún  modo 
pueden  negarle  ni  arrebatarle  todos  los  poderes 
de  la  tierra.  Pero,  que  quiera  ese  monopolio 
para  la  parte  del  mundo  que  aun  no  es  Católica, 


-404- 


e-ío  se  niega.  Sí  se  lo  dan  espontáneamente  no 
lo  rehusará,  porque  es  sabedora  que  su  doctrina 
es  fuente  de  vida  eterna;  pero  que  lo  quiera,  ó 
se  esté  esforzando  á  adquirirlo  de  todos  modos, 
cueste  lo  que  costare,  es  una  mera  impostura. 

Luego,  replica  el  Herald,  ¿porqué  la  Iglesia 
hace  prometer  al  incrédulo  esposo  de  una  Cató- 
lica "no  solamente  que  criará  sino  que  educará 
á  su  prole  en  el  seno  de  la  Iglesia?"  ¿No  es  esto 
"el  abuso  más  arbitrario  de  su  poder  para  mo- 
nopolizar la  educación  de  la  juventud!" 

Primeramente  es  curioso  ese  salto  de  caballo. 
¡Cómo  de  la  sola  prole  de  los  matrimonios  mix- 
tos salta  el  Herald  á  toda  la  "juventud!''*  En  se- 
gundo lugar  no  hay  abuso  de  poder;  no  hay  ar- 
bitrariedad en  estos  procederes  de  la  Iglesia. 
El  matrimonio  es  en  la  Iglesia  un  Sacramento 
de  iostitucion  divina;  tiene  entre  otros  fines  el 
principalísimo  de  la  santa  educación  de  la  prole; 
incumbe  á  la  Iglesia  el  deber  de  velar  sobre  sus 
Sacramentos,  y  procurar  que  ninguno  sea  frus- 
trado de  sus  fines  propios  y  principales;  y  ¿que- 
réis que  se  desentienda  de  la  educación  de  la 
prole,  fin  importantísimo  del  Sacramento  del 
Matrimonio?  ¿queréis  que  lo  abandone  á  los  ca- 
prichos de  un  esposo  infiel?  Comprendemos 
muy  bien  que  un  incrédulo  no  entienda  nada  de 
esas  cosas,  y  haga  mofa  de  todas  ellas;  mas  para 
acusar  justamente  á  la  Iglesia  de  abuso  de  poder 
y  arbitrariedad,  debería  ese  señor  demostrar 
sea  que  los  principios  de  donde  parte  la  Iglesia 
son  una  mera  farándula,  sea  que  su  modo  de 
obrar  no  esté  en  conformidad  con  aquellos  prin- 
cipios. De  otra  suerte  ello  es  evidente  que  la 
Iglesia  tiene  derecho  de  considerar  como  suyos 
los  hijos  de  un  matrimonio  mixto;  que  puede 
consiguientemente  prescribir  la  norma  de  edu- 
carlos; y  que,  por  última  ilación,  acusarla  de 
ambicionar,  en  esta  limitada  esfera  de  matrimo- 
nios mixtos,  el  monopolio  de  la  educación,  es  al 
par  una  contradicción  in  terminis,  y  una  injusti- 
cia, pues  so  la  acusa  de    querer  lo  que  es  suyo. 

2?  A  nuestro  aserto  que  Cristo  no  dio  á  Cé- 
sar Augusto  la  misión  de  enseñar,  sino  á  los 
Apóstoles,  responde  el  Herald  con  un  lenguaje 
demasiadamente  irreverente,  por  no  decir  blas- 
femo; pues  nos  hace  saber  que  "siendo  Cristo  un 
buen  beato  (thoroughly  devoutj,  y  sabiendo  muy 
poco  de  nuestro  sistema  de  escuelas  públicas  de 
hoy  dia,  intentaba  que  sus  instrucciones  fueran 
puestas  por  obra  en  un  sentido  religioso  y  no 
en  sentido  seglar."  La  primera  paite  de  esa 
cláusula  nos  basta  para  saber,  por  si  acaso  no  lo 
supiéramos,  qué  raza  de  gente  es  la  que  pelea  por 
la  enseñanza  esa  no-sectaria  como  pro  aris  et 
focis;  es  gente  que  ha  perdido  ó  nunca  tuvo  fe 
en  Cristo-Dios. 

La  misión  de  enseñar  no  la  limitó  el  Hijo  de 
Dios  ni  á  condición,  ni  á  edad  ni  á  sexo,  ni  á 
lugar,  ni  á  tiempo;  es  universal  y  absoluta- 
Dondequiera  que  haya   un   alma   racional,  allí 


tiene  derecho  de  penetrar  la  Iglesia.  Y  si  ella 
cree  deber  entrar  donde  creen  los  más  tiernos 
de  sus  hijos,  los  más  necesitados  de  su  benéfico 
influjo  materno,  no  hay  en  la  tierra  quien  pue- 
da decirle:  Aquí  tú  no  pondrás  el  pié.  Bien  po- 
drá ella  ceder  á  la  fuerza  brutal,  á  la  prepoten- 
cia tiránica;  pero  su  derecho  quedará  ileso,  por- 
que es  divino.  El  grande  error  de  los  "ciegos 
fanáticos,"  dice  el  Herald,  consiste  en  asociar  la 
educación  con  la  religión:  el  grande  error  de  los 
hinchados  escíolos  modernos,  replicamos  noso- 
tros, consiste  en  separar  la  educación  de  la  re- 
ligión. La  educación  sin  la  Moral  es  la  peste  de 
la  sociedad;  y  la  Moral  sin  la  Religión  es  una 
pura  quimera.  "La  razón  y  la  experiencia  no 
nos  permiten  creer  que  la  moral  pueda  tener  vi- 
gor alguno,  si  se  la  separa  de  los  principios  de 
la  Religión."  Así  hablaba  Washington  en  1796; 
y,  lo  que  más  fuerza  tiene  en  este  asunto,  así 
hablaban  hasta  los  incrédulos  Espinosa,  Rous- 
seau, Robespierre,  Mirabeau,  Danton,  Bayle,  y 
los  paganos  Sócrates,  Aristóteles,  Platón,  Pitá- 
goras,  Cicerón,  etc. 

3?  Decíamos  que  la  Iglesia  nunca  se  entro- 
mete á  la  fuerza  donde  no  es  reconocido  su  di- 
viuo  poder.  Sí,  se  entromete,  grita  el  Herald, 
y  cita  el  caso  del  joven  Mortara,  "bautizado 
subrepticiamente  y  educado  en  el  sacerdocio 
forzosamente."  ¡Dios  bondadoso!  ¡Y  duran  e- 
sas  atroces  imposturas  cuando  vive  todavía  el 
P.  Mortara,  y  las  desmiente  á  la  faz  del  mundo! 
Hace  apenas  un  mes,  el  10  de  Julio  1879,  que 
el  celoso  sacerdote  escribía  desde  París  al  Di- 
putado Madier  de  Montjau,  protestando  enérgi- 
camente contra  las  mismas  calumnias  repetidas 
aquí  por  el  Herald,  y  en  Francia  por  aquel  Di- 
putado. 

4?  Se- indigna  el  Herald  que  califiquemos  de 
"abominable  tiranía"  un  sistema  de  enseñanza 
donde  son  atropellados  los  más  caros  derechos 
de  la  familia,  y  pisados  los  fueros  inviolables  de 
la  conciencia.  Dice  que  esas  que  llaman  escue- 
las no-sectarias  son  una  institución  Americana. 
Falso:  esas  escuelas  no  viuieron  de  aquellos 
Grandes  que  pusieron  los  cimientos  de  la  Re- 
pública; no  fueron  erigidas  por  ningún  artículo 
constitucional,  por  ninguna  ley  de  los  primeros 
felicísimos  y  gloriosos  tiempos  de  la  Union 
Americana;  y,  ya  lo  hemos  dicho  varias  veces, 
América  llegó  á  ser  poderosa,  y  rica,  y  fucile, 
envidia  de  las  naciones  todas,  sin  vestigio  si- 
quiera de  enseñanza  no-sectaria,  y  educando  á 
sus  hijos  allí  donde  se  había  formado  el  ánimo 
invicto  de  los  Padres  de  la  Patria,  á  la  sombra 
del  santuario.  La  escuela  no-sectaria  es  impor- 
tación extranjera.  Robert  Owen,  Francés 
Wright,  y  otros  fanáticos  é  incrédulos  del  mun- 
do viejo:  hé  ahí  los  criadores  de  esa  escuela. 
¿Cómo  se  ha  de  llamar  Americana  una  institu- 
ción que  ataca  evidentemente  las  mismas  bases 
del  derecho  Americano? 
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5o  Ya  lo  hemos  probado.    "Todo  aquello  que 
repugna  á  la  libertad   de    conciencia  no  solo  de 
uno  sino  de  numerosísimos  ciudadanos,  repugna 
también  á  la  Constitución.*'    Eso   hacen   las  es- 
cuelas no-sectarias  respecto  á  los  ciudadanos  Ca- 
tólicos, porque  los  obligan    á    servirse    de  ellas 
contra  su  conciencia  y  á  mantenerlas  con  su  di- 
nero cuando  deben  aborrecerlas.    El  Herald  no 
puede  negar  que  los  Católicos  se  ven  en  la  pre- 
cisión de  violar  su  conciencia,  si  quieren  servir- 
se de   las    escuelas  públicas  no- sectarias;  por  lo 
tanto  se  calla;    prudentísimamente!    Responde, 
empero,  á  la  segunda  razón  de  nuestra  objeción: 
el  estar  obligados  á  mantener  con  nuestro  dine- 
ro una  institución  que  no  podemos  aprobar.    En 
un  mar  de  palabras  nos  dice:  a)  que  es  imposible 
hacer  leyes  que  satisfagan  á  tocios,  sobre  todo  á 
los  fanáticos  religiosos.    Ya;  pero  satisfagan  á  lo 
menos  á  los   artículos    orgánicos  del    país,    de 
modo  que  no  sea  la  Constitución   una  tristísima 
burla.  "Yro  te  doy  libertad  de  conciencia,''  diría 
el  Herald  si  fuese  el  Gobierno;   "pero   me  hago 
yo  mismo  juez  y  director   de    tu  conciencia;  yo 
te  diré  cuales  son   tus  deberes   religiosos,  y  lo 
que  es  fanatismo  y  superstición."    Caramba!  de 
esa  manera  ni  Nerón  y  Diocleciano  se  hubieran 
rehusado  á  conceder    á   los    Cristianos  la  más 
amplia  libertad  de  conciencia,   b)    Los  impuestos, 
añade  el  Herald,   sirven  también   para  la  ejecu- 
ción de  otras  leyes  que  no  aprobamos,  y  sin  em- 
bargo no  pedimos  se  nos  refunda  el  dinero. — 
Seguro;  con  tal  que  esas  "otras  leyes"  no  violen 
mi   conciencia,    porque    entonces  también  diria 
que  se  oponen  al  estatuto  fundamental  del  país. 
c)  En  un  gobierno  popular  la  minoría  debe  ce- 
der á  la  mayoría. — Por  supuesto;  pero  ¿con  qué 
derecho  la  mayoría  compele    á  los  Católicos  á 
educar  á  sus  hijos  contrariamente   á  sus  princi- 
pios religiosos,  ó  á  pagar  dos  veces  por  su  edu- 
cación, ó  á  dejarlos  crecer  en  la  ignorancia?    La 
libertad  de  conciencia  está  garantizada  por  la 
Constitución   á  la  mayoría   lo   mismo  que  á  las 
minorías,    d)  También  para  el  ferrocarril  paga- 
mos indirectamente  un  impuesto;  y  sin  embargo 
no  estamos  obligados  á  servirnos  de  él. — Conve- 
nido; pero  podemos  servirnos  del  ferrocarril  sin 
quebrantar  ninguna  ley,  y  no  podemos  valemos 
de  vuestras  escuelas  no-sectarias  sin  quebrantar 
las  más  sagradas  de  las  leyes,  las  ele  la  concien- 
cia.   ¿Qué   podrá  replicar  el  Herald  á  cada  uno 
de  los  puntos  de  este  párrafo?  Esperaremos. 

6?  No  niega  nuestro  vecino  que  la  educación 
es  atribución  de  la  familia,  y  que  por  consiguien- 
te, no  puede  el  Estado  prescribir  normas  de  edu- 
cación opuestas  á  la  justa  voluntad  déla  lamilia. 
Luego  á  la  dificultad  que  nos  levanta  que  los 
Católicos  son  pobres,  y  que  no  podrían  con  sus 
solos  fondos  mantener  sus  escuelas  populares,  y 
que  la  Iglesia  no  supliría  á  esas  faltas,  contesta- 
remos primeramente:  Fiat  Juslitia,  rual  cc&lum. 
Si  reconocéis  la  injusticia  hecha  á  las  familias, 


usurpándoos  su  derecho  de  decidir  la  especie  de 
educación  que  han  de  dar  á  sus  hijos,  empezad 
por  resarcir  esta  injusticia  á  cualquier  coste. 
No  es  lícito  levantar  el  edificio  de  la  instruc- 
ción pública  sobre  una  base  de  iniquidad.  En 
segundo  lugar,  los  Católicos,  con  todo  y  su  po- 
breza, mantienen  ahora  sus  escuelas  parroquia- 
les y  vuestras  escuelas  no- sectarias;  dadles  lo 
que  les  toca,  y  podrán  mucho  más  fácilmente 
multiplicar  y  mejorar  las  suyas.  Todo  lo  demás 
que  añade  el  Herald  sobre  este  punto  sirve  solo 
para  recordarnos  aquel  adagio,  "Piensa  el  la- 
drón que  todos  son  de  su  profesión." 

7?  Si.  hemos  dicho  que  los  Protestantes  em- 
piezan á  abrir  los  ojos  sobre  los  males  del  mo- 
derno sistema  de  escuelas,  nunca  lo  hemos  afir- 
mado de  todos  los  Protestantes.  No  nos  contra- 
decimos, pues,  como  opina  ó  finge  opinar  nues- 
tro adversario.  A  su  pregunta,  ahora,  si  nues- 
tra religión  es  la  sola  que  ha  ele  sufrir  de  esta 
educación  prácticamonte  atea;  diremos  que  to- 
das sufrirán,  y  la  sociedad  civil  juntamente  con 
las  religiones.  Pero  la  ceguedad  ó  el  culpable 
silencio  de  las  sectas  no  es  razón  para  que  tam- 
bién deba  ser  ciega,  ó  callarse  la  Iglesia  Católi- 
ca. 

8?  El  aire  fisgón  y  chocarrero,  con  que  acoge 
el  Herald  nuestro  aserto  que  el  presente  sistema 
de  enseñanza  es  fatal  á  todas  las  confesiones  re- 
ligiosas, no  destruye  la  triste  realidad  de  este 
hecho.  Cabalmente  el  otro  dia  leíamos  en  el 
Sun  de  Nueva  York  estas  palabras:  "Nosotros 
nos  inclinamos  á  creer  que  una  gran  parte  de 
nuestra  juventud  está  creciendo  ahora  sustan- 
cialmente  como  paganos."  El  mismo  Herald  se 
regocija  de  que  desaparece  la  superstición  á  me- 
dida que  se  educan  las  masas  del  pueblo.  En 
su  estilo,  y  en  el  lugar  donde  así  habla,  eso 
quiere  decir  que  desaparece  la  religión  allí  don- 
de se  educa  el  pueblo  sin  sombra  alguna  de  reli- 
gión; ¿quién  lo  extrañaría? 

Hemos  respondido  á  todas  las  contestaciones 
del  Herald.     Veremos  ahora  lo  que  replicará. 


El  Hon.  Juez  Prince  y  el  Colegio  de 


Las  Yegas. 


No  nos  es  posible  referir  textualmente,  como  qui- 
siéramos, el  discurso  pronunciado  por  el  Hon.  Juez 
Supremo  del  Territorio  en  el  Colegio  de  Las  Vegas, 
después  de  la  Distribución  de  Premios  del  16  de 
Agosto.  Daremos  pues  la  sustancia  de  sus  palabras. 
Dijo,  pues,  que  no  habiendo  ido  aquel  dia  al  Colegio 
para  hablar,  sino  simplemente  para  escuchar,  no  ¡jo- 
dia sin  embargo  abstenerse  de  comunicar  á  los- oyen- 
tes los  sentimientos  de  placer  que  abrigaba  en  aquel 
instante.  En  un  punto  tan  remoto  de  lo  que  estamos 
acostumbrados  á  mirar  como  la  parte  culta  é  ilustra- 
da de  la  Union  Americana,  él  veia  una  institución 
literaria  tan  floreciente  ya,  á  pesar  de  su  infancia, 
como  lo  manifestaban  el  crecido  mimero  de  sus  alum- 
nos, las  pruebas  de  aprovechamiento   que  estos  acar 
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baban  de  dar  en  el  brillante  examen  de  todas  las  cla- 
ses, y  la  rica  y  variada  cantidad  de  premios  con  que 
habían  sido  remunerados  sus  trabajos  de  todo  el  año. 
Yeia  que  la  educación  de  la  juventud  era  promovida 
aquí  con  todo  el  ardor  con  que  lo  es  en  los  puntos 
más  populosos  y  centrales;  y  esto  no  podia  menos  de 
ser  causa  de  profunda  y  viva  alegría  para  él,  y  para 
caantos  conocen  la  importancia  de  la  educación  en 
nuestros  tiempos  y  en  nuestras  tierras. 

Otros  motivos  de  satisíaccien  hallaba  el  Honora- 
ble orador  al  encontra  en  aquella  aula  la  escogida 
b.mda  de  música  de  la  Union  Católica  de  Mora,  cuyo 
gasto  y  destreza  liabia  tenido  ocasión  de  admirar 
otra  vez  en  aquella  ciudad;  al  ver  que  su  amigo  el  Sr. 
Abogado  Louis  Sulzbacher,  á  quien  conocía  tan  lleno 
de  erudición  legal,  que  lo  parecía  imposible  pudiera 
poseer  otros  conocimientos,  hubiese  sin  embargo  con- 
tribuido tanto  al  común  regocijo  con  sus  finos  y  me- 
lodiosos acordes  de  violin;  y  finalmente  al  haber  po- 
dido cerciorarse  por  sí  mismo  de  lo  que  tantas  veces 
h  ^bia  oido  acerca  del  que  podia  considerar  como  su 
viejo  amigo,  el  Hon.  Diego  Archuleta,  el  distinguido 
orador  Neo-Mejicano,  el  patriota  que  tantas  y  tan 
honrosos  cargos  habia  desempeñado  durante  el  curso 
de  su  larga  vida,  en  servicio  de  su  gobierno  y  país. 

Pero,  volviendo  al  asunto  de  su  breve  discurso,  el 
Sr.  Juez  se  congratulaba  con  los  jóvenes  allí  presen- 
tes,  por  los  trofeos  que  habían  reportado  de  sus  lu- 
chas  escolásticas,  y  los  animaba  á  proseguir  en  la 
noble  carrera,  encareciendo  de  nuevo  los  beneficios 
de  la  educación  popular.  Nuestro  Gobierno,  dijo,  es 
un  gobierno  republicano,  donde  cada  individuo  está 
llamado  á  regir  parcialmente  el  país  por  medio  de  su 
v  >to.  Para  desempeñar  debidamente  su  oficio,  cada 
individuo  debe  tener  un  grado  suficiente  de  educa- 
ción. Donde  hay  sufragio  universal,  debe  haber  edu- 
cación universal.  Sin  ella  no  quedan  al  seguro  los 
derechos  de  la  ciudadanía  Americana. 

Y  aquí  entró  en  una  importante  digresión  haciendo 
observar  que  al  servirse  de  la  palabra  América  y 
A  meñeano,  era  su  ánimo  emplearla  en  toda  la  exten- 
sión de  su  sentido.  Demasiadas  veces  habia  oido, 
durante  su  no  muy  larga  morada  en  el  Nuevo  Méjico, 
la  vulgar  distinción  entre  Mejicano  y  Americano;  y 
no  podía  menos  de  rogar  y  deprecar  que  cesara  una 
vez  esta  anómala  costumbre.  Estamos  todos  bajo 
las  mismas  leyes  y  el  mismo  gobierno;  é,  indicando  los 
y  venes  recien  premiados,  que  ocupaban  la  platafor- 
ma: por  cierto,  dijo,  no  hay  en  toda  la  Union  quien 
merezca  el  nombre  de  Americano  más  que  estos  jóve- 
nes, que  nunca  han  tenido  otra  bandera,  m  otra  na- 
cionalidad, ni  otro  Gobierno. 

El  Ju  z  Prince  mostró  quedar  particularmente  com- 
p  üudo  de  ver  el  brio  y  la  animación,  con  que  habían 
c  .intestado  á  las  preguntas  de  los  maestros  los  más 
joveucitos  entre  los  alumnos;  y,  notando  que  estos 
muchachitos  sentíanse  llamados  sin  duda  ninguua  "á 
li  tcer  ruido  en  el  mundo,"  pasó  á  hablarles  á  todos 
d  i  aquel  noble  espíritu  de  emulación  y  porfía,  y  de 
aquellas  grandes  miras  y  proyectos  que,  bien  dirigi- 
das, conducen  á  las  grandes  empresas.  Se  dice  co- 
munmente, observó,  que  cada  Americanito  piensa 
deber  ser,  algún  dia  que  otro,  Presidente  de  los  Esta- 
dos Unido»,  y  se  rie  de  ello  la  gente;  pero  no  tiene  ra- 
zón. La  ambición  puede  ser  una  virtud,  si  se  propone 
un  objeto  digno  de  los  esfuerzos  y  afanes  de  un  alma 
racional  é  inmortal.  No  ha  habido,  sin  ambición, 
hombre  ninguno  verdaderamente  ilustre  por  sus  haza- 
ñas en  el  mundo.  Y  luego,  dirigiéndose  con  cariño  y 
gracia  á  los  alumnos:  yo  creo,  dijo  el  orador,  mis  ama- 
d  s  amiguitoa  que  el  dv  Ustedes  que  no  aspira  á  ser 
Presidente  de  los  Estados  Unidos,      podría  ir  á  echar- 


se en  el  rio.  Por  supuesto  no  todos  podréis  ser 
Presidentes,  porque  tendríais  qvie  vivir  hasta  ser 
unos  viejos  chochos  y  más  que  chochos;  pero  no  por 
eso  habéis  de  despreciar  estas  aspiraciones;  pues 
siempre  habéis  de  mirar  más  alto  de  lo  que  efectiva- 
mente lleguéis  á  ser. 

Concluyó  el  Juez  por  donde  habia  empezado,  di- 
ciendo que  en  aquel  dia,  y  en  aquella  sala,  y  en  vista 
de  aquellos  premios  que  acababan  de  ser  distribuidos, 
le  parecía  estar  equivocado  acerca  de  dos  cosas:  acer- 
ca del  tiempo  en  que  nació,  pues  los  ejercicios  de 
aquel  dia  le  llevaban  treinta  años  atrás;  y  acerca  del 
lugar  en  que  se  hallaba,  pues  parecíale  estar  en  su 
tierra  natal.  Y  después  de  pocas  palabras  más  sobre 
los  progresos  aun  materiales  del  edificio,  volvió  á  su 
asiento  en  medio  de  los  aplausos  del  numeroso  audi- 
torio. 
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DISCURSO 
DEL  HON.  Sil.  DIEGO   ARCHULETA 

En  la  solemnidad  del  Examen  Público  y  Distribución  de  Premios 
del  Colegio  de  Las  Vegas,  S.  J. ,  el  dia  1G  de  Agosto  de  1879. 

Señoras  y  Caballeros: — Ni  esperaba  ni  deseaba 
que  en  esta  ocasión  fuera  uno  de  los  escojidos  para 
dirigiros  la  palabra,  y  antes  de  haceilo,  suplico  á 
Yds.  tengan  la  bondad  de  dispensarme  los  equívocos 
en  que  pueda  incurrir. 

En  este  país  de  Nuevo  Méjico,  donde  vi  la  prime- 
ra luz,  y  en  donde  yacen  las  cenizas  de  mis  padres, 
tócame  en  suerte,  cual  á  otro  viejo  Simeón  que  tuvo 
la  dicha  de  ver  en  sus  brazos  al  autor  de  todo  lo 
criado,  al  Dios  humanado,  tócame  en  suerte,  digo,  el 
ver  con  mis  propios  ojos  la  Educación  difundida  y 
establecido  el  contacto  y  la  comunicación  con  todo  el 
resto  del  mundo.  Hoy  hace  treinta  y  tres  años  que 
fué  enarbolada  la  bandera  del  Gobierno  de  los  Esta- 
dos Unidos  en  la  capital  de  este  Territorio.  Desde 
aquella  época  hasta  la  presente,  nosotros  que  enton- 
ces vivíamos  hemos  sido  sus  ciudadanos  adoptivos,  y 
de  consiguiente  sumisos  y  obedientes  á  él  y  á  sus  le- 
yes; y  desde  aquella  época  hemos  estado  esperando 
este  dia  que  brilló  por  fin  sobre  nuestra  orizonte,  fe- 
liz mensajero  de  prosperidad  y  grandeza.  Pero 
¿quién  liabia  de  pensar  que,  hoy,  este  suelo  en  que 
estoy  sobre  mis  dos  pies,  en  donde  se  hallaban  solo 
dos  ó  tres  chozas  en  el  año  de  1841,  este  hermoso 
valle  de  Las  Vegas,  habia  de  ser  el  lugar  predilecto 
de  Nuevo  Méjico.  ¡Ah  Señoras  y  Señores,  y  qué  evi- 
dente es  que  los  juicios  do  Dios  son  incomprensi- 
bles! y  qué  cierta  también,  aunque  en  otro  sentido,  la 
palabra  del  Salvador  que  muchos  son  los  llamados  y 
pocos  los  escojidos. 

Seria  atrevimiento  mió,  si  intentara  hacer  un  dis- 
curso con  todos  los  atavíos  de  la  elocuencia  y  retó- 
rica ante  hombres  tan  ilustres  como  los  presentes,  y 
en  particular  ante  los  que  dirigen  la  actual  institu- 
ción, á  los  que  sin  hipocresía  podría  yo  dirigir  las 
palabras  del  Evangélico  Bautista,  cuando  hablando 
de  Jesucristo,  decia  que  no  era  digno  de  desatar  la 
correa  de  sus  zapatos.  Ni  más  ni  menos  puedo  decir 
yo.  Solo  me  limitaré,  pues,  como  testigo  ocular  que 
lio  sido  de  lo  que  fué  este  país,  antes  y  después  de  la 
toma  por  los  Estados  1  'nidos,  á  discurrir  algún  tanto 
sobre  las  condiciones  de  la  educación  en  el  mismo, 
diciendo  en  todo  la  pura  verdad,  la  cual  nunca  es 
más  bella  que  cuando  se  manifiesta  con  toda  su  sen- 
cillez. Mis  palabras  serán  sencillas,  breves,  claras. 
Tengo  que  valerme  de  ejemplos  antiguos  y  modernos: 
do  aquellos  por  la  autoridad,  y  de  estos  porque  per- 
suaden más  eficazmente. 
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Pese  á  quien  pesare,  tengo  que  cumplir  con  mi 
promesa.  El  Nuevo  Méjico,  como  un  Gobierno  civil, 
ha  sido  descuidado  en  cuanto  á  su  educación  tanto 
por  el  Gobierno  de  Méjico,  como  por  el  de  los  Esta- 
dos Unidos.  No  b;iy  una  sola  señal  ó  huella  que  en- 
señe cuándo,  cómo,  se  ha  tratado  educar  á  este  pobre 
pueblo;  con  qué  recursos,  ó  qué  apropiación  le  haya 
sido  hecha  para  tal  fin.  La  poca  educación  que 
antes  teníamos  era  debida  al  Clero  de  aquel  tiem- 
po, la  que  ahora  ha  tomado  tuntas  creces  la  debe- 
mos al  Clero  actual;  y  la  que  promete  ser  su  com- 
plemento y  perfección  la  esperamos  de  los  pre- 
sentes hijos  de  Loyola.  Bien  sé,  respetables  Padres, 
que  hoy  sois  el  blanco  de  envidiosos  charlatanes  y 
escritorcillos,  que  sin  conocimiento  de  causa  hablan 
de  educación,  mostrando  al  propio  tiempo  que  ellos 
mismos  no  tienen;  pues  de  lo  contrario  no  hablarían 
con  el  desconcierto  con  que  lo  hacen,  tratándoles  áVds. 
de  "bandoleros,"  "aventureros  Napolitanos,"  "hom- 
bres facinerosos"  y  todo  lo  peor  que  pueda  decirse. 
Al  recordar  á  Veis,  esto  no  es  mi  intento  sugerirles 
que  cumpiimdo  con  su  profesión  desprecien  tales 
aberraciones.  Solo  quiero  dar  un  desahogo  á  mi 
propia  alma,  y  recordar  al  pueblo  de  Nuevo  Méjico, 
y  principalmente  á  la  mayor  parte  de  los  que  me  es- 
cuchan, que  tengamos  presente  de  qué  clase  de  hom- 
bres nos  debemos  guardar.  Digo  que  no  es  mi  intento 
sugerirles,  Bev.  Padres,  que  prosigan  en  su  tarea, 
despreciando  los  devaneos  de  sus  enemigos;  porque 
Vdes.  mejor  que  yo,  saben,  y  todos  los  católicos  sabe- 
mos que  desde  que  se  estableció  nuestra  religión  Ca- 
tólica Apostólica  lloinana,  que  hace  ya  diez  y  nueve 
siglos,  Vds.  y  cada  uno  de  Vds.  y  los  sucesores  de 
Vds.  están  autorizados  y  mandados  á  ir  á  todas  las 
naciones  del  mundo  y  predicar  el  Evangelio  de  Jesu- 
cristo. Lo  que  yo  siento,  en  este  particular,  es  que 
haya  hijos  del  país  entre  los  que  así  vociferan  contra 
Vdes.,  siendo  una  muestra  ellos  mismos  de  la  crasa 
ignorancia  en  que  nos  hallamos.  Si  los  escritores  de 
un  periódico,  que  deben  suponerse  más  instruidos 
que  el  resto  de  la  gente,  disparatan  á  bandera  des- 
plegada, ¿qué  tal  será  la  masa  del  pueblo?  Deberán 
ser  unos  idiotas.  Si  esta  consecuencia  no  es  recta, 
no  es  verdad  que  dos  y  tres  son  ciuco. 

Se  achaca  á  la  Iglesia  nuestra  falta  de  educación, 
y  no  tenemos  escuelas  propiamente  dichas  más  que 
las  de  los  Hermanos  de  la  Doctrina  Cristiana,  las  de 
las  Hermanas,  y  esta  cuya  conclusión  anual  celebra- 
mos hoy;  pues  aunque  tenemos  una  Ley  Territorial 
de  Escuelas,  hasta  la  fecha  lia  sido  muy  irregular, 
por  varias  causas  que  todos  conocen  y  no  es  el  caso 
referir.  De  aquí  saco  por  consecuencia,  sin  temor 
de  equivocarme,  que  si  el  clero  Francés,  no  hubiera 
venino  á  este  Territorio  en  1851  con  su  virtuoso  Vi- 
cario Apostólico,  Juan  B.  Lamy,  hoy  Arzobispo  de 
esta  diócesis,  estaríamos  cien  años  atrás,  en  esta 
linea  de  educación.  Hay  entre  mis  oyentes  lo  mismo 
que  en  todo  el  Territorio  muchos  hombres  de  mi 
tiempo  que  pueden  atestiguar  esta  verdad;  y  los  es- 
critores á  quienes  me  refiero,  si  son  imparciales,  no 
podrán  contradecirme.  Ellos  mismos  saben  que  la 
mediana  educación  que  tienen,  es  debida  al  dicho 
Clero,  y  es  por  eso  que  se  les  podría  aplicar  muy 
bien  aquel  verso  vulgar  que  dice: 

Nació  el  gallo,  y  al  nacer 

davó  el  pico  en  la  tierra, 

y  luego  hizo  la  guerra 

á  aquel  que  le  dio  el  ser. 
Las  exageraciones,  que  frisan  en  lo  fabuloso,  de  la 
ignorancia  del  pueblo   de  Nuevo  Méjico,    antes  de  su 
anexión  á  los  Estados  Unidos,  tal  vez  han  sido  moti- 


vo de  risa  para  los  que  estábamos  mejor  enterado,- ; 
pero  no  por  esto  hemos  dejado  de  reimos  también  al 
oir  los  embustes  que  á  presencia  y  á  ciencia  nuestia 
hacen  los  que  pretenden  enterar  á  los  otros,  con  el 
fin  de  medrar  ellos  mismos,  arrastrándose  por  el  sue- 
lo como  una  culebra,  renegando  de  su  raza,  y  presu- 
miendo pasar  con  eso  por  leales  ciudadanos  Ameii- 
canos;  corno  si  el  Gobierno  al  que  pertenecemos  no 
estuviera  basado  sobre  todas  las  virtudes  y  cualidí  - 
des  que  constituyen  lo  poderoso  y  fuerte  de  todo  Es- 
tado, ó  como  si  una  de  esas  virtudes  y  cualidades  no 
debiera  ser  la  JUSTICIA. 

Y  aquí  permitidme,  señores,  preguntar  porqué  no 
podríamos  levantar  nuestra  voz,  y  decir  á  nuestro 
Gobierno:  Tú  que  reúnes  todos  los  atributos  que  mo- 
ral y  físicamente  son  necesarios  para  hacernos  justi- 
cia, ¿porqué  no  nos  la  haces?  Tú  que,  en  el  tratado 
de  Guadalupe  Hidalgo,  te  comprometístes  solemne- 
mente, á  tratarnos  como  hijos  propios  tuyos,  ¿cómo 
has  cumplido  con  aquella  promesa?  Todo  está  hasta 
el  presente  en  la  esfera  de  reclamos.  Esto  habían 
de  escribir  los  que  se  precian  de  defender  al  pueblo 
de  Nuevo  Méjico;  y,  en  vez  de  eso,  se  ocupan  de  de  ■ 
nigrar  á  sus  paisanos;  y  no  solo  se  conforman  con 
esto,  sino  que  levantan  cuestiones  que  ni  ellos  mis- 
mos entienden,  cual  es  la  de  proclamar  las  escuelas 
sin  Dios,  olvidando  aquella  cosa  tan  sabida  de  todo-, 
que  "el  principio  de  la  sabiduría  es  el  temor  de  Dios." 
Quien  está  en  Dios,  está  en  la  fuente  de  las  ciencias; 
y  ninguna  ciencia  hay  más  necesaria  para  la  infancia 
que  la  ciencia  de  Dios.  Si  esta  ciencia  no  se  apode- 
ra del  alma  de  los  niños,  ¿qué  resultado  podemos 
esperar?  ¿No  es  verdad  que  el  hombre  se  distingue 
del  animal  tínicamente  por  su  razón  y  libre  albedrío; 
y  que  si  estas  dos  nobles  facultades  no  se  dirigen 
hacia  Dios,  el  hombre  seguirá  el  rumbo  de  la  crea- 
ción irracional?  Pues  entonces  ¿porqué  queremos 
poner  en  esta  triste  condición  al  niño,  con  no  ensa- 
ñarle que  fuera  de  esta  vida  hay  otra  de  más  dura- 
ción, en  donde  nuestras  acciones  pueden  ser  premia- 
das ó  castigadas?  Además  de  que  esta  enseñanza  es 
indispensable  para  el  bienestar  de  la  sociedad.  Nues- 
tra quietud  y  reposo  la  demandan;  pues  sabe  Dios 
que  después  de  cimentados  estos  sabios  principies, 
no  refrenamos  nuestras  pasiones.  ¿A  donde  iríamos 
á  parar  pues  sin  estos  principios? 

Parece  que  en  Nuevo  Méjico,  por  castigo  de  la, 
Providencia,  nos  vamos  consl  i  Svyendo  en  otra  Torre 
de  Babel.  No  nos  entendemos.  Los  nombres  y  los 
cosas  han  cambiado  de  su  primitivo  ser.  Lo  que  an- 
tes se  llamaba  bueno  hoy  es  malo;  lo  que  es  esclavi- 
tud, hoy  se  llama  libertad;  lo  que  se  llama  progreso, 
es  andará  lo  cangrejo.  No  quieren  que  en  nuestras 
aulas  se  enseñe  que  hay  un  Ser  Supremo  Increado  y 
criador  de  todo  el  Orbe.  De  suerte  que  si  fuera  daoo 
que  resucitara  el  padre  de  la  elocuencia  Romana,  Ci- 
cerón, no  podría  menos  que  exclamar  por  segunda 
vez:  Entre  qué  gente  vivimos?  qué  República  tene- 
rnos? 

Pero  parece  que  me  paso  de  los  límites  de  la  mo- 
deración; unas  cuantas  palabras  á  esos  jóvenes  y  con- 
cluiré. 

Mis  amigos,  hoy  vais  á  descausar  de  vuestras  tareas 
en  el  seno  de  vuestras  f  imilias:  no  olvidéis  los  senti- 
mientos que  habéis  aprendido  bajo  este  techo  y  lle- 
váis en  vuestros  corazones:  son  los  únicos  que  pue- 
den daros  la  paz  y  felicidad,  que  todos  anhelamos. 
La  experiencia  me  ha  enseñado  cuan  cierto  es  lo  qve 
dice  el  Eclesiastés,  que  "todo  es  vanidad  de  vanió  i- 
des."  No  olvidéis  que  habéis  sido  dichosos  con  tener 
tales  maestros,  como  los  presentes  y  que  seréis  dicho- 
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sos  pava  siempre  si  guardáis  sus  enseñanzas.  Yo  por 
mi  parte  no  dejaré  de  dar  gracias  á  Dios,  que  me  ha 
prestado  una  larga  vida,  para  ver  entrar  á  mi  país  en 
una  era  de  felicidad;  y  entre  ellas  cuento  la  de  tener 
por  huéspedes  á  esta  clase  do  "aventureros  napolita- 
nos," que  creo  son  la  salvaguardia  no  solo  de  nues- 
tra religión,  sino  de  los  derechos  del  pueblo;  porque 
la  Religión  Católica  Apostólica  Romana  es  insepara- 
ble del  buen  orden  y  de  las  leyes,  las  cuales  en  todo 
país  rectamente  civilizado  son  sustancialmente  las 
mismas,  y  solo  difieren  en  la  forma  de  sus  respecti- 
vos Gobiernos,  pues  todas  ellas  dimanan  del  derecho 
natural,  y  este  de  su  autor,  Dios,  á  quien  hoy  quieren 
desconocer  unos  filosofastros  que  en  todos  tiempos  y 
edades  han  sido  los  peores  enemigos  de  la  humani- 
dad. Pero  tenemos  que  cumplir  con  lo  que  Dios  nos 
manda,  que  es  perdonarles  porque  no  saben  lo  que 
dicen  ni  lo  que  hacen.     He  dicho. 
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EL    HUERFANITO. 

NOVELA    HISTÓRICA 

(  Continuación — JPág  395-396. ) 

Nueve  larguísimos  años  pasé  yo  en  un  estado  tan 
desolante;  al  fin  llega  á  mi  noticia  que  uno  de  mis 
comprados  calumniadores  hallándose  en  punto  de 
muerte  habia  expuesto  á  un  sacerdote  católico  todo 
el  enredo  de  aquella  iniquidad;  encargándole  de  ma- 
nifestarlo todo  para  que  fuese  patente  mi  inocencia. 
A  esta  nueva  ¿quién  puede  decir  mi  alborozo?  Cabal- 
mente en  aquellos  dias  un  buque  se  hacia  á  la  vela 
para  Francia " 

— "¿Para  Francia?" — Al  nombre  de  la  Francia  Au- 
relio sintió  su  corazón  conmovido  por  una  fuerte  agi- 
tación junta  á  una  indecible  alegría.  El  habría  que- 
rido con  mil  preguntas  venir  pronto  al  cabo  de  aquel 
discurso  y  descubrir  aquello  que  una  lejana  esperan- 
za le  hacia  ver  algo  posible.  Sin  embargo  sea  porque 
veia  que  aquel  Señor  de  tan  larga  narración,  solo  in- 
terrumpida por  el  descanso  que  necesitaba  tomar  de 
vez  en  cuando,  mostraba  sacar  grande  alivio;  sea 
porque  podían  también  quedar  frustradas  sus  espe- 
ranzas, resolvió  guardar  silencio  hasta  que  se  descu- 
briese todo  el  suceso.  El  otro,  pues,  siguió  diciendo: 
— Sí,  para  Francia.  Subo  el  navio  y  en  veintidós 
dias  llegamos  al  puerto  de  Marsella.  Allí  tomo  tier- 
ra, fleto  un  carruaje  y  corro  derecho  á  París  imagi- 
nando el  modo  como  podia  acrecentar  el  gozo  ines- 
perado. Pero  ¡llegado  á  mi  habitación,  la  hallo  muda 

y  desierta! Pido   noticias   á  los   vecinos  y  oigo 

que  mi  mujer  habia  muerto  de  dolor  y  miseria 

Pregunto  por  mi   hijo  y  quien  lo  dice    muerto,  quien 

recogido  en  el  hospicio  de  los   pobres Corro  al 

hospicio;  pregunto  por  Aurelio  Duhamel 

Aurelio  entonces  no  pudo  tenerse  mas';  y  sin  darle 
tiempo  do  decir  mas  se  le  arroja  al  cuello  y  le  cubre 
con  sus  lágrimas  y  besos.  El  otro  aunque  ignorase 
la  causa  de  aquella  conmoción,  sin  embargo  se  lo  es- 
trechaba al  corazón  con  ardentísimo  afecto. 

Cuando  Aurelio  hubo  dado  desahogo  á  la  piedad 
filial,  levantóse  y  exclamó: — ¡Gran  Dios!  ¿luego  me 
quitáis  el  padre  adoptivo  para  darme  el  mió  verda- 
dero? 


— ¿Yo  vuestro  padre?  y  ¿vos  hijo  mió?  ¿el  hijo  de 
Alberto  Duhamel?" 

— Sí,  y  de   Olimpia Pero   la   emoción  en 

aquel  instante  quitó  á  Alberto  el  uso  de  los  sentidos 
y  al  mismo  tiempo  dio  gran  pena  al  pobre  Aurelio, 
el  cual  temió  perderle.  Mas  luego  que  le  vio  vuelto 
en  sí,  le  contó  todas  por  orden  sus  aventuras. 

Empero  el  padre,  que  en  el  esceso  del  dolor  por  la 
pérdida  de  su  esposa  y  su  hijo  habia  caido  primero 
en  la  desesperación  y  después  en  el  ateísmo,  como  él 
mismo  contó  á  su  hijo,  no  cesaba  de  dar  gracias  á  la 
divina  Bondad  por  el  gozo  que  le  deparaba  aun  en 
el  instante  en  que  él  casi  la  renegaba.  Se  convirtió, 
pues,  y  quiso  que  de  sus  facultades  se  hiciesen  abun- 
dantes limosnas,  especialmente  en  pro  de  los  huérfa- 
nos. 

¡Pero  á  Aurelio  no  le  era  dado  cerrar  los  ojos  á  su 
padre!  Su  misión,  un  mes  después,  le  llamó  de  la 
América  á  la  Oceanía.  Por  lo  cual  dejándolo  afec- 
tuosamente encomendado  á  un  hermano  suyo  de  reli- 
gión, salió  para  aquel  lugar,  en  donde,  después  de 
algún  tiempo  supo  su  pasaje  de  esta  vida. 

La  permanencia  de  Aurelio  en  la  Oceanía  duró 
varios  años.  Después  por  voluntad  de  su  superior 
pasó  á  los  bárbaros  de  África,  en  donde  hubiera  co- 
gido la  palma  del  martirio  en  el  año  cuarenta  de  su 
edad,  si  Dios  no  hubiese  querido  conservarlo  en  vida 
casi  prodigiosamente,  en  bien  de  la  religión.  Porque 
industriándose  él  allí  una  vez  para  convertir  á  la  fé 
de  Jesucristo  una  numerosa  familia  de  aquellos  bár- 
baros, el  padre  de  esta  muy  obstinado  en  su  creencia 
habiéndolo  sorprendido  en  una  floresta  en  el  acto  de 
hablar  á  sus  hijos  de  los  beneficios  de  la  verdadera 
fé,  le  hirió  en  las  espaldas  con  dos  golpes  de  cimitar- 
ra. El  sacerdote  de  Dios  cayó;  y  aquel  bárbaro  ha- 
biéndolo creído  muerto  lo  dejó. 

Pero  su  mujer,  que  le  tenia  en  gran  reverencia, 
acudió  luego  para  darle  sepultura.  Y  viendo  que 
todavía  latía  mandó  una  niña  suya  por  algunas  yer- 
bas, cuva  virtud  conocía;  y  sacando  el  jugo  de  ellas  y 
formando  una  especie  de  emplasto  con  harina  de  ar- 
roz, se  lo  puso  en  las  heridas  y  en  pocos  dias  lo  cu- 
ró. La  cual  piedad  empero  costó  la  vida  á  la  buena 
mujer,  porque  su  marido  al  saber  por  la  niña,  que 
fué  para  las  yerbas,  la  curación  del  misionero  montó 
en  tanto  furor  contra  su  mujer,  que  la  agarró  y  la 
echó  cabeza  á  bajo  en  un  pozo  seco. 

Después  de  treinta  y  dos  años  de  andar  peregri- 
nando, con  increíble  ventaja  de  los  infieles,  Aurelio 
fué  de  nuevo  llamado  á  Francia  y  puesto  á  la  cátedra 
de  lenguas  extrangeras,  en  la  cual  le  dejamos,  no  ha- 
biendo podido  recoger  otras  noticias  de  su  vida. 

CONCLUSIÓN. 

En  las  aventuras  de  Aurelio  Duhamel  no  sabemos 
quien  sea  mas  digno  de  ser  tomado  por  modelo,  si  el 
celo  de  su  madre  Olimpia,  la  cual  aun  en  el  momento 
en  que  por  la  muerte  iba  á  separarse  de  su  hijo,  tenia 
el  ánimo  todo  aplicado  en  dejarle  las  trazas  de  una 
conducta  que  le  pudiese  hacer  verdadero  católico,  y 
por  consiguiente  buen  ciudadano;  si  la  liberalidad  de 
Santiago,  el  cual  no  obstante  su  tenue  fortuna,  creció 
al  huerfanito,  alimentándole  con  su  propio  sustento; 
ó  si  al  mismo  Aurelio,  que  tan  bien  correspondió  á 
los  cuidados  de  una  y  de  otro.  Lo  que  solo  decimos 
es  que  cada  uno  imite  aquello  que  mas  conviene  á  su 
estado.     Amen. 


«»•*. 


Se  publica  todas  las  semanas,  en  Las  Vegas,  N.  M. 


Año  Y. 


30  de  Agosto  de  1879. 


Núm.  35. 


SUMARIO. 

Cbónica.  General— Sección  Piadosa:  Fiestas  Movibles— Calen- 
dario de  la  Semana— San  Gil,  Abad— Actualidades — Un  remedio 
del  Chrístian  .SYaíe.smcni— Repetición  de  une  vieja  comedia— Miíor. 
Conrado  Martin— El  Arzobispo  de  París  y  la  ley  Ferry  —Conver- 
sión del  Gen.  Le  Fevre— Un  Mártir— Y  dale  con  el  monopolio— 
Admiraciones  de_  papanatas— El  P.  Marquette— Los  legitimistas 
franceses— El  príncipe  de  Ligne— Apéndice  á  ana  cuestión — 
¿Quién  tiene  razón? — Canción—  Octavia — 

CRÓNICA  GENERAL. 


Ejercicios  escolásticos Lucida  sobrema- 
nera y  espléndida  salió  la  pública  solemne  exhibición 
que  las  Hermanas  de  Loreto  de  Las  Vegas  dieron  el 
dia  22  de  Agosto.  LTna  sala  artísticamente  improvi- 
sada en  el  patio  del  Convento,  y  con  gran  gusto  ador- 
nada, pudo  apenas  contener  el  gran  concurso  de  gen- 
te que  liabia  acudido  de  todos  los  diferentes  puntos 
del  Condado  de  San  Miguel,  de  Mora  y  de  otros  luga- 
res, para  asistir  á  la  interesante  ceremonia.  Un 
buen  número  de  extranjeros  recien  llegados  á  Las 
Vegas  estaban  presentes,  los  cuales  juntamente  con 
los  viejos  habitantes  de  esta  plaza  manifestaban  en 
sus  semblantes  una  cierta  sorpresa  de  hallar  en  estos 
lugares,  en  contra  de  los  cuales  tanto  se  ha  hablado 
y  escrito,  ceremonias,  que  pueden  rivalizar  con  las 
de  las  grandes  ciudades  del  Este.  Desde  las  2  p.  m. 
los  alrededores  del  convento  estaban  llenos  de  gente 
esperando  se  abriesen  las  puertas  para  buscar  un 
buen  lugar  de  donde  no  se  perdiera  nada  de  las  dife- 
rentes partes  de  la  Exhibición.  Lo  mismo  fué  abrir- 
se las  puertas  y  llenarse  la  sala.  A  un  lado  de  ella  se 
hallaban  todas  las  alumnas  externas  del  Convento,  y 
á  otro  lado,  encima  de  la  plataforma  destinada  á  ios 
ejercicios,  estaban  las  alumnas  internas.  A  las  3  p. 
ni.  se  dio  principio  á  los  ejercicios.  La  distribución 
de  Premios  estuvo  intercalada  con  declamaciones, 
canciones,  solos  de  instrumentos,  y  sobre  todo  con  la 
representación  de  tres  dramas:  Filióla,  en  cuatro 
actos;  Laila  en  tres  actos;  y  la  comedia   en  un  acto: 

BÁSTALE  AL  DIA  SU  TRABAJO. 

Las  niñas  estaban  perfectamente  preparadas  y  ca- 
da una  cumplió  con  tanta  perfección  su  parte  que  ca- 
si no  hallamos  entre  todas  á  quien  dar  la  preferencia. 
Lo  que  sobresalía  generalmente  era  la  grande  mo- 
destia de  todas  las  niñas  grandes  y  chicas,  resultado 
de  los  excelentes  sentimientos  de  virtud  que  sabtn 
inspirar  en  los  corazones  de  sus  alumnas  aquellas 
religiosas  y  hábiles  maestras.  Pero  no  podemos  me- 
nos de  hacer  especial  mención  de  la  Señorita  Willie 
Mills,  niña  de  7  á  8  años  de  edad,  la  cual  nos  regaló 
una  cancioncita  cómica  "song  of  a  life,"  mas  con  tan- 
ta gracia,  ingenuidad  y  desenvoltura  que  justamente 
se  granjeó  los  aplausos  más  espontáneos  y  universa- 
les de  todos  los  espectadores. 


Sincera  y  cordialmente  felicitamos  á  las  hábiles 
Maestras  las  Hermanas  del  Convento  de  Las  Vegas 
por  el  feliz  éxito  de  su  exhibición,  deseándoles  por  el 
año  venidero  un  más  crecido  número  de  alumnas,  y 
más  grande  prosperidad  en  su  escuela  á  fin  de  que 
vean  los  ciegos  voluntarios  que  no  es  necesario  excluir 
á  Dios  de  la  enseñanza  píxin  que  la  inteligencia  de 
la  juventud  reciba  todo  el  desarrollo  de  que  es  capaz. 

Las  Vegas. — Desde  el  P  de  Julio,  dia  de  la  lle- 
gada de  la  locomotora,  Las  Vigas  ha  mudado  com- 
pletamente de  aspecto.  Coches,  carruajes,  buggies 
van  y  vienen  continuamente  de  las  dos  plazas.  El 
New  Toion  ó  East  Las  Vegas,  crece  de  dia  en  dia. 
Nuevas  casas,  nuevas  tiendas,  un  nuevo  hotel,  todo 
hace  creer  á  muchos  que  esta  plaza  se  quedará  en  su 
ser  aun  después  que  el  camino  de  hierro  siga  más 
adelante.  Los  Almacenes  Browne  y  Manzares,  y 
Otero  y  Sellar  estarán  acabados  dentro  de  pocos 
dias.  Del  modo  como  estos  señores  llevan  adelante 
su  trabajo,  dan  á  entender,  que  van  á  quedar  definiti- 
vamente en  Las  Vegas,  sin  seguir  mas  la  extremidad 
del  camino. 

Es  verdad  que  un  gran  número  de  personas  perver- 
sas y  pervertitoras  nos  llegó  con  los  primeros  trenes, 
pero  ahora  se  ve  ya  en  Las  Vegas  un  crecido  número 
de  buenas  y  honradas  familias  las  cuales  no  pueden 
menos  de  ayudar  al  desarrollo  de  esta  plaza  y  hacer 
de  ella  una  de  los  mejores  puntos  del  Territorio. 

Homicidio. — La  semana  pasada  un  joven  mi- 
nero que  trabajaba  en  el  túnel  del  Ratón  fué  bárba- 
ramente matado  por  dos  de  sus  compañeros.  Loa 
reos  fueron  llevados  á  la  cárcel  de  Trinidad. 

Alberto  Uudell. — Vieron  nuestros  lectores  en 
uno  de  nuestros  niímeros  pasados  la  edificante  muer- 
te de  este  joven  de  St.  Louis,  que  aconteció  en  Las 
Vegas  á  fines  de  Julio. 

El  fué  una  de  las  tantas  víctimas  del  continuo  y 
desmedido  uso  de  los  licores.  Al  fin  Dios  le  dio  tiem- 
po de  arrepentirse,  y  murió  como  un  buen  cristiano. 
Su  cuerpo  fué  llevado  á  San  Luis  para  recibir  los  ho- 
nores del  Sepulcro  á  lado  de  la  tumba  de  sus  padre?. 
Pero  como  antes  de  morirse  dejó  su  rico  patrimonio 
á  su  madre,  que  le  habia  asistido,  algunos  de  los  in- 
teresados en  su  herencia,  no  faltaron  de  levantar  la 
más  negra  calumnia  contra  su  misma  madre,  señor», 
por  lo  que  podemos  juzgar,  digna  del  mayor  aprecio 
y  estima.  La  acusaron  de  haber  envenenado  lenta- 
mente á  su  mismo  hijo,  interasada  como  estaba  en 
sus  propiedades.  Parece  que  el  tribunal  de  St.  Louis 
está  investigando  la  causa.  Vino  aquí  una  comisión 
de  aquel  tribunal  para  examinar  algunos  testigos.Todo 
sin  embargo  parece  probar  la  inocencia  de  la  Señora. 
El  doctor  Seessel,  que  asistió  al  enfermo  los  últimos 
15  dias  de  su  vida;  asegura  clara  y  manifiestamente 
que  la  muerte  fué  debida  á  inedia,  rehusando  el  joven 
tomar  cualquier  alimento,  y  á  su  inveterada  costum- 
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bre  de  beber  inmoderadamente.  Los  qtie  recibieron 
su  testamento  atestiguan  que  el  joven  estaba  en  to- 
dos sus  sentidos,  y  los  otros  que  le  visitaron  en  su 
i'dtiina  enfermedad  no  advirtieron  ninguna  seña  por 
donde  se  pudiera  juzgar  que  el  joven  estaba  envene- 
nado ó  enajenado.  De  manera  que  parece  cierto  que 
la  Señora  Davis  podrá  muy  fácilmente  probar  á  sus 
calumniadores  la  falsedad  de  la  acusación. 

Moa'».— Las  Hermanas  de  Loreto  y  los  Herma- 
nos de  la  Doctrina  dieron  su  exhibición  solemne  el 
Martes  26:  las  primeras  por  la  mañana,  y  los  otros 
por  la  tarde.  Nos  reservamos  dar  los  pormenores 
cuando  nos  sea  posible  procurárnoslos. 

ILecmos  en  El  Nucvo-Mejicano  que  el  Sábado  de 
la  semana  pasada  tuvo  lugar  la  exhibición  de  los 
Alumnos  del  Colegio  de  San  Miguel  de  Santa  Fe. 
Los  Hermanos  no  distribuyeron  invitaciones  particu- 
lares invitando  en  general  á  todos  los  amigos  del  Co- 
legio.    Esperamos  los  pormenores. 

El  «lacho  antiguo  Vcxatio  dat  ■intelledum  se  es- 
tá averiguando  hoy  dia.  No  solo  la  Prusia  en  medio 
de  los  peligros  de  que  se  ve  rodeada  por  las  amena- 
zas del  comunismo  procura  tener  arreglos  con  la 
Santa  Sede,  mas  también  la  Eusia  está  tratando  de 
reconciliarse  con  Boma.  Ya  se  dio  licencia  á  todos 
los  Obispos  Católicos  de  Polonia  y  de  otros  puntos 
del  Imperio,  desterrados  en  Siberia,  de  volver  libre- 
mente á  sus  diócesis.  Dicen  también  que  se  está 
redactando  un  concordato  entre  el  Gobierno  de  Ru- 
sia y  la  corte  del  Vaticano,  y  uno  de  los  puntos  princi- 
pales será  la  libertad  de  comunicaciones  directas  entre 
los  Obispos  Católicos  del  Imperio  y  el  Sumo  Pontífi- 
ce. 

La  caridad  cristiana  nunca  se  cansa.  Todos 
los  números  de  la  Unitá  Cattolica.  nos  vienen  llenos 
de  listas  de  las  personas  que  se  suscriben  espontá- 
neamente al  dinero  de  San  Pedro. 

IVo  obstante  la  grande  oposición  que  ha  encon- 
trado en  América,  el  Sr.  de  Lesseps  está  activando 
en  Francia  la  obra  del  canal  de  Panamá.  El  feliz 
resultado  del  Canal  de  Suez  da  á  este  ilustre  caba- 
llero una  autoridad  ilimitada.  Anda  ahora  viajando 
por  los  diferentes  puufcos  de  Francia  dando  conferen- 
cias públicas  en  favor  del  canal  de  Panamá,  recibien- 
do en  todas  partes  aplausos  universales.  Es  tanta 
su  popularidad  que  casi  no  se  habla  en  Francia  de 
otra  persona.  Ya  habia  recibido  gran  parte  de  lo 
que  habia  pedido  para  empezar  y  llevar  adelante  su 
obra. 

El  principe  de  f Üg»ne — Damos  en  otro  lugar 
la  carta  con  que  este  señor,  dio  su  dimisión  del  cargo 
de  Senador  del  Parlamento  belga.  L' Union  de  París 
hablando  de  esta  retirada  del  príncipe  de  Ligne,  dice* 
lo  siguiente: 

"El  príncipe  de  Ligne  formaba  parte  del  Senado 
de  Bélgica  desde  1849,  y  presidia  dicha  Asamblea 
desde  1852. 

Todos  los  periódicos  belgas  deploran  unánimemen- 
te la  retirada  de  este  hombre  eminente  que  tantas 
pruebas  ha  dado  al  rey  Leopoldo,  de  adhesión,  y  que 
deja  a  su  país  tantos  ejemplos  de  honor,  en  medio  de 
las  luchas  ardientes  de  los  partidos  políticos. 

Protestó  últimamente  en  el  Senado  en  términos 
elocuentes  contra  la  nueva  ley  de  enseñanza  presen- 
tada por  el  gobierno.  Su  discurso,  que  no  impidió  ¡í 
sus  colegas  votar  la  ley,  quedará  como  su  testamento 
político,  como  último  acento  de  un  alma  grande,  fiel 
siempre  á  las  convicciones  de  toda  su  vida.  En  dia 
no  lejano  puede  que  se  acuerde  Bélgica  de  Bus  últi- 
mos consejos  y  do  sus  constantes  ejemplos." 


Austria. — Escriben  de  Viena  con  fecha  19  de 
Julio: 

"Hoy  declara  uno  de  los  órganos  más  autorizados 
del  gobierno  que  la  crisis  ministerial  no  se  resolverá 
hasta  mediados  de  Setiembre,  en  que  tendrá  lugar  la 
reunión  del  Beichsrath.  Las  razones  en  que  se  apo- 
ya el  gobierno  son  fáciles  de  comprender,  y,  por  lo 
tanto,  renuncio  á  apuntarlas. 

"Prefiero  dar  algunas  noticias  sobre  el  resultado  de 
las  elecciones.  Los  partidos  liberales  están  comple- 
tamente divididos.  Los  175  votos  de  la  izquierda 
están  divididos  en  cuatro  partidos. 

"El  de  los  constitucionales  puros,  formado  de  los 
restos  de  los  112  firmantes  del  célebre  programa,  ene- 
migos de  la  política  exterior  de  Andrassy  y  de  la  in- 
terior del  conde  de  Taaffe,  reúne  en  el  nuevo  Beichs- 
rath unos  60  votos.  El  de  los  progresistas,  partido 
avanzado  que  en  muchas  cosas  votará  con  las  dere- 
chas, y  principalmente  en  la  cuestión  de  las  naciona- 
lidades, es  enemigo  declarado  de  los  católicos.  Su 
número  es  reducido.  Existen  además  el  partido 
llamado  del  centro  izquierdo  y  el  grupo  de  los  inde- 
pendientes. 

"La  derecha  está  menos  dividida.  Existen  en  ella 
el  partido  autonomista  que  reúne  103  votos,  y  el  par- 
tido que  los  liberales  llaman  clerical,  que  reúne 
unos  setenta  y  pico  de  votos.  Pero  entre  estos  dos 
partidos  existen  tales  afinidades,  que  puede  darse 
por  seguro  que  en  casi  la  totalidad  de  las  cuestiones 
votarán  unidos. 

"Se  indican  varios  nombres  en  reemplazo  de  los 
ministros  liberales  del  actual  Gabinete;  pero  repito 
que  nada  puede  sobre  esto  asegurarse  hasta  Setiem- 
bre." 

Oriente. — Según  las  noticias  de  Bucharest  que 
leemos  en  los  periódicos  de  París,  se  espera  llegar  á 
un  acuerdo  pacífico  en  la  cuestión  de  los  judíos, 
adoptando  con  muy  pocas  variantes  los  proyectos  de 
las  Cámaras  rumanas,  toda  vez  que,  habiendo  reco- 
nocido las  potencias  ia  independencia  de  Bumania, 
no  podrán  traspasar  ciertos  límites  en  la  influencia 
que  ejerzan  sobre  el  gobierno  rumano. 

Sin  embargo,  es  preciso  confesar  que  los  periódi- 
cos liberales  de  Yiena  y  de  Alemania,  subvenciona- 
dos por  los  judíos,  se  muestran  irritadísimos  contra 
Bumania,  y  que  desechan  todo  arreglo  que  se  separe 
de  la  letra  del  tratado  de  Berlín. 

No  participamos,  pues,  por  completo  de  la  opinión 
de  la  prensa  francesa  que  cree  resuelto  el  conflicto 
con  una  solución  que,  aunque  algo  conciliadora  en  la 
forma,  conserva  en  el  fondo  toda  la  intransigencia 
del  partido  conservador  rumano. 

Rn  el  presente  año  se  cumplen  los  18  siglos 
que  han  trascurrido  desde  el  soterramiento  de  Pom- 
peya  y  Herculano  causado  por  el  Vesuvio.  Los  di- 
rectores de  las  escavaciones  van  á  conmemorar  este 
hecho  por  medio  de  una  reunión  científica,  que  ten- 
drá lugar  en  Noviembre,  época  del  triste  aconteci- 
miento. 

l>e  Bombay  se  escribe  lo  siguiente:  "Dícese 
que  la  ciudad  de  Serinagur,  capital  de  Cachemire, 
ha  sido  reducida  á  30,<)00  almas,  de  300,000  que  con- 
tenia antes  que  una  terrible  carestía  la  asolase." 

En  rVañcy,  ciudad  de  Lorena  se  ha  inaugurado 
una  estatua  de  Adolfo  Thiers.  Julio  Simón  ha  sido 
uno  de  los  oradores  mas  aplaudidos;  y  cuidado  que 
ha  dado  una  buena  tunda  al  presente  gobierno,  como 
quiera  que  entienda  la  libertad  de  la  enseñanza  todo 
al  revés  de  como  la  entendía  Thiers. 
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SECCIÓN  PIADOSA. 

FIESTAS  MOVIBLES  DE  ESTE  AÑO  1879. 

Domingo  de  Septuagésima,  9  Febrero. — Miércoles  de  Ceniza,  26 
Febrero. — Pascua  de  Resurrección,  13  Abril. — Ascensión  del  Se- 
ñor, 22  Mayo. — Pascua  de  Pentecostés,  1  Junio.— Corpus  Cliristi, 
12  junio. — Sagrado  Corazón  de  Jesús,  20  Junio. — Domingo  I  de 
Adviento,  30  Noviembre. 

CALENDARIO  DE  LA  SEMANA. 

AGOSTO  31  SETIEMBRE  6. 

31.  Domingo  XIII  de  Pentecostés.    San  Ramón  Nonato,  Conf.    San- 
ta Rufina,  mártir. 

1.  Lunes.  San  Gil,  Abad.     San  Terenciano,  Obispo  y  Mártir. 

2.  Martes.    San  Esteban,  Rey  de  Hungría,  Conf.    Santa  Calixta, 
Mártir. 

3.  Miércoles.  El  B.  Antonio  Ixida  y  sus  compañeros,  Mártires  del 
Japón,  jesuítas. 

i.  Jueves.  El  santo  legislador  y  profeta  Moisés.     Santa  Rosalía, 
Virgen. 

5.  Viernes.  San  Lorenzo  Justiniano,  Ob.    y  Conf.     San   Rómulo, 
Mártir. 

6.  Sábado.  El  santo  profeta  Zacarías.    San  Macario  y  diez  comps. 
Mártires. 

SAN  GIL,  ABAD. 

San  Gil  nació  en  Atenas,  de  linaje  real.  Desde  su 
más  tierna  edad  se  dedicó  con  tal  ardor  al  estudio  y 
á  sus  deberes  religiosos,  que  parecía  no  tener  otros 
cuidados  en  el  mundo.  A  la  muerte  de  sus  padres 
repartió  toda  su  herencia  entre  los  pobres:  antes  bien 
se  privó  aun  de  su  propio  traje  superior  para  cubrir 
á  un  mendigo  enfermo,  por  lo  que  recobró  este  inme- 
diatamente la  salud.  Esclareciéndole  Dios  cada  dia 
con  nuevos  milagros,  el  santo  para  huir  de  los  hono- 
res mundanos,  se  retiró  á  Aries  donde  hallábase  á  la 
sazón  San  Cesáreo.  Después  de  dos  años,  apartán- 
dose todavía  más  del  mundo,  fué  á  vivir  en  un  de- 
sierto, donde  se  alimentó  por  muchísimo  tiempo  de 
raices  del  campo  y  de  la  leche  de  una  cierva,  que  iba 
cada  dia  á  la  misma  hora  á  aquel  sitio.  Un  dia  aco- 
sada esta  cierva  por  unos  galgos  reales,  fué  á  refu- 
giarse en  la  cueva  de  Gil,  y  persiguiéndola  el  Rey  de 
Erancia  y  sus  cazadores,  descubrieron  allí  al  santo 
varón  de  Dios.  Entonces  quiso  el  Rey  construir  en 
el  mismo  lugar  un  monasterio;  y  bien  que  el  humilde 
anacoreta  se  opusiera  á  ello,  prefiriendo  quedar  solo 
y  escondido  en  aquellas  breñas,  tuvo  que  ceder  á  las 
instancias  y  repetidos  ruegos  del  Monarca,  quien  le 
obligó  asimismo  á  ser  el  primer  Abad  de  la  nueva  co- 
munidad religiosa.  Quedó  algunos  años  en  aquel 
empleo,  ejerciéndolo  con  admirable  prudencia  y  pie- 
dad, y  luego  voló  al  cielo  á  recibir  el  galardón  prome- 
tido á  los  pobres  de  espíritu. 
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"No  hay  más  que  un  remedio  contra  la  diso- 
lución y  ruina  de  nuestro  sistema  de  escuelas 
públieas.  Este  remedio  consiste  en  el  manteni- 
miento y  desarrollo  completo  y  simétrico  de  su 
carácter  cristiano  de  ellas.  Una  escuela  mera- 
mente secular,  que  evita  sistemáticamente  todo 
pensamiento,  suprime  toda  investigación,  y  táci- 
tamente menosprecia  todo  conocimiento  religio- 
so, es  en  cuanto  á  la  sustancia  un  tirociuio  para 
la  incredulidad."  No  es  un  papel  católico  el 
que  así  habla,  mas  un  periódico  anticatólico 
hasta  los  tuétanos,  el  Christian  Statesman  de  Fi- 


ladelfia. — Cuánto  valga  la  palabra  Cristianismo 
en  boca  de  ciertos  Protestantes  de  hoy  dia,  es 
ya  cosa  que  todos  conocen.  Por  consiguiente 
ningún  caso  haremos  de  ese  carácter  "cristiano," 
que  el  mencionado  órgano  protestante  de  Fila- 
delfia  quisiera  imprimir  en  el  sistema  de  nues- 
tras escuelas  libres.  Lo  que,  sí,  nos  interesa,  es 
ver  que  por  confesión  de  los  mismos  protestan- 
tes americanos  no  era  fuera  de  propósito  aquel 
título  de  ateas,  con  que  denunciamos  esas  escue- 
las no- sectarias,  y  que  tanto  enfado  causó  á  sus 
amiguitos. 
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Repetición  de  una  vieja  comedia. — A  un  tal 
Rev.  Macrae  del  Presbiterianismo  escocés  le 
dieron,  poco  ha,  las  ganas  de  negar  el  dogma  de 
las  penas  eternas.  Denunciado  ante  el  sínodo 
de  Edimburgo,  se  defendió  con  la  biblia  á  la  ma- 
no. ¡Qué  mejor  defensa  para  un  ministro  pro- 
testante: la  biblia,  la  biblia/  Sin  embargo  de  na- 
da le  valió  esta  vez  toda  su  devota  confianza  en 
el  "texto  sagrado,"  ni  la  sancionada  norma  de 
su  juicio  privado.  La  mayoría  contra  el  buen 
predicante  de  la  biblia  fué  abrumadora;  por  con- 
siguiente quedó  condenado  ,  y  suspendido  de  su 
proficuo  ministerio.  El  protestó  que  con  su  en- 
señanza no  imponía  ningún  dogma  nuevo,  sino 
que  tan  solo  hacia  uso  de  su  libertad  de  pensar 
y  de  los  principios  fundamentales  de  su  religión. 
Nada,  nada;  todo  fué  en  vano. — Tal  vez  el  po- 
bre del  ministro  Macrae  no  habia  hecho  aten- 
ción á  que  entre  los  protestantes  sus  hermanos, 
el  pecado  más  grave  es  cabalmente  el  de  mos- 
trarse uno  consecuente  á  sí  mismo. 


La  noticia  de  la  muerte  de  Monseñor  Conrado 
Martin,  Obispo  de  Paderborn,  nos  enturbió  al- 
gún tanto  el  placer  que  experimentábamos,  en 
vista  del  porvenir  más  sosegado  que  parece  es- 
perar la  tierra  del  ilustre  difunto.  Este  insigne 
Prelado  alemán  podrá  con  derecho  llamarse  en 
la  historia  el  Atanasio  de  Germania.  El  ha  fa- 
llecido en  el  destierro,  lejos  del  rebaño  que  go- 
bernó con  sabiduría  y  fortaleza,  implorando  del 
Altísimo  dias  mejores  para  la  Iglesia  }T  para  su 
patria.  Desde  el  principio  de  su  Obispado, 
Monseñor  Martin  desplegó  grande  energía  en 
llevar  adelante  la  misión  difícil,  que  habíale 
confiado  el  Vicario  de  Jesucristo,  el  Papa  Pío 
IX.  No  se  contentó  de  proveer  incesantemen- 
te á  la  santificación  de  las  almas  con  el  ejercicio 
del  ministerio  episcopal,  sino  que  tomó  parte 
muy  activa  en  las  polémicas  que  suscitáronse  en 
Alemania,  desde  las  últimas  definiciones  del 
Concilio  Vaticano.  Cuando  en  1868.  el  Padre 
Santo,  de  feliz  memoria,  convidó  á  lassectas  he- 
terodoxas para  que  volviesen  al  gremio  de  la 
Iglesia   Católica,    Monseñor   Martin   dio    á  luz 
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aquella  obra  que  fué  apreciada  como  el  más  be- 
llo comentario  de  la  carta  pontificia:  ¿Porqué 
todavía  la  separación  de  las  Iglesias? — Una  fran- 
ca palabra  á  los  Católicos  y  á  los  Protestantes  ale- 
manes. Además,  en  Los  Trabajos  del  Concilio 
Vaticano  el  docto  Teólogo  nos  suministro  una  ex- 
plicación eruditísima  y  fiel  de  las  Constituciones 
de  la  augusta  Asamblea.  De  vuelta  de  Roma, 
el  celoso  Pastor  encontróse  con  la  guerra  contra 
la  Iglesia  que  todos  conocen.  No  desmayó  ante 
la  lucha;  antes  con  sus  enérgicas  protestaciones 
peleó  cual  denodado  campeón  por  los  sagrados 
derechos  de  la  libertad  y  de  la  conciencia.  Su 
valor  fué  causa  de  que  se  le  intimase  la  orden 
de  dimitir  sus  funciones  de  Obispo,  á  la  cual 
orden  contestó  diciendo,  que  no  habia  recibido 
sus  poderes  de  la  autoridad  civil,  y  mostrándose 
dispuesto  á  derramar  toda  la  sangre  de  sus  ve- 
nas. Más  tarde  fué  condenado  ala  cárcel;  y 
constreñido  á  dejar  su  grey,  veló  sobre  él  desde 
lejos  hasta  el  último  dia  de  su  vida.  La  doctri- 
na del  Obispo  Martin  de  Paderborn,  su  celo,  su 
ardor  por  la  gloria  de  la  Iglesia,  y  su  constancia 
en  las  persecuciones,  quedarán  memorables  en 
los  anales  eclesiásticos  de  Alemania,  haciendo 
del  noble  desterrado  uno  de  los  más  invictos  de- 
fensores de  la  fé  católica  en  este  siglo. 
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El  Univers  nos  trae  la  notabilísima   carta  que 
el  Eminentísimo  Cardenal   Arzobispo    de  París 
ha  dirigido  al  Senado  de  la  República,  á  propó- 
sito  de  los    proyectos   de    enseñanza    de  Julio 
Ferry.     Hé  aquí  unos  cuantos  de  sus  puntos  de 
más  importancia:     Empieza  Su    Eminencia  des- 
cribiendo á  grandes    rasgos  el  efecto    producido 
en  Francia  por  la  tentativa  de    M.  Ferry,  y  las 
manifestaciones   católicas    que  sus    planes    han 
provocado.     Dice  que  en  vano  se  ha  pretendido 
acallar  el   sentimiento  católico,    declarando  que 
no  se  trata  de   perseguir  ni  á  la  religión  ni  á  la 
Iglesia;  "la  conciencia  pública,"  añade,  "ha  vis- 
to en  las  medidas  que  se  preparan    una  primera 
satisfacción  á  los  hombres   que  por  sus  escritos, 
sus  actos,    y  su  pasado,  son   considerados  como 
enemigos  de  la   Iglesia  y  de  toda   creencia  reli- 
giosa."    Recuerda  las    pruebas  que  Francia  ha 
dado  de  amor  al    Catolicismo   y  prosigue:     "El 
buen  sentido  popular  no  admite  que  se  separe  á 
la  religión  y  á  los  ministros  que  la  representan. 
En  la  apreciación  común,  la  religión  y  el  sacer- 
dote es  todo  una  cosa:  se  cree  que  la  religión  es 
proscrita,    cuando  es   proscrito  el    sacerdote,  y, 
cuando  este  es  tratado  con  desconfianza,  se  cree 
que  con  igual   desconfianza   se  mira  la  religión. 
¿Cómo,    pues,    ha  de  justificarse    á  los  ojos  del 
país  una    legislación    de  escuelas   cuya  tenden- 
cia es  poner  en  entredicho  al  Clero?    Si  se  trata 
de  la   enseñanza  profana,    ¿con  qué   derecho  se 
piega  de  cultivar  las  inteligencias   á  los  que  por 


tanto  tiempo  han  sido  los  únicos  guardias  del 
saber?  Y  si  de  la  enseñanza  religiosa,  ¿quién 
mejor  que  los  eclesiásticos  podrá  enseñar  á  los 
niños  á  conocer,  amar  y  servir  á  Dios?"  Hace 
notar  que  los  proyectos  ministeriales,  no  solo 
son  peligrosos  porque  señalan  el  primer  paso  en 
el  camino  de  la  secularización  de  la  enseñanza, 
sino  también  porque  llevarán  la  turbación  á  la 
sociedad,  desconociendo  derechos  adquiridos  á 
la  sombra  de  leyes  é  instituciones  creadas  á 
fuerza  de  sacrificios,  é  incapacitando  á  hombres 
que  merecen  el  aprecio  y  el  reconocimiento  de 
la  nación.  En  fin  antes  de  contestar  á  los  argu- 
mentos alegados  por  Jules  Ferry,  asegura  que 
la  confianza  que  las  familias  han  mostrado  tener 
en  las  congregaciones  religiosas,  es  el  origen 
verdadero  de  su  actual  persecución;  pero  que 
toda  vez  que  nada  serio  puédese  aducir  contra 
ellas,  el  deber  de  la  República  es  dejarlas  en 
paz  para  que  trabajen  en  su  obra  de  elevada 
utilidad  social. 


La  declaración  de  nuestro  Oeu.  Le  Fevre,  en 
el  Enquirer  de  Cincinnati,  dando  el  porque  de 
su  conversión  al  Catolicismo,  no  hablará  al  gus- 
to de  sus  hermauos  de  otro  tiempo,  los  caritati- 
vos protestantes. — Sin  gastar  muchas  ceremonias 
ni  cumplimientos,  el  buen  General  hace  saber 
que  cuando  la  última  guerra  nacional,  mientras 
vacia  enfermo  de  una  herida,  fué  malamente 
descuidado  por  los  capellanes  de  su  propia  re- 
ligión, habiendo  sido  por  el  contrario  tratado 
con  exquisita  benignidad  por  las  Hermanas  Ca- 
tólicas de  la  Misericordia.  Y  esta  fué  la  causa 
de  que  su  ánimo  se  iudiguara  fuertemente  con- 
tra toda  raza  de  protestantes,  á  pesar  de  que 
hubiese  pertenecido  toda  su  vida  á  la  secta  pres- 
biteriana. Concluida  la  guerra  no  pudo  luego 
abrazarla  fe  católica,  siendo  así  que  sus  padres 
eran  unos  ardientes  presbiterianos  y  su  herma- 
no un  predicante  de  Juan  Knox.  Mas  su  cora- 
zón estaba  decidido;  y  habiendo  poco  á  poco 
manifestado  sus  sentimientos  á  su  madre,  pudo 
al  fin  vencer  las  dificultades  que  le  habían  im- 
pedido de  ver  más  pronto  cumplidos  sus  deseos. 


m  »  ♦  »  +> 


No  se  acabaron  las  glorias  del  martirio  para  nu- 
estra Iglesia;  y  hoy  más  que  nunca,  en  estos  tiem- 
pos que  atravesamos  de  chocante  afeminación,  es 
oportuno  hacer  notorios  los  ejemplos  del  más 
acendrado  heroísmo  cristiano-católico.  Con  el 
último  correo  del  Este  nos  han  llegado  los  por- 
menores de  la  muerte  que  sufrió  recientemente 
en  su  país  natal  un  Chino  Católico,  llamado 
Juan  Lienrpenlviaw.  Calumniado  nuestro  már- 
tir de  practicar  artes  diabólicas,  fué  llevado  an- 
te los  tribunales  de  Shang-ninghien,  desnudado 
y  cruelmente  azotado,  para  qiie  declara^  que, 
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los  Católicos  eran  causa  de  todos  los  males  que 
pesaban  sobre  aquella  provincia,  intimándosele 
al  propio  tiempo  que  renunciase  su  fe.  Después 
de  haber  padecido  con  heroica  resignación  los 
principios  de  su  martirio,  fué  dejado  por  sus 
verdugos  mientras  deliberaban  sobre  su  suerte. 
Al  fin  resolvieron  de  quemarlo* vivo,  si  no  rene- 
gaba de  su  fé.  Se  hicieron  todos  los  esfuerzos 
para  lograr  tal  intento;  mas  todo  fué  inútil.  Ni 
las  penas  ya  sufridas,  ni  el  doloroso  fin  que  le 
esperaba,  hiciéronle  retroceder  un  paso,  decidi- 
do como  estaba  á  vertir  su  sangre  enprdde  la  fé 
cristiana.  De  consiguiente  el  invicto  atleta  fué 
atado  á  un  poste,  y  allí  atormentado  con  el  hu- 
mo de  unos  hachones  que  le  encendieron  en  tor- 
no. El  resultado  de  este  segundo  suplicio  ter- 
minó' con  el  desmayo  de  la  víctima,  y  una  fuerte 
hemorragia  por  los  ojos,  boca,  orejas  y  nariz. 
No  bien  hubo  recobrado  el  sentido  que  fué  colo- 
cado sobre  una  pira  de  leña,  untándole  el  cuerpo 
con  materias  resinosas,  y  prendieron  fuego  á  la 
leña.  La  víctima  estuvo  rezando  mientras  le 
fué  posible,  ofreciendo  á  Dios  en  alta  voz  el  sa- 
crificio de  su  vida. — La  precedente  narración 
nos  hace  prorumpir  espontáneamente  en  aque- 
llas palabras  del  ilustre  Manzoni:  Bella,  inmor- 
tal, benéfica  Fé,  acostumbrada  á  los  triunfos, 
escribe  aun  estotro. 


Dice  el  New  México  Herald  que  el  Obispo  de 
Toronto  ha  proclamado  que  se  ha  de  enseñar  el 
Catecismo  católico  en  todas  las  escuelas  públi- 
cas del  mundo,  ó  á  lo  monos  de  América.  ¿Es 
esto,  Sr.  Herald,  lo  que  ha  dicho  el  Obispo  de 
Toronto?  Si  no  es  esto,  no  podréis  probar  que, 
según  el  Obispo,  la  Iglesia  Católica  quiere  el 
monopolio  de  la  educación,  y  que  consiguiente- 
mente nosotros  estamos  en  contradicción  con  el 
mismo  Obispo.  El  Herald  se  apoya  en  el  Plii- 
ladelphia  Progress.  Sepa  nuestro  vecino  que  ese 
Progreso  es  uno  de  los  más  desvergonzados  pa- 
trañeros del  mundo  periodístico;  y  que  por  lo 
tanto  no  nos  merecerá  ninguna  fe  hasta  que  nos 
traiga  las  palabras  del  Obispo  de  Toronto,  y  no 
mutiladas,  d  entresacadas  de  un  modo  cualquie- 
ra por  acá  y  acullá,  sino  el  texto  entero. 

Sr.  Herald,  marcha  V.  de  contradicción  en 
contradicción.  Un  dia,  al  oirle  hablar  á  V.,  ha- 
bríamos de  creer  que  ya  no  hay  Iglesia  Católi- 
ca, sino  jesuitismo;  que  los  jesuítas  lo  han  inva- 
dido todo;  que  han  impuesto  sus  ideas  y  doctri- 
nas á  todos  los  Obispos  y  al  Papa  mismo;  en 
una  palabra  que  la  Iglesia  "se  ha  hecho  jesuiti- 
zar."  Otro  dia,  al  leerle  también  á  V.,  los  Jesuí- 
tas no  quieren  ni  siquiera  confesar  lo  que  los 
demás  miembros  de  la  Iglesia  predican  donde- 
quiera á  voz  en  grito.  Esas  dos  cosas  no  se 
avienen  muy  bien  entre  sí. 

Oh!  si  quisiese  la  Iglesia  el   monopolio  de  la 


enseñanza,  lo  confesaríamos  nosotros,  y  no  nos 
amedrentaría  ni  el  Herald  ni  cien  mil  otros;  así 
como  no  tememos  de  echarles  en  cara  que  ese 
sistema  de  enseñanza  tan  mimado  y  tan  ensal- 
zado por  ellos  es  una  "abominable  tiranía," 
fuente  de  corrupción,  semillero  de  incredulidad, 
anti-cristiano  y  anti-americano. 

Acaso  no  nos  entendemos.  ¿Qué  es  eso  de 
querer  la  Iglesia  católica  el  monopolio  de  la  ense- 
ñanza? Suponemos  que  sea  el  querer  educar 
católicamente  no  solo  á  los  niños  Catdlicos,  sino 
también  á  los  Judíos,  á  los  Protestantes,  á  l^s 
Hormones,  á  los  ateos,  á  todo  el  mundo,  perma- 
neciendo estos  Judíos,  Protestantes,  ateos,  etc. 
y  rechazando  positivamente  toda  educación  y 
enseñanza  catdlica.  Ahora  bien,  quien  de  eso 
acusa  á  la  Iglesia,  debe  de  estar  loco. 
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Si  no  supiésemos  hasta  qué  punto  llega  la 
agudeza  y  perspicacia  de  aquel  fenómeno  inte- 
lectual llamado  el  Centinela  de  las  Montañas  Pe- 
ñascosas, bastara  para  saberlo  el  ver  con  qué 
avidez  copia  el  ílrejoindery  de  su  compadre  mon- 
sieur  New  México  Herald.  El  quedarse  con  la 
boca  abierta,  como  lo  hace  el  Sentinel,  delante 
de  las  pobres  razones  del  Herald,  es  una  prueba 
de  que  nuestros  periodistas,  á  lo  menos  los  que 
más  ruido  ponen  y  más  ínfulas  se  dan  de  sabios, 
no  alcanzan  ni  á  la  medianía  del  talento.  ¡Y 
quieren  arreglar  el  mundo  á  su  modo! 


Traducimos  del  Catholic  Bcuieiv:  "En  la  so- 
lemnidad de  Marquetto,  el  Padre  Jacker,  tan 
bien  conocido  por  sus  trabajos  entre  los  Indios 
y  sus  estudios  sobre  varios  asuntos  relativos  á 
la  historia  de  nuestros  primeros  exploradores, 
leyd  un  importantísimo  documento.  No  tenemos 
el  texto  entero,  pero  compendíalo  un  correspon- 
sal del  Times  de  Chicago.  El  orador  mantuvo 
que  si  Marquette,  ó  alguno  que  obraba  en  su  lu- 
gar, no  hubiese  establecido  ¡a  misión  de  Pointe 
Saint  Ignace,  que  fué  después  un  puesto  militar, 
los  dias  de  los  Franceses  en  Canadá  habrían 
acabado  y&  desde  mucho  tiempo,  habiéndoles 
sido  imposible  atravesar  la  historia  del  siglo 
diez  y  siete.  Segundo,  si  los  Franceses  hubiesen 
sido  arrojados  del  Canadá,  el  poder  de  los  Iro- 
queses  hubiera  casi  igualado  al  de  las  colonias 
Inglesas  y  las  hubiera  tenido  en  jaque;  de  modo 
que,  tercero,  el  progreso  de  la  civilización  en 
este  continente  hubiera  sido  retardado  cuando 
menos  de  un  siglo;  y  en  vez  de  haber  celebrado, 
tres  años  ha,  el  primer  centenario  de  la  inde- 
pendencia, hubiéramos  podido  estar  todavía  en 
el  tiempo  de  la  revolución.  El  P.  Jacker  dijo 
que  le  faltaba  tiempo  para  probar  plenamente 
estas  proposiciones,  y  que  solo  apuntaría  unas 
cuantas  ideas  que  servirían  para,   llegar  á  cono- 
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cer  mejor   el  papel    que   representan   estos  he- 
chos en  la  historia  del  país." 


Escriben  de  Marsella  con  fecha  21  de  Julio  á 
un  periódico  liberal  de  Barcelona:  "En  la  no- 
che de  ayer  se  celebró  el  gran  banquete  legiti- 
mista  anunciado  de  algunos  dias  á  esta  parte. 
Principió  á  las  siete  y  duró  hasta  media  noche, 
habiendo  asistido  á  él  527  convidados,  y  si  uo 
hubo  más  es  porque  se  habia  cerrado  la  suscri- 
cion  á  causa  de  que  en  el  local  alquilado  no  hu* 
bieran  cabido  mayor  número  de  personas.  No 
ocurrió  nada  en  ese  banquete;  no  hubo  las  pro- 
vocaciones que  se  temían,  y  si  bien  algunas  per- 
sonas de  no  muy  buena  traza  permanecieron  en 
las  inmediaciones  del  local  en  que  se  celebraba 
la  fiesta,  mantuviéronse  siempre  silenciosas. 
Los  convidados  aguardaron  en  un  patio  la  hora 
de  comer.  El  banquete  se  efectuó  en  una  espa- 
ciosa sala  blanqueada  recientemente,  en  cuyas 
paredes  se  veían  dibujadas  flores  de  lis  de  oro. 
A  ambos  extremos  de  la  sala  habia  un  busto  del 
conde  de  Chambord  en  medio  de  trofeos  de  ban- 
deras blancas  con  el  escudo  de  armas  de  la  fami- 
lia real  de  Francia.  En  las  paredes  se  hallaban 
inscritas  además  algunas  frases  memorables  del 
conde  de  Chambord.  El  local  estaba  iluminado 
por  ricas  arañas  adornadas  con  guirnaldas,  por 
candelabros  y  por  unas  800  bujías.  Viendo  el 
marqués  de  Foresta,  que  fué  el  primero  en  brin- 
dar, que  era  }'acerca  demedia  noche  y  que  aun 
duraban  los  brindis,  dio  por  terminado  el  ban- 
quete, al  cual  se  habia  permitido  asistir  á  algu- 
nos orleanistas,  á  dos  bonapartistas  y  á  dos 
griegos  que  lo  tenían  solicitado." 


gun  recuerdo  de  un  antiguo  colega  que  guardará 
los  nombres  de  cada  uno  de  vosotros  grabados 
en  su  pensamiento  hasta  el  postrer  momento  de 
su  vida. — El  príncipe  de  Ligne." 
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Los  periódicos  belgas  dan  cuenta  de  un  he- 
cho sumamente  significativo.  El  príncipe  de 
Ligne,  presidente  del  Senado,  y  uno  de  los  polí- 
ticos más  respetables  de  Bélgica,  ha  presentado 
su  dimisión  de  senador,  en  vista  de  la  conducta 
que  sigue  el  gobierno,  conducta  poco  conforme 
con  lo  que  exigen  la  justicia  y  el  derecho  de  los 
católicos  belgas.  lié  aquí  la  carta  que  con  este 
motivo  ha  dirigido  á  sus  colegas:  "Tengo  el  ho- 
nor de  comunicaros  que  enviaré  hoy  mi  dimisión 
de  senador  al  señor  ministro  del  Interior.  Lle- 
gado á  la  edad  de  cerca  de  sesenta  y  siete  años, 
y  teniendo  en  cuenta  que  mis  padecimientos  me 
impedirían  en  breve  cumplir  con  los  deberes  de 
mi  cargo  he  creído  que  la  hora  de  la  retirada  ha 
sonado  para  mí.  Con  profunda  emoción  os  di- 
rijo mi  adiós.  El  reconocimiento  es  la  memoria 
del  corazón.  Me  permití  haceros  oir  mis  últi- 
mos acentos  en  defensa  de  altísimos  intereses. 
Os  doy  las  gracias  por  la  excepción  que  no  tie- 
ne ejemplo  en  los  anales  parlamentarios  del 
inundo  de  Jiaberme  elegido  en  treinta  legislatu- 
ras para  presidir  esta  Asamblea.    Coqservad  al- 


Apéndice  á  una  cuestión. 


Pertenece  á  la  Iglesia  Católica  la  gloria  ele 
haber  sacado  á  los  pueblos  de  la  barbarie,  mo- 
derado las  pasioues  de  corazones  salvajes,  puli- 
do las  costumbres,  alumbrado  los  entendíraien-'- 
tos,  inspirado  en  los  ánimos  el  sentimiento'  <&& 
lo  bello  y  de  lo  honesto,  promovido  las  artesj 
contribuido  al  desarrollo  de  las  ciencias,  enno- 
blecido el  humano  consorcio;  en  una  palabra,  de 
haber  sido  madre  fecunda  de   toda  civilización. 

En  ofuscar  una  tal  gloria  se  empeñaron  hoy 
dia  los  enemigos  del  nombre  católico,  ya  echán- 
donos en  cara  el  atraso  de  este  ó  aquel  país  do- 
minado por  la  fe  de  Roma,  ya  poniendo  en  las1 
nubes  y  aun  exagerando  los  adelantos  con  que 
aventajáronse  en  estos  últimos  años  algunas-  de 
las  naciones  heterodoxas.  Y  esta  es  el  arma 
más  aguda  que  manéjase  dondequiera  por  los 
campeones  de  las  sectas  contra  la  Esposa  de 
Cristo;  esta  es  la  piedra  de  escándalo  en  que 
tropiezan  muy  á  menudo  los  incautos;  este  es  el 
espantajo  que  parece  horripilar  á  la  gente  sen- 
cilla. 

Causa  dolor,  sin  embargo  es  útil  decirlo  para 
aviso  de  los  ilusionados:  no  faltó  aun  entre  nues- 
tros católicos  Neo-Mejicanos  quien  se  dejara 
coger  en  el  lazo  al  oir  por  primera  vez  ese  re- 
proche contra  su  país  natal,  y,  quedándose  con 
tanta  boca  abierta,  diera  por  despachada  la 
causa.  No  obstante,  era  fácil  deshacer  el  em- 
buste y  pulverizar  la  acusación;  lo  que  hicimos 
contestando  á  nuestro  contrincante  de  Las  Cru- 
ces, el  "American"  del  Treinta-y-  Cuatro. 

Sostuvimos  entonces  nuestra  tesis ;  es  decir, 
que  la  Iglesia  ha  civilizado  el  mundo,  y  que  si 
algún  que  otro  país  católico  no  hállase  tan  ade- 
lantado en  el  camino  del  progreso,  ni  tan  enri- 
quecido como  varios  de  los  países  protestantes 
con  las  medras  del  siglo,  esto  no  es  por  nada 
debido  al  espíritu  poco  "civilizador"  del  Cato- 
licismo. 

Lo  que  afirmamos  así  en  esta  última  contra  el 
incomparable  "American"  del  incomparable 
Thirty-Four,  como  en  otras  muchísimas  ocasio- 
nes, lo  mantenemos  sin  retractar  una  jola;  no 
porque  lo  hayamos  aseverado  nosotros,  sino 
porque  es  la  pura  verdad,  seguu  échase  de  ver 
por  las  pruebas  de  todo  género  con  que  hemos 
siempre  aclarado  y  defendido  nuestros  asertos. 

Pero  á  fin  de  que  nuestros  lectores  queden 
inás  plenamente  instruidos  acerca  de  un  tal 
asuuto,  creemos  oportuno  dirigir  su  atención  de 
ellos  al  error  de  marca  mayor,  en  que  incurren 
nuestros  adversarios,  cuando  nos  combaten  so? 
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bre  esc  terreno  de  la  civilización  de  los  pueblos 
acatólicos,  comparados  con  los  que  lo  son.  El 
error  es  fundamental,  pues  es  como  la  basa  en 
que  se  apoya  toda  la  máquina  de  mentiras  y 
dicterios,  con  que  se  nos  embiste  y  se  nos  qui- 
siera aplastar.  Hablando  sin  metáforas,  ese 
error  es  el  que  supónese  en  toda  su  tesis  de 
ellos  contra  la  Iglesia  Católica.  Por  otro  lado, 
sabido  es  que  una  tesis  cae  de  un  golpe  y  sin 
más  refutación,  no  bien  hayase  declarado  falso 
el  supuesto;  luego,  aunque  no  fuera  verdad,  co- 
mo es,  cuanto  hemos  discurrido  en  otros  lugares 
para  purgar  á  la  Iglesia  Católica  de  la  nota  de 
retrógrada  y  oscurantista,  no  habrían  logrado 
nada,  absolutamente  nada,  nuestros  opositores, 
siendo  así  que  no  pasaría  de  ser  un  disparate  la 
misma  suposición  de  todos  sus  raciocinios.  Va- 
mos al  punto. 

¿Qué  entienden  esos  señores  por  civilización? 
Léanse  sus  arengas,  sus  disertaciones,  sus  folle- 
tos, y  luego  veráse  que  por  civilización  entien- 
den tan  solo  la  suma  de  aquellas  cosas  que  for- 
man el  bienestar  material,  y  las  que  reliérense 
á  la  perfección  de  la  sociedad  en  el  mero  orden 
de  la  naturaleza,  en  cuanto  se  distingue  del  or- 
den sobrenatural  y  divino.  Ciencia  puramente 
humana,  término  del  desarrollo  de  la  razón  de- 
jada á  sí  misma.  Artes  útiles  á  la  vida  del 
cuerpo,  placeres,  copia  de  las  cosas  necesarias 
para  vivir  á  gusto  y  con  descanso,  extensión  de 
comercio,  grandeza  de  instituciones  políticas, 
potencia  militar,  influjo  nacional;  hé  aquí  en 
breve  lo  que  el  mundo  de  hoy  dia  considera 
cual  colmo  de  felicidad  para  los  hombres. 

Tal  es  la  civilización  segundas  ideas  de  nues- 
tros adversarios.  En  cuanto  á  sus  constitutivos 
ella  se  compone  de  solos  los  bienes  naturales, 
y  sobre  todo  de  aquellos  que  van  comprendidos 
en  la  esfera  de  la  materia.  Por  lo  que  toca  al 
fin,  ella  mira  únicamente  á  la  bienandanza  del 
cuerpo  en  la  estrecha  órbita  de  la  vida  presen- 
te, poca  ó  nada  cuidando  de  la  que  nos  espera 
más  allá  del  sepulcro.  Ahora  bien,  antes  de 
impugnar  á  la  Iglesia,  y  tenerla  por  rea  de  que 
no  promueva  una  civilización  de  esta  clase-;  se- 
ria menester  se  examinara  previamente  si  es  ó 
no  genuino  el  concepto  que  se  ha  formado  de  la 
civilización,  y  de  qué  manera  y  hasta  qué  punto 
pueda  y  deba  la  Iglesia  cooperar  al  desarrollo 
ele  una  civilización  tomada  en  el  sentido  que  he- 
mos arriba  indicado. 

La  Iglesia  ciertamente,  no  perdiendo  nunca 
de  vista  el  último  y  verdadero  fin  del  hombre, 
promueve  toda  clase  de  ciencias,  todo  género  de 
artes,  no  hostiga,  antes  favorece,  por  todas  las 
vías  que  le  son  posibles  y  cuando  se  encuentra 
en  las  circunstancias  de  hacerlo,  el  comercio,  la 
industria,  la  facilidad  de  las  comunicaciones,  la 
finura  y  elegancia  en  los  modales,  con  lo  restati- 
te  que  hoy  llámase  vulgarmente  cultura,  progre- 
so, civilización.    Pero  seria  una  locura  el  pre- 


tender que  la  Iglesia  tuviera  en  cuenta  de  mi- 
sión suya  propia,  la  de  causar  dichos  bienes  en 
la  sociedad,  estando  obligada  á  emplear  directa- 
mente su  actividad  para  producirlos. 

Cual  sea  la  acción  propia  de  un  ser,  no  se 
puede  definir  con  más  adepto  que  mirando  al 
fin  que  le  propuso  el  Criador;  siendo  el  fin  la 
norma  suprema  que  guia  á  un  autor  en  sus  em- 
presas, y  determina  como  causa  primera  la  na- 
turaleza de  sus  productos.  Luego  para  conocer 
la  eficacia  propia  y  característica  de  la  Iglesia, 
nacía  sirve  tanto  como  fijar  los  ojos  en  el  fin  por 
el  cual  fué  ella  instituida. 

¿Y  cuál  es  el  fin  propio  de  la  Iglesia?  Su  fin 
propio,  directo,  é  inmediato  es  la  santificación 
de  las  almas,  y  la  salvación  eterna  de  los  hom- 
bres. La  obra  encomendada  á  la  Iglesia  no  es 
más  que  una  continuación  de  la  obra  de  Cristo, 
su  jefe,  su  fundador  y  su  maestro.  Pues  bien, 
Cristo  no  vino  al  mundo  sino  para  santificar  las 
almas,  y  abrirles  las  puertas  del  cielo,  como  nos 
lo  dice  abiertamente,  entre  otros  muchísimos,  el 
siguiente  pasaje  de  la  carta  del  Apóstol  San 
Pablo  á  su  discípulo  Tito:  Pero  después  que 
Dios  nuestro  Salvador  lia  manifestado  su  benigni- 
dad y  amor  para  con  los  hombres,  nos  ha  salvado, 
no  á  cansa  de  las  obras  de  justicia  que  hubiésemos 
hecho,  sino  po r  su  misericordia,  haciéndones  rena- 
cer por  el  baidis?no,  y  renovándonos  por  el  Esptíri- 
tu  Sanio,  que  él  derramó  sobre  nosotros  copiosa- 
mente, por  Jesucristo  Salvador  nuestro,  para  que 
justificados  por  la  gracia  de  este  mismo,  vengamos 
cí  ser  herederos  de  la  vida  eterna,  conforme  á  la  es- 
peranza que  de  ella  tenemos.  III,  4.  7.  Y  esta 
obra  que  Cristo  empezó,  de  salvar  á  los  hombres, 
fué  después  cometida  á  la  Iglesia  á  fe  del  mismo 
Apóstol,  quien  hablando  en  su  carta  á  los  cris- 
tianos de  Efeso  de  su  organización  de  ella,  dice: 
Y  asi  él  mismo  á  unos  lia  constituido  apóstoles,  á 
otros  profetas,  y  á  otros  evangelistas,  y  á  otros  ¡cas- 
tores y  doctores,  á  fin  de  que  trabajen  en  la  perfec- 
ción de  los  santos  en  las  f  luiciones  de  su  ministerio, 
en  la  edificación  del  cuerpo  místico  de  Jesucristo; 
hasta  que  lleguemos  todos  á  la  unidad  de  una  mis- 
ma fe,  y  de  un  mismo  conocimiento  del  Hijo  de 
Dios  IV;  11.  13. 

A  ese  blanco,  pues,  mira  toda  la  economía  de 
los  Sacramentos,  de  la  jerarquía  eclesiástica, 
del  ministerio  sagrado,  según  la  ordenación  mis- 
ma de  Cristo.  El  alistamiento,  la  educación,  el 
aumento,  la  perfección  sucesiva  y  continua  de 
aquellos  que  han  de  formar  la  ciudad  eterna  de 
Dios,  el  cuerpo  místico  y  glorioso  de  Cristo, 
hermosísimo  sin  mancha  ni  arruga;  esta  es  la 
obra  sublime,  en  que,  bajo  la  tutela  del  Espíritu 
Santo,  debe  de  ocuparse  directa  y  particular- 
mente la  Iglesia.  ¿Qué  tiene  que  ver  esto  con  la 
invención  de  máquinas  artificiosas,  con  la  cons- 
trucción de  caminos  de  hierro,  con  la  difusión 
de  los  telégrafos  eléctricos,  con  las  exposiciones 
universales,  con  las  escuadras  de  buques  blin- 
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dados,  con  los  almacenes  de  fusiles,  con  las  fá- 
bricas de  cañones,  con  las  compañías  mercan- 
tiles, con  las  sociedades  mineras,  etc.,  etc.;  en 
una  palabra,  con  todo  aquello  que  según  las 
ideas  de  nuestro  siglo,  pone  á  un  pueblo  en  el 
número  de  las  naciones  ilustradas? 

Como  llevamos  dicho  más  arriba,  la  Iglesia 
no  veda,  no  aborrece,  no  se  opone;  antes  ad- 
mira, desea,  quiere,  y,  caso  que  la  sea  permiti- 
do, procura,  coopera  y  adelanta  todas  las  mejo- 
ras del  progreso  moderno;  mas  ella  no  puede 
trocar  su  misión  divina  con  ocupaciones  mera- 
mente terrenales.  Quien  esto  pretende,  es  un 
impío  que  no  admite  la  divinidad  de  la  Iglesia, 
ó  tiene  las  ideas  tan  trastornadas  que  ya  no  dis- 
tingue los  diversos  órdenes  de  las  cosas  y  sus 
propias  relaciones.  Atendida  su  misión  carac- 
terística, no  es,  ni  puede  ser  término  directo  de 
las  tareas  de  la  Iglesia,  el  enriquecernos  con  lo 
que  es  perecedero  y  transitorio,  mas  con  lo  que 
es  estable  y  eterno.  Infundir  y  alimentar  en 
nosotros  la  fe,  la  esperanza,  la  caridad;  ador- 
narnos con  los  dones  sobrenaturales  de  la  gra- 
cia; acrecentar  en  nosotros  los  merecimientos  á 
la  corona  de  la  gloria  venidera;  disponernos  á 
ser  dignos  contempladores  de  su  Esposo  celes- 
tial; hé  aquí  el  intento  de  la  Iglesia,  estos  son 
los  intereses  que  directamente  la  conciernen, 
siendo  este  el  mandato  que  ha  recibido  de  Cris- 
to y  por  el  cual  debe  responder. 

Conque  aun  en  el  caso  de  que  la  civilización 
enaltecida  por  el  mundo  de  .hoy  fuese  libre  de 
todo  vicio,  lo  cual  estamos  muy  lejos  de  conce- 
der; sin  embargo  permanecería  siempre  fijo  el 
que  no  corre  á  la  Iglesia  la  incumbencia  de  per- 
seguirla, como  si  se  tratase  de  algo  que  atañara 
el  fin  propio  que  Cristo  la  señaló.  Y,  por  con- 
siguiente, seria  una  barbaridad  denunciar  á  la 
Iglesia,  vilipendiarla,  ultrajarla,  tan  solamente 
porque  se  probara  lo  que  jamás  se  probará  ni 
se  puede  probar;  es  decir,  que  ella  no  ha  con- 
tribuido al  bienestar  y  á  la  civilización  de  los 
pueblos,  bien  que  so  tomare  esta  palabra  en  el 
sentido  que  comunmente  le  dan  nuestros  con- 
temporáneos. De  suerte  que,  aun  en  la  suposi- 
ción de  que  los  acusadores  de  la  Iglesia  Católi- 
ca demostraran  su  tesis  contra  ella,  nos  queda- 
ría siempre  á  nosotros  el  derecho  de  decirles: 
amigos,  os  habéis  afanado  en  vano;  no  es  este  el 
cometido  de  la  Iglesia. 

Entonces  merecería  la  Iglesia  vuestras  diatri- 
bas, trompeteros  desentonados  de  progreso  é 
ilustración,  si  ella  se  descuidara  en  la  obra  de 
santificar  las  almas,  dirigiendo  á  otros  intentos 
su  actividad.  Mas  ni  esto  podéis  reprocharla 
con  derecho,  siendo  la  santificación  del  alma  lo 
que  menos  os  interesa  y  lo  que  menos  entendéis. 


¿Quién  tiene  razón? 

Nos  hallamos  en  una  hermosa  quinta,  de  as- 
pecto señorial,  situada  á  cierta  distancia  de.  .  . . 
una  de  las  más  bellas  y  pintorescas  poblaciones 
de  nuestra  costa.  El  propietario  de  quien  va- 
mos á  ocuparnos  es  un  gran  hacendado,  tan  rico 
dé  doblones  como  pobre  de  religión.  Su  colono 
llamado  Pedro,  es  honrado  y  buen  cristiano, 
conocido  por  tal  en  todo  el  país.  Oigamos  su 
conversación,  que  es  curiosa: 

— ¿Vos  por  aquí,  Pedro?  Mucho  madrugáis: 
son  las  ocho  apenas,  y  apuesto  á  que  habéis  an- 
dado ya  vuestras  cuatro  leguas  desde  el  cortijo 
acá.  ¿Qué  novedades  tenemos? 

— Que  mañana  es  Todos  los  Santos,  señor,  y 
bien  sabe  V. . . . 

— ¡Todos  los  Santos!  bien,  pero ....  ¡ah!  es 
verdad,  mañana  entramos  en  Noviembre,  y  ve- 
nís á  saldar  cuentas.  ¡Yos  como  siempre,  pun- 
tual! 

— Exacto:  arreglar  cuentas  y  pagarlas;  V. 
sabe  mi  costumbre. 

— Es  verdad,  Pedro;  si  todos  mis  arrendata- 
rios fuesen  como  vos,  me  ah©rrarian  muchos  eu- 
fados,  y  mis  rentas  se  duplicarían. 

— ¡Ah!  en  cuanto  á  esto,  descuidad  por  lo 
que  á  mí  toca;  los  Pedros  somos  así;  una  deuda 
me  gusta  tanto  como  un  buen  pedrisco,  y  el  di- 
nero de  los  demás  lo  tengo  en  mi  bolsillo  como 
agua  en  la  criba;  ya  ve  Y.  Mi  abuelo,  que  Dios 
haya,  decía  siempre  que  el  pan  mal  ganado  está 
lleno  de  casquijo.  Mi  pobre  padre,  que  gloria 
goce,  nos  repetía  á  menudo:  "Os  quiero  mucho, 
hijos  mios;  pero  antes  quisiera  veros  muertos 
que  malos."  Y  el  señor  cura  dice  siempre  en  la 
Doctrina.  .  .  . 

— ¡Yamos!  ¡bueno!  ¡ya  la  tenemos!  Todos  los 
Santos ....  Dios ....  la  Gloria ....  solo  faltaba  el 
Cura  y  la  Doctrina!  ¡Buena  muletilla  tenéis 
siempre!  Nunca  sabréis  hacer  algo  sin  hacer  za- 
randajas, ¡pobre  Pedro!  Me  admira  ver  hasta 
qué  punto  de  fanatismo  y  de  ignorancia  pueden 
bajar  los  hombres.  Y  no  es  vuestra  la  culpa, 
infelices  proletarios  que  os  dejais  así  explotar 
como  borregos;  sino  de  la  gente  negia  que  tra- 
fica vergonzosamente  con  vuestra  credulidad. 

— ¡Cascaras!  señor,  esto  no  puede  oirse  con 
calma.  V.  lo  mismo  que  nosotros  necesita  tener 
mucha,  mucha  religión.  Pero,  á  decir  verdad, 
los  pobres  somos  los  que  más  conocemos  su  im- 
portancia. En  este  mundo  solo  tenemos  mise- 
rias, padecemos  frío  y  calor,  trabajamos  día  y 
noche,  y  en  casa  no  tenemos  muchas  veces  más 
que  pau  negro  que  llevar  á  la  boca;  porque  ya 
sabe  Y.,  viene  una  sequía,  y  todo  se  lo  lleva  la 
trampa;  y  si  uno  quiere  pagar,  calcule  si  estará 
para  golosinas.  No  lo  digo  por  este  su  servidor, 
porque  ya  ve  V.:  á  Pedro  le  bastan  unas  pata- 
tas y  un  npeo  eje  agua;  pero   ¡y  la  mujer  y  los, 
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chicuelos! .  .  .  ¡Vaya,  señor,  que  es  muy  duro! .  .  . 
Los  pobres  también  aman  á  los  suyos,  y  si  no 
supiésemos  decir  á  Dios,  como  nos  enseña  el  se- 
ñor Cura,  que  estamos  contentos  de  sufrir,  mien- 
tras El  esté  contento  de  nosotros,  no  sé  qué  ha- 
ríamos á  la  mañana  siguiente! .... 

— ¡Hombre!  habláis  como  uu  libro!.  .  .Lo  que 
sí  os  diré  es  que  nadie  mejor  que  yo  conoce  vues- 
tras miserias  ni  se  interesa  más  por  vosotros. 
Precisamente  la  compasión  que  me  inspiran 
vuestras  penas  es  la  que  abre  mis  labios  y  me 
obliga  á  ¡lustraros  sobre  vuestra  situación.  Ha- 
blemos claro,  amigo,  y  razonemos  un  poco.  ¿No 
es  verdad  que  si  dedicaseis  al  cultivo  de  los  cam- 
pos esa  larga  jornada  del  domingo  que  perdéis 
tontamente  en  vuestras  iglesias,  tanto  más  au- 
mentaría el  rendimiento  de  vuestras  cosechas? 
¿No  es  verdad  que  si  enviaseis  simplemente  á  pa- 
sear á  vuestro  Cura,  del  cual  nada  tenéis  que 
hacer,  ahorraríais  gastos,  subvenciones  para  la 
iglesia,  pagos,  estipendios  para  el  Cura,  y  otro 
tanto  aumentaría  el  tesoro  comunal?  Apelo  á 
vuestro  buen  sentido,  Pedro;  respondedme. 

— Ya  verá  Y.:  aunque  no  sabré  expresarme 
tan  bien,  porque  nunca  he  abierto  un  libro,  con 
su  permiso  me  iré  derecho  al  asunto,  y  me  refe- 
riré solamente  á  lo  de  la  Iglesia.  Yo  pienso  de 
muy  diverso  modo  sobre  el  particular.  Si  no 
tuviésemos  iglesia,  ¿qué  haríamos,  pobres  de 
nosotros?  La  iglesia  es  nuestro  bien,  nuestro 
único  bien;  la  iglesia  es  el  hogar  de  los  que  no 
lo  tienen;  la  iglesia  tiene  una  voz  dulce  como  la 
de  una  madre,  y  habla  amorosamente  á  los  que 
la  aman.  Cuando  Pedro  sufre  una  desgracia, 
señor,  sabe  bien  el  remedio:  otros  lo  buscan  en 
la  taberna;  Pedro  lo  encuentra  siempre  en  la 
iglesia;  así  cuando  paso  delante  de  ella  hago  la 
señal  de  la  cruz  y  la  miro  sonriendo,  como  si 
nos  comprendiésemos,  y  crea  Y.  que  nos  com- 
prendemos ¡oh,  sí!  perfectamente.  Porque  la 
iglesia  posee  todos  los  secretos  de  la  vida  del 
pobre  labriego.  En  ella  hemos  sido  bautizados, 
en  ella  hemos  aprendido  á  orar.  La  Iglesia 
bendice  nuestros  matrimonios,  instrii}7e  nuestros 
hijos,  vela  nuestros  enfermos,  guarda  nuestros 
difuntos.  ¡Y  no  quisiera  Y.  Iglesia  ni  domingo! 
Cuando  los  bueyes  de  mi  señor  han  trabajado 
seis  dias,  han  ganado  otro  dia  de  reposo,  y  con 
toda  conciencia  no  puede  negárseles,  porque  de 
otro  modo  sucumbirían  á  la  fatiga.  Y  como  un 
cristiano,  por  hombre  ruin  que  sea,  vale  más 
que  una  bestia,  necesita  el  domingo  para  reco- 
brar sus  fuerzas  y  descansar  de  las  fatigas  de  la 
semana.  Esto  sin  contar  que  el  cristiano,  como 
dice  el  señor  Cura,  tiene  un  alma  hecha  para  co- 
nocer y  amar  á  Dios;  y  si  no  tuviésemos  sacer- 
dote, ni  iglesia,  ni  domingo,  ¿co'mo  lo  harían 
nuestros  hijos  para  instruirse?  ¿qué  diferencia 
habría  entre  ellos  y  los  animales? 

Pedro  tiene  ovejas,  pero  tiene  también  un 
zagal  v  una  majada;  y  sin  esto  las  ovejas  de  Pe- 


dro serian  para  el  lobo.  Así  es  nuestro  pasto*- 
el  buen  Cura  de  la  parroquia. 

Pedro  tiene  mujer,  hijos  y  domésticos;  pero* 
así  como  á  mi  familia  nunca  se  le  ha  ocurrido' 
quejarse  de  que  gaste  yo  algún  dinerillo  en  re- 
paraciones, viajes,  compra  de  muebles  y  provi- 
siones, del  mismo  modo  nunca  la  gente  del  pue- 
blo se  ha  quejado  que  la  iglesia,  la  rectoría  y  el 
señor  Cura  pidan  algún  corto  sacrificio;  porque 
la  rectoría  es  la  casa  de  los  pobres,  la  iglesia  es 
la  casa  de  Dios  y  también  la  nuestra,  y  el  señor 
Cura  es  el  padre  de  todos  nosotros. 

El  hombre  del  campo  tiene  muchos  enemigos:: 
frió,  calor,  granizo,  sequías,  privaciones,  enfer- 
medades, pobreza,  contribuciones,  plazos  de  ar- 
rendamiento. Pues  bien,  el  campesino  sufre 
mucho,  y  no  se  queja,  porque  es  buen  cristiano, 
porque  el  Cura  le  ha  dicho  que  el  duro  surco 
que  abre  en  la  tierra,  cuanto  más  profundo  y  pe- 
noso sea,  tanto  más  rica  cosecha  le  producirá 
en  el  cíelo.  Se  queja  Y.  de  la  Religión,  ¡Y.  á 
quien  todo  le  va  á  pedir  de  boca  en  este  mundo, 
y  que  sin  ella  seria  tan  miserable  como  nosotros! 
Sin  la  Religión,  ¿quién  le  pagaría  á  Yd?  No 
seria  Pedro,  vamos  al  decir. 

—¡Oh!  ¡oh!  ¡oh!  olvidáis,  Pedro,  que  tenemos 
leyes,  y  tribunales,  y  guardias  civiles. 

— ¡Zape!  Yo  le  aseguro  á  Y.  que  si  no  hubie- 
se más  que  esto,  Pedro  no  tendría  el  menor  re- 
paro en  darse  ciertos  gustillos,  como  si  dijése- 
mos en  pasar  los  domingos  echando  copas,  por 
supuesto,  á  costas  del  bolsillo  de  Y.  Los  trigos 
y  forrajes  de  mi  amo  pasarían  á  cencerros  tapa- 
dos á  la  bolsa  de  Pedro.  Del  ganado  se  harían 
dos  partijas:  la  del  amo  y  la  del  colono:  en  la 
del  primero,  todas  las  reses  ñacas,  extenuadas; 
en  la  del  segundo,  las  más  gordas  y  rollizas.  Mi 
amo  se  enfadaría;  Pedro  no  se  pararía  en  barras. 
Mi  amo  me  escribiría  encolerizado;  yo  rae  haría 
el  sueco.  .  .Ya  tenemos  aquí  alguaciles  y  guar- 
dias civiles.  ¡Es  tarde!  El  caso  ha  sido  previs- 
to. La  magnífica  partija  del  colono  ha  desapa- 
recido, ó  mejor,  se  ha  trasformado  en  especies 
sonantes.  .  .Ved,  amigos  míos,  ved  cuan  yermos 
los  campos  del  amo;  ved  esparcidas  por  acá  y 
acullá  algunas  reses  escuálidas,  algún  nuevo  Ro- 
cinante que  tendría  que  envidiarle  mucho  al 
del  famoso  hidalgo  manchego;  aperos  de  labran- 
za medio  rotos  y  desmontados:  ahí  está  todo,  y 
no  hay  más.  ¡Qué  remedio!  el  año  ha  sido  de- 
sastroso; granizo,  sequía,  oíclium,  langosta,  epi- 
zootia, inundaciones,  nada  ha  faltado!  Nuestro 
amo  se  muestra  demasiado  exigente;  nuestro 
amo  nos  arruina.  .  .Ya  sé  que  después  de  esto 
viene  el  tribunal;  pero.  .  .¡pché!  cuando  el  pelle- 
jo está  lleno,  pueden  fácilmente  consolarse  mu- 
chas penas. 

Vaya,  señor,  dígame  con  franqueza  si  no  es 
esta  la  historia  de  aquellos  de  sus  colonos  que  se 
rien  de  Dios  y  del  diablo,    Crea  Vd.  que  Pedro 
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sabrá  tener  siempre,  con  la  ayuda  de  Dios,  muy 
diversa  conducta. 

Aquí  le  traigo  este  taleguito  de  buena  mone- 
da, producto  de  sus  tierras;  tome  V.  lo  que  es 
muy  suyo;  líbreme  Dios  de  tener  la  criminal 
audacia  de  quitarle  de  lo  suyo  un  maravedí.  Lo 
mal  adquirido,  dice  el  señor  Cura,  es  la  peor  de 
todas  las  miserias.  Ahora  estamos  en  paz,  y  no 
olvide  V.  cuánto  conviene  á  sus  intereses  que 
Pedro  vaya  á  sermón,  para  oir  de  boca  del  Cu- 
ra que  un  buen  cristiano  debe  pagar  sus  deudas 
con  amor  y  temor  de  Dios. 

E l  rico  refunfuñando:  No  discurre  mal,  por 
lo  poeo  que  sabe,  el  infeliz,  y  conozco  que  tam- 
bién á  mí  me  vendría  pintada  más  de  cuatro  ve- 
ces una  poquita  de  fe  y  de  esperanza  en  Dios  y 
en  la  otra  vida.  Pero  ¡es  tan  recia  cosa  eso  de 
ponerle  trabas  á  la  voluntad  cuando  se  es  rico 
como  yo,  y  se  puede  gastar  y  darse  real  vida! 
Cuesta,  ¡caracas!  cuesta. 

Un  tercero  asomando  por  escotillón:  Por  esto 
sin  duda  se  dice  en  un  libro  viejísimo  y  de  divi- 
na autoridad:  "Ay  de  los  ricos!  ¡Ay  de  los  ri- 
cos!"— Revista  Popidar. 


CANCIÓN. 


Madre  inia  que  estás  en  los  cielos, 
envia  consuelos 
á  mi  corazón: 
cuando  triste  llorando  te  llame, 
tu  mano  derrame 
feliz  bendición. 

Luna  bella  de  eternos  fulgores, 
manojo  de  flores 
de  aroma  inmortal; 
embalsame  mi  pecho  tu  ambiente, 
y  alumbre  mi  mente 
tu  luz  celestial. 

Delicioso  raudal  cristalino 
que  halló  en  mi  camino 
rendido  de  sed, 
el  ardor  de  mi  pecho  mitiga, 
que  horrible  fatiga 
me  acosa  otra  vez. 

Fresca  sombra,  dulcísimo  abrigo 
que  el  fiero  enemigo 
romper  no  podrá: 
la  intemperie  del  mundo  me  anega, 
tu  manto  desplega, 
y  amparo  me  da. 

Mientras  dure  en  el  mundo  mi  vida, 
tú,  Madre  querida, 
mi  vida  serás; 
y  olvidando  del  mundo  las  glorias, 
tus  dulces  memorias 
tendré  nada  mas. 

Que  es  el  mundo  sirena  engañosa 
que  en  copa  de  rosa 
nos  brinda  á  beber, 


y  al  tocarla  los  labios  sedientos 
reciben  tormentos 
en  vez  de  placer. 

Encantados  jardines  de  flores 
y  dulces  amores 
el  alma  soñó; 
y  en  lugar  de  soñadas  venturas, 
tan  solo  amarguras 
el  mundo  me  dio. 

Y  al  mirar  la  ilusión  desprendida, 
faltóme  la  vida, 
rindióme  el  dolor; 
y  no  hallé  en  mi  fatal  desconsuelo 
mas  luz  que  tu  cielo, 
mas  paz  que  tu  amor. 

En  Tí  sola  abrigué  confianza, 
mi  dulce  esperanza 
fijé  toda  en  Tí; 
siempre  ¡oh  Madre!  tu  amparo  reciba, 
en  tanto  que  viva 
llorándote  aquí. 

Tú  en  mi  vida  dulzura  derramas, 
tú  plácida  inflamas 
mi  pecho  en  tu  amor; 
y  tu  amor  va  infundiendo  en  mi  alma 
la  plácida  calma 
de  un  mundo  mejor. 

Tú  la  senda  de  espinas  y  abrojos 
que  cruza  entre  enojos 
el  triste  mortal, 
con  bellísimas  flores  la  alfombras^ 
la  cubres  de  sombras 
y  luz  celestial. 

Como  el  cierzo  las  nubes  ahuyenta 
que  oscura  tormenta 
del  mar  levantó, 
Tú,  la  Virgen  de  frente  serena, 
disipas  la  pena 
que  el  alma  anubló. 

Sin  Tí  el  mundo  no  tiene  ventura; 
contigo  amargura 
jamás  puede  haber; 
sin  Tí,  Madre  de  castos  amores, 
no  hay  mas  que  dolores; 
contigo  placer. 

A  tus  brazos  rendido  me  llego, 
recógeme  luego 
contigo  á  vivir; 
que  del  mundo  la  pompa  he  dejado, 
y  á  tus  pies  postrado 
deseo  morir. 

Mientras  dure  en  el  mundo  mi  vida 
Tú,  Madre  querida, 
mi  mundo  serás; 
viviré  sin  el  mundo  y  sus  glorias, 
tus  bellas  historias 
cantando  no  mas. 

Madre  mia  que  estás  en  el  cielo, 
sagrado  consuelo 
de  mi  corazón; 
cuando  falte  á  mi  pecho  el  aliento, 
que  muera  mi  acento 
con  esta  canción. 

Antonio  Balbuena, 
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OCTAVIA, 

NOVELA  ESCRITA  EN  FRANCÉS. 

TRADUCIDA  POR  S.  DE  N. 


OCTAVIA— (1) 


París,  enero  18   .... 

— Debes   estar  cansada,  Octavia ¿Iremos  esta 

noche  al  baile? — me  decia  mi  tia. — ¡Cansada!  nunca. 
¿Quién  se  cansa  de  gozar? ....  Y  aun  cuando  lo  estu- 
viera un  poco,  bastarían  los  primeros  compases  de  la 
orquesta  para  hacérmelo  olvidar. — Así  he  contestado 
á  mi  tia,  que  me  ha  comprendido,  y  esta  noche  vamcs 
al  baile,  á  un  gran  baile,  engalanado,  brillante,  más 
hermoso  que  todos  los  demás  de  la  estación.  Ya  es- 
toy bailando  sola  y  oyendo  la  música  que  han  de  to- 
car esta  noche.  El  traje  que  he  de  llevar  está  ya 
preparado  sobre  mi  cama;  es  blanco,  con  flores  y  cin- 
tas azules,  color,  que  según  dicen,  está  bien  á  las  ru- 
bias, y  por  eso  lo  he  escogido  yo.  M.  Julián,  antiguo 
amigo  de  mi  madre,  muy  aficionado  á  antigüedades, 
me  comparaba  á  la  diosa  Hebea,  joven  y  rubia.  ¡Ah! 
¡qué  felicidad  vivir,  tener  diez  y  ocho  años,  é  ir  al 
baile! . . .  .Tengo  también  la  dicha  de  tener  una  tia  tan 
buena,  que  no  usa  de  su  autoridad  sino  para  compla- 
cerme; y  que  jovial  y  encantadora,  es  para  mí  una 
amiga,  ¡una  hermana,  una  segunda  madre! ....  ¿Qué 
hubiera  sido,  pues,  la  mia,  si  una  tia  es  tan  buena  y 
me  muestra  tanto  amor?  Este  pensamiento  es  triste 
. . .  .Algunas  veces  se  tienen;  pero  mi  tia  dice  que  no 
se  debe  uno  parar  en  ellos  mucho  tiempo.  ¡Esa  es  tan 

alegre! ....  Vamos   á  buscarla En   su  sala,  entre 

sus  flores  y  sus  pájaros,  no  penetra   la  tristeza. .  .La 
oigo  que  me  llama 


El  día  siguiente. 

El  baile  estuvo  encantador.  ¿Quién  ha  podido  de- 
cir que  el  mundo  no  da  lo  que  promete?  Mis  compa- 
ñeras, mis  amigas,  suelen  hablar  de  desengaños 

¿qué  quieren  decir?  ¿tiene  alguien  desengaños?  ¿No 
se  divierte  uno  siempre  cuando  hay  música,  luces, 
flores,  trajes,  muchachos  que  saquen  á  bailar;  y  sobre 
todo,  cuando  en  su  casa,  á  la  vuelta,  se  encuentra  una 
madre  cariñosa,  una  tia,  una  hermana,  de  quien  es 
uno  querida,  y  á  quien  uno  quiere?  ¿y  qué  joven  no 
posee  todos  esos  bienes?  En  cuanto  á  mí,  tengo  al 
mundo  que  me  divierte  y  al  Lome  en  que  descanso; 
todo  me  deleita  y  me  agrada:  mi  música,  mi  bordado, 
mis  lecturas,  los  paseos  que  damos  el  verano,  los  pla- 
ceres que  abrevian  las  tardes,  ó  mejor  dicho,  las  lar- 
gas noches  de  invierno,  y  no  deseo  más.  Escribo  en 
este  cuadernito  lo  que  pienso  y  lo  que  me  sucede;  es 
la  narración  de  mi  felicidad.  Pero  si  un  día  (dia  le- 
jano) sucediera  que  estuviera  triste,  enferma,  fastidia- 
da   pues  bien,  volvería  á  leer  estas  páginas,  escri- 
tas en  los  dias  más  hermosos  de  la  hermosa  juventud, 
y  me  pondría  alegre  y  contenta:  así  conservo  un  rayo 
de  sol  para  los  dias  sombríos,  si  es  que  llegan,  lo  que 
no  creo. 


Febrero,  18 

He  recibido  carta  de  mi  padre,  de  mi  querido,  tier- 

(1)     El  título  que   lleva  en   francés   esta  novela  es  El  derecho  de 
progenitura  ó  Abnegación  Jilial  y  fraterna. 
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no  y  buenísimo  padre.  ¿Por  qué  estas  cartas,  cuyo 
sobrescrito  y  letra  me  causan  siempre  un  sentimiento 
de  alegría,  dejan  en  mi  alma  como  una  sombra  de 
tristeza?  ¡Ah!  es  porque  al  abrirlas,  no  pienso  mus 
que  en  mi  padre  que  me  quiere,  y  á  quien  yo  quiero 
tanto  también;  y  después,  al  leerlas,  al  penetrarme  de 
los  pocos  detalles  que  contienen,  veo,  con  el  pensa- 
miento, aquella  casa  de  mi  padre,  algo  sombría,  algo 
desnuda;  aquel  interior  en  donde  no -reina  la  riqueza, 
y  del  que  están  desterrados  los  placeres.  Pienso  en 
mi  madrastra,  en  mi  hermanito,  en  mi  hermana,  que 
apenas  conozco;  me  represento  la  figura  algo  severa 
de  la  mujer  de  mi  padre,  mi  deuda;  pero  mi  pobre  pa- 
dre, ¡quisiera  tanto  verle  feliz! 


Marzo,  18 . 


Desde  hace  algunos  dias  no  salimos  de  casa;  mi 
pobre  tia  ha  cogido  un  gran  frió,  engañada  por  el 
pérfido  sol  de  Marzo,  que  parecía  anunciar  la  prima- 
vera con  su  brillo  y  sus  violetas,  si  no  con  su  calor. 
Así  ha  cogido  mi  tia  ese  constipado  que  la  tiene  tan 
postrada  y  soñolienta.  No  está  en  cama,  sin  embar- 
go, pero  está  echada  en  el  sofá,  y  no  debe  encontrar- 
se bien,  pues  ayer  la  molestó  mi  piano  y  me  suplicó 
que  lo  dejase,  á  pesar  de  ser  tan  aficionada  á  la  mú- 
sica; tampoco  me  he  atrevido  á  hacer  la  lectura  en 
alta  voz,  pues  está  con  los  ojos  cerrados,  y  me  parece 
algo  amodorrada.  Una  buena  noche  la  curará,  y  ma- 
ñana estará  completamente  bien   .... 


Marzo,  18 . 


Pero  no;  ¡no  está  mejor!  El  médico  quiere  que 
guarde  cama,  y,  como  ayer,  postrada  y  soñolienta;  no 
he  salido  de  su  cuarto,  y  apenas  si  ha  parecido  ver- 
me; solo  cuando  le  preparaba  sus  brevajes  me  hacia 
alguna  seña  con  la  cabeza  y  los  ojos,  para  expresar- 
me su  cariño.  ¡Pobre  tia!  pero  este  mal  no  puede  du- 
rar: un  constipado  á  su  edad  nada  tiene  de  alarman- 
te. El  médico  es  muy  atento,  y  viene  dos  veces  al 
dia. 


Mazro,  18. 


¿Qué  es  lo  que  pasa?  Todos  parecen  tristes  y  preo- 
cupados:   mi  pobre   tia  ya   no  me   conoce tiene 

una  especie  de  delirio,  dulce  y  amable  como  ella:  no 
habla  sino  de  fiestas,  de  proyectos  de  reunión  con  sus 
parientes  y  amigos;  me  nombra  á  cada  instante:  ¡Oc- 
tavia! ¡Octavia!  Y  cuando  me  acerco;  cuando  la  abra- 
zo, fija  en  mí  sus  anchos  ojos  asustados,  de  un  modo 
que  me  hace  daño. — Soy  yo,  le  digo;  soy  yo,  querida 
tia.  Me  responde  algunas  palabras  incoherentes. 
Una  sola  vez,^  incorporándose  con  trabajo  sobre  su 
lecho,  estendió  la  mano  en  el  vacío,  y  dijo  con  la  son- 
risa en  los  labios,  colorados  por  la  calentura:  ¡Es  us- 
ted, Alberto!  ¡Cuánto  me  alegro  verle!  Creia  que  es- 
taba viendo  y  hablando  con  mi  padre.  ¡Este  error 
me  ha  traspasado  el  corazón!  Salí  del  cuarto,  pues 
me  ahogaba,  y  Victorina,  la  coeinera,  que  pasaba  por 
allí,  me  dijo  al  verme  llorar:  ¡Ay  señorita  Octavia, 
qué  desgracia:  nuestra  pobre  señora! .  .  . 

¿Mi  tia  está,   pues,  muy  mal?     Qué,  ¿podría  morir, 

podría  yo  perderla? Ño  la  he  dejado   desde  aquel 

instante;  escribo  en  su  cuarto,  no  me  ve,  y  hablando- 
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me  sin  cesar,   siempre   ocupada   de  mí,  no   sabe  que 
estoy  aquí,  no  pensando  más  que  en  ella. 


Marzo,  18. 


He  salido  un  ratito  esta  mañana  para  ir  á  Misa;  se 
olvida  uno  de  D'ios  cuando  es  feliz;  pero  cuando  se 
sufre,  ¡cómo  se  necesita  de  éJL!  No  podia  rezar,  llora- 
ba solamente,  y  Dios  veia  el  fondo  de  mi  corazón,  y 
con  qué  dolor  le  pedia  la  vida  de  mi  bienhechora,  de 

mi  tierna  amiga He  vuelto no  estaba  mejor. 

Cuando  ha  venido  el  médico,  yo  observaba  su  fisono- 
mía   Pero  ¡ay!  se  oscureció  al  mirar  á  mi  querida 

enferma.  Escribió  unas  recetas,  é  interrumpiéndose, 
de  repente  me  dijo: — Señorita,  aquí  haría  falta  una 
enfermera;  Vd.  es  demasiado  joven  y  demasiado  deli- 
cada para  pasar  así  las  noches;  haria  falta  una  perso- 
na de  experiencia  y  fuerte  á  la  cabecera  de  Mad. 
d'Arthonay. — ¿Está,  pues,  de  peligro? — dije   á  media 

voz  y  toda  temblorosa. — No  digo  eso,  pero — No 

concluyó. — ¿Qué  es  lo  que  tiene? — Una  pleuresía  con 
síntomas  alarmantes. 

Al  oir  esto  no  pude  contenerme  y  comencé  á  sollo- 
zar. Mi  tia,  que  murmuraba  continuamente  palabras 
sin  sentido,  y  cuyas  miradas  erraban  en  el  vacío,  pa- 
reció advertirse  repentinamente  de  mi  presencia;  sus 
facciones  tomaron  una  expresión  tierna  y  alarmada. 
— ¿Qué  tienes,  Octavia?— preguntó. — Cogí  sus  manos 
y  las  bañé  de  besos  y  de  lágrimas;  pasando  entonces 
su  débil  brazo  en  torno  de  mi  cuello  se  sonrió.  ¡Nun- 
ca me  olvidé  de  esta  sonrisa!  era  triste  como  un  adiós. 
El  médico  me  separó  dulcemente  de  la  cama. — Evite 
Vd., — me  dijo, — estas  emociones  demasiado  fuertes 
para  la  enferma  y  para  Vd.  ¡Calma,  mucha  calma! 
Voy  á  enviar  á  Vd.  una  enfermera,  y  si  madama 
d'Arthonay  tiene  familia,  no  haria  Vd.  mal  en  preve- 
nirles de  su  situación. 

Estas  palabras,  la  mirada  que  las  acompañó,  hicie- 
ron penetrar  la  desgarradora  verdad  como  una  flecha 
ea  mi  corazón.  ¡Es,  pues,  cierto,  está  enferma,  se 
poiria  morir! 


El  mismo  día. 

No  puedo  separarme  de  su  cama,  aunque  no  note 
mi  presencia:  ya  no  delira,  pero  ahora  está  completa- 
mente amodorrada.  Mi  tia,  Mad.  Salvien,  se  ha  apre- 
surado á  venir;  deseaba  alejarme  por  algunas  horas 
de  esta  cama,  en  que  tanto  padece  mi  pobre  amiga; 
pero  he  pedido  por  favor  que  me  dejen,  y  para  impo- 
ner silencio  á  la  enfermera  que  quisiera  hablar,  char- 
lar y  contar,  escribo  y  me  entretengo  á  mí  misma  con 
el  único  pensamiento  que  me  preocupa.  ¡Puede  que 
un  dia  le  lea  estas  páginas  escritas  en  los  dias  de  an- 
gustia y  de  peligro!  Entonces  nos  alegraremos  jun- 
tas, y  nos  querremos  tanto  más,  cuanto  mayor  ha  si- 
do el  peligro  que  hemos  corrido  de  vernos  separadas. 
¡Qué  seria  de  mí  si  la  perdiese!  ¡Qué  seria  de  mí  si 
desapareciese  de  esta  casa,  en  donde  me  ha  recibido 
niña!  ¡Qué  seria  de  mí  si  este  corazón,  que  tanto  me 
ha  amado,  se  helase  en  la  muerte!  ¡Es  todo  para  mí, 
y  podría  perderla!  ¡Ay!  lo  que  sufro,  y  por  la  primera 
vez;  pues  mi  tia  me  ha  evitado  todas  las  penas  de  la 
vida 

Hasta  aquí  no  había  conocido  más  que  la  alegría, 
la  tranquilidad  del  espíritu,  el  contento  de  todas  las 
horas ¡Qué  cruel  aprendizaje  el  del  dolor! 


Ocho  días  después. 

Todo  se  ha  acabado ¡ya  no  vive! ....  ¡uo  vive! 

¿es   posible?    ¡tan  pronto!     Sí,   yo  he   visto  sus 

queridas  facciones  alteradas  por  la  palidez  de  la 
muerte,  sus  ojos,  tan  dulces,  tan  expresivos,  cubier- 
tos de  un  velo:  he  sentido  que  sus  manos  se  helaban 
entre  las  mias,  he  oido  su  débil  voz  que  decia  toda- 
vía, hablando  con  la  hija  de  su  corazón. — ¡Mi  pobre 
Octavia,  qué  será  de  tí!     ¡Esperaba  vivir  para  tí! 

¡Y  me  es  arrebatada!  y  no  me  queda  ya  nada  de 
ella  sobre  la  tierra.     Allí  descansa  en  la  gran  ciudad 

de  los  muertos Su  casa,  nuestra  casa,    en  donde 

pasábamos  dias  tan  dulces,  está  desierta.  A  mí  me 
han  traído  aquí,  á  casa  de  Mad.  Salvien,  y  tratan  de 
consolarme  y  hasta  de  distraerme.  Pero  no  quiero 
consuelos  ni  distracciones  que  me  hagan  olvidarla;  y 
cómo  podré  olvidar  nunca  á  mi  mejor  amiga,  á  mi  se- 
gunda madre,  á  la  que  era  todo  para  mí,  á  la  que  du- 
rante diez  y  seis  años  no  ha  vivido  sino  para  mí? .... 
No;  aunque  todos  la  olvidaran,  su  memoria,  su  queri- 
da imagen  vivirían  siempre  en  mi  corazón  y  alimen- 
tarían mi  pena ¡Dios  mió!  ¡Que  no  volveré  á  ver- 
la! No  puedo  familiarizarme  con  esta  idea,  y  estas 
crueles  palabras  están  siempre  ahí,  en  mi  cabeza,  co- 
mo si  la  estuvieran  martillando;  me  quitan  el  sueño 
por  la  noche,  y  aunque  vivo  con  ellas  no  me  puedo 
acostumbrar. 

¡Qué  poco  tiempo  ha  bastado  para  cambiar  mi 
suerte! 


Abril,  18 

He  recibido  dos  cartas  de  mi  padre,  muy  cariño- 
sas las  dos;  no  puede  venir  á  París  porque  le  necesi- 
tan sus  enfermos;  pero  me  dice  que  Mad.  Sahien  me 
hará  conocer  sus  intenciones.  Habla  de  mi  tía  de 
un  modo  que  responde  á  mi  corazón:  los  demás,  has- 
ta cuando  me  compadecen,  me  lastiman;  quisiera  di- 
simular mi  abatimiento  para  evitar  el  ser  animada 
por  ellos.  Resumiendo  todo  lo  que  me  dicen,  no  pa- 
rece sino  que  mi  pobre  tia  ha  hecho  bien  en  morir. — 
Ya  no  era  joven tenia  el  pecho  delicado ....  lle- 
gaba  ala  edad   délos    achaques — Hé    aquí  lo 

que  me  dicen  para  aliviar  mi  dolor;  tengo  ganas  de 
contestarles:— ¿No  era  joven?  Pues  bien;  hubiera 
alegrado  su  vejez.  ¿Estaba  delicada?  La  hubiera 
cuidado.  ¿No  me  ha  cuidado  ella?— Pero  me  callo: 
¡para  qué! Otros,  y  esto  me  indigna,  dicen  me- 
neando la  cabeza  con  aire  desdeñoso: — Realmente, 
esa  pobre  Amelia  no  tenia  juicio:  le  gustaban  dema- 
siado el  mundo,  las  fiestas;  así  es  que  su  salud  no  ha 
podido  resistir  á  esa  vida  tan  agitada:  cada  cosa  á  su 
tiempo 


(Se  continúala.) 
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l^efíísacioas. — Anunciamos  con  dolor  la  muerte 
del  Sr.  D.  Vicente  Homero,  acontecida  casi  repenti- 
namente en  su  residencia  de  la  Cueva,  Condado  de 
Mora,  la  noche  del  28  al  29  de  Agosto.  La  estima  en 
que  sus  conciudadanos  le  tenían  se  manifestó  clara- 
mente el  día  30,  á  la  ocasión  de  los  solemnes  funera- 
les, que  tuvieron  lugar  en  la  magnífica  capilla  que  él 
mismo  h  ibia  edificado  á  sus  costos,  cerca  de  su  casa. 
Asistía  un  crecido  número  do  las  mas  distinguidas 
person  is  de  los  dos  condados  de  Mora  y  San  Miguel. 
La  Union  Católica  de  Mora  acompañó  al  difunto 
hast  i  1 1  Capilla;  y  su  banda  de  música,  dirigida  por 
el  Bey.  Maüluchet,  ejecuto  unas  lúgubres  y  armóni- 
cas n:el  >días.  El  Rev.  J.  Guériu,  Cura-párroco  de 
Mora,  celebró  el  oficio  fúnebre,  y  cantó  la  Misa. 
Asistían  á  la  ceremonia  el  Rev.  J.  Coudert  Cura- 
párroco  de  Las  Vegas  y  el  Eev.  S.  Personé  Sup.  de 
Las  Vegas  College.  Después  del  Evangelio  este  úl- 
timo pronunció  una  corta  alocución  en  honor  del 
difunto,  en  la  cual  probó  evidentemente  haber  sido 
Vicente  R  nnero  el  hombre  de  su  familia,  de  su  patria 
y  de  su  religión;  esto  es,  buen  padre,  buen  ciudadano 
y  buen  cristiano. 

Damos  á  su  esposa  y  á  su  hijo  nuestro  mas  sentido 
pésame.  M..  S.  S9. 

¡Yasao§  jírogresamla! — La  semana  pasada 
se  habló  de  un  asalto  dado  á  la  diligencia  de  correo 
muy  cerca  de  Las  Vegas.  No  se  acaba  todavía  de 
hablar  en  los  periódicos  de  ese  atentado,  y  ya  una 
repetición  del  mismo  ha  tenido  lugar  casi  en  el 
mismo  punto;  pues,  según  se  refiere,  el  ataque  se  ve- 
rificó á  unas  cinco  millas  de  esta  plaza,  cerca  de  la 
casa  de  D.  Trinidad  Romero.  Se  calcula  la  suma  ro- 
bada en  300  ó  403  pesos. 

Esa  Sania  Fé,  el  Sábado  23  de  Agosto,  se  verifi- 
caron los  ejercicios  finales  en  los  Colegios  de  las 
Hermanas  de  Loreto  y  de  los  Hermanos  de  la  Doc- 
trina Cristiana,  con  general  satisfacción.  Daremos 
una  breve  noticia  de  elios,  sacada  del  New  Mexican 
del  30  del  pasado.  "En  la  Academia  de  Nuestra  Se- 
ñora de  la  Luz,  comenzó  el  examen  á  las  nueve  de 
la  mañana,  estando  el  sitio  completamente  atestado 
de  espectadores.  Los  ejercicios  fueron  llevados  feliz- 
mente á  cajbo,  sin  que  nada  estorbara  ó  disminuyera 


su  suceso.  Recitaron  las  alumnas  diálogos  muy 
divertidos  en  inglés  y  castellano,  muy  aplaudidos  por 
los  circunstantes.  Cantaron  diferentes  Cantares  en 
inglés  y  castellano,  y  algunas  alumnas  tocaron  pn  di- 
versos instrumentos.  Á  H  conclusión  y  en  los  inter- 
medios de  los  diálogos  se  hizo  la  distribución  de 
premios.  .  .Después,  el  señor  cura  Eguillón,  hizo  el 
discurso  de  costumbre,  dando  un  tributo  muy  mere- 
cido á  los  méritos  y  abnegación,  que  las  Hermanas 
de  Loreto  han  desplegad»  en  tolos  tiempos  y  bajo 
todas  circunstancias.  En  seguida  8f-  repisaron  laá 
labores  de  las  alumnas  y  el  concurso  se  retjró,  con- 
cluyendo de  esta  manera  una  de  las  exhibiciones  me- 
jor conducidas  y  de  mayor  concurrencia  que  sé  han 
visto  jamás  aquí. 

En  la  tarde  á  las  siete  tuvo  lugar  el  examen  de  los 
alumnos  del  Colegio  de  San  Miguel,  y  mucho  antes 
de  la  hora  fijada  para  el  comienzo  de  los  ejercicios, 
el  local  donde  fueron  tenidos  estaba  lleno  de  gente. 
Esta  exhibición  fué  notable  por  lo  bien  que  desem- 
peñaron los  alumnos  encargados  las  partes"  que  les 
correspondían  .....  Además  de  los  diálogos  los  alum- 
nos cantaron  y  tocaron  en  varios  instrumentos ..... 
Excusado  es  decir  que  todos  desempeñaron  bien  s* 
parte,  pues  con  preceptores  tan  diestros  cOuio  los 
suyos  no  podia  esperarse  otra  cosa;  además,  los  mu- 
chachos parecían  estar  muy  adelantados  en  todos» 
ramos.  En  la  distribución  de  los  premios7  los  direc- 
tores del  colegio  demostraron  una  liberalidad  asom- 
brosa. A  cinco  de  los  escolares  que  mayor  adelanto 
hicieron  en  los  diferentes  ramos-  de  enseñanza  se  les 
premió  con  medallas  de  oro. .  .  .  La  exhibición  ¿Miro 
mas  de  seis  horas,  acabándose  cerca  dé  la  Una  de  la 
mañana,  y  la  gran  mayoría  de  los  circunstantes  per- 
manecieron allí  hasta  el  fin.  ' 

La  concurrencia  que  estuvo  en  todas  las  exhibicio- 
nes antes  especificadas  fué  distinguidísima,  y  no  so- 
lamente se  hallaba  allí  toda  la  gente  principal  de 
Santa  Eé,  incluyendo  al  clero  y  los  oficiales  fedérales' 
y  territoriales,  sino  que  el  Mayor  General  John  Pope", 
comandante  del  departamento,  acompañado  por 
varios  de  los  oficiales  dé  su  séquito  y  por  el  coman- 
dante de  distrito  General  Hatch,  honró  con  su  asis- 
tencia ambos  exámenes  permaneciendo  allí  hasta  el 
fin.  También  concurrió  un  gran  húmero  de  gente 
del  Rio  Abajo  y  otras  partes  del  Territorio. 

Durante  el  mismo  dia  y  algunas  horas  antes  del 
Examen  regular,  hubo  en  el  Colegio  dé'San  Miguel 
otro  examen  que  llamó  mucho  la  atención  dé  la  gente 
de  Santa  Fé,  por  ser  el  primero  de  esa  especie  qué 
jamás  se  ha  visto  aquí.  Hablamos  del  examen  de  lo» 
jóvenes  indígenas  de  los  pueblos,  que  durante  el  año 
han  estado  aprendiendo  en  el  Colegio.  Su  número 
es  cerca  de  veinte  alumnos,  al  cuidado  del  Hermano 
Filiberto. . .  .  Acudió  mucha  gente  á  presenciar  el  exa- 
men, que  era  especial  para  los  Indios  y  todos  queda* 
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ron  complacidos  y  admirados  de  los  progresos  que 
lian  hecho  los  indi  sen  as  en  lectura,  escritura  y  el 
idioma  inglés.  Especialmente  admiraron  el  despejo 
(';  inteligencia  de  algunos-'  de  los-  muchachos  indios, 
cuyos  progresos  en  tan  corto  tiempo  de  enseñanza 
son  verdaderamente  sorprendentes.  Nos  alegra  so- 
bremanera que  á los  Pueblos  haya  comenzado  á  dar 
el^OjbieríK)  verdadera  educación,  poniéndolos  á  cargo 
ele  maestros  ilustrados  y  capaces  como  son  los  Her- 
manos. .  .  . 

Nombres  de  los  pupilos  que.asistieron.de   los  dife- 
rentes pueblos:  -      ~~~  ~ "  ■ 
pe.  Isietn-^Benito  Ojalá,   Bautista   Zuña,  José  M. 
AbeitayJnau F;  Abeita,   Vicente   Zuña,  Juan  Reyes, 
Doíniñgb  Girón;  ■ '         •■•     - 

D,e  Sai} .Juan — José  F;  Povigua,   Ambrosio   Mar- 
tin.''' -r~'  s  '■  '■'■•'  - 

3De  Cochi'tí-^-Santiago  Quintana,  Pedro • -Hechor. 

:DeJern'ez— Cristino  Yepa,  Felipe-  Yepa,  José  A. 
Toledo,  Juanito'Fraula.  ¡  .'  -*-- 

'Dé"  San  Ildefonso— Facundo  Sánchez,  Tomás  Mon- 
toyá;    ''-       '■     '•'■•         '  '  -.  •' 

'De  Santa  Clara— ¡-Pecírír  José  Baca,    Santiago  Na- 
ranjo. -■'    -:  .?  . 
De  Táos-— Lorenzo  Martin,  Eulogio  Lujan/'    ' 

^  AgnaáMlamos,  (según  lo  que  nos  habían  prometi- 
do), una  relación  de  la  exhibición  de  ios  Pinos-,  de  la 
pqctriua^Cfísiraná  yt3'e:;]as  HnasV'de  Loreto  "de  Mo- 
rí^qúé  tuvo  lugar  el  Martes  2G  del  pasado.  Lo  que  he- 
mos oido  de  boca  de  algunos,  que  asistieron  á  ambas  ex- 
hibiciones, ñoi  ha  cansado  mucha  satisfacción,  qy.en« 
dp^lüxterós  que-  experimentaron  los  asistentes.  Lo 
cual  too  es_  decir  niuy  poco;:'átenclida-  la  sucesión  de 
los  ejercicios,- que  tomaron  casi  todo  el  dia,  sin  mas 
que  una  'Breve  interrupción.  -Cuando  nos  lleguen 
pormenores  dé'  mayor  interés  para  "nuestros  suscrito- 
rés£  no  los  'déffáudaremos  det  placer  que  les  debe 
causar  el' córibéer  lo  mucho  que  se  trabaja  en  este 
territorio,  para  la'  cristiana  y  civil  educación  de  sus 
más  tiernas  esperanzas. 

E3  Vteiiefáble  Siervo  de  Dios,  P.  José  Bartolo- 
mé Menochio,  de  los  Ermitaños  de  San  Agustín,  está 
para  ser  elevado  al-  honor  de  Beato;  víltimamente  se 
ha  publicado  en 'Roma  el  Decreto  de  la  Sagrada 
Congregación  do  Ritos.  '  Nació  este  siervo  de  Dios 
en^Cáírmághola;  fué  a  Roma,  y  allí  fué  consagrado 
Obispo  de  Ipona  y  sufragáneo  del  Obispo  de  Regio 
en  1795.  Mas  tarde  fué  nombrado  Sacrista  pontificio 
por  Pió  VII  y  Obispo  de  Porfirio.  Su  virtud  y  saber 
le  colocaron- entre  los  mas  eminentes  hombres  de  este 
siglo,  y  le  granjearon  la  confianza  del  Vicario  de  Je- 
sucristo hasta  el  pupto  de  confiarle  los  secretos  de 
su  Conciencia.  El  dia  en  que  el  Papa  fué  hecho  pri- 
sionero, pidió  y  obtuvo  que  Mñr.  Menochio  fuese  su 
compañero  en  el  cautiverio,  aunque  después  por  dos 
vocés'lo  fué  negado  juntarse  con  él  en  la  prisión  de 
Savona.  El' General  Miollis  escribía  de  Roma  á  Bo- 
naparte, ,  el  7v'do  Julio  1809, .  qife  él  había  prohibido 
que  se  acercase^  al  Papa  el  Obispo  Menochio,  fanático 
Jj'l'J^^^i  ,lr  'iiñln'f/ras.  La  beatificación  de  este  Obis- 
^)o;..tié'ne  ya  ese  General  por  testigo  de  su  santidad, 
|0CÓnaciaa  en  Roma  por  todos  sus   contemporáneos! 

ocupación 
quedarse  en  la 


431  quedóse  en  Roma  todo  el  tiempo  de  la 
francesa,  y  fué  él  úuico  q'ue  pudo  lograr  que 
ciudad  sim  prestar  el  juramento  sacrilego,  que  se  exi- 
gi.<¿  de  los  dennís;  ;  debióse  todo  esto  á  la  general  vo- 
ne^aeioy  qilo'tédos  lo. tributaban.  En  todo  este  tiem- 
po ('I'fné  el  que  'verificaba  las  ordenaciones  y  consa- 
graciones, A  la  vuelta  de]  Papa  en  181-1,  volvió  i  sus 
¿«.¡¿tenores  omploos  de  Sacrista  y  Confesor  del  Papa, 
¿juuc-a.  de.smitiéndose  el  afecto  y  estima  que  este  con- 


©jbbió  hacia  él.  Después  de  su  muerte,  acontecida  en 
25  de  Marzo  de  1823,  se  dieron  los  primeros  pasos 
para  introducir  el  proceso  de  su  beatificación,  pero 
solo  el  dia  11  del  pasado  Agosto  el  Papa  León  XIII 
ha  confirmado  el  Decreto  de  la  Congregación  de  Ri- 
tos. 

Parece  cies'lo  que  el  Rey  Alfonso  se  casará  el 
28  del  próximo  Noviembre,  dia  de  su  cumpleaños, 
con  la  Archiduquesa  de  Austria. 

El  Obispo  .IííIíbí  Vertin,  nuevo  Obispo  de 
Marquette,  fué  consagrado  el  4  del  corriente,  en  Ne- 
gaumee,  Michigan.' 

Gón'g'S'éso  eaíóSie®. — La  reunión  general  de 
las  Asociaciones  católicas  se  verificará  este  año  en 
Alemania  y  en  la  ciudad  de  Aix  la  Chapelle.  El  Con- 
sejo municipal  ha  puesto  á  la  disposición  de  la  Asam- 
blea la  grande  sala  del  establecimiento  de  baños, 
desde  el  dia  9  hasta  el  11  del  presente  Setiembre. 

SLos  Cllísspos  tic  ISélg-ica  hau  declarado  que 
todos  los  maestros  de  las  escuelas  establecidas  por 
el  Estado,  según  la  líltima  ley  de  enseñanza,  están 
sujetos  á  las  censuras  eclesiásticas. 

Acerca  de  este  particular  el  Cotliolic  Mitrar  trae 
las  siguientes  lineas,  muy  dignas  de  ser  leídas  y  de 
mucho  honor  para  los  Católicos  Belgas.  "La  secu- 
larización de  las  escuelas  comunales  por  la  ley  últi- 
ma no  ha  servido  de  mas  que  dar  una  prueba  de  los 
sinceros  deseos  de  los  Católicos  Belgas  de  asegurar 
para  sus  hijos  los  bienes  de  una  educación  religiosa. 
Su  determinación  de  no  confiar  á  sus  hijos  en  manos 
de  profesores  anti-católicos  ha  sido  tentada  por  las 
provisiones  de  la  ley,  pero  dan  de  ella  un  brillante 
ejemplo  los  sacrificios  y  liberalidad  con  los  cuales 
están  fundando  nuevas  escuelas,  contra  aquellas  á  las 
cuales  no  pueden  los  mismos  asistir  sin  peligro  de 
su  fé.  De  todos  los  puntos  se  anuncian  aperturas  de 
nuevas  escuelas  católicas,  y  los  contratos  para  levan- 
tar cómodos  y  necesarios  edificios.  La  actitud  del 
pueblo  para  no  enviar  sus  hijos  á  las  escuelas  del 
Gobierno  es  inquebrantable,  y  las  contribuciones  se 
entregan  con  la  mayor  buena  voluntad  y  liberal- 
mente Hasta  los  jornaleros   pagan  su  cuota  con 

sumas  para  ellos  excesivas,  y  añaden  que  prefieren 
quedar  sin  el  necesario  alimento  á  que  sus  hijos  no 
tengan  donde  poderse  educar  religiosamente." 

Svíi  fSe?JE*í*  asssas'síia.  que  ha  vuelto  á  visitar  el 
Sur  de  estos  Estados,  todavía  está  asolando  esos 
países.  En  Memphis  es  donde  se  encarnece  gou  mas 
fuerza.  Hemos  leido  los  reportes  enviados  diaria- 
mente de  esa  ciudad  á  la  Junta  sanitaria,  desde  el 
día  14  hasta  el  20  inclusive  del  pasado  Agosto,  y  en 
ellos  solo  se  conoce  una  insensible  disminución  del 
azote.  El  número  de  casos  referidos  eran  40,  el  dia 
14;  14,  el  dia  15;  21  ti  17;  13,  el  18;  11,  el  19;  y  27  el 
dia  20.  Estas  cifras,  en  sí  mismas  no  muy  conside- 
rables, aumentan.de  su  valor  atendida  la  emigración 
de  cuantos  han  podido  hacerlo. 

SiStoeracima  sPE-oílüg-iosa. — El  Muy  Rev.  Obis- 
po Krautbauer,  de  Greeu  Bay,  refiere  que  en  1873, 
viajando  de  Milwaukee  hacia  Green  Bay,  naufragó  y 
por  un  dia  entero  fué  el  juguete  de  las  olas,  que  lo 
lanzaban  de  un  lado  á  otro  en  el  Lago  Michigan.  El 
se  esforzó  para  asirse  de  una  tabla,  y  descansando  en 
ella,  comenzó  á  rezar  el  rosario.  Todos  sus  compa- 
ñeros de  viajo  quedaron  sepultados  en  las  aguas,  solo 
él  tuvo  la  suerte  de  recibir  en  su  nueva  embarcación 
una  oleada  que  lo  echó  á  la  costa.  El  está  persuadi- 
do que  su  escapo  es  debido  á  la  intercesión  de  la 
Sma.  Virgen. 
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SECCIÓN  PIADOSA. 

FIESTAS  MOVIBLES  DE  ESTE  AÑO  1879. 

Domingo  da  Septuagésima,  9  Febrero.— Miércoles  de  Ceniza,  26 
Febrero.— P.tjcua  de  Resurrección,  13  Abril. —  Ascensión  del  Se- 
ñor, 22  Mayo.— Pascua  de  Pentecostés,  1  Junio. —Corpus  Christi, 
12  Junio.  —Sagrado  Corazón  de  Jesús,  20  Junio.  —Domingo  I  do 
Adviento,  30  Noviembre. 

CALENDARIO  DE  LA  SEMANA. 
SETIEMBRE  7-18. 

7,  Domingo  XIV  do  Pentecostés.  •  El  B.  Tomás  Izugio  y  sus  comp. 

Mártires  del  Japón,  Jesuítas.    San  Panfilo,  Obispo.    Santa  Ke- 

gina,  Virgen  y  Mártir, 
íí.   Lunes.  La  Natividad  de  Nuestra  Señosa.   San  Adrián,  Mártir. 

Santa  Adela,  Virgen. 
'9.  Martes.    San  Gregorio,  Mártir.    El  B.  Pedro  Claver,  Conf. ,  je-, 

suita.   Santa  Basilisa,  Mártir. 

10.  Miércoles.  San  Nicolás  de  Tolentino,  Conf.     San  Lucio,    Obis- 
po y  Mártir. 

11.  Jueves.  El  B.  Carlos  Espinóla,  Mártir,  jesuíta.     Santos   Proto, 
y  Jacinto,  hermanos,  Mártires. 

12.  Viernes.  San  Valeriano,  Mártir.     Pan  Silvino,  Obispo. 

13.  Sábado.  San  Amado,  Obispo  y  Confesor. 

LA  NATIVIDAD  DE  NUESTRA  SEÑORA. 

La  fiesta  del  nacimiento  de  María  Virgen  es  una 
de  las  más  antiguas  que  celebra  la  Iglesia  en  honor 
de  la  Madre  de  Dios,  según  lo  atestiguan  las  oracio- 
nes de  San  Juan  Damasceno,  del  siglo  VIII,  y  los 
menologios  griegos.  En  la  Iglesia  latina  es  posterior 
á  los  tiempos  de  San  Agustín;  pero  hállase  en  el  Mi- 
sal Geiasiano  hacia  el  V  siglo,  lo  que  hace  creer  que 
á  lo  menos  en  Francia,  hija  primogénita  de  la  Iglesia, 
celebrábase  ya  en  aquella  remota  época  esta  solemni- 
dad, que  fué  poco  á  poco  extendiéndose  á  todas  las 
iglesias  del  mundo  cristiano.  Inocencio  IV  fué  quien 
mandó  se  celebrase  en  todas  con  Octava,  el  año  de 
1245,  en  el  primer  Concilio  General  de  Lion.  En  su 
elección,  habiendo  estado  vacante  la  Sede  Pontifical 
más  de  veinte  meses  los  Cardenales  habían  prometi- 
do con  voto  que  mandarían  solemnizar  la  fiesta  de  la 
Natividad  de  María  con  Octava  en  toda  la  Iglesia,  si 
pudiesen  entenderse  en  la  elección  del  Sumo  Pontí- 
fice, superando  todos  los  obstáculos  que  ponia  á  ella 
el  Emperador  Federico  II.  En  conformidad  pro- 
mulgó Inocencio  el  decreto  de  la  fiesta,  confirmado 
después  por  Gregorio  XI  y  Urbano  VI.  Lo  que  en 
esta  fiesta  propone  la  Iglesia  á  sus  hijos  es  honrar  á 
María  como  Anunciadora  de  la  próxima  Redención 
del  humano  linaje.  Así  como  la  aurora  anuncia  á  los 
mortales  que  ya  está  próximo  á  levantarse  el  astro 
del  dia;  así  la  entrada  de  María  en  el  mundo  recuer- 
da que  vendrá  dentro  de  poco  el  Sol  de  justicia  que 
disipará  las  tinieblas  del  pecado  y  de  la  muerte.  Ale- 
grémonos y  regocijémonos  con  esta  niña  bendecida 
del.  cielo,  lucero  de  la  mañana;  y  celebremos  su  festi- 
vidad con  aquella  pureza  de  alma  y  aquella  humil- 
dad, que  le  merecieron  el  ser  y  ser  llamada  por  todas 
las  generaciones  la  Madre  del  Todopoderoso. 


Escandalizado  está  el  New  México  Herald  de 
que  la  Revista  Católica  se  atreva  á  llamar  una 
"abominable  tiranía"  el  presente  sistema  de  en- 
señanza publica.  Pues,  señor,  ¿de  qué  sirve  la 
libertad  de  la  prensa,  si  hemos  de  mirar  y  ve- 
nerar cual  emanación  divina  toda  institución  del 
Estado,  por  eso  solo  que  procede  de  él?     Cuan- 


do nosotros  censuramos  y  condenamos  la  educa- 
ción esa  que  llaman  no-sectaria,  nos  apoyamos 
en  la  misma  Constitución  de  los  Estados  Unidos. 
Puede  ser  que  nos  equivoquemos,  y  si  el  Herald, 
ú  otros,  logran  persuadirnos,  de  ello,.,  eramos 
dispuestos  á  retractarnos.  Pero  hasta  ahora  no 
lo  han  hecho;  y  cuanto  más  fútiles  son  Las  con- 
testaciones que  se  nos  dan,  tanto  anas  se  nos  ha- 
ce evidente,  la  tesis  que  defendemos,  qué  las  es- 
cuelas no-sectarias  repugnan  á  la  libertad  de 
conciencia,  y,  por  consiguiente,  á  la  Constitu- 
ción. Es  .pues  una  flagranter  injusticia  tachar- 
nos de  enemigos  del  (xobierno.  •Nosotros  res- 
petamos y  acatamos  el  Gobierno,  mas  no  pode- 
mos alabar  siempre  todos  sus  actos.  ¿Acaso  puede 
hacerlo  el  Herald?     esta  dispuesto  á  hacerlo? 


Encontrarás^  en  otro  lu^4X_el/liacju'rso4el  Sr. 
Severino  Trujillo  por  la  distribución  xlejH'eraios 
del  Colegio  de  Mora  de  los  ,  Hermanos, -de  la 
Doctrina  Cristiana.  Nosotros  felieitamos  al  jo- 
ven orador  por  el  orden  y  ..lucidez  de  las  ideas, 
así  como  por  el  castizo  lenguaje  con.  que  las  ex- 
pone. Nos  permitirá  sin  embargo  una,  reflexión. 
Los  enemigos  de  la  instrucción  y  eftacacion 
católica,  dicen  que  ;  ello.s. no  Ja  ".hostigan  en  las 
escuelas  privadas,  sino,  .solo'  en.,  las  públicas, 
aunque  estas  se  compusieran  de  nmos' exclusi- 
vamente católicos.  Malos  son  esos  señores,  pero 
no  les  atribuyamos  más  pecados,  de,  los  que  con- 
fiesan. Imitemos  al  confesor  quien  La  de  creer 
al  penitente,  sea  que  este  le  diga  pecaaos,  sea 
que  los  niegue..      ...  ->.-■.    -•»- 


Hace  mucho  tiempo  que  no  tenérnosle*  incom- 
parable placer  ele  recrearnos  .con  la- vista  de  la 
amable,  linda  y  .nunca  -  suficientemente  alabada 
hoja,  la  Chiquirritína  .guapa.  .Ni  .-sabemos  si 
vive  todavía,  ó.  bien  descansa  en  fas  regiones 
del  silencio  eterno.  Pero  su  antiguo  redactor 
vive,  caramba!  y.su  ...vida  se  desplega  .con  bas- 
tante energía,  pero  no  con  igual  ,honra%z.  Este 
hombre  está  calumniando  vergonzosamente  á 
los  jesuítas,  acusándolos  1ro  de  haber  destruido 
las  escuelas  públicas  del  Condado. ríe-. San  Mi- 
guel, 2do  de  estar  robando  el  dinero  ele  las  es- 
cuelas empleándolo  para  adelantar  .sus-  propias 
instituciones.  Si  no  supiésemos  á  qué  exceses 
conduce  el  fanatismo,  sobre  todo  cua-udo  anda 
junto  con  una  notable,  debilidad  ó  escasez  de 
cerebro,  no  nos  pareciera  posible  que  se  lanza- 
ran al  público  embustes  tan  absurdos,  ridículos, 
é  infamatorios.  Como  el  luinisdro  Presbiteria- 
no Annin  se  valió-  del Hqihj  Ggzetfe  para  pro- 
palar sus  infimes.  calumnias.  „. así  por.tm.edio  de 
aquel  periódico  se  le  lia  enviado  su  bien  mere- 
cido mentís:  ni  tenemos  necesidad  de  repetir 
sus  insulsas  razonez,   si  razonez  se  pueden  11a,- 


i       „  Efsj 
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mar,  ni  las  réplicas  que  ha  recibido.  Aconseja- 
mos al  Sr.  Miuistro  á  que  haga  un  poco  de  exa- 
men de  conciencia:  á  ver  si  se  avienen  sus  pro- 
cederes con  las  reglas  de  aquel  Evangelio,  que 
él  pretende  predicar  a'  los  demás. 


Un  espectáculo  digno  de  ser  imitado  donde- 
quiera nos  presentan  los  Católicos  de  Bélgica 
con  Su  noble  resistencia  á  la  inicua  ley,  que  la 
fraemásonería  hoy  dominante  en  aquel  país  hizo 
se  sancionara  por  las  dos  Cámaras  legislativas. 
Aquellos  Intrépidos  defensores  de  su  fe  no  des- 
mayaron aüte  el  pérfido  atentado,  antes  toma* 
ron  nuevo  aliento  para  disminuir  por  todas  las 
vías  que  les  sean  posibles  las  tristes  consecuen- 
cias, a  que  expusieron  su  patria  los  pretendidos 
amigos  del  pueblo  y  de  la  libertad.  Los  Obis- 
pos, altantente  convencidos  de  su  propia  misión, 
dieron  movimientoá  la  empresa,  y  bajo  la  direc- 
ción del  ilustre  Cardenal  de  Malinas,  se  apresu- 
raron á  organizar  en  todas  las  parroquias  de  sus 
respectivas  diócesis  escuelas  católicas,  en  las 
que  fuere  respetada  la  enseñanza  religiosa  en 
toda  su  integridad.  Al  llamamiento  de  sus  Pas- 
tores respondieron  con  admirable  unanimidad 
los  buenos  fieles  de  aquel  reino,  y  numerosas 
juntas  de  todas  las  clases  de  la  sociedad  se  reu- 
nieron para  llevar  adelaute  la  obra  proyectada, 
con  eí  ánimo  decidido  de  hacer  cualquier  sacri- 
ficio que  les  fueta  impuesto  por  la  conciencia 
del  deber.  Merced  á  tan  noble  conducta,  no 
existe  ciudad,  villorrio,  ni  aldea  donde  no  haya 
quedado  asegurada  la  enseñanza  católica  para 
los  hijos  del  pueblo.  Esta  energía  desplegada 
por  los  Católicos  en  la  lucha  habrá  admirado  al 
ministro  Van  Humbeck,  quien  había  osado  de- 
cir: 'Sí,  hay  en  el  mundo  un  cadáver;  él  obs- 
truye el  camino  del  progreso;  este  cadáver,  para 
llamarlo  con  su  nombre  y  sin  perífrasi,  es  el 
Catolicismo.  Sí,  el  Catolicismo  es  un  cadáver, 
y  si  todavía  no  lo  hemos  sepultado,  lo  hemos 
cuando  menos  conducido  á  la  tumba."  Esto  de- 
cía el  actual  ministro  belga;  pero  ahora  se  ha- 
brá apercibido  ese  hijo  benemérito  de  la  franc- 
masonería que  el  Catolicismo  no  ha  muerto, 
sino  que  vive  para  confundir  siempre  más  á  los 
que  desean  su  muerte. 


La  situación  de  Oriente,  un  año  después  del 
tratado  de  Berlín,  no  corresponde  á  los  aplau- 
sos con  que  fué  aclamada  en  Inglaterra  la  polí- 
tica de  Lord  Bcaconsfield.  Las  corresponden- 
cias que  llegan  de  diversos  puntos,  todas  hablan 
en  el  mismo  sentido.  "Desde  la  terminación  de 
la  guerra,"  dice  una  de  ellas,  "ya  por  la  lucha  que 
sostienen  Rusia  é  Inglaterra,  empeñadas  en  ob- 
tener la  influencia  sobre  el  Imperio  otomano, 
ya  por  el  mal  estado  di>  la  administración  pú- 


blica y  por  el  desarrollo  que  han  tomado  !a& 
discusiones  y  agitaciones  políticas,  vivimos  en* 
perpetua  crisis,  enfermedad  que.  á  la  larga,  con- 
cluirá con  este  imperio."  Otra  correspondencia 
de  Constantinopla  añade:  "Los  crímenes  y  atro- 
pellos que  tienen  lugar  en  la  Turquía  Asiática, 
y  que  se  repiten  con  una  frecuencia  inverosímil, 
sin  que  las  autoridades  hagan  nada  para  impe- 
dirlos; los  robos,  asaltos  é  incendios  de  que  han 
sido  víctimas  algunas  poblaciones  cristianas,  y 
la  situación  en  que  se  encuentran  los  Armenios, 
deberían  llamar  la  atención  del  gobierno,  si  las 
cuestiones  de  política  y  las  complicaciones  ex- 
teriores no  lo  impidieran."  En  vista  de  noticias 
tan  afligentes,  dudamos  que  los  aplausos  de  un 
año  ha  sean  bendecidos  por  aquellos  pueblos 
orientales,  cuya  felicidad  pretendieron  labrar 
las  grandes  potencias  reunidas  en  la  Capital  de 
Alemania. 


También  Julio  Ferry,  aquel  "corazón  magná- 
nimo de  La  Cadena  de  Union,  gusta  de  niñerías. 
Sí,  pues  no  pasa  de  ser  una  muchachada  aquel 
su  último  desahogo  de  atrabílis,  del  que  nos  ha- 
bla el  Paris-Jovrnal.  El  gran  maestro  de  la 
enseñanza  laica,  se  nos  refiere,  ha  prohibido  i 
los  Prelados  Católicos  de  presidir  las  solemnes» 
distribuciones  de  premios  en  los  liceos  y  otros 
colegios  del  Estado,  según  la  antigua  costumbre 
que  habíase  tenido  en  Francia  por  lo  pasado. 
En  tanto  aun  la  prensa  periodística,  que  no  se 
distingue  por  su  espíritu  católico,  muéstrase  ¿rr- 
digtiada  de  medidas  tan  viles.  Fl  Fígaro  íís 
París,  por  ejemplo,  haciendo  mofa  del  Sr.  Mi- 
nistro de  la  República,  le  encomienda  de  ponde- 
rar y  traer  provecho  de  las  siguientes  palabras 
del  protestante  Guizot:  "Los  adversarios  del 
Cristianismo  no  tienen  ni  tendrán  más  instruc- 
ción que  Bayle,  ni  más  talento  que  Yoltaire.  ni 
más  ardor  que  los  revolucionarios  de  1793;  ellos 
no  valdrán  más  que  sus  predecesores  para  des- 
truirlo. El  Cristianismo  dio  ya  pruebas  irre- 
fragables de  su  fuerza,  de  su  Üexible  tenacidad, 
de  su  vitalidad.  El  Cristianismo  no  es  lo  mis- 
mo que  un  sistema  filosófico,  es  decir,  un  inven- 
to humano,  fruto  del  pensamiento  y  del  saber 
del  hombre.  El  es  una  obra  divina,  una  reve- 
lación de  Dios  al  hombre,  la  historia  y  el  resul- 
tado de  las  relaciones  directas  y  especiales  de 
Dios  para  con  el  género  humano." 


La  Sagrada  Congregación  del  Concilio  ha 
puesto  término  á  la  cuestión  que  agitábase  por 
los  Teólogos  y  Canonistas  acerca  del  valor  del 
matrimonio  civil  entre  Católicos.  Algunos  Teó- 
logos y  Canonistas  opinaban  que  el  matrimonio 
civil,  bien  que  no  fuese  un  casamiento  por  pala- 
bras de  presente,    podía  sin  embargo  tenerse  en 
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cuenta  de  promesa  que  el  hombre  y  la  mujer  se 
hacen  mutuamente  de  contraer  matrimonio;  y 
que  por  consiguiente  constituía  un  impedimen- 
to de  los  que  dícense  impedientes,  ó  sea,  de 
aquellos  que  hacen  ilegítimo  el  matrimonio, 
pero  válido.  Otros  pretendían  que  se  con- 
siderara como  un  matrimonio  clandestino, 
el  cual,  aunque  gravemente  ilícito,  fuese  válido 
en  aquellos  países,  donde  no  está  en  vigor  el  de- 
creto del  Concilio  de  Trento.  Desde  hace  tiem- 
po la  controversia  habia  sido  semetida  al  juicio 
de  la  Sagrada  Congregación  Romana,  junto  con 
las  obras  escritas  sobre  un  tal  asunto.  En  fin, 
después  de  un  docto  trabajo  del  Secretario  de 
la  misma  Congregación,  Monseñor  Verga,  los 
Eminentísimos  Padres  han  decidido:  'Que  el 
matrimonio  civil  debe  considerarse  como  un  ac- 
to meramente  civil,  el  cual,  aunque  sea  permiti- 
do en  cuanto  se  trata  de  obedecer  á  las  leyes 
civiles,  no  puede,  sin  embargo,  tener  ningún  va- 
lor canónico  delante  de  la  Iglesia,  ni  puede 
consecuentemente  producir  ningún  impedimento 
canónico." 


El  presente  estado  de  lajerarquía  eclesiástica 
es  el  siguiente.  El  Sagrado  Colegio  cuenta  64 
Cardenales,  de  los  cuales  seis  son  de  la  orden 
episcopal,  46  pertenecen  á  la  orden  de  los  Sa- 
cerdotes, y  12  á  la  de  los  Diáconos.  En  cuanto 
á  los  Obispos:  hay  12  Patriarcas;  143  Arzobis- 
pos de  rito  latino;  605  Obispos  del  mismo  rito; 
51  entre  Arzobispos  y  Obispos  de  rito  oriental; 
13  Nullius  diosceseos;  9  administradores  de  Arzo- 
bispados y  Obispados;  G  Delegados  apostólicos; 
101  Vicarios  apostólicos;  11  Prefectos  apostóli- 
cos; y  23  administradores  de  Vicariatos  y  Pre- 
fecturas apostólicas.  Hé  aquí  ahora  las  vacan- 
tes: 6  Cardenales;  47  entre  Arzobispados  y 
Obispados  de  rito  latino;  23  de  rito  oriental;  4 
Nullius  diosceseos;  6  Vicariatos  apostólicos  y  dos 
Prefecturas  apostólicas. 


Apéndice  á  una  cuestión. 

( Continuación J . 

Amigo  lector,  después  que  por  un  lado  oiste 
hablar  del  indujo  que  la  Iglesia  ejerce  para  fo- 
mentar y  adelantar  el  cultivo  entre  los  hombres, 
mientras  que  por  el  otro  niegúese  redondamen- 
te el  que  sea  su  misión  propia  de  ella,  enrique- 
cer la  sociedad  con  todas  esas  medras  de 
nuestro  siglo  que  van  comprendidas  bajo  el 
nombre  de  progreso,  querrás  tal  vez  que  en 
breve  te  se  dé  como  el  meollo  de  toda  la  con- 
troversia, señalándote  con  precisión  la  parte 
que  en  realidad  tiene  la  Iglesia  en  esto  de  la  ci- 
vilización de  los  pueblos.  Este  tu  legítimo  de- 
seo nos  hemos  propuesto  satisfacer  con  el  pre- 


sente escrito,  á  fin  de  que  andes  mejor  resguar- 
dado contra  la  palabrería  de  ciertos  sabiondos, 
y  admires  siempre  más  aquella  Iglesia  que  el 
mundo  escarnece.  Los  apuntes  que  te  suminis- 
tramos á  continuación  podrán  servirte  como  de 
llave,  caso  que  dieres  con  alguno  de  esos  sofla- 
meros de  nuestros  dias.    Allí  van: 

1?  Dejándonos  de  sutilezas  inútiles  al  caso  y 
acomodándonos  al  sentido  que  dan  los  vocabu- 
larios á  esta  palabra,  civilización  d ícese  aquel 
jurado  de  cultura  que  adquieren  los  pueblos, 
cuando  de  la  rudeza  pasan  al  primor,  bienestar, 
elegancia  y  prosperidad  propias  de  la  gente  que 
vulgarmente  llámase  culta.  De  suerte  que,  en 
resumidas  cuentas,  civilización  suena  lo  mismo 
que  perfección;  del  individuo  ó  de  la  sociedad, 
según  que  directamente  nos  referimos  ora  í  la 
comunidad,  ora  á  los  miembros  que  la  compo- 
nen. 

2?  Así  en  los  individuos  como  en  el  consorcio 
civil  que  de  ellos  resulta,  podemos  considerar 
una  parte  que  es  espiritual  y  otra  que  es  mate- 
rial; puesto  que  el  hombre  es  cabalmente  aquel 
ser  que  consta  de  ambos  á  dos  estos  principios, 
no  siendo  ni  puro  espíritu  ni  sola  materia,  mas 
un  compuesto  de  espíritu  y  materia. 

3?  Luego  seria  un  disparate,  si  tratándose  ya 
de  la  perfección  del  individuo  ya  de  la  sociedad, 
ó  sea,  de  lo  que  al  fin  y  al  cabo  significa  civili- 
zación, no  se  hiciera  caso  sino  del  elemento  ma- 
terial, olvidando  aquel  otro  que  es  principal  }r 
tanto  más  noble,  cuanto  más  noble  es  el  alma 
sobre  el  cuerpo,  el  espíritu  sobre  la  materia.  Y 
aquí  hállase  el  origen  del  error,  en  que  incurren 
nuestros  adversarios  cuantas  veces  nos  impug- 
nan, tomando  por  arma  el  atraso  de  unos  pue- 
blos católicos,  con  respecto  á  los  que  no  lo  son. 
Descuídase  por  completo  lo  que  es  principal  en 
el  hombre  y  en  la  sociedad,  y  al  revés  no  se 
toma  en  cuenta  más  que  lo  que  contiénese  en  la 
muy  baja  y  limitada  esfera  de  la  materia  y  de 
los  sentidos. 

4?  Antes,  supuesta,  como  es  de  suponerse,  la 
superioridad  del  alma  sobre  el  cuerpo,  la  recta 
razón  pide  que  en  todo  este  asunto,  de  la  cultu- 
ra del  individuo  y  de  la  sociedad,  no  piérdase 
nunca  de  vista  la  parte  espiritual,  y  que  á  esta 
más  que  á  cualquiera  otra  cosa  se  atienda. 

Empezando  pues  por  este  que  notamos  cual 
elemento  principal  de  civilización  así  social  co- 
mo individual,  veamos  de  qué  manera  y  hasta 
qué  punto  contribuya  á  ella  la  Iglesia: 

5?  En  primer  lugar  la  santificación  de  las  al- 
mas, á  la  que  como  llevamos  dicho  en  nuestro 
artículo  precedente  mira  directamente  la.  Igle- 
sia, es  de  por  sí  verdadera  civilización.  Ella 
pone  en  el  hombre  la  ma}Tor  de  todas  las  perfec- 
ciones, ya  que  pone  enél  una  perfección  superior 
á  todas  las  fuerzas  del  orden  natural.  Si,  luego, 
civilización  suena  lo  mismo   que    perfección,  la 
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santificación  de  las  almas  deberá  reputarse  civi- 
lización e¡i  sumo  grado,  [mes  la  perfección  que 
trae  consigo  es  nada  menos  que  una  perfección 
de  orden  divino. 

6?  Eu  segundo  lugar,  mirando  la  parte  moral 
de  la  civilización  bajo  el  punto  de  vista  mera- 
mente humano,  es  imposible  que  las  sublimes 
ideas  de  la  fe  y  los  poderosos  auxilios  de  la 
gracia  no  vayan  acompañados  por  aquel  caudal 
<ie  dotes  que  naturalmente  hermosean  el  espíri- 
tu, y  de  las  que  procede  en  lo  exterior  un  te- 
nor de  vida  pulido  y  civil.  Aun  en  los  límites 
del  orden  natural,  será  menos  equívoco  el  cono- 
cimiento de  los  propios  deberes  y  más  dispues- 
ta la  voluntad  para  cumplirlos;  las  costumbres 
depondrán  su  primitiva  rusticidad,  despertarse 
el  amor  á  la  vida  sosegada  y  pacífica,  se  apre- 
ciará la  honestidad  y  la  templanza,  estreehurán- 
se  siempre  más  los  vínculos  del  humano  con- 
sorcio, será  respetado  el  pudor,  quedará  más 
garantizado  el  derecho  de  otros.  Esta  parte,  la 
más  npreciable  de  la  humana  perfección  y  entre 
todas  la  más  digna  del  hombre,  es  directamente 
procurada  y  promovida  por  la  Iglesia.  Es  así 
que  el  Apóstol  San  Pablo  en  su  carta  á  Tito 
después  de  haber  enumerado  las  virtudes  mora- 
les que  este  en  cualidad  de  Obispo  debía  exigir 
de  todos;  coueluye  diciendo,  ser  este  el  efecto 
propio  de  la  gracia  de  Cristo  y  el  objeto  de  sus 
cuidados  episcopales:  Porque  la  gracia  de  Dios 
Salvador  Nuestro  ha  iluminado  á  todos  los  hom- 
bres enseñándonos  que  renunciando  á  la  impiedad 
y  á  las  pasiones  mundanas,  vivamos  sobria,  jasca 
y  religiosamente  en  este  siylo  íí;  11,  12.  La  so- 
briedad, pues,  la  justicia,  la  templanza,  estas 
tres  virtudes  que  son  como  la  suma  de  todos  los 
deberes  que  tenemos  para  con  nosotros  mismos, 
para  con  el  prójimo  y  hacia  Dios,  son  prescritas 
por  el  Apóstol  como  condiciones  indispensables 
para  coustituir  aquel  pueblo  escogido  que  Cristo 
vino  á  rescatar  con  su  sangre.  Ajlora  bien  si  la 
Iglesia  promueve  directamente  y  con  todo  es- 
mero un  tal  progreso  y  perfección  moral  en  los 
individuos  y  en  la  sociedad,  ¿no  bastaría  esto 
sólo  para  ensalzarla  cual  madre  fecunda  de  ci- 
vilización, siendo  así  que  con  su  actividad  se 
constituye  genuino  principio  de  cuanto  en  aque- 
lla es  precipuo  y  esencial?  Pero  hay  mucho  más. 

7?  Cuánto  influya  en  la  bienandanza  de  los 
pueblos  la  estabilidad  de  la  sociedad  ya  domés- 
tica ya  civil,  es  cosa  que  todos  conocen.  Y  bien, 
¿uo  es  quizás  en  la  Iglesia,  donde  así  la  una 
como  la  otra  encuentran  su  más  segura  salva- 
guardia? ¿No  es  acaso  la  iglesia  la  defensora. 
más  enérgica  del  principio  de  autoridad,  funda- 
mento de  la  sociedad  civil,  y  la  custodia  más 
celosa  de  la  indisolubilidad  del  matrimonio, 
basa  de  la  familia.' 

8?  Asimismo  [a  unión  y  caridad  de  los  hom- 
brea entre  sí,  que  es  otro  elemento  di1  civiliza- 
ción, cuenta  en  la  Iglesia  con  el  motivo  más  uni- 


versal, más  eficaz,  más  desinteresado,  más  cier- 
to, más  constante  y  ai  propio  tiempo  más  ele- 
vado; cual  es  precisamente  el  amor  sublime  de 
un  Dios,  quien  entregóse  á  sí  mismo  á  la  muer- 
te para  darnos  á  nosotros  la  vida. 
.  9?  Además  concurre  grandemente  la  Iglesia 
al  desarrollo  de  las  ciencias  y  de  las  artes;  sea 
testigo  la  historia  de  ios  años  pasados,,  á  la  par 
que  la  viva  representación  del  mundo  de  hoy 
dia.  Echad  de  las  asambleas  de  hombres  doc- 
tos á  las  personas  eclesiásticas,  quitad  de  las 
bibliotecas  las  obras  escritas  por  los  Católicos, 
abatid  los  monumentos  gigantescos  levantados 
por  los  Papas,  derrocad  aquellos  templos,  des- 
menuzad aquellas  estatuas,  cancelad  aquellas 
pinturas,  deshaced  aquellos  mosaicos,  demoled 
aquellos  asilos  religiosos  de  la  piedad  y  del  es- 
tudio, arruinad  aquellos  institutos  -del  saber, 
destrozad  aquellos  armónicos  instrumentos,  re- 
ducid á  cenizas  aquellos  ornamentos  sagrados, 
derretid  aquellos  vasos  del  culto  divino;  en  una 
palabra,  destruid  todo  aquello  que  hizo,  inspira, 
produjo,  ha  promovido  y  adelantado  la  Iglesia 
eu  el  campo  de  las  letras,  de  las  ciencias,  de  las 
artes,  y  veréis  qué  inmenso  vacío  habréis  causa- 
do, y  de  cuantas  ventajas,  preciosidades  y  her- 
mosuras habréis  despojado  la  soeiecjad. 

10°  Eu  cuanto  á  aquel  otro  género  de  cultura 
que  consiste  eu  un  cúmulo  do  bienes  puramente 
materiales,  y  que  hoy  en  dia  se  señalan  cou  el 
título  de  progreso  del  siglo  IX,  decimos  que  no 
corre  á  la  Iglesia  la  incumbencia,  de  promover- 
lo: no  siendo  "todas  esas  mejoras  conexas  de  nuv* 
gnu  modo,  ni  como  medies  ni  como  efectos,  con 
la  misión  propia  de  la  Iglesia.  Ellas  proceden 
de  las  solas  fuerzas  naturales  del  hombre,  y  en 
ellas  meramente  reconocen  su  origen.  A  la  ci- 
vil sociedad,  pues,  al  Estado  que  toma  la  tutela 
y  la  dirección  de  tales  fuerzas,  cuando  se  las 
quiere  armonizar  para  algún  intento  -público  y 
común,  le  incumbe  el  deber  de  fomentar  y  ade- 
lantar semejantes  incrementos  entre  los  límites 
de  lo  justo  y  de  lo  honesto.  Sin  embargo  wv.w 
por  lo  que  concierne  estas  medras  á  las  cuales 
hacemos  alusión  en  este  párrafo,  merece  la 
Iglesia  nuestra,  gratitud  y  nuestro  reconoci- 
miento. En  verdad,  dijimos  más  arriba  que  la 
Iglesia  había  contribuido  muchísimo  al  desarro- 
lio  de  la  humana  actividad  en  el  terreno  de  las 
letras,  de  las  ciencias  y  de  las  arios  bellas.  Pues 
bien,  ¿qué  es  sino  un  nuevo  resultado  de  la  hu- 
mana eficacia  todo  eso  que  llamamos  hoy  pro- 
greso? Y  habiendo  la  Iglesia  dado  tan  fuerte 
empuje  á  la  humana  a<  íividad,  merced  al  culti- 
vo de  las  artes  y  de  las  ciencias,  ¿la  negaremos 
ahora  aquella  ¡-arte  de  gloria  que  le  es  debida, 
eu  vista  del  último  término  que  alcanzaron  las 
fuerzas  del  hombre  educadas,  robustecidas  y 
amplificadas  por  ella? 

11?  En  fin,  católico  lector  y  amigo  nuestro, 
si  ves  que  te  se  babla  de  esa  civilización  femeu» 
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tida,  y  que  mejor  diríase  degradación  vil  é  in- 
fame del  hombre  y  de  la  sociedad,  no  te  aver- 
guences  ni  tengas  recelo,  antes  gloríate  de  con- 
fesar resucita  y  abiertamente  que  la  Iglesia,  tu 
madre,  no  toma  ninguna  parte  en  ella.  Tal  es 
esa  civilización  que  no  contempla  sino  la  tierra 
sin  jamas  volver  sus  miradas  ai  cielo;  esa  civili- 
zación que  tan  solo  se  interesa  de  bienes  pere- 
cederos sin  nunca  cuidarse  de  ios  que  nos  espe- 
ran más  allá  de  la  tumba,  como  si  no  existiese 
un  alma  inmortal  ni  un  Dios  remunerador;  esa 
civilización  que  embrutece  el  espíritu  y  diviniza 
la  carne:  esa  civilización  que  á  veces  convierte 
al  hombre  en  un  mero  instrumento  de  riqueza 
social,,  como  acontece  en  aquellos  países  donde 
una  gran  parte  de  la  población  gime  en  la  mi- 
seria y  arrastra  su  vida  en  la  condición  más 
abyecta,  á  fin  de  que  el  dios  Estado  sea  flore- 
ciente, opulento,  formidable:  esa  civilización 
que  desconoce  la  dignidad  de  la  mujer;  esa  civi- 
lización, en  una  palabra,  sin  Dios  ni  conciencia, 
la  Iglesia  no  solamente  no  la  favorece,  mas  la 
repudia  y  condena.  La  Iglesia  es  hija  del  ciclo; 
por  consiguiente  es  imposible  que  talmente  se 
adhiera  á  la  tierra  que  abdique  su  herencia  ce- 
lestial: la  Iglesia  es  esposa  de  Cristo;  de  consi- 
guiente es  imposible  que  trabe  amistad  con  sus 
enemigos  de  él. 

Lo  que  acabarnos  de  decir  no  es  misticismo, 
fanatismo,  superstición.  Es  doctrina  innegable, 
verdad  evidente  para  quienquiera  que  no  ha 
perdido  el  sano  uso  de  la  razón  y  no  tenga  per- 
vertida su  voluntad  hasta  tal  punto,  que  ya  no 
sepa  preferir  lo  divino  á  lo  humano;  el  cielo  á 
la  tierra;  un  alma  inmortal  á  un  cuerpo  corrup- 
tible. 


E!  índiferentistao  Religioso. 
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Diálogo  entre  Don  Pedro  y  Perico. 

Don  Pedro  érase  un  hombre  de  aquellos  que 
ya  van  acabándose.  Frisaba  eu  los  setenta 
años,  y  pertenecía  por  lo  tanto  á  dos  generacio- 
nes, la  pasada  y  la  presente.  Su  primera  ins- 
trucción no  habia  sido  á  la  verdad,  muy  refina- 
da. Nada  sabia  de  piano  ni  de  órgano,  de  dibu- 
jo ni  de  telegrafía.  Pero  Labia  aprendido  á  leer; 
escribía  una  letra  primorosa;  sabia  echar  una 
cuenta  que  no  le  ganaba  en  ello  ni  el  más  pinta- 
do; y  sobre  todo  ¿>oseia  wa  fondo  de  sentido  co- 
man que  en  las  cuestiones  ordinarias  de  la  vida 
le  hacia  dar  casi  invariablemente  con  el  lado 
bueno  y  recto  de  las  mismas.  Era  además  ávido 
de  leer.  Cuando  quiera  que  le  caia  en  las  ma- 
nos un  libro,  ó  libritp,  no  descansaba  hasta  ha- 
berlo leído  de  cabo  á  rabo.  Pero,  con  su  discre- 
ción y  buen  juicio  práctico,  sabia  adivinar  des- 
de la  primera  hoja  donde  iba  á  parar  el  escrito, 
y  soíia  decirse  á  sí  mismo  6  á  los  circunstantes: 
"Este  es  maná  del  cielo:"'  o'  bien:     'Eso  huele  á 


hereje  quemado;  guardarse  de  él."  Porque,  co- 
mo todos  los  hombres  de  otro  tiempo,  tenia  em- 
bebido en  el  corazón  el  espíritu  de  la  fe,  una, 
santa,  católica,  apostólica,  romana.  La  habia 
mamado  con  la  leche  de  su  madre,  y  hubiera 
dado  la  vida  por  no  perder  ni  un  ápice  de  ella. 
Su  padre  Don  Nemesio  habíale  dejado  á  su 
muerte  unas  cuantes  reses.  una  casita,  un  peque- 
ño ganado  cíe  ovejas,  y  una  tierra.  Don  Pedro, 
con  su  industria,  con  sus 'hábitos  frugales,  y  con 
la  buena  fortuna  que  también  le  ayudo,  no  solo 
habia  sabido  conservar  su  modesta  herencia,  si- 
no que  la  habia  acrecentado  poco  á  poco  hasta 
adquirir  el  renombre  de  uno  de  los  más  ricos 
hacendados  del  país. 

Don  Pedro  tenia  un  nieto,  á  quien  habían  lla- 
mado en  el  bautismo  Perico,  para  granjearle  la 
buena  voluntad  de  su  abuelo.  Este,  en  efecto, 
le  cobro  mucho  cariño;  no  por  ser  su  tocayo, 
sino  porque  quedándose  el  muchachito,  a  los  po- 
cos años  de  su  edad,  huérfano  de  padre  y  ma- 
dre, empezd  su  abuelo  á  mirarle  como  cosa  en- 
tera y  exclusivamente  suya.  Envidie  á  una  de 
las  mejores  universidades,  gastando  liberalmen- 
te  copiosas  sumas  de  dinero  por  su  educación; 
pero  desafortunadamente  no  correspondió'  Peri- 
co á  los  cuidados  de  su  generoso  protector  y 
abuelo.  Volvió  de  la  universidad  hecho  un  pe- 
timetre, pero  orgulloso,  altanero,  holgazán,  de- 
sabrido, eníadoso,  lleno  de  todos  ios  vicios  de 
sus  camaradas,  y  sin  ninguna  de  las  buenas  ca- 
lidades de  los  mismos.  Lo  peor  es  que  no  habia 
aprendido  sino  un  poco  de  Inglés:  lo  suficiente 
para  estar  suscrito  á  tres  6  cuatro  periódicos  de 
mala  muerte,  y  para  leer  todas  las  novelas  y 
íihraeos  de  que  poclia  echar  mano.  Don  Pedro 
esperaba  poderle  corregir  con  el  tiempo;  y  por 
eso,  aunque  disgustado  de  sus  procederes,  le  to- 
leraba bondadosamente,  y  aun  condescendía  con 
él  en  varios  de  sus  gustos  y  caprichos. 

Un  día  que,  arrellanado  en  una  butaca,  con 
los  pies  sobre  el  bordo  de  una  mesa,  un  puro 
en  la  boca  y  un  gran  vaso  de  cerveza  sobre  una 
silia  á  su  mano  izquierda,  estaba  Perico  leyendo 
una  inmensa  hoja  de  periódico,  entro  en  la  mis- 
ma pieza  D.  Pedro,  y  viendo  que  su  nieto  no  le 
hacia  más  caso  que  si  hubiese  entrado  un  gaiito. 

— Hola!  le  dijo,  estás  muy  engollado  en  tu 
lectura:  algo  mil  y  interesante  traerá  hoy  ese 
papelón  que  me  parece  una  sábana  de  lecho 
nupcial;  algún  robo,  sin  duda,  ó  algún  Suicidio, 
ó  rapto,  o  bancarota,  ¿qué  tenemos? 

— Nada  de  todo  eso,  sino  un  magnífico  dis- 
curso de  un  Ministro  Protestante  contra  el  Sec- 
íarianism. 

— ¡Sectarianvim!  ¿y  qué   nuevo  bicho    es  este? 

— Razón  tiene  Y.  en  llamarlo  un  bicho:  pero 
no  es  nuevo,  sino  que  hace  siglos  e^t-l  carco- 
miendo el  corazón  y  las  entrarías  de  la  humani- 
dad. Las  sociedades  serian  felinos  s|  no  exisíie» 
se  esc  lucho. 
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■ — -Válgame  Dios!  si  será  ese  bicho  que  tene- 
mos en  las  entrañas  el  que  te  hace  tragar  á  tí 
esos  jarros  de  cerveza  como  gotas  de  agua  azu- 
carada.    Pero,  en  fin,  ¿qué  es? 

— Es  el  fanatismo  que  hemos  heredado  de  la 
edad  de  las  tinieblas.  Es  la  loca  superstición 
que  arrastra  todavía  á  tantos  millones  por  el 
camino  de  los  odios  y  luchas  fratricidas;  que  le- 
vanta á  los  hombres,  todos  hijos  de  Dios,  los 
unos  contra  los  otros,  maldiciéndose  é  impre- 
cándose, como  si  sus  semejantes  fuesen  hijos  del 
demonio. 

— Por  lo  que  entiendo  ese  monstruo  es  el  pe- 
cado mortal. 

— Es  todos  los  siete  pecados  mortales  juntos: 
pues  es  la  ciega  y  necia  exaltación  religiosa 
que  nos  hace  creer  que  solo  nosotros  sabemos 
servir  á  Dios;  que  solos  poseemos  el  tesoro  de  la 
Religión;  que  las  demás  religiones  son  falsas  y 
absurdas,  desagradables  á  Dios  y  rechazadas 
por  El,  partos  del  infierno,  y  el  Anticristo,  y 
qué  sé  yo. 

• — Basta,  ya  basta,  ¡gran  calaverilla  de  mi 
corazón!  ¿Y  tú,  Perico,  eres  Católico? 

— Católico  soy,  sí  señor;  pero  ¿habré  de  creer 
por  eso  que  las  demás  religiones  no  son  buenas? 
Todas  son  buenas;  pues  todas  son  diferentes 
formas  de  una  misma  virtud;  todas  adoran  y  re- 
verencian al  mismo  Supremo  Hacedor,  aunque 
no  todas  del  mismo  modo. 

— Mucho  sabes,  Salomoncito  mió;  pero  vamos 
á  ver.  Dices  que  todas  las  religiones  adoran  y 
reverencian  al  mismo  Supremo  Hacedor,  y  te 
equivocas.  Todas  piensan  adorarle,  intentan  re- 
verenciarle; pero  no  todas  le  adoran,  ni  le  reve- 
rencian. Solo  aquellas  ó  aquella  religión  que 
rinde  ú  Dios  el  culto  y  homenaje  que  El  quiere, 
le  adora  y  reverencia  real  y  verdaderamente. 
Todas  las  demás  hacen  un  vano  esfuerzo  que  de 
nada  les  sirve,  á  no  ser  á  aquellos  que  estén  su- 
midos en  una  ignorancia  invencible.  Pero,  hijo 
mió,  el  que  parte  del  principio  que  todas  las  re- 
ligiones son  igualmente  buenas,  y  que  es  indife- 
rente practicar  una  más  bien  que  otra,  no  puede 
hallarse  en  una  ignorancia  invencible:  á  lo  me- 
nos mucho  lo  dificulto  yo. 

— ¿Acaso  no  tiene  todo  hombre  el  derecho  de 
atorar  á  Dios  en  la  manera  que  mejor  le  pare- 
ciere? 

— El  derecho  de  tener  los  cascos  á  la  jineta  y 
disparatar  como  un  orate.  Perico  mió,  las  tie- 
nes aprendidas  todas  las  grandes  botarratadas 
de  nuestro  ilustre  siglo  decimonono.  Eso  que 
dices,  del  derecho  de  cada  individuo  humano  de 
adorar  á  Dios  según  mejor  le  pareciere,  se  pue- 
do entender  do  la  libertad  ó  tolerancia  civil  en 
materias  religiosas,  y  de  eso  no  tratamos  ahora; 
eso  es  harina  de  otro  costal.  Pero  delante  de 
Dios  nadie  tiene  ese  derecho.  Óyeme:  ¿acaso 
no  tiene  Dios  el  derecho  de  decir  al  hombre:  de 
ese  modo  me  adorarás,  y  no  de  nin^unlotrQ  modo? 


Y  supongamos  que  lo  haya  dicho:  ¿qué  se  hace 
entonces  de  nuestra  orgullosa  pretensión  de 
servirle  y  adorarle  de  otra  manera? 

— Ahuelito  mió,  es  Y.  demasiado  rígido.  En 
nuestra  época  es  menester  ser  más  liberal,  y  te- 
ner ideas  más  elevadas,  y  más  conformes  con  la 
infinita  perfección  y  bondad  del  Criador,  que  á 
todos  ama  y  á  todos  quiere  salvar. 

— Según  eso,  la  bondad  del  Criador  consisti- 
rá en  dejarle  á  cada  cual  absoluta  licencia  de  ir 
en  pos  de  sus  antojos,  sin  freno  ninguno;  su  in- 
finita perfección  pedirá  que  mire  con  los  mismos 
ojos  y  con  igual  indiferencia  la  verdad  y  la  men- 
tira, la  virtud  y  el  vicio;  y  que  no  haga  más  ca- 
so de  quien  reverencia  á  su  Hijo  que  de  quien 
le  blasfema,  pues  El  á  todos  ama  y  á  todos 
quiere  salvar.  Por  eso  mismo  que  Dios  ama  y 
quiere  salvar  á  todos  los  hombres,  reveló  una 
Religión,  fundó  una  Tglesia,  cuyas  puertas  abrió 
á  todos  los  hombres.  No  deben  hacer  más  que 
entrar  en  ella,  si  quieren  salvarse. 

— No  digo  lo  contrario;  pero  ¿porqué  hemos 
de  ser  tan  mezquinos  y  tacaños  en  nuestro  con- 
cepto de  la  Iglesia,  que  no  veamos  sino  aquellas 
puertas  por  donde  entramos  nosotros?  Todas 
las  religiones  son  puertas  por  donde  se  entra  en 
la  grande  iglesia  de  Dios. 

— ¡Buena  Babilonia  será  entonces  esa  Iglesia! 
Señor!  y  cuántas  majaderías!  Mira,  Perico,  u- 
na  religión,  para  que  sea  buena,  no  debe  ser  u- 
na  mentira. 

— Indudablemente. 

— Pues  bien,  no  puede  haber  sino  una  sola 
que  no  sea  mentira;  todas  las  demás  deben  serlo 
forzosamente. 

— Porqué? 

— Porque  las  religiones  que  existen  en  el  mun- 
do hacen  á  puños;  no  hay  dos  que  digan  las 
mismas  cosas;  luego  ¿cómo  pueden  ser  todas 
verdad?  En  tal  caso  seria  verdad  que  hay  un 
solo  Dios;  y  seria  también  verdad  que  hay  mu- 
chos dioses.  Seria  verdad  que  el  sol,  la  luna  y 
las  estrellas,  la  tierra,  las  plantas,  las  bestias  y 
los  hombres  fueron  criados  por  Dios, quien  lo  sa- 
có todo  de  la  nada;  }r  también  seria  verdad  que 
Dios  nada  crió,  sino  que  todo  existe  desde  la 
eternidad,  como  decían  los  Gentiles.  Asimismo 
seria  verdad  que  Cristo,  ó  sea  el  Mesías  anun- 
ciado por  los  profetas,  ya  vino  en  el  mundo,  co- 
mo profesan  los  Cristianos:  y  también  seria  ver- 
dad que  no  vino,  como  opinan  los  Judíos.  Seria 
verdad  que  Jesucristo  es  verdadero  hombre  y 
verdadero  Dios,  como  creen  firmemente  casi  to- 
dos los  Cristianos;  3r  también  seria  verdad  que 
no  es  sino  puro  hombre,  como  blasfeman  los  So- 
einianos.  Seria  verdad  que  el  Papa  es  el  Vi- 
cario de  Cristo,  y  que  los  Sacramentos  son  sir- 
te, como  dicen  los  Católicos;  y  también  seria 
verdad  que  el  Papa  es  el  Anticristo,  y  que  los 
Sacramentos  son  dos  ó  tres  como  pretenden  los 
Protestantes.     Seria  verdad  que  Majoma   fué 
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un  gran  profeta,  y  el  mayor  de  los  profetas, 
como  dicen  los  Mahometanos*;  y  también  seria 
verdad  qué  fué  un  grande  embustero,  como  ani- 
man los  Cristianos  y  Judíos.  Por  fin  seria  ver- 
dad que  existe  una  Revelación,  una  Religión 
sobrenatural  enseñada  ¡í  los  hombres  por  Dios 
mismo,  como  admiten  los  Cristianos,  los  Judíos, 
y  los  Mahometanos;  y  también  seria  verdad  que 
no  existe  tal  Religión,  y  que  la  Revelación  es 
una  quimera,  como  vociferan  los  deístas  y  ra- 
cionalistas todos  de  nuestros  dias.  ¿En  qué  ca- 
letre podrá  caber  que  todas  esas  cosas  tan  con- 
tradictorias sean  todas  verdades;  y  que  el  mis- 
mo Dios  que  me  dijo  á  mí:  el  Papa  es  mi  Vica- 
rio en  la  tierra,  haya  dicho  al  Calvinista  y  al 
Luterano:  Ca!  el  Papa  es  el  Anticristo?  ¿No 
ves,  Perico,  que  eso  es  absurdo, y  que  por  lo 
tanto  es  imposible  que  todas  las  religiones  sean 
igualmente  buenas  y  verdaderas,  sino  que  una 
sola  debe  serlo? 

Don  Pedro  se  habia  puesto  elocuente:  arreba- 
tábale este  tema,  y  quien  sabe  cuando  hubiera 
acabado,  si  no  le  hubiese  interrumpido  su  nieto, 
el  cuai,  no  sabiendo  ya  qué  contestar,  sacó  el 
reíd,  miró*  la  hora,  levantóse,  cogió  el  sombre- 
ro, y  salió  diciendo: 

—Bueno,  bueno!     Ahora  tengo  que  salir  á  un 


negocio. 


Hasta  la  vista,   abuelito. 


Discurso. 

Pronunciado  por  D.  Severino  Trujillo, 
En  el  Examen  de   los  alumnos  del  Colegio  de  Santa  Ma- 
ría de  Mora  el  dia  2(3  de  Agosto  de  1879. 


Reverendos  Sacerdotes,  Señoras  y  Caballeros.— 

No  necesito  deciros  ciertamente  que  me  encuentro 
profundamente  conmovido  y  turbado  al  tener  que  di- 
rigiros la  palabra  en  la  presente  ocasión:  cuanto  más 
que  aquí  entre  los  que  me  rodean,  miro  personas  mu- 
cho mas  dignas  é  infinitamente  más  capaces  de  des- 
empeñar tan  honrosa  como  difícil  tarea.  Pero  los 
sentimientos  de  amistad,  y  el  profundo  respeto  que 
he  abrigado  siempre  para  con  el  ilustre  Presidente  de 
este  Colegio,  y  demás  miembros  do  la  Facultad,  no 
me  han  dejado  libre  para  rehuir  de  esa  tan  ponderoso 
cargo. 

Acabamos  de  presenciar,  señores,  el  examen  y  de- 
más actos  escolares  de  los  jóvenes  alumnos  de  oste 
Colegio. 

¿Dónde  están  ahora  esos  furibundos  demagogos, 
esos  desenfrenados  charlatanes,  quienes  tan  descara- 
damente y  tan  á  vela  desplegada,  denigran  las  Escue- 
las Católicas,  y  especialmente  el  Instituto  de  los 
Hermanos,  tachándolo  de  amante  del  oscurantismo  y 
enemigo  del  progreso?  Su  presencia  hubiera  sido 
necesaria  hoy  aquí.  A  buen  seguro  que  el  grandioso, 
el  espléndido,  el  magnífico  espectáculo  que  aeaba  de 
realizarse  y  que  nosotros  liGmos  tenido  la  dicha  de 
presenciar,  les  habí  ¡a  tenido  lugar  de  argumento  y  de 
un  discurso  el  más  elocuente  para  convencerlos  de  la 
sinrazón,  y  la  injusticia  con  que  acusan  estos  Insti- 
tutos. 

En  las  Escuelas  religiosas,  dicen  estos  acérrimos 
é  incansables   enemigos  de  todo  bien,  no  so  instruye 


á  los  niños,  no  reciben,  no  pueden  recibir  educación. 
¿Y  porqué?  La  razón  no  se  la  preguntéis;  eso  está 
escusado.  Hablar  y  más  hablar,  es  toda  su  arte  y 
ciencia.  Poro  pruebas,  razones,  eso  es  lo  que  no  sa- 
brán daros,  ni  os  lo  darán,  aunque  les  alarguéis  la 
tregua  desde  ahora  hasta  el  fin  del  mundo.  En  efecto, 
Señores,  recorred  uno  tras  otro,  todos  esos  artículos, 
que  ciertos  escritores  de  periódicos,  aquí  en  nuestro 
Territorio,  han  tomado  la  manía  d©  lanzar  al  mundo, 
acometiendo  los  establecimientos  de  enseñanza  reli- 
giosa— recorredlos  todos,  digo,  y  procurad  reunir  en 
un  solo  cuerpo,  las  supuestas  razones  que  alegan  con- 
tra dichos  establecimientos,  y  os  estrañareis  al  fin 
de  vuestra  obra,  al  hallaros  con  las  manos  vacías,  y 
que  lo  que  antes  os  parecía  un  coloso,  no  es  sino 
un  poco  de  polvo  que  se  disipa,  dejando  tras  sí  los 
efectos  de  su  hediondez. 

Pues  entretanto,  Señores,  vamos  mirando  nosotros. 
y  examinando  por  uno3  instantes,  cuál  es  el  género 
de  educación  que  se  imparte  á  la  juventud  en  este 
Instituto  de  los  Hermanos.  Todos  vosotros  sabéis 
cuál  es  el  origen  de  este  Instituto,  y  el  fin  que  se  pro- 
pone, según  las  miras  de  su  Fundador.  Juan  Bautis- 
ta de  la  Salle,  sabio  pero  humilde  sacerdote,  quien 
nació  en  Reims,  ciudad  del  Norte  de  Francia,  y  de 
la  cual  fue  después  nombrado  canónigo,  mirando  los 
males  que  afligían  la  Iglesia  de  Jesucristo,  y  sintien- 
do en  lo  más  íntimo  de  su  alma,  los  estragos  que  su- 
fría la  moral,  la  cual  de  todas  maneras,  y  bajo  todas 
las  formas,  despreciaban,  ridiculizaban  y  pisoteaban 
aquellos  infernales  paraninfos  criados  en  la  Escuela 
de  Voltaire,  cuyas  infames  doctrinas  se  difundían  en- 
tonces rápidamente  por  toda  Franela,  se  propuso  fun- 
dar y  sacar  al  mundo  un  Instituto  de  enseñanza  reli- 
giosa, donde  los  niños  se  educaran,  }T  por  medio  do 
una  educación  bien  dirigida,  las  cosas  cambiaran  de 
curso,  y  las  ideas  de  orden  y  de  moralidad  volvieran 
á  su  primitivo  estado  y  condición.  Lo  fundó.  Es 
el  Instituto  conocido  hoy  dia  en  el  mundo  entero, 
como  el  Instituto  de  los  Hermanos  Cristianos,  quie- 
nes desdo  luego  tuvieron  la  aprobación  de  todo  el 
orbe  católico,  y  la  confirmación  y  bendición  de  la 
Santa  Sede  católica,  apostólica,  romana.  Este  fué 
el  origen  de  los  Hermanos  de  la  Doctrina  Cristiana. 
Como  llevamos  dicho,  el  fin  que  se  propuso  si  Fun- 
dador de  tan  ilustre  Instituto,  era  la  educación  de  la 
juventud.  ¡Oh  niñez!  querida  niñez!  exclamaba  á 
menudo  aquel  santo  varón.  Tú  eres  la  esperanza  de 
Ira  Humanidad.  De  tu  seno  saldrán  los  que  han  de 
formar  uu  dia  la  sociedad  de  los  hombres:  los  que 
serán  los  elementos  de  esta  sociedad;  y  los  agentes 
que  la  han  do  reformar,  modelar  y  arreglar.  Pero 
¿cómo  alumbrarás  el  mundo,  si  tú  mismo  careces  de 
la  luz  necesaria?  ¿Cómo  tendrás  fuerza  y  valor  para 
combatir  las  costumbres  estragadas,  si  tu  corazón 
no  ha  sido  antes  alimentado  con  la  leche  de  la  mo- 
ralidad? 

Los  Hermanos,  Señores,  secundando  la  opinión 
siempre  sagí  ada,  y  siempre  razonable  de  la  Iglesia 
Católica  su  Madre,  entendieron  desde  un  principio, 
como  entienden  ahora,  que  la  educación  debe  ser 
científica,  pero  también  y  principalmente,  moral.  Y 
estas  son  las  dos  clases  de  educación  que  se  empe- 
ñan en  impartir  á  los  niños  confiados  á  su  dirección. 
Y  yo  no  concibo  que  la  educación  pueda  ser  de  otra 
manera.  ¿Qué  es  en  suma  la  educación?  La  educación 
silaconsideramoseu.su  esencia  es  el  desarrollo,  la 
ampliación,  por  decirlo  así,  de  lamente  humana.  Así 
la  han  definido  los  sabios  y  los  filósofos  de  todos  los 
países,  y  de  todas  las  edades.  Ahora  bien;  la  mente 
humana   consiste   de  dos  facultades  principales,  que 
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son:  Inteligencia  y  Voluntad.  Esto  nos  enseña  á 
cada  uno  nuestra  razón  particular,  nuestra  concien- 
cia, y  la  experiencia  de  cada  dia.  Luego  la  educa- 
ción, para  ser  educación  en  todo  el  sentido  de  la  pa- 
labra, debe  abrazar  estas  dos  facultades,  y  causar  el 
desarrollo  correspondiente,  á  cada  una  de  ellas.  Si 
119  lo  hace  así,  entonces  no  es  educación;  ó  lo  será  á 
medias.  Es  bien  claro.  Pues  el  objeto  de  la  Inte- 
ligencia, es  la  Verdad,  el  objeto  de  la  Voluntad  es  el 
bien.  Luego  uua  buena  educación,  una  educación 
verdadera  será  aquella,  que  por  una  parte  divija  la 
Inteligencia  por  el  camino,  que  conduce  á  la  verdad, 
y  que  por  otra  guie  la  voluntad  por  el  camino  del 
bien,  ó  sea  de  la  virtud.  Esto  es  lo  que  enseña  la 
sana  filosofía,  lo  que  enseña  la  Iglesia  Católica,  y  lo 
que  lian  comprendido  perfectamente,  y  ponen  en 
práctica  ios  Hermanos  de  la  Doctrina  Cristiana.'    Ea 


este  Colegio  los   Hermanos   inculcan    á  sus 


alumnos 

Hemos 
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una  educación  científica.  ¿Quién  lo  duela 
visto  boy  desplegarse  ante  nuestros  ojos,  cual  paño 
rama  vistosísimo  el  vasto  catálogo  de  ciencias,  con 
las  cuales  los  Hermanos  procuran  enriquecer,  y  lian 
enriquecido  de  hecho  las '  inteligencias  tiernas  de 
nuestros  niños,  de  nuestros  chiquillos.  ¿Quien  no  se 
ha  admirado  de  ver  el  extremo  desahogo,  y  la  destre- 
v.\  suma,  con  que  estos  jóvenes  has  tratado  de  todas 
las  asignaturas  cursadas  por  ellos  durante  el  año 
escolástico?  Los  hemos  visto  examinar  sobre  la 
Gramática,  la  Historia,  las  Matemáticas,  la  Geogra- 
fía, la  Teneduría  de  Libros,  y  tantas  otras  materias. 
Sobre  todas  han  sido  interrogados,  y  á  todo  han  res- 
pondido cumplidamente,  dando  una  prueba  no  equí- 
voca de  la  aplicación  con  que  las  han  estudiado,  y  de 
los  grandes  y  magnánimos  esfuerzos,  que  sus  maes- 
tros han  hecho  para  hacérselas  aprender.  De  tal 
-maicera  que,  yo  por  mi  parte,  lo  confesaré  francamen- 
te,  y  con  toda  la  ingenuidad  que  me  caracteriza,  me 
lie  llenado  de  asombro,  al  ver  en  cuerpos  tan  débiles, 
unas  inteligencias  tan  robustas.  Pero  no  nos  admi- 
remos más;  estos  prodigios  y  otros  mayores  saben 
hacer  los  Hermanos  en  materia  de  educación.  Tam- 
poco negligen  de  instruir  á  sus  dichosos  alumnos  en 
el  conocimiento  de  las  artes  liberales,  entre  las  cua- 
les guarda  un  lugar  prominente  la  música.  Todos 
hemos  admirado  la  habilidad  que  han  mostrado  en 
esto  ramo  de  las  bellas  artes  Jos  alumnos  de  este  Co- 
1;  .do.  En  los  diálogos  y  declamaciones  se  han  dis- 
tinguido de  igual  manera. 

En  cuanto  á  la  educación  .moral  que  reciben  los 
niños  en  esto  Colegio,  este  es  el  punto  principal,  el 
roas  precioso,  y  á  mi  juicio  el  más  bello  timbre  del 
Colegio  de  Santa  María.  Los  directo-es  de  este  Co- 
legio, ios  dignos  hijos  de  La  Sabe,  no  se  contentan 
con  hacer  de  sus  alumnos  hombres  sabios;  quieren 
además  que  sean  bombres  virtuosos.  Para  este  fin 
í  j  instruyen  fundamentalmente  en  los  principios  de 
nuestra  sacrosanta  religión.  Les  enseñan  que  hay 
un  ]  dos,  <  Siiador  y  ( )rdi  aador  do  todas  las  cosas  y  da 
toáoslos  eventos,  al  cual  debemos  adoración  y  reve- 
rencia; que  el  alma  del  hombre  es  inmortal;  que  hay 
otra  vida  despu  s  de  e3ta,  donde  el  mal  será  casti 
do,  3  si  bien  ,  dado;  que  el  hombre  esl  í  suje- 
to ;i  ciertos  deberes  para  con  Dios,  para  consigo  mis- 
ino y  para  con  la  sociedad,  de  cuyo  cumplimiento,  ó 
transgresión  depende  la  felicidad  eterna,  ó  la  eterna 
:  srdicion.  E  ün  iseñan  \  Le  -  inculcan,  todo  lo 
enseño  :  lcuIcq  3  biene  nuestra  santa  Iglesia  Cató- 
lica, ios  lie  :.  roma  .  Pero  lo  que  bay  en  esto  de 
más  admi    ible,  ]  caás   digno  de  1  !  l,  lo  digo  alto 

(  atiendan,   es  el  ver  ¡í.i  pi  idosos  y 

\   ai  rabl<  e  \  no  lo  i :  como  adu- 


lación, ó  vil  hipocresía,  la  cual  es  muy  ajena  de  mi 
carácter;  digo  lo  que  siento,  y  lo  que  Vds.  saben  lo 
mismo  que  yo — verlos,  digo,  en  medio  de  sus  alumnos, 
como  Jesucristo  en  medio  de  sus  Apóstoles,  siendo 
unos  modelos  vivos  de  perfección,  cuya  vida,  cuyas 
virtudes,  y  cuyos  ejemplos,  forman  para  los  que  le  ro- 
dean como  una  atmósfera  de  moralidad,  en  la  cual 
viven,  y  de  la  cual  al  fin  salen  en  la  manera  que  nos- 
otros deseamos  que  salgan  nuestros  niños,  hombres 
sabios  al  par  que  virtuosos. 

Pero  ¿qué  voz  escucho! ....  Es  la  voz  de  los  ateos, 
de  los  impíos,  de  los  incrédulos,  de  los  libre-pensado- 
res de  hoy  dia — es  la  voz  de  la  prensa  anti-católica 
de  Nuevo  Méjico,  que  cual  furia  infernal  se  desenca- 
dena y  sale  por  allí  gritando:  "Abajo  las  escuelas  re- 
ligiosas" ....  Ya  no  más  Dios 

No  me  detendré.  Señores,  á  responder,  ni  me  haré 
cargo  do  todo  este  informe  cúmulo  de  necedades,  hor- 
rores y  blasfemias.  Os  he  entretenido  ya  mas  tiempo 
del  que  al  principio  intentaba  y  también  ya  todo  ello 
ha  sido  rebatido  cumplidamente  por  otras  plumas  y 
otras  lenguas  más  doctas  y  más  elocuentes  que  la  hu- 
milde mía. 

Pero  sí,  lo  que  quiero  deciros  en  este  respecto,  pa- 
dre-; y  madres  de  familia  que  ahora  me  escucháis,  es 
que  á  estos  acérrimos  enemigos  de  todo  bien,  quienes 
se  proclaman  los  ardientes  defensores  de  Escuelas  pú- 
blicas, no-sectarias,  como  quieren  llamarlas,  ó  sea  de 
aquellas  que  excluyen  de  sus  programas  el  sacrosanto 
nombre  de  dios,  nombre  que  aparece  con  tanto  brillo 
en  la  Historia,  que  se  trasluce  con  tanta  fuerza  en  la 
íntima  naturaleza  de  todas  las  cosas,  que  se  halla  gra- 
bado con  caracteres  indelebles  en  nuestra  conciencia, 
y  que  nosotros  adoramos  y  reverenciamos  desde  que 
lo  aprendimos  á  balbucear  con  -la  leche, — á  estos,  digo, 
les  dejamos  que  charlen,  que  vociferen,  y  que  suel- 
ten al  mundo  sus  eternas  insípidas  pajarrotadas,  las 
que  nosotros  miraremos  con  todo  el  horror,  y  todo 
el  desprecio  que  se  merecen,  mientras  seguimos  pa- 
trocinando en  lo  venidero,  con  mayor  ahinco  que  por 
lo  pasado,  si  posible  fuere,  nuestros  dignos  Colegios 
religiosos,  y  eu  especial  el   de  Santa  María  de  Mora. 

Una  palabra  solamente  á  vosotros,  queridos  ami- 
guitos,  y  concluiré.  Es  hoy  el  último  dia  de  vuestras 
tareas  escolásticas  por  el  año  que  acaba  de  pasar. 
Vais  ahora  á  vuestras  casas,  en  el  seno  de  vuestras 
familias,  á  tomar  el  descanso  que  os  es  necesario 
para  rehabilitar  vuestras  fuerzas.  Id  enhorabuena 
y  gozad  de  tan  dichoso  pasatiempo,  el  cual  bien  me- 
recido lo  tenéis.  Pero  antes  de  partir,  permitid,  que 
yo,  en  nombre  de  vuestros  padres,  de  vuestros  maes- 
tros, y  de  todos  estos  ilustres  circunstantes,  os  pre- 
sente públicamente  mis  cumplimientos  y  mis  felicitar 
oibues,  por  los  grandes  progresos  que  habéis  hecho, 
en  este  año,  en  el  curso  do  vuestros  estudios,  de  lo 
cual  es  una  evidente  prueba  la  pública  Exbibiciou 
con  que  nos  acabáis  de  regalar.  Yo  siento  ahora  en 
mi  pecho  discurrir  un  santo  orgullo  en  vista  de  les 
p  is  is  agigantados  que  mis  jóvenes  compatriotas  es- 
tán dando  en  el  camino  de  la  educación  y  do  la  civi- 
lización. Proseguid  pues,  dichosos  jóvenes.  Pasad 
adelanto  en  vuestra  noble  empresa,  porque  ya  la  Pa- 
tria os  saluda  como  sus  futuros  héroes  y  bienhecho- 
res, la  Religión  cuenta  con  otros  tantos  más  ardien- 
tes defi  Dsores  de  su  cansa,  vuestros  padres  sienten 
su  neblí  ambición  satisfecha,  y  vuestros  maestros  so 
regocijan  del  feliz  suceso  de  sus  esfuerzos. 

Gracias,  Señores,  por  vuestra  atención. 
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Y  después  de  haberme  ensartado  este  discurso,  se 
creen  perfectos  consoladores  y  grandes  filósofos. 
Cuando  pienso  en  todo  lo  que  me  han  dicho  desde 
hace  ocho  dias,  no  solo  me  pongo  triste,  sino  enfada- 
da, contra  el  mundo  entero,  excepción  hecha  de  mi 
padre  que  me  comprende.  Ha  callado  la  única  voz 
que  sabia  el  camino  de  mi  corazón,  la  voz  que  me 
alegraba  siempre,  que  no  me  contristaba  nunca,  que 
me  hubiera  consolado  de  todas  las  penas.  ¡Mi  pobre 
tia!  ¡qué  desgraciada! 

Un  buen  Sacerdote,  el  confesor  de  mi  tia,  ha  veni- 
do á  verme;  me  ha  dicho  que  debo  resignarme  y  repe- 
tir en  el   fondo  de  mi    corazón:  ¡Hágase  tu   voluntad! 

pero  no  puedo más  tarde:  no  puedo  pedir  á  Dios 

sino  que  descanse  en  paz  mi  querida  tia. 

Abril,  18 

Mi  tia  Salvien  ha  venido  í  sta  mañana  á  mi  cuarto, 
y  después  de  besarme  con  aquella  frialdad  que  la 
distingue,  me  ha  dicho: — Mi  querida  Octavia,  no  qui- 
siera aumentar  tus  penas,  pero  es  preciso  hablar  con 
juicio  (mi  tia  es,  ante  todo,  juiciosa;  según  ella,  todo 
debe  ceder  á  la  razón). — Tu  posición,  hijamia,  ha  va- 
riado mucho  con  la  muerte  de  Mad.  d'Arthonay;  con 
ella  vivías  en  sociedad,  gozabas  de  todas  las  diver- 
siones; pues  mi  pobre  sobrina  siempre  tuvo  joven  el 
corazón,  más  joven  que  lo  que  hubiera  exigido  la  ra- 
zón; compartías  su  bienestar;  con  su  muerte  desapa- 
recen todos  estos  bienes.  Ya  sabes  que  no  era  gran- 
de su  fortuna,  y  que  su  marido  no  le  dejó  sino  el  vi- 
talicio de  la  suya;  te  ha  dejado  una  renta  corta,  su 
mobiliario  y  sus  alhajas,  lo  que  podia  ciar;  ¡muy  po- 
ca cosa! — ¡Ay  tia!  no.  pienso  en  eso;  no  es  la  posición 
ni  los  placeres  lo  que  lloro. — Ya  lo  sé,  hija  mia,  y  es- 
pero que  serás  bastante  juiciosa  para  triunfar  de  tu 
dolor  y  resignarte  con  tu  nueva  posición.  Tendrás 
que  abandonar  á  París. — Estoy  pronta  á  ello. — Yol- 
ver  al  lado  de   tu  padre — No   pido  otra  cosa. — 

Tu  padre  no  es  rico,  ya  lo  sabes,  Octavia,  será  preci- 
so renunciar  á  estas  costumbres  de  comodidad,  casi 
de  lujo,  que  te  habia  hecho  contraer  mi  pobre  sobri- 
na.— No  tengo  apego  á  los  trajes  ni  á  los  placeres. — • 
— Mucho  lo  deseo,  sí,  deseo  vivamente  que  te  acomo- 
des á  la  vida  modesta  que  en  adelante  será  ía  tuya. 
Vivirás  con  tu  madrastra;  es  una  mujer  estimable, 
hacendosa,  y  que  educa  con  trabajo  á  tus  dos  herma- 
nitos.  Tendrás  que  couíorruaaáo  á  sus  ideas,  á  sus 
gustos,  y  hasta  tratar  de  serle  útil  ayudándola  en  las 
labores  de  la  casa.  Esto  es  lo  que  exige  de  tí  la  ra- 
zón. Necesitarás,  tal  vez,  ánimo  y  voluntad  para  so- 
meterte á  una  existencia  tan  laboriosa,  tan  retirada, 
en  un  pueblo  pequeño,  en  el  seno  de  una  familia  que 
apenas  conoces,  y  que  ne  puede  ofrecerte  ninguno  de 
los  goces  á  que  estás  acostumbrada.  ¡Ah!  querida 
mía,  lo  confieso,  más  de  una  vez  he  vituperado  á  mi 
sobrina,  aquella  pobre  Amelia  que  te  quería  con  ido- 
latría y  que  tanto  te  mimaba;  hubiera  querido  que 
te  diera  gustos  en  armonía  con  tu  suerte;  pero  ¡quiá! 
eran  inútiles  los  raciocinios,  no  escuchaba  más  que  á 
su  cariño,  y  nunca  á  la  razón. — ¡Me  ha  hecho  tan  fe- 
liz ese  carino  durante  diez  y  seis  años! — ¡En  hora 
buena!  pero  ahora  es  preciso   empezar  de   nuevo,  vi- 
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viendo  con  tu  buen  padre. — Haré  por  contentarle. — 
Mucho  deseo  que  lo  consigas;  pues  tu  padre,  hombre 
que  vale,  aunque  poco  afortunado,  no  tiene- más  feli- 
cidad que  la  paz  de  la  familia. — No  seré  yo  quien  la 
turbe. — Así  lo  creo,  pero  es  preciso  vencerse  y  tener 
juicio. — Tia,  ¿hacia  qué  tiempo  quiere  verme  mi  pa- 
dre?— Ha  fijado  tu  marcha  á  fines  de  mes. — Estaré 
pronta. — Muy  bien,  hija  mia,  eres  más  juiciosa  de  lo 
que  pensaba. 


¡Pues    no!   ¡JNo  soy  juicios 


a! 


Lüorrezco    el  juicio 


cuando  se  presenta  con  estas  formas  frias  y  secas, 
cuando  no  sirve  más  que  para  que  se  critique  la  tier- 
na bondad  que  para  iñí  tenia  la  amiga  que  he  perdi- 
do! Pero,  ¿para  qué  hablar  á  quien  no  puede  enten- 
derme? Sin  embargo,  si  mi  tia  ha  querido  asustarme 
con  la  suerte  que  me  espera,  confieso  que  lo  ha  con- 
seguido, y  la  triste  enumeración  de  las  privaciones 
que  sufriré  y  de  los  deberes  que  me  serán  impuestos, 
me  ha  helado  el  corazón.  Voy  á  entrar  en  la  casa 
paterna,  que,  por  una  sucesión  de  circunstancias  des- 
graciadas, se  ha  hecho  para  mí  extraña;  encontraré  á 
mi  madrastra,  de  quien  no  conozco  sino  las  virtudes, 
más  que  amables,  severas;  un  hermano  y  una  herma- 
na, de  quienes  no  soy  conocida;  costumbres  que  no 
son  las  mias;  relaciones  entre  las  que  me  encontraré 
desorientada;  confieso  francamente  que  este  porvenir 
tiene  poco  de  risueño;  pero  con  la  pena  que  llevo  en 
el  alma,  ¿qué  me  importan  los  objetos  exteriores? 
¡Antes  esperaba  mucho  del  porvenir!  ¿Qué  podría 
traerme  ahora,  puesto  que  mí  ángel  tutelar  está  bajo 
1 1  fria  tierra,  que  no  puedo  pisar  sin  estremecerme? 
Haré  lo  que  esté  en  mi  mano  para  contentar  á  mi 
padre,  á  quien  tengo  un  cariño  profundo;  ¿pero  lo 
conseguiré?     Desconfió  de  todo  desde    que  me  ha  vi- 

•  sitado  la  desgracia ¡Y  hace  tan  poco  tiempo  que 

me  creía  invulnerable! 


•u 


Abril,  18 

Ya  nos  marchamos:  Mad.  Salvien,  á  pesar  c¡ 
avanzada  edad,  me  acompaña  hasta  la  residencia  de 
mi  padre,  hasta  Saint-Omer.  Han  vendido  los  mue- 
bles de  mi  tia,  y  lo  he  sentido  con  todo  mi  corazón, 
pero  no  me  he  atrevido  á  decir  nada;  no  se  ha  excep- 
tuado sino  el  piano,  las  dos  preciosas  marinas  que 
adornaban  la  sala  y  algunas  obras  clásicas  de  la  bi- 
blioteca Me  han  entregado  sus  alhajas,  cuya  vista 
me  ha  hecho  llorar  amargan;;-;: te,  pues  ios  alfileres, 
el  collar  y  las  pulseras  me  traían  á  la  memoria  el 
recuerdo  de  dias  más  felices  y  que  ya  no  han  de  vol- 
ver. He  colgado  á  mi  cuello,  para  no  quitarlo  nun- 
ca, el  medallón  que  contiene  un  rizo  de  mi  madre,  al 
que  he  añadido  otro  de  mi  tia.  Sus  iniciales  una  P 
y  una  A,  Paulina  y  Amelia,  están  grabadas  en  el  me- 
dallón, y  me  recuerdan  estas  dos  muertas  tan  queri- 
das, inseparables  en  mi  cariño. 

Me  marcho  de  París,  á  donde  probablemente  no 
volveré  nunca,  y  en  donde  dejo  todos  los  recuerdos 
de  mi  feliz  infancia,  de  mi  primera  juventud,  tan  dul- 
ce y  tan  florida.  ¿Qué  me  espera,  Dios  mío,  en  otra 
parte?     ¡Oh,  qué  pronto  pasa  la  felicidad    en  la  vida! 

...Aunque   volviera,   no  me   atrevería   ya  á  contar 
con  ella. 

Allí  seguiré  escribiendo  este  euademito,  antes  de- 
positario de  mis  alegrías,  el  confidente  ahora  de  mis 
penas:  esta  espansion  del  alma  sobre  el  papel  no 
consuela  pero  alivia 

Saint- O m  51?,  abril,  18 


Heme,    por  fin,    en  casa   de  mi   padre;   pero  tanto 
acontecimiento  en  tan  pocos  dias  me  trastorna  de  tal 
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modo  la  cabeza,  que  todo  lo  pasado  me  parece  un 
sueño,  pero  un  sueño  que  ocupa  más  lugar  en  mi  vida 

que  la    misma    realidad ¿No    he  leido  en  alguna 

parte  que  la  vida  era  el  sueño  de  una   sombra? 

jua  mia  está  hastiada  de  soñar,  pasando  sin  transición 
do  las  alegrías  de  una  fiesta  al  luto  y  á  la  muerte:  de 
la  música  de  un  baile  á  los  himnos  fúnebres.  ¡Oh! 
¡Si  pudiera  uno  despertar  de  este  mal  sueño!  No  sé 
lo  que  escribo:  volvamos  á  lo  que  ha  sucedido  estos 
últimos  dias. 

Hemos  hecho  felizmente  nuestro  viaje;  mi  tia  ha 
sido  buena  y  dulce  conmigo,  pero  fria  como  siempre: 
Jeia  con  atención  una  obra  de  Mad.  Guizot,  que  pa- 
recía preocuparla  mucho;  yo,  con  el  codo  apoyado 
en  la  portezuela  de  la  berlina,  miraba  huir  los  paisa- 
jes, tan  risueños  primero,  mientras  el  camino  sigue 
las  orillas  del  Sena  y  del  Oise,  y  tan  monótonos,  y 
hasta  melancólicos,  cuanto  más  se  acerca  uno  al  Ar- 
tois.  Al  fin  descubrimos  de  lejos  Sait-Umer,  con  la 
flecha  de  la  iglesia  de  Nuestra  Señora,  y  la  torre  va- 
cilante de  la  abadía  de  San  Berlín.  Mi  padre  nos 
esperaba  en  el  patio  de  las  mensajerías;  me  recibió 
en  sus  brazos,  me  estrechó  contra  su  pecho  con  una 
efusión  que  provocó  mis  lágrimas — ¡Hija  mia!  ¡Mi 
querida  Octavia! — me  dijo; — trataremos  de  que  seas 
i'eüz  con  nosotros. 

Yo  no  pude  contestarle;  pero,  sin  embargo,  me 
comprendió.  Subimos  al  coche,  se  cargó  el  equipaje, 
y  después  de  un  corto  y  silencioso  trayecto,  me  hallo'1 
on  el  umbral  de  la  casa  paterna,  que  bien  pronto  co- 
nocí. Esperábame  mi  madrastra,  que,  abrazándome 
eon  aire  cariñoso,  y  cogiéndome  de  la  mano,  me  in- 
trodujo en  la  salita  de  familia.  Mad.  Salvien  entró 
con  nosotros,  y  al  poco  rato  mi  padre,  trayendo  de  la 
mano  á  una  preciosa  niña,  que,  según  me  dijo,  era 
Erancisqnita. — ¿Eres  tú  mi  hermana  mayor? — pre- 
guntó, mirándome  con  toda  la  curiosa  fijeza  de  sus 
pardos  y  hermosos  ojos.  Di  un  beso  á  mi  hermanita, 
y  mi  madrastra,  señalándome  con  el  gesto  una  cuna, 
á  cuya  sombra  se  veia  un  bul  tito  blanco  y  redondo, 
añadió: — Ahí  está  Edmundo,  mi  querida  Octavia. 

Se  habia  sonreído  al  decir  e¡?tas  palabras,  pero  en 
seguida  recobró  su  semblante  la  expresión  de  serie- 
dad que  le  es  habitual,  mientras  me  decia: — En  otro 
tiempo  hubiera  tenido  dos  hijos  que  presentarte,  ¡pe- 
ro Dios  se  ha  llevado  á  mi  Ernesto! ....  que  su  volnn 
tad 

No  pudo  concluir;  también  ella  siente  y  llora,  pen- 
sé; tampoco  ella  puede  dominar  por  completo  su  co- 
razón. Pero  sobreponiéndose  muy  pronto,  hizo  ser- 
vir la  Gena,  de  la  que  hizo  los  honores  con  cortesía  y 
cordialidad.  Mi  padre  me  hisso  sentar  á  su  lado,  di- 
ciéndome: — En  adelante  este  será  tu  sitio,  Octavia. — 
Y  sus  miradas  cariñosas  so  fijaban  en  mí,  mientras 
las  mias  le  contemplaban  con  tristeza,  pues  le  encon- 
traban envejecido  y  cambiado:  han  blanqueado  sus 
aabeljos;  una  extrema  flacura  ha  alterado  sus  nobles 
facciones;  puede  que  sufra,  pero  se  comprende  que 
su  voluntad  domina  sus  sufrimientos.  Yo  apenas  po- 
día comer,  y  trataba  de  orientarme  en  el  cuarto  y  en 
la  casa:  los  recuerdos  de  mi  niñez  se  despertaban  con 
la  vista  de  los  muebles,  siempre  los  mismos;  recorda- 
ba aquellas  estampas  representando  Ja  historia  de 
Estber  y  de  Asuero,  que  mi  madre  nip  explicaba 
cuando  yo  era  niña;  el  péndulo  de  la  esfera  llevada 
por  un  negro,  cuyo  oscuro  rostro  me  asustaba  en 
otro  tiempo.  Un  débil  y  alegre  ladrido  me  hizo  vol- 
ver la  cabeza. — ¿Es  Dona? — pregunté. — Es  descen- 
diente de  Dona,  primera  del  nombro, — contestó  mi 
padre. — Yo  habia  lucho  un  gesto,  y  el  auimalito  me 
lamia  la  mano,  recordándome   el  antiguo   compañero 


de  mis  juegos. — ¿Y  á  mí,  no  me  conoce  Yd.,  señorita? 
— preguntó  la  antigua  criada  que  servia  la  mesa. — 
¡Mi  buena  Verónica! — respondí,  dándole  un  abrazo. — 
¡Vaya,  ya  sabia  yo  que  no  me  habia  olvidado!  yo  la 
enseñé  á  hacer  calceta  y  á  jugar  al  boliche, — dijo  Ve- 
rónica con  alegaía. 

Efectivamente,  recordé  que  en  otro  tiempo,  bajo 
un  pabellón  de  lilas  que  habia  en  el  jardín,  me  ense- 
ñaba Verónica  á  manejar  las  agujas  y  á  hacer  ligas, 
mi  obra  maestra,  y  que  por  la  noche,  junto  al  fuego, 
sobre  la  ancha  piedra  del  hogar,  solíamos  jugar  con 
una  bola  de  marfil,  juego  en  el  que,  por  cierto,  no 
era  yo  muy  diestra. 

Mis  recuerdos  so  presentaban  en  tropel;  parecian 
hacerme  acogida  en  la  casa  de  mi  padre,  y  decirme: 
— No  eres  extranjera  aquí. 

Les  pareció  que  debía  estar  cansada,  y  me  hicie- 
ron acostar;  encontré  mi  cuartito  fresco  y  alhajado,  y 
Francisquita,  que  eon  su  madre  me  quiso  acompañar, 
me  dijo  en  voz  baja: — Lo  han  arreglado  para  tí,  Oc- 
tavia.— Espero  que  aquí  has  do  hallarte  bien,  — me 
dijo  mi  madrastra, — pues  he  reunido  todo  loque  pue- 
de servirte  de  consuelo. 

Al  mismo  tiempo  me  mostraba  la  chimenea,  cuyo 
entrepaño  estaba  adornado  con  un  hermoso  retrato 
de  mi  madre,  hecho,  según  me  han  dicho,  <•!  año  que 
murió.  Sobre  el  dintel  habia  colocada  una  liúda  efi- 
gie de  la  Santísima  Virgen 

Aquí  haré  mi  oración Estaba  rendida,  todo  se 

embrollaba  en  mi  cabeza,  me  acosté  y  dormí  un  sue- 
ño profundo. 


Saint-  O  me  r,  mayo  18 

Hacemos  visitas,  me  presentan  á  nuestra  familia, 
que  es  bastante  numerosa,  y  á  los  amigos,  cuyo  cír- 
culo es  limitado.  Me  miran  con  cierta  curiosidad, 
mezclada,  sin  embargo,  de  benevolencia  é  ingenui- 
dad. 

— ¡Aquí  tenemos  á  nuestra  cortesanita! —  dicen  las 
señoras  mayores,  tías  y  primas,  levantando  las  gafas 
bajo  sus  cofias: — ¿Qué  tal  hija  mia,  nos  acostumbra- 
remos á  Saiut-Omer?  Sí,  sí,  todo  se  andará:  ¡es  tan 
buen  país  nuestro  viejo  Artois!  Dicen  que  en  París 
no  hay  ni  leche  ni  manteca. 

Rectifico  esta  ealumia;  aseguro  que  me  encontraré 
bien  eu  Saint -Omer,  y  me  dejan;  hablan  de  otra  cosa. 
Entonces  las  primas  jóvenes  me  cogen  por  su  cuen- 
ta, me  hacen  mil  preguntas  sobre  las  modas  de  París, 
sobre  las  laborcitas  en  que  me  ocupo,  y  me  enseñan 
sus  bordados  á  costura.  Parecen  buenas,  y  respondo 
con  el  mejor  agrado  que  puedo  á  sus  testimonios  de 
amistad.  Nos  dan  grandes  comidas  para  festejar  á 
Mad.  Salvien  que  se  marcha  mañana,  comidas  que 
duran  una  eternidad,  y  durante  las  cuales    se  ocupan 

muy  poco   de  las  pobres   muchachas así    es  que 

tengo  largo  tiempo  de  pensar,  de  recordar  y  de  en- 
tristecerme. 


<  Se  continúala.) 
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Calando  sale  el  fresa. — De  aquí  en  adelante  el 
tren  de  viajeros  para  el  Este  en  lugar  de  salir  por  la 
mañana  saldrá  á  las  10.39  de  la  tarde.  No  hay  peli- 
gro, pues,  que  los  dormilones  ó  los  rezagados  pierdan 
ol  tren.  El  correo  llegará  mucho  mas  pronto  que 
por  lo  pasado. 

Caldado  con  ios  Chistas. — Un  hecho  trágico- 
cómico  tuvo  lugar  últimamente  en  Las  Yegas.  Un 
America uo  fué  á  casa  de  un  Chino  para  que  le  entre- 
gase su  ropa  limpia.  Como  el  precio  que  se  le  pedia 
íuese  algo  exorbitante,  el  Americano  se  opuso  enér- 
gicamente á  desembolsarlo  todo.  El  Chino  entonces 
atrancó  la  puerta;  lo  que  fué  como  una  señal  conve- 
nida para  que  todos  los  celestiales  brutos  de  la  casa 
acudiesen  con  garrotes  y  bastones,  }r  midiesen  tan 
bien  las  costillas  al  Americano,  que  oyéronse  sus  las- 
timeros gritos  todo  al  rededor.  Túvose  que  romper 
la  puerta  para  libertar  al  pobre  paciente  de  las  manos 
do  aquellos  malandrines. 

Escape  milagroso. — Nos  escriben  de  Cone- 
jos, Coló.  "La  Señora  Da.  Rosita  Gómez,  esposa  de 
D.  Pablo  García,  salió  dias  ha  á  pasearse  con  la  an- 
ciana madre  de  su  marido,  dos  hijas  y  un  hijito  de 
tres  años,  guiando  la  carretela  un  joven  sobrino  suyo. 
A  dos  millas  de  aquí  las  bestias  se  espantaron,  y  hu- 
yendo precipitadamente  á  fuera  del  camino,  entraron 
en  un  cerco,  en  donde  siguiendo  los  animales  su  furi- 
bunda marcha  se  volcó  la  carretela,  haciéndose  lite- 
ralmente pedazos.  Entonces  paráronse  prodigiosa- 
mente las  bestias,  y  las  seis  personas  salieron  todas 
sanas  y  salvas,  sin  que  pudiese  notarse  en  ellas  el  mas 
íijero  daño.  Habían  hecho  muy  bien  en  invocar  los 
dulces  nombres  y  sobre  todo  al  Santo  Niño  desde  cuan- 
do empezaron  las  bestias  á  encabritarse. 

Caso  desastroso. — La  muerte  no  acude  siem- 
pre á  enfermedades,  revolvers  ó  pistolas  para  llenar 
las  tumbas,  sino  que  sírvese  á  veces  hasta  de  un  mi- 
croscópico animaiito  como  una  abeja.  Es  el  caso  que 
diez  minutos  después  de  haber  sido  picado  por  uno 
de  esos  insectos,  un  jovencito  de  12  años  acababa 
desafortunadamente  la  vida  en  Corners  Union,  cerca 
de  Hyde  Park. 

Singular  coatí s'iOílcion.— Para  refrescar  con- 


venientemente los  sedientos  labios  de  un  obispo  Me- 
todista, resolvióse  en  una  plaza  no  muy  lejos  de  aquí 
abrir  una  piadosa  contribución.  Si  la  señora,  encar- 
gada de  recoger  pasteles  y  otras  chucherías,  recibió 
dondequiera  la  misma  respuesta,  que  le  dio  una  per- 
sona que  conocemos,  mucho  mas  que  uu  refresco, 
llevóse  el  señor  obispo  un  verdadero  chaparrón. 

Horrible  asesinato. — Un  religioso  Dominico, 
el  Rev.  P.  Giuseppe  Cardoni,  fué  acometido  última- 
mente en  las  calles  de  Roma  por  un  miserable  asesi- 
no, el  cual  clavóle  en  el  vientre  toda  la  lama  de  su 
puñal,  no  por  otro  motivo,  sino  porque  el  pobre  tran- 
sitante era  sacerdote  y  fraile.  El  Padre  Cardoni 
murió  dos  dias  después. 

Pan  ¿aleo,  el  ex-fraile  francisco,  sobrecogido  por 
una  muerte  repentina,  ha  ido  á  dar  cuenta  á  Dios  de 
20  años  de  una  vida  disoluta  y  escandalosa.  En  lugar 
de  cruz,  veíanse  sobre  el  cajón  mortuorio  una  gorra 
y  una  camisa  roja,  ilustres  señales  del  haber  él  polca- 
do entre  las  filas  de  Garibaldi.  Se  enterró  su  cuerpo 
como  se  enterraría  el  de  un  cuadrúpedo. 

Nobleza  de  «nevo  cuño. — El  viejo  Empera- 
dor Guillermo,  para  recompensar  dignamente  al  ex- 
ministro Falk  por  sus  tiránicas  leyes  contra  la  Iglesia 
católica,  ha  querido  condecorarle  con  el  título  de  no- 
bleza. Pero  siendo  él  ya  bastante  noble,  á  lo  menos 
en  su  propia  opinión,  ha  cedido  espontáneamente  el 
honor  á  su  querido  hijo,  lugar-teniente  en  el  ejército 
Prusiano. 

¡Qué  bárbaros! — Los  comunistas  Franceses, 
reunidos  en  Nueva  York,  han  abierto  una  suscricion, 
cuyo  fin  es  enviar  al  Rey  Cetiwayo  una  espada  ó  al- 
fanje de  honor,  para  felicitarle  de  haber  libertado  á 
Francia  de  la  importuna  presencia  del  joven  príncipe 
Napoleón. 

El  nuevo  Nuncio  en  París. — El  padre  San- 
to ha  escogido  para  su  Nuncio  en  París  á  Monseñor 
Yaldemiro  Czacki.  De  él  dice  el  Fígaro  lo  siguiente: 
"Polaco  de  nacimiento,  él  tiene  el  corazón  francés, 
pero  su  alma  es  enteramente  Romana.  El  será  el  in- 
térprete y  fiel  embajador  de  ese  maravilloso  Pontífi- 
ce, quien  con  tan  noble  perseverancia  está  trabajando 
en  restablecer  la  paz  entre  los  Gobiernos,  los  pueblos 
y  la  Iglesia  de  Dios." 

Acabamos  de  recibir  unos  pormenores  tocan- 
te á  la  distribución  de  premios  de  los  Hermanos  y  de 
las  Hermanas  de  Mora.  Los  publicamos  así  como 
nos  vienen  transmitidos  por  nuestro  cumplido  corres- 
ponsal. Dice  pues  así:  "El  Martes  26  de  Agosto  tu- 
vieron lugar  en  esta  plaza  de  Sta.  Gertrudis  de  Mora 
las  dos  exhibiciones  de  los  Hermanos  de  la  Doctrina 
Cristiana,  y  de  las  Hermanas  de  Loreto.  El  grande 
patio  del  Convento  de  las  Hermanas  habia  sido  trans- 
formado en  una  hermosísima  sala,  y  á  las  ocho  de  la 
mañana  estaba  ya  literalmente  atestado  de  gente,  que 
habia  acudido   de  varios   condados,   para  presenciar 
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los  ejercicios  preparados  por  las  alumnas.  Estos 
comenzaron  á  las  9  de  la  mañana,  y  consistieron  en 
cantos,  diálogos,  declamaciones,  comedias  y  música. 
El  éxito  fué  de  los  mas  brillantes  que  La  habido  bas- 
ta ahora,  y  aunque  los  ejercicios  no  se  acabaron  an- 
tes de  la  una  de  la  tarde,  sinembargo  su  ejecución 
fué  tan  animada  y  lucida  que  el  tiempo  pareció  á  to- 
dos demasiado  breve. 

A  las  dos  y  media  de  la  tarde  empezó  el  examen 
de  los  alumnos  de  los  Hermanos.  La  sala  del  colegio 
estaba  tan  apiñada  que,  sinembargo  de  ser  muy  gran- 
de, no  fué  posible  dar  entrada  á  todos.  Los  alumnos 
habían  sido  preparados  con  mucho  cuidado  y  esme- 
ro, y  por  eso  mismo  el  examen  y  los  diferentes  diálo- 
gos en  inglés  y  castellano,  lo  mismo  que  el  canto  y  la 
música  llenó  por  completo  la  expectación  de  los  que 
acudieron  á  la  exhibición."  Hasta  aquí  nuestro  cor- 
]  esponsal;  y  nosotros  nos  asociamos  con  gusto  á  la 
completa  satisfacción  que  experimentaron  todos  los 
que  asistieron  á  dichas  exhibiciones,  y  felicitamos 
tanto  á  los  Hermanos  como  á  las  Hermanas,  por  ha- 
ber visto  coronados  con  tan  buen  resultado  sus  esme-» 
ros  y  trabajos. 

l;na  villanía. — Desde  hace  largo  tiempo  la  dis- 
tribución de  premios  en  la  Escuela  de  los  Hermanos, 
de  la  callo  de  Montgolfier,  se  hacia  en  el  instituto 
de  Artes  y  Oficios.  El  general  Morin  ponia  genero- 
samente el  salón  á  disposición  de  los  Hermanos  y  do 
sus  alumnos.  Pero  en  el  momento  en  que  más  de 
1,000  personas  estaban  ya  reunidas  para  la  ceremo- 
nia, una  orden  terminaute  del  Ministro  Ferry  mandó 
evacuar  el  salón. 

Nueva  secía  religiosa. — En  la  provincia  de 
los  Cosacos  del  Don,  una  virgen  profetisa  recorre  el 
país,_  acompañada  de  12  apóstoles,  y  predica  su  nueva 
religión,  que  condena  el  matrimonio,  niega  toda  auto- 
ridad al  clero,  prohibe  darse  mutuamente  la  mano  y 
alimentarse  con  carne.  La  profetisa  tiene  25  años, 
come  con  sus  apóstoles,  y  no  bebe  mas  que  té,  pues 
su  religión  no  permite  tomar  vino.  Al  concluir  la  co- 
mida, los  comensales  están  autorizados  para  dar  el 
beso  de  paz  á  la  profetisa. 

A  fuera  los  ^formones..—  El  New  York  He- 
rald anuncia  que  el  gobierno  de  los  Estados  Unidos 
va  á  enviar  una  circular  á  las  potencias,  recomendán- 
dolas que  impidan  la  emigración  de  los  Hormones  á 
'dichos  Estados,  pues  está  resuelto  á  hacer  ejecutar 
las  leyes  penales  contra  la  poligamia. 

¡Viva  la  Hdari  Media!— Se  ha  abierto  en  Zu- 
ñen una  taberna  á  estilo  de  la  Edad  Media,  situada 
en  un  subterráneo.  Las  paredes  están  adornadas  con 
pinturas  6  inscripciones  antiguas.  El  pan,  el  tabaco 
y  las  pipas  se  hallan  sobro  las  mesas  á  disposición 
del  público;  los  fósforos  han  sido  substituidos  por 
eslabones  y  yesca:  en  lugar  de  periódicos  se  facilitan 
crónicas  da  los  siglos  XVI,  XVII  y  XVIII;  y  final- 
mente las  sillas  son  de  madera  esculpida,  pertenecien- 
do en  su  mayor  parte  á  los  siglos  XIII  y  XIV. 

Nueva  BJacícIica.— Los  diarios  católicos  pu- 
blican una  notable  Encíclica  del  Papa,  dirigida  á  to- 
dos los  Obispos  del  mundo,  y  en  la  cual  trata  Su  San- 
tidad del  sistema  quo  deba  adoptarse  en  la  enseñanza 
de  la  filosofía  en  los  Seminarios  y  en  los  Círculos 
Católicos.  El  Papa  recomienda  la  filosofía  de  Santo 
Tomás  de  Aquino,  de  la  que  hace  grandísimos  elo- 
gios. 

BVoii-slaníisnoo  oís  liorna Insignificantes 

son  los  progresos  del  Evangelio  puro  en  Roma.  Un 
protestante  que  visitó  haco  poco  la  ciudad  eterna  es- 
cribe lo  siguiente:  "El  domingo  pasado,  mientras  mi- 
llares de  Católicos  acudían  á  sus  Iglesias,  yo  di  una 
vuelta  por  los  tres  principales  templos   protestantes. 
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Uno  de  estos,  "la  capilla  Inglesa"  contenia  cosa  de 
15  á  20  adoradores;  la  "capilla  Americana"  estaba 
cerrada;  en  la  tercera  que  es  una  Iglesia  Episcopal, 
el  ministro  estaba  repartiendo  el  pan  de  la  palabra  á 
un  auditorio  compuesto  cuando  mas  de  unas  cuarenta 
personas." 

1£B  mismo  asunto. — Lo  siguiente  es  del  Secólo 
de  Milán:  "La  propaganda  Evangélica  alimentada 
por  el  oro  estranjero  y  sobre  todo  por  las  poderosas 
sociedades  bíblicas  de  América  é  Inglaterra,  sigue 
activamente  con  su  misión  en  Roma.  Cuéntanse  allí 
tantos  predicadores,  que  podrían  convertir  una  na- 
ción entera.  Pero  las  ovejas  muéstranse  escépticas 
con  demasía,  y  no  creen  ni  en  los  curas  católicos  ni 
en  los  ministros  protestantes." 

Váyán  ú  pescarla. — Los  periódicos  de  M»s- 
cow  refieren  de  una  joven  nihilista,  que  perseguida 
hacia  tiempo  por  la  policía,  fué  en  fin  descubierta  en 
una  casa  en  donde  habíase  refugiado.  El  arresto  de- 
bía verificarse  á  la  noche  siguiente;  pero  en  el  mismo 
dia  se  vio  subir  un  globo  desde  el  jardín  y  elevarse 
rápidamente  en  el  aire,  conduciendo  á  dos  hombres  y 
á  la  joven  nihilista,  que  pronto  desaparecieron  en  el 
horizonte. 

Trigo  y  más  trigo. — La  recolección  total  del 
trigo  en  los  Estados  Unidos  no  bajará  de  148  millo- 
nes de  hectolitros,  lo  cual  la  hace  superior  á  la  de 
1878.  Se  estima  en  95  millones  de  hectolitros  la  can- 
tidad de  trigo  que  los  Estados  Unidos  tendrán  quo 
exportar  en  la  próxima  campaña  mercantil,  cantidad 
que  se  repartirán  Inglaterra,  Francia,  Italia,  España, 
Portugal,  Holanda,  Bélgica,  Alemania  y  Suecia. 

¡4|uiéu  lo  creyera! — Dias  pasados  iba  un  cu- 
ra en  un  ómnibus  que  hace  el  servicio  de  una  de  las 
calles  de  París.  Sube  al  coche  un  caballero,  quien 
viendo  al  sacerdote,  le  saluda  respetuosamente,  y  le 
dice:  "Señor  cura,  yo  no  tengo  el  honor  de  conocerle 
á  Vd.,  y  tampoco  soy  muy  clerical;  pero  desde  el  dia 
en  que  Ferry  y  sus  compinches  han  abierto  el  fuego 
contra  los  Sacerdotes  yo  he  hecho  voto  de  saludarles 
á  todos." 

l>esór<lenes  en  San  Francisco. — El  dia  22 
del  pasado  mes,  el  Rev.  J.  S.  Kallock  candidato  para 
alcalde  de  los  obreros,  hizo  un  discurso  en  que  ata- 
caba el  honor  de  la  madre  de  los  dos  hermanos  de 
Young,  editores  del  Chroniele.  A  semejante  ataque 
habían  dado  motivo  unas  violentas  diatribas,  que  di- 
chos editores  se  habían  permetido  contra  el  carácter 
personal  de  Kallock,  para  que  este  retirase  su  candi- 
datura. Pero  Carlos  de  Young  reparando  tan  solo 
en  la  injuria  que  había  sido  hecha  á  su  familia,  fuese 
aquella  misma  noche  á  casa  del  Rev.  Kallock  y  lla- 
mándole á  fuera,  hirióle  gravemente,  disparándole 
dos  golpes  de  pistola.  Una  furiosa  muchedumbre 
tomó  inmediatamente  parte  en  la  contienda,  y  hubie- 
ra hecho  pedazos  al  asesino,  si  no  hubiese  acudido 
muy  á  propósito  la  fuerza  piíblica.  Grande  ha  sido 
desde  entonces  la  excitación  en  San  Francisco,  y  el 
pueblo  ha  sido  contenido  en  el  deber  por  la  enérgica 
actitud  del  ejército  y  los  pacíficos  discursos  de  Kear- 
ney. 

Saina  especulación. — "Nótase  en  Europa  un 
misterioso  movimiento  de  reyes,  emperadores  y  pri- 
meros ministros,  lo  que  indica  la  mutua  desconfianza 
que  reiua  entre  sus  respectivos  gobiernos.  Se  espera 
empero  un  buen  resultado  de  todas  esas  conferencias. 
Sin  embargo,  suceda  lo  quo  suceda,  nosotros  seguire- 
mos proveyendo  á  Europa  de  pan  y  carne,  ó,  para  ser- 
virnos de  la  comparación  deTomás  Jefiérsou,"  ordeña- 
remos la  yaca  mientras  Turquía  la  tenga  asida  por  la 
cola,  y  Rusia  por  los  cuernos.  (Pueblo  Chie/tainJ." 
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SECCIÓN  PIADOSA. 

FIESTAS  MOVIBLES  DE  ESTE  AÑO  1S79. 

Domingo  de  Septuagésima,  9  Febrero. — Miércoles  de  Ceniza,  26 
Febrero. — P.iscua  de  Resurrección,  13  Abril.  —  Ascensión  del  Se- 
ñor, 22  Mayo. — Pascua  de  Pentecostés,  1  Junio. —Corpus  Christi, 
12  Junio. — Sagrado  Corazón  de  Jesús,  20  Junio. — Domingo  I  de 
Adviento,  30  Noviembre. 

CALENDARIO  DE  LA  SEMANA. 
SETIEMBRE  14  20. 

14.  Domingo  XV  de  Pentecostés    L.v  Exaltación  de  la  Santa  Cktjz. 

15.  Lunes.  Octava  do  la  Natividad  de  Nuestra  Señora.    San  Nicc- 
medes,  Mártir. 

16.  Martes.  San  Cornelio.  Papa,  y  San  Cipriano,  Obispo,  Mártires. 
Santa  Eufemia,  Virgen  y  Mártir. 

17.  Miércoles.    La   impresión    de   las   llagas  de  San  Francisco  de 
Asís.  Santa  Columba,  Virgen  y  Mártir. 

18.  Jueves.  San  José  de  Cupertino,  Confesor.  Santas  Sofía  é  Ireae, 
Mártires. 

19.  Viernes.  San  Genaro,  Obispo  y  Mártir.    Santa  Constancia,  Mr. 

20.  Sábado.  San  Eustaquio,   general  romano,    y  sus  hijos  Agapito 
y  Teopisto,  Mártires. 

SAN  (JENARO,  OBISPO  ir  MÁRTIR, 

San  Genaro^  natural  de  Benevento,  era  hijo  de  una 
de  las  mái  antiguas  familias  del  país.  Educado  es- 
meradamente y  adornado  de  muchas  virtudes,  abrazó 
el  estado  eclesiástico,  y,  al  vacar  la  silla  episcopal  de 
Benevento,  fué  proclamado  Obispo  de  aquella  ciudad 
y  diócesis»  Durante  las  persecuciones  de  Diocleciano 
y  Maximiano  mostró  gran  celo  y  valor  en  favor  de 
sus  diocesanos,  desvalidos  y  expuestos  á  la  crueldad 
de  los  tiranos.  Noticioso  de  que  el  diácono  Sosio 
estaba  preso,  y  de  que  había  sido  cruelmente  ator- 
mentado por  la  fe,  partió  á  Puzzol  para  alentar  á  él 
y  sus  compañeros  y  asistirlos.  El  gobernador  Timo- 
teo que  supo  la  conducta  de  San  Genaro,  mandó 
prenderle  y  que  lo  trajesen  á  su  presencia  atado  de 
pies  y  manos;  y  como  se  negase  á  sacrificar  á  los  dio- 
ses, le  hizo  arrojar  á  un  horno  encendido,  del  cual 
salió  enteramente  ileso.  Enfurecido  el  Gobernador, 
mandó  tender  al  Santo  en  el  potro,  arrancarle  los 
nervios,  y  llevarlo  después  á  la  cárcel.  Más  tarde, 
San  Genaro  con  otros  cristianos  tuvieron  que  cami- 
nar á  pié,  cargados  de  grilletes,  delante  de  la  carroza 
del  Gobernador,  hasta  Puzzol,  para  ser  expuestos  en 
el  anfiteatro  á  la  voracidad  de  las  fieras  hambrientas; 
pero  estas  los  respetaron  lamiéndoles  los  pies.  Ató- 
nita la  muchedumbre,  prorumpió  en  sordos  murmu- 
llos que  no  agradaron  al  Gobernador,  y  temiendo 
una  sedición,  mandó  condujesen  los  Mártires  á  la 
plaza  pública  y  los  degollasen  sin  pérdida  de  tiempo; 
lo  cual  sucedió  ©1  día  19  de  Setiembre,  hacia  el  fin  del 
siglo  III. 


Herald,  si  á  veces  la  Revista  Católica  con  uua 
cierta  complacencia,  propia  de  quien  ama  el 
triunfo  de  la  verdad,  os  ceba  á  la  cara  vuestras 
derrotas,  no  es,  como  quisierais  insulsamente 
dar  á  entender,  porque  no  todas  las  semanas 
dedicáis  largas  columnas  al  sujeto  principal,  que 
os  puso  en  lid  con  ella.  No,  Señor,  el  motivo 
no  es  ese;  el  verdadero  motivo  es  porque  en 
vuestras  réplicas  no  discurrís.  Y  caso  que 
no  tuviésemos  otras  pruebas  para  decir  lo  que 
decimos,  uos  bastaría  con  exceso   vuestro  largo 


artículo  del  dia  3  que  tenemos  á  la  vista,  Afeio 
pointed  remar Jes.  Con  él  habéis  pretendido,  por 
supuesto,  contestar  al  escrito  que  insertamos  en 
el  número  del  dia  23  del  pasado;  pero  ante  todo, 
os  debíais  haber  acordado  que  no  cualquier  fila- 
tería es  una  respuesta.  Queremos  decir  que  no 
obstante  aquel  vuestro  "A  Fcw  FoííitCíl  Ee= 
lliarks," — queda  todavía  en  pié,  firme,  sin  ni 
siquiera  titubear  un  tantico,  aquel  otro  nuestro 
"La  "Réplica"  del"N.  M.  Hcralll."— De- 
mostrádmelo, nos  diréis. — Señor,  seria  demasia- 
damente fastidioso,  á  nosotros  y  á  nuestros  lec- 
tores, al  propio  tiempo  que  lo  juzgamos  inútil. 
Fastidioso;  porque  nos  seria  preciso  repetir  ra- 
ciocinios ya  hechos,  y  vueltos  á  hacer  hasta  más 
no  poder:  inútil;  porque  toda  demostración,  mas 
que  sea  evidente,  no  logrará  nunca  nada  para 
con  quien,  o  no  puede,  ó  no  quiere  discurrir. 
Comprendemos,  Herald,  que  no  convengáis  con 
nosotros  sobre  ciertos  puntos  dogmáticos,  que 
incidentalraente  hemos  discutido  ó  enunciado 
tratando  del  asunto  principal  de  las  Escuelas 
Públicas:  comprendemos,  decimos,  que  no  os 
avengáis  con  nosotros  en  ellos,  vos  que  tratáis 
de  "un  buen  beato"'  (thoroughly  devout)  aquel 
Cristo  que  adoramos  como  Dios;  pero  entonces, 
¿porqué  os  metéis  en  cuestiones  que  no  os  es 
dado  entender?  Vuestra  buena  fe  de  caballe- 
ro racionalista  os  debiera  inducir  á  que,  dejan- 
do de  una  vez  todo  lo  que  es  pan  duro  para 
vuestros  dientes,  contestaseis  á  lo  menos  leal- 
mente  y  sin  rodeos  á  la  cuestión  que  desde  el 
principio  fué  sentada  por  la  "Revivía  Cato'- 
liea:"  ¿Cómo  puede  un  Estado,  que  profesa  res- 
petar prácticamente  la  libertad  de  l<ts  conciencias, 
obligar  á  sus  subditos  ú  servirse  y  á  desembolsar  di-, 
ñero  para  una  enseñanza  que  repugna  á  sus  con- 
ciencias de  ellos?  Hasta  que  no  se  resuelva  le- 
gítimamente esta  cuestión,  la  Revista  Católica 
tendrá  siempre  el  derecho  de  cantar  victoria, 
aunque  sus  opositores  de  ella  ganaren  la  causa 
en  el  terreno  de  los  hechos.  En  dicho  terreno, 
¡ay  cuántas  causas  injustas  se  han  visto  y  vense 
todos  los  dias  triunfar! 


-^^■*~^£-  ♦-^*— 


¿Nos  pudiera  el  Gazette  del  dia  6  definir,  con 
precisión  y  sin  enigmas,  qué  cosa  se  entiende 
por  esa  "vida  ideal  que  ha  de  venir  como  resul- 
tado final  del  verdadero  Cristianismo,  y  que  ha- 
brá de  poner  el  complemento  á  nuestra  todavía 
imperfecta  civilización1'  (  The  ideal  Ufe  which  is  lo 
come  as  the  product  of  triie    Crhistianity,  is  not  yet 

Jiere oursis  as  yet,  hit  a partial  civilimtion)? 

A  fe  nosotros,  los  de  la  Revista  Católica,  no  es- 
perábamos otro  término  para  el  'verdadero 
Cristianismo"'  (es  decir,  del  de  Cristo,  Dios  y 
Hombre  verdadero),  sino  aquel  que  deberá  rea- 
lizarse "cuando  Jesucristo  hubiere  entregado  su 
reino,  ó  sea  su  Iglesia,  á  su  Dios  y  Padre,  cuan- 
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do  habrá  destruido  todo  imperio,  y  toda  poten- 
cia, y  toda  dominación.  .  .  .  hasta  poner  el  Pa- 
dre á  todos  los  enemigos  debajo  de  sus  pies" 
( Epist.  I  de  San  Pablo  á  los  Corintios,  XV). — 
Amiga  Gaceta,  si  vuestra  Biblia  ó  vuestra  filoso- 
fía os  dicen  algo  más,  iluminadnos  en  gracia 
nuestra  y  de  nuestros  lectores. 


Tiptonville  ó  la  Junta  ha  sido  en  estos  últi- 
mos dias  un  lugar  de  reunión  para  los  ministros 
Metodistas  Episcopales  que  dispútanse  el  cam- 
po Evangélico  del  Territorio.  Bajo  la  presiden- 
cia del  Obispo  Merrill  de  Chicago,  túvose  allí 
un  concilio,  que  durd  unos  ocho  dias,  tomando 
parte  eu  él  cosa  de  nueve  á  diez  apostólicos 
pregoneros.  Algunos  de  estos  eran  hijos  de  la 
tierra,  es  decir,  unos  seres  que  habían  sido  an- 
tes Católicos  Romanos,  pero  cuya  fe  habia  nau- 
fragado miserablemente  contra  los  peligrosos  es- 
collos del  dinero,  del  orgullo  6  del  espíritu  de 
novedad.  Pasmosa  hubo  de  ser  ¡a  sabiduría  de 
que  dieron  prueba  esos  ministros  improvisados, 
ya  en  sus  sermones  ya,  en  sus  consejos.  Y  aun- 
que no  dudamos  que  se  hayan  recibido  por  la 
asamblea  todos  los  dones  del  Espíritu,  sin  em- 
bargo el  qne  parece  haber  sobrepujado  todos 
los  demás  es  el  don  "de  gozo"1]  pues  nos  asegura 
un  observer  que  la  conferencia  fué  a  very  enjoya- 
ble  affair,  ó  un  negocio  muy  divertido.  Sin  ser 
profetas  ni  hijos  de  profetas,  apostaríamos  que 
el  principal  motivo  de  tamaño  regocijo  fueron 
esos  mismos  ministros  de  nuevo  cuño,  quienes  á 
pesar  de  lo  negro  de  su  traje  olian  todavía  á  la 
choza  de  donde  habian  salido.  Pongan  Vds.  á 
esos  individuos  en  contacto  con  gente  sesuda  é 
ilustrada,  y  luego  nos  diréis  si  faltan  razones 
para  las  más  sabrosas  carcajadas.  Por  lo  de- 
más, parece  muy  conforme  á  la  justicia  que  ha- 
gan reir  á  sus  cuestas  los  que  hacen  burla  y  mo- 
fa de  la  augusta  religión  de  sus  antepasados, 
abandonándola  villanamente  so  pretexto  de  con- 
vicciones que  no  tienen,  y  queriendo  echarla  de 
doctores  en  Divinidad,  cuando  todos  sus  estu- 
dios anteriores  no  les  habian  habilitado  para 
más  que  para  los  pastos,  la  siembra,  la  trasquila 
y  el  ahij adero 


¡Ay,  Centinela,  Centinela  de  los  Montes  Peñas- 
cosos; tú  que  tanto  velas  sobre  lo  que  nosotros 
hacemos  y  el  apreciablc  discurso  con  que  el 
ÍLon.  Juez  Prince  tuvo  á  bien  regalarnos,  en  16 
de  Agosto,  vela  en  vez  algo  más  por  tu  vida 
amenazada!  Ya  tan  macilento  nos  apareciste, 
el  día  4  de  Setiembre,  que  sólo  te  reconocimos 
por  tu  lógica  de  alcornoque.  Dínos:  ¿es  la  tuya, 
tisis  violenta  que  te  mata,  ó  bien,  inedia  que 
lentamente  te  consume?  En  todo  caso,  mira  por 
tus  años  juveniles:  no  sea   que,  sin  ver   cumpli- 


das tus  esperanzas,  te  hundas  en  el    foso,  donde 
yace  muerto  tu  hermano  Independiente. 


El  elocuente  Obispo  de  Peoría,  el  limo.  Sr. 
Spalding,  dejó  caer  de  sus  labios  unas  palabras 
que  nos  agradecerán  nuestros  lectores  por  re- 
producirlas aquí,  siendo  ellas  muy  preciosas  y  de 
muchísima  actualidad.  Dijo  pues  así:  "Si  las  en- 
señanzas de  la  historia  son  una  segura  y  fiel  guía, 
autorizados  estamos  para  afirmar,  que  los  impe- 
rios y  estados  civilizados  perecen  no  por  falta  de 
instrucción,  sino  por  falta  ele  virtud;  no  por- 
que los  pueblos  son  ignorantes,  sino  porque  son 
corrompidos.  No  es  el  saber  lo  que  importa,  sino 
el  carácter;  y  el  carácter  es  formado  mas  por 
la  fe,  la  esperanza,  la  caridad,  el  entusiasmo  y  el 
respeto,  que  por  cualquier  parche  de  símbolos 
alfabéticos  y  aritméticos.  La  desdicha  ó  peste  de 
nuestros  tiempos,  es  que  los  hombres  hacen  con- 
sistir la  educación  en  deletrear,  leer  y  escribir, 
y  arrojan  despechosamente  de  sí  la  eterna  fe,  la 
inmortal  esperanza,  el  infinito  amor,  cosas  que 
mas  que  todo  forman  y  constituyen  el  hombre. 
¿Hay  acaso  en  las  palabras  impresas  algún  po- 
der misterioso,  que  con  solo  leerlas  tenemos  que 
volvernos  hombres?.  ...  El  hombre  es  mas  que 
sus  conocimientos  científicos  ó  literarios.  La 
simple  fe  vale  más  que  leer  y  escribir.  Pero 
nosotros  no  somos  los  abogados  de  la  ignoran- 
cia: á  la  par  aun  y  más  que  cualquiera  nosotros 
ensalzamos  el  incalculable  mérito  de  la  educa- 
ción. Hasta  la  mera  cultura  del  entendimiento 
es  á  nuestros  ojos  una  cosa  digna  de  aprecio. 
El  agua  es  buena,  pero  sin  pan  no  podrá  soste- 
ner la  vida.  El  vino  calienta  y  alegra  el  cora- 
zón del  hombre;  pero  si  se  toma  sin  medida,  nos 
pone  locos  y  lleva  á  la  destrucción.  Nosotros' 
levantamos  la*  voz  contra  la  demencia  de  nues- 
tros tiempos,  la  cual  quisiera  que  nuestros  solos 
templos  fuesen  la  escuela,  nuestros  solos  sacra- 
mentos la  educación,  y  nuestra  sola  religión  la 
mera  cultura  intelectual." 


Cada  dia  aparecen  más  claras  las  simpatías 
del  pueblo  argentino  por  los  aliados,  en  la  guer- 
ra que  el  Perú  y  Bolivia,  sostienen  contra  Chi- 
le. Véase  una  prueba  de  ello  en  las  siguientes 
líneas  de  la  Sociedad  de  Lima:  "El  Ministro  pe- 
ruano residente  en  Buenos-Aires  ha  oficiado  á 
nuestro  Gobierno,  haciéndole  una  consulta  que 
juzgamos  de  trascendental  importancia.  Dice 
el  Sr.  Ministro,  que  á  esa  legación  se  han  pre- 
sentado muchos  Argentinos  pidiendo  que  se  les 
proporcione  pasajes  para  trasladarse  á  nuestro 
país,  con  el  objeto  de  tomar  parte  en  la  guerra 
actual.  El  Señor  Ministro,  no  teniendo  instruc- 
ciones á  este  respecto,  se  ha  limitado  á  mani- 
festarles, á  nombre  del  Perú,  sus  agradecimien- 
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tos,  y  les  lia  ofrecido  consultar  á  su  Gobierno 
sobre  la  resolución  que  debe  tomar.  No  obstan- 
te, muchos  de  aquellos  bravos,  de  cuenta  propia, 
se  embarcaron  con  destino  al  ejército  aliado, 
para  cayos  jefes  les  di<5  el  Señor  Ministro  cartas 
de  recomendación.  Nada  puede  expresarmás  elo- 
cuentemente las  simpatías  que  nuestra  causa  ha 
despertado  en  la  nación  del  gran  rio  La  Plata." 


Cuando  llego  por  primera  vez  el  ferrocarril  i 
la  sosegada  y  católica  tierra  de  Bretaña,  no  fal- 
tó quien  viese  en  aquel  acontecimiento  la  muer- 
te v  el  entierro  de  las  antiguas  tradiciones  de 
su  querida  patria.  Expedieronse  hasta  circula- 
res, convidando  la  gente  "á  que  acompañase  la 
fúnebre  procesión  de  la  fe,  usos  y  costumbres 
de  la  Armóriea  Bretaña,  fallecidos  en  la  ancia- 
na edad  de  rail-y-novecientos  años:  el  entierro 
tendría  lugar  el  día  siguiente  en  la  próxima  es- 
tación del  ferrocarril."  Pero,  digámoslo  en  ho- 
nor de  la  verdad,  algo  injusta  fué  esa  melancó- 
lica sátira;  y  uno  de  los  que  mejor  conocido  te- 
nían el  espíritu  tenaz  de  sus  compatriotas,  es- 
cribió estos  renglones,  que  pintan  muy  al  vivo 
el  carácter  Bretón:  "Venga  la  locomotora,  de- 
cía, que  á  nadie  asustará  su  silbido.  No  será 
menos  azul  nuestro  cielo;  no  aparecerán  menos 
verdes  nuestros  valles;  no  estará  menos  firme  en 
los  caminos  y  encrucijadas  la  augusta  señal  de 
nuestra  redención,  ni  será  menos  profundo  nues- 
tro desprecio  para  cuantos  pasando  delante  de 
ella  la  insultaren.  El  ruido  de  la  locomotora  no 
acallará  los  alegres  sonidos  de  nuestras  campa- 
nas, ni  ahogará  la  voz  de  nuestros  dos  mil  Sa- 
cerdotes Bretones,  porque  mocho  menos  que 
nosotros,  ellos  tienen  miedo  al  humo."  En  cir- 
cunstancias algo  análogas  nos  hallamos  aquí  en 
Nuevo  Méjico,  donde  ha  hecho  también  su  en- 
trada triunfal  la  intrépida  locomotora.  El  mas 
precioso  de  nuestros  tesoros  han  sido  hasta  la 
fecha  la  fe  y  las  tradiciones  católicas,  prendas 
que  hemos  conservado  tanto  mas  fácilmente 
cuanto  menor  era  el  roce  con  gente  de  otros 
símbolos  y  creencias.  Pero,  aprovechándonos 
ahora  de  todo  lo  bueno  de  la  civilización,  ¿se- 
guiremos nosotros  las  hermosas  huellas  de  nues- 
tros antepasados,  ó  nos  dejaremos  arrebatar  por 
una  triste  muerte  lo  que  fué  el  más  sólido  fun- 
damento de  nuestra  gloria  y  de  nuestras  mejo- 
res esperanzas?  No  quiera  Dios  que  sea  así, 
por  más  que  pese  á  los  apóstatas  y  á  los  char- 
latanes. 


¡Cuan  diferente  de  la  oración  que  nos  enseñó 
Cristo  es  la  que  el  Rev.  Roberto  Thomson  de 
Glasgow  hizo  días  pasados  en  presencia  de 
sus  numerosos  feligreses!  "¡Oh  Dios,  dijo,  con- 
fundid el  Papismo,  y  haced  que   perezca  el  pre- 


sente Papa  en  medio  de  las  intrigas  de  los  Je- 
suítas que  le  rodean,  y  del  demonio  al  que  él 
tan  fielmente  sirve!"  Un  cántaro,  dice  el  viejo 
Flaco,  olerá  por  largo  tiempo  al  líquido  que 
echóse  en  él  por  primera  vez;  y  ciertamente  no 
fué  el  suave  bálsamo  de  la  caridad  Cristiana  el 
que  derramó  Juan  Knox  en  el  corazón  de  su 
fanática  progenitura.  A  propósito,  no  olvide- 
mos el  título  de  monstruo  conque  regaló  recien- 
temente al  patriarca  Knox  uno  de  sus  mismes 
nietos;  y  así  no  nos  extrañará  lo  monstruoso  de 
la  prole  de  semejante  padre. 


Son  sobremanera  significativas  las  siguientes 
palabras  pronunciadas  por  el  sucesor  del  Dr. 
Falk,  el  nuevo  Ministro  de  Cultos  del  Imperio 
alemán.  A  la  apertura,  pues,  del  Gimnasio  de 
Coslin,  el  Ministro  Putkamer  dijo:  "Reconozco 
los  méritos  de  mi  predecesor,  aunque  en  política 
y  en  religión  no  opine  como  él.  Eu  la  dirección 
de  mi  departamento  no  me  separaré  del  camiuo 
que  me  traza  mi  conciencia,  y  si  mis  compañeros 
de  Gabinete  no  aprueban  como  proyectos, 
que  tienden  á  volver  á  la  antigua  legislación,  me 
apresúrale  á  dar  la  dimisión  de  mi  cargo."  Con- 
que, Bismarck  tendrá  en  fin  que  volver  atrás. 


En  estos  tiempos  no  deja  de  tener  interés  sa- 
ber lo  que  hacen  los  Católicos,  de  cualquier  país 
que  fuere,  en  defensa  de  la  enseñanza  religiosa. 
Entre  otras  la  historia  de  Ginebra,  Suiza,  es 
particularmente  instructiva.  Los  Católicos  de 
dicha  ciudad  gimen  hace  algunos  anos  bajo  el 
yugo  de  las  leyes  que  en  este  momento  amena- 
zan á  sus  hermanos  de  Francia.  El  Gobierno, 
prohibiendo  la  enseñanza  á  las  Corporaciones 
religiosas  y  echándolas  de  la  República,  creyó 
apoderarse  así  de  la  instrucción  de  toda  la  ju- 
ventud católica.  ¿Y  qué  sucedió?  Los  cálculos 
del  Gobierno  salieron  completamente  equivoca- 
dos: los  Católicos  se  encargaron  de  la  fundación 
de  sus  escuelas,  y  de  reunir  un  personal  de 
maestros  dignos  de  obtener  la  confianza  de  las 
familias,  intimamente  tuvieron  lugar  en  dichas 
escuelas  los  exámenes  de  fin  de  curso  y  las  dis- 
tribuciones de  premios  á  los  alumnos.  Estos 
exámenes  probaron  la  buena  cualidad  de  tales 
establecimientos  y  los  progresos  que  han  hecho. 
Más  de  1,100  niños  frecuentaron  las  escuelas 
católicas  durante  el  último  año. 


♦  *  ■» 


De  un  artículo  del  Fígaro  de  París  resulta  lo 
que  ya  se  sospechaba;  es  decir,  que  en  el  fondo 
hay  verdadero  antagonismo  entre  el  Presidente 
y  el  actual  Gabinete  de  la  República  francesa. 
El  mencionado  diario  refiere  las  siguientes  pa- 
labras de  Jules  Simón  á  uno  de  sus  redactores: 
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"El  Sr.  Grévy  es  completamente  hostil  á  las 
leyes  Ferry.  Las  cree  abusivas,  impolíticas,  y 
peligrosas.  Lo  ha  dicho  delante  de  mí  y  muchos 
de  sus  amigos.  Esto  es  lo  que  me  ha  hecho  obrar 
como  he  obrado.  Me  he  hecho  intérprete  de 
todos  los  hombres  que  tienen  confianza  en  su 
buen  sentido  y  en  su  rectitud.  No  estoy  tau 
solo  como  se  cree  en  la  cruzada  emprendida 
contra  las  lej'es  Ferry."  El  Fígaro  añade  que 
Jules  Simón  cree  poder  contar  con  la  mayoría 
del  Senado,  y  espera  que  Ferry  será  abatido  por 
una  mayoría  importante.  Esto  ocasionará  la 
caida  del  ministerio  y  la  crisis  se  planteará  con 
la  vuelta  de  las  Cámaras  á  París. 


El  Ministro  Aimin  y  los  Jesuítas. 


"m  . 


Algunos  dias  ha  las  columnas  del  Daily  Ga- 
zette  de  Las  Vegas  nos  fueron  trayendo  las  cor- 
respondencias de  un  acusador  y  las  respuestas 
de  unos  acusados.  El  acusador  es  todo  un  mi- 
nistro del  "Evangelio  puro,"  un  predicante  de 
la  "Biblia",  el  Papá  del  Presbiterio  Vegano,  el 
Sr.  J.  A.  Annin;  los  acusados  son  unos  sacerdo- 
tes católicos,  los  miembros  de  una  Orden  reli- 
giosa, los  Rev.  Padres  Jesuítas  de  esta  pobla- 
ción. 

La  acusación  no  es  nueva,  sino  que  es  muy 
vieja  y  más  de  una  vez  refutada  hasta  el  último 
tilde;  podría  por  consiguiente  parecer  inútil  el 
volver  á  ocuparnos  de  ella,  sin  ni  siquiera  abri- 
gar la  esperanza  de  sacar  los  colores  al  rostro 
de  su  autor.  Mas  por  otro  lado,  ya  que  el  Re- 
verendo Annin  no  se  avergüenza  de  desenterrar 
una  calumnia  desde  hace  tiempo  sepultada  y 
apestarnos  con  esa  podredumbre  ya  hedionda, 
¿porqué  no  daríamos  noticia  á  nuestros  lectores 
de  las  tareas  ignominiosas,  con  que  se  degrada 
este  pretendido  regenerador  de  almas? 

Ministro  Annin  pues,  en  su  cualidad  de 
Stated  Clerk  Presbytery,  hizo  aparecer  en  el 
Daily  Gazette-  ñe\  dia  27  de  Agosto  como  un  re- 
sumen de  las  resoluciones  adoptadas  por  el 
"Presbiterio  Santafecino"  reunido  en  conciliá- 
bulo. Después  de  unas  cuantas  patrañas  y  bota- 
ratadas de  costumbre,  hablando  de  los  Jesuítas 
"que  han  hecho  de  Las  Vegas  su  cuartel  gene- 
ral," la  relación  dice  así: 

— "Ellos  están  hollando  debajo  de  sus  pies, 
de  un  modo  notorio  y  con  descaro,  nuestras  le- 
yes sobre  el  asunto  de  las  escuelas  comunales. 
Bien  es  verdad  que  sus  procedimientos  de  ellos 
son  tenidos  en  gran  parte  ocultos.  Pero  si  he- 
mos de  prestar  fe  á  la  opinión  predominante  y 
á  relaciones  no  contradichas,  ellos  han  destrui- 
do nuestra  escuela  pública  y  están  ahora  reco- 
giendo las  tasas,  que  todos  nuestros  contribu- 
yentes y  ciudadanos  se  ven  precisados  á  pagar; 
quedando  diclio  dinero  destinado  por  los  Jesuí- 


tas al  adelanto  de  sus  propias  instituciones. 
Ellos  cnarbolan  la  bandera  de  ios  Estados  Uni- 
dos sobre  el  más  alto  punto  de  su  edificio,  mien- 
tras que  dia  y  noche  están  trabajando  con  el  in- 
tento de  reducir  á  la  nada  las  escuelas  públicas, 
que  forman  uno  de  los  intereses  mas  vitales  de 
un  pueblo  libre  y  son  indispensables  para  el 
mantenimiento  de  un  gobierno  republicano." 

En  vista  de  tamaños  cargos  el  Rev.  Padre  S. 
Personé,  Superior  del  Colegio,  no  juzgó  conve- 
niente callarse;  mas  pensó  deberse  dirigir  al  Sr. 
J.  H.  Koogler  para  protestar  en  los  términos  si- 
guientes: 

— "Señor  Editor,  me  sorprendió  sobremanera 
el  ver  que  tan  necias  barbaridades  hubiesen  ha- 
llado cabida  en  su  apreciable  y  juicioso  diario 
de  V.  Sin  embargo  estando  plenamente  conven- 
cido de  que  V.  fué  tan  solo  movido  por  el  deseo 
de  usar  cortesía  para  con  todos,  espero  que  V. 
me  querrá  permitir  esas  mismas  columnas  á  tín 
de  que  envié  al  Slated  Clerk  Presbyiery,  J.  A. 
Annin,  una  pública  desmentida.  ...  El  Sr.  An- 
nin puede  libremente,  caso  que  le  sea  provecho- 
so á  su  salud,  desahogar  toda  su  bilis  contra  el 
"Sacerdocio  romanista,''  "los  Jesuítas  y  sus  ins- 
tituciones;" y  así  no  gastaré  ni  una  palabra  por 
lo  que  toca  á  lo  restante  de  su  charla.  Pero, 
siendo  él  un  predicador  del  Evangelio,  debiera 
saber  que  ni  dentro  ni  fuera  del  "reino  de  nues- 
tro Señor,"  existe  el  derecho  de  divulgar  una 
relación  infamatoria  y  repetidas  veces  confuta- 
da en  contra  de  nuestros  prójimos,  denigrándo- 
los así  de  una  manera  patente  y  desvergonzada." 
Celoso  del  honor  de  su  Presbiterio,  Annin 
quiso  probar  lo  que  este  bajo  su  propia  firma 
habia  aseverado;  mas,  ¡ay,  señor,  qué  raza  de 
pruebas;  cuánto  mejor  hubiera  valido  no  haber- 
las traido!  Helas  aquí: 

— "Io  ¿No  vinieron  tal  vez  los  Jesuítas  á  Las 
Vegas  al  principio  del  año  1874?  2?  ¿No  tenía- 
mos á  la  sazón  y  no  habíamos  tenido  por  algu- 
nos meses  ó  años  antes  en  Las  Vegas  una  es- 
cuela pública,  que  hacia  parte  del  sistema  esta- 
blecido por  la  ley?  3o  ¿No  murieron  nuestras 
escuelas  públicas  pocos  meses  después  de  la  lle- 
gada de  ios  Padres  Jesuítas?  4o  ¿Desde  enton- 
ces ha  nadie  tenido  noticia  de  alguna  escuela 
pública  en  Las  Vegas?  5?  ¿Hay  alguno  en  el 
Condado  de  San  Miguel,  el  cual  nos  sepa  decir 
llana  y  claramente  qué  se  hace  del  dinero  que 
todos  los  contribuyentes  pagan  para  el  mante- 
nimiento de  las  públicas  escuelas  libres?  Ya  es- 
tá todo.  Por  ahora  no  me  queda  nada  más  que 
añadir  acerca  de  este  asunto,  ó  en  relación  á  él. 
Con  la  próxima  entrega  de  la  "Gaceta"  veremos 
cuan  breve,  luminosa  y  aplastadora  será  la  con- 
testación á  estas  preguntas.  Nótese  lo  que  dijo 
el  Secretario  Ritch:  'Me  es  asegurado  por  hom- 
bres de  crédito  que  las  escuelas  públicas  del 
Condado   de  San  Miguel  han  sido   enteramente 
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suprimidas  por  los  Jesuítas.'  ¡Ay,  qué  despro- 
pósito el  de  citar  al  Sr.  Ritch!  ¿No  será  esta 
la  ocasión  para  otro  libelo  famoso?" 

La  contestación  "breve,  luminosa  y  aplasta- 
dora" que  el  ministro  Armin  pronosticaba  con 
ironía,  vino  en  realidad.  Léasela  si  se  quiere 
en  el  número  de!  31  de  Agosto  del  papel  arriba 
mencionado;  no  haremos  sino  traducirla  del  in- 
glés: 

— ''Estimado  Editor,  en  respuesta  á  mi  nega- 
ción de  los  infames    cargos  imputados    á  ios  Je- 
suítas con  respecto  á  nuestras  escuelas  comuna- 
les, el  Sr.  Annin  pone  unas  cuantas   cuestiones, 
con  las  que  pudiera    formularse  el    siguiente  ar- 
gumento:    Nuestras  escuelas  públicas  se  acaba- 
ron   después   que  los    Jesuítas    llegaron    á  Las 
Vegas;  luego  los   Jesuítas  las    hicieron  perecer. 
Ahora  bien   cualquiera   que  esté  dotado  de  sen- 
tido común  verá  que  un  tal  modo  de    raciocinar 
no  es  más    legítimo    que  estotro:     El  Sr.  Annin 
ha  vuelto  á  perder  el  juicio  desde  que  tuvo  lugar 
en  el  Colegio  de  Las  Vegas  el  último  examen  y 
la  última  distribución  de  premios;   luego  ese  úl- 
timo examen  y  última    distribución    de  premios 
han  sido  causa  para  el  Sr.  Annin  de    este  su  re- 
ciente parasismo.     Este  segundo  silogismo  fluye 
tan  bien  como  el    primero. — El  Sr.  Annin    cita 
en  pro  de  su  cansa  al  Secretario  Ritch.     No  ca- 
be duda  que  la  autoridad  de  ese  Hon.  caballero 
deja  mucho  que  desear.     El  recibió  un  solemne 
mentís  por  el  órgano  de  ¡a    "Revista  Católica." 
Fué    desafiado    á  publicar   los    nombres    de  los 
"hombres    honrados,'"    bajo  cuya  palabra  habia 
culpado  á  los  Jesuítas,  ó,  si  no,  á  tomar  sobre  sí 
la  responsabilidad  de  su  ruin  insinuación,  justi- 
ficándola si  le  fuera  posible.     El   Sr.  Ritch,  por 
supuesto,  pretirió  prudentemente  callarse. — Ha- 
biendo   citado  al  Sr.  Ritch,  nuestro   Rev.  J.  A. 
Annin  exclama:     '¿Ay,  qué    despropósito  el  de 
citar  al  Sr.  Ritch?'  No,  señor,  Vd.  no  ha  errado. 
Vd.  tiene  mucha  razón  de  apoyarse    en  los  que 
valen  más  que  Vd.,  no  diré  en  qué  cosa. — Hasta 
aquí  en  cuanto  á  la  acusación  de  haber  los  Jesuí- 
tas arruinado  las  escuelas   públicas.     Ahora   el 
Sr.  Annin  debiera  probar  que  los  Jesuítas  reco- 
gen el  dinero  del  pueblo,  invirtiénclolo  en  favor 
de  sus    propias    instituciones.     En  vez   él  cree 
cumplir    con  su  tarea    haciendo    otra    pregunta 
cuyo  sentido  es  este:  Nadie  puede  decirnos  qué 
se  ha  hecho  de  los  fondos  de  escuelas  en  el  Con- 
dado de  San    Miguel;  luego  los   Jesuítas  lo  han 
tomado.     Será  difícil  hallar  una  manera  de  dis- 
currir más  digna  de  risa.     Toda  vez   que  el  Sr. 
Annin    no  apoya   sus   acusaciones    en    mejores 
fundamentos,    no  podrá    evitar  la    marca  de  un 
desvergonzado  calumniador." — Firmado,  S.  Per- 
soné S.  J. 

Lo  que  llevamos  relatado  bastaría  de  por  sí 
sólo  a  mostrar  quién  de  los  dos  litigantes  tenga 
razón.     La  falsedad  de  la  acusación  y  el  carác- 


ter poco  verídico  de  su  autor  quedan  puestos  de 
manifiesto  por  el  mismo  hecho  de  que  Annin,  á 
pesar  de  todo  su  celo  por  la  causa  de  las  escue- 
las públicas,  y  de  su  odio  presbiteriano  contra 
el  Sacerdocio  católico  en  general,  y  los  Jesuítas 
en  particular,  no  haya  podido  aducir  en  pro  de 
sus  asertos  denigrantes  otros  argumentos,  ni 
otros  testimonios  que  los  arriba  referidos  con 
sus  mismas  palabras.  Pero  hay  algo  mas.  An- 
nin quiso  escupir  al  cielo,  mas  esta  vez  su  esputo 
le  cayó  en  la  cara. 

Con  el  Daily  Gazette  del  dia  3  ele  Setiembre, 
apareció  contra  los  embustes  del  ministro  J.  A. 
Annin  la  declaración  de  uno  que  no  es  ni  Jesuí- 
ta ni  Católico,  mas  es  Presidente  de  los  Comi- 
sionados de  Escuelas  en  este  Condado  de  San 
Miguel.  El  Sr.  Richard  Dunn  pues,  en  cualidad 
de  Chairman  of  County  School  Board,  dirigién- 
dose al  Editor  de  la  Gaceta  Diaria,  decia: 

— "Me  tomo  la  libertad  de  preguntar  al  Pres- 
biterio de  Santa  Fé  en  general,  y  de  Padre 
Annin  en  particular,  por  medio  del  Gazette,  qué 
cosa  se  entiende  por  aquello:  'Los  procedimien- 
tos á  la  verdad  son  tenidos  en  gran  parte  ocul- 
tos,' y  esotro,  (ellos)  'van  recogiendo  las  tasas 
que  nuestros  'ciudadanos  contribuyentes  están 
obligados  á  pagar.'  ¿Cómo  sabéis  que  los  Jesuí- 
tas van  recaudando  las  tasas?  ¿Habéis  \\>ío 
recibos  firmados  por  ellos,  ó  alguno  de  ellos,  ó, 
cuando  menos,  por  alguno  en  alianza  con  ellos, 
cobrando  las  tasas  ele  Escuelas,  del  Condado  6 
del  Territorio,  impuestos  por  la  ley?  ¿O  acaso 
entendéis  que  el  Sacerdocio  romanista  percibe 
alguna  paga  ó  retribución  de  los  fondos  de  las 
escuelas  públicas  de  este  Condado,  y,  en  tal  su- 
posición, que  estos  son  'los  procedimientos  teni- 
dos á  la  verdad  en  gran  parte  ocultos'?  Si  esta 
es  la  ilación  que  quisierais  se  sacara  de  vuestra 
altamente  misteriosa  relación,  yo  siento  incum- 
birme  el  imperioso  deber  de  contradeciros,  é  in- 
formaros de  que  os  habéis  equivocado  en  vues- 
tra relación,  no  obstante  'la  opinión  predomi- 
nante' y  'las  no  refutadas  aseveraciones'.  A 
propósito  de  esto  diré,  que  en  Noviembre  de 
1878  la  Junta  de  Escuelas  en  este  Condado  eli- 
gió al  R.  P.  Personé  (ó  á  otro  de  los  Jesuítas  de 
cuyo  nombre  no  estoy  cierto)  por  maestro  pú- 
blico de  los  niños  católicos,  y  á  las  Hermanas  de 
Loreto  para  enseñar  á  las  ninas  católicas  en  es- 
te Precinto  de  Las  Vegas,  señalándoles  en  re- 
compensa la  cuota  de  cincuenta  centavos  al  mes 
por  cada  uno  de  los  alumnos.  Al  propio  tiempo 
fué  ofrecida  al  Rev.  J.  A.  Annin  la  enseñanza- 
de  los  escolares,  pertenecientes  á  otras  seelas 
religiosas.  El  Si1.  Annin  se  rehusó  á  la  propuesta, 
aceptándola  los  Jesuítas  y  las  Hermanas  de 
Loreto.  Este  fué  uno  de  los  actos  de  los  ex-Co- 
misionados  de  Escuelas  en  su  última  sesión,  an- 
tes que  se  acabara  el  término  de  su  Oficio.  A 
la  primera  sesión  de  la  Juntaactual  los  Jesuítas, 
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así  como  las  Hermanas  de  Loreto,  presentaron 
fetts  respectivos  bilis  para  cobrar  la  paga.  Mas 
como  no  podían  hallarse  eti  los  registros 
las  resoluciones  de  la  Junta  precedente, 
fué  llamado  el  Sr.  Felipe  Baca,  Secretario  de  la 
«ex-C¡omision,  quien  después  de  haber  prestado 
su  juramento  afirmó*,  que,  durante  el  plazo  de 
su  empleo  como  Secretario,  los  Jesuítas  ¡í  la  par- 
que las  Hermanas  de  Loreto  habían  sido  nom- 
brados maestros  públicos.  Atendida  semejante 
deposición  se  pagaron  arabos  los  bilis  con  el  di- 
nero de  los  fondos  de  Escuelas.  El  Sr.  Felipe 
Baca  también  aseguró  que  le  propusieron  al  Sr. 
Ánuin  la  e4SCl\e)a  para  los  niños  de  otras  deno- 
íninaeioiVes  religiosas,  y  que  el  Si*.  Annin  no 
•quiso  aceptar. — A  la  vez  que  cubrimos  dichas 
cuentas,  la  presente  Junta  descargo  tanto  á  los 
Jesuítas,  como  á  las  Hermanas  de  Loreto,  de  la 
escuela  pública,  y  desde  aquella  fecha  ni  unos 
ni  otros  han  recibido  más  dinero  de  los  fondos 
de  Escuelas  de  este  Condado. — Ya  que  el  Pres- 
biterio de  Santa  Fé  consideraba  cual  parte  de 
sus  deberes  sagrados  el  tomar  resoluciones  sobre 
el  modo  como  se  administran  los  fondos  de  las 
Incóelas  públicas,  debía  haberlo  hecho  con  al- 
gún grado  de  autenticidad.  Si  tal  era  su  deseo 
y  su  intento,  hubiera  podido  el  Presbiterio, 
mientras  hallábase  reunido  en  Las  Vegas,  muy 
fácilmente  enterarse  de  los  hechos  relativos  al 
asunto  en  la  Oficina  del  Secretario  del  Condado, 
examinando  los  registros. — Concluiré  observan- 
do que  relaciones  de  esa  clase  podrán  tal  vez 
encontrar  simpatías,  ganar  crédito,  y  dádivas 
entre  gente  que  vive  muy  lejos,  pero  aquí  entre 
nosotros,  la  verdad  pura  y  sin  barniz  aprove- 
chará mucho  más  á  cualquier  causa,  que  sea  bue- 
na.'''    Sigue  la  firma: 

La  declaración  del  Sr.  Ricardo  Dunn,  Chair- 
man  of  Gounty  School  Board,  no  dejaba  cabida  á 
réplica;  así  fué  que  el  ministro  J.  A.  Annin, 
Stated  Clerk  Presbytery,  sintióse  constreñido, 
mal  que  le  pesara  allá  en  sus  adentros,  á  con- 
firmarnos una  vez  más  en  la  opinión  (no  es  me- 
nester decir  cual),  que  sus  escritos  anteriores 
nos  habían  hecho  concebir  de  ese  caballero 
presbiteriano.  Puesto  que  había  venido  á  luz 
la  protestación  auténtica  de  un  Oficial  público, 
quien  mejor  que  ningún  otro  podia  saber  la 
verdad  de  lo  que  se  trataba,  no  habia  más  lu- 
gar para  las  citaciones  equívocas  é  inoportunas 
de  anónimos,  las  correspondencias  huecas  de 
"libre-pensadores,"  las  fanfarronadas,  las  estú- 
pidas insinuaciones,  las  cháncharras,  las  pregnn- 
t  i  tas  sin  ton  ni  son,  las  apuestas,  las  ironías, 
etc.  etc.,  que  Annin,  no  sabemos  si  con  más 
necedad  ó  pertinacia,  quiso  insertar  cu  las  co- 
lumnas del  Gazeite  del  dia  4  de  Setiembre.  Al 
cerrar  las  cuentas,  no  le  quedaba  al  Sr.  Annin 
otra  cosa  de  suyo  posible,  sino  una  entera  re- 
tractación de   cuanto  con  cara  empedernida  osó 


afirmar,  Mas  esta  retractación  no  la  esperába- 
mos: para  esperarla,  nos  hubiera  sido  necesario 
suponer  en  su  autor  una  dosis  de  honradez  que 
le  niegan  redondamente  sus  escritos.  Por  lo 
demás,  ¿para  qué  una  tal  retractación?  Ni  la 
Orden  de  la  Compañía  de  Jesús  en  general,  ni 
los  Jesuítas  de  Las  Vegas  en  particular,  necesi- 
tan de  ella.  Por  lo  que  toca  á  la  Orden  religio- 
sa de  la  Compañía  de  Jesús;  su  gloria  se  eleva 
á  una  esfera  infinitamente  superiot*  á  aquella, 
donde  alcanzan  las  iras  y  mala  fe  de  un  pigmeo 
de  ministro  protestante,  sin  caletre  y  de  ánimo 
apocado.  En  cuanto  á  los  Jesuítas  de  Las 
Vegas:  entiéndalo  Vd.  también,  Padre  An- 
nin: aunque  todos  los  majaderos,  sin  crianza 
ni  vergüenza,  de  East  y  West  Las  Vegas, 
se  junten  para  echarles  lodo,  su  reputación 
de  ellos  no  sufrirá  ningún  menoscabo,  mientras 
que  sus  obras  hablen  é  su  favor.  Bien  consi- 
derado todo,  semejante  retractación  no  seria 
provechosa  que  á  vos  mismo,  Sr.  Annin;  núes 
ella  nos  permitiría,  á  nosotros  y  al  público,  de 
no  mirar  en  lo  porvenir  á  ese  sello  infame  con 
que  os  habéis  marcado  la  frente,  de  ministro 
embustero  v  calumniador. 


¡No  más  ilusiones! 


¿A  dónde  vamos  á  parar?  Esta  es  la  pregunta 
que  se  vienen  haciendo  desde  el  próximo  pasa- 
do siglo  hombres  eminentes  en  todos  los  ramos 
del  saber  humano  y  divino. 

Los  Ministros  de  Dios  en  primera  linea,  al 
ver  tanto  trastorno  en  materia  de  religión,  no 
han  dejado  nunca  de  levantar  el  grito  al  cielo, 
deplorando  un  infelicísimo  porvenir.  Han  sido 
los  Jeremías  de  nuestros  tiempos;  y  aunque  mu- 
chos bajaran  á  la  tumba,  viven  aun  sus  libros 
con  sus  proféticas  lamentaciones. 

No  han  faltado  hombres  políticos  de  primera 
talla,  quienes  espantados  al  estudiar  la  equívoca 
marcha  de  la  sociedad,  no  solo  han  previsto  su 
no  lejana  ruina,  mas  temerosos  de  ser  arrastra- 
dos por  su  dcsoladora  corriente,  se  han  aparta- 
do de  la  vida  pública. 

Las  Bellas  Artes  han  entrevisto  su  próxima 
decadencia:  la  Literatura  ha  creído  volver  á  la 
edad  de  hierro:  la  Industria,  al  verse  en  la  cum- 
bre de  su  progreso,  ha  temido  despeñarse  de 
tanta  altura. 

¿A  dónde  vamos  á  parar?  se  repiten  todos 
asustados  y  confusos.  Se  les  para  delante  un 
porvenir  sombrío  y  desconsolador:  es  como  para 
un  rico  comerciante,  cuando  en  el  auge  de  su 
fortuna,  entrevé  por  el  torcido  rumbo  de  sus 
negocios  una  terrible  bancarrota. 

Amigos  de  la  verdad,  no  nos  cansaremos  ja- 
más de  gritar  contra  los  falsarios:  y  nos  impa- 
cientamos al  ver  su  funesto    afán   en  trastornar 
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el  orden,  cu  vender  la  justicia,  en  uegát*  el  de- 
recho de  propiedad,  en  destruir  la  moralidad, 
en  borrar  toda  idea  de  religión,  en  trasformar 
al  hombre  en  un  bruto. 


Ah! 


LUü 


rao   aguantar   tamaños  desordenes? 


Os  enojáis  sobremanera  con  quien  en  mala  fe 
os  entrega  un  billete  de  banco  falsificado:  asi- 
mismo cuando  un  salteador  de  camino  os  sale  al 
encuentro  y  os  grita:  Ladrón,  ó  la  bolsa,  ó  la  vi- 
da: sin  duda  os  es  más  dulce  recibir  tal  título 
de  boca  de  un  salteador,  que  el  entregarle  la 
bolsa. 

Quieren  hoy  arrebatarnos  nuestra  fe  bajo  los 
falsos  títulos  de  progreso,  libertad,  independencia. 
¡Ojalá  vinieran  como  aquellas  hordas  de  bárba- 
ros, Godos,  Visigodos,  Vándalos,  que  espada  en 
mano  cayeron  sobre  la  Europa  y  África  en  los 
tiempos  de  la  Edad  Media! 

Sí,  valiera  más  que  llegaran  pronto  los  dias, 
que  infaliblemente  han  de  llegar,  los  dias  que 
inauguró  la  Commune  de  París,  los  dias  que  han 
sido  ensayados  por  las  huelgas.  ¡Ahí  vamos  á 
parar! 

No,  no  preguntéis  más  entre  temor  y  sorpre- 
sa: ¿A  dónde  vamos  á  parar?  Lo  sabemos,  lo  he- 
mos visto,  lo  estamos  viendo.  Vamos  á  parar  á 
la  barbarie. 

Cómo.  ¿No  lo  entendéis  vosotros,  que  acogéis 
con  favor  la  idea  de  escuelas  no- sectarias1!  ¿Lo 
ignoráis  vosotros,  que  profesáis  un  necio  indi- 
ferentismo en  religión?  ¿No  lo  comprendéis  vos- 
otros, que  patrocináis  el  odio  á  la  Iglesia  Cató- 
lica?. .  .  ¡Ah!  eníendedlo  una  vez  si  queréis;  por- 
que, según  el  refrán,  no  hay  peor  necio,  que  el 
que  no  quiere  entender. 

Y  pongamos  por  ejemplo  la  cuestión  palpi- 
tante de  las  escuelas  no-sectarias.  Es  en  nombre 
de  la  libertad  que  se  piden  las  escuelas  no-secta- 
rias, ó  sea  escuelas  sin  Dios.  Si  los  que  tal  cosa 
piden,  son  ateos,  esto  es.  no  creen  en  Dios,  y  no 
profesan  ninguna  religión:  sigan  enhoramala 
pretendiendo  escuelas  sin  Dios.  Mas  si  entre 
los  pretendientes  de  escuelas  ateas,  hay  quien 
no  ha  perdido  del  todo  la  luz  de  la  razón,  y 
conserva  alguna  creencia  de  religión  reve- 
lada, ponga  mientes  y  vea:  Si  puede  invocarse 
la  libertad  para  excluir  á  Dios  de  la  escuela,  si?i 
volver  á  la  barbarie:  barbarie  la  más  brutal  que 
se  vio  jamás  en  el  mundo. 

Tema  seria  este  para  un  largo  artículo:  mas 
por  ahora  nos  concretamos  á  preguntarles — 
Primero:  Si  puede  gobernarse  una  sociedad  sin 
nada  de  religión — Segundo:  Si  puede  haber  algo 
de  religión  en  una  sociedad  cuyos  individuos  se 
han  educado  en  la  escuela  del  ateísmo. 

A  la  primera  pregunta  respóndese  no  con 
dichos  y  razones  de  sabios  filósofos,  ni  con  he- 
chos lejanos;  sino  con  lo  que  ha  casi  presen- 
ciado nuestra  sociedad  en  la  gran  revolución 
francesa  del  1*789.    Aquellos  impíos  habían  bor- 


rado todo  !o  que  era  religión:  hasta  habían  de- 
cretado la  no-existencia  de  Dios:  era  ley  para 
todo  francés  de  no  creer  en  Dios.  ¡Insensatos 
legisladores!  Tras  un  breve  período  de  una  fa- 
talísima experiencia,  aquellos  mismos  impíos 
tuvieron  que  deshacer  su  ley  atea  y  decretad 
la  existencia  de  Dios,  para  no  ver  derrumbar- 
se toda  una  nación  en  los  abismos  de  una  con; 
pleta  destrucción;  confirmándose  así  lo  que  ha- 
bía dicho  el  mismo  Voltaire  que:  En  caso  de  no 
haber  religión,  debería  inventarse  para  gobernar  la 
sociedad. 

A  la  segunda  la  respuesta  es  aun  más  sen- 
cilla y  más  corta.  Porque  en  una  sociedad  si 
todos  los  individuos  son  ateos,  también  la  socie- 
dad será  atea:  así  como  será  pobre  toda  una  po- 
blación, si  todos  sus  individuos  son  pobres.  Y 
no  podrán  menos  de  ser  ateos  los  que  han  ma- 
mado el  ateísmo  en  el  seno  ele  las  escuelas  no- 
sectarias,  ó  sea  escuelas  sin  Dios. 

¿A  donde  vamos,  pues,  á  parar ?  A  una  nueva 
barbarie,  peor  que  la  antigua  de  donde  nos  sacó 
la  Religión  del  Crucificado — Y  qué,  ¿no  ha- 
brá remedio?  ¿Iremos  á  parar  irremisiblemente 
á  ese  abismo? — Sí,  irremisiblemente,  si  no  vol- 
vemos pronto  pié  atrás.  Si  avanzamos  con  la 
inmoralidad  y  la  irreligión  ¡oh,  sin  remedio  cor- 
remos á  hundirnos! 

liEtnunc,  reges,  intelligite:  erudimini,  quijudi- 
catis  terrairi' — Ya  es  tiempo,  oh  reyes,  que  lo 
comprendáis:  aprended  vosotros  que  juzgáis  la 
tierra.  Así  decía  el  Rey- profeta  á  sus  colegas  y 
gobernantes.  Y  ojalá  lo  hubieran  todos  com- 
prendido: ¡oh,  cuántos  tronos  no  se  hubieran 
derrumbado!  ¡cuántos  gobernantes  no  hubieran 
sido  arrastrados  por  el  suelo! 

Dicen  que  el  Czar,  ó  Emperador  de  Rusia, 
amedrentado  ante  el  Nihilismo  que  estaba  mi- 
nando su  imperio,  vuelve  atrás  de  su  mal  cami- 
no, y  va  á  reconciliarse  con  la  Iglesia  Católica. 
Sin  duda  habrá  visto  á  donde  iba  aparar:  y  es- 
carmentado en  cabeza  ajena  con  el  Radicalismo 
de  Francia  y  con  el  /Socialismo  de  Prusia.  vuel- 
ve á  dar  la  mano  á  la  Iglesia  Católica,  que  has- 
ta ahora  habia  perseguido  á  muerte. 

La  cismática  Rusia  pues  entiende  mejor  que 
oíros  Estados  aquel   ¿A  dónde  vamos  ú  parart 


Las  primeras  Lágrimas. 

DE  UN  CONDENADO  Á  MUERTE. 


Un  sacerdote  salia  de  una  de  las  cárceles  de  Pa- 


rís. 


— Señor  Cara,  le  dijo  un  carcelero;  tenemos  aquí 
un  hombre  condenado  á  muerte:  muchos  de  la  cla- 
se de  V.  lian  ensayado  hablarle  ele  religión,  pero  él 
se  ha  cegado  á  escucharles:  está  furioso,  quiera 
romper  su  cabeza  contra  las  paredes,  y  ha  sido  me- 
nester encerrarle  en  un  calabozo. . .  .¿Quiere  V.  ver- 
le? 
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— Vamos  allá,  respondió  el  sacerdote. 

El  carcelero  le  condujo  por  un  corredor  sombrío  y 
subterráneo;  abrióse  una  puerta,  y  vio  á  un  desgra- 
ciado, tendido  sobre  uua  cama  de  hierro  y  cubierto 
con  una  camisa  de  fuerza.  A  la  vista  de  una  sotana 
sus  ojos  se  inflamaron,  y  gritó  furioso: 

— ¿A  qué  venís?  ¿no  he  dicho  ya  que  no  quería 
confesarme?  Salid  ....  salid  .... 

— Pero,  amigo  mío,  repuso  el  ministro  del  Señor; 
yo  no  vengo  á  confesaros;  vos  estáis  solo,  os  debéis 
fastidiar  mucho,  y  vengo  á  daros  algún  consuelo. 

— ¡Enhorabuena!  le  contestó.  Hace  V.  cara  de 
buen  hombre  ....  Siéntese  aquí. 

Y  le  ensenó  una  gruesa  piedra  que  habia  en  un 
rincón  del  calabozo. 

El  buen  sacerdote  no  se  lo  hizo  repetir,  y  aceptó 
el  asiento.  El  preso  le  contó  su  historia.  Era  un 
joven  de  veinte  y  nueve  años,  de  honrada  familia,  si 
bien  su  educación  religiosa  habia  sido  completamen- 
te descuidada.  Hacia  algunos  años  llevaba  una  vida 
criminal  hasta  el  punto  de  ser  cogido  y  sentenciado 
á  la  última  pena.  Cuando  hubo  terminado  su  histo- 
ria el  sacerdote  ensayó  hacérsela  contar  de  nuevo  en 
forma  de  confesión.  Comprendiólo  el  preso  y  pro- 
rumpió  en  horrorosas  blasfemias.  El  sacerdote  solo 
pudo  obtener  de  él  la  promesa  de  rezar  todos  I03 
dias  el  Acordaos  piadosísima    Virgen  María  .... 

Muchas  veces  repitió  el  sacerdote  sus  visitas,  pero 
todas  eran  estériles.  El  desgraciado  preso  estaba 
convencido  de  que  sua  crímenes  eran  demasiado 
enormes,  que  no  habia  misericordia  para  él,  y  que 
Dios  no  era  tan  compasivo  que    pudiera    perdonarle. 

Sin  embargo,  un  dia  en  que  el  infeliz  contaba  do 
nuevo  su  historia,  el  sacerdote,  convertido  en  su  me- 
jor amigo,  le  interrogó  como  se  hace  á  cualquiera  que 
se  confiesa.  Advirtiólo  el  preso,  pero  no  se  opuso  á 
ello;  y  cuando  hubo  concluido,  el  sacerdote  la  dijo: 

— Amigo  mió,  acabáis  de  confesaros,  y  no  os  falta 
más  que  un  verdadero  arrepentimiento. 

Entonces,  cogiéndole  las  manos  con  ternura,  le  in- 
dujo á  arrodillarse  sobre  la  cama,  invoeó  sobre  su 
cabeza  las  bendiciones  de  Dios,  y  con  toda  la  simpa- 
tía y  la  caridad  de  un  apóstol  conjuróle  á  detestar 
sus  faltas,  hasta  que  por  Bu  oyó  escapársele  del  pe- 
cho un  profundo  suspiro  seguido  de  estas  pala- 
bras: 

— ¡Ah!  sí ...  .  me  arrepiento  ....  ¡Cuan  bueno  es  V.! 
¡me  ha  levantado  un  peso  enorme  que  oprimía  mi  co- 
razón! 

Luego,  enjugando  las  lágrimas  que  brotaban  ele 
sus  ojos,  exclamó: 

— Esto  sí  que  es  chusco  ....  parece  que  lloro  .... 
¡yo,  que  no  había  llorado  nunca! ....  ¡yo,  que  he  visto 
morir  a  mi  pobre  madre  á  quien  amaba,  y  de  cuya 
muerte  sin  duda  fui  causa,  y  no  lloré! ....  ¡yo,  que 
siu  llorar  oí  la  lectura  de  mi  sentencia  de  muerte!. .  . 
Todas  las  mañanas  cuando  veia  aparecer  el  sol  por 
entre  las  rejas  decia  entre  mí:  ¡Quién  sabe  si  será 
por  última  vez!  y  no  lloraba.  .  .  ¡y  hoy  lloro! .  .  .  ¡Cuan 
bueno  sois,  Dios  mió,  y  cuan  bella  y  cousoladora  es 
la  Religión!.  .  .  ¡Cuánto  me  pesa  no  haberlos  conoci- 
do antes!  no  me  vería  en  tau  triste  estado. 

Y  dejándose  caer  de  rodillas  y  cogiéndose  de  la  so- 
tana del  saceulote,  le  dijo: 

— Padre  mió,  acerqúese  más,  no  se  aparte  de  mi 
lado  y  oremos  juntos,  pues  si  rezo  solo,  Dios  no  rao 
escuchará. 

Arrodillóse  el  sacerdote  y  mezcló  sus  lágrimas  con 
Las  del  criminal  arrepentido.  Algunos  dias  después 
el  desgraciado  joven,  lleno  do  resignación  cristiana, 
llevaba  su  cabeza  á  la  guillotina,  asistido  hasta  el  úl- 


timo momento  por  su  fiel  amigo,  que  habia  obrado  en 
su  espíritu  tan  maravillosa  transformación  (Revista 
Popular). 


Con  referencia  á  un  periódico  de  Australia,  dice  la 
Crónica-  de  la  Música  que  un  habitante  de  Phcenisville 
posee  varios  canarios,  á  los  cuales  ha  enseñado  dife- 
rentes piezas  de  música,  que  los  animalitos  cantan 
perfectamente.  Su  sistema  de  instrucción  es  el  si- 
guiente: coloca  el  canario  en  una  habitación  en  que 
no  se  pueda  oir  el  canto  de  ningún  otro  pájaro,  y 
suspende  la  jaula  del  techo,  de  manera  que  el  pájaro 
pueda  ver  su  imagen  en  un  espejo.  Detrás  del  es- 
pejo está  colocada  una  caja  de  música,  dispuesta  de 
manera  que  no  toque  más  que  la  pieza  que  ha  de  a- 
prender  el  canario.  Este,  no  oyendo  más  sonidos 
que  los  de  la  caja,  cree  que  proceden  del  pájaro  que 
ve  en  el  espejo,  y  trata  de  imitar  sus  notas;  en  poco 
tiempo  lo  consigue,  y  canta  admirablemente  la  mú- 
sica que  ha  aprendido,  casi  con  la  misma  axactitud 
que  la  caja  mecánica. 

A  este  curioso  hecho  debemos  añadir  el  de  un  pi- 
tirrojo que  cantaba  admirablemente  los  motivos  de 
varios  walses  de  vVeber.  El  propietario  de  este  pá- 
jaro notable  lo  habia  comprado  á  unos  zapateros  de 
Nuremberg,  que  lo  habían  educado  silbando  constan- 
temente á  su  ludo  los  walses  que  habían  querido  en- 
señarle. Algunos  de  estos  pájaros  cantores  se  han 
vendido  hasta  1,500  francos.  (Siglo  Futuro) 

Un  periódico  extranjero  refiere  el  siguiente  caso  de 
envenenamiento  por  el  uso  de  guantes  teñidos  con 
arsénico. — Un  caballei'o  que  viajaba  de  Schleswig  á 
Berlín,  compró  en  Hambnrgo  un  par  de  guantes  de 
color  azul  marino.  Al  poco  tiempo  se  sintió  enfermo  y 
regresó  á  Schleswig  en  donde  consultó  á  su  médico. 
Sentía  una  gran  debilidad,  y  sus  manos  estaban  cubier- 
tas de  una  erupción  particular,  Reflexionando  el  fa- 
cultativo sobre  el  motivo  de  la  aparición  de  tales  sín- 
tomas, pensó  si  podia  consistir  en  el  uso  de  los  guan- 
tes. Confirmándose  siempre  más  en  sus  sospechas, 
sometió  los  guantes  aun  análisis  químico  que  dio  por 
resultado  el  descubrimiento  en  ellos  de  una  conside- 
rable cantidad  de  arsénico. 

El  Journal  di"  Alsace  describe  el  incendio  que  ha 
destruido  la  población  de  Chatenois.  "Nunca',  dice, 
'  hemos  visto  daños  semejantes  causados  por  el  fue- 
go. En  los  siniestros  más  extensos  se  salva  aeá  ó 
allá  algún  edificio,  se  ve  una  pared  en  pié,  un  resto 
de  casa  que  pueda  servir  parala  reconstrucción,  pero 
en  Chatenois  no  se  ve  nada.  El  fuego  que  se  inició 
en  uno  de  los  extremos  de  la  ciudad,  fué  empujado 
hasta  el  otro  extremo  por  una  tempestad  furiosa  que 
barría  las  construcciones  al  mismo  tiempo  que  las 
consumia.  No  se  ven  en  una  gran  extensión  de  ter- 
reno más  que  montones  de  júcdra,  algún  madero  en- 
negrecido y  restos  de  hierro  torcido.  Sobre  los  es- 
combros de  las  300  casas  arrasadas  se  vó  errar  triste- 
mente á  las  víctimas  de  la  catástrofe.  La  población 
entera  está  deprimida  y  parece  hallarse  bajo  la  iu- 
íl.ieneia  de  una  alucinación."' 
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NOVELA  ESCRITA  EN  FRANCÉS. 

TRADUCIDA  POR  S.  DE  N. 


(Continuación — Pág  431  -432 .) 

Saint- Omer,  mayo  18 

Mi  tía  se  lia  marchado,  y  la  casa  lia  encontrado 
en  su  estado  normal.  Mi  padre  visita  á  sus  enfermos; 
y  á  menudo  sale  á  la  mañana  y  no  vuelve  hasta  la 
noche,  en  la  que  todavía  vela  sobre  sus  libros,  que- 
brantado de  fatiga.  Mi  madrastra  no  cesa  de  traba- 
jar; no  creo  que  se  puede  ser  más  activa:  ayuda  á 
Verónica,  cose,  hace  leer  á  Francisqnita,  cuida  de 
Edmundo,  á  todo  acude,  y  desde  el  amanecer  la  oigo 
levantarse  para  ir  á  Misa.  Por  aquí  preludia  siempre 
el  incesante  trabajo  del  dia;  pero  entre  tanta  ocupa- 
ción, jamás  risueña:  su  semblante  pálido  y  serio  no 
se  ilumina  sino  cuando  mi  padre  vuelve  ó  cuando  sus 
hijos  le  acarician,  y  aun  entonces  no  es  más  que  un 
destello  pasajero,  y  hasta  do  su  misma  alegría  puede 
decirse  que  no  es  más  que  una  serena  gravedad.  La 
palabra  desfruncirse  parece  ciada  para  ella,  pues 
nunca  va  más  allá  de  una  débil  sonrisa.  Cuando  se 
mueve,  cuando  trabaja,  parece  preocupada  como  si 
un  pensamiento  triste,  un  secreto  sufrimiento  le  ab- 
sorbieran, y  que  su  voluntad  tuviera  á  cada  instante 
un  triunfo  que  obtener  sobro  un  mal  oculto.  ¿Pero 
cuál  es  este  pensamiento,  qué  sufrimiento  es  este? 
Ella  no  dice  nada,  y  yo  no  me  atrevo  á  preguntárselo; 
me  limito  á  observar.  En  medio  de  esta  incesante 
actividad,  mi  papel  es  bastante  nulo,  no  encuentro 
nada  que  hacer,  pues  todo  se  hace  con  orden  y  rapi- 
dez; á  veces  mezo  la  cuna  de  Edmundo,  juego  con 
Francisquita,  pero  á   pesar  de  todo   eso  se  me  hacen 

eternos  los  dias antes  volaban    .  .  .  .¡Ah!    y  cuan 

bien  lo  siento;   ya  no  soy  el    primer   cariño  de  nadie 

mi   padre   cuando  vuelve,    me  besa,    acaricia  el 

cabello  castaño  de  Francisqnita,  pero  sus  ojos  bus- 
can á  su  mujer,  la  mira  con  solicitud:  á  ella  se  dirige 
su  alma.  Yo  veo  esto,  y  lo  comprendo;  los  ojos  de 
mi  pobre  tia  me  seguían,  me  buscaban,  me  interro- 
gaban;  así he   perdido   en  ella   un  bien  que  ya 

nunca  encontraré. . .  .Vuelvo  los  ojos  al  pasado;  qui- 
siera sumergirme  en  él,  pero  todo  se  acabó 
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Saint- Omer,  Julio  18 ..... . 

Quisiera  encontrar  el  medio  de  acortar  estos  inter- 
minables dias,  pero  no  hallo  gusto  en  nada.  Mi  dolor 
se  convierte  en  un  tedio  que  me  consume  y  me  devo- 
ra. Me  levanto,  arreglo  mi  habitación,  y  desde  que 
entro  en  ella,  la  vista  de  ciertos  objetos  que  he  traído 
d9  París,  y  que  me  fueron  dados  en  otro  tiempo  por 
una  mano  querida,  me  entristece  y  desgarra  el  cora- 
zón; no  tengo  valor  ni  para  coger  mis  libros,  mis  cua- 
dernos ni  mis  lápices;  me  interesaban  mis  estudios 
cuando  trabajaba  á  la  vista  de  mi  tia;  pero  hoy,  ¿quién 
g  >z  irá  de  mi  trabajo  y  de  mis  progresos?  Para  quién 
mis  adelantos  serán  una  victoria?  ....  Salgo;  mi  padre 
me  abraza  y  se  marcha  precipitadamente;  mi  madras- 
tra se  va  también  á  sus  ocupaciones,  que  son  diversas 
y  numerosas;  Francisquita  la  sigue  paso  á  paso,  por- 
que jamás  se  aparta  de  su  lado,  y  yo,  ó  me  quedo  so- 
la en  el  gabinete,  ó  salgo  á  dar  algunas  vueltas  en  el 
jardín,  desde  donde  se  descubren  las  ruinas  del  mo- 
nasterio de  San  Bertin. 


Es  un  hermoso  cuadro;  pero  lo  tengo  ya  tan  visto, 
tan  contemplado,  que  sé  de  memoria  sus  columnas  ele 
capiteles  extraños,  sus  arcos  quebrados,  su  torre  tan 
alta  y  temblorosa Cuando  vuelvo  á  casa,  encuen- 
tro á  todos  ocupados;  Verónica  en  la  cocina,  mi  ma- 
drastra en  su  cuarto,  Francisquita  estudiando  su  lec- 
ción, y  Edmundo,  como  es  natural,  durmiendo.  Ee- 
nuevo  las  flores  de  los  jarrones,  arreglo  un  poco,  doy 
algunas  puntadas  en  mi  bordado;  pero  la  aguja  del 
péndulo  no  anda,  el  fastidio  me  devora,  y  el  recuerdo 
de  mi  vida  pasada  me  hace  llorar.  ¡Ah,  era  demasia- 
do feliz!  Afección  mutua,  confianza,  invariable  dicha, 
placeres  siempre  distintos,  inventados  por  una  afec- 
ción ingeniosa;  de  todo  disfrutaba  y  nada  me  ha  que- 
dado. Un  solo  ser  ha  desaparecido,  y  me  parece  que 
el  mundo  está  vacío ....  Así  pasa  por  fin  el  pesado 
elia;  nos  sentamos  á  la  mesa  en  cuanto  vuelve  mi  pa- 
dre, q\xe  siempre  está  muy  cariñoso  conmigo,  pero 
conozco  que  tenemos  poco  que  contarnos.  Entre  él 
y  mi  madrastra  ha}7  una  confianza,  una  unión  de  co- 
razón y  de  pensamientos,  tan  estrecha  intimidad,  en 
fia  que  no  queda  lugar  para  un  tercero,  aun  cuando 
este  fuera  un  hijo  querido.  Mejor  que  nadie  lo  com- 
prendo yo  que  he  vivido  así  con  mi  pobre  tia.  Des- 
pués de  comer,  y  la  mayor  parte  de  las  veces  por  ac- 
ceder á  los  deseos  de  mi  padre,  me  pongo  al  piano, 
toco  música  antigua  que  he  encontrarlo  aquí,  pues 
sufriría  horriblemente  oyendo  aquella  música  que 
tinto  gustaba  a  mi  pobre  tia;  más  tarde,  podré  tal 
vez  tocar  aquellos  aires  que  tienen  para  mí  tantos 
recuerdos  de  dias  más  dichosos;  pero  no  por  ahora; 
parece  escucharme  con  placer;  mi  madrastra  trabaja, 
grave  y  recogida  como  siempre,  y  algunas  vece?,  Do- 
ra, que  es  nerviosa,  mezcla  á  la  música  un  aullido 
lastimero.  Así  se  pasa  la  velada;  á  las  nuevo  entra 
Verónica,  y  mi  madrastra  hace  la  oración  de  ¡a  noche 
en  alta  voz;  después,  cada  cual  se  retira,  callandito, 
para  no  turbar  el  sueño  de  los  niños,  y  ya  se  acabó 
un  dia,  una  parte  de  la  vida  ejue  pasó. 

He  pedido  á  mi  madrastra  alguna  ocupación;  me 
ha  contestado  de  un  modo  vago: — En  todo  lo  que  ha- 
gas nos  elarás  gusto,  querida  Octavia. — ¿Pero  no  po- 
dría serle  á  usted  útil? — Cultiva  lo  que  sabes,  para 
que  puedas  servir  algún  elia  de  maestra  á  Francis- 
quita.— Suspiré;  ella  me  cogió  la  mano,  y  me  dijo: — 
Hija  mia,  estás  triste,  y  lo  comprendo;  pero  créeme, 
no  te  abandones  á  esta  pen-  que  debilita  el  alma. 
Lee,  pero  lee  buenos  libros;  instruyete,  estás  en  edad 
y  tienes  las  disposiciones  necesarias,  y  sobro  todo 
acércate  á  Dios:  él  es  el  que  consuela. — Quisiera  po- 
der emplearme  en  combatir  estos  recuerelos  demasia- 
do vivos,  demasiado  presentes  todavía. — Me  miró  de 
un  modo  extraño. — Muy  pronto,  dijo,  tendrás  toda  la 
ocupación  que  quieras  y  más  de  la  que  puedas  de- 
sear. Ahora,  estudia,  piensa,  reza,  prepárate.  ..-..? 
¿Qué  quiere  decir? 


Saint- Omer,  Setiembre  18 

Entre  las  parientes  que  vienen  á  vernos,  hay  una 
que  me  demuestra  más  cariño  que  las  demás:  es  una 
prima-hermana  ele  mi  padre,  Mad.  Duperron,  que 
tiene  una  hija  de  mi  edad  llamada  Fany.  Desde  ha- 
ce algún  tiempo  estaba  yo  triste;  la  tristeza  se  convir- 
tió en  padecimientos,  y  caí  enferma  con  unas  tercia- 
nas, que  me  han  tenido  en  cama  más  ele  quince  dias. 
Nuestras  primas  han  venido  á  verme  con  frecuencia; 
Fany  me  traia  flores,  cultivadas  por  ella  en  su  jardiu, 
y  una  fruta  magnífica,  que  es  el  orgullo  de  su  madre. 
Apreciaba  yo  tanto  más  su  compañía,  cuanto  que  Fa- 
ny es  la  más  risueña  y  jovial  de  las   muchachas,  y  la 
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estancia  en  un  cuarto  de  enferma  debia  parecerle  muy 
joco  agradable. 

Desde  el  momento  cu  que  mi  padre  me  declaró 
convaleciente,  Mad.  Duperron  ha  querido,  con  el  más 
cariñoso  despotismo,  apoderarse  de  mi  persona. — 
Vendrá  á  pasar  un  mes  con  nosotros  en  el  campo,  y 
la  haremos  divertir,  decia. — Consiento,  respondió  mi 
querido  padre,  y  os  la  confio  gustoso. — No  la  canséis 
demasiado,  añadió  mi  madrastra;  Octavia  no  es  fuer- 
te como  vuestra  hija. — ¡Oh!  ¡Ya  se  lo  que  es  menes- 
ter á  nuestra  cortesanita!  ¡La  cuidaremos  bien! — 
Necesitará  de  su  salud,  dijo  mamá  con  aquel  acento 
particular  que  tiene  á  veces.  Mi  padre  la  miró  con 
aire  triste  é  inquieto;  ella  se  sonrió,  y  cambió  de  con- 
versación. Por  lo  demás,  mi  madrastra  se  ha  portado 
durante  mi  enfermedad  como  una  verdadera  madre, 
llena  de  cuidados,  de  atenciones,  de  cariño,  sin  que 
me  fuese  nunca  enojosa  su  solicitud,  pues  parece  que 
una  inspiración  secreta  le  dicta  puntualmente  el  mo- 
mento en  que  hay  que  demostrarla.  Quisiera  expre- 
sarle más  cariño,  pero  su  aire  triste  y  contenido  me 
Licia;  parece  que  en  todo  lo  que  hace,  movimientos  ó 
palabras,  hay  un  esfuerzo,  una  lucha  interior  y  peno- 
sa, y  que  dan  hasta  á  sus  más  amables  atenciones 
ídgo  de  violento.  ¡Estaba  acostumbrada  á  una  bon- 
dad tan  espontánea,  á  una  conversación  tan  abierta  y 
tan  natural,  á  un  trato  tan  agradable!  ¡Estaba  mima- 
da, decia  mi  tia  la  de  Salvien;  pero  qué  dulce  es  el 
mimo  cuando  procede  de  un  exceso  de  amor! 

Pasado  mañana  nos  vamos  á  Blandecques,  en  don- 
de  está  la  casa  de  campo  de  Mad.  Duperron.  Fany 
íieaba  de  entrar  en  mi  cuarto,  bailando  de  alegría  y 
diciéndonie: — ¡No  más  libros!  ¿Allí  ya  no  escribirás, 
Octavia? — Sí,  sí,  siempre  escribiré:  me  sirve  de  dis- 
tracción.— ¡Oh!  A  mí  los  libros  y  el  papel  me  fasti- 
dian en  extremo;  no  veo  más  que  eso  en  el  escritorio 
de  mi  padre,  á  quien  ayudo  ya.  Tú  no  escribes  más 
que  por  afición,  está  claro. 

Efectivamente,  olvidaba  que  la  lindísima  Fany  es 
ya  muy  útil:  ahorra  un  dependiente  á  su  padre,  que 
tiene  un  tráfico  de  bastante  consideración;  pero  Ba- 
remo  no  le  quita  el  buen  humor,  privilegio  que  le 
envidio.    ¡Ella  no  ha  perdido  á  ninguno  de  los  suyos! 


Blandecques,  octubre  18 

Ya  estamos  en  el  campo,  muy  cerquita  de  Saint- 
Orner,  pues  los  negocios  de  M.  Duperron  no  le  per- 
miten alejarse  de  la  villa,  á  donde  va  todos  los  dias. 
Disfrutamos,  sin  embargo,  de  las  delicias  del  campo, 
de  la  sombra  de  sus  árboles,  do  la  frescura  de  su  agua 
y  del  sol,  que  se  refleja  en  ella  como  en  un  espejo. 
El  otoño  ha  despojado  á  estas  fecundas  tierras  de  su 
más  hermosa  gala:  las  ondulantes  espigas;  pero  los 
prados  conservan  aun  su  hermosura,  y  el  follaje  ha 
(unado  el  tinte  do  púrpura  y  ámbar  con  que  les  colo- 
ra el  pincel  de  la  estación. 

Todos  los  árboles  del  jardín  tienen  distintos  mati- 
ces; los  castaños  do  color  leonado;  las  hojas  do  los 
perales  han  pasado  de  un  verde  pronunciado  á  un 
color  dorado;  el  fresno  deja  caer  sus  hojas  anaranja- 
das; la  viña  muestra  todavía  sus  anchas  hojas  de  un 
rojo  ardiente,  y  á  sus  pies  brotan  las  flores  que  pro- 
ceden al  invierno;  el  crisantemo  y  las  margaritas,  cu- 
yo débil  perfume  y  aspecto  melancólico  parecen 
anunciar  que  ol  verano  se  va  y  el  luto  de  la  naturaleza 
se  acerca. 

La  casa  es  grande,  antigua,  y  antiguos  son  también 
los  muebles  con  que  está  alhajada.  Fany  me  ha 
colocado  en  el  cuarto  más  bonito,  del  que  descubro 
un  hermoso  estanque,  en  el  que  los  niños  de  la  aldea 


hacen  navegar  sus  barquichuelos.  Estas  preciosas 
vistas,  este  aire  puro,  bastarían  por  sí  solos  á  recre- 
arme; pero  mis  primas  no  lo  entienden  así;  quieren 
divertirme  que  tenga  ó  no  tenga  ganas,  y  desde  ma- 
ñana empezamos  muestras  correrías  á  las  aldeas  de 
estos  contornos. 


Blandecques,  octubre  18 

En  verdad  que  lo  han  conseguido,  y  me  han  dis-_ 
traído  por  fuerza.  Desde  hace  quince  dias  su  amis- 
tad no  me  ha  dejado  descansar;  escursiones  á  pié,  en 
coche,  en  barco,  todo  se  ha  puesto  eu  juego  para 
distraerme,  para  sacudirme,  dice  mi  tia,  para  hacerme 
reir,  añade  Fany. 

¡Efectivamente  eran  alegres  las  partidas!  No  hemos 
dejado  escapar  una  fiesta  patronal,  una  romería,  sin 
ir  á  ver,  al  menos,  si  las  buenas  gentes  se  divertían, 
M.  y  Mad.  Duperron  conocen  todo  el  país,  y  en  cual- 
quier aldea  que  fuera  la  fiesta,  estábamos  se  gnros  de 
encontrar  cordial  y  obsequiosa  hospitalidad,  en  casa 
del  escribano  ó  el  maestro  del  lugar.  Allí  se  inmola- 
ban para  honrarnos  pichones  y  pollos;  mientras  se 
calentaba  el  horno  y  se  doraban  los  pasteles,  y  espe- 
rando á  la  comida,  recorríamos  la  aldea.  Fany  saca 
partido  de  todo,  y  todo  la  divierte;  las  tiendas  do  las 
ferias  la  entretienen;  se  ríe  de  todo  su  corazón  en  los 
juegos  que  tienen  lugar  con  permiso  de  la  autoridad; 
se  interesa  en  el  tiro  de  la  ballesta  y  el  de  arcabuz, 
como  si  se  tratara  de  un  combate  en  campo  cerrado; 
las  comidas  sobre  la  yerba,  en  casa  de  los  colonos,  la 

divierten  como  á  un  niño ¡Qué  carácter  tan  feliz! 

En  cuanto  á  mí,  placeres  más  delicados  han  echado 
á  perder  estas  rústicas  diversiones,  y  conozco  la  ra- 
zón de  aquel  dicho  del  bueno  de  la  Fontame: 

Ne  sotoiis  pas  trop  diíficiles 
Les  plus  aecomrnoa:;nts  sont  les  plus  Lábiles.  ...  (1) 

Estos  placeres  tan  queridos  de  Fany,  no  me  han 
distraído  en  realidad  más  que  una  vez,  la  primera; 
parecíame  estar  viendo  en  acción  algunos  de  los  cua- 
dros flamencos  del  Louvre. 

¡Cortesanita!  me  diría  mi  tia.  Sin  embaí  go,  reco- 
nozco cpje  gracias  á  esta  animación  de  vida,  se  ha 
fortificado  mi  salud,  y  estoy  sumamente  agradecida  á 
mis  buenas  primas  del  bien  que  me  han  hecho,  y  de 
todo  el  que  han  querido  hacerme.  No  soy  bastanto 
cortesana  para  no  apreciarlas  y  no  quererlas.  Mad. 
Duperron  es  la  misma  bondad. y  Fany  lleva  el  mismo 
afán  á  sus  labores,  la  misma  animación  al  cumpli- 
miento de  sus  deberes  que  á  sus  paseos,  sos  bailes  y 
sus  fiestas.     ¡Dichosa  Fany! 

Dentro  do  ocho  dias  volveremos  á  Saint  Omer. 
Tengo  buenas  noticias  de  todos,  y  hasta  Fraucis- 
quita  ha  ensayado  el  escribirme  con  su  letra  de  seis 
años. 

(í)  Que  quiero  decir:  No  seamos  mtiy  descontcntadizr.s:  los  de 
mejor  convenio  son  los  más  hábiles. 


Se  a  //'/'-  ua.ro.) 


EVISTA  CATÓLICA. 


Se  publica  todas  las  semanas,  en  Las  Vegas,  N.  M. 


Año  V. 


20  de  Setiembre  de  1879. 


Ním.  38. 


SUMARIO. 

Crónica  General— Sección  Piadosa:  Fiestas  Movibles— Calen- 
dario de  la  Semana— San  Cipriano  y  Santa  Justina,  mártires— Ac- 
tualidades : — El  Gintiñala  gordo  como  antes  y  tonto  como  siempre 
— El  Gazette  anda  á  la-  greña  con  el  Herald — Panegírico  de  Thirty- 
Four  sobre  Ir enta-y- Cuatro — Mo.la  japonesa— Universidades  Cató- 
licas en  Francia—  Protestantes  baratos— La  visita  pastoral  de  Su 
Señoría— El  X.  M.  Herald  y  ■'Padre"  Annin — La  Italia  de  las  sec- 
tas—El Dr.  Bartlett  sobre  los  colegios  protestantes— Jnnta  Pública 
— Encuentro  feliz — Máquina  eléctrica  -Erupción  volcánica— Oro 
en  Australia— El  explorador  Stanley— Orangután  de  un  metro  y 
treinta  centímetros— Octavia — Caricias  fraternales — 

CRÓNICA  GENERAL.. 

Su  Sría  fÜBiia  el  Arzobispo.,  escribiendo  des- 
de la  Cañada  Alamosa,  con  fecha  5  de  Set.,  dice  lo 
siguiente:  "Hemos  llegado  aquí  todos  buenos  y  sin 
novedad.  Ayer  á  las  2  fueron  matados  cinco  solda- 
dos y  robados  todos  los  caballos  del  fuerte.  Esto  su- 
cedió á  uua  milla  y  media  del  puesto  militar." 

El  Itev.  P.  Clemente  Peyron  ha  vuelto  de 
Europa,  adonde  fué  años  ha  para  restablecer  su  sa- 
lud. Está  pasando  ahora  unos  dias  en  las  Vegas, 
preparándose  á  salir  otra  vez  al  campo  del  honor. 
Sus  fuerzas  y  salud  hállanse  en  el  mejor  estado  posi- 
ble. Djsde  aquí  envia  un  cordial  saludo  á  todos  y  á 
cada  uno  de  sus  numerosos  amigos  de  Nuevo  Mé- 
jico. 

¡>»Bfi  Ramón  GonzaSez  de  la  Mesilla  nos  hizo 
la  semana  pasada  una  muy  agradable  visita.  El  pien- 
sa pasar  unos  meses  en  las  Vegas  con  toda  su  fami- 
lia. Sus  amigos  y  conocidos  de  la  Mesilla  tendrán 
ciertamente  mucho  gusto  en  saber  que  él  ha  llegado 
sano  y  salvo.  Los  saluda  afectuosamente  á  todos. 

Salud  del  Papa. — El  secretario  de  Estado, 
Cardenal  Nina,  ha  desmentido  los  falsos  rumores  que 
corrían  sobre  la  salud  del  Padre  Santo.  No  pue- 
de negarse  que  haya  tenido  algunos  achaques 
más  que  de  costumbre;  pero  los  malvados  han  exa- 
gerado con  demasía  la  importancia  de  ellos.  Un  her- 
mano de  León  XIII  sucumbió  últimamente  en  la 
anciana  edad  de  80  años. 

Saludable  reacción. — Los  católicos  Italianos 
empiezan  á  sacudir  su  apatía  y  á  menearse  muy  de 
veras.  El  mismo  Díritio,  periódico  revolucionario, 
lo  confiesa  lo  confiesa  muy  á  pesar  suyo.  "La  reac- 
ción clerical,  dice,  extiende  sus  innumerables  redes 
por  todas  partes,  chupando  la  sangre,  y  la  vida  moral 
é  intelectual  donde  quiera  que  se  presente ....  Los 
clericales  son  un  partido  que  poco  á  poco  se  organiza, 
se  disciplina,  y  con  objeto  directo  y  claro  se  dirige 
abiertamente  al  asalto." 

Ki  Rey  Humberto  está  muy  de  mala  gana  en 
Boma.  Multiplica  sus  viajes  á  más  no  poder,  porque 
la  morada  en  la  ciudad  eterna  le  quita  el  sueño  y  le 
hace  triste  y  mustio.  Por  lo  demás,  raros  son  los  que 


van  á  prestarle  homenajes  en  su  silencioso  Quirinal; 
mientras  que  todo  parece  absorberlo  para  sí  el  tan 
aborrecido  Vaticano. 

Expiación. — Poco  antes  de  fallecer,  el  Rey 
Víctor  Manuel  había  mandado  que  se  hiciesen  dos 
espléndidos  candelabros  de  plata  para  el  Santo  Se- 
pulcro de  Jerusalen.  Su  deseo  fué  cumplido  hace 
poco,  y  á  esta  hora  ya  ha  debido  llegar  á  su  destino 
la  real  ofrenda.  Es  un  don  verdaderamente  insigne  y 
digno  del  alto  puesto  quo  ha  de  ocupar. 

If  asía  las  piedras  hablan. — Hé  aquí  lo  que 
dice  uno  que  visitó  últimamente  la  gran  Catedral  de 
Milán.  "La  fachada  del  Duoino  además  de  sorpren- 
derme por  su  magnificencia,  me  habló  saludablemente 
al  corazón.  Ahí  van  las  tres  inscripciones  que  leí 
esculpidas  sobre  sus  tres  principales  puertas:  "Todo 
lo  que  deleita  no  dura  más  que  un  momento — Las 
lágrimas  del  dolor  sécanse  en  un  instante. — Lo  que 
solo  importa  es  lo  eterno." 

Una  indignidad.— Después  de  haber  aplasta- 
do á  los  Bonapartes  en  Sedan,  está  ahora  divirtién- 
dose Prusia  á  costa  de  ellos,  tomándoles  por  sujetos 
de  dramas  ó  de  comedias.  Lo  cierto  es  que  anda  hoy 
por  los  teatros  Prusianos  una  pieza  titulada  "el  Prín- 
cipe Luis  Napoleón."  Empieza  por  su  famoso  bau- 
tismo de  fuego  en  Sarrebrook,  y  acaba  por  donde 
acabaron  con  él  los  bárbaros  del  Sur  de  África. 

Sigue  la  guerra  con  los  Zulús. — Un  telé- 
grama,  reproducido  en  todos  los  periódicos  de  laa 
orillas  del  Támesis,  dice  que  Cetiwayo  se  ocupa  acti- 
vamente en  reorganizar  á  los  que  se  dispersaron  des- 
pués de  la  batalla  de  Ulundi.  Como  conoce  perfec- 
tamente el  terreno,  y  es  muy  querido  desús  subditos, 
es  verosímil  que  en  breve  habrá  reunido  el  número 
de  fuerzas  necesario  para  oponerse  con  brio  á  la  in- 
vasión extranjera. 

Templo  del  Sagrado  Corazón. — Trabajase 
activamente  en  París  para  llevar  á  cabo  esa  obra 
suntuosa.  Se  necesita  por  supuesto  bastante  tiempo 
antes  que  esté  concluida;  pero  esto  no  ha  de  extrañar 
á  nadie,  siendo  que  dicho  templo  es  la  expresión  de 
un  voto  nacional,  y  los  franceses  quieren  que  sea  de 
una  magnificencia  extraordinaria. 

Diferencia  en  los  salarios. — Informes  ofi- 
ciales recibidos  de  los  cónsules  Americanos  demues- 
tran que  los  salarios  en  los  Estados  Unidos  son  doblé 
de  lo  que  se  paga  en  Bélgica,  Dinamarca,  Francia  é 
Inglaterra;  tres  veces  mas  que  en  Alemania,  Italia  y 
España,  y  cuatro  veces  mas  que  en  los  Países  Bajos;  y 
que,  por  otro  lado,  lo  necesario  á  la  vida  es  mas 
barato   aquí  que  en  Europa. 

Un  desengaño. — Creíase,  que  cediendo  Falk 
la  cartera  de  Ministro  de  cultos,  yamo  habría  más 
persecución  religiosa  en  Prusia;  sin  embargo  se  nos 
anuncia  la  expulsión  de  las  Hei  manas  de  la  ciudad 
de  Beuther.     Asegura,  empero,  la    Gennania,   que  el 
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nuevo  ministro  lia  sido  mero  ejecutor  de  lo  que  ha- 
bíase mandado  antes. 

.Biblia  y  suicidio».— El  Neto  York  Sun  nos  ha- 
bla de  un  asiduo  lector  de  la  Biblia,  el  cual,  habiendo 
gastado  muchos  dias  sin  poder  dar  con  el  misterioso 
sentido  de  un  texto  de  ella,  no  quiso  sobrevivir  á 
tamaña  desgracia.  Sacó  pues  la  pistola  y  con  uno  ó 
dos  golpes  se  hizo  saltar  los  cascos. 

Represalias.— Ahí  va  otro  hecho  bastante 
chusco,  que  nos  cuenta  el  susodicho  periódico.  En 
un  lugar,  dé  cuyo  nombre  no  queremos  acordarnos, 
las  ovejas  de  un  rebaño  evangélico  mostrábanse  tan 
avaras  para  con  su  pastor,  que  el  pobrecito  vióse 
precisado  un  dia  á  significarles,  que  si  no  le  propor- 
cionaran á  lo  menos  un  traje,  á  fe  que  nos  Jas  llevaría 
más  á  los  abundantes  pastos  de  la  palabo-a. 

Vias  férreas. — De  los  países  Europeos,  el  pri- 
mer puesto,-  en  cuanto  á  la  extensión  de  sus  ferrocar- 
riles, corresponde  al  imperio  Alemán,  pues  ha  llegado 
á  reunir  30,464  kilómetros..  En  cuanto  á  América, 
sabido  es  que  los  Estados  Unidos  tienen  una  red 
igual  á  5  6  de  la  total  de  Europa,  contando  con  una 
extensión  de  127,470  kilómetros:  pero  los  demás  Es- 
tados de  America  solo  reúnen  entre  todos,  19,000 
kilómetros. 

¡<!ué  monstruo!— Una  pobre  anciana  de  70 
años  fué  llevada,  por  su  mismo  hijo  á  un  magistrados 
para  que  este  la  librase  de  su  importuna  presencia 
de  ella,  enviándola  á  una  casa  de  pobres.  Grande 
fué  el  asombro  del  magistrado  al  ver  las  instancias 
del  desapiadado  hijo,  á  pesar  de  la  resistencia  y  de 
las  lágrimas  de  la  pobre  madre.  Y  como  esta  le  dije- 
ra, que  le  diese  á  lo  menos  un  peso  cada  semana,  pa- 
ra que  no  se  muriese  de  hambre,  aquel  monstruo  de 
hijo  juró  que  ni  un  centavo  siquiera  le  proporciona- 
ría. 

liara  coincidencia.— Los  mas  ilustres  nom- 
bres suelen  á  veces  ser  llevados  por  los  mas  grandes 
asesinos  ó  estafadores.  Así  es  que  en  Misurí  ha  sido 
últimamente  ahorcado  un  criminal,  que  llevaba  el 
nombre  de  Napoleón  Bonaparte,  y  poco  antes  habia 
sido  ejecutado  otro,  que  llevaba  el  no  menos  ilustre 
nombre  de  Jorge  Washington. 

Una  buena  obra — Muchos  de  los  Zuavos  Ho- 
landeses," que  pelearon  valientemente  por  la  Iglesia 
en  los  campos  de  Castelfidardo  y  de  Mentana,  han 
tomado  la  heroica  resolución  de  abandonar  su  patria 
y  sus  familias  para  acompañar  á  los  Misioneros  Ca- 
tólicos, que  están  evangelizando  el  interior  de  África. 
No  sabemos  aun  si  serán  aceptados  sus  servicios. 

fl,a  catedral  de  Tburles.— El  22  de  Julio 
tuvo  lugar  en  Irlanda  la  consagración  de  la  grandiosa 
catedral  de  Thurles.  Asistieron  diez  y  ocho  Prela- 
dos, trescientos  sacerdotes  y  una  muchedumbre  in- 
mensa de  fieles.  Este  edificio  ha  costado  dos  millo- 
nes quinientos  mil  francos,  .suma  que  han  dado  los 
católicos  Irlandeses  á  pesar  de  su  pobreza. 

Aprendan  los  intolerantes. — Por  un  decre- 
to del  Parlamento  Inglés  se  han  establecido  Sacer- 
dotes Católicos  en  todas  las  cárceles  de  la  Gran  Bre- 
taña, con  el  estipendio  de  200  libras  esterlinas  para 
cada  uno,  además  de  los  gastos  de  culto,  libros,  et- 
cétera. 

Slaños  déla  ciencia.— Un  tribunal  francés 
está'juzgando  á  una  mujer  que  ha  hecho  socialismo 
científico  á'  su  fnodo.  Era  criada  de  una  vieja  muy 
rica.  ¿Qué  razón  habia  para  quo  esta  tuviera  diuero 
y  su  criada  no?  En  viste  de  esta  injusticia  social,  la 
criada  apelo  á  la  ciencia:  con  un  veneno  sabiamente 
administrado  •  suprimió,  á  la  vieja;  y  restableció  el 
equilibrio,  apropiándose  todo  el  dinero. 


Catolicismo  en  llliode  Island.  -La  dióce- 
sis católica  de  Providence  tiene  más  de  sesenta  Igle- 
sias, una  docena  de  capillas  y  cosa  de  cien  Sacerdo- 
tes. Está  provista  de  diez  ó  doce  Academias,  en 
donde  reciben  la  instrucción  un  millar  de  alumnos,  y 
de  muchas  escuelas  parroquiales  con  unos  diez  mil 
escolares  que  las  frecuentan.  La  diócesis  tiene  ade- 
más nueve  conventos,  un  orfanotrofio,  un  hospital  y 
varias  órdenes  religiosas.  La  populación  católica  no 
es  menos  de  150,000.  (Providence  Press). 

Sin  ti  re  la  espada  y  Sa  pared.— En  un  pueblo 
próximo  á  París,  un  ayuntamiento  radical  decretó  la 
enseñanza  gratuita.  Al  cabo  de  un  mes  se  hizo  cargo 
de  que  con  esta  medida  habia  favorecido  á  los  ricos 
que  antes  pagaban  la  educación  de  sus  hijos.  Deses- 
perado por  el  efecto  de  su  acuerdo,  volvió  sobre  él,  y 
se  propone  anularle,  haciendo  pagar  á  los  pobres. 

El  Rev.  M*.  Fayet  llegó  de  los  Estados  el  Lu  - 
nes  por  la  mañana.  El  hállase  lleno  de  vida  y  de 
salud.  Después  de  algunos  dias  saldrá  para  San  Mi- 
guel, en  donde  le  esperan  con  impaciencia  sus  devotos 
parroquianos.  Las  pocas  horas  que  pasó  con  noso- 
tros fueron  de  las  mas  agradables  que  hayamos  ja- 
más tenido. 

¡Qué  atrevimiento! — Hubo  últimamente  en 
Milán  un  hombre,  quien  habiendo  bajado  á  la  bodeja 
para  sacar  vino,  desmayóse  y  cayó  tendido  al  suelo 
como  cadáver.  Salieron  las  ratas  de  sus  escondrijos, 
y  no  queriendo  perder  la  ocasión,  arrojáronse  sobre 
el  pobre  hombre,  y  empezaron  á  clavar  en  él  sus  agu- 
dos dientes.  Como  se  hiciese  esperar  demasiado  el 
vino,  bajó  uno  de  la  familia  para  decir  al  hombre  que 
se  diese  priesa.  Dichosamente  llegó  con  tiempo,  por- 
que en  caso  contrario  no  sabemos  hasta  adonde  hu- 
bieran llevado  las  ratas  su  obra  de  destrucción. 

S..OS  locos,  periodistas. — El  director  de  un 
manicomio  de  Viena  ha  fundado  un  periódico,  redac- 
tado por  los  enfermos.  Curiosas  polémicas  se  enta- 
blan entre  los  monomaniacos  quienes  se  refutan  mu- 
tuamente. Por  ejemplo,  el  que  tiene  la  firme  convic- 
ción de  que  su  nariz  es  de  azúcar  cande,  y  para  evitar 
de  introducirla  en  su  vaso,  bebe  siempre  con  ayuda 
de  una  pajuela,  se  encarga  de  refutar  al  insensato 
que  cree  que  su  barba  es  un  césped  escocés,  y  la  ro- 
cía con  agua  fresca  para  que  no  se  marchite. 

Un  juez  infalible. — Un  ministro  de  la  Gran 
Bretaña  ha  declarado  en  el  Parlamento,  que  en  una 
causa  de  homicidio,  no  aviniéndose  los  jurados  acer- 
ca de  si  elsj  hecho  -¡sometido?  á  su  deliberación  era 
un  asesinato  ó  un  simple  homicidio,  se  acabó  por 
resolver  que  la  suerte  decidiera  el  conflicto:  en  efecto 
la  suerte  se  echó,  y  con  arreglo  á  ella  se  dio  el  fallo. 
^¿  L«a  lina.  Magdalena,  Superiora  de  las  Hnas. 
de  Loreto  nos  escribe  lo  siguiente:  'Aquí  les  envió 
una  breve  noticia  de  las  ceremonias,  que  tuvieron  lu- 
gar á  la  conclusión  de  nuestro  retiro  espiritual,  dado 
á  satisfacción  de  todas  por  el  Rev.  P.  Pinto  S.  J.  El 
retiro  comenzó  el  Sábado  por  la  tarde,  30  de  Agosto, 
y  se  condujo  el  Lunes  por  la  mañana,  8  de  Setiem- 
bre. Este  último  dia  dijo  misa  en  nuestra  capilla  el 
Rev.  P.  Eguillon;  después  del  Evangelio  dio  una  ins- 
trucción sobre  la  Natividad  de  Maria  Santísima, 
adaptándola  á  la  circunstancia.  En  seguida  revistió 
del  velo  blanco  á  la  Señorita  Francisca  Lobato  de 
Conejos,  hija  de  Don  José  Antonio  Lobato  y  de  Ma- 
ria Magdalena  Trujillo.  Al  tiempo  de  la  comunión, 
(tiempo  señalado  por  la  regla  para  hacer  los  votos) 
pronunció  los  suyos  la  novicia  Hermana  M.  Alaeo- 
que,  y  se  consagraron  á  Dios  con  votos  perpetuos 
las  Hermanas  Adelaida  Farrey,  Loyola  Hernández  y 
Práxedes  Carthy." 
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SECCION  PIADOSA. 

FIESTAS  MOYIBLES  DE  ESTE  AÑO  1879. 

Domingo  '"le  Septuagésima,  9  Febrero.— Miércoles  de  Ceniza,  26 
Febrero. — Pascua  de  Resurrección,  13  Abril. —  Ascensión  del  Se- 
ñor, 22  Mayo.— Pascua  de  Pentecostés,  1  Junio. —Corpus  Christi, 
12  Junio. —Sagrado  Corazón  de  Jesús,  20  Junio.— Domingo  I  de 
Adviento,  30  Noviembre. 

CALENDARIO  DE  LA  SEMANA. 
SETIEMBRE  21  27. 

21.  Domingo  XVI de  Pentecostés.     San   Mateo,   Apóstol  y  Evange- 
lista.    San  Joñas,   profeta. 

22.  Lunes.  San  Mauricio,  jefe  de  la  legión  Tebea.     Santa  Salaber- 
ga,  viuda  y  abadesa. 

23.  Martes.  San  Lino,  Papa  y  Mártir.     Santa  Tecla,  vg.  y  mr. 

24.  Miércoles.    Nuestra  Señora    de    las   Mercedes.     San   Gerardo, 
Obispo  y  Mártir. 

25.  Jueves.  San  Cleofas,  mr.  San  Erculano,  soldado  y  mártir. 
28.    Viernes.   San  Cipriano,  mártir,  Santa  Justina,  vg.  y  mr. 

27.   Sábado.   Santos  Cosme  y  Damián,   hermanos  mrs.     Santa  Del- 
fina,  esposa  de  San  Eleázaro, 


SAN  CIPRIANO  Y  SANTA  JUSTINA,  MÁRTIRES. 

Cipriano,  noble  mancebo  de  Antioquía,  entregado 
desde  su  niñez  al  estudio  de  la  magia,  que  completó 
en  sus  excursiones  por  el  Egipto,  la  Persia  y  la  In- 
dia, horrorizaba  á  sus  compatricios  con  las  impúdi- 
cas y  execrables  abominaciones  á  que  se  entregaba 
en  su  arte  diabólica.  Agladio,  otro  joven  enamorado 
de  Justina,  hermosísima  doncella  de  la  misma  ciudad, 
hija  de  los  nobles  Edesio  y  Cledonia,  de  la  que  se 
veía  despreciado,  acudió  á  Cipriano  para  rendirla. 
Viola  Cipriano  y  no  quedó  menos  prendado  de  su 
hermosura:  apuró  todos  los  recursos  de  la  nigroman- 
cia, mas  sin  efecto;  pues  la  provocada  Justina,  con- 
vertida al  Cristianismo,  habia  consagrado  su  pureza 
á  Jesucristo,  y  estaba  escudada  por  la  protección  de 
la  Santísima  Virgen  María,  á  la  que  invocaba  siem- 
pre. Sintiendo  trocado  su  corazón  el  joven  mago, 
después  de  presentarse  al  Obispo  Antimo,  quemó  sus 
libros,  resistió  á  las  más  horribles  tentaciones,  y  fué 
bautizado  y  posteriormente  ordenado  de  diácono. 

La  santa  virgen  Justina,  después  de  la  conversión 
de  Cipriano,  á  la  que  siguió  la  de  Agíadio,  se  retiró 
en  una  casa  con  otras  jóvenes  doncellas  cristianas, 
viviendo  entregada  á  la  oración  y  al  ejercicio  de  to- 
das las  virtudes,  de  modo  que  en  todo  el  país  no  se 
hablaba  de  otra  cosa  que  de  su  santidad  y  de  los  mi- 
lagros que  acompañaban  la  apostólica  predicación 
del  diácono  Cipriano.  Llegó  todo  en  conocimiento 
del  emperador  Diocleciano,  quien  mandó  á  Eutolmio, 
gobernador  de  la  Siria  y  Fenicia,  que  prendiese  á  los 
dos  santos,  quienes,  habiendo  confesado  la  fe  de  Je- 
sucristo, fueron  abofeteados  y  azotados;  descarnaron 
sus  cuerpos  con  garfios,  y  los  llevaron  á  la  cárcel. 
Al  dia  siguiente,  viéndoles  aun  vivos  y  más  animosos 
que  nunca,  les  metieron  en  uua  caldera  llena  de  pez, 
grasa  y  cera  hirviendo,  del  cual  tormento  salieron  sin 
lesión  alguna.  Por  último,  conducidos  á  Nicomedia, 
mandó  el  Emperador  cortarles  la  cabeza  en  2G  de 
Setiembre.  Sus  cuerpos  insepultos,  para  que  fuesen 
pasto  de  las  fieras,  fueron  recogidos  por  unos  mari- 
neros italianos  y  llevados  á  Boma,  donde  una  señora 
los  guardó  ocultos  en  su  casa,  y  pasada  la  persecu- 
ción, Rufina,  descendiente  del  emperador  Claudio  TI, 
les  edificó  una  iglesia,  de  la  que  en  1153  el  Papa 
Anastasio  IV  los  trasladó  al  baptisterio  de  Constan- 
tino en  San  Juan  de  Letran. 


El  Rocky  Mountain  Sentind  parece  repuesto. 
Nos  ha  llegado  otra  vez  con  muchas  carnes,  pero 
no  con  más  inteligencia:    corpulento  como  untes 
y  tan  tonto  como  siempre. — Bajo  el  retumbante 
título   de    ÍITI1E    GREAT  DAILY  NEWS- 
P APEES    GRAPPLING     WITII  JESÜIT 
METIIODS'1  inserta  uno  tras  otro  un  guirigay  del 
N.  Y.  limes  y  otro  del  Tribune  de  Chicago;  en- 
cabezándolo tocio  con  un  baturrillo  de    aquellos 
suyos,  en  el  que  nosotros  Jesuítas  somos,  ni  mus 
ni    menos,    comparados    á    los     Hormones    por 
nuestros    principios  subversivos. — No  gastare- 
mos esta  vez   muchas    palabras  con  vuesa  mer- 
ced, Centinela.     Ya   sois    conocido   pon  vuestro 
fanatismo  que    corre  parejas  con  vuestra  innata 
torpeza;  y  no    siendo  por   otra  parte  el  asunto, 
que  dio  margen  á  vuestra  nueva  cáfila  de  viejos 
disparates,    de  aquellos  que  puedan  instruir    6 
interesar  á  nuestros  lectores,  os  despacharemos 
en  un  abrir  y  cerrar  de  ojos.     Pues  bien,  notad 
que  aquel  apóstata,  ya  arrepentido,  de  Chicago, 
que  hacéis  pasar  por  a  Jesiiit priest,  era  tan  Je- 
suíta  al    momento   de   su  apostasía.  como  seria 
Francmasón  un  Jesuíta,  el  cual  habiendo, abjura- 
do la  Francmasonería,  y  después  de   haberse  re- 
conciliado con  la  Iglesia  Católica,  fuese   admiti- 
do, por  suma  gracia,  en  la  Orden  de  San  Ignacio 
de    Loyola.  ¿Entendéis  esto  alo  menos?  Si  no. 
procurad  leer  elStinday  Times  de  Chicago,  en  su 
número   del    dia  10  de  Agosto,  1870.     Pero,  á 
fin  de  que  no  recibáis  algún    susto  que   pudiera 
perjudicar  á  vuestra  salud,  os  prevenimos,   Cen- 
tinela, que  allí,  en  las   columnas  de  aquel  mismo 
periódico,    se    encuentran    unas  palabras  sbb're 
nuestra  Orden,  que  os  harán  erizar  los  cabellos. 
Hablando,  pues,  ele  lo  que  debe   ser  un  Jesuíta, 
el  Sunday    Times   dice    así:     "El  debe  tener  la 
paciencia  y  el    valor   de  un  soldado,  la  abnega- 
ción y  sencillez  de  un  santo,  ei   celo  de  un  már- 
tir, y  la    docilidad   de  un  niño"'     ( lie  musí  have 
the  endurance  and  the  courqge  of  a  soldier,  the  self- 
deniul  and   simplicity  of  a  saint,  the  devotion  of  a  ' 
mártir,  and  the  docility  of  a  childj. 


Dias  pasados  ha  habido  una  pequeña  inquie- 
tud de  familia  entre  el  Gazette  y  el  Ar.  M.  He- 
rald. No  satisfecho  ele  ciertas  explicaciones 
que  la  Gaceta,  habia  dado  con  respecto  á  la  pa- 
sada administración  de  los  fondos  de  Escuelas, 
el  Herald  reconvino  á  su  vecina:  preguntándola, 
entre  otras  cosas,  si  por  acaso  se  hubiese  puesto 
de  apologista  de  los  Jesuítas.  La  Gaceta  quiso 
luego  aquietar  las  quejas  de  su  amigo,  el  He- 
rald. Hé  aquí  pues  que  con  el  número  del  día 
13  de  Setiembre,  la  Gaceta  repite  ante  todo  su  ■' 
solemne  profesión  de  fe,  cadas  esQuefo$nrtn-?dv-'. 
larian,      Pasando   en   seguida   ¡á   aquello  de  la 
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apología  jesuítica,  hace  notar  que  los  ex-Comi- 
sionados  y  no  los  Jesuítas  tendrían  menester  de 
apología,  y  añade:  "Los  Jesuítas  hicieron  tan 
solamente  a  business  act,  no  condenable  de  su 
parte  pues  ellos  enseñan  forpay  tanto  á  los  ni- 
ños de  los  particulares,  como  á  los  niños  del 
Condado.  Los  Comisionados  violaron  un  prin- 
cipio, y  fueron  los  que  necesitarían  de  apolo- 
gías."— Nada  diremos  por  lo  que  concierne  la 
profesión  de  fe  del  Gazette;  ya  sabíamos  que  es- 
ta fe  estaba  muy  arraigada  en  el  corazón  de 
nuestro  contemporáneo.  Solo  advertiremos  tres 
cosas  á  la  Señora  Gaceta:  1?  que  si  los  ex-Comi- 
sionados  hubiesen  realmente  violado  un  princi- 
pio y  necesitasen  de  apologías  por  su  transac- 
ción, este  principio  lo  habrían  violado  también 
los  Jesuítas,  y  por  consiguiente  ellos,  á  la  par 
que  los  ex-Comisionados,  tendrían  menester  de 
apología;  2?  que  los  Jesuítas  no  son  de  esa  raza 
de  gente  que  vienen  á  este  país,  y  emprenden 
cualquier  arte,  aunque  fuere  de  enredadores,  y 
aun  peor,  con  tal  que  se  haga  dinero;  3?  que  si 
los  Jesuítas  perciben  alguna  recompensa  pecu- 
niaria por  su  enseñanza,  es  porque  no  se  hallan 
socorridos  por  ninguna  secta  filantrópica  que  se 
encargue  de  sus  necesidades  temporales.  Pun- 
to, y  baste. 


TMrtxj  Four  de  Las  Cruces  no  pudo  más  con- 
tenerse. Lleno  interiormente  de  admiración 
por  sí  mismo,  á  pesar  de  su  profunda  humildad 
que  le  hizo  encabezar  sus  columnas  con  el  mote 
de  "  Valga  lo  que  Valiere,11  ha  prornmpido  final- 
mente en  un  elogio  descomunal  de  su  propia 
persona.  No  menos  de  once  veces,  aunque  no 
siempre  en  la  misma  forma,  nos  repite  Thirty- 
Four  que  Treinta-y  Cuatro  es  un  buen  papel;  an- 
tes acaba  con  decir  que  seria  el  mejor  en  todo 
el  Territorio,  si  no  fuera  que  es  chiquito.  Los 
argumentos  en  que  Thirty-Four  funda  todo  su 
panegírico,  son  los  siguientes:  1?  porque  Thirty- 
Four  sabe  que  Treinta-y -Cuatro  ha  trabajado  in- 
cesantemente para  el  progreso  de  Nuevo  Méji- 
co en  general,  y  del  Valle  de  la  Mesilla  en  par- 
ticular, y  que  ha  hecho  algo  de  bien;  2?  porque 
Thirty-Four  sabe  que  Treinta-y- Cuatro  no  ha  de- 
jado pasar  ninguna  ocasión  sin  decir  alguna  que 
otra  palabra  en  favor  del  país,  denunciando  crí- 
menes y  abusos;  3?  porque  Thirty-Four  sabe  que 
Treinta-y- Cuatro  ha  patrocinado  todas  las  refor- 
mas saludables  al  pueblo,  habiendo  al  propio 
tiempo  estigmatizado  con  intrepidez  cualquier 
falta  de  pública  rectitud;  4?  porque  Thirty-Four 
gabe  que  Treinta- y- Cuatro  ha  contribuido  á  ele- 
var el  tono  moral  del  periodismo  en  Nuevo  Mé- 
jico; 5?  porque  Thirty-Four  sabe  que  Treinta-y- 
Cuatro  ha  tratado  todos  los  asuntos  con  una  im- 
parcialidad que  le  ha  ganado  una  reputaciou, 
cual  pocos   paseen  gn  eí  Territorio;  6?  porque 


Thirty-Four  sabe  que  todos  piensan  que  Treinta- - 
y-Cuatro    es  un  buen   papel;  7?  porque  Thirty- 
Four  sabe   que    Treinta-y- Cuatro   h'fe'  trabajado' 
con  ahinco  para  ser  lo  que  es;  8?  porqué'  Thirty-- 
Four  sabe  que  Treinta-y -Cuatro  para    venif  á  la 
luz  del  dia   necesitado    mucho    trabajo  menta'V 
aunque  no  de  mucho   trabajo  mecánico;  9o  por- 
que Thirty-Four  sabe  que  Treinta-y- Cuatro  tiene 
todas  aquellas  cualidades  del    espíritu,  que  dis- 
tinguen un  buen  periódico  de  un  libraco.     Has- 
ta aquí  las  prendas  preciosas  que  el  inestimable 
Thirty-Four  encuentra    en  el  sin  par  Treinta-y^ 
Cnatro,  y  que  constituyen  la  parte  demostrativa' 
del  panegírico    de    Tiarly-Four  sobre  Treinta-y- 
Cuatro.     Esta  parte  que  en  los  demás  sermones 
suele  ser  la  más  larga,  pues  en  ella  se  exponen 
los  argumentos   con   que  se  prueba  la  proposi- 
ción de  un  discurso,  es  ia  más  cofia  en  el  pane- 
gírico de  Thirty-Four  en  alabanza  de   Treinta-y- 
Cuatro;   tal  vez    por  la   excesiva  evidencia  de- 
cuanto   allí   se   afirma.     Donde   Thirty-Fowvse: 
detiene  más,  es  en  la  peroración,  y  en  ella  da  £ 
entender  con  ingenuidad  cual  haya  sido   real- 
mente  el  motivo  de  su  inesperado  panegírico. 
Thirty-Four,  pues,  dirige  su  palabra  á  los  Seño- 
res Comerciantes  del  Valle  de  la  Mesilla,  y  tra- 
ta de  moverles  á   que  tomen   debajo  de  su  pro- 
tección aquel    Treinta-y- Cuatro,    tan  bueno,  tan 
hermoso,  tan   útil,   tan   talentoso,  como  Thirty* 
Four  dice  que  es  su  caro  Treinta-y- Cuatro. 


No  carece  de  interés  lo  que  escribe  un  misio- 
nero del  Japón.  "En  Yokohama,  dice,  yo  rae 
quedé  pasmado  al  ver  á  un  natural  del  país  en 
traje  europeo  prendido  á  un  elegante  coche  á 
dos  ruedas.  El  era  uno  de  los  que  allí  llaman 
ginrickshas,  ó  personas  que  desempeñan  el  do- 
ble oficio  de  caballo  y  de  cochero.  En  esta 
doble  cualidad  él  pidióme  que  aceptase  sus  ser- 
vicios. Juzguen  de  mi  disgusto  en  deber  servir- 
me de  un  miembro  de  la  familia  humana  en  el 
vil  empleo  de  cuadrúpedo;  pero  no  pude  menos 
de  hacerlo;  porque  en  Yokohama,  en  Tookio  é 
Yeddo  harto  difícil  seria  dar  con  un  caballo 
que  tenga  otra  personalidad  que  la  de  su  jinete. 
Dícese  que  de  estos  bípedo-cuadrúpedos  hay 
unos  80,000  en  la  sola  capital  del  Japón,  y  que 
no  es  raro  hallar  entre  ellos  personas  de  noble 
alcurnia  á  quienes  la  dura  pobreza  obligó  á  abra- 
zar esta  degradante  profesión.  Ya  no  vense  pa- 
lanquines ó  sillas  gestatorias,  pero  todo  es  co- 
ches y  mas  coches,  tirados  por  los  palafrenes 
humanos,  de  que  hemos  hablado.  Dichosamen- 
te para  ellos  las  calles  de  las  ciudades  Japone- 
sas son  muy  iguales  y  cómodas.  .  .  "'Que  un  hom- 
bre se  asemeje  á  un  jumento  en  lo  moral,  esto 
3'a  lo  sabíamos;  pero  que  se  rebaje  hasta  aseme- 
jársele aun  en  lo  físico,  y  de  una  manera  per- 
manente,  esto  se  nos  nace  algo  extraño.     Da« 


-449- 


mos,  entre  tanto  á  la  civilización  Japonesa  todo 
el  honor  de  tan  brillante  invención. 


No    obstante    toda    la   persecución   contra  la 
enseñanza  católica  en  Francia,  y  los  injustos  y 
violentos   ataques    de   que    han  sido  objeto  las 
Universidades  católicas,   los   estudiantes  de  di- 
chas Universidades  continuaron  hasta  el  fin  de 
curso  la  vida  de  la  calma   estudiosa  y  cristiana 
que  tanto  alegra  á  los  buenos.     Entre  otros  se 
han  distiuguido  los  alumnos  de  la  Universidad 
de  Lila,    cuya   aplicación    y   celo  por  las  obras 
cristianas  de  que  tantas  pruebas  dieron  durante 
el  año  escolar,    permitían  esperar  los  brillantes 
resaltados  que   realmente  han  obtenido  en  los 
exámenes.     Según  una  carta  de  París  no  salie- 
ron fallidas   las    esperanzas    de   los   profesores, 
pues  de  52  alumnos  que  la   facultad  de  derecho 
presento  á  examen,    unos   delante    del  jurado 
mixto  de  Douai,  otros  ante  el  tribunal  oficial  en 
París,  43  fueron  aprobados,  resultado  que  honra 
muchísimo  aquella  católica   Universidad.     Los 
sabios  profesores  que   dirigen   las  facultades  de 
medicina  y  farmacia  no  quedaron  menos  satis- 
fechos de  los    resultados   conseguidos    por   sus 
discípulos.     Hallaron    siempre    en  sus  alumnos 
un  amor  al   trabajo,    que    les   permitió  aprove- 
charse de  la   excelente  instalación  de  los  labra- 
torios  y  de  los  trabajos  prácticos,   de  los  cursos 
de  clínica  y  de  la  sala  de  disección.    El  hecho 
de  que  estas  facultades  solo  llevan  dos  años  de 
vida,  impidió  que    fuese   grande  el  número  de 
alumnos  que  se   presentasen   á   exa'menes;  pero 
los  que  se  presentaron  sacaron  notas  excelentes, 
dejando  altamente  satisfechos   á  los  examinado- 
res.    La  facultad  de  Letras  logró  un  resultado 
que  raras  veces  se  alcanza,  supuestas  las  dificul- 
tades de  las    pruebas    necesarias  para  alcanzar 
la  licenciatura.     De   los    cinco   candidatos  que 
presentó;  cuatro  fueron  aprobados,  y  todos  ellos 
se  presentaban    por  primera  vez.     La  Facultad 
de  ciencias  presentó  dos   alumnos  para  la  licen- 
ciatura, y  los  dos  fueron  aprobados. 


Los  que  tanto  búrlanse  de  las  imponentes  ce- 
remonias del  culto  católico,  como  de  cosas  ido- 
látricas, supersticiosas,  y  de  todo  punto  indignas 
de  la  Majestad  de  un  Dios,  nunca  acaso  han 
oido  los  ladridos,  los  ahullidos  y  las  vociferacio- 
nes con  que  algunos  devotos  Protestantes  hacen 
resonar  las  bóvedas  de  sus  templos,  ó  los  miste- 
riosos pabellones  de  los  bosques,  en  donde  cele- 
bran sus  religiosísimos  reviváis.  Ni  por  pienso 
deberían  entrar  en  sus  sagradas  funciones  el  tan 
aborrecido  pan  y  vino  de  los  Católicos;  sin  em- 
bargo, una  persona  digna  de  toda  creencia -nos 
contaba  el  otro  dia,  que  habiendo  por  curiosidad 
entrado  en  un  templo  de  Metodistas,  vid  adelan- 


tarse con  una  cómica  gravedad  el  Eeverendo 
Ministro,  llevando  con  una  mano  una  bandeia 
¡lena  de  menudísimos  pedazos  de  pan,  y  con  la 
otra  una  copa  llena  de  generoso  vino.  Pregun- 
ta la  buena  señora,  que  quiere  decir  esa  merien- 
da ó  refresco  en  una  Iglesia,  y  ee  le  contesta 
que  la  mística  significación  de  la  ceremonia  es 
que  cualquiera  que  oliere  el  vino  y  tomare  un 
mendruguito  de  pan,  pertenece  por  el  hecho 
mismo  á  la  Iglesia  del  Ministro.  Ahora  bien, 
supongamos  que  entren  por  curiosidad  en  una  de 
estas  Iglesias  diez,  veinte,  treinta  católicos  Me- 
jicanos, y  que  nada  sabiendo  de  las  secretas  in- 
tenciones del  Reverendo  Señor,  extiendan  gus- 
tosos la  mano  al  pan,  y  arrimen  las  narices  al 
generoso  vino;  ¿podrá  decirse  de  esos  tales  que 
han  apostatado  de  las  creencias,  y  abrazado  la 
religión  del  Evangelio?  No  por  cierto;  y  sin  em- 
bargo, el  mero  hecho  de  haber  tomado  del  pan, 
y  olido  el  vino  ya  basta  para  que  el  celoso  Mi- 
nistro convide  á  los  ángeles  protectores  de  su 
iglesia  á  regocijarse,  porque  diez,  veinte  treinta 
de  esos  viejos  pecadores  Mejicanos  han  vuelto  á 
penitencia,  haciéndose  protestantes.  De  seme- 
jantes convertidos  podrán  muy  bien  llenarse 
vuestros  registros,  reverendos  predicadores  del 
Evangelio,  pero  mucho  dudamos  que  hayan  de 
llenarse  ele  ellos  vuestros  templos. 


La  Visita  Pastoral  de  Su  Señoría. 

(Comunicado). 


Puesto  militar  del  Ojo  Caliente,  Socorro  Co., 
N.  M.,  5  de  Setiembre,  1879. 

Reverendo  Señor 

Dos  semanas  ha  le  escribí  á  Yd.  un  postal- 
cardad  San  Rafael,  ó  El  Gallo,  Parroquia  de  la 
Cebolleta.  Desde  entonces  no  he  tenido  masía 
oportunidad  del  correo,  pues  estuvimos  visitan- 
do las  poblaciones  en  las  cercanías  de  Arizona. 
Entramos  también  en  Arizona  hasta  el  Yadito-. 
Esa  localidad  cuenta  cosa  de  sesenta  familias. 
Desde  Vaditoá  Rio  Q.ueraado,  unas  sesenta  y 
cinco  millas,  el  camino  es  bueno.  En  Rio  Que- 
mado hallamos  una  docena  de  familias,  todas  en 
habitaciones  cómodas  y  bien  establecidas.  En 
camino  para  el  nuevo  villorio  de  San  Francisco 
encontramos  algunos  pequeños  poblados  y  ran- 
chos. Juntamos  un  buen  número  de  gente  para 
que  cumplieran  con  sus  deberes  de  cristianos.  El 
P.  Di  Palma  S.  J.  es  muy  buen  compañero;  tra- 
baja mucho,  oyendo  confesiones  y  echando  plá- 
ticas. Desde  la  Tinaja  á  Salina  tuvimos  una 
¡ornada  de  60  millas  de  mal  camino,  y  sin  agua. 
Le  escribo  esta  desde  la  casa  del  Si*.  Kelly,  Ca- 
tólico Irlandés,  casado  con  una  Señora  que  fre- 
cuentó por  varios  años  las  escuelas  de  Santa  Fé, 
y   donde   tiene  todavía  á  mi  hermano  y  a  una 
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hermana  suj'a.  Dondequiera  nos  han  recibido 
y  tratado  con  mucha  finura.  Los  Apaches  son 
malos,  y  on  muchos  lugares  vau  robando  las 
casas.  Corríamos  verdadero  peligro,  pero,  gra- 
cias á  Dios,  el  Ángel  de  la  Guarda  nos  ha  pro- 
tegido. Mañana  pensamos  llegar  á  Cañada  A- 
lamosa  y  el  Domingo  estaremos  en  el  Socorro. 
Tenga  Vd.  la  bondad  de  enviar  esta  mi  carta  á 
la.  Revida  Católica.  Mis  obsequios  á  todos- — X. 


El  "N.  M.  Herald5'  j  "Padre"  Annin. 


Con  su  "Irrelig'fous"  del  dia  10  de  Setiem- 
bre, el  jV".  M.  Herald  quiso  tomar  la  palabra 
para  echar  él  también  su  fallo  en  la  contienda 
que  ya  todos  conocen,  entre  el  R.  P.  S.  Personé 
S.  J.  y  el  ministro  presbiteriano  de  Las  Yegas, 
J.  A.  Annin. 

El  Herald,  pues,  aunque  haga  uso  de  expre- 
siones mucho  más  benignas  que  las  que  real- 
mente se  avienen  á  una  falsa  y  descarada  acu- 
sación como  la  del  Sr.  Annin  contra  los  Jesuítas, 
confiesa  en  conclusión  que  Annin  ha  bien  mere- 
cido el  título  con  que  le  caracterizó  la  Revista 
Católica,  de  ministro  embustero  y  calumniador. 
Según  el  Herald,  el  Sr.  Annin  afirmó  más  que 
lo  que  puede  probar  (Mr.  Annin  has,  we  think, 
stated  more  than  he  can  pr ove).  Y  bien,  ¿no  le 
llamaríamos  embustero  y  calumniador  á  aquel 
que,  achacando  una  culpa  gravísima  á  otro,  im- 
putándosela con  pertinacia  y  sarcasmo,  y  dando 
á  su  acusación  toda  la  publicidad  que  es  propia 
de  un  diario,  "afirma  más  que  lo  que  puede 
probar"?  Luego  en  cuanto  á  esto  nuestro  vecino 
contemporáneo  está  plenamente  de  acuerdo  con 
nosotros,  si  no  en  los  vocablos,  á  lo  menos  por 
lo  que  toca  á  la  sustancia. 

Pero  el  Herald  al  paso  que  delicada  y  blan- 
damente le  reprocha  su  acción,  siéntese  movido 
de  no  sé  cual  afecto  de  admiración  por  ese  pon- 
tífice Máximo  del  Presbiterio  Yégano.  El  mo- 
tivo porque  el  Herald  admira  á  Papá  Annin, 
hállase  en  que  este  rehusó  la  propuesta  que  le 
hicieron,  de  dirigir  la  escuela  pública  para  los 
alumnos  de  denominaciones  acatólicas,  ó  que  no 
cuidaran  de  la  instrucción  religiosa.  "Hubiesen, 
dice  nuestro  buen  editor,  hecho  lo  mismo  los 
Jesuítas  y  las  Hermanas  de  Loreto,  los  Comi- 
sionados de  Escuelas  habríanse  visto  compelidos 
á  obrar  en  conformidad  con  el  dictamen  de  la 
ley,  siguiendo  la  costumbre  que  existia,  antes 
que  una  indebida  influencia  interviniera  en  la 
perversión  de  los  fondos." 

Dejemos  á  un  lado  todo  lo  que  es  pura  inven- 
ción, sin  fundamento  en  la  realidad  de  las  cosas, 
y  vamos  á  lo  que  más  nos  interesa  por  el  mo- 
mento, que  es  ver  si  es  ó  no  legítima  la  admira- 
ción del  jfcrald  por  el  ministro  Annin. 

¿Oreéis  vos  do  veras,   sagacísimo  Señor,  quo 


el  objeto  de  vuestros  elogios,  aquel  J.  A.  Annin, 
fué  movido  á  obrar  como  obró  por  el  respeto 
que  llévate  á  las  leyes  de  su  país?  Nosotros  no 
lo  creemos,  Buena  ó  mala  que  sea  una  ley,  la 
experiencia  suele  demostrar  que  ella  no  es  res- 
petada hasta  eí  sacrificio  de  ciertos  intereses, 
aun  pequeños,  sino  por  el  ciudadano  que  esta 
dotado  de  una  tal  cual  yectitud  de  ánimo  y  una, 
tal  cual  honestidad  do  cora*?*1;  Luego  para  que 
Aniiin  en  la  circunstancia  señaba  se  dejase  lle- 
var por  el  motivo  que  vos  SUponeiJ5-  Sr.  Herald, 
fuera  menester  concederle  á  ese  cu'hallero  lo 
que  cabalmente  le  niegan  sus  escritos  de^gran- 
tes,  su  mentira,  su  pública  calumnia.  Cual  nJ^ya 
sido  el  motivo  porque  ministro  Annin  hiciera 
como  hizo,  no  lo  decimos;  pero  ciertamente  tene- 
mos el  derecho  inconcuso,  que  nos  concede  la 
misma  pública  conducta  de  Annin,  de  negar 
que  el  motivo  haya  sido  aquel  que  vos  le  atribuís.. 
Ño,  no  pudo  ser  ese.  Dien  diferente  debió  ser 
el  móvil  que  indujo  el  corazón  presbiteriano  del 
desinteresado  Annin  á  no  encargarse  de  la  educa- 
ción de  los  niños,  con  la  módica  pensión  de  50) 
centavos  al  mes  por  cada  discípulo. 

Una  palabra  más  y  concluiremos. 

El  Herald  si  bien  no  admita  todas  las  patra- 
ñas y  patochadas  de  Annin  contra  los  Jesuítas, 
queda  sin  embargo  do  acuerdo  con  el  Reverendo, 
acusador,  en  que  nosotros  hemos  contribuido, 
por  vía  de  instrumentos,  á  la  ruina  de  las  Escue- 
las Públicas  en  este  Condado  (that  the  Jewtis 
were  instrumental  in  brealdng  vp  the  common 
schools  of  this  county,  as  charged  by  Mr.  Annin, 
wefirmly  believe).  La  razón  que  da  de  esta  su 
creencia  puede  reducirse  al  siguiente  raciocinio: 
los  Jesuítas  han  pretendido  y  repetidas  veces 
mostrado  el  deseo  de  que  se  repartiesen  los  fon- 
dos de  Escuelas  entre  las  varias  denominacio- 
nes, á  fin  de  poder  educar  á  sus  niños  católicos 
del  modo  que  les  pareciera  mejor;  mas  es  así 
que  los  ox-Comisionados  de  nuestro  Condado 
conformáronse  por  completo  á  las  ideas  y  deseos 
de  los  Jesuitas  en  este  asuuto;  luego  (luye  la 
consecuencia  (for  the  subsequent  aciion  taken  by 
the  school  commissioners  shows  plainty  the  tar 
marhs  of  that  order.  The  Jesuüs  contend,  and  ha- 
ve  so  stnted  time  and  ac/ain,  that  tíiey  desired  their 
projportion  of  the  school  fund  to  enablethem  to  edú- 
cate their  own,  the  church's,  yoxtth,  and  by  haring 
tke  commissioners  elect  them  teachers  for  catholic 
el  i  iídren  and  Mr.  Annin  instructor  for  protestant 
children  their  ends  were  secured). 

Expliquémonos,  Señor.  Si  con  esto  entendéis 
que  los  Jesuitas  no  traspasando  los  límites  de  la 
ley,  y  sirviéndose  de  su  órgano,  la  Revista  Ca-' 
fótica,  han  procurado  difundir  sus  opiniones  so- 
bre un  tal  sujeto,  y  que  sus  ideas  hallaron  cabi- 
da en  el  ánimo  del  pueblo,  no  replicaremos  una 
sílaba.  Poro  notad  quo  así  eu  lugar  de  acusar- 
nos, hacéis  el  más  bello  elogio  que  pueda  amb¡« 
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donarse  en  un  país  radicalmente  democrático, 
como  son  los  Estados  Unidos.  ¿Conque  nuestras 
ideas  son  populares  y  prevalecen  en  medio  de 
la  sociedad  en  que  vivimos?  Sea  esta,  pues, 
nuestra  recompensa,  por  tantas  villanías  con 
que  se  nos  quiso  denigrar;  el  ver,  es  decir,  que 
sin  oponernos,  antes  ajusfándonos  más  que  otros 
á  los  principios  fundamentales  de  la  Constitu- 
ción de  una  tierra  libre,  republicana,  democrá- 
tica, publicamos  ideas  á  las  que  hacen  eco  las 
voces  de  un  pueblo,  que  reclama  se  respete  prác- 
ticamente su  libertad  de  conciencia.  Pero  si 
vos,  Herald,  bien  que  fuera  de  lejos,  miráis  á 
insinuar  la  sospecha  de  que  los  Jesuítas  hayanse 
valido  de  otros  medios  que  no  son  los  estricta- 
mente legales;  cuidado!  no  incurráis  vos  tam- 
bién en  la  maldad  y  vileza  en  que  incurrió' 
Annin,  de  ''afirmar  más  que  lo  que  pudo  probar." 


La  Italia  de  las  Sectas. 


La  Italia  y  Roma,  su  centro,  han  sido  desde 
la  más  remota  antigüedad,  el  blanco  de  las  iras 
como  de  las  envidias  del  mundo  entero.  La  his- 
toria de  los  Cartagineses,  de  los  Galos,  de  los 
Bárbaros  del  Norte,  así  como  la  histoiia  de 
Alemania,  Francia  y   España  nos  lo  atestiguan. 

Mas  sobre  todo  desde  que  Roma,  dejando  de 
ser  capital  del  mundo  pagano,  lo  comenzó  á  ser 
del  orbe  católico:  desde  entonces  Roma  y  su 
Italia,  no  han  dejado  de  ser  el  objeto  de  los 
amores  y  de  las  adoraciones  de  los  buenos,  así 
como  de  los  odios  y  del  encono  de  los  malvados. 

Los  herejes  de  Oriente  y  los  de  Occidente  en 
los  primeros  siglos  de  la  Iglesia  aliáronse  con- 
tra Roma:  así  como  sus  sucesores  en  los  poste- 
riores siglos.  La  Grecia  altanera  levantó  la 
bandera  de  rebelión  contra  Roma;  y  la  Ingla- 
terra de  Enrique  VIÍI  osó  hacer  otro  tanto. 

Los  sacrilegos  apóstatas  del  siglo  XVI  cons- 
piraron también  y  rompieron  guerra  contra 
aquella  Roma,  que  en  otro  tiempo  adoraron.  Y 
hoy  dia  todas  las  sectas,  fraguadas  en  los  clubs 
de  la  impiedad  desde  algunos  siglos  á  esta  par- 
te, todas  ellas  declararon  guerra  campal  á  la 
Roma  de  los  Papas. 

Mas  los  miserables  no  se  atrevieron  á  decla- 
rar guerra  abierta  como  leales  guerreros:  juga- 
ron el  papel  de  traidores.  Así  como  el  primer 
Napoleón  se  apoderó  alevosamente  de  su  veci- 
na la  España  al  darla  mano  de  amigo,  temiendo 
despertar  la  saña  de  sus  Icones:  asimismo  los 
enemigos  de  Roma  Católica  para  salir  con  su 
empresa  en  la  católica  Italia,  tuvieron  que  ar- 
mar toda  una  epopeya  de  embustes,  fraudes, 
calumnias,  traiciones. 

La  prensa  asalariada  por  las  sectas  ¡qué  de 
cosas  no  inventó  para  hacer  creer  al  mundo  que 
la  Italia  geraia  bajo  el  yugo  ele  la  barbaria,  de 


la  opresión  de  la  esclavitud!  Y  lamentaba  la 
suerte  de  Roma,  como  de  otra  Jerusalen  deso- 
lada, que  de  Reina  del  mundo  había  pasado  á 
ser  esclava  de  las  naciones.  Y  se  anunciaban 
libertadores  como  nuevos  Mesías:  y  nuevos  pro- 
fetas vaticinaban  la  regeneración  de  Italia,  la  li- 
bertad de  ese  pueblo  escogido,  la  libertad  de  oro,  la 
felicidad  del  paraíso  perdido. 

Hubo  ilusos  en  buen  número:  hubo  pérfidos, 
propios  y  extraños:  hubo  conspiraciones  secta- 
rias de  ambos  mundos:  Roma  tuvo  que  sucum- 
bir y  cayó  en  poder  de  sus  traidores  enemigos: 
pues,  así  como  de  su  Cristo  estaba  también  es- 
crito sobre  los  destinos  de  Roma:  Esta  es  vues- 
tra hora  y  el  poder  de  las  tinieblas. 

Se  celebraron  fiestas,  aunque  forzadas;  la  hez 
del  pueblo  italiano  acudió  á  Roma  y  paseó  ban- 
deras por  sus  calles  capitaneada  por  los  conspi- 
radores de  la  Joven  Italia.  El  regocijo  univer- 
sal parecía  inmenso:  y  no  obstante  se  vertían 
lágrimas.  Se  aprisionó  al  Vicario  de  Jesucristo, 
mientras  sus  verdugos  hincando  la  rodilla,  >e 
repetían  el  Ave  Rex.  Se  repitió  el  quem  vidtis 
dimittam  vobis,  y  un  mentido  sufragio  prefirió  á 
un  Barrabás.  A  la  pregunta:  Regem  vestru.n 
crucifigam?  contestó  no  el  pueblo  romano,  mas 
una  turba  pagada:  No  queremos  á  otro  Rey  que 
al  Cesar.  Y  no  faltó  el  grito  del  sanguis  ejus 
super  nos  con  los  mueras  al  Papa. 

Y  el  Vicario  de  Cristo  tomó  su  cruz  para 
verter  en  ella  su  sangre  sobre  el  Calvario  del 
Vaticano.  ¡Sangre  bendita,  que  se  virtió  gola 
á  gota  en  un  largo  martirio!  ¡Bálsamo  saluda- 
ble para  tantos  corazones  heridos  en  la  Pasim 
de  la  Iglesia!  ¡Sangre  de  bendición  para  la 
piadosa  turba  que  ha  subido  al  Calvario  lloran- 
do, ó  ha  bajado  de  él  hiriéndose  el  pecho!  Mas 
para  los  sacrilegos  esa  Sangre  es  la  Justicia  Cq 
Dios,  que  grita  venganza  exterminadora.  Y  la 
hora  llegó. 

La  prometida  regeneración  de  Italia  ha  sido 
una  mentira,  un  ultraje,  un  sarcasmo:  degenera- 
ción habían  de  decir.  Y  ahora,  como  pena  de 
su  delito,  ha  comenzado  á  recoger  el  fruto  de  ^u 
sacrilega  rebelión. 

Los  hechos  hablan  muy  alto  y  las  desgracias 
de  la  Italia  regenerada  son  unos  hechos  confe- 
sados y  publicados  por  sus  mismos  regenerado- 
res. Basta  conocerlos  pues,  para  comprender 
lo  que  dicen. 

Cuando  los  Católicos,  desde  el  principio  de  la 
revolución  italiana  anunciaban  las  futuras  desgra- 
cias que  les  preparaban  sus  regeneradores,  estos 
gritaban  á  los  calumniadores,  á  los  retrógrados,  á 
los  oscurantistas.  Ahora,  á  Dios  gracias,  son 
ellos  mismos  los  acusadores:  son  los  reos  confe- 
sos, que  justifican  á  sus  leales  testigos.  Es  para 
nosotros  una  gloría  más. 

Recibamos  pues  de  su  boca  la  más  preciosa 
de  la?  confesiones,  aunque  sea  la  más  deecqnso- 
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ladora  acusación.  El  Sr.  Minghetti,  ex-Ministro 
italiano,  deploraba  hace  poco  el  vergonzoso  pri- 
mado de  Italia  en  la  deuda  pública,  en  las  ta- 
sas, en  la  miseria  y  en  el  delito.  Lo  que  confir- 
mó !a  misma  Gazzetta  ufflciale  del  Regno  del  28 
de  Mayo  1877,  cuando  dijo  que  la  Italia  en  los 
delitos  de  sangre  llevaba  una  triste  y  dolorosa 
ventaja  sobre  los  demás  Estados.  El  Sr.  Zanar- 
delli  en  el  pasado  Noviembre,  entonces  Minis- 
tro, decia:  "Los  crímenes  en  nuestro  país  son 
en  número  desolador." — El  Inspector  general 
del  Ministerio  del  Interior,  Beltrani  Scaglia,  al 
proponer  sus  reformas  sobre  las  prisiones,  metia 
delante  los  cüatrocientosmil  delitos  anuales  del 
E.-'tado,  como  prueba  la  más  convincente. 

Beltrani  y  Zanardelli  han  probado  con  cifras 
estadísticas  este  fatal  primado  de  Italia. 

Mas  ¿desde  cuándo  acá  data  ese  tristísimo 
primado  de  Italia  en  los  delitos?  Nos  lo  dirá  el 
mismo  Ministro  Zanardelli  con  cifras  oficiales: 
helas  aquí. 
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Adviértase  el  aumento  de  delitos  desde  el 
1873  en  adelante.  Se  comprenderá  este  aumen- 
to en  toda  su  evidencia,  si  se  compara  este  pe- 
ríodo con  los  anteriores.  En  efecto:  desde  el 
1850  hasta  el  1859  los  delitos  graves  daban  por 
media  anual  1616.  Desde  el  1860  hasta  el  1869 
daba  ya  por  media  anual  2385,  casi  doble  del 
decenio  anterior. 

El  mismo  Sr.  Beltrani  después  de  haber  subi- 
do hasta  el  1850  con  sus  comparaciones  estadís- 
ticas, párase  prudentemente  sin  atreverse  á 
llevar  mas  allá  sus  cálculos,  por  temor  de  no 
descubrir  demasiado  las  maldades  de  la  nueva 
Italia,  de  la  Italia  regenerada  por  las  sectas  anti- 
católicas. 

¡Ved  ahí  á  dónde  lleva  esa  mal  entendida 
libertad  humana!  ¡liste  es  progreso,  el  non  plus 
ultra  de  la  humana  ilustración,  el  mediodía  de 
las  luces  del  siglo  XIX!  Con  razón  pues  nos 
repetíamos  en  uno  de  nuestros  últimos  artículos 
— ¿A  dónde  vamos  á  parar?  Y  con  más  razón 
aun  respondíamos — A  la  barbarie. 


El  Dr.  Bartlett  sobre  los  colegios  protes- 
tantes. 


Una  interesante  controversia  suscitóse  el  año 
pasado  en  Inglaterra  acerca  de  la  extremada 
vigilancia,  á  que  estarían  sujetos  en  Europa  los 
alumnos  católicos  v  sobre  todo  los  escolaros  de 


los  Jesuítas.  El  protagonista  de  la  contien- 
da  fué  un  tal  señor  Petrej  los  antagonis- 
tas fueron  muchos  y  muy  valientes:  dee* 
colló,  empero,  entre  todos  el  Dr.  AVard  del 
Dublin  Revieio,  el  cual  demostró  evidentemente 
la  suma  conveniencia  y  necesidad  de  lo  que  el 
Señor  Petre  no  juzgaba  ni  conveniente  ni  nece- 
sario. ¿Quién  hubiera  imaginado  entonces  que 
las  triunfantes  respuestas  de  ese  doctor  católico 
recibirían  un  año  después  nueva  fuerza  y  nueva 
autoridad  por  medio  de  la  pluma  de  un  doctor 
protestante  Americano?  Si  señores,  protestante 
y  Americano  es  el  Doctor  Bartlett;  y  hasta  pre- 
sidente del  colegio  de  Dartmouth;  el  cual  vien- 
do la  extrema  complacencia  con  que  varios  pe- 
riódicos referían  los  escándalos,  las  riñas,  las 
insubordinaciones,  acaecidas  en  muchos  colegios 
protestantes  de  los  Estados,  no  ha  podido  me- 
nos de  embocar  la  tromneta  que  ponía  á  su  al- 
cance el  Ind&pendent,  para  atajar,  si  posible 
fuere,  todos  esos  desórdenes.  Citemos  aquí  al- 
guuas  de  sus  palabras,  traduciéndolas  del  texto 
que  nos  trae  el  CatJiolic  Review  de  Brooklyn. 

El  Señor  Presidente  de  Dartmouth  College 
empieza  por  la  candorosa  confesión  que  "esos 
dos  años  pasados  se  han  hecho  notar  por  una 
verdadera  epidemia  de  desórdenes  en  los  cole- 
gios fan  epidemia  of  college  disordersj.  Estorbos 
no  ordinarios  han  tenido  lugar  en  Princeton, 
Williams,  Amherst,  Dartmouth,  Trinity,  Har- 
vard, California  y  otros  colegios  y  universida- 
des, sin  exceptuar  la  misma  escuela  de  West 
Point."  No  puede  negarse,  el  hecho  está  claro 
y  terminante;  y  aunque  el  señor  presidente  ten- 
ga á  bien  aplicarle  algún  que  otro  parche,  por 
nada  al  mundo  logrará  que  la  corrupción  y  la 
podredumbre  no  huelan  á  lo  que  son.  Primer 
parche:  "Una  buena  parte  del  melodramático 
aspecto  de  los  acontecimientos  háse  de  atribuir 
á  la  retórica  sentimental  de  los  periodistas." 
No  cabe  duda,  muy  mal  hacen  esos  periodis- 
tas en  manifestar  al  mundo  lo  que  debería  que- 
darse eternamente  sepultado  en  el  olvido  y  el 
silencio:  pero  ellos,  al  fin  y  al  cabo,  no  hacen 
más  que  especificar  lo  que  aquí  confiesa  en  bul- 
to el  mismo  señor  presidente  de  Dartmouth  Col- 
lege. Segundo  parche  algo  menos  eficaz  que  el 
primero:  "No  es  verdad  que  pásanse  ahora  co- 
sas peores  que  las  que  pasábanse  antes;  it  is 
not  trae  that  worse  things  are  done  now  thanfor- 
merly.  ¡Qué  suavidad  de  bálsamo  derrama  aquí 
el  señor  doctor  sobre  los  corazones  ulcerados 
de  tantos  padres  y  madres  de  familia!  "Conso- 
laos, él  dice  en  buen  romance;  vuestros  hijos,  es 
verdad,  son  malos,  y  hacen  malas  cosas;  pero 
peores  fueron  los  que  les  precedieron  en  los  co- 
legios, y  más  desvergonzados  mostráronse  en  su 
conducta.  "Pero  ahora,  (y  ahí  tenéis  otro  par- 
che,) ahora  ya  no  hay  tanta  brutalidad  en  las 
relaciones,  ni  tanto  cinismo  en  el  vicio,  sino  que 
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se  respeta  más  la  moral,  y  dánse  mayores  prue- 
bas de  religión."  A  las  mil  maravillas:  pero  ¿se 
le  ha  olvidado  acaso  al  señor  presidente  que 
"plus  et  minas  non  mutant  speciem/'  es  decir, 
que  "lo  más  y  lo  menos  no  mudan  la  especie  6 
esencia  de  las  cosas?"  ¡Pobre  moral  y  religión, 
mucho  respeto,  no  hay  duda,  se  os  debe  tribu- 
tar ahí  donde  reinan  todavía  la  violencia,  la 
brutalidad  y  el  cinismo! 

Sin  embargo  no  olvidemos  el  verdadero  fin 
que  se  ha  propuesto  el  Dr.  Bartlett  en  su  escrito. 
Para  atajar  ese  torrente  furioso  de  desordenes, 
que  está  haciendo  estragos  en  varios  colegios 
protestantes,  él  había  de  poner  el  dedo  sobre  la 
llaga,  y  decir  veroades  demasiado  duras  para 
ser  escuchadas  con  gusto  de  los  á  quienes  iban 
dirigidas.  Sus  escusas,  pues,  parches  ó  palia- 
tivos le  han  debido  servir  como  un  exordio  para 
cautivarse  el  ánimo  de  su  oj-entes.  Y  ahora,  si- 
guiendo adelante,  él  dice  así:  "Los  jdvenes  alum- 
nos de  nuestras  escuelas  son  indudablemente  la 
flor  y  nata  de  nuestra  juventud,  sea  por  el  en- 
tendimiento sea  por  la  energía  de  su  carácter. 
Hablando  en  general,  difícilmente  podría  hallar- 
se una  sociedad  más  respetable  y  de  más  cul- 
tura intelectual;  y  cuando  sobre  esa  sociedad  se 
liaga  sentir  el  influjo  de  la  religión  y  de  la  moral, 
entonces  ¿qué  no  podría  esperarse  de  un  suelo 
tan  bien  dispuesto?"  Estamos  conformes  con  el 
señor  presidente:  pero,  ¿no  decía  él  antes  que 
hoy  "se  respeta  más  la  moral  y  dánse  mayores 
pruebas  de  religión  en  los  colegios  protestantes? 
¿Cómo  sucede  pues  que  ahora  parezca  dudar  del 
influjo  de  la  moral  y  cíe  la  religión  en  esos  mis- 
mos establecimientos?  ¿Hay  tal  vez  alguna  po- 
derosa causa  que  neutralizo  toda  esa  saludable 
influencia?  Así  es  ni  más  ni  menos;  y  esa  causa 
misteriosa,  que  semejante  á  un  soplo  glacial, 
cambia  la  atmosfera  más  abrasada  en  un  am- 
biente de  frialdad  insoportable,  nos  la  da  en 
breves  y  sencillas  palabras  el  Doctor  Bartlett: 
"Los  jóvenes  de  esos  colegios,  dice,. no  están  su- 
jetos á  bastante  vigilancia;  y  esto  para  la  mayor 
parte  de  ellos  es  cosa  nueva  y  tentadora:"  they 
enjoy  a  freedom  from  supervisión,  that  to  most  of 
them  is  new  and  tempting."  Hé  aquí  una  nueva 
prueba  en  favor  de  la  tesis  que  sostuvo  el  Doc- 
tor Ward;  y  que  deben  sostener  todos  los  que 
entienden  algo  en  materia  de  educación.  El 
Doctor  Bartlett  ha  dado  en  el  clavo,  y  su  pala- 
bra, siendo  además  palabra  de  un  viejo  presi- 
dente de  colegio  no  puede  menos  de  tener  mu- 
cho peso. 

Pero  citemos  un  trocito  más  del  artículo  del 
Doctor  Bartlett  y  despidámonos  de  nuestros  lec- 
tores. Por  supuesto  el  sabio  escritor  no  es  pe- 
riodista, ni  puede  gustar  de  aquellos  que  pre- 
sentan las  cosas  bajo  un  aspecto  melo-dramálico. 
Desdichadamente  sucede  á  veces  que  lo  melo- 
dramático consiste  más  en  las  cosas  que  en  la 


manera  de  exponerlas.  "Los  últimos  trastorno? 
y  barullos,  dice,  no  pueden  tomarse  por  locuras 
individuales,  sino  que  deben  mirarse  como  una? 
combinaciones  y  manifestaciones  sediciosas.  De 
aquí  la  importancia  para  los  jóvenes  alumnos  dt 
los  institutos  de  educación  de  formarse  á  la  vide 
de  subordincüon  á  la  autoridad,  y  á  la  observa- 
ción de  las  leves  de  ¡a  buena  crianza.'1  ¿Y  este 
no  parece  al  Dr.  Bartlett  algo  más  que  impor- 
tante? Sin  embargo,  V^mos  á  lo  dramático  ó  me- 
lodramático de  que'hay  abundantes  ejemplos  has- 
ta en  el  artículo  del  señor  prC.sidente.  "Stud- 
ents  are  not  in  their  class-day  excerC?ses  1°  makt 
of'ensive  alhisions  to  some  estimable  yoi¿?l$  lady.- 
Los  estudiantes  no  han  de  hacer  en  sus  ejerci- 
cios escolásticos  alusiones  ofensivos  á  alguna 
respetable  señorita;  or  exhibit  themselves  over- 
eóme with  strong  drinlc,  ni  aparecer  en  público 
calamocanos  por  el  uso  de  licores  fuertes; pro- 
claim  in  print  the  govemment  of  some  neighboring 
and  excellent  college  to  be  'a  hdlishdespotism1 '■  ni 
deberían  hasta  por  la  prensa  llamar  'inferna1 
despotismo  el  gobierno  de  algún  vecino  y  exce- 
lente colegio;  sing  insulting  songs  toan  ocer  faitli- 
ful  instructor ;  tampoco  deberían  cantar  insultan- 
tes canciones  á  un  atento  y  fiel  maestro;  ñor 
give  horn  serenades  to  the  principal  of  some  young 
ladies:  school  or  some  newly  married  couple;  en  fin 
no  deberían  regalar  con  nocturnas  cencerradas 
á  la  presidenta  da  alguna  escuela  de  señoritas  6 
á  algunos  recien  casados.  Our  high  'institutions 
of  learning  will  liave  deserved  but  ill  of  the  commu- 
nity  if  they  gire  us  educated  roiodies.  Nuestras 
instituciones  de  alta  enseñanza  no  merecerían 
más  que  mal  de  la  patria,  si  nos  proporcionaran 
unos  educados  alborotadores."  ¿Qué  os  parece? 
¿No  hay  aquí  nada  de  dramático  ó  melodra- 
mático? 

Si  en  nuestros  colegios  católicos  no  suceden, 
gracias  á  Dios,  los  desórdenes  que  deplóranse 
en  los  colegios  protestantes,  esto  débese  en  gran 
parte  á  aquella  prudente  y  saludable  vigilancia 
que  con  todas  las  ansias  de  su  alma  espera  el 
Dr.  Bartlett  que  se  establezca  en  los  colegios  de 
su  comunión.  Cumpla  Dios  sus  deseos,  y  le  dé 
dias  más  tranquilos  en  la  silla  presidencial  que 
ocupa  en  Bartmouth  College. 
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Muerte  del  Hon.  Vicente  Romero. 


El  Lunes  dia  Io  de  Setiembre  de  1879  una  Junta  fué 
tenida  en  la  casa  de    Corte   del  Condado  dé  Mora  a- 
sistida  por  muchos  ciudadanos,  con  el  objeto  de  con- 
memorar la  muerte  del   Honorable  Vicente  Romero. 
Hon.  Romualdo  González  Presidente 

Don  Pablo  Valdes  y  \    .  . ,     . 

Don  Fernando  Nolan  )  ^-presidentes 

Don  Severino  Trujillo  y  )  C2„„„„i.„  •  „ 
t-»      -n         tt  >■  becretanos 

Don  Pedro  Valdes  ) 

Los  caballeros  que    hicieron  discursos  relativos  á 
la  vida  del  finado  fueron  los  siguientes: 
Hon.  Fernando  Nolan, 
Hon.  Alejandro  Branch, 
Mr.  L.  Frampton, 
Yv .  R.  Tipton,  M,  D. 
D.  Pedro  Valdes, 
Por  moción   se  nombró    una  Comisión  para  redac- 
tar resoluciones,    compuesta   de  los  siguientes  caba- 
lleros: 

Pedro  Valdes  Anastasio  Trujillo 

Severino  Trujillo  Henrry  Robison 

Alejandro  Branch  Frank  Metzger 

L.  Frampton  W.  R  Tipton  M.  D. 

Resoluciones 

Resuelto:  que  los  ciudadanos  del  condado  de  Mora, 
con  el  más  intenso  dolor,  hoy  hacen  memoria  de  la 
pérdida  de  uno  de  sus  mejores  conciudadanos,  á 
quien,  en  bondad,  virtudes  y  generosidad  nadie  aven- 
tajó, y  creen  que  con  la  muerte  del  Honorable  Vicen- 
te Romero  han  sufrido  una  de  las  más  grandes  cala- 
midades que  á  todos  deja  sumergidos  en  amargo  do- 
lor. 

Resuelto:  que  la  muerte  ha  privado  á  una  esposa  de 
un  marido  fiel,  amable  y  amoroso;  ha  quitado  un  pa- 
dre cariñoso  y  tierno  á  un  hijo;  ha  arrebatado  de  en- 
tre sus  hermanos  y  amigos  al  mejor  de  los  hermanos 
y  amigos;  y  deja  á  toda  una  Comunidad  destituida  de 
uu  bienhechor. 

Resuelto:  que  á  la  afligida  y  desconsolada  familia 
del  finado  Vicente  Romero  ofrecemos  nuestro  más 
sentido  pésame  y  nos  asociamos  á  ellos  en  su  triste- 
za y  aflicción;  y  humildemente  dirijiremos  nuestras 
plegarias  al  Altísimo  para  que  á  ellos  dé  consuelo,  y 
paz  y  descanso  eterno  al  ánima  del  finado. 

Resuelto:  que  una  copia  de  estas  resoluciones  sea  en- 
tregada á  la  esposa  é  hijo  del  finado  Vicente  Rome- 
ro. 

Resuelto:  que  en  muestra  de  la  pena  que  el  Pueblo 
di  Mora  ha  sentido  por  la  muerte  del  Hon.  Vicente 
Romero,  un  luto  será  puesto  en  la  puerta  de  la  corte 
por  el  término  de  treinta  dias  y  los  amigos  de  dicho 
finado  llevarán  luto  en  el  mismo  plazo  de  tiempo. 

Resuelto:  que  estas  resoluciones  sean  publicadas  en 
inglés  y  en  español  cu  los  periódicos  do  Nuevo  Mé- 
jico que  tengan  la  bondad  de  publicarlas,  cuyo  favor 
so  solicita. 

La  Junta  se   prorogó  sine  die 

Firmados  Romualdo  González  Presidente 

Pablo  Valdes  vico  presidente 

Fernando  Nolan 

►Severino  Trujillo  Secretario 

Pedro  Valdes 


Un  capitán  inglés,  el  Sr.  Burton,  queriendo  ir  á  la 
Meca,  donde  no  pueden  penetrar  más  que  los  ari/en-     i 
te8.  imagiaó  hucnrpn  priTir  por  Mn  ;ul»u:ni,  y  Jo  ronrri- 


guió  tan  bien,  que  pasó  por  un  fiel  y  piadoso  peregri- 
no, por  un  sectario  fanático  de  Mahoma.  Otro  pere- 
grino, realmente  eeloso  devoto,  con  quien  entabló  re- 
laciones en  un  momento  de  efusión,  le  regaló  algunas 
pepitas  de  plata  que  había  encontrado  al  atravesar 
Madian.  Ayudado  por  el  rey  de  Egipto,  Burton  ha 
explorado  este  país,  situado  solo  á  dos  dias  de  mar- 
cha de  »Suez,  pero  casi  tan  desconocido  como  el  cen- 
tro de  África;  allí  ha  comprobado  la  existencia  de  las 
ruinas  de  32  ciudades,  y  entre  ellas  minas  de  oro  y 
plata  en  extremo  ricas.  Ha  encontrado  también  ves- 
tigios de  numerosos  talleres  metalúrgicos,  testigos  de 
una  industria  bastante  adelantada  y  de  una  civiliza- 
ción que   debió    arrojar  un  resplandor  bastante  vivo. 


Leemos  en  un  periódico  que  un  Japonés  acaba  de 
inventar  una  máquina  eléctrica  que,  aplicada  á  los  gu- 
sanos de  seda  cuando  estos  se  hallan  enfermos  y  fal- 
tos de  fuerza  para  desarrollarse,  les  restituye  la  sa- 
lud. 


Una  carta  de  Islandia,  publicada  en  el  Dagidadet 
de  Copenhague,  dice  que  en  28  de  Mayo  se  manifes- 
tó una  gran  erupción  volcánica  en  las  cercanías  de 
Geisfuglesheren,  al  sudoeste  de  la  isla.  Esta  erup- 
ción ha  ocurrido  el  mismo  dia  en  que  empezó  la  úl- 
tima del  monte  Etna  (Sicilia). 


La  estadística  oficial  qun  acaba  de  publicarse  de 
la  producción  del  oro  en  Australia,  demuestra  que 
durante  el  primer  semestre  de  este  año  produjeron 
las  minas  en  la  colonia  Victoria  170,550  onzas  del 
precioso  metal,  resultando  un  aumento  de  2,123  on- 
zas sobre  el  producto  del  semestre  anterior.  En  las 
labores  de  minería  de  aquel  país  se  ocupaban  en  Ju- 
lio de  este  año  25,558  operarios,  de  ellos  9,479  Chi- 
nos. 


Stanley,  el  explorador  de  África,  salió  de  Gibral- 
tar  para  la  costa  Occidental  de  aquel  continente,  don- 
de le  espera,  en  la  desembocadura  del  rio  Congo,  un 
buque  regalado  del  Rey  de  Bélgica,  cargado  de  víve- 
res, de  varios  géneros  de  comercio,  de  armas  y  de 
instrumentos  de  precisión,  además  de  algunas  peque- 
ñas embarcaciones  que  se  arman  y  desarman  fácil- 
mente pava  su  trasporte.  Stanley  remontará  el  rio 
Congo,  para  procurar  abrir  un  camino  comercial  por 
la  parte  Este  atravesando  el  África. 


El  jardin  zoológico  de  París  ha  recibido  un  oran- 
gután, especie  de  mono,  que  tiene  un  metro  30  centí- 
metros de  altura.  Dicho  animal  y  su  hembra  causa- 
ban grandes  perjuicios  á  los  habitantes  de  una  aldea 
de  la  isla  de  Borneo,  y  estos  decidieron  darles  caza. 
La  empresa  no  era  tan  fácil  como  parecía,  pues  más 
de  ocho  Indios  perecieron  ahogados  entre  los  brazos 
del  temible  animal.  En  vista  de  esto,  se  armó  una 
especie  de  somaten  que  consiguió  por  resultado  la 
huida  de  estos  animales  y  su  caida  en  una  fosa  á  10 
metros  de  profundidad,  que  habían  hecho  para  cazar 
elefantes.  Después  de  unos  dias  do  ayuno  continua- 
do, y  cuando  estaban  suficientemente  debilitados,  fué 
fácil  atarlos  y  encerrarlos  en  una  jaula  para  tras-, 
portarlos  á  París, 
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OCTAVIA, 

NOVELA  ESCRITA  EN  FRANCÉS. 

TRADUCIDA  POR  S.  DE  N. 


(Continuación — Púg  413  -444 .) 

Saint-  Omer,  octubre  18. 


He  vuelto  contenta  de  ver  á  mi  padre  y  á  mi  fami- 
lia. He  sentido  una  impresión  de  descanso  y  bien- 
estar al  entrar  en  mi  cuarto,  al  volverme  á  encontrar 
con  los  objetos  familiares,  que  todos  tienen  un  len- 
guaje, y  dicen: — ¿Te  acuerdas? — Hago  lo  que  puedo 
por  aficionarme  á  la  casa  de  mi  padre,  y  fijar  en  ella 
mis  afecciones  y  costumbres,  y,  gracias  á  Dios,  siento 
que  ninguna  otra  en  la  tierra  me  es  ahora  tan  querida 
como  esta. 


Saint- Omer,  noviembre  18 

Acabamos  de  tener  una  alarma  bien  viva.  Nuestro 
pobrecito  Edmundo  ha  estado  á  dos  dedos  de  la 
muerte  con  el  garrotillo,  que  repentinamente  le  atacó 
de  una  manera  horrible.  Creí  que  se  moria  cuando 
le  vi  ahogándose  y  sin  poder  exhalar  ni  sus  inarticu- 
ladas quejas.  Su  inocente  mirada  tenia  una  expresión 
desgarradora;  nos  miraba  con  aire  doliente,  pero 
confiado,  y  como  se  le  chocara  que  no  pudiéramos 
curarle.  Mi  padre  estaba  bajo  el  peso  de  una  cruel 
angustia,  y  la  pobre  madre  desgarraba  el  corazón. 
Una  noche  quise  velar  yo  sola  á  mi  hermanito,  y  con- 
sintió ella  en  ir  á  descansar  algunas  horas;  pero  mu- 
cho antes  de  amanecer,  volvió  inquieta  al  lado  de  la 
cuna.  El  niño  estaba  dormido;  le  estuvo  mirando 
mucho  tiempo. —Está  mejor,  le  dije;  ya  se  ha  salva- 
do. ¡Qué  contenta  estoy  de  verle  dormir  así! — ¿Con 
que  le  quieres?  dijo  mi  madrastra,  dejando  pesar  so- 
bre mis  ojos  su  mirada  dulco  é  interrogadora. — ¡Ya 
lo  creo!  contesté. — ¡Ah!  me  alegro;  y  suspiró  al  besar 
la  pálida  frente  de  su  hijo. 

Los  rayos  de  la  lámpara  caian  en  aquel  momento 
sobre  su  semblante,  que,  como  nunca,  me  chocó  por 
la  alteración  de  sus  facciones.  Ha  sido  hermosa; 
tiene  un  buen  perfil,  y  una  expresión  tranquila  y  al- 
go severa;  pero  parece  que  un  fuego  interior  ha  abra- 
sado y  consumido  lo  que  habia  antes  de  juventud  en 
los  ojos,  de  brillo  y  de  frescura  en  la  tez.  Es  verdad 
que  desde  la  enfermedad  de  Edmundo  ha  velado, 
llorado  y  sufrido  mucho. 


Saint-Omer,  diciembre  18 

¿Qué  va  á  suceder?  ¿qué  nueva  desgracia  nos  ame- 
naza? Ayer,  estaba  bordando  al  lado  de  la  cuna  de 
Edmundo,  que  se  divertía  tranquilamente  con  sus 
juguetes;  Francisquita  aprendía  el  punto  de  marca  á 
mi  lado,  cuando  oí  á  Verónica  hincada  de  rodillas  de- 
lante de  mi  madrastra,  que,  completamente  privada 
de  sentido,  estaba  echada  sobre  una  silla,  pálida  como 
la  muerte.  Creí  que  era  un  desmayo,  un  golpe;  pero 
la  criada  me  enteró  en  pocas  palabras  de  que  su  ama 
habia  llevado  la  mano  al  pocho,  dado  un  grito  y  caí- 
do sin  conocimiento.  Esta  narración  me  asustó  más 
que  mi  primera  suposición.  A  fuerza  de  vinagre,  de 
agua  fría  y  de  esencias  volvió  en  sí,  y  enseguida  qui- 
so levantarse;  pero  sus  piernas  le  negaron  este  servi- 
cio,  flaquearon   sus  fuerzas,  y  dijo   con  voz   débil: — 


Necesito  acostarme.  Háganme  Vds.  el  favor  de  a}  u- 
darme  á  subir. 

Cu  ¡ndo  llegó  á  su  cuarto,  con  gran  trabajo,  quise 
yo  ayudarla  á  desnudarse;  pero  me  contuvo  dulce- 
mente con  la  mano,  diciéndome: — Lo  haré  yo  misma, 
querida  Octavia Gracias,  mil  veces  gracias 

Consiguió  echarse  en  la  cama,  sola,  sin  ayuda,  pe- 
ro no  sin  grandes  sufrimientos.  Cuando  estuvo  acos- 
tada, me  hizo  seña  para  que  me  acercase  á  ella;  y 
me  dijo: — He  rehusado  tus  servicios,  hija  mía,  porque 
sin  quererlo  hubieras  podido  herirme,  lo  que  hubie- 
ras sentido.     Tengo  uu  cáncer  en  el  pecho. 

—  ¡Oh!  ¡Dios  mío!  exclamé;  ¡y  andaba  usted  y  tra- 
bajaba Vd.! — Dios  me  ha  concedido  esta  gracia,  res- 
pondió; pero  ahora  ya  toco  al  término. 

Yo  estaba  pasmada;  su  fuerza  y  su  serenidad  me 
llenaban  de  admiración  y  asombro.  Aquella  violen- 
cia que  se  notaba  en  sus  acciones,  era  la  del  ser  que 
triunfa  de  un  sufrimiento  mortal;  aquella  gravedad, 
que  nunca  le  abandonaba,  era  la  de  la  esposa,  de  la 
madre,  viviendo  en  presencia  de  una  muerte  inevita- 
ble y  próxima;  ¡pero  qué  fuerza  de  alma  en  medio  de 
tanta  prueba,  qué  dulzura  en  medio  de  tanto  sufri- 
miento, qué  valor  tan  invencible  delante  de  un  porve- 
nir tan  negro! 

Mi  padre,  llamado  por  Verónica,  entró  y  corrió 
hacia  ella. 

Ella  le  tendió  la  mano. — Ha  llegado  el  momento, 
esposo, — dijo: — tus  cuidados  lo  han  alejado  todo  lo 
posible,  pero  conozco  que  Dios  me  llama. 

Mi  padre  se  deshacía  en  lágrimas  y  le  abrazaba 
con  un  cariño  desesperado,  que  traspasaba  el  cora- 
zón. Les  dejó  solos.  Cuando  más  tarde  salió  del 
cuarto  (y  parecía  que  habia  envejecido  diez  años  en 
una  hora)  fui  hacia  él; — ¿La  salvará  Vd.? — dije. 

Meneó  la  cabeza. — La  ciencia  es  impotente, — res- 
pondió;— todo  lo  que  puede  el  arte  médico  se  ha  pro- 
bado, pero  probado  en  vano;  yo  esperaba  aun,  pero 
sin  tener  en  qué  fundar  mis  esperanzas;  su  fuerza  do 
alma  sobrehumana  la  ha  sostenido.  Se  ha  acostado 
después  de  haber  gastado  su  vida  hasta  lo  último;  es 
todo  corazón;  pero  hoy,  ni  el  corazón  tiene  ya  más 
que  un  débil  latido.... — ¿No  tiene  remedio? — ¡Ay, 
hija  mia,  hacia  falta  un  milagro!  El  mal  que  la  con- 
sume solo  era  conocido  de  ella  y  de  mí;  ha  querido 
luchar  contra  él  con  el  valor,  la  actividad  y  la  firme- 
za de  un  alma  superior  al  sufrimiento;  pero  hoy  se 
rinde  el  cuerpo.  ¡Oh,  mi  que  i  la  Octavia,  no  sabes 
lo  que  perdemos! 

No  pudo  concluir  y  entró  vacilante,  locp  en  el 
cuarto  de  la  pobre  enferma,  como  si  hubiera  sentido 
perder  uno  de  los  instantes  que  aun  puede  pasar  con 
ella. 


Saint- Omer,  enero,  18 

¡Qué  días  tan  tristes!  Vive  todavía,  pero  con  inde- 
cibles sufrimientos,  y  sin  esperanza  alguna;  pero  todo 
lo  que  le  queda  de  vida  se  lo  da  á  Dios  y  á  su  fami- 
lia. ¿Lo  diré?  Está  más  amable  que  antes:  ya  no 
lucha,  y  su  alma,  descansada  en  la  paz  de  su  con- 
ciencia y  en  la  espera  de  la  muerte,  se  deja  llevar 
libremente  de  los  sentimientos  de  que  está  llena,  y 
que  ahora,  como  nunca  manifiesta.  Tierna,  cariñosa 
con  su  marido,  solícita  con  sus  nijos,  atenta  conmigo, 
y  buena  para  VTerónica,  nos  deja  á  todos  sus  recuer- 
dos bajo  la  más  conmovedora  imagen,  y  no  obstante, 
se  conoce  que  no  cesa  de  sufrir.  ¡De  dónde  saca  tan- 
ta fuerza!  ¡Ay!  Mi  pobre  padre  está  un  millón  de 
veces  más  abatido  que  ella:  su  dolor,  aunque  previsto, 
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os  inmenso,  y  su  mujer  es  la  que  le  consuela.  Están 
de  tal  suerte  unidos,  que  ni  puede  ni  quiere  ocultarle 
su  pena:  al  lado  de  su  cama  es  donde  va  á  llorar;  ella 
mira  entonces  á  su  Crucifijo;  quien  le  inspira  las  pa- 
labras tiernas  y  fuertes  que  levantan  el  alma  descon- 
solada de  su  marido  y  la  sostienen.  A  veces  lie  teni- 
do celos  de  esta  afección  tan  íntima  y  confiada,  pero 
hoy  la  comprendo  y  la  respeto. 

Mi  madrastra  ha  pedido  y  recibido  los  Sacramen- 
tos, y  esta  ceremonia,  que  tiene  algo  de  terrible  y  de 
imponente,  parecía  sosegarla  y  alegrarla.  Como  á 
raí  me  chocaba,  me  dijo  Verónica: — No  es  extraño, 
señorita;  su  pobre  mamá  de  Vd.  comulgaba  con  f re- 
gencia; está  acostumbrada  á  recibir  á  Dios ¡Ah! 

No  le  asusta;  yo  respondo  de  ello.  ¡Le  ama  demasia- 
do para  eso! 

¿Seria  este  el   secreto    de  su  vida   y  de  su  muerte? 


Saint-Omeu,  enero  18 

El  terrible  acontecimiento  que  se  acerca  me  trae  á 
)  i  memoria  los  consejos   de  mi  tia  Salvien.     Me  pre- 
dijo un  fastidio   que  he   sentido;  la   ausencia   de  una 
:  i'eccion  primera,  que  me  ha  sido   dolorosa;  la  priva- 
ion  de   ciertos    placeres   vivos  y   delicados,    que  he 
experimentado;   pero  yo   no  habia   previsto,    ni   ella 
tampoco,  los  graves,  los  pesados  deberes  que  podrían 
;>esar  sobre  mí.     Si  se    muere  mi   madrastra,   yo,  la 
iiermana    mayor,    soy   la  que   tendré   que  ocupar  su 
puesto.     Esta   idea  me    espanta.     Hace  un    año  era 
ma  niña  sometida  á  la  más  dulce,    á  la  más  cariñosa 
utoridad;  no  tenia  ni  cargos  ni  responsabilidades,  y 
al  vez  antes  de  pocos   dias  esté   á  la   cabeza  de  esta 
asa,  con   obligación   de  educar,    de  cuidar   de  estos 
los  pobres  huerfanitos.     ¡Oh!  ¡Y  qué  bien  reconozco 
ai  ignorancia  y  mi  incapacidad!    ¿Y  quién  vendrá  en 
ni  ayuda?     El  porvenir  me  da  miedo,  me  aflige;  qui- 
siera volver  á  ser  niña.  ¡Si  pudiera  resarcir  mi  infan- 
cia, mis  serenos  dias  y  la  mano  tutelar  que  me  guiaba 
.in  que   tuviera   que   inquietarme   de  las  vueltas  del 
camino! 


Saint-Omeh,  febrero  18 

Todo  se  ha  acabado;  mi  pobre  padre  es  viudo,  y 
estos    pobres    niños    han    quedado    huérfanos.     Era 

ayer Me   habían  alejado   de  la  cama   en  cuanto 

empezó  la  agonía,  y  estaba  en  el  cuarto  de  los  ni- 
ños, que  acababan  de  dormirse.  Erancisquita,  sin 
embargo,  no  cedió  al  sueño  sino  después  de  muchos 
lloros  é  interrogaciones  inquietas;  pero  tranquilizada 
con  mis  respuestas,  concluyó  por  cerrar  los  ojos. 
Una  lamparilla  iluminaba  tristemente  el  cuarto;  no 
podia  ni  trabajar  ni  leer,  pues  con  el  oido  atento  es- 
cuchaba con  angustia  los  débiles  ruidos  que  partían 
del  cuarto  de  la  enferma.  En  el  silencio  de  la  noche 
oí  una  voz,  la  de  Verónica,  que  recitaba  una  oración; 
sollozos  ahogaban  las  palabras  sagradas  ....  Después 
hubo  un  gran  rato  de  silencio.  Dona,  que  me  habia 
seguido,  se  enderezó,  y  escuchaba  también,  inquieta, 
yendo  hacia  la  puerta  y  volviendo  á  buscarme. 

De  repente  echó  un  gemido  el  pobre  animalito. 
Erancisquita  se  despertó,  y  dijo  con  voz  lastimera:— 
¡Mamá!  ¡mamá!  y  Verónica,  abriendo  la  puerta  y  de- 
jando ver  sus  ojos  anegados  en  lágrimas,  me  dijo: — 
Señorita,  vaya  Vd.  al  lado  del  señor,  que  está  en  su 
despacho 

Fui  corriendo ¡Oh,  que  lástima  me  dio  la  aflic- 
ción de  mi  padre!    No  pudimos  niác  que  llorar  juntos 


sin  poder  hablarnos,  pues  las  palabras  espiraban  en 
nuestros  labios,  ahogadas  por  las  lágrimas;  no  quiso 
acostarse,  y  pasé  el  resto  de  la  noche  á  su  Jado. 
Cuando  amaneció  el  dia,  frío  y  húmedo,  me  dijo  ca- 
riñosamente:—Mi  querida  Octavia,  hija  mia,  es  pre- 
ciso que  vayas  á  descansar;  tendrás  necesidad  de 
conservar  tus  fuerzas,  pues  vas  á  tener  muchos  y  gra- 
ves deberes  que  cumplir,  pobre  niña.  Yo  te  he  de 
servir  de  ayuda,  lo  siento,  mi  vida  está  aniquilada. 
Que  esta  palabra  no  te  ofenda,  hija  mia;  pero  más 
tarde  entenderás  que  no  se  sufre  impunemente,  y 
por  dos  veces,  una  desgracia  semejante.  ¡Dos  veces! 
¡Mis  dos  compañeras!  Tu  madre,  Octavia,  era  el 
orgullo   y  el   encanto   de  mis   ojos,  mi   descanso,  mi 

alegría esta  la  fuerza  de  mi  alma Dios  lo  ha 

querido,  pero  ¡qué  sacrificio! — Papá,  respondí,  yo  ha- 
ré por  cumplir  bien  y  por  devolver  á  mis  herm'anitos 
los  cuidados  que  recibí  de  mi  pobre  tia.  Viva  Vd. 
para  nosotros,  que  tanto  necesitamos  de  Vd. — Si 
puedo,  dijo  con  aire  de  duda. 

Le  obedecí  y  me  retiré;  fui  al  cuarto  de  los  niños  y 
me  ocupé  de  ellos.  ¡Heme,  pues,  ya  madre  de  fami- 
lia! 


f  Se  continuará.) 


Caricias  Fraternales. 

El  Domingo  pasado  se  inauguró  el  nuevo  templo 
presbiteriano,  del  que  es  niinist'-o  el  Rev.  J.  E.  An- 
derson.  El  primer  acto  de  la  ceremonia  estuvo  como 
de  costumbre  muy  solemne,  todos  los  miembros  se 
entregaban  al  recogimiento  y  al  éxtasis  relig;o:o;  dos 
ministros,  el  residente  J.  E.  Anderson,  y  un  ambulan- 
te Rev.  Mills,  dirigían  fervientes  plegarias  por  la 
conservación  de  su  templo  y  la  armonía  entre  los 
miembros;  á  las  oraciones  se  sucedieron  cánticos,  ex- 
hortaciones, y  otras  efusiones  religiosas. 

Nadie  pensaba  en  que  aquel  cuadro  de  cordura  y 
tranquilidad,  habia  de  terminar  en  una  escena  de 
discordia,  entre  el  ministro  Anderson,  y  uno  de  los 
miembros,  J.  P.  Clnm. 

Casi  terminados  ius  oficios  religiosos,  el  Rev.  J.  E. 
Anderson,  suscitó  una  cuestión  impropia  para  tratar- 
seen  aquel  lugar,  y  en  aquellos  momentos.  Dijo,  que 
seis  miembros  de  su  iglesia  no  .stabau  sati -fechos 
con  los  trabajos  religiosos  de  él  (Anderson)  y  que 
habían  pensado  y  decidido  entre  ellos,  sustituirlo 
por  otro  ministro.  Anderson  propuso  que  los  que 
estuviesen  á  favor  suyo  se  levantasen;  vario.;  de  los 
miembros  se  levantaron;  esto  irritó  al  hermano  Clum, 
quién  pidió  la  palabra  para  dar  una  explicación;  se 
cruzaron  algunas  palabras  entre  Anderson  y  Clum; 
los  demás  miembrus  se  retiraron  unos  á  buscar  en  el 
plácido  sueño  la  calma  que  no  eucontraban  en  el 
templo,  y  otros  al  Parque  de  Levin,  dejando  á  los 
contrincantes  requebrándose  uno  al  otro. — (Las  Dos 
Repúblicas,  Tucson  30  de  Agosto). 


Se  publica  todas  las  semanas,  en  Las  Vegas,  N.  M, 


27  de  Setiembre  de  1879. 


SIMAKIO. 

Crónica.  General— Sección  Piadosa.:  Fiestas  Movibles— Calen- 
dario de  la  Semana — Los  Santos  Angeles  de  la  Guarda — Actuali- 
dades:— La  Catedral  de  Santa  Fé  —  Convento  en  el  Socorro. — Un 
cuento  paia  el  Heraldo— El  Kerch!  que  habla  inglés — Monumento 
al  P.  Marquette,  S.  J.— Una  carta  traída  por  el  Rocky  JMouniain 
Sentinel — La  última  Encíclica  del  Papa,  León  XIII — Ún  Comuni- 
cado—El  Gobierno  Portugués  y  Jas  Misiones  Católicas  en  África — 
Un  discurso— Tristes  noticias  de  Francia— Las  prisiones  en  Ingla- 
terra— Visita  Pastoral  dé  Su  Sría.  Urna— Apéndice  á  una  cuestión 
— La  Francmasonería  y  la  Enseñanza— Discurso  del  Sr.  1).  Lean- 
dro Sánchez  —Poesía — Octavia  — 


CRÓNICA  GENERAL. 


El  Siev.  I*.  Kotiy  salía  (íe  Santa  Fé  para 
Bernaliilo,  cuando  se  le  metió  el  buggy  por  de- 
bajo de  los  cables,  que  detienen  la  grande  máqui- 
na destinada  á  levantar  las  piedras  para  la  fábrica 
de  la  catedral.  Enredóse  la  cachucha  con  uno  do  esos 
cables;  y  tirando  los  caballos  con  toda  su  fuerza  para 
vencer  el  obstáculo,  vino  precipitadamente  abajo  la 
enorme  máquina;  la  cual  hubiera  indudablemente 
aplastado  al  pobre  padre,  si  no  hubiese  caído  prime- 
ro sobre  uu  carro  de  piedras  que  allí  estaba,  y  tocado 
después  solo  de  bote  el  malhadado  buge/y.  Sin  em- 
bargo, de  resultas  del  golpe,  además  de  aplastarse 
por  completo  la  cachucha  del  carruaje,  se  le  rompió 
al  P.  Eolly  una  clavícula,  y  tuvo  unas  bastantes  fuer- 
tes contusiones  en  el  muslo  derecho.  Se  necesitará 
tal  vez  un  mes  entero  antes  que  el  enfermo  esté  ente- 
ramente bueno. 

Eí  ferrocarril  eis  Sania  Fé. — El  New  Me- 
xicdñ  publica  las  proclamas  que  han  hecho  los  Comi- 
sionados y  el  Juez  de  pruebas  del  condado  de  Santa 
Fé,  con  oí  objeto  do  convidar  al  pueblo  á  una  grande 
reunión  para  el  dia  4  de  Octubre.  El  asunto  impor- 
tantísimo que  se  discutirá  es  si  ha  de  votarse  ó  no  la 
suma  de  #150,000  en  favor  de  la  compañía  del  ferro- 
carril. Según  todas  las  apariencias  nó  cabe  duda  que 
dicha  suma  será  votada. 

El  Siev.  P.  Resnuzou  cura-párroco  de  Santa 
Cruz,  nos  escribe  lo  siguiente:  "Háganme  el  favor  de 
mencionar  en  su  periódico,  que  el  dia  13  del  corrien- 
te, murió  José  Isaac  Lucero,  hijo  de  José  Amado 
Lucero  y  de  Josefita  López.  El  angelito  no  tenia  mas 
que  3  meses  y  9  dias." 

Gaserra  á  los  jugadores.— La  policía  de  San 
Luis  ha  significado  á  los  propietarios  de  las  casas  de 
juego,  que  cierren  cuanto  antes  sus  establecimientos; 
y  caso  que  estén  todavía  abiertos,  expirado  eí  plazo 
que^  se  les  fija,  sepan  sus  respectivos  dueños  que 
serán  juzgados  y  condenados  según  todo  el  rigor  de 
las  actuales  leyes.  - 
^  lTu  es-roa-  corregido — El  Escocés  Jorge 
Campbell,  en  un  libro  que  escribió  después  de  su  vi- 
sita á  los  Estados   Unidos,  dijo  que   "el  Catolicismo 


no  adelanta  mucho  en  América."  El  Nexo-  York  Sun 
se  encarga  de  corregir  este  disparate;  y  acaba  dicien- 
do que  "ya  por  el  número  de  los  fieles,  ya  por  el  nú- 
mero de  las  Iglesias,  no  hay  en  América  denomina- 
ción religiosa  que  haya  progresado  tanto  como  la 
Iglesia  Católica. 

É»  aldea  de  Dieíricnswalde  en  Polonia, 
sitio  en  que  apareció  repetidas  veces  la  Reina  del 
cielo,  sigue  llamando  á  su  santuario  un  inmenso  nú- 
mero de  peregrinos  católicos.  No  es  raro  ver  entiri 
ellos  á  muchos  devotos  protestantes,  los  cuales  no  se 
horrorizan  de  venir  á  pedir  á  la  Madre  de  Dios  que 
les  ampare  y  ayude  en  sus  necesidades  espirituales  y 
temporales. 

El  espíritu  Isueuo  y  ¡asálo. — Las  peticiones 
al  gobierno  francés  contra  las  lejes  Ferry  continúan 
sin  interrupción.  Se  calcula  que  han  llegado  ya  á  la 
imponente  suma  de  dos  millones.  Sin  embargo,  el 
ciudadano  Pelletan  halla  que  las  firmas  son  ilegales 
en  su  mayor  parte,  no  habiendo  sido  dadas  individual- 
mente por  cada  uno  á  su  respectivo  alcalde. 

jl'iva  la  justicia! — El  Eev.  P.  Clair,  Jesuíta 
Francés,  ha  citado  delante  de  los  tribunales  á  Julio 
Ferry  y  á  Pablo  Bert  como  reos  de  haber  soltado 
públicamente  treinta  y  seis  mentiras,  á -lo  menos,  con- 
tra la  Compañía  de  Jesús.  Los  jueces  han  dado  su 
veredicto  en  estos  términos:  :'E1  tribunal  halla  á  los 
Señores  Ferry  y  Bert  culpables  de  treinta  y  neis  men- 
tiras, falsedades  y  calumnias,  y  los  condena  al  público 
desprecio." 

Eos  aaaauásáiados.—  Abra  Francia  sus  maternos 
brazos  para  recibir  esa  falange  de  héroes,  que,  gra- 
cias á  la  generosidad  de  su  gobierno,  le  devuelve  en 
fin  la  nueva  Caledonia.  Un  solo  buque  lleva  cosa  de 
trescientos  de  esos  malhechores;  y  cuidado,  que  vie- 
nen cuando  menos  cinco  grandes  buques  cargados 
de  semejante  mercancía. 

Pos  pesos  y  dos  medidlas.— Los  radicales 
Franceses  son  todo  suavidad  para  los  amnistiados 
sus  compadres,  pero  muy  diferentemente  compórtanse 
con  los  pobres  curas.  Testimonio  de  esto  puede  ser 
un  desdichado  sacerdote,  á  quien  un  artillero  des- 
cargó un  terrible  sablazo  sobre  la  cabeza,  solo  porque 
este  era  sacerdote,  y  valia  infinitamente    más  que  él. 

Programa  Bonaparfista. — Preguntóse  últi- 
mamente al  príncipe  Gerónimo,  cuál  seria  su  progra- 
ma, caso  que  se  restableciese  el  imperio.  "Mi  progra- 
ma, repuso,  es  el  siguiente:  Educación  sin  influjo 
ninguno  de  religión,  de  frailes  ó  de  curas:  guerra  á 
muerte  al  fanatismo  (catolicismo)  de  la  Edad  Media: 
en  una  palabra,  yo  soy  hijo  de  la  revolución,  y  revo- 
lucionario, hasta  radical,  me  mostraré  en  todas  mis 
acciones." 

Garioísidi  filosofo. — Ahora  que  el  Papa  había 
de  filosofía,  papá  Garibaldi  también  quiere  echar- 
la de  filósofo,    aunque   según  su   filosofía   los  efectos 
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producen  las  causas  y  no. las  causas  los  efectos.  Es- 
cribiendo pues  á  un  querido  amigo,  suelta  de  su  im- 
pura pluma  esta  horrible  blasfemia:  "Ahora  es  menes- 
ter enseñar,  que  él  hombre  hizo  á  Dios  y  no  Dios  al 
hundiré." 

BS!  Cardenal  rVewman  posee  al  dedillo  la  sa- 
grada Biblia,  y  cuando  habla,  sabe  probarlo  todo  con 
testos  del  Antiguo  ó  del  Nuevo  Testamento.  A  este 
propósito  dice  de  él  un  escritor  protestante:  "El  Car- 
denal Newman  es  una  viva  protesta  contra  la  acusa 
que  se  hace  ordinariamente  á  los  Católicos  de  no  es- 
tudiar la  Biblia." 

Emilio  Castelar,  hombre  muy  conocido  en  Es- 
paña, ha  debido  á  estas  horas  ser  condecorado  con  el 
título  de  doctor  de  la  Universidad  de  Oxford.  Esto 
se  lo  otorga  graciosamente  la  protestante  Inglaterra, 
por  los  esfuerzos  que  dicho  señor  ha  hecho  para  in- 
troducir el  protestantismo  en  su  católica  España. 

Cátedra  de  Ateísmo. — Quiérese  arrancar  el 
alma  de  la  juventud  francesa  á  los  Jesuítas  para 
echarla  en  brazos  al  Ateísmo.  Por  ahora  se  ha  esta- 
blecido solo  en  el  colegio  de  Francia  una  cátedra,  lla- 
mada "chair  des  religions,"  ó  como  la  nombró  uno  de 
sus  más  ardientes  promotores,  "escuela  de  mitología 
comparada.''''  El  maestro  de  esa  escuela  es  Erne&to 
Renán,  aquel  que   negó  la   Divinidad   de  Jesucristo. 

Jíoia,  hecho  aS  Japón. — Hasta  ahora  el  Japón 
parecía  ser  la  sola  tierra  en  que  no  se  apacentasen 
aun  los  interesantes  animales  que  llamamos  carneros. 
Pero  un  ranchero  Americano  ha  logrado  en  fin  intro- 
ducirlos allí;  y  este  año  ha  celebrado  con  gran  rego- 
cijo el  aniversario  del  nacimiento  de  1,000  borregos, 
los  primeros  que  hayan  hecho  oir  sus  balidos  en 
aquella  tierra. 

¡Qué  indignidad! — En  Boston  ha  sido  conde- 
nada una  persona,  la  cual  de  algún  tiempo  para  acá 
hacia  profesión  de  tentar  la  honestidad  de  las  jóve- 
nes, poniendo  avisos  en  los  periódicos  de  que  se  las 
pedia  solamente  para  servir  á  mesa.  Uno  de  los  re- 
quisitos era  que  debian  ser  todas  Protestantes,  y  no 
católicas  ó  Irlandesas. 

Dofrle  catástrofe. — Hace  pocos  dias,  atrave- 
sando un  joven  el  canal  de  la  Mancha,  se  volvió  de 
repente  á  los  pasajeros,  y  gritándoles:  "Buen  viaje," 
se  arrojó  al  agua.  Los  periódicos  de  París  refirieron 
el  caso:  el  director  del  Secólo  de  Milán  creyó  recono- 
cer en  el  suicida  á  su  hermano;  pidió  informes  á  un 
colega;  y  cuando  acababa  de  recibir  la  carta  en  que 
se  confirmaban  sus  sospechas,  tropezó  tan  desgracia- 
damente en  la  calle,  que  se  le  rompió  la  cabeza  con- 
tro  una  piedra,  falleciendo  poco  después. 

Azotes  óisisgiÍM>s>dinacioii Un  Obispo  An- 

glicano,  fué  convidado  á  tomar  parte  en  una  reunión, 
en  donde  habia  de  protestarse  contra  la  práctica  de 
azotar  á  los  soldados.  "De  muy  buena  gana,  dijo, 
juntaría  yo  mi  voz  con  los  que  quieren  la  abolición  de 
ese  degradante  castigo.  Pero  es  la  firme  convicción 
de  un  general  amigo  mió,  que  sin  azotes  jamás  habrá 
disciplina  en  el  ejército." 

Rusia  y  Prusia.— Cunden  rumores  bastante 
fundados  de  que  habrá  guerra  entre  estas  dos  nacio- 
nes mas  ó  menos  amigas  hasta  la  fecha,  Prusia  está 
empleando  cada  dia  diez  mil  trabajadores  en  la  forta- 
leza do  Thorn.  La  ciudadela  de  Posen  también  ha 
sido  muy  engrandecida.  Ya  hay  sitio  en  ella  para  un 
formidable  ejército;  y  en  ambas  fortificaciones  es  in- 
menso el  n limero  do  los  pertrechos  de  guerra. 

Holin  en  Afghan.— El  palacio  de  la  Embajada 
Inglesa  en  Cabul  ha  sido  violentamente  atacado  por 
los  soldados  Afghanes,  resultando  el  ataque  en  la 
muerte  del  primer  personaje  de  la   Embajada,  Señor 


Cavagnari,  y  de  setenta  á  ochenta  otros  ingleses,  los 
cuales  dícese  que  opusieron  á  los  amotinados  la  mas 
desesperada  resistencia.  La  causa  de  la  rebelión  es 
todavía  un  misterio:  creóse  empero  que  Rusia  no  es 
enteramente  extraña  en  el  triste  hecho. 

Incendios. — Según  el  Mensajero  oficial  de  San 
Petersburgo,  hubo  en  Rusia  durante  el  mes  de  Julio 
2,833  incendios,  que  causaron  una  perdida  de  6  millo- 
nes 500  mil  rublos.  De  los  2,833  incendios,  524  son 
debidos  á  los  nihilistas,  000  á  la  negligencia  ó  falta 
de  precauciones,  y  1,709  á  causas  desconocidas. 

¡Viva  el  teléfono! — Como  prueba  de  la  suma 
utilidad  de  ese  precioso  instrumento,  hé  aquí  lo  que 
se  practica  en  la  Academia  de  Agricultura  cerca  da 
Moscou".  El  profesor  de  la  ciencia  agrónoma  dirige 
por  medio  del  teléfono  las  labores  que  se  hacen  á 
muchas  millas  en  el  campo,  y  esto  sin  salir  de  su  es- 
tudio. Un  asistente  recibe  sus  órdenes  y  los  trans- 
mite á  los  laboriosos  escolares. 

Una  utopia. — El  Pall  Malí  Gazeüe  habla  de 
una  piadosa  asociación,  que  se  formaría  entre 
periodistas;  pero  no  dice  cu  des,  ni  en  qué  tier- 
ra. Según  los  estatutos  de  dicha  asociación,  todos 
los  cofrades  deberían  ir  á  la  Iglesia  el  Domingo  y 
una  vez  á  lo  menos  entre  semana:  además  deberían 
emplear  diariamente  cinco  minutos  en  hacer  oración: 
su  traje,  comida  y  bebida  deberían  estar  sujetos  á  la 
modestia  y  á  la  templanza;  en  las  relaciones  con  sus 
colegas  deberían  mostrar  mucha  caridad,  y  sobre  to- 
do no  deberían  decir  mentiras.  ¡Ojalá! 

El  Papa  j  el  Salían. — -El  Osservatore  Romano 
ha  recibido  excelentes  noticias  de  Constantinopla. 
S.  M.  el  Sultán  dijo  á  Monseñor  Grasselli,  que  el  re- 
conocimiento del  Patriarca  católico  Hassoun  se  ha- 
bia hecho  obedeciendo  á  principios  de  rigorosa 
justicia.  Asimismo  el  Sultán  ha  concedido  el  reco- 
nocimiento imperial  á  16  Obispos  sufragáneos,  con 
lo  cual  solo  han  quedado  en  manos  de  los  neocismá- 
ticos  una  iglesia  del  Cairo  y  otra  de  Trebisonda. 

Fiesta  de  San  »foa<|ciin. — Ese  dia  ofrecían 
las  habitaciones  de  Su  Santidad  un  hermoso  espec- 
táculo. Todos  los  Cardenales,  que  se  hallan  en  Roma, 
muchísimos  Arzobispos  y  Obispos,  los  más  ilustres 
representantes  do  la  aristocracia  romana  se  agrupa- 
ban en  ellas  para  felicitar  á  Su  Santidad  en  el  dia  de 
su  santo.  Diversas  partes  de  Italia  y  del  extranjero 
habían  enviado  al  Papa  dones  preciosos  que  eran 
admirados  de  todos   los  concurrentes 

Ea  última  Encíclica. — En  general  la  Encí- 
clica Aeterni  Patris  ha  producido  un  verdadero  entu- 
siasmo. Muchos  Arzobispos  y  Obispos  la  han  man- 
dado imprimir  on  forma  de  libro  para  regalarla  á  sus 
colegios  y  seminarios;  la  prensa  católica  la  saluda  en 
todas  partes  como  un  acontecimiento  de  primer  or- 
den; los  sabios  mas  esclarecidos  la  aplauden  sin  re- 
serva, y  la  creen  la  base  de  una  resurrección  intelec- 
tual notabilísima. 

Xnesíra  Señora  de  la  Saleta. — Según  lee- 
mos en  el  Univers,  dias  pasados  tuvo  lugar  la  corona- 
ción de  la  Virgen  de  la  Saleta,  con  asistencia  del 
Cardenal  Arzobispo  de  París,  de  gran  número  de 
Prelados  franceses,  de  mil  Sacerdotes  y  de  más  de 
doce  mil  peregrinos. 

X nevo  barómelro. — Un  oficial  Americano, 
que  tiene  amputada  una  pierna,  ha  tenido  la  pacien- 
cia de  señalar  las  horas  durante  las  cuales  sufría  por 
la  parte  del  miembro  que  le  faltaba,  y  de  observar  la 
coincidencia  que  existía  entre  la  época  de  sus  dolores 
y  la  manifestación  de  las  borrascas,  perturbaciones 
atmosféricas,  tempestades,  etc.,  anunciadas  por  la 
estación  metereoló^ica  central  de  los  Estados  Unidos. 
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SECCIÓN  PIADOSA. 

fiestas  movibles  de  este  año  istü. 

Domingo  ie  Septuagésima,  9  Febrero. —Miércoles  de  Ceniza,  26 
Febrero. — P.iseua  de  Besurreccion,  13  Abril. —  Ascensión  del  Se- 
ñor, 22  Mayo.  —Pascua  de  Pentecostés,  1  Junio.  —Corpus  Clirisíi, 
12  Junio.  -Sagrado  Corazón  de  Jes  as,  20  Junio. — Domingo  I  de 
Adviento,  30  Noviembre. 

CALENDARIO  DE  LA  SEMANA. 
SETIEMBRE  28  OCTUBRE  4. 

28.  Domingo  XVII de  Pentecostés.    Los  Dolores  gloriosos  de  Nues- 
tra Señora.     San  Wenceslao,  duque  de  Bohemia. 

29.  Lunes.    La  Dedicación  de  San  Miguel,  Arcángel.    San  Grimal- 
do,  confesor. 

30.  Martes.  San  Jerónimo,  conf. ,  doctor  y  fundador.    Santa  Sofía, 
viuda. 

1.  Miércoles.  San    Tteinigio,     Obispo  y    conf.     Santa     Máxima  y 
Julia,  hermanas. 

2.  Jueves.  Los  Santos  Angeles  de  la  Guarda.   San  Teófilo,  monje. 

3.  Viernes.  San  Cándido,  mr.    Santa  Florencia,  mr. 

4.  Sábado.    San  Francisco  de  Asís,  codí.  y  fund.    Sta.  Áurea,  vg. 

LA  FIESTA  DE   LOS   SANTOS  ANGELES  DE  LA  GUARDA. 

Esta  fiesta  debo  de  interesar  mucho  á  cada  uno  de 
los  fieles.  La  santidad  de  la  persona,  su  excelencia, 
SU  valimiento  con  Dios  y  su  ministerio,  y  los  favores 
que  recibimos,  todo  exige  que  tributemos  á  nuestro 
Ángel  tutelar  un  tributo  anual  de  alabanzas  y  home- 
naje. Este  es  el  objeto  que  tuvo  presente  la  Iglesia 
en  la  institución  de  esta  festividad.  Celebróse  des- 
de muy  antiguo  en  España  y  Francia.  San  Luis, 
Rey  de  Francia,  mandó  edificar  en  honor  del  Ángel 
de  la  Guarda  una  Capilla  dentro  de  la  Catedral  de 
Nuestra  Señora  de  Chartres;  y  mucho  antes  del  siglo 
diez  y  seis  se  encuentran  altares  dedicados  á  los  san- 
tos Angeles  de  la  Guarda  en  Clermont  de  Auvemia 
y  en  otras  paites.  En  Córdoba  de  España,  celebrá- 
base dicha  fiesta  el  dia  10  de  Marzo,  y  el  dia  10  de 
Mayo  en  Siria,  hasta  que  el  Papa  Pablo  V  la  fijó  al 
primer  dia  libre  después  de  la  fiesta  de  San  Miguel, 
que  es  el  segundo  de  Octubre.  El  Archiduque  Fer- 
nando de  Austria,  que  fué  después  Emperador,  mo- 
vido de  su  particular  devoción  al  Santo  Ángel  de  la 
Guarda,  suplicó  instantemente  al  Papa  que  hiciese 
general  esta  fiesta  en  toda  la  Iglesia;  y  así  lo  hizo  la 
Santa  Sede  para  llenar  tan  piadosos  deseos,  expi- 
diendo una  bula  á  este  fin,  la  que  encendió  y  avivó 
más  la  devoción  de  los  fieles. 
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La  nueva  Catedral  de  Santa  Fé  será  una  de 
las  más  bellas  glorias  del  apostolado  de  nuestro 
limo.  Juan  Bautista  Larny  en  este  Territorio. 
Ahora  más  que  nunca,  cuando  Nuevo-Méjicó  ya 
no  vive  aislado  ele  lo  restante  del  inundo,  es  ne- 
cesario promover  las  obras  del  culto  católico;  á 
fin  de  que  nuestra  iglesia,  la  iglesia  Católica, 
Apostólica,  Romana  muestre  también  en  lo  ex- 
terior aquella  excelencia  toda  suya  propia  so- 
bre las  demás  sectas,  que  dia  por  dia  irán  po- 
niéndose cara  á  cara  con  ella.  Esta  idea  feliz 
que  tuvo  nuestro  amado  Pastor,  el  primer  Arzo- 
bispo de  Santa  Fé,  y  que  comenzó  á  realizarse 
hace  ya  algunos  anos,  no  ha  podido  todavía  re- 
cibir su  complemento;  y  todos  conocen  el  moti- 
vo,   Los  deseos  do  ver  cuanto  antes  acabado  en 


la  Capital  de  Nuevo-Méjico  un  edificio,  que  sea 
en  algún  modo  digno  de  la  divina  Majestad  y 
del  Nombre  Católico,  son  grandes  y  muy  vivos; 
pero  no  siempre  con  los  deseos  corren  parejas 
los  medios  para  llenarlos.  Sin  embargo  desde 
Febrero  de  este  año  han  trabajado  en  la  fábrica 
un  buen  número  de  obreros,  habiéndose  modifi- 
cado el  plan  según  lo  han  exigido  las  circunstan- 
cias poco  halagüeñas  de  los  tiempos  que  atrave- 
samos. Esperamos  que  Dios  nos  dé  prouto  la 
satisfacción  de  ver  coronada  de  éxito  dichoso  la 
empresa  de  nuestro  celoso  Arzobispo,  haciéndo- 
nos dentro  de  pocos  años  saludar  el  dia,  en  que 
será  dedicada  al  Altísimo  la  nueva  Catedral  de 
Santa  Fé  por  aquel  mismo  Prelado  que  tuvo  la 
gloria  de  principiarla. 


No  podemos  publicar  esta  semana  el  comuni- 
cado, (pie  acaba  de  llegarnos,  del  Rev.  P.  B.  Ber- 
nard,  sobre  el  nuevo  Convento  de  ¡as  Hermanas 
de  Loreto  en  la  Parroquia  del  Socorro.  Nues- 
tros lectores  lo  hallarán  en  las  columnas  del  pró- 
ximo número. 


¿Sabéis  en  quién  el  embustero  y  calumniador 
Annin  ha  encontrado  su  más  intrépido  defensor9 
Eu  ese  señorito  del  Heraldo  que  no  escribe  en 
español  mas  en  lengua  anglo-hispana,  para  "mos- 
trarse subdito  fiel  de  los  Estados  Unidos."  Era 
muy  natural  que  Annin  hallase  simpatías  en  su 
ánimo  ele  él. 

Para  contestar  de  una  manera  correspondien- 
te á  ese  caballeríto  del  Heraldo  por  las  villa- 
nías de  todo  género  con  que  acomete  á  los  II.  R. 
Padres  Jesuítas,  nos  seria  menester  haber  apren- 
dido el  lenguaje  que  hablan  los  pillos  en  los  ten- 
dejones de  la  peor  calaña.  Por  lo  demás  ya  le 
dijimos  que  no  nos  bajaríamos  hasta  el  nivel  de 
un  gitano,  y  que  las  groserías  y  truhanadas  las 
dejaríamos"  á  él  y  á  sus  parecidos.  Luego  tan 
solo  te  diremos,  Heraldo,  que  aquellos  dichara- 
chos tuyos  de  "venales,'''  "locado  demasiado  codi- 
cioso,11 "embolsarían  el  dinero  del  pueblo,''1'  "de  ha- 
ber llenado  la  barriga,11  etc.,  nos  han  acordado  o- 
tra  vez  de  un  cierto  pisaverde  que.  no  ha  mu- 
cho, iba  vagando  por  las  calles  de  Washington 
en  busca  de  galanteos.  Quiso  la  mala  suerte 
que  fuese  descubierto  el  embuste  de  sus  'vastas 
posesiones,"  con  que  había  procurado  granjear- 
se la  voluntad  de  una  dama.  Por  consiguiente. 
de  miedo  que  le  clavasen  un  puntapié  allá  don- 
de se  acostumbra,  tuvo  que  escapar  á  toda  pri- 
sa, dando  así  mi  adiós  á  sus  amores  "'renales," 
abandonando  su  "bocado  demasiado  codicioso, 
sin  poder  más  "embolsar  dinero1  ni  "llenar 
su  barriga11  en  aquella  populosa  ciudad.  ¿Eh, 
señorito,  conociste  tú  en  Washington  á  ese  ga- 
lopín de  quien  hablamos0 
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El  _ZV  M.  Herald,  aquel  que  habla  inglés,  se 
expresa  diferentemente  de  su  colaborador  añ- 
glo-hispano;  aunque  sea  en  el  mismo  número  y 
del  mismo  dia,  17  de  Setiembre.  Esta  contra- 
dicción no  nos  extraña,  pues  no  es  nueva;  tam- 
bién otra  vez  notamos  que  ese  papel,  en  la  hoja 
inglesa,  decia  una  cosa,  y  en  la  hoja  auglo-hispa- 
na,  decia  otra.  El  Herald  inglés  pues  repite  que 
Mr.  Anniu  no  ha  probado  sus  acusaciones;  y  que, 
quedando  las  cosas  como  están  por  ahora,  la  ven- 
taja es  toda  de  los  Jesuítas  (Mr.  Annin  has  not 
proven  his  charges,  as  requested  by  Mi-.  (Father?) 
Personé,  and  the  result  as  it  now  siands,  cannot 
hut  be  to  the  advantage  of  the  Jesuiis).  ¡Ojalá  no 
fuera  tan  empedrada  la  cara  de  Annin;  algo  se 
lograría! 


El  P.  Marquette  S.  J.,  muerto  más  de  dos  si- 
glos ha,  está  recibiendo  un  inmenso  tributo  de 
bendiciones  y  alabanzas.  Sus  virtudes  religio- 
sas y  apostólicas,  sus  heroicos  trabajos  en  civili- 
zar á  los  Indios,  su  famosa  descubierta  del  gran 
padre  de  las  aguas,  el  Mississippi,  le  han  hecho 
objeto  de  un  verdadero  culto  á  cuantos  abrigan 
en  el  pecho  un  corazón  verdaderamente  noble  y 
generoso.  Y  como  quiera  que  después  de  innu- 
merables pesquizas  se  haya  dado  en  fin  con  el 
f-itio  en  donde  vacian  sus  restos  mortales,  allí  la 
agradecida  América  desea  levantarle  un  monu- 
mento de  honor.  Entre  las  muchísimas  notabi- 
lidades é  ilustraciones  que  acudieron  á  la  reu- 
nión que  túvose  en  Mackinae  para  la  erección 
del  monumento,  notamos  con  gusto  la  presencia 
del  Hon.  Juez  Dunne,  nuestro  amiu'o. 


entonce^,  vos,  y  vuestros  compadres,  tanta  guer- 
ra? ¡Vamos,  Centinela,  decid  una  vez  la  verdad! 
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El  Rod-y  Mountain  Sentinel  del  dia  18  de  Se- 
tiembre da  el  primer  lugar  en  sus  columnas  á 
una  carta  de  Alemania,  fechada,  Stuttgart  18  de 
Julio  de  1879,  y  firmada  LawrejSTOe  Hepworth 
Mills.  Es  fácil  adivinarel  motivo  porque  el  Sen- 
tinel  conceda  los  honores  de  la  precedencia  á  una 
Jalearla;  basta  leer  el  título  con  que  está  enca- 
bezada, de  "JESÜIT8  AND  TUEIR  METH- 
ODX."  Qué  de  nombres  de  escritores  Je- 
suítas no  se  ven  citados  en  ella:  desde  Mariana, 
La  Croix  y  Busembaum  hasta  el  Profesor  de  va- 
rios Padres  que  ahora  viven  en  Nuevo  Méjico,  el 
Rev.  P.  Gury.  El  contenido  de  la  carta  puede 
decirse  un  resumen  de  los  disparates,  con  que 
la  Francmasonería  de  la  Asamblea  de  Francia. 
capitaneada  por  Julio  Ferry  y  Pablo  Bert,  ha 
intentado  suprimir  nuestros  colegios  en  la  Cató- 
lica Nación  de  San  Luis — Bien,  Centinela,  com- 
prendemos vuestras  preferencias  por  esa  carta; 
pero,  vamos,  decidnos  en  confidencia  una  cosa: 
dado  caso  que  la  enseñanza  moral  de  los  Jesuí- 
tas fuese  reamente  esa  que  se  dice,  ¿les  haríais 


Los  periódicos  católicos,  hablando  de  la  últi- 
ma   Encíclica    de    León  XIII,    de  que   dimos 
noticia     dos     semanas     ha,    la     creen     desti- 
nada á  producir  una    reforma  altamente  prove- 
chosa en  los  estudios,  y  la    elogian  como  uno  de 
los  documentos  más  importantes  que  en  nuestra 
época  han  emanado  del  Vaticano.     Que   la  En- 
cíclica del    reinante   Pontífice  mire  más  allá  de 
unos  cuantos   sistemas  filosóficos,  como  podrían 
creer  los  que  no  están  acostumbrados  á  profun- 
dizar las  cosas,  nos  lo  muestra  la  oposición  que 
comienza  á  hacerle  la  prensa  acatólica.     El  dia- 
rio de  Italia,  por  ejemplo,  L1  Opinione,  se  expre- 
sa así:    "Como   en  el   Concilio  Vaticano  se  ha 
esforzado  Pió  IX    en  reducir  todo  el  orbe  cató- 
lico á  una  perfecta  unidad  de  creencias  y  á  una 
misma  fe,  así  León  XIIÍ.  con    su    Encíclica,  in- 
tenta  unificar    las   opiniones   de  los    Católicos, 
identificar  umversalmente  el  pensamiento.  Cuyo 
intentó  nace,  además  de  la    misma  fatalidad  del 
Papado,  de  la  persuasión  de  que  entre  los  Cató- 
licos debe   haber  una   completa  unidad  de  ten- 
dencias y  de  aspiraciones  ...  .Su  objeto    (el  de 
la  Encíclica)  es  por  lo  tanto  disciplinar  todas  las 
fuerzas  vivas    intelectuales  y  morales  del  Cato- 
licismo formando  un    haz   admirable,  y  dirigir- 
le, comoletado  el   trabajo    de  unificación,  y  lie- 
gado  el  dia  oportuno,  á  la  meta  señalada  por  el 
Papado.     Cuanto  más  grande  es  el  intento,  más 
tiene  el  deber  de  preocuparse  de  él  la  sociedad' 
civil.     Y  este  intento  implica  el  sacrificio  de  la 
última  libertad    que  la  Iglesia  habia  respetado 
hasta  ahora.     La    razón  humana  no  puede  con- 
siderarse libre,  si  aun  se  la  subordina  á  la  fe  en 
la  misma  esfera   de  lo   conocible.''     Hasta  aquí 
L'  Opinione;  mas    L'  Opinione  antes    de  dispa- 
ratar, hubiera  tenido  que  acordarse  que  la  fe  se 
resuelve  al  fin  y  al  cabo  en  la  ciencia  del  mismo 
Dios,  y  que  por  consiguiente  sometiéndose  á   la 
fe  nuestro  débil  entendimiento,  aun  en  la  esfera 
de  las  ciencias  humanas,  no  hace    más   que  pre- 
caverse contra  los  errores  en  que  pudiera  incur- 
rir.    ¿Será  esto  un  menoscabo    de  su    indepen- 
dencia!' 


Se  nos  ha  remitido  una  relación  sobre  la  Vi- 
sita Pastoral  de  Su  Señoría,  algo  más  extensa 
que  la  que  insertamos  en  las  columnas  de  nues- 
tro número  anterior.  Nos  apresuramos  á  pu- 
blicarla con  la  presente  entrega,  pues  conoce- 
mos el  interés  que  suele  inspirar  á  todos  cuanto 
concierne  la  persona  de  nuestro  celoso  é  Ilustrí- 
simo  Arzobispo. 
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La  cuestión  de  las  misiones  católicas  en  Áfri- 
ca está  llamando  mucho  la  atención  de  la  Legis- 
latura Portuguesa,    y  hombres  de  todo  partido 
político    manifiestan  altamente  su  convicción  de 
que  si  Portugal  quiere    de  veras  la  civilización 
de  sus  colonias  Africanas,  es  de  todo  punto  ne- 
cesario enviar  allí  un  buen  número  de   misione- 
ros   católicos.     A    ese    fin  un    diputado  liberal 
ha  propuesto  que  se  restableciesen  en  la  madre 
patria    las  Ordenes  religiosas,  como  quiera  que 
de  ellas  principalmente  pudiesen  esperarse  hom- 
bres aptos  para  llevar  á   cabo  el    civilizador  in- 
tento.    Sin  embargo  el  miedo  pueril  que  tienen 
todavía  á  los  frailes   esos  Licurgos  Portugueses 
ha  hecho  que  se  fijasen    exclusivamente  sus  mi- 
radas sobre  el  clero    secular.     Se  ha  convenido 
pues  que  se  establecerá  un  seminario  de  futuros 
misioneros  en  Chellas  cerca  de  Lisbona,  bajo  la 
dirección   del    limo.    Sr.  Obispo  de   Braganza. 
Allí  se  formarían  también  unos  jóvenes  en  todo 
lo  que  atañe    oficios  y  materias  de    agricultura, 
para  que  cooperen  con  los  sacerdotes  ala   gran- 
de obra  de  la   civilización.     Cou  todo,  se  acusa 
siempre  á  ios    Católicos  de  retrógrados  y   oscu- 
rantistas. 


Nuestros  lectores  hallarán  más  adelante  el 
discurso  que  el  Sr.  D.  Leandro  Sánchez  pronun- 
cio' en  ocasión  del  examen  y  solemne  distribu- 
ción de  premios,  que  tuvo  lugar  en  el  convento 
de  la  Anunciación  de  Mora.  Aunque,  para  dar 
cabida  á  otras  materias  que  teníamos  atrasadas, 
lo  publicarnos  algún  tanto  compendiado,  no  deja 
de  mostrar  el  carácter  altamente  cristiano  de  su 
autor. 


Es  triste  la  relación  de  unos  hechos  reciente- 
mente acontecidos  en  Francia.  Tres  Semina- 
ristas de  las  Misiones  extranjeras  paseábanse 
últimamente  en  una  finca  cerca  de  Meudon,  para 
solazarse  un  rato  después  do  las  duras  tareas 
del  día.  ¿Qué  mal  habian  hecho  los  pobrecitos? 
Y  sin  embargo  un  asesino,  sí  un  verdadero  ase- 
sino, dispara  contra  los  tres  un  furibundo  golpe 
de  fusil  y  se  escabulle  entre  los  árboles,  dejando 
á  uno  de  ellos  muy  mal  parado.  Dícese  que  se 
han  hecho  pesquizas  para  hallar  al  culpable; 
pero  nadie  puede  dar  cuenta  de  él. 
Asimismo  dos  venerables  sacerdotes,  encaneci- 
dos en  el  servicio  del  altar  y  en  los  ministerios 
de  su  vocación,  dirígense  un  dia  hacia  una  esta- 
ción de  Lyon,  cuando  una  muchedumbre  soez  y 
desalmada  les  acomete  con  los  aterradores  gritos 
de  al  "agua  los  curas."  En  otra  ciudad  se  ha- 
ce una  manifestación  en  la  cual  llévase  procesio- 
nalmente  una  linterna  en  cuyos  cristales  leían- 
se estas  significativas  palabras:  "Muerto  á  los 
curas:"     "¡Oh   libertad!  decia  la  esposa  del  an- 


tiguo Ministro  Roland,  al  punto  de  subir  al  ca- 
dalso, ¡oh  libertad!  cuántos  crímenes  cométense 
á  la  sombra  de  los  sagrados  pliegues  de  tu  ban- 
dera." 


— í -^r>  'BE» — 


Después  de  los  aciagos  clias  del  cisma  angli- 
cano  no  era  permitido  en  Inglaterra  al  Sacerdo- 
te Católico  de  poner  el  pió  en   las   prisiones  del 
-reino,  á  fin  de  ejercer  su  ministerio  en  favor  do 
los  desgraciados  allí  detenidos.    Al  cabo  de  un 
tiempo   fué    tolerado    el   ingreso  del  Sacerdote 
Católico  tan  solo  en  las  cárceles   de  los  Conda- 
dos.    En  1677  ios   Padres  de  la  iglesia  de  San 
Pedro  en  Londres,  que  pertenecen  á  la  Congre- 
gación de  las  Misiones,    fundada   por  el  venera- 
ble siervo  de  Dios  Pallotti.  obtuvieron  la  facul- 
tad de  poder  ejercer  su  caritativo  ministerio  en 
pro  de  los   presos    de    Chrkan-Well;    ministerio 
que  con  tanto  empeño  y  piovecho  han  prosegui- 
do hasta  estos  últimos  tiempos.     El  año   pasado 
todas  las  prisiones  de  los  Condados  fueron  pues- 
tas bajo  la  inmediata  dependencia  del  Gobierno, 
y  con  aquel  acto  fué  concedido  también  á  los  ca- 
pellanes Católicos  un  competente  estipendio,  el 
cual  pero  no  habíase  jamás  satisfecho.    Mas  este 
año,  en  consecuencia  de  una   petición  presenta- 
da por  los  Padres  de  la  Iglesia  de  San  Pedro  á 
la  Comisión  parlamentaria   de   las  prisiones,  fué 
decretado   el    honorario   de  mil  pesos  anuales  á 
cada  uno  de  los  capellanes,    con    todo   lo  demás 
que  se  juzgare   necesario  para  el  culto  y  el  ejer- 
cicio del  apostólico  ministerio.      ¡Bendita  sea  la 
Divina  Providencia  que    va    poco   á  poco  liber- 
tando aquella  tierra  de  las  cadenas  del  Protes- 
tantismo! 


Visita  pastoral  de  Su  Sría  lima. 

(  Comunicado  ). 


Puesto  militar  del  Ojo  Caliente.  4  de  Set.  de 
1879. 

Sr.  Director  de  la  Revista  Católica:  Tengo 
el  honor  y  la  satisfacción  de  poderle  comunicar 
algunas  noticias  relativas  á  la  Visita  Pastoral, 
que  está  haciendo  nuestro  dignísimo  Pastor  en 
el  Sudoeste  de  su  diócesis.  Su  Señoría  salió  de 
Santa  Fé  á  principios  de  Agosto,  paró  algún  dia 
en  Bernalillo.  y  el  10  del  mismo  mes  llegó  á 
Albuquerque:  en  donde  tomó  por  compañero  de 
su  expedición  al  Rev.  P.  Di  Palma  S.  J.  salien- 
do de  allí  el  12  por  la  mañana.  Llegaron  á  S. 
Ignacio  por  la  tarde:  y  el  dia  siguiente  después 
de  confesada  alguna  gente,  y  celebrada  la  Santa 
Misa,  siguieron  su  camino.  Se  llegó  por  la  tar- 
de al  Cañón  de  Tafoya,  plaza  de  unas  treinta 
familias:  de  donde  el  dia  siguiente  partieron  des- 
pués de  haber  confesado,  bastan  les  personas,  que 
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comulgaron  de  mano  de  S.  S.  I.  El  14  por  la 
tarde  estaban  en  Cebolleta:  como  la  gente  no 
estaba  avisada  y  el  R.  P.  Brun,  su  párroco,  es- 
taba en  Santa  Fé  enfermo,  la  recepción  no  estu- 
vo muy  animada:  mas  no  obstante  hubo  algunas 
confesiones  y  comuniones.  El  15  después  de 
Misa  salen  para  el  Rito  Colorado;  y  como  per- 
diesen el  camino  tuvieron  que  hacer  alto  en  la 
Mesita  Negra.  Este  pueblo  se  compone  de 
34  familias  católicas  de  indios,  que  se  separa- 
ron de  la  Laguna  para  profesar  con  libertad 
su  religión,  cuando  los  dos  hermanos  Hor- 
món, fuertes  por  el  noder  que  les  daba  el  Go- 
bierno, fueron  á  sembrar  la  discordia  y  la  mi- 
seria en  un  pueblo  hasta  entonces  católico  y 
muy  rico.  Los  Indios  pues  de  la  Mesita  Negra, 
habiendo  sido  avisados  unos  momentos  antes  de 
la  llegada  de  S.  S.  I.,  salieron  todos  con  sus  fa- 
milias para  recibirle;  y  al  dia  siguiente  después 
de  Misa,  saUó  todo  el  Pueblo  hombres,  mujeres 
y  niños,  acompañándole  hasta  la  plaza  cercana 
del  Rito  Colorado,  donde  permanecieron  hasta 
la  salida  de  Su  Señoría  el  dia  después.  Parecía 
que  no  sabían  separarse  de  su  amado  y  amante 
Pastor.  El  1G  por  la  tarde  se  dirijen  a  Cubero 
acompañados  por  algunos  Mejicanos  y  por  el  Go- 
bernador de  la  Mesita  Negra  con  otro  Indio  por 
más  de  diez  millas,  noobstante  un  terrible  agua- 
cero. Bastante  antes  de  llegar  le  salieron  al 
encuentro  los  habitantes  de  Cubero.  El  17  hubo 
allí  Misa  y  bastantes  Comuniones:  hacia  medio- 
día salen  para  San  Rafael,  alias  el  Gallo,  de 
donde  vino  á  encoutrar  la  gente  á  S.  Sra.  hasta 
á  G  millas  de  distancia.  El  18  ?e  did  Misa  en 
San  Rafael  y  el  19  en  San  Mateo  con  bastantes 
Comuniones,  y  recibiendo  de  aquella  buena  gen- 
te pruebas  no  equívocas  de  amor  y  respeto. 
Casi  sin  descansar  se  iba  de  una  plaza  á  otra: 
pues  el  20  se  partid  de  San  Rafael  llegando  ha- 
cia las  4  p.  m.  á  La  Tinaja  y  se  llegaba  hacia  el 
anochecer  á  La  Salina;  en  ambas  plazas  se  did 
Misa  y  confesáronse  algunos.  Los  dias  22  y  23 
en  lugar  de  seguir  hacia  el  Sur,  quiso  Su  Sra. 
dirigirse  al  oeste  hasta  el  Yadito  (Arizuna  Ty.), 
á  donde  llegaron  el  23  cerca  del  mediodía:  como 
la  gente  había  sido  avisada,  salid  al  encuentro  á 
S  S.  I.  dándole  muestras  de  mucho  amor.  Se 
did  Misa  en  el  Yadito  los  dias  24  y  25  con  mu- 
chas confesiones:  se  hizo  un  matrimonio,  contraí- 
do antes  civilmente.  Partieron  el  25  y  llegaron 
el  26  al  Rio  Quemado.  En  este  camino  tuvie- 
ron noticia  de  los  robos  y  crueldades  que  iban 
haciendo  los  ludios  Apaches  por  las  plazas  y 
t anchos  por  donde  pasaban.  A  Dios  gracias, 
aunque  se  paso  por  entre  muchos  peligros,  no 
hubo  (pie  deplorar  desgracia  alguna,  no  viendo 
ni  siquiera  la.  cara  de  un  Apache.  El  27  se  did 
Misa  en  el  Rio  Quemado  plaza  de  unas  doce 
familias  y  hubo  bastantes  *  confesiones.  10128 
dieron  Misa   en  Maugas,   plaza   do  unas   nueve 


familias,  donde  hubo  también  confesiones.  De 
aquí  se  salid  el  29  para  el  Tularoso,  donde  los 
ludios  habían  muerto  á  tres  personas.  El  30, 
después  de  Misa,  parten  para  San  Francisco,  en 
las  montañas  del  Mongollon.  Es  esta  una  plaza 
situada  en  un  cañón  de  unas  siete  millas  de  lar- 
go, y  como  doscientas  varas  de  ancho.  Este  año 
una  helada  del  30  de  Junio  les  hizo  perder  el 
maíz.  Los  dias  31  de  Agosto  y  1?  de  Setiem- 
bre se  did  Misa  en  las  tres  placitas  de  San  Fran- 
cisco con  muchas  confesiones;  y  luego  volvieron 
al  Tularoso,  donde  hubo  otra  vez  Misa  y  confe- 
siones. De  aquí  salieron  el  2  y  llegaron  el  3  al 
Ojo  Caliente:  en  cuyo  Puesto  militar  ayer  por 
la  tarde  los  Indios  acribillaron  de  balas  á  5  sol- 
dados, llevándose  52  caballos  y  21  muías.  Son 
los  Indios  Apaches,  que  salen  de  la  Reserva  de 
San  Carlos  en  Arizona.  Ha  sido  pues  una  sin- 
gular providencia  de  Dios  que  S.  S.  I.  y  su  com- 
pañía hayan  pasado  sin  ningún  percance  en 
medio  de  tantos  peligros.  Es  de  esperar  pues, 
que  con  igual  Providencia  se  acabará  la  santa 
Visita  Pastoral.  En  otra  mia  espero  comunicar- 
le lo  que  queda  de  su  relación.  Sin  mas  pues 
soy  de  U X. 


Apéndice  á  una  cuestión. 

(Continuación  y  fin). 


Remontándonos  hasta  el  origen  de  esta  divina 
institución,  demostramos  que  la  obra  caracterís- 
tica de  la  Iglesia  no  es  otra  sino  la  santificación 
de  las  almas;  puesto  que  tal  ha  sido  el  fin  de  la 
venida  de  Cristo  á  este  mundo,  tal  es  la  misión 
que  él  confió  á  sus  Apóstoles,  tal  el  blanco  á  que 
mira  la  eficacia  de  los  Sacramentos,  la  predica- 
ción del  Evangelio,  así  como  el  poder  jerárquico 
con  que  la  Iglesia  está  investida.  De  aquí  dedu- 
jimos que  si  civilización  suena  lo  mismo  que  per- 
fección, la  Iglesia  deberá  reputarse  esencialmen- 
te civilizadora;  siendo  así  que  la  virtud,  tanto 
en  el  orden  natural  como  divino,  junto  con  el 
conocimiento  de  los  propios  deberes,  la  estabili- 
dad de  la  familia,  la  firmeza  de  la  sociedad,  y  el 
amor  mutuo  entre  los  hombres,  son  el  más  alto 
grado  de  excelencia  y  bondad  á  que  puede  lle- 
gar el  género  humano.  Además  hicimos  notar 
el  gran  desarrollo  que  merced  á  la  acción  de  la 
iglesia  tomó  la  humana  actividad  en  el  campo 
de  las  letras,  de  las  ciencias  y  de  las  artes  bellas; 
hallándose  los  incrementos  de  estas  conexos  ín- 
tima y  necesariamente  con  el  culto  exterior  que 
débesele  á  Dios  según  el  rito  católico,  con  la 
organización  visible  (pie  Cristo  estableció  en  la 
comunidad  de  los  creyentes,  con  la  instrucción, 
en  tir_,  literaria  y  científica  de  que  se  necesita 
para  el  desempeño  del  sagrado  ministerio. 

En  segundo  Jugar,  visto  el  fin  y  la  naturaleza 
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de  la  Iglesia,  no  tuvimos  ningún  reparo  de  con- 
fesar abiertamente,  que  ella  no  toma  ni  puede 
tomar  parte  en  esa  cultura  falsa  y  que  es  hija 
legítima  del  ateísmo;  atribuyéndola  tan  solo  un 
influjo  indirecto  por  lo  que  toca  á  esa  cultura  de 
sujo  indiferente,  y  la  que  puede,  ó  no,  ir  acom- 
pañada por  la  rectitud  de  las  creencias  y  la 
honestidad  de  las  costumbres.  Dijimos  que  seria 
una  impiedad,  y  cuando  menos,  una  locura,  el 
pretender  que  la  Iglesia  se  ocupara,  como  de  mi- 
sión suya  propia,  de  la  construcción  de  caminos 
de  hierro,  de  la  hermosura  de  las  ciudades,  de 
los  arsenales  de  armas,  de  la  difusión  de  la  in- 
dustria, de  las  riquezas  mercantiles,  etc.,  etc; 
con  todo  lo  restante  de  aquellos  bienes  que  abra- 
za el  título  de  progreso  moderno.  Afirmamos 
que  una  tal  clase  de  bienes  ha  de  formar  el  ob- 
jeto de  los  desvelos  del  Estado,  corriendo  á  él 
la  incumbencia  de  labrar  la  prosperidad  mate- 
rial de  los  pueblos. 

Es  verdad,  podrá  decir  alguno,  cuauto  hasta 
aquí  se  ha  discurrido,  convengo  en  que  el  procu- 
rar una  grandeza  y  bienandanza  meramente 
terrena  no  pertenece  al  ministerio  espiritual  de 
la  Iglesia,  sino  que  es  término  directo  de  la  ac- 
ción de  la  civil  sociedad;  sin  embargo,  si  el  es- 
píritu de  la  Iglesia  es  en  realidad  tan  civilizador 
como  se  asevera,  ¿porqué  ella  no  coopera  de 
consuno  con  el  Estado  y  sin  faltar  á  la  misión 
que  señalóla  su  Fundador  divino,  a'  ese  nuevo 
género  de  mejoras  materiales,  y  las  que,  por 
más  que  se  diga,  no  dejan  de  constituir  á  lo  me- 
nos una  parte  de  la  civilización? 

La  pregunta  no  carece  de  fundamento;  pero 
así  lo  que  llevamos  dicho  más  arriba,  como 
aquel  inciso  "de  consuno  con  el  Estado,"'  nos 
suministran  el  modo  de  satisfacerla.  A  fé  nues- 
tra, si  las  medras  de  que  se  trata  son  el  resul- 
tado de  las  meras  fuerzas  humanas,  y  no  están 
conexas  ni  como  medios  ni  como  efectos  con  el 
fin  de  la  Iglesia,  sigúese  que  esta  no  podría  fo- 
mentarlas por  otra  vía,  sino  juntando  su  acción 
benéfica  á  la  acción  del  Estado,  á  quien  propia- 
mente incumbe  el  deber  de  procurarlas  y  ade- 
lantarlas. Mas  esa  unión  de  la  acción  de  la  Igle- 
sia con  la  del  Estado  supone  cabalmente  armonía 
entre  la  una  y  el  otro;  armonía  que  }ra  no  existe 
desde  la  grande  rebelión  de  la  sociedad  civil, 
contra  la  sociedad  eclesiástica. 

La  emanicipacion  proclamada  por  el  apóstata 
de  Wittemberg,  Lutero,  fué  extendiéndose  sin 
intermisión,  pasando  de  la  esfera  religiosa  á  la 
científica  y  literaria,  de  aquí  al  orden  civil 
y  político,  penetrando  poco  á  poco  en  todas 
las  relaciones  del  humano  consorcio.  En  lugar 
de  la  viva  é  invariable  lumbrera  de  la  Fe  susti- 
tuyéronse las  débiles  y  oscilmt.es  luces  de  la 
razón.  A  los  Papas  y  á  los  Obispos  sucedieron 
\o§  filósofos  y  los  filántropos;  á  estos  concedióse 
t?1  fqpremo  magisterio  y  la  dirección  de  las  ideas 


sobre  el  gobierno  de  las  naciones.  El  Tratado 
de  Westfalia,  titulado  cíe  la  Paz,  1648,  separó 
de  un  golpe  el  principio  político  del  principio 
religioso.  Desde  aquel  momento  las  alianzas, 
los  congresos,  los  convenios,  los  códigos  no  pu- 
sieron mientes  respecto  de  las  máximas  de  la 
Iglesia;  y  los  Gobiernos  en  realidad  de  verdad, 
menos  alguna  excepción,  no  miraron  á  otra  nor- 
ma en  sus  deliberaciones  que  á  la  señalada  por 
sus  intereses  mundanos.  De  consiguiente  los 
(Gobernantes  emaniciparon  su  temporal  autoridad 
de  la  autoridad  espiritual  déla  Iglesia, no  reflexio- 
nando que  asíexponíanse  á  ser  esclavos  de  las  pa- 
siones de  sus  subditos  y  de  los  caprichos  popula- 
res. Promulgóse  cual  axioma  inconcuso  ¡a 
separación  del  Estado  y  de  la  Iglesia;  las  leyes 
declaráronse  autónomas:  las  nuevas  asambleas 
fueron  cuerpo?  meramente  laicales  y  políticos: 
la  ciencia  fué  cultivada  en  nombre  de  la  sola 
razón  y  bajo  la  sola  guía  del  Estado:  arrancóse 
la  educación  de  las  manos  del  Clero  para  con- 
fiarla á  los  hombres  de  la  Revolución,  que  úni- 
camente fueron  juzgados  capaces  de  ilustrar  los 
entendimientos,  y  los  solos  depositarios  de  la 
verdadera  sabiduría:  á  la  caridad  quisieron  su- 
brogar la  filantropía,  es  decir,  al  amor  del  hom- 
bre con  relación  á  Dios,  el  amor  del  hombre  con 
respecto  al  hombre  mismo:  echáronse  los  Sacer- 
dotes de  los  institutos  de  pública  beneficencia  á 
fin  de  abrir  sus  puertas  á  los  enviados  del  dios 
Estado:  en  una  palabra,  todo  se  quiso  absoluta- 
mente secularizado. 

Ni  satisfechos  con  esto  los  nuevos  reformado- 
res atareáronse  de  estorbar  la  acción  de  la  Igle- 
sia hasta  en  la  esfera  puramente  religiosa,  ya 
con  las  prohibiciones  de  promulgar  los  decretos 
de  Roma  sin  el  beneplácito  y  el  consentimiento 
de  los  Príncipes  legos;  ya  con  los  embarazos  que 
se  pudieron  á  la  libre  comunicación  de  los  Obis- 
pos con  el  Sumo  Pontífice  Romano;  ora  con  las 
remoras  que  detuvieron  la  celebración  ele  los 
Concilios;  ora  echando  en  olvido  y  no  tomando 
en  cuenta  el  Derecho  Canónico;  sea  en  fin  con 
la  supresión  y  continuadas  vejaciones  contra  las 
Ordenes  religiosas.  De  suerte  que  después  de 
haber  privado  á  la  Iglesia  de  todo  influjo  sobne 
los  negocios  temporales,  se  intentó  echar  grille- 
tes á  la  Jerarquía  eclesiástica  aun  en  lo  que 
concierne  las  materias  exclusivamente  religio- 
sas. 

Ahora  bien,  puesta  tal  separación,  y  mejor 
diríamos,  rebeldía  del  orden  civil  y  político 
contra  el  urden  divino  y  eclesiástico,  ¿no  es  una 
injusticia  notoria  la  de  reprochar  á  la  Iglesia  el 
que  no  contribuya  más  al  adelanto  de  aquellas 
mejoras,  que  son,  como  tenemos  dicho,  de  incum- 
bencia del  Estado?  Si  él  mismo  ha  rechazado 
cualquier  apoyo  é  influjo  de  la  Iglesia,  ¿con  qué 
impudencia  la  acusaria  hoy  de  no  hacer  nana, 
al  mismo  tiempo  que  la  condena   por  haberse 
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•'entremetido  demasiado'"  en  los  siglos  del  oscu- 
rantismo? ¿No  fuera  esa.  una  contradicción  sin 
ejemplo,  no  fuera  eso  añadir  á  la  rebeldía  el  sar- 
casmo, haciendo  súúfa  del  sentido  común  y  has- 
ta de  los  más  irrefragables  derechos  de  la  ra- 
zón? Cualquiera  que  no  sea  totalmente  ciego  de* 
bera  reconocer,  y  quienquiera  que  no  se  obstine 
'en  la  mentira  deberá  confesar  que,  consumada 
aquella  inicua  felonía,  no  le  era  dado  á  la  Igle- 
sia tomar  otro  partido,  fuera  del  de  encerrarse 
en  el  templo,  dirigiendo  todas  sus  fuerzas  á  la 
prosecución  del  fin  directo  que  Cristo  la  señaló, 
de  santificar  las  almas.  Esto  ha  hecho  la  Iglesia; 
y  el  mundo  no  tiene  derecho  de  imputarla  una 
culpa  que  es  propia  de  él,  ni  de  quejarse  porque 
ella  no  le  suministra  más  lo  que  él  mismo  pro- 
feso de  no  querer  más  recibir  de  sus  manos.  En 
tanto  la  Iglesia  continuando  á  trabajar  en  aque- 
lla obra,  que  forma  el  blanco  directo  de  su  mi- 
sión, por  esto  mismo  no  deja  de  promover  la 
parte  precipua  de  la  verdadera  civilización;  po- 
niendo en  salvo  los  más  vitales  elementos  de  to- 
da cultura  social,  que  son  la  verdad  y  la  virtud. 

En  aquellos  tiempos  hubiera  podido  el  mundo 
preguntar  con  derecho  ¿que  hace  la  Iglesia  para 
mejorar  aun  temporalmente  las  naciones?  cuan- 
do el  Estado  y  la  Iglesia  labraban  de  consuno 
y  en  santa  armonía  la  bienandanza  de  los  pue- 
blos. Mas  si  tal  pregunta  hubiésose  hecho  en 
aquellos  dias,  luego  habríanse  levantado  todas 
las  naciones  de  Europa,  creadas  y  conducidas  á 
la  felicidad  de  pueblos  cultos  merced  á  la  acción 
incesante  de  la  Iglesia.  Hubiera  contestado 
Francia,  formada  según  la  expresión  de  Gibbon, 
por  mano  de  sus  Obispos.  Hubiera  contestado 
España,  regulada,  como  confiesa  Guizoí,  y  or- 
denada civil  y  políticamente  por  obra  de  los 
Concilios.  Hubieran  contestado  Gemianía  é  In- 
glaterra, sacadas  de  la  barbarie  por  el  celo  y 
las  tareas  de  los  monjes,  que  convertidos  en 
Apóstoles  llevaron  allí  junto  con  la  fe  la  cultu- 
ra. Hubiera  contestado  Escandinavia  y  Rusia 
que  recibieron  las  primeras  semillas  del  cultivo 
social,  la  una  del  Santo  Obispo  Ancerio,  la  otra 
del  infatigable  Obispo  Ignacio.  En  suma  hubie- 
ras contestado  todos  los  pueblos  cultos,  que  de 
la  corrupción  griego-romana  ó  de  la  ferocia  de 
hordas  salvajes  fueron  aun  civilmente  regenera- 
das por  los  benéficos  cuidados  de  la  iglesia  Ca- 
tólica. 

A  la  Iglesia  Católica  debióse  la  abolición  de 
la  esclavitud,  llaga  asquerosa  y  talmente  arrai- 
gada en  el  cuerpo  social  que  hasta  creíase  incu- 
rable. La  soberanía  secular  reducida  á  su  ge- 
nuino concepto,  ordenada-,  es  decir,  no  al  bien 
del  individuo  que  gobierna  mas  á  ventaja  del 
pueblo  qué  es  gobernado:  la  condición  de  subdi- 
to convertida  de  vil  sumisión  cu  obediencia  de- 
corosa y  meritoria,  porque  no  más  prestada  al 
hombre  por  el  hombre,  sino  al  hombre  por  Dios, 


cuyas  veces  hace  el  hombre  sobre  la  tierra:  es- 
tigmatizado el  derecho  de  pura  conquista,  sin 
razón  que  justificara  la.  fuerza:  las  luchas  del 
Cribtianismo  contra  las  ambiciones  mahometa- 
nas, que  se  acabaron  con  el  triunfo  definitivo  de 
aquel;  el  descubrimiento  de  esta  opulenta  tierra 
de  América:  los  más  preciosos  inventos,  y  los 
más  útiles  hallazgos  de  que  disfruta  la  presente 
edad:  las  obras  maestras  en  todo  genero  de  ar- 
tes y  ciencias:  los  más  soberbios  edificios,  mila- 
gros de  arquitectura;  estas  y  otras  mil  maravi- 
llas, son  todas  gloria  de  aquella  sociedad  cuya 
civilización  desarrollábase  bajo  el  influjo  de  la 
Religión  de  Cristo. 

Esta  obra  civilizadora,  aun  en  el  campo  civil 
y  político,  la  Iglesia  habríala  continuado  junto 
con  el  Estado,  caso  que  el  Estado  no  hubiese  re- 
pudiado el  poderoso  concurso  que  en  otros  tiem- 
pos habíale  la  Iglesia  tan  generosamente  pres- 
tado. Si  por  lo  pasado  debióse  en  gran  parte 
á  la  Iglesia  el  adelanto  de  las  mejoras  y  venta- 
jas que  constituían  la  cultura  material  de  aque- 
llos dins;  no  seria  hoy  por  cierto  menos  fecunda 
su  acción  civilizadora  de  ella,  en  lo  que  atañe  la 
prosperidad  de  nuestro  moderno  progreso.  Y 
nuestra  temporal  civilización  de  hoy  dia,  bajo  el 
influjo  y  la  dirección  de  una  Iglesia  esencial- 
mente s.antificadora,  no  correría  el  riesgo  de 
verso  bajamente  prostituida  por  hombres  que 
'  habiendo  conocido  á  Dios,  no  le  glorificaron 
como  á  Dios,  ni  le  dieron  gracias;  sino  que  enso- 
berbecidos devanearon  en  sus  discursos  ...  .y 
mientras  que  se  jactaban  de  sabios,  pararon  en 
ser  unos  necios.  .  .  .  Por  lo  cual  Dios  los  abando- 
nó á  los  deseos  de  su  dej>ravado  corazón.  .  .  . 
pues  como  no  quisieron  reconocer  á  Dios,  Dios 
los  entregó  á  un  reprobo  sentido,  de  suerte  que 
han  hecho  cosas  indignas  del  hombre"  (Epístola 
de  San  Pablo  á  los  Romanos,  I;  21 — 28). 


A  fin  de  que  nuestros  lectores  queden  siem- 
pre más  convencidos  del  parentesco  que  noso- 
tros les  descubrimos  entre  ciertas  escuelas  y  las 
Logias  masónicas,  publicamos  aquí  lo  que  á  pro- 
pósito de  las  leyes  Fcrry  escribía  de  Eaux 
Bonnes,  con  fecha  31  de  .Julio  de  1870,  el  Sr. 
Polo  y  Peyrolon.  en  un  artículo  que  lleva  por 
título: 

La  Francmasonería  y  la  Enseñanza. 


La  Francmasonería,  que  ha  tendido  sus  redes 
por  todo  el  muudo  y  oprime  entre  sus  mallas  á 
muchos  pueblos  y  naciones,  tiene  respecto  á  la 
enseñanza,  como  respecto  á  muchas  otras  cues- 
tiones sociales,  políticas  y  religiosas,  su  fórmula 
clara  y  terminante,  á  saber:  quiere  que  la  ense- 
ñanza sea  laica,  obligatoria  y  gratuita. 

Laica,  esto  es,  que  no  enseñen  más  que  los  Je- 
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gos,  no  permitiendo  enseñar  ni  poco  ni  mucho  á 
los  Obispos,  curas  y  frailes  católicos.  Si  son  pro- 
testantes ó  pertenecen  á  cualquiera  otra  religión, 
la  cosa  cambia  de  aspecto,  y  ya  se  les  puede 
permitir  que  abran  escuelas  y  enseñen  lo  que 
se  les  antoje.  Laica  quiere  decir  además  que  los 
legos  autorizados  para  la  enseñanza,  aunque 
sean  católicos,  se  guarden  muy  mucho  de  mez- 
clar la  religión  con  la  ciencia,  dejando  aquella 
en  la  puerta  de  la  calle  al  entrar  en  sus  cáte- 
dras,  no  dando  la  preferencia  &  religión  alguna 
positiva,  y  explicando  ateísmo  á  lo  sumo,  pues 
sabido  es  que  este  no  entraña  religión  alguna, 
antes  por  el  contrario  es  la  negación  filosófica 
de  todas  ellas. 

Obligatoria  significa  que  todos  los  jóvenes, 
ricos  d  pobres,  hayan  ó  no  de  seguir  carrera  li- 
teraria, necesiten  d  no  del  trabajo  de  sus  manos 
para  el  sostenimiento  propio  y  de  sus  familias, 
tengan  que  acudir  á  beber  en  la  fuente  las  póci- 
mas científicas  que,  bajo  el  título  de  enseñanza 
oficial,  se  administran  en  las  escuelas  del  Estado. 

Y  por  último  gratuita  quiere  decir  que  en  el 
acto  no  le  cuesta  nada  al  escolar,  aunque  los 
pueblos  satisfagan  por  otro  lado  enormes  con- 
tribuciones destinadas  al  sostenimiento  de  los 
modernos  sacerdotes  de  la  ciencia. 

La  formula  no  puede  ser  más  ciara  y  explíci- 
ta. Suena,  sin  embargo  tan  agradablemente  en 
ciertos  incautos  oiclos,  que,  aunque  me  haga  pe- 
sado, voy  á  presentarla  con  tocia  su  desnudez. 
Los  francmasones  quieren  que  la  enseñanza  sea 
laica,  no  porque  los  legos  enseñen  mejor  que  los 
ordenados  in  sacris,  sino  porque  el  bello  ideal, 
la  aspiración  suprema  ele  la  francmasonería  se 
cifra  en  descristianizar  á  los  pueblos;  quieren 
que  la  enseñanza  sea  obligatoria  para  que  abso- 
lutamente nadie  se  sustraiga  de  esta  su  perni- 
ciosa influencia;  y  proclaman,  por  último,  que  la 
enseñanza  debe  ser  gratuita  para  que  el  número 
infinito  de  los  necios  trague  este  su  anzuelo 
filantrópico. 

Tan  horrendos  propósitos  han  sido  durante 
muchos  años  secreto  impenetrable  para  la  gene- 
ralidad de  las  gentes.  Al  presente  la  francma- 
sonería, segura  de  su  poder,  ha  cambiado  de 
táctica  y  hace  público  alarde  de  sus  principios 
y  prácticas.    Yeámoslo. 

Según  el  H.\  Félix  Pyat,  la  francmasonería 
se  propone  "reemplazar  la  Iglesia  cristiana,"  y 
según  el  H.\  Blanqui,  "descristianizar  la  Fran- 
cia." 

Para  este  último  "el  Catolicismo  es  una  fór- 
mula gastada  y  rechazada  por  todo  hombre  de 
buen  sentido." 

En  1866  la  Logia  de  Lieja  decía  terminante- 
mente á  la  de  los  Filadelfos  de  Londres:  "Nues- 
tro objeto  final  es  el  de  Voltaire  y  el  de  la  Re- 
volución francesa,  á*  saber:  el  completo  aniquila- 
miento del  Catolicismo  y  aun  de  la  idea  cristiana." 


Los  libre-pensadores  de  París,  después  de 
haber  pedido  en  el  conciliábulo  de  Ñapóles  1® 
instrucción  gratuita,  laica,  obligatoria  y  materia- 
lista, añadieron:  "Considerando  que  la  idea  de 
Dios  es  la  fuente  y  fundamento  de  todo  despo- 
tismo y  de  toda  iniquidad,  los  libre-pensadores 
de  París  se  comprometen  á  trabajar  por  la  aboli- 
ción pronta  y  radical  del  Catolicismo  y  á  buscar  su 
aniquilamiento  por  todos  los  medios." 

El  grito  de  los  francmasones  de  Bruselas  es 
el  siguiente:  "Guerra  á  la  superstición,  al  fana- 
tismo, á  las  preocupaciones,  á  la  teología,  á  la 
teocracia." 

Lacónicamente  lo  ha  dicho  también  el  H.\ 
Gambetta  en  uno  de  sus  discursos:  'Hay  que 
extirpar  á  toda  costa  la  lepra  devoradora  del 
clericalismo." 

Pero  ¿qué  hacer  para  lograr  tan  levantados 
fines?  En  la  enseñanza  se  pedirá,  con  el  H.\ 
Germán  Casse,  "la  exclusión  total,  completa,  de 
todo  individuo  que  represente  en  cualquier  gra  - 
do  la  idea  religiosa,  que  es  la  idea  de  la  intole- 
rancia." Se  dirá  con  Gambetta  en  San  Quintín: 
"Renunciemos  á  confiar  á  los  clérigos  de  todr. 
clase  la  educación  de  los  niños,  si  ante  todo  que- 
remos hacer  de  ellos  ciudadanos  franceses." 
"Para  dirigir  la  educación  de  los  niños  por  buen 
camino,  preciso' es  oponer  al  estudio  inmoral  de 
la  Biblia  el  de  Ja  historia  de  los  hombres  útiles," 
como  decía  en  el  Congreso  de  Bruselas  el  EL*. 
Alberto  Richaud.  Y  por  último  se  sustituirá 
en  las  escuelas  el  Catecismo  por  el  librito  titu- 
lado: "Dios  ante  la  ciencia,"  ó  "Religión  y 
Francmasonería,"  por  Eduardo  Roullier,  M.\, 
en  el  cual  se  leen  blasfemias  cerno  las  siguien- 
tes, y  otras  que  se  niega  á  esciibir  la  pluma: 

"¿Cómo  debemos   entender  la  palabra  Dios?" 

"Dios  es  el  conjunto  de  leyes  que  regulan,  co- 
ordinan y  rigen  todas  las  cosas ..." 

"No  hay  más  que  una  sola  sustancia,  una  sola 
esencia,  la  materia.  Este  es  el  verdadero  Dios:' 

"Entre  las  naciones  antiguas,  únicamente  la 
judía  tenia  un  Dios  único,  envidioso,  iracuudo, 
violento,  ladrón  y  malvado:  era  el  protector  na- 
cional." 

"La  existencia  de  Dios  no  se  lia  probado;  la 
del  alma  tampoco:  luego  estos  dos  conocimien- 
tos, la  teología  y  la  metafísica,  cuyo  objeto  es 
demostrar  la  verdad  de  todos  estos  problemas, 
son  falsos,  erróneos  y  mentirosos." 

¿Para  qué  seguir?  Los  propósitos  de  Ja  Franc- 
masonería respecto  á  la  enseñanza  en  iodos  sus 
grados  son  conocidos;  pero,  por  si  alguno  de  mis 
lectores  abrigase  alguna  duda,  terminaré  estas 
citas  copiando  literalmente  las  palabras  de  Mr. 
Babaud-Laribiére.gran  maestre  del  Gran  Orien- 
te de  Francia,  en  su  circular  del  4  de  Julio  de 
1870,  "Todos  estamos  de  acuerdo,  dice,  acerca 
del  principio  de  la  instrucción  gratuita,  obligato- 
ria y  laica,  tan  calurosamente  proclamada  en  la 
última  asamblea." 
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Discurso 

Pronunciado  por  el  Sr.  I).  Leandro  Sánchez  en  el 
examen  de  las  alumnas  del  Colegio  de  la  Anunciación  de 
Mora  el  dia  26  de  Agosto  de  1879. 

Señoras  y  Caballeros: — Muy  lejos  estaba  3-0  de 
creer  que  seria  convidado,  para  que  me  dirigiera  cou 
tai  palabra  á  una  asamblea  tan  respetable  Sin  em- 
bargo invocando  el  auxilio  de  Dios  todopoderoso,  cu- 
yo acatamiento  y  temor  son,  según  el  sabio,  el  prin- 
cipio de  la  sabiduría,  me  limitaré  á  sugerir  algunas 
ideas  sobre  el  importantísimo  asunto  de  la  educación 
de  la  juventud.  Y  para  no  hacer  digresiones  inúti- 
les diré  de  una  vez,  que  la  educación  de  las  niñas  y 
niños  es  el  más  sagrado  de  todos  los  deberes  de  los 
Padres  de  familia,  puesto  que  la  educación  es,  por 
decirlo  así,  como  la  primera  semilla  de  la  virtud. 
Es  preciso  que  la  educación  sea  religiosa  y  cristiana. 
Hé  aquí  la  razón.  Las  esperanzas  de  la  presente 
generación  se  fundan  en  el  honor  y  virtud  de  nues- 
tras niñas  y  niños,  que  ahora  están  recibiendo  su 
educación,  y  ellos  no  podrán  cumplir  con  su  noble 
misión  sino  mediante  una  educación  cristiana.  Por 
consiguiente  en  la  educación  de  sus  hijos,  es  donde 
los  Padres  de  familia  deben  de  poner  su  mayor  cuida- 
do. No  deben  los  padres  de  familia  olvidar  que  es- 
tos hijos  que  Dios  ha  puesto  bajo  su  inmediata  pro- 
tección y  amparo  son  como  la  cera,  prestándose  con 
facilidad  á  cualquier  forma  que  se  les  quiera  impri- 
mir, y  quedando  en  su  mente  la  forma  primera  que 
se  les  imprime   en  la  infancia. 

Por  estas  razones  y  muchas  otras  que  seria  largo 
de  referir,  los  que  nos  gloriamos  y  honramos  de  per- 
tenecer al  grande  número  de  los  fieles  do  la  Iglesia 
Católica,  Apostólica,  Romana,  debemos  mirar  con  in- 
dignación y  desprecio  esas  charlatanerías  que  de  vez 
en  cuando  lanza  la  prensa  anticatólica  contra  la  edu- 
cación religiosa;  aunque  esos  señores  procuren  ago- 
tar todo  el  caudal  que  les  suministra  la  más  aleve  so- 
fiítería,  para  regalarnos  con  artículos  "de  su  lógica 
aguda,  robusta  y  aplastadora."  Estoy  seguro  que 
jamás  podrán  probar,  que  la  educación  católica  no 
sea  coronada  de  los  mas  brillantes  resultados.  Sí, 
Señoras  y  Caballeros;  y  para  probar  lo  que  afirmo 
no  es  necesario  remontarnos  á  las  épocas  remotas  de 
la  historia.  Basta  solamente  comparar  los  resultados 
actuales  de  la  educación  religiosa  con  los  de  la  edu- 
cacion  que  no  lo  es.  Échese  una  ojeada  á  la  época 
presente,  y  desde  luego  se  podrán  reconocer  los  ma- 
los frutos  que  se  sazonan  en  esas  escuelas,  donde  se 
excluye  el  nombre  santo  de  Dios.  Nosotros  quere- 
mos pues  que  se  nos  deje  en  paz  educar  á  nuestras 
niñas  y  niños  del  modo  que  croemos  mas  convenien- 
te. 

A  este  propósito  diré,  quo  siempre  que  uu  Padre 
cristiano  piensa  cariñosamente  en  la  dicha  y  en  la 
felicidad  venidera  de  sus  niños,  entiende,  y  con  razón, 
que  esa  felicidad,  y  esa  dicha  jamás  se  conseguirán 
sino  por  medio  de  una  educación  cristiana,  con  la 
que  se  iufnudc  el  temor  de  Dios. 

A  este  fiu,  vosotras  queridas  niñas,  debéis  encami- 
nar las  tareas  de  vuestros  estudios  en  esta  institu- 
ción, que  es  una  de  las  más  recomendables,  y  que 
por  una  especial  fortuna  nuestra,  se  ha  establecido 
entro  nosotros  en  este  Condado.  Gracias  al  Ilustrí- 
simo  Señor  Arzobispo  de  Santa  Fé,  D.  J.  13.  Lamy, 
aquí  tenemos  estos  dos  Conventos  de  Hermanas  y 
I  Leí  nanos,  para  la  educación  de  nuestra  juventud,  y 
gracias  también  al  coloso  Cura  Párroco  de  esta  Par- 
roquia do  Mora,  el  líev.  P.  Ghiérin,  quien  ha  coope- 
rado  con    todo     su   conato,  y  con    todo  SU  influjo 


para  la  prosperidad  de  este'  convento  de  la  Anuncia- 
ción. El  examen  y  solemne  distribución  de  premios 
que  hemos  presenciado  nos  llenan  de  admiración, 
por  los  rápidos  progresos  que  estas  niñas  han  mos- 
trado, on  todos  los  ramos  de  una  fina  educación. 
Ahora  pues,  queridas  niñas,  después  de  congratular- 
me con  vuestros  Padres,  por  el  buen  éxito  de  vues- 
tros estudios,  permitidme  que  os  dirija  unas  cuantas 
palabras  de  cariño.  He  aquí  cuales  son:  vosotras 
ahora  vais  á  gozar  en  el  lugar  doméstico  de  la  dulce 
compañía  de  vuestros  queridos  Padres,  y  tiernos  her- 
manitos.  Os  encomiendo  pues,  que  en  medio  de 
vuestras  diversiones  consagréis  algunos  ratos  al  estu- 
dio, para  no  olvidar  lo  que  habéis  aprendido.  Y  de 
este  modo  un  dia  seréis,  con  el  favor  de  Dios,  el  más 
precioso  ornamento  de  la  sociedad,  el  honor  de  vuesr 
tros  Padres,  y  la  gloria  de  vuestra  patria  y  de  vues- 
tra Religión;  que  no  es  poca  sino  mucha  y  bien  me- 
recida recompensa  de  las  fatigas  y  trabajos  que  por 
vosotras  han  arrostrado  vuestras  queridas  maestras, 
y  de  los  sacrificios  y  privaciones  que  igualmente  por 
vosotras  han  sufrido  vuestros  queridos  Padres. 

Y  ahora,  Señoras,  y  Caballerosas  doy  las  más  sen- 
tidas gracias  por  la  bondad  y  paciencia  con  que  me 
habéis  escuchado.  He  dicho. 


Dicen  que  para  hombre  ser 
Ser  desgraciado  es  preciso; 
Mas  me  ocurre  de  improviso 
Una  pregunta  que  haeer: 

Aunque  con  diversos  nombres, 

Y  aunque  en  diversos  estados, 
¿Por  qué  hay  tantos  desgraciados 

Y  por  qué  tan   pocos  hombres? 
El  hombre  nace  sufriendo, 

Va  por  el  mundo  penando; 

Si  es  bueno,  siempre  esperando, 

Si  es  malo,  siempre  temiendo. 

En  vano  negar  querrás, 
Escéptico,  otra  existencia: 
No  crees  en  la  eterna  herencia 

Y  eres   quien  la  teme  más. 
Para  una  ciencia  aprender 

Nos  bastan  algunos  años, 

Y  á  fuerza  de  desengaños 
Llegamos  algo  á  saber. 

Del  hombre  el  ingenio  ardiente 
Ha  descubierto,  ha  inventado, 
Mostrando  el  signo  elevado 
Con  que  Dios  selló  su  frente. 

Veinte  siglos  sin  parada 
Se  estudia  con  detención 
El  humano  corazón, 

Y  hoy  ¿qué  se  sabe  de  él?  Nada. 


Los  filósofos  dicen 

La  vida  es  nada; 
Y  tiemblan  cuando  viene 
La  descarnada: 
¡Y  cuántos  sabios 
Hay  que  piensan  y  sienten 
Con  lengua  y  labios! 
El  ve  dadero  creyente 
Dice:  la  vida 


Es  viaje  por  el  mundo 

De  despedida. 
Cuando  llega  la  muerte 
Tranquilo  espera; 
Ya  sabe  que  es  el  término 
De  su  carrera. 
Filosofía, 
¿Te   enseña  todo  esto 
Tu  librería? 


Serakt;ak  Trullol  y  Plana. 
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NOVELA  ESCRITA  EN  FRANCÉS. 
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Saint-Omer,  febrero  18 


En  el  escritorio  de  mi  madrastra  se  ha  encontrado 
esta  carta  que  me  dirige  á  mí: 

"Mi  querida  Octavia:  Esta  carta,  que  ha  de  ser  mi 
filtima  ocupación  en  la  tierra,  contiene  también  la 
expresión  de  mi  último  pensamiento  y  de  los  senti- 
mientos más  íntimos  de  mi  corazón.  Cuando  la  leas 
ya  habrá  dejado  de  existir  la  que  te  traza  estas  líneas 
con  la  pena  de  que  su  muerte  va  á  imponerte  una 
carga  algo  pesada  tal  vez.  Estes  deberes  que  he 
cumplido  con  tanto  gusto,  estas  labores  de  la  casa, 
estos  cuidados  de  la  esposa  y  de  la  madre,  todo  lo 
que  hacia  mi  felicidad  y  que  dejo  con  tanta  pena,  se- 
rá tal  vez  para  tí  un  enojoso  estorbo,  una  esclavitud, 
de  la  que  no  sentirás  más  que  las  molestias,  de  la  que 
no  vei'ás  más  que  las  asperezas.  ¡Lo  comprendo,  y 
es  un  sacrificio  que  tengo  que  añadir  á  todos  los  de- 
más: bendito  sea  Dios  que  los  impone  y  los  recom- 
pensa! 

Apenas  te  conozco,  mi  querida  Octavia;  no  te  he 
educado  yo,  no  he  podido  inclinar  tu  alma  hacia  los 
pensamientos  que  la  mia  venera,  ni  doblegarte  desde 
niña  á  las  ocupaciones  á  veces  fastidiosas,  y  á  los  de- 
beres á  menudo  difíciles,  que  la  suerte  impone  á  las 
mujeres;  desde  que  has  vuelto  á  nuestro  lado  te  he 
dejado  libre,  libre  en  tu  muy  justo  dolor,  libre  en  tus 
inocentes  placeres,  pero  te  he  observado:  eres  buena, 
y  esta  bondad,  que  en  tí  no  está  desprovista  de  ener- 
gía, es  la  que  vengo  hoy  á  reclamar  de  tí.  Eres  la 
mayor;  á  tí  el  derecho  de  la  abnegación  y  del  sacrifi- 
cio; te  dejo  todo  lo  que  quiero,  Octavia,  tu  padre  y 
mis  hijos.  ¡Sé  para  ellos  lo  que  yo  hubiera  querido 
ser,  consuelo  y  apoyo!  ¡Amales!  No  necesito  pedirte 
tu  cariño  filial  para  tu  padre;  sé  que  le  querrás,  y 
que  sabrás  sacrificarte  por  él,  y  cariñosa  y  tierna 
reemplazar  á  su  lado  la  esposa  muerta,  la  amiga  que 
ya  no  ha  de  ver;  pero  mi  hijo,  mi  hija,  estos  pobres 
huérfanos,  son  los  que  te  confio,  Octavia,  y  para 
los  que  te  pido  piedad,  cariño  y  protección.  Sírve- 
les de  madre.' ...  .te  traslado  todos  mis  derechos.  .  . 
¡así  pudiera  trasladar  á  tu  corazón  el  cariño  de  que 
el  mió  está  lleno!  ¡Los  he  querido  tanto,  y  no  volve- 
ré á  verlos!  Me  engaño,  los  volveré  a  ver  en  Dios; 
todavía  serán  mios  en  aquella  eternidad  que  temo  y 
que  deseo:  la  muerte  para  el  cristiano  es  una  palabra 
vana;  solo  nos  aleja  temporalmente  de  lo  que  Dios 
nos  ha  permitido  amar;  y  aquellos  á  quienes  ha  sepa- 
rado, su  bondad  suprema  los  reúne  y  los  consuela. 
¡Ah!  Si  soy  admitida  á  los  pies  de  este  Dios  de  mise- 
ricordia, ¡cómo  pediré  por  tí,  Octavia!  No;  tus  San- 
tos protectores,  el  Ángel  de  tu  guarda,  tu  madre,  que 
también  tuvo  que  dejarte,  no  elevarán  por  tí  oracio- 
nes más  ardientes  que  las  mias  si  aceptas  generosa- 
mente el  depósito  que  quiero  confiarte.  ¡Oh!  sírve- 
les de  madre  no  olvides  mis  lágrimas  y  mis  últimas 
angustias,  y  la  deuda  que  contigo  contraigo,  el  Señor 
te  la  pagará. 

Es  preciso  dejarte;  se  extinguen  mis  fuerzas;  mis 
ojos  y  mi  mano  me  niegan  su  servicio.  Conserva  co- 
mo recuerdo  mió  mis  libros  de  devoción  y  mi  Crucifi- 


jo; muchas  veces  me  han  dado  luces  los  primeros  y, 
el  último  me  ha  confortado  siempre;  y  un  dia  llegará, 
al  menos  así  lo  espero,  en  que  tú  también  encuentres 
en  estos  religiosos  pensamientos  tus  delicias  y  tu 
descanso.  Adiós,  querida  Octavia,  recibe  mi  bendi- 
ción, y  por  última  vez  !a  expresión  de  mi  cariño  y  de 
mi  agradecimiento.    Eeza  por  mí. — María." 

Esta  carta  se  ha  grabado  profundamente  en  mi  co- 
razón, y  ha  descorrido  el  velo  que  cubría  á  esa  alma 
que  tanto  ha  sufrido  antes  de  subir  al  cielo.  Lo  que 
no  he  podido  decirle  á  ella  ni  prometerle,  lo  digo  y  lo 
prometo  aquí:  seré  fiel  á  los  deberes  que  su  muerte 
me  impone;  me  sacrificaré  por  mi  padre,  y  amaré  á 
estos  pobres  niños;  seré  su  madre,  se  lo  prometo  á 
Vd.,  que  ya  no  me  vé,  pero  quizá  me  oye.  .... 


Saint-Omer,  marzo  18 


Hemos  entrado,  al  manos  exteriormente,  en  núes 
tra  vida  ordinaria;  el  luto  en  los  vestidos,  un  cuarto 
en  el  que  ya  no  se  entra,  un  cubierto  de  menos  en  la 
mesa,  esto  es  todo  lo  que  indica,  por  fuera,  el  paso 
de  la  muerte;  á  pesar  de  todo  su  poder,  no  puede  de- 
tener por  mucho  tiempo  la  marcha  habitual  de  la  vida 
En  el  fondo  de  algunos  corazones  es  donde  ha- 
ce el  vacío  y  donde  abre  secretas  heridas. 

Ahora  estoy  al  frente  de  la  casa,  me  han  entregado 
las  llaves,  y  Verónica,  viene  todas  las  mañanas  á  re- 
cibir mis  órdenes.  Ese  momento  en  que  aparece  ante 
mí  con  un  libro  de  cuentas  en  la  mano  y  la  misma 
frase  en  la  boca: — ¿Qué  hay  que  hacer  hoy,  señorita? 
—  ¡Ese  momento  es  siempre  crítico  para  mí;  me  sien- 
to tan  novicia!  Y  muy  á  menudo,  temiendo  equivo- 
carme y  dar  órdenes  contradictorias,  sea  para  las  co- 
midas ó  para  el  arreglo  de  la  casa,  la  consulto  y  me 
entiendo  con  ella;  ¡pero  conozco  que  pierdo  en  consi- 
deración á  sus  ojos,  lo  que  puedo  ganar  en  instrucción 
casera!     ¿Cómo  remediarlo? 

_  Mi  padre  ha  exigido  que  tomara  para  nuestro  ser- 
vicio una  muchachita  que  ha  de  cuidar  de  Edmundo. 
Me  encuentra  demasiado  delicada  para  permitirme 
que  tenga  al  niño  á  mi  lado  de  noche  y  de  dia,  como 
se  lo  habia  pedido.  He  obedecido;  pues  me  ha  pare- 
cido que  una  negativa  hubier  i  contrariado  á  mi  pa- 
dre tan  afligido  ya.  El  también  ha  vuelto  á  sus  cos- 
tumbres, visita,  á  sus  enfermos,  vuelve  á  la  bota  de 
siempre:  á  los  ojos  indiferentes  les  parece  tranquilo; 
pero  yo  leo  claramente  en  su  semblante  y  en  su  cora- 
zón la  pena  que  le  devora.  No  habla  casi  nunca; 
durante  la  comida,  mira  al  sitio  vacío  en  frente  de  él, 
y  muchas  veces  corren  silenciosas  lágrimas  por  sus 
descarnadas  mejillas.  Por  la  noche  coge  á  Francis- 
quita  sobro  sus  rodillas;  la  mira,  ¡se  parece  á  su  ma- 
dre! y  pasa  la  velada  en  muda  contemplación.  Vive 
con  sus  recuerdos,  y  sus  recuerdos  gastan  y  consumen 
su  vida.  Me  trata  con  bondad  y  con  cariño,  pero  no 
ejerzo  ningún  dominio  sobre  él;  ¡no  puedo  ni  conso- 
larle ni  distraerle! 


Saint-Omer,  mayo  18 ... . 

¡Qué  triste  es  la  vida  y  qué  pesada!  Nada  me  sabe 
bien,  y  por  más  que  haga,  no  me  basta  con  mi  buena 
voluntad.  Tengo  una  autoridad  nominal;  pero  mi  ju- 
ventud, mi  falta  de   experiencia   reducen  esta  autori- 
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dad  á  la  nada,  lo  conozco.  Empecemos  por  los  niños: 
Francisquita  primero;  tiene  un  carácter  difícil,  colé- 
vico,  que  su  madre  contenia  con  una  justa  severidad 
mezclada  de  carino;  pero  abandonada  á  sí  misma  du- 
rante la  enfermedad  que  la  dejó  huérfana,  Francis- 
quita se  ha  hecho  intratable.  La  he  contemplado 
mucho  á  causa  de  su  pena,  y  cada  vez  que  me  había- 
la de  su  madre  me  enternecía,  pero  ya  habla  menos; 
la  ligereza  natural  á  sus  años  se  sobrepone,  y  los  de- 
éctos  vuelven  á  aparecer  más  fuertes  y  numerosos 
que  antes.  No  me  obedece;  no  le  puedo  tomar  una 
Jüccion;  replica  con  mal  modo  á  mis  observaciones  y 
;  s  burla  de  los  castigos  que  le  quiero  imponer;  en  la 
rocina  la  muele  á  Verónica,  que  enfadada  viene  á  que- 
jarse á  mí;  pone  llorando  á  Edmundo  y  agria  su  ca- 
rácter, y  de  mil  modos  ejercita  mi  paciencia.  ¿No  he 
encontrado  hoy  rotas  todas  las  ramas  en  flor  de  mis 
queridas  lilas?  Era  la  obra  de  Francisquita;  me  he 
quejado  de  ello  á  mi  padre,  que  me  ha  contestado 
<ou  tristeza: — Hija  mia,  trata  de  corregirla,  pero  so- 
bre todo  ten   paciencia.  .  .no   es  más  que    una  niña  y 

i  aeres  la    mayor Comprendí    que  podía  esperar 

uoco  apoyo  de  mi  padre;  ¿no  me  lo  había  advertido 
ya? 

¡Y  Edmundo!  El  pobre  niño  no  está  alegre  y  her- 
moso como  antes:  temo  que  no  reciba  los  cuidados  á 
que  estaba  acostumbrado,  y  no  obstante,  no  veo  lo 
que  le  puede  faltar;  hacia  falta  un  ojo  más  ejercitado 
que  el  mió  para  conocer  la  parte  flaca;  pero  hay  una, 
lo  conozco: 

Hasta  la  casa  ha  perdido  aquel  aire  elegante  en  su 
sencillez,  de  esmerada  limpieza  y  orden  artístico  que 
3a  hacían  parecer  más  agradable  que  muchas  habita- 
ciones más  opulentas.  Verónica  se  resiente  de  la 
falta  de  una  buena  dirección  y  pierde  el  tiempo,  y 
charlo,  y  viendo  el  qué  hacer  amontonado  en  su  rede- 
dor,   se  pone    de  mal  humor   y  so  hace   insoportable 

Mi  tarea  es  pesada  y  no  me  siento   con  fuerzas 

para  llevarla. 


Saint-Omer,  julio  18 

Mi  madrastra  al  morir  confió  mi  padre  á  mis  cui- 
dados, invocó  para  él  todo  mi  cariño  y  todo  mi  res- 
peto; pero,  ¿sabia  hasta  qué  punto  seria  incurable  la 
herida  que  recibía  con  su  muerte?  Nada  puede  dis- 
traerle ni  consolarle.  Vive  maquinalmente  absorto 
en  un  pensamiento;  su  cuerpo  está  en  la  tierra,  pero 
su  alma  habita  la  región  de  las  sombras  con  la  que  le 
ha  precedido  en  la  tumba.  Cosa  es  que  en  verdad 
me  aflige,  que  yo,  tan  débil,  y  que  por  él  debiera  ser 
sostenida,  soy  la  llamada  á  servirle  á  él  de  apoyo  y 
de  sostén.  Cuando  á  veces,  inquieta  yo  misma,  ator- 
mentada por  los  cuidados  de  la  casa,  por  las  travesu- 
ras de  Francisquita,  por  la  delicada  salud  de  Edmun- 
do, por  las  preocupaciones  monetarias  que  se  deslizan 
por  entre  nuestras  penas,  voy  á  él  á  pedirle  consejo 
y  ayuda,  sale  de  su  letargo  y  me  dice: — Haz  lo  que 
mejor  te  parezca,  hija  mia;  tú  eres  la  dueña.  Manda, 
dirige,  suprime,  te  he  entregado  la  administración  de 
la  casa  y  aprobaré  todo  lo  que  hagas.  Hazme  vivir 
á  iu  antojo,  pero  te  suplico  que  no  me  inquietes  con 
ninguna  discusión ¡necesito  tanta  paz! 

Estas  palabras  hacen  espirar  las  quejas  en  mis  la- 
bios; me  enternecen  tanto  más,  cnanto  que  el  sem- 
blante de  mi  padre  atestigua  que  realmente  tiene 
necesidad  de  paz.  La  pena  le  devora.  Yo  quisiera 
ofrecerle  un  interior  pacífico,  goces  dulces  y  puros 
que  pudieran  reanimar  su  corazón  marchito,  pero  es 
ardua  la  empresa  y  nunca  salgo  airosa.     Eu  vano  de- 


searía que  cada  rueda  de  la  vida  doméstica  se  movie- 
ra sin  ruido,  que  todas  en  armonioso  concierto  pro- 
dujeran la  calma  y  el  bienestar;  siempre  alguu  desen- 
tonado sonido  viene  á  frustrar  mis  combinaciones,  y 
el  alma  enferma  y  herida,  el  pobre  corazón  dolorido, 
no  encuentran  en  donde  descansar;  el  respetuoso 
silencio  que  conviene  á  los  grandes  dolores  es  inter- 
rumpido, y  yo,  sin  fuerzas  en  medio  de  estas  contra- 
riedades, me  aflijo,  lloro  y  no  hago  nada  bueno. 

¡Pobre  madre  de  estos  niños,  no  olvidaros  que  pro- 
metisteis rezar  por  mí! 


Saint-Omer,  febrero  18  .... 

Lloraba  el  otro  dia  en  mi  cuarto,  lloraba  de  fasti- 
dio, de  cansancio  y  de  desaliento.  Verónica  me  ha- 
bía hecho  pasar  un  mal  rato  respondiendo  con  inal 
modo  á  una  justa  observación  que  me  permití  hacer- 
le; Francisquita  habia  gastado  mi  paciencia,  y  no 
quería  ni  leer,  ni  escribir,  ni  trabajar;  solo  Edmundo 
estaba  tranquilo  y  jugaba  en  el  jardín;  lloraba,  pues, 
representándome  las  enojosas  luchasen  que  consumo 
mi  tiempo  y  mis  fuerzas,  cuando  se  abrió  la  puerta  y 
Fany  entró  en  mi  cuarto,  alegre  como  siempre.  ¡Qué 
fresca,  qué  alegre,  qué  contenta  me  pareció  con  la 
vida!  Todo  en  ella  sonreía;  sus  ojos  azule?,  en  los 
que  brillaba  la  inocente  alegría,  sus  labios  boudado- 
dosos  y  francos,  los  hoyuelos  que  la  risa  hacia  en  sus 
mejillas,  su  traje  fresco  y  claro,  todo,  hasta  el  rami- 
llete de  rosas  que  llevaba  en  la  mano,  y  que  echó  so- 
bre la  mesa,  como  un  don  de  alegre  entrada. — ¿Qué 
tienes?  exclamó  con  su  viveza  acostumbrada.  ¿Llo- 
ras, Octavia?  ¿Qué  te  ha  sucedido,  querida  mia? — 
Nada,  respondí;  todo  anda  como  de  costumbre,  es 
decir,  que  nada  anda  bien. 

Y  enuncié  mis  fastidios;  Fany  me  escuchaba,  y  me 
dijo  con  simpatía: — ¡Todo  eso  es  bien  fastidioso,  mi 
pobre  Octavia,  y  no  tiene  remedio;  á  nuestra  edad  no 
se  puede  dirigir  una  casa,  no  se  puede  más  que  obe- 
decer, y  á  tí  tu  padre  no  te  manda  nada! — Pero  á 
nuestra  edad  se  casa  uno,  repliqué. — ¡Ah!  eso  es  dife- 
rente; cuando  uno  se  casa,  no  tiene  una  familia  que 
dirigir;  se  hacen  algunos  disparates,  de  los  que  se  rie 
primero  el  marido;  ¡pero  un  padre! — Mi  pobre  padre 
no  tiene  ganas  de  reírse,  te  aseguro. — Ya  lo  sé,  y  por 
eso  es  preciso  distraerte  un  poco.  Ven  conmigo  á 
casa;  espero  algunas  amigas,  charlaremos,  bordare- 
mos, haremos  una  buena  merienclita;  ¡tengo  unas  pe- 
ras deliciosas  y  unas  uvas!     Vamos,  ¿te  decides? 

No  tuve  valor  para  negarme,  y  seguí  á  mi  prima. 
Pasamos  una  bu-na  tarde;  y  entre  aquellas  mucha- 
chas amables,  alegres,  llenas  de  animación  y  de  gra- 
cia, olvidé  mis  fastidios.  También  ellas  me  han  con- 
vidado para  que  á  mi  vez  vaya  á  verlas,  y  casi  lo  he 
prometido.  ¿Debo  acaso  secuestrarme  absolutamen- 
te porque  mi  padre  no  quiera  ver  á  nadie?  El  mismo 
no  lo  querría,  estoy  segura  de  ello;  parece  que  ha 
aprovechado  la  pequeña  distracción  que  me  he  per- 
mitido. 


(  Se  coniiní  a  i  o.) 


Se  publica  todas  las  semanas,  en  Las  Vegas,  N.  M. 


4  de  Octubre  de  1879. 


SUMARIO. 

Cbónica.  Genebal —Sección  Piadosa:  Fiestas  Movibles — Calen- 
dario de  la  Semana — San  Plácido  y  compañeros,  mártires — Actua- 
lidades:—Las  Hermanas  de  Loreto  en  Socorro— El  Monasterio  do 
Bzommar — La  capital  dei  reino  de  Italia — Un  canal  en  Peterebur- 
go — El  P.  Marquette — Una  escuela  no-scdaria. — Defunción — Cier- 
tas rectificaciones— Intimas  razones  de  iin  testimonio  en  favor  de 
nuestra  Iglesia — Una  nueva  Apología— Visita  Pastoral  do  Su  Seño- 
ría— Dos  siglos,  ó  mas  de  existencia — Velocidad  de  los  ferrocarri- 
les— Un  descubrimiento — Prodigio  matemático — Nueva  invención 
•  -Un  olivo  de  mil  años — Octavia — 


CRÓNICA  GENERAL. 


Los  Apaches. — En  una  caria  escrita  al  New 
Mexican  desde  Los  Lunas  hállase  el  siguiente  párra- 
fo: "Según  noticias  recibidas  del  Rio  Quemado,  el 
Lunes  de  la  semana  pasada,  cinco  hombres  fueron 
matados  por  los  Apaches  entre  el  Rio  Quemado  y  la 
Sierra  del  Dátil.  Dícese  que  los  Apaches  son  cosa 
de  60." 

Hospital  en  Taiesoss. — Esta  obra  está  ade- 
lantando á  pesar  de  la  escasez  de  recursos  y  las  mu- 
chas dificultades  con  que  debe  luchar  el  limo.  Sr. 
Salpointe.  El  edificio  será  compuesto  de  dos  pisos 
con  diez  piezas  amplias  y  bien  ventiladas.  Ya  están 
concluidas  las  paredes  del  primer  piso.  El  estilo 
adoptado  es  sencillo  y  de  muy  buen  gusto;  así  como 
inmejorable  es  el  lugar  de  la  situación. 

Aprenda  Aaaiaiaa. — El  Doctor  Fischer,  protes- 
tante alemán,  en  un  libro  que  acaba  de  publicar,  dice, 
que  "la  orden  de  los  Jesuítas  es  una  de  las  institu- 
ciones morales  mas  maravillosas  y  mas  dignas  de 
respeto:  que  ella  (la  compañía  de  Jesús)  considerada 
como  cuerpo,  nunca  ha  faltado  á  sus  sagradas  obliga- 
ciones," El  libro  del  Doctor  Eischer,  se  titula:  "La 
causa  de  los  Jesuítas  bajo  el  punto  de  vista  de  la  crí- 
tica histórica,  del  derecho  positivo  y  de  la  razón." 

Motile  vid»  y  sasaía  muerte. — Después  de 
una  penosa  enfermedad,  consolado  repetidas  veces 
por  la  bendición  del  Padre  Santo,  y  confortado  con 
todos  los  Sacramentos  de  la  Iglesia,  ha  entregado  á 
Dios  su  bella  alma  el  limo.  Sr.  Obispo  de  Lieja 
(Bélgica),  Teodoro  José  de  Montpellier  de  Yedrin. 
Durante  los  27  años  de  su  obispado  edificó  á  todos 
con  el  ejemplo  de  su  santa  vida,  y  peleó  con  denuedo 
por  los  eternos  derechos  de  la  Iglesia. 

Una  sociedad  «le  Templanza.—  El  Times 
da  extensa  noticia  de  la  magnífica  fiesta  celebrada 
por  la  sociedad  católica  de  Templanza,  en  el  palacio 
de  Cristal  de  Londres,  bajo  la  presidencia  del  Carde- 
nal Manning.  Más  de  20,000  católicos  con  banderas 
y  música  al  frente,  atravesaron  diversos  barrios  de 
Londres  para  dirigirse  al  palacio.  El  espectáculo, 
dice  el  Times,  fué  grandioso,  y  el  ilustre  Cardenal  re- 
cibió aplausos  entusiastas. 


¡Estadística  sigpaiü cativa. — He  aquí  el  más 
bello  comentario  de  los  idilios  poéticos  de  los  admi- 
radores de  la  unidad  italiana.  Según  una  estadística 
publicada  por  el  mismo  gobierno,  desde  el  dia  de  la 
redención  hasta  el  año  actual,  han  sido  confiscadas 
35,000  pequeñas  propiedades  por  imposibilidad  de 
pagar  sus  dueños  ios  impuestos  con  que  estaban  gra- 
vadas. 

JL»s  viejo-católicos. — Esos  viejos  .están  unos 
tras  otros  desapareciendo  de  la  haz  de  la  tierr;  . 
Wiesbauen,  que  contaba  con  muchos  centenares  do 
ellos,  ya  no  tiene  más  que  sesenta.  Ea  Me  ring  de 
Baviera,  donde  la  mayor  parte  de  los  habitantes  ha- 
bía seguido  al  renegado  Renftle,  ya  no  hay  casi  nin- 
guno que  esté  con  él.  La  sola  Iglesia  que  los  Viejo- 
católicos  edificaron  en  Westfalia  ha  debido  ser  vendida 
para  pagar  los  gastos  de  su  construcción. 

ILa  MjgsIves'sikiíMl  de  Ula. — El  Rector  de  esa 
universidad  católica  ha  publicado  una  carta  en  la 
cual  declara  expresamente,  que  hasta  en  el  caso  de 
ser  aprobado  por  el  Senato  el  bW<úe  Eerry,  su  firma 
intención  es  que  vayan  adelante  los  cursos  de  su  uni- 
versidad, aunque  debiesen  los  jóvenes  católicos  pagar 
al  estado  por  la  educación  que  reciben  en  una  uni- 
versidad sujeta  exclusivamente  á  la  Iglesia. 

El  OMspado  SíspaüoL — El  gobierno  español 
ha  pedido  á  los  Obispos  de  sus  dominios  que  le  ce- 
diesen la  cuarta  parte  de  sus  estipendios,  atendido 
el  miserable  estado  del  tesoro  público.  ¿Será  tal  vez 
para  exonerar  más  y  más  dicho  tesoro  que  el  gobierno 
ha  mandado  se  construyesen  dos  nuevas  fregatas? 

<C¿a2S&Iieiia5  cientos*  esa  filos^Oa. — La  Uni- 
versidad de  Atenas  ha  querido  honrar  en  León  Gam- 
betta  á  un  nuevo  Sócrates:  pues  hale  enviado  un  di- 
ploma de  doctor  en  filosofía.  El  Profesor  Xolkinos 
ha  ido  expresamente  á  París  para  llevar  la  borla  y  el 
pergamino  al  improvisado  sofo. 

^©lielísides  de  assi  Príncipe. — Alejandro  1° 
no  parece  entender  muy  bien  lo  que  exige  de  él  la  di- 
vina providencia,  haciéndole  rey  de  Bulgaria.  Sas 
primeros  cuidados  han  sido  proporcionar  á  sus  sub- 
ditos los  placeres  y  las  delicias,  que  disfrutan  las 
grandes  naciones  Europeas.  Entre  otras  cosas  ha 
mandado  que  se  organicen  por  dondequiera  compa- 
ñías de  comediantes,  y  que  empiecen  cuanto  antes  á 
divertir  á  su  querido  pueblo. 

Üil  I'síííteosa  de  Ilasnsa.  --Ese  magnífico  tem- 
plo es  considerado  por  muchos  italianísimcs  como 
el  mejor  sitio,  en  que  puedan  descansar  decentemente 
los  huesos  debviejo  Garibaldi.  Pero  ¿cómo  permite- 
ria  la  autoridad  eclesiástica  semejante  profanación, 
dado  el  caso  que  el  viejo  héroe  muera  impeniten- 
te? Do  aquí  los  esfuerzos  que  están  haciendo  los 
radicales  para  sustraer  á  la  Iglesia  ese  templo  y  de- 
clararlo propiedad  del  estado. 

ILord  Ilaarv. — Creyóse  algún,  tiempo  que  lo  mis- 
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mo  hubiera  sido  para  ese  noble  Lord  convertirse  al 
catolicismo  que  perder  el  alto  puesto  que  ocupaba  en 
el  gobierno  inglés.  Sin  embargo  nada  hay  de  eso. 
Lord  Beaconstield  en  una  entrevista  que  tuvo  con  él, 
díjole,  que  mucho  siempre  le  habían  gustado  los  hom- 
bres de  conciencia  y  de  principios,  y  que  ninguna 
razón  habia  por  que  el  católico  Lord  Bury  saliese 
del  gobierno. 

Bélgica  y  las  escuelas De  lo  que  han  he- 
cho los  católicos  Belgas  en  materia  de  escuelas,  nos 
da  noticia  el  siguiente  párrafo  de  una  carta  publicada 
por  la  Union:  "La  organización  de  las  escuelas  cató- 
licas continua  admirablemente.  En  la  Flandes,  al 
terminar  las  vacaciones,  cada  ayuntamiento  tendrá 
una  escuela  primaria  católica.  Donde  no  hay  recur- 
sos, algunos  individuos  del  valeroso  Clero  desempe- 
ñarán la  plaza  de  maestros  de  escuelas." 

Frutos  de  las  malas  lecturas. — Muchos 
periódicos  de  los  Estados  nos  traeu  la  triste  noticia 
del  suicidio  que  cometió  un  tal  TYillie  Anderson,  des- 
pués de  haber  matado  bárbamente  á  su  misma  madre, 
á  una  tía  y  á  una  prima  suya.  Parece  que  ese  joven 
estaba  tan  metido  en  la  lectura  de  novelas  inmorales, 
que  esto  bastó  para  hacerle  salir  de  quicios  y  empu- 
jarle á  los  más  horribles  crímenes. 

€>íb*o  crimen. — En  el  Enterprise  de  Trinidad 
hablase  de  un  niño  de  diez  años,  el  cual  mató  á  una 
criaturifca  de  dos,  en  las  cercanías  de  la  Apishipa. 
El  dice  que  un  hombre  desconocido  presentóse  á  él 
coa  un  revolver  eu  la  mano,  y  que  le  mandó  matar  al 
niñito.  Acto  continuo  el  verduguillo  pateó  la  cabeza 
y  la  cara  de  la  inocente  víctima,  dándole  así  una  de- 
sapiadada muerte. 

Una  Bioblejóven.— Un  Sacerdote  católico  ha- 
bló un  dia  desde  el  piílpito  de  una  suscricion  que 
debia  de  hacerse  en  favor  de  los  pobres  enfermos  de 
Memphis.  Después  de  Misa,  una  pobre  criada,  que 
con  el  trabajo  de  sus  manos  había  juntado  la  modes- 
ta suma  de  $300,  presentóse  al  cura,  y  sacando  $100 
quiso  entregárselos  para  sus  hermanos  necesitados. 
El  párroco  no  aceptó  mas  que  $25,  á  pesar  de  los  rue- 
gos y  repetidas  instancias  de  la  doncella  que  quería 
aceptase  la  suma  entera. 

&raaat  esa  Sais  Francisco. — Grant  ha  sido 
recibido  con  una  pompa  y  una  magnificencia  verda- 
deramente extraordinaria.  Todos  querían  ver  y  con- 
templar al  ilustre  peregrino.  Como  su  entrada  al 
Palace  Hotel  se  hizo  por  la  noche,  el  patio  apareció 
iluminado  con  luz  eléctrica,  mientras  que  de  los  bal- 
cones un  coro  de  500  harmoniosas  voces  cantaba  un 
himno  de  bien  venida.  ¿Qué  debió  hacerse  entonces 
Kearney,  él  que  quería  colgar  á  Grant  á  lo  menos  en 
efigie? 

I  Pobre  Cetiwayo!— Cayó  al  fin  entre  las  ma- 
nos de  los  Ingleses  ese  valiente  aunque  desafortuna- 
do jefe.  Esa  hazaña  débese  al  Mayor  Marter,  capitán 
de  Dragones,  el  cual  sorprendió  al  rey  Zulús  en  un 
sitio  de  doude  lo  era  imposible  escaparse.  Bindió  la 
espada  con  mucha  calma  y  diguidad,  y  pidió  en  gra- 
cia que  se  le  fusilase.  Por  su  puesto  no  se  le  conce- 
dió lo  que  pedia. 

Mujeres  emancina;lns.—  Seis  duelos  en  re- 
gla y  á  la  pistola  han  tenido  lugar  el  solo  mes  de  Ju- 
nio en  Nueva  York.  Las  personas,  que  han  medido 
las  armas,  eran  señoritas,  educadas  en  todo  y  por  to- 
do según  el  sistema  de  muchas  escuelas  modernas. 
Dichosamente  no  se  deploró  ninguna  desgracia;  y  to- 
das pudieron  volverá  casa  con  el  honor  salvo  é  in- 
tacto (!). 

Un  preriic.Mtlor  «leí  Evangelio,  anunciando 
la  palabra  de  Dios,  dejó  escaparse  de  la  boca  una 
frase  quo  le  costó   la  vida.     Dijo,   pues,  que   aunque 


llegara  la  muerte,  él  no  la  temería,  teniendo  ya  muy 
bien  arregladas  las  cuentas  de  su  conciencia.  Al  sa- 
lir del  templo,  un  individuo  le  mató  con  una  puñala- 
da, diciendo,  que,  sorprendiéndole  la  muerte  en  otra 
ocasión,  tal  vez  no  le  hallaría  tan  bien  dispuesto  co- 
mo entonces. 

Essos  Wílford,  hombre  de  iglesia  muy  celoso, 
ha  sido  condenado  á  diez  dias  de  reclusión  y  á  una 
multa.  Hé  aquí  las  dos  grandes  acusas  que  le  han 
sido  hechas:  primera;  porque  comparaba  la  vida  hu- 
mana á  un  buque  que  anda  por  un  mar  tempetuoso, 
en  medio  de  innumerables  riesgos:  segunda;  porque 
decia  estar  nosotros  tan  rodeados  de  demonios  que  á 
duras  penas  pueden  escapar  los  escogidos.  Este  len- 
guaje le  hizo  tomar  por  una  ave  de  mal  agüero,  y  se 
le  condenó  as  a  nuisance,  para  gustar  á  los  acusado- 
res. 

La  fiebre  amarilla. — Nos  llegan  muy  buenas 
noticias  de  Memphis.  Los  casos  son  raros  y  mas  raras 
todavía  las  muertes,  atendido  la  frescura  del  otoño.  Se 
espera  que  á  los  pocos  dias  habrá  cesado  ya  toda 
escena  de  dolor  y  de  desolación. 

Vitalidad  «le  la  Iglesia  en  Hnglaíerra. — 
A  mediados  de  Agosto,  y  en  el  curso  de  una  sola 
remana,  el  Obispo  de  Srewsbury  dedicó  al  culto  una 
magnífica  Iglesia  en  Stooton,  regalo  hecho  á  aquella 
diócesis  por  sir  John  Stanley  Enington;  el  Obispo 
de  Snlford  puso  la  primera  piedra  de  una  nueva  Igle- 
sia en  "Waltor-Dale;  el  Cardenal  Manñing  abrió  un 
nuevo  templo  en  Burton-Erent,  y  el  Obispo  de  Leeds 
colocó  la  primera  piedra  de  una  iglesia  cerca  de 
Sheffield,  la  cual  el  duque  de  Norfolk  ha  prometido 
costear,  dando  al  efecto  35,000  pesos  fuertes. 

República  Argentina. — Leemos  en  la  Amé- 
rica del  Sur  de  Buenos  Aires:  "Los  RR.  PP.  Misio- 
neros, comisionados  por  el  excelentísimo  Señor  Arzo- 
bispo para  instruir  á  los  indígenas  en  la  doctrina 
cristiana,  y  administrarles  el  Santo  Sacramento  del 
Bautismo,  han  bautizado  hasta  la  fecha,  previa  la 
conveniente  preparación,  el  crecido  número  de  mil 
doscientos  y  diez  indígenas." 

Colonaoia. — Según  una  carta  de  Colombia,  la 
persecución  de  los  liberales  contra  el  Clero  católico 
ha  tomado  últimamente  un  nuevo  aspecto.  El  actual 
jefe  del  gobierno,  bien  sea  porque  no  está  dominado 
del  mismo  espíritu  de  persecución  que  su  antecesor, 
ó  por  hacerse  popular,  dio  un  decreto  declarando  ír- 
ritas y  de  ningún  valor  las  leyes  de  la  última  legisla- 
tura, por  lo  que  los  Sacerdotes  desterrados  tienen 
arnnla  facultad  de  regresar  á  sus  casas. 

Nuevo  Observatorio. — El  gobierno  italiano 
está  para  construir  un  grande  observatorio  sobre  el 
monte  Etna  en  Sicilia.  Ha  sido  escogido  un  sitio  pa- 
ra ese  fin,  á  9,052  pies  sobre  el  nivel  de  la  mar.  Tan 
grande  es  la  pureza  de  la  atmósfera  á  esta  altura,  que 
los  planetas  pueden  ser  observados  casi  á  la  simple 
vista.  Este  observatorio  será  el  segundo  entre  ios 
mas  altos  en  el  mundo  entero;  siendo  primero  el  sig- 
nal  station  que  los  Estados  Unidos  tienen  en  Piko's 
Peak  en  el  Colorado. 

Todavía  (¿rant. — Los  cuartos  que  ocupa  en 
San  Francisco  el  General  Grant,  llevan  guirnaldas  y 
festones  de  laurel  de  California;  el  mármol,  quo  vese 
allí,  es  el  de  Carrara;  los  vinos  vienen  de  Francia;  los 
paisages  representan  escenas  del  polo  Ártico;  Persia 
suministra  sus  ricas  colchas,  Turquía  sus  alfombras, 
Holanda  su  gin,  y  Kentucky  su  exquisito  whiskey, 

Bsla  de  i'siba. — Un  parte  de  Londres  con  fecha 
10  de  Setiembre,  dice,  que  España  enviará  5,000 
soldados  á  Cuba  el  eutraute  mes  de  Octubre,  y  otros 
5,000  un  poco  mas  tarde;  de  manera  quo  la  insuree- 
cion  Cubana  está  todavía  lejos  de  ser  apaciguada,, 
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SECCIÓN  PIADOSA. 

FIESTAS  MOVIBLES  DE  ESTE  AÑO  1879. 

Domingo  de  Septuagésima,  9  Febrero. — Miércoles  de  Ceniza,  26 
Febrero. — Pascua  de  Resurrección,  13  Abril.  —  Ascensión  del  Se- 
ñor, 22  Mayo. — Pascua  de  Pentecostés,  1  Junio. —Corpus  Christi, 
12  Junio. — Sagrado  Corazón  de  Jesús,  20  Junio. — Domingo  I  de 
Adviento,  30  Noviembre. 

CALENDARIO  DE  LA  SEMANA. 
OCTUBRE  5-11. 

5.  DcmÍ7tgo  XVIII de  Pentecostés.    Nuestra  Sra.  del  Rosario.    San 
Plácido,  monje  y  mr. 

6.  Lunes.  San  Bruno,  conf.  y  fundador.   S.  Román,  Obispo  y  mr. 
f.  Mafies.  Sáñ  Marcos,  Papa  y  conf.  Santa  Julia,  vg.  y  mr. 

8.  Miércoles.   Santa  Birgita,  viuda.  Santa  Reparada,  vg.  y  mr. 

9.  Jueves.  San  Dionisio  Areopagita,  Obispo  y  mr.   San  Eleuterio, 
diácono  y  mr. 

10.  Viernes.  San  Francisco  de  Borja,  S.  J. ,  duque  de  Gandía.  San 
Luis  Bertrán,  Dominico. 

11.  Sábado.    Santas  Zenaida  y  Filonila,    hermanas.    San  Nicasio, 
Obispo  y  mártir. 

SAN  PLACIDO  Y  COMPAÑEROS,  MÁRTIRES. 

Plácido  era  romano  y  de  nobilísima  estirpe.  Fué 
uno  de  los  primeros  discípulos  de  San  Benito,  el  gran 
fundador  de  la  vida  monástica  en  Occidente.  La  ino- 
cencia y  santidad  de  su  vida  eran  maravillosas,  y  em- 
balsamaron toda  la  Sicilia,  en  donde  por  disposición 
de  San  Benito  había  fundado  cerca  de  Messina  un 
monasterio  que  fué  pronto  célebre.  Un  dia  .en  que 
tres  hermanos  suyos  habían  ido  á  visitarle,  un  feroz 
pirata,  llamado  Manuca,  invadió  el  monasterio,  y 
viendo  la.  dignidad  y  firmeza  con  que  Plácido  con  sus 
hermanos  y  religiosos,  en  número  de  treinta  y  tres, 
se  negaron  á  apostatar  de  la  fe  cristiana,  mandóles 
azotar  cruelmente  y  por  último  degollarlos  el  dia  5 
de  Octubre  del  ano  539. 


Socorro;  Setiembre,  19  de  1879 
Rev.  Editores  de  la  Revista  Católica,  Las  Ve- 
gas N.  M. 

Rev.  Señores:  Tengo  el  honor  y  gusto  de 
noticiarles  que  nuestro  Convento  de  Hermanas, 
empezado  el  año  pasado,  ha  llegado  á  su  conclu- 
sión. Está  situado  cerca  de  la  Parroquia  en  la 
parte  Norte  de  la  plaza  del  Socorro,  sitio  her- 
moso para  este  propósito.  Se  compone  de  tres 
alas  de  cuartos  de  diferentes  tamaños,  dos  para- 
lelas, que  miran  á  Oriente,  y  otra  que  mira  ha- 
cia el  Sur.  Adelante  y  en  medio  están  dos 
grandes  patios,  donde  mucha  juventud  puede 
tomar  su  recreo.  Al  Poniente  se  encuentra  una 
tierra  donde  podrá  formarse  un  jardín  que  rega- 
ñase con  el  agua  del  Ojo  caliente  del  Socorro, 
y  la  del  Rio,  cuando  vuelva  á  correr,  puesto  que 
desde  hace  tres  meses  este  Rio  llamado  Grande, 
Bravo,  que  en  los  últimos  años  pasados  ha  he- 
cho la  ruina  de  una  gran  parte  del  valle  lleván- 
dose plazas  y  terrenos,  está  seco.  No  queda 
más  que  su  lecho  arenoso,  en  varios  puntos 
muy  trabajoso  para  cruzarlo. 

El    establecimiento   mencionado  hace  honor  á 
lo^  habitantes  del  Socorro,  pues  todos  en  general 


han  contribuido  á  la  fábrica  y  se  alegran  justa- 
mente de  tener  al  fin  en  medio  de  ellos  un  lugar, 
donde  la  parte  más  querida  y  más  delicada  de 
sus  familias,  las  niñas,  podrán  recibir  una  bue- 
na educación. 

En  estos  mismos  dias  han  llegado  de  Santa 
Fé  cuatro  Hermanas  de  Loreto,  con  el  objeto  de 
abrir  la  escuela  tan  descada  el  primer  Lunes  de 
Noviembre  próximo,  dia  en  que  suelen  abrirse 
todas  las  escuelas  de  este  Condado.  La  casa  se- 
rá conocida  bajo  el  nombre  de  Convento  de  Na. 
Señora  del  Carmen.  Este  nombre  agrada 
así  á  las  dignas  Hermanas  como  á  nosotros,  pues 
aun  nosotros  queremos  y  honramos  á  la  celestial 
Reina  que  tuvo  su  primer  altar,  erigido  sobre 
aquel  monte  del  cual  tomaron  su  nombre  los 
Carmelitas.  Sin  más,  soy  de  Vds. 

Su  atento  servidor 
b.  bernard,  Cura-Párroco  del  Socorro. 
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A  las  importantes  y  consoladoras  noticias  que 
publicamos  en  nuestra  Crónica  do  la  semana 
pasada,  respecto  de  las  relaciones  amistosas  en- 
tre la  Santa  Sede  y  el  Sultán  de  Constantinopla, 
débense  añadir  otras  sobre  el  Convento  Arme- 
nio de  Bzommar,  en  el  Líbano.— Este  antiguo  é 
ilustre  Monasterio,  llamado  Bzommar,  estásitua- 
do  en  el  Líbano,  en  el  distrito  de  Kesroan.  Cons- 
truido sobre  las  ruinas  do  un  antiguo  templo 
fenicio,  y  fundado  por  los  Católicos,  está  lleno 
de  recuerdos  de  la  munificencia  de  los  Sumos 
Pontífices  y  de  Reyes  y  Emperadores,  no  me- 
nos que  de' la  Caridad  del  mundo  católico,  y  en 
especial  de  bienhechores  Armenios.  Este  Mo- 
nasterio fué  usurpado  á  los  Católicos  en  1872 
por  los  neocismáticos  que  se  apoderaron  de  él 
á  la  viva  fuerza,  expulsando  al  Procurador  pa- 
triarcal y  á  toda  la  Comunidad  que  se  retiró  á 
la  Delegación  apostólica  de  Aintura.  Después 
de  varias  peripecias,  el  Gobierno  ele  Constanti- 
nopla ha  mandado  á  Rustcm-Bajá,  que  haga  en- 
tregar el  Monasterio  á  los  Católicos,  habiéndose 
conseguido  además  la  sumisión  del  Obispo  neo- 
cismático  de  Chipre  á  la  Santa  Sede  y  al  Pa- 
triarca Monseñor  Hassoun. 


Petruccelli  della  Gatuna,  de  cuyo  proyecto 
hablamos  en  nuestro  número  30,  ba  vuelto  á  es- 
cribir un  artículo,  en  el  que  insiste  en  su  idea 
de  que  la  capital  de  Italia  debe  trasladarse  al 
Norte.  "Roma  capital,  dice  Petruccelli,  es  im- 
posible, imposible,  imposible.  El  absurdo  histó- 
rico ha  durado  nueve  años:  el  experimento  se 
ha  hecho  bajo  todas  las  formas.  Volvamos  al 
Norte,  donde  los  males  y  los  danos  son  meno- 
res/'— Entre  tanto  las  demostraciones  revolu- 
cionarias no  cesan  en  Italia.  Ei  dia  27  de  Agos- 
to,   aniversario    del   fusilamiento   de   Barsanti, 
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fueron  distribuidos  en  Ravena  muchos  manifies- 
tos sediciosos.  El  mismo  dia  fueron  fijados  en 
las  calles  de  Luca  carteles  cu  elogio  de  Barsan- 
ti,  y  llenos  de  improperios  contra  la  monarquía. 
El  Secólo  de  Milán  dice,  que  el  27  una  represen- 
tación de  la  Fraternidad  republicana  se  dirigió 
al  cementerio  monumental  y  colocó  una  corona 
de  flores  sobre  el  sepulcro  de  dicho  militar,  fu- 
silado por  traidor.  También  en  el  dia  27  fué 
herido  un  centinela  de  un  polvorín  de  Alejan- 
dría por  cuatro  desconocidos.  En  los  dias  ante-. 
riores  habían  sido  repartidas  entre  la  tropa  pro- 
clamas incendiarias.  En  Russi  y  Lugo  el  parti- 
do republicano  conmemoró  el  fusilamiento  de 
Barsanti,  publicando  manifiestos  en  que  era  ri- 
fado como  modelo  de  militares. 
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El  gobierno  ruso  va  á  construir  un  gran  canal 
de  navegación  entre  San  Petersburgo  y  el  mar¡ 
á  fin  de  evitar  el  paso  de  la  barra  del  Neba. 
El  canal  proyectado  tendrá  una  profundidad  de 
6m,  1  y  en  su  desembocadura  se  dividirá  en  dos 
ramas,  que  darán  nueva  vida  al  pueblo  de  Emi- 
hausuka  y  á  las  islas  Vandi;  es  preciso  además 
construir  graneles  docks,  puentes  etc.  Cuando 
este  proyecto  sea  un  hecho,  San  Petersburgo 
será  el  emporio  del  comercio  ruso  en  el  Báltico. 


Una  palabra  más  sobre  el  ilustre  Padre  Mar- 
quette, de  quien  algo  dijimos  en  nuestro  próxi- 
mo pasado  número.  Dejemos  esta  vez  á  un 
ministro  Protestante,  el  Rev.  Dr.  Goodwiu,  pa- 
gar un  tributo  de  alabanza  al  esclarecido  após- 
tol. "El  Padre  Marquette,  dice;  fué  uno  de  esos 
hombres  que  jamás  piensan  en  sus  propios  inte- 
reses. Su  vida  fué  lo  que  debería  de  ser  única- 
mente nuestra  vida,  una  vida  noble  y  divina. 
Si  en  medio  de  los  radios  de  nuestros  días  tu- 
viésemos á  un  hombre  como  Marquette,  á  buen 
seguro  que  se  acabarían  nuestros  sustos.  Si  á 
los  destinos  de  cada  estado  presidiese  un  hom- 
bre del  temple  y  heroísmo  del  ilustre  Jesuíta, 
ya  podríamos  despedir  á  nuestros  polizontes, 
hacer  pedazos  nuestras  espadas,  recostarnos  sin 
miedo  de  ladrones  ó  malandrines,  y  soñar  con 
sueños  dorados,  los  cuales  se  trocarían  el  dia 
siguiente  en  la  más  dulce  realidad.  .  .  .116  aquí 
las  memorias  (pie  hemos  de  conservar  más  es- 
crupulosamente: hé  aquí  los  modelos  que  liemos 
de  reproducir  cu  nosotros  mismos.  Algo  es,  á 
no  dudar,  un  monumento  en  piedra  ó  mármol: 
pero  los  mejores  monumentos  erigidos  á  la  me- 
moria de  semejantes  hombres,  deberían  ser  mi- 
llares y  mulares  de  corazones  todos  encendidos 
en  el  amor  de  Cristo.  No,  no  necesita  el  mun- 
do grandes  poetas  ni  ilustres  guerreros:  lo  que 
necesita  son  hombres  y  mujeres  llenos  del  espí- 
ritu de  esc  heroico  misionero,  capaces  de  exten- 


der una  benéfica  mano  á  la  humanidad  afligida, 
enjugar  sus  lágrimas,  vendar  sus  llagas,  y  arran- 
carla del  profundo  abismo  del  egoísmo  y  del  pe- 
cado. Nos  dé  Dios  muchos  de  esos  hombres  y 
nos  otorgue  á  todos  imitarles  según  el  poder  y 
capacidad  de  cada  uno." 


Entremos  por  un  rato  en  una  de  las  escuelas 
de  Alemania,  de  donde  aquel  ministro  de  infaus- 
ta memoria,  el  Dr.  Falk,  arrojó  despechosamen* 
te  á  los  curas  para  sujetarlas  en  todo  y  por -todo 
al  influjo  de  maestros  é  inspectores  seglares.  Trá- 
tase de  un  examen  en  catecismo  ó  instrucción 
religiosa:  los  examinandos  son  Católicos  ó  Cris- 
tianos; el  que  examina  es  el  mismo  inspector, 
hombre  de  barbas  y  levita,  y  de  religión  algo 
más  que  equívoca.  "Vamos  á  ver,  muchacho; 
quién  fué  Jesucristo."  Contestación:  "Jesucris- 
to es  el  Hijo  de  Dios  hecho  hombre."  Nada  más 
sencillo  y  verdadero:  con  todo  no  queda  satis- 
fecho el  inspector,  y  vuelve  á  preguntar  lo  mis- 
mo, pronunciando  lenta  y  distintamente  cada 
palabra.  Ninguna  respuesta  de  parte  del  exa- 
minado, }T  un  asombro  general  de  parte  de  los 
demás  muchachos.  Entonces  condesciende  el 
inspector  en  dar  él  mismo  la  contestación:  "Je- 
sucristo/^'judío:"  "Y  ahora,  díme:  ¿cómo  se 
distinguió  Cristo  de  los  otros  judíos?"  Contes- 
tación; "por  su  doctrina  y  por  el  poder  de  ha- 
cer milagros."  Tampoco  gusta  esta  respuesta; 
y  como  el  niño  aparenta  no  poder  dar  otra,  con- 
testa el  mismo  inspector  de  este  modo:  "Distin- 
guióse Cristo  de  los  judíos  en  lo  de  tenor  más 
talento  y  sabiduría  que  cualquiera  de  entre 
ellos."  ¿Qué  maravilla  pues  que  los  padres  y 
madres  católicos  aborrecen  tanto  un  sistema  de 
enseñanza,  en  que  no  solamente  se  ignora  la  re- 
ligión de  sus  hijos,  sino  que  se  procura  también 
falsificarla  hasta  en  sus  dogmas  los  más  funda- 
mentales? 


Definición. 

(Comunicado). 


El  dia  19  -de  Setiembre,  A.  D.  1879  á  las  7 
A.  M.,  murió  el  Sr.  Fernando  Maxwell  (herma- 
no del  finado  L.  B.  Maxwell),  en  su  residencia, 
D.  Fernando  de  Taos,  N.  M.,  á  la  edad  de  67 
años,  8  meses.  Sufrió  una  severa  enfermedad 
de  parálisis,  por  ocho  años,  la  que  le  causó  la 
muerte.  Durante  sularga  y  penosa  enfermedad. 
notóse  cu  él  una  singular  paciencia  y  resigna- 
ción. Muchos  son  los  amigos  que  ha  dejado 
tras  sí.  Era  de  un  carácter  pacífico  y  agrada- 
ble. Nunca  faltó  de  tender  una  mano  caritati- 
va al  pobre,  ó  al  enfermo  que  á  él  se  allega- 
ban.    Deja    á    una   desconsolada    esposa,     Da. 
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Francisca  Trujillo  da  Maxwell,  y  á  un  afligido 
hijo,  Pedro  M.  Maxwell,  para  llorar  su  muerte. 
Asimismo,  deja  dos  hijas  en  Kaskastka.  Illinois, 
de  sus  primeras  nupcias;  y  es  allí  en  donde  él 
nació. 

Durante  su  enfermedad  varias  veces  recibió 
lOs  Santos  SaCramentoSj  y  murió  después  de  ha- 
ber sido  administrado  el  dia  anterior. 

Su  funeral  tuvo  lugar  el  dia  20,  alas  8  A.  M. 
Un  gran  concurso  acompañó  el  cuerpo  desde  su 


*\      casa  hasta  la   iglesia,   en  donds 


dijo  la  misa 


de  cuerpo  presente,  y  de  allí  se  prosiguió  hasta 
el  camposanto. 

La  Sra.  F.  T.  Maxwell  suplica  á  los  diferen- 
tes periódicos  de  N.  M.,  publiquen  esta  breve 
noticia,  í  fin.  de  que  llegue  al  conocimiento  de 
los  numerosos  parientes  y  amigos  del  finado. 
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Ciertas  rectificaciones. 


Dijo  Anüin  ,que  los  Jegüites  habían  derribado 
las  escuelas  públicas  de  este  Condado,  y  que  se 
estaban  apropiando  el  dinero  del  pueblo  para 
adelantar  sus  propias  empresas;  y  apoyó  esta 
fea^ mentira  en  la  palabra  del  Honorable  Secre- 
tario del  Territorio  de  Nuevo  Méjico,  W.  Gr. 
Ritch.  Annin  fué  llamado  á  probar  sus  asertos 
íníania torios;  y,  no  pudiendo  probarlos,  quedó 
infamado  el  mismo.  Ahora,  en  la  deshonra  del 
Ministro  siente  su  propia  deshonra  el  Honora- 
ble Secretario;  y,  como  la  deshonra  debe  cau- 
sarle una  sensación  muv  desagradable  á  uno  que 
és  honorable,  el  Sr.  W.  Gr.  Ritch  hizo  insertar 
en  la  Gazeíte  del  25  de  Setiembre  un  articulito 
que  apostaríamos  escribió  él  mismo,  y  en  el  cual 
ge  dice  que  las  palabras  de  Ritch  que  dieron  lu- 
gar á  los  embustes  de  Annin  fueron  "muy  mal 
entendidas  por  los  Reverendos  Annin  y  Perso- 
né." A  fin  de  demostrar  que  tales  palabras  fue- 
ron "muy  mal  entendidas,"  Ritch  las  copia  ó 
hace  copiar  y  son  las  siguientes,  fielmente  tra- 
ducidas: 

"Nosotros  podemos  añadir  que  tenemos  la 
palabra  de  unos  respetables  caballeros  que  las 
escuelas  públicas  de  San  Miguel,  centro  de  las 
operaciones  jesuíticas,  han  sido  totalmente  der- 
ribadas, y  el  fondo  de  escuelas  derrochado,  y 
que  la  causa  es,  en  el  fondo,  demasiado  jesuitis- 
mo. Lo  propio  se  ha  de  decir  de  otros  conda- 
dos, mientras,  aun  en  otros,  se  malversa  el  fon- 
do de  escuelas  para  mantener  escuelas  de  Jesuí- 
tas y  otras  escuelas  parroquiales  de  la  Iglesia 
Romana.  Santa  Fé  está  así  multada  hasta  1,700 
pesos." 

¡Bufón!  Conque,  Io  por  lo  que  concierne  á  los 
jesuítas  y  las  escuelas  de  San  Miguel,  las  pala- 
bras que  ''las  escuelas han  sido  totalmente 

derribadas,  Y  el  foxdo  de  escuelas  derrocha- 
do,  y  que  la  causa  es,  en  el  fondo,  el  demasiado 


jesuitismo:"-  estas  palabras  fueron  "muy  mal- 
entendidas por  los  Reverendos  Annin  y  Perso- 
né." ¿Qué  significan  pues?  Nada  y  lodo.  No 
significan  nada,  si  con  ellas  intentáis  probar  que 
el  Hon.  Ritch  fué  un  miserable  patrañero;  poi- 
que en  tal  caso  se  os  contestará  que  entendéis 
muy  mal  el  sentido  de  sus  palabras.  Lo  signi- 
fican todo,  si  de  ellas  queréis  serviros  para  cor- 
roborar cualquiera  infamia  contra  los  jesuítas; 
porque  son  tan  elásticas  como  la  mala  voluntad 
ele  quien  las  escribió,  el  cual  se  parece 

al  ratoncillo 

(¡qué  bueno  es  eso!) 

siempre  metido 

dentro  del  queso; 
cualquier  cosa  que  hagáis  para  cogerle,  está  él 
muy  bien  prevenido,  y  muy  á  su  gusto,  que  es 
lo  mejor.-— Pedimos,  pues,  al  Honorable  Secre- 
tario nos  dé  el  verdadero  sentido  de  sus  pala- 
bras, Entre  tanto,  ya  que  el  quiso  sacar  otra 
vez  á  luz  sus  Tiejas  pajarotadas,  podemos  obser- 
var cómo  hay  "otros  condados,"  en  los  que  por 
"demasiado  jesuitismo,"  fueron  derribadas  com- 
pletamente las  escuelas  públicas,  y  "Toé  derro- 
chado el  fondo  de  escuelas,"  ¿Donde  están  esos 
"otros  condados"?  ¡Meros  embustes!  ¡vergonzo- 
sas mentiras! — Pero  "aun  en  otros  [condados] 
se  malversa  el  fondo  de  escuelas  para  mantener 
las  escuelas  ele  los  Jesuítas  y  otras  escuelas 
parroquiales  de  la  Iglesia  Romana."  ¡Oh,  hom- 
bres de  mala  fé!  Se  llama  "escuelas  de  Jesuí- 
tas," eu  número  plural,  de  "aun  otros"  conda- 
dos, plural  también,  la  sola  escuela  de  Albuquer- 
que:  escuela  pública  que  los  Comisionados  entre- 
garon á  ios  Jesuítas.  ¿Quién  podrá  decirnos 
porqué  una  escuela  pública  es  pública,  si  el 
maestro  es  un  protestante,  ó  un  judío,  ó  un  ra- 
cionalista rancio;  y  no  es  pública,  si  el  maestro 
es  un  jesuíta?- — ¿Y  las  "otras  escuelas  parro- 
quiales de  la  Iglesia  Romana,"  quién  las  cono- 
ce? dónde  se  hallan?  Eu  el  fanático  caletre  del 
trompetero  del  puritanismo  en  medio  de  las  Ca- 
tólicos de  Nuevo  Méjico.  No  hay  aquí  ni  una 
sola  escuela  parroquial  de  la  Iglesia  Romana, 
sino  que  el  patrañero  de  Santa  Fé  ha  de  llamar 
escuela  parroquial  toda  esencia  pública  que  esté 
dirigida  por  los  Hermanos  ó  las  Hermanas.  Es 
el  fanatismo  elevado  á  la  quinta  potencia. 


Intimas  razones  de  un  testimonio  en  favor 

de  nuestra  Iglesia. 


Dijo  un  dia  el  Tribune  de  Chicago:  "No  es 
improbable  que  la  Iglesia  Católica  Romana  se 
muestre  todavía  la  más  capaz  de  conservar  y 
moderar  nuestro  sistema  político,  á  pesar  de 
que  muchos  celosos  Protestantes  consideren  el 
poder  de  esa  denominación  como  peligroso  y 
contrario  á  la  existencia  permanente  de  las  ins- 
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tituciones  libres.  Hablamos  con  respecto  á  la 
influencia  católica  en  atajar  esa  tendencia  hacia 
el  Socialismo  y  el  Comunismo  entre  las  clases 
obreras  de  este  país,  de  las  cuales  una  muy 
grande  fracción,  en  todos  los  Estados  del  Norte, 
son  ó  miembros  activos  de  dicha  Iglesia,  ó  al 
menos  están  hasta  cierto  punto  bajo  el  poder  de 
ella.  El  Rév.  Fagan  de  Milwaukee,  uno  de  los 
más  enérgicos  y  celosos  sacerdotes  de  la  Iglesia 
Católica  en  el  Oeste,  dio  á  luz,  poco  ha,  un  es- 
crito ea  el  que  denunciaba,  en  términos  claros 
y  vigorosos,  el  movimiento  socialista,  y  amones- 
taba á  todos  que  no  tomasen  ninguna  parte  en 
él.  Quedamos  también  muy  satisfechos  con  ver 
que  el  Catholic  lekgraph,  publicado  por  el  Ar- 
zobispo Purcell  de  Cincinnati,  denuncia  al  pros- 
tituido y  soez  Kearney  como  el  más  ruin  de 
nuestros  demagogos  comunistas.  Por  la  cual 
cosa  decimos  que  en  el  conflicto,  por  el  cual 
hállase  hoy  dia  amenazado  el  pueblo  ele  los  Es- 
tados Unidos,  ese  cuerpo  religioso  podrá  encon- 
trarse en  favor  de  la  ley,  del  orden,  y  del  go- 
bierno estable,  y  obrar  como  un  agente  conser- 
vativo y  preservativo  en  una  emergencia  que 
ponga  á  prueba,  como  nunca  por  lo  pasado,  la 
fuerza  de  las  instituciones  republicanas.  Aten- 
dido lo  que  sabemos  del  espíritu  y  temple  de 
sus  jefes,  nos  sentimos  animados  á  creer  que 
será  así."  Tal  fué  el  lenguaje  del  Tribune,  hace 
cosa  de  un  año,  y  nosotros  citamos  sus  palabras 
en  el  número  30  de  1878,  sin  añadir  comenta- 
rios. 

Como  que  este  tributo  de  homenaje  á  la  Igle- 
sia Católica  nos  venia  de  afuera  del  Catolicismo, 
dudamos  mucho  á  la  sazón  que  el  Tribune  en 
rendirlo  hubiese  considerado  la  cuestión  bajo  su 
verdadero  punto  de  vista;  y  en  esta  duda  nos 
confirmó  el  mismo  tenor  con  que  se  expresaba 
dicho  periódico,  n<5  suministrando  ni  siquiera  un 
vislumbre  de  que  fuese  penetrado  de  las  íntimas 
razones  en  que  se  funda  ese  poder  de  nuestra 
Iglesia,  para  poner  el  más  válido  dique  contra 
la  corriente  socialista.  Estas  razones  vamos  á 
exponer  aquí  brevemente  por  aquello,  de  "bue- 
nos son  cuentos  y  mejores  son  razones." 

Y  en  primer  lugar,  ¿qué  se  entiende  por  So- 
cialismo? El  Socialismo  á  la  par  que  el  Protes- 
tantismo de  quien  trae  su  origen,  consiste  más 
bien  en  una  negación  que  en  una  afirmación. 
El  puede  definirse,  según  Proudhon,  "una  pro- 
testa contra  la  presente  sociedad  y  la  inquisi- 
ción de  una  ciencia  nueva."  Como  el  Protestan- 
tismo desde  el  principio  fraccionóse  en  una  infi- 
nidad de  sectas,  muchas  veces  radicalmente 
opuestas  la  una  á  la  otra,  y  tan  solo  de  acuerdo 
en  renegar  la  autoridad  de  la  Iglesia  Católica; 
así  el  Socijilismo  se  divide  en  un  sinnúmero  de 
sistemas  muy  diversos  entre  sí.  y  que  solo  con- 
sienten en  repudiar  el  orden  existente  de  la  hu- 
mana sociedad,  pretendiendo  cambiar  sus  basas 


y  buscando  en  los  devaneos  de  su  propio  enten- 
dimiento un  nuevo  principio  de  organización 
para  el  civil  consorcio.  Esto  es  en  sustancia  el 
Socialismo. 

De  aquí  es  fácil  inferir  que  el  Socialismo  no 
se  ciñe  á  obrar  en  una  sola  esfera  de  derechos 
y  relaciones  humanas,  mas  todo  lo  acomete  de 
una  vez:  individuo,  familia,  Estado,  Religión, 
filosofía,  artes,  industria,  comercio,  etc.,  etc. 

Además  para  realizar  y  llevar  á  cabo  tan  re- 
volucionario intento,  los  Socialistas  no  echan 
mano  de  un  solo  pueblo  ó  de  una  sola  clase  de 
personas;  mas  incitan  á  todos  á  que  se  a-listen 
debajo  de  su  bandera,  é  intiman  guerra  y  orga- 
nizan su  propaganda  en  nombre  de  todo  el  gé- 
nero humano,  que  dicen  quieren  regenerar  y 
conducir  á  una  plena  y  absoluta  felicidad. 

Esto  supuesto,  ¿dónde  hallaráse  el  remedio 
eficaz  contra  los  desastres  que  se  derivan  de  una 
revolución  tan  radical?  Para  nosotros  es  claro 
como  la  luz  del  dia,  que  la  sola  Iglesia  de  Jesu- 
cristo puede  arrostrar  tan  formidable  adversario 
con  esperanza  de  vencerle.  Hé  aquí  la  razón. 
Un  error  universal  no  puede  ser  destruido  que 
por  una  doctrina  en  todo  verdadera;  á  un  prin- 
cipio, que  sacude  y  amenaza  cualquier  orden  de 
verdades  y  costumbres,  no  puede  oponerse  con 
ventaja,  sino  un  principio  que  restablezca  y  san- 
tifique toda  verdad  y  toda  justicia;  á  un  sistema, 
que  partiendo  de  la  negación  práctica  de  Dios 
corrompe  esencialmente  la  misma  naturaleza  de 
toda  humana  asociación,  no  puede  hacer  frente 
sino  un  sistema,  que  saliendo  de  la  sincera  afir- 
mación de  Dios  y  de  su  Providencia  fija  de  una 
manera  inconcusa  el  concepto  genuino  de  socie- 
dad, basándolo  sobre  un  fundamento  divino;  á 
una  idea  que  tomó  su  origen  en  las  pasiones  de 
la  humanidad  prevaricadora,  no  puede  resistir 
que  otra  idea,  la  cual  es  debida  á  la  humanidad 
regenerada  por  Cristo:  en  suma  el  Universalísi- 
mo  infernal  no  puede  ser  abatido  que  por  el  Ca- 
tolicismo divino. 

Se  dirá:  un  tal  modo  de  raciocinar  es  dema- 
siado general;  quisiéramos  algo  en  particular, 
discutiendo  el  asunto  de  un  modo  más  detallado 
y  distinto.  Tu  deseo,  lector,  es  legítimo;  luego 
no  podemos  menos  de  satisfacerlo,  en  cuanto  po- 
damos.    Vamos  á  ello. 

En  el  Socialismo  podemos  considerar  tres  co- 
sas: la  idea,  la  actividad,  la  organización. 

En  cuanto  á  la  idea  el  Socialismo  posee  la  hor- 
renda cualidad  de  pervertir  fundamentalmente 
el  pensamiento,  borrando  toda  intrínseca  dife- 
rencia entre  lo  verdadero  y  lo  falso,  entre  el 
bien  y  el  malo.  Con  esto  tiene  la  loca  preten- 
sión de  ser  la  llave  del  saber  y  de  suministrar 
la  explicación  de  todos  los  acontecimientos  de 
la  historia,  así  como  de  todos  los  problemas  de 
la  ciencia.  Por  la  cual  cosa  tratando  de  la  reli- 
gión, de  la  moral,  de  la  filosofía,  de  la  política  y 
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de  todos  los  demás  ramos  de  la  ciencia,  falsifica 
cualquier  concepto  en  nombre  de  la  misma  ra- 
zón, elevada,  según  él,  al  más  alto  grado  de 
especulación  trascendental. 

Por  lo  que  concierne  la  actividad,  el  Socialis- 
mo trae  su  fuerza  de  todas  las  pasiones  desen- 
frenadas del  hombre.  Desconociendo,  al  menos 
prácticamente,  cualquier  otro  íin  para  el  hom- 
bre, no  admite  otra  felicidad,  sino  es  la  que 
puede  conseguirse  sobre  la  tierra.  "El  Cris- 
tianismo fué  la  reacción  del  espíritu  con- 
tra la  carne;  y  el  Socialismo  es  la  reacción 
de  la  carne  coutra  el  espíritu:  así  Lecou- 
trier.  Y  Pedro  Leroux:  "la  felicidad  terre- 
nal es  el  último  paradero  del  hombre;  este 
mundo  debe  ser  un  paraíso  de  placeres."  A  los 
ya  mencionados  se  aviene  Fourier  quien  escri- 
bió: "cuando  el  hombre  haya  satisfecho  todas 
sus  pasiones,  entonces  será  completamente  feliz." 
El  mismo  lenguaje,  más  ó  menos,  hablaron  los 
demás  corifeos  de  esa  revolución  universal;  Be- 
ker,  Owen,  Marr,  Proudhon,  Cabet,  Mazzini,  y 
otros. 

Eq  fin  el  organismo  socialista  hállase  consti- 
tuido por  las  innumerables  sectas  demagógicas, 
las  cuales  aunque  bajo  diversos  nombres,  todas 
siu  distinción  trabajan  con  el  mismo  designio, 
de  poner  en  zozobra  la  presente  sociedad,  aba- 
tiendo la  religión  y  destruyendo  todo  orden  ci- 
vil. El  Socialismo  altamente  convencido  de  que 
la  unión  hace  la  fuerza,  atareóse  en  difundir  y 
multiplicar  dondequiera  sus  asociaciones  y  her- 
mandades, en  las  que  el  entendimiento  y  la  vo- 
luntad de  sus  afiliados  recibiera  su  dirección,  á 
fin  de  que  todos  conspirasen  de  consuno  al  mismo 
fin  como  unidos  con  los  vínculos  de  una  vasta 
confederación. 

Siendo  esta  que  dijimos  la  idea,  la  actividad 
y  el  organismo  del  Socialismo,  ¿podrá  señalarse 
fuera  de  la  Iglesia  Católica  una  fuerza  que  valga 
á  contrarestar  con  esperanza  de  buen  éxito  el 
ímpetu  conjurador?  Condición  indispensable  pa- 
ra combatir  victoriosamente  es  la  de  oponer  al 
enemigo  una  fuerza  capaz  de  superarlo.  Ahora 
bien,  lasóla  Iglesia  Católica  posee  una  idea,  una 
actividad,  un  organismo,  que  vale  á  dominar  la 
idea,  detener  la  actividad,  y  enervar  el  organis- 
mo socialista. 

Eu  cuanto  á  la  idea,  seria  la  más  estúpida  ilu- 
sión si  se  esperara  encontrar  un  válido  socorro 
en  la  mera  razón  del  hombre;  siendo  así  que  to- 
dos conocen  los  errores  garrafales  en  que  ha  in- 
currido, una  vez  dejada  á  sí  misma  sin  el  auxi- 
lio de  la  fe.  ¿Y  el  mismo  error  de  que  hablamos 
aquí,  el  Socialismo,  no  es  tal  vez  uilo  de  ellos? 
Luego  esto  solo  basta  para  persuadirse  de  que 
la  razón  natural,  no  iluminada  por  una  luz  divi- 
na, cual  es  cabalmente  la  luz  de  la  fe,  no  puede 
servir  do  remedio  contra  los  males  que  de  la 
idea  socialista  se  derivan.     Y  como   quiera  que 


la  luz  verdadera  de  la  fe  no  resplandece  sino  en 
la  Iglesia  Católica,  sígnese  que  de  ella  solamen- 
te podemos  aguardar  salvación  bajo  un  tal  res- 
pecto: Sí,  la  sola  Iglesia  Católica,  depositaría 
indefectible  de  la  revelación  cristiana,  puede 
resolver  los  grandes  problemas  que  interesan  á 
la  humanidad;  ella  sola  posee  la  genuina  ciencia 
de  Dios,  del  universo,  del  hombre,  de  su  desti- 
no, de  su  origen,  de  su  caida,  de  su  regenera- 
ción; ella  sola,  por  consiguiente,  puede  oponer  á 
las  teorías  disolventes  del  Socialismo  una  doctri- 
na esencialmente  conservativa. 

Con  no  menor  evidencia  se  nos  manifiesta  la 
verdad  de  lo  que  estamos  demostrando,  si  pon- 
deramos la  naturaleza  de  la  actividad  que  debe 
de  oponerse  á  la  eficacia  del  Socialismo.  El-solí- 
cita  todas  las  pasiones,  encendiendo  en  los  áni- 
mos el  deseo  de  una  felicidad  terrena  y  carnal. 
Luego  no  puede  sujetarle  que  la  Iglesia  de  Je- 
sucristo, la  cual  merced  á  la  gracia  que  infunde 
contiene  la  virtud  mediciualde  curar  las  heridas 
de  nuestra  concupiscencia;  y  merced  á  la  cari- 
dad dirige  nuestros  corazones  al  cielo,  enamo- 
rándolos con  la  promesa  de  un  bien  inmortal. 
En  breve,  la  Iglesia  al  paso  que  señala  el  bien 
que  liase  de  seguir  y  el  mal  que  debemos  evitar, 
proporciona  las  fuerzas  necesarias  para  poner 
en  práctica  los  dictámenes  de  su  enseñanza.  Así 
es  que  su  acciou  de  ella  en  medio  de  la  sociedad 
no  es  una  acción  estéril,  mas  una  acción  esen- 
cialmente operativa  y  fecunda. 

Por  último  la  sola  Iglesia  está  dotada  de  un 
organismo  suficiente  para  debilitar  el  organismo 
sectario;  pues  ella  sola  tiene  una  organización 
universal,  y  compacta,  con  real  unidad  de  movi- 
miento y  de  fin;  de  manera  que  ella  es  compa- 
rada en  la  Sagrada  Escritura  á  una  falange  for- 
midable precisamente  por  el  orden  que  la  dis- 
tingue. Ella  está  gobernada  por  una  jerarquía, 
eu  la  cual  de  un  solo  Jefe,  que  hace  en  el  muudo 
las  veces  del  mismo  Cristo,  dimana  la  jurisdic- 
ción en  los  Obispos  y  de  estos  en  otros  inferio- 
res Prelados,  todos  obrando  bajo  una  misma 
norma  y  todos  marchando  hacia  un  mismo  fin. 
Ella  educa  en  su  seno  una  santa  milicia,  las  Or- 
denes religiosas,  que  son  como  legiones  esparci- 
das y  dispuestas  sobre  toda  la  redondez  de  la 
tierra.  Ella  promulga  y  mantiene  la  verdadera 
fraternidad  entre  los  hombres,  predicando  la  co- 
mún adopción  de  todos  á  hijos  de  Dios,  prome- 
tiendo á  todos  la  misma  herencia  del  cielo,  ani- 
mando á  todos  con  la  misma  esperanza  de  un 
eterno  galardón. 

Baste  por  ahora  cuanto  hasta  aquí  hemos  dis- 
currido, para  tener  alguna  idea  de  las  íntimas 
razones  eu  que  de  hecho  se  apoya  el  testimonio 
del  Tribune.  que  hemos  referido  al  principiar. 
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Uiía  Nueva  Apología. 

El  Heroísmo  en  sotana. — Clon  ese  título  aca- 
bamos de  recibir  un  libro  escrito  por  un  miem- 
bro del  ejército  francés,  el  General  Ambert. 
Adviértase  ante  todo  que  es  un  hombre  seglar 
$  \\o  eclesiástico,  quien  hace  en  un  pequeño,  pe- 
Vo  precioso  libro,  el  más  bello  elogio  del  Clero 
y  de  las  Ordenes  religiosas  de  la  iglesia  católi- 
ca. Son  unos  rasgos  de  verdadero  heroísmo 
•cívico-religioso,  recogidos  acá  y  allá  en  la  sola 
guerra  franco-prusiana  de  1870  y  en  el  breve 
¡período  de  la  Commune.  Es  una  quinta  esencia 
«¿e  amor  patrio,  de  caridad  paterna,  de  abnega- 
ción evangélica.  En  tiempo  de  tantas  persecu- 
ciones religiosas  es  una  particular  providencia 
el  que  salgan  defensores  y  apologistas,  que  á  la 
mentira  opongan  la  verdad,  y  aplasten  la  ca- 
lumnia cún  el  testimonio  del  honor.  También  en 
¡maestros  dias  hay  Tertulianos.  No  hace  mucho 
levantábase  un  hombre  bien  conocido  en  la  re- 
pública literaria:  era  Paul  Feval,  que  sallo'  en 
defensa  de  la  perseguida  y  calumniada  Compa- 
ñía de  Jesús.  Ahora  es  un  militar  que  después 
<dñ  haber  defendido  á  su  patria  con  la  espada  en 
la  mano  toma  la  pluma  para  defender  su  reli- 
gión. Muchas  veces  testigo  ocular  de  los  he- 
ehos  que  relata,  te  los  presenta  tan  al  vivo,  que 
a  la  vez  te  arranca  lágrimas  de  compasión  y  de 
consuelo  á  la  vista  de  atroces  sufrimientos  }r  de 
heroica  abnegación.  ¿Cómo  es  posible  leer  con 
'ojos  enjutos  los  mil  y  mil  sacrificios  de  jóvenes 
religiosos  y  de  ancianos  y  de  débiles  Hermanos, 
más  fuertes  que  el  mismo  soldado  al  lado  de  la 
muerte?  Quisiéramos  trasladar  aquí  alguna  que 
otra  página  de  ese  libro:  mas  no  sabe  uno  por 
dónde  empezar,  ni  lo  que  ha  de  escoger;  desde 
la  primera  hasta  la  última  página  todo  es  gran- 
de y  sublime,  todo  enternece  y  arrebata.  En 
efecto  leed  este  pequeño  bosquejo  de  la  vida  y 
'muerte  de  un  sacerdote,  delineado  en  el  1er. 
cap.  ''Conocí,  dice  el  General,  á  una  de  esas  al- 
mas, joven  Sacerdote.  .  .  .  Vivia  en  paz,  cuando 
llegaron  á  él  rumores  de  guerra.  Partió  y  no  le 
vieron  más.  Tuvo  un  valor  grande,  mejor  diré 
un  valor  santo.  Su  cuerpo  temblaba  en  la  ba- 
talla, pero  su  espíritu  dominaba  al  cuerpo;  pre- 
sentábase en  los  lugares  de  más  peligro,  y  con 
frente  serena  iba  al  socorro  de  los  heridos.  Dé- 
bil soportaba  fatigas  inauditas:  ¿tímido  animá- 
bales á  todos.  .  .A  veces  caia  agobiado  por  el 
peso  de  su  cruz,  pero  se  levantaba  para  dar 
todavía  algunos  pasos.  Los  soldados  le  miraban 
como  hijo  del  regimiento;  amábanle  todos.... 
Murió  en  medio  de  ellos  á  consecuencia  de  una. 
marcha  penosa,  recostado  á  pié  de  mi  árbol,  le- 
jos de  su  grey  y  de  su  iglesia..  .Reclinada  la 
cabeza  en  una  mochila,  con  un  crucifijo  en  las 
manos,  mirando  al  cielo.  .  .La  nieve  eaia  en  re- 
molinos, y  envolvía  como  blanco  cendal  el  cuer- 
po del  joven    Sacerdote:  su  cabeza  estaba  res- 


guardada por  un  grueso  girón  de  una  tienda  de 
campaña,  sostenido  por  fusiles  en  pabellón.  .  . 
Los  soldados  se  agrupaban  al  rededor  del  Sacer- 
dote, unos  en  pié,  otros  de  rodillas.  .  .El  cuerpo 
del  pobre  Sacerdote  yace  á  la  orilla  del  bosque, 
lejos  de  sus  ovejas,  lejos  de  su  llorada  iglesiaj 
lejos  ele  esos  niños  n  quienes  bautizó,  de  ése 
cementerio  qiie  bendecía  á  cada  entierro,  de  esa 
campana  que  estuvo  muda  en  la  horade  su  ago- 
uía.  El  que  ha  presenciado  una  de  esas  muertes 
sublimes,  no  puede  ser  incrédulo" — Y  nosotros 
añadimos:  el  que  contempla  esc  cuadro  no  puede 
menos  de  envidiar  tan  bella  muerte. 

Hablando  el  General  de  los  trabajos  de  las 
diferentes  Ordenes  religiosas,  añade — "Un  hom- 
bre descuella  en  medio  de  esta  milicia,  y  es  el 
Hermano  de  las  Escuelas  Cristianas.  .  .El  8  de 
Diciembre  de  1870  eraü  recogidos  eñ  carretas 
los  muertos  de  Petit-Bry .  .  .  Los  Hermanos  remo- 
vían la  nieve  buscando  los  inanimados  restos,  y 
desde  la  víspera  no  se  habían  dado  un  momento 
de  reposo.  Dos  Capitanes  prusianos  mandaban 
á  sus  soldados-,  que  recogían  los  cadáveres  cíe 
sus  coili patricios.  Uno  de  los  Capitanes  que  se- 
guía con  interés  los  trabajos  de  los  Hermanos 
dijo: — No  hemos  visto  en  Francia  cosa  como  es- 
ta— Llegó  la  noche,  y  hacia  un  frió  intenso.  .  ¡ 
Aun  se  oía  el  ruido  de  las  palas  que  rompían  eí 
hielo,  y  el  pesado  caminar  do  los  Hermanos  car- 
gados con  camillas.  Estos  depositaban  bu6  car* 
gas,  y  enjugaban  el  sudor,  que,  á  pesar  del  frió, 
manaba  de  su  trente.  .  .Estos  Hermanos  estaban 
cubiertos  de  nieve,  sangre  y  lodo:  casi  todos  te- 
nían las  manos  desgarradas,  y  los  vestidos  he- 
chos girones.  Uno  de  ellos  vio  sobre  un  soldado 
muerto  un  pequeño  crucifijo;  lo  llevó  á  sus  labios 
v  volvió  á  colocarlo  sobre  el  pecho  del  difunto. 
Largo  tiempo  duró  este  pesado  servicio.  Al  fin 
se  llenaron  las  fosas  hasta  el  borde  y  cubriéron- 
las de  tierra  y  nieve .  .  .  Adelantóse  un  Hermano 
con  una  gran  Cruz  de  madera  negra,  en  la  cual 
se  leia  en  caracteres  blancos — Aquí  descansan 
G85  soldados  y  oficiales  franceses  etc. — Después 
de  plantar  esta  Crnz,  arrodilláronse  él  y  sus 
compañeros  y  oraron" — El  que  desea  saber  mas 
del  heroísmo  de  los  Hermanos,  lea  el  libro. 

El  capítulo  de  la  Hermana  de  la  Caridad  es 
incomparable:  no  decimos  más.  Leedle. 

También  á  la  mínima  Compañía  de  Jesús  tri- 
buta el  General  sus  elogios — ''Cien  Jesuítas,  di- 
ce, se  presentaron  en  los  campos  de  batalla.  .  . 
Durante  la  guerra  todos  sus  eslablecimientos 
fueron  transformados  en  hospitales.  ...  El  P. 
Tailhau,  antiguo  misionero  del  Canadá,  en  el 
combate  de  Bnrenval  habiendo  perdido  su  bata- 
llón, se  unió  á  los  móviles  de  Sena  y  Mame. 
Yendo  al  frente  de  todos  recibió  un  balazo  en  la 
cabeza.  Rodeado  de  un  gran  número  de  oficia- 
les y  soldados,  que  querían  conducirle  á  la  am- 
bulancia, porque  perdía  mucha  sangre,  el  Padre 
contestó: — Dejadme;  eso  es  nada.  Aquí  me  que- 
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do  mientras  haya  un  soldado,  que  pueda  necesi- 
tar los  auxilios  de  mi  ministerio — Vendáronle 
la  cabeza  con  un  pañuelo,  que  pronto  quedo 
teñido  en  sangre,  y  le  vieron  permanecer  en  el 
fuego,  corriendo  á  los  heridos  para  socorrerlos." 
Deberíamos  trasladar  aquí  todo  el  libro  para 
Satis íttccr  nuestras  ansias.  Repetimos  es  una 
apología  providencial  de  la  Religión  Católica, 
cuando  todos  los  impíos  del  mundo  se  desatan 
contra  ella.  Es  esta  una  apología,  donde  no  son 
los  argumentos  ele  palabra,  sino  de  hecho,  los 
que  entran  en  la  discusión.  Es  una  apología  de 
nuevo  género,  donde  nuestros  mismos  enemigos 
deponen  en  nuestro  favor:  como  cuando  un  his- 
toriador alemán  protestante  asegura  que  en  la 
guerra  franco- prusiana  se  vio  más  patriotismo 

Etf  EL  CLERO  CATÓLICO   QUE  EN  LAS  DEMÁS  CLASES 
DE  LA  SOCIEDAD. 

Acabamos  dando  el  título  de  cada  uno  de  los 
pocos,  pero  sublimes  capítulos  do  esc  precioso 
libro — Cap.  1?  El  Sacerdote — O.  2.  La  guerra — 
C.  3.  La  invasión — C.  4.  La  Hermana  de  la  Ca- 
ridad—  C.  5.  El  Calvario  —  C.  G.  La  Lglesia — ■ 
Las  Tumbas. 

Las  últimas  palabras  del  libro  son:  Dios  y 
Patria. 

Desde  estas  remotas  regiones,  á  donde  ha  lie- 
gado  el  eco  de  ese  noble  grito  de  honor,  envia- 
mos las  más  sinceras  gracias  y  mil  enhorabuenas 
á  esc  valiente  hijo  de  Francia,  cuya  pluma  no 
ha  ganado  menos  gloria  que  su  espada.  Bien 
mereció  de  la  patria  en  la  guerra;  pero  en  la  paz 
mereció  más  de  la  religión.  El  enemigo  en  los 
campos  de  batalla  admiraba  su  valor;  pero  en 
los  combates  por  su  religión,  sus  viles  enemigos 
le  abrumarán  de  desprecios. 

Aprendan  ciertos  Católicos  seglares,  cuya  co- 
bardía llega  hasta  tal  punto,  que  no  solo  no  se 
atreven  á  defender  su  religión  contra  los  ataques 
de  los  impíos,  mas  aun  toman  parte  en  obras 
altamente  contrarias  á  su  fe  y  moral.  Que  los 
sectarios  patrocinen  la  irreligión,  no  nos  extra- 
ña; pero  que  ciertos  hombres,  que  se  llaman  Ca- 
tólicos, hagan  causa  común  con  ellos,  es  cosa 
digna  de  exacrarsc  con  eterna  infamia. 


Visita  Pastoral  de  Su  Sría  lima. 

(  Comunicado). 

Socorro  15  de  Set.  1879. 
Sr.  Director  de  la  Revista  Católica: — Como 
le  prometí  á  V.  en  mi  última,  continúo  la  rela- 
ción de  la  Visita  pastoral  de  Su  Señoría  Ilus- 
trísima  desde  el  Ojo  Caliente  hacia  acá.  El  13 
pues  del  corriente  por  la  tarde  llegó  aquí  S.  S. 
I.,  habiendo  andado  unas  250  leguas  desde  el 
7  del  p.  p.  Agosto  hasta  la  fecha,  entre  muchos 
y  graves  peligros;  pero,  á  Dios  gracias,  sin  nin- 
gún percance.  Sin  duda  el  más  grave  de  todos 
fué  el  que.  pas4  en  el  Ojo  Caliente.    Hace  tiempo 


que  estos  pobres  Apaches  sufren  lo  que  es  sufri- 
ble de  parte  del  Gobierno;  pues  en  estos  úl li- 
mos años  los  movieron  del  Ojo  Caliente  al  Tala- 
roso  y  del  Talar  o  so  los  pasaron  otra  vez  al  Ojo 
Caliente.  Después  de  aquí  los  pasaron  á  San 
Carlos  (A.  Ty.).  Las  barbaridades,  que  han  co- 
metido con  estos  pobres  Indios,  son  cosas  que 
apenas  pueden  creerse  en  estos  tiempos  de  pro- 
greso y  filantropía.  El  resultado  es  que  los  Apa- 
ches se  han  rebelado  y  corren  robando  y  matan- 
do por  dondequiera.  En  muchos  sitios  no  han 
dejado  ni  un  animal  siquiera.  Lo  peor  pasó  en 
el  puesto  militar  del  Ojo  Caliente.  Llegó  allí  Su 
Señoría  el  3  del  corriente:  el  4  estaban  sus  dos 
bestias  pastando  cerca  del  Fuerte,  y  á  poca 
distancia  de  la  caballada  militar;  con  esta  dife- 
rencia, que  esta  estaba  guardada  por  5  soldados. 
y  aquellas  estaban  solas.  Pues  bien  no  hacia 
muchos  dias  que  Víctor,  el  jefe  de  estos  Indios, 
había  enviado  un  desafío  á  Ilooker,  capitán  del 
Fuerte,  diciéndole — Ahora  sí,  que  puedes  venir 
con  muchos  cíbolos  (así  él  llama  á  los  soldados), 
porque  tengo  muchos  Indios  para  cazarlos.  Los 
soldados,  que  guardaban  la  caballada,  tenían  or- 
den de  no  llevar  la  carabina,  ni  de  tener  carga- 
das sus  pistolas.  Así  que  llegados  los  Indios  el 
4  por  la  tarde,  mataron  á  los  cinco  soldados  y 
se  llevaron  la  caballada,  dejando  por  allí  cerca 
los  animales  de  S.  S.  I.  ¿Quién  no  admirará  en 
esto  una  particular  providencia  de  Dios?  Luego 
que  los  vecinos  do  la  Cañada  Álamo sa  supieron 
que  S.  S.  I.  estaba  cu  el  Fuerte,  fueron  allá  en 
buen  número  y  bien  armados  para  defender  y 
llevarse  á  su  amado  Pastor,  á  quien  recibió  la 
población  con  indescriptible  júbilo.  Y  en  todas 
partes  ha  seguido  recibiendo  siuccras  demostra- 
ciones de  amor  y  respeto  sin  iguales.  Aun  los 
caminos  se  presentaban  mejores,  pues  podía  irse 
por  medio  la  cama  del  Rio  Grande,  que  por  la 
extraordinaria  sequía  de  este  año  ha  quedado 
sin  agua.  El  P.  Benito  del  Socorro  y  casi  todos 
los  Señores  de  la  plaza  salieron  á  caballo  bastí. 
San  Antonio,  camino  de  cuatro  leguas,  para  en- 
contrarse con  S.  S.  I.  quien  quedó  agradable- 
mente sorprendido  con  tan  cariñosa  acogida, 
muy  diferente  de  la  de  otras  veces,  cuando  ape- 
nas podía  salir  á  recibirle  el  Sr.  Cura  á  poe;i 
distancia  de  la  plaza.  El  Socorro  está  muy  mu- 
dado; y  con  el  Convento,  que  acaba  de  levantar 
á  las  Hermanas  de  Loreto.  proporcionará  á  las 
niñas  el  beneficio  de  una  educación  sólida  y  es- 
merada. Estamos  aguardando  de  un  dia  á  otro 
á  tan  buenas  Hermanas;  y  con  su  llegada  el  go- 
zo de  los  habitantes  del  Socorro  será  completo. 
Gracias  sean  dadas  á  Dios  por  todo.  Creo  ten- 
dré aun  ocasión  para  darle  á  V.,  Sr.  Director, 
nuevas  noticias  de  la  Visita  pastoral  de  S.  S.  L, 
que  Dios  guarde  muchos  años,  para  disfrutar  do 
su  incansable  y  apostólico  celo,  no  obstante  su 
edad  avanzada  y  sus  muchos  trabajos.  Dispues- 
to á  servirle  me  repito  de  V. — X. 
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siglo?.. 


ó  más,  de  existencia. 


Todo  el  mundo  sabe  que  las  tortugas  gozan  de 
una  longevidad  extraordinaria,  y  una  curiosa  confir- 
mación de  este  hecho  se  acaba  de  obtener  en  la  Flo- 
rida. 

El  mes  de  Julio  xíltimo,  un  labrador  ha  cogido  en 
el  rio  de  San  Juan  una  tortuga  cuya  edad  puede  fi- 
jarse por  lo  menos  en  dos  siglos. 

Sobre  su  caparazón  se  halla  escrita  la  siguiente 
frase:  "Pescada  el  año  1700  por  Hernando  Gómez  en 
el  rio  Sebastian,  y  llevada  por  los  indios  á  Matanzas 
y  de  allí  al  Gran  Wekiva."  El  Gran  Wek'iva  es  el 
antiguo  nombre  del  rio  San  Juan. 

La  concha  tiene  aun  perfectamente  grabadas  las 
armas  de  España  y  la  fecha  del  año  1700.  En  esta 
época  la  Florida  pertenecía  aun  á  España,  que  la  ce- 
dió á  los  Estados-Unidos  en  1821. 

El  citado  labrador,  después  de  haber  enseñado  la 
tortuga  á  varias  personas,  la  ha  vuelto  á  echar  al 
agua,  no  sin  añadirle  una  nueva  inscripción  con  la 
fecha  del  di  a  y  año  1879. 


Yelocidad  de  los  ferrocarriles. 


En  Alemania  se  acaba  de  publicar  un  estudio  muy 
interesante  acerca  de  la  velocidad  de  los  trenes  en 
los  ferrocarriles  de  ^diferentes  países  de  Europa,  de 
cuyo  trabajo  extractamos  los  datos  siguientes: 

En  Inglaterra  es  donde  los  trenes  marchan  con  ma- 
yor rapidez,  y  en  los  ferrocarriles  de  Londres  á 
Dower,  Londres  á  York  y  Londres  á  Hastigs  recor- 
ren. 80  kilómetros  por  hora. 

En  Bélgica,  alguuos  trenes  marchan  con  una  velo- 
cidad de  07  kilómetros. 

En  Francia,  en  las  líneas  de  París  á  Bruselas  y  de 
París  á  Burdeos,  andan  63  kilómetros  por  hora;  á 
Calais,  59;  á  Angers,  53;  á  Soissons,  53;  á  Marsella, 
53;  al  Havre,  52;  á  Lille,  50;  á  Limojes,  50;  á  Avri- 
cour,  45;  á  Charleville,  45;  á  Belfort,  43;  etc. 

La  misma  velocidad  emplean  los  ferrocarriles  de 
la  línea  de  Berlín  á  Colonia. 

En  Italia,  el  máximum  de  marcha  es  de  50  kilóme- 
tros, por  el   ferrocarril  de  Bolonia  á  Brindisi. 

_Eu   Austria,   la   máxima    velocidad   es  de  48  á  49 
kilómetros. 

En  Busia,  la  línea  de  San  Petersburgo  á  Moscou 
es  la  única  cuyos  trenes  marchan  á  razón  de  48  á  49 
kilómetros. 

En  Suiza,  entre  Ginebra  y  Lausanna,  y  entre  Zu- 
rich  y  Komanshorn,  la  marcha  media  es'  de  45  kiló- 
metros. 

En   España,   la    marcha   ordinaria   de 
correos,  varia  entre  29  y  30  kilómetros. 

Igual  velocidad  resulta  en  los  fcrrocsmleí  de 
Portugal. 


Usi  Descubrimiento. 


los    ir  mes 


En  la  parto  de  la  Farnesina  de  Roma,  que  se  ha 
expropiado  para  dar  anchura  al  Tíber,  se  ha  descu- 
bierto un  eliíiiáo  cuyos  muros  están  cubiertos  de 
pinturas  admirablemente  ejecutadas  y  cu  el  mejor 
óslalo  de  conservación.  Ál  decir  de  los  arqueólo- 
gos, es  un  verdadero  tesoro  artístico  el  hallado. 

Estas  pinturas  so  remontan  ¡í  los  tiempos  de  la 
república  ó  á  los  primeros  del  imperio,,y  adornau  va- 


rias habitaciones  y  un  corredor  que  no  tiene  menos 
de  35  metros  de  largo  por  6  de  ancho.  El  suelo  es 
de  mosaico.  En  una  sala  contigua  hay  pinturas  de 
una  pureza  y  de  una  corrección  exquisita,  siendo  de 
notar  una  composición  que  representa  á  Baeo,  niño, 
dos  imitaciones  arcaicas  y  músicos  jugando  la  cí- 
tara. 

Sobre  cada  cuerda  de  los  instrumentos  se  ven  le- 
tras ó  signos  que  parecen  representar  notas.  Estos 
lienzos  de  pared  van  á  ser  cortados  y  trasladados  al 
convento  de  Santa  Francisca,  en  el  cual  tiene  su  de- 
pósito la  comisión  arqueológica  romana. 


-*-♦-♦- 


Prodi do  liiíl temático. 


Llama  la  atención  actualmente  en  algunas  ciuda- 
des de  Europa  el  niño  Frank,  húngaro  cíe  nacionali- 
dad, que  cuenta  hoy  seis  años,  pues  nació  en  Octubre 
de  1873.  La  organización  de  su  cerebro  es  tan  es- 
pecial, que  resuelve  de  memoria  y  con  inconcebible 
rapidez  problemas  difíciles  de  aritmética.  Extraer 
la  raíz  cuadrada,  ó  la  raíz  cúbica  ele  una  cantidad 
compuesta  de  siete  ú  ocho  guarismos;  elevar  niíme- 
ros  á  la  cuarta  ó  á  la  quinta  potencia,  es  un  juego 
para  Mauricio  Frank.  Las  sumas  lai'gas,  que  son 
un  escollo  para  más  de  una  inteligencia  formada,  y 
las  multiplicaciones  más  difíciles,  las  hace  casi  ins- 
tantáneamente. Durante  una  sesión  que  daba  en  un 
teatro  de  Yiena,  le  preguntó  un  rico  comerciante  de 
aquella  capital,  creyendo  sorprenderle,  "qué  cuántos 
segundos  habia  vivido,  suponiendo  que  su  edad  fue- 
ra de  cuarenta  y  cinco  años."  No  bien  habia  con- 
cluido el  comerciante  de  formular  su  pregunta,  el 
pequeño  Frank  le  contestaba  con  una  seguridad  pas- 
mosa: 

— Ha  vivido  Vd.  1.419.120,000  segundos,  contando 
todos  los  años  á  365  dias, 


■  ♦  ^3>  <*  ^»— 


Nueva  invención. 


Según  la  "New  Freie  Presse,"  ha  llamado  mucho 
la  atención  en  los  círculos  marítimos  de  San  Peters- 
burgo una  nueva  invención  destinada  á  reemplazar 
los  barcos  torpedos  y  á  evitar  su  aproximación.  Un 
químico  de  aquella  capital  ha  inventado  una  especie 
de  bombas  cargadas  de  dinamita,  que  pueden  ser  lan- 
zadas á  una  distancia  de  200  pasos  y  hacen  explosión 
por  el  choque,  sea  contra  el  navio  enemigo  ó  contra 
la  superficie  del  agua  que  le  rodea;  sus  efectos  son 
terribles. 

El  empleo  de  estas  bombas  ofrece  menos  daños 
que  el  de  los  barcos  torpedos,  y  es  mucho  más  econó- 
mico. Los  ensayos  no  se  han  verificado  todavía  en 
grande  escala,  para  pronunciar  un  fallo  definitivo  so- 
bre esta  cuestión. 


Un  olivo  de  mil  años. 

Los  habitantes  de  Fichiniu,  en  el  alto  Nilo,  ense- 
ñan un  olivo  que  dicen  es  el  padre  do  todos  los  de  la 
comarca,  al  que  suponen  mil  años  de  existencia. 
Produce  este  olivo  4S0  kilogramos  de  aceitima  cada 
cosecha,  y  es  para  los  habitantes  tan  «agrado  como 
un  fetiche,  considerando  sacrilego  á  eu.-.lquiera  que,  lo 
arranque  una  rama  ó  golpeo  su  tronco. 


-47fi  - 


- — -.  _.J-— ,.  m 


- —r--^-    — - 


9 

NOVELA  ESCRITA  EN  FRANCÉS. 

TRADUCIDA  POR  S.  DE  N. 

(Continuación — Pág  4G7-1G8J 

Saint-Omeii,  noviembre  18 

He  obtenido  de  mi  padre  permiso  para  enviar  á 
Francisquita  al  colegio  de  junto  á  casa;  ella  estará 
más  contenta,  y  se  hará,  al  ineuos  así  lo  espero,  más 
tratable,  y  yo  ganaré  un  poco  de  libertad  en  este  ar- 
reglo.    No  puedo   permanecer   indiferente    al  cariño 


nuestra  me  aburre,  y  como  no  veo  que  sea  necesaria 
en  ella  mi  presencia,  en  cuanto  be  determinado  con 
Verónica  el  orden  de  las  comidas  y  de  las  labores, 
cuando  he  dado  las  órdenes  para  Edmundo,  y  des- 
pués de  asistir  á  nuestra  silenciosa  y  triste  comida, 
en  seguida  me  escapo,  voy  á  casa  de  Fany,  allí  al 
menos  se  respira,  siente  uno  que  vive  y  la  tristeza  se 
adormece.  Trabajo,  cbarlo  con  mis  primas,  con  ellas 
hago  visitas,  y  aprovechamos  de  los  últimos  dias  de 
buen  tiempo  para  dar  todavía  algunos  paseos.  Siem- 
pre me  separo  de  ellas  con  pena,  y  el  contraste  que 
ofrece  la  animación  de  su  casa  con  la  tristeza  de  la 
nuestra,  me  oprime  el  corazón;  pero  sino  puedo  tener 
toda  la  felicidad  de  que  goza  Fany,  ¿es  acaso  un  mal 
el  que  desee  una  partecita,  y  el  que  busque  á  veces 
el  calor  de  un  fuego  y  la  alegría  de  una  luz  da  que 
los  demás  disfrutan?  A  mi  padre  no  le  parece  mal; 
solamente  me  dijo  una  vez: — ¿Sales  mucho,  hija  riaia? 
¡En  verdad  que  no  me  extraña,  está  tan  triste  nues- 
tra casa! 

Meneó  la  cabeza,  y  añadió: — ¡Voló  su  ángel  tute- 
lar! 

¡También  el  mió  ha  desaparecido:  mi  pobre  fia! 
Todo  dolor  me  recuerda  aquel  dolor,  todo  suspiro  en- 
cuentra un  eco  en  mi  corazón. 

¿Pero  ella  misma  si  viviera,  vituperaría  acaso  el 
que  busque  un  poco  de  distracción? 


Saint-Omer,  enero  18 . 


Al  fastidio    sucede  la    desgracia Tengo   á  mi 

pobre  Edmundo  muy  enfermo;  escribo  al  lado  de  su 
cama,  y  á  cada  instante  rno  llama  con  una  voz  dulce 
y  plañidera  que  me  llega  al  co:\:zon.  Pobre  niño,  no 
sabia  yo  quererle  tanto;  ahora  siento  que  Dios  me  ha 
dado  para  él  un  corazón  de  madre,  y  me  remuerde 
amargamente  la  conciencia  el  haber  desconocido  á  un 
mismo  tiempo  mi  deber  y  mi  felicidad  al  alejarme  de 
él.  Lo  que  ha  sucedido  ha  sucedido  por  mi  culpa,  lo 
conozco;  y  quiero  apuntarlo  aquí,  como  un  memento, 
que  me  advierta  para  que  no  lo  olvide  en  adelante. 
Desde  hace  algún  tiempo,  habia  contraído  la  costum- 
bre de  pasar  las  tardes  con  mis  amigas;  una  vez  en 
casa  de  una,  y  otras  en  la  de  otra,  y  algunas  veces  en 
la  mia.  Ayer  estábamos  en  casa  de  Ana  tocando  el 
piano,  y  realmente,  desde  hace  alguuos  años  no  me 
habia  divertido  tan  de  veras;  nÍDgun  presentimiento 
me  inquietaba. 

Muchas  veces  en  nuestras  pequeñas  reuniones  el 
recuerdo  de  la  casa  y  de  ios  niños  que  dejaba  en  ella 


turbaban  el  gusto  que  encontraba  en  estar  con  mis 
amigas;  pero  un  dia  el  canto  de  Ana,  el  arpa  de  Lu- 
cia me  cautivaron  por  completo.  Fany  y  su  doncella 
me  acompañaron  hasta  la  puerta,  y  en  seguida  me 
anunció  una  desgracia  el  semblante  ele  Verónica.  No 
entendí  entre  sus  palabras  incoherentes  y  cortadas 
más  que  el  nombre  de  Edmundo,  y  corrí  á  su  cuarto. 
Allí  estaba  mi  padre  de  rodillas  al  lado  de  la  cama 
en  la  que  estaba  echado  el  niño  con  aire  doliente  y 
abatido. — ¿Qué  tiene?  esclamé. — Sufre,  dijo  mi  padre 
con  no  acostumbrada  sequedad,  pues  su  tristeza  está 
siempre  llena  do  dulzura. — ¡No  es  la  culpa  de  Dona! 
dijo  el  niño  vacilando;  no  es  su  culpa,  no  hay  que  re- 
ñirla   dame  un  beso,    hermana,    mi  querida   her- 

manita. 

Obtuve  una  explicación;  el  niño,  encontrándose 
solo,  mientras  su  muchacha,  desobedeciendo  á  mis 
terminantes  órdenes,  le  habia  abandonado  y  salido 
fuera,  se  fastidió  v  quiso  jugar,  y  como  nadie  le  vigi- 
laba, se  escapó  al  patio,  cubierto  de  una  ligera  capa 
de  nieve,  por  lo  que  estaba  muy  resbaladizo.  Allí 
cemenzó  á  enredar  á  sus  anchas  con  Dona,  compañe- 
ra inseparable  de  sus  juegos,  y  se  cayó,  como  tenia 
que  suceder;  y  como  también  Verómca  estaba  fuero, 
el  niño  estuvo  mucho  tiempo  sobre  el  suelo  húmedo 
gritando  y  llorando  sin  que  nadie  viniera  á  socorrer- 
le, hasta  qve  volvió  mi  padre  de  sus  visitas  y  oyó  la 
voz  del  pobre  Edmundo;  le  levantó  y  llevó  sobre  su 
cama;  el  niño  continuaba  quejándose:  se  le  habia  dis- 
locado una  rodilla. 

¡Oh!  ¡Qué  culpable  me  encontré  al  uir  uno  á  uno 
estos  detalles!  Me  habia  dejado  llevar  del  fastidio  y 
del  desaliento,  y  cobardemente  habia  desertado  mi 
puesto;  habia  soltado  las  riendas  y  renunciado  al  de- 
ber de  vigilancia  materna  que  me  estaba  confiado. 
Aquel  pobre  niño  era  la  víctima  de  mi  descuido  y  me 
sonreía  y  me  llamaba  su  buena  hermana,  y  no  sabia 
que  tuviera  nada  que  perdonarme.  Mi  padre  estaba 
más  triste  y  taciturno  que  de  costumbre;  me  atreví  á 
cogerle  la  mano,  y  dije  en  voz  baja: — ¡Perdóneme 
Vd! 

— Nada  tengo  que  perdonarte,  hija  mia,  dijo,  es 
pesada  tu  carga,  lo  conozco,  y  para  esta  vigilancia 
exacta,  este  cuidado  de  todos  los  instantes,  es  preciso 
el  corazón  de  una  madre. — ¡Pero  yo  he  prometido  sel- 
la suya!  exclamé  con  pena.  ¡Oh,  qué  culpable  he  si- 
do! Besé  á  mi  padre,  que  me  .¡trajo  suavemente  ha- 
cia él  y  me  estrechó  la  mano,  dieiéndome: — Tienes  el 
corazón,  y  Dios  te  da  la  voluntad  de  reemplazar  á  la 
que  ha  perdido.  No  llores,  hija  mia,  pues  la  caída  de 
Edmundo  no  ofrece  ningún  peligro. — ¡Ya  no  volveré 
á  casa  de  Fany,  ni  á  ninguna  parte!  dije  con  un  sen- 
timiento que  la  bondad  de  mi  padre  hacia  más  vivo.— 
■ — Es  prometer  mil  veces  más  de  lo  que  pido,  me 
respondió;  modera  un  poco  tus  relaciones  para  que 
te  quede  tiempo  para  atender  á  la  casa  y  á  mis  pobres 
hijos.  ¿Lo  quieres,  Octavia? — ¡Oh!  Sí,  respondí  llo- 
rando. Y  usted,  papá,  déjeme  velar  esta  noche  á 
Edmundo. — Con  todo  mi  corazón  te  lo  permito,  me 
dijo  mirándome  con  fijeza. — Me  hará  provecho,  aña- 
dí sonriéndome. — Así  lo  creo,  y  me  volvió  á  besar. 

¡Escribo  esto  por  la  noche;  el  niño  se  ha  dormido 
poco  á  poco;  puedo  reflexionar  á  mis  anchas;  hace 
tiempo  que  no  habia  hablado  conmigo  misma! 


Saint-Omer,  enero  18 

Lo  conozco  y  lo  confieso;  desde  hace  algunos  me- 
ses habia  abandonado  enteramente  los  cuidados  de  la 
casa;  Francisquita   en  el  colegio,   Edmundo   con   su 
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muchacha,  no  me  daban  mucho  en  qué  pensar;  lo  do- 
más  lo  había  dejado  en  manos  de  Verónica,  bajo  el 
pretexto  de  que  lo  hacia  mejor  que  yo  ...  .  La  desgra- 
cia de  ayer  y  mis  reflexiones  de  la  noche,  me  han 
hecho  ver  con  claridad  mis  culpas,  y  quiero  reparar- 
las. Por  la  conversación  que  he  tenido  con  Francis- 
quita,  ha  podido  ver  que,  en  el  tiempo  que  ha  pasado 
on  su  escuela,  no  ha  aprendido  nada,  y  ha  olvidado 
mucho;  Edmundo,  descuidado,  está  enfermo  por  mi 
culpa:  ya  no  me  volveré  á  alejar  de  ellos,  y  que  sea 
esta  mi  primera  resolución.  A  los  dos  les  tendré  á 
mi  lado,  y  cuésteme  fastidios,  disgustos  y  sinsabores, 
al  menos  hasta  cierta  edad,  yo  me  encargo  de  educar- 
les é  instruirles. 

He  examinado  con  minuciosa  escrupulosidad  los 
libros  de  cuentas  de  Verónica,  las  notas  de  nuestros 
proveedores,  y  me  apercibo  que  nuestro  presupuesto 
dista  mucho  de  estar  en  equilibrio.  Aunque  sea  tris- 
te, es  preciso  confesar  que  mi  pobre  padre,  debilitado 
por  los  años  y  consumido  por  las  penas,  ve  disminuir 
cada  dia  su  clientela,  ántesnumerosa:  luego  no  tendrá 
más  enfermos  que  aquellos  de  quienes  decia,  como 
Boerhave:  "Mis  pobres  son  mis  mejores  enfermos, 
pues  Dios  me  paga  por  ellos."  Esta  recompensa  del 
médico  caritativo,  simpático  á  todos  los  dolores,  la 
tendrá  en  el  cielo,  pero  aquí  abajo  parece  destinado 
á  la  desgracia,  que  muchas  veces  abruma  á  los  mejo- 
res. Mi  deber  consiste  en  dulcificarle  sus  sinsabo- 
res. 

Sabré  disminuir  los  gastos  sin  imponer  privaciones 
á  mi  padre;  esta  es  mi  segunda  resolución.  Primero 
despediré  á  la  muchacha  de  Edmundo,  y  haré  sus 
veces;  después  suprimiré  el  colegio  de  Francisquita, 
seré  su  maestra;  luego  moderaré  mis  gastos  persona- 
les, pues  no  se  me  oculta  que  nuestras  reunioncitas 
de  amigas,  por  sencillas  que  sean,  me  han  ocasionado 
gastos  de  trajes  bien  inútiles. 

Suprimamos  todo  esto,  sin  una   lágrima  ni  suspiro. 

Para  animarme  he  vuelto  á  leer  la  carta  de  mi  ma- 
drastra, é  hincándome  de  rodillas  he  prometido  una 
vez  más  á  Dios  y  á  ella  hacer  todo  lo  que  pueda. 


Saint- Omer,  febrero  18 

Edmundo  va  mejorando;  mi  padre  asegura  que 
dentro  de  pocos  dias  se  podrá  levantar.  Está  intere- 
;  ante  por  su   extremada    dulzura  y  esa   paciencia  de 

;iño  que  se  asombra  de  sufrir.  ¿No  parece  este  asom- 
bro de  la  inocencia  ante  el  dolor,  un  recuerdo  de 
imestro  primer  origen,  de  aquellos  días  del  Edén,  en 
que  el  hombre,  sometido  á  Dios  no  debia   conocer  ni 

•1  sufrimiento  ni  la  muerte? 


Saint-Omer,  febrero  18 


Esta  mañana  ha  venido  mi  tia  á  verme;  estaba  yo 
preocupada  y  triste,  y  lo  ha  notado.— Veugoenviada 
i>or  Fany,  que  se  asombra  do  no  verte,  me  dijo. — No 
puedo  salir;  la  caida  de  Edmundo  me  ha  demostrado 
que  no  debo  abandonar  la  casa. 

Y  le  referí  lo  que  habia  sucedido.— Convengo,  re- 
plicó con  su  cordial  franqueza,  que  mejor  obras  que- 
dándote; pero  es  preciso  no  exagerarlas  cosas;  ¿pien- 
sas guardar  clausura?— No,  tia;  iré  á  veros  de  vez  en 
cuando. — ¡Bien!  y  también  Fany  vendrá  con  frecuen- 
cia, pues  no  sabes  cuanto  te  quiere.  Además,  podrá 
ayudarte,  pues  eutiende  del  gobierno  de  una  casa,  y 
sabe  hacerlo  tedo  como  una  brujita,  y  lo  hace  cou 
alegría. — |No  es  poco  feliz!  dije  yo.     En  cuanto  á  mí, 


estoy  muy  atrasada  en  esa  materia,  pues  mi  tia  no  se 
ocupaba  de  enseñármela. — Para  eso  hace  falta  la  ma- 
dro,  que  es  la  mejor  maestra;  yo  he  sido  la  de  Fany, 
que  desde  que  era  muy  pequeñita  me  seguía  á  todas 
partes,  mirando  lo  que  hacia,  escuchando  lo  que  de- 
cia, y  así  fué  aprendiendo  poco  á  poco.  Pero  tú,  hi- 
ja mia,  si  te  ves  atada  en  alguna  cosa,  ¿por  qué  no  lo 

preguntas? Somos   parientes;    para   aleo   ha  de 

valer  el  que  corra  la  misma  sangre  por  nuestras  ve- 
nas  y  además  somos  amigas,  ¿no  es  cieito,  Oc- 
tavia? 

Di  un  abrazo  á  mi  excelente  tia,  y  en  un  arranque 
del  corazón  le  dije  todo  lo  que  me  inquietaba.  Al 
escucharme,  tomó  su  semblante  una  expresión  .seria  y 
grave,  y  después  me  contestó: — En  cuanto  á  los  ni- 
ños, Octavia,  has  tomado,  á  mi  modo  de  entender,  el 
mejor  partido;  el  que  te  honrará  más  y  te  traerá  más 
provecho  en  todos  sentidos,  pues  estos  niños  te  paga- 
rán con  el  mismo  cariño  que  les  hayas  tenido  tú.  En 
cuanto  á  Verónica no  te  inquietes yo  te  da- 
ré mi  método,  mis  secretos  caseros,  y  al  verte  más 
instruida  se  hará  más  obediente;  además  de  que  en 
adelante  podrás  ejercer  mayor  vigilancia  sobre  ella. 
Y  en  lo  que  se  refiere  á  los  negocios  pecuniarios,  con 
un  poco  de  economía  podrás  recuperar  pronto  este 
pequeño  atraso;  puro  ten  cuidado,  hija  mío,  d<¿  que 
esto  no  se  repita  y  de  echar  bien  tus  cálculos.  Tu  po- 
bre padre  está  quebrantado,  y  mucho  me  temo  que  no 
recobre  ni  su  salud  ni  su  clientela. — ¡Ay,  tia,  dije;  ya 
sabéis  que  yo,  al  menos,  nunca  le  dejaré. — Sí,  Octa- 
via; sé  que  eres  buena  hija  y  buena  hermana;  y  tú  no 
te  olvides  que  en  nosotros  tenéis  unos  pariente?  que 
os  quieren  bien,  y  que  en  todas  vuestras  penas,  á 
ellos,  y  no  á  otros,  es  preciso  acudir. 

Pronunció  estas  palabras  con  fuerza  y  como  corta- 
da por  la  emoción,  después  de  lo  cual  me  dio  un 
abrazo  y  se  fué.  Esta  conversación  me  ha  hecho  mu- 
cho bien,  siéntome  menos  aislada,  menos  triste,  desde 
que  un  corazón  franco  y  generoso  ha  simpatizado  con 
mi  pena:  no  es  aquella  tia  que  siempre  lloro,  aquella 
delicadeza  de  sentimiento,  aquel  agradable  modo  de 
expresarse,  aquella  alma,  en  fin,  tan  entusiasta  y  tier- 
na; pero  es  bondadosa  como  ella.  ¿Y  qué  cosa  hay 
en  esta  vida  que  valga  más  que  la  bondad? 


Saint-Omer,  marzo  18  .... 

La  casa  anda  mejor,  pero  no  sin  trabajo.  Me  he 
puesto  á  dar  con  regularidad  lecciones  á  Francisqui- 
ta, y  be  obtenido,  si  no  progresos,  docilidad  al  menos. 
Edmundo  está  ya  completamente  bien,  no  se  separa 
de  mí,  y  cada  dia  me  apego  más  á  él.  Verónica  es 
tal  vez  la  más  niña  de  los  tres,  pues  su  mal  humor  y 
sus  brusquedades  son  bien  poco  juiciosas;  sin  embar- 
go, como  quiere  á  la  familia,  y  sobre  todo  á  mi  padre, 
á  quien  venera,  encuentro  en  este  cariño  un  poderoso 
auxiliar,  para  obtener  de  ella  lo  que  quiero;  y  cuando 
pretendo  alguna  cosa,  no  tengo  más  que  pronunciar 
la  palabra  mágica:  ¡El  señor  tendrá  gusto  en  ello! 
Entonces  se  me  obedece.  Pero  cuando  vivía  tranqui- 
la y  sin  cuidados  al  lado  de  mi  querida  tia,  ¡quién 
me  hubiese  dicho  que  seria  menester  tanta  paciencia 
y  tanta  diplomacia  para  llegar  á  un  resultado,  que  á 
todo  tirar,  no  es  más  que  mediano  é  imperfecto! 


t  Se  coaiinuarú.) 
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EB  Lames,  Sl>  del  corriente  se  verificará  la 
apertura  de  las  escuelas  en  el  Colegio  de  Las 
Vegas.  Acudan  cuantos  y  los  que  quieran,  porque  á 
nadie  se  cerrarán  las  puertas;  pero  no  dejen  de  pre- 
sentarse todos  aquel  mismo  dia,  á  menos  que  circuns- 
tancias graves  se  lo  impidan.  Cada  cosa  estará  arre- 
glada de  tal  manera  para  el  20,  que  ningún  atraso  ha 
de  temerse  en  los  ejercicios  escolásticos.  Lástima 
seria  que  hubiese  tal  atraso  de  parte  de  los  escolares. 

Fiesta  de  San  Miguel. — Aunque  recien  llega- 
do de  Europa,  el  Rev.  P.  J.  B.  Fayet  quiso  celebrar 
con  la  acostumbrada  solemnidad  la  fiesta  del  glorioso 
Patrono  de  su  parroquia,  San  Miguel,  el  dia  29  del 
pasado.  Grande  fué  el  concurso  de  la  gente  ya  des- 
de la  tarde  del  28;  lo  que  debióse  también  al  ardiente 
deseo  que  tenían  todos  de  felicitar  y  dar  la  bienveni- 
da á  su  queridísimo  pastor.  Ofició  en  las  Vísperas, 
el  E.  P.  Personé  S.  J.,  rodeado  de  los  RE.  PP.  Fayet, 
Coudert,  Lastra,  Eedon,  Tomassini  S.  J.  y  Martin. 
No  permitiendo  la  lluvia  que  saliese  la  procesión  de 
costumbre,  después  de  Vísperas,  se  despidió  á  la  gen- 
te con  la  Bendición  del  Divinísimo.  Una  más  apiña- 
da muchedumbre  notóse  el  dia  mismo  de  la  fiesta,  y 
muchísimos  se  acercaron  á  los  Sacramentos  de  Peni- 
tencia y  Eucaristía.  El  E.  P.  Coudert  cantó  la  Misa 
Mayor:  hizo  de  diácono  el  P.  Tomassini,  y  de  subdiá- 
cono  el  P.  Eedon.  Después  del  Evangelio,  el  Presi- 
dente del  Colegio  de  las  Vegas,  P.  Personé,  pronunció 
el  panegírico  del  Santo  Arcángel.  Atendido  lo  lluvio- 
so del  tiempo,  tampoco  pudo  salir  la  procesión  des- 
pués de  Misa.  Pero  esta  misma  circunstancia  nos 
dio  mejor  á  conocer  la  devoción  de  los  feligreses  de 
esa  parroquia  hacia  su  poderoso  Patrono,  San  Mi- 
guel: pues  á  pesar  del  mal  tiempo  acudieron  con  tan- 
ta frecuencia  de  los  diferentes  puntos  de  la  feligresía. 

Seminario  eas  San  IPeáerswnrg-©. — A  me- 
diados de  Setiembre  se  abrió  en  la  capital  de  Rusia 
un  Seminario  para  la  formación  y  educación  de  los 
Sacerdotes  católicos.  Es  la  primera  vez  que  el  gobier- 
no Moscovita  reconoce  oficialmente  el  establecimien- 
to de  semejante  institución  en  la  capital  de  su  vasto 
imperio. 

Gariualdi   en     Caprera.— Obedeciendo    de 


buena  ó  mala  gana  á  una  orden  del  gobierno,  el  viejo 
héroe  ha  salido  de  Civitavecchia  para  Caprera.  Allí 
le  seguirán  una  cruel  artritis,  una  terrible  melanco- 
lía, un  odio  satánico  contra  Cristo  y  su  Iglesia,  y  la 
espantosa  perspectiva  de  deber  cuanto  antes  resolver- 
se en  polvo  y  en  ceniza. 

Iba  eiaidad  de  EsSíídelfia  tendrá  en  un  plazo 
más  ó  menos  cercano  una  nueva  Iglesia  católica  bajo 
el  título  de  "ffoly  Family".  Según  el  plan  que  noso- 
tros mismos  hemos  visto,  el  edificio  será  magnífico  y 
grandioso.  Lia  primera  piedra  ha  debido  ser  puesta 
el  Domingo  pasado,  presidiendo  á  la  ceremonia  el 
Sr.  Obispo  de  Nebraska.  La  Iglesia  estará  á  caigo 
de  los  Padres  Jesuítas,  quienes  tanto  se  han  interesa- 
do en  su  fundación. 

El  R.  i*.  Reville  de  la  orden  de  los  Predicado- 
res, el  que  dio  en  Washington  las  tan  famosas  confe- 
rencias sobre  el  "Infierno,"  ha  coronado  con  una 
noble  muerte  sus  trabajos  y  desvelos  apostólicos; 
pues  ha  fallecido  en  Memphis,  asistiendo  á  los  ataca- 
dos de  la  fiebre  amarilla,   it.  I.  P. 

Beatificaciones. — Se  ha  introducido  en  Boma 
el  proceso  de  beatificación  de  56  personas,  pertene- 
cientes en  gran  parte  á  la  Sociedad  de  las  Misiones 
Estranjeras,  y  muertas  casi  todas  eu  testimonio  de  la 
fé  católica.  Forman  esa  falange  de  héroes  4  Obispos, 
9  Sacerdotes  Europeos,  19  sacerdotes  indígenas,  1 
magistrado,  1  faoultativo,  muchos  catequistas,  etc.  etc. 
Esfera  íera'esíre. — En  la  Biblioteca  del  anti- 
guo colegio  de  los  Jesuítas  en  León  de  Francia  hay 
una  Esfera  terrestre,  que  cuenta  con  189  años  de 
existencia.  Lo  que  más  llama  la  atención  de  los  cu- 
riosos es,  que  en  ella  están  muy  bien  representados 
todos  los  rios  y  lagos  Africanos,  cuyo  descubrimiento 
atribuyese  á  los  intrépidos  exploradores  de  nuestros 
días. 

Ees  a|>i0í>veelae.  -Los  hombres  más  ricos  del 
mundo  son:  H  Makey  de  California,  con  un  capital 
de  55,000,000  de  libras  esterlinas;  Eotschild  de  Lon- 
dres, con  40,001), 000:  el  Senador  Jones  de  Nevada, 
con  20,000,000:  el  duque  de  Vfestminster  de  Londres, 
con  10,000,000.  El  primero  de  esos  Cresos  percibe 
300  libras  por  hora,  el  segundo  200,  el  tercero  120,  y 
el  cuarto  90. 

Romería  en  China. — De  una  carta  escrita 
por  el  P.  Eoyer  S.  J.,  Misionero  en  Kiang-nan,  es- 
tractamos  lo  siguiente:  "Mu}7  grande  es  aquí  la  devo- 
ción de  los  Cristianos  á  la  Peina  del  Cielo,  y  muy 
antigua  es  la  peregrinación  que  hacen  cada  año  á  su 
bendito  santuario  de  Zose.  ¡Qué  dulce  consuelo  ha 
sido  para  nosotros,  en  ese  país  eminentemente  idóla- 
tra, ver- cosa  de  13,000  cristianos  acudir  este  año  á 
los  pies  del  altar  de  Maria  Sma!" 

fflievó  coííaeáií. — El  dia  24  de  Agosto,  á  las 
diez  y  media  de  la  noche,  fué  descubierto  uno  de  es- 
tos astros  un  poco  mas  arriba  del  eje  de  la  Osa  Ma- 
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yor.  El  dichoso  descubridor  fué  un  tal  Herr  Harwig, 
director  del  Observatorio  Astronómico  de  Estras- 
burgo. 

¿  Para  qué  Marcas  §»«»  frailes? -En  Pernainbu- 
co  en  el  Brasil,  el  hermano  capuchino,  Eraneisco  Lo- 
renzoni,  está  edificando  desde  ocho  años  la  grandiosa 
iglesia  de  nuestra  Señora  de  la  Peña.  Este  hermano 
arquitecto,  ya  ochentón,  ha  construido  otras  30  igle- 
sias, muchos  seminarios,  varios  hospédales,  y  no 
j tocas  casas  ó  palacios  en  Europa,  Asia,  África  y 
América. 

Una  isla  en  véndiía. — El  Ministro  de  hacien- 
da de  la  sublime  Puerta,  no  sabiendo  como  llenar  el 
déficit  del  tesoro  público,  se  ha  propuesto,  con  el  be- 
neplácito del  Sultán,  vender  á  Inglaterra  la  tan  famo- 
sa isla  de  Bhodes.  Está  tratándose  el  negocio  con  el 
embajador  Inglés  en  Cocstantiuophi.  Es  de  creer  que 
Albion  no  desdeñará  un  tan  buen  bocado. 

Preparado»  íi  san  examen. — A  fines  del 
pasado  mes,  las  calles  de  la  sosegada  ciudad  de  Poi- 
tiers  (Francia),  viéronse  como  por  encanto  inundadas 
de  la  mas  bulliciosa  muchedumbre.  Eran  los  jóvenes 
estudiantes,  que  habian  acudido  allí  á  dar  su  examen 
para  la  admisión  á  San  Ciro.  Para  mejor  prepararse 
al  solemne  acto,  iban  recorriendo  las  calles,  gritando 
á  voz  en  cuello:  "¡Viva  la  Communel  ¡Abajo  la  calata/" 

Gran  Ducado  de  Badén. — Triste  es  la  situa- 
ción dé  la  Iglesia  católica  en  esa  parte  de  Alemania. 
Hace  diez  años  que  la  Silla  arzobispal  está  vacante. 
Muchas  parroquias  carecen  de  pastores.  Los  Sacer- 
dotes ordenados  después  de  1871  están  casi  todos  en 
el  extranjero;  y  cuando  vienen  á  visitar  sus  familias, 
se  ven  obligados  á  celebrar  la  Misa  en  secreto.  Los 
criminales  llaman  menos  la  atención  do  la  policía  que 
uno  de  esos  pobres  sacerdotes. 

íLn.  paz  con  Bos  2£ulús. — En  fin  ha  vuelto  á 
Zulnland  la  tan  deseada  paz.  Todos  los  jefes  indíge- 
nas han  hecho  su  sumisión  á  Inglaterra,  y  recibido 
cada  uno  el  gracioso  don  de  la  independencia.  Grande 
ha  sido  el  júbilo  de  esos  cabecillas  en  recobrar  lo  que 
habian  perdido  bajo  el  mando  de  Cetiwayo;  pero  no 
saben,  que  cuanto  mas  divididos  están  entre  sí,  tanto 
menos  temibles  serán  para  la  prepotente    Inglaterra. 

ILos  KísSús  y  la  fotografía. — Se  han  sacado 
fotografías  de  los  Zulús,  cuya  exhibición  tiene  actual- 
mente lugar  en  el  Jardín  Zoológico  de  Bruselas.  Sin 
embargo,  no  pudo  lograrse  esto  sin  dificultad:  porque 
en  cuanto  se  vieron  frente  al  aparato,  empezaron  á 
menearse  y  á  prorumpir  en  fuertes  gritos,  expresando 
con  esto  su  creencia  de  que  dentro  de  la  máquina  ha- 
bría algún  guerrero  que  dispararía  armas  contra 
ellos. 

Heredero  sai  dn<pge  de  Norfolk. — Los  ca- 
íólicos  de  Inglaterra  están  de  enhorabuena,  dice  la 
Union  de  París.  La  Duquesa  de  Norfolk  dio  el  domin- 
go fütirno  un  heredero  á  su  marido.  El  niño  fué  bau- 
tizado por  su  Eminencia  el  Cardenal  Manning.  Se 
jlama  Felipe  José  María,  y  fueron  sus  padrinos  Lord 
Talbot  y  lady  tiowart. 

Filoxera  eia  Italia.— A  las  calamidades  que 
sufre  Italia  por  obra  y  gracia  de  la  revolución  hay 
que  añadir  otras  también  sensibles  y  lamentables. 
La  plaga  de  la  filoxera  ha  comenzado  á  devastar  los 
viñedos,  y  según  noticias  recibidas  acerca  del  resul- 
tado de  las  cosechas,  faltarán  este  año  para  el  consu- 
mo diez  millones  de  hectolitros  de  maíz,  seis  de  trigo 
y  dos  de  otros  granos  inferiores. 

S'iii  Ñapóles  ha  llamado  mucho  últimamente  la 
atención  una  comida  pública,  dada  á  140  pobres,  en 
La  plaza  Cavour,  por  las  Asociaciones  de  Hijos  ó  Hi- 
jas  de  María.  El  diguo  señor  Arzobispo  bendijo  la 
comida.     Era  conmovedor   espectáculo   ver  á  distin» 


y 


menos   distinguidos 


guidas  damas  y  á  caballeros   no 

servir  á  los   pobres  con  una   amabilidad   y  un  afecto 

extraordinario. 

MaS  Iiáííase  el  Protestantismo. — La  Alian- 
za evangélica  universal  acaba  de  celebrar  un  congreso 
en  Basilea.  Los  ministros  protestantes  de  todas  las 
naciones  se  han  quejado  amargamente  de  lo  mal  que 
andan  los  negocios  de  sus  sectas.  Uno  de  ellos,  por 
ejemplo,  al  trazar  un  cuadro  de  Holanda  su  patria, 
dijo:  "Nuestros  adversarios  exteriores  son  Boma  y  la 
incredulidad  moderna:  Boma  no  descansa  nunca .... 
En  lo  que  conviene  á  nuestro  segundo  enemigo,  ya 
sabéis  en  si  vuestros  países  hay  nada  de  envidiar  á 
Holanda.  .  ." 

Un  falso  hermano. — Un  Bepublicano  francés 
de  Saint-Etienne  escamoteó  la  sotana  y  el  sombrero 
á  un  Hermano  de  la  Doctrina  Cristiana,  y  recorrió  la 
población  fingiéndose  borracho.  Después  que  hubo 
escandalizado  á  sus  anchas,  y  medio  amotinado  al 
pueblo  contra  los  Hermanos,  se  escondió  en  una  ala- 
meda y  arrojó  al  suelo  las  prendas  clericales.  Por 
fortuna  fué  descubierto,  y  no  tuvo  mas  remedio  que 
confesar  la  superchería. 

ISieu  lo  snerece. — La  Gazctle  de  Hambourg 
cuenta  la  anécdota  siguiente:  "Uno  de  nuestros  abo- 
gados distingüese  por  lo  interminable  de  sus  arengas. 
Ahora  bien,  después  de  una  de  estas,  el  presidente 
del  tribunal  recibió  una  esquela,  que  decia  así:  'Su- 
plica el  acusado  que  la  duración  de  la  arenga,  que 
acaba  de  oirse,  le  sea  contada  en  el  tiempo  que  ha  de 
durar  su  pena.'    Juzgúese   de  la   hilaridad   general." 

S..OS  huérfanos  de  la  Comnmue. — Para 
pagar  con  el  bien  todo  el  mal  que  hicieron  los  asesi- 
nos y  los  incendiarios  de  la  Cotnmune,  la  caridad  ca- 
tólica instituyó  en  Francia  la  obra  admirable  de  ios 
huérfanos  de  la  (Jommnne:  es  decir  unas  casas  en  que 
fuesen  recogidos,  alimentados,  instruidos  y  educados 
los  hijos  desdichados  de  aquellos  bárbaros  que  tan- 
tas lágrimas  costaron  á  Francia  y  á  la  religión.  A  ver 
cuan  agradecidos  se  mostrarán  por  esto  los  amnistia- 
dos. 

Culto  en  Suiza — Escriben  de  Suiza:  "Desde 
que  las  iglesias  de  los  católicos  ca}Teron  en  poder  de 
los  neotéricos,  no  se  ven  en  su  interior  más  colgaduras 
que  las  telarañas,  mientras  que  al  exterior  crece  espe- 
sa y  abundante  la  yerba.  Esto  ha  sucedido  sobre 
todo  á  la  iglesia  de  Chouleux.  Pisoteada  solamente 
por  los  perros  del  lugar,  la  plazuela  de  ese  templo  no 
tardó  en  encubrirse  de  una  rica  alfombra  de  verdura; 
y  como  el  sacristán  no  quisiese  encargarse  de  desarrai- 
garla, el  Consejo  de  estado  ha  debido  mandar  al  mi- 
nisterio del  interno  y  de  las  obras  públicas  que  hicie- 
sen limpiar  y  barrer  dicha  plaza  á  expensas  del  go- 
bierno." 

tn  ára^a-hoinbres. — En  inmensos  cartelones 
anuncióse  en  la  ciudad  de  la  Habana  que  el  dia  7,  en 
el  teatro  de  la  Paz,  el  caballero  Cavanenghi  se  come- 
ría un  hombre  vivo.  Acudió  el  público  en  gran  núme- 
ro. Al  momento  de  la  canibalística  comida,  el  pres- 
tidigitador invitó  á  los  concurrentes  para  que  uno  de 
ellos  subiera  al  escenario.  Mas  hé  aquí  que  en  vez 
del  esperado  compadre  se  presenta  un  individuo  que 
debía  estar  disgustado  de  la  vida.  El  charlatán  no 
se  desconcertó;  al  contrario,  acercándose  al  pobre 
diablo,  le  dio  un  fuerte  bocado  en  una  oreja  é  hizo 
brotar  de  ella  sangre.  El  mordido  cerró  los  puños,  y 
administró  al  prestidigitador  un  soberbio  cachete; 
pero  al  ver  que  el  traga-hombres  sacub;t  un  afilado 
cuchillo  y  que  el  público  entusiasmado  gritaba  desa- 
foradamente: "¡Qué  se  lo  coma!"'  el  desorejado  echó 
á  correr,  y  hasta  la  fecha  no  ha  vuelto  á  vérsele  en 
ningún  teatro. 
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SECCION  PIADOSA. 

Fiestas  movibles  be  este  ano  iS7». 

Domiugí  de  Septuagésima,  9  Febrero. — Miércoles  de  Ceniza,  20 
Febrero. — Pascua  de  Resurrección,  13  Abril.  —  Ascensión  del  Se- 
ñor, 22  May  o. --Pascua  de  Pentecostés,  1  Junio. —Corpus  Cliristi, 
12  Junio. —Sagrado  Corazón  de  Jesús,  20  Junio. — Domingo  I  de 
Adviento,  80  Noviembre. 

CALENDARIO  DE  LA  SEMANA. 
OCTUBRE  12  18. 

12.  Domingo  XIX  de  Pentecostés,  y  III  de  Ocluiré.     La   Materni- 
dad de  la  L¡.  V.  M.     San  Salvino,  Cbispo  y  Confesor. 

13.  Lunes.   San  Eduardo,  rey  de  Inglaterra,   Confesor.    Santa  Ce- 
ledonia, Virgen. 

14.  Hartes.   San  Calixto,  Papa  y  Mártir.    Santa  Fortunata,  Virgen 
y  Mártir. 

15.  Miércoles.    Santa  Teresa,  Virgen.     San  Bruno,  Obispo  y  Már- 
tir. 

16.  Jueves.  El  B.  Camilo  Constancio  y  sus  Comp.  de  la  Compañía 
de  Jesús,  mártires  del  Japón.     Santa  Máxima,  Virgen. 

17.  Viernes.  Santa  Eduvigis,  duquesa  de  Polonia.  San  Florentino, 
Obispo  y  Mártir. 

18.  Sábado.  San  Lucas,  Evangelista.     El  niño  San  Justo,  Mártir. 

SAN  EDUARDO,  REY. 

Eduardo,  rey  do  Inglaterra,  fué  otro  de  loa  prínci- 
pes que  ilustraron  el  trono  con  sus  virtudes  y  proba- 
ron que  también  en  las  Cortes  puede  adquirirse  la 
santidad  más  encumbrada. 

Los  daneses,  que  devastaban  la  Inglaterra,  le  obli- 
garon á  buscar  un  asilo  en  Normaniía,  donde  reina- 
ba un  tio  suyo.  Era  esta  Corte  una  de  las  más  cor- 
rompidas. Eduardo  supo  de  tal  modo  preservarse 
del  contagio,  que  en  breve  fué  la  admiración  de  todos 
por  su  singular  piedad  y  heroicas  virtudes. 

Tranquilo  ya  su  reino  y  vencidos  sus  enemigos, 
tomó  las  riendas  del  gobierno  con  gran  aplauso  y  re- 
gocijo de  todos  sus  subditos.  El  interés  de  la  Reli- 
gión fué  desde  entonces  su  principal  desvelo,  y  la  ca- 
ridad para  con  los  pobres  la  práctica  más  constante 
de  toda  su  vida.  No  teniendo  qué  dar  en  cierta  oca- 
sión á  un  pobre  que  le  pedia  limosna,  entrególe  su 
anillo  real,  que  más  tarde  le  fué  misteriosamente  de- 
vuelto con  el  anuncio  de  su  próxima  muerte.  Dispií- 
sose  á  ella  con  el  mayor  fervor,  y  obtúvola  en  el  dia 
prefijado,  fiesta  do  San  Juan,  apóstol,  de  quien  era 
sumamente  devoto,  año  1086,  habiéndole  canonizado 
un  siglo  después  Alejandro  III. 


i>ES 


1.  Los  que  substituyen  al  amor  de  Dios  y  de 
los  hombres  el  amor  y  la  compasión  hacia  las 
bestias,  lean  la  siguiente  caria,  que  tomamos  de 
un  periódico  Europeo,  y  vean  cuan  limitado  es 
eso  mismo  amor  bestial  de  que  hacen  tanto  alar- 
do,  y  en  que  parecen  fundar  todas  sus  esperan- 
zas para  el  mundo  venidero.  "Señores  protec- 
tores de  las  bestias:"  "Si  todos  los  hombres  son 
iguales  delante  de  la.  ley,  todas  las  bestias  tam- 
bién deberían  ser  iguales  delante  la  Sociedad 
protectora  de  los  animales.  Sin  embargo  una 
ciolorosa  experiencia  demuestra  que  las  moscas 
no  hallan  aquella  protección  que  no  falta  á  las 
demás  bestias.  En  esta  estación  son  las  moscas 
horriblemente  perseguidas.  No  solamente  van 
á  caza  de  ellas  los    muchachos    en  las    escuela*, 


sino  que  inveníanse  cada  dia  nuevas  máquinas 
para  privarlas  al  mismo  tiempo  de  la  libertad  y 
de  la  vida.  ¿Porqué  no  se  prohibe  la  véndita  de 
semejantes  máquinas?  Más  padece  una  mosca 
encerrada  por  largas  horas  en  una  de  estas  jau- 
las que  un  mulo  apaleado  por  un  arriero.  Y 
¿porqué  tanta  compasión  por  un  mulo  y  tanta 
indiferencia  poruña  mosca?  Dónde  está  la  igual- 
dad? Señores  protectores  de  las  bestias,  sean 
VV.  justos,  y  no  se  sirvan  de  dos  pesos  y  de 
dos  medidas.  Hay  una  bestia  superior  aun  al 
mismo  pueblo  soberano;  esta  es  la  mosca,  la  cual 
descansa  hasta  sobre  la  cabeza  de  los  reyes.  ¿Y 
VY.  la  dejan  atormentar  y  matar  bárbaramen- 
te? Yo  que  escribo  esta  carta  tengo  cliez  moscas 
que  se  me  pasean  sobre  la  cara,  y  respeto  su  li- 
bertad, é  independencia.  Bien  podría  la  sociedad 
protectora  de  los  animales  enviarme  un  premio; 
pues  indudablemente  lo  merezco," 
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2.  Padres  y  madres,  guardad  á  vuestros  hijos 
contra  el  veneno  de  los  malos  libros.  No  ha 
mucho  hablábamos  con  una  respetable  señora 
de  Las  Vegas,  y  pidiéndole  noticias  de  un  hijo 
suyo,  cuya  mayor  falta  creíamos  era  la  volubi- 
lidad propia  ele  sus  años  de  travesura  pueril: 
"Ah!  padre,"  nos  dijo  aquella  madre,  "lo  que 
me  echa  á  perder  á  mi  pobre  hijo,  son  las  malas 
lecturas;  no  puede  Vd.  creer  cómo  se  deja  ar- 
rastrar por  el  ruin  deseo  de  leerlo  todo;  echa 
mano  de  cualquier  libraco,  de  cualquier  perió- 
dico licencioso,  y  todo  lo  devora;  yo  no  sé  qué 
hacerme,  ni  cómo  se  los"  procura,  ó  en  donde; 
pero  estoy  creída,  que  esto  es  lo  que  me  lo  ar- 
ruina, y  me  le  hace  tan  ingrato  y  hasta  rebelde." 
■ — Y  la  desdichada  señora  an asaba  los  ojos  en 
lágrimas.  Padres  y  madres,  para  poner  reme- 
dio á  esa  desenfrenada  manía  de  vuestros  que- 
ridos hijos,  no  hay  nada  como  proveer  vuestros 
hogares  de  buenos  libros  y  agradables  á  la  ju- 
ventud. Por  eso  recomendamos  otra  vez  The 
Vatican  Library  of  clieap  catholic  boohs.  Tene- 
mos á  vista  otro  volumen  de  esta  serie  de  exce- 
lentes obras,  cuya  publicación  emprendieron  ¡os 
incansables  Sres.  Hickey  y  Co.  (l\,  Barclay 
Street,  New  York).  Es  un  libro  de  220  páginas, 
imprimido  con  primor  y  conteniendo  diez  y 
ocho  hermosas  novelas  "originales,  traducidas 
y  selectas,"  y  todo  por  el  módico  precio  de  25 
centavos.  lié  aquí  el  índice:  "The  Crnciñx  of 
Badén — Verheydcn's  Right  íland  —  I  taven't 
Time — St.  Oren's  Priory — Paganina — Throngh 
Devious  Ways — Lost  and  Found — Al!  for  the 
Faith — Beethoven — Marv  CliffbrcTs    Promisc — 


The  sagacios    Wig — Tho 


D 


i  i  u  o !  e 


le    Marriage- 


Hurston  HalL— Lueifer's  Ear— My  Mother's  On-. 

]y  Son— Tho  Little  Wooden  Shoe."  El  libro  es 
inglés;  pero,  lo  primero,  de  las  malas  lecturas 
españolas  no  hemos  de  tener  mucho  miedo,  por- 
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que  no  penetran  hasta  aquí,  gracias  al  Señor, 
excepto  Jas  insulsas  obrillas  de  los  señores  Mi- 
nistros, las  que  ellos  llaman  Traéis,  y  que  caen 
generalmente  á  manos  fie  adultos  lo?  cuales,  si 
no  han  perdido  la  fe,  saben  qué  uso  han  de  ha- 
cer de  ellas;  y,  lo  segando,  la  lectura  inglesa 
familiariza  siempre  más  á  nuestros  jóvenes  con 
este  idioma,  útilísimo  para  ellos  en  el  comercio 
y  en  la  conversación. 


3.  En  el  grande  economista  y  publicista  de 
Nuevo  Méjico  que  se  llama  Treinta- y -Cuatro  vi- 
mos un  artículo  encabezado  Perros  y  Escuelas, 
y  firmado  Shale,  que  significa  Vaina  6  Cascara. 
Pues  ese  señor,  uno  de  aquellos  que  se  divier- 
ten en  fantasear  forjando  utopías  más  ó  menos 
inocentes,  propone  el  plan  de  destruir  todos  los 
perros  de  Nuevo  Méjico,  6  á  lo  menos  la  mayor 
parte,  y  criar  en  vez  buenos  y  gordos  marranos, 
cuya  carne  podría  venderse  á  ocho  centavos  la 
libra,  y  el  producto  serviría  para  fundar  en  to- 
do el  Territorio  centenas  de  esas  escuelas  públi- 
cas de  donde  saldrían  hombres  y  mujeres  de 
libertad,  de  progreso,  de  inteligencia  universal 
(como  la  del  Sr.  Cascaras),  de  industria,  de  in- 
dependencia, etc.  etc.  etc.  ¡Qué  de  cosas  sé 
podrían  hacer  convirtiendo  la  raza  perruna  en 
greyes  de  marranos!  Pero  el  resultado  compen- 
dio de  todos  los  resultados  seria  el  acabar  de 
una  vez  con  aquellos  "curas  y  pretores,"  que 
han  "monopolizado  trescientos  años  para  fra- 
guar ellos  mismos  el  pensamiento  del  pueblo." 
Perdona,  lector,  si  no  traducimos  más  clara- 
mente; es  que  hay  cosas  intraducibies.  Pero 
¿no  te  parece  que  seria  acto  de  caridad  eximia 
el  enseñar  á  ese  señor  Cascaras  á  pensar  y  ha- 
blar algo  menos  perramente? 
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4.  Uno  que  tuviese  la  paciencia  de  ir  recogien- 
do los  nombres  de  todos  los  educados  picaros, cuyas 
infamias  comparecen  á  la  luz  del  sol,  haría  un 
señalado  servicio  á  toda  la  turba  de  los  mente- 
catos que  por  educación  no  entienden  otra  cosa 
sino  el  arte  de  leer,  escribir  y  hacer  cuentas. 
Tomemos  un  solo  número  del  Sun  de  Nueva 
York,  y  dejando  á  un  lado  los  horrorosos  crí- 
menes de  ocurrencia  demasiado  frecuente  para 
sobresaltarnos,  encentraremos  el  20  de  Setiem- 
bre, por  ejemplo,  á  un  tal  Mr.  Sehuyler.  tele- 
grafista, y,  consiguientemente,  hombre  educado, 
el  cual  inventa  un  nuevo  sistema  de  acaudalar 
dinero  (lo  raise  money).  Informándose  de  las 
familias  ricas,  procura  con  mentiras  y  fraudes 
infernales  separar  de  ellas  á  un  hijo  o'  una  hija; 
se  los  lleva  á  un  lugar  desconocido  y  apartado, 
v  luego  escribe  á  sus  casas  que  ó  le  envíen  la 
suma  (]o  dinero  que  á  él  lo  da  la  gana  de  nom- 
brar, o'  sino  no  verán  más  al  tal  hijo  ó  la  tal  hi- 


ja; y  cuidado  con  chistar,  porque  si  él  conoce  ó 
recela  alguna  'traición"  ó  descubrimiento,  el 
hijo  ó  la  hija  pagarán  con  su  vida  el  delito  do 
la  familia.  ¿Habrá  perfidia  y  bellaquería  más 
endiablada?  El  mismo  número  del  Sun  os  ha- 
blará de  vergonzosos  fraudes  cometidos  en  el 
Freedman's  Bank,  y  él  mismo  os  dirá  que  el  Sr. 
George  F.  Seward,  Ministro  de  los  Estados 
Unidos  en  Pekín,  es  acusado  y  aparentemente 
convicto  de  estar  á  la  cabeza  de  una  camarilla 
de  Cónsules  ladrones:  que  el  Sr.  David  H.  Bai- 
ley,  Cónsul  de  los  E.  U.  en  Shanghai,  es  acusa- 
do y  convicto,  hasta  ahora,  de  haber  robado 
§40,000  al  Gobierno  Americano  mientras  hacia 
ele  Cónsul  en  Hong  Kong;  y,  peor,  que  su  pro- 
moción del  consulado  de  este  último  puerto  al 
de  Shanghai  tuvo  lugar  cuando  pendía  aun  ante 
el  Gabinete  de  Washington  la  acusación  del  ro- 
bo de  los  40.000  pesos.  ¡Cuántos  otros  casos  de 
esos  podrían  coatarse!  Así  andan  los  negocios; 
y  así  andarán  hasta  que  acabe  esa  manía  de  no 
tomar  en  consideración,  cuando  se  educa  á  los 
niños,  todo  lo  que  debe  abrazar  absolutamente 
la  verdadera  educación.  Ah!  George  Washing- 
ton! ¡cuánta  razón  tenias  al  decir  en  tu  memo- 
rable discurso  de  despedida:  "La  Religión  y 
la  Moral  son-  las  bases  indispensables  de  todas 
las  disposiciones  y  hábitos  que  procuran  el  bien 
político;  y  pediría  on  vano  los  elogios  debidos 
al  patriotismo  aquel  que  intentase  derribar  esas 
dos  columnas  de  la  felicidad  humana,  esas  guias 
del  hombre  y  del  ciudadano.  ¿Cuál  seria  la 
seguridad  de  la  propiedad,  de  la  reputación  y 
de  la  vida,  si  el  sentimiento  de  la  obligación  re- 
ligiosa no  anduviese  junto  y  unido  con  los  jura- 
mentos, que  son  uno  de  los  fundamentos  de  todo 
fallo  judicial?  La  razón  y  la  experiencia  no  nos 
permiten  creer  que  la  moral  de  un  país  pueda 
tener  vigor,  si  se  la  separa  de  los  principios 
de  la  Religión"!  Pero  ahora  ya  hemos  adelan- 
tado inmensamente.  ¿Qué  George  Washington 
podrá  igualar  la  sabiduría  de  nuestros  modernos 
Solones  cuando  hablan  de  su/r«e,  non- sedar  iant 
secular  system  of  educaíion? 


5.  Al  Nuevo  Méjico  Herald  le  liaremos  saber 
que  nadie  entre  nosotros  es  "embustero  y  calum- 
niador." Envíe,  si  puede  y  tiene  valor,  estos 
epítetos  á  su  antiguo  amigo  el  Sr.  Edward  C. 
Wade,    Jr. — P.    O.    Department,      Washington, 

n.  c. 


G.  Dice  el  Herald:  "En  nuestra  controversia 
con  los  redactores  de  la  Revista  Católica  sobre  el 
asunto  de  las  escuelas  públicas,  nosotros  los  he- 
mos dejado  pesados  á  la  pared/'  ¡Vaya  una 
fanfarronada!  Vos,  caballero,  no  habéis  deshe- 
cho un  solo  argumento,   no  habéis  soltado  una 
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sola  dificultad,  habéis  dejado  nuestra  tesis  de 
todo  punto  intacta.  Vuestras  contestaciones  lian 
sido  fútilísimas.  En  nuestro  número  34,  artículo 
"La  réplica,  del  Herald,''1  párrafo  5?  agrupamos 
una  porción  de  razones  que  demostraban  cua'il 
fuera  de  tono  habíais  hablado,  y  concluíamos 
diciendo:  "¿Qué  podrá  replicar  el  Herald  á  ca- 
da uno  de  los  puntos  de  este  párrafo?  Espera» 
féilids."  Y  és  tantos  tb'datía  esperando;  y  dígase 
lo  mismo  de  oíros  párrafos.  Vuestro  artículo 
A  feto  pointed  remarles  hablaba  muy  mucho;  pero 
después  de  un  exordio  infinito  no  decia  una  sí- 
laba de  lo  que  principalmente  hubiéramos  dé5 
seado  saber.  ¿Y  tenéis  ánimo  de  echar  baladro- 
nadas quijotescas?  De  nada  vale  decir:  "Hemos 
respondido;"  la  cuestión  está  en  el  como  }r  en 
el  qué  habéis  respondido. 
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T.  Una  terrible  conspiración  de  realistas  y 
ultramontanos  ha  sido  últimamente  descubierta 
y  ahogada  en  Francia  por  los  Brutos  y  los  Cá- 
elos de  la  República.  He  aquí  el  hecho  tal  corno 
reüérenlo  los  periódicos.  Los  habitantes  de  Mé- 
ziéres  hicieron  dias  pasados  una  romería  á  un 
devoto  santuario  de  la  Virgen.  ¿Qué  cosa  mas 
inocente  que  una  romería  á  un  templo  de  Maria 
S.ma?  Pero  á  los  ojos  de  los  radicales  hay  siem- 
pre gato  encerrado  en  las  mismas  manifestacio- 
nes de  la  piedad  católica.  Pues  cuélense  entre 
los  romeros  unos  celosos  espías  del  gobierno, 
que  lo  escuchen  todo,  lo  escudriñen  todo  y  lo 
refieran  minuciosamente  todo.  No  salieron  inú- 
tiles las  preocupaciones  de  los  Grambetistas:  pues 
en  lugar  del  himno  "la  Marselfesa,"  esos  pere- 
grinos anti-franceses  cantaron  salmos,  y  entre 
ellos  entonaron  hasta  el  décimo  nono  en  el  que 
hállase  el  humilde  ruego:  ''Domine  salvumfae 
regem;  señor  salvad  al  rey."  Como  si  al  sonido 
de  unas  tan  sencillas  palabras,  hubiese  amena- 
zado ya  hacerse  pedazos  el  augusto  edificio  de 
la  República,  se  estremece  y  horripila  la  autori- 
dad local,  se  envían  partes  á  París,  se  examinan 
testigos,  se  consultan  códigos,  se  instituyen  pro- 
cesos y  se  infligen  castigos  á  los  delincuentes. 
Esos  temblores  y  estremecimientos  de  los  repu- 
blicanos franceses  al  solo  menearse  de  una  insiír- 
aihcante  hoja,  nos  recuerdan  una  hermosa  sen- 
tencia de  Cornelio  Tácito:  "No  hay  señal  más 
clara  del  decaimiento  de  un  gobierno  que  el  ha- 
ber hecho  el  callo  á  la    broma  y  á  lo    ridículo." 


8.  En  una  conferencia  tenida  aun  no  sabemos 
donde  por  los  archipámpanos  del  Presbiterio, 
después  de  haber  humilde  y  solemnemente  im- 
plorado las  luces  del  espíritu  (el  de  Calvin  6  de 
Knox),  han  procedido  los  venerables  padres  á 
definir  como  dogma  la  siguiente  monstruosa  pro- 
posición: " No  puede  llamarse  válido  el  Bautismo 
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administrado  en  la  Iglesia  católica.'''  Esto  es  lo 
que  desde  lo  alto  de  bu  prófética  trípode  han 
explícitamente  emitido  los  oráculos  del  presbi- 
terio. Y  como  por  otra  parte  ha}"a  otro  dogma 
que  dice,  ser  necesario  é  indispensable  para  la 
vida  eterna  el  bautismo  válidamente  adminis- 
trado, sigúese  naturalmente  de  dicha  definición, 
que  de  tantos  millones  y  millones  de  Católicos 
como  ha  habido,  hay  y  habrá  por  toda  la  redon- 
dez de  la  tierra,  ni  uno  siquiera  ha  podido  ni 
jamás  podrá  alcanzar  salvación.  Bastantes  prue- 
bas teníamos  de  la  amable  tolerancia  de  los  se- 
ñores del  Presbiterio;  pero  esta  última  prueba 
sobrepuja  todas  las  que  nos  habían  proporciona- 
do hasta  la  fecha. 


9.  En  el  artículo  "La  disculpa  del  Sr.  Annin'r 
mencionamos  una  carta  que  este  señor,  el  cual 
ahora  se  hace  lenguas  por  el  non-sectarianism  y 
los  non- sedarían,  dirigió  al  Las  Vegas  Gazette  en 
8  de  Dic.  1877.  lié  aquí'  unos  trozos  escogidos 
de  aquel  precioso  documento: 

"No  haya  nada  de  sectario  en  nuestras  escue- 
las públicas:  tal  es  el  verdadero  principio.  *  *  * 
Vd.  quiere  escuelas  donde  se  enseñen  los  prin- 
cipios y  preceptos  generales  de  moral  y  reli- 
gión. Magnífico!  Pero  ¿porqué  no  se  pone  Vd., 
en  algún  rato  de  tiempo  libre,  á  bosquejar  sobre 
un  papel  algunos  délos  principales  ó  fundamen- 
tales principios  y  preceptos  de  moral  y  reli- 
gión? *  *  *  ¿No  le  parecería  á  Vd.  bien  que  ee 
inculcara  á  los  alumnos  de  una  escuela  que  ellos 
deben  hacer  con  los  demás  lo  que  quisieran  que 
los  demás  hicieran  con  ellos?  ;:: :!:  :i:  ¿Y  sin  em- 
bargo le  parecerá  á  Vd.  ¡ral  que  se  aluda  á  la 
fuente  ó  autoridad  de  conde  mana  aquel  princi- 
pio? El  no  querer  ver  la  Biblia  en  nuestras 
Escuelas  Públicas  es  una  de  ¡as  cosas  que  mejor 
nos  enseñan  lo  que  son  nuestros  tiempos.  Mu- 
chos argumentos  hay  en  pro  de  la  Biblia  en  la 
escuela  pública,  pero  el  más  fuerte  consiste  en 
el  carácter  de  aquellos  que  se  le  oponen.  To- 
dos los  infieles,  todos  los  ateos,  y  todos  aquellos 
que  se  obligan  con  un  juramento  secreto  á  der- 
ribar las  instituciones  Americanas,  son  enemi- 
gos conjurados  de  la  Biblia  en  la  escuela  y  fue- 
ra de  la  escuela.  ***  Pero:  la  Biblia  es  un 
libro  sectario.  No,  señor;  este  es  un  grave  er- 
ror. :;::;:  :::  Quienquiera  que  lo  supone,  ó  lo  admi- 
te, está  en  error."    Etc. 

Ven  Vdes,  señores,  de  qué  manera  entien- 
de el  sedarianism  y  el  non-seciarianism  de  las 
escuelas  públicas  ese  estupendo  teólogo  máximo 
do  la  santa  alianza. 


10.  Empezamos  á  publicar  esta  semana  la  her- 
mosísima y  sabísima  Encíclica  de  Nuestro  Sumo 
Pontífice  Lro.x  XÍU  sobre  la  manera  de  prose- 
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guir  los  estadios  de  filosofía  entre  los  Católicos. 
La  palabra,  del  Padre  Santo  en  este  asunto  no 
es  ;í  buen  seguro  de  aplicación  práctica  ahora  en 
Nuevo  Méjico.  Sirva  sin  embargo  á  lo  menos 
para  ensanchar  algún  tanto  las  ideas  de  muchos 
(pie  no  se  fijan  sino  sobre  aquellos  estudios,  que 
aunque  acarreen  alguna  ventaja  material,  no 
obstante  apenas  merecen  el  nombre  de  estudios, 
y  no  pueden  proveer  al  bien  sustancial  de  la 
sociedad  en  el  urden  político,  moral  y  religioso. 
¡Cuántos  principios  y  cuántas  teorías,  recibidas 
hoy  dia  cual  verdades  inconcusas,  nos  parece- 
rían torpes  y  groseros  errores  ante  un  vislumbre 
de  la  sana  filosofía!  De  aquí  la  suma  necesidad 
de  este  estudio;  porque,  como  advierte  el  Sumo 
Pontífice,  el  hombre  obra  como  piensa;  si  pien- 
sa mal,  mal  ha  de  obrar.  Pero  mucho  nos  teme- 
mos de  predicar  en  desierto.  Ea,  pues,  sirva 
la  Encíclica,  como  decíamos,  para  que  sepan  to- 
dos que  además  de  aprender  á  leer,  escribir, 
contar,  y  hablar  inglés,  muchas  cosas  nos  quedan 
que  aprender  délas  que  no  todos  pueden  desen- 
tenderse en  la  sociedad  humana. 


EPÍSTOLA  ENCÍCLICA 

DE 

NUESTRO  SANTÍSIMO  SEÑOR 

POR  DIVINA  PROVIDENCIA. 


LEÓN    PAPA. 

A  todos  los  Patriarcas,  Primados,  Arzobispos,  y  Obis- 
pos del  Orbe  Católico  que  conservan  la  gracia  y  co- 
munión con  la  Silla  Apostólica. 

Venerables  Herm  \nos: 
Salud  y  bendición  apostólica:  El  Hijo  Unigé- 
nito del  Eterno  Padre,  que  apareció  sobre  la 
tierra  para  traer  al  humano  linaje  la  salvación 
y  la  luz  de  la  divina  sabiduría,  hizo  ciertamente 
uu  grande  y  admirable  beneficio  al  mundo,  cuan- 
do habiendo  de  subir  nuevamente  á  los  cielos, 
mandó  á  los  apóstoles  que  fuesen  ú  enseñar  á  to- 
das hs 'gentes,  y  dejó  á  la  iglesia  por  él  fundada 
por  común  y  suprema  maestra  de  los  pueblos. 
Pues  los  hombres,  á  quien  la  verdad  habia  liber- 
tado, debían  ser  conservados  por  la  verdad;  ni 
hubieran  durado  por  largo  tiempo  los  frutos  de 
las  celestiales  doctrinas,  por  los  que  adquirid  el 
hombre  la  salad,  si  Cristo  Nuestro  Señor  no  hu- 
biese constituido  up  magisterio  perenne  para 
instruir  los  entendimientos  en  la  fé.  Pero  la 
Iglesia,  ora  animada  con  las  promesas  de  su  di- 
vino Autor,  ora  imitando  su  caridad,  de  tal  suer- 
te cumplió  sus  preceptos,  que  tuvo  siempre  por 
mira  y  fué  su  principal  deseo  enseñarla  Religión 
y  luchar  perpetuamente  con  los  errores.  A  esto 
tienden  los  diligentes  trabajos  de  cada  uno  de 
los  Obispos,  i  esto  las  leyes  y  decretos  promul- 
gados de  los  Oonciliosy  en  especia]  lacuoiidiana 
solicitad  de  los  Romanos  Pontífices,  á  quien  co- 


mo sucesores  en  el  primado  del  bienaventurado 
Pedro,  Príncipe  de  los  Apóstoles,  pertenecen  el 
derecho  y  la  obligación  de  enseñar  y    confirmar 
á  sus  hermanos  en  la  fé.     Pero    como,    según  el 
aviso  del  Apóstol,  por  la  filosofía  y  la  vana  fala- 
cia suelen  ser  engañadas  las  mentes  de  los  fieles 
cristianos,  y  es    corrompida  la   sinceridad  de  ]a 
fé  en  los  hombres,  los  supremos    Pastores  de  la 
Iglesia  siempre  juzgaron  ser  también    propio  de 
su  misión,    promover    con  todas    sus  fuerzas  las 
ciencias  que  merecen  tal  nombre,  y  á  la  Vez  pro1 
veer  con  singular  vigilancia,  para  que    las  cien- 
cias humanas  se  enseñasen  en  todas  partes  según 
la  regla  de  la  fé  católica,  y  en  especial  la  filoso- 
fía, de  la  cual  sin  duda  depende  en  gran   porte 
la  recta  enseñanza    de  las  demás    ciencias.     Ya 
Nos,  Venerables    hermanos,  os  advertimos  bre- 
vemente, entre  otras  cosas,  esto    mismo,  cuando 
por  primera  vez  nos   hemos  dirigido  á   vosotros 
por  Cartas  Encíclicas,  pero  ahora    por  la  grave- 
dad del  asunto   y  la  condición    de  los   tiempos, 
nos  vemos  compelidos  por  segunda  vez  á  tratar 
con  vosotros  de  establecer  para    los  estudios  fi- 
losóficos  un  método   que  no   solo    corresponda 
perfectamente    al  bien    de  la    íé,  sino    que   esté 
conforme  con  la  misma  dignidad  de  las   ciencias 
humanas. 

Si  alguno  fila  la  consideración  en  la  acerbidad 
de  nuestros  tiempos,  y  abraza  con  el  pensamien- 
to la  condición  de  las  cosas  que  pública  y  priva- 
damente se  ejecutan,  descubrirá  sin  duda  que  la 
causa  fecunda  de  los  males,  tanto  de  aquellos 
que  hoy  nos  oprimen,  como  de  los  que  tememos, 
consiste  en  que  los  perversos  principios  sobre 
las  cosas  divinas  y  humanas,  emanados  hace 
tiempo  de  las  escuelas  de  los  filósofos,  se  han 
introducido  en  todos  los  órdenes  de  la  sociedad, 
recibidos  por  el  común  sufragio  de  muchos. 
Pues  siendo  natural  al  hombre  que  en  el  obrar 
tenga  á  la  razón  por  guia,  si  en  algo  falta  la 
inteligencia,  fácilmente  cae  también  en  lo  mismo 
la  voluntad:  y  así  acontece  que  la  perversidad 
de  las  opiniones,  cuyo  asiento  está  en  la  inteli- 
gencia, influye  en  las  acciones  humanas  y  las 
pervierte.  Por  el  contrario,  si  está  Fano  el  en- 
tendimiento del  hombre  }T  se  apoya  firmemente 
en  sólidos  y  verdaderos  principios,  producirá 
muchos  beneficios  de  pública  y  privada  utilidad. 
Ciertamente  no  atribuimos  tal  fuerza  y  autori- 
dad á  la  filosofía  humana,  que  la  creamos  sufi- 
ciente para  rechazar  y  arrancar  todos  los  erro- 
res; pues  así  como  cuando  al  principio  fué 
instituida  la  religión  cristiana,  el  mundo  tuvo  la 
dicha  de  ser  restituido  á  su  dignidad  primitiva, 
mediante  la  luz  admirable  de  la  fé,  no  con  las 
persuasivas  pala'aa-s  de  lahumana  sabiduría,  sino 
en  la  manifestación  del  espíritu  y  de  la  virtud,  así 
también  al  presente  debe  esperarse  principalísi- 
maincnte  del  omnipotente  poder  de  Dios  y  do 
su  auxilio,  que  las  inteligencias  de  los  hombres, 
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disipadas  las  tinieblas  del  error,  vuelvan  á  la 
teraád'.  Pero  hd  se  han  de  despreciar  ni  pos- 
poner los  auxilios  naturales,  que  por  beneficio 
de  la  divina  sabiduría,  que  dispone  fuerte  y 
suavemente  todas  las  cosas,  están  á  disposición 
del  género  humano,  entre  cu3xos  auxilios  consta 
Ser  el  principa.])  el. recto  uso  de  la  filosofía.  No 
en  vano  imprimió  Dios  en  la  riíeüte  humana  la 
luz  de  la  razón,  y  dista  tanto  de  apagar  ó  dismi- 
nuir la  añadida  luz  de  la  fé  la  virtud  de  la  inte- 
ligencia, (jüe  antes  bie'n  la  perfecciona,  y  aumen- 
tadas sus  fuerzas,  la  hace  hábil  para  mayores 
empresas.  Pide,  pues,  el  orden  de  la  misma 
Providencia  que  se  pida  apoyo  aun  á  la  ciencia 
human  a  al  llamar  á  los  pueblos  á  la  fé  y  á  la 
salud:  industria  plausible  y  sabia,  que  los  mo- 
numentos de  la  antigüedad  atestiguan  haber  sido 
practicada  por  los  preclarísimos  Padres  de  la 
Iglesia.  Estos  acostumbraron  á  ocupar  la  razón 
en  muchos  é  importantes  oficios,  todos  los  que 
compendió  brevísimamente  el  grande  Agustino, 
atribuyendo  d  esta  ciencia.  ¡  .aquello  con  que  la  fé 
salubérrima .  .  .  se  engendra,  se  nutre,  se  defiende, 
se  Consolida. 

En  primer,  lugar,  la  filosofía,  si  se  emplea  de- 
bidamente por  los  sabios,  puede  de  cierto  alla- 
nar y  facilitar  de  algún  modo  el  camino  á  la 
verdadera  fé,  y  preparar  convenientemente  los 
ánimos  de  sus  alumnos  á  recibir  la  revelación; 
por  lo  cual,  no  sin  justicia,  fué  llamada  por  los 
antiguos,  ora  previa  institución  á  lafé  cristiana, 
ova  preludio  y  auxilio  del  Cristianismo,  ora  peda- 
gogo del  Evangelio. 

Y  en  verdad,  nuestro  benignísimo  Dios,  en  lo 
que  toca  á  las  cosas  divinas,  no  nos  manifestó 
solamente  aquellas  verdades  para  cuyo  conoci- 
miento es  insuficiente  la  humana  inteligencia, 
sino  que  manifestó  también  algunas,  no  del  todo 
inaccesibles  á  la  razón,  para  que,  sobreviniendo 
la  autoridad  de  Dios,  al  punto,  y  sin  ninguna 
mezcla  de  error,  se  hiciesen  i  todos  manifiestas. 
De  aquí  que  los  mismos  sabios,  iluminados  tan 
solo  por  la  razón  natural,  hayan  conocido,  de- 
mostrado y  defendido  con  argumentos  convenien- 
tes algunas  verdades  que,  ó  se  proponen  como 
objeto  de  fé  divina,  ó  están  unidas  por  ciertos 
estrechísimos  lazos  con  la  doctrina  de  la  fé. 
Porque  las  cosas  de  él  invisibles,  se  ven  después 
de  la  creación  del  mundo,  consideradas  por  las 
obras  criadas,  aun  su  sempiterna  virtud  y  divini- 
dad, y  las  gentes  que  no  tienen  la  ley sin  em- 
bargo, muestran  la  obra  de  la  ley  escrita  en  sus 
corazones.  Es,  pues,  sumamente  oportuno  que 
estas  verdades,  aun  reconocidas  por  los  mismos 
sabios  paganos,  se  conviertan  en  provecho  y 
utilidad  de  la  doctrina  revelada,  para  que.  en 
efecto,  se  manifieste  que  también  la  humana  sa- 
biduría y  el  mismo  testimonio  de  los  adversarios 
favorecen  á  la  fé  cristiana.  Cuyo  modo  de  obrar 
consta  que  no  ha  sido  recientemente   introduci- 


do, sino  que  es  antiguo,  y  fué  usado  mueh.is 
veces  por  los  Santos  Padres  de  la  Iglesia.  Aun 
más;  estos  venerables  testigos  y  custodios  de  las 
tradiciones  religiosas,  reconocen  cierta  norma 
de  esto,  y  casi  una  figura  en  el  hecho  de  los  he- 
breos que,  al  tiempo  de  salir  de  Egipto,  recibie- 
ron el  mandato  de  llevar  consigo  los  vasos  de 
oro  y  plata  de  los  egipcios,  para  que,  cambiado1 
repentinamente  su  uso,  sirviese  á  la  Religión 
del  Dios  verdadero  aquella  vajilla,  que  antes 
habia  servido  para  ritos  ignominiosos  y  para  la 
superstición.  Gregorio  Neoccsarense  alaba  á 
Orígenes,  porque  convirtió,  con  admirable  des- 
treza, muchos  conocimientos  tomados  ingeniosa- 
mente de  las  máximas  de  los  infieles,  como  dar- 
dos casi  arrebatados  á  los  enemigo?:,  en  defensa 
de  la  filosofía  cristiana  y  en  perjuicio  de  la 
superstición.  Y  el  mismo  modo  de  disputar  ala- 
ban y  aprueban  en  Basilio  el  Grande  ya  Gre- 
gorio Nacianceno.  ya  Gregorio  Niseno,  y  Geró- 
nimo le  recomienda  grandemente  en  Cuadrator 
discípulo  de  los  Apóstoles,  en  Aristides,  en¡ 
Justino,  en  Ireneo,  y  oíros  muchos.  Y  Agnstin 
dice:  ¿No  vemos  con  cuánto  oro  y  plata.,  y  con 
qué  vestidos  salió  cargado  de  Egipto  Cipriano, 
doctor  suavísimo  y  mártir  beatísimo?  ¿con  cuánto 
Victorino,  Opiato,  Hilario?  Y  piara  no  hablar  de 
los  vivos,  ¿con  cuánto  innumerables  griegos?  Ver- 
daderamente si  la  razón  natural  dio  tan  opima 
semilla  de  doctrina  antes  de  ser  fecundada  con 
la  virtud  de  Cristo,  mucho  más  abundante  la 
producirá  ciertamente  después  que  la  gracia,  del 
Salvador  restauró  y  enriqueció  las  fuerzas  natu- 
rales de  la  humana  mente.  ¿Y  quién  no  ve  que 
con  este  modo  de  filosofar  se  abre  un  camino 
lleno  y  practicable  á  la  fé? 

(Se  continuará). 


La  íUscuída  del  $r.  Áimiu. 


El  1?  de  Octubre  apareció  en  el  New  México 
Herald  una  larga  carta  del  inmaculado  Ministro 
Annin  en  la  que  el  buen  señor  hace  un  esfuerzo 
supremo  para  purgarse  de  la  tacha  de  calumnia- 
dor, pero  en  vano. 

Aunque  esta  carta,  en  sustancia,  no  haga  más 
que  presentarnos  los  mismos  chismes,  cuentos  y 
sofismas  que  forman  todo  el  arsenal  del  Sr. 
Annin,  tomaremos,  no  obstante,  ocasión  de  ella 
para  añadir  una  palabra  más  sobre  un  asunto, 
que  ha  interesado  tanto  á  nuestros  amigos  y 
enemigos. 

El  solemne,  pomposo  y  profundo  argumento 
Annino,  repetido  hasta  la  náusea,  con  el  aplomo 
de  un  dómine  de  comedia,  es  el  siguiente: 

"1?  Existió  una  escuela  pública  en  Las  Ve- 
gas hasta  la  primauera  ó  el  verano  de  1874. 

''2?  Los  Jcsuitas  vinieron  á  Las  Vegas  en  el 
febrero  ó  marzo  de  aquél  año. 
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"3?  Los  Jesuítas  odian  con  toda  su  alma  las 
escuelas  públicas  libres,  no- sectarias,  y  se  creen 
obligados  en  conciencia  á  destruirlas  y  extin- 
guirlas   

"'4?  La  escuela  pública  expiro  deutro  de  seis 
meses  despees  de  la  llegada  de  la  santa  herman- 
dad a  o/ste  lugar,  y 

"'oV  Ha  sido  extremamente  difícil  y  hasta  di- 
l'ia  imposible  nvcriguar  exactamente  qué  se  ha 
hecho  del  dinero  pagado  por  los  contribuyentes 
para  mantener  las  escuelas  públicas»" 

Luego — consecuencia  necesaria,  irrefragable, 
'Ineludible — los  Jesuítas  han  hecho  caer  las  es- 
cuelas, y  se  han  robado  y  están  robándose  el 
dinero. 

No  sabernos  si  la  estolidez  es  mayor  que  la 
malicia,  ó  la  malicia  mayor  que  la  estólidos  de 
tal  discurso;  pero  examinemos  un  poco  los  pun- 
ios de  ese  precioso  peni/dogo  presbiteriano. 
Vaya  el  1?  y  el  2?  En  cuanto  al  3?  concedemos 
de  rail  amores  que  odiamos  con  toda  el  alma,  no 
la  escuela  pública,  no  la  escuela  libre,  pues  to- 
das las  escuelas  de  los  Jesuítas  eran  públicas  y 
libres,  es  decir  abiertas  absolutamente  á  todos, 
en  los  lugares  y  tiempos,  en  que  ellos  tenían 
oíros  medios  de  proveer  á  sí  mismos  y  á  sus 
escuelas;  pero  los  Jesuítas  odian  y  detestan  la 
escuela  esa  no-sectaria,  ya  sea  pública  ya  priva- 
da; porque  están  íntimamente  convencidos  que 
de  tal  escuela  no  salen,  con  pocas  excepciones, 
sino  hombres  no-sectarios,  es  decir  de  ninguna 
«creencia  religiosa,  miserables  renegados,  indife- 
rentes despreciadores  de  Cristo  y  de  su  evange- 
lio. Preguntad,  señor  ministro,  á  esos  celosos 
apóstoles  del  non-sectarianism,  preguntadles  cual 
es  su  fe,  y  ved  si  la  máxima  parte  no  os  contes- 
tara: I  don"1  i  belong  io  any  church.  Se  ha  dicho, 
y  no  es  inverosímil,  que  los  dos  tercios  de  la 
generación  presente  de  esta¿  tierras  no  creen  en 
nada,  y  que  es  pasmoso  el  número  de  los  que  ni 
tienen  bautismo,  ni  se  cuidan  de  darlo  á  sus  hi- 
jos. No  son  por  cierto  las  escuelas  no-sectarias 
la  causa  total  de  esa  horrenda  plaga  de  nuestras 
sociedades,  pero  es  indudable  que  son  ellas  una 
de  las  causas  que  más  poderosamente  influyen 
en  ello.  ¿Y  vos,  ministro  del  Evangelio,  os  alis- 
táis con  sus  demoledores,  maliciosos  ó  incons- 
cientes que  sean?  Aunque  no,  no  es  verdad; 
vos,  Sr.  Aniiin,  no  aprobáis  el  non-sectarianism 
de  la  educación  de  los  niños;  porque  sois  cierta- 
mente vos  aquel  J.  A.  A.,  que  en  8  de  Diciem- 
bre, 1ST7,  escribía  una  larga  caria  al  -Las  Vegas 
Gazette  para  probar  la  suma  necesidad  de  leer 
la  Biblia  en  las  escuelas  ■  públicas,,  es  decirla 
sama  necesidad  de  hacerlas  sectarias,  como  os 
demostró  muy  bien  el  mismo  periódico  del  dia 
L5  del  mismo  mes  y  año.  ¿Y  ahora  pretendéis 
hacer  alarde  de  non-sectaria»:1.  O  no  sabéis  lo 
que  os  pescáis,  ó  vuestra,  mojigatería  es  verda- 
deramente maravillosa. 


Mas  sí  los  jesuítas  detestan  las  escuelas  no- 
sectarias,  no  es  exacto  decir  que  "se  creen  obli- 
gados en  conciencia  áexlinguirlas  y  destruirlas." 
El  Herald  consiente  aquí  con  Annin,  y  dice  que 
tiene  por  ello  nuestra  propia  palabra.  Eso  es 
abusar  de  nuestra  tesis.  Nosotros  solo  nos  cre- 
emos obligados  en  conciencia  á  dos  cosas:  Ia 
recordar  á  los  Católicos  sus  deberes  cerca  la 
educación  de  sus  hijos;  2a  servirnos  de  todos  IbS 
medios  concedidos  por  la  ley  de  Dios  y  del  país 
en  que  vivimos,  i  fin  de  hacer  entender  á  los 
acatólicos,  fueren  gobernantes  ó  no  gobernante?; 
los  derechos  inalienables,  sagrados  y  perfecta- 
mente constitucionales  desús  conciudadanos  ca- 
tólicos, para  que  se  les  haga  .justicia.  Si  para 
esto  fuere  menester  que  caigan  las  escuelas  no- 
sectafiás,  caigan  enhorabuena:  ¿porqué  hemos 
de  querer  lo  que  es  un  mal  para  todos,  cual- 
quiera que  fuera  su  confesión  religiosa?  Pero 
si  ba-'la  para  nuestro  intento,  como  basta  en  va- 
rias localidades  de  esta  República,  que  los  Ca- 
tólicos tengan  las  escuelas  públicas  que  desean, 
y  los  acatólicos  las  suyas,  sean  estas  no-sectarias 
ó  bíblicas,  no  pedimos  mas.  Tal  es  nuestra  po^- 
sieion;  todo  lo  demás  es  tina  fanática  imagina- 
ción de  Annin  y  del  Herald. 

Taraos  al  4?  punto:  "La  escuela  pública  (de 
Las  Tegas)  expiró  dentro  de  seis  meses  después 
de  la  llegada  de  la  santa  hermandad  á  este  lu- 
gar/' Falso.  ¿Con  quién  piensa  hablar  el  Sr. 
Annin?  La  escuela  pública  duró  unos  dos  años 
después  de  nuestra  llegada.  El  Sr  Woodworth, 
el  Sr.  Moore,  la  difunta  Sra.  Wesche,  y  la  Seño- 
ra ó  Señorita  Hammond  enseñaron  en  la  escue- 
la pública  de  aquí,  y  no  durante  la  edad  media, 
ó  the  darh  ages,  sino  que  después  de  la  entrada 
de  los  Jesuítas  en  Las  Vegas.  ¿Es  posible  que 
lo  haya  olvidado  el  Reverendo  Stated  Clerk 
Presbytery?  Si  no  funcionó  regularmente  la  es- 
cuela en  aquel  tiempo,  habrá  sido  por  el  mal 
manejo  de  la  misma;  pero  ¿hemos  de  responder 
nosotros  también  del  mal  manejo,  ó  de  la  inep- 
titud de  algunos  de  aquellos  maestros?  Ridi- 
culas y  absurdas  pretensiones!  La  escuela  pú- 
blica no  cayó  sino  en  1877,  cuando  entraron  en 
su  oficio  los  nuevos  Comisionados  Mariano  Mox- 
toya,  Presidente,  Eduabdo  Martínez,  Anto- 
nío  Baca  r  Baca,  J.  B.  Fatet.  E^tos  encon- 
traron la  caja  del  fondo  de  escuelas  vaciada 
hasta  el  úifimo  centavo; anunciaron  por  lo  tanto 
que  era  imposible,  sí  tenor  de  la  le.y,  abrir  escue- 
las. Anunciólo  el  Las  Vegas  Gazette  del  3  de 
Noviembre  1877,  y  la  Revista  Católica  de  la 
misma  fecha,  la  cual  acompañó  el  anuncio  con 
una  amarga  censura  que  nos  había  de  costar  la 
cólera  de  algunos  de  nuestros  amigos:  pero  ¿qué 
nos  importaba?  Va  lo  habíamos  previsto,  y  de- 
jamos correr  el  agua.  Lo  que  de  ningún  modo 
preveíamos  era  que  á  nosotros  mismos  habían  de 
atribuir  la  faltado  escuelas,  unos  ciegos  jugue- 
tes de  la  preocupación  ó  ignorancia. 


-489- 


Mas  ¿qué  se  hizo  el  dinero?  "Ha  sido  extre- 
mamente difícil  y  hasta  imposible  averiguarlo," 
dice  el  autor  del  í.imoso  pcntálogo.  Aquí  sí  que 
está  chistoso  ó  malvado,  escoja  él  mismo,  el  pa- 
ladín del  Presbiterio.  No  se  sabe  que  se  hizo 
el  dinero:  luego  ¿lo  hemos  robado  nosotros?  Y 
se  escandaliza  el  Herald  de  que  nos  sentimos 
hervir  la  sangre.  ¿Como  acogería  ella  vil  ta- 
cha de  ladrón?  Sin  embargo  no  es  menester  ser 
muy  ladino  para  conjeturar  qué  se  hizo  del  dine- 
ro. El  Las  Vegas  Gazette  citado  más  arriba  a^ 
testigua  que  de  los  libros  del  Condado,  consul- 
tados por  é!,  resultaba  lo  siguiente: 

"La  parte  del  fondo  de  escuelas  no  colectada  el  año  pasado(1876) 
subía  á  $  1039.95.  Esto  añadido  al  impuesto  de  escuela  para  este 
año  (1877)  hace  un  tdtnl  de  $5328.  37.  De  esta  suma  el  Alguacil 
lia  coléctalo  (pagado  en  obligaciones  de  escuela)la  suma  de  $1470. 
05,  dejando  un  bilance  de  $3858.  32  por  colectar.  Si  se  colectase 
esta  cantidad,  quedaría  por  pagar  aun  la  suma  de  $1678.79  en  obli- 
gaciones de  escuela  en  circulación,  lo  que  dejaría  la  suma  neta 
de  $2179.79  para  la  manutención  de  las  escuelas  públicas." 

En  resumidas  cuentas,  no  habia  dinero:  este 
es  el  primer  hecho.  Otro  hediólo  encontramos 
en  la  misma  Gazette  del  12  de  Enero  1878,  cuan- 
do se  quejaba  de  la  enorme  deuda  de  $31,374.- 
19  que  pesaba  sobre  el  Condado  de  San  Miguel, 
de  resultas  de  multas,  licencias,  é  impuestos  de- 
bidos al  Territorio,  y  de  obligaciones  de  Conda- 
do no  redimidas.  Un  tercer  hecho,  significati- 
vo -también,  es  que  existe  un  Acta  de  nuestra 
XXIII  Legislatura  (Chap.  XXIV),  en  la  que 
se  suspende  por  dos  años  la  ejecución  de  "un 
juicio  pronunciado  por  la  Corte  de  Distrito  del 
Condado  de  San  Miguel,  en  el  plazo  de  Agosto, 
A.  D.  187G,  contra  Lorenzo  Labadí  y  otros,  y 
en  favor  del  Territorio  de  Nuevo  Méjico,  sobre 
pagaré  del  dicho  Labadí  como  colector  del  di- 
cho condado  de  San  Miguel;"  etc. 

¿No  basta  todo  eso  para  conjeturar  adonde  se 
fué  el  fondo  de  escuelas?  ¿No  es  probable  que 
se  fué  por  el  mismo  camino  por  donde  se  fué  el 
fondo  de  las  multas,  licencias,  etc.?  Si  ha  habi- 
do fraudes  ó  únicamente  incapacidad,  no  nos  to- 
ca á  nosotros  decidirlo;  pero  sí  nos  toca  y  nos 
importa  muchísimo  protestar  contra  la  arbitra- 
ria, inicua  y  necia  suposición  de  un  viejo  Puri- 
tano, á  quien  su  fanatismo  y  su  crasa  ignoran- 
cia parecen  haberle  trastornado  el  cerebro. 

Examinado  el  pentáh.go  Annino,  queda  por 
examinar  la.  doble  consecuencia:  los  Jesuítas 
han  hecho  caer  las  escuelas — los  mismos  están 
robándose  el  dinero.  Ya  claro  está  que,  des- 
truidas las  premisas  (!),  la  consecuencia  se  la 
lleva  la  trampa.  Con  todo  la  tomaremos  como 
un  simple  aserto,  desentendiéndonos  del  enlace 
lo'gico  que  debería  tener  con  las  proposiciones 
antecedentes. 

¡Hemos  destruido  las  escuelas!  ¿Como?  con 
qué  medios?  ¿Con  la  Revista  Católica?  Pero  esta 
circula  en  todo  el  Territorio,  ¿cómo  es,  pues,  que 
las  ^cuelas  no  cayeron  sino  en  el  Condado  de 
^an  Miguel?     ¿Acaso  por  nuestro  influjo  perso- 


nal'7 por  nuestras  mañas  jesuíticas?  por  nuestros 
ardides  secretos?  Yíás  Müé  interés  podíamos  te- 
ner en  hacer  cerra C  Por  completo  la  escuela  pú- 
blica por  dos  anos?  ¿^  que  nosotros  deseamos 
no  es  que  no  haya  escueOs'  no  ío  ,Qa  sido  nunca 
en  nuestra  historia,  ni  lo  sei.'aJamaS:  lo  (lue  }ms~ 
caraos  y  anhelamos  de  todas  \^ras  es  Que  a/°s 
niños  católicos  no  les  falte  edue-u  Cion  católica. 
Si,  pues,  habíamos  de  emplear  esa*/  ar^es  tene- 
brosas, de  que  charlan  tanto  nuestros  eLu.o,mig0S> 
}r  que  uadie  vio  jamás,  nadie  sabe  decir  prev"lsa" 
mente  en  que  consisten,  las  hubiéramos  emplea," 
do  para  asegurar  el  único  intento  á  que  mira- 
mos, no  para  destruir  enteramente  la  escuela- 
Nosotros  afirmamos  y  nos  protestamos  de  que, 
aparte  la  discusión  por  medio  de  la  prensa,  a- 
parte  lo  que  todos  conocen,  ó  han  podido  cono- 
cer, porque  ha  sido  hecho  o  dicho  á  la  faz  de 
todo  el  mundo,  sin  misterios  ni  miramientos, 
ningún  jesuíta  ha  dado  jamás  un  paso,  ni  suge- 
rido una  palabra  á  nadie,  en  público  ni  en  pri- 
vado, directa  ni  indirectamente,  para  hacer  ce- 
sar, ó  aun  mudar  en  lo  más  mínimo,  la  marcha 
de  las  escuelas  públicas  de  este  condado,  ni  de 
cualquier  otro  lugar.  Desafiamos  á  quienquie- 
ra á  que  dé  pruebas  de  lo  contrarío. 

Esto  en  cuanto  á  la  primera  parte  de  la  famo- 
sa consecuencia.  De  la  segunda — los  jesuíta? 
están  robándose  el  dinero  de  las  escuelas— no 
diremos  nada.  Ya  hemos  dicho  lo  suficiente  en 
nuestros  números  anteriores,  y  aun  el  Herald, 
aunque  nos  odie  con  todo  su  corazón,  con  toda 
su  alma,  y  con  todas  sus  fuerzas,  ha  tenido  va- 
lor para  declarar  que  Mr.  Annin  afirmó  más  de 
lo  que  podía  probar .  Solo  sugeriremos  al  Sr.  An- 
nin, el  cual  cree  en  la  vida  futura,  que  pida  hu- 
mildemente perdón  de  su  pecado  á  Dios,  antes 
que  la  muerte  le  lleve  ante  su  tremendo  é  ina- 
pelable tribunal. 

Vuestro prevailing  belief,  caballero,  no  os  val- 
drá alia,  como  ne  os  vale  aquí.  Al  caer  las  es- 
cuelas, nosotros  teníamos  en  Las  Vegas  al  Neio 
México  Advertiser,  nuestro  enemigo  por  la  vida  y 
por  la  muerte;  teníamos  al  Gazette,  que  á  buen 
seguro  está  muy  lejos  de  simpatizar  por  nosotros; 
¿cómo  se  explica  que  nunca  esos  periódicos  han 
dejado  traslucir,  ni  entonces  ni  después,  siquiera 
un  débil  rayo  de  ese prevailing belief  ó  "creencia 
predominante'*?  Vos  no  citáis  más  que  á  cua- 
tro ó  cinco  amigos  vuestros,  seres  misteriosos 
que  solo  vos  conocéis,  y  que  participan  quizá  de 
todas  vuestras  cualidades,  buenas,  medianas,  y 
malas,  y  ¿eso  llamáis  prevailing  belief?  Os  con- 
tradice abiertamente  el  Herald,  os  contradice, 
aunque  muy  circunspectamente  la  Gazette,  os 
contradice  Mr.  Richard  Dunn.  os  contradice 
vuestro  mismo  Mr.  Ritch,  ¿y  apeláis  todavía  ai 
prevailing  belief? 
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DESCUBRIMIENTO. 

Mr.  Planeth  ha  descubierto  que  se  puede  hacer 
cantar  la  llama  de  una  candela  ó  de  un  mechero  do 
gas,. sin  el  tubo  con  que  suele  repetirse  el  fenómeno 
de  la  armónica  química  en  las  clases  de  física.  En 
efecto,  basta  que  aproximemos  la  llama  á  uno  de  los 
brazos  de  un  diapasón  en  vibración  para  conseguir 
que  aquella  dé  un  sonido  tan  fuerte  como  el  produci- 
do por  el  diapasón  al  ser  colocado  sobre  la  caja  ar- 
mónica, y  el  resultado  será  aun  de  mayor  intensidad 
si  se  coloca  la  llama  entie  los  dos  brazos  del  diapa- 
són. 

OIGAN  LOS  SORDOS. 

Dice  "El  Principado"  que  un  sujeto,  que  era  sordo 
hace  28  años,  después  de  mil  experimentos,  ha  llega- 
do á  descubrir  un  elixir  que,  en  quince  dias,  le  ha  de- 
vuelto el  oido,  hasta  el  punto  de  poder  conversar  en 
voz  natural  con  cualquiera,  y  parece  que  está  decidi- 
do á  poner  en  venta  tan  maravilloso  medicamento. 

CURIOSIDAD  DE  UN  ELEFANTE. 

En  Booneville,  y  entre  los  diferentes  objetos  desti- 
nados á  la  instalación  de  un  circo,  habia  una  máqui- 
na par-a  producir  la  luz  eléctrica.  Movido  de  su  cu- 
riosidad un  elefante,  se  acercó  á  la  citada  máquina 
cuando  esta  se  hallaba  en  movimiento:  su  tromp¡i  fué 
cogida  en  el  aparato  de  una  fuerza  de  35  caballos,  y 
antes  de  que  tuvieran  tiempo  de  socorrerle,  el  enorme 
animal  habia  caido  al  suelo  muerto  por  una  descarga 
eléctrica. 

TELESCOPIO  GIGANTESCO. 

En  Inglaterra  se  está  construyendo  un  enorme  te- 
lescopio destinado  al  observatorio  Buso  de  Pukowa. 
Será  el  instrumento  astronómico  más  grande  que 
exista.  La  abertura  del  disco  tendrá  36  pulgadas. 
El  telescopio  del  observatorio  naval  de  los  Estados 
Unidos  y  el  de  Chicago,  que  son  los  mejores  que  has- 
ta hoy  dia  so  habían  construido,  no  tienen  más  que 
27  pulgadas  de  disco. 

LIBROS  ANTIGUOS. 

Sa  ha  inaugurado  en  el  palacio  de  Brera  (Milán) 
una  Exposición  de  libros  antiguos  y  modernos,  bajo 
la  presidencia  de  César  Cantó. 

Se  expusieron  I  miracoli  Je  le  gloriosa  Vergine 
María,  que  se  dice  ser  el  primer  libro  impreso  en 
Milán.  La  Cosmographia  de  Pomponio  Mela,  Mila- 
no, 1471.  La  Divina  Commedia  de  Dante  Alighieri, 
Boma,  l-t78.  El  preciosímo  libro  Pn  Secundi  Pont. 
Ma  r.  epistolae,  impreso  en  Milán  por  Zarotus  en  1473. 
Y  el  Lactantius  Fírmianus:  Dedivinis  institutionibus, 
impreco  en  Italia  el  año  1465,  y  otras  obras  importan- 
tísima0. 

VIAJE  ¡mí,  EL  o;  BAÑO  ARTI»  O. 

El  "New  York  Herald"  publicó  el  siguiente  despa- 
cho que  lo  habia  dirigido  desde  Yokohama  (Japouj 
con  focha  i  de  Setiembre,  su  corresponsal. 

"El  buque  su^co  Vega  ha  llegado  aquí. 

Ee  visto  al  profesor  Nordenskjocl,  o)  cual  me  ha 
hecho  la  re.laeion  siguiente  del  viaje: 


El  dia  4  de  Julio  de  1878  salimos,  permaneciendo 
cuatro  dias  en  Tromcoc  para  hacer  provisionesi 

Entre  la  isla  de  Vaigatsch  y  el  continente  no  vimos 
hielo,  ni  tampoco  en  el  mar  de  Kara.  Cuatro  dias 
después  estábamos  ya  en  Port-Dickson.  Al  llegar  á 
la  embocadura  del  Yenissei,nos  dirijimos  hacia  Nord- 
este. El  hielo  nos  detuvo  cuatro  dias  en  el  cabo  de 
Taimjr.  El  19  de  Agosto  tocamos  en  el  cabo  de 
Severo-Vostoknoii  que  es  el  punto  más  septentrional 
del  Asia. 

Nos  detuvimos  poco  tiempo  y  seguimos  la  costa  de 
la  península,  Habia  pocos  hielos.  El  26  estábamos 
en  la  embocadura  del  Lena,  pero  no  nos  fué  posible 
explorar  las  islas  de  la  Nueva  Siberia  á  causa  de  los 
hielos. 

El  rio  Kolyma  lo  encontramos  desembarazado  de 
hielos,  pero  las  dificultades  para  la  navegación  co- 
menzaron desde  este  punto  y  fueron  aumentando  por 
dias,  causándonos  mucho  retraso.  Después  de  do- 
blar el  Cabo  Vankarema,  atravesamos  la  bahía  de 
Kotionídune  el  27  de  Agosto. 

El  28  nos  aprisionaron  los  hielos  cerca  del  país  de 
Tcluiktehes  á  67  grados  7  minutos  de  latitud  Norte, 
y  173  grados  27  minutos  de  longitud  Oeste.  Allí  in- 
vernamos á  una  milla  de  la  tierra  firme.  Gozamos 
todos  de  buena  salud  y  ninguno  se  desmoralizó.  El 
escorbuto   no  llegó  á  declararse  á  bordo. 

Los  dias  eran  muy  cortos,  no  durando  mas  qae  tres 
horas.  No  veíamos  más  que  el  borde  superior  del 
sol.  Hicimos  gran  número  de  observaciones  científi- 
cas y  particularmente  estudios  etnográficos. 

La  costa  está  habitada  en  este  punto  por  cuatro 
rail  tchuktches,  repartidos  en  diferentes  aldeas,  que 
se  alimentan  únicamente  con  pescado.  Suministra- 
ron á  la  expedición  osos  y  renos.  El  frió  era  intenso, 
pues  habia  por  térmjno  medio  — 36  gtados  centígia- 
dos.     La  caza  era  abundante. 

Permanecimos  detenidos  en  los  hielos  264  dias,  sa- 
liendo de  ellos  el  18  de  Julio,  pasando  en  seguida 
por  cabo  Yert. 

Al  atravesar  el  20  el  estrecho  de  Behring  proba- 
mos la  existencia  del  paso  del  Nordeste.  Seguimos 
la  costa  asiática  de  la  bahía  de  San  Lorenzo  y  atra- 
vesamos el  Estrecho  para  ir  á  Portclarence  en  Amé- 
rica. Atravesamos  nuevamente  el  Estrecho  para  di- 
rigirnos  á  Koninjan,  examinando  atentamente  la  for- 
mación del  fondo  del  mar  y  las  corrientes  del  Océa- 
no Ártico  y  del  Océano  Pacífico. 

Nos  detuvimos  en  la  isla  de  San  Lorenzo  y  en  la  de 
Behring,  donde  recibimos  la  primera  noticia  de  Eu- 
ropa por  el  agente  de  una  compañía  comercial  do  la 
Alaska.  Los  restos  fósiles  que  allí  encontramos  son 
muchos.  Dejamos  la  isla  el  19  de  Agosto.  Nuestro 
viaje  fué  agradable  hasta  el  31. 

Este  dia  una  tempestad  destrozó  nuestro  palo  ma- 
yor, resultando  heridos  algunos  marineros.  Llega- 
mos á  Yokohama  el  2  do  Setiembre  á  las  diez  y  me- 
dia de  la  noche. 

Todos  se  encuentran  buenos  á  bordo  y  nadie  ha 
muerto  durante  el  viaje. 

El  I. ¡ya  es  el  primer  buque  que  ha  hecho  esta  tra- 
vesía,  y  creo  que  el  viaje  do  Europa  á  Asia  por  el 
Estrecho  do  Behring  se  facilitará  cuando  se  conozca 
un  poco  mejor  el  Océano  xArtieo. 

Del  Japón  á  Lena  un  marino  no  hallará  dificulta- 
des. El  Lena  procurará  un  comercio  de  importan- 
cia á  l:t  Siberia  Central.  Permaneceremos  quince 
dias  en  Yokohama. 

buque   ruso   NordensJcióld,  que   faó"  enhueca  do 
la  expedición,   se  ha   perdido  no  lejos  de  -Yeddo  el  5- 
de  Agosto,  pero  se  ha  salvado  su  tripulación.  ' 
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OCTAVIA, 

NOVELA  ESCRITA  EN  FRANCÉS. 

TRADUCIDA  POR  S.  DE  N. 
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Saint-Omee,  abril  18 

Esta  mañana  lia  venido  á  verme  Lucía.  Es  ana 
amiga,  á  quien  lie  conocido  en  casa  de  Fany;  es  me- 
dianamente lista,  pero  buena  y  franca.  No  peca  por 
exceso  de  prudencia  y  de  discreción.  Ai  entrar  me 
lia  saltado  al  cuello,  diciéndome  con  espansion: — No 
quiero  que  por  otras  tengas  noticia  del  grande  acon- 
tecimiento.    ¡Me  caso,  Octavia! 

La  felicité  con  todo  mi  corazón,  y  en  seguida  entró 
en  los  detalles.  Se  casa  con  un  hombre  joven,  rico, 
distinguido,  y  que  la  ama. — Seremos  felices, — me  dijo 
con  convicción; — ¡es  tan  bueno,  tan  amable  conmigo, 
tan  atento  con  mis  padres!  Tendremos  una  casa  pre- 
ciosa, que  se  está  arreglando  á  mi  gusto,  pues  para 
todo  me  consultan;  soy  el  alma,  en  üu,  lo  que  es  muy 
agradable.  Mi  equipo  está  concluido,  y  es  precioso. 
¡Ya  lo  verás!  Mis  tios,  mis  tias,  me  llenan  de  regalos: 
¡no  saben  qué  inventar  para  obsequiarme!  ¡Soy  una 
feliz  muchacha,  una  dichosa  novia! 

Mucho  tiempo  habló  de  esta  manera,  enumerando 
c  m  complacencia  loque  la  encantaba,  pruebas  de 
cariño,  favores  de  la  fortuna,  promesas  del  porvenir, 
lo  que  embellece  y  honra  la  vida.  Al  principio  la  es- 
cuché con  gusto,  después  se  oprimió  mi  corazón  como 
si  una  flecha  lo  hubiera  atravesado,  y  cuando  me 
quedé  sola  me  eché  á  llorar. 

¿Por  qué  soy  desheredada?  ¿Por  qué  la  felicidad 
de  los  demás  no  ha  de  ser  nunca  la  mía?  ¿Por  qué 
estoy  desterrada  del  coro  de  los  felices,  que  cantan 
tan  alegres  cánticos  y  se  aplauden  de  ser  y  de  vivir? 
La  mala  fortuna  pesa  sobre  mí,  graves  deberes  me 
encadenan,  y  nunca,  nunca  gustaré  ni  los  sentimien- 
tos que  llenan  el  corazón,  ni  el  dulce  bienestar  en 
medio  del  que  se  dilata  la  felicidad,  ni  el  descanso  de 
espíritu  y  de  cuerpo  del  que,  joven,  aún,  siento  ya  la 
necesidad.  Estoy  sujeta,  como  una  esclava,  á  un  tra- 
bajo penoso,  y  del  que  nadie  me  remunera,  pues  mi 
padre  no  se  consuela. 

Mientras  escribo  esto,  las  lágrimas  caen  de  mis 
ojos  y  mojan  estos  renglones  en  los  que  trazo  la 
amargura  de  mis  pensamientos.  Lloro  sobre  mí  mis- 
ma, sobre  mi  juventud  sacrificada,  sobre  los  largos 
días  que  me  esperan,  y  que,  cada  vez  más  tristes,  me 
llevarán  á  una  vejez  solitaria  y  á  un  sepulcro  olvida- 
do   


Saint-OmeRj  abril  18 , 


Ayer,  en  el  momento  en  que  escribia  estas  últimas 
líneas  y  en  que  me  abandonaba  á  los  lamentos  y  á  las 
quejas,  oí  el  repique  de  la  campana  de  la  parroquia. 
— ¿No  parece  que  me  llaman?  pensé.  Y  me  rendí  á 
aquella  santa  voz.  Cuando  llegué  á  la  iglesia  estaban 
cantando  el  Magníficat,  y  al  poco  rato  subió  un  Sacer- 
dote al  pulpito. 

Lis  lámparas  no  despedían  más  que  débiles  rayos, 
que  me  dejaban  entrever  en  la  sombra  la  alta  y  flaca 


figura  del  Sacerdote  y  su  cabeza  coronada  de  cabellos 
blancos.     Predicó  sobre  la  paz,  tomando  el  siguiente 
texto  del  Evangelio:   Venid  á   mí  todos  los  que  sufrís  y 
estáis  cargados,  que  yo  os  aliviare.  Le  escuché  al  prin- 
cipio con  el  respeto  que  siempre    merece   la  sagrada 
palabra;  pero  poco  á  poco   fui  me  sintiendo    seducida 
y  poderosamente  conmovida.     Parecía  que   aquel  se- 
ñor estaba   leyendo   lo  que  pasaba  en  mi   corazón,  y 
aunque   su  palabra   renovaba   mis  heridas,    era  para 
derramar  en  ellas  el  bálsamo  que  las   habia  de  curar. 
Entonces  comprendí  por  primera  vez  en  mi  vida,  que 
aquel  Dios  que  pintaba  tan  grande    en  su    misericor- 
dia, podía  consolar  y  llenar   todos  los   huecos  del  co- 
razón.    Nada  falta  á  quien   tiene  ú  Dios:  él  solo  lasia! 
replicó  el    predicador  con  Santa    Teresa.     No  sabría 
decir  si  fué  elocuente;   pero  lo    que  sí  sé  es    que  á  su 
voz  se  iluminaba  mi  alma    con  una    claridad  inteiior, 
que  me  mostraba  con  toda  verdad  la  brevedad  de  las 
cosas  de  la  tierra,  la  nada  de  la  felicidad  y  la  alegría 
de  una  alma  que  busca  en  Dios  su  inefable  recompen- 
sa.    Habia  dejado  ya  de  hablar  el  Cura,    pero  yo  es- 
cuchaba  todavía  la  voz  que   hablaba  en  mi   interior: 
acordábame  de  mi   madrastra,   cuyos   sufrimientos  y 
cuya  muerte  fueron  dulcificados  por  esa  Religión  ado- 
rable; representábase  á  mi  memoria   todo  lo    que  ha- 
bia leído  ú  oido  bueno  y  piadoso,  animándome  á  bien 
obrar;  parecíame  que  me  exhortaban    á  no  pensar  ya 
en  lo  que  me  había  turbado,    á  cumplir   franca  y  ge- 
nerosamente  con  mi  deber,    aun  á  costa    de  algunos 
sacrificios,  y  á  poner    en  Dios  una    confianza    que  no 
seria  mentida. — ¡Lo  quiero!  dije  repetidas   veces.     Y 
continuaba    llorando;    pero    ¡qué    lágrimas    err.n    tan 
dulces  y  consoladoras!  Se  dejarían  todos  los  placerts 
de  la  tierra  por  llorar  así. 

No  era  tarde,  y  tomé  la  resolución  de  confesarme 
aquella  misma  noche  para  cumplir  con  el  precepto 
Pascual;  me  dirigí  á  aquel  anciano  cuya  palabra  ha- 
bía tenido  tanto  imperio  sobre  mi  corazón.  Le  dije 
todo:  debilidades,  desaliento,  languidez  de  mi  alma 
para  el  bien,  aspiraciones  al  descanso,  á  la  felicidad 
de  la  tierra,  nada  le  oculté  y  supo  comprenderlo  todo 
y  calmarlo  todo.  Habló  poco,  pero  nunca  olvidaré 
sus  consejos;  y,  Dios  mediante,  los  seguiré.  Este  dia 
es  realmente  memorable  para  mí,  pues  desde  hoy 
quiero  renunciarme  á  mí  misma  para  ser  de  Dios,  y 
si  estoja  desanimada  y  abrumada,  pues  bien,  acudiré 
á  él  y  me  veré  aliviada;  la  te;;  restad  cesará  y  volve- 
rá la  calma.  El  buen  Sacerdote  me  lo  ha  prometido; 
y,  además,  ¿uo  están  ahí  las  promesas  de  Dios? 


Saint-Omeh,  mayo  18 

Dios  es  bueno  conmigo,  pues  me  da  una  buena  vo- 
luntad, que,  sin  más,  es  }ra  una  recompensa  del  bien 
que  uno  quisiera  hacer.  He  leído  en  los  Salmos  estas 
palabras:  ¡Hoy  es  cuando  empiezo!  Muchas  ganas 
tengo  de  aplicármelas;  hasta,  aquí  no  he  abrazado  por 
completo  el  deber  que  me  ha  impuesto  el  cielo;  no  he 
querido  con  voluntad  firme;  no  me  he  entregado  sin 
reserva  á  mi  tarea  noble  y  grande  sin  embargo;  no  he 
aplicado  á  ella  todo  mi  corazón,  todas  mis  facultades, 
por  cortas  que  sean;  pero  hoy  empiezo.  Lo  primero 
establezcamos  el  plan;  veamos  mi  posición:  ¿cuál  es 
mi  empleo  en  este  mundo?  Cuidar  de  la  casa,  conso- 
lar á  mi  padre  y  educar  á  sus  hijos.  ¿Qué  es  preciso 
para  esto?  Orden  y  economía  para  la  casa;  para  mi 
padre  cariño;  para  los  niños  dulzura  y  perseverancia. 
Al  examinarme,  reconozco  que  no  poseo  ninguna  de 
estas  cualidades,  salvo  el  amor  filial  que  siento  real  y 
vivo;  pero  soy  bastante  gastadora,  sobre  todo  en  las 


cosas  pequeñas  (y  de  ellas  nace  el  déficit,  como  dice 
mi  tía);  tengo  una  dulzura  aparente,  pero  me  arreba- 
to muy  pronto  y  me  desanimo  más  pronto  todavía. 
¿Qué  se  deduce  de  esto? 

Que  es  preciso  que  me  corrija,  que  me  domine; 
unas  veces  privándome  de  un  objeto  del  que  tengo 
^anas,  otras  aguantando  con  paciencia  las  torpezas 
le  Verónica,  los  defectos  de  los  niños,  y  otras  perse- 
verando, aun  cuando  el  éxito  no  me  parezca  posible. 
Lo  que  sobre  todo  necesito  es  esa  dulzura  que  no  es 
indiferencia  ni  fatalismo,  y  esa  es  la  que  voy  á  tratar 
de  adquirir.  Cuando  me  ha  arrebatado,  cuando  he  di- 
cho muchas  palabras  vivas,  vanas  y  algunas  veces  du- 
ras, no  se  me  obedece  mejor,  al  contrario,  lo  he  notado 
'.arias  veces.  Después  de  una  observación  brusca, 
Verónica  pierde  la  cabeza,  Francisquita  llora,  y  en- 
tonces, afligida  del  mal  que  he  hecho,  no  me  atrevo  á 
usar  en  mucho  tiempo  de  mi  autoridad;  hago  conce- 
siones para  reparar  mis  impaciencias.  ¡Vamos,  valor! 
Pienso  que  Dios  me  oye,  y  que  mis  pobres  esfuerzos, 
Hinque  no  me  den  resultado  aquí  abajo,  no  se  perde- 
rán á  sus  ojos 

Hay  una  extremada  dulzura  en  el  pensamiento  de 
que  Dios  está  presente,  de  que  cuenta  nuestros  es- 
cuerzos y  de  que  la  buena  voluntad,  aun  cuando  fuera 
estéril,  tiene  valor  ante  El,  y  que  todas  nuestras 
obras,  nuestros  suspiros,  nuestras  lágrimas  están  con- 
tadas para  la  eternidad 

Me  he  hecho  también  un  plan  para  el  dia,  en  el 
que  hago  entrar  mi  oración,  los  cuidados  de  la  casa, 
ia  costura,  las  lecciones  que  doy  á  los  niños,  y  una 
jiora  de  lectura  ó  estudio  particular.  Me  encuentio 
bien  con  este  método,  y  desde  que  he  comulgado, 
que  estoy,  así  lo  espero  al  menos,  en  gracia  de  Dios, 
tengo  un  gran  gusto  en  rezar  y  en  pensar  en  las  co- 
sas del  cielo.  Estas  ideas  me  sostienen  y  me  con- 
suelan; sola,  soy  demasiado  débil  para  obrar  con  va- 
lor, para  sufrir  con  paciencia,  para  no  dejarme  ven- 
cer por  la  pereza,  llevar  de  la  ira,  ó  ensoberbecerme; 
pero  la  mirada  de  Dios  que  siento  sobre  mí  me  con- 
tiene y  fortifica. 

¿No  he  leído  en  alguna  parte,  en  una  Epístola  do 
San  Pablo,  según  creo:  No  puedo  nada  por  mí  mismo 
¡tero  todo  lo  puedo  en  Aquel  que  rae  comforta?  Seamos, 
pues,  fuerte,  ya  que  el  Dios  fuerte  está  con  noso- 
tros. 


Saint-Omer,  junio  18. 


¡Ay!  ¡lo  que  son  nuestros  buenos  propósitos!  Me 
he  enfadado  esta  mañana  contra  esa  pobre  Veróni- 
ca, y  le  he  dicho  cosas  duras  y  desagradables.  _  Se 
obstina  en  su  antiguo  método  atrasado  y  rutinario  y 
que  la  madre  de  Éany  declara  detestable,  y  cuando 
quiero  explicarle  una  teoría,  cuya  práctica  seria  en- 
teramente fácil,  menea  la  cabeza  y  me  dice  con  toda 
imperturbabilidad: 

— Soy  demasiado  vieja  para  cambiar  de  costum- 
bres, y  la  señorita  es  demasiado  joven  para  entender 
de  estas  cosas.  Si  fuese  de  bordado,  de  piano,  no 
digo,  ¡pero  do  colada! 

V  después  continua y  yo  rae  he   impacientado 

v  la  he  reprochado  sin  miramientos  su  tonta  terque- 
dad y  sus  incorregibles  desobediencias.  Primero  ha 
querido  replicar,  pero  la  he  obligado  á  que  calle;  al 
fin  me  ha    dicho  socándoso    los  ojos  con  el    delantal: 

— ¡Cómo  ino  trata  Vd  ,  señorita!  ¡á  mí  que  tan  ape- 
;<•  ida  estoy  á  la  familia! 

Esta  palabra   me  ha  desarmado,  y  cuando   me  he 


visto  sola,  me  he  preguntado  si  el  momento  en  que 
hierve  la  sangre,  en  que  late  el  corazón,  en  que  las 
ideas  se  oscurecen  y  se  precipitan  las  palabras,  era 
el  que   debia   escoger   para   sermonear   á  los  demás 


¡Valor,  es  preciso  dominarse,  es  preciso  trabajar! 
¡Nada,  se  alcanza  sin  trabajo!  ¡el  deber,  la  felicidad,  el 
éxito,  todo  esto  lo  obtendré  con  mis  esfuerzos;  un  gol- 
pe todavía;  ¡valor!  Pero,  ¡Dios  mió!  ¡qué  cambiada 
está  mi  vida! 


Saint-Omer,  junio  18. 


Eany,  que  es  la  excelente  discípula  de  una  exce- 
lente maestra,  y  que,  gracias  á  su  madre,  está  ador- 
nada de  todo  género   de  habilidades   domésticas,  me 

enseña á  planchar.     Veo  que  es   preciso  ayudar 

algo  á  Verónica,  si  ha  de  conservar  la  casa  cierto  as- 
pecto de  orden  y  de  bienestar;  que  ciertas  labores  se 
harán  muy  mal  si  no  las  hago  yo  misma.  La  buena 
Fany  ha  venido  en  mi  ayuda,  y  su  alegría  me  sostie- 
ne tanto  como  su  buen  ejemplo.  Todo  lo  hace  rien- 
do y  cantando,  y  el  otro  dia,  al  verla  manejar  con 
sus  manecitas  ágiles  y  fuertes  montones  de  ropa  y 
mojarla  para  prepararla  á  la  acción  del  yerro;  al  ver- 
la ir,  venir,  siempre  risueña;  al  escuchar  su  dulce  voz 
que  cantaba  un  aire  del  país,  recordé  invoiuutaria- 
mente  aquellos  versos  de  Shakspeare  en  El  cuento 
de  invierno:  "Si  cantarais,  quisiera  oíros  siempre 
cantar:  quisiera  veros  dar  limosnas,  rezar,  arreglar 
vuestra  casa,  hacerlo  todo  cantando :' 

Hago  lo  que  puedo  para  ser  como  ella,  activa  y  la- 
boriosa; pero  me  cuesta  dejar  aquellas  lecturas,  aque- 
llos estudios  que  antes  únicamente  me  ocupaban; 
hoy  me  absorbe  la  casa,  á  mí  que  he  conocido  tan 
nobles  trabajos  y  tan  dulces  pasatiempos,  y 
algunas  veces  me  digo  á  mí  misma:  — ¡Si  mi  pobre 
tía  me  viera!  Pues  bien,  si  me  viera  me  compadece- 
ría tai  vez,  pero  de  seguro  me  aprobaría.  La  litera- 
tura no  consigue  su  objeto,  las  artes  no  lleguu  á  su 
punto  ideal  sino  cuando  nos  enseñan  e!  bien;  y  si 
bellas  especulaciones,  si  la  poesía,  si  la  música  me 
distrajeran  de  mi  deber,  ¿uo  podría  reprocharme  á 
mí  de  descaminarles  de  su  verdadero  fin? 


Saint-Omek,  julio  18 , 


No  estoy  descontenta:  mi  pobre  Francisquita 
aprende  bien;  Edmundo  me  quiere  con  locura;  sus 
caricias  y  sus  juegos  me  dilatan  el  corazón.  Le  amo 
más  que  á  un  hermano,  como  á  un  hijo.  Mi  padro 
parece  que  está  mejor,  y  algunas  brillantes  curacio- 
nes alcanzadas  sobre  enfermos  desahuciados,  al  de- 
volverle la  confianza  pública,  le  han  devuelto  La  fuer- 
za y  el  valor.  Veo  en  el  horizonte  del  porvenir  aque- 
llos pálidos  y  dulces  rayos  que  presagian  hermosos 
dias. 


?<  continuara.) 
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El  Obispo  Maciíebcef  de  Denver  llegó  á  esta 
el  Viernes  10  del  corriente,  de  paso  para  Santa  Fé, 
para  donde  salió  el  Lunes  13.  Su  visita  inesperada 
lia  causado  una  grata  sorpresa  á  todos  los  que  le  co- 
nocen y  estiman.  Esperamos  que  á  su  vuelta  de  la 
Capital  se  detendrá  todavía  mas  en  esta. 

Eos  Saídios. — Tuvimos  conocimiento,  por  medio 
del  Muy  Revdo.  Macheboeuf,  que  los  Yutas  estaban 
para  alzarse  y  que  el  mismo  Uré  había  dado  aviso  á 
las  autoridades  de  que  los  Tndios  bajo  su  mando  que- 
rían sublevarse,  y  de  que  él  no  disponía  de  ningún 
medio  para  refrenarles  y  que  no  turbasen  el  orden. 
Daremos  aquí  algunos  pormenores  de  los  ataques, 
que  se  han  ya  verificado,  y  cuya  noticia  nos  llega  por 
los  periódicos  de  la  semana  pasada. 

Escriben  de  Milk  River,  vía  Cheyenne,  1°  de  Octu- 
bre: Las  tropas  del  Comandante  Thorburg  fueron 
acometidas  por  los  Indios  en  un  canon,  hacia  el  me- 
dio dia,  mientras  íbamos  á  la  Agencia.  Nos  retiramos 
hacia  el  tren,  y  en  esta  retirada  Thornburg  fué  mata- 
do; el  Capitán  Payne  recibió  dos  leves  heridas;  el 
Lugar-teniente  Paddock  y  el  Capitán  Grimes 
fueron  gravemente  heridos;  diez  soldados  y  el 
mayordomo  del  tren  Mclünstry  fueron  muertos; 
por  lo  menos  25  entre  soldados  y  arrieros  han 
sido  heridos.  Ahora  nos  hallamos  pertrechados, 
pero  se  oyen  los  disparos  de  nuevos  refuerzos  por 
parte  de  los  ludios.  Estos  están  prendiendo  el  zaca- 
te en  diferentes  puntos  para  quemarnos;  todos  se  ocu- 
pan en  cortar  el  incendio  con  toda  clase  de  pertrechos. 
Mr.  Gordon,  que  llegaba  con  un  tren  de  provisiones 
para  los  Indios,  ha  quedado  en  las  llamas,  como  tam- 
bién el  tren  de  la  Compañía  F,  del  quinto  regimiento 
de  Caballería.  El  Capitán  Payne  perdió  su  caballo,  por 
un  balazo,  y  por  otro  fué  matado  el  del  Lugar-teniente 
Cherry.  Este  y  el  Capitán  Lemvood  están  intrépidos, 
entre  los  que  caen  á  su  lado.  Casi  una  cuarta  parte 
de  nuestros  caballos  y  muías  han  sido  matadas. — En 
esta  situación  se  aguai-daban  refuerzos,  bajo  el  man- 
do del  General  Merritt. 

Se  refiere  que  el  Agente  Mr.  Meeker,  toda  su  fami- 
lia y  los  empleados  de  la  Ageucia  han  sido  asesina- 
os.    Esta  noticia  necesita  alguna  confirmación. 


El  I*íspa  ha  nombrado  al  Rev.  Canónigo  Foschi 
para  su  sucesor  en  la  silla  de  Perusa. 

El  As*zo3»i§gM)  Aleíaaasiy  dedicó  el  dia  catorce 
del  pasado  Setiembre  una  nueva  y  hermosa  Iglesia 
en  San  Francisco  de  California,  bajo  el  título  de  San 
Patricio.  El  sermón  de  dedicación  fué  pronunciado 
por  el  Eev.  Padre  Rooney  de  la  Orden  de  Predica- 
dores. 

El  Sosiegue  de  XorfbSk,  que  recientemente  ha 
alcanzado  un  heredero,  á  quien  el  Cardenal  Manning 
administró  el  Sacramento  del  Bautismo,  está  ahora 
edificando  una  nueva  Iglesia,  una  Escuela  y  un  Rec- 
torado en  Handsworth,  cerca  de  Sheflield.  Los  gas- 
tos se  calculan  ser  =£7,000;  y  la  Iglesia  será  dedicada 
á  San  José. 

El  Aa'zotsisjpo  de  ÜliseÉms,  Francia,  no  hace 
mucho,  colocó  y  bendijo  la  piedra  fundamental  del 
monumento,  que  se  va  á  levantar  en  Chatillon-sur- 
Marne  á  la  memoria  del  Papa  Urbano  II,  que  nació 
en  ese  lugar. 

El  prcasasíí  de  eseeleaaeia,  ofrecido  por  el  Sr. 
Gobbet  para  las  escuelas  comunales  de  Francia,  ha 
sido  otorgado  á  un  alumno  de  los  Hermanos  de  la 
Doctrina  Cristiana  de  Amiens. 

Esa  l'oaaga-egaelííiga  de  fistos  ha  promulgado 
un  decreto  para  la  introducción  de  la  causa  de  Bea- 
tificación y  Canonización  del  Venerable  Siervo  de 
Dios,  José  Bartolomé  Merochio,  de  los  Ermitaños  de 
San  Agustín,  á  petición  do  las  diócesis  de  Roma  y 
Turin. 

Coaaversloaaes. — El  Rev.  Padre  White,  de  Ra- 
leigh,  N.  O,  ha  recibido  en  la  Iglesia  320  convertidos 
en  el  espacio  de  once  años. 

El  dia  17  de  Agosto  pasado  el  Rov.  Luis  A.  Lam- 
bert,  S.  J.,  recibió  en  la  Iglesia  de  Holy  Family  en 
Chicago  la  abjuración  del  Protestantismo  y  profesión 
de  la  fé  católica  del  Sr.  Win.  H.  Dwyer,  antes  Epis- 
copaliano. 

Mr.  Kenneway,  hijo  de  un  juez  en  las  Indias  y 
miembro  del  foro  inglés,  fué  recibido  en  la  Iglesia  el 
cinco  de  Setiembre,  en  la  capilla  Sardinian,  Lincoln's 
Inn  Fields,  Londres,  juntamente  con  un  Japón,  estu- 
diante de  leyes,  hijo  de  uno  de  los  primeros  Oficiales 
de  la  Corte  Imperial. 

Entre  los  últimos  convertidos  se  cuentan  La  Con- 
desa de  Rossmore;  la  Señora  Hilda  Higgins,  cuñada 
de  la  católica  Señora  Maidstone;  la  Señora  Alexina 
Coventry  hija  del  Earl  of  Fife;  La  Señora  Taukersville 
y  su  hijo;  finalmente  Lord  Bennett. 

Uia  jóveai  IVoíesíasaíe,  estudiando  en  mate- 
ria de  Religión,  llegó  á  la  conclusión  que  debía 
declararse  católico.  Quedó  convencido  de  que  habia 
hallado  la  verdadera  Fé;  pero  no  podia  entender  la 
indiferencia,  que  muchos  jóvenes  católicos  mostraban 
en  el  cumplimiento  de  sus  obligaciones  religiosas, 
hasta  verse  obligado  á  pedir  la  solución  de  sus  dudas 
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á  su  instructor.  Reflejen  en  esto  los  que  sienten  algu- 
na reprensión  en  su  conciencia,  y  pieusen  en  la  cuen- 
ta que  tendrán  que  dar  por  este  su  pecado  de  escán- 
dalo.   (Ave  María). 

¿Cómo  se  acabará? — Muchas  veces  hemos 
esperado  una  satisfactoria  composición  entre  la  Santa 
Sede  y  el  Gobierno  Alemán,  pero  siempre  hemos  vis- 
to frustradas  nuestras  esperanzas.  Con  el  cambio 
del  Ministro  Ealk  parecía  cierta  una  tregua  á  lo  me- 
nos, y  las  medidas  de  rigor,  verificadas  en  el  princi- 
pio del  ministerio  que  lo  sucedió,  se  atribuyeron  á 
órdenes  anteriores  dadas  aunque  no  cumplidas.  Pero 
ahora  no  puede  darse  ninguna  benévola  interpreta- 
ción á  la  conducta  hostil,  que  todavía  sigue  manifes- 
tándose en  las  disposiciones  del  Gobierno.  En  algu- 
nas diócesis,  privadas  de  sus  pastores,  los  que  han  de 
ser  confirmados,  vense  obligados  á  acudir  á  los  Obis- 
pos de  otras  naciones.  Así  los  de  Tréveris,  Breslau 
y  Posen  tienen  que  atravesar  el  Fatherland  para  ir 
hasta  Holanda,  Bélgica  ó  Luxemburgo;  otros  van  á 
Baviera  ó  Austria  para  ser  confirmados.  Por  orden 
expresa  del  nuevo  Ministro  unas  religiosas  ancianas 
y  enfermas  han  sido  expulsadas  de  sus  conventos, 
donde  aguardaban  morir  en  paz,  para  ser  desterra- 
das; y  otras,  que  habían  sido  recogidas  en  casas 
particulares  de  caritativos  católicos,  descubiertas  han 
tenido  que  sufrir  la  misma  sentencio.  La  petición  de 
800  sacerdotes  católicos,  de  las  diócesis  de  Munster 
y  Paderborn,  que  suplicaban  se  quitasen  las  trabas 
puestas  á  la  educación  de  los  jóvenes  católicos,  ha 
sido  rechazada,  bajo  el  pretexto  de  que  no  puede 
verificarse  ningún  cambio  esencial,  mientras  la  Igle- 
sia Católica  no  reconozca  al  Estado  el  poder  ilimitado 
de  hacer  leyes.  Después  de  la  muerte  del  Rev.  Koch, 
Cura  de  Mackonrode  y  Eichstruth,  en  la  alta  Sajonia, 
las  autoridades  de  esas  ciudades  recibieron  orden  de 
no  permitir  que  ningún  sacerdote  entrase  á  adminis- 
trar la  parroquia  y  que  notificasen  á  los  superiores 
cualquiera  violación  de  esta  orden.  Para  acabar;  el 
telégrafo  anuncia  que  el  Cardenal  Ledochowski  ha 
sido  multado  en  2.000  marcas  (casi  $403)  ó  á  quedar 
setenta  días  en  la  cárcel  por  haber  excomulgado  á  un 
sacerdote  apóstata,  perteneciente  á  su  diócesis. — 
Cada  cual  hace  caricias  á  su  modo:  los  gatos  á  ara- 
ñazos. 

Wr.  Walter  Sseisis,  antes  Obispo  de  Bombay 
y  Arzobispo  de  Calcutta,  ha  sido  nombrado  Obispo 
de  Auckland  en  Australia. 

Ijsb  Irlnasiés,  recién  llegado  á  estos  países,  y  ya 
impuesto  en  los  experimentos  licoristas,  hallábase 
presente  y  con  algún  embarazo  mirando  la  procesión 
del  dia  de  San  Patricio,  en  una  de  las  ciudades  del 
continente.  Al  ver  las  verdes  banderas  de  su  país 
gritó:  Hurrah  por  Irlanda,  mientras  pasaba  delante 
de  él  un  Yankee  que  estaba  verde  de  rabia  al  reflejo 
del  verde  color  de  las  banderas.  Este  le  respondió; 
Hurrah  por  el  Infierno.  El  Irlandés  sin  descompo- 
nerse le  replicó:  Muy  bien:  cada  cual  por  su  país. 
( Galholir,  Télegraph). 

¡Las  Señoras  de  la  diócesis  de  Ciucinnati  han 
formado  una  Sociedad  de  Socorro,  en  beneficio  del 
Muy  Revdo.  Arzobispo  Purccll,  abriendo  un  Bazaar, 
el  martes  dia  23  de  Setiembre  ultimo,  que  debia  cer- 
rarse el  dia  11  del  presente.  Rico;;  y  pobres,  Católi- 
cos y  Protestantes  han  acudido  paracontribuir  á  esta 
lotería,  que  promete  tener  muy  buen  resultado.  Uno 
de  los  objetos  mas  interesantes  es  un  diario,  The  Ba- 
zaar Journal,  publicado  por  una  junta  de  Señoras,  y 
contiene  una  colección  de  artículos  originales  de  los 
mejores  escritores;  tales  son  Mr.  Donn  Piatt,  Mrs. 
Malelino  Vinton   Dahlgren,  Mr.  Ben   M.  Piatt,  Misa 
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Mary  E.  Mannix,  Mr.  John  A.  Cockerill  y  otros.  Su 
precio  es  un  peso,  por  cuya  suma  se  envia  á  todos 
franco  de  correo.     (Cathdic  Mirror). 

í-'si  ílísasés,  el  Sr.  Goldsmith,  acompañado  de  tu 
esposa,  acaba  de  intentar  la  travesía  del  Atlántico  on 
una  verdadera  cascara  de  nuez.  Salió  de  Boston  el 
Io  de  Julio  último  á  bordo  del  Únele  Sam,  pequeña 
embarcación  de  vela  de  18  pies  de  largo  por  seis  de 
ancho.  Se  dirigía  á  Copennague  y  llevaba  provi- 
siones para  cinco  meses.  Estt  audaz  viaje,  lleno  de 
aventuras,  ha  terminado  de  una  manera  trágica .  Du- 
rante más  de  un  mes  corrió  la  débil  embarcación  á  lo 
largo  de  Terranova,  sin  poder  ganar  la  alta  mar.  La 
señora  Goldsmith  cayó  enferma  el  10  de  Agosto,  y  su 
marido,  obligado  á  cuidarla  al  mismo  tiempo  que  á 
vigilar  el  buque  se  halló  entonces  en  una  posición  de 
las  más  críticas.  El  1G  se  desencadenó  una  tempes- 
tad, y  el  pequeño  velero  hizo  una  gran  cantidad  de 
agua,  que  inundó  el  camarote  de  la  enferma  y  des- 
truyó casi  todas  las  provisiones,  á  excepción  de  los 
botes  de  conservas.  El  17  y  18  continuó  el  mal  tiem- 
po, y  las  olas  arrebataron  á  los  viajeros  termómetros, 
barómetros,  cajas  de  papeles  y  otros  objetos.  El  Sr. 
Goldsmith  y  su  esposa  se  creían  ya  perdidos  irremisi- 
blemente, cuando  después  de  setenta  }'  dos  horas  de 
lucha  contra  la  tempestad,  agotadas  ya  todas  sus 
fuerzas,  los  encontró  y  tomó  á  bordo  un  buque  que 
se  dirigía  á  Liverpool. 

Colosaüa  árabe. - 
ca,  hoy  exploradas  por  intrépidos  viajeros,  no  fueron 
nunca  relegadas  al  olvido  por  la  Iglesia  católica,  que 
trabaja  más  asiduamente  para  civilizarlas  que  todas 
las  comisiones  de  viajeros  científicos.  Ahora  existe 
en  Roma  el  proyecto  de  establecer  en  las  cercanías 
de  dicha  ciudad  una  colonia  agrícola  de  niños  árabes, 
con  la  cual  se  podrán  obtener  magníficos  resultados: 
auxiliar  á  los  misioneros  que  habitan  regiones  donde 
es  necesario  crearlo  todo  nuevo;  salvar  á  dichos  ni- 
ños del  estado  de  degradación  en  que  se  hallan,  y 
convertirlos  en  honrados  y  laboriosos  obreros;  atraer 
la  atención  de  los  católicos  sobre  Jas  misiones  de 
Afriea;  y  en  suma,  civilizar  aquellos  bárbaros  países 
mandando  á  ellos  los  jóvenes  educados  en  Roma. 
Las  más  nobles  y  gloriosas  empresas  son  siempre 
realizadas  por  la  Iglesia  católica. 

La  parte  del  África  recientemente  explorada,  es  hoy 
objeto  de  la  solicitud  de  la  Santa  Sede.  En  Malta  va 
á  ser  fundado  un  colegio  francés  de  propaganda  para 
África,  y  en  Gozzo  un  colegio  internacional  con  el 
mismo  objeto.  Su  Santidad  so  ocupa  con  especial 
predilección  en  procurar  dentro  del  más  breve  térmi- 
no la  evangeliza cion  de  los  pobres  salvajes  africanos. 

Luz  eléctrica. — El  Times  publica  algunos  por- 
menores acerca  de  los  experimentos  hechos  reciente- 
mente en  Saratoga,  Estado  de  Nueva  York,  con  una 
potente  luz  eléctrica  colocada  sobre  la  torre  del  Great 
Union  Hotel  en  el  centro  de  un  reflector  parabólico. 
El  fanal  fué  colocado  en  dirección  á  un  paraje  llama- 
do Ballstonspa,  distante  12  kilómetros  del  Union  Ho- 
tel. La  luz  era  tan  viva  á  esta  enorme  distancia,  que 
se  podían  leer  cómodamente  periódicos  americanos 
impresos  en  caracteres  muy  pequeños.  La  noche  era 
oscura,  pero  el  aire  tenia  una  eran  trasparencia,  sin 
lo  cual  la  tentativa  de  iluminación  á  tan  considerable 
distancia  hubiera  sido  vana. 

•-H0B  manido  Político"  de  Madrid  anuncia  que  el 
doce  del  mes  pasado  fué  administrado  el  Bautismo  y 
Confirmación,  en  el  Palacio  Arzobispal  de  Sevilla,  á 
la  Señora  Condesa  Vyver  y  á  su  hijo.  La  Reina  Isa- 
bel II,  fué  la  madrina  por  procurador. 
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SECCION  PIADOSA. 

FIESTAS  MOVIBLES  DE  ESTE  AÑO  1879. 

Domiucp  do  Septuagésima,  9  Febrero.— Miércoles  de  Ceniza,  26 
Febrero. — Pascua  de  Resurrección,  13  Abril.  — Ascensión  del  Se- 
ñor, 22  _May o.—  Pascua  de  Pentecostés,  1  Junio.— Corpus  Cbristi, 
12  Junio. —Sagrado  Corazón  de  Jesús,  20  Junio.  -^Domingo  I  de 
Adviento,  30  Noviembre. 

CALENDARIO  DE  LA  SEMANA. 
OCTUBRE  19-25. 

19.  Domingo   XX  de  Pehtécosíé?,  y  IV  de  Octubre.    La  pureza   de 
la  B.  V.  M.     San  Pedro  de  Alcántara,  Conf. 

20.  Lunes.    San  Juan  Cancio,  Conf.   Sta.  Pelagia,    Virgen  y  Mártir. 

21.  Martes.    Santa  Úrsula  y  sus  compañeras,  Mártires.    San  Hila- 
rión, Confesor. 

á2\  MiéPcoleSi  San  Heraclio,  soldado,  Mártir.     Santa   Maria  Salo- 
mé, viuda. 

23.  Jueves.    San  Severino,    Obispo   y   Confesor.    Santa  Cándida, 
Virgen  y  Mártir. 

24.  Viernes.   San  Rafael,  Arcángel.    Santa  Tais,  penitente. 

25.  Fábadu.  Santa  Margarita   Alacoque,    Virgen,  á  quien  reveló  el 
Señor  la  devoción  al  Sagrado  Corazón.     San  Frutos,  Confesor. 

SAN  FRUTOS,  CONFESOR. 

Frutos  fiado  en  el  año  CA2,  de  virtuosos  V  acauda- 
lados padres.  Después  de  la  muerte  de  eáíOSj  vivió 
con  sus  dos  íiermáiids  tín  s<i  patria,  ejercitándose  en 
obras  de  caridad  y  trabajando  incesaníeíüeñie  en  el 
negocio  de  su  santificación.  En  medio  de  la  impiedad 
y  del  desbordamiento  de  las  pasiones,  en  que  se  vio 
sumergida  España,  en  el  reinado  de  Vitiza,  vendieron 
l'tís  bienes,  repartiendo  sil  precio  á  los  pobres^  y  re- 
tiráronse á  hacer  vida  eremítica  en  un  escabroso  de- 
sierto ;í  orillas  del  Duraton.  Frutos  construyó  su 
cueva  en  lo  más  elevado  del  monte,  sin  otra  cama  ni 
almohada  que  la  dura  piedra,  sin  otro  alimento  que 
yerbas  y  raices,  y  entregado  á  la  oraciop.  Allí  se  le 
unieron  después  de  la  derrota  del  Guadalete,  Ottoa 
muchos  cristianos  fugitivos  que  buscaban  un  retiro 
donde  llorar  la  desolación  y  ruina  de  su  patria.  Lleno 
B.uestro  Santo  de  üfi  encendido  fervor,  salió  de  su 
celda,  cual  otro  Antonio,  para  predicar  la  verdad  á 
los  infieles,  que  habían  invadido  el  país;  los  cuales 
despechados  por  esta  resolución  del  solitario,  deter- 
minaron concluir  con  él  y  con  los  demás  que  hacían 
A'ida  común  en  su  compañía.  Hubieran  llevado  á 
cabo  su  resolución,  si  al  ir  á  ejecutarla  no  les  dijera 
el  Santo,  trazando  con  un  báculo  una.  linea  en  la 
tierra,  que  no  pasaran  adelante  y  no  se  hubiese  hen- 
dido la  roca  que  les  separaba,  formando  una  formi- 
dable concavidad,  que  hasta  hoy  se  conoce  con  el 
nombre  de  cuchillada  de  Sa7i  Frutos.  Continuando 
en  su  vida  de  estrechísima  penitencia,  vino  á  los  se- 
tenta y  tres  años  de  edad  á  pagar  á  la  muerte  el  tri- 
buto común  de  la  humanidad,  y  pasó  á  mejor  vida, 
lleno  de  merecimientos,  el  25  de  Octubre  del  año  715 
d°l  Señor. 


ACTUALIDADES. 

1.  No  sabemos  si  es  sueño  ó  realidad  lo  que 
vamos  á  contar,  pero  lo  hemos  de  contar.  Pocos 
días  ha,  á  cosa  de  hora  y  media  antes  que  se  le- 
vantara el  sol,  mientras  gozábamos  nosotros, 
como  los  demás  mortales,  de  los  últimos  restos 
del  descanso  nocturno,  oimos,  ó  nos  pareció'  oír 
cierta  cantilena,  que  no  podríamos  decir  ahora 
qué  impresión  nos  hizo  en  aquellos  instantes  en 
q¿ie    el  alma  anda  viajando  por  otros  mundos. 


Nos  parecía  como  una  canción  de  uno  que,  estan- 
do masque  un  tantico  achispado,  desahogábase 
contra  una  enamorada  suj'a  en  quejas  propias 
de  su  estado  mental  semi-lúcido  y  semi-alegre. 
La  voz,  á  la  verdad,  no  nos  era  desconocida; 
era  la  voz  de  El  Nvevo  Méjico  Herald]  pero  el 
lenguaje  no  era  el  lenguaje  que  le  conocemos  á 
aquel  entrañable  y  cariñoso  amigo  de  nuestra 
alma,  pues  no  habia  nada  de  anglo-ldspano  en 
las  palabras  y  construcción  de  las  mismas.  La 
pronunciación  era  suya  también;  y  así  decia, 
por  ejemplo,  "Sancajosa"  por  Zancajosa.  "Ene- 
m¡ja"por  Enemiga,  'Enbarañada'*'  por  Enmara- 
ñada, etc.  etc.;  pero  el  había,  como  decimos,  era 
regular,  tanto  que  entre  sueños  mismo  nos  de- 
cíamos: Este  es  un  plagio;  ¿á  quien  la  habrá 
robado?  Mientras  razonábamos  de  este  modo, 
entre  admirados  por  la  novedad  y  divertidos  por 
lo  burlesco  de  la  cosa,  de  repente  echa  á  can- 
tar otra  voz,  tan  clara,  tan  distinta,  que  todavía 
nos  acordamos    lo  que    decia  y  era  lo  siguiente: 

¡Ay,  Herald  i  to! 
¿Quién  se  enojó'? 
Nadie  se  enoja; 
Te  enojas  tú. 


y  luego,    mudando    metro, 
esta  manera: 


resumía  el  canto  de 


Tarará — ¡ya  imprimes  versos! 
Tararé — ¿quién  te  los  dio'? 
Tararí — vuelve  á  tu  prosa: 
Tararó— farol  sin  luz! 

y  repetía:  Tararó— jfa rol  sin  luz!  farol  sin  luz! 
farol  sin  luz!  sin  luz!  sin  luz!  y  parecía  que  no 
iba  á  acabar  nunca,  cuando  una  campanada  so- 
nora y  prolongada  nos  rompió  el  sueño,  y  des- 
vaneció la  extraña  y  graciosa  visión. 


2.  Nuestra  Iglesia  Católica  hace  grandes  ade- 
lantos, como  dondequiera,  así  en  Kansas.  Una 
carta  escrita  de  Newton  al  CatJwlic  Review  de 
Brooklyn  tiene  pormenores  de  los  que  entresa- 
camos los  siguientes:  ''Apenas  los  Indios  han 
dejado  una  porción  de  lo  que  en  los  dias  de 
nuestra  juventud  llamábamos  el  gran  desierto 
Americano;  apenas  se  abren  sus  tierras  á  la  co- 
lonización, que,  casi  por  encanto,  la  Iglesia  de 
Dios  entra  á  tomar  posesión  del  país.  Los  lla- 
nos, los  collados,  los  valles,  privados  por  tanto 
tiempo  de  todo  elemento  civilizador,  háüanse  a- 
hora esmaltados  de  nucas  y  casitas,  ciudades  y 
aldeas  y  en  muchas  partes  la  señal  de  nuestra 
redención  encima  de  las  blancas  iglesias  de  ma- 
dera indica  el  carácter  de  sus  alrededores.  Mon- 
señor Dupauloup  acostumbraba  decir  que  ape- 
nas el  cañón  francés  abría,  una  brecha  en  las  mu- 
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rallas  de  las  ciudades  Orientales,  entraba  por 
aquella  abertura  la  religión:  algo  parecido  á  esto 
se  verilica  en  Kansas;  apenas  el  pacífico  arado 
ha  roto  nuevos  terrenos,  la  Iglesia  planta  en 
ellos  su  cruz  y  levanta  nuevos  edificios.  No 
hace  más  que  pocos  dias  que  los  antiguos  colo- 
nos de  Kansas  celebraron  su  vigésimo-quinto 
aniversario  en  Bismark's  Grove,  cerca  de  Law- 
feace,  y  ya  la  Iglesia  cuenta  con  un  Obispo, 
Casi  ochenta  sacerdotes,  comunidades  religiosas 
de  ambos  sexos,  monasterios,  conventos  y  cole- 
legios.  *  :!:  *  Nada  más  que  siete  años  atrás  un 
solo  sacerdote  cuidaba  de  los  pobres  estableci- 
mientos hechos  á  lo  largo  de  un  camino  de  hier- 
ro en  ese  "país  de  las  distancias";  ahora  hay  seis 
sacerdotes  que  residen  respectivamente  en  Win- 
field,  Wichita,  Newton,  Ellenwood,  St  Mark,  y 
"Windthorst,  y  cunde  el  rumor  de  que  habrá 
dentro  de  poco  dos  Padres  Franciscos  en  las 
cercanías  de  Florence.  condado  de  Marión."  Y 
sigue  sobre  el  mismo  tono;  sentimos  no  poder 
traducir  toda  la  carta,  que  es  bastante  larga. 


3.  El  Centinela  del  9  de  Octubre  (el  del  dia  2 
no  apareció  por  acá)  sigue  en  su  laudable  oficio 
de  divertir  al  público  con  sus  inocentes  bufona- 
das. La  supremacía  del  Estado  sobre  la  Iglesia- 
Los  peligros  del  monaquisino — Los  Obispos  Je- 
suítas de  Bélgica  (no  hay  uno) — Las  enemista- 
des de  los  curas  por  la  libertad — Palafox  y  sus 
egregias  virtudes — todo  sale  otra  vez  á  la  esce- 
na, ni  hay  miedo  de  que  aquel  saltimbanqui  se 
canse  jamás  de  repetir  las  mismas  charlas.  ¡Po- 
brete! ha  de  vivir;  ha  de  comer;  y  ¿qué  otro  re- 
curso tiene?  Ahora  se  acerca  el  tiempo  de  la 
XXIV  Legislatura:  habrá  que  imprimir  leyes, 
proyectos  de  leyes,  diarios  de  las  dos  Cámaras; 
y  claro  está  que  esos  trabajos  los  tendrá  el  im- 
presor que  estuviere  más  cerca  del  corazón  ge- 
neroso de  nuestro  Honorable  Secretario — 

Quid  non  mortal  ia  pector  a  cogis, 
Auri  sacra  f  ames? 

Es  curioso,  sin  embargo,  que  mientras  ese 
presuntuoso  tarambana  se  deshace  en  ridiculas 
invectivas  contra  los  Jesuítas  á  propósito  de  las 
escuelas  públicas,  hable  al  mismo  tiempo  en 
términos  llenos  de  encomio  sobre  el  reglu mentó 
de  escuelas  adoptado  por  los  Comisionados  del 
Condado  de  San  Miguel,  como  si  hubiese  una  o- 
posicion  radical  entre  este  reglamento  y  nues- 
tros principios  sobre  la  enseñanza  pública.  Nos- 
otros pensamos  que  el  Reglamento  es  de  los  me- 
jores (pie  podían  hacerse,  y  que  todo  hace  honor 
á  los  Comisionados,  excepto  alguna  que  otra 
cláusula  como  la  de  mandar  que  haya  escuela 
todos  los  dias  del  curso  menos  los  Domingos.  El 
reglamento  no   prohibe  que  un  preceptor  públi- 


co dé  instrucción  religiosa  á  sus  alumnos;  solo 
dispone  que  ninguno  dé  tal  instrucción  á  los  dis- 
cípulos que  pertenezcan  á  religiones  diferentes 
de  la  del  maestro,  "á  no  ser  que  sus  padres,  guar- 
dianes ó  tutores  lo  requieran."  El  texto  in- 
glés de  esta  ley  es  equívoco,  pero  el  texto  espa- 
ñol, enviado  á  cada  preceptor  junto  con  su  nom- 
bramiento, está  bastante  claro.  Bueno  seria 
cou  todo  que  los  Comisionados  se  explicasen  más 
sobre  este  punto,  á  fin  de  aclarar  al  Centinela 
que  ama  las  tinieblas,  y  á  nosotros  que  amamos 
la  luz. 


4.  El  dia  7  de  Octubre,  nos  decía  la  Gazette  que 
el  Sentinel  de  Santa  Fé  tenia  artículos  de  fondo 
de  muchísimo  vigor.  Será  lo  de  siempre.  ¿Cómo 
hemos  de  suponer  falto  de  vigor  á  quien  hasta 
en  su  nombre  es  marcial?  ¡Lástima  que  no  ha- 
yamos visto  ese  número  vigoroso!  Apostaría- 
mos que  nos  hubiera  interesado  saber  de  qué 
trataba.  Parece  que  el  Sentinel  sigue,  por  regla 
general,  en  estos  últimos  tiempos,  la  táctica  de 
privarnos  de  su  amable  presencia  cuando  se 
ocupa  en  asuntos  que  nos  atañen.  ¿Qué  será 
eso?  No  creemos  que  es  cobardía:  oh!  no:  ¿co- 
barde, toda  una  Centinela  de  las  Montañas  Pe- 
ñascosas? 


5.  El  redactor  del  Treinta-y- Cuatro  se  fué  á  un 
viaje  para  el  Este.  En  su  ausencia  otro  gran 
sacerdote  del  non- secta? -ianism  encaramóse  sobre 
la  sublime  trípode  del  oráculo  de  Las  Cruces. 
¿Cómo  habia  de  mostrar  este  improvisado  pe- 
riodista que  latía  en  su  pecho  un  corazón  gran- 
de y  se  escondía  en  su  cerebelo  un  ingenio  por- 
tentoso? ¿Cómo  habia  de  patentizar  que  no  es 
un  zopenco  en  la  sociedad,  sino  que  tiene  pro- 
fundizadas todas  sus  llagas  hasta  el  hueso?  Pues 
nada  más  obvio:  un  trompazo  á  los  jesuítas;  y 
todo  cachorro  queda  hecho  un  león,  toda  pulga 
es  un  águila,  todo  payaso  una  majestad.  Ade- 
lante! adelante,  señores!  Si  no  fuésemos  jesuítas, 
daríamos  todo  el  mundo  para  serlo,  siquiera  por 
el  gusto  de  vernos  atacados  por  vosotros! 


epístola  encíclica 

NUESTRO  SANTÍSIMO  SEÑOR 

POR  DIVINA  PROVIDENCIA 

X/EOISr    PAPA    XIII 

A  todos  los  Patriarcas,  Primados,  Arzobispos,  y  Obis- 
pos del  Orbe  Católico  que  conservan  la  gracia  y  co- 
munión con  la  Sillo  Apostólica. 

(  Continuación.) 

No  se  circunscribe,  no  obstante,  dentro  de  es- 
tos límites  la  utilidad  que  dimana  de  aquella 
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manera  de  filosofar.     Y   realmente  las  paginas 
de  la  divina  sabiduría  reprenden  gravemente  la 
necedad  de  aquellos  hombres  que  de  los  bienes 
gue  se  vea  no  supieron  conocer  al  que  es,  ni  consi- 
derando las  obras  reconocieron  quien  fuese  su  ar- 
tífice.^ ^  Así   en    primer  lugar  el  gránele  y  exce- 
lentísimo fruto  que  se  recoge  de  la  razón  huma- 
na es^el  demostrar  que  hay  uu  Dios:  pues  por  la 
granaeza   de  la   hermosUrU    de  la  criatura  se  po- 
drá á  las  claras  venir  en  conocimiento  del  Criador 
de^  ellas.     Después    demuestra    (la    razón)    que 
Dios  sobresale  singularmente  por  la  reunión  de 
todas  las  perfecciones,  primero    por   la   infinita 
sabiduría,  á  la  cual  jamás  puede  ocultarse  algu- 
üá  cosa,  y  por  la  suma  justicia,  á  la  cual  nunca 
puede    vencer   afecto   alguno    perverso;   por  lo 
mismo  que  Dios  no  solo   es  veraz,  sino  también 
la  Riisma  verdad,  incapaz  de  engañar  y  de  en- 
gañarse.    De  lo  cual    se   sigue    clarísimamente 
que  la  razón    humana   granjea  a  la  palabra  de 
Dios  plenísima  fé  y  autoridad.     Igualmente  la 
razón  declara  que  la  doctrina  evangélica  brilló 
aun  desde  su  origen  por  ciertos  prodigios,  como 


áfg'uríleatos  ciertos  dé  la  verdad,  y  que  por  lo 
tanto  todos  los  que  creen  en  el  Evangelio  no 
creen  temerariamente,  como  si  siguiesen  doctas 
fábulas,  sino  que  con  un  obsequio  del  todo  racio-. 
nal,  sujetan  su  inteligencia  y  su  juicio  á  la  divi- 
ña autoridad.  Eutienda.se  que  no  es  de  menor 
precio  el  que  la  raáon  ponga  de  manifiesto  que 
la  Igdesia  instituida  por  Cristo,  como  estableció 
el  Concilio  Vaticano,  por  su  admirable  propaga- 
ción ,  eximia  santidad  é  inagotable  fecundidad  en 
todas  las  regiones,  por  la  unidad  católica  é  inven- 
cible estabilidad,  es  un  grande  y  perenne  motivo  de 
credulidad  y  testimonio  irrefragable  de  su  divina 
misión. 

Puestos  así  estos  solidísimos  fundamentos,  to- 
davía se  requiere  un  uso  perpetuo  y  múltiple  de 
la  filosofía  para  que  la  sagrada  Teología  tome  y 
vista  la  naturaleza,  hábito  é  índole  de  verdade- 
ra ciencia.  En  esta,  la  más  noble  de  todas  las 
ciencias,  es  grandemente  necesario  que  las  mu- 
chas y  diversas  partes  de  las  celestiales  doctri- 
nas se  reúnan  como  en  un  cuerpo,  para  que  ca- 
da una  de  ellas,  convenientemente  dispuesta  en 
su  lugar,  y  deducida  de  sus  propios  principios, 
esté  relacionada  con  las  demás  por  una  conexión 
oportuna;  por  último  que  todas  y  cada  una  de 
ellas  se  confirmen  con  sus  propios  é  invencibles 
argumentos.  Ni  se  ha  de  pasar  en  silencio,  ó 
estimar  en  poco,  aquel  más  diligente  y  abun- 
dante conocimiento  de  las  cosas  que  se  creen,  y 
la  inteligencia  un  poco  más  clara  en  lo  posible 
de  ios  mismos  misterios  de  la  fe;  inteligencia 
que  Agustín  y  otros  Santos  Padres  alabaron  y 
procuraron  conseguir,  y  que  el  mismo  Concilio 
Vaticano  juzgó  fructuosísima;  y  ciertamente 
conseguirán  más  perfecta  y  fácilmente  este  co- 
nocimiento y  esta  inteligencia  aquellos  que,  con 


la  integridad  de  la  vida  y  el  amor  á  la  fé,  reú- 
nan un  ingenio  adornado  con  las  ciencias  filosó- 
ficas, especialmente  enseñando  el  Sínodo  Vati- 
cano que  esta  misma  inteligencia  de  los  sagrados 
dogmas  conviene  tomarla  ya  de  la  analogía  de  las 
cosas  que  naturalmente  se  conocen,  ya  del  enlace  de 
los  mismos  misterios  entre  sí  y  con  el  fin  último 
del  hombre. 

Por  último,  también  pertenece  á  las  ciencias 
filosóficas  defender  religiosamente  las-  verdades 
enseñadas  por  revelación  y  resistir  á  los  que  se 
atrevan  á  impugnarías".  Bajo  este  respecto  es 
grande  alabanza  de  la  filosofía  el  ser  considerada 
baluarte  ele  la  fé  y  como  firme  defensa  de  la  Re- 
ligión. Como  atestigua  Clemente  Alejandrina, 
es  por  sí  misma  perfecta  la  dadrina  del  Salvador 
y  de  ninguno  necesita,  siendo  virtud  y  sabiduría  de 
Dios.  La  filosofía  griega  que  se  le  une  no  hace 
más  poderosa  la  verdad;  pero  haciendo  débiles  los 
argumentos  de  los  sofistas  contra  aquella,  y  rcc/ia~ 
zanao  las'  engañosas  asechanzas  contra  la.  misma, 
fué  llamada  oportuna  cerca  y  vallado  de  la  viña. 
Ciertamente,  así  como  los  enemigos  del  nombre 
cristiano  para  pelear  contra  la  Religión  iomau 
muchas  veces  de  la  razón  filosófica  sus  instru- 
mentos bélicos,  así  los  defensores  de  las  ciencias 
divinas  toman  del  arsenal  de  la  filosofía  muchas 
cosas  con  que  poder  defender  los  dogmas  reve- 
lados. Ni  se  ha  de  juzgar  que  obtenga  pequeño 
triunfo  la  fé  cristiana,  porque  las  armas  de  los 
adversarios  preparadas  por  arte  de  la  humana 
razón  para  hacer  daño,  sean  rechazadas  poderosa 
y  prontamente  por  la  misma  humana  razón. 

Esta  especie  de  religioso  combate  fué  usada 
por  el  mismo  Apóstol  de  las  gentes,  como  lo  re- 
cuerda San  Jerónimo  escribiendo  á  Magno:  Pa- 
blo, capitán  del  ejército  cristiano  y  orador  invicto, 
defendiendo  la  causa  de  Cristo  hace  servir  con  ar- 
te tina  inscripicion  fortuita  para  argumento  de  la 
fé;  habia  aprendido  del  verdadero  David  á  arran- 
car la  espada  de  manos  de  los  enemigos,  y  á  cortar 
la  cabeza  del  soberbio  Goliat  con  su  espada.  Y  la 
misma  Iglesia,  no  solamente  aconseja,  sino  que 
también  manda,  que  los  doctores  católicos  pidan 
este  auxilio  á  la  filosofía.  Pues  el  Concilio  La- 
teranense  V.,  después  de  establecer  que  toda 
aserción  contraria  á  la  verdad  de  la  fé  revelada  es 
completamente  falsa,  porque  la  verdad  jamás  se 
opuso  á  la  verdad,  manda  á  los  Doctores  de  filo- 
sofía que  se  ocupen  diligentemente  en  resolver 
los  engañosos  argumentos,  pues  como  testifica 
Agustino,  si  se  da  una  razón  contra  la  autoridad 
de  las  divinas  Escrituras,  por  más  aguda  que  sea, 
engañará  con  la,  semejanza  de  verdad,  pero  no  pue- 
de ser  verdadera. 

Mas  para  que  la  filosofía  sea  capaz  de  produ- 
cir los  preciosos  frutos  que  hemos  referido,  es  de 
todo  punto  necesario  que  jamás  se  aparte  de 
aquellos  trámites  que  siguió  la  veneranda  anti- 
güedad de  los  Padres  y  aprobó  el  Sínodo  Vati- 
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eano  con  el  solemne  sufragio  de  la  autoridad. 
En  verdad  estaudo  claramente  averiguado  que  se 
han  de  aceptar  muchas  verdades  del  orden 
sobrenatural  que  superan  con  mucho  las  fuerzas 
de  todas  las  inteligencias;  la  razón  humana,  cono- 
cedora de  la  propia  debilidad,  no  se  ha  de  atrever 
á  pretender  cosas  superiores  á  ella,  ni  negar  las 
mismas  verdades,  ni  medirlas  con  su  propia  ca- 
pacidad, ni  interpretarlas  á  su  antojo;  antes 
"bien,  debe  recibirías  con  plena  y  humilde  fé  y 
tener  í  sumo  honor  el  serle  permitido  por  bene- 
ficio de  Dios  servir  como  esclava  y  servidora  á 
las  doctrinas  celestiales  y  de  algún  modo  llegar- 
las á  conocer.  En  todas  estas  doctrinas  princi- 
pales que  la  humana  inteligencia  no  puede  per- 
cibir naturalmente,  es  muy  justo  que  ia  filosofía 
use  de  su  método,  de  sus  principios  y  argumen- 
tos, pero  no  de  tal  modo,  que  parezca  querer 
sustraerse  á  la  divina  autoridad.  Aates  cons- 
tando que  las  cosas  conocidas  por  revelación 
gozan  de  una  verdad  indisputable,  y  que  las  que 
se  oponen  á  la  fé  pugnan  también  con  la  recta 
razón,  debe  tener  presente  el  filosofo  católico 
que  violará  á  la  vez  los  derechos  de  la  fé  y  de 
la  razón,  abrazando  algún  principio  que  conoce 
que  repugna  á  la  doctrina  revelada. 

Sabemos  muy  bien  que  no  faltan  quienes  en- 
salzando más  de  lo  justo  las  facultades  de  la 
naturaleza  humana,  defienden  que  la  inteligen- 
cia del  hombre,  una  vez  sometida  á  la  autoridad 
divina,  cae  de  su  natural  dignidad,  }r  que,  como 
humillada  con  el  yugo  de  la  esclavitud,  está 
ligada  y  como  impedida  para  que  no  pueda  lle- 
gar á  la  cumbre  de  la  verdad  y  de  la  excelencia. 
Pero  estas  doctrinas  están  llenas  de  error  y  de 
falacia,  y  finalmente  tienden  á  que  los  hombres 
con  suma  necedad,  y  no  sin  el  crimen  de  ingra- 
titud, repudien  las  más  sublimes  verdades  y 
espontáneamente  rechacen  el  beneficio  de  la  fé, 
de  la  cual  aun  para  la  sociedad  civil  brotaron 
las  fuentes  de  todos  los  bienes.  Pues  hallándo- 
se encerrada  la  humana  mente  en  ciertos  y  muy 
estrechos  límites,  está  sujeta  á  muchos  errores  y 
á  ignorar  muchas  cosas.  Por  el  contrario,  la  fé 
cristiana,  apoyándose  en  la  autoridad  de  Dios, 
es  maestra  infalible  de  la  verdad,  siguiendo  la 
cual  ninguno  cae  en  los  lazos  del  error,  ni  es 
agitado  por  las  olas  de  inciertas  opiniones.  Por 
lo  cual,  los  que  unen  el  estudio  de  la  filosofía 
con  la  obediencia  á  la  fé  cristiana,  razonan  per- 
fectamente, supuesto  que  el  esplendor  de  las  di- 
vinas verdades,  recibido  por  el  alma  auxilia  la 
inteligencia,  á  la  cual  no  quita  nacía  de  su  digni- 
dad, sino  que  la  añade  muchísima  nobleza,  pe- 
netración y  energía.  Y  cuando  dirigen  la  pers- 
picacia del  ingenio  á  rechazar  las  sentencias  que 
repugnan  á  la  fé  y  á  aprobar  las  que  concuerdan 
con  esta,  ejercitan  digna  y  utilísimamente  la 
razón:  pues  en  lo  primero  descubren  las  causas 
del  error  y  conocen  el  vicio  de  los   argumentos, 


y  en  lo  último  están  en  posesión  de  las  razones 
con  que  se  demuestra  sólidamente  y  se  le  per- 
suade á  todo  hombre  prudente  de  la  verdad  de 
dichas  sentencias.  El  que  niegue  que  con  esta 
industria  y  ejercicio  se  aumentan  las  riquezas  de 
la  mente  y  se  desarrollan  sus  facultades,  es  ne- 
cesario que  absurdamente  pretenda  que  no  con- 
duce al  perfeccionamiento  del  ingenio  la  distin- 
ción de  lo  verdadero  y  de  lo  falso.  Con  razón 
el  Concilio  Vaticano  recuerda  con  estas  palabras 
los  beneficios  que  á  la  razón  presta  la  fé:  Zafe 
libra  y  defiende  á  la  razón  de  los  errores  y  la  ins- 
truye en  ?nnchos  conocimientos.  Y  por  consiguien- 
te el  hombre,  si  lo  entendiese,  no  debia  culpar  á 
la  fé  de  enemiga  de  la  razón,  antes  bien  debia 
dar  dignas  gracias  á  Dios,  y  alegrarse  vehemen- 
temente de  que  entre  las  muchas  causas  de  la 
ignorancia  y  en  medio  de  las  olas  de  los  errores 
le  haya  iluminado  aquella  té  santísima,  que  co- 
mo amiga  estrella  indica  el  puerto  de  la  verdad, 
excluyendo  todo  temor  de  errar. 

(Se  continuará). 


Escenas  de  viaje. 


El  camino  de  Las  Yegas  á  Santa  Fé,  antes  de 
la  llegada  del  ferrocarril  á  nuestra  población, 
presentaba  un  aspecto  bastante  mono'tono.  No 
hablamos  del  aspecto  físico  del  lugar;  pues  al 
contrario,  en  la  pequeña  porción  del  Territorio 
seguida  por  aquel  camino,  parece  que  la  natura- 
leza hace  un  esfuerzo  insólito  para  ponerse  un' 
tantico  risueña;  }T  sí  no  se  engalana,  si  no  loza- 
nea, si  no  goza  de  veras,  si  no  difunde  en  su 
derredor  las  gracias  y  amenidades  que  ostenta 
allende  el  Arkansas,  ó  á  lo  largo  de  la  cuesta 
occidental  de  nuestras  Montañas  Peñascosas, 
tampoco  es  el  árido,  ajado,  y  mustio  desierto 
cuya  vista  sola  espanta,  abruma  y  horroriza  al 
viandante  que  dejó  tras  sí  los  encantadores  va- 
lles del  Misisipi,  del  Misnri,  del  ühio,  llenos  de 
vida  y  de  hermosura.  Apenas  dejais  esa  asola- 
dora  llanura  de  Las  Yegas,  os  encontráis  en 
medio  de  un  camino  ladeado,  hasta  donde  se 
extiende  el  ojo,  de  umbrosos  }r  esbeltos  pinos,  que 
os  dicen  siquiera  que  allí  hay  vida.  Pernal,  San 
Jopé,  Pajarito,  os  recuerdan  al  menos  que  ade- 
más de  llanos  sempiternos  hay  montes  que  aquí 
os  rodean  de  cerca.  La  Glorieta  os  trasporta 
por  un  instante  fuera  del  Nuevo  Méjico.  El  Ca- 
ñoncito  y  su  empinada  y  fragosa  subida  os  ins- 
piran algo  del  sentimiento  de  lo  sublime;  y 
cuando  bajáis  al  otro  lado  del  monte  y  entráis 
en  la  Cañada  de  los  álamos,  casi  no  sabríais  que 
añadir  á  lo  pintoresco  del  sitio,  si  no  os  despe- 
chasen sus  arenales.  No  hemos  llamado  pues, 
monótono  el  camino  de  Las  Yegas  á  Santa  Fé, 
al  punto   de   vista   de    la   naturaleza,  sino  más 
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bien  bajo  un  aspecto  social.  Además  de  aque- 
llos trenes  de  bueyes  ó  muías,  lentos,  pesados, 
melancólicos,  que  os  traían  á  la  memoria  los  dias 
de  las  caravanas  y  las  desperadas  luchas  con 
los  Indios  salvajes,  apenas  si  veíais  de  trecho 
en  trecho  algún  paciente  borriquillo  con  su  car- 
ga d  su  amo  á  cuestas,  y  alguna  caballada  ó  va- 
cada que  pasteaba  lejos  del  camino  en  esos  vas- 
tos campos  de  sutilísima  grama. 

Ahora,  empero,  las  escenas  del  camino  varían 
tan  á  menudo  que  el  viaje,  antes  tan  solitario  é 
igual  á  sí  mismo,  se  os  hace  de  los  más  varia- 
dos. Casi  no  andáis  una  milla  sin  que  se  os  de- 
paren cuadros  de  animación  y  vida,  y  la  mente 
recibe  á  cada  paso  nuevas  y  útiles  instrucciones. 
Los  campamentos  de  los  trabajadores  del  ferro- 
carril parecen  aldeas  improvisadas  en  una  no- 
che ó  en  un  día.  Desde  lo  lejos  se  desplega 
delante  de  los  ojos  aquella  multitud  de  tiendas 
de  campaña,  unas  grandes,  otras  chicas,  todas 
alineadas  según  un  plan  determinado;  aquí  la 
fragua,  allá  la  carpintería;  más  allá  el  humo  de 
una  chimenea,  que  resalta  mayormente  sobre 
aquel  blanquísimo  tejado  de  lienzo:  luego  á  po- 
cos pasos,  los  enérgicos  trabajadores:  aquí  des- 
montan un  bosque,  allá  rompen  el  terreno,  ó 
minan  las  rocas;  ya  amontonan  la  tierra  y  la  ex- 
tienden y  nivelan,  ya  llenan  un  arroyo  ó  bar- 
ranco: todo  es  actividad  y  trabajo;  todo  recuer- 
da la  ley  inexorable  impuesta  al  hombre  el  dia 
que  el  pecado  entró  en  el  mundo,  'en  el  sudor 
de  tu  rostro  comerás  el  pan."  Trabajar,  amigo 
lector,  trabajar  fuerte  y  asiduamente.  El  ocio 
es  padre  de  vicios,  y  de  miseria;  y  la  indolencia, 
la  flojedad  es  hermana  del  ocio. 

De  un  campamento  á  otro  el  camino  está  lleno 
de  viandantes.  A  corta  distancia  de  vuestro 
carruaje  os  precede  á  pié,  y  llevando  á  espaldas 
un  fardo  con  su  escasa  ropa,  ó  una  manta,  uu 
joven  de  veinticinco,  treinta,  treinticinco  años, 
en  cuyos  ojos  se  ve  inteligencia  y  valor:  le  mi- 
ráis, le  -saludáis,  pasáis  adelante,  y  heos  aquí 
con  dos  ó  tres,  ó  cuatro,  ó  seis  otros  jóvenes 
que,  como  el  primero,  caminan  sin  saber  acaso 
ellos  mismos  dónde  pararán;  pasáis  á  estos  y  no 
tardareis  á  alcanzar  á  otros,  y  luego  á  otros,  y 
así  sucesivamente  hasta  que  los  sorprenda  á  to- 
dos la  lúgubre  noche,  ó  los  obligue  á  descansar 
el  sol  achicharrador  del  mediodía.  Entonces 
recostados  á  la  sombra  de  un  pino,  ó  envueltos 
en  sus  mantas,  según  el  caso,  esperarán  la  hora 
de  continuar  su  luenga  y  fatigosa  marcha. 
'  ¿Quiénes  son?  Oh!  si  todos  pudiesen  contar  su 
dolorosa  historia!  ¡Cuántas  esperanzas  frustra- 
das! ¡qué  de  ilusiones  desvanecidas!  Uno  espe- 
raba hallar  minas  inagotables  de  oro  y  plata, 
otro  venia  en  busca  de  amplios  terrenos  labran- 
tíos, este  llevando  consigo  el  capital  do  sus 
conocimientos  meditaba  fundar  un  periódico, 
aquel  abrir  una  escuela,  estotro  una   fonda,  una 


sala  de  baile,  un  tendejón.  Estos  últimos  son  los 
más  afortunados.  ¿Quién  podrá  describir  la 
sorpresa  del  viajero  que  habia  recorrido  ya 
otras  veces  este  camino?  Llega  á  Pajarito,  po- 
bre poblado  de  apenas  unas  diez  casas,  y  ve  un 
letrero.  Progreso!  exclamará  admirado;  pero 
se  acerca  y  lee  en  mal  formadas  letras:  Saloon. 
Da  cuatro  pasos,  mira  á  izquierda,  y  se  encuen- 
tra con  un  lienzo  clavado  á  una  pared,  y  sobre 
el  lienzo:  Saloon.  Adelanta,  vuelve  por  casua- 
lidad los  ojos  á  la  derecha,  y  otra  vez:  Saloon — 
Beer — Cigars.  Entretanto  ha  recorrido  el  peque- 
ñísimo villorrio;  hay  todavía  una  casita,  y  ante 
su  puerta,  sentados  en  el  suelo,  ó  en  un  banqui- 
llo, media  docena  ó  mas  de  personas;  basta  con 
esto  para  entender  que  hay  aquí  otro  Saloon. 
Siguiendo  el  camino,  llegáis  á  La  Glorieta:  una- 
casa  recien  levantada  llama  la  atención;  miráis, 
y  ante  la  puerta  veis  á  un  hombre  rollizo,  regor- 
dete, en  mangas  de  camisa,  con  gorro  blanco  y 
delantal  más  blanco  aún;  ya  entendéis  loque 
es,  aunque  no  os  lo  dijera  su  rótulo  de  Restau- 
rante y  al  otro  lado,  sobre  una  veutanita,  Saloon. 
Más  allá,  chozas  ruinosas,  abandonadas  ya  por 
sus  antiguos  moradores,  han  sido  convertidas  en 
saloons;  y  donde  no  hay  ni  casas,  ni  chozan,  ni 
una  barraca  siquiera,  veis  ondear  en  los  aires, 
atada  á  un  ruin  pinabete,  una  banderita  de  pié 
y  medio,  con  manchas  negras  en  el  centro.  Qué 
es?  qué  no  es?  Aquí  no  hay  alma  viviente:  no 
podrá  ser  saloon.  Pues  no  señor;  os  equivocáis; 
saloon  es;  os  lo  dice  la  banderita,  señal  acaso 
del  punto  de  reunión  para  los  trabajadores  se- 
dientos, que  vendrán  allá  de  una  milla  ó  dos  en 
las  horas  de  descanso,  y  derrocharán  en  un  pon- 
zoñoso licor  lo  que  habían  de  acaudalar  para  ali- 
viar la  miseria  de  la  lejana  esposa  y  de  los  hijos 
haraposos! 

¡Los  saloonsl  oprobio  de  la  civilización,  azote 
de  la  humanidad,  cuevas  de  Caines  fratricidas, 
manidas  de  Judases  del  Cristianismo,  sepulcros 
de  la  industria,  ruina  de  toda  virtud,  ¿cómo  es 
que  los  toleran  las  leyes,  si  los  aborrece  el  sen- 
tido moral,  el  decoro,  la  dignidad,  el  trabajo,  el 
bienestar,  la  prosperidad,  la  religión,  la  vida, 
todo  cuauto  hay  de  noble  y  sagrado  en  un  pue- 
blo culto  y  cristiano? 

Profunda  lástima  inspira  la  vista  de  un  ebrio 
en  cualquier  lugar  y  tiempo.  Pero  en  el  camino 
público,  cuando  el  desdichado  que  así  prívase 
del  uso  de  su  razón  es  aquel  mismo  que  cruzó 
montes  y  ríos,  y  vino  á  esas  tierras  remotas  pa- 
ra mejorar  la  suerte  de  una  familia  infeliz,  la 
lástima  y  conmiseración  que  expciiméntanse  en 
otras  ocasiones  por  la  flaqueza  humana,  truécanse 
instintivamente  en  ira  y  justo  desden.  ¿Y  balla- 
ránse  monstruos  que  piensan  que  no  ha}'  toda- 
vía suficientes  saloons.'  Sí,  señor.  Estamos  en 
Cañoncito.  En  ese  fondo  de  embudo  y  cerca- 
nías no  faltan  ya  cinco    ó  seis  de   aquellas  maz- 
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morras  infernales  donde  cae  esclavizado  el 
espíritu  humano.  Sin  embargo  se  os  acerca  un 
desconocido,  que  os  saluda  cortes  mente.  Le 
juzgáis  á  sus  "primeras  palabras  un  hombre  de 
bien.  Es  un  natural  del  país;  habla  inglés;  cree 
por  consiguiente  que  está  á  la  altura  de  los  tiem- 
pos.—  -'Es  Yd.  de  aquí,''  se  le  pregunta,  y  con- 
testa: "No,  señor;  soy  de  *  *  *" — "Presumo, 
pues,  que  está  Vd.  de  viaje." — "No,  sino  que 
pienso  meter  aquí  un  iendejoncitó."  Bárbaro! 
como  si  faltasen  empresas  en  que  emplear  su 
capital,  o'  tuviese  paralizados  los  brazos  para 
ganar  la  vida  con  el  trabajo. 

¿Qué  extraño  es,  pues,  que  la  seguridad  per- 
sonal esté  comprometida  en  vuestro  viaje?  Esa 
getite  de  tabernas  se  condena  á  sí  misma  á  no 
hallar  nunca  un  empleo  estable;  consiguiente- 
mente, imposibilitada  í  vivir  de  lo  propio,  se  re- 
suelve á  vivir  de  lo  ajeno.  Una  pistola,  un  cin- 
turon  de  cartuchos,  una  daga,  y  luego— á  infes- 
tar los  caminos.  Atravesáis  con  el  carruaje  la 
via  que  separa  en  dos  partes  un  espeso  bosque. 
A  cien  pasos  delante  sale  de  repente  un  hombre 
de  entre  los  árboles  y  queda  inmóvil  en  una 
orilla.  Mira  hacia  vos  con  ojo  escudriñador,  y 
su  ceñado  rostro  augura  un  encuentro  desagra- 
d  tble.  Con  todo  pasáis  adelante;  miráis  hacia 
atrás,  y  veis  á  aquel  ominoso  personaje  que  vuel- 
to al  lado  del  bosque  de  donde  salió,  agita  tres 
veces  un  pañuelo  de  derecha  á  izquierda.  Quizá 
avisa  á  sus  ruines  camaradas  que  vos  y  vuestro 
traje  y  aspecto  no  hacen  presagiar  un  buen  bo- 
tín, y  quedáis  libre  por  entonces.  Pero  no  se 
acaba  el  dia,  y  veis  sentados  á  la  sombra  de  un 
árbol  tres  hombres;  uno  se  levanta  al  ver  desde 
lejos  vuestro  carruaje,  saca  de  entre  su  vestido 
una  daga,  y  sale  al  camino;  los  demás  le  imiran; 
cuando  estáis  y&  cerca  os  hacen  seña  de  detener- 
os un  instante,  y  luego  uno  de  ellos,  el  que  sa- 
lió primero,  os  dirige  estas  cumplidas  palabras: 
"Caballero,  nosotres  somos  personas  honradas; 
no  tema  Vd.  nada;  estamos  necesitados,  y  no 
podemos  hallar  trabajo;  no  quisiéramos  acudir  á 
la  violencia;  Vd.  tiene  traza  de  hombre  bonda- 
doso; luego  ya  sabe "     Por   supuesto   que 

si  sois  prudente  ya  sabéis  que  tales  razónos  sig- 
nifican "la  bolsa  ó  la  vida."  Echáis  pues  manos 
á  la  bolsa,  y  se  la  entregáis;  ellos  la  reciben  con 
un  "mil  gracias,"  y  se  retiran.  ¡Ladrones  hon- 
rados! ¡salteadores  educados!  En  otro  lugar  os 
topáis  con  otro  hombre;  este  os  pregunta  si  ha- 
béis visto  á  un  joven  de  tales  señas,  montado 
sobre  un  caballo  de  tal  color,  y  á  qué  distancia; 
y  os  informa  que  aquel  caballo  le  fué  robado 
pocas  horas  antes.  Para  jugarlo  mejor  la  parti- 
da el  ladrón  le  habia  conducido  á  un  saloon. 

Tales  son  las  escenas  de  viaje  en  estos  dias 
do  creciente  inmigración.  Al  describirlas  ha 
sido  nuestro  intento  el  poner  ante  los  ojos  del 
lector  el  contraste  entre  la  virtud    v  el  vicio,  la 


operosidad  y  la  holgazanería,  la  vida  honrada  y 
la  bellaca.  La  virtud,  la  operosidad,  la  vida 
honrada  cuestan  penas  y  fatiga,  pero  enamoran 
con  su  belleza,  y  conducen  á  la  felicidad;  el  vicio, 
la  holgazanería,  la  vida  ruin  repugnan  hasta  en 
su  mera  pintura,  y  no  acarrean  sino  remordi- 
miento y  miseria. 


(Comunicado). 
César  asesinado  por  Bruto. 


TIb  vista  en  el  N.  M.  Herald  un  escrito  del 
Honorable  Miguel  Salazar,  Publicista,  Abogado, 
Consejero  en  la  Ley,  y  en  una  palabra  brácblb' 
de  Nuevo  Méjico.  Este  señor  ha  comparado  mi 
humilde  persona  con  la  del  César  de  la  antigüe- 
dad y  la  del  moderno  Autócrata  de  las  Rusias. 
Dado  núe  esta  comparación  sea  un  sarcasmo; 
debo  darle  mis  mas  sinceras  gracias  por  identi- 
ficar mi  persona  con  la  de  tan  grandes  persona- 
jes; pero  si  en  la  mente  de  un  maniático  yo 
represento  á  César;  en  el  juicio  de  todo  hombre- 
sensato  Vd.  señor,  representa  á  un  Bruto,  pues- 
to que  qnísO  asesinarme  sin  razón. 

Me  acusa  Vd.  de  ambición  y  audacia  y  de 
pretender  gobernar  el  mundo.  Voy  á  contes- 
tarle, aunque  no  lo  merezca  Vd.  Sírvase  exa- 
minar las  matrículas  del  Condado  de  San  Miguel 
y  se  convencerá  que  el  tacharme  de  ambicioso  y 
audaz  es  un  solemne  disparate. 

En  cuanto  á  la  dignidad  y  distinción  que  Vd. 
como  envidioso  que  es  no  puede  sufrir,  en  el 
Presidente  pro  tempore  de  las  escuelas  públicas 
hasta  llegar  al  alto  grado  de  Comisionado,  no  lo 
puedo  evitar,  si  para  eso  y  mucho  más  he  mere- 
cido la  confianza  de  los  demás,  y  el  pecado  que 
hay  en  eso  lo  dejaré  al  juicio  de  los  hombres 
sensatos. 

Escribano  confieso  que  he  sido  una  sola  vez, 
y  fué  cuando  en  estos  dias  tomé  apuntes  sobre 
la  nefanda  y  pérfida  historia  de  cierto  pisaverde 
en  Washington. 

Dice  Vd.  que  el  presidente  jp?-o  tempore  de  las 
escuelas  públicas  haciéndose  el  importante  con 
su  sello  oficial,   ha  dispuesto   de'  la   instrucción 
pública  á  trochemoche  y  en  conflicto  con  la  ley. 
Todo  puede    ser,  señor  Licenciado;  pero  permí- 
tame preguntar  á  su   eminente  ciencia  ¿en  qué 
código,  en  qué  cuaderno  ó  en  la  sección  de  qué 
estatuto  se  impono  ei  deber  á  la  Comisión  de 
escuelas  públicas  de  nombrar  un  comité    selecto 
para  examinar  á  los  preceptores,  y enf onceseon- 
vencerá  Vd.  al  público  y  al  presidente  pro  tevt- 
pore  de  haber    hecho  una    disposición    para  dar 
importancia  á  su  sello  oficial,  é  inconsistente  con 
la  ley;  de  lo  contrario  el   presidente  jrro  terr.pore 
devolviendo  piropo  por  piropo  le  dirá  á  Vd.  que 
discurre  de  las  leyes  á  trochemoche,  y  quo  afir- 
ma y  niega  lo  que  le  salta  á  la  chabeta   cr^yeu- 
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do  que  esto  le  basta  para  adquirir  importancia. 
Las  personas  que  Vd.  esperaba  serian  reco- 
mendadas por  los  precintos  para  ser  examinadas 
por  la  Comisión  selecta,  no  se  presentaron  el 
dia  22  de  Setiembre  último  ni  en  toda  la  sesión, 
acaso  porque  el  aviso  para  que  se  presentaran 
estaba  publicado  en  el  Herald,  periódico  de 
tan  mal  carácter  que  los  pocos  que  lo  reciben 
se  sirven  de  él  para  todo  menos  que  para  lec- 
tura. 

Entonces  la  Comisión  de  Escuelas  públicas 
del  Condado  de  San  Miguel  de  consuno  proce- 
dió al  nombramiento  de  preceptores  para  cada 
precinto,  y  escogió  los  jóvenes  más  hábiles  y 
dignos  que  se  pudieron  encontrar.  Una  sola  ex- 
cepción hubiera  yo  querido  hacer  en  favor  de 
Vd.  nombrándole  maestro  de  esta  ciudad;  pero 
su  periódico  de  Vd.  está  tan  lleno  de  disparates 
de  toda  suerte  que  bien  se  echa  de  ver  que  ni 
la  ortografía  conoce  Vd.  cosa  tan  necesaria  en 
un  maestro  de  escuela  elemental.  En  cuanto  á 
los  preceptores  nombrados,  dice  Vd.  que  "el 
moral  de  algunos  no  es  el  mejor,  además  no  pue- 
den ni  leer  y  escribir  y  son  ignorantes  en  lo 
extremo/'  Díjolo  Blas:  punto  redondo.  Pero 
los  preceptores  nombrados  son  los  siguientes: 

Precinto  No.  1.  José  Manuel  Segura.  2.  Mi- 
guel Romero.  3.  Jesús  López.  4.  José  Lobato. 
5.  Los  Padres  Jesuítas  y  el  Rcv.  Annin.  6.  Do- 
mingo Moore.  7.  Francisco  Baca.  8.  Gregorio 
Barcia.  9.  Isidoro  Trnjillo.  10.  F.  D.  Truville. 
11.  Florentino  Lucero.  12.  José  Manuel  Mauro 
Vigü.13.  Eugenio  Rudolph.14.  Manuel  Salazar. 
15.  Ramón  Vigil.  16.  Dolores  Gallegos.  17.  John 
Jarris.  18.  Jesús  M.  Gallegos.  19.  Tomás  Galle- 
gos. 20.  Juan  M.  C.  de  Baca.  22.  José  Pablo 
García.  23.  Román  Ortiz.  24.  Erculano  García. 
25.  Francisco  Silva.  26.  Frank  Guio.  27.  Carlos 
Casaos.  28.  P.  F.  McKerman.  Los  cuales  si  fue- 
ran examinados  sobre  las  cosas  elementales  que 
ellos  aprendieron  y  han  de  enseñar,  no  respon- 
derían de  la  manera  tan  impropia  con  que  res- 
pondió en  Mora  el  uráculo  de  esta  ciudad  ante 
la  comisión  de  Abogados,  cuando  preguntándole 
lo  que  haria  para  recobrar  un  caballo  suj^o  que 
viese  en  posesión  de  alguno;  respondió:  "iré  á 
ver  al  Alguacil  y  le  diré  que  se  lo  quite".  ¡Esa 
sí  que  es  respuesta  á  propósito!  Esos  son  Abo- 
gados dignos  de  una  estatua,  y  de  que  sus  con- 
militones repiquen  las  campanas  por  ocho  años, 
y  se  les  dé  un  voto  de  gracias  en  reconocimien- 
to de  haber  recibido  un  oráculo  que  dará  tanta 
gloria  á  Las  Vegas,  como  la  que  tuvo  Grecia 
por  ser  madre  de  sus  siete  sabios. 

Dice  Vd.  que  el  presidente  pro  tempore  ha 
dispuesto  del  dinero  público  á  trochemoche.  Es 
verdad;  cuando  se  le  pagaron  á  Vd.  $75.00  por 
un  pedazo  de  papel  rayado  en  mala  forma  y 
peor  estilo,  cuando  se  ofreció  Vd.  á  hacer  el 
Yaapa  de  esta    plaza,  qYjando  el  pago  á  la  gene- 


rosidad de  la  Comisión  del  Condado,  y  pidiendo 
luego  250  pesos.  Dicho  presidente  pro  tempore 
conoció  entonces  que  el  peticionario  tenia  más 
hambre  que  caridad  ó  vergüenza;  y  no  sabia 
que  el  hacer  bien  á  villanos  es  echar  agua  en  el 
mar;  pero  concedió  la  suma  ante  dicha  de  75 
pesos  con  el  firme  propósito  de  nunca  más  acep- 
tar las  generosas  ofertas  de  los  inapreciables 
servicios  de  Vd. 
Sin  más  soy  S.  S.  S. 

Rafael  Lucero. 


-*^jt~-  -^^  -^s*»~ 


Un  Nuero  Mortara. 


El  Neiu  México  Herald  estaba  de  chirinola  en 
su  último  número;  no  cabia  en  sí  de  contento. 
Figúrense  Vds  que  habia  descubierto  en  no  sa- 
bemos qué  papel  un  horripilante  y  estrepitoso 
caso  de  fanatismo  monacal  acontecido  en  Italia. 
El  papel  aquel  lo  habia  copiado  de  todo  un  Lon- 
don  News,  y  claro  está  que  en  un  órgano  de  la 
prensa  tan  copetudo  no  cabia,  no  podia  caber  la 
menor  sombra  de  inexactitud  ó  patraña.  El 
caso  era  que  ciertas  monjas  de  Turin  apoderán- 
dose de  una  muchacha  judía,  la  habían  cerrado 
en  su  convento  y  estaban  ejerciendo  cou  ella 
toda  clase  de  barbaridades  para  forzarla  á  rene- 
gar de  su  religión  judaica  y  hacerse  monja. 

Nosotros  habíamos  leído  esas  paparruchas  en 
el  Sun  de  Nueva  York,  que  las  daba  en  las  mis- 
mas palabras  del  London  News;  pero  desde  lue- 
go nos  dijimos  para  nuestros  adentros:  Aquí 
hay  trampa.  No  así  el  perspicaz  y  sesudo  Her- 
ald. Este  "concienciudo  y  honesto  incrédulo" 
que  no  quiere  admitir  un  hecho  histórico  reli- 
gioso, si  no  se  puede  demostrar  matemáticamen- 
te, admitió  incontinenti,  sin  ningunas  matemáti- 
cas, la  pajarotada  del  London  Neics,  y  se  sir- 
vió de  ella  para  confirmar  lo  que  habia  dicho, 
y  probado  tan  sólidamente,  como  se  acuerdan 
nuestros  lectores,  á  saber  que  la  Iglesia  Católi- 
ca quiere  meterse,  á  tuerto  y  á  derecho,  en  la 
educación  de  los  hijos  de  todos  los  Protestantes 
y  todos  los  Judíos  del  mundo. 

Cabalmente  el  dia  después  de  haber  recibido 
el  Herald,  nos  llegó  de  Turin,  donde  se  decia 
habían  tenido  lugar  las  atrocidades  referidas, 
el  diario  L1  üniiá  Cattolica,  en  cuyo  No.  del  7 
de  Setiembre,  Annetta  Bedarida,  la  joven  is- 
raelita de  que  tratamos,  mandó  insertar  la  si- 
guiente. 

CAETA  QUE  SE  EXPLICA  TOE  SÍ  MISMA. 

Turin  4  do  Setiembre,  1876. 
Señor  Director  de  U  Unítá  Cattolica.  Muy  señor 
nue:  Ha  llegado  á  mi  conocimiento  que  los  periódi- 
cos se  han  apoderado  de  un  hecho  que  me  atañe. 
Pnes  bien,  para  que  no  cundan  noticias  inexactas  y 
i  falsas  sobre  mi  persona,  suplico  á  Yd.  se  digne  inser- 
tas en  su  estimable  papel  la  siguiente  narración. 
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Yo  soy  una  Isiaelita  de  Niza  Monferrato.  Desde 
el  mes  de  Mayo  del  pasado  aüo  dejé  la  casa  paterna 
<éon  la  intención  de  hacerme  cristiana.  Hacia  ya  tres 
■años  que  liabia  tomado  esta  resolución,  pero  no  sá- 
fela aun  como  efectuarla.  Hubiera  sido  imítil  é  im- 
prudente hablar  de  ella  á  mis  padres;  y  tampoco  me 
hubiera  atrevido  á  huirme  de  casa,  por  falta  de  lugar 
donde  abrigarme.  Entre  tanto  llegan  á  Niza  las  Her- 
manas de  María  Auxiliadora  doDonBosco,  y  yo,  des- 
pués de  haber  considerado  maduramente  el  negocio, 
me  eché  sin  más  en  sus  manos  de  ellas. 

'Sin  embargo,  á  fin  de  gozar  la  libertad  debida  y 
•prepararme  dignamente  á  recibir  ei  bautismo)  yo  qui- 
se alejarmo  de  mi  ciudad  natal  y  de  mi  familia;  por 
lo  tanto  vine  á  Turin,  al  convento  de  dichas  Herma- 
nas, las  cuales  ofreciéronme  una  cordial  hospitalidad. 
Al  conocer  mi  huida,  mis  padres,  sospechando  algún 
acto  de  violencia,  acudieron  al  poder  judiciario.  En 
consecuencia  de  esto,  á  los  pocos  dñ  s  desde  mi  mo- 
cada en  el  convento,  se  me  presentó  el  inspector  de 
seguridad  pxiblica,  para  informarse  del  asunto,  y  yo 
le  contesté  sin  rodeos  que  libre  y  espontáneamente 
habia  buscado  abrigo  en  casa  de  las  Hermanas  da 
Don  Bosco,  y  que  allí  quería  quedarme  para  hacer- 
me cristiana.  Después  de  esto,  me  dejaron  bastan- 
te en  paz  por  cosa  de  tres  meses;  durante  ese  tiempo 
yo  recibí  _  visitas  de  algunos  de  mi  familia  y  sobre 
tocio  de  mi  buen  papá,  al  cual  yo  aseguré  que  le  ama- 
ba siempre  con  todo  .  mi  corazón  y  que  pediría  siem- 
pre por  él. 

Cuando  mi  instrucción  religiosa  estuvo  ya  suficien- 
temente adelantada,  yo  creí  que  podría  recibir  el 
bautismo  y  así  lo  pedí,  primero  por  el  di  a  25  de  Ju- 
nio, y  después  por  el  15  de  Agosto;  pero  el  señor 
Teólogo  Cagliero,  el  cual  cuidaba  de  mi  instrucción, 
me  aconsejó  á  que  esperase  todavía,  á  fin  de  prepa- 
rarme aun  mejor  al  grande  acto. 

Entre  tanto,  el  día  25  de  Agosto,  vino  á  verme  mi 
hermano,  y  los  superiores  de  la  casa  que  nunca  ejer- 
cieron sobre  mí  la  más  mínima  presión  ni  física"  ni 
moral,  me  dejaron  á  solas  con  él  por  muchas  horas. 
Entonces  fué  cuando  yo  cometí  la  flaqueza  de  que 
voyá  hablar.  Viendo  pues  á  mi  hermano  derramar 
lágrimas,  y  oyendo  sus  instancias  de  que  volviese  á 
casa^  me  sentí  conmovida,  y  por  un  instante  hízom© 
traición  mi  corazón.  Lo  que  notando  mi  hermano, 
aprovechó  pronto  la  ocasión,  y  dictándome  él  mismo 
las  palabras  me  hizo  escribir  algunos  renglones  á  la 
autoridad  pública,  para  que  así  me  hiciese  salir  de 
osa  casa,  como  si  yo  hubiese  permanecido  allí  forza- 
damente. Yo  no  pude  menos  de  hacerle  notar  quo 
lo  quo  exigía  do  mí  no  estaba  bien  hecho;  pero,  si- 
guiendo él  con  sus  instancias  escribí  con  temblorosa 
mano  aquellos  pocos  renglones,  y  los  dejé  en  su  po- 
der sin  reparar  en  las  consecuencias  que  podriante- 
nor;  antes  bien,  para  mejor  contentarle,  le  prometí 
también  que  saldría  con  él.  Tan  grande  era  mi  con- 
moción y  confusión,  que  no  sabia  casi  lo  que  hacia. 
Sin  embargo  el  Dios  de  mis  padres  me  ayudó. 

Habían  trascurrido  apenas  unos  minutos  cuando 
ya  volví  plenamente  en  mí  misma.  Entonces  reconocí 
que  habia  obrado  mal;  y  en  presencia  de  mi  hermane 
y  de  dos  testigos,  que  mandó  venir  de  intento  el  pro- 
fesor D.  Bonetti,  yo  retracté  todo  lo  (pie  habia  hecho, 
declarando  al  mismo  tiempo  quo  antes  de  salir  yo 
quena  pensarlo  más  seriamente.     Entonces  nú  her- 

,  io  salió  disgustado  y  con  mi  escrito  en  la  mano  so 
fué  á  la  autoridad  pública  para  que  me  obligase  á  sa- 
lir del  convento.  Pero  ya  dnsrlo  la  mañana  siguien- 
te, 26  de  Agosto,  yo  provino  el  golpe,  y  para  «vitar 
nuevos  estorbos  y  sobresaltos  á    tas   pebres  monjaB, 


me  marché  de  su  casa,  y  fui  á  vivir  con  una  señora 
que  me  hace  las  veces  de  madre. 

Ese  mismo  dia,  mi  hermano,  un  primo  mió,  uno  de 
sus  compañeros  y  el  cuestor  presentáronse  al  conven- 
to de  las  Hermanas,  y  como  no  me  hallasen  allí,  se 
fueron  después  de  haberlas  causado  graves  estorbos 
y  disgustos.  El  dia  siguiente,  27  de  Agosto,  el  pro- 
curador d  jl  Bey,  vino  á  buscarme  en  el  Oratorio  de 
San  Francisco  de  Sales.  Habiendo  sido  llamada  en 
su  presencia,  yo  le  declaré  que  libre  y  resueltamente 
yo  habia  determinado  quedarme  allí  donde  me  halla- 
ba, y  me  le  encomsnlé  para  que  hiciese  respetar 
mi  asilo.  .  Mi  interrogatorio  fué  tomado  por  escrito 
y  firmado  por  mí.  Después  de  esto  calió  el  procura- 
dor convencido  de  que  yo  no  cedia  á  presión  nirgu- 
nav 

Creía  que  todo  se  hubiese  acabado  allí;  pero  esta- 
ba muy  equivocada.  El  dia  3  del  corriente,  desde  la 
mañanita,  guardias  de  seguridad  pública,  algunos  en 
uniforme,  otros  disfrazados)  rodearon  la  casa  donde 
me  hallaba,  y  los  oí  á  veces  llamar  á  la  puerta  de  tal 
manera  que  parecía  querian  derribarla.  La  puerta 
no  se  abrió;  pero  fácilmente  se  imagina  el  efecto  que 
esto  produjo  en  mí.  Basta  decir  que  al  despeitar 
tuve  un  susto  tan  grande,  que  me  sobrevinieron  las 
convulsiones  y  tuve  mucha  dificultad  en  recobrar  la 
calma.  Entre  tanto  la  vista  de  los  guardias  y  las 
conversaciones  de  la  gente  bien  ó  mal  informada  hi- 
cieron que  se  juntasen  en  las  cercanías  muchos  cen- 
tenares de  persouas,  y  parecía  ni  más  ni  menos  que 
querían  tomar  de  asalto  la  habitación.  No  por  cierto, 
nunca  hubiera  yo  creído,  que  por  hacerme  católica 
tuviese  quo  ver  semejantes  cosas  y  recibir  tales  pun- 
zadas al  corazón.  Pero  lo  repito,  Dios  me  ayudó  y 
me  infundió  un  valor  que  difícilmente  podia  esperar- 
se de  mí» 

Y  esto  no  es  todavía  todo.  Eran  casi  las  nueve  de 
la  mañana  cuando  vi  de  repente  presentarse  delante 
de  mí  des  caballeros,  de  los  cuales  uno  era  el  prefec- 
to de  Turin  y  el  otro  el  procurador  general.  Ambos 
exponen  el  objeto  de  su  visita,  y  piden  que  se  les 
deje  hablarme  á  solas.  Becogiendo  mis  fuerzas  lo 
mejor  que  pude,  é  invocando  interiormente  la  ayuda 
del  cielo,  yo  no  pude  menos  de  hacer  notar  á  los  dos 
representantes  de  la  autoridad  pública  que  ya  me 
habían  sido  hechos  dos  interrogatorios  por  el  mismo 
fin,  y  que  por  consiguiente  yo  no  veia  la  necesidad 
de  un  tercero.  Los  dos  caballeros  después  de  haber 
oido  que  en  mi  determinación  de  abrazar  el  catolicis- 
mo no  se  me  habia  hecho  presión  ninguna,  y  que  el 
escrito  de  los  dias  anteriores  me  habia  sido  como  ar- 
rancado por  mi  hermano,  sin  que  yo  pudiese  prever 
las  consecuencias  de  ello,  mandaron  que  entrase  en 
el  cuarto  toda  mi  familia,  es  doeir  mi  padre,  mi  ma- 
dre, mi  hermano  y  mi  hermana. 

Seria  demasiado  largo  referir  lo  quo  se  dijo  de  una 
parto  y  otra.  Lo  que  más  me  admiró  fué  el  oir  de 
boca  del  prefecto  de  Turin  el  deseo  que  él  expresaba 
ñ  mi  familia  de  que  yo  les  fueso  devuelta  en  fin  para 
consolar  su  dolor.  Entonces  se  me  pasó  por  la  men- 
tó que  también  el  señor  prefecto  habia  de  ser  Judío. 
Sin  embargo  esos  dos  personajes  me  trataron  con 
mucha  finura  y  cortesía,  descollando  entre  ellos  el 
procurador  general,  el  cual  con  razones  sabias  y  con 
mucha  calma,  hizo  notar  á  mis  padres,  que  yo  siendo 
ya  mayor  de  edad  gozaba,  en  fuerza  de  la  misma  ley, 
el  derecho  de  ser  dejada  libre  en  escojer   mi  religión. 

Con  todo  parecía  que  no  gu.'-.tase  mucho  al  Señor 
prefecto  el  no  pode:-  hacerme  abandonar  esa  casa: 
pues  á  pesar  do  todas  mis  protestas-y  aserciones  da 
quo  yo  no_  padecía  allí  violencia  ninguna,   él  procuró, 
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convencerme  que  más  conveniente  3eria  para  mí  salir 
de  aquella  morada  y  buscar  un  abrigo  en  otra  insti- 
tución -"Yo  no  sé  de  otras,"  dije,  "excepto  de  los 
conventos  de  Don  Bosco"  —  "Yo  sabré  procurarle 
otra  que  sea  de  su  gusto"  replicó  el  Señor  prefecto; 
"el  de  las  hijas  de  militares,  por  ejemplo."  Pero  "¿qué 
necesidad  hay  de  mudar  de  casa,"  dije  yo?  "Yo  aquí 
ya  no  vivo  con  las  monjas,  y  no  \vjlj  motivo  siquiera 
de  sospechar  que  quiso  hacerme  cristiana  para  obe- 
decer á  sus  consejos" — "Pero  aquí  Vd.  hállase  con 
personas  que  tienen  relación  con  el  Instituto  de  Don 
Bosco;  en  fin  la  vida  que  debe  V.  llevar  no  está  con- 
forme con  su  condición.  Mientras  que  sabré  hallarle 
una  casa  en  donde  disfrute  V.  de  toda  comodidad. 
Su  familia,  por  cierto,  no  se  opondrá  á  ello."  "De 
ninguna  manera,"  repuso  mi  padre;  "antes  bien  yo 
estoy  dispuesto  á  pagar  la  pensión  debida."  La  con- 
clusión de  esto  fué  que  el  señor  prefecto  buscaría  el 
sitio,  y  que  me  avisaría  después  de  haberlo  hallado. 
Ahora  estoy  esperando  lo  que  aconteciere. 

Sin  embargo,  antes  de  acabar  con  esta  relación,  yo 
quisiera  preguntar: — Bajo  nuestro  Gobierno,  una  hi- 
ja ya  mayor,  que  quisiese  cambiar  de  religión,  y  que 
hubiese  declarado  repetidas  veces  en  presencia  de  la 
autoridad  pública  que  ha  tomado  libremente  esa  de- 
terminación, y  que  libre  y  espontáneamente  quédase 
en  casa  de  un  libre  ciudadano,  para  hacerse  instruir, 
una  hija  semejante,  digo,  ¿tiene  6  no  tiene  el  derecho 
de  ser  dejada  libre  y  en  paz?  Y  caso  que  sí,  ¿porqué 
desde  algunos  dias  para  acá  yn,  no  so  hace  más  que 
atormentarme  con  interrogatorios,  como  si  se  quisiese 
cojerme  en  contradicción  conmigo  misma?  ¿Porqué 
tan  obstinadamente  quieren  que  cambie  de  domicilio, 
como  si  en  este  yo  no  fuese  libre,  mientras  tantas 
veces  he  protestado  que  lo  soy?  ¿Porqué  hacerme 
rodear  de  guardias  la  casa,  como  si  yo  estuviese  en 
estado  de  sitio?  Algunos  dicen  que  el  fin  de  esto  es 
proteger  mi  libertad;  pero  otros  al  contrario  me  ase- 
guran que  me  esperan  al  salir  para  llevarme  atrope- 
lladamente á  otra  parte;  yo  entre  tanto,  temiendo  con 
razón  un  abuso  semejante,  no  me  atrevo  siquiera  á 
dar  un  paseo,  como  lo  hacia  antes.  Se  quiere  hacer 
creer  que  yo  soy  una  víctima  de  los  curas  y  de  las  mon- 
jas; pero  bajo  el  manto  de  la  libertad  yo  soy  la  vícti- 
ma de  gente  muy  diferente.  ¡Paciencia!  Será  esta  una 
buena  preparación  para  mi  bautismo. 

Dispense  Vd.  la  molestia,  Señor  Redactor;  mien- 
tras que  con  los  sentimientos  de  la  más  profunda 
estima  y  gratitud  yo  soy  de  Vd. 

Su  muy  humilde  Servidora. 

Anita  Bedarida. 

La  joven  israelita,  viendo  que  el  dia  después  del 
largo  interrogatorio  ya  mencionado,  seguían  todavía 
los  guardias  rodeando  su  habitación,  escribió  al  pre- 
fecto de  Turin  la  siguiente  carta: 

Turin,  5  de  Setiembre,  1879. 

"Muy  Señor  mió:  Doy  las  gracias  á  Vd.  de  cuanto 
hizo  ayer  por  mi  persona;  y  ahora  vengo  á  significar- 
le que  yo  quiero  gozar  entera  libertad  de  quedarme 
donde  me  hallo,  y  reclamo  este  derecho  en  nombre 
de  la  ley.  Por  lo  tanto  protesto  que  no  quiero  salir 
de  esta  casa;  protesto  también  contra  el  abuso  de  ha- 
berme hecho  rodear  de  guardias  como  si  yo  fuese  una 
prisionera. 

En  caso  que  no  me  gustase  más  quedarme  en  este 
asilo,  bien  podría  yo  por  mí  misma  buscar  otro,  sin 
que  otros  se  tomen  la  molestia  do  señalármelo.  *  He 
sido  muy  libre  en  escoger  el  sitio  en  donde  me  hallo, 
y  muy  libre  también  quiero  que  se  me  deje  de  esco- 
ger otro,  si  me  gusta. 


Confío  en  que  Vd.  Señor  prefecto,  dará  las  órdenes 
oportunas  para  que  se  me  quiten  las  guardias  que  me 
rodean,  porque  verdaderamente  da  vergüenza  tratar 
de  este  modo  á  una  ciudadana  libre,  salida  ya  de 
minoridad  y  que  no  es  culpable  de  nada.  Quiérese 
hacer  creer  que  yo  soy  una  víctima  de  los  curas  y  de 
las  monjas,  pero  bajo  el  manto  de  la  libertad  yo  soy 
víctima  de  gente  muy  diferente. 

Aprovecho  esta  ocasión,  para  saludarle  respetuo- 
samente, y  esperando  que  se  me  hará  justicia,  quedo 
de  Y;,  señor  Prefecto. 

Su  humilde  Servidora. 

Anita  Bedarida. 

Sin  embargo,  como  á  pesar  de  dicha  carta  siguie- 
sen los  guardias  rodeando  la  casa  en  donde  hallábase 
la  joven  Israelita,  vióse  ella  precisada  á  enviar  el  si- 
guiente parte  telegráfico  al  Ministro  del  Interior. 
"Siendo  ya  mayor  de  edad,  tengo  derecho  á  la  liber- 
tad parsonal.  Pido  que  sean  despedidas  las  guardias 
de  la  cuestura,  que  desde  cuatro  dias  rodean  mi  ha- 
bitación para  prenderme  si  salgo.  Escribí  inútilmente 
al  Prefecto,  contra  el  cual  protesto  porque  quiso  me- 
terse en  los  negocios  de  mi  conciencia.  No  me  hagan 
padecer  más.  Si  fuere  necesario,  acudiré  al  Rey. 

Anita  Bedarida,  Israelita. 


Los  Religiosos  según  Leibnitz. 


Véase  qué  concepto  merecían  las  Ordenes  religio- 
sas, nada  menos  que  de  Leibnitz,  del  eminente  mate- 
mático, gran  filósofo  y  uno  de  los  más  bellos  ingenios 
de  su  siglo,  y  que  á  pesar  du  pertenecer  á  la  secta 
luterana,  no  dejaba  de  hacer  justicia  á  la  verdad. 

Confieso  (decia)  que  las  comunidades  religiosas,  las 
piadosas  cofradías  y  asociaciones,  y  otros  laudables 
institutos  semejantes,  siempre  me  han  admirado,  por- 
que son  como  una  milicia  celeste  en  la  tierra,  con  tal 
que,  quitados  ios  abusos  y  corruptelas,  sean  goberna- 
do? según  las  reglas  de  los  fundadores,  y  dirigidos 
por  el  Sumo  Pontífice  al  bien  de  la  Iglesia  universal. 
¿Qué  cosa,  en  efecto,  puede  haber  más  gloriosa  que 
llevar  la  luz  de  la  verdad  á  los  pueblos  más  remotos, 
atravesando  los  mares,  el  fuego  y  las  espadas;  tratar 
únicamente  de  la  salud  de  las  ilmas;  privarse  de  los 
halagos  y  hasta  del  mismo  placer  de  la  conversación 
y  de  la  comida  para  entregarse  á  la  contemplación  y 
meditación  divina  de  verdades  abstrusas;  dedicarse  á 
la  educación  de  la  juventud  con  la  esperanza  de  ins- 
truirla y  hacerla  virtuosa;  consolar  y  socorrer  á  los 
infelices,  desesperados,  perdidos,  cautivos,  sentencia- 
dos y  enfermos,  en  la  inmundicia  de  las  cárceles  y  en 
remotos  países,  sin  apartarse  del  deber  de  esparcir 
la  caridad,  ni  por  temor  de  la  peste? 

Los  que  desconocen  ó  desprecian  estas  cosas,  no 
tienen  más  que  una  idea  vulgar  de  la  virtud,  y  miden 
neciamente  la  obligación  del  hombre  para  con  Dios, 
por  esa  fria  costumbre  de  vivir  que  reina  en  ¡os  áni- 
mos vulgarmente  sin  celo  y  sin  calor. 

(Leibnitz:  Systema  theologicum;  píg.  88,  edición 
de  París,  1819). 
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OCTAVIA, 

NOVELA  ESCRITA  EN  FRANCÉS. 

TRADUCIDA  POR  S.  DE  N. 


(Continuación — Pág  49 1-492 .) 


Saint-Omer,  julio  18 . 


Acabo  de  padecer  una  ligera  mortificación.  Mis 
lutos,  mis  dos  rigorosos  lutos  han  terminado;  pero 
continuaba  llevando  mis  vestidos  negros  por  econo- 
mía, pues  tengo  que  hilar  delgado.  Anteayer  recibí 
una  esquela  de  la  madre  de  Fany,  convidándonos  á 
comer  en  el  campo,  y  mi  padre  aceptó  por  él,  por  mí 
y  hasta  por  Francisquita,  á  quien  honraron  con  una 
invitación  personal.  En  el  momento  de  vestirme  bus- 
qué entre  mis  antiguos  trajes,  Aquellos  bonitos  ves- 
tidos, aquellos  sombreros  de  París  habían  perdido  su 
frescura  y  su  gracia,  pues  ya  no  eran  de  moda:  fué 
preciso,  sin  embargo,  elegir  entre  lo  que  me  pareció 
menos  anticuado;  entristecíme  al  verme  tan  decaída 
de  mi  antigua  elegancia,  y  cuando  vestí  á  Francisqui- 
ta fué  más  vivo  este  sentimiento,  al  que  se  unió  un 
remordimiento.  Habia  faltado  de  previsión,  y  no 
teniendo  bastante  dinero  para  renovar  nuestros  tra- 
jes, hubiera  podido  remediar  esta  falta  de  otra  mane- 
ra, y  suplir  con  mi  trabajo  á  la  escacez  de  nuestros 
recursos.  Un  poco  dé  gusto  y  de  industria  hubieran 
bastado  tal  vez. — Vamos,  me  dije,  aceptemos  esta 
mortificación  en  expiación  de  mi  negligencia;  además, 
no  habrá  gente  de  fuera  en  casa  de  la  tía. 

¡Mucho  me  engañaba;  era  una  reunión  numerosa, 
era  casi  una  fiesta!  Las  amigas  de  Fany  con  frescos 
trajes;  niñas  de  la  edad  de  Francisquita,  estaban 
agrupadas  sobre  la  yerba  á  nuestra  llegada,  y,  lo  con- 
fieso, sonrójeme  de  mi  vestido  viejo  y  de  mi  sombrero 
mudado,  al  encontrarme  en  medio  de  aquel  brillante 
corro.  Me  puse  de  mal  humor.  Me  inquietaba  tam- 
bién mi  pobre  Francisquita;  la  encontraba  mal  pues- 
ta, me  la  figuraba  cortada,  avergonzada  tal  vez,  tal 
vez  abandonada  entre  aquellas  niñas  admiradas  de 
sus  galas,  y  por  lo  mismo  más  burlonas  que  de  cos- 
tumbre. Penosos  sentimientos  me  preocupaban,  y 
me  dejaban  triste  en  el  seno  de  aquella  reunión  risue- 
ña; me  agasajaron  mucho,  me  mostré  esquiva;  se  ale- 
jaron de  mí,  y  me  ofendí  de  ello.  Cuando  las  miradas 
de  alguna  de  aquellas  muchachas  se  fijaban  en  mí, 
figurábaseme  que  examinaba  con  desden  mi  humilde 
traje;  cuando  una  de  ellas  se  reia,  pensaba  servir  de 
blanco  á  sus  burlas;  cuando  se  hablaba  bajo,  creia 
ser  el  motivo  de  la  conversación.  En  una  palabra, 
mi  corazón  estaba  anegado  en  las  amargas  aguas  de 
la  susceptibilidad;  era  muy  desgraciada,  pero  también 
muy  injusta.  Respondí  poco  y  mal  á  las  afectuosas 
expresiones  de  Fany,  y  cuando  me  dejó  para  ocupar- 
se de  sus  demás  compañeras,  me  ofendí  de  ello.  Vol- 
vió á  mí,  y  me  dijo  con  su  natural  ingenuidad. — ¡Pa- 
reces triste,  Octavia!  ¿Qué  tienes?  ¿Y  por  qué  no  te 
quitas  ese  pesado  sombrero?  ¡Mira,  déjame  quitárte- 
lo y  arreglarte  un  poco!  ¡Te  prestaré  uno  de  mis 
adornitos  de  cintas  si  quieres! 

La  rechacé  bruscamente,  pues  me  parecia  que  se 
avergonzaba  de  mí  ante  sus  amigas  y  que  quería 
ocultarles  mi  pobreza. — Déjame,  dije,  no  necesito  na- 
da, y  ya  que  mi  sombrero  te  choca,  pues  bien,  lo 
quitaré 


Me  miró  asombrada. — ¡Te  has  enfadado!  me  dijo, 
mi  pobrecita  Octavia;  no  he  tenido  intención  de  ofen- 
derte, ¡yo  que  estaba  hoy  tan  contenta!  ¿Pues  no  sa- 
bes? ¡Mi  hermano  Héctor  vuelve  á  fin  del  mes  y  pa- 
sará unos  dias  con  nosotros! 

En  otra  ocasión,  me  hubiera  asociado  á  su  alegría; 
pero  entonces  una  secreta  amargura  me  hizo  estar  se- 
ca y  enfurruñada;  Fany,  no  pudiendo  obtener  nada 
de  mí,  se  alejó,  y  todavía  quedé  enfadada.  ¡Cuántas 
faltas,  Dios  mió! 

A  la  vuelta,  noté  que  Francisquita  estaba  triste,  y 
le  interrogué: — ¡Las  niñas  se  han  reido  de  mí,  me  di- 
jo con  el  corazón  oprimido,  porque  no  era  bonito  mi 
vestido,  y  también  porque  tenia  un  girón. 

Más  ganas  tenia  yo  de  llorar  que  ella;  pero  cuando 
después  de  este  penoso  dia  me  encontré  sola,  Dios 
me  hizo  reflexionar  y  ver  con  claridad  mis  faltas.  He 
faltado  á  los  deberes  de  mi  estado,  pues  la  posición 
de  mi  padre  requiere  que  conservemos  un  exterior 
conveniente,  y  que,  en  su  modestia,  no  se  preste  ni  á 
la  lástima  ni  á  la  risa;  he  hecho  sufrir  á  los  demás  de 
una  falta  que  era  mia,  y  en  lo  tocante  á  Fany  y  á  su 
madre,  mi  mal  humor  se  parecia  mucho  á  la  ingrati- 
tud; ¡pues  cuan  buenas  y  cariñosas  no  son  conmigo! 
He  hecho  sufrir  á  Francisquita,  y  su  tierna  alma  ha 
recibido  tal  vez  hoy  por  primera  vez  una  impresión 
de  envidia  contra  las  niñas  más  favorecidas  que  ella 
de  la  fortuna.  La  madre  no  le  hubiera  expuesto  á 
este  sufrimiento,  ¡y  no  soy  yo  su  madre! 

Perdón,  ¡Dios  mió!  Trataré  de  corregirme,  y  lo  pri- 
mero de  hacer  las  paces  con  Fany. 


Saint-Omer,  julio  18 

¡Ya  hemos  hecho  las  paces!  Todo  lo  he  confesado 
á  mi  encantadora  prima;  mi  negligencia,  mi  mal  hu- 
mor, mis  injusticias,  todo  me  ha  perdonado,  y  como 
prueba  de  reconciliación  hemos  sellado  la  paz  con  un 
abrazo.  Además,  Fany  estaba  hoy  más  amable  aun 
que  de  costmbre  por  la  llegada  de  su  querido  herma- 
no Héctor  que  le  llena  de  contento.  Este  acaba  de 
ser  nombrado  para  una  administración  en  un  puesto 
bastante  elevado;  pero  como  toda  medalla  tiene  un 
reverso,  este  nombramiento  le  llama  á  uno  de  ios  de- 
partamentos del  Mediodía,  y  antes  de  ir  á  tomar 
posesión,  ha  querido  pasar  unos  dias  en  la  casa  pa- 
terna. Su  familia  está  loca  de  contento,  y  Fany  pasa 
tan  pronto  de  una  infantil  alegría  á  una  emoción  ufa- 
na y  tierna,  cuando  habla  de  ese  hermano,  el  orgullo 
y  el  amor  de  su  familia. 

Como  no  basta  confesar  las  faltas,  sino  que  es  pre- 
ciso remediarlas,  me  aplico  á  la  costura,  y  trato  de 
suplir  para  Francisquita  y  para  mí,,  el  socorro  de  una 
aguja  extraña.  Soy  novicia,  tanteo,  me  equivoco, 
pero  un  pequeño  éxito  hace  olvidar  gran  número  de 
ensayos  inútiles,  y  cuando  me  siento  desanimada, 
cansada,  leo  algunas  páginas  de  un  buen  libro,  para 
recobrar  ánimo  y  valor. 

Los  libros  que  me  dejó  mi  madrastra  son  me  de 
grandísima  utilidad:  son  verdaderos  remedios  para  el 
alma  estos  libros  que  hablan  al  corazón  afligido  de 
un  amigo  celestial  que  le  contempla,  y  que  enseñan 
los  esplendores  del  cielo,  á  los  que,  rendidos  bajo  el 
monótono  peso  de  la  vida,  se  sienten  agobiados  de 
sus  luchas  contra  enemigos  implacables.  Tampoco 
en  la  vida  cristiana  soy  más  que  una  pobrecita  novi- 
cia; pero  ¡qué  deseo  tengo  de  avanzar! 

(Se  continuará.) 
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Se  publica  todas  las  semanas,  en  Las  Vegas,  N.  M 

j^flO  V,  25  de  Octubre  de  1879. 
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Una  Correspondencia  de  Santa  Fé  nos  da 
las  siguientes  noticias.  "Ayer  13  del  comente  ocur- 
rió la  explosión  de  un  barreno,  en  el  Cañoncito;  y  á 
su  consecuencia  tres  hombres  fueron  muertos  instan- 
táneamente y  algunos  heridos.  No  se  sabe  de  cierto 
como  se  prendió  el  barreno. 

Hoy  14  convocó  su  Excelencia  el  Gob.  Wallace  una 
Junta  de  ciudadanos,  con  el  fin  de  tomar  medidas 
sobre  los  últimos  alzamientos  de  los  Indios  en  los 
diferentes  puntos  del  Territorio.  Después  de  organi- 
zada la  Junta  el  Sr.  Gob.  leyó  los  informes  telegráfi- 
cos recibidos  de  los  Condados  de  abajo,  en  los  que  se 
refiere  el  número  de  hombres  asesinados  por  los  In- 
dios. El  Gobernador  notificó  además  á  la  Junta  que 
él  habia  escrito  por  el  telégrafo  al  Secretario  de 
Guerra,  sugiriéndole  se  le  concediese  el  poder  do 
reunir  unos  tres  ó  cuatrocientos  hombres  voluntarios, 
para  resistir  á  los  Indios,  á  lo  que  le  respondió  que 
no  estaba  en  su  poder  el  hacerlo.  Volvió  á  escribir 
pidiendo  armamento,  munición  y  ración,  para  un  nú- 
mero de  hombres  semejante  al  que  solicitaba  antes, 
lo  cual  le  fué  concedido.  Entjnces,  añadió  el  Gober- 
nador, que,  en  vista  de  las  depredaciones  que  estaban 
cometiendo  los  Indios,  no  quedaba  otro  recurso  que 
apelar  al  Territorio;  y  á  este  efecto  se  nombró  una 
comisión  en  cada  Condado,  quedando  la  de  Santa 
Fé  como  ejecutiva,  para  abrir  una  suscricion  volun- 
taria, y  alistar  tantos  hombres  como  se  pueda  en  ca- 
da Condado.  De  la  lista  de  caballeros  que  componen 
esas  Comisiones  solo  puedo  dar  algunos  nombres,  y 
son: — Santa  Fé:  Gob.  Wallace,  J.  D.  Sena,  Nazario 
González,  Sol.  Spiegelberg  y  otros. — San  Miguel: 
Trinidad  Eomero,  C.  Blanchard,  y  otros.— Mora:  No- 
lan  y  otros. — Taos:  J.  Santistéban,  P.  Sánchez,  y 
otros.  Estos  son  los  nombres  de  los  que  han  llegado 
á  mi  conocimiento;  solo  diré  que  en  cada  condado 
son  5  ó  6  los  miembros  elegidos. 

Santa  Fe,  Oct.  19.—  Últimos  despachos— Escribían 
ayer  de  Vingate:  "El  Fuerte  ha  sido  reducido  á  ceni- 
zas por  los  Navajoes;  todas  las  muías,  inclusas  inclu- 
sas las  del  correo,  han  sido  robadas;  no  se  habla  de 
muertos  ni  heridos  Otro  despacho  anuncia  la  total 
destrucción  do  la  Posta  'Martin'  eu  la  Jornada  del 


Muerto,  la  muerte  de  trece  personas  y  el  robo  de  la 
propiedad  del  correo  y  otros:  créese  fueron  Apaches. 
Nuestra  Comisión  ejecutiva  telegrafió  al  Secretario 
de  la  Guerra  en  Washington,  pidiendo  refuerzos,  apo- 
yado por  las  firmas  de  todos  los  Oficiales  Territoria- 
les y  miembros  de  la  Comisión:  todavía  no  ha  habido 
respuesta. 

Otro  corresponsal  de  Tiptonville  escribe: 

Un  enlace  conyugal  tuvo  lugar  el  dia  16  del  presen- 
te en  Tiptonville  entre  el  Sr.  W.  E.  McClute  y  la  se- 
ñorita Martha  Tipton,  hija  de  W.  B.  Tiptoa.  Él  Eev. 
P.  Tomassini  celebró  el  matrimonio  según  el  rito  de 
nuestra  santa  Iglesia.  Felicitamos  á  los  jóvenes  espo- 
sos y  les  deseamos  prosperidad. 

El  techo  de  hierro  cada  dia  se  va  siempre  más  ge- 
neralizando en  los  nuevos  edificios.  Almacenes  de 
comercio,  establecimientos  públicos  y  casas  privadas 
se  ven  ya  en  Las  Vegas  cubiertas  de  este  techo  tan 
duradero  como  seguro  en  casos  de  incendios.  Aun 
en  los  edificios  de  las  Iglesias  se  empieza  á  adoptar 
el  mismo  techo.  La  Iglesia  del  Sagrado  Corazón  de 
Jesús  en  La  Junta  fué  recientemente  techada  con 
este  metal,  y  se  le  dio  una  elevación  tan  alta  como  la 
que  puede  darse  á  un  techo  de  tejamanil.  Gracias  á 
Dios,  ya  empezamos  á  salir  de  aquellos  dos  ó  tres 
pies  de  tierra  que  amenazaban  de  aplastarnos  en 
nuestras   viejas   casas  de  adobes   los  años   pasados. 

Los  Católicos  de  la  Loma  Parda,  Condado  de  Mo- 
ra, á  pesar  de  la  escasez  de  sus  recursos  contribuye- 
ron liberalmente  y  compraron  una  buena  casa  de 
Mr.  Mac  Martina  para  consagrarla  al  culto  de  Dios 
en  honor  de  la  pura  y  limpia  Concepción  de  la  Vir- 
gen María.  Loor  sea  á  los  devotos  habitantes  de  La 
Loma.  Sus  nombres  serán  escritos  en  el  libro  de 
vida  por  la  Reina  del  Cielo. 

Cursos  escolásticos. — El  Lunes  20  del  pre- 
sente se  dio  principio  á  los  estudios  en  el  Colegio  de 
Las  Vegas,  dirigido  por  los  Padres  Jesuítas,  y  en  la 
Academia  de  la  Inmaculada  Concepción,  en  "la  mis- 
ma localidad,  dirigida  por  las  Hermanas  de  Lortto. 
Ya  van  llegando  los  alunamos  destinados  á  recibir  su 
educación  en  uno  y  otro  establecimiento,  y  se  esp<  ra 
y  desea  que  los  otros,  que  quieran  cursar  en  ellos,  no 
tarden  mucho  en  llegar,  para  que  los  estudios 
puedan  empezarse  y  continuarse  con  orden  y  mayor 
provecho  de  todos. 

No  añadimos  nada  en  recomendación  del  estado 
material  de  ambas  casas;  pues  ya  son  bien  conocidas 
de  los  habitantes  de  este  Territorio  ya  sea  por  haber- 
las visitado,  ya  por  haber  oido  de  otros,  que  las  han 
visto,  los  esfuerzos  hechos  para  que  fuesen  lo  mas 
cómodo  que  se  pudiera  y  aptas  al  fin  que  se  han 
propuesto.  Solo  no  será  desagradable  dar  á  conocer 
que  en  el  Instituto  de  las  Hermanas,  durante  las  pa- 
sadas vacaciones,  se  ha  añadido  un  portal  interior, 
que   permite  á  las   alumnas   quedar  mas   abrigadas 


contra  las  intemperies.  "En  el  Colegio  de  los  PP.  Je- 
suítas se  ha  concluido  la  parte  destinada  anterior- 
mente para  sala  de  estudio  y  dormitorio  de  los  alum- 
nos, que  no  habia  podido  llevarse  á  cabo  el  año 
pasado;  con  la  añadidura  de  una  pieza,  destinada 
para  enfermería,  en  caso  que  algún  niño  tuviese 
necesidad  de  ser  asistido  con  algún  cuidado  espe- 
cial. 

Nueva  Parroquia. — Después  de  algunos  dias 
de  ausencia,  hemos  vuelto  á  ver  con  sumo  placer  al 
Itev.  P.  Clemente  Peyron,  que  venia  destinado  por 
Su  Señoría  el  Arzobispo  Lamy  para  tomar  cargo  de 
¡ios  habitantes  del  Rio  Colorado.  Nos  juntamos  al 
regocijo  que  este  acontecimiento  ha  tenido  que  pro- 
ducir en  aquellos  feligreses,  y  les  damos  el  parabién, 
viendo  al  fin  cumplidos  sus  deseos  de  disfrutar  entre 
sus  hogares  de  la  presencia  de  un  digno  Sacerdote, 
que  pueda  acudir  inmediatamente  á  dispensarles 
los  auxilios  de  nuestra  Santa  Religión. 

Malas  noticias.— Mientras  de  una  parte  nos 
alegramos  por  el  aumento  de  la  Religión  en  esta  Ar- 
quidiócesis,  por  otra  no  deja  el  Señor  de  probar 
nuestra  paciencia  con  alguna  de  sus  visitas.  Así  en 
estos  dias  nos  ha  contristado  oir  en  primer  lugar  las 
tristes  noticias,  que  nos  han  sido  comunicadas,  acer- 
ca del  estado  de  salud  del  Rev.  P.  Fauro  de  Berna- 
lillo.  Este  ha  sido  obligado  á  ir  á  la  Isleta,  para  re- 
ponerse algo  de  la  enfermedad  de  corazón  que  le 
atormenta  hace  ya  algún  tiempo.  Siguióse  á  esta  el 
ver  postrado  en  la  cama  y  gravemente  enfermo  de  ti- 
fus al  Rev.  P.  Mailluchet,  teniente  de  Mora.  Hallá- 
base solo  en  la  Parroquia,  en  ausencia  del  P.  Guérin, 
con  todo  el  peso  de  la  administración  y  algo  indis- 
puesto. Añadióse  á  estas  circunstancias  una  extraor- 
dinaria necesidad  de  visitar  y  asistir  á  los  feligreses, 
lo  cual  le  ocasionó  la  liebre  á  la  que  se  hallaba  ya 
dispuesto.  Viéndose  acometido  de  la  enfermedad 
hízose  traspoitar  prontamente  aquí,  en  Las  Vegas; 
lo  cual  consideramos  como  una  especial  inspiración 
del  Señor,  que  quería  conservar  por  mas  tiempo  en- 
tre nosotros  la  presencia  de  este  digno  sacerdote,  y  á 
los  fieles  que  disfruten  de  la  utilidad  de  sus  trabajos. 
Finalmente,  no  se  halla  todavía  restablecido  dicho 
Padre,  y  se  nos  avisa  que  el  Rev.  P.  G  uérin  de  vuelta 
á  Mora  está,  aunque  sin  peligro,  sin  embargo  muy 
enfermo  para  poder  acudir  á  las  llamadas  de  sus  fie- 
les. A  pesar  de  todo  esto  esperamos  en  breves  dias 
que  el  mismo  Señor,  que  hiere  y  sana,  nos  consuele 
con  conceder  á  los  tres  Reverendos  enfermos  su  en- 
tera salud,  para  bien  de  ellos  y  de  sus  respectivas 
Parroquias. 

I&í'SaEieioBíes. — Se  ha  anunciado  la  muerte  de 
Mnr.  De  la  Tour  D'Auvergne  Lauraguais,  Arzobispo 
de  Bourges,  Francia.  Nació  el  año  1826  en  Diciem- 
bre; en  1861  fué  nombrado  coadjutor  de  Bourges  con 
derecho  de  sucesión,  y  en  ese  mismo  año  sucedió  en 
esa  silla. 

El  dia  15  del  corriente  falleció  de  ictericia,  en  Las 
Colonias,  el  Sr.  D.  Antonio  José  Gallegos,  á  las  4  de 
la  tarde,  dejando  un  hondo  pesar  en  su  afligida  fami- 
lia.    Tenia  casi  40  años  do  edad. 

Él  Ferro-carril  Atchisou  Topeka  y  Santa  Fó 
signe  activamente  sus  trabajos,  extendiéndose  hacia 
el  Sur  Oeste.  Las  Locomotoras  corren  ya  hasta  el 
Tecolote,  do  modo  que  no  causará  niuguna  sorpresa 
el  saber  que  para  fines  del  presente  año  haya  llegado 
al  Rio  Grande. 

¡Las  Ordenes  religiosas  ese  España. — En 
el  cuaderno  del  19  de  Setiembro  de  La  Crínase  hallan 
unos  muy  interesantes  pormenores  de  la  institución 
y  restablecimiento  de  varias  casas   religiosas   en  Es- 


paña. Creemos  que  no  dejará  de  interesar  á  nuestros 
lectores  el  presentarles  una  breve  reseña  de  esos 
acontecimientos. 

I.  El  año  1846,  cuatro  virtuosas  cuanto  ilustradas 
señoras,  que  poco  después  se  dieron  á  conocer  bajo 
los  nombres  de  Madi'e  Felicia  Clavell  de  Santa  Tere- 
sa, Madre  Paula  Montalt  de  San  José,  Madre  Inés 
Bosquets  de  San  José,  Madre  Francisca  de  Domingo 
de  la  Madre  de  Dios,  inspiradas  en  el  ejemplo  de  San 
José  de  Cala*anz,  yalentadas  solo  con  la  esperanza  de 
su  santa  protección,  concibieron  el  proj-eeto  de  fun- 
dar una  Orden  que,  á  semejanza  de  los  Escolapios, 
se  dedicase  exclusivamente  á  fortalecer  el  corazón  de 
la  juventud  femenina  con  la  enseñanza  de  la  santa 
doctrina,  é  instruirla  cuidadosa  y  esmeradamente  en 
los  principales  ramos  del  saber  humano.  Poco  tiem- 
po habia  trascurrido,  y  ya  se  establecían  en  Sabadell, 
abriendo  un  colegio  para  niñas.  Viéronse  sucesiva- 
mente solicitadas  por  varias  é  importantes  poblacio- 
nes de  España;  y  si  no  han  podido  tener  el  gusto  de 
acudir  á  todas  ellas,  por  la  imposibilidad  material  de 
faltarles  el  personal,  tienen  fundados  colegios  en 
Madrid,  Barcelona,  Gerona,  Figuera?,  Soller  (Mallor- 
ca), Carabanchel  y  en  otras  muchas  poblaciones  im- 
portantes de  la  Península;  con  la  particularidad  de 
que  una  gran  parte  de  los  edificios  que  ocupan  perte- 
necen ya  á  la  Comunidad,  y  entre  ellos  debe  hacerse 
mención  especial  del  grandioso  que  de  nueva  planta 
se  ha  construido  en  el  ensanche  de  Barcelona.  Últi- 
mamente han  fundado  una  nueva  casa  en  Alcira.  La 
instrucción  que  se  proponen  dar  es,  como  en  todos 
los  colegios  de  su  Instituto,  tan  vasta  como  sólida, 
pues  comprende  las  materias  siguientes:  Moral,  Lec- 
tura, Escritura  en  sus  diferentes  formas,  desde  la  es- 
pañola hasta  la  gótica,  Gramática  castellana,  Arit- 
mética, Sistema  métrico,  Geografía,  Historia  sagrada 
y  de  España,  Geometría,  dibujo  lineal,  natural  y 
oriental,  urbanidad,  economía  doméstica,  rmísica, 
francés  y  otros  idiomas;  y  en  cuanto  á  las  labores 
propias  del  sexo,  desde  la  calceta  y  planchado  hasta 
las  más  delicadas. 

II.  El  dia  Io  de  Agosto  se  marcó  con  un  fausto  y 
memorable  suceso  para  la 'iglesia  de  Pamplona  y  pa- 
ra la  religión  capuchina.  El  religioso  Instituto  reco- 
bró un  convento,  de  antiguo  renombre  por  su  obser- 
vancia y  rigurosa  disciplina,  y  la  Iglesia;  la  diócesis 
de  Pamplona,  se  vigorizó  con  una  milicia  sagrada  de 
obreros  infatigables  del  Evangelio.  Desde  aquel  dia 
los  hijos  de  San  Franciseo  de  Asís  habitan  de  nuevo 
la  casa  que  amaban,  que  sus  hermanos  habían  hecho 
brillar  por  sus  virtudes;  y  el  católico  pueblo  navarro 
cuenta  con  un  auxiliar  más  para  la  defensa  y  propa- 
gación de  la  fé,  y  para  conservar  la  piedad  y  las 
buenas  costumbres. 

III.  El  dia  81  de  Agosto  debia. tener  lugar  la  inau- 
guración de  la  iglesia  del  convento  de  Padres  Carme- 
litas Descalzos,  establecidos  en  la  renombrada  villa 
de  Alba  de  Tormes.  Con  efecto:  el  dia  31  se  marcó 
con  un  memorable  y  fausto  suceso  para  la  religión 
carmelitana:  el  religioso  Instituto  recobró  un  templo, 
y  la  diócesis  de  Salamanca  se  vigorizó  con  una  mili- 
cia sagrada  de  obreros  infatigables  del  Evangelio. 

VA  Bi<»v.  Courbon,  Cura-Párroco  del  Rito,  nos 
ha  causado  una  grata  sorpresa,  viéndolo  inesperada- 
mente entre  nosotros  de  vuelta  de  Francia.  Hace 
apenas  quince  dias  que  salió  de  su  patria.  Estamos 
seguros  que  la  noticia  de  su  llegada  será  tan  alegre 
para  la  diócesis  y  especialmente  para  sus  feligreses, 
como  ha  sido  para  nosotros  su  visita. 
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SECCIÓN  PIADOSA. 

FIESTAS  MOVIBLES  DE  ESTE  AÑO  1870. 

Domingí  do  Septuagésima,  9  Febrero. —Miércoles  de  Ceniza,  26 
Pobrero. — Piscuade  Resurrección,  13  Abril.— Ascensión  del  Se- 
ñor, 22  .Mayo.  — Pascua  do  Pentecostés,  1  Junio.  — Corpus  Cliristi, 
12  Junio. —Sagrado  Corazón  de  Jesús,  20  Junio.' — Domingo  I  de 
Adviento,  30  Noviembre. 

CALENDARIO  DE  LA  SEMANA. 
OCTUBRE  2G  N0YIE1MBRE  1. 

26.  Domingo   XXI    de   Pentecostés,    y    V  de  Octubre.     Las   Santas 
Reliquias.     San  Evaristo,  Papa  y  Mártir.    Sta.  Tecla,  abadesa. 

27.  Lunes.   San  Florencio,  Mártir.     Santa  Sabina,  también  Mr. 

28.  Martes.    Los  santos  Simón  Cananeo  y  Judas  Ta.leo,  apóstoles. 
Santa  Cirila.  Virgen  y  Mártir. 

29.  Miércoles.  San  Narciso,  Obispo  y  Mártir.     Santa  Eusebia,   Vg. 
y  Mr. 

39.  Jueves.  El  Beato  Alonso  Rodríguez,  Confesor,  Jesuita.     Santa 

Cenobia,  Mártir. 
31.    Viernes.    Vigilia  de  todos  los  Santos.     San   Quintín,    senador, 
mártir.    Santa  Lucila,  Virgen  y  mártir. 
1.   Sábado.  La  fiesta  de  todos  los  santos. 

SAN  SIMÓN  Y  SAN  JUDAS,  APOSTOLFS. 

Sinion,  uno  do  ios  Apóstoles,  llamado  en  el  Evan- 
gelio el  Üananeó,  para  distinguirlo  de  San  Pedro,  que 
C3  llamado  también  ecm  acjupl  nombré;  nació  en 
Cana  dé  Galilea.  Judas  Tadeo  fue  hermano  de  San- 
tiago el  Menor  hijo  de  Alfeo  y  de  Maria,  tan  conoci- 
da en  el  Evangelio  por  haber  acompañado  al  Salva- 
dor y  á  su  Madre  con  Maria  Magdalena  hasta  el  se- 
pulcro. Era  pariente  muy  cercano  de  la  Santísima 
virgen  y  Uno  délos  que  más  paite  íenian  en  la  amis- 
tad y  confianza  del  divico  Maestro.  Después  de  la 
muerte  del  Salvador,  Simón  y  Judas  salieron  ambos 
de  Jerusalen,  el  primero  hacia  el  Egipto,  el  segundo 
hacia  la  Mesopotamia,  en  donde  predicaron  con  gran 
fruto  el  Evangelio.  Después  de  haber  recorrido  vas- 
tísiaias  regiones  y  fundado  en  todas  partes  florecien- 
tes Iglesias,  reuniéronse  los  dos  santos  Apóstoles  en 
Persia,  donde  íes  aguardaba  el  premio-de  sus  mere- 
cimientos. Al  poner  el  pié  en  aquellas  regiones  se- 
pultadas en  la  más  grosera  idolatría,  encontráronse 
con  un  ejército  mandado  por  Baradach,  que  iba  con- 
tra los  indios,  á  quienes  el  rey  de  Persia  habia  de- 
clarado la  guerra.  Luego  que  entraron  los  Santos 
en  el  Campamento,  enmudecieron  los  oráculos  de  los 
ídolos.  Pasmáronse  los  gentiles  con  la  novedad  del 
suceso,  y  mucho  más  aún  cuando  los  Apóstoles  les 
anunciaron  que  dentro  de  poco  vendrían  á  someterse 
á  sus  condiciones  los  enemigos,  sin  intentar  siquiera 
una  batalla.  Realizóse  la  profecía,  en  vista  de  lo 
cual  la  mayor  parte  del  ejército  con  su  general  y  ofi- 
ciales se  convirtieron  á  la  fé.  Poco  después  lo  veri- 
ficó toda  la  Real  familia.  Permanecieron  tan  solo  en 
su  ceguedad  y  obstinación  los  magos  y  sacerdotes  de 
los  falsos  dioses,  quienes,  alborotando  en  su  favor  al 
populacho,  arrastraron  á  nuestros  santos  hasta  los 
templos  de  sus  divinidades,  al  pié  de  cuyos  simula- 
cros fueron  asesinados  en  premio  de  su  constancia 
en  no  querer  tributarles  la  adoración  que  se  les  exi- 
gía si  querían  salvar  la  vida. 


ACTUALIDADES. 

1.  Agradable  sorpresa  fué  la  que  nos  dio  el 
día  16  el  Sr.  S.  H.  Ncwman,  redactor  del  Thirty- 
-Four,  que  en  compañía  del  Coronel  Webb,  re- 
dactor del  N,  M.  Herald,  tuvo  la  bondad  de  ha- 


cemos una  visita,  mientras  pasaba  por  Las  Ve- 
gas de  vuelta  de  su  viaje  al  Este.  Nosotros  que- 
damos prendados  de  sus  íiuos  modales  y  cordia- 
lidad, y  sentimos  no  haber  podido  disfrutar  más 
largo  tiempo  de  su  presencia  y  conversación. 


2.  El  Centinela  de  las  Montañas  Peñascosas  no 
sabe  que  hay  dos  maneras  de  reducir  á  uno  al 
silencio.  Pues  se  lo  enseñaremos  nosotros.  Es 
la  primera  manera  cuando  á  un  hombre  de  sufi- 
ciente cordura,  que  se  desliza  por  descuido  en 
algún  error,  se  le  hace  conocer  su  quid  pro  qvo, 
y  el  hombre  que  no  quiere  pasar  por  ridículo 
después  de  haberse  engañado  torpemente,  acu- 
de al  remedio  de  un  prudente  silencio.  La  otra 
manera  de  acallar  á  uno  consiste  en  obligarle  á 
charlar.  Te  parecerá  eso  una  paradoja  jesuítica, 
pero  es  mucha  verdad,  Centinela,  y  se  verifica 
muy  á  menudo,  como  vamos  á  explica  t\  Por- 
que tiene  lugar  esa  segunda  manera  de  acallar 
cuando  aun  calavera  que  parla  por  parlar,  que 
no  tiene  reputación  que  perder,  que  no  se  des- 
concierta ni  por  un  mentís  que  le  dan  ni  por  el 
papel  de  ignorante  ó  de  majadero  que  le  toque 
hacer,  que  no  tenga  por  fin  pizca  de  honor  ni  de 
juicio;  cuando  á  un  hombre  de  ese  jaez,  decimos, 
le  hacéis  ver  lo  falso,  lo  insulso,  lo  necio,  lo  ab- 
surdo, lo  contradictorio  de  lo  que  dice;  y  él  si- 
gue impertérrito,  y  con  mayor  petulancia  que 
antes,  repitiendo  los  mismos  chismes  y  sandeces 
y  ''bufonadas,"  solo  por  no  cesar  de  hablar;  ú 
ese  tal  le  habéis  acallf-do  también:  no  en  su  pro- 
pia opinión,  puesto  que  le  falta  el  juicio;  pero 
en  la  opinión  de  quienquiera  que  posea  dos  so- 
los deditos  de  discernimiento. 


3.  Las  últimas  noticias  de  Roma  son  alarman- 
tes en  extremo  para  nosotros. —  "El  Papa  Lc-on 
XIÍI  ha  hecho  saltar  de  la  ciudad  de  Roma  la 
cabeza  de  la  orden"  de  los  Jesuítas.  Esta  noti- 
cia la  da  (¿quién  debia  darla?)  el  Centinela  de 
Santa  Fé;  luego  no  hay  que  dudarla.  Verdad 
es  que  'da  cabeza  de  la  o'rden"  ''saltó  de  la  ciu- 
dad de  Roma"  cuatro  d  cinco  años  antes  que 
León  XIÍI  fuera  Papa;  verdad  también  que 
quien  la  hizo  "saltar"  no  fué  ni  el  Papa  Leen 
XIII,  ni  León  XIII  Popa,  ni  el  Papa  Pió  IX, 
ni  otro  Papa  ninguno,  sino  que  fueron  los  ladro- 
nes del  Papa,  y  á  pesar  de  las  protestas  y  que- 
jas del  Papa;  pero  cuando  habla  el  Centinela,  no 
hay  que  replicar:  así  será  como  él  lo  dice:  todo 
lo  demás  será  sueño. 

Ahora,  aquí  va  otra  noticia,  comunicada  esta 
al  Centinela  por  un  tio  suyo  que  tiene  en  Nue- 
va York,  y  se  llama  Sr.  Don  N.  Y.  Paper:  "El 
Papa  León  XIII  ha  enviado  á  los  Jesuítas  un 
ultimátum:  deben  rendírselo  ú  discreción,  6  re- 
solverse á  una  guerra  á  Qufrg.nce,," — ¡Estamos 
fritos! 
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¡Oh,  graciosos  payasos  de  las  antiguas  cortes! 
¿Cuándo  supisteis  echar  una  que  valiera  la  mi- 
tad ni  la  cuarta  parte  de  esas?  ¡Lástima,  Cen- 
tinela, que  no  haya  ya  payasos  en  las  cortes! 
sino  ocuparíais  en  ella  un  lugar  prominente  tú 
y  tu  tio  de  Nueva  York. 


4.  El  N.  M.  Herald  está  de  enhorabuena,  por- 
que los  Jesuítas  de  Las  Vegas  renunciaron  la  es- 
cuela pública  que  les  habia  sido  ofrecida  para  el 
Precinto  No.  5.  Buen  provecho  le  haga  al  Herald 
su  "triunfo."  Dice  que  siente  cierta  vanidad  al 
psnsar  que  él  ha  sido  quien  ha  ocasionado  aquella 
renuncia.  En  efecto,  vanidad  es  tal  sentimiento, 
y  vanidad  de  vanidades;  porque  creemos  poderle 
asegurar  á  nuestro  colega  que  ni  su  guerra  ni 
sus  antipatías  d  simpatías  han  pesado  un  solo 
adarme  en  la  balanza  de  los  Padres  Jesuítas. 


5.  Oid,  señores,  esta  historieta: 

'"Los  astutos  discípulos  de  Loyola  experimen- 
tarán que  les  es  tan  difícil  entender  al  primer 
ministro  Alemán,  como  á  uno  de  nuestros  más 
afamados  estadistas  á  quien  ellos  procuraron  en- 
gaitar mientras  este  visitaba  la  ciudad  de  Roma 
durante  su  viaje  por  Europa,  Era  una  caza  exce- 
lente, y  así  ellos  miraron  á  rodearle  de  sus  re- 
des. El  se  mostró  con  ellos  un  azucarillo,  obse- 
quioso, manso,  afable,  cumplido,  y  los  pobres 
quedaron  encapuchados.  Salieron  cíe  su  presen- 
cia radiantes  de  gloria,  y  en  seguida  arrejaron 
por  el  aire  el  rumor  de  que  pronto  le  tendrían 
por  uno  de  sus  más  ilustres  convertidos.  Qui- 
zás no  habían  acabado  de  ennegrecer  con  su 
sombra  los  umbrales  de  aquella  mansión,  cuan- 
do sobre  el  rostro  del  caballero  asómese  una 
sonrisa  suya  carecteríslica,  aquella  sonrisa  que 
le  era  tan  usual  cuando  esgrimía  con  algún  po- 
liticón entremetido.  Ues-jesuitizar  á  un  jesuíta 
no  es  pequeña  hazaña;  y  sin  embargo  nosotros 
hemos  visto  tal  hazaña,  sin  pretender  el  don  de 
milagros." 

Quien  cuenta  esa  historieta  es  el  tio  del  Cen- 
tinela.     Punto  y  aparte. 

Ya  sabéis  que  es  una  centinelada,  á  saber  pura 
patraña,  de  cabo  á  rabo.  Pero  supongamos  que 
fuera  verdad — hombre!  hombre!  ¿donde  está  la 
noble  franqueza  y  lealtad  Americana?  ¿Habrá 
por  acá  hombres  más  hipócritas,  más  solapados, 
más  jesuítas  que  los  jesuítas?  Eso  es  escanda- 
loso. 
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G.  El  primer  Martes  de  cada,  mes  es  "día  de 
visitas''  en  el  Asilo  de  Espdsitos  de  Nueva  York- 
dirigido  por  las  Hermanas  déla  Caridad.  El 
Sun  habla  de  una  visita  hecha  por  un  represén- 
tate suyo,  el  primer  Martes  de  Octubre.  "Her- 


moso espectáculo,"  dice,  "el  de  aquellos  cente- 
nares de  angelitos  de  las  Hermanas  de  >a  Cari- 
dad, tan  bien  vestidos,  y  con  caras  tan  rabian- 
tes y  cabello  rizo  y  lustroso.  Hijos  de  nadie**-— 
salvados  de  la  ruina  y  de  la  muerte  por  estas 
mujeres  de  sacrificio.  Más  de  mil  han  sido  colo- 
cados ya  en  buenas  familias  por  varias  partes 
de  los  Estados  Unidos.  Con  los  expedientes  de 
que  disponen  las  Hermanas  de  la  Caridad  para 
este  fin,  esos  huerfanitos  no  son  enviados  sino 
en  medio  de  buenas  y  dignas  familias  cristianas. 
las  que  se  empeñan  á  tomarlos  como  suyos.- 
Cuando  un  niño  6  niña  va  á  salir  del  Asilo  para- 
su  casa  adoptiva,  se  le  dice  que  se  va  á  su  cas»,, 
con  su  padre  y  madre,  y  las  personas  que  le  a- 
doptau  han  de  hacer  lo  posible  para  que  el  ino- 
cente no  conozca  su  verdadero  origen."  "Nos- 
otros hemos  recibido  en  el  Asilo,"  decia  la  Her- 
mana Superiora  al  mismo  representante  del  Sun, 
"más  de  diez  mil  criaturas  desde  que  abrimos 
el  asilo  en  la  Calle  Duodécima  Oriental  hace  diez 
años.  Durante  este  tiempo  hemos  desem- 
bolsado un  millón  de  pesos  para  nodrizas  que 
cuidan  de  los  chiquillos  fuera  del  asilo.  Ese  di- 
nero va  a'  parar  por  lo  general  al  tesoro  de  la 
ciudad;  porque  las  familias,  cuyas  madres  cui- 
dan de  los  chiquillos  han  de  pagar  el  alquiler 
de  la  casa  donde  viven,  y  con  ese  ftn  guardan 
cuidadosamente  el  dinero  que  les  damos  para 
cuidar  de  nuestros  huerfanitos.  Luego  el  due- 
ño de  la  casa  paga  una  parte  de  aquel  dinero,  y 
á  veces  todo,  en  impuestos  de  la  ciudad.  La, 
ciudad  recobra  así  todo  ó  más  de  lo  que  nos  da. 
para  la  manutención  de  los  niños." —  "Habien- 
do hecho  el  giro  de  la  casa,"  sigue  el  mismo 
señor,  "al  pasar  por  los  dormitorios,  nos  corría 
al  encuentro  uno  de  aquellos  inocentitos  que  a- 
penas  pueden  andar,  y  nos  tendía  su  manecita 
para  saludarnos.  Alguna  otra  vez,  mientras 
conversábamos  con  la  Hermana,  los  delicados 
dedillos  de  otra  manecita  agarraban  las  nuestras, 
y  una  hermosa  cabellera,  ya  rizada,  ya  lisa,  ve- 
nia á  buscar  las  caricias  de  nuestras  palmas. 
¡Dichosas  criaturas,  tau  bien  cuidadas!  Se  las 
hace  sentir  que  son  queridas."— --  Aprendan  los 
bigots  de  nuestro  Territorio,  que  mucho  tienen 
que  aprender  de  este  simple  hecho,  el  cual,  sin 
embargo,  no  es  sino  uuo  de  tantos. 


7.  Los  periodistas  andan  á  la  greñaaccrca  de 
la  política  Americana  con  los  Indios.  Al  paso 
que  el  Trihune  de  Chicago  clama  á  voz  en  grito 
que  es  preciso  poner  un  término  á  la  política  de 
protección;  que  es  ya  tiempo  de  exterminar  á 
esas  hordas  de  salvajes,  ú  obligarlos  á  abando- 
nar esas  tierras;  que  ya  hemos  tenido  bastante 
sentimentalismo,  y  que  es  menester  ahora  abrir 
el  paso  á  ¡a  ilustrada  civilización  de  los  blancos 
á  través  de  los  campos  que  el  Gobierno  ha  re- 
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serrado  estúpidamente  para  la  barbarie;  y  otras 

cosas  niUy  cristianas  y  muy  humanas;  el  Sun 
de  Nueva  York  al  contrario  se  levanta  también 
£1  contra  el  Gobierno  y  pide  qué  raza  de  pro- 
tección es  la  qiie  lia  concedido  y  concede  á  los 
Indios,  Guando  los  mismos  Agentes  a  quienes 
incumbe  el  deber  de  defenderlos  contra  las  in- 
justas agresiones  de  picaros  aventureros,  son 
Í03  primeros  que  roban  y  despojan  arbitraria- 
mente á  los  Indios,  y  los  echan  de  sus  tierras 
bajo  los  más  fútiles  pretextos.  "Difícil  es,"  dice 
el  Sun,  "imaginar  un  pretexto  más  frivolo  del 
que  lia  tornado  el  agente  del  Iridian  Burean 
para  anonadar  á  los  Yutas.  Quería  labrar  un 
pedazo  de  la  tierra  de  reserva  que  no  le  perte- 
necía á  él  y  que  ciertamente  pertenecía  á  los 
Yutas,  los  cuales  se  servían  de  él  para  pastar. 
Los  Yutas  insistían  en  que  se  había  de  guardar 
para  el  pasto;  y  como  eso  picó*  la  vanidad  de 
Meeker  que  había  sido  redactor'  de  un  periódi- 
co agrícola  y  pensaba  •  debía  conocer  mejor  el 
uso  de  los  terrenos,  llamó'  tropas  para  que  fue- 
sen á  proteger  su  labranza.  Esto  fué  echar  el 
guante  del  desafío,  fué  la  declaración  de  guerra. 
Los  Yutas  se  comportaron  como  hubiera  hecho 
cualquiera  nación  de  Blancos,  cuando  previnie- 
ron las  tropas  haciendo  el  primer  ataque." — Si 
tales  son  los  hechos  ¿cuál  de  los  dos  periódicos 
tiene  razón?  el  Tribuno  de  Chicago  ó  el  Sun  de 
Nueva  York?  Nosotros  creemos  que  eso  de  e- 
charse  á  predicar  el  exterminio  de  los  Yutas  sin 
cuidarse  poco  ni  mucho  de  las  causas  de  la  guer- 
ra, es  ponerse  bajo  el  nivel  de  los  mismos  sal- 
vajes, que  siendo  hombres  tienen  derechos.  Si 
los  Yutas  se  hubiesen  levantado  por  sola  sed  de 
sangre,  ó  po'r  un  loco  arrebato  de  todo  punto 
injustificable,  tendría  alguna  razón  el  Tribune; 
pero  si  defienden  sus  derechos  ¿cómo  se  los  con- 
dena á  un  bárbaro  ostracismo,  ó  á  un  más  bár- 
baro degüello? 


8.  ¡Qué  mudables  son  los  hombres  en  sus  jui- 
cios! No  hace  más  que  ochenta  años  que  Eduar- 
do Jenner,  famoso  médico  inglés,  publicó  su  des- 
cubrimiento que  la  vacuna,  inoculada  en  el  cuer- 
po del  hombre,  le  preservaba  de  la  viruela. 
Fué  tenido  por  eso  como  un  bienhechor  de  la 
humanidad;  y  en  182G  se  le  erigid  una  estatua 
en  la  catedral  de  Gloucester.  La  vacunación 
pasó  á  ser  ley  de  Estado  en  algunas  naciones,  y 
en  todas  un  uso  universal.  Ahora,  empero  (si 
es  prejuicio  no  lo  sabemos),  se  está  formando,  ó 
mejor  se  ha  formado  ya  una  liga  contra  esta 
práctica.  Su  promotor  principal  es  un  tal  Mr. 
Tebb,  Inglés,  cuya  presencia  en  Nueva  York 
ocasionó,  el  día  10  de  Octubre  la  primera  dis- 
cusión pública  sobre  este  asunto  en  América,  y 
con  la  primera  discusión  el  establecimiento  de 
la  liga.     Las    razones   contra  la  vacunación  son 


Ia  que  la  vacuna  no  preserva  siempre  de  !a  vi- 
ruela, como  lo  demuestra  una  larga  experiencia, 
y  2a  que  ocasiona  á  veces  otras  enfermedades. 
Ei  Sr.  Tebb  dice  que  empezó  á  declararse  ene- 
migo de  la  vacunación  cuando  habiendo  traído 
una  hija  suya  al  doctor  para  que  la  vacunara  se- 
gunda vez,  no  habiendo  salido  bien  la  primera; 
el  doctor"  le  contestó:  "Llévese  Vd.  á  su  hija  y 
déjela  en  paz:  le  vacunación  no  impide  la  virue- 
la y  puede  hacer  daño  á  la  niña."  Desde  en- 
tonces se  resistió  siempre  á  la  ley  inglesa:  doce 
veces  fué  multado  por  ello,  y  pretirió  pagar  la 
multa  antes  que  dejar  vacunar  á  sus  hijo?.  La 
liga  ha  empezado  en  Nueva  York  con  ma}*or  ar- 
dor del  que  inspiran  generalmente  semejantes 
asuntos.  Sin  embargo  es  cierto  que  los  hombres 
continuarán  vacunándose  y  haciendo  vacunar  á 
otros;  y  harán  bien,  hasta  que  no  se  haya  proba- 
do que  son  tan  "estúpidos  é  ignorantes"  ios  que 
se  hacen  vacunar,  como  se  crcia  hasta  ahora  que 
lo  eran  los  que  no  se  hacían  vacunar,  según 
nuestro  excelentísimo  ex-Gobernador  Samuel  B. 
Axtell. 


EPÍSTOLA  ENCÍCLICA 
NUESTRO  SANTÍSIMO  SEÑOR 

POE  DIVINA  PROVIDENCIA 

LTCON    PAPA    XIII 

A  todos  los  Patriarcas,  Primados,  Arzobispos,  y  Obü- 
pos  del  Orbe  Católico  que  conservan  la  gracia  y  co- 
munión con  la  Silla  Apostólica. 

(  Continuación.) 

Porque,  venerables  hermanos,  si  dirigís  una 
mirada  á  la  historia  de  la  filosofía,  com- 
prendereis que  todas  las  cosas  que  poco  an- 
tes hemos  dicho  se  comprueban  con  los  hechos. 
Y  ciertamente  de  los  antiguos  filósofos  que  ca- 
recieron del  beneficio  de  la  fé,  aún  los  que  son 
considerados  como  más  sabios  erraron  pésima- 
mente en  muchas  cosas.  Sabéis  cuantas  cosas 
falsas  é  indecorosas,  cuántas  inciertas  y  dudo- 
sas, entre  algunas  verdaderas,  ensenaron  sobre 
la  verdadera  naturaleza  de  la  divinidad,  sobre 
el  origen  primitivo  de  las  cosas,  sobre  el  gobier- 
no del  mundo,  sobre  el  conocimiento  divino  de 
las  cosas  futuras,  sobre  la  cansa  y  principio  de 
los  males,  sobre  el  último  fio  del  hombre  y  la 
eterna  bienaventuranza,  sobre  las  virtudes  y 
los  vicios  y  sobre  otras  doctrinas  cuyo  verda- 
dero y  cierto  conocimiento  es  la  cosa  más  nece- 
saria al  género  humano.  Por  el  contrario  los 
primeros  Padres  y  doctores  de  la  Iglesia,  que 
habían  entendido  muy  bien  que  por  decreto  de 
la.  divina  voluntad  el" restaurador  de  la  ciencia 
humana  era  también  Jesucristo,  que  es  la  virtud 
.  de  Dios  y  su  sabiduría,  ?/  en  el  cualestán  escondi- 
dos los  tesoros  de  la  sabiduría,  trataron  de  inves- 
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tigar  los  libros  de  los  antiguos  sabios  y  de  com- 
parar sus  sentencias  con  las  doctrinas  reveladas, 
y  con  prudente  elección  abrazaron  las  que  en 
ellos  vieron  perfectamente  dichas  y  sabiamente 
pensadas,  enmendando  ó  rechazando  todas  las 
demás.  Pues  así  como  Dios,  infinitamente  pró- 
vido, suscitó  para  defensa  de  la  Iglesia  mártires 
fortísimos,  pródigos  de  sus  grandes  almas,  con- 
tra la  crueldad  de  los  tiranos,  así  á  los  falsos 
filósofos  ó  herejes  opuso  varones  grandísimos  en 
sabiduría  que  defendiesen  aun  con  el  apoyo  de 
la  razón  el  depósito  de  las  verdades  reveladas. 
Y  así  desde  los  primeros  dias  de  la  Iglesia  la 
doctrina  católica  tuvo  adversarios  muy  hostiles 
que  burlándose  de  los  dogmas  é  instituciones  de 
los  cristianos,  sostenían  la  pluralidad  de  dioses, 
que  la  materia  del  mundo  careció  de  principio  y 
de  causa,  y  que  el  curso  de  las  cosas  se  conser- 
vaba mediante  una  fuerza  ciega  y  una  necesidad 
fatal  y  no  era  dirigido  por  el  consejo  de  la  Divi- 
na Providencia.  Ahora  bien,  con  estos  maestros 
de  disparatada  doctrina  disputaron  oportuna- 
mente aquellos  sabios  que  llamamos  Apologistas, 
quienes  precedidos  de  la  fé  usaron  también  los 
argumentos  de  la  humana  sabiduría,  con  los  que 
establecieron  que  debe  ser  adorado  un  solo 
Dios,  excelentísimo  en  todo  género  de  perfec- 
ciones, que  todas  las  cosas  han  sido  sacadas  de 
la  nada  por  su  omnipotente  virtud,  subsisten 
por  su  sabiduría  y  cada  una  se  mueve  y  dirige 
á  sus  propios  fines.  Ocupa  el  primer  puesto  en- 
tre estos  San  Justino  mártir,  quien  después  de 
haber  recorrido  las  más  célebres  academias  de 
los  griegos  para  adquirir  experiencia,  y  de  ha- 
ber visto,  como  á  boca  llena  él  mismo  confiesa, 
que  la  verdad  solamente  puede  sacarse  de  las 
doctrinas  reveladas,  abrazándolas  con  todo  el 
ardor  de  su  espíritu,  las  purgó  de  calumnias, 
las  defendió  animosa  y  elocuentemente  ante  los 
emperadores  romanos,  y  no  en  pocas  sentencias 
de  los  filósofos  griegos  convino  con  estos.  Lo 
misino  hicieron  excelentemente  por  este  tiempo 
Cuadrato  y  Arístides,  Hermias  y  Atinágoras  Ni 
menor  gloria  consiguió  por  el  mismo  motivo 
1  renco  mártir  invicto  y  Obispo  de  la  iglesia  de 
Lyon,  quien  refutando  valerosamente  las  per- 
versas opiniones  de  los  orientales,  diseminadas 
merced  á  los  gnósticos  por  todoel  imperio  roma- 
no, explicó,  según  San  Jerónimo,  los  principios 
d<>  cada  una  de  tur.  herejías  y  de  qué  fuentes  filoso- 
jiras  emanaron.  Todos  conocen  las  disputas  de 
Clemente  Alejandrino,  que  el  mismo  Jerónimo, 
para  honrarlas,  recuerda  así:  ¿Qué  hay  en  ellas 
de  indocto,  antes  bien,  qué  Ion/  <¡>ic  no  esté  saca<  o 
de  las  misma*  entrañas  de  la  filosofía?  El  mismo 
(ralo  con  increíble  variedad  de  muchas  cosas 
útilísimas  para  componer  la  historia  de  la  filoso- 
fía, ojercirar  oportunamente  la  dialéctica,  esta- 
blecer la  concordia  entre  la  razón  y  la  i'c.  Si- 
guiendo tí  esto  Orígenes,  insigne  en  el  magisterio 


de  la  iglesia  alejandrinaa,  eruditísimo  en  las 
doctrinas  de  los  griegos  y  de  los  orientales,  did 
á  luz  muchos  y  eruditos  volúmenes  para  expli- 
car las  sagradas  letras  y  para  ilustrar  los  dog- 
mas sagrados,  cuyas  obras,  aunque  como  hoy 
existen,  no  carezcan  absolutamente  de  errores, 
contienen,  no  obstante,  gran  cantidad  de  senten- 
cias, con  las  que  se  aumentan  las  verdades  natu- 
rales en  número  y  en  firmeza.  Tertuliano  combate 
contri  los  herejes  con  la  autoridad  de  las  Sagra- 
das Letras;  con  los  filósofos,  cambiando  el  géne- 
ro de  armas,  se  sirve  de  la  filosofía;  y  convence 
á  estos  tan  sutil  y  eruditamente,  que  á  las  cla- 
ras y  con  confianza  les  dice:  Ni  en  la  ciencia  ni 
el  arte  nos  igualáis  como  jjensais  vosotros.  Amo- 
bló, en  los  libros  publicados  contra  los  herejes  y 
Lactancio,  especialmente  en  sus  instituciones  di- 
vinas, se  esfuerzan  valerosamente  por  persuadir 
á  los  hombres,  con  igual  elocuencia  y  gallardía, 
de  la  verdad  de  los  preceptos  de  la  sabiduría 
cristiana,  no  destruyendo  la  filosofía,  como  acos- 
tumbran los  académicos,  sino  convenciendo  á 
aquellos  en  parte  con  sus  propias  armas,  y  en 
parte  con  las  tomadas  de  la  lucha  de  los  filósofo» 
entre  sí.  Las  cosas  que  del  alma  humana,  de 
los  divinos  atributos  y  otras  cuestiones  de  suma 
importancia  dejaron  escritas  el  gran  Atanasio  y 
Crisóstomo,  Príncipe  de  los  oradores,  de  tal 
maneía  á  juicio  de  todos  sobresalen,  que  parece 
no  poderse  añadir  casi  nada  á  su  ingeniosidad  y 
riqueza.  Y  para  no  ser  pesados  eu  enumerar 
cada  uno  de  los  apologistas,  añadimos  al  catálo- 
go de  los  excelsos  varones  de  que  se  ha  hecho 
mención,  á  Basilio  el  Grande  y  á  los  dos  Gre- 
gorios, quienes  habiendo  salido  de  Atenas,  em- 
porio de  las  humanas  letras,  equipados  abundan- 
temente con  todo  el  armamento  de  la  filosofía, 
convirtieron  aquellas  mismas  ciencias,  que  con 
ardoroso  estudio  habían  adquirido,  en  refutar  -í 
los  herejes  é  instruir  á  los  cristianos.  Pero  á 
todos  arrebató  la  gloria  Agustín  quien  de  inge- 
nio poderoso,  é  imbuido  perfectamente  en  las 
ciencias  sagradas  y  profanas,  luchó  acérrima- 
mente contra  todos  los  errores  de  sus  tiempos, 
con  fé  suma  y  no  menor  doctrina.  ¿Qué  punto 
de  la  filosofía  no  trató,  y  aun  más,  cuál  no  inves- 
tigó diligentísimamente,  ora.  cuando  proponía  á 
los  fieles  los  altísimos  misterios  de  la  fé  y  los 
defendía  contra  los  furiosos  ímpetus  de  los  ad- 
versarios, ora  cuando  reducidas  á  la  nada  las 
fábulas  de  los  maníqueos  ó  académicos,  ponia  en 
salvo  los  fundamentos  y  la  solidez  de  la  ciencia 
humana,  ó  indagaba  la  razón,  el  origen  y  las 
causas  de  los  males  que  oprimen  al  género  hu- 
mano? ¿Cuánto  no  discutió  sutilísimameute  acer- 
ca de  los  ángeles,  del  alma,  de  la  mente  huma- 
na, de  la  voluntad  y  del  libre  albedrío,  de  la 
Religión  y  de  la  vida  bienaventurada  y  aun  de 
la  misma  naturaleza  de  los  cuerpos  mudables? 
Después  do  este  tiempo  en  el  Oriente,  Juau  Da- 
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masceno,  siguiéndolas  huellas  de  Basilio  y  Gre- 
gorio de  Naciaozo.  }r  en  Occidente  Boecio  y 
Anselmo,  profesando  las  doctrinas  de  Agustín, 
enriquecieron  muchísimo  el  patrimonio  de  la 
filosofía. 

En  seguida  los  doctores  de  la  Edad  Media, 
llamados  escolásticos,  acometieron  una  obra 
magna,  á  saber:  reunir  diligentemente  las  fecun- 
das y  abundantes  mieses  de  doctrina,  refundidas 
en  las  voluminosas  obras  de  los  Santos  Padres, 
y  reunidas,  colocarlas  casi  en  un  solo  lugar  para 
uso  y  comodidad  de  los  venideros.  Cuál  sea  el 
origen,  la  índole  y  excelencia  de  la  ciencia  esco- 
lástica, es  útil  aquí,  venerables  hermanos,  mos- 
trarlo más  difusamente  con  las  palabras  del  sa- 
pientísimo varón  nuestro  predecesor  Sixto  V: 
"Por  don  divino  de  Aquel,  que  solo  da  el  espí- 
ritu de  la  ciencia,  de  la  sabiduría  y  del  entendi- 
miento, y  que  enriquece  con  nuevos  beneficios  á 
su  Iglesia  en  la  cadena  de  los  siglos,  según  lo 
reclama  la  necesidad,  y  la  provee  de  nuevos  au- 
xilios, fué  hallada  por  nuestros  antepasados, 
hombres  sabísimos,  la  teología  escolástica,  la 
cual  cultivaron  y  adornaron  principalísimamen- 
te  dos  gloriosos  doctores,  el  angélico  Santo  To- 
más y  el  seráfico  San  Buenaventura,  clarísimos 
profesores  de  esta  facultad con  ingenio  ex- 
celente, asiduo  estudio,  grandes  trabajos  y  vigi- 
lias, y  la  legaron  á  la  posteridad,  dispuesta 
óptimamente  y  explicada  con  brillantez  de  mu- 
chas maneras.  Y  en  verdad,  el  conocimiento  y 
ejercicio  de  esta  saludable  ciencia,  que  ílii3Te  de 
las  abundantísimas  fuentes  de  las  divinas  letras, 
Sumos  Pontífices,  Santos  Padres  y  Concilios, 
pudo  siempre  proporcionar  grande  auxilio  á  la 
Iglesia,  ya  para  entender  é  interpretar  verdade- 
ra y  sanamente  las  mismas  Escrituras,  ya  para 
leer  y  explicar  más  segura  y  útilmente  los  Pa- 
dres, ya  para  descubrir  }T  rebatir  los  varios  er- 
rores y  herejías;  pero  en  estos  últimos  dias,  en 
que  llegaron  ya  los  tiempos  peligrosos  descritos 
por  el  Apóstol,  y  hombres  blasfemos,  soberbios 
seductores,  crecen  en  maldad  errando  é  indu- 
ciendo á  otros  á  error,  es  en  verdad  necesarísima 
para  confirmar  los  dogmas  de  la  fé  católica  y 
para  refutar  las  herejías."  Palabras  son  estas 
que,  aunque  parezcan  abrazar  solament*  la  teo- 
logía escolástica,  está  claro  que  deben  entender- 
S  también  de  la  filosofía  y  sus  alabanzas.  Pues 
las  preclaras  dotes  que  hacen  tan  temible  á  los 
enemigos  de  la  verdad  la  teología  escolástica  á 
saber,  como  dice  el  mismo  Pontífice,  "aquella 
oportuna  y  enlazada  coherencia  de  las  cosas  y 
sus  causas  entre  sí,  aquel  orden  y  aquella  dispo- 
sición como  la  formación  de  los  soldados  en  ba- 
talla, aquellas  claras  definiciones  y  distinciones, 
aquella  firmeza  de  argumentos  y  las  agudísimas 
disputas  en  que  se  distinguen  la  luz  de  las  tinie- 
blas, lo  verdadero  de  lo  falso,  y  las  mentiras  de 
los  herejes  envueltas  en  muchas  apariencias  y 


falacias,  como  si  se  les  quitase  el  vestido,  a p:;  ve- 
cen manifiestas  y  desnudas;"  estas  excelsas  y 
admirables  dotes,  decimos,  se  derivan  únicamen- 
te del  recto  uso  de  aquella  filosofía  que  los  maes- 
tros escolásticos,  de  proposito  y  con  sabio  ce>a- 
sejo,  acostumbraron  á  usar  frecuentemente  aum 
en  las  disputas  teológicas.  Además,  siendo  pro- 
pio y  singular  de  los  teólogos  escolásticos  el' 
haber  unido  la  ciencia  humana  y  divina  entre 
sí  con  estrechísimo  lazo,  la  teología,  en  la  que 
sobresalieron,  no  habría  obtenido  tantos  honores 
y  alabanzas  de  parte  de  los  hombres,  si  hubie- 
sen empleado  una  filosofía  manca  é  imperfecta  ó 


ligera. 


(Se  continuará). 


Carta  ú  un  Ministro  Protesta níe. 


Muy  Señor  mió,  é  inolvidable  amigo:  Nues- 
tra antigua  amistad  y  sus  simpatías  para  el  Ca- 
tolicismo me  animan  á  desahogar  con  V.  la  bilis; 
que  hierve  en  mi  pecho.  Porque  en  verdad  es 
cosa  que  desgarra  el  alma  ver  lo  que  se  trabaja, 
para  sacudir  los  fundamentos  de  la  sociedad,, 
para  derribar  y  desquiciar  la  obra  maestra  de 
Dios.  Pero  lo  que  más  me  irrita  es  ver  á  aque- 
llos mismos,  que  se  profesan  fieles  al  Evangelio' 
puro  hasta  el  fanatismo,  mancomunarse  con  !as 
sectas  más  impías,  y  asociar  con  ellas  sus  esfuer- 
zos físicos  y  morales  para  la  obra  de  describí  a- 
nizar  al  mundo.  Sí,  á  excepción  de  muy  pocoa 
protestantes,  los  demás  trabajan  como  Hércules 
para  anonadar  la  religión  de  Jesucristo.  Y  hé 
aquí  como: 

Primero,  con  la  indiferencia.  No  es  pequeño 
el  número  de  los  protestantes  indiferentes,  ó  sea 
de  Protestantes  de  puro  nombre.  Los  vemos  en 
dondequiera;  nos  lo  dicen  ellos  mismos;  y  es  de 
esto  señal  evidente  su  casi  constante  ausencia  en 
el  templo.  Hace  poco  el  Cailiolic  Revieio  de  N". 
Y.  nos  daba  la  cifra  de  los  protestantes,  eue 
asistían  en  los  templos  de  aquella  ciudad,  com- 
parativamente con  el  número  de  Católicos,  c;ue 
frecuentan  sus  iglesias:  era  un  verdadero  escín- 
dalo. Y  ¿quién  no  ve  qui  esta  indiferencia  des- 
acredita mucho    el    ciistianisim  que  los  protes- 


tantes profesan?    ¿Y   no   es  esto  trabajar  contra 
la  religión? 

Segundo,  con  el  lilre  examen.  El  libre  examen 
en  el  que  consiste  la  esencia  del  Protestantismo 
ha  sido  para  la  Reforma  como  el  golpe  de  gla- 
cis: esto  es,  el  protestantismo  se  ha  hecho  á  sí 
mismo  un  mal  inmenso  con  la  omnímoda  liber- 
tad de  pensar  en  materia  de  religión.  Porque 
con  esto  los  protestantes  han  dicho  tantos  y  ta- 
maños disparate?,  que  muchos  de  ellos  y  otros 
han  acabado  con  no  creer  nada.  Y  como  pre- 
tenden sacarlo  tocio  de  la  Biblia,  han  de&acrcdu 
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tado  y  desprestigiado  la  Biblia  hasta  tal  punto 
que  muchos  la  tienen  como  un  libro  de  cuentos. 
¿Y  no  es  esto  trabajar  contra  la  religión? 

Tercero,  con  las  escuelas  sin  Dios.  Aunque  es 
verdad  que  algunos  Ministros  Protestantes  han 
tomado  la  defensa  de  las  escuelas  religiosas,  no 
obstante  uu  gran  número  de  ellos  han  abogado, 
íian  favorecido  y  han  abierto  escuelas  sin  Dios. 
Quizás  lo  habrán  hecho  no  por  espíritu  de  im- 
piedad, sino  alucinados  y  movidos  por  falsos 
principios  de  libertad:  pero  eso  no  quita  que 
han  contribuido  á  socavar  los  cimientos  de  la 
sociedad,  privando  á  la  juventud  del  conoci- 
miento de  la  religión.  Y  on  esto  se  han  hecho 
muy  reos:  porque  han  prestado  su  obra,  sus  es- 
fuerzos, sus  estudios  y  sus  intereses  á  la  mas 
abominable  empresa,  que  se  haya  jamás  inten- 
tado en  el  mundo:  la  empresa  que  se  han  pro- 
puesto las  sectas  irreligiosas,  que  es  de  arrancar 
al  Criador  el  dominio  de  la  criatura,  descono- 
ciéndole y  desterrándole  del  individuo,  de  la  fa- 
milia, de  la  sociedad. 

Créame  Y.,  amigo  mió,  este  es  un  hecho. 
Y.  como  persona  honrada  y  de  buena  fé,  no  ha- 
brá tomado  parte  en  obra  tan  impía:  ni  es  Y. 
capaz  de  pensar  que  otros  de  su  denominación 
lo  hayan  hecho.  Mas  permítame  Y.  alargarme 
un  poquito  más,  y  palpará  con  mano  tan  doloro- 
sa  verdad. 

Pues  cuando  Ernesto  Renán  atacó  la  divini- 
dad de  Jesucristo  ¿qué  hicieron  los  protestantes, 
qué  hicieron  los  católicos?  Los  católicos  todos  á 
una  lanzaron  un  grito  de  indignación,  y  las  de- 
mostraciones de  públicas  solemnidades  se  suce- 
dían sin  tregua.  Los  escritores  católicos  multi- 
plicaron sin  número  las  apologías  del  Evange- 
lio. 

Mas  los  protestantes.  ...  ¡Ah,  pásmese  Y.  si 
acaso  ignora  el  hecho,  que  pasó  en  Europa  hace 
pocos  años.  De  mil  ochocientos  Ministros  pro- 
lestautes  mil  quinientos  acogieron  favorable- 
mente el  impío  libro  de  Renán.  ¿Qué  le  parece 
¡í  V.  de  esto  amigo  mió?  En  Alemania,  la  gran 
mayoría  de  los  Ministros  Protestantes  no  creen 
en  la  divinidad  de  Jesucristo,  siguiendo  los  ex- 
travíos ele  los  racionalistas. 

Quítese  pues  al  Cristianismo  la  divinidad  de 
Jesucristo,  y  el  cristianismo  no  será  más  que 
una  solemne  mentira. 

Y  los  impíos,  más  lógicos  que  tantos  protes- 
tantes, quieren  por  lo  mismo  deshacerse  de  todo 
culto.  Por  eso  quieren  la  escuela  sin  Dios,  don- 
de se  cria  el  individuo  ateo:  por  eso  quieren  el 
matrimonio  sin  Dios,  ó  sea  el  matrimonio  civil, 
donde  se  elabora  la  familia  irreligiosa;  por  eso 
quieren  el  gobierno  sin  Dios,  con  el  (pie  se  forma 
la  sociedad  impía.  Este  es  el  blanco  á  donde 
miran  todos  esos  proclamadores  de  una  libertad 
imaginaria.  Y  á  esto  avudan  mucho  los  proles- 
tantes. 


El  insigne  apóstata  Castclar,  que  para  hacer 
profesión  de  una  necia  libertad,  no  tuvo  reparo 
en  abjurar  su  religión,  acaba  de  recibir  el  grado 
de  Doctor  por  la  Universidad  protestante  de 
Oxford:  y  ¿porqué?  Porque  con  sus  impías  de- 
clamaciones ha  contribuido  á  descristianizar  á 
unos  pocos  españoles  que  han  tomado  el  nom- 
bre de  protestantes,  mas  en  realidad  no  son  más 
que  unos  impíos.  ¡Buenos  doctores  proclama  el 
protestantismo!  ¡Los  destructores  del  Evange- 
lio! ¿Y  no  es  eso  asociarse  á  esa  terrible  compa- 
ñía de  impiedad,  que  hace  hoy  temblar  al  mun- 
do, y  parécese  al  Sansón,  que  sacude  las  colum- 
nas de!  templo  para  acarrear,  con  su  propia  rui- 
na, también  la  ruina  de  los  filisteos? 

¡Oh,  amigo  mió,  si  en  su  corazón  llegara  á 
brillar  la  luz  de  la  verdadera  fé,  como  se  senti- 
ría V.  desgarrar  el  alma  al  ver  tantas  atro- 
cidades! Y  hé  ahí  otra  señal  más  de  la  verdad 
del  catolicismo.  Los  protestantes  no  se  conmue- 
ven, ni  mucho  ni  poco,  ante  las  desgracias  de  la 
religión.  Pues  en  la  gran  mayoría  de  sus  cole- 
gas ¿qué  celo  se  advierte  para  la  gloria  de  Dios, 
qué  trabajos  emprenden  para  la  conquista  de 
las  almas?  Conteníanse  con  su  servicio  el  dia  fes- 
tivo, y  con  distribuir  unas  cuantas  Biblias:  así 
se  ganan  sus  pingües  sueldos,  y  no  lo  pasan  mal 
con  sus  familias.  ¿Y  qué  no  es  así?  Pues  ¿van 
Yds.  acaso  á  visitar  }T  administrar  á  enfermos, 
de  dia  ó  de  noche,  con  bueno  ó  mal  tiempo,  en 
casas  ricas  ó  pobres,  por  caminos-  reales  ó  por 
sendas  extraviadas,  en  buggy  o  montados  en  ma- 
las bestias?   ¿Predican  Yds.  misiones  de  ocho  y 


más  dias  seguidos,  con  dos  ó  más  sermones  al 
dia,  con  el  rezo  del  Oficio  divino  y  con  el  Santo 
Sacrificio  diarios,  con  oír  confesiones  largas  ho- 
ras, y  á  veces  todo  el  dia  hasta  noche  avanza- 
da, con  arreglar  malas  vidas,  y  con  sé  yo  qué 
más?  ¿Tienen  Yds.  que  ir  como  mendigando  el 
diezmo  y  las  primicias?  ¿Se  exponen  Yds.  á  la 
persecución  y  á  la  muerte?  ¿Amparan  Yds.  al 
pobre  y  al  desvalido?  ¿Yan  Yds.  á  poner  paz 
en  las  familias?  ¿Procuran  Yds,  reunir  á  los 
descasados?  ¿Protegen  Yds.  á  las  viudas  y  á  los 
huérfano??  ¿Defienden  Yds.  la  honestidad  de 
las  doncellas?  ¿Escudan  Yds.  la  inocencia  de  los 
niños?  ¡Ah!  dígame  V.  enhorabuena  ¿á  dónde 
se  dirigen  esos  pobres  y  hambrientos  emigran- 
tes, á  la  casa  del  protestante  ó  al  convento  del 
Cura?  ¿Quienes  cargan  pues  con  esos  infelices, 
los  más  de  ellos  protestantes,  impíos,  enemigos 
de  Curas? 

Ah,  querido  amigo,  no  se  me  enoje  Y.  con  lo 
que  digo.  Y.  sabe  que  es  la  pura  verdad,  y  lo 
que  le  ha  movido  á  Y.  más  en  nuestras  privadas 
conferencias.  Yo  bien  sé  que  sus  simpatías  por 
el  catolicismo  no  tienen  otro  motivo  que  este,  y 
á  Y.  solo  ítí  falta  persuadirse  de  alguna  que  otra 
verdad  para  echarse  en  brazos  de  nuestra  santa 
religión.    ¡Ojalá  fuera  hoy  mismo!    ¡Cómo  lo  de-, 
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seo!  Y  yo  lo  espero  porque  una  constante  expe- 
riencia nos  está  enseñando,  que  los  mejores  pro- 
testantes acaban  con  hacerse  católicos,  así  como 
los  peores  católicos  acaban  en  protestantes. 
¿Qué  no  es  así? 

Dios  guarde  á  V.  muchos  años. 

Suyo  como  siempre, 

X. 


La  Fiestíi  de  Todos  los  Santos. 


El  Sábado  de  esta  semana,  dia  Io  de  Noviem- 
bre, celebramos  nosotros  los  Católicos  la  fiesta 
tan  solemne  como  hermosa  instituida  en  honor 
de  todos  los  Santos.  Dio  origen  á  esta  tiesta  el 
Papa  San  Bonifacio  IY.  cuando  por  los  años  de 
608  ó  CÍO  cristianizo  el  Pantheon,  consagrando 
este  templo  de  la  gentilidad  al  culto  del  verda- 
dero Dios,  bajo  la  invocación  de  la  Santísima 
Yírgen  y  Madre,  María,  y  do  todos  los  santos 
Mártires. 

Es  el  Pantheon  el  más  insigne  y  el  más  her- 
moso monumento  que  quedó  de  la  antigüedad 
romana.  Por  su  arquitectura  es  considerado 
una  obra  maestra;  tal  es  su  solidez,  y  la  ele- 
gancia de.sus  formas,  y  su  airosa  soltura,  y  la 
regularidad  de  sus  proporciones.  Respetado 
siempre  por  las  hordas  invasoras  salidas  de  las 
florestas  del  Norte,  fué  en  toda  edad  la  admira- 
ción de  los  espectadores;  pero  hubiera  cedido 
quizás  á  la  exterminadora  mano  del  tiempo,  si 
los  Papas  que  habían  mudado  su  destino  no  hu- 
biesen cuidado  solícitamente  de  su  preservación. 

En  los  tiempos  de  la  superstición  gentílica, 
los  Emperadores  habían  dedicado  ese  suntuoso 
y  soberbio  edificio  al  culto  mentiroso  de  todos 
los  falsos  dioses;  y  esto  hizo  llamarlo  Pantheon, 
que  significa  unión  de  todos  los  dioses.  Todos  los 
seres  efímeros,  á  quienes- la  ciega  gentilidad  ha- 
bía decretado  honores  y  nombre  divinos,  te- 
nían en  aquel  templo  sus  estatuas:  este  de  bron- 
ce, aquel  de  plata,  uno  de  oro,  otro  de  piedras 
preciosas;  y  Roma,  que  con  sus  armas  había 
subyugado  el  mundo,  quedó  subyugada  ella  mis- 
ma por  las  abominaciones  del  mundo  entero;  ha- 
ciéndose centro  y  receptáculo  de  todas  las  ido- 
latrías. 

Pero  purgada  ya  la  tierra  de  sus  inmundas 
supersticiones,  forzoso  era  que  desaparecieran 
del  Pantheon  aquellas  imágenes,  y  recuerdos  de 
3a  humanidad  degradada.  Y  admírese  aquí  el 
noble  pensamiento  del  invicto  varón  de  Dios 
San  Bonifacio  IY.  La  tierra  habia  sido  lavada 
con  la  sangre  de  los  Mártires,  comunicándole 
esta  virtud  Cristo,  Rey  de  los  Mártires.  Dios  y 
Hombre  verdadero.  Ellos  fueron  quienes  con  su 
fortaleza  y  constancia  en  los  padecimientos  y 
en  todos  los  más  atroces  géneros  de  muerte,  der- 
ribaron el  asqueroso  paganismo  é  implantaron 


en  su  lugar  la  nueva  Religión,  pura,  inmacula- 
da, santa,  hija  del  cielo,  esposa  del  eterno  y  ce- 
lestial Cordero,  Jesucristo.  ¿Qué  cosa  pues  más 
justa  que  el  entrar  ellos  en  el  lugar  de  donde 
habían  puesto  en  fuga  á  los  vanos  é  impúdicos1 
ídolos,  obras  de  las  manos  de  los  hombres?  No 
por  cierto  para  usurparse,  como  lo  habían  hecho 
estos,  los  honores  de  la  divinidad;  pues  impos- 
tura es  y  nefanda  mentira  de  la  herejía  afirmar 
que  la  Iglesia  Católica  tributa  á  sus  Santos  el 
culto  y  homenaje  propios  del  Señor  de  los  San- 
tos; sino  que  entraban  los  Mártires  en  el  Pan- 
theon, para  que  allí  donde  el  estragado  pueblo 
de  los  gentiles  habia  adorado  los  símbolos  de  to- 
da iniquidad,  allí  mismo  venerara  el  pueblo  cris- 
tiano, con  la  veneración  que  á  puras  criaturas 
conviene,  los  fundadores  de  su  fe,  los  dechados 
de  tantas  virtudes,  los  "templos  del  Espíritu 
Santo,"  los  hermanos  de  Jesucristo,  los  glorio- 
sos hijos  del  Excelso,  los  instrumentos  con  que 
el  cielo  habia  convertido  la  tierra. 

Por  los  años,  pues,  de  G08  ó  010,  San  Boni- 
facio IY  [>idió  y  obtuvo  del  Emperador  Focas 
el  famoso  edificio  del  Pantheon.  Luego,  habién- 
dolo purificado,  y  dispuesto  para  el  culto  cris- 
tiano, mandó  extraer  de  los  cementerios  de 
Roma  una  cantidad  de  cuerpos  de  los  santos 
mártires.  Hasta  veintiocho  canos  se  exhumaron. 
Estas  preciosas  reliquias  fueron  colocadas  bajo 
el  altar  mayor,  y  el  dia  13  de  Mayo  el  Pantheor, 
ya  no  era  la  reunión  de  todos  los  dioses, _  sino 
la  Iglesia  de  Santa  Mana  de  los  Mártires.  Este 
fué  el  título  que  Bonifacio  dio  aquel  clia  á  aquel 
templo  ya  no  más  profano,  pues  acababa  de  ser 
consagrado  solemnemente  al  Dios  Criador  del 
cielo  y  de  la  tierra,  en  honor  de  la  bienaventu- 
rada Virgen  Maria  y  de  todos  los  Santos  Mar 
tires. 

Tal  fué  el  primer  origen  de  la  fiesta  de  todos 
los  Santos.  Más  tarde,  el  año  de  737,  el  Papa 
San  Gregorio  III,  á  fin  de  oponerse  aun  en  la 
práctica  á  los  Iconoclasias,  herejes  sacrilegos  que 
despreciaban  el  culto  de  las  santas  imágenes  y 
reliquias  de  los  santos,  edificó  un  oratorio  en  la 
Basílica  Yaticana;  puso  en  él  las  imágenes  del 
Salvador  y  de  la  Virgen,  y  habiendo  mandado 
venir  de  todas  las  partes  del  mundo  cuantas  re- 
liquias pudiéronse  recoger  de  los  Apóstoles. 
Mártires  y  otros  Santos  y  Santas,  colocólas  en 
aquel  oratorio  y  expúsolas  á  la  veneración  de 
los  fieles.  Este  hecho  aumentó  en  Roma  la  de- 
voción de  celebrar  la  fiesta  de  todos  los  Sardos. 
Pero  estaba  reservado  á  Gregorio  IY  el  pro- 
mulgar la  celebración  de  esta  fiesta  por  todo  el 
Occidente,  é  hízolo  en  el  año  de  834,  señalando 
para  el  efecto  el  dia  1?  de  Noviembre. 

¿Cuál  fin  se  propuso  la  Iglesia  al  instituir  esta 
fiesta?  Establecióla  1.  Para  venerar  á  Dios  en 
sus  siervos,  y  darle  gracias  por  los  eximios  do- 
nes con  que  los  enriqueció.     2.  Para  excitarnos 
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más  á  la  virtud  proponiéndonos  tantos  santos 
ejemplos.  3.  Y  por  último  para  multiplicar 
nuestros  intercesores;  porque  si  bien  nuestro  in- 
tercesor y  medianero  primario  es  Jesucristo,  no 
desdeña  el  que  empleemos  también  á  otros  se- 
cundarios, según  aquello  del  Evangelio  (Luc. 
10.  9)  donde  se  nos  recomienda  que  nos  gran- 
jeemos con  nuestras  limosnas  amigos  celestiales, 
para  que,  cu&udo  falleciéremos,  nos  reciban  en 
Jas  moradas  eternas. 


NUEVO  COMBUSTIBLE. 

En  los  ferro  carriles  del  Báltico  se  han  hecho  en- 
sayos de  combustible  en  el  aceite  de  nafta.  jNíon- 
sieur  Peretcky,  ingeniero  de  minas,  ha  inventado  un 
aparato  para  emplear  este  medio  de  calefacción.  El 
resnltado  del  ensayo  ha  sido  el  siguiente: 

La  locomotora  "Oranienbaum,"  encendida  con 
aceite  de  nafta,  se  puso  en  movimiento  con  G5  libras 
de  vapor,  y  aumentada  su  velocidad  con  una  presión 
de  90  libras  de  vapor,  hizo  39  verstas  por  hora.  Una 
versta  contiene  3501  pies. 

En  la  estación  do  Ligobo,  una  locomotora  para 
arrastre  de  26  wagones  ordinarios,  provista  del  apa- 
rato Poretcky,  unida  á  la  primera,  así  como  á  36  wa- 
gones de  mercancías,  hizo  marchar  el  tren  con  una 
presión  de  93  libras  de  vapor.  El  maquinista  hizo 
marchar  el  tren  sin  esfuerzo  en  este  primer  ensayo. 

FÁBULA  INDIA. 

Un  dia  llovió  tanto  en  el  país  de  Kouson-Mapoor, 
que  los  ríos  se  salieron  de  madre  y  los  lagos  y  los 
estanques  se  desbordaron.  Por  todas  partes  se  veian 
correr  á  los  animales  hacia  las  montañas  para  esca- 
par de  la  muerte. 

Ahora  bien:  un  elefante  que  se  dirigia  apresurada- 
mente hacia  la  montaña,  porque  el  peligro  era  inmi- 
nente aun  para  los  animales  como  él,  vio  á  una  pobre 
ardilla  que  lanzaba  chillidos  de  terror,  agarrada  á  la 
rama  de  un  árbol  que  las  aguas  arrastraban.  Movi- 
do á  compasión,  sujetó  la  rama  con  su  poderosa  trom- 
pa, de  la  cual  se  sirvió  la  ardilla  como  de  un  puente 
para  ir  á  sentarse  entro  las  dos  oiejas  del  coloso. 
Así  caminaron  todo  el  dia,  y  llegaron  por  la  tarde  á 
una  parte  del  país  no  invadida  por  la  inundación. 
Era  á  orillas  del  mar,  y  en  todo  cuanto  alcanzaba  la 
vista,  ni  señal  de  yerba  se  veia. 

— ¿Cómo  haremos  para  comer?  dijo  el  elefante  á  su 
compañera:  nada  hemos  ganado  con  calvarnos  del 
agua,  si  hemos  de  morir  do  hambre'. 

— Nada  temas,  le  contestó  la  ardilla:  aunque  es 
verdad  que  no  hay  yerba  por  aquí,  en  cambio  hay  co- 
coteros que  nos  darán  sabroso  alimento. 

—  Por  desgracia,  prosiguió  el  elefante,  sabes  que 
ese  árbol  desaña  mis  fuerzas,  cediendo  siempre  y  no 
rompiéndose  nunca,  ¿como  quieres  tú  que  yo  pueda 
coger  un  fruto  y  cortar  unas  ramas  que  se  encuen- 
tran á  tanta  altura? 

— Haciendo  lo  que  yo,  contestó  la  ardilla. 
Y    cu    dos  ó  tres  saltos,  el  pequeño  animal  se  en- 
caramó á  lo  alto  do  la  verde  copa  del  cocotero. 

—  líete  aquí  que  me  abandonas,  dijo  tristemente  el 
pobre  elefante:  para  eso  no  valia  la  pena  de  que.  yo 
•  í  ¡uviora  el  tronco  del  árbol  quo  te  llevaba, 


Pero  al  decir  esto,  un  gran  coco,  cuyo  tallo  habia 
roido  la  ardilla,  vino  á  caer  á  sus  pies:  después  cayó 
otro,  y  otro,  y  luego  cayeron  otros  en  tal  cantidad, 
que  aun  después  de  haber  satisfecho  su  hambre  el 
elefante,  le  quedó  una  buena  provisión  para  el  día 
siguiente.  Cuando  hubo  comido,  el  elefante  dijo  á 
su  amiga: 

— ¿No  encuentras  extraño  que  un  animal  tan  pe- 
queño como  tú,  haya  podido  dar  de  comer  á  uno  tan 
grande  como  yo? 

Y  le  contestó  la  ardilla: 

— Eso  prueba  tpie  en  este  mundo  necesitamos  muy 
á  menudo  á  los  que   son  más  pequeños  que  nosotros. 

PESCA  DE  DINERO. 

El  año  pasado  salió  de  Nueva  York  una  expedi- 
ción encargada  de  ir  á  buscar  en  el  fondo  del  Océa- 
no lingotes  de  oro  y  plata,  así  como  objetos  precio- 
sos que  representan  un  valor  de  30  millones  de  pese- 
tas, que  cayeron  al  mar  cerca  de  la  isla  de  Cuaga 
(Venezuela),  cuando  el  naufragio  de  la  fragata  de 
guerra  San  Pedro  de  Alcántara  en  1815. 

En  181G,  el  capitán  Goodrich,  de  New-Buryport, 
consiguió,  con  ayuda  de  buzos,  encontrar  150,000 
pesetas.  En  el  año  de  1845,  otra  expedición  logró 
encontrar  un  millón,  y  en  1855  56,  dos  vapores  norte- 
americanos recobraron  otro  millón  y  4,500,000  pese- 
tas respectivamente. 

La  nueva  empresa,  si  bien  está  provista  de  apara- 
tos submarinos  perfeccionados  para  recuperar  los 
millones  restantes,  no  ha  conseguido  hasta  ahora 
gran  cosa,—  El  Siglo  Futuro. 

DON   QUIJOTE  EN  ÁFRICA  V  &N  f'HlÑA. 

La  literatura  española  acaba  de  penetrar  en  el  in- 
terior de  África  y  de  la  China  con  las  traducciones 
de  un  capítulo  de  Cervantes,  en  que  trata  "de  les 
consejos  que  dio  D.  Quijote  á  Sancho  Panza  antes 
que  fuese  á  gobernar  la  ínsula"  Una  de  las  traduo* 
ciones  es  en  lengua  Saouahety,  que  se  habia  en  la 
costa  oriental  de  África,  desde  el  cabo  Delgado  hasta 
el  cabo  Guardafui,  y  con  pequjñas  modificaciones 
en  el  África  central.  La  versión  é  impresión  de  este 
trabajo  se  ha  hecho  de  una  manera  magistral  en  Zan- 
zíbar por  M.  Bertrand  Emmanuel,  drageman  y  can- 
ciller del  consulado  de  Fraucia  en  aquella  isla,  bachi- 
ller en  ciencias  y  alumno  de  la  Escuela  de  lenguas 
orientales.  El  autor  ha  empleado  cinco  meses  para 
realizar  esa  obra  de  una  manera  perfecta  y  digna  del 
nombre  de  Cervantes.  La  otra  traducción  es  en  el 
difícil  idioma  Chino  mandarín.  So  ha  realizado  é 
impreso  en  Cantón,  por  un  distinguido  escritor  de  la 
categoría  de  Chum-shi  del  Celeste  Imperio,  llamado 
LIST,  y  para  mejor  penetración  de  nuestra  novela, 
ha  sido  auxiliado  por  IX  Eduardo  Marqués,  intérpre- 
te sinólogo  de  leal  Sonado  de  Macao,  bajo  la  activa 
gestión  del  vice-cónsul  de  España  en  Cantón,  D.  E- 
duardo  Toda.  Estas  traducciones  se  hallan  destina- 
das á  la  colección  políglota,  en  cien  lenguas,  que  ha- 
ce algunos  años  viene  preparando  el  actual  diputado 
á  Cortes,  Sr.  López  Eabra,  y  ambos  trabajos  ¡ron  de- 
bidos al  celo  de  D.  Enrique  Gaspar,  cónsul  de  Espa- 
ña en  Macao,  quien  después  de  traducido  ó  impreco 
durante  su  residencia  en  Atenas  dos  raigones  del 
mismo  capítulo  en  griego  antiguo  y  mocleruo,  dirige 
ó  impulsa,  con  generosa  expoutaneidad,  3  as  traduccio- 
nes correspondientes  á  la  India,  Conclr'^jcliina,  -Tftva» 
, I  apon  y  archipiélago  filipino. 
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NOVELA  ESCRITA  EX  FRANCÉS. 

TRADUCIDA  POR  S.  DE  N. 

(  Continuación — Pág  504. ) 

Saint-Omeií,  agosto  18 


Nuestros  buenos  parientes  Duperron  no  nos  aban- 
donan, y  á  pesar  de  la  felici  lad  interior  que  les  pro- 
porciona la  presencia  de  su  hijo,  no  se  olvidan  de 
nosotros.  Fany,  que  cree  que  todos  ven  á  su  her- 
mano con  ojos  de  hermana,  quiere  á  todo  trance 
conocer  mi  opinión  sobre  él.  ¡Y  no  la  tengo!  Le  en- 
cuentro inteligente,  y  Je  creo  bueno,  pero  no  he  bus- 
cado nunca,  y  tengo  mis  razones,  analizar  su  carácter. 
Muchas  veces  he  criticado  interiormente  á  las  jóve- 
.nes,  que  se  ocupan  así  de  los  que  podían  llegar  á  ser 
sus  maridos;  hay  en  esta  atención  un  no  sé  qué  que 
hiere  al  mismo  tiempo  la  dignidad  y  la  modestia;  así 
es,  que  buen  cuidado  tendré  yo  do  no  caer  en  ello, 
aunque  estuviera  para  casarme,  de  lo  que  estoy  muy 
lejos,  y  bien  lo  sabe  Fany.  Pero  es  tan  buena  her- 
mana, que  quisiera  oír  en  boca  de  todos  el  elogio  de 
su  tan  querido  Héctor.  Puede  ser  que  cuando  mi 
Edmundo  crezca,  tenga  yo  la  misma   debilidad 


Saint-Omeb,  setiembre  18 . 


Esta  mañana  ha  venido  mi  tia  á  casa  y  me  ha  en- 
contrado sola;  después  de  una  conversación  insignifi- 
cante, me  ha  dicho: — Héctor  nos  deja  dentro  de  diez 
dias;  ¡es  una  gran  pena  para  nosotros! — Lo  concibo, 
tia. — Se  aleja,  va  á  los  Pirineos,  y  no  podemos  espe- 
rar que  vuelva  cerca  de  nosotros  en  varios  años  al 
menos Pero, — continuó  ligeramente  impresiona- 
da,—estaríamos  más  satisfechos,  menos  inquietos  si 
le  viéramos  casado casado  con  una  persona  se- 
gún nuestro  corazón,  que  fuese  una  hija  para  noso- 
tros, y  no  una  nuera,  palabra  que  aborrezco;  yo  qui- 
siera una  persona  de  nuestro  país,  y  hasta  una  perso- 
na de  nuestra   familia ¡esas    bodas  me   gustan  á 

mí! 

Nada  tenia  yo  que  replicar;  pero  estas  confidencias 
parecíanme  estrañas. — ¡Octavia, — repuso  estrechán- 
dome la  mano; — no  me  comprendes!  Te  apreciamos 
mucho,  hija  mía;  tu  conducta  desde  la  muerte  de  tu 
madrastra  te  honra,  y  si  fueras  la  mujer  de  Héctor, 
estaríamos  tranquilos  sobre   ¡a  felicidad  de  nuestro 

hijo  querido El  dinero  no    importa ¿Ya  me 

comprendes  ahora? 

Yo  estaba  atónita,  y  hubiera  dudado  de  la  verdad 
de  lo  que  oia,  si  el  semblante  conmovido,  la  presión 
de  mano  de  mi  tia,  no  me  aseguraran  que  habia  en- 
tendido bien.  Recogí  mis  ideas,  y  obstáculos  inven- 
cibles se  presentaron  á  un  tiempo  á  mi  pensamiento. 
— ¡Soy  hija  y  soy  madre! — dije  alto, — y  no  puedo  ser 
otra  cosa.  Mi  querida  tia,  mi  digna  amiga,  permíta- 
me Vd.  también  que  no  la  acepte.  ¿Qué  haria  mi 
padre?  ¿Qué  harían  Edmundo  y  Francisquita?— ¡Ah! 
¡Esto  es  lo  que  yo  temia! — balbuceó  Mad  Duper- 
ron. 

— -¡Tia,  juzgue  Vd.  de  mi  posición,  y  vea  si  es  posi- 
ble que   acepte!     ¡Mi  primo  Héctor   encontrará  otra 


mujer  mejor  que  yo,  pero  mi  padre  no  puede  encon- 
trar otra  hija,  ni  estos  niños  otra  hermana:  es  mi  de- 
ber vivir  para  ellos,  es  su  derecho  contar  conmigo! — 
Es    verdad,    todo    esto  es  verdad, — dijo    mi  tia; — sin 

embargo,  yo   esperaba ¡Le   convendrías   tanto  á 

Héctor!  ¡El  y  nosotros  lo  deseábamos  tanto! 

La  abracé  con  ternura,  y  ella  añadió: 

— Antes  de  pedirte  oficialmente  á  tu  padre,  he  que- 
rido hablar  contigo,  Octavia,  pues  no  eres  una  niña 
con  quien  no  se  cuenta  para  tan  grave,  asunto;  tienes 
derecho  á  ser  consultada,  y  esperaba    obtenerte  de  tí 

misma ¡Si  mi  hijo  te  hubiera  gustado!- — Siempre 

he  tratado  de  que  no  me  guste,  dije  riéndome.  No 
quiero  casarme,  y  quiero  guardar  mi  corazón.— Pero, 
repuso  mi  tia  volviendo  á  su  asunto,  Verónica  podría 

cuidar  de  la   casa  de  tu   padre — Y   estaría  solo 

triste abandonado ¡oh,    querida    tia! 

podría  ser  feliz  á  este  precio,  ¿y  merecería  ser  queri- 
da de  un  buen  hijo  como  el  vuestro? 

Bajó  la  cabeza,  pero  su  alma,  franca  y  buena,  no 
se  atrevió  á  insistir.  Sin  embargo,  de  un  modo  indi- 
recto volvió  á  la  cai'ga,  describiéndome  las  ventajas 
de  la  unión  que  me  proponía.  Dios  me  hizo  la  gracia 
de  resistir,  y  á  mí,  que  soy  tan  débil  contra  todo  lo 
que  es  dulzura,  ternura,  amistad,  me  armó  de  fuerza, 
y  me  puso  en  la  boca  las  palabras  de  tal  modo  deci- 
sivas, que  persuadieron  al  fin  á  mi  tia.  So  marchó 
algo  triste,  pero  convencida,  lo  espero,  de  mi  profun- 
do agradecimiento,  y  obtuve  de  ella  la  promesa  de 
que  todo  esto  ha  de  ser  un  secreto  para  mi  padre. 
¡No  quiero  que  crea  deberme  algo  á  mí  que  todo  se 
lo  debo!  Además,  la  idea  de  que  le  he  hecho  un  sa- 
crificio, tal  vez  le  entristeciera,  ¡y  necesita  tanto  ser 
alegrado  y  consolado! 

Cuando  quedé  sola,  di  las  gracias  á  Dios  desde  el 
fondo  de  mi  alma,  y  por  la  noche,  ¡con  qué  alegría 
abracé  á  mi  padre  y  cogí  á  los  niños,  mis  niños,  so- 
bre las  rodillas! 

¡Los  he  comprado,  hoy  son  mios! 


Saint-Omer,  octubre  18 , 


¡Mi  primo  Héctor  se  ha  marchado:  que  Dios  le  ba- 
ga feliz! 

Su  padre  y  su  madre  me  tntan  con  su  benevolen- 
cia acostumbrada,  pero  Fany,  que  estaba  en  la  confi- 
dencia, ha  descargado  sobre  mí  un  diluvio  de  recon- 
venciones.— Yo  no  quería  otra  hermana  que  tú,  ¡oh, 
si  tú  hubieras  querido! 

Yo  espero  que  Héctor  le  dará  otra  hermana,  una 
hermana  mejor  que  yo,  y  que  estos  vanos  proyectos 
de  todos  serán  olvidados;  solo  me  acotdaré  de 
ellos  delante  de  Dios,  para  encomendar  á  los  que 
quisieron  adoptarme  por  su  hija.  ¡Cosa  extraña!  va 
no  deseo  nada  casarme,  y  ahora  podría  Lucía  enco- 
miar mil  veces  su  felicidad  de  novia  sin  que  me  cos- 
tara un  suspiro. 

Hay  amor  propio  en  nuestras  virtudes,  y  le  hay 
hasta  en  nuestras  penas. 


Saint-Omer,  noviembre  18 . 


Ayer  gozamos  de  una  deliciosa  velada,  que  puede 
servir  de  compensación  á  muchas  penas.  Erau  los 
dias  de  mi  padre;  Francisquita  le  habia  bordado  una 
gorra  de  terciopelo;  Edmundo  habia  trazado  para  él 
su   primera   plana   de   escritura,   y  los   dos   habían 
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aprendido  versos  para  recitárselos.  Los  dijeron  coa 
gracia,  y  abrazaron  al  héroe  querido  de  la  fiesta  con 
aua  ternura  encantadora.  Nuestro  buen  padre  se 
enterneció;  nos  reunió  á  los  tres  en  sus  brazos,  y  me 
dijo: — ¡Octavia,  te  debo  esta  dicha!  ¡Te  bendigo  mil 
veces,  mi  muy  querida  hija! 

Yo  también  era  dichosa,  bien  dichosa.  Después  de 
la  cena,  me  dijo  mi  padre  con  dulzura: 

— Hija  mía  querida,  cree  que  aprecio  tus  esfuerzos 
y  tu  abnegación,  pero  el  porvenir  será  mejor  que  el 
pasado.  Mi  salud  so  fortifica",  me  vuelve  la  clientela, 
en  este  momento  estoy  acabando  un  trabajo  científico 
que  creo  me  ha  de  dar  alguna  reputación,  y  si  el  cie- 
lo  me  da  vida,  trabajaré  y  aseguraré  el  porvenir  de 
;nis  hijos.  Estremados  sufrimientos  morales  me  ha- 
bían debilitado,  pero  no  derribado;  y  bajo  la  influen- 
cia de  tus  cuidados,  Octavia,  revivo,  y  me  siento  con 
bastante  vigor  y  fuerza  para  restablecer  mi  carrera  y 
íaudar  la  fortuna  de  mi  familia.  ¡Cuenta  conmigo, 
hija  mia,  no  trabajarás  soia  en  adelante! 

Estas  dulces  palabras,  este  elogio  de  mi  padre,  es- 
i  as  imágenes  risueñas  me  llenaban  de  alegría;  ya  me 
lo  babian  dicho:  Dios  no  se  deja  vencer  en  la  generosi- 
dad, y  me  devuelve  con  usura  lo  poco'  que  he  hecho. 
Nunca  olvidaré  esta  conversación,  ni  esta  velada;  fué 
una  felicidad  completa  que  ninguna  disonancia  vino 
á  turbar.  Paréceme  que  hemos  dejado  á  la,  desgracia 
detrás;  ya  estamos  más  allá;  ahora  caminamos  hacia 
la  tierra  prometida. 


Saint-Omer,  noviembre  18. 


La  Memoria  científica  de  mi  padre  se  ha  publicado 
y  le  ha  valido  honrosas  felicitaciones.  No  sabia  yo 
que  los  elogios  fuesen  cosa  tan  dulce;  oir  elogiar  á 
mi  padre  es  una  satisfacción  que  no  me  cansa:  todo 
sonríe  ahora  á  mis  miradas;  la  sombría  tristeza  no 
habita  ya  en  nuestra  casa;  una  dulce  intimidad  pre- 
side en  nuestra  mesa;  la  escasez  se  aleja  y  vemos  en 
un  cercano  porvenir  un  bienestar  que  me  parece  la 
fortuna.  ¡Qué  bueno  es  Dios!  ¡concédame  El  la  gra- 
cia de  usai-  bien  de  la  dicha! 

¡Dicha!  desde  hace  algunos  años  creia  que  esta  pa- 
labra ya  no  tendría  sentido  para  mí,  si  no  era  en  me- 
jor vida. 


Saint-Omer,  noviembre  18 . 


Pasamos  las  noches  en  familia,  unos  ratos  charlan- 
do, otros  tocando  yo  el  piano  y  otros  escuchando  á 
mi  padre,  que  siempre  da  un  ratito  de  lección  á  los 
niños.  Después  que  estos  se  acuestan  hablamos  de 
ellos  con  el  mayor  interés  y  trato  de  aprovecharme 
de  los  consejos  que  me  da  mi  padre,  que  los  conoce 
bien  y  ayuda  de  esta  manera  mi  inexperiencia.  Muy 
á  menudo  también  hablamos  del  pasado,  de  la  fami- 
lia de  mi  padre,  de  sus  recuerdos  de  infancia;  explí- 
came las  complicadas  relaciones  de  la  genealogía;  me 
diseña  escenas  de  personajes,  para  mí  desconocidos; 
hace  revivir  una  porción  de  íntimos  y  queridos  deta- 
lles, cuadros  de  interior  en  el  que  vuelven  á  ocupar 
su  sitio  parientes,  vecinos,  amigos,  muertos  desde  ha- 
ce algún  tiempo. 

Creo  haberles  conocido;  á  aquel  abuelo  severo,  á 
aquella  abuela  tan  dulce  é  inteligente,  á  aquel  her- 
mano algo  travieso,  pero  tan  divertido  y  tan  bueno,  y 
al  tio  Canónigo,  y  á  las  tias   mayores   de  airo   miste- 


rioso, y  á  las  locuaces  primitas,  muertas  ¡ay!  á  los 
setenta  años.  En  familia  toma  la  vida  más  ancha 
perspectiva,  y  gracias  á  las  narraciones  de  los  ancia- 
nos parientes,  ha  vivido  uno  con  las  generaciones 
pasadas,  y  los  niños,  llenos  de  promesas  y  de  espe- 
ranzas, nos  hacen  vivir  en  el  porvenir.  Entre  aquel 
pasado  y  este  porvenir  alcanza  uno  un  estendido  ho- 
rizonte, y  bendice  uno  á  Dios,  que  ha  unido  con  tan 
dulces  lazos  y  vínculos  tan  estrechos  á  las  generacio- 
nes humanas. 


Saint-Omer,  diciembre  18 


Engañábame;  no  era  más  que  un  alto:  y  la  inquie- 
tud que  precede  á  la  desgracia,  como  anunciad  vien- 
to á  la  tempestad,  ha  vuelto  á  este  corazón  que,  des- 
graciadamente, la  conoce  tan  bien.  Mi  pr.dre  está 
enfermo;  su  cuerpo,  abatido  por  la  pena,  no  ha  podi- 
do resistir  un  aumento  de  trabajo,  guarda  cama,  y 
sus  colegas,  que  asiduamente  le  visitan,  no  me  sacan 
de  cuidado.  ¡Oh,  Dios  mió!  ¿Qué  será  de  nosotros? 
¿no  os  apiadareis  de  estos  ya  memo  huéifacos  y  nos 
llevareis  al  único  protector  que  nos  queda?  Pero  no; 
espero  en  vos,  Señor,  aunque  mi  alma  está  ngobiada 
de  angustias  . .  .No  me  separo  de  mi  padre,  que  no 
puede  servirse  de  sus  manos,  encadenadas  por  la  en  - 
fermedad,  y  á  cada  instante  me  llama  con  su  mirada. 
En  medio  de  tanta  pena,  ¡cuánto  bendigo  á  Dios 
que  ha  permitido  que  permaneciese  fiel  á  mi  padre 
tan  querido!  Si  ahora  estuviera  casada  y  ligada  á 
otros  deberes,  moriríame,  creo,  de  dolor  y  de  senti- 
miento   


Saint-Omer,  febrero  18 . 


Ya  respiro,  pues  espero  vivirá.  Los  médicos,  por 
tanto  tiempo  alarmados,  parecen  más  tranquilos,  es- 
casean sus  visitas,  y  me  lian  consolado  diciéndome 
positivamente: — La  vida  de  su  padre  de  Yd.  está 
fuera  de  peligro. — Pero  aun  está  muy  débil,  habla 
poco,  sus  ideas  no  se  encadenan,  sus  manos  no  han 
recobrado  el  movimiento, en  fin,  la  convalecencia  no  es 
completa.  Por  todas  partes  nos  han  demostrado  un 
vivo  interés,  y  cada  vez  me  apego  más  á  este  pueblo 
de  Saint-Omer,  á  donde  llegué  con  tanta  r<  puguan- 
cia.  Aquí  envejecei'é,  aquí  moriré:  ha  sido  mi  cuna 
y  será  mi  sepulcro.  Pero  antes  de  morir,  cuento  aun 
pasar  algunos  años  felices  con  mi  padre  y  niños;  él 
también  lleva  en  el  corazón  un  dolor  incurable,  llora 
á  la  compañera  de  su  vida,  como  yo  lloro  á  la  amiga 
de  mi  infancia,  pero  su  fuerza  de  alma  le  hará  vivir 
y  asegurará  el  porvenir  de  sus  queridos  pequeños. 
No  estoy  sin  ambición  para  ellos;  en  cuanto  á  mí, 
quisiera  realizar  la  divisa  de  San  Francisco  de  Sales: 
Desear  poní  y  poro  desear;  pero,  ¿uo  es  permitido  de- 
sear la  felicidad  paia  los  seres  queridos?   . .  . 


( Se  continuará.) 
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CRÓNICA  GENERAL. 


Su  Señoría,  nuestro  Arzobispo  Latny,  se  halla 
entre  nosotros  de  paso  para  Mora. 

Murió  el  dia  26  de  Agosto,  el  Exmo.  y  Bmo. 
Di?.  D.  José  Caixal,  obispo  de  Urgel  y  príncipe  de 
Andorra,  en  el  colegio  español  de  San  Adriano 
en  Roma.  Nació  el  9  de  Julio  de  1803  en  Vilosell, 
diócesis  de  Tarragona:  en  1853  Pió  IX  le  preconizó 
á  la  misma  catedral:  estuvo  en  Roma  en  1862  para  la 
Canonización  de  los  mártires  del  Japón,  en  1867  para 
celebrar  el  centenario  de  San  Pedro  y  en  1870  para 
asistir  al  Concilio  Vaticano.  De  él  se  refiere  que, 
después  de  haberle  oido  argumentar,  el  Cardenal 
Manning  exclamó:  "Los  Obispos  españoles  son  la 
guardia  imperial  del  Concilio:  cuando  entran  en  bata- 
lla todo  lo  arrollan." 

Mr.  John  Anderson,  protestante  de  noble  co- 
razón, ha  ofrecido  la  suma  de  150  peses,  en  alivio 
del  Sr.  Obispo  Purcell. 

Correspondencia  de  Santa  Fe:— El  sábado 
18  del  corriente  llegaron  aquí  del  arrojo  de  Pecos 
tres  hombres  heridos.  El  caso  pasó  así:  El  viernes 
17  repentinamente  se  descubrió  á  José  Voluntario  en 
estado  de  demencia.  Sin  embargo  sus  compañeros  no 
le  quitaron  las  armas  suponiendo  que  no  haria  uso 
-de  ellas;  cuando  de  improviso  comenzó  á  tirar  bala- 
zos á  unos  Americanos.  Estos,  según  refieren  perso- 
nas fidedignas,  le  dispararon  alguuos  tiros  hiriéndole 
en  un  brazo,  y  pasándole  con  una  bala  la  parte  exte- 
rior de  la  frente.  Voluntario  atinó  algunos  de  sus 
tiros  é  hirió  á  dos  Americanos.  El  habia  sido  ocupa- 
do por  el  Gobierno  en  calidad  de  carrero;  y  cuando 
esto  ocurrió  _  venia  en  servicio  del  Gobierno.  Los 
otros  dos  heridos  estaban  en  el  mismo  empleo,  y  to- 
dos venían  como  viejos  compañeros. 

ILa  liebre  amarilla,  aunque  vaya  perdiendo 
de  su  fuerza,  sin  embarco  todavía  no  deja  de  hacer 
víctimas  en  los  Estados  meridionales.  Daremos 
aquí  un  resumen  de  las  últimas  noticias  llegadas  y 
que  se  refieren  á  los  dias  del  10  al  14  del  pasado 
Octubre— El  diez  hubo  en  Memphis  diez  casos,  y  seis 
muertos— -El  11  diez  y  seis  casos— El  12  diez  y  nueve 
atacados  y  seis  muertos— El  13  siete  atacados  y  tres 
muertos— El  14  nueve  atacados — 

El  hambre  en  la  China  sigue  haciendo  estragos. 


Hé  aquí  lo  que  refiere  el  Padre  de  Brest,  Procurador 
en  París  por  la  Misión  de  los  Franciscanos,  sacarlo 
de  una  carta  que  le  escribía  Mñr.  Louis,  O.  S.  F., 
Vicario  Apostólico  de  Chan-sy.  Dice  este  Prelado 
que  su  Vicariato  hállase  reducido  al  número  ríe 
13,081,  mientras  que  en  1877  contaba  18,619  Cristia- 
nos, debiéndose  la  baja  de  5,500  ó  mas  al  hambre, 
que  los  ha  matado  ú  obligado  á  emigrar.  Además  de 
esta  pérdida  de  casi  la  tercera  paite  del  rebaño,  otra 
tercera  parte  se  ve  sumida  en  la  mas  repugnante  mi- 
seria. Durante  el  azote  mas  de  20,000  niños  han 
recibido  el  bautismo,  estando  para  morir;  lo  cual  no 
es  pequeño  consuelo  para  el  corazón  afligido  del 
Misionero. 

Incendio. — El  dia  3  del  pasado  mes  fué  reducida 
á  cenizas  la  Iglesia,  que  el  Obispo  Vertin  habia  des- 
tinado para  su  pro-Catedral  en  Marquette.  La  pér- 
dida es  de  12,000  pesos,  de  los  cuales  solos  4,000  so 
hallan  asegurados. 

Su  Sría.  Machebo?uf  llegó  á  esta,  de  vuelta 
de  su  excursión  en  nuestra  Arquidiócesis,  el  Domingo 
26  del  pasado.  Próximamente  tendrá  que  ir  á  Euro- 
pa, y  se  propone  hallarse  en  Roma  para  el  dia  de 
Noche-Buena. 

üeii^áosas  descerradas. — El  4  de  Octubre 
llegaron  á  Yonkers,  N.  Y.,  doce  Carmelitas  desterra- 
das de  la  América  Meridional,  fijando  su  residencia 
en  una  habitación  abandonada  en  Eiverside  Aventie. 
Las  hay  de  17  hasta  50  años  de  edad.  La  Superiora 
es  la  Madre  Adelaida  de  Santa  Teresa,  Americana  de 
nacimiento;  pero  ha  casi  perdido  el  uso  de  la  lengua 
inglesa  por  sus  largos  años  pasados  en  Guatemala. 
Se  hallaban  en  un  rico  convento  del  Carmen,  que  los 
revolucionarios  saquearon  en  1877.  La  Iglesia  aneja 
al  Convento  poseía  vasos  de  oro  y  plata  de  mucho 
valor,  y  otras  alhajas  y  piedras  preciosas  que  los  in- 
surrectos querían  confiscar.  La  Madre  Adelaida  y  su 
pequeña  comunidad,  hallándose  muy  expuestas, 
alcanzaron  la  protección  del  Cónsul  Americano,  y 
bajo  este  pabellón  salieron  de  Guatemala,  permitién- 
doles llevar  solo  su  ropa  y  objetos  personales.  Se 
dirigieron  hacia  Cuba,  donde  murió  de  la  fiebre  ama- 
rilla la  Hermana  Maña  de  la  Purísima  Concepción. 
De  Cuba  hicieron  vela  hacia  Charleston,  y  de  ahí  á 
Nueva  York.  Durante  su  viaje  se  le  agregaron  otras 
nueve  reclutas.  (Gatholic  Mirror). 

Adopción  Cristiana. — El  mismo  periódico 
nos  da  ias  siguientes  noticias  de  esta  obra  de  benefi- 
cencia evangélica  en  Maryland.  "Cuatrocientos  cin- 
cuenta niños  desamparados  han  hallado  una  casa  en 
familias  católicas.  Esos  niños,  varones  y  mujeres,  y 
cuya  edad  es  de  ocho  á  nueve  años,  han  sido  criados 
en  el  Orfanotrofio  de  Nueva  York,  dirigido  por  las 
Hermanas  de  Caridad,  bajo  ©  1  inteligente  cuidado  de 
la  Hermana  Irene,  Superiora.  La  iniciativa  de  esta 
obra  de  caridad,  para  deparar  una  casa   de  católicos 
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á  esos  pobres  desvalidos,  '  es  debida  al  Sr.  James 
O'Sullivan,  uno  de  esos  nobles  y  excepcionales  cora- 
zones, que,  poseyendo  cuantiosos  bienes  de  fortuna, 
quiere  emplearlos  en  hacerse  amigos  para  el  reino 
de  ios  cielos.  Ese  señor,  habiéndose  retirado  del 
manejo  alborotado  do  los  negocios,  se  La  entregado 
enteramente  á  obras  de  beneficencia  y  especialmen- 
te al  socorro  de  los  huérfanos  y  desamparados.  Ha- 
biéndose asegurado,  por  medio  de  sus  agentes,  que 
las  familias  católicas  de  Maryland,  y  especialmente 
en  la  parte  Meridional  del  Estado,  se  hallaban  dis- 
puestas no  solo  á  recibir  en  su  seno  á  esos  niños, 
sino  hasta  adoptarlos  por  sus  propios  hijos,  entabló 
uaa  correspondencia  con  los  Curas-párrocos  de  los 
diferentes  distritos.  Se  destinó  uno  de  esos  niños 
para  cada  familia,  y  todo  el  verano  ha  sido  empleado 
en  la  entrega  de  esos  sagrados  depósitos,  siendo  el 
mismo  Sr.  O'Sullivan  en  persona  el  sobrentendiente 
de  la  obra.  Mas  de  una  vez  se  le  avisó  para  que  hi- 
ciera conducir  á  esos  niño3  diez,  doce  y  mas  millas 
lejos  de  la  estación  del  ferro-carril,  donde  se  hallaría 
lo  necesario  para  que  esos  inocentes  pasaran  la  no- 
che; lo  cual  indica  que  tenían  muy  vivas  en  su  cora- 
zón aquellas  palabras  del  Salvador: — El  que  recibiere 
uno  de  esos  en  mi  nombre,  recibirá  á  Mí  mismo." 

En  Afg'liao  los  naturales  abandonaron  la  ciuda- 
dela  Bala  Hissar,  en  la  noche  del  Viernes  10  de  Oc- 
tubre. El  Domingo,  12  del  mismo  mes,  los  Ingleses 
lucieron  su  entrada  en  Cabul.  El  General  Roberts 
fué  acompañado  del  Emir  y  su  séquito.  Las  tropas 
inglesas  estaban  formadas  bajo  las  armas  á  lo  largo 
de  las  calles,  y  la  artillería  hizo  la  salva  al  momento 
en  que  se  enarboló  la  bandera  inglesa  en  la  entrada 
de  la  ciudad.  En  seguida  el  Regimiento  sesenta  y 
siete  y  el  quinto  de  Goorkas  ocuparon  el  Fuerte  Bala 
Hissar  en  el  centro  de  la  ciudad. 

Una  buena  Eioláoia. — Dice  el  London  Univer- 
se:  "El  Ministro  de  cultos  en  Alemania,  finalmente 
ha  dado  un  pa?o  en  una  justa  dirección;  esto  nos  da 
esperanza  de  que  seguirá  el  camino  emprendido. 
Hacia  algún  tiempo  que  un  tal  Lauer,  antes  Sacerdo- 
te católico,  pero  después  apóstata  y  amancebado  con 
una  mujer  protestante,  habia  sido  empleado  por  el 
Gobierno  como  Inspector  de  Escuelas  en  lihineland. 
Los  católicos  habían  pedido  repetidas  veces  su  remo- 
ción al  Ministro  Falk,  sin  que  pudiesen  alcanzar  se 
quitase  de  entre  ellos  aquel  escándalo  para  los  fer- 
vientes católicos,  que  componen  aquella  población. 
El  nuevo  Ministro  ha  tenido  ánimo  para  poner  un 
dique  á  este  abuso,  enviando  al  Herr  Lauer  en  una 
misión  científica;  y  reemplazándolo  con  un  católico 
ejemplar.  Si  sigue  en  este  camino  el  Sr.  Puttkaui- 
mer  merecerá  la  confianza  de  los  Católicos  en  Pru- 
sia." 

Méjico. — El  Alacrán  publica  una  carta  de  Chi- 
huahua, que  da  una  revista  de  lamentables  acon- 
tecimientos ocurridos  recientemente  en  aquel  Estado. 
"Ya  conoce  Vd.  lo  que  son  los  pronunciados;  se  con- 
formaron con  haber  quitado  las  armas.  Si  luego 
hubieran  marchado  sobre  Chihuahua  con  150  hom- 
bres que  tenían,  habrían  sin  obstáculo  ocupado  la 
plaza,  porque  Trias  ni  tenia  soldados  ni  intentaba 
defenderse.  Las  últimas  noticias  quo  tenemos  á  la 
focha  son;  que  Ángel  tiene  ya  150  hombres  sobro  las 
armas;  que  de  Guerrero  sale  una  expedición  como 
de  400  hombres  sobre  Chihuahua;  que  en  San  Andrés 
so  han  pronunciado  '  y  que  Lomeli  con  50  hombres 
habia  salido  en  ese  rumbo;  que  Saturnino  Martínez 
con  43  hombres  (no  sé  con  qué  carácter,  supongo 
que  de  bandido)  pedia  la  plaza  del  Parral,  pero  so 
retiró  porque  vinieron  en  auxilio  50  hombres  del  Va- 
lle y  25  con  Basilio  Muñoz;  en  el  Valle   de  San  Bue- 


naventura estaban  echándose  balazos  el  20  del  cor- 
riente una  fuerza  de  Guerrero  con  los  valleros;  á  esa 
fecha  habia  muerto  un  hijo  del  jefe  político,  que  lo 
es  un  Juan  Muñoz  y  este  y  otros  dos  estaban  heridos; 
esta  noticia  tuvo  el  cochero  de  la  línea  á  su  paso  para 
el  Carmen  el  domingo,  por  un  propio  que  pasaba 
para  Chihuahua.  Por  las  noticias  anteriores,  que  son 
de  buen  origen,  verá  Vd.  que  todo  eso  no  tenia  tal 
forma;  pero  que  sin  embargo,  de  repente  aparecerá 
alguna  cabeza  que  vigorice  y  sepa  utilizar  esos  ele- 
mentos. Lo  que  tenemos  de  nuevo,  son  asaltos  á  la 
diligencia  de  Chihuahua  al  Valle,  dos  veces  la  han 
asaltado  frente  á  Mápula  15  hombres;  en  la  primera 
le  quitaron  á  Don  Guadalupe  Gómez  $1500;  en  la 
segunda,  solo  encontraron  ICO  pesos;  lo  cual  molestó 
mucho  á  los  Sres.  ladrones  y  les  dieron  de  garrotazos 
á  los  pasajeros  y  cocheros,  siendo  uno  de  ellos  Don 
Norberto  Guerra,  los  caballos  huyeron  haciendo  pe- 
dazos el  coche.  Se  dice  que  es  Juan  M.  Ojinaga  con 
unos  toreros  del  interior. 

Junta  Gobernativa. — El  Sun  dice,  con  fecha 
18  de  Octubre:  "Hoy  los  Gobernadores  de  los  trece 
primeros  Estados  tienen  que  reunirse,  por  invitación 
del  Gob.  Holliday  de  Virginia,  en  la  Sala  de  la  Inde- 
pendencia en  Philadelphia,  para  organizar  la  cele- 
bración de  la  derrota  de  las  tropas  de  Lord  Corn- 
wallis  en  Yorktown.  Este  acontecimiento  tuvo  lugar 
el  19  de  Octubre  de  1781;  y  así  se  da  un  plazo  de  dos 
años,  para  la  conmemoración  del  hecho  de  armas 
que  fué  el  decisivo  desenlace  de  la  Revolución  Ame- 
ricana. Es  muy  conveniente  que  los  Gobernadores 
se  reúnan  para  este  objeto.  El  sitio  y  toma  de  York- 
town  se  llevaron  á  cabo  por  las  fuerzas  no  ya  de  un 
solo  Estado,  sino  por  las  de  todos  reunidos,  y  el 
grande  resultado  fué  en  beneficio  de  todos  ellos.  Dos 
ó  tres  de  los  Gobernadores  invitados  han  declarado 
que  les  es  imposible  asistir,  pero  la  grande  mayoría 
de  ellos  han  accedido  y  se  hallarán  presentes.  Des- 
pués que  se  hubiere  adoptado  y  publicado  el  progra- 
ma, su  ejecución  debería  actuarse  por  un  concurso 
nacional,  y  no  tan  solo  ó  principalmente  por  el 
de  unos  solamente.  El  dia  23  de  Octubre  sin  embar- 
go tendrá  lugar  un  aniversario  preliminar  y  local  en 
Yorktown,  aunque  también  este  año  se  le  dará  un 
aspecto  nacional." 

IltiB'acaBB. — Telegramas  de  Madrid,  del  17  de 
Octubre  anuncian  que:  "Un  huracán,  acompañado 
de  copiosas  lluvias,  hizo  salir  de  madre  los  rios  Mun- 
do y  Segura  inundando  el  populoso  y  fértil  valle. 
Las  ciudades  de  Lorca,  Orihuela,  Murcia  y  Crevillan- 
te  y  muchos  villorrios  entre  Alicante,  Murcia  y  Car- 
tagena fueron,  cual  mas  cual  menos,  deteriorados. 
Los  arroyos  se  hallan  cubiertos  con  los  destrozos  de 
quintas,  utensilios  de  agricultura,  animales  muertos, 
y  algunos  cadáveres  humanos.  Los  rios  crecieron 
súbitamente  de  algunas  yardas  durante  la  noche, 
obligando  á  los  habitantes  á  salir  huyendo  sin  poder 
salvar  nada  de  sus  propiedades.  Soldados  y  marinos 
han  sido  enviados  por  los  trenes  de  las  estaciones 
mas  próximas  al  lugar  del  desastre.  Las  Iglesias  y 
edificios  piíblicos  están  abiertos  á  millares  de  fugiti- 
vos. Las  lineas  telegráficas  de  Madrid,  Murcia,  Ori- 
huela, Alicante  y  Albacete  han  sido  destruidas.  El 
mismo  huracán  alcanzó  en  parto  á  Malaga,  é  inter- 
rumpió las  comunicaciones  del  ferrocarril  y  del  telé- 
grafo hasta  Huelva  y  Sevilla.  El  Gabinete  se  reunió 
ayer  para  proveer  á  los  perjuicios  y  perjudicados." 
Otro  telegrama  del  mismo  dia,  añade:  "Murcia  sigue 
inundada:  ciento  diez  y  nueve  cadáveres  han  sido 
sacados  de  las  aguas:  cuatro  villorrios  no  son  mas 
que  ruinas,  y  algunos  miles  de  habitantes  completa- 
mente arruinados." 
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FIESTAS  M0Y1BLES  DE  ESTE  AÑO  1879. 

Domingo  de  Septuagésima,  9  Febrero. — Miércoles  de  Ceniza,  26 
Febrero. — 'Paseua  de  Kesurrecoion,  13  Abril.  —  Ascensión  del  Se- 
ñor, 22  Slayo.— Pascua  de  Pentecostés,  1  Junio.  —Corpus  Christi, 
12  Junio. — Sagrado  Corazón  de  Jesús,  20  Junio.- — Domingo  I  de 
Adviento,  30  Noviembre. 

CALENDARIO  DE  LA  SEMANA. 
NOVIEMBRE  2  8. 

2.  Domingo  XXII  de  Pentecostés.  La  conmemoración  de  los  fie- 
les difuntos  es  transportada  á  mañana.  San  Victorino,  Obispo 
y  Mártir. 

3.  Limes.  La  conmemoración  de  los  fieles  difuntos.  San  Valen- 
tín, presbítero  y  mártir.  Santa  Silvia,  madre  del  papa  San 
Gregorio. 

•1.  MarteS.    San   Carlos  Borronieo,    Arzobispo  y  Cardenal,  Conf. 

Santa  Modesta,  Virgen. 
5.  Miércoles.    San   Zacarías  y   Santa  Isabel,  padres  de  San  Juan 

Bautista. 
G.  Jueves.  San  Severo,  Obispo  y  Mártir.  San  Leonardo,  solitario, 

Confesor. 

7.  Viernes.  Santos  Erculano  y  Engelberfeo,  Obispos  y  Mártires. 
San  Florencio,  Obispo  y  Confesor. 

8.  Sábado.  La  octava  de  todos  los  Santos.  Santos  Severo,  Seve- 
riano,  Carpóforo  y  Victoriano,  hermanos,  Mártires. 

SAN  FLORENCIO,  OÜÍSPO  Y  CONFESOR. 

Fué  natural  de  Escocia,  y  de  noble  linaje.  En  su 
tnisuia  juventud  dejó  padres  y  riquezas,  y  se  retiró  á 
lln  monasterio  benedictino.  Uniéndose  á  los  monjes 
Arbogasto,  Hidulfo  y  Teodato  partió  á  evangelizar 
la  Alsacia  y  logró  innumerables  conversiones.  Ha- 
biendo Arbogasto  sido  consagrado  obispo  de  Argen- 
tina, hoy  Estrasburgo,  le  acompañaron  Hidulfo  y 
Teodato;  y  Florencio  se  retiró  á  una  selva  llamada 
Haslé,  en  la  parte  de  los  Yosgos,  donde  hizo  vida  de 
anacoreta,  distribuyendo  el  tiempo  entre  la  oración  y 
el  trabajo.  Refieren  las  crónicas  que,  semejante  á 
Adán  en  su  feliz  estado  de  inocencia,  era,  como 
aquel,  señor  absoluto  de  todas  las  fieras  y  animales 
de  los  bosques,  las  cuales  venían  á  tributar  al  siervo 
de  Dios  el  testimonio  de  su  respeto  y  acatamiento. 
.Descubriéronle  en  su  retiro  los  cazadores  de  Dago- 
berto  I,  y  tomando  al  Santo  por  hechicero  le  maltra- 
taron y  le  quitaron  su  pobre  túnica  y  manto;  mas  á 
pocos  pasos  se  les  pararon  los  caballos,  sin  ser  posi- 
ble pasar  adelante;  por  lo  que,  reconociendo  ser  cas- 
tigo del  cielo,  restituyeron  lo  robado  al  Santo,  pidién- 
dole perdón.  Contaron  al  rey  este  suceso,  y  mandó 
venir  á  Florencio  al  castillo  de  Kircheim,  en  donde 
curó  milagrosamente  á  la  princesa  Batilde,  ciega  de 
nacimiento.  Viendo  este  milagro,  y  conocida  la  pru- 
dencia de  Florencio,  dióle  Dagoberto  el  desierto 
donde  habia  vivido  tanto  tiempo,  y  el  Santo  edificó 
allí  un  monasterio.  Muerto  San  Arbogasto,  fué  nom- 
brado su  sucesor.  Descansó  en  el  Señor  eí  día  7  de 
Noviembre  del  año  675. 


1.  ¡Picaros  educados/  En  una  sola  semana  del 
mes  de  Agosto  descubriéronse  los  siguientes 
casos  prácticos  ele  aquella  verdad  que  el  saber 
leer  y  escribir  y  pensar  por  sí  mismo  no  basta 
para  formar  á  un  hombre  bueno,  virtuoso,  con- 
cienciado. Fué  el  primer  caso  el  de  un  tal  "Wal- 
ter  Paine,  Presidente  de  la  Asociación  de  los 
Jóvenes  Cristianos,   miembro  activo  y  respeta- 


ble de  una  primera  iglesia  Baptisía,  Presidente 
de  un  Tribunal  de  Comercio  [Boardof  Trade),  te- 
sorero, cuí'ador)  director  de  bancos,  fabricas  y 
bibliotecas  públicas— con  otros  muchos  títulos 
grandiosos — estafador  de  una  suma  entre  $100,- 
000  y  $200,000—  Caso  segundo:  Charles  G. 
Fisher,  hijo  de  un  cx-juez  de  Suprema  Corte, 
ex-procurador  de  Distrito,  é!  mismo  antiguo  ofi- 
cial del  ejército  de  los  Estados  Unidos,  ex-asis- 
tente  del  Procurador  de  Distrito  en  el  Distrito 
de  Oolumbia,  aparecia  en  14  de  Agosto  ante  el 
Juez  Gildersíeeve  de  Nueva  York,  para  recibir 
la  condena  de  falsario.— Tercer  caso:  Roscoo 
Conkling,  Senador  de  los  Estados  Unidos  por 
New  York,  siguiendo  la  mujer  de  un  ex-gober- 
nador  y  es-seoador  de  los  Estados  Unidos,  de 
Yvrashington  donde  estuvo  comprometiéndola 
obstinadamente,  á  la  casa  paterna  de  la  misma 
en  Narragansett  Pier,  donde  acontecen  otros 
escándalos;  y  esta  mujer  es  ella  misma  hija  de 
un  tiuado  Juez  Supremo  de  los  Estados. — Estos 
tres  casos  revelados  al  mundo  ¡en  una  sola  se- 
mana! Ah!  repiten  los  abogados  celosos  de  la 
rnodern  education,  ¿acaeo  no  hay  crímenes  y  es- 
cándalos entre  los  secuaces  de  la  educación  reli- 
giosa? Triste  y  terrible  verdad  es  esta.  Pero  hay 
una  diferencia  inmensa.  Entre  los  segundos  se 
hacen  reos  de  estas  y  semejantes  maldades  los 
que  no  siguen  los  principios  de  su  educación  re- 
ligiosa:— Teme  y  sirve  y  ama  á  Dios;  este  es  el 
fin  de  tu  existencia;  lo  que  no  es  eterno  6  no 
está  subordinado  á  lo  eterno,  no  vale  la  pena  de 
tus  cuidados.  Entre  los  primeros  hallamos  cul- 
pables á  los  que  siguen  ficlísimamente  el  princi- 
pio de  su  educación  moderna,  á  saber  que  la  Re- 
ligión es  nada;  que  basta  la  cultura  intelectual 
para  ser  justo,  honesto,  virtuoso.  Este  principio, 
puesto  en  práctica,  es  condenado  por  la  expe- 
riencia: el  otro,  puesto  también  en  práctica,  es 
confirmado  constantemente.  La  Religión  no  se 
contenta  con  enseñaros  solamente  cómo  seréis 
bueno  y  virtuoso,  sino  que  os  suministra  los  me- 
dios mas  eficaces  para  serlo.  Os  pertenece  á  vos 
serviros  de  estos  medios.  Si  en  vez  de  tomarlos, 
los  abandonáis,  peor  aun  si  abusáis  ele  ellos,  la 
culpa  es  vuestra,  no  es  de  la  Religión.  Pero 
¿qué  medios  suministra,  6  qué  medios  puede 
suministrar  la  sola  cultura  del  entendimiento? 


2.  Las  Hermanas  de  la  Caridad  de  Rrooklyn 
van  á  erigir  un  nuevo  Hospital.  El  dia  18  de 
Oct.  el  Obispo  Loughlin  colocó  la  primera  pie- 
dra con  todos  los  ritos  y  preces  de  nuestra  santa 
Madre  la  Iglesia.  Los  sacerdotes  de  la  dióce- 
sis, las  cofradías  religiosas,  asociaciones  de  ciu- 
dadanos, los  concejales,  hombres  de  rango  é  in- 
flujo social,  de  todo  orden  y  clase,  rodeaban  al 
Obispo  de  Brooklyn  para  honrar  una  obra  cató- 
lica, destinada  al  alivio  de  la  humanidad  pacien- 
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te  sin  distinción  de  raza,  sexo,  religión  ni  país. 
Las  Hermanas  tenían  el  antiguo  Hospital  de  St. 
Mary  en  la  esquina  de  las  calles  de  Dean  y 
Hoyt,  y  era  para  las  solas  mujeres  y  niños. 
Fieles  á  su  vocación,  animadas  de  aquel  espíritu 
de  sacrificio  y  desprendimiento  que  solo  el  Ca- 
tolicismo sabe  inspirar,  mantener  y  corroborar, 
estas  sencillas  mujeres  que  nada  piden  al  mun- 
do, que  le  renuncian  todos  sus  regalos  y  hala- 
gos, cuya  sola  ambición  es  granjearse  el  amor 
de  su  esposo  Jesucristo,  dedicándose  como  él  á 
hacer  bien  á  todos,  han  recibido  una  prueba 
evidente  del  aprecio  universal  de  los  hombres 
en  el  concurso  de  todas  las  clases  de  la  socie- 
dad á  la  colocación  de  la  piedra  angular  del 
nuevo  edificio.  Este  será  grandioso  y  honrará 
igualmente  la  ciudad  de  Brooklyn  y  nuestra 
Iglesia  Católica.  Lo  que  es  en  su  género  la  nue- 
va Catedral  de  Nueva  York,  lo  será  en  el  suyo 
el  nuevo  Hospital  St  Mary:  el  primero,  ó  al 
menos  segundo  á  ningún  otro,  en  los  Estados 
Unidos.  En  el  plan  de  la  obra  diseñado  por  el 
Sr.  P.  C.  Keely,  no  se  ha  omitido  cosa  ninguna 
de  las  que  requiere  la  ciencia  médica,  ó  el  arte 
arquitectónico  con  todas  las  comodidades  mo- 
dernas. Su  largura  extrema  será  de  175  pies  y 
2  pulgadas,  y  su  profundidad  extrema  229  pies 
y  2  pulg.  Se  calculan  los  gastos  en  $200.000. 


3.  Increíbles  son  las  mentiras  sin  fin  que  una 
prensa  desvergonzada  y  venal,  animada  por  el 
solo  satánico  espíritu  anticatólico,  ha  estado 
esparciendo  en  Italia,  y  especialmente  en  Turin, 
á  proposito  de  la  intentada  conversión  de  la  jo- 
ven israelita  Ánnetta  Bedarida  al  Cristianismo. 
Reporters  que  no  han  tenido  nunca  una  sola 
entrevista  con  esa  señorita,  han  fraguado  y  pu- 
blicado en  sus  diarios  lo  que  ellos  han  querido, 
lo  que  pensaban  conmovería  los  ánimos  y  exci- 
taría las  pasiones  contra  los  curas,  frailes,  mon- 
jas y  clericales,  procurando  formar  así  lo  que 
ellos  han  dado  en  llamar  la  "opinión  pública," 
es  decir  cualquier  disparate,  cualquier  embuste, 
cualquier  infame  proyecto  que  haga  sus  negocios. 
Eso  ha  dado  ocasión  á  la  carta  dirigida  por  Án- 
netta Bedarida  á  VJJn.itá  Oattolica,  la  que  noso- 
tros reprodujimos  en  español  dos  semanas  ha 
para  satisfacción  del  New  México  Herald]  y  aho- 
ra la  misma  bulla  infernal  ha  provocado  otra 
contestación  de  parte  del  ilustre  y  valiente  abo- 
gado católico  Sr.  A.  Caucino.  La  israelita  se 
habia  valido  de  los  consejos  de  este  docto  jurista 
para  saber  hasta  qué  punto  la  ley  podia  mez- 
clarse en  el  asunto  de  su  conversión  y  de  su 
huida  de  la  casa  paterna.  Luego  el  Sr.  Caucino 
no  porlia  evadir  las  envenenadas  flechas  de  la 
prensa  mendaz.  Pero  él  ha  publicado  una  car- 
ta en  que  mostrando  el  ningún  caso  que  hace  de 
los  charlatanes  del   periodismo,   al  par  que  la 


confianza  que  tiene  en  la  perfecta  integridad  de 
cuantos  han  tenido  parte  en  la  historia  de  la 
israelita,  apela  á  la  autoridad  judicial  para  que 
instituj^a  un  proceso  y  vea  quien  es  culpable  y  le 
dé  su  merecido.  Las  últimas  palabras  de  esta 
carta  son  dignas   de  ser  traducidas.  Dice  pues: 

"Concluyo:  Explicar  el  misterio  de  una  vícti- 
ma que  se  hace  de  rogar  para  salirde  las  manos 
de  sus  verdugos,  hé  aquí  la  misión  del  Poder 
judicial. 

"Si  hubo  curas,  frailes,  monjas,  fanáticos,  san- 
turrones, mojigatas  y  abogados  clericales,  que 
por  amor  del  Nuevo  Testamento  han  violado  la 
libertad  de  una  hija  de  Israel,  sean  procesados. 

"Si  esta  libertad,  por  amor  del  Yiejo  Testa- 
mento, ó  del  ídolo  de  Dagon,  ó  de  qué  sé  yo, 
fué  violada  por  rabinos,  publícanos,  incrédulos, 
francmasones,  espíritus  fuertes,  leguleyos  y  pre- 
potentes de  toda  suerte,  sean  también  esos 
sometidos   á  un  proceso.     La  ley  es  igual  para 

todos." 

■ >  <  ♦  >  < 

4.  El  Sun  de  Nueva  York  está  todavía  indig- 
nado contra  el  gobierno  por  la  política  seguida 
por  este  en  la  cuestión  de  los  Yutas;  y,  si  los 
hechos  son  exactos,  tiene  razón.  Parece  que  el 
agente  de  la  reservación  de  Los  Pinos,  un  tal 
Sr.  Stanley,  el  dia  9  de  Octubre  telegrafió  al 
despacho  de  negocios  indios,  que  los  Yutas,  obe- 
deciendo á  su  jefe  Uré,  se  retiraban  y  no  pelea- 
rían á  no  ser  que  se  los  forzase;  que,  si  se  reti- 
rasen también  los  soldados,  todo  podría  compo- 
nerse pacíficamente,  investigando  los  hechos  y 
condenando  á  los  culpados.  A  estas  proposicio- 
nes el  Secretario  de  la  Guerra  contestó  por  te- 
légrafo al  Coronel  Merritt  que  hiciese  avanzar 
las  tropas,  porque  era  menester  reconocer  á  los 
reos  y  castigarlos.  Eso,  según  el  Sun,  equivale 
á  querer  que  se  derrame  aún  más  sangre  de  una 
parte  y  otra,  sin  necesidad  ninguna.  Los  Indios, 
por  lo  que  les  atañe,  han  mantenido  su  palabra 
de  no  combatir  á  no  ser  que  se  les  fuerze.  "En 
el  único  caminode  Merritt  á  la  agencia  del  White 
River.  había  un  angosto  cañón,  donde  los  Yu- 
tas, poniéndose  en  emboscada  con  sus  rifles  de 
Winchester,  hubieran  podido  acribillar  al  ene- 
migo. Este,  sin  embargo,  atravesó  el  cañón,  sin 
que  hubiese  un  tiro  de  parte  de  los  Yutas."  Por 
lo  demás  creemos  ser  algo  difícil  llegar  al  cono- 
cimiento de  las  verdaderas  causas  de  esta  insur- 
rección de  los  Yutas.  Mientras  un  periódico  los 
representa  como  unos  seres  inhumanos,  ávidos 
de  sangre  y  botín,  otro  los  pinta  cual  valientes 
guerreros  que  defienden  sus  propios  derechos. 
Mceker  pasa  aquí  por  un  mártir  de  su  celo  por 
la  civilización  de  los  Indios,  y  allá  os  le  despa- 
chan por  un  mártir  de  su  propia  codicia  y  dure- 
za, ó  de  la  prepotencia  y  crueldad  de  otros 
Blancos.  Su  hija  Josic  Meeker  parece,  según 
uno,  que   "había  sobrepujado  aquel  sentimiento 
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de  repugnancia  que  los  salvajes  deben  inspirar 
á  una  dama,  y  que  habia  abrazado  sus  deberes 
de  maestra  cou  el  espíritu  de  un  celoso  misione- 
ro. "  Y  por  otra  parte  hallamos  que  esta  piado- 
sa señorita,  en  una  carta  que  escribe  sobre  la 
muerte  de  su  padre,  solo  respira  horror  y  de- 
testación para  los  Indios,  diciendo  que  "la  vida 
de  un  Blanco,  quienquiera  que  sea,  vale  más  que 
todos  los  Indios  desde  el  principio  de  su  crea- 
ción hasta  este  tiempo;"  y  que  "su  alma  de  ellos 
no  vale  la  de  un  perro;"  y  que  son  "unos  seres 
cuya  existencia  debería  ya  pertenecer  á  los  si- 
glos pasados.  ¡Egregia  y  celosa  Misionera!  Pe- 
ro ¿cuándo  estarán  acordes  los  diarios?  Se  pare- 
cen mucho  á  los  Ministros  Protestantes.  Sobre 
cien  cuestiones  no  hay  diez  en  que  convengan. 
Si  la  gente  cuerda  no  tuviese  otra  guia  que  los 
periódicos  para  dirigir  sus  juicios,  no  evitaba 
por  cierto  un  escepticismo  universal. 


5.  Bajo  la  palabra  de  "un  inteligente  caballe- 
ro de  la  raza  Mejicana  y  de  la  fe  Católica  Ro- 
mana," el  Sentirte!  Cuenta  la  siguiente  historieta: 
"Pocos  meses  ha  murió  en  Albuquerque  una 
digna  y  pobre  mujer;  y  un  cura  Jesuíta  Italiano 
se  rehuso  con  palabras  crueles  á  darle  sepultu- 
ra, porque  la  mujer  no  tenia  ninguna  posesión  y 
ni  siquiera  dinero  con  que  pagar  los  derechos 
de  entierro  pedidos  por  el  cura." — Sin  necesidad 
de  perder  tiempo  para  escribir  á  los  Padres  de 
Albuquerque  y  aguardar  su  contestación,  pode- 
mos decir  de  antemano  á  quienquiera  á  quien  le 
toque,  y  sin  miedo  de  ser  confutados: 

¡MENTÍS! 
Aquí  va  otra:  "Pocos  años  hace  los  Jesuítas 
se  empeñaron  en  servirse  de  la  Junta  de  Comi- 
sionados de  Escuelas  del  Condado  de  San  Miguel 
para  adelantar  sus  propios  planes  (methods),  y 
salieron  con  la  suya,  siendo  el  resultado  la  sub- 
versión de  lo  bueno  que  habia  en  las  escuelas 
públicas"  etc.  etc. — Después  de  cuanto  se  ha 
dicho  y  escrito  sobre  este  punto,  el  mejor  méto- 
do de  despacharnos  del  desfachatado  saltimban- 
qui de  Santa  Fe  llamado  Rocky  Mountain  Senti- 
nel  es  euviarle,  sin  ceremonias  ni  cumplidos, 
otro  solemne 

¡MENTÍS! 
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6.  Uno  de  los  servicios  que  el  Protestantismo 
ha  hecho  á  la  Iglesia  Católica  es  el  haber  cerra- 
do la  puerta  á  cualquiera  otra  numerosa  apos- 
tasía.  Con  su  infinita  é  interminable  multiplici- 
dad de  sectas  ha  engendrado'  tal  espíritu  de  in- 
diferencia religiosa,  que  el  Católico  el  cual  quie- 
re hoy  dia  remedar  á  los  heresiarcas  de  otro 
tiempo,  levantando  pueblos  enteros  en  pos  de 
sí,  se  llevará  chasco.    Los  Católicos  que  pierden 


ahora  su  fe  serán  racionalista?,  ó  cosa  por  el  es- 
tilo, pero  eso  de  formar  otras  grandes  corpora- 
ciones, que  se  llamen  y  pretendan  ser  Cristianas, 
es  ya  un  sueño.  Buen  ejemplo  nos  dan  de  esto 
los  pretendidos  Viejo-católicos.  Después  de  ha- 
ber puesto  un  poco  de  bulla  en  Suiza  y  Alema- 
nia, ya  están  que  nadie  sabe  dónde  están,  y  su 
Obispo  Suizo  Herr  Hcrzog  escribe  una  carta  á 
los  Obispos  Protestantes  Episcopales  de  los  Es- 
tados Unidos,  pidiendo  le  envíen  una  limosna, 
porque  ya  son  tan  pocos  que  no  pueden  esperar 
ningún  socoro  del  Gobierno.  Aquel  Gobierno 
que  casi  los  crió  de  la  nada,  ahora  deja  perecer 
de  hambre  á  los  pocos  que  le  quedaron  fieles; 
duro  es  eso.  Y  Herr  Hcrzog  habrá  de  cerrar  su 
tienda  por  falta  de  compradores;  es  todavía  más 
duro;  pero  ¡paciencia!  no  hay  nada  como  la  pa- 
ciencia en  medio  de  los  trabajos  de  la  vida. 
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7.  La  Solana.  Ha  caído  en  nuestras  manos  una 
hojita  para  la  cual  no  hallamos  ningún  nombre 
ó  palabra  que  exprese  lo  que  es,  por  la  simple 
razón  de  que  nos  es  imposible  llegar  á  compren- 
der lo  que  es.  Después  del  título  español  La 
Solana,  viene  su  definición  en  inglés — A  weeJdy 
paper  devoted  to  the  edneation  and  christianization 
of  the  youth  of  Neto  México  (Papel  semanal,  de- 
dicado á  la  educación  y  cristianización  de  la  ju- 
ventud de  Nuevo  Méjico).  Sigúese  luego  un  al- 
fabeto; porque,  estando  la  hojita  "dedicada  á  la 
educación  de  la  juventud  de  Nuevo  Méjico." 
debe  empezar  por  ensenarle  el  abecé:  claro  está. 
Verdad  es  que  ó  "la  juventud  de  Nuevo  Méjico" 
ya  sabe  leer,  y  entonces  es  de  sobra  euviarle 
un  alfabeto;  ó  no  sabe  leer,  y  entonces  junta- 
mente con  La  Solana  se  le  habia  de  enviar  á  !a 
"juventud  del  Nuevo  Méjico"  á  algún  Ministro 
envuelto  en  una  carta,  ó  en  la  hojita  misma,  á 
fin  de  que  enseñara  á  la  amable  susodicha  ju- 
ventud á  eonocer  y  pronunciar  las  letras  de 
aquel  abecé.  Pero  quizá  el  Espíritu  Santo  lo 
suplirá  todo;  y  así  como  hará  entender  á  la  "ju- 
ventud de  Nuevo  Méjico"  toda  la  teología  ex- 
plicada por  La  Solana,  y  todos  los  rasgos  bíbli- 
cos de  que  está  ensartada,  así  también,  y  aun 
mucho  más,  le  hará  comprender  que  las  letras 
son  letras,  y  que  se  pronuncian  así  y  asá,  y  que 
se  juntan  de  este  modo  y  do  aquel;  en  fin  ya 
veréis  que  con  La  Solana  no  habrá  un  solo  igno- 
rante en  Nuevo  Méjico.  Y  aquí  nos  ocurre  que 
el  nombre  de  la  hojita  no  corresponde  á  su  gran 
misión.  Está  "dedicada  á  la  educación"  ¿y  se 
llama  La  Solana?  La  escuela  habia  de  llamarse: 
la  solana  es  lugar  de  holgazanería:  en  la  solana 
se  charla,  se  murmura,  se  hace  burla  del  próji- 
mo, so  chupa,  se  malogra  el  tiempo:  no  se 
aprende  nada.  Mal  nombre,  pues;  imperdona- 
ble. Mas  no  es  este  el  pecado  más  grande  de 
La  Solana.    Su  mayor  pecado  es  su  impudencia. 
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Dice  que  está  dedicada  á  la  "cristianización  de 
la  juventud  de  Nuevo  Méjico.''  ¿Que?  ¿Ni  Cris- 
tianos son  los  Neo-Mejicanos?  ¿Son  Gentiles? 
Lectores,  3-a  saben  Vds.  el  uso  que  han  de  ha- 
cer de  esa  hojita,  si  jamás  les  cae  en  las  manos: 
un  par  de  cigarros  cuando  tomen  la  resolana. 


8.  Iíerbert  Spencer  es  un  gran  nombre  en  A- 
mérica.     Podríamos   decir  que  es  uno  de  aque- 
llos nombres  que    encierran  en  sí  y  representan 
toda  la  ciencia  y   sabiduría  moderna.     Figurar- 
se  que  sus  libros  se  llevan  los  encomios  de  los 
Protestantes  de  genio  más  brillante,  de  los  pen- 
sadores  más   profundos  de  nuestra  edad:  de  los 
Presidentes  de  la 'Universidad  Cornell,   Colegio 
de  Columbia.  Seminario  Teológico  de  la  Union, 
de  un   Mr.  Evarts,  de  un  Rev.  Irenoeus  Prime, 
y  de  Henry  Ward  Beecher.  Pero  Hebert  Spen- 
cer no  tiene    religión. — Oh   ¡dirán  los  abogados 
y  promotores  del  non-sectarianism  ¿qué  le  hace? 
Lo  que  importa,  lo  que  se  necesita,  lo  que  se  ha 
de  anhelar  y  procurar  con  todo  el  ardor  del  es- 
píritu,  es  que  seamos  educados:  hombres  de  le- 
tras,   hombres   de   ciencias,  hombres  que  sepan 
peusar  por  sí  mismos,  libres,  independientes,  a- 
mautes  de  la  patria,  industriosos,  honestos. — Sí, 
contestamos,  pero  todo  eso  no  lo  tendréis  sin  re- 
ligión: la  libertad  será  licencia;  la  independen- 
cia, desvergüenza;  el   patriotismo,  una  larva;  la 
industria  una  guerra  de    pobres  y  ricos;   la   ho- 
nestidad, una  hipocresía;    y   las  letras,  las  cien- 
cias,   la  educación,  el  medio  más  apropiado  para 
reiiuar  y    aguzír  siempre   más  nuestra  malicia. 
Herbert    Spencer   no    tiene  religión:  no  cree  en 
Dios,    ni  en  la  inmortalidad  del   alma,  ni  consi- 
guientemente   en  la  otra  vida.     Por  eso  no  tie- 
ne reparo   en  enseñar  que  el  suicidio  y  el  homi- 
cidio   son   á  veces  deberes  del  hombre.     "Para 
los   que  no  ven  en  la  vida  un  beneficio,  sino  un 
infortunio,"  dice,  "una   conducta  que  prolongue 
la  vida  es  de   reprender  más  bien  que  de  ala- 
bar. .  .  .y  las  acciones  que  tienden  á  conservar- 
la, sea  en  sí  mismo,  sea  en  los  demás,  deben  ser 
reprobadas."     Eso  pasma:  eso    horroriza;  y  sin 
embargo  el  autor  de  esas  barbaridades  es  ensal- 
zado hasta  las  nubes  por  tantos   hombres  de  in- 
genio y  educación  exquisita.     Ved  aquí  lo  que 
puede  la  razón  sin  la  luz  de  la  fe:  niega  las  ver- 
dades más  claras  y  más.  importantes:  so  precipi- 
ta en  los  errores  más  funestos  para  el  hombre  y 
la  sociedad.     Parecía  imposible  que.   á  cabo  de 
diez  y  nueve  siglos  de  Cristianismo,    revivieran 
los  tremendos  delirios  de  los    filósofos  paganos; 
y  han  revivido;  y  son  recibidos  con  aplausos  que 
rayan  en  frenesí:  id  ahora  y   ponderad  la  fuerza 
de  la  mente    humana  sin  el  auxilio  de   la  Iicli- 
gion!  ¡Aciago  error!  ¡ilusión  lastimosa  y  fatal! 
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A  lodos  los  Patriarcas,  Primados,  Arzobispos,  y  Obis- 
pos del  Orbe  Católico  que  conservan  la  gracia  y  co- 
munión con  la  Silla  Apostólica. 

(  Continuación.) 

Ahora  bien;  entre  los  doctores  escolásticos 
brilla  grandemente  Santo  Tomás  de  Aquino, 
príucipe  y  maestro  de  todos,  el  cual,  como  ad- 
vierte Cayetano,  por  haber  venerado  en  gran  ma- 
nera los  antiguos  doctores  sagrados  obtuvo  de  al- 
gún modo  la  inteligencia  de  todos.  Sus  doctrinas, 
como  miembros  dispersos  de  un  cuerpo,  reunid 
y  congregó  en  uno  Tomás;  las  dispuso  con  or- 
den admirable,  y  de  tal  modo  las  aumentó  con 
nuevos  principios,  que  con  razón  y  justicia  es 
tenido  por  singular  apoyo  de  la  Iglesia  Católica. 
De  dócil  y  penetrante  ingenio,  de  memoria  fácil 
y  tenaz,  de  vida  integérrima,  amador  única- 
mente de  la  verdad,  riquísimo  en  la  ciencia  di- 
vina y  humana,  comparado  al  sol,  animó  al 
mundo  con  el  calor  de  sus  virtudes  y  le  iluminó 
con  el  esplendor  de  su  doctrina.  No  hay  parte 
de  la  filosofía  que  no  haya  tratado  aguda  y  á  la 
vez  sólidamente:  trató  de  las  leyes  del  racioci- 
nio, de  Dios  y  de  las  sustancias  incorpóreas, 
del  hombre  y  de  otras  cosas  sensibles,  de  los 
actos  humanos  y  de  sus  principios,  de  tal  modo, 
que  no  se  echan  do  menos  en  él,  ni  la  abundan- 
cia de  cuestiones,  ni  la  oportuna  disposición  de 
las  partes,  ni  la  firmeza  de  los  principios  ó  la 
robustez  de  los  argumentos,  ni  la  claridad  y 
propiedad  del  lenguaje,  ni  cierta  facilidad  de 
explicar  las  cosas  abstrusas. 

Añádase  á  esto  que  el  Doctor  Angélico  inda- 
gó las  conclusiones  filosóficas  en  las  razones  y 
principios  de  las  cosas,  los  que  se  extienden 
muy  latamente,  y  eucierran  como  eu  su  seno  las 
semillas  de  casi  infinitas  verdades,  que  habían 
de  abrirse  con  fruto  abundantísimo  por  los 
maestros  posteriores.  Habiendo  empleado  este 
método  de  filosofía,  consiguió  haber  vencido  él 
solo  los  errores  de  los  tiempos  pasados,  y  haber 
suministrado  armas  invencibles  para  refutar  los 
errores  que  perpetuamente  se  han  de  renovar 
en  los  siglos  futuros.  Además  distinguiendo 
muy  bien  la  razón  de  la  fé,  como  es  justo,  y  aso- 
ciándolas, sin  embargo,  amigablemente,  conscr- 
vó  los  derechos  de  una  }T  otra,  proveyó  á  su 
dignidad  de  tal  suerte,  que  la  razón  elevada  á 
la  mayor  altura  en  alas  de  Tomás,  ya  casi  no 
puede  levantarse  á  regiones  más  sublimes,  ni  la 
fe  puede  casi  esperar  de  la  razón  más 
poderosos  auxilios  de  los  que  hasta  aquí  ha 
conseguido  por  Tomás. 

Por  estas  razones,  hombres  doctísimos  eu  las 
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edades  pasadas,  y  dignísimos  de  alabanza  por 
su  saber  teológico  y  filosófico,  buscando  con  in- 
decible afán  los  volúmenes  inmortales  de  Tomás, 
se  consagraron  á  su  angélica  sabiduría,  no  tanto 
para  perfeccionarse  en  ella,  cuanto  para  ser  por 
ella  totalmente  sustentados.  Es  un  hecho  cons- 
tante que  casi  todos  los  fundadores  y  legislado- 
res de  las  Ordenes  religiosas  mandaron  á  sus 
compañeros  estudiar  las  doctrinas  de  santo  To- 
más y  adherirse  á  ellas  religiosamente,  dispo- 
niendo que  á  nadie  fuese  lícito  impunemente 
separarse  ni  aun  en  lo  más  mínimode  las  huellas 
de  tan  gran  Maestro.  Y  dejando  á  un  lado  la 
familia  dominicana,  que  con  derecho  indisputa- 
ble se  gloria  de  este  su  Sumo  Doctor,  están  obli- 
gados á  esta  ley  los  Benedictinos,  los  Carmelitas, 
los  Agustinos,  la  Compañía  de  Jesús,  y  otras 
muchas  Ordenes  sagradas,  como  los  estatutos  de 
cada  una  nos  lo  manifiestan. 

Y  en  este  lugar  con  indecible  placer  recuer- 
da el  alma  aquellas  celebérrimas  Academias  y 
escuelas  que  en  otro  tiempo  florecieron  en  Euro- 
pa, á  saber:  la  parisiense,  la  salmaticense,  la 
complutense,  la  duacense,  la  tolosana,  la  lova- 
niense,  la  patavina,  la  boloniana,  la  napolitana, 
la  coimbricense  y  otras  muchas.  Nadie  ignora 
que  la  fama  de  estas  creció  en  cierto  modo  con 
el  tiempo,  y  que  las  sentencias  que  se  les  pedían 
cuando  se  agitaban  gravísimas  cuestiones,  tenían 
mucha  autoridad  entre  todos  los  sabios.  Pues 
bien,  es  cosa  fuera  de  duda  que  en  aquellos 
grandes  emporios  del  saber  humano,  como  en  su 
reino  dominó  como  príncipe  Tomás,  y  que  los 
ánimos  de  todos,  tanto  maestros  como  discípulos, 
descansaron  con  admirable  concordia  en  el  ma- 
gisterio y  autoridad  del  Doctor  Angélico. 

Pero  lo  que  es  más,  los  Romanos  Pontífices, 
nuestros  predecesores,  honraren  la  sabiduría  de 
Tomás  de  Aquino  con  singulares  elogios  y  testi- 
monios amplísimos.  Pues  Clemente  YI,  Nicolás 
V,  Benedicto  XIII  y  otros,  atestiguan  que  la 
Iglesia  universal  es  ilustrada  con  su  admirable 
doctrina;  San  Pió  V  confiesa  que  con  la  misma 
doctrina  las  herejías,  confundidas  y  vencidas,  se 
disipan,  y  el  universo  mundo  es  libertado  coti- 
dianamente; otros,  con  Clemente  XII,  afirman 
que  de  sus  doctrinas  dimanaron  á  la  Iglesia  ca- 
tólica abundantísimos  bienes,  y  que  él  mismo 
debe  ser  venerado  con  aquel  honor  que  se  da  á 
los  Sumos  Doctores  de  la  Iglesia,  Gregorio,  Am- 
brosio, Agustín  y  Jerónimo;  otros,  finalmente, 
no  dudaron  en  proponer  en  las  Academias  y 
grandes  liceos  á  santo  Tomás  como  ejemplar  y 
maestro,  á  quien  debia  seguirse  con  pié  firme. 
Respecto  á  lo  que  parecen  muy  dignas  de  recor- 
darse las  palabras  de  Urbano  Y:  Queremos,  y 
por  las  presenten  os  mandamos,  que  adoptéis  la 
doctrina  del  bienaventurado  Tomás  como  verídica 
y  católica,  y  procuréis  ampliarla  con  todas  vuestras 
fuerzas.    Renovaron  el  ejemplo  de  Urbano  en  la 


universidad  de  estudios  en  Lovaina  Inocencio 
XII,  y  Benedicto  XIV  en  el  colegio  Diocesano 
de  los  Granatenses .  Añádase  á  estos  juicios  de 
los  Sumos  Pontífices  sobre  Tomás  de  Aquino  el 
testimonio  de  Inocencio  YI  como  complemento: 
La  doctrina  de  éste  tiene  sobre  las  demás,  exceptua- 
da la  canónica,  piropiedad  en  las  p>(dabras,  orden- 
en las  materias,  verdad  en  las  sentencias,  de  tal 
suerte,  que  nunca  á  aquellos  que  la  siguieren  se  les 
verá  apartarse  del  camino  de  la  verdad,  y  siempre 
será  sospechoso  de  error  el  que  la  impugnare. 

También  los  Concilios  ecuménicos,  en  los  que 
brilla  la  flor  de  la  sabiduría  escogida  en  todo  el 
orbe,  procuraron  perpetuamente  tributar  honor 
singular  á  Tomás  de  Aquino.  En  los  Concilios 
de  Lyon,  de  Yiena,  de  Florencia  y  Vaticano 
puede  decirse  que  intervino  Tomás  en  las  deli- 
beraciones y  decretos  de  los  Padres,  y  casi  fué 
el  presidente,  peleando  con  fuerza  ineluctable  j 
faustísimo  éxito  contra  los  errores  de  los  grie- 
gos, de  los  herejes  y  de  los  racionalistas.  Pero' 
la  mayor  gloria  propia  de  Tomás,  alabanza  no 
participada  nunca  por  ninguno  de  los  Doctores 
católicos,  consiste  en  que  los  Padres  Tridenti- 
nos,  quisieron  que  juntamente  con  los  libros  de 
la  Escritura  y  los  decretos  de  los  Sumos  Pontí- 
fices, se  viese  sobre  el  aliar  la  Suma  de  Toa.ás 
de  Aquino,  á  la  cual  se  pidiesen  consejos,  razo- 
nes y  oráculos. 

Últimamente  también  estaba  reservado  al  va- 
ron  incomparable  obtener  la  palma  de  conseg.úr 
obsequios,  alabanzas,  admiración  de  los  mismos 
adversarios  del  nombre  católico.  Pues  está  ave- 
riguado que  no  faltaron  jefes  de  las  facciones 
heréticas  que  confesasen  públicamente  que  una 
vez  quitada  de  en  medio  la  doctrina  de  Tomás 
de  Aquino,  podían  fácilmente  entrar  en  combate 
con  todos  los  Doctores  católicos,  y  vencerlos  y  der- 
rotar la  Iglesia.  Vana  esperanza,  ciertamente, 
pero  testimonio  no  vano. 

Por  esto,  venerables  hermanos,  siempre  que 
consideramos  la  bondad,  la  fuerza  y  las  excelen- 
tes utilidades  de  su  ciencia  filosófica,  que  tanto 
amaron  nuestros  mayores,  juzgamos  que  se  obró 
temerariamente  no  conservando  siempre  y  en 
todas  partes  el  honor  que  le  es  debido;  constan- 
do especialmente  que  el  uso  continuo,  el  juicio 
de  grandes  hombres,  y  lo  que  es  más,  el  sufra- 
gio de  la  Iglesia,  favorecían  á  la  filosofía  esco- 
lástica. Y  en  lugar  de  la  antigua  doctrina  pre- 
sentóse en  varias  partes  cierta  nueva  especie 
de  filosofía,  de  la  cual  no  se  recogieron  los  fru- 
tos deseados  y  saludables  que  la  Iglesia  y  la 
misma  sociedad  civil  habían  anhelado.  Procu- 
rándolo los  novadores  del  siglo  XVI,  agradó  el 
filosofar  sin  respeto  alguno  á  la  fe,  y  fué  pedida 
y  dada  mutuamente  la  potestad  de  escogitar  se- 
gún el  gusto  y  el  genio  cualesquiera  cosas.  Por 
cuyo  motivo  fué  ya  fácil  que  se  multiplicasen  más 
de  lo  justo  los  géneros  de  filosofía,   y  naciesen 
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sentencias  diversas  y  contrarias  entre  sí,  aun 
acerca  de  las  cosas  principales  en  los  conoci- 
mientos humanos.  Be  la  multitud  de  las  senten- 
cias se  pasó  frecuentísimamente  á  las  vaeiiacio- 
ínes  y  á  las  dudas,  y  desde  la  duda  cuan  fácil- 
mente caen  en  error  los  entendimientos  de  los 
hombres,  no  ha}'  ninguno  que  lo  ignore.  Dejan* 
<iose  arrastrar  los  hombres  por  el  ejemplo,  el 
amor  á  la  novedad  pareció  también  invadir  en 
algunas  partes  los  ánimos  de  los  filósofos  católi- 
cos, los  cuales,  desechado  el  patrimonio  de  la 
antigua  sabiduría,  quisieron  más,  con  prudencia 
ciertamente  poco  sabia  y  no  sin  detrimento  de 
las  ciencias,  hacer  cosas  nuevas,  que  aumentar 
y  perfeccionar  con  las  nuevas  las  antiguas. 
Pues  esta  múltiple  regla  de  doctrina,  fundándose 
>en  la  autoridad  y  arbitrio  de  cada  uno  de  los 
maestros,  tiene  fundamento  variable,  y  por  esta 
razón  no  hace  á  la  filosofía  firme,  estable  ni  ro- 
busta como  la  antigua,  sino  fluctúan  te  y  move- 
diza. A  la  cual  si  acaso  sucede  que  se  la  halla 
alguna  vez  insuficiente  para  sufrir  el  ímpetu  de 
los  enemigos,  sépase  que  la  causa  y  culpa  de  es- 
to reside  en  ella  misma.  Y  al  decir  esto  no 
condenamos  en  verdad  á  aquellos  doctos  é  inge- 
niosos que  ponen  su  industria  y  erudición  y  las 
riquezas  de  los  nuevos  descubrimientos  al  servi- 
cio de  la  filosofía,  pues  sabemos  muy  bien  que 
con  esto  recibe  incremento  la  ciencia.  Pero  se 
ha  de  evitar  diligentísimamente  no  hacer  con- 
sistir en  aquella  industria  y  erudición  todo  ó  el 
principal  ejercicio  de  la  filosofía.  Del  mismo 
modo  se  ha  de  juzgar  de  la  sagrada  Teología,  la 
cual  nos  agrada  que  sea  ayudada  ó  ilustrada  con 
los  múltiples  auxilios  de  la  erudición;  pero  es 
de  todo  punto  necesario  que  sea  tratada  según 
la  grave  costumbre  de  los  escolásticos,  para  que 
unidas  en  ella  las  fuerzas  de  la  revelación  y  de 
la  razón,  continúe  siendo  defensa  invencible  de  la 
fe.  (Se  continuará). 


El  Dia  de  los  Fieles  Difuntos. 


La  semana  anterior  nos  detuvimos  breve- 
mente en  recordar  el  origen  de  la  solemne  fies- 
ta de  todos  los  Santos,  celebrada  cada  año  en 
la  Iglesia  Católica  el  dia  1  de  Noviembre.  In- 
mediatamente después  de  esc  dia  la  Iglesia  nos 
convida  á  otra  función  sagrada,  de  carácter  dis- 
tinto, pero  igualmente  piadosa,  sólida,  tierna  y 
antigua  en  la  Iglesia  de  Dios:  la  Conmemora- 
ción de  todos  los  Fieles  Difuntos. 

¿Qué  es  esta  Conmemoración?  Eá  un  dia  par- 
ticular destinado  por  la  Iglesia  para  rogar  por 
aquellas  almas  amigas  de  Dios,  que  pasaron  de 
esta  vida,  pero  (pie  no  entraron  todavía  á  gozar 
de  la  visión  beatífica  de  Dios,  sino  que  son  de- 
tenidas en  un  lugar  determinado,  hasta  que  sean 
limpiadas  de  sus  imperfeccione?,  y  hayan  paga- 


do lo  que  aun  debían  í  la  justicia  divina.     Por- 
que no  hay  criatura  humana,  por  santa   que  sea 
y  querida  de    Dios,  la  cual  no  incurra  en  su  vi- 
da en  algunas  leves  faltas.     Es  tal  la  fragilidad 
de  nuestra  naturaleza,    tales  son  las  heridas  de- 
jadas en  nuestras   potencias  por  el  primer  peca- 
do de  Adán,  que  hasta  "el  justo  caerá  siete  ve* 
ees*',    como  nos  enseña  la   Sagrada   Escritura 
(Prov.  24;  16.),  es  decir  muchas  veces,  según  el 
frecuente  sentido  bíblico  de  la  palabra  siete.  Es- 
tas faltas  ligeras  no  nos  privan  de  la  amistad  de 
nuestro  Criador,  porque  él  conoce  de  qué  vidrio 
tan  quebradizo  estamos  formados;  pero  con  todo 
no  dejan    de   desagradarle.     Manchas  son   que 
nos  afean  delante  de  su  acatamiento,  y  su  santi- 
dad infinita  no  puede    mirarlas  con  ojos  placen- 
teros.    Si  fuere  pues  sobrecogida  de  la  muerte 
un  alma  culpable  de   estas  faltas,  ¿cuál  será  su 
destino?     No  por  cierto  el  infierno,  porque  era 
amiga  de  Dios;  ni  la  ciudad  de  los  bienaventu- 
rados,   porque  está  escrito  que  "no  entrará  en 
esta  ciudad    cosa  ninguna  sucia  ó  contaminada" 
(Apoc.  21.    27.).     Preciso  es  pues  que  antes  de 
ir  á  tomar  parte  en  el  gozo  de  su  Señor,  sea  lava- 
da y   purificada  enteramemte  hasta  de  la  más 
leve  mancilla.  Añádase  á  esto  que  Dios  perdona 
en  esta  vida  el  pecad©  de  que  nos  arrepentimos 
y  acusamos;  perdona  también  el  castigo  eterno 
merecido   por  nuestro  pecado;  mas  no  perdona 
siempre    los  demás  castigos  temporales  que  nos 
son   debidos,  como  enfermedades,   deshonra  y 
confusión,  pérdida  de  bienes  y  hasta  de  la  vida, 
pues  á   quien   ofende    á  la  Majestad  infinita  no 
hay  castigo  que  no  le  sea  debido.     Quiere  Dios 
que   de   estas  penas  nos  libremos  con  nuestras 
buenas   obras  y   penitencias  voluntarias,    á  las 
que  comunica    eficacia  y  mérito  la   sangre  del 
Cordero  Inmaculado  derramada  por  nuestra  sa- 
lud.    Mas   si    por   nuestra   flojedad  y  descuido 
nos  sorprende    la    muerte  antes  de  habernos  li- 
brado de  aquellas  penas,  preguntamos  de  nuevo 
¿cuál  será    nuestra  suerte?     No  el  fuego  eterno, 
pues  nos  condonó  sus  tormentos  la  bondad  infi- 
nita; ni    la    "corona    de   la  justicia"  que  dará  el 
Señor,  "como  justo  juez"  á  los  que  "desean  su 
venida;"    porque  no  estará  aun  satisfecha  su  in- 
mudable justicia;   luego  uos  aguarda  un  estado 
de  expiación,  una  cárcel  de  donde  no  saldremos 
"hasta  haber  pagado  el  último  maravedí:" 

Pero  ¿de  qué  pagarán  sus  deudas  aquellas  al- 
mas benditas  del  Purgatorio?  Su  caudal  habrá- 
sc  agotado,  ni  podrán  ya  formar  ningún  nuevo 
caudal.  Acabóse  su  tiempo;  pues  el  tiempo  de 
acumular  tesoros  para  el  cielo  es  la  vida  presen- 
te. Nuestro  tesoro  consiste  en  nuestros  méritos, 
fecundizados  por  la  sangre  y  méritos  de  Cristo, 
y  aceptados  por  el  Eterno  Padre  en  vista  de  El. 
Mas  una  vez  fuera  de  esta  vida  ya  nada  pode- 
mos merecer.  Las  almas  pues  de  los  fieles  di- 
funtos pagan  y  satisfacen,  no  ya  mereciendo, 
pero  sí  padeciendo. 


-5" 


5- 


Empero  la  Iglesia,  adoctrinada  por  las  Santas 
Escrituras  y  la  más  antigua  tradición»  nos  en- 
seña  que  las  almas  detenidas  en  el  Purgatorio 
pueden  ser  ayudadas  y  aliviadas  por  los  sufra- 
gios de  los  vivos.  "Es  un  pensamiento  santo  y 
saludable  el  rogar  por  los  difuntos,  á  fin  de  que 
sean  libres  de  las  penas  de  sus  pecados,"  dice  la 
Escritura  (II  Machab.  12.46).  Y  por  Tertu- 
liano, que  murid  el  ano  de  245,  se  echa  de  ver 
que  ya  desde  aquel  remoto  tiempo  era  común 
este  dogma  y  práctica,  pues  dice:  "Ofrecemos 
sacrificios  por  los  difuntos  todos  los  años"  (De 
corona,  c.  3 .).  Así  también  San  Cirilo  de  Jeru- 
salen,  autor  antiquísimo,  del  cuarto  siglo,  dice: 
"Rogamos  por  todos  los  que  han  fallecido  entre 
nosotros;  persuadidos  de  que  la  oblación  de  a- 
quel  santo  y  tremendo  sacrificio  del  altar  es  de 
un  auxilio  poderosísimo  para  las  almas  por  las 
cuales  se  ofrece"  (Oateches.  mystag.  5.J.  Esto 
mismo  nos  enseñaron  los  otros  Padres  de  la  I- 
glesia,  los  Concilios,  los  libros  litúrgicos  de  la 
antigüedad;  y  la  razón  es  que  los  fieles  difuntos 
no  dejan  de  ser  miembros  de  la  Iglesia,  y  miem- 
bros santos,  y  miembros  que  sufren.  Ahora 
bien,  si  pueden  todos  los  miembros  de  la  Igle- 
sia ayudarse  los  unos  á  los  otros,  según  aquello: 
"Orad  los  unos  por  los  otros,  para  que  seáis  sal- 
vos" (Jac.  5.  16  ),  ¿porqué  no  podrán  ayudar 
á  los  que  más  sufren  y  más  necesitados  están? 
El  mismo  Dios  que  puede  escuchar  nuestras  sú- 
plicas y  aceptar  nuestras  obras  satisfactorias 
para  concedergracias  á  nuestros  hermanos  vivos; 
puede  también  aceptar  las  preces  y  satis- 
facciones que  le  ofrecemos  para  nuestros  her- 
manos difuntos,  si  así  fuere  servido  en  su  infi- 
nita misericordia. 

Justa,  pues,  razonable,  santa,  antigua  es  la 
costumbre  de  la  Iglesia  de  ofrecer  sufragios  por 
los  difuntos.  Dejando  una  multitud  de  tiernos 
y  hermosos  ejemplos,  que  nos  refiere  la  historia, 
mencionaremos  como  se  distinguieron  en  esto 
los  Ingleses,  cuando  siendo  todavía  Catdlicos  no 
habían  desechado  de  sus  nobles  y  generosas  al- 
mas el  afectuoso  sentimiento  que  la  caridad  ins- 
pira hacia  nuestros  queridos  finados.  En  el  año, 
pues,  de  816,  celebraron  los  Obispos  sometidos 
á  la  silla  de  Cantorberi  un  Concilio  en  el  que  de- 
terminaron que,  á  la  muerte  de  un  Obispo,  se  o- 
freciesen  por  su  alma  rogativas  y  limosnas.  A 
una  señal  dada  en  cada  parroquia  reuníanse  los 
fieles  en  la  Basílica  para  cantar  treinta  salmos. 
Cada  prelado  y  abad  debía  cantar  seiscientos 
salmos,  mandar  celebrar  ciento  y  veinte  misas, 
y  libertar  á  tres  esclavos,  dando  á  cada  uno  tres 
chelines.  Todos  los  buenos  Cristianos  ayuna- 
ban un  dia.  Por  treinta  dias,  después  de  las 
horas  candnicas,  había  de  rezarse  un  número  de 
oraciones  dominicales;  y  el  trigésimo  dia  se  ha- 
bían de  renovar  los  funerales,  cantando  la  Misa 
con  grande  solemnidad.     Lo  que  aquí  mandába- 


se h'  P'er  Para  ^os  Obispos  no  era  del  todo  nuevo. 
Cada  fa*u  ''ia  practicábalo  para  los  representante s 
de  ella  o  §*> n'  l)ara  e'  Pa{^re  ó  la  madre:  hacían- 
se celebrar  mi§u.q  Por  treinta  dias;  distribuíanse 
limosnas,  y  los  que  >s  recibían  iban  á  rogar  so- 
bre la  tumba  para  el  deJcanso  de*1  difunto.  (Spel- 
man,  Conc.  Brit  Yol.  1  .—iKjhnspii,  Canon.  Ecl 
Lawsandi  Yol.  1.). 

Conocida  es  también  la  piedad  hacía  .'os  muer- 
tos en  otras  Iglesias,  y  sobre  tocto  en  ím  ^e  Es- 
paña; pues  una  costumbre  d  privilegio,  qué   ^ata 
probablemente  desde  Alejandro  II  (1061-10*  ¿)> 
permitid  á  los  sacerdotes  de    aquellos  reinos  ce  " 
lebrar  dos  d  tres  veces  la  misa  el  dia  de  los  di- 
funtos.    Pero,    habiendo  caido  en   desuso  esta 
práctica,  resucitdla  Benedicto  XIY  en  1748,  que 
accediendo  á  las  súplicas  de  los  Reyes  de  Espa- 
ña  y  Portugal,    otorgd  á  los  sacerdotes  de  sus 
respectivos    dominios  el  poder  decir  tres  misas 
el  dia  2  de  Noviembre,   pues  entonces  ya  habia 
sido  escogido   y  dedicado  este  dia  á  la  Conme- 
moración de  todos  los  fieles  difuntos. 

Según  Sigiberto,  él  haber  prefijado  este  dia 
para  tal  conmemoración  débese  á  San  Odilon, 
abad  de  Cluny,  quien  en  el  año  de  1048  institu- 
yd  esta  costumbre  en  todos  los  monasterios  de 
su  congregación.  Fué  después  adoptada  por 
toda  la  Iglesia  por  autoridad  apostólica,  atribu- 
yéndola algunos  autores  al  Papa  Juan  XYI  por 
insinuación  del  mismo  Santo  abad  Odilon. 

En  1222  el  Concilio  de  Oxford  mando  que  se 
guardara  este  dia  cual  fiesta  de  segunda  clase, 
prohibiendo  en  él  todas  obras  serviles,  á  no  sel- 
las necesarias  é  importantes.  En  otras  dideesis 
era  fiesta  de  obligación  hasta  el  mediodía;  pero 
en  la  mayor  parte,  y  ahora  probablemente  en 
dondequiera,  es    solamente    fiesta  de    devoción. 

Unámonos,  pues,  este  dia,  con  la  Iglesia:  ani- 
mémonos de  su  espíritu.  Ella  quita  hoy  de  la 
misa  todo  lo  que  sabe  á  solemnidad  y  alegría, 
para  acordarnos  que  la  muerte  ha  entrado  en  e¡ 
mundo  por  el  pecado;  se  viste  de  color  negro  y 
se  sirve  de  cantos  fúnebres,  para  excitarnos  a 
compunción,  y  para  llorar  el  pecado;  nos  anima 
con  la  esperanza  de  la  resurrección,  encendiendo, 
en  los  funerales  de  los  muertos,  hachas,  cirios  y 
blandones,  señales  de  vida  y  de  alegría.  Lue- 
go detestemos  el  pecado,  oremos,  hagamos  peni- 
tencia, pensemos  seriamente  en  la  muerte,  y  so- 
corramos con  ayunos,  rogativas  y  misas  las  al- 
mas que  gimen  en  el  Purgatorio  esperando  se 
les  abran  las  puertas  del  Paraíso. 
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LA    SOBERBIA. 


''El  mundo  es  mío,  y  del  linaje  humano 


Cetro  y  corona  en  la  siniestra  mano, 
La  diestra  extiendo  á  la  región  vacía, 
Haci'j,  donde  la  aurora  engendra  el  dia, 
Ha'jia  donde  se  duerme  el  océano. 

Pero  no  basta  á  hartar  mi  sed  ardiente 
Ni  el  sol,  ni  el  mar,  ni  el  universo  mundo; 
Quiero  ser  Dios  Eterno  Omnipotente " 

Así  diciendo,  lodazal  inmundo 
Ciega  sus  pies,  y  al  doblegar  la  frente 
Va  á  rodar  del  abismo  á  lo  profundo. 

Sebastian  Trüllol  y  Plana. 


"EL  PERRO  Y  LAS  ZANAHORIAS. 

"La  siguiente  anécdota  no  es  inverosímil  en  abso- 
luto; ^  pero  como  ha  sido  contada  por  un  sabio,  M. 
Schutzenberger,  podemos  muy  bien  reproducirla  sin 
"escrúpulo,  por  ser  muy  graciosa. 

"Poseedor  de  un  jardín  en  que  habia  un  pedazo  de 
huerta,  un  propietario  habia  notado  que  de  una  cesta 
que  contenia  algunas  zanahorias  nuevas  desapare- 
cían   rápidamente,   y  preguntó  la  causa  al  jardinero. 

"Este  contestó  que  no  podia  comprender  cómo  su- 
cedía esto;  pero  que  habia  un  medio  muy  sencillo 
para  soiprender  al  ladrón,  cualquiera  que  fuese:  em- 
boscarse en  una  calle  de  árboles  que  indicó. 

"Dicho  y  hecho.  No  se  habia  pasado  un  cuarto  de 
hora,  cuando  el  dueño  y  el  jardinero  no  pudieron  con- 
tener un  grito  de  asombro. 

"Acababan  de  ver  al  perro  de  la  casa  dirigirse  á  la 
cesta  sin  vacilar,  tomar  una  zanahoria  en  la  boca  y 
echar  á  correr  á  la  cuadra. 

"Los  perros  no  comen  zanahorias  crudas.  ¿Qué 
misterio  era  este?  No  habia  otro  medio  para  averi- 
guarlo que  seguir  al  ladrón. 

"Entonces  pudieron  ver  nuestros  observadores  que 
se  trataba  de  un  caballo,  al  que  el  perro  profesaba 
un  gran  cariño,  por  ser  su  único  compañero  de  no- 
che. En  efecto,  se  llegó  á  donde  estaba  éste,  y  me- 
neando la  cola,  le  alargó  el  objeto  de  su  robo,  que  el 
otro  no  se  hizo  de  rogar  para  aceptarlo. 

"Exasperado  el  jardinero,  quiso  coger  un  palo  y  to- 
mar la  justicia  por  su  mano  por  este  acto  do  coiiipa- 
ñerismo  de  una  excesiva  complacencia,  pero  su  amo 
lo  detuvo.  Dejadas  las  zanahorias  que  quedaban  en 
el  sitio  acostumbrado,  la  escena  se  repitió  al  dia  si- 
guiente, hasta  que  no  quedó  ninguna  en  la  cesta  de 
la  provisión  de  legumbres. 

"Hacia  mucho  tiempo  que  se  habia  notado  que  el 
perro  habia  hecho  de  este  caballo  su  exclusivo  favo- 
rito; pues  habiendo  otro  en  la  misma  cuadra,  nunca 
habia  obtenido  ni  una  mirada,  ni  menos  una  zanaho- 
ria."    La  Ilustración  Venatoria. 

YA,  TELÉGRAFO  V  L03  SALVAJES. 

El  telégrafo  eléctrico  colocado  por  los  Ingleses  en 
África  y  Afghanistan  es  para  los  salvajes  un  objeto 
de  superstición,  y  es  extraño  el  cuidado  qim  ponen 
on  conservar  los  hilos  hechizados.  Los  cafres  del  A- 
frioa  creen   que  el  espíritu  de  un  pájaro  habita  el  a- 


lambre.  Cuando  el  viento  hace  vibrar  el  hilo  metá- 
lico, aplican  el  oido  á  los  postes  y  escuchan  al  pája- 
ro que  habla  con  los  hombres. 

Lo  mismo  sucede  en  el  Afghanistan,  donde  una 
rara  casualidad  ha  hecho  del  telégrafo  un  objeto  de 
temerosa. veneración.  Un  habitante  de  Quessau  cor- 
tó el  alambre  telegráfico,  cuya  tensión  era  tal,  que . 
ealtando  violentamente,  se  arrolló  en  el  cuello  del 
malhechor  y  llegó  á  separarle  la  cabeza  del  tronco. 
Desde  entonces  ningún  indígena  se  atreve  á  tocar  á 
los  alambres  ni  á  los  postes  del  telégrafo. 

"la  cata." 

Bajo  este  epígrafe  dice  la  Gaceta  Vinícola  de  Espa- 
ña: "La  cata  del  vino,  para  que  sea  perfecta,  debe 
someterse  á  tres  apreciaciones  sucesivas,  ó  sean  á  las 
de  la  vista,  del  olfato  y  del  paladar. 

"A  la  primera  mirada  ha  de  presentar  el  líquido  un 
color  puro,  vivo  y  brillante. 

"Cuando  no  reúne  estas  condiciones  en  la  época  en 
que  los  vinos  deben  estar  claros  y  limpios,  es  señal 
de  que  contienen  materias  ó  sustancias  ele  que  no 
pueden  desprenderse,  y  que  influyen  desventajosa- 
mente en  su  constitución. 

"Este  es  el  primer  punto  de  partida  para  descubrir 
un  vino  dudoso. 

"El  olfato  sirve  para  distinguir  el  bouquet  ó  estilo, 
como  dicen  en  algunas  comarcas  vinícolas  de  Anda- 
lucía, las  diferentes  cualidades  del  vino  y  los  defectos 
ele  paladar,  consistiendo  en  esto  la  última  operación 
de  la  cata. 

"La  impresión  primera  es  generalmente  la  mejor, 
pero  no  basta  con  probar  y  arrojar  el  líquido  de  se- 
guida. 

"Tiene  la  boca  una  organización  especial  para  veri- 
ficar la  cata  con  acierto.  La  lengua,  tan  impresiona- 
ble, á  causa  de  sus  partes  nerviosas,  sirve  para  sepa- 
rar el  líquido. 

"Las  encías  y  el  paladar  provocan,  por  medio  de  un 
jugo  alcalino  casi  neutro,  la  disolución  de  las  molécu- 
las en  el  vino,  que  se  hace  llegar  hasta  la  campanilla, 
tragando  un  poco.  Las  fosas  nasales  prestan  enton- 
ces un  auxilio  excelente  y  completan  la  impresión 
que  se  desea.  Se  escupe  lo  restante  mirando  al  tras- 
luz la  trasparencia  del  líquido,  si  el  color  es  más  ó 
menos  violado,  y  si  el  jugo  de  la  boca  ha  hecho  per- 
der bien  al  líquido  su  viveza  de  color. 

"Practicado  bien  este  examen,  podrá  el  catador  for- 
mar su  opinión,  tanto  mejor  fundada  cuanto  unís  de- 
licados sean  sus  sentidos  y  más  arraigada  tenga  la 
costumbre  de  catar. 

"Para  apreciar  acertadamente  un  vino  en  toda  la 
plenitud  de  su  mérito  ha  de  gozar  el  catador  de  bue- 
na salud  y  no  estar  nunca  al  concluir  las  comidas. 
Es  necesario  que  no  haya  tomado  nada  con  dos  ho- 
ras de  anticipación,  excepto  agua,  buen  vino  ó  café, 
y  aun  para  este  es  preciso  que  medie  una  hora  de 
intervalo. 

"El  buen  catador  de  vinos  no  usa  bebidas  alcohóli- 
cas ni  licores,  y  si  fuma,  tiene  cuidado  do  no  catar 
sin  haberse  enjugado  la  boca  con  vino  puro  ó  mezcla  . 
do  con  agua." 
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NOVELA  ESCRITA  EN  FRANCÉS. 

TRADUCIDA  POR  S.  DE  N. 

(Continuación — Pdg  515-516.J 

Saint-Omer,  abril  18 


Muchas  semanas  lian  trascurrido  sin  que  haya 
abierto  este  cuadernito:  ¿á  qué  describir  las  penas 
que  me  han  inquietado  estos  dias?  ¿A  qué  decir  bajo 
todas  las  formas  que  la  desgracia  es  el  constante 
huésped  de  la  casa  y  el  compañero  inseparable  de  la 
vida?  Así  es  sin  embargo.  Mi  pobre  padre  langui- 
decía desde  hace  varias  semanas,  y  como  no  parecía 
que  los  médicos  temieran  por  su  vida,  estaba  yo  llena 
de  esperanza;  creía  que  cada  dia  iba  á  traer  la  mejo- 
ría tan  deseada,  que  íbamos  á  llegar  á  aquella  pacífi- 
ca existencia,  á  la  que  el  bienestar  traería  su  descan- 
so y  las  afecciones  su  alegría,  que  él  mismo  me  había 
anunciado;  uo  quedaba  más  que  un  paso  por  salvar 
pero  cada  dia  trascurrido  nos  dejaba  en  el  mis- 
mo punto  que  la  víspera,  y  el  espacio  que  nos  sepa- 
raba del  oasis  encantado  permanecía  infranqueable. 
Afligíame  yo  de  la  duración  de  esta  enfermedad,  sin 
prever  el  rigor  de  la  sentencia  que  sobre  nosotros  iba 
á  pesar.  Un  dia  el  anciano  doctor  Moeris,  que  cuida 
á  mi  padre  con  todo  esmero,  hízome  bajar  con  él  al 
jardín,  y  después  de  algunos  instantes  de  silencio  que 
me  parecieron  cargados  de  presagios,  me  dijo: — Sien- 
to, hija  mia,  que  cuente  Vd.  tan  absolutamente  con  la 
pronta  curación  de  su  papá  de  Vd. — Qué,  caballero, 
¿le  cree  Vd.  en  peligro? — No  digo  eso:  está  á  salvo  su 
vida,  pero  temo — ¡Hable  Vd.  doctor!  ¡Cualquie- 
ra que  sei  la  cosa  que  tenga  que  decirme,  hable  Vd! 
— Pues  bien,  señorita,  temo  para  mi  querido  colega 
una  enfermedad  larga digamos  la  palabra  incu- 
rable. La  pena  ha  penetrado  muy  profundamente  en 
esta  hermosa  organización,  y  ha  alterado,  no  los 
principios    de  la  vida,    pero  sí  los  del    movimiento,  y 

tal    vez    de  la    voluntad — ¿Una    parálisis, 

caballero? — Sí,  ó  poco  menos un  reblandecimien- 
to de  la  médula — ¡Oh,  mi  pobre    padre!    dije,  y 

las  lágrimas  ahogaron  mi  voz. 
■  — Es  una  gran  desgracia,  repuso  el  doctor,  pues  es 
preciso  no  disimulárselo;  el  movimiento    y  la  circula- 
ción   cada   dia   serán  más    difíciles.  ...  .contentos  si 
esta  enfermedad  no  coje  el  cerebro 

Mis  ensueños  de  felicidad  caían  al  suelo  como  las 
flores  de  una  guirnalda  de  la  que  se  ha  roto  el  hilo; 
veía  la  desgracia  inflexible,  siu  remedio,  sin  esperan- 
za, y  dije  en  el  fondo  de  mi  alma: — ¡Que  se  haga  la 
voluntad  de  Dios! 

No  sentí  en  aquel  momento  más  que  un  dolor  ex- 
tremado, unido  á  una  entera  sumisión.  El  doctor 
continuaba  hablando: — Dentro  de  poco  estará  com- 
pletamente impedido;  tendrá  Vd.  que  servirle  como  á 
un  niño;  y,  mucho  lo  temo,  dentro  de  algunos  años, 
de  alganos  meses  tal  vez,  habíanse  cambiado  los  pa- 
peles entre  Vd.  y  su  padre:  no  podrá  á  Vd.  dirigirla 
ni  siquiera  con  la  inteligencia;  será  Vd.  protectora  en 
vez  de  protegida,  madre  en  vez  de  hija. — Caballero 
le  dije,  yo  espero  en  la  bondad  de  Dios  que  no  me 
impondrá  una  tarea  superior  á  mis  fuerzas,  y  me  ten- 
dré por  dichosa,  si  puedo  ser  útil  á  mi  padre. 

El  anciano  me  estrechó  la  mano,  y  después  de  al- 


gunas palabras,  no  de  esperanza,  sino  de  consuelo, 
me  dejó.  Enjugué  mis  ojos,  y  después  de  pasearme 
un  ¡:oco  para  calmarme,  volví  á  la  habitación  de  mi 
padre. 

Estaba  dormitando;  me  senté  junto  á  su  lecho  y 
miré  con  mudo  enternecimiento  aquel  venerado  sem- 
blante, que  tantas  veces  vi  animado  por  la  inteligen- 
cia y  por  el  amor;  traje  á  mi  memoria  todos  los  ejem- 
plos de  valor,  de  resignación,  de  piedad,  de  honor, 
que  nos  ha  dado  nuestro  padre;  recordé  las  pruebas 
de  cariño  que  particularmente  ha  recibido  de  él,  y 
sentí  aumentar  el  respeto  y  el  amor  que  le  tengo;  en- 
contréme  muy  feliz  de  poder  dedicarle  mi  vida. 

Al  poco  rato  se  despertó,  me  vio  y  me  tendió  la 
mano. 

— ¿Te  cansas,  mi  pobre  Octavia?  me  dijo;  te  doy 
mucho  que  hacer. 

Por  toda  respuesta  le  di  un  abrazo,  y  se  entendie- 
ron nuestras  almas. 


Saint-Omer-j  mayo  18 


Mi  pobre  padre  conoce  ya  su  estado,  y  ve  clara- 
mente la  desgracia  que  nos  amaga:  hoy  me  lo  lia 
confesado,  diciéndome  con  un  aconto  que  resonará 
siempre  en  mi  alma: — Mucho  te  compadezco,  Octa- 
via, y  mucho  siento  ver  tu  juventud  sacrificada  á  tan 
graves  deberes.  Mira,  hija  mia,  no  me  hago  ninguna 
ilusión;  conozco  mi  estado,  y  sé  que  el  mal  es  incura- 
ble; ya  no  puedo  hacer  nada  por  vosotros,  pobres  hi- 
jos míos;  al  contrario,  en  adelante  no  seré  sino  una 
carga   .... 

Le  interrumpí,  y,  gracias  al  cielo,  encontré  en  mi 
corazón  con  que  convencerle  que  nunca  ha  sido  tan 
querido,  nunca  respetado  como  ahora. — Tienes  el  se- 
creta de  hacerme  amar  la  vida,  dijo;  á  tí  me  entrego, 
hija  mia. — Sometíle  mis  planes,  expúsole  nuestra 
corta  fortuna;  juntos  discutimos  el  modo  de  emplear- 
la, y  mi  querido  padre,  ya  tranquilo,  se  persuadió  de 
que  con  orden  y  economía  podremos  vivir,  aunque 
privados  en  adelante  del  fruto  de  su  honroso  traba- 
jo. Tuve  una  gran  satisfacción  en  recibir  sus  conse- 
jos, en  someterle  mis  pensamientos,  y  si  llegara  un 
dia  en  que,  debilitada  su  noble  inteligencia,  no  pu- 
diese ya  dirigirme,  al  nieir-s  quedaríame  aún  el 
consuelo  de  conformarme  á  su»  órdenes,  y  de  obede- 
cer en  vez  de  mandar. 

Durante  estas  pláticas,  me  pareció  mi  padre  más 
fuerte  y  más  tranquilo;  noté  que  se  coordinaban  me- 
jor sus  ideas;  también  él  se  apercibió  de  ello,  pues  me 
dijo  con  una  triste  sonrisa: — ¡Es  el  último  destello, 
Octavia,  que  luce  para  tí! 


Saint-Omer,  julio  18 

Desde  que  es  definitiva  nuestra  desgracia  y  que  se 
ha  manifestado  la  voluntad  de  Dios  en  lo  que  á  ella 
se  refiere,  siéntome  más  tranquila,  y  me  he  estableci- 
do en  la  situación  que  me  espera.  He  arreglado 
nuestros  gastos  en  conformidad  con  nuestro  mezquino 
presupuesto;  he  determinado  mis  ocupaciones  de  ma- 
nera que  pueda  estar  siempre  á  disposición  de  lui 
padre,  que  pueda  servirle  ó  distraerle,  según  lo  nece- 
site. En  su  cuarto  es  donde  doy  las  lecciones  á 
Francisquita  y  á  Edmundo,  pues  conozco  que  esto  le 
distrae  y  algunas  veces  me  ayuda  en  mi  papel  de 
maestra  de  escuela;  en  su  cuarto  también  es  donde 
hago   labor,  y   frecuentemente  me   interrumpe    para 
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pedirme  que  le  lea  algunas  páginas  de  sus  queridos 
libros,  que  liemos  recogido  cerca  de  él.  No  salgo 
sino  á  Misa;  una  hora  de  recogimiento  al  pie  del  al- 
tar, aligera,  de  antemano,  el  peso  del  dia. 

Confieso  la  bondad  de  Dios  en  medio  de  mis  pe- 
nas. Sí,  ¡Dios  es  bueno!  y  no  cambiaría  mi  vida  tal 
como  es  con  Dios,  por  la  más  dichosa  existencia  ale- 
jada de  El. 

Cuando  pienso  el  tiempo  pasado,  en  mi  juventud 
tan  Hería  de  esperanzas,  de  risas  y  de  locas  alegrías, 
pero  tan  olvidada  de  Dios,  tan  profundamente  igno- 
rante del  verdadero  fin  de  la  vida  y  de  la  única  cosa 
.  ecesaria,  bendigo  esa  mano  celestial  que  ha  cargado 
robre  mí,  que  ha  alejado  de  mis  labios  la  copa  en  que 
me  embriagaba,  y  que  me  ha  traído  al  seno  paternal 
del  Señor,  ahí,  hasta  donde  las  lágrimas  no  carecen 
de  dulzura.  ¡Oh!  caminos  de  la  Providencia,  caminos 
misteriosos,  caminos  sembrados  de  espinas,  pero  ilu- 
jdiuados  por  la  luz  del  cielo,  ¡os  bendigo  y  os  adoro! 
¡Sin  la  desgracia,  Dios  mió,  no  os  hubiera  conocido; 
no  os  hubiera  amado;  la  desgracia  es,  pues,  un  bien 
y  no  un  mal! 

¡Y  cuántos  bienes,  además,  no  tengo  en  medio  de 
estas  penas!  El  cariño  tan  tierno  de  mi  padre,  la 
i  elicidad  de  prodigarle  mil  cuidados,  de  serle  necesa- 
ria, indispensable;  los  progresos  de  los  niños,  la  amis- 
tad de  nuestros   buenos   parientes,   todo  lo   aprecio, 

nada  se  pierde  para   mi  alma Cuatirlo  se  bebe  á 

copa  llena  en  el  mar  de  las  prosperidades,  ¿saborea 
uno  de  este  modo  cada  gota  de  agua? .... 


Saint-Omer,  diciembre  18 , 


Escribo  poco;  no  tengo  acontecimientos  que  con- 
tar, y,  en  cuanto  á  mis  sentimientos,  no  han  sufrido 
alteración.  Las  únicas  novedades  en  nuestra  vida 
son  ligeros  cambios  en  la  situación  de  mi  padre,  tan 
pronto  en  bien  como  en  mal,  las  rabietas  de  Francis- 
quita,  los  cariños  y  las  gracias  de  Edmundo.  Olvido 
las  primeras;  en  cuanto  á  las  últimas,  no  necesito 
apuntarlas  para  tenerlas  presentes.  Inquiétame,  no 
obstante,  el  carácter  de  mi  hermana:  tiene  un  fondo 
de  impaciencia  y  de  vanidad  que  no  promete  para  el 
porvenir.  Y  el  tiempo  huye:  dentro  de  un  año  hará 
su  primera  Comunión;  cualesquiera  que  sean  actual- 
mente sus  defectos,  esporo  mucho  de  este  acto,  que 
es  la  verdadera  aurora  de  la  vida  moral  en  nuestra 
alma. 

Mi  padre  no  cesa  de  sufrir,  y  se  ve  condenado  á 
una  inmovilidad  completa,  á  una  eterna  reclusión; 
pero  sufre  como  hombre,  como  cristiano  firme,  silen- 
cioso y  paciente.  Jamás  se  queja  ni  de  Dios,  de  quien 
respeta  las  sentencias,  ni  de  nuestros  amigos  del 
mundo,  olvidadizos  de  nuestras  desgracias,  y  de 
quienes  excusa  la  negligencia  y  los  desdenes. 

Ha  reflexionado  mucho  sobre  la  miseria  humana, 
sobre  la  fragilidad  de  nuestra  alma,  tan  pronto  arras- 
trada por  el  placer,  tan  embebida  por  los  negocios, 
tan  fácilmente  distraída  de  sus  afecciones,  cuando  ya 
nada  en  ella  halaga  los  sentidos,  ni  el  amor  propio. 
Comprenderlo  todo  es  perdonarlo  todo.  Menos  filósofa 
que  él,  siéntome  algunas  vectís  entristecida  por  estas 
ingratitudes,  ofendida  por  estos  olvidos,  y  herida  de 
esta  soledad,  que  la  desgracia  ha  hecho  en  nuestro 
derredor;  vivo  en  ella,  sin  embargo,  con  Dios  y  mi 
padre;  encuentro  en  ella  los  dos  soberanos  consuelos: 
la  oración  y  el  trabajo;  pero  es  difícil  desprenderse 
de  sí  misma,  y  abdicar  en  un  dia  todo  lo  que  tuvo 
importancia  á  nuestros  ojos. 


La  familia  Duperron  nos  ha  sido  fiel;  así  es,  que 
la  palabra  amistad,  tan  á  menudo  profanada,  es  justa 
y  merecida  cuando  la  aplico  á  esta  relación  constan- 
te, tan  poco  egoísta,  y  que  nada  ha  podido  alterar. 
Hoy  quiero  ya  á  Fany  como  si  fuera  mi  hermana. 


Saint-Omer,  abril  18 . 


La  buenísima  Fany  se  casa  y  hace  una  boda  á  su 
gusto  y  al  de  sus  padres.  Me  alegro  de  su  felicidad 
sin  que  se  mezcle  ninguna  triste  reflexión  sobre  mí 
misma.  Que  goce  de  toda  la  felicidad  que  su  alma 
pura  y  generosa  sabrá  dar  á  los  demás;  que  sea  espo- 
sa querida  y  madre  respetada;  que  Dios  la  bendiga 
en  sus  bienes  y  en  sus  hijos.  Todos  los  votos  que  el 
más  tierno  agradecimiento  puede  formar,  hágolos  por 
ella  al  cielo,  pues  no  puedo  olvidar  cuántas  veces  me 
ha  animado,  sostenido,  consolado;  cuánto  dulce  des- 
tello de  alegría  su  presencia  y  risueño  semblante  han 
derramado  en  nuestro  triste  hogar;  qué  amibtad  tan 
.fiel  me  ha  demostrado,  ni  lo  que  me  valió  su  trato 
sencillo  y  cariñoso.  Ella  y  su  madre  me  han  hecho 
conocer  lo  que  vale  la  bondad,  elemento  necesario,  y 
sin  el  cual  nuestro  pobre  corazón  se  ahoga,  se  oprime 
y  late  con  trabajo. 

En  los  dias  frivolos  de  mi  primera  juventud,  gustá- 
bame, prefería  la  belleza,  la  elegancia,  el  talento,  las 
habilidades;  esclarecida  por  la  experiencia,  cedo  el 
primer  lugar  á  la  bondad,  que  hace  sonreír  á  los  que 
los  más  brillantes  dones  de  la  inteligencia  no  podrían 
ni  consolar  siquiera Felizmente  Fany  no  se  ale- 
ja, se  queda  en  nuestro  pueblo,  y  por  ello  doy  mil 
gracias  á  Dios. 


Saint-Omer,  junio  18 

La  primera  Comunión  de  Francisquita  se  acerca; 
la  hará,  Dios  mediante,  dentro  de  tres  dias;  y  como 
lo  habia  esperado,  los  serios  pensamientos  que  inspi- 
ra, y  las  graves  instrucciones  con  que  la  preparan  á 
esta  acción  tan  grande,  han  modificado  el  carácter 
de  mi  hermana.  Ha  adquirido  cierto  dominio  sobre 
sí  misma,  es  menos  viva  con  Edmundo,  menos  dura 
con  Verónica,  más  respetuosa  con  mi  padre,  y  más 
espansiva  conmigo.  La  Religión  modera  también 
esa  vanidad  que  me  ha  afligido  tantas  veces;  no  mira 
ya  con  envidia  á  las  niñas  de  su  edad  vestidas  por 
sus  madres  con  elegancia;  es  mejor,  en  fin,  y,  ¡pobre 
niña  ignorante  de  la  vida,  no  sabe  que  trabajar  en  su 
perfeccionamiento  moral  es  labrar  su  felicidad!  Ya, 
llevada  de  un  humor  violento  y  envidioso,  ha  conoci- 
do las  amargas  lágrimas  de  las  malas  pasiones;  la  he 
visto  llorar  de  ira  y  envidia,  y  he  derramado  sobre 
ella  lágrimas  do  dolorosa  compasión. 


/  Se  continuará.) 


Se  publica  todas  las  semanas,  en  Las  Vegas,  N.  M. 


8  de  Noviembre  áe  1879. 
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Los  Isailsos. — En  Las  Dos  Repúblicas  hallamos 
los  siguientes  pormenores  de  las  depredaciones  come- 
tidas por  los  Indios — Escriben  de  Silver  City  que  los 
Indios  mataron  en  el  Precinto  del  Colorado,  Condado 
de  D.  Ana  á  diez  hombres.  El  domingo  último  salie- 
ron de  la  Mesilla  y  las  Cruces  treinta  hombres  en  su 
auxilio  y  fueron  atacados  á  18  millas  del  Rancho  de 
Slocum,  quedando  cinco  muertos  en  el  campo,  entre 
los  cuales  figura  William  T.  Jones,  secretario  de  la 
Corte  de  Pruebas.  El  resto  se  replegó  al  Rancho  de 
Slocum  Una  compañía  de  setenta  y  cinco  á  cien 
hombres  salió  de  la  Mesilla  después  de  medio  dia 
hoy  para  refuerzo  y  en  seguimiento  de  los  Indios. 
Las  diligencias  del  Este  y  Oeste  están  detenidas  en 
el  Rancho  de  Slocum.  Las  tropas  y  exploradores 
volvieron  al  Fuerte  Bayard  sin  haber  tenido  encuen- 
tro ale-uno. 

El  dia  II  el  correo  de  á  caballo  trajo  la  noticia  de 
que  los  Indios  habían  aparecido  en  el  Rancho  de  Mr. 
Everetts  y  destruídolo,  habiéndose-  apenas  salvado 
los  que  lo  habitaban.  El  siguiente  dia  aparecieron 
en  las  cercanías  del  Rancho  de  Slocum  y  atacaron  al 
tren  de  Azc arate,  matando  siete  hombres,  destruyen- 
do y  llevándose  la  carga  que  conducía  para  Silver 
City, 

_  Ayer  se  recibieron  aquí  telegramas  de  la  Mesilla, 
pidiendo  auxilio  á  nuestros  ciudadanos  para  el  pue-* 
blo  del  Colorado,  que  había  sido  atacado  por  los 
Indios  y  que  sostenía  un  reñido  combate.  Anoche 
tuvimos  aquí  una  junta  de  ciudadanos  y  se  reunió 
una  suscricion  de  $700  para  armar  y  equipar  la  fuer- 
za que  ha  de  ir  al  auxilio  de  aquel  pueblo. 

La  ELeisia  de  España.— Escribían  de  Viena 
el  10  de  Octubre:  "El  Duque  de  Bailen,  Embajador 
extraordinario  de  España,  ha  llegado  aquí,  para  pe- 
dir la  mano  de  la  Archiduquesa  María  Cristina  para 
el  Rey  Alfonso.  Después  de  esta  formalidad,  la  Ar- 
chiduquesa hará  una  renunciación  solemne  de  su 
derechode  sucesión  al  trono  de  Austria,  delante  de 
la  familia  Imperial  y  el  Duque  de  Bailen.  Créese  que 
la  Archiduquesa,  acompañada  de  su  madre,  saldrá  de 
Viena  para  París,  donde  quedará  uuos  dos  dias  para 
obsequiar  al  Rey  Francisco  y  la  Reina  Isabel,  diri- 
giéndose después,  por  el  camino   de  Irun,  hacia  Ma- 


drid, bajo  la  escolta  de  los  Ministros  de  la  Guerra  y 
de  los  Negocios  extranjeros;  y  con  todos  los  honores 
reales  será  recibida  t¡n  el  Palacio  del  Prado,  cerca  de 
Madrid,  donde  permanecerá  por  ocho  dias  antes  de 
la  celebración  del  matrimonio,  que  se  verificará  en  la 
Iglesia  de  Atocha.  Es  probable  que  la  ceremonia 
tendrá  lagar  el  27  ó  28  del  presente,  coincidiendo  con 
el  cumpleaños  del  Rey,  que  cae  el  28.  Han  sido  en- 
tregados 20,000,000  de  francos  al  Banco  Nacional  de 
Viena,  como  dote  de  la  futura  Reina  de  España. 

La  IsMSifiílaeieu. — Entretanto  no  se  deja  en  ol- 
vido ias  provincias  afligidas  por  los  últimos  desas- 
tres, ocasionados  por  el  huracán  y  la  inundación.  El 
Papa  ha  enviado  6,000  francos  en  alivio  de  los  des- 
graciados. El  Rey  Alfonso  ha  ofrecido  50,000;  la 
Princesa  de  Asturias  25,000;  y  el  Banco  de  España 
ha  recogido  para  el  mismo  objeto  60,000.  Además  el 
Rey  ha  publicado  un  decreto,  con  el  cual  destina  al 
socorro  de  esos  afligidos  todas  las  sumas,  que  las 
corporaciones  públicas  y  privadas  habían  destinado 
á  las  fiestas  de  regocijo  para  la  celebración  de  su 
matrimonio. 

Todavía  no  se  puede  dar  una  cifra  exacta  de  las 
pérdidas  causadas  por  el  desastre,  ni  del  n limero  de 
víctimas  humanas.  Diferentes  despachos  y  avisos 
dan  los  siguientes  datos.  El  dia  19  se  decia  que  en 
la  inundación  en  Almería,  Málaga  y  Alicante  habían 
perecido  algunas  personas,  produciendo  mucho  des- 
trozo en  las  propiedades.  En  los  distritos  de  Málaga 
y  Alicante  dos  mil  casas  quedaban  derribadas  y  qui- 
nientas personas  habían  perecido.  Mas  tarde  un  te- 
legrama de  Murcia  anunciaba  quinientos  setenta 
cadáveres  recogidos,  calculándose  mas  de  mil  los 
muertos.  El  dia  20  un  despacho  de  París  aseguraba 
que  los  daños  de  propiedades  sumaban  hasta  sesenta 
millones  de  francos:  contándose  entre  las  ruinas  tre3 
mil  quinientas  habitaciones,  y  ciento  veinte  moli- 
nos. El  dia  22  se  aseguraba  oficialmente  que  el  total 
de  muertos  en  Murcia,  Alicante,  Almería  y  Cartagena 
pasará  de  dos  mil. 

©«¡ia  versión, — El  Señor  Legge,  editor  del  White- 
Hall  Review  de  Londres,  ha  entrado  en  la  Iglesia 
Católica. 

JSeíkaaiciosies. — -El  Journal  of  Manilla  anuncia 
la  muerte  de  Mñr.  Gainza,  dominico,  Obispo  de  Nue- 
va Cáceres  en  las  Filipinas.  Nació  en  1818,  y  fué 
preconizado  el  25  de  Setiembre  de  1862. 

Falleció  también  en  Turiu,  el  dia  5  de  Octubre, 
Mñr.  Galletti,  Obispo  de  Alba.  Nació  en  1S16,  y  fué 
nombrado  Obisp  >  de  Alba  en  1867.  La  Unitá  C"iío~ 
lica  dice  del  difunto  Prelado  que  todos  los  que  le 
conocieron    atestiguan  que  era  un    verdadero    santo. 

Se  anuncia  también  la  muerte  de  Herr  von  Bulow, 
Secretario  de  Estado,  por  los  negocios  éxtranj<  ros 
de  Alemania. 

S2I  üeV.  Maa'íaié,  provincial  de  la  Congregación 
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de  Hóly  Gross,  llegó  aquí  el  2  del  presente.  Viene  de 
California  con  dirección  hacia  Santa  Fe,  para  nego- 
cios de  su  Congregación,  y  pronto  volverá  á  Notre 
Dame,  Indiana.  Lo  que  podemos  decir  de  su  persona, 
es  que  nos  ha  interesado  mucho  con  su  trato  y  agra- 
dable conversación. 

FeEEÓísieüso  cséE*aÉlo. — Un  artista  en  Sceaux, 
hace  algunos  dias,  se  hallaba  en  un  balcón  de  un  se- 
gundo piso,  cuando  inclinándose  para  mirar  algo, 
perdió  el  equilibrio  y  cayó  en  la  calle.  Los  que  ha- 
bían acudido  para  socorrrerle  quedaron  asombrados, 
al  ver  que  él  se  levantó  del  suelo  sin  el  auxilio  de 
nadie,  y  al  parecer  sin  lesión  alguna,  pero  la  sacudida 
había  ya  producido  su  efecto  en  las  facultades  men- 
tales. Pues,  queriendo  llamar  á  uno  de  sus  amigos, 
hallóse  que  habia  olvidado  su  nombre,  y  con  x'espec- 
to  á  los  demás  quedó  como  si  nunca  los  conociera. 
Además  habían  desaparecido  de  su  memoria  todos 
I03  substantivos,  y  cuando  tenia  que  nombrar  alguna 
cosa,  se  veia  obligado  á  usar  de  circunloquio.  Los 
cuidados  de  la  medicina,  que  le  fueron  inmediata- 
mente aplicados,  no  han  alcanzado  ninguna  mejora 
en  su  estado.  Se  refiere  otro  ejemplo  de  semejante 
enfermedad,  que  tuvo  lugar  en  un  soldado,  que  en  la 
batalla  de  Coulmiers,  recibió  una  lijera  herida  en  la 
cabeza;  este  sufrió  la  misma  impotencia  de  recordar 
los  nombres,  teniendo  que  designarles  por  sus  cuali- 
dades tales  como  su  complexión,  talla,  etc.  También 
el  célebre  Montesquieu  padeció,  aunque  en  un  grado 
mucho  menos  funesto,  de  esta  singular  falta  de  me- 
moria. 

AíglaaBiisfasa. — El  General  Koberts  ha  publica- 
do una  proclamación  á  los  Afghanes,  diciendo  que 
sus  atrocidades  hacen  indispensables  unas  medidas 
de  mucho  rigor. 

El  almacén  de  Bala  Hissar,  en  Cabul,  ha  sido  des- 
truido por  una  explosión,  motivando  la  muerte  de 
veinte  y  siete  soldados  Ingleses  y  muchos  mas  Af- 
ghanes. Todavía  no  se  conoce  la  causa  de  la  explo- 
sión. 

El  Emir  Yakoob  Khan  ha  manifestado  su  deter- 
minación de  abdicar  el  trono.  Su  resolución  ha  sido 
recibida  favorablemente.  El  nombre  con  que  se  le 
acostumbra  llamar,  es  el  de  un  muñeco  débil  y  sin 
resolución. 

Una  expedición  do  agrimensores  Busos  ha  sido  re- 
cibida en  Afghan  con  manifestaciones  do  mucha 
simpatía. 

Se  asegura  que  el  Gobierno  inglés  rehusa  de  en- 
trar en  discusión  con  Busia  sobre  la  cuestión  de  Af- 
ghan. 

T&v¡>liila\iiñ. — El  Señor  Carnet  Wolsely  declara 
que  la  anexión  de  Transwall  es  irrevocable.  Los 
Bj3i's  todavía  so  empeñan  en  reclamar  su  indepen- 
dencia. El  Capitán  Sococoeni  amenaza  con  nuevas 
represalias  á  las  tropas  inglesas  en  el  África  meri- 
dional. 

ASáacízas  eiiB*oj)eas. — El  tratado  entre  Austria 
y  Alemania  ha  recibido  la  sanción  del  Emperador 
Guillermo.  Gortschakoff  es  de  parecer  que  el  Aus- 
tria está  en  peligro  de  hacerse  ol  satélite  de  Alema- 
nia. 

R2§claTÍtud. — Un  telegrama  do  Madrid  dice  que 
el  comité  oncargado  de  examinar  la  cuestión  de  escla- 
vitud, ha  determinado  por  10  votos  contra  5  de  abo- 
liría en  la  isla  de  Cuba;  sin  embargo  los  negros  libres 
tendrán  que  seguir  trabajando,  por  el  término  de 
cinco  años  á  lo  mas,  en  beneficio  de  sus  dueños  ac- 
tinios, y  recibiendo  á  lo  menos  diez  pesos  al  mes  de 
salario. 
A'fBCva  flgScsia. — El  dia  14  de  Octubre,  el  Eino. 


Cardenal  McCloskey  hizo  la  dedicación  solemne  de 
la  nueva  Iglesia  de  S.  Francisco  Javier,  en  Narrows- 
burg,  Suliivan  Co.,  cuyo  cura  es  el  Bev.  G.  Hunt- 
man. 

!lesg,a,ac3as  file  fera*o-eaí*riIes. — Además 
del  insignificante  encuentro,  quo  ocasionó  el  atraso 
del  ferro-carril  en  Trinidad  el  dia  dos  del  presente, 
el  dia  11  del  pasado  hubo  un  encuentro  en  Jackson, 
en  la  linea  central  de  Michigan,  resultando  veinte  y 
cinco  muertos  y  treinta  heridos.  El  21  del  mismo 
mes  descarriló,  cerca  de  Bridgewater  Station,  un 
tren  de  mercancías  de  la  linea  Pittsburgy  Lake  Erie, 
arrastrando  doce  vagones  fuera  del  carril;  G.  C.  Lem- 
mon  quedó  muerto  en  el  acto,  y  el  fogonero  George 
Fulton  y  el  maquinista  II.  L.  Knorr  fueron  muy  mal 
heridos,  aunque  no  de  gravedad. 

Rfuy  mal  parado  quedó  el  Sr.  Karoly,  que  ha- 
ce poco  estaba  asombrando  el  público  madrileño,  con 
el  desplego  de  su  imperio  sobre  los  mas  fieros  y  bru- 
tos animales.  Entre  las  mas  bárbaras  de  sus  suertes 
muchas  veces  se  dejó  rodear  todo  el  cuerpo  por  un 
boa-constrictor,  que  lo  dejaba  siempre  muy  airoso 
con  su  atrevimiento.  Pero  fué  el  caso  que  en  la  últi- 
ma aparición,  que  dicho  señor  hizo  con  su  amable 
compañero,  este  le  apretó  demasiado.  Los  especta- 
dores aplaudieron  con  frenesí,  crej-endo  fuese  una 
nueva  habilidad,  pero  el  pobre  Karoly  pudo  solo 
dejar  escapar  un  grito,  quedando  cadáver  en  pocos 
segundos. 

i?5isioBíes. — Tres  sacerdotes  han  salido  del  Cole- 
gio de  San  José  para  las  Misiones  extranjeras  en 
Millhill,  Londres;  los  Padres  Temme,  Beatger  y 
Jackson.  Se  embarcaron  en  Agrá,  en  dirección  hacia 
Cabul  ó  Candahar.  Tuvo  lugar  la  conmovedora  cere- 
monia de  besar  los  pies  á  los  misioneros  en  la  hermo- 
sa Iglesia  del  Colegio,  dándose  en  seguida  la  Bendi- 
ción del  Divinísimo.  El  Cardenal  Manning  pronunció 
un  sermón  muy  devoto. 

«fasS&sSe»  <íe  la  IsisiaacBílada. — Se  cumplo 
muy  pronto  el  vigésimo  quinto  año  de  la  definición 
dogmática  de  la  Inmaculada  Concepción  de  la  Sma. 
Virgen,  lo  cual  llena  de  regocijo  el  corazón  de  los 
fieles.  No  será,  pues,  estraño  que  estos  deseen  fes- 
tejar ese  dia  de  un  modo  especial.  Además  algunos 
Obispos,  deseando  que  las  bendiciones  divinas  se  der- 
ramen en  esta  ocasión  con  singular  abundancia  en  los 
corazones  de  sus  ovejas,  han  dirigido  al  Padre  Santo 
una  petición,  para  que  so  digne  abrir  el  tesoro  de 
las  divinas  misericordias,  el  dia  aniversario  de  esto 
feliz  acontecimiento.  Habiendo  el  infrascrito,  Secre- 
tario de  la  Congregación  de  las  Indulgencias  y  de 
Santas  Beliquias,  presentado  al  Padre  Santo  esta 
petición,  el  dia  20  de  Setiembre,  Su  Santidad  se  ha 
dignado  acoger  benignamente  la  súplica,  y  ha  conce- 
dido á  los  fieles  de  uno  y  otro  sexo,  que  en  la  próxi- 
ma fiesta  de  la  Inmaculada  Concepción,  ó  en  un  dia 
de  la  Octava,  se  acercaren  á  recibir  los  Sacramentos 
de  la  Confesión  y  Comunión  con  verdadera  contrición, 
y  visitaren  con  devoción  una  Iglesia  ó  capilla  públi- 
ca, rogando  según  las  intenciones  del  Soberano  Pon- 
tífice, una  Indulgencia  Plenaria  por  una  vez  durante 
el  tiempo  indicado,  y  aplicable  á  las  almas  del  Pur- 
gatorio. 

El  presente  decreto  tiene  valor  sin  otro  Breve,  y 
no  obstante  todo  lo  que  le  sea  contrario. 

Dado  en  Boma  en  la  Secretaria  de  la  Sagrada 
Congregación  de  Indulgencias  y  de  las  Santas  Beli- 
quias, el  dia  20  de  Setiembre  do  1870. 

L.  Card.  Oueglia  di  Santo  Stefako, 
A.  Pianci,  Secretario.  Prefecto. 
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SECCIÓN  PIADOSA.    . 

FIESTAS  MÓY1BLES  BE  ESTE  AÑO  1879. 

Dominga  de  Septuagésima,  9  Febrero. — Miércoles  de  Ceniza,  26 
Fobrero. — Pascua  da  Ilesurreccion,  13  Abril.  —  Ascensión  del  Se- 
ñor, 22-  Mayo. — Pascua  de  Pentecostés,  1  Junio. — Corpus  Cliristi, 
12  Junio. —Sagrado  Corazón  do  Jesús,  20  Junio. — Domingo  I  de 
Adviento,  30  Noviembre. 

CALENDARIO  DE  LA  SEMANA. 

NOVIEMBRE  9-15. 

9.   Domingo  XXIII  de  Pentecostés.    El  Patrocinio  de  Nuestra  Se- 
ñora.   San  Teodoro,  soldado  y  mártir. 

10.  Lunes.   San  Andrés  de  Avelino,  Confesor.   Los  Santos  Mártires 
Trifon,  Kespicio,  y  Ninfa. 

11.  Hartes.  San  Martin,    Obispo   y    Confesor.    Santa  Ernestina, 
Virgen. 

12.  Miércoles.     San  Diego  de  Alcalá,    Conf.     San   Martin,    Papa  y 
Mártir. 

13.  Jueves.    San  Estanislao  de   Kostka,    novicio   S.    J.,   Confesor. 
Santa  Zebina,  Virgen  y  Mártir. 

14.  Viernes.  San  Clementino,  Mártir.  San  Serapio,  Mártir. 

15.  Sábado.  Santa  Gertrudis,  Virgen.     San  Leopoldo,  marqués  de 
Austria,  Confesor. 

SAN  DIEGO  DE  ALCALÁ. 

Nació  en  1400  en  San  Nicolás  del  Puerto,  España, 
y  desde  su  infancia  se  hizo  notar  por  su  inclinación  á 
las  cosas  espirituales,  su  modestia,  su  amor  al  retiro 
y  á  la  oración,  y  su  pureza  de  costumbres.  Vistió 
como  lego  el  hábito  Franciscano,  y  enviado  por  sus 
prelados  á  las  islas  Canarias,  fundó  un  Convento  de 
que  fué  G-uardian.  Hizo  cosas  maravillosas:  remedió 
á  aquellos  isleños  en  una  rigurosa  hambre,  y  convir- 
tióles casi  todos  á  la  religión  cristiana.  En  1450 
acompañó  á  Fr.  Alonso  de  Castro  á  Boma,  en  donde 
se  celebró  Capítulo  general  de  su  Orden.  La  gran 
aglomeración  de  gentes  que  acudió  á  Boma  con  mo- 
tivo del  jubileo,  originó  una  especie  de  contagio,  y 
este  fué  un  nuevo  campo  que  abrió  Dios  á  San  Die- 
go para  qne  ejercitase  su  heroica  caridad.  Pasó  los 
últimos  dias  de  su  vida  en  el  convento  de  Alcalá  de 
Henares,  dedicado  á  una  ovación  continua.  Derre- 
tíase en  lágrimas  meditando  la  Pasión  de  Cristo, 
siendo  algunas  veces  tan  vehemente  ia  fuerza  de  su 
amor  que  se  quedaba  extático  y  elevado  en  el  aire. 
Ea  su  lecho  de  agonía  pidió  una  cuerda,  y  poniéndo- 
sela al  cuello,  con  una  cruz  de  madera  en  sus  manos, 
llenos  sus  ojos  de  lágrimas,  pidió  perdón  á  los  reli- 
giosos que  rodeaban  su  cama;  y  lleno  de  santas 
obras,  y  esclarecido  con  insignes  prodigios,  pasó  á 
mejor  vida  en  12  de  Noviembre  de  1163. 
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1.  Un  joven  que,  como  é!  mismo  dice,  "ape- 
nas raya  en  los  17  años,"  nos  envía  una  carta 
eu  la  que  nos  incita  á  seguir  escribiendo  sobre 
un  tema  toeado  ya  por  nosotros  varias  veces — 
la  embriaguez.  Laudable  deseo  es  este,  y  que 
mucho  honra  á  nuestro  joven  amigo;  y  por  aho- 
ra nos  contentaremos  con  referir,  en  sus  mis- 
mas palabras,  algunos  hechos  de  qne  él  nos  a- 
segura  ser  testigo.  Estos  hechos  son  más  elo- 
cuentes que  cualquier  artículo  escrito  contra 
esa  abominable  costumbre.  Dice  pues:  "Se 
han  visto  aquí  muchos  hombres  que  en  todo  el 
verano  no  han  tenido  casi  un  bocado  do  pan 
qne  llegarse  á  la  boca;  y,  sin    embargo,  cuando 


llegan  á  tener  una  oportunidad  ele  ganar  dos 
reales,  son  para  echar  medio  cuartillo  de  whis- 
hey,  d,  como  ellos  dicen,  los  "tragos."  Se  ven 
también  hombres  que  tendrían  de  como  vivir  y 
pasar  el  tiempo  un  poco  regular,  y  á  quienes  la 
fortuna  ha  querido  favorecerlos;  pero  ellos  la 
han  desechado  á  causa  de  su  vicio.  De  esto  soy 
yo  testigo:  porque,  por  casualidad,  he  visto  sus 
cuentas  en  los  libros  de  varios  comerciantes;  y 
en  toda  una  entrada,  apenas  se  ve  "un  par  de 
zapatos;''  y  luego — la  hoja  del  libro  llena  de 
"cuartillos"  y  "medios  cuartillos"  de  whiskey. 
Hay  otros  á  quienes  su  buena  suerte  les  ha  dado 
hijos  virtuosos  y  trabajadores,  pero  ellos  mal- 
gastan y  destrozan  el  producto  sagrado  de  sus 
hijos.  Me  decía  una  vez  un  joven  amigo  mió 
que  cada  vez  que  él  veía  á  su  padre  borracho, 
de  la  vergüenza  que  le  daba,  no  tenia  ni  aliento 
para  hacer  nada."  ¿Qué  añadiremos  á  ese  cua- 
dro trazado  por  un  muchacho?  qué  diremos  que 
sea  más  apto  para  hacerle  sentir  al  borracho 
toda  su  ignominia?  ¡Que  el  niño  haya  de  re- 
prender al  adulto  barbón!  ¡el  hijo  al  padre!  ¡y 
eso  con  harta  y  sobrada  razón!  No  podía  infli- 
girse al  abyecto  borracho  castigo  mejor  mereci- 
do ni  más  humillante.  Si  guardase  aun  un  resto 
de  humanidad;  si  no  se  hubiese  vuelto  ya  peor 
que  el  bruto;  había  de  abrir  los  ojos  ó  morirse 
de  confusión. 
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2.  El  Nuevo  Mejicano  del  día  1  de  Noviem- 
bre publica  un  comunicado  en  el  que  un  "Meji- 
cano" le  pone  las  peras  á  cuatro  al  Sentinél  de 
Santa  Fé,  6  invoca  sus  derechos  de  ciudadano 
Americano  contra  las  groserías  é  insultes  que 
aquel  papelote  sin  pudor  ni  conciencia  lanza 
cada  semana,  directa  6  indirectamente,  contra 
los  naturales  del  país  atacando  ;u  religión, 
raza  6  costumbres.  El  "Mejicano"  asiesía  y 
descarga  sus  golpes  con  una  maestría  que  es  un 
primor.  Le  enviamos  mil  parabienes,  quien- 
quiera que  sea.  ¡Ojalá  tuviese  muchos  imitado- 
res! 


3.  Los  Padres  del  "Colegio  de  Las  Vegas" 
agradecen  al  New  México  Herald  !a  descripción 
del  Colegio  publicada  en  su  No.  19.  Pero  la 
Revista  Católica  no  cree  deber  pagar  los  favores 
callando  sobre  otros  asuntos  tocados  por  el  Her- 
ald. Tal  silencio  podría  ser  tenido,  sincera  d 
simuladamente,  por  otorgamiento;  y  nosotros  no 
otorgamos  sino  la  verdad.  Diremos,  pues,  á 
nuestro  colega,  con  la  acostumbrada  libertad  de 
lenguaje  de  que  nos  hemos  servido  hasta  ahora, 
que  su  cacareo  ele  un  imaginario  "triunfo'"  es, 
cuando  menos,  pueril;  pues  esíc  triunfo  se  pnre- 
cc  mucho  á  los  del  ilustre  hidalgo  de  la  Mancha 
y  su  gracioso  escudero.  Más:  el  aserto  del  Iler- 


ald  de  que,  desde  la  llegada  de  los  Jesuítas  á 
Las  Vegas,  no  había  habido  aquí  escuelas  pú- 
blicas, es  tan  malicioso  como  falso.  Su  deseo 
de  parecer  imparcial  y  despreocupado  de  todo 
prejuicio  religioso  es  muy  loable,  pero  los  he- 
chos no  corresponden  á  este  noble  deseo. 


4.  Según  el  Moniteur  de  Bruselas,  á  fines  de 
Setiembre  había  ya  vacantes  en  el  reino  de  Bél- 
gica las  siguientes  escuelas,  por  haber  presenta- 
do la  dimisión  sus  titulares: 

En  Auvers,  GO;  en  Limburgo,  12;  en  Luxem- 
burgo,  56;  en  el  Flandes  Oriental, 68;  en  el  Occi- 
dental, 84;  en  Lieja,  70;  en  Ñamar,  86;  en  Bra- 
bante, 174;  en  Hainaut,  438:  dando  un  total 
de  1,054  vacantes. 

¿Qué  dices,  gran  Centinela  de  las  Montañas  Pe- 
ñascosas? Y  pensar  que  esas  cifras  van  crecien- 
do de  dia  en  día.  Hay  para  reventar  de  rabia 
con  esos  "Obispos  Jesuítas."  Si  no  se  procla- 
ma el  reino  del  terror  de  1793,  no  se  acabará 
con  ellos. 


5.  Mientras  que  en  Bélgica  los  Obispos  Católi- 
cos organizan,  en  un  abrir  y  cerrar  de  ojos,  todo 
un  sistema  de  escuelas,  capaz  de  dejar  en  jaque 
al  Gobierno  y  sus  Escuelas  del  Estado;  en  Ale- 
mania multiplícanse  maravillosamente  los  traba- 
jas de  doctos  Católico:-,  á  despecho  de  la  persecu- 
ción. El  Prof.  Janssen  publica  una  Historia  de 
Alemania  después  del  siglo  XVI,  y  se  lleva  los 
aplausos  de  todos  los  sabios.  La  "Sociedad 
G-oerres"  (GcerresgeseUschaft),  fundada  hace  solo 
pocos  años,  cuenta  ya  con  más  dedos  mil  miem- 
bros; y  dispone  de  un  bilance  de  18  á  20.000 
marcas;  y  emprende  obras  literarias  de  un  va- 
lor y  mérito  colosal:  como  la  creación  de  una 
vasta  Enciclopedia  de  derecho  público  y  econó- 
mico, un  Anuario  Histórico,  la  Gemianía  sancta, 
una  Historia  de  la  Filosofía  después  de  Kant, 
etc.  Alabemos  á  la  Providencia,  que  consuela 
á  nuestros  hermanos  en  medio  de  la  persecu- 
ción; y  aprendamos  de  ellos  con  qué  celo,  acti- 
vidad y  fervor  hemos  de  encontrarla  nosotros. 
No  hemos  de  dormirnos  cuando  el  enemigo  vela. 


6.  Los  fementidos  politicones  que  señorean  la 
Francia  están  empeñados,  al  parecer,  en  derro- 
car el  gobierno  republicano.  Sus  arbitrarieda- 
des exasperan  cada  dia  más  á  la  gente  de  reli- 
gión, ley  y  orden;  propagan  el  disgusto  y  el  mal- 
contento, y  generalizan  siempre  más  la  idea  de 
que  la  República  allí  no  significa  gobierno  del 
pueblo  }r  á  favor  del  pueblo;  sino  dominación  de 
los  descamisados  y  desalmados  contra  el  pueblo 
ty  contra  Dios.  ■  Lo  cierto  es  que  los  Monárqui- 


cos, en  vez  de  reconciliarse  gradualmente  con 
la  República,  corno  sucedería  si  viesen  en  ella 
un  gobierno  subió  y  verdaderamente  libre  y  jus- 
to, se  irritan  y  la  hostigan  cada  dia  más,  y  apro- 
vechan todas  las  ocasiones  para  cerrar  y  engro- 
sar sus  filas.  El  cumpleaños  del  Conde  de  Cham- 
bord,  pretendiente  de  la  corona  real  de  Fran- 
cia, fué  celebrado  este  año  con  manifestaciones 
extraordinarias  de  regocijo:  la  concurrencia  á 
las  reuniones  ó  juntas  fué  más  numerosa  que 
nunca,  y  representaba  todas  las  clases  de  la  so- 
ciedad, y  entre  ellas  "muchas  personas  hasta 
hace  poco  enemigas  de  la  causa  del  Conde  de 
Chambord,  ó  indiferentes,"  dice  I¿ Union.  Los 
oradores  del  dia  hablaron  con  un  entusiasmo  y 
con  una  libertad  como  si  foese  cierta  é  inminen- 
te una  restauración.  Serán  sueños,  pero  sue- 
ños que  revelan  á  las  claras  cómo  cunde  y  cre- 
ce el  mal  humor  contra  un  orden  de  cosas  que 
solo  satisface  á  un  hato  de  aventureros  y  truchi- 
manes. 


7.  Tiene  Nuevo  Méjico  un  nuevo  periódico: 
es  El  Nativo.  Se  publica  en  Bernalillo  en  las 
dos  lenguas  habladas  en  el  Territorio.  Son  sus 
propietarios  los  Sres.  Benicio  Perea  y  Urbano 
Chacón,  y  su  único  redactor  el  segundo.  El 
Nativo  nace  ele  las  cenizas  de  El  Espejo,  pero 
esperamos  que  su  alma  será  enteramente  otra: 
así  lo  deseamos  á  lo  menos  por  el  honor  del 
nombre  que  figura  en  primer  lugar  en  la  firma 
del  nuevo  periódico.  Reciba  este  entretanto 
nuestros  sinceros  deseos  de  larga  vida  y  pros- 
peridad. 


8.  Después  de  haber  muerto  al  agente  Meek- 
er. los  Yutas  se  ¡levaron  cautivos  á  su  señora,  su 
hija,  un  tal  Mr.  Price,  y  dos  niños.  Ahora  han  li- 
bertado á  todos.  Los  prisioneros  dicen  haber  sido 
tratados  por  los  Indios  con  respeto  }T  finura,  ha- 
biéndolos tomado  bajo  su  protección  personal  el 
Jefe  Douglas  y  dos  otros.  "Compárese"  dice  el 
Sun  de  N.  Y.  "la  conducta  de  esos  salvajes  con 
la  de  la  caballería  de  los  Estados  Unidos  que 
afusiló  á  las  mujeres  y  niños  Cheyennes  con  tan 
poca  compunción  como  si  hubiesen  sido  otros 
tantos  conejos."  En  cuanto  á  la  muerte  de 
Meeker  los  Indios  dicen  que  este  desafortunado 
agente  se  habia  encasquetado  en  hacerles  traba- 
jar como  á  los  Blancos;  que  resistiéndose  ello?, 
más  obstinado  é  imperioso  se  mostraba  Meeker; 
que  les  rehusaba  las  provisiones,  los  reprendía, 
los  amenazaba  de  aherrojarlos  y  ahorcarlos;  que 
les  dijo  que  el  Mayor  Thornburgh  traía  cadeuas 
paradlos,  etc.  Habrá  exageración,  pero  no  po- 
demos creer  que  todo  era  falso.  Por  otra  par- 
te el  agente  ^Meeker  habrá  podido  tener  las  me- 
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jores  intenciones  posibles,  ¡ñas  le  habrá  faltado 
tacto  y  paciencia  para  doblegar  los  Yutas  al 
trabajo.  La  llegada  del  Mayor  Thornburgh,  la 
altanería  con  que  dicen  recibió  á  un  comité  de 
ludios,  la  voz  que  cundió  de  haberse  empezado 
las  hostilidades  y  haber  sido  muertos  quince 
Yutas,  acabó  de  exasperarlos,  y  determinó  á  los 
más  ardientes  á  caer  sobre  Meeker  y  sus  traba- 
jadores, contra  la  voluntad  de  Douglas  y  otros 
jefes.  Después  de  eso,  si  no  ha  habido  un  le- 
vantamiento universal  de  todos  los  Yutas,  y  si 
se  han  apaciguado  y  calmado  los  de  White  Riv- 
er,  es  debido  á  la  inteligente  actividad  de  los 
jefes  Uré,  Douglas,  y  otros.  ¡"Curiosa  recom- 
pensa seria  la  de  quitar  á  todos  esos  jefes  ami- 
gos sus  tierras  y  hogares,  y  escoltarlos  como 
presos  á  algún  ángulo  malsano  del  Territorio  In- 
dio. Sin  embargo  se  nos  dice  que  nada  menos 
que  eso  satisfará  al  Colorado."  Así  concluye 
un  artículo  del  Sun. 
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9.  La  promulgación  del  Evangelio  entre  los 
Pampas  formará  una  página  gloriosa  en  el  Pon- 
tificado de  León  XÍÍI.  Los  habitantes  de  aque- 
llas vastas  regiones,  situadas  al  Sur  de  la  Re- 
pública Argentina,  rehusáronse  obstinadamente 
durante  cuatro  siglos  á  recibir  la  ley  civilizado- 
ra y  saludable  del  Cristianismo,  y  los  que  inten- 
taron sucesivamente  llevar  á  cabo  esta  em- 
presa solo  consiguieron  para  sí  mismos  la  palma 
del  martirio.  Pero  su  sangre,  ahora  como  siem- 
pre, fué  semilla  de  Cristianos.  Existe  en  Italia 
una  piadosa  Congregación  de  Religiosos,  llama- 
dos Salesianos.  Por  consejo  de  Pío  IX,  algu- 
nos  ele  ellos  salieron  hacia  la  América  del  Sur 
con  el  fin  de  atender  á  la  cultura  religiosa  de 
los  muchos  Italianos  que  emigran  á aquellas  tier- 
ras. Los  Misioneros  no  se  contentaron  con  esta 
tarea.  Dedicáronse  también  á  la  educación  de 
la  juventud  India,  esperando  así  que  podrían 
luego  penetrar  en  su  desconocido  país.  En  efec- 
to, sus  primeras  excursiones  en  aquellas  tierras, 
fueron  bendecidas  de  Dios  con  abundante  fruto. 
D.  Costamagna,  Mñor  Espinosa  y  el  catequista 
Botta  obtuvieron  consolaciones  inesperadas. 
Varios  Caciques  los  acogieron  con  maravillosa 
sumisión,  y  más  do  quinientos  salvajes  recibie- 
ron ya  el  bautismo.  Ahora  solo  faltan  obreros. 
El  Padre  Santo,  aprueba  alienta  y  bendice  esta 
grande  empresa;  el  Gobierno  Argentino  prome- 
to su  cooperación  y  auxilio;  y  el  celoso  Arzobis- 
po de  Buenos  Ayres,  Mñr  Aneyros,  escribe  al 
P.  D.  Bosco,  Superior  de  los  Salesianos,  pidién- 
dole numerosos  refuerzos  para  abrir  iglesias  y 
escuelas  en  todos  los  puntos  de  la  misión. — Hé 
aquí  la  manera  de  civilizar  á  los  Indios. 
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10.  En  el  beatísimo  reino  de  Italia,  tan  caca- 


reado aun  en  Nuevo  Méjico  por  ios  satélites  del 
Puritanismo  á  causa  de  la  guerra  librada  allí  á 
los  curas,  jesuítas,  frailes,  monjas,  obispos  y 
Papa,  el  pueblo  parece  que  no  goza  más  libertad 
sino  la  de  morirse  de  hambre.  Resulta  de  un 
documento  oficial  que  en  el  breve  período'  de  G 
años,  es  decir  desde  el  1?  de  Enero  1873  hasta 
el  31  Diciembre  1878,  nada  menos  que  35,074 
bienes  raices  han  sido  quitados  á  sus  dueños  y 
adjudicados  al  Gobierno  en  fuerza  de  la  ley  so- 
bre colectación  de  impuestos.  ¡Feliz  el  pueblo 
que  en  vez  de  frailes  y  monjas  tenga  un  Gobier- 
no tan  patriótico,  tan  ilustrado,  tan  humanita- 
rio! ¿Que  no? 
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A  todos  los  Patriarcas,  Primados,  Arzobispos,  y  Obis- 
pos del  Orbe  Católico  que  conservan  la  gracia  y  co- 
munión con  la  Silla,  Apostólica. 

(  Continuación  y  fin.) 

Con  excelente  consejo  no  pocos  cultivadores 
de  las  ciencias  filosóficas  intentaron  en  estos  úl- 
timos tiempos  restaurar  útilmente  la  filosofía, 
renovar  la  preclara  doctrina  de  Tomás  de  Aqui- 
no  y  devolverla  su  antiguo  esplendor. 

Hemos  sabido,  venerables  hermanos,  que  mu- 
chos de  vuestro  Orden,  con  igual  deseo  han  en- 
trado gallardamente  por  esta  vía  con  grande 
regocijo  de  nuestro  ánimo.  A  los  cuales  alaba- 
mos ardientemente  y  exhortarnos  á  permanecer 
en  el  plan  comenzado;  y  á  todos  ¡os  demás  de 
entre  vosotros  en  particular  os  hacemos  saber 
que  nada  nos  es  más  grato  ni  más  apetecible 
que  el  que  todos  suministréis  copiosa  y  abun- 
dantemente á  la  estudiosa  juventud  de  los  rios 
purísimos  de  sabiduría  que  manan  en  continua  y 
riquísima  vena  del  Angélico  Doctor. 

Los  motivos  que  nos  mueven  á  querer  esto 
con  grande  ardor  son  muchos.  Primeramente, 
siendo  costumbre  en  nuestros  dias  tempestuosos 
combatir  la  fe  con  las  maquinaciones  y  las  astucias 
de  una  falsa  sabiduría,  todos  los  jóvenes,  y  en 
especial  los  que  se  educan  para  esperanza  de  la 
Iglesia,  deben  ser  alimentados  por  esto  mismo 
con  el  poderoso  y  robusto  pasto  de  doctrina,  pa- 
ra que  potentes  con  sus  fuerzas  y  equipados  cen 
abundante  armamento  se  acostumbren  un  tiempo 
á  defender  fuerte  y  sabiamente  la  causa  de  la 
Religión,  dispuestos  siempre,  según  los  consejos 
evangélicos,  á  satisfacer  A  iodo  el  que  pregunte  la 
razón  de  aquella  esperanza,  ave  tenemos,  y  exhortar 
con  la  sana  doctrina  y  argüir  á  los  que  contradi- 
cen. Además,  muchos  de  los  hombres  que,  apar- 
tado su  espíritu  de  la  fe  aborrecen  las  enseñan- 
.zas  católicas,  profesan   que  para  ellos  es  solo  la 
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razón  maestra  y  guia.  Y  para  sanar  á  estos  y 
volverlos  á  la  Fe  católica,  además  del  auxilio 
sobrenatural  de  Dios,  juzgamos  que  nada  es  más 
oportuno  que  la  sólida  doctrina  de  los  Padres  y 
de  los  Escolásticos,  los  cuales  demuestran  con 
tanta  evidencia  y  energía  los  firmísimos  funda- 
mentos de  la  fe,  su  divino  origen,  su  infalible 
verdad,  los  argumentos  con  que  se  prueban  los 
beneficios  que  ha  prestado  al  género  humano  y 
su  perfecta  armonía  con  la  razón:  cuanto  basta 
y  aun  sobra  para  doblegar  los  entendimientos, 
aun  los  más  opuestos  y  contrarios. 

La  misma  sociedad  civil  y  la  doméstica,  que 
se  halla  en  el  grave  peligro  que  todos  sabemos, 
á  causa  de  la  peste  dominante  de  las  perversas 
opiniones,  viviría  ciertamente  más  tranquila  y 
más  segura  si  en  las  academias  y  en  las  escue- 
las se  enseñase  doctrina  más  sana  y  más  con- 
forme con  el  magisterio  de  la  enseñanza 
de  la  Iglesia,  tal  como  le  contienen  los 
los  volúmenes  de  Tomás  de  Aquino.  Todo  lo 
relativo  á  la  genuina  noción  de  la  libertad,  que 
hoy  degenera  en  licencia,  al  origen  divino  de 
toda  autoridad,  á  ¡as  leyes  y  á  su  fuerza,  al  pa- 
ternal y  equitativo  imperio  de  los  príncipes  su- 
premos, á  la  obediencia  a  las  potestades  supe- 
riores, á  la  mutua  caridad  entre  todos;  todo  lo 
que  de  estas  cosas  y  otros  del  mismo  tenor  es 
enseñado  por  Tomás,  tiene  una  robustez  gran- 
dísima é  invencible  para  echar  por  tierra  los 
principios  de!  nuevo  derecho,  que,  como  todos 
saben,  son  peligrosos  para  el  tranquilo  orden  de 
las  cosas  y  para  el  público  bienestar.  Finalmen- 
te todas  la^s  ciencias  humanas  deben  esperar  au- 
mento y  prometerse  grande  auxilio  de  esta,  res- 
tauración de  las  ciencias  filosóficas  por  Nos  pro- 
puesta. Porque  todas  las  buenas  artes  acos- 
tumbra roa  tomar  de  la  filosofía,  como  de  la 
ciencia  reguladora,  la  sana  enseñanza  y  recto 
modo,  y  de  aquella  como  de  común  fuente  de 
vida,  sacar  energía.  Una  constante  experiencia 
nos  demuestra  que  cuando  florecieron  mayor- 
mente las  arles  liberales,  permaneció  incólume 
el  honor  y  él  sabio  juicio  de  la  filosofía,  y  qne 
fueron  descuidadas  y  casi  olvidadas  cuando  la 
filosofía  se  inclinó  á  los  errores  ó  se  enredó  en 
inepcias.  Ppr  lo  cual  aun  las  ciencias  físicas, 
que  son  hoy  tan  apreciadas  y  excitan  singular 
admiración  con  tantos  inventos,  no  recibirán 
perjuicio  alguno  con  la  restauración  de  la  an- 
tigua filosofía,  sino  que,  al  contrario,  recibirán 
grande  auxilio.  Pues  para  su  fructuoso  ejercicio 
é  incremento,  no  solamente  se  han  de  conside- 
rar los  hechos  y  se  ha  de  contemplar  la  natura- 
leza, sino  que  de  los  hechos  se  ha  de  subir  más 
alto  y  se  ha  de  trabajar  ingeniosamente  para 
conocer  la  esencia  de  las  cosas  corpóreas,  para 
investigar  las  leyes  á  que  obedecen  y  los  prin- 
cipios de  donde  proceden  su  orden  y  unidad  en 
la  variedad  v  la  mutua  afinidad   en   la  diversi- 
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dad.  A  CU3T.S  investigaciones  es  maravilloso 
cuanta  fuerza,  luz  y  auxilio  puede  sacarse  de  la 
filosofía  católica,  si  se  enseña  con  un  sabio  mé- 
todo. 

Acerca  de  lo  que  debe  advertirse  también  que 
es  grave  injuria  atribuir  á  la  filosofía  el  ser  con- 
traria al  incremento  y  desarrollo  de  las  ciencias 
naturales.  Pues  como  los  escolásticos,  siguien- 
do el  sentir  de  los  Santos  Padres,  enseñaron  con 
frecuencia  en  la  antropología  que  la  humana  in- 
teligencia, solamente  por  las  cosas  sensibles,  se 
eleva,  á  conocer  las  cosas  que  carecen  de  cuer- 
po y  de  materia,  comprendieron  naturalmente 
que  nada  era  más  útil  al  filósofo  que  investigar 
diligentemente  los  arcanos  ele  la  naturaleza  y 
ocuparse  en  el  estudio  de  las  cosas  físicas  mucho 
y  por  mucho  tiempo.  Lo  cual  confirmaron  con 
su  conducta,  pues  Santo  Tomás,  el  bienaventu- 
rado Alberto  el  Grande  y  otros  príncipes  de  los 
escolásticos  no  se  consagraron  al  estudio  de  la 
filosofía  especulativa  de  tal  suerte,  que  no  pu- 
siesen grande  empeño  en  conocerlas  cosas  natu- 
rales, y  muchos  dichos  y  sentencias  suyos  en 
este  género  de  cosas,  los  aprueban  los  maestros 
modernos  y  confiesan  estar  conformes  con  la 
verdad.  Además,  en  nuestros  mismos  dias  mu- 
chos y  muy  insignes  doctores  de  las  ciencias  fí- 
sicas atestiguan  clara  y  manifiestamente  que  en- 
tre las  ciertas  y  aprobadas  conclusiones  de  la 
física  más  reciente  y  los  principios  filosóficos  de 
la  escuela  no  existe  verdadera  pugna. 

Nos,  pues,  mientras  manifestamos  que  recibi- 
remos con  buena  voluntad  y  agradecimiento  to- 
do lo  que  se  haya  dicho  sabiamente,  todo  lo  útil 
que  se  haya  inventado  y  cscogitado  per  cual- 
quiera, á  vosotros  todos,  venerables  hermanos, 
con  grave  empeño  exhortamos  á  que,  para  de- 
fensa y  gloria  de  la  fe  católica,  bien  de  la  socie- 
dad é  incremento  de  todas  las  ciencias,  renovéis 
y  propaguéis  latísimamentc  la  áurea  sabiduría 
ele  Santo  Tomás.  Decimos  la  sabiduría  de  san- 
to Tomás,  pues  si  hay  alguna  cosa  tratada  por 
los  escolásticos  con  demasiada  sutileza  ó  ense- 
ñada inconsideradamente;  si-  hay  algo  menos 
concorde  con  las  doctriuas  manifiestas  de  las  úl- 
timas edades,  ó  finalmente,  no  laudable  de  cual- 
quier modo,  de  ninguna  manera  está  en  nuestro 
ánimo  proponerlo  para  ser  imitado  en  nuestra 
edad.  Por  lo  demás,  procuren  los  maestros  ele- 
gidos inteligentemente  por  vosotros  insinuar  en 
los  ánimos  de  sus  discípulos  la  doctrina  de  To- 
más de  Aquino.  y  pongan  en  evidencia  su  soli- 
dez v  excelencia  sobre  todas  las  demás.  Las 
academias  fundadas  por  vosotros,  o  las  que  ha- 
béis de  fundar,  ilustren  y  defiendan  la  misma 
doctrina,  y  la  usen  para  la  refutación  ele  los 
errores  que  circulan.  Mas  para  que  no  se  beba 
la  supuesta  doctrina  por  la  verdadero,  ni  la  cor- 
rompida por  la  sincera,  cuidad  de  que  la  sabi- 
duría de  Tomás  se  tome  de  las  mismas  fuentes, 
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ó  al  menos  de  aquellos  ríos  que,  según  cierta  y 
conocida  opinión  de  hombres  sabios,  han  salido 
de  la  misma  fuente  y  todavía  corren  íntegros  y 
puros:  pero  de  los  que  se  dicen  haber  procedido 
de  estos,  y  en  realidad,  crecieron  con  aguas  aje- 
nas y  no  saludables,  procurad  apartar  los  áni- 
mos de  los  jóvenes. 

Muy  bien  conocemos  que  nuestros  propósitos 
serán  de  ningún  valor  si  no  favorece  las  comu- 
nes empresas,  venerables  hermanos,  Aquel  que 
en  las  divinas  letras  es  llamado  Dios  de  las  cien- 
cias, en  las  que  también  aprendemos  que  toda 
dádiva  buena  y  todo  don  perfecto  viene  de  arriba, 
descendiendo  del  Padre  de  las  luces.  Y  además: 
si  alguno  tiene  falta  de  sabiduría,  júdasela  á  Dios 
que  da  á  todos  abundantemente,  y  no  zahiere  á  na- 
die; y  le  será  concedida. 

También  en  esto  sigamos  el  ejemplo  del  Doc- 
tor Angélico,  que  nunca  se  puso  á  leer  y  á  es- 
cribir sin  haberse  hecho  propicio  á  Dios  con  sus 
ruegos,  y  el  cual  confesó  (.•andidamente  que  todo 
lo  que  sabia  no  lo  habia  adquirido  tanto  con  su 
estudio  y  trabajo,  sino  que  lo  habia  recibido  di- 
vinamente: y  por  lo  mismo  rogúemos  todos  jun- 
tamente á  Dios  con  humilde  y  concorde  súplica 
que  derrame  sobre  todos  los  hijos  de  la  Iglesia 
ei  espíritu  de  ciencia  y  de  entendimiento,  y  les 
abra  ei  sentido  para  entender  la  sabiduría.  Y 
pira  percibir  más  abundantes  frutos  de  la  divi- 
na bondad,  interponed  también  delante  de  Dios 
el  patrocinio  eficacísimo  de  la  Virgen  Maria  que 
e^  llamada  Asiento  de  la  Sabiduría,  y  á  la  vez 
tomad  por  intercesores  al  bienaventurado  José, 
purísimo  esposo  de  la  Virgen  Maria,  y  á  los 
grandes  Apóstoles  Pedro  y  Pablo,  que  renova- 
ron con  la  verdad  el  universo  mundo,  corrom- 
pido por  el  inmundo  cieno  <¡e  los  errores,  y  le 
llenaron  con  la  luz  de  la  celestial  sabiduría. 

Por  último,  sostenidos  con  la  esperanza  del 
divino  auxilio  y  confiados  en  vuestra  diligencia 
pastoral,  os  damos  amantísimamente  en  el  Señor 
á  todos  vosotros,  venerables  hermanos,  á  todo 
el  Clero  y  pueblo  á  cada  uno  de  vosotros  enco- 
mendado, la  apostólica  bendición,  augurio  de 
celestiales  clones  y  testimonio  de  nuestra  singu- 
lar benevolencia. 

Dado  en  Roma  en  San  Pedro  el  dia  4  de 
Agosto  de  1879.  En  oi  año  segundo  de  nuestro 
Pontificado. 

León  Papa  XIII. 


Aún  el  día  do  los  muertos. 


Para  los  vivos  hay  cumpleaños,  y  es  un  dia 
de  regocijo:  y  también  para  los  muertos  hay  su 
cumpleaños:  pero  el  cumpleaños  de  los  muertos 
es  dia  de  luto  y  de  tristeza. 

El  cumpleaños  de  los  vivos,  en  ciertas  oca- 
dones  y  entre  ciertas  personas  que  hállanse  en 


las  que  el  mundo  ha  dado  en  llamar  altas  esferas 
de  la  sociedad,  cluia  hasta  tres  y  odio  y  más 
dias.  ¿Porqué,  pues,  habia  de  acabarse  tan 
pronto  el  cumpleaños  de  los  muertos? 

— Mas  ¿qué  tienen  que  ver  los  vivos  con  los 
muertos?  Que  los  vivos  celebren  sus  dias,  y  que 
dejen  á  los  muertos  celebrar  los  suj'os— 

Así  habían  ciertos  hombres  sin  fe,  y  también 
sin  corazón.  Lo  hemos  observado,  no  una,  sino 
mil  veces.  Donde  no  hay  fe  no  hay  tampoco  cora- 
zón. Porque  la  fe  nos  enseña  el  amor  y  nos 
manda  amar:  Amarás  á  tu  Dios  con  toda  tu  al- 
ma, y  al  prójimo  como  á  tí  mismo.  Si  no  tenéis 
fe,  ni  corazón  tenéis  para  con  los  muertos. 

— ¿Los  muertos  viven? — Sí — ¿Quién  lo  ha  di- 
cho?—La  fe — ¿Y  quién  lo  asegura? — La  fe.  ¡Áh 
pobres  de  vosotros  3gs  que  no  tcueis  fe!  Un 
hijo  desterrado  alivia  sus  penas  con  el  recuerdo 
de  sus  padres,  que  viven,  que  le  aman,  que  lo 
recuerdan.  Un  esposo,  un  padre,  un  hermano 
se  consuelan,  cuando  se  hallan  lejos  del  hogar 
doméstico,  con  la  esperanza  de  volver  á  ver  á 
los  suyos. 

Impone  el  conmovedor  espectáculo,  que  se  ve 
cada  año  en  la  IgSesia  católica.  Esta  madre 
común  de  los  fieles  nos  recuerda  cada  año  pagar 
el  debido  tributo  de  gratitud  y  compasión  á 
nuestros  muertos,  que  fueron  nuestros  padres, 
nuestros  hermanos,  nuestros  parientes.  ¿Quién 
habrá  visto  lo  que  pasa  en  tal  dia  en  esas  gran- 
des ciudades  católicas,  donde  \v¿y  corazones  que 
creen  y  que  sienten?  Lo  hemos  presenciado 
nosotros  más  de  una  vez,  antes  que  viniésemos 
á  habitar  estas  remotas  regiones.  El  solo  recuer- 
do nos  conmueve.  Era  de  ver  aquel  inmenso 
concurso  que  afluía  á  los  templos  desde  muy 
temprano,  y  con  cuan  devota  tristeza  asistía  á 
los  divinos  Oficios.  Aquel  continuo  doblar  de 
las  campanas  despertaba  hondas  penas  en  los 
corazones  y  hacia  enmudecerlas  lenguas.  No  se 
veian  más  que  negros  vestidos,  sin  pompa,  sin 
coches,  sin  lujo.  Despoblábanse  las  ciudades  de 
los  vivos  para  visitar  las  de  los  muertos  ¡los  ce- 
menterios! Las  grandes  puertas  eran  muy  an- 
gostas para  la  muchedumbre  que  se  agolpaba 
impaciente  de  aguardar  un  momento,  para  des- 
ahogar en  lágrimas  el'corazon  lastimado  de  tris- 
tes recuerdos.  No  se  oia  más  que  un  sordo  mur- 
mullo ¡palabras  entrecortadas,  hondos  suspiros, 
mal  comprimidos  sollozos!  Unos  corrían  hacia 
una  turaba,  oíros  hacia  otra.  Cada  uno  recono- 
cía la  triste  morada,  donde  estaban  descansando 
los  restos  de  sus  difuntos.  Aquí,  delante  de  una 
negra  cruz,  se  arrodillaba  una  madre  con  nume- 
rosa familia  para  rogar  por  ei  eterno  descanso 
de  un  esposo  y  de  un  padre.  Allá  un  anciano 
venerable  con  la  cabeza  descubierta  y  apoyado 
sobre  una  rica  urna  de  mármol  cubría  con  una 
mano  ios  ojos  henchidos  de  lágrimas:  esta- 
ba llorando    á  una  hija.     Más  allí  unos  pobres 
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niños,  alrededor  de  una  pobre  tumba:  son  unos 
h  lerfaniios  de  padre  y  madre:  quien  los  acom- 
paña es  una  vieja  criada,  á  cuyo  ejemplo  aque- 
II  ts  inocentes  criaturas  se  arrodillan,  rezan  y 
lloran.  No  había  tumba,  que  no  recibiese  su 
visita,  con  el    tributo  de    oraciones    y  lagrimas. 

¡Cuan  bello  es  el  cumpleaños  de  los  muertos 
en  la  Iglesia  católica!  Con  los  vivos  nos  relacio- 
namos naturalmente;  la  necesidad,  ei  amor,  la 
covivenieneia  nos  ponen  en  continuo  contacto 
con  nuestros  semejantes.  Mas  con  los  muertos 
no  nos  podemos  relacionar  de  otro  modo  que 
sobrenaturalmcnte:  solo  la  Religión  nos  propor- 
ciona  este  medio,  y  nos  asegura  de  su  realidad 
y  de  su  eficacia. 

Pero  no  nos  digáis  que  el  Espiritismo  evoca 
los  muertos,  y  los  pone  en  comunicación  con  los 
vivos:  porque  el  Espiritismo  es  un  cúmulo  de 
ti  entiras  y  de  impiedades,  por  no  decir  más. 
Los  impíos  del  siglo  pasado  se  habían  reído  de 
los  espíritus:  y  los  de  nuestro  tiempo  nos  han 
d  ;  lo  el  espiritismo.  ¡Solemne  y  humillante  con- 
tradicción! Mas  dejemos  tan  repugnante  mate- 
ria, cuando  recordamos  á  nuestros  muertos. 

Es  una  consoladora  tristeza,  la  que  nos  des- 
pierta el  sagrado  cumpleaños  de  ios  difuntos. 
Ellos  viven,  y  viven,  como  esperamos,  en  lugar 
do  salvación:  esto  nos  consuela.  Mas  viven  le- 
jos, muy  lejos  de  nosotros,  y  quizás  aun  descon- 
tando  las  penas,  que  sus  culpas  merecieron:  esto 
nos  aflige.  Pero  la  fe  aun  aquí  nos  consuela, 
porque  nos  enseña  co'rao  podemos  aliviarlos.  En 
el  artículo  del  Credo — La  Comunión  de  los 
Santos,  tenemos  la  fe  de  los  Apóstoles,  y  por  lo 
n  ismo,  la  palabra  de  Dios,  que  nos  asegura  de 
e  a  mutua  comunicación  de  bienes  espirituales 
e.stre  nosotros  y  aquellas  almas,  o  ya  felices  cu 
e!  cíelo,  ó    pacientes  en  el    purgatorio.  R.  I.  P. 
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Un  Ejemplo  on  la  Cuestión  de  escuelas. 


"Mil  trescientos  treinta  y  nos  maestros  de 
escuela  han  renunciado  á  los  destinos  recibidos 
del  Gobierno  en  Bélgica,  desde  que  fué  adopta- 
da la  nueva  ley  de  escuelas  sin  Dios,  y  han 
ofrecido  sus  servicios  á  las  escuelas  Católicas. 
Y  eso  no  es  todo.  Este  movimiento  adelanta 
cada  día  no  solamente  entre  el  clero  y  los  maes- 
tros, sino  también  en  medio  del  pueblo;  y  el  Sr. 
Van  Humbeck  y  lodo  el  gobierno  hállanse  en 
los  más  grandes  aprietos.  El  pueblo  Católico  de 
las  ableas  no  solamente  se  rehusa  á  enviar  á  sus 
hijo3  á  las  Escuelas  del  Estado,  sino  (pie  ni  tam- 
|  ico  quiere  tomar  parte  en  las  comisiones  de 
e  :  uelas;  y  así  esas  fábricas  levantadas  con  tan- 
tos gastos  se  quedan  de  todo  punto  inútiles. 
E-o  es  lo  que  se  saca'  de  querer  imponer  al  puc- 
bl  ?  leyes  rechazadas  por  é!.  Si  el  sufragio  res- 
ondiese  en  Bélgica  ni  carácter  de  la  población, 


la  mayoría  de  los  Legisladores  seria  Católica  en 
vez  de  ser  incrédula,  y  la  ley  de  escuelas  no 
hubiera  pasado  jamás.  Sea  como  fuere,  el  pue- 
blo e^tá  ahora  deshat  iendo  sosegadamente  lo 
que  cosió  al  gobierno  y  á  la  legislatura  tanto 
trabajo  para  hacerlo." — London  üniverse. 

¡Vivan  los  Católicos  Belgas!  Si  los  Católicos 
d?  Nuevo  Méjico  tuviesen  la  misma  energía  y 
valor,  se  estrellarían  contra  ellos  todos  los  co- 
natos de  los  sectarios;  y  primeramente,  en  la 
próxima  Legislatura  naufragaría  irremisible- 
mente cualquier  proyecto  ele  ley  que  intentase 
arrebatarles  el  derecho  sagrado  é  inalienable  de 
educar  á  sus  hijos  según  su  propia  conciencia,  ó 
quisiese  someterles  por  ello  á  un  multa  gravosa 
y  perpetua. 

No  es  solamente  nuestra  esta  idea,  ni  exclu- 
sivamente jesuítica;  no  es  de  gente  que,  criada 
bajo  el  decrépito  y  ruinoso  régimen  monárquico, 
"no  comprende  ni  es  capaz  de  comprender  las 
instituciones  republicanas  de  este  país."  No  se- 
ñores; esa  idea  la  hallamos  expresada  y  confir- 
mada por  un  eminente  jurista  Americano.  El 
juez  Taft,  de  Ohio,  cuyo  nombre  vimos  mencio- 
nado en  los  periódicos  cuando  se  trataba  de 
nombrar  candidatos  para  el  supremo  gobierno 
del  E.-tado,  hablaba  un  día  de  la  injusticia  he- 
cha á  los  Católicos,  que  no  pueden,  en  concien- 
cia, enviar  sus  hijos  á  esas  escuelas  sin  Dios,  y 
decia:  "No  cabe  aquí  aplicar  el  proverbio  la- 
tino, De  rninimis  non  curat  ¡ex  (!a  ley  no  se  cuida 
de  menudencias).  Esos  Católicos  (pagando  su 
parte  de  los  impuestos)  están  constreñidos,  cada 
año,  por  razones  de  conciencia,  á  ceder  á  otros 
su  derecho  sobre  el  tercio  del  fondo  de  escuelas, 
suma  que  asciende  en  la  actualidad  á  cerca  de 
$200.000  al  año.  Es  decir  que  esta  gente  es 
castigada  cada  año,  á  causa  de  sus  creencias,  á 
pagar  ¡;i  suma  de  $200.000;  y  por  la  misma  su- 
ma nosotros  que  enviamos  á  nuestros  hijos  á 
esas  excelentes  escuelas  públicas  nos  hacemos 
beneficiarios  del  dinero  de  los  Católicos.  ¡Qué 
vergüenza  para  los  Protestantes  hacer  educar  á 
sus  hijos  con  dinero  robado  á  los  Católicos!  Su- 
ponen algunos  que  la  vida  mercantil  engendra 
á  veces  cierto  gusto  para  los  tratos  muy  lucrati- 
vos. Pero  si  se  tratase  de  una  cosa  de  comer- 
cio, en  vez  de  un  negocio  religioso,  ¿se  hallarían 
acaso  comerciantes  deseosos  de  ganancias  como 
estas?  Soy  de  parecer  que  eso  chocaría  la  con- 
ciencia de  todo  seglar." 

El  Juez  Taft  se  sirve  aquí  de  un  lenguaje 
tan  duro  como  el  que  ha  podido  emplear  el  Ca- 
tólico más  arrebatado  por  el  arderé  interés  que 
nos  inspira  este  asunto. 

En  segundo  legar,  si  con  el  engaño,  con  la 
traición,  y  con  el  dinero,  llegase  á  ser  ley  el 
pr ■'■}  celo  ¡le1  excluir  á  los  niños  Católicos  de  los 
bencfí  ¡os  de  la  enseñanza  pública  (pues  á  eso 
se  reduce  todo  prácticamente),   sabrían  los  Ca- 
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tdlicos  del  Nuevo  Méjico,  imitando  á  los  de  Bél- 
gica, vengarse  sosegada  y  pacíficamente  del  in- 
justo ultraje;  ya  dejando  desiertas  en  cuanto 
fuere  posibie,  todas  las  escuelas  de  increduli- 
dad; ya  abriendo,  dondequiera  que  se  lo  permi- 
tieran sus  recursos,  otras  escuelas  Católicas;  ya 
condenando  al  ostracismo  político  á  todo  legis- 
lador que  hubiese  sido  bastante  cobarde  ó  bas- 
tante bellaco  para  conculcar,  en  este  particular, 
los  derechos  garantizados  por  la  Constitución  á 
toda  familia  y  á  todo  individuo. 

No  es  digno  de  legislar  para  un  pueblo,  cuya 
mayoría  es  Católica,  el  Representante  ó  el  Se- 
nador que  se  desentienda  de  las  exigencias  de 
le  conciencia  católica  y  las  pisotee.  No  se  nos 
diga  que,  en  un  país  como  los  Estados  Unidos, 
el  Gobierno  y  la  Legislatura  no  pueden  cuidar- 
se de  las  necesidades  religiosas  de  los  ciudada- 
nos. Eso  es  verdad  en  parte,  y  en  parte  falso.  En 
ninguna  sociedad  tiene  el  Gobierno  otra  razón 
de  existir,  que  la  de  proteger  y  defender  todos 
los  intereses  de  los  ciudadanos;  luego  también 
los  intereses  religiosos.  De  un  modo  especial 
podemos  decir  que  el  Gobierno  de  los  Estados 
Unidos  fué  fundado  para  asegurar  á  todos  y  ca- 
da uno,  entre  otras  cosas,  el  libre  ejercicio  de  sus 
deberes  hacia  el  Ser  Supremo.  Este  Gobierno, 
pues,  no  puede  ni  debe  atender  positivamente  á 
las  necesidades  ni  al  adelanto  ó  prosperidad  de 
las  diversas  sociades  religiosas;  pero  tampoco 
puede  ni  debe  desentenderse  ele  ellas  hasta  el 
punto  de  hacer  leyes  que  perjudiquen  gravemen- 
te aun  á  una  sola.  Esto  seria  olvidarse  de  uno 
de  los  fines  principales  de  su  existencia. 

Nosotros  hemos  hecho  lo  posible  para  aclarar 
á  nuestros  hermanos  en  la  fe  sobre  sus  deberes 
en  la  cuestión  de  escuelas;  y  sus  deberes  en 
cuanto  Católicos  son,  en  esto,  inseparables  de 
sus  deberes  en  cuanto  ciudadanos;  puesto  que 
no  tienen  sino  una  sola  conciencia.  Nosotros 
seguiremos  en  la  misma  tarca  sin  tregua  y  sin 
desaliento:  pero  seria  locura  confiar  ciegamente 
en  el  feliz  éxito  de  la  cansa  católica.  Los  ene- 
migos no  ahorrarán  ni  trabajo,  ni  mañas,  ni 
gastos  para  salir  con  la  suya.  Si,  pues,  los  Ca- 
tólicos, cualquiera  que  fuere  su  partido  político, 
no  ponen  mano  á  la  obra  desde  ahora,  y  no  se 
preparan  á  quedar  en  esta  cuestión,  unidos  y 
firmes  contra  cualquier  asalto,  sera'n  derrotados. 


Santa  Fe— El  Asilo  de  San  Vicente,  etc. 

(Comunicado.) 
Santa  Fe,  N.  M.,  Oot.  28,  1879. 
Srs.  Redactores — En  una  visita  que  hicimos 
al  Asilo  ele  San  Vicente  en  esta  ciudad  nos  sor- 
prendió mucho  la  "vista  ele  un  magnífico  cuadro 
que  representa  el  nuevo  Asilo  y  Escuela  Indus- 
trial que   están  edificando   las    Hermanas  de  la 


Caridad,  á  lado  del  Hospital  dirigido  por  ellas 
mismas.  El  edificio  será  de  tres  pisos  con  pa- 
redes de  ladrillo.  Hasta  ahora  comparándose 
el  original,  que  es  el  edificio,  con  el  cuadro  que 
lo  representa,  se  encuentra  una  grande  diferen- 
cia juntamente  con  una  suma  identidad  entre  la 
realidad  y  la  representación,  el  edificio  y  el 
cuadro:  y  es  que  este,  á  pesar  de  su  belleza, 
queda  reducido  á  un  pedazo  de  papel  ele  unas 
24  por  21  pulgadas,  mientras  el  edificio  ocupa 
un  espacio  de  100  pies  de  largo  por  50  de  ancho. 
Dos  pisos  del  edificio  están  ya  casi  construi- 
dos; el  último  será  indudablemente  el  más  her- 
moso; tendrá  en  el  centro  una  cúpula,  parecida 
en  un  todo  á  la  del  Colegio  de  San  Miguel,  cu- 
yas descripciones  }Ta  han  sido  vistas  de  iodos. 
Delante  de  la  cúpula  hacia  el  Oriente  hállase 
una  estatua  que  representará  sin  duda  al  Santo 
Patrono  del  instituto.  Considerando  este  edificio 
y  los  que  últimamente  se  han  fabricado  en  Sania 
Fé,  como  son  el  Colegio  de  ios  Hermanos  Cris- 
tianos, el  Oratorio  ele  las  Hermanas  de  Loreto, 
y  la  Catedral  que  actualmente  está  construyén- 
dose, no  puede  uno  menos  de  quedar  admirado 
al  ver  los  trabajos  ele  la  Iglesia  Católica,  su 
constancia,  su  industria,  su  ardor  en  tener  en  to- 
das partes  ios  mejores  y  más  suntuosos  centros 
ele  educación,  fraternidad,  y  oración.  Esto  mis- 
mo observaban  dos  caballeros  recien  llegados, 
que  paseábanse  el  domingo  pasado  por  nuestra 
ciudad.  Cuál  fuera  su  sorpresa  al  ver  nuestros 
edificios  católicos,  sus  mismas  palabras  lo  dirán 
mejor:  "Quedamos  enteramente  sorprendidos 
de  hallar  semejantes  edificios  en  un  Territorio 
del  que  tantas  veces  hemos  oido  decir  que  se 
hallaba  completamente  sumido  en  la  ignorancia; 
pero  más  á^he  sorprendernos  lo  que  diariamen- 
te vemos  en  los  Estados.  Conversiones  todos  los 
dias  al  Catolicismo  ele  la  parte  mas  escogida  ele 
nuestra  sociedad;  edificios  que  no  tienen  oíros 
iguales  en  el  continente  Americano;  tales  como  la 
Catedral  de  San  Patricio  en  Nueva  York  y  tan- 
tos otros  que  ocupan  el  primer  rango  por  su 
suntuosidad;  así  también  el  magnífico  Hospital 
de  Santa  Maria  que  se  ha  empezado  á  levantar 
en  Brooklyn,  cuyo  costo  no  bajará  según  datos 
fidedignos  de  $200,000.  La  'iglesia"  Católica 
es  dondequiera  la  misma;  aquí,  en  Europa,  en 
Asia,  en  cualquier  parte  del  mundo.  Es  la  ins- 
titución más  maravillosa  de  cuantas  existen,  y 
es  menester  confesar  que  es  cosa  divina,  porque 
los  hombres  jamás  pudieron  constituir  gobierno 
tan  duradero  y  basado  en  cimientos  tan  incom- 
prensibles." Aquí  cesaron  de  hablar  estas  dos 
personas,  que  parecían  tenei  bastante  instruc- 
ción, pero  que  desafortunadamente  no  tienen  la 
gracia  de  admitir  cual  verdad  irrefutable  su  mis- 
mo argumento,  sino  como  una  mera  opinión, 
preocupados  por  la  incredulidad  ele  los  tie nipos. 
S.  S.  S.  Benjamín  M.  Read, 
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AVARICIA. 

Miradle  bien;  sobre  su  calva  frente 
Lleva  el  estigma  de  su  sed  innoble; 
Podrido  el  corazón  cual  hueco  roble 
Ante  el  brillo  del  oro  bate  y  siente. 

Jamás  pudo  engendrar  allá  en  su  mente 
Ni  un  solo  pensamiento  puro  y  noble; 
Su  sagaz  intención  oculta  y  doble 
Tiene  algo  de  la  zorra  y  la  serpiente. 

Y  ya  después  cuando  el  querer  Eterno 
Cierre  sobre  él  su  brazo  poderoso, 
Sufrirá  en  su  castigo  doble  infierno, 

Si  Dios  le  deja  veí  el  mundo  hermoso 
A  través  de  una  grieta  del  averno, 
Y  á  su  noble  heredero  generoso. 

Sebastian  Trullol  y  Plana. 

"dos  conejos  encarnados." 

"Hace  algunos  meses  que  los  diarios  franceses  pu- 
blicaron el  descubrimiento  de  un  criador  de  Saint- 
Etienne  que,  á  fuerza  de  experimentos,  habia  llegado 
á  obtener  conejos  cuyo  pelo  era  encarnado. 

Este  descubrimiento  excitó  la  imaginación  de  un 
naturalista,  M.  Felipe  W....,  rebuscador  y  colec- 
cionista furioso  de  rarezas  fisiológicas. 

Este  sabio  no  dudó  ni  un  momento  en  hacer  un 
viaje  á  Saint-Etienne,  y  después  de  haber  visto,  exa- 
¡  linado,  tocado,  lavado,  frotado,  y  sobre  todo  admi- 
mirado  los  famosos  conejos  encarnados,  tuvo  la  di- 
cha  de  adquirir  un  par  por  la  suma  de  459  francos  al 
contado. 

Eran  un  poco  caros  por  450  francos;  pero  el  natu- 
ralista, hombre  acostumbrado  á  los  negocios,  se  ha- 
bía dicho,  no  sin  cierta  apariencia  de  razón,  que  si 
na  par  de  conejos  comunes  grises  producían  un  año 
con  otro  una  renta  de  3,000  francos,  con  un  par  de 
c  )uejos  encarnados  se  podía  alcanzar  con  facilidad 
una  de  10,000  escudos. 

Y  en  efecto,  los  conejos  encarnados  han  producido, 
corno  era  deber  en  todo  buen  conejo;  pero  han  pjo- 
ducido  ¡oh  desgracia!  conejos  blancos,  desdichados 
c  mejos  blancos,  los  más  baratos  del  mundo,  que  no 
t  ¡nian  de  encarnado  mas  que  los  ojos,  y  gracias. 

Además,  para  mayor  desconsuelo,  la  madre  mu- 
rió después  de  haber  parido;  y  el  padre,  bien  do  do- 
1  ir,  bien  de  despecho  por  verso  solo  con  su  prole,  no 
1    i',! ó  en  seguir  á  su  esposa  á  la  tumba. 

Esto  representaba  450  francos  perdidos;  sin  contar 
los  gastos  del  trasporte,  alimento  y  enfermedad,  ¡mes 
8  ■  habian  llamado,  uno  después  de  otro,  á  los  tres 
i    : ;  famosos  veterinarios  de  París. 

1.  Felipe  TV.  .  .  .  ha  presentado  al  tribunal  una  de- 
í  ida  de,  perjuicios  contra  el  vendedor,  y,  por  con- 
:-  ¡ile,  entablado  un  pleito  que  no  dejará  de  ser  cu- 
riüoo  c  interesante."  La  Ilustración  Venatoria. 

¿será  verdad? 

Dice  "El  Español  de  Secular 

"tía  llegado  á  nuestro  conocimiento  una  noticia 
i  i  i,  por  lo  extraña,  debe  ser  conocida,  por  mis  que 
i  >  respondamos  do  su  autenticidad. 

''DícesH  qua  hí  pocos  dias  falleció  en  Lora  del  Rio 
r  i  caballero  anciano  y  tony  rico,  que  no  tenia  más 
I  i  »nte  que  una  hermana,  la  cual  posee  (amblen  un 
I  au  caudal.  Comprendiendo  que  dicha  señora  no 
l  ti  t  neo  i  .i  lad  d3  aumentar  sus  bienes,  puesto  quo 
<  ■  ece  de  familia,  legó  los  suyos  el  expresado  indivi- 


duo á  los  pobres  de  aquella  población,  teniéndose  por 
tales  á  los  que  no  paguen  contribución  directa. 

"Como  es  consiguiente,  esos  legatarios  inesperados 
están  que  bailan  de  contento,  si  bien  uo  dejan  de  ro- 
gar á  Dios  por  el  eterno  descanso  de  su  bienhechor; 
y  se  añade  que  habiéndose  calculado  el  importe  del 
caudal  y  contado  el  número  de  partícipes,  viene  á 
corresponder  á  cada  uno  de  diez  á  doce  mil  reales. 

"Mas  no  para  en  eso  la  cosa;  la  señora  á  que  nos 
hemos  referido,  que  vive  en  otra  población  próxima 
á  Lora,  al  saber  la  muerte  de  su  hermano,  se  afectó 
tanto,  que  cayó  enferma  de  gravedad,  y  ha  otorga- 
do un  testamento  análogo,  dejando  sus  bienes  á  sus 
convecinos  pobres  que  reúnan  iguales  circunstancias 
que  los  de  Lora." 

hidrocronómett.os. 

El  Padre  Juan  Embriaco,  del  Orden  de  Domini- 
cos, acaba  de  instalar  en  el  paseo  de  Poma  titulado 
del  Pincio,  un  admirable  reló  de  su  invención,  movi- 
do ingeniosamente  por  el  agua.  El  aparato  en  cues- 
tión, denominado  ;'hidrocronómetro,"  fué  ya  premia- 
do en  la  Exposición  universal  de  1867,  mas  entonces 
ni  daba  las  horas,  ni  alcanzaba  las  perfecciones  ac- 
tuales, que  hacen  de  él  un  instrumento  de  rigorosa 
precisión. 

Pégala  su  marcha  un  péndulo  que  facilita  la  caída 
constante  de  cierta  cantidad  do  agua  en  un  depósito 
en  forma  de  canastillo.  Lleno  este  cada  cuarto  de 
hora,  desciende  por  su  peso,  y  pone  en  movimiento 
la  rueda  encargada  de  dar  las  campanadas;  mas  al 
propio  tiempo  se  vierte  el  agua  de  aquel  por  un  sii'on, 
y  asciende  de  nuevo  para  volverse  á  llenar.  Como 
la  máquina  recibe  el  agua  de  una  cascada  permanen- 
te, no  exige  el  empleo  cíela  cuerda  ni  la  vigilancia  del 
relojero.     El  Siglo  Futuro, 

LA  ELECTRICIDAD  EN   MEDICINA. 

El  Doctor  Lassing,  de  Nueva  York,  ha  descubierto, 
según  parece,  una  nueva  aplicación  do  la  electricidad 
á  la  medicina. 

Era  un  caso  do  hidrofobia;  de  nada  habian  servido 
todos  los  remedios  empleados;  el  enfermo,  en  un  es- 
tado de  escisión  horrible,  trataba  de  morder  á  tedos 
los  que  le  rodeaban.  Se  concluyó  por  atarle  á  un 
colchón,  rodeando  sus  pies  con  alambre  de  cobre.  Se 
puso  en  comunicación  el  polo  negativo  de  un  apara- 
to eléctrico  con  este  alambre  y  el  polo  positivo  con  la 
garganta  y  la  columna  yertebral  del  enfermo;  en  este 
polo  la  corriente  pasaba  á  través  de  una  esponja  mo- 
jada en  vinagre  y  agua  salada. 

Desde  que  se  estableció  la  comunicación  cesaron 
los  extremeeimientos  nerviosos,  y  bajo  su  benéfica  in- 
fluencia pudo  beber  el  enfermo  sin  ese  horror  á  los 
líquidos  propio  do  los  hidrófobos. 

Tan  pronto  como  dejaba  pasar  la  corriente,  reapa- 
recían los  espasmos  y  demás  síntomas  de  la  cní'eime- 
dad. 

Se  ha  sostenido  la  aplicación  de  la  corriente  duran- 
te media  hora,  y  se  ha  renovado  la  operación  muchas 
veces  al  día  por  espacio  de  media  hora,  dejando  un 
intervalo  de  una  hora  entre  cada  operación. 

Al  cabo  de  doce  horas  de  esto  tratamiento,  lejos 
de  estar  el  enfermo  furioso,  presentaba  por  el  contra- 
rio todos  los  indicios  de  la  debilidad  más  grande;  se 
estableció  la  traspiración,  so  le  purgó  y  se  durmió 
dos  horas.  Ocho  dias  después  tuvo  un  nuevo  ataque 
muy  ligero,  (pie  cesó  con  la  nueva  aplicación  de  la 
electricidad. 
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NOVELA  ESCRITA  E>7  FRANCÉS. 

TRADUCIDA  FOll  S.  DE  N. 

(  Continuación — Pág  527-528.,) 

Dios  parece  haber  oido  estas  oraciones  que,  desde 
el  foado  de  mi  impotencia  y  de  mi  miseria,  elevaba 
hacia  él,  pidiéndole  atrajera  á  sí  ese  corazón  indócil, 
y  por  consiguiente  desgraciado.  Dentro  de  tres  dias 
vendrá  este  Dios  al  alma  do  Francisquita,  tabernácu- 
lo vivo  que  he  tratado  de  prepararle,  y,  me  atrevo  á 
esperarlo,  acabará  su  obra.  Sara  para  ella  el  maná 
celestial  que  le  haga  olvidar  los  vanos  placeres  de  la 
tierra,  el  misterioso  pan  de  Elias  que  la  fortifique 
durante   el  viaje,    y  la  ayude    á  llegar   al  término  del 

camino Muchas    veces    pensando    en    mi    pobre 

hermana  hele  aplicado  estos  versos   que  gustan  tanto 
á  mi  padre: 

Si  vous  saviez  comprendro  efc  le  pea  qu'  est  la  vie 
Et  de  quelle  douceur  eette  morí  est  stiivie! 
M'ais  que  sert  de  parier  de  ees  trésors  caclie's 
A  des  esprits  que  Dieu  n'  a  pus  eneore  touehés?  (1). 

Pero  ha  llegado  el  momento;  así  lo  espero,  y  Dios 
tocará  su  alma  para  siempre.  ¡Quién  tendrá,  ay,  más 
necesidad  del  apoyo  de  la  Religión!  Pobre,  no  nece- 
sitará de  esta  incorruptible  riqueza.  Huérfana,  de 
esta  Providencia  maternal.  Olvidada,  abandonada 
de  los  felices,  ¿no  necesitará  de  estas  esperanzas  que 
levantan  al  alma  más  alto   de  la  tierra,    recordándole 

su  noble  origen  y  sus  nobles  destinos? 

Si  vou's  saviez  oomprendre 


Saint-Omeb,  junio  18 

La  grande  acción  se  ha  cumplido  ya;  mi  querida 
Fraucisquita  ha  recibido  con  uua  emoción  conmove- 
dora el  Pan  de  los  ángeles,  el  don  de  Dios.  La  ben- 
dición paternal  acompañábale  al  pié  del  altar,  ¡pero 
cuánto  se  hacia  sentir  la  ausencia  de  este  padr ;  que- 
rido! Por  la  mañana  habíale  llevado  mi  hermana, 
adornada  de  su  velo  y  vestidos  blancos;  habíase  hin- 
cado de  rodillas,  habíala  el  bendecido  con  una  ternu- 
ra que  nunca  olvidaré. — Mi  bendición  se  extiende 
también  á  tí,  hija  mia,  me  dijo;  ve  ahora,  lleva  á 
Francisquita  á  la  iglesia;  tú  haces  las  veces  de  padre 
y  de  madre. 

Francisquita,  que  estaba  muy  enternecida,  me  besó 
y  me  dijo  á  media  voz: — ¡Perdóname,  Octavia!  ¡Mu- 
chas veces  te  he  faltado,  algunas  veces  he  sido  muy 
mala,  di  que  me  perdonas  pira  que  vaj*a  más  tran- 
quila á  recibir  á  Dios! 

¡Ah!  no  pudo  dudar  de  mi  perdón  ni  de  mi  amistad. 
Marchamos  juntas  con  Edmundo,  y  tuve  un  rato  bien 
dulce  al  ver  el  recogimiento  de  mi  hermana  en  el 
altar. 

¡Mi  obra  está  medio  hecha,  y  si  Francisquita  y 
Edmundo  crecen  para  el  bien  y  para  la  virtud,  todos 
mis  sacrificios  quedarán  más  que  pagados! 


(1)  ¡Si  supierais  entender  lo  poco  que  es  la  vida  y  la  dulzura 
que  sigue  á  esta  muerte!  ¿Pero  que  vale  hablar  de  estos  tesoros 
escon.lidos  á  espíritus  que  Dios  no  La  visitado  aún  con  su  gracia? 


Saint-Omee,  noviembre  18 

Mi  Edmundo  va  á  cumplir  diez  años,  y,  compren- 
diendo, por  consiguiente,  que  mis  lecciones  y  mi 
escasa  ciencia  le  son  ya  insuficientes,  deseaba  hace 
mucho  tiempo,  hacerle  seguir  el  curso  de  un  excelen- 
te colegio  que  tenemos  aquí:  ¿pero  los  medios?  Nues- 
tra renta  se  ajusta  tan  estrictamente  á  nuestros  gas- 
tos, que  es  casi  imposible  sacar  de  ahí  nuevas  sumas; 
pensaba  en  ello  con  inquietud,  pues  el  porvenir  de 
mi  hermano  depende  de  estos  estudios,  cuando  se 
me  ocurrió  una  idea  luminosa.  ¿No  tengo  alhajas? 
¿Esto  legado  de  mi  primera  amiga,  de  mi  querida 
bienhechora,  podría  emplearlo  mejor,  y  ella  misma, 
no  habia  de  dictarme  este  ligero  sacrificio? 

He  abierto,  pues,  el  cofrecillo,  cerrado  desde  hace 
tantos  años;  he  cogido,  para  empezar,  un  aderezo 
completo  de  perlas ....  ¡Qué  recuerdos  ha  despertado 
en  mí  su  vista!  ¡Oh!  Mi  juventud,  mi  primer  cariño, 
mis  alegrías,  mis  esperanzas,  ¿qué  ha  sido  ele  voso- 
tros? ¡Cuántas  veces  no  he  visto  á  mi  tia  adornada 
con  estas  alhajas,  y,  bella,  amable,  risueña,  encan- 
tando á  todos  los  que  la  rodeaban,  por  su  gracia  y  su 
bondad!  Mis  lágrimas  han  corrido  sobre  estos  ador- 
nos, que  me  decían  tantas  cosas,  y  mucho  me  ha 
costado  el  desprenderme  de  ellos.  Decidíme  al  fin,  y 
llévelas  á  casa  de  un  joyero. 

Mientras  desmontaba  las  piedras  y  las  examinaba, 
experimentaba  yo  una  penosa  vergüenza,  pues  es  di- 
fícil acostumbrarse  á  la  pobrezay  á  las  humillaciones 
exteriores  que  exige.  ¡Sométete,  corazón  orgulloso! 
¿No  es  la  voluntad  divina  la  que  habla?  Y  el  Dios  á 
quien  adoras,  ¿no  ha  sido  pobre  y  desdeñado? 

Recibí  el  dinero  con  cierta  cortedad;  pero  la  idea 
de  que  tal  vez  abria  una  feliz  carrera  á  mi  Edmun- 
do, trocó  mi  tristeza  en  alegría.  Las  perlas  bastar;  n 
para  dos  años  de  clase,  comprendiendo  los  libros  ne- 
cesarios; después  vendrán  algunos  camafeos,  corñh  s 
y  turquesas;  los  dones  y  la  amistad  de  mi  tan  queiica 
tia  se  hacen  sentir  aun  después  de  su  muerte:  á  ella 
deberemos  los  adelantos  de  mi  hermano,  y.  ¡quién 
sabe!  ¡todo  su  porvenir  tal  vez! 


Saint-Omeb,  noviembre  18 . 


Está  en  el  colegio  contento  y  ufano  de  sus  prime- 
ros puestos.  Puedo  dedicarme  más  á  Francisquita; 
también  para  ella  la  instrucción  y  la  costumbre  del 
trabajo  serán  un  tesoro.  Yo  he  vuelto  á  abrir  mis 
libros:  repaso  el  inglés  y  el  italiano,  que  antes  sabia; 
para  su  edad  es  ya  buena  música,  y  deseaiia  legarle 
mi  corto  saber  de  pintura.  Obedezco  á  las  intencio- 
nes de  mi  padre  cuidando  de  la  educación  ele  estos 
pobres  niños,  y  no  dejándoles  decaer,  intelectualmei  i- 
te  al  menos.  Gústame  la  ignorancia  cuando  es  la  de 
los  corazones  rectos,  sencillos  y  sometidos  á  Dios;  ¡a 
que  elogió  Jesús  en  la  montaña  de  las  Bienaventu- 
ranzas. Gústanme  la  instrucción  y  las  luces  de  la 
inteligencia,  cuando  estos  dones  sirven  para  el  bien; 
cuando,  dóciles  y  nobles  corceles,  hacen  adelantar  el 
carro  de  la  fé  y  de  la  virtud.  ¿Y  qué  son  todos 
los   bienes   de   la   tierra   si   no   sirven     á   la   causa 

inmortal? Así   es  que   no  pido   á  Dios   para  los 

niños  los  progresos  de  'a  inteligencia  más  que  en  la 
justa  medida,  útil  á  su  alma  y  al  alma  de  los  de- 
más   


Saint-Omee,  marzo  18 

Un  pequeño,  muy  pequeño  acontecimiento  domes- 
tico, nos  ha  afligido   á  todos  esta  mañana.     Dona,  el 
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pobre  perro  viejo,  enfermo  desde  hace  tiempo,  se  ar- 
rastraba, sin  embargo,  todas  ias  mañanas  hacia  el 
cuarto  de  su  amo;  hacíale  yo  entrar,  pues  mi  padre 
parecía  verle  con  gusto.  Dona  no  brincaba  ya;  sus 
ojos,  antes  tan  dulces  y  tan  vivos,  estaban  como 
muertos  y  sin  brillo;  echábase  á  los  pies  del  enfermo 
y  allí  permanecía  en  melancólica  quietud,  buscando 
aun  con  su  apagada  mirada  al  amo  que  habia  queri- 
do. Esta  mañana  encontré  al  pobre  animal  más  lán- 
guido que  de  costumbre:  mi  padre  quiso  acariciarle  y 
íe  llamó;  Dona  hizo  un  esfuerzo  y  trató  de  lamerle  la 
mano;  pero  no  pudo  y  cayó  muerto. 

Mi  padre  dijo  suspirando: — Mi  pobre  mujer  quería 

á   este    animai — Edmundo,    á  su   vez,   lloró  la 

muerte  del  antiguo  companero  de  sus  juegos,  y  yo 
laisma  me  entristecí,  más  de  lo  que  hubiera  creído, 
por  la  pérdida  de  la  pobre  Dona,  tan  acostumbrada  á 
la  casa,  y  cuyo  cariñoso  instinto  siempre  me  habia 
sorprendido.  Mi  tristeza  me  da  un  poco  de  risa  y 
me  hace  pensar  si  será  que  empieza  á  tener  manías 
de  solterona.  Pero  no  importa;  aunque  así  sea,  no 
he  de  sustituir  á  Dona. 


Saint  Omer,  julio  18 

No  puedo  disimulármelo;  en  vano  quería  hacerme 
por  más  tiempo  ilusión;  la  fatal  predicción  del  doctor 
Moeris  se  cumple,  y  la  inteligencia  de  mi  padre,  esa 
laz  que  brilló  por  tanto*  tiempo  tan    viva  y  tan  pura, 

se  debilita  y  se  apaga Se  lo  va  la  memoria 

la  hora  trascurrida,  el  día  de  ayer  no  dejan  huella 
alguna  en  su  cerebro;  pero  recuerda  antiguas  fechas, 
y  habla  gustoso  y  con  minuciosos  pormenores  de  su 
infancia,  de  su  juventud  y  de  los  más  fugitivos  acci- 
dentes de  aquelios  tiempos  que  en  él  han  dejado  una 

indeleble  marca ¡Oh,  padre  mió  querido!  en  este 

ocaso  de  tu  edad  eres  más  que  nunca  querido  y  vene- 
rable para  el  corazón  de  tu  hija;  más  que  nunca  quie- 
re dedicarte  ahora  su  vida te  ocultaré  á  los  ojos 

indiferentes;  pero  á  los  mios  siempre  serás  el  amigo 
más  respetado  y  tierno. 

Esta  debilidad  se  va  manifestando  por  grados;  á 
veces  la  llama  del  espíritu,  por  un  instante  encendi- 
da, despide  UDa  brillante  luz;  luego  sigue  la  noche, 
triste  noche,  en  que  voluntad,  memoria,  inteligencia, 
se  ocultan  aun  tiempo Estas  imponentes  rui- 
nas de  San  Bertin,  que  desde  mi  ventana  veo,  ¿no 
ofrecen  también  lados  enteros  dignos  de  admiración? 
¿No  veo  en  ellas  elegantes  columnas,  esculturas  que 
ha  respetado  el  tiempo,  y  junto  á  estos  imponentes 
restos  vacíos,  bóvedas  que  se  tambalean,  bóvedas 
derribadas  por  los  siglos?  Tal  os  el  espectáculo  á  que 
asisto;  pero  el  alma  vela  en  medio  de  estas  ruinas 
del  cuerpo,  y  aunque  parezca  agobiada  por  ellas,  un 
dia  su  inmortal  y  pura  esencia,  victoriosa  de  la  en- 
fermedad y  de  la  muerte,  volará  hacia  otras  riberas; 
un  dia,    reunida  á  este    cuerpo,    hoy  tan    enfermo,  le 

devolverá    una    eterna   juventud yo  lo    sé,  yo  lo 

creo;  si  la  ileligion  no  nos  ofreciera  estas  consola- 
doras perspectivas,  ¿cómo  podría  uno  vivir  y  su- 
frir?  .... 


Saint-Omkr,  octubre  18  .... 
El  tiempo  corre,  los  años  huyen,  y   ningún  cambio 

feliz  se  opera  en   nuestra   suerte.     Mi  padre no 

me  atrevo  á  lijarme  sobre  su  situación;  poro,  ¡qué 
aislada  y  agobiada  me  siento  por  la  responsabilidad 
de  mí  misma,  desde  que  la  inteligencia  (pío  velaba 
sobre  mí  desde  su  cuerpo  endeble  se  ha  retirado!  El 
cuerpo  existe,  (Dios  quiera  prolongar  por  mucho 
tiempo  esta  vida,  siempre  tan  preciosa!)  ¡pero  estoy 
sola!  ¡sin  égida   y  sin  consejo!     Sin  embargo,  aun  me 


conoce  mi  padre:  el  instinto  sublime  de  la  ternura  ha 
sobrevivido  á  las  demás  facultades,  y  se  sonríe  á  mi 
vista,  y,  aunque  sea  muy  triste  hablando  de  un  padre, 

me  obedece sí,  mi  voz  es  la  única  que  quiere  oir  y 

la  sola  que  conoce  el  camino  de  su  oido,  y  la  que  al- 
gunas veces,  muy  pocas,  vuelve  á  encontrar  el  camino 
de  su  corazón 

¡Cuánto  compadezco  también  á  estos  niños  confia- 
dos en  adelante  á  mi  única  tutela!  Apenas  conozco 
la  vida,  el  círculo  de  mis  relaciones  es  muy  estrecho, 
mi  instrucción  muy  limitada,  mis  luces  insuficientes. 
En  cuanto  á  Edmundo,  no  me  asusta  la  tarea,  pues 
profesores  llenos  de  celo  y  de  experiencia  le  educan 
y  íe  instruyen,  y  su  carácter,  tan  bueno  naturalmen- 
te, no  necesita  sino  de  algunas  advertencias.  Pero  á 
Francisquita,  nacida  con  genio  altivo  y  violento, 
¡cuánta  falta  le  baria  un  guía  seguro,  una  dirección 
en  que  la  autoridad,  mezclada  de  ternura,  solicitase 
á  la  vez  la  obediencia  y  la  persuasión! 

La  impresión  de  sosiego  y  de  devoción  de  la  pri- 
mera Comunión,  comienza  á  disiparse  como  el  grano 
de  la  parábola  eaido  en  tierra  estéril,  y  esparcido  por 
los  pájaros  y  el  viento,  y  como  el  perfume  precioso 
.derramado  en  vaso  que  no  se  ha  cuidado  de  cenar,  y 
cuya  fragancia  celestial  se  ha  evaporado.  Y  digo 
esto,  porque  observo  que  reza  menos  en  la  iglesia, 
que  vuelve  la  cabeza  á  todas  partes,  y  que  su  aten- 
ción se  distrae;  lo  mismo  que  cuando  una  ligera 
reconvención  mia  ó  una  dulce  travesura  de  Edmundo 
le  hace  subir  los  colores  al  rostro,  ya  no  se  contieno 
como  antes,  y  la  palabra  vehemente  y  la  respuesta 
fuera  de  tino  se  escapan,  pues  el  saludable  freno  no 
las  contiene.  ¡Está  impaciente,  colérica  del  yugo; 
irritada  ya  de  nuestra  humilde  y  retirada  posición; 
antes  de  mucho  su  vanidad  se  excitará,  y  tal  vez  se 
hará  indomable,  pues  apercíbome  con  una  mezcla  de 
gasto  y  de  cuidado,  que  Francisquita  será  hermosa, 
demasiado  hermosa! 

Cuando  después  de  un  dia  de  trabajo  y  de  leccio- 
nes, la  veo  triste  y  fastidiada,  envióla,  custodiada 
per  Verónica,  junto  á  mi  buena  Fany,  que  siempre 
la  recibe  con  agrado.  Pero  Fanj',  madre  de  dos  hi- 
jos, y  sobre  quien  pesan  á  la  vez  el  cuidado  de  un 
gran  comercio  y  de  una  numerosa  familia,  no  tiene 
tiempo  sobrado  para  distraer  á  Fraucisquihí,  y  esta 
vuelve  más  fastidiada  que  nunca,  sin  tener,  no  obs- 
tante, de  quien  quejarse.  Parécele  nuestra  casa  muy 
monótona;  sabe  de  memoria  los  antiguos  cuentos  do 
Verónica,  á  quien  ha  estado  oyendo  repetir  desdo 
sus  más  tiernos  años,  las  magnificencias  de  San  Ber- 
tin, la  trágica  historia  de  Moutbailly  (D,  y  h  ista  los 
más  insignificantes  actos  de  nuestra  familia,  (sin  olvi- 
dar los  de  Dona),  desde  que  entró  á  formar  parte  de 
ella.  Algunas  veces,  cuando  mis  tareas  me  di  jan  un 
momento,  trato  de  divertir  á  la  pobre  niña;  invento 
charadas  y  las  representamos.  (Cordeliero  y  Trident 
obtuvieron  dias  pasados  un  éxito  completo).  Me 
pongo  al  piano,  y  hago  bailar  á  los  dos  hermanos; 
pero  Francisquita,  aunque  se  presta  á  todos  estos 
juegos,  no  se  entrega  á  ellos,  y  hasta  los  trata  con 
cierto  desprecio;  ¡los  reflejos  del  mundo  brillan  á  sus 
ojos!  Frecuentemente  me  hace  preguntas  sobre  Pa- 
rís, sobro  las  fiestas  á  que  yo  he  asistido  en  otro 
tiempo,  y  se  animan  sus  ojos,  á  pesar  de  que  mis  res- 
puestas son  siempre  vagas  y  sin  brillo.  Luego  suele 
decirme  con  repentino  abatimiento: — ¡Yo  no  he  de  ver 
nunca  eso!     ¡Tendré  que   consumirme   y  morir  aquí! 

(1)  llontbnilly,  acusado  de  parricidio  por  dos  falsos  testigos, 
murió  en  el  suplicio;  su  inocencia  fué  reconocida. 

(¿e  coulinuarú.J 


Se  publica  todas  las  semanas,  en  Las  Vegas,  N.  M. 


15  de  Noviembre  de  1879. 
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cio— 4.  Solución  del  problema  viejo-cdóíico — 5.  El  Vatican  Líbra- 
ry—6.  Los  consejos  de  Treinta-y- Cuatro— 7.  Voto  de  gracias  á  Su 
Majestad  el  G'ininda—8.  Venganzas  de  los  non-sectarians  belgas  — 
9.  Patrañas  telegráficas— 10.  Civilización  moderna  en  Japón — Con- 
fesiones de  Protestantes  — ''Las  Misiones  Católicas" — El  Lujo — 
Variedades — Octavia. 


El  primer  sacrificio. — En  el  noviciado  de  los 
PP.  Jesuitas  de  Albuquerque,  tendrá  lugar,  el  dia  13 
de  Noviembre,  una  tierna  y  conmovedora  ceremonia: 
pues  se  consagrarán  á  Dios  con  los  votos  de  Pobreza, 
Castidad  y  Obediencia  los  jóvenes  novicios:  Hila- 
rio Eornero,  Juan  Córdoba,  Enrique  Armijo  y  Eoman 
Griego.  Son  estas  las  primicias  que  ofrece  á  la  Com- 
pañía de  Jesús  el  Territorio  de  Nuevo  Méjico. 

CoSegiio  de  ILas  Vegas. — El  número  de  los 
alumnos  así  internos  como  externos,  que  frecuentan 
los  cursos  de  este  colegio,  es  verdaderamente  conso- 
lador; de  manera  que  ya  puede  conjeturarse  que  este 
año  se  aventajará  con  mucho  á  los  dos  años  pre- 
cedentes por  lo  que  toca  á  la  concurrencia  á  dicha 
escuela.  Las  familias  Americanas,  residentes  en  Las 
Vegas,  no  han  sido  de  las  últimas  en  dar  su  con- 
tino-ente; lo  que  será  ciertamente  de  grande  utilidad 
para  1  js  niños  Mejicanos;  pues  así  más  fácilmente 
podrán  aprender  el  habla  Inglés.  La  misma  oportu- 
nidad tendrán  los  muchachos  Americanos,  para 
aprender  el  Español.  Los  Directores  suplican  á  los 
padres  de  familia,  que  se  han  propuesto  poner  á  sus 
hijos  en  este  Colegio,  tengan  á  bien  no  dilatarse  mas 
en  enviarlos.  Los  primeros  meses  del  año  son  siem- 
pre los  mejores  para  el  estudio  y  el  aprovechamien- 
to. 

&aa  p»ría.  lima.,,  el  Arzobispo  de  Santa  Fé,  re- 
gresando de  Mora,  hizo  otra  visita  á  Las  Vegas.  Sa- 
lió el  dia  siguiente,  á  cosa  de  las  12  de  la  mañana, 
para  volver  cuanto  antes  al  lugar  de  su  residencia. 
El  nos  dio  la  dolorosa  noticia  de  lo  muy  gravemente 
enfermos  que  estaban  los  lili.  P.  Faure,  de  Bernali- 
11o,  y  Blanchot  del  Sabinal.  Sin  embargo  noticias 
posteriores  nos  aseguran  que  el  estado  de  los  enfer- 
mos ha  mejorado  sensiblemente. 

Ferrocarril. — Los  trenes  de  construcción  ya 
han  llegado  más  allá  de  San  Miguel  á  unas  27  millas 
de  Las  Vegas.  El  trabajo  sigue  muy  activamente: 
tal  vez  no  pasará  mucho  tiempo  antes  que  la  loco- 
motora haga  su  entrada  triunfal  en  Santa  Fé. 

IGalaee»  eoaa.yaag'ales. — El  dia  3  del  comente 
Se  celebró   en  Santa   Cruz  el   matrimonio   de  Ursulo 


Borrego  con  Marcela  Madril,  hijos  del  Hon.  Floren- 
cio Borrego  y  de  Casildo  Madril — La  misma  ceremo- 
nia tuvo  lugar  en  San  Mateo  el  dia  10  del  presente, 
entre  Lola  Chaves  y  Miguel  Montoya,  hijos  de  Ma- 
nuel Chaves  y  de  José  A.  Montoya.  Les  deseamos 
á  todos  una  larga  y  no  interrumpida  felicidad. 

Pésasüae. — Nuestro  querido  colega  el  Albuquer- 
que Revieiü  nos  llega  esta  semana  con  las  senas  de 
luto.  Su  redactor  el  Sr.  "W.  McGuinness  llora  ¡a, 
muerte  de  su  anciano  padre  Micha  el  McGuinness 
acaecida  en  los  "Hospicios  de  la  Industria"  de  Du- 
blin,  donde  el  finado  habia  desempeñado  con  celo  y 
fidelidad,  por  los  últimos  50  años  el  delicado  empleo 
de  "Primer  Mensajero."  Eroguemos  por  el  eterno 
descanso  de  su  alma. 

ES  Rev.  P.  Maillsicliet,  teniente-cura  de  Mora, 
que  habia  estado  varias  semanas  gravemente  enfermo 
en  casa  de  nuestro  párroco  P.  Coudert,  acaba  de  salir 
hoy,  11  Nov.,  para  su  parroquia,  enteramente  resta- 
blecido, gracias  al  Señor,  y  á  los  cuidados  de  su  ce- 
loso huésped.  Le  damos  nuestras  sinceras  felici-ta 
ciones. 

Thanksgiv-iñg  dmy*— Con  fecha  del  3  de  Nov., 
el  Sr.  liutherford  B.  Háyes,  Presidente  de  los  Estados 
Unidos,  ha  destinado  el  Jueves,  dia  27  del  mismo 
mes,  para  fiesta  nacional  de  acción  de  gracias  al  To- 
dopoderoso por  los  beneficios  conferidos  á  la  Repú- 
blica. 

Nés  SaBliidacIj  León  XMÍ.  se  halla  en  perfecto 
estado  de  salud,  á  pesar  de  las  pocas  horas  que 
consagra  al  reposo.  Su  vida  no  puede  ser  más  activa, 
ni  más  laboriosa.  A  las  cinco  de  la  mañana  ya  está 
en  pié.  Su  oración  dura  hasta  las  seis  y  media,  á  cu- 
ya hora  Su  Santidad  entra  en  su  capilla  particular  y 
celebra  el  Santo  Sacrificio  de  la  Misa.  Después  de 
dicha  la  Misa,  oye  otra  inmediatamente,  y  se  retira  á 
sus  habitaciones.  Toma  un  insignificante  desayuno, 
y  recibe  alguna  vez  hasta  las  nueve,  á  cuya  hora  en- 
tra el  Cardenal  Secretario  de  Estado,  que  muchas 
veces  está  con  Su  Santidad  hasta  las  once  ó  las  doce. 
Eu  seguida  comienzan  las  audiencias  públicas.  Le on 
XIII  come  de  una  á  dos  con  gran  sobriedad,  descan- 
sa media  hora,  y  trabaja  de  ordinario  hasta  las  siete. 
A  esta  hora  comienzan  las  audiencias  particulares. 
Una  gran  parte  de  la  noche  la  consagra  Su  Santidad 
al  trabajo  y  á  la  oración. 

Los  ¿salieses  y  los  AFg-Eaafises. — Un  combate 
importante  ha  sido  sostenido  por  la  columna  del  ge- 
neral Pvoberts  á  algunos  kilómetros  de  Cabul.  Esíe 
encuentro  ha  demostrado  que  los  Afghanes  no  pue- 
den pelear  en  el  campo  con  tropas  bien  armadas  y 
disciplinadas.  Se  han  dispersado  después  de  hal  er 
sufrido  sensibles  pérdidas,  dejando  cañones  y  bande- 
ras en  poder  de  un  adversario  superior  por  la  táctica 
ya  que  no  por  el  número.  Pero  lo  sucedido  prueba 
también  que  los  ingleses  no   tienen  solo  en  frente  ai- 
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_  Un  rooo. — Una  señora'  echó  de  menos  en  su  bol- 
sillo una  cartera,  en  que  tenia  unos  cinco  pesos.  Pe- 
ro buscando  en  el  mismo,  para  asegurarse  del  robo, 
halló  un  anillo  con  un  diamante,  que  se  le  habia  caí- 
do al  ladrón,  y  del  valor  de  300  pesos. 

Sai  Bisieva  Cámara  Alemana. — El  centro 
católico  tenia  en  la  Cámara  anterior  89  representan- 
tes, y  en  la  nueva  Cámara  tendrá  9G:  ha  ganado  pol- 
lo tanto  siete  representaciones.  Los  polacos  tan  es- 
trechamente unidos  al  centro  católico,  tenían  en  la 
cámara  anterior  15  representantes,  y  en  la  nueva 
Cámara  tendrán  19,  habiendo  ganado  por  lo  tanto 
cuatro  representaciones.  Los  católicos  reunían  en  la 
Cámara  anterior  101  votos;  en  la  nueva  Cámara  reu- 
nirán 115. 

Corona  noéíica. — La  juventud  Católica  de 
Madrid  ha  tenido  la  feliz  idea  de  abrir  en  honor  de  la 
Inmaculada  Concepción  de  la  Virgen,  un  certamen 
poético  con  arreglo  á  las  siguientes  bases: 

^  1°  La  Juventud  Católica  publicará  cuantas  poe- 
sías considere  dignas  de  ser  impresas  un  jurado  que 
ella  nombrará  oportunamente. 

2."  Las  obras  formarán  un  tomo  que  ha  de  estar 
impreso  el  día  8  de  Diciembre  próximo. 

3o  Estas  poesías  han  de  entregarse  al  que  suscribe 
antes  del  dia  1G  de  Noviembre  próximo  venidero,  y 
podrán  estar  escritas  en  cualquier  idioma. 

4°  A  cada  uno  de  los  escritores  cuyas  obras  se  pu- 
bliquen en  la  Corona  poética  se  entregarán  25  ejem- 
plares. 

5o  Según  costumbre,  á  cada  composición  acompa- 
ñará un  pliego  cerrado  en  que  constará  el  nombre  del 
autor,  y  en  el  sobre  el  lema  de  la  poesía.  El  Secreta- 
rio, Vicente  Ortí  y  Escolano. 

gunos  batallones  sublevados,  sino  también  la  pobla- 
ción entera. 

Frutos  de  una  malhadada  ley.— Escriben 
de  Bruselas:  "Gracias  á  los.  actos  de  tiranía  llevados 
á  cabo  por  nuestros  gobernantes,  los  Belgas  están 
divididos  en  dos  campamentos  que  se  hacen  cruel 
guerra  en  las  escuelas,  la  prensa  y  en  todos  terrenos 
en  que  es  posible  la  lucha  sin  salir  del  orden  legal. 
Los  liberales  con  su  ley  de  instrucción  primaria  han 
colocado  á  los  católicos  fuera  de  las  escuelas  oficia- 
les, y  les  han  obligado  á  fundar  innumerables  esta- 
blecimientos de  enseñanza,  en  los  cuales  pueden  dar 
educación  cristiana  á  sus  hijos.  Además,  el  carácter 
dado  á  la  enseñanza  oficial  ha  obligado  á  los  Obispos 
á  publicar  las  instrucciones  pastorales,  ya  tan  cono- 
cidas, y  á  las  que  han  seguido  las  dimisiones  de  in- 
numerables maestros.  El  Moniteur  anuncia  en  su 
número  de  hoy  cerca  de  mil  quinientas  de  estas  dimi- 
siones; pero  hay  muchas  más." 

Triste  sidñacion  de  Italia.— La  Perseveran- 
m  ve  tan  mal  las  cosas  que  llega  á  escribir  con  triste- 
za: "Ninguno  ya  se  cuida  de  nosotros.  .  .En  poco 
más  de  tres  años,  hemos  caído  tanto  en  la  opinión 
de  Europa,  que  podría  decirse  que  habíamos  hecho 
una  Italia  grande  para  demostrar  cuan  pequeña  es 
esta."  Lo  triste  es  que  los  italianísimos,  á  pesar  de 
sus  confesiones,  ni  so  arrepienten  ni  se  enmiendan, 
y  continúan  causando  la  ruina  de  su  desdichado 
país. 

I,a   conferencia   de  Eyon Los  periódicos 

franceses  traen  noticias  de  la  reunión  católica  cele- 
brada en  Lyon,  en  donde  el  Conde  de  Mun  dio  una 
conferencia  sobre  la  libertad  de  enseñanza.  Cerca  do 
cuatro  mil  personas  asistían.  La  mayor  parte  estaba 
de  pió,  y  so  agolpaba  á  la  puerta.  Abrióse  la  sesión 
con  un  caluroso  discurso  del  Sr.  Luciano  Brun.  Con- 
denando la  ley  Ferry,  decia:  "No  hay  derrota  de  que 


una  valerosa  nación  como  Francia  no  pueda  un  dia 
lavar  la  afrenta,  con  tal  que  no  deje  secarse  la  fuen- 
te de  los  entusiasmos  generosos  y  de  los  sacrificios 
desinteresados,  que  solo  puede  inspirar  la  fé  en  Dios, 
y  la  creencia  en  el  destino  providencinl  de  la  patria! 
¡Nuestras  almas  son  libres,  nuestras  conciencias  son 
libres!  Nuestros  hijos  son  nuestros,  y  no  consentire- 
mos que  una  secta  impía  nos  los  arrebate  para  for- 
marlos á  su  semejanza   ..." 

Triste  aniversario. — Leemos  en  12  Union  de 
París  del  16  del  pasado;  "Hoy  es  el  octogésimo  sex- 
to aniversario  del  martirio  de  la  Reina  Maria  Anto- 
nieta.  Una  muchedumbre  inmensa  se  ha  dirigido 
esta  mañana  á  la  capilla  expiatoria  de  la  calle  de 
Anjou,  donde  se  han  celebrado  cada  media  hora  Mi- 
sas en  conmemoración  de  la  muerte  de  la  r.ugusta 
víctima.  Los  realistas  han  rogado  á  Dios  con  fervor 
por  la  salvación  de  Francia,  amenazada  en  su  fe  y  en 
sus  más  patrióticas  esperanzas.  Monseñor  de  Dreux- 
Brezé,  Obispo  de  Moulins,  ha  celebrado  la  Misa  de 
doce  y  media  á  que  han  asistido  los  Duques  de  Ma- 
drid y  Doña  Isabel  de  Borbon." 

Escena  de  sensación. — Hé  aquí  lo  que  ha 
sucedido  en  una  exposición  de  fieras  hecha  en  una 
ciudad  de  Pennsylvania.  En  pelea  las  fieras  por  el 
reparto  de  la  comida,  el  domador  McDonald  se  lanzó 
en  medio  de  ellas,  y  en  el  acto,  un  lion  se  arrojó  so- 
bre él,  derribándole  al  suelo  y  lacerándole  las  carnes. 
Un  criado  corrió  á  su  ayuda,  le  cogió  de  los  pies  y  le 
atrajo  hacia  la  puerta;  pero  el  lion,  de  una  uñada,  le 
rompió  una  costilla.  La  situación  era  terrible;  las 
mujeres  se  desmayaron,  los  niños  lloraban,  cuando  el 
domador,  haciendo  un  supremo  esfuerzo,  se  puso  en 
pié,  y  fijando  sus  ojos  en  los  del  lion,  fué  á  su  encuen- 
tro, diciéndole  de  un  modo  firme,  pero  dulce  al  mis- 
mo tiempo:  "Nord,  ¿qué  estás  haciendo?  ¿Quieres 
matar  ál  mejor  de  tus  amigos?"  Pareció  como  que 
la  fiera  comprendiese  el  sentido  de  cada  palabra, 
porque  con  los  ojos  bajos  cogió  el  pedazo  de  carne 
que  mostró  el  domador,  y  luego,  todo  humillado,  se 
tendió  tranquilamente  á  sus  pies,  lamiéndole  las  ma- 
nos. 

Condecoraciones  de  Bisniarck. — Estas 
llegan  á  46.  Entre  otras,  nótase  la  estrella  de  gran 
comendador  de  la  casa  de  Hohenzollern,  de  brillantes; 
la  cruz  de  caballero  de  San  Juan;  la  orden  de  la 
Lealtad  de  Badén,  de  brillantes  y  con  cadena  de  oro; 
la  gran  cruz  de  la  orden  Hannoveriana  de  los  Güel- 
fos;  la  gran  cruz  de  brillantes  de  la  orden  Austríaca 
de  San  Esteban;  el  collar  de  la  Anunciata  de  Italia; 
la  cruz  de  la  Legión  de  honor;  la  orden  del  Serafín 
de  Suecia,  la  del  León  y  la  del  Sol  de  Persia;  la  del 
Elefante  blanco  de  Siam;  el  Toisón  de  oro,  etc.,  etc. 
El  Glóbe  hace  observar  que  al  príncipe  le  faltan  las 
órdenes  inglesas. 

El  £rran  nmiuai'raclio.  llamado  "Garibaldi," 
da  todavía  mucho  que  hablar  de  sí.  Según  unos, 
piensa  dirigirse  pronto  á  Sicilia,  en  cuyo  punto  se 
teme  que  acaezcan,  á  su  llegada,  serios  desórdenes. 
Según  otros,  está  preparando  un  terrible  folleto  con- 
tra el  ministerio,  porque  este  no  ha  querido  seguir 
sus  consejos.  Por  último,  no  falta  quien  diga,  quo 
como  Escipion  el  Africano,  él  ha  pronunciado  estas 
palabras:  ingrata  patria  tú  no  totoras  mis  huesos,  y  se 
propone  hacerse  ciudadano  francés.  Últimamente 
una  Sociedad  Atea,  constituida  en  Yenecia,  le  ha  nom- 
brado presidente.  Garibaldi  ha  contestado:  "Acepto 
con  gratitud  la  presidencia  honoraria  de  la  Sociedad 
Atea." 
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SECCIÓN  PIADOSA. 

FIESTAS  MOT1BLES  DE  ESTE  AÑO  1879. 

Domingo  de  Septuagésima,  9  Febrero. — Miércoles  de  Ceniza,  26 
Febrero. — Pascua  de  Resurrección,  13  Abril.  —  Ascensión  del  Se- 
ñor, 22  Mayo. — Pascua  de  Pentecostés,  1  Junio. — Corpus  Christi, 
12  Junio. — Sagrado  Corazón  de  Jesús,  20  Junio.- — Domingo  I  de 
Adviento,  30  Noviembre. 

CALENDARIO  DE  EA  SEMANA. 
NOVIEMBRE  16-22. 

1G.  Domingo  XXIV  de  Pentecostés.     San  Pufino  y  S.  Valerio,  Mrs. 

17.  Lunes.    San  Gregorio  Taumaturgo.  Obispo  y  Confesor.     Santa 
Victoria,  Mártir. 

18.  Martes.  Dedicación  de  las  Basílicas  de  San  Pedro  y  San  Pablo. 

19.  Miércoles.  Santa  Isabel,  viuda,  Peina  de  Hungría.     San  Pon- 
ciano,  Papa  y  Mártir. 

20.  Jueves.  San  Félix  de  Valois,  Confesor.    San  Octavio,  Mártir. 

21.  Viernes.  La  Pbesentacion  de  Nuestea  Señoba.    San  Gelasio  I, 
Papa  y  Confesor. 

22.  Sábado.  Santa  Cecilia,  Virgen  y  Mártir.  San  Mauro,  Mártir. 

SA3TA  ISABEL,  REINA  DE  HUNGRÍA. 

Isabel  fué  hija  de  un  rey  de  Hungría,  empero  su 
alto  nacimiento  y  el  esplendor  que  por  doquier  la  ro- 
deaba, solo  sirvieron  para  poner  más  de  relieve  su 
vida  virtuosa  y  mortificada.  Unida  en  matrimonio 
con  Ludovico,  landgrave  de  Hesse,  su  vida  se  nos 
presenta  como  un  modelo  de  lo  qus  debiera  ser  la  do 
todas  las  personas  que  viven  en  este  estado.  Su  ca- 
ridad para  con  los  pobres  era  extraordinaria.  Servia 
con  sus  propias  manos  á  muchos  huérfanos  y  viudas, 
y  curaba  á  los  leprosos  sus  llagas  más  hediondas. 
Muerto  su  esposo,  mereció  ser  probada  su  virtud  con 
toda  clase  de  contratiempos.  Arrojada  ignominiosa- 
mente de  su  palacio  por  una  corte  libertina,  á  la  cual 
incomodaba  el  constante  ejemplo  de  su  soberana, 
vióse  nuestra  Santa  despreciada  de  todos,  injuriada 
de  los  más  viles  de  sus  criados,  vilipendiada  por 
aquellos  mismos  á  cuya  elevación  habia  contribuido. 
En  medio  de  la  adversidad  manifestóse  empero  tan 
fuerte,  como  habia  sido  prudente  en  la  prosperidad. 
Dedicóse  con  más  ahinco  á  la  contemplación  y  al 
alivio  de  toda  suerte  de  miserias,  y  en  este  estado  la 
encontró  la  muerte,  cuyo  dia  predijo  á  sus  domésticos 
con  mucha  anticipación.  Obráronse  al  pié  de  su  se- 
pultura muchos  milagros,  en  vista  de  los  cuales  Gre- 
gorio IX  la  puso  en  el  catálogo  de  los  Santos. 


1.  De  una  larga  entrevista  tenida  por  el  ex- 
gobernador Arny  con  alguno  de  los  escritores 
de'  Sun  de  Nueva  York,  y  referida  en  aquel 
diario  del  3  de  Nov.,  sacamos  estos  hechos.  El 
tratado  del  Gobierno  con  nuestros  Indios  Nava- 
jos, hecho  en  1868,  fué  "totalmente  desatendido 
por  los  Indios  y  por  los  Blancos"  en  cuanto  á 
unos  de  sus  artículos  más  principales.  Los  In- 
dios trabajarían,  si  se  supiese  hacerles  trabajar. 
"Cuando  el  Coronel  Donavan  conquisto"  á  los 
Navajos  en  1817,'''  dice  el  ex-G-obernador,  "c- 
llos  tenían  medio  millón  de  ganado  lanar,  cam- 
pos de  maíz  y  otros  cereales,  y  eran  felices  y 
prósperos."  "Cuando  Kit  Karson  recibió'  ór- 
denes de  trasladalros  de  su  reservación  actual 
al  Bosque  Redondo,  porque  los  Indios  erau  feos 


y  el  Gobierno  ordenaba  su  traslado;  ellos  no 
querían  ir.  Kit  puso  varias  compañías  de  sol- 
dados á  destruir  las  cosechas  y  huertas  de  los 
Indios,  y  empleó  para  esto  quince  días.  Así  el 
hambre  forzó  ú  los  Indios  á  marcharse  al  Bos- 
que Redondo.  Pero  trabajabau  para  levantar  a- 
quellas  cosechas;  ¿no  es  verdad?"  Mucha  ver- 
dad; pero  no  sabemos  si  el  ex-Gobernador,  á 
más  de  probar  que  los  Indios  trabajarían  si  se  los 
supiese  hacer  trabajar,  quiso  demostrar  también 
cuan  benigno,  cuan  ¿¡nave,  cuan  humano  ha  sido 
el  Gobierno  con  los  Navajos,  y  cuan  oportunos 
medios  ha  empleado  para  amistárselos  y  civili- 
zarlos. Cierto  que  el  bofetón  pegado  al  Gobier- 
no en  ese  cuadro,  á  sabiendas  ó  no,  es  tremen- 
do. Finalmente  el  Sr.  Arny  nos  informa  que, 
á  su  vuelta  de  Inglaterra,  irá  á  perorar  la  causa 
de  nuestros  Indios  ante  el  Congreso;  y,  si  no  lo- 
gra nada,  dedicará  una  parte  de  su  dinero  "para 
mostrar  al  mundo  que  de  una  tribu  de  Indios  se 
puede  hacer  Cristianos  pacíficos  é  industriosos." 
Digno  de  alabanza  es  el  Sr.  Arny,  pero  no  mos- 
trada nada  nuevo  al  mundo.  En  todo  caso  es- 
peramos que  no  irá  á  cristianizar  á  los  Navajos, 
como  hacia  cierto  señor,  que  con  un  tizón  tra- 
zaba desde  un  punto  de  una  pared  dos  líneas: 
una  hacia  arriba  y  otra  hacia  abajo;  y  luego  de- 
cía á  los  Indios,  enseñándoles  la  primera  línea: 
"Protestantes — todos  para  arriba — todos  ricos- 
todos  al  cíelo."  Y,  enseñando  la  segunda  lí- 
nea: "Católicos — todos  para  abajo— todos  po- 
bres— todos  al  infierno." 


2.  Parece  que  en  las  elecciones  del  4  de  No- 
viembre, el  Estado  de  Nueva  York  tenia  nacía 
menos  que  seis  Candidatos  para  el  oficio  de  Go- 
bernador, los  que  representaban  seis  diferentes 
partidos  políticos:  Republicanos,  Demócratas, 
Independientes,  Nacionales,  Prohibicionistas  y 
Socialistas.  Así  nos  vamos  acercando  á  las  Ba- 
bilonias europeas  con  su  Centro,  Derecha,  Iz- 
quierda, Extrema  Derecha,  Extrema  Izquierda, 
Centro  Derecho,  Centro  Izquierdo,  etc.  etc. 
georof  Washington  denunció  el  espíritu  de 
partido  como  "el  peor  enemigo"  délos  gobiernos 
de  forma  popular!  Ahora,  empero,  será  decla- 
rado enemigo  de  la  patria  el  que  sufocase  el  es- 
píritu de  partido.  ¡Hemos  progresado  inmensa- 
mente desde  el  tiempo  de  Washington  para 
acá!! 


■«^►♦4 


3.  A  los  Franceses  no  les  falta  nunca  una 
poca  de  sal  para,  dar  gracias  hasta  á  los  asun- 
tos más  serios.  Agitada  la  Francia  por  la  cues- 
tión del  divorcio,  un  padre  de  familia  escribe  la 
siguiente  carta  á  un  diario  de  París:  "Muy  se- 
ñor mió:  Vd.  pide  si  es  justo  establecer  la  ley  de 
divorcio.     ¿Puede    hacerse  seriamente  una  pre- 
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4.  Los  viejo-católicos  de  Suiza  han  hallado  fi- 
nalmente un  medio  para  salir  del  apuro  que  les 
causaba  el  ver  menguar  sus  filas  de  día  en  dia. 
El  medio  hallado  es  fácil,  sencillo,  nada  gravoso 
y  hasta  atractivo.  De  hoy  más,  en  vez  de  per- 
der adeptos,  ira'n  adquiriendo  oíros  nuevos.  Ni 
tendrán  que  predicar  para  ello;  no  deberán  so- 
meterse á  ningún  trabajo,  no  habrán  de  instruir 
á  los  rudos,  ui  persuadir  á  los  sabios,  ni  sobor- 
nar á  los  pobres,  como  hacen  oíros  evangélicos; 
no  necesitarán  emprender  viajes,  ni  fundar  co- 
legios, ni  imprimir  libros,  ni  tampoco  escudriñar 
¡as  escrituras.  El  nuevo  expediente  consistirá 
simplemente  en  propagarse  por  via  de  genera- 
ción. Cada  cura  viejo -católico  se  tomará  una 
mujer,  y  así  los  chiquillos  que  nacerán  de  estas 
uniones  de  sacerdotes  y  sacerdotisas  serán  viejo- 
católicos  desde  su  nacimiento  "¡qué  bueno  es 
eso!"  y  la  perpetuidad  y  aumentabiiidad  de  la 
secta  quedan  aseguradas  sobre  bases  firmes  y 
duraderas.  Eso  es  lo  que  se  infiere  de  lo  que 
hizo  en  Berna  un  tal  señor  Michaud,  ex-vicario 
general  del  señor  Ilerzog,  profesor  de  teología 
viejo-catódica  en  la  universidad  de  aquella  ciu- 
dad, y  párroco  reconocido  y  aprobado  del  Es- 
tado. No  ha  mucho  Michaud  lanzaba  rayos  de 
indignación  contra  los  párrocos  de  Estado  que 
se  atreviesen  a'  tomar  mujer.  Pero  ahora,  ha- 
biéndolo pensado  más  seriamente,  ha  hecho  pu- 
blicar por  el  oficial  civil  del  Estado  el  anuncio 
do  su  matrimonio  con  una  Polaca.  Lo  de  Eras- 
mo  se  verifica  también  hoy  en  dia:  las  herejías 
empiezan  en  tragedia  y  acaban  en  comedia. 


5.  El  Vatican  Lihrary  acaba  de  enviarnos  otra 
de  sus  publicaciones  de  literatura  barata,  ins- 
tructiva 6  interesante.  El  título  de  la  obra  es: 
"Fleurange"  ó  ''Flor  de  los  ángeles;-'  y  cierta- 
mente nada  hay  en  la  vida  y  acciones  déla  hero- 
ina  que  no  justifique  su  poético  y  hermoso  nom- 
bre. Esa  flor,  trasplantada  varias  veces  de  uno 
en  otro  jardín  de  este  prosaico  mundo,  y  casi 
siempre  hecha  blanco  á  los  impetuosos  vientos 
de  la  tribulación,  no  fenece  nunca,  y  nada  pier- 
de de  su  lozanía  ó  de  su  perfume;   pues  el  lugar 


guuta  como  esta?  Yo  tengo  tres  hijas,  y  como 
buen  padre  les  he  dado  á  cada  una  un  marido. 
Eso  no  me  costó  poco  trabajo,  pero  en  fin  pude 
lograrlo.  Ahora  entiendo  que  las  Cámaras  van 
á  otorgar  el  divorcio.  Si  así  es,  mis  hijas,  que 
no  están  contentas  en  sus  casas,  pedirán  el  di- 
vorcio; eso  es  cierto;  y  cuando  estén  divorciadas 
se  querrán  casar  otra  vez;  esto  es  aun  más  cier- 
1o.  Heme  aquí,  pues,  precisado  á  buscarles 
tres  otros  maridos.  Confío  que  Vd.  publicará 
en  su  diario  esta  protesta  de  un  padre  de  fami- 
lia." 


privilegiado,  eü  donde  por  muchos  años  acari- 
ciáronla los  céfiros,  fué  un  convento;  y  la  educa- 
ción, que  recíbese  en  esos  asilos  de  la  piedad  y 
de  la  inocencia,  no  puede  menos  de  ofrecernos 
semejantes  tipos  de  esforzado  valor  y  heroísmo. 
Siga  el  Vatican  Lihrary  en  la  gloriosa  tarea  que 
ha  emprendido,  porque  de  veras  sus  publicacio- 
nes apacientan  dulcemente  el  alma  y  sirven  de 
poderoso  estímulo  al  corazón.  Las  Señoritas 
sobre  todo  deberían  procurarse  esa  Fleurange. 
El  sacrificio,  que  esto  costaría  á  sus  bolsillos, 
no  iria  más  allá  de  los  25  centavos.  Diríjanse 
á  Hichey   and  Co.  11,  Barclay  Street.  Nexo  York. 


— *^-*—^t>-*--^^- 


G.  El  Treinta-y-cuatro,  recordando  el  famoso 
discurso  en  Desmoines  á  propósito  de  las  escuelas 
públicas,  dice  "á  toda  Iglesia,  y  á  todo  cura:  A 
lo  lejos  de  las  escuelas  públicas;  á  lo  lejos  del 
Estado"  etc.  etc. — No  queremos,  señor:  no  nos 
da  la  gana:  tenemos  cien  veces  más  derecho  que 
Vd.,  y  que  el  ciudadano  Graut,  de  atender  á  la 
buena  educación  de  aquellos,  cuyos  eternos  des- 
tinos están  confiados  á  nuestro  ministerio  sacer- 
dotal; y  tenemos  tanto  derecho  como  Yd.  y  co- 
mo el  ciudadano  Grant,  de  mirar  áque  el  Estado 
no  abuse  de  sus  prerogativas  contra  los  dere- 
chos de  la  familia  v  del  individuo. 


7.  ¡Católicos,  Episcopales.  Metodistas,  Presbi- 
terianos, Israelitas,  venid  acá!  Yamos  todos  jun- 
tos á  expresar  con  rendido  corazón  nuestra 
gratitud  á  su  graciosa  Majestad  Imperial  el  po- 
deroso señor  Centinela  de  las  Peñascosas  Monta- 
ñas, que,  en  un  edicto  emanado  de  su  augusta 
mano  el  dia  G  de  Noviembre  de  este  año  de 
gracia  1879,  ha  sido  servido  declarar,  motu 
proprio,  y  consultando  los  sentimientos  de  su 
generoso  y  benigno  pecho,  que  él  tolera  todas 
las  religiones. 

Imbécüe/  dirían  los  Franceses:  ¿quién  eres  tú 
que  toleras?  Y  aunque  fueras  el  Gobierno  de 
los  Estados  Unidos  ¿no  sabes  que  la  tolerancia 
es  de  las  cosas  que,  absolutamente  hablando,  no 
tendrían  derecho  de  existir?  ¿Y  cuál  es  la  Re- 
ligión que,  b;¡jo  nuestro  Gobierno,  no  disfrute 
completo  derecho  de  existir? 


-«♦«-< 


8.  La  venganza  no  debería  tener  cabida  en 
el  corazón  de  las  non-seetarians.  Ellos  rebosan 
de  humanidad;  no  los  anima  en  todos  sus  actos 
sino  la  más  acendrada  filantropía;  si  hacen  la 
guerra  á  Dios  y  á  su  Cristo,  se  la  hacen  por  el 
más  puro  deseo  de  emancipar  á  la  pobre  natu- 
raleza humana  que  gime  bajo  el  férreo  é  igno- 
minioso yugo  de  la  superstición.  Luego  la  ven- 
ganza, no.  no  deberia  entrar  en  su  corazón;  y 
sin  embargo  en  Bélgica  quieren  vengarse  de  los 
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Católicos,  y  vengarse  de  la  manera  más  bárbara, 
atacando  á  los  pobres.  Para  obedecer  á  la  voz 
de  sos  Obispos,  los  Católicos  han  retirado  á  sus 
hijos  de  las  nuevas  escuelas  "sin  Dios."  Eso  los 
ha  picado  en  lo  vivo  á  los  non-sectarians;  y,  fe- 
cundos siempre  en  inventar  medidas  liberales, 
han  fraguado  la  que  resulta  del  siguiente  ukase 
cesáreo: 

"El  ayuntamiento  de  Grez-Doiceau  pone  en 
conocimiento  de  los  padres  de  familia  que,  en 
sesión  celebrada  en  29  de  Setiembre,  aprobó  la 
decisión  tomada  por  la  Junta  de  Beneficencia, 
fecha  23  del  mismo  mes,  y  por  la  cual  quedó 
acordado  negar,  desde  el  15  de  Octubre,  todo 
socorro  á  las  familias  cuyos  hijos  no  frecuentan 
las  escuelas  municipales." 

Es  decir  que  de  las  muchísimas  familias,  cu- 
yos hijos  ya  "no  frecuentan  las  escuelas  muni- 
cipales," solo  habrán  de  experimentar  la  cólera 
del  ayuntamiento  de  Grez-Doiceau  los  que  son 
tan  indigentes,  que  necesitan  délos  socorros  del 
público.  Esto  es  ser  liberal  con  usura:  porque  la 
palabra  liberal  se  ha  vuelto  por  esos  señores  si- 
nónimo de  tirano.  Pero  nada  desanima  á  los 
Católicos  Belgas,  y  ya  sus  periódicos  incitan  á 
los  habitantes  de  Grez-Doiceau  á  que  organicen 
inmediatamente  una  junta  de  defensa  y  de  pro- 
tección para  los  pobres  de  aquel  pueblo.  El 
hecho  de  Grez-Doiceau  parece  haber  sido  repe- 
tido en  otras  partes,  y  aun  admitido  por  el  Go- 
bierno; por  lo  que  observaba  justamente  el  pe- 
riódico La  Paix:  "Este  grosero  atentado  á  la 
justicia,  á  la  lógica,  á  la  libertad  municipal,  y  á 
las  leyes  todavía  en  vigor,  presenta  al  ministe- 
rio decidido  á  no  retroceder  ante  ninguna  vio- 
lencia hasta  lograr  la  desnaturalización  de  las 
mejores  instituciones  del  país.  Una  frase  resu- 
me la  política  ministerial:  es  la  inconsecuencia, 
unida  á  la  iniquidad. 


9.  Un  telegrama  de  Londres  del  29  Octubre 
decia  que,  según  un  parte  enviado  de  Roma  al 
Daily  News  "el  Cardenal  Manning  saldría  de 
Londres  para  Roma  el  6  de  Noviembre  con  el 
fin  de  procurar  obtener  el  consentimiento  del 
Vaticano  en  un  plan  desde  hace  mucho  acari- 
ciado por  Su  Eminencia,  el  que  admitiendo  cier- 
tos cambios  en  la  organización  exterior  de  la 
Iglesia  Católica  en  Inglaterra,  facilitaría  la 
vuelta  al  Catolicismo  de  una  porción  importante 
de  los  Protestantes  Ingleses." — El  telégrafo, 
cuando  se  pone  en  cosas  de  Iglesias,  no" hace 
mis  que  disparatar.  El  que  conoce  al  Cardenal 
Manning,  y  la  actitud  de  la  Iglesia  Católica 
cuando  se  le  piden  ciertos  cambios,  y  que  los 
cambios  deseados  por  esa  "porción  importante 
de  los  Protestantes  Ingleses"  se  refieren  á  asun- 
tos muy  delicados,  como  el  lenguaje  de  la  litur- 
gia, el  celibato  eclesiástico;  etc.;  no  puede  me- 


nos de  reírse  del  corresponsal  del  Daily  Nexos. 
Esos  Protestantes  Ingleses  conocen  que  son  sar- 
mientos cortados  de  la  vid,  y  sin  embargo  no 
quieren  reunirse  á  ella  sino  bajo  ciertas  condi- 
ciones; tanto  peor  para  ellos.  La  Iglesia  no  pon- 
drá un  galardón  á  su  rebeldía.  Sométanse  }r  ha- 
llarán indulgencia.  Capitular  con  la.  Iglesia,  co- 
mo con  un  poder  vencido,  cuando  ellos  conocen 
que  están  en  el  error,  y  la  Iglesia  en  su  dere- 
cho, seria  demasiado  atrevimiento.  De  aquí  se 
entenderá  lo  ridículo  é  infundado  del  telegrama; 
sin  embargo,  hasta  el  Sun  de  Nueva  York,  dia- 
rio quizá  el  más  sensato  de  la  prensa  seglar,  se 
apoya  sobre  este  telegrama,  para  felicitar  á  los 
"Episcopales  Americanos,"  y  dice  que  esta  no- 
ticia prueba  que  "el  mismo  Cardenal,  antiguo 
miembro  de  la  iglesia  anglicana,  piensa  ser  lle- 
gada la  hora  de  tirar  la  red  de  Pedro  sobre  los 
Ritualistas  Ingleses." 


10.  El  Japón  que  ha  entrado  á  velas  desplegadas 
en  lo  quenosotros  llamamos  civilización  europea, 
corre  peligro  de  experimentar  que  las  aguas  que 
navegamos  nosotros  no  son  las  más  seguras.  Un 
parte  telegráfico  de  Yokohama  del  11  de  Oct, 
decia:  "Ha  cundido  el  rumor  de  haberse  puesto 
en  circulación  varios  millones  de  papel  moneda 
del  Gobierno,  la  que  se  declara  haber  sido  ob- 
tenida de  Alemania,  donde  se  grabó  é  imprimió 
primeramente  la  moneda  corriente.  Los  por- 
menores son  oscuros  y  contradictorios.  Se  han 
hecho  varios  aprisionamientos  entre  las  clases 
elevadas  y  comerciales."  Así:  estas  últimas  pa- 
labras os  indican  que  la  planta  de  los  picaros 
educados  crece  en  el  Japón  lo  mismo  que  en 
América  y  en  Europa.  Ahora  el  Japón  enviasu 
juventud  á  poblar  las  Universidades  de  Ale- 
mania; y  Alemania  le  euvia  á  él  moneda  falsa. 
Más  tarde  la  moneda  falsa  será  acuñada  ó  im- 
presa en  el  mismo  Japón,  sin  gastos  de  trans- 
porte. Cuando  vuelva  á  su  patria  aquella  juven- 
tud que  está  aprendiendo  ahora  en  las  cátedras 
filosóficas  de  Berlín  que  las  ideas  de  Dios,  alma, 
inmortalidad,  deber  moral,  etc.  no  son  más  que 
modificaciones  de  un  ente  ideal  medio  borracho; 
que  nada  ha}'  de  sólido  y  real  sino  el  santísimo 
Yo,  y  aun  gracias;  y  que  este  Yo  es  todo  lo  que 
vemos  y  pensamos:  Dios,  hombre,  cielo,  estre- 
llas, montes  y  mares;  ¿tendrá  necesidad  el  Ja- 
pon  de  acuñar  moneda  falsa  en  Alemania?  De 
ninguna  manera:  sus  hijos,  discípulos  ya,  no  de 
Bucla,  sino  de  Fichte  yStraus,  no  habrán  apren- 
dido solamente  á  negar  la  existencia  de  Dios  y 
la  espiritualidad  del  alma  humana,  sino  también 
á  aprovechar  los  secretos  de  la  química  y  me- 
cánica modernas,  y  con  eso  tendrán  de  sobra 
para  hacer  honor  á  su  tierra,  y  regalarle  todos 
los  frutos  de  la  civilización  moderna. 
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Confesioncs  de  Protestantes 

sobrio  la  enseñanza  LAICA  ó  non- sedarían. 

Traducimos  del  Attgemeine  Deutsche  Lelirer 
Zeitung  las  siguientes  proposiciones  adoptadas  á 
la  unanimidad  por  la  ''Conferencia  Luterana 
G-eneral,"  reunida  recientemente  enNureraberg, 
en  número  de  3^0  miembros: 

"1?  Los  asaltos  del  humanismo  [racionalismo] 
moderno  contra  la  existencia  de  la  escuela  po- 
pular confesional  [denominat tonal']  tienen  por 
consecuencia,  o  también  por  objeto,  su  separa- 
ción de  la  Iglesia  y  su  secularización. 

*42?  No  se  debe  rebajar  la  escuela  haciéndola 
servir  de  arena  para  experimentar  las  diversas 
teorías  pedagógicas,  ni  de  campo  de  batalla  ó 
medio  de  acción  de  la  política  moderna;  sino 
que  ha  de  tener  por  fiu  supremo  la  educación 
del  pueblo. 

"3?  No  hava  educación  sin  religión,  ni  Tgle- 
sia  sin  profesión  de  fe. 

"4°  Una  educación  común  ciada  simultanea- 
mente  y  en  las  mismas  escuelas  á  la  juventud 
de  toda  confesión  religiosa  es  impracticable;  y 
una  escuela  basada  sobre  una  fementida  religión 
universal  es  inconcebible. 

5?  La  supresión  de  la  escuela  popular  confe- 
sional produce  las  más  funestas  consecuencias, 
primeramente  para  la  escuela,  y  en  seguida 
para  la  vida  del  pueblo,    el  Estado  y  la  Iglesia. 

"6o  La  erección  de  escuelas  simultáneas  y 
comunales  que  adoptaren  una  enseñanza  religio- 
sa falsamente  confesional  no  satisface  á  las  con- 
diciones requeridas  por  una  verdadera  educa- 
ción cristiana  del  pueblo  masque  la  introducción 
de  una  religión  cristiana  general,  ó  una  religión 
apoyada  en  la  moral  universal,  ó  una  religión 
escolástica  directora  de  la  conciencia. 

'7?  La  Iglesia  tiene  un  derecho  de  dirección 
para  la  enseñanza  religiosa,  y  para  el  influjo 
que  ha  de  ejercer  en  la  enseñanza  general  con 
respecto  á  la  educación. 

"8?  El  carácter  confesional  de  las  escuelas 
populares  regula  necesariamente:  Io  el  de  las 
escuelas  normales;  2o  el  de  los  libros  de  lectura; 
3°  la  vigilancia  relativamente  á  los  inspectores 
de  la  misma  confesión. 

Así  discurren  los  Luteranos  de  Alemania. 

— Pero  esos  Protestantes  viven  bajo  el  "abor- 
tado sistema  europeo;"  esos  "no  entienden  nada 
de  las  instituciones  de  un  país  libre.'' 

Luego  vamos  á  Protestantes  Americanos:  á 
Protestantes  nacidos  criados  y  educados  en  país 
libre. 

Hace  cosa  de  un  mes  los  "Metodistas  Libres"' 
celebraron  una  Conferencia  en  Chicago;  y  su 
comité  de  educación  refirió  ciertas  notables  re- 
soluciones acerca  de  la  educación  de  las  escue- 
las públicas.  Las  resoluciones  atestiguaban  que 
la  Conferencia  "miraba de  reojo  ese  espíritu  mun- 


dano que  anima  las  escuelas  públicas  del  país," 
3r  que  por  lo  tanto  habia  de  pensar  en  el  modo 
de  establecer  escuelas  libres  Metodistas,  y  de 
levantar  dinero  para  tal  empresa,  procurarse 
los  edificios  necesarios  y  emplear  profesores  ap- 
tos para  la  educación  religiosa  de  los  niños  y 
niñas  de  esta  secta. 

Pero  testimonio  de  más  autoridad  y  más  claro 
y  enérgico  que  el  de  los  "Metodistas  Libres"  de 
Chicago  es  el  siguiente  del  New  England  Jour- 
nal of  Education,  Los  redactores  de  un  periódi- 
co  dedicado  á  la  educación  de  la  juventud  Ame- 
ricana, publicado  por  Americanos,  en  el  foco 
mismo  de  la  civilización  Americana,  es  de  pre- 
sumir que  han  estudiado  este  asunto  con  serie- 
dad y  cordura;  que  conocen  á  fondo  el  valor  y 
mérito  ó  demérito  del  sistema  actual  de  ense- 
ñanza; y  que,  al  dar  su  juicio  sobre  el  mismo, 
no  los  mueve  ni  el  prejuicio,  ni  la  antipatía,  ni 
la  ignorancia,  ni  el  fanatismo  que  se  nos  achaca 
á  nosotros  los  Católicos,  solo  porque  somos  Ca- 
tólicos. 

Este  periódico,    pues,  habla  de  esta    manera: 

"Es  indisputable  que  nuestros  sistemas  de  edu- 
cación, pública  y  privada,  se  prestan  muchísimo 
á  la  crítica.  Se  ocupan  demasiado  exclusivamen- 
te con  la  inteligencia,  descuidando  la  voluntad 
— ese  mauantial  de  la  vicia  moral  y  del  valor 
cristiano. 

"Cierto  caballero  amigo  nuestro  hallábase  un 
dia  muy  apurado  por  haber  levantado  una  parte 
de  su  casa  sobre  terreno  ajeno.  Habia  cometido 
.un  error  fundamental,  y  no  tuvo  más  remedio 
que  derribar  la  casa  y  alzarla  de  nuevo  con  más 
acierto.  Un  filósofo  dijo  que  eso  le  llamaba  á 
la  memoria  otro  yerro  cometido  constantemente 
por  aquellos  que  no  comprenden  la  segunda 
pregunta  del  catecismo  y  su  contestación:  '¿Por 
qué  fin  crió  Dios  el  hombre?  Cout.  Para  cono- 
cerle, amarle  y  servirle  en  esta  vida  y  gozar 
con  El  cu  la  otra?'  En  vez  de  esta  contestación, 
adoptan  virtualmente  la  siguiente:  'Para  enri- 
quecerse, engrandecerse  y  gozar  de  este  mundo.' 
Levantan  todo  el  edificio  de  su  vida  sobre  este 
error  fundamental,  y  cuando  les  resulta  de  ello 
algún  apuro,  como  no  puede  menos  de  aconte- 
cer tarde  que  temprano,  cuando  Dios  venga  á 
mantener  su  derecho  de  propiedad  sobre  el  ter- 
reno en  que  han  edificado,  echarán  de  ver  (si 
llegan  á  descubrir  la  verdad)  que  no  les  queda 
sino  un  remedio:  tendrán  (pie  derribar  todo  el 
edificio  de  sus  afectos  mundanos  y  edificar  sobre 
la  voluntad  de  Dios. 

"Tal  es  la  grande  ciencia  de  la  vida.  Es  la 
doctrina  fundameutal  de  toda  la  filosofía  huma- 
na. Es  la  piedra  de  toque  de  toda  felicidad 
verdadera.  Es  el  conocimiento  soberanamente 
más  importante  que  han  de  adquirir  los  niños 
de  la  escuela.  Enseñadles  á  comprender  esto 
bien,  y  su  vida  será  un  paraíso.    Enseñadles  to* 
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do  lo  demás,  omitiendo  esto,  y  su  vida  será  un 
cúmulo  de  trabajos  cubierto  de  más  ó  menos 
brillo  de  ilusiones. 

"Y  esto  es  lo  peor  y  lo  más  dañado  de  la 
educación  sin  Dios;  porque  enseña  con  todo  su 
poder  una  doctrina  errónea  y  fatal  sobre  este 
punto.  Enseña  á  creer  en  el  mundo,  esperar 
en  el  mundo,  amar  el  mundo.  Por  regla  gene- 
ral se  enseña  esto  directa  y  enfáticamente  con 
ese  culto  de  los  héroes,  con  esas  lecciones  de 
amor  sentimental,  y  con  la  deificación  del  dine- 
ro. Si  no  se  inculca  directa,  se  infundirá  indi- 
rectamente la  misma  lección  en  el  corazón,  y 
con  la  misma  fuerza  y  fatalidad.  Se  nos  pregun- 
tará, como.  Responderemos:  á  causa  de  nues- 
tra naturaleza  decaída.  El  corazón  humano  está 
inclinado  á  lo  mundano.  Es  sensual  y  carnal 
más  bien  que  espiritual.  Tiende  á  lo  que  puede 
ver  con  los  ojos  de  la  carne,  mucho  más  pronta- 
mente que  á  las  cosas  que  solo  se  ven  con  los 
ojos  de  la  fe.  El  mundo,  la  carne  y  el  demonio 
enseñan  continuamente  sus  lecciones,  y  tocios 
enseñan  una  contestación  muy  equivocada  á  la 
pregunta:  '¿Por  qué  fin  os  crió  Dios?' 

"Es  preciso,  pues,  que  los  niños  estén  cons- 
tantemente bajo  un  influjo  espiritual.  No  basta 
enseñarles  unas  cuantas  áridas  palabras  de  ca- 
tecismo en  la  escuela  dominical  y  en  casa.  La 
explicación  de  aquellas  pocas  palabras  es  traba- 
jo de  toda  la  vida.  Todo  aquello  con  que  viene 
en  contacto  el  niño  en  la  escuela  debe  influir  á 
mantener  su  corazón  bien  basado  en  la  grande 
doctrina  del  fin  del  hombre,  tan  difícil  de  com- 
prender. Un  error  en  este  punto  es  fatal  aun 
para  la  felicidad  terrenal;  ¿porqué  exponer  el 
niño  á  tal  error?" 

Si  este  artículo  lo  hubiese  escrito  la  Revista 
Católica,  en  vez  del  New  England  Journal  of 
Education,  no  había  de  faltar  alguno  de  esos  in- 
signes baladrones  de  la  prensa  territorial  que 
levantara  el  grito  contra  los  bigots,  \osfanatics, 
los  foes  del  progreso  y  de  la  libertad,  que  atacan 
"la  más  grande  institución  de  los  Estados  Uni- 
dos," esa  institución  tan  benéfica,  tan  saludable, 
tan  humanitaria,  salvaguardia  de  todos  ios  dere- 
chos, baluarte  de  todas  las  libertades,  y  mil 
otras  egregias  majaderías,  cuino  si  se  impugnase 
la  enseñanza  y  educación  por  sí  misma,  y  no 
esa  especie  de  educación  justamente  llamada 
"sin  Dios,''"  godless,  aun  por  el  Journal  of  Educa- 
tion.  Pero  quisiéramos  saber  con  qué  derecho 
se  lanzarán  todas  esas  retumbantes  palabrotas, 
nacidas  solo  de  la  insolencia  d  de  la  ignorancia, 
contra  el  órgano  más  autorizado  de  la  educación 
en  América.  Al  comparar  lo  que  acabamos  de 
traducir  de  un  periódico  Protestante  y  Ameri- 
cano con  todo  aquello  que  hemos  dicho  y  soste- 
nido nosotros  en  el  discurso  de  5  años  á  favor 
de  una  educación  rigorosamente  religiosa,  nos 
sentimos  llenar  de  regocijo,  persuadidos  de  que 


nosotros  los  "aventureros  napolitanos,"  los  "ma- 
chos cabríos  emisarios  de  Italia,"'  los  "estranje- 
ros  que  ningún  interés  tienen  en  común  con  este 
pueblo,  y  ninguna  attegiance  reconocen  hacia  este 
gobierno,"  nosotros  hemos  demostrado  más  celo 
y  más  sincero  y  ardiente  por  la  verdadera  gran- 
deza y  prosperidad  de  América,  que  no  todos  esos 
engreídos  y  ampulosos  declamadores  de  patrio- 
tismo, cuya  existencia  no  parece  proponerse 
otro  fin  que  el  de  "enriquecerse,  agrandarse  y  . 
gozar  del  mundo,"  porque  solo  saben  "creer  en 
el  mundo,  esperar  en  el  mundo,  amar  el  mun- 
do." 

No,  no  son  ellos  los  que  entienden  en  qué 
consiste  la  educación  de  la  niñez;  no  son  ellos 
los  que  habrán  de  dictar  al  padre  y  á  la  madre 
qué  cosas  enseñarán  á  sus  hijos,  y  dónde  y  has- 
ta cuándo.  No  son  ellos  los  que  habrán  de  res- 
ponder á  Dios  y  á  la  humanidad  de  la  felicidad 
temporal  y  eterna  de  nuestra  juventud.  Ellos 
son  el  secularismo;  y  el  sceularismo  es  de  todo 
punto  ignorante,  mudo,  sordo  y  ciego  en  estos 
negocios.  El  secularismo  solo  entiende  lo  que 
se  toca  y  lo  que  se  ve;  y  la  educación  trasciende 
todo  eso.  La  educación  penetra  hasta  lo  íntimo 
del  corazón;  sube  áDios;  abrázala  eternidad. 
Educad  á  un  niño  independientemente  de  estos 
elementos,  y  tendréis  una  hermosa  máquina,  un 
lindo  animal,  acaso  industrioso,  sagaz,  útil;  pero 
hombre,  no.  El  hombre  no  es  más  que  el  que 
"teme  á  Dios  y  guarda  sus  mandamientos."  El 
secularismo  es  demasiado  corrompido,  y  carnal 
para  entender  tal  definición;  y  por  eso  es  el 
enemigo  más  temible  del  linaje  humano.  Nada 
hay  que  esperar  de  él  en  la  cuestión  de  escue- 
las; pero,  si  el  mundo  no  se  ha  de  hundir,  ven- 
drán días  en  que  cederá  á  la  fuerza  el  campo  á 
su  enemigo. 


°Las  Misiones  Católicas. 


?? 


"Las  Misiones  Católicas"  es  el  título  de  una 
revista  que,  desde  el  próximo  Enero  de  1880, 
se  publicará  quincenalmente  en  Barcelona,  Es- 
paña. Es  una  revista  destinada  á  encender  y 
propagar  el  fuego  sagrado  de  la  gloria  de  Dios 
dondequiera  que  haya  corazones  que  sienten  y 
agradecen  el  beneficio  sumo  de  la  redención  de 
nuestro  linaje  humano.  El  fruto  de  la  sangre 
del  Lujo  de  Dios,  vertida  diez  y  nueve  siglos 
ha  por  la  salud  ele  todas  las  almas,  no  ha  sido 
aplicado  todavía  á  todos  los  descendientes  de 
Adán.  Millones  y  millones  de  hermanos  nues- 
tros están  aun  sentados  en  las  tinieblas  y  en  las 
sombras  de  la  muerte,  aguardando  que  vaya  á 
brillar  dentro  de  sus  almas  un  rayo  de  la  Luz 
de  los  hombres.  Dios  en  su  providencia  inescru- 
table no  decretó  iluminarlos  sino  por  el  ministe- 
rio humano.     Envió  sus   Apóstoles    pos*  toda  la 
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redondez  de  la  tierra,  y  allá  donde  ellos  no  lle- 
garon hizo  penetrar  de  siglo  en  siglo  herúicos 
sucesores  de  los  mismos.  Ni  se  lia  roto  hoy  en 
di  i  la  invicta  falange.  De  todas  las  cultas  nacio- 
n  '.s  del  orbe  siguen  saliendo  esforzados  varones 
que,  dejando  en  pos  de  sí  su  dulce  tierra  natal, 
y  padres,  y  hermanos,  y  amigos,  corren  presuro- 
sa á  llevar  la  antorcha  de  la  fe  entre  los  más 
remotos  y  desconocidos  habitadores  de  la  tierra. 

Ahora  entenderán  mejor  nuestros  Católicos 
a:  íigos  cuál  es  el  objeto  ele  la  publicación  Las 
Mi  '■•iones  Católicas;  ni  nosotros  sabríamos  expre- 
sarlo más  adecuadamente  que  repitiendo  las  si- 
g  tientes  palabras  de  su  ' 'Prospecto:" 

"Seguirles"  (á  los  Misioneros  Católicos)  "paso  á 
paso  por  las  vastas  soledades  y  sombríos  bosques  de 
la  América,  por  las  mortíferas  costas  y  abrasados 
avenales  del  África,  por  las  inmensas  estepas  del 
Asia  y  las  desconocidas  islas  de  la  Oceanía;  favorecer 
su  saludable  acción  y  hacer  más  y  más  fecunda  la 
obra  de  su  apostolado;  describir  el  carácter,  usos  y 
costumbres,  creencias,  leyes  é  instituciones  de  los 
pi-.es  testigos  de  sus  trabajos  y  regados  con  sus 
si;  lores  y  su  sangre;  referir  las  peripecias  y  angus- 
tias de  esa  lucha  encarnizada  entre  Jesucristo  y  el 
inñerno,  entre  la  civilización  y  la  barbarie;  publicar 
las  actas  de  los  mártires  y  librar  del  olvido  ejemplos 
de  virtud  heroica  que  han  hecho  ilustro  el  nombre 
cristiano;  estimular  el  celo  de  los  creyentes  en  favor 
do  la  benéfica  y  eminentemente  civilizadora  Obra  de 
la  Propagación  de  la  Fe;  contrarestar  la  indiferencia 
religiosa,  que  seca  en  el  corazón  del  hombre  los  gér- 
menes del  bien  y  las  más  nobles  aspiraciones  del  al- 
ma; finalmente,  desvanecer  injustas  prevenciones 
contra  los  lustitutos  religiosos,  hacer  resaltar  su  va- 
lor y  utilidad  como  demostración  perentoria  de  lo 
necesarias  que  son  y  de  los  inestimables  bienes  que 
producen  semejantes  instituciones,  principal  núcleo 
y  semillero  de  obreros  evangélicos:  tal  es  el  objeto 
de  esta  publicación." 

No  necesitamos  más  para  que  quede  enco- 
mendada la  futura  revista  al  celo  de  los  fervien- 
tes y  acomodados  Católicos  de  Nuevo  Méjico. 
Solo  añadiremos  que  su  estimado  redactor  el 
Sr.  Don  José  Ma  Riqué  no  omitirá  ínula  para 
embellecer  Las  Misiones  católicas  con  todos  los 
atractivos  del  arte  moderno.  Cada  número 
será  un  cuaderno  de  2-1  páginas  en  folio  á  dos 
columnas;  magníficos  grabados,  intercalados  en 
el  texto,  ilustrarán  sus  pasajes  más  interesantes, 
eeiendo  retratos  auténticos  de  misioneros, 
etc.,  copias  exactas  de  costumbres,  tipos,  paisa- 
jes, ciudades  y  monumentos,  mapas,  derroteros: 
o  cuanto  puede  hacer  instructiva  y  amena 
una  lectura  de  este  género.  Las  condiciones 
son  de  5  pesos  al  ano.  y  nosotros  quedamos  au- 
1  rizados  por  el  Sr.  Riqué  para  recibir  suscri- 
ciónes  en  esta  Oficina  de  la  Revista  Católica. 

Tenemos  firme  confianza  de  que  no  quedará 
frustrado  en  Nuevo  Méjico  el  deseo  de  nuestros 
h  "míanos  de  España  de  "promover,"  como  nos 
e  riben,  "en  I03  países  donde  se  habla  castella- 
no una  cruzada  de  oraciones  y  limosnas  en  fa- 
vor de  tan  santa  institución" — la  Propagación 


de  la  Fé.  Verdad  es  que  la  mayor  parte  vivi- 
mos aquí  en  tiempos  y  circunstancias  apremian- 
tes; pero  no  faltan  familias  facultosas,  cuya  no- 
bleza de  corazón  y  fe  ardiente  sabrá  realizar  los 
largos  deseos,  pero  cortos  medios  de  la  mayor 
parte.  Aellas  nos  dirigimos,  val  Reverendo 
Clero,  los  señores  párrocos,  y  las  comunidades 
religiosas;  y  finalmente  á  todos  aquellos  cuyo 
celo  sabe  vencer  todo  obstáculo  cuando  trátase 
de  una  causa  santa.  Sepa  España  que  no  sola- 
mente vive  en  Nuevo  Méjico  su  lenguaje,  sino 
también  su  antigua  hidalguía,  y  más  que  todo 
aquella  hermosa  y  magnánima  fe  católica  que 
con  su  pendón  llevaron  aquí  los  descubridores 
del  Nuevo  Mundo. 


♦  *♦> « 


El  Lujo. 

(Revista  Popular.) 
I. 

Quiero  echar  también  mi  cuarto  á  espadas  en 
materias  sociales,  y  á  guisa  de  Fray  Gerundio 
cerrar  los  libros  para  graduarme  de  predicador: 
los  temas  se  disputan  para  ser  tratados,  pero 
escogeré  el  que  capitanea  este  artículo,  aun  á 
trueque  de  romper  bandos  con  modistas,  edito- 
res de  periódicos  de  modas,  y  lo  que  es  más 
grave,  con  la  parte  vana  del  otro  sexo. 

¿Qué  es  el  lujo?  Según  los  diccionarios  es  to- 
da superfluidad  exceso  ó  demasía,  y  por  los 
ojos  se  entra  que  cuando  del  vestido  se  reza,  no 
es  otra  cosa  que  la  superfluidad  en  el  traje.  Esta 
definición  es  hoy  por  hoy  un  tantico  metafísica; 
por  lo  mismo  ensayaremos  otra,  á  la  que  si  falta 
la  autoridad  de  las  corporaciones  sabias,  dará 
valor  la  tontería  práctica  del  gran  número  en  la 
que  la  fundamos.  Es  la  ruina  de  los  grandes 
propietarios,  el  potro  de  las  clases  medias,  el 
naufragio  de  los  pobres.  Quien  no  creyere 
exacta  esta  definición,  ó  punto  menos  que  exac- 
ta, no  ve  la  viga  en  el  ojo,  ui  sabe  el  suelo  que 
pisa. 

La  palabra  lujo  tiene  ya  un  tufillo  que  la  na- 
riz menos  avisada  adivina  desde  luego:  es  la 
fuente  de  la  lujuria.  Recojan  la  especie  los  que 
quieran,  nosotros  afirmaremos  que  si  la  palabra 
primera  es  raíz  de  la  segunda,  la  lujuria  es  hija 
legítima  y  natural  del  primero.  Hablen  sino  en 
las  grandes  capitales  los  centros  de  corrupción, 
hable  en  la  olvidada  aldea  la  casa  donde  el  ho- 
nor so  ha  ennegrecido  con  los  humos  del  traje 
maldito.  ¡Mal  de  nuestra  generación  al  que  se 
engolosina  ya  la  que  sube;  destrucción  lenta  de 
las  virtudes  sociales  y  religiosas;  castigo  del 
cielo  que  nos  vas  á  atraer  otro  mayor  cuando  se 
suelte  la  rueda  triunfal  del  Dios  de  las  vengan- 
zas! 

Otro  de  los  males  que  la  culpa  de  nuestros 
primeros  padres  nos  legóos  la  concupiscencia  de 
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ía  carne:  para  aminorar  ¡SUS  estímulos  debió  el 
hombre  buscar  una  barrera  que,  comenzando 
por  hojas  de  higuera,  ha  venido  á  ser  en  el  cur- 
so de  la  civilización  el  vestido  con  distintas  for- 
nias  y  diversidad  de  prendas.  Que  sea  esto  una 
necesidad  de  gran  momento,  es  verdad  que  pasa 
sin  demostración;  pero  el  abuso  en  la  satisfac- 
ción de  dicha  necesidad  ha  llegado  á  un  punto 
que  bien  merece  ser  estudiado  con  detenimiento 
y  muy  de  asiento.  Harémoslo  nosotros  conside- 
rando el  mal — lujo — bajo  su  aspecto  religioso, 
económico  y  social. 

En  la  lista  de  pecados  que  pueden  cometerse 
hay  uqos  que  están  señalados  por  el  dedo  de 
Dios  como  á  muy  difíciles  de  ser  perdonados;  se 
llaman  los  tales:  pecados  de  escándalo.  La  pri- 
vativa de  ellos,  en  los  que  dicen  relación  al 
traje,  hay  que  convenir,— sin  que  pueda  nadie 
ofenderse,  ya  que  es  la  verdad, — casi  casi  toca 
á  las  mujeres.  Los  afeites,  los  escotes  y  esos  mil 
y  mil  caprichos  de  la  diosa  antojadiza  del  mun- 
do fútil,  la  Moda,  ¿qué  son  sino  piedras  de  es- 
cándalo para  los  que  por  gracia  divina  perseve- 
ran en  el  buen  camino,  y  regosto  de  torpes  pen- 
samientos para  el  liviano  }r  descompuesto?  Los 
santos  anatematizan  el  lujo  en  el  vestir  de  ma- 
nera tal  como  no  nos  atreveríamos  los  más  de- 
cididos adversarios  ele  este  vicio  social:  san  Cle- 
mente pospone  la  mujer  de  rumbo — como  dirian 
nuestros  elegantes — á  la  dada  al  vino:  san  Am- 
brosio, con  su  elevación  mística,  veia  en  las 
prendas  del  lujo  los  mismos  instrumentos  que 
utiliza  la  divina  Justicia  para  castigar  á  la  mu- 
jer: el  Espíritu  Santo,  al  hacer  proceso  del  rico 
Epulón,  basa  el  primer  cargo  en  que  vestía  cos- 
tosamente, usando  ropas  de  púrpura  y  holanda. 
Amen  de  eso  nadie  olvide  aquel:  Ay  del  hombre 
que  causa  el  escándalo  que  es  ya  jurisprudencia 
constante  en  el  tribunal  de  Dios,  sin  que  queden 
ulteriores  recursos  que  utilizar  ni  apelaciones 
que  interponer. 

Si  lo  extraño  no  ocupara  hoy  el  lugar  de  lo 
normal  y  viceversa,  se  nos  escaparía  una  obser- 
vación que  continuaremos  por  si  se  le  da  algún 
valor.  ¿Hay  cosa  más  extravagante  que  un  cris- 
tiano dado  al  lujo?  Estamos  por  decir  que  lujo 
y  cristiano  (en  sentido  recto)  son  palabras  que 
braman  de  verse  juntas.  Que  los  desgraciados 
hermanos  nuestros  para  quienes  la  luz  del  Evan- 
gelio no  ha  brillado  aun,  se  entreguen  al  exceso 
en  el  vestir,  como  en  otras  necesidades,  no  ad- 
mite repugnancia;  pero  que  el  alistado  a  la  ban- 
dera de  Cristo,  cuyo  vestido  al  nacer  fueron  po- 
bres pañales  y  cuyo  sudario  después  de  muerto 
una  humilde  sábana,  peque  por  este  lado,  esta- 
mos por  decir  que  no  nos  cabria  en  la  cabeza  si 
no  viviéramos  en  esta  época  tan  divorciada  de 
las  antiguas  prácticas  de  nuestros  padres,  y  lo 
que  es  más  triste,  tan  apartada  de  Dios.  ¿Quién 
calculará  la  violencia  que  la  virtud  experimenta 


por  las  exigencias  del  lujo?  ¿quién  los  quebran- 
tos que  por  él  padece  la  inocencia?  ¿Quién  las 
profanaciones  de  la  Casa  del  Señor,  que  merced 
á  esa  peste  de  la  república,  como  la  ha  definido 
uno  de  nuestros  primeros  oradores  sagrados,  se 
cometen  cada  dia  en  todas  partes? 

Nuestras  iglesias  vense  convertidas  en  expo- 
sición de  galas,  en  exhibición  de  labores  y  en 
campo  donde  se  desafian  á  ver  quién  más  luce 
las  damas.  No  faltan  porqués  y  motivos  para 
alegar  de  agravios  contra  esta  costumbre  que 
desafortunadamente  va  tomando  creces  de  día 
en  dia.  Se  nos  ha  venido  en  ocasiones  la  pre- 
gunta siguiente  al  fijarnos  en  este  punto:  ¿Se 
asiste  hoy  al  templo  para  adorar  á  Dios  ó  para 
lucir  tan  solo?  No  lo  sabemos:  lo  que  sí  sabemos 
es  que  ciertas  hijas  de  familia  se  presentan  en 
él  sin  la  honestidad  que  el  sexo  requiere  y  sin 
la  compostura  que  un  lugar  santo  reclama.  Y 
no  se  tome  la  advertencia  como  plagio  de  ser- 
món de  misión  ó  retazo  de  pastoral  de  obispo; 
es  queja  general  de  cuantos  no  participan  en  el 
abuso. 

Fijándonos  en  consideraciones  de  otro  orden, 
¡cuántos  actos  de  caridad  podrían  practicarse 
con  no  dar  con  el  lujo!  Si  de  él  se  prescindiera 
no  se  daria  al  pobre  con  la  puerta  en  los  ojos, 
ni  los  establecimientos  de  beneficencia  pasarían 
los  ahogos  y  estrecheces  que  ya  les  son  habitua- 
les, ni  la  miseria  se  presentaría  con  su  pavoro- 
sa probabilidad.  Recuérdenlo,  sí,  los  que  gas- 
tan vistosos  trajes:  sugetos  de  carne  y  hueso 
hay  que  no  saben  como  cubrirse;  las  superflui- 
dades de  los  unos  bastarían  para  las  necesida- 
des de  los  otros,  y  se  observaría  la  ley  de  las 
compensaciones  que  Dios  en  su  providencia  ado- 
rable dejd  al  rico  ejecutar  para  merecimiento 
propio  y  paciencia  de  los  infelices  y  desgracia- 
dos. Más  caridad  y  menos  despilfarro.  Lo  pri- 
mero es  la  primera  de  las  virtudes,  lo  último  el 
último  de  los  vicios.  Para  la  primera  sabido  es 
que  prometió  Dios  el  ciento  por  uno;  para  el  se- 
gundo, confiésenlo  los  que  á  él  viven  entrega- 
rlos, ni  el  placer  del  vicio  hallo  el  diablo  en  su 
botica. 

Con  lo  dicho  se  ve  cuan  grave  mal  sea  el  lujo 
en  el  orden  religioso,  como  él  es  óbice  á  no  po- 
cas virtudes  y  puente  para  los  vicios.  No  he- 
mos creído  conveniente  insistir  más  en  este  pun- 
to, ya  por  ser  materia  conocida,  ya  porque  en- 
tendemos que  en  el  corriente  siglo,  con  el  indi- 
ferentismo que  le  es  característico,  no  es  el  as- 
pecto religioso  el  más  indicado  para  evitar  reac- 
ciones que,  cual  la  contraria  al  lujo,  desean  to- 
dos los  católicos  prácticos. — Ramón  María  Al- 
meda. 
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LUJURIA. 

Mundo,  demonio  y  carne  te  engendraron, 

Y  por  mayor  desdicha  fuiste  hermosa; 
La  insaciable  materia  te  hizo  diosa, 

Y  como  á  tal  los  hombres  te  adoraron. 
Los  perfumes  de  amor  que  á  tí  llegaron 

Puros  como  la  esencia  de  la  rosa, 

Al  chocar  en  tu  alma  venenosa 

En  lodo  y  polvo  vil  se  condensaron. 

A  la  sombra  letal,  al  falso  abrigo 
De  tus  caricias  muere  la  inocencia 
En  su  virgen  capullo;  yo  maldigo 

Los  besos  con  que  compras  la  existencia .  .  . 
Mas  llevas  en  tí  misma  tu  castigo: 
La  insaciabilidad,  tu  eterna  herencia. 

Sebastian  Trullol  y  Plana. 

veterinaria. 

Se  devuelve  la  salud  y  su  hermoso  aspecto  á  un 
caballo  que  ha  padecido  mucho  por  una  causa  cual- 
quiera, dándole  todos  los  dias  uno  ó  dos  manojos  de 
g'ama  del  peso  de  diez  á  doce  libras,  mezclados  con 
7  mahorias.  Este  es  uno  de  los  mejores  medicamen- 
t  is  conocidos  y  de  más  rápidos  y  útiles  resultados. 

El  cólico  es  otra  de  las  enfermedades  que  produ- 
c  ¡n  con  mayor  intensidad  la  muerte  de  los  animales, 
r  zon  por  la  que  requiere  una  pronta  y  rápida  cura. 
El  remedio  más  eficaz,  recomendado  por  una  prácti- 
c  i  de  más  de  treinta  años,  consiste  en  hacer  tragar 
o l  caballo  enfermo  medio  litro  de  café  concentrado. 
]v;fce  remedio  se  tiene  por  infalible.    El  Siglo  Futuro. 

HALLAZGO  CURIOSO. 

Al  construir  una  nueva  pista  en  el  bosque  de  Chan- 
tilly  se  ha  encontrado  á  cuatro  pies  bajo  tierra,  cui- 
d  i  losamente  envuelto  en  tela  de  color  azulado,  el  li- 
bvo  de  memorias  del  secretario  del  jefe  de  los  guar- 
dns  del  príncipe  de  Conde. 

Este  libro  comprende  un  período  de  veinte  años, 
d  ísde  1760  hasta  1780.  Las  piezas  muertas  y  ano- 
t:  las  son  las  siguientes:  1,943  jabalíes,  4,602  corzos, 
7  '  750  liebre?,  587,479  conejos,  80,  106  faisanes,  116,- 
564  perdices  y  10,606  codornices,      hl. 

UN  HECHO  HISTÓRICO    INÉDITO. 

Algún  tiempo  antes  de  la  revolución  de  1780,  un 
j  'ven  perteneciente  á  una  buena  familia  de  la  clase 
media  se  presentó  al  superior  de  un  convento  de  ca- 
puchinos, suplicando  que  se  le  admitiese  como  novi- 
cio. 

Después  de  reflexionar  despacio  el  Padre  Guardian, 
dijo  al  joven  que  le  creia  con  vocación  para  abra- 
z  ir  la  vida  religiosa,  y  le  dio  una  carta  con  objeto  de 
que  le  recibiesen  cu  un  convento  inmediato.  El  pos- 
tulante marchóse  provisto  de  esto  documento;  pero 
fin  tes  de  entregarle  á  quien  iba  dirigido,  fué  á  hacer 
la  última  visita  á  su  familia. 

Sucedió  lo  que  era  fácil  prever.  Los  parientes  y 
amigos  hiriéronle  desistir  de  sus  propósitos,  después 
de  manifestarle  que  los  tiempos  eran  malos  para  las 
comunidades  religiosas.  El  joven  convencido,  mar- 
chó  á  París,  donde  estudió  la  carrera  de  derecho  y 
llegó  a  ser  abogado. 

Más  tardo  representó  un  papel  importantísimo  en 


los  acontecimientos  que  trastornaron  y  ensangrenta- 
ron á  Francia. 

El  joven  es  conocido  en  la  historia  con  el  nombre 
de  Maximiliano.     Su  apellido  era  Eobespierre.    Id. 

DOS  MONSTRUOS  ANTIGUOS. 

Hace  poco  el  prof.  Cope,  de  Eiladelfia,  enviaba  á 
la  "San  Francisco  Academy  of  Sciences"  la  descrip- 
ción de  dos  animales  fósiles,  recien  descubiertos. 
Uno  de  ellos,  conocido  ya  bajo  el  nombre  de  "Cama- 
rasaarus  Supremus,"era  un  enorme  vertebrado,  algo 
parecido  al  cangarú  acuático.  Su  cuello  medía  9 
pies  de  diámetro,  sus  pies  posteriores  20  de  largo,  y 
sus  vértebras  espinales  no  menos  de  56  pulgadas  de 
ancho.  De  varias  medidas  cuidadosamente  tomadas 
resulta  que  él  mismo  debe  haber  tenido  72  pies  de 
largo.  Este  animal  podia  andar  en  un  agua  de  40 
pies  de  hondo,  y  agarraba  sus  presas  con  las  dos 
patas  delanteras.  El  otro  animal  no  era  menos 
monstruoso,  pues  tenia  las  vértebras  espinales  6  pies 
anchas,  las  piernas  de  atrás  largas  40  pies,  y  los  dien- 
tes de  tipo  carnívoro  y  encajados  en  su  doble  quija- 
da como  si  fuesen  cizallas;  de  suerte  que  podia  cor- 
tar los  animales  de  que  se  alimentaba  tan  solo  po- 
niéndolos unos  al  través  de  otros.  Los  huesos  de  la 
parte  inferior  eran  sólidos  y  pesados,  para  que  pudie- 
se tener  los  pies  debajo  del  agua;  al  paso  que  los  hue- 
sos de  la  parte  superior  estaban  formados  de  capas 
hechas  como  un  panal  de  miel,  sobrepuestas  las  unas  á 
las  otras,  y  gruesas  como  un  cartón,  fuertes  pero  muy 
livianas,  y  aptas  para  flotar  en  el  agua.  Este  ani- 
mal debe  haber  tenido  más  de  100  pies  de  largo,  y 
ambos  monstruos  tenían  colas  largas  y  poderosas 
como  la  del  cangarii.  En  el  acto  de  agarrar  el  ali- 
mento debajo  del  sgua  debían  parecer  como  si  estu- 
viesen encima  de  un  banquilo  de  tres  piernas,  forma- 
do de  las  dos  patas  traseras  y  de  la  cola. — Scieidljic 
American. 

ACERCA  DE  LA   MEMORIA. 

La  "Medical  Press  and  Circular"  nos  presenta  al- 
gunas estadísticas  acerca  de  la  memoria,  muy  entre- 
tenidas, y  debidas  á  Mr.  Delaunay.  Los  hombres  de 
raza  menos  culta,  cuales  son  los  negros,  chinos,  etc. 
gozan  de  una  memoria  más  firme  que  los  pertenecien- 
tes á  otro  tipo  más  adelantado  en  la  civilización;  y 
las  razas  primitivas,  bien  que  ignorasen  el  arte  de 
escribir,  disfrutaron  de  tan  extraordinaria  memoria 
que  podían  transmitir  de  generación  en  generación, 
como  lo  hicieron  por  el  espacio  de  muchos  siglos, 
cánticos  que  formaiian  un  gran  volumen.  Los  sugeri- 
dores de  teatro  y  los  profesores  de  declamación  cono- 
cen muy  bien  cuánta  ventaja  lleven  en  esto  las  muje- 
res á  los  hombres;  y  sabido  es  también  que  en  Fran- 
cia las  mujeres  pueden  apreuder  uua  lengua  extran- 
jera más  pronto  que  sus  maridos.  Los  jóvenes  so 
aventajan  á  los  adultos  en  este  punto;  de  donde  pode- 
mos argüir  que  la  memoria  alcanza  su  completo  des- 
arrollo entro  los  niños,  y  su  máximum,  cuando  rayan 
en  los  catorce  ó  quince  años,  después  de  los  cuales 
empieza  ya  á  decaer.  Entre  los  de  constitución  lin- 
fática, los  más  favorecidos  de  la  memoria  son  sin  du- 
da los  débiles,  como  lo  prueban  tantos  estudiantes, 
pertenecientes  á  esta  clase,  que  obtuvieron  los  pre- 
mios de  recitación.  En  París  aun  se  observa  que 
los  escolares  de  las  Provincias  se  dejau  atrás  á  los 
de  la  ciudad.  En  la  Ecole  Nórmale  los  discípulos  de 
más  firme  memoria  no  son  los  más  inteligentes.  Scicn- 
tljic  American. 
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NOVELA  ESCRITA  EN  FRANCÉS. 
TRADUCIDA  POR  S.  DE  X. 

(  Continuación — Pág  539-540. ) 

Un  dia  Fany,  por  consolarla,  tuvo  la  imprudencia 
de  decirle: — ¿Quién  sabe?  Eres  bonita;  si  llegas  á  ser 
amable,  y  si  adquieres  habilidades,  podrías  ocupar 
algún  dia  un  puesto  en  el  muudo 

Chocóle  á  Francisquita  esta  respuesta;  desde  en- 
tonces estudia  el  piano  con  gran  celo,  y  como  yo  le 
he  ensenado  á  solfear,  prueba  á  cantar  mis  viejas  ro- 
manzas. Su  voz  será  hermosa todo  en  ella  pa- 
rece hecho  para  el  mundo ¡Cuánto  peligro! 

Dos  de  entre  nosotros,  al  menos,  se  divierten  de 
nuestras  charadas  y  de  nuestra  música,  Edmundo  y 
mi  pobre  padre.  El  primero  representa  con  un  furor 
de  colegial,  compone  papeles,  inventa  trajes,  con  un 
entusiasmo  y  un  brío  enteramente  graciosos.  Sus 
risas,  sus  cantos,  alegran  á  mi  padre;  se  rie  cuando 
oye  la  voz  de  su  hijo,  cuando  ve  pasar  delante  de  sus 
ojos  los  trajes  fantásticos  con  que  Edmundo  se  ador- 
na, pero  esta  risa  me  da  pena,  me  hace  llorar;  ¡triste 
risa  aquella  en  que  no  se  refleja  la  iuteligencia! 

Ei  rey  Lear,  en  el  colmo  de  sus  desdichas,  ¿no  se 
reia,  no  cantaba  también?  Alma  de  mi  padre,  alma 
grande,  generosa  y  tierna,  ¿no  os  volveré  á  encontrar? 
¿En  dónde  estáis?  ¿Será  preciso  aguardar  á  los  eter- 
nos dias  para  hallarla?  ¡Valor!  ¡Vivamos  de  la  fé, 
mientras  esperamos  vivir  de  la  luz  eterna! 


Saint-Omer,  abril  18 

Si  Francisquita  me  da  inquietudes,  Edmundo  me 
compensa  de  ellas.  Ayer  hizo  su  primera  Comunión; 
estaba  hermoso  y  devoto  como  un  ángel,  y  se  ha  pre- 
parado á  la  grande  acción  con  esos  pequeños  sacrifi- 
cios que  tanto  valor  tienen  á  los  ojos  de  Dios.  Se  ha 
privado  de  sus  recreaciones  para  ensenar  la  doctrina 
á  un  niño  pobre  de  la  vecindad,  á  quien  le  daba^tam- 
bien  sus  dulces,  sus  estampas,  su  escaso  sobrante, 
que  era  una  riqueza  para  su  pobre  protegido.  Me 
pidió  también  que  le  comprara  vestidos  de  más  me- 
diana calidad,  á  fin  de  poder  añadir  algo  al  traje  de 
su  discípulo.  ¿No  es  esto  virtud  para  tan  corta  edad? 
¡Y  cuan  hermosa  parece  cuando  brilla  en  la  frente  de 
un  niño! 

Al  entrar  en  la  iglesia  me  abrazó,  diciéndome: — Mi 
buena  hermana,  comprendo  perfectamente  cuánto  te 
debemos;  pero  cuenta  con  que  yo  te  indemnizaré  más 
tarde,  y  seré  para  tí  hijo  y  hermano. 

Ya  estoy  indemnizada:  ¡una  palabra  del  corazón 
paga  todos  los  sacrificios,  y  hace  olvidar  tantas  pe- 
nas! ¡Es  tan  rico  el  corazón! ....  Sí;  ¡pero  cuántos 
hombres  hacen  con  esta  riqueza  lo  que  los  avaros 
con  su  oro!  la  esconden  sin  que  sirva  para  bien  de 
nadie. 

Los  progresos  de  mi  Edmundo  responden  á  la 
bondad  del  alma:  adelanta  rápidamente.  Los  cama- 
feos han  pasado;  el  año  que  viene  les  tocará  su  vez  á 
los  corales;  ya  están  mis  alhajas  colocadas  en  un  her- 
moso y  buen  estuche. 


Saint-Omer,  noviembre  18 


Francisquita  cumple  hoy  sus  diez  y  siete  años. 
Luego  hará  los  once  que  entré,  de  luto,  en  esta  casa 
que  el  luto  iba  á  cubrir  con  sus  crespones;  hace  diez 
años  que  tengo  cargo  de  almas,  y  que  el  privilt  ¡ 
del  derecho  de  primogenitura  me  ha  constituido  ma- 
dre de  familia. 

Francisquita  ha  salido  de  la  infancia,  y  es  ya  una 
joven.  ¿Qué  tal  la  he  educado?  Puede  estar  mi  con- 
ciencia tranquila?  Yo  he  hecho  lo  mejor  que  he  po- 
dido; pero  ¡ay!  ¡cuan  imperfecto  es  este  mejor!  Pro- 
bablemente habré  hecho  lo  mejor  que  he  podido; 
pero  no  lo  mejor  que  se  podia  hacer.  Se  han  disimu- 
lado sus  defectos,  porque  ha  adquirido  algún  domi- 
nio sobre  sí  misma,  y  sobre  todo  un  poco  de  trato  d  3 
gentes;  y  esto  le  ha  enseñado  que  la  irritabilidad 
disgusta  y  que  la  vanidad  rechaza;  pero  existen  toda- 
vía las  dos  manchas  negras  que  bastan  para  gangre- 
nar  un  alma.  El  orgullo,  sobre  todo,  permanece  cu- 
tero, y  crece  con  las  frágiles  gracias,  á  las  que  tanto 
valor  da  Francisquita.  Sabe  que  es  hermosa;  Veró- 
nica y  su  espejo  se  lo  han  dicho;  muy  hermosa,  efec- 
tivamente, y  á  veces  yo  misma  me  pongo  á  admirar 
ese  rostro  de  líneas  rectas  y  severas,  esos  hermosos 
cabellos  de  un  negro  azulado,  esos  ojos  azules,  pero 
azul  oscuro,  cuya  mirada  altanera  no  disgusta,  eso 
talle  naturalmente  gracioso,  esas  hermosas  manos 
digaas  de  una  reina;  encuentro  á  Francisquita  her- 
mosísima, y  casi  escusaria  su  vanidad  si  fuese  la  va- 
nidad superficial  de  las'  muchachas,  que  una  nada 
distrae,,  divierte,  consuela,  y  que,  aunque  gustando  de 
los  bonitos  vestidos,  no  envidien  á  los  que  los  poseen. 
Pero  mi  pobre  Francisquita  padece  de  una  vanidad 
más  amarga;  desde  sus  más  tiernos  años  ha  envidia- 
do, niña,  los  bonitos  juguetes;  muchacha,  envidia  la 
riqueza,  pues  va  derecha  al  objeto. 

Quisiera  ser  rica,  lo  que  para  ella  significa  asistir  á 
las  fiestas,  vivir  con  lujo  y  eclipsar  á  las  demás  con 
su  fausto  y  su  opulencia.  Nuestra  pobreza,  que  & 
mí  me  parece  tan  hermosa,  la  choca  y  la  disgusta; 
desdeña  nuestras  pequeñas  diversiones,  nuestras  mo- 
destas fiestas  de  familia.  Fany  misma,  aunque  rica, 
no  está  á  la  altura  de  los  sueños  de  suprema  elegan- 
cia que  se  forja  mi  pobre    hermana ¡Oh!    ¡no,  no 

he  logrado  lo  que  pretendía  en  la  ardua  empresa  d  i 
la  educación,  pues  no  la  he  h  cho  ni  buena  ni  feliz! 
Escribo  esto  con  sentimiento,  pero  me  atrevo  á  espe- 
rar que  no  es  este  un  juicio  definitivo,  y  que  las  gran- 
des lecciones  de  la  vida  la  han  de  corregir. 

La  quiero,  y  si  ella  quisiera,  seríame  aún  mil  veces 
más  cjuerida:  si  su  corazón  respondiera  al  mió,  si  nos 
uniéramos  en  un  mismo  sentimiento  de  afección  y  do 
deber,  aún  habría  dicha  para  nosotros.  El  hermano 
que  se  apoya  al  hermano,  es  semejante  á  una  plazafner- 
te,  dice  la  Sagrada  Escritura,  y  yo  estoy  sola.  ¡Habia 
contado  durante  mucho  tiempo  con  la  amistad  de  mi 
hermana,  otra  ilusión  perdida!  ¡Oh  soledad  del  cora- 
zón, que  nunca  te  he  de  aprender! 


Saint-Omer,  febeero  18 

Al  menos  Fany  es  feliz.  Tiene  un  marido  excelente, 
hijos  á  quienes  educa  bien  y  de  quien  es  idolatrad!  : 
una  gran  fortuna  le  permite  (permiso  del  que  usa), 
hacer  mucho  bieu;  le  viven  sus  padres  que  disfrutan 
de  una  envidiable  vejez;  reúne  en  torno  de  ella  les 
goces   de  la   adolescencia   y  los  de  la  edad   madura, 
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corno  los  naranjos  que,  á  la  vez,  ostentan  sus  flores  y 
sus  frutos;  su  dicha  ha  sido  frecuentemente  para  iní 
asunto  de  dulce  contemplación.  ¿Por  qué  hoy  la  vis- 
ta de  ese  cuadro  próspero  y  tranquilo  me  ha  oprimi- 
do repentinamente  el  corazón?  Habia  pasado  una 
hora  con  Fauy,  estaba  oscureciendo,  y  todos  perma- 
necíamos en  silencio.  Fany,  sentada  junto  al  fuego, 
tenia  en  sus  rodillas  á  su  hijo  más  pequeño,  un  her- 
moso niño  que  sonreia  á  las  llamas,  y  á  quien  su  ma- 
dre miraba  con  delicia. 

Su  marido  levantaba  un  castillo  de  naipes  para  la 
niña,  que  seguía  temblorosa  los  progresos  del  edifi- 
cio; de  vez  en  cuando  cambiaban  una  mirada  con  la 
que  se  comunicaban  sus  pensamientos.  Entre  tanto, 
calceteaba  Mad.  Duperron  unos  botitos  para  su  nie- 
to, mientras  su  marido  jugaba  á  las  damas  con  el 
primogénito  de  la  familia.  Habia  tanta  unión  en 
aquel  cuadro  de  familia;  comprendía  }7o  que  se  enten- 
dían tan  bien,  en  el  silencio,  aquellos  corazones;  pe- 
netraba tan  perfectamente,  y  sentía  mi  alma  tan 
bien  la  fuerza  délos  sagrados  lazos  qu9  los  unían, 
que  me  sentí  como  sobrecogida  de  una  emoción  invo- 
luntaria. Oprimióse  mi  corazón,  bañáronse  mis  ojos 
en  lágrimas,  y  más  que  en  otra  ocasión  cualquiera, 
sentíme  sola,  siempre  sola,  desterrada  de  la  sociedad 
de  los  dichosos. — ¡Nunca,  me  dije  con  amargura, 
nunca,  gustaré  semejante  felicidad,  y  sin  embargo, 
tenia  un  alma  hecha  para  comprenderla! 

¡Perdonadme,  Dios  mió!  Mucho  sufrí  en  aquel  mo- 
mento, en  el  que  un  tormento  desconocido  penetraba 
en  mi  corazón.  Vos  veis  este  pobre  corazón,  sondeáis 
sus  miserias  y  sus  debilidades;  quisiera  apegarse  de 
nuevo  á  la  vida,  no  puede  desprenderse  de  sí  mismo. 
¡Oh!  ¡Enseñadle  á  no  amar  más  que  á  vos,  á  colocar 
en  vos  únicamente  sus  esperanzas  y  sus  deseos! 
¡Dios  mío,  Padre  mío,  os  necesito;  venid  en  mi  ayu- 
da! ¡Apresuraos  á  socorrerme!  ¡No  quiero  querer 
más  que  á  vos;  no  quiero  desear  más  que  el  cielo! 


Saint-Omer,  julio  18 

Esta  mañana  ha  venido  á  visitarnos  un  antiguo 
amigo  de  mi  padre:  es  un  hermoso  anciano,  vigoroso, 
tieso,  con  cabellos  blancos  como  la  plata,  y  una  figura 
fina  y  distinguida.  Ha  servido  con  mi  padre  en  la 
cirnjía  militar.  Recibíle  del  mejor  modo  posible;  pe- 
ro insistió  para  ver  á  su  antiguo  compañero,  como  él 
le  llamaba,  con  tan  franca  cordialidad,  que  no  tuve 
presencia  de  ánimo  bastante  para  eludir  sus  instan- 
cias. 

Entramos  en  el  cuarto;  mi  padre  estaba  sentado 
en  un  sillón,  con  la  cabeza  inclinada  sobre  su  pecho, 
y  Francisquita  estaba  bordando  á  su  lado;  ofrecian 
el  contraste  de  la  caducidad  más  completa  junto  á  la 
vida  en  su  flor  y  juventud;  el  helado  invierno  y  la 
alegro  primavera;  el  alba  risueña    y  la  noche   oscura. 

—Querido  padre,  dije;  aquí  tenéis  á  raonsieur  Thu- 
rel,  uno  de  vuestros  antiguos  amigos,  que  viene  á 
veros.  ¡Querido  amigo,  mi  digno  amigo!  dijo  M. 
Tiiurel,  y  las  lágrimas  ahogaron  su  voz,  mientras 
estrechaba  las  manos  paralizadas  que  no  podían 
buscar  las  suyas. 

Mi  pobre  padre,  que  habia  levantado  la  cabeza, 
pero  que  no  le  conoció,    volvió  los  ojos    hacia    mí  di- 

ciéndome   con   voz   débil:  ¡Octavia,   Octavia tú 

sola!  nadie  más  que  tu 

Y  su  débil  mano  hizo  un  gesto  para  alejar  á  su 
amigo,  como  si  presintiera  el  doloroso  espectáculo 
que  presentaba  á  su  compasión.  Mr.  Thure),  penosa- 


mente afectado,  le  obedeció,  y  dirigiéndose  á  mí,  que 
le  habia  seguido,  me  estrechó  la  mano  cliciéndome 
muy  conmovido:  —Me  felicito  de  mi  llegada  á  Saint- 
Omer,  señorita,  que  os  proporciona  un  nuevo  amigo. 
Debo  mucho  á  su  padre  de  Yd.,  que  me  cuidó  como 
á  un  hermano  cuand  e  jt  uve  muñéndome  en  el  hos- 
pital de  Leipzig,  y  quisiera  devolver  á  sus  hijos  el 
cariño  que  entonces  me  mostró. 

Contéstele  algunas  palabras  de  agradecimiento,  y 
él  añadió: — Mucho  gusto  tendría  en  que  nos  viéra- 
mos con  frecuencia;  tengo  conmigo  á  mi  hija  y  á  mi 
hijo,  que  no  son  jóvenes  ninguno  de  los  dos,  pero 
que  nunca  han  querido  separarse  de  su  anciano  pa- 
dre. Yivimos  en  la  mayor  intimidad,  y  Dios  median- 
te, la  muerte  sola  ha  de.  separarnos.  Mi  hijo  acaba 
de  ser  nombrado  para  uno  de  los  primeros  empleos 
de  vuestra  villa;  esto  es  lo  que  fija  nuestra  residencia 
en  Saint-Omer,  y  me  aplaudo  de  ello,  puesto  que  he 
encontrado  á  la  familia  de  mi  antiguo  amigo,  y  que 
me  atrevo  á  esperar  que  mi  hija,  mi  Josefina,  tendrá 
en  Yd.  una   amiga ¡es  digna   de  Yd.,  ya  lo  verá! 

Y  me  dejó. 

No  sé  por  qué  me  ha  dado  gusto  esta  visita. 
La  franqueza  y  la  bondad  de  Mr.  Thurel,  han 
ganado  mi  corazón;  y  espero  mucho  de  lis  rela- 
ciones con  Josefina,  una  solterona  como  yo ¿es- 
to es,  tal  vez,  lo  que  me  falta?  .  .  .Una  intimidad,  un 
lazo  de  afección,  una  amiga,  lo  que  hubiera  podido 
ser  Francisquita,  en  una  palabra,  lo  que  nunca  ha 
de  ser. 


Saint-Omer,  julio  18 

Creo  en  los  buenos  presentimientos:  ya  pensaba 
3'0  que  las  antiguas  amistades  de  mi  padre  nos  ha- 
bían de  proporcionar  una  herencia  de  dicha  y  de 
amables  relaciones.  Josefina  Thurel  me  gusta  extre- 
madamente; tiene  más  edad  que  yo;  pero  si  sus  her- 
mosas y  finas  facciones  han  sufrido  el  estrago  de  los 
años,  sus  ojos  conservan  su  juventud  y  son  de  una 
hermosura  incomparable,  inteligentes  y  dulces,  muy 
negros,  muy  rasgados,  bajo  largas  pestañas  que  los 
velan  sin  ocultarlos.  Esos  ojos  pintan,  ó,  por  mejor 
decir,  reflejan  un  alma,  y  dan  todo  lo  que  prometen. 
Es  dulce  sin  insipidez,  grave  sin  aspereza,  razonable 
sin  orgullo,  instruida  sin  pedantería,  discreta  en  su 
conversación  lo  mismo  que  en  su  silencio,  distinguida 
en  el  sentido  real  de  la  palabra;  es  decir,  inteligente, 
noble  y  sencilla  á  un  mismo  tiempo.  Su  carácter, 
apacible,  es  igual,  franco  y  llano;  y,  aunque  no  es 
susceptible,  la  creo  muy  tierna  y  la  veo  mucha  abne- 
gación. ¡Con  qué  respeto  trata  á  su  padre!  ¡Con  qué 
cariño  á  su  hermano!  ¡Y  cómo  le  corresponden  ellos 
á  su  vez!  La  vista  de  esta  familia  tan  feliz,  y  que 
confirma  con  una  afección  voluntaria  todos  los  debe- 
res de  la  sangre,  me  hace  provecho,  haciéndome  ver 
prácticamente  que  aún  quedan  seres  dichosos  en  la 
tierra,  y  dichosos  que  permiten  que  oíros  menos  fa- 
vorecidos que  ellos  se  calienten  de  lejos  al  sol  de  su 
felicidad. 


(  Se  continuará. ) 
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Los  Católicos  en  Francia. — Dice  el  Siglo 
Futuro  del  24  de  Octubre:  "Según  leemos  en  la  Fra- 
terneUe  de  Alais,  las  persecuciones  acaban  de  provo- 
car en  Alais  una  manifestación  que  demuestra  que 
los  católicos  están  resueltos  á  defender  sus  derechos  y 
sus  libertades.  El  viernes  último  se  extendió  el  rumor 
de  que  el  alcalde  se  disponia  á  expulsar  á  los  hermanos 
del  establecimiento  de  la  calle  de  Taisson,  contra  todo 
derecho,  pues  la  casa  es  de  los  hermanos.  lía  con- 
tribuido al  conflicto  el  hecho  de  que  anteriormente 
habia  prohibido  el  municipio  las  procesiones  católi- 
cas. El  pueblo  se  reunió  á  las  seis  de  la  mañana  del 
dia  señalado  para  la  expulsión  ante  la  casa  de  los 
hermanos,  y  con  entusiastas  vivas  protestó  de  la  tira- 
nía del  gobierno,  cuyos  representantes  disolvieron  la 
manifestación  por  medio  de  la  fuerza  armada.  Caigan 
sobre  el   gobierno  las   consecuencias   de  su  tiranía." 

La  Emperatriz  Carlota.— Un  telegrama  de 
Bruxelas  á  la  Pall  Malí  Gazette  dice:  "Se  ha  manifes- 
tado de  repente  una  notable  mejora  en  la  condición 
mental  de  Carlota,  viuda  del  ex-Emperador  de  Méji- 
co, Maximiliano;  se  cree  posible  su  completo  resta- 
blecimiento." 

Las  escuelas  católicas  en  Bélgica  se  van  es- 
tableciendo con  mucha  actividad  y  feliz  resultado. 
El  ardor  del  pueblo,  y  su  resolución  de  no  confiar 
sus  hijos  á  los  institutos  del  Estado  ó  de  cualquiera 
otro  sistema  laical,  en  las  que  se  excluye  la  instruc- 
ción religiosa,  sigue  adelante  poniendo  por  obra  las 
exhortaciones  de  los  Obispos  y  de  todo  el  Clero.  En 
Brujas  la  opinión  pública  ha'sido  claramente  mani- 
festada por  el  órgano  del  Candidato  católico  para  el 
Senado,  en  lugar  de  su  predecesor  que  era  un  Libe- 
ral. 

El  Bien  Public  de  Gante  dice:  "La  Universidad 
de  Lovaina.  contaba  el  año  último  1,340  estudian- 
tes. Actualmente  esta  cifra  ha  aumentado  conside- 
rablemente, pudiéndose  asegurar  que  durante 'este 
curso  la  población  universitaria  pasará  con  mucho 
de  1,400  alumnos.  Este  resultado  es,  sin  duda  ningu- 
na, debido  á  la  excelente  organización  y  á  la  supe- 
rioridad científica  de  la  Universidad  de  Lovaina;  pe- 
ro no  seria  injusto   añadir   que  honra   á  la  fidelidad 


religiosa  y  á  los  sentimientos  católicos  de  nuestro 
país. 

árlente. — Escriben  de  Constantinopla  con  fecha 
12  del  corriente:  "Quédanos,  anunciar  á  Vds.  gratas 
noticias.  El  convento  de  B  rom  mar,  del  monte  Liba- 
no,  ha  sido  restituido  á  monseñor  Hassoun;  la  iglesia 
del  Cairo  (Egipto),  usurpada  por  un  obispo  cismático, 
ha  sido  devuelta  al  delegado  del  Patriarca  de  Cilicia 
en  aquella  localidad;  también  el  Sr.  Marmerian, Obis- 
po de  Trebisonda,  ha  tomado  pacífica  posesión  de  la 
iglesia,  escuela  y  obispado  de  dicha  ciudad,  y  á  pesar 
de  la  energía  de  los  sectarios,  los  armenios  católicos 
tomaron  ayer  posesión  del  hospital  de  Santiago,  en 
el  barrio  de  Pera,  de  la  basílica  del  Salvador  de  Ga- 
Jeta  y  de  la  iglesia  de  Sam-atliiá.  Es  preciso  hacer 
justicia  á  la  benévola  lealtad  del  gobierno  del  sultán, 
que  en  todas  las  circunstancias  ha  prestado  enérgico 
apoyo  á  los  católicos,  enviando  gendarmes  que  impi- 
diesen todo  desorden." 

GTuruuia. — Los  periódicos  franceses  é  ingleses 
manifiestan  su  disgusto  por  la  formación  del  nuevo 
ministerio  turco,  y  algunos  periódicos  de  Londres 
confiesan  que  la  opinión  pública  se  inclina  en  Ingla- 
terra á  que  Austria  ocupe  cuanto  antes  á  Constanti- 
nopla. Este  seria  el  principio  de  una  nueva  guerra 
de  Oriente,  más  sangrienta  que  las  anteriores. 

Las»  huelgas. — Los  huelguistas  de  París  acor- 
daron en  la  reunión  celebrada  el  viernes  de  la  semana 
pasada  expulsar  de  aquella  capital  á  todos  los  albañi- 
les  que  no  han  tomado  parte  en  la  huelga. 

La  huelga  de  los  serradores  continua,  y  en  Mons 
(Bélgica)  se  han  declarado  últimamente  en  huelga 
2,000  mineros. 

"La  Trade  Assembly  de  San  Luis  (Estados-Unidos) 
acaba  de  aprobar  el  proyecto  de  un  plan  de  huelga 
general  para  todos  ¡os  obreros  de  la  América  del 
Norte.  Se  ha  impreso  una  circular,  que  ya  ha  sido 
remitida  á  todas  las  asambleas  de  los  Estados-Uni- 
dos y  de  las  posesiones  británicas  en  América  para 
hacerlas  conocer  el  proyecto  y  ponerse  de  acuerdo 
sobre  el  dia  en  que  ha  de  estallar  la  huelga.  El  plan 
consiste  en  que  todas  las  Trade  Assemblies  (asocia- 
ciones de  obreros)  se  unan  para  hacer  adoptar  y  cum- 
plir la  ley  de  ocho  horas  de  trabajo  por  dia,  abolición 
del  sistema  de  pago  en  mercancías  y  trabajo  de  los 
niños." 

Un  Sacerdote  asesinado. — El  G  de  Octubre, 
en  Ñapóles,  fué  muerto  un  sacerdote,  el  Sr.  Luigi 
Travaglino  en  la  calle  Maddaloni.  El  herido  tuvo 
valor  para  seguir  á  su  asesino  por  un  pequeño  trecho, 
viéndose  obligado  á  pararse  por  el  dolor  y  p  ''rdida 
de  sangre.  El  agresor  pudo  escapar,  no  hallándose 
en  la  vecindad  ningún  hombre  de  policía.  Un  perió- 
dico liberal  de  la  ciudad,  refiriéndose  á  este  crimen, 
añade  ser  necesario  declarar  el  estado  de  sitio  en  to- 
da la  península,  para  prevenir  la  repetición  de  es  ios 
delitos. 
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Un  smaírámoiaüo   su$g>easo. — La  Bagione  de 

Milán  refiere  que,  hace  unos  dias,  veíase  una  larga 
fila  de  coches  con  sus  magníficos  equipajes,  y  los 
cocheros  con  livreas  de  gala  y  flores  en  los  oja- 
les de  los  uniformes,  y  ya  en  orden  de  desfilar,  hacia 
las  8  de  la  mañana;  todo  dispuesto  para  la  celebra- 
ción de  un  matrimonio  de  dos  personas  de  la  alta 
aristocracia  de  la  misma  ciudad.  La  novia  Catarina 
P — dijo  á  su  pretendiente: — "Amilcare,  la  hora  fijada 
para  el  contrato  eivil  es  á  las  diez,  y  todavía  no  son 
las  nueve:  vamos,  pues,  primero  á  la  Iglesia  para 
celebrar  la  ceremonia  religiosa."  Respondió  el  novio: 
"Yo  no  voy;  pues  para  mí  solo  es  válido  el  matrimo- 
nio civil,  y  no  me  prestaré  para  otro.  Yo  respeto  las 
opiniones  de  Vd.;  respete  también  Vd.  las  mias.  Yo 
no  iré  á  la  Iglesia."  La  esposa  quitóse  su  velo  y 
manto,  y  dijo  al  esposo  que,  si  no  convenia  en  cele- 
brar el  matrimonio  religioso,  ella  nunca  se  casaría 
con  él.  Los  carruajes  fueron  despedidos,  los  contra- 
yentes se  separaron  y  la  boda  fué  suspendida.  ¡Qué 
buena  lección  para  los  que  desprecian  á  la  Iglesia  y 
abrigan  sentimientos  anti-católicos!  Pero  este  caso 
demuestra  también  el  peligro  á  qué  expone  la  ley, 
que  hace  obligatorio  el  contrato  civil  previamente  al 
religioso.  Si  en  este  caso  no  hubiese  habido  la  dila- 
ción de  la  hora,  el  novio  hubiera  burlado  los  escrú- 
pulos de  la  novia,  rehusando  tomar  parte  en  la  cele- 
bración religiosa.  La  ley,  representada  por  la  poli- 
cía, hubiera  obligado  á  la  joven  á  vivir  con  su  marido 
civil,  sin  poder  libertarse  de  lo  que,  como  católica, 
debia  ella  mirar  como  un  verdadero  concubinato. 

Los  Zialaas  cobardes. — El  siguiente  caso,  refe- 
rido por  el  mismo  Cetewayo,  demuestra  claramente 
la  disciplina  y  reglamento  de  los  Zulus.  Yendo  él 
hacia  el  punto  en  que  debia  embarcarse,  señalando 
un  matorral,  que  lleva  el  nombre  de  'el  matorral  de 
los  cobardes,'  dijo  á  los  que  le  escoltaban:  En  frente 
á  ese  matorral  acostumbraba  sentarse  Chaka,  des- 
pués de  alguna  batalla,  para  oir  las  acusaciones  de 
cobardía  cometida  por  sus  soldados.  Si  alguno  que- 
daba convicto  con  la  necesaria  evidencia,  debia  que- 
dar firme  con  el  brazo  izquierdo  levantado  sobre  su 
cabeza,  mientras  poco  á  poco  se  le  clavaba  una  lanza 
deáde  el  sobaco  hasta  llegar  al  corazón. 

Una  heroína  cristianaa. — El  mes  de  Junio 
pasado  murió  de  tifus,  á  la  edad  de  veinte  y  cuatro 
años,  la  Hermana  Giulia  Rosetti,  una  de  las  tres  re- 
ligiosas que  el  año  pasado  envió  el  gobierno  de  Por- 
tugal de  Macao  á  la  isla  de  Timor.  Muy  lejos  de 
quedar  abatidos  por  este  fallecimiento,  otras  tres 
Hermanas  Italianas  se  han  ofrecido  espontáneamen- 
te para  ir  á  Timor,  donde  la  población  de  origen 
portuguesa  muestra  mucho  aprecio  por  los  ministe- 
rios de  estas  valientes  mujeres.  La  muerte  de  la  Her- 
mana Giulia  fué  considerada  en  toda  la  isla  como  una 
p'iblica  calamidad.  Durante  su  enfermedad,  penosa 
aunque  de  corta  duración,  el  Gobernador  y  todos  los 
principales  habitantes  de  Dilly  le  hicieron  repetidas 
visitas,  mostrando  muchísimo  interés  para  su  salud. 
A  su  funeral  asistieron  todas  las  autoridades  civiles, 
militares  y  eclesiásticas  do  la  isla,  y  un  inmenso 
concurso  do  otros  amigos  de  todas  las  clases.  Las 
oficinas  públicas  estaban  cerradas,  y  toda  la  ciudad 
guardó  el  luto  por  tres  dias. 

í'írEiiv^s'sEoií.-Hace  dias,  pocos  antes  de  su  muer- 
te, fué  recibido  en  la  Iglesia  católica  el  Sr.  BerryGod- 
fray,  de  Kilcoleman,  county  Kerry,  Irlanda.  Era  her- 
mano del  Sr.  J.  F.  Godfrey. 

Con  esta  ocasión  anunciamos  una  rectificación  so- 
bre lo  que  se  dijo,  unos  dos  números  atrás  en  nues- 
tro poriódico,  acerca  do  la  conversión  del   Sr.  Legge, 
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editor  del  White-SaU  ficview.  Su  persona  fué  indica- 
da por  otra  del  mismo  nombre. 

Él  rey  Humberto  ha  vuelto  á  ofrecer  al  Papa 
la  suma  votada  por  las  Cámaras  y  los  atrasos.  Su 
Santidad  ha  respondido  que  no  puede  aceptar  nada 
que  signifique  el  abandono  de  los  derechos  de  la  San- 
ta Sede. 

IMaiacgaai,  el  infatigable  conspirador,  acaba  de  ser 
preso  nuevamente  por  haberse  descubierto  que  alma- 
cenaba máquinas  de  destrucción  nuevamente  descu- 
biertas. Parece  que  muchos  personajes  conocidos 
que  estaban  en  correspondencia  con  Blanqui  también 
han  sido  presos. 

Iii  isaesíiorSasaa. — El  Domingo  2  del  corriente 
Mñr.  Gibbons,  Arzobispo  de  Baltimora  y  Primado 
de  los  Estados  Unidos,  consagró  una  nueva  capilla, 
edificada  para  perpetuar  la  memoria  del  Papa  Pió 
IX  de  venerable  memoria.  Mñr.  Gross,  Obispo  de 
Savannah,  Georgia,  fundador  y  superior  del  colegio 
Pió  IX,  fué  el  orador  del  dia. 

¡Fiaa  de  la  eíaaaíE'esa. — Dice  el  Propagateur  ca- 
tholique:  "ISuestros  lectores  tienen  presente  todavía 
el  famoso  éxodo  del  año  pasado  para  la  república  de 
Liberia.  Se  acordarán  también  del  navio  Azor,  com- 
prado para  la  ejecución  del  plan.  Mas  de  100,000 
negros  se  habían  inscrito  con  entusiasmo  para  la  emi- 
gración. El  Azor  se  hizo  á  la  vela  colmado  de  negros 
y  con  provisiones  escasas  para  el  número  de  viajeros. 
Como  debia  preverse,  las  enfermedades  diezmaron  á 
esos  infelices,  víctimas  de  una  especulación  y  descui- 
do á  cual  mas  culpable.  El  clima  de  Liberia  puso  el 
remate.  Los  pocos  negros  que  escaparon,  se  apresu- 
raron de  volver  á  su  tierra,  tan  pronto  como  tuvieron 
lo  bastante  para  pagar  su  viaje  de  vuelta.  Ese  des- 
dichado ensayo,  no  podia  ayudar  la  causa  de  la  colo- 
nización de  la  Carolina  meridional.  Hubo  una  reac- 
ción; los  empresarios  del  éxodo  quedaron  sin  negocio, 
y  el  Azor  casi  sin  oficio.  Ahora  la  compañía  acaba 
de  disolverse,  y  el  navio  ha  sido  vendido  en  venta 
pública,  para  pagar  las  deudas.  Lo  iinico  que  tene- 
mos que  lamentar  en  todo  este  negocio  es  la  ruina  y 
suerte  de  tanto  número  de  infelices,  como  ha  produ- 
cido esta  inhumana  empresa." 

Claiaaa.  -  Según  el  Daily  Press  de  Hong  Kong,  la 
China  está  haciendo  grandes  preparativos  de  guer- 
ra. Por  orden  del  gobierno  de  Pekín  las  cortes  del 
Imperio  se  están  fortificando  en  todos  los  puntos, 
con  el  objeto  especial  de  impedir  la  entrada  en  los 
rios  á  los  buques  de  grande  cala;  los  arsenales  se  ha- 
llan en  toda  actividad,  fabricando  armas  y  municio- 
nes en  gran  cantidad.  En  Inglaterra  se  compran  los 
cañones  de  gran  calibre,  y  se  ofrece  un  sueldo  extra- 
ordinario á  los  que  se  inscriben  en  el  ejército.  No  se 
conoce  sin  embargo  con  quién  se  disponen  á  pelear 
los  Celestes.  Es  verdad  que  tienen  algunas  cuentas 
con  el  Japón;  pero  generalmente  se  cree  que  esta  vez 
el  choque  será  con  la  Rusia.  La  situación  es  muy 
delicada  entre  las  dos  naciones;  y  la  cesión  de  Kould- 
ja  por  indemnización  no  ha  allanado  todas  las  difi- 
cultades. Por  una  parte  no  hay  seguridad  en  China 
para  los  Rusos;  por  otra  los  refugiados  de  Khasgar 
son  muy  bien  recibidos  por  los  Rusos,  que  atribuyen 
á  los  soldados  chinos  crímenes  horrorosos.  Se  asegu- 
ra también  que  el  hijo  del  Emir  Yacoub-Bey  ha  jun- 
tado un  ejército  para  la  reconquista  de  las  antiguas 
posesiones  de  su  padre;  todo  por  instigación  de  los 
Rusos.  Sea  lo  que  fuere,  se  ven  también  plintos  ne- 
gros en  el  horizonte  del  Turkestau.  (Propagateur 
Calltoliqne). 
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SECCIÓN  PIADOSA. 

FIESTAS  MOVIBLES  DE  ESTE  AÑO  1879. 

Domingo  de  Septuagésima,  9  Febrero. — Miércoles  de  Ceniza,  26 
Febrero. — Pascua  de  Resurrección,  13  Abril. — Ascensión  del  Se- 
ñor, 22  Mayo. — Pascua  de  Pentecostés,  1  Junio. — Corpus  Cbristi, 
12  Junio. — Sagrado  Corazón  de  Jesús,  20  Junio.  —Domingo  I  de 
Adviento,  30  Noviembre. 

CALENDARIO  DE  LA  SEMANA. 
NOVIEMBRE  23-29. 

23.  Domingo  XXV y  último  después  de  Pentecostés.    San  Clemente, 
Papa  y  Mártir.     Santa  Felicitas.  Mártir. 

24.  Lunes.  San  Juan  de  la  Cruz,  Confesor.  San  Crisógono,  Mr. 

25.  Martes.  Santa  Catalina,  Virgen  y  Mártir.  San  Gonzalo,  Obispo 
y  Confesor. 

26.  Miércoles.    San  Pedro  de  Alejandría,  Obispo  y  Mártir.    Santa 
üelfina,  Duquesa. 

27.  Jueves.  San  Valeriano,  Obispo.     San  Primitivo,  Mártir. 

28.  Viernes.  San  Gregorio  III,  Papa  y  Confesor. 

29.  Sábado.  San  Saturnino,    Obispo  y  Mártir.    Santa  Inés  de  Asís, 
Virgen. 

SAN  GREGORIO  III,  PAPA  Y  CONFESOR. 

Fué  siró  de  nación,  pero  educado  en  Roma  desde 
muy  joven.  Por  su  prodigioso  talento  y  sus  heroicas 
virtudes  fué  la  admiración  de  todos.  Contóle  entre 
sus  miembros  el  clero  de  Roma,  y  por  sus  notables 
prendas  y  por  el  celo  de  su  predicación,  á  la  par  que 
incontrastable  firmeza  de  su  carácter,  sirvió  muchísi- 
mo al  Papa  Gregorio  II,  primero  contra  las  impías 
pretensiones  del  emperador  León  Isáurico,  y  después 
contra  las  de  los  Lombardos,  que  S3  apoderaron  de 
Ravena,  por  haber  el  pueblo  asesinado  al  Exarca  en 
la  rebelión  de  la  Italia  central.  Esta  firmeza  y  pru- 
dencia, que  salvó  al  Occidente  durante  los  quince 
años  y  ocho  meses  del  Pontificado  de  Gregorio  II, 
motivó  á  la  muerte  de  este,  en  el  año  731,  que  fuese 
elegido  sucesor  suyo,  y  que  negándose  á  ello  su  hu- 
mildad, el  pueblo  de  Roma,  apoderándose  de  él,  le 
llevase  en  hombros  hasta  sentarle  en  la  suprema 
cátedra.  Coronado  ya  sumo  pontífice,  Gregorio  III 
condenó  de  nuevo  el  furor  con  que  el  Isáurico  perse- 
guía el  culto  de  las  sagradas  imágenes;  reunió  en 
Roma  un  concilio  particular  contra  los  iconoclastas; 
y  conservando  con  su  celo  la  obediencia  de  los  pue- 
blos de  Italia  en  favor  del  Emperador  impío,  á  pesar 
de  las  amenazas  de  los  Lombardos,  le  escribió  pusiera 
fia  á  tantos  disturbios;  mas  este  envió  por  respuesta 
una  armada  contra  Roma,  la  que  quiso  Dios  que  fra- 
casara. Conservando  una  soberanía  dada  por  los 
pueblos  mismos,  en  Roma,  Ancona,  Rímini,  Pésaro, 
Ravena,  Padua  y  otras  ciudades,  fué  como  el  funda- 
dor de  la  soberanía  temporal  de  los  Papas  en  unos 
pueblos  que  le  querían  por  tal,  por  ser  su  más  sabio 
consejero  y  su  más  firme  protector  en  las  cuestiones 
de  aquel  siglo.  Saqueada  Roma  por  Luitprando,  pi- 
dió socorro  á  Carlos  Martel,  rey  de  Francia  y  le  dio 
el  título  de  cristianísimo.  Habiendo  gobernado  la 
Iglesia  diez  años,  ocho  meses,  veinte  y  cinco  dias, 
murió  santamente  en  28  de  Noviembre  del  año  711, 
y  fué  sepultado  en  la  basílica  de  San  Pedro. 


1.  Dentro  de  dos  semanas  el  orbe  católico  ce- 
lebrará la  fiesta  ele  la  Inmaculada  Concepción 
de  María  Santísima.  El  8  de  Diciembre  será 
este  año  el  vigésimo-quinto  desde  la  proclama- 
ción de  aquel  dogma  que  llenando  del  más  puro 


y  noble  entusiasmo  á  doscientos  cincuenta  millo- 
nes de  adoradores  del  verdadero  Dios,  hizo  bra- 
mar ele  frenética  cólera  los  ciegos  adoradores 
del  mundo.  Vamos  á  solemnizar  el  primer  ju- 
bileo de  la  Doncella  sin  mancilla,  de  la  privile- 
giada entre  todas  las  puras  criaturas,  ele  la  que 
apenas  criada  de  Dios  pisó  vencedora  la  frente 
del  dragón  infernal.  Los  pueblos  católicos  de 
Europa  se  preparan  á  manifestar  este  año  su  de- 
voción secular  á  la  Madre  de  Dios  con  señas  ex- 
traordinarias de  piedad  y  alborozo.  ¡Coma 
quisiéramos  poderlos  imitar  en  Nuevo  Méjico! 
España  se  glorió  siempre  de  llamarse  y  ser  el 
pueblo  de  María;  y  á  aquel  pueblo  pertenece 
aquí  la  mayoría  de  nuestros  Católicos.  Pero, 
si  por  las  circunstancias  de  tiempo  y  de  lugar 
no  nos  es  fácil  desplegar  pública  y  suntuosa- 
mente nuestro  afecto  y  nuestra  fe  en  el  hermoso 
misterio  de  la  preservación  de  María  de  toda 
mancha  de  pecado,  ninguna  circunstancia  podrá 
impedirnos  de  cumplir  con  otro  de  nuestros  debe- 
res, el  de  rogar  fervorosamente.  Deberíamos  en 
este  primer  jubileo  de  Maria  Inmaculada  acer- 
carnos á  su  sublime  trono,  é  implorar  con  nues- 
tras súplicas  cese  ya  la  terrible  persecución  que 
hace  tanto  tiempo  está  padeciendo  la  Iglesia 
santa,  especialmente  en  Europa.  En  Alemania, 
en  Italia,  en  Suiza,  en  Francia,  en  Bélgica,  etc. 
la  Iglesia  sufre:  acudamos  con  gran  fe  á  Maria. 
Veinticinco  años  ha  Pío  IX  proclamaba  su  pu- 
rísima Concepción:  era  el  cumplimiento  de  un 
voto  manifestado  por  aquel  angustiado  Pontífice 
cinco  años  antes  desde  el  lugar  de  su  destierro. 
Invocada  Maria  Inmaculada,  vino  en  socorro  de 
su  siervo,  y  la  Iglesia  respiró.  Rugen  ahora 
más  ferozmente  que  entonces  sus  eternos  enemi- 
gos. Olí!  llamemos  otra  vez  á  aquella  que  nunca 
es  llamada  en  vano;  se  apiadará  de  las  congojas 
de  sus  hijos  esta  madre  ele  bondad;  nos  dará  la 
paz  y  el  triunfo  que  tanto  anhelamos,  ó  infundirá 
en  nuestro  pecho  la  fortaleza  y  la  constancia 
necesarias  en  la  batalla. 


2.  No  se  acaban  las  "Confesiones  de  Protes- 
tantes sobre  la  enseñanza  lai?a  ó  non- sedarían." 
Dimos  algunas  la  semana  pasada:  vimos  las  re- 
soluciones de  los  "Metodistas  Libres"  de  Chi- 
cago reunidos  en  Conferencia;  oimos  el  franco  y 
abierto  lenguaje  con  que  el  New  JEngland  Jour- 
nal of  Education  maldecía  de  las  "escuelas  sin 
Dios."  Ahí  van  otros.  Hubo  recientemente  en 
St.  Louis  una  junta  de  Protestantes:  la  Evangel- 
ical  Álliance.  Hablaron  de  todo  lo  que  suele  ser 
tema  de  semejantes  juntas:  pero  'uno  de  los  me- 
jores discursos,". dice  el  Journal  and  Messenger, 
fué  un  escrito  del  Rev.  Dr.  King,  de  Nueva 
York,  sobre  la  "Moral  Cristiana  y  las  Escuelas 
Públicas."  Traduzcamos  las  palabras  del  Jour- 
nal. 
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"El  orador  demostró  primeramente  que  el  in- 
flujo de  una  vida  moral  es  indispensable  para  el 
recto  ejercicio  de  los  derechos  de  ciudadanía. 
Esta  vida  moral  depende  de  los  correctivos  y 
atractivos  proporcionados  por  la  Biblia.  La 
educación  es  el  desarrollo  sistemático  de  todo  el 
hombre,  y  por  consecuencia  es  innegablemente 
moral.  La  propaganda  de  la  mera  cultura  in- 
telectual se  ha  llevado  chasco;  esto  es  un  hecho. 
Luego  es  preciso  sostener  manifiestamente  el 
derecho  de  enseñar  una  moral  Cristiana,  y 
nosotros  debemos  negar  al  Estado,  en  favor  de 
ios  tres  cuartos  del  pueblo  que  son  Cristianos, 
el  derecho  de  dar  una  educación  enteramente 
laica  sin  enseñar  ni  moral  ni  religión." 

¿Es  claro?  "Debemos  negar  al  Estado  el  de- 
recho de  dar  una  educación  enteramente  laica." 
Es  lo  que  están  predicando  los  Católicos  desde 
hace  tanto  tiempo.  ¡Oh,  si  cuando  salió  de  nues- 
tras filas  el  primer  grito  de  alarma,  los  prejui- 
cios de  secta  no  hubiesen  obcecado  á  los  Protes- 
tantes, nunca  se  hubieran  ligado  con  los  incré- 
dulos, materialistas  y  ateos  sobre  este  punto! 
Hicieron  causa  común  con  ellos  por  despecho  al 
Papa  y  á  los  Obispos  y  sacerdotes  romanistas. 
Ahora  reconocen  su  yerro;  ¡ojalá  fuese  este  re- 
conocimiento fecundo  en  obras  de  reparación 
pronta,  eficaz,  universal!  Las  meras  palabras  de 
nada  sirven;  se  rie  de  ellas  el  incrédulo  socar- 
ron,  como  se  rie  el  cazador  del  vano  gemido  de 
la  presa  que  ya  dio  en  su  lazo. 


3.  Con  el  grito  de  "Público  Escándalo,"  el 
Catholic  Review  de  Brooklyn  toma  á  execrar  la 
condición  lamentable  á  que  se  ven  reducidas  las 
instituciones  de  caridad  en  el  Estado  de  Nueva 
York,  que  parecen  haberse  vuelto  las  moradas 
de  la  barbarie  y  el  teatro  de  escenas  tan  horro- 
rosas, que  hasta  los  hombres,  habituados  á  rela- 
tar las  más  afligentes  desventuras  de  la  vida 
humana,  se  estremecen  en  describirlas.  La 
verdadera  causa  de  males  tamaños  está,  según 
los  escritores  de  dicho  periódico,  en  que  preten- 
dióse mercadear  con  la  caridad  pública,  ha- 
ciéndola el  objeto  de  intrigas  políticas.  Aque- 
llos establecimientos  de  beneficencia  se  hallan 
en  manos  de  mercenarios,  de  quienes  verificóse 
á  la  letra  la  sentencia  de  la  Sagrada  Escritura, 
es  decir,  que  el  mercenario  se  queda  mercenario 
y  no  cuida  del  rebaño.  Uno  de  los  papeles  de 
aquella  ciudad  expuso,  no  ha  mucho,  lo  que  ha- 
bía tenido  lugar  en  el  Asilo  de  BlackwélVs  Is- 
land,  donde  se  encuentran  refugiados  cosa  de 
1,200  pacientes.  El  primer  caso  es  el  de  un 
enfermo  á  pique  de  perecer  extenuado  por  la 
acción  deliberada  de  los  empleados.  De  una 
doliente  se  refiere  que  murió  á  causa  de  una 
buena  dosis  de  veneno,  que  tragóse  para  miti- 
gar los  padecimientos  del  hambre,  que  se  la  ha- 


bía hecho  sufrir.  Se  dirían  estas  cosas  increí- 
bles; siu  embargo  son  hechos,  hechos  recientes, 
publicados  en  ia  más  populosa  ciudad  de  Amé- 
rica, á  poca  distancia  del  paraje  donde  suceden, 
delante  de  un  público  que  todo  lo  examina  y 
escudriña,  y  naturalmente  interesado,  por  el  ho- 
nor de  su  patria,  á  desmentirlos  si  no  fuesen  ver- 
dad. Ni  son  los  precedentes  los  solos  casos  de 
nuestra  barbarie  contemporánea,  ataviada,  por 
supuesto,  con  todos  los  adornos  de  la  filantropía^ 
pues  la  misma  Revista  nos  informa  de  otro  caso, 
cu}'as  circunstancias  ella  prefiere  pasar  en  silen- 
cio. Además  nos  asegura  que  casi  no  existe 
institución  de  beneficencia  en  aquel  Estado, 
donde  no  haya  que  deplorar,  todos  los  dias, 
abusos,  tiranías,  crueldades,  junto  con  los  efec- 
tos de  un  descuido  imperdonable.  El  único  re- 
medio contra  escándalos  de  ese  jaez,  observa 
muy  bien  la  citada  Pievista,  es  de  volver  á  los 
antiguos  principios;  á  los  principios  de  una  cari- 
dad como  la  entienden  las  personas  que  aman 
á  Dios,  fuente  y  ejemplar  de  toda  caridad 
bien  ordenada.  Pero  mientras  que  nuestras 
públicas  instituciones  de  beneficencia  quedaren 
bajo  el  influjo  de  la  política  y  de  un  abyecto 
egoísmo,  ellas  continuarán  á  ser  lo  que  son  hoy, 
unos  monumentos  de  ignominia  para  el  país  y  un 
ultraje  á  la  humanidad  desvalida. 


4.  Consignamos  aquí  la  preciosa  confesión 
del  insigne  literato  francés  Legouvé,  hecha  en 
un  discurso  pronunciado  por  él  en  la  solemne 
distribución  de  premios  de  la  escuela  Monge. 
Pero  nótese  ante  todo  que  Legouvé  está  muy 
lejos  de  poder  ser  tachado  de  jesuitismo;  baste 
decir  que  no  pocas  veces  se  ha  hecho  acreedor 
á  los  más  vivos  encomios  de  la  prensa  revolu- 
cionaria. El  dijo  pues  así:  "No  es  posible  la 
educación  sin  ideas  religiosas.  En  cuanto  i  mí 
no  tengo  ningún  recelo  de  afirmar,  que,  si  me 
hallara  en  la  absoluta  necesidad  de  deber  esco- 
ger, para  un  niño,  entre  el  saber  rezar  ó  el  sa- 
ber leer,  diría :  más  vale  rezar,  ya  (pie  rezando 
se  lee  en  el  más  hermoso  de  todos  los  libros,  en 
la  frente  de  Aquel,  de  quien  procede  toda  luz, 
tocia  justicia,  y  toda  bondad." 


-«» ♦  ^  ♦  «► 


5.  Hé  aquí  un  rasgo  del  carácter  de  León 
XIII,  y  que  más  que  cualquiera  otra  cosa  revelad 
espíritu  de  los  Católicos  con  respecto  á  sus  her- 
manos disidentes. — La  Directora  de  una  escuela 
alemana  tuvo  que  residir  por  una  larga  tempo- 
rada en  Roma,  á  fin  de  recobrar  su  salud.  La 
curiosidad  de  ver  al  Papa  indújola  á  ir  al  Vati- 
cano en  un  clia  de  audiencia.  Antes  que  esta 
fuese  terminada,  el  Camarero  preguntó  si  alguno 
en  la  asamblea  deseaba  algo  de  Su  Santidad. 
La  Directora  de  la   escuela  pidió  la  bendición 
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del  Pontífice  para  una  amiga  suya.  Después  de 
que  un  tal  deseo  fué  satisfecho,  el  Papa  la  hizo 
preguntar  porqué  no  habla  pedido  la  bendición 
también  para  sí.  La  Señora  contestó  que  su 
amiga  era  católa,  pero  que  ella,  siendo  protes- 
tante, no  podia  aspirar  á  un  tal  favor.  El  Papa 
entonces  mandó  decirla  qne.  por  el  amor  de  Je- 
sucristo, estaba  dispuesto  á  impartir  su  bendi- 
ción también  á  una  protestante,  con  tal  que  ella 
quisiese  recibirla.  Por  supuesto  la  Directora 
aceptó  la  bendición  que  le  era  ofrecida,  y  el 
Papa  dio  con  esto  una  prueba  más,  de  que  no 
somos  los  Católicos  tan  intolerantes  como  nos 
pinta  el  fanatismo  ignorante  de  ciertos  gaceti- 
lleros. 


6.  Los  Católicos  son  retrógrados  y  los  Reli- 
giosos no  sirven  de  nada;  así  han  dicho  los  esta- 
distas de  nuestro  siglo  y  los  filosofastros  del 
siglo  pasado.  Pero  la  historia,  la  verdadera 
historia,  aquella  que,  según  parece,  no  han  jamás 
leido  nuestros  contrincantes  de  aquí,  no  cesa  de 
desmentir  la  impostura.  Allá  va  un  testimonio 
más.  Sobre  el  lago  de  Tegerusen  en  Baviera 
festejóse,  no  ha  mucho,  el  noveno  centenario  de 
la  invención  de  pintar  en  el  vidrio,  debida  á  un 
monje  benedictino  de  aquella  abadía.  Los  ser- 
vicios que  estos  Religiosos  prestaron  á  las  artes 
y  á  las  ciencias  fueron  elogiados  por  el  Reve- 
rendo orador  Doff  en  el  discurso  que  tuvo  lugar 
en  la  Iglesia,  y  por  el  catedrático  Seppo  de  Mo- 
naco al  fin  del  convite  que  puso  término  á  la 
solemuidad  del  dia. 


7.  Una  prueba  de  que  con  la  guerra  contra  la 
Iglesia  se  intima  guerra  á  la  verdadera  liber- 
tad no  solo  de  los  Católicos,  mas  de  todos  sin 
distinción  niuguna,  nos  la  suministran  los  hechos 
contemporáneos  de  la  Suiza.  Una  vez  desterra- 
do de  su  Sede  Monseñor  Mermillod,  y  creada 
allí  una  iglesia  cismática,  fué  puesta  en  las  ma- 
nos del  pueblo  la  elección  de  los  párrocos,  fué 
prohibido  el  hábito  eclesiástico,  y  se  penetró  á 
la  fuerza  en  los  templos  católicos.  Pues  bien 
desde  ese  momento  desapareció  para  todos  la 
antigua  libertad  helvética.  Y  bien  reconocie- 
ron esto  los  ciudadanos  de  Ginebra,  los  cuales 
luego  empezaron  á  combatir  por  todas  las  vías, 
que  les  fueron  posibles,  á  los  promovedores  de 
aquella  tiranía;  y  hoy  todos  de  consuno,  Católi- 
cos y  Protestantes,  y  hasta  los  mismos  libre- 
pensadores, piden  á  voz  en  grito  la  emancipa- 
ción de  la  Iglesia,  cueste  lo  que  costare. 


8.  "La  Revista  Católica  contiene  un  artículo 
encabezado  'Picaros  Educados,'  el  cual  arreme- 
te á  Walter  Paine,    Cjildersleeve,    Conkling  j 


varios  otros.  La  sola  objeción  que  hallamos  nos- 
otros es  que  haya  sido  omitido  el  nombre  del 
Obispo  Purcell." — Thirty-Four. 

Pruebe  Vd.,  señorito,  que  el  hecho  del  Ar- 
zobispo de  Cincinnati  no  fué  de  todo  punto  in- 
voluntario, sino  una  mera  estafa  premeditada. 
Pero  si  le  es  imposible  á  Vd.  probar  tal  cosa 
¿donde  está  su  honradez  y  veracidad  non-sec- 
íarianP 

¿Y  (lildersleeve  fué  arremetido  por  la  Revista? 
Lea  Yd.  mejor,  compadre;  sepa  lo  que  dice, 
antes  de  abrir  su  pico.  Es  uno  de  sus  pecados 
capitales  hablar  á  trochemoche. 


9.  Dice  el  Centinela  que  Treinta-y- Cuatro  es 
el  "mayor  papel  de  su  tamaño  en  el  Territorio 
(the  biggest  newspaper  for  its  size  in  the  Ter- 
ritory)."  Nunca  dijo  una  verdad  como  esa.  Solo 
no  podemos  saber  porqué  se  limita  al  Terri- 
torio. Podia  decir  que  Treinta-y- Cuatro  es  el 
mayor  papel  de  su  tamaño  en  todo  mundo. 


10.  Eureka  viene  á  aumentarel  númerode  los 
periódicos  territoriales  y  especialmente  de  Las 
Vegas,  que  imprime  ahora  cinco:  la  Gazetle,  el 
Herald,  el  Optic,  Eureka  y  la  Revista  Católica. 
El  nuevo  periódico  es  empresa  de  los  Sres.  Mills 
y  Beecher,  cuyo  intento  principal  es  dar  á  cono- 
cer el  Territorio  fuera  de  sus  límites,  y  atraer 
así  el  mayor  número  posible  de  emigrados  facul- 
tosos y  activos  para  el  desarrollo  de  los  recur- 
sos del  país.  Han  tirado  para  el  efecto  cinco 
mil  copias  del  Eureka.  Saldrá  una  sola  vez  al 
mes  por  solo  cincuenta  centavos  al  año.  Que 
sus  redactores  logren  el  objeto  que  se  han  pro- 
puesto es  el  más  vivo  deseo  de  la  Revista  Cató- 
lica. 


11.  Los  Protestantes,  y  los  que  se  llaman  á  sí 
mismos  libre-pensadores,  por  estar  libres  hasta 
de  las  reglas  de  la  lógica  en  todo  lo  que  piensan, 
miran  con  desden  y  escarnecen  el  culto  de  los 
Católicos  á  las  reliquias  de  los  Mártires  y  San- 
tos de  Dios;  y  luego  veneran  con  una  pasión 
que  raya  en  locura  las  reliquias  de  otros  hom- 
bres, que  todo  lo  fueron  menos  santos,  es  decir 
heroicamente  buenos  y  virtuosos.  El  príncipe 
Alberto  de  Inglaterra  compró  por  150  libras  es- 
terlinas el  vestido  que  Nelson  traia  en  la  bata- 
lla de  Trafalgar;  lord  Shaftesbury  pagó  730  es- 
terlinas por  un  diente  de  Newton;  Estocolma 
venera  el  cráneo  de  Descartes;  París  compró  el 
bastón  de  Yoltaire  por  500  francos;  una  bata  de 
Rousseau  fué  vendida  949  francos;  una  peluca 
vieja  del  filósofo  Kant  es  venerada  cual  precio- 
sa reliquia,  lo  mismo  que  las  dos  plumas  con 
que  fué  escrito   el  famoso  tratado  de  Amiens;  y 
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tl  sombrero  que  Napoleón  I  traia  en  Bvlau, 
donde  venció  á  los  Prusianos  y  Rusos;  y  una  si- 
lla del  rey  de  Suecia  Gustavo  Vasa;  y  el  traje 
de  Carlos  XII  en  la  batalla  de  Pultava,  etc.  etc. 
Todo  eso  es  justo,  es  laudable,  es  digno  de  hom- 
bres de  grandes  bigotes  y  grande  caletre;  pero 
si  los  Católicos  honran  los  huesos  de  uno  que 
tuvo  la  fortaleza  de  derramar  su  sangre  por 
Cristo  ¡olí,  eso  es  superstición-/  Roma  nos  ha  da- 
do otro  ejemplo  de  esa  contradicion.  El  dia  12 
de  Octubre  los  picaros  que  ahora  reinan  en  la 
dudad  robada  á  los  Papas  quisieron  honrar  los 
buesos  de  otros  picaros  cofrades  sujros  que  los 
"ayudaron  á  consumar  su  robo.  Los  llevaron 
en  procesión  por  las  principales  calles  de  la  ciu- 
dad y  fueron  á  sepultarlos  con  grande  pompa  y 
solemnidad  en  el  monte  Janículo.  De  tal  modo 
los  mismos  enemigos  de  la  religión  suministran 
á  los  apologistas  de  la  Iglesia  otro  argumento  á 
favor  del  culto  de  las  sagradas  reliquias.  Cuan- 
do ellos  hacen  la  apoteosis  de  gente  que  se  dis- 
tinguió por  "obras  de  sangre  y  violencia"  (son 
palabras  de  uno  de  ellos),  y  "orgías  todavía  más 
bajas  y  más  asquerosas,"  y  "desórdenes  y  deli- 
tos que  no  se  puede  menos  de  execrar,"  ¿cómo 
pretenderán  reirse  del  honor  que  nosotros  tribu- 
tamos á  mártires  invictos;  á  vírgenes  abrasadas 
en  amor  divino;  á  confesores,  modelos  de  las 
más  elevadas  virtudes? 
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12.  Toda  la  contestación  del  esclarecido  Centi- 
nela al  doble  "Mentís"  que  le  enviamos  hace  un 
par  de  semauas  consiste  en  decir  que  el  lenguaje 
es  "vulgar."  No  hay  para  Vd.  mejor  lenguaje, 
caballero. 


Un  «abuso  de  extirpar. 


Mas  que  no  podamos  señalar  con  precisión  la 
causa  ni  venir  en  conocimiento  inequívoco  de  su 
origen,  no  es  por  esto  menos  evidente  la  exis- 
tencia entre  nosotros  de  un  mal,  que  trasfundido 
de  padres  en  hijos,  y  de  una  en  otra  generación, 
echó  ya  tan  hondas  raíces  que  casi  diríamos 
que  forma  hoy  parte  de  los  hábitos  del  país. 
Mientras  escribimos  nos  parece  todavía  sentir 
el  horror  que  por  primera  vez  experimentamos 
algunos  años  ha,  cuando  habiendo  trabado  con- 
versación con  un  amigo  nuestro  sobre  el  abuso 
que  íbamos  notando,  nos  oímos  contestar:  ¿qué 
haremos,  Padre?  esta  es  la  costumbre  de  este 
pueblo,  y  le  seria  á  Vd.  muy  difícil  de  desar- 
raigarla. ¿Cómo  la  costumbre;  pues  sí,  que  no 
está  tal  vez  aquí  en  vigor  la  ley  de  observar 
otros  dias  de  fiesta  á  más  de  los  domingos?  Sí, 
es  verdad,  la  ley  existe,  los  estatutos  diocesanos 
nos  obligan  á  guardar  otros  dias  además  de  los 
domingos,  los  Señores  Curas  no  dejan  de  ali- 


sarnos cuando  recurren  dias  de  fiesta  dentro  de 
la  semana,  ni  se  cansan  de  amonestarnos  para 
que  santifiquemos  dichos  dias  con  el  exacto 
cumplimiento  de  nuestros  deberes;  sin  embargo 
todo  se  lo  lleva  el  viento,  y  pocos,  muy  pocos, 
se  dan  por  entendidos  de  lo  que  la  ley  manda  y 
los  Sacerdotes  predican:  las  iglesias  se  quedan 
vacías,  y  tan  reducido  es  á  veces  el  número  de 
los  que  acuden  á  Misa  que,  á  juzgar  por  lo  que 
se  ve,  creeríase  que  no  hay  obligación  de  oiría 
en  aquel  dia.  Pero,  ¿es  quizás  porque  no  todos 
están  persuadidos  de  que  en  cuanto  á  la  obliga- 
ción de  los  fieles  no  hay  diferencia  entre  un  dia 
de  fiesta  que  cae  en  la  semana  y  un  domingo;  y 
que  tan  grave  es  el  deber  de  observar  el  uno 
como  el  otro?  ¿Quién  sabe?  lo  cierto  es  que  así 
como  á  la  mayor  parte  les  punza  la  conciencia 
el  remordimiento  de  no  haber  guardado  el  do- 
mingo, así  muy  poquitos  son  los  que  se  hacen 
cargo  de  no  santificar  otros  dias  de  obligación, 
á  no  ser  algún  dia  de  grau  solemnidad,  como 
seria,  por  ejemplo,  el  dia  de  Noche  Buena  y  al- 
gún otro  por  el  estilo. 

Sea  pues  efecto  de  ignorancia  crasa  en  algu- 
nos, mero  descuido  y  negligencia  en  otros,  pen- 
samos que  no  es  ajeno  de  nuestra  tarea  de  pe- 
riodistas católicos  el  llamar  la  atención  de  todos 
sobre  un  abuso  tan  repugnante  á  la  profesión 
religiosa  de  estas  tierras,  mostrando  brevemente 
que  la  obligación  que  corre  de  guardar  un  dia 
de  fiesta  entre  la  semana  es  tan  sagrada  como 
la  de  santificar  el  domingo;  siendo  así  que  la 
una  y  otra  de  dichas  obligaciones  está  fundada 
en  los  mismos  principios,  y  no  es  diversa  la 
naturaleza  de  los  varios  dias  dedicados  al  Se- 
ñor. Unas  pocas  reflexiones  bastarán  para  lo- 
grar nuestro  intento. 

Entre  los  deberes  del  hombre  el  primero  es 
el  de  adorar  á  su  Dios  y  reconocer  prácticamen- 
te la  sumisión  que  se  le  tiene,  prestándole  aquel 
culto  que  la  criatura  debe  í  su  Criador.  Ahora 
bien  si  un  tal  culto,  en  testimonio  de  la  excelen- 
cia de  nuestro  supremo  Hacedor,  háse  de  tribu- 
tar con  actos  conformes  á  la  naturaleza  del 
hombre;  claro  está  que  él  habrá  de  ser  no  tan 
solo  interno  sino  también  externo,  no  solamente 
privado  sino  también  público,  puesto  que  el 
hombre  tiende  de  por  sí  á  manifestar  los  afectos 
de  su  ánimo,  ni  está  destinado  á  vivir  una  vida 
solitaria,  mas  una  vida  en  consorcio  con  sus 
semejantes.  Por  otro  lado  sabido  es  que  el  hom- 
bre suele  fijar  unos  tiempos  determinados 
para  satisfacer  los  apetitos  de  su  naturaleza,  y 
así  vemos  establecidas  con  regla,  según  lo  con- 
sienten las  circunstancias  de  cada  uno,  las  horas 
de  comer,  trabajar,  dormir,  solazarse,  etc.;  y 
seria  reputado  un  estólido  aquel,  que  sin  norma 
ni  medida  diera  satisfacción  á  las  varias  necesi- 
dades de  la  vida.  Esta  general  tendencia,  que 
el  hombre  tiene  ú  regular  su  manera  de  vivir^ 
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déjase  sentir  aun  cuando  se  trata  de  cumplir 
con  los  deberes  de  la  religión;  de  suerte  que,  si 
bien  se  considera,  de  la  misma  propensión  racio- 
nal del  hombre  derívase  eso  de  señalar  unos 
días  de  fiesta,  ó  sea,  unos  dias  para  el  ejercicio 
público  del  culto  que  á  Dios  le  debemos  como  i 
nuestro  absoluto  dueño  y  soberano. 

Conformándose  con  esta  »atural  inclinación 
del  hombre,  ordenó  Dios  en  la  lev  antigua  unos 
dias  de  fiesta,  sobre  todo  el  sábado  en  señal  y 
memoria  del  beneficio  de  la  creación:  Acuérdate 

de  santificar  el  dia  de  sábado por  cuanto  el 

Señor  en  seis  dias  hizo  el  cielo,  y  la  tierra,  y  el 
mar,  y  todas  las  cosas  que  hay  en  ellos,  y  descansó 
en  el  dia  séptimo;  por  esto  bendijo  el  Señor  el  dia 
del  sábado,  y  le  santificó.  Éxodo  XX;  8 — 11.  Y 
en  el  libro  del  Levítico  leemos:  Estas  son  las 
fiestas  del  Señor  que  habéis  de  santificar;  seis  dias 
trabajareis;  el  dia  séptimo,  por  ser  el  descanso  del 

sábado,   será  santificado así  pues  las  fiestas 

del  Señor,  que  debéis  celebrar  á  sus  tiempos,  son 
tas  siguientes:  en  el  mes  primero,  el  dia  catorce  del 
mes  por  la  tarde,  es  la  Pascua  del  Señor;  y  el  dia 
quince  de  este  mes  es  la  solemnidad  de  los  ázymos 
del  Señor;  siguiendo  en  el  mismo  capítulo  la 
enumeración  de  los  demás  dias  de  guardar,  co- 
mo eran  entre  otros,  El  dia  primero  del  mes  sép- 
timo, El  dia  solemnísimo  de  la  Expiación,  Las 
fiestas  de  los  Tabernáculos,  etc.  XXIIL 

El  dia  del  sábado  fué  después  mudado  por  la 
Iglesia  en  el  domingo,  á  fin  de  conmemorar  la 
resurrección  de  Cristo,  autor  para  nosotros  de 
una  nueva  creación  en  el  orden  sobrenatural  de 
la  gracia.  Así  lo  declara  muy  expresamente 
Santo  Tomás  en  su  obrita  sobre  los  diez  manda- 
mientos. Habiendo  antes  dicho  que  Jesucristo 
con  su  venida  al  mundo  obrd  una  nueva  crea- 
ción, y  que  esta  nueva  creación  recibid  su  com- 
plemento el  dia  que  resuscitó  de  entre  los  muer- 
tos, el  Angélico  Doctor  concluye:  "Como  que  la 
resurrección  tuvo  lugar  en  dia  de  domingo,  así 
nosotros  celebramos  ese  dia,  del  mismo  modo 
que  los  Israelitas  santificaban  el  sábado  en  me- 
moria de  la  primera  creación."  Con  la  misma 
autoridad  con  que  la  Iglesia  ha  sustituido  el  do- 
mingo cristiano  en  lugar  del  sábado  israelítico, 
ella  ha  mudado  las  solemnidades  de  la  antigua 
alianza  en  las  fiestas  de  algunos  Santos,  de  la 
Virgen,  y  de  varios  misterios  de  nuestra  Re- 
dención. 

De  cuanto  hasta  aquí  hemos  discurrido  será 
fácil  de  inferir  lo  que  afirmamos  arriba;  á  saber, 
que  son  idénticos  los  principios  de  donde  emana 
para  nosotros  la  obligación  ele  santificar  los  do- 
mingos y  el  deber  de  observar  las  demás  fiestas 
de  la  Iglesia.  Así  la  solemnidad  del  domingo 
como  la  de  otros  dias  festivos  es  de  derecho 
natural,  divino  y  eclesiástico:  de  derecho  natu- 
ral, pues  la  misma  naturaleza  nos  conduce  á 
prestar  cuitó  i  aquel  Dios  que  nos  saed  de  la 


nada,  y  á  escoger  unos  tiempos  determinados 
para  el  ejercicio  solemne  de  dicho  culto;  de  de- 
recho divino,  puesto  que  el  mismo  Dios  dignóse 
señalar  unos  dias  especiales  para  la  santifica- 
ción de  su  Nombre  adorable;  de  derecho  ecle- 
siástico, siendo  así  que  la  Iglesia,  guiada  por  el 
Espíritu  Santo,  y  usando  de  la  autoridad  con 
que  su  divino  Fundador  enriquecióla,  nos  man- 
da de  celebrar  estos  dias.  Luego,  si  los  princi- 
pios de  que  procede  la  solemnidad  de  los  dias 
de  fiesta  dentro  de  la  semana  no  son  diversos 
de  aquellos  en  que  estriba  la  solemnidad  del  do- 
mingo, sigúese  corno  consecuencia  legítima,  el 
que  nuestro  deber  de  observar  aquellos  no  es 
diverso  de  la  obligación  con  que  debemos  guar- 
dar este:  tan  sagrado  es  un  dia  de  tiesta  que 
cae  en  la  semana  como  es  sagrado  el  domingo, 
siendo  el  uno  y  el  otro  de  estos  dias  dedicado  al 
Señor.  A  la  par  que  el  domingo,  un  dia  de  fies- 
ta dentro  de  la  semana  es  un  dia  destinado  al 
culto  público  de  Dios,  y  por  consiguiente  es 
menester  santificarlo;  es  decir,  se  le  debe  sepa- 
rar de  todo  uso  profano  y  aplicarlo  al  uso  divi- 
no. Así  exprésase  en  la  Escritura  la  dedicación 
que  se  hace  á  Dios  de  una  -cosa  ó  persona.  Es 
santo  el  templo;  son  santos  los  ornamentos  y  va- 
sos sagrados;  son  santos  los  ministros  diputados 
para  el  altar.  ¿Qué  quiere  decir  esto?  Que 
aquel  lugar,  aquellas  prendas,  aquellas  personas 
apartáronse  de  cualquier  oficio  y  empleo  secu- 
lar para  dedicarse  exclusivamente  al  obsequio 
divino.  Santificar  pues  un  dia  de  fiesta,  fuere 
ó  no  domingo,  es  lo  mismo  que  separarlo  de  los 
usos  ordinarios  de  los  demás  dias,  y  destinarlo 
únicamente  á  Dios. 

Lo  que  llevamos  dicho  es  ya  de  suyo  suficien- 
te para  poner  de  manifiesto  la  gravedad  del 
abuso  que  reina  entre  nuestras  poblaciones,  de 
mirar  con  indiferencia  la  observancia  de  un  dia 
de  fiesta,  caso  que  no  sea  un  domingo.  Siendo 
un  dia  semejante  tan  santo  como  el  domingo,  y 
habiéndose  Dios  por  medio  de  su  Iglesia  reser- 
vado á  sí  el  uso  de  un  tal  dia,  el  profanarlo  es 
una  práctica  blasfemia  contra  Dios  como  si  él 
no  tuviese  el  derecho  de  querer  otros  dias  para 
la  santificación  de  su  Nombre  fuera  de  los  do- 
mingos, y  un  insulto  á  la  Iglesia  casi  que  ella 
excediera  de  lo  debido  en  determinando  otros 
dias  de  fiesta  á  más  de  los  domingos.  Si  no  fue- 
ra que  el  abuso  del  cual  hablamos  es  un  hecho 
que  tenemos  á  la  vista,  y  el  que  no  podemos  ne- 
gar sin  negar  fe  á  nuestros  ojos,  no  lo  creería- 
mos posible.  Para  un  pueblo  católico  y  tan  lleno 
de  fe  como  es  el  pueblo  neo-mejicano,  para  un 
pueblo  devotísimo  á  la  autoridad  augusta  de  la 
Iglesia  Romana  debiera  ser  cosa  inaudita  la 
trangresion  habitual  de  los  dias  consagrados  al 
Señor  y  mandados  so  pena  de  pecado  mortal 
por  la  Iglesia;  y  esto  tanto  más,  cuanto  que  Dios 
se  muestra  en  la  Sagrada  Escritura  celosísimo 
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del  uso  de  los  días  destinados  á  su  honor.  Pero 
si  no  me  obedeciereis  en  santificar  el  dia  del  sába- 
do, y  en  no  acarrear  cargas,  ni  meterlas  por  las 
puertas  de  Jerusalen  en  dia  de  sábado,  yo  pegaré 
fuego  á  estas  puertas,  fuego  que  devorará  las  casas 
de  Jerusalen,  y  que  nadie  apagará:  así  leemos  en 
la  profecía  de  Jeremías,  XVII;  27.  Y  en  la 
profecía  de  Ezequiel:  Les  instituí  mis  sábados 
(ó  solemnidades),  para  que  fuesen  una  señal  entre 
mí  y  ellos,  y  conociesen  que  yo  soy  el  Señor  que  los 
santifica;  pero  los  hijos  de  la  casa  de  Israel  me 
provocaron  á  ira  en  el  desierto,  no  se  condujeron 
según  mis  mandamientos,  y  despreciaron  mis  leyes 

y  violaron  sobremanera  mis  sábados:  resolví 

pues  derramar  sobre  ellos  mi  indignación   en  el  de- 
sierto y  destruirlos,  XX;  12 — 13. 

Si  Dios  mostróse  tan  celoso  en  la  antigua 
alianza  de  los  dias  destinados  para  su  culto,  no 
lo  será  menos  en  la  nueva;  hoy,  decimos,  que 
por  habernos  colmado  de  mayores  beneficios,  y 
por  ser  más  copiosos  los  auxilios  de  su  gracia 
para  el  cumplimiento  de  sus  mandatos,  pudiera 
c¡m  razón  aguardarse  á  que  su  pueblo  escogido, 
el  pueblo  católico,  fuera  más  puntual  en  obser- 
var los  preceptos  de  su  ley,  en  testimonio  de  su 
fidelidad  y  de  su  agradecimiento.  Las  desgra- 
cias de  todo  género,  las  enfermedades,  el  desa- 
sosiego, los  sucesos  infaustos,  las  cosechas  des- 
truidas, la  pérdida  de  nuestra  hacienda,  el  me- 
noscabo de  nuestras  posesiones,  las  quiebras  en 
ei  comercio  con  lo  restante  de  los  males  que 
aíligen  á  veces  las  familias  y  asolan  la  sociedad; 
¿quién  sabe  si  no  son  cabalmente  otras  tantas 
penas,  con  que  Dios  nos  castiga,  por  el  descuido 
en  la  observancia  de  los  dias  consagrados  á  él? 
No  parecerá  esta  una  extravagancia  á  quien- 
quiera que  tenga  fe  en  la  palabra  de  Dios  y 
pondere  algún  tanto  la  gravedad  del  ultraje  que 
se  le  hace  con  la  violación  de  los  dias  que  él 
quiso  reservar  para  sí. 

Muy  probablemente  aun  después  de  la  publi- 
cación de  este  artículo  seguiremos  deplorando 
el  abuso  que  hemos  señalado.  Entendemos 
cuan  difícil  cosa  sea  el  desterrar  de  un  pueblo 
una  costumbre  ya  inveterada  por  el  discurso  de 
largos  años,  y,  casi  diríamos,  sancionada  por  el 
ejemplo  de  las  pasadas  generaciones.  Sin  em- 
bargo no  tenemos  por  perdido  nuestro  trabajo, 
pues  no  se  nos  borró  de  la  memoria  el  adagio 
de  que,  "gota  á  gota  también  la  mar  se  apoca," 
y  el  otro  que  dice:  "no  hay  piedra  berroqueña 
que  dende  á  un  año  no  ande  lisa  al  pasamano." 
Si  por  un  lado  hay  abusos  en  medio  de  nuestras 
poblaciones  católicas,  hay  por  otro  mucha  fe;  y 
tanta,  que  seria  pusilanimidad  si  se  dejase  de 
apuntar  los  abusos  por  el  pretexto  de  que 
nada  se  logrará.  "A  su  tiempo  maduran  las 
uvas," 
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Nuestro  artículo  del  número  45,  "Un  Ejemplo 
en  la  Cuestión  de  Escuelas,"'  le  dio  mala  espina 
al  New  México  Herald.  Nos  alegramos:  señal 
que  no  estuvo  mal  dicho  lo  que  dijimos.  El 
Herald  se  esfuerza  á  confutarnos;  nos  alegramos 
aun  más:  aprovecharemos  la  ocasión  que  nos 
ofrece  de  rectificar  otra  vez  sus  disparates  he- 
ráldicos'. 

Sepa  en  primer  lugar  el  Sr.  Herald  que  le  ne- 
gamos absolutamente  el  derecho  de  tratar  de 
"fanáticos"  á  los  Católicos  que  obedecen  á  su 
conciencia,  bien  sean  estos  maestros  de  las  es- 
cuelas municipales  de  Bélgica,  bien  ciudadauos 
libres  de  los  Estados  Unidos,  ó  Chinos  ó  Afri- 
canos. Son  hombres:  no  los  arrebata  una  ciega 
exaltaron  religiosa,  sino  que  los  guia  la  firme, 
cierta  é  inconcusa  persuasión  de  lo  que  creen, 
temen  y  esperan.  ¿No  participa  el  Herald  en 
esa  fe,  en  esos  temores,  en  esas  esperanzas?  Es 
digno  él  de  profunda  lástima.  Pero  admire  á  lo 
menos  á  quien  sabe  elevarse  más  arriba  del 
mundo  y  de  sí  mismo;  y  piense  que  quien  no 
aprecia  ni  ama  más  que  la  tierra,  tierra  es,  lodo 
es. 

Si  las  mil  trescientas  treinta  y  dos  escuelas  va- 
cantes de  Bélgica,  las  que  suben  ya,  según  el 
Moniteur,  á  más  de  mil  quinientas,  "pudieron 
ser  llenadas"  por  otros  maestros,  no  lo  sabemos; 
solo  sabemos  que  se  llama  vacante  el  oficio  ó  mi- 
nisterio que  está  todavía  por  proveer;  sabemos 
además  que  mil  quinientos  preceptores  y  más 
no  se  hallan  como  los  hongos  cu  los  bosques; 
sabemos  que  ese  número  de  dimisiones  no  fuera 
posible  si  no  hallara  en  el  país  un  apoyo  moral 
proporcionadamente  grande;  sabemos  finalmen- 
te que  fuera  inútil  y  loco  el  esfuerzo  de  los  Ca- 
tólicos de  procurarse  maestros  propios,  quitán- 
dolos al  Estado,  si  no  estuviesen  determinados 
á  quitarle  igualmente  las  escuelas,  alejando  de 
ellas  á  sus  hijos  y  poniéndolos  en  las  que  han 
abierto  sus  Obispos.  El  Herald  desea  saber  lo 
que  "arguye"  el  hecho  de  las  1,500  dimisiones, 
además  del  fanatismo  de  esos  maestros  y  del 
engreimiento  con  que  se  estiman  más  sávios  que 
sus  legisladores.  Puede  entender  ahora  que 
aquel  hecho  "arguye"  algo  más.  Dando  á  cada 
profesor  solo  20  alumnos — el  ínfimo  número  de 
una  escuela — tendremos  por  cada  vacante  20 
familias  que  protestan  con  el  hecho  contra  la 
iniquidad  de  la  nueva  ley;  y,  por  1,500  vacan- 
tes, 30,000  familias.  Esto  es  algo  más  que  los 
"tres  sastres  ingleses:*'  y  "arguye"  qne  el  pue- 
blo Católico  de  Bélgica  no  está  dispuesto  á  de- 
jarse pisotear  por  la  incrédula  ó  renegada  ma- 
yoría, en  cuyas  manos  está  actualmente  el  po- 
der.  Es  todo  lo  que  decíamos. 

Eo  segundo  lugar,  el  Herald  pretende  ofrecer 
como  el  estado  de  la  cuestiou  de  la  lev  de  es- 


561- 


cuelas  ea  Bélgica,  y  empieza  por  decir  que  esta 
ley  "es  de  creación  católica."  Es  verdad:  la 
antigua  ley  es  de  creación  católica.  Obró  por 
treinta  y  siete  años,  y  fué  tenida  hasta  ahora 
por  "muy  justa  y  benéfica"  no  solamente  por  los 
Católicos,  sino  por  la  nación  entera;  produjo  opi- 
mos frutos;  llenó  las  legítimas  exigencias  de  to- 
das las  familias  y  de  todas  las  conciencias;  des- 
terró de  uu  extremo  á  otro  del  país  la  ignoran- 
cia de  las  cosas  primarias,  y  levantólo  al  pri- 
mer rango  de  las  cultas  naciones  de  Europa. 
Pero  es  falsísimo  que  esta  ley  antigua  solo  se  dis- 
tingue de  la  actual  en  extender  á  los  alumnos  de 
toda  confesión  religiosa  el  beneficio  de  la  ins- 
trucción en  su  fe,  del  que  antes  gozaban  los  so- 
los niños  Católicos.  Sí!  de  veras!  los  masones 
Belgas  que  idearon  y  decretaron  la  ley  actual 
se  desviven,  se  mueren  por  la  instrucción  reli- 
giosa de  los  niños  de  todas  las  confesiones! 
Ellos,  cuj^o  axioma  escolástico  es  que  "la  fe  en 
Dios  guita  al  hombre  su  dignidad,  es  inútil  para 
disciplinar  á  los  niños,  y  hasta  es  susceptible  de 
conducirles  al  abandono  de  toda  moral1  (Mon- 
de Maconnique),  ellos  no  podían  hallar  sosiego 
hasta  haber  proporcionado  instrucción  religiosa 
á  todo  el  mundo!  Por  supuesto.  Tales  papar- 
ruchas solo  se  pueden  tragar  en  el  Mundo  Nue- 
vo, donde  la  mayor  parte  es  completamente 
lega  en  lo  que  concierne  los  asuntos  político-re- 
ligiosos de  Europa.  El  hecho  es  que,  aunque 
los  niños  acatólicos  sean  en  Bélgica  una  fracción 
pequeñísima,  la  antigua  ley  de  escuelas  proveía 
abundantemente  á  su  libertad  de  conciencia.  La 
verdadera  diferencia  entre  las  dos  leyes  es  que, 
á  tenor  de  la  primera,  la  educación  era  esencial- 
mente religiosa,  y,  á  tenor  de  la  segunda,  es 
esencialmente  laica,  divorciada  de  toda  religión. 
Eso  de  "meter  aparte  cierta  hora  del  dia  para 
dar  instrucción  religiosa  á  los  niños  de  todas 
las  creencias,"  no  es  más  que  un  velo  de  hipo- 
cresía: es  el  escarnio  añadido  á  la  impiedad. 
¿Cómo  se  pondrá  en  práctica  semejante  provi- 
dencia? ¿Y  cómo  irá  el  ministro  de  la  Reli- 
gión á  enseñar  que  todos  los  hombres  somos  hi- 
jos de  Adán,  cuando  el  incrédulo  profesor  acaba 
de  enseñar  que  somos  hijos  de  un  mono?  ¿Y  con- 
siste la  educación  religiosa  en  cuatro  "áridas  pa- 
labras de  catecismo"?  Entérese  bien  ele  su 
asunto  el  Herald  antes  de  emprender  á  tratarlo. 
Lo  que  se  sigue  de  este  periódico  parece  ser 
un  conjunto  de  chistes  y  falsedades.  De  lo  que 
está  sucediendo  en  Bélgica  pasamos  nosotros  á 
reflexionar  sobre  lo  que  podria  acontecer  en 
Nuevo  Méjico.  Eso  "es  odioso,"  dice  el  Herald, 
y  ya  lo  entendemos:  la  verdad  ha  sido  siempre 
odiosa  para  ciertos  espíritus:  el  veritas  odium 
jparit  se  verificará  hasta  el  fin  del  mundo;  pero 
la  razón  alegada  por  el  Herald  es  verdadera- 
mente graciosa:  "Bélgica  es  un  reino,"  dice,  "y 
íiste  país  es  ana  República?'  Oh!  linda  ocurren- 


cia! ¿y  deberá  haber  justicia  en  uu  reino,  y  no 
en  una  República?  ¿ó  podrá  una  clase  de  ciuda- 
danos defender  sus  derechos  en  un  reino,  y  no 
podrá  defenderlos  en  una  república? 

— Pero  "los  Estados  Unidos  no  tienen  nin- 
guna religión  de  Estado,"  dice  el  Herald. 

— Muy  bien;  pero  los  Estados  Unidos  tienen 
un  artículo  constitucional  que  garantiza  á  todo 
ciudadano  el  libre  ejercicio  de  sus  deberes  ha- 
cia Dios;  este  artículo  es  la  religión  de  Estado 
de  esta  república;  luego  el  que  lo  viole  ó  ponga 
trabas  á  su  perfecto  cumplimiento,  se  colocará 
en  la  misma  posición  de  las  naciones  que  violan 
su  religión  de  Estado. 

— Este  gobierno  fué  fundado  para  la  libertad 
de  todos,  especialmente  en  materias  religiosas. 

— Sabésmoslo,  y  es  cabalmente  lo  que  deci- 
mos. 

■ — No  queremos  volver  cien  años  atrás,  ni 
ponernos  en  la  condición  de  las  naciones  de 
Europa. 

— Nadie  quiere  tal  cosa.   ¿Con  quién  habláis? 

— Los  Católicos  gozan  ahora  de  la  más  per- 
fecta libertad. 

— Sí  señor;  excepto  en  el  punto  delicadísimo 
é  importantísimo  de  la  educación  de  sus  hijos. 

— Pero  las  escuelas  públicas  son  una  institu- 
ción del  país. 

— Por  eso  mismo  deben  ser  conducidas  con- 
forme al  espíritu  déla  Constitución  del  país,  es 
decir  sin  hacerlas  odiosas  á  nadie  por  razones 
de  conciencia. 

— Pero  en  una  institución  del  país  no  debe 
entrar  el  sedar  ianism,  como  no  entra  en  el  Con- 
greso ni  en  el  ejército,  ni  en  ningún  otro  ramo 
del  gobierno. 

— La  comparación  no  rige;  es  fútil,  inepta, 
sofística.  En  el  Congreso,  en  el  ejército,  en  los 
otros  ramos  del  gobierno,  no  se  trata,  ó  por 
cierto  no  se  debe  tratar,  de  asuntos  religiosos. 
Luego  es  posible  prescindir  allí  de  toda  reli- 
gión, sin  ofender  la  conciencia  de  nadie.  En  la 
escuela,  al  contrario,  es  imposible  prescindir  de 
la  religión  sin  ofender  la  conciencia  de  millones 
y  millones  de  ciudadanos.     ¿Es  claro  esto? 

— Pero  esta  confederación  es  para  los  muchos, 
no  para  los  pocos. 

— En  las  cuestiones  tocantes  á  la  conciencia, 
esta  confederación  es  para  todos:  para  los  mu- 
chos, los  pocos  y  el  síngulo  individuo.  Pregun- 
tamos, ó  si  no,  si  será  posible  en  América  que 
un  Fulano  sea  excluido -legalmente  de  la  silla  pre- 
sidencial de  los  Estados  Unidos,  ó  de  otro  ofi- 
cio cualquiera,  por  la  sola  razón  de  ser  Católi- 
co, ó  Metodista,  ó  Puritano,  ó  Judío.  No,  cien 
veces  no;  la  libertad  religiosa  es  aquí  concedida 
hasta  al  último  de  los  mortales.  El  salirse  el 
Herald  con  estas  especies  prueba  evidentemente 
que  su  causa  es  rematadamente  mala. 

Hemos   expuesto  todas  sus  razones  en  forma 
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do  diálogo  para  que  fueran  claras  y  entendidas 
di  todos.  Nosotros  no  tememos  los  argumentos 
de  los  adversarios.  Somos  los  único?,  en  toda 
la  prensa  territorial,  que  presentamos  con  toda 
su  fuerza,  y  sin  desfigurarlas,  las  razones  aduci- 
das contra  las  nuestras,  porque  sabemos  poder- 
Lis  rebatir.  No  es  orgullo:  poseemos  la  verdad, 
y  la  verdad  debe  triunfar  de  todo  error  y  sofis- 
ma. 

Todo  lo  demás  que  añade  el  Herald  no  me- 
rece contestación.  Se  reduce  á  repetir  por  to- 
do el  artículo  que  los  Católicos  quieren  el  mo- 
nopolio de  la  instrucción  pública.  Falso:  los 
Católicos  dicen:  Dadnos  lo  que  es  nuestro,  y 
por  lo  demás  arreglaos  vosotros  como  mejor  os 
agrade. 


IRA. 

Hija  del  odio  engendra  la  venganza, 
Cuyo  puñal  en  negra  sangre  humea; 
Por  alcanzar  su  víctima  pelea, 

Y  al  borde  del  abismo  se  abalanza. 
Proscrita  en  su  mirada  la  esperanza, 

Arde  en  su  corazón  infernal  tea, 
Cuyo  fuego  en  sus  ojos  centellea, 

Y  hasta  el  trono  de  Dios  sus  ra37os  lanza. 
Cuando  víctima  no  halla  en  su  honda  pena 

Donde  hundir  su  colmillo  venenoso, 
Muerde  el  puñal,  que  ocioso  le  encadena; 

Y  al  llegar  un  instante  de  reposo, 
No  pudiéndose  hartar  de  sangre  agena, 
Abre  su  corazón  y  bebe  ansioso. 

Sebastian  Trullol  y  Plana. 
un  fósforo  homicida. 

Un  joven  hallábase  en  París  en  el  punto  de  subir 
al  tren  para  Lyon,  donde  le  esperaban  sus  padres. 
Q  neriendo  fumar,  saca  un  puro,  y  enciende  un  fósfo- 
ro, frotándolo  con  la  uña.  Por  desgracia  se  le  metió 
d  bajo  de  la  uña  una  centella  produciendo  allí  una 
leve  quemadura,  de  la  que  el  buen  joven  no  hizo  nin- 
gún caso.  A  una  hora  de  andar,  sin  embargo,  el  do- 
lí v  so  le  eucrudece  hasta  más  no  poder:  hínchasele 
el  dedo,  y  luego  la  mano  y  todo  el  brazo,  acometién- 
dole al  mismo  tiempo  una  fiebre  ardiente.  Por  lo 
que  vese  el  pobre  precisado  á  bajar  del  tren  y  á  en- 
viar  por  un  módico.  Llega  este  con  toda  priesa  y 
después  de  haberlo  examinado  anuncia  que  es  nienes- 
1  •  amputarle  el  antebrazo  al  instante.  El  enfermo 
r  husa  sujetarse  á  tan  extremada  prescripción  hasta 
vor  presente  á  su  padre,  á  quien  por  telégrafo  había- 
s  le  enterado  do  todo.  Pero  el  desdichado  padre, 
por  mucho  que  se  apresurase,  no  pudo  llegar  con  tiem- 
po para  hallar  vivoá  su  hijo,  cuya  enfermedad  aumen- 
tó tan  rápidamente  que  inutilizó  aun  el  expediento  do 
la  amputación,  causándole  irreparablemente  la  uiuor- 
te.  ¿Quién  pudiera  sospechar  que  los  fósforos  abri- 
gasen en  sí  tan  poderoso  veneno,  ó  bien  que  fuera 
tan  pedigroso  frotarlos  con  la  uña? 

ORIGEN  DE  LAS  TABERNAS. 

Bl  otígon  de  las  tabernas  ha  pierde  en  la  noche  de 


los  tiempos.  Las  primeras  de  que  tenemos  noticias 
fueron  las  de  Israel,  en  donde  se  reunían  para  beber 
la  leche  y  hablar  de  los  sucesos  públicos.  En  Ate- 
nas, las  tabernas,  lugar  de  reunión  de  todas  las  cla- 
ses, eran  frecuentadas  por  Sócrates,  que  ño  se  desde- 
ñaba de  ir  al  Puyx  á  almorzar  budin  y  vino  con  miel. 
En  Roma  una  taberna  muy  en  boga,  de  un  tal  Cora- 
nus,  tenia  por  clientes  á  Horacio,  Tibulo,  Ovidio  y 
Propercio.  Estas  tabernas,  llamadas  xenies,  eran, 
como  nuestros  cafés,  lugares  de  reunión  y  conversa- 
ción. En  las  obras  de  Virgilio  encontramos  huellas 
de  una  taberna  de  campo,  á  donde  él  con  su  amigo 
Gallus  iba  á  distraerse. 

En  tiempos  más  modernos,  las  tabernas  fueron  á 
menudo  ilustradas  por  personajes  célebres  por  más 
de  un  título.  En  Londres  fué  en  una  taberna  que 
tenia  por  enseña  un  cisne  blanco,  en  donde  Shakes- 
peare ha  escrito  la  vida  y  muerte  de  Enrique  IV  de 
Inglaterra. 

En  Francia,  el  mas  antiguo  de  estos  establecimien- 
tos estaba  en  París  en  el  cuartel  de  Nuestra  Señera, 
con  la  enseña  de  La  pomme  de  pin   (pina). 

Bajo  Carlos  VII  y  sus  sucesores,  la  taberna  de 
pomme  de  pin  era  frecuentada  por  Rabelais,  que  es- 
cribió allí,  según  una  leyenda,  una  gran  parte  de  su 
libro  sobre  Gargantea. 

En  el  siglo  XVII,  la  taberna  de  la  Fosse  aux  lions 
(foso  de  los  leones),  muy  nombrada  por  su  clientela, 
recibía  á  Saint- Amaud  Voltaire,  Tellemand,  duque  de 
Arcourt,  Menaje,  Boileau,  Ráeme,  etc. 

En  el  siglo  XVIII  la  taberna  cambia  de  nombre  y 
de  aspecto,  y  se  hace  botillería  ó  café,  y  estos  á  su 
vez  hieieron  lugar  á  los  cafés,  cervecerías  y  otros  es- 
tablecimientos, que  fueron  los  primogenitores  de  los 
modernos  cafés.     El  Siglo  Futuro. 

IMPRUDENCIA  DE  UN  PESCADOR. 

Dice  un  diario  de  Santiago  de  Galicia,  que  hallán- 
dose pescando  en  la  ria  de  Arosa  un  sujeto,  tuvo  la 
mala  suerte  de  meterse  en  la  boca  un  /«reto  para  dar- 
le muerte  con  los  dientes,  y  que  habiéndose  escurri- 
do entre  los  dedos  el  pequeño  animal,  se  fué  desli- 
zando por  la  garganta  del  pescador,  y  le  produjo  la 
muerte  á  los  breves  momentos.  Id. 

LAS  BARBAS  DE  MAHOMA. 

El  "Times"  de  India  da  cuenta  de  un  curioso  pro- 
ceso que  ha  sido  juzgado  en  Madras,  produciendo 
honda  sensación  entre  los  musulmanes. 

Se  trataba  de  una  hermosa  reliquia,  de  un  pelo  de 
la  barba  de  Mahomet,  que  se  conservaba  bajo  el  nom- 
bre de  osarce  sharif  en  una  mezquita  de  aquella  ciu- 
dad, y  que  es  objeto  de  verdadero  culto  por  parte  do 
los  mahometanos  de  la  India.  La  gente  acude  en 
masa  desde  varias  provincias  con  objeto  de  contem- 
plarla, y  el  encargado  de  cuidar  tan  sagrado  tesoro 
recibe  120  francos  mensuales,  legado  de  un  nabad. 

A  la  muerte  del  último  conservador  del  pelo  de  la 
barba  de  Mahomet,  se  presentaron  seis  pretendien- 
tes al  cargo  que  la  generosidad  de  los  peregrinos  ha- 
ce muy  lucrativo.  Tres  de  los  candidatos  desistie- 
ron, después  de  largos  debates,  y  el  juez  de  Madras 
pudo  entonces  resolver  la  cuestión  con  tal  justicia, 
que  el  mismo  Salomón  le  hubiera  aprobado.  El 
primer  solicitante,  que  era  una  mujer,  fué  desde  lue- 
go desechada  como  poco  á  propósito  para  desempe- 
ñar tales  funciones;  los  otros  dos  eran  hermanos,  y  el 
juez  decidió  que  la  custodia  del  osarce  sharif  fuese 
confiada  al  mayor  do  ellos,  pero  que  los  beneficios 
del  culto  se  repartieran  por  igual  entro  la  mujer  y  los 
dos  hermanos. 

lia  pensión  mensual  ha  sido  reservada  por  entero 
para  ei  iiueTO  conservador. 
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NOVELA  ESCRITA  EN  FRANCÉS. 

TRADUCIDA  POR  S.  DE  N. 

(Continuación — Pdg  551-552. ) 

Madama  Thurel  y  sus  hijos  nos  visitan  con  fre- 
cuencia, y  comprendiendo  los  deberes  que  me  detie- 
nen en  casa,  no  exigen  que  yo  les  devuelva  sus  visi- 
tas. Pasamos  juntos  dulces  veladas  en  el  saloncito 
que  precede  al  cuarto  de  mi  padre  y  que  tiene  salida 
al  jardín.  Mientras  charlamos  junto  al  balcón  abier- 
to, en  el  que  cultivo  geranios  y  rosas,  vemos  la  mar- 
cha silenciosa  de  la  luna,  que  extiende  sus  pálidos 
reflejos  sobre  la  torre  de  Saint-Bertin,  aspiramos  con 
delicia  los  suaves  aromas  de  los  jardines  que  nos  ro- 
dean y   escuchamos   la  vaga    armonía   de  la   música 

militar  que  vuelve   á  sus  cuarteles.     Hablamos 

como  no  he  hablado  desde  hace  doce  años.  La  con- 
versación de  monsieur  Thurel,  de  Josefina  y  de  M. 
Raimundo,  su  hermano,  me  recuerda  mi  juventud, 
el  salón  de  mi  tía,  y  aquella 'vida  intelectual  que,  á 
pesar  mió,  siempre  he  extrañado.  Todos  tres  son  de 
un  ingenio  flexible  y  agradable,  más  alegre  y  corrien- 
te en  el  padre,  más  reflexivo  en  la  hermana  y  más 
profundo  y  grave  en  el  hermano.  Todo  lo  conocen  y 
tienen  ese  arte  de  la  conversación  que,  como  la  abe- 
ja, sabe  sacar  miel  de  todas  las  flores  y  dar  amenidad 
á  la  narración,  quitar  á  la  chanza  la  malicia,  prestar 
al  silencio  benevolencia  y  amabilidad  y  gracia  á  la 
palabra.  No  me  quejo  de  la  monotonía  desde  que 
disfruto  de  este  dulce  recreo  y  de  esta  amistad  pre- 
ciosa. 

Suelo  dejarles  algún  ratifco  para  ir  al  lado  de  mi 
padre,  á  quien  la  mayor  parte  de  las  veces  encuentro 
dormido.  ¡Pobre  padre,  ya  no  goza  ni  con  el  espíri- 
tu ni  con  los  sentidos;  no  ama  siao  por  instinto,  y  ni 
la  frescura  de  un  pensamiento  nuevo,  ni  les  recuerdos 
de  un  antiguo  amor  ó  de  una  amistad  siempre  joven, 
estremecen  ni  conmueven  ya  su  corazón!  ¡Pobre  pa- 
dre mió! 

Durante  estas  veladas  no  se  apartan  los  niños  de 
nosotros.  Ocúpase  Josefina  de  mi  hermana  con  bon- 
dad, y  la  da  lecciones  de  música,  que  valen  más  que 
las  mias,  y  de  las  que  se  aprovecha  maravillosamente 
Francisquita,  cuya  voz  dulce  y  vibrante,  es,  en  ver- 
dad, muy  hermosa;  M.  Raimundo  se  constituye  á 
veces  en  pasante  de  Edmundo,  y  veo  que  su  conver- 
sación, los  pequeños  exámenes  á  que  le  somete,  son 
un  vivo  estímulo  para  mi  hermano,  y  un  motivo  de 
gratitud  para  mí. 

También  Fany,  al  volver  del  paseo  con  sus  hijos, 
suele  venir  á  vernos  un  momento:  quiere  también  á 
nuestros  nuevos  amigos,  y  no  tiene  celos  del  cariño 
que  les  profeso  yo. — ¡Te  sonríes,  estás  animada,  cuán- 
to me  alegro:  me  gusta  verte  así! 

Es  verdad;  olvido  mis  penas,  y  algunas  veces,  sin 
saber  por  qué,  vuelve  la  esperanza  á  mi  corazón. 
¿Qué  es  lo  que  espero?  No  lo  sé,  pero  me  parece  que 
el  porvenir,  que  antes  me  imaginaba  tan  triste  y  va- 
cío, mi  reserva  algo  todavía. 

M.  Raimundo  se  asemeja  á  su  hermana,  y  los  dos 
se  parecen  á  su  padre. 


Saint-Omer,  agosto  18 

Acabo  de  gustar  una  alegría  bien  viva.  Mi  bueno 
y  querido  Edmundo  ha  tenido  los  cuatro  primeros 
premios,  y  no  sé  cuantos  accésit.  Cuando  me  ha  traí- 
do sus  coronas  en  la  distribucian  de  premios,  le  han 
aplaudido  con  entusiasmo.  Los  asistentes,  los  padres 
y  las  madres,  se  acordaban  de  que  es  huérfano,  y  yo 
he  llorado  más  de  lo  que  hubiera  querido,  pues  me 
sentía  avergonzada  con  mi  mal  disimulada  emoción. 
Fany  y  Josefina  me  estrechaban  las  manos,  mientras 
Francisquita  contemplaba  á  su  hermano  con  cariñoso 
orgullo.  El  nombre  de  Edmundo,  tantas  veces  pro- 
clamado, ha  sido  aplaudido  siempre. 

— ¡No  me  olvido,  Octavia,  me  dijo  al  salir,  que  algo 
te  debo  de  esto,  y  que  muchas  veces  has  hecho  tú  ios 
pensum  que  me  daba  tan  á  menudo  mi  catedrático  de 
latín! — Algorra  preciso  hacer  para  que  te  quedara 
tiempo  de  jugar. — ¡No  lo  he  olvidado,  no,  que  tú  te 
has  fastidiado  porque  me  divirtiera  yo! — ¿Y  M.  Red- 
mundo,  no  te  ha  ayudado  tambienV — ¡Oh!  sí,  y  ¡cuan- 
tas cosas  me  ha  hecho  comprender  que  no  cabían  en 
mi  cabeza,  y  cuántos  castigos  me  han  ahorrado  sus 
explicaciones! 

Pues  bien;  es  preciso  que  le  des  las  gracias. — ¡Se 
las  daré  con  todo  mi  corazón! 

Llegábamos  á  casa  y  subí  al  aposento  de  mi  padre 
con  el  feliz  colegial,  al  que  saludó  Verónica  con  ¡sus 
abrazos. — Papá,  dije;  Edmundo  le  trae  á  Vd.  las  co- 
ronas que  ha  merecido. 

Aquí  están,  su  premio  de  buena  conducta,  su  pre- 
mio de  versos  latinos,  su  premio  de  historia 

Mi  padre  miraba  las  coronas  y  tocaba  sus  brilla  u- 
tes  hojas;  veia,  pero  ¡ay!  no  comprendía. — Una  coro- 
na de  Edmundo!  dijo  al  fin  en  voz  baja,  y  como  si  se 
consultara  á  sí  mismo,  ¡ah!  sí,  es  para  el  sepulcro  de 
su  madre 

Desvanecióse  mi  alegría  como  caen  las  frágiles  flo- 
res del  mes  de  Abril  con  el  viento  del  Norte,  y  asom- 
bróme entonces  de  haber  podido  estar  tan  contenta. 
Sentóme  junto  al  pobre  enfermo,  y  Edmundo,  despees 
de  reflexionar  un  momento,  se  acercó  á  mí  y  me  dijo 
muy  quedo: — Tiene  razón  papá,  llevaré  mis  cororjas 
al  Campo  Santo;  ¿no  es  así,  Octavia? 

Aprobé  con  un  movimiento  de  cabeza,  y  cogí  r.na 
hoja  de  una  de  aquellas  coronas.  La  conservaré  co- 
mo el  recuerdo  de  un  hermoso  y  fugitivo  dia. 


Saint-Omee,  octubre  18 

El  iuvierno  está  á  la  puerta  con  sus  largas  noches 
y  las  veladas  á  la  luz  de  la  lámpara;  pe)  o  no  temo  va 
su  pálida  y  triste  monotonía,  pues  nuestros  amigos, 
consecuentes,  acortan  esas  horas,  antes  tan  largas. 
Unos  ratos  hablamos,  otros  leemos,  escuchamos  tam- 
bién el  canto  de  Francisquita,  que  gracias  á  las  pre- 
ciosas lecciones  de  mademoiselle  Thurel,  hace  verda- 
deros progresos  en  el  arte.  Ahora  la  escuchamos,  no 
ya  por  complacencia,  como  á  una  niña,  sino  por  gus- 
to, como  á  una  artista.  ¡Y  qué  hermosa  suele  estar 
cuando  canta,  así,  algún  himno  de  los  antiguos  maes- 
tros, ó  alguna  melodía  algo  triste  nacida  á  orillas  del 
Rhin!  Josefina  no  quiere  que  cante  los  aires  apasio- 
nados, las  melindrosas  romanzas  de  nuestro  tiempo  y 
de  nuestro  país,  y  su  voz  inocente  y  fresca  no  inter- 
preta sino  los  más  puros   acentos. 

El  carácter  de  Francisquita  mejora  también  con  el 
trato  dulce  y  cordial  de  nuestros  amigos.  Ha  adqui- 
rido cierta  dulzura,  que  indudablemente,  la  hace  más 
agradable,  tal  vez  porque  comprenda  la  necesidad  de 
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agradar  á  personas  cuyo  juicio  merece  respeto.  Ale- 
gróme de  estas  distracciones  que  se  le  proporcionan 
á  ella,  tan  joven  aún,  tan  poco  dispuesta  á  sufrir,  y 
estoy  cierta  que  si  pudiera  ser  completamente  feliz, 
seria  completamente  amable.  ¡Pero  quién  es  feliz  en 
la  tierra! 

Yo  misma,  en  medio  de  la  felicidad  que  encuentro 
en  la  afección  de  nuestros  nuevos  amigos,  al  saborear 
el  encanto  vivo  y  real  de  su  trato,  ¿no  me  veo  perse- 
guida por  la  triste  idea,  que  no  desecho,  para  que  mi 
pobre  corazón  no  se  apegue  con  demasiada  fuerza: — 
esto  no  ha  de  durar?  Efectivamente;  lazos  de  este 
género  no  pueden  ser  más  que  pasajeros;  es  un  en- 
cuentro en  el  camino  de  la  vida,  y  mañana,  tal  vez, 
vea  yo  inmóvil  en  el  mismo  sitio,  en  el  sitio  en  que 
he  sufrido,  alejarse  para  siempre  á  estos  amigos  tan 
queridos.  La  casualidad  les  ha  traido  al  pueblo  en 
donde  vivo;  otra  casualidad  les  llevará  á  otra  parte. 
Un  ascenso  llamará  á  M.  Raimundo  á  París;  su  padre 
y  su  hermana  le  seguirán,  y  yo  quedaré  sola  como 
antes.  Este  temor  del  porvenir,  porvenir  próximo 
quizá,  acibara  mi  alegría  ....  ¡Ah,  y  qué  bien  lo  sien- 
to! solo  á  Dios  debería  uno  apegarse,  y,  si  fuéramos 
discretos,  no  daríamos  nuestros  pensamientos  y 
nuestra  alma  sino  á  Aquel  que  no  cambia,  que  no 
abandona;  pero  queremos  más  ser  traqueteados  por 
las  tormentas  de  este  mundo,  que  echar  resueltamen- 
te nuestra  áncora  en  aquel  mar  sin  borrascas  que  se 
llama  cielo. 


Saint-Omer,  noviembbe  18 

Este  pensamiento,  que  expresaba  la  última  vez 
que  escribí,  no  he  podido  menos  de  confiárselo  á  Jo- 
sefina. Hablábame  de  su  amistad  con  aquel  calor  y 
aquella  sencillez  que  no  permiten  una  duda,  y  de  re- 
pente me  dijo: — ¡Parece  Vd.  triste,  Octavia!  ¿Duda 
Vd.  de  nosotros? — No  es  de  Vds.  de  quienes  dudo, 
respondí,  sino  del  porvenir.  No  se  quedarán  Vds.  en 
Saint-Orner,  se  alejarán,  y  yo  que  encuentro  tanto 
consuelo  en  su  presencia  de  Vds.  y  su  amistad,  siem- 
pre les  echaré  de  menos.  Así  es,  querida  Josefina, 
que  si  me  vé  Vd.  triste  á  menudo,  es  porque  pienso 
que  no  serán  Vds.  más  que  una  aparición  en  mi  vida. 

Me  besó  entonces,  y  me  dijo,  fijando  en  mí  su  ex- 
presiva y  cariñosa  mirada: — ¡Ingrata!  ¿cómo  ha  po- 
dido Vd.  creer  que  podríamos  ya  vivir  sin  Vd?  ¿No 
lia  conocido  usted  que  la  consideramos  ya  de  la  fa- 
milia? ¡Ah!  mi  querida  Octavia,  bien  debe  compren- 
der que  mi  padre  lo  quiere  como  á  una  hija,  que  yo 
encuentro  en  Vd.  una  hermana ¿Pero  no  ha  adi- 
vinado Vd.  nuestros  deseos?  ¿No  me  entiende,  en 
fin? 

Demasiado  lo  entendia;  pero  ¡qué!  ¿será  posible? 
¿y  esta  idea  en  que  no  me  atrevía  á  fijar  mis  pensa- 
mientos, se  les  habrá  ocurrido  también?  ¿Habré  ha- 
llado  yo  este  apoyo,  mis  pobres  hermanitos  tendrían 
semejante  protector,  mi  padre  un  hijo  como  este? 
Pues  conozco  á  Raimundo,  tan  bueno  con  su  padre, 
nunca  querría  separarme  del  mío.  Ningún  cambio  se 
operaría  en  mi  vida,   sino  para  hacerla  más  dichosa. 
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querida!  conocerás  aquellos  bienes,  objeto  de  una  in- 
voluntaria envidia,  serás  el  todo  para  él  que  será  el 
todo  para  tí;  podrás,  sin  recelo,  amar,  confiarte,  sa- 
crificarte; serás  comprendida  y  amada,  tendrás  un 
amigo  para  el  tiempo  y  la  eternidad.  Juntos  vivi- 
remos, juntos  envejeceremos,  juntos  aguantaremos 
las  penas  inevitables  en  este  mundo,  juntos  servire- 
mos á  Dios,  y  llenos  de  una  santa  emulación,  nos 
prepararemos  juntos  á  aquella  unión  sin  término  de 
las  almas  que  están  en  posesión  de  una  vida  eterna. 
¡Cuántas  horas,  cuántos  dias,  cuántos  años  felices 
entreveo  en  este  momento!  ¡Ah,  lo  conozco!  ¡yo  es- 
taba hecha  para  el  hogar  doméstico,  para  sus  fuertes 
afecciones  y  sus  íntimas  alegrías!  Hasta  aquí,  he 
amado,  he  amado  á  mi  padre  y  á  los  niños  que  me 
fueron  confiados,  he  conocido  la  satisfacción  que 
Dios  derrama  en  los   corazones   de  buena   voluntad; 

pero  no  he  sido  querida ¡Será  cierto  que  me  está 

reservada  tanta  dicha! . .  .  .Josefina  me  lo  ha  dicho: 
no  hubiera  querido  hacerme  caer  en  un  error  tan 
cruel.     Lo  dice;  luego  es  porque  lo  sabe. 

Ayer  cantaba  Francisquita:  su  hermosa  y  conmo- 
vedora voz  vibraba  más  melodiosa  que  nuuca:  era  un 
lied  alemán  sobre  los  placeres  del  domingo  por  la 
mañana  cuando  el  marido  y  la  mujer  van  á  la  iglesia, 
andando  por  entre  las  rosas  silvestres,  sobre  la  yerba 
en  que  sonríen  las  margaritas,  y  cogidos  de  la  mano, 
escuchando  el  canto  de  las  alondras,  entrecortado 
por  la  Aroz  grave  de  las  campanas  que  también  bendi- 
cen al  Señor.  Raimundo  escuchaba,  enternecióse, 
se  turbó,  miró  á  Francisquita  y  bajó  los  ojos.  ¿Poi- 
qué se  detuvo  su  mirada  en  esa  niña? ¡Qué  locu- 
ra! Porque  le  enternecieron  sus  acentos  como  me 
enternecieron  á  mí 

Estoy  leyendo  la  vida  de  Santa  Isabel  de  Hungría; 
¡cómo  me  llega  al  alma! ¡Qué  amor  entre  aque- 
llos dos  santos  esposos,  puro  como  el  cariño  de  dos 
hermanos,  íntimo  y  tierno,  entusiasta  y  fiel,  y  cimen- 
tado por  el  amor  de  Dios,  más  fuerte  que  la  muerte! 
Solo  la  Religión  puede  levantar  así  las  afecciones 
humauas  y  hacer  que  llegue  su  vuelo  hasta  las  regio- 
nes vecinas  del  cielo. 


No  hablo  sino  con  Dios  y  conmigo  misma  de  este 
BU "iio  tan  dulce  y  al  que  una  palabra  ha  dado  su  bri- 
ílo  y  sus  floridas  perspectivas.  [Quéjiat  lux  ha  sido 
sobre  una  vida   sombría  esta  palabra   mágica!    jeres 
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Desde  que  me  ha  dicho  Josefina  esa  palabra  tierna, 
pero  imprudente  quizá,  vivo  más  dichosa  ciertamen- 
te, pero  mucho  menos  tranquila.  Siempre  esperando. 
Una  especie  de  cortedad,  de  timidez,  impiopia  de  mi 
edad,  amarga  nuestras  dulces  relaciones.  Nuestros 
amigos  no  han  variado,  pero  conozco  que  yo  soy  me- 
nos espansiva  y  que  tengo  menos  libertad  que  antes. 
En  cambio  Francisquita,  cuya  inteligencia  se  desar- 
rolla, me  suple  y  da  conversación,  mostrando  á  todos 
su  amabilidad.  Es  preciso  convenir  que  algunas  ve- 
ces he  juzgado  á  esta  niña  con  demasiada  severidad. 
Con  quien  sobre  todo  se  muestra  su  afabilidad  es  con 
Monsieur  Thurel;  parece  como  que  quiere  pedirle  el 
cariño  paternal  que  tan  bien  ha  conocido.  El  fínico 
que  está  más  callado  es  M.  Raimundo,  pero  la  ale- 
gría y  la  gracia  de  Francisquita  le  gustan  como  á  su 
padre.  ¿A  quién  no  seduce  esta  jovial  sencillez?  Si 
llegan  á  cumplirse  los  proyectos  de  Josefina,  mis  ni- 
ños, mis  pupilos,  también  serán  dichosos  y  queridos. 
Espero  en  el  porvenir. 


( Se  continuará.) 
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ÍFie§ía  País'oasal  en  ¡5Ícjj?a. — La  fiesta  de  Sa. 
Gertrudis  de  Mora  se  celebró  este  año  el  día  18  del 
corriente.  Se  trasfirió  la  fiesta  de  el  15  al  18  para 
que  los  Padres  de  las  parroquias  vecinas  pudiesen 
tomar  parte  en  ella.  No  obstante  el  mal  tiempo  desde 
la  Víspera  habían  ac adido  los  RR.  PP.  Coudert, 
Martin  y  S.  Personé  S.  J.  de  Las  Vegas  y  el  Rev. 
Fourchegu  del  Sapelló.  Un  crecido  número  de  per- 
sonas, como  es  costumbre  en  aquella  parroquia,  se 
acercó  al  tribunal  de  la  Penitencia.  Se  cantaron  las 
vísperas  solemnes  que  presidió  el  R.  S.  Personé. 
Las  Comuniones  del  día  de  la  fiesta  fueron  numero- 
sas. Cantó  la  Misa  solemne  el  R.  Coudert,  asistiendo 
de  Diácono  y  Subdiácono  los  PP.  Mailluchet  y 
Martin.  El  Rev.  S.  Personé  pronunció  el  Panegírico 
de  la  Santa.  Acabada  la  Misa,  salió  la  procesión; 
pero  el  concurso  de  la  gente  era  tal,  que  apenas  una 
mitad  pudo  ponerse  en  orden.  La  banda  de  la  Union 
Católica  alegró  con  sus  harmonías  las  Vísperas,  la 
Misa  y  la  procesión.  En  todas  estas  circunstancias 
los  habitantes  de  la  Parroquia  de  Mora  manifiestan 
aquellos  sentimientos  de  fé,  que  sus  celosos  Sacerdo- 
tes han  sabido  infundir  en  sus  Corazones. 

¡91  ai  a*.  Leray,  dice  el  Propágatela-  Catholique  del 
15  del  corriente,  recibió  la  semina  pasada  una  carta 
de  Roma,  en  la  que  se  le  anunciaba  oficialmente  su 
nominación  de  Coadjutor  para  la  Silla  de  Nueva  Or- 
leans,  con  derecho  de  sucesión,  y  de  Administrador 
Apostólico  de  los  negocios  temporales  de  la  Diócesis, 
con  el  título  de  Obispo  de  Janópoiis,  in  partibus  infi- 
delium.  Este  Prelado  ha  sido  elegido  también  por 
Administrador  Apostólico  de  la  Diócesis  de  Natchito- 
ches,  hasta  el  nombramiento  de  su  sucesor.  En  una 
carta  dirigida  al  muy  Rev.  P.  Rouxel,  Vicario  Gene- 
ral, Mür.  Leray  anuncia  que  llegará  hacia  fin  del  mes 
á  Nueva  Orleans;  pues  hasta  esa  fecha  tendrá  que 
quedar  en  Natchitoches,  para  arreglar  negocios  de 
mucha  importancia  en  aquella  Diócesis. 

laaveaicioaaes. — Las  Misiones  Católicas  dan  unos 
pormenores  acerca  del  hoang-nan,  remedio  usado  en 
Tonquin  contra  la  rabia,  la  lepra  y  otras  enfermeda- 
des. Hace  ya  unos  cinco  años  que  se  descubrió  la 
virtud  de  esa  corteza  de  árbol,  y  el   periódico   arriba 


mencionado  no  ha  dejado  de  dar  las  noticias  de  las 
curaciones  obradas  por  ella,  en  esas  enfermedades 
tenidas  por  incurables,  así  cerno  también  contra  las 
mordidas  de  las  serpientes.  Siguiéronse  muchos  ex- 
perimentos sobre  la  virtud  curativa  de  ese  específico; 
y  los  pedidos  de  corteza  de  hoang-nan  ?e  han  multi- 
plicado con  la  eficacia  y  buenos  resultados  obtenidos 
por  su  medio.  Mr.  Lasserteur  ha  publicado  en  París 
una  obra,  en  la  cual  se  refieren  las  observaciones  to- 
davía inéditas,  para  instrucción  de  los  que  quisieren 
aplicar  ese  remedio,  ó  hacer  ulteriores  investigacio- 
nes. Referiremos  aquí  un  caso  de  rabia,  curada  coa 
este  remedio,  y  referido  en  las  Misiones  Católicas. — 
M.  Perrier,  misionero  por  mas  de  veinte  años  en  Ton- 
quin, asegura  haber  carado  á  una  joven  de  catorce 
años,  en  la  aldea  de  Souaue  Yene,  en  la  provincia  de 
Nghe-Ane.  Se  hallaba  esta  bajo  un  acceso  de  rabia, 
cuando  llegó  el  Misionero.  Hízole  administrar  tres 
gruesas  pildoras  (mas  de  cuatro  granos),  y  luego 
después  otras  dos,  (casi  tres  granos.)  En  seguida  la 
joven  cayó  como  si  la  hubiese  herido  un  rayo,  que- 
dando fría  como  una  piedra.  Después  de  un  cuarto 
de  hora,  mientras  todavía  estaba  desmayada,  le  abrie- 
ron los  dientes  para  darle  unas  cucharadas  de  decoc- 
ción de  lentejas.  Unos  minutos  mas  tardes  la  enferma 
se  levautó  y  pidió  le  diesen  de  comer.  Desde  ese  ins- 
tante quedó  completamente  sana;  y  el  Misionero 
volvió  á  verla  diez  años  mas  tarde  buena  y  sana,  ya 
casada  y  madre  de  algunos  niños. — 

Otro  adelanto  científico  es  el  que  se  usa  en  Ale- 
mania entre  los  estudiantes,  que  muchas  veces  riñen, 
se  desafian,  y  que  mientras  pelean  cortan  á  veces  las 
narices  de  sus  adversarios.  Este  remedio  consiste 
en  que  uno  de  los  asistentes  inmediatamente  recoge 
la  parte  cortada  y  la  pono  en  su  boca,  para  impedir 
que  se  enfrie  y  pierda  su  vitalidad,  mientras  los  otros 
limpian  la  herida  y  detienen  la  hemorragia.  Después 
uno  de  ellos  aplica  el  pedazo  cortado  sobre  el  lugar 
en  que  se  hallaba  y  la  fijan  con  unas  vendas  gelatino- 
sas. Esto  basta  para  que  muy  pronto  se  suelden  sus 
márgenes  y  queden  las  narices  lo  mismo  que  eran,  sin 
mas  cicatriz  que  una  raya  blanca  en  el  punto  cortado. 
Esta  no  es  mas  que  una  aplicación  de  lo  que  ya  se 
practicaba  para  pegar  las  partes  carnosas  reciente- 
mente separadas  de  su  posición.  El  Si\  Larr-ay,  en 
una  sesión  tenida  últimamente  en  la  Academia  de 
ciencia  médica,  citó  el  siguiente  caso. — Un  joven  de 
veinte  y  ocho  años  recibió  un  hachazo,  que  le  cortó 
un  artejo  del  pié  derecho,  quedando  este  ligado  solo 
por  una  débil  hebra  de  la  piel.  El  doctor  Gavoy, 
llamado  inmediatamente,  acabó  de  cortar  el  dedo, 
lavó  la  herida  y  el  artejo,  los  juntó  de  nuevo  y  los 
fijó  con  unas  mechas  impregnadas  con  colodión  al 
través  de  la  herida,  atando  luego  estas  con  otras  seme- 
jantes y  trasversales;  finalmente  puso  un  aposito, 
para  privar   el  pié   de  todo   movimiento.     Doce  días 
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ma3  tarde  no  se  percibía  ujngun  hedor  en  la  llaga,  el 
enfermo  se  sentía  sano  y  quería  salir;  después  de 
veinte  y  cuatro  dias  la  cicatrización  era  completa. — 
¡Bien  dicho! — El  Cardenal  Guibert,  Arzobispo 
de  París,  mientras  visitaba  el  Hospital  Lariboisiere, 
dirigióse  al  empleado  que  le  acompañaba  y  le  recor- 
dó que  todos  los  establecimientos  de  esa  clase  en  la 
ciudad  liabian  sido  fundados  por  el  clero.  Luego 
añadió  con  acento  muy  marcado:  "Nosotros  no  pedi- 
mos que  se  nos  devuelvan  esos  establecimientos;  solo 
queremos  ser  libres  para  edificar  otros  semejantes." 
ü,a  Iglesia.  Aa*meaia. — Ya  es  conocida  la  sub- 
mision  del  Patriarca  Armeno  al  Sumo  Pontífice: 
ahora  se  anuncia  el  viaje  del  Vicario  Patriarcal,  Mñr. 
Grosselli,  á  Roma,  llevando  la  submision  de  otros 
diez  y  seis  Obispos  Ármenos,  hasta  ahora  rebeldes,  y 
de  los  pueblos  sujetos  á  su  autoridad.  Este  es  un 
gran  coasuelo  para  el  Corazón  del  Padre  Santo. 

Indios  canadeses. — Un  corresponsal  de  un 
periódico  en  Nueva  York  refiere  una  conversación, 
tenida  con  el  Obispo  Grandin  á  su  vuelta  de  Francia, 
sobre  el  estado  de  las  Misiones  entre  ios  Indios  de  la 
diócesis  de  St.  Albert.  "Tenemos  que  superar,  dijo, 
muchas  dificultades;  pero  no  por  eso  dejamos  de 
avanzar  cada  dia  mas.  Los  Indios  convertidos  en  la 
diócesis  son  ya  cerca  de  ocho  mil.  Nuestra  conducta 
ha  sido  procurar,  en  primer  lugar,  establecerlos  en 
algún  punto,  y  hacerles  dojar  su  vida  nómada.  Les 
hemos  enseñado  á  arar  y  cultivar  los  campos.  Se  les 
destina  á  cada  uno  un  terreno  de  trescientos  sesenta 
acres,  y  ellos  se  encargan  de  su  cultivo.  Nos  ha  sido 
difícil  convertirlos;  pero  nunca  se  nos  han  mostrado 
hostiles.  L03  idiomas  que  se  usan  entre  ellos  son  de 
diez  diferentes  especies,  y  los  misioneros  están  obli- 
gados á  aprenderlos.  Estos  son  actualmente  veinte 
y  cuatro  sacerdotes  de  la  diócesis,  y  su  misión  mide 
un  territorio  doble  del  de  la  Francia.  La  mayor  par- 
te del  año  nuestros  viajes  se  verifican  en  trineos,  ar- 
rastrados por  los  perros;  y  vivimos  entre  los  Indios, 
tomando  parte  en  todos  sus  trabajos.  Recuerdo  que 
hace  cuatro  años,  un  misionero  fué  enviado  á  una  de 
las  tribus  mas  lejanas,  en  compañía  de  un  Indio. 
Llegaron  ellos  á  un  lugar,  en  que  no  hallaron  nada 
para  su  sustento,  y  después  de  padecer  por  mucho 
tiempo  el  hambre,  el  Indio  mató  al  Misionero  para 
alimentar  á  sí  mismo.  Las  misiones  establecidas  ao- 
tualmente  son  quince:  hay  también  tres  escuelas,  di- 
rigidas por  las  Hermanas  de  Montreal,  y  en  St.  Al- 
bert hay  un  orfanotrofio  que  acoge  ya  treinta  y  cinco 
huérfanitos  de  diferentes  tribus." 

Coadjiaáoa*  ajíosáólieo. — Un  despacho  del 
Standard  de  Londres  dice  que  en  el  Vaticano  Mñr. 
Van  den  Brander,  uno  de  los  camareros  secretos  de 
Su  Santidad,  ha  sido  nombrado  Coadjutor  del  Carde- 
nal Deschamps,  Arzobispo  de  Malinas,  con  derecho 
ele  sucesión  á  la  misma  Silla.  El  corresponsal  añade: 
este  importante  nombramiento  hace  entrever  una  ac- 
titud conciliativa  con  respecto  al  Gobierno  Belga. 
'Un  aaaoüía  estalló  en  Exeter,  Inglaterra,  la  noche 
del  cinco  corriente,  mientras  se  celebraba  una  función 
en  memoria  de  GuyFawkes.  Los  revoltosos  se  reunie- 
ron en  el  patio  de  la  Catedral,  cerca  de  Bonaire,  y 
atentaron  destruir  la  cerca  que  protege  el  Banco  de 
la  ciudad.  Se  tuvo  conocimiento  con  tiempo,  y  una 
compañía  de  Infantería  acudió  con  las  bayonetas  y 
artillería.  A  la  vista  de  estas  amenazas  y  con  la  ayu- 
da de  la  Policía,  una  hora  bastó  para  sosegar  eltu- 
multo  y  hacer  que  el  patio  quodase  despejado.  Se 
verificaron  algunos  arrestos,  y  las  patrullas  recorrie- 
ron las  calles  hasta  el  amanecer. 
JLa   Coaaícsiou. — Hace  unos  quince  años  que 


fué  robado  un  bulto  de  seda  de  un  vagón  expreso, 
perteneciente  á  la  casa  Church  &  Foster.  Ese  mismo 
bulto  ha  sido  entregado  últimamente  al  Sr.  Foster 
por  el  P.  McKenna  de  parte  de  uno  de  sus  feligreses 
arrepentido. 

C-oaaabate.-Un  despacho  del  Paso,  con  fecha  11  de 
Noviembre,  refiere  un  encarnizado  combate,  que  tuvo 
lugar  el  diez  en  la  Sierra  Candelaria,  cincuenta  mi- 
llas al  Sur  del  Paso,  en  el  Estado  de  Chihuahua,  en- 
tre unos  doscientos  ludios  y  una  partida  de  unos 
cincuenta  hombres  de  Cariza,  Nuevo  Méjico.  De  es- 
tos perecieron  treinta  y  dos,  y  diez  ocho,  solo  heridos, 
pudieron  salvarse.  Los  Indios  eran  los  mismos  que 
perseguía  el  Mayor  Morrow;  y  han  venido  á  la  Sierra 
Candelaria  desde  las  Montañas  Florida  per  el  Lago 
de  Geosman;  allí  se  emboscaron  detrás  de  los  peñas- 
cos.    La  pelea  duró  todo  el  dia. 

Un  aaaaafi'a^io. — El  7  por  la  mañana  hubo  una 
colisión  entre  el  buque  Lady  Octavia,  de  Breakwater 
hacia  New  York,  y  el  vapor  Champion  de  New  York 
en  dirección  á  Charleston.  Este  arremetió  á  aquel  en 
el  centro,  sumergiéndole  en  cinco  minutos.  Se  salvaron 
veinte  y  cuatro  personas  de  la  tripulación  y  treinta 
se  ahogaron.  La  colisión  tuvo  lugar  á  veinte  y  cinco 
millas  de  los   cabos   hacia  las  cuatro   de  la  mañana. 

El  laamS>a*c  eai  Ia*Iaatda. — Ya  muchos  tendrán 
noticia  de  este  azote;  pues  ya  hace  algunas  semanas 
que  de  esto  hablan  los  periódicos  y  los  políticos  y 
hasta  los  Obispos  han  presentado  reclamos  al  Gobierno 
británico,  para  que  salve  á  las  masas  de  los  estragos 
del  hambre.  El  Clero  de  Kilmore  dice:  "Las  clases 
de  los  jornaleros,  sin  dinero,  crédito  ni  trabajo,  se 
vea  reducidas  á  ser  víctimas  del  hambre,  de  la  pesti- 
lencia y  muerte,  si  no  reciben  prontos  y  generosos 
socorros."  El  Arzobispo  McHale,  de  Tuam,  escribe: 
"El  aspecto  de  los  pobres  es  triste  y  congojoso  para 
todos  los  que  reflexionan  sobre  este  año  de  carestía." 
¿Aguardarán  los  hombres  que  sus  hermanos  del  anti- 
guo continente  se  hallen  á  los  últimos  extremos,  para 
llevar  la  mano  á  sus  bolsas,  para  salvarlos  del  ham- 
bre, frió,  enfermedades  y  muerte,  que  los  amenaza? 
El  Obispo  de  Cleveland,  que  Dios  bendiga,  ha  sido 
el  primero  en  dejar  oir  su  voz,  respondiendo  á  los 
clamores  do  los  hambrientos  de  Irlanda,  mandando 
hacer  colectas  en  todas  las  Iglesias  de  su  diócesis,  el 
primer  domingo  de  Adviento,  para  el  alivio  de  esos 
infelices.  ¿Qué  harán  nuestros  lectores  Irlandeses 
por  sus  amigos,  que  se  mueren  de  hambre?  No  es 
tiempo  para  aguardar.  (Cathoíic  Mirror,  15  de  No- 
viembre.) 

ILa  Ig-fiVsia  I&aasa. — El  Osservatore  Romano  ha 
recibido  de  San  Petersburgo  noticias  del  gradual 
decaimiento  de  la  Iglesia  Rusa.  No  hay  ya  en  ella 
un  solo  punto  de  doctrina,  que  sea  unánimemente 
admitido.  Cada  ministro  de  religio»  se  constituye 
cabeza,  de  partido,  y  cree  solo  lo  que  quiere.  Algu- 
nos profesan  enseñanzas  enteramente  protestantes, 
otros  son  racionalistas,  y  hay  un  general  sentimiento 
contra  las  imágenes,  contra  todo  culto  exterior,  y 
contra  el  Clero.  Cada  dia  aparecen  nuevas  sectas. 
La  Iglesia  Rusa,  sujeta  al  poder  civil  y  absorbida 
por  él,  ya  no  tiene  ningún  influjo  en  las  inteligencias 
y  corazones  de  los  hombres;  muy  poco  caso  se  hace 
del  Clero;  el  pueblo  no  presencia  en  el  culto  mas  que 
unas  prácticas  exteriores,  que  no  llenan  su  espíritu,  y 
pide  el  alimento  de  que  se  ve  privado,  desde  que 
la  primera  secta  se  les  opuso  en  el  camido  de  la  ver- 
dad. 
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SECCIÓN  PIADOSA. 

FIESTAS  MOVIBLES  DE  ESTE  AÑO  1879. 

Domingo  de  Septuagésima,  9  Febrero. — Miércoles  de  Ueniza,  26 
Febrero. — I'.iscua  de  Resurrección,  13  Abril.  —  Ascensión  del  Se- 
ñor, 22  Mayo. — Pascua  de  Pentecostés,  1  Junio. — Corpus  Christi, 
12  Junio. — Sagrado  Corazón  de  Jesils,  20  Junio. — Domingo  I  de 
Adviento,  30  Noviembre. 

CALENDARIO  DE  LA  SEMANA. 
NOVIEMBRE  30  DICIEMBRE  6. 

30.   Domingo  I  de  Adviento.     San  Andrés,  Apóstol. 

1.  Lunes.  San  Próculo.  Mártir.   Santa  Cándida,  Mártir. 

2.  Martes.     Santa  Bibiana,    Virgen  y  Mártir.    San  Lope,  Obispo. 

3.  Miércoles.   San  Francisco  Javier,  Conf.  y  Apóstol  de  las  Indias. 
Santa  Hilaria,   Mártir. 

4.  Jueves.  San  Pedro  Crisólogo,  Obispo,  Confesor  y  Doctor.    Sts. 
Bárbara,  Virgen  y  Mártir. 

5.  Viernes.   San  Sabas,  Abad.   Santa  Crispina,  Mártir. 

6.  Sábado.  San  Nicolás,  Obispo  y  Confesor. 

SANTA  BARBARA  Y  SAN  NICOLÁS. 

Santa  Bárbara  fué  natural  de  Nicomedia,  bija  de 
Dióscoro  bombre  noble  y  poderoso,  pero  idólatra  y 
cruel.  Estuvo  encerrada  3n  una  torre  de  orden  de  su 
mismo  padre,  en  la  cual  bizo  tres  ventanas  en  reve- 
rencia de  la  Santísima  Trinidad.  Dióscoro  la  pro- 
puso un  casamiento  ventajoso,  y  porque  lo  despreció 
y  confesó  que  era  cristiana,  la  arrastró  de  los  cabe- 
llos y  la  dio  de  bofetadas,  y  la  entregó  al  presidente 
Marciano.  Esto  la  mandó  azotar  y  cortar  los  pedios, 
y  después  de  sufrir  estos  tormentos,  fué  degollada 
por  su  mismo  padre  el  dia  4  de  Diciembre  del  año 
238. 

San  Nicolás  de  Bari  nació  en  la  ciudad  de  Pátara, 
perteneciente  á  la  provincia  de  Licia,  y  desde  sus 
primeros  años  dio  muestras  de  su  gran  virtud  y  per- 
fección. Hizo  grandes  progresos  en  las  ciencias,  cas- 
tigó su  cuerpo  con  asombrosas  penitencias  y  distri- 
buyó su  bacienda  entre  los  pobres.  Llegó  á  ser  Ar- 
zobispo de  Mira,  después  de  haber  visitado  los  San- 
tos Lugares  de  Jerusalen.  Dotó  á  tres  doncellas  cuya 
castidad  peligraba.  El  Señor  le  concedió  el  don  de 
milagros  y  le  llevó  para  sí  el  dia  G  de  Diciembre  del 
año  32G. 
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1.  En  un  reciente  artículo  del  Princeton  Re- 
view,  el  Dr.  Schaff  hace  las  siguientes  observa- 
ciones sobre  la  insuficiencia  de  la  educación  sin 
religión  para  perpetuar  las  libertades  del  país. 
Dice  así:  "Hay  quien  considera  la  educación 
universal  cual  remedio  de  todos  los  males  [por 
ejemplo,  el  Herald,  Tkirty-Four,  Sentinel  etc. 
etc.  R.  C],  olvidando  la  innata  depravación  de 
la  naturaleza  humana.  Mas  la  educación  inte- 
lectual vale  muy  poco  sin  la  virtud,  y  la  virtud 
debe  ser  mantenida  y  alimentada  por  la  piedad, 
que  inclina  los  hombres  hacia  Dios,  les  inspira 
el  amor  de  sus  prójimos,  y  los  empuja  á  nobles 
pensamientos  y  nobles  acciones.  Nuestra  salud 
y  nuestra  felicidad  dependen  de  la  conservación 
y  propagación  de  la  religión  cristiana.  Tal  fué 
la  persuasión  de  nuestros  más  insignes  estadis- 
tas, desde  Washington  hasta  Daniel  "VYebster  y 
Abráíraní  Lincoln."       --' 


2.  La  semana  pasada  exhortamos  á  no  profa- 
nar los  dias  de  fiesta,  fueren  ó  no  domingos. 
Pues  bien  al  punto  que  salió'  á  luz  aquel  nuestro 
artículo,  por  una  feliz  coincidencia,  nos  cayó  en 
las  manos  un  papel  de  Europa  que  relataba  lo 
siguiente. — En  las  cercanías  de  Boulogne,  Fran- 
cia, el  dia  de  la  Asunción  de  Maria  Sma.,  varios 
marineros  se  ocuparon  en  calafetear  un  navio 
que  debia  de  allí  á  unos  cuantos  dias  hacerse  á 
la  vela.  Entre  los  que  presenciaron  aquel  tra- 
bajo no  pocos  hubo  que  quedaron  altamente 
escandalizados,  pues  nunca  por  lo  pasado  había- 
se visto  allí  trabajar  en  un  dia  de  tanta  solem- 
nidad. Y  un  viejo  marinero,  acercándose  á  los 
profanadores,  les  dijo  á  voz  alta  y  con  grande 
autoridad:  "camaradas,  yo  no  quisiera  jamás 
navegar  en  ese  buque,  pues  estoy  convencido 
de  que  le  sucederá  alguna  desventura."  La  pro- 
fecía del  viejo  marinero  no  tardó  mucho  á  reali- 
zarse; siendo  así  que  unas  semanas  después,  en 
un  dia  de  domingo,  aquella  embarcación  se  fué  á 
pique  en  medio  de  un  terrible  naufragio.  ¡Uf, 
diráse,  es  un  caso  de  los  tantos  que  acontecen! 
Sí,  pero  hay  casos  sobre  los  cuales  es  bueno  de 
meditar. 


3.  Los  alumnos  de  la  escuela  Num.  Io  en 
Brooklyn  sacudieron  á  uno  de  sus  maestros  has- 
ta el  punto  que  el  pobrete  hallóse  entre  la  vida 
y  la  muerte,  y  cerraron  todas  las  salidas  á  los 
demás  directores,  quienes  afortunadamente  pu- 
dieron evadirse  por  una  ventana  del  sótano. 
Un  policía  fué  testigo  del  hecho,  pero  tuvo  mie- 
do de  oponerse  á  esos  pasatiempos  de  nuestros 
futuros  electores.  Estas  últimas  palabras  son  del 
JV.  Y.  Sun,  el  cual  nos  dio  la  precedente  noticia 
el  dia  13  de  Noviembre,  exponiendo  en  otro  lu- 
gar uno  por  uno  los  pormenores  del  aconteci- 
miento. La  escena  pues  se  pasó  en  el  edificio 
de  la  escuela  pública,  situado  entre  las  calles 
Concord  y  Ádams,  después  de  una  sesión  noctur- 
na, el  dia  11  del  corriente  mes.  Mientras  los 
muchachos  iban  formándose  en  línea  para  desfi- 
lar, lié  aquí  que  un  tal  John  Regan,  ele  la  edad 
de  17  años,  empezó  á  causar  un  ciertojksórden, 
haciendo  señas  á  uno  de  sus  compañeros,  que 
hallábase  en  otra  línea,  para  que  fuese  donde  él 
estaba.  El  maestro  José  M.  Bacon  mandó  que 
no  se  motivasen  disturbios.  No  obstante,  Regan 
siguió  á  instigar  su  camarada,  dándole  á  enten- 
der que  no  hiciera  caso  de  lo  que  el  maestro 
Bacon  habia  dicho.  Este  entonces  reprendió  al 
enredador  con  un  golpe,  quejué  para  Regan  y 
otros  de  su  ralea  como  la  señal  de  una  batalla 
campal  contra  el  Sr.  Bacon.  En  tanto  otro  maes- 
tro, Mr.  Wijliam  Fitzgcrald,  intervino  para  res- 
tablecer el  orden;  mas  el  infeliz  fué  al  instante 
rodeado  por  una  media  docena  de  aquellos  dia- 
blillos que  no  le  dejaron,  sino  después  de  haber» 
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le  magullado  todo  el  cuerpo  á  fuer  de  golpes  y 
patudas-.  Al  mismo  tiempo  otros  sitiaron  las 
puertas  y  aprontaron  una  buena  cantidad  de 
piedras,  para  saludar  con  ellas  al  primero  que 
pretendiese  salir.  Hasta  aquí  la  relación.  El 
hecho  no  necesita  comentarios;  él  es  de  por  sí 
un  excelente  comentario  de  la  moralidad,  sumi- 
sión y  finura,  que  suele  reinar  en  esos  emporios 
'de  toda  civilización  que  Uámanse  escuelas  non- 
seciarian.  Y  lo  peor  es  que  estos  escándalos 
juveniles  deben  de  considerarse  cuales  frutos 
propios  de  tales  instituciones.  ¿Cómo  exigiréis 
respeto  por  la  autoridad  en  una  escuela,  cuando 
la.  habéis  emancipado  del  principio  mismo  de 
toda  autoridad,  que  es  Dios?  En  establecimien- 
tos de  esa  clase  no  es  extraño  que  sucedan  es- 
cándalos; extraño  seria  si  no  aconteciesen. 


4.  El  Hon.  R.  Romero  de  la  Cueva  acaba  de 
recibir  de  la  compañía  para  aseguración  de  vida, 
en  Nueva  York,  la  suma  de  cinco  mil  pesos,  en 
pago  de  la  esquela  de  aseguración  que  estaba  en 
poder  de  su  difunto  padre  el  Hon.  Vicente  Ro- 
mero. Esa  grande  compañía  de  New  York 
para  aseguración  de  vidas  es  una  de  las  mas  po- 
derosas corporaciones  del  mundo,  y  dispone  de 
un  capital  que  asciende  á  más  de  cuarenta  mi- 
llones, y  no  deja  nunca  de  pagar  exacta  y  pron- 
tamente lo  que  debe. 

El  pueblo  de  Nuevo  Méjico  tiene  ahora  una 
muy  buena  ocasión  de  asegurar  sus  vidas,  en 
una  compañía  de  tanta  confianza.  Todos  tie- 
nen que  mirar  por  el  interés  de  sus  familias;  y 
el  mejor  medio  es  tener  una  esquela  de  asegura- 
ción en  la  Compañía  de  New  York. 

Mr.  A.  B.  Sager  es  el  Agente  de  la  misma 
Compañía  en  Las  Vegas.  A.  él  tendrían  que  acu- 
dir de  una  vez  todos  los  que  tienen  todavía  una 


aseguración. 
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5.  Ignorancia,  tiranía,  despotismo,  es  lo  que 
hoy  en  dia  te  se  echa  en  cara  apenas  osas  ha- 
blar de  los  tiempos  de  la  Inquisición.  Sin  em- 
bargo, ¿quién  lo  creería?  después  de  que  tanto 
se  han  decantado  nuestros  adelantos  hacia  la 
libertad, nos  vemos  en  el  caso,  aquí  en  nuestros 
Estados  Unidos,  de  admirar  lo  que  fué  llama- 
do barbarie,  y  de  avergonzarnos  de  lo  que  se 
ensalza  cual  colmo  de  civilización.  Léase,  ó  si  no, 
laque  escribe  un  ciudadano  de  California,  relati- 
vamente ala  conducta  indigna  de  un  agente  de 
Indios.  Allá  va:  "Acabo  de  salir  felizmente  de 
las  más  terribles  angustias  que  jamás  haya  sufri- 
do desde  algún  tiempo  acá.  Un  crimen,  un  solo 
crimen  me  las  acarreó*  todas:  mi  diversidad  de 
pensar  sobre  el  modo  con  que  cierto  agente,  resi- 
dente aquí,  Mr.  S.  S.  Lewson,  creía  deberse  tra- 
tar ú  Iqs  indios.    Juzgué  que  61  les  trataba  cou 


demasiada  crueldad,  por  consiguiente  quise  to» 
mar  la  defensa  de  esos  infelices.  Pero  Mr.  S.  S. 
Lewson,  en  recompensa,  esforzóso  de  hacerme 
todo  el  mal  que  pudo,  y  poner  toda  clase  de 
obstáculos  al  cumplimiento  de  mis  deseos.  En- 
tre otras  cosas  procuró  que  fuese  citado  delante 
de  las  Cortes  de  los  Estados  Unidos.  El  nego- 
cio ciertamente  era  grave,  pero  por  buena  suer- 
te, después  de  una  lid  muy  larga  y  penosa,  fui 

declarado  del  todo   inocente Nadie  podrá 

negar  que  los  Indios  aquí  en  California  han  sido 
muy  maltratados,  razón  por  la  cual  van  desapa- 
reciendo muy  rápidamente.  Años  atrás,  en  los 
distritos  donde  se  cultiva  la  vid,  se  acostumbra- 
ba de  pagarles  el  salario  en  aguardiente,  la  no- 
che del  sábado;  de  echarlos  á  la  cárcel  el  dia  si- 
guiente por  haberse  emborrachado,  y  de  hacer- 
les trabajar  otra  vez  el  lunes  para  ganar  el  pre- 
cio de  su  rescate.  Conozco  á  varias  persouas 
que  han  visto  con  sus  ojos  en  la  ciudad  de  Los 
Angeles  á  una  docena  de  esos  desgraciados  que 
eran  conducidos  á  la  prisión  en  dia  de  domingo, 
por  causa  de  su  motivada  borrachera.  Los  pri- 
meros pobladores  del  Norte  de  este  Estado  so- 
lian  ocupar  á  los  Indios  en  el  cultivo  de  las  tier- 
ras, dándoles  un  salario  determinado,  con  el  fin 
de  civilizarles.  Al  tiempo  de  la  labor  se  les 
daba  legumbres,  y  una  camisa  ó  una  manta. 
Pero  una  vez  asegurada  la  cosecha,  no  se  mante- 
nía más  el  contrato,  y  los  pobres  Indios  se  veian 
constreñidos  á  proveerse  en  las  florestas,  para  sí 
y  sus  familias Si  los  Misioneros  espa- 
ñoles hubiesen  podido  continuar  en  sus  tareas, 
¿de  cuánto  provecho  no  hubieran  sido  sus  tra- 
bajos para  la  bienandanza  de  este  Estado?  Las 
Misiones  de  California,  es  cosa  notoria,  fueron 
en  gran  parte  establecidas  merced  al  trabajo  de 
los  Indios;  y  mientras  estuvieron  gobernados 
por  los  Sacerdotes,  los  Indios  mostraron  que  eran 
capaces  de  ser  civilizados.  Bajo  la  instrucción 
de  los  Sacerdotes  las  viñas  y  otras  grandes 
extensiones  de  terreno'estaban  cultivadas  exclu- 
sivamente con  el  trabajo  de  los  Indios;  de  suer- 
te que  varias  tribus,  gracias  á  un  tal  sistema, 
podían  no  tan  solo  sustentarse,  sino  también  ha- 
cer prosperar  muchísimo  aquellos  establecimien- 
tos." 
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G.  Treinta-y- Cuatro  hace  votos  para  que  la 
próxima  Legislatura  haga  una  ley,  en  fuerza  de 
la  cual  sean  rigurosamente  castigados  con  multa 
todos  los  Comisionados,  Tesoreros  y  otros  públi- 
cos Oficiales  de  Condado,  los  cuales  se  atrevan 
á  dedicar  cualquier  porción  de  los  fondos  de 
Escuelas  á  una  enseñanza  sedarían.  Nosotros, 
los  de  la  Revista  Católica,  si  quisiéra- 
mos meternos  en  política,  les  propondríamos  á 
nuestros  Legisladores  otra  ley;  es  decir,  de  ha- 
ceros  pagar     ¡í    vos,      Treinta-y-Cuatro^    y      í 
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vuestros  compinches  un  centavo  por  cada  dispa- 
rate y  mentira  que  decís.  ¡Qué  de  millones  no 
acumularía  Nuevo-Méjico  al  cabo  de  un  año, 
caso  que  los  delincuentes  pudiesen  desembolsar- 
los! 


7.  El  Únivers  de  París  nos  proporciona  unos 
datos  dignos  de  consideración.  Dice  la  masone- 
fía  que  no  se  mete  en  política  ni  en  religión, 
que  es  pura  y  simplemente  una  sociedad  de  mu- 
tuos socorros.  Ahora  bien  basta  leer,  aun  cuan- 
do no  hubiera  otras  pruebas,  lo  que  ha  dicho 
últimamente  el  Hermano  Francolín  en  la  asam- 
blea general  del  Grande  Oriente  de  Francia, 
para  persuadirse  de  lo  contrario.  El  dijo,  pues: 
"Hace  mucho  tiempo  que  la  masonería  respira- 
ba en  sus  templos  el  aire  de  la  justicia  y  de  la 
libertad.  Pero  por  primera  vez  después  de 
muchos  años  puede  reunirse  en  medio  de  un 
mundo  profano,  casi  libre  y  casi  justo  (?),  y  ante 
la  imagen  amada  de  una  república  viva.  Solici- 
tada hace  tiempo  por  nuestros  votos,  esta  ima- 
gen, que  un  unánime  acuerdo  introdujo  entre 
nosotros,  tenia  su  puesto  en  medio  de  nuestra 
república  masón,  que  preparó  su  advenimiento,  y 
será  su  guía  y  defensora."  Aquí  tenéis  una:  no 
nos  metemos  en  política.  Ahí  va  otra:  "La  ma- 
sonería se  convertirá  en  la  directora  esencial  ae 

la  educación  científico -laica  (?) He  creído  qule 

era  menester  decir  netamente  que  somos  la  vari- 
guardia  de  la  educación  laica,  y  que  dondequie- 
ra que  hay  un  niño,  dondequiera  que  hay  unía 
escuela,  se  encontrará  la  mano  del  francmasón, 
para  que  sean  verdad  aquellas  célebres  palabra?: 
'la  masonería  y  la  educación  son  una  sola  y 
misma  cosa,  y  siempre  frente  á  la  Internacional 
negra  (Clero,  Religión,  Iglesia)  se  encontrarla 
vigilante  y  abnegada  la  Internacional  azul,  lja 
Internacional  de  los  hijos  de  Hiram,  que  quiere 
la  luz,  la  justicia  y  la  libertad.'  ¿Qué  os  parece? 
Si  esto  no  es  meterse  en  religión,  ¿qué  cosa  lo 
será,  eb? 
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8.  Desde  algún  tiempo  acá  reina  en  Irlanda 
extraordinaria  agitación,  producida  sobre  todo 
por  los  malos  resultados  de  la  cosecha.  A  fines 
de  Octubre  tuvo  lugar  en  Ballisway  un  meeting, 
en  el  que  se  convino  que  en  presencia  de  las  ma- 
las cosechas,  los  colonos  insistan  con  los  propie- 
tarios en  la  urgencia  de  reducir  los  arrendamien- 
tos, comprometiéndose  los  de  la  junta  ano  pagar 
á  los  propietario?,  mientras  estos  no  consientan 
en  rebajarlos  proporcionadamente  á  la  reduc- 
ción de  precio  que  sufren  los  productos  déla 
tierra,  y  además  á  no  arrendar  tierra  alguna, 
cuyos  colonos  hubiesen  sido  expulsados  por 
falta  de  pago.  En  una  numerosísima  reunión 
celebrada  en  Armaghdown,  un  antiguo  feniano, 
llamado  David,  propuso  que  se  reuniese  una  ma- 


nifestación de  250,000  hombres  para  dirigirse 
al  palacio  de  Dubl¡n  y  pedir  al  Virey  pan  para 
ellos  y  para  sus  hijos,  si  el  gobierno  no  empren- 
de obras  públicas  para  sostener  á  las  poblacio- 
nes empobrecidas  de  Irlanda.  Y  por  último, 
el  Morning  Post  publica  una  carta  de  un  propie- 
tario que  expone  la  necesidad  de  organizar  una 
asociación  defensiva  entre  los  propietarios,  en 
vista  de  la   agitación  alarmante  que  perturba  el 

país. 

-*-++• ■ 

Una  Bienaventuranza  de  Santa  Fe. 


Santa  Fe  posee  entre  sus  muros  una  Gloria, 
una  Bienaventuranza,  una  Felicidad,  negada  á 
toda  otra  población  en  este  Territorio,  en  esta 
República,  en  este  mundo.  Acaso  la  antigua 
ciudad  no  sabe  nada,  y  es  menester  revelarle  su 
tesoro  escondido.  Pues  su  Gloria,  su  Bienaven- 
turanza, su  Felicidad  es  el  Profesor  Bliss.  ¿Sa- 
bia nada  de  eso  la  ciudad  de  Santa  Fe?  Per 
supuesto  que  no.  ¿Qué  habia  de  saber,  si  es  la 
misma  ignorancia.  Pero  ¿quién  es  el  Profesor 
Bliss?  El  Centinela  de  las  Montañas  Peñascosas, 
eco  de  todas  las  glorias  y  todas  las  luces  desco- 
nocidas, nos  informa  de  que  el  Profesor  Bliss  es 
el  Principal  of  Santa  Fe  Academy,  y  consiguien- 
temente "observador  comprensivo  y  agudo;"  y 
en  seguida  pasa  á  darnos  una  larga  carta  escri- 
ta por  el  Profesor  á  un  diario  de  Boston,  de  la 
que  nosotros  entresacaremos  alguna  que  otra 
palabra  á  fin  de  hacer  saborear  á  nuestros  lec- 
tores de  Santa  Fe  y  otras  partes  lo  comprensivo 
y  lo  agudo  del  Profesor  Bliss,  Pincipal  of  Santa 
Fe  Academy.     Primera  agudeza: 

"Santa  Fe,  dicen  algunos"  (pero,   no  lo  dice 
el  Profesor),    "es   una  ciudad   bien  gobernada. 
Es  muy   religiosa.     Los   Curas  Católicos  y  los 
Hermanos  y  Hermanas  andan  apiñados   por  la 
ciudad"   (tlirong  the  city — por  supuesto:   habrá 
quizás  de  mil   quinientas    á  dos  mil    sotanas  ne- 
gras en  la  ciudad),   "é  instruyen  el   pueblo,  sin 
embargo  dos  dias   antes  de    nuestra   llegada,  el 
arquitecto  de  la  catedral  fué   muerto   de  un  pis- 
toletazo en  la  fonda   pública,   en  plena  luz  del 
dia,  por  el  sobrino  del  Arzobispo"   (¿Cuando  se 
ven  semejantes  crímenes  en  las  ciudades  que  no 
están  "apiñadas  de  curas  Católicos,  Hermanos 
y  Hermanas'"?  nunca  señor:  ¿cuándo  se  embor- 
rachan los  Protestantes?  cuándo   roban?  cuándo 
matan  á  la  gente?     Y  por  qué  motivo,  y  en  qué 
circunstancias   fué   cometido  el  homicidio,  omí- 
telo el    Profesor    por   su  virtud  comp>rensiva;  y 
por  la  misma   virtud   añade    que  el  sobrino  del 
Arzobispo    "se    fué  paseando  por  tres  días,  mo^ 
fandóse  de  la  justicia,"    pero  omite  también  de- 
cir que  aquel  desgraciado  joven  habia  dado  fian- 
zas por  $  15.000,  y  que  consiguientemente  obra- 
ba en   plena    conformidad  con  las  leyes  de  los 
Estados  Unidos.     ¡Verdaderamente   es  "agudo 
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y  comprensivo"  el  Profesor  Bltss!).     Cerramos 
el  paréutesis  y  vamos  á  otra  agudeza. 

41  Cerca  de  la  catedral  está  la  Escuela  de  las 
Hermanas,  eti  cuyo  edificio  descuella  la  capi- 
lla que  costó  $25.000.  Un  caballero  dijo  á  la 
Señora  Superiora  que  si  hubiese  dedicado 
«na  parte  del  dinero  gastado  por  la  capilla  á 
la  compra  de  mapas  y  aparatos  y  libros,  hubie- 
ra contribuido  á  desarrollar  el  cerebro  de  sus 
alumnas,  sin  dispendio  de  sus  corazones." 

¡Puf,  Profesor!  ese  lenguaje  apesta  ¿Queréis 
decir  que  la  erecciou  de  la  capilla  se  hizo  con 
dis pendió  del  corazón  de  las  alumnas?  No  lo 
creemos,  aunque  no  fuera  imposible.  Creemos 
solamente  que  estáis  repitiendo  aquello  de  Ju- 
das: "¿A.  qué  fin  ese  desperdicio,  cuando  se  pu- 
do vender  esto  en  mucho  precio,  y  darse  á  los 
pobres?"  A  lo  cual  se  os  puede  contestar  lo  de 
Jesús:  "¿Porqué  molestáis  á  esta  mujer,  sien- 
do buena,  como  es,  la  obra  que  ha  hecho  con- 
migo?" ¿Por  ventura  hacen  falta  "los  mapas, 
los  aparatos  y  los  libros"  en  la  Escuela  de  las 
Hermanas?  ¿Se  descuida  allí  el  "desarrollo 
del  cerebro  de  las  alumnas"?  Luego  ¿"porqué 
molestáis  á  esta  mujer"?  ¿No  es  pura  envidia 
la  que  os  roe? 

Otra  agudeza:  "No  lejos  de  la  Escuela  de  las 
Hermanas  está  la  de  los  Hermanos,  cuyo  edifi- 
cio principal,  de  erección  reciente,  es  imponente 
y  atractivo.  Al  mirarle  preguntareis  acaso: 
'Con  todo  ese  aparato  de  escuelas,  ¿para  qué  un 
sistema  de  escuelas  públicas  libres'?  Esta  es  la 
misma  pregunta  que  hace  el  Jesuíta"  (no  podía 
faltar):  "viendo  que  la  ignorancia  del  Territo- 
rio debe  ser  invadida,  se  ha  preparado  con 
edificios  y  busca  persuadir  alas  juntas  de  escue- 
las de  darle  á  él  el  dinero  colectado  de  los  im- 
puestos públicos,  y  él  se  obligará  á  educar  á  los 
niños." 

Señor  Profesor!  "agudo  y  comprensivo"  Pro- 
fesor! sois  ridículo,  sois  superficial,  sois  fanático, 
sois  maligno,  en  una  palabra,  digno  heredero  de 
Oalvino  y  Knox.  ¿Qué  tiene  que  ver  el  Cole- 
gio de  Santa  Fé  con  "el  Jesuíta"?  ¿Quién  os  da 
derecho  de  interpretar  maliciosamente  las  accio- 
nes ajenas?  Sois  el  Principal  qf  Santa  Fe  Acad- 
emy, pero  no  sois  el  Espíritu  Santo,,  que  lee  y 
escudriña  los  corazones.  Abrid  una  Enciclope- 
dia: una  cualquiera:  si  no  es  rematadamente  im- 
pía, estamos  seguros  que  no  se  atreverá  á  deni- 
grar á  los  Hermanos,  ni  á  desfigurar  y  vilipen- 
diar sus  obras  como  vos  hacéis:  aprended,  Pro- 
fesor: es  vergüenza  máxima  que  bajo  las  ínfu- 
las de  un  Principal  of  Sarda  Fe  Academy  se  es- 
comía un  "bípedo  sin  alas"  completamente  lego 
<Mi  estas  nociones  de  historia  contemporánea. 
Los  Hermanos  no  temen    ver  que  la  ignorancia. 

es  invadida"  para  servirnos  de  vuestra  precio- 
si  frase;  de  to  lo  tiempo  no  han  hecho  más  que 
invadir  la  ignorancia;  y  ahí,  en  Santa  Fó,  la  han 


invadido  por  lo  menos  veinte  años  antes  que  vi- 
nierais vos  y  la  Academia  de  vuestro  Hon.  Se- 
cretario Ritch  de  >lrare  wisdom.'7  Vosotros  ha- 
béis hallado  la  ignorancia  ya  invadida;  no  ha- 
béis hallado  lugar  para  vosotros,  y  esto  es  lo 
que  os  escuece.  Bueno;  paciencia,  Señor  uño!  Si 
os  abrasa  celo  por  la  gloria  de  Dios,  ó  de  Juan 
Knox,  ó  de  vuestros  padres  Peregrinos,  volved 
á  Massachusetts,  vuestra  tierra;  encontrareis 
allí  un  vasto  campo  de  ejercer  vuestro  celo. 
Tendréis  muchos  cerebros  que  enderezar,  pues 
vuestro  glorioso  system  qffree  publie  schools  los 
ha  desarrollado  con  grandísimo  "dispendio  de 
sus  corazones."  Hay  algo  allí  que  devora  á  los 
descendientes  de  los  "Peregrinos."  ¿Será  la 
inmoralidad?  ¿Quién  sabe?  Cierto  es  que  aquella 
raza  desaparece,  y  que  la  Nueva  Inglaterra, 
como  ha  sido  observado,  amenaza  ser  una  Nue- 
va Irlanda.     Para  allá,  Profesor  para  allá. 

De  las  otras  agudezas  del  Profesor  no  hare- 
mos maldito  el  caso.  Habla  de  Jesuítas,  y  nues- 
tros amigos  están  ya  hartos  de  oírnos  sobre  este 
asunto.  ¿No  ven,  sin  embargo,  por  esos  pocos 
rasgos  del  Principal  qf  Santa  Fe  Academy,  que 
Jesuíta  no  es  más  que  un  juego  de  palabras,  para 
disfrazar  los  ataques  ya  contra  todo  sacerdote. 
ya  contra  los  Obispos,  ya  contra  los  Hermanos, 
y  en  fin  contra  cuanto  es  Católico? 

Una  sola  buena  y  verdadera  confesión  hace 
el  "agudo  y  comprensivo  observador,"  y  es 
esta:  "Una  pequeña  iglesia  Presbiteriana,  aho- 
ra sin  pastor,  y  una  pequeña  iglesia  Episco- 
pal. .  .  .muestran  más  bien  la  debilidad  que  la 
fuerza  de  los  Protestantes  en  esta  ciudad."  Muy 
bien:  no  será  iuútil  acordarse  de  esta  confesión. 
Pero  después  de  una  verdad  viene  luego  una 
mentira:  "Las  buenas  escuelas  comunales  son 
desconocidas.'1 — ¿Porqué?  porqué  no  están  de- 
bajo de  un  ateo  ó  de  un  protestante:  no  hay 
otra  razón. 


¿Somos  fanáticos  los  Católicos? 


En  este  siglo,  ya  se  sabe,  todo  se  hace  al  va- 
por; la  celeridad  es  el  distintivo  de  los  tiempos 
modernos.  Pero  ¡ojalá!  si  esa  manía  de  hacerlo 
todo  rápidamente  se  contuviera  en  la  esfera  de 
aquellas  cosas,  cuyo  progreso  sigueel  desarrollo 
de  las  fuerzas  físicas  y  los  adelantos  de  la  me- 
cánica. La  desgracia  es,  y  suma  por  cierto,  que 
así  como  quiérese  hoy  viajar,  construir,  traficar, 
hacer  dinero,  y  aprontar  con  la  velocidad  del 
rayo  cuanto  es  necesario  para  la  vida  del  cuer- 
po; así  con  la  misma  presteza  preténdese  estu- 
diar, escribir,  filosofar  y  discurrir  sobre  las 
cuestiones  más  intrincadas  del  saber  humano  y 
de  más  trascendencia  para  los  intereses  del  al- 
ma. Es  una  desgracia,  décimo?;  pues  á  pesar  de 
que  se  inventau  siempre  nuevas  máquinas  qae 
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nos  facilitan  los  viajes,  las  correspondencias,  el 
comercio,  la  industria  con  lo  restante  del  caudal 
de  los  bienes  materiales,  ninguna  hííse  hallado 
hasta  ahora  que  nos  permita  de  levantarnos 
como  volando  nácia  las  elevadas  regiones  de  la 
ciencia.  Con  todo  no  estréehanse  de  ánimo  los 
salomones  del  periodismo  bastardo  y  prostitui- 
do: si  no  hay  ciencia,  talento,  historia,  buena  fe, 
honradez,  habrá  en  todo  caso  una  buena  letanía 
de.  palabras  que  están  de  moda,  y  las  cuales,  á 
fuer  de  ser  repetidas,  no  han  dejado  de  conse- 
guir un  tal  cual  prestigio  entre  los  bobotes.  Y 
esto  se  verifica  sobre  todo,  cuando,  sea  pura 
malicia,  sea  venalidad  y  obsequio  á  una  secta 
que  tiraniza  y  encadena,  ponen  esos  caballeros 
la  mira  en  vilipendiar  una  doctrina  que  no  en- 
tienden, y  escarnecer  una  moral  que  les  confun- 
de. En  tal  caso  ni  es  menester  haber  aprendido 
una  larga  retahila  de  esas  palabras  de  boga; 
basta  una  que  nos  oimos  entonar  á  cada  paso: 
ella  es  como  una  palabra  mágica  que  lo  dice  to- 
do, lo  aclara  todo,  refuta  todo;  una  palabra  que 
de  un  soplo  echa  por  tierra  el  edificio  de  la  re- 
ligión, y  salva  en  un  tris  la  causa  de  la  incredu- 
lidad. Fanatismo;  hé  aquí  la  palabra  de  con- 
vención, bajo  la  cual  intenta  disfrazarse  la  torpe 
ignorancia  de  los  que  la  usan,  y  con  la  que  se 
condena  todo  lo  que  es  verdad,  justicia,  santi- 
dad: fanatismo,  la  piedad  y  el  celo  con  que  los 
Católicos  defienden  sus  derechos  y  estigmatizan 
la  superchería;  fanatismo,  su  fe;  fanatismo,  su 
devoción;  fanatismo,  sus  empresas;  en  breve,  fa- 
natismo Cristo  y  su  religión.  Sí,  fanatismo  es  la 
palabra  encantadora  que  corre  hoy  de  un  polo 
á  otro,  de  boca  en  boca,  entre  la  turba  infinita 
de  los  necios,  no  exceptuados  por  supuesto 
nuestros  renacuajos  de  aquí,  como  son  el  Centi- 
nela, el  Treinta-y- Cuatro,  el  Heraldo  y  demás  de 
su  camarilla.  No  obstante,  bien  otra  cosa  que 
fanatismo  es  la  piedad,  el  celo,  la  obediencia,  el 
denuedo  con  que  los  Católicos  arrostran  los  gol- 
pes de  la  impiedad  que  les  acomete  y  deshacen 
sus  conjura?. 

Harán  mofa  aquí  de  nosotros,  estamos  segu- 
ros, esos  sabiondos  del  periodismo  incrédulo, 
racionalista,  masónico,  que  blasfeman  contra  to- 
do lo  que  no  quieren  entender  y  que  nos  leen 
tan  solo  para  vituperarnos  y  maldecirnos:  á  una 
tal  raza  de  gente  no  tenemos  interés  de  persua- 
dir ni  esta  ni  otras  verdades  religiosas.  ¿Cómo 
podríase  curar  de  su  ceguedad  aquel  que  cer- 
rara los  ojos  para  no  ver?  Mas  para  tí,  lector 
sincero,  que  te  encuentras  en  la  dura  necesidad 
de  sufrir  todos  los  dias  tamaños  insultos,  ¡de 
cuánto  alivio  no  te  será  el  oir  alguna  palabra 
apologética  en  defensa  de  lo  que  tan  ignorante 
y  tercamente  se  zahiere! 

Bien  otra  cosa  pues  que  ciego  fanatismo  son 
asentimientos  y  obras  que  inspira  la  religión 
patoiícíii  fundada  sobre,  una  autoridad  la  más 


veneranda  pof  su  antigüedad,  la  más  ilustre  por 
sus  hazañas,  la  más  garantizada  por  diez  y  ocho 
siglos  de  experimentada  prudencia;  aun  cuando1 
no  fuese  la  depositaría  infalible  de  aquella  doc- 
trina celestial,  que  primero  de  los  labios  d«  los1 
Patriarcas  y  Profetas,  y  después  de  la  boca  á& 
la  misma  sabiduría  encarnada,  Jesucristo,  cayó 
cual  benéfico  rocío  sobre  la  tierra,  para  fecun- 
darla con  nue'va  vida.  De  esa  Sabiduría  infinita, 
de  esa  autoridad  infalible,  traen  los  Católicos 
sus  principios,  reciben  la  norma  de  su  conducta, 
esforzándose  para  que  su  vicia  sea  Una  expre- 
sión viva  de  la  doctrina  evangélica.  Merced  a 
la  eficacia  de  tales  principios,  y  en  virtud  á& 
tan  nobles  dictámenes,  realizóse  la  grandeza  de' 
las  obras  católicas,  llevadas  á  cabo  no  ya  con  el 
ímpetu  mortal  de  ejércitos  asoladores,  mas 
con  la  sublime  potencia  de  los  apóstoles,  de 
los  mártires,  de  los  misioneros,  de  los  mon- 
jes, de  los  libertadores  de  esclavos,  de  los  edu- 
cadores de  la  juventud,  de  corazones  cristiana- 
mente caritativos  que  socorren  á  los  pobres  en 
la  indigencia,  á  los  delincuentes  en  las  cárceles, 
á  los  enfermos  en  los  hospitales,  á  los  moribun- 
dos en  su  agonía;  con  la  potencia  de  aquellas 
vírgenes  consagradas  al  Señor,  las  cuales  recor- 
riendo la  tierra,  de  una  á  otra  extremidad  en 
busca  de  todo  paciente  que  aguarde  una  mano 
bienhechora,  de  todo  afligido  que  espere  quien 
le  alivie,  de  todo  menesteroso  que  pida  quien  lo 
ampare,  forman  hoy  un  objeto  ele  admiración  no 
solo  para  el  mundo  católico,  sino  también,  mal 
que  le  pese,  para  el  herético,  el  cismático,  el  ra- 
cionalista. 

Todas  esas  glorias,  propiedad  incontestable 
del  pueblo  católico,  son  demasiado  evidentes 
por  un  lado  para  que  se  las  niegue,  y  demasia- 
do luminosas  por  otro  para  que  se  las  considere 
como  el  resultado  de  la  tenaz  preocupación  de 
unos  fanáticos.  Dirán  pues  que  si  cuéntanse  he- 
chos esclarecidos  en  la  historia  de  los  Católicos, 
no  es  el  efecto  de  su  doctrina  ni  de  su  moral; 
mas  sí  el  desarrollo  maravilloso  de  aquella  vir- 
tud y  energía  que  reside  en  el  seno  de  la  huma- 
nidad. ¡Infeliz  expediente  de  cuantos  no  pu- 
diendo  contradecir  la  realidad  del  efecto  se  obs- 
tinan en  no  reconocer  su  causa  verdadera:  men- 
tira manifiesta  que  á  ellos  mismos  les  da  punza- 
das al  corazón!  ¿Eh,  qué  no  saben  ellos  el  chas- 
co que  se  han  llevado  cuantas  veces  se  les  melió 
eu  la  cabeza  de  remedar  el  heroísmo  de  los  Ca- 
tólicos? ¡Ah!  más  de  una  vez  habrán  echado  de 
ver  que  si  primero  no  se  planta  allá  en  el  cora- 
zón, muy  honda  y  arraigadamente,  la  cruz  del 
Calvario,  es  vano  esperar  los  portentos  del  he- 
roísmo. Es  menester  la  fe  en  un  Dios  uno  y 
trino,  en  un  Dios  que  padece  y  muere  por  el 
hombre,  se  necesita  el  entusiasmo  de  un  alma 
abrasada  en  el  amor  del  Cordero  sin  mancilla, 
se  requieren,  las  vigilias  del  cenobita,  los  llantos 
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dol  corazón  arrepentido,  las  delicias  del  ban- 
quete Euearístico,  las  molestias  de  una  mortifi- 
cación sin  cesar,  los  ejemplos  de  ta  vida  de  los 
¡santos,  en  suma  es  necesaria  la  enseñanza  y 
'práctica  d^  ia  moral  católica  para  elevarse  al 
'heroísmo  del  apostolado  verdaderamente  cris- 
tiano. 

.Luego  si  los  hechos  gloriosos,  á  que  hemos  en 
breve  aludido,  no  pueden  mirarse  ni  como  los 
arrebatos  de  un  ciego  fanatismo,  ni  como  el  pro- 
ducto de  la  humana  perfección,  más  únicamente 
cual  resultado  legítimo  de  los  principios  y  de  la 
moral  del  Catolicismo;  les  será  forzoso  i  nuestros 
detractores  de  concedernos  que  estos  principios 
y  esta,  moral  no  pueden  llamarse  fanatismo,  y 
de  consiguiente  tampoco  será  fanatismo  la  pie- 
dad y  celo  con  que  los  Católicos  de  Bélgica  y  de 
Francia,  de  Italia  y  de  los  Estados' Unidos,  así 
como  de  otros  países  de  uno  y  otro  hemisferio, 
defienden  hoy  la  inviolabilidad  de  tales  princi- 
pios y  los  derechos  de  esa  moral;  ora  luchando 
por  la  religiosidad  de  sus  escuelas,  ora  por  la 
libertad  de  sus  sacerdotes  y  de  su  Pontífice,  ya 
oponiéndose  á  los  caprichos  de  la  plebe,  ya 
combatiendo  el  despotismo  de  un  Estado  que 
'quiere  meterse  en  asuntos  que  no  le  pertenecen, 
í/se  celo  y  esa  piedad,  que  muestran  actualmen- 
te los  Católicos  en  la  defensa  de  los  que  ellos 
"creen  sus  derechos,  están  tan  lejos  de  ser  fana- 
tismo, como  lo  está  aquella  doctrina  y  moral  que 
valió  á  fortalecer  contra  la  muerte  la  libre  con- 
ciencia de  los  mártires  y  á  levantar  legiones  en- 
teras de  esforzados  campeones  contra  la  bar- 
barie musulmana;  que  valió  á  estigmatizar  la 
esclavitud,  á  ennoblecer  la  unión  del  varón  con 
la  mujer,  á  formar  ejércitos  de  misioneros  que 
sacrifican  su  vida  en  las  más  incultas  regiones 
del  orbe;  que  valió  á  corroborar  falanges  de  he- 
roínas que  corren  con  alacridad  á  inmolar  sus 
vidas  entre  los  apestados  en  los  hospitales  ó  en- 
tre los  heridos  en  los  campos  de  batalla;  que 
valió  á  crear  una  civilización  que  tan  solamente 
los  estólidos  pueden  desconocer,  y  los  impíos 
vituperar.  A  fe  á  fe  si  los  que  nos  vilipendian 
fuesen  capaces  de  discurrir,  y  tomasen  á  exa- 
minar de  cerca  y  seriamente  laconductaque  hoy 
los  Católicos  mantienen  dondequiera  en  vista  de 
los  males  que  les  amenazan;  luego  deberían  con- 
fesar que  su  conducta  no  es  masque  el  efecto  de 
una  convicción  profunda  é  iluminada:  convicción 
de  una  doctrina  que  es  pura  verdad  sin  mezcla 
de  error,  de  una  moral  que  huye  hasta  de  cual- 
quier sombra  de  vicio,  para  elevarse  á  las  más 
encumbradas  esferas  de  la  santidad. 

En  conclusión,  fanatismo  hay  sin  duda  en  este 
mando  y  desgraciadamente  más  de  lo  que  se 
piensa;  pero  más  que  entre  los  Católicos,  él  se 
halla  y  reina  entre  aquellos  mismos  que  nos  acu- 
san á  nosotros.  ¿Y  qué  son  sino  pútrido  fanatis- 
mo sus  invectivas,  sus  sarcasmos,    sus  gritos  de 


alarma,  sus  atrocidades,  de  palabra  y  obra, 
contra,  las  instituciones,  las  ceremonias,  las  per- 
sonas, las  leyes,  las  posesiones,  los  derechos,  la 
libertad  del  Catolicismo?  Fanatismo  se  encuen- 
tra en  este  mundo  y  mucho;  mas  él  parece  he- 
rencia propia  de  aquellos  que  separáronse  de 
nosotros:  de  nuestros  hermanos  disidentes,  los 
apóstatas,  los  cismáticos,  los  protestantes,  los 
cuales,  habiendo  renegado  de  la  legítitna  autori- 
dad, están  expuestos  á  todas  las  extravagancias 
de  su  flaca  razón,  y  á  cualquier  ímpetu  de  un 
corazón  sin  norma  fija  que  lo  refrene.  ¡Ay,  cuan 
arriesgada  es  la  suerte  de  esos  entendimientos 
ofuscados  y  de  esos  corazones  ensoberbecidos! 
Sin  remontarnos  hasta  los  primeros  tiempos  del 
Protestantismo,  y  conteniéndonos  en  los  confi- 
nes del  país  que  habitamos,  no  han  pasado  toda- 
vía muchos  años  que  á  fin  de  libertar  á  la  pro- 
fetisa Wachmann  de  las  insidias  diabólica?, 
osóse  aquí  en  nuestros  Estados  Unidos  derramar 
la  sangre  de  uno  de  sus  más  fieles  secuaces  de 
ella.  Y  este  mismo  año,  pocos  meses  ha,  ¿no 
leyeron  los  lectores  de  nuestra  Revista  la  trage- 
dia sangrienta  de  Pocassett,  en  la  que  un  padre 
sacrificaba  desapiadadamente  á  su  propia  hija? 
¿No  cavó  tal  vez  la  tierna  Edith  víctima  inocente 
de  las  alucinaciones  bíblicas?  En  resumidas  cuen- 
tas, ¿dónde  fueron  mejor  acogidas  las  abomina- 
bles supersticiones  de  la  magia  y  las  necedades 
del  espiritismo:  entre  los  Católicos  ó  entre  los 
disidentes?  Justo  castigo  de  quien  apostató  de 
la  Iglesia  para  idolatrar  su  razón. 

Sin  embargo  tan  desdichada  es  la  condición 
de  nuestros  dias,  que  mientras  los  rasgos  del 
heroísmo  cristiano  son  un  objeto  de  escarnio, 
zambas  y  maldiciones,  se  ensalza  cual  progreso 
é  ilustración  lo  que  es  en  realidad  de  verdad  el 
más  abyecto  fanatismo.  Verifícase  á  la  letra  la 
sentencia  de  San  Pablo  el  cual  decia  en  su  pri- 
mera epístola  á  los  Cristianos  de  Corinto,  que 
es  menester  hacerse  necio  á  los  ojos  de  los  mun- 
danos á  fin  de  ser  sabio  á  los  ojos  de  Dios;  sien- 
do así  que  el  hombre  animal  no  -puede  hacerse  ca- 
paz de  las  cosas  que  son  del  Espíritu  de  Dios,  pues 
para  él  todos  son  necedad,  y  no  jwede  entenderlas, 
puesto  que  se  han  de  discernir  con  una  luz  espiri- 
tual que  no  tiene.    Cap.  II  y  III. 


El  Lujo. 

(Revista  Popular,  BarcelouaJ 
II. 
El  segundo  punto  de  vista  bajo  el  cual  exa- 
minaremos el  mal  dominante  en  el  siglo  que 
cursa  es,  como  ya  dijimos,  el  económico.  Acon- 
tece con  una  frecuencia  que  no  da  lugar  al  asom- 
bro que  muchas  familias  vienen  á  menos  sin  sa- 
berse el  por  qué;  tal  otra  vende  las  mejores  de 
las  fincas  que  integran  un   patrimonio  formado 
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con  el  trabajo  y  el  tiempo,  sin  que  se  dé  una 
explicación  que  cohoneste  la  determinación;  un 
don  fulano  de  tal  se  suicida,  y  atribuimos  si  ras- 
go á  un  acceso  de  locura:  la  causa  verdadera, 
en,  muchos  casos,  no  costará  descubrirla;  es  el 
lujo.  La  familia  viene  í  meuos  porque  traslada- 
da á  la  capital  ha  alquilado  piso  rumboso,  ha 
constituido  ¡por  necesidad!  un  verdadero  minis- 
terio de  criadas;  la  señorita  (en  el  pueblo  se  la 
conocía  por  hija  del  propietario  A.  ó  B.)  ha  de 
tocar  el  piano,  haber  frivolité  y  vestir  conforme 
á  nueva  condición:  los  hijos  van  por  el  mismo 
nivel,  y  en  vez  de  ocuparse  en  la  explotación 
de  la  hacienda,  todo  el  dia  se  hacen  lenguas  so- 
bre la  afinación  y  volumen  de  voz  de  la  canta- 
triz, y  esperan  con  verdadera  impaciencia  la 
noche  para  dedicarse  á  la  conquista  en  el  teatro, 
renegando  de  paso  de  lo  muy  prosaica  que  es  la 
vida  en  pueblos  rurales:  á  su  turno  el  padre  de 
familia,  que  en  la-  ciudad  nada  gana,  frecuenta 
el  café,  y  por  no  aburrirse  juega,  y  al  cabo  de 
algún  tiempo  ha  de  desmembrarse  el  patrimonio; 
y  una  vez  en  la  pendiente,  abajo,  abajo;  y  para 
final  de  drama,  cuando  ya  no  hay  de  que  restar 
y  la  bancarrota  se  presenta  inevitable,  el  bueno 
del  papá,  imprevisor  y  condescendiente,  se  va 
en  cuerpo  y  alma  á  los  infiernos,  donde  aun  hay 
lujo  de  fuego. 

No  se  diga  que  exageramos;  todos  hemos  vis- 
to ser  esto,  con  aiguua  variante,  ¡o  que  acontece 
á  las  familias  que,  siendo  acomodadas  en  pobla- 
ción subalterna,  necesitan  respirar  los  aires  ci- 
vilizados de  las  ciudades  populosas,  donde  á  la 
Señora  se  la  llama  Doña,  y  la  Señorita  se  ve 
galanteada  por  algunos  mozalbetes  que,  si  lo  ha- 
cen, es  tan  solo  para  divertirse. 

El  cuadro,  empero.no  ofrece  aun  la  más  lúgu- 
bre perspectiva;  otros  hay  que  recargan  los  colo- 
res. Un  empleado  con  algunos  miles  de  realazos 
de  sueldo  quiere  codearse  con  las  familias  de 
sangre  azul  y  cuarteles,  y  á  su  señora  hay  que 
rodearla  de  cocinera,  camarera,  peinadora,  mo- 
dista, y  aun  gracias  que  la  institutriz  no  presida 
este  Sanedrín  doméstico.  El  sueldo  apenas  bas- 
ta para  tanta  servidumbre;  se  sale  como  se  pue- 
de, y  si  viene  la  cesantía  hay  que  acudir  á  la 
Sociedad  de  San  Vicente  de  Paul,  supuesto  que 
la  resignación  cristiana  no  falte,  y  en  defecto  de 
ella,  al  acueducto  de  Segovia  ú  otros  despeña- 
deros semejantes  que  á  mano  están  en  todas 
partes,  para  recibir  la  testamentaría  del  infeliz 
seducido  por  el  fausto  y  el  refinamiento. 

Otro  de  los  muchos  peligros  sobre  que  debe- 
rían traer  muy  abiertos  los  ojos  los  padres,  es 
la  maldita  afición  i  vestir  á  la  última  moda.  Si 
sobre  este  particular  no  se  adopta  un  retrai- 
miento saludable,  prevemos  que,  no  ya  cada 
estación,  sino  aun  cada  semana  exigirá  nueva 
confección  de  traje.  Hoy  dia  lo  menos  que  pue- 
do pedirse  es  el  cambió  cfejfoHJto,  y  á  fe  nú  com- 


prendemos que  etranclo  todo  lo  satura  la  libertaci 
no  se  haya  proclamado  la  muy  beneficiosa  en  ei 
vestir,  mientras  la  moral  y  el  ptulor  no  dejen 
de  recibir  el  homenaje  debido. 

Para  probar  lo  anti-económico  de  la  pompa 
no  dudamos  recomendarlos  recipes  y  por  cuanto 
vos.  .  .que  á  fin  de  mes  ó  semestre  pide  el  per- 
sonal y  material  del  lujo. 

A  la  tóanera  que  el  abismo  llama  al  abismo, 
y  el  mal  ejemplo  á  la  imitación,  así  el  lujo  d& 
los  amos  pide  lujo  en  los  dependientes  y  criados, 
el  ornato  en  las  habitaciones  y  refinamiento  en 
la  comida,  ó  sea  la  gangrena  en  todas  las  mani- 
festaciones de  la  vida  física  y  social;  con  lo  cual 
no  hay  que  negar  ser  lógica  nuestra  generación,, 
porque  es  imposible  que  si  se  viste  seda  se  gas- 
ten muebles  ordinarios,  ni  se  coma  cual  antes  en 
el  campo  o  en  días  en  que  la  esperanza  alimen- 
taba bastante.  Alguna  diferencia  media  entre 
la  mariposa  y  la  crisálida,  y  así  por  este  arte 
aparentemente  se  pasa  de  pobre  á  menestral,  de 
menestral  á  aristócrata  de  aristócrata  á.  .  .ya 
lo  sabe  el  lector,  á  tronado. 

Amen  de  lo  expuesto,  al  lujo  se  debe  esa  pla- 
ga-única con  que  Dios  no  afligid  á  Faraón  por 
reservarla  para  esta  edad  (como  dijo  nuestro 
malogrado  Aparisi):  las  carreras  literai "as-  ¿^u" 
mo  ha  de  resignarse  el  hijo  del  albañil,  Por 
ejemplo,  á  usar  chaqueta  y  pasar  el  día  á  la 
intemptric,  si  repara  al  ele  su  convecino  conver- 
tido en  un  diplomático  á  las  nueve  de  la  maña- 
na, hora  en  que  abandonan  el  lechólos  elegantes 
con  ribetes  de  ilustrado?  De  ahí  nace,  no  la 
santa  emulación  que  anima  al  hombre  para  las 
grandes  empresas,  sino  la  envidia  que,  si  en  la 
escala  pasional  figura  á  la  cola,  en  el  orden  so- 
cial es  precursora  de  gravísimos  males  y  nuncio 
de  incalculables  desdichas. 

Si  fijamos  los  ojos  en  la  parte  estética  del  lu- 
jo, podemos  negar  sin  reposición  haya  contribui- 
do el  moderno  despilfarro  á  aumentar  la  belleza 
y  donaire,  siendo  imposible  una  comparación 
entre  la  severidad  y  buen  gusto  de  nuestros 
mayores  y  la  ridicula  y  pretenciosa  forma  que 
hoy  prospera. 

No  pedimos  una  educación  espartana,  no  pre- 
tendemos hacer  retroceder  dos  ó  tres  siglos  á  la 
historia;  lo  único  que  nos  permitimos  es  señalar 
el  mal,  manifestar  el  azote  y  descubrir  otra  do 
las  causas  generadoras  del  desequilibrio  social. 
Sépase  que  nada  vale  la  tan  cacareada  razón  de 
obrar  viciosamente  la  mayor  parte  de  nuestros 
conciudadanos  en  la  satisfacción  de  la  necesidad 
connatural  del  vestir:  refórmese  desde  luego  el 
que  este  diga,  tal  vez  otros  le  sigan,  y  de  no, 
sepa  que  no  son  las  corrientes  mundanas  las 
que  paran  en  buen  fin,  sino  las  corrientes  cató- 
licas que  ahogan  en  su  curso  el  vicio,  cualquiera 
que  gea  el  modo,  forma  ó  manera  que  afecte. 
Ramón  María  Almedq. 
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GULA. 

Entre  el  ser  racional  de  Dios  hecliura, 

Y  el  bruto  cuyo  instinto  es  su  ley  sola; 
Entre  el  hombre  cuya  alma  tornasola 
Do  clara  inteligencia  la  hermosura 

Y  el  ser  irracional  á  quien  natura 
Legó  de  la  razón  la  santa  estola, 
Hay  un  ente  con  alma,  más  dejóla 
En  el  umbral  de  su  pasión  impura. 

Del  báquico  festín  en  los  altares 
Su  noble  condición  depone  y  pisa, 

Y  embriagado  en  el  vino  y  los  manjares 
Pierde  de  su  alma  pura  la  divisa; 

Y  cuando  hastiado  ya  llora  pesares, 
El  glotón  infeliz  nos  causa  risa. 

Sebastian  Trullol  y  Plana. 

insigne  velocipedista; 

Según  telegrama  del  célebre  velocipedista  francés 
M.  Lemouillé,  en  la  próxima  semana  saldrá  de  París, 
dirigiéndose  por  Barcelona  y  Tarragona  á  Valencia 
y  Madrid.  Este  M.  Lemouillé  es  el  mismo  que  ha 
realizado  últimamente  un  viaje  en  velocípedo  desde 
París  á  Viena  en  doce  dias  de  cuyo  hecho  se  ha  ocu- 
pado la  prensa  francesa. 

COMO  FUÉ  HECHA  PROTESTANTE   INGLATERRA. 

Poco  después  de  haber  subido  al  trono  de  Ingla- 
terra, la  reina  Isabel  mandó  á  todos  sus  subditos  que 
reconocieran  su  real  supremacía.  Negárselo  era  de- 
lito de  alta  traición  castigado  con  la  pena  de  muerte. 
Era  delito  de  alta  traición  para  un  sacerdote  el  ser 
cogido  en  el  acto  de  celebrar.  Era  delito  de  alta 
traición  por  cualquier  sacerdote  ordenado  fuera  de 
Inglaterra  el  entrar  en  aquel  país.  Delito  de  alta 
traición  era  el  de  albergar  ú  hospedar  á  un  sacerdote. 
Ddlito  de  alta  traición  llamar  hereje  á  la  reina.  Tam- 
bién delito  de  alta  traición  el  introducir  un  breve  ó 
una  bula  ú  otra  cosa  bendecida  por  el  Papa;  y  delito 
de  alta  traición  era  el  cooperar  en  retirar  á  alguna 
persona  de  las  nuevas  doctrinas.  Además  de  esas 
leyes,  sujetó  á  una  multa  muchas  otras  prácticas 
católicas.  Nombró  una  compañía  de  hombres  y  les 
dio  poder  absoluto  de  correr  por  todo  el  reino  pre- 
guntando, examinando,  y  aplicando  la  nueva  doctri- 
na de  la  manera  más  arbitraria,  á  consecuencia  de  lo 
oaal  muchas  personas  fueron  sometidas  á  las  más 
crueles  torturas.  No  se  podia  predicar  sin  licencia 
do  la  reina. 

En  veiute  años  casi  todos  los  sacerdotes  católicos 
del  país  habían  sido  exterminados  ó  desterrados. 
Desaparecían  tan  rápidamente  que  no  se  podian 
hallar  suficientes  clérigos  de  la  nueva  fe  para  ocupar 
el  lugar  de  los  sacerdotes,  y  se  daba  á  los  seglares  el 
encargo  de  leer  algunas  preces  en  las  iglesias.  En- 
tro los  años  de  1577  y  1003,  período  de  26  años,  Isa- 
bal  dio  muerte  á  nada  meuos  que  204  Católicos,  y  de 
estos  142  eran  sacerdotes.  Al  poco  tiempo  de  su 
ruinado  habia  sido  destruida  toda  la  jerarquía  cató- 
lica. No  habia  en  el  país  un  solo  Obispo  católico  y 
no  se  hallaban  sacerdotes  sino  on  algunos  escondri- 
jos. Con  tales  medios,  con  la  violencia,  la  crueldad 
y  la  muerte,  fué  suprimida  la  religión  Católica  en  In- 
glaterra. 


NUEVA  APLICACIÓN  DE  LA  FOTOGRAFÍA. 

El  Señor  Cario  Saccanij  renombrado  fotógrafo  de 
Reggio  Emilia  (Italia) ,  ha  hallado  la  manera  de 
aplicar  la  fotografía  á  la  cerámica  y  más  especial- 
mente á  la  porcelana.  Con  un  procedimiento  suyo 
especial  aplica  las  fotografías  sobre  los  servicios  de 
mesa  y  de  café  ó  té,  de  un  modo  verdaderamente 
maravilloso.  Las  fotografías  así  aplicadas  no  nece- 
sitan ser  protegidas  por  ningún  vidrio;  pueden  ser 
tocadas,  fregadas  y  desafiar  la  acción  del  tiempo. 
Varios  periódicos  italianos  han  hablado  del  precioso 
descubrimiento,  el  cual,  si  se  llega  á  conocer  el  se- 
creto, no  podrá  menos  de  producir  una  verdadera 
revolución  en  el  arte  de  ornamentar  y  pintar  la  por- 
celana. 

LA-  PESCA  MARÍTIMA  EN  FRANCIA. 

Esto  constituye  en  la  nación  francesa  una  respetable 
industria,  de  la  que  rara  vez  se  habla,  y  sin  embargo, 
en  el  año  de  1873  se  emplearon  en  ella  76,195  hom- 
bres; en  1874  se  elevó  á  78,772,  y  en  1875,  á  80,451. 
En  1876  descendió  á  79,676;  pero  al  año  siguiente  su- 
bió á  80,230  hombres,  y  en  1878  el  número  de  pesca- 
dores fué  de  82,431  Entre  los  hombres,  mujeres  y 
niños  que  se  dedican  á  esta  industria,  según  la  esta- 
dística oficial,  llegan  á  una  población  de  130,000  per- 
sonas. Una  industria  que  ocupa  tantos  brazos  me- 
rece bien  ocuparse  de  ella,  siquiera  sea  por  la  rique- 
za que  crea  y  el  valor  que  representa. 

NUEVO  EMPLEO  DE  LAS  PALOMAS  VIAJERAS. 

Estos  últimos  dias  se  han  hecho  ensayos  muy  in- 
teresantes en  las  costas  de  Inglaterra  con  palomas 
viajeras,  que  han  servido  para  trasmitir  rápidamente 
á  grandes  distancias  las  observaciones  metereológi- 
cas.  Muchas  de  dichas  aves  fueron  soltadas  en  el 
puerto  de  Penzance,  en  las  playas  de  Cornwallis,  á 
12  millas  del  Cabo  de  Einisterre,  atravesando  en  seis 
horas  la  distancia  de  270  millas  que  separa  á  esto 
puerto  de  Londres,  marchando,  pues,  con  una  velo- 
cidad de  45  millas  por  hora. 

REMEDIO  CONTRA  VISITAS  IMPORTUNAS. 

El  Dresdencr  Borsen-Zeitung  refiere  una  anécdota, 
cuyos  héroes  son  el  príncipe  de  Bismark  y  lord  líus- 
seil.  Este  último  la  eontaba  con  frecuencia.  Cierto 
dia  hizo  lord  Russell  una  visita  al  canciller  alemán  en 
su  palacio  de  la  Wilhelmstrasse.  Aun  no  eran,  como 
lo  fueron  después,  íntimos  amigos.  Durante  la  con- 
versación, dijo  el  lord  á  su  interlocutor,  que  lo  supo- 
nía constantemente  abrumado  por  visitas  importunas, 
y  le  preguntó  con  curiosidad: 

■ — ¿Cómo  hacéis  para  desembarazaros  de  toda  esa 
gente? 

— ¡Oh! — dijo  el  príncipe; — tengo  para  eso  un  reme- 
dio casero'  Mi  mujer  entra  y  me  llama  bajo  un  pre- 
texto cualquiera. 

Apenas  hubo  pronunciado  el  canciller  estas  pala- 
bras, cuando  so  abre  la  puerta,  y  entrando  la  prince- 
sa, le  dice  á  su  marido: 

-—Ya  sabes,  Toto  (el  príncipe  de  Bismark  se  llama 
Otto),  que  tienes  que  tomar  la  medicina. 

Cuadro. 

■  Lord  Russell  puso  la  mejor  cava,  que  pudo,  conclu- 
yendo por  reír,  y  apresuróse  á  Bíilir  pora  que  ol  can- 
ciller tomase  su  medicina. 
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Saint-Omer,  febkero  18 

®SPZ°J2  etrr™ÍL8í>  ¡DÍ0S  mÍ°\     Aún  espero, 


he 


pero  "de  vos   es  de  quien   espero.     Esta  m ,,,,,„., 
recibido  la  siguiente  esquela  de  Josefina- 

Querida  Octavia:  '"Hoy  irá   á  ver  á   Vd.  mi  padre 

Perdóneme  Vd.,  ¡ay!  me  equivoqué.    Habia  consul- 
tado con  mi  corazón  v  no  con  el  suyo  " 

No  se' lo  que  por  mí  pasó  al  leer  esta  esquela:  pero 
mucho  tiempo   después  me    encontré   sentida 
rincón  de  mi  cuarto,  fria,   inmóvil,  y   parecíame  sa  ir 
de  una  pesadilla.     Era  un  mal   sueñVen  efecto     Es 
preciso  olvidar.  ■UH 

El  ruido  del  péndulo  me  advirtió  que  la  hora  en 
.que  podía  venir  M.  Thurelse  acercaba;  el  sentimiento 
instintivo  de  la  dignidad  obtuvo  lo  que  no  pudo  cot 
seguir  la  razón,  haciéndome  levantar,  atusar  el  cabe- 
llo y  recobrar  un  aire  tranquilo.  Ya  era  tiempo,  pues 

rabeen VZ"  ^"^  *M  M"  T^  »•  ££ 

Dirigióse  á  mí  con  la  frente  risueña,  y  con  aquella 
fisonomía  abierta  y  franca  que  le  gana  los  corazones 
—Querida  amiga,  me  dijo;  vengo  á  hablaros  de  un 
asunto  que  a  todos  nos  interesa.  ¿Quiere  Vd.  que  u 
familia  y  la  nuestra  se  fundan  en  una,  dándome  su 
encantadora  hermana  para  mi  hijo  Raimundo? 

felizmente  estaba   prevenida,   y  si  mi   alma  sintió 
angustia   mi  semblante,    al  menos    no  me  ¿Señor  Ó 
Respondí  algunas   palabras,  en  las  que   puse  toda  £ 
simpatía  que  pude  encontrar      ■  P 

-No  necesito   hacera   Vd.  el   elogio   de  mi   fino 
continuo;  ya   e  conoce  Vd.,  y  ya  sabe  que,  aun  cuan- 
do ,iene  veinte  años  más  que   Francisquita,  tiene  un 

ha^rLTSiz^ta^'  *  gMt08  baStaate   ^enlT^rl 
nacerla  teliz.    La  quiere  con  pasión,  como  lo  merece 

pues  es   encantadora,    ¡tan   hermosa,    tan    amable!  v 

ademas  educada  por   usted;  esto    nos  responde de su 

carácter  y  de  la  solidez   de  sus    principios.     Vamos 

querida  amiga,  ¿acepta   Vd.  á  mi  hijo  por  hermano? 

¿Consiente  Vd.  ya  en  ser  para   nosotros,  en  realidad 

lo  que  era  Vd.  por  el  cariño  de  la  familia?     r6aJlCldCl' 

— Quisiera  contesté,  consultar  con  Francisquita   v 

pet:;t?uttnrosa  p~oq  de  vd-  -  £fe 

lnriNada  ^w  ja"ta  Pero  me  atre™  á  esperar  que 
los  dos  asentirán  á  mi  petición.  Haríamos  la  boda 
después  de  Pascuas;   Francisquita   viviría  conmLo 

SSJK áusted  todos  los^  °oeLZ7iíl: 

Costábame   mucho  trabajo  el  sostener  la  conversa 
con   pero  embebido  con  sus  proyectos  y  sus  sueños 

eXr^ndSmlrSfh  F^ 

vencerme  deque  su  Lijo*  es  "níb e  y^L^o  Z 
posición  excelen  te,  y,  él,  que  inocentemente m estaba 
atormentando,  el  mejor  de  los  mortales, 


trlTtfl6  ""I  r.esP"esta1  P^itiva  para  dentro  de 
tres  chas,  y  me  dejo,  estrechándome  la  mano 

en  14  soledad  "i?0  ^  POdef  reflexÍ0Darnn  P^o 
cu  la  soledad.     Procure   no   enternecerme  sobre   mi 

necid!'^110! "?  PUSe  á  ll0,rar  S0bre  esta  ™io»  desva- 

miento  n\  de  M1,rar  ,de  ñ'ente  la  realidad:  Sa- 
rniento, pobreza,  abandono,  y  de  decir:  ¡Está  bien' 
iQue  se  haga  la  voluntad  de  Dios¡ 

vadl^lT^u  CSta,ba   C°U   Verónica   al  Iado  dé  mi 

no^ó^dSJí1  "^^   ^  RaÍmUnd°  PÍdG  tu  - 

suiTbkttV^f^/T'  °rguII°Sa  S0misa  iluminaba 
su  semblante),  y  contesto  con  presteza: 

—¿ruedes  dudarlo?  Acepto. 
—¿Sin  reflexionar,  Francisquita? 
—¿necesito  reflexionar  acaso,   cuando   se  trata  d« 
una  persona  conocida,  de  un  amigo? 

1  echándome  una  mirada    que  encontré  arrobante 
y  maliciosa,  anadió:  ""gante 

—¿Tú  misma  no  le  has  elogiado  siempre? 

,;,T"7S  clertoV'Fero  se  trata  de  contraer   una  obliea- 
cion  tan  grave! uuiiga- 

U  ~^Sü  poí-8rave  1ue  s?a>  »unca  lo  será  tanto  como 
la  vida  que  llevamos  aquí   . .  .  .¿Hubieras  tú  dudada 
-£o  se  trata  de  mí.     ¿Pero  podrás  amarle? 
-bin  cuca,  sin  duda,  puesto  que  será    mi  marido 
6JNo  has  dicho  que  no,  espero?  wauao. 

—No,  la  dije;  sosiégate,  no  he  rechazado,  peone 
querido  consultarte  antes  de  responder,  y^ucho 
quisiera  que  reflexionaras  sobre  los  deberes  nievas 
a  aceptar,  respecto  á  esa  familia  que  te  adopta 

-bi  me  han  escogido  es  porque  les   parezco  meioí- 

que  otras,  según  parece L  JOr 

Y  fijó  en  mí  de  nuevo  su  mirada.  ¡Ha  adivinado 
«¿secreto  de  este   pobre  corazón   y  goz'a  de  su  £nn° 

¡Dios  mió,  Dios  mió!  Todo  esto  está  bien  puesto 
que  todo  ello  me  atrae  á  Vos.  ¡Vos  solo  en    ¿dllantel 


Saint-Omer,  febrero  18 

dru'^reZ1::^ c;; :  qu,e  ioi° á  usm  >»• 

~,    i     '     i  .       0tl ljeIU  'a  hermosura  v  rn 

quetena  de  esa  niña   le  han  sorbido  los  sesos     ^W 
cabezas  las  de  los  hombres'  lQue 

La  abracé  y  la  dije  con  todo  mi  corazón: 
—líate  Vd.  con  cariño  á  Francisquita 
—bi,  me  respondió;  pero    Vd.  sola,    Octavia   es  mí 

—¡Chiten! 

Habló  de  otra  cosa,  pero  eomriPn/lío  1«  -.„  *  • 
su  corazón  del  daño  í/volunSTu"  me  fiffi 

M.  Duperron  vino  por  la  tarde,  y  le  pedí  su  con 
sentimiento  para  la  boda  *      P  ou~ 

be,o  sus  manos;  pero,   sobrina,  s?yo   hubiera  ttnido  • 
que  escoger  aquí,  no   hubiera 'sido   FranclsquSml 

lolTSJ^°n-enÍÍmÍ-e^0^  bastaba   co^sto.     Ya 

elL  KcWir°Hmrí  ?e  K  Thui'e]'  así  com" 
¡*¿ r«  iaacis1cí.Uit,a-  He  tratado,  mas  en  vano  de  ha- 
cer comprender  á  mi  padre  esta  gran  noticia    Ko  pe- 


mr 


netraba  el  sentido  de  mis  palabras;  sin  que  lo .pudie- 
ra remediar  me  saltaron  las  lágrimas,  y  también  el 
lo  ol  Solos  los  dos  estamos  acordes  en  la  casa  en 
donde  ahora  reina  la  alegría:  Edmundo  esta  encanta- 
do- Francisquita  parece  ufana  y  contenta,  y  M.  lau- 
rel y  su  hijo  están  en  el  colmo  de  la  dicha.  Veo  esta 
alaría,  pero  no  soy  bastante  generosa  para  tomar  en 
elaün'aPparte  entera;  además,  veo  muchas  sombras 
en  su  porvenir,  y,  al  pensar  en  el  carácter  de  iian- 
cisquita,  tiemblo  por  el  que  coloca  en  ella  su  felicidad 

en  la  tierra.  . 

¡Dios  mió,  haced  al  menos  que  le  ame! 

Saint-Omer,  marzo  18 

Acércase  el  dia  de  la  boda,  y  nuestra  pobre  casa 
se  llena  de  galas  y  regalos.  Madama  Duperion  ofre- 
ce ala  pupila  de  su  marido  un  precioso  equipo;  otros 
parientes  le  han  enviado  muebles  y  alhajas;  todos  se 
Luerdan  de  ella,  todos  parecen  quere ,rle  y  la  pala- 
bra de  una  mujer  que  conocía  el  mundo  tiene  razón 
una  vez  más:  Nada  hace  más  fortuna  que  el  éxito.  Por 
o  demás  es  amable  con  todos,  hechízales  con  esa 
gracWviva  y  decidida,  que  toman  por  el  augurio  de 
fa  franaueza  y  de  la  bondad.  . 

U  Hay^sin  embargo,  dos  corazones  ?ue  no  siguen  al 
carro  triunfal  de  la  brillante  novia:  Josefina  y  Fany. 
Se  muestran  conmigo  más  afectuosas  que  nunca,  y  se 
lo  abadesco;  pero  mi  alma,  un  poco  herida,  necesita 
soledad  y  silencio.  No  deseo  que  me  tengan  lástima, 
no  quiero  quejarme,  no  tengo  cargos  que  hacer  a  na- 
dm  lo  que  ha  sucedido  me  manifiesta  la  voluntad 
divina:  es  el  clavo  que  separa,  y  que  es  preciso  ben- 
decir  aun  cuando  hiere.  . 

Mucho   me   acuerdo   de   mi   madrastra:   ¿preveía 
acaso,  las  consecuencias  de  la  manda   que  me ^hacia? 
Me  pedia  la  abnegación,   y,  sin  saoerlo,   me  imponía 
el  sacrificio. 

Saint-Omer,  abril  18 

¡Mañana  se  casan!  Los  regalos  del  novio  han  llega- 
do va  y  Francisquita  los  examina  con  detenimiento. 
Los7  cachemires  \  las  joyas  brillan  en  su  modesto 
cuarto  de  doncella;  el  velo  y  el  ramo  nupcial  están 
pontos  también,  y  yo  soy  la  que. ha  de  pre feries 
mañana  en  la  frente  de  la  desposada  Pero  no  es  la 
mano  de  una  rival  la  que  hará  este  oficio,  puedo  ase- 
darlo, sino  la  de  unS  hermana,  la  de  una  madre,  y 
Dios  que  lee  en  mi   corazón,   conoce   solo  los   votos 

que  ¿«Lo  por  su  felicidad ¡Que  el  Señor  se  la  de 

cumpula,  y  sepa  ella  hacer  feliz  al  que  tanto  le  ama! 
Qu¿  sea  amable  para,  su  marido  y   generosa   madre 
'lorendiendo  á  renunciarse  a  si  misma   ya  vivir  para 
k£ demás,  gustando  así  la  única  felic  dad  posible  acá 
en  la  tierra?  el  deber   yol   amor   bajóla   mirada  de 

D  Para  mí  no  pido  ya  nada,  pues  se  han  desvanecido 
mis  esperanzas  todas;  pero  guardo  las  pl«¡g»*£«" 
ardientes  de  mi  corazón  para  mis  dos  hermauos  y 
para  este  nuevo  hermano  que  me  da  la  Iglesia,  lodas 
as  nenas  que  ha  podido  darme  Francisquita  las  le 
olvi  alo  y  no  mi  acuerdo  sino  de  su  infancia  de 
aquel  tiempo  en  que  dormía  bajo  mi  cus  odia  y  en  el 
que  me  sonreía  al  despertar,  y  me  asombro  de  haber 
-podido  desear  mi  felicidad  á  costa  de  la  suya. 

Saint-Omer,  abril  18 

Ya  están  casados;  ya  ha  concluido  todo,  ó,  por 
mejor  decir,  para  ellos  todo  empieza.  Francisquita 
estaba  hermosa,  más  kermes,  que  nunca,  pues  una 


expresión,  no  acostumbrada,  de  timidez  y  de  dulzura 
prestaba  a  sus  facciones  el  único  encanto ,  que ¡les ^al- 
ta y  él  reflejaba  la  dicha  en  su  semblante.  Después 
del  almuerzo,  con  el  que  madama  Duperron  ha  obse- 
qn  ado  á  los  recien  cacados,  han  salido  para  Yenecia 
acompañados  de  M.  Thurel   y  Josefina,   que  van  con 

elMi tta^e  ha  afectado  al  despedirse  de  noso- 
tros y  ha  llorado  al  darme  el  último  beso  de  despe- 
dida.—Ya  te  escribiré,  nos  veremos  pronto,  me  dijo, 
reza  Dor  mí,  mi  querida  Octavia. 

También  yo  he  llorado,  pero  al  menos,  doy  gracias 
al  cielo;  era  un  sentimiento  sin  mezcla,  el  cannode 
hermana,   el  que  me  hacia   derramar   aquellas  lagri- 

mFany  comprendiendo  lo  triste  que  es  semejante 
dia  paíá  los  que  quedan,  ha  querido  acompañarme  y 
vino  á  casa  conmigo.  Verónica  salió  a  recibirnos  lle- 
na de  orgullo  con  la  boda  de  su  querida  nina  y  lu- 
ciendo el  vestido  y  la  cruz  de  oro  que  le  ha_  regalado 
Francisquita.-¡Yaya   Yd.  á  su   cuarto,   señorita,  me 

diio,  y  va  verá  Yd.!  . 

SÜbfá  él,  y,  efectivamente,  me  encontré  cen  una 
preciosa  biblioteca  en  la  que  habían  colocado  todos 
mis  autores  favoritos,  y  con  un  reclinatorio  en  el  que 
descansa  un  Crucifijo  de  marfil.  Este  es  el  regalo 
de  boda  de  mis  hermanos,  que  no  podían  haber  esco- 
gido nada  mejor  para  mí;  pues  la  oración  y  el  estu- 
dio son  el  consuelo  de  los  solitarios. 

Pasamos  la  noche  junto  á  mi  padre,  que  conoció  a 
Fanv   y  á   quien  dio    algunos  testimonios   de  carino; 
pero  poco  á  poco  fué   cayendo   en  su    acostumbrado 
silencio,  mientras  nosotras   hablábamos   del  pasado, 
de  nuestra  juventud,  de  nuestros   paseos  a  Blandec- 
ques,  de  nuestras  amigas,  de  entre  las  que  han  muer- 
to algunas.     Fany,  que  es  feliz,  me  hablo,  sin  embar- 
co de  sus  cuidados,  sombras  inevitables  que  resbalan 
por  el  cielo  más  sereno:  la  salud  de  su   madre  que  le 
nquieta,    el  genio   arrebatado  de   uno  de   sus   hijos, 
alonas  genialidades  de  la  familia  de  su   mando,  que 
entibian  algo  las  relaciones  y  las  hacen   penosas;  de- 
teníase en  sus  penas,  á  pesar   desertan   animosa  y 
me  ocultaba  su  felicidad,  pero  yo   comprendí  la  deli- 
cadeza de  su  amistad,  y  en  medio  de  estas  practicas, 
se  acabó  el  pesado  dia. 

_¡Ya  están  lejos  ahora!  me  decía  Edmundo,  que 
vino  bastante  tarde  de  casa  de  su  tutor;  mañana  en 
París  dentro  de  tres  días  en  Lyon,  y  después  Italia, 
Venecia  y  el  Adriático!  ¡Cuando  sea  grande  yo  te 
llevaré  á  tí  á  Italia,  verás  Boum  y  al  Santo  Padre, 
haremos  un  viaje  los  dos,  ya  verás! 

Le  abracé  contenta  de  ver  que  aun  tengo  quien  me 
nuiera:  pero  después,  al  retirarme,  medite  largo  rato 
sobre  aquellas  palabras  de  Fenelon,  severo  lenguaje 
de  la  verdad: -"¡Alegrémonos  de  experimentarla  nada 
Y  la  mentira  de  todo  lo  que  no  es  Dios;  pues  esta 
dolorosa  experiencia  es  la  que  nos  desprende  de  no- 
sotros mismos   y  de  los   deseos   de  las   cosas  de  este 

ll!sí  "alegrémonos!  en  las  lágrimas  y  en  los  estreme- 
cimientos de  la  naturaleza,  ¡alegrémonos!  Las  penas 
pasarán,  pero  la  fé,  empapada  en  el  sufrimiento,  per- 
manecerá: v  á  esa  fé  perseverante  es  á  la  que  esta 
prometida  ía  eterna  recompensa.  ¡V aya,  no  mas  de- 
bilidades! ¡Sursum  corda!  ¡Miremos  a  la  Cruz  y  al 
cielol 


( Se  continuará.) 
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CRÓNICA  GENERAL. 


En  estos  dias,  en  que  todos  preparan  los  presentes  de 
Noche-Buena,  ó  los  Crismas  (como  vulgarmente  los  lla- 
man,) los  Editores  de  La  Revista  Católica  esperan 
que  sus  suscritores;  que  todavía  no  tienen  arregladas  sus 
cuentas,  les  darán  por  presente  el  saldo  de  las  mismas, 
antes  del  próximo  mes  de  Enero.  Para  los  que/  no  lo 
Jiagan,  ni  den  aviso,  se  suspenderá  la  suscricion. 

Cosiversiones.-El  Sr.  Charles  Nelson,  nieto  del 
famoso  Almirante  Nelson,  el  héroe  de  Aboukir  y 
Traíalgar,  ha  sido  recibido  en  la  Iglesia  Católica. 

Se  anuncia  también  la  conversión  de  Mr.  Carmi- 
chael  Belton,  M.  A.,  en  Dublin,  y  la  de  un  tal  Cowel 
hermano  ritualista. 

Misioiíes  «le  Clama. — El  Rev.  P.  Gemini,  de  la 
Sociedad  para  las  Misiones  extranjeras  en  Milán,  da 
las  siguientes  noticias  concernientes  las  misiones  bajo 
su  cargo  en  Lou-y-hien. — "Después  de  tres  meses 
de  ausencia,  acabo  de  volver  á  mi  residencia  de  Lou- 
y-hien:  he  visitado  Nan-yang-íou,  Siang-hien  y  otras 
misiones  de  reciente  fundación.  El  número  de  con- 
versiones este  año  ha  sido  extraordinario:  en  Nan- 
yang-fou  y  sus  alrededores  los  mas  ricos  residentes  y 
mas  instruidos  piden  se  les  admita  en  el  seno  de  la 
Iglesia.  En  Soutchou,  pequeña  misión  dependiente 
de  Sianhient,  encontré  cuatro  Chinos  pertenecientes 
á  un  distrito  á  tres  dias  de  camino;  ellos  me  asegura- 
ron que  en  su  país  diez  familias  habían  comenzado  á 
usar  el  rezo  de  los  Cristianos.  Si  hubiese  algún  mi- 
sionero para  enviarle  allí,  sin  duda  ninguna  se  veri- 
ficarían numerosas  conversiones.  Pero  somos  solos 
ocho  para  la  evangelizacion  de  este  país,  que  se  ex- 
tiende mas  que  la  Italia,  y  por  supuesto  no  pode- 
mos hallarnos  en  todos  los  puntos  á  un  mismo  tiem- 
po. El  motivo  de  estas  numerosas  conversiones  es 
la  caridad  manifestada  por  los  Católicos.  Los  paga- 
nos están  admirados  por  el  generoso  celo  de  nuestro 
Vicario  Apostólico,  Mñr.  Volonteri,  durante  el  ham- 
bre; y  por  otra  parte  la  Caridad  es  una  virtud  desco- 
nocida á  los  paganos  chinos.  Consiguientemente  se 
han  sentido  muy  conmovidos,  viendo  á  unos  extran- 
jeros que  acudían  en  socorro  de  un  pueblo  hambrien- 
to, sin  mira  ninguna  de  su  propio  interés." — 

l^os  Yssías.—  Todavía  no  se  vé  claro  qué  fin 
tendrá  el  último  alzamiento  de  esas  tribus.     Ellos  se 


hallan  muy  irritados  contra  los  Estados  .Unidos  y 
contra  su  mismo  jefe  Uré,  que  se  ha  mostrado  siem- 
pre favorable  á  los  Americanos.  El  ha  reunido  un 
buen  número  de  jefes  para  ser  examinados  sobre  la 
causa  de  las  últimas  represalias.  Todos  se  obstinan 
en  su  silencio,  diciendo  que  no  conocen  ninguno  que 
haya  tenido  parte  en  la  muerto  del  Mayor  Thornburg 
y  del  Agente  Meeker.  ¡Solo  uno  de  ellos  se  ha  confe- 
sado culpable,  negándose  á  presentarse  al  examen. 
Uro  ha  manifestado  temores  de  nuevos  ataques  en 
perjuicio  de  los  Americanos,  y  que  podrían  recuer 
también  sobre  él  mismo. 


ILos   ílesisóeraüíís   de   rVew    Y< 
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guiente es  un  extracto  do  un  artículo  del  Prepaga- 
ieur  Oatholique  del  22  del  pasado. — El  resultado  de 
las  últimas  elecciones  en  Nueva  York  ha  abierto 
los  ojos  á  los  miembros  mas  eminentes  del  parti- 
do. Se  ha  pensado  en  la  próxima  reunión  para 
elegir  los  electores  para  la  presidencia;  y  atemo- 
rizados por  las  consecuencias,  que  podría  acar- 
rear la  presente  división  si  se  prolongase,  se  han 
determinado  de  restablecer  la  unión  en  el  seno  de  su 
partido.  Hasta  la  Compañía  Tammany,  á  pesar  de 
su  antigua  pretensión  de  gobernar  la  democracia  de 
Nueva  York,  ha  cedido  á  las  circunstancias  actuales, 
y  se  ha  prestado  á  un  compromiso.  Las  negociacio- 
nes, según  parece,  están  muy  adelantadas:  se  han  te- 
nido ya  unas  serias  conferencias,  y  se  habla  pública- 
mente sobre  las  condiciones  para  la  reunión.  Otra 
junta  tendrá  lugar  dentro  de  poco  en  Utica,  asistien- 
do los  jefes  de  las  dos  partes,  y  otros  veteranos  del 
partido.  El  Presidente  de  la  discusión  será  el  Sr. 
Horacio  Seymour,  patriarca  del  partido,  y  arbitro 
nombrado  para  la  decisión.  Ei  punto  que  quiere 
asegurarse  es  que  no  haya  mas  que  una  sola  lista  para 
las  elecciones  presidenciales.  En  esto  conviene,  según 
se  asegura,  hasta  la  Compañía  Tammany,  aun  en  ca- 
so que  saliese  elegido  por  Candidato  Tilden,  el  mayor 
enemigo  de  la  facción,  obligándose  á  sostener  su  can- 
didatura. 

Pí>iiááesa  esa s*<ojpea.  — En  Francia  el  Ministro  del 
Interior,  Mr.  Lepere,  llama  la  atención  de  los  Pre- 
fectos sobre  el  hecho  de  que  algunos  curas  se  abstie- 
nen de  hacer  rogativas  para  el  bien  de  la  República, 
y  quería  se  indagase  si  esta  abstención  hubiese  sido 
instigada  por  los  Obispos.  Pero  ¿qué  quiere  decir 
esto,  si  ni  Gambetta  ni  Leperj  creen  en  las  plegarias 
de  los  Clérigos?  Según  todas  las  apariencias,  la  au- 
toridad de  los  Obispos  hace  sombra  á  los  Sres.  Mi- 
nistros, y  quieren  que  esté  sujeta  á  su  censura  toda 
disposición  emanada  de  aquellos.  Eu  la  misma  cir- 
cular se  encarga  á  los  Prefectos  que  se  informen  si 
los  Obispos  se  ausentan  de  sus  Diócesis  sin  autoriza- 
ción, (se  entiende  del  Ministro,)  especialmente  si 
van  á  Roma. 

En  Italia,  además   de  la  crisis   ministerial,    que  es 
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como  un  ataque  de  mal  crónico,  hay  agitación  por 
una  alianza  <m  proyecto  entre  La  .Rusia  y  la  Italia. 
El  General  Ignatieff  ha  ido  á  Boina,  probablemente 
sin  otro  objeto. 

En  Busia  se  concentraban  tropas  en  las  fronteras 
alemanas,  según  las  noticias  de  los  periódicos;  un 
despacho  de  St.  Petersburg,  llamaba  inmediatamente 
bajo  las  armas  á  los  oficiales  actualmente  fuera  de 
servicio;  finalmente  el  Barón  Brouilh,  embajador  ruso 
en  Berlin,  lia  sido  llamado  para  dar  cuenta  de  la 
verdadera  situación  y  relación  entre  las  dos  poten- 
cias. Agregúese  que  mientras  existían  tan  serias 
rivalidades  con  Inglaterra  por  los  negocios  del  Asia 
Menor,  ahora  parecen  enteramente  desvanecidos  los 
temores,  y  hasta  se  habla  de  una  aproximación  entre 
las  dos  naciones. 

En  España  también  hay  excitación.  Se  habla  de 
amenazas  de  levantamientos  y  atentados  contra  el 
trono  de  Alfonso.  Los  conspiradores  hállanse  ani- 
mados y  abrigados  por  la  simpatía  de  los  republica- 
nos franceses,  bajo  la 'protección  de  sus  mejores  cabe- 
cillas, Castelar,  Zorrilla  y  Cíe!.  Hasta  existían  temo- 
res que  los  trastornos  estallasen  antes  del  matrimonio 
del  Bey. 

JFalüecíó,  el  dia  27  del  pasado,  José  Sigismundo 
último  hijo  de  Luís  y  Paulina  Sulzbacher,  á  la  edad 
de  1  año,  9  meses  y  24  dias.  Su  funeral  se  celebró  el 
Sábado  29  del  mismo  á  las  10  de  la  mañana. 

ILíKíS  €>S>is|íos  belgas  recogen  ya  algunos  sua- 
ves frutos  de  la  resistencia  hecha  á  las  impías  ten- 
dencias para  privar  á  los  niños  de  una  educación 
cristiana.  Su  actitud  y  energía  ha  motivado  que  mu- 
chos profesores,  en  diferentes  provincias,  hayan 
abandonado  su  puesto  y  resignado  su  nominación. 
Así  ha  habido  101  renuncias  en  Antuerpia,  215  en 
Brabante,  106  en  Elaudes  occidental,  95  en  Lieja,  14 
en  Limbourg,  58  en  Luxembourg,  120  en  Namur,  to- 
tal, 1,332  menos  de  la  cifra  20,000  que  componía  el 
número  de  profesores. 

Atentado — El  Osservatore  Caüolico  refiere:  "Te- 
legrafían al  Secólo  de  Milán  que  el  otro  dia  monseñor 
Scalabrini,  Obispo  dé  aquella  diócesis,  fué  á  Igio  pa- 
ra hacer  la  santa  pastoral  visita;  de  pronto,  entre  las 
aclamaciones  y  genuflexiones  del  público,  un  golpe 
imprevisto  hizo  recular  á  los  caballos,  con  grande 
espanto  de  los  fieles.  Era  un  pistoletazo,  disparado 
contra  el  Obinpo  á  boca  de  jarro.  El  criminal  fué 
detenido,  aunque  el  mansísimo  Obispo  intercedió 
por  él.     Corre  la  voz   de  que  el   criminal   está  loco." 

Cíiba. — Un  telegrama  expedido  por  el  capitán 
general  de  Cuba  desde  Giguani  dice:  "Siguen  con 
actividad  las  operaciones  en  este  departamento,  ha- 
biendo sido  batido  en  varios  encuentros  el  enemigo, 
causándole  bajas  de  importancia  en  muertos,  heríaos 
y  prisioneros,  cogiéndole  armas  y  caballos.  Goyo 
Banitez  ha  sido  derrotado  cuatro  dias  consecutivos, 
presentándose  la  mayor  parte  de  los  negros  arrastra- 
dos á  viva  fuerza  á  la  insurrección  en  el  territorio 
del  Príncipe.  En  Holguin  siguen  las  presentaciones, 
donde  lo  han  verificado  casi  la  totalidad  de  los  que 
so  levantaron  en  armas.  Pacificadas  las  jurisdiccio- 
nes de  Tunas  y  do  Manzanillo,  se  organiza  una  enér- 
gica persecución  contra  las  de  Bayaino  y  Giguani, 
para  emprender  una  batida  decisiva  y  poner  término 
á  la  insurrección.  En  Holguin  y  Mayari  siguen  las 
presentaciones." 

3?3B«'!i  ej, --ibii»Eo — "Vn  caballero  que  había  co- 
mido anteanoche  en  el  re  .taurant  de  los  Dos  Cisnes 
con  un  amigo,  al  ir  á  tomar  el  billete  para  el  tren  de 
Andalucía,  echó  de  menos  su  portamonedas  que  tenia 
una  regular  suma.     Volvió  al  restaurant  y  bupo  que 


el  camarero  Telesforo  Venero  había  recogido  el  por- 
tamonedas entregándoselo  al  jefe  del  establecimien- 
to, quien  lo  devolvió  á  su  dueño.  El  honrado  cama- 
rero se  negó  á  recibir  gratificación  alguna."  (Siglo 
Futuro.) 

CSiíBe. — Un  despacho  de  Valparaíso  fechado  el 
30  de  Octubre  dice:  Un  ataque  combinado  por  mar 
y  tierra  de  las  fuerzas  Chilenas,  dio  por  resultado  la 
toma  de  Pisagua,  después  de  haberla  bombardeado 
por  cinco  horas.  Los  chilenos  sufrieron  una  pérdida 
de  300  hombres  entre  muertos  y  heridos. 

Circulan  rumores  de  que  ha  estallado  una  revolu- 
ción en  Lima. 

Noeáedaeles  secretas. — El  Muy  Bev.  Obispo 
de  Vincennes  ha  recibido  la  siguiente  carta  de  Boma, 
en  respuesta  á  su  pastoral  y  otros  documentos  envia- 
dos por  él,  á  principios  del  presente  año. — Muy 
Bevdo.  Señor:  En  conformidad  con  las  instrucciones, 
recibidas  de  la  Suprema  Congregación  del  Santo 
Oficio,  es  mi  deber  darle  á  conocer  que  Vd.  ha  obra- 
do perfectamente,  promoviendo  las  Sociedades  Cató- 
licas y  condenando  las  que  son  conocidas  con  el  nom- 
bre de  Francmasones,  Socialistas  y  Odd  Fellows. 
Con  respecto  á  las  Sociedades  de  aseguraciones  y 
otras  también  condenadas  en  conjunto,  esto  es  sin 
hacerse  especial  mención  de  ellas,  V.  E.  seguirá  las 
prescripciones  del  Sagrado  Concilio  Plenario  de  Bal- 
timora,  como  también  las  prescripciones  que  se  han 
dado  por  cartas  á  los  Obispos  de  Canadá  de  parte 
de  la  Sagrada  Congregación  de  Propaganda,  para  la 
ejecución  de  un  decreto  emanado  por  la  antedicha 
Congregación  Suprema,  con  fecha  Viernes  1  de  Julio 
1870,  cuyo  ejemplar  hallará  aquí  anejo.  Si  después 
de  todo  esto  V.  E.  todavía  juzga  que  estas  viltimas 
sociedades  deban  ser  también  condenadas  con  alguna 
especial  censura,  tendrá  V.  E.  que  enviar  sus  progra- 
mas, constituciones  y  mas  detallados  informes  acerca 
de  ellas.  Entretanto  ruego  al  Señor  que  conceda  á 
V.  E.  largos  años  y  toda  clase  de  felicidades. 
De  V.  E.  Hermano  in  Cto. 
Juan  Cardinal  Simeoxi,  Prefecto. 
Por  Mñr.  Secretario  ausente 

FELirE  ToiíitONi,  Oficial. 

ILa  SBSBíaa  tioíaH  de  la  Feria,  verificada  por  el 
Bazaar  de  las  Señoras,  en  Cincinnati,  en  beneficio 
de  los  acreedores  del  Sr.  Arzobispo,  ha  sido 
16,513.05. 

¡SeB'á  vei'«ía«II— Un  periódico  Inglés,  el  Daily 
News  de  Liverpool,  haee  ya  un  año,  está  poniendo 
en  obra  una  máquina  tipográfica  para  composición  y 
siete  para  distribuir  tipos.  El  ahorro  es  de  unos  dos 
mil  pesos  al  año.  Parece  esta  poca  cosa;  pero,  debe 
tenerse  en  consideraciones  que  los  empleados  en  ha- 
cer funcionar  estas  máquinas,  cobran  mayor  sueldo 
que  un  compositor  ordinario;  se  calcula  que  la  ga- 
nancia llega  á  un  treinta  y  cinco  por  ciento.  Estas 
máquinas  pueden  servir  para  cualquiera  clase  de 
obra,  menos  las  de  tablas  y  los  grandes  carteles.  El 
trabajo  por  ellas  es  mas  exacto,  y  los  espacios  mejor 
colocados  que  por  el  método  ordinario.  Cada  máqui- 
na cuesta  750,00  pesos,  y  la  media  del  trabajo  llega  á 
6.000  M  por  hora. 

Mejoras. — El  Puente  comenzado  sobre  el  Bio 
do  las  Gallinas,  hace  unos  tres  ó  cuatro  meses,  ya 
está  concluido  y  abierto  al  servicio  del  Público.  Es 
ciertamente  una  obra  sólida  y  bien  acabada,  de  fácil 
vertiente,  y  por  cuanto  conocemos  délos  mejores 
existentes  eu  todo  el  Territorio.  El  que  desease  otros 
pormenores  puedo  fácilmente  hallarlos  en  el  Weekly 
Qazette  del  Sábado  pasado. 
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SECCIÓN  PIADOSA. 

FIESTAS  MOVIBLES  BE  ESTE  AÑO  1879. 

Domingo  de  Septuagésima,  9  Febrero. — Miércoles  de  Ceniza,  26 
Febrero. — Pn;aua  de  Kesurreccion,  13  Abril.  —  Ascensión  del  Se- 
ñor, 22  Mayo. —Pascua  de  Pentecostés,  1  Junio. — Corpus  Christi, 
Í2  Junio. — Sagrado  Corazón  de  Jesús,  20  Junio. — Domingo  I  de 
Adviento,  30  Noviembre. 

CALENDARIO  DE  LA  SEMANA. 

DICIEMBRE  7-13. 

7.  Domingo  II  de  Adviento.     San  Ambrosio,  Ob.  Di",  y  Conf.    Sta. 
Fara¡  vg. 

8.  Lunes.  La  Inmaculada  Concepción   de   Nuestra   Señora.    San 
Eutiquiano,  Papa  y  Mr. 

9.  Martes.     San  Eestituto,  Ob.  y  Mr.    Santa  Gorgonia,  hermana 
de  San  Gregorio  Nazianceno. 

10.  Miércoles.    Nuestra  Señora  de  Loreto.    Santa  Eulalia  de  Mari- 
da, vg.  y  mr. 

11.  Jueves.  San  Dámaso,  Papa  y  Conf.  San  Sabino,  Obispo. 

12.  Viernes.     San  Donato,  Mr.    Santa  Dionisia,  Mr. 

13.  Sábado.     Santa  Lucia,  vg.  y  mr.     San  Juan  de  Marinonlo,  con- 
fesor teatino. 

SAN  AMBROSIO  OBISPO  Y  DOCTOR  DE  LA  IGLESIA. 

San  Ambrosio,  uno  de  ios  más  c.'lebres  Doctores 
de  la  Iglesia  nació  el  año  de  340.  Desde  niño  mostró 
Un  genio  tan  vivo,  tan  despajado  y  tan  superior  á  to- 
dos los  do  su  edad,  que  luego  aventajóse  sobre  los 
denlas  en  la  lengua  y  ciencia  de  los  Griegos,  y  parti- 
cularmente en  la  elocuencia.  Apenas  consagrado 
Obispo  de  Milán,  el  dia  7  de  Diciembre  del  año  374, 
á  los  25  de  su  eclau,  Ambrosio  distribuyó  entre  la 
Iglesia  y  los  pobres  todas  sus  riquezas.  El  estudio 
de  la  religión  fué  el  único  en  que  se  ocupó  mientras 
fué  Obispo.  Pasaba  una  parte  de  la  noche,  y  todos 
los  ratos  que  podia  hurtar  á  los  negocios  por  el  dia, 
Gn  meditar  las  verdades  de  la  Sagrada  Escritura,  y 
en  leer  los  escritos  de  los  Santos  Padres.  En  medio 
de  un  trabajo  tan  graade,  mortificaba  su  cuerpo  con 
prodigiosas  austeridades.  Tenia  un  amor  tan  ardien- 
te y  tan  tierno  al  Santísimo  Sacramento,  que  no  ofre- 
cía jamás  el  divino  Sacrificio  de  la  Misa  sin  derramar 
muchas  lágrimas.  Sus  escritos  muestran  muy  á  las 
claras  su  ternura  y  confianza  en  la  Madre  de  Dios; 
por  esto  la  Iglesia  ha  mirado  siempre  á  este  Doctor 
como  uno  de  los  más  celosos  devotos  de  la  Yírgen 
Sina.  Peleó  muchísimo  contra  los  Arríanos  que  nega- 
ban la  divinidad  del  Verbo,  ó  sea  de  la  segunda  per- 
sona de  la  Santísima  Trinidad.  Cayó  enfermo  en  el 
mes  de  Febrero  del  año  397.  Poco  antes  de  morir  se 
le  apareció  Jesucristo,  quien  le  llenó  de  un  dulce  con- 
suelo y  le  convidó  á  la  gloria  celestial.  Finalmente  el 
sábado  santo  que  cayó  en  aquel  año  el  dia  4  de  Abril 
aquella  ilustre  alma  fué  á  recibir  en  el  cielo  el  premio 
debido  á  su  eminente  virtud,  y  á  sus  trabajos.  San 
Honorato,  Obispo  de  Vercel,  que  se  halló  presente  á 
su  muerte,  le  administró  el  Viático  pocas  horas 
antes  de  morir.  Sus  funerales  fueron  una  pompa  cé- 
lebre por  la  cual  se  le  empezaron  á  dar  los  honores 
debidos  á  los  Santos,  y  este  culto  se  fué  aumentando 
con  los  siglos.  A  más  de  su  piedad,  de  su  celo  y  de 
sus  raros  talentos,  tenia  una  ciencia  tan  llena  de  un- 
ción, y  una  dulzura  tan  particular  en  la  expresión, 
que  le  ha  hecho  dar  el  sobrenombre  de  Doctor  me- 
lifluo. 


Méjico.  Nuevo  Méjico  no  te  quiere,  está  can- 
sado de  ti,  te  aborrece,  desea  que  te  vayas  lo 
más  pronto  que  fuere  posibLe  para  donde  eres 
venido.  ¿No  nos  crees  tal  vez?  Lee  entonces 
un  poco  más  adelante  y  verás.  Es  un  hijo  de 
estas  tierras,  un  Neo-Mejicano,  un  ciudadano 
de  Santa  Fe  quien  te  ¡o  dice  sin  muchas  cere- 
monias ni  rodeos.  Caso  que  no  quieras  irte,  qué- 
date: ¿qué  haremos?  Te  sufriremos  á  ti  como  á 
veces  estamos  obligados  á  sufrir  el  Chapulín  6 
la  viruela:  nuestra  fe  y  nuestra  religión,  que  tu 
vilipendias  y  maldices,  nos  enseña  á  llevar  en 
paz  aun  los  azotes,  con  que  suele  la  Providen- 
cia probar  á  los  suyos.  Pero  al  menos  ten  en- 
tendido que  eres  una  plaga  para  este  Territorio, 
y  nada  más.  Pensamos  que  cuando  escribiste 
aquel  tuyo  "Eeligious  oste a clsm  qp  legisla- 
tors"  nada  sabias  del  puntapié  que  Nuevo- , 
Méjico,  por  medio  de  la  Revista,  te  tenia  prepa- 
rado. Y  en  verdad  pensamos  así,  porque  no  te 
suponemos  todavía  tan  alelado  como  aquel  bobo 
que  derretíase  en  requiebros  ante  su  supuesta 
enamorada,  mientras  e^ía  le  escupía  á  la  cara. 
Mas  ahora,  con  tamaña  afrenta  en  tu  cara,  da- 
rás derecho  á  tocios  de  silbarte,  si  continuas  ha- 
ciendo quijotadas  por  el  bien  de  este  país.  A- 
dios,  estás  despachurrado.  Tu  querías  regene- 
rar Nuevo-Méjico,  mas  Nuevo  Méjico  no  quiere 
ser  regenerado  por  ti.     Luego,  santas  pascuas! 
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1.  Deja,  Sentinel,  pues  ya  es  tiempo,  de  mos- 
trar tanto  afán   por  la   regeneración  de  Nuevo 


2.  Sepas,  Nativo,  por  si  acaso  no  lo  supieres, 
que  el  mundo  ya  está  apestado  de  historietas  es- 
candalosas; no  es  menester  pues  que  aumentes 
la  dosis  con  las  tuyas.  Tu  patria,  Nuevo-Méji- 
co, no  tiene  necesidad  de  aquel  "Chasco  de  un 
Hombre  Casado  por  un  Lego  Enamorado"  mas 
sí  de  lecturas  instructivas  y  religiosas.  ¡El  des- 
graciado fin  de  tío  Espejo  te  sirva  de  escar- 
miento! 


3.  Oímos  la  semana  pasada  lo  que  dijo  el 
Francmasón  Francolín  á  propósito  de  la  repú- 
blica francesa;  ya.se  entiende,  de  la  república 
que  gobierna:  ella  es,  según  lo  que  afirmó  el  ce- 
loso Hermano,  obra  de  la  masonería,  pues  la 
francmasonería  fué  disponiéndola  en  las  cons- 
pira-lores reuniones  de  sus  templos.  Esto  su- 
puesto, no  nos  extraña  lo  que  nos  anuncia  el 
Peiil  Parisién,  es  decir  que  el  gobierno  está  de- 
cidido á  perseguir  á  Monseñor  Freppel,  por  el 
discurso  que  pronunció  en  la  ceremonia  de  inau- 
guración, dei  monumento  elevado  al  insigne  Ge- 
neral, y  católico  soldado  Lamoriciere.  No  es 
extraño,  decimos,  esa  nueva  locura  del  ministe- 
rio Lepere.  Le  Rover,  Ferry  y  compañía.  Al 
contrario,  nada  más  lógico.  La  masonería  no 
puede  desmentirse.  Lamoriciere  proscripto, 
vencido  y  muerto  por  la  causa  de  la  justicia  es 
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una  imagen  importuna  para  un  gobierno  masó- 
nico. Un  gobierno  masónico  no  puede  menos 
«ie  encolerizarse  y  temer,  al  encontrarse  frente 
á  frente  con  el  defensor  del  orden  social,  con  el 
héroe  del  valor  cristiano.  El  limo.  Señor  Obis- 
po de  Angers  hizo  en  su  oración  fúnebre  un 
justo  y  elocuente  elogio  á  la  memoria  del  ilus- 
tre General.  Argel,  París  y  Roma,  La  lucha 
contra  el  Islamismo,  contra  la  revolución  civil, 
contra  la  guerra  á  la  Iglesia.  Hé  ahí  los  ejes 
¡sobre  los  cuales  giró  la  esfera  de  acción  del  Ge- 
neral Lamoriciére.  Él  Prelado  de  Angers  dijo 
<en  su  discurso:  "El  camino  de  los  justos  es 
«orno  una  antorcha,  cuyo  resplandor  va  crecien- 
do hasta  la  perfecta  claridad."  Esta  claridad 
iluminó  á  Lamoriciére  el  dia  en  que  dijo:  "ocu- 
pémonos en  las  cosas  del  cielo,  que  s'ón  hoy  las 
únicas  santas  y  respetables.  Allí  está  la  supre- 
ma justicia,  la  sublime  belleza,  la  dicha  comple- 
ta. Fuera  de  aquello  no  hay  nada,  absoluta- 
mente nada,"  A  pesar  de  tollas  las  violencias 
en  que  puede  incurrir  el  Gobierno  Ferry,  estas 
grandes  y  generosas  inspiraciones  del  General 
Lsvmoriciere  encuentran  hoy  eco  en  el  alma  de 
toda  la  Francia  Católica,  y  el  nombre  del  ilus- 
tre soldado  católico  domina  el  tumulto  de  las 
pasiones  republicano- masónicas  desde  aquel  pe- 
destal, sobre  el  cual  le  han  colocado  su  fe  en 
Dios  y  en  la  Iglesia,  su  patriotismo,  su  resigna- 
ción en  los  momentos  de  prueba,  y  su  valor  en 
los  campos  de  batalla. 


4.  Muy  probablemente  el  limo.  Machebceuf, 
Vicario  apostólico  de  Colorado,  estará  ya  cru- 
zando el  Océano,  para  hacer  su  visita  canónica  á 
la  tumba  délos  Apóstoles,  y  presentar  al  reinan- 
te Pontífice  León  XIII  los  homenajes  de  filial 
devoción  de  los  Católicos  de  Colorado.  En 
liorna  el  recibirá  para  su  rebaño  la  bendición 
del  Supremo  Pastor  de  la  Iglesia.  llaga 
Dios  que  esa  bendición  descienda  cual  bené- 
fico rocío  sobre  esa  parte  del  campo  del  Se- 
ñor, llevando  frutos  que  consuelen  el  corazón  del 
digno  Prelado  y  antiguo  Misionero  del  Far- 
West. 


5.  Excelentísimo  Treinta-y- Cuatro,  admirador 
entusiástico  do  vos  mismo  y  de  cuantos  se  pare- 
cen á  vuesa  merced,  para  vos  el  N~.  M.  Herald 
es  un  héroe,  el  autor  de  un  grande  hecho,  de  un 
hecho  que  pondrá  principio  á  la  regeneración 
del  Condado  de  San  Miguel.  Según  vos  es  de- 
bido al  J/enthl,  á  su  intrepidez,  á  su  energía  de 
él  si  este  año  liase  respetado  el  espíritu  y  la  le- 
tra de  la  Ley  de  los  Estados  Unidos  en  este 
Condado.  A  fe,  nosotros  no  lo  pensamos  así.  y 
nos  seria  forzoso  cerrar  los  ojos  á  la  luz  del  dia 
para   pensar  como  vos  pensáis,     Unas  semanas 


ha,  y  únicamente  por  amor  á  la  verdad,  dimos 
ya  á  entender  á  vuestro  supuesto  héroe,  que  su 
decantada  victoria  era  una  visión  quimérica  y 
nada  más.  Sin  embargo  no  nos  empeñaremos 
mucho  para  sacar  á  vos  y  á  vuestro  Aquíles  del 
engaño.  Entendemos  que  os  seria  demasiado 
pesada  la  vida  de  periodistas,  sin  ni  siquiera  el 
frivolo  consuelo  de  una  loca  ilusiom 


6.  Es  admirable  la  unión  de  los  Católicos  de 
todo  el  mundo  sobre  el  punto  de  la  enseñanza 
religiosa.  Sea  en  Francia  sea  eu  Bélgica,  sea 
en  los  Estados  Unidos  sea  en  Italia,  una  es  la 
idea  que  hoy  guía  á  todos  los  Católicos  con  res^ 
pecto  á  las  escuelas  en  que  debe  de  educarse  la 
juventud  católica.  No  hay  tergiversaciones  ni 
paliativos;  todos,  todos,  sin  excepción  ningu- 
na, consideran  la  cuestión  de  escuelas  como 
una  cuestión  vital  para  los  intereses  del  Cato- 
licismo. Así  es  que  una  de  las  cuestiones 
á  que  el  último  Congreso  de  los  Católicos  Italia- 
nos en  Módena  ha  consagrado  preferente  aten- 
ción, es  cabalmente  esta  de  las  escuelas.  Han 
sido  verdaderos  triunfos  de  elocuencia  las  aren- 
gas con  que  se  ha  defendido  el  derecho  de  los 
Católicos  Italianos  á  la  libertad  de  enseñauza. 
Y  bajando  de  las  teorías  á  la  práctica,  el  Con- 
greso ha  encargado  á  las  juntas  regionales  de 
elegir  una  comisión  que,  tomando  por  modelo  la 
organización  llevada  á  cabo  por  otras  naciones 
católicas,  estudien  y  propongan,  en  el  más  breve 
espacio  de  tiempo,  los  mejores  medios  de  reali- 
zar las  deliberaciones,  con  las  cuales  los  ante- 
riores Congresos  católicos  italianos  se  propusie- 
ron proveer  en  Italia  á  la  libertad  de  la  ense- 
ñanza católica.  Entre  otros  medios  fué  recomen- 
dado sobre  todo  el  de  la  fundación  en  cada 
diócesis  de  escuelas  católicas,  á  semejanza  de  lo 
que  se  está  haciendo  en  Bélgica.  "Así,"  dijo  un 
miembro  del  Congreso,  "tendremos  un  ministe- 
rio nuestro  de  Instrucción  pública,  que  tendrá 
por  jefe  al  Papa  y  por  ministros  á  los  Obispos." 
Además  las  resoluciones,  que  se  adoptaron  sobre 
la  libertad  de  enseñanza,  han  tenido  ya  por 
corolario  una  primera  petición,  dirigida  á  los 
Senadores  y  á  los  Diputados  del  Reino,  y  firma- 
da por  todos  los  miembros  del  Congreso.  Los 
firmantes  reclaman  la  libertad  de  enseñanza  co- 
mo padres  de  familia,  como  italianos  y  como 
ciudadanos  sobre  la  base  del  primer  artículo  del 
Estatuto.  Su  objeto  es  educar  una  generación 
que  pueda  procurar  la  verdadera  gloria  de  la 
nación. — Ciudadanos  de  Nuevo  Méjico,  si  no  os 
bastara  todo  lo  que  ha  discurrido  la  Ji<visfa  Ca- 
tólica para  que  conozcáis  el  camino  que  habréis 
de  seguir  en  este  asunto,  os  servirá  de  norma 
segura  el  ejemplo  que  os  están  (laudo  vuestros 
hermanos  de  cualquier  parte  del  mundo. 
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7.  El  Herald,  el  denodado  Herald,  el  verídico 
Herald  habla,  y  hablando  nos  revela  las  espe- 
cies de  sus  sueños.  Esta  vez  ha  soñado  á  un 
ejército  en  derrota  y  sin  vigor,  y  cuyos  últimos 
esfuerzos  solo  sirven  á  mostrar  su  debilidad. 
Ese  ejército  acobardado  y  en  desconcierto,  no 
es  menester  adivinarlo,  pues  el  mismo  Herald  nos 
lo  dice,  son  los  opositores  de  las  escuelas  libres 
y  del  pensamiento  ilustrado.  Según  el  mismo 
se  le  sacaron  los  colmillos  á  la  serpiente,  su  vi- 
rus ya  no  es  dañoso,  y  tan  solo  queda  que  los 
amigos  de  las  escuelas  libres  y  de  la  ilustración 
vean  amauecer  el  clia,  en  que  dichas  escuelas 
estén  debidamente  organizadas  y  puestas  en  las 
manos  de  buenos  maestros,  con  una  justa  y  fiel 
administración  de  los  fondos. — Amabilísimo  Se- 
ñor Herald,  soñéis  enhorabuena  cuanto  queréis 
y  como  queréis,  no  os  estorbaremos  por  eso;  ya 
sabemos  que  uno  no  es  dueño  de  lo  que  le  pasa 
por  la  fantasía  mientras  está  dormido;  pero,  en 
gracia  de  vuestro  nombre,  no  troquéis  los  sue- 
ños con  la  realidad.  En  el  terreno  de  los  prin- 
cipios, que  es  el  único  en  que  hemos  pretendido 
y  pretendemos  luchar,  la  oposición  á  vos  y  á 
vuestros  compañeros  de  armas  es  tan  fuerte  ho}^, 
como  lo  fué  el  primer  día  en  que  empezó  la  con- 
tienda. Ni  una  de  nuestras  armas  habéis  logra- 
do despuntar,  á  pesar  de  todos  vuestros  ardides 
y  meneos.  En  dicho  terreno,  los  derrotados 
sois  vos  y  vuestros  conmilitones;  y  lo  fuisteis 
desde  los  primeros  encuentros,  ya  que  desde  el 
primer  choque  os  dejamos  hechos  unos  mata- 
chines. 


8.  Leemos  en  el  Les  Mondes  que  el  Doctor  de 
patología  anatómica  de  Roma,  el  Sr.  Tommasi, 
de  acuerdo  con  el  Profesor  Klebs  de  Praga,  ha 
llevado  á  cabo  sus  investigaciones  especiales  so- 
bre la  causa  á  la  cual  es  debiela  la  fiebre  palú- 
dica ó  fiebre  intermitente.  Los  dos  sabios  han 
pasado  muchas  semanas  de  la  primavera  última 
eu  el  Agro  Romano,  donde  este  género  de  fie- 
bre castiga  principalmente.  Han  examinado  mi- 
nuciosamente las  capas  de  la  atmósfera,  así 
como  el  fondo  de  las  aguas  estancadas;  en  la  at- 
mósfera y  en  el  suelo  han  descubierto  un  fungus 
microscópico  formado  de  numerosas  partículas 
movibles,  brillantes,  en  forma  de  óvalo  alarga- 
do, de  nueve  microinilímetros  de  diámetro. 
E?te  fungus  puede  crecer  en  diferentes  terrenos. 
La  materia  fluida  que  se  ha  obtenido  por  los  dos 
Doctores,  ha  sido  filtrada  y  lavada  repetidas 
veces,  y  el  residuo  ha  sido  introducido  bajo  la 
piel  de  algunos  perros:  se  ha  repetido  la  misma 
experiencia  con  las  partículas  microscópicas  ob- 
tenidas al  lavar  grandes  cantidades  extraídas  de 
la  superficie  del  terreno.  Los  animales  en  los 
cuales  se  ha  hecho  la  experiencia  han  tenido  to- 
dos la  fiebre,  y  ha  seguido  su  curso  normal,  con 


intervalos  más  ó  menos  largos  de  reposo,  hasta 
de  sesenta  horas,  con  aumento  de  temperatura 
en  la  sangre  durante  los  accesos  de  frió,  hasta 
42  grados,  siendo  así  que  la  temperatura  normal 
en  los  perros  sanos  es  de  38  á  33  grados  centí- 
grados. El  agua  filtrada  no  ha  causado  en  el 
cuerpo  más  que  ligeros  cambios  de  temperatura; 
aun  cuando  se  haya  administrado  la  misma  can- 
tidad de  agua  por  cinco  veces  sucesivas,  solo  ha 
resultado  muy  poca  fiebre  que  no  ha  tenido  el 
carácter  de  intermitente.  Los  animales  en  los 
que  se  ha  inoculado  la  fiebre  intermitente,  han 
presentado  con  síntomas  agudos  la  misma  dila- 
tación del  bazo  que  se  ha  observado  en  el  hom- 
bre que  ha  contraído  la  enfermedad  de  un  modo 
ordinario.  Como  el  fungus  de  que  hemos  ha- 
blado crece  allí  en  formas  de  pequeñas  líneas, 
los  Señores  Tommasi  y  Klebs  le  han  dado  el 
nombre  de  Bacillus  Malarias,. 


Una  Semejanza. 


Si  no  tuviésemos  otra  prueba  de  la  filiación 
entre  el  diablo  y  cuantos  hoy  la  echan  de  libre- 
pensadores, bajo  esta  ó  estotra  forma,  esa  ó 
esotra  categoría;  nos  bastaría  esta  ele  la  común 
arrogancia,  con  que  así  el  uno  como  los  otros 
pretenden  para  sí  y  sus  máximas  aquel  respeto 
y  aquel  culto  que  de  consuno  niegan  á  Dios,  á 
Cristo,  y  á  su  iglesia.  Y  esto  solo  debiera  ser 
más  que  suficiente  para  que  aun  la  gente  sen- 
cilla no  se  dejase  coger  en  el  lazo;  entre  la  cual 
no  pocos  hay  que,  á  fuer  de  oir  tanto  magnifi- 
car la  libertad  de  las  opiniones,  la  libertad  de 
las  conciencias,  la  libertad  de  religión,  acabaron 
con  engullirse  la  famosa  patraña,  de  que  al  ca- 
bo, al  cabo,  los  libre-pensadores  no  hacen 
guerra  sino  á  la  intolerancia.  ¡Estupidez!  A  fe, 
por  poco  que  pongan  mientes  verán  esos  incau- 
tos, que  así  como  el  diablo  negando  á  Dios  toda 
sumisión  y  todo  culto  exige  para  sí  el  culto  y 
sumisión  que  él  debiera  á  su  Dios;  así  los  libre- 
pensadores, mientras  con  su  exagerada  libertad 
de  conciencia  niegan  de  hecho  cualquier  culto  y 
cualquier  sumisión  á  su  Dios,  pretenden  por 
otro  lado  ser  adorados  ellos  mismos,  procla- 
mando cuales  artículos  de  fe  sus  principios,  y 
constituyéndose  ellos  mismos  inquisidores. gene- 
rales contra  la  herética  pravedad  de  ios  que  se 
atreven  á  no  pensar  como  ellos. 

La  inicua  pretensión  de  hacerse  semejante  á 
Dios  nació  en  el  diablo,  según  todos  conocen, 
en  el  mismo  cielo.  Mas  habiéndose  llevado  chas- 
co esa  primera  vez,  hele  aquí  empeñado  en  una 
segunda  tentativa  en  el  paraíso  terrenal,  exi- 
giendo que  el  hombre  le  prestara  aquella  fe  que 
él  no  quería  se  tuviese  en  Dios,  á  quien  osó  dar 
un  solemne  mentís  con  aquel  su  célebre  "No 
moriréis  jamás,"    Desde  Adán  á  Cristo,   ¿quién 
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no  sabe  que  el  diablo  quiso  y  obtuvo,  en  medio 
de  casi  todos  los  pueblos  de  la  tierra,  altares, 
sacrificios  y  adoradores?  Y  cuando,  para  redi- 
mir al  género  humano,  apareció  la  benignidad 
de  nuestro  Salvador  Jesucristo,  luego  el  diablo 
se  le  paró  delante,  ofreciéndole  cualquier  cosa, 
con  tal  que  se  pusiese  á  sus  pies  y  le  adorara. 
¡Ta'n  ansioso  es  el  diablo  de  ser  adorado!  Ni 
desde  Cristo  hasta  nuestros  días  ha  renunciado 
el  diablo  á  la  loca  pretensión  de  recibir  home- 
najes y  adoraciones.  ¡Y  ojalá  no  hubiese  salido 
el  astuto  tentador,  y  no  saliera  aun  actualmen- 
te con  la  suya! 

Baste  lo  que  llevamos  dicho  para  que  todos 
tengan  entendido  que  el  diablo  en  todo  tiempo, 
ya  en  el  cielo,  ya  en  el  paraíso  terrenal,  sea 
antes,  sea  después  de  Cristo,  siempre  ha  preten- 
dido para  sí  aquel  culto  y  sumisión  que  él  no 
quiere  se  tenga  á  Dios. 

Ahora  bien  consideremos  un  tantico  si  no  es 
Verdad  que  lo  mismo  acoutece  para  con  nues- 
tros buenos  libre-pensadores  de  hoy  dia,  libe- 
rales, tolerantes,  generosos,  enemigos  jurados 
de  toda  violencia  contra  su  propia  conciencia  y 
la  de  otros.  En  primer  lugar  por  lo  que  toca  á 
eso  de  ensalzar  con  palabras  la  tolerancia  y  li- 
bertad de  las  conciencias,  creemos  que  es  muy 
difícil  de  imaginar,  que  ella  pueda  profesarse 
con  más  amplitud  de  la  que  la  profesan  los  li- 
bre-pensadores. Pero  del  mismo  modo  que  á  las 
veces  solia  acaecer  en  tiempo  de  los  caballeros 
andantes,  los  cuales  (meriendo  correr  tras  la 
dama  de  sus  amores,  perseguían  en  vez  alguna 
vieja  contrahecha  y  corcobada,  á  la  que  ni  por 
sueno  habían  jamás  pensado;  así  nuestros  libre- 
pensadores, no  por  engaño  y  alucinación,  mas 
deliberadamente,  mientras  por  un  lado  se  hacen 
lenguas  á  favor  de  la  libertad  de  las  conciencias 
y  la  mutua  tolerancia  de  las  creencias  religiosas, 
se  vuelven  por  otro  unos  monstruos  de  tiraníu 
y  de  tan  bárbaro  fanatismo,  que  ante  ellos  aun 
Mahoma  seria  un  cordero. 

En  verdad  los  libre-pensadores,  á  la  par  que 
el  diablo,  excluyen  de  su  tolerancia  y  venera- 
ción por  todos  los  cultos  la  sola  religión  verda- 
dera y  el  solo  culto  legítimo  que  es  la  Iglesia 
Católica,  fundada  por  Jesucristo.  Tan  extraña 
excepción  no  es  menester  que  la,  deduzcamos 
lógicamente  de  sus  teorías  de  ellos  d  la  probe- 
mos por  extenso  con  sus  hechos,  confirmándo- 
nosla ellos  mismos  abiertamente  con  bástanle 
explícitas  confesiones.  Puesto  que  todos  saben 
que  esos  señores,  ya  de  un  modo,  ya  de  otro, 
nos  dan  á  entender  lodos  los  dias  por  medio  de 
sus  órganos  bien  entonados,  que  en  la  universal 
tolerancia  de  todos  los  dogmas  no  puede  incluir- 
se el  respeto  por  las  doctrinas  católicas,  siendo 
estas  las  únicas  doctrinas  (dicen  ellos)  que  no 
admiten  tolerancia  para  los  demás  cultos.  Ni  es 
menester- -que  gastemos   muchas   palabras  para 


demostrar  que  los  libre-pensadores  tan  toleran- 
tes, tan  mansos,  tan  respetuosos  de  to- 
das las  opiniones,  apóstoles  tan  celosos  de 
la  liberíad  de  religión,  persiguen  el  culto  católi- 
co, podríamos  decir,  peor  que  los  Dioclecianos  y 
los  Nerones.  En  efecto  no  creemos  que  ni  Dio- 
cleciano  ni  Nerón  hayan  dado  jamás  tan  terrible 
muestra  de  su  despotismo,  cual  fué  dada  por  los 
libre-pensadores  dondequiera  que  pudieron  li- 
bremente desahogarse;  según  aconteció,  por 
ejemplo,  en  el  siglo  pasado  en  Francia,  y  en  el 
presente,  en  aquellas  desgraciadas  naciones 
que  cayeron  debajo  de  su  dominio.  Verdad  es 
que  no  siempre  echan  mano  de  la  espada  ó  gui- 
llotina; pero  siempre  habrá  á  su  disposición  un 
buen  código  de  leyes  con  que  oprimirnos.  Si  no 
matan  desterrarán;  y  si  no  arrasan  los  templos, 
ejercerán  su  tiranía  suprimiendo  las  Or- 
denes religiosas,  confiscando  los  bienes  eclesiás- 
ticos, estorbando  la  acción  de  los  Obispos,  vio- 
lando las  leyes  canónicas,  en  breve,  encadenan- 
do la  Iglesia  de  manera  que  no  pueda  moverse. 
'"Vamos  pues  á  oprimirle  con  arte';  (Éxodo  I; 
10):  así  decia  respecto  del  pueblo  de  Israel  el 
nuevo  Rey  de  Egipto,  el  impío  Faraón.  Y  esta 
es  ahora  la  estrategia  de  los  libre-pensadores 
cuando  trátase  del  culto  católico.  El  Rey  de 
Egipto  pensó,  que  si  podía  oprimir  al  pueblo 
hebreo  artificiosamente,  es  decir  sin  violencia  y 
sin  ruido,  con  maña  y  con  astucia,  hubiera  con- 
seguido fama  de  príncipe  clemente  y  obtenido 
el  mismo  fin.  Así  hacen,  ó  mejor  así  procuran 
hacer  hoy  los  libre-pensadores.  En  suma  usan 
política  é  intentan  de  oprimir  artificiosamente 
la  Iglesia:  todo  efecto  de  la  tolerancia  de  las 
creencias  y  de  la  libertad  de  religión. 

Y  aun  esto  seria  poco  si  no  llevasen  su  des- 
caro hasta  el  punto  de  tomar  la  actitud  de  víc- 
timas ante  la  pretendida  intolerancia  de  los  Cató- 
licos. Pero  decid,  libertinos  hipócritas,  ¿hubo  ja- 
más en  el  mundo  una  inquisición  más  fastidiosa 
que  la  de  vosotros,  los  cuales  os  entremetéis 
hasta  en  los  confesonarios,  para  indagar  la  con- 
ducía del  sacerdote  católico''  Vosotros  que  os 
compadecéis  tan  cómicamente  de  los  herejes 
atormentados  por  el  tribunal  de  la  Inquisición 
española,  compadeceos  en  vez  de  los  millones  de 
religiosos  que  habéis  expulsado  de  sus  claustros 
sin  ni  siquiera  la  más  leve  sombra  de  delito,  y 
de  aquellas  vírgenes  consagradas  al  Señor,  que 
habéis  á  veces  hecho  morir  de  hambre  y  desam- 
j  aradas.  Los  herejes  y  paganos  desterrados  de 
los  países  cristianos  os  conmueven  el  corazón; 
tened  lástima  más  bien  de  tantos  sacerdotes  y 
Obispos  que  desterrasteis  de  sus  sedes  y  encar- 
celasteis sin  proceso.  El  palacio  del  Santo  Oficio 
os  causa  horror;  pues,  ¿porqué  no  os  estreme- 
céis ante  las  víctimas  de  vuestro  fanatismo? 

La  semejanza  pues  de  los  señores  libre-pen- 
sadores con  el  diablo  en  cuanto  á  esto  de  negar 
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á  Dios  todo  culto,  es  cosa  que  salta  á  los  ojos,  á 
pesar  de  cuanto  pueda  decirse  en  contra.  El 
único  culto  con  que  Dios  decretú  se  le  honrara 
después  de  la  venida  de  Jesucristo  al  mundo,  es 
el  culto  católico;  y  todos  los  demás  son  una  im- 
postura, una  superstición  que  Dios  execra  y 
maldice.  Luego  por  esto  mismo  que  quisieran 
ver  abolido  ese  culto,  los  libre-pensadores  le 
niegan  á  Dios  todo  culto,  negándole  precisamen- 
te aquel  cuito  con  el  cual  tan  solo  y  verdadera- 
mente es  adorado,  por  ser  el  único  verdadero. 
Vamos  ahora  al  otro  punto,  que  es  de  ver  el 
afán  con  que  esos  iluminados  pretenden  para  sí 
la  veneración  y  el  homenaje  que  es  propio  de 
Dios,  y  que  á  Dios  le  roban. 

Sí,  esto  pone  el  colmo  á  la  insolencia  liberti- 
na de  los  hijos  de  la  Revolución.  Puesto  que 
después  de  haber  proclamado  á  voz  en  cuello  la 
libertad  de  las  conciencias  y  la  tolerancia  de  to- 
das las  religiones,  no  contentos  de  practicar  esa 
tolerancia  y  libertad,  destruyendo  de  hecho 
cualquier  culto  y  persiguiendo  atrozmente  aquel 
solo  culto  que  no  podrán  jamás  destruir,  osan 
nuestros  libre-pensadores  de  querer  introducir 
un  nuevo  culto,  una  nueva  religión,  á  la  que 
atribuyen  la  misma  soberanía  é  intolerancia  que 
tanto  hastío  les  causa  en  la  Iglesia  Católica. 

Al  cerrar  las  cuentas,  todas  las  teorías  y  to- 
dos los  hechos  de  los  libre-pensadores  tienden 
de  suyo  á  establecer  en  el  mundo  una  nueva 
religión,  la  cual  habrá  de  ser,  según  ellos,  la  so- 
la religión  dominante,  la  sola  religión  tolerada, 
la  sola  religión  protegida,  bajo  cualquier  gobier- 
no, en  medio  de  cualquier  nación,  desde  un  po- 
lo al  otro  del  orbe  terráqueo.  Esa  nueva  reli- 
gión deberá  llamarse  la  religión  del  libre  pen- 
samiento con  su  dogma  fundamental,  con  sus 
propagadores,  con  sus  patronos,  con  sus  héroes, 
con  sus  mártires,  y  ante  todo  con  sus  inquisi- 
dores. 

Y  en  cuanto  al  dogma  fundamental,  ya  se  sa- 
be que  la  libertad  de  conciencia,  por  supuesto  á 
su  manera  de  ellos,  con  todos  sus  anexos  y  co- 
nexos, es  un  artículo  de  fe,  y  pobre  de  aquel 
que  osaré  negarlo;  será,  cuando  menos,  tenido 
por  un  imbécil.  Se  podrá  negar  impunemente, 
y  sin  cesar  de  ser  estimado  hombre  lleno  y  de 
peso,  la  misma  existencia  de  Dios;  mas  si  por 
acaso  dudáis  ele  la  sublimidad,  profundidad,  y 
rectitud  del  gran  principio  de  la  libertad  abso- 
luta de  conciencia,  ¡ay!  sois  un  perdido.  Aunque 
fueseis  el  hombre  más  sabio  del  mundo,  una  so- 
la duda  que  manifestéis  acerca  de  la  excelencia, 
verdad,  inviolabilidad  del  gran  principio,  basta- 
rá, y  de  sobra,  para  que  seáis  condenado  cual 
indigno  de  vivir  en  este  siglo  de  las  luces. 

Una  vez  enunciada  la  infabilidad  del  famoso  cre- 
do, no  faltan  apóstoles  para  predicarlo  en  todas 
las  lenguas  y  en  cualquier  tono.  De  esos  apóstoles 
los  hay  de  muchas   categorías,  pero  entre  todos 


distínguense  por  su  actividad  la  turba  magna  de 
los  periodistas,  los  cuales,  como  indicamos  la 
semana  pasada,  han  inventado  un  nuevo  género 
de  demostración  que  consiste  en  afirmar,  zahe- 
rir, injuriar,  blasfemar  contra  todo  lo  que  es 
verdad,  justicia  y  santidad.  Ni  es  de  pensar  que 
ese  apostolado  del  pensamiento  libre  é  indepen- 
diente vaya  desprovisto  de  ias  glorias  del  mar- 
tirio. No  señores;  tienen  ellos  también  su  mar- 
tirologio los  libre-pensadores,  pues  son  para 
ellos  una  gloria  los  héroes  de  la  Revolución,  los 
asesinos  de  los  Príncipes,  los  perturbadores  de 
los  pueblos,  los  incendiarios  de  las  ciudades,  los 
traidores,  los  perjuros  y  malhechores,  conde- 
nados á  acabar  sus  clias  en  un  presidio  ó  sobre 
un  patíbulo. 

Vienen  en  seguida  los  legisladores  que  san- 
cionan en  ios  códigos  las  ideas  de  les  libre-pen- 
sadores, y  los  enredadores  de  todo  color  que  dis- 
ponen el  terreno  para  la  mala  semilla;  los  fau- 
tores de  congresos  que  buscan  ele  hacer  siempre 
más  populares  los  dogmas  subversivos  del 
89;  los  trompeteros  de  la  ilustración  universal, 
con  sus  escuelas  obligatorias,  sin  Dios  ni  moral. 
Además  como  toda  religión  ha  de  contar  con 
sus  patronos,  sea  en  el  cielo,  sea  en  la  tierra,  es 
muy  natural  que  la  nueva  religión  del  libre  pen- 
samiento tenga  ella  también  los  suyos.  Mas  no 
pudiéndolos  tener  en  el  cielo,  los  tiene  aquí  en. 
la  tierra.  Así  es  que,  cuando  se  trata  ele  esa 
nueva  religión,  no  hacen  falta  ni  estadistas  ven- 
didos, ni  príncipes  y  gobernantes  ilusionados,  ni 
generalísimos  sobornados. 

Finalmente,  para  aquellos  atrevidos  que,  ó  no 
quieren  prestar  fe  al  credo  del  ubre  pensamien- 
to, ó  se  oponen  como  quiera  que  sea  á  su  propa- 
gación, hay  inquisición  é  inquisidores,  y  de  va- 
rios grados.  Con  unos  bastarán  las  calumnias 
bellacamente  esparcidas  para  denigrarles  entre 
la  gente  sencilla.  Para  con  otros  se  acudirá  á  la 
violencia,  al  destierro,  alas  cárceles,  á  las  bayo- 
netas, al  cadalso:  en  una  palabra,  con  tal  que  se 
logre  el  intento,  no  hay  medio  por  ruin  y  bár- 
baro que  sea,  de  que  no  echará  mano  la  genero- 
sidad de  los  prosélitos  del  evangelio  libertino. 
Por  lo  dicho  hasta  aquí  nos  parece  evidente 
lo  que  afirmamos  desde  el  principio;  es  decir, 
que  los  libre-pensadores  esfuérzanse  de  fundar 
un  nuevo  culto,  una  nueva  religión,  y  que  de 
consiguiente  pretenden  se  les  tribute  á  ellos 
aquel  homenaje  y  adoración  que  niegan  á  Dios, 
á  Cristo  y  á  su  Iglesia.  Esa  nueva  religión,  en 
suma,  no  es  más  que  el  efecto  visible  de  la  guer- 
ra que  el  diablo  ha  siempre  hecho  á  Dios,  á 
Cristo  y  á  su  Iglesia;  y  sus  fundadores  son  de 
aquellos  que,  según  el  lenguaje  de  San  Judas  en 
su  epístola  católica,  se  entremeten  con  disimulo 
para  cambiar  la  gracia  de  nuestro  Dios  en  una 
desenfrenada  licencia. 


'■»■'■  ^._. 
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Pirowos  al  "Centinela" 


(  Comunimclo ) . 

Señores  Editores  ele  la  Revista  Católica. 

Ruego  á  Ustedes  para  que  se  sirvan  insertar 
este  comunicado  en  las  columnas  de  su  aprecia- 
ble  periódico.  He  leido  ya  en  el  Nexo  Mexican 
dos  comunicados;  el  Io  fecha  13  ele  Setiembre, 
79.  y  el  2o  fecha  1?  de  Noviembre,  79.  Los  dos 
eran  contra  el  Centinela  de  las  Montañas  Peñas- 
cosas. Ahora,  me  propongo  yo  también  de  expre- 
sar mi  opinión  sobre  dicho  Centinela,  y  protes- 
tar contra  sus  desatinos.  Desde  que  el  Centi- 
nela nos  está  iluminando  fsicj,  jamás  lo  he  leí- 
do, menos  cuando  se  me  ha  referido  que  difa- 
maba injustamente  á  mis  compatriotas,  los  natu- 
rales de  Nuevo  Méjico. 

Ese  caballero  parece  que  ha  venido  al  Terri- 
torio de  Nuevo  Méjico  con  el  solo  intento  de  in- 
dagar hasta  en  los  más  ocultos  rincones  de  este 
país;  no  ya  para  poner  de  manifiesto  los  benefi- 
cios que  él  ofrece  á  sus  habitantes,  sino  para  de- 
nigrarle y  ponernos  debajo  de  los  pies  de 
todas  ias  naciones,  ya  civilizadas  ya  •salvajes. 

Oomo  he  dicho  antes,  dos  veces  he  hallado 
comunicados  en  el  Neto  Mexican,  respondiendo 
á  las  agudezas  del  Sentinel;  con  todo,  este  con- 
tinua siempre  en  la  misma  tarea.  ¿Qué  es  lo 
que  le  obliga  á  disparatar  como  un  beodo?  ¿Será 
tul  vez  algún  apuro  del  cual  no  puede  salir?  A 
fin  de  que  los  Señores  Lawrence,  Williams,  y 
oíros  del  mismo  pelo  entiendan  mejor  lo  que 
pienso,  escribiré  en  inglés  lo  que  se  me  ha  ocur- 
rido: "Necessity  is  the  motlxer  of  invention.'"'  ¿No 
es  así? 

Sepas,  Centinela,  que  así  como  hay  instruc- 
ción en  inglés  la  hay  también  en  español.  Si 
ei  Nuevo-Méjico  tiene  en  su  seno  á  hombres  ig- 
norantes, ladrones,  asesinos,  etc.  etc.;  acuérdate 
que  esa  mala  semilla  está  esparcida  sobre  toda 
la  redondez  de  la  tierra,  y  que  dondequiera  se 
encuentran  yerbas  malas  de  extirpar. 

Centinela,  el  dia  que  te  vimos  nacer  nos  ale- 
gramos, pues  pensábamos  que  tendríamos  en  tu 
persona  á  un  fiel  y  leal  amigo  de  nuestra  patria; 
pero  hoy  que  conocemos  quien  eres  y  cuanto 
vales,  quisiéramos  que  huyeras  lomas  pronto  y 
lo  más  lejos  de  aquí.  Ninguna  ilustración  nos 
has  traído,  estableciéndote  en  medio  de  nosotros; 
al  contrario,  si  algo  has  hecho,  esto  no  ha  sido 
más  qué  perjuicio.     ¿Entiendes,  eh? 

Muy  á  menudo  se  atreve  el  Sentinel  á  hablar 
también  de  religión.  ¿Qué  no  sabe  ese  caballe- 
ro que  los  Neo-Mejicanos  profesan  la  religión 
Católica,  Apostólica,  Romana?  ¿No  sabe  él  que 
esta  es  la  más  preciosa  gloria  de  nuestro  pueblo? 
¿Dirá  quizás  (pío  vivimos  en  las  tinieblas  del  er- 
ror? En  todo  caso  no  será  él  quien  nos  dará  la 
luz  de  la  verdad.  En  lin,  si  hay  miserias  en  la 
vida    do    mis   compatriotas,    uo   será  el  Rocky 


Mountain  Sentinel,  ni  cualquier  otro  de  su  ralea 
quien  nos  dará  á  conocer  el  modelo  de  una  vida 
inmaculada. 

Un  Neo-Mejicano. 


Suceso  verídico. 


Madrid,  12  de  Octubre  de  1879. 

En  ningún  tiempo  han  tenido  lugar,  ni  han 
sido  tantos  y  tan  frecuentes  los  hechos  y  acon- 
tecimientos en  el  orden  sobrenatural,  como  en 
este  siglo,  umversalmente  calificado  de  positivo 
y  materialista. 

En  vano  los  que  se  dicen  espíritus  fuertes, 
que  no  son  en  realidad  otra  cosa  que  unos  igno- 
rantes llenos  de  presunción  y  soberbia,  se  em- 
peñan en  combatir  la  Religión  católica  para  sus- 
tituirla con  la  deificación  del  egoismo,  personi- 
ficado en  el  Yo. 

En  vano,  repetimos,  se  han  propuesto  esos 
vándalos  de  la  moderna  civilización  destruir, 
para  el  objeto  y  los  finos  indicados,  los  grandes 
monumentos  religiosos  que  en  los  hermosos  si- 
glos de  la  fé  erigió  y  costeó  la  piedad  de  nues- 
tros padres. 

Existe  afortunadamente  un  baluarte  inexpug- 
nable que  en  todos  tiempos  ha  preservado,  y, 
Dios  mediante,  es  de  esperar  continúe  siempre 
preservando  á  nuestro  país  de  la  asquerosa  é 
inmunda  lepra  de  la  herejía;  y  ese  baluarte  inex- 
pugnable, y  ese  antemural  prodigioso,  le  consti- 
tuye el  acendrado  amor  de  los  Españoles  á  la 
Reina  de  los  Angeles,  Maria  Santísima,  Virgen 
y  Madre  -de  Dios,  la  cual  ha  hecho  á  la  vez  de 
España  uua  nación  privilegiada,  para  que  en  ella 
brillen  con  mayor  esplendor  su  grandeza  y  po- 
derío; y  esto  lo  podemos  decir  con  verdad,  y 
asegurar  con  legítimo  orgullo,  hoy  justamente, 
que  conmemora  la  iglesia  la  aparición  en  carne 
mortal  de  la  Emperatriz  de  cielos  y  tierra  en  la 
invicta  y  afortunada  ciudad  de  Zaragoza. 

Es  de  verdad  incuestionable  también  que  la 
piedad  }'  devoción  á  la  Virgen  Santísima  ha  sido 
y  es  sostenida  y  fomentada  por  los  muchos,  cons- 
tantes y  valiosos  favores  de  todo  género  que  to- 
dos los  dias  y  á  todas  horas  dispensa  la  Madre 
del  amor  y  de  la  misericordia  á  cuantos  la  invo- 
can y  se  los  demandan  con  fé  viva  y  pureza  de 
sentimientos. 

Uno  de  los  citados  favores,  que  ha  hecho  pú- 
blico la  gratitud  de  la  persona  que  le  ha  recibi- 
do, es  el  que  nos  proponemos  y  pasamos  á  rela- 
tar. 

Ayer  tuvo  lugar  en  una  de  las  parroquias  de 
esta  corte  una  solemnísima  función  religiosa  en 
acción  de  gracias  á  la  A' írgen  de  los  Dolores, 
por  el  siguiente  motivo: 

Hace  más  de  veinte  años  que  un  vecino  de 
esta  coronada  villa,  honrosamente  conocido,  en» 
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tregú  por  vía  de  préstamo,  sin  interés,  una  con- 
siderable suma  de  miles  de  reales  á  una  persona 
tan  de  confianza,  que  no  le  exigió  garantía  ni 
resguardo  de  ningún  género. 

Trascurrido  un  largo  período  ele  tiempo,  y 
viendo  que  el  deudor  descuidaba  el  reintegro 
de  la  cantidad  recibida,  procuró  y  gestionó  el 
acreedor,  por  la  vía  amistosa  y  extrajudicial, 
única  que,  por  la  falta  de  documento  legal,  le 
era  posible  emplear,  el  reembolso  de  la  suma 
entregada.  Vanas  é  ineficaces  fueron,  sin  em- 
bargo, cuantas  diligencias  practicó  en  el  expre- 
sado sentido. 

El  deudor,  después  de  agotar  toda  clase  de 
disculpas  y  especiosos  pretextos,  formuló,  á  ma- 
nera de  ultimátum,  Una  enérgica  y  rotunda  nega- 
tiva, ante  la  cual  el  pobre  acreedor  tuvo  que 
resignarse,  concluyendo  por  considerar  como 
partida  fallida  y  de  imposible  cobro  la  suma  en 
aciago  momento  prestada. 

En  estas  condiciones  el  asunto,  fallecieron  el 
acreedor  y  su  esposa,  dejando  una  hija  soltera 
con  escasos  recursos  de  fortuna,  si  bien  de  es- 
merada educación,  instrucción  vastísima  en  el 
difícil  arte  de  la  música,  hasta  el  punto  de  haber 
podido  proporcionarse,  con  las  lecciones  que  ha 
dado  de  solfeo  y  piano,  medios  suficientes  para 
su  subsistencia  decorosa,  aunque  poco  desaho- 
gada. 

La  joven  huérfana  conocía  por  tradición,  digá- 
moslo así,  la  famosa  historia  del  desgraciado 
préstamo;  y  aunque  con  natural  desconfianza  y 
timidez,  se  atrevió,  impulsada  por  las  circuns- 
tancias y  estimulada  por  los  consejos  de  perso- 
nas amigas,  á  dirigir  un  recuerdo  al  empederni- 
do deudor,  el  cual,  como  lógica  y  razonadamente 
podía  esperarse,  dados  los  antecedentes  expues- 
tos, recibió  con  notable  disgusto  evocación  para 
él  tan  inoportuna,  imprudente  é  injustificada, 
mandando  enhoramala  á  la  huérfana  y  sus  pre- 
tensiones. 

Convencida,  pues,  la  virtuosa  joven  á  que  nos 
referimos  de  la  absoluta  imposibilidad  de  reco- 
brar por  las  vías  y  medios  humanos  la  cantidad 
que  tan  injustamente  se  la  denegaba,  recurrió 
como  vía  de  apelación  á  la  que  es  Madre  de 
Dios  y  de  los  hombres,  á  la  Inmaculada  Virgen 
María  Santísima. 

Las  personas  que  en  los  últimos  meses  han 
asistido  á  la  parroquia  de  San  Marcos  habrán, 
con  seguridad,  fijado  su  atención  en  una  joven 
señora  que.  arrodillada  y  con  los  brazos  levan- 
tados, oraba  á  todas  horas  y  todos  los  días  ante 
la  preciosísima  imagen  de  la  Virgen  de  los  Do- 
lores, que  en  la  citada  iglesia  es  objeto  de  culto 
y  veneración. 

Los  sacristanes  y  acólitos  del  expresado  tem- 
plo, que  al  pasar  junto  á  la  devota  joven  la  oian 
varías  veces  exclamar  en  voz  baja  y  perceptible: 
"¡Tli  lo  puedes  hacer,  Madre  mía;  mueve  su  co- 


razón, no  te  hagas  por  más  tiempo  sorda  á  mis 
súplica?,  mira  que  lo  necesito!"  llegaron  á  creer 
que  la  pobre  joven  estaba  demente. 

Nuestros  lectores  habrán  ya  comprendido 
que  la  que  así  clamaba  era  la  huérfana  de  que 
nos  venimos  ocupando,  la  cual,  puesta  su  con- 
fianza en  la  Virgen  de  los  Dolores,  la  deman- 
daba con  fé  viva  tocase  el  empedernido  corazón 
de  su  deudor,  moviéndolo  á  la  restitución  de  la 
suma  recibida. 

En  esta,  como  en  todas  las  ocasiones,  la  Vir- 
gen Santísima  acogió  con  maternal  benignidad 
las  fervientes  súplicas  que  la  desvalida  huérfana 
la  dirigía ;  y  en  uno  de  los  días  del  próximo  pa- 
sado mes  de  Setiembre,  que  esta  se  hallaba  sola 
en  su  habitación,  entregada  como  de  costumbre 
á  melancólicas  reflexiones  acerca  de  su  porve- 
nir, vino  á  sacarla  de  tan  penoso  arrobamiento 
un  fuerte  campanillazo  que  sonó  á  la  puerta  de 
entrada.  Acudió,  como  es  de  suponer,  presurosa 
á  inquirir  quién  era  el  visitante,  y  difícilmente 
pudo  contener  una  exclamación  de  admiración  y 
sorpresa  al  encontrarse  con  la  persona  de  su 
deudor;  el  cual,  previas  algunas  frases  de  forzosa 
urbanidad,- manifestó  que  el  objeto  de  su  visita 
no  era  otro  que  el  de  entregar,  como  lo  hizo  en 
el  acto,  á  la  joven  huérfana  la  suma  que  del  pa- 
dre de  ella  recibiera  hacia  tantos  años,  y  que, 
eomo  hemos  dicho,  ascendía  á  muchos  miles  de 
reales. 

Los  ruidosos  trasportes  de  gozo  á  que  la  afor- 
tunada joven  se  entregó  cuando  se  vio  asólas 
con  su  tesoro,  es  cosa  muy  fácil  de  comprender, 
pero  muy  difícil  y  casi  imposible  de  explicar;  lo 
único  que  sabemos  es  que  pocos  momentos  des- 
pués decia  á  uña  amiga  suya:  "Estoy  loca  de 
alegría;  no  sé  lo  que  me  pasa.  ¡Bendita  sea  la 
Virgen  Santísima  de  los  Dolores,  que  tan  espe- 
cial y  milagrosamente  me  lia  favorecido!" 

Réstanos  únicamente  consignar  que  en  la  fun- 
ción ele  iglesia  que  se  celebró  ayer  en  la  San 
Marcos,  á  causa  y  por  el  suceso  que  hemos  á 
grandes  rasgos  bosquejado,  predicó  un  sermón 
como  todos  los  suyos,  modelo  de  elocuencia,  el 
distinguido  y  ventajosamente  conocido  orador 
sagrado  Sr.  D.  Sebastian  de  Urra,  cuya  inmen- 
sa erudición  parecía  crecer  extraordinariamen- 
te al  tratar  de  las  excelencias  y  bondades  de  la 
Virgen  Santísima,  las  cuales  presentó  y  ex- 
puso con  tan  bella  y  sublime  lucidez,  y  con  una 
expresión  tal  de  ternura  y  sentimiento,  que  en 
algunos  períodos  de  su  discurso  casi  todos  los 
asistentes  á  la  solemne  y  piadosa  función  que 
nos  ocupa  derramaron  dulcísimas  lágrimas,  tes- 
timoniando con  ellas  su  inmensa  confianza  en  la, 
que  es,  ha  sido  y  será  siempre  Madre  y  Consuela 
de  los  afligidos. 

Felipk  de  Ukquijo. 
{La  FéJ. 
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UN  LIBKO. 

Se  ha  publicado  en  Londres  un  libro  que  está  cau- 
sando grandísima  sensación  en  todos  los  círculos 
religiosos.  Se  intitula  Páginas  de  un  convertido;  su 
autor  os  Mr.  Nerins,  pastor  protestante  que  ha  abju- 
rado sus  errores,  y  su  objeto  es  dar  las  razones  de  su 
conversión  y  excitar  á  sus  antiguos  correligionarios  á 
quo  sigan  su  ejemplo. 

"Esta  época,  dice  Mr.  Nerins,  se  preocupa  acaso 
más  que  ninguna  otra,  á  pesar  de  sus  alardes  mate- 
rialistas, en  investigar  las  verdades  metafísicas  y  re- 
ligiosas, y  yo  desafío  á  que  haya  un  hombre  de  seve- 
ra razón  y  de  corazón  no  dominado  por  las  pasiones 
que  se  dedique  al  estudio  de  los  problemas  religiosos, 
y  que  no  tenga  que  decirse,  guiado  por  su  razón:  ó 
no  existe  la  verdad,  ó  la  verdad  se  halla  exclusiva- 
mente en  la  Iglesia  católica. 

'Seguid  la  corriente  formada  por  la  razón,  y  si  la 
seguís  con  sinceridad,  si  empezáis  á  creer,  si  pedís  la 
gracia  de  la  fe,  yo  os  garantizo  que  muy  luego  ha- 
bréis de  reformar  vuestra  convicción  anterior,  y  ha- 
bréis de  decir:  ''Esa  es  la  verdad,  y  la  verdad  solo 
se  halla  en  la  Iglesia  católica." 

Las  sectas  protestantes  merecen  de  Mr.  Nerins  el 
siguiente  acertadísimo  juicio: 

"El  protestantismo  en  todas  sus  formas,  episcopal, 
presbiteriano,  metodista,  etc.,  es  un  aborto  misera- 
ble. Sus  primeros  promovedores  fueron  frailes  que 
rompieron  sus  votos;  reyes  que  querían  llegar  á  la 
poligamia  por  el  divorcio;  prelados  ambiciosos,  y  no- 
bles llenos  de  codicia.  Y  come  fué  el  principio,  así 
fueron  los  progresos.  Se  llamaban  perseguidos,  y 
en  cuanto  tenían  la  fuerza  eran  perseguidores;  nega- 
ban la  supremacía  del  Papa,  y  reconocían  la  supre- 
macía de  los  reyes;  fautores  de  todas  las  rebeliones, 
no  soportaron  jamás  la  menor  resistencia;  donde  en- 
contraron rigor  jamás  han  subsistido. 

"El  Catolicismo,  por  el  contrarió,  soporta  la  pros- 
peridad y  se  dilata  por  la  persecución;  y  tanto  es 
es-to  así,  que  hoy  el  Catolicismo,  perseguido  en  casi 
todas  partes,  crece  y  asiste  á  la  muerte  que  un  paula- 
tino desfallecimiento  trae  para  todas  las  sectas." 
(E.  P.) 

APÓLOGO. 

Congregados  en  el  seno 
De  un  oscuro  nubarrón 
La  lluvia,  el  rayo  y  el  trueno, 
Discutían  con  pasión 
Si  era  el  mundo  malo  ó  bueno. 

Y  lo  más  extraordinario, 
Puesto  que  se  discutía 
Al  uso  parlamentario, 
Es.  .  .  .  que  ninguno  podía 
Convencer  á  su  contrario. 

Mano  á  mano  y  pelo  á  pelo, 
Armaban  tal  algazara, 
Que  alguno  dijo  en  el  suelo: 
¡Gran  tormenta  seprepara! 
¡  Qué  un  'he,  válgame  el  cielo! 

(¡rito  el  rayo,  ya  quemado: 
"¡Una  idea  luminosa! 
\  aya  el  que  salga  nombrado, 
Ante  todo,  á  ver  la  cosa." 
Y  dijo  el  trueno:  "¡Aprrr.  .  .  .obado!" 

Salió  en  suerte  el  nubarrón 
N   (Loque  prueba  que  no  brota 


La  luz  de  la  discusión:) 
Miró  abajo,  no  vio  gota, 

Y  dijo:  "El  mundo  es  carbón." 
Llega  el  turno  al  rayo  luego, 

Y  al  punto  gritando  sube: 
"Por  poco  mo  dejan  ciego: 
No  salgo  más  de  la  nube: 
En  el  mundo  todo  es  fuego." 

Por  ver  si  babia  mentido 
Iba  el  trueno  hablando  gordo, 

Y  vol\  ió  despavorido 
Excii.raando:  "¡Yengo  sordo! 
En  el  mundo  todo  es  ruido." 

La  lluvia  que,  jarro  á  jarro, 
De  la  nube  se  desliza, 
Grita;  "¡Achist!  pesqué  un  catarro: 
Por  aquí  llueve  y  graniza; 
En  el  mundo  todo  es  barro." 

Y  así,  todo  el  que  salia 
De  la  tierra  murmuraba, 

Y  ninguno  comprendía 
Que  lo  malo  que  eneerraba 
Al  mundo  lo  atribuía. 

Si  se  forma  causa  á  aquel 
Filósofo  de  docena 
Que  no  encuentra  amigo  fiel, 
Mujer  santa,  ni  obra  buena .... 
De  seguro,  el   pillo  es  él. 

Leopoldo  Cano, 
hazaña  de  un  elefante. 

Una  noche  en  Praga,  en  el  circo  Crozky,  después 
de  la  representación,  que  como  de  costumbre  había 
atraído  una  afluencia  de  gente  considerable,  La  Pul- 
ga (era  el  nombre  del  elefante)  y  su  domador  se  en- 
tregaban al  descanso  en  su  común  departamento, 
cuando  el  hombre  se  despertó  súbitamente  oyendo 
un  ruido  inusitado  que  excitó  sus  sospechas,  porque 
la  caja  que  contenia  de  '2,000  florines  estaba  cerca  de 
aquel  lugar. 

Le  ocurrió  soltar  La  Pnlga  para  ver  qué  hacia  en 
semejante  circunstancia.  Le  dio  libertad  en  medio 
de  aquella  oscuridad,  y  un  momento  después  se  oye- 
ron gritos  y  ruidos  que  indicaban  una  lucha  violenta. 

Cuando  el  hombre  llegó  con  la  luz  vio  á  La  Pulga 
que  tenia  enganchado  en  su  trompa  de  un  modo  sua- 
ve, pero  sólido,  á  un  individuo  que  hacia  esfuerzos 
iucreibles  para  desasirse,  pero  que  obtenía  tan  poco 
éxito  como  si  estuviese  amarrado  con  centenares  de 
cuerdas.  Habiendo  intentado  el  prisionero  arañar  la 
trompa  que  le  oprimía,  La  Pulga,  con  mucha  grave- 
dad, le  administró  una  corrección  contra  la  pared, 
que  le  obligó  á  permanecer  definitivamente  tran- 
quilo. 

El  inteligente  animal  miraba  á  su  domador  como 
para  pedirle  instrucciones,  y  no  soltó  al  ladrón  hasta 
que  aquel  se  lo  hubo  ordenado.  Cuando  llegó  la  po- 
licía, el  elefante  entregó  generosamente  al  prisionero 
en  sus  manos. 

Este  hombre  fué  reconocido  por  la  policía  como 
un  criminal  que  hacia  tiempo  era  perseguido.  La 
Pulga,  después  de  haber  hecho  la  entrega  á  los  agen- 
tes, volvió  magestuosameute  á  seguir  su  sueño  inter- 
rumpido, con  la  calma  do  una  conciencia  segura  de 
haber  cumplido  su  deber. 
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NOVEL.A  ESCRITA  EN  FRANCÉS. 

TRADUCIDA  POR  S.  DE  N. 

(  Continuación — Pág  575— 576.J 

Saint-Omer,  mayo  18 


¡De  qué  sosiego  se  disfruta  cu  nuestras  iglesias,  y 
como  adormece  el  dolor  la  oración  hecha  á  la  sombra 
del  altar!  Siempre  me  ha  gastado  la  iglesia  y  el  San- 
to Sacrificio,  y  las  oraciones  de  la  tarde,  y  los  cantos 
entusiastas  ó  melancólicos,  y  las  ceremonias,  cuya 
grave  poesía  levanta  nuestra  alma,  pero  nunca  me  ha 
sido  la  iglesia  tan  dulce  y  consoladora  como  hoy.  El 
menor  acto  de  liturgia  basta  á  veces  para  revelarnos 
nuestro  verdadero  destino.  Miraba  yo  esta  mañana 
en  la  Misa  mayor  al  acólito,  que  con  el  incensario  en 
la  mano  y  vuelto  hacia  los  fieles  les  incensaba.  ¿Por 
qué?  Porque  los  fieles  deben  ser  el  templo  del  Espí- 
ritu Santo;  porque  sus  cuerpos,  aunque  destinados  á 
una  destrucción  transitoria,  han  de  resucitar  un  dia 
gloriosos  é  inmortales.  !Qué  gran  lección  y  qué  sím- 
bolo tau  consolador  al  mismo  tiempo! 

Al  salir  dejaba  vagar  mis  miradas  sobre  los  viejos 
muros  de  esta  hermosa  iglesia  de  Nuestra  Señora; 
todos  están  cubiertos  de  es-votos  v  de  inscripciones 
sepulcrales.  ¡Cuánto  nombre!  ¡Cuánto  título!  Y  siem- 
pre para  acabar  con  estas  únicas  palabras:  Aquí  ya- 
ce. Penas  y  alegrías,  ¡qué  breve  es  todo  lo  que  aca- 
ba! Esto  es  lo  que  me  repetían  las  piedras  de  los 
sepulcros,  las  estatuas  inmóviles,  los  blasones  mutila- 
dos y  los  epitafios  casi  borrados  por  el    tiempo 

Recibimos  buenas  noticias  de  los  viajeros;  ¡ellos  no 
necesitan  fortificarse   con  el   recuerdo  de  la  muerte! 


Saint-Omer,  julio  18 , 


El  cambio  que  en  mi  padre  se  está  verificando  me 
inquieta  y  me  sorprende.  Desde  hace  algunas  sema- 
nas se  va  debilitando  su  cuerpo  de  una  manera  sensi- 
ble; pero  su  espíritu  se  levanta  y  sale  del  sopor  que 
durante  tantos  años  le  habia  aislado  de  la  conversa- 
ción de  los  mortales. 

Esta  trasformacion  se  ha  hecho  poco  á  poco:  me 
ha  conocido,  me  ha  llamado,  parecía  que  le  interesa- 
ba lo  que  pasaba  en  torno  de  él,  y  al  fin  ayer  me  in- 
terrogó: 

— ¿Qué  es  lo  que  ha  sucedido,  hija  mia?  Por  más 
que  busco  en  mi  memoria,  todo  lo  encuentro  borrado, 

al  menos  las  cosas  recientes Tú  estás  ahí;  á  Ed- 

muudo   le  vi    ayer Pero,    ¿dónde   está   Francis- 

quita? 

Me  hinqué  de  rodillas  á  su  lado,  y  le  dije  despa- 
cito: 

-Francisquita  está  casada    con  el  hijo  de  su  anti- 
guo amigo  de   Yd ,  M.  Thurel.     Ahora   es  Mad. 

Raimundo  Thurel. 

Mi  padre  permaneció  largo  rato  en  silencio,  refle- 
xionando tristemente;  al  fin  respondió: — Ya  compren- 
do, hija  mia.  Mi  pobre  cabeza  se  debilitó,  y  habéis 
aguantado  mucho  tiempo  á  vuestro  anciano  y  acha- 
coso padre.  Pero  si  Dios  me  devuelve  la  razón  es 
porque  no  tardará  en  llamarme.     ¿Dónde  está  Fran- 


cisquita?— En  Italia,  papá;  lia  prolongado  su  viaje  de 
boda. — Y  mi  querido  chiquitín,  ¿estudia  bien? — Sí, 
papá  querido,  á  todos  nos  tiene  contentos. — Francis- 
quita está  bien    casada,    Edmundo   hará  su   caricia; 

pero,    ¿tú,    Octavia? Yo    no  he    dejado    á  Yó...  y 

nunca  le  dejaré,  papá. 

Miróme  con  extremada  dulzura  y  me  dijo  muy  des- 
pacio, pues  parecía  faltarle  la  palabra  para  expresar 
su  pensamiento: — Ya  que  Dios  me  concede  este  mo- 
mento de  calma,    quisiera   aprovecharlo   para  ver  un 

Sacerdote No  te  asustes,  hija  mia,  no   te  aflij-s; 

¿podrías  afligirte  de  que  tu  padre  saliese  al  fin  del 
cautiverio? 

Ya  no  puedo  escribir  más:  también  á  mí  me  faltíin 
palabras  para  expresar  los  sentimientos  tiernos, 
amargos,  consoladores,  crueles,  de  que  fué  inundada 
mi  alma  al  volver  á  encontrar  á  mi  padre  después  de 
tantos  años.  ¿Para  cuánto  tiempo  será?  ¿No  es  este 
el  último  destello  de  la  lámpara  que  se  apaga,  y  que, 
cuando  se  encienda  de  nuevo  en  otra  parte,  me  ha 
de  dejar  á  mí  en  completa  oscuridad? 


Saint-Omer,  julio  18 

He  escrito  á  Francisquita  suplicándole  que  vuelva. 
Mucho  me  temo,  sin  embargo,  que  llegue  tarde. 


Saint-Omer,  agosto  18 , 


Todo  ha  concluido,  y  el  alma  de  nuestro  querido  y 
respetado  padre  ha  recibido  ya  su  recompensa. 
Nunca  podremos  olvidar  su  muerte  tan  santa  y  tan 
tranquila.  Habia  recibido  los  Sacramentos  con  en- 
tero conocimiento  y  un  fervor  admirable  en  presen- 
cia de  todos  nosotros.  Francisquita  y  su  marir'u, 
llegados  la  víspera,  estaban  allí  con  Josefina  y  M. 
Thurel;  Edmundo  se  arrodilló  junto  á  la  cabecera; 
Fany  y  su  madre  se  pusieron  á  mi  lado;  Verónica 
lloraba  en  un  rincón  del  cuarto;  de  todos  se  despidió 
mi  padre;  estrechó  la  mano  de  su  antiguo  amigo,  re- 
comendó Francisquita  á  su  marido,  y  nos  bendijo,  al 
fin,  á  sus  cuatro  hijos  con  toda  la  ternura  y  la  piedad 
de  su  alma.  Después  clavó  su  mirada  en  el  Crucifijo 
para  no  hablar  sino  con  Dio?,  v  así  murió  tranquila- 
mente sin  que  su  venerado  semblante  tuviera  más  ex- 
presión que  la  de  la  paz  más  profunda. 

Está  con  Dios  y  allí  me  espera 


Saint-Omer,  noviembre  18 . 


Muchos  son  los  dias  trascurridos,  pero  no  puedo 
acostumbrarme  á  la  soledad  de  la  casa,  en  la  que  no 
volveré  á  ver  á  mi  padre.  Algunas  veces  me  parece 
que  me  llama  y  corro  hacia  aquel  cuarto  desierto,  en 
donde,  durante  tantos  años,  le  he  visto  padeciendo, 
sufriendo,  es  cierto;  pero  le  tenia  allí,  pero  su  débil 
mano  me  amparaba,  pero  aquella  sombra,  ¡aun  era 
mi  padre!  Ahora  reina  el  silencio  eterno  en  mi  triste 
casa.  Ni  la  voz  debilitada  de  mi  pobre  padre,  ni  los 
frescos  acentos  de  Francisquita  se  oyen  por  ninguna 
parte;  aún  me  queda  Edmundo,  pero  también  ette 
se  irá. 

No  me  abandonan  mis  amigos,  sin  embargo;  Fany 
me  solicita  con  una  constancia  de  amistad  bien  difí- 
cil de  encontrar.  Josefina  es  para  mí  una  verdadera 
hermana;  M.  Thurel  quisiera  verme  todos  los  dias  en 
su  mesa,  todas  las  noches   en  torno   del  hogar   de  la 
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familia,  pero  yo   evito  estas   reuniones;   conozco  que 
no  me  conviene  la  sociedad  de  los  dichosos. 

Raimundo  y  su  mujer  parecen  muy  unidos,  él  por- 
que obedece,  ella  porque  reina.  Su  hermosura  tiene 
hechizados  al  padre  y  al  hijo;  pero  ella  tan  querida, 
¿corresponde  acaso  á  ese  cariño? .... 


Saint-Omer,  julio  18 


Escribo  poco;  las  confidencias  que  uno  se  hace  á  sí 
mismo  no  tienen  gracia  sino  en  la  primavera  de  la 
vida;  más  tarde,  cuando  ha  derramado  la  experiencia 
su  amargo  licor  en  el  fondo  de  nuestros  pensamien- 
tos, no  encuentra  uno  gusto  en  verse;  no  se  atreve 
uno  á  decir  sus  penas,  3'  daos  vergüenza  nuestros 
sueños,  pues  la  esperanza  no  es  ya  de  la  estación. 
¡Nada  tengo  que  decir  de  mí!  cumplo  lo  menos  mal 
que  puedo  con  mi  tarea,  y  confio  en  Dios. 

Apuntaré,  sin  embargo,  un  feliz  acontecimiento: 
Erancisquita  acaba  de  dar  un  hijo  á  su  marido,  que 
está  loco  de  contento.  Este  querido  recien  nacido 
llevará  el  nombre  de  Pablo. 

Mi  Edmundo  concluye  brillantemente  sus  estudios 
y  ha  escogido  ya  su  carrera;  quiere  ser  médico  como 
su  padre,  y  realmente  tiene  los  gustos  estudiosos  que 
liacen  al  hombre  de  ciencia,  y  el  corazón  caritativo  y 
sencillo  que  hace  al  hombre  de  abnegación.  Un  año 
aun  y  me  dejará  para  ir  á  París; pero  volverá  á  Saint- 
Omer,  me  lo  promete;  no  quiere  vivir  sin  mí,  según 
dice. 


Saint-Omer,  diciembre  18 . 


Yeo  mucho  menos  á  mi  hermana  y  á  su  familia; 
Erancisquita,  para  quien  siempre  ha  tenido  tantos 
atractivos  el  mundo,  se  entrega  ahora  por  completo 
á  lo  que  tanto  habia  deseado.  Recibe  en  su  casa  á  la 
mejor  sociedad  del  pueblo,  y  no  hay  dia  que  no  ten- 
ga su  fiesta  ó  su  reunión.  Oigo  hablar  de  sus  triun- 
fos, y  ayer  noche  la  vi  salir  para  un  concierto;  estaba 
engalanada  y  hermosa,  que  deslumhraba;  y  ufana, 
segura  de  sí  misma,  se  alejó  del  brazo  de  su  feliz 
marido. 

Quedé  sola  un  instante  en  aquel  cuarto,  que  pare- 
ce arreglado  para  la  intimidad  de  la  familia,  para  las 
pláticas  del  hogar,  y  me  chocaba  que  Eraucisquita 
desertara  de  aquel  dulce  y  seguro  asilo;  miré  al  pasar 
por  el  cuarto  de  al  lado  la  cuna,  en  la  que  dormia 
tranquilamente  Pablo  bajo  la  custodia  de  su  nodriza, 
y  me  asombré  aun  más  de  que  la  madre  dejara  al  ni- 
ño y  llevara  al    padre ¡Oh!  ¡Cómo    huyen   de  la 

verdadera  felicidad!  .....  ¡Está  allí  junto  á  aquella 
cuna,  junto  á  aquella  mesa  de  labor,  junto  aquellos 
libros,  junto  á  aquel  piano,  y  la  que  huye  de  ella  para 
correr  tras  los  placeres  y  la  vanidad,  ¿volverá  á  en- 
contrarla en  su  vida?  ¡Cuan  dichosa  hubiera  sido  yo 
con  lo  que  ella  desdeña! 


Saint-Omer,  febrero  18 


Todo  el  invierno  se  ha  pasado  para  Erancisquita 
en  esta  liebre  do  placeres,  y  no  contenta  con  las  fies- 
tas que  le  ofrece  nuestra  villa,  va  á  buscar  á  Lille,  á 
Arras,  á  Dunkerquo  los  bailes  en  los  que  brilla  su 
gracia,  los  conciertos  en  los  que  aplauden  su  voz. 
0Lo  diré?  Raimundo,   que  á   principios   del  invierno 


parecia  encantado  de  los  triunfos  de  su  mujer,  ya  no 
los  aplaude  según  creo  más  que  por  complacencia; 
varias  veces  se  ha  quejado  de  la  multiplicidad  de  las 
fiestas,  y  en  fin,  ayer,  viendo  á  Josefina  indispuesta, 
expresó  el  deseo  de  quedarse  en  casa.  Mas,  como  se 
trataba  de  un  baile,  Francisquita  resistió,  pretextando 
que  lo  que  tenia  su  cuñada  no  ofrecía  ningún  peligro, 
y  que,  por  consiguiente  no  habia  para  que  hacerle 
aquel  sacrificio;  ¿por  qué,  pues,  renunciar  á  una  de 
las  xíltimas  reuniones  de  la  estación?  Obtuvo  lo  que 
quería;  pero  me  pareció  ver  un  secreto  descontento 
en  el  semblante  de  su  marido. 

Esta  mañana  he  ido  á  ver  á  Erancisquita;  quejaba- 
ce  de  cansancio  y  de  fastidio,  y,  según  la  costumbre 
de  las  personas  que  no  saben  emplear  el  tiempo, 
apresuraba  el  porvenir  con  sus  deseos  y  anhelaba  que 
el  verano  y  los  baños  de  mar  le  devolverían  frescura 
y  fuerzas. 

— Te  consumes  con  esta  vida  mundana,  le  dije; 
quédate  en  tu  casa,  disfruta  un  poco  del  descanso 
entre  tu  marido  y  tu  hijo,  y  tu  salud  volverá  y  estarás 
fresca  y  contenta  como  se  debe  estar  á  los  veinte 
años. 

— A  los  veinte  años  debe  uno  divertirse,  según  creo, 
me  replicó  con  viveza.  ¿Resérvanse  las  fiestas  para 
las  mujeres  de  cuarenta,  Octavia? — No,  le  dije,  tra- 
tando de  reírme,  aunque  los  novelistas  traten  de  po- 
nerlas á  la  moda;  pero  confiesa  que  el  exceso  de  fiesta 
y  de  vigilias  envejece  y  gasta  hasta  las  mujeres  de 
veinte  años. — Estoy  algo  cansada,  convengo  en  ello, 
pero  al  menos  vivo.  Una  existencia  como  la  que  tú 
quisieras  que  llevara  es  una  especie  de  muerte;  3-0  no 
podría  aguantarla. — Mi  pobre  niña,  le  dije;  compren- 
des poco  lo  seria  que  es  la  vida,  y  lo  insensato  que  es 
el  que  malgasta  su  dicha  y  la  de  los  demás;  ¿Crees 
tú  que  Raimundo  es  feliz?  ¿Por  qué  no?  respondió 
con  indiferencia.  Si  deseaba  otra  felicidad,  debía 
haberse  casado  con  una  mujer  de  su  edad,  grave  y 
llena  de  experiencia.  Podia,  escoger  Octavia. 

No  me  detuve  en  la  secreta  alusión  que  creí  encon- 
trar en  estas  palabras,  y  le  dije: 

— Tu  madre,  Francisquita  era  mucho  más  joven 
que  papá,  y,  sin  embargo,  ¿qué  ejemplos  de  abnega- 
ción y  de  trabajo  no  te  ha  dejado?  ¡No  creyó  que  su 
juventud  era  una  razón  para  dispensarse  de  los  debo- 
res  de  una  esposa  y  de  una  madre! 

Francisquita  se  sonrojó,  y  respondió   á  media  voz: 

— ¡No  es  lo  mismo  nuestra  posición,  nuestra  fortuna! 
.  .  . — No  impide  que  tú  no  debas  ser  una  buena  espo- 
sa para  Raimundo,  una  buena  madre  para  Pablo. — 
¿No  quiero  á  mi  hijo,  por  ventura? — ¿Quién  lo  duda? 
¡Pero  le  dejas  en  manos  mercenarias,  apenas  te  cono- 
ce, no  has  tenido  su  primera  sonrisa,  no  será  para  tí 
su  primera  palabra! — Vamos,  respondió  Francisquita, 
haciendo  un  esfuerzo  por  parecer  alegre,  veo  que  para 
tí,  Octavia,  no  hay  felicidad  fuera  de  la  medianía; 
que  tu  ideal  es  el  del  viejo  Filemon  y  de  su  antiguo 
Eaucis: 

Heureux  de  ne  devoir  pas  á  un  domestique 
Le  plaisir  ou  le  gre  des  soins  qu'ils  se  rendnicnt. 

Contentos  de  no  deber  á  ningún  criado  el  gusto  ó 
el  placer  de  sus  nnítuos  cuidados. 

Después  de  esta  broma,  cambió  de  conversación; 
nada  habia  obtenido  y  nada  he  de  obtener. 


( Se  continua -á.) 


Se  publica  todas  las  semanas,  en  Las  Vegas,  N.  M. 


13  de  Diciembre  de  1879. 
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ILa  petición  «le  ios  Católicos  al  Presidente 
de  los  Estados  Unidos,  para  la  nominación  de  cape- 
llanes católicos  en  las  tropas  de  mar  y  tierra,  ha  sido 
reproducida  en  los  periódicos  para  alcanzar  firmas  y 
adhesiones.  La  reproducimos  aquí,  pues  es  un  docu- 
mento digno  de  enregistrarse,  y  de  ser  propuesto  á 
la  aprobación  de  los  católicos.  Dice  así: 

Los  abajo  firmados,  ciudadanos  católicos  romanos 
de  los  Estados  Unidos,  representan  con  todo  respeto 
á  Vuestra  Excelencia  que  se  comete  una  manifiesta 
injuria  é  injusticia,  en  el  nombramiento  de  Capella- 
nes para  las  tropas  de  mar  y  tierra  de  la  Union,  con- 
tra sus  correligionarios  en  estos  ramos  del  servicio 
público;  sobre  la  cual  desean  llamar  la  atención  de 
Vuestra  Excelencia,  confiados  en  que  será  compren- 
dida la  trascendencia  del  mal,  y  se  le  aplicará  el 
remedio  que  merece.  Está  provisto  por  un  estatuto 
que  deben  nombrarse  treinta  y  cuatro  capellanes  pa- 
ra las  tropas  de  tierra  y  veinte  y  cuatro  para  la  ma- 
rina. Este  nombramiento  debe  hacerlo  el  Presidente, 
y  debe  confirmarlo  el  Senado.  Ahora  bien  los  que 
hacen  esta  petición  representan  con  todo  respeto  que, 
componiendo  los  Católicos  romanos  la  grande  mayo- 
ría de  ambas  tropas,  llegando  á  ser  un  veinte  y  cinco 
por  ciento  entre  los  que  profesan  otras  creencias,  solo 
hay  un  capellán  católico  en  las  tropas  de  tierra  y, 
por  cuanto  sabemos,  ninguno  en  la  marina.  La  in- 
justicia de  este  hecho  es  tan  manifiesta,  que  no  cree- 
mos necesite  ningún  argumento  para  ser  apreciada. 
Pero  los  que  hacen  esta  petición  pretenden  ade- 
más que  la  trascendencia  del  mal  no  corresponde  á 
esta  desigualdad,  por  evidente  que  sea,  y  solo  podrá 
ser  debidamente  apreciada  por  Vuestra  Excelencia, 
cuando  coteje  el  interés  con  que  miran  los  católicos  el 
ministerio  de  su  clero,  con  el  que  le  dan  los  de  las  sec- 
tas protestantes.  Para  los  católicos  nadie  puede 
sustituirse  á  su  sacerdote;  y  profesan  tanta  virtud  en 
el  ministerio  de  este,  especialmente  en  el  lecho  del 
dolor  y  en  el  peligro  de  muerte,  que  en  ningún  modo 
se  le  puede  comparar  con  las  relaciones  existentes 
entre  un  Protestante  y  su  ministro.  Por  estas  razo- 
nes, intensamente  suplicamos  á  Vuestra  Excelencia 
de  una  pronta  y  favorable  decisión  á  nuestra  súplica; 
pues  estamos  convencidos   que  no  se   puede  negar  la 


injusticia  del  régimen  vigente,  y  que  Vuestra  Exce- 
lencia está  bien  dispuesta  para  apreciaido  y  ponerle 
remedio  tan  pronto  como  se  lo  permitan  sus  numero- 
sos cuidados. 

ÜLog  M, 3B §©s<,  según  se  habia  anunciado  cíias 
atrás,  han  experimentado  un  considerable  revés  en 
Geok  Tepe.  Ahora  acaban  de  llegar  unos  pormeno- 
res que  no  dejarán  de  producir  algún  interés  en  los 
lectores.  Parece  que  la  orden  de  avanzar  fué  dada 
inmediatamente  después  de  haber  recibido  la  noticia 
de  la  muerte  del  General  Lazaren0,  con  motivo  de  esa 
misma  muerte.  La  marcha  comenzó  el  dia  3  de  Se- 
tiembre, y  el  8  las  tropas  llegaron  delante  de  Den- 
ghil  Tepe,  fortaleza  de  Geok  Tepe.  El  asalto  fué 
iniciado  por  la  vanguardia  el  dia  10,  seguido  por  el 
grueso  del  cuerpo  ruso.  Al  amanecer  del  mismo  dia 
tuvo  lugar  un  duro  encuentro  entre  un  cuerpo  de 
Cab, dlería  Turcomana  y  los  Cosacos,  resultando  la 
retirada  de  los  primeros  con  mucha  dificultad  y  solo 
después  de  llegada  la  artillería.  La  misma  tarde  se 
dio  principio  al  ataque  de  las  fortificaciones  avanza- 
das por  la  vanguardia  rusa,  y  sostenido  con  mucho 
valor  por  los  Turcomanes  hasta  las  tres  y  media;  en- 
tonces fueron  abandonadas,  á  la  llegada  del  cuerpo 
principal  del  ejército.  Cerca  de  las  cuatro  todas 
las  fuerzas  estaban  en  posición  delante  de  la  fortaleza 
y  después  de  algún  tiempo  de  fuego,  durante  el  cual 
los  Rusos  tuvieron  unas  graves  pérdidas,  todas  las 
tropas  bajaron  las  bayonetas  y  vinieron  al  encuentro 
de  los  enemigos.  Los  Turcomanes  recibieron  el  che- 
que con  un  denuedo  desesperado,  y  tuvo  lugar  un  ata- 
que encarnizado  cuerpo  á  cuerpo,  cuyo  desenlace  final 
fué  la  derrota  de  los  Rusos  con  unas  gravísimas  bajas. 
Esta  expedición  hubiera  acabado  con  una  total  des- 
trucción de  les  Rusos,  á  no  haber  tenido  lt¡  protec- 
ción de  la  artillería  de  reserva.  La  retirada,  ó  mejor 
dicho  fuga,  no  paró  hasta  Beurm.  Los  mismos  Ru- 
sos convienen  en  que  han  perdido  cuatrocientos 
ochenta  y  tres  hombres  entre  muertos  y  heridos,  pero 
es  muy  probable  que  su  total  sea  mucho  mayor. 

Si  se  da  ahora  una  mirada  hacia  atrás  las  noticias 
de  las  semanas  pasadas  daban  mucho  que  temer  una 
ruptura  entre  Rusia  y  Alemania.  Pero  ahora  parece 
que  Rusia  ceja  á  la  vista  de  una  guerra  de  tan  graves 
consecuencias;  hablase  también  de  concesiones  h<-  - 
chas  á  la  Alemania,  que  le  ofrecen  unas  ventajas  para 
el  comercio,  hasta  ahora  rehusadas.  Efectivamente 
hace  ya  muchos  años  los  Alemanes  estaban  expuestos 
á  innumerables  vejámenes  por  parte  de  los  empleados 
rusos  en  las  fronteras;  y,  puntualmente  de  esas  tra- 
bas los  libran  ahora  las  concesiones  rusas. 

Eíb  C'lBáasss,  según  se  refiere,  se  ha  verificado  un 
descubrimiento,  que  producirá  una  nueva  época  en 
la  industria.  El  Moniteur  de  Pekín  trae  el  siguiente 
decreto  Imperial,  con  fecha  13  de  Junio — "La  censu- 
ra nos  ha  remitido  una  relación,  para   que  nos  cons- 
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tara  que  Tung-Yu-Chi,  subprefecto  en  expectación 
en  la  provincia  de  Anh-Wui,  se  propone  de  construir 
un  barco  de  vapor,  en  el  cual  el  vapor  será  producido 
sin  fuego,  y  tan  superior  al  vapor  usado  hoy  dia,  que 
reemplazará  todos  los  métodos  usados  basta  ahora. 
La  construcción  del  barco  está  para  acabarse,  y 
créese  que  bastarán  o, 000  taels  ($4,800)  para  el  gasto 
total.  Un  plan  con  los  adjuntos  dibujos  ha  sido  pro- 
puesto al  examen  de  los  autores  del  informe.  Si  ese 
vapor,  inventado  por  el  dicho  oficial  fuera  de  uso 
práctico,  será  sin  duda  ninguna  adoptado.  Por  lo 
tanto  mandamos  á  Shen-Pao-Chen  de  procurar  los 
3,000  taels  que  se  necesitan  para  llevar  á  cabo  la 
prueba.  Además  él  se  pondrá  en  relación  con  Li- 
Hung-Chang  y  Ting-Jih-Chang,  para  examinar  el 
plan  y  dibujos,  empleando  en  esto  todo  su  cuidado. 
Apenas  el  buque  estuviere  acabado,  Shen-Pao  Chen 
y  demás  oficiales  superiores  sus  colegas  lo  sujetarán 
á  la  prueba,  y  nos  informarán  de  todo,  sin  olvidar  su 
uso  práctico.  Este  mismo  dia  hemos  mandado  á  los 
censores  que  hagan  conocer  á  Tung-Yu-Chi,  que  de- 
be ir  en  compañía  de  Shen-Pao-Chen  á  Nan-King. 
Hemos  mandado  también  á  los  censores  de  remitir 
el  plan  y  dibujos  á  Shen-Pao-Chen,  para  su  uso  par- 
ticular, y  de  comunicar  este  decreto  á  todos  los  ofi- 
ciales á  quienes  pertenezca. 

SMa-a  «desgracia. — La  Emperatriz  Eugenia 
acaba  de  sufrir  otra  pérdida  muy  sensible,  con  la 
muerte  de  su  madre,  la  Condesa  de  Montijo,  aconte- 
cida en  Madrid.  Apenas  pudo  llegar  con  tiempo  pa- 
ra asistir  á  su  último  trance.  El  Eey  Alfonso  salió 
á  su  encuentro  á  la  estación,  para  prevenirla  del  tris- 
te estado  de  la  enferma,  y  se  la  obligó  á  pesar  suyo  á 
pasar  al  palacio  Alba. 

MI  SEaaíasIifiaoiBÍo  de  la  Señorita  Ambrosia  Vaur 
y  Guérin  con  el  Sr.  Mateo  Lujan,  délos  Alamos,  tuvo 
lugar  en  la  tarde  del  dia  8  del  corriente.  Damos 
nuestros  parabienes  á  los  novios  y  sus  familias,  y  les 
deseamos  tocia  clase  de  prosperidades. 

Falleció  el  dia  4  del  presente,  en  Las  Vegas  ar- 
riba, el  Sr.  D.  Komualdo  Tafoya,  á  la  edad  de  26 
años,  10  meses  y  4  dias,  rodeado  de  su  numerosa 
familia,  padres,  hermanos,  esposa  y  demás  deudos. 
Su  vida  ejemplar  ha  hecho  mas  sensible  su  pérdi- 
da; pero  al  mismo  tiempo  la  fundada  esperanza,  de 
que  se  halla  ahora  en  lugar  de  eterno  descanso,  ha- 
ce mas  llevadera  su  ausencia.  Sus  deudos  todos 
ruegan  á  los  que  tuvieren  conocimiento  de  la  triste 
noticia  rueguen  por  el  descanso  del  difunto. 
R.  I.  P. 

Eíí  Catolicismo  en  los  E.  U.  manifiesta  cada 
dia  mas  su  vida  y  fecundidad.  Hó  aquí  unas  prue- 
bas de  ello.  Dos  Misiones  han  sido  dadas  en  la  Par- 
roquia del  Eev.  P.  Hugh  McManus  por  los  PP.  Pa- 
sinuistas,  bajo  la  dirección  del  P.  Albinus,  la  una  en 
Mount  Holly  y  la  otra  en  Moorestown.  Aquí  tam- 
bién el  dia  23  de  Noviembre  el  mismo  P.  Albinus 
bendijo  el  nuevo  Camposanto.  Otra  misión  también 
ha  sido  predicada  por  dos  semanas  en  la  Iglesia  de 
Santiago,  Newark,  por  el  Eev.  P.  Damen. 

El  Domingo  23  do  Noviembre  fué  solemnemente 
dedicada  al  culto  la  nueva  Iglesia  de  Nuestra  Señora 
en  Colt's  Neck,  por  el  Sr.  Obispo  de  la  Diócesis. 
lisia  es  la  quinta  Iglesia  levaulada  en  el  curso  de  un 
año  en  el  Condado  de  Montuonth.  La  piedra  funda- 
mental fué  colocada  el  17  do  Agosio  por  el  muy  Eev. 
Dr.  Seton.  El  dia  25  de  Noviembre  ocurría  otra 
bendición  de  la  Iglesia  de  Santa  Catarina  de  Genova 
:  >msyiHe.  Esta  iglesia  es  la  primera  que  se  de- 
dica al  culto  en  esta  localidad;  no  habiendo  habido 
en  ella  hasta  hoy  ningún  templo   do  ninguna  secta 


religiosa.  Es  también  la  primera  Iglesia  de  los  Es- 
tados dedicada  á  Dios  bajo  la  invocación  de  esta 
Santa. 

lisa  Naaío  l?oniiiigo  la  revolución  amenaza  de 
durar  algunas  semanas.  El  2G  de  Octubre  hubo  un 
combate  entre  las  tropas  del  Presidente  Guillermo  y 
los  rebeldes,  bajo  el  mando  de  Hereaux,  no  hallán- 
dose presente  su  jefe  Luperon.  La  autoridad  de 
Guillermo  no  es  respetada  mas  que  en  la  capital. 
Efectivamente  él  habia  declarado  que  los  puertos  de 
Puerto  Plata  y  Monte  Cristi  debían  quedar  cerrados, 
pero  ningún  caso  se  hace  de  sus  órdenes.  El  Comer- 
cio sin  embargo  se  halla  enteramente  paralizado;  con 
todo  los  ingenios  de  azúcar  cerca  de  la  Capital  son 
respetados  por  los  dos  partidos.  En  Puerto  Príncipe 
reina  mucha  tranquilidad,  y  hasta  el  comercio  ha 
vuelto  á  tomar  su  curso,  indicando  que  el  nuevo  esta- 
do de  los  negocios  es  muy  bien  recibido.  La  hacien- 
da, es  verdad,  no  tiene  un  aspecto  halagüeño;  pero 
con  todo  el  comercio  del  café  cada  dia  toma  mayor 
importancia. 

Cuba.- — Habana,  12  Noviembre,  recibido  el  13. — 
Capitán  general  en  telegrama  ayer  desde  Palma  So- 
riano  trascribe  á  Y.  E.  lo  siguiente:  "Ha  ocurrido 
el  movimiento  que  se  temia  en  Las  Villas,  y  calculo 
debe  ser  de  importancia,  porque  parece  se  han  pues- 
to al  frente  Pancho  Jiménez,  Eientero  y  Serafín 
Sánchez.  En  previsión  de  este  movimiento  habia 
ordenado  poner  en  pié  de  guerra  aquellos  batallones 
y  corrido  un  escuadrón  de  cazadores.  Ahora  envío 
cazadores  de  Isabel  II  y  utilizo  todo  el  regimiento 
de  Camagnani  y  fuerza  de  la  trocha,  confiando  en 
estas  condiciones  en  el  brigadier  Berriz,  por  enferme- 
dad de.  .  .Conviene  que  el  batallón  de  marina  y  to- 
dos los  reemplazos  que  vengan  embarquen  para  la 
Habana  destinados  como  más  convenga  al  buen  éxito 
de  la  campaña.  No  es  necesaria  recluta  de  eabos  y 
sargentos,  pero  desearía  autorización  para  admitir 
en  su  empleo  sin  antigüedad  á  algunos  licenciados 
de  aquí  cuyas  buenas  condiciones  conviene  utilizar. 
Mañana  se  da  principio  á  operaciones  decisivas  en 
este  departamento,  persiguiendo  al  grueso  de  las  par- 
tidas. El  espíritu  general  del  país,  bueno.  Han  ce- 
sado las  deserciones  de  paisanos  á  las  partidas  y 
aumenta  el  número  de  los  que  se  alistan  en  nuestras 
filas.  Me  hacen  falta  200  soldados  de  caballería. 
Completamente  pacificado  Holguin  y  dominada  in- 
surrección, con  probabilidades  de  que  depongan  ar- 
mas en  el  resto  del  país  los  que  quedan.  El  Príncipe 
tranquilo.- — Blanco. 

Posteriormente  recibidas  noticias  de  que  Mestre  y 
Carrillo  están  al  frente  de  movimiento  de  Eemedios. 
Cátala  detenido  en  Santa  Clara  por  sospechoso  y 
conducido  á  la  Habana." 

Xnufiragio. — El  4  de  Noviembre  se  perdieron, 
en  Quirpon  (Labrador,)  los  buques  TVild  Briar, 
Grayhound  y  Susan.  La  tripulación  de  los  dos  pri- 
meros logró  salvarse;  pero  no  tuvo  la  misma  suerte 
la  del  Susan.  Apenas  habían  dejado  el  buque,  este 
se  sumergió  y  uua  joven  quedó  sepultada  en  las 
aguas.  El  dia  quince  hubo  otro  naufragio,  resultan- 
do siete  personas  anegadas.  Cuatro  cadáveres  habían 
sido  ya  descubiertos. 

Trece  "Jfica'iiíanas  Francesas,"  como  se 
las  llama  popularmente,  ó  sea  Hermanas  de  la  Cari- 
dad Cristiana,  viven  todavía  en  Paderborn,  pero  con 
notificación  de  marcharse.  El  Ministro  de  Negocios 
Eeligiosos  les  ha  dado  un  año  de  tregua  á  petición 
de  Las  autoridades  locales — Tal  es  la  libertad  Ale- 
mana! 
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FIESTAS  MOVIBLES  DE  ESTE  ANO  1S79. 

Domingo  de  Septuagésima,  9  Febrero. — Miércoles  de  Ceniza,  26 
Febrero. — Pascua  de  ltesurraocion,  13  Abril.  —  Ascensión  del  Se- 
ñor, 22  Mayo. — Pascua  de  Pentecostés,  1  Junio.— Corpus  Christi, 
12  Junio. — Sagrado  Corazón  de  Jesús,  20  Junio. — Domingo  I  de 
Adviento,  30  Noviembre. 

CALENDARIO  DE  LA  SEMANA. 
DICIEMBRE  14-20. 

14.  Domingo  III  de  Adviento.    San   Nicasio,    Ob.  y  Mr.    Santa  Fu- 
tro pia,  Vg.  y  Mr. 

15.  Lunes.  San  Valeriano,  Ob.  y  Conf.     Santa  Cristina,  esclava. 
1G.   Martes.  San  Eusebio,  Ob.  y  Mr.    Santa  Adelaida,  emperatriz. 

17.  Miércoles.    (Témporas.)    San  Floriano,  Mr.    Santa  Olimpíada, 
viuda. 

18.  Jueves.  Nuestra  Señora  de  la  Esperanza.   San  Rufo,  Mr. 

19.  Viernes.   (Témporas.)    San   Timoteo,  Diac.    y   Mr.    San   Anas- 
tasio, Mr. 

20.  Sábado.   (Témporas.)    Santo  Domingo  de  Silos,   Abad  y  Conf. 
Santa  Oria,  Vg. 

SANTO  DOMINGO  DE  SILOS,  ABAD. 

Hijo  de  una  distinguida  familia  descendiente  de 
los  señores  de  Vizcaya,  nació  Domingo  en  el  año 
1000  en  la  villa  de  Cañas,  cerca  de  Nájera  en  la 
Rioja.  Dedicóse  al  estudio,  especialmente  de  las  sa- 
gradas letras,  y  como  su  talento  y  aplicación  iban 
unidos  con  el  deseo  de  la  mayor  perfección,  llegó  á 
ser  un  sabio  y  santo  completo.  Ordenóse  ríe  sacerdo- 
te, y  entró  luego  después  en  el  monasterio  benedic- 
tino de  San  Millan  de  la  Cogulla.  Por  su- virtud  emi- 
nente mereció  que  los  monjes  le  miraran  como  maes- 
tro suyo  en  la  vida  espiritual,  y  que  el  Abad  le  nom- 
brara prior  del  manasterio  de  Cañas,  que  fué  levan- 
tado de  sus  ruinas  por  el  zelo  del  Santo  y  aumentado 
con  los  muchos  que  atraídos  por  él  vinieron  á  tomar 
el  hábito,  entre  los  cuales  se  contaron  su  mismo  pa- 
dre y  hermanos.  Más  tarde,  empuñando  el  báculo 
abacial  de  San  Millan  de  la  Cogulla,  D.  García  IV 
de  Navarra,  de  carácter  violento  é  iracundo,  quiso 
apoderarse  de  los  bienes  del  monasterio,  y  Domingo, 
para  no  faltar  á  su  deber  ni  exponer  el  monasterio  á 
las  iras  del  Rey,  se  fué  á  Burgos,  Corte  de  D.  Fer- 
nando I  de  Castilla,  en  donde  fué  recibido  con  gran 
veneración.  Edificó  una  ermita  en  el  valle  de  Serne- 
la;  pero  al  poco  tiempo  fué  nombrado  por  aquel  Mo- 
narca Abad  del  monasterio  de  Santa  Maria  de  Silos, 
fundado  en  593  por  Recaredo.  Gobernólo  por  espacio 
de  treinta  y  tres  años,  durante  los  cuales  fué  aumen- 
tando en  nombradla  por  las  donaciones  de  los  reyes 
y  de  los  pueblos,  y  también  en  virtud  por  los  bri- 
llantes ejemplos  de  santidad  que  daba  el  santo  Pre- 
lado. Todas  las  enfermedades  hallaban  en  él  un  mé- 
dico celestial,  y  hasta  los  cristianos  cautivos  alcanza- 
ban prodigiosa  libertad  al  invocarle.  Fué  su  muerte 
el  30  de  Diciembre  de  1072. 


1.  La  toma  de  Iquique,  que  nos  anuncia  ei 
Sun  del  dia  primero  del  corriente  mes,  señalará 
otra  data  en  la  actual  guerra  de  la  América  del 
Sur.  Esta  importante  ciudad  marítima  al  sur 
del  Perú  fué  durante  la  lucha  como  el  centro  de 
las  operaciones  belicosas  de  las  Potencias  alia- 
das. Muy  probablemente  á  estas  horas  los  Chi- 
lenos, ya  briose^-peí-  sus    conquistados  laureles, 


habrán  atacado  Arica  para  caer  después  sobre 
Tacna,  cuartel  general  de  los  Presidentes  de  las 
dos  Repúblicas,  Perú  y  Solivia.  La  energía  y 
el  valor  desplegado  por  los  Chilenos  es  un  he- 
cho que  no  puede  negarse.  Entre  tanto  Lima, 
capital  del  Perú,  ha  sido  puesta  bajo  la  ley  mar- 
cial: todo  ciudadano  capaz  de  llevar  ai  mas  esta' 
obligado  á  marchar.  El  descorazonamiento  es 
grande  en  todo  el  Perú,  y  se  cree  que  el  ene- 
migo podrá  adelantarse  hasta  la  capital  sin  mu- 
cha resistencia. 


2.  La  pesadilla  de  los  habitantes  de  Califor- 
nia por  la  presencia  de  los  Chinos  ya  empieza  á 
experimentar  algún  alivio.  El  mes  pasado  salie- 
ron de  San  Francisco  para  su  patria  cosa  de 
900.  Además  las  estadísticas  del  puerto  de  San 
Francisco,  relativas  al  elemento  chino,  muestran 
un  exceso  considerable  de  salidas  sobre  las  arri- 
badas por  todo  el  año  que  acabó  con  el  mes  de 
Noviembre.  Al  presente  se  cuentan  en  la  costa 
del  Pacífico  cerca  de  62,000  Chinos,  mientras 
que  antes  del  movimiento  contra  ellos  su  núme- 
ro era  de  100,000.  De  este  modo  no  pasará  mu- 
cho tiempo  que  será  una  rareza  en  California  un 
hijo  del  Celeste  Imperio. 


3.  Inmoral  Chicago,  es  el  título  que  llevaba 
un  articulilo  del  iV.  Y.  Sun  en  su  número  del 
27  del  pasado.  Un  encabezamiento  de  esta  cla- 
se llamó'  naturalmente  nuestra  atención.  Leí- 
mos: ¿qué  era?  Siete  divorcios  concedidos  en  la 
sola  ciudad  de  Chicago  y  en  un  solo  dia,  adema's 
de  otros  varios  casos  todavía  pendientes.  En 
verdad  después  de  haber  leído  no  quedamos 
muy  admirados,  pues  á  estas  horas  ya  estamos 
altamente  persuadidos  de  la  firmeza  de  esos  ma- 
trimonios anti-catdlicos,  anti-cristianos  y  según 
las  leyes  del  todopoderoso  y  sapientísimo  dios 
Estado. 


4.  La  Masonería  es  enemiga  del  Catolicismo, 
pero  no  ele  las  sectas  cismáticas  y  protestantes. 
Por  supuesto,  el  diablo  hace  guerra  al  culto  que 
Dios  exige,  y  no  al  culto  que  él  mismo  ha  inven- 
tado. Esto'  dimos  á  entender  en  nuestro  artí- 
culo "Una  Semejanza./'  y  ahora  nos  lo  prueba 
con  su  conducta  el  conocido  masón,  Julio  Ferry. 
El  ocho  del  mes  pasado,  se  inauguro'  en  París 
un  curso  de  teología  protestante,  y  el  acto  fué 
presidido  por  el  Sr.  Julio  Ferry,  como  ministro 
de  Instrucción  pública  ele  la  República  francesa. 
El  Sr.  Ferry,  que  destruyó  ¡as  escuelas  prima- 
rias coogregacionistas,  y  medita  la  completa 
ruina  de  la  enseñanza  católico,  pronunció  en  la 
inauguración  de  la  facultad  de  teología  protes- 
tante un  discurso  que  puede  decirse  un  rasgo  de 
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niasonisino  protestante.  "Vosotros  tenéis  aquí," 
dijo  él,  "el  carácter  que  teníais  en  vuestro  pri- 
mer establecimiento.  Sois  en  París,  como  en 
¡Strasburgo,  una  facultad  mixta  de  teología  pro- 
testante. El  decreto  de  27  de  Marzo  de  1877, 
que  fundó  esta  facultad,  fija  en  esto  mismo  el 
carácter  eseucial  de  vuestra  institución.  Sois 
uña  facultad  mixta,  lo  cual  quiere  decir  que  a- 
quí  se  respira  una  atmósfera  de  ancho  libera- 
lismo y  sana  tolerancia,  }T  que  en  esta  puerta  se 
detiene  ese  espíritu  sectario,  ese  espíritu  exclu- 
sivo, que  es  el  empequeñecimiento,  y  casi  me 
atrevo  á  decir  el  raquitismo  del  espíritu  religio- 
so y  la  caricatura  del  Evangelio.  Así,  comu- 
niones separadas,  vivís  aquí  gozando  de  la  li- 
bertad común  y  de  los  beneficios  del  gobierno, 
como  vuestros  padres  vivieron,  camiuaron  y  lu- 
charon durante  tres  siglos  en  la  persecución  y 
en  el  martirio."  Habló  después  el  Sr.  Ferry 
de  los  Seminarios  llamándoles  "escuelas  de  sec- 
ta," y  se  metió  en  mayores  honduras  explicando 
su  teoría  acerca  de  la  enseñanza.  "El  dogma 
á  las  Iglesias"  añadió,  "la  ciencia  al  Estado: 
esta  es  una  cuestión  de  fronteras;  pero  téngase 
en  cuenta  que  en  las  materias  mixtas  el  Estado, 
por  lo  mismo  que  es  Estado,  determina  en  últi- 
ma instancia  la  frontera  que  le  corresponde  de- 
fender. Y  ved,  como  esta  supremacía,  llena  de 
defereucia  por  una  parte;  esta  dependencia, 
llena  de  dignidad  por  otra,  son  aquí  fáciles  de 
mantener.  ¿Dónde  hay  desacuerdo  entre  el  Es- 
tado y  vosotros?  El  protestantismo  ha  sido  en 
la  historia  moderna  la  primera  forma  de  la  liber- 
tad." Y  concluye  el  Sr.  Ministro:  "Os  saluda- 
mos pues  como  á  potencia  amiga,  como  á  aliada 
necesaria,  que  no  faltará  ni  á  la  república  ni  á 
la  libertad.  Podéis  contar  con  nosotros,  como 
nosotros  contamos  con  vosotros,  seguros  como 
estáis  de  encontrar  en  nosotros,  no  solo  justicia, 
sino  profunda  simpatía."  Como  no  se  trata  de 
individuos,  sino  de  sectas,  habríase  que  modifi- 
car el  refrán:  el  diablo  los  cria  y  ellos  $e  entien- 
dan. 
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5.  Damos  aquí  el  texto  de  la  petición,  con 
que  los  miembros  del  Congreso  Católico  de  Mo- 
derna reclaman  para  la  juventud  de  Italia  la  li- 
bertad de  enseñanza.  Como  dijimos  en  nues- 
tro número  anterior,  ella  ha  sido  dirigida  á  am- 
bas las  Cámaras  del  Reino;  dice  pues  así:  '  "No 
os  esta,  la  primera  vez  (pie  presentamos  á  los 
Legisladores  de  nuestra  patria  la  petición  con 
que  reclamamos  la  libertad  de  enseñanza;  mas, 
¡ay!  nuestras  pasadas  peticiones  no  fueron  hasta 
ahora  ni  siquiera  disentidas.  Un  tal  descuido 
hizo  vanas  nuestras  legítimas  esperanzas,  fun- 
dadas en  los  derechos  incontestables  que  la  jus- 
ticia y  la  Constitución  nos  garantizan.  Contra 
tamaña   desatención  protestamos  hoy  con  toda 


la  energía  de  nuestro  ánimo.  Al  mismo  tiempo 
repetimos  nuestras  instancias,  y  confiamos  que 
no  seguiréis  desconociendo  los  derechos  que 
por  tantos  títulos  nos  competen.  Como  padres 
tenemos  el  derecho  de  educar  é  instruir  según 
los  dictámenes  de  nuestra  conciencia  á  los  hijos 
que  Dios  nos  ha  concedido.  Como  Italianos  te- 
nemos el  derecho  de  educar  á  nuestra  prole  de 
manera,  que  esta  sea  en  lo  porvenir  la  gloria  y 
no  ya  la  ignominia  de  la  patria.  Como  ciudada- 
danos  tenemos  el  derecho  que  la  Ley  de  escue- 
las esté  en  conformidad  con  el  primer  artículo 
de  la  Constitución  y  con  los  principios  de  la  li- 
bertad de  enseñanza,  los  cuales,  aunque  decre- 
tados por  los  Representantes  de  la  Nación  en 
1857  y  1859,  han  sido  puestos  eu  olvido,  y 
esto  por  culpa  de  aquellos  mismos  que  habrían 
debido  protegerlos." 


G.  En  nuestra  entrega  del  dia  4  de  Octubre 
informamos  á  nuestros  lectores  del  plan,  con 
que  el  gobierno  ruso  se  proponía  de  evitar  en 
adelante  el  paso  de  la  barra  del  Neba,  mediante 
un  gran  canal  de  navegación  entre  San  Peters- 
bürgo  y  el  mar,  y  hacer  así  de  San  Pctersbur- 
go  el  emporio  del  comercio  de  las  Rusias  en  el 
Báltico.  Este  proyecto  parece  que  deutro  de 
poco  tiempo  será  un  hecho,  y  los  gastos  previs- 
tos se  calculan  en  $6,800,000.  Hasta  el  pre- 
sente las  dos  terceras  partes  de  las  mercancías 
con  destino  á  la  Capital  San  Petersburgo  deben 
ser  trasbordadas  á  Cronsdat  en  barcos  de  pe- 
queño porte,  porque  la  profundidad  en  la  em- 
bocadura del  rio  no  es  más  que  3,03  metros  en 
marea  baja;  mientras  que  el  canal  en  construc- 
ción, según  anunciamos  la  otra  vez,  tendrá  en  el 
muelle  una  profundidad  de  6,1  metros;  se  cons- 
truirán además  magníficos  estanques,  docks,  y 
vias  férreas.  Desembocando  en  el  mar  al  sur 
del  Neba,  habrá  dos  ramas;  una  dirigiéndose 
hacia  la  parte  Ekatcrinof  del  rio,  con  comunica- 
ción férrea  sobre  el  Gutuyelf  Kanonner  y  las 
islas  Vandi;  la  otra  se  dirigirá  más  al  sur,  sobre 
la  población  de  Emihausuka.  LTua  vez  ejecuta- 
do el  plan,  San  Petersburgo  será  el  gran  centro 
comercial  del  imperio  ruso,  al  paso  que  Crous- 
tadt  será  exclusivamente  un  puerto  militar. 


7.  Cuando  una  puerta  se  cierra,  otra  se  abre. 
Mientras  por  un  lado  California  procura  despa- 
charse de  los  Chinos,  el  Brasil  les  llama  para 
que  cultiven  mejor  en  aquel  Imperio  el  té,  y 
promuevan  la  industria  y  el  comercio  de  sede- 
rías. Otro  ejemplo  de  que  son  diversas  las  opi- 
niones de  los  hombres,  y  que  sobre  gusto  no  hay 
disputa, 
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8.  Otro  atentado  se  ha  hecho  contra  la  vida 
del  Czar   el  día  2  de  Diciembre.     Su  Majestad 
viajaba  en    ferrocarril    de   San    Petersburgo  á 
Moscow.    Los  conspiradores  habían  minado  el 
camino  con  dinamita   á   la   entrada   del  barrio 
Rogosh  de  Moscow.  Al  pasar  el  tren  del  bagaje 
algunas    personas  que  se   habían   subido   á  las 
eminencias  vecinas,    pensando  seria  el  tren  del 
pzar,  dieron  una  viva.    Era  la  señal  acordada. 
Inmediatamente  voló  la  mina:   él  tren  fué  arro- 
jado de  las  rodadas  y   hecho  pedazos:  la  explo- 
sión causó  un    sima  de  cuatro  pies  de  profundo, 
diez  y  seis  de  largo,  y  diez   y   ocho  de  ancho. 
Pero  por  una  casualidad,  el  tren  que  llevaba  al 
Emperador  y  su  séquito  ya  había  pasado;  los 
conspiradores  lo  tomaron  por  el  tren  de  bagaje 
que  había  salido  para  Moscow  media  hora  antes 
del  tren  del  Emperador.    Conocida  la  noticia  de 
haber  salido  el  Czar  sano  y  salvo  de  ese  terri- 
ble atentado,  hubo  en  San  Petersburgo,  Moscow, 
y  otras  ciudades,    grandes  ctemonstraciones  de 
regocijo.    La  policía  empezó  inmediatamente  su 
cometido  de  investigaciones   y    pesquisas,    pero 
los  reos  quedan  todavía  ocultos.   En  ocho  meses 
el  Czar  se  ha  visto  dos  veces    bajo   las  insidias 
de  los  asesinos,  habiendo  tenido  lugar  el  ante- 
rior atentado  el  14  de  Abril.     Y  este  último  es 
el  cuarto,  siendo  el  primero  el  de  Taragazoff,  en 
San  Petersburgo  en  Abril  de  1866;  el  segundo 
el  de  Berechovski,  en  París,  1867;  el  tercero  el 
de  Solovieff,  en  San    Petersburgo  en    Abril  de 
1879;  y  el  cuarto  este  de  Moscow  del  2  de  Di- 
ciembre.   Este  último  acontecimiento  aumentará 
acaso  en  Europa  las  medidas  de  represión  con- 
tra los  Comunistas  y  Nihilistas]  pero  el  mal  ha 
progresado  ya  demasiadamente;  la  llaga  es  de- 
sesperadamente vasta  y   profonda,   y    el   rigor 
servirá  para  exasperarla  aun  más,  no  para  sal- 
var las  sociedades  que  de   ella  están  inficiona- 
das. Los  Gobiernos  europeos  no  quieren  acabar 
de  entender  lo  que  es  sin  embargo  una  verdad 
muy  fácil  de  comprender,  y  es  que  con  sus  solas 
fuerzas,  con  sus  solos   medios,    no   lograrán  nin- 
guna de  las    reformas    morales    que   algunos  de 
ellos  van  meditando.    Necesitan  para  el  efecto 
el  influjo  de  la  Religión,    y    de  aquella  Religión 
que,  como  es  la  única  divina,  así  es  la  única  que 
ejerce  verdadero  dominio  sobre  el  corazón  de 
los  pueblos.  Y  sin  embargo  todos  los  conatos  de 
aquellos  gobiernos   solo   se    dirigen  á  reprimir, 
coartar  y  aniquilar,   cuanto  les  es  posible,  el  in- 
flujo de  la  Iglesia  sobre  los  pueblos. 


9.  Entre  los  impíos  no  hay  nadie  peor  que  un 
renegado.  El  que  nunca  recibid  el  don  de  la  fe 
puede  errar  por  malicia,  no  hay  duda;  pero 
yerra  más  comunmente  por  simple  ignorancia. 
De  aquí  es  que  en  los  impíos  de  esta  clase  en- 
contráis á  veces  algunas  buenas  cualidades  na- 


turales, como  son  generosidad,  honradez,  finura 
eu  el  trato,  amistad.  El  renegado  peca  por  mera 
malicia,  por  sola  perversidad  de  voluntad.  De 
aquí  es  que,  desechada  la  fe,  no  conoce  freno 
ninguno  en  sus  excesos.  Se  entrega  al  malo  en 
cuerpo  y  alma;  es  su  miserable  juguete  en  todos 
los  descomedimientos  del,  furor  diabólico;  no 
hay  barbaridad  que  íc  arredre,  no  hay  crimen 
que  le  horrorize.  Por  eso  los  ladrones  que  go- 
biernan en  el  reino  de  Italia  son  los  que,  entre 
cuantos  impíos  rigen  los  destinos  de  los  pueblos, 
cometen  descaradamente  las  más  viles  y  abyec- 
tas indignidades.  Fueron  un  dia  Católicos  y 
parece  que  no  se  hartan  de  pecar:  cada  dia  van 
en  busca  de  nuevo  pábulo  en  que  cebar  su 
rabia  satánica  contra  la  Iglesia:  quizás  estima- 
rán ser  esto  el  medio  más  apto  para  ahogar  el 
remordimiento  que  los  debe  de  atormentar.  No 
contentos  con  Uaber  levantado  sus  manos  sacri- 
legas contra  las  iglesias,  despojándolas  y  desti- 
nándolas á  un  uso  profano,  ahora  han  dado  en 
poner  eu  venta  pública  los  altares  y  los  vasos 
sagrados.  El  demonio  no  tendria  menos  recato, 
¡Vender  al  baratillo,  como  trastos  inútiles,  los 
altares  donde  tantas  veces  se  ha  inmolado  mís- 
ticamente la  Hostia  de  propicion  y  salud,  y  los 
cálices  que  han  contenido  la  sangre  del  Hijo  de 
Dios!  Hasta  II  Papólo  Romano,  periódico  sufi- 
cientemente malo,  se  muestra  indignado  contra 
semejante  providencia  gubernativa,  y  pide  se 
respete  á  lo  menos  el  sentido  moral  de  la  in- 
mensa mayoría  de  los  Italianos,  que  queda  atro- 
pellado por  estos  procederes.  Pero  los  sacrile- 
gos ladrones  quieren  llenar  la  medida  de  sus 
iniquidades.  Mejor!  cuanto  más  se  desmandan, 
más  pronto  llegará  el  castigo  de  esos  modernos 
Antíocos  y  Baltasares. 


10.  El  Padre  Dawson  recordó  últimamente  en 
una  de  sus  conferencias  los  siguientes  datos  que, 
si  bien  conocidos,  causan  siempre  nuevo  placer 
al  Católico  que  los  leyere  ú  oyere.  En  un  pe- 
ríodo de  20  años,  desde  1857  hasta  1877  ios 
adelantos  de  la  Iglesia  en  Inglaterra  han  sido 
del  todo  extraordinarios.  En  1857  el  número 
de  las  iglesias  y  capillas  católicas  era  891,  con 
1,115  sacerdotes.  En  1877,  las  iglesias  y  capi- 
llas eran  1,315;  los  sacerdotes,  2,088.  A  la  pri- 
mera fecha  había  solo  21  casas  religiosas  de 
hombres  en  toda  Inglaterra.  En  1877  habia  73. 
En  1857  habia  97  convenios  ó  casas  de  Religio- 
sas. En  1877  este  número  habia  subido  á  239. 
En  el  mismo  período  de  20  años,  los  colegios  y 
seminarios  católicos  han  crecido  más  del  doble. 


Conft'oiitacion  de  la  escuela  católica  con 
la  escuela  "non-sectnriaii." 


Ya  indicamos  en  otros  lugares,  y  sobre  todo 
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hablando  de  la  actual' ley  de  Bélgica  contra 
nuestro  vecino  el  Herald,  que  el  mal  de  esas 
escuelas  que  aquí  llaman  non- sedarían,  no  con- 
siste precisamente  en  que  no  enseñan  unas  cuan- 
tas preguntas  y  respuestas  de  Catecismo.  En  la 
mayor  parte  de  los  casos,  se  ha  dicho  y  se  nos 
dirá,  bien  puede  proveerse  de  otro  modo  á  la  en- 
señanza religiosa  de  los  alumnos.  Sea,  no  dis- 
cutiremos eso  al  presente,  antes  supongamos  que 
sea  así  como  dicen.  ¿Habréis  por  esto  lavado  la 
caraá  vuestro  sistema  de  escuelas  sin  religión? 
¿Será  por  esto  tan  sana,  tan  buena,  tan  saluda- 
ble uña  escuela  laical  como  lo  es  una  escuela  cató- 
lica? No,  mil  veces  no.  Barájese  como  se  quiere 
y  cuanto  se  quiera,  la  experiencia,  madre  de  la 
ciencia,  está  allí  para  decirnos,  que  así  como 
una  escuela  con  Catecismo  es  un  tirocinio  para 
la  virtud,  así  lo  es  para  el  libertinaje  una  es- 
cuela de  donde  liase  desterrado  el  Nombre  san- 
to de  Dios.  ¿Queréis  verlo?  Dejemos  por  un  mo- 
mento las  teorías,  y  cotejemos  como  en  un  cua- 
dro la  realidad  de  una  escuela  católica  con  la 
de  una  escuela  libre  á  la  moderna.  En  esta  com- 
paración no  haremos  más  que  seguir  los  datos 
que  nos  suministra  la  experiencia  de  hombres, 
que  examinaron  con  tino  é  imparcialidad  lo  que 
es  prácticamente  una  escuela  católica,  y  otra 
que  no  lo  es: 

Escuela  católica: 

De  ella  sale  el  alumno  con  un  conocimiento 
exacto  de  sus  deberes.  El  Catolicismo  de  dicha 
escuela  inculcando* en  el  ánimo  del  niño  el  pri- 
mer precepto  del  Decálogo,  le  ha  hecho  ver  que 
es  absurda  la  libertad  de  conciencia  como  hoy 
en  dia  se  predica;  le  ha  hecho  condenar  la  falsa 
pretensión  del  hombre  á  una  independencia  ab- 
soluta; y  le  acostumbró  á  venerar  como  sagrado 
el  principio  de  autoridad,  en  quienquiera  que 
esta  se  hallare. 

La  escuela  católica  le  persuadió  á  su  alumno, 
que  el  origen  de  todo  derecho  es  divino,  le  ha- 
bituó por  consiguiente  á  respetarlos  todos  sin 
excepción  y  sin  restricciones  falaces,  que  valgan 
de  vez  en  cuando  á  justificar  el  capricho  y  la 
pasión.  De  aquí  es  que  Comunismo  y  Socialismo 
son  para  él  dos  hidras  que  es  menester  ani- 
quilar. 

En  la  escuela  católica  exécranse  las  conjuras 
y  los  conspiradores;  se  aborrece  el  derrama- 
miento de  la  sangre  humana;  se  enseña  á  llevar 
con  paciencia  las  desventuras,  y  á  no  engreírse 
en  los  momentos  de  la  prosperidad:  sobre  todos 
los  acontecimientos  de  la  vida  colócase  una 
Providencia  que  dispone  los  eventos,  dirigién- 
dolos todos  al  cumplimiento  de  sus  fines  ines- 
crutables. 

La  enseñanza  de  la  escuela  católica  no  pro- 
fesa el  sistema,  que  el  fin  rectifica  los  medios, 
antes  lo  detesta  y  confuta.  Esa  teoría  utilitaria 
é  inmoral  está  en  abierta  contradicción   con  el 


espíritu  del  Catolicismo,    que    dice:  no  debe  de 
hacerse  el  mal  para  conseguir  algún  bien. 

El  estudiante  de  la  escuela  católica,  en  sus  in- 
vestigaciones sobre  la  naturaleza,  no  hállase 
guiado  por  los  principios  de  un  abyecto  y  gro- 
sero materialismo;  cuando  toma  á  examinar  la 
naturaleza  del  hombre,  luego  se  acuerda  del 
Génesis:  "Hagamos  al  hombre  á  imagen  y  se- 
mejanza nuestra.  .  .  .Formó  pues  el  Señor  Dios 
al  hombre  del  lodo  de  la  tierra,  é  inspiróle  en 
el  rostro  un  soplo  ó  espíritu  de  vida,  y  quedó 
hecho  el  hombre  viviente  con  alma  racional.'* — 
I.  II. 

La  escuela  católica  proclama  cual  dogma  in- 
concuso la  espiritualidad  del  alma  humana,  y 
pone  por  base  de  sus  doctrinas  la  revelación  so- 
brenatural, fundamento  inamovible  de  toda  su 
enseñanza  y  criterio  supremo  de  su  moral. 

Desde  la  cátedra  de  la  escuela  católica  no  se 
profana  el  origen  de  la  familia  y  el  primer  prin- 
cipio de  la  sociedad  civil:  maestros  y  discípulos 
ven  en  la  unión  del  varón  con  la  mujer  uno  de 
los  siete  Sacramentos  instituidos  por  Cristo;  so- 
bre él  tálamo  nupcial  invocan  la  bendición  del 
Sacerdote  Católico,  y  declaran  vanas  para  el 
efecto  las  pretensiones  de  la  ley  civil.  De  este 
modo  la  familia  y  la  sociedad  se  levantan  sobre 
una  base  firme,  preciosa  y  santa. 

La  escuela  católica  coloca  la  cultura  del  indi- 
viduo y  de  la  sociedad,  ante  todo,  en  la  pose- 
sión de  la  verdad  y  ele  la  virtud;  por  consi- 
guiente piensa  que  una  civilización  sin  religión 
es  cosa  vana  y  falaz.  Teniendo  fijas  sus  miradas 
en  el  cielo  y  sus  esperanzas  en  una  vida  que  ha 
de  venir,  ella  no  reprueba  las  máquinas,  los 
ferrocarriles,  los  vapores,  los  alumbrados  á  gas, 
los  telégrafos,  etc.  etc.;  mas  no  hace  consistir  en 
esto  la  verdadera  bienandanza  de  los  pueblos. 

En  la  escuela  católica  el  alumno  católico  se 
acostumbra  á  respetar  como  madre  aquella  Igle- 
sia en  que  tuvo  la  dicha  de  ser  regenerado;  em- 
pieza á  reconocer  como  inviolables  sus  derechos 
de  ella  y  obedecer  en  todo  á  sus  leyes;  aprende 
á  reconocer  en  el  Pontífice  de  Poma  al  Vi- 
cario de  Jesucristo,  al  Pepresentante  de  Dios 
en  la  tierra,  al  Maestro  infalible  del  géuero  hu- 
mano. 

Entre  los  recintos  de  la  escuela  católica  pro- 
cúrase custodiar  con  todo  esmero  el  ánimo  tier- 
no de  la  juventud:  aléjase  de  ella  toda  lectura 
<jiic  pudiera  aun  ligeramente  deteriorar  la  her- 
mosura de  la  inocencia;  y  en  vez  póneuse  á  la 
vista  ejemplares  luminosísimos  de  virginidad, 
que  bajo  forma  humana  parecen  vivas  encarna- 
ciones de  pureza  angelical. 

En  suma  para  recapacitar  lo  que  llevamos  di- 
cho, la  escuela  católica  es  de  suyo  la  práctica  afir- 
mación de  Dios,  del  alma  y  de  una  felicidad  veni- 
dera; así  es  que  toma  por  blanco  de  su  enseñan- 
za la  verdad  y  la  justicia,   no  ya  de  una  manera 
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vaga  y  fluctuante,  mas  sí  según  una  norma  cier- 
ta y  segara,  basada  sobre  los  principios  incon- 
testables de  la  Revelación  cristiana. 

Esta  es  en  bosquejo  la  realidad  de  la  escuela 
católica;  demos  ahora  una  mirada  á  su  contrin- 
cante, la  escuela  laical. 
Escuela  non- sedarían: 

Esa  escuela,  hija  del  Protestantismo  y  de  la 
Francmasonería,  sigue  en  general  una  senda  dia- 
metralmente  opuesta.  A  los  mandamientos  de  la 
ley  de  Dios  sustituye  los  dictámenes  de  una  razón 
pervertida,  y  renegando  de  la  autoridad  de  la 
Iglesia  acude  á  la  conciencia  individual,  para  con- 
seguir la  sanción  de  sus  máximas  y  de  su  moral. 
Proclamada  cual  dogma  fundamental  la  absolu- 
ta independencia  del  hombre,  instiga  á  la  rebel- 
día y  diviniza  aquellas  escenas  horrorosas  de 
crímenes  y  de  sangre,  que  muy  á  menudo  afli- 
gieron la  humanidad. 

La  enseñanza  de  dicha  escuela  no  se  muestra 
muy  escrupulosa  sobre  lo  que  concierne  la  mo- 
ralidad de  las  costumbres;  materializa  al  hom- 
bre, y  hace,  cuando  menos,  la  desentendida  por 
lo  que  atañe  los  goces  espirituales  de  un  alma 
inmortal.  Luego  no  mira  con  mucho  cuidado  al 
género  de  lecturas  de  los  alumnos;  pone  á  veces 
en  manos  de  la  juventud  libros  contaminados  y 
venenosos  escritos;  ni  es  ajena  de  embellecer 
con  las  flores  de  la  poesía  y  los  atractivos  del 
arte  el  delito  y  la  obscenidad. 

La  escuela  laical  inculca  la  libertad  del  pen- 
samiento; sistema  absurdo,  pues  pensamiento 
libre  es  una  quimera,  siendo  as í  que  el  entendi- 
miento del  hombre  está  sujeto  por  su  íntima  na- 
turaleza á  las  leyes  inflexibles  de  la  verdad. 

La  escuela  laical  procura  introducir  unas  teo- 
rías de  derecho,  que  parecen  inventadas  expre- 
samente para  dar  lugar  á  la  más  desenfrenada 
licencia.  Para  una  escuela  de  ese  jaez,  el  dere- 
cho significa  no  sé  qué  cosa  elástica  y  vacilante: 
si  me  gusta  y  es  ventajoso  te  respetaré;  si  no,  la 
fuerza  y  la  intriga  te  arruinarán.  De  aquí  derí- 
vase la  política  moderna  de  los  hechos  consuma- 
dos, otro  hallazgo  del  racionalismo,  que  somete 
la  razón  á  la  fuerza  y  santifica  cualquier  mo- 
mentáneo triunfo  del  mal  sobre  la  justicia. 

Desde  la  cátedra  de  una  escuela  libre  á  la 
moderna  procúrase  secularizarlo  todo,  ponién' 
dolo  todo  debajo  de  la  omnipotencia  del  dios 
Estado.  Se  seculariza  la  instrucción,  privándola 
del  Nombre  Santo  de  Dios;  se  seculariza  el  ma- 
trimonio, reduciéndolo  á  la  mera  naturaleza  de 
un  contrato  civil;  se  seculariza  la  pública  bene- 
ficencia, desterrando  de  sus  establecimientos  al 
Sacerdote;  y  hasta  preténdese  secularizar  el 
mismo  Sacerdocio,  queriendo  que  esté  sujeto,  en 
las  funciones  de  su  sagrado  ministerio,  á  las  ar- 
bitrariedades del  Magistrado  civil. 

La  escuela  laical  reprueba  la  obediencia  cris- 
tiana, falsificando  su  concepto  de  ella,  y  deplo- 


rando hipócritamente  la  supuesta  esclavitud  de 
los  Católicos  y  Religiosos.  Pero  mientras  por  un 
lado  estigmatiza  la  docilidad  de  los  secuaces  de 
Jesucristo,  aplaude  por  otro  la  obediencia  del 
sectario  que  á  veces  obedece  á  un  desconocido, 
quien  con  terco  despotismo  le  manda  de  clavar 
un  puñal  en  el  pecho  de  su  propio  padre,  de  sa- 
crificar á  un  amigo  y  derramar  la  sangre  de  un 
inocente  ciudadano. 

En  la  escuela  non- sedar tan  se  profesa  la  mo- 
ralidad del  placer  y  del  interés,  y  no  se  ve  otro 
paraíso  y  otra  bienaventuranza  fuera  de  este 
mundo.  Así  es  que  la  enseñanza  de  dicha  es- 
cuela lleva  poco  á  poco  los  alumnos  á  pesar  en 
la  misma  balanza  el  oro  y  la  virtud;  y  á  identi- 
ficar al  obrero  con  la  máquina,  calculando  sobre 
el  trabajo  y  las  penas  de  sus  semejantes  única- 
mente según  la  codicia  del  propio  lucro. 

La  escuela  laical  echa  mano  del  estudio  de  la 
naturaleza  como  de  un  arma  contra  los  áni- 
mos sencillos,  para  dar  un  mentís  á  la  Sagrada 
Escritura,  y  sobre  todo  á  la  narración  de  Moisés 
en  el  libro  del  Génesis:  tenta  ofuscar  el  dogma 
de  la  creación,  y  sacudir  las  basas  de  una  Re- 
velación sobrenatural. 

En  los  recintos  de  esa  escuela,  el  Sacer- 
dote católico  es  tratado,  si  no  peor,  como  cual- 
quier otro  ministro  protestante  ó  rabino  de  si- 
nagoga. ¡Buen  principio  ele  educación  para  un¡ 
niño  católico! 

La  escuela  laical  ensalza  una  cultura  sin  som- 
bra de  religión;  pone  en  las  nubes  los  adelantos 
hechos  por  los  países  acatólicos.  No  raras  veces 
también  acontece  el  que  se  decanten  en  ella  los 
beneficios  de  la  Reforma  protestante,  como  la 
que  haya  traído  al  mundo  una  nueva  era  de 
prosperidad.  Sígnese  de  aquí  que  de  vez  en 
cuando  se  canoniza  á  Lutero  como  el  padre  de  la 
civilización  de  Alemania  y  á  Enrique  VIII,  con 
Ana  Bolena  y  Cromwell,  como  el  verdadero  re- 
generador de  Inglaterra. 

El  discípulo  de  la  escuela  libre  á  la  moderna 
sale  de  ella  con  poca  ó  ninguna  confianza  en  las 
prácticas  religiosas:  todo  es  para  él  superstición 
y  beatería;  el  uso  de  los  santos  Sacramentos  la 
frecuencia  de  la  Iglesia,  las  novenas,  el  rosario, 
las  lecturas  devotas,  las  fiestas  patronales,  junto, 
con  el  respeto  por  los  mayores,  el  recato,  la 
modestia  en  lo  exterior,  el  decoro  en  las  pala- 
bras; todo,  todo  es  fanatismo  de  otro  tiempo. 

En  breve,  la  escuela  laical  no  es  prácticamen- 
te sino  la  negación  del  espíritu  y  del  orden  so- 
brenatural. De  este  modo  ella  no  mira  más  allá 
de  la  vida  presente,  y  no  inspira  á  sus  alum- 
nos sino  el  deseo  ele  una  bienaventuranza  mate- 
rial, terrena  y  pasajera. 

Ahora  bien,  ¿cuál  ele  estas  dos  escuelas  os  pa- 
rece más  á  propósito  para  formar  hombres  pro- 
bos, ciudadanos  honestos,  padres  de  familia  re- 
ligiosos, cristianos,  católicos?  Como  veis  pues  no 
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se  trata  tan  solamente  de  unas  cuantas  pregun- 
tas y  respuestas  de  Catecismo;  sino  que  se  trata 
de  dar  al  niño  una  enseñanza  intrínsecamente 
sana,  o  viceversa  una  enseñanza  esencialmente 
mala.  Las  teorías  no  son  la  práctica,  ni  los  sue- 
taos  son  la  realidad.  Bien  pueden  formarse  pla- 
nes y  forjarse  sistemas  sobre  el  asunto  que  nos 
«ocupaj  pero  la  experiencia  seguirá  diciéndonos, 
«orno  nos  lia  dicho  por  lo  pasado,  que  la  diver- 
sidad entre  un  género  de  escuelas  y  otro  es  algo 
más  sustancial  de  lo  que  se  pretende  y  se  dice. 
Que  se  enseñe  o'  no  materialmente  un  poco  de 
Catecismo  en  una  escuela,  eso,  ya  lo  sabemos, 
es  de  suyo  cosa  accidental;  lo  que  sí  constituye' 
la  diferencia  esencial  entre  una  escuela  con  Ca- 
tecismo y  otra  sin  él,  es  el  espíritu  eon  que  de 
hecho  y  en  práctica  estarán  informadas  ambas 
escuelas.  La  enseñanza  de  la  escuela  con  Cate- 
cismo será  pura,  honesta,  religiosa;  mientras 
que  la  escuela  sin  Catecismo  será,  menos  algún 
que  otro  «aso,  inmoral,  deshonesta,  irreligiosa. 

Por  supuesto  también  de  las  escuelas  católi- 
cas han  salido  y  salen  jóvenes  pervertidos; 
¿quién  lo  niega?  Mas  eso  no  ha  sido  ni  es  en 
fuerza  de  la  educación  que  recibieron  allí.  A 
más  de  esto,  si  ni  toda  la  educación  religiosa  de 
las  escuelas  ha  valido  á  extirpar  del  mundo  la 
progenie  de  los  malvados,  ¿quesera  si  edúcase  á 
la  juventud  según  métodos,  que  de  por  sí  condu- 
cen al  desenfreno  de  todas  las  pasiones? 
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En  todos  tiempos  ha  experimentado  el  hom- 
bre la  necesidad  de  una  religión:  así  como  en 
todo  tiempo  ha  experimentado  la  necesidad  de 
ser  feliz.  Mas,  así  como  la  ignorancia  le  ha  he- 
cho extraviar  en  la  acertada  elección  del  objeto 
de  la  verdadera  felicidad:  asimismo  la  ignoran- 
cia le  ha  obcecado  para  no  ver  el  único  objeto 
de  su  adoración.    De  aquí  la  idolatría. 

Mas  parece  que  el  hombre  toca  ya  el  término 
de  la  idolatría.  La  civilización  se  extiende,  lle- 
vada á  dondequiera  con  rapidez  asombrosa.  Po- 
cos son  los  rincones  del  mundo,  donde  aun  se 
oculta  con  la  barbarie  la  idolatría.  Ferrocarri- 
les, telégrafos,  buques- vapores  recorren  y  dan 
n  uelta  al  mundo.  Por  eso  á  estos  nuestros  tiem- 
pos se  los  llama  sigfo  de  ilustración  y  de  progre- 
so. 

No  obstante  séanos  permitido  examinar  libre- 
mente si  es  todo  oro  lo  que  hoy  reluce.  Hay 
progreso  é  ilustración:  no  hay  que  dudarlo. 
Nos  gloriamos  de  los  adelantos  de  la  humani- 
dad. Gloria  á  Dios,  que  ha  dado  al  hombre 
ingenio  fecundo,  para  concebir  y  dar  á  luz  par- 
tos maravillosos.  La  imprenta,  la  pólvora,  el 
descubrimiento  de  un  nuevo  mundo,  la  electrici- 
dad, el  vapor,  la  brújula,  la  Física,  la  Mecánica, 


con  los  demás  inventos  antiguos  y  modernos  de 
la  humana  inteligencia  son  testimonios  harto 
evidentes  de  una  ilustración  siempre  creciente. 

No  negamos  los  adelantos  de  las  artes  y  de 
las  ciencias,  y  mucho  menos  los  hostigamos.  Y 
aunque  se  nos  quiere  hacer  pasar  por  retrógra- 
dos, por  enemigos  de  toda  civilización  }r  progre- 
so, nuestras  obras  desmienten  esos  gritos  de  la 
malicia  ó  de  la  ignorancia. 

Mas  porque  uo  admitimos  á  ciegas  como  ilus- 
tración y  adelanto  cuanto  se  nos  presenta  bajo 
esos  nombres  deslumbradores:  por  eso  se  nos 
grita.  ¡A  los  retrógrados/ 

Enhorabuena;  con  eso  se  nos  honra  más  de  lo 
que  merecemos.  Porque  prudencia  es  examinar 
la  moneda,  que  recibís  de  mano  extraña,  que 
puede  ser  de  un  falsario;  y  seria  harta  injusti- 
cia, si  este  llevara  á  mal  vuestro  juicioso  proce- 
der. 

Pues  bien  no  tememos  afirmar,  que  en  medio 
de  tanta  civilización,  adelantos  y  progreso,  aun 
tiene  su  asiento  la  idolatría:  y  cuando  parece 
que  el  hombre  va  llegando  á  su  término,  cuando 
parece  que  va  á  ver  el  mundo  la  completa  desa- 
parición de  la  idolatría,  entonces  se  va  á  ver 
más   dominado  por  ella. 

En  efecto,  hoy  dia  ¿qué  otro  dios  se  adora  en 
el  mundo  con  tanto  afán  como  la  materia?  O  en 
otras  palabras:  ¿no  son  hoy  los  bienes  de  for- 
tuna la  divinidad  del  hombre?  Qué  ¿no  adora 
hoy  el  hombre  al  dios-dinero'!  Es  la  falsa  divi- 
nidad adorada  en  nuestro  siglo  en  medio  de  las 
luces  modernas.  Es  la  verdadera  idolatría.  Los 
antiguos  paganos  llegaron  á  venerar  los  objetos 
más  ridículos,  y  los  seres  más  inmorales;  como 
las  cebollas  en  Egipto,  y  en  Poma  al  impúdico 
Júpiter.  Mas  ¿qué  importa  que  el  ídolo  sea  de 
oro  ó  de  piedra,  que  sea  un  ser  vegetal,  d  racio- 
nal, si  es  un  objeto,  á  quien  no  es  debida  nues- 
tra adoración? 

Contémplese  el  continuo  movimiento  de  la 
humanidad  presente:  la  industria,  la  agricultu- 
ra, el  comercio,  las  fábricas,  los  ingenios,  las 
tiendas,  los  tribunales,  las  cámaras,  los  bancos 
¡qué  actividad  en  todas  partes!  Y  para  qué?  Pa- 
ra tributar  homenaje  á  esa  falsa  divinidad  del 
oro.  El  indiferentismo  religioso^  el  abandono 
de  los  dias  festivos,  el  olvido  de  la  ley  divina 
provienen  de  que  el  dios-oro  todo  lo  invade. 

Todo  es  prostituido  al  interés:  la  deshonesti- 
dad tiene  dondequiera  casas  de  comercio,  y  se 
vende  el  pudor  sin  vergüenza.  A  la  justicia  no 
le  queda  más  que  el  nombre:  se  ha  vendido  muy 
barata.  La  amistad  es  un  recuerdo  de  antaño: 
hoy,  aun  el  salteador  llama  amigo  al  infeliz,  que 
cae  en  sus  uñas.  El  patriotismo  sin  ganancia  es 
una  palabra  sin  sentido.  Los  grandes  robos  son 
el  patrimonio  de  la  industria  de  los  grandes 
empleados  de  gobierno.  Las  estafas  son  moneda 
ordinaria.     El  fraude  en  el    comercio  es  común. 
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La  buena  fe  no  existe.  Todo  el  mundo  está 
persuadido,  que  el  dinero  lo  hace  todo.  El  rico 
á  todo  se  atreve:  el  pobre  todo  lo  teme:  porque 
aquel  tiene  con  que  hacer  frente  á  cuantos  obs- 
táculos se  le  opongan:  este  no  tiene  amparo,  ni 
con  que  proporcionárselo.  En  nuestros  dias  aun 
la  opinión  pública  se  ha  prostituido  ante  la  divi- 
nidad del  oro:  como  un  huracán,  que  se  ha  for- 
mado en  medio  de  la  sociedad,  y  que  todo  lo 
envuelve  y  lo  arrastra.  Esa  educación  non-secta- 
rian,  que  quiere  unlversalizarse  más  y  más,  no 
podia  menos  de  abortar  tales. monstruos.  Hay 
más:  los  adoradores  del  becerro  de  oro  han 
prostituido  la  verdad,  rindiendo  culto  á  la  men- 
tira y  comprando  por  treinta  dineros  el  monopo- 
lio de  la  Instrucción  pública.  El  periodismo 
vendido  á  cuantos  quieren  meter  en  juego  esa 
poderosa  y  formidable  palanca:  donde  se  mien- 
te, se  calumnia,  se  maldice:  donde  se  fraguan 
historias,  se  inventan  hechos,  se  trastornan  fe- 
chas, se  falsiíican  documentos,  se  publican  inmo- 
ralísimas novelas,  se  refieren  crímenes  escanda- 
losos: donde  se  hace  guerra  á  la  Religión,  se 
blasfema  de  Dios,  se  niegan  los  derechos  más 
santos  y  los  más  sagrados  deberes. 

¿Y  tanto  movimiento  porqué? 

Para  postrarse  ante  el  becerro  de  oro,  sin 
reconocer  otro  dios. 

Y  aquí  está  también  la  única  y  última  felici- 
dad que  apetecen  en  esta  vida,  tras  la  cual  d  no 
reconocen  otra,  6  la  reconocen  como  si  no  la  re- 
conocieran. 

La  moderna  idolatría  pues  puede  expresarse 
en  dos  palabras: 

Oro,  fin  último  próximo; 
Placer,  fin  último,  remoto. 


Mi  última  contestación. 

(Comunicado.) 
Señores  Redactores  de  la  Revista  Católica: — 
Espero  me  harán  Vds.  el  favor  de  insertar  en 
sus  columnas  pocas  palabras  para  contestar  á  lo 
que  dijo  de  mi  persona  el  Sr.  Miguel  Salazar 
después  del  otro  comunicado  mió,  "César  asesi- 
nado por  Bruto."  No  he  visto  su  contestación 
sino  pocos  dias  atrás,  por  esto  no  he  replicado 
antes.  Yo  le  dije  á  este  Licenciado  que  me  ci- 
tara la  ley  6  leyes  que  me  acusaba  de  haber 
violado  en  el  nombramiento  de  los  preceptores 
públicos.  Pero  este  señorito  que  solo  estará  li- 
cenciado para  decir  lo  que  se  le  antoja  insultan- 
do al  prójimo  con  su  villano  lenguaje,  no  contes- 
tó ni  una  palabra  sobre  esas  lc3res.  Tengo  pues 
razón  de  responderle  que  es  un  calumniador. 
En  vez  de  citarme  la  ley,  pensd  que  podia  des- 
honrarme diciendo  que  soy  un  "ordeñador  de 
cabras,"  como  si  él  no  hubiese  sido  un  vendedor 
de  leche  en  Fuerte  Union  y  Loma  Parda.  Pero 
si  yo  ordeño  cabras  no  pienso  hacer  nada  malo. 


Lo  que  es  malo  é  indecoroso  en  mi  opinión  y  en 
la  opinión  de  todo  hombre  honrado,  no  es  el  ga- 
narse la  vida  con  el  trabajo  y  la  industria  pro- 
pia, sino  el  tener  un  carácter  inmoral,  como  el  de 
un  calumniador,  ó  de  un  marido  pérfido  y  padre 
desnaturalizado.  El  Licenciado  se  ha  enojado 
contra  el  Presidente  pro  tempore  de  la  Comisión 
de  Escuelas,  por  haberle  desaprobado  este  la 
enorme  é  injusta  suma  de  cuatrocientos  peso<} 
($400.00)  que  él  reclamo'  por  un  mapa  que  hizo 
y  un  aviso  que  imprimid  en  su  papel  sobre 
Perros  y  Perras,  por  todo  lo  cual  la  Comisión 
solo  le  adjudico  $75.  Después  de  esto  me  acon- 
seja á  mí  que  me  gire  cuantos  bonos  del  condado 
pueda,  y  añade  que  él  empeñará  todo  su  influjo 
para  inducir  al  Hon.  Richard  Dunu  á  que  me 
dé  oportunidad  de  girarme  aun  más.  El  que 
hace  semejantes  insinuaciones  prueba  lo  que  es- 
taría pronto  á  hacer  él  mismo,  si  tuviese  la  oca- 
sión, porque  piensa  el  ladrón  que  todos  son  de 
su  profesión.  Si  el  Licenciado  no  está  preparado 
á  decirme  sobre  qué  se  apoya  para  hacer  tan 
bajas  insinuaciones,  no  diré  que  ha  perdido  el 
honor,  porque  no  podia  perder  lo  que  jamás  ha 
tenido,  pero  diré  que  ha  perdido  el  juicio. 

Comisionado  de  Condado  y  Escuelas  dice 
que  lo  soy  por  caridad.  Es  la  rabia  á  que  se  ve 
reducido  un  imbécil  cuando  no  sabe  ya  qué 
otras  barbaries  ha  de  inventar.  Yo  competí  en 
las  últimas  elecciones  con  los  hombres  más  hon- 
rados y  capaces  que  el  partido  republicano  pre- 
sentd  ante  los  ciudadanos  del  Condado  de  San 
Miguel,  y  tuve  una  mayoría  suficiente:  señal  que 
fui  creido  capaz  de  desempeñar  honesta  y  fiel- 
mente mi  posición  actual.  ¿A  esto  se  llama  ca- 
ridad?   también  se   puede  tomar  lo  blanco  por 


negro. 


Otra  imputación  se  me  hizo  en  el  mismo  pa- 
pel publicando  ios  procedimientos  de  una  Junta 
del  Cañón  Largo,  por  no  haber  nombrado  á  cier- 
to preceptor.  Diré  que  la  Comisión  de  escue- 
las debe  nombrar  á  los  maestros  que  cree  más 
aptos  y  más  inteligentes;  pero  como  cada  uno 
de  los  aspirantes  al  magisterio  cree  ser  él  mismo 
el  más  apto  y  el  más  inteligente,  es  imposible 
que  la  Comisión  satisfaga  á  cada  uno  de  ellos. 
Que  me  digan  quien  es  el  profesor  agraviado  y 
como  demuestran  que  se  le  ha  agraviado,  y  si 
no  pueden  sepan  que  no  adelantarán  nada  con 
sus  charlas. 

Sres.  Redactores:  es  esta  la  última  vez  que 
les  molestaré  á  Vds.  De  hoy  más  no  contestaré 
á  los  insultos  de  Miguel  Salazar  sino  con  el  des- 
precio que  se  merece. 

Su  atento  servidor, 

Rafael  Lucero. 
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EL  MONUMENTO  A  LAMORICIERE  EN  LA  CIUDAD  DE  NANTES. 

Un  lecho  de  mármol  que  descansa  sobre  oclio  co- 
lumnas negras,  y  otras  ocho  blancas.  El  cuerpo  del 
General  está  colocado  sobre  este  lecho  y  envuelto  en 
un  sudario  también  de  mármol,  tan  admirablemente 
trabajado,  que  parece  una  tela,  á  través  de  cuyos 
pliegues  ha  de  descubrirse  la  rigidez  de  los  miem- 
bros del  cadáver.  La  combinación  de  los  mármoles 
blaneo  y  negro  llena  por  completo  las  exigencias  del 
más  delicado  gusto.  El  monumento  ostenta  el  nom- 
bre del  héroe  en  todas  sus  caras,  con  las  armas  del 
glorioso  Pió  IX,  digno  padre  de  aquel  hijo  á  quien 
llamaba  "su  querido  General,"  y  las  de  Lamoriciere, 
que  figuran  tres  conchas  de  plata  en  campo  azul  con 
barras  de  oro.  Vénse  á  uno  y  otro  lado  la  tiara,  las 
llaves  de  San  Pedro,  y  un  casco  debajo  del  cual  hay 
dos  sables,  francés  el  uno,  en  memoria  de  Castelfi- 
dardo,  y  el  otro  árabe,  recordando  á  Constantina.  En 
lo  alto  del  monumento,  por  el  lado  de  la  puerta  de  la 
iglesia,  dos  ángeles  con  laureles  sostienen  un  meda- 
llón en  el  que  están  los  bustos  de  las  dos  hijas  del 
General. 

A  uno  y  otro  lado  se  leen  las  virtudes  que  en  gra- 
do heroico  hacen  ilustre  para  siempre  el  nombre  de 
Lí'iuoriciere.  A  la  derecha  Fortúnelo,  Coasilium  et 
Fi  les,  á  la  izquierda  Justina,  Chantas,  Vivius,  y  por 
fin  i  a  divisa  del  General,   Sjoes  mea  Deus. 

Bajo  esta  divisa  glorificada  por  el  testimonio  do  la 
veneración  católica  duerme  Lamoriciere,  teniendo  en 
una  mano  su  espada  y  en  la  otra  el  Crucifijo  que 
apretaba  contra  sus  espirantes  labios  cuando  el  sa- 
cerdote le  asistía  en  los  últimos  momentos. 

Nada  decimos  de  las  cuatro  estatuas  que  ocupan 
los  ángulos,  y  que  pueden  llamarse  cuatro  soberbias 
creaciones,  de  la  Historia,  la  Fe,  la  Caridad  y  el  Va- 
lor militar. 

LA  CASA  DEL  POETA  SHAKESPEARE. 

Una  de  las  casas  del  antiguo  Londres,  últimas  rui- 
nas de  la  época  de  Isabel,  acaba  de  desaparecer. 
Esta  casa  estaba  situada  en  Aldersgate  y  se  la  desig- 
na ¡ri  generalmente  con  el  nombre  de  "Casa  de  Shake- 
speare." Según  la  tradición,  Shakespeare  vivió  en 
ella  cuando  era  propietario  del  teatro  de  Golden- 
Lane.  En  aquel  tiempo  llevaba  la  insignia  de  la 
"Media-Luna,"  á  la  cual  aludían  diversas  inscripcio- 
nes de  las  vigas,  y  podía  rivalizar  con  todas  las  de  la 
ci¡i dad  por  sus  maderas  esculpidas  y  la  antigüedad 
de  sus  curiosos  tallados.  Se  lee  en  la  vida  de  Ben 
Johnson,  que  yendo  el  poeta  á  tomar  un  refresco  llamó 
en  la  "Media-Luna,"  pero  hallándola  cerrada  se  fué 
á  otra  taberna,  llamada  del  "Sol,"  donde  se  puso  á 
beber  y  escribió  un  epigrama  sobre  la  casa  que  le 
habia^negado  hospitalidad.  Un  siglo  más  tarde  se 
reunían  en  ella  los  ingenios  y  poetas  de  la  corte. 

(lomo  quiera  que  sea,  la  "Casa  de  Shakespeare" 
con  sus  patios,  sus  torreones  y  sus  antiguas  ven- 
tanas,  vano  es  más  que  un  recuerdo,  y  luego  ocu- 
parán su  lugar  vastas  construcciones  del  estilo  mo- 
derno. 

NOTICIAS  DE  LA  LUNA. 

Un  astrónomo,  M.  Jales  Schmidt,  director  del 
Observatorio  de  Atenas,  ha  consagrado  treinta  y 
och  »  años  de  observaciones  al  estudio  de  la  superfi- 
cie de  la  luna,  y  las  ha  consignado  en  una  cavia,  ojio 
indica  32,856  cadenas  de  montañas,  cercos,  cráteres, 
picos  y  colinas,  y  318  do  esos  enigmáticos  surcos  que 


ordinariamente  se  designan  con  el  nombre  de  ranu- 
ras. 

— Sobre  muchos  cráteres,  y  principalmente  sobre 
el  de  Pluton,  ha  hecho  notar  M.  Schmidt  en  ciertas 
épocas  variaciones  do  tinte  y  de  colorido,  que  mu- 
chos astrónomos  explican  por  una  especie  de  vege- 
tación ó  por  la  existencia  de  una  atmósfera  muy 
tenue. 

M.  Schmidt  es  también  el  primero  que  ha  hecho 
notar  la  casi  completa  desaparición  del  cráter  de 
Linné,  y  ha  confirmado  las  observaciones  hechas  á 
propósito  de  la  deformación  del  dcsble  cerco  de  Mes- 
sier. 

Estas  modificaciones  de  la  corteza  lunar  son  su- 
ficientes para  dar  á  conocer  que  el  astro  no  ha  llega- 
do todavía  á  la  última  edad  de  su  existencia  plane- 
taria. 

UNA  SERPIENTE. 

Un  capitan.de  navio  cuenta  que  arrojado  por  los 
vientos  á  una  bahía,  saltó  á  tierra  con  su  gente  y  se 
dirigió  á  un  bosque  pantanoso  en  que  yacían  tron- 
cos de  árboles  seculares,  caídos  y  apoyados  los 
unos  en  los  otros.  Vagó  de  una  parte  á  otra  bus- 
cando con  qué  construir  un  palo  para  su  barco.  Re- 
cayó la  elección  en  un  magnífico  tronco  recto  y  liso 
y  de  buen  diámetro;  sobre  él  había  otros  árboles 
amontonados  en  desorden  como  si  ia  fecha  de  su  caí- 
da se  remontase  á  muchos  años.  Habiéndolo  medi- 
do, resultó  ser  más  largo  de  lo  necesario.  Se  trajo 
una  sierra  para  cortarlo  en  una  longitud  de  cincuen- 
ta codos  con  aiTeglo  á  las  necesidades  del  momento. 
Pero  apenas  la  sierra  hubo  comenzado  su  trabajo  y 
mordido  el  tronco,  cuando  este  se  agitó  y  empezó  á 
arrastrarse.  Era  una  serpiente.  Los  marineros  se 
apresuraron  á  correr  á  la  orilla,  arrojarse  al  agua  y 
volver  al  barco,  lo  cual  pudieron  hacer  sin  otro  acci- 
dente. (Las  Maravillas  de  las  Indias). 

OCURRENCIA. 

Ocurriósele  á  un  pastor  protestante  de  Poma  man- 
dar que  se  fijasen  en  las  esquinas  grandes  cartelones 
con  estas  palabras:  "Quien  tenga  sed,  venga  á  mí  y 
beba."  Parecióles  á  muchos  que  se  trataba  de  un 
nuevo  despacho  de  buen  vino,  y  acudieron  gozosos  á 
la  capilla  evangélica.  Mas  al  yer  que  habían  sido 
engañados,  y  que  en  vez  del  licor  de  Baco  les  propi- 
naban un  sermón  ridículo  3r  absurdo,  se  desataron  en 
improperios  contra  el  pastor,  que  estuvo  á  punto  de 
ser  apaleado.  También  el  oficio  de  mercader  de  he- 
rejías tiene  sus  quiebras.    (Iíevista  Popular). 

AHORRO  DE  TIEMPO. 

Leemos  en  un  periódico: 

"Acaba  de  realizarse  un  suceso  importante,  mer- 
ced al  cual,  la  preparación  de  los  cueros  se  hará  con 
gran  prontitud  en  lo  sucesivo. 

"Un  simple  curtidor  de  Strasburgo  ha  tenido  la 
idea  muy  sencilla  de  hacer  movible  la  tina  ó  foso  en 
que  se  hace  la  preparación  de  los  cueros  allí  metidos 
durante  dos  años. 

"En  vez  de  echar  las  pieles  en  esta  tina  ó  foso  y 
aguardar  á  que  á  fuerza  de  tanino  se  trasformen  en 
cuero,  se  les  coloca  en  un  inmenso  tonel  ó  cuba,  quo 
está  dando  vueltas  sin  cesar,  movido  ó  por  el  vapor 
ó  por  una  fuerza  hidráulica,  y  ose  movimiento  haco 
en  un  dia  lo  que  la  inmovilidad  en  un  mes." 
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NOVELA  ESCRITA  EN  FRANCÉS. 

TRADUCIDA  POR  S.  DE  N. 

(  Continuación — Pág  5S7-588 .) 


Saint-Omeb,  julio  18  .... 

Francisquita  y  Raimundo  se  lian  marchado  á  los 
baños  de  mar,  á  los  que  seguirá  un  viaje  á  orillas  del 
Rhin.  M.  Thurel  y  Josefina  se  quedan  en  casa  con 
Pablo,  y,  al  encontrarnos  solos,  parece  que  nuestra 
antigua  intimidad  lia  crecido  todavía.  ¡Yo  lo  temia: 
no  están  satisfechos  de  mi  hermana!  Su  amor  al  lu- 
jo, sus  gastos  inconsiderados,  esa  fiebre  de  placeres 
que  lo  devora,  les  ofenden  menos  que  el  poco  amor 
que  manifiesta  á  su  marido  y  á  su  hijo. — ¡No  es  esto 
lo  que  esperábamos!  me  han  dicho  con  tristeza. 

Le  han  dado  todo:  fortuna,  posición,  cariño,  tesoro 
más  precioso  que  el  oro  y  que  la  plata;  ¿y  qué  les  ha 
devuelto  en  cambio? 

Estas  quejas  despiertan  á  veces  en  mi  corazón  una 
especie  de  satisfacción  orgullosa  y  condenable:  con- 
fieso mi  miseria,  y  pido  á  Dios  me  la  perdone.  A  ve- 
ces me  digo: — ¡Si  me  hubiera  escogido!  ¿Se  hubiera 
quejado  de  mí?  ¿No  hubiera  sido  feliz? — Pero  Dios 
me  concederá  su  gracia  para  triunfar  de  esta  debili- 
dad culpable;  y  al  menos  no  me  he  descubierto,  he 
defendido  á  Francisquita  como  debía  hacerlo,  y  con 
tanto  más  calor,  tal  vez,  cuanto  que  en  el  fondo  esta- 
ba yo  en  las  filas  de  sus  acusadores.  ¡Ah!  ¡Quiero 
defenderla  muy  alto,  y  rozar  por  ella  bajito!  ¿No  es 
mi  hija?  ¿Y  no  seria  un  crimen  el  alegrarme  de  sus 
faltas?  ¡Qué  miserable  es  el  corazón  humano!  Y 
cuando  se  sondean  sus  profundidades,  cuando  se  vé  de 
qué  vergonzosos  pensamientos  es  el  receptáculo,  ¡qué 
poco  motivo  tiene  uno  para  enorgullecerse  de  algunos 
actos  de  bondad  y  de  abnegación! 

Pero  esta  humillación  queesperimentamos  al  escu- 
driñar los  oscuros  rincones  de  la  conciencia  es  salu- 
dable: lleva  á  Dios,  inclina  á  la  oración,  á  la  confianza 
y  á  la  sincera  y  penitente  confesión  de  nuestra  nada. 
"¡Ha  sido  bueno  que  Dios  me  haya  humillado!"  dice  el 
rey  David,  y  yo  lo  repito  con  él,  avergonzada  de  las 
tristes  debilidades  de  mi  corazón.  No  desespero  de 
mí,  ¿y  por  qué  he  de  desesperar  de  mi  hermana?  Ya 
conocerá  el  vacío  y  la  nada  de  esos  placeres;  volverá 
á  la  sencillez,  á  las  santas  afecciones;  el  dia  de  Dios 
llegará  para  ella,  y  sin  duda  abusará  menos  que  yo 
de  la  divina  gracia. 


Saint-Omeb,  octubre  18 . 


Mi  Edmundo  sale  mañana  para  París;  va  á  pasar 
cuatro  años  lejos  de  mí,  Es  un  gran  sacrificio  para 
mí  que  le  quiero  tanto;  pero  le  dejo  marchar  sin  in- 
quietud, y  me  parece  que  su  hermosa  alma  nada  tiene 
que  temer  de  la  corrupción  del  siglo;  su  inocencia  es- 
tá cubierta  con  el  escudo  de  la  fé  y  defendida  con  una 
voluntad  firme,  enérgica,  que  quiere  el  bien  y  se  afi- 
ciona á  él  con  ardor.  Raimundo  obra  como  buen 
hermano  en  esta  circunstancia;  él  se  encarga  de  los 
gastos  que   origine  la   carrera  de   Edmundo,  y,  no  lo 


dudo,  será  remunerado  por  el  éxito  y  la  buena  con- 
ducta de  este  querido  niño,  que  tanto  se  asemeja  en 
todo  á  nuestro  padre. 


Saint-Omeb,  cctubbe  18 , 


Ya  se  ha  marchado:  ahora  estoy  completamente 
sola.  La  casa  paterna  está  sola,  pero  en  la  otra  man- 
sión del  Padre  celestial  veo  á  los  que  he  amado  y  á 
ella  se  encaminan  mis  deseos. 


Saint-Omeb,  enero  18 . 


No  volveré  á  decir  nada  á  Francisquita,  que  no  La- 
ce caso  de  mis  súplicas,  y  continua  su  vida  de  lujo  y 
de  placeres:  está  metida  de  cabeza  en  el  torbellino,  y 
el  interior  doméstico,  la  paz  del  hogar,  no  son  para 
ella  sino  un  horroroso  aburrimiento.  Me  cía  miedo 
el  despertar;  cada  sueño  tiene  el  &uyo. 


Saint-Omeb,  abeil  18 . 


¡Nueva  pena!  lo  que  yo  temia  sucede;  Josefina  y  su 
p  dre,  ofendidos  de  que  para  nada  cuente  con  ellos 
Francisquita,  se  separan  de  ella  y  van  á  vivir  á  Lyon, 
su  país  nata!.  Así  se  ha  roto  aquella  dulce  y  rara 
unión  del  padre  con  los  hijos,  de  la  hermana  con  su 
hermano;  y  se  ha  roto  por  culpa  de  la  esposa,  de  ¡a 
que  hubiera  debido  estrechar  aquellos  lazoü  con  nue- 
vas afecciones;  por  culpa  de  mi  hermana.  Nada  ha 
querido  oir:  ni  los  consejos  paternales  de  M.  Thurel, 
ni  las  súplicas  de  Josefina,  todo  lo  ha  rechazado  <  i  n 
igual  desden;  ha  introducido  en  su  casa  gastos  esp.  n- 
tosos  y  fiestas  turbulentas,  opuestas  á  sus  gustos  y 
costumbres,  y  viendo  que  nada  pueden  obtener  de 
ella,  no  queriendo  turbar  la  paz  del  matrimonio,  á  ía 
que  Raimundo  sacrifica  sus  deseos,  se  alejan. 

Este  rompimiento  se  hace  sin  quejas  y  sin  bulla. 
A  pesar  de  que  me  han  «fomunicado  esta  noticia  con 
todos  los  miramientos  de  la  amistad,  me  ha  herido, 
sin  embargo,  el  corazón,  pues  preveo  lo  criticada  que 
va  á  ser  mi  hermana  por  la  oj  inion  piíbliea,  y  el  ries- 
go que  va  á  correr  en  adelante  su  felicidad. 

Raimundo  aguanta  sus  caprichos;  ¿pero  no  dismi- 
nuirá su  amor,  no  le  pedirá  un  dia  estrecha  cuenta 
de  los  lazos  que  por  ella  ha  roto,  de  los  gustos  que 
ha  inmolado,  y  hasta  de  la  fortuna  sacrificada?  El 
porvenir  me  da  miedo. 

Francisquita  no  ha  hecho  ninguna  instancia  para 
detener  á  su  suegro  y  á  su  cuñada;  en  el  fondo  no  !e 
disgusta  verse  libre  de  esa  tutela  por  inofensiva  que 
fuera ....  ¿No  echará  de  menos  a!gun  dia  la  protec- 
ción con  que  una  familia  respetable  puede  cubrir  á  la 
mujer  imprudente  y  ligera? — ¡Dejas  marchar  á  tus 
mejores  amigos!  le  dije  ayer. — ¡Un  mentor  y  una 
gazmoña!  me  respondió.  No  seré  libre  y  realm*  ríe 
ama  de  mi  casa,  hasta  el  dia  de  su  marcha;  así  es 
que  la  aplaudo  con  todo  mi  corazón;  ellos  serán  más 
felices,  y  yo  también. — ¿Y  Raimundo? — Para,  Rai- 
mundo el  cariño  de  su  mujer  es  lo  primero. — ün  pa- 
dre y  una  hermana  podían  vivir  á  tu  lado  sin  hacerte 
sombra. — Me  estorbaban,  como  me  estorban  iaao>  (■ 
todas  las  que  se  entrometen  en  mis  cosas.  ¡Quiero 
ser  libre,  Octavia! 

Comprendí:  ¡Dios  mió,  tened  piedad  de  esta  pobre 
niña! 
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Saint-Omer,  junio  18 

La  soledad  crece  en  torno  mió,  como  sucede  siem- 
pre á  los  que  no  han  podido  levantar  una  tienda  so- 
bre el  suelo  y  fundar  una  familia.  Cuando  una  ma- 
jen ÜO  tiene  ni  hijos  ni  marido;  cuando  no  ha  buscado 
al  pié  del  altar  la  familia  religiosa  que  da  Dios  á  las 
que  lo  dejan  todo  por  él,  está  destinada  á  envejecer  y 
á  morir  sola.  Su  abnegación  misma  no  le  salva  de 
esta  soledad;  ama  demasiado  para  detener  cerca  de 
ella,  á  su  sombra,  un  tanto  triste,  á  los  que  ha  edu- 
cado y  visto  crecer.  ¡Hermanos  y  sobrinos!  estos 
tiernos  amigos,  que  hacian  las  veces  de  hijos,  y  toda 
la  ilusión  de  la  mujer  soltera,  la  dejan,  para  lanzarse 
á  la  lid,  y  queda  sola.  Felizmente,  y  como  ha  dicho 
un  poeta: 

La  Duit  est  deja  proclie  a  qui  passe  midí 

La  noche  está  muy  cerca  del  que  ha  pasado  el  me- 
dio dia ,     .        , 

Y  el  medio  dia  de  la  vida  sonó  ya  para  mi;  el  paci- 
fico sonido   que  á  la  noche   acompaña   no  está  lejos. 

Recibo  cartas  de  mi  buena  Josefina  y  de  mi  queri- 
dísimo Edmundo.  Desde  que  se  han  ido  los  dos, 
conozco  la  emoción  que  dan  los  pasos  del  cartero,  la 
vista  de  la  caja  entreabierta,  y  su  campanillazo,  que 
despierta  la  esperanza. 

Las  cartas  de  Edmundo  son  cortas,  pero  buenas: 
me  promete  una  más  larga. 


Saint-Omer,  junio  18  — 

Carta  de  Edmundo  á  Octavia. 

"Mi  buena  y  queridísima  hermana:  ¡Cuánto  tiempo 
hace  que  no  hemos  charlado  juntos!  Las  cartas  no 
.suplen  por  más  que  sea  á  una  buena  conversación,  y 
desde  que  estoy  en  París,  confieso  que  las  inias  no 
han  sido  más  que  esquelas.  Vengo  á  desquitarte  de 
lo  que  no  era  una  negligencia,  créemelo,  sino  una  ne- 
cesidad: el  tiempo  vuela  en  París;  ahora  que  estoy 
ya  instalado,  al  corriente  de  mis  estudios,  acostum- 
brado á  la  vida  que  voy  á  llevar  durante  cuatro  años, 
puedo  tomarme  un  momento  de  recreo  y  venir  á  pla- 
ticar contigo,  mi  hermana  y  mi  mejor  amiga.  Ade- 
más, he  visto  en  tus  últimas  cartas  traslucirse  un 
sentimiento  de  inquietud;  quisieras  ocultármelo,  pero 
te  conozco  demasiado  bien  y  te  quiero  más  aun  para 
no  adivinarlo. 

Pues  bien;  yo  te  respondo:  sosiégale.  Conozco  los 
peligros  que  París  encierra,  son  reales,  pero  el  reme- 
dio está  al  lado  del  mal.  París  es  la  capital  de  los 
placeres,  de  los  espectáculos,  de  las  fiestas,  _  es  ver- 
dad; pero  es  también  la  capital  de  los  estudios  y  de 
las  buenas  obras. 

Aquí  hay  cafés  que  se  parecen  al  palacio  de  Ala- 
din,  teatros  en  donde  todo  es  seducción  y  peligro, 
paseos  en  donde  el  arte  iguala  á  la  naturaleza,  mil 
lugares  de  placer,  en  fin,  en  que  se  pierde  el  tiempo 
y  en  que  se  evaporan  los  buenos  sentimientos;  ¡pero 
,si  supieras,  Octavia,  cuántos  otros  placeres  más  pu- 
ros y  más  nobles  encierra  París  en  su  seno!  ¡Si  vie- 
ras esta  biblioteca  de  Santa  Genoveva,  con  sus  gran- 
des y  armoniosas  salas,  tranquilas  y  recogidas,  en 
donde  todo  convida  al  estudio,  desde  los  estantes  de 
roble  inclinados  bajo  el  peso  de  los  libros  hasta  las 
mesas  rodeadas  de  cabezas  inclinadas  y  atentas!  La 
pasión  del  trabajo  nacería  allí  en  el  corazón  más 
perezoso  y  más  ílojo.  ¿Y  qué  te  diré  de  nuestras 
conferencias  de  San  Vicente  de  Paul,  compuestas  do 
jóvenes  tan  buenos,  tan  piadosos,    tan  llenos  de  cari- 


dad y  celo?  No  te  diré  sino  que  si  las  vieras,  com- 
prenderías que  la  pasión  de  la  limosna  brota,  sin  re- 
medio, en  el  corazón  más  frió  y  más  indiferente.  Allí 
he  encontrado,  no  solo  compañeros,  sino  amigos, 
amigos  que  me  animan  al  bien,  no  con  sus  palabras, 
sino  con  sus  ejemplos. 

Si  asistieras  á  las  Conferencias  de  Nuestra  Señora; 
si  pudieras  ver  á  la  flor  de  la  nobleza  francesa  escu- 
chando atenta  y  recogida  al  orador  sagrado;  si  hubie- 
ras asistido  á  la  comunión  el  dia  de  Pascua;  si  como 
nosotros,  y  como  los  discípulos  de  Emaús,  hubieras 
sentido  tu  corazón  inflamado,  ¡oh!  no  te  chocaría  ver 
trocada  la  ligereza  de  la  juventud  en  deseos  formales 
del  bien.  Estos  son,  querida  Octavia,  los  apoyos 
que  he  encontrado  en  París,  y  ya  comprendes  que 
yo  habiendo  venido  á  la  gran  ciudad  con  aquel  ins- 
tinto de  curiosidad  que  casi  irremisiblemente  conduce 
al  mal,  no  me  ha  costado  mucho  trabajo  el  defender- 
me de  los  errores  que  tal  vez  temías  para  mí. 

Ya  ves,  querida  hermana,  que  estoy  bien  custodia- 
do, puesto  que  Dios  me  envia  la  caridad,  el  trabajo  y 
la  amistad  para  que  me  sirvan  de  ángeles  tutelares. 
Además,  tu  recuerdo,  Octavia,  siempre  se  cierne  so- 
bre mí.  ¿Querría  contristarte?  ¿No  sé  que  el  único 
modo  con  que  podré  pagarte  tu  abnegación  y  tus  sa- 
crificios es  portándome  como  hombre  de  corazón? 
Cuenta  siempre  conmigo.  ¿Crees  que  ignoro  todo  lo 
que  te  debemos,  nosotros,  huérfanos,  sobre  quienes 
has  velado  con  tan  solícito  amor?  Si  Erancisquita 
olvida  su  deuda,  yo  pagaré  por  ella;  yo  te  pagaré  con 
el  cariño  y  la  confianza  y  no  dándote  nunca  un  mo- 
mento de  inquietud.  Sosiégate,  pues,  te  lo  ruego; 
ahora  soy  feliz  con  el  estudio,  con  los  sencillos  goces, 
con  tu  cariño;  más  tarde  lo  seré  viviendo  á  tu  lado, 
practicando  el  arte  que  quiero  profundizar  y  que  me 
gusta,  y  también  espero  disfrutar  de  todos  los  demás 
goces,  del  matrimonio,  de  la  paternidad  y  hasta  de 
los  placeres  de  la  vejez.  Quiero  todo  esto,  pero  á  su 
tiempo  y  en  su  lugar.  ¿Te  ries?  Ya  no  tienes  miedo, 
¿no  es  esto?  Y  dices  para  tí: — ¡Lo  que  guarda  Dios 
nunca  se  pierde! 

Como  te  he  dicho,  no  tengo  compañeros,  sino  ami- 
gos, entre  ellos  dos,  Estéfano  y  Adriano,  á  quienes 
he  conocido  en  clase,  á  la  que  asisten  con  puntualidad 
(puntualidad  que  augura  bien  para  todo  lo  demás); 
ellos  me  han  presentado  á  la  Conferencia,  de  la  que 
son  activos  miembros,  y  Adriano,  que  es  el  más  le- 
trado de  los  dos,  me  ha  llevado  á  la  tertulia  del  Lu- 
xernburg,  en  donde   leo  los  periódicos   y  las  revistas. 

Añadiré  dos  palabras  que  acabarán  de  tranquili- 
zarte: no  leo  novelas,  porque  no  tengo  tiempo  que 
perder,  y  no  voy  al  teatro  porque  recuerdo  la  reco- 
mendación de  Chateaubriand  á  Ozanam.  No  tengo 
la  pretensión  de  creerme  más  ilustrado  que  el  autor 
de  Los  Mártires,  ni  más  al  abrigo  que  el  fundador  de 
las  Conferencias. 

Adiós,  hermana  querida,  mi  buena  Octavia,  escrí- 
beme largamente,  dame  cuenta  de  todo  lo  que  pasa 
en  torno  de  tí,  dame  noticias  de  Erancisquita,  que  no 
me  escribe  nunca.  ¿Estás  contenta  de  ella?  Me  temo 
que  no.  Un  beso  á  Pablo  de  parte  de  su  tio  de  Pa- 
rís. Adiós  otra  vez  y  recibe  mil  cariños  del  corazón 
do  tu  hermano  que  te  quiere. 

"Edmundo." 


(Se  continuará.) 
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ca  todas  las  semanas,  en  Las  Vegas,  N.  M. 


20  de  Diciembre  de  1879. 
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Finalmente  ha  llegado  la  noticia  del  matrimo- 
nio entre  el  Rey  Alfonso  da  España  y  la  Archiduque- 
sa Maria  Cristina,  celebrado  en  la  Capilla  de  Atocha 
el  29  del  pasado  y  presidido  por  el  Cardenal  Patriar- 
ca de  las  Indias.  Las  fiestas  y  regocijos  han  sido  los 
que  permitían  las  tristes  circunstancias  del  país.  La 
Reina  recibió  las  aclamaciones  del  pueblo,  y  otro  dia 
tuvo  lugar  la  presentación  á  las  autoridades  del  país 
y  al  cuerpo  diplomático. 

L.Q3  Oficiales  Hsssos,  que  se  hallaban  fuera 
del  país,  con  licencia,  han  recibido  orden  de  acudir 
inmediatamente  á  ocupar  sus  respectivos  puestos;  es- 
to huele  mal  y  da  mucho  que  temer  por  la  tranquili- 
dad de  Europa,  Entre  otros  de  esos  oficiales,  que 
residían  en  París,  hallábase  el  General  Hawenpoff, 
del  Estado  Mayor  y  encargado  de  la  mobilizacion  de 
las  tropas  en  la  última  guerra.  Fué  este  funcionario 
llamado  con  tanta  prisa,  que  no  tuvo  tiempo  para 
asistir  á  un  banquete,  que  se  celebraba  el  mismo  dia 
á  las  cinco,  al  que  habla  sido  convidado. 

MI  ¡Fes'ro-eara'M. — De  una  correspondencia  del 
New  México  Herald  se  desprende  que  ya  los  trenes 
corren  mas  allá  de  Pajarito,  mientras  por  otra  parte 
se  trabaja  sin  interrupción  del  lado  de  Albuquerque 
y  Bernalillo.  Según  otros  informes  los  rails  están 
puestos  hasta  el  Cañoncito.  Créese  que  la  linea  llega- 
rá á  Albuquerque  hacia  mediados  de  Marzo. 

En  cuanto  al  ramal  que  dirígese  hacia  Santa  Eé 
tenemos  las  siguientes  noticias  en  el  New  Mexican.— 
"El  miércoles  pasado  los  Comisionados  del  Condado 
de  Santa  Fé  fueron  en  compañía  del  Ingeniero  Ro- 
binson  y  los  señores  Anthony  y  Otero,  agentes  de  la 
compañía  de  Nuevo  Méjico  y  Sur  Pacífico  al  lugar 
que  se  propone  por  paradero  del  ramo  de  dicho  fer- 
rocarril que  vendrá  á  esta  ciudad.  El  sitio  habia  sido 
ya  señalado  y  marcado  con  estacas  por  el  ingeniero 
Eobinson  y  sus  ayudantes,  y  está  situado  al  Sur  de 
la  capilla  de  Guadalupe  y  como  á  una  distancia  de 
ciento  cincuenta  yardas  del  rio  de  Santa  Fé  en  la 
misma  dirección.  Los  Comisionados  fueron  vínica- 
mente á  examinar  el  sitio  señalado  por  el  ingeniero 
y  lo  aprobaron  unánimente  sin  poner  objeción  ningu- 
na. El_  terreno  tomado  para  estación  ó  paradero 
üel  camino  férreo  tendrá  solo   quinientos  pies  de  an- 


cho y  correrá  en  dirección  suroeste  cerca  de  seiscien- 
tas yardas  de  largo.  La  compañía  se  ha  contentado 
con  treinta  acres  de  tierra,  y  no  ha  tomado  los  cua- 
renta que  se  le  habían  prometido. 

Se  anuncia  que  los  directores  del  trabajo  sobre  el 
ramo  del  ferrocarril  desde  el  Cerro  Colorado  á  Santa 
Fé  han  determinado  acabar  la  obra  lo  mas  pronto 
posible,  y  esperan  que  el  ramal  estará  concluido  para 
principios  del  mes  de  Enero.  Ejecutarán  esto  ponien- 
do en  cada  milla  por  donde  corra  el  camino  una  par- 
tida de  trabajadores,  suficiente  para  dar  cima  á  la 
tarea  con  la  mayor  rapidez  practicable.  Esto  será 
tanto  mas  fácil  cuanto  que  nos  dicen  que  la  nivela- 
ción del  terreno  no  ofrece  grande  dificultad  desde  el 
Rancho  de  Manzanares  hasta  aquí, 

Oíros  progresos  se  anuncian,  esto  es  los  de  las 
estafas  y  homicidios.  Con  muy  poca  diferencia  de 
tiempo  un  italiano  fué  dejado  sin  ninguna  carga,  que 
le  dificultase  el  camino,  y  un  tal  "Rattlesnake  Bill" 
fué  trasportado  con  un  balazo  de  este  al  otro  mundo. 
ISiIbsoei  anuncia  que  ha  llegado  á  perfeccionar  sus 
aparatos  para  la  luz  eléctrica,  de  modo  que  la  víspera 
de  Noche-Buena  podrá  alumbrar  todas  las  casas  en 
Menlo  Park,  New  Jersey.  Sus  mecheros  se  fijarán  á 
los  faroles  del  gas,  y  los  alambres  correrán  junto  á 
los  conductos  del  gas.  Parece  estar  seguro  que  sus 
precios  serán  inferiores  á  los  mas  ínfimos  posibles  da 
las  compañías  de  gas. 

Mñiv  McCIo'sk.ey  ha  propuesto  á  la  Congrega- 
ción de  Propaganda  el  establecimiento  de  otros  tres 
Obispados  en  América,  bajo  la  jurisdicción  del  Arzo- 
bispado de  New  York.  Parece  que  su  propuesta  ha 
sido  recibida  favorablemente. 

El  ES,ev.  Físssre  de  Bernalillo  estaba  de  vuelta, 
la  semana  pasada,  á  su  Parroquia,  después  de  haber 
quedado  en  la  Isleta  por  algún  tiempo,  para  recobrar 
su  muy  quebrantada  'salud.  Nos  alegramos  con  el 
Padre  por  su  mejora  y  con  sus  parroquianos,  por  vol- 
ver á  ver  á  su  muy  digno  pastor. 

católicas. — The    Gaiñolic    Universe 
"Hace  uuos  seis  meses,  un  Sacer- 
dote Católico  salió  de  San  Luis  para  ir  á  predicar  el 
Evangelio  á  los  Sioux  de  Ogallala,   habiendo  sido  in- 
vitado por  estos    mismos.     Ellos    son  en    número  de 
seis  mil,  y  tenían  solo  un    ministro  Episcopal,  el  cual 
no  hizo  ninguna    oposición  al  nuevo    misionero,  pues 
habia  trabajo  para  los  dos  y   bastante    espacio    pura 
que  se    establezcan    muchas    Iglesias.     Pero   no  han 
sido  los  mismos  los  sentimientos  de  los    oficiales  del 
gobierno;  pues,   según  ellos,    esto  era  una   infracción 
de  reglas  del  departamento  de  los   Indios    y  un  peli- 
gro para  el  país.    Un  ministro,  que  no  sea  de  su  sec 
ta,  no  puede  poner    el  pié  en  la  reserva,    aun  cuan-' 
así  lo  pida    el  interés  de  los  mismos    Indios;    y  e 
solo  porque  Mr.  Schurtz  no  cree  que    esos  Cristian- 
pueden  vivir  juntos  en  paz.     Por  esta  razón  el  niish 


trae  lo  siguiente. 
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ñero  católico  so  vio  obligado  á  salir  do  la  reserva, 
por  orden  de  Mr.  Hoyt,  Comisionado  por  los  Indios 
en  "Washington,  el  cual  telégrafo  que  <!se  despidiera 
al  intruso."  Este  salió,  en  su  consecuencia,  de  la 
reserva  y  se  estableció  entre  los  Indios  nómadas, 
aguardando  de  dia  en  dia  la  aprobación  del  bilí,  pro- 
puesto en  el  Congreso  por  el  General  Alfred  Scales, 
de  la  Carolina  del  Norte,  en  el  cual  se  pide  la  liber- 
tad para  todas  las  religiones,  para  establecerse  entre 
los  Indios,  ó  que  el  mismo  Mr.  Schurz  diese  su  deter- 
minación en  su  próxima  visita  á  la  agencia.  El  Con- 
greso no  lia  aprobado  el  bilí,  pero  Mr.  Schurz  ha  he- 
cho su  visita.  El  resultado  fué  que  este  Señor  dijo 
al  Sacerdote  desterrado  que  los  Católicos  exigen  de- 
masiado; que  antes  debe  el  Gobierno  elevar  la  natu- 
raleza de  los  Indios,  y  después  las  diferentes  religio- 
nes podrán  Sustituirle  en  las  reservas;  que  él  (el 
sacerdote)  hacia  mal  quedándose  cerca  do  la  reserva; 
y  que  tendría  que  sufrir  él  solo  las  consecuencias,  si 
se  atrevía  á  entrar  en  la  misma.  De  nada  sirvió  el 
representar  que  los  Sioux  habían  pedido  un  Hábito 
negro,  como  el  del  P.  De  Smet;  todo  esto  era  muy 
sabido  del  Sr.  .Schurz;  que  había  campo  suficiente 
para  que  trabajar  en  él  cien  misioneros  diversos;  que 
la  Iglesia  Católica  poseia  autes  de  1870  misiones  en 
diferentes  agencias,  que  le  habían  sido  arrebatadas 
por  la  política  de  la  paz.  El  Sr.  Schurz  sabe  lo  que 
mejor  conviene  á  los  Sioux,  y  el  misionero  ha  sido 
obligado  á  dejar  el  campo  que  le  prometía  una  bue- 
na cosecha. 

[El  ^IaíHsaiouB-3  de  la  Srita.  Manuela  Martínez 
y  Baca  con  el  Sr.  Manuel  López  y  Boney  tuvo  lugar 
el  15  del  corriente,  en  la  Parroquia  de  la  Junta.  Da- 
mos los  mas  sinceros  parabienes  á  los  recien  casados, 
y  les  deseamos  toda  clase  de  felicidades. 

TpííBssfea'isaaieaío  de  cadáveres. — Habién- 
dose acabado  la  obra  de  los  subterráneos,  en  la  Ca- 
tedral en  New  York,  se  están  haciendo  los  necesario» 
preparativos  para  el  transferimiento  de  los  restos  de 
algunos  entre  los  mas  insignes  personajes,  cuyos 
cuerpos  habían  sido  depositados  en  la  antigua  Cate- 
dral de  la  calle  Mott.  Entre  estos  se  cuentan  los  de 
James  P.  Brady  y  los  de  los  Obispos  Connolly,  Du- 
bois  y  Hughes.  El  dia  fijado  para  la  traslación  es  el 
3  del  próximo  año  y  mes,  aniversario  do  la  muerte 
del  Arzobispo  Hughes,  primer  autor  de  la  nueva 
Catedral.  La  admisión  en  esta  circunstancia  se  hará 
por  tarjetas,  y  todo  el  fruto  será  investido  en  benefi- 
cio de  la  fábrica  de  la  misma  Catedral. 

¥Á  «Ibiok  Íj.  UraiMmHl  3*fi*iiace.  Juez  Supre- 
mo de  Nuevo  Méjico,  ha  ido  á  New  York,  donde  ha 
contraído  matrimonio  con  la  Srita.  Hattio  Childs,  en 
Grace  ChurcL,  Brooklyn  Heights. 

Mé"íb\  i^oiBilaag-o.  C'oaade  de  Kicüay,  Obispo 
de  Rosenan  y  Vesprim,  ha  fallecido.  Era  él  de  una 
noble  y  rica  familia  de  Hungría,  y  ha  dejado  á  su  so- 
brino, el  Conde  Eugenio,  una  fortuna  de  cuatro  mi- 
llones y  medio  de  pesos.  Nació  en  1808,  recibió  las 
órdenes  sagradas  en  1832,  y  se  granjeó  una  reputa- 
ción universal  de  heroísmo  y  generosidad  con  su  con- 
ducta, durante  el  cólera  do  esa  mismo  año.  En  1840 
fué  nombrado  Obispo  y  después  fué  trasferido  á  la 
silla  de  Vesprim,  entonces  la  más  rica  del  país.  En 
1818  quedó  fiel  al  gobierno,  lo  que  fué  motivo  para 
que  Kosuth  reputase  su  ausencia  poruña  resignación 
do  su  diócesis,  y  una  partida  de  Croatas  lo  robaron  y 
maltrataron  como  al  i'dtíuio  de  los  malhechores. 
Di  ?pues  del  restablecimiento  de  la  tranquilidad  fué 
;í  liorna  donde  alcanzó  del  Papa  Pió  IX  fuese  adnii- 
tidala  renuncia  dosu  silla,  retirándose  en  seguida  á  su 
país,  en  que  llevó  una  vida  muy  retirada  y  tranquila. 


Durante  ese  tiempo  edificó  á  sus  propios  gastos,  una 
hermosa  Iglesia  para  los  Bumenos  de  Iglesia  griega 
ortodoxa,  existentes  en  su  país. 

Las  íleB'saaaafiíis  de  Cafl'idad  tienen  en  su 
Hospital  de  Vicente,  en  esta  ciudad,  mas  de  cuaren- 
ta enfermos  pobres  y  desvalidos  que  no  tienen  mas 
refugio  ó  asilo  que  el  Convento.  La  mayor  parte,  ó 
casi  todos  estos  enfermos  son  trabajadores  America- 
nos que  se  han  lastimado  ó  caido  enfermos  en  el  Ca- 
ñoncito  y  otros  puntos  mientras  trabajaban  en  el  ca- 
mino de  hierro.  Las  Hermanas  tenían  el  Convento 
atestado  de  esta  clase  de  eafermos  y  viendo  la  impo- 
sibilidad de  mantenerlos  y  proporcionarles  medicinas 
con  los  cortos  medios  á  su  alcance,  pidieron  á  la  co- 
misión ayuda  del  condado  para  ambos  objetos,  y  les 
fué  concedida  la  suma  de  §200  mensuales  mientras 
tengan  tantos  enfermos  á  su  cuidado,  y  el  condado 
pagará  también  las  medicinas  necesarias  para  su  cu- 
ración. Creemos  muy  acertada  la  medida  de  los  co- 
misionados, pues  cuando  caen  enfermos  individuos 
que  no  tienen  familia,  amigos  ni  dinero,  preciso  es 
que  haya  un  hospital  piíblico  para  recogerlos,  por 
razón  de  que  no  pueden  quedar  tirados  en  la  calle,  y 
como  en  Santa  Eé  no  hay  nada  de  eso,  preciso  será 
que  el  Condado  dé  algún  alivio  á  las  Hermanas  que 
por  caridad  se  han  puesto  á  cuidar  tan  gran  niimero 
de  enfermos,  privándose  para  ello  de  toda  comodidad 
y  reposo. — (New  Mexican). 

EB  Cardenal  Manaaing  ha  comprado  un  espa- 
cioso edificio,  destinado  antes  por  casa  de  reuniones, 
por  la  suma  de  $180.000.  En  este  solar  se  edificará 
la  grandiosa  Catedral  de  Yve*tminister,  á  vista  de  la 
antigua  Abadía.  El  Cardenal  no  piensa  poner  mano 
en  esta  obra  hasta  que  no  haya  acabado  la  otra  de 
asegurar  á  todos  los  niños  Católicos  la  educación  en 
escuelas  cristianas.  Su  intención  es  de  edificar  antes 
los  templos  vivos  de  Dios. —  (Ave  María) . 

Ha  r^aaev©  Haiaco  ha  sido  incorporado  en  Las 
Vegas,  bajo  el  nombre  de  "Banco  Nacional  de  San 
Miguel  en  Las  Vegas."  La  primera  reunión  tuvo  lu- 
gar el  15  del  presente  en  la  oficina  de  Otero,  Sellar 
y  Cía.  Su  capital  es  $50,000;  y  los  empleados  son  los 
siguientes:  Presidente,  Hon.  Miguel  A.  Otero; — Vice- 
presidente, Mr.  McNair; — Tesorero,  Jacob  Gross; — 
Directores,  M.  A.  Otero,  Mr.  McNair,  Joseph  Bosen- 
wald,  Lorenzo  López,  Frank  Chapman,  Chas.  Ilfeld, 
Christopher  Blackwell.  Todavía  no  se  ha  determina- 
do el  lugar  para  el  despacho  de  negocios;  pero  se  co- 
menzarán estos  á  principios  del  próximo  mes.— (Las 
Vegas  Ga::ette) . 

EB  ÜPada'e  Nsaaaío  ha  confirmado  la  elección  del 
Superior  General  de  los  Minoritas,  en  la  persona  del 
muy  Bev.  Buenaventura  Soldatic,  antes  Provincial 
en  Padua. 

El  mismo  Sumo  Pontífice  ha  conferido  al  Dr.  "VYard, 
do  la  Dublin  Revieio  el  grado  do  Conmondador  de  la 
Orden  de  San  Gregorio,  "en  testimonio,  dice  el  Car- 
denal Secretario,  de  la  alta  estima  con  que  su  Santi- 
dad aprecia  los  servicios  prestados  por  Vd.  á  la  Igle- 
sia y  á  la  ciencia,  y  de  la  mucha  satisfacción  con  la 
cual  el  Padre  Santo  mira  aun  Católico  secular,  que  em- 
plea sus  luces  y  talentos,  con  que  la  Providencia  le  ha 
favorecido,  en  defensa  de  los  derechos  desatendidos 
del  Romano  Pontífice,  y  por  la  propagación  de  las 
doctrinas  tan  injustamente  combatidas  por  los  sedi- 
centes filósofos  de  nuestros  dias." — (Ave  Mario). 
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FIESTAS  MOVIBLES  DE  ESTE  AÑO  1879. 

Domingo  d;  Septuagésima,  9  Febrero. — Miércoles  de  Ceniza,  26 
Febrero. — -Pascua  de  Resurrección,  13  Abril.  —  Ascensión  del  Se- 
ñor, 22  Mayo. — Pascua  de  Pentecostés,  1  Junio. — Corpus  Cbristi, 
12  Junio. — Sagrado  Corazón  de  Jesús,  20  Junio. — Domingo  I  de 
Adviento,  30  Noviembre. 

CALENDARIO  DE  LA  SEMANA. 
DICIEMBRE  21-27. 

21.  Domingo  IV  de  Adviento.    Santo   Tomás,    Apóstol    (se    celebra 
mañana).    San  Severino,  Obispo  y  Confesor. 

22.  Lunes.   San  Zenon,  soldado.  Mártir.  Santa  Elena,  Virgen. 

23.  Martes.  San  Evaristo,  Mártir.     Santa  Victoria,  Virgen  y  Mr. 

24.  Miércoles.    Vigilia   de  Navidad.    San  Eutimio,  Mártir.    Santa 
Tarsila,  Virgen. 

25.  Jueves.    La  Natividad   de  Nuestbo  Señor  Jesucristo.    Santa 
Anastasia,  Mártir. 

26.  Viernes.  San  Esteban,  protomártir.  San  Teodoro,  Confesor. 

27.  Sábado.  San  Juan  Apóstol  y  Evangelista. 

LA  NATIVIDAD  DE  NUESTRO  SEÑOR  JESUCRISTO. 

¿Quien  ignora  la  sagrada  historia  de  este  aconteci- 
miento? Nárrala  el  Evangelista  S.  Lucas  con  aquella 
simplicidad  sublime  que  no  se  halla  sino  en  el  escri- 
tor inspirado,  y  su  relato  enternece  el  corazón,  le 
conmueve,  le  abrasa,  y  arranca  á  los  ojos  lágrimas  de 
candad  y  compunción.  Nace  el  Hijo  de  Dios,  y,  ¿en 
qué  estado?  en  qué  tiempo?  en  qué  lugar?  Nace  de 
madre  santísima  sí,  pero  pobre,  y  desposada  á  un 
humilde  artesano  que  gana  su  vida  con  el  sudor  de 
su  rostro.  Nace  fuera  do  su  tierra  y  casa  materna;  y 
no  en  las  opulentas  ciudades,  sino  en  una  pequeña 
aldea,  donde  no  hallará  ni  lecho  ni  techo.  ¡Nace  en 
un  establo,  en  el  rigor  del  invierno!  en  la  hora  más 
fria  de  la  noche!  sin  otro  abrigo  que  pobres  pañales! 
Un  buey  y  un  jumento  son  los  solos  seres  que 
eon  su  aliento  le  dan  algún  alivio,  y  que,  según  la 
frase  espiritual,  reconocen  á  su  Señor.  Nace  descono- 
cido de  los  grandes,  de  los  sabios,  de  los  ricos,  de  los 
poderosos.  Le  anuncian  sus  ángeles,  pero  á  nadie 
más  que  á  unos  rudos  y  simples  pastores.  ¿Quien 
creyera  que  aquel  niño  es  Dios?  Y  Dios  es.  El  In- 
menso se  ha  hecho  pequeñuelo:  el  Inmortal,  el  Impa- 
sible ha  venido  á  padecer  y  morir,  ¡y  de  qué  muerte! 
el  Criador  y  Dueño  del  mundo  se  ha  empobrecido 
¡y  hasta  qué .  grado!  el  Todopoderoso  se  ha  hecho 
débil  y  menesteroso!  ¡Y  todo  eso  por  mí!  ¡Oh,  inefa- 
bles misterios  del  amor  divino!  ¿Y  qué  hecho  yo  por 
mi  Señor  y  mi  Dios?  qué  deberé  hacer?  qué  haré? 
Escucha,  alma  cristiana,  á  aquel  tierno  y  amoroso  in- 
fante, que  desde  aquel  humilde  pesebre  solo  te  pide 
tu  corazón:  "Dame,  hijo  mió,  tu  corazón,"  y  conside- 
ra si  puedes  atreverte  á  negárselo.  Acuérdate,  sin 
embargo,  que  ninguna  otra  cosa  tuya  le  satisfará  al 
que,  pudiéndolo  tener  todo,  se  deshizo  de  todo  por 
solo  deseo  de  ganar  tu  corazón. 


k 


1.  Enviamos  nosotros  también  nuestras  feli- 
citaciones al  Sr.  P.  V.  Hickey,  el  editor  del 
apreciable  Catholic  Mevieio  de  Brooklyn  y  pu- 
blicador  del  Vatican  Library,  por  el  honor  que 
.nuestro  Padre  Santo,  León  XIII,  dignóse  de 
conferirle.  Con  un  Breve,  firmado  por  su  Emi- 
nencia el  Cardenal  Nina,  Secretario  de  Estado 
;de  Su  Santidad,  el  Sr.  Hickey  es  creado  Caba- 


llero de  la  Orden  de  San  Silvestre,  que  se  iiama 
también  la  Orden  de  Oro,  con  el  derecho  de 
llevar  las  insignias  y  uniforme  de  dicha  Orden, 
así  como  de  disfrutar  de  todas  las  prerrogativas 
de  la  misma,  según  la  actual  disciplina  de  la 
Iglesia. — Por  cierto  en  estos  dias  de  tanta  cor- 
rupción es  un  beneficio  incalculable  el  que  los 
buenos  escritos  hacen  á  la  iglesia  y  á  la  socie- 
dad; por  consiguiente  sus  autores  ó  protectores 
de  ellos  merecen  la  gratitud  y  estima  de  cuan- 
tos interésanse  en  la  prosperidad  de  la  una  y 
salvación  de  la  otra.  El  ejemplo  nos  es  dado 
por  el  mismo  reinante  Pontífice,  quien  desde  los 
primeros  dias  que  subió  á  la  Cátedra  de  San  Pe- 
dro no  ha  cesado  de  mostrar  por  todas  las  vias 
su  firme  voluntad,  de  querer  distinguir  con  sus 
favores  á  los  hombres  que  trabajen  en  la  propa- 
gación de  los  buenos  escritos.  Las  ideas  están 
trastornadas:  de  aquí  la  desmoralización  gene- 
ral de  la  presente  sociedad.  Para  atajar  el  mal 
es  menester  ante  todo  enderezar  ias  ideas,  se- 
gún los  verdaderos  principios  de  la  ciencia  y  de 
la  moral.  Estos  principios  de  ia  verdadera 
ciencia  y  de  una  sana  moral  hállanse  esparcidos 
en  aquellos  periódicos  y  libros,  los  cuales  pro- 
curan destruir  el  mal  efecto,  causado  por  pape- 
les y  libracos  de  mala  muerte,  que  hoy  circulan 
entre  todas  las  esferas  sociales,  desde  los  padres 
de  familia  hasta  el  alumno  de  primeras  letras. 
Si  débese  gratitud  y  estima  al  que  se  empeñare 
en  libraros  de  un  peligro,  de  una  enfermedad, 
de  un  azote,  ¿con  cuánta  más  razón  deberáse 
una  tal  estima  y  gratitud  al  que  trabaja  y  suda, 
con  el  intento  de  purificar  ese  ambiente  conta- 
giado que  por  todas  partes  nos  rodea  en  el  or- 
den moral?  En  tanto  nos  aprovechamos  de  esta 
feliz  ocasión  para  volver  á  encomendar  á  todos 
las  obras  publicadas  por  el  Vatican  Library  del 
Sr.  Hickey.  Los  precios,  como  ya  hemos  anun- 
ciado otras  veces,  son  tan  módicos  como  es  per- 
mitido de  desear.  Los  que  prestaren  oído  á 
nuestras  recomendaciones  tendrán  á  la  vez  ia 
dicha  de  proveerse  con  lecturas  altamente  ins- 
tructivas, y  de  contribuir  con  poco  auna  grande 
obra  aquí  en  nuestra  patria,  cual  es  precisamen- 
te la  difusión  de  una  literatura  sana,  bella  y  re- 
ligiosa. 


2.    Por  buena  suerte  ú  hay  Protestantes  fa- 
náticos que  sin  saber  lo  que  se  pescan  y  tan  solo 
guiados  por  sus   inveteradas  preocupaciones,  6 
también  contra  la  evidencia  de  lo  que  ellos  mis- 
mos saben  y  aparentan  ignorar,   denigran   los 
países  católicos,  hay  por  otro  lado  Protestante: 
ingenuos  los  cuales  nos  honran  con  sus  confesio 
nes.     Así  es  que  mientras  un  tal   J.  F.  Clarke 
de  Boston  osa  denunciar  á  los  cuatro  vientos  el 
descuido  grande  en  que  hállase  la    educación  d> 
la  católica  nación  española,  otro  Protestan! 
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Sr.  Laing,  después  de  haber  visitado  aquel  rei- 
no, atestiguo  los  adelantos  siempre  progresivos 
de  ese  pueblo  en  el  camino  de  la  ilustración, 
bajo  el  impulso  de  un  Clero  altamente  erudito. 
Ambas,  se  dirá,  son  afirmaciones;  pero  nadie 
nos  dice  cuál  de  las  dos  sea  la  verdadera.  Pues 
bien,  si  por  verdadera  hemos  de  entender  la  que 
está  fundada  en  la  realidad  de  las  cosas,  no  cabe 
duda  que  la  afirmación  del  Sr.  Laing  lleva  tanta 
ventaja  sobre  la  de  Mr.  Clarke,  como  la  eviden- 
cia de  los  hechos  sobre  las  aprensiones  de  una 
fantasía  en  desconcierto.  En  efecto,  según  ob- 
serva el  Pilot  de  Boston,  las  últimas  relaciones 
oficiales  muestran  que  España  posee  en  su  seno 
diez  grandes  Universidades,  cuando  Inglaterra 
no  tiene  más  de  cuatro,  siendo  una  de  ellas  ins- 
titución de  los  Católicos.  Además  España  cuen- 
ta hoy  un  millón  y  medio  de  alumnos  en  las  so- 
las escuelas  elementares,  pudiéndose  al  mismo 
tiempo  gloriar  de  58  Colegios  con  757  catedrá- 
ticos y  13,881  estudiantes,  y  de  otros  muchos 
establecimientos  del  mismo  género.  Finalmente 
el  citado  periódico  de  Boston  recuerda  al  Rev. 
J.  F.  Clarke  la  admiración  que  España  causó  á 
todos  en  la  Exposición  de  Filadelfia,  merced  í 
la  prueba  incontestable  que  dio  de  su  genio  y 
cultura  en  medio  de  las  más  civilizadas  naciones 
del  mundo.  \Ay  verdad,  cuántos  ultrajes  te  es 
forzoso  sufrir! 


3.  El  Herald  hablado  cierta  Miss  G-eck  de  Las 
Cruces,    que    tiene   allí   una    escuela    privada. 
Siendo  de  corazón  naturalmente  blando,  por  sor 
humanitario,  aquel  periódico   dice  que  está  muy 
triste  porque  la  Miss  Geck  ha  sido  maltratada  y 
sometida  á   una   cruel   "persecución"    religiosa 
por  su  propia  Iglesia — "la  Católica.''     La  causa 
de  la  "persecución"    fué    que    siendo    la   suso- 
dicha Miss   Geck  Católica,  y  pidiéndosele  que 
enseñara  el   Catecismo    Católico   á  sus  alumnos 
Católicos,  ella  no  quiso,  porque  entre  sus  alum- 
nos tenia  también  Protestantes  y  Judíos.    Aquí 
sale  el  Herald  en  una  epifonema  verdaderamen- 
te virgiliana,   y  exclama:  "Sin  embargo  la  Re- 
vista Católica,  afirma  que  'la  Iglesia  no  pretende 
entrar  donde  no  es  reconocida  su  divina  autori- 
dad.' "    Por   supuesto    qué  lo  afirma  la  Revista 
Católica.     Pero     ¿entiende     el    sesudo    Herald 
lo  que  dice?     ¿No  nos  informa  él  mismo  que  la 
Miss  Geck  es  Católica?     Luego  la  autoridad  de 
la  Iglesia  es   reconocida  por   parte  de  la  maes- 
tra; y  si  no,  es  falso  ipso  facto  que  sea  Católica. 
En  segundo  lugar,  es  de   presumir  que  no  se  le 
pidiera  á  la  buena  maestra  enseñar  nuestro  ca- 
tecismo á  sus  alumnos  Protestantes  y  Judíos, 
sino  á  los  Católicos;  luego   también  de  parte  de 
los  alumnos   era    reconocida  la  autoridad  de  la 
'osia.     ¿Es,  pues,  verdad  ó    falso  lo  de  la  Re- 
da Católica  que  "la  Iglesia  no  pretende  entrar 


donde  no  es  reconocida  su  divina  autoridad"? 
O  el  Herald  no  entiende  lo  que  decimos  nosotros, 
ó  no  entiende  lo  que  dice  él  mismo.  El  incon- 
veniente de  hacer  participar  á  los  niños  ó  niñas 
acatólicas  en  la  instrucción  religiosa  de  los  Cató- 
licos se  podia  evitar  con  un  medio  muy  fácil  y 
sencillo — un  tantico  de  buena  voluntad.  Gritar 
contra  la  "persecución"  cuando  por  falta  de  esa 
poca  buena  voluntad  se  ve  "desmembrada"  la 
escuela,  retirándose  de  ella  muy  justamente  los 
alumnos  Católicos,  se  parece  mucho  á  gritar 
contra  la  tiranía  política,  porque  la  policía  no 
os  deja  vender  fruta  podrida.  No  faltaba  más 
sino  que,  habiendo  en  Las  Cruces  una  Escuela 
Católica  dirigida  por  las  Hermanas  de  Loreto, 
el  Párroco  de  aquella  población  permitiera  con 
toda  cachaza  á  las  familias  Católicas  el  tener  á 
sus  hijos  en  otra  escuela  privada,  cuya  maestra 
determina  que  ha  de  ser  escuela  sin  Dios.  Que 
se  la  tenga  para  sus  alumnos  Judíos  y  Protes- 
tantes, pero  para  los  Católicos  no  puede  ser. 
Todo  ese  negocio,  Sr.  Herald,  no  hace  más  que 
confirmar  el  mencionado  aserto  de  la  Revista 
Católica. 


4.  La  caridad  cristiana  es  muy  otra  cosa  que 
la  moderna  filantropía  de  las  sectas.  Ella,  según 
la  describe  el  Apóstol  San  Pablo,  nunca  fenece, 
á  todo  se  acomoda,  es  sufrida,  lo  soporta  todo,  no 
se  irrita,  no  busca  sus  intereses,  etc.  Encarnación 
viva  de  una  tal  caridad  es  la  obra  fundada  en 
París  á  favor  de  los  huérfanos  de  la  guerra  ci- 
vil: el  objeto  de  la  obra  son  los  hijos  de  unos 
perseguidores,  mientras  que  sus  fundadores  de 
ella  son  los  mismos  perseguidos.  Esta  obra  de 
beneficencia  cristiana  data  desde  la  Presidencia 
de  Adolfo  Thiers,  y  ahora  el  Cardenal  Guibert, 
Arzobispo  de  París,  acaba  de  dirigir  una  circu- 
lar al  clero  de  su  diócesi?,  á  fin  de  que  todos  si- 
gan contribuyendo  á  su  mayor  desarrollo  y 
prosperidad.  El  ilustre  Prelado  después  de  ha- 
ber dicho  que  la  Commune  de  1871  había  deja- 
do á  muchos  huérfanos,  á  los  cuales  "el  infor- 
tunio en  medio  de  tantas  ruinas"  concillaba  muy 
pocas  simpatías,  añade:  "La  caridad  cristiana 
no  podia  abandonarles.  La  Providencia  me  en- 
tregaba cuales  primicias  de  mi  apostólico  minis- 
terio esas  víctimas  inocentes  de  los  extravíos  de 
sus  padres.  No  hesitamos  un  solo  instante  ni  yo, 
ni  vosotros,  ni  tantos  corazones  generosos  que 
cuenta  París  en  su  seno.  Todos  de  consuno  nos 
estrechamos  al  pecho  los  huérfanos  de  la  guerra 
civil.  La  Iglesia  no  lisonjea  al  pueblo,  mas  lo 
que  es  mucho  mejor,  le  ama  con  sinceridad. 
Ella  manda  al  Obispo  en  el  dia  de  su  consagra- 
ción 'de  no  trocar  el  bien  con  el  mal,  ni  el  mal 
con  el  bien.'  De  consiguiente  ella  jamás  justifi- 
cará, ni  dará  su  aprobación  á  los  crímenes  co- 
metidos cu  esos  momentos  dolorosos,  cuando  las 
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masas  parecen  llevadas  por  el  ímpetu  de  un 
loco  frenesí.  Pero  la  Iglesia  estará  siempre  dis- 
puesta á  curar  las  heridas  y  consolar  á  los  des- 
validos. La  Potestad  civil  se  verá  tal  vez  obli- 
gada á  ejercer  todo  el  rigor  de  la  justicia  para 
salvar  á  la  sociedad  en  peligro;  mas  la  Iglesia 
no  recibid  de  Dios  sino  la  misión  de  perdonar  y 
mostrar  su  misericordia.  Esta  obra  de  los  huér- 
fanos desamparados  ha  sido  desde  el  principio 
la  prenda  más  querida  de  mi  corazón.  Ella  es 
como  una  herencia  que  me  légd  mi  venerando 
predecesor,  el  cual  al  punto  de  morir  bendecía 
con  su  mano  á  aquellos  mismos  que  le  daban  la 
muerte.  En  tanto  no  me  era  posible  de  llevarla 
por  mí  solo  á  cabo;  vosotros  entouces  venísteis 
en  mi  socorro  con  un  celo  que  no  puedo  debida- 
mente alabar."  Expuestas  las  actuales  condi- 
ciones de  la  obra.  Su  Eminencia  concluye:  "Da- 
remos á  los  hijos  del  pueblo  parisiense  esta  otra 
prueba  de  nuestro  sincero  afecto  por  ellos:  una 
cultura  verdaderamente  cristiana:  rectos  princi- 
pios con  costumbres  puras,  amor  al  trabajo  y  al 
drden.  Hé  aquí  el  tesoro  que  debemos  guar- 
dar para  nuestra  juventud.  Así  le  seremos  más 
útiles  que  adulándola  en  sus  pasiones  nacientes, 
y  excitando  en  su  ánimo  más  el  sentimiento  de 
sus  derechos  que  el  de  sus  deberes." 


5.  A  pesar  de  las  pomposas  fiestas  con  que 
España  ha  solemnizado  el  enlace  nupcial  de  su 
joven  Monarca  con  la  Archiduquesa  austríaca, 
María  Cristina,  el  gobierno  de  Alfonso  XII  está 
muy  lejos  de  hallarse  tranquilo.  El  Socialismo 
y  el  Federalismo  junto  con  las  varias  fracciones 
demagógicas  van  perpetuando  en  aquel  reino 
un  desasosiego  general  y  muy  dañoso  á  sus  in- 
tereses económicos,  políticos  y  religiosos.  El 
proyecto  de  los  revolucionarios  parece  que  es  el 
de  fomentar  la  rebeldía  en  las  Antillas,  con  el 
intento  de  aprovecharse  de  esa  ocasión  para  de- 
clarar otra  vez  en  España  la  república,  por 
supuesto,  según  las  ideas  de  un  León  Gambetta 
y  de  un  Ruiz  Zorilla.  Este  último,  Gran  Maes- 
tro de  las  Logias  masónicas  de  España  y  Portu- 
gal, tiene  en  sus  manos  los  varios  hilos  de  la 
trama  urdida.  Si  no  es  tan  inminente  el  peli- 
gro, como  parece  anunciar  un  diario  de  Bélgica, 
lo  cierto  es  que  la  Revolución  no  duerme,  espe- 
rando poder  triunfar  cuanto  antes  desde  las  ri- 
beras del  Ebro  á  las  orillas  del  Tajo. 


6.  De  una  estadística  publicada  en  el  Contem- 
porary  Heview  por  el  Sr.  E.  S.  Robertson  resul- 
ta que  la  embriaguez  es  mayor  en  Irlanda  que 
eu  Escocia  y  en  Inglaterra;  pero  ¿quién  lo  pen- 
sara? en  lo  que  toca  á  los  demás  crímenes  y  al 
pauperismo,  Irlanda  está  mejor  que  el  primero  y 
segundo  de  aquellos  reinos.  En  1876  Inglaterra 


y  Gales  tenían  un  pauper  por  cada  treinta  y  tres 
habitantes;  Escocia  uno  por  cada  cincuenta  y 
tres,  al  paso  que  Irlanda  solo  tenia  uno  por 
Gada  sesenta  y  ocho.  Eu  cuanto  á  los  dato3 
relativos  al  delito,  en  1876  diéronsc  en  Ingla- 
terra treinta  y  dos  sentencias  de  pena  ca- 
pital; en  Irlanda  solamente  cuatro.  Com- 
parando estas  sentencias  con  las  poblacio- 
nes respectivas,  hallaremos  que  fueron  en  In- 
glaterra ocho  veces  más  que  en  Irlanda.  Las 
condenas  á  trabajos  forzados  en  vida  fueron  do- 
ce en  Inglaterra;  en  Irlanda,  ninguna;  y  de  las 
condenas  en  un  número  determinado  de  años 
hubo  50  en  Irlanda;  280  en  Inglaterra.  De  ios 
delitos  menores  contra  la  propiedad  hubo  en 
Irlanda  798; en  Inglaterra,  10,674.  Mr.  Robert- 
son arguye  de  estas  cifras  y  otras  que  los  Irlan- 
deses son  una  excepción  á  la  regla  general  la 
cual  hace  ir  de  consuno  la  embriaguez  con  el 
delito.  Añade  además  que  los  borrachos  no  son 
tantos  como  comparece  por  las  estadísticas, 
siendo  recidives  muchísimos  de  los  detenidos 
por  la  policía  por  causa  de  embriaguez.  Final- 
mente explica  el  número  de  los  detenidos  di- 
ciendo que  como  hay  en  Irlanda  un  número  de 
agentes  de  policía  mucho  más  grande  que  en 
Inglaterra  y  Escocia,  estos,  no  teniendo  que 
emplearse  en  la  persecución  de  delitos  graves, 
"gastan  su  energía  en  aprisionar  borrachos,  á 
los  que  el  alguacil  de  Inglaterra  y  Escocia,  te- 
niendo otras  ocupaciones,  les  dejará  que  se  va- 
yan tranquilamente  bamboleando  hacia  sus  ca- 
sas." 
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7.  Con  la  muerte  de  Abd-el-Kader  ha  desa- 
parecido del  mundo  'mahometano  el  hombre 
más  insigne  tal  vez  del  Islamismo,  digno,  por  su 
valor  militar,  de  estar  en  la  historia  á  lado  del 
General  Lomoriciere.  ¡Singular  coincidencia! 
El  murió  en  Argel  cabalmente  al  mismo  tiempo 
en  que  la  ciudad  deNantes  levantaba  su  precio- 
so monumento  al  General  Lamoriciere,  á  quien 
él  había  entregado  su  espada  despuesdela  guer- 
ra con  Francia.  Abd-el-Kader,  tercero  hijo  de 
Sidi-el-Hadji-Maheddin  nació  cerca  de  Mascara 
en  Argel  el  año  de  1807.  Sus  hechos  políticosy 
belicosos  datan  desde  las  batallas  francesas  en 
África.  Su  intento  y  sus  deseos  fueron  de  librar 
á  su  país  natal  así  del  yugo  de  los  Turcos,  como 
de  la  dominación  de  Francia.  En  1832  puso 
en  estado  de  sitio  á  la  ciudad  de  Oran.  Por  el 
espacio  de  15  años  hizo  frente,  con  indomable 
energía,  á  Chauzel,  Bugeaud,  y  Lamoriciere  al 
cual  no  se  rindió,  sino  cuando,  agotados  todo;? 
sus  recursos,  vio  que  era  inútil  una  ulterior  re- 
sistencia. Esto  aconteció  en  1847.  Una  vez 
hecha  la  capitulación,  el  Gobierno  francés  lo 
detuvo  prisionero,  primero  en  el  fuerte  Lamal- 
gue  y  después  en  el  de  Pau   y   Amboise,  dond 
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permaneció  hasta  que  fué  proclamado  Empera- 
dor Luis  Bonaparte.  Napoleón  III  le  dio  la  li- 
bertad bajo  condición  de  que  jamás  volviera  á 
empuñar  su  espada  contra  Francia.  Abd-  el- 
Kader  mantuvo  su  promesa,  retiróse  á  Dámaso, 
y  allí  no  dejó  pasar  ocasión  sin  atestiguar  su  be- 
nevolencia por  Francia,  sobre  todo  cuando 
acontecieron  las  matanzas  de  la  Siria,  en  cuya 
circunstancia  él  tomó  enérgicamente  la  defensa 
de  los  Cristianos. 


-«-•♦- 


¡Navidad! 


¡Jamás,  jamás,  en  el  decurso  de  seis  mil  años 
que  cuenta  el  mundo  de  existencia,  palabra  al- 
guna ha  sonado  más  grata  á  los  oídos  humanos 
que  esta  palabra;  jamás  otra  alguna  ha  ejercido 
sobre  todos  los  entendimientos  y  sobre  todos  los 
corazones  tan  poderoso  ascendiente! 

La  voz  que  hace  diez  y  ocho  siglos  resonó  en 
las  montañas  de  Jadea  anunciando  á  los  pasto- 
res el  cumplimiento  de  las  profecías,  déjase  oir 
todos  los  años  entre  nosotros  derramando  por 
do  quier  raudales  de  purísima  alegría,  cual  si 
de  ayer  fuese  el  suceso  faustísimo  que  nos  trae  á 
la  memoria.  ¡Sublime  poderío  de  la  Religión! 
Cada  año  en  la  estación  de  las  nieves  y  de  los 
hielos,  cuando  la  naturaleza  aparece  más  de- 
caída y  el  corazón  del  hombre  menos  dispussto 
á  la  expansión  y  al  regocijo,  óyese  de  repente 
la  voz  de  la  Religión;  agítase  el  mundo  todo 
como  movido  por  misterioso  resorte;  crecen  en 
todas  partes  la  animación  y  el  entusiasmo;  el 
anciano  siente  palpitarle  el  corazón  con  igual 
fuerza  y  calor  que  en  sus  mejores  años;  y  en  las 
ciudades  y  en  las  aldeas,  en  los  palacios  y  en 
las  cabanas,  en  el  templo  y  en  el  hogar  hierven 
el  bullicio  y  el  alborozo.  Así  lo  publican  por 
todas  partes  el  repique  de  las  campanas,  el  so- 
nido de  los  instrumentos  músicos  y  los  cánticos 
de  gloria  que  se  levantan  al  recien  nacido 
Jesús.  La  Iglesia  depone  en  la  celebración 
de  sus  divinos  misterios  parte  de  su  imponente 
severidad;  los  altares  se  presentan  adornados 
de  llores  en  medio  de  las  cuales  sonrio  dulce- 
mente el  divino  Infante;  el  órgano  se  complace 
en  llenar  las  bóvedas  sagradas  con  los  cantares 
que  nos  trasladan  á  los  tranquilos  dias  de  nues- 
tra niñez  y  en  remedar  las  sencillas  tonadas  de 
la  zampona  pastoril,  delicada  manera  de  festejar 
á  un  Dios  Niño  nacido  entre  pastores;  respirase, 
'ligárnoslo  así,  un  ambiente  de  inefable  encanto 
y  poesía,  y  de  todos  los  puntos  del  globo  álzase 
al  Altísimo  un  himno  de  gratitud  y  de  alabanza, 
bien  como  eco  mil  veces  repetido  de  aquellas 
palabras  que  en  tal  noche  cantaron  los  coros  cc- 
! "diales  sobre  el  humilde  portal:  ¡Gloria  á  Dios 
en  loa  cielos,  y  en  la  fierra  paz  á  los  Itombres  de 
buena  voluntad! 


Cierto  que  son  notables  bajo  este  aspecto  del 
culto  exterior  todas  las  solemnidades  católicas, 
mas  ninguna  cu  tanto  grado  como  la  que  en  este 
momento  nos  ocupa.  Bella  es  sin  duda  aquella 
austeridad  y  tristeza  de  que  se  reviste  la  Igle- 
sia al  recordar  los  padecimientos  y  muerte 
afrentosa  del  Hijo  de  Dios;  muy  vivamente  le 
hablan  al  corazón  creyente  aquellas  sus  campa- 
nas mudas,  aquellas  sus  imágenes  tristemente 
veladas,  aquellos  ayes  y  gemidos  con  que  llora 
la  viuda  inconsolable  la  muerte  del  Esposo  de 
su  amor.  Las  naves  oscuras  y  silenciosas  resue- 
nan con  los  quejidos  y  lamentaciones  con  que 
lloró  un  Profeta  la  desolación  y  quebranto  de 
la  Hija  de  Sion;  el  arpa  del  Rey  penitente  pres- 
ta á  los  hijos  de  la  Ley  de  gracia  sus  tonos  mas 
doloridos,  digno  intérprete  del  profundo  pesar 
que  embarga  todos  los  corazones. 

¿Donde  está,  empero,  la  animación  que  hace 
á  la  presente  festividad  única  en  su  género,  po- 
pular por  excelencia,  risueña  y  bulliciosa  sin 
dejar  de  ser  sublime?  ¿Dónde  se  ve  como  en 
ella  acariciada  la  infancia  por  imágenes  más 
agradables,  y  la  ancianidad  por  recuerdos  más 
simpáticos?  ¿Cuál  si  no  ella  ha  inspirado  al  arte 
música  y  literatura  exclusivamente  propias  que 
no  son  ni  pueden  ser  mas  que  música  y  litera- 
tura de  Navidad? 

El  pueblo  ha  llamado  á  esta  noche  Noche  bue- 
na, y  la  ha  idealizado  y  engalanado  con  todos 
los  atavíos  de  su  imaginación.  En  ella,  según 
añejas  le}rendas,  hasta  la  naturaleza  inanimada 
da  claras  muestras  de  su  regocijo;  sonríen  las 
estrellas  y  trinan  las  avecillas  como  en  las  her- 
mosas alboradas  del  mes  de  abril;  el  aire  se 
llena  de  blandos  y  misteriosos  rumores;  los  ni- 
ños y  las  madres  se  ven  favorecidos  con  hala- 
güeñas apariciones,  y  al  perderse  en  el  espacio 
las  doce  campanadas  de  la  media  noche,  hasta 
el  ganado  siente  estremecimientos  de  júbilo  en 
su  corral.  "Cuando  se  acerca  la  hora  del  naci- 
miento del  Señor,  dice  un  personaje  de  una  tra- 
gedia de  Shakespeare,  el  gallo  canta  toda  la  no- 
che, ningún  espíritu  malo  se  atreve  á  salir  de 
sus  moradas,  ningún  planeta  influye  siniestra- 
mente, ningún  maleficio  produce  efecto,  ni  las  he- 
chiceras tienen  poder  para  sus  encantos/'  Así 
el  pueblo  hace  iutervenii  en  el  regocijo  univer- 
sal á  todos  los  seres  de  la  naturaleza,  y  nos  da 
á  su  modo  como  un  comentario  de  aquella  mag- 
nífica estrofa  que  en  tal  dia  canta  la  Iglesia: 

Jíunc  asirá,  tellus,  cequora, 
Sunc  omne  quod  calo  subest 
Sahitis  Auctorem  novee 
Novo  salutat  cántico. 

'Las  estrellas,  la  tierra,  los  mares  3T  todo  lo 
que  hay  debajo  del  cielo  saludan  con  un  nuevo 
cántico  á  este  Niño  corno  autor  de  nuestra  rege- 
neración." 
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Por  esto  las  alegrías  de  Navidad  aguárdanse 
con  impaciencia,  disfrútanse  con  afán,  y  se  y  en 
alejarse  después  no  sin  cierto  linaje  de  tristeza, 
templada  únicamente  por  la  esperanza  de  cele- 
brarlas otra,  vez  el  próximo  año. 

Mas  de  mil  ochocientas  veces  las  ha  celebrado 
el  pueblo  católico,  y  hasta  el  dia  de  hoy  no  se 
ha  roto  en  !a  gran  familia  cristiana  la  hermosa 
tradición  de  ellas.  Muy  á  menudo  grandes  amar- 
guras parecieron  conjurarse  para  borrar  del  to- 
do la  alegría  de  estos  recuerdos,  mas  en  vano. 
Por  algunos  dias  el  corazón  ha  dado  treguas  á 
sus  padecimientos,  los  ojos  han  cesado  de  llorar, 
y  las  fiestas  de  Navidad  no  han  dejado  de  ser 
tiestas  de  regocijo. 

Mil  veces,  en  estos  miserables  tiempos  de 
persecución  en  que  nos  encontramos,  he  procu- 
rado consolarme  imaginando  cómo  celebrarían 
estas  fiestas  allá  en  la  soledad  de  sus  escondidas 
catacumbas  los  cristianos  de  los  primeros  siglos. 
Sigilosamente  reunidos  en  aquellos  asilos  de  la 
muerte,  oyendo  el  torrente  de  la  furia  popular 
pagana  que  pasaba  rugiendo  sobre  sus  cabezas, 
amenazados  de  ver  suspendidos  sus  cantos  y  ce- 
remonias por  los  emisarios  del  tirano,  inciertos 
de  la  suerte  que  cabria  algunas  horas  después  á 
la  mayor  parte  de  los  concurrentes,  ó  mejor,  se- 
guros de  que  su  sangre  correría  dentro  de  poco 
en  el  circo  ó  en  el  cadalso;  aquellos  ancianos, 
aquellas  madres,  aquellas  doncellas,  aquellos 
jóvenes,  se  alegraban  no  obstante  en  el  Señor 
recordando  su  nacimiento,  y  pasabas  su  fervo- 
rosa y  regocijada  vela  aquella  santa  noche,  y 
con  festivos  cantos  traían  á  la  memoria  las  dul- 
ces escenas  del  portal,  de  los  pastores,  de  los 
Angeles  y  de  los  Magos.  Tanto  es  así,  que  de 
ellos  hemos  recibido  nosotros  algunos  de  los 
hermosos  himnos  con  que  damos  desahogo  al 
corazón  en  estos  solemnes  días. 

¡G-ran  Dios!  ¿Y  dejaremos  de  regocijarnos  los 
perseguidos  de  hoy  aunque  nos  sobren  motivos 
para  andar  mohínos  y  desconsolados?  ¡Corazo- 
nes de  poca  fe!  Oíd  el  cántico  angelical  que  no 
ha  cesado  de  resonar  todavía  sobre  nuestras 
cabezas  desde  que  por  vez  primera  en  la  noche 
de  Navidad  fué  anunciado  al  mundo:  "¡Gloria 
á  Dios,  y  paz  á  los  hombres  de  buena  voluntad!" 
Que  ruja,  pues,  desencadenado  el  infierno,  que 
silbe  sobre  nuestras  espaldas  el  látigo  de  nues- 
tros verdugos,  que  caigan  á  pedazos  nuestros 
templos  y  altares,  que  corra  nuestra  sangre,  que 
aparente  triunfar  y  consolidar  su  triunfo  el  im- 
perio de  la  blasfemia;  el  cántico  hermosísimo  de 
la  noche  de  Navidad  seguirá  siendo  una  verdad 
como  ayer,  hoy,  mañana  y  siempre,  y  la  gloria 
de  Dios  resplandecerá  inmarcesible  en  los  cie- 
los, y  la  paz  de  Dios  quedará  sólidamente  ase- 
gurada en  todos  los  corazones  de  buena  volun- 
tad. El  Catolicismo,  mensajero  eterno  de  aque- 
lla jgloria  j  dt  esta  paz,  prose^ukt  gis  d©*ea»r»« 


su  marcha  inmortal  al  través  de  todos  los  ata- 
ques y  de  todos  los  obstáculos,  y  de  aquí  á  mil 
años  ó  diez  rail,  si  Dios  concede  al  mundo  tan 
larga  vida,  será  todavía  noche-buena  \&  del  25  de 
diciembre,  como  desde  mil  ochocientos  años 
atrás  viene  siéndolo  para  todo  el  pueblo  cristia- 
no. Sí;  los  resplandores  de  esta  noche  celestial 
alumbrarán  perpetuamente  al  mundo,  hasta  con- 
fundirse con  los  resplandores  de  aquel  dia  sin 
noche  y  sin  fin  en  que  la  Iglesia  de  Dios  dejará 
de  ser  militante  para  convertirse  en  pacífica  j 
triunfadora  por  toda  la  eternidad. 

A  nuestros  benévolos  suscritores,  í  los  ami- 
gos del  Papa  pobre,  á  toda  esa  muchedumbre 
de  fieles  desconocidos  á  quienes  sin  conocer 
amamos  entrañablemente,  á  todos  esos  corazo- 
nes cuyos  latidos  nos  atreveríamos  á  contar  por 
los  de  nuestro  propio  corazón,  tan  identificados 
con  el  nuestro  les  juzgamos  en  gozos  y  amargu- 
ras, en  deseos  y  en  esperanzas;  á  todos  envia- 
mos como  dulcísima  enhorabuena  de  Navidad 
estas  infatigables  seguridades,  tesoro  precioso 
de  consuelos  con  que  nos  brinda  nuestra  fe.  El 
cielo  y  la  tierra  pasarán,  pero  no  faltarán  las 
promesas  hechas  á  la  Iglesia.  La  firma  de  Dios 
las  abona;  no  quedarán  defraudadas. — (Revista 
Popular^ 


Educación  y  Caridad  Católica. 


(Comunicado.) 

Santa  Fe,  N.  M.  12  de  Dic.  1879. 

Una  ceremonia  muy  interesante  tuvo  lugar 
aquí  en  la  capilla  de  las  Hermanas  de  Loreto, 
el  mismo  dia  de  la  fiesta  de  la  Inmaculada  Con- 
cepción de  María  Santísima.  Quiero  hablar  de 
la  toma  de  hábito  y  de  la  profesión  religiosa  de 
algunas  de  las  Hermanas. 

Tomaron  el  hábito  las  cuatro  siguientes: 

Maria  Gutiérrez,     ahora     Hermana  Irene, 

Candelaria  Anzures,  "  "  Loreta, 

Juana  Carpenter,        "  "         Eufrasia, 

Lola  Beltran,  "        .       "         Teotiste. 

Hicieron  los  primeros  votos  las  cinco  Herma- 
nas á  continuación: 

Hna.  Isabel,  antes  Hermenegilda  Pacheco. 

"     Josefa,  "       Catarina  Cunningham. 

"     Dolores        "      Mercedes  Otero. 

"     Gertrudes   "      Manuela  Delgado. 

"     Magdalena  "      Emma  Dietz. 

El  Sr.  Arzobispo,  asistido   por   el  Sr.  Vican 
Eguillon  celebró    el    Santo    Sacrificio  y  benriijr 
los  hábitos  y    recibió    los    votos  de  las  nuev 
Hermanas.    El   altar  de  la  hermosa  capilla 
Nuestra  Señora  de  la  Luz  había  sido  adorn? 
con  el  mayor  gusto  para  esta  ocasión. 

Las   Hermanas    de   Loreto  abriere 
primar*  escuela  en  el  Territorio  es  1SÍ3.   ^ 
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han  prosperado  mucho  en  estos  últimos  años,  y 
han  recibido  en  su  comunidad  un  número  sufi- 
ciente de  hijas  de  nuestras  primeras  familias. 
Cuentan  ahora  siete  establecimientos  en  Nuevo 
Méjico,  tres  en  Colorado,  uno  en  Arizona,  ade- 
más de  los  treinta  que  tienen  en  los  Estados  del 
Este,  todos  prosperando.  Sus  escuelas  son  muy 
concurridas:  en  Sania  Fé  tienen  230  alumnas 
externas,  20  internas  y  algunas  de  media  pen- 
sión, 

LAS  HERMANAS  DE  LA  CARIDAD. 

Estas  Hermanas  empezaron  á  recibir  huérfa- 
nos y  enfermos  en  Santa  Fé  en  1865.  En  estos 
últimos  años  ellas  han  tenido  su  casa  casi  siem- 
pre llena;  y  ahora  desde  que  se  comenzó  á  cons- 
truir el  camino  de  hierro  de  Las  Vegas  para 
acá,  son  tantos  los  que  se  presentan  para  ser 
recibidos  que  las  Hermanas  deben  despedir  á 
muchos  por  falta  de  recursos  y  de  local.  Ac- 
tualmente el  número  de  sus  huérfanas  pasa  de 
ü0,  y  tienen  45  enfermos.  Sus  gastos  para  pro- 
veer á  tanta  gente  de  todo  lo  necesario  son  muy 
grandes.  La  sola  leña  para  tantos  fogones  y  es- 
tufas les  cuesta  una  buena  cantidad:  pues  ¿qué 
será  el  hacer  provisiones  de  toda  clase,  la  ropa 
limpia,  etc.?  Es  verdaderamente  la  Providencia 
quien  mantiene  esta  institución.  Verdad  es  que 
la  Legislatura  y  el  Condado  de  Santa  Fé  dan  á 
las  Hermanas  $145  al  mes;  pero  á  no  ser  que 
unas  pocas  familias  y  buenas  personas  les  ayu- 
dasen, ellas  se  verían  obligadas  á  cerrar  su 
casa.  Hemos  de  esperar  que  no  acontecerá  esta 
desgracia.  Al  contrario  una  prueba  de  que  Dios 
quiere  hacer  prosperar  este  establecimiento  de 
caridad  es  que  no  solamente  los  Católicos  qui- 
sieran que  estas  Hermanas  de  la  Caridad,  que 
por  el  amor  de  Dios  y  de  la  pobre  humanidad 
se  ocupan  dia  y  noche  en  cuidar  á  los  enfermos 
y  á  los  huérfanos,  recibiesen  mucho  más,  sino 
que  también  los  Protestantes  abrigan  aquel  de- 
seo. Uno  de  ellos  bien  conocido  aquí,  y  que  tie- 
ne á  menudo  ocasión  de  observar  los  grandes 
sacrificios  de  estas  Hermanas  y  las  ventajas  que 
de  ellos  resultan  al  público,  decia  hace  poco  que 
v\  Territorio  deberia  asignarles  una  pensión  de 
$6.000  al  año. 

En  acabándose  la  casa  nueva,  que  es  uu  her- 
moso edificio  bajo  todo  aspecto,  las  Hermanas 
de  la  Caridad  tendrán  suficiente  local.  Lo  que 
le  falta  ahora  á  la  casa  es  el  techo,  los  entari- 
mados, las  ventanas  y  puertas,  todo  lo  cual  se 
hará,  con  el  favor  de  Dios,  y  para  honra  de 
nuestra  santa  Iglesia. 

Un  Testigo. 


Cosas  úq soldados. 


c^espues  de  una  semana  de  eclipse,  reaparece 
■\  «uestra  vista,  anunciador  de  uuevas  pestilen- 


cias, el  errático  cometa  llamado  Rocky  Moun- 
tain  Smtinel.  Como  habían  cundido  por  acá 
siniestros  rumores  de  ventas.  ó  bancarotas,  ó 
no  sabemos  qué  chascos  tocados  á  los  inmorta- 
les dioses  que  gobernaban  el  cometa,  natural- 
mente nuestro  primer  impulso  fué  esta  vez  cer- 
ciorarnos de  la  verdad  de  aquellos  rumores. 
Fuimos  á  mirar  la  firma  legal  del  gran  papelote, 
"el  papel  más  grande  del  Territorio,"  y  vimos 
que  habían  desaparecido  por  completo  los  escla- 
recidos nombres  de  William  y  Lawrence,  y  nin- 
gún otro  ocupaba  su  augusto  lugar.  Oprobio 
del  pai's,  el  Centinela,  socialraente  hablando,  ha 
muerto.  Salió'  con  William  &  Shaw;  pasó  luego 
á  William  k  Pegram;  enseguida  á  William  solo; 
después  á  William  k  Lawrence,  y  finalmente  no 
halla  un  perro  que  quiera  darle  su  nombre. 
¿Queréis  una  prueba  más  evidente  de  que  el 
país  está  cansado  de  esa  prensa  venal,  indecen- 
te, villana,  infamia  del  Territorio  y  de  toda  la 
nación? 

Pero,  si  el  gran  Centinela,  era  un  papel  sin 
pudor  cuando  llevaba  en  su  frente  el  nombre 
de  alguno  ó  algunos  individuos,  figuraos  lo  que 
ha  de  ser  ahora  que  sale  innominado,  como  cosa 
de  una  "compañía,"  á  la  que  nadie  conoce.  Su 
desvergüenza  crece  descompasadamente. 

Unos  cuantos  ejemplos.  "Pope  Leo  sits  down 
npon  the  Belgian  Bishops" — hallamos  por  título 
de  una  de  sus  asquerosas  garambainas.  El  Cen- 
tinela es  fiel  á  su  nombre  de  soldado:  se  deleita 
en  el  estilo  trivial  ele  la  soldadesca  licenciosa  y 
procaz.  Pero  ¿de  qué  se  trata  bajo  aquel  títu- 
lo? Oh!  de  una  historieta  que  los  sectarios  del 
mundo  viejo  enviaron  por  telégrafo  á  los  secta- 
rios del  mundo  nuevo,  y  que  la  Gazette  publicó 
"right  under  the  very  nose  of  the  Jesuits,"  cir- 
cunstancia, que  acaso  en  la  opinión  del  Centinela 
debe  imprimir  en  la  historieta  un  carácter  de 
verdad  indisputable.  Decíase  que  el  Papa  ha- 
bía enviado  una  tremenda  peluca  á  los  Obispos 
de  Bélgica  á  causa  de  la  hostilidad  desplegada 
por  ellos  contra  su  gobierno  en  la  cuestión  de 
la  enseñanza  atea.  ¡El  Papa  León  X1IÍ,  cuya 
primera  Encíclica  fulminaba  sin  reserva  esta 
misma  enseñanza  atea!  cuyo  primer  acto  episco- 
pal para  la  Ciudad  Eterna  fué  proveer  á  la  mul- 
tiplicación de  las  escuelas  católicas,  á  fin  de 
contrarrestar  el  veneno  de  las  impías  escuelas 
gubernativas!  :::  este  Papa  reprendería  á  los  O- 
bispos  Belgas,  que  siguen  sus  doctrinas  é  imitan 
su  ejemplo!  Oh!  ilustrados  6  inteligentes  papana- 
tas! qué  fácil  es  embaucaros  como  á  chinos! 
El  mismo  Sun  de  N.  Y.  cayó  en  el  garli- 
to; pero  á  cabo  de  pocos  dias  tuvo  la  honradez 
da  desdecirse,  publicando  estotro  telegrama: 
"Bruselas,    Dio.    5. — El   Arzobispo   de  Maliuas 


•  Véase  la  Onvta  do  Su  Santidad  Loon  XIII  al  Cardonal  Vicario 
de  lloinn,  puVilieruln  por  nuestra  Revista  eta  el  No.  del  27  do  \- 
gosto,  1878. 


ha  publicado  una  declaración  diciendo  que  el 
Papa  nunca  desaprobó  ni  tachó  á  los  Obispos 
Belgas  y  que  nunca  hará  tal  cosa,  y  que  los  0- 
bispos  han  seguido  siempre  los  moderados  con- 
sejos del  Papa  en  cuanto  se  lo  han  permitido  las 
circunstancias:"  señal  que  lejos  de  propasar  los 
consejos  del  Papa,  ni  siquiera  lian  podido  hacer 
todo  lo  que  en  ellos  se  contenia.  Los  otros  pe- 
riódicos no  tan  honrados  como  el  ¿Sun  divulga- 
ron la  paparrucha,  mas  se  guardaron  bien  de 
desmentirla,  como  debían. 

¿Qué  diréis  ahora  del  Sentinel  que  apoyándo- 
se, ó  fingiendo  apoyarse,  en  esa  patraña  telegrá- 
fica, se  levanta  í  dar  lecciones  á  Su  Señoría  el 
Arzobispo  Lamy  sobre  lo  que  bebe  y  lo  que  no 
bebe  hacer?  El  caso  es  singular;  í  no  pro- 
ceder de  un  orejudo,  lo  diríamos  impudencia. 
¡El  Sentinel  que  traza  al  jefe  de  los  Católicos  de 
esta  diócesis  la  linea  de  conducta  que  ha  de  se- 
guir! No  sabemos  qué  pensar  sino  que  el  ami- 
go teme  alguna  otra  Carta  Pastoral,  ó  quisiera 
destruir  el  efecto  que  produjeron  aquellas  pala- 
bras de  Su  Señoría:  "Nosotros,  como  Católicos, 
no  podemos  tener  las  opiniones  erróneas  que  pa- 
recen estar  de  moda  en  estos  tiempos  calamito- 
sos, que  en  las  escuelas  no  se  ha  de  enseñar  í 
los  niños  nada  con  respecto  á  Dios,  ó  á  las  co- 
sas de  religión.  :!:  *  *  Si  consideramos  quienes 
son  los  autores  de  este  nuevo  sistema,  queda- 
mos justificados  en  la  desconfianza  que  él  nos 
inspira:  pues  este  sistema  se  halla  patrocinado 
por  todos  los  enemigos  de  la  religión,  y  de  con- 
siguiente por  los  enemigos  de  todo  bien  moral 
y  social."  ¿Habéis  entendido,  Centinela?  Esto 
es  lo  que  el  Arzobispo  piensa  de  vos  y  de  todos 
aquellos  "excelentes  ciudadanos  de  Nuevo  Mé- 
jico, los  cuales  por  lo  pasado  le  han  tenido  por 
liberal  y  progresista,  y  entre  los  cuales  él  se 
halla  ahora  como  encubierto  de  uua  nube."  Es 
maravilloso  que  este  chisgarabís  no  pueda  com- 
prender el  sentimiento  de  nausea  y  desprecio 
que  inspiran  sus  impertinentes  majaderías. 

Hiibeis  oido  al  rastrero  charlatán,  lectores: 
podríamos  haceros  oír  ahora  al  impúdico,  al  in- 
mundo, al  verraco  que  se  ceba  y  regodea  en  la 
basura.  Pero  nos  da  caso.  Pasemos  á  otros 
asuntos.  Esperamos  también  nosotros  de  la 
próxima  Legislatura  una  buena  ley  de  escuelas: 
una  íey  que  permita  á  todos,  especialmente  á 
los  hijos  de  los  pobres,  el  recibir  los  beneficios 
de  la  instrucción;  una  ley  que  no  sea  una  viola- 
ción de  los  sagrados  derechos  de  la  familia;  que 
no  sea  una  tropelía  de  las  libertades  religiosas; 
que  no  sea  el  robo  legalizado  del  dinero  católi- 
co; que  no  sea  la  expresión  de  una  prepotente 
secta,  que  todo  lo  invade,  todo  se  lo  arroga,  y 
so  color  de  libertad  quiere  tiranizar  hasta  nues- 
tras conciencias. 

Las  otras  farándulas  y  fanfarronadas  del  in- 
noble payaso  cte  Santa  Fe;  su  carta  al  "Mr  Pres- 


ident  and  Congress;"  sus  ineptas  diatribas  con- 
tra "una  clase  de  personas,  forasteras  general- 
mente por  nacimiento,  educación  y  simpatía;" 
sus  cabezadas  de  ciego  contra  las  "doctrinas  de 
la  edad  de  las  tinieblas;"  sus  quijotescos  arran- 
ques contra  esas  quiméricas  "concesiones  de  in- 
dulgencias ó  perdón"  hechas  á  los  legisladores 
que  violaren  sus  juramentos;  sus  insultos  contra 
la  población  nativa  del  Nuevo  Méjico,  y  sus  le- 
gisladores pasados  y  presentes;  sus  ladridos  con- 
tra nuestras  "bulas  y  dogmas"  que  se  atreve  i 
llamar  "ridículos;"  eso,  y  las  dejnás  barbarida- 
des que  seria  infinito  enumerar,  las  dejaremos  á 
la  abominación  ó  á  las  risas  de  la  gente  de  sen- 
tido común,  y  acabaremos  con  un  consejo  al  Cen- 
tinela. Hablas  tanto  de  "modera  intelligence," 
"advancing  intelligence,"  "popular  educa- 
tion,"  "free  non-sectarian  public  schools,"  etc. 
etc.  Pues  bien,  sectaria  ó  no-sectaria,  vete  á 
una  escuela;  y  aprende,  no  á  discurrir,  pues  te 
será  imposible,  sino  á  deletrear  tu  propia  len- 
gua, para  que  no  nos  vengas  más  con  un  pred- 
Icessor,  dos  veces,  y  dos  veces  con  un  aceticism, 
cuando  se  trata  de  asceticism,  y  cien  veces  con 
un  neOpditan,  etc.:  por  vida  tuya  ¡sepas  dele- 
trear antes  de  hablarnos  de  uedjikatiori'''! 


Mal  cliente  y  peor  abogado. 

(Comunicado). 


Señores  Redactores  de  la  Revista  Católiea. 
Habrán  visto  Vds.  en  El  Nuevo  Méjico  Her- 
ald aquella  amalgama  de  groserías  y  ruindad, 
que  iba  con  el  título  de  "Padre  caritativo,"  y 
espero  me  harán  el  favor  de  hacer  saber  al  va- 
liente químico  que  la  compuso  que  no  hay  en 
toda  ella  ni  un  átomo  de  verdad.  Si  tiene  pun- 
donor, pruebe  lo  que  ha  dicho.  L&  palabra  de 
un  individuo,  aunque  fuera  confirmada  con  ju- 
ramento, no  pesa  un  adarme  contra  testimonios 
que  afirman  lo  contrario:  y  si  el  tal  individuo 
tuviese  la  conciencia  y  el  honor  donde  nadie  se 
los  pueda  descubrir,  entonces  su  palabra  no  sola- 
mente no  pesa  nada,  sino  que  es  una  afrenta 
hecha  al  público.  Para  venir  á  los  particulares, 
es  pura  mentira  que  al  protegido  del  Nuevo  líe- 
jico  Herald  se  le  pidieran  cinco  pesos  por  el  en- 
tierro de  su  hijo;  solo  se  le  pidieron  los  dos  pe- 
sos que  se  piden  á  todos  en  las  mismas  cir- 
cunstancias. Es  pura  mentira  que  el  hombre 
expusiera  su  pobreza:  no  dijo  uua  sílaba  sobre 
el  asunto.  Es  pura  mentira  que  fuera  recibido 
y  tratado  brusca  é  imperiosamente,  como  des- 
cribe el  fantástico  Don  Quijote  del  Herald.  An- 
tes bien  el  "padre  caritativo"  tuvo  demasiad 
caridad.  Figurarse  á  un  palurdo  que  sin  r 
siquiera  en  el  cuarto  donde  estáis,  se  oí 
í  ima  ventana,  y  desde  allí  os  informa  que    *.... 
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está  el  angelito,*'  y,  al  proponerle  cuáles  son  los 
derechos  de  regla  en  la  Parroquia,  os  contesta 
insolentemente  que  "ahí  está  un  peso,  si  lo  quie- 
re; y  si  no,  que  se  vaya  á  la  porra;"  figurara® 
esto,  y  decir  si  no  tuvo  sobrada  paciencia  el 
que  se  contento  con  enseñarle  el  camino  hacia 
la  calle.  La  familia  de  ese  tosco  y  zafio  indivi- 
duo debe  acordarse  que  cuando  han  necesitado 
los  cuidados  de  los  Padres  de  la  Parroquia,  es- 
tos no  se  han  hecho  de  rogar,  y  hasta  dos  ve- 
ces en  una  tarde  fué  visitada  una  enferma  de  su 
casa  cabalmente  por  el  "padre  caritativo."  Eso 
basta  en  cuanto  al  individuo.  Del  gran  farole- 
ro que  le  tomd  bajo  su  patrocinio,  podré  decir 
que  el  abogado  es  digno  de  tal  cliente,  como  ©1 
cliente  es  digno  de  tal  abogado.  En  siguiendo 
así  el  "abogado  de  profecion"  no  le  podrá  fal- 
tar en  esta  naciente  ciudad  de  Las  Vegas  un  mo- 
numento emblemático  de  sus  gloriosas  hazañas — ■ 
un  pino  real  con  un  mochuelo  6  tecolote  encima. 
El  pino  real  será  símbolo  de  su  incorruptibili- 
dad  y  rectitud;  el  tecolote,  de  su  vigilancia  en 
las  tinieblas. 

"Padre  Caritativo." 
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Al  Nacimiento  de  N«.  &.  Jesucristo. 

CANCIÓN, 

A  la  tierra  ha  llegado 
El  fuerte  armado,  Capitán  triunfante, 
Del  mundo  deseado; 

Y  aunque  eP  pequeño  Infante, 
Denuedo  y  pasos  trae  de  gigante. 

^jas  manos  delicadas, 
Que  sujetas  al  frió  veis  temblando,     • 
Están,  no  fatigadas, 
Al  mundo  gobernando 

Y  á  los  astros  del  cielo  vueltas  dando. 
Teme  el  cruel  Tirano 

Que  un  caudillo  aparece  más  brioso, 

Que  de  su  injusta  mano 

Con  brazo  poderoso 

Del  mundo  el  cetro  quite  glorioso. 

Será  ya  libertado 
Quien  tantos  años  triste  esclavo  ha  sido, 

Y  aquel  yugo  pesado, 
A  quien  se  vio  rendido, 

De  su  cerviz  cansada  sacudido; 

A  quien  tiranizado 
En  dura  servidumbre  le  tenían 
Las  leyes  del  pecado, 

Y  su  cuello  oprimían 

Las  coyundas  que  en  torno  le  ceñían. 

Los  Reyes  y  pastores 
Vendrán,  Niño,  con  gozo  ante  tus  ojos, 
Como  los  vencedores, 
Vengando  sus  enojos, 
Se  alegran  repartiendo  los  despojos; 

Y  como  se  alegraron 
Los  quo,  viendo  la  espiga  deseada, 
Del  grano  que  entregaron 
A  la  tierra  surcada, 
Segarán  mies  en  fruto  sazonada, 

Niño,  con  tu  pobreza 


El  mundo  cobrará  nuevo  tesoro 

De  celestial  riqueza, 

El  gozo  con  tu  lloro; 

Contigo  volverán  los  siglos  de  oro. 

Al  enemigo  osado, 
Tu  venida  del  mando  le  contiene 

Y  deja  Marte  airado 
Las  armas  y  la  guerra: 

Sin  fin  será  tu  paz  sobre  la  tierra; 

El  campo  pedregoso. 
Las  montañas  de  hierro  no  domadas, 
El  yermo  infructuoso, 
La  tierra  no  labrada 
A  la  reja  darán  fácil  entrada. 

Veréis  sin  ser  plantadas, 
A  los  valles  de  flores  matizados, 

Y  do  mieses  doradas 
Estarán  ondeados 

Los  llanos,  montes,  parramos,  collados. 

Veréis  frescos  jardines 
Bn  tierras  antes  secas  y  breñosas, 
Olorosos  jazmines 
Por  zarzas  espinosas, 
Por  ásperas  ortigas  blanda»  rosas. 

Veréis  amenos  huertos. 
Donde  nacían  ásperas  espinas, 

Y  de  áridos  desiertos 
A  las  tierras  vecinas 

Verterse  arroyos  de  aguas  cristalinas. 

Anda  mas  cuidadosa 
Por  los  montes  la  abeja  susurrando, 
Del  jaral  y  la  rosa 
Panales  fabricando, 

Y  de  una  flor  en  otra  revolando. 
El  ave  cantadora 

Con  su  harpada  lengua  mas  reclama, 

Las  otras  busca  y  llama 

Con  voz  clara  y  sonora, 

Soltando  el  vuelo  de  una  en  otra  rama. 

Ahora  los  soldados, 
Viendo  tal  paz,  tal  fruto  y  tal  bonanza, 
Tomarán  los  arados, 

Y  en  reja  de  labranza, 
Convertirán  arnés,  espada  y  lanza. 

El  labrador  cantando, 
Sin  duda  de  ver  fruto  cien  doblado, 
La  tierra  irá  surcando, 
El  cuerpo  reclinado 
Sobre  la  firme  esteva  de  su  arado. 

La  mies  en  fértil  tierra 
Con  mano  presurosa  irá  segando 
El  brazo  que  en  la  guerra, 
La  lanza  blandeando, 
Acá  y  allá  la  espada  iba  jugando. 

Y  de  esta  paz  cumplida 

Los  mismos  animales  son  testigos; 
Pues  hacen  juntos  vida, 

Y  son  fieles  amigos 

Los  quo  eran  capitales  enemigos: 

El  oso  y  el  beceiTQ, 
La  mansa  oveja  con  el  tigre  fiero, 

Y  por  un  mismo  corro 
Saltando  va  el  cordero, 

Y  con  él  juega  el  lobo  carnicero. 

Y  sin  hacerse  daño 

Irán  el  lobo,  el  oso,  el  tigre  osado 
#  En  un  mismo  rebaño, 

Y  tan  fiero  ganado 

Un  Niño  lo  guiará  con  su  cayado. 


Fb.  Luis  ba  LfiON. 
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NOVELA  ESCRITA  EN  FRANCÉS. 

TRADUCIDA  POR  S.  DE  N. 

(  Continuación — Pág  599-600 .) 

¡Qué  buena  carta!  Sí,  en  el  fondo  de  mi  alma  esta- 
ba algo  inquieta,  pero  ya  estoy  tranquila;  ha  empren- 
dido el  buen  camino,  se  aficiona  al  bien  y  será  feüz; 
¿no  me  seria  cumplido  el  morir  ahora?  ¿No  he  cum- 
plido ya  con  mi  tarea?  Axxn  queda  Francisquita 

pero,  ¿qué  puedo  yo,  y  qué  soy  para  ella?  La  veo 
pocas  veces,  no  quiere  mis  consejos,  mi  presencia  la 
estorba;  no  soy  su  amiga  y  no  quiero  ser  su  cómpli- 
ce; pues  el  que  adula,  ¿no  se  hace  cómplicede  las  fal- 
tas que  aprueba? — Mucho  la  compadezco  á  Raimun- 
do. 


Saint-Omer,  agosto  18 

Los  ecos  del  mundo  no  me  llegan  sino  por  Fany, 
que  á  pesar  de  ser  naturalmente  delicada  y  discreta, 
no  puede  menos  de  hablarme  alguna  vez  de  Francis- 
quita, de  sus  fiestas,  de  su  lujo,  y  de  dolerse  al  mismo 
tiempo  de  que  comprometa  de  esta  suerte  el  nombre 
que  lleva,  de  que  aflija  á  su  marido  y  del  abandono 
en  que  á  su  hijo  deja.  Traduzco  al  través  de  sus  reti- 
cencias que  el  público  cree  á  Raimundo  desgraciado 
y  que  Francisquita  pasa  por  una  mujer  ligera  y  egoís- 
ta. Júzganla  con  un  aumento  de  severidad  desde 
que  no  está  protegida  por  la  presencia  de  su  suegro 
y  Josefina;  sus  gastos  escandalizan  aun  á  aquellos 
que  más  de  ellos  s©  aprovechan;  sus  más  asiduos 
cortesanos  son  también  sus  más  terribles  detractores; 
y  las  mujeres,  á  quienes  no  gustan  ni  su  hermosura 
ni  su  elegancia,  la  juzgan  con  un  rigor  que  no  anda 
muy  lejos  de  la  injusticia.  ¿Quién  será  el  que  la  de- 
fienda? ¿Quién  podrá  salvarla? 

Todo  el  pueblo  se  ocupa  de  ella;  un  pueblo  peque- 
ño, es  cierto,  pero  no  sabe  aun  la  desgracia  que  es  el 
atraer  de  este  modo  las  miradas  del  vulgo.  El  caba- 
llo inglés  que  monta  con  tanta  gracia;  el  precioso 
carruaje  arrastrado  por  un  tiro  de  raza;  un  cachemi- 
re;  ua  botón  de  oro  recientemente  comprado;  una 
fiesta  á  la  veneciana  dada  en  su  hermoso  jardín  á 
orillas  del  Aa,  son,  en  verdad,  lo  bastante  para  hacer 
el  gasto  d9  las  conversaciones  de  un  pueblo  de  pro- 
vincia. A  veces  habíanme  de  ella  los  indiferentes,  y 
creen  obrar  bien, vituperándola  solapadamente,  bajo 
el  caritativo  protesto  que  no  me  ven  en  su  casa  ni  en 
sus  reuniones;  pero  estas  malignas  benignidades  no 
dan  en  el  blanco;  me  sublevan,  y  cuando  se  trata  de 
defender  á  mi  hermana,  siento  que  es  de  mi  sangre, 
que  ha  llevado  mi  nombre  y  que  ha  dormido  en  mis 
rodillas. 

Con  Fany  es  con  quien  me  desahogo  un  poco;  pero 
conozco,  sin  embargo,  que  estas  confidencias  no  son 
convenientes  y  segaras  sino  en  el  seno  de  Dios.  Des- 
pués que  me  he  desahogado,  es  decir,  cuando  me  he 
quejado,  quédame  siempre  en  el  alma  un  fondo  da 
tristeza  y  de  amargura.  ¡Paréceme  que  la  he  vendido 
á  ella,  que  es  mi  hija! 


Saint-Omer,  enero  18 

Edmundo  está  de  vuelta.  ¡Oh!  ¡sí!  continua  siendo 
el  mismo  que  cuando  marchó,  y  en  adelante  viviré 
tranquila.  Le  he  encontrado  cambiado,  es  decir,  que 
el  niño  se  ha  hecho  hombre;  que  sus  facciones,  menos 
redondas,  han  tomado  un  perfil  grave  y  una  expre- 
sión firme  y  formal;  que  á  los  frescos  colores  de  la 
niñez  ha  reemplazado  la  palidez  del  trabajo,  y  que  en 
sus  modales,  siempre  sencillos,  se  nota  ahora  más 
soltura;  pero  con  el  mismo  corazón  que  antes,  y  tiene 
razón  de  no  cambiar.  He  encontrado  en  el  hombre 
la  misma  ternura  que  tenia  el  niño.  Alguien  compar- 
te la  alegría  que  me  causa  la  vuelta  de  Edmundo: 
este  alguien  es  mi  otro  hermano,  es  Raimundo.  Com- 
prende y  siente  todas  las  afecciones  de  la  familia;  al 
casarse  con  Francisquita  se  ha  hecho  realmente 
nuestro  hermano,  y  si  ella  hubiera  querido,  hubiéra- 
mos vivido  unidos  por  los  más  dulces  vínculos  de 
confianza  y  de  amistad;  pero  no  puede  formarse  el 
círculo  de  familia,  puesto  que  la  que  forma  el  lazo, 
lo  rompe  sin  cesar  para  correr  tras  los  placeres. 

¡Qué  triste  prueba  tuve  ayer  de  esta  ligereza!  Para 
celebrar  las  vacaciones  de  nuestro  estudiante  querido 
nos  habia  eonvidado  Raimundo  á  comer,  asegurán- 
donos del  gusto  con  que  nos  recibiría  Francisquita. 
Fany  y  su  marido  eran  también  de  la  reunión. 

Sorprendióme  al  entrar  en  la  sala  de  mi  hermana 
el  encontrarla  en  traje  de  montar,  con  un  sombrero 
de  castor  adornado  de  plumas  y  el  látigo  en  la  mano. 
Sonrióse  de  mi  sombrero  y  me  dijo  con  soltura: — 
Entre  parientes  no  se  guardan  etiquetas,  ¿no  es  así, 
querida  Octavia?  Por  lo  mismo  he  pensado  que  tú 
tendrías  la  amabilidad  de  reemplazarme  y  de  hacer 
los  honores  de  la  casa. — Pero  tú,  Francisquita.  ¿dón- 
de vas? — Al  campo  de  Helfaul;  es  una  correría  pro- 
yectada   desde    hace  varios    días  con    Mad.  L y 

Mad.    D Habíame   olvidado    de    advertírselo  á 

Raimundo.     Turne   disculparás  con   Fany ¡Ay! 

Aquí  me  traen  á  Minha. 

Al  concluir  estas  palabras,  me  dejó  y  bajó  con 
presteza  las  escaleras,  llevando  sobre  su  brazo  la 
flotante  cola  de  su  vestido.  Un  groom  tenia  la  brida 
de  la  hermosa  Minha,  que  volvió  la  cabeza  al  oir  el 
ligero  paso  de  su  ama;  mi  hermana  montó  en  silla, 
echó  un  beso  á  Pablo,  que  la  miraba  desde  una  ven- 
tana, y  marchó  á  galope,  seguida  de  otro  criado.  Yo 
estaba  cortada  y  triste  de  esta  escapatoria,  pero  do- 
míneme para  tratar  de  disimular  á  los  ojos  de  Fany 
la  falta  de  consideración  de  mi  hermana, 

La  comida  se  pasó  bastante  bien,  á  pesar  del  pen- 
samiento de.  tristeza,  ó  de  censura,  que  á  todos  los 
convidados  dominaba.  Después  de  terminada,  los 
niños  de  Fany  se  dispersaron  por  el  jardín,  su  madre 
les  siguió,  y  yo  estuve  paseándome  á  orilla  del  rio 
entre  mis  dos  hermanos. 

Edmundo  nos  dejó  para  ir  á  jugar  al  billar  con  sus 
primos,  y  quedé  sola  con  el  marido  de  mi  hermana, 
que  me  dijo  de  repente: — ¿Qué  piensa  Yd.  de  Fran- 
cisquita, y  cómo  disculpa  Vd.  esta  falta  de  conside- 
racien  hacia  todos  nosotros?. .  .  .Confieso  á  Yd.,  Oc- 
tavia, que  se  acaba  mi  paciencia,  y  que  no  le  falta  al 
cáliz  sino  una  gota. 

El  tono  con  que  pronunció  estas  palabras,  y  la 
expresión  severa  de  su  semblante,  me  aterraron; 
traté,  sin  embargo,  de  disculpar  á  Francisquita  como 
pude,  acabando  por  apelar  al  amor  que  le  profesa. 
— Ciertamente  que  la  quiero  con  toda  mi  alma,  me 
dijo;  pjro  ¿cómo  corresponde  ella  á  este  cariíu? 
Descuidando  la  casa,  abandonando  nuestro  hijo  á 
manos  extrañas,  obligando  á  mi  padre  y  hermana  á 
que  se  alejen  de  nosotros;  no,  Octavia,  sus  afecciones 
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y  sus  pensamientos  no  están  en  armonía  con  los  míos. 
¿Y  se  llama  á  esto  cariño?|¿Qué  porvenir  nos  espera? 
....  Absorta  en  sus  egoísticos  placeres,  no  repara  que 
sufro,  y  que  mi  corazón  y  mi  dignidad  se  ven  heridos 
á  un  tiempo. — ¿Por  qué  no  le  habla  usted?  dije. — Y, 
¿cree  Vd.  que  no  lo  lie  hecho  por  ventura,  y  no  per- 
manece sorda  á  cualquier  voz  que  no  lisonjea  su  va- 
nidad ó  su  afición  loca  á  los  placeres?  Pero  no  vol- 
veré á    hablar,   tomaré  un   partido — ¡Per   Dios, 

Eaimundo!  ¿Qué  quiere  Vd.  hacer?— ¡Le  quitaré  su 
hijo!  contestó  con  violencia;  ¡no  es  digna  de  ser  ma- 
dre!— Al  concluir  estas  palabras,  su  semblante  se 
anegó  en  lágrimas;  las  mias  también  corrieron;  pero 
en  el  mismo  instante  salió  Pablo  á  nuestro  encuentro, 
y  cogiéndole  en  mis  brazos  le  coloqué  en  los  de  su 
padre,  diciéndole  á  media  voz: — Perdonadla  por  el 
amor  que  tenéis  á  este  niño,  que  tanto  se  parece  á 
ella,  y  considerad  que  aun  es  muy  joven,  y  que  la  ha- 
béis mimado  en  extremo.  Su  padre  de  Vd.  y  Josefina 
le  harían  el  mismo  ruego,  estoy  segura  de  ello. 

No  me  respondió,  pero  se  me  figura   que  en  su  co- 
razón estaban  selladas  las  cartas  de  perdón. 


Saint-Omer,  eneeo  18 

Las  cartas  de  Josefina  y  de  mi  querido  Edmundo 
son  el  único  acontecimiento  de  mi  soledad;  á  los  dos 
les  sigo  de  lejos,  á  ella  en  su  tranquila  ciudad  de 
Lyon,  ocupada  en  sus  buenas  obras;  á  él  engolfado 
en  el  estudio,  y  preparándose  para  el  porvenir  con  el 
trabajo,  la  oración  y  la  caridad.  Esta  es  toda  mi  di- 
cha, pues  Francisquita  continua  siendo  la  secreta  lla- 
ga de  mi  corazón  y  el  constante  objeto  de  mis  desve- 
los. La  veo  poco,  y  menos  aun  á  Eaimundo,  pues 
me  temo  sus  confidencias,  que,  sin  consolarle  en  sus 
penas,  podrían  debilitar  mi  alma  y  turbar  mi  con- 
ciencia, ¡No  está  escrito  en  alguna  parte  que  es  pre- 
ciso llevar  el  alma  entre  las  manos  corno  un  vaso  de  cris- 
tal!    ¡Oh,  sí,  y  bien  frágil! 


Saint-Omer,  febrero  18 

Esta  mañana  he  recibido  una  esquela  de  Eaimundo 
pidiéndome  fuera  á  ver  á  Francisquita,  que,  según 
me  decía,  estaba  muy  mal.  Marché  al  momento,  y 
efectivamente,  la  encontré  con  una  fuerte  calentura, 
el  pulso  muy  vivo  y  la  respiración  oprimida.  Toda 
la  casa  estaba  alarmada,  y  la  doncella  que  salió  á 
recibirme  me  dijo  en  voz  baja: 

— La  señora  ha  cogido  un  frío  al  salir  del  baile,  y 
el  médico,  que  acaba  de  estar  aquí,  ha  salido  muy 
preocupado. 

¡Ab,  todo  es  de  temer!  Por  de  pronto  me  he  insta- 
lado junto  á  ella,  aunque  no  conoce  á  nadie,  pues  la 
enfermedad  le  ha  cogido  la  cabeza  y  no  habla  sino 
para  quejarse  . .  .  .¿Pero  qué,  se  cernirá  ya  la  muer- 
te sobro  esta  vida  tan  tierna?  ¡Oh,  no,  Dios  de  bon- 
dad! Conservádsela  y  tomad,  tomad  los  dias  de  la 
que  está  cansada  del   camino,   de  la  que   no  es  rítil  á 

nadie Dejádselos  muy  largos  á  esta  niña  que  los 

desea 


Saint-Omer,  febrero  18 

Estamos  en  el  colmo  de  la  inquietud;  mi  hermana 
eigue  muy  mal,  y  noto  en  su  semblante  aquellos  sín- 
tomas que,  düsg'raeiadawenk),  ton  biea  he  aprendido 


á  conocer.  Su  salud,  quebrantada  por  las  fiestas  y 
las  fatigas  del  invierno,  no  han  podido  resistir  esta 
última  imprudencia;  y  en  la  flor  de  la  edad  y  de  la 
hermosura,  esposa  idolatrada  y  madre  dichosa,  se 
adelanta  hacia  el  sepulcro.  Si  mi  vida  pudiera  resca- 
tar la  tuya,  hermana  mía  querida,  mi  hija;  si  mi  vida 
pudiera  obtenerte  algunas  horas  de  juicio  y  de  cono- 
cimiento para  la  salvación  de  tu  alma,  ¡oh,  con  qué 
gusto  la  daria!  No,  nunca  se  habrán  derramado  más 
lágrimas  ni  oraciones  al  pié  de  un  lecho  de  ago- 
nía   


Saint-Omer,  marzo  18 , 


Una  sola  de  mis  peticiones  se  ha  cumplido;  ¡pero  á 
qué  precio,  Dios  mió!  Dominada  por  la  calentura, 
Francisquita  no  estaba  en  su  juicio  deede  hacia  va- 
rios dias;  no  hablaba  sino  para  quejarse  ó  para  diri- 
gir palabras  incoherentes  á  seres  que  solo  eran  visi- 
bles para  ella.  No  me  habia  separado  de  su  lado  ni 
un  segundo,  ni  tampoco  Eaimundo,  cujo  dolor  de- 
sesperado hacia  daño.  Estábamos  junto  á  ella,  cuan- 
do después  de  un  largo  sueño  se  despertó  y  fijó  so- 
bre nosotros  sus  ojos  tranquilos  y  abatidos  por  el 
sufrimiento. 

— He  debido  estar  muy  mala,  dijo  con  esfuerzo. 
¡Qué  sueños  más  espantosos!  Y  después,  buscando 
con  sus  miradas,  añadió: — ¿En  dónde  está  Pablo? 
¡Hace  tanto  tiempo  que  no  le  he  visto! 

Eaimundo  salió  del  cuarto  y  volvió  con  el  niño,  «1 
que  colocó  sobre  la  cama  de  su  madre.  La  pobre 
criatura  echó  los  brazos  á  su  cuello,  y  le  dijo  lloran- 
do:— ¡Mamita,  qué  pálida  estás!  ¿Te  vas  á  ir  con 
Dios?     ¡Llévame  entonces  contigo! 

Sobrecogióse  Francisquita  al  oir  estas  inocentes 
palabras,  oidas,  sin  duda,  por  el  niño,  que  las  repetía 
con  ingenua  crueldad,  y  que  revelaron  á  su  madre  la 
gravedad  de  su  estado. — ¿Estoy  tan  mal?  preguntó 
fijando  en  nosotros  sus  miradas  con  aquella  firmeza 
heredada  de  su  madre.     ¿Estoy  muy  mal? 

Eaimundo  le  respondió  con  un  abrazo,  y  mis  lágri- 
mas, que  no  pude  contener,  le  contestaron  por  mí. 
Me  miró  con  atención  y  no  habló  más.  Luego  que 
vino  el  médico  quiso  que  le  dejáramos  solo  con  él; 
pero  cuando  volví  á  su  lado  me  pareció  sumergida 
en  la  más  sombría  meditación. 

— Octavia,  me  dijo;  ya  se  acabó,  me  voy  á  morir 
. . .  .He  exigido  del  médico  que  me  dijera  la  verdad, 
y  lo  ha  hecho.  .  .  .No  tengo  aun  veinticuatro  años  y 
me  voy  á  morir.  ¿No  es  esto  espantoso? 

La  abracó  y  le  dije: 

— Dios  puede  conservarte  la  vida;  pero  es  preciso 
pedírsela  con  corazón  resignado.  ¿No  quieres  unir 
tus  oraciones  á  las  nuestras? 

Una  sonrisa  indecible  y  altanera  contrajo  aun  sus 
labios. 

— Ya  te  comprendo,  dijo;  tú  quisieras  que  recibiera 
la  visita  de  nuestro  Párroco,  ¿no  es  esto? 

— Querida  Francisquita,    solo  ahí  está  el  consuelo. 

— Pues  bien,  haz  que  venga. 


(Se  continuará.) 
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27  de  Diciembre  de  1879, 
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íflsla*.  €¿éM2E3te,  protonofcario  Apostólico,  ha  falle- 
cido el  mes  pasado  en  París,  después  de  una  larga  en- 
fermedad, y  mas  que  octogenario.  Su  denuedo  en  de- 
fender los  derechos  y  la  libertad  de  la  Iglesia,  junta- 
mente con  la  erudición  y  solidez  de  principios  des- 
plegadas en  varias  obras  por  él  publicadas,  le  han 
merecido  un  puesto,  distinguido  entre  los  apologistas 
católicos.  Entre  las  muchas  obras  dadas  á  luz  mere- 
cen ser  mencionadas  especialmente  su  Catecismo  de 
Perseverancia,  El  Espíritu  Santo,  La  Revolución  y  Las 
tres  Romas. 

Miar.  $Iarllley5  Obispo  de  Losana  en  Suiza  ha 
presentado  su  dimisión,  y  le  sucede  en  el  Obispado 
Mñr.  Gosandey,  director  del  Seminario.  El' Consejo 
de  Estado  se  reunió  en  seguida  después  de  recibir  el 
aviso  oficial  por  el  telégrafo,  de  parte  del  Cardenal - 
Nina.  Esta  elección  ha  producido  mucha  satisfacción, 
pues  el  elegido  es  un  sacerdote  muy  distinguido  y  de 
todos  estimado.  Después  de  la  sesión  Mr.  de  VVeck 
Reyaold,  Presidente  .del  Consejo  de  Estado,  junta- 
mente con  sus  colegas  fué  á  felicitar  á  Mñr..  Gosan- 
dey. El  motivo  de  la  dimisión  de  Mñr.  Marilley  ha 
sido  su  edad  muy  avanzada  y  el  estado  muy  achaco- 
so de  su  salud.  Muchos  creian  que  seria  nombrado 
para  la  silla  de  Losana  Mñr.  Mermillod,  Obispo  des- 
terrado de  Ginebra;  de  consiguiente  grande  ha  sido 
la  sorpresa  de  ver  promovido  al  Obispado  al  hijo,  de 
un  pobre  campesino. 

El  l'aílsre  Saasí©  recibió  el  dia  23  de  Noviem- 
bre á  los  representantes  del  Apostolado  de  la  Oración, 
pertenecientes  á  diferentes  diócesis  de  Italia.  Su 
Santidad  fué  acompañada  de  los  Cardenales  Bilio, 
Ferrieri^Borromeo,  Monaco  La  Valetta,  Simeoni  y 
Bartolini.  Las  personas  admitidas  á  la. audiencia 
eran  mas  de  500.  El  P.  Antonio  María  Maresca, 
Barnabita  y  Director  de  la  Asociación  en  Italia,  leyó 
el  discurso,  al  que  contestó  el  Papa  con  su  acostum- 
brada bondad  y  ciencia.  Después  tuvo  lugar  una  con- 
movedora aclamación  de  los  presentes  que  le  vito- 
rearon con  las  palabras  de  "Viva  el  Padre  Santo! 
¡Viva  León  XIII!  ¡Viva  el  Pontífice  del  Corazón  de 
Jesús!"  Siguió  el  beso  del  pié,  iniciado  por  el  P.  Di- 
rector   y    seguido     por    los    representantes     de    la 


Asociación  de  Roma,  Ñapóles,  Salerno,  Andria,  Vel- 
letri,  Nocera  de  Umbría,  Rielia,  Ascoli,  Satriano  y 
otras  diócesis. 

Uisaero  file  £3.  Peal e-íí. — No  ha  mucho  ti   Sumo 
Pontífice,  recibió  en  audiencia  privada  á  Mñr.  Host- 
lot,  Sector  del  Colegio  Americano,   cfue   le   ofreció  la 
suma  de  25,000  francos,  oblación   para   el   Dinero  <7e 
'  S.  Pedro  del  Arzobispo,   Clero   y  fieles  dé  la  diócesis 
de  Boston.    El  Papa  envió  la  bendición  Apostólica  á 
los  contribuyentes,  y  un  magnífico  carneo  á  las  Seño- 
ras que  dirigen  la    feria    para    la    construcción  de  la 
nueva  Catedral  de  Boston.    En   una  segunda  audien- 
cia privada  el  mismo  Prelado  ofreció  al  Papa  la  suma 
de  11,810  francos,    ofrecidos    por    el    Obispo    Ryan, 
Clero  y  fieles  de  la  diócesis  de  Bufíalo.  El  Papa  mos- 
tró su  gratitud  hacia  los  Obispos   de  América  por  ■= 
celo  en  defender  los  intereses   de   la  Iglesia  en  e¡ 
azarosos  tiempos,  encargando  á  Mñr.  Hostlot  de 
municar   la   Apostólica   bendición  al  Obispo  de  ," 
falo.  Después  se  entretuvo  algún  tiempo  informa- 
se del  estado  en  que  se  hallaba  el  Colegio  Ameri  • 
en  Eoras,  del  número  de  sus  alumnos,  de  su  con 
ta  general,  y  de  otros  puntos  concernientes  á  la  L 
sia  en  América.    (Gatholic  Mirror.) 

ILa  Iglesia   esa   Aleisasassaa. — Los   periódí 
alemanes  publican  el  texto  de    dos    peticiones  di" 
das  por  el  Clero   de    Silesia  y  el  de  Colonia  •> 
tro  de  Cultos.    La  primera  está  firmada  p 
sonas,  y  la  otra  por  1,400  y  en  ambas   se  • 
titucion  de  sus  derechos  á  la  Iglesia,    e; 
se  refiere  á  la  dirección  de  la  juventud 
cion  religiosa. 


ise§  de  Afraca.- 

escribe  y  da  á  conocer  que 
en  la  parte  central  del  Afrir 
buena  salud,  y  muy  conté- 
dos  alcanzados  con   sus    t 
que  esperan  alcanzar.    L¿ 
muy  bien  dispuestos  h  ' 

Ün  Alba  sil  Pap: 
República  Argén  tir 
lazo,  de  consuno  r 
Rosalbo,  de  los  f 
trabajar  un  albn 
trabajo  es  prc% 
se  conoce  en  E 
se  ocupan  con  esib 
Ireneo  Cicchi,  Era1, 
el  presente. 

Asalto  sal''" 
20  corriente: 
ruaje  que  lie 
fué  detenido 
rados  (ameri 
viejo  Fuerte  <. 
Esta  es  la  cuaj. 
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de  seis  semanas,  y  ya  es  "tiempo  que  las  autoridades 
postales  escudriñen  este  asunto.  Si  el  correo  no  pue- 
de ser  protegido  de  otra  manera,  el  departamento  de 
la  estafeta  debe  pedir  escoltas  militares.  Los  agentes 
especiales  y  detectivos  debían  ser  enviados  al  Teiri- 
torio  y  nuestro  servicio  de  correos  asegurado,  en  vez 
de  dejarlos  hacer  cosas  inútiles  en  los  Estados.  Sr. 
Administrador  General,  el  pueblo  de  Nuevo  Méjico 
desea  pronta  atención  en  este  asunto." 

Aquí  cae  bien  lo  que  refiere  el  Fígaro  acerca  de 
una  relación  hecha  por  el  Conde  de  Sernelle  de  sus 
últimos  viajes  en  el  centro  de  África.  Afirma  que  el 
robo  es  casi  desconocido  en  ese  país,  probablemente 
por  la  severidad  con  que  se  le  castiga.  Al  que  es  acu- 
sado de  este  delito  se  le  pone  en  presencia  del  Sultán 
y  del  pueblo;  si  se  le  halla  culpable  por  primera  vez 
es  condenado  á  perder  una  mano,  y  así  mutilado  se 
le  hace  recorrer  el  país;  si  repite  su  crimen  se  le  ar- 
ranca el  ojo  izquierdo;  finalmente  si  vuelve  á  su  cos- 
tumbre es  condenado  á  muerte  sin  sepultura.  Ese 
caballero  está  encantado  del  actual  Sultán  Amrou, 
que  reside  en  una  ciudadela  y  manda  un  ejército  de 
50,000  caballos  y  100,000  soldados  de  infantería.  La 
mayor  parte  usa  el  arco  y  las  flechas,  y  solo  unos 
pocos  usan  el  fusil.  El  Sultán  ejerce  un  poder  abso- 
luto, y  trata  con  mucha  hospitalidad  á  los  viajeros. 

Instrucción  l&eligiosa. — El  Profesor  Bona 
Meyer,  de  Bona,  es  muy  exigente  en  los  exámenes  de 
literatura  y  filosofía  para  con   los  estudiantes  católi- 
cos, antes  que   se   les   permita  comenzar  el  curso  de 
Teología.  Su  motivo  para  una  semejante  conducta  es, 
según  él  y  todos  los  que  piensan   como   él,    que   los 
aestros  católicos  están  tan  aferrados  en  sus  preven- 
íes  dogmáticas,  que  necesariamente  hace  su  ense- 
za  imperfecta  y  manca.    Sin    embargo,    habiendo 
ismo  propuesto  un  tema  filosófico  para  concurso, 
10  pasado  y  el  presente,  el  resultado  ha  sido  que 
'•emio  ha  sido  ganado  per  dos  estudiantes  de  Teo- 
i,  que  no  habían  recibido  el  bien  de  sus  luces  in- 
endientes.    El    segundo    puesto  fué  merecido  por 
o  estudiante    de    teología,  y  los  discípulos  del  Sr. 
yer  se  quedaron  muy  atrás.    (Catholic  Universé). 
1p*o  ejemplo. — The   Congr'egationalist  de  Bos- 
nio principal  en  los  E.  U.  de  los  Calvinistas 
que  hace  ya  doscientos  cincuenta  y  nueve 
■tieron  la   empresa   de   fundar  Iglesias  y 
'u  secta,  no  ha   mucho  decia  que  en  una 
afianza  superior  en  New  England  fue- 
todos  llamados    para   decir  los  diez 
01  'n   cintro    contestaron;   uno   era 
■i  Católicos  Romanos.    Con- 
no   mayor  influjo  de  la  reli- 
ga  en   las   escuelas  para 

■ce,    mucho  se  habla  para 
1  ~ses  amenazados  por  el 
mentarse  los  resulta- 
nocido  últimamen- 
lia  de  una  mujer 
sertegney. 
^■'rdenal  Nina, 
il    corriente  al 
^anta  Sede  ha- 
ftu'te,  para  evitar  un 
pero   que  ya  eran 
•siguiente  le  avi- 
si  el  Gobier- 

aque  de  es- 

a  el   13  del 

ie  los  culpa- 


bles en  el  asesinato  de  White  Biver,  debiendo  ser  es- 
tos entregados  al  gobierno  paia  que  los  juzgue  en 
Fort  Leavemvorth. 

Sisa  Tejas  se  anuncian  nuevos  trastornos  ocurri- 
dos en  Salinas.  Hubo  una  refriega  entre  Americanos 
y  Mejicanos,  en  la  noche  del  primero  del  presente;  se 
hubiera  acabado  en  abiertas  y  generales  hostilidades; 
pero  por  el  influjo  del  Sr.  Montgomery  se  concibie- 
ron prontamente  esperanzas  de  una  pacífica  compo- 
sición. 

El  lía*.  Lefebvre,  de  vuelta  de  Boma,  habló  á 
los  estudiantes  de  la  Universidad  de  Lovaina  y  les 
dijo:  "He  visto  al  Papa  León  XIII;  y  lo  que  me  ha 
herido  fué  ver  la  diferencia  que  existe  entre  los  Pa- 
pas, sin  que  esto  perjudique  en  nada  la  admirable 
unidad  del  Papato.  Hace  veinte  y  cinco  años,  vi  á 
Pió  IX  y  admiré  su  amable  majestad;  ahora  he  visto 
á  León  XIII,  y  he  quedado  otra  vez  admirado  de  su 
majestad  juntamente  con  su  austera  serenidad.  Siem- 
pre hallo  al  mismo  Papa,  la  misma  luz,  la  misma  ca- 
ridad; en  ambos  Papas  he¿  visto  á  un  mismo  Padre." 
Habló  después  de  la  conversación  que  tuvo  con  el 
Padre  Santo  sobre  la  Universidad  de  Lovaina  y  sus 
estudiantes;  y  el  Papa  le  dijo  hacia  el  fin:  "Le  encar- 
go á  Vd.  de  decirles  (á  los  estudiantes)  que  yo  los 
amo  con  el  mismo  amor,  que  les  tenia  treinta  anos 
atrás  cuando  ios  conocí,  que  los  animo  á  seguir  el 
camino  por  el  cual  andan,  y  que  les  doy  mi  paternal 
bendición.  Nadie  y  nada  siembre  entre  ellos  la  dis- 
cordia y  la  discusión;  no  tengan  miedo  á  la  ciencia, 
pues  Dios  es  el  autor  de  toda  ciencia." 

Nasleislio.  -  El  suicidio  del  teniente  Merritt,  ocur- 
rido el  viernes  en  la  noche,  sorprendió  y  horrorizó  á 
todos  los  ciudadanos.  El  se  mató  el  viernes  en  la 
noche,  en  el  Exchange  Hotel,  después  de  haberse 
desnudado  y  metido  en  cama  como  para  dormir.  Pre- 
paró la  pistola  y  tiró  saliendo  dos  tiros  á  la  vez  que 
le  levantaron  la  tapa  de  los  sesos.  No  fué  descubierto 
el  cadáver  hasta  el  sábado  en  la  tarde,  y  por  las  inves- 
tigaciones tenidas  y  las  conversaciones  de  sus  cono- 
cidos, se  cree  que  el  teniente  Merritt  se  suicidó  por 
motivo  de  la  deshonra  que  ha  experimentado  con 
haber  sido  descargado  del  servicio,  por  borrachera  y 
otros  malos  procederes,  y  porque  no  tuvo  valor  para 
presentarse  á  su  familia  en  los  Estados,  que  es  muy 
respetable  y  distinguida.  El  teniente  era  un  joven 
que  apenas  llegaría  á  los  treinta  y  cinco  años,  y  era 
hermano  del  Gen  'ral  Merrit  que  actualmente  manda 
las  tropas  que  recientemente  marcharon  contra  los 
Yutas. — (New  Mexican) . 

elisiones  de  América. — El  Padre  Santo  ha 
enviado  un  Breve  á  los  Padres  Salesianos  en  Améri- 
ca Meridional,  en  contestación  á  una  carta  de  felici- 
tación que  ellos  le  habían  escrito.  En  el  Breve  el 
Papa  les  manifiesta  su  ardiente  deseo  de  ver  aumen- 
tarse el  rebaño  del  Divino  Pastor  en  las  Pampas,  y 
los  anima  á  poner  en  obra  su  plan  de  establecer  una 
misión  central  en  Patagonia. 

¡La  conversión  del  Bev.  Arthur  "YVagner  de 
Brighton,  (Inglaterra)  ha  dado  un  gran  pesar  á  los 
enemigos  de  la  Iglesia.  Además  de  ser  él  bastante 
rico,  lo  que  le  hace  más  recomendable  es  que  tenia 
un  puesto  muy  distinguido  en  la  Iglesia  Anglicana. 

§iS8  Difteritis,  enfermedad  terrible,  hace  grandes 
estragos  en  Rusia.  Ella  se  ceba  en  los  niños,  y  des- 
puebla aldeas  enteras,  llevándose  á  veces  en  trágica 
sucesión  á  todos  los  miembros  jóvenes  do  una  familia. 
Algunas  de  ocho  niños  solo  han  podido  salvar  uuo. 
En  el  gobierno  de  Podolia  han  sucumbido,  á  causa 
de  la  difteritis  mas  de  4,000  niños  durante  los  ocho 
últimos  meses. 
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SECCIÓN  PIADOSA. 

FIESTAS  MOVIBLES  DE  ESTE  AÑO  1879. 

Domingo  lo  Septuagésima,  9  Febrero. — Miércoles  de  Ceniza,  26 
Febrerd. — P.iscua  do  Resurrección,  13  Abril.  —  Ascensión  del  Se- 
ñor, 22  Ma3'o. — Pascua  de  Pentecostés,  1  Junio. — Corpus  Christi, 
12  Junio. — Sagrado  Corazón  de  Jesús,  20  Junio. — Domingo  I  de 
Adviento,  30  Noviembre. 

CALENDARIO  DE  LA  SEMANA. 
DICIEMBRE  2S-ENERO  3. 

28.  Domingo.  Los  Santos  Inocentes.    San  Éúfiquio,  Márfir.    Santa 
Teóüla,  Virgen  y  Mártir. 

29.  Lunes.   Santo  Tomás  Cantuarien.se.  Obispo  y  Mártir. 

30.  Martes.     San  Sabino,  Obispo  y  Mártir.    San  Eugenio,  Obispo. 

31.  Miércoles.     San  Silvestre,  Papa  y  Conf.  Santa  Paulina,  Mártir. 
1.  Jueves.  La  Circuncisión  de  N.  S.  Jesucbisto.    San  Fulgencio, 

Obispo.   Santa  Eufrosina,  Virgen. 
9.    Viernes.   San  Narciso,  Mártir.   Santa  Emnia,  Viuda. 
3.   Sábado.    San  Florencio,  Obispo  y  Mártir.    Sta.  Genoveva,  Vg. 

LA  CIRCUNCISIÓN  DEL  SEÑOR. 

La  Iglesia  nuestra  Madre,  atenta  á  presentarnos 
durante  estos  dias  los  principales  misterios  del  naci- 
miento ó  infancia  del  Hijo  de  Dios,  nos  ofrece  en  la 
Circuncisión  del  Niño  Jesús  una  de  las  lecciones  más 
saludables  y  de  más  provechosa  enseñanza.  El  legis- 
lador sometiéndose  á  una  ley  dura  y  odiosa  para 
darnos  á  todos  el  ejemplo  de  humildad  y  obediencia; 
ved  ahí  lo  que  se  ofrece  á  nuestra  consideración  en 
el  misterio  de  aquel  dia.  No  vaciló  en  confundirse 
con  los  pecadores  el  que  era  impecable  por  natura- 
leza, ni  en  sujetarse  á  la  ley  dictada  para  ellos  el  que 
era  superior  á  todo  lo  criado.  María  y  José  vieron 
correr  los  primeros  aquella  Sangre  preciosa  que, 
derramada  más  tarde  en  el  Gólgota,  debia  lavar  de  sus 
pecados  á  todo  el  mundo.  Jesucristo  inauguró  desde 
este  dia  su  carrera  de  obediencia,  y  de  sufrimientos; 
el  nombre  de  Jesús  ó  Salvador,  que  en  tal  dia  le  fué 
impuesto,  bien  claramente  le  designaba  la  misión  que 
debia  llevar  á  cabo;  aceptóla  con  intrepidez  y  consu- 
móla sin  desaliento,  sin  que  fuesen  parte  á  retraerle 
de  ella  ni  el  endurecimiento  de  los  hombres  á  la  sa- 
zón presentes,  ni  la  perspectiva  de  la  ingratitud  de 
los  que  debian  aprovecharse  de  su  redención  en  el 
porvenir.  En  una  época  en  que  el  sacrificio  y  abne- 
gación de  sí  mismo  son  virtudes  tan  poco  practica- 
das, como  por  desgracia  presenciamos,  el  ejemplo  de 
un  Dios  hecho  niño,  obediente  y  mártir  de  la  obe- 
diencia por  nuestro  bien,  es  para  todos  los  cristianos 
de  la  mayor  importancia.  Estudiemos  en  este  mo- 
delo, compárenlo.-!  con  este  divino  corazón  nuestro 
corazón,  tan  rico  de  vicios  como  pobre  de  virtudes. 


ACTUALIDADES. 

1.  El  Sábado  de  esta  semana,  dia  3  de  Enero, 
1880,  el  Colegio  de  Las  Vegas  ofrecerá  al  pú- 
blico una  alegre  diversión,  que  consistirá  en  un 
concierta  de  música  y  alguna  representación 
dramática.  El  objeto  del  Colegio  es  establecer 
para  sus  alumnos  un  Gabinete  de  Física,  á  lo 
cual  dedicará  todos  los  productos  del  enterteni- 
mienío.  Varios  estudiantes  del  Colegio  estarán 
pronto  suficientemente  adelantados  en  los  ramos 
inferiores  de  las  letras  para  comprender  siquie- 
ra los  principios  generales  de  las  ciencias  natu- 
rales y  sus  aplicaciones  más  obvias,  cuya  igno- 


rancia no  es  de  toleraren  nuestros  dias  ni  tn  un 
hombre  de  mediana  cultura.  Era  menester, 
pues,  procurarse  al  menos  las  máquinas  princi- 
pales de  un  Gabinete,  sin  las  cuales  el  estudio 
de  la  física,  además  de  ser  aníi-cienííñco,  es, 
para  la  mayor  parte  de  los  jóvenes,  árido,  y  á 
veces  poco  inteligible.  Para  procurarse  estas 
máquinas  el  Colegio,  que  ha  hecho  ya  gastos  muy 
considerables  por  la  construcción  de  su  nuevo 
edificio,  espera  en  el  benévolo  concurso  de  sus 
amigos,  y  de  todos  los  favorecedores  de  la  bue- 
na y  sólida  educación  de  la  juventud.  A  este 
fin  está  dirigido  el  concierto  del  dia  3  de  Enero, 
el  cual  será  seguido  más  tarde  de  una  feria. 
Experimentamos  un  verdadero  placer  en  ha- 
cer constar  cómo  apenas  conocido  este  proyec- 
to fué  recibido  con  un  favor  que  raya  en  entu- 
siasmo. Universal  ha  sitio  el  empeño  tomado  en 
ejecutar  ti  plan  de  una  manera  espléndida  y  fe- 
liz. La  "Asociación  Filarmónica  y  Dramática 
de  Las  Vegas''  ofreció  su  noble  cooperación  to- 
mando á  su  cargo  el  concierto.  La  "Asociación" 
se  compone  toda  de  personas  entre  las  más  no- 
tables y  cumplidas  de  nuestra  población,  como 
se  echará  de  ver  por  los  nombres  de  su  Comité, 
que  son:  Señores  J.  P.  Sellar,  Chs.  Planchare?, 
J.  Gross,  T.  B.  McNair,  B.  Romero,  H^n.  M. 
A.  Otero,  Chs.  Lcnguemare,  D.  Pérez,  F.  A. 
Manzanares,  F.  A.  Blake,  A.  Mennet,  J.  S. 
García,  C.  Armijo.  Otras  personas  igualmente 
distinguidas  se  encargarán  de  conducir  á  buen 
éxito  la  feria.  Bajo  tales  auspicios  el  Colegio  no 
podrá  menos  de  lograr  su  intento.  Los  billetes 
de  entrada  para  el  concierto  se  obtendrán  del 
Sr.  Chs.  Longuemare  de  la  Casa  Otero,  Self 
Co.  y  en  el  Colegio.  Asientos  reservados 
centavos;  entrada  común,  50  c;  para  los 
25c. 


2.  El  Centinela  entiende  muy  Bien  que  ni' 
sacerdote,  mucho  menos  el   Vica'1 
la  Diócesis,  podría  hablar  en 
tro  ilustre    Prelado    el 
presar   opiniones   sus 
las  de  Su  Señoría.    Si. 
no  teme  de  juntar  vilísi. 
perio  para  el  Vicario  c- 
para  el  Arzobispo.    A 
siado  chica  para  t' 
llega  á  taparte 
dan  enteramence  al  descu" 
bras,  es  inútil  que  hagas 
te  conocen.  La  semana  p 
sacar  partido  de  las  son" 
tré  el  Papa  y  los  Obis- 
tion  de  escuelas;  des 
que  un  periódico  ií 
dos  afirma  que    "h 
cartas    pastorales 
Belga   hayan    sid 
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Sumo  Pontífice  León  XIII."  Ahora  el  Sr.  Sen- 
l  se  sale  con  el  Arzobispo  de  Boston,  y  nos 
informa  que  aquel  venerable  Prelado  "no  quiere 
ir  ¡í  los  extremos  en  la  guerra  contra  las  escue- 
las públicas"  no-sectarias.  Ya,  pero,  con  todo, 
guerra  quiere,  y  no  paz;  y  cita  la  instrucción 
enviada  en  1875  á  los  Obispos  de  América  por 
la  Congregación  Romana  de  Propaganda  Fide, 
Ahora  bieu,  aquel  documento  condena  formal- 
mente toda  enseñanza  separada  del  influjo  reli- 
gioso, como  cosa  mala  en  sí  misma  y  ll#na  de 
peligros  por  la  fe  y  moralidad  de  la  juventud 
católica;  exhorta  á  los  Obispos  á  que  despleguen 
toda  su  actividad  para  atajar  ó  al  menos  men- 
guar los  fatales  resultados  de  tal  enseñanza,  y 
solo  para  ciertos  casos  establece  la  regla  gene- 
ral: Mínima  de  malis:  de  los  males  necesarios  se 
escojan  los  menos  graves.  A  esta  regla  se  ha 
adherido  y  se  adhiere  no  solo  el  Arzobispo  de 
Boston,  sino  todo  el  episcopado  Americano.  Se- 
ríamos curiosos  de  saber  en  qué  ó  cómo  todo 
eso  sufraga  al  Centinela  para  atreverse  este  á 
dar  avisos  y  consejos  á  nuestro  Arzobispo. 
¿Acabareis  de  entender,  Excelencias  imperti- 
nentísimas, que  vuestros  consejos  son  de  sobra? 


3.  Entre  la  primera  República  Francesa  y  la 
Santa  Sede  fué  concluido,    en   1802,  lo  que  llá- 
mase Concordato,  es  decir  una  convención  entre 
la  Potestad  Eclesiástica  y  la  autoridad  civil  so- 
bro asuntos  disciplinares  de    carácter  mixto,  ó 
sea  religioso  y  político.     Pues  bien  el  Artículo 
VIH  de  este    Concordato    de   1802  dispone  que 
111  -  fórmula  de  rogativas  ti  continuación  sera  re- 
al fin  del  oficio  divino  en  todas  las  iglesias 
'as  do  Francia:  Domine  salvamfac  Rempu- 
i— Domine  salvos  fac  cónsules  (Señor  guar- 
d  la  República — Señor  guardad   á  los  cónsu- 
V.'  y  el  Ministro   de    Cultos   de  la  tercera  y 
*il  B#w^"xlica  Francesa,   Señor  Lépero,  está 
en  que  los  Curas  no  dejen  de  rc- 
•  c  Rempublicam.    Por  lo 
r  á  todos  los  Prefectos 
sobre    la    ejecución  de 
.ncien  á  todos  los  sacer- 
de    conformarse    con    61. 
la  oración  de  los  Cató- 
lo de  un  país,  donde, 
3e  Europa,  "toda 
j.  ..  ion    v  toda  la 

óncentra   en    la   guerra  al 
tía.  lanza  ataques  furibun- 
■  Obispas,    y  exclama  pú- 
bsnítí,  ahí  está  el  enemi- 
ga declaración  de  hos- 
das  congreganistas," 
"y  se  suprimen  los 
e  cercena  el  ha '    r 
os  Católicos,  y  so 


denuncian  periódicos  ultramontanos,  y  se  inva- 
lidan diputados  clericales,  y  se  promulgan  leyes 
contra  las  universidades  católicas  y  las  Ordenes 
religiosas,  y  se  lleva  ante  ks  tribunales  por 
pretextos  fútiles  á  prelados  eminente?,  como  el 
Arzobispo  de  Aix  y  el  Obispo  de  G  renoble;"  y 
luego  se  pretende  que  los  Curas  pidan  por  la 
República.  Los  sacerdotes  franceses  rogarán 
sin  duda  por  la  Francia  su  patria  querida,  y 
por  sus  gobernantes  que  lo  necesitan  infiuito. 
El  Apóstol  San  Pablo  encargaba  á  Timoteo  que 
pidiera  por  todos  aquellos  que  tenían  el  mando, 
y  en  aquel  tiempo  tenían  el  mando  los  infieles. 
Pero  una  cosa  es  rogar  simplemente,  y  otra  es 
rogar  con  una  fórmula  pública  aprobada  por  la 
Iglesia,  la  cual  no  autoriza  semejantes  rogati- 
vas sino  en  ciertos  casos  y  por  aquellos  que  lo 
merecieren.  Antes  de  insistir  en  la  ejecución 
del  Art.  VIII  del  Concordato,  el  Gobierno  fran- 
cés debería  meter  la  mano  en  su  pecho  y  ver  si 
su  conducta  actual  hacia  la  Iglesia  le  hace 
acreedor  á  favores  particulares. 


4.  Domine  salvam  fac'  Rempublicam:  lo  que 
podría  traducirse:  Señor,  librad  al  Estado  de 
los  picaros  que  lo  gobiernan.  Los  Hermanos  de 
la  Doctrina  Cristiana  fueron  echados  de  Alais, 
antigua  ciudad  del  Departamento  de  Gard.  "La 
expulsión,"  decía  el  Fígaro,  "fué  llevada  á  cabo 
manu  militan."  Con  seis  brigadas  de  gendarmes 
v  un  batallón  de  infantería,  el  prefecto  Mr.  Des- 
marets  fué  á  apoderarse  de  la  escuela  de  los 
Hermanos.  ¿Por  qué  todo  ese  aparato  de  fuerza 
militar?  Simplemente  porque  se  temia  resisten- 
cia de  parte  del  pueblo.  El  "pueblo  soberano" 
queda  soberano  mientras  se  deja  guiar  como 
dócil  oveja  por  los  déspotas  que  saben  explotar 
sus  pasiones;  si  se  resiste,  su  soberanía  se  la 
lleva  la  porra. 

Le  peuple  tu  glorifieras 
Pour  t:cn  servir  utilement, 

ó  sea 

Al  pueblo  tú  ensalzarás 
Por  que  te. sea  de  utilidad, 

es  uno  de  los  ocho  mandamientos,  que,  según  el 
novelista  Alfonso  Karr,  se  observan  estricta- 
mente bajo  ciertos  gobiernos  de  nuestros  días. 
La  población  de  Alais  se  amotinó:  corrió  en 
tropel  á  la  Prefectura  y  protestó  de  su  volun- 
tad gritando:  "Viva  los  Hermanos!  Dennos  á 
los  Hermano.-!  Queremos  á  los  Hermanos!-' 
Todo  fué  inútil.  Los  polizontes,  gendarmes  y 
soldados  dispersaron  al  "pueblo  soberano" 
apuntándole  en  contra  sus  revolverá  y  fusiles. 
Los  Hermanos  suplicaron  al  Prefecto  permitie- 
ra á  uno  de  ellos  gravemente  enfermo  que  per- 
maneciese interinamente  en  la  casa:  el  enfermo 
fué  sacado  en  su  cama,     Es  de   notar  que  la  es- 
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cuela  había  sido  fundada  por  un  particular,  con 
la  condición  expresa  que  había  ele  ser  dirigida 
por  los  Hermanos.  ¿No  tiene  razón  el  Ministro 
Lepere  do  quererse  pida  al  Señor  por  la  Repú- 
blica,  para  que  la  libre  de  la  canalla?  Añada- 
mos por  amor  á  la  verdad  que  el  caso  fué  lleva- 
do al  poder  judicial,  el  que,  como  refiere  un  pe- 
riódico, "ha  dado  la  razón  ¿  los  Hermanos  y 
mandado  reinstalarlos  en  su  escuela,  aviva  fuer- 
za si  preciso  es,  contra  el  Prefecto.  Esta  senten- 
cia ha  sido  celebrada  con  alborozo  por  el  pue- 
blo, que  ha  tributado  una  ovación  á  los  Herma- 
nos, cuja  casa  se  ha  llenado  de  coronas  de  flo- 
res y  de  gentes  que  corrían  á  felicitarlos." 


5.  El  Cap.  J.  E.  Price  se  ha  propuesto  de 
componer  y  publicar  una  "'Guia  de  Nuevo  Mé- 
jico," la  que  contendrá  en  ciento  ó  ciento  cin- 
cuenta páginas  los  hechos,  cifras,  estadísticas, 
mapas,  etc.  que  se  relacionan  á  las  ventajas  y 
recursos  de  Nuevo  Méjico,  para  el  uso  de  los  ca- 
pitalistas de  este  país  y  de  Europa.  El  Sr.  Ira 
M.  Boud,  redactor  de  Las  Novedades  de  Me- 
silla, está  encargado  de  recoger  los  datos  nece- 
sarios, y  recibirá  susericiones  para  el  libro,  las 
que  no  se  pagarán  sino  cuando  esté  acabada  ¡a 
obra.  Una  'Guia  de  Nuevo  Méjico"  será  de 
mucha  utilidad  para  todos,  especialmente  para 
los  comerciantes  y  negociantes,  y  los  empresa- 
rios deberían  ser  alentados  por  el  generoso  con- 
curso de  todos  y  cada  uno.  Hombres  entendi- 
dos y  competentes  buscarán  datos  y  estadísti- 
cas en  Washington  y  otras  partes;  pero  es  de 
esperar  que  irán  con  mucho  tiento  y  cordura, 
siendo  fá"il  el  desviarse  en  semejantes  trabajos, 
y  siendo  cierto  que  aun  los  informes  enviados  í 
Washington  por  empleados  del  gobierno  en 
nuestro  Territorio  no  son  siempre  los  más  segu- 
ros, conteniendo  algunos  de  ellos  errores  y  fal- 
sedades, que  una  Guia  verídica  é  imparcial, 
cual  promete  hacerla  el  Capitán  Price,  debería 
evitar  cuidadosamente.  El  libro  se  imprimirá 
en  el  Este.  El  Sr.  Bond  visitará  personalmente 
a  cuantos  pudiere;  por  ahora  todo  comunicado, 
aviso  y  suscricion  le  debe  ser  remitido  á  La 
Mesilla,  N.  M.,  con  la  menor  dilación  posible, 
dependiendo  ele  esto  el  pronto  despacho  del 
libro. 
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6.  El  pueblo  de  Nuevo  Méjico  debe  quedar 
agradecido  á  su  actual  Juez  de  la  Suprema  Cor- 
te el  Hon.  Bradford  L.  Prince.  Este  inteligente 
caballero  es  uno  de  los  pocos  y  raros  hombres 
que  en  sus  excursiones  del  Territorio  á  los  Es- 
tados del  Este  no  ha  dado  en  el  chiste  de  echar 
factures,  6  garrapatear  artículos  ensartados  de 
sapos  y  culebras  contra  los  naturales  del  país, 
y  su  raza,  y  sus  costumbres,  y  su  religión,  y  todo 
cuanto  difiere  de  lo  que  para  ellos  es  el  ideal  de 


lo  bueno  y  de  lo  bello.  El  Juez  Prince  al  con- 
trario describe  á  los  Neo-Mejicanos  cuales  son: 
dóciles  y  sumisos  á  las  leyes,  pacíficos,  hospita- 
larios "casi  en  demasía  (almost  to  afaulf),"  con- 
tentos con  su  suerte  y  condición,  liados,  defe- 
rentes, incapaces  de  hacer  daño  á  nadie  si  no 
es  en  caso  de  defensa  propia.  Si  halla  defectos 
(¿y  cuál  pueblo  no  tiene  los  suyos?),  sabe  expo- 
nerlos sin  ofender,  y  de  modo  que  casi  no  pue- 
de descubrirlos  por  sus  palabras  sino  el  que  ya 
los  tiene  conocidos.  Sabe  remontarse  sobre  todo 
á  la  causa  yerdadera,  y  única  y  sola  admisible 
del  atraso  de  la  civilización  en  este  pueblo— oí 
aislamiento  en  que  ha  vivido  por  tres  siglos'. 
¡Qué  difereacia  entre  el  Juez'  Prince  y  el  Mr. 
Axtell  y  el  Mr.  Ritch  y  el   Mr.   Eím,  etc.  etc.! 


7.  El  Señor  P.  Y.  Rickey,  redactor  del  Cath- 
olic Review,  siempre  incansable  por  la  propaga- 
ción de  las  buenas  lecturas,  va  á  e'm prender 
otra  obra  digna  del  celo  de  un  acendrado  Cató- 
lico, un  periódico  ilustrado  cuyo  nombre  será: 
The  Illustrated  Catholic  American.  Gíi!  cómo 
quisiéramos  que  penetrasen  tales  publicaciones 
en  todas  las  buenas  familias  de  Nuevo  Méjico, 
sobre  todo  donde  hay  juventud!  A  pesar  de  las 
negras  calumnias  de  los  que  odian  el  nombre 
Mejicano,  una  gran  parte  de  nuestros  jóvenes, 
sobre  todo  en  las  localidades  más  pobladas, 
sabe  leer,  y  el  inglés  mejor  que  el  castellano. 
Es  preciso,  pues,  que  sus  padres  les  den  de  leer, 
como  les  dan  de  comer.  El  pan  robustece  su 
cuerpo;  la  lectura  ha  de  envigorecer  su  espíritu. 
Pero,  como  si  el  pan  está  envenenado,  comien- 
do tragan  la  muerte;  así  la  lectura,  sí  no  es 
pura,  intachable  bajo  el  aspecto  moral  y  religio- 
so, por  más  que  sea  amena  é  instructiva  bajo 
otros  respectos,  les  causará  irreparablemente  la 
muerte  mucho  más  funesta  del  alma.  The  Il- 
lustrated Catholic  American  será  uno  de  los  me- 
jores periódicos    no    solo  para  los  j  ' 

también  para  los  adultos  y  persor 
Variedad  de    materias,  habilida 
hermosura    de    tipos,  finura  de 
de  grabados,    todo  contribuirá 
dico  digno  del  favor  de  toda  fa. 
Dios,    ama    á  sus  hijos,  y  alie 
bras. 

8.  Centinela,  .ya  os  dijimos    qu 
do  á  troche  y  moche  en  aquello 
entre  la  Santa  Sede  y  los  Ob: 
pósito  de   la   ley  de  escuela 
más:    "La  Santa  Sede  no  ha  ■ 
de    las   medidas  particulares 
Obispos  y  los  Católicos]  par?. 
tos  de  la  ley."     ¿Sabéis  qu: 
cion?  Un  compadre  que  ' 

so  ni  á  vos  ni  á  nadie  con 
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textuales    del    Correo  de  Italia,    el    cual  añade: 
"Aun  más  (y  esto  ha  sido  completamente  omiti- 
do   en  las   revelaciones    de   M.   Frere  Orban); 
cuando  León  XIII  ha  visto  la  aplicación  prácti- 
ca de  la  ley,  los  generosos  sacrificios  de  los  Ca- 
tólicos para  abrir  nuevas  escuelas,  ha  dicho  á  la 
Legación   belga  que  insistía  en  obtener  nuevas 
declaraciones  contra  la  conducta.de  los  Obispos 
y  los  Católicos,    que  le  era  imposible  intervenir 
para    condenar   esta    conducta."     Y  baste  esto 
pira    vos,  Centinela.     Para  nuestros  lectores  a- 
migos  y  de  buena    fe  añadiremos,  que  lo  que  ha 
inducido  en  error  á  ciertos  mamelucos  de  perio- 
distas, es  el  barullo  que  procuró  hacer  el  mismo 
Presidente    del    Gabinete   belga,  Frere  Orban, 
truncando  documentos  y  confundiendo  cosas  con 
cosas.     Estos    prodigios   de  habilidad  de  Frere 
Orban  han  dado  por  resultado  dividir  á  los  mis- 
mos diarios  ministeriales,   y  á  los  mismos  parti- 
darios del  gobierno  libre-pensador.     En  efecto: 
Ij  Eloile  Belge,    E  Echo  du  Parlement,  Le  Jour- 
nal de    G-and   andan  á  la  greña  con  La  Flandre 
Liberal,  E    Iniépendence,   La  Chronique  y  otros 
del  mismo  pelo.       Asimismo  la  baraúnda  entre 
Diputados  y    Senadores  ministeriales  es  tal  que 
M.  Frere  Orban  tuvo  en  una  de  las  sesiones  que 
poner  la  cuestión  de  vida  y  muerte  para  el  Go- 
bierno, á  fin  de  que  la  mayoría  ministeiial  no  se 
disolviese    en    presencia  del  enemigo  común,  el 
Catolicismo.     En  vez  los  Católicos  de  aquel  rei- 
ne,  cada   dia    más  sumisos  á  los  Obispos,  y  los 
Obispos,    cada  dia  más   estrechamente  unidos  á 
la  Santa  Sede,  se  rien  buenamente  de  las  estra- 
tagemas de  sus  adversarios,  los  cuales  tienen  que 
echar  mano  de  recursos  extremos  para  conjurar 
las  dificultades  que  ¡es  ofrece  la  admirable  con- 
ducta  de    los  Católicos.     El  estrenuo  Bien  Pu- 
blic de  G-an te  hace  mofa  del  candorote  de  Frere 
Orban    ''no    viendo    en    León  XIII  más  que  un 
diplomático    empeñado    en    conservar  la  Lega- 
ción belga    en  el   Vaticano,"  y    "esperando  que 
Santo  desaprobaría  la  actitud  del  Epis- 
¡esgo  de  comprometer  y  aun  de  sacía- 
los altísimos   intereses  espirituales 
la  cuestión  de  enseñanza." 


icta  de  nuestros  hermanos  los  Ca- 
es es  un  modelo    de  paciencia,  de 
_:lor.  Nos  están  dando  este  ejem- 
primer   instante  que  levantóse  cu 
persecución  contra  la  Iglesia.     Los 
anes,  sin  necesidad  de  conciliábu- 
supieron  ¡í  la  luz  del  dia    man- 
de ideas  y  de  sentimientos  que 
i  antes  del  Kulturkampf.      De 
ibate,  de  triunfo  en  triunfo,  han 
"stituir   una  fuerza,  que  sin  ser 
'sus    adversarios,  es  bástan- 
le los  unos  busquen  su  alian- 


za, los  otros  su   neutralidad.     El   Gobierno  los 
acusa    de   ser   fanáticos,    é  intenta  echar   sobre 
ellos  la    responsabilidad  de  que  no  se  lleven  á 
cabo  las   negociaciones  entabladas  con  el  Vati- 
cano.    Mas  ellos  firmes  en  la  justicia  de  su  cau- 
sa no  se  dejan  seducir  por  ciertas  transacciones, 
aguardan  con   docilidad  paciente,  y  siguen  im- 
pertérritos caminando   por  la  senda  que  les  se- 
ñala su    conciencia.     Con   ellos  nada  valen  las 
hostilidades  del  gran  Canciller  Bismark:  ni  inti- 
midaciones, ni  reconvenciones,  ni  carocas,  ni  fa- 
laces promesas  los  desvian  un  punto  de  la  línea 
de  conducta  que  se  propusieron  desde  el  princi- 
pio.    Es  inútil  proponerles  trueques  ni  ajustes, 
caso  que  con  aceptarles  tengan  que  sacrificar  al- 
gunos de  ios  intereses  que  les  lanzó  á  la  liza.  A 
todas  las    malignas  acusaciones  con  que  se  les 
procura  denigrar  responden  por  uno  de  sus  más 
ilustres  órganos,  el  Sr.    AVindthorst:    "Los  pro- 
yectos de  Ley  que  á  las    Cámaras  trajere  el  go- 
bierno,   serán  examinados  por  nosotros  con  cri- 
terio católico;  sí,  porque,    en  primer  lugar,  este 
criterio  es  el  que  aplicamos  á  todos  los  actos  de 
nuestra   vida   pública;  pero  sin  abdicar  por  eso 
en   uu    ápice  nuestros   deberes  de   ciudadanos. 
Aflígenos   ciertamente    mucho    la  leutitud    y  la 
tacañería   con   que  se  está  procediendo  para  la 
causa    que    principalmente   representamos;   sin 
embargo    esto  no  nos  acobarda  en  el  seguir  re- 
clamando la  plenitud  de  los  derechos  esenciales 
de  nuestra    conciencia.'''     Esta  firmeza  y  valor 
debieran  imitar  nuestros    Representantes  Cató- 
licos en  Santa  Fé,  caso  que  se  les  presenten  pro- 
yectos de  leyes  sobre  asuntos  político-religiosos, 
como  seria,  por  ejemplo,  la  ley  de  escuelas.  To- 
dos al  empezar  las  sesiones  debieran  repetir  las 
palabras  del    insigne    Católico    alemán    Wihd- 
thorst:      "Los  proyectos    de  ley   que  á  las  Cáma- 
ras trajere  el  Gobierno  serán  examinados  por  nos- 
otros con  criterio  católico:''     ¿Para  que  sirven  los 
buenos  ejemplos,  sino  para  imitarlos? 


Conclusión  de  nuestro  quinto  año. 


Con  la  presente  entrega  ponemos  fin  al  quin- 
to año  de  nuestra  Perista.  Fué  un  año  de  lucha 
como  preveíamos  desde  el  principio,  y  como  nos 
dieron  á  conjeturar  los  últimos  dias  del  anterior, 
cuando  todo  el  puritanismo  y  fanatismo  del  Terri- 
torio parecían  conjurados  contra  nosotros  y 
nuestro  periódico.  En  tanto  no  nos  dejamos 
mover  ni  un  momento  por  la  descompasada  tro- 
pelía de  amenazas  y  denuestos,  bien  que  la  al- 
gazara resonase  desde  el  valle  de  la  Mesilla  á 
Santa  Fé,  de  Sania  Fé  á  Denver  y  de  aquí  has- 
ta las  remotas  .orillas  del  Ohio,  bajo  el  impulso 
de  todo  un  Hon.  Secretario  y  ex-Gobernador  de 
Nuevo  Méjico.  Acometidos  en  nuestro  honor, 
nuestro   Instituto   y    nuestra  fe,  nos  hemos  de* 
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fendido;  y  hoy,    en   llegando    al   término  de  las 
tareas  de  este  año,    dos    pensamientos  nos  con- 
suelan y  nos  sirven  de  amplia  recompensa  por 
todos  ios  trabajos  sostenidos:   el  primero  de  ha- 
ber quedado  líeles,  í  pesar  de  tantos  obstáculos 
é  insultos,  á  nuestro   primer  programa  de  cinco 
años  ha;  el  segundo  de  salir   airosos   de  la  con- 
tienda por  haber  mantenido  con  honor  nuestra 
bandera,  que  es,   como    dijimos   otras    veces  la 
bandera  de  la  Iglesia   Católica,  Apostólica,  Ro- 
mana.   En  nuestro  programa  nos  propusimos  de 
instruir  siempre  más  á   nuestras  poblaciones  ca- 
tólicas en  las  verdades    de    su   santa  Religión; 
pues  bien  esto  hemos    procurado    de   hacer  to- 
mando ora  esta  y  ora  estotra  ocasión,  nada  cui- 
dando de  que  ciertas  ideas  no  agradarían  á  to- 
dos, y  hasta  serian    tachadas    de   rancias  y  su- 
persticiosas. Nos  acordamos  que  el  único  blanco 
que  habíamos  de  tener  en  vista  era  la   utilidad 
del  pueblo,  por  cuyos  intereses  morales  y  religio- 
sos fué  establecido  este  periódico.     El  móvil  de 
nuestra  publicación,    nos    dijimos,  fué  ser  útil  á 
nuestras  poblaciones  católicas;  ningún  interés  por 
consiguiente,  nos  ha  de  inspirar  el  blando  soplo 
del  aura  popular.     Cristo  no    dejó   de  predicar 
la  verdad,  aunque  supiese   que  esta  no  gustaría 
á  todos  y  le  acarrearía  en  vez  improperios,  acu- 
saciones y  por  fin  la  muerte  de  un  criminal;  su 
ejemplo  debemos  imitar  y  su  conducta  ha  de  sel- 
la única  norma  para  la  nuestra.    Así  persuadi- 
dos continuamos    en    la    obra    comenzada,    sin 
apartarnos  una  jota  de    nuestro  intento  y  de  lo 
que  habíamos  prometido  al   empezar.     Pero  al 
paso  que  íbamos  inculcando  los  sagrados  prin- 
cipios de  la  verdad  y  de  la  justicia  nos  fué  for- 
zoso pelear,  y  pelear    no    pocas    veces  con  toda 
la  determinación  de  nuestra  voluntad,  con  toda 
la  energía  de  nuestras  fuerzas.  Tal  ha  sido  siem- 
pre, es  y  será  la  condición  de  la  verdad  en  este 
mundo.    El  error  no  la  tolera;  de  aquí  la  guerra 
constante  y  acérrima  del  uno  contra  la  otra.    Si 
esta  es  la  condición  propia  de  la  verdad  en  este 
mundo,  no  puede  ser  diversa  la  condición  de  los 
que  se  alistan  debajo  de  su    estandarte.    Se  ha 
dicho  que  la  Revida  Católica  no  es  pacífica  sino 
muy  batalladora.    No  desmentiremos  la  afirma- 
ción; solo  diremos  que  eso    no    es  debido,  como 
algunos  pretendieron  dar   á  entender,  al  espíri- 
tu alborotador  de  unos  sediciosos  que    van  tur- 
bando la  paz  de  las  naciones  é  incitándolos  pue- 
blos á  la  rebeldía,    mas   sí  á  la  naturaleza  mis- 
ma de  la  causa  que  defendemos.    ¿Cómo  conser- 
var la  paz,  si   luego    que    desplegáis  la  bandera 
de  la  verdad  se  os  provoca  á  batalla?  De  un  so- 
lo modo  fuera  posible  la  paz  en  este  caso,  retro- 
cediendo ó  capitulando   con    el    enemigo.    Mas 
esto  no  lo  permite  la  conciencia  de  un  Católico, 
el  carácter  de  un  Sacerdote,  la  profesión  de  uno 
que  juró  de  seguir  en  todo   á  aquel  Cristo  quien 
contentóse  con  ser  tratado   como   un  impostor, 


un  blasfemo,  un  enredador  y  revoltoso  tan  solo 
porque  no  quiso  pactar  con  la  iniquidad  y  la 
mentira.  Si  hemos  luchado,  pues,  fué  porque 
así  pedia  la  índole  de  nuestra  causa  y  así  la 
exigieron  las  leyes  imperiosas  del  deber.  Pero 
si  fué  para  nosotros  una  necesidad  el  combatir, 
fué  también  una  necesidad  el  salir  vencedores 
de  la  lid.  Así  es  que  ningún  vano  sentimiento 
de  jactancia  nos  lleva  de  vez  en  cuando  á  seña- 
lar el  hecho  de  nuestros  triunfos;  ya  sabemos 
que  las  reportadas  victorias  más  que  á  nuestras 
fuerzas,  débense  de  atribuir  á  la  fuerza  irresis- 
tible de  la  verdad.  De  la  misma  manera  que  la 
luz  no  puede  menos  ele  iluminar,  así  la  verdad 
no  puede  menos  de  triunfar.  En  diciendo  pues 
que  la  victoria  fué  nuestra,  entendemos  muy 
bien  que  no  tenemos  derecho  sino  á  una  justa 
satisfacción,  por  haber  cumplido  con  nuestro  de- 
ber y  patrocinado  una  causa  santa. 

El  objeto  principal  ele   la    contienda  fué  este 
año  un  objeto  esencialmente  católico  y  radical- 
mente social;  y  si  alguna,  que   otra   escaramuza 
emprendimos    con    nuestros    contrincantes    por 
motivos    menos    universales  y  que  más  directa- 
mente   concernían    nuestras    personas,    esto  fué 
como  por  incidente,   habiéndonos    dado   ocasión 
la  misma  mala  fe    de    los    adversarios,    quienes 
pensarían    de    poder    echar  á    perder    )a  causa 
comprometiendo  el  honor  de  sus    sostenedores. 
Mas  de  nada  les  valió  el  ardid;    antes    tan   solo 
sirvió  á  poner  una  vez  más  de  manifiesto  la  hon- 
radez de  los  que   impugnan    ese    sistema  de  es- 
cuelas sin  Catecismo,  que  se  lo  quiere  hacer  pa- 
sar por  un  sistema  libre    de  culpa,  moral  y  con- 
forme con  los   principios  de  una  sana  educación. 
A  tales  pretensiones   opusimos  la  voz  de  la  ra- 
zón, de  la  autoridad   y   de    la    experiencia.     Y 
como  quiera  que  ante  todo  nos  preciamos  de  ser 
Católicos  y  de  escribir  para  Católicos,  desde  el 
principio  basamos  toda  la  disputa  sobre  la  ens^ 
ñanza  infalible  de  aquel,  que  todos  los  Cató!' 
reconocemos  y  veneramos  como  supremo  Pí 
y  Maestro,  el  Pontífice  de  Roma.    Nótese 
empero  que  ni  nuestros  opositores  de  otras 
fesiones  pueden  echarse  á  las    espaldas  re- 
dijimos en  relación  con  una  tal  enseña- 
bido  es  que  las  escuelas  religiosas  1_ 
clamado  y  reclamamos  para  Ir 
ca,  pues  poco  ó  nada   nos    v 
negocios  de  quien  nonos  peí 
si  profésase  de   corazón  lo  qu 
labios,  si  realmente  se  respeí 
la  conciencia  de  cada   cual,    . 
quiere  tratar  con  justicia  y   n¡ 
carse  los  sagrados  derechos  r1 
menester  que  la  palabra  df" 
los  Católicos  pese  en  la  b 
por   diversas    que    sean 
opuesta  que  sea  su  relig 
somos  Católicos;  luego  í 


¿20- 


• 


derechos  que  nos  competen   como   á  ciudadanos 
v  como  á  Católicos.    Como  ciudadanos  tenemos 
el  derecho  de  profesar   libremente    la    religión 
<que  creemos  verdadera,   y  como  á  Católicos  nos 
corre  el  deber  de  obedecer  al  que  según  nues- 
tras convicciones  nos  puede  mandar.    El   racio- 
cinio es  claro,  sencillo,  iuconcuso.  Raciocinando 
•de  este    modo,    con  lealtad   y  sin    las    preocu- 
paciones de  un  ciego   fanatismo,    no    hay  quien 
pueda  hacerse  el  desentendido    de    lo   que  para 
nosotros  los  Católicos  es  como  la  resolución  de- 
finitiva en  toda  esta  controversia  sobre  las  es- 
cuelas.   Aunque  no  hubiera  otros  argumentos, 
bastar  este  solo  para  nosotros:  el  Pápalo  ha  dicho. 
En  sosteniendo  esa  lucha  nos  ha  confortado  el 
'ejemplo  de  nuestros  hermanos,  los  Católicos  de 
otros  paises.    De    Francia,    Italia,    Bélgica    un 
teiismo  grito  se  ha  levantado  contra  las  arbitra- 
riedades del  racionalismo.  La  educación  religio- 
sa de  la  juventud  católica,  esta  fué  en  el  discur- 
so de'«  año  que  se    acaba  la   cuestión   que    más 
ocupó    á    nuestros     hermanos    de    allende  los 
mares,  así  como  de  sus  órganos  de  ellos  ios  dia- 
rios europeos.  Se  reunieron  congresos,  se  firma- 
ron peticiones,    se   nombraron  comisionados,  se 
publicaron   protestaciones,    se  juntó  dinero,  se 
hizo,  en  una  palabra,  todo  cuanto  se  ¡nido,  para 
preservar  a  los  jóvenes  católicos  del  peligro  de 
una  instrucción  atea  y  asegurarles  por  otro  lado 
el  beneficio  de  las  escuelas  religiosas.    Estos  es- 
fuerzos de  los  Católicos  de  Europa  fueron  aplau- 
didos por  sus  hermanos,  los  Católicos  de  Améri- 
ca.    Sí,  los  Católicos  de  los  Estados  Unidos  no 
se   mostraron  indiferentes   en  la  lid ;  antes  por 
medio  de  su  prensa  dieron  claramente  á  enten- 
der que  estaban  animados  por  el  mismo  espíritu, 
y  que  sus  ideas  sobre  un  tal  asunto  no  eran  di- 
versas de  las  que  se  sostenían  del  otro  lado  del 
Atla'ntico.     De  suerte   que   fué,  cuando  menos, 
una  puerilidad  la  de  quien    dijo,    que  los  escri- 
tores de  la  Revista    Católica  se  oponían  al  esta- 
blecimiento de  escuelas  ."libres"  en  este  Terri- 
>rio,  porque  son  gente  que   nada  entienden  de 
is  costumbres  de  un  país  democrático,  ni  en  las 
ves  y  aspiraciones  de    un   pueblo  republicano. 
-eda clores  de  la    Envista   son    extranjeros, 
-  educados   bajo    el    influjo  de  gobiernos 
no  comprenden   lo  que    importa   un 
saben  entrar  en  los  usos  de  una 
uestra;  por  eso  hostigan  tanto 
scuelas   que  constituye   una  de 
glorias  de  nuestra  patria  libre  e 
Así   hablaron  los  chuchumecos 
,e  Las  Cruces    y    de    Las  Vegas; 
no  nos  declararon   incapaces  aun 
o  do  las  eseuelas  públicas  para 
<  República  Norte-americana. 
\i  decimos,   pues  era  neeesa- 
a  no  ver  que  ia  tesis  man- 
era,  sin   más  ni  menos,  la 


tesis  de  todos  los  buenos  Católicos  de  los  Esta- 
dos Unidos,  desde  los  Prelados  hasta  el  último 
de  los  legos.  Muchísimos  de  ellos  nacidos  en  la 
tierra  de  América,  la  gran  mayoría  educados 
bajo  el  pabellón  de  George  Washington,  con 
derechos  de  ciudadanos,  amantes  de  la  libertad, 
celosos  por  la  conservación  y  prosperidad  del 
país,  sobremanera  prácticos  en  las  leyes,  cos- 
tumbres y  administración  de  la  República,  to- 
dos á  una  voz  pedían  lo  mismo:  instrucción  reli- 
giosa en  las  escuelas  ¡jara  los  hijos  del  pueblo 
católico.  Ni  esta  unanimidad  debe  de  extrañar, 
puesto  que  los  principios  de  una  sana  educación 
no  varían  según  y  conforme  de  los  climas  ó  á 
medida  que  se  pasa  de  unas  instituciones  políti- 
cas á  otras.  República  ó  monarquía,  democráti- 
co ó  aristocrático  que  sea  el  gobierno  de  un  paísj 
poco  importa;  esté  ó  no  en  vigor  la  libertad  ci- 
vil de  los  cultos,  más  ó  menos  estricta  que  fue- 
re la  ley  de  un  pueblo,  sean  esas  ó  esotras  las 
costumbres  sociales  de  una  nación,  siempre  es 
lo  mismo;  las  máximas  acerca  del  modo  de  edu- 
car rectamente  á  la  juventud  no  se  mudan;  lo 
que  ayer  fué  bueno  no  será  malo  ho}',  y  lo  que 
es  malo  allí  no  será  bueno  aquí. 

Y  ahora  henos  aquí  al  término  de  este  año, 
1879,  que  es  el  quinto  de  nuestra  publicación 
periódica.  Antes  de  concluir  hemos  querido  dar 
una  mirada  comprensiva  á  lo  que  formó  en  su 
curso  el  objeto  principal  de  nuestros  cuidados;  y 
confesamos  que  echando  esta  rápida  ojeada  he- 
mos experimentado  toda  la  complacencia  que 
suele  sentir  el  que,  después  del  trabajo,  puede 
alegrarse  con  el  pensamiento  de  haber  servido 
á  una  causa  justa,  y  de  haberla  sostenido  á  la 
satisfacción  de  sus  amigos.  No  solo  de  varios 
puntos  del  Territorio  y  Colorado,  sino  también 
de  la  vecina  República,  de  ios  Estados  del  Este 
y  hasta  de  Europa  nos  han  llegado  felicitaciones, 
que  nos  dan  aliento  para  seguir  con  brio  en  nues- 
tra obra.  En  cambio  de  sus  simpatías  y  enhora- 
buenas damos  á  todos  las  más  sentidas  gracias, 
sabedores  de  lo  mucho  que  han  contribuido,  con 
la  expresión  de  su  benevolencia  por  la  Revista, 
á  perpetuar  una  obra  útil  para  los  intereses  del 
Catolicismo  en  este  país.  La  prensa  venal,  sec- 
taria, impía  é  insensata,  no  taita;  la  propaganda 
racionalista  y  protestante  no  duerme;  inocento- 
nes y  lerdos  los  hay  aquí  como  en  otras  partes; 
era  menester  pues  contrarestar  la  corriente  opo- 
niendo medios  contrarios  á  los  de  que  echan 
¡nano  los  partidarios  del  error.  A  lecturas  ton- 
tas, irreligiosas  é  inmorales  era  menester  opo- 
ner una  lectura  (pie  pusiese  en  salvo  los 
dictámenes  de  la  sana  razón,  defendiese 
los  dogmas  de  la  verdadera  religión  y  suminis- 
trara un  antídoto  contra  el  veneno  de  la  corrup- 
ción. Este  tríplice  intento  p<  demos  afirmar  sin 
recelo  que  es  logrado  por  la  Jurista,  no  por  otra 
razón  sino  porque  la  Jxcvi^t"  de  nada  se  gloría 
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tauto  como  de  propagar  las  doctrinas  que  Roma 
enseña.  Allí  Cristo,  luz  verdadera  que  cuanto 
es  de  sí  alumbra  á  todo  hombre  que  viene  á  este 
mundo,  estableció  la  Cátedra  infalible  de  ver- 
dad; de  Roma  pues  háse  de  esperar  la  guia  se- 
gura pira  no  alejarse  del  recto  camino.  Alta- 
mente convencidos  de  esto,  los  Redactores  de  la 
Revista  harán  en  lo  porvenir  como  hicieron  por 
lo  pasado:  la  voz  del  Papa  será  para  ellos  su 
única  norma,  á  la  par  que  es  su  única  salva- 
guardia. 

Pensamientos  para  el  fin  de!  año. 


Con  este  número  salimos  del  1879  y  entramos 
en  el  1880.  Otro  año  se  pasa  del  famosísimo 
siglo  decimonono,  siglo  de  glorias  grandes  y  de 
grandes  pecados.  Sus  glorias  verdaderas  se  ci- 
fran en  los  pasmosos  adelantos  de  la  ciencia;  sus 
pecados  se  compendian  también  en  adelantos,  los 
adelantos  horrendos  de  la  apostasía.  El  siglo  vi- 
virá todavía  veinte  años,  si  no  se  acaba  el  mundo. 
Pero  ¿vivirán  también  sus  glorias?  ¿vivirán  sus 
pecados?  Contemplemos  las  causas  délas  prime- 
ras y  de  los  segundos,  y  juzgando  por  los  cálculos 
de  la  simple  previsión  humana,  la  contestación 
será  en  ambos  casos  afirmativa.  La  infatigable 
actividad  de  la  inteligencia  humana  es  la  misma; 
los  medios  de  su  desarrollo  son  los  mismos,  an- 
tes bien  crecen  por  hora  y  por  momentos;  lue- 
go naturalmente  hablando  vivirán  y  adelanta- 
rán aun  más  las  ciencias.  La  propensión  de 
nuestra  depravada  naturaleza  hacia  el  mal  es 
también  la  misma;  también  los  mismos  son  los 
incentivos  de  corruptela,  y  desenfreno,  y  rebe- 
lión contra  Dios,  y  se  multiplican  también  con 
cada  nuevo  dia  y  cida  nuevo  instante  del  dia; 
luego  ¡ay  triste  y  asoladora  consecuencia!  sin 
una  extraordinaria  intervención  del  Altísimo, 
vivirá  también,  crecerá  también  la  apostasía. 
Si  la  contestación  á  la  primera  parte  de  nues- 
tra pregunta  alegra  y  ensancha  el  corazón  del 
hombre  justamente  ufano  de  los  partos  de  su 
genio;  oh!  cómo  lo  achica,  lo  estrecha,  lo  aplasta 
la  respuesta  de  la  segunda  parte!  Para  un  alma 
amante  de  Dios  y  de  su  Hijo  Unigénito;  para 
un  alma  amiga  de  Jesucristo  y  anhelosa  de  su 
Reino  en  la  tierra,  no  hay  acaso  sentencia'evan- 
gélica  más  terrible  que  aquella  del  mismo  Sal- 
vador y  Señor  nuestro:  ."Cuando  viniere  el 
Hijo  del  hombre,  ¿os  parece  que  hallará  fe  so- 
bre la  tierra?"  (Luc.  18.  8.  ).  Esta  espantosa 
profecía  del  mismo  Cristo  va  teniendo  su  cum- 
plimiento. La  fe  fervorosa  y  ardiente  en  los 
siglos  antepasados,  aquellos  siglos  que  llamamos 
autonomásticamente  siglos  de  fe,  va  desaparecien- 
do en  este  con  una  rapidez  que  horripila.  Mu- 
cho hay  que  nos  induce  á  pensar  que.  si  no  muela 
Dios  el  curso  de  los  eventos,  no  está  lejos,  d  es 
llegado  ya,  el  tiempo  en  que  "aun  los  escogidos, 


si  posible  fuera,  caerían  enerror"  (Mat.  24.  24.), 
Dios  misericordioso  no  deja  de  enviar  det 
cielo  avisos  para  despertar  á  los  hombres  de  su 
profundo  sueño.  ¡Cuántas  amonestaciones  divi- 
nas, y  cuan  terribles,  han  traído  consigo  estos 
últimos  años,  sin  excluir  el  que  expira  de  1879! 
Guerras,  inundaciones,  carestías,  pestilencias; 
un  malestar  universal,  un  estancamiento  tanto 
más  asombroso  cuanto  más  extraordinario  en 
los  paises  que  lo  han  sufrido.  Y  nótese  que 
las  naciones,  donde  más  ha  pesado  la  mano  de 
Dios  justo  Vengador  de  la  impiedad,  son  las 
naciones  de  Europa.  ¡Qué  de  guerras  y  otras 
calamidades  las  han  asolado!  ¿No  será  porque 
allí  es  más  encarnizada  y  áspera  la  guerra  con- 
tra Dios;  más  furibundo  el  ahinco  de  los  satéli- 
tes del  infierno  en  propagar  la  apostasía?  Los 
hombres,  ciegos  voluntarios,  se  resisten  á  reco- 
nocer la  cansa  suprema  de  los  males  que  azotan 
los  pueblos.  Atribuirán  sus  infortunios  á  la  im- 
pericia-de sus  gobernantes,  á  los  vientos,  á  las 
lluvias,  á  la  sequedad,  al  descuido,  al  egoismo 
de  los  pocos.  Pero  la  sana  razón  nos  enseña 
que  existe  arriba  de  todas  estas  causas  un  Pe- 
der, una  Mente  que  todo  lo  dirige  á  un  fin  cierto 
y  determinado.  Y  entre  nosotros  los  Cristia- 
nos que  poseemos  el  tesoro  de  la  Sagrada  Pala- 
bra, ¿qué  duda  podrá  caber  sino  que  es  Dios 
que  castiga  nuestras  culpas  por  medio  de  las 
adversidades  de  ¡a  vida?  En  cien  lugares  de  la 
Escritura  está  repetida  esta  verdad;  y  si  Dios 
nos  castiga,  no  es  á  buen  seguro  para  nuestra 
perdición.  Dios  castiga  como  padre  amoroso. 
"Yo  juro,  dice  el  Señor  Dios,  que  no  quiero  la 
muerte  del  impío,  sino  que  se  convierta  de  su 
mal    proceder  .y  viva."  (Ezech.  33.  11). 

Pasa  el  año  de  1879.  Lo  que  fué  tiempo  ¿que 
es  ahora?  Nada.  Las  obras  empero  del  tiempo 
permanecen,  aunque  no  todas.  Así  con  el  año 
pasa  la  vida.  Del  año  que  acabamos  de  vivir 
nada  queda  sino  nuestras  obras.  Pero  algunas 
hay  que  podemos  enviar  en  el  seno  de  la  nada 
juntamente  con  el  tiempo  que  se  va,  á  saber 
nuestras  iniquidades,  si  de  ellas  hacemos  la  jus- 
ta y  debida  penitencia. 

Alivio    incalculable   es  este;   pero   solo  para 
quien  cree  en  Dios  y  en  «u  palabra.     Pobre  in- 
crédulo! privado    está  de  esta  dulce  esperanza 
Se    rio?  ¿hace  mofa,  de  nuestras  cree1 
marcha    también  él  con  el  tiempo  qu 
se  acaba  también  para  él  el  1879.     ¿C 
so    perderse    también   él   en    la  nada? 
demostración    se    apoya  su  con  fianza? 
engaña?   si    se  ve  en  un  instante  del  tic 
rejado    en  la   eternidad,  espíritu  iumor 
crédulo  convicto?     "Convertios,    con 
vuestros    perversos  caminos;  ¿y  ¡  -"•<- 
morir,  oh  vosotros  de  la  casa  de  J 
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El  NiKo  Jesús. 

(Fantasía). 

Cierta  noche  soñaba 
Que  hermoso  niño  el  sueño  me  guardaba. 
Ostentábase  en  él  gracia  tan  pura, 
Y  de  sus  bellos  ojos  la  dulzura 
Derramaba  en  mi  alma  tal  consuelo, 
Que  al  punto  le  juzgué  niño  del  cielo. 
Más  y  más  celestial  me  parecía 
Al  ver  la  luz  radiante  que  ceñía 
Su  angélica  cabeza, 
Dando  un  aire  divino  á  su  belleza. 
De  arraigado  pesar  latia  doliente 
Mi  corazón,  y  el  niño  blandamente, 
Con  su  mano  divina, 
Arrancó  del  pesar  la  dura  espina 
Bondad  tan  inefable  me  embelesa: 
Despierto,  y  con  extática  sorpresa 
Miro  que  es  realidad,  no  fantasía, 
Lo  que  inunda  de  gozo  el  alma  mia. 
De  un  puro  y  santo  amor  henchido  el  pecho, 
Al  Niño  dije,  en  lágrimas  deshecho: 
"Bien  revela  quién  sois,  divino  Infante, 
''Lo  que  siento  en  mi  ser  en  este  instante. 
"Vuestro    soy,  ¿qué  queréis  amable  Niño? 
"No  quiero,  dijo,  más  que  tu  cariño." 

Ventura  Arnilla. 

el  abuelo  y  el  nieto. 

Erase  que  se  era  un  pobre  viejo,  mas  viejo  que  la 
sarna.  Temblábanle  las  manos,  estaba  sordo  como 
una  tapia,  y  por  fin  de  fiesta  no  veia,  como  suele  de- 
cirse, siete  sobre  un  asno. 

Un  dia  estando  en  la  mesa  cávesele  la  cuchara,  y 
derramada  la  sopa  por  la  barba  y  la  servilleta,  quedó 
el  pobre  anciano  hecho  una  miseria. 

Al  hijo  y  la  nuera  se  les  revolvió  el  estómago,  y 
desde  aquel  entonces  el  infeliz  anciano  comió  solo  en 
un  rincón  del  hogar,  y  en  un  pequeño  plato  de  barro 
no  del  todo  lleno.  Ibansele  los  ojos  hacia  la  mesa,  y 
se  le  cain  las  lágrimas,  tanto  que  un  dia  el  plato,  es- 
capándosele de  sus  manos  temblonas,  dio  en  el  suelo 
y  se  hizo  mil  añicos. 

Los  jóvenes  refunfuñaron,  y  el  pobre  viejo  exhaló 
un  suspiro.  En  vez  del  plato  de  barro  diéronle  en 
adelante  una  cuenca  de  palo. 

Cata  ahí  que  un  dia  los  jóvenes,  al  tiempo  que  es- 
taban cenando  muy  alegres  en  su  mesa,  y  el  pobre- 
cito  abuelo  muy  cabizbajo  en  su  rincón,  notaron  que 
su  hijo,  que  apenas  contaba  cuatro  años,  se  entrete- 
nía recogiendo  varios  pedacitos  de  madera  esparei- 
los  por  el  suelo. 

•ees  tú,  bribón?  le  preguntaron. 
contestó  el    rapaz:  hago  una  cuenca  para 
.er  á  papá  y  á  mamá    cuando  yo  me  cas©. 
y  mujer    se    miraron  sin  chistar,  y  sus  ojos 
.ron  de  lágrimas.    En  seguida  llamaron  cari- 
te  al  abuelo,    quien  desde  aquel  instante  se 
.empre    mas   á   la   cabecera  de  la  mesa  de  la 
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OCTAVIA, 

NOVELA  ESCRITA  EN  FRANCÉS. 

TRADUCIDA  FOK  S.  DE  X. 


(Continuación — Pdg  C11-612J 

No  pudo  decir  más;  pero  aprovechándome  del  per- 
miso, escribí  dos  letras  al  Cura  y  me  volví  á  sentar 
junto  á  ella.  Guardaba  profundo  silencio,  ahogando 
hasta  las  sordas  quejas  que  le  arrancaban  sus  dolo- 
res; pero  su  pálido  semblante  expresaba  los  combates 
de  su  alma,  que  luchaba  contra  el  siniestro  'pensa- 
miento de  la  muerte,  terrible  para  todos,  horroroso  á 
los  veinte  años.  ¿Qué  era  lo  que  pasaba  en  su  coia- 
zon?  ¿Era  el  sentimiento  del  pasado,  ó  el  miedo  del 
porvenir  y  de  las  tinieblas  de  aquel  mundo  descono- 
cido en  que  Dios  la  esperaba,  el  que  hacia  temblar 
su  cuerpo  é  imprimía  en  sus  facciones,  hermosas  á 
pesar  de  la  palidez  de  la  muerte,  un  no  sé  qué  de  ex- 
traño y  de  terrible? 

Traté  de  hablarle,  mas  fué  en  vano;  tampoco  su 
marido  pudo  obtener  respuesta.  No  parecía  sino  que 
su  alma  endurecida  por  una  rebelión  interior,  era 
insensible  á  nuestro  dolor  y  á  nuestro  cariño. 

Cuando  llegó  el  Párroco  nos  hizo  seña  que  saliéra- 
mos del  cuarto,  y  la  dejamos  sola. 

¡Ay!  El  médico  del  cuerpo  habia  pronunciado  ya 
su  fatal  sentencia;  pero  el  médico  del  alma,  ¿á  qué 
venia?  ¿No  era  á  traer  la  paz  y  la  salvación  á  aquella 
casa? 

Después  de  estar  largo  rato  con  ella,  vinieron  á  lla- 
marnos, y  en  cuanto  la  vi  conocí  que  estaba  más 
tranquila,  pues  una  débil  sonrisa  entreabría  sus  la- 
bios. Tendiendo  á  su  marido  una  mano  que  este 
anegó  en  lagrimas,  le  dijo: — Voy  á  dejarte,  mi  pobre 
Raimundo,  y  aunque  son  muchas  mis  culpas,  ya  sé 
que  rae  perdonarás  y  recordarás  con  amor  á  tu  pobre 
Francisquita,  que  no  te  ha  hecho  lo  feliz  que  mere- 
cías   Te  quería  mucho,  sin  embargo. 

Se  interrumpió,  pues  el  sufrimiento  no  la  dejaba 
continuar. 

— ¡Oh,  qué  mal  he  empleado  la  vida!  repuso  al  cabo 
de  un  momento;  Dios  hace  bien  en  quitármela:  pero 
ese  buen  Sacerdote  me  ha  asegurado  que  si  ofrezco 
este  sacrificio  con  todo  mi  corazón,  Dios  me  ha  de 
perdonar 

Nuestros  sollozos  la  interrumpieron.  Parecíame 
ver  en  ella  el  alma  de  su  madre.  ¡Oh,  cuan  grande 
es  Dios  y  qué  rica  su  misericordia! — Me  lloráis,  dijo 
de  nuevo;  ¡qué  buenos  sois  los  dos! . .  .  .Mi  querida 
Octavia,  te  dejo  mi  hijo ¿di,  lo  quieres? 

La  abracé  con  toda  la  ternura  de  mi  corazón,  y  no 
le  pudo  contestar,  pues  las  lágrimas  ahogaban  mi 
voz;  pero  me  comprendió  y  me  estrechó  la  mano. 
Ya  no  podia  hablar;  el  mal  iba  en  aumento,  la  noche 
fué  terrible;  pero  en  medio  de  sus  sufrimientos,  pidió 
el  Crucifijo,  que  estrechaba  fuertemente,  y  vimos  que 
sus  labios  moribundos  besaban  las  llagas  del  Salva- 
dor. A  media  noche,  y  á  pesar  de  las  más  crueles 
angustias,  conchi}'ó  su  confesión,  y  recibió  el  Viático 
y  la  Santa  Unción.  ¡Qué  fé  y  qué  amor  derramó  Dios 
en  aquel  tierno  corazón,  en  pago  de  una  simple  adhe- 
sión á  su  santa  voluntad!  So  resignó  á  la  muerte,  y 
en  seguida  se  vio  colmada  de  los  más  preciosos  do- 
nes, efe  los  (pie  aseguran   la  eterna   bienaventuranza. 
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¡Sa  conformó  con  la  idea  de  la  muerte,  y  desde  aquel 
instante  ya  no  la  temió!  En  cuanto  el  mal  la  dejaba 
un  intervalo  de  descanso,  nos  hablaba  en  los  términos 
más  tiernos,  no  olvidando  á  nadie,  y  dejándonos  á  to- 
dos su  conmovedora  imagen,  cuyo  eterno  recuerdo 
nunca  se  borrará  de  nuestra  memoria.  Suplicó  á 
Raimundo  que  pidiera,  en  su  nombre,  perdón  á  M. 
Tliurel  y  á  Josefina;  me  recomendó  una  vez  más  su 
hijo,  y  viendo  cerca  de  su  cama  á  la  doncella,  la  pi- 
dió olvidara  los  malos  ejemplos  de  vanidad  y  coque- 
tería que  la  habia  dado  tantas  veces.  Parecia  que 
en  aquella  lucha  suprema  habia  crecido  su  inteligen- 
cia, derramando  abundante  luz  en  su  conciencia,  y 
haciéndola  comprender  los  secretos  juicios  de  Dios, 
que  la  arrebataba  del  mundo  y  sus  peligros,  sin  que 
ella  tuviera  más  que  palabras  de  bendición  para  ado- 
rar la  mano  paternal  que  la  separaba  de  lo  que  tanto 
habia  amado. 

Al  amanecer  perdimos  la  última  vislumbre  de  es- 
peranza, y  el  Cura  la  rezó  las  oraciones  de  los  ago- 
nizantes; mas  como  ella  experimentara  cierto  senti- 
miento de  inquietud  sobre  el  empleo  de  su  vida,  la 
dijo  mostrándola  al  Señor  en  la  Cruz: — ¡Tenga  usted 
confianza,  hija  mia,  en  Aquel  cuyos  méritos  le  perte- 
necen!— Comprendió  y  se  sonrió  dulcemente 

Los  gritos  de  Raimundo,  á  quien  sacaban  de  la 
habitación,  me  hicieron  comprender  que  todo  habia 
concluido,  y  al  salir  yo  también  del  cuarto  mortuo- 
rio, me  encontré  con  Pablo  que,  asustado,  vino  á  ar- 
rojarse en  mis  brazos. 


Saint- Omer,  setiembre  18. . 

Seis  meses  han  trascurrido  desde  la  muerte  de 
Francisquita;  seis  meses  de  luto  y  de  dolor  constan- 
te. He  visto  morir,  pues  el  camino  de  mi  vida,  como 
una  nave  de  iglesia,  ha  sido  trazada  entre  dos  hileras 
de  sepulcros;  pero  nada  en  el  pasado  me  ha  hecho 
una  impresión  tan  viva,  tan  punzante  como  la  muer- 
te de  esta  niña,  arrebatada  en  medio  de  sus  alegrías; 
flor  brillante  segada  antes  de  la  tarde,  y  cuya  alma 
fué  revestida  en  el  último  instante  de  un  resplandor 
imprevisto,  y  que  la  preparó  á  las  bodas  eternas.  Ya 
no  vive  ella  tan  joven,  tan  alegre,  tan  contenta  de 
vivir,  y  los  que,  desde  hace  tiempo,  están  hastiados 
del  yugo  que  pesa  sobre  los  hijos  de  Eva,  esos  han 
visto  inclinarse  aquella  cabeza,  marchitarse  aquellas 
rosas,  desaparecer  aquel  ser  tan  bello  y  tan  querido. 

La  he  visto  en  el  sudario:  la  tranquilidad  profunda 
de  la  muerte  habia  devuelto  á  sus  facciones  su  pure- 
za, dándoles  además  una  gravedad  inexplicable;  y  no 
sé  por  qué,  al  verla  así,  recordé  su  tersa  frente  ino- 
cente y  seria  el  dia  de  su  primera  comunión.  Ahora 
juega  su  niño  á  mi  lado  como  solia  jugar  ella.  Al  oir 
sus  alegres  voces  en  el  jardín,  parece  que  nada  haya 
cambiado.  .  .  .nada;  solo  que  una  generación  ha  pasa- 
do ya,  y  yo  he  quedado  sola  sobre  el  sepulcro  de 
tanto  ser  querido. 

Eaimundo  no  queriendo  vivir  aquí,  donde  todo  le 
recordaba  la  dicha  que  ha  perdido,  solicitó  su  trasla- 
do á  Argelia,  y  ahora  se  encuentra  en  Constantina, 
de  donde  me  escribe  con  frecuencia,  para  hablarme 
siempre  de  lo  mismo  ....  ¡Pero  qué  bien  le  compren- 
do! ¡Pues  hubieran  sido  tan  felices  en  adelante  si  la 
pobre  Francisquita  hubiera  vivido! 

Las  cartas  de  Edmundo  y  las  de  Josefina  son  mis 
únicas  distracciones,  y  componen  toda  mi  vida  con 
los  cuidados  que  prodigo  á  mi  querido  Pablo,  de 
quien  me  ocupo  con  una  solicitud  demasiado  inquieta, 
según  dicen;  pero  no  debo  olvidar  que  es  huérfano  y 


que  me  ha  sido  confiado.  Me  ha  cobrado'gran  cariño, 
y  en  cuanto  las  lágrimas,  fácilmente  enjugadas,  de  su 
edad,  han  dejado  de  correr,  no  ha  vuelto  á  nombrar 
á  su  madre,  de  quien  le  hablo  con  frecuencia,  sin  em- 
bargo; pero  ya  no  es  para  él  sino  un  vago  recuerdo, 
que  so  pierde  entre  las  confusas  memorias  de  su  pri- 
mera niñez.  El  pobre  niño  quisiera  llamarme  mamá; 
pero  paréceme  ver  en  este  nombre  una  especie  de 
usurpación  que  me  hace  daño  .... 


Saint  Omer,  agosto  18. . . . 

Edmundo  acaba  de  sufrir  su  líltimo  examen  del 
modo  más  favorable,  y  vuelve  para  no  separarse  ya 
de  mi  lado.  Después  de  tantas  penas,  veo,  por  lo  me- 
nos aquí,  un  punto  azul  en  mi  horizonte.  Ahora  arre- 
glamos la  casa:  Pablo  está  loco  de  contento,  y  la  po- 
bre Verónica  recupera  fuerzas  para  ayudar  á  arre- 
glar el  cuarto  del  amo,  á  quien  ha  visto  nacer. 


Saint- Omer,  octubre  18 ...  . 

Después  de  tantos  dias,  de  tantos  meses  de  triste- 
za, tenemos  al  fin  momentos  más  serenos.  Edmundo 
se  ha  fijado  definitivamente  en  su  pueblo  uatal,  y  yo 
vuelvo  á  mis  dulces  costumbres  de  una  vida  en  fami- 
lia, en  la  que  reina  la  unión  y  la  armonía,  lo  mismo 
en  el  pensar,  que  en  el  sentir.  Es  un  goce  desacos- 
tumbrado el  oír  desde  por  la  mañana  la  voz  y  los 
pasos  de  mi  hermano  en  nuestra  casa  por  tanto  tiem- 
po solitaria;  al  mirarle  frente  á  mí  en  nuestra  mesa, 
al  verle  como  se  ocupa  de  Pablo,  y  por  la  noche, 
mientras  duerme  el  niño,  el  poder  hablar  descuida- 
damente del  pasado,  tan  largo  para  mí,  y  del  porve- 
nir tan  dilatado  que  á  él  espera.  Así  solia  hablar  yo 
de  él  en  otro  tiempo  con  nuestro  padre .... 

Todas  cuantas  dichas  he  podido  soñar  yo  para  mí, 
se  las  deseo  ahora  á  él,  y  confio  en  que  no  han  de 
salir  frustradas  mis  esperanzas,  pues  es  joven,  bueno 
é  inteligente;  el  favor  piíblico  le  hace  buena  acogida 
. . .  .los  augurios  parecen  prósperos.  . .  .uno  de  noso- 
tros, al  menos,  ¿no  ha  de  tener  derecho  á  un  poco  de 
felicidad? 

Las  cartas  de  Raimundo  í  ~~uen  siendo  profunda- 
mente tristes  y  son  el  eco  de  un  corazón  enlutado, 
que  no  puede  olvidar. 

Continua  ocupándose  principalmente  de  Pablo, 
que  hace  dias  le  emborronó  una  carta  dictada  por 
Edmundo,  y  que  el  pobre  padre  ha  recibido  con  la 
satisfacción  que  es  natural. 

Para  él  llevo  anotadas  las  grandes  hazañas  de  su 
hijo,  y  estos  pormenores  íntimos,  con  los  planes  de 
educación  y  los  consejos  que  pido  y  que  recibo,  es- 
tablecen entre   nosotros  una  activa  correspondencia. 


Saint-Omer,  abril  18 

Habia  recuperado  algún  sosiego,  que  la  ca' 
acabo  de  recibir  de   Josefina   ha   venido  de  r 
turbar.     ¿Qué  haré,  Dios  mió?    Consultar  co 
la  oración   y    ejecutar    aquello    que    me  pa? 
conforme  con  vuestra  divina  voluntad.  .  .  .  T 
de  contestar  quiero  sosegarme  y   orar,  sí 
orar. 
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Lyon,  abril  18  . . . 

"Mi  querida  Octavia:  He  notado,  y  Vd.  también 
quizá,  en  las  últimas  cartas  de  .Raimundo,  que  el 
destierro  1®  va  siendo  pesado,  y  que,  habiendo  Dios 
calmado  la  primera  violencia  del  dolor,  suspira  por 
los  bienes  que  le  quedan:  su  hijo,  su  familia,  su  pa- 
tria. Hale  escrito  mi  padre  suplicándole  no  prolon- 
gue por  más  tiempo  su  estancia  en  África,  y  dicién- 
dole  que  teme  no  volverle  á  ver,  pues  á  su  edad  no 
se  cuenta  ya  por  años,  sino  por  meses  y  por  dias,  y 
el  horizonte  que  ofrece  la  esperanza  es  ya  muy  limi- 
tado. Varias  cartas  se  han  cambiado  tratando  de  este 
asunto,  y  ahora  conozco  el  pensamiento  de  Raimundo. 
¿Me  da  Vd.  su  permiso  para  que  se  lo  exprese  con 
franqueza,  mi  querida  Octavia? 

"Mi  hermano  aprecia  en  lo  que  valen  los  cuidados 
que  prodiga  Vd.  á  su  hijo,  y  la  idea  de  que  con  su 
vuelta  perdería  el  niño  ese  cariño  de  madre  y  esa 
acertada  dirección,  le  detenia  entristeciéndole.  Sin 
embargo  tiene  el  legítimo  deseo  de  no  ser  extraño  á 
su  hijo.  ¿No  habría  un  medio  de  conciliario  todo? .  .  . 
¡Octavia,  acuérdese  Vd.  de  los  sueños  acariciados 
por  mí  en  otro  tiempo!  ¡Acuérdese  Vd.  del  nombre 
de  hermana  que  entonces  le  di,  y  siempre  le  ha  con- 
servado mi  corazón!  La  hermosura,  la  gracia  encan- 
cantadora  de  nuestra  pobre  y  querida  Francisquita, 
arrebataron  á  Vd.  el  alma,  que  aun  entonces  la  bus- 
caba, sin  saberlo,  en  la  que  habia  Vd.  formado;  pero 
hoy,  después  de  una  triste  experiencia  y  de  una  des- 
gracia horrible,  aquel  corazón  que  debía  ser  de  Vd. 
viene  á  buscarla.  ¿Le  desdeñará  Vd.?  ¿Se  negará  á 
recibir  por  hijo  á  Pablo,  que  le  llama  á  Vd.  su  ma- 
dre? 

"Mas  como  estoy  oyendo  las  objeciones  que  le  su- 
giere á  Vd.  aun  su  abnegación,  y  la  pregunta  que  me 
hace  de  cómo  quedará  Edmundo,  le  advierto  á  Vd. 
que  tengo  ya  trazados  todos  mis  planes  y  que  no  me 
cogerá  Vd.  en  el  descubierto.  Si  acepta  Vd.  la  mano 
de  mi  hermano,  nos  reuniremos  todos  con  Vd.  (y 
este  será  el  primer  beneficio  de  esa  unión) ,  luego  lle- 
varía mi  padre  con  él  á  una  de  sus  sobrinitas  de 
quien  es  tutor.  Lorenza  tiene  diez  y  ocho  años  y  el 
más  agradable  rostro,  el  carácter  más  feliz  y  buena 
posición.  ¿Qué  le  falta,  pues,  para  ser  digna  de  Ed- 
mundo, y  por  qué  no  haríamos  la  boda?  Reflexione 
Vd.  sobre  ello,  y  sobre  todo,  querida  Octavia,  piense 
en  una  familia  á  quien  puede  hacer  dichosa;  será  Vd. 
para  mi  padre  el  último  rayo  de  sol;  para  Raimundo 
el  lazo  que  le  una  á  la  vida;  para  Pablo  la  madre  que 
no  ha  conocido,  y  para  mí  el  bien  más  deseado,  el 
que  me  ha  costado  tantas  lágrimas,  pero  el  que  es- 
pero hallar  ahora  para  siempre.  ¿Se  negará  Vd.? 

"Le  abraza  con  amor  de  hermana  su  más  verda- 
dera amiga,  Josefina.  Thurd" 

(Lo  que  sigue  en  el  manuscrito   lleva  letra  de  Ed- 
mdo) . 
1  recibir    esta    carta,    mi    hermana  quedó  más  si- 
"sa  y  pensativa  quo    de    costumbre,  y  tuvo  una 
ntrevista  con  su   confesor,    pero   muy   pronto 
ro  motivo  de   preocupación,  que  absorbió  to- 
pensamientos.    Pablo  cayó  enfermo  con  una 
:na   maligna,  y  desde  aquel  momento  Octavia 
■ró  do  él  ni  un  segundo,  ni  de  dia  ni  de  no- 
do ocho  dias  sin  acostarse,   y  resistiéndose 
eas  y  hasta  á  mis  órdenes  á  las  que  siem- 
>udia  con  estas  palabras. 
confiado;  nosotros  somos  los  responsa- 

i  declaré    que  la,  vida  del  niño  estaba 
o  que  le  habia  tenido  á  las  puertas  de 


la  muerte;  pero  sorprendióme  el  ver  correr  algunas 
lágrimas  por  las  mejillas  de  mi  hermana,  que  al  es- 
cucharme miró  al  niño  profundamente  dormido  y  so- 
segado, y  dijo  tratando  de  levantarse: 

— Ahora  voy  á  acostarme  yo ...  . 

Pero  se  tambaleó,  y  entonces  noté  la  alteración  de 
su  semblante.  Llamé  inmediatamente  á  Verónica  y 
á  la  asistenta  que  tomamos  para  ayudarla,  y  entre 
las  dos  llevaron  á  mi  hermana  á  la  cama.  Cuando 
volví  á  su  lado  ocurrióseme  una  idea  que  me  hirió 
como  un  rayo  siniestro .... 

— ¿Ha  pasado  la  escarlatina?  pregunté. 

— No,  me  respondió,  no  lo  creo,  al  menos .... 

— ¿Qué  has  hecho?  excJamé. 

— ¡Mi  deber!  ¿No  soy  la  mayor?  ¿No  habían  confia- 
do ese  niño  á  mis  cuidados?  El  está  fuera  de  peli- 
gro, y  yo  me  pongo  en  las  manos  de  Dios  primero,  y 
después  en  las  tuyas,  querido  Edmundo.  Tú  me 
curarás,  si  el  divino  Maestro  quiere 

Efectivamente,  obedecióme  desde  aquel  momento 
con  la  docilidad  de  un  niño,  pero  no  me  atrevía  á  es- 
perar, lo  confieso,  y  tengo  el  convencimiento  de  que 
tampoco  ella  contaba  con  la  vida.  A  pesar  de  esto, 
no  perdió  ni  un  instante  su  serenidad,  y  puede  decir- 
se que  su  enfermedad  fué  una  oración  no  interrum- 
pida, pues  aun  á  media  noche  la  oia  repetir  con  a- 
mor  estas  palabras: 

— ¡Lo  que  vos  queráis,  Dios  mió,  y  no  lo  que  yo 
quiero!  ¡Os  amo,  Dios  mió! 

Era  el  eco  de  toda  su  vida  tan  sencilla  y  gene- 
rosa. 

El  segundo  dia  de  su  enfermedad  pidió  y  recibió 
los  Sacramentos  con  una  devoción  angelical;  des- 
pués me  llamó  para  recomendarme  que  escribiera  á 
Raimundo  y  á  Josefina,  y  que  les  anunciara  que  el 
niño  estaba  bueno. 

Estas  fueron  sus  líitinias  palabras  para  ocuparse 
de  la  tierra;  después  de  esto  ya  no  pensó  muo  en  el 
cielo  y  en  preparar  su  alma  á  comparecer  ante  el 
tribunal  de  Dios.  Mientras  lo  permitieron  sus  fuer- 
zas, no  cesó  de  rezar,  sirviéndose  de  las  palabrr.s  del 
Evangelio  y  de  los  salmos  que  le  eran  familiares,  y 
cuando  ya  no  pudo  hablar  fijaba  sus  miradas  en  el 
Crucifijo  y  en  la  imagen  de  María  Santísima,  y  de 
vez  en  cuando  me  tendía  la  mano. 

Nunca,  jamás  podré  olvidar  ni  su  mirada  ni  su  son- 
risa. Pues  Octavia  era  todo  para  mí,  mi  hermana, 
mi  madre,  mi  amiga,  tenia  derecho  á  todos  los  nom- 
bres que  pueden  excitar  en  el  alma  el  agradecimiento 
y  el  cariño.  La  vi  extinguirse  ante  mis  ojos,  sin  que 
ningún  poder  humano  fuera  bastante  á  salvarla,  mu- 
rió del  mal  que  su  abnegación  le  hizo  contraer  á  la 
cabocera  del  hijo  de  su  adopción  y  fiel  á  aquella  ley 
de  sacrificio  que  se  habia  impuesto. 

¡Oh,  cuan  noblemente  aceptó  este  deber  de  mayor, 
este  derecho  á  la  abnegación  y  al  sacrificio  que  recor- 
daba pocos  dias  antes  de  su  muerte! 

¡Cómo  no  hemos  de  estar  inconsolables!  Raimundo 
la  llora  con  nosotros,  más  que  nosotros  quizá;  y  en 
cuanto  á  mí,  cualquiera  que  sea  la  dicha  que  me  re- 
serva el  cielo,  nunca  olvidaré  á  mi  hermana,  ni  los 
ejemplos  de  su  fe,  ni  las  lecciones  que  con  su  gene- 
rosa vida  nos  legó. 


FIN. 
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